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DE  LA  JUSTICIA. 


PARTIBA.  t.«  TIT.  !•• 

Qvefdtla  de  lajusiicía^  e  como  m  ha  defazer  orde^ 
nadamente  en  cada  Logar^  par  palabra  dejuyxio, 
e  por  obra  de  feeho^para  desembargar  los  pleytos. 


N.  8622. 


PROLOGO, 


Fizo  nuestro  Señor  Dios  todas  las  cosas  muy 
complidamente  por  el  su  grand  saber»  c  después 
que  las  ouo  fechas,  mantouo  a  cada  vna  en  su  esta- 
do. E  en  esto  mostró,  qual  es  la  su  grand  Bondad, 
e  Justicia*  E  en  qual  manera  la  deuan  mantener 
aquellos  que  la  han  de  fazer  en  la  tierra.  Ca  bien 
assi  como  quando  la  el  quiso  fazer,  ouo  saber,  e 
querer,  e  poder,  para  fazerlo,  otrosi  los  que  la  Jus- 
ticia han  de  fazer  por  el,  han  menester  que  ayan 
en  si  tres  cosas.  La  primera,  que  ayan  voluntad  de 
quererla,  e  de  amarla  de  corazón,  parando  mientes 
en  los  bienes,  e  proes  que  en  ella  yazen.  La  segunda, 
que  la  sepan  fazer,  como  conuiene,  e  los  fechos  la  de- 
mandaren; los  vnos  con  piedad,  e  los  otros  con  re- 
ziedumbre.  La  tercera,  que  ayan  esfuerzo,  e  poder 
para  cumplirla,  contra  los  que  la  quieren  toller,  o 
embalsar.  Onde  pues  que  en  la  primera  Partida 
deste  libro  auemos  fablado  de  la  Justicia  spiritual, 
que  faze  al  ome  ganar  el  amor  de  Dios  por  volun- 
tad, que  es  la  primera  espada,  por  que  se  mantiene 
el  mundo.  E  otrosi  en  la  segunda  Partida  mostra- 
mos de  los  grandes  Señores,  que  la  han  de  mante- 
ner generalmente  en  todas  cosas,  con  fortaleza,  e 
con  poder,  que  es  la  otra  espada  temporal,  que  fue 
puesta  contra  aquellos  que  la  quisiessen  erobai^gar, 
o  destruyr  por  fuerza,  errando  contra  Dios  sober- 
uiosamente,  o  contra  el  Señor  temporal,  o  contra  la 
Tomo  III. 


tierra  onde  son  naturales;  queremos  en  esta  terce- 
ra Partida  dezir  de  la  Juatíeia,  que  se  deue  *  fazer 
ordenadamente  por  seso,  e  por  aabidaría,  en  de* 
mandando,  e  defendiendo  cada  vno  en  juyzio,  lo 
que  cree,  que  sea  de  su  derecho,  ante  los  grandes 
Señores  sobredichos,  o  los  Oficiales  que  han  de 
judgar  por  ellos.  E  de  si  fablaremos  de  todas  las 
personas,  e  cosas,  que  son  menester,  para  acdm- 
miento  de  juyzio:  ca  segund  dixeron  los  Sabios  an- 
tiguos, dos  tiempos  han  de  catar  los  grandes  Seño- 
res, en  que  han  de  estar  guisados,  para  obrar  en 
cada  vno  dellos  segund  conuiene.  El  vno,  en  tiem- 
po de  guerra,  e  de  armas,  e  de  gente,  contra  los 
enemigos  de  fuera,  fuertes,  e  poderosos.  E  el  otro, 
en  tiempo  de  pa;(,  de  Leyes,  e  Fueros  derechos, 
contra  los  de  dentro,  tortizeroe  e  soberuiosos;  de 
manera  que  siempre  ellos  sean  vencedores.  Lo  vno, 
con  esfuerzo,  e  con  armas;  e  lo  al,  con  derecho,  e 
con  justicia.  E  sobre  todo  mostraremos  del  Dere- 
cho, e  de  la  Justicia,  por  que  se  gana,  o  se  pierde 
el  señorío,  o  la  possession,  o  la  seruidumbre  en  las 
cosas;  e  de  las  lauores  viejas,  o  nueuas;  e  de  los  edi- 
ficios, como  se  pueden  perder,  o  ganar,  non  los  la- 
brando, nin  los  manteniendo  como  deuen. 

N.  3623.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

De  la  Tusticia. 

Justicia  es  vna  de  las  cosas,  por  que  mejor,  e 
mas  enderezadamente  se  mantiene  el  mundo.  E  es 
assi  como  fuente  onde  manan  todos  los  derechos. 
E  non  tan  solamente  ha  logar  Justicia,  en  los  pley- 
tos que  son  entre  los  demandadores,  e  los  deman- 
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dados  en  Juyzio;  mas  aun  entre  todas  las  otras  co< 
sas,  que  auienen  entre  los  oines,  quier  se  fagan  por 
obra,  o  se  digan  por  palabra.  E  porque  en  el  co* 
mienzo  desta  tercera  Partida  fablamos  en  general 
de  la  Justicia,  queremos  en  este  titulo  dezir  dclla 
especialmente.  £  mostraremos,  que  cosa  es  Justi- 
cia en  si.  E  que  pro  viene  della.  E  por  que  ha  assi 
nome.  E  quantas  son  las  razones  de  los  sus  man- 
damientos, por  que  se  deue  obrar. 

MOTA*  La  justicia,  la  jottioia  de  la  cual  tenemos  tanta  sed  y 
hambre  en  la  república  megicana,  es  el  único  7  suficiente  ele. 
mentó  para  sacarla  de  on  abismo  de  males,  y  elevarla  y  establecer- 
la;  porque  escrito  está,  y  ha  de  cumplirse  la  dÍTina  palabra:  Jtis. 
tilia  elevat  gentes:  miseroe  autemfaeit  populoe  peeeatum:  et^'vs. 
titiafirmúiur  eolium:  „La  justicia  levanta  á  las  naciones;  mas  el 
pecado  hace  miserables  á  los  pueblos,**  se  lee  en  el  cap.  14  ^o 
loe  Proverbios;  y  en  otro  lugar,  que  „la  justicia  afianaa  los  im. 
perios.**  Ellos  florecerán,  porque,  „el  justo  florecerá  como  la  pal- 
ma:  Justu»  ut  palma  flarehit;^  y  el  fruto  será  la  pas,  necesario 
efecto  de  la  justicia:  Juetitia  et  pax  oeeulatae  eunt;  y  como  se 
ha  dicho  por  Isaías,  cap,  32:  Opu$  juttiiiae  pax,  et  emltuejuetu 
tiae  eUentium,  et  eeeuritaa  ueque  in  eempitemum:  et  eedehit  po- 
pulue  meue  in  pulehritudine  paeii  et  tabernaeulte  Jidueiae,  et  in 
requie  apulenta:  „Obra  de  la  justicia  será  la  pas,  y  cultivo  de  la 
justioitf  el  silencio  7  seguridad  para  siempre:  y  se  sentará  mi 
pueblo  en  hermosura  de  pas,  7  en  tiendas  de  eonfiansa  7  en  un 
reposo  opulento.*'  Por  el  contrarío,  como  dice  Platón,  lib.  1  de 
repub.  Injuetitia  eeditionee,  inimieitiae,  eontentioneefue  parit: 
juetitia  9ero  eoneordiatn  et  amieitiam. 

En  la  justicia,  en  su  exacta  exactísima  administración,  está  el 
mejor  remedio  de  nuestra  nación,  7  de  ella  depende:  7  á  su  de- 
fecto 7  no  á  otra  alguna  causa,  se  debe  el  miserable  tristísimo 
estado  á  que  se  ha  ^isto  reducida,  porque  como  elegantemente 
dice  un  escritor:  „Non  opee,  non  divitiae,  non  avri  argentique  eo. 
pia,  non  numeroei  exereitue  térra  marique  diffuei,  non  militum 
pedeettium  eopioeae  phalange9f  son  eataphraetorum  equitum  <vr- 
mae,  eahttem  Reipublieae  tuentur,  ae  eervant;  deeietant  a  eenten- 
tia  tua  deeepti  politiei:  sed  sola  JusrrnA.  Non  hoetee,  non  arma, 
non  ineidiae,  nonfaeuUatum  inopia  evertunt  eivitatee,  et  a  gente 
in  gentem  traneferunt  regna,  sed  bola  justitiab  penueia.  lorrua 

IN  MACI8TRATIBUS  QUI  JUSTITIAM  ADHlNlSTRANT  VBL  SALUS  VBL  PER* 

Rioics  REGNORVM  SITA  E8T.  Cuideu  poes  mucho  aquellos  á  CU70 
cargo  está  la  elección  de  jueces,  procuren  con  todo  eefuerso  acer- 
tar en  su  nombramiento  7  velar  con  celo  infatigable  sobre  la 
exacta  7  cumplida  administración  de  justicia,  porque  si  descui* 
dan  ó  7erran  en  esta  materia,  su  descuido  ó  error  es  el  mas  fu- 
nesto.  AdmonertH  euní  ti,  penée  quoe  hmfue  rei  tura  eet,  qud  ma. 
gi9  ae  magia  inmgHenit  tetie  viribu»,  ae  nervio  in  hane  rem  tu. 
eumhant,  in  qua  una  ineunt  omnia,  et  in  qaa  »i  erratur,  pemi- 
eioeé  erratur. 


N.  8624. 


LEY  I. 
Que  cosa  es  Justicia, 


Raygada  virtud  es  la  Justicia,  segund  dixeron  los 
Sabios  antiguos,  que  dura  siempre  en  las  volunta- 
des de  los  omes  justos,  e  da,  e  comparte  a  cada  vno 
su  derecho  egualmente.  E  como  quier  que  los  omes 
mueren,  pero  ella,  quanto  en  si,  nunca  desfallece; 
ante  finca  siempre  en  los  corazones  de  ios  omes 
biuos,  que  son  derechureros,  e  buenos.  E  maguer 


diga  la  Escriptura,  que  el  orne  justo  cae  en  yerro 
siete  vezes  en  el  día,  porque  el  non  puede  obrar  to- 
davía lo  que  deue,  por  la  flaqueza  de  la  natura  que 
es  en  el;  con  todo  esso  en  la  su  voluntad  siempre 
deue  ser  aparejado  en  fazer  bien,  e  en  cumplir  los 
mandamientos  de  la  Justicia.  E  porque  ella  es  tan 
buena  en  si,  comprehende  todas  las  otras  virtudes 
principales,  assi  como  dixeron  los  Sabios:  porende 
la  asemejaron  a  la  fuente  perenal,  que  ha  en  si  tres 
cosas.  La  primera,  que  assi  como  el  agua  que  de- 
lla sale,  nasce  contra  Oriente;  assi  la  Justicia  cata 
siempre  do  nasce  el  Sol  verdadero,  que  es  Dios:  e 
por  esso  llamaron  los  Santos  en  las  Escripturas  a 
nuestro  Señor  JES  V  Christo^  Sol  de  Justicia.  La  se- 
gunda es,  que  assi  como  el  agua  de  la  fuente  corre 
siempre,  e  han  los  omes  mayor  sabor  de  beuer  de- 
lla, porque  sabe  mejor,  e  es  mas  sana,  que  otra. 
Otrosi  la  Justicia  siempre  es  en  si,  que  nunca  se 
desgasta,  nin  mengua:  e  resciben  en  ella  mayor  sa- 
bor los  que  la  demandan,  e  la  han  menester,  mas 
que  en  otra  cosa.  La  tercera  es,  que  assi  como  el 
agua  della  es  caliente  en  Inuíemo,  e  fria  en  Vera- 
no, e  la  bondad  della  es  contraría  a  la  maldad  de 
los  tiempos;  assi  el  derecho  que  sale  de  la  Justtda, 
tuelle,  e  contrasta  las  cosas  malas,  e  desaguisadas, 
que  los  omes  fazen. 


N.  3625. 


LEY  IL 


Que  pro  viene  de  la  Justicia. 

Pro  muy  grande  es  el  que  nasce  de  la  Justicia: 
ca  el  que  la  ha  en  si,  fazel  beuir  cuerdamente,  e  sin 
mala  estanza,  e  sin  yerro,  e  con  mesura;  e  aun  fa- 
zo pro  a  los  otros.  Ca  si  son  buenos,  por  ella  se  fa- 
zen mejores,  rescibiendo  gualardones  por  los  bie- 
nes que  fizieron.  E  otrosi  los  malos  por  ella  han  de 
ser  buenos,  recelándose  de  la  pena  que  les  manda 
dar  por  sus  maldades.  E  ella  es  virtud,  por  que  se 
mantiene  el  mundo,  faziendo  beuir  a  cada  uno  en 
paz,  segund  su  estado,  a  sabor  de  si,  e  teniéndose 
por  ahondado  de  lo  que  ha.  E  porende  la  deuen 
todos  amar,  assi  como  a  padre,  e  a  madre,  que  les 
da,  e  los  mantiene.  E  obedecerla,  como  a  buen  Se- 
ñor, a  quien  non  deuen  salir  de  mandado.  E  guar- 
darla, como  a  su  vida,  pues  que  sin  ella  non  pueden 
bien  beuir. 

NOTA.    Véase  en  el  Diccionario  de  Legislación  el  artículo 
Juetieia, 


N.  3626. 


LEY  IIL 


Que  quiere  dezir  Justicia,  e  qtutntos  mandamientos 

son  della, 

Segund  departieron  los  Sabios  antiguos,  Justicia 


tanto  quiere  dezir»  como  cosa  en  que  se  encierran 
todos  los  derechos,  de  qual  natura  quier  que  sean. 
E  los  mandamientos  de  la  Justicia,  e  del  Derecho, 
son  tres.  El  primero  es,  que  orne  biua  honestamente, 
quanto  en  si.  El  segundo,  que  non  faga  mal,  nin 


daño  a  otro.  El  tercero,  que  de  su  derecho  a  cada 
vno.  E  aquel  que  cumple  estos  mandamientos,  faze 
lo  que  deue  a  Dios,  e  a  si  mismo,  e  a  los  ornes  con 
quien  biue;  e  cumple,  e  mantiene  la  Justicia. 


DEL  ACTOR. 


PARTIDii  8.-  TIT.  II«  « 

Del  Demandador,  e  délas  cosas  que  ha  de  catar,  an* 
te  que  ponga  la  demanda. 

N.  3627.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Mouimiento  de  los  fechos,  aegund  razón  natural, 
es  la  primera  cosa  que  tira  las  otras  a  si.  E  poren- 
de,  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  la 
Justicia,  queremos  aquí  dezir  del  Demandador,  que 
la  viene  a  pedir.  Ca  el  es  la  primera  persona,  por 
cuya  razón  se  mueuen  los  piey tos,  sobre  que  des- 
pués ha  de  venir  el  Juyzio.  E  por  esso  queremos 
primero  fablar  del.  E  mostrar,  que  cosa  es  Deman- 
dador. E  como  deue  catar,  quien  es  aquel,  a  quien 
quiere  fazer  su  demanda.  E  que  cosa  es  aquella, 
quel  quier  demandar.  E  ante  quien  deue  fazer  su 
demanda.  E  el  tiempo  en  que  la  quier  fazer.  E  que 
derecho,  o  que  recabdo  ha  por  si,  para  aueriguar, 
aquello  que  quiere  demandar.  E  en  que  manera 
deue  fazer  su  demanda.  Onde  catando  todas  es- 
tas cosas  el  Demandador,  sabrá  mostrar,  e  deman- 
dar su  derecho  como  deue,  ante  aquellos  que  han 
poderio  de  fazer  la  Justicia. 


*  No  ñgo  en  este  tomo  el  drden  de  la  Noyii.  Reeop.  por  ser 
ineomparablemente  mejor  el  de  las  Partidas  en  la  materia  de 
juicios  y  delitos. 


N.  8628« 


LEY  L 

Que  quiere  dezir  Demandador. 


Domandador  derechurero  es  aquel,  quefaxe  ¿e- 
manda  en  juyzio,  por  alcanzar  derecho;  quier  por 
razón  de  debda,  o  de  tuerto  que  ha  recibido,  en  el 
tiempo  passado,  de  que  non  ouo  justicia,  o  de  lo 
que  fazen  en  aquel  en  que  esta,  tomándole,  o  em- 
bargándole aquello,  de  que  es  el  tenedor,  o  en  que 
ha  algún  derecho.  Esso  mismo,  de  lo  que  atiende, 


que  deue  auer  en  el  tiempo  que  es  por  venin  de 
quel  semeja,  que  le  fazen  cosa,  por  que  adelante 
puede  ser  embai^gado,  o  perderlo  todo. 

NOTA.    Véase  la  Caria  Philip.  (.  10  De  lo9  UtigmnUs:  $.  1 1  Hs 2 
Ubelú. 


N.  8629. 


LEY  II. 


Como  el  Demandador  deue  catar,  a  quien  faze  la 

Demanda. 

Demanda  queriendo  fazer  vn  ome  a  otro  en  juy- 
zio, deue  catar  ante  que  la  comience,  quien  es 
aquel  contra  quien  la  faze.  Ca  por  auentura  tal 
ome  seria,  contra  quien  non  la  podria  fazer  sobre 
todas  cosas.  Ca  si  fuesse  padre,  o  abuelo,  que  lo  to- 
uiesse  en  su  poderio,  non  puede  fazer  demanda  con- 
tra el;  por  el  debdo  de  la  naturaleza,  e  del  señorio 
que  sobre  el  ha;  e  otrosi,  porque  biue  con  el  de  so 
vno.  Esso  mismo  dezimos,  de  los  que  estuuiessen 
en  poder  de  los  que  los  ouiessen  poiiijado,  que  les 
son  otrosi  en  logar  de  padres.  Pero  razones  ay,  por 
que  también  contra  el  abuelo,  como  contra  el  padre 
natural,  en  cuyo  poderio  estuuiessen,  e  aun  contra 
el  quel  ouiesse  porfijado,  podria  el  que  estouiesse  en 
su  poder,  mouer  demanda  en  juyzio,  sobre  co- 
sas que  fuessen  suyas  quitamente;  assi  como  de 
aquellas  ganancias  que  los  Caudleros  fazen  de  las 
soldadas,  que  les  dan  sus  Señores  por  el  seruicio 
que  dellos  resciben,  e  de  lo  que  ganan  en  guerra, 
por  razón  de  su  trabajo.  E  esto  fizieron  los  Anti- 
guos por  honrra  de  la  Caualleria,  e  porque  los  omes 
ouiessen  sabor  de  la  mantener,  e  de  non  oluidar  fe- 
cho de  las  armas;  entendiendo  que  sin  el  precio,  e 
la  honrra,  que  ende  han,  les  viene  dellas  pro,  e  bien. 
Esso-mismo  pusieron  de  lo  que  los  Maestros  ganan 
en  las  Escuelas,  por  los  saberes  que  muestran  á  los 
omes,  que  les  fazen  ser  mas  entendidos,  e  de  que 
viene  grand  pro  a  la  tierra.  Otro  tal  fizieron,  de  las 
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ganancias  que  fazen  los  Juezes,  e  los  Escriuanos, 
en  razón  de  las  soldadas,  que  ganan  en  las  Cortes 
de  los  Reyes,  o  en  las  Cibdades,  o  en  las  Villas.  E 
bien  assi  como  otorgaron  esto  a  las  ganancias  que 
fazen  los  Caualleros,  por  honrra  de  la  Caualleria,  e 
porque  guerrean  contra  los  enemigos;  otrosí  tuuie- 
ron  por  derecho,  que  lo  ouiessen  estos  Oficiales  so- 
bredichos, que  son  como  guerreros,  e  contrallado- 
res,  a  los  que  embargan  la  Justicia:  que  es  otra  ma- 
nera de  muy  grand  guerra,  que  vsan  los  ornes  en 
todo  tiempo.  Otro  tal  sería,  si  acaesciesse  contien- 
da entre  el  padre  e  el  fijo,  o  el  nieto,  e  el  abuelo,  en 
razón  de  su  linaje;  negando  el  yno  al  otro,  el  pa- 
rentesco que  ouiessen  de  so  vno,  o  non  le  querien- 
do dar  lo  que  ouiesse  menester,  podiendolo  fazer. 
£  aun  dixeron  los  Sabios  antiguos,  que  si  alguno 
destos  fuesse  tan  brauo  contra  el  que  touiesse  en 
poder  suyo,  quel  diesse  tan  fuerte  vida,  que  la  non 
pudiesse  sofrír,  o  le  consejasse,  o  quel  diesse  carre- 
ra para  fazer  alguna  maldad;  que  entonce  bien  po- 
dría mouer  pleyto  contra  el,  para  mostrar  el  agra- 
uiamiento  que  le  fiziesse,  para  salir  de  su  poder. 
Otrosí  mandaron,  que  si  el  padre,  o  el  abuelo,  que 
touiesse  en  poderío  al  fijo,  o  al  nieto,  que  ouiesse 
anido  alguna  cosa  de  otra  parte,  e  non  por  razón  de 
ninguno  dellos;  que  si  gelo  desgastasse,  o  gelo  mal- 
metiesse,  en  tal  razón  como  esta,  bien  podría  el  que 
estuuiesse  en  poder  del  otro,  seyendo  de  edad,  de- 
mandarle en  juyzio,  que  le  entregue  de  aquellos  bie- 
nes. E  si  non  ouiere  edad  complida,  deue  el  Juez 
ante  quien  acaesciere  este  pleyto,  escoger  ornes 
buenos,  e  sin  sospecha,  e  darles  en  guarda  aquellos 
bienes.  Pero  si  el  padre,  o  el  abuelo  fuere  mengua- 
do, deuenle  dar  de  las  rentas,  o  de  los  frutos  destos 
bienes,  lo  que  fuere  menester  para  en  su  vida,  e  lo 
al  guardarlo  para  cuyo  es:  de  guisa,  que  non  gelo 
enagenen,  nin  gelo  malmetan;  mas  que  le  finque  en 
saluo,  para  acorrerse  del  lo,  assi  como  de  lo  suyo, 
quando  le  fuere  menester. 


N.  3630. 


LEY  III. 


En  que  manera  puede  el  fijo,  e  el  nieto,  denumdar 
al  padre,  e  al  ábudo,  después  que  fuere  salido  de 
su  poder. 

Salen  a  las  vegadas,  los  fijos,  e  los  lyetos,  de  po- 
derío de  sus  padres,  e  de  sus  abuelos,  assi  como 
mostramos  en  el  titulo  que  fabla  en  esta  razón.  E 
después  que  son  salidos  de  su  poder,  si  alguna  de- 
manda han  estos  mismos,  contra  aquellos  en  cuyo 
poder  ante  eran,  Inen  gela  pueden  entonce  deman- 
dar en  juyzio.  Pero  en  esta  manera,  que  en  ante  que 
los  emplacen,  muestren  su  querella  al  Judgador  del 
logar,  demandandol,  que  les  otorgue,  que  los  pue- 


dan emplazar,  e  el  dmteíofaxer.  Fueras  endt,  ai  ea- 
tendiesse,  que  la  demanda  era  atal,  de  que  podies- 
se  nacer  muerte,  o  perdimiento  de  miembns  o  en- 
famamiento,  a  aquellos  sus  Mayorales,  a  quien  qoie» 
ren  emplazar.  Ca  atal  demanda  como  esta  non  les 
deue  ser  otorgada,  que  la  puedan  fazer;  e  esto  por 
dos  razones.  La  prímera,  porque  non  guardarían  a 
sus  Mayorales  aquella  honrra,  e  aquella  obediencia, 
que  naturalmente  eran  tenudos  de  les  guardar,  fa- 
ziendo  tal  demanda  contra  ellos.  La  otra,  por  el  li- 
naje que  han  con  ellos.  Ca  si  acaeciesse,  que  por  la 
su  demanda  ouiessen  de  recebir  alguno  destos  ma- 
les sobredichos,  aurían  muy  gran  deshonrraen  ello, 
aquellos  por  cuya  demanda  les  viniesse.  Pero  si 
gran  tuerto  ademas  les  fiziessen  en  sus  cuerpos,  o  en 
lo  suyo;  por  tal  razón  como  esta,  bien  podrían  de- 
mandar en  juyzio,  que  gelo  enderezassen,  porque 
ouiessen  emienda  dello,  de  manera  que  non  reci- 
biessen  daño  en  las  personas,  nin  deshonrra,  nin  de- 
nuesto. E  todas  estas  cosas  sobredichas  son  tenu- 
dos de  guardar,  aquellos  que  ouiessen  seydo  capti- 
uos,  e  después  aforrados,  quando  quisíesten  mouer 
ple3rto,  o  demanda,  a  aquellos  que  los  aferraron.  Ca 
derecho  es,  e  muy  guisada  cosa,  que  siempre  ajra 
gran  reuerencia  el  sierao  a  su  Sefior,  que  le  saco 
de  premia,  e  de  seruídumbre,  e  b  torno  a  libertad. 
Ca  los  Antiguos  por  tanto  lo  jndgaron,  como  si  b 
fiziesse  orne  de  nneuo. 


N.  3631. 


LEY  IV. 


Quel  hermano  a  su  hermano  non  puede  faxer  de- 
manda  en  Juyzio,  si  non  por  cosas  señaladas. 

Hennano  contra  hermano  non  puede  fazer  de- 
manda en  juyzio,  sobre  cosa  por  que  recibiesse 
muerte,  o  perdimiento  de  miembro,  o  ser  echado  de 
la  tierra.  Fueras  ende,  si  lo  fiziesse,  por  fecho  que 
tanxessse  a  el  mismo,  assi  como  si  el  se  trabajasse 
por  si,  de  lo  matar,  o  de  le  fazer  perder  miembro, 
o  de  otra  cosa,  que  se  le  tomasse  en  muy  gran  des- 
onrra,  o  si  le  quisiesse  deseredar  sin  derecho;  o  por 
muerte  de  Señor,  que  le  ouiesse  muerto  a  traycion, 
non  auiendo  otri,  quien  lo  demandasse;  o  por  fecho 
de  otra  gran  traycion,  que  tanxesse  al  Rey,  o  al 
Reyno. 

NOTA.    VéBje  U  Caria  FUfpica,  Juicio  crimnül  {  8. 


N.  3632. 


LEY  V. 


Que  d  Marido,  e  la  Muger,  non  se  pueden  deman- 
dar en  Juyzio,  si  non  por  cosas  señaladas. 

Marido,  e  muger,  son  vna  compaña,  que  ayunto 
nuestro  Señor  Dios;  entre  quien  deue  siempre  ser 


Terdadero  amor,  e  gran  auenencia.  E  porende  touie- 
ron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  los  maridos 
vsen  de  los  bienes  de  sus  mugcres,  e  se  acorríessen 
dellos,  quañdo  les  fuesse  menester.  E  otrosi,  que  go- 
uemassen  ellos  a  ellas,  e  que  les  diessen  aquello  que 
les  conuenia,  según  la  riqueza,  e  el  poderío,  que 
ouiessen.  E  maguer  que  acaesciesse  que  el  vno  to- 
masse  de  las  cosas  del  otro,  que  aquel  a  quien  fuessen 
tomadas,  non  le  podiesse  fazer  demanda  por  ellas  en 
juyzio,  como  por  razón  de  fuerza;  nin  el,  nin  sus  he- 
rederos. Mas  touieron  por  bien,  e  por  derecho,  quel 
podiesse.  demandar,  que  le  tornasse  aquello  que  le 
auia  tomado  de  lo  suyo  a  sin  razón,  o  que  le  fizies- 
se  emienda  de  otro  tanto.  E  otras  demandas,  non 
se  deuen  mouer,  de  que  les  nasciesse  denuesto,  o 
mala  fama,  o  por  que  ouiessen  de  recebir  pena  de 
justicia  en  los  cuerpos,  en  quanto  durare  el  matri- 
monio. Fueras  ende,  si  fuesse  en  razón  de  adulte- 
rio, que  alguno  dellos  fiziesse,o  sobre  razón  de  tray- 
cion,  que  iiziesse  alguno  dellos,  contra  el  Rey,  o 
contra  su  Señorío:  ca  en  tales  cosas  confK>  estas  so- 
bredichas, quando  naciessen  entre  ellos,  bien  se  pue- 
den demandaren  juyzio,  para  auer  derecho. 

NOTA.    Vóa<e  la  Caria  Filípica  en  ol  labrar  citado  intei. 


N.  8633. 


LEY  VI. 


Que  los  Criados f  e  Semientes  non  deuen  (raer  a  sus 
Señores  en  Juyzio,  si  non  por  cosas  señaladas. 

• 
Semientes,  nin  críados,  que  orne  tenga  en  su  ca- 
sa, que  biuan  a  su  bien  fecho,  o  por  soldada  que 
del  tomen,  non  puede  ninguno  dellos,  mouer  deman- 
da, contra  aquel  con  quien  biue,  o  biuio,  sobre  co- 
sa de  quel  podiesse  venir  muerte,  o' perdimiento  de 
miembro,  o  de  su  fama,  o  de  gran  partida  de  su 
auer,  a  tanto  que  ouiesse  de  fincar  pobre  si  lo  per- 
diesse.  E  si  alguno  dellos  tal  demanda  mouiesse, 
contra  qualquier  de  los  que  de  suso  diximos,  en  ma- 
nera de  acusación,  non  le  deue  ser  cabida,  e  demás 
deue  morír  por  ello.  Fueras  ende,  si  lo  fiziesse  por 
descubrír  traycion,  que  taniesse  al  Rey,  o  al  Rey- 
no,  o  alguna  de  las  otras  personas,  que  son  ayunta- 
das a  el,  porque  podiesse  caer  en  pena  de  traycion, 
si  lo  non  dixessc.  E  esto  es,  porque  maguer  son  te- 
nudos  a  los  Señores  con  quien  biuen,  por  el  bien 
fecho  que  resciben  dellos,  mayormente  lo  deuen  ser 
al  Rey,  que  es  Señor  natural,  también  de  aquellos 
con  quien  biuen,  como  dellos  mismos.  E  otrosi  por 
la  naturaleza,  e  el  bien  fecho,  que  reciben  del,  tam- 
bién ellos,  como  sus  Señores. 

Tomo  III. 


N.  MU. 


LEY   VIL 


Quando  el  Fijo  de  familias  puede  entrar  en  juy- 
zio sin  su  Guardador. 

Contra  el  fijo,  o  el  nieto,  que  estouiesse  en  poder 
de  su  padre,  o  de  su  abuelo,  auiendo  alguno  a  fazer 
demanda  en  juyzio,  apercebido  deue  ser  el  que  la 
quiere  comenzar,  que  la  faga,  estando  delante  el 
que  lo  tiene  en  su  poder.  Ca  de  otra  guisa,  non  gela 
podría  fazer  con  derecho.  Pero  si  el  que  lo  ouiesse 
en  guarda,  non  fuesse  en  la  tierra,  deue  el  querello- 
so, pedir  al  Juez  del  logar  do  quiere  fazer  la  de- 
manda, que  de  algún  ome,  que  tome  en  guarda,  a 
aquel  a  quien  quiere  demandar,  quanto  en  aquel 
pley  to,  e  que  sea  como  su  personen)  en  el,  e  el  Juez 
deuegelo  dar.  E  entonce,  este  que  quiere  deman- 
dar, puede  fazer  su  demanda  seguramente.  Esso 
mismo  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  quando 
aquellos  que  diximos,  que  están  en  poder  de  otro, 
quieren  comenzar  alguna  demanda  en  juyzio  con- 
tra otros.  Ca  si  aquel  que  tiene  .en  su  poderío  algu- 
nos dellos,  non  fuere  en  la  tierra,  do  quiere  fazer  la 
demanda,  el  fijo,  o  el  nieto  la  puede  por  si  mismo 
fazer  seyendo  mayor  de  veyntecinco  años.  Mas  si 
fuesse  menor,  el  Juez  del  logar  le  deue  dar  alguno, 
que  sea  su  Guardador  en  aquel  pleyto,  e  que  le  ayu- 
de en  la  demanda,  que  non  reciba  engaño  en  ella. 
E  desta  guisa  puede  fazer  su  demanda,  maguer  non 
este  delante  aquel  en  cuyo  poder  esta. 

NOTA.    Por  estar  entra  noeotroa  abolida  la  eacUTÍtad,  omite 
laileyeaSyd. 


N.  3635. 


LEYX. 


Que  los  Religiosos  non  pueden  estar  en  Juyzio  sin 

mandado  de  su  Mayoral.  . 

Monje,  o  otro  Religioso,  que  alguna  cosa  deuies- 
se  ante  que  entrasse  en  Orden,  non  gela  pueden  de- 
mandar en  juyzio.  Ca  pues  que  el  ha  fecho  voto 
para  fincar  en  la  Orden,  tal  cuenta  han  a  fazer  del, 
como  de  ome  muerto.  E  porende,  si  alguno  ouiesse 
demanda  contra  el,  deuela  fazer  a  su  Mayoral.  Ca 
este  es  tenudo  de  responder  en  juizio,  o  dar  quien 
responda,  pues  que  los  bienes  del  passan  al  Monas- 
terio, de  que  el  es  Mayoral.  Pero  esto  se  entiende, 
fasta  en  aquella  quantia,  que  montare  aquello,  que 
ouieron  del.  Ca  bien  assi  como  les  plaze,  de  auer 
sus  bienes;  assi  deuen  sufrir  el  embargo,  o  la  car- 
ga, que  les  viniere  por  razón  dellos.  Esso  mismo  de- 
zimos, que  deue  ser  guardado,  quando  el  Rey,  o 
otro  por  el,  tomasse  los  bienes  de  algunos,  por  ra- 
zón de  yerros  que  ouiessen  fechos,  e  después  vinies- 
Qjen  otros,  a  fazeries  demanda  sobre  ellos,  por  deu- 
da que  les  deuen,  ante  que  aquel  mal  fiziessen.  Ca 

3 


10 


sobre  tal  razón  como  esta,  bien  pueden  fazer  su  de- 
manda al  Rey,  o  al  otro  que  touiesse  aquellos  bie- 
nes por  el,  fasta  la  quantia,  que  fuesse  prouado,  que 
dellos  ouo.  Pero  si  la  deuda  fuere  menor  que  los 
bienes,  lo  demás  deue  fincar  al  Rey;  e  si  fuere  ma- 
yor, non  es  tenudo  de  pagar,  si  non  fasta  aquella 
quantia  que  rescibio.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno 
fuesse  sieruo,  e  lo  ouiesse  aforrado  su  Señor,  e  en 
aquel  tiempo  que  estouiesse  forro,  fiüesse  deuda 
con  otro  orne,  e  después  ouiesse  fecho  cosa  por  que 
lo  tomasse  en  seruidumbre,  como  de  primero,  aquel 
cuyo  era;  que  si  alguno  le  quisiesse  demandar  aque« 
Ha  deuda,  non  lo  puede  fazer,  a  el,  mas  al  Señor  en 
cuyo  poder  fuesse. 


N.  8636. 


LEY  XI. 


Que  el  Juez  deue  dar  quien  responda  por  el  huerfa- 
nOy  que  non  ha  tutor  en  In  tierra. 

Menor  seyendo  alguno  de  edad  de  veynlecinco 
años,  non  pueden  fazer  contra  el  demanda  ninguna 
en  juyzio,  a  menos  que  sea  delante  aquel  que  lo 
ha  de  guardar,  a  el,  e  a  sus  bienes.  E  si  por  auen- 
tura  acaesciesse,  que  tal  demandado  como  este  non 
ouiesse  quien  lo  guardasse,  aquel  que  quiere  fazer 
demanda  contra  el,  deue  pedir  al  Juez  del  logan 
quel  de  quien  lo  guarde,  e  responda  por  el  en  juyzio: 
e  el  Juez  deue  catar  alguno  ome  bueno,  que  sea  su 
pariente,  o  vezino,  sin  sospecha,  assi  como  dize  en 
€l  titulo  de  los  Guardadores,  e  dargelo,  que  sea  su 
Guardador  en  aquel  pleyto:  e  aquel  deue  respon- 
der por  el,  e  guardarle  su  derecho  bien,  e  lealmen- 
te.  E  el  que  de  otra  guisa  ñziesse  demanda  contra 
atal  persona,  que  non  ouiesse  edad  complida,  si  el 
juyzio  fuesse  dado  contra  el  demandado,  non  deue 
valer;  e  si  fuesse  dado  a  su  pro,  c  a  daño  del  de- 
mandador, es  valedero. 


N.  3637. 


LEY  XIL 


Que  el  Juez  deue  dar  quien  responda  soh'e  los  bie- 
nes que  son  desamparados. 

'  Vegadas  y  ha,  que  catiuan,  o  non  son  en  la  tier- 
ra, aquellos  contra  quien  el  demandador  quiere  fa- 
zer su  demanda,  o  mueren  sin  herederos,  porque 
han  de  fincar  sus  bienes  desamparados.  E  porende, 
el  que  quisiere  fazer  tal  demanda  como  esta,  deue 
pedir  al  Juez  del  logar,  que  de  quien  guarde  en  aquel 
pleyto,  los  bienes  de  aquel  a  quien  quiere  deman- 
dar, e  el  deuelo  fazer.  E  esto  es,  porque  su  Señor 
non  sería  y,  para  responder,  nin  otro  por  el.  E 
quando  tal  Guardador  fuere  dado,  puede  entrar  en 
juyzio  con  el,  e  todo  quanto  razonare,  o  fiziere  por 
el  derechamente,  e  sin  engaño,  sera  valedero,  tam- 


bién como  si  estouiesse  delante,  aquel  cuyos  fues- 
sen  los  bienes.  Ca  de  otra  guisa  non  valdría  la  de- 
manda, que  fiziesse.  E  si  por  auentura  acaesciesse, 
que  los  bienes  de  los  sobredichos  fuessen  tantos  que 
los  non  podiesse  guardar  vn  orne  solo,  c  ouiessen 
a  dar  mas  Guardadores,  cada  vno  destos  que  fues- 
sen puestos,  para  guardarlos,  puede  demandar  en 
juyzio,  e  responder  por  razón  de  aquello  que  ha  de 
guardar;  bien  assi  como  los  Guardadores  de  los 
huérfanos  lo  pueden  fazer,  sobre  los  bienes  de  aque- 
llos que  tienen  en  guarda. 


N.  3638. 


LEY  XIIL 


ComOf  si  alguno  ha  demanda  contra  Concejo  de  al- 
gund  Lugar f  o  Cabildo^  o  Conuento,  la  deuefa^ 
zer  a  su  Personero, 

Concejo  de  Ciudad,  o  de  Villa,  o  Cabildo  de 
Eglesia,  o  Conuento  de  Religiosos,  a  quien  <]u¡sies- 
sen  demandar  en  juyzio,  tal  demanda  como  esta 
non  puede  ser  fecha  a  todos  comunalmente,  porque 
son  muchos;  mas  deuenla  fazer  al  Personero,  que 
fuesse  puesto  para  responder  por  ellos.  Ca  si  de  otra 
guisa  lo  fiziessen  a  otras  personas  señaladas,  ma- 
guer de  aquel  logar  fuessen,  non  valdría.  Porque  la 
cosa  que  todo  el  Concejo,  o  el  Cabildo,  o  el  Con- 
uento, deuiesse,  o  fuesse  tenudo  de  fazer,  non  pue- 
den apremiar  por  ella  a  personas  ciertas,  de  aquel 
lugar,  que  lo  cumplan,  como  quier  que  todos  en  vno 
sean  tenudos  de  lo  cumplir;  bien  assi  como  la  deu- 
da, que  deuiessen  á  ciertas  personas  de  algún  lugar, 
ipie  non  lo  pueden  todos  en  vno  demandar,  mas  so- 
lamente aquellos  a  quien  pertenesciesse  la  demanda. 


N.  3639. 


LEY   XIV. 


Como  pueden  mouer  demanda  contra  las  otras  per- 
sonas,  de  que  nonfablan  las  Leyes  sobi'edichas. 

Nombradas  auemos  en  las  leyes  ante  desta,  to- 
das las  personas,  e  los  lugares,  que  son  mas  dubdo- 
sos,  para  mouer  demanda  contra  ellas  en  juyzio.  E 
porende  fablamos  destos  señaladamente,  porquo 
aquellos  que  los  han  a  demandar,  sepan  de  co- 
mo deuen  fazer  su  demanda,  e  non  yerren,  nin  pier- 
dan su  derecho.  Ca  contra  estos  sobredichos,  non 
podrían  los  demandadores,  mouer  sus  demandas,  si 
non  sobre  aquellas  razones,  e  en  aquella  manera, 
que  en  las  leyes  de  suso  mostramos.  Mas  contra  to- 
dos los  otros  puede  ser  fecha  qualquier  demanda, 
también  a  ellos,  como  a  sus  Personeros,  o  a  los  que 
lo  suyo  heredaren. 
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N.  3640. 


LEY  XV. 


En  quales  cosas  deue  ser  anisado  el  Demandador, 

en  fazer  la  Demanda. 

Calar  deue  el  demandador,  non  tan  solamente  a 
quien  faze  su  demanda  en  juyzio,  assi  como  en  es- 
tas leyes  diximos,  mas  aun,  que  cosa  es  aquella,  que 
quiere  demandar.  E  primeramente,  si  es  mueble  o 
rayz.  E  después  desso,  si  quiere  por  su  demanda 
auer  el  señorío  della,  o  la  tenencia,  o  si  quiere 
razonarla  por  suya.  O  si  quiere  demandar  la  posses- 
sion  della  tan  solamente.  O  si  pide  emienda  de  da- 
ño, o  de  tuerto,  o  de  deshonra,  que  aya  rescebído 
en  si  mismo,  o  en  lo  suyo;  o  alguna  otra  cosa  seña- 
Jada  quel  deuan  dar,  o  fazer.  Ca  si  la  cosa  quisiere 
demandar  pcír  suya,  e  fuere  mueble,  e  biua,  assi  co- 
mo sieruo,  deue  dezir  el  nome  del,  si  lo  supiere,  e 
si  es  varón,  o  mugcr,  o  mancebo,  o  viejo,  o  negro, 
o  blanco;  e  si  fuere  cauallo,  o  muía,  o  otra  anima- 
lia,  deue  dezir  de  que  natura  es,  e  que  color  ha.  E 
si  fuere  pieza  de  oro,  o  de  plata,  o  otra  cosa  seme- 
jante, de  aquellas  que  se  suelen  pesar,  deue  de- 
zir el  peso  della.  E  si  fuere  lauor,  que  sea  fecha 
de  mano  de  orne,  assi  como  vaso,  o  escudilla  de 
plata,  deuela  nombrar.  E  si  es  auer  monedado,  con- 
uiene  que  diga  de  qual  metal  es,  e  la  quantia  dello. 
E  si  fuesse  trigo,  o  ceuada,  o  vino,  o  azeyte,  o  al- 
guna de  las  otras  cosas,  que  se  suelen  medir,  deue 
dezir  de  qual  natura  es,  e  la  medida  dello.  E  si  es 
seda,  o  lana,  o  lino,  para  labrar,  deue  dezir  la  quan- 
tya  del  peso.  E  si  fuei*en  paños  texidos,  que  non  sean 
tajados,  nin  cosidos,  deue  dezir  la  color,  c  la  medi- 
da dellos,  assi  como  si  fueie  pieza  entera,  o  media, 
o  quantya  cierta  de  varas.  Esso  mismo  dezímos,  si 
fuesse  pieza  de  seda,  o  de  purpura,  o  de  cendal,  o 
de  lienzo.  £  si  por  auentura  demandasse  paños,  que 
fucsscn  tajados,  o  cosidos,  de  qual  manera  quier  sean, 
deue  dezir  el  nombre  dellos,  e  quantos  son,  e  la  co- 
lor. Mas  si  demandare  arca,  o  maleta,  o  saco  cer- 
rado, con  llaue,  o  sellado,  que  ouiesse  dado  a  algu- 
no en  guarda,  e  lo  razonasse  por  suyo,  non  es  tenu- 
do  el  demandador,  de  dezir  señaladamente,  las  co- 
sas que  son  dentro  en  ella.  Pero  si  quisiere  deman- 
dar el  arca,  e  nombrar  las  cosas  que  son  en  ella, 
puédelo  fazer,  e  non  se  puede  el  demandado  escu- 
sar,  de  le  responder;  maguer  diga,  que  non  sabia 
que  cosas  eran  las  que  yazian  dentro.  Esso  mismo 
dezimos,  que  deue  ser  guardado,  en  todas  las  otras 
cosas  semejantes  destas,  que  auemos  dicho  señala* 
damente  en  esta  ley.  Pero  si  aquel  que  faze  la  de. 
manda,  sobre  la  cosa  que  se  suele  medir,  o  pesar, 
dixere  por  su  jura,  que  non  sabia,  nin  se  acuerda, 
ciertamente,  de  la  quantia  del  peso,  o  de  la  medida, 
bien  puede  el  Juez  rescebir  su  demanda,  maguer 


non  diga  señaladamente,  quanto  es.  E  por  quanto 
pudiere  prouar,que  fue  aquello  que  demanda,  sobre 
tanto  le  deue  ser  dado  el  juyzio,  e  non  por  mas. 

NOTA.    Véase  la  ley  4,  tíU  3,  lib.  11  de  la  NovU.  y  adelante  laa 
leyes  25  y  31. 


N.  3641. 


LEY  XVI. 


Que  las  cosas  muebles^  que  son  demandadas,  deuen 

parezer  en  Juyzio, 

Parecer  deue  en  juyzio  la  cosa  mueble,  que  de- 
manda vn  ome  a  otro,  ca  muchas  vezes  acaesceria 
que  non  podría  el  demandador  ciertamente  fazer 
su  demanda,  nin  aduzir  prueuas  sobre  ella,  si  la  co- 
sa que  demandasse  non  fuesse  mostrada.  E  poren- 
de  dezimos,  que  el  demandado  es  tenudo  de  mos- 
trar aquella  cosa,  quel  demandan  antel  Judgador, 
seyendo  delante  aquel  que  faze  la  demanda,  o  su 
Personero;  quier  la  demande  por  razen  que  es  su- 
ya, o  porque  fuera  empeñada,  o  porque  auia  otro 
derecho  señalado,  en  ella.  Otrosi  dezimos,  que  si  el 
demandador  dixere,  que  el  sieruo  del  demandado,  o 
algund  otro  su  ome,  le  ñzo  daño,  o  tuerto,  o  furto, 
e  non  sabe  el  ome  del,  nin  lo  puede  conocer,  a 
menos  de  lo  ver;  e  porende  pide,  quel  muestre  to- 
da su  compaña,  para  saber,  sil  conoscera  entre  ellos. 
O. si  dize,  quel  dexo  alguno  en  su  testamento  por 
manda,  que  escogiesse  de  sus  sieiiios,  o  de  sus  bes- 
tias, o  de  las  otras  sus  cosas,  de  qual  manera  quier 
que  sean,  e  tomasse  qual  quisiesse;  e  que  pide  al 
que  las  tiene,  que  golas  muestre,  i>ara  escoger  qual 
tomara.  Ca  destas  cosas  muebles,  e  de  todas  las 
otras,  que  razonare  el  demandador,  que  non  las 
puede  prouar,  si  non  pareciessen,  deue  ser  fecha 
muestra  dellas  en  juyzio.  Esso  mismo  dezimos,  de 
piedra  preciosa,  que  fuesse  de  alguno,  e  otro  la  en- 
gastonasse  en  su  oro,  c^ydando  que  era  suya,  o  que 
auia  algún  derecho  en  ella;  o  si  pusiesse  rueda  de 
carro  ageno  en  el  suyo,  o  tablas  agenas  en  su  Ña- 
ue, o  cendal  ageno  en  su  manto,  o  fiziesse  de  otra 
cosa  mueble,  que  fuesse  agena,  ayuntamiento  con 
la  suya,  o  en  otra  manera  qualquier  semejante  des- 
tas.  Ca  entonce  tenudo  sería  el  demandado,  de  es- 
tremarla de  aquel  logar,  do  la  auia  ayuntada,  e 
mostrarla  en  juyzio,  sil  fuere  demandada.  Pero  si 
vigas,  o  otra  madera,  o  piedras,  o  cal,  metiere  algu- 
no en  labor  de  su  casa,  non  es  tenudo  de  las  sacar, 
para  mostrarlas  en  juyzio  a  su  contendor.  E  esto  to- 
uieronpor  bien  los  Sabios  antiguos,  por  esta  razón; 
porque  las  casas,  o  los  edificios,  que  los  omes  fazen 
en  las  Villas,  non  tan  solamente  se  toman  en  pro 
de  sus  señores,  mas  aun  en  fermosura  comunalmen- 
te de  los  logares  do  son  fechos«  E  quando  se  desfa- 
zen,  parecen  porende  mas  feos,  ca  se  toman  oomo 


Vi 


en  manera  de  bermamientos.  Pero  el  que  fiso  po*  | 
ner  en  sus  casas,  alguna  de  las  cosas  agenas  que  de 
suso  diximos,  deuelas  pechar  dobladas,  a  aquel  cu- 
yas fueren.  E  esto  se  entiende,  quando  lo  ouiesse 
fecho  a  buena  fe,  cuydando  que  non  eran  agena^,  e 
que  non  pesaría  a  su  dueño.  Ca  si  a  sabiendas  lo  fí- 
ziesse,  estonce  deue  pechar  tanto  por  ellas,  quanto 
su  dueño  jurare  que  ha  recebido  de  daño,  o  de  me- 
noscabo, por  aquello  quel  fue  tomado,  e  que  non 
pudo  auer.  E  por  quanto  el  quisiere  jurar  con  apre- 
cianúento  del  Judgador,  tanto  le  deue  fazer  pechar, 
al  que  fizo  la  labor  de  las  cosas  agenas,  o  a  sus  he- 
rederos. 


N.  3642. 


LEY  xvn. 


Quales  ctrcLS  casas  deuen  ser  mostradas  en  Juizio. 

• 

Carta  de  testamento,  o  de  otra  manda,  que  al- 
guno touiesse^  si  le  fuere  en  juyzio  demandada,  que 
la  muestre,  razonando  el  demandador,  que  el  era  y 

m 

escrípto  por  heredero,  o  que  le  era  dexada  alguna 
manda  en  ella,  tenudo  es  el  demandado  de  gela 
mostrar.  Otrosí,  quando  fuessen  tnuchos  los  here- 
deros, e  el  vno  dellos  touiesse  todas  las  cartas,  o 
el  testamento,  que  perteneciesse'a  la  heredad,  que 
8Í  alguno  de  sus  coherederos  le  pídiesse  que  gelas 
mostrasse,  por  querer  aueríguar  alguna  cosa  con 
ellas;  en  qualquier  destas  razones,  o  en 'otras  seme- 
jantes dellas,  son  tenudos  los  demandados,  de  mos- 
trar el  testamento,  o  la  carta,  a  los  demandadores 
que  lo  demandan,  si  la  tuuíeren.  Otrosi  tenudo  es 
el  vendedor  al  comprador,  de  mostrarle  las  caKas, 
e  el  recaudo,  que  tiene  de  aquella  cosa,  qucl  ven- 
dió; porque  el  se  pueda  amparar,  de  aquellos  que 
gela  demandan,  o  porque  pueda  prouar,  si  acaes- 
ciere  alguna  dubda,  en  razón  de  los  términos,  e  de 
los  mojones  della.  Otro  taf  deue  fazer,  quando  vn 
ome  fuere  obligado  a  otro  por  carta,  de  fazerlo  al- 
guna cosa  sana.  E  aun  el  que  aforra  sus  sieruos, 
tenudo  es,  de  darles  carta  de  aforramiento,  que  pue- 
dan mostrar  en  juyzio,  quando  les  fuer  menester. 
E  aun  sin  todo  esto  dezimos,  que  seyendo  alguno 
obligado  a  otro,  por  carta,  que  ouiesse  fecho,  sobre 
si,  tenudo  es  el  que  la  touíere,  de  entregarle  della, 
pues  quel  ouiere  pagado  la  debda.  Esso  mismo  se- 
ria, quando  alguno  de  los  compañeros  touiesse  car- 
tas de  las  cuentas,  que  fuessen  comunales  de  lodos. 
O  el  Personero,  que  touiesse  las  cartas,  o  las  razo- 
nes escritas,  de  como  el  pleyto  passo,  sobre  que  le 
fuesse  dada  la  Personería;  o  el  Guardador  las  car- 
tas, que  pertenesciessen  a  las  cosas  del  huérfano;  o 
Mayordomo  de  Señor,  o  Maestro  de  Moneda,  o  de 
otras  obras,  de  que  touiesse  el  escrito  de  las  cuen- 
tas,^ el  recabdo  dellas.  Ca  en  qualquier  destas  ra- 


zones, que  auenios  diclio,  o  en  otras  semejantes  de- 
llas, tenudo  es  el  que  touíere  las  cartas,  o  los  escri- 
tos, de  lo  mostrar  en  juyzio,  si  gelo  demandaren 
los  señores  dellas,  o  otros  que  ouiessen  derecha  ra- 
zón, para  demandarlas.  Otrosi  los  Escriuanos  pú- 
blicos de  los  Consejos  tenudos  son  de  demostrar  sus 
registros,  a  todos  aquellos  a  quien  pbrtenescen  las 
notas  dellos,  segund  se  muestra  en  el  titulo  De  los 
Cscriuanos.  Ca  ellos  son  como  servientes,  para  es- 
creuir  las  cartas  por  mandado  de  otro,  e  fieles  para 
guardarlas,  e  mostrarlas  lealmente,  alli  do  menester 
fuere. 

ROTA,  Veaae  la  Cor.  Filip.  Comercio  terr.  lib.  9  eap.  8  ii.«  90. 


N.  3643. 


LEY  XVIII. 


Que  derecho  65,  si  se  pierde  la  cosa  sin  culpa  del 

tenedor  della. 

Ave,  o  bestia,  o  sieruo,  que  alguno  ouiesse  teni- 
do en  su  poder,  si  después  se  le  fuess  3  sin  su  cul- 
pa, non  faziendo  el  y  engaño,  nin  falsedad;  o  non 
sabiendo  que  gelo  querían  demandar,  lo  ouiesse  em- 
biado  a  otra  parte  tan  lueñe,  que  lo  non  pudiesse 
auer,  luego  que  gelo  demandassen,  para  mostrarlo 
en  juyzio;  en  tal  razón  como  esta,  nin  en  otra  se- 
mejante della,  non  es  tenudo  el  demandado»  de  lo 
mostrar.  Pero  si  aquel  a  quien  demandan  dizere» 
que  maguer  que  non  la  tiene  aquella  cosa,  que  ha 
derecho  en  ella;  entonce  deue  dar  fiador,  que  si  tor- 
nare en  su  poderío,  que  la  demostrara  en  juyzio. 
Mas  si  por  auentura  el  demandado  dizesse,  que 
aquella  cosa  non  la  tiene,  nin  se  quería  trabajar  de 
cobrarla,  nin  la  amparar  maguer  la  cobrasse;  el  qtie 
aquesto  fiziesse  en  tal  razón,  dezimos,  que  si  el  non 
la  desamparo  engañosamente  por  su  culpa,  non  es 
tenudo  de  responder  mas  por  ella,  nin  dar  fiador. 


N.  3644. 


LEY  XIX. 


Que  pena  merescen  los  que  matan,  o  trasponen  la 
cosa  mueble,  que  es  demandada  en  Juyzio. 

Engañosamente  se  mueuen  a  las  vezes  los  ornes, 
para  refuir  que  non  muestren  en  juyzio  la  cosa 
mueble,  que  les  demandan.  E  esto  sería,  como  si 
alguno  demandasse  a  otro,  sieruo,  o  cauallo,  o  otra 
animalia,  e  pidiesse  antel  Juez,  que  lo  fiziesse  pare- 
cer; e  el  demandado,  por  non  gelo  mostrar,  lo  tras- 
pusiesse,  o  lo  matasse;  e  si  lo  quel  pidiessen,  fuesse 
vino,  ó  azeyte,  o  cosa  corriente,  e  la  vertiesse,  o  la 
enagenasse;  o  si  fuesse  metal,  o  alguna  otra  labor 
de  mano  fecha,  que  la  fundiessc,  o  la  quebrantasse, 
o  la  desatarse,  de  manera  que  non  parescicsse  aque- 
lla forma,  que  de  primero  era  en  ella.  Ca  en  tal  ra- 
zón como  esta  dezimos,  que  tenudo  es  de  pechar  al 
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demandador  tanto  quanto  jurare,  que  menoscabo 
por  aquella  cosa,  que  engañosamente  traspuso,  o  la 
quebranto,  porque  non  gela  mostró  en  juyzio.  Mas 
si  por  auentura  el  demandado,  mostrasse  la  cosa 
mueble  en  juyzio,  empeorada,  o  dañada,  pero  non 
fiíesse  mudada  de  todo,  entonce  si  el  demandador 
la  fiziesse  suya,  o  mostrare  en  ella  otro  derecho  al- 
guno, por  que  la  deue  auer,  es  tenudo  el  demanda- 
do, dé  entregargela  aquella  cosa,  e  demás  pecharle 
el  daño,  que  prouare,  que  auino  en  ella,  por  su  cul- 
pa, o  per  su  engaño. 


N.  3645. 


LEY  XX. 


Qual  derecho  es,  de  los  que  non  muestran  las  cosas 
que  les  demandan  en  Juyzio, 

Ligeramente  acaescería,  que  el  demandado  non 
auna  poder  de  mostrar  la  cosa  en  juyzio,  a  la  sa- 
zón que  gela  demandassen.  Pero  si  el  demandador 
porñasse,  yendo  adelante  por  el  pleyto,  poderlo  y  a 
después  fazer,  en  el  tiempo  que  quisiessen  dar  el 
juyzio  sobre  ella.  E  porque  de  tal  razón  como  esta 
podria  nascer  alguna  dubda,  dezimos,  que  en  qual- 
quier  tiempo  que  el  demandado  aya  poder  de  de- 
mostrar la  cosa  que  le  demandan  en  juyzio,  que  lo 
deue  fazer.  Mas  si  por  auentura,  en  la  sazón  que  se 
comenzasse  el  pleyto,  ouiesse  poderío  de  la  mostrar 
a  su  contendor  ante)  Juez,  e  non  lo  fiziesse,  dizien- 
do  a  aquel  que  gela  demandasse,  que  lo  non  deue 
fazer,  porque  tiene,  que  non  auia  derecho  en  ella; 
e  quando  el  Judgador  quisiesse  dar  el  juyzio,  e  le  fi- 
ziesse mandamiento,  que  la  mostrasse,  o  que  la  en- 
tregasse  al  otro,  acaesciesse,  que  lo  non  podiesse  fa- 
zer, porque  aquella  cosa  fuesse  perdida,  o  seyendo 
cosa  biua,  fuesse  fuyda,  o  muerta;  entonce,  si  el  de- 
mandado tiene  aquella  cosa  a  buena  fe,  e  después 
perdió  la  tenencia  della  por  alguna  de  las  razones 
sobredichas,  non  es  tenudo  de  la  mostrar,  nin  de 
pechar  ninguna  cosa  sobre  esta  razón.  Mas  si  el  de- 
mandado eontendiesse  sobre  aquella  cosa,  sabiendo 
que  non  auia  ninguna  derecha  razón,  por  que  lo 
deuiesse  iazer,  dezimos,  que  non  es  sin  culpa;  por- 
que ante  la  deuiá  mostrar,  que  la  ouiesse  perdida 
por  muerte,  o  por  otra  manera  qualquier.  E  poren- 
de  dezimos,  que  deue  pechar  por  ella,  al  que  la  de- 
manda, quanto  el  la  fiziere  por  su  jura,  con  apre- 
ciamiento  del  Juez.  Pero  si  el  demandado,  a  quien- 
el  Juez  manda  que  muestre'  la  cosa,  fuere  tenedor 
della,  e  seyendo  rebelde,  non  la  quisiere  mostrar; 
puede  el  Juez  mandar  al  Merino,  o  a  la  Justicia  de 
•  la  tierra,  o  del  logar,  que  gela  tuelga,  e  que  la  faga 
parecer  en  juyzio. 

Tomo  III. 


N.  3646. 


LEY  XXL 


En  que  logar  es  tenudo  el  demandado^  de  mostrar, 
o  de  entregar  la  cosa,  que  le  demandan. 

Dado  seyendo  el  juyzio  centra  el  demandado, 
por  afmcamiento  del  demandador,  que  muestre 
aquella  cosa  que  le  demanda,  en  aquel  logar  do  fue 
comenzado  el  pleyto  sobre  ella,  tenudo  es  de  lo  fa< 
zer,  si  la  cosa  fuere  y.  E  si  por  auentura  fuesse  en 
otra  parte,  e  pidiesac  el  demandador,  quel  deman^ 
dado  la  aduxiesse  en  aquel  logar,  do  fuera  comen- 
zado el  pleyto  por  demanda>  e  por  respuesta;  deue 
entonce  aquel  Judgador  mandar  al  demandado,  que 
la  aduzga  antel,  en  tal  manera  que  si  peligro,  o  des- 
anentura  acaesciere  en  la  carrera,  trayendola,  que 
sea  sobre  el  demandador.  E  otrosi,  el  es  tenudo  de 
pechar  la  costa,  al  demandado,  que  faze  en  traer 
aquella  cosa;  íberas  ende,  si  aquello  que  le  deman- 
da, fiíesae  sieruo,  o  bestia:  que  non  es  tenudo  de  le 
dar,  que  coma,  nin  que  vista,  ca  esto  el  demanda- 
do b  deue  fazer.  Pero  si  el  Memo,  sobre  que  fues- 
se tal  contienda  como  esta,  sopiesse  algún  menester, 
por  que  se  gouernassc,  entonce  el  demandador  lo 
deue  gouemar:  porque  mientra  lo  faze  traer  de  vn 
logar  a  otro,  le  embarga  lo  que  podria  ganar  por  su 
lauor.  £  todo  esto,  que  diximos,  ha  logar,  quando 
el  demandado  contiende  a  buena  fe,  sobre  la  cosa 
que  le  demandan,  por  alguna  derecha  razón  que 
tenga,  o  que  ha  en  ella,  non  la  auiendo  traspuesta 
engañosamente  a  otro  logar.  Mas  si  el  por  fazer  en- 
gaño, la  traspusiesse  de  vn  logar  a  otro,  por  encu- 
brirla; entonce  deue  el  demandado,  dar  todas  las 
cosas  'Sobredichas,  que  fuessen  fechas  en  aduzieodo- 
la.  E  aun  demás,  pararse  al  peligro  que  le  auinies- 
se  en  el  camino,  en  trayendo  aquella  cosa,  que  le 
manda  el  Judgador  entregar,  o  mostrar. 


N.  3647. 


LEY  XXII. 


Que  si  el  demandado  traspuso  cosa  que  le  deman- 
dany  deudo  dezir  quando  gela  demandaren  en 
Juyzio. 

Deteniéndose  el  demandado,  de  fazer  muestra  en 
juyzio,  de  la  cosa  mueble  que  le  demandassen,  po- 
dria acaescer,  que  duraria  tanto  el  pleyto,  que  en 
comedio  de  aquel  alongamiento  la  ganaría  por  tiem- 
po el  mismo,  o  algún  otro  a  quien  \z,  ouiesse  dada, 
o  enagenada,  segund  diximos  en  las  leyes  del  titu- 
lo que  fabla  en  esta  razón.  E  porende  dezimos,  que 
este  a  quien  la  demandan,  que  la  deue  mostrar  en 
tal  estado  como  era  quando  el  pleyto  fiíe  mouido 
sobre  ella.  Esto  se  deue  entender  si  entonce  la  to- 
uiere.  Mas  si  por  auentura  la  ouiesse  enagenada,  de- 
nelo  luego  dezir,  porque  el  demandador  pueda  fa- 
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zer  su  demanda,  sin  menoscabo  de  su  derecho.  Ca 
si  desta  guisa  non  lo  fíziesse,  e  después  la  quisiesse 
mostrar  en  sazón,  que  ci  otro  la  touiessc  ganada 
por  tiempo,  tahto  valdría,  como  si  fuesse  rebelde, 
non  la  mostrando,  quando  gela  demandassen,  auien- 
do  poder  de  lo  fazer,  E  porende  deuel  Judgador, 
passar  contra  el  demandado,  assi  como  diximos  en 
la  ley  tercera  ante  desta:  e  puédelo  fazer  con  dere- 
cho, si  quisiere.  Fueras  ende,  si  el  demandado  non 
se  quisiere  aprouechar  de  la  ganancia,  que  fiziera 
por  tiempo,  de  aquella  cosa,  parándose  a  responder 
por  ella  en  juyzio;  bien  de  aquella  guisa,  como  si 
estuuiesse  en  aquel  estado,  que  era,  quando  gela  co- 
menzaron a  demandar.  Ca  entonce  el  Judgador  de- 
ue  yr  adelante  por  el  pleyto,  e  non  ha  por  que  yr 
contra  el  demandado,  por  razón  que  la  muestra  a 
la  sazón  que  la  aya  ganada  por  tiempo.  E  esto  ha 
logar,  non  tan  solamente  en  la  cosa  mueble,  que  ha 
de  ser  mostrada  en  juyzio,  mas  aun  en  las  rentas,  e 
en  los  frutos  que  del  la  saliessen  después  que  el  pley- 
to mouido  fuesse  sobre  ella.  Mas  si  por  auentura,  el 
que  demanda,  que  le  muestren  la  cosa  en  juyzio,  la 
auia  perdida  por  tiempo  quando  la  comenzó  a  de- 
mandar, non  es  tenudo  el  demandado  de  gela  mos- 
trar, porque  el  demandador  non  ha  ningund  dere- 
cho en  ella. 


N.  3648. 


LEY  XXIII. 


Que  derecho  es,  n  el  demandado  non  muestra  la  co- 
sa mueble  que  demandan  en  Juyzio. 

Tal  podría  ser  la  demanda  que  el  demandador 
faría  en  razón  de  alguna  cosa  mueble,  que  le  de- 
mostrassen  en  juyzio,  que  sería  mayor  la  perdida, 
que  el  recibiría  por  razón  della,  si  non  pareciesse, 
que  non  valdría  aquello  quel  demandara.  E  esto  se- 
ría, assi  como  si  alguno  demandasse  a  otro  que  le 
mostrasse  el  sieruo,  que  dezia  el  demandador  que 
era  suyo,  porque  queria  ganar  por  el  algún  hereda- 
miento, o  otra  cosa  que  era  dada  a  aquel  sieruo,  o 
mandada;  a  el  demandado  non  lo  quisiesse  fazer, 
después  que  el  Judgador  gelo  mandasse.  Ca  si  por 
esta  razón,  porque  non  le  fue  mostrado  el  sieruo  per- 
dio  el  heredamiento,  o  algún  otro  derecho  que  pu- 
diera ganar  por  el;  en  tal  razón  como  esta,  o  en 
otra  semejante,  dezimos:  que  non  tan  solamente  es 
tenudo  el  demandado  de  pechar  al  demandador, 
quanto  aquel  siervo  valia;  mas  aun  todo  el  daño,  e 
el  menoscabo  que  jurasse,  con  apreciamiento  del 
Judgador,  que  recibiera,  porque  non  le  fuera  mos- 
trado en  juyzio.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  man- 
dasse a  otro  en  su  testamento  vno  de  sus  sieruos, 
qual  el  mas  quisiesse  escoger  fasta  tiempo  cierto,  si 
después  aquel,  a  quien  fuesse  fecha  tal  manda,  pi- 


diesse,  que  gelos  mostrassen  todos,  por  ver  qual  de- 
llos  escogería;  si  por  auentura  fuesse,  que  el  here* 
dero  non  lo  quisiesse  fazer,  e  passasse  el  plazo,  en 
que  el  demandador  auia  la  escogencia  de  aquel 
sieruo;  deuele  pechar  aquel  que  gebs  deuiera  mos- 
trar, e  non  quiso,  todo  el  menoscabo  que  recibió, 
porque  non  gelos  mostró,  assi  como  de  suso  dixi- 
mos, pues  que  la  nuestra  non  fue  fecha  en  tiempo 
que  tuuiesse  pro.  E  esto  que  dezimos,  ha  lugar 
non  tan  solamente  en  el  sieruo,  assi  como  de  suso 
diximos,  mas  aun  en  todas  las  otras  cosas,  que 
fuessen  desta  manera. 


N.  3649. 


LEY  XXIV. 


Que  derecho  es,  si  el  Judgador  ¿la  por  quito  al  que 
demanda  la  cosa,  e  el  es  tenedor  della. 

Da  a  las  vegadas  por  quito  el  Judgador  ai  de- 
mandado, porque  la  cosa  mueble  que  el  demandan 
non  la  tiene,  o  porque  la  perdió  sin  su  culpa,  e  sin 
su  engaño.  Pero  si  después  fallare  que  es  tenedor 
della,  non  se  puede  defender  el  demandado,  por  de« 
zir  que  ya  fue  quito  de  aquella  demanda,  por  juy- 
zio. Ca  non  lo  quitaron  en  la  prímera  demanda,  si 
non  porque  la  non  podia  mostrar.  Mas  si  después 
la  cobra,  por  qual  manera  quier  que  fuesse,  tenudo 
es  de  mostrarla  como  de  primero.  Ca  bien  deue  to- 
do ome  entender,  que  el  quitamiento  non  fue  fecho 
si  non  por  razón  que  la  non  tenia.  Mas  si  el  Judga- 
dor ouiesse  quito  por  juyzio  al  demandado,  porque 
non  auia  derecho  ninguno  en  la  cosa  el  demanda- 
dor, siempre  se  puede  defender,  por  razón  de  aquel 
juyzio,  que  non  es  tenudo  de  la  mostrar,  nin  de  res- 
ponder por  ella  al  demandador,  nin  a  otro  ninguno 
que  la  demandasse  en  su  nombre. 


N.  3650. 


LEY  XXV. 


Que  el  Demandador  deue  señalar,  lo  que  demanda^ 

por  ciertas  señales. 

Campo,  o  viña,  o  casa,  o  otra  cosa  qualquier,  de 
aquellas  que  son  llamadas  rayz,  queríendola  algu- 
no demandar  en  juyzio  por  suya,  deue  dezir  seña- 
ladamente, en  qual  lugar  es,  e  nombrar  los  mojo- 
nes, e  los  linderos  della.  Esso  mismo  dezimos,  que 
deue  fazer,  si  la  demandasse  por  razón  que  otro  ge- 
la ouiesse  empeñada,  e  non  la  tuuiesse  en  su  pode- 
río, o  de  otra  manera  qualquier,  por  que  tuuiesse, 
que  deuia  ser  entregado  della.  Pero  mucho  se  deue 
guardar  el  demandador,  quando  la  cosa  demanda 
por  suyi^  quier  sea  mueble,  o  rayz,  que  si  sabe  la 
razón  por  que  ouo  el  señorío  della,  assi  como  por 
compra,  o  por  donadio,  o  por  otra  manera  qual- 
quier, que  aquella  ponga  en  su  demanda.  E  esto  tu- 


fe-; 
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uieron  que  era  derecho,  por  dos  razones.  La  pri- 
mera, porque  quando  supiesse  ciertamente  la  ra- 
zón, por  que  es  suya,  poniéndola  en  su  demanda, 
mas  de  ligero  lo  puede  después  prouar;  e  otrosi,  mas 
en  cierto  puede  ser  dado  juyzio  sobre  ella.  La  se- 
gunda, porque  si  acaesciesse,  que  el  demandador 
non  prueue  aquella  razón,  que  puso  en  la  demanda, 
por  que  dezia  que  era  suya,  que  la  puede  después 
demandar  por  otra  razón,  si  la  ouiere:  e  non  le  em- 
bargara el  primero  juyzio,  que  fue  dado  contra  el 
sobre  aquella  cosa  misma,  pues  que  por  otra  razón, 
la  demanda,  que  non  ha  que  ver  con  la  primera. 
Esto  se  entiende,  seyendo  librada  la  razón  prime- 
ramente, por  que  dezia,  que  era  suya,  que  ante  non 
puede  alegar  otra.  Mas  si  el  demandador  fiziesse  su 
demanda  generalmente,  razonando  la  cosa  por  su- 
ya, non  poniendo  alguna  razón  señalada,  por  que 
ono  el  señorío  della;  si  fuere  la  sentencia  dada  con- 
tra el,  porque  non  la  pudiesse  prouar,  non  la  pue- 
de después  demandar,  en  ninguna  manera.  E  esto 
es,  porque  alli  do  la  demando  generalmente,  encer- 
ró todas  las  razones,  por  que  la  podia  demandar. 
Pero  si  el  demandador  quisiesse  dezir,  o  mostrar 
alguna  nueua  razón,  por  que  el  ganara  el  señorío  de 
aquella  cosa  después  que  fue  dada  la  sentencia  con- 
tra el,  assi  como  sil  fuesse  dada  o  comprada,  o  la 
ouiesse  ganada  de  nueuo,  en  otra  manera  qualquier, 
de  aquel  que  auía  poderío  de  darla,  o  de  venderla; 
sobre  tal  razón  como  esta,  bien  puede  fazer  su  de- 
manda de  nueuo.    - 

NOTA.    Véase  !a  ley  4  tit.  3  lib.  11  de  la  Nov.;  y  adelanto  la 
ley  31  de  eeio  lítalo. 


N.  3651. 


LEY  XXVL 


Que  cosas  son  aquéllcLS^  que  pueden  demandar  en 
Juyzio  generalmente^  non  señalándolas. 

Señaladamente  deue  el  demandador  demandar, 
e  dezir  en  juyzio,  las  cosas  que  quisiere  demandar, 
assi  como  diximos  en  las  leyes  ante  desta.  Ca  de 
otra  manera,  non  podría  ciertamente  responder  el 
demandado,  nin  él  Juez  dar  su  sentencia.  Pero  co- 
sas y  ha,  sobre  que  puede  poner  su  demanda  gene- 
ralmente, e  non  sería  tenudo  de  nombrar  cada  vna 
por  si,  porque  son  ellas  de  tal  natura,  que  non  lo 
podría  fazer,  e  otrosi  non  faze  gran  mengua  al  de- 
mandado, maguer  non  sea  señalada  cada  vna  de- 
llas;  pues  que  por  tal  demanda  puede  auer  cierto 
entendimiento,  para  responder  sobre  ella.  Esto  se- 
ria, como  si  el  demandador  quisiesse  demandar  los 
bienes  de  alguno,  que  deuiesse  heredar,  todos,  o  al- 
guna partida  dellos.  Ca  entonce  ahonda  que  diga, 
que  demunda  las  bienes  de  Fulano,  quel  pertene- 
cen, porque  es  su  heredero.  E  diziendolo  assi,  non 


ha  por  que  nombrar  cada  vna  cosa  de  aquellos  bie- 
nes señaladamente.  Esso  mismo  seria,  si  deman- 
dasse  cuenta  de  los  bienes  de  algún  huérfano,  o  de 
otro  ome,  que  el  demandado  ouiesse  en  guarda  te- 
nido, o  de  compañia,  o  de  mayordomadgo,  o  en  ra- 
zón de  ganancia,  o  de  perdida,  o  de  daños,  o  de 
menoscabos,  que  fuessen  fechos  en  algunas  destas 
cosas  sobredichas.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno 
quisiesse  demandar  Villa,  o  Castillo,  o  Aldea,  o  otro 
lugar  señalado,  que  ahonda  que  diga,  que  deman- 
da aquel  Lugar;  diziendo  señaladamente  qual,  con 
todos  sus  términos,  e  con  todas  sus  pertenencias, 
e  non  ha  por  que  dezir  cada  vna  cosa,  de  lo  que  le 
pertenesciesse.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley,  ha  lu- 
gar en  todas  las  otras  razones  semejantes  destas. 

NOTA.    Véaao  la  ley  4  tit.  3  11b.  11  Nov. 


N.  3652. 


LEY  XXVII. 


Que  es  Propiedad^  e  Possessüm,  e  que  diferencia  han 
entre  «,  e  como  se  deuen  pedir. 

Propriedad,  e  possession^  son  dos  palabras,  que 
ha  entre  ellas  muy  gran  departimiento.  Ca  propríe- 
dad  tanto  quiere  dezir,  como  el  señorío,  que  el  ome 
ha  en  la  cosa.  E  possession  tanto  quiere  dezir,  co- 
mo tenencia.  E  porque  es  mas  graue  de  prouar  el 
señorío  de  la  cosa,  que  la  tenencia,  dixeron  los  An- 
tiguos, que  mas  cuerdamente  faze  el  demandador  su 
demanda,  en  demandar  en  juyzio  la  tenencia,  si  la 
pudiere  prouar,  que  la  propríedad.  Onde  dezimos, 
que  todo  demandador  que  quiere  mouer  demanda 
sobre  tenencia  de  alguna  cosa,  que  la  deue  señalar; 
assi  como  diximos,  en  las  leyes  ante  desta,  que  de- 
ue fazer,  quando  la  demanda  por  suya.  Ca  si  acaes- 
ciesse, que  non  pudiesse  prouar  la  tenencia,  e  qui- 
siesse tornar  de  cabo  a  demandar  el  señorío,  bien 
lo  puede  fazer.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  demanda- 
dor fuesse  forzado,  o  echado  de  la  tenencia  de  al- 
guna cosa  que  fuesse  suya,  que  bien  puede  entonce 
demandar,  en  vna  misma  demanda,  la  tenencia  e  el 
señorío  della,  a  aquel  que  la  tuuiere,  E  si  por  auen- 
tura  alguno  demandasse  a  otro,  que  le  entregasse 
de  la  tenencia  de  alguna  cosa,  e  el  que  la  touiesse, 
o  otro  qualquier  que  la  razonasse  por  suya,  dixesse 
que  gela  non  auia  por  que  entregar,  pore|ue  es  su- 
ya, o  auia  otro  derecho  en  ella,  o  otro  alguno  que 
dize  que  es  suya  aquella  cosa;  en  tal  razón  como 
esta,  ante  deue  ser  oyda  la  demanda,  e  librada,  del 
que  demandasse  la  tenencia,  que  la  del  otro,  que 
demandasse,  o  razonasse  el  señorío;  fueras  ende  si 
aquel  que  demandasse  el  señorio  de  la  cosa,  quisie- 
se ante  mostrar  que  era  suya  luego,  e  tuuiesse  sus 
prueuas  ciertas  para  prouario:  ca  entonce  ante  de- 
ue  ser  oydo,  e  librado,  que  el  otro  que  demandasse 
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la  tenencia.  E  esto  tuuieron  por  bien  loa  Sabios 
antiguos  por  esta  razón:  porque  maguer,  del  que 
rasonasse  la  tenencia,  fuesse  primeramente  rece- 
bida  su  demanda,  para  prouar  lo  que  dize,  non  le 
cumpliría,  aunque  lo  prouasse,  pues  que  el  otro  que 
demandasse  el  señorío,  tuuiesse  sus  testigos,  o  sus 
prueuas  ciertas,  para  prouarlo  sin  alongamiento 
ninguno:  ca  si  lo  prouasse,  el  deue  ser  entregado 
de  la  cosa,  e  el  otro  que  razonasse  la  tenencia,  non 
ha  que  ver  en  ella. 


N.  365». 


LEY  XXVIIl. 


Que  pro  viene  al  tenedor,  de  la  tenencia  de  las  cosas 

que  tiene. 

Pro  muy  grande  nasce  a  los  tenedores  de  las  co- 
sas, quier  las  tengan  con  derecho,  o  non:  ca  ma- 
guer los  que  gelas  demandassen  dixessen  que  eran 
suyas,  si  lo  non  pudiessen  prouar  que  les  pertene- 
cía et  señorío  dellas,  siempre  finca  la  tenencia  en 
aquellos  que  las  tienen;  maguer  non  muestren  nin- 
gún derecho  que  han  para  tenerlas. 


N.  3655. 


LEY  XXX. 


N.  3654. 


LEY  XXIX. 


Que  deue  fazer,  el  que  tiene  la  cosa  por  si,  o  en 
rKmibre  de  otro,  quandogela  demandaren. 

Tenencia,  o  señorío,  queriendo  demandar  vn 
orne  a  otro  en  juyzio,  en  razón  de  alguna  cosa,  de- 
uela  pedir  a  aquel  que  la  fallare.  E  el  tenedor  de- 
uese  amparar,  e  responder  sobre  ella;  fueras  en- 
de si  la  ouiesse,  e  la  guardasse  en  nome  de  otro,  e 
non  se  atreuiesse,  o  non  quisiesse  entrar  en  juyzio, 
para  ampararía.  Ca  entonce  deue  nombrar,  delan- 
te el  Judgador,  a  aquel  por  quien  la  tiene,  e  pedir- 
le, que  ie  de  plazo  a  c(ue  pueda  fazer  saber  a  su 
dueño,  como  sobre  aquella  cosa  que  el  tiene  suya, 
que  le  mouian  demanda,  e  que  venga  a  ampararla, 
e  entrar  en  juyzio  sobre  ella,  e  el  Juez  deuegelo 
otorgar.  E  si  al  plazo  que  le  fuere  puesto  non  vi- 
niere, o  non  embiare  quien  responda  a  la  demanda 
que  quieren  fazer,  deue  el  Judgador  aun  darle  tres 
plazos  t,  quales  entendiere  que  serán  guisados.  E 
si  a  ninguno  destos  plazos  non  viniere,  nin  embiare, 
deue  el  Juez  tomar  la  jura  al  que  faze  la  demanda, 
que  la  non  faze  maliciosamente,  e  después  apode- 
rarlo en  la  tenencia  de  la  cosa  que  demanda.  E 
maguer  viniesse  después  desso  el  otro  que  fuera  em- 
plazado, non  deue  ser  oydo,  para  cobrar  la  tenen- 
cia de  aquella  cosa  de  que  le  desapoderaron;  como 
quier  que  le  finca  en  saluo,  para  poderla  razonar, 
o  demandar  por  suya. 


Que  el  forzado  puede  demandar  en  Juyzio  la  cosa 
forzada,  al  forzador,  o  a  otro  que  la  tuuiesse. 

Forzado  seyendo  algund  orne,  de  cosa  que  qui- 
siesse después  demandar  en  juyzio,  en  su  escogen- 
cia  es,  de  fazer  esta  demanda  a  aquel  que  la  falla- 
ren, o  al  otro  que  la  forzó  por  si,  o  mando  a  otro 
fi>rzarla,  o  a  aquel  que  la  recibió,  del  que  sabia 
que  la  auia  forzado.  Otrosí  dezimos,  que  si  algu- 
no, temiendo  que  le  demandaran  en  juyzio  alguna 
cosa  que  tiene,  la  enagenare  a  otro  mas  poderoso 
que  sí,  o  que  sea  de  otro  Fuero,  por  fazer  mas  traba- 
jar al  que  entiende  que  le  quiere  mouer  pleyto  so- 
bre ella,  que  puede  el  demandador  demandar  al 
que  la  tuuiere.  Otrosí  puede  demandar,  al  que  la 
eaageno,  quanto  daño  le  vino  por  razón  de  aquel 
enagenamienta  Pero  si  non  quisiere  fazer  la  de- 
manda a  aquel  que  tiene  la  cosa,  bieo  puede  de- 
mandar la  valia  delia  a  aquel  que  la  eoageno.  Maa 
después  que  este  precio,  que  dizimos,  Ueuare  del 
agenador,  non  puede  después  demandar  al  que  la 
cosa  tiene. 


N.  9656. 


LEY  XXXI. 


MOTA.    Hoy  batU  uno  solo. 


Que  el  que  demanda  Emienda,  deue  dezir,  que 
Emienda  demanda,  e  de  que  tuerto,  que  recibió. 

Emienda  demandando  algund  orne  a  otro,  de 
tuerto,  o  de  desonrra,  o  de  daño,  que  le  ouiessen 
fecho  a  el,  o  a  sus  cosas,  o  a  otro,  en  cuyo  nome 
ouiesse  poder  de  lo  demandar;  sí  aquella  desonrra 
fuere  fecha  por  palabra,  assi  como  si  le  denostas- 
se,  o  si  le  consejasse  a  otro  ome,  o  a  sieruo  de  otro, 
que  fiziesse,  o  dixesse  cosa  de  que  pudíesse  venir 
mal,  o  desonrra,  a  aquel  con  quien  biue.  En  tal  ra- 
zón como  esta,  deue  el  demandador  nombrar  abier- 
tamente la  palabra  del  denuesto  que  le  dixeron,  o 
el  mal  consejo,  o  el  sosacamiento  que  fizieron  a 
aquel  su  ome.  E  otrosí  deue  dezir  la  emienda  que 
pide  que  le  fagan:  porque  vea  el  que  ha  de  judgar, 
si  el  dicho  es  atal,  que  se  le  tome  en  denuesto,  o  en 
daño,  .por  que  merezca  pena  el  que  lo  dixo.  £  si  la 
desonrra,  o  el  daño  quel  fizieron,  fue  fecho  en  su 
cuerpo,  assi  como  si  le  firíessen,  o  le  llagasen,  o  prí- 
siessen,  o  le  tolliessen  sus  cosas  por  fuerza,  o  sus 
bestias,  o  sus  ganados,  o  le  cortassen  sus  arboles,  o 
faziendole  otro  daño;  dezimos,  que  en  cada  vna  des- 
tas  cosas,  deue  dezir  el  demandador  el  fecho  como 
fue,  e  demostrándolo  assi  al  Juez,  deuele  ser  cabida 
su  demanda.  E  si  desta  guisa  non  lo  dijECSse,  non 
es  tenudo  el  demandado  de  le  responden  pues  que 
la  demanda  de  la  emienda  non  la  pusíesse  cierta- 
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mente,  oin  otrosí  el  Juez  non  podría  dar  juyzio 
cierto»  de  otra  guisa. 


N.  3657. 


LEY  XXXII. 


Ante  quien  deue  el  Demandador  fazer  su  Demanda^ 
para  responderle  el  demandado  ;{;. 

Ante  quien  deue  el  demandador  fazer  su  deman- 
da en  juyzio,  queremos  aqui  mostrar,  porque  es* 
ta  es  vna  de  las  cosas  que  mucho  deue  ser  cata- 
da ante  que  ta  faga.  E  porende  dezimos,  que  los  Sa- 
bios antiguos,  que  ordenaron  los  derechos,  touieron 
por  derecho,  que  quando  el  demandador  quisÍQsse 
fazer  su  demanda,  que  la  ñziesse  ante  aquel  Juez, 
que  ha  poder  de  judgar  al  demandado:  ca  ante 
otro  Judgador,  non  le  sería  tenudo  de  responder,  si 
non  sobro  estas  cosas  contadas,  que  aqui  diremos. 
La  primera,  si  el  demandado  es,  o  fuere  natural  de 
aquella  tierra,  e  que  se  judga,  poi  aquel  Juez  ante 
quien  le  quieren  fazer  la  demanda:  ca  maguer  non 
sea  morador  della,  bien  puede  ser  apremiado,  si  lo 
y  fallaren,  que  responda  ante  el|  por  razón  de  la  na- 
turaleza. La  segunda  es,  por  razón  de  aforramien- 
to:  ca  ^1  aforrado  es  tenudo  de  responder  ante  el 
Judgador,  do  faze  su  morada  aquel  que  lo  aforro,  o 
en  otro  logar  donde  fuesse  natural^el  que  io  fizo  li« 
bre.  La  tercera  és,  por  razón  de  casamiento:  ca  la 
muger,  maguer  sea  de  otra  tierra,  deue  responder 
ante  aquel  Judgador  que  ha  poderío  sobre  su  mari- 
do. La  quarta  es,  por  razón  de  Caualleria:  ca  el  Ca- 
uallero  que  rescibe  soldada,  o  bien  fecho  de  Señor, 
ante  el  Judgador  de  aquella  tierra,  le  pueden  fazei 
demanda,  do  biue,  por  razón  de  merescimiento  de 
su  Caualleria.  La  quinta  es,  por  razón  de  hereda- 
miento que  ouiesse  en  aquella  tierra,  sobre  quel 
quieren  fazer  la  demanda.  La  sesta  es,  quando  el 
demandado,  o  otro  cuyo  heredero  el  fuesse ,  ouiesse 
puesto  algún  pleyto,  o  prometido  de  fazer  cosa  al- 
guna en  aquella  tierra,  donde  fuesse  Juez,  aquel  an- 
te quien  le  fazen  la  demanda,'  o  lo  ouiesse  fecho,  o 
prometido  en  otra  parte,  poniendo  de  lo  cumplir 
allí.  Ca  maguer  non  fuesse  morador  de  aquel  logar, 
tenudo  sería  de  responder  ante  el  Judgador,  por 
qualquier  destas  razones  sobredichas.  La  setena  es, 
si  ouiesse  seydo  morador  en  aquella  tierra  diez  años, 
en  que  le  fazeii  la  demanda.  La  otaua  es,  quando 
ouiesse  en  aquella  tierra  la  mayor  partida  de  sus 
bienes,  nftaguer  non  ouiesse  y  morado  diez  años.  La 
nouena  es,  quando  el  demandado,  de  su  voluntad, 
responde  ante  el  Judgador,  que  non  ha  poder  de 
apremiarlo:  ca  entonce  tenudo  es  de  yr  adelante 
por  el  pleyto,  bien  assi  como  si  fuesse  de  aquella 
tierra  sobre  que  el  ha  poderío  de  judgar.  La  deze- 
na  es,  por  razón  de  yerro,  o  de  malfetría,  que  ouies- 

t    Véñm  «delanto  la  ky  4  tit.  3.»  Paxtida  3> 
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se  fecho  en  la  tierra.  Ca  si  le  mouiessen  demanda 
sobre  ella,  tenudo  es  de  responder  alli  do  la  ñzo, 
maguer  sea  natural,  o  morador  de  otra  parte.  E  la 
onzena  es,  quando  el  demandado  es  reboltoso,  o  de 
mala  barata,  de  guisa,  que  non  assossiega  en  nin- 
gún logar.  Ca  atal  como  este  tenudo  es  de  respon- 
der, do  quier  que  lo  fallassen.  Pero  si  el  pudiere  dar 
fiadores,  que  se  obliguen  por  el,  que  lo  faran  estar 
a  derecho  en  vno  de  éstos  tres  logares,  qual  esco- 
giere el  demandador;  alli  do  fiziere  su  morada  el 
demandado,  o  en  logar  do  fízieren  el  pleyto  o  la 
postura,  o  aHi  do  prometió  de  lo  cumplir;  estonce 
non  le  deue  otro  Juez  apremiar  que  non  ouiesse  po« 
derío  sobre  el,  que  responda.  Ma  si  tal  recabdo  co- 
mo este,  non  quisiesse  o  non  pudiesse  dar,  bien  le 
pueden  apremiar,  que  este  a  derecho  delante  el  Jud- 
gador, do  lo  fallaren.  E  la  dozena  es,  quando  de- 
mandassen  algún  sieruo.  o  bestia,  o  otra  cosa  mue- 
ble, por  suya.  Ca  aquel  a  quien  la  demandassen, 
alli  deue  responder,  do  fuere  fallado  con  ella,  ma- 
guer el  sea  de  otra  tyerra.  Pero  si  este  a  quien 
quieren  fazer  tal  demanda,  fuere  home  sin  sospe- 
cha, si  quisiere  dar  fiadores  de  estar  a  derecho,  so- 
bre aquella  cosa  que  le  demandan,  e  que  le  faran 
parecer  a  los  plazos  que  pusieren,  deuenle  dexaryr 
con  ella.  E  si  tal  recaudo  como  esto  non  pudiere 
dar,  deue  ser  puesta  la  cosa  en  mano  de  fiel.  £  el 
Judgador  deue  librar  el  pleyto  sobre  ella,  lo  mas 
ayna  que  pudiere;  de  manera,  que  non  resciba  grand 
embargo,  nin  grand  alongamiento,  aquel  a  quien  la 
demandan.  £  si  por  auentura  el  demandado  fuere 
sospechoso,  que  ouiera  la  cosa  de  furto,  o  de  robo, 
sea  preso,  fasta  que  parezca  si  ha  derecho  en  ella, 
o  si  es  en  culpa,  o  non.  La  trezena  es,  si  el  deman- 
dado quiere  mouer  algund  pleyto,  contra  aquel  que 
faze  la  demanda.  Ca  luego  quel  aya  fecho  respues- 
ta a  ella,  tenudo  es  el  otro,  de  responderle  a  la  su- 
ya: e  non  se  pueda  escusar  que  lo  non  faga;  maguer 
fliga,  que  non  es  del  judgado  del  Juez,  ante  quien 
le  fazén  la  demanda.  £  esto  touieron  los  Sabios  por 
razón,  porque  bien  assi  como  al  demandador  plu- 
go, de  alcanzar  derecho  ante  aquel  Judgador,  que 
assi  le  sea  tenudo,  de  responder  antel.  La  catorze- 
na  es,  quando  algund  omq  ouiesse  tenido  en  guar- 
da bienes  de  huérfano,  o  de  loco,  o  de  desmemo- 
ríado,  o  de  Señor  en  razón  de  mayordpmia,  o  ouies- 
se seydo  Maestro,  o  Gkiardador  de  moneda,  o  de 
mineras,  o  Guardador  de  montes,  o  de  dehesas; 
que  en  aquellos  logares  es  tenudo  de  responder,  e 
de  fazer  cuenta,  sobre  qualquier  destas  cosas,  o  de 
otras  semejantes,  do  vsaua  dellas  por  razón  del  ofi- 
cio, que  tenia. 

KOTA.    Véase  la  Cur.  Filip.  part.  1.*  4.  4.* — Carlev.  Dejudit. 
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N.  8058. 


LEY  XXXilI. 


En  que  tiempo  no  ha  defazer  Demanda  el  De- 
mandador, 

Sazón»  e  tiempo  ha  de  catar  el  demandador,  pa« 
ra  fazer  su  demanda.  Ca  si  lo  non  fiziesse,  podría 
caer  en  grand  yerro.  £  porende  se  deue  guardar» 
que  la  non  faga  en  los  dias  que  son  defendidos»  a 
que  llaman  feriados»  para  non  poder  mouer  deman* 
da  en  juyzio.  E  estos  son  en  tres  maneras.  La  pri- 
mera» e  la  mayor,  es  aquella  que  deuen  guardar 
por  reuerencia»  e  por  honrra  de  Dios»  e  de  los  San- 
tos. La  segunda»  por  honrra  de  los  Emperadores,  e 
de  los  Reyes»  e  ds  los  otros  grandes  Señores.  La 
tercera  es»  por  pro  comunal  de  todos»  assi  como  en 
aquellos  dias  en  que  cogen  el  pan»  e  el  vino.  E  de 
cada  vna  destas  maneras  mostraremos»  de  como 
se  deuen  guardar. 


N.  3659. 


LEY  XXXIV. 


Quales  dias  son  de  guardar,  para  non  fazer  De- 
manda en  ellos,  por  honrra  de  Dios,  e  de  los 
Sanios, 

Pascua  de  Nauidad,  e  de  Resurrecion»  e  de  Cin- 
quGsma»  son  tres  ñestas  muy  grandes»  que  todos  los 
Chrístianos  han  mucho  de  guardar,  para  non  fazer 
sus  demandas  en  ellas,  en  Juyzio.  E  los  Santos  Pa- 
dres que  establescieron  el  ordenamiento  de  Santa 
Eglesia,  touieron  por  bien,  que  non  guardassen  es- 
tos dias  tan  solamente,  mas  aun  siete  dias  después 
de  Nauidad,  e  siete  ante  de  Pascua  de  Resurrecion, 
e  siete  después,  e  tres  dias  después  de  la  Cinques- 
ma.  E  otrosi  mandaron  guardar  el  dia  de  la  fiesta 
de  Aparición,  e  de  Ascensión,  e  todas  las  quatro 
fiestas  de  S.  Maria,  e  de  los  Apostóles,  e  de  S.  Juan 
Baptista;  e  otrosi  los  dias  de  los  Domingos.  E  todos 
estos  dias  deuen  ser  guardados  por  honrra  de  Dios,  e 
de  los  Santos:  de  manera  que  non  deue  ningún  ome 
fazer  demanda  en  ellos  a  otro,  para  aduzirlo  en  juy- 
zio. E  si  en  tal  manera  alguna  cosa  fuere  deman- 
dada, o  librada,  non  seria  valedero  lo  que  fiziessen» 
maguer  fuesse  fecho  con  plazer  de  amas  las  partes, 

KOTTA.     Sobre  la  reducción  de  dias  festiToe,  Téase  el  número 
1192  pág.  519  tom.  !.•  de  etta  obra. 


N.  3660. 


LEY  XXXV. 


Quales  cosas  pueden  ser  demandadas  en  estos  dias 

que  de  suso  mostramos. 

Dar  puede  el  Juez  Guardadores  a  los*  huérfanos 
en  los  dias  feriados»  que  diximos  en  la  ley  ante  des- 
ta.  E  otrosi  los  puede  tirar  de  su  guarda»  si  fues- 
sen  sospechosos.  £  aun  puede  oyr  a  los  que  los  to- 


uieren  en  guarda»  si  se  qui^iei^sen  escusar  della  mos- 
trando alguna  razón  derecha,  por  que  los  non  deuen 
tener.  Otrosi  puede  oyr  pleytos»  que  fuessen  moui- 
dos  en  razón  de  gouierno,  que  demandasse  el  huér- 
fano a  su  Guardador,  o  el  Guardador  a  otro  en  nomo 
del  huérfano»  o  el  padre  al  fijo,  o  el  fijo  al  padre,  o 
el  aforrado  a  aquel  que  lo  aforro,  o  el  aferrador  al 
aforrado,  auiendolo  menester.  E  si  fuesse  sobre  de- 
manda, qucl  fiziesse  alguna  muger  biuda,  que  fin- 
casse  preñada  de  su  marido»  que  la  meticssen  en  te- 
nencia de  algunos  bienes,  por  razón  de  la  criatura 
que  touiesse  en  el  vientre.  O  si  acaesciesse  que  alguno 
ouiesse  a  prouar»  si  era  menor  de  edad»  o  mayor;  o 
sobre  pleyto  que  pertenesciesse  a  la  libertad,  o  a  ser- 
aidumbre:  o  si  fuesse  sobre  pleyto  de  testamento» 
que  pidiesse  alguno  que  ouiesse  dierecho  de  lo  fazer, 
que  lo  abriessen»  o  lo  mostrassen;  o  si  se  muriesse  al- 
guno que  fuesse  debdor  de  otro,  e  fi.icassen  sus  bie- 
nes desamparados  sin  heredero,  e  aquel  a  quien  de- 
uiesse  la  debda,  pidiesse  al  Juez,  quel  metiesse  en  te- 
nencia dellos  como  en  razón  de  guarda»  o  que  los 
diesse  a  guardar  a  otro»  en  manera  que  se  non  per- 
diessen,  nin  se  menoscabassen.  Caen  qualquicr des- 
tas  cosas  sobredichas»  bien  puede  el  demandador 
mouer  pleyto  en  juyzio  en  cada  vno  destos  dias  fe< 
nados,  e  lo  que  fuere  fecho  en  ellos»  valdrá:  porque 
tales  ple}rtos  como  estos,  pertenescen  a  obra  de  pie* 
dad.  Otrosi  dezimos»  que  todo  pleyto  que  pertenes- 
ce  a  pro  comunal  de  la  tierra»  o  meter  paz»  o  tre- 
gua, entre  los  ornes,  o  establescimiento  de  Caualie- 
ria  por  guarda  de  la  tierra»  o  escarmiento  de  ladro- 
nes públicos  que  tienen  los  caminos»  e  de  los  tray- 
dores»  pueden  los  Juezes  oyr»  e  delibrar:  porque 
segund  dixeron  los  Sabios  antiguos:  Amigo  de 
Dios  eSf  quien  enemigo  de  Dios  mata»  en  qual 
tiempo  quien  Otrosi,  los  Emperadores»  e  los  otros 
Sabios»  que  fizieron  las  leyes»  touieron  por  bien  que 
en  estos  dias  sobredichos  pudiessen  los  omes  fazer 
sus  lauores,  en  razón  de  sembrar,  o  de  coger  los 
frutos  de  la  tierra»  si  grand  menester  fuesse.  E  esto 
por  dos  razones.  La  primera  es,  que  tal  obra  como 
esta  torna  en  pro  comunal  de  todos.  La  segunda, 
porque  acaesce  muchas  vegadas,  que  en  tales  dias 
como  estos  faze  mejor  tiempo,  para  fazer  las  lauo- 
res que  son  menester  a  la  tierra  par^dar  frutos,  que 
en  los  otros.  E  si  en  aquel  tiempo  non  lo  fiziessen, 
podría  ser,  que  quando  después  quisiessen»  non  lo 
podrían  fazer. 


N.  3661. 


LEY  XXXVI. 


'De  los  dias  feriados,  qiíe  pueden  estabiescer  los  Em- 
pedradores, e  los  Beyes, 

Feriados  dias  son  llamados  otros,  sin  los  que  aue« 
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mos  dicho  que  son  establescidos  de  los  Emperado* 
res,  e  de  los  Reyes,  e  de  los  otros  grandes  SeiVores, 
por  cosas  que  les  acaescen  y.  £  esto  sería,  como 
dia  de  la  su  nascencia,  o  en  el  día  en  que  ouiesse 
auido  alguna  grand  buena  adanza  contra  sus  ene- 
migos, o  quando  fíziesse  su  fijo  Cauallero,  o  lo  ca- 
sassc,  o  alguna  de  sus  fijas,  o  otro  dia  en  quel  aui- 
niesse  alguna  grand  honrra  semejante  destas.  Ca  en 
qualquier  dia,  quel  otorgasse  por  feriado  por  algu- 
na destas  razones  sobredichas,  nop  deue  en  el  nin- 
gún orne  de  su  Señorío  emplazar  a  otro,  nin  mouer- 
le  demanda  en  juyzio:  porque  guisada  cosa  es,  que 
los  dias  que  el  establesciesse  en  alguna  destas  ma- 
neras^ por  honrra  de  si  e  de  su  tierra  que  sean  guar- 
dados de  guisa,  gue  el  alegría  non  pueda  ser  des- 
toruada;  nin  los  ornes  sean  apremiados  por  pleytos, 
nin  por  demandas  que  mueuan  vnos  contra  otros. 


N.  3662. 


LEY  XXXVII. 


De  los  dias  feriados,  que  son  puestos  por  pro  comu- 

•  

nal  del  Pueblo. 

Pan,  e  vino,  son  los  frutos  de  la  tierra,  de  que  los 
ornes  mas  se  aprouechan.  E  porende  fueron  anti- 
guamente escogidos  para  esto,  otros  dias  feriados 
en  que  los  cogiessen.  E  estos  son  dos  meses.  E 
porque  los  frutos  de  la  tierra  non  vienen  en  cada 
logar  a  vna  sazón,  por  razón,  que  algunas  tierras 
son  frías,  e  otras  calientes  de  natura,  por  esso  non 
señalaron  ciertamente,  quales  son  los  meses  que  de- 
uen  ser  guardados  para  esto.  Pero  touieron  por  bien, 
e  mandaron,  que  los  Juezes  de  cada  logar  señalan- 
sen  estos  dos  meses,  segund  la  costumbre  vsada  dé 
la  tierra,  a  las  sazones  que  el  pan  e  el  vino  es  de 
cogen  e  mientra  que  durasse,  que  ningún  ome  non 
pudiesse  traer  a  otro  a  plazo  en  ellos;  fueras  en- 
de, en  aquellas  cossas  señaladas,  que  diximos  en  la 
tercera  ley  ante  desta,  o  si  acaesciesse  contienda 
entre  algunos  destos  dias,  por  razón  de  los  frutos 
que  ouiessen  de  coger.  Ca  sobre  tales  pleytos  co- 
mo estos,  bien  pueden  mouer  los  omes  demanda 
vnos  contra  otros  en  juyzio*  Pero  el  Judgador  ante 
quien  vinieren  tales  pleytos,  deuelos  librar  e  acor- 
tar, sin  escatima,  e  sin  ningún  alongamiento;  assi 
que  los  frutos  non  se  pierdan,  ante  que  la  contienda 
sea  tollida  de  entre  los  omes. 


N.  3663. 


LEY  XXXVÍIL 


En  quales  dias  feriados  puede  el  Demandador  fa- 
zer  su  Demanda fplaziendo  a  su  contendor. 

Aveniendose  el  demandador,  e  el  demandada, 
para  entrar  en  juyzio  en  los  dias  feriados,  que  en 
esta  otra  ley  diximos,  que  son  para  coger  el  pan  e 


el  vino,  bien  lo  podrían  fazer,  si  el  Judgador  de  su 
voluntad  los  quisiere  óyr.  E  valdrá  todo  lo  que  fue- 
re lecho  en  ellos,  bien  assi  como  si  non  fuessen  fe- 
riados. Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  dere- 
cho sobre  cosas  quel  pertenesciessen,  si  se  temiesse, 
que  aquel  derecho  que  auia  en  ellas,  se  le  perdíesse 
por  tiempo,  si  lo  non  demandasse  en  los  dias  feria- 
dos que  son  para  coger  el  pan,  e  vino,  bien  .podría 
mouer  demanda  en  ellos  sobre  tal  razón  como  esta. 
E  el  Judgador  es  tenudo  de  oyrlo,  fasta  que  el  pley- 
to  sea  comenzado  por  respuesta,  porque  finque  en 
saluo  su  derecho  al  demandador,  c  non  se  pierda 
por  razón  que  passasse  tiempo  contra  el.  Mas  des- 
que fuere  comenzado  por  respuesta,  non  deue  el 
Judgador  consentir  a  las  partes,  que  vayan  adelan- 
te por  el  pleyto  en  estos  dia¿;  ante  les  deue  poner 
plazo,  a  que  lo  vengan  seguir,  después  que  los  dias 
feríados  passaren. 


N.  3664. 


LEY  XXXIX. 


Que  el  Demandador  deue  catar,  ante  que  comieme 
su  Demanda,  que  recaudo  tiene  para  prouarla, 

Enuiso,  6  acucioso  deue  ser  el  demandador,  en 
catar  que  recabdo  tiene,  para  provar  aquello  que 
quiere  demandar.  Ca  siempre  ha  menester  de  pro- 
uar  lo  que  demandare  en  juyzio,  si  la  otra  parte 
gelo  negare.  E  esta  prueua  ha  de  ser  por  testigos, 
o  por  cartas,  o  por  otra  manera,  que  sea  de  creer. 
Ca  si  desto  non  fuesse  cierto  ante  que  comenzasse 
su  demanda,  lo  que  cuydasse  fazer  por  su  pro,  tor* 
narsele  y  a  en  daño,  e  en  vei^enza:  ca  auria  a  pe- 
char todas  las  costas  al  demandado;  e  demás  fin- 
caria  por  desentelado,  comenzando  cosa  en  que 
non  sopiesse  en  ante  el  recabdo  que  tenia,  para  de- 
mandarla. 


N.  3665. 


LEY  XL. 


En  que  manera  el  Demandador  deue  fazer  su  De- 
manda. 

Libellus  en  latín,  tanto  quiere  dezir,  como  de- 
manda fecha  por  esciito.  E  esta  es  vna  de  las  dos 
maneras,  por  que  se  puede  fazer.  'E  la  otra  es,  por 
palabra.  Pero  la  mas  cierta  es  la  que  por  escrito  se 
faze:  porque  non  se  puede  cambiar,  nin  negar,  co- 
mo la  otra.  Mas  en  qualquier  demanda,  para  ser 
fecha  derechamente,  deuen  y  ser  catadas  cinco  co- 
sas. La  primera,  el  nom*  del  Juez  ante  quien  de- 
ue ser  fecha.  La  segunda,  el  nome  del  que  la  faze. 
La  tercera,  el  de  aquel  contra  quien  la  quieren  fa- 
zer* La  quarta,  la  cosa,  o  la  quantia,  o  el  fecho, 
que  demanda.  La  quinta,  por  que  razón  la  pide. 
Ca  seyendo  todas  estas  cosas  puestas  en  la  deman* 
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da,  cierto  puede  el  demandado  saber  por  eitas,  en 
que  manera  deue  responder.  E  otrosí  el  demanda- 
dor sabrá  mas  ciertamente,  que  es  lo  que  ha  de 
prouar.  E  sobre  todo,  tomara  apercibimiento  el 
Juez,  para  yr  adelante  por  el  pley to  derechamente. 
E  como  quier  que  a  los  omes  entendidos  cum]dia 
assa2,  esto  que  sobredicho  es;  porque  otros  muchos 
y  auria,  que  lo  non  entenderían,  queremos  mostrar 
cierta  manera,  de  como  se  deue  fazer  la  demanda 
por  escrito,  o  por  palabra.  E  es  esta;  que  el<lemán« 
dador,  quando  fuere  antel  Juez,  deue  dezir:  Ante 
tos^  Don  FuJan,  Juez  de  tal  Logar  y  yo  tal  orne  me 
vos  querello  de  Fulan,  que  me  deue  tantos  maraue* 
dis,  que  le  preste:  onde  vos  pido ,  que  le  mandedes 
porjuyzio  que  me  los  de.  E  esta  manera  misma  de- 
uen  tener  todas  las  otras  demandas,  que  sé  fazen  en 
juyzio,  mudando  las  razones,  segund  fuere  la  natura 
de  las  cosas  que  quieren  demandar. 

KoTA.  Véase  con  atención  la  ley  4.*  ttt.  3.*  lib.  11  de  la  Nov. 
— El  articulo  Demanda^  en  el  Diooionario  de  Legislación.— Cn. 
jria  Philipíca  parte  1."  §.  11  Libelo. 


N.  3666- 


LEY  XLI. 


Sobre  que  cosa  non  ha'menester  de  ser  fecha  la  De- 

micnda  en  escrito. 

Escrita,  touieron  los  Antiguos  por  bien,  que  fues- 
se  fecha  toda  demanda  que  ouiessen  a  fazer  de 
diez  marauedis  arriba,  o  de  cosa  que  lo  Taliesse. 
Mas  dende  ayuso  non  ha  el  demandador  por  que  la 
fazer  en  escrito,  si  non  quisiere.  Ca  ahóndale,  que 
diga  por  palabra  antel  Juez,  seyendo  y  el  demanda- 
do, que  es  lo  que  demanda,  e  por  que  razón,  assi 
como  de  suso  es  dicho.  E  esto  touieron  por  bien, 
porque  los  pleytos  pequeños  se  puedan  librar  mas 
ayna,  e  singrand  costa.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel 
a  quien  fazen  la  demanda,  non  es  raygado  en  la  tier» 
ra,  que  puede  aquel  que  gela  quisiere  fazer ,  deman- 
darle fiador,  que  este  a  derecho.  J  E  el  demandado 
es  tonudo  de  io  dar,  podienilolo  auer.  Pero  si  pon 
fallasse  quien  lo  quisiesse  fiar,  deuenle  fazer  jurar, 
que  este  a  derecho,  fasta  que  el  plcyto  sea  acabado 
por  juyzia  E  después  que  eUfuez  ouiere  oydo  la 
demanda  del  demandador,  deuela  mostrar  al  de- 
mandado, e  poner  plazo,  a  que  so  pueda  aconsejar, 
e  responder  a  ella. 


X    Véase  hoy  la  ley  $6  de  Toro^  qno  es  la  5  tit  XI  Ub.  X  Noy. 

NOTA.  Se  tenninan  por  loe  alcaldes  en  juicio  yerbal  de  las  de. 
roandafl  civiles,  las  que  no  pasan  de  cien  pesos,  y  de  las  crimina, 
les  las  qne  se  versan  sobre  injurias  livianas  y  otras  faltas  de  igual 
naturaleza,  que  no  merezcan  otra  pena  que  una  corrección  6  re. 
prensión  ligers.  La  forma  de  estos  juicios,  véase  en  la  ley  de  SS 
de  mayo  de  B37,  desde  el  ort.  114  al  117»  y  véase  la  nota  9.*  á  la 
ley  a*  tit.  S.«  lib.  11  de  la  Nov. 


N.  36(57. 


LEY  XLII. 


En  quantas  maneras  ponen  los  Demandadores  en  su 
Demanda  mas  (jue  non  deuen. 

Mas*  qué  non  deuen,  ponen  los  demandadores  al* 
gunas  vezes  en  sus  demandas.  E  dcsto  se  deuen  mu* 
cho  guardar,  porque  se  les  toma  mucho  en  daño,  e 
non  en  pro.  E  esto  seria  en  quatro  maneras.  La 
primera,  quando  alguno  pusiesse  en  su  demanda, 
mas  quantia  de  lo  quel  deuiessen;  assi  como  si  le 
ouiessen  a  dar  diez  marauedis, 'e  el  demandasse 
veynte,  o  otra  cosa  semejante  desta.  La  segundav 
quando  faze  la  demanda  de  otra  manera  que  non 
deue;  assi  como  si  le  ouiessen  a  dar  de  dos  cosas  la 
vna,  qual  más  quisiesse  el  debdor,  e  el  señalasse 
qual  dellas  le  diessen.  E  por  esto  dixeron  tos  Sabios 
que  era  ademas,  porque  tuelle  la  escogencia  al  otro, 
en  cuyo  poder  era  de  le  dar  qual  quisiesse.  La  ter- 
oira,  quando  faze  la  demanda  en  el  tiempo  que  non 
deue;  como  si  pidiesse,  quel  pagassen  ante  del  pla- 
zo, a  que  le  deuian  pagar.  La  quarta,  quando  fizies- 
se  su  demanda,  que  le  pagassen  en  logar,  do  el  de- 
mandado non  er»  temido  fazer  la  paga;  como  si  en 
plejrto  fuesse  puesto,  de  la  fazer  en  vn  logar,  e  el 
pidiesse  que  la  fiziessen  en  otro.  E  cada  vna  dcstas 
quatro  maneras  diremos  adelante  complidamente. 


N.  3668. 


LEY  XLUI. 


Que  daño  se  sigue  al  Demandador,  por  poner  en  su 
Demanda  mas  que  non  le  deuen. 

Ponen  los  demandadores  a  las  vegadas  mas  en 
ftis  demandas,  que  non  les  deuen,  de  manera  que 
non  pueden  después  aueriguar,  nin  prouar  todo  lo 
que  demandan.  E  porque  algunos  razonauan,  que 
aquel  que  non  podia  prouar  todo  lo  que  ponia  en 
su  demanda,  que  deue  ser  caydo  della:  porende 
Nos,  catando  lo  que  los  Sabios-antiguos  fallaron  por 
derecho  en  esta  razón,  dezimos:  que  maguer  el  de- 
mandador non  prueue  todo  quanto  pusiesse  en  su 
demanda,  que  en  aquello  que  prouare,  quel  vala.  E 
que  el  Judgador  de  sentencia  contra  el  demandado, 
en  tanto  quanto  fuere  prouado  contra  el.  E  otrosí, 
quel  de  por  quito  de  lo  al,  que  nol  pudieron  pro- 
uar. Pero  si  el  demandado  fizo  algunas  costas,  o 
missiones,  por  razón  de  aquello  que  le  demandaron 
demás,  tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  gelas 
peche  todas  el  demandador. 


N.  3669. 


LEY   XLIUL 


Que  daño  viene  al  que  engañosamente  faze  a  su  deb- 
dor  obligar  par  mas  de  lo  que  le  deue. 

Palabras  engañosas  dizen  los  omes  vnos  a  otros; 
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de  manera,  que  los  fazen  obligar  por  carta,  o  por 
testigos,  por  mas  de  lo  que  deuen.  £  aun  después 
que  los  han  assi  engañado,  aduzenlos  en  juyzio,  por 
demandarles  aquello,  a  que  los  fizieron  obligar.  E 
porque  las  cosas  que  son  fechas  con  engaño,  deuen 
ser  desatadas  con  derecho.  Porende  dezimos,  que 
si  el  demandado  pudiere  prouar,  e  aueriguar  el  en- 
gaño, que  él  demandador  pierda  por  ello,  también  la 
verdadera  debda,  como  la  que  fue  acrecida  maUciO" 
sámente  en  la  cartas  o  en  elpleyto,  que  fue  fecho  an-^ 
te  los  testigos.  £  esto  por  dos  razones.  La  vna,  por 
el  engaño  que  fizo  el  demandador  al  demandado,  en 
el  pleyto  de  la  debda.  La  otra,  porque  seyendo  sabi- 
dor  que  lo  auia  fecho  maliciosamente,  se  atreuío  a 
demandarlo  en  juyzio,  cuydando  aun  engañar  al 
Juez  por  aquella  carta,  o  prueua,  que  auia  contra 
su  debdor.  Pero  si  el  demandador,  ante  que  entras- 
se  en  juyzio,  se  quisiesse  quitar  del  engaño  que 
auia  fecho,  e  se  touiesse  por  pagado  de  su  debda 
verdadera,  puédelo  fazer,  e  non  cae  porende  en  pe- 
na ninguna. 


N.  3670. 


LEY  XLV. 


Que  mcd  vemia  al  Demandadot^,  por  demandar  su 
debda,  en  lugar  do  non  gela  deuiessen  pagar. 

Señalan  vnos  omes  a  otros  algunas  vegadas  loga- 
res ciertos,  a  plazos,  en  que  prometen  de  pagar,  o 
de  fazer  alguna  cosa.  £  después  acaesce*,  que  les 
fazen  demanda  sobrello  en  otro  logar.  E  en  tal  ra- 
zón como  esta  dezimos,  que  deue  pechar  el  deman- 
dador al  demandado  tres  tanto,  como  los  daños,  e 
los  menoscabos,  que  el  ouiesse  fecho,  por  razón  de 
aquella  demanda  que  le  fizo  en  logar  que  non  de- 
ue. Esso  mismo  sería,  quando  el  demandador  fizíes- 
se  su  demanda  de  otra  manera  que  non  deuia.  Assi 
como  si  le  ouiesse  a  dar  de  dos  cosas  la  vna,  qual 
mas  quisiesse  el  debdor,  e  el  demandasse  qual  qui- 
siesse, non  faziendo  mención  de  la  otra,  assi  como 
sobredicho  es.  Otrosi  dezimos,  que  el  demandador 
non  deue  ser  oydo,  quando  (iziesse  demanda  en  ra- 
zón de  debda;  quel  deuiessen,  ante  del  plazo,  a  que 
gela  deuen  pagar.  Mas  el  Judgador,  por  pena,  de- 
uel  alongar  el  plazo  otro  tanto  adelante,  quanto  la 
demand:)  el,  ante  del  plazo  a  que  ladeuiera  deman- 
dar. E  demás  deuele  fazer  pechar  las  costas,  e  las 
missiones,  que  el  demaifdado  ñzo  por  esta  razón. 


N.  3671. 


LEY  XLVL 


Que  ningún  ame  non  deue  ser  constreñido  quefa* 
ga  su  Demanda,  si  non  quisiere,  fueras  ende  en 
cosas  señaladas. 

Constreñido  non  deue  ser  ningún  orne,  que  faga* 
Tomo  IIL 


demanda  a  otro,  mas  el  de  su  voluntad  la  deue  fa- 
zer si  quisiere;  fueras  ende  en  cosas  señaladas,  quel 
puedan  los  Judgadores  apremiar,  segund  derecho, 
para  fazerla.  E  la  vna  dellas  es,  quando  alguno  se 
va  alabando,  e  diziendo  contra  otro,  que  es  su  sier- 
uo;  o  lo  enfamando,  diziendo  del  otro  mal  ante  los 
omes.  Ca  en  tales  cosas  como  estas,  o  en  otras  se- 
mejantes dellas,  aquel  contra  quien  son  dichas,  pue- 
de yr  al  Juez  del  Logar,  e  pedir,  que  constriña  a 
aquel  que  las  dixo,  que  le  faga  demanda  sobrellas 
en  juyzio,  e  que  las  prueue,  o  que  se  desdiga  dellas, 
o  quel  faga  otra  enmienda,  qual  el  Judgador  enten- 
diere, que  sera  guisada.  E  si  por  auentura  fuesse  re- 
belde, que  non  quisiesse  fazer  su  demanda,  después 
que  el  Judgador  gelo  mandasse;  dezimos,  que  deue 
dar  por  quito  al  otro  para  siempre;  de  manera,  que 
aquel  nin  otro  por  el,  non  le  pueda  fazer  demanda 
sobre  tal  razón  como  esta.  E  aun  dezimos,  que  si 
dende  en  adelante  se  tomasse  a  dezir  del,  aquel  mal 
que  ante  auia  dicho,  que  el  Judgador  gelo  deue  es- 
carmentar; de  manera,  que  otro  ninguno,  non  se 
atreua  a  enfamar,  nin  a  dezir  mal  de  los  omes  tor- 
tizeramente. 

NOTA.    Véaie  oon  ateaeion  la  nota  9  del  articulo  Actw  en  el 
Diccionario  de  legislación. 


N.  3672. 


LEY  XLVII. 


Gomólos  Judgadores  pueden  apremiar  a  algunos 
omes,  que  fagan  sus  Demandas  contra  aquellos 
que  quieren  y?*  sus  caminos. 

Asechan  los  omes  vnos  a  otros  maliciosamente, 
por  embidia,  o  por  malquerencia,  que  han  contra 
ellos.  E  esto  fazen  contra  los  mercaderes,  e  contra 
los  otros  omes,  que  han  a  fazer  sus  viajes,  por  Mar, 
o  por  tierra.  Ca  luego  que  saben  que  tienen  sus 
mercaderías,  e  sus  cosas  aparejadas,  para  yrse,  mue- 
uen  demandas  escatimosamente,  contra  ellos,  ante 
los  Judgadores,  para  estoruarles  que  se  non  puedan 
yr  de  la  tierra,  en  la  sazón  que  deuian.  Onde  dezi- 
mos, que  los  Judgadores  non  deuen  sofrir  tal  esca- 
tima, nin  tal  engaño  como  este,  quando  lo  sopieren. 
E  para  refrenarlos  desta  maldad,  mandamos,  que 
el  mercader,  o  otro  qualquier  que  se  temiere  desto, 
pueda  pedir  al  Juez,  que  apremie  a  aquel  que  le  es- 
ta assechando,  quel  faga  luego  su  demanda,  e  que 
la  non  aluengue,  fasta  en  la  sazón  que  se  quiere  yr. 
E  el  Juez  deuelo  fazer.  Ca  si  estonce  el  demanda- 
dor non  quisiesse  su  demanda  mouer,  non  deue  des- 
pués ser  oydo,  fasta  que  el  demandado  torne  de 
su  viaje. 
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N.  3673. 


DE    LAS    DKMANDA9. 


LEY    III. 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel,  en  laa  ordenanzas  de  Madrid  cap.  7.  j 
en  Medina  por  céd.  de  8  do  Febrero  de  1504  cap.  2;  y  D.  Fer. 
nando  en  Toro  á  7  de  Enero  de  505. 

Presentación  de  poderes  con  nota  de  ser  bastantes 
para  poner  la  demanda^  ó  responder  a  ella. 

Porque  acaesce'muchas  veces,  que  se  hacen  pro* 
cesos  baldíos  por  los  que  se  dicen  Procuradores  do 
los  actores  o  reos,  que  no  lo  son,  ó  no  tienen  pode- 
res bastantes,  y  habiendo  fecho  y  gastado  en  los  di- 
chos pleytos  muchas  costas  y  gastos,  después  de  pa- 
ido  mucho  tiempo  se  anulan,  y  dan  por  ningunos 
^jor  defecto  de  los  poderes,  de  que  á  las  partes  se 
racrecen  muchas  costas,  y  resciben  mucho  daño, 
ordetnamós  y  mandamos,  que  luego  que  los  dichos 
Procuradores parescieren  aponer  demanda^  ó  á  res^ 
ponder  á  ella,  trayan  sus  poderes;  y  antes  que  se 
presenten  en  juicio,  los  Abogados  de  las  partes  los 
señalen  en  las  espaldas  de  sus  firmas^  diciendo  que 
son  bastantes;  porque  si  después,  por  defecto  de  po- 
der que  no  sea  bastante,  el  proceso  fuere  dado  por 
ninguno,  sea  obligado  el  tal  Abogado  á  pagar  á  la 
parte  las  costas  y  daños;  y  si  los  poderes  no  son 
bastantes,  los  repelan,  y  á  los  tales  Procuradores:  y 
si  el  Letrado  contrario  dixere,  que  no  es  bastante, 
aunque  esté  dado  por  bastante,  que  sea  luego  otro 
dia  siguiente  traido  al  Consejo  ó  Audiencia  donde 
el  tal  negocio  pendiere,  para  que  se  vea  si  es  bas- 
tante, y  se  determine:  y  mandamos  á  las  nuestras 
Justicias,  que  así  lo  fagan  guardar  y  pagar.  Y  man- 
damos á  los  Escribanos  del  Consejo  y  Audiencias, 
que  pongan  en  los  procesos  los  traslados  de  los  po- 
deres y  escrituras  concertados,  y  guarden  los  origi- 
nales conforme  á  la  ley  5  tit.  21  líb.'  4,  y  so  la  pe- 
na de  ella.  {Ley  3  til.  2  lib.  4,  y  parte  de  la  ley  24 
tit.  Idlib.  2  R.) 

NOTA.  Por  auto  acordado  de  4  de  janio  de  1604,  que  se  7e  en 
Beleña  bajo  el  número  151  del  foliage  1.»  está  sabia  y  útilísima, 
menle  provenido:  „Que  dándose  poder  á  alguna  persona  para 
que  pueda  obligarle  el  que  lo  da  en  alguna  cantidad,  el  eecríba. 
no  anto  quien  se  otorgare  la  escritura  de  obligación,  en  virtud  de 
dicho  poder  la  saque  ó  inserte  un  testimonio  de  él;  y  en  el  origi- 
nal  anote,  cómo  se  usó  el  dicho  poder,  en  qué  cantidad,  para  que 
no  pueda  obligar  el  tal  procurador  á  su  principal  en  otra  parte, 
en  virtud  del  dicho  poder.**— Eiste  auto  está  mandado  observar 
por  el  31  de  los  nuevamente  impresos  de  fecha  11  do  noviembre 
de  1784;  sin  embargo  se  ha  descuidado  su  cumplimiento  con  gra. 
ve  perjuicio  de  la  buena  fe  en  los  contratos. 


N.  3674, 


LEY  IV. 


Los  mismos  en  las  leyes  que  hicieron  en  Alcalá  de  Henares 

año  1503  cap.  3. 

Las  demandas  sean  claras  y  expresivas  de  los  re- 


medios  intentados  en  ellas,  y  de  los  linderos  y  ca- 

lidades  de  las  cosas  demandadas. 

Mandamos,  que  porque  la  verdad  de  las  causas 
se  pueda  mejor  saber  y  sentenciar,  y  los  demanda- 
dos puedan  determinar,  si  les  conviene  litigar  ó  no, 
y  mas  ciertamente  se  puedan  defender  y  responder, 
que  las  demandas  que  pusieren,  sean  ciertas  y  sobre 
cosa  cierta;  declarando  el  actor,  si  pide  propiedad 
ó  posesión,  ó  todo  junto;  y  si  de  bienes  raices,  de- 
clarando el  lugar  do  está  y  los  linderos,  como  está 
dispuesto  por  la  ley  de  la  Partida  {Leyes  15  y  25 
tit.  2  Part.  3);  y  si  sobre  bienes  muebles  ó  semo- 
vientes, declare  los  nombres  y  sexos,  y  señales  y 
edades;  y  si  es  cosa  que  se  pesa  ó  mide,  declare 
el  metal,  y  peso  y  medida  de  lo  que  fuere;  y  lo  mis- 
mo si  pidiere  alguna  pieza  de  plata  ú  oro;  y  si  mone- 
da, declarando  la  qualidad  y  valor  della;  y  lo  mismo 
en  los  paños  y  vestidos,  declarando  las  varas  y  qua- 
lidad dbllos  y  color;  y  lo  mismo  en  todas  las  otras 
cosas;  y  si  pidiere  restitución  de  posesión,  el  año  y 
mes  en  quefut  despojado,  y  por  quien;  y  si  fuere 
querella  é  acusación,  declarando  el  delito,  cómo  y 
por  quien,  y  en  que  lugar,  y  en  que  año  y  mes  se 
cometió.  Y  si  las  tales  demandas  ó  acusaciones  no 
fueren  ciertas  en  la  manera  suso  dicha,  mandamos, 
que  no  se  resciban,  y  repelan  fasta  que  se  pongan 
ciertas;  salvo  en  los  casos  y  cosas  que  se  puede  po- 
ner demanda  generalmente  X^  ^^í  como  sobre  he- 
rencia ó  cuenta  de  bienes  de  menor,  ó  de  mayor- 
domia,  ó  de  compañía,  ó  en  otras  cosas  semejantes; 
ó  si  se  pidiere  villa  ó  castillo,  que  baste  pedirlo  con 
todos  sus  términos,  derechos  y  pertenencias,  aun- 
que no  se  diga  quales  y  quantos  son;  y  lo  mismo, 
pidiendo  arca  ó  baúl,  fardel  ó  maleta,  ó  barjuleta 
que  se  le  hubiere  dado  cerrada  ó  sellada  en  guar- 
da,  que  aunque  ño  declare  las  cosas  particularmen- 
te que  estuvieren  dentro,  baste  pedirse  generalmen- 
te; y  lo  mismo  si  se  pidiere  cosa  de  peso  ó  medida» 
ó  otra  cosa,  si  jurare  al  tiempo  de  la  demanda,  que 
no  sabe  ni  puede  mas  declarar,  y  protestare,  que 
fará  mas  y  mayor  declaración  en  la  prosecución  de 
la  causa  y.  pleyto.  {Ley  4  tit.  2  líb.  4  R.) 


X    Ley  36  tit.  9  Part.  3.» 

NOTA.    Vdanse  las  leyes  15.  25  y  26  tit.  2  Part.  3.*,  y  con  e». 
pefcialidad  la  40. 


N.  3675. 


LEY  V. 


D.  Carlos  y  D.*  Juana 'en  Madrid  año  1534  cap.  130. 

En  las  Audiencias  no  se  ponga  por  caso  de  Corte 
demanda  que  no  exceda  de  diez  mil  maravedís.. 

Porque  somos  informados,  que  á  causa  de  llevar 
á  las  nuestras  Audiencias  por  caso  de  Corte  mu- 
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chos  pleytos  de  pequeña  cantidad»  son  vezados  y 
fatigados  nuestros  subditos,  faciendo  en  seguimien- 
to dellos  muchas  costas  y  gastos,  por  ende,  por  lo 
obviar  en  alguna  manera,  mandamos,  que  como  an- 
tes de  agora  no  podian  ir  á  las  dichas  Audiencias 
pleytos  de  seis  mil  maravedís  y  dende  abaxo  por 
nueva  demanda,  de  aquí  adelante  no  puedan  po- 
nerse demandas  de  diez  mil  maravedís  y  dende 
abajo,  sino  de  diez  mil  maravedís  arriba.  {Ley  1 1 
tiU  3  lib.  4  K) 


N.  3676. 


LEY  VI. 


D.  Carlos  I.  en  Madrideño  1533  pot.  84;  y  D.  Felipe  II.  en  lai 
Costos  de  Madrid  de  1563  cap.  19. 

No  se  ponga  demanda  ante  Escribano  que  sea  Tier- 
mano  ó  primo  hermano  del  demandante. 

Mandamos,  que  en  los  lugares  donde  hobiere  co- 
pia de  Escribanos,  las  demandas  que  se  hobieren 
de  poner  ante  las  Justicias  no  se  puedan  poner  ni 
pongan  ante  Escribano  alguno,  que  sea  hermano  ó 
primo  hermano  del  que  así  pusiere  la  tal  demanda: 
y  que  las  nuestras  Justicias  lo  hagan  así  guardar, 
T  asimismo  mandamos,  que  ningún  padre^  ni  hijo^ 
yemOf  hermano  ni  cuñado  del  Escribano  ante  quien 
pendiere  qtuilquier  cbusa^  no  pueda  ser  Abogado 
ni  Procurador  en  ella^  asi  en  nuestra  Corte  como 
fuera  de  ella.  {Ley  7  tit.  25  lib.  4,  repetida  en  la 
parte  2  de  la  ley  19  tit.  5  lib.  2  R.) 


N.  3677. 


LEY  vn.   . 


D.  Carlos  j  D.*  Juana  en  Alcalá  á  3  de  morzo  de  13i3  en  la 
instrucción  para  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos. 

La  demanda  puesta  de  palabra,  y  no  por  escrito,  se 
admita  para  excusar  costas. 

Si  alguno  quisiere  poner  alguna  demanda  por 
palabra,  ó  hacer  algún  otro  pedimento  por  excusar 
costas  del  Letrado  y  Procurador;  mandamos,  que 
los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos,  por 
que  los  pleytos  se  despachen  brevemente,  admitan 
el  pedimento  ó  demanda  que  alguno  quisiere  poner 


de  palabra,  aunque  no  la  traiga  por  escrito.  (l.« 
Parte  de  la  ley  50  tit.  4  lib.  3  R.) 

ROTA.    Vcase  lo  anotado  (poco  antes  á  la  ley  41  de  Partida) 
en  el  nilmero  3666. 


N.  3678. 


LEY  VIIL 


Los  mismos  en  Madrid  aBo  1534.  pet.  60;  y  D.  Felipe  II.  en  las 
Cortes  de  Madrid  do  1594  pet.  48. 

Modo  de  proceder  en  pleytos  civiles^,  y  sobre  deudas 
hasta  mil  maravedís,  sin  forma  de  proceso  ni  tela 
de  juicio» 

Mandamos,  que  los  pleytos  civiles,  y  sobre  deu- 
das que  fueren  de  quantidad  de  mil  maravedís  y  de 
ahí  abaxo  por  que  en  los  tales  haya  toda  la  breve- 
dad, no  haya  orden  ni  forma  de  proceso,  ni  tela  de 
juicio  ni  solemnidad  alguna;  salvo  que,  sabida  la 
verdad  sumariamente,  la  Justicia  proceda  en  pagar 
lo  que  se  debiere  *  y  que  no  se  asiente  por  escrito 
sino  la  condenación  ó  absolución;  y  que  no  se  admi- 
tan escritos  y  alegaciones  de  Abogados,  y  que  en  las 
tales  causas  no  haya  apelación  ni  restitución,  ni 
otro  remedio  alguno;  y  que  el  Escribano  ante  quien 
pasare,  no  pueda  llevar  de  derechos  por  todo  el  tal 
proceso  mas  de  medio  real;  y  encargamos  á  los  Jue- 
ces, que  jcon  toda  brevedad  lo  despachen:  lo  qual 
todo  no  se  entienda  en  los  casos  y  penas  de  orde- 
nanzas. {Leyes  19,  y  24,  tit.  9,  lü).  3,  R.) 

(3)  Y  por  Real  resolución  á  consulta  de  16  de  Marzo  de  1796 
comunicada  en  circular  de  18  de  Diciombre,  se  previno»  que  en 
los  Juzgados  militares  no  se  formen  procesos  sobre  intereses  pe- 
cuniarios que  no  pasen  de  quinientos  reales  en  España,  y  de 
cien  pesos  en  Indias,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras  y  hechos 
livianos,  y  demás  puntos  que  por  su  naturaleza  y  circunstancias^ 
no  merezcan  otra  pena  que  una  ligera  advertencia  ó  corrección 
económica;  y  que  se  evacúen  unos  y  otros  puntos  precisamente 
en  juicios  verbales,  de  cuyas  determinaciones  no  haya  restitu. 
don,  recurso,  ni  otro  remedio  ílc. 

• 

NOTA.  Véase  lo  dicho  al  núm.  3666  En  cuanto  á  los  derechos 
del  escribano,  el  nuevo  arancel  en  el  art.  1.»  del  cap.  4.«  les  se. 
fiala  un  peso  por  todos  dereehos  cuando  el  juicio  no  durare 
mas  de  una  hora:  dos  si  se  invirtiere  en  él  toda  la  mañana  6 
tarde,  y  tros  si  continuare  por  la  noche. 
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DEL  REO 


PARTIBA  8.-  TIT.  a.* 

De  loi  DemandadoSf  e  deUts  casas  que  deuen  catar. 

N.  3679.    INTRODÜCOION  AL  TITULO. 

Demandado  es  aquel,  a  quien  fazen  en  juyzío  al- 
guna de  las  demandas,  que  diximos  en  el  Titulo  an- 
te deste.  E  porende,  pues  que  mostramos  las  cosas 
que  el  demandador  deue  catar,  ante  que  comience 
de  fazer  su  demanda  en  juyzio;  conuiene  que  fable- 
mos  agora  del  demandado.  E  que  mostremos  otro- 
8Í,  que  cosas  es  tenudo  de  catar,  para  guardarse  de 
yerro,  e  para  ampararse  de  las  demandas,  quel 
quissieren  fazer.  Onde  dezimos,  que  aquellas  cosas 
que  de  suso  mostramos,  que  el  demandador  deue 
catar,  ante  que  comience  su  demanda;  que  essas 
mismas  cosas  deue  catar  el  demandado,  ante  que 
responda  a  ella.  Ca  bien  assi  como  el  demandador 
deue  saber,  quien  es  aquel,  a  quien  quiere  fazer 
su  demanda.  Otrosi  el  demandado,  ha  de  ser  sabi- 
dor,  en  conocer  la  persona  de  aquel,  que  gela  quie- 
re fazer.  Otrosi  ha  de  catar,  que  cosa  es  aquella 
quel  demandan.  E  ante  quien.  E  en  qual  tiempo. 
E  otrosi,  que  recabdo  tiene,  con  que  se  ampare  de 
lo  quel  demandan.  E  sobre  todo  ha  de  meter  mien- 
tes, en  que  manera  le  fazen  la  demanda,  porque  se- 
pa mejor  responder  a  ella,  o  poner  defensión  ante 
si,  para  escusarse  de  como  non  es  tenudo  de  res- 
ponder, a  lo  quel  demandan. 


N.  8680. 


LEYL 


Que  el  demandado  deue  catar^  quien  es  el  quelfaze 
la  DemandUf  ante  que  responda  a  ella. 

Qvien  es  aquel  que  faze  la  demanda,  es  cosa  que 
deue  mucho  catar  el  demandado,  ante  que  respon- 
da a  ella  en  juyzio.  E  porende  deue  primeramente 
preguntar  al  demandador,  si  le  quiere  demandar 
por  si  mismo,  o  en  nome  de  otro.  E  si  dixere,  que 
lo  quiere  fazer  por  otro,  non  es  tenudo  de  respon^ 
derlCf  a  menos  de  le  mostrar  carta  de  personería^ 
que  sea  valedera  %>  o  de  le  dar  seguranza,  que  lo 
aura  por  firme  aquel  en  cuyo  nome  lo  demanda; 
assi  como  mandan  las  leyes  deste  libro,  en  el  titulo 
que  fabla  De  los  Personeros.  Otrosi  deue  catar,  si 
aquel  que  comienza  la  demanda,  si  la  faze  en  nome 


de  huérfanos:  ca  no/ detie  rexpoiufer,  a  menos  que 
le  muestre  recabdo,  de  como  aquellos  huérfanos,  por 
quien  la  faze,  le  fueron  dados  en  guarda.  E  aquel 
recabdo  que  mostrare,  deuelo  fazer  meter  en  escri- 
to, de  manera  que  non  pueda  ser  negada  la  perso- 
nería. E  desta  guisa  lo  que  fuere  fecho  en  el  pley- 
to,  sera  valedero  por  siempre.  E  si  por  auentura  el 
que  faze  la  demanda,  dize  que  la  faze  por  si,  e  non 
por  otro,  deue  catar  el  demandado,  si  el  demanda- 
dor es  tal  ome  que  pueda  estar  con  el  en  juyzio:  ca 
si  tal  non  fuesse,  non  seria  tenudo  de  responderle  a 
su  demanda.  E  esto  sería,  como  si  el  demandador 
fuesse  menor  de  veynte  cinco  años,  e  fízicsse  la  de- 
manda sin  su  Tutor,  o  Curador;  o  si  fuesse  sieruo 
o  otra  persona  daquellas  que  diximos  en  el  titulo 
De  los  Demandadores,  que  non  han  poder  por  si 
mismos  de  estar  en  juyzio. 


N.  8681. 


LEY  IL 


I     VéoM  la  ley  3  tit  3  lib.  XI.  No?.  Kecop. 


Que  deue  calar  el  demandado,  quando  el  Demanda- 
dor le  pidiere  en  Juyzio  alguna  cosa  por  suya. 

Pidiendo  el  demandador  en  juyzio  alguna  cosa 
por  suya,  deue  catar  el  demandado  a  quien  la  pi- 
de, que  non  entre  en  pleyto  sobre  ella,  si  la  non  to- 
uiere.  Ca  si  respondiesse  que  la  tenia,  non  seyendo 
tenedor  della;  e  el  que  la  demanda,  teniendo  que 
era  verdad,  fuesse  adelante  por  el  pleyto,  e  prouas- 
se  que  la  cosa  que  demandaua,  que  era  suya;  te- 
nudo sería  estonce  el  demandado,  de  pechar  tanto 
al  demandador,  quanto  jurasse  que  valia  aquello  de 
quel  venciera.  E  esto  seria,  porque  se  non  supo 
guardar,  de  dezir  mentira  a  su  daño.  E  el  aprecia- 
miento  deste  atal,  deue  ser  asmado  por  el  Judgador, 
ante  que  la  jura  tome:  mas  si  por  auentura  el  de- 
mandador sopiesse  ciertamente,  que  el  demandado 
respondiesse  mentira,  razonándose  por  tenedor  de 
la  cosa  que  non  tenía,  maguer  después  prouasse 
aquello,  que  le  demandaua,  que  era  suyo;  si  el  de- 
mandado se  quisiesse  arrepentir  de  lo  que  aula  co- 
noscido,  diziendo  después,  ante  que  el  juyzio  afinado 
diessen  sobre  aquel  pleyto,  que  non  era  tenedor  de 
la  cosa,  estonce  quando  otorgo  que  la  tenia,  nin  lo 
es  aun,  quando  lo  dize;  deuel  ser  cabido,  e  non  se 
deue  aprouechar  el  demandador,  de  lo  que  auia 
prouado,  porque  maliciosamente  anduuo  en  el  pley- 
to, e  el  mismo  se  engaño,  pues  que  sabia  de  cierto. 
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que  el  demandado  non  era  tenedor  de  la  cosa  que 
conociera. 


N.  3682. 


LEY  III. 


En  que  pena  cae  él  demandado^  que  niega  en  Juy- 
zio  la  tenencia  de  la  cosa,  de  que  es  tenedor. 

Negando  el  demandado  alguna  cosa  en  juyzio, 
que  otro  le  demandasse  por  suya,  díziendo  que  non 
era  tenedor  della;  si  después  desto  le  fuesse  proua- 
do  que  la  tenia,  deue  entregar  al  demandador  de  la 
tenencia  de  aquella  cosa,  maguer  el  que  la  pide, 
non  prouasse  que  era  suya.  Pero  si  el  demandado 
después  que  le  ouiesse  entregado  de  la  tenencia  de 
la  cosa,  quisiesse  demandar  el  señorío  della,  razo- 
nando que  es  suya,  bien  lo  puede  fazer,  e  si  proua- 
rc  que  lo  es,  deuegela  entregar,  e  si  non,  deue  fin- 
car al  otro,  a  quien  fue  entregada:  e  porende  se  de- 
ue mucho  guardar  el  demandado,  de  non  dezir  men- 
tira en  juyzio.  Otrosi  dezimos,  que  deue  poner  guar- 
da, si  la  cosa  quel  demandaren  en  juyzio,  es  mue- 
ble, o  sil  demandan  la  tenencia,  e  el  señorío,  todo 
en  vno,  o  el  señorío  tan  solamente,  o  sil  piden  deb- 
da,  o  emienda  de  daño,  o  de  tuerto,  o  de  deshon- 
rra,  que  ouiesse  fecha;  que  se  faga  fazer  la  demanda 
sobre  aquella  cosa  ciertamente,  porque  sepa  si  se 
puede  amparar,  e  yr  adelante  por  el  pleyto,  o  non. 
Ca  en  cada  vna  destas  cosas,  quel  demandassen, 
deue  ser  apercebido,  de  catar  todas  aquellas  razo- 
nes, que  de  suso  diximos,  que  fueren  a  su  pro;  assi 
como  el  demandador  las  deue  catar,  por  aproue- 
charse  dellas,  en  razón  de  su  demanda. 

KOT&.    Véase  la  ley  4.  Ut  3,  lib.  11  Novw. 


N.  3683. 


LEY  IV. 


Que  el  demandado  non  es  tenudo  de  reiponder  en 
Juyzio,  si  non  ante  su  Alcalde,  fueras  ende  en  co- 
sas señaladas. 

Responder  non  deue  el  demandado  en  juyzio  an- 
te otro  Alcalde,  si  non  ante  aquel  que  es  puesto  pa- 
ra judgar  la  tierra,  do  el  mora  cotidianamente.  Fue- 
ras ende  en  aquellas  cosas  que  de  suso  diximos,  en 
las  leyes  que  fablan  del  demandador,  en  esta  razón. 
Empero  en  todo  pleyto  es  tenudo  de  responder  de- 
lante del  Rey,  si  fuere  fallado  en  su  Corte.  E  non 
se  puede  escusar,  diziendo  que  aquel  pleyto  nunca 
le  fuera  demandado  delante  de  su  Alcalde,  nin  por 
otra  razón  semejante  della.  E  esto  es,  porque  la 
Corte  del  Rey  es  Fuero  comunal  de  todos,  e  non  se 
puede  ninguno  escusar  de  estar  a  derecho.  Pero  si 
el  demandado  viniesse  a  ella,  por  acompañar  a  su 
Señor,  a  quien  fuesse  tenudo  de  aguardar,  o  si  vinies- 
se por  mandado  del,  o  por  su  Concejo,  o  para  ser 

ToM.  IIL 


testigo  en  algund  ploylo,  sobre  que  fuere  llamado, 
o  viniesse  y  por  seguir  su  alzada,  o  si  le  Ilamasse  c 
Rey  por  alguna  cosa,  que  ouiesse  de  veer  con  el; 
non  sería  tenudo  de  lo  fazer,  sobre  pleyto  que  es- 
tonce le  mouiessen,  si  el  prímeraraente  non  tornas- 
se  a  su  casa.  Mas  como  quier  que  se  pueda  escusar 
de  non  responder  alli  por  esta  razón,  deue  prome- 
ter al  Rey,  que  fara  derecho  antel  Juez  de  su  fuero, 
sobre  aquellas  cosas  que  le  quieren  demandar  en  la 
Corte.  Pero  por  qualquior  destas  maneras  sobredi- 
chas, que  viniesse  a  la  Corte  el  demandado,  si  es- 
tando y  vendiere,  o  comprare,  o  fiziere  otro  pleyto 
qualquier,  o  faziendo  y  tuerto,  o  fuerza,  o  daño,  o 
otro  yerro,  tenudo  es,  de  responder  y,  por  ello,  si 
gelo  demandaren.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que 
viniesse  a  la  Corte  del  Rey  por  alguna  de  las  razo- 
nes de  suso  dichas,  si  quisiere  y  mouer  demanda 
en  juyzio  contra  otro,  e  aquel  a  quien  íizíere  la  de- 
manda, demandare  a  el,  que  le  faga  derecho  sobre 
otra  cosa,  ante  que  el  juyzio  afinado  les  den  sobre 
el  primero  pleyto,  que  y  es  tenudo  de  responder  a  tal 
demanda  como  esta.  Fueras  ende,  si  la  primera  de- 
manda fuesse  fecha  en  razón  de  furto,  o  de  daño,  o 
de  deshonrra,  que  el  demandador  y  ouiesse  resce- 
bido.  Ca  seyendo  mouida  la  prímera  demanda  so- 
bre alguna  cosa  destas  sobredichas,  non  le  podrían 
y  fazer  otra.  E  si  gela  fiziessen,  non  seria  tenudo 
de  responder  a  ella.  E  esto  es,  porque  demanda 
emienda  d^  tuerto  que  rescibio  en  aquel  logar. 

N0T4.     Véase  la  ley  33,  tiU  3  Partida  3  puesta  en  el  n.«   3657. 


N.  3684. 


LEY  VI. 


CoTno  el  demandado  deue  catar,  en  que  tiempo  le 
quieren  fazer  la  Demanda,  e  las  defensiones  que 
puede  auei-  contra  ella. 

Apercebirse  deue  el  demandado,  ante  que  respon- 
da a  la  demanda  quel  quieren  fazer,  que  cate  el 
tiempo,  en  que  gela  fazen.  Ca  si  fuere  dia  feriado, 
non  es  tenudo  de  responder  en  el,  sobre  demanda 
que  le  fagan;  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  di- 
ximos de  suso,  do  fablamos  de  los  dias  feríados.  E 
si  por  ^auentura  fuesse  tal  dia,  en  que  deuiesse  res- 
ponder, deuese  fazer  dar  en  escrito  la  demanda  que 
quieren  mouer  contra  el;  e  tomar  plazo  de  tercero 
dia  *f  en  que  se  conseje,  e  vea  todo  el  recabdo  que 
tiene,  por  cartas,  o  por  testigos,  o  por  otro  dere- 
cho, de  que  se  pueda  ayudar,  contra  aquello  quel 
deman<ian. 


*    Hoy  se  tienen  nueve  dias  para  lo  contestación  de  la  deman< 
da,  confonne  á  la  ley  3,  tit.  6,  lib.  11  Notís. 
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N.  8685. 


LEY  VIL 


En  que  manera  deue  el  demandado  responder  a  la 

Demanda  que  lefazen. 

Catadas  todas  las  cosas  que  de  euso  diximos,  de- 
ue después  el  demandado,  responder  a  la  demanda 
en  esta  manera;  otorgando  de  llano  lo  que  le  de- 
mandan, si  es  cierto  que  verdaderamente  lo  deue. 
Ca  si  lo  negasse,  e  le  fues^e  después  prouado,  cae- 
ría porende  en  daño,  e  en  vergüenza,  pechando  lo 
que  le  demandauan,  e  demás  las  costas,  e  las  mis- 
siones,  a  aquel  que  venciesse  la  demanda.  Mas 
quando  otorgasse  luego  lo  que  deuia,  el  Judgador 
le  deue  mandar,  que  pague  lo  que  conoscioy  faS" 
ta  diez  diaSj  o  a  otro  plazo  mayor,  segund  enten- 
diere que  es  guisado,  en  que  lo  pueda  complir.  E  si 
por  auentura  entendiere  que  la  demanda»  quel 
fazen,  non  e^i  verdadera,  deuela  negar  de  llano;  di- 
ziendo,  que  non  es  assi  como  ellos  ponen  en  su  de- 
manda, e  que  non  les  deue  dar,  nin  fazer,  lo  que  pi- 
den. E  después  que  el  demandado  ha  respondido  en 
esta  manera^  a  la  demanda  que  le  fazen,  es  comen- 
zado  el  pleyto  por  demanda  e  por  respuesta;  a  que 
dízen  en  latín  lis  contestata,  que  quiere  tanto  de- 
zir,  como  lid  ferída  de  palabras. 

NOTA.     Véoae  el  tit.  6,  lib.  11«  Novis.  de  la$  ConUétaeionet. 


N.  3687. 


LEY  IX. 


N.  3686. 


LEY  VIIL 


Como  otorgan  a  las  vegadas  los  demandados  lo  que 
les  demandan, poniendo  defensiones  ante  si. 

Conocen  a  las  vegadas  los  demandados,  lo  que 
les  demandan  en  juyzio.  Pero  ponen  luego  defen^ 
siones  ante  si;  que  han  pagado,  o  fecho  aquello 
que  les  demandan,  o  que  los  demandadores  les  fí- 
zíeron  piQyto,  que  nunca  gelo  demandassen.  E  por- 
ende dezimos,  que  en  tales  razones  como  estas,  o  en 
otras  semejantes  dellas,  que  deue  el  Judgador  dar 
plazo  al  demandado  Xy  a  que  prueue  la  defensión, 
que  ouiere  puesta  ante  sí.  E  sí  la  prouare,  deuel 
dar  por  quito  de  la  demanda,  e  fazer  que  el  deman- 
dador peche  las  costas,  que  ouiesse  fecho  el  deman- 
dado en  esta  razón.  E  si  al  plazo  que  fuere  puesto 
non  pudiere  prouar  la  defensión,  deuel  dar  por  ven- 
cido de  la  demanda.  E  aun  demás  desto  mandamos, 
que  si  el  Judgador  entendiere,  que  el  demandado 
maliciosamente  puso  ante  si  la  defensión,  para  alon- 
gar el  pleyto,  quel  faga  pechar  las  costas,  e  las  mi- 
siones, que  el  demandador  fizo,  andando  en  aquel 
ple3rto,  por  razón  de  tal  alongamiento. 


t     Estos  plazos  son  de  nueve  6  de  Teinte  dias,  se^an  la  ley    1 
tit.  7  lib.  XI  Nov.  que  trata  De  la$  eMcepeiones, 


Por  quales  defensiones  se  puede  excusar  el  deman- 
dado, de  non  responder  a  la  Demanda. 

Defiendense  los  demandados  a  las  vegadas  de  las 
demandas  que  les  fazen,  poniendo  defensiones  ante 
si,  que  son  de  tal  natura,  que  aluengan  el  pleyto,  e 
non  lo  rematan.  E  llamanlas  en  latín  dilatorias,  que 
quiere  tanto  dezir,  como  alongaderas.   E  son  estas, 
como  si  algund  ome  íiziesse  pleyto  con  su  debdor, 
que  los  marauedis,  o  la  cosa  que  le  deuia,  non  gela 
pidiesse,  fasta  tiempo,  o  día  señalado,  e  después  des- 
so,  gelo  demandasse  en  juyzio  ante  del  plazo.  O  si 
emplazassen  alguno  delante  de  tal  Judgador,  de  cu- 
yo fuero  non  fuesse,  o  si  la  vna  parte  contradixcsse 
la  personería  de  la  otra,  mostrando  razón,  por  que 
non  deue  ser  Personen),  o  diziendo  que  la  personería 
que  trae,  non  era  complída  segund  derecho,  e  por- 
ende que  non  era  tenudo  de  responder  a  la  deman- 
da, que  le  fazen;  que  átales  defensiones  como  estas» 
o  otras  semejantes  dellas,  poniéndolas  el  demanda- 
do ante  que  responda  a  la  demanda,  e  aucriguan- 
dolas,  deuen  ser  cabidas.  Mas  si  después  que  el 
pleyto  fuesse  comenzado  por  respuesta,  las  quisies- 
se  poner  alguno  ante  sí,  nol  deuen  ser  cabidas.  Otro- 
sí dezímos,  que  si  el  Judgador  entendiere,  que  el 
demandado  pone  a  menudo  maliciosamente  defen- 
sión ante  sí,  por  alongar  el  pie}  to,  que  puede  el 
Juez,  dar  vn  plazo  peremptorio  al  demandado,  que 
ponga  todas  sus  defensiones,  ayuntadas  en  vno,  e 
que  las  prueue.  E  sí  al  plazo  que  le  fuere  puesta, 
non  las  prouare,  o  non  las  pusiere,  que  después  non 
deue  ser  oydo.  Mas  deue  el  Judgador  yr  adelanto 
por  el  pleyto,  assi  como  mandan  las  leyes  deste 
libro. 

NOTA.    Véase  el  tit.  VII.  lib.  11  Not.  Recop. 


N.  3688. 


LEY  X. 


Por  quales  defensiones  non  se  pueden  escusar  los 
demandados,  que  non  respondan  a  la  Demanda. 

Defensiones  ponen  a  las  vegadas  los  demandados 
por  sí,  ante  que  res|x>ndan  a  la  demanda,  diziendo 
que  non  deuen  responder  a  ella,  porque  aquellos 
que  la  fazen  son  sus  sieruos.  Otrosí  es,  quando  al- 
guno demanda  herencia  de  su  padre,  e  le  dize  el 
demandado,  que  non  es  tenudo  de  responderle,  ne- 
gando que  el  demandador  non  es  fijo  de  aquel,  por 
cuya  razón  la  faze.  O  si  por  aventura  pide  alguna 
manda,  que  dize  quel  fue  dexada  en  testamento,  e 
el  demandado  dize  que  non  es  tenudo  de  responder 
a  ella,  porque  el  testamento  fue  falsado.  E  porende 
dezimos,  que  por  tales  defensiones  como  estas,  o 
otras  semejantes  dellas,  que  los  demandados  pusies- 
sen  ante  si  para  embargar  la  respuesta,  que  non  se 
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deue  el  Judgador  detener  por  ellas,  de  yr  adelante 
por  el  pletfto principal.  Ante  dezimos,  que  deue  cons- 
tjreñir  al  demandado,  que  llanamente  responda,  si,  o 
non,  a  la  demanda  quelfazen.  £  después  que  ouie- 
re  respuesta,  deue  el  Judgador  rescebir  aquellas  de- 
fensiones, e  yr  adelante  por  ellas,  en  vno  con  el 
pleyto  principal.  E  si  las  fallare- verdaderas,  deue 
dar  por  quito  al  demandado,  de  toda  la  demanda 
quel  fazen;  e  si  fueren  mentirosas,  e  el  demandador 
prouare  su  intención  en  el  pleyto  principal,  deue  dar 
la  sentencia  contra  el  demandado,  e  condenallo  por 
las  despensas,  que  üzo  el  demandador  en  razón  de 
aquel  pleyto,  assi  como  de  suso  es  dicho. 

NOTA.  Sobre  la  contraríedaddeeitaley  cod  la5  del  tit.  Xy 
autores  que  de  ella  tratan,  Yéaae  á  Larrea  deciai.  64  númeroa 
S4  á  36,  quien  opina  noaer  eonciliablea.  Sin  embargo,  establecí, 
doa  hoy  por  la  ley  1.*  tit.  7.«  Hb.  XI  de  la  Noy.  loe  naerey  rein. 
te  diaa  para  oponer  y  probar  las  esoepciones  dilatorias  6  peijudi 
cíales  para  no  demorar  el  negocio  principtl,  parece  se  ha  quita, 
do  toda  dificultad. 


N.  3689. 


LEY  XI. 


Por  quales  defensiones  puede  el  Demandado  embar- 
gar el  pleyto  principal  fasta  que  sea  dado  juyzio 
sob}^  ellas, 

Aduzen  defensiones  los  demandados,  non  tan  so- 


lamente, ante  que  el  pleyto  sea  comenzado  por 
respuesta,  assi  como  diximos  en  la  ley  ante  des- 
ta,  mas  aun  después.  E  esto  sería,  quando  aduxes- 
sen  a  alguno  por  testigo  contra  el  demandado,  para 
prouarle  aquello  quel  demandauan  en  juyzio,  e  el 
pusiesse  defensión  contra  el  testigo;  que  non  deue 
ser  recebido  su  testimonio,  porque  non  era  de  edad, 
o  porque  era  sieruo  %.  E  si  el  demandador  quisies- 
se  prouar  su  intención  'por  carta,  e  el  demandado 
dixesse  que  era  falsa,  o  que  non  fuera  fecha  por  ma- 
no de  Escríuano  publico.  Ca  átales  defensiones  co- 
mo estas,  o  otras  semejantes  dellas,  deuelas  caber 
el  Judgador,  e  non  deue  yr  adelante  por  el  pleyto 
principal,  fasta  que  de  sentencia  sobre  ellas.  E  a  es- 
tas defensiones,  e  a  las  otras  que  de  suso  fablamos, 
en  la  ley  que  comienza:  Conoscen,  llaman  en  latin 
peremptorias  *,  que  quiere  tanto  dezir,  como  ampa* 
ramiento  que  remata  el  pleyto.  E  son  de  tal  natura, 
que  las  pueden  las  partes  poner,  ante  que  el  pleyto 
sea  comenzado  por  respuesta;  e  aun  después,  fasta 
que  venga  el  tiempo,  en  que  quieran  dar  el  juyzio. 


t    Hoy  las  tachas  de  loe  testigos  se  reservan  para  los  seis  días 
siguientes  á  la  pnbli<ycíon  de  probanzas. 
*    Sobre  esoepciones,  véase  el  tit.  Vil  lib.  XI  Nov.  Recop. 

itoTA.    Vóasela  Curia  Filip.  1.*  part.  (f,  13, 14  y  15. 


DE  IX)S  JUECES  Y  SUS  OBLIGACIONES, 


PARVUA  8.*  TIV.  IV. 

De  los  Juezes,  e  de  las  cosas  que  deuenfazer,e 

guardar» 

N  3690.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Asaz  se  entiende  por  las  leyes  que  auemos  di- 
chas en  los  titulos  ante  deste,  como  los  demanda- 
dores deuen  ser  apercebidos,  ante  que  comienzen 
sus  demandas,  en  catar  todas  aquellas  cosas,  por 
que  mas  derechamente  las  pueden  fazer,  e  comen- 
zar sus  pleytos.  E  otrosi  de  los  demandados,  en 
que  manera  deuen  responder  a  las  demandas,  que 
les  ñzieren:  porque  cada  vno  dellos  faga  la  carrera 
que  le  conuiene,  e  non  faga  a  los  que  los  han  de 
judgar  trabajar  en  balde.  Mas  de  aqui  adelante, 
queremos  fablar  en  este  titulo,  de  los  Judgadores, 


que  han  de  judgar,  también  a  los  que  demandan, 
como  a  los  demandados.  E  mostrar  primeramente, 
quantas  maneras  son  dellos.  E  quien  los  puede  po- 
ner. E  quales  deuen  ser  en  si  mismos,  E  como  de- 
uen ser  puestos.  E  que  es  lo  que  han  de  fazer,  e 
de  guardar,  para  ser  todo  su  oficio  complido. 


N.  8691. 


LEYL 


Que  quiere  dezir  Juez,  e  quantas  maneras  son  de 

Judgadores. 

Los  Judgadores  que  fazen  sus  oficios  como  de- 
uen, deuen  auer  nome,  con  derecho,  de  Juezes;  que 
quier  tanto  dezir,  como  omes  buenos,  que  son  pues- 
tos para  mandar,  e  fazer  derecho.  E  destos  y  ha, 
de  muchas  maneras.  Ca  los  primeros  dellos,  e  los 
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mas  honrrados,  son  los  que  judgan  en  la  Coile  del 
Rey,  que  ts  cabeza  de  toda  la  tierra,  e  oyen  todos 
los   pleytos  de  aquellos  ornes,  que  se  agrauian. 
Otros  y  ha  aun  sin  aquestos,  que  son  puestos  señala- 
damente para  oyr  las  alzadas,  de  los  jueces  sobredi- 
chos. E  tales  como  estos,  llamaron  los   Antiguos, 
Sobrejuezes,   por  el  poder  que  han  sobre  los  otros, 
assi  como  dicho  es.  Otros  y  a,  que  son  puestos  so- 
bre Reynos,  o  sobre  otras  tierras  señaladas,   e   lla- 
manlos  Adelantados:  por  razón  que  el  Rey  los  ade* 
lanta,  para  judgar  sobre  los  Juczes  de  aquellos  lo- 
gares. Otros  Juezes  y  ha,  que  son  puestos  en  loga- 
res señalados,  assi  como  en  las  Cibdades,  e  en  las 
Villas,  o  alli  do  conuiene  que  se  judguen  los  pley* 
tos.  E  aun  otros  y  a,  que  son  puestos  por  todos  los 
Menestrales  de  cada  logar,  o  por  la  mayor  partida 
dellos:  e  estos  han  poderío  de  judgar  los  pleytos,  que 
acaeciessen  entre  si,  por  razón  de  sus  menesteres. 
E  todos  estos  Juezes,  que  auemos  dicho,  llamanlos 
en  latín  Ordinarios;  que  muestra  tanto,  como  ornes 
que  son  puestos  ordinariamente,  para  fazer  sus  ofi- 
cios sobre  aquellos  que  han  de  judgar,  cada  vno  en 
los  logares  que  tienen.  Otra  manera  y  ha  aun  de 
Juezes,  a  que  llaman  Delegados;  que  quiere  tanto 
dezir,  como  ornes  que  han  poderío  de  judgar  segund 
les  mandan  los  Reyes,  o  los  Adelantados,  o  los  otros 
Juezes  ordinarios.  E  sin  todos  aquestos,  y  ha  aun 
otros,  que  son  llamados  en  latin  Arbitros;  que  mues- 
tra tanto,  como  Judgadores  de  aluedrío,  que  son  es- 
cogidos, para  librar  algund  pleyto  señalado»  con 
otorgamiento  de  ambas  las  partes.  E  de  cada  vno 
destos  Judgadores  mostraremos,  que  cosas  han  de 
fazer,  e  de  guardar,  por  razón  de  sus  oficios. 


N.  3692. 


LEY  II. 


Quien  puede  poner  los  Juezes  •. 

Jvdgadorcs  para  judgar  los  pleytos,  segund  djxi- 
mos  en  la  ley  ante  desta,  son  ornes  que  tienen  muy 
grandes  logares.  E  porende  los  Antiguos  non  to- 
uieron  por  bien,  que  fuessen  puestos,  quanto  en  lo 
temporal,  por  mano  de  otro,  si  non  de  aquellos  que 
aquí  diremos:  assi  como  Emperadores,  o  Reyes,  que 
han  poder  de  poner  aquellos  que  son  llamados  Or- 
dinarios. E  estos  tales  noa  los  puede  otro  poner,  si 
non  ellos,  o  otro  alguno,  a  quien  ellos  otoi^assen  se- 
ñaladamente poder  de  lo  fazer,  por  su  carta,  o  por 
su  preuillejo;  o  los  que  pusiessen  los  Menestrales, 
que  los  judgassen  aquellas  cosas,  que  les  acaecies- 
sen en  razón  de  sus  menesteres,  si  eran  Uen  fechos, 
o  non.  E  los  otros,  que  diximos,  que  pueden  librar 
pleytos  señalados;  estos  pueden  poner  los  Empera- 
dores, o  los  Reyes,  e  los  otros  Adelantados,  de  que 

*    Sobre  esto,  réaec  también  la  ley  1.»  tit.  !.•  lib  XI  Noy. 


ya  diximos,  c  aun  los  Juezes  ordinarios.  Mas  los 
otros  Juezes  de  aluedrio,  non  pueden  ser  puestos, 
si  non  por  avenencia  de  ambas  las  partes,  assi  co- 
mo de  suso  es  dicho. 

■OTA.  Sobro  el  nombramiento  de  ma^istradoe  de  tribunal  so. 
porior,  Téaeo  el  (.  17  art.  13  de  la  5.*  ley  conatitacionat.  Sobre 
el  de  jueces,  véaM  oí  8.*  del  art.  32. 


N.  3693. 


LEY  III. 


Quales  deuen  ser  los  Juezes,  e  que  bondades  lian  de 


auer  en  st. 


Acuciosamente,  e  con  gran  femencia  deue  ser 
catado,  que  aquellos  que  fueren  escogidos  para  ser 
Juezes,  o  Adelantados,  que  sean,  quales  diximos  en 
la  segunda  Partida  deste  libro.  Pero  si  tales  en  to- 
do non  los  pudieren  fallar,  que  ayan  en  si  a  lo  me- 
nos estas  cosas.  Que  sean  leales,  e  de  buena  fama, 
e  sin  mala  cobdicia.  E  que  ayan  sabiduria,  para 
judgar  los  pleytos,  derechamente,  por  su  saber,  o 
por  vso  de  luengo  tiempo.  E  que  sean  mansos,  e  de 
buena  palabra,  a  los  que  vinieren  ante  ellos  a  juy- 

Zio.    E  SOBRE  TODO,  QUE  TEMAN    A    IHOS,  E  A  QUIEN 

LOS  Y  PONE  t*  Ca  si  a  Dios  temieren,  guardarse  han 
de  fazer  pecado,  o  auran  en  si  piedad,  e  justicia.  E 
si  al  Señor  ouieren  miedo,  recelarse  han,  de  fazer 
cosa,  por  do  les  venga  mal  del;  viniéndoseles  a 
miente,  como  tienen  su  logar,  quanto  para  judgar 
derecho. 


t    Otro  Unto  dice  la  ley  1  tit  1  lib.  XI  de  la  Nuy. 


N.  3694. 


LEY  IV. 


Quales  non  pueden  ser  Juezes,  por  embargos  que 

ayan  en  si  miamos. 

Señalados  embargos  han  los  ornes  en  si,  por  que 
non  deuen-  ser  puestos  por  Juezes.  Ca  fegund  es- 
tablecimiento de  los  Antiguos,  ome  que  fuesse  des- 
entendido, o  de  mal  seso,  non  lo  deue  ser:  porque 
non  auria  entendimiento,  para  oyr,  nin  para  librai' 
los  pleytos  derechamente.  Nin  otrosí,  el  que  fuesse 
mudo,  porque  non  podría  preguntar  a  las  partes, 
quando  ouiesse  menester,  nin  responder  a  ellas,  nin 
dar  juizio  por  palabra.  Nin  el  sordo,  porque  non  oy- 
ria  lo  que  antel  fuesse  razonado.  Nin  el  ciego,  por- 
que non  vería  los  omcs,  nin  los  sabría  conocer,  nin 
honrrar  J.  Nin  ome  que  ouiesse  tal  enfermedad  co- 
tidianamente,  que  non  pudiesse  judgar,  nin  estar  en 
juyzio,  e  que  fuesse  en  dubda,  si  guarecería  della,o 
non.  Ca  el  que  fuesse  embargado  desta  guisa,  non 
podría  suíTrir  afán,  segund  conviene,  para  librar  los 
pleytos.  Nin  otrosi  él  que  fuesse  de  mala  fama  t,  o 

X    Lo  mismo  dice  U  ley  4  tit.  I."»  Ub.  I  Ñor. 
t    Hoy  el  que  no  merece  la  confianza  pttblica  sufre  la  oe- 
elasiya. 
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ouiessc  fecho  cosa  por  que  valiesse  menos,  segund 
Fuero  de  España:  porque  non  seria  derecho,  que  el 
que  fuesse  atal,  que  judgasse  a  los  otros.  Nin  el  que 
fuesse  de  Religión,  porque  menguaría  porende,  en 
lo  que  es  tenudo  de  fazer  en  el  seruicio  de  Dios;  e 
demás  seria  cosa  sin  razón,  que  el  que  se  desampa- 
ro de  las  riquezas  deste  mundo,  que  se  parasse  a 
oyr,  nin  a  librar,  a  los  omes  que  contendiessen  so- 
bre ellas.  Nin  muger  non  lo  puede  ser,  porque  non 
seria  cosa  guisada,  que  estouiesse  entre  la  niuche* 
dumbre  de  los  omes,  librando  los  pleytos-  Pero  se- 
yendo  Reyna,  o  Condesa,  o  otra  Dueña,  que  here- 
dasse  Señorío  de  algund  Reyno,  o  de  algnna  tierra, 
tal  muger  como  esta  bien  lo  puede  fazer,  por  hon- 
rra  del  logar  que  touiesse;  pero  esto  con  consejo  de 
omes  sabidores,  porque  si  en  alguna  cosa  errasse,  la 
supiessen  consejar,  e  emendar. .  • . 

NOTA.    Omití   la   última  parte  de  la  ley   por   tratar  de  los 
sierros. 


N.  3695. . 


LEY  V. 


De  que  edad  deuen  ser  aquellos  a  quien  otorgaren 

'  poderío  de  juagar. 

Mayor  de  ueynte  a&^is  fleve  ser  aquel,  a  quien 
otorgaren  poderío  de  judgar  los  pleytos  cotidiana- 
mente, a  que  llaman  Juez  ordinario  *.  E  esto  fue 
fallado,  porque  aquellos  que  fuessen  de  tal  edad,  po- 
drían auer  entendimiento  complido,  para  oyr,  e  li- 
brar las  contiendas  de  los  omes  que  antellos  vinies- 
sen.  E  dessa  misma  edad  deue  ser  el  Juez  delega- 
do, que  es  puesto  por  mano  del  Ordinario,  para  li- 
brar algund  pleyto.  E  si  por  auentura,  el  delegado 
que  fuesse  de  edad  de  veynte,  años,  non  se  quisies- 
se  trabajar,  de  oyr  el  pleyto,  que  le  encomendasse 
el  Juez  ordinario;  puedel  apremiar,  que  le  oya,  si 
fuere  de  aquella  tierra,  sobre  que  ha  poderío  de 
judgar.  Mas  si  fuesse  menor  de  veynte  años,  e  ma- 
yor de  diez  y  ocho,  estonce  nol  podría  apremiar  el 
Juez  ordinario,  quel  oyesse,  maguer  ouiess^  pode- 
río sobre  el;  como  quier  que  si  el  de  su  grado  lo 
quisiesse  oyr,  que  lo  podría  fazer.  Pero  si  el  dele- 
gado fuesse  menor  de  diez  y  ocho  años,  e  mayor  de 
catorze,  non  valdría  el  juyzio,  que  diesse  sobrel 
pleyto,  que  le  ouiesse  encomendado.  Fueras  ende, 
si  e]  fuesse  puesto  por  Juez,  con  plazerde  amas  las 
pafrtes,  o  con  otorgamiento  del  Rey.  Ca  estonce  la 
sentencia,  que  el  diesse  derechamente  en  aquel 
pleyto,  seria  valedera,  e  non  la  podrían  desatar,  por 
]*azon  que  dixessen,  que  era  de  menor  edad. 


*  So  requieren  veinte  y  seis  años  y  otras  circunstancias  qae 
csprosa  el  art.  S6  de  la  5.»  ley  constitucional.— Véase  la  ley  6  tit 
l.«  lib,  XI  Nov.  Recop. 

Tora.  III. 


N.  3696. 


LEY  Vil. 


Que  es  lo  que  lian  de  fazer,  e  de  guardar  los  Jupzps 
Ordinarios,  en  razón  de  los  logares  en  que  han 
de  ser  cotidianamente  para  judgar. 

Logares  señalados,  e  comunales,  dcucn  escoger 
a  todos  los  Judgadores,  en  que  puedan  oyr  los  pley- 
tos, e  delibrar  paladinamente  las  contiendas,  de  los 
omes  que  antellos  vinieren,  para  alcanzar  derecho. 
E  deuen  y  estar  assentados,  desde  gband  mañana 

FASTA  MEDIO  DÍA  COTIDIANAMENTE,  Cn  aqUclIoS  dias 

que  non  son  defendidos,  a  que  dizen  feriados,  e  aun 

DESDE  NONA  FASTA  VÍSPERAS,  SETENDO  LOS  PLEY- 
TOS MUCHOS.  Ca  non  se  deuen  apartar,  nin  escon- 
der en  sus  casas,  nin  en  otros  logares,  do  non  los 
pudiessen  fallar  los  querellosos.  Pero  si  les  acaes- 
ciesse,  que  ouiessen  de  oyr  algunos  pleytos  grandes, 
bien  se  podrían  apartar  por  razón  delios,  porque  la 
otra  gente  non  los  estoruasse.  E  deuen  otrosi,  mien- 
tra oyeren  los  pleytos,  auer  consigo  Escriuanos  bue- 
nos, e  entendidos,  que  escríuan,  en  libro  apartada- 
mente, las  cartas  de  las  personerías,  que  aduzen  an- 
te ellos  los  Personeros,  del  demandador,  e  del  de- 
mandado, e  las  demandas,  e  las  respuestas,  e  los 
otorgamientos  que  las  partes  fízieren  en  juyzio,  e 
los  dichos  de  los  testigos,  e  los  juyzios,  e  todas  las 
otras  cosas,  que  fueren  y  razonadas;  de  manera  que 
por  oluidanza,  nin  por  otra  razón,  non  pueda  nacer 
y  dubda  ninguna.  Otrosi  deuen  y  auer  consigo  omes 
señalados,  que  prendan  los  omes,  que  íizieren  por 
que;e  que  cumplan  todos  los  sus  mandamientos,  que 
ellos  fizieren,  derechamente.  E  aun  deuen  mucho 
guardar  los  Judgadores,  que  non  jildguen  en  otra 
tierra,  que  non  sea  de  su  judgado,  nin  prendan,  nin 
apremien  ome  ninguno,  si  non  por  auenencia  de  las 
partes.  Ca  estonce,  bien  lo  podrían  fazer,  como  aue- 
nidores,  e  non  como  Juezes  ordinaiios.  E  si  algunos 
contra  esto  fizieren,  lo  que  judgaren,  non  vala.  E  lá 
entrega,  que  fuesse  fecha  por  su  mandado,  tórnen- 
la doblada,  a  aquellos  a  quien  lo  tomaron.  E  otrosi 
dezimos,  que  quando  los  Judgadores  fuessen  tan 
atreuidos,  que  mandassen  fazer  justicia  en  cuerpo 
de  ome,  o  de  muger,  en  tierra  sobre  que  non  ouies- 
•sen  poder  de  judgar;  que  tal  pena  reciban  en  sus 
personas,  qual  mandaron  fazer,  a  aquel  que  fue  jus- 
ticiado. Ca  non  tenemos  que  es  justicia,  pues  que 
fue  fecha  en  logar  do  non  deue,  non  auiendo  man- 
damiento del  Rey,  para  fazerla,  aquel  que  la  fizo. 
E  sobre  todo,  so  deuen  mucho  guardar  los  Judga- 
dores, que  en  aquella  tierro,  do  ellos  son  puestos 
para  judgar,  que  non  apremien  a  ome  estraño  do 
otra  parte,  que  responda  en  juyzio  ante  ellos.  Fue- 
ras ende,  por  alguna  de  aquellas  razones,  que  de 

8     . 
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tuso  dixiinos  en  \ui  Títulos  del  Demandador,  e  del    ! 

I 

Demandado,  que  fabla  en  esta  razón.  j 


N.  8697. 


LEY  VIH. 


Que  es  lo  que  han  defazerf  e  de  guardar  losJuezes, 
e  las  Partes,  quando  vienen  ante  ellos  a  pleyto. 

Mansamente  dcuen  los  Juezes  recebir,  e  oyr  las 
partes,  que  vinieren  antellos  a  pleyto,  para  alcan- 
zar derecho.  Pero  de  manera  deuen  esto  fazer,  que 
non  les  nazca  ende  despreciamiento.   £  esto  sería, 
quando  alguna  de  las  partes  se  atreuiesse  a  razonar 
ante  ellos  con  soberuia,  o  les  fablasse  en  porídad  a 
las  orejas,  estando  ellos  assentados,  en  el  logar  do 
deuen  judgar  publicamente.  Ca  tales  cosas  como  es- 
tas, nin  otras  semejantes  dellas,  non  las  deuen  con- 
sentir: porque  sin  el  despreciamiento  que  por  esta 
razón  les  viene,  podrían  porende  auer,  los  que  lo 
viessen,  mala  sospecha;  teniendo  que  aquella  fabla 
era  a  pro  de  la  vna  parte,  e  a  daño  de  la  otra.  Otro- 
sí dezimos,  que  mientra  los  Judgadores  oyeren  al- 
guno, que  razonare  su  pleyto,  que  non  deuen  con- 
sentir, quel  atrauiesse  otro  por  palabras,  que]  em- 
bargue su  razón.  Mas  deuen  oyr  ordenadamente  los 
pley  tos,  de  manera  que  aquel  que  primeramente  di- 
xere  su  razón  antellos,  sea  ante  oydo,  e  librado,  que 
otro  pleyto  comienzen  a  oyr  de  nueuo.  E  faziendolo 
desta  guisa,  entenderán  mejor  lo  que  antellos  fuere 
razonado,  e  librarlo  han  sin  grand  embargo  de  si. 


N.  3698. 


LEY  IX. 


Que  es  lo  que  han  de  hazer,  e  de  guardar  los  Jud- 
gadores, quando  algund  pleyto,  que  perteneciesse 
a  sus  padres,  o  a  sus  fijos,  acaeciere  antellos. 

Criminal  pleyto,  tanto  quiere  dezir,  como  acusa- 
miento, o  querella,  que  faze  en  juyzio  un  ome  con- 
tra otro,  sobre  yerro  que  dize  que  ha  hecho,  de  que 
le  puede  venir  muerte,  o  perdimiento  de  miembro, 
o  otro  escarmiento  en  su  cuerpo,  o  echamiento  de 
tierra.  E  tal  pleyto  como  este  seyendo  mouido  con- 
tra el  padre,  o  al  fijo  del  Judgador,  o  contra  afgu- 
no  de  su  compaña,  que  biua  con  el  continuamente, 
non  lo  deue  oyr;  como  quier  que  a  el  este  bien,  de 
los  escarmentar,  quando  fizlcren  por  que.  Esso  mis-* 
mo  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  quando  algu- 
no destos,  tal  pleyto  como  este,  quisiessc  demandar 
a  otro  en  juyzio  antel.  Mas  quando  alguna  destas 
cosas  acaesciere,  deuelo  el  Juez  fazer  saber  al  Rey, 
e  pedirle  merced,  que  mande  r.  algún  ome  bueno, 
que  oya  aquel  pleyto,  e  que  lo  libre,  e  el  Rey  deuelo 
fazer.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  guardar  el  Juez 
ordinario,  en  todos  los  otros  pleytos,  maguer  non 
sean  criminales,  que  su  padre  o  su  fijo,  o  algún  otro 


de  su  compaña,  ouiessc  con  otros  antel,  di  qual  na- 
tura quier  que  sean.  Pero  si  el  Juez  non  fucssc  or- 
dinario, mas  delegado  para  librar  al<;un  pleyto  por 
mandado  del  Rey,  maguer  perteneciesse  a  su  pa- 
dre, o  a  su  fijo,  bien  lo'puede  librar,  en  aquella  ma- 
nera que  le  fuere  encomendado.  Otrosí  dezimos, 
que  8Í  el  padre,  o  el  fijo  del  Juez  ordinario,  o  algún 
otro  de  su  compaña,  ouiesse  atal  derecho  en  algu- 
na cosa,  que  se  le  podría  perder  por  tiempo,  si  non 
la  demandarse  en  aquella  sazón;  que  por  tal  razón 
como  esta,  bien  puede  mouer  demanda  antel,  por 
guardar  que  non  pierda  el  derecho  que  auia  sobre 
ella.  Mas  después  que  tal  pleyto  como  este  fuere 
comenzado,  por  demanda,  e  por  respuesta,  antel, 
non  deue  yr  mas  adelante  por  el,  nin  dar  juyzio  so- 
bre aquella  cosa;  ante  lo  deue  encomendar  a  otro, 
que  sea  sin  sospecha,  que  lo.  oya,  e  libre  según 
derecho. 


N.  3699. 


LEYX. 


Como  él  Judgador  se  deue  guardar,  de  non  oyr  su 
pleyto  mismo,  nin  otro  de  que  el  ouiesse  seydo 
Abogado,  o  Personero, 

Juez,  e  demandador,  e  demandado,  son  tres  per- 
sonas que  conuiene  que  sean  en  todo  pleyto,  que  so 
demanda  por  juyzio.  E  porende  dezimos,  que  nin- 
gún Judgador  non  puede,  nin  deue  oyr,  nin  librar, 
pleyto  sobre  cosa  suya,  o  que  a  el  pertenezca:  por- 
que non  deue  vn  ome  tener  logar  de  dos,  assi  co- 
mo de  Juez,  e  demandador.  Otrosí  dezimos,  que  nin- 
gún ome  non  deue  oyr,  nin  judgar  pleyto,  de  que 
ante,  el  mismo,  ouiesse  seydo  Abogado,  o  Conseje- 
ro; e  esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  por 
esta  razón,  porque  si  el  diesse  después  sentencia, 
contra  la  parte  que  ante  ayudaua,  o  consejaua,  mos- 
trarse y  a  por  Abogado  tortizero.  E  otrosí,  si  dies- 
se juyzio  por  ella,  sospecharían  contra  el,  que  lo  fi- 
ziera  por  amor  de  ayudar  a  aquella  parte,  que  pri- 
mero «ondejara. 


.{ 


N.  3700. 


LEY  XI. 


Como  tos  Judgadores  deuen  escodriñar,  por  quan- 
tas  razones  puedan,  de  saber  la  verdad  de  los 
pleytos,  que  fueren  comenzados  antellos. 

Verdad,  es  cosa  que  los  Judgadores  deuen  catar 
en  los  pleytos,  sobre  todas  las  otras  cosas  del  mun- 
do: e  porende,  quando  las  partes  contienden  sobre 
algund  pleyto  en  juyzio,  deuen  los  Judgadores  ser 
acuciosos,  en  puñar  de  saber  la  verdad  del,  por 
quantas  maneras  pudieren.  Primeramente,  por  co- 
noscencia que  fagan- por  si  mismos,  el  demandador, 
€  el  demandado,  en  juyzio;  o  por  preguntas  que  los 
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Juezes  fagan  a  las  partes,  en  razón  de  aquellas  co- 
sas sobre  que  es  la  contienda.  Otrosí  por  jura,  en  la 
manera  que  diximos  en  el  titulo  do  fabla  della.  Por- 
que, quando  por  ninguna  destas  carreras  non  pu- 
dieren los  Judgadores  saber  la  verdad,  han  de  re« 
cebir  testigos,  los  que  las  partes  traxeren  para  pro- 
uar  sus  intenciones,  tomando  la  jura  ante  a  ellos  pa- 
ladinamente, ante  las  partes,  e  recibiendo  después 
los  dichos  de  cada  vno  por  si,  en  poridad,  e  en  lo- 
gar apartado.  E  sobre  todo,  si  por  preuillejos,  o  por 
cartas  valederas,  o  por  señales  manifiestas,  o  por 
grandes  sospechas,  non  la  pudieren  saber,  deuen  fa- 
zer  en  la  manera  que  mostramos  en  las  leyes  des- 
te  libro,  o  en  los  logares  do  fabla  en  cada  vna  des- 
tas  razones.  E  quando  supieren  la  verdad,  deuen 
dar  su  juyzio,  en  la  manera  que  entendieren  que  lo 
han  de  fazer  segund  derecho. 


N.  3701. 


LEY  XIL 


Como  conuiene  al  Oficio  de  Judgadores,  de  dar 
acabamiento  a  los  pleytos. 

Acabamiento,  e  fin  deuen  dar  derechamente  los 
Juezes  a  los  pleytos,  que  fueren  comenzados  delan- 
te dellos,  lo  mas  ayna  que  pudieren.  Ca  segund  di- 
zeron  los  Sabios  antiguos,  ningund  pleyto  non  se 
puede  mucho  alongar,  ante  los  Judgadores  dere- 
chureros,  e  acuciosos.  Pero  si  les  acaesciessen  em- 
bargos, de  grand  enfermedad,  o  de  romería,  o  de  al- 
guna mandaderia  que  ouiessen  de  fazer  a  luenga 
tierra,  o  si  se  acabasse  el  tiempo  de  su  oficio,  o  si 
muríessen  ante  que  librassen  los  pjeytos,  que  fue- 
ren comenzados  ante  ellos,  por  demanda,  e  por  res- 
puesta; los  otros  Judgadores,  que  fueren  puestos  en 
sus  logares^  deuen  y r  adelante  por  aquellos  pleytos, 
tomando  los  y,  do  los  dexaron  los  primeros:  e  des- 
pués que  supieren  la  verdad,  deuenlos  librar  por  juy- 
zio, bien  assi  como  si  ante  ellos  fuessen  comenza- 
dos. Otrosí  dezimos,  que  de  tal  manera  deuen  fazer 
los  Judgadores  derecho  a  las  partes,  que  por  men- 
gua de  lo  que  ellos  ouíeren  a  fazer,  non  aya  ningu- 
na deltas,  de  venir  al  Rey.  Ca  sí  do  otra  guisa  lo 
fizicssen,  deuen  auer  pena  segund  aluedrio  del  Rey; 
e  aun  demás,  pechar  todas  las  costas,  que  la  parte, 
que  fuere  menguada  de  derecho,  ouiesse  fechas  por 
esta  razón.  Pero  quando  algunos  querellosos,  po- 
diendo alcanzar  derecho  ante  los  Judgadores,  non 
lo  quisiessen  caber,  o  dando  juyzio  derechamente 
contra  ellos,  non  se  pagassen  del;  sí  estos  átales  ví- 
niessen  a  la  Corte  del  Rey  por  algunas  destas  ra.* 
zones,  deuelos  el  Rey  castigar,  e  embiarlos  a  sus 
Juezes,  fazíendoles  grand  venganza,  assi  como  a 
ornes  porfiados,  que  andan  maliciosamente  en  los 
pleytos. 


N.  3703. 


LEY  XIIL 


Como  los  Judgadores  deuen  guardar,  que  las  partes 
non  entiendan,  lo  que  tienen  en  corazón  dejudgar, 
fasta  que  den  sentencia. 

Llorando,  e  mostrándose  por  muy  cuytados,  vie- 
nen a  las  vezes  los  querellosos  ante  los  Judgadores, 
e  dizen  que  han  recebido  de  otro  deshonrra,  o  da- 
ño, o  grande  tuerto  ademas.  E  como  quiera  que  ios 
Juezes,  a  las  vegadas,  deuen  auer  piedad  de  los 
ornes,  con  todo  esso,  dezimos,  que  non  deuen  ser 
ellos  tan  huíanos  de  corazón,  que  se  tomen  a  llorar 
con  ellos,  nin  les  deuen  luego  creer  lo  que  assi  ra- 
zonan; ante  deuen  emplazar,  e  oyr  la  razón,  de  aquel 
contra  quien  ponen  la  querella.  E  esto  por  dos  ra- 
zones. La  vna,  que,  non  es  señal  de  firme,  nin  de 
derechuro  Juez,  en  descubrir  luego  por  la  cara  el 
mouímíento  de  su  corazón.  La  otra,  porque  algunas 
vegadas  acaésce,  que  muchos  de  aquellos,  que  pia- 
dosamente se  querellan,  andan  con  enemiga,  e  ade- 
lantansc  a  querellar,  porencobrirse,  o  por  meter  en 
culpa,  a  aquellos  de  quien  so  querellan.  Otrosí  dezi- 
mos, que  quando  los  Judgadores  entienden,  que  al- 
guna de  las  partes  que  ha  razonado  antellos,  tiene 
pleyto  tortizero,  o  que  es  en  culpa  del  yerro  de  que 
le  acusan,  que  deuen  mucho  encuMrsus  voluntades, 
de  manera,  que  non  muestren  por  palabras,  nin  por 
señales,  que  es  lo  que  tienen  en  corazón  dejudgar 
sobre  aquel  fecho,  fasta  que  de  su  juyzio  afinado.  E 
fazíendolo  desta  guisa,  mostrarse  han  por  hombres 
sabidores,  e  entendidos,  e  firmes,  e  de  buenos  cora- 
zones, e  acrecentaran  la  honrra  de  su  ofizio,  e  aun 
la  gente  que  han  de  mantener,  les  honrrara  mas,  c 
les  aura  mayor  miedo.  E  si  de  otra  guisa  fiziessen, 
acaescerles  y  a  todo  el  contrarío. 


N.  3703. 


LEY  XiV. 


Como  los  JucTjes  deuen  embiar  al  Rey  escritas  las 
razones,  e  el  recabdo,  que  tienen  de  los  presos  que 
le  embian,  quando  non  se  atreuen  ajudgarlos. 

Presos  tienen  a  las  vegadas  los  Judgadores,  algu- 
nos omes  que  non  se  atreuen  a  judgar,  e  embianlos 
al  Rey.  E  porende  deuen  ser  acuciosos,  para  embiar 
escrítas  las  razones  al  Rey,  por  que  los  prísieron. 
E  otrosí  las  prueuas,  e  el  recabdo  que  fallaron  con- 
tra ellos,  sobre  aquellos  yerros  por  que  fueron  pre- 
sos; quier  sean  por  testigos,  o  por  cartas,  Oipor  co- 
noscencias, o  por  señales,  o  por  presunciones;  do 
manera  que  el  Rey  pueda  ser  cierto  de  lo  que  ouíc- 
re  de  fazer  dellos.  Ca  sí  de  otra  guisa  lo  fiziessen, 
errarían  en  ello  grauemente  en  dos  maneras.  La 
vna,  embargando  al  Rey  con  presos,  e  non  le  dan* 
do  carrera  de  como  los  librasse.  E  la  otra  fazer  la- 
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zerar  a  los  ornes  en  la  prisión,  sin  merecimiento,  e 
non  mostrando  razón  por  que.  E  porende  dezimos, 
que  sin  la  pena  que  puede  dar  el  Rey  por  su  alue- 
drio,  al  Judgador  que  tal  yerro  como  este  fiziere, 
quel  deue  aun  fazer  pechar  las  costas,  c  las  missio- 
nes,  quel  preso  ouiesse  fechas,  e  los  daños,  e  los 
menoscabos,  que  ouiesse  recebido  por  aquella 
prisión. 


N.  3704. 


LEY  XV. 


Como  los  Judgadores  deuen  ser  acuciosos,  para  fa^ 

zer  complir  sus  Juyzios. 

Porfiado  deue  ser  el  Juez  en  tal  manera,  que 
quando  diere  su  juyzio  acabado,  de  que  se  non  al- 
zo ninguna  de  las  partes,  que  faga  en  todas  guisas, 
que  se  cumpla.  Ca  pues  que  razón  de  derecho  le 
aduze  que  lo  d^ua  fazer,  non  ha  ninguna  manera  a 
dexarlo,  como  en  oluidanza:  porque  el  su  oficio  non 
se  ha  de  cumplir  tan  solamente  por  palabra,  mas 
aun  por  fecho.  E  si  de  otra  guisa  fíziesse,  vcrnien 
porende  muchos  daños.  Ca  meterse  y  a  por  oluídadi- 
zo,  e  otrosí  por  desconocido,  e  despreciador  de  lo 
que  el  mismo  fiziera.  E  demás,  faría  mal  a  amas 
las  partes;  primeramente  al  que  ouiesse  i^cebido  el 
tuerto,  alongándole  la  emienda  que  deuia  auer.  E 
a  la  otra,  dando  osadía,  que  fiziesse  otra  tal,  o  peor. 
E  porende,  en  todas  guisas  deue  el  Juez  fazer  cum- 
plir su  juj'zio,  en  la  manera  que  se  muestra  adelan- 
te, en  las  leyes  del  titulo  que  fabla  eti  esta  razón. 


N.  3705. 


LEY  XVL 


Como  los  Juezes  que  han  dejudgar  cotidianamente, 
deuen  mantener  en  paz,  e  en  justicia  los  logares 
en  que  son  puestos. 

Establecidos  son  los  Adelantados,  e  los  otros  Jue- 
zes, sobre  las  tierras,  e  las  gentes,  para  mantener- 
las en  paz,  o  en  justicia;  honrrando,e  guardando  los 
buenos,  c  penando,  e  escarmentando  los  malos.  E 
porende  deuen  ellos  ser  mucho  acuciosos,  en  fazer 
seruicio  lealmente  a  Dios,  e  a  los  Señores  que  los 
ponen  en  sus  logares,  guardando  todavía  aquellos 
Pueblos  que  les  son  encomendados,  que  non  se  Ic- 
uante  entre  ellos  mal  bollicio,  nin  bandería.  E  otro- 
si,  que  non  se  quebranten  las  treguas,  nin  las  pazes, 
que  fueren  puestas  entre  los  ornes.  Ca  maguer  ellos 
ouiesse»  en  si,  todas  aquellas  maneras,  e  bondades, 
que  de  suso  diximos  que  deuen  auer  los  Juezes  pa- 
ra librar  los  pleytos,  non  les  compliria  para  fazer 
sus  oficios  acabadamente,  si  en  esto  non  fuessen 
acuciosos.  Otrosí  dezimos,  que  non  deuen  consen- 
tir, que  ome  que  sea  dado  por  malo,  o  por  encarta- 
do del  Rey,  o  de  algund  Concejo,  que  se  acoja  a  su 


compaña,  nin  biua  con  ellos:  ante  dezimos,  que  en 
qualquíer  logar,  que  lo  fallaren,  que  ellos  lian  po« 
derio  de  judgar,  que  le  deuen  prender,  e  de  lo  em« 
biar  al  Rey,  o  al  Concejo,  que  lo  encarto,  porque 
reciba  y  aquella  pena  que  merece. 

• 

NOTA.    Se  omiten  Uf  leyes  17,  18,  19,29  7  21  por  estaren, 
tre  nosotros  abolidos  los  juicios  por  comisión. 


N.  3706. 


LEY  XXIL 


Que  es  lo  que  han  de  fazer  los  Juezes,  quier  sean 
Delegados,  o  Ordinarios,  quan^lo  alguna  de  las 
Partes  dizen  que  los  h^n  por  so.^echosos. 

Sos|>eGha  nasce  a  las  vegadas  en  el  corazón  del 
demandado  contra  el  Juez,  ante  quien  le  quieren 
fazer  demanda.  E  porque  es  mucho  peligrosa  cosa, 
de  auer  ome  su  pleyto  delante  del  Judgador  sospe- 
choso. Porende  tuuieron  por  bien  los  Sabios  anti- 
guos, que  si  el  Juez,  de  quien  sospcclian,  es  delega- 
do, quel  pueden  desechar,  ante  quel  pleyto  sea  co- 
menzado por  demanda,  e  por  respuesta;  afrontan- 
.  dolo  ante  omes  buenos,  e  diziendo  ante  ellos,  como 
lo  ha  por  sospechoso,  e  por  esta  razón  non  quiero 
mouer  pleyto,  nin  responder  en  juyzio  antel;  juran- 
do el  que  esto  dixiere,  sí  le  demandaren  la  jura,  que 
lo  non  dize  maliciosamente,  por  alongar  el  pleyto, 
mas  porque  ha  miedo,  e  sospecha  del  Juez.  E  des- 
pués que  lo  ouiere  assi  dicho,  e  jurado,  non  le  deuo 
el  Judgador  apremiar  de  responder  antel,  maguer 
non  le  diga  por  que  razón  lo  ha  por  sospechoso.  Ca 
según  es  establecimiento  de  las  leyes  antiguas,  non 
ha  por  que  lo  dezir,  sí  non  quisiere.  Pero  el  Juez 
delegado,  a  quien  sospechassen  en  esta  manera,  con 
todo  esto,  bien  puede  apremiar  a  ama0  las  partes, 
que  se  aucngan,  fasta  tros  dias,  en  algunos  ornes 
buenos,  sin  sospecha,  que  los  oyan,  e  delibren  la  con- 
tienda, que  es  entre  ellos.  E  aquel,  o  aquellos,  en 
quien  las  partes  se  auenieren,  pueden,  e  deuen  oyr, 
e  librar  ol  pleyto,  en  la  manera  que  lo  deuicra,  c  pu- 
diera librar  el  Juez  delegado,  si  non  fuese  desechado 
por  sospechoso.  E  si  por  aucntura,  acaecíesse  des- 
acuerdo entre  las  partes,  de  manera  que  se  non 
pueden  auenir,  en  escoger  los  omes,  que  los  libra- 
sen; estonce  el  Juez  ordinario  del  logar,  do  fuere  es- 
ta contienda,  deue  tomar  por  su  aluedrio,  algunos 
omes  buenos,  sin  sospecha,  e  mandarles,  que  libren 
el  pleyto,  en  la  manera  que  fue  mandado  al  prime- 
ro. Mas. sí  el  demandado  quisiesse  desechar  )>or  sos- 
pechoso al  Judgador  ordinario,  estonce  dezimos,  que 
lo  non  podría  fazer:  porque  después  que  tal  Juez 
como  este  es  escogido  del  Rey  por  butMio,  y  le  ha 
otorgado  poderío  de  librar  todos  los  pleytos,  de  aquel 
logar  do  es  puesto,  non  deue  ome  auer  mala  sospc- 
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cha*  que  el  &átsm  en  au^und  pleyto»  que  demi^p- 
dañen  ante), «  non  lo  meJQr.  Pero  qaando  alguno 
lo  ottiesse  par  909pe(Aa9o  ^  deue  entonce  él  Jum  ot' 
dinarto^par  jí  múm(K  eicaget  vn  ame  buem^  o  doi. 
que  oyan  aquél  pleyiOt  e  lo  libren  con  el  en  vno  dere" 
chamenie,  de  numera  que  ninguna  nuda  sospecha 
non  pueda  y  nacer. 


I    £■  de  adTartine  qoe  m  habla  aquí  déla  reeomcion  por  atm. 
pie  aoepecha,  no  cou  caaaa. 

NOTá.    Bohn  materia  de  recuaaoionea^Yéaae  elUt  81ib.  11 


N.  3707. 


LEY  XXIU. 


Qtuitttas  maneras  son  de  Juezes  4e  Áuenencia,  e  co^ 

mo  deuen  ser  puestos. 

ArbiiroSfen  latín,  tanto  quiere  decir  en,  roman- 
ce, «Gflna  Juezea  auenideroa,  que  aon  escogidos,  e 
puestos  de  las  partes,  para  librar  la  contieoda,  que 
es  entrellos.  E  estos  son  en  dos  maneras.  La  Toa 
es,  quando  los  ornes  ponen  sus  pleytos,  e  sus  con- 
tiendast  en  mano  dellos,  que  los  oyan,  e  los  libren, 
segund  derecho.  E  estonce  dezimos,  que  tales  Aue- 
nidores  como  esto«,  desque  recibieren*  e  ot<Mgaren, 
de  librarlos  assi,  que  deuen  andar  adelante  por  el 
pleyto,  también  como  si  fuessen  Juezes  ordinarios; 
faziendolos  comenzar  el  pleyto,  ante  si,  ¡jpr  deman* 
da,  e  por  respuesta;  e  oyendo,  e  recibiendo  las  prue- 
úas,  e  las  razones,  e  las  defensiones,  que  ponen  ca- 
da  Tna  de,  las  partes.  E  sobre  todo  deuen  dar  su 
juyzio  afinado,  segund  entendieren  que  lo  deuen  fa- 
zer  de  derecho.  La  otra  manera  de  Juezes  de  aue- 
nenda  es,  a  que  llaman  en  latin  Arbüratores^  que 
quieran  tanto  dezir  como  aluedriadores,  e  comuna- 
les amigos^  que  son  escogidos  por  auenencia  de 
amas  Jas  partes,  para  auenir,  e  librar  las  contiendas, 
que  ouieren  entre  si,  en  qualquier  manera  que  ellos 
touieren  por  bien.  E  estos  átales,  después  que  fue- 
ren escogidos,  e  ouieren  recebido  ios  pleytos,  e  las 
contiendas,  desta  guisa,  en  su  mano;  han  poder  de 
oyr  las  razones  de  amas  las  partes,  e  de  auenirlas 
en  qual  numera  quisieren*  £  maguer  non  fiziessen 
ante  si  comenzar  los  pleytos  por  demanda,  e.  por 
respuesta,  e  non  catassen  aquellas  cosas,  que  los 
otros  Juezes  son  tenudos  de  guardar,  con  todo  esso 
▼aldria  el  juyzio,  o  la  auenencia  que  ellos  fiziessen 
entre  amas  las  partes;  solo  que  sea  fecho  a  buena 
fe,  e  sin  engaño.  Ca  si  maliciosamente,  o  por  enga- 
ño fuesse  dada  la  sentencia,  deuesse  enderezar,  e 
emendar  según  aluedrio  de  algunos  ornes  buenos, 
que  sean  escogidos,  para  esto,  de  los  Juezes  ordi- 
narios de  aqu^l  lugar,  do  tal  cosa  acaesciesse.  £  es- 
tos auenidores,  que  de  suso  diximos,  deuen  ser  pues^ 

Tomo  IlL 


tos  en  esta  guisa:  que  aquellos  que  el  pleyto  quisie- 
ren meter  en  su  mano,  que  digan  qual  es  la  cosa 
sobre  que  contienden;  si  es  vna  o  muol^bB;  o.  si  quie- 
ren meter  en  mano  dellos  to^a^  las  con^endas  que 
ouieren  fasta  aquel  dia^  E  de  si  deuén  dezir,  en  que 
manera  otoigan  )x>derío  a  los  auenidojres«  gue  deli- 
bren estos  pleytos,  que  ponen  en  su  mano:  porque 
ellos  non  han  poderio  de  oyrios,  nin  de  librarlos*, 
si  non  de  aquellas  cosas,  e  en  aquella  manera,  que 
las  partes  gelo  otorgaren.  E  sobre  todo  deuen  pro- 
meter, de  guardar,  e  de  obedecer  el  mandamiento, 
e  los  juyzios,  que  los  auenidores  fiziessen  sobre 
aquel  pleyto,  so  cierta  pena,  que  peche  la  parte  que 
non  quisiere  estar  por  ello,  a  la  otra  que  obedecb 
el  mandamiento  de  los  auenidores.  Ca  si  pena  non 
y  fuesse  puesta,  non  serian  tenu^  las  partes  de 
obedecer  el  mandamiento,  nin  el  juyzio,  que  dies- 
sen  entrellos.  Fueras  ende  si  callassen,  e  lo  non  con-r 
tradixessen,  desde  el  dia  qiie  fuesse  dada  la  senten- 
cia, fasta  diez  dias.  Ca  entonce,  maguer  non  y  fues* 
se  puesta  pena,  tonudas  serian  las  partes  de  guar- 
dar el  juyzio,  que  assi  fuesse  dado,  según  que  ^de^ 
lante  mostraremos.  £  de  todas  estas  cosas,  que  las 
partes  pusieren  entre  si,  quao4o  el  pleyto  meten  en 
mano  de  auenidores,  deue  ende  ser  fecha  cartas  por 
mano  de  JEscriuano  publico,  o  otra  que  sea  sellada 
de  sus  sellos,  porque  non  pueda  y  nacer  después  ninr 
guna  dubda* 

VOTA.    Véaae  la  ley  4  tít.  17  lib.  11  de  la  Nev.-^vr.  Fllipi 
Ub  3,  eomer.  terraat  cap.  14  Cümpmmim. 


N.  8708. 


LEY  XXIV. 


Quedes  pleytos ,  o  contiendas,  pueden  ser  metidos  en 
manos  de  Auenidores,  o  non. 

En  mano  de  auenidores  puede  ser  metido  todo 
pleyto,  para  delibrarlo,  sobre  qual  cosa  quier  que 
se.a.  Fueras  ende,  pleyto  en  que  cayesse  justicia  de 
muerte  de  ome,  o  de  perdimiento  de  miembro,  o  de 
otro  escarmiento,  o  de  echamiento  de  tierra,  o  que 
fuesse  en  razón  de  seruidumbre  de  ome«  o  de  liberi- 
tad  del;  o  que  fuesse  sobre  las  cosas,  que  pertene- 
ciessen  al  pro  comunal  de  algún  lugar,  o  de  todo  el 
Reyno:  las  quales,  como  quier  que  cada  vn  ome  del 
Pueblo  las  'pueda,  demandar,  e  amparar  en  juyzio, 
con  todo  esso,  non  las  puede  ninguno  meter  en  ma- 
no de  auenidores;  e  si  las  metiesse,  non  valdría  na- 
da el  juyzio,  que  el  au^nidor  diesse  sobre  ellas.  Pe- 
ro si  todos  los  de  aquel  Pueblo,  o  la  mayor  partida 
dellos,  fiziessen  vn  Personero  para  esto,  sobre  aque- 
llas cosas  que  les  perleneciessen,  e  le  otorgassen  po« 
der,  de  las  meter  en  mano  do  auenidores,  estonce 
bien  lo  podrían  fazer.  Otrosí  dozímos,  que  contien- 
da, o  pleyto,  que  nacicsse  sobre  casamiento  de  al- 
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desimos,  li  muríesAe  alguna  de  las  partes  principa- 
iesy  que  metieron  el  pleyto  en  mano  de  los  aueni» 
dores;  que  después  non  lo  podrian  delibrar  por 
juyzio,  por  essa  misma  razón  que  de  suso  diximos. 
Faeras  ende,  si  al  tiempo  que  fueron  puestos,  les 
fuesse  otoigado  de  las  partes,  que  maguer  muriesse 
alguno  dellos,  que  los  otros  pudiessen  delibrar  kquel 
pleyto.  Ca  estonce  bien  lo  podrian  fazer,  aplazando 
primeramente  los  herederos  del  finado.  Otrosí  dezi- 
mos, que  si  alguno  de  los  auenidores  tomasse  Orden 
de  Religión,  ,ante  que  fuesse  librado  e)  pleyto,  o 
por  alguna  derecha  razón,  perdiese  libertad  e  tor- 
nasse  sieruo,  o  fuesse  desterrado  por  siempre;  que 
esso  mismo  deue  ser  guardado,  que  de  suso  diximos, 
quando  muriesse  alguno  dellos^  £  aun  dezimos,  que 
si  aquella  cosa,  sobre  que  era  la  contienda  delante 
de  los  auenidores,  se  perdiesse,  o  muriesse,  o  si  la 
parte  que  la  demandaua,-  la  quitasse  a  la  otra,  fa- 
ziendole  pleytd,  de  nunca  gela  demandar;  que  ellos 
después  non  se  deuen  entremete^  de  librar  aquel 
pleyto.  Ca  por  qualquier  destas  razones  se  desata 
el  poderio,  que  ellos  auian  de  judgar. 


N.  3713. 


LEY  XXIX. 


Como  los  Juezes  de  auenencia  deuen  ser  apremia- 
dos^ de  librar  él  pleyto  que  tomaron  en  su  mano^ 
quando  non  lo  quisieren  librar. 

De  su  grado,;,  e  sin  ninguna  premia,  reciben  en 
su  mano  los  Juezes  de  auenencia,  los  pleytos,  e  las 
contiendas  de  los  ornes,  para  librarlas.  E*  bien  assi 
como  es  en  poder  dellos,  quando  los  escogen,  de 
non  lomar  este  oficio,  si  non  quisieren;  otrosí  des- 
pués que  lo  ouieren  recebido,  son  tenudos  de  li- 
brarlos, maguer  non  quieran.  E  porende  dezimos, 
que  quando  alguna  de  las  partes  viniere  delante  del 
Juez  ordinario,  e  dixere  que  los  auenidores  le  aluen- 
gan el  pleyto,  e.  non  lo  quieren  librar,  podiendoio 
fazer;  que  estonce  deue  el  Ordinario,  embiar  por 
ellos,  e  ponerles  plazo,  a  que  lo  libren.  E  si  ellos 
íiiessen  tan  porfiados,  que  non  lo  quisiessen  fazer, 
deuenlos  después  apremiar,  teniéndolos  encerrados 
en  una  casa,  fasta  que  delibren  aquel  pleyto.  Pero 
sí  acaesciesse,  que  los  auenidores  fuessen  eguales 
assi  como  dos,  oquatro,  e  los  vnos  quisiessen  dar  vn 
juyzio,  e  los  otros  otro,  seyendo  tantos  los  de  la  vna 
parte,  como  los  de  la  otra;  estonce  dezimos,  que 
deuen  los  Juezes  ordinarios,  apremiar  también  a  las 
partes,  como  a  los  auenidores,  que  tomen  vn  ome 
bueno,  que  sea  comunal,  en  querer  el  derecho  pa- 
ra ambas  las  partes,. e  mandarles,  que  se  acuerden 
en  vno,  para  librar  aquel  pleyto.  E  sí  por  auentura 
non  sé  acordaren,  lo  que  judgare  la  mayor  parte^ 
aquello  deue  valer. 


N.  8714. 


LEY  XXX. 


Por  que  rabones  non  deuen  ser  apremiados  ios  Jue- 
zes. de  auenencia^  para  librar  los  pleytos  que  les 
metieren  en  mano^  si  non  quisieren. 


Razones  ciertas^  pusieron  los  Sabios  antiguos, 
que  escusan  derechamente  a  los  auenidores,  de 
non  librar  los  pleytos  que  rescibieron  en  su  maoKV 
si  non  quisieren.  £  son  estas:  si  los  contendores, 
después  que  ouiessen  metido  el  pleyto  en  mano  de- 
llos, comenzassen  aquel  mismo  pleyto  antel  Juezor* 
dinario  por  demanda,  e  por  respuesta«  Ca  n  ellos 
quisiessen  tomar  después  a  juyzio  de  los  auenido- 
res, non  los  pueden  apremiar,  de  oyrlo,  si  non  qui- 
sieren. Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  deqmes 
que  el  pleyto  ouiessen  metido  en  mano  de  vnos  aue- 
nidores, lo  metiessen  en  mano  de  otros.  Ca  eston- 
ce, maguer  que  quisiessen  tornar  a  los  primeros, 
non  han  por  que  oyr  el  pleyto,  si  non  quisieren,  aio 
los  deuen  apremiar,  que  lo  oy an.  Pero  si  vna  de  las 
partes,  después  que  ouiessen  metido  d  pleyto  en 
mano  de  auenidores,  mouiesse  aquel  mismo  pleyto 
en  juyzio,  delante  el  Ordinario,  contra  voluntad  de 
la  otra,  caería  porende  en  la  pena*  que  fíiesse  pues- 
ta sobre  aquel  pleyto,  quando  lo  metieron  en  mano 
de  los  auenidores.  E  non  deuen  después  ser  apre- 
miados de  librarlo.  E  aun  dezimoe,  que  si  las  par- 
tes, o  alguna  dellas,  dcnostassen  o  maltraxessen  a  los 
auenidores,  que  non  deuen  ser  apremiados  después, 
de  los  oyr,  maguer  se  arrepintiesse;  e  les  quisiessen 
después  fazer  emienda.  Esso  mismo  dezimos  que 
deue  ser  guardado,  quando  alguno  de  los  auenido- 
res ouiesse  de  yr  en  romeria,  o  en  mandaderia  del 
Rey,  o  de  su  Concejo;  o  si  ouiesse  de  veer  alguna 
cosa  de  su  fazienda,  que  non  pudiesse  escusa  rio;  o 
le  acaesciesse  enfermedad,  o  otro  gran  embargo, 
por  que  non  pudiesse  entender  en  aquel  pleyto. 
Ca  por  qualquier  destas  razones  que  mostrasse  el 
Juez  de  auenencia,  deue  ser  escusado;  de  manera 
que  non  lo  deuen  apremiar,  de  yr  adelante  por  el 
pleyto  que  recibiera  en  su  mano,  si  non  quisiere. 


N.  3715. 


LEY  XXXL 


Por  que  razones  deuen  vedar  a  los  Juezes  <2e.  atienen* 
cia^  que.  non  se  entremetan  de  los  pleytos  que  les 
metieren  en  manOf  maguer  ellos  Jos  quisiessen 
librar. 

Enemistad,  es  cosa  de  que  se  deuen  todos  rece- 
lar. E  porende,  quando  alguno  de  los  auenidores 
se  descubriesse  por  enemigo  de  alguna  de  las  par- 
tes,  después  que  el  pleyto  fuesse  metido  en  su  ma- 
no, puédele,  e  deuele  afrontar  ante  omes  buenos, 
que  non  se  trabaje  de  yr  adelante  por  aquel  pleyto, 
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porque  lo  ha  por  sospechoso:  por  la  razón  que  de 
BUSO  diximos.  E  si  por  auentura,  el  non  lo  quisiesse 
dexar  por  esso,  la  parte  que  se  temía  del»  lo  deue 
mostrar  al  Juez  ordinario.  E  el,  después  que  esto  le 
fuere  aueriguado,  deue  vedar  al  auenidor,  que  de 
allí  adelante  non  se  entremeta  de  aquel  pleyto.  Es- 
so  mismo  dezimos,  que  deuefazer  la  parte  que  ouie- 
re  sospecha  de  los  auenidores,  por  precio,  o  por  den, 
que  dize  que  la  otra  parte  les  ha  dado,  o  prometi- 
do. E  si  el  auenidor  fuesse  tan  porfiado,  que  después 
que  el  Juez  ordinario  le  vedasse  de  oyr  este  pleyto, 
non  lo  dexasse  por  esso;  dezimos,  que  juyzio,  o  man- 
damiento, que  el  fiziesse  después  en  razón  deste 
pleyto,  que  non  deue  valer.  E  porende,  la  parte 
que  non  lo  obedesciesse,  non  deue  caer  en  pena 
por  esso. 


N.  3716. 


LEY  XXXIL 


Que  es  lo  qiie  deuen  guardar,  efazer  lo$  AuemidoreSf 
guando  quieren  dar  JmpÜK 

Otorgan  poder  las  partes  a  los  auenidores,  quan- 
do  meten  su  pleyto  en  mano  dellos,  que  maguer 
nop  se  acertai^sen  todosi  en  vno,  quapdo  quisiessen 
dar  juyzio,  los  que  y  fuessen,  lo  pudiessen  fazer. 
Estonce  dezimos,  que  en  aquella  manera  que  les 
ÜM  otMfpado  de  las  partes,  el  poder  de.liboarel 
pleyto,  que  asst  deue»  vsar  delb^e  non  «n  otra  ma- 
nera. Mas  si  a  la  sazón  que  el  pleyto  metieron  en 
su  mano,  non  lo  dixeron;  dezimos,  que  todos  los 
auenidores  deuen  y  ser,  quando  ouieren  a  dar  el 
jujrzío,  e  lo  que  dixeren  todos  a  aquella  sazón,  o  la 
mayor  partida  dellos,  esso  deue  valer.  E  si  eston« 
ce  todos  non  fuessen  y  presentes,  el  juyzio  quedies- 
sen  non  seria  valedero;  maguer  fuessen  mas,  e  me* 
jores,  que  los  otros,  que  non  se  ouiesse  y  acertado. 
E  esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  por 
esta  razón.  Porque  pues  que  en  mano  de  todos  fue 
puesto  el  pleyto  simplemente,  el  sentido  de  cada 
vno  deue  y  ser  mostrado,  ante  que  y  den  su  juyzio. 
Porque,  por  auentura,  tales  razones  pudieran  y 
auer  dicho,  si  ouiessen  estado  presentes,  que  por 
eUM  ^ña  áafii^  la  «eo^encia  de  otra  macera.  E  otro- 
sí dezimos,  que  se  deuen  guardar  los  Jueaes  de  aiie- 
nencia,  de  ncm  dar  juyzio  en  ninguno  de  aquellos 
dias,  que  son  defendidos  de  judgar,  de  que  diximos 
eú  el  Titulo  De  los  Demandadores,  si  non  fuesse 
por  aquellas  mismas  razones,  por  que  lo  pueden  fa- 
zer  los  Juezes  ordinarios.  Pero  si  los  auenidores 
fuessen  en  tal  manera  puestos  de  las  partos,  que 
ellos,  pudiessen  Kbrar  todas  las  contiendas,  que  eran 
entre  c^los,  por  auenencia,  en  qualquier  guisa  que 
ellos  touiessen  por  bien:  estonce  dezimos,  que  val- 
drá su  juyzio,  maguer  lo  díessen  en  dia  de  los  que 

TOM.  III. 
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80U  a  los  otros  defendidos  de  judgar.  E  aun  dezi- 
mos, que  se  deuen  mucho  guardar,  que  non  se  en- 
tremetan, de  librar  otro  pleyto,  si  non  aquel  que  les 
fue  encomendado.  Fueras  ende,  en  razón  de  los  fru- 
tos, o  de  la  renta,  que  salió  de  aquella  cosa,  sobre 
que  es  Im  contienda  entre  las  partes.  Ca  biea  como 
ellos  pueden  dar  juyzio  sobre  la  cosa  principal;  otro- 
sí lo  pueden  iazer  en  razón  de  los  frutos,  o  de  las 
otras  cosas,  que  nascieren,  o  salieren  delta.  Otrosí 
dezimos,  que  si  muchos  fueren  los  pleytos,  o  las 
contiendas,  que  son  metidas  en  mano  de  los  aueni- 
dores, que  sobre  cada  vna  deltas  deuen,  e  pueden 
dar  su  juyzio.  FVieras  ende,  sí  a  la  sazón  que  el 
pleyto  file  puesto  en  su  mano,  dixeron  las  partes, 
que  todo  lo  librasen  en  vn  juyzio.  Ca  estonce  non 
lo  podrian  fazer  si  non  en  aquella  guisa,  que  de  co- 
mienzo les  fue  otorgado,  quando  los  escogieron. 

N.  8717.  LEY  XXXIII. 

QoKm  1q$  Juexfis  de  aueuen^  pueden  ptam'  pl(ixo  m. 
he  Parteeeneu  Jii^zioiaqu^seapagadafecum-. 
flidOf  to  que  mflndaren/cufnr-4n  eU 

Mandan  los  Judgadores  de  auenencia  á  las  par* 
tes  en  su  juyzio,  que  den,  o  fagan  alguna  cosa,  e 
ponen  plazo  a  que  lo  cumplan.  E  porende  dezimos, 
que  las  partes  deuen  cumplir  su  mandamiento,  ftsta 
aquel  plazo  que  les  fue  puesto.  E  la  parte  que  lo  non 
fiziesse,  deue  pechar  a  la  otra,  la  pena  que  pusies- 
sen  entre  si,  quando  metieron  el  pleyto  en  manp  de 
amigos.  E  non  se  puede  escusar,  diziendo  que  los 
Juezes  non  pueden  dar  este  plazo,  pues  non  les  fue 
otorgado  poderio  de  lo  fazer.  Ca  maguer  assi  fues- 
se, bien  lo  pueden  poner,  por  razón  de  su  oficio.  E 
si  por  auentura  díessen  juyzio,  non  señalando  tiem- 
po en  que  lo  cumplíessen;  estonce  dezimos,  que  han 
las  partes  plazo,  para  cumplirlo,  fasta  quatro  me- 
ses. E  de  aquel  tiempo  adelante  cae  en  pena  la 
parte,  que  non  quij^re  faj^er  lo  que  le  mandaron.  Pe- 
ro si  demandasse  la  pena,  después  de  quatro  meses, 
por  razón  que  non  fuera  complido  el  mandamiento 
de  los  auenidores,  sí  la  parte  a  quien  la  demandas- 
sen,  quiere  cumplir .  luego  el  mandamiento  dellos, 
non  es  tenudo  de  pechar  la  pena,  cumpliéndolo  assi 
como  dize.  Como  qui^r»  que  si  después,  del  plazo, 
que  pusieron  estos  Judgadores  en  su  juyzio,  gela  de- 
mandassen,  non  se  escusaria  deHa;  maguer  dixesse, 
que  queria  complír  el  mandamiento  dellos.  Esto 
touieron  por  bi^n  Ipy»  Sabios  anti^uo^,  por  esta  ra- 
zón. Porque  mas  fuerte  cosa  es,  despreciar  el  man- 
damiento de  los  Judgadores,  quel  de  la  ley  por  que 
judgan.  Porque  mas  liffeiumpnto  puede  ome  ^tor- 
cer de  la  pena  de  la  ley,  quando  cayere  én  ella, 
que  de  la  que  ponen  los  Jiidgaderes  en  su  juyzio. 
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N,  3725. 


LEY  VI. 


Los  mitroot  alh  capitnlot  2]  y  87. 

Modo  de  proceder  y  determinar  en  hs  casos  de  re- 
cusacion^  cuyas  causas  sean  nacidas  antes  ó  des- 
pués de  la  conclusión  del  pleyto  para  difaiitiva. 

Mandamos,  que  si  la  reciisacion  se  pusiere  con- 
tra los  del  nuestro  Consejo,  o  alguno  de  los  nuestros 
Oidores  de  las  nuestrajs  Audiencias  antes  de  la  con- 
clusión del  pleyto  para  difinitiva,  que  en  este  caso 
se  guarde  la  ordenanza  por  Nos  fecha  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  el  año  de  89  (ley  4  de  este  tit.): 
pero  en  caso  que  la  dicha  recusación  ó  recusacio- 
nes se  pusieren  después  del  pleyto  ooncluid  para 
defiaitifa  *f  que  no  pueda  ser  puesta  contra  los  del 
nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las  nuestras  Audien- 
cias, ni  contra  alguno  de  ellos,  aunque  la  parte  ju- 
re que  nuevamente  vino  á  sii  noticia,  salvo  por  cau- 
sa nuevamente  ^nascida;  y  que  en  tal  caso,  antes 
que  se  resoiba  ni  admita  la  tal  recusación,  pare* 
dendo  que,  probadas  las  causas  por  que  se  ponen, 
son  bastantes  para  recusar,  que  la  parte  que  la  pn* 
siere,  haya  primeramente  de  depositar  y  deposite 
tiemta  mil  maravedís  en  poder  de  la  persona  que 
los  del  nuestro  Consejo,  6  el  Presidente  y  Oidores 
i]u>mbraren,  la  mitad  de  ellos  para  nuestra  Cámara, 
y  la  otra  mitad  para  la  persona  recusada;  y  que  otro 
tanto  se  faga  por  cada  Oidor  que  recusaren:  pero  á 
la  parte  qu^  pusiere  la  dicha  recusación  6  recusacio- 
nes después  del  pleyto  concluso  para  difinitiva,  como 
dicho  es,  jurare  que  de  nuevo  vino  á  su  noticiai  y  se 
ofreciere  á  probar  las  causas  de  la  dicha  recusa- 
ción por  la  confeAon  del  de  nuestro  Consejo,  ó  del 
Oidor  que  recusare;  <{ue  en  este  caso  le»  sea  resce- 
bída,  con  tanto  que  en  el  mismo  escrito  de  la  recu- 
sación ponga  las  posiciones  ¿  que  el  recusado  ho- 
biere  de  req;)onder,  sin  que  en  ello  se  haya  de  res- 
rescebir  mas  probanza;  el  qual  luego  el  mismo  dia 
sea  obligado  á  responder  á  las  dichas  posiciones  f:  y 
en  este  caso  mandamos,  que  si  la  dicha  recusación 
6  recusaciones  fueren  puestas  con  causas  justas, 
qu^  probadas  el  del  nuestro  Consejo,  ó  Oidor  con- 
tra quien  se  pusieren,  no  debiere  entender  en  tal 
pleyto,  que  baste,  que  el  que  pusiere  la  tal  recusa- 
ción sd  obligue  de  pagar  la  dicha  pena  de  los  di- 
chos treinta  mil  maravedís,  sin  que  haya  de.  dar  fia- 
dores por  ellos:  y  encargamos  las  conciencias  á  los 
del  nuestro  Consejo  y  Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias, que,  respondan  á  las  posiciones,  sobre  ju- 
ramento que  primeramente  fagan,  todo  lo  que  acer- 
ca dello  supieren,  sin  encubrir  cosa  alguna:  pero  en 
caso  que  la  recusación  se  pusiere  contra  el  Ptesi- 

^    V^aae  adelante  la  lejr  9. 

i    Véase  U  ley  3,  tiu  1 1,  Ub.  5  de  India». 


dente,  estando  e\  pleyto  en  grado  de  revista,  si  no 
probare  la  dicha  recusación,  caya  é  incurra  en  pe- 
na de  sesenta  mil  maravedís,  la  mitad  para  el  di- 
cho nuestro  Presidente,  la  otra  mitad  para  la  Cá- 
mara; los  quales  dichos  aesenta  mil  maravedís  man- 
damos, que  antes  y  primero  que  la  dicha  recusa- 
ción se  admita,  sea  obligada  la  parte  que  le  recusa- 
re, á  los  depositar  y  poner  en  poder  de  una  buena 
persona  nombrada  por  los  del  nuestro  Consejo  ó 
por  el  Presidente  y  Oidores  de  nuestras  Audiencias, 
según  y  como  está  dicho  que  los  deposite  en  la  pe« 
na  de  los  treinta  mil  maravedís  de  la  recusación  fe, 
cha  contra  el  del  Consejo  ó  Oidon  y  si  entre  los 
del  nuestro  Consefo,  ó  los  dicho»  Oidores  que  así 
quedaren  por  recusar^  no  hubiere  conformidad,  por- 
que los  unos  votan  por  la  una  parte,  y  los  otros  por 
la  otra,  6  dan  sus  votos  de  tal  manera  que  no  hay 
tres  votos  conformes,  para  que  se  pueda  dar  en  el 
negocio  sentencia  difinitiva;  mandamos,  que  el  Pre- 
sidente, y  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores  que 
quedaren  por  recusar,  puedan  tomar  y  tomen  Le- 
trados, los  que  fueren  menesten  y  si  todos  los  del 
Consejo  ó  todos  los  Oidores  fueren  recusados,  que 
todavía  ellos,  no  embargante  la  recusación,  nombren 
y  pongan  Letrados  X*  P^^^^  que  hecho  por  ellos  el  ju- 
ramento, que  deban  hacer  juntamente  con  ellos,  ó 
ellos  solos,*si  todos  los  del  Consejo  ó  todos  los  Oido- 
res fueren  recusados^  puedan  juzgar  y  determinar 
el  dicho  negocio  principal,  án  mas  esperar  que  se 
pruebe  y  dete/tnine  el  nqpicio  d^  la  recusación; 
pero  si  la  otr^  parte,  en  cuyo  perjuicio  se  hac^  la  tal 
recusación,  quisiere  que  luego  se  juzgue  y  determi- 
ne el  dicho  negocio  principal,  ó  quisiere  que  ae  ea> 
pere  á  que  se  determine  primero  la  causa  de  la  recu- 
sación que  se  haga; y  que  esto  quede  á  su  escoger**; 
y  si  aquellos  Letrados,  que  asi  fueren  tomados  por 
acompañados,  fueren  una  vez  recusados,  y  fuere 
probable  la  recusación,  y  probada  en  la  manera  suso 
dicha,  que  los  que  segunda  vez  fueren  tomados,  no 
puedan  ser  recusados;  y  si  la  recusación  puesta  con- 
tra los  Letrados  primeros  no  se  probare,  que  por  ca- 
da Letrado  recusado  caya  en  pena,  el  que  lo  recusó, 
de  quince  mil  maravedís  depositados  y  aplicados  en 
la  manera  suso  dicha:  pero  porque  podria  ser  que 
la  causa  de  la  recusación  seria  justa  y  verdadera,  y 
la  parte  que  la  pone  fuesse  tan  pobre  f f,  que  no  pu- 
diesse  depositar  las  quantías  suso  dichas,  y  así  su 
derecho  podriii  perescer;  mandamos,  que  los  Jue* 
ees  que  quedaren  por  recusar  vean  y  determinen, 
atenta  la  qualidad  de  la  persona  y  la  qmntídad 
de  la  causa,*  si  bastará  dar  fianzas  aquel  quQ  recu- 


t    Véue  la  ley  4,  til.  11,  Ub.  &  Rsc  de 

«•    Vóaae  k  by  16  «Mente. 

tt    Véaee  eobre  eeto  la  ley  8.*  adelante. 
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só;  y  si  les  paresciere  que  bastan,  dándolas,  sea 
admitida  la  recusación  y  la  probanza  de  ella;  y  de 
la  determinación  que  sobre  ello  se  diere,  no  haya 
suplicación.  (Ley  4.  íiL  10.  lib.  2.  /Z.) 

NOTA.    EtU  lejr  (Ordenanxa  do  Madrid  de  1502)  m  manda  ob. 
■erTar  por  la  1,  tit.  11,  Kb.  5  de  Indiai  qne  ta  adelante. 


N-  3726. 


LEY  VIL 


D.  Felipe  II  en  Baroolona  año  1564.  jen  el  Bosque  de  SegoTía 

á  37  de  Abril  de  1565. 

Aumento  de  la  pena  pecuniaria  en  los  casos  de  no 
probarse  las  causas  de  la  recusación. 

Porque  sin  embargo  de  lo  que  está  proveido  por 
leyes  de  nuestros  Reynos  todavía  se  hacen  muchas 
recusaciones  con  malicia,  con  lo  qual  los  pleytos  se 
dilatan;  declaramos  y  mandamos,  qtfe  quando  aU 
guno  recusare  á  alguno  del  nuestro  Consejo,  ó  al- 
gún Oidor  de  las  nuestras  Audiencias,  como  la  pe- 
na era  de  treinta  mil  maravedís,  no  probando  las 
causas  de  recusación,  sea  de  sesenta  mil  marave- 
dís, y  en  los  Alcaldes  de  Corte  y  de  las  dichas  Au- 
diencias sea  la  pena  de  treinta  mil  maravedís;  de 
manera,  que  la  dicha  pena  sea  doblada  de  la  que 
por  leyes  de  estos  Reynos  estaba  dispuesto:  y  man- 
damos, que  la  parte  de  la  dicha  pena  que  por  esta 
ley  se  acrescienta,  se  reparta  en  esta  manera;  que 
la  mitad  sea  para  nuestra  Cámara,  y  la  otra  mitad 
para  la  otra  parte  contraria  del  que  recusare:  y  an- 
simesmo  los  tres  mil  maravedís  de  pena  que  se  po« 
nen  en  caso  que  las  causas  de  recusación  no  se  den 
por  bastantes»  sean  seis  mil  maravedís,  la  mitad  pa- 
ra el  Juez  recusado,  y  la  mitad  para  la  Cámara. 
(Ley  17.  tü.  10.  líb.  2  K) 


N.  8727. 


LEY  VIH. 


D.  Felipe  11. 

Recusando  el  pobre ^  baste  Migarse  por  la  pena^  pa- 
ra quando  tenga  de  que  pagarla. 

Mandamos,  que  quando  alguno  que  fuere  pobre, 
litigando,  pusiere  recusación,  por  la  qual  fuere  obli- 
gado á  depositar  alguna  pena  conforme  á  las  leyes 
y  pragmáticas  de  estos  Reynos,  cumpla  con  obligar- 
se á  quSf  quando  tuidere  bienes^  pagará  la  talpena^ 
si  fuere  determinado  que  la  pague,  y  fuere  conde- 
nado en  ella,  {hsff  5.  tiL  10.  /¿6.  3.  R) 


lí.  3728. 


LEY  IX. 


P.  Carlee  y  el  Fríneipe  D.  Felipe  en  Madrid,  á  94  de  Majo  de 
1553,  en  lae  respoestaa  á  oiertoe  cap.  de  las  Cortee  do  1548, 
cap.  /  pet.  9. 

Modo  de  probar  las  causas  de  la  recusación;  y  pro- 

Tomo  III. 


hibidan  de  admitirla  después  de  firmada  la  sen" 
tencia. 

Porque  en  las  recusaciones  que  se  ponen  á  los 
del  nuestro  Consejo,  y  Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias, se  procura  toda  dilación,  y  es  justo  preve- 
nir la  malicia  de  los  litigantes;  mandamos  á  los  del 
nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las  Audiencias,  que 
para  probar  las  causas  de  recusación,  den  el  tér- 
mino que  les  pareciere,  con  que  no  exceda  de  loa 
puertos  acá  de  quarenta  dias,  y  de  los  puertos  allá 
sesenta  dias;  y  que  en  cada  pregunta  no  se  puedan 
presentar  mas  de  seis  testigos:  y  mandamos,  que 
firmada  la  sentencia  para  se  pronunciar,  no  se  resci* 
ba  recusación:  y  ansimesmo,  que  no  se  remita  la 
pena  de  los  tres  mil  maravedís  ni  de  ios  tienta 
mil  maravedís  (6,000.  y  60.000.  por  la  ley  1)  salvo 
con  gran  causa;  y  «obre  esto  eneaigamos  las  cons- 
ciencias  á  los  dichos  Jueees.  {Ley  6.  tit.  10.  Uh. 
2.R) 


N.  8720. 


LEYX. 


D.  Felipe  U. 

El  Oidor  recusado  jure  y  responda;  y  haya  lugar 
supluMcUm  del  auto  en  que  se  declare  por  no  re- 
cusado *. 

Mandamos,  que  el  del  nuestro  Consejo,  ó  Oidor 
ó  Alcalde  que  fuere  recusado,  si  la  parte  pidiere 
que  jure  sobre  la  recusación,  si  las  causas  fueren 
dadas  por  bastantes,  sea  obligado  á  jurar  y  decla- 
rar, y  responder  á  las  preguntas  no  criminosas  f; 
y  ansimesmo  declaramos,  que  de  la  sentencia  y  au- 
to, en  que  el  recusado  se  pronuncii^re  por  no  recu- 
sado, haya  grado  de  revista  X  {Ley  7.  tit*  10.  lib. 
2.  R)  (>) 

1  Por  auto  del  Coneejo  de  38  de  Mayo  de  1571  le  deiermind 
por  todo  él,  qne  de  lo  que  deelare  el  Miniatro  del  Cornejo,  en  la 
feotteacion  qne  le  faeie  pueeta,  no  m  dé  traalaJo  en  ningún  oa. 
eo,  aunque  ee  baya  de  recibir  aprueba,  [iiiil.  4.  Itl.  10.  /t6. 9.  R. ] 

*    Véaee  la  ley  5,  tit.  11,  lib.  5  Indiai. 
t    Le^  3,  tit  11,  lib.  5  de  Indiaa. 

t  Véase  adelante  la  ley  19  en  su  art.  3  y  la  ley  17.— Cur  Fi- 
lip.  i  7  núm.  91. 


N.  8780. 


LEY  XII. 


El  mismo  en  Madrid  año  1565. 

Las  recusaciones  del  Presidente  y  Oidores  se  lean 

y  provean  en  el  Acuerdo. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  las  recusacio- 
nes que  se  pusieren  contra  el  Presidente  y  qual- 
quier  de  los  Oidores,  no  se  lean  en  Sala,  sino  que 
seF  presenten  en  el  Acuerdo,  para  que  allí  se  vean 

11 
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y  provean  las  tales  causas.  {Letj  9  tít,  10  /tfr.  2  R.) 

NdTA.    Omito  la  ley  13  por  no  tener  objeto  entre  noeotroe. 


N.  3731. 


LEY  XIV. 


El  Principo  D.  Felipe  en  la  Coruña  á  10  de  Julio  de  1554»  en 
lae  ordenamos  de  la  Contaduría  cap.  17. 

Observancia  de  las  leyes  respectivas  á  la  recusación 
.  de  los  del  Consejo  y  Oidores  en  la  de  Ministros 
de  la  Contaduría  mayor. 

En  las  recusaciones  de  nuestros  Contadores  ma- 
yores, y  Oidores  que  residen  en  la  Contaduría  ma- 
yor, asi  en  quanto  á  la  pena  y  depósito,  y  las  cau- 
sas y  todo  lo  demás,  so  guarde  lo  que  por  las  leyes 
de  Medina  y  Madrid  suso  dichas,  y  por  las  otras  le- 
yes y  cédulas  está  proveído  cerca  de  las  recusaciones 
de  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias.  {Ley  11  til.  10  lib.  2  R)  (3). 

(3)  Por  auto  del  Consejo  do  27  de  Enero  de  1571  se  determi- 
nói  que  la  recusación  puesta  á  un  Comisario  de  la  Contaduría,  y 
las  demás  que  sucedieren,  so  vean  7  determinen  en  el  Consejo. 
{Aut.3  tiU  10  Zt6.2  R.) 


N  3732. 


LEY  XV. 


El  mismo  en  Valladolid  d  14  de  Abril  de  1554. 

Término  para  recusar  á  los  del  Consejo  en  los  pley- 
tos  que  se  vean  en  é/,  y  en  que  no  haya  conclusión. 

Porque  somos  informados,  que  en  los  pleytos  que 
en  el  nuestro  Consejo  se  ven  y  determinan  tocan- 
tes á  mayorazgos,  en  que  se  prosede  conforme  á  la 
ley  de  Toro  y  pragmática  de  Madrid  (Leyes  I  y  2 
tit,  22  de  este  libro),  y  en  las  residencias,  y  en  los 
pleytos  de  segunda  suplicación,  y  en  los  pleytos 
eclesiásticos  que  en  nuestro  Consejo  y  Audien- 
cias se  determinan,  sucede,  que  mucho  tiempo  des- 
pués de  vistos  los  dichos  pleytos,  y  otras  veces 
quando  se  quieren  determinar,  las  partes  que  pro- 
curan dilación,  mayormente  los  poseedores,  recu- 
san á  alguno  ó  algunos  de  los  del  nuestro  Consejo 
que  los  tienen  vistos;  diciendo  que  lo  pueden  hacer 
en  qualquier  tiempo,  porque  en  los  tales  pleytos  no 
hay  la  conclusión  de  que  habla  la  ley  de  Madrid 
{Ley  6  de  este  título);  y  que  lo  mesmo  sucede,  ansí 
en  nuestro  Consejo  como  en  las  Audiencias,  en  los 
pleytos  que  ante  ellos  penden,  quando  se  ven  en  re- 
misión: y  porque  de  lo  suso  dicho  resulta  dilación 
grande  en  la  determinación  dellos,  de  que  las  par- 
tes resciben  grande  agravio;  por  ende,  por  obviar  lo 
suso  dicho,  mandamos  al  Presidente  y  los  del  nues- 
tro Consejo,  y  Presidentes  y  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias  de  Valladolid  y  de  Granada,  que 
agora  y  de  aquí  adelante  en  ios  dichos  pleytos,  des- 


pués que  se  encomenzaren  á  ver,  las  partes  á  quien 
toca,  puedan  recusar  dentro  de  treinta  dias;  y  el 
lapso  y  transcui*so  de  los  dichos  treinta  dias  sea  ha- 
bido por  conclusión,  para  que  las  dichas  partes,  te- 
niendo consideración  á  la  tal  conclusión,  en  las  re- 
cusaciones que  pusieren  en  los  dichos  pleytos,  guar- 
den el  tenor  y  forma  de  la  ley  de  Madrid:  y  lo  mis- 
mo mandamos,  que  se  guarde  en  todos  los  pleytos, 
ansí  pendientes  en  nuestro  Consejo  como  en  las  di- 
chas Audiencias,  que  se  remitieren:  que  pasados 
treinta  dias,  después  que  se  comenzaren  a  ver  eu 
remisión,  el  lapso  de  los  dichos  treinta  dias  se  ten- 
ga por  conclusión:  y  porque  haya  certificación  del 
dia  que  se  comenzaron  los  dichos  pleytos  de  segun- 
da suplicación,  ó  vista  ó  revista  en  remisión,  man- 
damos á  los  Escribanos  de  Cámara  del  nuestro 
Consejo,  y  álos  de  las  dichas  Audiencias,  que  lo 
asienten  en  los  procesos  que  de  cada  uno  dellos 
fuere,  en  parte  conveniente,  por  fe  do  su  propia  le- 
tra y  mano:  y  declaramos,  que  por  la  dicha  limita- 
ción de  los  dichos  treinta  dias  no  se  quite,  que  los 
del  nuestro  Consejo  y  Oidores  no  puedan  determi- 
nar antes  los  dichos  pleytos,  no  estando  recusados. 
{Ley  12  iit.  10  lib.  2  R.) 


N.  3733. 


LEY  XVI. 


D.  Felipe  II,  y  en  su  ausencia  la  G.  D.*  Juana,  en  Valla' oUrl  por 

Septiembre  de  1556. 

Durante  la  recusación  puedan  los  demos  Ministros 
no  recusados,  de  consentimiento  de  las  partes,  pro- 
veer hasta  difinitiva  en  el  pleyío. 

Porque  la  recusación  suspende  el  conoscimiento 
de  la  causa,  algunas  de  las  partes,  especialmente 
los  poseedores,  procuran  poner  recusaciones  antes 
de  la  vista  de  los  pleytos  en  difinitiva  ó  revista, 
viéndose  ó  estando  vistos  sobre  algún  auto  ó  pre- 
visión; y  si  por  esto  se  hubiese  de  suspender  la  de- 
terminación de  los  tales  autos,  resultaría  grande  di- 
lación y  agiavio  á  las  partes:  y  porque  nuestra  vo- 
luntad es,  que  en  los  pleytos  se  administre  justicia 
con  toda  brevedad,  mandurmos,  que  de  aqui  ade- 
lante,  cada  y  quando  que  en  el  nuestro  Consejo  y 
en  las  nuestras  Audiencias  y  Chancillerías  fuere 
recusado  alguno  de  tos  Oidores  y  Jueces,  que  hu- 
biere visto  el  proceso  sobre  alguna  provisión  6  au- 
to interlocutorío  antes  de  la  difinitiva,  asi  respecto 
de  la  tal  provisión  y  auto,  como  todos  los  demás 
que  se  hubieren  de  hacer  y  ver  antes  de  la  difiniti- 
va en  el  tal  pleyto  durante  la  ]*ecusacion,  no  se  sus- 
penda ni  pare  la  vista  y  determinación  dellos,  te- 
niéndolo por  bueno  la  otra  parte  que  no  recusó  %;  si- 


X    Véase  la  ley  17  al  medio. 
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no  que  los  vean  y  determinen  los  otro3  Oidores  que 
quedaren  en  la  Sala,  así  el  que  estuviere  visto  por  el 
recusado,  como  los  otros  que  después  se  vieren,  ha« 
hiendo  el  número  de  Oidores  en  la  Sala  que  se  re* 
quiere  para  la  determinación  de  los  tales  autos,  y 
habiendo  defecto,  se  tomen  de  otra  Sala:  y  que  en 
quanto  á  la  determinación  y  vista  de  la  difinitiva 
de  vista  ó  revista,  se  espere  ia  determinación  de  la 
recusación  del  tal  Oidor  recusado  que  futre  Oidor, 
y  estuviere  en  la  Sala  á  la  tal  vista  ó  revista.  {Ley 
14  tü.  10  lib.  2  R) 


N.  3734. 


LEY  XVIL 


Loi  mismoi  en  Valladolid  por  Febrero  de  1559. 

Casos  en  que  puede  recusar  el  tercero  opositor;  y 
términos  en  que  se  pueden  admitir  las  recusa^ 
csones^  y  probar  las  causas  de  ellas  en  las  Au» 
diencias. 

Por  evitar  las  dilaciones  que  resultan  en  las  nues- 
tras Audiencias,  de  las  recusaciones,  que  en  ellas 
se  hacen,  en  la  determinación  de  los  pleytos,  man- 
damos, que  en  grado  de  suplicación  no  se  resciba  á 
prueba  sobre  las  causas  de  recusación  alegadas  en 
primera  instancia:  y  si  alguno  de  los  Oidores  fuere 
dado  por  no  recusado,  y  se  suplicare^  y  alegaren 
nueras  causas^  y  se  confirmare  el  auto  de  vista^  que 
sobre  las  unas  causas  y  las  otras  no  haya  mas  grU' 
do  de  suplicación,  Y  asímesmo  declaramos,  que 
quando  algún  tercero  opositor  que  fuere  en  algún 
pleyto,  que  hubiere  venido  á  él  á  coadyuvar  al  prin- 
cipal, tome  el  pleyto  en  el  estado  que  lo  hallare,  y 
no  pueda  recusar,  sino  en  el  caso  ó  casos  que  el 
principal  puede  recusar  conforme  á  las  leyes,  y  no 
en  otra  manera.  Y  por  evitar  las  dilaciones  que  se 
usan  en  alegar  el  poner  de  las  recusaciones,  man- 
damos, que  del  dia  que  se  tiomcnzare  á  ver  algún 
pleito  por  Jueces  de  la  Sala  con  otro,  ó  otros  que 
se  hubieren  nombrado  de  otra  Sala  para  lo  ver,  ha- 
biendo de  se  nombrar  por  falta  de  Oidores  de  la 
Sala,  que  del  dia  que  el  tal  recusado  fuere  nom- 
brado, ó  ge  encomenzare  á  ver  el  pleyto,  pasados 
treinta  dias,  no  se  pueda  de  ahi  adelante  contra  él 
poner  recusación,  sino  en  el  caso  que  hubiere  lugar 
de  se  poner  después  de  la  conclusión;  y  el  lapso 
de  los  dichos  treinta  dias  sea  habido  por  conclusión 
para  el  Juez  ó  Jueces  ansi  nombrados;  y  el  Escri- 
bano de  la  Sala  asiente  el  dia  que  se  comenzare  á 
ver  el  tal  pleyto,  ó  fuere  nombrado.  Y  mandamos, 
que  quando  se  comenzare  á  ver  algún  pleyto  en  al- 
guna Sala  en  definitiva,  y  fuere  recusado  alguno  de 
los  Jueces  de  ella,  que  quedando  número  de  Jue- 
ces para  lo  poder  determinar,  pidiéndolo  la  parte 


contraria  del  que  recusare  X^Q  continua  y  vea  por 
los  Jueces  que  quedaren  durante  la  causa  <le  la  re- 
cusación: la  qual  determinada,  si  el  recusado  que- 
dare por  no  recusado,  lo  vea,  en  su  casa,  y  lo  deter- 
mine juntamente  con  los  otros;  y  si  fuere  dado  por 
recusado,  lo  determinen  los  que  lo  hubieren  visto, 
siendo  número  de  Juezes  competente  para  lo  poder 
determinar.  Y  mandamos,  que  siempre  que  el  Juez 
recusado  fuere  pronunciado  en  grado  de  revista 
que  no  se  abstenga,  y  conozca  de  la  causa,  el  que 
puso  la  recusación  sea  condenado  en  la  pena  de  los 
treinta  mil  maravedís  en  grado  de  revista,  puesto 
que  en  vista  no  haya  seido  condenado  en  ella;  la 
qual  pena  no  se  pueda  remitir  por  ninguna  causa. 
Lo  qual  todo  mandamos,  que  asi  se  guarde  y  cum- 
pla agora  y  de  aquí  adelante  en  los  pleyros  y  nego^ 
cios  que  en  las  Audiencias  están  y  estuvieren  pen- 
dientes, sin  embargo  de  qualesquier  leyes  y  orde- 
nanzas que  en  contrario  haya.  {Ley  15  tit.  10 
lib.  2  jRec.) 

X     Véase  la  ley  anterior. 


N.  3735. 


LEY  XVIII. 


D.  Felipe  II.  en  VaUadoUd  año  de  1559. 

Los  privilegiados  para  pedir  restitución^  no  la  ten-^ 
gan  para  poner  recusaciones  fuera  de  los  térmi- 
nos prescriptos. 

Porque  de  no  estar  dispuesto  por  las  leyes  suso 
dichas,  que  se  entiendan  con  los  menores  y  perso- 
nas á  quien  compete  restitución,  se  han  seguido  di- 
laciones en  la  rista  y  determinación  de  los  pleytos; 
declaramos  y  mandamos,  que  lo  proveído  y  manda- 
do por  las  leyes  y  oi*denanzas  suso  dichas  cerca  de 
la  orden  y  términos  en  que  se  han  de  poner  las  re- 
cusaciones contra  Presidentes  y  Oidores,  y  Alcal- 
des de  las  nuestras  Chancilleñas  por  los  que  son 
mayores,  procedan  y  haya  lugar  la  disposición  de 
ellas  en  los  menores  y  otras  pei^sonas^  é  Iglesias  y 
universidades,  ú  quien  según  Derecho  compete  res- 
titución, para  que  no  se  les  otorgue  restitución,  ni 
la  puedan  pedir;  y  que  sean  habidos  como  mayo- 
res, y  hayan  de  guardar  y  guarden  lo  que  son  obli- 
gados á  guardar  los  dichos  mayores;  por  manera, 
que  en  los  casos  que  estuvieren  exclusos  los  dichos 
mayores  de  poner  y  probar  las  recusaciones  que 
pusieren,  lo  estén  las  dichas  personas  á  quien  com- 
pete restitución,  sin  embargo  que  lapidan.  {Ley  16 
tít.  10  lib.  2  R.) 


N.  3736. 


LEY  XIX. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  10  de  Octubre 

de  1574. 

Modo  de  proceder  en  las  recusaciones  de  los  del 
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Consejo^  Oidof*es,  i^Icaldes   dt   Corte  y  Chañ'    I 
ciüerias. 

Mandamos,  que  en  todos  los  pley  tos  y  negocios 
que  en  nuestro  Consejo  y  en  las  nuestras  Audien- 
cias pendieren  y  se  trataren,  asi  en  aquello  en  que 
hay  conclusión,  de  que  habla  ia  ordenaaza  de  Ma- 
drid {Ley  6  de  este  título)^  como  en  los  que  no  la 
hay,  en  que  disponen  las  otras  leyes  por  Nos  de^ 
pues  hechas,  en  los  unos  y  en  los  otros  uniforme  y 
generalmente  se  tenga  tan  solamente,  en  esto  de  las 
recusaciones,  consideración  y  respeto  á  la  vista» 
lapso  y  transcurso  de  los  treinta  dias  después  que 
se  comenzare  á  ver  el  pleyto,  y  no  á  la  conclustOD 
del  dicho  pleyto;  y  que  para  este  efecto  y  materia 
de  recusación  solo  se  tenga  y  haya  por  conclusión 
la  dicha  vista  y  lapso  de  tiempo;  de  manera  que, 
pasando  aquel,  no  pueda  ser  recusado  ninguno  de 
los  dichos  Juezes,  sino  por  causas  nuevamente  na^ 
cidas  después  de  los  dichos  treinta  dias,  ó  por  cau- 
sas nacidas  antes,  jurando  la  parte  que  nuevamen- 
te haya  venido  á  su  noticia,  y  probándose  en  este 
último  caso  por  la  confesión  del  Juez,  como  está 
dispuesto,  y  no  de  otra  manera;  y  por  las  causas  na- 
cidas antes  de  la  dicha  vista  y  tiempo,  agora  hayan 
nacido  después  de  la  conclusión  del  pleyto  agora 
antes,  puedan  recusar,  y  se  deban  admitir  tenien- 
do, como  dicho  es,  por  verdadera  conclusión  sola 
la  dicha  vista  y  lapso  de  tiempo. 

1  Otrosí  ordenamos,  que  quando  algunos  de  los 
del  nuestro  Consejo,  Presidente  y  Oidores,  y  Alcal- 
des de  las  dichas  nuestras  Audiencias  fueren  recu- 
sados, pendiente  el  pleyto  en  grado  de  revista,  sien- 
do de  los  Juezes  que  fueron  é  intervinieron  en  la 
sentencia  de  vista,  no  lo  puedan  ser  sino  por  cau- 
sas nuevamente  nacidas  después  de  la  dicha  sen- 
tencia de  vista,  ó  por  causas  nacidas  antes,  juran- 
do la  parte,  que  nuevamente  hayan  venido  á  su  no- 
ticia, y  probándose  este  último  caso  por  la  coqfe* 
sion  del  Juez,  como  está  dicho,  y  no  de  otra  mane- 
ra: y  que  en  quanto  á  los  otros  Jueces  del  dicho 
grado  de  revista,  que  no  se  hubieren  hallado  en  la 
sentencia  de  vista,  se  guarde  lo  que  de  suso  está  di- 
cho en  la  primera  instancia  y  grado  de  vista;  te- 
niéndose por  conclusión  para  el.  dicho  efecto  la  vis- 
ta y  lapso  de  tiempo  en  el  dicho  segundo  grado  de 
revista. 

2  Otrosí  ordenamos,  que  quando  alguno  de  los 
dichos  Jueces  fuese  recusado,  asi  después  que  se 
hubiere  comenzado  á  ver  el  pleyto,  en  que  está  ya 
dispuesto,  como  antes  de  la  vista,  pendiente  la  tal 
recusación  no  se  impida  la  vista  del  dicho  pleyto, 
sino  que,  estando  concluso  en  difínitiva,  y  pudién- 
dose ver,  no  embargante  la  pendencia  de  la  dicha 


recusación,  se  vea,  pidiéndolo  quakjuiera  (le  las 
partes  que  no  recusó;  y  que  el  mismo  Juez  recusa- 
do se  pueda  hallar  y  halle  en  la  vista  del  tal  plejlo 
para  que  en  él  iiaya  mas  brevedad:  y  visto  el  dicho 
pleyto,  si  el  tal  Juez  fuere  dado  por  recusado,  los 
otros  Jueces  que  no  lo  fueron,  quedando  en  el  nú- 
mero bastante  según  la  qualidad  de  la  causa,  lo  de- 
terminen; y  si  no  fuere  dado  por  recusado,  se  jun- 
te con  ellta  á  lo  votar  y  sentenciar. 

3  Otrosí  mandamos,  que  si  del  auto  que  se  die- 
re en  la  dicha  causa  de  recusación,  habiéndose  da- 
do el  tal  Juez  por  no  recusado,  la  parte  que  recusó 
suplicarej  y  en  él  dicho  grado  de  suplicación  aña- 
diere otras  causas  de  las  que  propuso  primero;  que 
las  tales  causas  que  asi  añadiere,  no  sean  admiti- 
das, si  no  fueren  nuevamente  nacidas  después  que 
propuso  la  dicha  recusación;  ó  si  fueren  nacidas  an- 
tes, jurando,  que  nuevamente  vinieron  á  su  noticia, 
y  probándose  en  este  último  caso  por  confesión  del 
Juez  recusado,  y  no  de  otra  manera:  y  que  esto 
mismo  se  entienda  y  haya  lugar,  quando  al  Juez 
que  una  vez  hubiere  recusado  la  parte,  pendiente 
el  mismo  negocio,  le  tornare  de  nuevo  á  recusar:  y 
que  ni  por  via  de  suplicación  ni  de  nueva  recusa- 
ción se  admitan  las  causas  sino  en  la  manera  y  for- 
ma que  dicha  es:  pero  si  las  causas  de  recusación 
que  propuso,  no  hubieren  sido  dadas  por  bastan- 
tes, bien  pueda,  suplicando  ó  recusando  de  nueto, 
añadir  oíraSf  aunque  no  sean  nuevamente  nacidas; 
guardándose  en  lo  demás  la  forma  y  tiempo  que 
de  suso  está  dicha;  con  que  el  auto  se  pronunciare 
en  las  causas  añadidas  en  grado  de  suplicación  de 
las  primeras  dadas  por  no  bastantes,  sea  habido  por 
revista  en  las  unas  causas  y  en  las  otras. 

4  Otrosí  ordenamos,  que  el  que  recusare  al- 
gunos de  los  dichos  Jueces  por  causa  de  parentes- 
co 6  afinidad  (*),  sea  obligado  á  declarar  enparti- 
cular  el  grado  dd  tal  pmrentesco  ó  afinidad^  y  el  me- 
dio y  causa  de  donde  viene;  y  que  no  haciendo  la 
dicha  declaración,  no  sea  admitida  la  tal  recusa- 
ción: y  que  en  las  recusaciones  que  se  pusieren  á 
qualquiera  de  los  dichos  Jueces  por  causa  de  amis' 
tad  ó  enemistad  i  sea  obligada  la  parte^  que  lo  pro- 
pusiere^  á  declarar  y  expresar  en  particular  las 
causas  y  medios  de  la  dicha  amistad  ó  enemistad;  y 
de  otra  manera  no  sea  admitida  la  dicha  recusa- 
ción, aunque  diga  que  es  intimo  amigo  ó  capital 
enemigo;  ni  se  pueda  admitir  ni  recibir  á  prueba, 

(4)  Por  aoto  del  Contejo  de  9  de  Octulire  de  1596,  ee  previ. 
DO,  que  en  1«b  recueeeíones  de  loe  del  CoReejo  por  ceaea  da  pi^ 
renteeoo  iie  «e  adnUtu  eZ  de  constMguinidad  fuerm  di  i  quinta  gra. 
do,  y  de  quinto  con  texto  incloaÍFe:  y  en  el  de  afinidad /itera  del 
quartOt  y  de  quarlo  con  quinto  inelasive:  y  que  lo  mismo  ee  en- 
tienda con  loi  Alcaldes  del  Crfmen  de  Casa  y  Corto.  (Auto9í 
tit,  10  lib,  3  R.) 
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sino  Un  solamente  iobr«  las  diohat  causas  particu- 
lares, y  no  sobre  la  generalidad  de  la  amistad  ó 
enemistad. 

5  Otrosí  mandamos,  que  la  petición  que  se  die- 
re recQsando  á  alguno  de  los  dichos  Jueces,  se  ha- 
ya de  firmar  y  firme,  por  alguno  de  los  Abogados 
de  la  parte  que  recusare  X^  J  ^^  ^^^  manera  no 
sea  admitida,  aunque  vaya  firmada  de  la  parte. 

6  ítem  ordenamos,  que  las  causas  de  recusa- 
ción se  pongan  honestamente,  como  está  dispuesto; 
y  el  que  de  otra  manera  las  propusiere,  demás  de 
la  pena  de  la  ley,  sea  castigado  á  albedrío  de  los 
Jueces,  conforme  á  la  qualidad  de  su  exceso  y  culpa. 

7  Otrosí  mandamos,  que  aunque  la  parte  contrae- 
ría del  que  recu^  consienta  la  recusación,  no  baste 
para  que  el  Juez  quedé  recusado*  quanto  á  la  sen- 
tencia difinitÍTa,  sino  qne  se  hayan  de  esperar  los 
autos  que  sobre  la  tal  recusación  se  dieren  y  pro- 
nunciaren» como  si  no  hubiese  el  dicho  consenti- 
miento;  guardando  quanto  á  los  autos  interlocutoríos 
lo  que  está  dispuesto  por  ley. 

8  Otrosí  mandamos,  que  si  la  parte  que  recusó 
á  alguno  de  los  dichos  Joezes,  se  aparta  de  la  tal 
recusacian,  ámles  de  ser  difinidaí  en  qualquier  tiem* 
po»  sea  condenado  en  la  mitad  de  la  pena  de  la  ley, 
sin  que  esta  se  pueda  remitir;  quedando  en  el  aN 
bedrío  de  los  Jueces,  si  por  alguna  ctosa  justa  pa- 
reciere se  deba  hacer  mayor  condeniKÚon.  (£ey  19 
ÜL  \0  Ub.  2  K) 

t    VeMeUlef8tit.llUb.Sda  IndÍM* 


N.  3787. 


LET  XX. 


El  ConMJo  en  Madrid  por  eonenlu  de  19  de  Julio  de  1561. 

Despacho  de  promsitmeB  para  recusar  á  lot  Aleal" 
des  de  Corte  y  Chanculerias  en  hi  caso»  de  sa- 

Ur  á  comisión. 

Todas  las  veces  que  salieren  Alcaldes  de  Chati- 
ciUerías  ó  Alcaldes  de  Corte  á  comisiones  eon 
^▼ision  del  Consejo,  y  se '  pidiere  por  alguna  de 
las  partes  provisión,  para  que,  si  fuere  recusado,  to- 
me acompañado,  y  si  se  apelare,  otorgue;  se  den  ó 
provean  las  tales  provisiones,  si  se  pidieren,  según 
y  en  la  forma  que  se  suelen  dar  y  dan  qbando  se 
piden  contra  otros  qualesquier  Jueces  ordinaria- 
mente. {Aut.  2tü.  10  lik  2  R.) 


N,  37&8. 


LEY  XXI. 


£1  Conaejo  en  Bfftdrid  por  oonmHe  do  19  de  Noviembre  de  1583. 

Los  Alcaldes  de  Carie  recusados  en  los  negocios  de 
Provincia^  se  puedan  acampanar  con  personas  de 
ciencia  y  conciencia. 

En  el  despacho  de  algunos  negocios  de  Provin- 

TOMO    III. 


cia  hay  dilaoidu,  y  padecen  en  la  justicia  de  ellos 
las  partes,  á  causa  de  ser  recusados  los  Alcaldes  de 
Corte  por  alguna  de  ellas,  pidiendo  se  acompañe 
con  otro  Alcalde,  y  por  sus  muchas  ocupaciones  no 
se  puede  hacer  con  la  brevedad  que  conviene:  y 
proveyendo  de  remedio,  se  acordó,  que  los  dichos 
Alcaldes,  en  los  negocios  de  Proi^cia  en  que  fue- 
ren recusados,  se  puedan  acompañar  con  personas 
de  ciencia  y  conciencia*  {Aut.  5  ¿¿.  10  lib.  2  R.) 

NOTA.    Aunqoe  no  tenemoe  aleaMea  de  corte,  de|o  eata  ley  por 
los  casoe  con  qae  puede  tener  analosía. 

N.  3730.  LET  XXII. 

El  Consejo  allí  por  comalia  de  98  de  Septiembre  de  1584. 

m 

Modo  de  proceder  á  la  vista  y  determinación  de  las 
causas  de  recusación  contra  ¡os  Alcaldes  de  lo 
civiL 

Quando  fuere  recusado  alguno  de  los  Alcaldes 
de  Corte,  que  conocen  de  las  causas  civiles^  confor- 
me á  la  nueva  ley  (3  tit.  28  lib.  4.)*  en  grado  de 
apelación,  se  junten  á  conocer  de  la  tal  recusación 
de  ios  Alcaldes  los  mas  nuevos  de  los  que  asista 
en  las  cansas  criminales;  con  el  otro  Alcalde  de  lo 
civil  que  no  fuere  recusado;  y  todos  tres  conoKcan 
de  las  causas  de  la  recusación,  y  las  determinen:  y 
recusando  &  los  dichos  dos  Alcaldes  juntamente  en 
las  dichas  causas,  conozcan  de  ellas  tres  de  los  Al- 
caldes mas  nuevos,  y  hagan  sentencia  los  votos  de 
la  mayor  parte:  y  no  dando  las  taleS  causas  por 
bastantes,  condenen  á  la  psrte  que  recusó  en  dos 
mil  maravedís;  y  siendo  dadas  por  bastantes,  y  no 
probándose,  la  condenen  en  seis  mil  maravedís:  y 
así  en  la  aplicación  de  las  dichas  penas  como  en  la 
forma  y  orden  de  proceder,  y  en  todo  lo  demás, 
'  guasden  lo  dispuesto  en  las  recusaciones  puestas  i 
tos  Alcaldes  dé  Corte  y  de  las  Chaneillerfas*  (Aui. 
ñtiLl0hb.2Íi) 

NOVA.'   Dejo  eeta  ley  por  la  raxon  «pie  lá  anterior. 


N.  3740. 


-  LEY  XXVI. 


D.  Felipe  lÚ.  por  leaoloeion  á  t onenht  del  Canudo  de  90  do 

Noviembre  de  1617. 

Término  en  que'se  ha  deponer  la  recusación  des* 
pues  de  visto  elpleyto^  y  señalado  el  diapara  vo* 
tariei  y  modo  d^  recusar  á  los  Jueces  que  vean 
los  pleylos  remitidos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aqut  adefamte 

las  recusaciones .  qué  las  partes  poñeren  á  los  del 

nuestro  Consejo,  Oidores  de  las  nuestras  ChanciHe- 

rias  y  Audiencias,  y  Jaeces  de  ellas,  las  pongan  &n« 

tes  de  los  quince  dias  próximos  y  inmediatos  al 

que  se  hubiere  señalado  para  votar  el  pleyto;  salvo 

12 
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si  las  causas  hubieren  nacido  dentro  del  lérinino  de 
los  dichos  quince  dias:  y  que  esto  se  entienda  tam- 
bién para  en  caso  que  el  dicho  pleyto  por  alguna 
causa  no  se  votare  en  el  dia  señalado,  y  pasare  ade- 
lante; que  en  este  tiempo  no  se  pueda  poner  recu- 
sación sino  por  causas  naeidas  después:  y  si  el  di- 
cho pleyto  se  votare  y  remitiere,  los  Jueces  que  se 
hallaren  en  la  remisión,  no  han  de  poder  ser  recu- 
sados, sino  por  causas  nacidas  después  de  la  remi- 
sión* {Ley  21  tiL  10  lib.  2  repelida  en  el  aiU.  10  tiU 
10  lib.  2  K)  (•). 

(6)  En  Real  cédala  expedida  por  el  Señor  D.  Felipe  III.  en 
«'antandor  á  12  de  Octubre  de  1619,  inaerU  en  laa  ordena&xae 
de  la  Andiencia  de  Galicia  (baxo  el  númeto  35),  ae  diapone, 
„qae  las  recoaaeioñes  qne  laa  partea  hubieren  de  ponerj  laa  pon- 
gñn  antea  de  loa  quince  diaa  próximoa  6  inmediatos  al  que  ae  ha. 
biere  eoñalado  pan  votar  el  tal  pleyto,  salvo  por  caneas  nacidas 
después  dentro  del  término  de  los  dichos  quince  dias:  y  esto  se 
entienda  también  para  en  caao  quo  el  dicho  pleyto  por  al^na 
oaaaa  no  se  Yotare  en  el  dia  señalado,  y  pasara  adelante^  que  on 
cate  tiempo  no  aa  ha  do  poder  poner  recusación  aino  por  cauaaa 
nacidas  después;  y  lo  mismo  sea  y  se  entienda,  si  el  tal  pleyto  no 
80  votare  en  el  dia  aeñalado,  y  se  remitiere;  que  en  quanto  á  los 
Jaeces  que  se  hallaren  en  la  remisión,  no  se  ha  de  poder  recusar. 
los  sino  por  causes  nacidas  después  de  la  remisión.** 


N.  8741. 


LEY  xxvn. 


p.  Cárloa  III.  por  Real  céd.  de  37  de  Mayo  de  1766,  con  inaer. 
cipn  do  auto  acordado  dol  Consejo  de  13dol  mismo. 

Los  Jueces  ordinarios  no  admitan  recusaciones  va- 
gas de  As^^oreSf  ni  mas  que  la  de  tres  de  ellos  á 
cada  parte. 

Para  eritar  los  graves,  perjuicios  que  se  experi- 
uieotan  por  la  facilidad  y  abuso  de  admitirse  en  los 
Juagados  ordinarios  de  estos  Reyoos  recusi^ctoiie» 
vagas  de  Abogados  Asesores»  dilatando  por  este 
ipedio  malicioso  la  breve  expedictontde  las  causas, 
sus  defensas  y  determinaciones  en  los  domicilios  y 
provincias  de  los  litigantes,  tan  recomendados  por 
todo  Derecho;  hs  Jueces  wdinarios  no  admitan  re* 
cusaciones  vagas  de  Asesores^  aunque  sea  con  el 
pretexto  de  consentir  en  el  que  nombrase  el  Presi- 
dente del  Consejo,  los  Presidentes,  Regentes  ó  De- 
canos de  las  Chancillerías  y  Audiencias,  y  de  btros 
qualesquiera  Superiores:  solo  se  permita  á  cada  par- 
te la  recusación  de  tres  Abogados  Asesores  para  la 
ftnal  determinación  ó  artículos  de  cada  causa;  que- 
dando los  demos  de  la  residencia  del  Juzgado  y  su 
provincia  hábiles  para  que  el  Juez  pueda  nombrar 
de  eUos,  no  de  otros,  al  que  tuviese  por  mas  conve- 
niente} sin  permitir  sobre  ello  instancia,  contesta<« 
cion  ni  embarazo  que  difiera  su  conclusión  en  per- 
juicio de  los  colitigantes  y  buena  administración  de 
justicia  (^). 

(7)    En  Rea)  cédula*  expedida  por  la  via  ,do  Indias  á  31  de 


Enero  de  1766  se  previno,  que  el  Auditor  de  tiaerra  de  Caitage. 
na,  ya  prooedieas  como  tal,  ya  eomo  Aiesor  del  Gobierno,  en  Ion 
casos  en  que  se  le  recnsara,  ns  debiñ  sepvr^rte  dtl  esnectmi^nle  ét 
ht  ntgocioMf  y  ti  seto  Mosipsnsrf^;  sin  que  laa  partes  fuesen  obli. 
gadta  á  expresar  ni  probar  las  csnsas. 

NOTA.  Omill  la  nota  8  porque  la  real  cédula  cirenlar  de  93  de 
junio  de  1663  á  que  ae  lefiers,  padeció  aUerecioaos  deede  qne 
se  espidió  la  real  érdan  de  15  do  julio  de  1806,  por  la  que  se 
mandó  que  el  auditor,  acompafiado  de  uno  ó  trea  oidorea  reviaasa 
el  proceso  y  sentencia  del  consejo  de  Guerra. 


ABC.  OB  inr».  IilS*  ¥,  TIT.  XL1« 


DB  LAS  RECUSACIONES. 


N.  S742. 


LEY  I. 


El  Emperador  D.  Catloa,  Ord.  de  Audiencias  de  J530.  D.  Felipe 
Tercero  en  Lerma  á  1.  de  Mayo  de  1610.  D.  Tetipe  IV.  en 
Madrid  á  90.  de  Octubre  de  1697.  AUi  á  9  de  Febrero  de  1635. 
D.  Carlee  Segundo  y  la  R.  G. 

Que  se  guarden  en  las  recusaciones  las  ordenanzas 
de  Madrid^  y  en  la  pena^  y  aplicación  el  dereclto 
de  estos  Iteynos  de  Castilla. 

Porque  nrachos  maliciosaniente,  j  sin  justa  cau- 
sa, se  atreven  á  recusar  k  nne8íro$  Presidentes,  y 
Oidores»  Aleados  del  Crimed,  ó  alguno,  ó  algunos 
de  elloBj  alegando  causas  deT  recusación,  que  no  son 
verdaderas,  de  que  se  sigue  grande  impediment » 
en  la  prosecocionf  y  determinación  de  los  pieytos, 
y  redunda  en  injuria  de  los  Jueces»  que  son  injus- 
tamente recusados;  Ordenamos,-  y  mandamos,  que 
acerca  de  esto  se  guarden  las  Ordenanzas  de  Ma- 
drid^ hechas  el  año  de  mil  y  quinientos  y  dos  *;  y  en 
quanto  á  la  pena  del  que  alegare  causas,  que  no  ae 
dieren  por  bastantes,  sea  seis  mil  maravedís;  y  si 
dadas  por  bastantes  no  las  probare,  y  la  recusación 
fuere  al  Presidente,  sea  ciento  y  veinte  mil  mara- 
vedís; y  si  fuere  Oidor;  sesenta  mil  maravedís;  y  si 
Alcalde  de  el  Crimen,  treinta  mil  maravedís,  apli- 
cados conforme  á  las  leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla, los  quales  no  se  dupliqueii,  ni  acrecienten,  m 
se  haga  novedad. 

*     Esas  ordenanxas  se  ven  en  las  leyes  5  y  6tit.  3  lib.  XI 
Nov.  puestas  antes  en  los  námeros  37SU  y  6795. 


N.  3743. 


LEY  It. 


D.  Felipe  Segundo  en  S.  Lorenxo  i  4.  de  Julio  de  1584. 

Que  las  peticiones  de  recusaron  sean  firmadas,  de 

Abogados  %. 

Ordenamos,  que  las  peticiones  de  recusaciou  de 
Presidente,  Oidores,  y  Alcaldes,  hayan  de  ir  firma- 
das de  los  Abogados,  y  que  con  g)*aves  penas  seau 
compelidos  á  que  las  firmen. 

'i    Ari.  5  déla  Ley  19  til 2 lilh  ti  ^oi. 


4? 


N.  8744. 


LKY   III. 


El  tiiíHrno  en  Madrid  á  26  de  Muyo  de  1573. 

Que  el  Ministro  recusado  jure^  y  responda  una  y. 
mas  veces,  siendo  pedido  por  las  partes  f . 

Al  tiempo  que  las  partos  recosan  á  los  Ministros 
contenídoe  en  las  leyes  antecedentes,  piden  que  ju« 
ren  y  respondan  primera  y  segunda  vez  clara  y 
abiertamente,  y  én  esto  se  suele  poner  duda;  y  por- 
que nuestra  voluntad  es,  que  en  todo  sea  averigua- 
da  la  verdady  y  con  ella  administrada  justicia:  Man* 
damos»  que  quando  sucediere,  juren  los  Ministros 
sobre  lo  que  el  Acuerdo  declarare,  aunque  sea  dos 
y  mas  veces,  sin  poner  embarazo,  ni  dilación. 

t    L.10  tít.  a  !ib.  XI  NoT. 


N.  874& 


LEY  IV. 


D.  Felipe  Teroero  en  S.  Lorenzo  &  31  de  Muyo  de  1(  00. 

Que  en  defecto  de  Oidores  nombre  el  Presidente 
Abogados^  que  conozcan  de  las  reculaciones  *. 

EK  baviendo  en  la  Audiencia  "solos  dos  Oidores 
üierB  recusado  el  uno,  nombre  el  Presidente  á  un 
Abogado  de  la  Audiencia, ^r¿i  quejuntooon  dotro 
OidoTt  resudwm  sobre  la  recusación;  y  en  caso  de 
disúordioj  ntímhre  otro  Letrado;  y  sino  humere  mas 
de  un  OidoTi  y  este  fuere  recusado,  nombre  el  Presi^ 
dente  dos  Abogados,  y  en  discordia  un  tercero,  que 
la  determinen,  y  loque  resol  vieren  se  execute. 

•     U  6  tit  8  líb.  XI  de  la  Ñor, 

N.  8746.  LEY  V. 

D.  FflUpe  8egniido.0D  el  EsoorUl  á  6  de  Juaio  ^e  15€9, 

Que  de  la  eeníencia,  ó  auto  en  que  se  ha  por  recu^ 
'  eado  al  MimslrOf  no  haya  suplicación;  y  sisehU" 
viere  por  no  recusado,  lapueda  haver  %» 

De  las  sentencias,  ó  autos,  que  proveyeíien  las 
Andiendas,  haviendo  al  Presidente,  Oidor,  ó  Alcal« 
de  por  recusado,  no  se  pueda  cruplicar,  assi'por 
nuestro  Fiscal,  como  por  otra  i^alquier  parte,  y  el 
Ministro  se  abstenga,  y  no  conozca  mas  de  aquel 
pleyto;  pero  si  la  sentencia  le  declarare  por  nó  re- 
cusado, podrá  suplicar  de  ella  el  recusante. 


"•*" 


I    L.  10  Ut.  a  y  wt.  3  de  la  19  lib.  XI  de  la  Nov, 


N.  8747. 


LEY  VL 


D.  JMipe  l¥i  en  Bindrid  á  SO.  de  Ototubre  de  1607.  y  en  ftmga 

xa  á  SI.  do  NQvifljmbre  de  164!^ 

Que  en  las  recusaciones  se.guarde  coA  loe  Contado^ 
res  de  Cuentas  lo  mismo  que  con  Iq^  Oidores* 

En  las  recusaciones  de  los  Contadores  de  Cuen- 
tas'de  los  Tribunales  de  las  Indias  se  guarde  el 


mismo  estilo  que  con  loa  Oidores,  y  Alcaldes  de  las 
Audiencias  de- aquellas  Provincias 


N.  3748. 


REAL   CÉDULA 

Sobre  recusación  de  los  fiscales, 


IC7*EI  Rey. — Presidente  y  oidores  de  mi  real 
audiencia  de  las  provincias  de  Nueva  España  que 
reside   en   la  ciudad  de  Mégico.  En  carta  de  27 
de  noviembre  de  1759,  disteis  cuenta  de  lo  ocurrí- 
do  sobre  la  competencia  suscitada  entre  el  virey  y 
ese  tribunal,  en  los  autos  relativos  á  Minería,  segui- 
dos por  la  marquesa  de  Valleameno  y  D.  Pedro 
Romero  de  Terreros,  mineros  ambos  en  el  Real 
del  Monte,  jurisdicción  de   Pachuca,  y  de  la  recu- 
sación que  la  marquesa  hizo  al  fiscal  D.  Antonio 
Joaquin  de  Rivadeneira,  sobre  cuyo  asunto  remitis- 
teis testimonio,  del  cual,  y  de  los  dirigidos  por  el  fis- 
cal de  esa  audiencia,  y  los  presentados  con  me- 
morial por  parte  de  la  referida  marquesa,  como 
también  de  lo'  que  el  viitjy  de  esas  provincias  y  ofi- 
cial real  de  Pachuca  han  participado  en  20  y  22  de 
noviembre  de  1759  resulta:  Que  el  espresado  D. 
Pedro  Romero  de  Terreros  hizo  varios  ocursos 
concernientes  al  referido  particular  de  Minería  ante 
los  oficiales  reales  de  Pachuca,  y  la  marquesa  ante 
el  alcalde  mayor  de  aquella  jurisdicción,  con  lo  que 
se  movió  cierto  género  de  competencia  entre  unos 
y  otros,  y  consultó  el  alcalde  mayor  al  virey  con 
sus  respectivos  autos,  y  la  marquesa  ocurrió  a  esa 
audiencia,  usando  del  privilegio  de  caso  de  corte 
que  fué  admitido;  y  para  resolver  en  justicia  acer- 
ca del   ponto  principal  que  se  trataba,  dispusisteis 
pedir  al  virey  las  diligencias  hechas  por  el  alcalde 
jnayor,  remitidas  al  superior  gobierno,  en  el  que^se 
decretó  se  suspendiese  por  entonces  la  remisión  de 
los  autos  del  alcalde  mayor  al  fiscal  y  que  se  pasa- 
sen á  esa  audiencia  para  que  los  tuviese  presentes; 
pero  que  en  inteligencia  de  estar  pendientes  en  su- 
perior gobierno  diversos  asuntos  concerniente  á 
las  miñas  de  que  se  habla,  y  á  la  jurisdicción  y  es- 
tablecimisnto  de  lo  que  convenia  para  arreglar  sus 
laboríos,  é  impedir  el  que  se  divirtiese  con  peijui- 
eio'  de  la  real  hacienda,  se  le  volviesen  los  autos, 
evacuado  el  particular  para  cuya  instrucción   lo 
solicitaba:  Que  remitidos  estos,  le  volvisteis  á  ma- 
nifestar que  respecto  de  que  trataban  de  si  debían 
conocer  oficiales  reales,  á  quienes  les  estaba  dada 
comisión  (cori  inhibición  de  las  justicias)  ó  el  alcal- 
de mayor,  y  que  habia  cesado  en  el  todo  esta  dis- 
puta, y  por  con^guiente  la  necesidad  de*  decidirse 
el  recurso  hecho  á  esa  audiencia  por  la  marquesa 
viuda  y  sus  menores  hijos  por  caso  de  corte,  del 
cual  privilegio  gozaba  en  primera  instancia,  y  en  el 
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supaesto  de  qoe  el  asunto  principal  era  entre  par- 
tes y  de  justicia,  habíais  pasado  á  dar  las  (H^viden- 
cías  conducentes:  Que  en  vista  de  esto,  y  con  mo- 
tivo de  hallarse  mandado  remitir  por  el  virey  á  los 
dos  fiscales  otros  autos  sobre  puntos  contenciosos 
principales  é  incidentes  que  pendían  en  su  superior 
gobierno  entre  la  casa  mortuoria  del  marques  de 
Yalleameno  y  D.  Pedro  Romero  de  Terreros,  y  es- 
puesto que  era  indispensable  para  decir  lo  que  con- 
viniese, tener  presentes,  no  solo  los  autos  dirigidos 
por  el  alcalde  mayor  de  Pachuca,  idno  también  los 
que  en  virtud  de  caso  de  corte  pretendió  radicar 
en  esa  audiencia  la  marquesa  dé  Yalleameno,  pi- 
diéndoles que  mandase  pasar  unos  y  otros  á  su  su- 
perior gobierno,  lo  hizo  así  previniéndoos  suspen- 
dieseis por  entonces  la  ejecución  de  vuestras  pro- 
videncias hasta  que  resolviese  lo  conveniente:  Que 
en  vista  de  lo  manifestado,  le  hicisteis  consul- 
ta formal,  representándole  las  causas  que  os  asis- 
tían para  la  retención  de  los  citados  autos,  y  deber- 
se tratar  del  conocimiento  de  la  enunciada  causa 
sa  en  la  audiencia,  pidiéndole  sobreseyese  en  lo  que 
tenia  determinado,  á  que  mandó  el  enunciado  virey 
se  ¡guardase  lo  referido,  pasando  á  su  superior  go» 
biemo  los  autos  pedidos.  Que  en  este  estado  quedó 
la  competencia  cuando  escribió  suplicándome  man- 
dase suspender  la  resolución  hasta  que  (Urigiese  los 
fundamentos  por  donde  se  había  guiado,  mediante 
los  autos  radicados  en  su  superior  gobierno,  y  que 
siguen  las  mismas  partes,  diferentes  de  los  que  se 
tenían  pedidos  en  orden  á  tas  propias  minas;  y  que 
no  pretendiendo  apropiarse  lo  que  no  |e  tocaba,  si 
con  efecto  correspondiese  á  esa  audiencia  el  cono- 
cimiento del  articulo  que  se  controvertía,  los  volve- 
ria  luego  pon  su  declaración»  y  daria  cuenta  del  su- 
ceso: Que  de  lo  espaesto  se  advierte  una  grande  di- 
ferencia entre  lo  que  él  espresó  y  lo  que  vos  ase* 
gurais,  pues  consta  que  el  dia  22  de  noviembre  del 
mencionado  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  nue- 
ve  no  se  habían  todavía  pasado  al  superior  gobierno 
los*  citados  autos,  como  también  que  el  ocurso  de  la 
recusación  que  la  marquesa  hizo  del  fiscal  ante  vos, 
con  motivo  de  hacer  Ver  tenia  parentesco  con  D. 
Pedro  Romero  de  Terreros,  lo  determinasteis  con 
tesón  estraordinario  é  innegular,  pues  no  obstante 
de  escusarse  aquel  primera,  segunda  y  tercera  ve», 
á  jurar  y  declarar,  (como  k>  tenia  pedido  la  mar- 
quesa, y  vos  lo  habíais  niíandado)  esponiendo  en  su 
dilatado  escrito  las  razones  y  fundamentos  legales 
que  tenia  para  ello,  y  los  ningunos  que  concurrian 
en  la  marquesa  para  lo  que  solicitaba,  declarasteis 
estar  comprendido  en  la  prohibion  de  las  leyes,  y 
deberse  abstener  do  despachar  negocio  que  se  tra- 
tase entre  la  marquesa.de  Yalleameno  y  D.  Pedro 


Romero  de  Terreros,  sin  tener  presente,  como  de- 
bíais, las  cédulas  espedidas  en  26  de  agosto  de  1726 
al  virey  marques  de  Casáfuerte  y  á  los  oidores  y 
fiscales  que  en  aquel  tiempo  eran  de  esa  audiencia, 
declarando  por  nulas  las  recusaciones  hechas  en- 
tonces por  los  oficiales  reales  en  causas  que  contra 
ellos  se  fulminaron:  Y  finalmente,  que  aunque  se 
manifiesta  k>  digna  de  fomento  que  ha  sido  la  mina 
de  la  veta  vizcaína,  también  se  deja  conocer  la  po- 
ca atención  que  os  ha  merecido,  respecto  de  que 
sin  embargo  de  haberse  pedido  por  parte  de  Ter- 
reros se  pusiese  en  ejecución  el  reconocimiento  del 
beneficio  que  recibía  la  mina  de  S.  Yicente  con  los 
.  desagües  de  la  veta  vizcaína,  y  que  te  hiciesen  nue- 
vas medidas  para  deslindar  los  términos  de  las  per- 
tenencias, no  se  ha  podido  conseguir,  resultando  de 
ello  grave  perjuicio  á  mi  real  hacienda  y  á  Ja  cau- 
sa pública.  Y  visto  lo  referido  en'  mi  consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  y  de  los  ante- 
cedentes espuso  mi  fiscal,  y  reconociéndose  que  no 
debisteis  tener  tanto  tiempo  los  autos  que  teníais 
en  vuestro  tribunal,  sino  hechas  las  tres  consultas 
que  previenen  las  leyes,  pasarles  al  virey  para  su 
resolución,  y  sí  esta  no. fuese  juatSi  dar  cuenta  co* 
mo  se  manda,  mayormente  cuando  no  se  detuvo  en 
remitiros  los  que  le  pedísteis  para  instruiros,  en  ln 
calidad  de  devolverlos:  be  resuelto  á  consulta  del 
referido  mi  oonsejo  de  31  de  enero  de  este  «ño  des« 
aprobaros  lo  practicado  en  este  punto;  mediante 
haber  escedido  y  pasado  los  límites  que  está  dis- 
puesto, como  también  la  recusación  deí  fiscal  por 
no  haber  habido  motivo  para  ella,  y  mucho  menos 
para  mandarle  jurar  y  declarar,  y  preveniros  (como 
lo  ejecuto)  que  en  casoa  semejantes  os  abstengáis  de 
admitir  estcu  recusaciones  centra  los  fiseales^por  ser 
maliciosas  y  ágenos  de  las  paríe^praciícándolosolo 
en  oipiéllas  causas^  queson  espresas  y  notorias  de 
enemistadf  y  en  que  las  partes  pueden  recibir  un 
gran  perjuicio.  Y  que  sí  no  hubiereis  hecho  plisar 
los  autos  del  asunto  que  se  trata  al  superior  gobier^ 
no,  lo  ejecutéis  inmediatamente,  para  que  en  vista 
de  todos  ellos  determine  lo  que  corresponda  el  ac** 
tual  virey,  comp  por  despacho  de  este  dia  se  le  par- 
ticipa: advirtiéndose  que  sr  alguna  de  las  partes  in- 
teresadas en  las  citadas  minas,  hubiese  pedido  vista 
de  ojos,  reconocimiento,  apeo  y  deslinde  de  sus  per- 
tenencias, mande  practicarlas  sin  dilación  alguna, 
por  personas  prácticas,  inteligentes  é  imparciaics, 
por  Jar  así  mi  voluntad.  Fecha  en  S.  Ildefbnso  É 
diez  y  nueve  de  setiembre  de  I7dli — ^Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  sefior.-^osé  Ignacio 
de  Goyenecll^•— Señalada  coa  tres  rübricas.^£]Q 

NOTiu    ficta  cédala  confirma  el  conoepto  du  ser  por  oitrtas 
catiras  recusables  los  fifcklesi  que  se  deja  entender  ror  la  de  19 
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de  majo  de  1751  (núm  623  foii&g»%.<*  de  Beleña)  «n  la  eaal  ge 
encarg^a  se  vean  con  mucha  reflexión  las  recasaciones  que  se  in. 
trodujesen  contra  loa  fiscales  j  ministros;  pero  la  cédula  de  26  de 
agosto  de  1726  relativa  á  la  recusación  del  fiscal  D.  Prudencio 
Palacios  hacia  entender  ser  los  fiscales  irrecusables.  Vdase  sobro 
esto  á  Soldrzano  lib.  5  cap.  6  de  su  Folit.  desde  el  núm.  15  al  20, 
con  doctrinas  que  refiero  de  varios  autores,  concluyendo  con  quo 
la  enemistad  es  justa  causa  de  recusar  á  dicho  magristrado. 


N-  8749. 


REAL  CÉDULA 


SOBRE  RECUSACIONES  DE  LETRADOS    ASESORES. 

Que  no  se  admitan  recusaciones  evidentemente  fri- 
volas, ñipara  determinaciones  interlocutorias,  co- 
mo no  tengan  fuerza  de  autos  definitivos  ó  inclu- 
yan gravamen  irreparable  para  ellos. 

[O^El  Rey. — Por  cuanto  habiéndome  represen- 
lado  con  testimonio  D.  Miguel  de  Altarriba,  siendo 
intendente  de  ejército  y  real  hacienda  en  la  Isla  de 
Cuba  y  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  en 
carta  de  26  de  marzo  del  año  próximo  pisisado,  los 
perjuicios  é  inconvenientes  que  se  seguian  del  abu- 
so con  que  las  partes  promovían  en  los  pleitos  las 
recusaciones  de  letrados  asesores;  visto  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  es- 
pusieron mis  fiscales;  y  consultádome  sobre  ello 
en  L®  de  octubre  de  este  año:  He  resuelto  declarar 
por  regla  general,  como  por  la  presente  mi  real  cé- 
dula declaró,  que  en  la  espresada  ciudad  de  la  Ha- 
bana y  demos  juzgados  y  tribunales  de  América  é 
Islas  Filipinas,  720  se  puedan  admitir  recusaciones 
evidentemente  frivolas,  ni  para  determinaciones  in- 
terlocutorias,  como  no  tengan  fuerza  de  autos  difini' 
tivos,  o  incluyan  gravamen  irreparable  para  ellos: 
Que  en  ningún  evento  se  admitan  tanrrpoco  recusa- 
ciones universales  de  todos  los  abogados  de  la  du- 
dad, de  la  provincia  ó  del  reino,  y  que  jamas  se  pue- 
dan recusar  sino  solo  tres  abogados  por  cada  parte 
litigante;  pero  que  esto  se  entienda  en  el  caso  de 
que  en  la  ciudad  ó  su  inmediación  queden  otros  idó- 
neos de  quienes  los  jueces  puedan  válerse,pues  estepa- 
so  les  debe  quedar  saho,  reglando  por  él  el  número  de 
letrados  que  puedan  recusarse,  sin  que  el  de  los  tres 
que  se  permite  á  las  partes  tenga  lugar  en  el  caso 
de  que  al  juez  ó  jueces  no  les  queden  oti  o  ú  otros 
con  quienes  asesorarse  oportunamente,  sin  grave  de- 
trimento de  las  partes  ni  detención  notable  en  la 
administración   de  justicia.  Por  tanto,   ordeno   y 
mando  á  mis  vireyes  del  Perú,  Nueva  España  y 
Nuevo  Reino  de  Granada:  á  los  presidentes,  audien- 
cias, intendentes,  gobernadores,  corregidores  y  de- 
mas  jueces  y  justicias  de  los  espresados  mis  domi- 
nios de  América  é  islas  Filipinas,  que  cada  uno  en 
]a  parte  que  respectivamente  le  tocare,  guarde,  cum- 
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pía  y  ejecute,  y  haga  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
puntual  y  efectivamente  la  referida  mi  real  resolu- 
ción, sin  contravenir  ni  permitir  que  en  manera  al- 
guna se  contravenga  á  ella,  por  ser  así  mi  volun- 
tad.  Fecha  en  S.  Lorenzo  á  18  de  noviembre  de 
1773.— Yo  el  Rey.— Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor.— Pedro  García  Mayoral- Es  copia  de 
su  original  que  queda  en  la  secretaría  de  cámara 
y  vireinato  de  mi  cargo,  de  que  certifico.  Mégico  5 
de  noviembre  de  1774 — Melchor  de  Peramas.,^^ 

NOTA.     Esta  Cédula  mal  compendiada  puedo  verse  en  Beleña 
foliage  5.«  al  núm.  6S4. 


N,  3750. 


REAL  ORDEN 


sobre  recusación  de  asesor  con  título  y  sueldo  del 

soberano, 

DCTPor  carta  de  V.  E.  de  27  de  marzo  de  este 
^  año  núm.  3663,  y  por  el  testimonio  que  incluye  de 
los  autos  seguidos  á  instancia  de  D.  Francisco  de 
Medina  para  que  no  se  le  impidiese  sacar  de  la  ha- 
cienda  de  la  Estanzuela  los  toros  que  tenia  contra- 
tados para  el  abasto  de  las  villas  de  Córdoba  y  On- 
zava, se  ha  enterado  el  rey  del  incidente  que  sobre- 
vino con  motivo  de  la  recusación  que  el  mismo  Me- 
dina hizo  del  asesor  general  de  este  vireinato  D. 
Miguel  Bataller  y  Basco.  También  se  ha  enterado 
S.  M.  de  lo  que  sobre  este  punto  informó  el  fiscal 
D.  Baltazar  Ladrón  de  Guevara,  los  abogados  D. 
Martin  de  Arámburu  y  ü.  Cristóbal  Torres  Cano  y 
la  audiencia  en  su  voto  consultivo.  Y  S.  M.  en  vista 
de  todo  se  ha  servido  declarar  que  este  asesor  con 
titulo  y  sueldo  suyo*  no  puede  ni  debe  ser  separa- 
do en  los  casos  de  recusación  admisible,  y  sí  dársele 
un  acompañado  á  costa  de  las  partes  recusantes.  De 
orden  de  S*  M.  lo  prevengo  á  V.  E.  para  que  én 
esta  inteligencia  disponga  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  julio 
de  1778. — ^José  de  Gal  vez. — Sr.  virey  de  Nueva 
España..-ri] 


*  Ya  antes  de  esta  real  6rden  en  el  primor  caso  que  se  habU 
ofrecido  de  recusación  de  esta  clase,  se  habia  esplicado  el  real 
acuerdo  en  estos  términos:  „Mégico  junio  5'de  1752. — En  vista 
del  pedimento  hecho  por  el  coronel  D.  Carlos  de  Franquis,  res. 
puesta  dol  señor  fiscal  y  certificaciones  puestas  por  los  dos  ofi- 
cios de  gobierno,  fueron  de  parecer  loa  sois  señores  que  concur- 
rieron á  este  real  acuerdo,  que  suponer  Ja  I07  deber  ser  el  sq. 
ñor  auditor  ministro  togado,  j  haberlo  sido  desde  el  año  de  659 
que  el  exmo.  señor  duque  de  Alburquerque,  nombró  al  señor  I>. 
Francisco  Calderón  oidor  decano,  que  fuó  el  primero  con  suel. 
do,  qut  siendo  del  superior  agrado  de  V.  E.  se  servirá  declarar  no 
poder  ser  recusado  el  señor  auditor  llanamente,  si  no  os  en  el  to. 
do,  con  espresion  de  causas,  calificación  de  ser  legítimas  y  pro- 
badas con  calidad  de  oidor:  lo  que  se  haga  saber  &  dicho  señor 
auditor  para  que'quedo  enterado,  y  al  señor  fiscal,  y  se  ^ase  tes- 
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timonio  i  lot  oftoios  de  ^bVemo  para  quA  qued«  por  panto  go«     | 
neral. — ^* 

NOTA.  Esta  real  orden  ee  ve  eatractada  también  en  Beleñai 
foliage  5.*  al  núro.  625. — Véaie  el  núm.  3752  aii^aicnte  al  ai- 
guíente. 


N.  3751. 


REAL  ORDEN 


Sobre  recusaciones  en  negocios  de  minas. 

[O^ExmcSr. — Aprueba  el  rey  la  providencia  to- 
mada por  y.  E.  sobre  que  los  jueces  ordinarios  y  sub- 
delegados de  los  reales  de  minas  sean  recusables  en 
los  asuntos  d«  ellas,  del  mismo  modo  que  lo  serian  en 
cualquiera  otro  que  no  fuese  de  minas;  pero  ha  re- 
suelto S.  M.  que  la  facultad  de  nombrar  acompañado 
debe  entenderse  en  los  casos  de  recusación  simple 
con  el  juramento  de  estilo,  y  sin  espresion  de  causa; 
pero  no  en  los  que  se  haga  con  cláusula  de  inhibición^ 
ofreciéndose  á  justificar  la  causa  de  la  enemistad» 
parcialidad  ó  interés  bajo  la  competente  fianza, /7ue« 
entonces  se  deben  inhibir  del  conocimiento  en  el  todOf 
como  lo  practican  los  demás  jueces  fpreviniendo  igual- 
mente á'  V.  E.  que  en  caso  de  discordia  entre  el  sub- 
delegado, y  su  acompañado  se  procure  nombrar 
siempre  para  tercero  que  la  dirima  á  la  persona  mas 
condecorada,  instruida  é  idónea  del  respectivo  pue- 
blo, por  lo  que  en  ello  interesa  la  administración  de 
justicia  y  el  mejor  estar  de  sus  amados  vasallos, 
practicándose  lo  mismo  para  el  nombramiento  de 
acompañado,  y  para  el  de  juez  que  conozca  del  ne- 
gocio en  lugar  del  subdelegado  cuando  este  deba 
inhibirse  de  él  enteramente.  Y  de  su  real  orden  lo 
prevengo  á  Y.  E.  en  contestación  á  su  carta  de  28 
de  febrero  último  núm.  831. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  S.  Ildefonso  11  de  septiembre  de 
1794. — Gordoqui.,./Jl 

NOTA.  Se  ve  en  el  archivo  greneral  tomo  159:  ae  pablicó  j  fué 
espedida  con  ocasión  de  nn  pleito  con  D.  Leandro  Oteo  del  mu 
neral  de  Pachaca.  Véase  el  Cosmopolita  de  8  de  abril  de  1840. 


N.  3752. 


REAL  CÉDULA 


sebre  responsabilidad  de  asesores  por  sus  dictáme^ 
nes,  {Es  relativa  al  núm.  3750.) 

lCf*El  Rey.T-En  22  de  setiembre  de  1793  tuve 
á  bien  espedir  por  mi  consejo  de  Castilla  la  real 
cédula  del  tenor  siguiente:  D.  Carlos  por  la  gracia 
de  Dios,  &c.  Sabed.  Que  habiéndose  suscitado  en 
ÚÚ9  secretarías  de  estado  y  del  despacho  varios  es- 
pedientes relativos  á  la  responsabilidad  de  los  jue- 
ees  no  letrados  á  las  resultas  de  las  providencias  y 
sentencias  que  dan  con  dictamen  de  cisesorf  y  ha- 
biéndome espuesto  su  parecer  en  diferentes  consul- 
tas sobre  casos  particulares  mi  consejo  de  guerra; 
he  advertido  que  sobre  este  punto  en  general  e4 


discordante  la  legislación  antigua  y  moderna,  ó  á  ¡o 
menos  oscura,  y  da  lugar  á  que  decidan  con  varie- 
dad los  tribunales.  Asimismo  he  reflexionado  que 
la  interpretación  que  se  habrá  dado  últimamente 
á  las  leyes  antiguas,  no  puede  regir  en  la  actuali- 
dad de  la  misma  suerte  que  cuando  los  espresados 
jueces  eran  arbitros  de  nombrar  sus  asesores,  pues 
muchos  de  ellos  carecen  ya  de  esta  facultad,  y  tie- 
nen precisión  de  valerse  de  los- que  yo  les  tengo  se- 
ñalados. Y  queriendo  establecer  una  regla  general 
y  fija  para  todos  mis  dominios  que  corte  toda  duda 
y  arbitrariedad  en  dicho  punto,  después  de  haber 
visto  lo  que  acerca  de  él  me  han  hecho  presente 
mis  concejos  real  y  de  Indias,  este  en  consulta  de 
once  de  enero,  y  aquel  en  otra  de  22  de  mayo  del 
presente  año,  por  real  decreto  dirigido  al  mi  conse- 
jo con  fecha  de  22  de  agosto  próximo,  he  tenido  á 
bien  de  declarar^  como  declaro^  que  los  gobernadores^ 
intendentes^  corregidores  y  demás  jueces  legos  á 
quienes  nombro  asesor,  no  sean  responsables  ó  las 
resultas  de  las  providencias  y  sentencias  que  dieren 
con  acuerdo  y  parecer  del  mismo  asesor,  el  cual  úni* 
comente  lo  deberá  ser:  que  á  aquellos  no  les  seaper^ 
mitido  nombrar  ni  valerse  de  asesor  distinto  del  que 
yo  les  haya  señalado;  pero  si  en  algún  caso  creye- 
ren tener  razones  para  no  conformarse  con  su  dic- 
tamen, puedan  suspender  el  acuerdo  ó  sentencia, 
y  consultar  á  la  superioridad,  con  espresion  de  los 
fundamentos  y  remisión  del  espediente;*y  finalmen- 
te, que  los  alcaldes  y  jueces  ordinarios  que  deter- 
minan asuntos  con  acuerdo  de  asesor,  que  ellos  mis- 
mos nombran,  tampoco  sean  responsables,  y  sí  solo 
el  asesor,  no  probándose  que  en  el  nombramiento  y 
acuerdo  haya  habido  colusión  ó  fraude.  Y  habién- 
dose publicado  en  el  mi  consejo  el  citado  real  de- 
creto, acordó  su  cumplimiento;  y  para  que  le  tenga, 
espedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  a  to- 
dos y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  lu- 
gares, distritos  y  jurisdicciones,  veáis  mi  resolución 
que  queda  espresada,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  eje- 
cutéis &C.  Dada  en  S.  Ildefonso  á  22  de  setiembre 
de  1793. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  Manuel  de  Aizpun 
y  Redin,  secretario  del  rey  nuestro  señor,  la  hice 
escribir  por  su  mandado. — ^El  marques  de  Roda. — 
D.  Marcos  de  Argaiz. — El  conde  de  Isla. — D.  Fran- 
cisco Gabriel  Herran  y  Torres. — D.  Juan  Antonio 
Paz  Merino. — Registrada.  D.  Leonardo  Márquez. 
Con  motivo  de  varias  instancias  que  han  hecho 
diferentes  vireyes  y  otros  gefes  de  esos  mis  domi- 
nios, sobre  que  se  comunicase  á  ellos  la  inserta  mi 
real  cédula,  mandé  á  mi  consejo  de  Indias  por  real 
orden  de  18  de  setiembre  de  1799  lo  ejecutase  in- 
mediatamente; pero  habiéndome  hecho  presente  en 
consulta  de  24  de  enero  del  corriente  año  cuanto  le 
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pareció  conveniente  en  el  asunto  con  arreglo  á  lo 
cspiiesto  por  sus  dos  íicales;  he  resuelto,  atendida  la 
diversidad  de  circunsUincicLS  y  la  estension  de  auto- 
ridad y  facultades  de  mis  vireyes^  presidentes  y  go- 
bernadores de  esos  mis  dominios,  que  los  asesores 
sean  responsables  por  sí  solos  de  las  resultas  en  to- 
das aquellas  causas  ó  pleitos  de  derecho  que  deter- 
minan los  jueces  conforme  á  sus  dictámenes;  pero 
que  en  los  asuntos  gubernativos  será  igual  la  res- 
ponsabilidad de  jueces  no  letrados  y  sus  asesores. 
En  cuya  consecuencia  mando  á  mis  vireyes,  presi- 
dente y  audiencia  de  mis  reinos  de  Indias,  islas  Fi- 
lipinas y  adyacentes,  guarden,  cumplan  y  ejecuten, 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  real 
resolución,  haciéndola  pubHcar  y  entender  á  los  go- 
bernadores ,  intendentes ,  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  y  demás  á  quienes  corresponda  en  los  ter- 
ritorios de  sus  respectivos  mandos.  Fecha  en  Ma- 
drid á  2  de  julio  de  1800. — ^Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — Antonio  Porcel.,_r]Q 

ROTA.    Por  esta  cédula  omito  la  ley  3  del  th.  16  lib.  U  Noy. 
^ae  es  idéntica. 

N.  3753.        REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Que  los  auditores  son  dependientes  de  los  capitanes 
generales:  que  en  estos  reside  la  jurisdicción,  y  en 
aquellos  solo  el  ejercicio. 

DCr*Exmo.  Sr. — En  papel  de  8  del' corriente  me 
dijo  el  Sr.  D.  José  Antonio  Caballero  de  orden  del 
Rey,  entre  otras  cosas,  que  ¿  fin  de  que  los  audito- 
res de  guerra  no  violenten  la  verdadera  inteligen- 


cia de  la  orden  de  31  de  marzo  de  1795,  ha  resuel- 
to S.  M.  se  haga  saber  por  circular  que  I  os  audito- 
res son  verdaderos  dependientes  de  los  capitanes  ge- 
nerales: que  la  jurisdicción  reside  en  estos,  y  en  ellos 
solo  el  ejercicio  en  los  términos  prescríptos  en  la  orde- 
nanza y  demos  órdenes  del  asunto. 

Publicada  esta  soberana  determinación  en  el 
consejo  supremo  de  guerra,  de  su  acuerdo  la  comu- 
nico á  y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
— Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de 
marzo  de  1802. — Exmo.  Sr. — Juan  Ibañez  de  la 
Rentería. — Sr.  virey  y  capitán  general  de  Nueva 
España.,J[]Q 

NOTA.    Esta  orden  circalar  es  relativa  á  la  nota  20  del  núm. 
2134,  pag.  28  tona.  II. 

0TR4.  Qaizi  algún  dia  fijarán  niiesiros  legisladores  la  mate.' 
ría  de  recusaciones  de  modo  uniforme  j  determinado  en  tgdo* 
los  tribunales,  de  suerte  que  no  se  reduzcan  á  nulidad  como  se 
reducen  hoy,  y  que  se  evite  que  suceda  como  &  la  presente  que  no 
surte  la  recusación  otro  efecto  sino  gravar  con  las  eostao  de  do» 
jueces,  cuando  apenas  pueden  soportarse  las  de  uno,  y  aumentar 
las  dilaciones  y  dificultades  do  los  juicios,  sin  removerse  la  sos. 
pecha  por  la  asociación  de  un  acompañado  que  solamente  en  apa. 
riencia  interviene.  Si  se  recusa  también  al  escribano,  y  este  sa 

asocia,  ¡santo  Dios! lidiar  con  dos  jaeces  y  dos  escribanos 

es  tan  .cruel  para  la  paciencia  humana  como  funesto  para  el  bol. 
sillo  que  paga  los  derechos  de  cuatro  personas.  Y  ¿para  quó  estos 
sacrificios?  Para  que  siga  curando  de  médico  de  cabecera  el  miS' 
mo  juex  ó  escribano  recusado,  y  solamente  mande  recoger  la  fir- 
ma de  su  compañero,  á  quien  con  esto  tácitamente  dice:  „Acaér> 
date  que  yo  soy  tn  acompañado  en  los  casos  que  so  te  ha  recusa, 
do:  hoy  por  tf,  mañana  por  mU  fació  ut /acias:  al  tanto  haré  por 
las  tuyas  cuando  las  tuyaa  vea.»  Es  preciso  conocer  que  esta 
materia  exige  arreglo,  que  precaviendo  á  la  ves  los  abusos,  haga 
también  efectivo  y  útil  el  gran  remedio  de  la  recusación. 


DE  LOS  PROCURADORES^  Y  APODERADOS. 


ROTA.    Las  leyes  relativas  á  esta  materia,  véanse  desde  el  número  2016. 


DE  LOS  ABOGADOS. 


NOTA.    Las  leyes  relativas  á  ellos,  véanse  en  el  tomo  l.^  desde  el  número  1871. 
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DE  LA  CITACIÓN  O  EMPLAZAMIENTO. 


PARTIDA  9.-  TIT.  VII. 

De  loi  Emplazamientos, 
N  3754.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Mostramos  assaz  complidamente,  en  c)  titulo  an- 
te deste,  de  los  Abogados,  que  muestran»  e  conse- 
jan al  demandador,  e  al  demandado,  en  que  mane- 
ra deuen  demandar,  e  amparar  sus  pleytos  en  juy- 
zio.  E  porque  los  emplazamientos  son  rayz,  e  co- 
mienzo de  todo  pleyto,  que  se  ha  de  librar  por  los 
Judgadores,  e  razonar  por  los  Abogados,  en  razón 
de  contienda  que  acaezca  entre  el  demandador,  e  el 
demandado,  porende  queremos  fablar  dellos.  E  pri- 
meramente, que  quiere  dezir  Emplazamiento.  E 
quien  lo  puede  fazer.  E  en  que  manera  deue  ser 
fecho.  E  quien  puede  ser  emplazado,  o  quien  non.  E 
que  pena  merece  el  que  fuere  rebelde,  non  querien- 
do venir  al  emplazamiento.  E  el  que  enagenare  la 
cosa  sobre  que  fuere  emplazado. 


N.  8755. 


LEY  I. 


Que  quiere  dezir  EmjúazcimientOj  e  guien  lo  puede 
fazerf  e  en  que  manera  deue  ser  fecho. 

Emplazamiento  íanio  quiere  dezír,  como  llama- 
miento que  fazcn  a  alguno,  que  venga  ante  el  Jud- 
gador,  a  fazer  derecho,  o  cumplir  su  mandamiento. 
E  puédelo  fazer  el  Rey,  o  el  Judgador,  o  el  Porte- 
ro, por  mandado  dellos.  E  la  manera  en  que  deue 
ser  fecho  el  emplazamiento,  es  esta:  que  el  Rey 
puede  emplazar  por  su  palabra,  o  por  su  Portero, 
o  por  su  carta.  E  los  que  han  poder  de  judíjar  por 
el  en  su  Corte,  o  en  sus  Ciudades,  e  en  las  Villas, 
lo  pueden  otrosi  fazer  por  palabra,  o  por  carta,  o 
por  sus  omes  conocidos,  que  sean  señaladamente 
puestos  para  esto.  Otrosi,  quando  alguno  ouiesse 
querella  de  otro,  e  lo  fallasse  en  la  Corte  del  Rey, 
bien  puede  dezir  a  la  Justicia  del  Rey,  que  gelo 
emplaze;  e  el  puédelo  fazer  por  si,  e  por  su  ome.  E 
aun  y  ha  otra  manera  de  emplazamiento,  contra 
aquellos  que  se  andan  escondiendo,  o  fuyendo  de  la 
tierra,  porque  non  fagan  derecho  a  aquellos  que  se 
querellan  dellos.  Ca  estos  átales  pueden  ser  em- 
plazados, non  tan  solamente  en  sus  personas,  mas 
aun  en  sus  casas,  faziendolo  saber,  a  aquellos  que  y 
fallaren  de  su  compaña.  E  si  casas  non  ouiercn,  de- 
uenlos  pregonar  en  tres  mercados,  porque  lo  sepan 


sus  parientes,  e  sus  amigos,  e  gelo  fagan  saber,  que 
vengan  a  fazer  derecho  a  aquellos  que  se  querellan 
dellos;  o  que  sus  parientes,  o  sus  amigos,  los  pue- 
dan defender  dellos  ^n  juyzio,  sí  quisieren.  E  quan- 
do el  emplazamiento  fuere  fecho  por  alguno  de  los 
Porteros  mayores  del  Rey,  o  por  su  Justicia,  o  por 
alguno  de  los  Judgadores  de  las  Villas;  mandamos, 
que  tal  emplazamiento  se  pueda  prouar  por  aquel 
que  lo  ñziere  con  otro  testigo,  si  fuere  negado:  mas 
sí  fuere  de  los  menores  Porteros,  tenemos  por  bien, 
que  se  prueue  por  dos  testigos,  sin  el  Portero,  por- 
que non  pueda  y  ser  fecho  engaño.  Pero  el  empla- 
zamiento que  el  Rey,  o  los  Judgadores  de  su  Cor- 
te, fizieren  por  su  palabra,  mandamos  que  sea  crey- 
do  sin  otra  prueua. 

NOTA.     Véase  la  Car.  Filip.  part.  1.»  $.  12.  Citación. — Carler. 
de  judit.  tit,  1.*  dieput.  3.»  núm.  632. — Larrea  idle^at.  107. 


N.  3756, 


LEY  II. 


Como  los  emplazados  deuen  venir  ante  los  Judiado- 
res,  e  quien  puede  ser  emplazado,  e  quien  non. 

Venir  deue  ante  el  Judgador,  todo  ome  que  fue- 
re emplazado  por  mandado  del,  e  parecer  por  si,  o 
por  otrif  al  plazo  que  fuere  puesto;  maguer  ouiesse 
prcuillejo,  o  otra  razón  derecha  porque  non  fuesso 
tenudo  de  lo  fazer.  Esto  es,  por  honrra  del  logar,  c 
del  poderío,  que  tiene  el  Juez  por  el  Rey.  Ca  si  non 
quisiesse  venir,  semejaría  que  lo  fazia  mas  por  des- 
den, que  por  otra  cosa.  Pero  quando  fuere  antel,  e 
mostrare  su  príuillejo,  o  alguna  otra  razón  derecha, 
por  que  non  puede  ser  apremiado  de  responder,  de- 
uele  ser  cabido.  E  como  quier  que  todos  sean  tenu- 
dos  de  venir  antel  Judgador  quando  los  emplazaren, 
assi  como  sobredicho  es,  con  todo  esso  omes  y  a, 
que  non  podrían  ser  emplazados,  e  si  lo  fueren,  non 
son  tenudos  de  responder,  ante  aquel  que  los  em- 
plazó. Ássi  como  aquel  que  fuesse  Juez  mayor,  o 
egual,  de  aquel  que  lo  emplazasse,  o  el  Clérigo  en 
el  tiempo  que  cantasse  la  Missa,  o  dixesse  las  otras 
Oras  en  la  Eglesia.  O  Monjes,  o  Monjas,  o  Hermi- 
taños,  o  otros  Religiosos,  de  los  que  están  so  poder 
de  otro  su  Mayoral,  sin  cuyo  mandado  non  pueden 
yr  a  otra  parte.  Mas  quien  derecho  quisiere  alcan- 
zar de  tales  personas  como  estas,  deue  fazer  em- 
plazar a  sus  Mayorales,  assi  como  de  suso  es  dicho, 
en  el  Titulo  que  fabla  de  los  Demandadores,  e  Jud- 
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gadores.  Otrod  desiaios,  que  non  deuen*  nin  pue- 
den ser  emplazados,  los  que  ban  a  ser  a  día  se&a- 
lado  con  el  Rey  en  batalla,  o  con  sus  Señores,  en 
fazienda^  o  en  lid;  o  los  que  fincan  para  guardar 
Villas,  o  Castillos,  o  otras  Fortalezas,  que  touieren 
del  Rey,  o  de  otros  sus  Señores,  seyendo  en  tiempo 
que  temiessen  peligro.  Esso  mismo  'dezimos,  de 
aquellos  que  fincan  para  apaziguar  la  tierra,  si  la 
vieren  leuantada,  o  en  bollicio,  si  fueren  omes  para 
ello;  o  si  fincaren  para  ampaiar  tierra,  o  Reyno  de 
su  Señor,  en  tiempo  de  guerra.  E  los  que  fueren 
enfermos  de  grandes  enfermedades,  o  feridos,  de 
guisa  que  non  pudiessen  venir,  o  presos;  nin  los  que 
fiziessen  bodas,  que  non  deuen  ser  emplazados  en 
aquel  dia  que  las  fizieren;  nin  aquellos  que  les  mu- 
riere  alguno  en  su  casa,  que  deuen  luego  soterrar; 
o  los  que  estouieren  a  muerte,  o  a  soterramiento 
de  Señor,  o  de  su  pariente,  o  de  su  vezino,  o  de  su 
amigo  conocido,  fasta  que  sean  tomados  a  sus  ca« 
sas  del  soterramiento.  Otrosi  de^simos,  que  non  de- 
uen ser  emplazados  los  que  non  son  de  edad,  o  que 
son  de  fuera  de  su  sentido,  o  desgastadores  de  sus 
bienes,  de  manera  que  les  son  dados  Guardadores 
para  ello.  Pero  los  que  ouieren  querella  destos  ta- 
les, bien  pueden  fazer  emplazar,  a  aquellos  que  to- 
uieren a  ellos,  e  a  sus  bienes,  en  guarda.  Otro  tal 
dezimos,  que  non  deuen  emplazar  a  los  que  van  en 
mandadería  del  Rey,  o  de  su  Señor,  o  de  su  Conce- 
jo; nin  al  Pregonero,  de  mientra  que  va  pregonan- 
do por  la  Villa;  nin  a  ome,  nin  a  muger,  que  sea 
sieruo  de  otro.  Ca  este  non  puede  ser  emplazado, 
ñ  non  en  casos  señalados,  assi  como  dezimos  de  su- 
so, en  el  Titulo  de  los  Demandadores.  Otrosi  non 
deuen  emplazar  a  aquel,  que  fuesse  emplazado  dq 
otro  Judgador,  para  parecer  antel  a  dia  señalado, 
en  quanto  durare  el  tiempo  del  emplazamiento  pri- 
mero. Fueras,  si  el  Judgador  que  lo  emplazasse  a 
postremas,  fuesse  mayor  que  el  otro,  que  lo  ouiesse 
fecho  emplazar  primeramente.  Ca  estonce  deue 
obedecer  al  emplazamiento  del  Judgador  mayor.  E 
mientra  que  durare  el  tiempo  deste  emplazamiento, 
non  le  deue  el  otro  Juez,  que  le  emplazo  primero, 
fazer  ninguna  cosa  nueua  contra  el,  por  razón  quel 
emplazara,  e  non  pareciera  antel.  E  si  por  auentu- 
ra  la  fiziesse  contra  el,  o  contra  alguno  de  los  otros 
flobredicbos  en  esta  ley,  mandamos  que  non  vala. 


N.  8767. 


LEY  III. 


Cerno  las  Dueñas^  mn  las  donzettas,  nin  las  otras 
mugeres  que  buten  anestamente  en  sus  casaSf  non 
deuen  ser  emplaiadaBj  que  vengan  antdJudga- 
dor  personalmenie» 

Dveña  carada,  o  biuda,  o  doncella,  ootramueer. 
Tomo  III.  ^ 


que  biua  onestamenie  en  su  casa^  non  deuen  ser  eny 
phnadas  ninguna  déllas;  de  manera  que  sea  tonu- 
da de  venir  personalmente  ante  los  Judgadores,  pa- 
ra fazer  derecho,  en  el  pleyto  que  non  sea  dejustir 
da  de  sangre,  o  de  otro  escarmienío:  porque  assaz 
ahonda,  que  tales  mugeres  como  estas,  embien  sus 
Personeros  en  juyzio,  en  los  otros  pleytos.  Esto  to- 
uieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  por  esta  razón. 
Porque  non  seria  guisada  cosa,  que  tales  personas 
como  estas  pareciessen  embuchas  publicamente 
con  J9B  omes,  assi  como  de  suso  diximos,  en  el  Ti- 
tulo que  fabla  de  los  Abogados.  Pero  si  los  Judga- 
dores quisiessen  fazer  algunas  preguntas  a  ellas  mis- 
mas, para  saber  verdad,  deuen  ellos  yr  asu  easa^  o 
embiar  algund  Escriuano,  que  las  pregunte,  e  es- 
criua  lo  que  dixeren*  Otrosi  dezimos,  que  todo  ome 
a  quien  emplazassen,  estando  en  su  casa,  por  ra- 
zón de  pleyto  que  non  fuesse  de  maleficiOf  que 
non  es  tonudo  de  venir  personalmente  antel  Judga-. 
dor,  si  non  quisiere.  E  esto  es,  porque  cada  vno  de- 
ue ser  seguro  en  su  casa,  e  auer  foigura  en  ella. 
Pero  deue  embiar  su  Personero,  que  parezca  antel 
Judgador,  a  responder  en  su  logar.  Mas  si  alguna 
destaspisrsonas  fueren  emplazadas  sobre  pleyto  cri« 
minal,  tenudo  seria  estonce,  de  parecer  personalmen* 
te  antel  Judgador,  maguer  el  emplazamiento  fuesse 
fecho,  estando  el  en  su  casa. 

HOTA.    VéaM  la  lay  8  Ut.  4  lib.  11  Nov. 


N.  8758. 


LEY  IV. 


Como  los  fijos  non  pueden  faxer  emplazar  a  suspa^ 
dres,  nin  los  afforrados  a  los  que  los  aforraren. 

Natural  razón  es,  e  derecho,  que  los  fijos  ayan 
reuerencia,  e  fagan  honrra  a  sus  padres,  e  a  sus 
madres;  e  que  ganen  siempre  dellos,  faziendoles 
seruicio,  e  non  por  contiendas,  nin  pleytos,  aduzien- 
dolos  en  juyzio.  E  porende  tuuieron  por  bien  los 
Sabios  antiguos,  e  defendieron,  que  el  fijo,  nin  el 
nieto,  non  pueden  fazer  emplazar,  para  aduzir  en 
juyzio  al  padre,  nin  a  la  madre,  nin  al  abuelo,  nin  a 
la  abuela,  mientra  que  fueren  en  poderio  dellos. 
Fueras  ende,  por  aquellas  cosas  señaladas,  que  di- 
ximos  de  suso  ei^el  Titulo  de  los  Demandadores;  e 
en  el  otro  Titulo,  que  fabla  del  poderío  que  han  loa 
padres  sobre  los  fijos.  Pero  el  fijo  que  fuere  salido  del 
poder  de  su  padre,  bien  lo  podría  fazer  emplazar 
en  juyzio  con  otorgamiento  del  Judgador.  Ca  de 
otra  guisa,  non  podría  emplazar  a  su  padre,  nin  a 
su  madre,  nin  a  su  abuelo,  nin  a  su  abuela. 

NOTA.    Omito  parte  de  eita  ley  j  toda  la  5.*  por  tratar  de  laa 
de  loe  BÍerToe  aforrado*. 
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N.  8759. 


LEY  VI. 


Como  non  deue  Mer  emplazada  la  mugen  ante  aquel 
Judgador  que  la  quiMofonar^  o  casar  con  ella  sin 
su  plazer. 

Trabajándose  el  Judgador,  de  casar  con  alguna 
muger,  sin  su  plazer,  que  morasse  en  aquella  tierra 
do  el  ouiesse  poderío  de  judgar,  o  queriendo  de  otra 
manera  passar  a  ella  por  fuerza.  Dezimos  que  tal 
muger  como  esta,  nin  otra,  nin  otro  de  su  compa* 
ña,  que  biuíesse  con  ella,  dende  adelante  nin  de» 
uen  ser  emplazados  ante  aquel  Judgador.  E  si  los 
emplazassen,  non  serian  tenudos  de  venir,  nin  em- 
biar  Personeros,  para  responder  delante  del.  Ca 
podría  ser,  que  porque  ella  non  quiso  consentir  a  su 
voluntad,  que  se  mouería  el  Juez,  maliciosamente 
faziendola  emplazar,  e  asacando  tortizeras  deman- 
das, para  tomar  venganza  della.  Pero  aquellos  que 
ouieren  querella  de  tal  muger  como  esta,  o  de  al- 
gunos de  los  de  su  compaña,  puedenlos  fazer  em- 
plazar ante  otro  Judgador  de  aquel  logar,  si  lo  y 
ouiere.  E  si  por  auentura  non  lo  y  ouiesse,  pueden- 
los fazer  emplazar  antel  Adelantado,  o  antel  Merí- 
no,  que  fuere  Mayoral  de  la  tierra.  E  el  Mayoral 
es  tenudo  de  emplazarlos,  e  de  fazerles  fuero,  e  de- 
recho; o  de  darles  otros  omes  buenos  de  aquel  lo- 
gar, que  sean  sin  sospecha,  que  los  oyan,  e  que  los 
delibren. 

NOTA.    VéEM  á  Bobadilla  lib.  9  Polít  eap.  íll  al  nttni.  1 17. 


N.  8760. 


LEY  VIL 


Como  las  Partes  pueden  alongar  entre  si  d  plaxo^ 
después  que  son  emplazados. 

Auienense  entre  si  las  partes,  para  alongar  el 
plazo  del  emplazamiento,  que  les  fue  puesto  por 
mandado  del  Judgador.  E  en  tal  razón  como  esta 
dezimos,  que  quando  ellos  aluengan  el  plazo  con 
condentimiento  del  Judgador,  que  lo  pueden  fazer. 
E  son  tenudos  de  venir  ante  el  Juez,  a  la  sazón  que 
pusieren  entre  si.  E  la  parte  que  non  viniere,  de- 
uen  fazer  contra  el,  assi  como  contra  ome  rebelde» 
que  non  viniere  al  plazo  que  le  pone  el  Judgador. 
Mas  si  ellos  por  si  se  alongassen  •!  pleyto  sin  con- 
sentimiento del  Juez,  el  que  non  viniere,  non  deue 
auerotra  pena,  si  non  aquella  que  ellos  pusieren  en- 
tre si;  nin  puede  passar  el  Judgador  contra  el,  por 
razón  del  emplazamiento.  Esso  mismo  dezimos,  que 
quando  algunos,  que  non  fuessen  emplazados  por 
mandado  del  Judgador,  se  abiniessen,  e  tomassen 
plazo,  a  que  pareciessen  antel  Juez.  Ca  non  tene- 
mos por  bien,  por  muchas  contiendas,  e  muchas  ba- 
rajas que  acaescen  entre  los  orneé,  que  vn  ome  pue- 


da emplazar  a  otro,  nin  parárie  señal,  si  non  en  Im 
manera  que  de  suso  mostramos. 


N.  8761. 


LEY  VllL 


Que  pena  merece  el  que  fuere  rebelde^  en  non  vtmir 

al  Emplazamienio* 

Rebeldes  y  ha  algunos  omes,  de  manera  que  non 
quieren  venir  al  emplazamiento  que  les  fazen.  E  es- 
tos non  deuen  fincar  sin  pena,  porque  desprecian 
el  mandamiento  de  aquellos,  a  quien  deuen  obede- 
cer. E  porende  dezimos,  que  quando  alguno  fuere 
emplazado  del  Rey,  por  su  palabra,  o  por  su  Por- 
tero, o  por  su  carta,  si  fuere  Rico  ome,  o  Concejo 
de  algund  Logar,  o  otro  ome  onrrado,  assi  como 
Arzobispo,  o  Obispo,  o  Maestre  de  alguna  Orden,  o 
Comendador,  o  Prior,  o  Abad;  qnalquier  destos  sor 
bredichos,  que  non  viniesse,  o  non  embiasse  al  pla- 
zo, o  fuere  rebelde,  non  queriendo  entrar  en  el 
pleyto  sobre  que  fue  emplazado,  o  se  fuere  de  la 
Corte,  o  sin  mandado  del  Rey;  peche  a  el  cient  raa- 
rauedis,  porque  le  desprecio  su  mandamiento.  E  si 
fuer  Infanzón,  o  otro  Cauallero,  o  ome  honrrado  de 
Villa,  peche  treynta  roarauedrs  al  Rey.  £  si  fuero 
ome  de  menor  guisa,  peche  diez  marauedis.  E  so- 
bre  todo  esto  deue  pechar  qualquier  destos  sobre- 
dichos^ a  su  contendor,  todas  las  despensas^  que  auie- 
re  fecho  sobre  razón  de  aquel  emplazamiento^  porque 
non  quiso  venir  fazerle  derecho.  E  si  aquel  que  fue 
rebelde,  ouiesse  seydo  emplazado,  para  ante  algund 
Judgador  de  los  de  la  Corte  del  Rey,  mandamos 
que  peche  cinco  marauedis  al  Judgador,  ante  quien 
fue  emplazado,  porque  desprecio  su  mandamiento. 
E  el  que  negare,  que  non  fue  emplazado,  si  gelo 
prouaren,  peche  la  pena  doblada  al  Rey,  o  a  aquel 
para  ante  quien  fue  emplazado,  e  otrosi  las  despen- 
sas dobladas  a  su  contendor.  E  todo  esto  que  dixi- 
mos  de  los  emplazados,  mandamos  que  sea  guarda* 
dOt  contra  aquellos^  que  tos  emplazan,  si  non  vótte- 
reit,  o  non  embiaren,  como  deuen,  al  plazo  *.  Otrosi 
dezimos,  que  todo  ome  que  fuere  emplazado  a  que- 
rella de  otro,  que  uenga  fazer  derecho  ante  su  Juez, 
que  es  puesto  en  las  Cibdades,  o  en  las  Villas;  si 
non  viniere  al  plazo,  o  non  embiare  ome  que  razo- 
ne por  el,  o  si  el  se  fuere  sin  mandado  del  Judgador; 
que  peche  por  pena  al  Alcalde  medio  marauedi,  • 
otro  medio  a  su  contendor.  Essa  misma  pena  deue 
auer,  el  que  le  iizierc  emplazar,  si  non  viniere,  o 
non  embiare  su  Personero,  al  plazo,  como  deue. 

•    VéMe  la  ley  6  Ut.  4  lib.  XI  tle  la  Nov.  Reoop. 


N.  3762. 


LEY  IX. 


Que  pena  merece  el  Judgador,  que  non  quiere  em- 
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plazar  como  d€ue,  e  alutnga  el  pleyto^por  razonef 

de  alguno. 

La  maldad  de  los  ornes  de  este  muodo  es  taota, 
e  Tsan  de  ella  en  tantas  maneras,  que  si  la  justicia, 
e  el  derecho  non  los  estoruasse,  non  podrían  los 
ornes  buenos  beuir  en  paz,  nin  alcanzar  derecho.  E 
porende  dezimos,  que  si  el  Juez,  por  maldad,  o  por 
malquerencia,  non  quisiesse  emplazar  los  omes  a 
querella  de  otro;  o  alongasse  el  plazo,  por  ruego,  o 
por  amor,  o  por  ayuda  que  les  quisiesse  Tazer;  si  ge- 
k>  pudieren  prouar,  que  peche  el  Alcalde,  de  lo  suyo, 
las  despensas  que  fizo,  e  el  daño  que  recibió  el  de- 
mandador, porque  non  gclo  quiso  emplazar,  o  por- 
que gelo  alongó,  sin  derecho:  e  sea  creydo  el  de- 
mandador, por  su  jura,  sobre  estas  despensas,  e  es- 
tos daños,  a  bien  vista  de  aquel,  a  quien  se  querello 
del  Alcalde. 


N.  8763. 


LEY  X. 


Quanto  tiempo  deuen  esperar  loi  emplazados  a  sus 
contendores  en  casa  dd  Rey  y  demos  del  plazo. 

Esperar  dezimos  que  deuen  los  omes  emplaza- 
dos para  la  Corte  del  Rey,  a  sus  contendores,  si 
algunos  dellos  vienen,  al  dia  que  les  es  puesto,  e 
los  otros  non.  E  esto  tenemos  que  es  derecho,  por 
dos  razones.  La  vna,  por  guardar  que  en  la  Corte 
del  Rey,  non  pierda  ninguno  por  arrebatamiento  de 
plazo,  como  en  los  otros  logares.  Ca  este  es  logar» 
do  se  deuen  fazer  las  cosas  con  mayor  acuerdo,  e 
con  mayor  consejo,  porque  non  se  ayan  ligeramen- 
te a  desfazer.  E  porende  ha  menester  mayor  tiem- 
po, que  aquel  señalado  quo  les  dan  por  plazo.  La 
otra  razón  es,  por  guardar  de  daño  al  que  uiniesse, 
que  cuydaria  ganar,  por  arrebatamiento  del  plazo; 
e  después,  quando  viniesse  su  contendor,  si  pudies- 
se  mostrar  razón  derecha,  por  que  non  pudiera  ve- 
nir, donde  cuydara  auer  pro,  venirle  y  a  ende  daño, 
porque  auna  otra  vez  a  tomar  al  pleyto,  e  fazer 
mas  despensas.  E  aquel  sabor  que  ouiera,  cuydan- 
do  que  auia  vencido  el  pleyto,  tomársele  y  a  en  de- 
sabor, si  por  auenture  el  otro  venciesse  a  el.  E  por- 
ende tenemos  por  bien,  que  todos  los  que  fueren 
emplazados  para  la  Corte  del  Rey,  si  fueren  de 
aquel  Reyno,  do  el  Rey  anduuiere,  o  morare,  que 
esperen  a  sus  contendores,  después  del  plazo,  tres 
dias.  E  si  fueren  de  los  otros  Reynos,  espérenlos 
nueue  dias. 

N.  8764.  LEY  XI. 

Si  aquel  que  fuere  emplazado  mostrare  escusa  dere- 
chapoitque  non  vino,  que  le  deue  valer. 

Embargamientos  han  a  las  vegadas  los  que  son 


en^lazados,  de  manera  que  non  pueden  venir,  nin 
embiar  antel  Juez,  para  responder,  a  los  plazos  que 
les  fueren  puestos.  E  porende  dezioios,  que  dere- 
cha cosa,  e  guisada  es,  que  pues  ellos  non  dezan 
por  al,  de  venir,  si  non  por  non  poder,  que  non  ayan 
pena  de  rebeldes.  E  los  embargos  deredios,  que  los 
pueden  escusar,  son  estos.  Assi  como  si  el  empla- 
zado/ue^^e  embargado  de  grand  enfermedad;  o  ouo 
embargo  en  el  camino^  por  llenas  de  ríe»,  o  de  gran^ 
des  nieueSf  o  de  otra  tempestad;  o  silo  embargassen 
ladrones^  o  enemigos  conocidos^  que  le  touiessen  los 
caminos f  o  quel  ouiessen  desafiado,  efuessen  maspo- 
derosos  que  el,  de  manera  que  non  Cfsasse  venir,  a 
menos  de  peligro  de  muerte;  o  si  fuesse  preso,  o  em- 
bargado  por  alguna  otra  razón  semejante  destas. 
Ca  prouandola,  e  mostrándola  al  Judgador,  deue 
valer;  de  manera  que  pena,  nin  daño  non  reciba, 
por  razón  que  non  vino  al  plazo.  Pero  si  la  enfer- 
medad del  emplazado  durasse  mucho,  deue  embiar 
su  Personen),  que  faga  derecho  por  el.  Otrosi, 
quando  el  emplazado,  que  esta  desafiado,  se  teme 
de  sus  enemigos,  quel  tienen  en  camino,  assi  como 
de  suso  diximos,  deuelo  fazer  saber  al  Judgador 
que  lo  emplazo,  que  por  esta  razón  non  es  osado 
de  venir  antel.  E  el  Juez,  luego  que  lo  supiere,  de- 
ue y  dar  tal  consejo,  que  por  el  emplazamiento  pue- 
da venir,  o  embiar  antel  seguramente.  E  mientra 
tal  seguranza  non  le  diere,  non  deue  yr  adelante 
por  razón  del  emplazamiento. 


N.  3766. 


LET  XIL 


Como  d  que  fuere  emplazado,^  non  se  puede  escusar, 
de  non  responder  ante  el  Juez  que  lo  emplaxo,ma-' 
guer  vaya  después  a  morar  a  atraparte. 

Emplazado  seyendo  algund  ome,  delante  del  Jud- 
gador que  auia  poderío  de  judgarle,  si  después  desí- 
so  se  partiesse  de  aquel  logar,  para  yr  morar  a  otro 
que  non  fuesse  de  aquella  juridicion,  non  puede  en- 
de escusarse,  que  non  responda  ante  aquel  Juez, 
que  lo  auia  emplazado  primeramente.  Esso  mismo 
dezimos  de  otro  qualquier,  que  fuesse  assi  empla- 
zado, e  quisiesse  yr  a  Escuelas,  o  en  romería,  o  en 
mandadería  del  Rey»  o  de  su  Consejo,  o  por  otra 
razón  semejante  destas.  Ca  por  ninguna  destas  ra- 
zones non  se  puede  escusar,  que  non  responda  por 
si,  o  por  Personero,  ante  aquel  que  lo  auia  empla- 
zado. E  si  non  lo  fiziere,  puede  el  Judgador  fazer 
contra  el,  assi  como  contra  rebelde. 

N.  8766.  LEY  XllL 

Que  pena  merece  el  emplazado  que  enagena  la  co- 
sa  sobre  que  lo  emplaxaron. 

Muchas  vegadas  acaece,  que  los  emplazados,  por 


I 


56 


fazer  engaño  a  los  que  los  fizeron  emplazar,  venden, 
o  enagenan  maliciosamente^  la!^  cosas  sobre  qoe 
los  emplazan;  e  quando  vienen  antel  Judgador^  para 
fitzer  derecho  a  aquellos  que  las  demandan  por  su- 
yas, dizen  estonce  los  emplazados,  que  non  son  te- 
midos de  responderies,  porque  non  son  tenedores 
de  aquellas  cosas  que  les  demandan:  Porende  Nos, 
queriendo  desfazer  tal  engaík>  como  este;  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  todo  orne  después  que 
fuesse  emplazado^  si  enagenasse  la  cosa^  sobre  que 
fuesse  fecho  el  emplatamienío,  quel  quisieren  deman- 
dar, dizierido,  e  razonando  los  demandadores,  que 
non  auia  derecho  en  ella,  e  que  era  suya  deUos;  que 
tal  enagenamiento  non  vola,  e  que  sea  tomada  aque- 
lla cosa,  en  poder  de  aquel  que  la  enageno,  e  que  sea 
el  tenudo  de  fazer  derecho  sobre  ella.  E  demás,  que 
aquel  que  la  compro,  si  fuesse  sabidor  de  aquel  cn« 
gaño,  que  pierda  el  precio  que  dio  por  ella.  E  otrosí 
el  vendedor,  que  peche  otro  tanto  de  lo  suyo,  por 
el  engaño  que  fizo,  e  sea  todo  de  la  Cámara  del 
Rey.  Mas  si  el  comprador  non   fuesse  sabidor  del 
engaño,  e  ouiesse  comprado  aquella  cosa  a  buena 
fe,  deue  cobrar  el  precio  que  auia  dado  por  ella;  e 
aun  demás,  le  deue  dar  el  vendedor,  por  pena,  tan- 
to quanto  montasse  la  tercera  parte  del  precio  que 
valió  aquella  cosa.  E  las  otras  dos  partes  del  pre- 
ció  que  valió  aquella  cosa,  deue  el  vendedor  pechar 
al  Rey.  E  si  por  auentura  el  emplazado  ouiesse 
cambiado  aquella  cosa  por  otra,  si  aquel  a  quien  la 
dio  por  cambio,  fue  sabidor  del  engaño,  deue  pe- 
char al  Rey,  tanto  quanto  valia  aquella  cosa  sobre 
que  fue  fecho  el  emplazamiento;  e  deue  pechar  de 
lo  suyo  otro  tanto,  el  que  la  cambio  después  que 
fue  emplazado;  e  demás,  deue  ser  desfecbo  el  cam- 
bio, e  fazer  derecho  sobre  la  cosa  que  fué  empla- 
zado. Bsso  mismo  dezimos,  si  la  cosa  fiíesse  dada 
en  donadio,  después  del  emplazamiento.  Mas  si  el 
que  la  recibió  en  cambio,  o  en  don,  non  fue  sabi- 
dor  del  engaño,  non  deue  auer  pena  ninguna.  Pero 
dezimos,  que  el  cambio,  o  el  donadio,  que  non  va- 
la.  E  aun  mandamos,  que  aquel  que  la  dio,  o  la 
cambio  maliciosamente  después  que  fue  emplaza- 
tío,  que  peche  al  otro,  a  quien  la  auia  dada,  o  cam- 
biada, la  tercera  parte  del  precio,  que  valia  aque- 
lla cosa,  e  las  otras  dos  a  la  Cámara  del  Rey.  Es- 
sa  pena  misma  sobredicha,  en  que  dtximos  que 
cae  d  emplazado,  por  el  engaño  que  faze,  enage- 
nando  la  cosa  sobre  que  lo  emplazan,  el  e  aquel  a 
quien  la  enagena.   Essa  misma  dezimos,  que  ha  lo- 
gar en  el  emplazador,  que  engañosamente  enagena 
la  cosa,  que  demandaua,  e  razonaua  por  suya,  des- 
pués del  emplazamiento,  e  aquel  a  quien  la  enage- 
na después  que  fazen  emplazar  a  otro  sobrella.  Ca 
el  emplazador,  nin  el  emplazado,  non  deuen,  nin 


pueden  fazer  enagenamiento  niieuaniente  en  nii^u- 
na  manera  de  la  cosa,  sobre  que  es  fecho  el  empla- 
zamiento, que  quieren  demandar  por  suya,  assi  co- 
mo de  suso  diurnos;  fasta  que  sea  librada  la  con- 
tienda, que  sea  entre  ellos,  por  juyzto;  o  sea  dado 
por  quito  el  emplazado,  del  emplazamiento. 

MOTA.    VéMO  á  CaileT&l  de  jMl  tU.  3  divp.  11  oúm.  9. 


N.  3767. 


LEY  XIV. 


Quandú  se  puede  enagenar  la  cosa,  sin  pena,  sobre 
que  es  fecho  el  Empkaamienio. 

Enagenada  non  puede,  nin  deue  ser  la  cosa,  so- 
bre que  es  fecho  el  emplazamiento,  fasta  que  la 
contienda,  que  han  sobre  ella,  sea  librada  por , juy- 
zio.  Assi  como  de  suso  diximos  en  la  ley  ante  desta^ 
fueras  ende  en  casos  señalados.  E  el  primero  es,  si 
aquella  cosa  sobre  que  es  fecho  el  emplazamiento, 
fuesse  dada  después  en  casamiento  a  otro.  El  se- 
gundo, quando  aquella  cosa  perteneciesse  a  muchos» 
e  la  quisiessen  partir  entre  si,  e  enageoarla  los  vqos 
a  los  otros,  que  son  ende  tenedores  della.   Pero  en 
qualquier  destos  casos,  aquel  a  quien  passasse  la  co- 
sa, tenudo  seria  de  responder  .a  la  demanda,  sobre 
que  fue  fecho  el  emplazamiento.  E  el  tercero  es, 
quando  la  enagenassen  después  del  emplazamien- 
to, en  razón  de  manda  que  fiziesse  a  su  finamiento. 
Mas  en  este  caso  postrimero,  el  heredero  de  aquel 
que  ouiesse  mandado  tal  cosa,  tenudo  seria  de  de- 
fender, e  seguir  el  pleyto,  que  era  mouido  sobre 
ella,  festa  que  sea  acabado.  E  si  lo  venciere,  deuen- 
la  entregar  a  aquel,  a  quien  fue  mandada.  E  si  por 
auentura  perdiere  el  pleyto,  sin  su  culpa,  e  sin  su 
engaño,  non  es  tenudo  el  heredero,  de  dar  ninguna 
cosa  por  razón  de  aquella  manda.  Otrosi  dezimos, 
que  si  aquel  a  quien  fue  mandada  la  cosa,  sobre 
que  era  fecho  el  emplazamiento,  sospechare  que  el 
heredero  non  andará,  nin  seguirá  lealmente  el  pley- 
to, bien  puede  el   mismo,  si  quisiere,  ser  con  el  he- 
redero en  juyzio,  para  seguir  el  pleyto  sobre  aque- 
lla cosa. 


N.  3768. 


LEY  XV, 


Como  deue  fazer  el  Judgador,  contra  aquel  que  em- 
ganosamente  enagena  la  cosa  ante  que  sea  em* 
platada  sobre  ella. 

Vna  de  las  cosas  del  mundo,  de  que  mas  se  de- 
uen trabajar  los  Reyes,  e  los  otros  Señores,  que 
tienen  logar  de  nuestro  Señor  Dios  en  la  tierra,  pa- 
ra mantenerla  en  Justicia,  e5  de  contrastar  a  la  ma^ 
licia  de  los  ornes,  de  manera  queel  der^bo  non  pue- 
da ser  embargado  por  ellos.  E  porende  Nos,  que- 
líendo  seguir  esto,  dezimos,  que  si  algund  ome, 
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pechando  que  a!gandtitro  lo  quería  emplazar,  por 
razoñ  de  alguna  cosa  de  que  el  era  tenedor,  la  ena- 
genasse,  ante  que  fuesse  emplazado  sobre  ella,  en- 
gañosamente/a  otro  oiiie  que  fuesse  mas  poderoso 
que  si,  o  de  otro  Señorío,  o  orné  que  fuesse  muy  es* 
catimoso,  e  reboltoso,  mas  que  él,  porque  al  otro 
fíiesse  mas  embargado  su  derecho,  aguisándole  que 
ouiesse  mas  fuerte.adversaríQ  que  el;  mandamos  que 
el  que. .tal  engaño  ñziere,  qjse  non  le  vola;  e  que  sea 
en  escógencia  del  demandador  de  aquella  cosa,  de 
la  Remandar  a  el,  bien  assi  como  si  la  touiesse  en 
su  poderi  ó  al  otro,  a  quien  fue  enagenada.  £  esta 
•demandarse  puede  fazer,con  todos  los  daños,  e  los 

menoscabos, -quQ-fiziere  por  esta'razon,' 

•*       ' . 

N.  8769:  liEY'  XVI. 

• 

Cómo  aquel  9^^  ^  algund  derecho  contra  otrOf  si  lo 
otorgare^  .o  lo  diere  unte-  del  EmplazamienlOf  o 
defpuisSf  a  algún.' orne' meu  poderoso  que  el f  por 
raxon  de  algún  oficio'  que  ténga^  que  ñon  deue 

.  Busccín  carreras,  non  .tan  solamente  los  deman- 

"  "•      •  •  • 

d¿dod;^'para.  fazer  engdño,  assi*  como  diximos  en  la 
ley'aQte'destaVmas  aun  los  demandadores.  *£.  por* 
.ende  aüeraos  Nos  á  catar  carrerieís,  para  contrastar 
la -maldad  dellos*  Onde  'de»mos,  que  si  algún  de- 
mandador, ante  que  emplazo  €in  juyzio  a  su 'conten- 
dor, o  después^  enagenare  aquel  derecho  que  el  ha 
contra  el,  en  otro  bme,  que  fuesse  mas  poderoso  que 
sí,  por  razón  de  algún  oficio  que  touiesse,  otorgan* 
déle  aquel  derecho,  en  razón  de  vendida,  o  de  cam« 
bio,  o  de  donadio,  o  enagenandole  en  otra  manera 
quiOqvier»  semejante  destas.  Mandamos,  que  tal 
enqgenamiento  non  vola,  e  quel  demandado  non  sea 
tenudo  de  responder  a  ninguno  dellos  sobre  esta  ra* 
2on.  E  demás,  el  qhe  gelo  enageno,  pierda  quanto 
derecho  auía  contra  e)  otro,  en  aquel  pleyto  que 
enageno.  Mas  si  por  auentura'  el  demandador  ena- 
genasse  su  derecho  a  otro  ome  que  non  fuesse  mas 
poderoso  quel,  e  esto  fíziesse  desamparándose  de 
todo  el  derecho  que  y  aui'a,  e  otorgándolo  verdade- 
ramente  al  o^ro,  ante  que  cmplazasse  a  su  conten- 
dor. Dezimos,  que  tal  enagenamiento  es  valedero, 
porque  semeja,  .que  fue  fecho  sin  engaño.  Pero  si 
el  ouiesse  ya  fecho  emplazar  su  contendor,  por  ra- 
zón de  la  demanda  que  .auia  contra  el,  e  después 
quisiesse  enagenar  su  derecho  que  auia  en  este  pley- 
to, non  lo  podría  fazer,  maguer  quisiesse  enagenar- 
lo,  a  ome  que  non  fuesse.  mas  poderoso  que  si.  Fue- 
ras ende,  en  las  cosas  señaladas  que  diximos  en  la 
ley  deste  titulo,  que  comienza,  Enagenada  non  de- 
ue nin  puede  ser  la  cosa. 

MOTA.    VétM  á  Olea  2>«  Ce«.  jur,  tit.  1,*   qnaett.  4,  iít.  8 
qaaeit.  1.» 

Tomo  III. 


N.  Í7T0. 


LEY  XVU. 


Como  el  derecho  que  alguno  ha  contra  otro,  que  h 
puede  dexar  en  su  testamento  a  ome  que  sea  mas 
poderoso  que  el,  si  quisiere. 

Sospechar  non  deue  ome,  que  aquel  que  esta 
acerca  de  su  finamiento,  que  dexasse  tortizeramen- 
te  en  su  manda,  ninguna  cosa  escrita,  que  fuesse  a 
daño  de  otro,  e  a  peligro  de  su  anima.  E  como  quier 
que  en  la  ley  ante  desta  diximos,  que  ninguno  non 
puede  enagenar  el  derecho  que  ouiesse  contra  otro, 
vendiéndolo,  o  cambiándolo,  o  enajenándolo  en 
otra  manera  qualquier,  semejante  destas,  a  ome  mas 
poderoso  que  si,  por  razón  de  oficio  que  ouiesse. 
Pero  dezimos,  que  lo  puede  fazer  en  testamento,  u 
en  manda,  otorgando  a  alguno  en  ella,  maguer  fues- 
se mas  poderoso,  el  derecho  que  ouiesse  contra  otro. 
Ca  después  que  fuesse  finado  el  que  fizo  la  manda, 
o  el  testamento,  bien  puede  el  otro,  demandar  en 
juyzio  aquel  derecho,  quel  fue  otorgado,  también  co- 
mo faría  aquel,  que  fizo  el  testamento  si  fuesse  bluo. 
Fueras  ende  si  aquel  qu*e  fizo  la  manda,  ouiesse  ya 
comenzado  a  mouer  pleyto  en  juyzio,  por  emplaza- 
miento, e  en  otra  manera,  sobre  aquel  derecho  quel 
otorgo  al  otro  a  su  finamiento.  Ca  estonce,  el  here- 
dero del  finado  deue  seguir  el  pleyto,  sobre  aquel 
derecho  que  fue  otorgado  al  otro,  fasta  que  sea  da- 
do juyzio  acabado  sobre  el:  e  el  bien,  e  la  pro,  que 
ende  saliere,  deue  ser  dado  después  al  poderoso,  en 
la  manera  que  fue  otorgado,  por  aquel  que  fizo  el 
testamento. 

HOT.  REC.  UIB.  XI.  TIT.  I¥. 

DE    LOS    EMPLAZAMIENTOS. 

N.  8771.  LEY  L 

htj  1  tit.  9  del  Ordenuniento  do  Aléala;  y  D.  Joan  I.  en  Bir- 

bieaca  año  de  1387  ley  38. 

Pena  de  los  que  emplazan  injustamente  en  la 
Corte  y  Chancillerías. 

Porque  acaesce  muchas  veces,  que  algunos,  que- 
riendo traer  los  pleytos  á  la  nuestra  Corte  por 
hacer  daño  á  los  contraríos,  ganan  cartas  de  las 
nuestras  Chancillerías  para  los  emplazar;  por  en- 
de establecemos  y  mandamos,  que  si  alguno  so- 
bre pleyto  civil  ó  crimina]  ganare  nuestra  carta 
para  emplazar  á  otro,  diciendo  alguna  razón  de 
aquellas  por  que  los  pleytos  se  pueden  traer  ¿  la 
nuestra  Corte,  no  seyendo  asi  verdad,  y  usare  della, 
que  peche,  á  aquel  contra  quien  della  usare,  seif 
mil  maravedís  y  las  costas  dobladas.  {Ley  4  tit,  8 
lib.  4  R.) 

NOTA.  Ea  de  adrertine  que  no  hay  entre  noaotroe  caeos  df 
eorte,  f  aolamente  dejo  eeta  ley  por  loe  eaeoe  con  qne  paede  te. 
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Mr  analogía,  r.  gr.  loa  de  lai  partaa  1.*  y  3.»  dal  articulo  19,  «B 
la  6.*  ley  conatitiicional. 


N,  3772, 


LEY  II. 


Leyes  2  y  3  do  1  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Pena  del  que  emplace  á  otro  maliciosamente^  y  del 
emplazado  que  incurra  en  rebeldía. 

Si  maliciosamente  echare  alguno  á  otro  empla- 
zamientos ante  las  Justicias  de  qualquier  lugar,  el 
emplazado  no  sea  prendado  por  el  emplazamiento, 
ni  sea  tenudo  á  lo  pagar,  mas  que  lo  pague  el  em- 
plazador;  y  si  al  emplazado  fuere  tomada  prenda,  ó 
fecho  algún  daño,  torne  el  Juez  la  prenda,  y  el  cm- 
plazador  le  pague  el  daño  con  el  tres  tanto.  Y  man- 
damos, que  el  emplazado  no  caya  en  pena  de  re- 
beldía, fasta  que  el  Alcalde  se  levantare  del  audien- 
cia; y  si  el  Alcalde  fíciere  dos  audiencias  antes  de 
comer,  si  paresciere  en  la  segunda  audiencia,  no  sea 
habido  el  emplazado  por  rebelde,  ni  caya  en  pena: 
esto  mismo  se  guarde,  si  el  Akalde  ficiere  dos  au- 
diencias después  de  comen*  {Ley  QiiLB  lib.  4  K) 


N.  3773.  LEY  III. 

Ley  5  tit..3  del  Ordenamionto  de  AIcal4. 

El  Juez  de  un  lí^ar^  en  los  pleytos  que  le  toquen, 
pueda  emplazar  al  ausente  en  lugar  de  otra  ju- 
risdicción. 

Acaesce  muchas  veces,  que  algunos  por  su  vo- 
luntad, y  por  no  cumplir  de  derecho  á  los  querello- 
sos ante  el  Alcalde  de  cuya  jurisdicción  son,  se  van 
á  otros  lugares  de  otras  jurisdicciones,  y  era  duda 
si  aquel  Juzgador  los  podía  emplazar  fuera  de  su 
jurisdicción:  y  Nos  por  quitar  esta  duda,  y  alonga- 
miento de  pleyto  que  por  esta  razón  podía  suceder^ 
mandamos,  que  el  Alcalde,  en  los  pleytos  que  á  él 
pertenescieren  de  librar,  que  pueda  ir  por  sí,  ó  en- 
üiar  por  su  carta  de  emplazamiento,  á  emplazar  la 
parte  ausente,  aumpie  esté  en  el  lugar  de  otrajuris^ 
dicción,  para  que  parezcan  ante  él  á  cumplir  de  de- 
recho; y  el  emplazamiento  ó  emplazamientos  que 
asi  fueren  fechos,  sean  valederos.  {Ley  7  tit.  3  lib. 
4ltec.) 

KOTA.    Véaae  aa  al  Diocioaarío  do  log iilacion  el  ottieulo  Re. 
pUsüaria, 


K.  3774. 


LEY  IV. 


D.  Alooio  on  Valladolid  año  1325  pet.  27,  y  en  Alcalá  afio 

1348  petición  32. 

Zof  Escríbanos  de  los  pueblos  no  sean  émjltnados 


por  los  recaudadores  de  rentas  RealeSf  para  que 
muestren  sus  registros  y  escrituras. 

Si  acaesciere,  que  los  nuestros  recaudadores,  ó 
otras  personas  que  de  Nos  tienen  cargo  para  re- 
caudar nuestros  pechos  y  derechos,  llevaren  nues- 
tras cartas,  ó  de  la  nuestra  Chancillería  para  los 
Escribanos  y  Notarios  y  sus  sucesores,  para  que 
muestren  las  escriturad  y  registros  que  ante  ellos 
pasaren  sobre  los  dichos  pechos  y  derechos;  man- 
damos, que  los  dichos  Escribanos  y  Notarios,  nllos 
dichos  sus  sucesores,  no  puedan  ser  emplazados  por 
las  dichas  nuestras  cartas,  salvo  que  los  Aical^ 
des  de  la  ciudad;  villa  ó  lugar  los  apremien  á  ello; 
y  si  fueren  negligentes  y  remisos  en  no  cumplir,  y 
apremiar  á' los  dichos  Escríbanos  y  Notarios  que 
den  los  registros  y  escrituras,  que  entonces  puedan 
ser  emplazados  los  tales  Escribanos.  {Ley  tó  íit* 
2lik4R) 


N,  8775. 


LEY  V. 


-   D,  Alonso  7  D.  Enrique  III.  en  el  títalo  do  jMviiít  cap.  14. 

El  emplazado  por  Redi  carta,  no  pareciendo,  ó 
mostrando  impedimento^  incurra  en  Iom  penas 
de  ella. 

Mandamos,  que  qualquier  que  fuere  emplaa^ado 
por  nuestra  carta,  y  no  mostrare  testimonio  de  Es- 
cribano Público,  como  siguió  el  emplazamiento,  in- 
curra  en  las  penas  de  la  carta  para  nuestra  Cáma- 
ra; salvo  si  mostrare,  que  le  fué  quitado  el  empla- 
zamiento por  el  que  le  hizo,  /íntes  que  se  cumplie- 
se el  término,  ó  si  hubo  embargo  legítimo  por  que 
no  se  pudo  presentar  al  plazo.  {Ley  14  tü.  3  lib. 
4  Rec.) 


N.  3776. 


LEY  VL 


D.  ^nan  I.  on  Birbieeca  año  13B7  ley  28. 

Costas  y  daños  en  que  lia  de  ser  condenado  el  empla* 
zador  que  no  parezca,  viniendo  el  emplazado. 

Ordenamos,  que  si  alguno  por  virtud  de  nuestra 
carta  emplazare  á  otro,  y  el  emplazado  paresciere 
en  tiempo  debido,  y  prosiguiere  el  emplazamiento, 
y  no  paresciere  el  emplazador  ó  su  Procurador,  que 
sea  condenado  en  todas  las  costas  que  el  emplaza* 
do  jurare  que  hizo  en  venida  y  estada,  y  las  que 
podrá  hacer  en  la  tomada;  y  táselo  primero  el  Juez, 
según  el  estado  del  emplazado,  con  tanto  que  no 
sea  mas  del  emplazado  con  otro  compañero  de  mu- 
la,  y  mas  cien  maravedís  por  el  trabajo  que  tomó, 
y  por  los  daños  que  recibió  en  partir  de  su  casa:  y 
si  personalmente  no  viniere  á  seguir  el  dicho  em- 
plazamiento, no  baya  salvo  las  costas  que  hizo  en 
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enviar,  y  lo  que  costó  el  hombre  que  envió  á  ello, 
asi  en  la  ida  como  en  la  tornada  y  estada:  y  si  fue* 
re  emplazado  Perlado,  ó  Consejo  ó  Comunidad,  y 
en  tiempo  debido  paresciere  por  su  Procurador,  y 
no  paresciere  el  emplazador,  sea  condenado  en  to« 
do  lo  que  jurara  su  Procurador  por  ellos,  que  gas* 
ló  por  la  idea  y  tornada  y  estada:  pero  que  sea  ta- 
sado primeramente  por  Juez,  según  de  suso  es  di* 
cho:  y  por  la  misma  forma  mandamos,  que  sea  con- 
denado el  emplazador,  aunque  parezca  en  la  Cor- 
te á  seguir  el  emplazamiento,  si  manifiestamente  se 
mostrare  contra  él,  que  emplazó  mal  y  no  debida- 
mente. {Ley  5  tiL  3  lib.  4  ü.) 

KOTA.     Véas3  la  ley  8  tit.  7  Part.  3.*  puesta  ántei  en  oí  nd*> 
mero  3761. 


N.  3777. 


LEY  VIL 


D.  Jusn  II.  on  Valladolid  año  1447  pet.  19. 

Pena  de  las  personas  eclesiásticas  que  no  vienen  cd 
llamamienlo  de  los  Reyes. 

Porque  acaesce,  que  algunas  personas  eclesiásti- 
cas son  llamadas  algunas  veces  por  nuestras  cartas 
para  algunas  cosas  que  cumplen  ¿  nuestro  servicio, 
y  no  quieren  venir  por  primero,  ni  segundo,  ni  ter- 
cero llamamiento,  según  que  son  obligados  á  venir 
al  llamamiento  de  sus  Reyes  y  Señores  naturales; 
por  ende,  porque  sea  exemplo  á  otros,  que  no  se 
atrevan  á  menospreciar  nuestros  mandamientos  y 
llamamientos,  quahdo  algunos  no  vienieren  al  ter- 
cero llamamiento,  ordenamos  y  mandamos,  que 
pierdan  las  temporalidades  que  tuvieren  en  nues- 
tros Reynos,  y  se  entren  y  tomen  por  ellos  sus  bie- 
nes temporales;  y  se  les  mande,  que  no  estén  mas 
en  nuestros  Reynos,  y  se  salgan  y  vayan  fuera  d«r 
líos,  y  no  entren  en  ellos  sin  nuestro  especial  man- 
dado, (Ley  13  tit.  3  lib.  4  R) 


N.  3778. 


LEY  VIH. 


D.  Enriquo  III.  en  Toledo  año  1462  pct.'41. 

No  se  dé  carta  de  emplazamiento  personal  sino  en 
los  casos  que  se  pj-evienen. 

No  entendemos  mandar  citar  á  persona  alguna 
por  nuestras  cartas  ni  cédulas,  para  que  personal- 
mente parezca  ante  Nos,  salvo  si  entendiéremos, 
que  cumple  mucho  á  nuestro  servicio;  y  que  sea 
primeramente  visto  por  los  de  nuestro  Consejo:  y 
mandamos  que  las  tales  cartas  de  emplazamientos 
personales  no  valan,  y  sean  habidas  por  subrepti- 
cias, y  no  sean  cumplidas;  y  los  .emplazados  que 
por  ellas  no  parescieren,  que  no  incurran  en  pena 
alguna,  salvo  si  las  tales  cartas  fueren  subscritas  de 


tres  á  lo  menos  de  los  que  residieren  en  nuestro 
Consejo.  {Ley  15  tit,  3  lib.  4  A) 


N.  3779. 


LEY  XIL 


D.  Fernando  j  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  4  do 

Diciembre  do  1503  cap.  2. 

Términos  con  que  se  deben  dar  las  cartas  de  empla* 
zamientos  en  el  Consejo  y  Audiencias. 

Mandamos,  que  el  término  que  se  ha  de  dar  en 
las  cartas  de  emplazamiento,  que  emanaren  del 
nuestro  Consejo  ó  de  cada  una  de  las  Audiencias, 
para  que  parezca  el  reo,  sea  el  siguiente;  que  si  fue- 
re el  emplazamiento  de  aquende  los  puertos  del  lu- 
gar donde  estuviese  el  Consejo  ó  el  Audiencia,  ha« 
ya  término  de  treinta  dias;  y  si  fuere  allende  de  los 
puertos,  sea  término  de  quarenta  dias:  pero  si  pa« 
resciere  á  los  del  nuestro  Consejo,  ó  al  Presidente 
y  Oidores  que  hubieren  de  librar  la  carta,  conside- 
rada la  calidad  de  las  personas  ó  de  la  causa,  ó  la 
cantidad  de  la  demanda,  ó  la  distancia  de  la  tierra, 
quQ  se  debe  prorogar  el  término  al  reo  para  pares- 
cer,  y  que  podria  perescer  su  justicia,  si  no  se  pro- 
rogase  el  término,  que  lo  puedan  hacer;  y  que  si 
vieren  que  se  deba  abreviar  por  algunas  justas  cau- 
sas, que  asimismo  que  lo  puedan  hacer.  {Ley  1,  til, 
8,  lib.  4  it) 


N.  3780. 


LEY  XIIL 
Los  mismos  alli  cap.  3. 


Los  términos  de  los  emplazamientos  sean  y  se  entien- 
dan perentorios. 

Mandamos,  que  el  término  que  se  asignare  en  los 
emplazamientos  sea  todo  un  término  perentorio^  y  que 
tenga  tantafuerza  como  si  fuese  asignadopor  tres 
términos;  y  que  el  actor  no  sea  obligado  á  acusar 
las  rebeldías  mas  de  al  fin  del  término;  y  que  no  se 
hayan  de  atender  los  nueve  dias  de  Corte,  ni  los 
tres  de  pregones  que  disponían  las  leyes  de  los  Or- 
denamientos y  Estilo  del  Audiencia,  ni  aquellos  se 
hayan  de  dar;  porque  el  dicho  término  de  treinta  ó 
de  quarenta  dias  se  le  da  por  todos  términos,  y  por 
perentorio,  y  por  los  nueve  días  de  Corte  y  ti*es  de 
pregones:  y  que  esto  mismo  se  guarde  en  las  cartas 
de  emplazamientos,  que  se  dieren  sobre  las  causas 
y  pleytos  criminales  de  qualquier  calidad  que  sean. 
{Ley  2  tit.  3  /*.  4  R) 

NOTA.  Las  repetidas  disposiciones  para  quo  con  sola  una  n* 
beldla  se  vaya  adelante  en  los  negocios,  véase  adelanta,  dofputs 
de  la  ley  2  tit.  15  lib.  U  N.ov,  qae  es  donde  deb6n  colocarse. 
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N.  8781. 


LEY  XIV. 


Los  miiDiot  en  lat  ordeDtnzAi  j  pra^rmátioa  de  AlealA  de  16  de 

Enero  de  1503  cap.  1. 

Modo  de  hacerse  los  emplazamientos  por  los  Porte- 
ros y  emplazadores  dentro  de  la  jurisdicción. 

Porque  somos  informados,  que  algunos  Escriba- 
nos, Porteros  y  emplazadores,  y  pregoneros  y  otras 
personas  que  tienen  cargo  y  oficio  de  emplazar  en 
estos  nuestros  Reynos,  emplazan  sin  mandamiento 
de  nuestras  Justicias  por  solo  el  pedimento  de  las 
partes,  y  que  á  esta  causa  nuestros  subditos  y  na- 
turales resciben  muchos  daños  y  pérdidas  en  sus 
haciendas  y  labores,  y  que  muchas  veces  son  por 
las  partes  injustamente  fatigados  y  cohechados,  y 
aun  sin  haber  noticia  de  los  emplazamientos;  orde- 
namos y  mandados,  que  de  aquí  adelante  ningún 
Escribano,  ni  Portero,  pregonero,  ni  emplazador,  ni 
otro  oficial  que  tenga  cargo  de  emplazar ^  no  sea  osa^ 
do  de  emplazar  ni  emplace  apersona  alguna,  sin  que 
primeramente  le  sea  expresamente  mandado  por 
nuestras  Justicias,  ó  qualquier  dellas  que  de  la  cau* 
sa^  sobre  que  se  hiciere  el  emplazamiento,  hubiere  de 
conocer:  y  habiéndose  de  hacer  el  emplazamiento 
fuera  del  tal  lugar  y  de  sus  arrabales,  le  den  por  es- 
crito los  que  hobiere  de  emplazar,  firmado  de  su 
nombre  ó  de  su  Escribano,  por  el  qual  le  declare 
la  eausa  por  que  le  manda  emplazar;  y  por  el  tal 


mandamiento  no  se  lleven  mas  derechos  de  los  que 
hasta  aquí  se  podian  y  debían  llevar,  aunque  los 
emplazamientos  no  fuesen  por  escrito;  so  pena  qiie 
el  Escribano,  ó  qualquier  persona  de  los  suso  dichos 
emplazadores,  que  sin  preceder  el  dicho  manda- 
miento emplazare,  que  pague  á  la  parte,  que  em- 
plazare, todas  las  costas  y  daños  que  por  razón  del 
dicho  emplazamiento  ficieren  y  se  les  recrescieren, 
y  cava  é  incurra  cada  vez  en  pena  de  cincuenta 
maravedís  para  nuestra  Cámara;  y  que  la  tal  cita- 
ción y  emplazamiento  sea  en  si  ninguno.  (Ley  8 
tiL  3  lib.  4  R) 


N.  3782. 


LEY  XV. 


Loe  miemos  en  Toledo  aflo  de  1489  lej  40;  7  D.  Carlos  I.  en 

Segoria  año  539  pet.  37. 

Modo  de  darse  carta  de  emplazamiento  por  los  ÁU 
caldes  de  la  Corte  para  fuera  della. 

Mandamos,  que  si  se  hubiere  de  dar  emplaza- 
miento para  fuera  de  nuestra  Corte;  en  los  casos  de. 
que  pueden  conoscer  los  nuestros  Alcaldes,  convie- 
ne á  saber,  dentro  de  las  cinco  leguas  por. via  ordi- 
naria, y  allende  las  cipco  leguas  por  comisión;  que 
todos  los  dichos  Alcaldes,  que  en  la  dicha  nuestra 
Corte  estuvieren,  ó  la  mayor  parte  dellos  lo  acuer- 
den, y  lo  den  en  el  caso  que  deben.  {Ley  4  tit,  6  Ub. 
2R.) 


DE  LOS  ASENTAMIENTOS, 


>... 


PARTIDA  3.*  TIT.  ¥111, 

De  los  Assentamientos. 
N,  8783.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Conguisa  es,  que  pues  que  diximos  en  el  titulo 
ante  de8te,.de  los  Emplazamientos,  que  fablemos 
en  este,  de  los  Assentamientos,  que  mandan  fazer 
los  Judgadores  en  los  bienes  de  los  demandados, 
porque  non  vienen  ante  ellos,  al  plazo  que  les  fue 
puesto  el  dia  del  emplazamiento.  £  porende  que- 
reitios  primeramente  mostrar,  que  cosa  es  este  as- 
sentamiento.  E  por  cuyo  mandado  deue  ser  fecho. 
E  contra  quien.  E  en  que  manera.  E  que  deue  ser 
fecho  contra  aquellos,  que  lo  embargm^n,  e  non 


quisieren  consentir  que  se  faga.  E  que  derecho  ga- 
na el  demandador,  en  aquella  cosa  en  quel  mandan 
assentar,  maguer  non  le  dexen  apoderar  en  ella.  E 
otrosí,  que*  pena  deue  auer,  el  que  gelo  forzare.  E 
fasta  quanto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  la 
cosa,  en  que  fue  fecho  el  assentamiento  al  deman- 
dador. E  otrosí,  como  el  Judgador  deue  passar  con- 
tra el  que  fuere  emplazado,  sobre  algund  yerro  que 
aya  fecho,  e  non  quisiere  venir  ai  plazo. 


N.  3784. 


LETL 


Que  cosa  es  Assentamiento,  epor  cuyo  mandado  dé- 
ue  ser  fecho,  e  contra  quien. 

Assentamienio  es  tanto,  como  apoderar,  e  asso» 
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segar  orne  en  tenencia  de  alguna  cosa,  de  los  bie- 
nes de  aquel  a  quien  emplazan.  £  puedenlo  fazer 
los  Judgadores,  por  mengua  de  respuesta,  non  que- 
riendo venir  ante  ellos  los  emplazados;  o  seyendo 
rebeldes,  non  queriendo  responder  quando  vinies- 
sen  ante  ellos;  o  ascondiendose  maliciosamente,  non 
queriendo  fazer  derecho. 

NOTA.    Véase  áCarleval  de  judie,  tit.  1.»  q.  4  disp.  S.*  núm. 
2221.~-Curu  Filip.  p&rt.  1**  i*  14  num.  12. 


N.  8785. 


LEY  II. 


En  que  manera  deue  ser  fecho  d  Asientamiento, 

La  manera  en  que  se  deue  fazer  el  assentamien- 
to,  es  esta:  que  primeramente  deue  el  Judgador  dar 
su  juyzio,  diziendo  assi:  Porque  Pulan  fue  rebelde, 
e  non  quiso  venir  al  plazo,  a  fazer  derecho   a  Pu- 
lan su  contendor;  digo,  e  mando,  que  el  demanda- 
dor sea  metido  en  tenencia,  por  mengua  de  respues- 
ta, de  la  cosa  que  demandaua  por  suya,  o  que  razo- 
naua  que  auia  derecho  de  auella.  E  si  por  uentura 
aquella  cosa  non  parece,  deue  dezir,  que  le  manda 
meter  en  tenencia  de  tantos  bienes  del  demandado, 
quanto  podría  valer  aquella  cosa  señalada,  sobre 
que  el  non  quiso  fazer  derecho,  Mas  si  acaesciesse, 
que  la  demanda  sobre  que  el  demandado  non  quiso 
fazer  derecho,  fuesse  en  razón  de  debda,  o  de  otra 
cosa  que  fuesse  tenudo  el  demandado  de  dar,  o  de 
fazer;  estonce  deue  dezir  el  Judgador,  que  manda 
entregar,  por  mengua  de  respuesta,  al  demandador, 
en  tantos  bienes  del  demandado,  quanto  era  aquella 
debda  que  le  demandaua,  o  por  quanto  era  precia- 
da aquella  obra  que  le  deuia  de  fazer.  E  esta  entre- 
ga deue  ser  fecha,  primeramente,  en  los  bienes  mue- 
bles del  rebelde,  si  ouiere  tantos  en  que  se  pueda  fa- 
zer. E  si  non,  deue  ser  fecha  en  los  bienes  que  fue- 
ren rayz,  fasta  en  la  quantia  de  la  debda,  segund 
que  sobredicho  es.  E  tal  mandamiento  como  este 
llaman  en  latin  Sententia  interlocutoria,  que  quier 
tanto  dezir,  como  juyzio  que  es  dado  sobre  pleyto, 
que  non  es  librado  por  juyzio  acabadamente.  Pero 
ante  que  el  Judgador  faga  fazer  la  entrega,  por  al- 
guna de  las  razones  sobi^edichas,  deue  dezir  al  de- 
mandador, que  muestre  algund  recabdo,  por  que  se 
mouio  a  emplazar,  e  fazer  demanda  contra  el   de- 
mandado. O  a  lo  menos  deue  tomar  jura  del;  que 
el  emplazamiento,  e  la  demanda  que  le  fizo,  non  se 
mouio  a  fazerla  maliciosamente,  mas  porque  tenia 
que  la  podia  fazer  con  derecho,  Otrosi  dezimos,  que 
si  fuere  Rey,  el  que  manda  fazer  tal  entrega,  deue- 
la  mandar  fazer  al  Alguazil,  o  a  su  Portero.  E  si 
fuere  Juez  de  su  Corte,  deuese  fazer  la  entrega  por 
algunos  de  los  Porteros  del  Rey.  E  si  fueren  de  los 
Jud^dores  de  las  Cibdades,  o  de  las  Villas,  pue- 

Toni.  III. 


denla  fazer  ellos  mismos,  o  sus  omes  conocidos,  por 
su  mandado,  que  señaladamente  ñiessen  puestos 
para  esto.  E  sobre  todo,  deuen  los  Judgadores  am- 
parar la  tenencia,  a  aquellos  que  fueren  metidos  en 
ella,  de  manera  que  non  les  sea  fecha  fuerza,  nin 
tuerto. 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  1.>  tit.  5  lib.  XI  Not.  Recop.-T 
Conde  de  la  Cañada,  Juicios  part.  1  cap.  4  númeroe  35  y  36. 


N.  3786. 


LEY  III. 


Que  deue  fazer  elJudgador  contra  €tqud  que  em" 
barga  el  Assentamiento,  o  7wn  consiente  que  se 

f(^g(i' 

QMandando  el  Rey  assentar  a  alguno,  en  aquella 
cosa  que  demanda,  o  en  bienes  de  su  contendor,  o  en 
alguna  de  las  maneras  que  dize  en  la  ley  ante  des- 
ta;  si  aquel  que  es  tenedor  de  aquella  cosa,' en  que 
mandan  fazer  el  assentamiento,  non  consintiere  que 
lo  fagan,  deue  embiar  el  Rey  al  Juez,  o  al  Merino 
de   aquel   lugar,  o   a  otro  ome  iqual  quisiere,  quel 
eche  ende.  E  si  gela  amparare,  peche  cient  mara- 
uedis  al  Rey,  e  cinco  a  aquel  que  fiziere  el  assenta- 
miento por  su  mandado,  e  al  contendor  las^despen- 
sas  que  fiziere  por  razón  deste  assentamiento.  Mas 
sí  el  assentamiento  fuere  fecho  por  mandado  de 
otro  Judgador,  deue  el  embiar,  ai  que  ha  de  fazer  la 
justicia  en  aquel  logar,  que  eche  dende  a  aquel  que 
lo  ampara,  e  assiente  al  demandador-  en  aquello 
que  el  Judgador  le  mando.    £  si  este  lo  amparare, 
mandamos  que  le  peche  diez  marauedis,  e  al  Jud- 
gador otros  tantos,  e  al  contador  las  despensas,  assi 
como  dize  de  suso.  E  essa  misma  pena,  dezimos, 
que  aya  otro  qualquier  que  lo  embargare,  non  se- 
yendo señor  de  aquella  cosa,  en  que  mandan  assen- 
tar, nin  mostrando  razón  derecha,  porque  lo  embar- 
ga. Pero  si  alguno  lo  embargare,  diziendo  que 
aquello  en  quel  quieren  assentar,  es  suyo,  o  ha  de- 
recho en  ello;  prouandolo  por  testigos,  o  por  carta, 
dezimos  que  aquel  assentamiento  non  se  deue  fazer 
en  aquella  cosa,  maguer  fuesse  Fecha  la  demanda 
señaladamente  sobre  ella.  Mas  si  la  demanda  fues- 
se fecha  sobre  razón  de  debda,  o  de  alguna  otra  co- 
sa que  fuesse  tenudo  de  fazer,  deue  catar  otra  co- 
sa desembargada,  que  sea  de  aquel  demandado,  en 
que  fagan  el  assentamiento.   E  si  aquel   que  dize 
que  era  suyo  aquello  en  que  quieren  assentar,  o  que 
duia  derecho  en  ello,  si  non  lo  pudiere  prouar,  assi 
como  sobredicho  es,  caya  en  la  peaa  que  diximos 
de  suso,  que  deue  auer  el  que  embarga  el  assenta- 
miento. E  esto  mandamos,  porque  semeja,  que  mas 
lo  fizo  por  embargar  maliciosamente  que  el  otro  non 
fuesse  assentado  en  aquella  cosa,  que  por  derecho 
que  y  ouiesse. 

16 
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N.  3787. 


LEY  IV. 


Que  derecho  gana  el  Demandador  en  agüella  cosa 
en  que  lo  mandan  assentar^  maguer  gelo  contra- 
llen. 

Ganar  deue  algund  derecho  el  demandador  en 
la  cosa  en  que  le  mandauan  assentar,  maguer  non 
ge  faga  el  asaentamiento,  seyendo  embargado  por  al- 
guna de  las  razones  que  de  suso  diximos.  £  porende 
dezimos,  que  si  el  Rey,  o  otro  Judgador,  mandare 
assentar  a  alguno,  por  mengua  de  respuesta,  en 
aquello  que  mandaua,  o  en  buena  de  su  contendor; 
si  aquel  que  touiere  la  cosa  en  que  le  mandaua  el 
Judgador  assentar,  la  defendiere  por  fuerza,  o  se  al- 
zara, de  guisa  que  el  assentamiento  non  pueda  ser 
complido;  si  passare  vn  año,  e  la  cosa  sobre  que 
era  la  contienda,  razonasse  el  demandador  que  era 
suya,  o  que  auia  algún  derecho  señalado  en  ella,  o 
si  pasaren  quatro  meses  *,  e  la  demanda  era  en  ra- 
zón de  deuda,  o  de  otra  cosa  que  le  deuian  dar,  o 
fazer,  de  manera  que  el  demandado,  en  este  plazo, 
non  venga  a  fazer  derecho,  como  deue,  a  su  con- 
tendor. Mandamos,  que  el  demandador  gane  la  te- 
nencia de  aquella  cosa,  también  como  si  fuesse  as- 
sentado  en  ella  sin  embargo  ninguno.  E  demás,  el 
que  lo  embargasse,  aya  la  pena  que  de  suso  diximos. 

*    Hoy  son  dof  moMB  aegan  U  ley  1.»  tit.  5  lib.  Xí  No?. 


N.  3788. 


LEY  V. 


Que  pena  deue  auer  el  que  forzare  a  alguno,  de 
aquello  en  que  fuere  assentado. 

Osadía  muy  grande  tenemos,  que  fazen  aque- 
llos, que  fuerzan  a  sus  contendores,  o  a  otros  qua- 
lesquier,  de  aquello  en  que  son  assentados  por  man- 
dado del  Rey,  o  de  alguno  de  los  otros  Judgado- 
res.  E  porende  dezimos,  que  sí  alguno  fuere  assen- 
tado en  alguna  cosa,  que  demandaua  señaladamen- 
te en  juyzio,  o  en  bienes  de  su  contendor,  por  men- 
gua de  respuesta,  sí  otro  gelo  tomare,  o  gelo  forza- 
re después  de  esso«  sin  mandado  del  Judgador  que 
mando  fazer  el  assentamiento,  o  de  otro  que  sea 
Mayoral  del.  Mandamos,  que  el  forzador  sea  tenu- 
do  de  entregarle  de  aquella  cosa  que  le  tomo,  o  le 
forzó,  con  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
jurare  que  recibió  por  esta  razón.  E  demás  desso, 
por  el  osadía  que  fizo,  que  peche  por  pena  a  la  Cá- 
mara del  Rey,  quanto  el  Judgador  touiere  por  bien, 
catando  primeramente,  quien  es  aquel  a  quien  fu^ 
fecha  la  fuerza,  e  que  cosa  es  la  que  forzaron,  e  en 
que  manera,  e  en  que  tiempo.  Ca  si  todas  estas  co- 
sas catare  afincadamente  el  Judgador,  muy  de  lige- 
ro podra  asmar,  que  pena  merece  el  que  la  fuer- 
za fizo. 


N.  3789. 


LEY  VL 


Fasta  quanto  tiempo  puede  el  Demandador  tener 
la  cosa  e  los  frutos  della,  en  que  es  fecho  el  as- 
sentamiento,  e  como  se  deue  fazer  el  Almoneda 
della. 

Pues  que  el  demandador  fuere  assentado,  por 
mengua  de  respuesta,  en  aquella  cosa  que  deman- 
daua por  suya,  o  razonaua  que  auia  algún  derecho 
señalado  en  ella,  si  el  demandado  viniere  ante  el 
Judgador,  desdel  día  que  fue  fecho  el  assentamien- 
to,/¿uto  vn  año  *,  e  diere  fiador  de  estar  a  derecho» 
e  pechasse  las  costas  que  tassare  el  Judgador,  e  ju- 
rare la  otra  parte,  que  auia  fechas  por  esta  razón; 
deue  cobrar  aquella  cosa  que  le  auian  tomado  por 
la  rebeldía,  con  todos  los  frutos,  e  las  rentas,  quel 
demandador  lleuo  en  esto  tiempo  della.  Saluo  ende 
las  despensas,  que  fueron  fechas  en  razón  de  los  fru- 
tos, ó  del  mejoramiento  de  la  cosa.  Mas  si  el  año 
passasse,  non  podría  esto  fazer:  porque  del  año  ade- 
lante finca  el  demandador  por  verdadero  tenedor  de 
la  cosa  en  que  fue  assentado,  e  porende  gana  los 
frutos,  e  las  rentas,  que  della  salieren.  Pero  finca 
saluo  al  demandado  todo  su  derecho,  para  poder  de- 
mandar el  senario  de  aquella  cosa^  si  quisiere,  ma- 
guer sea  pasado  el  ano.  Mas  si  el  assentamiento  fues- 
se fecho  en  los  bienes  del  demandado,  en  razón  de 
debda,  o  por  cosa  que  el  era  obligado  de  dar,  o  de 
fazer,  a  aquel  que  le  fizo  emplazar;  estonce  si  el  de- 
mandado viniere  ant^  el  Judgador,  desdel  día  que 
fuesse  el  assentamiento  fasta  quatro  meses,  e  diere 
fiador  de  estar  a  derecho,  e  pechare  luego  las  costas 
al  demandador,  que  auia  fechas  por  esta  razón,  que 
sean  tassadas,  e  juradas,  assi  como  de  su^  diximos; 
deue  ser  entregado  en  aquellos  bienes  que  le  toma- 
ron por  razón  del  assentamiento,  con  los  frutos,  e 
con  las  rentas,  que  su  contendor  lleuo  ende  en  este 
tiempo  sobredicho.  Mas  de  los  quatro  meses  ade- 
lante, dezimos,  que  el  demandador  gana  los  frutos» 
e  las  rentas  de  aquella  cosa,  en  que  fue  asentado,  e 
la  verdadera  tenencia  della.  E  demás  desto,  puede 
pedir  al  Juez,  que  faga  meter  en  Almoneda  aque- 
llos bienes,  en  que  fue  assentado.  E  el  Juez  deuelo 
fazer,  mandándolos  pregonar  fasta  treynta  días  e  fa- 
ziendolo  saber  aquel  cuyos  eran  los  bienes,  o  en  su 
casa,  si  a  el  non  fallaren.  E  después  que  assi  fueren 
vendidos,  deue  el  demandador  tomar  el  precio,  fas- 
ta aquella  quantia  que  deuia  auer,  también  por  la 
debda  principal,  como  por  las  costas,  e  las  missio- 
nes,  que  ouiesse  fechas  en  esta  razón.  E  si  algo  fin- 
care, deuelo  entregar  al  demandado.  E  si  por  auen- 
tura  non  fallassen  quien  quisiesse  comprar  aquellos 


*    Son  do9  meses  segun  la  ley  1,  tit.  5,  lib.  11  de  la  Not. 
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bienes,  estonce  deue  el  Judgador  fazerlos  apreciar, 
según  aluedrio  de  ornes  buenos,  e  entregar  tantos 
dellos  por  pagamiento,  e  por  suyos  al  demandador, 
quanto  montaua  lo  que  el  deuia  auer.  Otrosí,  las 
costas  e  missiones,  quel  auia  fecho  por  esta  razón. 
Pero  si  el  demandado  uiniere  delante  del  Judgador, 
ante  que  sus  bienes  sean  vendidos,  o  dados  en  pa- 
gamiento, assi  como  sobredicho  es,  e  quisiere  pe- 
char las  costas  a  su  contendor,  e  dar  fiador  para  es- 
tar a  derecho;  deuele  ser  cabido,  e  non  se  deuen 
los  bienes  enagenar,  maguer  los  quatro  meses  fues- 
sen  passados.  Mas  deuelos  cobrar  el  demandado, 
e  yr  después  adelante  por  el  pleyto,  sobre  quel  em« 
plazaron. 

NOTA.    Omito  la  ley  7  por  eatar  derogada  por  la  ley  1,  tit.  37 
del  lib.  19  NoTÍe,  Recop. 


N.  3790. 


LEY  VIII. 


Que  deuen  fazer  de  los  frutos^  que  salieren  de  aque- 
llo en  que  el  Judgador  mandare  assentar  a  algu- 
no, por  alguna  de  las  razones  que  dize  en  las  le- 

* 

yes  ante  desta. 

Assentado  seyendo  alguno,  por  mandado  de  Jud- 
gador, en  los  bienes  de  su  contendor,  por  mengua 
de  respuesta,  sobre  alguna  de  las  razones  que  di- 
ximos,  en  las  leyes  ante  desta;  dezimos,  que  los  fru- 
tos, e  las  rentas,  que  salieren  de  aquella  cosa  en 
que  fuere  assentado,  ante  que  passen  los  plazos  de 
suso  dichos,  deuelos  recebir  por  escrito,  e  guardar, 
de  manera  que  fton  se  pierdan,  nin  sean  enagena- 
dosy  nin  malmetidos,  porque  si  su  contendor  viniere 
a  estar  á  derecho,  los  pueda  cobrar  assi  como  deue. 
E  si  por  auentura  los  frutos,  que  saliessen  de  tal 
cosa  como  esta,  fuessen  de  tal  natura,  o  en  tal  tiem- 
po cogidos,  que  entendiesse  que  se  non  podrían 
bien  guardar,  deuelos  vender  con  sabiduría  de  aquel 
cuya  es  la  cosa,  si  fuesse  en  el  logar,  e  si  non,  con 
otorgamiento  del  Judgador.  E  el  precio  que  dellos 
recibiere,  deuelo  guardar,  fasta  que  passen  los  pla- 
zos, assi  como  sobredicho  es. 

NOY.  RECOP«  IiIB.  U  TIT,    T. 


N.  3791. 


PE  IiOS  ASENTAMIENTOS. 


LEY  I. 

Ley  1.  tit.  6.  del  ordenamiento  de  Alcalá. 


Modo  de  hacer  el  asentamiento  contra  el  emplazado 

que  fuere  rebelde. 

Los  rebeldes  que  no  quieren  venir  ante  el  Juzga- 
dor á  los  emplazamientos  que  le  son  puestos,  no  de- 
ben de  ser  de  mejor  condición  que  los  que  vinieren  á 


parescer  ante  ellos:  y  por  esto  tenemos  por  bien  y 
mandamos,  que  si  el  demandado  fuere  emplazado 
en  persona  por  el  emplazamiento,  y  no  viniere  al 
plazo,  ó  si  viniere,  y  se  fuere  sin  mandado  del  Juz- 
gador, que  dende  en  adelante  el  Juzgador  vaya  por 
el  pleyto  adelante  á  rescebir  testigos  del  demandador^ 
ó  otras  pruebas  que  hubiere  para  probar  su  inten- 
cionf  así  como  si  el  pleyto  fuesse  contestado,  y  dar 
sentencia  difinitiva  en  él  sin  otro  emplazamiento: 
pero  si  el  demandador  quisiere  y  pidiere  que  se  ha- 
ga asentamiento,  y  no  quisiere  ir  por  el  pleyto  ade- 
lante á  dar  pruebas  en  él,  que  el  Juzgador  sea  te- 
nudo  á  lo  hacer,  y  el  asentamiento  que  se  haga  en 
esta  manera:  que  si  la  demanda  fuere  real,  que  el 
demandador  sea  puesto  en  la  tenencia  de  la  deman* 
da,  y  sea  tenudo  el  demandado  de  venir  á  purgar 
la  rebeldía  hasta  dos  meses  del  dia  que  fuere  puesto 
y  hecho  él  asentamiento,  ó  lo  embargare  el  deman- 
dado que  se  no  haga:  y  si  fuere  demanda  personal, 
que  sea  puesto  el  demandador  en  tenencia  de  tan- 
tos bienes  muebles  del  demandado,  si  le  fueren  ha- 
llados, hasta  en  quantia  de  la  demanda,  y  si  bienes 
muebles  no  le  hallaren,  que  sea  hecho  el  asenta- 
miento en  bienes  raices;  y  sea  tenudo  el  demanda- 
do, de  purgar  la  rebeldía  hasta  un  mes  del  dia  que 
el  asentamiento  fuere  hecho,  ó  lo  embargare  el  de- 
mandado que  se  no  haga,  como  dicho  es:  y  si  no 
viniere  á  purgar  la  rebeldía  á  los  dichos  plazos,  que 
dende  en  adelante,  el  que  así  fuere  asentado,  que 
sea  verdadero  poseedor,  y  no  sea  tenudo  de  respon- 
der al  demandado  sobre  la  cosa  que  así  tiene,  salvo 
sobre  la  propiedad:  pero  sí  el  demandador  fuere 
asentado  en  bienes  de  su  contendor  por  demanda 
personal,  y  seyendo  pasado  el  mes  de  asentamien- 
to, quisiere  mas  que  le  sea  pagada  la  quantia  de  su 
demanda,  que  no  tener  la  posesión,  que  entonces 
sean  vendidos  por  mandado  del  Juzgador,  y  de  lo 
que  valieren  que  sea  entregado  el  demandador  de 
la  quantia  que  puso  en  su  demanda,  y  de  las  costas; 
y  si  mas  valiere,  que  sea  entregado,  en  lo  demai 
que  valiere,  el  demandado;  y  si  menos  valiere,  que 
lo  que  menguare,  que  sea  tenudo  el  demandado  de 
lo  pagar;  y  el  Juzgador,  que  lo  haga  así  cumplir 
luego.  {Ley  1.  tit.  11.  lib.  4.  R) 

NOTA.    Véaee  la  ley  6,  tit.  8  Part.  3.^Cor.  Filip.  part.  1  §  14 
núm.  12. — Cañada,  jaic.  part.  1  cap.  4  númeroo  35  y  36. 


N.  8792. 


LEY  II, 


D.   Fernando  y  Dofia  Isabel  en  laa  ordenanxaa  da  Madrid  de 

1502  cap.  5. 

El  actor  pueda  seguir,  contra  el  emplazado  rebelde 
la  via  de  asentamiento  ó  de  prueba,  según  elija. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  si  el  reo  emplaza- 
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do  en  forma  de  Derecho,  según  estilo  del  Consejo 
ó  del  Audiencia,  con  cartí^  de  emplazamiento  sobre 
causa  civil  y  acción  personal,  no  viniere  ni  pares- 
ciere  en  el  termino  que  le  fuere  asignado  por  la 
carta  de  emplazamiento,  que  si  el  actor  quisiere  es- 
coger via  de  asentamiento,  que  se  haga  según  las 
leyes  de  nuestros  Reynos;  pero  si  quisiere  esperar 
los  términos  de  las  leyes  contenidas  en  los  títulos  7 
y  10  de  este  libro,  y  elegir  via  de  prueba,  que  asi 
se  haga,  y  prosiga  la  causa,  como  se  procediera  si 
fuera  emplazado  por  tres  términos,  y  atendidos  y 
acusados  los  nueve  dias  de  Corte  y  tres  pregones; 
ó  si  la  parte  paresciera  y  se  presentara  según  y  á 
los  términos  en  las  leyes  declarados,  sin  guardar 
los  otros  términos  ordenados  por  otras  leyes  de  los 
nueve  dias  de  Corte  y  tres  pregones.  {Ley  2.  tit 
ll.lib.  4.R.) 


N.  3793. 


LEY  III. 


Lo0  miimos  en  las  diehtB  ordenanza*  cap.  6. 

El  actor,  aunque  elija  la  via  de  prueba  contra  d 
menor  empknadOf  pueda  después  volver  á  la  de 
asentamiento. 

Porque  por  experiencia  ha  parescido,  que  hacién- 


dose proceso  contra  menor  ó  menores  á  pedimento 
de  algunas  personas,  se  procede  y  ha  procedido, 
eligiendo  via  de  prueba  el -actor;  y  el  menor  reo, 
por  malicia  y  por  dilatar  el  pleyto,  se  ausenta  ó  se 
esconde,  ó  le  esconden  ó  apartan  sus  parientes  y 
administradores,  y  si  el  actor  no  pudiese  tomar  á 
elegir  via  de  asentamianto,  el  proceso  se  impediría, 
y  con  mucha  dificultad  se  podría  substanciar;  por- 
ende  ordenamos  y  mandamos,  que  el  actor  en  tal 
caso  pueda  dexar  la  via  de  prueba,  y  tomar  á  ele- 
gir via  de  asentamiento,  en  qnalquier  estado  que  él 
pleyto  estuviere.  {Ley  3.  tit,  11.  lüb,  4.  1?.) 


N.  3794. 


LEY  IV. 


D.  Cárloa  y  Doña  Juana  en  Toledo  afio  1585  en  laviaiia  cap.  S6. 

No  se  haga  asentamiento  por  menos  de  seiscientos 
maravedís;  y  sólo  se  mande  sacar  prenda  por  ellos. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  se  pueda  ha- 
cer asentamiento  de  seiscientos  maravedís  abaxo, 
sino  que  se  dé  mandamiento  para  sacar  prendas  en 
tercera  rebeldia;  y  que  este  mandamiento  vaya  en- 
derezado á  los  Alcaldes  del  lugar  donde  se  hubie- 
ren de  hacer  las  prendas.  (Ley  15.  tit,  8.  Itb,  2.  R,) 


DEL  SECUESTRO  DE  BIENES. 


^ 


PARTIDA   8.-  TIT.  IX. 

Quando  deuen  meter  la  cosa,  sobre  que  contiendenf 

en  mano  del  Fiel, 

N.  8795.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Muchas  vegadas  acontece,  que  después  que  los 
demandadores  han  fecho  emplazar  a  los  demanda- 
dos, ante  que  les  fagan  sus  demandas,  piden  a  los 
Judgadores,  que  aquellas  cosas  que  quieren  deman- 
dar, sean  puestas  en  manos  de  omes  ñeles;  porque 
sospechan  contra  aquellos  que  las  tienen,  que  las 
malmeterán,  o  que  las  encubrirán,  o  las  traspornan, 
de  guisa  que  non  parescan.  E  los  otros  a  quien 
quieren  fazer  las  demandas,  dizen  que  non  lo  de- 
uen fazer,  e  contienden  las  partes  mucho  a  me- 
nudo sobre  esta  razón.  Onde  Nos,  por  sabor  .que 
auemos  de  destajar  las  contiendas  que  podrían  en- 
de nascer,  queremos  mostn^r  en  este  titulo,  por 


quales  ibones  deuo  ser  puesta  la  cosa,  sobre  que 
contienden,  en  mano  de  fiel.  E  quales  deuen  ser  los 
fíeles  que  la  han  de  tener,  E  fasta  quanto  tiempo 
deuen  tener  las  cosas,  que  les  dieren  en  fieldad. 

NOTA.    Véase  el  Ub.  3  DeereUl.  tit.  XVII.  Dt  9equuiratíúné 
po9ae§9ianvm  ttfruetuum. 


N.  8796. 


LEY  I. 


Por  quantas  razones  pueden  ser  puestas  las  cosas 
que  otri  tenga,  en  mano  de  Fiel,  e  quales  deuen 
ser  los  Fieles, 

Seys  razones  señaladas  son,  e  non  mas,  porque 
la  cosa  sobre  que  nasce  contienda  entre  el  deman* 
dador,  e  el  demandado,  deue  ser  puesta  en  fieldad, 
a  que  dizen  en  latin  sequestratio.  La  primera  es, 
por  auenencia  de  ambas  las  partes.  E  estonce  aquel 
en  cuya  mano  pusieren  la  cosa  en  fieldad,  deuela 
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guardar,'  c  dar,  en  la  manera  en  que  le  fue  comen* 
dada.  La  segunda  es,  quando  la  cosa  sobre  que  es 
la  contienda,  es  mueble,  e  el  demandado  es  perso- 
na sospechosa,  e  temense  del  que  la  trasporna,  o  la 
empeorara,  o  la  malmeterá.  La  tercera  es,  quando 
fucsse  contienda  sobre  alguna  cosa  en  juyzio,  e  dies- 
8en  sentencia  difínitiua  contra  aquel  que  la  tiene,  e 
se  alzasse  deila.  Ca  luego  deue  ser  desapoderado 
de  aquella  cosa,  si  fuere  orne  de  quien  ayan  sospe* 
cha,  que  la  malmeterá,  o  desgastara  los  frutos  della. 
£  el  Judgador  deuela  meter  en  mano  de  fiel,  que  la 
guarde,  e  rccabde  los  frutos,  e  las  rentas  dolía,  fas- 
ta que  el  Judgador  del  alzada  aya  librado  el  pley- 
to,  e  mande  por  juyzio,  a  quien  deue  ser  entregada 
aquella  con  sus  frutos.  La  quarta  es,  quando  algún 
marido  de  alguna  muger  fuesse  de  mal  rccabdo,  e 
gastador  de  sus  bienes,  de  manera  que  comenzasse 
ya  de  venir  a  pobreza.  Ca  estonce,  bien  puede  pe- 
dir su  muger  al  Judgador,  que  su  dote,  e  los  bienes 
que  pertenecen  a  ella,  que  los  tome  de  poderío  de 
sii  marido,  e  los  entregue  a  ella,  o  los  meta  en  mano 
de  fiel,  que  los  guarde  por  ella.  E  los  frutos  que  sa- 
lieren de  aquellos  bienes,  que  los  de  a  el,  o  a  ella 
para  su  gouierno,  e  el  Judgador  deuelo  fazer.  La 
quinta  cosa  es,  quando  algún  ome,  o  muger,  que 
ouiesse  dos  fijos,  non  se  acordando  del  vno  dellos, 
ni  faziendo  mención  del  a  su  finamiento,  otorgasse 
todos  sus  bienes  al  otro,  dexandolo  su  heredero  en 
todo;  o  si  se  acordasse  del,  e  lo  deseredasse  sin  de- 
recho. Ca  tal  fijo  como  este  bien  puede  demandar 
a  su  hermano,  la  parte  que  deuia  auerde  los  bienes 
de  su  padre,  o  de  su  madre;  queriendo  el  meter  a 
partición  con  su  hermano,  todas  las  ganancias  que 
fizo  con  los  bienes  de  aquel  su  padre,  o  su  madre. 
E  si  fuesse  muger,  que  meta  otrosi  a  partición  la 
dote  quel  fue  dada  a  su  casamiento,  o  que  la  des- 
cuente en  la  su  parte  de  aquellos  bienes  que  quiere 
heredar.  E  que  de  fiadores  al  otro  hermano,  que 
todas  estas  cosas  aduzira  a  partición  bien  e  leal- 
mente,  e  que  non  fara  y  ningún  engaño.  E  fazien- 
do esto,  deue  venir  con  su  hermano  a  partición  de 
los  bienes.  E  si  esto  non  quisiesse  fazer,  deue  ser 
metida  toda  la  su  parte,  de  los  bienes  que  el  deuia 
heredar,  en  mano  de  fiel,  que  guarde,  e  recabde  los 
frutos  della.  E  deuele  ser  dado  plazo  del  Judgador, 


a  que  faga  lodas  estas  cosas.  E  si  fasta  aquel  plazo 
las  cumpliere,  deue  el  Judgador  mandarle  dar,  e 
entregar  toda  su  parte,  con  los  frutos  que  della  sa- 
lieron. E  si  non,  deuelo  todo  mandar  tornar  al  otro 
su  hermano,  que  fue  establescido  por  eredero  de 
aquellos  bienes.  La  sesta  cosa  es,  quando  alguno 
que  fuesse  en  poderío  de'otrí,  como  por  sieruo,  mo- 
uiesse  pleyto  en  juyzio  contra  aquel  que  lo  touiesse, 
e  fuesse  dada  sentencia  por  el,  que  era  libre.  E  des- 
pués desso  acaeciesse  contienda  entre  ellos,  sobre 
los  bienes  que  fueron  fallados  en  poder  de  aquel 
que  lo  tenia  por  sieruo,  e  aquel  que  era  como  por 
su  señor,  dixesse  que  aquellos  bienes  eran  suyos, 
e  que  gelos  diesse,  como  a  ome  que  tenia  por  su 
sieruo;  e  el  otro  negasse,  e  dixesse  que  eran  suyos, 
que  los  ganara  el  mismo  de  otra  parte.  Ca  en  tal 
razón  como  esta  dezimos,  que  estos  bienes  deuen 
ser  metidos  en  mano  de  fiel,  fasta  que  sepan  verda^ 
de  cuyos  deuen  ser.  Otrosi  dezimos,  que  los  ornes  en 
cuya  mano  mandan  los  Judgadores  poner  la  cosa  en 
fieldad,  que  deuen  ser  ornes  buenos,  e  leales,  e  abo^ 
nados  en  la  tierra;  de  manera  que  sean  sin  sospecha, 
que  non  transponían  la  cosa,  nin  la  malmeterán,  nin 
faran  en  ella  engaño. 


N.  3797. 


LEY  II. 


Quanto  tiempo  deue  el  ome  tener  la  cosí  que  le  die- 
ren en  fieldad. 

Tanto  tiempo  deuen  tener  los  fieles,  la  cosa  so- 
bre que  es  la  contienda,  en  su  poder,  quanto  to- 
uieren  por  bien  los  Juezes  que  gelo  mandaron  en- 
comendar, o  quanto  pusieron  las  partes,  a  la  sa- 
zón que  la  cosa  pusieron  en  fieldad.  E  tal  tiempo 
como  este  nin  faze  pro,  nin  tiene  daño,  a  ninguna  de 
las  partes,  para  poderla  ganar,  ni  perder  por  tiem- 
po. Fueras  ende,  si  señaladamente  fuesse  otor- 
gada, e  puesta  de  ambas  las  partes,  a  la  sazón 
que  la  pusieron  en  mano  de  fiel,  que  aquel  tiempo 
que  estuuiesse  assi,  que  se  aprouechasse  della  algu- 
na de  las  partes.  Ca  estonce,  aquel  tiempo  que  as- 
si  passasse,  se  tomaría  en  pro  de  alguno  dellos,  se- 
gund  el  pleyto,  o  la  postura,  que  ouiessen  otorgado 
entre  si. 


ToM.  in. 
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DEL  PRINCIPIO  DE  IjOS  PLEITOS  POR 

DEMANDA  Y 


PARTIBA  3.-  TIT.  IL* 

Como  se  deuen  comenzar  los  Pleyios^  por  Demanda 

€  por  Respuesta* 

N-  8798.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Obedientes  son  a  .las  vegadas  los  demandados, 
en  venir  ante  el  Juez  que  los  emplazo,  para  respon- 
der a  la  demanda  de  aquel  que  los  fizo  emplazar, 
fi  pues  que  de  suso  fablamos  de  los  Emplazamien- 
tos e  de  los  Assentamientos  que  se  fazen  en  los  bie- 
nes de  los  rebeldes,  que  non  quieren  venir  ante  los 
Judgadores  que  los  emplazaron,  para  responder  a 
los  que  les  demandan,  e  entrar  en  su  pleyto.  Quere- 
mos agora  aqui  dezir,  en  que  manera,  e  por  que 
palabras  se  deuen  comenzar  los  pleytos,  por  de- 
manda, e  por  respuesta,  entre  aquellos  que  son 
obedientes,  e  vienen  ante  ellos,  E  primeramente 
mostraremos,  que  preguntas  son  aquellas,  que  la 
vna  de  las  partos  puede  fazer  a  la  otra  en  juizio, 
ante  que  el  pleyto  se  comienze  por  demanda,  e  por 
respuesta.  E  de  si,  como,  e  por  que  palabras  se  de- 
uen comenzar  los  pleytos  a  razonar.  E  qual  de- 
manda deue  andar  adelante,  quando  muchas  acae- 
cieren en  vno.  E  quales  demandas  non  deuen  ser 
cabidas.  E  sobre  todo  mostraremos,  que  fuerza  ha 
el  pleyto,  después  que  en  juyzio  fuere  comenzado 
por  demanda,  e  por  respuesta* 


N.  3799. 


LEYL 


De  las  preguntas  que  pueden  faxer  al  Demanda* 
dor^  e  al  Demandado^  ante  que  se  comietixe  elpley» 
topor  Demanda f  e  por  Respuesta, 

Ciertas  preguntas  son  las  que  puede  fazer  el 
demandador,  sobre  la  cosa  que  quiere  fazer  su  de- 
manda, ante  que  el  pleyto  se  comienze.  E  son  de 
tal  natura,  que  si  el  demandador  non  las  fiziesse  en 
aquel  tiempo^  e  otrosi  el  demandado  non  respon- 
diesse  a  ellas,  que  non  podrían  después  yr  adelante 
por  el  pleyto  ciertamente.  E  esto  seria,  quando  al- 
guno mouiessc  pleyto  contra  otro,  assi  como  contra 
heredero  de  algún  finado,  queriéndole  demandar  al- 
guna cosa  que  el  finado  le  deuia.  Ca  primeramente 
le  deuen  preguntar  al  demandado,  si  es  heredero  de 
los  bienes  de  aquel  finado,  en  cuyo  nome  le  fazen 


la  demanda.  E  si  responcUere  qu^-  lo  es,  deue  fazer 
otra  pregunta;  si  es  heredero  en  todos  aquellos  bie- 
nes, o  en  alguna  partida  dellos.  E  sobre  todo  le  de- 
uen preguntar,  por  que  razón  hereda  aquellos  bie- 
nes. E  el  otro  es  tenudo  de  responder,  que  los  he- 
reda, porque  el  finado  gelos  dexo  en  su  testamento, 
a  el,  o  a  su  sieruo;  o  sin  testamento,  por  razón  de 
parentesco.  Ca  de  otra  manera  non  podría  fazer  el 
demandador  en  saluo  so  demanda,  assi  como  a  he- 
redero. E  esso  mismo  dezimos,  que  deue  cierta- 
mente responder  el  demandador  al  demandado» 
quando  el  quisiere  fazer  su  demanda,  razonándose 
por  heredero  de  otrí;  quicr  la  faga  en  demandar  la 
heredad  toda,  o  alguna  partida  delta,  o  dcbda  que 
deliiessen  al  finado.  Otrosi  dezimos,  que  quando  al- 
gún sieruo,  o  bestia  de  otri  fiziesse  daño  en  los  bie- 
nes de  alguno,  que  ante  que  demanden  emienda  de 
aquel  daño,  deuen  preguntar  a  aquel  que  quiere  de- 
fender el  sieruo,  o  la  bestia,  si  son  suyos,  o  si  están 
en  su  poder.  Ca  si  en  su  poder  non  fuessen,  non 
seria  tenudo  de  fazer  emienda  por  ellos.  Fueras  en- 
de, si  engañosamente  los  ouiesse  traspuesto.  Esso 
mismo  dezimos,  quando  alguno  se  teme  de  daño 
que  le  podría  venir  de  las  casas  de  su  vezmo,  que 
se  quieren  caer^  si  le  aduxere  antel  Judgador,  pi* 
diendole  que  le  faga  derribar  aquella  casa,  o  que  le 
de  recabdo,  de  le  emendar  todo  el  daño  que  le  po- 
dría venir,  por  razón  dellas,  si  cayessen.  E  ante 
que  esta  demanda  fagan,  deuen  preguntar  al  deman* 
dado,  si  es  tenedor  dellas,  o  non;  o  si  son  suyas  en 
todo,  o  si  ha  parte  en  ellas.  Otrosi  dezimos,  que  ai 
el  fijo,  o  el  sieruo  de  alguno,  fiziere  alguna  debda 
en  razón  de  mercadería,  o  de  alguna  tienda  que 
ellos  touiessen  para  ganar,  vendiendo,  o  compran- 
do en  ella;  que  si  sobre  esto  le  quisieren  fazer  de- 
manda al  padre,  o  al  señor,  por  razón  del  fijo,  o  del 
sieruo,  que  le  deuen  ante  preguntar  al  señor,  si  es 
tenedor  del  pegujar,  e  de  las  cosas  que  el  fijo,  o  el 
sieruo  solian  auer  en  razón  de  aquella  mercadería. 
E  si  respondieren  que  si,  pueden  después  en  saluo 
fazer  su  demanda  contra  el.  Otrosi  pueden  pregun- 
tar al  demandado,  ante  que  le  fagan  la  principal 
demanda,  si  es  de  edad  cumplida,  para  poder  estar 
en  juyzio.  E  si  respondiere  que  si,  pueden  andar 
adelante  por  su  pleyto;  e  si  dixere  que  non  es  do 
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edad,  non  han  poi*que  íazer  la  demanda,  a  menos 
de  estar  el  Guardador  delante.  Pero  tal  pregunta 
como  esta  non  la  deaen  fazer,  si  non  quando  dubda 
acaeciere  en  la  edad  del  demandado.  Otrosí  dezi- 
mos, que  quando  alguno  quisiere  demandar  a  otro 
alguna  cosa,  razonando  que  es  suya,  que  ante  que 
faga  esta  demanda  en  juvzio,  deue  preguntar  al  de- 
mandado, si  es  tenedor  d^  aquella  cosa,  o  non.  E 
si  dixere  que  es  tenedor  de  etla  en  todo,  o  en  parte 
ahonda  esta  respuesta.  E  non  ha  por  que  dezir,  la 
rázon,  por  que  la  tiene,  assi  como  de  suso  mostra- 
mos en  el  Titulo  de  los  Demandados.  E  sobre  to- 
do esto  dezimos,  que  el  Judgador  puede  fazer  otras 
preguntas  en'^l  pleyto  al  demandador,  e  al  deman- 
dado, en  qualquier  tiempo,  fasta  que  el  de  el  juyzio 
acabado  entrellos;  veyendo,  e  entendiendo  alguna 
razón  derecha,  por  que  lo  deua  fazer.  E  mayormen- 
te, quando  entendiere  que  por  aquella  pregunta 
puede  saber  mas  ayna  la  verdad  del  pleyto 


N.  3800. 


LEY  II. 


Quando  el  Demandado  se  puede  an  epentir  de  la 
respuesta  que  fizo,  a  la  pregunta  que  le  fue  fecha^ 
ante  que  entrasse  en  Juyzio. 

't  Señaladas  preguntas  pueden  ser  fechas  a  las  par- 
tes en  juyzio,  ante  que  el  pleyto  principal  se  co- 
mience por  demanda,  e  por  respuesta;  assi  como  di- 
ximos  en  la  ley  ante  desta.  E  porque  a  las  vegadas 
se  arrepienten  de  lo  que  respondieron,  queremos 
aqui  departir,  quando  lo  pueden  fazer.  E  dezimos, 
que  si  el  demandador,  o  el  demandado,  otorgare 
antel  Judgador  alguna  de  las  cosas  que  de  suso  di^ 
zimos,  si  después  se  arrepintiere.de  lo  que  respon- 
dió, ante  quel  pleito  principal  sea  comenzado  por 
demanda,  e  por  respuesta;  que  lopuede  reuocar,  si 
quisiere  *,  assi  como  mostramos  en  el  Titulo  del  De- 
mandado, en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 
Mas  si  respondiere  alguna  de  las  partes,  después 
que  el  pleyto  fuere  comenzado,  sobre  pregunta  que 
]e  fiziessen,  non  la  puede  después  reuocar.  Fueras 
ende,  si  dixessc  que  la  ñciera  por  yerro,  en  la  ma- 
nera que  dize  en  el  Titulo  de  las  Preguntas,  e  de 
las  Conocencias,  que  fazen  a  alguna  de  las  partes, 
después  que  el  pleyto  es  comenzado  por  demanda, 
e  por  respuesta. 

*    Hoy  véase  con  atención  la  doctrina  de  la  Car.  Filip.  d.* 
part  Juicio  civil  ^.  5  al  núm.  1.* 


N.  3801. 


LEY  III. 


Como'se  deuen  comenzar  los  phytospor  Demanda^ 

epoT  Respuesta, 

Comenzamiento,  e  rayz  de  todo  pleyto,  sobre 


que  deue  ser  dado  juyzio,  es  quando  entran  en  el, 
por  demanda,  e  por  respuesta,  delante  del  Judga- 
dor. E  esto  se  deue"  fazer  en  esta  manera,  mostran- 
do el  demandador  su  demanda,  por  palabra,  o  por 
escrito,  según  diximos  de  suso,  en  las  leyes  que  fa- 
blan de  los  demandadores,  e  de  los  demandados.  E 
respondiendo  el  demandado  a  aquella  demanda  lla- 
namente, si,  o  non.  Pero  si  el  demandado  faze  la 
respuesta  en  nome  de  otri,  assi  como  Personero,  o 
si  le  demandassen,  por  razón  que  es  heredero  de 
otri,  ahonda  para  ser  comenzado  el  pleyto,  que  diga 
respondiendo  a  la  demanda,  que  lo  que  es  puesto 
en  elU,  non  lo  sabe,  nin  lo  cree  que  assi  sea.  E  si 
muchas  demandas  le  fiziere  el  demandador  por  es- 
crito, o  por  palabra,  deue  responder  en  cierto  el  de- 
mandado,  a  cada  vna  dellas  apartadamente;  fueras 
ende  si  las'quisiere  conocer,  o  negar  todas  en  vno. 
Otrosi  puede  responder  el  demandado,  si  quisiere  ne- 
gar la  demanda,  en  esta  manera,  diziendo  assi:  Las 
cosas  que  son  puestas  en  la  demanda  de  mi  conten- 
dor, niego  que  non  son  assi  <^ómo  el  lo  recontó;  e 
porende  digo,  que  non  le  deuen  fazer  lo  que  el  de- 
mandoc.En  qualquier  destas  maneras,  que  de  su- 
so diximos,  que  responda «fl  demandado  a  la  de- 
manda que  le  fazen,  cumple  para  ser  comenzado  el 
pleyto  por  demanda,  e  por  respuesta,  a  que  d^zen 
en  latin  Contestaiio. 

NOTA.  Vcaso  on  las  Decretales  el  tit.  V.  lib.  2.«  De  liti9  coiu 
U9taiiotu,~-C\xt.  Filip.  1.*  part.  Del  Juicio  civil  $.  14  C011IM. 
tteion» 


N.  3802. 


LEY  IV. 


Quando  muchas  Demandas  acaecieren  en  vno  antel 
Judgador,  quales  dellas  deue^i  ser  primero  oydas. 

Acaece  a  las  vegadas,  que  el  demandador  quie- 
re fazer  su  demanda,  a  aquel  que  fizo  emplazar  de- 
lante el  Judgador.  E  dize  su  contendor,  que  el  quie- 
re demandar,  e  que  primeramente  deue  el  fazer  su 
demanda.  E  porende  queremos  Nos  aqui  mostrar, 
quando  esto  acaeciere,  qual  demanda  deue  ser  oy- 
da.  E  dezimos,  que  si  ambos  los  contendores  mo- 
uieren  sendas  demandas,  o  mas,  vno  coQtra  otro« 
que  sean  por  razón  de  debdas,  o  de  posturas,  o  so- 
bre enderezamiento  de  tuertos,  o  de  daños  que  se 
ouiessen  fecho;  o  sobre  algunas  cosas  otras,  que 
fuessen  muebles,  o  rayzes,  en  que  non  cupiesse  jus- 
ticia de  muerte,  o  de  lisien;  ambas  las  deue  oyr  él 
Judgador^  e  librar  en  vno:  assi  que  ia  boz  de  aquel 
que  primero  emplazo,  vaya  adelante,  e  sea  primero 
judgada,  maguer  que  la  demanda  de  aquel  que  fue 
primero  emplazado,  sea  mayor.  Mas  si  las  deman- 
das que  faze  la  vna  parte  a  la  otra,  fueren  de  acu- 
samiento, en  que  aya  pena  de  cuerpo,  o  de  auer;  ia 


&8 


que  fuere  mayor,  deue  primero  ser  oyda,  e  librada, 
ante  que  comiencen  la  menor,  a  oyria.  Fueras  en* 
de,  si  el  que  faze  la  menor,  acusasse  a  la  otra  par* 
te,  en  razón  de  mal,  o  do  tuerto,  que  fuesse  fecho  a 
el,  o  a  los  suyos.  Ca  estonce  deuen  ser  tales  acusa- 
mientos oydos,  e  librados  en  vno.  E  en  esta  razón 
fablamos  mas  cumplidamente,  en  el  Titulo  do  las 
Acusaciones,  ob  la  setena  Partida  deste  nuestro 
libro. 


N.  3803. 
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En  que  pleytos  deue  ante  ser  librada  la  Dqpumda 
del  Demandado,  que  la  del  Demamdador* 

G>ntece  muchas  vegadas,  que  alguno  mueue  de« 
manda  contra  su  contendor,  sobre  alguna  cosa  que 
dize  que  le  deue,  a  sobre  otra  cosa  qualquier;  e  el 
demandado  razona,  e  dize,  que  non  le  es  tonudo  de 
responder,  porque  es  su  sieruo,  o  de  otrí,  e  que 
aquella  demanda  que  le  faze,  non  es  de  tal  natura, 
que  sieruo  la  pueda  fazer  en  juyzio.  En  tal  contien* 
da  como  esta,  o  en  otra  semejante  della  dezimos, 
que  el  Judgador  deue  primeramente  oyr,  e  saber, 
si  este  es  sieruo,  o  libre.  E  si  fallare  que  es  libre, 
deue  oyr,  e  librar  la  demanda  del  otro,  que  le  fizo 
emplazar.  E  si  entendiere  que  es  sieruo,  non  ha  por 
que  yr  adelante  por  tal  pleyto,  sobre  que  es  fecha 
la  demanda.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  deman- 
dare a  otri  en  juyzio,  heredad,  o  otra  cosa  qualquier» 
si  el  demandado  razonare  en  manera  de  defensión, 
quo  non  le  deue  responder  a  la  demanda  quel  faze 
el  demandador,  porque  el  lo  tiene  despojado,  o  for- 
zado de  alguna  cosa  de  sus  bienes;  que  primero  ha 
de  ser  'librada  la  boz  del  despojamientOy  o  de  la 
fuerza  que  el  otro  há,  sobre  que  fue  fecho  el  em- 
plazamiento. E  si  fallaren  que  el  demandado  fue 
assi  despojado,  o  forzado,  assi  como  razono,  deue 
ser  ante  entregado  de  todo  quanto  le  despojaron,  o 
le  forzaron,  e  después  responder  a  la  demanda.  Mas 
si  el  demandado  non  razonasse  la  fuerza,  o  el  des- 
pojamiento,  en  manera  de  defensión,  mas  en  razón 
de  roconuencion,  e  de  demanda;  estonce  deue  oyr 
el  Juez,«/e  librar  en  vno  ambas  las  demandas,  del 
demandador,  e  del  demandado:  assi 'que  la  boz  de 
aquel  que  emplazo  primero,  vaya  adelante,  e  sea  pri- 
mero judgada.  E  esto  se  entiende,  quando  la  deman- 
da del  demandador,  e  del  demandado,  que  fazeo 
vno  a  otro  entre  si,  es  en  razón  de  fuerza,  o  despo- 
jamiento.  Mas  si  aquel  que  fiziere  emplazar  al  de* 
mandada,  le  faze  demanda  sobre  alguna  cosa,  que 
dezia  que  era  suya,  o  en  que  auia  derecho,  o  sobre 
otra  cosa  que  le  deuiesse  el  emplazado  dar,  o  fazer; 
8Í  estonce  el  emplazado  le  quisiere  fazer  otra  deman- 
da, en  razón  que  dize  que  le  forzó,  o  que  le  despojo 


de  alguna  cosa,  primero  deue  ser  oydo,  c  librado  el 
pleyto  del  forzado,  que  el  otro.  E  es  derecho,  por- 
que la  fuerza  nace  de  gran  cobdicia,  o  de  gran  so- 
beruia.  E  porende  los  Judgadores  se  deuen  ante 
parar  a  ella,  acorriendo  al  forzado  con  justicia;  e 
después  deuenle  fazer  responder  a  la  demanda,  so- 
bre que  fue  emplazado. 

NOTA.  Véase  con  atenoion  lo  quo  dijo  en  la  ley  10  tit.  3  ParU 
3.*  al  número  368d.— Véaao  también  d  Larrea  decís.  64  núme. 
ros  24  y  25,  aunque  toda  la  materia  es  relativa  i  esta  ley,  puos 
trata  el  punto  siguiente:  Prajudieiale  judicium  piando  dieatur, 
uí  eirea  idétn  iUudJudieium  su»pendi  oporteat. 


N.  8604. 


LEY  VI. 


8i  dos  ornes  fizteren  Demanda  en  vno,  qual  deue 

ser  oydo  primero. 

Podria  aoenir  que  dos  omes  aurian  demanda  con- 
tra vno,  sobre  vna  misma  cosa,  o  sobre  mas.  E  por- 
ende dezimos,  que  si  la  demanda  de  los  dos  contra 
el  tercero,  es  de  vna  misma  cosa,  que  el  demanda- 
do es  tonudo  de  responder  a  la  demanda  de  aquel 
que  primero  lo  fizo  emplazar,  e  después  al  otro. 
Empero  si  el  primero  le  venciere,  non  es  tenudode 
entregarle  aquella  cosa,  de  que  le  venció,  si  prime- 
ramente noa  le  diere  recabdo,  que  le  defienda  del 
otro,  sobre  aquella  cosa  de  que  le  ha  vencido.  Mas 
si  acaecieren  ambos  en  *vn  tiempo,  a  fazer  la  de- 
manda al  tercero,  estonce  el  Judgador  puede  esco- 
ger vno  delios,  qual  entendiere  que  ha  mayor  dere- 
cho en  fazerla;  e  aquel  puede  demandar  primera- 
mente, e  de  si  el  otro.  Pero*  si  la  demanda  fuesse  so- 
bre debda,  o  postura  que  ouiesse  fecho  el  demanda- 
do, con  ambos,  en  sendos  tiempos;  dezimas,  que  a 
aquel  deue  responder  primero,  con  qnien  fizo  pri- 
meramente la  debda,  o  la  postura. 


N.  8805. 


LEY  VIL 


Quales  Demandas  deuen  ser  cabidas. 

Poner  puede  alguno  muchas  demandas  contra  su 
contendor,  mostrándolas,  e  razonándolas  todas  en 
vno,  solo  que  non  sea  contraria  la  vna  de  la  otra. 
Ca  si  tales  fuessen  nod  lo  podria  fazer.  E  esto  se- 
ria, quando  el  sieruo  mandasse  a  otro,  que  compras- 
se  casa,  o  viña,  o  otra  cosa  qualquier,  de  los  dine^ 
ros  que  el  auia  furtado  a  su  señor.  E  aquel  que  fi- 
ziesse  esta  compra  por  el  sieruo,  recibiesse  los  di- 
neros, sabiendo  que  los  auia  furtado.  Estonce  el  se- 
ñor auria  contra  esto  dos  demandas,  que  son  con- 
trarias la  vna  de  la  otra.  Ca  le  podria  demandar  los 
dineros  que  recibió  de  su  sieruo,  como  de  furto.  E 
faziendo  esta  demanda,  muestra  que  non  se  paga 
de  la  compra  que  fizo  el  otro  por  mandado  de  su 
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neruo.  E  la  otra  demanda  es,  que  si  pluguiere  al  se- 
ñor de  la  compra  que  es  fecha  de  sus  dineros,  por 
mandado  del  sieruo,  quo  auiendola  por  firme,  la 
pueda  demandar  a  aquel  que  la  fizo.  E  estademan* 
da  es  contraria  de  la  primera:  porque  faziendo  tal 
demanda,  muestra  que  se  paga  de  la  compra  que 
fue  fecha  por  mandado  de  su  sieruo.  E  porende,  si 
estas  do»  demandas,  que  son  contrarías  la  vna  de 
la  otra,  quísiesse  fazer  el  señor  en  vno,  demandan- 
do sü  auer  como  Se  fíirto,  e  otrosí  1a  cosa  que  fue 
comprada  dello,  por  mandado  de  su  sieruo,  non  lo 
podría  fazer.  Mas  deue  escoger  la  vna  dellas,  qual 
se  quisiere,  catando  en  qual  dellas  le  yaze  mayor 
pro.  £  escogiendo  la  vna,  nofn  puede  después  tor- 
nar a  la  otra.  Esso  mismo  dezimos,  si  alguno  com- 
prasse  cosa  agena,  sin  mandado  de  su  dueño;  que 
gela  puede  demandar  aqutel  cuya  era,  ^si  non  se  pa* 
gare  de  la  vendida;  o  si  la  quisiere  auer  por  firme, 
puede  demandar  el  precio  que  fue  prometido  por 
•Da.  Mas  non  puede  fazer  demanda  en  vno,  de  la 
cosa,  e  del  precio:  porque  sería  la  vna  contraría  de 
hi  otra,  assi  como  de  suso  diurnos.  Esso  mismo  de- 
zimos  que  deue  ser  guardado,  en  todas  las  otras  de- 
mandas que  fueren  fechas  en  esta  manera.  Otrosí, 
quando  alguno  demandasse  a  otrí  casa,  o  viña,  o 
otra  heredad  qualquier,  razonando  que  era  suya;  si 
el  otro  que  era  tenedor  della,  lo  negasse,  e  ante  que 
esta  demanda  fuesse  librada,  le  fiziesse  otra,  deman- 
dándole, que  le  diesse  carrera  en  otra  heredad,  que 
se  touiesse  con  esta,  que  fíiesse  del  demandado,  por- 
que pudiesse  yr  a  aquella  que  el  demandaua  pri- 
mero; qne  tal  demanda  como  esta  non  la  pueda  fa- 
zer, si  prímeramente  non  le  fuere  judgada  por  su- 
ya la  heredad,  sobre  que  ante  fiziera  la  deman- 
da. Porque  ninguno  non  puede  demandar  seruidum- 
bre  en  cosa  agena,  a  menos  de  mostrar  aquella  co- 
sa, por  que  demanda  la  seruidumbre,  si  es  suya,  o 
que  ha  derecho  en  ella.  Otfosi  dezimos,  que  si  al- 
guno demanda  a  otrí,  que  viniessen  a  partición  de 
alguna  heredad,  o  de  otra  cosa  qualquier,  que  deue 
ser  comunal  entrellos,  por  herencia,  o  por  compa- 
ñía, o  por  otra  razón;  si  aquel  a  quien  fazen  está  de- 
manda, es  tenedor  de  aquella  cosa  del  todo,  é  nie- 
ga que  el  otro  non  es  su  compañero,  nin  su  apar- 
cero, nin  ha  ningún  derecho  dé  auer  parte  en  ella; 
que  sobre  tal  demanda  como  e9ta  non  deue  yr  ade- 
hinte,  a  menos  de  prouar  prímero  el  demandador, 
eomo  ha  derecho  de  demandar  parte  en  aquella  co- 
sa» sobre  que  faze  la  demandare  prouando  esto,  de- 
ue ser  oydo  en  la  demanda  que  faze,  en  razón  de  la 
partición.  Mas  si  el  demandador  es  en  tenencia  de 
la  cosa  que  demanda  a  partir,  maguer  el  demanda- 
do negasse  que  non  era  su  43ompañero,  nin  aoia  de- 
recho el  otro  de  demandarle  parte  en  aquella  cosa, 
Tomo  III. 


bien  puede  ser  recebida  tal  demanda.  Pero  déue 
prouar,  e  mostrar  el  derecho,  que  dize  que  ha  en 
aquella  cosa.  E  prouandolo,  deue  mandar  el  Jud- 
gador  partir  aquella  cosa,  en  que  demandaua  par- 
tición. Mas  si  aueríguar  non'  pudiesse  el  derecho, 
que  razonaua  que  auia,  fincaría  aquella  cosa  al  de- 
mandado, a  sería  el  demandador  desapoderado 
della. 

N0T4.  Sobm  poder  enttblaite  ea  un  libelo  muehai  aocionos 
diyenofl  no  contrarias,  vóaae  á  Rojas  de  incompatih.  part.  4  cap. 
3  núm.  6. — Cur.  Filip.  $  11.  al  nüm.  8. 


N.  3806. 


LEY  VUI. 


Quefuersa  ha  el  ple¡/tOf  después  que  en  Juyzio  fue- 
re comenzado  por  Demanda^  e  por  Respuesta. 

A  muchas  cosas  tiene  pro  el  pleyto,  que  es  co- 
menzado por  demanda,  e  por  respuesta.  Ca  luego 
puede  el  Judgador  tomarla  jura,  de  ambas  las  par- 
tes, que  anden  verdaderamente  en  el  pleyto.  E  es- 
to es  carrera  para  saber  mas  ayna  la  verdad  de  la 
cosa,  sobre  que  contienden.  E  otrosí  pueden  des- 
pués recebir  testigos,  lo  que  non  podría  ser  fecho, 
si  el  pleyto  non  fuesse  assi  comenzado;  si  non  en 
cosas  señaladas,  assi  como  se  muestran  en  las  le- 
yes que  fablan  de  los  Testigos.  E  demás  puédese 
dar  juyzio  acabado  sobre  la  demanda;  lo  que  non 
se  podría  assi  fazer,  si  el  pleyto  non  fuesse  assi  co- 
menzado. Otrosi,  por  tal  comenzamiento  de  pleyto, 
se  destaja,  e  se  quebranta  el  pleyto,  por  que  se  po- 
dría ganar,  o  perder  aquella  cosa  que  fuesse,  sobre 
que  es  la  contienda.  Pero  si  acaesciesse,  que  sobre 
alguna  cosa  que  fuesse  de  tal  natura,  que  se  perdies- 
se  por  tiempo  de  año,  e  dia,  o  por  otro  menor  tiem- 
po, que  fuesse  dada  petición,  o  demanda  al  Rey,  e 
después  el  Rey  le  diesse  su  carta  de  respuesta.  En 
esta  razón,  tal  fuerza  ha  esta  manera  de  demanda, 
que  non  se  puede  después  perder  la  cosa  por  aquel 
tiempo  sobredicho,  también  como  si  el  pleyto  fues- 
se. comenzado  antel  Judgador,  sobre  aquella  cosa. 
Oitosi  dezimos,  que  después  que  el  pleyto  es  co- 
menzado por  demanda,  e  por  respuesta,'delante  del 
Judgador,  non  puede  ninguna  de  las  partes  des- 
echar aquel  Juez,  por  sospechoso  que  le  ayan,  nin 
por  otra  razón.  Fueras  ende,  si  la  sospecha,  o  la  ra- 
zón acaesciesse  de  nueuo,  e  fuesse  tal  que  deuiesse 
ser  cabida.  E  aun  dezimos,  que  después  que  el  pley- 
to es  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta,  si 
aquel  que  lo  comenzó  era  Guardador  de  huérfano, 
o  Personero  de  otri,  puede  fazer  otro  Personero  en 
su  lugar  en  aquel  pleyto,  maguer  non  le  fuesse  otor- 
gado; de  su .  dueño  poderío  de  lo  iazer;  lo  que  non 

podría  fazer  ante  que  el  pleyto  fuesse  assi  comen- 

18 
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ZitíX^9  en  la  manera  que  de  suso  mostramos»  en  el 
Titulo  de  los  Personeros. 


llía¥.|REGOP.  JLIB.  ILT.  TIT.  TI« 


DB  LAS  CONTESTACÍONES. 


N.  8807. 


LEY   I. 

íjty  1.  tit.  7.  del  OrdMUimionto  d«  Alomlá. 

Modo  y  tiempo  en  que  se  ha  de  contestar  la  deman" 
da^  respondiendo  derechamente  á  ella. 

Porque  se  aluengan  los  plejrtos  por  razones  ma- 
liciosas de  los  demandados,  no  queriendo  respon* 
der  derechamente  á  las  demandas;  Nos,  por  abre- 
viar los  pleytos.  establecemos,  que  en  los  pleytos 
que  anduvieren  en  nuestra  Corte,  y  en  las  ciudades, 
y  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos,  que  del  dia 
que  la  demanda  fuere  puesta  al  demandado  ó  su 
Procurador^  sea  tenudo  á  responder  derechamente  ú 
la  demanda^  contestando  el  pleyto^  conociendo  ó  ne- 
gando hasta  nueve  dios  continuos;  y  si  asi  no  res- 
pondiere, que  sea  habido  por  confieso  por  su  rebel- 
día por  esta  nuestra  ley,  aunque  no  sea  dada  la  sen- 
tencia, contra  él  sobre  ello;  y  si  el  Procurador  fue- 
re rebelde,  y  no  respondiere  al  dicho  plazo,  que  no 
sea  restituido  el  señor  del  pleyto,  maguer  que  diga, 
que  el  Procurador  no  tiene  de  que  pagar.  {Ley  1. 
tü.  4.  m.  4,  K) 

KOTA.    VóaM  a(ÍeUnto  la  ley  3  declantoria  do  oeta. 


N.  '¿Q(íS.  LEY  IL 

Ley  1.  tit.  3.  del  Oidenamiento  do  Alcalá. 

Término  que  ha  de  darse  al  demandado  para  bus- 
car Ahogado:  y  obligación  de  este  á  defender  al 
que  lo  pidiere. 

Afandanios,  qiie  «el  demandador  ó  el  demanda* 
do  pidiere  al  juez  plazo  de  Abogado,  antes  del  pley- 
to  contestado,  haya  tercero  dia^para  buscar  Aboga- 
do, del  dia  que  le  fuere  puesta  la  demanda;  y  si  pi- 
diere el  dicho  plazo  después  del  dicho  pleyto  con- 
testado, haya  plazo  de  nueve  dios,  si  lo  bobiere  me- 
nester, y  no  mas:  y  el  Juez  apremie  al  Abogado, 
que  ayude  al  que  lo  demandare;  y  si  no  quisiere 
tomar  la  voz,  el  Alcalde  dele  otro  Abogado,  y  este 
no  tenga  voz  en  todo  aquel  año  en  toda  la  villa,  si- 
no la  suya  propia;  y  si  otra  voz  tuviere,  peche»  por 
f^ada  vez  que  tuviere,  quinienlos  maravedís^  la  mi- 
tad al  Rey,  y  la  mitad  al  Alcalde,  porque  despre- 
ció su  mandamiento.  {Ley  28«  tit.  16.  lib,  9.  R,) 


N.  3900. 


LEY  IIL 


DfeCLAEATOEIA    DE  LA  h* 
D*  Enrir|ue  IL  en  Toro  año  13G9  ley  19,  y  afio  371  ley  15. 

Modo  de  contestar  la  demanda,  con  declaración  dm 

la  ley  L  de  este  tit. 

Porque  acaesce,  que  en  el  plazo  de  los  nueva 
dias,  en  que  ei  demandado  ha  de  contestar  la  de- 
manda que  le  fuere  puesta  según  dispone  la  ley  an- 
tes desta  (1.  de  este  tit.\  hay  algunos  dias  feriados, 
y  otrosí  no  puede  ser  habido  el  demandador  para 
ser  presente  á  la  respuesta,  ni  otrosí  puede  ser  ha- 
bido el  Alcalde  ni  el  Escribano  del  pleyto:  porende, 
declarando  e  interpretando  la  dicha  ley,  mandamos^ 
que  la  contestación  delple^pueda  aer  hecha  en  ca- 
da  uno  de  los  dichos  nueve  dios,  si  quiera  sea  feria- 
do ó  no,  el  demandador  presente  ó  mo;  y  en  qual- 
qwer  fugar  do  pudiere  ser  habido  el  Juez^  en  suca- 
sa,ó  e^la  Audiencia  do  suele  juzgar^  pueda  s^t  be- 
cha  la  contestación  ante  el  Escribano  que  mviere 
la  deml^lda  escrita;  y  si  no  la  tuviere  escrita,  pué- 
dala contesta  ante  otro  qualquier  Escribano  pu* 
blico  del  lugar  donde  es  el  Juzgador,  con  testigos  á 
las  puedas  de  las  casas  donde  morare  el  Juez,  ó  en 
el  nuestro  Palacio,  si  el  pleyto  fuere  en  la  nuestra 
Corte;  y  que  esto  haya  lugar,  así  en  los  pleytos  quo 
son  movidos,  como  en  loa  que  se  movieren  de  aquí 
addante:  y  si  la  contestación  fuere  hecha  en  ausen- 
cia de  la  parte,  que  el  demandado  sea  tenudo  de  lo 
decir  al  demandador  el  primero  dia  que  páresete- 
ren  en  juicio,  y  á  demostrar  la  contestación  ante  el 
Alcalde;  y  si  asi  no  lo  hiciere,  y  sobre  la  contesta- 
ción las  partes  contendieren,  si  es  hecha  6  no,  que 
el  demandado  pague  las  costas  que  dende  en  ade- 
lante se  hicieren,  hasta  que  el  demandado  muestre 
la  contestación,  como  dicho  es.  {Lsy  2.  tit.  4.  lib. 
4.  R.) 

MOTA.    V^aae  la  tena  Filip.  I«*  part/vi^.  m.  (  li.  C^ntu* 

Icc/en^— Cañada,  jaiciof  oep.  4  Dt  la  eanUtiaeiom. 

N.  8810.  LEY  IV. 

D'.  Enrique  II.  oo  Toro  afto  1369  ley  30,  y  año  371  ley  99. 

Las  nuevas  demandcu  puestas  en  pleytos  pendientes 
no  se  entiendan  contestadas^  aunque  la  parte  no 
responda  hasta  los  nueve  dias. 

Porque  acaesce,  que  los  que  contienden  en  pley- 
to, en  las  escrituras  que  presentan  vuelven  n»alicio» 
sameaite  nuevas  demandas  sobre  cosas  que  atañen 
álos  dichos  pleytos^  en  que  las  dichas  escrituras 
presentan;  por  ende  mandanios»  que  aunque  la  par- 
te n »  responda  conosoicndo  6  negando  basta  lo» 
nueve  dias,  que  en  las  tales  demandas,  que  son  así 
puestas  á  vueltas  de  otras  escrituras  ó  razones,  que 
no  sea  habido  por  confieso.  {Ley  2.  tit.  4.  lib.  4.  R) 


TI 


DEL  JURAMENTO  DE  CALUMNIA 


Y   POSICIONES. 


PARTIOA  a.-  TIT.  Xt, 

De  liu  Juras  que  las  Partes  fazen  en  los  Pleylos^ 
después  que  son  comenzados  por  DemandOf  e  por 
Respuesta. 

N.  3811.    LNTRODUCCION  AL  TITULO. 

Dezimos  assaz  cumplidamente  en  los  títulos  an« 
te  ddste,  de  los  Emplazamientos,  e  de  las  otras  co- 
sas que  se  siguen  en  razón  dellos;  e  otrosí  de  los 
pleytr»,  en  que  manera  se  deuen  comenzar  por  de- 
manda,  e  por  respuesta.  Mas  agora  queremos  aqui 
dezir*  de  las  juras  que  las  partes  deuen  fazer  en 
juyzio,  por  que  bs  pieytos,  después  que  fueren  co« 
menzados,  se  puedan  mas  ayna  librar.  £  primera- 
mente mostraremos,  que  cosa  es  Jura.  E  quantas 
maneras  son  della.  E  quien  la  puede  dar,  o  tomar 
E  sobre  que  cosa.  E  en  que  lugar.  £  que  pro  nace 
de  la  Jura.  E  sobre  todo  diremos»  quien  deue  fazer 
juramento  de  calumnia.  E  que  pena  meresce  quien 
jurare  mentira.  £  en  quantas  maneras  se  puede 
orne  escusar  de  perjuro,  ma^er  non  guardasse  la 
jura  que  ouíesse  fecho. 


N.  8812. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Jura^  e  sobre  que  se  deue  jurar. 

•• 
■  -  *. 

Jura  es  aueriguamieiito  que  se  faze,  nombrando 
a  Diosy.o  a  alguna  otra  cosa  santa,  sobre  lo  que  al- 
guno afirma»  que  es.  assi»  o  lo  niega.  E  podemos 
aundezir  en  otra  manera,  que^iira  es  afirmomiento 
de  /a  verdad.  £  por  esso  fue  asacada,  porque  las  co- 
sas que  los  omes  non  quieren  cjceer,  poique  se  non 
podrían  prouar,  que  la  jura  les  mouiesse,  e  les  abon- 
dasse  para  creerlo  £  lo  qqe  diximos,que  deuen  ju- 
rar por  alguna  cosa  santa,  non  se  entiende  por  de^ 
lo^  nin  por  tierra^  nin  por  otra  criatura^  maguer  sea 
biua^  o  non;  mas  por  Dios  primeramente;  e  de  si, 
por  Santa  María  su  Madre,  o  por  alguno  de  los 
otros  Santos^  e  esto  por  razón  de  la  santidad  que 
redbi«ion  de  D{;o8;  o  por  los  Euangeiios,  en  que  se 
cuentan  las  palabras,  e  los  fechos  de  Dios;  ó  por  la 
Cruz,  en  que  fue  el  puesto;  o  por  el  Altar,  porque 
es  consagrado»  e  consagran  en  el  al  Cuerpo  de 


nuestro  Señor  Jesu  Chrísto;  e  otrosí  por  la  Iglesia^ 
porque  alaban  y  a  Dios,  e  lo  adoran. 


N.  8618. 


LEY  U. 


Quantas  maneras  son  deJura^  e  como  deue  ser  fecha* 

Depártese  la  jura  en  tres  maneras.  Ca  o  es  jura 
de  voluntad^  o  de  premia^  e  de  juyzio.  De  voluntad 
es  aquella,  que  da  el  vn  contendor  al  otro,  fuera  de 
juzio;  combidandole,  que  jure,  que  aquello  sobre 
que  han  la  contienda,  es  assi  como  el  dize»  e  que  ge- 
lo  cumplirá,  o  se  quitara  del  pleyto.  E  porende  es 
llamada  jura  de  voluntad,  porque  se  da,  o  se  recibe* 
con  plazer  de  las  partes.  £  non  es  tonudo  de  la  re- 
cebir  i^quel  a  quien  la  dan,  si  non  quisiere;  nin  otro-! 
si  de  la  tomar  a  aquel  a  quien  combidan  con  ella 
primeramente,  queriendo  que  jure  su  contendor,  non 
es  el  otro  tonudo  de  la  recebir,  si  non  quisiere.  £ 
tal  jura  como  esta,  quando  fuere  fecha,  en  la  mane- 
ra que  fue  otorgada,  deue  ser  librado  el  pleyto  por 
ella,  también  como  si  fuesse  fecha  enjuyzio.  £  la  ju- 
ra que  es  de  premia  *,  es  aquella  que  da  el  Judga* 
dor,  de  su  officio,  a  alguna  de  ambas  las  partes  en 
juyzio.  E  porende  es  llamada  Jura  de  premia,  por-* 
que  la  parte  a  quien  el  Juez  mandare  que  la  faga,  non 
se  puede  escusar  della,  en  ninguna  manera,  que  la 
non  aya  de  fazer;  nin  otrosí  non  puede  combidar 
con  ella  a  su  contendor,  que  la  faga.  Ca  si  non  qui- 
siere jurar,  deue  ser  dado  por  vencido  d^  aquel 
pleyto.  Fueras  ende,  si  mostrasse  alguna  razón  de- 
recha, por  que  la  non  deuiesse  fazer.  £  tal  jura  co- 
mo esta  deue  dar  el  Judgador,  quando  alguno  se 
querellasse  en  juyzio  ante  el,  de  fuerza,  o  de  robo,  o 
de  engaño,  que  ouiessen  fecho  en  sus  cosas.  Ca  si  el 
pudiere  probar  manifiestamente,  que  le  fue  fecha 
fuerza,  o  robo,  o  engaño;  maguer  non  pudiesse  aue- 
ríguar,  quantas  cosas  perdió  por  aquella  razón,  nin 
quanto  valían,  deue,  e  puede  el  Judgador,  asmar, 
e  apreciar,  según  su  alvedrío,  aquellas  cosas  que  di- 
ze  que  perdió,  catando  qual  orne  es  aquel  que  faze 
la  querella.  E  sobre  esso,  mandar  al  querelloso,  que 
jure,  que.  valia  tanto,  o  que  eran  tantas,  como  e) 
Judgador  aprecio.  £  jurándolo  de  esta  guisa,  deue 
ser  creyda  la  jura:  e  librase  por  ella  el  pleyto,  bien 
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assi  como  si  fuesse  prouado  por  testigos.  Otrosi  de- 
zimos,  que  si  acaeciesse  pleyto  ante  {ilguo  Judga- 
dor,  que  fuesse  de  diez  niarauedis  ayuso>  e'don  pu- 
diesse  ser  probado,  fueras  ende  por  vn  testigo,  que 
fuesse  orne  sii^  sospecha,  e  de  buena  fama;  ^ue  ^n 
tal  caso  como  este,  deue  el  Judgador  dar  la  jura  a 
aquella  parte,  que  entendiere,  que  dirá  mas  en  cier- 
to la  verdad;  e  librar  el  pleyto,  según  que  dixere 
aquel  a  quien  dio  la  jura.  Pero  si  el  demandador 
quisiere  de  su  grado  fazer  esta  jura,  deue  ser  otor- 
gada. £  non  puede,  nin  deue  la  otra  parte,  contra- 
llarla. £  tai  jura  como  esta,  e  todas^  las  otras  juras» 
que  el  Judgador  ha  poder  de  dar  a  alguna  de  las 
partes,  por  las  leyes  deste  nuestro  libro,  ázimos 
que  son  dichas  Juras  de  premia.  £  la  tercera  ma- 
nera de  jura,  que  llaman  dejuyzio,  es  quando  están 
ios  contendores  en  su  pleyto,  ante  bs  Judgadorest 
e  da  el  vno  dellos  la  jura  al  otro,  diziendole  que  ju- 
re, e  que  el  estara  por  lo  que  jurare.  E  esta  jnfa 
puede  refusar  aquel  a  quien  la  dan,  e  tornarla  al 
que  gela  da.  Mas  aquel  a  quien  la  tornare,  non  la 
puede  refusar  por  esta  razón.  Ca  después  que  el 
quiso  que  el  pleyto  se  librasse  por  jura,  combidan- 
do  con  ella  a  su  contendor,  si  el  otro  la  tomare  a  el, 
non  la  puede  el  refusar.  Ca  non  es  guisado,  que 
aquello  que  el  escojo,  por  que  se  librasse  el  pley- 
to, que  lo  el  pueda  desechar;  ante  dezimos,  que  si 
ñon  jurare,  que  lo  deue  el  Judgador  dar  por  caydo. 
E  a  esta  llaman  Jura  dé  juyzio!  porque  seyendo  el 
pleyto  delante  del  Judgador,  se  la  dan  los  conten- 
dores vnos  a  otros. 

*    Véase  á  GomoK  3  Variar,  oap.  13  núm.  5. 


N.  3814. 


LEY  III. 


Quien  puede  dar  la  Jura,  o  tomarla. 

Dar  puede  la  jura  en  juyzio  también  el  conten- 
dor como  el  Juez,  según  diximos  de  suso.  Pero 
quando  el  contendor  la  diere,  o  la  recibiere,  deue 
9er  de  edad  de  veynte  e  cinco  años;  e  que  non  sea 
loco,  nin  desmemoriado,  nin  sieruo;  e  otrosi,  que 
biua  por  si,  e  non  en  poder  de  su  padre.  £  si  non 
fuere  atal,  non  puede  el  mismo,  sin  mandado  de 
aquel  qué  lo  ante  tenia  en  su  poder,  otoi^ar  jura  a 
sú  contendor.  £  si  por  auentura  la  diere,  e  fuere  da- 
ño del,  o  de  sus  cosas,  non  deue  valer  el  juyzio,  que 
fuere  dado  sobrella.  Pero  si  otro  la  diere  a  algu- 
ho  dellos  en  juyzio,  e  al  que  la  dieren  jurare  so- 
bre algund  pleyto,  que  se  torne  a  pro  de  su  pa- 
dre, o  su  señor,  deue  valer  lo  que  jurare,  bien  assi 
como  si  su  padre,  o  su  señor  lo  ouiesse  jurado.  Otro- 
si dezimos,  que  si  el  padre  ouiesse  dado  apartada- 
mente, en  manera  dé  pegujar,  alguna  de  sus  cosas, 
b  alguna  quantia  de  marauedis  a  su  fijo;  que  tal  fi- 


jo como  este,  maguer  fuesse  de  edad  de  veinte  e 
cinco  años,  non  podría  dar  jura  a  su  contendor,  en 
rason  «de  tales  cosas  como  estas,  ain  de  otras  que 
ouiesse  ganadas  con  aquel  pegujar.  £  si  la  diessé, 
non  deue  valer  contra  su  padre.  Fueras  ende,  ^  el 
padre  le  ouiesse  otorgado  libre,  e  general  poderío, 
que  fiziesse  lo  que'  quisiesse  en  juizio,  e  fuera,  de 
aquel  -pegujar:  ca  estonce  bien  lo  podría  fazer.  E 
aun  dezimos,  que  si  alguno  fuere  desgastador  de 
sus  cosas,  e  las  despendiere  en  malos  vsos,  e  el  Jud- 
gador le  defendiere  por  esto,  que  las  non  enagene, 
ni  las  malmeta;  sí  después  alguno  mosieie  pleyto 
aobre  algmia  deltas,  e  d  le  diere  la  jura,  non  vale: 
nin  el  que  assi  jurasse,  non  ganaría  por  tal  jura*  Fae- 
ras  ende,  si  aquella  jura  fuesse  dada,  con  otorga- 
miento de  su  Guardador. 


N.  3815. 


LEY  IV. 


Quando  puede  el  Personero  de  afgunot  dar  la  /il* 
ra  en  Jwgxio  a  su  cotU/mácr. 

Tres  casos  señalados  son,  e»  qué  el  Personero  de 
otri  puede,  según  derecho,  dar  jura  a  su  contendor, 
en  juyzio,  porque  se  destaje  todo  el  pleyto.  El  pri- 
mero es,  quando  en  la  carta  de  la  personería,  le  fue- 
re otorgado  señaladamente,  que  lo  pueda  fazer.  El 
segundo,  quando  fuesse  dado,  e  otorgado,  libre,  e 
llenero  poder,  en  la  personería,  para  poder  fazer  to- 
das las. cosas,  que  el  señor  del  pleyto  podría  fazer 
en  aquella  cosa,  sobre  que  le  fazia  Personero.  El 
tercero,  quando  alguno  fuesse  Personero  del  pley- 
to«  que  fuesse  de  tal  natura,  que  el' pro,  c  el  daño 
que  viniesse  del,  se  tornasse  al  Personero  mismo. 
£  esto  sería,  quando  algún  ome  que  ouiesse  de  re- 
cebir  debda  de  otri,  diesse  o  vendiesse  a  algún  ome, 
todo  el  derecho  que  el  auia  contra  va  debdor,  e  lo 
fiziesse  su  Personero,  para  poder  mejor  demandar 
esta  debda,  assi  como  a  su  cosa  misma.  Ca  en  tal 
caso  como  este,  o  en  otro  semejante  del,  bien  po- 
dría el  Personero,  dar  la  jura  u  su  contendor,  en 
juyzio,  e  valdría.  Mas  en  ninguna  otra  manera,  fue- 
ras ende  estas  tres,  dezimos,  que  si  el  Personero 
diere  y  tal  jura,  cómo  sobre  didio  es,  a  su  conten- 
dor, que  non  se  puede  aproaechai  deHa  aquel  que 
la  faze;  nin  empece  al  señor  del  pleyto,  cuyo  Per- 
sonero era  a^uel  que  dio  la  jura'. 

N.  3816.  LEY  V. 

Quien  deue  jurar  enraxon  de  apreciamiento  de  la 
cosa,  de  daño,  o  de  menoecabo  que  ouieue  re$^ 
cebido. 

Premia  de  los  Judgadores  fiíze  a  los  ornes  a  las 
vegadas,  que  juren  en  los  ^ley tos:  porque  de  otra 
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0iaoem,  non  se  podría  librar  la  contienda  que  han 
entre  si.  E  esto  seria»  quando  el  demandador  ouies* 
se  prouado  su  intención  en  el  pleyto,  en  razón  de 
la  cosa  que  demandaua  por  suya,  o  de  tuerto,  o  de 
engaño  que  ouiesse  fecho;  e  fuesse  contienda  entre 
las  partes,  de  la  valia  de  aquella  cosa,  o  del  apre- 
ciamiento  del  daño,  que  ouiesse  recebido  en  razón 
de  tuerto,  o  del  engaño,  que  auia  prouado  que  le 
auia  fecho.  Ca  en  tales  casos  como  estos,  e  en  to- 
dos los  otros  semejantes  dellos,  en  que  las  leyes  des- 
te  nuestro  libro  dan  poderío  al  Judgador,  de  otor- 
gar la  jura  en  razón  del  apreciamiento,  a  la  parte 
que  ha  prouado;  dezimos,  que  lá  deue  dar  en  esta 
manera.  Catando  primeramente,  que  cosa  es  aque- 
lla que  el  demandador  demanda,  e  que  menoscabo 
recebia  por  que  la  non  puede  auer:  ca  podría  ser, 
que  en  mayor  perdida  se  le  tornaría  aquella  cosa, 
por  non  la  auer,  que  non  valdría,  si  se  vendiesse  co- 
munalmente entre  los  omes.  Esso  mismo  dezimos 
que  deue  catar  el  Juez  en  el  apreciamiento  del  da- 
ño, que  sufrió  el  demandador,  por  razón  del  tuerto, 
o  del  engaño,  que  prouo  que  le  fue  fecho.  E  quan- 
do todas  estas  cosas  óuiere  catadas,  deue  el  Judga- 
dor asmar,  e  apreciar  aquellas  cosas,  o  el  daño 
que  ouiesse  venido  a  la  parte,  por  alguna  de  las 
razones  que  de  suso  diximos:  e  poner  cierta  quan- 
tia,  fasta  quanto  jure.  E  la  parte  deue  jurar,  que 
por  tanto  non  quería  auer  menos  aquella  cosa  que 
demandaua;  o  que  aprecia  tanto  el  daño  que  reci- 
bió, por  razón  de  aquel  tuerto,  o  de  aquel  engaño, 
quanto  el  Judgador  asmo.  E  demás  dezimos,  que  a 
otro  non  deue  ser  dada  esta  jura,  si  non  al  señor 
mismo  del  pleyto.  Empero  si  el  pleyto  fuere  de 
huérfano,  menor  de  catorce  años,  bien  la  pueden 
dar  a  aquellos  que  los  han  en  guarda.  Mas  ellos  non 
son  tenudos  de  jurar  por  el  pro  ageno,en  la  cosa  que 
non  es  cierto.  Mas  con  todo  esto,  si  tanto  amaren  la 
pro  del  huérfano,  que  quieran  fazer  esta  jura,  eston- 
ce bien  lo  pueden  fazer,  jurando  por  quanto  non 
querían  aquellos  huérfanos,  auer  menos  aquella  co- 
sa, fasta  en  la  quantia  que  pusiesse  el  Judgador,  se- 
gún diximos  de  suso.  E  deue  el  Judgador  librar  el 
pleyto,  por  aquella  jura  que  ellos  dixeren.  Pero  si 
el  huérfano  fuere  mayor  de  catorce  años,  puede  fa- 
zer esta  jura  por  si  mismo.  E  como  quier  que  en 
esta  jura  non  deuen  ser  apremiados  los  Guardado- 
res, por  fazerla;  empero  en  todas  las  otras  juras,  que 
acaescieren  en  el  pleyto  de  los  huérfanos»  les  pue- 
de fazer  premia  el  Judgador,  que  las  fagan* 


N.  seiT, 


LEY  VI. 


Como  ^ue  aer  dada  Ja  Jura  al  Huérfano  contra  su 
Tomo  III. 


Ouardador^  quando  le  non  quisiesie  dar  cuenta 
verdadera^  nin  entregwrh  en  sus  bienes. 
Rebelde  seyendo  el  Guardador,  de  manera  que 
non  quisiesse  dar  cuenta  verdadera  al  huérfano, 
después  que  fuesse  de  edad,  o  a  otro  que  la  qui- 
siesse recebir  en  nome  del;  o  no  le  qufsiesse  entre* 
gar  sus  cartas;  o  non  mostrasse  la  carta  del  Inuen- 
tario,  en  que  fuessen  escritos  todos  los  bienes  del 
huérfano;  o  no  le  entregasse  las  otras  cosas,  que 
ouiesse  tenido  en  guarda  por  el;  o  si  le  fuesse  pro- 
uado, que  al  huérfano  menoscabara  alguna  cosa  de 
lo  suyo,  por  culpa,  o  por  engaño  de  su  Guardador; 
dezimos,  que  estonce,  en  qualquier  destos  casos, 
puede  el  Judgador  dar  la  jura,  a  este  que  fue  huér- 
fano, que  jure  por  quanto  non  querría  auer  menos 
aquella  cosa,  que  su  Guardador  non  le  quería  en* 
tregar;  o«n  quanto  aprecia  el  daño;  e  el  menosca- 
bo que  recibió,  por  razón  del.  E  deuese  librar  el 
pleyto  por  su  jura;  apreciando  todaviael  Judgador, 
e  asmando,  fasta  que  quantia  manda  al  huérfano 
que  jure,  assi  como  de  suso  diximos.  Mas  si  el  Guar- 
dador se  fínasse,  ante  que  estas  cosas,  le  fuessen  de- 
mandadas en  juyzio,  e  el  huérfano  quisiesse  mouer 
pleyto  contra  sus  herederos,  en  razón  del  engaño, 
o  del  menoscabo  que  el  Guardador  le  íiziera,  o  de 
alguna  de  las  cosas  que  de  suso  diximos;  estonce  el 
Judgador  non  deue  dar  tal  jura  como  esta  al  huér- 
fano, contra  los  herederos.  Pero  deue  puñar  en  sa- 
ber verdad,  quantos,  e  quales  eran  los  bienes  deste 
huérfano,  que  passaron  a  poder  del  Guardador:  e 
que  fruto,  o  renta  pudiera  salir  de  aquellos  bienes. 
E  desque  ouiere  sabiduría  desto,  deue  dar  juyzio 
contra  los  herederos  del  Guardador,  por  el  huérfa- 
no, en  tanta  quantia,  como  el  asmare,  que  vallan 
aquellos  bienes.  E  si  por  auentura  non  pudiesse 
auer  certidumbre  desto,  deue  asmar,  e  apreciar, 
quanto  podrían  valer  los  bienes  del  huérfano,  se- 
yendo vendidos  comunalmente  entro  los  omes.  E 
después,  fazer  jurar  al  huérfano,  que  tanto  valian 
sus  bienes  como  el  los  aprecio;  e  de  si  librar  el*pley- 
to  por  esta  jura.  Pero  dezimos,  que  si  los  herede- 
ros del  Guardador  ñziessen  engaño  en  los  bienes 
del  huérfano,  o  se  menoscabassen  por  culpa  dellos, 
que  estonce  bien  puede  el  Judgador  fazer  jurar  a 
los  demandadores;  en  aquella  misma  manem  que 
jurarían  contra  el  Guardador,  si  fuesse  biuo,  e 
ouiesse  fecho  en  los  bienes  del  huérfano,  tal  ensa- 
fio,  O  tal  menoscabo  como  este,  E  deuese  librar  el 
pleyto  por  tal  jura  como  esta,  en  la  manera  que  de 
suso  diximos  en  el  comienzo  desta  ley. 

N.  8816.  LEY  VIL 

Quien  puede  recibir  la  Jura. 

Como  quier  que  de  suso  diximos,  que  el  que  non 
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es  de  edad,  o  esta  ea  poder  ageno,  o  es  sieruo»  o 
loco,  o  desmemoriado,  o  desgastador  de  sus  bienes» 
non  puede  dar,  nin  otorgar  en  juyzio  a  su  conten- 
dor, jura  por  que  se  le  destaje  el  pleyto.  Con  todo 
esso  dezimos,  que  si  alguno  de  sus  contendores  le 
diere  jura  atguna,  destas  sobredichas,  e  el  jurare 
cosa  que  se  torne  en  su  pro;  que  tal  jura  como  es* 
ta,  quier  sea  verdadera,  o  non,  deue  ser  guardada 
contra  aquel  que  se  tuuo  por  pagado  con  ella,  quan- 
do  gela  daua.  £  aun  dezimos,  que  si  aquel  que  fizo 
la  jura,  era  menorde  catorze  años*,  o  desmemoria* 
do,  o  loco;  que  maguer  manifiestamente  jurasse 
mentira,  non  vale  porende  menos,  nin  le  pueden  dar 
por  ello  pena  de  perjuro,  Ca  todo  orne  puede  sos- 
pechar, que  estos  átales  non  dizen  a  sabiendas  men** 
tira,  nin  se  mueuen  falsamente,  mas  por  mengua  de 
seso,  o  por  gran  simpleza  que  es  en  ellos,  o  porque 
non  son  de  edad,  juran,  e  dizen  a  las  vegadas,  co- 
sas que  non  deuian.  E  porende  el  daño  que  reci- 
biessen  aquellos,  que  a  átales  como  estos  diessen  la 
jura,  deuenlo  sufrir»  porque  les  vino  por  su  culpa. 


N.  8819. 


LEY  VIII. 


Quando  se  puede  arrepentir  aquel  a  quien  dan  la 

Jura, 

Auienense  a  las  vegadas  las  partes  en  juyzio, 
que  se  libre  la  contienda,  que  es  entrellos,  por  ju- 
ra. E  después  acaesce,  que  la  parte  que  combida 
con  ella  a  la  otra,  se  arrepiente.  E  en  tal  caso  co- 
mo este  dezimos,  que  la  parte  que  combidare  con 
la  jura  a  la  otra,  que  se  puede  arrepentir,  si  quisie- 
re, ante  que  la  faga  su  contendor,  a  quien  combido 
con  ella.  E  desque  vna  vez  se  arrepintiere,  non  ge- 
la  puede  después  dar.  Otrosi  dezimos,  que  aquel 
que  es  combidado  de  su  contendor  con  la  jura»  la 
puede  tornar  al  otro  que  gela  dio,  ante  que  el  la 
reciba.  E  deuegela  tornar  en  aquella  misma  mane- 
ra, que  la  dauan  a  el.  Ca  después  que  la  ouiesse 
reciUdo,  tenudo  seria  de  fazer  de  dos  cosas  la  vna; 
o  jurar,  o  pagar,  o  quitarse  de  aquella  cosa,  sobre 
que  era  la  contienda.  E  aun  dezimos»  que  en  aque- 
lla manera  que  fue  dada  la  jura,  que  en  essa  misma 
deue  jurar  aquel  a  quien  la  dan.  Ca  si  le  dixesse 
su  contendor,  que  jure  por  Dios,  e  el  otro  dixere, 
que  jura  por  su  alma,  o  por  las  de  sus  fijos,  o  des- 
acordaren en  otra  manera  qualquier  semejante  des- 
tas,  non  vale;  ante  dezimos,  que  deue  jurar  de 
cabo.  Pero  si  aquel  que  da  la  jura  a  otro,  dixere» 
que  jura  por  alguna  cosa  vedada,  non  vale  tal  jura, 
maguer  el  otro  la  faga.  Mas  si  alguna  de  las  partes 
dixesse  a  la  otra,  que  jurasse  por  su  palabra  llana, 
e  el  otro  dixesse,  juro  vos  que  assi  es.  O  si  fuesse 
la  contienda  entre  Monjes  Religiosos»  e   se  combi- 


dassen  con  la  jura,  a  que  dizen  en  latín  Crede  miki, 
que  quiere  tanto  dezir,  comocrey  tu  a  mí  en  aques- 
te fecho,  assi  como  yo  creo  en  Dios;  bien  vale  qual- 
quior  destas  juras,  pues  que  el  que  la  dio»  se  paga 
que  su  contendor  la  fiziesse  en  aquella  manera. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  es  dada  lu  ju- 
ra, desque  la  recibió,  e  estaua  aparejado  para  jurar, 
la  quitare  a  aquel  que  gela  dio,  o  non  quisiesse  que 
jurasse;  tanto  vale  como  si  ouiesse  jurado,  pues  que 
por  el  otro  finco,  e  non  por  el.  Mas  si  a  la  sazón 
que  le  fue  dada  la  jura,  non  la  recibió,  nin  se  pago  de- 
lta, e  después  quisiesse  jurar,  non  gela  deuen  rece- 
bir,  sin  plazer  de  aquel  que  gela  daua  primero. 


N.  3820. 


LEY  IX. 


Sobre  que  cosas  deue  ser  dada  la  Jura. 

Las  cosas  sobre  que  alguno  da  la  jura  a  otro,  de- 
uen pertenecer  a  aquel  que  combida  ai  otro  con 
ella:  porque  aquel  que  jurare,  se  pueda  mejor  ayu- 
dar del  juramento,  después  que  le  fiziere.  E  ha  me- 
nester que  le  pertenezca  en  alguna  destas  maneras: 
o  que  sea  suya  quitamente  aquella  cosa  sobre  que 
da  la  jura,  o  que  aya  algún  derecho  en  ella.  Ca  si 
en  alguna  destas  maneras  non  le  perteneciesse,  non 
valdría:  nin  se  tornaría  en  ninguna  pro  la  jura,  con- 
tra otro  que  fuesse  su  dueño,  que  le  demandasse 
aqvella  cosa.  Pero  si  aquel  que  diesse  la  jura  fues- 
se Guardador  de  algund  huérfano,  o  Personero,  o 
Mayordomo  de  Concejo,  o  de  Villa,  o  de  Hospital; 
e  ouiesse  contienda  en  juyzio  en  razón  de  algunas 
cosas,  de  aquellas  que  tuuiesse  en  guarda;  e  non 
pudiesse  auer  prueua  de  testigos,  o  de  carta,  con 
que  se  pudiesse  ayudar,  e  fuesse  el  pleyto  dubdoso; 
en  tal  caso  como  este  bien  puede  el  Guardador,  o 
alguno  de  los  otros  sobredichos,  dar  jura  a  su  con- 
tendor en  juyzio,  e  valdrá  lo  que  jurare:  ca  de  otra 
manera,  non  la  podria  fazer. 


N.  3821. 


LEYX. 


Como  los  pleytos  que  pertenecen  a  algún  lugar ^  se 
pueden  librar  por  Jura:  e  otrosi  los  pleytos  de 
Justicia  y  o  casamiento. 

Villas»  o  Pueblos  han  a  las  vegadas  cosas,  que 
pertenecen  comunalmente  a  todos  los  de  aquel  Lu- 
gan  assi  como  dehesas,  o  prados,  o  exidos,  o  otras 
cosas  semejantes  destas.  E  podría  ser  dubda,  si  al- 
guno de  loj  del  Pueblo  mouiesse  demanda  sobre  al* 
gima  destaS'Cosas,  si  se  podria  tal  contienda  como 
esta  librar  por  jura.  E  dezimos,  que  si  la  jura  es  da- 
da a  buena  fe  sin  mal  engaño,  e  non  por  gracia,  non 
podiendo  auer  otra  prueua  que  aueriguasse  aquel 
pleyto,  que  lo  podria   bien  fazer.  Otrosi  dezimr>s, 


75 


que  en  lodo  pleyto  criminal,  que  non  puede  ser  pro- 
uado  por  otorgamiento  de  las  partes,  ni  por  testigos, 
que  puede  el  un  contendor  dar  la  jura  al  otro,  si  se 
auinieren  en  ella.  E  aun  dezimos,  que  el  pleyto  cri- 
minal, que  non  se  pudíesse  aueriguar,  si  non  por 
grandes  señales,  o  por  vn  testigo,  non  deue  el  Jud* 
gador  dar  la  jura  al  contendor  que  dio  la  prueua; 
assi  como  de  suso  diximos,  que  la  puede  dar,e  otor- 
gar en  algunos  otros  pleytos,  que  non  son  crimina- 
les. Ante  deue  dar  por  quito  al  acensado,  pues 
que  acabada  prueua  non  falla  contra  eK  Fueras  en- 
de, si  fuesse  ome  vil,  o  de  mala  fama,  o  sospechoso, 
que  por  tales  señales,  o  vna  prueua,  que  fuesse  sin 
sospecha,  que  testiguasse  contra  el,  deue  ser  meti- 
do en  tormento.  Ca  estonce,  bien  puede  el  Judga- 
dor,  otorgar  la  jura,  a  aquel  que  fizo  la  accusacion, 
si  fuere  ome  de  buena  fama,  e  es  pleyto,  en  que  non 
aya  justicia  de  sangre.  Otrosi  dezimos,  que  si  es 
contienda  en  juyzio,  entre  algunos  ornes,  en  razón 
de  casamiento;  o  si  Abad,  o  Prior  de  algún  Con- 
uento,  o  Maestre  'de  alguna  Orden,  dcmandasse  a 
otro,  que  era  su  Monje,  o  su  Frayle,  o  su  Conuerso; 
que  bien  se  pueden  tales  pleytos  como  estos,  e  otros 
semejantes  dellos,  acabar  por  jura,  auiniendose  las 
partes  sobrello.  E  esto  mismo  dezimos,  si  fuesse  la 
contienda  sobre  fecho,  como  si  dixessen  a  alguno, 
que  jurasse  que  fiziera  tal  cosa,  o  que  non  la  fizie- 
ra,  o  si  la  dio,  o  non.  E  si  fuere  contienda  sobre 
fuero,  o  sobre  costumbre  de  algund  lugar,  sobre  el 
verdadero  entendimiento  del  fuero.  Ca  tales  pley- 
tos como  estos  bien  se  pueden  por  jura  librar,  en  la 
manera  que  los  otros. 


N.  3822. 


LEY  XI. 


Que  cosas  deue  catar  el  que  jura. 

Mvcho  deue  catar  aquel  que  jura,  que  non  diga 
cosa  por  que  aya  de  caer  en  perjurio.  Ca  si  la  jura 
que  tomaren  del,  es  para  dezir  verdad  ciertamente, 
assi  como  es  aquella  por  que  se  destaja  el  pleyto, 
de  que  fablamos  en  las  leyes  deste  titulo,  e  otrosi  la 
jura  que  toman  de  los  testigos;  deue  estonce  dezir 
lo  que  sabe  de  cierto:  o  si  por  auentura  non  se 
acuerda  dello,  de  manera  que  la  pueda  dezir  cier- 
tamente; estonce,  o  deue  lomar  plazo,  en  que  se 
pueda  remembrar  del  fecho,  o  dezir  que  non  sabe 
ende  cierto  la  verdad.  Mas  si  la  jura  fíiere  de  tal 
natura,  que  el  ome  que  la  ha  de  fazer,  sea  tenudo  a. 
lo  menos  de  dezir,  lo  que  cree  de  aquel  fecho  sobre 
que  jura,  assi  como  es  la  jura  de  la  Mancuadra,  de 
que  fablamos  de  suso;  estonce  ahonda  que  diga, 
que  cree,  o  que  non  cree,  el  fecho  sobre  que  le  pre- 
gunta. E  valdrá  lo  que  dize  por  creencia,  bien  assi 
como  si  lo  dizesse  por  cierto.  Pero  ante  que  esto  di- 


ga, deue  asmar  en  su  corazón,  si  cree  sin  dubda,  que 
sea  assi,  como  el  responde  por  su  jura.  Ca  si  por 
auentura  alguna  dubda  ouiesse  en  su  creencia,  deue, 
tomar  plazOj  ante  que  responda  a  la  pregunta  que  le 
fazen,  para  acordarse,  a  responder  en  cierto,  sobre 
ella.  E  si  fuesse  otra  jura  atal,  en  que  aquel  que  la 
deue  fazer,  pueda  apreciar  la  cosa,  e  el. menoscabo, 
que  ouiesse  rescebido  por  ella;  porque  non  gcla  qui- 
siesse  entregar  su  contendor,  o  gela  ouiesse  mali- 
ciosamente traspuesta,  o  por  razón  de  tuerto;  o  de 
engaño;  estonce  deue  asmar  el  menoscabo,  o  el  da- 
ño que  rescibe  porende,  derechamente,  e  sin  mala 
cobdicia.  E  catando  la  jura  en  alguna  destas  tres 
maneras  de  juras,  e  guardando  lo  que  aqui  dezimos, 
non  podría  ligeramente  caer  en  perjuro.  Otrosi  de- 
zimos, que  non  deue  ome  jurar  por  antojamiento, 
nin  por  liuiandad,  si  non  por  alguna  guisada  razón, 
por  que  lo  ouiesse  de  fazer.  Assi  como  por  manda- 
do del  Rey,  o  del  Judgador,  o  por  razón  de  guardar 
alguna  postura,  o  auenencia,  o  pleyto,  que  sea  do 
tal  natura,  que  non  se  tornasse  en  deshonrra,  nin  en 
daño  del  Rey,  nin  del  Reyno,  nin  de  su  alma,  de 
aquel  que  lo  fiziesse.  E  maguer  alguno  fuesse  do 
tan  mal  entendimiento,  que  esta  jura  fiziesse,  non 
es  tenudo  segund  Dios,  nin  segund  el  mundo,  de 
guardarla;  como  quier  que  deua  ser  escarmentadO| 
aquel  que  se  atreuio  a  fazerla. 


N.  8823. 


LEY  XII. 


Que  pro  viene  de  la  Jura. 

Los  Sabios  antiguos  dixeron,  e  aun  acuerdase 
con  ellos  el  Apóstol  Sant  Pablo,  que  a  las  vegadas 
la  jura  es  acabamiento,  e  fin  de  las  contiendas,  que 
nacen  entre  los  omes.  £  porende,  si  alguna  de  las 
partes  jurare,  con  plazer  de  su  contendor,  o  con 
otorgamiento  del  JuQz,  que  el  auia  del  comprada 
alguna  cosa  por  cierta  quantia  de  marauedis,  tenu- 
do es  el  otro,  de  entregarle  de  aquella  cosa;  bien  as- 
si como  si  ouiesse  prouado,  que  gela  auia  vendida«r 
E  otrosi  la  otra  parte  puede  pedir  a  el,  el  precio  de 
aquella  cosa,  por  aquella  misma  jura.  Fueras  ende, 
si  su  contendor  ouiesse  jurado,  que  auia  comprado 
del  aquella  cosa,e  pagado  el  precio  della.  Esso  mis- 
mo seria,  si  jurasse,  quel  diera  en  peños  alguna  co- 
sa a  su  contendor,  por  cierta  quantia  de  marauedis, 
que  le  preistara.  Ca  después  desta  jura  tenudo  sería 
su  contendor,  de  entregarle  de  aquella  cosa,  que 
juro  que  le  auia  empeñada.  E  otrosi  es  tenudo  á6 
pagarle  aquella  quantia  de  marauedis,  que  juro  que 
recibió  emprestados  sobrella.  Otrosi  'dezimos,  que 
si  jurare  que  le  prometieron  de.  dar  alguna  heredad, 
o  otra  co^a  en  casamiento  con  su  miíger,  que  la 
puede  demandar,  e  que  le  deue  ser  entregada;  bien 
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asfli  como  si  ouiease  prouado,  que  por  aquella  ra- 
<on  le  fuera  prometida.  E  después  que  fuere  entre-* 
gado,  si  el  casamiento  se  partiere  por  muerte,  o  en 
su  vida  por  alguna  razón,  tenudo  es  de  fazer  dere* 
cho,  o  de  entregar  aquella  dote,  a  su  muger,  o  a  los 
herederos  della,  por  aquella  misma  razón  que  juro, 
que  gela  dieran. 

«OTA.    VéoM  U  Cur.  FUip.  part.  9  M*  ^  7  ^' 


N.  8824. 


LEY  XIII. 


Que  pro  nasee  a  aquel  que  jura  en  rasum  de  la  co$a 

que  es  suya. 

Contienda  seyendo  entre  las  partes  en  juyzio,  so- 
brel  señorío  de  viña,  o  de  campo,  o  de  otra  cosa 
qualquier,  si  el  demandador  juro,  con  plazer  del  de- 
mandado, o  con  otorgamiento  del  Juez,  que  aque- 
lla cosa  que  demandaua,  era  suya,  tenudo  es  el  de« 
mandado,  de  entregarle  aquella  cosa.  Otrosí  dezi- 
mos, que  si  después  que  fuere  entregado,  perdió  la 
tenencia  de  aquella  cosa,  que  la  puede  demandar 
como  por  suya,  a  quien  quier  que  falle  tenedor  de- 
lla. E  esto  puede  fazer,  por  razón  de  la  jura,  que 
fizo,  e  de  la  tenencia  que  gano  por  ella.  Fueras  en- 
de, si  viniesse  aquella  cosa  en  poder  de  otro  algu- 
no, que  razonasse,  e  mostrasse,  que  era  verdadera- 
mente suya.  Ca  estonce,  aquella  jura,  que  este 
ouiesse  fecho  con  voluntad  de  otri,  non  empecería 
al  verdadero  señor  della;  pues  que  el,  nin  su  Perso- 
nero,  non  se  acertaron  a  otorgarla.  Empero  si  aquel 
a  quien  es  dada  la  jura  tenia  la  cosa  sobre  que  ge- 
la  dieron,  e  juro  que  non  era  suya  de  aquel  que  la 
demandaua,  puédese  defender  por  razón  de  la  jura, 
contra  el,  quando  quier  que  gela  demande.  Mas  si 
perdiere  la  tenencia  della^  en  alguna  guisa,  este  que 
assi  juro,  non  ha  demandanza  ninguna,  por  razón 
de  tal  jura,  contra  otro  qualqúier,  a  quien  ,1a  falle; 
maguer  sea  tenedor  della,  aquel  por  cuya  voluntad 
fizo  esta  jura.  Mas  si  por  auentura,  aquel  que  era 
«tenedor  de  la  cosa,  jurare  que  es  suya,  e  esta  jura 
fizo  con  plazer  de  su  contendor,  que  gela  demanda- 
ua; en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  el  que  fizo 
la  jura,  se  puede  amparar  con  ella  de  aquel  que  ge- 
la otorgo,  e  contra  sus  herederos,  quando  quier  que 
después  gela  demandassen.  E  aun  dezimos,  que  si 
perdiere  la  tenencia  de  aquella  cosa,  sobre  que  assi 
juro,  que  la  puede  demandar,  a  quien  quier  que  la 
falle,  en  aquella  misma  manera  que  da  suso  dizi- 
moB  del  demandador. 


N.  3825. 


LEY  XIV. 


Ckmw  la  Jura  faze  Migar  m  orne  a  otro. 
Seyendo  contienda  entre  las  partea  en  raxon  do 


alguna  cosa,  si  el  demandador  jurare,  que  su  con- 
tendor le  deue  aquello  que  el  demanda,  e  esta  jura 
fizicre  con  placer  del  demandado;  maguer  aquel  a 
quien  fazian  la  demanda,  non  era  debdor  verdade- 
ramente, de  aquella  cosa  sobre  que  su  contendor  ju- 
i>o;  pero  finca  obligado  de  pagarla,  también  como  si 
fuesso  prouado,  que  verdaderamente  la  deuia.  Otro- 
si  dezimos,  que  seyendo  contienda  entre  las  partes, 
en  razón  de  alguna  cosa,  que  otri  ouiesse  ya  co- 
menzado a  ganar  por  tiempo, «que  si  jurare  sobre 
ella  la  vna  parte  con  plazer  de  la  otra,  desde  el  dia 
que  fuere  dada  la  jura,  finca  en  saluo  su  derecho,  a 
aquel  que  juro,  para  non  perderla  por  tiempo;  bien 
assi  como  si  el  pleytofuesse  comenzado  por  deman- 
da, e  por  respuesta:  segund  mostramos  en  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  que  fablan  del  tiempo  por  que 
■e  pueden  perder,  o  ganar  las  cosas. 


N  3826. 


LEY  XV. 


Como  elpleyto  que  es  destajado  por  Jura,  vale  tan* 
to  como  sifuesse  librado  por  Juyzio :  e  que  myo* 
ría  ha  el  Juyzio  afinado^  sobre  la  Jura. 

Sabida  cosa  es,  que  el  pleyto  que  es  librado  por 
jura,  en  alguna  de  las  maneras  que  de  suso  diximos, 
tanto  vale  como  sifuesse  acabado  por  juyzio,  E  co- 
mo quier  que  la  jura,  e  el  juyzio  afinado,  sean  egua- 
les,  en  dar  acabamiento,  e  fin  a  los  pleytos.  Pero 
razones  y  ha,  en  que  es  algún  departimiento  de  me- 
joría entrellos.  E  esto  sería,  como  si  algún  pleyto 
fuesse  librado  por  jura,  e  después  le  fuesse  deman- 
dado de  cabo,  aquel  que  jurara;  e  el  se  defendiesse, 
diziendo  que  non  es  tenudo  de  le  responder,  que  ya 
fuera  este  pleyto  librado  por  jura,  e  el  otro  lo  ne- 
gasse.  E  sobre  tal  contienda  como  esta,  se  diessen 
el  vno  al  otro  la  jura,  en  aquel  mismo  pleyto,  deue 
valer  la  que  assi  fuere  después  dada,  e  non  la  pri- 
mera. E  esto  non  seria  en  pleyto,  que  fuesse  aca- 
bado por  juyzio.  Ca  después  que  dieren  juyzio  afi- 
nado en  alguna  cosa,  sobre  que  se  non  alzassen,  si 
sobrella  mouiessen  después  otro  pleyto,  entre  las 
mismas  personas,  e  diessen  oti*o  juyzio,  que  fuesso 
contrario  al  primero  pleyto;  valdría  el  que  prime- 
ramente fuesse  dado,  e  non  el  segundo.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  algund  pleyto  fuere  librado  por  jura, 
e  después  fuesse  demandado  en  juyzio  aquel  mis- 
mo pleyto,  e  el  que  era  demandado;  non  mcmbran- 
dose  de  la  jura,  respondiesse  llanamente,  e  fuesse 
vencido  por  juyzio  del;  que  deue  valer  el  juyzio, 
que  fue  dado  a  postremas,  pups  que  se  non  alzo  del. 
E  non  se  puede  después  ayudar  de  la  jura,  que  fi- 
ziera  primero;  lo  que  ñon  sería,  si  fuesse  el  pleyto 
acabado,  por  juyzio.  E  esta  mejoría  ha  el  pleyto 
aeabado,  «obre  la  jura.  E  aun  dezimos,  que  ha  otra. 
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Ca  seyeiido  contieiida  entro  algunos,  en  juyzio  en 
razón  de  affbrramiento,  razonando  el  demandador, 
que  el  demandado  fuera  bu  síenio,  e  que  lo  afforra- 
ra,  c  el  otro  negasse  que  non  era  assi,  e  sobre  ello 
dicssen  la  jura  al  demandador,  e  el  jurasse  c{ue*  as- 
si  era  como  el  dezia,  e  que  lo  afforrara;  deue  aquel 
que  juro,  auer  en  la  persona  del  afforrado,  aquel  de- 
recho que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que 
fablan  en  razón  de  los  afibrrados.  Pero  non  gana 
por  esta  jura  derecho,  para  poder  heredar  sus  bie- 
nes, assi  como  lo  podría  fazer,  si  lo  ouiesse  vencido 
por  juyfcio.  Otrosi  dezimos,  que  ha  otra  mejoría  el 
juyzio  acabado,  sobre  la  jura.  Ca  el  pleyto,  que  es 
librado  por  jwra,  se  podría  reuocar  por  cartas ^  (pie 
fuessen  falladas  de  naeno;  seyendo  atoles,  qye  p&r 
ellas  se  pudiesse  aueríguar  el  contrario,  de  aqoídlo 
que  jurara,  el  que  venció  el  pleytopor  la  jura,  assi 
como  desuso  mostramos.  Mas  si  el  pleyto  fuesse  li- 
brado por  juyzio,  de  que  non  se  alzasse  ninguna  de 
las  partes,  non  se  podría  revocar  por  cartas,  nin  pm* 
praeuas,  que  fallasse  después  de  nueuo.  Fueras  en- 
de» sí  el  pleyto  fuesse  del  Rey,  o  pertenesciesse  co- 
munalniente  a  todo  el  Reyno.  Ca  estonce,  bien  se 
podría  reuocar  el  juyzio  por  algunas  de  las  razones 
sobredichas,  maguer  non  se  ouiessen  alzado  del,  as- 
si como  diximos  en  el  Titulo  que  fabla  de  los  Juyzios. 


N.  3827. 


LEY  XVI. 


En  que  cosas  ha  mayor  fuerza  la  Juta,  que  el  Juy- 
zio afinado. 

Maguer  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  el  juy- 
zio acabado  ha  mayor  fuerza  en  muchas  cosas,  que 
la  jura.  Pero  en  algunas  razones,  ha  la  jura  mayor 
poderío  que  el  juyzio.  E  esto  sería,  como  si  alguno 
que  fuesse  mayor  de  catorze  años,  e  menor  de  veyn- 
te  e  cinco,  fiziesse  alguna  postura,  o  plejrto,  e  juras- 
se  que  non  vemia  contra  ella  por  razón  que  era  de 
menor  edad.  Ca  después  non  la  |M>dria  desatar,  ma- 
guer mostrasse,  que  era  fecha  a  daño,  o  a  menos- 
cabo de  si.  Mas  si  algund  juyzio  fuesse  dado  contra 
el,  maguer  non  se  alzasse  del,  a  la  sazón  que  deuie- 
ra;  si  por  auentura,  por  aquel  juyzio  menoscabassd 
alguna  co«a  de  su  derecho,  o  recibiesse  en  el,  enga- 
fk>,  o  tuerto;  bien  puede  pedir  al  Judgador,  que  lo 
desatasse,  e  lo  oyesse  de  cabo.  Otrosi  dezimos,  que 
tan  grande  es  la  fuerza  de  la  jura,  que  quita  a  su 
deudor  de  todo  aquel  debdo,  que  le  era  demandado 
en  juyzio,  bien  assi  como  si  pagasse  a  su  contendor 
lo  que  le  demandaua,  jurando  con  su  plazer.  B  por- 
ende  dezimos,  que  si  este  que  juro,  que  non  deuia  a 
su  contendor  lo  que  le  demandaua,  jurando  con  su 
plazer,  si  después,  non  remembrándose  desto  le  pa- 
gasse la  debda  que  era  ya  destajada  por  la  jura;  bien 
Tomo  IJl. 


puede  pedir  que  gela  torne,  porque  pago  cosa  que 
non  deuia.  £  esto  dezimos,  que  puede  fazer,  ma- 
guer le  ouiesse  jurado  mentira.  Porque  la  jura,  que 
el  fizo  con  voluntad  de  su  contendor,  lo  quito  de 
aquella  deuda,  quanto  a  juyzio  deste  mundo;  como 
quier  que  nuestro  Señor  Dios  gelo  pueda  demandar, 
quando  quisiere.  Mas  si  sobre  aquella  demanda,  que 
fazia  el  demandador,  diessen  juyzio,  en  que  el  de- 
mandado fuesse  dado  por  quito,  porque  su  conten-  • 
dor  non  pudo  aueríguar  lo  que  demandaua;  si  este  • ' 
que  fue  quito  por  sentencia  del  Judgador,  deuia  ver- 
daderamente aquella' cosa,  que  le  demandauan,  si 
después  la  pagare  a  su  contendor,  non  membran- 
dose  como  era  quito  della  por  el  Juez,  non  la  po- 
dría después  demandar;  maguer  dixesse  que  había 
pagado  por  yerro,  cosa  que  non  deuia.  Porque  eu 
tal  caso  como  este,  la  verdad  ha  mayor  fuerza  que 
el  juyzio;  de  manera  que  aquel  que  es  debdor  de 
otri  verdaderamente,  maguer  sea  ende  quito  por 
sentencia,  siempre  finca,  según  derecho  natural  deb- 
dor de  lo  que  deuia. 


N.  8828. 


LEY  XVII. 


A  que  personas  tiene  pro,  o  daño^  la  Jura* 

Tan  grande  es  la  fuerza  que  nace  de  la  jura,  quo 
se  aprouechan  della,  los  que  la  fazen,  e  sus  here- 
deros ;  e  otro  ome  qualquier ,  que  comprasso,  o 
ganásse  aquella  cosa,  sobre  que  es  fecha  la  jura.  E 
otrosi  dezimos,  que  empece  á  los  que  la  dan,  e  a 
sus  heq^deros.  Fueras  ende,  quando  al  que  la  da 
fuesse  Guardador  de  huérfano,  o  de  otras  personas, 
o  fuesse  sieruo,  o  fijo,  que  estouiesse  en  poder  de  su 
padre.  Ca  estonce,  la  jura  que  estos  átales  fiziessen, 
non  se  tomaría  en  pro  dellos,  nin  de  sus  herederos, 
mas  de  aquellos  en  cuyo  nome  la  fiziessen.  Otrojs» 
dezimos,  que  si  algunos  compañeros,  que  fuessen 
obligados,  todos  de  so  vno,  e  cada  vno  dellos  por 
todo,  de  pagar,  o  de  faser,  o  de  dar,  alguna  cosa  a 
otrí;  que  la  jura  que  fiziesse,  o  otorgasse  alguno  de- 
llos, a  su  contendor  en  juyzio,  en  razón  de  aquella 
debda,  faría  pro,  o  embargo,  a  el,  e  a  los  otros  sus 
compañeros.  Esso  mismo  dezimos,  que  sería  quan- 
do algunos  que  fuessen  compañeros,  ouiessen  algún 
debdor,  que  les  fuesse  obligado,  de  dar,  o  de  fiuer 
alguna  cosa,  de  manera  que  cada  vno  dellos  en  to- 
do lo  pudiesse  demandar.  Ca  si  alguno  dellos  diere 
en  juyzio  la  jura,  a  su  contendor,  en  razón  de  aques* 
ta  debda;  non  tan  solamente  tiene  pro,  o  daño,  a 
aquel  que  la  otorgo,  mas  aun  a  todos  los  otros.  Otrosi 
dezimos,  que  la  jura  que  fiziere  el  debdor,  aprove- 
cha a  su  fiador,  e  la  del  fiador  al  debdor,  si  jurare 
que  pago.  Mas  n  el  fiador  jurasse,  que  non  fiara 

aquel  ome  cuyo  fiador  dezian  que  em,  como  quier 
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que  ge  aprouccliaMO  de  tal  jura  como  esta  aquel 
que  juro,  non  tiene  pro  ninguna  al  debdor. 


N.  3889. 


LEY  XVIII. 


En  que  cosas  se  acaba  el  Píeyto  todo,  por  la  Jura;  e 

en  que  cofas  non. 

.  Contendiendo  algund  orne  con  otro,  fobre  quaU 
quier  pleyto,  de  mueble,  o  de  rays,  o  sobre  otro 
pleyto,  o  feclio,  dequal  manera  quier  que  sea;  si  lasr 
partes  se  auinieren,  de  librar  la  contienda  por  jura 
mentó,  bien  lo  pueden  fazer,  e  deuelo  caber  el  Jud« 
gador.  Empero  cosas  y  a,  en  que  non  se  libra  el 
pleyto,  de  todo,  por  la  junu  E  esto  seria,  como  sí 
alguna  muger  demandasse,  que  la  metiessen  en  te* 
uencía  de  los  bienes,  que  fueron  de  alguno  que  es 
finado,  de  quien  dize,  que  fincara  preQada;  si  le  die« 
ren  la  jura,  ec  lugar  de  prueua,  que  finco  preña- 
da del,  sí  jurare,  deue  ser  metida  en  tenencia,  en 
nomo  de  aquella  criatura  que  non  es  aun  nacida. 
Mas  con  todo  esto,  desque  naciere,  non  se  puede 
aprouechar  de  la  jura  de  su  madre,  para  ser  aquel 
pleyto  vencido  acabadamente.  Ca  aun  finca,  que 
han  de  auer  pleyto  con  el,  si  fue  fijo  del  muerto,  o 
non:  ilin  otrosí  non  empesce  al  fijo,  si  elfa  diere  la 
jura  a  su  contendor,  e  el  jurare,  que  non  es  preñada 
de  aquel  muerto,  como  quier  que  empezca,  quanto 
para  non  ser  metida  en  aquestos  bienes,  según  di- 
ximos  de  suso.  Ca  la  jura  de  vno  non  tiene  pro,  nin 
daño,  a  otro.  Fueras  ende,  sí  aquel  que  la  da,  o  la 
recibe,  es  Guardador  de  huérfano,  o  de  orne  sin  se- 
so, o  si  es  alguno  de  aquellos  que  diximos  en  las  le* 
yes  de  este  titulo,  que  han  poderío  de  dar  jura  por 
otro.  Empero,  como  quier  que  la  jura  que  fiziesse  la 
muger  preñada,  en  juyzio,  assi  como  es  dicho,  non 
louiesse  pro  al  fijo,  quanto  para  complimiento  de 
pnieoa,  con  todo  esso  nace  ende  gran  sospecha:  de 
manera  que  el  fijo,  e  la  madre,  deuen  estar  en  te- 
nencia de  los  bienes  del  finado,  fasta  que  la  otra 
parte  mostrasse  lo  contrario  manifiestamente,  que 
non  era  fijo  del  que  se  fino. 


N.  8830. 


LEY  XIX. 


En  que  manera  deuen  jurar  los  Christianos, 

Quitar  deuemos  a  los  omes,  quanto  pudiéremos, 
de  contiendas.  E  porque  muchas  vezes  acaecen  so- 
bre las  juras,  queremos  mostrar  cierta  manera  en  es- 
ta ley,  como  deuen  jurar  los  Chrístíanos.  E  después 
mostraremos,  como  deuen  jurar  los  Judíos,  e  los 
Moros.  E  dezimos,  que  los  Chrístíanos  deuen  jurar 
assi:  poniendo  las  manos  sobre  alganade  aquellas  co- 
sas, quQ  dize  en  la  primera  ley  deste  titulo,  e  aquel 
que  tomare  la  jura  del  que  ouiere  de  jurar,  ale  de 


conjurar  dizicndo  desta  gui^u  Voi  me  juradas  por 
Dios  Padre,  que  fizo  el  Cielo,  e  la  tierra,  e  todas  las 
otras  cosas  que  en  ellos  son,  c  p<ir  Jesu  Cbrísto  su 
Fijo,  que  nació  de  la  Víqjcn  gloriosa  Santa  María, 
6  pOr  él  Espíritu  Santo,  que  son  tres  Pomonas,  e  vn 
verdadero  Dios,  e  por  estos  Santos  Euangelios,  que 
cuentan  las  palabras,  e  los  fechos  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo.  E  si  touiere  las  manos  en  la  Cruz,  di- 
ga que  jura  por  aquella  Cruz,  que  es  en  semejanza 
de  aquella,  en  que  presio  muerte  nuestro  Señor  Je- 
su Christo,  por  los  pecadores  sainar.  E  si  las  touie- 
re sobre  el  Altar,  sobre  que  fue  consagrado  el 
Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo;  que  aquello 
quel  demandan,  non  es  assi,  como  su  contendor  di- 
ze, mas  que  es  assi,  como  el  mismo  razona.  E  esto 
seguod  la  razón,  sobre  que  ouiere  de  jurar.  E  sobre 
todas  estas  palabras  ha  do  responder  aquel  que  &• 
ze  la  jura,  al  otro  que  gela  touMi;  assi  lo  juro,  como 
vos  lo  auedes  dicho.  E  después  desto,  ale  de  dezir 
aquel  que  toma  la  jura  del:  que  assi  le  ayude  Dios» 
e  aquellas  palabras  que  el  le  dixo,  e  los  Euangelios» 
o  la  Cruz,  o  el  Altar  sobre  que  jura,  como  dize  ver* 
dad.  £  aquel  que  jora  ha  de  responder.  Amen;  sio 
.refierta  ninguna,  ca  non  es  guisado,  que  aquel  que 
toma  la  jura,  sea  mal  traydo,  por  «u  derecho  quo 
demanda* 


N.  3631. 


LEY  XX. 


En  que  manera  deuen  jurar  los  Judias. 

Judíos  auiendo  de  jurar,  deuenk  fazer  desta  ma* 
ñera:  aquel  que  demanda  la  jura  al  Judío,  deue  yr 
a  la  Sinagoga  con  el,  e  el  Judío  que  ha  de  jurar« 
deue  poner  las  manos  sobre  la  tora,  con  que  fazen 
la  Oración,  e  deuen  ser  delante  Christianos^  e  Ja- 
dios,  porque  vean  como  jura.  E  aquel  que  toma  In 
jura  del  Judio,  hale  de  conjurar  desta  manera:  Juran 
tu  Pulan  Judio^  por  aquel  Dios  que  es  poderoso  so* 
br6  todos,  e  que  crio  el  Cielo  e  la  tierra,  e  todas  las 
otras  cosas.  E  que  dixo,  non  jures  por  el  mío  nome 
en  vano.  E  por  aquel  Dios  que  fizo  Adam  el  pri- 
mero orne,  e  le  puso  en  Parayso,  e  le  mando  que 
non  comiesse  de  aquella  fruta,  que  el  le  vedo,  e  por- 
que comió  della  echóle  de  Parayso.  E  por  aquel 
Dios  que  recibió  el  sacrificio  de  Abel,  e  desecho  el 
de  Cayn.  E  saluo  a  Nóe  en  el  Arca,  en  él  tiempo 
del  Diluuío,  e  a  su  muger,  e  a  sus  Qos  con  sus  mu- 
geres,  e  a  todas  las  cosas  tnuas  que  y  metió,  por- 
que se  poblasse  la  tienra  después.  E  por  aquel  Dios 
que  saluo  a  Loth,  e  a  sus  fijos,  de  la  desiruycion  de 
Sodoma,  e  Gomona.  E  por  aquel  Dios  que  dizo  a 
Abraham,  que  en  su  liuage  serian  bendicbas  todas 
las  gentes,  e  oscogio  m*  el,  e  a  Isaac  su  iyo,  e  a  Ja- 
cob, por  Patriarchas,  e  mando  que  se  circuncidas- 
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sen  lodf»9  lo«  que  ▼iniessen  de  ¡ta  lioagc.  £  saluo  a    I 
Joseph  da  mano  de  aus  hermanos»  que  non  le  ma- 
tassen;  e  le  dio  gracia  del  Rey  PharaoDt  parque  non 
pereciesse  bu  linage  en  el  tiempo  de  la  fambre.  E 
guardo  a  Moysen,  leyendo  niño,  que  non  muriesse 
quando  le  echaron  en  el  río.  E  después  quando  fue 
grande,  aparecióle  en  semejanza  de  fuego»  e  dio  las 
dies  llagas  en  Egypto,  porque  Pharaon  non  dexaua 
yr  los  fijos  de  Israel,  e  fizóles  sacrificar  en  el  desier- 
to» e  fizóles  carreras  en  la  Mar  por  do  passassen  en 
seco,  e  mato  a  Pharaon,  e  a  su  hueste,  que  yuan  en 
pos  ellos  en  aquella  Mar.  E  dio  la  Ley  a  Moysen 
en  el  monte  Synai,  e  la  escriuio  con  su  dedo  en  ta- 
blas de  piedra,  e  fizo  Aaron  su  Sacerdote,  e  destruyo 
a  sus  fijos  porque  fazian  sacrificio  con  fuego  ageno, 
E  fizo  que  la  tierra  soruiesse  biuos  a  Datan  e  Aba- 
ron, e  a  los  otros  sus  compañeros.  E  dio  a  comer  a 
los  Judies  en  el  desierto  Mana,  e  fizo  salir  de  la  pie- 
dra seca,  agua  dulce  que  beuiessen,  e  gouern^i  los 
Judíos  ^n  el  desierto  quarenta  años,  que  sus  vesti- 
daraa  non  se  enuegecieron,  nin  se  rompieron.  E  fi> 
so  que  quando  lidiauan  los  fijos  de  Israel  con  los 
del  Pueblo  de  Amaleth,  e  alzaua  Moysen  las  manos 
arriba,  que  vencían.  £  mando  a  Moysen  que  subíes- 
se  en  el  monte,  e  después  nunca  fue  visto.  E  otrosí 
non  quiso  que  ninguno  de  los  que  salieron  de  Egyp* 
to,  entrassen  en  la  tierra  dopromissíon,  porque  non 
le  eran  obedientes,  nin  le  conocitin,  compüdamente, 
el  bien  que  les  fazía;  fueras  Caleph,  o  Josué,  a  quien 
fizo  que  passassen  el  río  de  Jordán  por  seco,  tor- 
nando las  aguas  arriba.  £  derribo  los  muros  de  la 
Ciudad  de  Jerico,  porque  Josué  la  prisiesse  mas  ay- 
oa.  E  fizo  otrosi  el  Sol  detener  en  medio  día,  fasta 
que  Josué  venció  sus  enemigos.  £  escogió  a  Saúl 
por  el  primero  Rey  del  Pueblo  de  Israel.  £  después 
de  su  muerte  fizo  a  Dauid  reynar,  e  metió  en  el  es- 
píritu de  propheda,  e  en  todos  ¡os  otros  Propbetas, 
e  guardólo  de  muchos  peligros;  e  dixo  por  el,  que 
fallara  orne  según  su  corazón.  £  subió  a  Ilelías  al 
Cíelo  en  carro  de  fuego,  e  fizo  muchas  virtudes,  e 
muchas  marauillas,  en  el  Pueblo  de  los  Judíos.  £ 
juras  otrosi  por  los  diez  Mandamientos  de  la  Ley 
que  dio  Dios  a  Moysen.  Todas  estas  cosas  dichas 
deue  responder  vna  vez  Juro:  e  de  si  deuele  dezír 
aquel  que  le  toma  la  jura,  que  sí  verdad  sabe,  e  la 
niega,  o  la  encubre,  e  non  la  dize  en  aquella  razón 
por  que  jura;  que  vengan  sobre  el  todas  las  llagas 
que  vinieron  sobre  los  de  Egypto,  e  todas  las  mal- 
diciones de  la  Ley,  que  son  puestas  contra  los  que 
desprecian  los  Mandamientos  de  Dios.  £  todo  esto 
dicho,  deue  responder  vna  vez  Amen,  sin  refierta 
ninguna,  assí  como  dizimos  en  la  ley  ante  desta. 


N.  9832. 


LEY  XXI. 


En  que  monera  deuen  jurar  lo»  Moros. 

Moros  han  su  jura  apartada,  que  deuen  fazer  en 
esta  guisa.  Deue  yr  también  el  que  ha  de  jurar,  co- 
mo el  que  ha  de  recebir  la  jura,  a  la  puerta  de  la 
Mezquita,  si  la  ouiere  y,  e  si  non,  en  el  logar  do  le 
mandare  el  Jtidgador.  E  el  Moro  que  ouiere  de  ju- 
rar, deue  estar  en  pie,  e  tornarse  de  cara,  e  alzar 
la  mano  contra  Medio  dia,  a  que  llaman  ellos  al- 
quibla.  E  aquel  que  ouiere  de  tomar  la  jura,  deue 
dezir  estas  palabras:  Jurasmc  tu  Pulan  Moro,  por 
aquel  Dios  que  ^on  ha  otro  si  el  non;  aquel  que  es 
demandador  e  conocedor,  e  destruydor,  e  alcanza- 
dor  de  todas  las  cosas,  e  crio  esta  parte  de  alqui- 
bla,  contra  que  tu  fazes  Oración.  E  otrosi  jurasme, 
por  lo  que  recibió  Jacob  de  la  Fe  de  Dios,  para  si, 
e  para  'sus  fijos,  e  iK>r  el  omenage  que  fizo  de  la 
guardar.  £  por  la  verdad  que  tu  tienes,  que  puso 
Dios  en  la  boca  de  Mahomat,  fijo  de  Abdalla,  quan- 
do lo  fizo  su  Propheta,  e  su  Mandadero,  según  que 
tu  crees;  que'  esto  que  yo  digo,  non  es  verdad,  o 
que  es  assí  como  tu  dizes.  £  sí  mentira  juras,  que 
seas  apartado  de  todos  los  bienes  de  Dios,  e  de 
Mahomat,  aquel  que  tu  dices  que  fue  su  Propheta, 
c  su  Mandadero.  £  non  ayas  parte  con  el,  nin  con 
los  otros  Prophetas,  en  ninguno  de  los  Faráysos. 
Mas  todas  las  penas,  que  dize  en  el  Alcorán,  que 
dará  Dios  a  los  que  non  creen  en  la  tu  Ley,  ven- 
gan sobre  ti.  A  todo  esto  sobre  dicho,  deue  respon- 
der el  Moro  que  jurare:  Assí  lo  juro;  diziendo  todas 
las  palabras  el  mismo,  assi  como  las  dixere  aquel 
que  le  toma  la  jura,  desdel  comienzo  fasta  en  cabo, 
E  sobre  todo,  deue  dezir  Amen* 


N.  888S. 


LEY  XXII. 


lUn  que  logar  se  deue  dar  la  Jura^  e  quando. 

Catar  deue  el  Judgador,  que  ornes  son  aquellos, 
que  han  contienda,  o  pleyto  antel.  C&  bien  assi  co- 
mo son  algunos  omes  mas  bonrrados  que  otros,  en 
las  cosas  que  les  acaescen  fuera  de  juyzío.  Otrosi 
en  los  fechos  que  han  a  passar  ante  los  Judgadores, 
deuen  recebir  alguna  hmirra  señalada,  por  razón  de 
sus  pereonas.  £  porende  dezimos,  que  quando  las 
partes  se  auinieren  antel  Judgador,  que  el  pleyto  se 
libre  por  jura;  o  quando  touiere  el  Juez  por  bien,  de 
dar  la  jura  de  premia  a  alguna  de  las  partes,  en  kM 
pleytos  que  deue;  o  quando  fiziere  jurar  ambas  laa 
partes,  que  anden  en  el  pleyto  verdaderamente,  e 
sin  escatima,  assi  como  adelante  moatramos;  deue 
parar  mientes,  en  las  personas  que  han  de  jurar.  Ca 
si  fuere  ome  honrrado,  que  non  quiera  venir  por  si 
al  pleyto,  mas  embie  su  Persoiiero;  o  dueña,  o  don-* 
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zella»  o  biiida  que  biua  hóneslamente  en  su  casa;  o 
fuere  orne  muy  viejo,  o  enfermo,  de  manera  que 
non  salga  de  su  casa,  por  enfermedad,  o  vejez  que 
aya;  o  si  fuere  enemistado,  de  guisa  que  sin  peligro 
de  muerte  non  pudiesse  venir  a  fazer  la  jura;  des* 
pues  que  el  Judgador  fuere  cierto  de  qualquier  des- 
tas  cosas,  deue  embiar  a  las  casas  destos  átales, 
quien  tome  la  jura  dellos.  Mas  si  átales  non  foes* 
sen,  deuen  venir  antel  Judgador,  a  fazer  esta  jura, 
en  la  Eglesia,  o  sobre  el  Altar,  o  sobro  la  Cruz,  o 
sobre  los  Euangeiios;  o  fuera  de  la  Eglesia;  assí  co- 
mo a  la  puerta,  o  en  otro  logar,  que  sea  guisado  pa- 
ra jurar,  do  el  Juez  touiere  por  bien,  E  qualquier 
destas  juras  sé  puede  dar  en  el  comienzo  del  pley- 
to,  o  en  el  medio,  o  mas  adelante,  fasta  que  den  el 
juyzio. 


N.  3834. 


LEY  XXIV. 


Quales  perswuts  pueden  fazer  el  Juramento  de  ca* 

lumnia  en  elpleyto. 

Las  principales  personas,  e  non  sus  Personeros» 
deuen  fazer  la  jura  que  diximos  en  la  ley  antedes- 
ta,  porque  mas  ayna  puede  ser  sabida  la  verdad  por 
ellos,  que  por  otri.  Pero  cosas  y  ha»  en  que  los  Per- 
soneros  que  comienzan  los  pleytos,  pueden,  e  de- 
uen fazer  esta  jora.  E  esto  sería  como  si  Concejo 
de  Cibdad,  o  Villa,  o  Obispo,  o  Cabildo  de  alguna 
Eglesia,  o  Prior,  o  Abad  de  algún  Monasterio,  o 
Maestre,  o  Conuento  de  alguna  Orden,  erobiaasen 
sus  Personeros»  para  demandar,  o  responder  en  al- 
gún pleyto;  a  quien  otorgassen  señaladamente  po- 
derío, de  faaer  esta  jura.  Ca  átales  Personeros  co- 
mo estos  son  tenudosde  jurar,  en  las  almas  de  aque- 
llos cuyos  Personeros  son,  sobre  aquellos  pieytos 
que  ellos  comenzaron.  Mas  si  Obispo,  o  alguna  des- 
tas  personas  sobredichas»  comenzassen  el  pleyto  por 
si,  ellos  misnftos  deuen  fazer  esta  jura.  Pero  quando 
el  Obispo  oiúesse  de  jurar»  deuen  traer  ante!  los 
Euangeiios,  mas  non  es  tonudo  de  poner  las  manos 
sobre  ellos.  Otrosí  dezimos,  que  los  Guardadores  de 
los  huérfanos,  o  de  los  Hospitales,  quando  ouieren 
a  demandar»  o  responder  en  juyzio  por  ellos,  que 
deuen  eHos  mismos  fazer  esta  jura.  E  si  fueren  mu- 
chos los  Guardadores,  ahonda  que  jure  vno  de  ellos. 
E  non  se  puede  escosar  de  jurar  por  ninguna  ra- 
zón» porque  eHos  han  en  guarda  todos  los  bienesde 
los  huérfanos^  e  pueden  mejor  saber  la  verdad.  B 
■Myormente»  que  ninguna  dellos  non  deue<,  nin  pue- 
de ser  apremiado  de  jurar»  que  diga  en  aquel  pley- 
to, st  non  k^  qioe  cree»  alo  que  sabe.  Pero  si  el  hiuer- 
fiuio  fuesse  de  buen  entendimiento»  e  sabidor  de  sus 
eosasv  e  comenzasse  el  pleyto»  por  demanda,  [e  por 
lespuastt^  con  otorgamiento  de  su  Guardador;  estof 


ce  deue  el  fazer  la  jura»  c  non  ac|uel  que  io  tiene  en 
guarda.  E  lo  que  de  suso  diximos»  que  los  sefidres 
del  pleyto  deuen  fazer  la  jura,  que  non  sus  Persone- 
ros,  non  se  entiende  de  aquellos  Personeros»  que  son 
dados  en  sus  pieytos  mismos.  Ca  estos  bien  pueden 
fazer  tal  jura  como  esta»  pues  que  a  ellos  se  toma 
la  pro»  o  el  daflo»  que  del  pleyto  viniesse»  assi  como 
dicho  es  en  las  leyes  ante  desta. 


N.  3885. 


LEY  XXV. 


Quftndó  se  puede  reuocar  el  Pleyia,  que  es  librado 

par  Jura. 

Pleyto  que  fue  librado  por  juta»  en  jujrzio»  que 
sea  fecha  por  mandamiento»  o  por  otorgamiento  del 
Judgador,  non  se  puede  después  reuocar.  Fueras  en- 
de» por  cartas  verdaderas»  qoe  fuessen  aduchas  des- 
pués antel  Judgador»  e  las  mostrasse  la  parte»  con- 
tra quien  ouiessen  fecho  la  jura;  diziendo  que  nue- 
uamente  las  auía  fallado,  e  que  por  ellas  quería  aue- 
ríguar,  €|ue  non  era  assi  la  verdad,  como  su  conten- 
dor auia  jurado.  Ca  en  tal  caso  eomo  este  bien  se 
puede  reuocar  el  juyzio,  queoniesse  dado  el  Judga- 
dor por  razón  de  aquella  jura»  assi  como  de  suso  di- 
ximos. Esso  mismo  sería»  sí  alguno  demandasse  a 
heredero  de  otrí  en  juyzio»  cierta  quantia  de  mará- 
uedis,  o  otra  cosa»  diziendo,  quel  fuera  mandada  en 
el  testamento,  de  aquel  cuyo  heredero  el  era;  si  an- 
te que  aparecíesse  el  testamento,  le  otorgasse  el  he- 
redero la  jura  en  juyzio,  e  el  demandador  jurasse 
que  aquella  cosa  le  auia  mandado  el  testador,  e  por 
aquella  jura  le  fuesse  entregado  loque  demandaua; 
si  después  que  fuesse  abierta  e!  testamento»  fallassen 
que  non  yazia  y  aquello  sobre  que  el  juro»  deuele 
ser  tomada  aquella  cosa,  de  que  fue  entregado»  e 
tornarla  al  heredero.  E  esto  es,  porque  ante  que  el 
testamento  se  abra,  non  deuen  escodríftar  la  verdad 
de  las  cosas  que  son  escrítas  en  el»  nin  faaer  adobo^ 
ni  jura  sobre  ellas,  fasta  que  caten;  e  entiendan  las 
palabras,  que  son  y  escrítas»  e  puestas.  Mas  si  aquel 
que  pide  al  heredero  la  manda  en  juyzio^  dizesse 
€|iie  el  testador  gela  dexara,  e  que  non  lo  podía  pro- 
uar  por  testigos^  nin  por  la  escríptura  del  testamen- 
to; pero  dize,  que  et  testador  mandara  en  poridad» 
señaladamente  al  heredero,  que  le  entregasse  de 
aquella  cosa,  e  que  el  quería  estar  por  su  jura; 
estonce  ienudo  es  el  heredero^  dejurar^  o  de  tomar 
la  jura  a  su  contendor.  E  deuese  Kbrar  elpteytOfpor- 
aquella  jura.  B  seyeudo  el  fieyU»  hJbrado  en  está 
manera^  non  se  puede  después  retmcar,  magaer  liof» 
fMassen  en  el  testamento  eseripto^  quegeh  manda^ 
ra.  Otrosí  dezimos,  que  todo  pleyto,  que  fiiesse  li- 
brado por  jura»  que  fuesse  fecha»  e  atoi^^ada  con 
plazer  de  ambas  las  partes,  sin  otor^pamiento^o 
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damiento  de  Judgador;  que  rum  puede  se?-  reuocado^ 
porprueuas^  nin  por  cartas^  que  deípues  fues9en fa- 
lladas; maguer  de  suso  diximos,  que  las  otras  juras 
que  el  Judgador  diere,  e  otorgare,  en  juf/zio,  a  algu- 
na  de  las  partes,  se  puede  reuocar  por  cartas,  que 
nueuamente  fuessen  falladas,  E  esto  touieron  por 
bien  los  Sabios  antiguos,  por  esta  razón;  porque  en 
la  jura  que  la  parte  fiziesse  con  plazer  de  su  con- 
tendor, e  sin  otorgamiento  del  Juez,  non  seyendo 
verdadera,  engaña  tan  solamente  a  su  contendor, 
que  gela  otorgo,  e  desprecia  a  Dios,  Mas  aquel  que 
jura  por  mandamiento  del  Judgador,  e  non  dize  ver« 
dad,  engaña  al  Juez,  e  a  su  contendor»  e  desprecia 
a  Dios,  con  su  jura  mentirosa.  E  porende,  non  puede 
tan  ligeramente  pasar  con  el  Juez,  a  quien  fizo  el 
engaño,  como  con  Dios.  E  por  tal  razón  como  esta 
touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  se  pu- 
«liesse  reuocar  la  jura  quediesse  el  Judgador,  enon 
la  otra,  assi  como  de  suso  diximos. 


N   3836. 


LEY  XXVI. 


Que  pena  mercsce,  quien  jura  mentira* 
Mentira  jurando  alguno  en  pleyto,  dándole  su 
contendor  la  jura,  o  el  Judgador,  non  le  podemos 
poner  otra  pena,  si  non  aquella  que  Dios  le  quisie- 
re poner.  Ca  pues  que  su  contendor  le  dio  la  jura, 
o  el  Judgador,  diziendole  que  serian  pagados,  por 
lo  que  el  jurasse,  non  le  pueden  después  poner  otra 
pena.  Mas  si  alguno  fuesse  aducho  por  testigo,  e 
después  que  ouiere  jurado,  le  pudieren  prouar,  que 
juro  mentira  a  sabiendas,  deue  pechar  a  aquel  con- 
tra quien  ñrmo,  todo  quanto  perdió  por  su  testimo* 
nio,  e  demás  puedenle  dar  pena  de  falso  |.  E  si  por  su 
testimonio  mentiroso,  fue  alguno  muerto»  o  lisiado, 
que  reciba  el  mismo  otra  tal  pena.  E  aun  dezimos 
otra  razón;  que  si  alguno  jurare  a  otro,  o  le  fíziere 
pleyto,  e  omcnage,  para  cumplirle  alguna  cosa  que 
aya  puesto  con  el;  que  tal  como  este,  si  lo  falleciere, 
es  porende  perjuro.  E  ha  por  pena,  de  non  ser  crey- 
do  en  ningún  testimonio,  nin  ser  par  do  otro,  assi  co« 
mo  adelante  se  muestra,  en  el  Titulo  de  los  que  fa- 
zen  alguna  cosa  por  que  valen  menos. 

t     ^éase  el  tit.  6  I  ib.  13  de  la  Nov.,  y  U  ley  de  Indiai  puesta 
en  el  número  63  de  esta  obra. 


N.  8837. 


LEY  XXVIL 


Quantas  escusas  han  los  que  juran,  para  non  caer 
en  perjuro,  maguer  non  guarden  amello  queju' 


raron. 


Escusarse  pueden  los  ornes,  de  no  caer  en  per- 
juro por  la  jura  que  fizieron,  maguer  non  la  guar- 
dasscn,  podiendo  prouar  alguna  razón  derecha,  por 

que  fincaran  de  lo  non  cumplir.  E  esto  sería,  como 
TOM.  III. 


si  dixesse  alguno,  que  non  pudiera  complir  lo  que 
jurara;  ca  viniendo  a  complirlo,  fuera   preso  en  la 
carrera,  ó  que  enfermara,  o  que  fuera  detenido  por 
aguas,  o  por  nieues,  o  por  fuerza,  o  por  miedo  de 
sus  enemigos  conoscidos,  que  le  tenian  el  camino;  o 
si  auia  algo  a  dar,  e  lo  embío  con  tal  orne,  que  cre- 
ya  que  era  leal  mensajero,  e  el  fízo  como  desleal;  o 
que  gelo  tomaron  a  el,  o  aquel  su  mensajero,  o  lo 
perdió  por  ocasión;  o  si  jurara  de  yr  en  algún  lo- 
gar, e  non  quiso  el  Rey,  o  otro  su  Señor,  que  fues- 
se alia.  Ca  en  toda  jura  se  entiende  sacado,  manda- 
miento de  Señor,  o  de  Mayoral,  a  quien  deue  obe- 
decer. E  esto,  porque  mas  son  en  poder  dcstos  so- 
bredichos, que  en  el  suyo,  e  el  su  mandamiento  es- 
les  como  fuerza.  E  demás  dezimos,  que  si  alguno, 
sobre  demanda,  o  contienda,  que  aya   con  otro, 
metiere  su  pleyto  en  mano  de  su  contendor,  e  jura- 
re de  fazer  lo  que  aquel  le  mandare;  si  este  en  cuya 
mano  es  aquel  pleyto  metido,  manda  cosa  desagui- 
sada, assi  como  que  non  vaya  mas  en  servicio  de 
su  Señor,  o  que  non  le  ayude,  o  que  non  entre  en 
Corte  del  Rey,  o  que  dexe  su  muger,  o  que  deshe- 
rede sus  fijos,  o  otra  cosa  desaguisada  semejante  des- 
tas,  o  mayor,  non  es  tenudo  de  lo  complir;  ante  es 
quito  del  perjuro,  escusandose  por  razón  del  des- 
aguisado, que  le  mandaron.  Esso  mismo  dezimos^ 
si  le  mandaren  fazer  cosa,  que  non  pueda  complir. 
E  esto  sería,  como  si  dixesse,  que  pechasse  a  su 
contendor  diez  mil  marauedis,  e  el  non  fuesse  valio- 
so de  mil;  o  que  le  diesse  todo  quanto  que  auia,  e 
fincasse  el  pobre,  e  desheredado  de  todo,  o  de  la 
mayor  partida  dello;  o  si  le  mandassen  tal  cosa,  que 
si  le  fuesse  ante  fecha  entender,  en  ninguna  guisa 
non  la  jurara.  E  aun  dezimos,  que  se  puede  escusar 
de  perjuro  por  otra  razón.   Ca  si  alguno  jurare, 
de  dar,  o  fazer  alguna  cosa,  a  plazo  señalado,  si 
aquel  a  quien  lo  ha  de  complir,  le  soltare  de  aquel 
plazo,  o  gelo  alongare,  ante  que  sea  pasado,  non  cae 
en  perjuro.  Esso  mismo  dezimos,  si  le  mandasse  fa- 
zer alguna  cosa,  que  fuesse  a  peligro  de  su  alma. 
Otrosi  dezimos,  que  demandando  alguno  empresti- 
do,  a  otro,  si  jurare,  ante  que  lo  reciba,  que  lo  paga- 
ra, afuzia  que  gelo  dará  aquel,  a  quien  el  lo  deman- 
da, si  non  gelo  diere,  non  es  tenudo  de  lo  complir. 
Ca  bien  deuemos  entender,  que  tal  fue  su  intención 
del  que  juro,  que  lo  pagaría  a  aquel  plazo,  si  gelo 
diessen.  Esso  mismo  sería,  si  alguno  diessen  en  con- 
desijo  armas,  de  qual  manera  quier  fuessen,  e  le  fi- 
ziessen  jurar,  que  quando  quier  que  gelas  deman- 
dassen,  que  gelas  tomasse:  que  non  es  tenudo  aquel 
que  jura,  de  gelas  tornar,  si  vee  que  las  quiere  pa- 
ra yr  contra  el  Rey,  o  el  Reyno;  o  si  es  salido  de 
seso,  e  vee  que  faría  con  ellas  daño. 

NOTA.    Véate  á  CarloY. ^e  jadíe,  tit.  l.«  disp.  3."  al  núm.  216. 
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N.  3838. 


LEY  XXVIIl. 


Por  que  otras  escusas  non  caen  en  pena  los  que  ju- 
ran, maguer  non  tengan  aquello  que  juraron. 

Acrecer  cleuen  los  Reyeg  el  derecho  en  el  Seño- 
río de  sus  Reynos,  e  non  menguar.  E  por  esta  razón, 
si  el  Rey  jurare  alguna  cosa,  que  sea  en  daño  o  en 
menoscabo  del  Reyno,  non  es  tenudo  de  guardar  tal 
jura  como  'esta,  Esso  mismo  dezimos  de  los  Obis* 
pos,  e  de  los  otros  Perlados,  si  jurassen  tal  cosa,  que 
fucsse  a  gran  daño  de  sus  Eglesias,  o  de  aquellos 
logares,  en  que  son  puestos  por  Perlados.  Sin  todo 
esto  dezimos  aun,  que  qualquier  que  ponga  pleyto 
con  otro  por  jura,  que  si  aquel  con  quien  lo  puso, 
lo  quebrantare  primero;  que  es  escusado,  de  non 
caer  en  perjuro,  maguer  non  la  guarde.  Ca  non  es 
derecho,  que  sea  guardado  pleyto,  nin  jura,  aquel 
que  prímeramentti  lo  quebranto.  Empero  bien  que- 
remos, que  sepan  todos,  que  cosas  y  ha,  en  que  ma- 
guer el  vno  non  guarde  la  jura,  o  venga  contra  aque- 
llo que  pusiere,  el  otro  non  se  puede  escusar,  si  vi- 
niere contra  ello.  E  la  vna  destas  es,  el  casamien- 
to. Ca  pues  que  el  mando,  e  la  muger,  son  jurados, 
maguer  el  vno  tenga  tuerto  al  otro,  faziendole  adul- 
terio; non  ha  el  otro,  por  esso,  de  vengarse  del  en 
aquella  manera,  ante  es  tenudo  de  le  guardar  aque- 
llo que  le  prometió.  La  otra  es,  en  tregua.  Ca  si  vno 
la  da  a  otro.e  la  quebranta  qualquier  dcllos,  fazien- 
do  daño  al  otro,  en  su  auer  mueble-,  o  rayz,  que  non 
sea  en  cuerpos  de  omes,  o  mugeres;  guardargela 
deue  por  esso  el  otro,  por  non  quebrantar  su  jura; 
fueras  ende,  si  quando  la  pusieron  en  vno,  fue  di- 
cho, que  si  alguno  dellos  la  quebrantasse  en  alguna 
manera,  que  el  otro  non  fuesse  tenudo  de  la  guar- 
dar. Ca  non  es  derecho,  que  si  alguno  íiziere  a  otro 
traycion,  o  aleue,  que  el  otro  se  vengue  del  en  aque- 
lla misma  manera. 

PARTIDA  3.*  TIT.  XII. 

De  las  Preguntas  que  los  Juezes  pueden  fazer  a 
.  las  Partes  en  Juyzio,  después  que  el  Pleyto  es  co» 
menzado  por  Demanda^  e  por  Respuesta;  a  que 
llaman  en  latín  Positiones. 

N.  3839.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Comenzamiento  toman  los  pleytos  por  las  de- 
mandas, e  por  las  respuestas,  que  fazen  las  paites 
en  juyzio,  assi  como  de  suso  mostramos.  E  porque 
toda  cosa  que  ome  comienza,  deue  puñar  primera- 
mente de  la  traer  a  acabamiento,  por  la  mas  ligera 
carrera  que  pudiere.  Porende  dezimos^  que  se  de- 
ucn  los  Judgadores  trabajar,  luego  que  el  pleyto  es 
comenzado  ante  ellos,  por  demanda,  e  por  respues- 


ta, de  fazer  jurar  a  las  partes.  *E  det^^pues  pregun- 
tarles por  aquella  jura,  que  le  digan  verdad.  Ca  por 
tal  manera  caen  los  Juezes  mas  de  ligero  en  ella.  E 
pues  que  en  el  titulo  ante  de.ste  fablainos  de  la  ju- 
ra, quqremos  agora  aqui  fablar  destas  preguntas.  E 
primeramente  mostrar,  que  cosa  es  pregunta.  E  qu2 
pro  nace  della.  E  quien  la  puede  fazer.  E  sobre 
quales  cosas. 

N.  3840.  LEY  I. 

Que  cosa  es  Pregunta. 

Pregunta,  es  demanda  que  faze  el  Juez  a  la  par- 
te, para  saber  la  verdad  de  las  cosas,  stjbra  qus  es 
dubda,  o  contienda  antcl.  E  tales  preguntas  como 
estas  se  pueden  fazer  después  que  el  pleyto  es  co- 
menzado por  demanda,  e  por  respuesta,  e  non  an- 
te. Fueras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas,  que  di- 
ximos  en  el  Titulo,  que  fabla  de  como  se  deue  co- 
menzar el  pleyto. 

NOTA.     Véante  las  lejea  !•  y  4.*  iit.  9  lib.  11  Novia. 


N.  8841. 


LEY  II. 


Que  pro  nasce  de  la  Pregunta,  e  quien  la  puede 
fazer,  e  sobre  que  cosas. 

Pregunta  es  cosa  de  que  nace  grand  pro.  Ca  por 
ella  puede  el  Judgador  saber  mas  en  cierto  la  ver- 
dad de  los  pleytos,  e  de  los  fechos  dubdosos,  que 
vienen  ante  el.  E  puédela  fazer  el  Juez,  fasta  que 
de  el  juyzio:  e  aun  la  vna  parte  a  la  otra  ante  el 
Judgador.  E  deue  ser  de  tal  natura,  que  pei^tenezca 
cd  fecho,  o  a  la  cosa,  sobre  que  es  la  contienda.  E 
hase  de  fazer  en  cierto,  c  por  pocas  palabras,  non 
emboluiendo  muchas  razones  en  vno;  de  manera 
que  el  preguntado  las  pueda  entender,  e  responder 
ciertamente  a  ellas.  Ca  si  de  otra  guisa  fuesse  fe- 
cha, non  deue  ser  cabida:  nin  aun  la  parte  a  quien 
la  ñziessen,  non  sería  tenudo  de  responder  a  v^lla. 

NOTA.    Vómse  las  ciladas  leyes  2.*  y  4.*  tit.  9  lib.  11  do  la 
Nov.  que  pongo  adelanto. 

lbíO¥.  REC,  l4lB.  XI.  TIT.  IX. 

DEL  JURAMENTO   DE  CALUMTVIA,  Y  POSICIONES. 

N.  3842.  LEY  I. 

D.  Jaan  II.  en  Birbiesca  año  1387  ley  26. 

Respuestas  que  ha  de  dar  una  parte  á   las  posicio* 
nes  de  la  otra;  y  pena  de  la  que  fuese  rebelde. 

Mandamos,  que  cada  una  de  las  partes  respon* 
da  á  las  posiciones  por  palabra  de  niego  ó  confeso^ 
ó  la  creo  ó  no  la  creo;  y  si  respondiere  que  no  lo 
sabe,  no  le  sea  recebida  la  tal  respuesta,  y  sea  habido 
per  confieso:  y  que  si  el  Juez  mandare  á  alguna  de 
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]as  partes,  que  responda  á  las  posiciones  una,  y  dos 
y  tres  veces,  y  no  teniendo  razón  legítima,  no  qui- 
siere responder,  ó  ya  que  quiera,  no  claramente,  ó 
si  después  que  le  fuere  mandado  por  el  Juez,  que 
responda,  por  contumacia  se  ausenta;  que  en  todas 
aquellas  cosas  que  en  las  posiciones  y  artículos  se 
contienen,  sobre  que  no  respondió,  y  le  fué  mandado, 
que  sea  habido  por  confieso;  y  asi  lo  pronuncie  luego 
el  Juez  por  sentencia:  y  si  de  la  respuesta  de  las  po» 
siciones  hallare  el  Juez,  que  puede  dar  sentencia 
difínitiva,  conduso  el  pleyto;  la  dé  la  que  por  fuero 
ó  derecho  deba;  y  si  no,  reciba  las  partes  á  prueba 
de  lo  por  ellas  dicho  é  alegado,  {Ley  1  tit,  7  lib. 
4R.) 

KOTA.     Véase  la  ley  siguiente. 


N.  3843. 


LEY  II. 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  1503 

cap.  12. 

Juramento  para  resjjonder  ú  las  posiciones;  y  pena 
del  que  resulte  perjuro^  6  no  responda  en  el  modo 
debido. 

Mandamos,  que  uno  de  los  Oidores  ante  quien 
la  causa  pendiere,  ó  otro  Juez  ante  el  Escribano  de 
la  causa,  secreta  y  apartadamente,  en  presencia  del 
Juez,  sin  dar  traslado  ni  término  para  deliberar,  y 
sin  consejo  de  Letrado,  sin  que  lo  haya  de  mandar 
una,  ó  dos  ó  tres  veces,  la  parte  que  estuviere  pre- 
sente, responda  so  juramento  á  las  posiciones  que 
por  la  otra  parte  le  fueren  puestas,  sin  consejo  ffe 
Letrado;  y  si  estuviere  ausente,  su  Procurador  con 
poder  especial,  que  estuviere  bien  instructo  é  in- 
formado, responda  so  juramento  á  cada  una  de  las 
posiciones,  que  le  fueren  puestas,  la  verdad  de  lo 
que  supiere,  aunque  sean  puestas  por  escrito,  con- 
fesándolo ó  negándolo  simplemente  y  sin  cautela,  y 
no  por  palabra  de  creo  ó  no  creo;  so  pena  de  que- 
dar y  fincar  confieso  en  el  artículo  ó  posición  del 
actor  ó  del  reo  que  no  quisiere  responder,  negando 
ó  confesando,  como  dicho  es,  y  so  las  otras  penas 
que  pareciere,  y  bien  visto  fuere  de  poner,  á  los  del 
nuestro  Consejo,  ó  al  Presidente  y  Oidores,  ó  al  del 
nuestro  Consejo  ó  Oidor  que  se  cometiere:  y  si  la 
posición  tuviere  dos,  ó  tres  ó  mas  partes,  que 
el  que  jurare,  sea  obligado  á  responder  á  cada  una 
parte  de  la  posición  apartadamente  lo  que  della  sa- 
be: y  que  no  pueda  responder  diciendo:  niégola  CO' 
mo  en  ella  se  contiene,  ó  según  la  pone;  y  que  si  an- 
si  no  respondiere,  que  por  qualquiera  parte,  á  que 
no  respondiere  por  la  manera  que  dicha  es,  sea  ha- 
bido por  confieso  en  la  parte  de  la  dicha  posición  á 
que  así  no  respondiere:  y  que  deste  mandamiento  ó 
imposición  de  la  pena,  que  el  Presidente  ó  los  del 
nuestro  Conejo,  ó  el  Presidente  y  Oidores,  ó  el  del 


nuestro  Consejo,  ó  Oidor  solo  hiciere  ó  pusiere,  710 
haya  apelación  ni  suplicación,  ni  otro  remedio  ni  re* 
curso  alguno.  Y  por  evitar  los  perjuros  que  mu- 
chas veces  se  cometen  en  las  respuestas  que  se  dan 
á  las  posiciones,  mandamos,  que  si  después  el  res- 
pondiente fuere  convencido  claramente  del  perjuro 
por  los  autos  del  proceso,  de  manera  que  parezca, 
que  á  sabiendas  se  perjuró  en  la  respuesta  que  dio, 
que  allende  de  las  otras  penas,  si  fuere  el  actor, 
pierda  la  causa,  y  si  fuere  el  reo,  sea  habido  por 
confieso.  {Ley  2  tit.  7  lib.  4  R.) 


N.  3844. 


LEY  III. 


Los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  13  7  14. 

Despacito  de  provisiones  para  que  la  parte  ausente 
jure,  y  responda  á  las  posiciones  de  la  otra. 

Si  el  actor  ó  el  reo  pidieren,  que  se  les  dé  carta 
para  las  Justicias  donde  la  parte  ausente  estuviere, 
para  que  apremien  al  reo  á  que  jure,  y  responda  de 
palabra  á  las  posiciones  que  le  fueren  puestas,  ó 
quisieren  llevar  Receptor  para  que  se  haga  asi;  que 
ie  dé  carta  para  ello,  al  uno  ó  al  otro  que  lo  pidie- 
re, con  término  convenible;  y  que  se  mande,  que 
respondan,  según  y  como  y  so  la  pena  contenida 
en  la  ley  precedente:  pero  si  quisieren  mas  hacer 
su  probanza,  que  se  les  den  sus  cartas  de  recepto- 
ría. (Ley  3  tit.  7  lib.  4  R.) 


N.  3845. 


LEY  IV, 


Los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  ]5;y  D.  Carlos  I.  en  To- 
ledo año  1525  en  la  visita  cap.  6. 

De  las  respuestas  á  las  posiciones  se  dé  traslado  á 
la  parte,  y  no  se  hagan  mas  preguntas  cerca  de 
ellas. 

Mandamos,  que  la  respuesta  de  las  posiciones 
hechas  por  cada  una  de  las  partes  sea  traída  ante 
los  del  nuestro  Consejo,  ó  ante  Presidente  y  Oi- 
dores do  pendiere  la  causa;  y  se  dé  traslado  de  las 
posiciones  y  respuesta  á  la  parte,  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  lo  pedir  en  el  Audiencia:*  y  que  sobre 
las  posiciones  confesadas  por  qualquiera  de  las  par- 
tes los  Letrados  no  hagan  preguntas;  y  que  si  las 
hicieren,  pague  de  pena  cada  uno  tres  mil  marave- 
dís para  los  estrados  del  Consejo  ó  de  la  Audien- 
cia. (Ley  4  tit.  7  lü).  4,  repetida  en  la  ley  31  tit.  16 
lib.  2  R.) 


N.  3846. 


LEY  VI. 


D.  Femando  7  D."  Isabel  en  lavisita  de  1503  cap.  3;  y  D.  Carlos 

I.  en  Toledo  en  la  de  525  cap.  6. 

Los  Oidores  en  los  pieytos  graves  reciban  por  sí  las 
posiciones  y  juramentos  de  calumnia. 

Mandamos,  que  de  aquí  hdelante  en  los  pieytos 
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que  á  los  Oidores  parescíere  que  son  graves  y  gran-^ 
des,  y  de  importanciai  guarden  ]a  ordenanza  de 
Madrid  que  dispone,  que  ellos  resciban  las  posicio- 
nes y  juramentos  de  calumnia  de  las  partes;  y  que 
el  Oidor,  á  quien  se  cometiere  el  tomar  de  la  dicha 
confesión,  la  tome  por  su  propia  persona,  sin  lo  co- 
meter á  otra;  y  que  no  cumpla,  aunque  se  ratifique 
ante  él,  habiéndole  ya  tomado  el  Escribano  su  con- 
fesión. (Ley  60  tit.  5  lib.  2  R.) 


NOTA.    Bien  sabida  es  entre  noaotroa  la  obligación  do   recibir 
por  a(  los  jaecea  las  declaraciones. 


N.  3847.  LEY  VIL 

D.  Felipe  II. 

Los  Receptores,  en  los  casos  de  jurar  las  partes  de 
calumnia,  den  traslado  de  las  posiciones  á  ¡apar- 
te que  lópidiei'e. 

Mandamos,  que  los  Receptores  en  los  negocios 
que  van  á  facer  probanzas,  en  que  se  manda  que 
las  partes  juren  de  calumnia,  que  habiendo  respon- 
dido á  las  posiciones  las  partes,  luego  los  dichos 
Receptores  den,  á  la  parte  que  lo  pidiere,  traslado 
dellas  y  de  la  respuesta,  para  que  so'bre  lo  confesa- 
do por  la  parte  no  se  faga  probanza.  {Ley  24  tiL 
22  lib.  2  R) 


DE  LA  CONFÍISION  JUDICIAL. 


PARTIDA  a.-  TIT.  ILIII. 

De  las  conocencias,  e  de  las  Respuestas  que  fazen 
las  Partes  en  Juyzio,  a  las  Demandas,  e  a  las 
Preguntas,  que  son  fechas  en  razón  dellas. 

N.  8848.     INTRODÜCCIOxV  AL  TITULO. 

Conocencias  fazen  a  las  vegadas  las  partes,  de 
la  cosa,  o  del  fecho,  sobre  que  les  fazen  preguntas 
en  juyzio;  de  manera  que  non  ha  menester  sobre 
aquel  pleyto  otra  prueua,  nin  otro  aueríguamiento. 
E  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las 
Preguntas,  queremos  aqui  dezir  de  las  Conocen- 
cias, e  de  las  respuestas  que  nacen  dellas;  que  es 
manera  de  prueua  mas  cierta,  e  mas  ligera,  e  con 
menos  trabajo,  e  costa  de  las  partes,  que  aduzir  tes- 
tigos, o  cartas,  para  prouar  lo  que  demandan.  E 
porende  queremos  primeramente  mostrar,  que  co- 
sa es  Conocencia.  E  quien  la  puede  fazer.  E  que 
fuerza  ha.  E  quantas  maneras  son  de  Conocencias, 
E  como  deuen  ser  fechas.  E  qual  deue  valer,  e 
qual  non. 

ifOTA.    Véanse  las  Decretales  Ub.3  lit.  IB  De  Confessi$, 


N.  3849. 


LEY  L 


Qtte  cosa  es  Conocencia,   e  quien  la  puede  fazer. 

Conocencia,  es  respuesta  de  otorgamiento,  que 
faze  la  vna  parte  a  la  otra  en  juyzio.  E  puédela  fa- 


zer todo  orne  que  fuere  de  edad  de  veynte  c  cinco 
años;  o  su  Personero,  o  bozero,  a  quien  fuesse  otor* 
gado  poderío  de  la  fazer.  Pero  si  el  Personero  otor- 
gasse  alguna  cosa  en  juyzio,  estando  su  dueño  de- 
lante, e  contradiziendola  luego,  non  le  deue  empe- 
cer. Mas  si  el  non  cstuuiesse  delante,  quando  su 
Personero  fiziesse  la  conocencia,  si  después  la  qui* 
siere  reuocar,  non  lo  puede  fazer;  fueras  ende,  si 
dixere  que  quería  prouar,  que  el  Personero  fizo  la 
conocencia  por  yerro,  o  por  engaño,  e  que  la  verdad 
es  de  otra  guisa  que  el  non  conoció:  ca  prouando  el 
esto,  ante  que  juyzio  afinado  sea  dado  sobre  el  pley- 
to, non  le  empece  la  conocencia,  o  la  respuesta,  que 
assi  fizo  su  Personero.  Otrosi  dezimos,  que  cono- 
ccncia  que  fiziesse  en  juyzio,  huérfano  menor  de 
catorze  años,  non  seyendo  su  Guardador  delante, 
que  non  le  deue  empecer.  Mas  si  la  fiziesse  estan- 
do y  su  Guardador,  e  non  la  contradixesse,  valdría. 
Pero  si  la  conocencia  se  tornasse  a  gran  daño  del 
huérfano,  bien  la  puede  reuocar,  pidiendo  merced 
al  Rey,  o  al  Judgador  aute  quien  fuesse  fecha;  e 
mostrando  el  daño  que  le  ende  viene,  si  non  tornasse 
el  pleyto,  de  cabo,  en  aquel  mismo  estado  que  era 
ante  que  la  conocencia  fuesse  fecha.  E  si  el  Rey,  o 
el  Juez,  entendieren  que  aquella  conocencia  se  tor- 
nasse en  grand  daño  del  huérfano,  deuela  reuocar. 
Essa  misma  merced,  decimos,  que  pueden  fazér  a 
todos  los  otros  que  son  menores  de  veynte  e  cinco 
años,  que  estuuieren  ellos  e  sus  bienes  en  podcrio 
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de  otii:  e  aun  los  que  fuessen  mayores,  seyendo  lo- 
cos, o  desmemoriados,  o  desgastadores  de  lo  suyo;  si 
sus  Guardadores  conociesscn  alguna  cosaenjuyzio, 
que  se  tornasse  a  grand  daño  dellos. 

ROTA.  Véase  la  Car.  Filip.  2.*  part.  Jirtc,  exeeut»  $.  5.  Con» 
feñon,  y  §.  6  númoros  3,  5  y  6. — Antonio  Gom.  3.  Variar,  cap. 
4  7  allí  Ayllon. 


N.  3850. 


LEY  II. 


Que  fuerza  ha  la  Conocencia. 

Grande  es  la  fuerza  que  ha  la  conocencia,  que 
faze  la  parte  en  juyzio,  estando  su  contendor  delan- 
te. Ca  por  ella  se  puede  librar  la  contienda,  bien 
assi  como  si  lo  que  conocen,  fucsse  prouado  por 
buenos  testigos,  o  por  verdaderas  cartas.  E  poren- 
de  el  Judgador,  ante  quien  es  fecha  la  conocencia, 
deue  dar  luego  juyzio  ajinado  por  ella;  si  sobre  aque- 
lla cosa  que  conocieron,  fue  comenzado  pleyto  ante, 
por  demanda,  e por  respuesta,  Esso  mismo  dezimos, 
si  la  conocencia  fuesse  fecha  en  juyzio,  en  pleyto 
criminal,  en  qual  manera  quicr.  Mas  sí  alguno  fi- 
2iesse  venir  su  debdor  antel  Juez,  e  le  rogasse,  que 
le  fizicsse  jurar,  o  que  le  preguntasse,  si  le  deuia  aU 
guna  cosa,  o  marauedis;  e  cl  demandado  respon- 
diesse  luego  llanamente,  que  gela  deuia,  non  le  que- 
riendo fazer  contienda  sobrello;  estonce  dezimos, 
que  abonda  que  el  Judgador  mande  al  debdor,  que 
fizo  la  conocencia,  que  pague  aquella  cosa  que  co- 
noció, fasta  vn  dia  señalado  quel  ponga  *,  assi  co- 
mo de  suso  mostramos  en  el  Titulo  que  fabla  de 
las  Demandas;  e  non  ha  por  que  le  de  otro  su  juy- 
zio afinado,  sobre  tal  razón  como  esta. 

*     Véase  la  ley  7,  tit.  3  Part.  3  que  señala  diez  días. 

KOTA.    Téngrase  también  presente  la  ley  4,  tit.  28,  lib.  11  Nov. 


N.  3851. 


LEY  IIL 


Quantas  maneras  son  de  Conocencias,  e  como  deuen 

ser  fechas. 
Tres  maneras  son  de  conocencias.  La  primera 
es,  la  que  faze  orne  en  juyzio,  estando  su  contendor 
delante,  que  fablamos  en  la  ley  ante.  La  seguixda 
es,  aquella  que  faze  vn  ome  a  otro,  sin  premia,  non 
estando  en  juyzio  con  el.  La  tercera  es,  quando  al- 
guno por  tormento,  o  por  fuerza  que  le  fazen,  cono- 
ce alguna  cosa.  E  de  cada  vna  destas  mostraremos 
abiertamente  en  las  leyes  deste  titulo.  Pero  quere- 
mos aqui  dezir,  de  como  los  que  son  preguntados 
én  juyzio,  deuen  responder  en  cierto,  a  las  pregun- 
tas que  les  fazen;  otorgando,  o  negando  llanamente, 
la  cosa  sobre  que  los  preguntan.  É  si  por  auentura 
el  preguntado  dixere  que  dubda,  e  demandare  pla- 
ío,  por  acordarse,  porque  pueda  mas  cierto  respon- 
der; si  esto  d^ce  el  por  si,  c  non  por  condejo  de  su 

Tora.  III. 


Abogado,  i\iiM2  el  Judgador  otorgarle  el  plazo,  para 
poderle  acordar  do  como  responda.  Mas  si  el  que- 
riendo luego  responder,  su  Abogado  le  meliesse  a 
esto,  que  demandasse  plazo,  non  le  deue  ser  cabido: 
porque  sospechamos,  que  el  Abogado  qucria  dar  en 
poridad  consejo  a  la  parte,  que  responda  de  guisa, 
que  non  le  empezca,  e  que  la  verdad  se  encubra:  e 
porende  deue  ser  auisado  el  Judgador,  que  demien- 
tra  se  fiziercn  las  preguntas  a  las  partes,  non  dcxen 
estar  y  el  Abogado,  de  aquel  a  quien  faze  lapregun* 
(a  *.  Ca  muchas  vegadas  acaece,  que  los  Abogados, 
con  gran  sabor  que  han  d3  vencer  el  pleyto,  non 
catan  a  Dios,  nin  a  sus  almas:  e  fazen  a  sabiendas, 
que  las  partes  nieguen  la  verdad  de  las  cosas,  sobre 
que  les  fazen  las  preguntas.  Otrosí  dezimos,  que  se- 
yendo alguno  preguntado  del  Judgador,  sobre  cosa 
que  pertenezca  al  pleyto,  si  fuere  rebelde,  non  que- 
riendo responder  a  la  pregunta:  que  tanto  le  empe- 
ce aquella  rebeldía,  de  non  querer  responder,  como 
8Í  otorgasse  aquella  cosa,  sobre  que  le  preguntaron. 
Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado,  do 
aquel  a  quien  fizieren  la  pregunta,  si  respondiere 
escuramentc,  de  guisa  que  non  puedan  ser  ciertos 
por  su  respuesta,  de  aquello  que  le  preguntan. 

*     Téngase  presente  la  ley  2,  tit,  9,  llb.  11  Noy.  Rccop. 


N.  3852. 


LEY  IV. 


Cómo  la  Conocencia  que  es  fecha  en  Juyzio,  deue 

valer. 

Muchas  cosas  ha  menester  que  aya  en  si,  la  cO" 
nocencia  que  fuere  fecha  en  juyzio,  para  tener  da- 
ño a  aquel  que  la  faze,  e  pro  a  su  contendor,  e  son 
estas:  que  sea  de  edad  cumplida  el  que  la  faze,  as- 
si como  de  suso  mostramos:  e  que  la  faga  de  su  gra* 
do,  e  non  por  premia:  e  a  sabiendas,  e  non  por  yer- 
ro: e  que  la  faga  contra  si.  Ca  si  el  ponociessc  cosa 
que  fuesse  a  su  pro,  non  ternia  daño  a  su  contendor» 
si  lo  non  prouasse.  E  otrosí,  q^ue  sea  dicha  en  cier- 
to, sobre  cosa,  o  quantia,  o  fecho:  c  la  conocencia 
que  fiziere,  non  sea  contra  natura,  nin  contra  las  le- 
yes deste  nuestro  libro.  E  sobre  todo,  que  sea  fe- 
cha en  juyzio,  estando  su  contendor,  o  su  Persone- 
ro  delante.  E  todas  estas  cosas,  dezimos,  que  deuo 
auer  la  conocencia  que  ha  de  ser  valedera:  e  si  al- 
guna dellas  falleciesse,  non  ternia  daño  a  la  parto 
que  la  fizo. 


N.  3853. 


LEY  V. 


Que  la  Conocencia  que  es  fecha  por  premia,  o  por 
yerro,  non  deue  valer:  e  fasta  que  tiempo  la  pue- 
den i^euócar. 

Por  premia  de  tormentos,  o  de  fcridas,  o  por  mié- 
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gar  todas  otras  qualesquur  excepciones  y  defensiones 
jierentorias  y  perjudiciales ,  de  qaalquier  calidad  que 
sean;  y  que  pasado  el  dicho  término  de  los  dichos 
veinte  días,  no  sea  oido  ni  admitido  á  las  alegar  y 
oponer;  salvo  si  los  del  nuestro  Consejo  6  Oidores 
vieren  por  las  consideraciones  suso  dichas  en  la  ley 
12.  tit.  4,  que  con  juramento  de  la  parte  se  deben 
rescebir,  y  que  no  se  alegan  maliciosamente,  que 
en  tal  caso  las  puedan  rescebir:  pero  si  las  no  pro- 
bare dentro  del  término  que  le  fuere  dado  para  las 
probar,  que  sea  luego  condenado  en  las  costas  del 
pleyto  retardado,  á  vista  y  tasación  de  los  Jueces, 
sin  esperar  á  la  sentencia  diñnitiva;  y  que  sobre  lo 
que  se  determinare  en  esto  por  ellos,  no  haya  ni 
pueda  haber  suplicación,  ni  otro  remedio  ni  recur- 
so alguno:  y  que  dentro  de  los  dichos  veinte  dias 
pueda  el  reo,  si  entendiere  que  le  cumple,  poner  y 
hacer  su  pedimento  y  reconvención^  y  de  mutua  peti. 
don  contra  el  ador  *,  y  no  después:  y  que  si  las  ex» 
cepciones  y  reconvenciones,  y  mutuas  peticiones 
que  el  reo  pusiere,  fuei*en  tales  que  las  haya  de 
probar  por  escrituras,  que  sea  obligado  á  las  presen^ 
iar  luego  con  las  excepciones  y  reconvenciones:  y  si 
dixere,  que  las  ha  de  probar  con  testigos,  y  no  con 
escrituras,  jure  que  tiene  testigos  con  que  las  cree 
y  entiende  probar:  y  si  las  entendiere  probar  con 
escrituras  y  testigos  juntamente,  que  ]uego  en  el 
término  de  los  dichos  veinte  dias  presente  las  escri- 
turas, y  que  aquel  pasado,  no  le  sean  rescebidas  ni 
admitidas;  salvo  haciendo  juramento  y  solemnidad, 
que  nuevamente  las  hobo,  y  que  antes  no  las  tenia  ni 
sabia  dellas,  ni  las  pudo  haber  para  las  presentar 
nn  oí  dicho  tiempo,  y  que  hizo  sus  diligencias  para 
Ir.  >  ':aber.  {Ley  1.  tit  5.  lib.  4.  RJ) 
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*  Sobro  la  roeonTaticion,  véase  á  CafincSa»  juie.  ptrt.  1.*  ea* 
pítalo  6. 

NOTA.  Vóafo  la  Car.  Filip.  1.*  part.  §  15  Peremptorius, — Ca- 
ñada jaic.  ordin.  cap.  G.  De  la  reconvención  y  mutua  petición.-^ 
Decretal.  11b.  2  tit.  4,  De  mutui9  petitionib,  j  tit.  95  De  exee- 
ptionibue. 


N,  3857. 


LEY  11. 


Loe  mkmos  en  dleh&e  ordenanzas  cshp.  11. 

JVastado  recíproco  que  ha  de  darse  al  actor  y  reo  de 
tas  escrituras  presentadas  para  fundar  su  de* 
manda  y  excepciones. 

Mandamos,  que  de  las  escríturjis^ue  asi  hobiere 


presentado  el  actor  al  tiempo  que  puso  su  demanda, 
y  le  fuere  dada  carta  de  emplazamiento,  ó  después 
en  el  tiempo  que  de  suso  se  permite  que  las  pre- 
sente, ó  de  las  que  presentare  el  reo,  al  tiempo  que 
opuso  sus  excepciones  y  defensiones  y  reconven- 
ciones» luego  en  el  mcsmo  dia  del  Consejo  ó  de  la 
Audiencia,  en  presentándose,  se  dé  copia  y  trasla- 
do á  cada  una  de  las  partes;  es  á  saber,  al  reo  de 
las  que  presentare  el  actor,  y  al  actor  de  las  que 
presentare  el  reo,  con  tanto  que  el  traslado  sea  sim- 
ple, y  sin  día,  mes  y  año;  salvo  si  qualquiera  de  las 
partes  dixere  y  jurare,  que  las  quiere  redargüir  dó 
falsas,  que  en  tal  caso  le  sean  mostrados  los  origi- 
nsles  á  qualquiera  de  las  partes  que  las  quisiere 
ver,  y  á  su  procurador  y  Letrados,  y  le  sea  dada 
copia  y  traslado  con  dia,  mes  y  año,  para  que  ale- 
gue de  su  derecho.  {Ley  3.  tit.  5.  lib,  4.  R,) 


N.  3858. 


LEY  m. 


Los  mismos  en  las  dichas  ordenanzas  cap.  12. 

Término  en  que  el  actor  y  reo  deben  replicar  y  satis» 
facer  á  sus  respectivas  excepciones  y  reconven» 
dones. 

Mandamos,  que  pasados  los  veinte  dias  de  las 
excepciones,  el  actor  tenga  término  de  seis  dias/Mz- 
ra  responder  y  satisfacer  á  las  excepciones  que  el 
reo  hobiere  puesto,  y  para  hacer  otro  pedimento  por 
via  de  replicacion,  si  entendiere  que  le  cumple,  y 
para  presentar  las  escrituras  que  cerca  dello  tuvie- 
re: pero  si  el  reo  pusiere  reconvención,  que  el  actor 
tenga  término  de  nueve  dias  para  responder  y  po- 
ner  sus  excepciones,  y  presentar  sus  escrituras  con- 
tra la  reconvención:  los  quales  dichos  nueve  dias 
se  cuenten  desde  el  dia  que  le  fuere  notificada  la  tal 
reconvención:  y  el  reo  dentro  de  otros  seis  dias  pri- 
meros siguientes  responda  á  la  replicacion  del  ac- 
tor y  excepciones,  y  presente  las  escrituras  que  tu- 
viere para  probar  las  replicaciones:  y  que  dende  en 
adelante  no  se  resciban  las  escrituras,  salvo  con  ju- 
ramento, que  nuevamente  vienen  á  su  noticia;  y  que 
en  tal  caso  las  pueda  presentar  el  ador  hasta  la 
sentencia  interlocutoria,  y  el  reo  hasta  la  difinitiva, 
y  dende  en  adelante  no  resciban  otras  peticiones; 
y  con  esto  sea  habido  el  pleyto  por  concluso  sin  otro 
auto  de  conclusión,  {Ley  2.  tit.  5.  Ub*  4.  R.) 


-.-*»■ 
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DE  LAS  PRUEBAS  Y  PRESUNCIONES. 


m 


PARTmJL  8/  TITrüLIT» 

JDe  las  prueuas^  e  de  las  Sospechas,  que  las  ornes 
aduzen  en  Juyzio,  sobre  las  cosas  negadas,  e  dulh 
dosas. 

N._3859.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Preguntas  fazen  los  Judgadorcs  a  las  partes  en 
juyzio,  para  saber  la  verdad  del  pleyto.  E  magber 
las  fagan  con  premia  de  jura,  tanta  es  la  maldad  de 
algunos  ornes,  que  cuydando  estorcer  de  las  de« 
mandas  que  les  fazen,  niegan  la  verdad  dellas.  E 
porende,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos 
de  las  Conocencias,  queremos  aquí  dezir,  de  las 
Pruebas  que  los  omcs  aduzen  en  juyzio  sobre  las 
cosas  negadas.  E  mostraremos  primeramente,  que 
cosa  es  Prueua.  E  quien  la  deuo  fazer,  e  a  quien.  E 
sobre  que  cosas.  E  quantas  maneras  son  ddla. 


N.  8860. 


LEYL 


Que  cosa  es  Prueua,  e  quien  la  puede  fazer. 

Prueua,  es  aueriguamicnto  que  se  faze  en  juy 
zto,  en  razón  de  alguna  cosa  que  es  dubdosa.  E  na* 
turalmente  pertenece  la  prueua  al  demandador, 
quando  la  otra  parte  negare  la  demanda,  o  la  cosa, 
o  el  fecho,  sobre  la  pregunta  que  le  faze.  Ca  si  non 
lo  prouasse,  deuen  dar  por  quito  al  demandado,  de 
aquella  cosa  que  non  fue  prouada  contra  el:  e  non 
es  tenuda  la  parte  de  prouar  lo  que  niega,  porque 
non  lo  podría  fazer  bien,  assi  como  la  cosa  que  non 
se  puede  mostrar,  nin  prouar  segund  natura.  Otrosí 
las  cosas  que  son  negadas  en  juyzio,  non  las  deuen, 
nin  las  pueden  prouar  aquellos  que  las  niegan,  si 
non  en  aquella  manera  que  d¡i*cmos  adelante  en  las 
leyes  dcste  Titulo. 

MOTA  Vóaso  on  Ins  Decretal,  el  tit.  19  Di  ProhatUnibu» 
en  el  lib.  2.'*— Cur.  Filip.  1."  part.  juie.  civ.  §  17.  Prueba—Ct^» 
Hada,  jaie.  ord  part.  I."  cap.  $.  De  la  prueba  en  primera  inetan. 
eia, — Masca rdo  D^  P/'o&j<ioat¿iM.<-*Monoqu!o  De  praeéumpt, 
— -Mantica  De  eonjecturú. 


N.  3861. 


LEY  IL 


Como  la  Parte  non  es  tenudo  de  prouar  lo  que  nte- 
ga,  si  non  fuere  en  cosas  señaladas. 

Regla  cierta  de  derecho  es,  que  la  parte  que  nie« 

ga  alguna  cosa  en  juyzio,  non  es  tenudo  de  la  prO' 
Tomo  II L 


uar,  assi  como  de  suso  mostramos.  Pero  cosas  seña- 
ladas son,  en  que  la  parte  que  las  niega,  es  tenudo 
de  dar  prueua  sobre  ellas.  E  esto  seria,  quando  al- 
gimo  razonaua,  c  dize  en  juy¡;io  contra  sa  con- 
tendor, que  non  puede  ser  Abogado;  o  dize  contra 
alguno,  que  aduze  por  testigo,  que  non  lo  puede  ser; 
o  razona  contra  aquel  que  los  oye,  que  non  deue  ser 
su  Juez,  porque  la  ley,  o  el  derecho  lo  defiende.  Ca 
sobre  tales  niegos,  como  estos,  o  otros  semejantes 
dellos,  tenuda  es  la  parte,  que  razonaua  contra  otro, 
de  lo  prouar;  mostrando,  o  aucriguando  la  ley,  o  el 
derecho,  que  vieda,  o  defiende,  que  non  pueda  ser 
Abogado,  o  testigo,  o  Juez,  aquel  orne,  contra  quien 
lo  razona.  Eotrosi  el  fecho,  que  fizo,  o  la  razón,  por 
que  non  lo  puede  ser;  c  non  es  tenudo  la  otra  par- 
te, contra  quien  es  fecha  esta  manera  de  niego,  do 
prouar,  que  es  el  atal  ome,  que  pueda  ser  recebido 
en  juyzio,  a  todas  aquellas  cosas  que  le  niegan: 
porque  tal  niego  como  este  non  lia  en  si  de  todo  en 
todo  natura  de  negamiento,  mas  encubrenlo  con  el 
fecho,  que  dizen  que  fizo  aquel  contra  quien  razo- 
nauan,  porque  non  puede  ser  en  juyzio  Abogado, 
nin  testigo,  nin  Juez.  E  otrosi  aquel  que  faze  esto 
niego,  razona  por  si  ley,  e  derecho.  E  porende  ha 
menester  que  lo  muestre,  e  que  lo  prueue,  E  otrosi 
dezimos  *,  que  quando  alguno  demanda  en  juyzio 
herencia,  o  manda,  o  otra  cosa,  que  otro  le  ouiesse 
dexado  en  su  testamento,  e  para  prouar  esto,  mos- 
trasse  carta  del  testamento,  o  de  la  tnanda,  que 
fuessc  valedera,  e  la  otra  parte  respondiessc,  que 
aquella  carta  non  deue  y  ser  cabida,  porque  el  tes- 
tador,  a  la  sazón  que  la  mando  fazer,  non  era  en  su 
memoria.  Ca  tenudo  es  el  que  esto  razona,  de  lo  pro- 
uar, maguer  ponga  su  razón  en  manera  de  niego. 
E  esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  por 
esta  razón:  porque  sospecharon,  que  todo  ome  es 
cuerdo,  e  en  su  memoria,  fasta  que  se  prueue  lo 
contrario.  E  porende  dezimos,  que  si  la  parte  nie- 
ga, que  aquel  que  fizo  el  testamento  non  era  en  su 
memoria,  a  la  sazón  que  lo  fizo,  e  non  lo  pudiere 
prouar,  que  deue  valer  el  testamento,  pues  que  otra 
razón  non  dize  j^ontra  el;  maguer  la  parte  que  se 
quisiere  aprouechar  del  testamento,  non  prouasse 
ninguna  cosa  de  la  cordura  del  testador.  E  otrosi 
dezimos,  que  quando  el  marido  muere,  e  fallan  di- 
neros, e  ropa,  e  otras  cosas  en  poder  de  su  muger, 
que  solia  beuir  con  el,  e  pedian  los  herederos  aque- 


*    Vé«M  á  AntOom.  ley  51  de  Toro  el  n*im.  48. 
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II  as  cosas  en  nome  del  finado,  si  la  muger  negare 
en  juyzio,  que  aquellas  cosas  non  eran  de  su  marido^ 
e  las  razonare  por  suyas,  o  que  ha  algund  derecho 
en  ellasy  tenuda  es  de  lo  prouan  e  si  desto  non  pu- 
diere dar  prueua  verdadera,  deuen  ser  entregados 
todos  aquellos  bienes  a  los  herederos  del  finado.  £ 
esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  por  esta 
razón:  porque  sospecharon,  que  toda  cosa  que  fa- 
llassen  en  poder  de  la  muger  que  era  de  los  bienes 
del  marido,  fasta  que  ella  mostrarse  lo  contrario  %: 
porque  mas  guisada  razón  es  de  sospechar,  que  po-^ 
ner  dubda  en  los  corazones  de  los  ornes,  que  ella 
los  ouiesse  ganado  de  mala  parte.  E  esto  se  deue 
entender  de  aquellas  mugeres,  que  non  vsan  arte, 
o  menester,  de  que  lo  pueden  ganar  honestamente: 
mas  si  tal  arte  vsan,  tenemos  por  bien,  que  non  sea 
desapoderada  de  aqueHos  bienes,  que  ella  dize,  que 
assi  gano;  e  deuen  ser  oydas  las  razones  della,  e  de 
los  herederos,  en  la  manera  que  mandan  las  otras 
leyes  deste  nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón* 

{  Esta  ley  está  hoy  corregida  por  U  ^4,  tiU  4,  lib.  10  Ñor. 
quo  los  presume  comunes. 

NOTA.  Sobre  la  prueba  de  las  negativas  véase  d  Cavalari  en 
su  Curso  Canónico,  parU  3.*  cap.  23  ^  4.*  Negantes  propoñtioneé 
qutprobantur:  y  §  5  Cui  probandi  tnu»  ineumhiL 


N.  8862. 


LEY  III. 


Quando  el  padre  dexa  sus  fijos  de  ganancia  en  su 
testamento,  mas  de  lo  que  dizen  las  leyes  deste 
nuestro  libro. 

Tan  grande  es  el  amor  que  ha  el  padre  con  su 
fijo,  maguer  sea  de  ganancia,  que  va  buscando  car- 
reras, porque  le  pueda  dar  mas  en  su  testamento, 
que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro.  E  esto 
seria,  quando  alguno  dexa  a  tal  fijo,  quanto  le  otor- 
ga el  derecho  que  le  pueda  dexar.  E  en  esse  mis- 
mo testamento  dize,  que  manda  a  sus  herederos,  que 
tornen  a  aquel  su  fijo  tantos  maraoedis,  que  le  die- 
ra Fulano  pariente  del  mozo,  en  poridad,  que  los 
guardasse  por  el;  e  otrosi,  que  le  tornassen  tantos 
maraucdis,  que  el  recibiera  de  los  frutos  de  tal  he- 
redamiento del  mozo,  o  de  su  madre;  o  mandasse 
escrcuir  en  el  testamento  otras  palabras  semejantes 
deslas,  en  que  mandasse  dar  al  mozo,  mas  de  lo  que 
las  leyes  mandan;  dezimos,  que  los  herederos  non 
son  tenudos  de  pagar  mas  de  lo  que  el  derecho  des^ 
te  nuestro  libro  manda,  que  puede  mandar  el  padre 
a  tal  fijo:  e  que  en  las  palabras  que  dixo  demás  de 
aquello,  que  non  deue  ser  creydo.  Ca  sospecharon 
los  Sabios  Antiguos  que  fizieron  las  leyes,  que 
quando  el  padre  usa  de  tales  palabras  en  su.  testa- 
mento, que  lo  faze  por  engañar  la  ley,  e  por  sabor 
que  ha  de  fiízer  algo  a  sus  fijos,  o  non  porque  sea 


assi.  Pero  si  tal  fijo  pudiere  prouar,  que  el  padre  le 
deue,  o  recibiera  por  el,  alguna  destas  cosas  que 
le  manda  dar;  estonce  tenudos  serian  los  herederos, 
de  tornarle,  e  de  otorgarle,  todo  aquello  que  assi 
prouasáe,  o  mostrasse. 


N.  3863. 


LEY  IV. 


Quando  alguna  de  ku  Partes  dize  en  Juj/zio,  que  su 
contendor  es  menor  de  edíid,  el  otro  dize,  que  es  de 
edad  complida,  qual  deüos  deue  esto  prouar, 

Hverfiuio  alguno  queriendo  salir  de  |x>der  do  sus 
Guardadores,  porque  dize  que  es  ya  de  edad  com- 
plida,  si  los  Guardadores  lo  refíertan,  razonando 
que'  es  menor,  tenudo  es  el  huérfano  de  mostrar, 
como  el  es  de  edad,  para  poder  salir  de  poder  de  sus 
Guardadores,  e  ser  apoderado  de  su3  bienes.  Essa 
mismo  dezimos,  si  los  Guardadores  pidicssen  al 
Juez,  que  sacasse  el  huérfano  de  su  casa,  e  de  su 
guarda,  diziendo  que  es  ya  de  edad.  Ca  si  el  huér- 
fano, o  otrí  por  el  lo  refiertasse,  tenudos  son  los 
Guardadores,  de  lo  prouar.  Otrosi  dezimos,  que  si 
alguno  quisiesse  desatar,  o  quebrantar  vendida,  o 
otro  pleyto,  o  postura,  qualquier  que  el  ouiesse  fe- 
cho con  otro,  razonando  que  a  la  sazón  que  la  fizie- 
ra,  que  era  menor  de  edad,  o  que  fuera  fecho  aquel 
pleyto  a  daño  de  si,  o  que  fuera  engañado  en  ello; 
que  si  la  otra  parte  respondiesse  que  non  era  assi, 
mas  que  a  la  sazón  que  fizo  aquella  postura,  era  do 
edad  complida;  tenudo  es  aquel  que  quiere  quebran- 
tar el  pleyto,  de  prouar  dos  cosas.  La  vna,  que  el 
era  menor  en  aquel  tiempo  que  aquel  pleyto  fizo. 
La  otra,  que  fue  fecha  con  engaño,  o  a  grand  daño 
de  si.  Ca  si  estas  dos  cosas  non  prouasse,  non  se 
podia  desatar  el  pleyto. 


N.  3864. 


LEY  VL 


Como  el  que  fiziesse  paga  a  otro,  si  dixesse  después 
que  la  ouiesse  fecha,  que  lafizierapor  yerro  como 
non  deuia,  qual  es  tenudo  de  lo  prouar. ^ 

Pagas  fazen  a  las  vegadas  los  ornes,  de  dineros, 
o  de  otra  cosa.  E.  después  piden  en  juyzio,  que  les 
tornen  lo  que  pagaron,  diziendo  que  dieron  por  yer- 
ro, debda  que  no  deuian.  E  los  otros  a  quienes  es 
fecha  esta  demanda,  responden  que  era  valedera  la 
deuda,  de  que  les  fue  fecha  la  paga.  E  porque  po- 
dría nacer  dubda,  qual  destos  es  tenudo  de  prouar 
lo  que  dize,  querérnoslo  aqui  departir.  E  dezi- 
mos, que  aquel  que  dize  que  dio,  o  pago  algo  a  otrí, 
por  yerro,  e  como  non  deuia,  es  tenudo  de  lo  pro- 
uar, por  esta  razón;  porque  sospecharon  los  Sabios 
antiguos,  que  ningún  orne  non  es  de  tan  mal  recau- 
do, quo  quiera  dar  su  auer,  pagándolo  a  otri,  a  quien 
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Dón  io  deuicsse*  Pero  si  este  que  dize  que  fizo  pa- 
ga a  otrí  como  non  deuia,  es  Cauallero  que  biua  en 
seruicio  del  Rey^  o  de  otro  grand  SeñoTf  trabajando^ 
se  en  fecho  de  armas,  o  de  CauaUeria;  o  orne  sim^ 
pie  Labrador  de  tierra,  que  biua  fuera  en  Aldea,  e 
non  es  sabidor  de  Fuero,  o  mozo  menor  de  catorze 
años,  o  muger:  qualquier  destos  non  seria  tenudo, 
de  prouar  lo  que  dize  en  el  c€íso  sobredicho,  mas  su 
contendor  que  recibió  la  paga  del,  deue  aueriguar^ 
que  aquello  que  recibió  de  alguna  destos  personas  so- 
hredichas,  por  esso  le  fue  pagado,  porque  gelo  de- 
uiim  verdaderamente.  £  si  esto  non  pudiesse  pro- 
uar, deue  tornar  aquella  cosa  que  le  fue  pagada,  a 
aquel  que  gela  dio.  Ca  podemos  sospechar,  que  la 
recibió  como  non  deuia:  porque  el  Cauallero  deue 
aer  mas  sabidor  de  fecho  de  armas,  que  de  escati- 
masy  nin  de  rebueltas:  o  las  otras  personas  que  de 
suso  diximos,  porque  son  simples  de  seso,  e  por  esso 
erraron,  pagando  lo  que  non  deuian.  Otrosi  dezi- 
mos, que  qualquier  ome,  o  muger,  que  recibiesse 
paga  de  marauedis,  o  de  otra  cosa,  de  alguno;  si 
después  le  fiziessen  demanda  en  juyzio,que  tornas- 
se  lo  que  recibió,  porque  le  pagaron  por  yerro  lo 
que  non  deuian;  que  si  este  que  recibió  la  paga,  ne» 
gasse  en  todo,  diziendo  que  nunca  fuera  fecha;  si  la 
otra  parte  pudiere  prouar,  e  aueriguar,  que  la  fizo, 
maguer  non  muestre,  que  fue  fecha  por  yerro,  e  de 
cosa  que  non  deuia,  tenudo  es  este  que  negó  la  pa- 
ga, de  fazer  de  dos  cosas  la  vna:  o  de  tomar  a  su 
contendor  lo  que  le  prouare  quel  pago,  o  de  mos- 
trar por  prueuas  valederas,  que  verdaderamente  de- 
uia aquella  cosa  de  quel  fue  fecha  la  paga. 

KOTA.    VónM  á  Bobad.  toro.  2  lib.  3  cap.  H  al  núm.  61. 


N.  8865. 


LEY  VII. 


A  quien  deue  ser  fecha  la  Prueua,  e  sobre  que 

cosas. 

Averiguamiento  de  prueua,  de  qual  natura  quier 
que  sea,  deue  ser  fecho,  e  mostrado  al  Judgador, 
ante  quien  es  el  pleyto,  e  non  a  la  parte  contra 
quien  la  aduze,  como  quier  que  esto  se  deua  fazer 
estando  ella  adelante:  e  deuele  después  dar  trasla  • 
do  del,  si  lo  pidiere.  Otrosi  dezimos,  que  las  prueuas 
deuen  ser  aduchas,  sobre  cosas  que  se  puedan  dar 
juyzio;  assi  como  sobre  cosa  mueble,  o  rayz,  o  en  ra- 
zón de  libertad,  o  de  seruidumbre,  o  de  tenencia, 
o  de  señorío,  o- de  peños,  o  de  oficio,  q  de  honores,  o 
de  Guardadores  de  huérfanos,  o  de  otras  personas 
en  razón  de  yerros,  o  de  otra  cosa  qualqvier,  de 
que  podría  ser.  fecha  demanda  en  juyzio,  para  fazer 
escarmiento  dellos.  Ca  non  deuen  ser  rescebidas 
prueuas  sobre  las  questiones,  o  argumentos  de  Fi- 
losofia;  porque  tales  contiendas  como  estas  n^n  se 


han  de  librar  por  fuero,  nin  por  juyzio,  si  non  por 
sabiduría  de  aquellos  que  se  trabajan  de  saber,  e 
departir  estas  cosas.  Otrosi  dezimos,  que  aquella 
prueba  deue  ser  tan  solamente  recebtda  en  juyzio, 
que  pertenece  al  pleyto  principal  sobre  que  es  fecha 
la  demanda.  Ca  non  deue  consentir  el  Juzgador, 
que  las  partes  despiendan  su  tiempo  en  vano,  en  pro* 
uando  cosas  de  que  non  se  puedan  después  aproue- 
char,  maguer  las prouassen. 

NOTA.    Véanse  laa  lajea  5  tit.  X  lib.  XI  Not.~18  tit.  24  lib., 
2  Ind.— 2  tit.  12  Part.  3.« 


N.  3660. 


LEY  vin. 


Quantas  maneras  son  de  prueuas. 

Prueuas,  e  aueriguamientos  son  de  muchas  na* 
turas,  para  poder*prouar  los  omes  sus  intenciones 
e  son  estas:  otorgamiento,  e  conoscimiento,  que  la 
parte  faga  contra  si  en  juyzio,  e  fuera  de  juyzio,  en 
la  manera  que  de  suso  mostramos,  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón;  o  testigos  que  dizen  acorda- 
damente el  fecho,  c  son  tales,  que  por  razón  desús 
personas,  o  de  sus  dichos,  non  se  pueden  desechar; 
o  cartas  fecheu  por  mano  de  Escriuano  publico;  o 
otra  cosa  qualquier,  que  deua  ser  creyda,  e  valede- 
ra, assi  como  se  demuestra  complidamente  en  las 
leyes  de  sus  Titules.  £  aun  ay  otra  natura  de  pro- 
uar, a  que  llaman  ^re^umpcfon:  que  quiere  tanto 
dezir,  como  grand  sospecha,  que  vale  tanto  en  al- 
gunas cosas  como  aueriguamiento  de  prueua.  E  co- 
mo quier  que  el  Rey  Salomón  diesse  su  juyzio  por 
sospecha  tan  solamente,  sobre  la  contienda  que  era 
entre  la  muger  libre,  e  la  que  era  sierua,  en  razón 
del  fijo.  Pero  en  todo  pleyto  non  deue  ser  cabido 
solamente  prueua  de  seña!c?,  c  de  sospecha,  fueras 
ende  en  aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  desto 
nuestro  libro:  porque  las  sospechas,  muchas  vega- 
das, non  aciertan  con  la  verdad.  Otrosi  ay  otra  na- 
tura de  prueua,  assi  como  por  vista  del  Judgador, 
veyendo  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda;  esto  se- 
ria, assi  como  si  contendiessen  las  partes  ante  el 
Juez,  sobre  términos  de  Villas,  o  de  otros  términos. 
E  otrosi,  si  fuesse  plej'to  en  razón  de  alguna  muger, 
que  dizen  que  es  corrompida,  o  de  muger  que  de- 
zian,  que  fincaua  preñada  de  su  marido;  ca  tales 
contiendas  como  estas  se  deuen  librar,  por  vista  de 
mugeres  de  buena  fama.  E  ay  otra  que  se  faze  por 
fama,  o  por  leyes,  o  por  derechos,  que  las  partes 
muestran  en  juyzio,  para  aueriguar,  e  uencer  sus 
pleytos:  assi  como  adelante  mostraremos.  E  aun 
acostumbraron  antiguamente,  e  vsanla  oy  en  dia, 
otra  manera  de  prueua,  assi  como  por  lid  de  Caua-. 
lleros,  o  de  Peones;  que  se  faze  en  razoñ  de  riepto, 
o  de  otra  manera.  E  como  quier  que  en  algutías 
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tierras  ayan  esto  por  costumbret;  p«ro  lot  Sabioi 
que  fizieron  las  leyes,  non  lo  tuuieroh  por  derecha 
prueua.  E  esto,  por  dos  razones.  La  vna,  porque 
muchas  vegadas  acaesce,  que  en  tales  lides  pierde* 
se  la  verdad,  e  vence  la  mentira.  La  otra,  porque 
aquel  que  ha  voluntad  de  se  auenturar  a  esta  prue- 
ua,  semeja  que  quiere  tentar  a  nuestro  Señor  Dios; 
que  es  cosa  que  el  defendió  por  su  palabra,  allí  do 
dixo:  Ve  an-iedro,  SathanaSf  non  tentaras  a  Dios  tu 
Señor. 


N.  3867. 


LEY  IX. 


Como  la  muger  que  dixere  que  non  era  preñada  de 
su  marido,  mas  de  otri^quepor  tales  palabras  non 
nace  mala  sospecha  a  la  creaiura  que  tiene  en  el 
vientre,  por  que  le  puede  empecer, 

Enscñanse  las  mugeres  a  las  vegadas  tan  fuerte- 
mente, que  por  despecho  que  han  de  sus  maridos, 
dizen  que  los  fijos  que  tienen  en  los  vientres,  o  que 
son  nacidos,  que  non  son  dellos,  mas  de  otros.  E 
en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  si  pudiere  ser 
prouado  por  los  vezinos  de  aquel  logar,  que  el  fijo 
de  alguna  muger  que  dixesse  tales  palabras  como 
sobredichas  son,  naciera  della,  seyendo  casada  eon 
aquel  marido,  e  non  auiendo  el  marido  estado  alón* 
gado  della  tanto  tiempo,  que  pudiessen  verdadera^ 
mente  sospechar  t  scgund  natura,  que  el  Jijo  fuera  de 
otri;  por  tales  palabras,  que  el  padre,  o  la  madre 
dixesscn,  noniieue  el  Jijo  ser  deseredado,  nin  le  em- 
pece en  ninguna  manera. 

NOTA.    Véaso  á  Antonio  Gómez,  m  L.  9.  Tauri  ndm.  3  et  L. 
80  nttm.  76. 


N.  8868. 


LEY  X- 


Como  aquel  que  prueua  en  Juyzio,  que  en  algún 
tiempo  fuera  señor,  o  tenedor  de  la  cosa  sobre  que 
es  la  contienda,  que  deuemos  sospechar  que  lo  es 
aun;  que  non  se  prueue  lo  contrario. 

Casa  o  villa,  o  otra  cosa  qualquier  mueble,  o 
rayz,  demandando  en  juyzio  vn  ome  a  otro,  dizien- 
do  que  era  suya;  si  el  demandado  que  la  tiene,  ne* 
gare  que  non  era  suya  del,  ahonda  que  el  deman- 
dador pueda  prouar,  que  aquella  cosa  fue  suya,  o 
de  su  padre,  o  de  se  abuelo,  o  de  aquel  cuyo  here- 
dero es;  de  manera  que  por  tal  prueua  como  esta, 
deue  ser  entregado  de  aquella  cosa.  E  estoes, por- 
que sospecharon  los  Sabios  antiguos,  que  todo  ome 
que  en  alguna  sazón  fue  señor  de  la  cosa,  que  lo  es 
aun,  fasta  que  sea  jírouado  lo  contrario.  Otrósi  de- 
zimos, que  si  algún  ome  fue  tenedor  de  alguna  co- 
sa mueble,  o  rayz,  si  después  le  fizieren  demanda 
sobre  ella;  e  el,  non  queriendo  entrar  en  pleyto, 


responda,  que  non  es  tenedor  de  aquella  cosa,  a  la 
sazón  que  le  fazen  Ja  demanda;  en  tal  razón  como 
esta  dezimos,  que  non  deuen  apremiar  al  demanda^ 
do,  que  responda  sobre  aquella  cosa,  maguer  en  aU 
guna  sazón  ouiesse  estado  tenedor  della;  fueras  en- 
de, si  le  fuesse  prouado,  que  desamparara,  o  des- 
eciiara  la  tenencia  de  aquella  cosa  engañosamente, 
por  que  non  gela  pudiessen  demandar;  o  si  ouiesse 
ganado  la  tenencia  de  aquella  cosa,  por  fuerza,  o 
por  robo,  o  por  engaño.  Ca  estonce  seria  tonudo  de 
responder  a  la  demanda  quel  fazen  sobre  aquella 
cosa,  bien  assi  como  si  fuesse  tenedor  della,  según 
mostramos  en  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  fa- 
blan  en  esta  razón.  Mas  si  aquel  que  prouo,  que  fue 
tenedor  en  algún  tiempo  de  la  cosa  sobre  que  es  la 
contienda,  dize  aun,  e  otorga,  que  oy  en  dia  es  te* 
nedor  della,  sin  falla  deuemos  sospechar  que  lo  sea, 
fasta  que  el  otro  quel  refierta  la  tenencia,  prueue  el 
contrario.  Otrosí  dezimos,  que  el  ome  que  alguna 
vegada  fue  apoderado  de  alguna  cosa,  por  razón  de 
empeñamiento,  o  porque  le  fue  prestada,  o  dada  en 
guarda,  que  siempre  deuen  sospechar  que  la  tiene, 
maguer  la  negasse  en  juyzio,  fasta  que  prueue  que 
la  torno,  o  la  entrego,  a  aquel  de  quien  la  recibie- 
ra, o  a  su  mandado;  o  que  la  perdió  por  furto,  o 
j)or  fuerza,  o  por  robo,  o  por  otra  ocasión.  Ca  pro- 
uando  alguna  cosa  dcstas  razones,  non  es  tenudo  de 
pechar  la  cosa  que  assi  perdió;  fueras  ende,  si  el  de* 
mandador  pudiesse  prouar,  que   aquella   cosa  so 
perdió  por  culpa,  o  por  engaño  del  demandado.  Ca 
estonce  dezimos,  que  seria  tenudo  la  parte,  contra 
quien  esto  prouassen,  de  pechar   aquella  cosa  qua 
assi  ouiesse  perdida,  segund  niostramosen  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón. 

NOTA.  En  el  robro  de  esta  ley  parece  que  notoriamente  falta 
la  palabra  hasia^  do  manera  que  diga  %%que  lo  e»  aun,  hasta  qiu 
non  §e  pruebe  lo  contrario.'^*  Así  se  comprueba  también  en  el 
cuerpo  de  ella  misma. 


N.  8860. 


LEY  XT. 


Como  deuen  sospechar,  que  él  pleyto  o  postura,  que 
vn  ome  faze  con  otro,  que  se  puede  aprouechar 
della  su  heredero,  maguer  non  faga  y  mención 
del. 

Pleyto  faziendo  algund  ome  a  su  debdor,  prome- 
tiéndole, que  aquella  debda  quel  deuia,  que  nunca 
gela  demandaría;  si  después  que  muricsse  aquel  a 
quien  fue  fecho  tal  pleyto  como  este,  demandassen 
aquella  «nisma  debda  a  sus  herederos,  e  ellos  res- 
pondiessen,  que  non  eran  tenudos  de  pagar  aquella 
debda,  porque  a  aquel  cuyo  heredero  el  era,  fuera 
fecho  pleyto,  que  nunca  gela  demandaría;  e  el  otro 
otorgarse,  que  verdad  era  que  auia  fecho  aquel  pley* 


•» 


to« .  quMiianch^k  ia^eií  ^va^a  inn  <  «ii|iiaiilei»t6 '  a  la  p«ti^ 
iona  de  so  debdor»  e  que  el  heredero  tid»  se  podría 
^jTOueehar  de  tal  pleyto,  porque  minea  Aiera  y  meo- 
cion  del.  E  en  tal  razón  como  esta  dezimos,  que  el 
heredipo  se  puede  ayudar  de  tal  pleyto^  o  de  otro  que 
fuesse  semejante,  maguer  en  el  non  fuesse  fecha  nin- 
guna mención  del  heredero:  porque  sospecharon  loa 
Sabios  antiguos,  que  todo  ome  que  faze  pleyto,  o 
postura,  con  otri,  que  lo  faze  también  por  sus  here- 
deros, como  por  si;  maguer  ellos  non  sean  nombra- 
dos en  la  postura.  Pero  si  aquel  que  fízo  la  postura, 
o  ef  pleyto,  pudiere  prouar,  que  por  esso  non  fuera 
fecha  mención  del  heredero  en  el  pleyto,  porque  el 
después  non  se  pudiesse  aprouechar  dcllo;  mas  por 
fazer  tan  solamente  gracia  al  debdor,  en  non  gela 
demandar  en  su  vida;  estonce  non  se  podria  ayudar 
el  heredero  de  tal  pleyto,  nin  do  tal  postura,  e  se- 
ría tenudo  de  pagar  aquella  debda;  pues  que  por 
otra  derecha  razón  non  se  pudiesse  defender. 


N.  8870. 


LEY  XII. 


Como  el  Pleyto  criminal  non  se  puede  prouar  por 
sospechas,  si  non  en  cosas  señal<zdas. 

Criminal  pleyto  que. sea  mouido  contra  alguno  en 
manera  de  acusación,  o  de  riepto,  deue  ser  proua- 
do  abiertamente  por  testigos,  o  por  cartas,  o  por  co- 
nocencia del  acusado,  e  non  por  sospechas  tan  so- 
lamente. Ca  derecha  cosa  es,  que  el  pleyto  qiie  es 
mouido  contra  la  persona  del  orne,  o  contra  su  fu" 
ma,  que  sea  prouado,  e  aueriguado por  prueuas  cla- 
ras como  la  luz,  en  que  non  venga  ninguna  dubda. 
E  porende  fallaron  los  Sabios  antiguos  en  tal  razón 
como  esta,  e  dixeron,  que  mas  santa  cosa  era,  de 
quitar  al  ome  culpado,  contra  quien  non  puede  fa- 
llar el  Judgador  pi'ueua  cierta,  e  manifiesta,  que  dar 
juyzio  contra  el  que  es  sin  culpa,  maguer  fallassen 
por  señales  alguna  sospecha  contra  el.  Pero  cosas  y 
a  señaladas,  en  que  el  pleyto  criminal  se  prueua 
por  sospechas,  maguer  non  se  auerigue  por  otras 
prueuas.  E  esto  sería,  quando  alguno  que  ouiesse 
sospecha  de  otro,  que  le  faze,  o  quiere  fazer  tuerto 
de  su  muger,  e  lo  afVontare  tres  vezes,  por  escrítu- 
ra  que  sea  fecha  por  mano  de  Escriuano  publico,  e 
ante  testigos,  diziendole,  que  se  quite  del  pleyto  do- 
lía, e  castigando  aun  a  su  muger,  que  se  guarde  de 
fablar  con  aquel  ome.  Ca  si  después  desso  lo  fallas- 
00  con  ella  en  su  casa,  o  en  la  de  la  muger,  o  en  la 
de]  otro,  que  quiere  fazerle  desonra;  o  en  huerta,  o 
en  casa  apartada  de  fuera  de  Villa,  o  de  los  arra- 
uales;  puédelo  matar  sin  pena  ninguna,  maguer  non 
ae  pudie«Mi  prouart  que  oaiesse  fecho  yerro  con 
eUa.  E  esto  pueda  ftaer  tan  soiamente  por  esta  ra- 
aoo«  porque  despuas  dal  afrenta  ios  fallo  fablando 

TOM,  III. 


eft'vnos  GPtassi  ios  Mlasse  fkblatído- apartadairieoite 
en  la  (Bj^siá,  después  que  tAl  afrenta  le  ouiesse  fe* 
cho,aási  comodesuso  diximos,  puede  el  marido  pren- 
derlos a  amos  a  dos,  e  darlos  al  Mayoral  de  la  Egle- 
sia,  o  a  los  Clérigos  que  se  acertassen  y;  que  los 
tengan  guardados  a  amos  a  dos,  apartadamente  a 
cada  vno  dellos,  fasta  que  venga  el  Judgador,  que 
los  demande  al  Obispo,  e  que  los  tome,  para  dar- 
les la  pena  que  merecen,  según  mandan  las  leyes 
de  este  nuestro  libro,  que  fablan  de  los  adulterios. 
Otrosi  dezimos,  que  si  en  otro  logar  qualquier  los 
fallare  apartados  en  vno,  luego  el  marido  deue  fa- 
zer afruento  de  tres  testigos,  de  como  los  falla  fa- 
blando en  vno;  e  de  si,  prenderlos,  e  darlos  al  Juez 
del  logar:  e  el  Judgador  puede,  e  deueles  dar  pena 
de  adulterio;  maguer  otra  prueua,  o  otro  auerigua- 
miento  non  diesse  contra  ellos,  si  non  tan  solamen- 
te esta  sospecha,  que  los  fallaron  fablando  en  vno, 
después  que  el  afruento  sobredicho  les  fue  fecho. 
Otrosi  dezimos,  que  quando  alguno  fuesse  acusado, 
que  fazia  adulterio  con  alguna  muger;  e  el,  para  de- 
fenderse, dixesse  al  Judgador,  que  ella  era  su  pa- 
rienta  tan  cercana,  que  non  deuia  ningund  ome  sos- 
pechar, que  fiziesse  tal  yerro  con  ella;  e  estonce  el 
Judgador,  seyendo  aueriguado  el  parentesco,  e 
cuydando  que  dezia  verdad,  lo  quitasse  de  la  acu< 
sacion;  e  después  dessa  acaeciesse,  que  la  touiesse 
por  barragana,  o  se  casasse  con  ella  después  que 
muriesse  su  marido;  por  tal  sospecha  como  esta, 
dezimos,  que  puede  ser  dado  juyzio  contra  el,  tan 
bien  como  si  fuesse  prouado  el  adulterio  a  la  sazón 
que  fue  acusado.  Esso  mismo  seria,  si  el  Judgador 
maliciosamente  lo  diesse  por  quito  del  acusación 
que  le  fazian  del  adulterio,  o  se  fuyesse  el  de  la  pri- 
sión en  que  estaua  recaudado  por  razón  de  aquel 
pleyto;  si  después  desso  fuesse  fallado^en  verdad 
que  tenia  aquella  muger  por  barragana,  o  se  casas- 
se con  ella. 

ROTA*    Véaie  la  Cur.  Filip.  3.»    part.  ^  15.— GoicM  3.  v«r. 
cap.  13. 


N,  8871. 


LEY  XIII. 


Que  PUytos  son  aquellos  que  non  pueden  librar  por 
Prueuas,  a  menos  de  ver  el  Judgador  la  cosa  so-, 
bre  que  es  fecha. 

Contiendas,  e  pleytos  acaecen  entre  los  ornes, 
que  son  de  tal  natura,  que  non  se  pueden  departir 
por  prueua  de  testigos,  o  de  carta,  o  de  sospecha;  a 
menos  que  el  Judgador  vea  primeramente  aquella 
cosa  sobre  que  es  la  contienda,  o  el  pleyto.  E  esto 
sería,  quando  fgesse  mouido  pleyto  antel  sobre  tér- 
minos de  algund  logar,  o  en  razón  de  alguna  torre/ 
o  casa,  que  pidiessen  al  Juez  que  la  fiziesse  derribar» 
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porque  se  quería  caer.  E  si  qoeirellasse  |ilgui)o  an- 
iel, que  le  fisiera  otro.grand  desonrraen  sucaerpo; 
la.qual  desonrra  assi  era  ^tan  grande,  que  non  se 
podría  aueríguar  por  testigos  tan  solamente,  a  me- 
nos de  ver  el  Judgador,  qual  fue  la  desonrra,  e  en 
qual  logar  de  su  cuerpo  fue  fecha.  Ca  en  qualquier 
destas  razones  non  deue  el  Judgador  dar  el  pley  to 
por  prouado,  a  menos  de  ver  el  prímeramente,  qual 
es  el  fecho  por  que  ha  de  dar  su  juyzio,  e  en  que 
manera  lo  podra  mejor  e  mas  [derechamente  de* 
partir. 


N.  8872. 


LEY  XIV. 


Como  se  deue  dar  Prueua^  si  acaeciesse  dubdat  en 
razón  de  orne  que  biuiesse  en  otra  tierra^  si  es 
muertOy  o  biuo. 

Dubda  podría  acaecer  ligeramente,  de  algunos 
ornes  que  andan  en  tierras  estrañas,  si  son  biuos,  o 
muertos;  porque  aurían  a  contender  sus  paríentes 
en  razón  de  los  bienes  dellos:  razonando  los  vnos, 
que  son  mas  cercanos  del  parentesco,  e  que  deuen 
heredar  lo  suyo,  que  es  muerto;  e  los  otros  que 
quieren  contradezir  a  esto,  razonando  que  es  biuo. 
E  porende  queremos  aqui  dezir,  en  que  manera  de- 
ue el  Judgador  recebir  prueua  sobre  tal  contienda 
como  esta.  E  dezimos,  que  si  aquel  de  cuya  muer- 
te dubdan,  dizen  que  en  estraña  e  luenga  tierra  es 
muerto,  e  grand  tiempo  es  pasado,  assi  como. diez 
años  arríba;  que  ahonda^  que  ¡truenen  que  esto  esfa* 
ma  entre  los  de  aquel  logar,  e  que  publicamente  di- 
zen todos  que  es  muerto,  Ca  non  podría  ome  tan  li- 
goramente  auer  testigos,  para  prouar  fecho  que 
ouic5?sc  contecido  en  tan  luenga  tierra,  e  de  tan 
grand  tiempo;  e  mayormente  que  lo  ouiesse  visto 
muerto,  o  soterrar:  mas  si  aquel  que  dizen  que  es  fi- 
nado, razonando  que  murío  de  poco  tiempo  acá,  as- 
si como  de  cinco  años  ayuso,  o  en  tal  tierra  de  que 
se  pueda  ligeramente  prouar,  e  saber  la  verdad;  es- 
tonce  deue  ser  prouada  la  muerte  por  testigos^  que 
le  vieron  muerto,  e  soterrar;  e  non  ahondaría,  que 
fuesse  prouado  por  fama  tan  solamente. 

NOTA.    Yéaie  fobre  oito  á  Lara  comp.  Vitút  komhUs:  j  eon  ra« 
laoion  á  matrímoDioa  á  Sanohas  en  la  disp.  46. 


N.  8873. 


LEY  XV. 


Como  los  Pleytos  se  pueden  prouar  por  ley,  e 

por  fuero. 

Non  tan  solamente  se  podrían  prouar  los  pleytos 
e  las  contiendas,  que  son  entre  los  omes,  por  cono- 
cencias, o  por  testigos,  o  por  cartas  valederas,  o 
preuillejos,  o  por  escrítura  publica,  ó  por  sospedia, 
o  por  fama,  assi  como  de  suso  diximos;  mas  por 


ley,  o  por  fuero*  que  averíguael  pleylo.aobie  que 
es  la  eontienda*  E  porende  dezimoa,  e  mandamoi» 
que  toda  ley  deste  nuestro  libro,  que  algoso  alega* 
re  antel  JudgadcM*,  para  prouar,  e  aueríguar  su  en- 
tencion;  que  si  por  aquella  ley  se  prueua  lo  que  di- 
ze,  que  vala,  e  que  se  cumjda.  E  si  por  auentura  aJe» 
gasse  ley,  o  fuero,  de  otra  tierra  que  fuesse  defue- 
ra  de  nuestro  Señorío,  mandamos  que  en  nuestra 
tierra  non  aya  fuerza  de  prueua;  fueras  ende  en 
contiendas  quefuessen  entre  omes  de  aquella  tierra, 
sobre  pleyto  o  postura,  que  ouiessen  fecho  en  ella,  o 
en  razón  de  alguna  cosa  mueble,  o  raiz  de  aquel  lo- 
gar, Ca  estonce,  maguer  estos  estraños  contendies- 
sen  sobre  aquellas  cosas  antel  Juez  de  nuestro  Se- 
ñorío, bien  pueden  recebir  la  prueua,  o  la  ley^  o  él 
fuero  de  aquella  tierra,  que  alegaren  aniel,  e  deue^ 
se  por  ella  aueríguar,  e  delibrar  el  pleyto.  Otrosí 
dezimofl,  que  si  sobre  pleyto,  o  postura,  o  donación^ 
o  yerro,  que  fuesse  fecho  en  algund  temporal  que 
se  judgauan  por  el  fuero  viejo,  fuere  fecha  deman- 
da en  juyzio  en  tiempo  de  otro  fuero  nueuo  que  es 
contrarío  del  primero;  que  sobre  tal  razón  como  es* 
ta  deue  ser  prouado  e  librado  d  pleyto  por  el  fuero 
vi^,  e  non  por  el  nueuo.  E  esto  es,  porque  el  tiem- 
po en  que  son  comenzadas,  e  fechas  las  cosas,  de- 
ue siempre  ser  catado;  maguer  se  faga  demanda  en 
juyzio,  en  otro  tiempo,  sobrellas. 

jfOTA.  Bobre  las  lejraa  por  las  eoalaa  han  de  aentaneiar  loa 
juaeea,  véaae  al  iittm.  1353;  y  CaftUIa  en  laa  leyea  61  7  83  de 
Tero. 

JPAMTimJL  S.>  TIT.  X¥. 

De  los  Plazos  que  deuen  dar  los  Judgadores  a  las 
Partes  en  Juyzio,  para  prouar  sus  entenciones. 

N.  8874,     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

De  las  prueuas  que  las  partes  han  de  fazer  en 
juyzio,  assaz  complidamente  mostramos  en  el  titu- 
lo ante  deste.  Agora  queremos  aqui  dezir  de  los 
plazos  que  los  Juezes  deuen  dar  a  las  partes,  para 
prouar  en  juyzio  sus  contiendas,  quando  les  fueren 
negadas.  E  prímeramente  queremos  mostrar,  que 
cosa  es  el  plazo.  E  por  que  razones  fue  fallado.  E 
quien  lo  puede  dar.  E  en  que  manera.  E  a  quien.  E 
quantas  vezes  puede  ser  dado.  E  de  quanto  tiempo. 


N.  3875. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Plazo,  e  por  quantas  razones  fueron 

fallados  los  Plazos. 

Plazo,  es  espacio  de  tiempo,  que.  da  el  Judgador 
a  las  partes,  para  responder,  o  para  prouar  lo  qae 
dizen  en  juyzio,  quando  fuere  negado.  E  fueron  fií- 
llados  los  plazos  por  esta  razón;  porque  las  partes 
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puedan  buscar  Abogados  que  les  consejen;  o  por- 
que ayan  tiempo  en  que  sepan  responder  a  ]a<  de- 
manda que  les  fazen,  otorgándola,  o  contradizien- 
dola,  e  negando,  si  entendiere  que  con  derecho  se 
puede  partir  della;  o  porque  pueda  aduzir  en  juy- 
zio  testigos,  o  preuillejos,  o  cartas,  para  prouar,  e 
aueríguar  lo  que  cumple  a  sus  pleytos;  o  para  to- 
mar, e  seguir  alzada;  o  para  fazer,  o  cumplir  toda 
otra  cosa,  que  el  Judgador  le  mandasse. 


N.  3876. 


LEY  II. 


Quien  puede  dar  Plazos^  e  qtumdo  se  deuen  dar 9  e 
en  que  manera,  e  a  quien. 

Deuen  los  Judgadores  dar  plazo  a  las  pailes  pa- 
ra prouar,  quando  las  razones  que  dixeren  por  si, 
les  fueren  negadas;  estando  ellas  amas  delante,  e 
seyendo  el  Judgador  en  aquel  logar,  do  el  vsaua  de 
oyr,  e  librar  los  pleytos.  E  non  tan  solamente  los 
deuen  dar  al  demandador,  e  al  acusador,  mas  aun 
al  demandado,  e  al  acusado,  si  menester  les  fuere;  si 
quisieren  prouar  alguna  razón,  que  cumpla  a  su 
pleyto.  E  aun  dezimos,  que  mientra  el  plazo  dura- 
re que  el  Judgador  da  a  alguna  de  las  partes,  non 
deue  fazer  ninguna  cosa  nueua  en  el  ple}^o,  nin  se 
trabajar  dello;  fueras  ende  sobre  aquella  razón  por 
que  fue  dado  el  plazo,  assi  como  recebir  testigos,,  o 
ver  las  cartas,  o  los  preuillejos,  que  aduzen  antel 
en  prueua. 


N.  3877. 


LEY  IIL 


Quantos  Plaxos  para  prouar ,  deuen  ser  dados' a  las 
Partes  en  Juyzio,  e  quanto  tiempo  deue  ser  pues- 
to en  cada  uno  delhs. 

Tres  plazos  puede  auer  cada  vna  de  las  partes, 
para  aduzir  cartas,  o  testigos,  para  prouar  su  en- 
tencion  en  juyzio  en  razón  de  alguna  cosa,  que  sea 
mueble,  o  raiz:  e  non  les  deuen  dar  los  Judgadores 
según  aluedrio  de  su  voluntad;  si  non  quando  acae- 
ciere razón  derecha  por  que  lo  deuia  fazer,  según 
que  en  esta  ley  mostramos:  ca  el  primero  plazo  de- 
ue auer  de  llano,  sin  contienda  ninguna;  mas  el  se- 
gundo non  lo  deue  otorgar  a  la  parte  'que  lo  pide,  si 
non  prouare  luego,  que  le  acaescio  embargo,  por  que 
non  pudo  aduzir,  o  auer  estonce,  las  prueuas,  por 
cuya  raxon  lefuesse  otorgado  el  plazo.  Esso  mismo 
dezimos  del  tercero  plazo,  que  diximos  del  segun- 
do: mas  si  por  auentura  fuere  gran  menester,  bien 
puede  el  Judgador  dar  el  quarto  plazo  para  prouar; 
jurando  la  parte  primeramente,  e  prouando  los  em- 
baigos  que  ouo,  por  que  non  pudo  prouar  en  los 
otros  plazos  primeros^  Pero  en  los  pleytos  que  son. 
de  justicia,  deuen  dar  al  acusador,  para  prouar  lo 


que  dize,  dos  plazos,  e  al  acusado  tres  llanamente; 
non  les  demandando,  si  fueron  embargados  en  non 
aduzirglas  prueuas.  E  si  mas  plazos  pidiessen,  non 
les  deuen  ser  otorgados;  a  menos  de  prouar,  e  de 
aueríguar  los  embargos,  según  que  diximos  de  suso 
en  esta  ley.  E  para  estos  deuen  auer  tanto  tiempo, 
como  dize  en  el  Titulo  de  los  Testigos,  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón. 

NOTA.    H07  los  plaios  están  arreglados  por  la  ley  del  nüme. 
ro  siguiente. 

NOY.  RfiCOP.  MJLB*  XI.  TIT.  IL. 

SkB  LAS    PROBANZAS  Y    SUS  TERKINOS. 


N.  8878. 


LEY  I. 


D.  Femando  7  D.»  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 

de   1502  cap.  19. 

Recibimiento  aprueba  después  de  concluso  el  pley- 
to; y  términos  que  han  de  darse  para  hacerla. 

Mandamos,  que  concluso  el  pleyto,  los  del  nues- 
tro Consejo  y  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias  den 
sentencia  en  que  reciban  las  partes  á  prueba  sobre 
todo  lo  por  elb  dicho  y  alegado;  y  que  las  partes 
juren  de  calumnia;  y  que  el  término  que  se  asigna- 
re  por  la  dicha  sentencia,  sea  el  siguiente:  que  si 
fuere  en  las  ciudades  y  villas  de  aquende  los  puer- 
tos, sea  término  de  ochenta  dias,  y  si  allende  los 
puertos,  sea  término  ciento  y  veinte  dias,  para  pro- 
bar y  haber  probado,  y  para  presentar  la  proban- 
za: y  los  del  nuestro  Consejo,  o  el  Presidente  y  Oi- 
dores ante  quien  la  causa  pendiere,  puedan  abre- 
viar los  dichos  términos  y  cada  vno  dellos,  acatada 
la  calidad  de  la  causa  (^),  y  personas  y  cantidad,  y 
distancia  de  los  lugares  donde  se  han  de  hacer  las 
probanzas;  y  que  no  los  puedan  alargan  y  que  es- 
to sea  por  todos  plazos  y  término  perentorio;  con 
apercibimiento,  que  no  les  sea  dado  otro  término, 
ni  este  les  sea  prorogado,  ni  gelo  puedan  prorogar 
ni  alargar.  (1.^  parte  de  la  ley  I  tit,  6  lib,  4  Jfí.) 


(1)  Por  el  cap.  38  de  la  TÍsita  de  D.  ^Francisco  de  Mendoza 
de  1525  se  previno:  „qae  los  Relatores  quando  hicieren  relación 
para  recibir  á  proeba,  digan  7  declaren  á  los  Oidores  las  partes 
entre  quien  es»  7  la  calidad  del  negocio,  para  que  puedan  proveer 
la  manera  de  como  se  han  de  hacer  las  probanzas  por  Receptort 
ó  por  ante  dos  Escribanos."  (aparte  de  la  ley  18  tiU  17  lih.  2  R,) 


N.  3879. 


LEY  II. 


Le7es  3  7  3  tit.  10  del  Ordenamiento  de  Alcalá^ 

Término  ultramarino  para  la  prueba  de  testigos^ 
residentes  fuera  del  Reyno.  . 

Quando  el  demandador  para  pit)bar  la  demanda, 
ó  el  demandado  para  probar  su  defensión,  dixeteo» 


se 


que  tienes  testigo»  allQode  la  n>4ir  6  fuera  del  Rey-t 
no;  mandamo8t  que  el  Jues  rK>  les  de  mai  plaso  de 
veis  meses,  para  traer  ante  él  los  testigos,  ó  los  di" 
chos  del  los;  pero  si  viere  e}  Juez,  que  la  prueba  se 
puede  hacer  en  tiempo  mas  brevet  que  le  dé  plaso 
sei;un  su  albedrío,  en  que  entendiere  qile  se  puede 
hacer  la  probanza.  Y  porque  en  los  plazos  para 
allende  la  mar  ó  fuera  del  Reyno  no  pu&da  ser  be« 
cha  malicia  ó  alongamiento,  mandamos,  que  estos 
plazos  no  sean  otorgados  á  la  parte  que  lo  pidiere; 
salvo  si  probare  primeramente,  que  aquellos  testi- 
gos, que  nombrare,  eran  á  la  sazón  en  el  lugar  do 
el  hecho  acaeció;  y  esto  que  lo  pruebe  hasta  trein* 
ta  dias.  {Le¡/  2  tit.  O  lib.  4  R.) 


-N.  3880. 


LEY  IH. 


D.  Femando  y  D.*  babel  en  laa  dichta  ordananiaa  da  Ma- 
drid cap.  15. 

Juramento  y  otras  formalidades  que  han  de  prece^ 
der  para  la  concesión  del  término  ultramarino» 

Mandamos,  que  en  caso  que  qualquier  de  las  par* 
tes  dixere,  que  tiene  testigos  allende  la  mar,  sea 
dado  término  de  seis  meses,  haciendo  la  solemni- 
dad y  juramento,  y  dando  la  información,  y  nom- 
brando los  testigos,  y  depositando  las  expensas,  se- 
gun  y  por  la  forma  que  dispone  el  Derecho;  y  que 
no  se  pueda  dar  ni  dé  otro  mas  términ  i  ni  dilación 
por  quarto  plazo,  ni  por  quinta  dilación,  ni  con  res- 
titución ni  en  otra  manera:  y  si  el  Juez  viere  en  el 
caso  de  los  seis  meses  para  los  testigos  de  allende 
el  mar,  le  ponga  pena  según  su  albedrío,  la  qual 
Jtiego  deposite;  y  que  á  cada  una  de  las  partes  se  dé 
s'j  carta  de  receptoría.  Y  lo  contenido  en  esta  ley 
mandamos,  que  haya  lugar,  salvo  si  el  término  para 
probar  se  pidiere  para  hacer  probanza  en  las  islas 
de  Canana  ó  en  qualquier  dellas,  ó  en  otras  islas; 
ca  en  tal  caso  los  Juezes  puedan  tasar  y  tasen  el 
término,  .que  según  la  distancia  de  la  tierra  y  de  la 
calidad  de  la  causa  les  paresciere  que  deban  tasar, 
añadiendo  ó  menguando  el  dicho  término.  (2  parte 
delateyl  tit.  6  lib.  4  R.) 


N.  3881. 


LEY  IV. 


D.  Cárloa  I.  y  D.*  Juana  en  Segovia  afio  1539  cap.  13. 

El  término  ultramarino  se  pida  y   conctda  junto 

con  el  ordinario. 

Porque  en  el  pedir  y  conceder  de  los  términos 
ultramarinos  suele  haber  mucha  dilación,  y  no  bas- 
ta lo  proveido  por  las  leyes  para  obviar  la  ma- 
licia:  y  porque  esta  cese,  y  toda  dilación,  man* 
damos,  que  qualquiera  de  las  partes  que  quisiere 
pedir  término  uhramaríno  para  hacer  probanza,  lo 


pida  jttQiAineiite  con  el  témioo  oidinarío,  pam  qu  e 
si  se  le  debiere  coneeder»  goce  y  corra  el  feérmioo 
juntamente  con  el  término  ordinario  luego:  y  qu« 
no  habiendo  pedido  el  dicho  término  ultramarimn 
según  dicho  es,  no  le  pueda' después  ser  concedido. 
{Ley3tü.^lib.4  R)  {*). 

{U)  Por  la  ley  19  tit.  3  lib.  9  de  la  Reoop.  de  leyes  de  Indias 
m  dtapone  lo  siguiente:  „En  loi  pleytoe  que  pasaren  y  se  siguie- 
ren en  la  Casa  de. Contratación,  si  se  hubieren  de  baeer  proban* 
xas  en  las  Indias,  sea  el  término  ultramarino  de  año  y  medio  pa. 
ra  la  Nuera  España,  dos  aftos  para  el  Perú,  y  tres  para  las  Fi- 
lipinas.** 


N.  3882. 


LEY  V. 

Ley  31  tit.  8  lib.  S  del  Faero  Real. 


No  se  reciba  prueba  de  cosa  que,  probada,  no  pueda 
aprovechar  en  el  pleyto;  y  recibida,  no  valga. 

Si  alguno  razonare  alguna  cosa  en  pleyto,  y  di- 
xere, que  lo  quiere  probar;  si  la  razón  fuere  tal  que» 
aunque  lo  probase,  no  le  podía  aprouecliar  en  su 
pleyto,  ni  dañar  &  la  otra  parte,  el  Juez  no  reciba 
la  tal  probanza;  y  si  la  recibiere,  que  no  vala.  {Ley 
4  tü.  6  lib.  4  R.) 

NOTA.  Véum  las  leyes  7  ttt.  14,  y  9  tit.  Id  Pait.  S:  18  tit.  94 
Ub.  3  Indias. 


N.  3883. 


LEY  VL 


Ley  4  tiL  10  del  Ordenamiento  do  Alcalá;  y  Don  Fernando  y 
D.*  Ijabel  en  Madrigal  año  de  1475  pet.  37,  en  las  ordenan* 
sas  de  Madrid  de  Sd^  eap.  S9,  y  en  Iw  de  Alcalá  de  503 
tap.  13. 

Recibimiento  á  prueba  en  segunda  instancia,  con 
prohibición  de  admitirla  sobre  los  mismos  ó  con- 
trarios artículos  de  la  primera» 

Porque  somos  informados,  que  algunos  de  ios 
nuestros  Jueces  resciben  en  grado  de  apelación  ó 
suplicación  generalmente  las  partes  á  prueba,  di- 
ciendo, que  prueben  por  la  manera  de  prueba  que 
de  Derecho  en  tal  caso  baya  lugar;  y  que  desto  so 
sigue,  que  las  partes  vuelven  á  hacer  probanza  con 
testigos  sobre  los  mismos  artículos  ó  derechamente 
contrarios,  y  los  sobornan  y  corrompen,  y  hacen 
probanzas  falsas,  y  resulta  en  los  pleytos  mucho 
daño  y  fatiga,  y  costa  á  las  partes;  ordenamos  y 
mandamos,  que  quando  los  dichos  nuestros  Jueces 
ó  qualquier  dellos  hubieren  de  rescebir  6  prueba 
en  el  grado  de  apelación  ó  suplicación,  que  expre« 
sámente  declaren  y  digan  en  la  sentencia,  que  so* 
bre  los  mismos  artículos  ó  derechamente  contra- 
ríos, sobre  que  en  la  instancia  ó  instancias  pasa- 
das fueron  traídos  ó  reecebidós  testigos,  que  no  se 
pueda  hacer  úi  haga  probanza  por  testigos,  sal- 
vo por  escrituras  auténticas,  y  por  confesión  da 
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la  parte»  y  no  en  otra  manera;  y  que  no  den  ni  pro- 
nuncion  las  dichas  sentencias  generales,  salvo  con 
la  dicha  expresión  y  declaración;  y  que  la  proban- 
za que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  ninguna,  se- 
gún y  como  Nos  lo  ordenamos  y  mandamos  en  las 
Cortes  que  tuvimos  en  la  villa  de  Madrigal  el  año 
de  1476.  Y  mandamos  á  los  dichos  Jueces  y  á  qual- 
quiera  dellos,  que  vean  los  artículos  que  en  el  di- 
cho grado  de  apelación  ó  suplicación  cada  una  de 
las  partes  hiciere,  y  los  cotejen  y  examinen  con  los 
artículos  hechos  en  las  dichas  instancias  pasadas, 
asi  en  principal  como  en  tachas;  y  si  hallaren,  que 
son  sobre  artículos  que  en  las  dichas  instancias  fue- 
ron traidos  y  rescebidos  testigos,  6  sobre  derecha- 
mente contrarios,  que  los  tiesten  y  repelan,  y  man- 
den, que  no  se  resciban  por  ellos  testigos,  ni  se  ha- 
ga por  ellos  probanza,  salvo  según  y  como  dicho  es. 
Y  mandamos,  que  el  Letrado  que  hiciere  artículos 
en  la  segunda  instancia,  que  fueron  hechos  en  la 
primera,  ó  otros  derechamente  contrarios,  haya  de 
pena  mil  maravedís  por  cada  vez  para  los  estrados 
del  Consejo  ó  de  la  Audiencia;  y  de  la  determina- 
ción que  cerca  desto  hicieren  los  del  nuestro  Con- 
sejo, ó  el  Presidente  y  Oidores,  ó  la  persona  dellos 
á  quien  lo  cometieren,  no  haya  lugar  apelación  ni 
suplicación:  y  las  penas  que  fueren  puestas  en  las 
dichas  sentencias  por  nuestros  Oidores  contra  la 
parte  que  no  probare,  mandamos,  que  sean  aplica- 
das  para  los  estrados  y  necesidades  del  Audienciai 
y  puestas  en  depósito.  (Ley  4  tit,  9  lib.  4  R.) 


N.  8884. 


LEY  VIL 


Los  mismos  en  las  dichas  ordenanzas  de  Madrid   cap.  S8. 

Pi-ueba  de  nuevas  excepciones  en  segunda  instan' 
da,  con  término  que  no  exceda  del  dado  en  la 
primera. 

De  las  excepciones  nuevas  que  fueron  opuestas 
en  la  segunda  instancia,  que  no  fueron  opuestas  en 
la  primera^  ó  puestas  y  fueron  repulsas  porque  no  se 
pusieron  en  el  término  y  con  la  solemnidad  que  de* 
bian,  las  partes  sean  rescebidas  á  prueba;  y  el  tér- 
mino para  las  probar  sea  arbitrario,  con  tanto  que 
no  exceda  ni  pase  del  término  que  fué  dado  en  la 
primera  instancia.  {\.^ parte  de  la  ley  5  tit.  9  lib.  4 
R.)  (a). 


(a)  Por  la  ley  I í  tit.ül  délas  euplieaeioneSi  sepreviene^ 
fU€  en  loe  pleyioe  de  reeideneia,  aunque  el  condenado  ee  ofrezca 
á  probar,  no  ee  reciba  á  prueba  en  la  inetaneia  de  súplica  de  la 
sentencia  que  diere  el  Consejo  sobre  la  culpa  que  resultó  de  la 
residencia  secreta;  y  si  se  determine  p'r  los  mismos  autos  sin 
otra  probanza. 


Tomo  lU. 


N.  Sd85. 


LEY  VIIL 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  por  cédula 

de  8  de  Febrero  de  1504. 

Modo  de  firmar  los  Abogados  los  interrogatorios  y 
sus  artículos  para  las  probanzas;  y  de  despachar 
las  receptorías  de  ellos. 

Mandamos,  que  los  Abogados  de  las  partes,  en 
el  firmar  y  facer  los  interrogatorios  y  artículos  de- 
llos en  primera  y  segunda  instancia,  guarden  la  ley 
por  Nos  fecha  en  las  Cortes  de  Madrigal  {Ley  6  de 
este  título),  y  las  otras  leyes  que  acerca  desto  dis- 
ponen: y  para  castigar  á  los  Abogados  que  lo  con- 
trario fizieren,  mandamos,  que  los  interrogatorios 
que  fízieren  en  los  pleytos  que  penden  y  pendieren 
en  las  nuestras  Audiencias,  los  firmen  de  sus  nom- 
bres, y  no  baste  señalar:  y  que  los  Escribanos  de 
las  dichas  Audiencias,  en  las  cartas  de  receptorías 
que  libraren,  pongan,  que  el  interrogatorio  que  pre- 
sentaren al  Receptor  ó  Escribano,  ó  Escribanos 
que  hobieren  de  tomar  las  probanzas,  sea  firmado 
de  Letrado;  y  que  los  Receptores  y  Escribanos  7io 
los  resciban  de  otra  manera:  lo  qual  cumplan  así 
los  dichos  Escribanos,  so  pena  de  diez  mil  marave- 
dís á  cada  vno  dellos  para  los  estrados  de  la  Au- 
diencia. {2  parte  de  la  ley  24  tit.  16  lib.  2  R.) 


N.  3886. 


LEY  XIV. 


D.  Carlos  I,  y  el  Principo  D.  Felipe  en  las  ordenanzas  del  Con- 
sejo  hechas  en  la  Coruña  año  1554  cap.  47  y  64. 

Pena  del  Escribano  del  Consejo  que  mostrare  las 
probanzas  antes  de  su  publicación. 

Porque  las  probanzas  de  las  partes  no  han  de  ser 
vistas  fasta  que  se  mande  facer  publicación  dellas, 
6  el  Consejo  lo  mande;  mandamos,  que  el  Escriba- 
no que  contra  esto  viniere  por  culpa  ó  negligencia, 
por  la  primera  vez  pague  diez  ducados,  y  por  la  se- 
gunda sea  suspenso  del  oficio  por  un  ano.  {Ley  14. 
tit.  19.  lib.  2.  R,) 


N.  3887. 


LEY  XV. 


Don  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  año  de  1586  pet.  41.;  j 
Don  Felipe  V.  en  Madrid  á  20  de  Noviembre  de  1703. 

Prohibición  de  sacar  de  los  archivos  las  escrituras  y 
papeles  originales  para  pruebas  algunas. 

Mandamos,  que  los  Receptores  no  puedan  sacar 
de  los  archivos  las  escrituras  originales.  *  Y  por  pun- 
to general,  que  para.ningunas  pruebas  de  Hábitos, 
y  demás  que  se  ofrecieren,  no  se  puedan  traer  ni  sa^ 
car  de  las  Iglesias  los  libros  parroquiales^  ni  de  los 
oficios  de  Escribanos  los  protocolos,  ni  de  los  archi^ 

vos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  ni  otras  comu^ 

25 
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nidudes  particulares  de  estos  Reynos,  los  padrones 
y  papeles  originales;  los  guales  solo  se  lian  de  mü" 
nif estar  á  los  informantes^  para  que  en  presencia  de 
las  personas  á  cuyo  cargo  esté  la  custodia  de  dichos 
libroSj  instrumentos  y  papeles^  puedan  copiar  las 
partidas  é  instrumentos  que  necesitaren  para  sus  ín- 
Jhrmaciones,  legalizados  y  comprobados,  con  las  pre- 
venciones  convenientes^  excusando  la  dilación  y  eos- 
tas  de  las  partes;  pues  aunque  no  se  duda,  que  algu- 
na vez  podría  ser  útil  que  el  Tribunal  ó  Comunidad 
que  ha  de  juzgar  las  pruebas,  hiciese  inspección  ocu- 
lar de  algún  libro  ó  instrumento  original  (que  debe 
considerarse  muy  extraordinario),  se  podrá  ocurrir 
bastantemente  á  esto,  con  que  en  la  elección  de  in- 
formantes se  procure  (como  lo  he  encargado  muy 
particularmente)  aplicar  todo  el  cuidado,  á  quesean 
de  entera  fe  y  satisfacción.  {Ley  28.  tit,  22.  lib.  2.,  y 
aut.  4.  tit.  1 1 .  lib.  2.  K) 


N.  3888. 


REAL  CÉDULA 


RELATIVA    A    LA  LEY  ANTERIOR. 


Que  no  se  estraigan  libros  y  papeles  archivados;  y 
que  si  se  necesita  alguna  razon^  se  saque  y  pida  tn 
la  forma  que  espresa. 

DCPEI  Rey. — Por  cuanto  habiéndome  represen- 
tado  los  ofíciales  de  mi  real  hacienda  de  las  islas 
Filipinas,  los  inconvenientes  que  resultan  de  que  los 
gobernadores  estraigan,  como  lo  hacen,  de  aquella 
real  contaduría,  los  libros  ú  otros  documentos,  por 
solo  órdenes  verbales,  suplicándome  fuese  servido 
de  tomar  providencia,  para  que  con  ningún  protes- 
to saquen  los  tales  libros,  ni  papeles  de  las  oficinas 
de  su  cargo,  y  que  si  necesitaren  alguna  razón  la 
pidan  por  decreto.  Y  enterado  de  lo  referido,  y  de 
lo  que  sobre  este  particular  roe  hizo  presente  mi 
consejo  de  las  Indias  en  consulta  de  11  de  julio  de 
este  año:  he  resuelto,  que  con  ningún  pretesto  se 
estraigan  los  libros  y  papeles  que  se  hedían  archi-^ 
vados  en  mis  reales  oficinas,  ni  los  entreguen  con 
motivo  alguno,  las  personas  á  cuyo  cargo  estuvieren; 
y  solo  en  un  caso  singular  podrán  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores  enviar  un  ministro  de  la 
^  audiencia  del  distrito  con  el  escribano  de  gobierno, 
para  que  por  testimonio  saque  la  rawn  que  necesiten, 
á  fin  de  satisfacer  á  los  infoi^mes  que  se  les  pida,  ó 
para  evacuar  algún  espediente  donde  se  considere 
indispensable  el  tenerse  presente;  y  en  los  comunes  ú 
ordinarios  que  en  adelante  se  les  ofrezca,  en  los  cua- 
les se  contemple  suficiente  documento  una  certifi- 
cación ó  aviso  de  la  persona  á  quien  corresponda, 
que  comprenda  los  particulares  de  que  se  debe  te- 
ner noticia,  los  pidan  con  orden  suya  por  escrito  ó 


decreto  á  las  respectivas  oficinas.  Por  tanto,  man- 
do á  los  espresados  mis  vireyes  de  las  provincias  de 
la  Nueva  España,  el  Perú  y  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, á  los  presidentes  de  mis  audiencias,  goberna- 
dores, oficiales  reales  y  demás  ministros  de  mis  do- 
minios de  la  América,  á  quienes  tocare  y  pertene- 
ciere el  cumplimiento  de  esta  mi  real  resolución,  la 
observen  y  cumplan  precisa  y  puntualmente,  según 
y  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  ser  así 
mi  voluntad^  y  que  del  recibo  de  esta  mi  rea!  cé- 
dula me  den  cuenta  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofrezca. 

Dada  en  S.  Ildefonso  á  7  de  octubre  de  1764. 
— ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  se- 
ñor.— José  Ignacio  de  Goyeneche.¿]Q 


N.  3889 


REAL  CÉDULA 


RSLATIVA   A    LOS    NÚMEROS    ANTERIORES. 

Sumo  cuidado  con  los  archivos,  y  prohibición  de  es* 

traer  de  ellos  papeles. 

DCPUIma  Señor. — Por  real  cédula  circular  de 
19  de  julio  de  1741  se  mandó  á  los  vireyes  de  los 
reinos  de  las  Indias  dispusieran  que  los  alcaldes 
mayores  y  justicias  formaran  relaciones  de  los  nom- 
bres, número  y  calidades  de  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicción, estado  y  progresos  de  las  misiones,  con- 
versiones vivas  y  nuevas  reducciones. 

Enterado  el  consejo  pleno,  de  que  en  poder  de 
uno  de  los  libreros  de  esta  corte,  se  hallaban  seis 
tomos  en  folio  regular,  con  diferentes  noticias  con- 
cernientes al  particular,  y  por  lo  tocante  á  Nueva 
España,  tuvo  por  conveniente  encargar  á  los  seño- 
res fiscales,  que  los  recogieran,  como  en  efecto  lo 
hicieron;  y  habiéndolos  oido  sobre  este  delicado 
asunto,  trató  de  evitar  el  estravío  de  semejantes  pa- 
peles, que  suelen  proporcionar  á  los  estratigeros  y 
enemigos  noticias  de  que  quizá  podrán  servirse  en 
daño  del  estado  cuando  menos  se  espere;  pues  aun- 
que en  vida  de  los  gefes,  que  por  curiosidad  li  otros 
motivos  recojan  estos  papeles,  se  custodien  con  re- 
serva, por  su  fin  y  muerte  se  venden  por  papeles 
viejos,  como  ha  sucedido  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta y  ve  todos  los  dias;  en  cuya  consecuencia  ha 
acordado  él  referido  tribunal  prevenga  á  V,  E.  {co- 
mo lo  hago"]  reservadamente  disponga  que  de  las  se- 
cretarías  y  escribanías  de  gobierno  respectivas  á  su 
mando,  no  se  saque  ningún  papel  en  copia,  ni  menos 
original  sin  su  consentimiento,  y  ser  necesario  para 
el  servicio  y  administración  de  justicia;  cuidando 
mucho  de  que  en  los  archivos  haya  todo  aquel  méto- 
do, economía  y  orden  que  se  requiere  para  evitar  los 
inconvenientes  apuntados;  no  recogiéndose  por  parte 
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de  F.  E.j  ni  trayéndose  papeles  que  deben  custodiar^ 
se  en  dlos^  6  sean  parte  de  los  espedientes^  como  ha 
sucedido  en  el  caso  del  dia;  y  que  Y.  E  lo  comuni- 
que á  los  gobernadores  del  distrito  de  ese  vireina- 
to;  en  la  inteligencia  de  que  separadamente  se  ha- 
ce con  esta  fecha  al  de  Veracruz,  para  que  por  su 


parte  se  ejecute  én  iguales  términos.  Y  del  recibo 
de  esta  me  dará  Y.  E.  aviso  para  comunicarlo  al 
consejo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  22 
de  diciembre  de  1800. — ^Exmo.  Señor. — ^Antonio 
Porcel. — Sr.  virey  de  Nueva  España.„/n 


DE  LOS  TESTIGOS. 


PARTIDA  3.«  TIT.  X¥I. 

De  los  testigos. 

N.  3890.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Averiguamientos  de  prueua,  quales  son,  e  quan- 
tas  maneras  son  dellos,  e  otrosí  de  los  plazos,  que 
las  partes  toman  en  juyzio  para  prouar  sus  inten- 
ciones, mostramos  en  los  Titulos  ante  deste.  E  por- 
que tanximos  y,  de  los  testigos  en  general,  quere- 
mos aqui  dezir  señaladamente  dellos.  E  mostrar, 
que  cosa  son  Testigos.  E  que  pro  nace  dellos.  <  E 
quien  los  puede  traer  en  juyzio.  E  en  que  tiempo. 
£  quales  lo  pueden  ser.  E  como  deuen  jurar.  E  en 
que  manera  deuen  recebir  los  dichos  dellos.  E 
quantos  testigos  ahondan  para  prouar  en  todo  pley- 
to.  E  quantos  plazos  deuen  auer  las  partes  en  juy« 
zio,para  aducirlos.  E  sobre  todo  mostraremos,  quien 
los  puede  apremiar,  quando  non  quisieren  venir  a 
dezir  su  testimonio.  Otrosi,  como  se  deuen  abrir,  e 
dar  traslado  a  las  partes  de  los  dichos  dellos.  E  de 
todas  las  otras  cosas,  que  a  la  natura  de  los  testigos 
pertenecen. 


N.  3891. 


LEY  I. 


Que  cosa  son  Testigos,  e  que  pro  nace  dellos:  e  quien 
los  puede  aduzir  antel  Judgador. 

Testigos^  son  omes,  o  mugeres,  que  son  átales, 
que  non  pueden  desechar  de  prueua,  que  aduzen 
las  partes  en  juyzio,  para  prouar  las  cosas  negadas, 
o  dubdosas.  E  nace  grand  pro  dellos,  porque  saben 
la  verdad  por  su  testimonio:  que  en  otra  manera 
seria  escondida  muchas  vezes.  E  puédelos  traer  la 
parte  en  juyzio,  por  quien  se  comenzó  el  pleyto,  o 
su  Personen),  si  entendiere  que  le  son  menester,  e^ 


le  ayudan  a  su  pleyto.  Ca  ninguno  non  deue  ser 
apremiado  para  aduzir  testigos  en  jujrzio  contra  si, 
fueras  ende  el  Adelantado  dé  alguna  tierra,  o  el 
Juez  de  algund  lugar.  Ca  estos  átales,  desque  aca- 
bassen  su  officio,  deuen  fazer  derecho  a  todos  aque- 
llos que  ouieren  querella  dellos:  e  deuen  ser  costre- 
ñidos  de  aduzir  en  juyzio  los  Officiales,  e  los  otros 
omes,  que  biuieron  con  ellos  en  aquellos  officios: 
porque  ellos  den  testimonio  de  aquellas  cosas  que 
fízieron,  o  por  que  passaron,  démientra  que  los  tu- 
uieron..E  otrosi,  que  fagan  derecho  a  los  de  la  tier- 
ra, que  ouiessen  querella  dellos.  E  aun,  porque  los 
yerros  que  fazen  estos  átales,  son  fechos  muy  es- 
condidamente,  e  non  podrían  ser  prouados,  si  non 
por  aquellos  que  biuen  con  ellos,  a  la  sazón  que  los 
fizieron. 

NOTA.  VéaM  en  las  Deeret&I.  el  tit.  XX.  De  t€$tihu»  ei  attes* 
iationibut  en  e!  libro  II. — Car.  Filip.  part.  1.»  §.  17. — Bobaditla 
lib.  5  Folit.  al  Dúm.  61  del  cap.  1.* 


N.  3892. 


LEY  11. 


Que  los  Testigos  deuen  ser  recébidos,  después  que  el 
Pleyto  fuere  comenzado  por  Demanda,  e  por 
Respuesta. 

Los  testigos  non  deuen  ser  ante  recebidos,  que  el 
pleyto  sea  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta; 
fueras  ende  sobre  las  cosas  señaladas,  que  son  de 
tal  natura,  que  si  ante  non  se  recibiessen,  podría  ser 
que  perdería  el  demandador,  o  el  demandado,  su 
derecho.  E  esto  sería,  quando  los  testigos  por  quien 
ouiessen  de  prouar  su  intención,  fuessen  viejos,  o 
enfermos,  de  manera  que  temiessen  que  se  mori- 
rían, ante  que  dixesse  su  testimonio;  o  si  por  auen- 
tura  los  testigos  fuessen  aparejados  para  yr  en 
hueste,  o  en  romería,  o  en  otro  lugar  do  ouiessen  a 
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N.  3893. 


LEY  IIL 


Que  en  Pleytos  de  jesquisa pueden  recehir  los  TeS" 
tiffosj  non  seyendo  el  Pleyto  comenzado  por  Dc" 
manda,  e  por  Respuesta, 

En  otra  manera  pueden  aon  los  testigos  ser  rece* 
bidos,  a  menos  de  ser  el  pleyto  comenzado  por  res- 
puesta, según  diximos  en  la  ley  ante  desta.  Esto 
dezimos  que  es  en  todo  pleyto  de  pesquisa  general, 
que  mande  fazer  el  Rey,  según  dize  en  el  Titulo  de 
las  Pesquisas.  Ca  átales  testigos  como  estos  luego 
fie  deuen  tomar,  pues  non  son  aduchos  sobre  razón 
de  demandador,  e  demandado:  mas  llamanlos,  por 
saber  dellos  la  verdad  de  las  cosas  dubdosas,  que 
son  mal  fechas  ascondidamente,  de  que  algunos  son 
enfamados.  E  tales  testigos  como  estos  dezimos, 
que  los  deuen  fazer  jurar,  aquellos  que  tomaren  el 
testimonio  dellos.  E  esta  jura  deuen  recebir  dellos, 
ante  que  ninguna  cosa  del  testimonio  digan:  esso 


fazer  gran  tardanza,  de  guisa  que  fuessen  en  dabda  I 
de  su  tornada.  Ca  en  qualquier  destos  casos  pue- 
den recebir  los  testigos,  maguer  el  pleyto  non  sea 
comenzado  por  respuesta.  Empero  eIJudgador  que 
ouiesse  de  recebir  tales  testigos,  deuelo  fazer  saber 
ante  a  aquel  contra  quien  los  recibe,  si  fuere  en  la 
tierra,  que  los  Tenga  a  ver  quando  juraren,  si  qui- 
siere. E  si  por  auentura  non  quisiere  venir,  o  non 
fuesse  en  el  lugar,  non  los  deue  dexar  de  recebir 
por  esso  el  Judgador:  mas  estonce  deuelos  fazer 
jurar  ante  omes  buenos,  e  escreuir  lo  que  dixeren, 
e  sellarlo  con  su  sello,  porque  sean  guardados  los 
dichos  dellos,  fasta^el  tiempo  en  que  sean  menester. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  contra  quien  recibíes- 
sen  los  testigos,  non  fuesse  estonce  en  la  tierra,  que 
gelo  deuen  fazer  saber,  quando  quier  que  venga, 
fasta  vn  año;  o  mouer  pleyto  contra  el  sobre  aque- 
lla cosa,  en  que  fueren  los  testigos  receUdos.  E  si 
non  lo  fizieren  assi,  desque  passare  el  año,  non  de- 
non  ualcr  los  dichos  de  los  testigos,  que  auian  rece- 
bido,  assi  como  de  suso  es  dicho.  Perosi  aquellos  tes- 
tigos fuessen  biuos,  e  los  quisiere  el  demandador  adu- 
zir  en  juyzio,  para  prouar  su  pleyto,  non  los  puede 
el  demandado  desechar,  maguer  diga,  que  otra  vez 
fueron  recebidos,  e  non  valió  su  testimonio,  porque 
non  gelo  fizieron  saber  fasta  vn  año,  assi  como  so- 
bredicho es.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley,  que  los 
testigos  pueden  ser  recebidos,  ante  que  el  pleyto 
sea  comenzado  por  respuesta,  non  ha  lugar  en  pley» 
to  de  justicia,  en  que  pudiesse  venir  muerte,  oper-^ 
dimiento  de  miembro^  o  echamiento  de  la  tierra.  Fue- 
ras ende,  si  el  Rey^  de  su  oficio,  mandasse  fazer 
pes(^uisa  sobre  algunas  cosas,  assi  como  adelante 
mostraremos. 


mismo  dczinios  en  qualquier  otro  plejrtOr  en  quo 
vengan  algunos  para  ser  testigos;  qnc  ante  los  de- 
uen fazer  jurar,  que  reciban  el  testimonio  deltos,, 
assi  como  adelante  mostraremos 


N.  3894. 


LEY  IV. 


Otra  manera  y  a,  en  que  los  Testigos  pueden  ser  re* 
cébidos,  non  seyendo  el  Pleyto  comenzado  por 
Respuesta. 

Recebidos  pueden  ser  los  testigos  en  otra  mane- 
ra, non  seyendo  el  pleyto  comenzado  por  respues- 
ta. E  esto  podría  ser,  quando  porfijasse  alguno  a 
otro  derechamente  (assi  como  dice  en  el  Titulo  que 
fabla  de  los  Porfíjamientos)  c  le  diesse,  o  le  prome- 
tiesse  alguna  heredad,  o  le  pusiesse  alguna  renta,  o 
otro  auer  cada  año^  o  faziendole  algún  otro  pleyto 
por  palabras,  en  algunas  destas  razones,  o  en  otras 
semejantes  dellas,  ante  testigos.  E  aquel  a  quien 
fuere  dado,  o  prouado  alguna  cosa,  de  las  que  de 
suso  diximos,  por  fazer  su  pleyto  mas  seguro,  e  por- 
que después  non  pudiesse  venir  en  dubda,  e  pidies- 
se  merced  al  Rey,  o  rogasse  a  aquel  que  judgasso 
en  su  lugar,  alli,  o  do  el  pleyto  fuesse,  que  fiziesse 
recebir  aquellos  testigos,  e  mandasse  ende  iazer  car- 
ta al  Escriuano  del  Rey,  o  del  Concejo,  según  el 
lugar  do  fuesse,  porque  aquel  fecho  non  pudiesse 
venir  en  oluido;  tal  demanda  como  esta  deoe  ser 
cabida.  Pero  quando  estos  testigos  fueren  de  rece- 
bir«  deuenlo  fazer  saber,  a  aquel  contra  quien  los 
quieren  recebir,  o  a  sus  herederos,  que  vengan  ser 
al  recebimiento  dellos^  si  quisieren.  E  el  Judgador 
que  los  recibiere,  deue  fazer  carta,  de  como  gelo  fi- 
zieron saber:  e  fágalo  escreuir  en  aquella  carta  mis* 
ma,  en  que  escríuiere  los  dichos  de  aquellos  testi- 
gos: porque  si  negasse  que  non  gelo  fiziera  saber» 
que  pudiesse  ser  prouado.  Otrosi  dezimos,  que  si 
algún  ju}zio  fuesse  dado  sin  escrito,  e  alguna  de  las 
partes  se  temiesse  que  le  camiarian  las  razones,  o 
que  se  oluidarían  el  juyzio  de  como  fuera  dado;  e 
pidiesse  al  Alcalde,  que  rescibiesse  aquellos  testigos, 
que  se  acertaron  y,  quando  dio  el  juyzio;  que  lo  de- 
ue fazer,  e  mandar  al  Escriuano  del  Concejo,  que 
faga  ende  carta  de  remembranza,  de  lo  que  aque- 
llos testiguaren,  sobre  las  razones  que  fue  dado  el 
juyzio,  e  en  que  manera  lo  dieron.  Esso  mismo  de- 
zimos, si  pidiesse  merced  al  Rey,  que  le  mandasse 
ende  dar  carta. 


N.  3895. 


LEY  V.  . 


Otra  manera  y  ha,  en  que  pueden  ser  recebidos  Tes^ 
tigos,  ante  quel  pleyto  sea  comenzado. 

Ante  que  el  pleyto  sea  comenzado,  assi  como  de 
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suso  es  dicho,  pueden  ser  recelndos  testigos  sobre 
pleyto  de  alzada,  que  sea  fecha  derechamente,  assi 
como  díze  en  el  Titulo  de  las  Alzadas.  Pero  deuen- 
los  recebir  en  esta  mañera:  que  aquel  qne  se  agra- 
oiare  de  lo  que  le  mandaren  en  su  pleyto,  o  le  jud- 
garen,  sobre  que  ayan  a  demandar  alzada,  de  que 
gela  dieren  aquellos  que  oyeren  el  pleyto,  si  vinie- 
re el  que  se  alzo,  al  plazo,  e  non  viniere  su  conten- 
dor, e  sobre  esto  quisiere  dar  testigos  en  el  pleyto 
antel  Juez  del  alzada,  deuengelos  recebir.  •  •  •  • 

NOTA.    Omito  Ui  mitad  de  It  ley  por  referirte  á  eselavoe,  coyas 
doetrínaa  hoy  noe  aon  inútilea. 


N.  3896. 


LEY  VL 


Otra  manera  y  ha^  en  que  pueden  ser  recebidos  los 
Testigos,  ante  quel  pleyto  sea  comenzado. 

Sin  comenzar  el  pleyto,  pueden  recebir  testigos 
en  esta  guisa:  assi  como  quando  algunos  fazen  sa- 
ber al  Rey,  que  aquellos  que  tienen  tierra  por  el,  e 
los  Merinos,  e  los  Alcaldes,  o  los  otros  que  han  de 
fazer  justicia;  o  de  sus  ornes,  que  andan  cogiendo 
por  la  tierra  sus  rentas,  o  recaudando  sus  derechos; 
que  passan  mandamientos  del  Rey,  e  agrauianse  las 
gentes  de  aquella  tierra,  vsando  mal  de  su  officio,o 
ftziendoles  fuerza,  o  otros  males.  Ca  si  sobre  esto 
aduxeren  derechos  testigos,  para  prouar,  o  delante 
el  Rey,  o  delante  quien  el  mandare,  deuengelos  re- 
cebir; e  de  si,  fazer  y  el  Rey,  aquello  que  tuuiere 
por  derecho.  E  aun  de  otra  guisa,  dezimos,  que  pue- 
den ser  recebidos  los  testigos,  ante  que  comiencen 
el  pleyto.  E  esto  sería,  si  alguno  mouiesse  pleyto 
contra  otro,  faziendole  emplazar;  e  de  si,  aquel  que 
lo  mouiesse,  non  lo  quisiesse  seguir,  nin  venir  al 
plazo  que  le  pusiesse,  aquel  que  los  ouiesse  de  jud- 
gar;  e  el  demandado,  temiéndose  que  le  podría  ve- 
nir daño  a  el,  e  a  sus  herederos,  viniesse  al  Rey,  o 
al  otro  que  lo  ouiesse  de  judgar,  e  dixesse,  que  le 
recibiesse  sus  testigos,  o  que  librassen  el  pleyto;  en- 
tonce deue  llamar  al  demandador,  si  fuere  en  la 
tierra,  o  lo  pudiere  fallar,  e  ponerle  dia  a  que  ven« 
ga  seguir  el  pleyto;  e  si  el  non  fuere  y,  deuelo  fazer 
saber  en  su  casa.  E  si  por  todo  esto  non  viniere, 
deuen  recebir  los  testigos,  e  librar  el  pleyto  según 
fallaren  por  derecho.  Ca  bien  puede  orne  sospechar, 
que  pues  que  lo  fizo  emplazar  su  contendor,  e  non 
quiso  seguir  el  pleyto,  que  maliciosamente  lo  fizo. 


MOTA.  Sobre  afiansor  de  oalnmoia  por  ai  do  ae  pmeban  loa 
eapitoloe,  Téaae  Uley  7  tit.  33  lib.  12  Not^  y  Bobadilla  lib.  5 
Polit.  cap.  3  nüm.  92  y  aigaientea. 


Tom.  III. 


N.  38»7. 


LEY  VIL 


Otra  manerayha^  en  que  pueden  recebir  Testigos^ 
ante  que  el  Pleyto  sea  comenzado. 

En  otra  guisa,  sin  las  que  diximos  en  la  ley  an- 
te desta,  pueden  recebir  los  testigos,  ante  que  el 
pleyto  sea  comenzado  por  respuesta.  E  esto  seria, 
quandp  alguno  pusiesse  contra  otro  defensión,  assi 
como  contra  el  Alcalde  que  lo  ha  de  judgar,  dizien- 
do  que  lo  ha  sospechoso,  e  mostrando  alguna  razón 
derecha,  por  que  non  deue  responder  antel;  o  si  di- 
xesse contra  el,  su  contendor,  que  non  le  deue  res- 
ponder, porque  tal  pleyto  fiziera  con  el,  que  non 
pudiesse  demandar  aquello  que'Ie  demandaua,  e  que 
esto  quiere  prouar;  o  diziendo  que  ouieron  ya  juy- 
zio  afinado,  sobre  aquella  cosa  que  demanda;  o  que 
fizieron  auenencia  alguna  sobre  ella,  por  que  se  li- 
bro aquel  pleyto;  o  diziendo  contra  alguno  de  los 
que  estuuiessen  en  el  pleyto,  ansi  como  los  Conse- 
jeros, que  le  guarden  dellos,  e  mostrando  alguna 
razón  derecha,  por  que  los  deue  auer  por  sospecho- 
sos; o  diziendo  contra  la  carta  que  fuesse  ganada 
sobre  aquel  pleyto,  que  ñiera  ganada  encubriendo 
la  verdad,  e  diziendo  mentira.  Ca  sobre  qualquier 
destas  razones  sobredichas  pueden  recebir  testigos, 
maguer  el  pleyto  principal  non  sea  comenzado  por 
demanda,  nin  por  respuesta. 


N.  3898. 


LEY  VIII. 


Qiudes  son  aquellos  que  non  pueden  ser  Testigos 

contra  otri. 

Todo  ome  que  fuere  de  buena  fama,  e  a  quien 
non  fuere  defendido  por  las  leyes  deste  nuestro  li- 
bro, puede  ser  testigo  por  otro  en  juyzio,  e  fuera 
de  juyzio.  E  aquellos  a  quien  es  defendido,  son  es- 
tos. Ome  que  es  conocidamente  de  mala  fama:  ca 
este  atal  non  puede  ser  testigo  en  ningún  pleyto. 
Fueras  ende  en  pleyto  de  traycion,  que  quisiessen 
fazer,  o  fuere  ya  fecha  contra  el  Rey,  o  contra  el 
Reyno.  Pero  estonce  non  deue  ser  cabido  su  testi- 
monio, a  menos  de  tormentarle  primeramente.  Otro- 
sí non  puede  ser  testigo,  ome  contra  quien  fuesse 
prouado,  que  dixera  falso  testimonio,  o  que  falsara 
carta,  o  sello,  o  moneda  del  Rey:  nin  otrosi  aquel 
que  dexasse  de  dezir  verdad  en  su  testimonio,  por 
precio  que  ouiesse  recebido.  Nin  aquel  a  quien  fues- 
se prouado,  que  diera  yemas,  o  ponzoña,  para  ma- 
tar a  alguno,  o  para  fazerle  otro  mal  en  el  cuerpo, 
o  para  fazer  perder  los  fijos  a  las  mugeres  preña- 
das. Nin  otrosi  aquellos  que  matassen  los  omes;  fue- 
ras ende  si  lo  fiziessen  tomando  sobre  si.  Nin  aque- 
llos que  son  casados,  e  tienen  barraganas  conoci- 
damtente.  Nin  aquellos  que  fuerzan  las  mugeres, 
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quier  las  lleuen,  o  non.  Nin  aquellos  que  sacan  las 
que  son  en  Orden.  Nin  otrosí  aquellos  que  salies- 
sen  ende,  e  anduuiessen  sin  licencia  de  sus  Mayo- 
rales; mientra  assi  anduuiessen.  Nin  aquellos  que 
casan  con  sus  paríentas  fasta  en  el  grado  que  de- 
fiende la  Santa  Iglesia,  a  menos  de  dispensación. 
Nin  ninguno  que  sea  traydor,  nin  aleuoso,  o  dado 
conocidamente  por  malo:  o  el  que  ouiesse  fecho  por 
que  valiesse  menos  en  tal  manera, .  porque  non  pu- 
diesse  ser  par  de  otro.  Otrosr  dezimos,  que  non  pue- 
de testiguar,  ome  que  aya  perdido  el  seso,  en  quan- 
to  le  durare  la  locura;  nin  el  que  fuere  de  mala  vi- 
da, assi  como  ladrón,  o  robador,  o  alcahuete  cono- 
cido, o  tafur  que  anduuiesse  por  las  tauemas,  o  por 
las  tafurerías  manifiestamente;  o  muger  que  andu- 
uiesse en  semejanza  de  varón.  Nin  ome  muy  pobre, 
e  vil,  que  vsasse  con  malas  compañas;  nin  aquel 
que  ouiesse  fecho  omcnaje,  e  non  lo  tuuiesse,  de- 
uiendolo  cumplir,  e  pudiendo.  E  aun  dezimos,  que 
ome  de  otra  Ley,  assi  como  Judio,  o  Moro,  o  here- 
je, que  non  puede  testiguar  contra  Chrístiano;  fue- 
ras ende  en  pleyto  de  traycion,  que  quisiessen  fa- 
zer  al  Rey,  o  al  Reyno.  Ca  estonce  bien  puede  ser 
cabido  su  testimonio;  seyendo  tal  ome,  que  los  otros 
de  su  Ley  non  le  pudiessen  desechar  por  derecho, 
para  non  valer  lo  que  testiguasse;  é  seyendo  el  fe- 
cho aueriguado  por  otras  prueuas,  o  presumpciones 
ciertas.  Mas  quando  aquellos  que  fuessen  de  otra 
Ley,  ouiessen  pleyto  entre  si  mismos,  bien  pueden 
testiguar  vnos  contra  otros  en  juyzio,  e  fuera  de 
juyzio. 

NOTA.    Véase  la  Car.  Filip.  en  la  part.  1.*  ^7  al  núm.  13. 


N.  3890. 


LEY  IX. 


De  quantos  años  deuen  ser  aquéllos  que  ouieren  de 

testiguar, 

Veynte  años  cumplidos  a  lo  menos  deue  auer  el 
testigo  que  aduzen  en  pleyto  de  acusación,  o  de  riep- 
to,  contra  alguno  en  juyzio.  E  dessa  mesma  edad 
deuen  ser  los  testigos  que  fueren  recebidos  en  pes- 
quisa- que  el  Rey  mande  fazer  contra  alguno,  para 
saber  algund  mal  fecho  del,  de  que  fuesse  enfama- 
do;  de  que  pudiesse  nascer  muerte,  o  perdimiento 
de  miembro,  o  echamiento  de  tierra,  si  le  fuesse 
prouado.  Mas  en  todos  los  otros  que  non  fuessen 
criminales,  assi  como  por  razón  de  debdo,  o  de  rayz, 
o  de  herencia,  que  demandassen  en  juyzio,  bien  po- 
dría ser  recebido  por  testigo,  el  que  ouiesse  cartorze 
años  cumplidos.  E  non  tan  solamente  podrían  testi- 
guar estos  de  suso  nombrados  en  esta  ley,  en  las 
cosas  que  vieron,  o  que  supieron,  en  la  sazón  que 
eran  en  esta  edad;  mas  aun  en  todas  las  otras  que 
ouiessen  ante  visto,  e  sabido,  que  bien  se  acordas- 


sen:  mas  si  recibiessen  su  testimonio  de  menor  de 
veynte  años,  sobre  pleyto  criminal,  o  del  que  fues- 
se menor  de  catorze  añod,  en  otros  pleytos,  dezimos, 
que  como  quier  que  su  dicho  non  empezaría  acaba- 
damente a  aquel  contra  quien  testiguare,  pero  se- 
yendo de  buen  entendimiento,  átales  menores  fa- 
rían  grand  presumpcion  al  fecho  sobre  que  fuesse 
el  testimonio. 

novA,  Sobre  esto  Tóase  la  Caria  Filip.  part.  1.*  §  17  al  núm* 
13;  pero  Matheu  de  re  erimin.  controv.  3  al  núm.  30,  sostiene  eon 
oíros  qae  baata  la  edad  de  diei  y  seii  años. 


N.  8900. 


LEYX. 


duales  son  aquellos  que  rum  pueden  testiguar  con- 
tra otro  en  Pleyto  criminal. 

Acusado  seyendo  alguno  en  juyzio  sobre  pleyto 
criminal,  non  podría  testiguar  contra  el,  aquel  mis- 
mo que  el  ouiesse  aforrado,  o  su  padre,  o  su  abue- 
lo. E  esto  es,  por  la  gran  reuerencia  que  siempre 
deue  auer  el  aforrado,  contra  el  linage  de  aquel  de 
quien  el  tiene  la  libertad.  Otrosi  dezimos,  que  aquel 
que  estuuiesse  preso  en  cárcel,  o  en  cadena  del  Rey, 
o  de  Concejo,  mientra  que  estuuiere  presso,  non  po- 
dría testiguar  contra  otrí,  que  fuesse  acusado  en 
juyzio  sobre  pleyto  críminal:  e  esto  es,  porque  mu- 
cho a^ua  podría  ser,  que  diría  falso  testimonio  por 
ruego  de  alguno,  que  le  prometia  que  lo  sacaria  de 
aquella  prísion,  en  que  yaze.  Esso  mismo  dezimos» 
de  aquel  que  por  dineros  fuesse  lidiar  con  alguna 
bestia  braua.  E  otrosi,  de  la  muger  que  manifiesta- 
mente fiziesse  maldad  de  su  cuerpo  por  dineros. 


N.  3901. 


LEY  XI. 


Quales  son  aquellos  que  non  pueden  ser  apremia^ 
dos  que  vengan  a  testiguar  vnos  contra  otros  en 
Pleyto  criminal, 

Debdos  muy  grandes  han  algunos  omes  entre  si, 
de  manera  que  non  tuuieron  por  bien  los  Sabios 
antiguos,  que  fuessen  apremiados  para  testiguar 
vnos  contra  otros,  sobre  pleyto  que  tanxesse  a  la 
persona  de  alguno  dellos,  o  a  su  fama,  o  a  daño 
de  la  mayor  partida  de  sus  bienes:  e  son  estos  to- 
dos aquellos  que  suben,  o  descienden  por  la  liña  de- 
recha del  parentesco,  e  los  otros  de  la  liña  de  tra- 
uieBso- fasta  el  quarto  grado,  E  esso  mismo  dezi- 
mos, que  non  deue  ser  apremiado  en  tales  pleytos 
el  yerno,  que  venga  dar  testimonio  contra  su  suegro, 
ni  el  suegro  contra  el,  nin  el  aunado  contra  su  padras- 
tro, nin  el  padrastro  contra  su  aunado*  E.esto  es,  por- 
que los  vnos  deuen  auer  los  otros  Qomo  fijos,  e  los 
otros  a  ellos  como  padres.  Pero  si  alguno  dellos,  de 
su  grado,  e  sin  premia  ninguna,  quisiesse.dar  su  tes- 
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tiinonio,quando  gelo  demandassen,  bien  lo  podría fa- 
zer;  e  valdrá  lo  que  dixere^  bien  assi  como  si  non 
ouiesse  ningund  debdo  con  el. 

HOTi.    Omito  las  leyes  12  y  13  por  referirse  al  testimonio  de 
los  sierros. 


N.  8902. 


LEY  XIV. 


Por  qual  razón  pueden  testiguar  los  que  suben,  por 

los  que  descienden  dellos. 

Padre,  nin  abuelo,  nin  los  otros  que  suben  por  la 
liña  derecha,  non  pueden  testiguar  por  sus  fijos,  nin 
por  sus  nietos,'  ni  por  los  otros  que  descienden  de- 
llos por  essa  misma  liña.  Esso  mismo  dezimos,  que 
ninguno  destos  descendientes  que  non  pueden  tes- 
tiguar, por  aquellos  de  quien  descienden.  Pero  si 
contienda  acaesciesse  sobre  la  edad  de  alguno  de  .los 
decendientes,  o  en  razan  de  parentesco,  bien  podría 
dar  testimonio  el  padre,  e  la  madre,  e  el  abuelo,  e  la 
abuela,  en  talplet/io  como  este.  Otrosi  dezimos,  que 
ñ  alguno  ouiesse  fijo  Cauallero,  que  bien  podría  ser 
testigo  el  padre,  en  testamento  que  su  fijo  fíziesse 
en  hueste,  o  en  caualgada. 

ntnk.    Véase  á  Azevedo  en  la  ley  6,  tit.  6,  lib.  4  Recop.  núm. 
4«--Goiii6i.  3  Tar.  cap.  19  y  13. 


N3903. 


LEY  XV, 


De  como  la  muger  non  puede  testiguar  por  su  ma- 
rido, nin  el  marido  por  la  muger;  nin  el  herma- 
no por  el  hermano,  mientra  biuieren  en  poder  de 
su  padre. 

Muger  non  puede  testiguar  por  su  mando  en 
juyzio,  nin  el  mando  por  su  muger,  en  pleyto  que 
ellos  demandassen.  Esso  mismo  dezimos  en  todo 
pleyto  qualquiera  que  fuesse  mouido  contra  alguno 
dellos.  Otrosi  dezimos,  que  hermano  por  hermano 
non  puede  testimoniar  en  juyzio,  mientra  que  am- 
bos estovieren  en  poder  de  su  padre,  e  biuieren  de 
80  Tno,  auiendo  sus  cosas  comunalmente.  Mas  des- 
pués que  cada  vno  touiesse  apartadamente  lo  suyo, 
e  biuiessen  por  si,  bien  podría  testiguar  el  vno  con- 
tra el  otro. 


N.  3904. 


LEY  XVL 


Como  los  que  son  de  una  casa,  o  de  una  compaña, 
bien  pueden  ser  Testigos  en  Pleyto  ageno, 

£1  padre,  e  los  fijos,  que  biuen  de  so  uno  en  vna  ca- 
sa, o  los  hermanos  que  biuen  en  poder  de  su  padre, 
bien  pueden  ser  testigos  en  pleyto  agenó;  maguer 
ellos  non  podrían  testiguar  vnos  por  otros,  según  di- 
urnos en  la  ley  ante  desta:  e  non  empecería  a  aquel 
por  quien  testiguassen,  por  razón  que  biuen  en  vno. 


o  eran  de  vna  compaña  estonce,  quando  dauan  su 
testimonio. 


N.  8905. 


LEY  XVIL 


De  como  la  muger  que  es  de  buena  fama,  puede  ser 

Testigo. 

Muger  de  buena  fama  puede  ser  testigo  en  todo 
pleyto, /fieros  ende  en  testamento,  Esso  mismo  de- 
zimos del  que  ouiesse  natura  de  varón,  e  de  muger; 
pero  si  la  natura  deste  atal  tirasse  mas  a  varón  que 
a  muger,  bien  podría  ser  testigo  en  todo  ple}rto  de 
testamento.  E  esto  se  entiende,  si  fuere  de  buena 
fama.  Mas  si  contra  la  muger  fuesse  dado  juyzio  de 
adulterío,  o  fuesse  vil,  e  de  mala  fama,  non  deue 
ser  cabido  su  testimonio  en  ningund  pleyto,  assi  co- 
mo de  suso  diximos. 


N.  3906. 


LEY   XVIÜ. 


Que  ninguno  non  puede  ser  Testigo  en  su  Pleyto, 
nin  los  que  estuuieren  en  su  poder  non  pueden  tes- 
tiguar  por  él. 

En  su  pleyto  mismo  non  puede  ser  ningund  tes- 
tigo. Otrosi  non  puede  ser  cabido,  en  aquel  pleyto, 
testimonio  de  su  fijo,  nin  de  su  sieruo,  nin  de  su  afor- 
rado, nin  de  su  Mayordomo,  nin  de  su  Quintero, 
nin  de  su  Ortelano«  nin  de  su  Molinero,  nin  de  ome 
que  sea  su  apaniaguado.  E  esto  es,  porque  non  se- 
ría guisado,  nin  derecho,  de  vn  ome  tener  logar  de 
parte,  e  de  testigo.  Nin  otrosi  aquellos  que  biuen 
en  su  merced,  e  han  de  fazer  su  mandado  que  po- 
diessen  testiguar  por  el.  Pero  en  pleyto  de  Conce- 
jo, o  de  Monasterio,  o  de  Eglesia  Conuentual,  bien 
podrían  dar  testimonio  los  del  Concejo,  o  del  Mo- 
nasterio, o  de  la  Eglesia  Conuentual.  E  esto  es, 
porque  como  quier  que  el  pleyto  tenga  a  todos  co- 
munalmente, non  p>ertenece  a  cada  vno  por  si  en 
todo.  E  porende  non  deue  ome  sospechar,  que  los 
omes  buenos  fuessen  aduchos  por  dar  testimonio  en 
pleytos  de  algunos  destos  logares,  que  quieran  per- 
der sus  almas,  testiguando  mentira  por  los  otros. 

NOTA.    Véase  á  Gómez  3.  var.  cap.  9  núm.  1. 


N.  8907. 


LEY   XIX. 


Como  non  puede  testiguar  sobre  la  cosa,  aquel  que 
la  vendió:  nin  el  Judgador  non  puede  ser  Testi- 
go de  Pleyto  que  pasasse  ante  el. 

Campo,  o  viña,  o  otra  cosa  qualquier  auiendo  al- 
guno comprado  de  otro,  si  después  fuesse  mouido 
pleyto,  o  contienda  sobre  aquella  cosa,  non  podría 
el  comprador  dar  por  testigo,  al  que  gela  vendió, 
sobre  aquella  cosa:  porque  tal  pleyto  como  este  per- 


^p 
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fenece  también  al  que  ]a  comf^ro,  como  al  que  la  ven- 
dió, porque  al  es  tenudo  de  la  fazer  sana.  Otrosí  de- 
zimos, que  ningún  Judgador  non  puede  ser  testigo 
en  pleyto  que  el  oiñesse  jodgado^  o  que  ouiesse  de 
judgar;  pero  de  las  cosas  que  acaeciessen  ante  el 
Judgador,  bien  podría  dar  su  testimonio,  de  como 
pasaron,  quando  fuesse  preguntado  del  Rey,  o  de 
los  otros  Af  ayorales,  que  conocen  de  las  alzadas. 


N.  3908. 


LEY  XX. 


Que  los  Ahogados^  nin  las  Personeros,  nin  Chiarda- 
dores  de  los  huérfanos,  non  pueden  testiguar  en 
el  Pleyto  que  ellos  amparassen,  o  demandassen. 

Bozero  non  puede  ser  testigo  del  pleyto  que  el 
ouiesse  comenzado  a  razonar.  Pero  si  la  parte  con- 
tra quien  razonasse,  lo  pidiesse  por  testigo,  enton- 
ce bien  lo  podría  ser.  Otrosi  dezimos,  que  los  Per- 
soneros, o  los  Guardadores  de  los  huerfanof,  non 
pueden  ser  testigos  en  pleyto  que  ellos  amparassen, 
o  demandassen,  por  aquellos  cuyos  Personeros,  o 
Guardadores  ellos  fuessen. 


N.  3909. 


LEY  XXL 


Por  qual  razón  aquellos  que  son  companeros  en  mer» 
caderia,  o  en  alguna  cosa,  non  pueden  testiguar 
el  vno  contra  el  otro. 

Compañeros  seyendo  algunos  en  mercadería,  o 
en  otra  cosa,  si  ouiessen  pleyto  en  juyzio  sobre  oque* 
lia  cosa  en  que  han  compf^ñia,  non  deue  ser  reccbi- 
do  testimonio  del  vno  por  el  otro:  porque  la  ganan- 
cia, o  la  perdida  de  tal  pleyto  pertenece  a  cada  vno 
dello9  su  parte.  Pero  en  otro  pleyto  que  non  tan- 
xiesse  comunalmente  a  todos,  bien  podría  testiguar 
el  vno  por  el  otro,  como  quier  que  fuessen  compa- 
ñeros, e  amigos.  Otrosi  dezimos,  que  si  algunos 
ouiessen  fecho  algún  yerro  de  so  vno,  e  después* 
desso  acusassen  a  alguno  dellos  por  razón  de  aquel 
yerro  que  ñziera,  non  podría  ninguno  de  los  otros 
sus  compañeros,  que  se  ouiesse  y  acertado  en  fa- 
zer aquel  yerro,  ser  testigo  contra  el. 

ROTA.    Vóaso  á  Antonio  Gómez  3  w.  cap.  13  nüm.  13. 


N.  3910. 


LEY  xxn. 


Que  aquellos  que  han  enemistad  vnos  con  otros,  o 
que  non  son  conocidos  del  Judgador,  o  de  la  par* 
te  contra  quien  han  de  testiguar,  que  non  detfen 
ser  Testigos, 

Malqinerencia  mueue  a  los  omes  muchas  vega- 
das» de  manera  que  maguer  son  sabidores  de  la  ver- 
dad,, que  non  la  quieren  dezir;  ante  dizen  el  contra- 
río. E  porende  defendemos,  que  ningún  ome  que 
sea  omiaado  con  otro  de  gran  enemistad,  que  non 


pueda  ser  testigo  contra  el  en  qingon  pleyto;  si  la 
enemistad  fuere,  de  pariente  que  le  aya  muerto;  o 
que  se  aya  trabajado  de  matar  a  el  mismo;  o  si  le 
ouiesse  acusado,  o  enfamado  sobre  tal  cosa,  que  si 
le  fuera  prouado,  ouiera  de  recebir  muerte  por  eWo^ 
o  perdimiento  de  miembro,  o  echamiento  de  tierra, 
o  perdimiento  de  la  mayor  partida  de  sus  bienes. 
Ca  por  qualquier  destas  maneras  que  aya  enemis- 
tad entre  los  omes,  non  deuen  testiguar  los  vnos  con- 
tra los  otros,  en  quanto  la  enemistad  durare.  Otro- 
si dezimos,  que  non  deue  ser  recebido  por  testigo 
aquel  que  non  es  conocido  del  Judgador,  o  de  la 
parte  contra  quien  lo  dan«  si  este  ataí fuere  ome  vü^ 
e  muy  pobre. 

NOTA.    Véate  U  ley  6  tit.  33  P&rt.  7.* —Gómez  3  ver.  eap.  13 
núm.  14. 


N.  8911. 


LEY  XXHL 


En  que  guisa  deue  el  Judgadm*  recebir  los  dichos 

de  los  Testigos. 

Recebir  deue  el  Judgador  la  jura  de  los  testigos, 
ante  que  haya  su  testimonio.  E  esta  jura  deue  to- 
mar, seyendo  la  parte  delante  contra  quien  son  adu- 
chos, faziendogelo  ante  saber,  e  señalándole  el  dia, 
a  que  venga  veer  como  juran.  Pero  si  la  parte,  des- 
pués que  assi  fuesse  combidada,  fuesse  rebelde  que 
non  quisiesse  venir,  non  deue  por  esso  el  Judgador 
dexar  de  tomar  la  jura  de  hs  testigos,  e  recebir  los 
dichos  dellos.  Otrosi  dezimos,  que  ningún  testigo 
non  deue  ser  recebido  sin  jura,  nin  deue  valer  su 
didu);  fueras  ende,  si  pluguiesse  a  ambas  las  partes, 
de  quitar  la  jura  al  testigo,  fiándose  en- su  lealtad;  o 
si  fuesse  contienda  en  razón  de  alguna  cosa  que  de- 
mandasse  la  muger,  que  la  apoderassen  de  los  bie- 
nes del  marido  finado,  porque  fincara  preñada  del, 
e  mandasse  el  Judgador  a  algunas  mugeres  sabido^ 
ras,  que  la  fuessen  catar  si  era  preñada,  o  non,  e 
dixessen  después  al  Juez  aquello  que  entendiessen; 
átales  mugeres  como  estas  non  han  por  que  jurar, 
mas  ahonda  que  digan  llanamente  aquello  que  en- 
tendieren, si  es  preñada,  o  non:  e  maguer  tales  mu- 
geres digan  su  testimonio  por  creencia,  deue  valer 
sobre  tal  razón  como  esta,  porque  non  puede  nin- 
guna testimoniar  si  non  sobre  lo  que  vee. 


N.  8912. 


LEY  XXIV. 


En  que  manera  deuen  juramentar  a  los  Testigos, 
quando  les  quisieren  preguntar  por  algún  fecho. 

La  manera  de  como  deue  jurar  el  testigo  delan- 
te el  Judgador,  es  esta:  deue  poner  las  manoa^  so- 
bre los  Santos  Euangelios,  e  jurar,  que  diga  verdad 
de  b  que  sopiere  en  razón  del  pleyto  sobre  que  es 
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«ducho»  también  por  la  vaa  parte  como  por  la  otra; 
e  que  en  disiendola,  non  mezclara  y  falsedad;  é  que 
por  amon  ni  por  desamor»  ni  por  miedo«  nin  por  co* 
aa  que  le  sea  dada,  o  prometida,  nin  por  daño,  nin 
por  pro  que  el  atienda  ende  auer,  non  dexara  de 
dezir  la  verdad,  ni  la  encubrirá;  e  que  toda  cosa 
que  sopiere  de  aquel  pleyto  sobre  que  es  aducho 
por  testigo,  que  la  dirá,  maguer  non  gela  pregunte 
el  Judgador.  £  aun  deue  jurar»  que  non  descubrirá 
a  ninguna  de  las  partes  lo  que  dixo,  dando  su  testi- 
monio, fasta  que  el  Juez  lo  haya  poUicado.  E  todas 
estas  cosas  deue  jurar,  por  Dios,  e  por  los  Santos, 
e  por  aquellas  palabras  que  son  escritas  en  los 
Euangelios.  Pero  si  el  testigo  ñiesse  Arzobispo,  o 
Obispo,  non  ha  por  que  poner  las  manos  sobre  los 
Euangelios.  Mas  ahonda,  que  jure,  que  dirá  verdad 
según  que  le  conuiene  estando  los  Euangelios  de- 
lante, assi  como  de  subo  diximos. 

HOTA.    V6&8Q  la  práctica  do  Fas,  tom.  1,«  fij.  16(K  eolmn.  4  ft! 
Búm.  107.— -Soléiz.  tom.  2  dtjur»  Indiar.  lib.  1  cap.  27  n.*  54* 


N.  3913. 


LEY  XXV. 


QuarUas  coscts  deuen  jurar,  aquellos  que  son  llama' 
dos  para  dezir  verdad  en  razón  depesquisa^  que 
el  Rey  quiera  fazer,  o  otro  por  su  mandado. 

Jurar  deuen  aquellos  que  bgü  llamados  para  de- 
zir verdad  en  razón  de  pesquisa,  que  el  Rey  quiera 
fazer,  o  otro  por  su  mandado^  en  la  manera  que  di- 
ze  en  la  ley  ante  desta,  según  costumbre  de  Espa- 
ña; e  señaladamente  deuen  jurar  estas  tres  cosas. 
La  primera,  que  digan  verdad,  de  lo  que  saben  cier- 
tamente. La  segunda,  de  lo  que  oyeron  dezir*  La 
tercera,  de  lo  que  creen  «obre  aquel  fecho  de  que 
les  preguntan,  si  es  assi,  o  non.  Pero  si  el  Rey 
ouiere  de  fazer  la  pesquisa,  puédeles  tomar  juraren 
esta  guisa,  sin  libro;  tomando  las  sos  manos  delloa 
entre  las  suyas,  e  conjurándolos  por  tales  cosas  eo* 
mo  las  que  dirimes  en  esta  ley,  demás  por  el  seflo- 
rio  que  ha  sobre  ellos,  e  so  aquella  pena  que  el  en- 
tendiere que  merescen,  segund  el  fecho  fuere»  si  le 
negassen  la  verdad. 


N  8914. 


LEY  XXVL 


Como  deue  d  Judgador  faxer  la  Pregunta  al  Tes- 
tigOf  después  que-  lo  ouiere  juramentado, 

'  Recebida  la  jura  de  los  testigo^  assi  oomo  dize 
en  las  leyes  ante  desta,  deue  el  Judgador  apartar 
el  vno  dellos,  en  tal  logar  que  ninguno  non  loa 
oya,  e  auer  algund  Escriuano  entendido  consigo, 
que  escriua  lo  que  dixere;  de  manera  que  ninguno 
de  los  otros  testigos  non  puedan  saber  lo  que  el  di- 
ToMo  IIL 


xo.  £  deue  fazer  leer  al  testigo  la  demanda,  o  et 
pleyto,  sobre  que  es  aducho  para  testiguar,  e  dezir- 
le,  que  le  diga  la  verdad  de  lo  que  sabe.  E  desque 
el  testigo  comenzare  a  dezir,  deue  el  Judgador  es- 
cucharie  mansamente,  e  calhir  fasta  que  aya  acaba- 
do, catandol  todauia  en  la  cara.  £  quando  acabare 
de  dezir,  deue  entonce  el  Judgador,  o  el  Escriuano 
que  escriue  los  dichos,  comenzar  a  fablar,  e  dezir» 
le:  Agora  escuha  tu  a  mi,  ca  quiero  que  oyas,  si  te 
entendi  bien:  e  deue  entonce  recontar,  loque  el  tes- 
tigo dixo.  £  si  se  acordaren,  que  dixo  assi,  deuelo 
luego  fazer  escreuir,  o  escreuirlo  el  mismo  bien,  e 
lealmente;  de  guisa  que  non  sea  menguada,  nin  cre- 
cida ende  ninguna  cosa.  E  después  que  fuere  to- 
do enderezado,  deuelo  luego  fkzer  leer  antel  testi- 
go. E  si  el  testigo  entendiere,  que  esta  bien,  deue- 
lo otorgai^.  E  si  viere  que  y  a  alguna  cosa  de  emen- 
dar, deuelo  luego  enderezar:  e  después  que  fuere 
todo  enderezado,  deuelo  fazer  leer  antel  testigo,  e 
si  el  testigo  entendiere  que  esta  bien,  deuelo  otor- 
gar. £  aquel  que  recebiere  el  testigo  que  dize  que 
sabe  el  fecho,  deuele  preguntar,  como  lo  sabe;  fa- 
ztendol  dezir,  por  que  razón  lo  sabe,  si  lo  sabe  por 
vista,  o  por  oyda,  o  por  creencia.  £  la  razón  que 
dizere,  deuela  fazer  escreuir.  Ca  si  por  auentura, 
el  testigo  non  fuesse  preguntado  por  que  razón 
sabe  lo  que  dize,  valdriasu  testimonio,  bien  assi  co- 
mo si  ouiesse  espaladinada  la  razón  por  que  lo  sa- 
be: de  manera  que  después  que  se  leuantasse  de- 
lante del  Judgador^  non  deue  ser  della  preguntado; 
fueras  ende,  si  testiguasse  sobre  pleyto  de  que  po- 
diesse  nacer  muerte,  o  perdimiento  de  miembro,  o 
echamiento  de  tierra,  o  sobre  otro  pleyto  grande; 
en  que  tenemos  por  bien,  que  sea  el  testigo  otra  vez 
preguntado  en  poridad,  e  que  sea  tenudo  de  dezir 
la  razón  por  que  lo  sabe:  e  si  preguntado  fuere,  e 
non  quisiere  dezir  por  que  razón  lo  sabe,  non  deue 
valer  su  testimonio,  pues  que  non  sabe,  o  non  quie^ 
re,  dar  razón  de  lo  que  dize.  E  desque  los  testigos 
fueren  aduchos  delante  el  Judgador,  e  ouieren  ju- 
rado, non  se  deuen  partir  de  aquel  logar  sin  stt 
mandado,  fasta  que  ayan  acabado  de  dezir  su  tes- 
timonio. E  si  por  auentura  ouiesse  tan  gran  priessa 
el  Juez,  de  otros  pleytos,  que  non  podiesse  luego  re* 
cebir  su  testimonio,  deuenlo  ellos  esperar  fasta  quin- 
ce dias  a  k>  menos.  Pero  la  parte  que  los  traxere» 
deueles  dar  despensas,  desdel  dia  que  salieren  de 
sus  ^asas  por  venir  dar  su  testimonio,  fasta  que  lo 
ayan  acabado  de  dezir. 


N.  3915. 


LEY  XXVIL 


Que  la  Parte  que  ha  TeiHgos  en  otro  hgarpará 

primar  su  intención^  como  deue  embiar  aquel  /tiez, 
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•   ante  quitm  ha  el  plazo,  al  Jue%  de  aquel  logar ^  su 
cctrta,  que  los  reciba. 

Acaecer  podría  algunas  vezes,  que  los  testigos 
que  algunos  ouiessen  aduzir  para  prouar  sus  pl«y- 
tos,  que  non  serian  en  aquel  logar,  en  que  el  pleyto 
se  comenzara  por  demanda,  e  por  respuesta.  E 
4>orende  dezimos,  que  el  Judgador  deue  embiar  su 
carta  al  Juez  de  aquel  logar,  do  moran  los  testigos, 
e  rogarle,  que  reciba  los  dichos  dellos,  e  los  faga 
escreuir,  e  sellar  de  su  sello,  de  manera  que  ningu-r 
na  de  las  partes  non  pueda  saber  lo  que  los  testi- 
gos dixeron;  e  después  que  assi  lo  ouiere  fecho,  que 
gelos  embie.  E  mandamos,  que  el  Juez  del  logwr^ 
do  los  testigos  moraren,  que  sea  tenudo  de  lo  fazer 
assi;  fueras  ende,  si  el  pleyto  fuere  atal,  de  que  po« 
diesse  nacer  muerte,  o  perdimiento  de  miembro,  o 
echamiento  de  tierra.  Ca  entonce  tenemos  por  bien» 
e  mandamos,  que  el  Juez  que  ha  de  judgar  el  pley* 
to,  el  por  si  mismo  reciba  los  testigos,  e  non  otro. 


N.  3916. 


LEY  XXVIIL 


En 


que  guisa  deuen  ser  pregfintados  los  Testigos,  e 
como  deue  valer  el  testimonio  que  dixeren* 

Preguntado  seyendo  el  testigo,  por  que  razon^  o 
como  saberlo  que  dizeensu  testimonio;  si  dixere  que 
lo  sabe,  porque  estaua  delente  quando  fue  fecho 
aquel  pleyto,  o  aquella  cosa,  e  que  la  vido  fazer,  es 
valedero  su  testimonio.  Mas  si  dixere  que  la  oyera 
dezir  a  otro,  non  cumple  lo  que  testigua;  fueras  en- 
de en  pleytos,  e  en  posturas,  que  los  omes  pusies- 
sen  entre  si,  vnos  con  otros,  en  que  vale  el  testimo* 
nio  de  oyda,  quando  es  fecho  en  esta  manera;  que 
diga  el  testigo:  Yo  vi,  e  oy  a  Fulano,  e  a  Fulana, 
fazer  tal  pleyto,  e  tal  postura:  mas  si  dixere  el  tes- 
tigo tan  solamente,  que  oyera  dezir  a  otro  alguno, 
que  tal  ome,  e  tal,  pusieran  tal  pleyto  entre  si  en 
esta  manera,  o  que  vn  ome  matara  a  otro;  tal  tes- 
timonio non  deue  valer,  porque  el  testigo  depone 
de  oyda.  Mas  si  dixere  assi:  Yo  a  Fulan  vide  fazer 
tal  pleyto  con  tal,  o  que  vn  ome  matara  a  otro,  tal 
testimonio  deue  valer,  seyendo  de  aquellos  que  el 
derecho  manda.  Otrosi  deztmos,  que  deuen  ser  pre- 
guntados del  tiempo  en  que  fue  fecho  aquello  sobre 
que  testiguan^  assi  como  del  año,  e  del  mes,  e  del 
dia-9  e  del  logar  en  que  lo  fizieron.  Ca  si  se  des- 
acordassen  los  testigos,  diziendo  el  vno,  que  fuera  fe- 
cho en  vn  logar,  e  el  otro,  en  otra  parte,  non  val- 
dría su  testimonio.  E  por  esta  razón  desecho  Da- 
niel Propheta  a  los  testigos  que  aduxieron  ante  el 
contra  Susana,  porque  desacordaron  del  logar,  en 
diziendo  su  testimonio.  E  aun  deuen  ser  preguntad- 
dos  los  testigos,  quien  eran  los  otros  testigos  que 


estañan  delante,  quando  acaescio  aquello  sobre  que 
testiguan:  e  mas  preguntas  non  han  por  que  fazer 
al  testigo  que  fuere  de  buena  fama.  Mas  si  fuere 
ome  vil,  e  sospechoso,  que  entendiesse  el  Juez,  que 
anda  desuariando  en  su  testimonio;  entonce  deuele 
fazer  otras  preguntas,  por  tomarle  en  palabras,  di- 
ziendo assi:  quando  este  fecho  sobre  que  testiguas 
acaeció,  que  tiempo  fazia?  estaua  nublado,  o  fazia 
Sol?  o  quanto  ha  que  conociste  estos  omes  de  quien 
testiguas?  e  de  que  paños  eran  vestidos,  quando 
acescio  esto  que  dizes?  Ca  por  lo  que  respondiere 
a  tales  preguntas  como  estas,  e  por  las  señales  quo 
viere  en  la  eara  del,  tomar  a  apercibimiento  el  Juez, 
si  ha  de  creer  lo  que  dize  el  testigo,  o  non. 

NOTA.    Véase  la  Car.  Filip.  al  núm.  20  del  §.17  part.  1.*. 


N.  8917. 


LEY  XXIX. 


En  quales  Pleytos  deue  valer  el  testimonio^  que  di- 

xere  de  oyda. 

Contiendas  nacen  entre  los  omes  a  las  vezes  en 
razón  de  lauores  antiguas,  querellándose  algunos 
de  lauores  altas  que  fueron  fechas  por  manos  de 
omes,  o  corren  aguas  que  les  fazen  daño  en  sus  he- 
redades, o  en  sus  casas;  e  piden  al  Judgador,  que 
las  mande  toller,  o  abaxar.  Porque  acaece  muchas 
veces,  que  tales  lauore»  como  estas  «on  antiguas, 
que  non  ha  orne  ninguno  biuo  que  las  viesse  fazer; 
porende  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  que 
fizieron  las  leyes,  que  en  tal  pleyto  como  este,  que 
valiesse  el  testimonio  de  oyda,  seyendo  dicho  en 
esta  manera:  Digo  que  el  agua  que  corre  de  tal  lu- 
gar a  tal,  que  faze  daño,  e  que  aquel  logar  de  que 
corre,  que  fue  fecho  por  mano.  E  si  fuere  pegun- 
tado, como  lo  sabe,  e  respondiere,  que  oyó  dezir  a 
otros,  que  lo  vieran  fazer,  o  que  oyera  dezir  a  otros, 
que  ellos  vieran  quien  lo  vido  fazer,  e  que  desto 
era  fama  entre  los  omes,  que  assi  fuera;  prouando 
esto,  abondale  al  demandador.  Otrosi  dezimos,  que 
si  el  demandado,  prouare  por  sus  testigos,  que  non 
vinieron,  nin  oyeron  dezir,  que  aquella  obra  fuera 
fecha  por  mano,  nin  ouiosse  ome  que  lo  oyesse  de- 
zir; mas  que  comunalmente  era  entre  los  omes,  que 
aquella  obra  era  seguqd  natura,  e  non  fuera  fecha 
por  mano  de  ome;  que  tal  testimonio  como  este 
cumple  al  demandado.  Mas  en  otro  pleyto  non  de- 
ue ser  cabido  testimonio  de  oyda,  si  non  como  de 
suso  diximos.  Otrosi  dezimos,  que  el  testigo  que 
non  diere  razón  de  como  sabe  lo  que  testigua,  si 
non  que  dize  que  lo  cree,  que  non  deue  valor  aque- 
llo que  testiguare. 
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N.  3918. 


LEY  XXX. 


Que  si  el  Testigo  non  fuere  preguntado  segund  que 
dixiere  en  el  escrito  que  las  Partes  fizieron^  como 
deue  ser  preguntado  otra  vez  por  la  razón  de  que 
non  fue  preguntado. 

Ciertas  preguntas  dan  a  las  vezes  por  escrito  las 
partes  a  aquel  que  ha  de  recebir  los  testigos,  pi- 
diendo que  por  ellas  los  pregunte;  e  acaece,  que 
quando  abren  ios  dichos  dellos,  non  fallan  y  aque- 
llas preguntas  fechas,  e  por  ende  demandan  que  los 
pr^unten  de  cabo.  £  porende  mandamos,  que  en 
tal  caso  como  este,  si  la  pregunta  que  non  fuere  fe- 
cha, fuere  atal  que  pertenezca  al  pleyto;  que  el 
Judgador  faga  Teñir  ante  si  los  testigos,  e  que  les 
pregunte  otra  vez  en  poridad,  sobre  aquellas  co- 
sas de  que  non  fueron  ante  pr^untados:  c  vale  lo 
que  djxeren,  bien  assi  como  si  los  ouiessen  dello 
preguntado  primeramente.  Mas  si  el  testigo,  des- 
pués que  ouiesse  acabado  su  testimonio,  e  se  tirasse 
delante  del  Judgador,  fablasse  con  alguna  de  las 
partes,  e  de  si,  que  tomasse,  e  dixesse,  que  auia  en 
su  dicho  algunacosa de  mejorar, o  de  menguar;  non 
geio  deue  el  Judgador  caber  en  ninguna  manera. 
Pero  si  el  Judgador  fallasse  alguna  palabra  dubdo- 
sa,  o  encubierta,  en  el  dicho  del  testigo,  de  manera 
que  non  pudiesse  tomar  ende  sano  entendimiento, 
bien  lo  puede  llamar  ante  si,  a  dezirle  en  poridad, 
que  declare  aquella  dubda:  e  el  testigo  deuelo  fazer, 
e  valdrá  lo  que  dixere  en  esta  razón;  maguer  que 
vuiesse  fablado  con  alguna  de  las  partes,  después 
que  testiguo.  Esso  mismo  dezimos  de  los  testigos, 
que  fuessen  recebidos  en  pleyto  de  pesquisa. 


N.  3919. 


LEY  XXXL 


En  que  guisa  puede  ser  desechado  el  testimonio^  que 
fue  dadop  o  embiado  por  carta. 

Testimonio  que  sea  dado,  o  embiado  por  carta, 
dézimos  que  bien  lo  pueden  desechar  aquellos  con- 
tra quien  lo  dieren.  Ca  non  tenemos  por  derecho, 
q[ue  ninguno  embie  su  testimonio  por  escrito  al 
Judgador.  Mas  quando  ouiere  a  dar  su  testimonio, 
el  mismo  deue  venir  a  dezir  verdad  de  lo  que  sa- 
be, ante  aquel  que  ha  de  judgar  el  pleyto,  o  ante 
otro  a  quien  el  Juez  mandare  que  lo  reciba  por  el. 
E  aquel  que  ouiere  de  recebir  el  testimonio,  deue- 
lo fazer  escreuir,  assi  como  de  suso  diximos.  Otrosí 
dezimos,  que  si  alguno  acusasse  a  otro  de  algund 
mal  fecho,  e  aduxere  sus  parientes,  por  testigos,  fas- 
ta el  tercero  grado,  o  otros  ornes  que  biuan  con  el 
cotidianamente,  que  non  deuen  ser  recebidos.  E 
aun  dezimos,  que  ai  alguno  ouiere  pleyto  con  otro, 
e  aduxere  testigos  para  ñrmar  en  aquel  pleyto,   si 


aquel  su  coiUcndor  aduxtere  aquellos  misinos  testi- 
gos en  otra  demanda,  para  prouar  contra  el,  que 
los  non  puede  desechar  por  razón  de  sus  personas, 
Ca  derecha  es,  que  pues  aquel  los  aduxo  por  bue- 
nos testigos  en  su  pleyto,  que  los  reciba  contra  si, 
si  menester  fuere;  fueras  ende,  si  prouare  aquel  que 
los  aduxo  primeramente  en  su  pleyto,  que  acaescio 
después  entre  ellos  enemistad,  o  que  fizieron  des- 
pués tal  fecho,  por  que  los  pueda  desechar,  según 
dizen  las  leyes  deste  titulo.  E  esto  dezimos  en  ra- 
zón de  las  personas  dellos.  Empero  contra  sus  di- 
chos bien  se  pueden  defender,  si  desacordaren;  o 
mostrando  razón  derecha,  por  que  los  pueda  dese- 
char assi  como  mandan  las  leyes.  Otrosi  dezimos, 
que  lo9  testigos  non  deuen  íirmar  sobre  otras  cosas, 
si  non  en  las  que  tañen  a  aquel  pleyto,  sobre  que 
han  de  testiguar,  e  de  que  juraron  que  dirán  ver-: 
dad:  ca  si  sobre  otra  cosa  firmassen,  que  non  fues- 
se  en  fecho  de  aquel  pleyto,  non  deuen  ser  creydos 
quanto  en  aquello  .que  afirmaron  demás;  si  non 
fuessen  tales  cosas  que  tanxessen  a  aquel  pleyto 
mismo. 


N.  3920. 


LEY  XXXII. 


Quantos  Testigos  ha  menester,  para  py-ouar  en  cada 

Pleyto. 

Dos  testigos  que  sean  de  buena  fama,  e  que  sean 
átales  que  los  non  puedan  desechar  por  aquellas 
cosas  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
ahonda  para  prouar  todo  plejrto  en  'yiyz\o\  fueras 
ende  en  raxon  de  quitamiento  de  deuda,  sobre  que 
fuesse  fecha  carta  de  Escriuano  publico.  Ca  si  ei 
deudor  qiHsiere  prouar  que  auia  pagada  atal  deuda, 
o  que  gela  auia  quitado  aquel  a  quien  la  deuia,  de- 
uelo aueriguar  por  carta  valedera,  o  por  cinco  testi-- 
gos,  que  digan  que  ellos  eran  presentes,  quando 
aquella  paga,  o  quitamiento  fue  fecho;  e  que  fueron 
llamados,  e  rogados,  que  fuessen  ende  testigos. 
Otrosi  dezimos,  que  pleyto  de  testamento,  en  que 
alguno  fqesse  establescido  por  heredero,  que  se  ha 
de  prouar  por  siete  testigos  rogados.  E  si  aquel  que 
izo  el  lestaméñto  fuesse  ome  ciego,  a  menester  que 
se  prueue  el  pleyto  por  ocho  testigos.  E«si  otro  pley- 
to fuesse  ep^  razón  de  manda,  en  que  non  f jesse  es- 
tablecido heredero,  abondarian  cinco  testigos  para 
prouaflo.  Mas  por  vn  testigo,  dezimos,  que  ninguna 
pleyto  non  se  puede  prouar,  quanto  quier  que  sea 
ome  bueno,  e  honrrado;  como  quier  que  faría  gran 
presumcion  al  fecho  sobre  que  testiguasse.  Pero  si 
Emperador,  o  Rey,  diesse  testimonio  sobre  alguna 
cosa,  dezimos  que  ahonda  para  prouar  todo  pleyto. 
Ca  deue  ome  asmar,  que  aquel  que  es  puesto  para 
mantener  la  tierra  en  justicia,  e  en  derecho,  que 
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non  diría  en  su  testimonio  si  non  verdad,  nin  quer*  ' 
ria  en  tal  razón  ayudar  al  vno»  por  estoruar  al  otro. 
Otrosí  dezimos,  que  el  Judgador  non  deue  consen- 
tir a  ninguna  de  las  partes,  que  aduzga  mas  de  do- 
ce testigos  en  juyzio  sobre  vn  plejrto  *.  Ca  tenemos, 
que  assaz  ahondan  estos,  a  aquel  que  los  aduze,  pa- 
ra prouar  su  intención. 

*^    Hoj  haita  treinta  se  admiten,  conforma  á  ia  laj  'Jt  tit.  XI 
lib.  XI  NoT. 


N.  3921. 


LEY  XXXIIIL 


Por  que  razan  el  Judgador  deue  i^ecebir  olroM  Tes- 
tigos, si  la  Parte  gdos  quisiere  dar^  aunque  aya 
dicho  que  non  quiere  aduxir  mas  Testigos. 

Aduze  a  las  vegadas  alguna  de  las  partes  testi- 
gos  en  juyzio  para  prouar  su  intención,  cuydando 
que  la  ha  prouado  por  ellos,  diciendo  al  Judgador, 
que  non  quiere  dar  mas  testigos»  e  pide  que  de  la 
sentencia  por  aquellos  que  ha  recebido;  e  después 
desso  arrepientese,  e  quiere  dar  otros.  E  en  tal  ca- 
so como  este  dezimos:  que  si  los  testigos,  que  eran 
recebidos,  non  fueren  abiertos;  e  jurare  este  que 
quiere  aduzir  otros,  que  non  sabe  lo  que  dixeroa  los 
testigos  que  auia  aducho  primeramente,  nin  los  otros 
que  auia  dado  su  contendor;  e  non  fueren  passados 
todos  los  plazos  en  que  auia  poderío  de  prouar;  <(üe 
deue  ser  recebida  su  prueba,  e  non  ha  por  que  le 
empecer  lo  que  dizo,  que  non  quería  dar  mas  pme- 
uas.  E  esto  es,  porque  los  Judgadores  siempre  de- 
u^n  ser  apercelndos,  para  puñar  de  saber  la  verdad 
por  quantas  partes  podieren.  Mas  si  los  plazos  ñies- 
len  passados;  non  gelos  deuen  después  recebir.  Sal* 
no  ende  carta,  o  instrumento.  Ca  esto  bien  gelo  pue* 
de  recebir  ante  de  las  razones  cerrada«i 


N.  8922. 


LEY  XXXV. 


Como  el  Judgador  deue  apremiar  a  los  Testigos  que 
non  quieren  venir  a  dexir  el  testimonio» 

Testigos,  es  cosa  de  que  se  pueden  los  omes  co* 
fnunalmente  mucho  aprouechar  en  sus  pleytos.  £ 
porende  todo  ome  que  fuere  llamado  que  uenga  a 
testiguar  por  otro  adelante  del  Judgador,  deue  ve* 
nir  a  dezir  su  testimonio  de  lo  que  sabe.  Ca  mués- 
trase por  obediente  al  Juez,  aquel  que  lo  faze.  E 
demás  faze  merced,  diziendo  la  verdad.  E  si  algu- 
na fuesse  rebelde,  que  non  quisiesse  reñir  a  dezir 
au  testimonio,  puedehe  el  Juez  apremiar  *,  (aziendo* 
te  prendar  fasta  que  venga.  Empero  si  algono  qui* 
iriessen  aduzir  por  testigo  en  juyzio,  fuesse  tan  vie* 
jo  que  ouiesse  de  setenta  años  arríba,  o  que  fuesse 


•    Véaae  la  hj  I  til.  XI  lib.  XI  da  la  No?.  Rae. 


Cauallero  que  estuuiesso  en  la  Frontera,  o  en  otro 
sei-uicio  del  Rey,  de  que  non  osasse  partirse  sin  su 
mandado,  o  fuesse  Juez  de  algún  Lugar,  o  fuesse 
Cabdillo  por  fazer  lleuar  viandas  a  huestes,  e  guiar 
recuas,  o  el  que  fuesse  en  romería;  ningunos  destos 
sobredichos,  mientra  estos  embargos  ouieren,  non 
deuen  ser  apremiados  que  vengan  a  testiguar  en 
juyzio,  si  ellos  non  lo  quisiessen  fazer  de  su  grado. 
Esso  mismo  dezimos,  del  que  ouiesse  tan  gran  ene- 
mistad, que  non  podiesse  yr  sin  algún  peligro  de  si, 
a  dar  testimonio  a  lugar  do  fuesse  emplazado  para 
decirlo.  E  el  que  fuesse  enfermo  de  gran  enferme- 
dad. Otrosí  dezimos,  que  Arzobispo,  nin  Obispo,  nin 
Perlado  de  Santa  Iglesia,  que  tudesse  gran  lugar, 
nin  los  Ricos  omes  honrrados,  nin  mngeres  bonrra- 
das;  ningunos  destos  non  deuen  ser  apremiados  que 
▼engan  dezir  su  testimonio  en  juyzio.  Pero  el  Jud« 
gador,  ante  quien  fueren  nombradas  tales  personas 
como  estas  por  testigos,  si  el  pleyto  fuere  granado* 
e  non  se  pudiere  saber  la  verdad,  si  non  por  estos 
testigos.  Estonce  el  Judgador  deue  ir  el  mismo  al 
lugar  do  fueren,  e  recebir  su  testimonio,  faziendob 
escreuin  e  ellos  deuenle  dezir  la  verdad  que  ende 
supieren  del  pleyto.  E  si  el  pleyto  non  fuere  grana- 
do, puede  el  Judgador  embiar  alia  a  su  ESscríuano, 
que  reciba  los  dichos  dallos,  e  los  escríua:  e  seyen- 
do  los  testigos  recebidos  en  esta  manera,  tanto  rale 
como  si  ellos  mismos  ouiessen  uenido,  a  dar  su  testi- 
monio en  juyzio. 


N.  3923. 


LEY  XXXVL 


En  que  manera  el  Corredor  deue  dar  testimonw 

de  lo  que  vendiere. 

Nasciendo  contienda  entre  algunos  sobre  cosa 
que  fuesse  vendida  por  mano  de  Corredor,  si  aque- 
llos entre  quien  es  la  contienda  se  auinieren,  que  el 
Corredor  de  su  testimonio  sobre  aquella  cosa,  deue 
el  Judgador  apremiarle  que  venga  a  dar  su  testi* 
monio,  ante  el,  de  lo  que  sabe.  Mas  si  a  la  vna  parte 
pluguiere,  e  a  la  otra  non;  estonce  non  deue  ser 
apremiado  que  diga  su  testimonio,  si  el  de  su  gra- 
do non  quisiere  venir  a  dezirío. 

NOTA.  Tén^aaa  praaenta  qaa  por  lajaa  j  reglamantoa  poata* 
Horea  á  aata  lay,  al  oorrador  aa  la  obliga  á  moatrar  aa  libro  y  r*» 
IWir  al  contrato. 


N.  3924. 


LEY  XXXVI!. 


Que  el  Judgador  deue  poner  plazo  a  las  Partes^  a 
que  vengan  a  oyr  los  dichos  de  los  Testigos, 

P*4es  que  el  Judgador  ouiere  recebidos  los  dichos 
de  ios  testigos,  e  fueren  passados  los  plazos,  de  que 
de  suso  fablamos,  deue  llamar  las  partes,  e  señalar- 
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les  día,  a  que  vengan  a  í)yr  lo  que  dixeron  los  tes- 
tigos. E  si  por  atientura  alguna  de  las  partes  fues- 
se  rebelde,  e  non  quisiesse  venir;  por  esso  non  de* 
ue  el  Judgador  dexar  de  publicar  los  dichos  de 
ios  testigos,  si  la  otra  parte  que  fue  obediente  lo  de- 
mandare. Otrosi  deue  dar  traslado  de  los  dichos  de 
loa  testigos  a  las  partes,  porque  el  demandador  pue- 
da ver,  si  ha  prouado  su  intención,  y  el  dctnanda- 
do  se  pueda  acordar,  ^i  ha  de  dezir  alguna  cosa 
contra  ellos.  E  después  que  los  dichos  de  los  testi- 
gos fueren  assi  publicados,  si  alguna  de  las  partes 
quisiesse,  después  desto,  aduzir  otras  prueuas,  para 
prouar  aquella  cosa  misma,  en  que  auian  dicho  los 
primeros,  non  gelas  deue  el  Judgador  recebir;  fue* 
ras  ende,  quando  alguna  de  las  partes  quisiesse  pro- 
nar  con  otros  testigos,  que  aquello  que  testiguaron 
los  primeros  contra  el,  fuessé  mentira,  o  que  lo  fi- 
sieroD  por  auer,  o  por  otra  cosa  qualquier  que  les 
flUeron,  o  que  les  prometieron  de  dar.  Ca  sobra  tal 
razón  como  esta  bien  los  podria  aduzir,  e  deuenge- 
los  caber.  Otrosi  dezimos,  que  aquel  que  aduxo  los 
primeros  testigos,  puede  aduzir  otros,  si  quiriere^ 
contra  estos  que  eran  aduchos  contra  el,  para  des- 
echarlos; mas  dende  adelante,  non  puede  adoxir 
otros  testigos  ninguna  de  las  partes. 


«OTA.  £■  nbido  que  hoy*  eonolaBo  el  término  piol>«tíOrío»  w 
pide  ]a  publieaeioii  de  prolwnsu;  y  hecha,  ee  comonioiiii  loe  eu. 
toe  primeramente  al  actor  y  deapues  al  reo;  sobre  lo  que  deben 
veree  las  leyes  3  tit.  15  lib.  11  Nov.  y  la  9  del  tít.  11. 


N.  3925. 


LEY  XXXVIII. 


Qi§e  fuerza  han  ante  lo9  Juexes  los  dichos  de  los 
Testigos^  recMdos  por  los  Auenidores. 

Meten  a  las  vegadas  los  ornes  contiendas  que 
han,  en  mano  de  auenidores,  e  aduzen  testigos  an- 
te  ellos,  para  prouar  sus  intenciones:  e  contece,  que 
non  se  libran  por  ellos,  e  después  toman  a  los  Jae« 
zes  del  fuero.  E  porque  podria  nacer  contienda  so- 
bre los  testigos  que  assi  fuessen  recebidos,  e  los  di- 
chos dellos,  si  los  podrian  después  recebir  otra  vez; 
queremoslo  aqui  departir.  E  dezimos,  que  si  las  par- 
tes fizieron  alguna  postura  entre  si,  quando  metie- 
ron so  pleyto  en  mano  de  amigos,  en  razón  de  los 
testigos  que  aduxessen,  si  el  pleyto  non  se  librasse 
por  ellos,  si  deuen  valer  sus  dichos,  o  non;  que  aque- 
lla postura  deue  valer.  E  si  niilüguna  postura  y  non 
fuere  fecha  en  razón  de  los  testigos,  entonce  en  esco- 
genciadeue  ser  de  aquel  contra  quienfueron  aduchos^ 
defazer  que  otra  vez  digan  su  testimonio  delante  el 
Juez,  o  de  estar  por  lo  que  dixeron  delante  los  aue- 
nidores^ Pero  si  los  testigos  fuessen  ya  muertos,  en- 
tonce dezimos  que  deuQ  valer,  en  todas  guisas^  lo 
que  dixeron  delante  las  auenidores:  e  el  Juez  puede 

TOM.  III. 


librar  el  pleyto  por  los  dichos  dellos,  tainbien  como 
si  el  mesmo  los  ouiesse  recebido;  saluo  que^a'parte 
contra  quien  son  aduchos,  puede  dezir  contra  Ia« 
personas,  e  a  los  dichos  dellos,  toda  razón  por  que 
con  derecho  los  pueda  desechar.  E  aun  dezimos, 
que  si  testigos  fuessen  dados  ante  Vn  Judgador,  si 
después  dessp  muriesse,  o  le  tirassen  el  oficio,  ante 
quel  pleyto  Kbrasse,  que  el  otro  Juez  que  fuere  da- 
do en  su  lugar,  puede  dar  la  sentencia  por  los  di- 
chos de  tales  testigos,  también  como  fíziera  aquel 
que  los  recibiera,  si  fuesse  biuo. 


N.  3926. 


LEY  XXXIX. 


£71  que  casos  pueden  traer  otros  Testigos  antelJuex, 
del  alzada,  maguer  que  IO0  primeros  sean  puUi^ 
cados. 

Maguej;  que  diximos  en  las  leyes  sobredichas, 
que  pues  que  los  dichos  de  los  testigos  son  publica- 
dos, que  non  pueden  después  aduzir  otros  sobre 
aquella  misma  ¿osa,  en  que  Rieron  aduchos  los  pri* 
meros.  Pero  cosas  y  ha,  en  que  los  podrian  aduzir. 
E  esto  seria,  si  juizio  fuesse  dado  contra  aquel  que 
oüiease  aducho  los  testigos,  porque  non  pudiera  bien 
prouar  su  intención;  e  el  después  desso  se  aleasse, 
e  siguiendo  la  alzada,  le  viniesse  algún  testigo,  que 
non  fuesse  en  la  tierra  quando  dio  los  otros;  o  fues- 
se en  la  tierra,  e  non  se  ouiesse  acordado  del  para 
aducirlo,  quando  los  otros  aduxere.  Ca  en  tal  caso 
como  este,  bien  puede  recebir  tales  testigos  el  Juez 
de  la  alzada,  jurando  primeramente  aquel  que  los 
da,  que  lo  non  faze  por  engaño,  nin  por  malicia,  nin 
por  alongamiento;  e  quando  los  otros  testigos  dio 
delante  el  primero  Judgador,  que  non  pudo  dar  es- 
tos, o  que  se  non  acordó  dellos  entonce. 

NOTA.  Téngase  presente  la  ley  6  tit.  10  lib.  II  de  la  Noy. 
Reo.,  y  la  6  til.  31  lib.  11,  sobro  coyas  doctrinas  puede  veerse  á 
Ceralloe  q.  350  al  nüm.  33. 


N.  3927. 


LEY  XL. 


Que  fuerza  han  los  Testigos  en  los  Pleytos  sobre  que 
contienden  los  ornes  en  Juyzio. 

La  iiierza  que  han  los  testigos  en  los  plejrtos  so- 
bre que  contienden  loa  omes  en  juyzio,  es  esta:  que 
quando  alguna  de  las  partes  los  aduse  por  si,  e 
pnieua  por  ellos  cumplidamente  su  intenoíon,  si  son 
átales,  que  por  ninguna  de  las  razones  que  diximos 
en  este  Titulo,  non  pueden  ser  desechados,  deue  el 
Judgador  seguir  su  testimonio,  e  dar  el  juyzio  pcn* 
la  parte  que  k>s  traxo:  mas  quando  ambas  las  par- 
tes aduxessen  testigos  en  juyzio,  e  cada  vno  dellos 
prouasse  su  intención  por  ellos,  de  manera  que  los 

dichos  de  la  vna  parte  fuessen  contrarios  a  la  otra; 
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entonce  deuc  catar  el  Judgador,  e  creer  loa  dichos 
de  aqueDos  testigos»  que  entendiere  que  dizen  la 
verdad,  o  que  se  acercan  mas  a  ella,  e  que  son  ornes 
de  mejor  fama:  e  de  mayor  derecho  deue  creer  a 
estos  átales,  e  seguirse  por  lo  que  testiguassen;  ma* 
guer  que  loa  otros  que  dixessen  el  contrario,  foesaen 
mas.  E  si  por  auentura  fuesse  ygualeza  en  los  tes- 
tigos, en  raaon  de  sus  personas,  e:  de  sus  dichos,  por- 
que también  los  vnos  como  los  otros  fuessen  bue* 
noff,  e  cada  vno  dellos  semejasse  que  disen  cosa 
que  podría  ser;  entonce  deuen  creer  los  testigos  que 
se  acordaren,  e  fueren  mas,  e  judgar  por  la  parte 
que  los  aduxo.  E  si  la  pmeua  fuesse  aducha  enjuy- 
zio,  de  manera  que  fuessen  tantos  de  la  vna  parte 
como  de  la  otra,  e  fuessen  yguales  en  sus  dichos,  e 
en  su  fama;  entonce  dezimos,  que  deue  el  Judgador 
dar  por  quito  al  demandado  de  la  demanda  que  le 
fazen,  e  non  le  deuen  empecer  los  testigos  que  fue- 
ren aduchos  contra  el:  porque  los  Judgadores  siem- 
pre deuen  ser  aparejados,  mas  para  quitar  al  deman- 
dado que  para  condenarlo,  quaado  fallassen  dere- 
chas razones  para  fazerla» . 

NOTA.  Curia  Filip.  ptrt.  1.*  §  17  nún.  97«— CaTakri  ínst.  oa. 
non.  part.  3  oap.  25  §  35.  BeguUi$  «snwtiáM  ftr  fudictm  m  üé» 
Mío  pnbatUnmm. 


N.  8928. 


LEY^XLI. 


De  loi  Testigos  que  desacuerdan  en- sus  dichos^  que 
el  Judgador .  deue  creer  a  aquellos  que  semejare 
que  acuerdan  mas  con  elfjcho* 

^'  Ligeramente  podría  acaecer,  que  los  testigos  que 
la  vna  parte  aduxesse,  que  se  desacordarían  en  sos 
dichos;  de  manera  que  los  vnos  dhíao  el  contrario 
de  los  otros.  E  porende  dezimos,  que  quando  assi 
acaeciere,  que  el  Judgador  deue  creer  a  aquellos 
que  semejare  que  se  acuestan  mas  a  la  verdad,  e 
que  acuerdan  mas  con  el  fecho,  maguer  que  los 
otros  fuessen  mas:  e  non  deue  empecer  a  la  parte 
el  testimonio  contrarío,  que  los  otros  ouiessen  di- 
cho. Ca  como  quier  que  quando  aduxesse  en  juy- 
zio,  para  prouar  su  intención,  dos  cartas  que  ñies- 
sen  contrarías  la  vna  de  la  otra,  que  non  deue  va- 
ler ninguna  dolías,  assi  como  adelante  mostraremos. 
Pero  non  deue  esto  assi  ser  judgado  en  los  testigos: 
porque  aquel  que  aduze  las  cartas  en  juyzio,  puede, 
ante  que  las  muestre,  ser  en  auiso,  para  ver,  o  sa- 
ber, Í3Í  la  vna  es  contraría  dé  la  otra,  o  non.  Onde 
por  esto  se  deue  tomar  a  su  culpa,  si  muestra  car- 
ta en  juyzio  que  sea  contraría.  Mas  en  los  testigos 
non  podría  ninguno  poner  esta  guarda:  porque  mu- 
chas vezes  dizen  ellos  a  la  parte  que  los  atrae,  que 
dirán  una  cosa;  e  quando  son  delante  el  Judgador, 
dizen  el  contrarío  en  portdad,  de  aquello  que  sa- 


ben* E  porande  non  es  en  culpa  la  parte  que  los 
thíe,  nin  le  deuen  empecer,  maguer  ellos  desacuer* 
dep;  solamente  que  por  algimos  dellos,  que  sean 
ornes  buenos,  pueda  prouar  su  intención,  e  los  otros 
que  dizen  el  contrarío,  non  sean  mas,  o  mejores. 
Mas  quando  algund  testigo  fuesse  contrarío  a  si 
mismo  en  su  dicho,  non  deue  valer  su  testimonio. 


N.  3929. 


LEY  XLIL 


Que  pena  merecen  los  Testigos  que  a  sabiendas  dan 
falso  testimonio  contra  otro. 

Pena  muy  grande  merecen  los  testigos  que  a  sa- 
biendas dan  falso  testimonio  contra  otro,  o  que  en- 
cubren la  verdad,  por  malquerencia  que  han  con- 
tra algunos:  e  porque  ios  fechos  que  los  ornes  testi- 
guan ncm  son  todos  yguales,  porende  non  podemos 
establecer  ygual  pena  contra  ellos.  Mas  otorgamos 
por  esta  ley  lleno  poderío  a  todos  los  Judgadores 
que  han  poder  de  fazer  justicia,  que  quando  enten- 
dieren, que  los  testigos  que  aduzen  ante  ellos,  van 
desvariando  sus  palabras,  e  cambiándolas;  si  fue- 
ren viles  ornes  aquellos  que  esto  fizieren;  que  los 
puedan  tormentar,  de  guisa  que  puedan  sacar  la 
verdad  dellos.  Otrosí  dezimos,  que  si  ellos  pudieren 
saber,  que  los  testigos  que  fueren  aduchos  antellos, 
dixeren,  o  dizen  fabo  testimonio,  o  que  encubren  a 
sabiendas  la  verdad,  que  maguer  otro  non  los  acu* 
sasse  sobre  esto  que  los  Juezes  de  su  officio  los  pue^^ 
den  escarmentar^  e  darles  pena^  según  entendieren 
que  merecen;  catando  todavia  qual  es  el  yerro  que 
fizieron  en  testiguando,  e  el  fecho  sobre  que  testi- 
guaron. Mas  si  por  auentura  ante  otro  Judgador, 
que  non  ha  poder  de  fazer  justicia,  se  ouiease  (alia- 
do alguno  que  testiguasse  falso  testimonio;  esie  atal 
deudo  embiar.a  su  Ma$foral,  que  faga  justicia  dd. 
qual  entendiere  que  merece. 

ufnA.    Véaaa  el  Ut  aiib.  XII  dt  U  NotSmom,  j  la  k|r  ds  la- 
dtaa  poaata  aa  el  b.«  $3  toaM>  l.«  de  eata  obra. 

mmif.  MBC.  I^IB.  XI.  TIT.  ILM. 

DB  LOS  TESTIGOS,  T  SUS  DECLASAdOIlKS. 


N.  3930. 


LEY  I. 

Ley  10.  tit.  8.  Ub.  S.  del  Fuero  Real. 


El  Juez  apremie  á  los  testigos  para  que  ven/an  á  de- 

clarar  ante  él. 

El  Alcalde  sea  tenido  de  compeler  y  apremiar 
los  testigos^  de  que  la  parte  se  entiende  aprovechar 
para  que  vayan  ante  él  a  decir  sus  didhos  sobra 
qualquier  pleyto  civil  ó  criminal,  al  plazo  que  el  Al- 
calde pusiere;  y  hágalos  parescer  anto  sí,  magder 
que  no  quieran,  asi  por  los  bienes  como  por  los 
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cuerpos;  y  J4ircii,  que  üigau  la  verdad  de  lo  que  sa- 
ben «obre  «qtiei  pieyto.  {L^y  6.  til.  G.  lib.  4.  R.)   . 

KoTA.    También  liabh  lie  Mta  mateHa  U  ley  9>  til.  1  ft.  Part!  3. 


N.  3931. 


LEY  lí. 


P.  Fcraaiuio  y  D.*  Ivabol  en  las  ordenanzas  y  pragcn.  de  Alcalá 

de  IfHíScip.  6. 

Número  de  testigos  que  se  pueden  presentar  por  ca- 
da  una  de  tas  partes  para  su  prueba. 

Ordenamos  y  mandamos»  que  ninguna  de  las 
paites  pueda  presentar  en  los  pleytos  y  causas  que 
tratan  mas  de  treirUa  testigos;  pero  si  las  pregan^ 
tas  fueren  diversas,  permitimos^  que  puedan  nom- 
brar y  presentar  por  cada  una  pregunta  los  dichos 
treinta  testigos,  con  tanto  que  jure,  que  no  lo  hace 
con  nutlicia,  ni  por  dilatar:  ó  si  acaesciere»  que  des- 
pués que  hobiere  nombrado  alguna  de  las  dichas 
partes  los  dichos  treinta  testigos,  y  supiere  de  otros 
de  nuevo  con  quien  creyere  probar  mejor  su  inten- 
ción» y  lo  jurase  asi;  mandamos  que,  dexando  otros 
tantos  de  los  que  hobiere  nombrado,  y  no  estuvie- 
ren examinados,  le  sean  rescSndos  los  que  así  de 
mievo  nombrare  hasta  el  dicho  número.  {Ley  7.  tit. 
e.  lib.  4.  R.) 


N.  8932. 


LEY  IIL 


« • 

Loa  mirmoa  en  laa  ordenansaa  de  Madrid  eap.  16,  y  en  laa  de  Al- 
calá cap.  8. 

Modo  de  notificar  las  receptorías  para  pruAo^y  exá- 
minar  los  testigos  sin  corrupción  ni  soborno.    . 

Porque  en  los  procesos  que  se  hacen  en  rebeldía, 
porque  la  parte  no  paresció,  de  estilo  de  Audien- 
cia en  las  cartas  de  receptoría  se  acostumbra  po- 
ner, que  antes  que  use  de  la  dicha  carta  de  recep- 
toría, la  notifique  ¿  la  parte  que  está  ausente,  si 
buenamente  pudiere  ser  habido,  y  si  no,  ante  las 
puertas  de  su  morada,  haciéndolo  saber  á  su  muger 
e  hijos  y  vecinos  mas  cercanos,  por  manera  que  se 
presuma  venir  á  su  noticia;  mandamos,  que  esto 
mesmo  se  haga  y  ponga  en  las  cartas  de  receptoría 
que  de  aquí  adelante  se  dieren:  y  que  en  todas  las 
cartas  de  receptoría,  asi  en  las  que  se  dieren  con 
parte  como  en  rebeldía,  se  diga,  que  el  Juez  ó  Re- 
ceptor, ó  el  Escribano  pregunte  á  cada  testigo,  que 
edad  tiene;  ó  si  es  pariente  en  grado  de  consangoi- 
nidad  ó  afinidad  de  la  parte,  o  en  que  grado;  ó  si 
es  enemigo  ó  amigo  de  alguna  de  las  partes;  ó  si 
desea  que  alguna  de  las  partes  venciesse  el  pieyto 
mas  que  la  otra,  aunque  no  tuviese  justicia;  6  fué  so- 
bornado ó  corrupto,  6  atemoríxadó  por  alguna  de  las 
partes:  y  que  lo  que  dixere,  asiente  en  su  deposición: 
y  que  el  Reteptor  y  Juez,  «1  tiempo  que  rescibiere 


ol  juramento  del  testigo  que  tomare,  le  encargué^ 
que  no  diga  ni  declare  cosa  alguna  de  lo  que  fuere 
preguntado,  ni  de  su  dicho,  basta  que  sea  hedía 
pubiicacic»!  en  la  causa:  y  escrita  ya  por  el  Escri- 
bano la  deposición  del  testigo,  como  dicho  es,  el  Es- 
cribano se  la  torne  á  leer  al  testigo,  y  ponga  en  el 
fin  de  la  deposición  como  se  la  leyó  delante,  pala- 
bra por  palabra,  y  que  se  afirmó  en  ello;  y  si  supie- 
re firmar^  lo  firme  de  su  nombre.  Y  mandamos  á 
las  partes  y  á  cada  una  de  ellas,  que  no  sobornen 
los  dichos  testigos,  ni  los  corrompan,  ni  nieguen,  ni 
atrayan,  ni  induzcan  á  que  digan  lo  que  les  cun^ 
pliere,  y  no  supieren;  y  si  lo  contrario  hicierent  que 
el  Juez  de  la  causa  conforme  á  Derech  >  los  casti- 
gue: par)  bien  permitimos  que  las  diduts  partes  y 
qualquier  de  ellas  puedan  hablar  á  los  dicho»  testi- 
gosy  y  traerles  á  la  memoria  aquello  para  que  son 
presentados,  y  encargarles  las  conciencias,  que  di- 
gan  la  verdad  de  lo  que  supieren,  y  se  les  acorda- 
re, y  nomos.  {L^yS.  íit.  6.  líb.  4.  R) 

N.  3938.  LEY  IV. 

D.  Cárloa  I.  y  D.  Felipa  año  1554  cap.  58. 

Expresiones  que  han  de  ponerse  en  las  receptO" 
rías  para  la  prueba  de  testigos  cometida  á  la  Jus- 
ticia y  Receptor  de  la  Audiencia. 

Mandamos  i  los  nuestros  Escribatios  de  las  Au- 
diencias, que  en  las  receptorías  que  dieren  para  las 
Justicias  y  Receptores  de  las  Audiencias,  pongan, 
que  no  se  tomen  en  cada  pregunta  mas  de  treinta 
testigos;  y  que  en  ellas  pongan,  que  juren  las  par- 
tes de  caliunnia;  y  no  den  provisión  aparte  de  esto; 
y  si  la  dieren»  no  puedan  llevar  derechos  della:  y 
que  en  las  compulsorias  que  dieren,  digan,  que  los 
Escribanos  den  los  procesos  en  limpio  escritos,  y 
que  cada  plana  tenga  los  renglones  y  partes  que 
manda  el  arancel,  y  que  ponga  al  fin  los  derechos 
que  lleva,  firmado  de  su  nombre,  y  por  que  razón; 
so  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara  al 
Escribano  que  lo  contrario  hiciere*  (Ley  32.  tiL  20, 
lib.  2.  R> 


N.  8934. 


LEY  V, 


I 


D.  Fernando  y  D.»  Itabel  en  Alcalá  afio  1503  oap.  6:  el  miamo 
en  Medina  afio  515  Tiaita  oap.  93.;  y  D.  Cárloa  I.  en  Toledo 
afto  535  eap.  33,  y  afio  34  cap.  13. 

Prohibición  de  examinar  mas  de  treinta  testigos  en 
cada  pregunta  del  interrogatorio;  modo  de  exten- 
der sus  dichos,  y  de  escribir  los  registros  ie  las 
probanzas. 

Mandamoa»  que  los  Receptores  ordinarios  ni  ex- 
traordinarios, ni  los  otros  Escribano»  que  fueren 
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proveídos  á  receptorías,  en  cada  pregunta  de  los  in- 
terrogatorios que  les  fueren  presentados,  seyendo 
diversas,  no  puedan  tomar  mas  de  treinta  testigos; 
y  que  ansí  vaya  puesto  en  las  receptorías  de  los  ai- 
so  dichos,  y  en  las  que  nuestros  Escribanos  de  Cá- 
mara dieren  para  ante  las  Justicias:  y  que  los  di- 
chos Receptores  pongan  á  la  letra  los  dichos  de  los 
testigos,  sin  mudar  palabra  ni  aclararla,  sino  como 
lo  dicen;  y  que  no  trasladen  las  probanzas  donde  ae 
puedan  leer  ¿ntes  de  la  publicación;  y  que  los  re* 
gistros  de  sus  probanzas  y  autos  no  ios  escriban 
abreviados,  ni  de  letra  muy  junta,  y  dexen  máige- 
n€|s  en  los  dichos  registros,  y  no  lo  den  á  escribien- 
tes que  lo  alai^uen  ni  extiendan;  y  en  lo  que  toca 
á  loe  renglones  y  partes  que  ha  de  tener  cada  pla« 
na,  guarden  la  ley  que  en  esto  habla:  y  mandamos 
4il  nuestro  Presidente  y  Oidores,  que  castiguen  á 
los  dichos  Receptores  que  lo  contrario  ficieren,  y  los 
suspendan  de  los  oficios;  los  quales  habernos  por  sus- 
pendidos, y  mandamos,  que  no  usen  de. ellos.  (Ley 
II.  tu.  22.  lib.  2.  R) 


N.  3935. 


LEY  VI. 


Doña  Isabel  en  SegoTia  auo  1503  c«p.  35 ;  y  D.  Felipe  Íl. 

En  Im  probanzas  no  puedan  admitir  ni  incorporar 
los  Recetores  escrituras  (dgunoM^  y  sí  solo  la  pre» 
sentacion  y  examen  de  los  testigos  en  tiempo  hábil. 

Porque  bs  Receptores  incorporan  en  las  proban- 
zas lo  que  no  deben;  mandamos,  que  ellos  no  resci- 
ban  presentación  de  escritura  directé  ni  indireeté, 
ni  la  incorporen  eá  la  probanza,  aunque  sea  so  co- 
lor que  la  parte  haga  artículos,  en  que  pida  sea 
mostrada  á  los  testigos  la  tal  escritura:  y  que  no  in- 
corp(»en  el  mandamiento  para  llamar  tastigos,  ai 
él  pedimento,  ni  otro  algún  requirími^dto  que  la 
una  parte  ficiere  á  la  otra  ó  al  mismo  Receptor;  pe- 
vo  si  las  partes  lo  pidieren,  se  lo  puedan  dar  signa- 
do aparte;  de  manera,  que  en  las  píxibanzas  no  han 
de  incorporar  mas  de  las  receptorías  y  poderes  de 
.las  partes,  prorogaciones  y  notificaciones  de  laa  re- 
ceptorías, y  presentaciones  de  testigos  fnesentados 
y  examinados  en  tiempo:  y  que  de  los  mandamien- 
tos que  dieren  para  llamar  testigos,  ó  de  otra  cosa 
semejante,  aunque  sean  muchos,  no  lleven  derechos 
doblados.  (Ley  14.  tü.  22.  lib.  2.  J?.) 


N.  3036. 


LEY  VIL 


p.  Fernando  jr  D.*  Isabel  en  laa  ordenanzas  /  leyes  do  Madrid 

de  If  02  cap.  43. 

Los  Escribanos  escriban  por  sí  mismos  los  dichos  de 
los  testigosy  sino  en  caso  de  justo  impedimento. 

,  Mándame^  ¿  los  nuestros  AlGald,e8  4e  Corle, 


y  á  todas  las  justicias  ordinarias,,  y  otros  quales- 
quier  Jueces  de  comiision  de  nuestros  Reynps  y  Se- 
ñoríos, fagan  que  los  Escribanos  por  si  mismos  es- 
criban los  dichos  y  deposiciones  de  los  testigos,  sin 
que  á  ello  esté  presente  alguno:  pero  si  alguno  fue- 
re impedido  por  vejez  ó  enfermedad,  ó  por  otro 
justo  impedimento,  que  en  tal  caso,  habiéndose  co- 
menzado el  pleyto  ante  él,  pueda  nombrar  el  impe- 
dido otro  Escribano  suficiente  de  los  Escribanos  de 
la  Audiencia,  aprobándole;  y  si  no  fuere  sobre  pley- 
to coifnenzado  ante  él,  que  la  Justicia  le  nombre,  so 
pena  que  si  las  dichas  Justicias  ansí  no  lo  ficier 
ren,  por  la  primera  vez  sean  suspendidos  del  oficio 
por  un  año,  y  por  la  segunda  privados  de  él.  {heiy 
29  tíJl.  25  /i6.  4  R) 

NOTA.    Ton  grate  presente  que  hoy  entre  noeotros  no  hay  jui- 
eáos  por  ooiaiston. 


N.  8987. 


LEY  VIIL 


Los  misólos  aUi  cap.  43;  y  D.  Carlos  I.  y  D.*  Juana 

año  1525. 

El  Receptor  examine  por  sí  mismo  los  testigos^  y 
en  caso  de  impedimento^  el  que  fuese  degido  en 
su  lugar. 

Porque  de  tener  los  Escribanos  Receptores  mo- 
zos que  les  escriban  la  deposición  de  los  testigos, 
se  ha  recrescido  mucho  daño,  asi  en  la  exámina- 
cion  de  los  testigos  como  en  el  secreto  que  en  ello 
se  ha  de  tener;  ordenamos  y  mandamos,  que  los 
Escribanos  y  Receptores  por  si  mesmos  resciban  y 
escriban  los  dichos  de  los  testigos,  sin  que  esté  pre- 
siente persona  alguna:  pero  si  alguno  fuere  impedi- 
do por  vejez  ó  por  enfermedad,  ó  por  otro  justo  ini- 
pedimentOf  y  si  el  pleyto  se  comenzó  ante  él,  que  el 
Presidente  y^  Oidores  pongan  otro  suficiente  de  los 
Escribanos  de  la  Audiencia,  escogiéndole  el  mismo 
Escribano  impedido;  pero  si  el  pleyto  viene  nueva- 
mente, ó  no  se  hubo  comenzado  ante  él,  que  en  tal 
caso  el  Presidente  y  Oidores  nombren  el  Escriba- 
no sin  elección  del  impedido.  {Ley  6  til.  20  Uft.  3  A) 

NOTA.    Véase  lo  advertido  en  el  número  anterior 


N.  3938. 


LEY  IX. 


ÍMj  4  tit.  10  del  Ordenamiento  de  Aioalá. 

Después  de  la  puUicacwn  no  se  puedan  examinar 
mas  testigos  en  primera  instancia. 
Por  evitar  que  no  se  corrompan  los  testigos  por 
las  partes;  mandamos,  que  si  los  testigos  fueren  res* 
cébidos  como  deben  y  por  quilín  deben,  que  des- 
pués de  publieadesi  no  puedan  ser  tomados  ni  trai' 
dos  otros  en  prmera  instancia^  salvopar  restitudont 
en  caao  <yie  haya  lugar  de  se  conceder  c<Hifi>r; 
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me  á  la  ley  1  tit.  13  dé  este  libro.  {Ley  5  tit.  6 
lib.  4  R) 


N.  3939. 


LEY  X. 


D.  Carlos  IV.  por  resol,  d  cons.  del  Consejo  de  Gaerrtí  y  céd. 
del  Cons.  do  7  de  Dic.  de  1791. 

Modo  de  hacer  sus  declaraciones  los  subalternos 

de  Marina. 

Habiendo  sido  varía  la  práctica  en  el  modo  de 
dar  sos  declaraciones  los  individuos  de  Marina  en 
los  Juzgados  militares  y  politices,  pues  unas  veces 
las  hadan  baxo  la  palabra  de  honor  como  los  Ofi^ 
cíales  de  Guerra,  otras  respondiendo  por  papeles  ó 
certificaciones  como  los  Comisarios  Ordenadores  y 
de  Guerra,  y  otras  con  el  juramento  en  la  forma  or« 
diñaría  como  los  particulares;  he  venido  en  resol* 
ver  por  regla  general,  que  todos  los  individuos  su- 
balternos del  Ministerio  de  Marina  desde  la  clase 
de  Comisario  de  Provincia  inclusive  abaxo,  que 
sirven  sus  empleos  coa  Real  nombramiento,  decla- 
ren sobre  la  cruz  de  su  espada  en  todas  las  causas 
y  negocios  que  ocurran  en  los  Juzgados  militares, 
políticos,  civiles  y  demás  en  que  deban  ser  exami- 
nados; y  que  en  los  asuntos  pertenecientes  al  em- 
pleo, encargo  ó  destino  particular  de  los  expresa- 
dos subalternos,  no  tengan  estos  mas  obligación  que 
la  de  responder  por  certificaciones  de  lo  que  les 
conste,  en  los  mismos  términos  que  lo  hacen  sobre 
liquidaciones,  abonos  y  otros  puntos  de  su  privati- 
va inspección.  (*,  *  y  '.) 


N.  3940. 


LEY  XI. 


(1)  En  Real  orden  de  30  do  Octubre  de  1773  se  previno,  que 
en  los  easos  do  necesitarse  declaraciones  de  los  Oficiales  del 
Exórcito,  pasen  los  Escribanos  de  Cámara  á  recibirlas  á  sus 


<S}  Y  en  otra  de  14  de  Octubre  de  1774  se  mandd,  que  quando 
los  Oficiales  del  Exórcito  hayan  de  hacer  sus  declaraciones  ante- 
los  mismos  Jueces  do  las  causas,  pasen  á  las  casas  de  estos,  sin 
embargo  de  lo  prevenido  en  la  anterior  Real  orden,  que  debe  en 
tenderse  para  el  caso  en  que  los  Escribanos  de  Cámara  tengan 
la  iMMnision  de  recibirlas. 

(3)  A  consulta  del  Consejo  de  1 7  de  Agosto  de  1790,  sobre  el 
modo  con  que  por  disposición  de  la  Audiencia  de  Sevilla  so  re. 
cibió  juramento  por  un  Receptor  al  Conde  de  Cantillana,  Capi. 
tan  del  Regimiento  da  Dragones  de  la  Rejna,  se  comunicó  Real 
áiámtk  ooQ  feeha  da  36.  del  mismo  mea  y  año;  previniendo  al  Ca- 
plt^  General  de  Andalucía,  que  la  queja  del  Conde  era  infunda. 
da,  porque  la  Real  Audiencia,  en  haber  decrétalo  que  jurase  po- 
niendo la  mano  sobre  el  puño  de  la  espada,  se  arregló  á  lo  resuel- 
to por  Reales  órdenes  que  así  lo  previenen;  y  que  el  privilegio  de 
que  ios  Oficiales  del  Ezéreito  hagan  sus  declaraciones  baxo  1^ 
palabc»  de  honor,  solameote  debe  enlódeme  en  eausas  que.  sean 
puramente  militares,  y  nú  en  Iom  que  hayan  de  aer  examinadoe 
como  t9»tigo9  por  loe  Juecee  de  otra  juriedieeion,  como  sucede  en 
ol  caoo  aeiualf  lo  que  así  se  ha  practicado  y  debe  observarse. 

Tomo  III. 


D.  Carlos  IV.  por  resol,  de  17  de  Marzo  de  1790,  comunicada 

en  circular  de  30  del  mismo. 

Modo  de  declarar  los  Administradores  de  Rentas 
en  las  causas  que  ocurran. 

He  resuelto  por  punto  general,  que  quando  no  se 
trate  de  causa  en  que  sean  delinqüentes  los  Admi- 
nistradores de  Rentas,  no  se  les  obligue  á  con- 
currir á  declarar  con  atraso  del  servicio;  sino  que 
se  les  prevenga,  manifiesten  por  escrito  lo  que  en- 
tendieren y  supieren  en  el  asunto,  siendo  este  de 
aquellos  que  merezcan  poca  consideración:  pero 
que  quando  fuesse  negocio  de  gravedad,  concurran 
á  la  casa  del  Juez,  como  lo  harán  las  personas  mas 
distinguidas;  bien  que  cuidando  los  Jueces  de  evi- 
tar incomodidades  y  perjuicios  al  Real  servicio  y 
distinción  de  los  empleados  (*,  •  y  'O 


(5)  Por  Real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1T98,  expedida  por 
el  Ministerio  de  Guerra,  y  comunicada  al  Real  Consejo  en  15 
del  mismo,  se  sirvió  su  magostad  resolver,  que  así  por  el  aprecio 
y  confianza  que  le  merecen  los  Oficiales  de  las  Secretarias  da 
Estado  y  del  Despacho  universal,  como  por  la  condecoración 
de  Secretarios  de  S.  M.  con  exercicio,  en  los  que  la  tienen,  por 
lo  qual  se  titulan  de  su  Consejo,  siempre  que  se  necesítela  decía- 
ración  do  alguno  de  ellos,  la  dé  por  certificación  del  hecho  que 
quiera  comprohargOf  en  todoo  loe  camoae  que  ocurran^  ein  tomata 

U»  juramento. 

(6)  Por  Real  orden  de  3  do  Mayo  de  1803,  comunicada  en 

circular  de  3  de  Septiembre  del  mismo,  se  previno,  que  eiempre 
que  loe  Juoticiae  exetxanjuriediccion  ordinaria  y  no  pedánea^ 
no  deben  dar  oue  declaracionee  haxo  la  oolemnidad  deljuramen^ 
tOf  oino  por  medio  de  informe  ó  certificación, 

(7)  Y  por  otra  de  30  de  Septiembre,  inserta  en  circular  del 
Consejo  de  22  de  Noviembre  de  804,  se  previno,  que  los  Priores, 
Cónsules  y  Jueces  de  apelaciones  de  todos  los  Consulados  decla- 
ren por  eertí^aoion  en  solos  aquellos.asuntos  en  que  hayan  in- 
tervenido ó  intervengan  como  tales;  quedando  sujetos  á  la  legts. 
lacion  general  del  Reyno  en  los  demás  casos  así  civiles  como 
criminales  que  puedan  ocurrirles. 

SlJPIifilEJBllíTO  A  MJL  MOY*    REC. 

LIB.    XI    TIT.    XI. 


N.  8941. 


LEYL 

CONSIGUIENTE    A    LA    10. 


D.  Carlos  ly.  por  Real  res.  de  18  de  Julio  ins.  en  céd.  del  Con- 
sejo de  10  de  Agosto  de  1805. 

Sobre  el  modo  y  forma  de  jurar  enjuicio  los  Müi- 
tareSf  los  individuos  de  Marina^  y  del  Ministerio 
PolÜico  y  Hacienda  de  Querrá. 

Considerando  que  es  propia  y  peculiar  de  los 
Militares  la  prerogativa  de  j'urar,  poniendo  Ja  dies- 
tra sobre  la  cruz  de  la  espada,  ó  baxo  la  palabra 
de  honor,  en  las  declaraciones  que  dan  en  los  Juz- 
gados militares  y  políticos;  y  queriendo  no  se  vul- 

garize  esta  distinción  tan  debida  al  servicio  que  ha- 

29 
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cen  en  la  ilustre  carrera  dé  las  Armas;  conformán- 
dome con  el  dictamen  del  mismo  Consejo  de  Guer- 
ra, he  resuelto  que  esta  fórmula  de  jurar  en  juicio 
se  observe  y  guarde  únicamente  para  los  Militares 
vivos  ó  retirados,  sin  perjuicio  de  lo  que  está  pre- 
venido acerca  de  los  Oficiales  Generales:  y  que  los 
individuos  del  Ministerio  político  y  Hacienda  de 
Guerra  del  Exército,  como  los  de  Marina  presten 
el  juramento  en  forma  común,  caso  que  no  hayan 
de  declarar  por  certificación  en  las  cosas  puramen- 
te de  su  ministerio  y  cargo.  En  su  conseqúencia 
queda  anulado  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de 
siete  de  diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y  uno 
para  los  individuos  del  Cuerpo  político  de  la  Ar- 
mada. 


N.  3042. 


LEY  II. 


D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  Real  orden  de  12  de  Octubre 
de  1805,  ini.  en  circ.  del  Cornejo  de  13  de  Enero  de  806. 

Sobre  el  modo  de  declarar  á  presencia  del  Juez  los 
Oficiales  militares  desde  Sargento  mayor  arriba. 

He  resuelto  que  se  observen  las  Reales  órdenes 
de  14  de  Octubre  de  1774, 18  de  Diciembre  de  87, 
y  11  de  Marzo  de  1800,  como  también  la  de  Julio 
de  1775,  para  los  casos  en  que  hayan  de  declarar 
precisamente  á  presencia  del  Juez  los  Oficiales  mi- 


litares desde  Capitán  inclusive  abaso,  por  no  per- 
mitir la  causa  poderse  comisionar  al  Escribano;  pe- 
ro que  en  igual  caso,  en  que  sea  necesario  recibir 
declaración  á  Oficiales  propietarios,  ó  graduadas 
de  Sargento  mayor  inclusive  arriba,  pase  el  Juez 
de  la  causa  á  la  posada  del  Capitán  general  como 
Presidente  de  la  Audiencia,  y  no  existiendo  en  el 
pueblo,  lo  haga  en  la  Audiencia  y  Sala  primera  de 
ella,  en  las  horas  que  se  halle  disuelto  el  Tribunal; 
y  que  quando  ocurra  la  necesidad  de  recibir  decía* 
raciones  á  Oficiales  de  dicha  graduación  en  los  pue- 
blos donde  ni  resida  Audiencia  ni  el  Capitán  Crene- 
ral,  por  su  Corregidor,  Alcalde  mayor,  ó  Juez  ordi- 
nario ó  delegado  de  distinta  jurisdicción,  pase  el 
uno  ¿  recibirla,  y  el  otro  á  darla  á  las  Casas  con- 
sistoriales. 

Nota  consiguiente  á  la  6.* 

1.  Por  Real  reeol.  comanieada  en  eirc.  de  99  de  Octubre  de 
1804,  con  motÍTO  de  recarao  hecho  por  el  Aaeaor  del  Gobierno 
militar  de  Zamora,  quezándose  do  qae  el  Director  de  aqnelia 
Academia,  y  Aaeaor  del  Cuerpo  de  Ingenieroa  pretendía  hacerle 
comparecer  para  evacuar  una  declaración;  reeoWltf  S.  M.,  que 
leepecto  á  que  dicho  Aaeaor,  ademaa  de  aerlo  de  aquel  Gobierno, 
exercia  jurtadiccion  como  Alcalde  mayor  en  yaríoa  puebloa  cor. 
reapondientea  á  la  Dignidad  Epiacopal  y  Orden  de  San  Juan,  ao. 
lo  debia  declarar  en  caao  neceeario  por  certífieacion,  ain  ir  á  oa. 
aa  del  Jnet. 


DE  LAS  TACHAS  DE  LOS  TESTIGOS. 


ÜBlf.  RECOP.  JLIB.  XI.  TIT.  XII, 


DB  LAS  TACHAS  DE  LOS  TESTIGOS»  Y  Sü  PRUEBA. 


N.  3943 


LEY  I, 


D.  Femando  y  D.*  íaabel  en  laa  ordenanza!  de  Madrid  de  1502 

cap.  18. 

Plazo  para  alegar  de  bien  probado,  poner  y  probar 

las  tachas  de  los  testigos. 

Mandamos,  que  hecha  la  publicación  de  los  tes- 
tigos en  qualquier  de  las  instancias,  cada  una  de 
las  partes,  que  quisiere  decir  su  intención  de  bien 
probado,  ó  tachar  ó  contradecir  en  dichos  ó  en  per- 
sonas los  testigos  y  probanzas  que  la  otra  parte  hu- 
biere presentado,  lo  diga  y  alegue  dentro  de  seis 
dios  después  de  hecha  la  publicación,  y  notificada  á 


la  parte  ó  ásu  Procurador,  y  no  dende  en  adelante: 
y  si  dentro  del  dicho  término  fueren  puestas  tachas 
concluyentes  contra  las  personas  y  dichos  de  los 
testigos  que  la  una  parte  contra  la  otra  presentare^ 
y  fuere  visto  á  los  del  nuestro  Consejo,  ó  al  Presi- 
dente y  Oidores,  que  son  tales  que  deben  ser  res- 
cebidas,  que  den  sentencia  en  que  resciban  á  prue- 
ba dellas:  y  que  el  término  sea  perentorio,  y  no 
pueda  ser  mas  de  la  mitad  del  término  que  fué  dado 
para  la  probanza  principal,  y  menos,  si  paresciere 
á  los  del  nuestro  Consejo,  ó  al  Presidente  y  Oido- 
res, de  manera  que  lo  puedan  abreviar  y  no  alar- 
gar: y  que  no  se  dé  restitución  para  las  poner,  ni 
para  las  probar  en  la  primera  ni  en  la  segunda  ins- 
tancia. {Ley  1  tit.  8  lib.  4  R.) 

NOTA*     Vóaae  al  Conde  de  la  CaSada  Juie.  Ord,  cap.  X.  part. 
1.»  deade  el  núm.  40. 
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N.  8944. 


LEY  II. 

D.  Juan  I.  en  Birbieiea  afio  1387  ley  36. 


Modo  de  preponer  Uzs  tacJuu  de  los  testigos  para 

que  sean  admisibles. 

Por  quantó  muchas  veces  las  tachas  se  ponen 
con  gran  malicia, ,  y  por  alongar  los  pley tos;  orde- 
namos y  mandamos,  que  no  sean  ifescebidas  tachas 
generales,  salvo  aquellas  que  dngularmente  fueren 
especificadas  y  bien  declaradas;  conuiene  á  saber, 
si  pusieren  contra  el  testigo,  que  es  descomulgado, 
declare,  si  es  excomunión  mayor,  y  quien  lo  des- 


comulgó, y  por  que  razón,  y  en  que  tiempo  y  lugar; 
y  si  dixere,  que  dixo  falso  testimonio,  declare  en 
que  tiempo,  y  en  qual  pleyto;  y  si  dixere,  que  es 
perjuro,  declare  en  que  caso  y  lugar  y  tiempo,  y  por 
qual  razón;  y  si  dixere,  que  es  homicida,  declare  á 
quien  mató  á  tuerto,  y  en  que  tiempo  y  lugar;  y  asi 
declare  y  especifique  todas  las  otras  tachas,  que  el 
Fuero  pone  que  se  puedan  poner  contra  los  testi- 
gos; las  quales  ordenamos  y  mandamos  que  sean 
bien  especificadas  según  los  Derechos  disponen;  y 
si  ansí  no  fueren,  no  sean  rescebidas  las  no  especi- 
ficadas. {Ley  2  til.  8  lib.  4  R.) 


DE  UL  PRUEBA  INSTRUMENTAL 


o  POR  ESCRITURAS. 


PAHTIBA  8.^  TIT.  X¥III« 

De  las  Escrituras^  por  que  sepruAan  los  Pleytos. 

N.  3M5.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

El  antigüedad  de  los  tiempos,  es  cosa  que  faze  a 
los  ornes  oluidar  los  fechos  passados.  E  porende  fue 
menester^  que  fuesse  fallada  Scritura,  porque  lo 
que  ante  fuera  fecho,  non  se  oluidasse,  e  supiessen 
los  ornes  por  ella  las  cosas,  que  eran  establecidas, 
bien  como  si  de  nueuo  fuessen  fechas.  E  mayormen- 
te, porque  los  pleytos,  e  las  posturas,  e  las  otras  co- 
sas que  fazen,  e  ponen  los  omes  cada  dia  entre  si, 
los  ynos  con  los  otros,  non  pudiessen  Teñir  en  dub- 
da,  e  fuessen  guardadas  en  la  manera  que  fuessen 
puestas.  E  pues  que  de  las  Scrituras  tanto  bien 
yjene,  que  en  todos  los  tiempos  tiene  pro,  que  faze 
membrar  lo  oluidado,  e  afirmar  lo  que  es  de  nueuo 
fecho,  e  muestra  carreras  por  do  se  enderezar,  lo 
que  ha  de  ser;  derecho  es,  que  se  fagan  lealmente, 
e  sin  engaño,  de  manera  que  se  puedan,  e  entien- 
dan bien,  e  sean  cumplidas,  e  señaladamente  aque- 
llo de  que  podría  nascer  contienda  entre  los  omes. 
Onde  pues  que  en  los  Titulos  ante  deste,  fablamos 
de  los  testigos,  e  de  las  pesquisas,  que  es  vna  de  las 
maneras  de  pnieua,  que  se  faze  por  boz  biua,  que- 
remos aqui  dezir,  de  todas  las  Escrituras,  de  qual 
manera  quier  que  sean,  de  que  pueda  ^ascer  prue- 


ua,  o  aueriguamiento  en  juyzio;  que  es  otra  mane- 
ra de  prueua,  a  que  llaman  boz  muerta.  E  prime- 
ramente mostraremos,  que  cosa  es  tal  Escriptura. 
E  que  pro  nace  della.  E  en  quantas  maneras  se  de- 
parte. E  como  deuen  ser  fechas.  E  quienes  las  pue- 
de dar,  e  judgar.  E  que  fuerza  han.  E  quales  de« 
uen  valer,  e  quales  non. 


N.  3946. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Escriptura,  e  que  pro  nace  della,  e  en 
quantas  manera  se  departe. 

Escriptura,  de  que  nace  aueriguamiento  de  prue- 
ua, es  toda  carta  que  sea  fecha  por  mano  de  Escri- 
uano  publico  de  Concejo,  o  sellada  con  sello  de 
Rey,  o  de  otra  persona  autentica,  que  sea  de  creer 
nace  della  muy  grand  pro.  Ca  es  testimonio  de  las 
cosas  passadas,  e  aueriguamiento  del  pleyto  sobre 
que  es  fecha.  E  son  muchas  maneras  dellas.  Ca,  o 
sera  priuilejo  de  Papa,  o  de  emperador,  o  de  Rey, 
sellada  con  su  sello  de  oro,  o  de  plomo,  o  firmado 
con  signo  antiguo,  que  ayan  acostumbrado  en  aque- 
lla sazón,  o  carta  destos  Señores,  o  de  alguna  otra 
persona  que  aya  Dignidad,  con  sello  de  cera.  E  aun 
ay  otra  manera  de  cartas,  que  cada  vn  otro  ome 
puede  mandar  fazer  sellar  con  su  sello:  e  tales  CO' 
mo  estas  valen  contra  aquellos  cuyas  son;  solamen- 
te, que  por  su  mandado  sean  fechas,  e  selladas.  E 
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otra  Escriptura  y  a,  que  cada  vno  faze  con  su  ma- 
no, e  sin  sello,  que  es  como  manera  de  prueua,  as« 
si  como  adelante  se  muestra.  E  ay  otra  Escríptura, 
que  Haman  Instrumento  publico,  que  es  fecho  por 
mano  de  Escríuano  publico  de  Concejo. 

NOTA.    V^pse  i  Pareja  De  instr.  edit.~- Véase  la  nota  9  pág. 
327  del  Diccionario  de  Legialacion. 


N.  3947. 


LEY  II. 


Que  quiere  dezir  Prinile^f  e  como  se  faze. 

Preuilejo  tanto  quiere  dezir,  como  ley  que  es  da- 
da, o  otorgada  del  Rey,  apartadamente  a  algún  Lu- 
gar, o  algún  orne,  para  fazerle  bien,  e  merced.  E 
deuese  fazer  en  esta  manera,  segund  costumbre  de 
España.  Primeramente,  deuese  comenzar  en  el 
nombre  de  Dios.  E  después,  poner  palabras  buenas, 
e  apuestas,  segund  conuiene  a  la  razón  sobre  que 
fuere  dado.  1^  de  si,  deue  dezir  como  aquel  Rey 
que  lo  manda  fazer  en  vno  con  su  muger  de  bendi- 
ción, e  con  sus  fijos  que  aya  della,  o  de  otra  que 
aya  auido  qíie  fuesse  velada;  nombrando  primera- 
mente el  mayor  que  deue  ser  heredero,  e  des- 
pués los  otros  fijos  varones,  vno  en  pos  de  otro,  se- 
gún que  fuere  mayor  de  dias,  e  si  varón  non  ouies- 
se,  la  fija  mayor,  e  después  las  otras,  assi  como  di- 
ximos  de  los  fijos;  e  si  non  ouiesse  fijo,  nin  fija,  nom- 
brando sus  hermanos,  primeramente  el  mayor,  e  de 
si  los  otros,  assi  como  dixhnos  de  los  fijos.  E  si  her- 
mano non  ouiere,  nombrando  el  pariente  mas  cer- 
cano, assi  como  dize  en  el  Titulo  de  los  Hereda- 
mientos. E  por  esso  pone  y  los  fijos,  e  los  herma- 
nos, e  los  otros  parientes  que  son  mas  de  cerca,  por- 
que como  quier  que  todos  son  tenudos  de  lo  guar- 
dar, que  lo  sean  mas  por  esta  razón.  E  después  que 
esto  ouiere  nombrado,  deue  dezir,  como  da  a  aquel, 
o  a  aquellos  que  en  el  priuilejo  fueren  nombrados, 
aquel  donadio  de  heredamiento,  o  de  otra  cosa,  e 
otorga  aquella  franqueza,  o  da  aquel  fuero^  o  faze 
aquel  quitamiento,  o  parte  aquellos  términos,  o  con- 
firma algunas  cosas  de  las  que  los  otros  dieron,  que 
fueron  ante  que  el,  o  que  mantouieron  en  sus  tiem- 
pos. E  si  fuere  donadio  del  heredamiento,  deue  nom- 
brar todos  los  términos  de  aquel  donadio,  o  dé  aquel 
heredamiento,  assi  como  lo  diere.  E  si  fuere  de  otra 
franqueza,  deue  nombrar,  como  le  quita  aquella  co- 
sa que  le  fazian,  o  le  deuian  fazer  por  derecho.  E 
si  fuere  de  fuero,  deue  nombrar  la  razón  por  que 
gelo  da,  e  por  que  gelo  cambia.  E  si  fuere  de  qui- 
tamiento,  deue  nombrar,  en  qual  guisa  lo  faze,  e  por 
que  razón;  e  deue  dezir  en  el,  como  le  quita  por 
fazerle  bien,  e  merced.  E  si  fuere  departir  térmi- 
nos, deue  nombrar  los  lugares  sobre  que  era  la  con- 
tienda, e  por  do  los  parte  el  de  alli  adelante.  E  si 


fiíere  de  confirmamiento,  deue  dezir,  como  vio  pre- 
uilejo de  tal  Rey,  o  de  tal  orne,  cuyo  fuesse  el  pri- 
uilejo que  quisiesse  confirmar,  e  deue  todo  ser  es- 
crito, en  aquel  que  da  del  confirmamiento.  E  des- 
pués que  qualquier  destos  preuilejos  sobredichos 
fuere  escrito  en  la  manera  que  diximos,  deue  dezir, 
como  el  sobredicho  Rey,  en  vno  con  su  muger,  e 
con  sus  fijos,  assi  como-  diximos  de  suso^  otorga 
aquel  preuilejo,  e  b  confirma;  e  manda  que  vala,  e 
que  sea  firme,  e  estable  para  siempre.  E  después 
desto  puede  poner  qual  maldición  quisiere,  a  aque- 
llos que  fiíeron  contra  aquel  preuilejo,  o  le  quebran^ 
taren,  e  que  le  pechen  en  coto  tanto  quanto  aquel 
Rey  que  le  diere,  o  le  confirmare,  touiere  por  bien, 
e  mandare  escreuir  señaladamente  en  el  preuilejo. 
E  esta  maldición  puede  fazer  Emperador,  o  Rey, 
quanto  en  los  fechos  seglares,  que  a  ellos  pertenes- 
cen:  porque  tienen  logar  de  Dios  en  tierra,  parafií- 
zer  justicia.  Pero  si  fuere  de  confirmamiento  de  al- 
gún prevílejo,  que  el  Rey  non  quisiere  confirmar  a 
sabiendas,  o  de  que  non  supiere  la  razón  sobre  que 
fuera  dado,  o  confirmado,  deue  dezir,  que  confirma 
lo  que  los  otros  fizieron,  e  que  manda  que  vala,  asi 
como  valió  en  el  tiempo  de  los  otros  que  lo  dieron. 
E  de  si  deuen  escreuir  en  el,  como  es  fecho  por 
mandado  del  Rey,  e  el  lugar,  e  el  dia,  e  el  mes,  e  la 
era,  en  que  lo  fizieron.  E  si  algún  fecho  señalado, 
que  sea  a  honrra  del  Rey,  e  de  su  Señorío,  acae- 
ciere en  aquel  año,  deuenlo  y  fazer  escreuir.  E  des- 
pués de  todo  esto,  deuen  y  otrosi  escreuir  los  nomes 
de  los  Reyes,  e  de  los  Infantes,  e  de  los  Condes  que 
fueren  sus  vassallos,  que  lo  confirman,  también  de 
otro  Señorío  como  del  suyo.  E  de  si  deuen  fazer 
la  rueda  del  signo,  e  de  escriair  en  medio  él  nom- 
bre del  Rey  aque)  quel  da,  e  en  el  cerco  mayor 
de  la  rueda,  deuen  escreuir  el  nome  del  Aiferez,  e 
del  Mayordomo,  como  )e  confirman.  E  de  la  vna 
parte,  e  de  la  otra,  deuen  escreuir  los  nombres  de 
los  Arzobispos,  e  de  los  Obispas,  e  de  los  Ricos 
ornes  de  los  Reynos.  E  después  destos  sobredichos 
deuen  escreuir  los  nomes  de  los  Merinos  mayores, 
e  de  aquellos  qqe  deuen  fazer  la  justicia.  E  de  ios 
Notarios  que  son  en  las  reglas,  que  son  de  yuso  de 
la  rueda.  E  en  cabo  de  todo  el  preuillejo,  el  nom« 
bre  del  Escribano,  que  k>  fizo.  E  el  año  en  que 
aquel  Rey  reyno,  que  manda  faser,  o  confirmar 
aquel  preuillejo. 

NOTA.  Por  decreto  de  6  de  agosto  de  1811  quedaron  abolidos 
todos  los  priYÜegios  procedentes  de  señorío,  como  los  de  caxa, 
pesca,  honiofe,  &>c.,  qaedondo  al  libre  uso  do  los  paobloa  con  ar. 
reglo  al  deieofao  eomun.  Bfa*  los.iaventofeSk  petíeoeMadaresó 
introdaetoiee  ¡do  algut-ramo  da  in4n«MÍ«t'|MiBdw  lé^ac  el  fnru 
legio  d»  usar  esdnaiTaaieQte  de  su  inTcqto»  CQX>eedi.éndolQel  go- 
bierno en  loa  términos  y  con  los  requisitos  que  previene  la  ley  de 
7  do  mayo  de  lt32. — Últimamente,  en  la  4.*  ley  constitucional 


117 


ee  dice  ser  atribución  del  preaidente  do  la  república:  „34.  Con- 
ceder, de  acuerdo  con  el  cousejo,' privilegios  esclu9Ívo$  en  los  tér« 
minee  qae  establezcan  laa  leyes.** 


N.  3948. 


LEY  III. 


Que  deuenfazer  después  que  el  Preuilejo  fuere  es- 

crito. 

Cumplir  deue  el  Escriuano  lo  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  e  después  que  lo  ouiere  cumplido, 
assi  como  en  essa  misma  ley  mostramos,  deuelo  lic- 
uar al  Notario,  que  lo  vea,  si  es  fecho  según  la  no- 
ta que  le  dio  el  Rey,  o  el  Notario,  o  le  dixeron  por 
palabra.  E  si  fallare  el  Notario,  que  es  assi  fecho 
como  le  dixeron,  o  le  mandaron,  délo  al  Escriuano 
que  lo  fizo,  que  lo  registre  en  su  libro,  e  llénenlo  a  la 
Cancelería,  e  póngale  cuerda  de  seda,e  sellado  con 
el  sello  de  plomo.  E  por  esso  dezimos,  que  pone 
cuerda  de  seda  en  preuillejo,  e  sellanlo  con  plomo, 
por  dar  a  entender,  que  es  dado  para  ser  fime,  e  es- 
table por  siempre,  non  se  perdiendo  por  alguna  ra- 
zón derecha,  assi  como  adejante  mostramos. 


N.  3949. 


LEY  IV. 


En  que  manera  deuen  ser  fechas  las  Cartas  pío- 

madas. 

Sello  de  plomo,  e  cuerda  de  seda,  pueden  poner 
en  otras  cartas,  que  non  llaman  Preuiilejos.  E  es- 
tas deuen  ser  fechas  en  esta  manera.  Primeramente 
deuen  dczir:  En  el  nombre  de  Dios:  e  después,  que 
conozcan,  o  qu^  sepan,  los  que  aquella  carta  vieren, 
como  aquel  Rey  que  la  manda  fazer,  da  tal  hereda- 
miento, o  otorga  tal  cosa,  o  que  faze  tal  quitamien- 
to, o  franqueza;  o  si  fíziere  postura,  o  auenencia, 
deuen  nombrar  <ion  quien  la  faze,  e  de  si  poner  to- 
das las  otras  cosas,  assi  como  en  preuillejo  que  per- 
tenesciere  a  cada  vna  destas  maneras  que  dezimos 
de  suso.  Empero  non  dcue  y  mentar  su  muger,nin 
sus  fijos,  nin  deuen  y  poner  maldición  ninguna,  nin 
confirmamiento  de  ninguno,  de  quantos  diximos  en 
la  ley  que  fabla  de  los  PreuiJIejos;  si  non  fuere  car- 
ta de  auenencia,  que  faga  con  el  Rey,  o  con  algún 
alto  orne.  Ca  en  tales  cartas  deuen  poner  aquellas 
cosas  que  en  vno  acordaren,  segund  el  auenencia,  o 
la  postura  fuere.  Otrosi,  en  ninguna  destas  cartas 
sobredichas,  npn  deuen  fazer  rueda  con  signo,  nin 
otra  señal  ninguna;  mas  deuen  y  poner  coto,  qual 
quisiere  el  Rey.  Pero  si  la  carta  fuere  de  auenen* 
cia,  o  de  postura,  según  que  diximos  de  suso,  non 
deue  y  poner  coto,  si  non  segund  se  auenieren:  e 
deue  dezir  en  cada  una  destas  cartas,  como  la  faze 
por  mandado  del  Rey,  e  el  logar,  e  el  dia,  e  el  mes, 
e  la  AEra,  en  que  es  fecha,  e  el  nombre  del  Escri- 

ToMO    III. 


uano.  E  el  año  en  que  reyno  aquel  Rey  que  In 
manda  fazer.  E  deue  ser  registrada,  segund  diximos 
de  los  priuillejos,  e  dada  al  Rey,  que  la  de  por  su 
mano  a  aquel  que  la  deue  dar. 

NOTA.  Omito  laa  leyes  5  hasta  la  12,  la  14  y  17  hasta  la^  35, 
porque  hoy  no  se  otorgan  las  escrituras  á  que  se  refíeteni  ni 
pueden  tener  objeto  algunow 


N   8950. 


LEY  xin. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  los  Arrendamien* 

tos,  que  el  Rey  faze. 

Arrendamiento  que  el  Rey  faga  de  Almoxarífad- 
gos,  o  de  Puertos,  o  de  Salinas,  o  de  algunos  otros 
sus  derechos,  deue  ser  fecha  la  carta  en  esta  ma- 
nera: como  Conozcan  los  que  la  carta  vieren,  que 
aquel  Rey  que  la  mando  fazer,  arrendo  a  Fulano 
tales  Almoxarifadgos,  o  tales  Puertos,  o  tales  Sali- 
nas, o  tales  derechos,  que  ha  en  tal  logar,  o  de  tales 
cosas,  por  tantos  marauedis  cada  año,  o  por  todo 
tiempo:  e  deue  dezir  aquellos  plazos  a  que  han  a  dar 
los  marauedis,  o  que  es,  o  quanto  deue  tomar  el  Ar- 
rendador: pero  esto  non  se  entiende  de  otras  cosas, 
si  non  de  aquellas  que  son  de  los  derechos  que  el 
Rey  deue  auer,  que  pertenecen  al  arrendamiento, 
según  la  postura  de  aquel  que  arrienda.  Mas  si 
otra»  auenturas  acaescieren  de  otras  cosas  grana- 
das, que  non  fueren  de  aquellas  rentas,  deuen  ser  del 
Rey,  si  non  fueren  nombradas  en  la  carta  del  ar- 
rendamiento señaladamente.  E  deue  dezir,  que  aquel 
Arrendador  aya  aquellos  derechos  saluos,  e  segu- 
ros, en  aquel  tiempo  que  la  carta  dixere,  cumplien- 
do los  marauedis,  o  los  plejios,  según  pusiere  con 
el  Rey. 


N.  3951. 


LEY  XV. 


En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Carta  de  auenen- 
cia que  alguno  fiziere,  e  quien  la  deue  fazer. 

De  auenencias  que  fazen  muchas  vegadas  Ricos 
omes,  o  Caualleros,  o  otros  omes  entre  si,  sobre  con- 
tiendas que  ouieren,  o  de  otros  pleytos  que  ponen 
para  ayudarse,  que  sean  a  seruicio  del  Rey,  si  ellos 
vinieren  auenidos,  e  pidieren  merced  al  Rey,  que 
le  plega,  e  que  lo  otorgue,  e  que  mande  poner  en 
la  carta  que  ellos  fízieren  desta  auenencia  su  sello, 
deue  dezir  en  cabo  della,  como  lo  otorga,  e  que 
manda  poner  en  ella  su  sello  por  ruego  dellos.  E 
esto  deue  escreuir  alguno  de  los  Escriuanos  del 
Rey.  Mas  si  aquellos  que  fízieren  el  auenencia,  pi- 
dieren merced  al  Rey,  que  mande  el  fazer  la  carta, 
deuela  otrosi  fazer  el  su  Escriuano,  en  esta  manera: 
como  Sepan  los  que  esta  carta  vieren,  e  oyeren, 
que  antel  Rey  vinieron  aquellos  que  fueron  nom- 
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bracios  en  la  carta,  sobre  contienda  que  auian  de 
tal  heredamiento  o  demanda  entre  si,  o  sobre  tal 
pleyto  que  pusieron  vnos  con  otros,  que  le  pidieron 
merced,  que  les  otorgasse  aquella  avenencia,  o  aquel 
pleyto.  E  dcue  y  ser  escrito  todo  aquel  fecho,  se- 
gún el  auenencia,  o  el  pleyto  que  fizieron:  e  de  si 
deue  y  dezír,  como  el  sobredicho  Rey  otorga  e 
confirma  aquella  auenencia,  o  aquel  pleyto,  e  man- 
da, que  vala  assi  como  sobredicho  fuera  en  la  car- 
ta.  £  porque  non  venga  en  dubda,  que  manda  y 
poner  su  sello. 


N*  3952. 


LEY  XVI. 


Como  deuenfazer  las  Cartas  de  las  lauores  que  el 

Rey  manda  fazer. 

Si  lauores  mandare  el  Rey  fazer,  de  Castillos,  o 
Puentes,  o  de  Nauios,  o  de  otras  cosas  qualesquier, 
por  precio  señalado,  deuc  y  auer  dos  cartas  parti- 
das por  a  b  c.  La  vna,  que  tenga  el  Rey,  e  la  otra, 
aquel  que  ouiere  de  fazer  la  lauor,  porque  el  Rey 
sepa  lo  que  ha  a  dai*:  e  el  otro,  lo  que  ha  de  fazen 
e  deuen  ser  fechas  en  esta  guisa:  como  Sepan  los 
que  la  carta  vieien,  que  tal  Rey  pone  con  tal  Maes- 
tro, o  con  tal  orne,  que  le  faga  tal  lauor,  e  en  tal 
lugar,  e  en  tal  manera:  e  deuese  y  todo  escreuir  co« 
mo  se  ha  de  fazer,  e  fasta  que  tiempo:  e  el  Rey  que 
ha  de  dai*  tanto  auer,  o  tal  galardón,  en  precio  de 
aquella  obra.  E  si  aquel  que  la  lauor  ha  de  fazer,  o 
de  cumplir,  pusiere  alguna  pena  sobre  si,  deue  ser 
puesta  en  la  carta:  e  deuese  parar  a  ella,  si  non  cum- 
pliere la  obra,  assi  como  en  la  carta  dize;  cumplien- 
do el  Rey  el  auer,  o  el  galardón,  assi  como  fuere 
puesto.  £  estas  cartas  deue  fazer  Escriuano  del  Rey, 
o  Escriuano  de  Consejo,  e  con  testigos,  e  deuen  ser 
selladas  con  el  sello  del  Rey.  E  si  Escriuano  de 
Consejo  escriuiere  la  carta,  si  alguna  cosa  otorga- 
re en  ella  el  Rey,  deue  ser  escrito  por  mano  de  al- 
guno de  sus  Escriuanos. 


N.  3953. 


LEY    XXVL 


Quien  puede  dar  carta  o  Priuilegio  en  Casa 

del  Rey, 

En  casa  del  Rey,  uin  en  su  Corte  ninguno  non 
deue  dar  cartas,  si  non  estas  que  aqui  diremos  lue- 
go. Primeramente  dezimos,  que  carta  ninguna,  que 
sea  de  gracia,  o  de  merced  que  el  Rey  faga  a  algu- 
no, que  otro  non  la  pueda  dar  si  non  el  Rey,  o  otro 
por  su  mandado,  de  aquellos  que  lo  deuen  fazer; 
assi  como  Chanceller,  o  Notario,  o  alguno  de  los 
otros  que  hsui  de  judgar  en  la  Corte,  assi  como 
Adelantados,  o  Alcaldes.  Otrosi  los  preuilegios,  de- 
zimos, que  ninguno  non  los  deue  mandar  fazer  de 


nueuo,  nin  confirmar,  ¡si  non  el  Rey  mismo:  nin  aun- 
que sean  fechos  por  su  mandado,  non  los  dcuc  otri) 
dar,  si  non  el  Rey  de  su  mano.  E  esto  tuuieron  por 
bien  los  Sabios  antiguos,  porque  non  pudiesse  y  ser 
fecho  yerro  ninguno:  e  otrosi  porque  los  que  reci- 
biessen  los  preuilegios,  e  las  gracias  del  Rey,  lo 
agradecicssen  a  aquel  que  es  poderoso  de  los  dar, 
e  de  cuyas  manos  los  reciben.  Las  cartas  foreras,  e 
los  juyzios  que  juzgaren,  dezimos  otrosi,  que  las 
pueden  dar  los  Adelantados,  o  los  Alcaldes  de  casa 
del  Rey.  E  las  otras  cartas  que  son  en  razón  de  las 
cosas  que  el  Rey  manda  fazer,  o  recabdar,  también 
en  fecho  de  Justicia,  como  de  rentas,  o  de  cosechas 
o  de  cuentas;  e  otrosi  de  mandaderias,  o  en  las 
otras  cosas  que  tangán  en  fecho  del  Rey,  o  de  su 
Corte,  o  de  su  Casa,  o  de  las  otras  cosas  que  son 
suyas  conoscidamente  por  el  Reyno;  non  las  dcuc 
mandar  dar  si  non  el  Rey,  o  aquellos  Ofliciales,  a 
que  las  el  mandare  dar  señaladamente.  Onde  dezi« 
mos,  que  qualquier  que  fiziesso  contra  lo  que  esta 
ley  manda,  dando  preuilegio,  o  carta  de  otra  mane- 
ra, que  es  falsario:  e  mandamos,  que  aya  la  pena 
que  dize  en  el  Titulo  de  los  Falsarios. 


N.  8954. 


LEY  XXVIL 


Quien  puede  judgar  los  Priuilegios,  c  las  Cartas: 
e  como  se  deuen  judgar^  e  emendar. 

Quien  deue  judgar  los  preuilegios,  e  las  cartas, 
si  alguna  dubda  y  acaeciere,  queremoslo  mostrar 
por  esta  ley.  Onde  dezimos,  que  preuilegio  de  do- 
nadío de  Rey,  non  lo  deue  ninguno  judgar  si  non 
el  mismo,  o  los  otros  que  reynaren  después  del:  los 
otros  preuilegios  de  confirmación  en  que  diga,  va- 
lan  assi  como  valieron  fasta  aquel  tiempo  en  que 
fueron  confirmados,  o  fasta  otro  tiempo  señalado,  o 
como  valieron  en  tiempo  de  los  otros  Reyes;  o  en 
los  que  dize,  saluo  los  derechos  de  los  preuilegios 
de  los  otros  Reyes;  bien  los  pueden  judgar  aquellos 
que  son  puestos  para  judgar  aquellas  tierras,  do  los 
preuilegios  fueren  mostrados;  en  tal  manera,  que  si 
aquellos  contra  quien  los  a4uzen,  negaren  que  non 
valieron  assi,  que  lo  manden  prouar  a  aquellos  que 
los  muestran,  e  lo  libren  por  juyzio,  según  fuere  pro- 
uado.  E  si  fueren  preuilegios  en  que  diga  la  confir- 
mación, sainos  los  derechos  de  los  preuilegios  de  ios 
otros,  e  dixeren  aquellos  contra  quien  los  aduzen, 
que  tienen  los  preuilegios  que  fueron  dados  ante 
que  aquellos;  deueniós  fazer  aduzir,  también  los 
vnos  como  los  otros,  e  catar  quales  fueron  dados 
primeros.  £  ios  que  fallaren  que  fueron  dados  pri- 
mero, mandamos  que  valan,  si  fueron  vsados  como 
deuian.  E  si  tal  dubda  y  fallaren  que  ellos  non  la 
puedan  librar  por  si,  deuen  embiar  amas  las  partes 


lid 


con  sus  preuilcgios  al  Rey,  que  la  libre  el.  E  si  en 
las  otras  carcas  foreras,  o  de  gracia  que  el  Rey  fa- 
ga, nasciere  contienda  sobre  ellas,  deuenlas  otrosí 
judgar  los  Juezes  ante  quien  parescieren,  tomando 
el  entendimiento  dellas  a  la  mejor  parte,  e  a  la  mas 
derecha,  e  a  la  mas  prouechosa,  e  a  la  mas  verda- 
dera según  derecho.  E  si  alguno,  de  los  que  loouie- 
ren  de  judgar,  fiziere  contra  lo  que  en  esta  ley  di- 
ze,  judgando  alguna  dellas  maliciosamente,  e  a  ma- 
la parte,  non  deue  valer  Jo  que  judgare.  E  deue  el 
ser  dado  por  malo,  e  por  enfamador:  e  las  partes 
deuen  yr  al  Rey,  que  les  libre  aquella  dubda  como 
el  tuuiere  por  bien. 


N.  3955. 


LEY   XXVIII. 


Que  fuerza  han  las  Cartas,  e  los  Preuilegios:  e  en 
guantas  maneras  se  deuen  guardar. 

La  fuerza  que  han  los  preuilegios,  e  las  cartas, 
de  qual  manera  quier  que  sean,  querérnosla  mos- 
trar por  estas  leyes;  e  departir,  en  quantas  guisas 
son,  e  en  que  manera  se  ganan.  Onde  dézimos  assi; 
que  las  vnas  se  ganan  según  fuero,  e  las  otras  con* 
tra  fuero.  £  la  tercera  manera  es,  de  otras  cartas 
que  non  se  ganan  según  fuero,  pero  non  son  contra 
el.  E  Nos  queremos  fablar  en  esta  ley,  de  las  pri- 
meras cartas  que  se  ganan  según  fuero,  e  dezimos, 
que  estas  que  assi  son  ganadas,  son  aquellas  en  que 
manda  el  Rey ,  o  los  otros  que  dan  las  cartas  por  el, 
por  cumplir  alguna  cosa  señalada  según  fuero:  e 
porende  tales  cartas,  dezimos,  que  han  fuerza  de 
ley,  e  deuense  entender,  e  judgar  sin  escatima,  e  sin 
engaño,  assi  como  ley:  e  los  preuilegios,  dezimos 
otrosi,  que  han  fuerza  de  ley,  sobre  aquellas  cosas 
en  que  son  dados.  Ca  preuilejo  tanto  quiere  dczir, 
como  ley  apartada,  e  dada  señaladamente  a  pro  de 
alguno,  assi  como  de  suso  mostramos. 


N.  3956. 


LEY  XXLX. 


Que  las  Cartas  que  fueren  ganadas  contra  la  Fe, 
que  non  valan:  e  como  se  deuen  cumplir  las  Car^ 
tas  que  fueren  ganadas  contra  los  derechos  del 

Rey. 

Cartas,  o  preuile'gios  y  a  de  otra  manera,  que 
son  contra  fuero,  e  contra  derecho:  estas  pueden 
ser  ganadas  en  muchas  guisas.  Ca,  o  son  contra  de- 
recho de  nuestra  Fe,  de  que  fablamos  en  el  primero 
libro,  o  contra  los  derechos  del  Rey,  o  son  contra 
derecho  del  Pueblo,  comunalmente,  o  contra  dere- 
cho de  algún  ome  señalado.  E  de  cada  vna  destas 
diremos  que  fuerza  han,  e  quales  deuen  valer,  e 
quales  non.  E  dezimos,  (jut  si  son  contra  la  nuestra 
Fe,  non  han  fuerza  ninguna,  nin  deuen  ser  rectbi* 


das  en  nivgnna  yitancra,  nin  dtucn  valer,  E  .si  fue- 
ren contra  los  derechos  cl;l  Rey,  non  deuen  luego 
ser  las  primeras  cumplidas.  Ca  non  han  fuerza  nin- 
guna, porque  pueden  ser  dadas  con  pricssa  de  afin- 
camieiito,  o  con  gran  cuyta,  non  podiendo  al  fazcr,. 
por  desuiar  grand  su  daño;  o  auicndo  de  ver  otras 
cosas  por  que  non  pudiessc  y  parar  mientes:  mas 
aquellos  a  quien  las  cmbiare,  déucnJo  íazer  saber 
al  Rey;  como  recibieron  tales  cartas,  que  eran  con- 
tra sus  derechos  o  amenguamPento  dellos,  que  le? 
embie  dezir  como  fagan;  e  si  les  embiare  las  segun- 
da ^rtas'en  aquella  misma  razón,  deuenlas  cum- 
plir. Empero  deuen  después  embiar  dezir  al  Rey,, 
que  las  cumplieron;  mas  que  eran  a  su  daño,  e  con- 
tra su  derecho.  E  esto  han  de  fazer,  porque  el  Rey 
entienda,  que  fizieron  lo  que  mando. 


N.  :3957. 


LEY  XXX. 


Como  non  deue  valer  Caria  que  sea  ganada 

contra  derecho. 

Si  contra  derecho  comunal  de  algún  Pueblo,  o  a 
daño  del,  fueren  dadas  algunas  cartas,  non  deuen 
ser  cumplidas  las  primeras.  Ca  non  han  fuerza  por- 
que son  a  daño  de  muchos;  mas  deuenlo  mostrar  al 
Rey,  rogándole,  e  pidiendo  merced,  sobre  aquello 
que  les  embia  mandar  en  aquella  carta.  Empero  si 
después  el  Rey  quisiere,  en  todas  guisas,  que  sea, 
deuen  cumplir  lo  que  el  mandare.  E  si  son  contra 
derecho  de  alguno  señaladamente,  assi  como  .que  le 
tomen  lo  suyo  sin  razón,  e  sin  dereclio,  o  que  le  fa- 
gan otro  tuerto  conocidamente  en  el  cuerpo,  o  en 
el  auer;  tales  cartas  non  hají  fuerza  ninguna,  nin  so 
deuen  cumplir,  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Rey 
aquellos  a  quien  fueron  embiadas,  que  les  embio 
dezir  la  razón  porque  lo  manda  fazer.  Ca  todo  orno 
deue  sospechar,  que  pues  que  el  Rey  entendiere  el 
fecho,  que  les  non  mandara  cumplir  la  carta. 

NOTA.    Véanse  los  leyes  pacstas  bojo  los  números  1393  bns« 
ta  1397. 


N.  3958. 


LEY  XXXI. 


Como  non  deue  valer  Carta  que  sea  contra  Derecho 

natural» 

Contra  Derecho  natural  non  deue  dar  preuillejo, 
nin  carta,  Emperador,  nin  Rey,  ni  otro  Señor.  E  si 
la  diere,  non  deue  valer:  e  contra  Derecho  natural 
seria,  si  diessen  por  preuillejo  las  cosas  de  vn  omc 
a  otro,  non  auiendo  fecho  cosa,  por  que  las  deuies- 
se  perder  aquel  cuyas  eran.  Fueras  ende,  si  el  Rey 
las  ouiesse  menester,  por  fazer  dellas,  o  en  ellas  al- 
guna lauor,  o  alguna  cosa,  que  fuesse  a  pro  comu- 
nal del  Rey  no;  assi  como  si  fuesse  alguna  heredad 
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en  que  ouiessen  a  fazer  Castillo,  o  Torre,  o  Puente,  * 
o  alguna  otra  cosa  semejante  destas,  que  tornasse  a 
pro,  o  a  amparamiento  de  todos,  o  de  algún  lugar 
señaladamente.  Pero  esto  deuen  fazer  en  vna  destas 
dos  maneras;  dándole  cambio  por  ello  primeramente^ 
o  comprandogelo  según  que  valiere. 

NOTA.    Véase  lo  anotado  al  número  anterior. 


N.  3959. 


LEY  XXXIT. 


Como  non  deue  valer  Carla  que  alguno  ganasse,  que 
nunca  fuesse  tenudo  de  dar,  nin  de  responda  p6r 
la  cosa  que  deuia. 

Van  afincadamente,  e  demandan  ornes  y  ha,  a  las 
vegadas,  a  los  Reyes,  que  les  den  preuillejo,  e  car- 
tas, sobre  cosas  que  les  piden,  que  gelas  han  a  otor- 
gar, maguer  que  entiendan,  que  son  contra  dere- 
cho: e  esto  han  a  fazer,  mas  por  enojo  grande  que 
dellos  resciben,  que  por  sabor  que  han  de  lo  fazer. 
E  los  que  estas  cartas  ganan,  mueuense  maliciosa- 
mente, a  demandar  su  pro  a  daño  de  otro.  Ca  tales 
y  ha  que  le  piden  cartas,  en  que  les  otorgue,  que  el 
debdo  que  deuen  a  otro,  que  nunca  sean  tenudos 
de  gelo  dar,  nin  de  les  responder  por  ello:  e  porque 
tal  carta  como  esta  es  contra  el  Derecho  natural, 
tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  el  Judgador  an- 
te quien  paresciere,  non  consienta  que  sea  creyda» 
nin  vala. 


N.  3960. 


LEY  XXXV. 


Por  que  cosas  se  pierden  las  Cartas  del  Rey, 

Quanto  tiempo  duran  las  cartas  foreras, queremos- 
lo  mostrar  por  esta  ley,  e  dezimos  que  las  cartas  fo- 
reras, que  son  dadas  para  mouer  pleyto,assi  como  de- 
manda que  quiera  alguno  fazer  de  nueuo,  o  de  otra 
que  sea  comenzada,  de  que  non  pueda  auer  derecho, 
que  tales  cartas  como  estas,  han  tiempo  de  durar  fas- 
ta vn  año,  seyendo  biuo  el  que  la  mando  dar,  e  el  que 
la  gano,  e  aquel  contra  quien  fue  ganada.  Ca  murien- 
do alguno  destos,  ñon  deue  valer  la  carta,  si  el  pley- 
to  non  es  comenzado,  a  lo  menos,  por  emplazamien- 
to; mas  pues  que  comenzado  fuere  desta  manera, 
deue^valer  la  carta,  para  delibrarse  el  pleyto  dende 
adelante  por  ella,  entre  aquellos  cuyo  es  el  pleyto, 
o  sus  herederos.  Empero  si  el  contendor  de  aquel 
contra  quien  fue  ganada  la  carta,  ganare  otra  so- 
bre aquel  mismo  pleyto,  contra  aquel  su  contendor 
que  gano  la  primera,  e  non  quisiere  de  aquella  car- 
ta  vsar  fasta  vn  año,  podiendolo  fazer;  dezimos,  que 
la  primera  carta  que  se  pierde,  porque  non  vso  de- 
11a  en  aquel  tiempo  del  año,  segund  que  diximos,  e 
deuen  judgar  por  la  segunda.  Mas  si  fuere  carta 


que  sea  ganada  sobre  el  pleyto  de  alzada,  o  sobre 
juyzio  afinado,  tal  carta  deue  valer  por  todavía,  pa- 
ra poderse  defender  por  ella.  Pero  si  le  demanda- 
ren, e  non  la  quisiere  mostrar  para  defenderse  con 
ella,  si  entrare  en  pleyto,  e  se  defendiere  por  otra 
razón,  e  dieren  juyzio  contra  el;  piérdese  la  carta, 
e  dalli  adelante  non  se  puede  defender  por  ella, 
porque  non  fue  mostrada  en  el  tiempo  que  deuia. 


N.  3961. 


LEY  XXXVL 


De  las  Cartas  que  son  ganadas  por  engaño. 

Perderse  podrían  las  cartas,  de  que  diximos,  en 
muchas  maneras,  de  guisa  que  non  valdría:  e  Nos 
queremoslo  mostrar  en  esta  ley,e  dezimos  assi;que 
si  carta  fuere  ganada,  diziendo  mentira,  e  encu- 
briendo la  verdad,  que  non  deue  valer.  E  otrosi  de- 
zimos,  que  sí  alguno  ganare  carta  sobre  alguna  co- 
sa, e  su  contendor  ganare  otra  carta,  en  que  faga 
enmiente  della,  que  non  deue  valer  la  primera;  mas 
si  non  fiziere  emiente  della,  deue  valer  la  primera, 
e  non  la  segunda.  E  esto  dezimos,  si  el  que  ganare 
la  primera,  se  quisiere  defender  por  ella,  razonan- 
do como  non  faze  enmiente  an  la  segunda  carta  de 
la  primera  que  el  gano.  E  si  assi  non  lo  razonare, 
deue  valer  la  segunda,  e  lo  que  fuere  judgado  por 
ella.  Empero  si  alguno  ganare  carta  sobre  alguna 
cosa,  e  su  contendor  ganare  otra  sobre  aquel  mis- 
mo pleyto,  si  ambas  las  cartas  fueren  para  vn  Al- 
calde, e  naciere  dubda  sobre  ellas;  assi  como  si  fue- 
ron dadas  en  vn  dia,  o  de  otra  manera  qualquier, 
de  guisa  que  non  pueda  entender  el  Alcalde,  qual 
fue  dada  primero;  non  deue  judgar  por  ninguna  de- 
ltas, mas  deuelo  embiar  dezir  al  Rey,  que  mande  y 
lo  que  touiere  por  bien.  E  sí  tales  cartas  fueren  ga- 
nadas, la  vna  para  vn  Alcalde,  e  la  otra  para  el  otro, 
desque  los  Alcaldes  lo  sopieren, deuense  ayuntaren 
vno,  e  acordarse,  qual  dellos  deue  judgar  aquel 
pleyto.  E  si  por  auentura  ellos  non  se  pudieren 
acordar,  deuen  yr,  o  embiar  sus  cartas  al  Rey,  si 
fuere  cerca  de  aquella  tierra  fasta  tres  jornadas, 
que  les  libre  aquella  dubda.  E  si  mas  lejos  fuere, 
deuen  yr,  o  embiar  al  Adelantado  mayor*  del  Rey, 
si  fuere  otrosi  en  aquella  tierra,  o  a  alguno  de  los 
Adelantados  menores,  que  les  libren  aquella  dubda. 
E  esto  que  diximos  de  los  Adelantados,  entiéndese,  si 
el  pleyto  fuere  en  alguna  de  las  tierras,  o  los  ha. 
Mas  si  fuere  en  otra  tierra,  o  non  aya  Adelantados, 
deuen  yr  a  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de 
judgar  en  las  Ciudades,  o  en  las  Villas,  que  les  li- 
bren aquella  dubda.    . 
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N   8962. 


LEY  XXXVII. 


Que  las  Cttrtas  que  son  ganadas  con  engaño  non 

deuen  valer. 

Mas  maneras  y  ha  aQi>,  por  que  se  pueden  per- 
der la»  partas,  de  las  que  diximos  en  estas  otras  Ie- 
rres. Onde  dezimos,  que  si  alguno  gana  carta  sobre 
algund  pleyto  señalado;  e  su  contendor  gana*  otra 
general,  en  que  comprehenda  muchas  cosas;*maguer 
que  en  esta  segunda  faga  enmiente  de  la  primera 
si  non  fablare  de  aquella  cosa  señaladamente,  so- 
bie  que  el  otro  gana  la  primera  carta;  «iezimos  que 
se  pierde  la  segunda,  e  deue  valer  la  primera.  Otro- 
sí dezimos»  que  si  alguno  gana  dos  cartas  sobre  al- 
gún pleyto,  tal  la  vna  como  la  otM,  para  sendos  Al- 
caldes, para  fazer  trabajar  a  su  contendor;  que  se 
pierden  ambas  a  dos,  e  non  deuen  yater,  si  aquel 
pleyto  demandaren  por  ambas  las  cartas:  ca  non 
es  derecho,  que  vah  la  carta  que  es  ganada  con 
engaño;  ante  dezimos,  que  deue  pechar  las  costas,  e 
las  misiones,  a  la  otra  parte,  que  fizo  por  razón  de 
aquel  engaño:  mas  si  ganare  dos  cartas  de  vna  mane* 
ra  para  vn  Alcalde,  valer  deuen,  ca  tanto  es,  como  si 
ganasse  vna  sola:  ca  bien  semeja,  que  lo  fizo  mas 
por  guardar,  que  si  la  vna  perdiesse  que  le  fíncasse 
la  otra,  que  non  por  fazer  mal  ^  otrí.  E  dezímos 
aun,  que  si  algunos  se  emplazaren  para  dia  señala- 
do ante  el  Rey,  quier  se  emplazen  ellos  por  si,  o 
los  emplaze  otri.  £  otrosi  aquellos  que  ouieren  al- 
zada a  casa  del  Rey,  o  algún  lugar  otro  do  se  da- 
uen  alzar  con  derecho;  también  de  los  vnos  como 
de  los  otros,  destos  sobredichos,  el  que  se  adelanta- 
re, e  ganare  carta,  ante  del  plazo,  sin  su  contendor, 
quier  la  gane  de  casa  del  Rey,  o  de  los  otros  luga- 
res, ol  auian  a  librar  su  emplazamiento,  o  su  alza- 
da; dezimos,  que  tal  carta  como  esta  piérdese,  e 
non  deue  valer,  porque  fue  ganada  arteramente,  e 
con  engaño. 


N,  3968. 


LEY  XXXVIIÍ. 


Toaría  que  descomulgado  gana  non  vale;  nin  al  que 
la  gano  encubriendo  alguna  cosa  del  Pleyto  que 
sea  comenzado^  o  de  otro  fecho. 

Perdidas  otrosi,  tenemos,  que  son  aquellas  cartas, 
que  se  ganan  en  alguna  destas  maneras  que  dire- 
mos en  esta  ley;  asst  como  si  ei  que  fuesse  desco- 
mulgado aegun  derecho  de  Santa  Eglesia,  ganasse 
carta  para  mouer  pleyto  nueuamente  contra  algu- 
no: ca  tal  caria  como  esta  piérdese,  e  non-  deue  va- 
ler. E  si  alguno  gana  otrosi  carta  del  Rey,  sobre 
pleyto  que  sea  ya  comenzado  ante  los  Alcaldes,  o 
ante  aquellos  que  han  poder  de  judgar,  porque  su 
contendor  non  aya  derecho,  o  el  pleyto  se  desate, 

Tom.  III. 


o  se  rebuelua,  scyendo  el  pleyto  acabado:  tal  carta 
como  esta,  dezimos  que  rjon  deue  valer,  si  non  fizie- 
re  enmiente  en  ella,  de  todo  !o  que  es  ya  passa- 
do  en  el  pleyto,  ante  aquellos  que  lo  oyeren,  e  ^ue 
lo  deuen  judgar.  Mas  si  este  aíúl  fiziesse  enmiente 
en  ella,  agrauiandpse  del  tuerto  que  le  fazen,  mos- 
trando razón  derecha  porque  la  pueda  ganar,  dezi- 
mos que  bien  deue  valer  la  carta,  que  alguno  ganare 
en  esta  razón.  Otrosi  dezimos,  que  no  deue  valer  la 
carta  que  alguno  ganasse,  dtziendo  que  le  fízieron 
tuerto,  o  demás,  sabiendo  la  razón  por  que  le  fue 
fecho,  e  callándola,  e.  non  la  queriendo  dezin  Otro- 
si desimos,  que  si  alguno  ganare  carta  del  Rey,  de 
perdón  de  malfetrias  que  aya  fecho,  o  sobre  entre- 
ga, o  otra  cosa  alguna  que  le  fagan;  diziendo  algu* 
na  partida  de  aquello,  por  que  le  pide  perdón,  o 
por  que  le  ruega,  e  encubriendo  lo  al;  que  tal  carta 
como  esta  non  vale,  porque  negó  la  verdad.  E  toda 
cosa  que  por  ella  sea  fecha,  o  dada,  o  prometida 
non  deue  otrosi  valer.  Mas  si  fuere  de  perdón  de  su 
cuerpo  señaladamente  por  mal  fecho  que  ouiesse 
fecho,  deue  valer  en  aquellas  cosas  sobre  que  el  de- 
mando perdón,  e  non  en  otra  razón. 


N.  8964. 


LEY  XXXIX. 


Caria  que  sea  contra  otfo,  o  contra  alguna  postura ^ 
non  vale,  si  nonfiziere  mención  de  la  primera^  nin 
la  que  fuere  ganada  por  otri  sin  Personería, 

m 

Por  otras  maneras  muchas  se  pueden  perder  las 
cartas,  de  guisa  que  non  deuen  valer,  que  quere- 
mos aqui  dezirr  como  si  alguno  touiere  carta  de 
gracia,  o  de  merced,  que  el  Rey  le  aya  fecho,  si 
otro  alguno  ganare  carta  que  sea  contra  aquella, 
non  deue  valer  la  segunda  carta;  si  non  fiziere 
emiente  en  ella  de  la  otra,  que  fue  dada  primero, 
de  guisa  que  diga  en  ella  señaladamente,  que  la 
otra  carta  primera  non  vala.  Otrosi  dezimos,  que  si 
RicoB  oknes,  o  Concejos,  pusieren  postura  entre  si 
que  sea  a  pro  del  Rey,  e  del  Re3'no,  e  que  non  sea 
a  su  daño,  e  otro  alguno  ganare  carta  que  sea  ccm- 
tra  aqualla  postura;  que  tal  carta  como  esta  non 
deue  valen  ca  piérdese  por  esta  razón,  porque  fue 
ganada  como  non  deuia,  encubriendo  la  verdad. 
E  esto  mismo  dezimos,  si  fuere  ganada  contra  pri- 
uillejo  que  tenga  alguno,  de  heredamiento,  o  fran- 
queza, o  otra  merced,  que  el  Rey  le  aya  fecho. 
Otrosi  deámos,  que  se  pierde  la  carta,  que  es  ga- 
nada sin  personeria  de  aquel  cuyo  es  el  pleyto,  si 
non  fuere,  aquel  que  la  gana,  de  aquellos  que  pue- 
den razonar  pleyto  de  otro  sin  personeria,  assi  co- 
mo diximos  en  el  Titulo  de  los  Personeros. 
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N.  8965. 


LEY    XL. 


Que,  la  Carla  que  alguno  ganare  sobre  cosa  (¿ueper- 
Untzca  a  muchos  comunalmente ,  que  se  pueden 
tos  otros  aprouecliar  dclla,  aunque  non  faga  men- 
ción de  todos. 

De  90  vno  han  a  las  vegadas  algunos  ornes  here- 
dad, o  casa,  o  torre,  o  otra  cosa,  que  les  pertenece 
comunalmente  a  todos,  por  razón  de  heredamiento, 
o  de  compañía,  o  en  otra  manera:  e  acaece  que  re- 
ciben en  tal  heredamiento,  tuerto  o  daño,  o  deson- 
rra,  sobre  que  embian  pedir  merced  al  Rey,  que  les 
de  Juez;  que  les  faga  alcanzar  derecho  en  esta  ra- 
zón, o  que  les  ampare.  E  en  tal  caso  como  este  de- 
zimos, que  si  alguno  dellos  ganare  tal  carta  del  Rey» 
que  de  tai  carta  se  pueden  aprouechar  todos,  ma- 
guer non  se  faga  en  ella  mención  de  todos  los  otros 
a  quien  pertenece. 


N.  3066. 


LEY  XLIL 


Quales  Previllejos   valent  e  porque  cosas  se  pueden 

perder. 

Los  preuillejos  han  sus  tiempos^^en  que  deuen  va^ 
1er.  E  otros  en  que  se  pueden  perder.  E  Nos  dire- 
mos primero  de  los  tiempos  en  que  valen,  e  des- 
pués, de  como  se  pierden!  Onde  dezimos,  que  los 
preuillejos  de  la  franqueza,  que  son  de  quitamiento 
de  pecho  del  Rey,  o  portadgo  que  non  den  por  sus 
Reynos,  o  los  quitassQ  de  otro  seruicio,  o  de  otra 
cosa  que  deuiessen  fazer  al  Rey  señaladamente, 
que  tales  preuillejos  valen  por  siempre.  Empero  por 
este  lugar  se  pierden,  si  aquellos  que  los  touieren, 
non  vsaren  dellos  fasta  treynta  años,  del  día  en  que 
les  fueron  dadotf.  Otros  preuillejos  y  ha  de  otra  ma- 
nera, que  da  el  Rey,  en  que  otorga  a  aquellos  que 
los  da,  que  fagan  alguna  cosa  nueuamente,  que  non 
pueden  fazer  sin  mandado  del;  asi  como  feria,  o 
mercado;  o  si  les  mandasse  que  vendiessen  alguna 
cosa,  que  era  ante  vedada,  o  que  sacassen  alguna 
cosa  del  Reyno,  que  por  vedamiento  non  osassen 
ante  sacar;  o  si  vsasen  de  uender  por  vna  medida, 
e  les  otorgasse  que  vendiessen  por  otra;  o  9tras  co- 
sas qualesquier  que  fuessen  destas  maneras:  tales 
preuillejos  como  estos  duran  por  siompre,  si  vsaren 
dellos  fasta  diez  años,  desde  el  día  que  les  fueron 
dados;  mas  si  fasta  este  tiempo  non  usaren  dellos, 
dende  adelante  [nerdense,  e  non  deuen  valer.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  alguno  touiere  preuillejo,  e  vsare 
del  mal,  assi  como  si  passare  a  mas,  o  fiziere  mas 
cosas,  que  en  el  preuillejo  fueren  dadas;  tal  preuille- 
jo  pierdesse,  e  lo  que  por  el  fue  dado:  ca  derecha 
cosa  es,  que  los  que  vsaren  mal  de  la  gracia  o  de 
]a  merced,  que  los  Reyes  les  fazen,  que  la  pierdan. 


N,  3967. 


LEY  XLIII. 


Que  quien  faze  contra  su  Preuillejo  como  non  deue^ 

lo  pierde. 

Pues  comenzado  auemos  a  fablar  de  los  preuille- 
jos, queremos  aqui  dezir  otras  cosas  en  tMa  ley, 
por  que  deuen  valer.  E  otrosí,  por  quales  cosas  se 
pierden:  e  dezimos,  que  si  Ricos  ornes,  o  Concejos, 
o  otros  üzíessen  alguna  postura,  entre  si,  que  fJega 
al  Rey,  e  aquella  postura  les  confirmare  por  su  pre- 
uillejo: tal  preuillejo  como  este  deue  valer  por  siem- 
pre. Pero  la  primera  vez  que  ellos  mismos  fizieren 
contra  el,  piérdese,  e  non  deue  valer,  dende  adelan- 
te, a  aquellos  que  le  quebrantaron.  E  sin  esto,  deuen 
pechar  al  Rey  la  pena,  que  fuere  puesta  en  aquel 
preuillejo.  Otros!  dezimos,  que  si  el  Rey  da  preui- 
llejo dé  donación  a  alguno,  en  aquella  sazón  en  que 
fue  dado,  non  se  tomaua  en  grand  daño»  e  después 
aquellos  a  qi}ien  lo  el  Rey  dio,  vsaren  del  en  tal 
manera,  que  se  torne  en  daño  de  muchos  comunal- 
mente, tal  preuillejo  como  este,  dezimos,  que  de  la 
hora  que  comenzó  a  tornarse  en  daño  de  muchos, 
comodiximos,  qu3  se  pierde,  e  non  deue  valer.  Otro- 
sí dezimosy  q|ie  si  alguno  touiere  preuillejo,  quel  aya 
dado  el  Rey  sobre  alguna»  cosas,  e  le  demandaren 
en  juyzio  alguna  dellas,  e  non  se  defendiere  por  el 
razonando  como  tiene  preuillejo  sobre  aquella  cosa, 
si  juyzio  fuere  dado  contra  el  en  aquel  plcyto,  e  non 
se  alzare  del,  piérdese  el  preuillejo  por  siempre, 
quanto  en  aquello  señaladamente  sobre  que  fue  da- 
do el  juyzio. 


N.  3968. 


LEY  XLIV. 


Qualej  Preuillejos  oalen^  e  quales  non. 

« 

Non  deue  ser  creydo  el  preuillejo,  nin  la,  carta 
plomada,  en  que  non  fuesse  escrito  el  nome  del 
Rey,  que  lo  dio,  e  el  día,  el  mes,  e  el  año,  en  que 
fue  fecho,  e  quantos  años  ha  que  reyna  el  Rey,  que 
lo  maixdo  fazer;  o  que  non  fuesse  sellado  de  su  sq^ 
lio,  o  firmado  con  el  signo,  que  vsaua  fiízer  el  Rey, 
de  quien  faze  mención  el  preuillejo.  Otrosi  dezimos 
que  si  el  preuillejo  desacordasse  del  curso,  e  de  la 
manera,  en  que  costumbrauan  a  fazer  los  otros  pre- 
uillejos que  solía  dar  aquel  Rey  mismo,  que  non  de« 
uo  ser  creydo.  E  aun  dezimosi  que  non  deue  ser 
creydo,  si  fuere  raso,  o  sopuntado  en  higar  sospe- 
choso, o  si  fuere  roto,  o  tajado,  según  de  auao  mos- 
tramos. E  mas  aun  dezimos,  que  el  traslado  de  nin- 
gún preuillejo  non  deue  ser  creydo.  Fueras  ende, 
si  lo  otoi^asse  el  Rey,  e  lo  mandasse  sellar  de  su 
sello. 
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N.  3969. 


LEY  XLV. 


Quales  Cartas  son  generales. 


Generales  son  llamadas  las  cartas,  que  compre- 
henden  muchas  cosas,  non  señalando  ninguna,  assi 
como  las  cartas  en  que  dize:  A  todos  los  que  esta 
carta  vieren;  o  en  las  que  dize:  Mandovos  que  re- 
cabdedes,  o  emplazedes,  o  fagades  tal  cosa;  señalan- 
do a  todos  aquellos,  que  tal  fecho  fizieron;  o  los  que 
vos  dixere  este,  que  Ueua  la  carta.  E  otrosí  las  car- 
tas que  el  Rey  embiasse  por  si  en  esta  manera  mis- 
ma, sobre  alguna  cosa  que  acaesciesse.  £  demás  de- 
zimos aun,  que  si  carta  fuessé  embiada,  en  que  no- 
me  señaladamente  a  alguno  sobre  alguna  razón,  e 
después  la  volviesse  con  otras  muchas;  assi  como  si 
querellasse:  Fulan  me  fizo  este  tuerto,  e  otros  mu- 
chos; o  si  dixesse:  Demando  tal  cosa,  e  otras  mu- 
chas: tales  cartas  como  estas,  maguer  nome  en  ellas 
personas  señaladas,  o  cosas  ciertas,  porque  las  buel- 
ue  con  otras  muchas,  tornase  a  ser  en  aquella  ma- 
nera que  las  otras  que  caboprenden  mucho:  e  to- 
das estas  cartas,  sobredichas  en  esta  ley,  han  no- 
naes,  generales,  porque  caboprenden  en  si  muchas 
cosas. 


N.  3970. 


LEY  XLIX. 


De  quantas  maneras  son  las  Cartas  de  gracia. 

De  gracia  y  ha  otras  cartas,  que  dan  los  Reyes, 
e  los  otros  Señores  que  por  razón  de  su  poderío  las 
pueden  dar.  E  estas  se  dan  por  alguna  flestas  tres 
razones.  La  primera,  por  pro  que  ende  nace.  La 
segunda,  porque  acaecen  cosas,  por  que  ha  menes- 
ter que  sean  dadas;  e  si  assi  non  fuesse,  que  se  po- 
dría tomar  en  daño.  La  tercera,  por  merecimiento 
de  seruicio  que  aya  alguno  fecho,  o  por  bondad  que 
aya  en  si.  E  dezimos,  que  hA  cartas  de  gracia  que 
son  dadas  por  pro,  son  en  estas  maneras:'assi  como 
aquellas  que  dan  de  quitamiento  de  pecho,  o  de  por- 
tadgo,  a  los  que  pueblan  algún  lugar,  o  fazen  algu- 
nas lauores  de  Villas,  o  de  Castillos,  o  de  Puentes, 
o  de  otros  lugares,  que  sean  a  pro  de  la  tierra.  E 
otrosi  aquellas  que  son  dadas,  de  quitamiento  de  pe- 
cho, a  los  que  recibieron  algún  daño;  assi  como  por 
guerra»  o  por  tempestad,  que  les  tollio  sus  frutos,  o 
los  otros  bienes  que  han;  o  aquellos  que  reciben  al- 
gunas ocasiones  en  éus  cuerpos,  por  que  el  Rey  les 
faze  otrosi  merced,  en  quitarlos  de  pecho,  o  les  fase 
otra  gracia  señaladamente.  E  otrosi  aquellas  que 
son  dadas,  quando  perdona  el  Rey  a  algunos  mal 
fechores,  o  algunos  yrados,  por  recebir  dellos  gran- 
des seruieios,  que  sean  a  pro  del,  e  del  Reyno. 


N.  3971. 


LEY  L, 


De  las  Cartas  de  gracia,  que  da  el  Rey,  jjorque  non 

venga  daño  a  su  tienda. 

Otra  gracia  y  ha,  que  pueden  fazer  los  Reyes 
por  sus  cartas,  quando  acaescen  cosas,  por  que  con- 
uiene  que  la  fagan.  E  si  non  la  fiziessen,  que  se  po- 
dría tornar  en  daño,  assi  como  si  ouiesse  echado  de 
la  tierra  a  algunos,  e  ouiesse  a  auer  tal  guerra  por 
que  los  ouiesse  a  coger;  o  touiesse  presos  a  algunos 
malfechores,  e  los  ouiesse  a  soltar  por  esta  razón 
misma;  o  perdonasse  a  otros  que  ouiessen  fecho  al- 
guna cosa  por  que  mereciessen  pena  en  los  cuerpos, 
e  en  los  aueres;  o  si  deuiesse  el  Rey  debda  a  algu- 
nos de  fuera  del  Reyno,  e  les  fiziesse  gracia,  que 
sacassen  del  Reyno  algunas  de  las  cosas  vedadas» 
porque  non  acaesciessen  prendas,  o  otras  cosas  que 
fuessen  a  daño  de  los  del  Reyno.  E  en  estas  cosas 
les  puede  el  Rey  fazer  gracia,  quando  quisiere,  e  en 
otras  semejantes  dellas,  guardando  que  non  pu- 
diesse  venir  porende  gran  daño  a  el,  nin  a  los  del 
Reyno. 


N.  3972. 


LEY  LL 


De  las  Cartas  de  gracia,  que  da  el  Rey  por  bondad 

o  por  merecimiento. 

Fermosa  gracia  es  la  que  el  Rey  faze  por  mere- 
cimiento de  seruicio  que  aya  alguno  fecho,  o  por 
bondad,  que  aya  en  si,  aquel  a  quien  la  gracia  faze. 
Por  merecimiento  de  seruicio,  assi  como  si  casa  al 
Rey,  o  alguno  de  sus  fijos,  o  acorriessc  al  Rey,  o  al 
Reyno  en  tiempo  de  guerra,  o  en  otra  sazón  que  lo 
auiessen  menester,  o  en  alguna  de  las  maneras  que 
diximos  en  el  libro  segundo  que  fabla  de  las  Hues- 
tes; o  le  ouiesse  otro  seruicio  fecho  señalado,  por 
que  el  Rey  le  ouiesse  a  fazer  gualardon  de  gracia; 
assi  como  heredamiento,  o  en  franqueza,  quitándo- 
le algunas  cosas,  que  era  tenudo  de  dar,  o  de  fazer 
al  Rey,  o  otorgándole  otras  honrras  señaladas,  por 
fazerle  gracia,  dándole  poder  sobre  algunas  tierras, 
o  sobre  algunas  Villas,  o  dándole  algún  lugar  en  su 
Corte  de  que  ouiesse  honrra,  e  pro;  otrosi  acogién- 
dole si  le  ouiere  echado,  o  perdonándole  por  semicio 
que  le  ouiesse  fecho,  o  otros  seruieios  que  le  podría 
fazer  semejantes  destos,  o  de  otra  manera,  por  que 
mereciesse  alguna  gracia  del  Rey.  Otrosi  dezimos^, 
que  por  bondad  que  falle  el  Rey  en  el  ome,  que  le 
puede  fazer  gracia,  assi  como  sil  fallare  leal^  o  -se- 
sudo, o  de  buen  consejo,  o  buen  Cauallero  de  ar- 
mas, o  por  otras  bondades,  que  aya  en  el,  por  que 
el  Rey  le  aya  a  fazer  gracia  a  el,  o  a  otros  algmnos 
por  el.  Ca  tal  gracia  como  esta  puédela  el  Rey  fa- 
zer a  estos,  que  diximos,  que  la  merecen  por  bon" 
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dad,  c  a  los  otros,  (|iie  discimos  de  sdso,  que  to  m<f< 
recen  por  seruicio  que  le  ayan  fecho. 


N.  3973. 


LEY  LII. 


De  las  Cartas  que  deuen  ser  cumplidas  smjdef/tOf  e 

sin  Juyzio. 

Qvales  cartas  deuen  ser  cumplidas  sin  pleyto, 
e  sin  juyzio  ninguno,  querérnoslo  aquí  mostraf,  e 
dezimos,  que  estas  son,  aquellas  en  que  manda  el 
Rey  a  alguno  fazer  algún  Fecho  señalado;  assi  co- 
mo si  le  mandasse  prender,  o  matar  algún  orne,  o 
derribar  torres,  o  otras  Fortalezas,  o  fazer  cumplir 
algún  juyzio,  o  otro  fecho  señalado  quel  mandasse 
fazer  ciertamente,  diziendo  en  la  carta:  Fazed  tal 
cosa  luego  que  esta  carta  vierdes.  Onde  dezimos, 
que  aquel  contra  quien  va  la  carta,  non  puede  po- 
ner defensión  ninguna  ante  si,  por  que  non  cunlpta 
aquello  quel  fue  mandado  portal  carta.  Fueras  en* 
de,  si  pudiere  mostrar  que  aquella  oarta  es  falsfl,  o 
si  fuere  carta  en  que  mande  cumplir  algún  juyzio, 
e  podiere  prouar  que  aquel  juyzio  fue  dado  por  faU 
sos  testigos,  o  por  fakas  cartas.  Empero  aquel  a 
quien  fuere  embiada  tal  carta,  bien  puede  recebir 
prucuas  sobre  tales  defensiones,  e  fazerlo  saber  al 
Rey,  que  mande  y  lo  que  touiere  por  bien;  mas  el 
non  deue  judgar  sobre  ellas,  pues  que  la  carta  man- 
da fazer  cosa  señalada,  e  non  le  da  poder  de  jud- 
gar. E  del  fecho  que  iiziere  aquel  a  qaten  fuere 
embiada  la  tal  carta,  non  se  puede  ninguno  alzar. 
Fueras  ende,  si  passare  a  demají  de  quanto  por 
aquella  carta  le  fue  mandado. 


N.  8974. 


LEY  LIIL 


Qjue  pena  deue  auer  aquel  que  gana  Carta  de  Cor* 

te  del  Bey  y  can  mentira. 

Non  es  sin  razón,  que  ayan  ¡Kína  aquellos  que 
ganan  cartas  de  Casa  del  Rey,  encubriendo  la  ver- 
dad, o  diziendo  mentira.  Ca  desto  se  leuantan  mu- 
chos males;  lo  vno,  que  engañan  a  aquellos  que  dan 
las  cartas,  e  fazenles  errar  en  ellas;  lo  al,  que  fazen 
daño  a  aquellos  contra  quien  son  ganadas,  fazien- 
doles  trabajar,  e  despender  lo  suyo  sin  derecho.  C 
otrosi  embargan,  como  non  deuen,  a  aquellos  a  que 
lleuan  lascarlas,  que  las  judguen;  estoroandolos  de 
otrat  cosas,  que  podrían  librar  con  derecho,  en 
quanto  se  detienen  en  sus  rcbueltas,  e  en  sus  men-» 
tiras.  E  poreñde  mandamos,  que  qualquier,  que  tal 
carta  ganare,  que  peche  los  daños,  a  aquel  contra 
quien  la  gano,  assi  como  los  el  otro  recibió,  e  las 
costas  dobladas.  Mas  si  tal  carta  fuere  ganada,  pa- 
ra fazer  justicia  de  alguno,  de  muerte,  o  de  lisioñ, 
o  para  prenderle,  o  fazerle  otra  desbonrra,  o  otro 


daño  en  su  cuerpo,  o  en  lo  suyo,  e  vsarc  della;  man- 
damos que  reciba  otra  tal  pena  el  que  la  gano,  qual 
recibió,  o  deuiera  recebir  aquel  contra  quien  fue 
ganada. 


NOTA.    Vé«M  It  21  tit.  34  Part.  7.* 


N.  3«75. 


LEY  LIV. 


1 


Como  deuen  ser  fechas  las  NotaSy  e  las  Carlas  de 

los  Escriuanos  públicos* 

En  toda  caiia  que  sea  fecha  por  mano  de  Escrí- 
uano  publico,  deuen  ser  puestos  los  nomes  de  aquc- 
líos  que  la  mandan  fazer,  c  el  plcyto  sobre  que  fue 
fecha,  en  la  manera  que  las  partes  lo  ponen  entre 
si,  e  los  testigos  que  se  acertaron  y,  e  el  dia,  e  el  mes^ 
e  la  era,  e  el  lugar^  en  que  fue  fecha:  e  quando  to- 
do esto  ouiere  escrito,  deue  dexar  vn  poco  de  es- 
pacio en  la  carta,  e  dende  ayuso  fazer  y  su  si^o^ 
e  escreuir  y  su  nome  en  esta  manera:  Yo  Fulano 
fiscriuano  publico  de  tal  lugar  estaua  delante,  quan- 
do los  que  son  escritos  en  esta  carta,  fizierun  el 
pleyto,  o  la  postura,  o  la  vendida,  o  et  cambio,  o  el 
testamento,  o  otra  cosa  qualquier,  assi  como  dize 
en  ella;  e  por  ruego,  e  por  mandado  dellos  cscrcui 
esta  carta  publica,  e  puse  en  ella  mió  signo,  e  es- 
creui  mi  nome:  e  ahonda  en  toda  carta  publica^  que 
sean  dos  Escriuanos  públicos  por  testigos,  sin  aquel 
que  faze  la  carta,  que  escriuan   sus  nónies  en  ella; 
o  si  por  auentura  tantos  Escriuanos  públicos  non 
pudieren  auer  en  el  lugar,  tomen  por  testigos  tres 
ornes  buenas f  que  escriuan  y  sus  nomes:  e  los  nomes 
de  los  testigos  deuen  ser  escritos  en  fin  de  la  carta^ 
ante  que  el  Escriuano  publico^  quelafizOf  escriuasu 
nome.  Pero  en  los  testamentos  deuen  ser  escritos 
mas  testigos»  assi  oomo  adelante  mostraremos  en 
el  Titulo  de  los  Testamentos  f:  ®  deue  ser  muy 
acuciosQ  el  Escriuano/dc  trabajarse  de  conocer  los 
ornes  a  quien  faze  las  cartas,  quien  son  %f  e  de  que 
lugar,  de  manera  que  non  pueda  y  ser  fecho  nin- 
gund  engaño.  E  quando  el  pleyto»  o  la  postura  fa- 
zen ante  el,  deuen  ser  delante  de  so  vno  aquellos  que 
an    de  ser  testigos,  e  apercebirlos,  e    mostrarlos^ 
quien  son  aquellos  que  fazen  la  postura^  e  en  que 
manera  la  ponen,  leyendo  la  nota  ante  ellos  todos,  E 
de  si  deue  dezir  el  Escriuano  a  aquellos  que  man- 
dan fazer  la  carta,  tí  otoi^an  todo  el  pleyto  en  la 
manera  ^ae  dize  en  aquella  nota,  que  leyó  ante 
eUos.  E  si  djxeren  que  si,  deuen  faaer  testaos  aque- 
llos que  están  delante,  e  después  iazer  la  carta  pu- 
blica en  pargamino  de  cuero  por  aquella  nota,  en 
la  manera  que  sobredicha  es,  e  darla  a  aquel  que 

t    Véase  «I  ntim.  3390. 

X    Véase  el  nüm.  3608  tom.  II. 


125 


perienesce,  e  fazer  su  señal  sobre  aquella  nota,  por- 
que entiendan,  que  ya  es  sacada  della  carta  pu- 
blica. 

NOTA     Véanse  los  lejos  de  la  Novia.  Kecop.  paeetat  del  nu- 
mero 3607  á  3CI0. 


N.  8976. 


LEY  LV. 


Que  deuenfuzerf  quando  el  Escriuano  publico  que 
fizo  la  nota  de  la  Cartay  enfermare^  o  muriere. 

Enfermedades,  o  otros  embargos,  han  a  las  ve- 
zes  los  Escriuanos,  de  manera,  que  non  pueden  fa- 
zer las  cartas  publicas  cn'pargamino   de  cuero  por 
8Í  mismos,  a  la  sazón  que  gelas  demandan,  sacán- 
dolas de  aquellas  notas  que  escríuieron,  de  que  fa- 
blamos  en  la  ley  ante  desta.  E  porende  dezimos, 
que  en  tal  caso  como  este  que  el  Escriuano,  que 
ouiere  tal  embargo,  deue  llamar^  o  yr  a  otro  Esan- 
uanopuhlicoy  e  mostralle  en  su  registro  aquella  no- 
ta,  que  el  aula  fecho,  de  que  le  demandan  que  faga 
carta  publica^  e  rogalle,  que  la  faga  assi  como  en 
la  nota  dize,  E  el  Escriuano  que  fuere  assi  roga- 
do, deuelo  fazer,  e  escreuir  de  su  mano  aquella  no- 
ta en'pargamino  de  cuero.  E  en  fin  de  la  carta  de- 
ue poner  y  su  fügno,  e  escreuir  y  su  nome,  e  dezir 
assi:  Yo  Fulano,  Escriuano  publico  de  tal  Lugar, 
escreui  esta  carta  por  mandado  de  tal  Escriuano, 
assi  como  falle  en  la  nota  de  su  registro  que  el  fí- 
ziera,  por  ruego,  e  por  mandado  de  aquellos  que 
son  escritos  en  esta  carta,  non  mudando,  nin  cam- 
biando ende  ninguna  cosa.  E  porende  puse  en  ella 
mi  signo,  e  escriui  y  mió  oome.  E  la  carta  publica 
que  assi  fuere  fecha,  seca  valedera,  también  como 
si  la  ouiesse  escrita  aquel  mismo  que  ñziera  la  nota. 
Mas  quando  algund  Escriuano  publico   muriere^ 
deuen  luego  los  Alcaldes  de  aquel  lugar,  llamar 
ames  buenos  del   Concejo,  e  yr  a  casa  del  Escriua- 
no, e  recabdar  todas  las  notas,  e  los  registros,  que 
fallaren,  e  sellarlos  con  sus  sellos,  e ponerlos  en  lu- 
gar do  sean  bien  guardados,  en  manera  que  non  se 
pierdan,  nin  pueda  y  ser  fecho  engaño,  nin  false- 
dad X'  E  después  deuen  estos  registros  assi  sella- 
dos dar,  e  entregar  a  aquel  Escríuanp,  que  el  Rey 
metiere  en  lugar  del  finado,  e  otorgarle  que  tenga 
aquellos  registros.  E  esto  deuen  fazer  ante  aquellos 
ornes  buenos,  que  se  acertaron  y  a  tomarlos,  si  fue- 
ren biuos,  e  en  el  lugar;  o  si  non,  ante  otros  ornes 
buenos  del  Concejo:  pero  deue  jurar  este  Escriua- 
no que  assi  es  puesto  en  lugar  del  otro,  que  guar- 
dara bien,  e  lealmente  estos  registros,  e  que  de  laft 
notas,  que  non  fuessen  fechas  cartas  públicasi  quan- 


do menester  fuere,  que  fara  cartas  publicas  a  aque* 
líos  a  quien  pertenecen,  non  creciendo,  nin  men- 
guando, nin  cambiando  ninguna  cosa;  e  que  en  to- 
das estas  cosas,  nin  en  ninguna  deltas,  non  fara,  nin 
consemtira,  que  sea  fecho  engaño,  nin  falsedad.  E 
pues  que  assi  fuere  entregado  de  los  registros  por 
mandado  del  Rey,  e  ouieren  tomado'  del  esta  jura, 
puede  el  Escriuano  sacar,  e  escreuir  cartas  publi- 
cas de  aquellas  notas  del  Escriuano  finado:  e  en  tal 
carta  como  esta,  alli  do  escriuiere  su  nome,  deue 
dezir:  Yo  Fulano,  Escriuano  publico  de  tal  lugar 
por  otorgamiento  del  Rey,  fize  esta  carta  publica, 
en  la  manera  que  falle  en  la  nota  della  en  el  regis* 
tro  de  Fulano  Escriuano,  que  fino  f,  e  non  añadi, 
nin  mengue,  nin  cambie  en  ella  ninguna  cosa;  e  por- 
ande  puse  en  ella  mi  signo,  e  escreui  y  mió  nome. 
£  aun  deziraos,  que  si  fueren  biuos  íos  testigos,  que 
son  escritos  en  la  nota,  deuen  en  tal  carta  como  es- 
ta escreuir  y  sus  nomes,  en  la  manera  que  de  suso 
diximos.  E  si  por  auentura  biuos  non  fuessen,  deue 
el  mismo  escreuir  los  nomes  dellos  en  la  carta  pu- 
blica, en  la  manera  que  los  fallare  en  la  nota.  E 
quando  la  carta  publica  ctssi  fuere  fecha,  valdrá,  e 
fara  aueriguetmiento  de  prueua;  también  como  si  la 
ouiesse  escrita  el  Escriuano  primero,  ante  quefi- 
nasse  aquel  qué  fizo  la  nota. 


t    Véase  el  Dúmera  3616. 

MOTA.    Véase  la  ley  del  número  3610. 


N.  3977. 


LEY  LVI. 


t     Véanse  los  números  3616  y  3617. 

Tomo  IIL 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la  vendida. 

Vendidas  fazen  los  omes  entre  si,  e  porque  aque- 
llo que  pusieren  sea  firme,  fa^en  ende  carta,  en  es- 
ta manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como 
Fulano  vende,  e  da  por  juro  de  heredad,  para  siem- 
pre jamas,  a  Fulano,  que  recibe  e  compra  para  si,  e 
para  sus  herederos  tal  casa,  que  es  en  tal  lugar,  e 
ha  tales  linderos,  o  tal  viña,  o  tal  huerta,  o  tal  oliuar 
en  que  ha  tantas  aranzadas,  o  tal  heredad  en  que 
ha  tantas  yugadas,  a  año,  e  vez,  e  es  en  tal  lugar,  e 
ha  tales  linderos,  de  manera  que  el,  e  sus  herede- 
ros ayan,  e  tengan,  e  sean  poderosos  de  aquella  co- 
sa que  le  vende,  para  fazer  della,  e  en  ella  todo  lo 
que  quisieren.  E  que  aquella  cosa  le  vende,  e  le 
otorga  con  todas  sus  entradas,  e  con  todas  sus  sali- 
das, e  con  todos  sus  derechos,  e  con  todas  sus  per- 
tenencias, e  con  todos  sus  vsos,  que  aquella  cosa  per- 
tenecen de  derecho,  e  de  fecho,  por  precio  de  tan- 
tos marauedis:  el  qual  prefío  fue  pagado  al  vende- 
dor sobredicho,  ante  mi  Fulano  Escriuano  publico, 
e  ante  los  testigos  que  son  escritos  en  esta  carta:  e 
otorgo  el  Vendedor,  qne  este  precio  que  recilnera 
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era  justo,  e  derecho,  de  aquélla  cosa  que  vendía,  e 
que  tanto  valia  aquella  sazón;  e  non  mas,  e  dixo 
que  era  bien  pagado  dello.  £  otrosí  otorgo  al  com- 
prador, de  suso  nombrado,  libre  e  llenero  poder,  pa« 
ra  entrar  en  tenencia  de  aquella  cosa  sobredicha, 
que  le  vendió  sin  otoigamiento  de  Juez,  o  de  otra 
persona  quálquien  £  otrosí  le  prometió,  e  le  otor- 
go, que  de  la  propriedad,  nin  de  la  possession  de 
aquella  cosa  que  le  vendió,  nin  por  razón  de  vso, 
nin  de  derecho,  que  pertenesciessen  a  ella,  nunca 
el,  nin  sus  herederos,  nin  otri  por  ellos  le  moueran 
pleyto,  nin  contienda,  nin  le  farían  ningund  embar- 
go en  juyzio,  nin  fuera  de  juyzio;  ante  gela  ampa- 
rarían, e  gela  desembargarían,  a  sus  propias  costas 
e  missiones,  en  juyzio,  e  fuera  del,  contra  quien 
quier  que  gela  quisiesse  embargar.  Otrosí  dixo  p 
otorgo  el  vendedor,  que  de  aquella  cosa  que  ven- 
dió, nin  de  derecho,  nin  de  vso,  que  perteneciesse  a 
ella,  non  auia  fecho  vendida,  nin  enagenamiento,  nin 
empeñamiento,  a  otra  persona,  nin  a  otro  lugar,  e 
que  gela  faría  sana  en  la  manera  que  dicho  es.  £ 
todas  estas  cosas,  e  cada  vna  deltas  prometió,  e 
otorgo  el  vendedor  de  suso  dicho,  por  si,  e  por  sus 
herederos,  al  comprador  sobredicho  recibiente  por 
si,  e  por  los  €uyos,  de  guardar,  e  de  cumpHr  ver- 
daderamente a  buena  fe  sin  mal  engaño,  e  de  non 
fazer  contra  ninguna  dellas,  por  sí  nin  por  otrí,  en 
ningund  tiempo,  nin  en  ninguna  manera,  e  de  refa- 
zerle  todo  el  daño,  e  menoscabo,  que  el  comprador, 
e  sus  herederos  fiziessen  por  esta  razón,  en  juyzio, 
e  fuera  de  juyzio,  so  la  pena  del  doblo  del  pre- 
cio sobredicho;  la  qual  pena  tantas  vegadas  pueda 
demandar,  e  auer  el  comprador,  quantas  vezes  el 
vendedor,  o  otrí  por  el,  fiziesse  contra  alguna  des- 
tas  cosas  de  suso  dichas:  e  la  pena  pagada,  o  non 
siempre  finque  la  vendida  valedera.  £  porque  to- 
das estas  cosas  fuessen  guardadas,  assi  como  di- 
chas son,  obligo  el  vendedor,  a  si  mismo,  e  a  sus 
herederos,  e  a  todos  sus  bienes,  quantos  auia  enton- 
ce, e  auria  dende  adelante,  al  comprador,  e  a  sus 
herederos:  e  renuncio,  e  quitóse  de  todo  derecho,  e 
de  toda  ley,  e  de  todo  Aero,  también  £clesiastico 
como  seglar,  e  de  toda  costumbre,  de  que  el  se  pu- 
diesse  ayudar,  o  amparar  contra  el  comprador,  o 
a  sus  herederos,  en  razón  destas  cosas  qué  sobredi- 
chas son,  e  señaladamente  de  la  pena:  fecha  la  car- 
ta en  tal  lugar,  tal  día,  en  tal  mes,  e  en  tal  era:  tes- 
tigos llamados  e  rogados,  Fulano,  e  Fulano,  yo  Fu- 
lano, £scriuano  de  tal  lugar,  fuy  presente  a  todas 
estas  cosas  que  son  escrítas  en  esta  carta,  e  por 
ruego  de  Fulano  vendedor,  e  de  Fulano  compra- 
dor, los  sobredichos,  estreui  esta  publica  carta,  e 
puse  en  ella'mi  signo. 

*  mrA.    T4ng«nae  pratentoft  !«■  dúpovN^ooM  de  U  ley.  puoeta 


bajo  el  núm.  3607,  que  bod  generales  para  toda  eicritura £• 

mucho  de  sentine  que  no  tengan  hoj  laa  eecriturae  de  oootratas 
la  eencíüez  y  darídad  de  estoe  modelot  de  laa  leyea  de  Partida, 
•ino  que  recargada!  de  cleuiulonei  j  faitidicaas  repeticionn, 
aean  tan  graTosaa  á  loe  interéiadoa  eooio  peijudicialea  á  la  w». 
oiedad. 


N.  3978. 


LEY  LVII. 


Como  sefaze  la  Carta  defiadura  de  la  vendida. 

Fiadores  dan  los  ornes  sobre  las  vendidas  que  fa- 
zen;  e  la  carta  de  la  fiadura  deue  ser  fecha  desta 
guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Fula- 
no vezino  de  tal  lugar,  por  ruego  del  vendedor  so- 
bredicho, entro  fiador  a  Fulano  comprador,  e  pro- 
metióle en  su  proprio  nome  principalmente,  de  le 
fazer  sana  aquella  cosa,  que  Fulano  le  vendió:  otro- 
sí le  prometió,  que  el  faria  de  manera,  que  el  ven- 
dedor sobredicho  guardaría,  e  cumpliría  al  compra- 
dor, e  a  sus  herederos,  todas  aquellas  cosas,  e  cada 
vna  deltas,  que  le  prometió  de  guardar,  e  de  cum- 
plir, en  la  carta  sobredicha  de  la  vendida,  bien  ass 
como  en  ella  son  puestas,  so  pena  de  tantos  mara- 
uedis:  obligandosse  el  fiador,  e  sus  herederos,  e  sus 
bienes,  al  comprador,  e  a  los  suyos,  e  renunciando, 
e  quitándose  de  todo  derecho  &c.  assi  como  de  su- 
so diximos  en  la  carta  de  la  vendida.  £  deue  dezir 
mas  en  tal  carta  como  esta:  como  el  vendedor  se 
obligo  al  fiador,  de  sacarlo  sin  daño  desta  fiadura: 
e  toda  esta  carta  se  deue  escreuir  en  la  de  la  ven- 
dida, quando  el  fiador  estuuiere  delante,  a  la  sazón 
que  la  carta  se  fiziere;  mas  si  el  entrasse  fiador  des- 
pués que  la  carta  fuesse  fecha,  estonce  se  deue  fa- 
zer apartadamente  ante  testigos,  poniendo  en  ella 
el  £scriuano,  el  lugar,  e  el  dia,  e  el  mes,  e  la  era, 
en  que  fue  fecha,  o  sobre  todo  faziendo  y  su  señal 


N.  8979. 


LEY  LVUI. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta^  quando  la  mugcr 
consiente  la  venta  quefaze  su  marido. 

Consienten  a  la^  vegadas  las  mugeres,  las  vendi- 
das, que  fazen  sus  marídos;  e  la  carta  del  consenti- 
miento deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos esta  carta  vieren:  como  Doña  Fulana,  mugerde 
Don  Fulano,  seyendo  cierta  e  sabidora  del  derecho 
que  auia  en  tal  cosa^  que  su  marido  í^endio  a  tal 
omCf  consintió  la  vendida^  e  plugole  con  ella^  e  qui- 
tose,  e  renuncio  todo  el  derecho  que  ella  auia  en  oque- 
üa  cosaf  quier  la  ouiesse  por  razón  de  arras^  o  de 
dotCf  o  por  otra  manera  qualquier^  e  otorgo,  e  dio 
todoel  derecho  que  en  ella  auia,  al  comprador,  des- 
apoderándose del  por  siempre  jamas:  e  otrosí  diole 
poderío,  que  por  aquel  derecho  que  ella  auia  en 
aquella  cosa,  que  se  pudiesse  el  comprador  ayudar 
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del  en  juyzio,  e  fuera  del,  assi  como  de  lo  suyo.  E 
otrosí  le  prometió,  e  le  otorgo,  obligando  a  si,  e  a 
sus  herederos,  al  [comprador;  reciUendo  por  d,  e 
por  sus  herederos,  que  ella  siempre  aura  por  firme 
la  vendida,  que  fizo  su  marido,  e  el  renunciamien- 
to, e  el  otorgamiento  que  fizo  del  derecho  que  ella 
auia  en  esta  cosa  vendida:  e  que  non  verna  contra 
ella  nunca  por  si,  nin  por  otrí,  en  ninguna  manera, 
sopeña  de  tantos  marauedis;  assi  como  de  suso  es 
dicho  en  la  carta  de  la .  vendida:  e  dende  adelante 
deue  el  Escriuano  poner  en  la  carta  todas  las  otras 
cosas,  assi  como  en  essa  misma  carta  son  escritas. 


N.  '3980. 


LEY  LIX. 


Cerno  deue  ser  fecha  la  Carta  de  iH  vendida^  guan- 
do el  vendedor  non  es  de  edad  cumplida, 

Seyendo  el  vendedor  menor  de  veynte  y  cinco 
años,  e  mayor  de  cotorze,  deue  dezir  en  tal  carta, 
todas  las  cosas  que  de  suso  son  dichas  en  la  carta 
de  la  vendida  que  otro  orne  faze:  e  para  ser  el  com- 
prador^ende  seguro,|e  cierto,  de  la  compra  que  faze, 
deue  dezir  demás  al  fin  della:  como  porque  el  ven- 
dedor era  mayor  de  catorze  años,  e  menor  de  vein- 
te e  cinco  años,  juro  sobre  los  Santos  Euangelios, 
que  todas  quantas  cosas  otoi^o  en  la  carta  de  la 
vendida,  que  las  auria  por  firmes  por  siempre  ja- 
mas: e  que  contra  aquella  vendida  nunca  vemia, 
por  si,  ni  por  otri,  por  razón  que  era  menor  a  la  sa- 
zón que  la  fizo;  nin  porque  valiesse  mas  la  cosa  que 
vendiera;  nin  aunque  dixessé  que  aquel  precio  que 
tomara  por  ella,  que  non  entrara  en  su  pro;  nin 
por  otra  razón  que  quisiesse  poner  ante  si,  seme- 
jante destas.  E  sobre  todo  deue  el  comprador  to- 
mar fiador  del  menor,  sí  le  pudiere  auer.  E  la  car- 
ta de  la  fiadura  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Se- 
pan quantos  esta  carta  vieren,  como  Fulano,  por 
ruego,  e  por  mandamiento  de  tal  menor,  prometió 
en  su  propio  nome  principalmente,  al  comprador 
recibiente  por  si,  e  por  sus  herederos,  que  aquella 
cosa  que  le  auia  vendido  el  menor,  ampararía,  e  de- 
fendería contra  todo  ome  que  la  quisiesse  contra- 
llar al  comprador,  e  a  sus  herederos,  en  juyzio,  e 
fuera  de  juyzio:  e  demás,  que  el  guisaría,  e  faria  de 
manera,  que  el  vendedor  sobredicho  siempre  auría 
por  firme  la  vendida  que  auia  fecho,  e  el  precio 
que  auia  recibido  por  ella,  e  que  todas  las  cosas  que 
el  otorgo,  e  prometió,  en  la  carta  de  la  vendida,  e 
en  la  jura  que  el  fizo,  siempre  las  guardaría,  e  que 
nunca  vernia  contra  ellas  en  ningund  tiempo,  nin 
por  ninguna  razón.  E  otrosí  prometió  este  fiador, 
de  refazer  al  comprador  todas  las  costas  e  missio- 
nes,  e  ios  daños,  e  los  menoscabos,. que  fiaiesse  por 
razón  que  estas  cosas  nov^  le  faessan  guardadas,  o 


alguna  dellas,  assi  como  sobredicho  son,  so  pena  de 
tantos  marauedis;  obligando  a  si  mismo,  e  sus  here- 
deros, e  a  sus  bienes  en  tal  manera,  que  maguer  la 
pena  fuesse  pagada,  o  non,  que  la  vendida  siempre 
fincasse  firme,  e  estable.  E  demás  desto  deue  dezir 
en  la  carta;  como  el  fiador  renuncia,  e  se  quita  de 
toda  ley,  e  de  todo  fuero,  e  costumbre,  que  le  pu- 
diessen  ayudar,  e  sacar  deste  obligamiento,  e  de  es- 
ta fiadura  que  el  fizo  por  el  menon  e  todas  estas 
cosas,  que  diximos  por  guarda  del  comprador,  de- 
uen  ser  escritas  en  la  fin  de  la  carta  de  la  vendida, 
quando  el  fiador  es  presente  a  la  sazoñ  que  se  faze; 
mas  si  el  fiador  non  se  acertasse  y,  e  fuesse  toma- 
do después,  deuen  fazer  la  carta  de  la  fiadura  apar- 
tadamente, assi  como  sobredicho  es. 

NOTA.  Véanae  con  atención  las  lejea  dol  tit.  5.o  Part.  5.*,  te- 
nióndoae  preaente  la  mediaciou  de  informea  de  atilidad  y  conve. 
niencia  y  doeroto  judicial. 


N.  3981. 


LEY  LX. 


En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Carta,  quando  el 
Guardador  del  huérfano  vende  algunas  cosas 
que  sean  raíz,  de  las  que  del  tiene  en  guarda. 

Porque  las  cosas  de  los  huérfanos,  que  son  rayz, 
non  se  pueden  ligeramente  enagenar;  fueras  ende 
por  debda,  o  por  grand  pro  de  los  huérfanos,  assi 
como  mostramos  en  el  Titulo  que  fabla  dellos.  E 
aun  estonce  deueáe fazer  con  otorgamiento  del  Juez 
del  lugar,  andando  la  cosa  publicamente  en  Almo- 
neda  treinta  dias;  porende  queremos  mostrar,  en 
que  manera  deue  sef  fecha  la  carta  de  tal  vendida, 
porque  el  comprador  pueda  ser  seguro  de  lo  que 
comprare,  e  el  Guardador  del  huérfano  se  guarde 
de  yerro:  e  dezimos,  que  deue  ser  fecha  en  esta 
manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Fu- 
lano, Guardador  de  Fulano  huérfano,  delante  de  tal 
Judgador  mostró,  como  este  huérfano  deuia  tantos 
marauedis  a  Fulano,  assi  como  pareció  por  una  car- 
ta publica  fecha  por  mano  de  tal  Escríuano.  E  por- 
que el  menor  non  pudiesse  caer  en  daño  (porque 
lograua  aquella  debda;  e  ouiesse  a  pechar  pena  que 
fuesse  puesta  sobre  ella  a  plazo  sabido;  o  porque  gela 
demandauan  muy  afincadamente)  ouo  menester  de 
vender  tal  casa,  o  tal  viña,  que  anduuo  en  Almoneda 
treinta  dias;  assi  como  se  muestra  por  la  carta  que 
fue  fecha  en  razón  del  Almoneda.  E  porende  el 
Guardador  del  susodicho,  con  otorgamiento  e  con 
mandado  del  Juez,  vende  tal  casa,  o  tal  heredad,  en 
nome  del  huérfano  que  tiene  en  guarda,  a  tai  ome 
recibiente  por  si,  e  por  sus  herederos,  por  juro  de 
heredad  por  siempre  jamas,  la  qual  casa  es  en  tal 
lygar,  e  ha  tales  linderos.  E  dende  adelante  <]eue 
esoreuir  todas  laa- cosas  que  de  miso  diximo»  en  la 
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primera  carta,  que  muestra  como  deUen  fazer  la 
carta  de  la  vendida.  Pero  en  el  lugar,  o  fabla  del 
precio  por  que  es  vendida  la  cosa,  deue  dezir  assi: 
que  la  vende  el  Guardador  del  huérfano  por  precio 
de  tantos  marauedis,  que  fue  pagado  al  Guardador 
delante  el  Escríuano,  e  de  los  Testigos  que  son  es- 
critos en  la  carta.  E  otrosi  el  Guardador,  luego  de- 
lante dallos  mismos,  fizo  pagamiento  de  la  debda 
que  el  huérfano  deuia,  a  aquel  que  la  auia  de  rece- 
bir:  e  otorgóse  por  pagado  della,  dándole  e  entre- 
gándole la  carta  cancelada  del  debdo  que  auia  so- 
bre el  huérfano.  Otrosi  deue  dezir  en  la  carta,  en 
el  lugar  do  dize  que  el  vendedor  obliga  sus  bienes, 
e  los  de  sus  herederos  al  comprador,  que  obliga  los 
del  huérfano,  e  de  sus  herederos,  e  non  los  del  Guar- 
dador, nin  de  los  suyos.  £  sobre  todo  deue  dezir  en 
fin  de  la  carta:  como  el  Judgador,  vista  la  carta  en 
que  fuera  este  atal  dado  por  Guardador  del  huérfa- 
no, e  otrosi  la  del  debdo  que  deuia,  a  todas  estas  co- 
sas, que  sobredichas  son,  dio  su  otorgamiento.  Otro- 
si dezimos,  que  si  el  huérfano  ha  alguna  cosa  de 
que  se  non  aproueche  mucho,  e  el  Guardador  la 
vende  por  comprar  otra  de  que  se  aproueche  mas; 
que  en  ambas  las  cartas,  también  en  la  de  la  vendi- 
da como  en  la  de  la  compra^  deue  dezir  la  razón  por 
que  lasfazeUy  e  como  son  fechas  con  otorgamierUú^ 
e  con  mandado  del  Judgador.  Ca  de  otra  guisa  non 
valdría  lo  que  fiziessen  en  esta  razón.  E  en  esta 
manera  misma,  e  por  estas  razones,  deuen  ser  fe- 
chas las  cartas,  que  ouieren  de  fazer,  de  las  vendi- 
das que  fizieren  los  Guardadores  de  los  bienes  do 
los  mudos,  e  de  los  sordos,  e  de  los  desmemoriados, 
e  de  los  desgastadores  de  lo  suyo,  quando  vendie- 
ren alguna  cosa  de  qualquier  dellos  que  sea  raiz. 

NOTA.    Véase  lo  advertido  en  el  número  anterior. 


N.  8982. 


LEY  LXI. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la  vendida^  que 
faze  el  Personero  en  nome  de  otri, 

Enagenan,  e  venden  los  Personeros  las  cosas 
agenas,  por  mandado  de  otrí.  £  la  carta  de  talena- 
genamiento,  o  vendida,  deue  ser  fecha  en  esta  ma- 
nera. Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Fu* 
lan  Personero  de  Pulan  dando  señaladamente  po- 
der para  vender  tal  casa,  o  tal  viña,  e  para  recebir 
el  precio  della,  e  para  prometer,  en  nome  del,  todas 
las  cosas  que  son  escritas  en  esta  carta,  assi  como 
parece  en  la  carta  de  la  personería,  fecha  por  tal 
Escríuano,  o  sellada  del  sello  de  aquel  que  lo  fizo 
su  Personero,  vende,  e  da  tal  cosa,  a  Pulan  reet« 
biente  por  si,  e  por  sus  beorederos,  que  es  en  tal  lu* 
gar,  e  ha  tales  linderos,  (e  de  si  deue  *  poner  «todas 
las  otras  palabrasi  assi  conK>-4¡flBUnos  en  la  «arta 


de  la  vendida)  por  precio  de  tantos  marauedis;  de 
los  quales,  assi  eomo  Personero  de  aquel  cuya  era 
la  cosa,  e  en  su  nome,  se  otorgo  por  pagado,  e  que 
todo  el  precio  auia  recebido,  e  pasado  a  su  poder: 
e  renuncio,  e  quitóse  de  toda  defensión,  e  señalada- 
mente de  aquella  que  non  pudiesse  dezir  que  el 
precio  non  le  fuera  pagado:  e  sobre  todo  esto  debe 
dezir  todas  las  otras  cosas,  que  son  de  suso  dichas 
en  la  carta  de  la  primera  vendida;  saluo  ende  en  el 
logar  do  dize,  que  el  vendedor  obliga  sus  bienes,  e 
los  de  sus  herederos,  que  diga  que  obliga  los  de 
aquel  que  le  fizo  su  Personero,  e  de  sus  herederos. 


N.  3983. 


LEY  LXIL 


Como  deuen  fmxjer  la    Carta  de  la  vendida,  que  el 
Albacea  faze  de  los  bienes  del  finado. 

Albaceas  dexan  los  omes  a  sus  finamientos,  que 
han  menester  muchas  vezes,de  vender  de  las  cosas 
del  finado:  e  la  carta  de  la  vendida  deue  ser  fecha 
en  esta  manera.  Sepan  quantos  que  esta  carta  vieren, 
como  Pulan,  Albacea  de  Pulan,  dado,  e  estableci- 
do, para  pagar  las  debdas,  e  las  mandas  que  el  fi- 
nado fizo  en  su  testamento,  por  poder  que  le  otor- 
go para  vender,  e  enagenar  de  sus  bienes,  tantos 
fasta  que  pudiessen  ser  pagadas;  assi  como  parece 
por  la  carta  de  las  mandas  que  fi¿o,  que  fue  fecha  por 
mano  de  tal  Escríuano  publico;  queriendo  cumplir 
la  voluntad  del  finado,  vende,  e  da,  assi  como  Al- 
bacea tal  heredad,  que  es  en  tal  lugar,  e  a  tales  hn- 
deros,  que  fue  de  los  bienes  del  finado,  a  Pulan  re- 
cibiente por  si,  e  por  sus  herederos,  por  precio  de 
tantos  marauedis:  el  qqal  prometió,  e  otorgo,  e  co- 
noscio  el  Albacea  sobredicho,  que  rescibio,  e  passo^ 
a  su  poder,  para  pagar  las  mandas,  e  las  debdas  de 
suso  dichas:  e  de  si  deue  dezir  todas  las  palabras  que 
pertenescen  a  la  vendida,  assi  como  de  suso  dixi- 
nios  del  Personero;  diziendo,  que  obliga  los  bienes 
del  finado,  por  la  vendida  que  faze  assi  eomo  Alba- 
cea:  pero  tal  vendida  como  esta  deue  ser  fecha  en 
Almoneda,  porque  non  se  pueda  y  fazer  ninguna 
engaño. 


N.  8984. 


LEY  LXIII. 


Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  la  cosa  que  es  rayz 
que  vende  Eglesia  o  Monesterio. 

Eglesia,  o  Monesterío  vendiendo  alguna  cosa  que 
sea  rayz,  la  carta  de  tal  vendida  deue  ser  fecha  en 
esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  co- 
mo Pulan  M onesterio,  porque  era  agrauado  de  deb- 
das, e  señaladamente  que  deuia  a  Pulan,  e  a  Pulan, 
taotos  manmedis,  el  qual  debdo  non  podia  pagar  de 
cosaii  muebles  queei  Monesterio  ouiesse,  (o  ponían* 
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do  en  la  carta  alguna  de  las  otras  razones,  que  son 
dichas  en  este  libro,  por  que  las  Iglesias,  e  los  Mo- 
nesteríos  pueden  vender  de  las  heredades  que  son 
llamadas  rajz)  assi  como  parece  por  las  cartas  de 
las  debdas  que^son  fechaa  por  manos  de  tales  Escrí- 
oanos  públicost  porque  los  que  auian  a  recebir  las 
debdas,  las  demandauan  muy  afincadamente,  e  el 
Monesterío  las  auia  a  pagar,  e  non  tenia  de  que, 
fue  menester  que  vendiessen  tal  casa,  o  tal  heredad; 
eparende  con  otorgamiento,  e  con  plazer  de  Fulan 
Arzobispo^  o  Obispólo  Abad,  que  es  su  Perlado,  e  su 
Mayoral,  assi  como  parece  por  ¡a  carta  del  oUirga- 
miento,  que  es  sellada  con  su  sello;  e  otrosi  con 
otorgamiento  del  Cabildo,  o  del  Conuento  de  este 
mismo  Monasterio,  estando  delante  Fulan,  e  Fulan, 
Monjes,  nombrando  todos  quantos  se  acertaron  y; 
Fulan,  Abad,  por  si,  e  por  sus  sucessores,  en  nome 
del  sobredicho  Monesterío,  vende,  e  da  a  Fulan  re- 
cibiente por  si,  e  por  sus  herederos,  tal  casa,  o  tal 
heredad,  que  es  en  tal  lugar,  e  ha  tales  linderos,  con 
todos  sus  derechos,  e  con  todas  sus  pertenencias 
(assi  como  diximot  en  la  primera  carta  de  la  ven- 
dida) por  precio  de  tantos  marauedis;  el  qual  fue 
dado,  e  pagado  por  mano  del  comprador,  ante  el 
Eflcriuano  publico  que  escríuio  la  carta,  e  los  tes- 
tigos que  son  escritos  en  ella,  a  Fulan,  que  auia  a 
recebir  la  debda  del  Monasterio;  e  esta  paga  fue 
fecha  por  mandado  del  Abad,  e  de  los  Monjes  so- 
bredichos que  estañan  delante.  E  otrosi  otorgosse 
por  pagado  aquel  que  auia  recebir  la  debda,  e  tor- 
no la  carta  que  tenia  sobre  ella  rota,  e  cancelada 
en  mano  del  Abad;  e  dende  adelante  deue  escreuir 
l«s  cosas,  assi  como  de  suso  son  dichas  en  la  pri- 
mera carta  de  la  vendida;  saluo  que  deue  dezir, 
que  d  Abad  obliga  por  si,  e  por  sus  sucessores,  los 
bienes  del  Monesterio  al  comprador,  e  a  sus  here- 
deros, pop  aquella  vendida  que  le  faze.  E  en  esta 
misma  manera  deuen  ser  fechas  todas  las  cartas  de 
la  vendida,  que  fizieren  tddas  las  otras  EJglesias  que 
Quieren  Cabildo»  o  Conuento.  E  si  por  auentura  fi- 
ziesse  vendida  alguna  Eglesia  Parrochial,  deue  ser 
fedia  la  carta  en  essa  misma  manera;  saluo  ende, 
^ne  en  el  lugttr  do  dize  en  la  carta  sobredicha:  que 
la  vendida  e»  fecha  con  otoif^amiento,  e  con  plazer 
del  Abad,  e  del  Conuento;  que  <iiga  en  esta:  que  es 
fecha  con  otorgamiento,  e  con  plazer  de  los  Patro- 
nes, e  de  algunos  de  los  Parrochianos  de  la  Egle- 
na,  que  deuen  ser  presentes,  escritos  sus  nombres 
en  la  carta. 

■OTA.    VéiM  ej  tit.  14  ¿e  U  Partida  primara. 


TOM.  III. 


N.  3985. 


LEY  LXIV, 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  quando  tm  orne  a 
otro  vende  el  derecho  que  el  fia  en  alguna  cosa. 


Venden  los  omes  a  las  vegadas  los  derechos  que 
han  en  algunas  cosas:  e  la  carta  de  tal  vendida  co- 
mo esta  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos esta  carta  vieren,  como  Pero  Garcia  vende,  e 
da,  e  otorga  a  Garcia  Yuañes,  todo  el  derecho  que 
el  ha  contra  Alfonso  Pérez,  e  contra  sus  herederos, 
e  contra  sus  bienes,  por  razón  de  tantos  marauedis: 
de  los  quales  dize  el  vendedor  sobredicho,  que  Al- 
fonso Pérez  le  es  obligado,  de  manera  que  non  se 
puede  eseusar  que  los  non  pague;  assi  como  se  de- 
muestra por  la  carta  de  la  debda,  que  fue  fecha 
por  mano  de  tal  Escriuano  publico;  de  la  qual  car- 
ta lo  entrego  el,  faziendolo  Personero,  para  deman- 
dar aquella  debda,  assi  como  su  cosa,  poniéndole 
en  su  logar,  e  otorgóle  poderio,  para  poder  deman- 
dar aquella  debda,  e  la  pena,  e  los  daños,  e  los  me- 
noscabos, assi  como  dize  la  carta  sobredicha,  que 
fue  fecha  contra  Alfonso  Pérez,  bien  assi  como  el 
vendedor  lo  podria  fazer  en  juyzio,  e  fuera  de  juy- 
zio:  e  esta  vendida  fizo  por  precio  de  tantos  mara- 
uedis; los  quales  el  sobredicho  contó,  e  dio  al  ven- 
dedor, ante  el  Escriuano  publico,  e  los  testigos  que 
son  escritos  en  esta  carta:  e  el  vendedor,  de  suso 
nombrado,  otorgo,  e  prometió  por  si,  e  por  sus  he- 
rederos, al  comprador  sobredicho,  e  a  los  que  lo  su- 
yo heredaren,  que  esta  vendida,  e  este  otorgamien- 
to que  el  fizo,  siempre  lo  aura  por  firme,  e  que  nun- 
ca fara,  nin  vema  contra  ello;  e  que  de  esta  debda 
nunca  fizo  enagenamiento  a  ome  ninguno,  nin  le 
fue  pagada,  nin  lo  quito.  Etlemas,  que  todos  quan« 
tos  daños  e  menoscabos,  costas,  e  missiones  fi- 
ziere  el  comprador,  en  juyzio  e  fuera  de  juyzio, 
por  razón  que  esta  vendida  non  íiiesse  desembarga- 
da assi  como  sobredicho  es,  que  el  vendedor  sobre- 
dicho, e  sus  herederos,  sean  tonudos  de  gelns  refa- 
zer,  80  la  pena  del  doblo  del  precio  de  suso  dicho;  e 
la  pena  pagada,  o  non,  que  siempre  sea  la  vendida 
valedera,  e  que  tantas  vegadas  le  pueda  esta  pena 
demandar,  quantas  el  vendedor,  o  sus  herederos, 
fizier^,  o  fuesse  faUado  que  ouiesse  fecho,  contra 
k)  quaen  esta  carta  dize.  E  porque  todas  astas  co- 
sas sean  bien  guardadas,  obligo  el  vendedor  a  si,  e 
a  sus  herederos,  e  a  todos  sus  bienes,  al  comprador, 
e  a  sus  herederos:  e  de  si  deue  dezir  en  la  carta  to- 
das las  otras  cosas,  assi  como  dize  en  la  carta  de  la 
vendida. 
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N.  8986. 


LEY  LXV. 


Como  deuen  faier  lú  Carta  de  la  vendida  de  las 

Bestias. 

Bestias  venden  los  ornes,  e  la  carta  de  tal  vendi- 
da deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren,  como  Futan  vende  a  Fulan  tal 
cauallo,  que  es  de  tal  color,  e  entrégale  del,  dando- 
gelo  por  la  oreja,  o  por  el  freno,  con  todas  sus  ta- 
chas, e  costumbres  malas  que  el  cauallo  auia  a  la 
sazón  que  lo  vendió,  nombrándolas  todas,  también 
las  que  parecieren  de  fuera  como  las  otras  que  ouie- 
re  dentro  encubiertamente.  E  sobre  todo  deue  de- 
zir,  como  gelo  vendió,  por  tal  qual  el  cauallo  es;  di- 
ziendo  paladinamente,  que  si  auia  en  el  alguna  ta- 
cha estonce,  o  si  se  descubriesse  dende  adelante, 
que  non  le  quería  ser  tenudo  por  ella.  E  que  esta 
vendida  le  fizo  por  precio  de  tantos  marauedis,  que 
otorgo  el  vendedor,  que  auia  recebido  del  compra- 
dor, e  passaron  a  su  poder,  e  fue  dellos  bien  paga- 
do, renunciando,  e  quitándose  de  toda  defensión;  e 
señaladamente*  que  non  pudiesse  dezir,  que  este 
precio  non  le  fuera  contado,  e  dado,  e  pagado.  E 
sobre  todo  prometió  el  vendedor  al  comprador,  de 
amparar,  e  de  defender  este  cauallo  que  le  vendió, 
en  juyzio,  é  fuera  de  juyzio,  de  todo  omc  que  gelo 
contrallasse,  o  mouiere  pleyto  sobre  el,  e  de  refa- 
zerle  todo  daño,  e  despensa  que  fízíesse  en  esta  ra- 
zón, so  pena  del  doblo  del  precio  sobredicho,  obli- 
gando a  si  mismo,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bienes, 
al  comprador,  e  a  los  que  lo  suyo  heredassen.  E 
otrosi  el  comprador  en  esta  manera  rescibio,  e  com- 
pro el  cauallo,  por  tal  qual  era,  assi  como  sobredi- 
cho es,  otorgando,  e  diziendo,  que  el  vendedor  non 
le  fuesse  tenudo,  del  responder  de  alli  adelante,  por 
tacha  que  el  cauallo  oniesse  dentro,  o  fuera,  quier 
pareciesse,  o  non.  E  otrosi  prometió  el  comprador 
al  vendedor,  que  nunca  monería  pleyto  en  juyzio, 
por  razón  que  tornasse  el  precio  que  le  auia  dado, 
e  rescibiesse  el  cauallo,  nin  por  razón,  que  dixesse, 
que  el  cauallo  non  valia  tanto,  quanto  gelo  vendió: 
e  renuncio,  e  quito^se  de  toda  ley,  e  de  todo  fuero» 
que  el  pudiesse  ayudar  en  esta  razón.  Pero  si  acaes- 
ciesse,  que  vn  ome  a  otro  vendiesse  cauallo,  o  otra 
bestia,  por  sana,  e  que  gela  desembargara  en  juy- 
zio, e  fuera  de  juyzio,  de  todo  ome  que  gela  quisies- 
se  contrallar;  que  si  a  la  bestia  se  le  descubriese 
alguna  tacha  o  costumbre  mala,  que  ouiesse  ante 
anido  que  gela  el  vendió,  que  le  tomaría  su  precio, 
dándole  el  la  bestia:  o  si  otras  posturas  pusiessen 
entre  si,  el  comprador,  e  vendedor,  deuelas  el  Es- 
criuano  escreuir  en  la  carta,  en  la  manera  que  las 
pusieren. 


N.  3987. 


LEY  LXVL 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  cambio. 

Cambios  fazen  los  omes  de  sus  cosas,  e  la  carta 
del  cambio  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Fulan  da,  e  otor« 
ga  a  Fulan,  por  cambio,  e  en  nomexle  cambio,  |K>r 
juro  de  heredad,  tal  viña,  que  es  en  tal  lugar,  e  ha 
tales  linderos,  e  que  gela  da  con  todos  sus  derechos, 
e  con  todas  sus  pertenencias,  quantas  ha,  e  deue 
auer  de  derecho,  e  de  fecho,  de  manera  que  el,  e 
sus  herederos  la  puedan  tener,  e  auer,  e  fazer  della, 
e  en  ella,  lo  que  quisieren,  assi  como  de  lo  suyo  mis- 
mo: e  desapoderasse  del  juro,  e  de  la  tenencia  de 
aquella  cosa,  e  apodera  a  el  en  ella,  dándole  e  otor- 
*  gandole  poderío,  para  tomar  corporalmente  la  te- 
nencia della,  quando  el  quisiere.  E  esto  faze,  porque 
Fulan,  el  sobredicho,  da  a  el  vna  casa  en  cambio,  e 
por  razcMi  de  cambio  de  la  viña  de  suso  dicha:  e  es- 
ta casa  es  en  tal  lugar,  e  ha  tales  linderos,  otorgan- 
dogela  con  todos  sus  derechos,  e  con  todas  sus  per- 
tenencias, por  aquella  misma  rason,  e  en  aquella 
misma  manera,  que  el  otro  otorgo,  e  dio  a  el  la  vi- 
ña sobredicha:  e  apodérale  en  la  tenencia  de  la  ca- 
sa de  suso  dibha,  dándole,  e  otorgándole  las  llaues 
della.  E  prometieron,  e  otorgaron  estos  de  suso  nom- 
brados que  fazen  el  cambio  el  vno  al  otro,  que  en 
ningún  tiempo  non  moueran  pleyto  entre  si,  nin  con- 
tienda,  sobre  aquellas  cosas  que  cambiaron,  nin  so- 
bre ninguna  de  las  cosas  que  les  pcrtenescen;  ante 
las  amparara  el  vno  al  otro  en  juyzio,  de  todo  ome 
que  las  quisiesse  embargar:  e  todas  estas  cosas,  e 
cada  vna  dellas,  prometieron,  e  otorgaron  entre  si 
el  vno  al  otro,  de  las  cumplir,  e  de  las  guardar,  e 
de  nunca  venir  contra  ninguna  dellas,  so  pena  de) 
doblo  de  la  estimación  de  las  cosas  que  cambiaron; 
e  demás,  de  refazerse  el  vno  al  otro  todo  el  daño,  e 
el  menoscabo,  que  viniesse  por  esta  razón,  obligán- 
dose otrosi  el  vno  al  otro",  a  ellos,  misoios,  e  a  sus 
herederos,  e  a  sus  bienes.  E  sobre  todo  esto  renun- 
cio, e  quitóse  cada  vno  dellos,  de  toda  ley,  e  de  to- 
do fuero,  e  costumbre,  de  que  se  pudiesse  ayudar, 
para  desatar,  edesfazereste  cambio  que  non  valie?- 
se;  e  señaladamente,  de  aquello  por  que  se  pudies- 
se amparar,  para  non  pechar  esta  pena. 


N.  3988. 


LEY  LXVIL 


Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  donación^  que  wi 

omefasje  a  otro. 

Donación  fazen  los  omes  de  las  cosas  que  han, 
e  la  carta  de  tal  donadío  deue  ser  fecha  en  esta 
manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  e  oyeren, 
como  Fulan  da,  e  otorga,  por  juro  deredad,  a  Fu- 
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ian  recibiente  por  8Í,e  por  sus  herederos,  tal  casa, que 
es  en  tal  lugar,  e  ha  tales  linderos:  e  esta  donación 
le  faze  puramente  sin  ninguna  condición,  de  su  bue- 
na voluntad,  e  sin  ninguna  premia;  otorgándole  que 
esta  casa  que  le  da,  que  la  puedan  auer,  e  tener  el, 
6  sus  herederos,  para  siempre  jamas,  para  fazer  de- 
lla,  e  en  ella,  todo  lo  que  quisieren,  assi  como  de  lo 
suyo  mismo.  E  dagela  con  todas  sus  entradas,  e 
con  todas  sus  salidas,  e  con  todas  sus  pertenencias, 
quantas  que  y  ha,  e  auer  deuen  de  derecho,  e  de  fe- 
cho. E  otorgo  este,  que  fizo  el  donadio,  poderío  al 
otro,  a  quien  lo  dio,  de  entrar  la  tenencia  desta  ca*» 
sa  por  si  mismo,  quando  el  quisiesse,  sin  otorga- 
miento de  Juez,  e  de  otro  ome  qualquier.  E  sobre 
todo  esto  prometió,  que  esta  donación  que  le  fizo, 
que  siempre  la  auria  por  firme,  e  que  nunca  yria 
contra  ella  en  ninguna  manera.  E  señaladamente, 
que  nunca  la  reuocaría,  diziendo  que  aquel  a  quien 
la  fiziera,  que  gela  non  agradeciera,  e  fiíera  desco- 
nociente, faziendo  contra  el  alguna  de  aquellas  co- 
sas, que  dizen  las  leyes  deste  nuestro  libro,  por  que 
pueden  ser  reuocadas  las  donaciones,  assi  como  se 
muestra  en  el  Titulo  que  fabla  deltas.  E  otrosi  pro- 
metió, de  ampararle  esta  casa,  que  le  dio,  de  todo 
ome  que  gela  quisiesse  contrallar:  e  todas  estas  co- 
sas, e  cada  vna  dellas,  prometió  este  que  fizo  la  do- 
nación, por  si,  e  por  sus   herederos,  al  otro  a  quien 
la  fizo,  de  las  guardar,  e  de  las  cumplir,  e  de  nun- 
ca venir  contra  ninguna  dellas,  so  pena  de  cient 
marauedis.  E  si  contra  esto  fiziesse,  que  pechasse 
la  pena,  e  que  la  donación  siempre  fuesse  estable,  e 
valedera:  e  demás,  que  le  pechase  todo  el  año,  e  el 
menoscabo,  e  las  costas,  que  fiziesse  por  esta  razón. 
£  sobre  todo  renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley  &c 
assi  como  sobredicho  es  en   las  otras  cartas.   E 
quando  el  que  diesse  la  donación  pusiesse  alguna 
condición  en  ella,  e  retouiesse  y  algún  derecho  pa- 
ra si,  o  sus  herederos;  estonze  deue  el  Escríuano 
ser  anisado,  para  fazer  la  carta  en  la  manera  que 
fuere  dado  en  el  donadio. 

NOTA.    Omito  la  ley  68  por  no  haber  hoy  señores  de  Feudos 
oj  vasallos  en  la  república  megicana. 


N.  8989. 


LEY  LXIX. 


En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Carta,  quando  al- 
guna cosa  dan  a  censo. 

A  censo  dan  los  ornes  algunas  cosas,  e  la  carta 
de  lo  que  assi  es  dado,  deue  ser  fecha  en  esta  ma- 
nera. Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Fu- 
Ian,  Abad  de  tal  Monesterío,  con  otorgamiento, 
e  con  plazer  de  su  Conuento,  estando  delante  Pu- 
lan, e  Fulan,  los  Mayorales  Freyres  de  aquel  Mo- 
nesterío, dio,  e  otorgo  a  censo,  e  por  nome  de  cen- 


so, a  Fulan  recibiente  por  si,  e  por  sus  herederos, 
tal  casa,  i)ue  es  en  tal  logar,  con  todos  sus  edificios, 
e  a  tales  linderos.  E  esta  casa  sobredicha;  le  da  con 
todos  sus  derechos,  e  con  todas  sus  pertenencias,  e. 
con  todos  sus  vsos,  que  ha,  e  deue  auer  de  derecho, 
e  de  fecho:  de  manera,  que  el,  e  los  que  del  decen* 
dieren,  fasta  tercera  generación,  puedan  auer,  e  te- 
ner la  casa  sobredicha,  e  fazer  della  e  en  ella  lo  que 
quisieren,  bien  assi  como  de  lo  suyo,  saluo  ende,  que 
si  el  quisiesse  vender  el  derecho  que  ouiesse  en  es- 
ta casa  a  otras  personas,  que  lo  faga  primeramente 
saber  al  Abad  de  aquel  Monesterío,  onde  la  el  ouo; 
e  si  el  quisiere  dar  tanto  por  ella  como  otro  le  die- 
re, que  sea  tenudo  de  gela  dar:  e  esta  casa  le  da,  e 
le  otorga  a  censo  por  tantos  marauedis;  los  quales 
marauedis  dio,  e  pago,  aquel  que  rescibio  la  casa,  a 
Fulan  que  los  auia  de  auer  del  Monasterio,  porque 
los  auia  prestados  al  Abad,  por  pro  del  Monasterio; 
assi  como  parece  por  la  carta  de  la  debda,  que  fue 
fecha  por  mano  de  tal  Escríuano  publico.  E  esta 
paga  fue  fecha  con  mandado  del  Abad,  e  con  pla- 
zer de  los  Freyres  sobredichos,  que  eran  presentes, 
ante  mi  Fulan  Escríuano  publico,  e  los  testigos  que 
son  escritos  en  esta  carta.  Otrosi  otorgo  el  Abad  al 
sobredicho  Fulan  libre  poderío,  para  entrar,  e  to- 
mar la  tenencia  de  aquella  casa  por  si  mismo,  sin 
otorgamiento  de  Juez,  o  de  otras  personas  quales- 
quier,  entregándolo  de  las  Uaues  della;  a  tal  pleyto, 
que  el,  e  sus  herederos  fasta  tercera  generación, 
sean  tenudos  de  dar  por  censo  cada  año  en  tal  fies- 
ta, a  tal  Monasterio,  vna  libra  de  cera,  o  vna  mea^ 
ja  de  oro;  el  qual  censo  prometió  el  sobredicho  Fu- 
lano, de  pagarlo  assi.  E  quando  entraren  en  la  quar- 
ta  generación,  deste  que  tomo  la  casa  a  censo,  de- 
ue ser  renouada  está  carta;  saluo  que  por  razón  de 
este  renouamiento,  non  puede  tomar  el  Abad,  nin 
el  Monesterío,  de  aquel  con  quien  renouan  esta 
carta,  mas  de  tantos  marauedis.  E  sobre  todo  esto 
el  Abad,  por  si,  e  por  todos  sus  sucessores,  en  no- 
me del  Monesterío,  prometió,  e  otorgo,  a  aquel 
que  recibió  la  casa  a  censo  por  si,  e  por  sus  here- 
deros, de  nunca  mouerles  pleyto,  nin  contienda,  so- 
bre esta  casa,  nin  sobre  la  possesion  della,  pagán- 
doles ellos  cada  año  el  censo,  assi  como  sobredicho 
es;  mas  que  gela  ampararan,  de  todo  ome  que  ge- 
la embargasse,  o  gela  contrallase  en  juyzio,  o  fuera 
de  juyzio.  E  este  otorgamiento  de  la  casa  sobredi- 
cha, e  todas  las  cosas  que  sobredichas  son,  prome- 
tió el  Abad,  de  guardar,  e  de  tener,  en  la  manera 
que  sobredicha  es,  e  d^  non  venir  contra  ello  en  nin<- 
gund  tiempo,  nin  en  ninguna  manera,  so  pena  de 
tantos  marauedis  en  oro:  la  qual  pena,  si  quier  sea 
pagada,  o  non,  siempre  el  ple}^o,  e  la  postura  des- 
ta carta,  sean  firmes,  e  valederas.  Otrosi  prometió. 
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de  réfazer  Fas  dé«|[>en8a8,  e  los  daños,  e  los  menos- 
caboS)  que  fitiesse  en  jayzio  por  esta  raiofi;  obli- 
gando a  si,  e  a  sus  sncessores,  e  los  Uenes  del  Mo- 
nesterío,  al  otro  que  recibió  la  casa,  e  a  sus  here- 
deros; renunciando,  e  quitándose  de  toda  ley,  e  de 
todo  fuero,  e  de  toda  costumbre  eclesiástica,  e  se- 
glar dcc.  assi  como  de  suso  es  dicho  en  la  primera 
carta  de  la  Tendida*  E  porque  lo  que  diae  en  esta 
carta,  tafie  también  al  Monesterio  como  a  aquel 
que  recibe  la  casa,  touieron  por  bien  amas  las  par 
tes,  que  fuesaen  fechas  dos  cartas  publicas  en  vna 
manera.  La  vna  que  touiesse  el  Monesterio,  e  la 
otra  el  que  la  recibe. 


N.  8990. 


LEY  LXX. 


En  que  manera  deue  ter  fecha  la  Caria  de  los  Em» 
prestidos^  ¿obre  las  cosas  que  suelen  medir,  o  con- 
lar,  o  pesar, 

Eitiprestidos  fazen  los  ornes,  vnos  a  otros,  de  las 
cosas  que  suelen  medir,  contar,  o  pesar:  e  la  carta 
de  tal  emprestido  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Se- 
pan quantos  esta  carta  TÍeren,  como  Garci  Pérez, 
ante  mi  Pulan  Escriuano  publico,  e  los  testigos  que 
son  escritos  en  esta  carta,  recibió  de  Gonzalo  Vi- 
cente Tcinte  marauedis  en  razón  de  prestados;  los 
quales  el  sobredicho  Garci  Pérez  prometió  a  Gon- 
zalo Vicente,  de  tomar,  e  de  dar,  fasta  seis  meses 
del  dia  que  fue  fecha  esta  carta,  sin  contienda,  e  sin 
embaigo,  so  pena  del  doblo;  obligando  el  dicho 
Garci  Pérez  a  si,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bienes,  al 
sobredicho  Gonzalo  Vicente,  e  a  sus  herederos;  re- 
nunciando, e  quitándose  de  toda  ley,  e  de  todo  fue- 
ro, e  de  toda  costumbro  Ecclesiastica,  e  seglar,  de 
que  el  se  pudiesse  ayudar.  E  señaladamente  que 
el  non  pueda  dezir,  que  estos  dineros  sobrodichos 
non  le  fuessen  contados,  e  dados.  Otrosi  el  so- 
bredicho Garci  Pérez  dio  llenero  poder  a  Gronzalo 
Vicente,  el  de  suso  dicho,  quel  pueda  demandar 
estos  dineros,  e  la  pena  dellos,  si  ñon  le  fues- 
sen pagados  al  plazo,  en  qual  lugar  quier  que  lo  fa- 
ile.  E  otrosi  le  otoi^,  e  le  prometió,  que  le  pagana 
aquellos  dineros,  do  quier  que  gelos  demandasse,  e 
que  ñon  poftña  ante  si  defemsion  nmguna,  e  seña- 
ladamente aquella,  que  el  lugar  do  gelos  demandas- 
fte,  non  era  de  su  foero.  E  sobre  todo  esto  prome- 
tió Garoia  a  Gronzalo,  de  le  rofazer  todas  las  des- 
pensas, e  daños,  e  los  menoscabos,  que  fiziesse  por 
esta  razón.  E  si  fuere  dado  peño  en  razón  del  em- 
preiBtido,  deue  ser  fecha  la  obligación  del  peño  en 
esta  misma  carta,  desta  guisa.  E  porque  todas  es- 
tas cosas  sobredichas  fuessen  bien  guardadas,  el  de 
suso  dicho  Garcia  obligo  a  (Gonzalo,  en  razón  de 
peño,  tal  casa,  que  es  en  tal  logar,  e  ha  tales  linde- 


ros: e  otorgóle  llenero  poder,  que  si  al  plazo  sobre- 
dicho non  le  pagasselaquello  que  le  auia  prestado^ 
que  Gonzalo  por  si  mismo,  sin  otorgamiento  de 
Juez,  nin  de  otra  persona,  pueda  entrar  la  tenencia 
de  aquella  casa,  e  la  pueda  tomar,  e  Tender,  e  ena- 
genar  para  si,  por  pagamiento  del  cabdal,  e  de  la 
pena,  e  de  las  despensas,  e  de  las  costas,  e  de  las 
missiones,  que  ouiesae  fechas  por  esta  razón.  Pero 
si  la  casa  non  valiesse  tanto,  quanto  es  aquello  que 
el  deuiesse  auer  para  f^  como  sobredicho  es,  que 
finque  su  demanda  en  saluo  a  Gronzalo,  en  los  otros 
bienes  que  García  ouiesse,  fasta  que  sea  pagado 
cumplidamente.  E  si  por  auentura  se  vendiesse  por 
mas,  que  Gonzalo  sea  tenudo  de  tomar  a  Garcia, 
aquello  qiie  demás  fuesse.  E  si  aquel  que  la  casa 
diesse  a  peños,  ouiesse  muger,  estonce  dezimos,  que 
por  ser  mas  seguro  aquel  que  rescibe  el  peño,  deue 
fazer  renunciar  i^  la  mu^er  el  derecho  que  ha  en 
aquella  cosa,  quier  lo  ouiesse  por  razón  de  arras,  o 
de  otra  manera  qualquier.  E  este  renunciamiento 
ha  de  ser  fecho  en  la  manera  que  de  suso  diximo», 
de  la  muger  de  aquel  que  vende  alguna  cosa.  E  si 
'  por  auenture  aquel  que  tomasse  el  emprestido  non 
diesse  peño,  mas  fiador;  estonce  deue  ser  fecha  la 
fiaduria  desta  manera;  diziendo  assi  en  fin  de  la 
carta  de  la  debda.  E  porque  todas  estas  cosas,  que 
sobredichas  son  de  suso,  sean  bien  guardadas.  Fer- 
rando, por  ruego,  e  por  mandado  de  Garcia,  entro 
fiador  a  Gronzalo,  e  prometióle  en  su  proprío  no- 
me  principalmente,  de  pagarlo  los  marauedis  de  su- 
so dichos,  e  por  la  pena,  e  por  los  daños,  e  las  des- 
pensas, que  se  fíziessen  por  razón  dellos,  a  Gonza- 
lo, e  a  sus  herederos,  en  aquella  misma  manera  so- 
bredicha que  Gracia  se  le  obligara:  e  renuncio,  e 
quitóse  de  toda  ley  &c,  vt  supra,  e  señaladamente 
a  la  ley  de  este  nuestro  libro,  que  fabk  de  los  fia- 
dores, do  dize,  que  primeramente  deue  ser  deman- 
dado el  principal,  que  el  fiador.  E  si  por  auentura 
los  que  toman  el  emprestido  son  dos,  o  mas,  eston- 
ce deue  ser  fecha  la  carta,  en  aquella  misma  ma- 
nera que  de  suso  diximos  del  úno(  aaluo  que  deue 
dezir  en  ella;  que  los  que  toman  el  emprestido  se 
obligan,  para  tomarlo  cada  vno  dellos  en  todo,  en 
su  proprio  nome  prítioi^aimehte.  E  en  el  lugar,  o 
dize,  que  renuncio  toda  ley,  e  todo  fuero  &c.  deuen 
dezir  sobre  todo:  como  renuncian  señaladamente 
ellos  aquella  ley  que  fabla  de  los  debdores,  quando 
se  obligad  muchos  en  vno,  que  ñon  es  tenudo  cada 
▼no,  si  non  por  su  parte,  de  responder. 


N.  8991. 


LEY  LXX1. 


Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  cosas  que  se  empres^ 
tan,  assi  como  Cnucdto,  o  otra  cosa  mueble. 
Cauallos,  o  otras  cosas  nraebles  se  emprestan  los 
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ornes  los  vnos  a  los  otros:  c  la  carta  de  lo  que  se 
empresta  deue  ser  fecha  desta  guisa.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren,  como  Sancho,  ante  mi  Fulan 
Escríuano  publico,  e  los  testigos  que  son  escritos 
en  esta  carta,  recibió  de  Rodrigo  vna  muía,  de  tal 
color,  emprestada:  la  qual  muía  fue  apreciada  en- 
tre ellos  acordadamente,  que  valia  setenta  maraue- 
dis.  E  prestogela  en  tal   manera:  que  la  lleue  car- 
gada, o  que  vaya  en  ella  (o  en  aquella  manera  que 
pusieren)  fasta  en  tal  lugar.  E  prometióle,  de  tor- 
narle aquella  muía,  o  aquello  en  que  fue  aprecia- 
da, fasta  vn  mes.  E  si  por  auentura  la  muía  se  em- 
peorasse  en  alguna  manera,  o  se  le  muriesse,  que 
fuesse  el  peligro  del  empeoramiento,  o  de  la  muer- 
te, de  Rodrigo  el  que  recibió  la  muía  emprestada.  E 
todas  estas  cosas  que  dichas  son,  e  cada  vna  deltas, 
prometió,  e  otorgo  Sancho  ei  sobredicho,  a  Rodri- 
go, de  fazer,  e  de  guardar,  sin  pleyto,  e  sin  contien- 
da ninguna.  E  si  por  auentura  el   fiziesse  alguna 
cosa  contra  esto,  prometióle  de   pagar  por  pena,  e 
en  nome  de  pena,  el  doblo  del  precio  de  la  estima- 
ción de  suso  dicha;  e  demás,  de  refazerle  todos  los 
daños,  e  los  menoscabos  que  fiziesse  por  esta  ra- 
zón. E  por  que  sean  mejor  guardadas  estas  cosas 
sobredichas,  obligo  Sancho  a  si  mismo,  e  a  sus  bie- 
nes, e  a  sus  herederos,  a  Rodrigo  el  sobredicho,  e  a 
los  que  lo  suyo  ouiessen  de  heredar:  e  renuncio,  e 
quitóse  de  toda  ley,  e  de  todo  fuero  &c.   vt  supra: 
señaladamente  de  la  ley  deste  nuestro  libro,  que  di- 
ze,  que  aquel  que  recibe  tal  emprestido  como  este, 
que  non  es  tenudo  de  pechar  la  cosa,  si  se  empeo- 
rasse,  o  muriesse  sin  su  culpa,  o  sin  su  engaño. 


N.  3992. 


LEY  LXXU. 


Cerno  se  deue  fazer  la  Carta  guando  algún  orne  da 
a  otro  dineros^  o  alguna  otra  cosa^  en  condesijo. 

Dineros,  o  algunas  otras  cosas,  se  dan  los  ornes 
vnos  a  otros  en  condesijo:  c  la  carta  de  lo  que  assi 
es  dado,  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren,  como  Domingo  otorgo,  e  vi . 
no  conociendo,  que  auia  recebido  de  Velasco  en 
guarda,  mil  marauedis  en  oro,  en  vn  saco  que  era 
sellado  con  sello  de  tal  ome:  los  quales  marauedis 
assi  cerrados,  e  sellados,  prometió  Domingo,  de 
tomarlos,  e  darlos  a  Velasco,  bien  e  cumplidamen- 
te, e  sin  contienda,  ninguna,  quando  quier  que  el 
gelos  demandasse,  o  su  heredero,  o  su  Personero 
que  mostrasse  esta  carta,  so  pena  del  doblo;  obli- 
gandosse  a  si  mismo,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bie- 
nes, a  Velasco,  e  a  los  qué  lo  suyo  ouiessen  de  he- 
redar; e  renunciando,  e  quitándose  de  toda  ley,  e 
de  todo  fuero  &c.  e  señaladamente,  que  non  pue- 
da poner  defensión  ante^  si,  diziendo  que  aquellos 
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dineros  non  le  fueron  mostrados,  nin  contados,  e 
dados.  E  porque  sobre  las  cosas  que  los  ornes  dan 
vnos  a  otros  en  condesijo,  ponen  pleytos,  e  postu* 
ras,  de  muchas  maneras;  porende  los  Escriuanos 
deuen  ser  anisados,  de  les  escreuir  las  cartas,  en  la 
manera  que  ellos  lo  pusieren,  e  lo  acordaren  entre 
si,  guardando  todavia  esta  forma,  que  de  suso  dixi- 
mos,  que  es  mas  comunal. 


N.  3993. 


LEY  LXXIIL 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  quando  alguno  sus 

casas  alquila  a  otri* 

Alquilan  los  ornes  sus  casas  a  otros:  e  la  carta 
del  alquiler  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Gonzalo  arrendo, 
c  otorgo  en  nome  de  alquiler  a  Pedro  vnas  casas, 
que  son  en  tal  lugar,  de  manera  que  pueda  morar 
en  ellas,  e  tenerlas,  desdel  dia  de  Sant  Miguel  fas- 
ta vn  año;  el  qual  Gonzalo,  el   sobredicho,  prome- 
tió a  Pedro,  que  el  otorgamiento  deste  alquiler  que 
lo  aura  por  firme,  e  non  vemia  contra  el  en  ningu- 
na manera,  fasta  el  plazo  de  suso  dicho;  e  que  non 
le  tomaría  estas  casas,  nin  las  empeñara,  nin  las 
enagenaría,  fasta  el  plazo  cumplido;  ante  lo  defen* 
dera,  e  lo  amparara,  de  todo  ome  que  lo  quisiesse 
embargar,  o  contrallar  la  tenencia,  o  la  morada  de 
aquellas  casas.  E.esto  prometió  de  fazer,  de  guisa 
que  el,  o  los  que  morassen  en  ellas  por  su  manda- 
do, las  puedan  tener,  e  aucr,  e  vsar  dellas  fasta  el . 
plazo  sobredicho,  sin  embargo,  e  sin  contienda  nin- 
guna. E  porende  Pedro,  el   sobredicho,  prometió 
otrosi  de  dar  a  Gonzalo,  de  suso  nombrado,  por  al- 
quiler destas  casas  treinta  marauedis  por  vn  año, 
en  esta  manera:  la  meytad  en  el  comienzo  del  año, 
e  la  otra  me)rtad  al  acabamiento  del.  E  todas  estas 
cosas,  e   cada  una  dellas  por  si,  otorgaron,  e  pro- 
metieron ambas  las  partes,  de  guardar,  e  de  cum- 
plir la  vna  a  la  otra,  assi  como  sobredicho  es;  e  de 
non  fazer,  nin  venir  contra  ellas  en  ninguna  mane- 
ra, so  pena  de  cinquenta  marauedis,  e  so  obliga- 
miento  de  sus  bienes:  la  qual  pena  quier  sea  paga- 
da, o  non,  sean  todas  estas  cosas  firmes,  e  valede- 
ras, assi  como  sobredichas  son.  Otrosi  prometieron 
el  vno  al  otro,  de  refazer,  e  de  emendar-todas  las 
despensas,  e  los  daños,  e  los  menoscabos,  que  qual- 
quier  dellos  fiziesse  por  non  ser  estas  cosas  guarda- 
das en  la  manera  que  sobredicho  es. 


N.  3994. 


LEY  LXXIV. 


Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  aiTendamiento  de 
viñaSf  o  de  huertas^  o  de  otra  cosa. 

Arriendan  vnos  ornes  a  otros,  vi  ñas,  o  huertas,  c 
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otras  cosas:  e  la  carta  del  arrendamiento  deuc  ser 
fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta   carta 
vieren,  como  Aluaro  arrendo,  e  otorgo  a  Diego  vna 
su  huerta,  o  vna  su  viña,  en  que  ha  tantas   aranza- 
das,  e  es  en  tal  lugar,  e  ha  tales  linderos;  de  mane- 
ra que  el,  e  sus  herederos  la  puedan  tener,  e  labrar, 
e  esquilmar  fasta  tal  plazo.  Otrosí  prometió  e  otor- 
go, que  la  viña,  o  la  huerta,  o  el  fruto  delta  non  ge- 
lo  tomaría,  nin  gelo  embargaría  en  ninguna  mane- 
ra, fasta  ei  plazo  sobredicho;  ante  gela  defendería 
de  todo  orne,  o  de  todo  lugar,  que  gela  quisiesse 
embargar,  o  mouer  contienda  sobre  ella.  E  otrosí 
prometió,  que  en  todo  el  tiempo  que  este  arrenda- 
miento ha  de  durar,  que  non  la  venderá,  nin  la  em- 
peñara, nin  la  onagenara,de  guisa  que  pueda  venir 
embargo,  nin  cstoruo  al  sobredicho  Diego.  E  por- 
ende  otrosi  Diego,  el  de  suso  dicho,  prometió  a  Al- 
uaro» de  labrar,  e  de  femenciar  bien  aquella  viña,  o 
huerta,  de  todas  las  lauores  quel  perteneciessen,  de 
manera  que  las  vides,  o  los  arboles  que  en  ella  fue- 
ren, non  se  puedan  empeorar,  nin  secar^  por  su  cul- 
pa, o  por  mengua  que  non  ouiessen  las  lauores  en  el 
tiempo  que  las  deuian  auer.  Otrosi  prometió,  que  los 
desfrutaría  a  buena  fe,  sin  mal  engaño,  en  las  sazo- 
nes que  los  frutos  se  deuen  coger;  e  de  dar,  e  de  pa- 
gar, a  el,  e  a  sus  herederos,  en  la  fiesta  de  Sant  Mi- 
guel, cient  marauedis,  e  vn  par  de  capones;  e  en  el 
acabamiento  del  plazo  sobredicho,  de  entregallc,  e 
desampararle  la  viña,  o  la  huerta,  assi   labrada,  e 
sazonada,  como  sobredicho  es:  e  todas  estas  cosas, 
e  cada  vna  dellas  &c.  deuen  ser  escrítas  en  esta 
carta,  assi  como  diximos  de  suso  en  la  carta  del  al- 
quiler de   las  casas.  E  en  esta  misma  manera  de- 
uen ser  fechas  las  cartas  de  los  arrendamientos  de 
las  otras  heredades,  poniendo  en  ellas  todas  las  pos- 
turas que  las  partes  pusieren  entre  sí,  en  la  mane- 
ra que  se  acordaren  en  ellas  ante  el  Escriuauo  pu- 
blico. 


N.  8995. 


LEY  LXXV. 


En  que  manera  deue  serfeclia  la  Carta  de  la  la- 
uor,  que  vn  orne  promete  de  fazer  a  otro. 

Lauores  prometen  a  las  vegadas  los  omes  de  fa- 
zer  vnos  a  otros.  E  la  carta  deuc  ser  fecha  en  esta 
guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Pero 
Martínez  el  Escriuano^prometío,  e  otorgo,  e  obligó- 
se al  Dean  de  Toledo,  de  escreuirle  el  testo  de  tal 
libro,  (dizíendo  señaladamente  su  nome)  e  que  ge- 
lo escreuíria,  e  que  gelo  continuaría,  fasta  que  fues- 
se  acabado  de  tal  letra,  qual  escriuio,  e  mostró  en 
la  prímera  foja  deste  libro,  ante  mi  Fulan  Escríua- 
no  publico,  que  fize  esta  caila,  e  los  testigos  que 
pon  escritos  en  ella.  E  otrosí  prometió  el  sobredi- 


cho Escriuano,  de  non  trabajarse  de  escriuir  otra 
obra,  fasta  que  sea  acabado  este  libro.  E  esto  pro- 
metió de  fazer  por  precio  de  treinta  marauedis,  de 
los  quales  otorgo,  e  vino  manifiesto,  que  auia  resce- 
bido  diez  del  Dean  sobredicho:  e  los  otros  maraue- 
dis deuen  ser  pagados  en  esta  manera;  los  diez  quan- 
do  fuere  escrífa  la  meytad  del  libro,  e  los  otros 
diez,  quando  fuere  acabado:  e  todas  estas  cosas,  e 
cada  vna  dellas  &c.  deuen  ser  puestas  en  esta  car- 
ta, assi  como  de  suso  diximos  en  la  fin  de  la  carta 
del  alquiler  de  las  casas.  E  si  por  auentura  prome- 
tiere vn  ome  a  otro,  de  fazer  casa,  o  torrc,  o  otra 
lauor,  deue  el  Escriuano  publico  que  ha  de  fazer  la 
carta,  catar  afincadamente  lo  que  promete  la  vna 
parte  a  la  otra;  e  poner  en  la  carta,  primeramen- 
te, la  postura  del  vno,  e  después  la  del  otro:  e  en 
fin  de  la  carta  poner  aquella  clausula  general,  que 
dizen:  e  todas  estas  cosas  sobredichas,  e  cada  vna 
dellas,  que  prometieron  la  vna  parte  a  la  otra  &c. 
assi  como  diximos  en  la  carta  del  alquiler  de  la  casa. 


N.  3996. 


LEY  LXXVL 


Como  deue  ser  fecha  la   Carta  del  loguero, 

Alogan  los  omes  sus  bestias  a  otros:  e  la  carta 
del  loguero  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Remon  aloga,  e  da 
a  alquiler  vn  par  de  azemilas,  que  es  cada  vna  do- 
lías de  tal  color,  a  Guillen,  que  era  presente,  e  las 
rescibio,  ante  mi  Fulan  Escriuano,  e  los  testigos 
que  son  escritos  en  esta  carta;  que  fueron  aprecia- 
das entrellos  acordadamente  por  cient  marauedis. 
E  estas  azemilas,  que  las  pueda  licuar  cargadas  de 
cargas  comunales,  e  guisadas,  fasta  tal  logar.  E 
prometió  Guillen,  el  sobredicho,  de  fazer  bien  pen- 
sar estas  bestias,  de  ceuada,  e  de  paja,  e  de  las 
otras  cosas,  que  les  fuesse  menester,  a  su  costa,  e  a 
su  mission,  e  de  le  dar,  e  de  le  pagar  por  alquiler,  e 
en  nome  de  alquiler,  cada  mes  tantos  marauedis;  e 
de  tornar,  e  entregarle  estas  azemilas  non  empeo- 
radas, o  la  estimación  sobredicha  dellas,  en  tal  lu- 
gar fasta  tal  plazo.  E  todas  estas,  e  cada  vna  dolías, 
prometió  Guillen,  el  sobredicho,  a  Remon,  de  fazer, 
e  de  cumplir,  e  de  pagar,  assi  como  sobredicho  es, 
a  buena  fe  sin  mal  engaño,  so  pena  de  cient  mara- 
uedis: la  qual  pena,  quier  sea  pagada,  o  non,  sean 
todas  estas  cosas  firmes,  e  estables,  e  valederas; 
obligando  a  si  mismo,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus 
bienes  a  Remon,  e  a  los  que  lo  suyo  ouiessen  de 
heredar:  e  renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley,  e  de  to- 
do fuero  &c.  assi  como  de  suso  diximos  en  las  otras 
cartas. 
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N.  3997. 


LEY  LXXVII. 


En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Carta  del  afieta" 

miento  de  la  Ñaue. 

Afletan  los  ornes  sus  Nauios:  e  la  carta  del  afle- 
tamiento  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Don  Jordán  Maes- 
tre de  la  Ñaue,  que  ha  nome  Bueuauentura,  afleto 
essa  misma  Ñaue  a  Alemán  el  M ercadero,  para  lic- 
uar a  el  con  todas  sus  cosas,  e  con  tantos  quintales 
de  cera,  e  con  tantos  frexes  de  cueros,  desde  Seui- 
]la,  fasta  la  Rochela.  E  prometió,  e  otorgo  el  Maes- 
tre sobredicho  al  Mercader,  de  le  leuar  esta  Ñaue, 
bien  aguisada  de  velas,  de  antenas,  de  masteles,  e 
de  xarcias,  e  de  ancoras,  c  de  restas;  e  con  dos  oau-- 
cheles,  e  quarenta  Marineros,  e  con  diez  sobresa- 
lientes armados,  e  guisados  con  sus  ballestas,  e 
quatro  seruientes,  e  vn  batel;  e  de  todos  los  otros 
gouiernos,  e  guarnimientos,  que  pertenescen,  e  son 
menester  a  Ñaue  que  va  en  tal  viaje.  £  otrosi  pro- 
metió el  Maestre,  de  entrar  con  su  Ñaue  en  el 
puerto  de  Lisbona,  o  en  el  de  Ribadeo,  o  en  el  de  la 
Coruña,  o  de  Santander,  por  licuar  ende  tales  Mer- 
caderos  que  son  sus  compañeros,  o  tales  mercadu- 
rías que  tiene  y  el  Me'rcadero  allegadas.  Otrosi 
prometió  el  Maestre  al  Mercador,  de  entrar,  e  de 
salir  del  Puerto  con  la  Ñaue  a  su  voluntad,  e  a  su 
mandar,  e  de  guiar;  e  de  guardar  al  Mercador,  e  a 
sus  cosas  bien  e  lealmente  en  todo  este  viaje.  E  es- 
te otorgamiento,  e  este  afletamiento  fizo  el  Maes- 
tre al  Mercader  por  dozientos  marcos  de  plata;  los 
quales  marcos  de  plata  le  prometió  el  Mercador, 
de  dar,  e  de  pagar,  a  ocho  dias  que  la  Ñaue  fuere 
llegada  al  Puerto  de  la  Rochela.  E  otrosi  le  prome- 
tió el  Mercador  al  Maestre  sobredicho,  de  auer  car- 
gada la  Ñaue  en  el  Puerto  de  Seuilla,  en  todo  el 
mes  de  Marzo,  de  tantas  mercadurías  quantas  dichas 
son  de  suso;  de  manera  que  el  Maestre  pueda  mo- 
uer  del  Puerto  de  Seuilla  en  Calendas  de  Abril, 
dándole  Dios  buen  tiempo.  E  todas  estas  cosas,  e 
cada  vna  dellas,  prometió  el  Maestre  al  Merca- 
dor, e  el  Mercador  al  Maestre,  en  la  manera  que 
dichas  son,  de  guardar,  e  de  fazer,  e  de  cumplir,  a 
buena  fe  sin  mal  engaño,  so  pena  de  cien  marcos 
de  plata:  la  qual  pena  sea  tenudo  de  pagar  el  vno 
al  otro,  quantas  vezes  fíziere  contra  alguna  de  las 
cosas  que  en  esta  carta  dize;  e  finque  todauia  este 
pleyto  valedero,  assi  como  sobredicho  es.  E  porque 
todas  estas  cosas  fuessen  mejor  guardadas,  obligo 
el  Maestre  al  Mercador  a  si  mismo,  e  a  sus  herede- 
rosy  e  señaladamente  esta  Ñaue  sobredicha:  e  otor- 
go poderío  al  Mercador,  que  en  toda  tierra,  o  lu- 
gar do  le  fallasse,  que  le  pueda  mouer  pleyto  en 
juyzio,  en  razón  destas  cosas  que  sobredichas  son, 


eque  non  se  pueda  escusar  de  fazerle  derecho  an- 
te qualquier  Judgador,  ante  quien  lo  emplazasse:  e 
renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley,  e  de  todo  fuero  &;c. 
E  otrosi  obligo  el  Mercador  al  Maestre  a  si  mismo,, 
e  a  sus  herederos,  e  a  todas  sus  mercadurías,  e  re- 
nuncio &;c.  E  porque  los  Mercadores,  e  los  Maes- 
tres ponen  entre  si  desuaríadas  posturas,  e  pleytos, 
deue  el  Escríuano  ser  anisado,  para  entenderlas,  e 
escreuirlas  en  la  carta,  en  la  manera  que  ellos  las 
pusieron  entre  si. 


N.  3998. 


LEY  LXXVIII. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la  compañía, 
que  algunos  quieren  fazer. 

Compañias  fazen  los  omes  vnos  con  otros,  para 
ganar  algo  de  consuno.  E  la  carta  de  la  compañía 
deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos  esta 
carta  vieren,  como  Pedro  de  la  Rochela,  e  Don  Ar- 
berat,  Mercaderes  de  Seuilla,  fizieron  entre  si  com- 
pañia  por  diez  años,  para  comprar  paños  de  color, 
de  consuno,  e  venderlos  a  retajo  en  la  rúa  de  los 
francos  de  Seuilla;  e  para  fazer  todas  aquellas  co- 
sas que  pertenescen  a  esta  mercadería:  en  la  qual 
compañía  metió  cada  vno  dellos  mil  marauedis  Al« 
fonsis,  con  los  quales  prometieron  entre  si  el  vno  al 
otro,  de  fazer  esta  mercaduría  bien  e  lealmente,  e 
de  compartir  entre  si  toda  ganancia,  o  daño,  o  per- 
dida, que  ouiessen  por  razón  desta  mercaduría.  E 
todas  estas  cosas  sobredichas,  e  cada  vna  dellas,  pro- 
metieron el  vn  Mercador  al  otro,  de  fazer,  e  de 
guardar,  assi  como  dichas  son;  e  non  fazer,  nin  ve- 
nir contra  ninguna  dellas,  so  pena  de  mil  maraue- 
dis: la  qual  pena,  quier  sea  pagada,  o  non,  siempre 
sea  firme  la  postura  de  la  compañia;  obligándose  el 
vno  al  otro  a  si  mismo,  e  a  sus  herederos;  e  renun- 
ciando, e  quitándose  de  toda  ley,  e  de  todo  fuero. 

NOTA.    Véase  la  Cur.  Filtp.  Comer,  terr.  lib.  l.«  cap.  3.«  y  las 
leyes  del  iit.  10  Part  5.» 


N.  3999. 


LEY  LXXIX. 


En  que  manera  deue  .ser  fecha  la  Carta,  quando 
algund  orne  da  a  otro  su  Heredad  a  labrar  a 
medias. 

A  medias  dan  los  omes  a  labrar  sus  heredades.  £ 
la  carta  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos esta  carta  vieren,  como  Domingo  Esteuan  dio, 
e  otorgo,  a  labrar  a  medias  a  Periuañez  tal  here- 
dad, que  es  en  tal  lugar,  e  a  tales  linderos,  fasta 
pinco  años:  e  prometió  el  sobredicho  Domingo  Es- 
teuan, por  si,  e  por  sus  herederos,  de  non  embar- 
garle, nin  de  contrallarle  esta  heredad  en  ninguna 
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manera.  Mas  de  todo  orne  que  gela  quisiesse  em- 
bargar en  juyzio,  e  fuera  de  juyzio,  que  se  la  des- 
embargaría, e  lo  defendería  en  ella,  a  el,  e  a  sus  he* 
rederos,  en  todo  tiempo  fasta  el  plazo  sobredicho. 
E  otrosí  Periuañes,  el  sobredicho;  prometió,  e  otor- 
go, de  labrar,  e  de  arar  la  heredad  sobredicha,  tan- 
tas vezes  en  el  año,  e  de  sembrarla  de  tales  simien- 
tes, a  su  costa,  e  a  su  missión.  E  otrosí  le  prometió, 
de  le  dar,  e  de  le  entregar  en  su  casa,  la  mitad  de 
quantos  frutos  cogiere  en  aquella  heredad.  E  todas 
estas  cosas,  e  cada  vna  dellas,  prometieron,  e  otor- 
garon, por  si,  e  por  sus  herederos,  los  sobredichos 
Domingo  Esteuan,  e  Peryuañez,  cada  vno  el  vno  al 
otro;  e  de  non  venir  contra  este  pleyto  en  ninguna 
manera  &c.  ut  supra,  assí  como  dize  fasta  la  fin  de 
las  otras  cartas. 


N.  4000. 


LEY  LXXX. 


Como  deue  ser  fecha  la  Catata  de  la  partidan^  que 
fazen  los  fiermanos,  o  algunos  otros,  de  las  cosas 
que  hcn  de  consuno. 

Parten  los  hermanos,  e  los  otros  omes,  lo  que 
han  de  consuno:  e  la  carta  de  tal  partición  deue  ser 
fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren, como  Domingo  Pérez,  e  Rodrigo,  fijos  que  fue- 
ron de  Peresteuan,  queriendo  fazer  partición  de  to- 
dos los  bienes  que  auian  de  so  vno,  e  heredaron  de 
su  padre,  e  son  escritos  en  esta  carta  acordadamen- 
te fizieron  dellos  dos  partes;  poniendo,  e  señalando 
en  vna  parte  tal  casa,  que  es  en  tal  lugar,  e  ha  ta- 
les linderos.  Otrosí  tal  viña,  e  tal  pieza  de  tierra,  e 
de  tantas  alfajas,  e  tantos  marauedis;  la  qual  parte, 
con  aucncncia  de  ambas  las  partes,  cupo  a  Domin- 
go Pérez  el  sobredicho:  e  esse  Domingo  Pérez  el 
sobredicho,  con  plazer  del  hermano  sobredicho,  es- 
cogió, e  tomo  aquella  parte,  e  otorgóse  por  pagado 
della.  E  en  la  otra  parte  pusieron,  e  señalaron  vna 
casa,  e  vna  viña,  que  son  en  tales  lugares,  e  han  ta- 
les linderos,  e  tantas  alfajas,  e  tantos  marauedis;  e 
esta  otra  partida  destos  bienes  cupo  a  Rodrigo,  e 
escogióla,  e  tomóla  con  plazer  de  su  hermano  el  so- 
bredicho, e  otorgóse  por  pagado  della.  E  otrosi  los 
sobredichos  hermanos,  por  si,  e  por  sus  herederos, 
prometieron,  e  otorgaron  el  vno  al  otro,  que  si  con- 
tienda, o  pleyto  fuesse  mouido  contra  alguno  dellos, 
por  razón  de  alguna  de  aquellas  cosas  que  copieron 
en  su  parte,  que  amos  a  dos  fíziessen,  o  pagassen, 
comunalmente,  las  despensas,  e  las  missiones,  que 
fuessen  fechas  en  juyzio  en  razón  del  empeoramien- 
to della;  e  si  por  auentura  aquella  cosa  fuesse  ven« 
cida  en  juyzio  a  alguno  dellos,  que  el  daño  se  refr> 
ziesse,  e  se  compartiesse  entre  ellos  comunalmen- 
te: e  esta  partición,  e  todas  las  otras  cosas,  e  cada 


vna  dellas,  que  en  esta  carta  son  escritas,  prome- 
tieron los  sobredichos  hermanos,  de  lo  haber  todo 
por  firme,  e  de  nunca  venir  contra  ello  en  ninguna 
manera,  so  pena  de  mil  marauedis,  e  la  pena  paga- 
da, &c.  Obligándose  el  vno  al  otro,  e  a  sus  herede- 
ros, e  sus  bienes,  &c.  assí  como  diximos  en  la  pri- 
mera carta  de  la  vendida. 


N.  4001. 


LEY  LXXXI. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  quitamiento  de 
la  debda,  o  de otrascosas, que  vn  orne  quiere  qui- 
tar a  otro. 

Quitan  los  omes  muchas  vezes  las  debdas  que 
han  contra  otros,  o  otras  cosas.  E  la  carta  de  tal 
quitamiento  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Aparicio,  por  si,  e 
por  sus  herederos,  ante  mi  Fulano  Escriuano  publi- 
co, e  los  testigos  que  son  escritos  en  esta  carta,  fizo 
a  Gómez  recibiente  por  sí,  e  por  sus  herederos,  fin, 
e  quitamiento,  e  pleyto,  de  nunca  jamas  le  deman- 
dar ninguna  de  quantas  demandas  auia  contra  el, 
por  ninguna  razón,  nin  en  ninguna  manera.  E  seña- 
ladamente le  quito  la  demanda  de  los  cient  mara- 
uedis que  le  deuia,  assi  como  parece  por  la  carta 
que  fue  fecha  por  mano  de  tal  Escriuano  publico. 
E  este  pleyto,  e  este  quitamiento  fizo  Aparicio  por 
esta  razón;  porque  otorgo  e  vino  conociendo,  quo 
Gómez  el  sobredicho  le  pago  los  cient  marauedis 
de  suso  dichos,  e  passaron  a  su  poder.  E  destos  ma- 
rauedis, e  todas  las  otras  cosas  que  fasta  este  dta  le 
deuia  dar,  o  fazer,  o  pagar,  dixo  que  era  entrega- 
do, e  pagado  dellos,  de  manera  que'  non  le  fincaua 
ninguna  querella,  nin  demanda  contra  el;  e  tomo  a 
Gómez  la  carta  sobredicha  de  la  debda,  cancelada, 
e  rota«  E  dixo,  e  otorgo,  que  si  alguna  carta  pares- 
ciesse,  que  fuesse  fecha  ante  del  día,  e  de  la  era 
desta  carta,  sobre  cosa  que  Gómez  le  ouiesse  de 
dar,  o  de  fazer;  que  fuesse  cancelada,  e  rota,  e  que 
non  valiesse  en  ninguna  manera,  nin  en  ningjnd 
tiempo.  E  todas  estas  cosas,  e  cada  vna  dellas,  pro- 
metió Aparicio,  por  si,  e  por  sus  herederos,  a  Gó- 
mez recibiente  por  si,  e  por  los  que  lo  suyo  ouieren 
de  heredar;  de  guardarlas,  e  de  cumplirlas,  e  auer- 
las  siempre  por  firmes;  e  de  nunca  fazer,  nin  venir 
contra  ninguna  dellas  en  ninguna  manera,  nin  por 
ninguna  razón,  so  pena  de  cient  marauedis:  la  qual 
pena  tantas  vegadas  puede  ser  demandada,  quan- 
tas Aparicio,  o  sus  herederos,  fizieren  contra  algu- 
na destas  cosas  sobredichas;  e  que  siempre  el  pley- 
to deste  quitamiento  sea  firme,  e  valedero.  E  por- 
que todas  estas  cosas,  e  cada  vna  dellas,  sean  me- 
jor guardadas,  obligo  Aparicio  el  sobredicho,  a  si 
mismo,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bienes,  a  Gómez 
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el  sobredicho»  e  a  los  que  lo  suyo  ouiessen  de  here- 
dar. E  renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley,  e  de  todo 
fuero  &C.  Si  por  auentura  desta  manera  non  qui- 
siesse  fazeren  general  la  carta,  como  sobredicho  es, 
mas  mandasse  fazer  simple  carta,  de  como  era  pa- 
gado de  algund  debdo;  estonce  deue  ser  fecha  en 
esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  co- 
mo Pero  Ruyz  otorgo,  e  vino  conociendo,  que  Juan 
Pérez  le  pago  cient  marauedis  Alfonsis,  los  quales 
era  tenudo  de  le  dar,  e  pagar,  por  razón  de  empres- 
tido,  o  de  compra,  o  de  otra  manera  (segund  dixe- 
ren  las  partes)  assi  como  parece  en  la  carta  de  la 
debda,  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  Escriuano 
publico.  E  renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley,  e  defen- 
sión; señaladamente  desta,  que  non  pudiesse  dezir 
que  aquellos  marauedis  non  le  fueran  contados,  e 
pagados.  £  sobre  todo  esto  tomo  Pero  Ruyz  a  Juan 
Pérez,  el  sobredicho,  la  carta  deste  debdo,  rota,  e 
cancelada.  E  prometióle,  que  por  esta  debda,  nin 
por  razón  della,  nunca  monería  a  el,  nin  a  sus  he- 
rederos, pteyto,  nin  contienda  en  juyzio,  nin  fuera 
del,  so  pena  de  cient  marauedis,  &c.  vt  supra. 


N.  4002. 


LEY  LXXXV. 


Como  deue  ser  fecha  la  .Carta,  en  razón  de  casa- 
miento quefaze  el  marido,  o  la  muger,  guando 
quieren  casar. 

Consiente  el  marido,  e  la  muger,  el  vno  al  otro, 
quando  quieren  casar  por  palabras  de  presente.  E 
la  carta  de  tal  consentimiento  deue  ser  fecha  en  es- 
ta manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como 
Juan  Garcia,  queriendo  casar  con  Teresa  fija  de 
Martin  Esteuan,  ante  mi  Fulano  Escriuano  publi- 
co, e  los  testigos  que  son  escritos  en  esta  carta, 
consintió  en  ella  por  palabras  de  presente,  diziendo 
assi:  Plazeme,  de  tomar,  e  de  recebir  a  vos  Doña 
Teresa  por  mi  legitima  muger,  e  consiento  en  yos 
assi  como  en  mi  legitima  muger.  E  otrosi  deue  de- 
zir luego  Doña  Teresa:  Plazeme,  de  fazer  casa- 
miento con  vos  Joan  Garcia,  e  recibovos  por  mi 
marido  legitimo,  e  consiento  en  vos  por  palabras 
de  presente.  E  quando  estas  palabras  fueren  assi 
dichas,  e  pasadas,  acostumbran  en  algunas  tierras 
de  tomar  el  marido  por  la  mano  a  su  muger,  e  me- 
terle en  los  dedos  los  anillos,  en  señal  que  es  fecho, 
e  acabado  el  matrimonio. 


N.  4003. 


LEY  LXXXVL 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la  date,  que  la  mu- 

ger  da  a  su  marido. 

Dotes  dan  muchas  vegadas  las  mugeres  a  sus 
maridos:  e  la  carta  deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Tomo  IIL 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Joan  García 
otorgo,  e  vino  conociendo,  que  auia  receuido  de 
Doña  Teresa,  fija  de  Martin  Esteuan,  quinientos 
marauedis,  por  dote,  e  en  nombre  de  dote,  que  pas- 
saron  a  su  poder,  e  fue  pagado  dellos;  e  renuncio, 
e  quitóse  de  la  defensión,  que  non  pudiesse  dezir, 
que  aquellos  marauedis  non  le  fueron  contados,  c 
dados.  Otrosi  prometió  Joan  Garcia  a  Doña  Tere- 
sa, por  si,  e  por  sus  herederos,  de  tornarle,  e  darle 
estos  marauedis  que  recibió  della  por  dote,  quando 
quier  que  el  casamiento  se  partiesse,  por  muerte,  o 
por  otra  razón,  so  pena  del  doblo:  e  la  pena  paga- 
da, o  non  pagada,  &c.  E  otrosi  le  prometió,  de  re- 
fazer  a  ella,  o  a  sus  herederos,  todas  las  despensas, 
e  los  daños,  e  menoscabos,  que  fiziesse  por  esta 
razón;  obligando  a  si  mismo,  é  a  sus  herederos,  e  a 
sus  bienes,  a  Doña  Teresa,  e  a  los  suyos:  e  renun- 
cio, e  quitóse  de  toda  ley,  e  de  todo  fuero,  &c.  vt 
supra. 


N.  40Q4. 


LEY  LXXXVn. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la  donación,  e  de 
las  arras,  que  el  marido  faze  a  su  muger. 

Arras,  e  donaciones  fazen  los  maridos  a  sus  mu« 
geres.  E  la  carta  deue  ser  fecha  en  esa  manera. 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Joan  Gar- 
cia dio,  e  otorgo  en  donación  por  razón  de  casa- 
miento a  Doña  Teresa  su  muger  tal  heredamiento, 
que  es  en  tal  lugar,  e  hártales  linderos,  con  todos  sus 
derechos,  e  con  todas  sus  pertenencias,  &c.  do  ma- 
nera que  ella,  e  los  fijos  que  ouieren  amos  de  consu- 
no, puedan  auer,  e  tener  este  heredamiento,  para 
fazer  dello,  e  en  ello,  todo  lo  que  quisieren  como  de 
lo  suyo  mismo.  E  prometió,  e  otorgo  pl  sobredicho 
Juan  Garcia,  por  si,  e  por  sus  heladeros,  de  auer 
por  firme  esta  donación  para  siempre,  e  de  nunca 
venir  contra  ella  en  ninguna  manera,  por  si,  nin 
por  otri.  E  otorgóle  poderio  de  tomar  la  tenencia 
deste  heredamiento  por  si  misma,  sin  mandado  de 
Juez,  nin  de  otra  persona.  E  todas  estas  cosas,  e 
cada  vna  dellas,  prometió  Juan  Garcia  a  Doña  Te- 
resa la  sobredicha,  de  las  tener,  e  de  las  guardar  a 
buena  fe  sin  mal  engaño,  so  pena  de  cient  maraue- 
dis: la  qual  pena  quier  sea  pagada,  o  non,  &c.  obli- 
gando a  si  mismo,  e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bienes, 
a  Doña  Teresa  recebiente  por  si,  e  por  sus  herede- 
ros. E  renuncio,  e  quitóse  de  toda  ley,*e  de  todo 
fuero,  &c.  vt  supra.  £  esta  forma  de  esta  carta  es 
segund  fuero  de  España;  mas  segund  las  leyes, 
aquellos  pleytos,  e  aquellas  posturas,  que  son  pues- 
tas en  la  carta  de  las  arras,  deuen  ser  puestas  en 
la  de  la  donación. 
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N.  4005. 


LEY  XCI. 


Como   deue  ser  fecha  la  Carta  del  porfijamienio, 
de  orne  que  este  en  poder  de  su  padre  naturcd. 

Poríijan  los  ornes  a  las'vezes  fijos  ágenos,  que  es- 
tan  en  poder  de  sus  padres,  e  la  carta  de  tal  porfíja- 
miento  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren,  cotno  Ruy  Pérez,  con  otorgamien- 
to de  Gonzalo  Ruyz  Juez  de  Toledo,  porfijo  a  Fer- 
nando, fijo  de  Garci  Pérez,  con  plazer  deste  Garci 
Pérez  su  padre,  que  estaua  delante  quando  este  por- 
fijamiento  fue  fechrr;  e  tomo  este  Garci  Pérez  a  bu 
fijo  Fernando  por  la  mano,  e  metiólo  en  mano  de 
Ruy  Pérez,  e  otrosi  Ruy  Pérez  recibiólo  por  su  fijo. 
E  el  Juez  sobredicho  otorgo  este  porfijamiento,  ca- 
tando todas  las  cosas  que  deuen  ser  catadas,  assi  co- 
mo dizen  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en 
esta  razón:  e  mando  a  mi  Fulano  Escriuano  publi- 
co, que  fiziesse  ende  carta:  e  el  Escriuano  deue  de- 
zir,  en  el  lugar  do  escriue  su  nombre  en  tal  carta 
como  esta,  que  la  fizo  por  mandado  del  Juez,  e  con 
consentimiento  de  las  partes. 


N,  4006. 


LEY  XCII. 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  porfijamiento^ 
quando  algund  orne  quiere porfijar  a  otro,  que  non 
este  en  poder  de  su  padre, 

Porfijando  alguno  fijo  de  otro,  que  non  estouiesse 
en  poder  de  su  padre,  deue  ser  la  carta  fecha  desta 
guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Do- 
mingo Ruyz,  estando  delante  el  Rey^  porfijo,  e  ta- 
mo por  fijo  a  Pero  Ferrandez,  fijo  que  fue  de  Fer- 
rand  Velasquez,  estando  el  delante,  e  placiéndole. 
E  tomo  este  Domingo  Ruyz  a  Pero  Ferrandez  el 
sobredicho  con  todos  sus  bienes,  también  muebles 
como  rayzes,  e  recibiólo  assi  como  padre  recibe  a 
tal  fijo  en  su  compaña,  e  so  su  poderío.  E  seyen- 
do  preguntando  este  Pero  Ferrandez,  si  le  plazia 
de  tomar  a  Domingo  Ruyz  por  padre;  e  otrosi 
Domingo  Ruyz,  si  le  plazia  de  tomar,  e  de  recebir 
a  Pero  Ferrandez  por  fijo,  respondieron  ambos,  que 
si.  E  Porende  catadas,  e  guardadas  todas  las  otras 
cosas  que  dizen  las  leyes  deste  libro,  que  fablan  en 
esta  razón,  otorgo  el  Rey  este  porfijamiento,  e  man- 
do a  Fulano  Escríuano,  que  fiziesse  ende  carta  &c. 
vt  supra  en  la  carta  que  es  ante. 

N.  4007.  LEY  XCIIL 

Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  emancipación. 

Emancipar,  quiere  tanto  dezir  como  sacar  el  fijo 
de  poder  de  su  padre,  e  la  carta  de  tal  mancipa- 
ción deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos 


esta  carta  vieren,  como  Diego  Aparicio,  estando  de« 
lante  Gonzalo  Yuañez  Alcalde  de  Toledo,  tomo  por 
la  mano  a  Ferrand  Domínguez  su  fijo,e  d¡xo,e  otor- 
go, con  plazer  de  su  fijo,  que  lo  sacaua  de  su  po- 
der, e  le  daua,  e  le  otorgaua  libre  poder,  para  fa- 
zer pleytos,  e  posturas,  e  testamentos,  e  todas  las 
otras  cosas,  que  puede  fazer  en  juyzio,  e  fuera  de 
juyzio,  ome  que  non  esta  en  poder  de  su  padre.  E 
otrosi  quitóse  Domingo  Aparicio,  el  sobredicho,  del 
derecho  que  otorgan  las  leyts  deste  nuestro  libro 
al  padre,  para  poder  retener  para  si,  por  galardón, 
en  los  bienes  del  fijo,  quando  lo  saca  de  su  poder. 
E  demás,  porque  Ferrand  Domínguez  su  fijo  pue- 
da mejor  fazer  su  fazienda,  diolo  libremente,  e  sin 
ningima  condición,  por  juro  de  heredad  por  siem- 
pre jamas,  tal  heredamiento,  que  es  en  tal  lugar,  e 
ha  tales  linderos,  con  todos  sus  derechos,  e  con  to- 
das sus  |>ertenencias,  assi  como  dize  de  suso  en  la 
carta  de  las  donaciones.  E  todas  estas  cosas  dichas, 
deue  dezir  en  la  fin  de  la  caria:  que  esta  emanci- 
pación, e  el  donadío  sobredicho,  fue  fecho  con  otor- 
gamiento del  Alcalde  de  suso  nombra  lo,  con  pla- 
zer de  ambas  las  partes. 


N.  4008. 


LEY  XCIV. 


Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  f^uarda  de  los 

huérfanos,  ] 

Guardadores  ponen  los  ombrcs  a  los  huérfanos, 
e  a  sus  bienes.  E  la  carta  de  tal  guarda  deue  ser 
fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren, como  Rodrigo  Esteuan  Alcalde  do  Seuilla, 
auiendo  fecho  emplazar  los  parientes  de  Gil  Pérez, 
huérfano,  veniendo  ante  el  Fulano,  e  Fulano,  esco- 
gió a  Garci  Domínguez,  e  a  Esidro  Ruyz,  tios  des- 
te  huérfano,  por  Gurdadores  del,  e  de  sus  bienes; 
porque  les  fallaron  que  eran  omes  buenos,  e  de  buen 
testimonio,  e  desembargados,  para  fazer  e  cumplir 
todas  las  cosas  que  pertenecen  a  esta  guarda.  E 
otrosi,  porque  eran  los  parientes  mas  propíneos, 
que  el  huérfano  auia.  E  porende  los  otorgo  por  sus 
Guardadores.  Los  quales  Guardadores  prometieron, 
e  juraron  a  mi  Fulano  Escriuano  publico,  recibien- 
te por  el  huérfano  que  estaba  delante,  de  fazer,  e 
cumplir  todas  las  cosas  que  son  buenas,  e  prouc- 
chosas'a  aquel  huérfano,  e  de  le  desuiar,  e  non  fa- 
zer las  que  le  fuessen  dañosas.  E  de  guardar  bien, 
e  lealmente  la  persona  del  huérfano,  e  todos  sus  bie- 
nes. E  otrosi  de  buscar  toda  su  pro  del  huérfano,  e 
señaladamente  que  fagan  escreuir  en  carta  publica 
todos  los  bienes,  assi  muebles  como  rayzes,  que  ha, 
e  doue  auer  de  derecho,  e  de  fecho;  c  de  defender, 
e  amparar,  a  buena  fe  sin  mal  engaño,  los  derechos 
del  huérfano,  en  juyzio,  e  fuera  de  juyzio.  E  que 
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quando  fuere  acabado  el  tiempo  en  que  lo  auian  a 
tener  en  guarda,  quel  darán  quenta  bien,  e  lealmen- 
te,dc  todas  las  cosas  del  liuerfano,  que  touieron  en 
guarda,  e  passaron  a  su  poder.  E  sobre  todo  dieron 
los  Guardadores  a  Don  Martin  por  fiador:  el  qual 
fiador  por  ruego,  e  mandado  de  los  Guardadores 
sobredichos,  prometió  a  mi  Fulano  Escriuano  pu- 
blico, recibiente  por  el  huérfano,  que  el  faria,  e  gui- 
saría de  manera,  que  los  Guardadores  de  suso  di- 
chos f£u*ian  todas  estas  cosas,  como  sobredichas  son 
en  esta  carta.  E  señaladamente,  que  los  bienes  del 
liuerfano  fincarían  en  saluo;  obligando  a  si  mismo, 
e  a  sus  herederos,  e  a  sus  bienes,  al  Escriuano  so- 
bredicho, recebiente  por  el  huérfano,  e  por  sus  he- 
rederos. 


N.  4009. 


LEY  XCV. 


Como  deuenfaxer  la  Carta^   guando  los  Juezes  po- 
nen los  huérfanos  en  guarda  de  sus  madres. 

Ponen  muchas  vezes  los  Juezes  a  los  huérfanos 
en  guarda  de  sus  madres.  E  la  carta  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren, como  Doña  Hurraca,  queriendo  tener  su  fijo, 
huérfano,  e  los  bienes  del,  en  guarda,  vino  delante 
Gonzalo  Yuañez,  Alcalde  de  Toledo,  e  pidióle,  que 
le  diesse  a  su  fijo,  e  a  sus  bienes  en  guarda.  E  por- 
cnde  el  Alcalde  sobredicho,  teniendo,  e  sabiendo, 
qu#  ella  era  buena  muger,  e  de  buen  recabdo,  ve- 
yendo  que  el  padre  del  huérfano  non  dexo  Guar- 
dador en  su  testamento,  otorgóle  que  touiesse  en 
guarda  el  huérfano  sobredicho  su  fijo,  e  sus  bienes: 
la  qual  Doña  Hurraca  prometió,  e  juro  a  mi  Fulano 
Escriuano  publico,  recibiente  por  el  huérfano,  de 
non  se  casar  mientra  touiesse  sus  bienes,  e  su  fijo, 
en  guarda.  E  otrosi,  que  faría,  e  cumpliría  todas  las 
cosas  que  fuessen  buenas, .  e  prouechosas  al  huérfa- 
no, &c.  ut  supra,  assi  como  dize  en  la  carta  que  es 
ante  desta  fasta  en  el  acabamiento  della.  E  sobre 
todo,  que  diga  como  Doña  Hurraca  la  sobredicha 
en  esta  carta,  renuncia  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
que  dizen,  que  las  mugcrcs  non  se  pueden  obligar 
por  otrí. 


N.  40Í0. 


LEY  XCVL 


Como  deuenfazerla  Carta^  guando  los  Cruardado- 
res  de  los  huérfanos  fazen  Personeros^  para  de- 
mandar en  Juyzio  los  bienes  del  huérfano  gue  tie- 
nen en  guarda. 

Fazen  los  Guardadores  de  los  huérfanos  Perso- 
neros,  por  demandar  en  juyzio  los  bienes  del  huér- 
fano que  tienen  en  guarda.  E  la  carta  de  tal  perso- 
nería deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos 


esta  carta  vieren,  como  Doña  Hurraca,  Guardado- 
ra de  su  fijo  huérfano,  seyondo  embargada  de  tal 
enfermedad,  o  de  otras  cosas,  de  manera  gue  non 
puede  entendei'  a  procurar j  por  si  misma,  los  bienes, 
elos  derechos  gue  pertenecen  a  su  fijo;  porende  fizo, 
e  estableció  a  Ferrand  Pérez  por  Personero,  efaze^ 
dor  de  los  bienes  del  huérfano,  en  juyzio,  e  fuera  de 
juyzio,  contra  qualquier  persona,  o  lugar,  e  señala- 
damente en  tal  pleyto,  que  el  huérfano  ha,  o  espe- 
ra auer  con  Gonzalo  Ruyz  ^delante  tal  Juez.  E 
prometió,  e  otoi^o,  que  quanto  este  Procurador,  e 
fazedor,  procurare,  e  fiziere  en  juyzio,  en  nombro 
del  huérfano,  que  lo  auria  por  firme:  e  que  si  por 
culpa,  o  por  engaño,  o  por  negligencia  del,  al- 
guna cosa  se  perdiesse,  o  se  menoscabase  de  los  de- 
rechos del  huérfano,  que  ella  lo  pecharla,  e  lo  refa- 
ría  de  los  sus  bienes;  obligando  a  si  misma,  e  a  sus 
herederos,  e  a  sus  bienes,  a  mi  Fulano  Escriuano 
publico  que  fize  esta  carta,  recebiente  por  el  huér- 
fano, e  por  sus  herederos.  E  renuncio,  e  quitóse 
ella  de  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  dizen  que 
las  mugeres  non  se  pueden  obligar  por  otri. 


N.  4011. 


LEY  XCVII. 


Como  deuenfazer  la  Carta  de  la  Personería. 

Personería  muchas  vezes  da  vn  ome  a  otro,  pa- 
ra recebir,  e  recabdar  algunas  cosas  fuera  de  juy- 
zio: e  la  carta  deue  ser  fecha  desta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Fernand  García,  fi- 
zo, e  estableció  a  Pero  Martínez,  su  Personero,  o 
su  Mayordomo,  dándole,  e  otorgándole  poderío,  que 
entre  en  nombre  del  tales  viñas,  e  tales  casas,  que 
son  en  tal  logar.  E  otrosí,  que  tome  la  possession,  c 
la  tenencia  dellas,  que  las  tenga,  e  las  aliñe  por  eL 
Otrosi  le  otorgo  poderlo,  que  el  pueda  recabdar  to* 
das  las  cosas,  assi  muebles  como  rayzcs,  qu antas  el 
ha  en  Seuilla;  e  que  les  pueda  alogar,  e  arrendar, 
e  recebir  los  frutos,  e  los  logueros  dellas,  e  vsar  de 
todos  los  derechos,  que  el  ha,  en  nombre  del,  bien 
assi  como  faría  Fernand  García  si  fuesse  en  el  lu- 
gar e  de  todas  estas  cosas,  e  de  cada  vna  dellas,  le 
otorgo  libre  e  llenero  poder;  o  prometió,  e  otorgo, 
que  siempre  auría  por  firme  quanto  el  fiziesse  por 
esta  razón  en  nome  del,  e  que  nunca  vernia  contra 
ello,  por  si,  nin  por  otro,  en  ninguna  razón. 


N.  4012. 


LEY  XCVllI. 


Como  deuenfazer  la  Carta  de  la  Personería^  guan- 
do algún  Concejo  de  Villa,  o  Eglesia  Couentual, 
fazen  sus  Personeros. 

Concejo  de  Villa,  o  Eglesia  Conuentual,  fazen  a 
las  vezes  sus   Personeros.  E  la  carta  de  tal  persa- 
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nena  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren,  como  Rodrigo  Esteuan,  e  Alfonso 
Diaz,  Alcaldes  de  Seuilla,  seyendo  ayuntado  el  Con- 
cejo desse  mismo  Lugar  en  tal '  Eglesia,  con  plazer, 
e  con  otorgamiento  de  todos,  fizieron  a  Diego  Al- 
fonso su  Personero,  para  demandar,  e  para  respon- 
der ante  nuestro  Señor  el  Rey,  o  ante  sus  Juezes,  en 
el  pleyto  que  han,  o  esperan  auer,  con  el  Arzobis- 
po, o  el  Cabildo  de  Santa  María  de  Seuilla,  en  ra- 
zón de  Villa  Verde,  o  en  otra  cosa  qualquier  a  que 
•la  Eglesia  de  Seuilla  mouiíssse  pleyto  contra  el  Con- 
cejo desse  mismo  Lugar.  E  otorgáronle  poderío, 
para  fazer  preguntas,  e  respuestas,  e  para  poner  de- 
fensiones entre  si,  e  tomar  alzada,  e  seguirla;  e  pa- 
ra fazer  todas  las  otras  cosas  que  verdadero  Per- 
sonero  puede  fazer  en  juyzio,  e  fuera  de  juyzio.  E 
prometieron,  e  otorgaron,  que  aurían  por  firme,  e 
por  estable  quanto  aquel  Persoaero  fíziesse,  e  que 
nunca  vernian  contra  ello:  e  mandaron  a  mi  Fulano 
Escríuano  publico,  que  fíziesse  ende  esta  carta  pu- 
blica. En  esta  misma  manera  deue  fazer  el  Perla- 
do su  personería,  con  otorgamiento  de  su  Cabildo. 
E  la  carta  de  la  personería,  que  los  otros  hombres 
facen  para  demandar  en  juyaio  cada  vno  su  dere- 
cho, mostrárnoslo  en  el  Titulo  de  los  Personeros,  e 
porende  non  la  ponemos  aqui. 


N,  4013. 


LEY  XCIX. 


Como  deuen  fazer  la  Cartm,  a  que  llaman  Inuen- 
tarÍ€K 

Inuentario  llaman,  la  carta  en  que  deue  el  Guar- 
dador fazer  escreuir  todos  los  bienes  de  los  huer- 
faños.  E  tal  escripto  ase  de  fazer  assi.  Sepan  quan- 
tos esta  carta  vieren,  como  Garcia  Aluarez,  Guar- 
dador de  Ruy  Ferrandez,  huérfano,  fijo  que  fue  de 
Pero  Ruyz,  assi  como  parece  por  la  carta  fecha  por 
roano  de  tal  Escríuano  publico;  que  mando,  e  ñzo 
escreuir  este  inuentarío  de  los  bienes  que  fallo  en 
poder  del  huérfano  sobredicho,  luego  que  fue  dado 
por  su  Guardador.  E  primeramente  dixo,  e  otor- 
go el  Guardador  sobredicho,  que  fallo  tantas  cosas 
muebles  en  los  bienes  del  huérfano,  e  tantos  here- 
damientos de  pan,  e  tantas  viñas,  e  tantos  oliuares, 
e  tantas  casas;  diziendo  señaladamente,  quantos 
son,  e  en  que  lugares.  E  otrosi,  que  fallara  que  auia 
de  recebir  de  Fulano  tantos  marauedis,  e  de  Pula- 
no  tantos;  de  los  quales  tenia  cartas,  fechas  por  ma- 
no de  Fulano  Escríuano  publico.  E  de  todas  estas  co- 
sas, e  cada  vna  dellas,  otorgo  que  fallo  al  huérfano 
si>bredicho,  e  que  las  tiene  en  su  poder,  e  en  su  guar- 
da. £  mando  a  mi  Fulano  Escríuano  publico,  ante 
Jos  testigos  <pie  son  aqui  eacríptos,  que  fíziesse 


de  carta  publica,  porque  non  podiesse  nacer  dobda 
sobre  los  bienes  del  huérfano. 


N.  4014. 


LEY  C. 


Como  deuen  fazer  el  Inuentario^  en  quefaien  loe  he- 
rederos escreuir  todos  los  bienes  del  finado, 

Escríto  y  a  otro,  que  es  dicho  Inuentario,  en  que 
fazen  los  herederos  del  finado  escreuir  todos  sus 
bienes.  E  tal  carta  deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Domingo, 
fíjo  que  fue  de  Don  Aíltolin,  heredero  de  su  padre, 
assi  como  parece  por  la  carta  del  test&mento,  e  de 
las  mandas  que  fizo,  que  fue  fecho  por  mano  de  tal 
Escríuano  publico;  en  la  qual  Domingo  el  sobredi- 
cho es  establecido  por  heredero,  queriéndose  ante 
ver,  de  manera  que  non  ouiesse  mas  de  pagar  a  los 
debdores  de  su  padre,  de  quanto  heredasse  del.  E 
otrosi,  porque  pueda  tener,  e  sacar  de  las  mandas 
que  el  finado  fizo,  aquella  parte  que  las  leyes  destc 
libro  otorgan  al  heredero  que  fazo  el  inuentarío; 
porende  Domingo  él  sobredicho  fizo,  e  mando  es- 
creuir este  inuentario.  E  prímeramente  otorgo,  e  vi- 
no conociendo,  que  auía  fallado  en  los  bienes  de  su 
padre  el  finado,  tantas  cosas  muebles,  e  tantas  ray- 
zes,  e  tantas  debdas  quel  deuian,  oqueldeuia,  nom- 
bratido  todas  estas  cosas,  quantas  son,  e  quales.  E 
otrosi,  quien  son  los  debdores,  -e  quantas  son  las  car- 
tas de  las  deudas,  e  por  qual  Escríuano  fueron^  fe- 
chas. E  deuen  fazer  este  inuentarío  ante  tres  omes 
buenos,  que  sean  vezinos  del  lugar.  E  en  la  fin  del 
inuentario  deue  escreuir  el  heredero,  que  todas  las 
cosas  que  son  escripias  en  el,  son  verdaderas.  E  si 
non  supiere  escreuir,  deuelo  escreuir  por  el,  otro 
Escríuano  publico. 


N.  4015. 


LEYCL 


Como  deue  ser  fecha  la  Carta^  quando  el  heredero 
quier  desechar  los  bienes  del  finado. 

Desechan  a  las  vegadas  los  herederos  los  bienes 
del  finado,  e  la  carta  de  tal  desechamiento  deue  ser 
fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren,  como  Rodrigo  Ygneguez,  fijo  que  fue  de 
Don  Ignego,  vino  Ante  mi  Gonzalo  Yuañez  Alcal- 
de de  Toledo,  e  dixo,  que  el  heredamiento  que  su 
padre  le  habia  dexado  en  su  testamento,  o  qual  ca- 
yera del,  porque  murío  sin  testamento,  que  lo  des- 
amparaua,  e  quel  non  quería  ser  su  heredero;  por 
razón  que  su  padre  deuia  muchas  debdas,  e  non  se 
atreue  a  pagarlas  por  los  bienes  quel  fallara,  e  por- 
ende los  desechaba,  e  ae  quítatta  del,  ante  el  Alcal- 
de, diziendo  que  de  aquel  heredamiento,  que  fuera 
de  su  padre,  que  non  quería  pro,  mo  daño:  e  rogo  a 
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nú  Falan  Eacríuano  publico,  ante  los  testigos  que 
son  aqui  escritos,  que  fizíesse  ende  carta  publica. 
E  en  esta  misma  maaéra  deue  ser  fecha  Ja  caita 
del  que  fuesse  establecido  por  heredero  de  alguno, 
maguer  non  fuesse  su  fijo,  si  quisiesse  desamparar  el 
heredanúento,  en  que  fuera  establecido  por  here- 
dero. 

NOTA.  Omito  la  ley  102  por  cuanto  el  menor  do  veinte  7  cin- 
co años  no  paade  fim  mediación  del  carador  ad  litem  darse  por 
pagado  y  entregado  de  aus  bienes,  Ó  de  la  cuenta  de  su  adminis- 

tCMÍOCl« 


N.  4016. 


LEY  CIII. 


Como  deuenfazerla  Carta  del  Testamento. 

Testamento  fazen  los  ornes  muchas  vegadas,  e  la 
carta  del  testamento  deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Esteuan 
Fernandez  seyeñdo  enfermo  del  cuerpo,  e  sano  de 
la  voluntad,  fago  este  mi  testamento,  e  esta  manda, 
en  que  muesiro  la  mi  postrimera  voluntad.  Prime- 
ramente mando  a  tal  Eglesia  tantos  marauedis  por 
mi  alma.  E  de  si  deue  escreuir  el  Escriuano  todas 
las  cosas  de  las  mandas  que  el  fiziere  por  su  alma, 
e  las  otras  que  fiziere  por  razón  de  su  sepultura,  e 
las  debdas  que  deue,  e  los  tuertos  que  fizo  a  otro, 
que  manda  enderezar,  en  la  manera  que  los  dixere 
el  que  faze  el  testamento.  E  después  desso  deue  de- 
zir,  como  establesce  a  Fulano,  e  a  Fulano,  por  sus 
herederos,  e  escriuir  y  las  condiciones,  e  lasmaneras, 
en  que  los  establesciesse  por  sus  herederos,  non  cam- 
biandoende  ninguna  cosa.  E  si  porauentura  man- 
dasse  escreuir,  de  como  deseredaua  a  algún  su  fijo, 
deue  el  Escriuano  escreuir  las  razones  porque  lo  des- 
ereda.  E  sobre  todo  esto,  deue  escreuir  quales  son 
aquellos  que  establece  por  sus  Albaceas,  que  ayan 
poderio  de  pagar  sus  mandas.  E  si  sus  fijos  non  fue- 
ren de  edad,  deue  dezir,  en  cuya  mano  los  dexa.  E 
después  desto  deue  dezir  en  la  fin  del  testamento:  Yo 
Esteuan  Fernandez,  el  sobredicho,  quiero,  e  mando, 
que  este  mi  testamento,  e  esta  mi  postrimera  vo- 
luntad sea.valedera  por  siempre  jamas.  E  otorgo,  e 
quiero,  que  todo  testamento,  o  manda,  que  ouiesse 
yo  fecho,  ante  que  este,  que  sea  cancelado,  e  non 
vala.  E  si  otra  mi  manda,  o  testamento,  pareciesse 
de  aquí  adelante,  que  fuesse  fecho  después  deste, 
quieix)  otrosí,  e  mando,  que  non  vala;  fueras  ende, 
si  en  el  fiziesse  señaladamente  mención  deste  testa- 
mento, díziendo  que  lo  reuocaua  todo,  o  alguna  par- 
tida del.  E  de  si  deue  dezir  el  Escriuano,  en  que  lu- 
gar fue  fecho  el  testamento,  e  ante  quales  testigos; 
e  el  día,  e  el  mes,  e  la  era.  E  mientra  que  fuere  bi- 
uo  aquel  que  lomando  fazer,  non  lo  deuen  nnostrar 
a.  ninguno,  si  non  a  el.  E  después  de  su  muerte  de- 

TOM.  III. 


oen  dar  traslado  de  todo  a  sus  herederos,  e  a  ios 
que  han  de  auer  las  mandas  en  las  cosas,  tan  sola- 
mente, que  les  pertenescieren.  JS  tal  testamento  de- 
ue ser  leydo,  e  fecho  ante  siete  testigos.  £  si  por 
auentura  el  que  lo  fiziere,  non  quisiesse  que  los  tes- 
tigos supiessen  lo  que  es  fecho  en  el,  puédelo  man- 
dar fazer  al  Escriuano  en  poridad.  E  después  que 
fuere,  deuen  los  testigos  sobredichos  escreuir  enjel 
sus  nombres,  c  sellarlo  de  sus  sellos,  assi  como  di- 
zen  las  leyes  deste  nuestro  libro  en  el  Titulo  de  los 
Testamentos. 

NOTA.    Ténganse  presentes  las  leyes  puestas  en  los  números 
3290  y  3891. 


N.  4017. 


LEY  CIV. 


Como  deuen  fazer  la  Carta  de  otra  manera  de  man- 
da f  a  que  llaman  CodieiUo. 

Codicillo  llaman  a  otra  manera  de  manda  que  los 
omes  fazen,  e  la  carta  deue  ser  fecha  en  [esta  mane- 
ra. Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Pero 
Ferrandez,  queriendo  mudar  alguna  cosa  en  el  mi 
testamento  que  fize  en  tal  tiempo,  que  fue  fecho 
por  mano  de  tal  Escriuano  publico,  mando  que  tal 
cosa  que  yo  auia  mandado  a  Sancho,  que  la  den  a 
García,  e  que  Sancho  que  la  non  aya:  e  otrosí  tal 
viña  que  yo  auia  mandado  a  tal  Eglesia,  non  quie- 
ro que  la  aya,  mas  que  finque  a  mios  herederos. 
Otrosí  mando  a  Fulano  mió  amigo,  que  aya  de  lo 
mío  mili  marauedis:  e  quiero  que  Fulano,  a  quien 
auia  dado  a  mis  fijos  por  Guardador,  que  lo  non  sea, 
mas  quiero  que  lo  sea  Fulano.  E  todas  las  otras  co- 
sas que  dize  en  el  mi  testamento,  mando  que  sean 
firmes,  c  valederas;  sacadas  estas  que  señaladamen- 
te cambie  o  crecí.  E  deuese  fazer  tal  manda  como 
esta,  ante  cinco  testigos.  E  puede  poner  el  que  la 
faze,  todas  las  cosas  que  quisiere;  fueras  ende,  que 
non  puede  establezer  en  ella  heredero,  nin  mudar 
otro,  nin  desheredar  a  ninguno  de  sus  fijos  en  ella. 
Ca  estas  cosas  se  deuen  fezer  en  testamento  aca- 
bado, assi  como  de  suso  díximos. 

NOTA.    Véase  el  tiU  XII.  de  la  Partida  6.» 


N.  4018. 


LEY  CVI. 


Como  deuen  fater  la  Carta  del  Compromiso. 

Contiendas  han  entre  si  a  las  vezes  los  omes,  e 
ponenlas  en  manos  de  auenidores.  E  la  carta  de 
tal  auenencia  llamanla  Compromisso,  e'  deue  ser  fe- 
•  cha  desta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 
como  García  Fernandez,  de  la  vna  parte,  e  Gil  Pé- 
rez de  la  otra,  acordaron,  e  fizieron,  e  escogeron  a 
Fernand  Matheos,  por  auenídor,  e  por  arbitroj  e 
por  arbitrador,  e  por  amigo  comunal,  sobre  tal  con- 
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tienda,  o  pleyto,  que  era  entre  ellos:  (e  deuelo  el 
Escriuano  escreuir  en  la  carta,  en  la  manera  que  es) 
los  quales  García  Fernandez,  e  Gil  Pérez,  prome- 
tieron el  vno  al  otro  amos  ayuntadamente  al  arbi- 
tro sobredicho,  de  estar,  e  de  cumplir,  e  de  obede» 
oer,  todo  quanto  el  arbitro  fíziere,  o  judgare,  o  man- 
dare en  el  ple)rto  sobredicho.  E  otrosi  le  otoi^^aron 
poderío,  que  pueda  judgar,  e  mandar,  vna  vez,  o 
mas  si  quisiere,  en  escrito,  o  sin  escrito,  e  en  dia  fe- 
riado, o  non  estando  las  partes  delante,  o  non,  guar- 
dando la  orden  del  derecho,  o  non,  e  en  qualquier 
lugar,  o  en  qual  tiempo  quier;  e  que  pueda  prendar 
las  partes,  e  fazer  cumplir  su  juyzio,  e  su  manda* 
miento.  E  otrosi,  que  pueda  declarar,  e  enterpretar 
las  palabras  de  su  juyzio,  si  fuessen  escuras,  o  na* 
ciesse  alguna  dubda  sobre  ellas*  E  sobre  todo,  le 
otoigaron  libre,  e  llenero  poder,  de  fazer,  e  de  de- 
mandar, e  de  judgar  entre  ellos,  assi  como  Juez,  o 
auenidor,  o  comunal  amigo.  E  prometieron,  que  to- 
das las  cosas  que  son  escritas  en  esta  carta,  que  ca- 
da vna  deltas  obedecerán,  e  auran  por  firmes  por 
siempre  jamas;  e  non  vernan  contra  ellas,  por  si, 
nin  por  otri,  en  ningún  tiempo  por  ninguna  mane- 
ra, so  pena  de  mil  marauedis:  la  qual  pena  tantas 
uegadas  sea  pagada,  quantas  vezes  fiziei'en,  o  ve- 
nieren  contra  lo  que  el  auenidor  sobredicho  judgare, 
e  mandare:  e  la  pena  pagada,  o  non,  siempre  sea  fir- 
me, e  valedero,  todo  quanto  en  esta  carta  dize.  E 
otrosi  todo  lo  que  judgare,  e  mandare  el  auenidor. 
E  porque  todas  estas  cosas  sean  mas  firmes,  e  mas 
estables,  obligáronse  Garci  Fernandez,  e  Gil  Pérez, 
los  sobredichos,  el  vno  al  otro,  a  si  mismos,  e  a  sus 
herederos,  e  a  sus  bienes,  e  renunciaron,  e  quitáron- 
se de  toda  ley,  e  de  todo  fuero,  &c,  pero  si  las  par- 
tes quisieren  poner  su  pleyto  en  otra  manera,  el  Es- 
criuano lo  deuo  poner,  en  la  guisa  que  las  partes  se 
auenieren. 


S.  4019. 


LEY  CVII. 


Como  deuen  fazer  la  Carta^  guando  los  Juexes  de 
auenciajudgan  los  pleiftot^  que  las  Partes  ponen 
en  su  tnaino» 

Judgan  los  Juezes  de  auenencia  los  pleytos  que 
las  partes  ponen  en  su  mano.  E  la  carta  de  su  juy- 
zio deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren,  como  yo  Fernand  Matheos,  esco- 
gido por  arbitro,  e  por  auenidor,  e  por  comunal 
amigo,  de  G^rci  Fernandez  de  la  vna  parte,  e  de 
Gil  Pérez  de  la  otra,  sobre  tal  pleyto,  o  contienda 
que  era  entre  ellos,  assi  como  parece  por  la  carta 
que  era  fecha  por  inano  de  tal  Escriuano  publico; 
oyda  la  querella,  e  la  demanda  que  auia  Garci  Fer- 
nandez contra  Gil  Pérez,  e  la  respuesta  que  Gil  Pé- 


rez fizo  a  ella;  e  otrosi  seyendo  comenzado  el  pley- 
to ante  mi;  e  auiendo  rescebido  la  jura  de  ambas 
las  partes,  assi  como  es  derecho;  e  vistos  los  testi- 
gos, e  las  cartas,  e  las  razones  de  la  vna  parte,  e 
de  la  otra;  e  auiendo  consejo  con  ornes  sabidores 
sobre  este  pleyto;  judgo,  e  mando,  que  Gil  Pérez 
peche  a  Garci  Fernandez  tantos  marauedis,  e  que 
Garci  Fernandez  quite  la  querella,  e  la  demanda, 
que  auia  contra  el  sobre  esta  razón:  todas  estas  co- 
sas mando  que  sean  guardadas  de  amas  las  partes» 
so  la  pena  que  es  dicha  en  la  carta  del  compromis- 
so,  que  fue  escrita  por  mano  de  tal  Escriuano 
publico. 

NOTA.    VéanM  las  lejM  4  j  5  tiu  17  lib.  11  Not.,  y  U  Cor. 
FUip.  lib.  9  eom«r.  Un,  eip.  14. 


N.  4020. 


LEY  cvin. 


Como  deuen  faxier  la  Carta^  guando  d  Juez  ka  de 
dar  sentencia  contra  alguna  de  las  Partes^por 
raxon  que  es  rtbdde. 

Rebelde  es  a  las  vegadas  alguna  de  las  partes, 
de  manera  que  el  Juez  a  de  dar  sentencia  contra 
ella.  E  la  carta  de  tal  sentencia  deue  ser  fecha  en 
tal  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como 
yo  Fernand  Matheos,  Alcaide  de  Seuilla,  a  quere- 
lla que  me  fizo  Gonzalo  Yuaftes,  de  Esteuan  Pérez, 
fizele  emplazar  por  mi  carta,  o  por  mi  ome,  assi  co» 
mo  es  derecho.  E  porque  fue  rebelde,  e  non  quho 
venir  ante  mi,  maguer  fue  emplazado  tres  vezes:  la 
vna,  a  su  persona  misma,  e  las  dos  en  su  casa  do 
moraua:  porende  oyda  la  querella,  e  la  demanda  de 
Gronzalo  Yuañes  el  sobredicho,  que  auia  con  Este- 
uan Pérez,  que  es  esta.  Ante  Nos  Fernand  Ma« 
theos,  Alcalde  del  Rey  en  Seuilla  &c.  e  el  Escri- 
uano deue  escreuir  en  la  carta  toda  la  querella,  e  la 
demanda,  en  la  manera  que  fue  puesta  ante  el  Alcal- 
de. E  quando  fuere  acabada,  deue  dezin  Yo  Fernand 
Matheos,  Alcalde  mayor  en  Seuilla,  auiendo  rece- 
bido  la  jura  de  Gonzalo  Yuanez  el  sobredicho,  que 
non  fazia  esta  demanda  maliciosamente,  mas  que 
cuydaua  alcanzar  derecho;  porende  judgo,  e  man- 
do, que  este  Gonzalo  Yuañez  sea  entregado,  por 
mengua  de  respuesta,  en  tantos  bienes  de  Esteuan 
Pérez,  que  valan  mili  marauedis.  Pero  esta  entrega 
mando  que  sea  fecha  en  tal  manera,  que  finque.en 
saluo  a  Esteuan  Pérez,  que  non  esta  presente,  toda 
defensión,  e  toda  ayuda,  que  pueda,  e  deua  auer 
con  derecho  en  esta  razón.  E  si  por  auentura  la 
querella  fue  dada  sobre  cosa  que  demande  por  suya, 
o  la  tenencia  della,  estonce  deue  dezir  en  fin  del 
juyzio;  como  manda,  que  sea  entregado,  por  mengua 
de  respuesta,  de  tales  cosas,  que  demandaua  por  su- 
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ya«;  o  de  la  tenencia  dellas,  quando  demaudasfle  la 
lemneia  tan  aolamente. 


N.  4021. 


LEY  CIX. 


Como  deuen  faatítr  la  Carta  de  la  Sentencia 

difinitiua. 

Sentencia  diffinitiaa,  tanto  quiere  de2ir,  comojuy* 
zk>  acabado,  e  la  carta  de  tal  sentencia  deae  ser 
fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vie* 
Tetkf  como  sobre  contienda  que  era  ante  mi  Femand 
Matheos,  Alcalde  del  Rey  en  Seuilla,  fizo  Pero  Lo- 
renzo demanda  a  Domingo  Yague  d&c.  E  el  Escri- 
nano  deue  escreuir  en  la  carta  toda  la  demanda*  en 
la  manera  que  la  fizo  ante  el  Alcalde,  e  la  respues- 
ta que  le  fizo  el  demandado.  E  después  desto  deue 
dezin  Onde  seyendo  comenzado  este  pleyto  ante 
mi  Fenand  Matheos,  por  demanda  e  por  respuesta, 
e  auíendo  vistos  los  testigos,  que  la  rna  parte  e  la 
otra  quisieron  traer  ante  mi*  E  otrosi  las  preguntas, 
e  los  otorgamientos,  e  las  cartas,  e  todas  las  otras 
razones,  que  las  partes  razonaron  ante  mi.  E  sobre 
todo,  auíendo  tomado  consejo  con  omes  buenos,  e 
■abidqres  de  derecho.  E  otrosi,  auiendo  dado  plazo 
a  las  partes,  a  que  viniessen  oyr  la  sentencia  diffi* 
oitiua;  judgo,  e  mando,  que  Domingo  Yague  entre- 
gue a  Pedro  Lorenzo,  la  casa  o  el  heredamiento 
que  le  demandaua  ante  mi,  assi  como  de  suso  dize; 
porque  es  suya,  e  a  el  pertenesce  de  derecho;  e  el 
otro  non  mostró  sobre  ella  ninguna  razón  que  de- 
ttiesse  valer.  E  si  por  auentura  Pedro  Lorenzo  de- 
raandasse  la  tenencia,  tan  solamente,  de  la  casa  que 
le  demandaua,  deue  dezin  Saluo  el  derecho  de  la 
▼na  parte,  e  de  la  otra,  en  razón  de  la  propriedad,  o 
del  tenorio  della.  Mas  si  la  demanda  fuesse  fecha 
■obre  quantia  de  marauedis,  o  sobre  otra  cosa  que 
ae  pudiesse  contar,  o  pesar,  o  medir,  deuele  conde- 
nar en  tanta  quantia  quanta  el  demandador  prono: 
e  si  entendiere  que  el  demandado  defiende  el  pley- 
to maliciosamente,  deuele  condenar  aun  en  las  cos- 
tas, que  el  Judgador  tassare,  e  el  demandador  jura- 
re que  fizo  sobre  esta  razón,  assi  como  diximos  en 
las  leyes  que  fablan  de  los  juyzios. 


N.  4022, 


LEY  CXL 


Por  guantas  razones  he  PreuilefOM^  e  la»  Carlas^ 
pueden  desechar  los  omes  con  derecho^  que  non 
sean  valederas. 

Las  formas,  e  las  maneras  de  los  preuilejos,  e  de  las 
cartas,  que  se  fazen  en  la  Corte  del  Rey,  e  las  otras 
de  los  Escriuanos  públicos,  auemos  mostrado  assaz 
cumplidamente  en  las  leyes  de  suso  dichas.  Agora 
queremos  aquí  dezir,  de  las  razones  porque  los  pre- 


uilejos, e  las  cartas  se  deuen  desechar  con  derecho 
delante  los  Judgadores:  e  son  estas;  La  vna  es,  si 
la  carta  fuere  atal,  que  non  se  ptieda  leer,  nin  to- 
mar verdadero  entendimiento  della.  La  otra  es,  si 
fuesse  rayda,  o  ouiere  letra  canmiadoy  o  desmentida, 
en  el  nome  de  aquel  que  manda  faxer  la  carta,  o  que 
la  da,  o  del  que  la  recibe,  oená  tiempo  del  plazo,  o 
en  la  quantia  de  los  marauedis,  o  en  la  cosa  sobre 
que  es  fecha  la  carta,  o  en  el  dia,  o  en  el  mes,  o  en 
la  era,  o  en  los  nomes  de  los  testigos,  o  del  Escriua^ 
no,  o  en  el  nome  del  lugar  do  fue  fecha.  Pero  si  la 
raedura,  o  la  letra,  fue  fecha,  o  canmiada,  o  desea- 
da por  yerro  del  Escriuano,  o  fuere  en  otro  lugar 
de  la  carta,  que  non  se  canmie  por  y  la  razón,  o 
que  non  deua  dubdar  en  ella  el  Judgador,  o  otro 
ome  Sabio,  que  fuesse  fecho  a  mala  paite;  dezimos 
que  non  deue  ser  desechada  porende.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  la  carta  es  sopuntada,  o  testada  en  los 
lugares  sobredichos,  o  rota,  o  tajada,  de  manera 
que  la  tajadura  tenga  en  las  letras,  es  sospechosa 
porende,  e  non  deue  ser  creyda;  fueras  ende,  si 
aquel  que  la  aduze  quisiere  prouar,  que  fíie  fecho 
sin  su  grado  por  fuerza  de  otro,  o  por  ocasión.  Otro- 
si, quando  la  carta  fallaren  que  se  desemeja  en  la 
letra  con  otras  de  las  en  que  fuesse  escrito  el  nom- 
bre del  Escriuano  que  dizen  en  ella  que  el  la  fizo, 
non  deue  ser  creyda;  fueras  ende,  si  vieren  omes 
buenos,  e  conoscedores  de  letra,  que  juren  primero 
que  digan  verdad,  e  dixeren,  que  aquella  deseme- 
janza es  por  razón  de  la  tinta,  o  del  pargamino,  o 
del  tiempo,  en  que  fue  fecha;  mas-  que  la  materia 
de  la  letra  es  vna,  assi  como  adelante  mostramos. 
Otrosi  es  sospechosa  la  carta,  en  que  dizen  los  tes- 
tigos, que  ellos  con  sus  manos  escreuieron  en  ella 
sus  nombres;  e  que  semeja  la  letra  del  vno  con  la 
del  otro,  de  manera  que  parezca,  que  todo  fue  es- 
crito de  vna  mano:  ca  non  puede  ser,  que  semeje 
tanto  la  letra  del  vn  Escriuano,  como  del  otro,  por 
que  non  aya  alguna  desemejanza  en  ellos:  e  por  es- 
to non  vale.  Otrosi  non  vale  carta  publica,  en  que 
non  sea  escrito  el  mes,  e  el  dia,  e  la  era  en  que  foe 
fecha;  e  los  nomes  de  dos  testigos  a  lo  menos,  que 
sean  escritos  y  de  sus  manos  mismas,  o  de  mano 
del  Escriuano  publico  que  fizo  la  carta  publica,  se- 
gún costumbre  de  la  tierra.  Otrosi,  quando  alguna 
de  las  partes  aduze  dos  cartas  en  juyzio,  que  con- 
tradiga la  vna  a  la  otra  en  vn  mismo  fecho,  non  de- 
ue valer  ninguna  dellas,  porque  en  su  poder  era,  de 
aquel  que  las  mostró,  de  amostrar  aquella  que  nyvt- 
daua  a  su  fecho,  e  non  la  otra. 


N4e2S. 


LEY  CXIL 


Como  los  Judgadores  deuen  ser  acuciosos,  en  saber 
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uoodriñar  hs  engaña»  quefazen  loa  Qm$»  matos 
en  las  Cartas» 

Tantos  son  los  engaños  que  los  ornes  malos,  e 
falsos^  punan  de  fazer  en  las  cartas»  que  sí  el  Jud- 
gador  non  fuere  mucho  acucioso,  en  saberlos  bus- 
car, e  escodríñar,  que  podrían  ende  venir  grandes 
daños.  Mas  para  guardar  esio^  dezimos,  que  quan* 
do  alguno  aduxere  carta  en  juyzio,  para  prouar  lo 
que  demanda,  o  para  defenderse,  que  la  deue  mos- 
trar al  Alcalde,  e  dar  traslado  della  al  contendor,  si 
lo  demandare.  Empero  en  el  traslado  della,  que  le 
dieren,  non  deuen  y  poner  el  día,  nin  la  AEra,  nía 
el  lugar,  en  que  fue  fecha,  nin  los  nomes  de  los  tes* 
tígos,  ante  quien  fue  fecha;  fueras  ende,  si  aquel 
que  el  traslado  demandare,  dixere  que  la  carta  es 
falsa,  e  que  lo  quiere  prouar.  Ca  si  por  tal  razón  lo 
pidiere,  estonce  todo  el  traslado  della  le  deuen  dar 
cumplidamente;  jurando  primeramente,  que  cree, 
que  aquella  carta  que  es  falsa,  e  que  non  dize  esto 
maliciosamente.  Otra  razón  ay,  por  que  deue  ser 
dado  el  traslado  cumplido;  maguer  non  quisiesse 
prouar  que  la  carta  era  falsa.  E  esto  seria,  quando 
alguno  viniesse  en  juyzio,  como  Personero  de  otro, 
o  como  Guardador  de  huérfano,  a  quien  demandas- 
se  traslado  de  la  carta  de  la  personería,  o  de  la 
guarda  de  aquel  en  cuyo  nome  quisiesse  demandar, 
o  defender.  Ca  atal  carta  como  esta  deue  toda  ser 
escrita  en  el  traslado,  con  la  AEra,  e  con  todas  las 
otras  cosas:  porque  lo  que  fuesse  fecho  en  el  pley- 
to,  non  pueda  venir  en  dubda,  negando  el  otro  des- 
pués, que  non  era  Personero,  nin  Guardador  de 
aquel  por  quien  razonaua.  Esso  mismo  dezimos, 
que  quando  alguna  de  las  partes  vsasse  en  juyzio 
de  alguna  sentencia,  o  mandamiento,  o  otra  Escrip- 
tura  alguna,  de  aquellas  que  llaman  actos,  que  fues- 
sen  fechas  sobre  algún  pleyto  delante  el  Judgador. 
Ca  el  traslado  de  tales  Escríturas  como  este,  deue 
ser  dado  cumplidamente  a  la  parte  que  lo  pidiere, 
porque  son  comunales  de  amas  las  partes,  e  non 
puede  en  ellas  ser  fecho  engaño  tan  ligero,  como  en 
las  otras  Escrituras. 


N.  4034. 


LET  CXIII. 


Por  que  raxon  non  deue  ser  dado  el  traslado  de  to* 
do  el  PreuülejOf  o  de  todo  el  Testamento^  odetO" 
da  la  Carta» 

Acontece  a  las  vegadas,  que  aduzen  los  ornes  en 
pleyto,  preuillejo,  o  otra  carta  publica,  o  testamen- 
to, en  que  ha  muchas  cosas,  o  muchos  derechos  de- 
partidos, que  pertenecen  a  muchas  cosas.  E  aquel 
que  lo  aduze,  quiere  vsar,  e  aprouecharse,de  lo  que 
le  pertenece  a  el  tan  solamente,  e  non  quiere  mos- 


trar todo  BU  preuillejo,  o  todo  su  testainento.  E  por- 
ende  mandamos,  que  si  pidieren  traslado  del  preui- 
Icjo,  o  de  la  carta,  o  del  testamento,  que  en  tal  ca- 
so como  este  non  sea  tonudo  de  gelo  dar  todo,  si 
non  en  quanto  a  el  pertenezca^  o  del  'lugar  en  que  se 
quiere  ayudar  en  juyzio^  e  non  m  l€ís  otras  que  dize 
en  el;  fueras  ende,  si  Ja  otra  parte  quisiesse  dezir 
contra  todo  el  testamento,  o  contra  toda  la  carta, 
que  es  falsa. 


N.  4025. 


LEY  CXIV. 


En  que  manera  las  Cartas  deuen  valer j  non  auien- 
do  en  ellas  algunas  de  las  falsedades^  o  mengíias^ 
que  de  suso  son  dichas. 

Valer  deuen  las  cartas,  para  prouar  con  ellas  los 
pleytos  sobre  que  fueron  fechas,  non  auiendo  en 
ellas  algunas  de  las  falsedades,  o  menguas,  que  mos- 
tramos fasta  aqui  en  las  leyes  deste  título,  por  que 
pueden  ser  desechadas;  mas  aun,  porque  los  ornes 
sepan  mas  ciertamente  quales  son,  querérnoslas 
aqui  mostrar.  Onde  dezimos,  que  si  fuere  sellada 
con  sello  del  Rey,  o  de  Arzobispo,  o  de  Obispo,  o 
de  Cabildo,  o  de  Abad  bendito,  o  de  Maestro  de 
Orden  de  Cauallcros,  que  deue  valer  contra  aquel 
que  la  mando  sellar,  para  prouar  aquello  que  en  ella 
fue  escrito.  En  essa  misma  manera,  dezimos,  que 
deue  valer  la  carta  que  fuere  sellada  de  sello  de 
Conde,  ó  de  Rico  ome  que  aya  Seña,  o  de  Conce- 
jo. E  aun  dezimos;  que  toda  carta  que  sea  fecha 
por  mano  de  Escriuano  publico,  en  que  aya  escrito 
los  nombres  de  dos  testigos  a  lo  menos,  e  el  día,  e 
el  mes,  e  la  era,  e  el  lugar,  en  que  fue  fecha,  assi 
como  de  suso  mostramos,  que  vale  para  prouar  lo 
que  en  ella  dixere:  esso  mismo  dezimos  de  la  carta 
que  non  fuesse»fecha  por  mano  de  Escriuano  pu- 
blico, que  scyendo  ella  escrita  por  otro,  e  firmada 
con  dos  testigos  escritos  con  sus  manos,  deue  valer 
en  vida  de  aquellos  que  escriuieron  y  sus  nomes; 
otorgando  ellos,  que  assi  fue  fecho  el  pleyto  como 
dize  la  carta.  E  esto  se  entiende,  seyendo  el  pleyto 
atal,  que  se  pudiesse  prouar  con  dos  testigos.  E  aun 
dezimos,  que  si  alguno  faze  carta  por  su  mano,  o  la 
mando  fazer  a  otro,  que  sea  contra  si  mismo,  o  po- 
ne en  ella  su  sello,  que  puedan  prouar  contra  el  por 
aquella  carta,  si  la  demanda  fuere  por  razón  de 
aquel  mismo  que  fizo  la  carta,  o  la  mando  fazer; 
assi  como  de  emprestido,  que  demanden,  de  pan,  o 
dineros,  o  de  otro  mueble  que  se  pueda  contar,  o 
pesar,  o  medir.  Pero  si  aquel  cuyo  fuesse  el  nome, 
que  fue  escrito  en  la  carta,  lo  negare,  non  deue  ser 
creyda  contra  el;  a  menos  que  la  otra  parte  prueue^ 
que  el  lajizo^  o  por  su  mandado  fue  fecha.  TAsi»  á 
tal  carta  fue  fecha  sobre  cosa  señalada,  assi  como 
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sobre  vendida,  o  cambio  de  casa,  o  de  viña,  o  de  otra 
tal  cosa,  non  vale  para  prouar  con  ella  cumplida- 
mente, como  quier  que  faga  alguna  presunción.  £ 
esto  es,  porque  las  cartas  de  tales  pleytos  deuen  ser 
fechas  por  manos  de  Escriuanos  públicos,  o  de  otros, 
seyendo-firmadas  por  buenos  testigos;  porque  false- 
dad, nin  engaño  non  pueda  ser  fecho  en  ellas.  Otro- 
si  dezimos,  que  todo  preuilejo,  o  carta  de  Rey,  que 
fue  fecha  en  la  manera  de  como  las  vsauan  en  vida 
de  aquel  Rey,  de  quien  faze  y  mención  en  ella, 
maguer  non  sea  sellada,  deue  ser  creyda  en  juyzio: 
porque  fallamos,  que  algunos  Reyes  fueron,  que  non 
vsauan  sellar  sus  cartas,  mas  fazian  en  ellas  sus  sig- 
nos. E  maguer  tales  cartas  o  talos  preuillejos,  fucs- 
scn  viejos,  o  desatadas  algunas  letras  en  ellos,  o 
fuessen  roydos  de  mures,  o  de  gusanos,  o  de  otra 
cosa,  o  mojados  de  agua;  solamente  qu3  se  puedan 
leer  e  tomar  verdaderos  entendimientos  dellos;  non 
les  empesce,  c  valen  assi  como  de  suso  mostramos. 
Pero  si  la  parte  contra  quien  son  aduchos  en  juy- 
zio, quisiesse  prouar  que  eran  falsos,  o  mostrare  al- 
guna otra  razón,  porque  non  deuiessen  valer,  deue 
ser  oyda.  E  todo  esto  que  diximos  de  los  preuille- 
jos, c  de  las  cartas,  que  deuen  ser  creydas  en  juy- 
zio, se  entiende,  quando  aquel  que  se  quiere  apro- 
vechar dellas,  muestra  la  carta,  o  el  preuillejo  ori- 
ginal, c  non  el  traslado  della.  Ca  si  alguno  quisies- 
se vsar  en  juyzio,  para  prouar  su  intención,  del  tras- 
lado de  alguna  carta,  o  preuillejo,  non  deue  ser  crey- 
do,  a  menos  de  mostrar  el  original,  onde  fue  saca- 
do; fueras  ende,  si  en  este  traslado  fuessc  autenti- 
cado, é  firmado  con  sello  del  Rey,  o  de  otro  Señor, 
que  deuiesse  ser  creydo,  c  fuesse  sin  sospecha. 

NOTA.     Véase  la  decía.  56  de  Larrea  al  número  11. 


N.  4026. 


LEY  CXV. 


Por  qujdes  razones  las  Cartas  publicas,  que  adU' 
zen  las  Partes  ante  los  Jiidgadorcsy  deuen  ser 
crydas,  o  por  quales  non. 

Aduzcn  las  partes  muchas  vegadas  en  juyzio  an- 
tcl  Juez  cartas  publicas,  para  prouar  sus  entencio- 
nes:  e  la  parte  contra  quien  vsan  de  la  carta,  dize 
contra  ella,  que  non  deue  ser  creyda,  porque  aquel 
que  la  fizo,  c  cuyo  nombre  esta  escrito  en  la  carta, 
non  es  Escriuano  publico.  E  quando  atal  contien- 
da acaeciere,  dezimos  que  el  Judgador  deue  man- 
dar, que*bquel  que  muestra  la  carta  en  juyzio,  si  se 
quiere  ayudar  della,  que  lo  auerigue;  prouando  que 
aquel  omc,  que  dize  en  la  carta  que  la  fizo,  era  Es- 
criuano publico,  o  que  en  el  lUgar,  o  fue  fecha,  es- 
taña por  Escriuano  publico,  o  era  fama  entre  los 
omes  de  aquel  lugar,  que  lo  era,  c  vsaua  de  aquel 
menester.  E  prouando  alguna  destas  razones,  deue 

Tomo  III. 


ser  creyda  la  carta  en  juyzio;  mas  si  alguna  dcllas 
non  pudiesse  prouar,  non  deue  valer,  nin  ser  crey- 
da en  juyzio.  E  si  por  auentura  el  Escriuano  publi- 
co, cuyo  nombre  fue  escrito  en  la  carta,  viniesse 
antel  Judgador,  e  dixesse  que  el  non  escriuiera  aque- 
lla carta,  deue  ser  creydo,  e  la  carta  desechada 
por  falsa,  non  prouando  la  parte  el  contrario.  Mas 
si  el  otorgasse  que  verdad  era,  que  la  escriuiera,  c 
los  testigos  que  fuessen  escritos  en  ella,  dixessen  que 
non  se  acertaran  y,  quando  el  pleyto  fue  puesto,  nin 
otorgado  de  las  partes,  assi  como  es  escrito  en  ella; 
estonce  dezimos,  que  si  el  Escriuano  es  orne  de  bue- 
na fama,  e  fallaren  en  la  nota  que  es  escrita  en  el  re- 
gistro, que  acuerda  con  la  carta,  que  deue  ser  creydo 
el  Escriuano,  e  non  los  testigos,  e  deue  valer  la  car- 
ta. E  esto  es,  porque  muchas  vezes  contesce,  que  los 
omes  son  testigos  de  pleytos,  de  que  non  se  acuerdan 
después.  Onde  pues  que  la  nota  acuerda  con  la  carta, 
e  el  Escriuano  es  ome  de  buena  fama,  razón  es  quo 
sea  creydo.  Ca  por  esso  escriuen  los  omes  los  pley- 
tos, e  las  posturas,  porque  maguer  aquellos  que  las 
fazen,  e  los  testigos  ante  quien  fueron  fechas,  non  se 
acordassen  dellas,  que  finque  por  siempre  remem- 
branza de  como  pasaron,  e  en  que  guisa  fueron 
puestas.  Pero  si  el  Escriuano  non  fuesse  de  buena 
fama,  e  los  testigos  fuessen  omes  buenos,  e  el  pley- 
to, e  la  postura  que  dize  en  la  carta,  ouiesse  poco 
tiempo  que  fuesse  fecha;  estonce  acordándose  todos 
los  testigos  de  la  carta  en  vno,  deuen  ellos  ser  crey- 
dos^  e  non  el  Escriuano, 

NOTA.     V^éase  la  ley  1  tit.  33  lib.  10  Noy.,  y  Bobadilla  lib.  3 
Polit.  cap.  14  nüm.  4b. 


N.  4027. 


LEY    CXVfc 


Que  de  aquel  que  dize  que  es  falsa  la  Carta,  el  Jud- 
gador deue  tomar  la  jura  del,  que  lo  non  dize  jna- 
liciosamente;  e  darle  plazo  a  que  lo  prueue. 

Podria  ser,  que  alguna  de  las  partes  mostraría  al 
Judgador  en  juyzio  carta,  por  aprouar  su  cntencion, 
o  para  defenderse;  e  la  otra  parte,  contra  quien  la 
mostrasse,  diria  que  non  deue  ser  creyda,  porque 
era  falsa,  e  que  lo  queria  pYouar:  en  tal  caso  como 
este,  dezimos,  que  el  Judgador  deue  tomar  la  jura 
del,  que  esto  non  dezia  maliciosamente,  e  darle  pla- 
zo a  que  lo  pueda  prouar.  E  si  la  parte  que  mos- 
traua  la  carta,  dixesse  que  non  le  auia  por  que  dar 
plazo,  porque  non  queria  de  alli  adelante  vsar  de- 
lla; deuegelo  el  Juez  caber.  Pero  si  después  quisies- 
se vsar  de  aquella  carta  en  juyzio,  non  deue  ser 
creyda,  nin  cabida;  maguer  quisiesse  prouar,  que 
era  verdadera.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  qui- 
siesse prouar,  que  la  carta  que  aduxeren  contra  el, 
era  falsa;  que  lo  puede  fazer,  ante  que  sea  dado 
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juyzio  acabado  sobre  aquel  pleyto  en  qac  la  mos-  | 
traron;  e  aun  después  desso,  ante  el  Judgador  de  la 
alzada.  Mas  si  diessen  sentencia  contra  el  por  aque- 
lla carta,  que  dize  que  era  falsa,  de  que  non  se  al- 
zasse,  o  sí  se  alzasse  perdiesse  el  pleyto  de  la  alza- 
da, non  deue  ser  oydo  después;  maguer  quisiesse 
dezir,  que  la  sentencia  fuera  dada  contra  el  por  car* 
ta  falsa.  E  esto  es  por  esta  razón;  porque  el  ya  di- 
xera  vna  vez,  que  la  carta  era  falsa,  e  non  lo  pudo 
aueriguar,  e  fue  dado  juyzio  contra  el,  e  non  se  al- 
zo;  o  si  se  alzo,  perdió  después  el  pleyto  de  la  alza- 
da, assi  como  dicho  es.  Mas  si  por  auentura  el  pley- 
to fue  vencido  por  carta  falsa,  e  aquel  contra  quien 
fuesse  mostrada  en  juyzio,  non  ouiesse  razonado  en 
todo  tiempo,  mientra  durasse  el  pleyto,  que  era  fal- 
sa e  que  lo  quería  prouar;  si  después  que  fuesse 
vencido,  e  dado  el  juyzio  contra  el,  dixesse  que  era 
dado  por  carta  falsa,  e  que  lo  quería  prouar;  deue 
ser  oydo,  maguer  non  se  ouiesse  alzado  del  juyzio 
que  dieran  contra  eL 


N.  4029. 


LEY  CXVIII. 


N.  4028. 


LEY  CXVIL 


Por  qual  razón  non  puede  ser  creyda  la  Caria  pu^ 
hlica,  si  la  Parte  contra  quien  la  muestrantpo' 
diere  prouar  el  contrario  della. 

Mostrando  algund  orne  en  juyzio  contra  otro  car- 
ta, con  que  quisiesse  prouar,  e  aueríguar,  que  lede- 
uia  alguna  cosa;  si  aquel  contra  quien  vsauan  de  la 
carta,  dixesse  que  non  deue  valer,  nin  ser  creyda 
contra  el,  porque  el^queria  prouar  que  en  todo  aquel 
día,  que  dezia  la  carta  en  que  el  fízo  pleyto,  era  el 
tan  lueñe  de  aquel  lugar  do  dizen  que  fue  la  fecha 
carta,  que  orne  del  mundo  por  ninguna  manera  esse 
dia  non  podría  allegar  en  aquel  lugar,  do  dizcn  que 
fue  fecha  la  carta.  Onde  dezimos,  que  quien  tal  razón 
posiesse  ante  sí,  por  desechar  la  carta  de  que  vsan 
contra  el,  que  deue  ser  oydo  en  esta  manera;  que  si 
aquella  carta  que  el  quería  desechar,  fue  fecha  por 
mano  de  Escriuano  publico,  e  podíesse  prouar  por 
otra  carta  publica,  en  que  se  el  ouiesse  acertado,  e 
fuesse  escrito  por  testigo  en  pleyto,  o  en  postura, 
que  ouiesse  fecho  con  otro,  o  otro  con  el,  en  aquel 
otro  lugar,  en  aquel  día  que  el  razonaua,  assi  como 
sobredicho  es,  o  lo  podíesse  prouar  por  quatro  ornes 
buenos,  e  leales;  que  le  deue  valer,  e  non  deue  ser 
creyda  la  carta  que  mostrauan  contra  el.  E  sí  por 
auentura  la  carta  que  el  quiere  desechar,  non  fues- 
se fecha  por  mano  de  Escriuano  publico,  ahóndale, 
para  prouar  la  razón  que  sobredicha  es,  con  dos 
testigos,  que  sean  sin  sospecha,  e  ornes  cuyo  testi- 
moaio  deviesse  ser  cabido. 


Que  si  alguno  quiere  desechar  la  Carta  publica^  d 
Judgador  deue  ser  acucioso,  en  saber  catar  las 
figuras  de  la  letra  de  las  Cartas,  si  es  valedera, 
o  non. 

Desechar  queriendo  alguna  de  las  parles  carta 
publica,  que  mostrassen  en  juyzio  contra  el;  dizien- 
do  que  non  deue  ser  creyda,  porque  non  es  escrita 
por  mano  de  aquel  que  dize  que  la  fizo,  e  cu- 
yo nombre  esta  escrito  en  ella;  e  que  esto  quiere 
prouar  en  tai  manera,  mostrando  otra  carta  publi- 
ca fecha  por  mano  de  aquel  Escriuano  mismo,  que 
non  se  semejasse  con  ella,  en  la  letra,  nin  en  la 
forma:  dezimos,  que  en  tal  caso  como  este,  o  en  otro 
semejante  del,  que  si  el  Escriuano  es  biuo,  cuyo 
nombre  esta  escrito  en  la  carta,  que  el  Judgador  le 
deue  fazer  venir  ante  si,  e   mostrarle  aquellas  car- 
tas, e  preguntarle,  sí  las  fizo  el;  c  si  otorgare  que  el 
la  fizo,  maguer  sean  desemejantes  las  cartas  en  la 
letra,  o  en  la  forma,  deuen  ser  crcydas:  porque  non 
puede  orne  todavía  escreuir  de  vna  manera.  Ca  a 
las  vegadas  fazo-  desemejar  las  letras  los  variamicü- 
tes  de  \o9  tiempos,  en  que  son  fechas,  o  el  muda* 
miento  de  le  tinta,  o  de  la  peñóla.  E  otrosí  se  po- 
dría dessemejar  la  forma  de  la  letra,  por  enferme- 
dad, o  por  vejez  del  Escriuano.  Ca  de  vna  manera 
escríue  oine  quando  es  mancebo,  e  sano,  e  de  otra 
quando  es  viejo,  e  enfermo.  Mas  si  el  Escriuano  di- 
xere,  qye  la  primera  carta  que  mostrauan  en  juyzio, 
que  non  la  fizo  el,  entonce  non  deue  ser  crcvda.  E 
si  por  ventura  el  Escriuano  non  fuesse  biuo,  o  fues- 
se en  tan  lueñe  tierra,  que  non  lo  podíesscn  auer 
parafazerle  esta  pregunta;  entonce  deue  el  Judga- 
dor tomar  amas  las  cartas,  e  auer  buenos  omes,  e 
sabídores  consigo,  que  sepan  bien  conocer,  c  enten- 
der las  formas,  e  las  figuras  de  las  letras,  e  los  va- 
riamientos  dellas;  e  deudos  fazer  jurar,  q«ie  estoca- 
ten  e  escodríñen  bien,  e  leahnente,  e  que  non  dexen 
de  dezir  verdad  de  lo  que  entendieren,  por  ruego, 
nin  por  miedo,  nin  por  amor,  nin  por  desamor,  nía 
por  otra  razón  ninguna.  E  otrosi  deue  fazer  jurar 
amas  las  paites,  e  primeramente  a  aquel  qu«3  quie- 
re desechar  la  carta;  que  esto  non  faze   malicio- 
samente; mas  porque  non  ha  otra  razón,  por  q*i3 
la  pueda  desechar,  si  non  esta:  e  de  sí,  la  otra  par- 
te; que  non  ha  fecho,  nin  fara  ninguna   cosa,  por 
que  la  verdad  de  aquella  carta  pueda  scrascondi- 
da.  E  de  sí,  el  Judgador  dcuese  ayuntar  con  aque- 
llos omes  sabídores,  e  catar,  e  escodríñar  la  letra,  e 
la  figura  della,  e  la  forma,  e  el  signo  del  Escriuano; 
e  sí  acordaren  todos  en  vno,  que  la  letra  es  tan  des- 
semejante, que  puedan  con  razón  sospechar  contra 
ella;  entonce  es  en  aluedrío  del  Judgalor,  d¿  des- 
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echarla»  o  otorgar  que  vala,  si  se  quiere.  Ca  atal 
prueua  como  esta,  touieron  los  Sabios  antiguos,  que 
non  era  acabada,  por  las  razones  que  de  suso  dixi- 
mos;  e  por  esso  la  posieron  en  aluedrio  del  Judga- 
dor,  que  siga  aquella  prueua,  si  entendiere,  o  cre- 
yere, que  es  derecha,  e  verdadera;  o  que  la  des- 
eche, si  entendiere  en  su  corazón  el  contrario. 


N.  4030. 


LEY  CXIX. 


Quedes  son  las  otras  maneras  deprueuas,  que  vsan 
los  ornes  en  Juyzio,para  prouar  sus  entenciones. 

Desuariadas  maneras  de  prueuas  vsan  los  omes 
en  juyzio,  para  prouar  sus  entenciones,  assi  como 
mostramos  en  las  leyes  deste  titulo.  Ca  non  tan  so- 
lamente quieren  prouar  por  testigos,  e  por  cartas 
publicas,  mas  aun  por  otras,  que  son  fechas  por  ma- 
no de  otros  omes,  que  non  son  Escriuanos  públicos; 
e  porende  dezimos,  que  si  alguna  de  las  partes  adu- 
xesse  alguna  carta  en  juyzio,  que  fuesse  fecha  por 
mano  de  aquel  contra  quien  faze  la  demanda,  o  de 
otro  que  la  ouiessc  fecha  por  su  mandado;  si  la 
postura,  o  el  otorgamiento,  que  esta  escrito  en  ella, 
es  con  razón  diziendo  assi:  que  Fulan  deue  a  Fulan 
tantos  marauedis,  que  le  empresto,  o  quel  encomen- 
dó, o  que  los  deuia  por  otra  guisada  razón  qual- 
quier;  si  la  parte  contra  quien  aduzen  tal  carta  co- 
mo esta,  la  otorgare,  deue   valer;  bien  assi  como  si 
fuesse  fecha  por  mano  del  Escriuano  publico.  Mas 
si  la  negare,  diziendo  que  non  la  fizo,  nin  la  mando 
fazer;  e  aquel  que  se  quisiere  aprouechar  dclla,  di- 
ze  que  si,  e  que  quiere  estar  en  esta  razón  por  su 
jura:  entonce  es  tenuda  la  parte,  de  jurar  si  la  fizo, 
o  la  mando  fazer,  o  non.  E  si  por  auentura  non  le 
demandasse  esta  jura,  mas  dixesse  que  lo  quería 
prouar  en  esta  manera;  mostrando  otra  carta,  que 
es  verdaderamente  escripta  por  mano  de  aquel  mis- 
roo,  que  es  semejante  en  todo,  en  la  letra,  e  en  la 
forma,  de  aquella  que  el  muestra  contra  el;  en  tal  ca- 
so como  este  dezimos,  que  non  deue  ser  creydo;  fue- 
ras ende,  si  pudiere  prouar  por  dos  testigos  buenos 
sin  sospecha,  que  el  otro  fizo  aquella  carta,  o  la 
mando  escrenir.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguna  de 
las  partes  aduxere  en  juyzio  alguna  carta,  por  pro- 
uar su  intención,  que  non  sea   fecha  por  mano  de 
Escriuano  publico;  si  la  otra  parte,  queriéndole  des- 
echar, muestra  otra  carta  fecha  por  mano  de  aquel 
mismo  orne,  que  es  desemejante  en  todo  a  la  pri- 
mera, en  la  letra,  e  en  la  forma;  si  aquel  que  adu- 
ze  la  carta  para  prouar  con  ella  su  intención,  pro- 
uare  con  dos  testigos  buenos,  e  sin  sospecha,  que 
juren,  e  digan,  que  vieron  aquel  cuyo  nombre  esta 
escripto  en  ella«  fazer  aquella  carta,  o  mandarla  es- 
críuir:  dezimos,  que  prouandolo  assi,  deue  ser  crey- 


da;  maguer  la  otra  parte  mostrasse  otra  carta,  es- 
cripta  por  mano  de  aquel  mismo  ome,  que  fuesse 
desemejante  della  en  todo,  en  la  letra,  e  en  la  forma. 


N.  4031. 


LEY  CXX. 


Como  el  Gruardador  no  puede  contradezir  la  Carta, 
en  que  fizo  escreuir  todos  los  bienes  del  huérfano. 

El  Guardador  que  recibiesse  en  guarda  bienes 
de  algún  huérfano,  eifiziesse  fazer  escritura  publica 
de  quantos  eran  quando  los  recibió  (la  qual  escritu* 
ra  es  llamada  Inuentario)  si  después  a  la  sazón  que 
diesse  la  cuenta  al  huérfano  de  sus  bienes,  dixesse 
contra  aquella  carta;  queriendo  prouar,  que  fueran 
y  escritas  algunas  cosas  demás,  que  el  non  recibie- 
ra, e  que  consentiera  el  a  sabiendas  que  las  escri- 
uiessen  y,  por  fazer  muestra,  que  el  huérfano  era 
mas  rico;  porque  podiesse  mejor  casar,  o  por  otra 
razón  semejante.  Mandamos,  que  tal  contradezi- 
miento  non  sea  cabido,  nin  vala,  maguer  quisiesse 
prouar  lo  que  dize.  Ca  non-  deue  ome  sospechar, 
que  el  fiziesse  escritura  sobre  si,  de  cosas  que  non 
ouiesse  recebido. 


N.  4032. 


LEY  CXXL 


De  las  cosas  que  son  escritas  en  los  quadernos  que 
los  omes  tienen  por  remembranza,  que  non  empe- 
cen a  aquellos  contra  quien  son  escritas. 

Escriuen  los  omes  en  sus  quadernos,  por  remem- 
branza, las  cosas  que  les  deueu,  e  otrosi  lo  que 
ellos  deuen;  e  a  las  vezes  escriuen  verdad,  c  a  las 
vezes  el  contrario,  por  oluidanza,  o  maliciosamen- 
te: porende  dezimos,  que  si  fallaren  en  algún  qua- 
derno  de  algún  ome  finado,  que  le  deue  dar,  o  fazer 
otro  alguno  alguna  cosa;  que  tal  escritura  como  es- 
ta non  deue  ser  creyda,  nin  faze  prueua;  inaguer 
parcsciesse  buen  ome  aquel  que  lo  fiziesse  escreuir^ 
e  ouiesse  jurado  que  era  verdadera,  Ca  seria  cosa 
sin  razan,  e  contra  derecho,  de  auer  ome  podano  de 
fazer  a  otros  sus  dcbdores,por  sus  escripturas,  quan- 
do el  se  quisiesse,  Otrosi  dezimos,  que  si  el  ome,  en 
tiempo  de  su  finamiento,  dize,  e  manda  escreuir, 
que  Fulan  es  su  dcbdor,  e  quel  deue  cierta  quantia, 
assi  como  diez  marauedis,  e  fuesse  verdad  quel  de- 
ue veynte  marauedis:  podiendo  esto  prouar  los  he- 
rederos del  finado,  non  les  empece  la  escritura,  nin 
la  palabra  del  finado;  ante  dezimos,  que  pueden  de- 
mandar, e  cobrar  los  veynte  marauedis,  si  quisieren. 
E  esto  es,  porque  todo  ome  puede  sospechar,  que 
por  yerro  fizo  la  escriptura,  o  dixo  la  palabra  el  fi- 
nado, pues  que  prueuan  sus  herederos,  que  son 
veynte  los  marauedis.  Mas  si  el,  ante  que  finasse, 
dixesse,  o  le  fallassen  escrito  de  su  mano,  o  de  otra 
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por  BU  mandadoi  que  si  mas  le  deue  Pulan  de  diez 
marauedis,  que  gelos  quitaua,  o  jurasse  que  non  le 
deuia  mas;  entonce  sus  herederos  non  le  pueden  de- 
mandar mas,  de  aquello  que  el  dixera  qual  deuia, 
maguer  los  herederos  quisiessen  prouar  que  el  deb- 
do  era  mavor. 

NOTA.    Vóate  la  ley  12  til.  4  lib.  9  de  la  Nov.  sobre  formo  de 


lot  ILbroi  de  comerciantci.^Cur.  Filjp.  lib.  9  comeré,  terr.  eap. 
8*núin.  5. 

ffO¥.  REC.  lilB.  X  TIT,  XXIU. 

DE     LAS    ESCRITURAS     PUBLICAS,     SUS    NOTAS    T 

REGISTROS. 

NOTA.    Véanse  las  leyes  útiles  do  este  título  desde  el  numero 
3007  páflrina  700  del  tomo  II. 


DE  LOS  ESCRIBANOS'. 


PARTIDA  3.*  TIT.  ILllL. 

De  los  Escriuanosy  e  quttntas  maneras  son  delhs^ 
e  que  pro  nace  de  su  oficio  guando  lo  fizieren  leal- 
mente. 

N.  4033.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Lealtanza  es  vna  bondad  que  esta  bien  en  todo 
orne,  e  señaladamente  en  los  Escriuanos^  que  son 
puestos  para  fazer  las  cartas  de  los  Reyes,  o  las 
otras  que  llaman  publicas,  que  se  fazen  en  las  Ciu- 
dades, e  en  las  Villas.  Ca  en  ellos  se  fian  también 
los  Señores  como  toda  la  gente  del  Pueblo^  de  todos 
los  fechos,  ñ  los  pleytos,  e  las  posturas^  que  han  a  fa- 
zer, o  a  dezir  enjuyzio,  o  fuera  del,  E  po  rende  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  Escrip- 
turas  que  aducen  en  juyzio  en  manera  de  prueua, 
queremos  dezir  en  este  Titulo,  da  los  Escríuanos 
que  las  han  de  fazer.  E  primeramente  fazer  enten- 
der, que  quiere  dezir  Escriuano,  e  quantas  mane- 
ras son  dellos.  E  que  pro  nace  de  su  oficio  quando 
lo  fizieren  lealmente,  e  quaics  deuen  ser,  e  quien  los 
puede  poner.  E  en  que  manera  deuen  ser  aproua- 
dos,  e  puestos,  c  que  es  lo  que  deuen  guardar,  e  que 
gualardon  deuen  auer  quando  bien  fizieren  su  ofi- 
cio, e  que  pena  si  lo  mal  fizieren. 

NOTA.    Véase  la  nota  10  pag.  237  Diccionario  de  Legislación. 
— Bobad.  lib.  2  Polit.  cap.  21  núm.  260. 


N.  4034. 


LEY  I. 


Que  quiere  dezir  Escriuano, 

Escriuano  tanto  quiere  dezir,  como  orne  que  es 
sabidor  de  escreuir;  e  son  dos  maneras  dellos.  Los 


*    £e  de  advertirse  que  de  los  escribanos  de  UtM  audiencia*  se 
trata  desdo  el  núm.  1986  pag.  842  del  tom.  II. 


vnos,  que  escríuen  los  preuillejos,  e  las  cartas,  e  los 
actos  de  Casa  del  Rey;  e  los  otros,  que  son  los  Es- 
críuanos públicos,  que  escríuen  las  cartas  de  las 
vendidas,  e  de  las  compras,  e  los  pleytos,  e  las  pos- 
turas, que  los  ornes  ponen  entre  si,  en  las  Cibda- 
des,  e  en  las  Villas.  E  el  pro  que  nace  dellos  es 
muy  grande,  quando  fazcn  su  ofizio  bien,  e  lealmen' 
te:  ca  se  desembargan,  c  acaban  las  cosas,  que  son 
menester  en  el  Reyno,  por  ellos:  e  finca  remem- 
branza de  las  cosas  passadas,  en  sus  registros  en  las 
notas  que  guardan,  e  en  las  cartas  que  fazen,  as.«i 
como  mostramos  en  el  Titulo  ante  deste,  que  fabla 
de  las  Escripturas. 


N.  4035. 


LEY  11. 


De  qual  manera  deuen  ser  los  Escriuanos,  e  como 
deuen  ser  de  buena  fama. 

Leales,  e  buenos,  e  entendidos  deuen  ser  ios  Es- 
críuanos de  la  Corte  del  Rey,  e  que  sepan  bien  es- 
creuir; de  manera  que  las  cartas  que  ellos  fizieren, 
que  bien  semeje  que  de  Corte  del  Rey  salen,  e  que 
ku fazen  omes  db  buen  entendimiento:  e  deuen 
auer  en  si  todas  las  otras  bondades  que  diximos  en 
la  Partida,  en  las  leyes  que  fablan  de  los  Escriua- 
nos, en  el  Titulo  de  los  Oficiales  de  la  Corte,  e  Ca- 
sa del  Rey.  Otrosi  dezimos,  que  los  Escriuanos  pu* 
blicos  que  son  puestos  en  las  Ciudades,  o  en  las  Vi- 
llas, o  en  otros  lugares,  que  deuen  ser  omes  libres. 
e  Christianos,  de  buena  fama,  E  otrosí  deuen  ser  sa- 
bidores  en  escreuir  bien,  e  entendidos  de  la  Arte 
de  la  Escríuania,  de  manera  que  sepan  bien  tomar 
las  razones,  o  las  posturas,  que  los  omes  pusieren 
entre  si  ante  ellos.  E  deuen  ser  omes  de  poridad, 
de  guisa  que  los  testamentos,  e  las  otras  cosas  que 
les  fueren   mandadas  escreuir  en  poridad,  que  las 
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non  descubran  en  ninguna  manera;  fueras  ende  si 
fueren  a  daño  del  Rey,  o  del  Reyno.  £  demás  de- 
zimos, que  deuen  ser  vezinos  de  aquellos  lugares  on- 
de fueren  Escriuanosy  porque  conozcan  mejor  los 
ornes  entre  quien  ficieren  las  cartas:  e  deuen  ser  le- 
gos, porque  han  de  fazer  cartas  de  pesquisas,  o  de 
otros  pleytos,  en  que  cae  pena  de  muerte,  o  de  lí- 
sion;  lo  que  non  pertenece  al  Clérigo,  nin  a  otros 
onaes  de  Orden;  e  demás,  porqqe  si  fíziessen  algún 
yerro  por  que  mereciessen  muerte,  o  alguna  pena, 
que  gelo  pueda  el  Rey  acaloñar. 

NOTA,  léanse  adelanU  las  leyea  del  tit.  XV  lib.  7.*  de  la  Nov. 
Reeop. 


N.  4036. 


LEY  IIL 


Quien  deue  poner  los  Escriuanos  en  la   Corte  del 
Rey  y  e  en  las  Ciudades^  e  en  las  Villas. 

Poner  Escriuanos,  es  cosa  que  pertenesce  a  Em- 
perador, o  a  Rey.  E  esto  es,  porque  es  tanto  como 
vno  de  los  ramos  del  Señorío  del  Reyno.  Ca  en 
ellos  es  puesta  la  guarda,  e  lealtad  de  las  cartas, 
que  se  fazen  en  la  Corte  del  Rey,  e  en  las  Ciuda- 
des, e  en  las  Villas.  E  son  como  testigos  públicos 
en  los  pleytos,  e  en  las  posturas  que  los  ornes  fazen 
entre  si.  E  porende,  lugar  de  tan  gran  guarda,  e  de 
tan  gran  lealtad  como  este,  non  es  guisado,  que 
ningún  orne  aya  poderío  para  otorgarlo,  si  non  fue- 
re Emperador,  o  Rey,  o  otro  a  quien  otorgasse  al- 
guno dellos  poderío  señaladamente  do  lo  fazer.  Ca 
assi  como  dixeron  los  Sabios  antiguos  que  fizieron 
las  leyes,  la  guarda  que  pertenece  comunalmente  a 
todos  los  del  JReyno,  non  conuiene  a  otro  tanto  co- 
mo al  Rey,  que  es  cabeza,  e  Señorío  del  Reyno;  nin 
es  otro  ninguno  assí{)oderoso  como  el,  para  fazer- 
lo.  E  otrosi  a  el  conuiene,  mas  que  a  otro  por  toller 
el  desacuerdo,  que  suele  acaecer  entre  los  ornes, 
quando  vsauan  ellos  a  poner  Escríuanos.  Ca  si  ellos 
lo  ouiess^n  a  fazer,  pocas  vegadas  se  acordarían  en 
vno;  e  demás,  los  que  fuessen  puestos  por  Escríua- 
nos por  mano  de  alguno,  tenerse  y  an  todavía  por 
debdosos,  de  catar  mas  pro  de  aquellos  que  los  y  me- 
tiessen,  que  de  los  otros:  e  assi  non  sería  guardado 
el  pro  comunal  de  todos,  por  que  deuen  ser  puestos. 
Pero  dezimos,  que  aquellos  que  pueden  poner  Jud- 
gadores  en  sus  lugares,  pueden  y  poner  Escríuanos, 
que  escriuan  las  cosas  que  passaren  en  juyzio  ante 
ellos.  Mas  Escriuanos  públicos  de  Concejo,  cuyas 
cartas  deuen  ser  creydas  por  todo  el  Reyno,  ningu- 
no non  los  puedo  poner,  si  señaladamente  non  les 
fuesse  otorgado  poderío  del  Rey,  de  los  fazer,  por 
las  razones  que  ya  diximos. 

ROTA.  Véase  á  Bobad.  Polit.  lib.  3  cap.  B  núm.  47. — Covarrab. 
Pk-aet.  cap.  19  núm.  8 

Tora.  III. 


N.  4037. 


LEY  IV. 


Como  deuen  ser  prouados  los  Escriuanos. 

Prouados  deuen  ser  los  Escriuanos,  quando  los 
aduzen  ante  el  Rey,  si  son  sabidores  de  escreuir, 
e  si  han  en  si  aquellas  bondades  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta  *.  E  porende,  quando  algunos  vinie- 
ren ante  el  Rey,  o  fueren  aduchos  por  esta  razón 
que  diximos;  si  fueren,  para  ser  Escríuanos  de  su 
Corte,  o  para  fazer  pesquisa  do  el  fuere,  o  en  otro 
lugar,  deue  el  Rey  saber,  de  aquellos  que  mas  co- 
nocedores fueren  en  su  casa  destas  cosas,  si  son  áta- 
les como  de  suso  diximos.  E  esto  deue  el  Rey  otro- 
si prouar;  e  si  tales  fueren,  deuelos  recebir,  e  de  otra 
guisa  non.  Mas  si  fueren  para  ser  Escriuanos  en  las 
Ciudades,  o  en  las  Villas,  deue  el  Rey  saber,  de  los 
omes  buenos  de  aquellos  lugares  onde  son  aquellos 
que  quieren  fazer  Escriuanos,  e  de  los  de  su  casaj  e 
de  otros  qualesquier  por  quien  mejor  lo  pueda  sa- 
ber, si  son  tales  como  diximos  en  la  ley  ante  desta; 
e  entonce  deuen,  e  pueden  ser  recebidos,  e  non  de 
otra  manera.  Pero  los  Escríuanos  de  la  Corte  del 
Rey  deuen  jurar,  que  fagan  las  cartas  lealmente,  e 
sin  alongamiento,  e  que  non  caten  y  amor,  nin  des- 
amor, nin  miedo,  nin  vergüenza,  nin  ruego,  nin  don 
que  les  den,  nin  les  prometan.  E  sobre  todo,  que 
guarden  porídad  del  Rey,  e  su  Señorío,  e  su  cuer- 
po, e  su  muger,  e  sus  fijos,  e  todas  las  cosas  que  a 
el  pertenecen,  según  aquellp  que  ellos  han  de  fazen 
e  los  Escríuanos  de  las  Ciudades,  e  de  las  Villas,  de- 
uen jurar,  que  guarden  otrosi  al  Rey,  e  a  su  Seño- 
rio,  e  todas  las  cosas  que  le  pertenecen,  assi  como 
de  suso  ditimos.  E  otrosi,  que  guarden  pro,  e  hon- 
rra  de  sus  Concejos,  en  quanto  ellos  pudieren,  e  so- 
pieren;  e  que  fagan  las  cartas  lealmente,  guardan- 
do todas  las  cosas,  que  diximos,  que  deuen  ser  guar- 
dadas de  los  Escríuanos  del  Rey  en  fazer  las  car- 
tas del  Rey.    . 

•    Véanse  adelante  las  leyes  7  y  8  tit.  XV  lib.  7  Nov. 


N.   4038. 


LEY  V. 


QuaUs  cosas  son  las  que  deuen  guardar  los  Escri- 
uanos. 

Según  diremos  en  esta  ley,  ha  menester  que  guar- 
den los  Escríuanos,  aquellas  cosas  que  aqui  mos- 
traremos; e  guardando  esto,  faran  derechamente 
aquello  para  que  son  puestos.  E  las  cosas  que  de- 
uen guardar,  son  estas.  Prímeramente,  si  el  Rey  les 
mandare  fazer  cartas  en  poridad,  que  non  deuen 
mostrarlas  a  ninguno,  nin  fazer  señal,  nin  muestra, 
en  ninguna  manera,  por  si,  nin  por  otrí,  por  que 
puedan  entender  lo  que  en  ellas  dize,  si  non  aque- 
llos, a  que  lo  el  Rey  mandare;  nin  otras  cartas  nin- 
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gunas,  maguer  non  sean  de  poridad,  non  las  deuen 
mostrar,  si  non  aquellos,  a  quien  son  tonudos  de  lo 
fazer,  assi  como  a  Canccier,  o  a  Notario,  o  al  Al- 
calde, o  a  Sellador:  e  otrosi  deuen  guardar,  que  las 
caitas  que  les  mandaren  fazer,  que  las  fagan  de  sus 
manos  mismas^  e  non  las  den  a  otri  afaze7\  Pero  si 
acaeciere,  que  sean  enfermos,  o  que  ayan  otro  em- 
bargo, o  otras  priessas  átales,  por  que  por  si  non  lo 
pueden  cumplir,  bien  las  pueden  mandar  fazer  a 
otros;  mas  aquel  que  las  fiziere,  escriua  y  su  nom- 
bre, e  como  la  fizo  por  mandado  del  otro:  e  después 
que  el  otro  la  ouiere  escrita,  deue  el  por  su  mano 
escreuir  en  cabo  de  la  carta,  como  el  la  mando  fa- 
zer; e  si  de  otra  guisa  lo  fíziesse,  sería  la  carta  fal- 
sa, e  non  valdría,  e  el  auria  pena  de  falsarío.  Otro- 
si deuen  guardar,  que  en  las  cartas  foreras  non  pon- 
gan palabras,  que  semejen  de  gracia.  E  los  preui- 
llejos  que  mandare  confirmar  el  Rey  que  valan  assi 
como  valieron  en  tiempo  de  algund  Rey,  o  después 
a  tiempo  señalado;  que  non  pongan  en  ellos  otras 
palabras,  por  que  semejen  que  son  confirmados  sin 
entredicho  ninguno,  o  que  valan  por  todavia.  Ca 
esto  seria  otrosi  falsedad,  si  ellos  por  si  mismos  io 
fiziessen  sin  mandado  del  Rey.  E  otrosi  las  cartas 
que  el  Rey  les  mandare  fazer,  para  embiar  a  algu- 
nos que  oyan  algún  pleyto,  e  que  lo  libren,  non  las 
deuen  fazer  de  manera  que  semeje,  que  gelo  man- 
da librar  sin  oyr  las  razones  do  ambas  las  partes. 
E  otrosi  deuen  guardar,  que  las  cartas  que  les  man- 
daren fazer  en  vna  forma,  de  qual  manera  quier 
que  sean,  que  las  non  cambie  en  otra;  mas  que  fa- 
ga cada  vna  scgund  la  manera  que  deue  ser. 

KOTA.    Véaae  á  Larrea  núni.  16  de  la  Ailcgat.  107. 


N.  4040. 


LEY  VIL 


N.  4039. 


LEY  VL 


Como  deuen  los  Escriuanos  ser  auisados,  para  ditar 
las  Cartas  de  simple  justiciff. 

De  simple  justicia  son  llamadas,  las  cartas  que 
el  Rey,  o  sus  Alcaldes,  mandan  fazer,  a  querellas 
de  algunos,  que  quieren  alcanzar  derecho.  E  tales 
cartas  como  estas,  los  Escriuanos  que  las  ñzieren, 
deuen  ser  anisados,  para  dezir  en  ellas  (después 
que  todas  las  razones  fueren  escritas)  poniendo  y 
esta  palabra:  s¿  assi  es  como  querello  el  que  la  car' 
ta  gano,  que  fagan  aquellos  a  quien  va,  o  que  cum- 
plan lo  que  en  ella  va.  E  aun  dezimos,  que  si  el  Es- 
críuano  fuesse  desacordado  en  non  poner  esta  pala- 
bra en  la  carta,  que  siempre  y  deue  ser  entendida, 
muger  non  fuesse  y  puesta,  E  los  Juezes  a  quien 
fuere,  assi  io  deuen  entender;  llamando  a  ambas  las 
partes,  e  judgandolas  según   fuero,  e  derecho. 


Que  los  Escriuanos  de  la  Corte  dd  Rey,  e  los  de  las 
Ciudades,  e  de  las  Villas,  deuen  escreuir  cumpli- 
damente sus  escriptos,  e  non  por  abreuiaduras, 

Escreuir  deuen  también  los  Escriuanos  de  la 
Corte  del  Rey,  como  los  de  las  Ciudades,  e  de  las 
Villas,  en  los  preuillejos,  en  las  cartas  que  fízic- 
ren  (de  cosas  señaladas  que  mostraremos  en  esta 
ley,  por  guardar  que  non  venga  yerro,  nin  contien- 
da en  sus  escriptos)  las  razones  cumplidamente,  e 
non  por  abreuiaduras.  E  esto  es,  que  en  los  preui- 
llejos, e  en  las  cartas  que  fizieren,  en  qual  manera 
quier  que  sea,  que  non  pongan  vna  letra  por  nom- 
bre de  orne,  o  de  muger,  assi  como  A.  por  Alfonso; 
nin  en  los  nombres  de  los  lugares,  nin  en  cuenta  de 
auer,  o  de  otra  cosa,  assi  como  C,  por  ciento:  essa 
misma  guarda  deue  auer  en  la  Era,  que  pusieren  en 
la  carta.  E  qualquier  de  los  Escriuanos  que  de  otra 
guisa  fiziesse,  si  non  como  en  esta  *ey  manda,  dezi- 
mos que  el  príuilejo,  o  la  carta  que  fiziesse,  que  non 
valdría:  e  el  daño,  e  el  menoscabo,  que  la  parte 
recibiesse  por  esta  razón,  que  sería  tenudo  de  lo 
pechar. 

NOTA.  VéaoMlaa  leyes  29  tit.  23  lib.  2  y  21  tit.  8  iib.  5  Rocop. 
Indiae. 


N.  4041. 


LEY  VIIL 


Que  pro  nace  en  fazer  los  Registros,  e  que  deuen 
fazer,  e  guardar,  los  Registradores. 

Registradores  son  dichos  otros  Escriuanos,  que 
ha  en  Casa  del  Rey,  que  son  puestos,  para  escre- 
uir cartas  en  libros  que  han  nombre  Registros:  e 
Nos  queremos  aqui  dezir,  por  que  han  nombre  assi 
estos  libros,  e  que  pro  viene  dellos.  E  otrosi  estos 
Escriuanos,  que  los  han  de  escreuir,  que  deuen 
guardar,  e  fazer.  E  dezimos,  que  registro  tanto  quie- 
re dezir,  como  libro  que  es  fecho  para  remembranza 
de  las  cartas,  e  de  los  preuilejos  que  son  fechos.  E 
tiene  pro,  porque  si  el  preuilejo,  o  la  carta  se  pier- 
dé,  o  se  rompe,  o  se  desfaze  la  letra,  por  vejez,  o 
por  otra  cosa;  o  si  viniere  alguna  dubda  sobre  ella, 
por  ser  rayda,  o  de  otra  manera  qualquier;  por  el 
registro  se  pueden  cobrar  las  perdidas,  e  renouarse 
las  viejas.  E  otrosi  por  el  pueden  perder  las  dubdas 
de  las  otras  cartas,  de  que  han  los  omes  sospecha. 
E  aun  yaze  y  otra  pro;  que  si  alguna  carta  diessen 
como  non  deuan,  por  el  registro  se  puede  prouar, 
quien  la  dio,  o  en  que  manera  fue  dada.  E  lo  que 
deuen  guardar,  e  fazer  los  Registradores,  es  esto; 
que  escríuan  las  canas  lealmente  como  gelas  die- 
ren, non  menguando,  nin  añadiendo  ninguna  cosa 
en  ellas;  e  non  deuen  mostrar  el  registro,  si  non  al 
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Notario,  o  ai  Seliador,  o  a  otro  alguno  por  manda- 
do del  Rey,  o  destos  sobredichos;  o  alguno  de  aque- 
llos que  han  poder  de  judgar,  o  de  fazer  justicia,  si 
alguna  carta  ouieren  menester,  de  aquellas  que  per- 
tenescen  a  lo  que  ellos  han  de  fazer:  e  deuen  seña- 
lar en  el  registro  cada  mes  sobre  si,  porque  [niedan 
saber  mas  ciertamente,  quanto  fue  fecho  en  el;  e 
por  este  lugar  pueden  saber  acabo  del  año  todo  lo 
que  en  él  fue  fecho. 


N.  4042. 


LEY  IX. 


Que  deuen  guardar^  e  fazer j  los  Escriuanos  de  las 

Ciudades,  e  de  las  Villas. 

Tenudos  son  los  Escriuanos  públicos  de  las  Ciu- 
dades, e  de  las  Villas,  de  guardar,  e  fazer  todas  es- 
tas cosas  que  aqui  mostramos:  primeramente,  que 
deuen  auer  vn  libro  por  registro,  en  que  escriuan 
las  notas  de  todas  las  cartas,  en  aquella  manera  que 
el  Juez  les  mandare;  o  que  las  partes,  que  les  man- 
dan y  fazer  la  carta,  se  acordaren  ante  ellos.  E  des- 
pués desto  deuen  fazer  las  cartas,  guardando  las 
formas  de  cada  vna  dellas,  assi  como  dicho  es  de 
suso  en  el  Titulo  de  las  Escrituras;  non  mudando, 
nin  cambiando  ninguna  cosa  de  la  substancia  del 
fecho,  assi  como  en  el  registro  fuere  puesto:  e  de  si, 
hanla  de  dar  a  aquel  que  la  deue  auer,  maguer  que 
la  otra  parte  gelo  defienda;  fueras  ende,  si  el  Alcal- 
de gelo  defendiere,  por  alguna  razón  derecha  que 
el  otro  demuestre.  E  por  esso  la  mandamos  escre- 
uir  en  el  registro,  porque  si  la  carta  se  perdiere,  o  ve- 
niere  alguna  dubda  sobre  ella,  que  se  pueda  mejor 
prouar  por  alli:  assi  como  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  de  las  cartas  que  se  fazen  en  la  Corte  del 
Rey.  E  otrosi  dezimos,  que  en  cada  Ciudad,,  e  en 
cada  Villa,  deuen  auer  otro  registro,  en  que  escri- 
uan todas  las  cuentas  de  las  rentas  de  su  Concejo, 
para  saber  quantas  son:  porque  si  el  Rey  quisiere 
demandar  cuenta,  de  como  fueron  despendidas,  que 
lo  pueda  saber  por  alli:  e porque  non  sean  demanda^ 
das  las  cosas,  a  aquellos  que  non  son  en  culpa. 

KOTA.    Véanse  las  leyes  del  núm.  3607  á  3612  del  tom.  II.~ 
Larrea  Allegat.  96  Dúm.  28. 


N.  4043. 


LEY  X. 


Como  el  Escriuano  deue  refazer  la  Carta  otra  vez, 
guando  aquel  a  quien  la  dio,  dixere  que  la  auia 
perdido. 

Ligeramente  podría  acaecer,  que  pues  que  el 
orne  tuuiesse  en  su  poder  la  carta,  fecha  por  mano 
del  Escriuano  publico,  que  la  perderla,  o  le  seria 
furtada;  e  tornaría  al  Escriuano  que  la  auia  fecho, 
que  gela  fiziesse  otra  vez.  E  porque  algunos  y  ha, 


que  la  piden  maliciosamente;  Nos,  por  guardar  losp 
Escriuanos  de  yerro,  queremosles  mostrar  en  esta 
ley  cierta  manera,  como  se  sepan  guardar.  E  de- 
zimos, que  si  la  carta  que  dizen  que  es  perdida,  es  de 
compra,  o  de  vendida,  o  de  cambio,  o  de  testamento, 
o  de^ personería,  o  de  otra  cosa  semejante  destas;  que 
fuessen  atoles,  que  maguer  paresciessen  dobladas, 
non  puede  venir  daño,  por  ellas,  a  la  otra  parte;  que 
el  Escriuano  por  si  puede,  e  deue  fazer  esta  carta, 
sacándola  de  su  registro,  efaziendola,  bien  assi  CO' 
mo  fue  fecha  la  primera  que  dizen  que  es  perdida;  e 
darla  a  aquel  a  quien  pertenesce.  Mas  si  la  carta, 
que  pidiessen  al  Escriuano  que  la  refizicssc  otra 
vez,  porque  la  prímera  era  perdida,/uewe  de  deb- 
da  que  alguno  deuiesse  a  otro,  quierfuesse  de  diñe* 
ros,  o  de  otra  cosa,  por  la  qual  pudiesse  demandar 
tantas  vezes  la  debda  quantas  pareciesse  la  carta,  tal 
como  esta  non  la  deue  el  Escriuano  refazer,  nin  dar 
por  si:  porque  podría  ser,  que  la  demandaría  enga- 
ñosamente, después  que  fuesse  pagado  de  la  debda, 
o  la  ouiesse  quitada;  e  vernia  della  gran  daño  a  la 
otra  parte.  Mas  dezimos,  que  aquel  que  la  deman- 
da, deue  yr  adelante  del  Juez,  e  fazer  emplazar  su 
debdor,  contra  quien  fuere  fecha  la  carta.  E  si  el 
debdor  otorga,  delante  del  Judgador,  que  deue  aque- 
lla debda  sobre  que  fue  fecha  la  carta,  e  non  quie- 
re contradezir  que  se  non  faga  otra  vez,  entonce 
deuele  tomar  el  Juez  la  jura  al  que  la  pide,  en  esta 
manera:  Tu  juras,  que  aquella  carta,  que  demandas 
que  te  fagan  otra  vez,  que  es  verdad  que  es  perdi- 
da, e  que  non  sabes  do  es,  nin  quien  la  ha;  e  que 
por  tu  engaño,  nin  por  tu  malicia  non  fue  perdida; 
e  que  si  en  algund  tiempo  la  pudieres  cobrar,  que 
la  adugas  al  Escriuano  que  la  fízo,  rota,  e  cancela- 
da; e  que  nunca  vsaras  della  en  daño  de  tu  conten  - 
dor.  E  quando  el  Judgador  ouiere  recebido  la  jura 
del  en  esta  manera,  deue  mandar  al  Escríuano,  que 
refaga  la  carta  otra  vez,  bien  assi  como  la  fallare 
escríta  en  su  registro,  e  que  la  de  a  aquel  que  la 
demanda:  e  el  Escriuano  deuelo  fazer,  e  en  el  lugar 
o  escriuiere  su  nombre  en  tal  carta,  deue  dezir  en 
ella:  Yo  Fulan,  Escriuano  publico,  fui  y  presente  en 
todas  las  cosas  que  dize  en  esta  carta,  e  por  ruego 
de  las  partes  la  escreui,  e  puse  en  ella  mió  signo,  E 
esta  carta  fize  yo  mismo  otra  vez,  e  agora  la  refize 
de  nueuo  por  mandado  de  tal  Juez;  porque  el  deb- 
dor que  es  nombrado  en  ella,  fue  emplazado,  e  otor- 
go ante  este  mismo  Judgador  la  debda,  e  que  non 
quería  el  contradezir  que  se  refiziesse.  E  otrosi,  por 
que  aquel  que  la  demandaua,  juro  que  verdadera- 
mente perdió  la  primera,  e  non  por  engaño  que  el 
ouiesse  fecho.  E  quando  el  Escríuano  ouiere  fecho 
la  carta  en  la  manera  que  es  sobredicha,  deuela  dar 
a  aquel  que  la  pidió,  o  a  quien  pertenece.  E  por- 
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que  el  debdor,  contra  quien  fuesse  fecha  tal  carta 
como  esta,  non  pueda  dezir,  que  sin  su  sabiduría,  e 
sin  su  plazer  fuera  fecha  la  carta;  deue  el  Judgador 
ser  anisado  para  fazer  escrcuif  en  su  registro  todo 
el  fecho,  assi  como  passo  ante  el,  en  razón  de  la  car- 
ta que  mando  refazer. 

NOTA.    Véase  el  núm.  3611,  tomo  3.* 


N.  4044. 


LEY  XI. 


Como  el  Escriuano  deue  refazer  la  Carta,  guando 
aquel  contra  quien  fue  fecha,  fuesse  emplazado,  e 
non  quisiesse  venir;  o  si  viniesse,  la  contradixesse. 

Emplazado  seyendo  alguno  que  fuesse  debdor 
de  otro,  que  viniesse  delante  el  Judgador  por  ra- 
zón de  su  contendor,  que  le  demandaua  que  le  re- 
fiziesse  carta  de  debda  que  aula  contra  el,  porque 
la  primera  auia  perdido,  assi  como  diximos  en  la  ley 
ante  desta;  si  este  atal  fuere  rebelde,  que  non  quie* 
ra  venir,  o  embiar  Personero  que  la  contradiga;  en- 
tonce deue  el  Judgador  tomar  la  jura  a  aquel  que 
pide  la  carta,  en  aquella  misma  manera  que  de  su- 
so diximos:  e  demás  deuele  conjurar,  que  non  es 
pagado  de  aquella  debda,  de  que  le  pide  que  refa- 
ga la  carta.  E  después  que  esta  jura  ouiere  recebi- 
do  del,  deue  mandar  al  Escriuano,  que  la  refaga,  e 
que  gela  de.  E  el  Escriuano  deuelo  fazer;  pero  en 
el  lugar  de  la  carta  do  escríuiere  su  nombre,  deue 
tener  aquella  misma  forma  que  diximos  en  la  ley 
sobredicha:  saluo  que  faga  mención,  de  como  el 
debdor  fue  emplazado,  e  non  quiso  venir,  nin  em- 
biar, a  contradezir  la  carta.  Mas  si  el  debdor  fues- 
se emplazado  assi  como  de  suso  diximos,  e  viniesse 
ante  el  Judgador,  e  negasse  que  non  era  debdor  de 
aquel  que  demandaua  la  carta,  e  contradixesse  que 
non  la  refiziesse;  estonce  deue  el  Judgador  darle 
plazo  a  que  prueue,  como  pago  aquella  debda;  e  si 
non  lo  pudiere  prouar,  deue  recebir  la  jura  de  aquel 
que  demandaua  la  carta,  en  la  manera  que  de  suso 
diximos,  e  mandar  al  Escriuano  que  la  refaga,  e  que 
gela  de;  e  el  Escriuano  deuelo  fazér,  a^si  como  de 
suso  es  dicho.  Mas  si  el  debdor  prouasse  que  auia 
fecho  paga,  estonce  non  deue  refazer  la  carta  al 
otro  que  la  demandaua.  Otrosi  dezimos,  que  sí  el 
debdor  contradixesse,  que  non  refiziesse  la  carta, 
por  esta  razón;  diziendo,  que  aquella  carta  que  dc- 
zia  que  era  perdida,  que  el  mismo  contra  quien  era, 
la  tenia  en  su  poder,  e  que  el  otro  gela  tornara,  que- 
riéndole quitar  la  debda;  si  el  pudiesse  aue^-iguar 
esto  que  dize,  non  deue  refazer  la  carta;  ante  dezi- 
mos, que  le  deuen  dar  por  quito  de  aquella  debda. 
E  esto  ha  lugar,  quando  esta  carta  sobre  que  es  la 
contienda,  non  fuesse  rota,  mn  cancelada;  mas  si  la 
carta,  que  pidiessen  al  Escriuano  que  la  fiziesse  otra 


vegada,  fuesse  rota,  o  cancelada,  e  en  poder  de 
aquel  contra  quien  fuera  fecha,  e  por  esta  razón 
contradixesse  que  non  gela  refiziesFnn;  si  la  otra 
parte  respondiesse,  que  la  auia  perdido,  o  que  le 
fuera  furtada,  o  robada,  e  que  sin  su  plazer  viniera 
en  poder  de  su  debdor.  Estonce,  si  pudiere  prouar, 
que  por  alguna  destas  razones  la  perdió,  deue  el 
Judgador  mandar  al  Escriuano  que  la  refaga,  e  que 
gela  de:  e  el  Escriuano  deuelo  fazer.  E  si  por  auen- 
tura  non  lo  pudiesse  prouar,  e  la  carta  rota,  o  can- 
celada se  fallare  en  poder  de  aquella  otra  parte, 
contra  quien  fue  fecha,  assi  como  sobredicho  es;  en- 
tonce non  la  deuen  mandar  refazer,  porque  sospe- 
charon los  Sabios  antiguos  en  tal  razón  como  esta, 
que  el  debdor  era  quito  de  la  debda. 


N.  4045. 


LEY  xn. 


Qíie  deue  fazer  el  Escriuano  publico,  quando  al- 
guno demandare^  que  le  renueue  la  Carta  que 
es  vieja. 

Dañanse  a  las  vegadas  las  cartas  que  son  fechas 
por  msuio  de  Escriuanos  públicos,  por  ocasión,  o 
por  mala  guarda,  de  manera  que  non  se  pueden 
bien  leer  como  de  primero:  e  porende  dezimos,  que 
quando  algunno  demandare  al  Escriuano,  quel  re- 
nueue tal  carta  como  esta,  si  fallare  que  non  es 
rayda  en  lugar  sospechoso,  nin  desfecha,  de  guisa 
que  non  se  pueda  leer,  nin  rozada,  nin  rota,  de  ma- 
.nera  que  non  alcance  la  rotura  a  la  letra;  si  fuere 
de  debda,  deue  ser  emplazado  aquel  contra  quien  fue 
fecha,  ante  el  Judgador,  que  venga,  si  quisiere,  de- 
zir  alguna  cosa  contra  lo  que  pide  su  contendor.  E 
si  non  quisiere  contradezir  que  la  carta  sea  renoua- 
da,  o  dixere  que  la  ha  pagada,  o  que  es  quito  de 
aquella  debda,  e  non  lo  pudiere  prouar;  deue  el  Jud- 
gador mandar  al  Escriuano,  que  la  renueue,  en  la 
manera  que  fallare  en  el  registro,  onde  aquella  car- 
ta fue  primeramente  sacada.  Mas  si  la  carta  fuere 
de  donadio,  o  de  compra,  o  de  camio,  o  de  otra  ra- 
zón, que  fuesse  de  tal  natura,  que  maguer  parecies- 
sen  muchas  cartas  de  vna  forma,  non  podrian  fazer 
daño  a  otro;  solo  que  la  carta  non  sea  rota  fasta  las 
letras,  o  non  sea  cancelada,  o  rayda,  en  lugar  sos. 
pechóse;  assi  como  en  los  nomes  de  aquellos  que 
fizieron  el  pleyto,  o  de  los  testigos,  o  del  Escriua- 
no, o  en  la  quantia  del  precio,  o  en  el  nome  de  la 
cosa,  o  en  el  dia,  o  en  el  mes,  o  en  la  era,  o  en  el 
lugar,  en  que  fue  fecha  la  carta;  bien  la  puede  fa- 
zer  de  nueuo  el  Escriuano,  por  si  sin  mandado  del 
Judgador;  concertándola  con  el  registro,  onde  fue 
primeramente  sacada,  E  aun  dezimos,  que  tal  carta 
como  esta,  solamente  que  se  pueda  leer,  e  auer  ver- 
daderamente la  intención  de  lo  que  fue  escrito  cd 
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ella,  que  deue  ser  el^yda  en  juyzio,  maguer  noD 
fuesse  renouada.  Otrosí  dezimos,  que  si  la  rotura, 
o  la  canceladura  de  la  carta,  fuesse  en  algunos  de 
los  logares  sobredichos,  non  deue  ser  creyda  enjuy- 
zio,  nin  renouada;  fueras  ende,  si  aquel  que  la  mos- 
trare, pudiere  prouar»  que  por  ocasíont  o  por  fuer- 
za» o  sin  su  grado»  otro  fiziera  aquella  rotura,  o  can- 
celadura. Ca  en  tal  caso  como  este  non  le  deue  em« 
pecer;  ante  dezimos,  que  prouando  lo  que  dize,  quel 
deue  valer,  tan  bien  como  si  non  fuesse  cancelada, 
nin  rota,  e  deuengela  renouar  sin  embargo  ningu- 
no» si  la  demandare;  concertándola,  o  sacándola  del 
registro,  onde  fue  primeramente  sacada.  Pero  el 
Escríuano  publico  que  la  renouare,  deue  dezir  en 
el  lugar  de  la  carta,  o  escríuiere  el  su  nombre,  la 
razón  porque  la  ouo  de  renouar. 

NOTA.    Véase  el  número  36ll«-.Oinito  lae  leyes  13/14  por. 
qae  hoy  rige  el  noey»  arancel  de  escribanos. 


N.  4046. 


LEY  XV. 


Que  deuen  auer  los  Escriuanos  de  las  Ciudades^  e 
de  las  Villas,  por  las  Cartas  que  jizieren» 

Recebir  deuen  guarlardon  los  Escriuanos  de  las 
Ciudades,  o  de  las  Villas,  por  el  trabajo  que  leua* 
ren  en  fazer  las  cartas.  Onde  dezimos,  que  quando 
alguno  dellos  fiziere  carta  de  cosa  que  vala  de  mil 
marauedis  arriba,  que  deue  auer,  de  aquel  a  quien 
fiziere  la  carta,  quatro  sueldos.  E  si  fuere  la  car- 
ta de  mil  maravedis  en  ayuso  fasta  cient  maraue- 
dis, que  le  den  por  ella  dos  sueldos;  e  de  cient  ma- 
rauedEs  en  ayuso,  que  le  den  vn  sueldo.  E  de  1m 
cartas  que  fizieren  sobre  mandas,  o  sobre  pleytos 
de  casamientos,  o  de  particiones,  o  de  affoiTamien- 
tos,  ayan  por  cada  vna  seis  sueldos.  E  por  las  car- 
tas  que  fizieren  a  los  Judios,  sobre  las  deudas  que 
les  deuieren  algunos  omes,  tomen  por  cada  vna  de 
ellas,  de  mil  'marauedis  arriba,  o  de  mil  ayuso,  la 
Doeitad  de  lo  que  diximos  de  suso  de  las  cartas  de 
los  Chrístianos.  Mas  si  fizieren  cartas  de  vendidas, 
o  de  compras,  o  de  las  otras  cosa^  que  diximos  de 
suso,  a  Judios,  o  a  Moros,  den  por  cada  vna  deltas 
tanto  como  los  Chrístianos:  e  lo  que  diximos,  en  es- 
te Titulo,  que  deuen  pagar  por  los  preuilejos^  e  por 
las  cartas,  dezimos,  que  deue  ser  de  la  moneda  me- 
jor que  corriere  en  la  tierra,  que  non  sea  de  oro, 
nin  de  plata. 


N.  4047. 


LEY  XVL 


Qmb  pena  deuen  auer  los  Escriuúnos  de  Casa  del 
Rey 9  e  los  de  las  Ciudades,  que  fiíieren  falsedad 
en  su  officio.^ 

Falsedad  faziendo  Escríuano  de  la  Corte  del  Rey, 
Tomo  III. 


en  carta,  o  en  preuiiegto,  deue  morir  por  ello.  E  si 
por  áuenfura  a  sabiendas  descubriere  poridad,  qué 
el  Rey  le  ouiesse  mtndádo  guardar,  a  orne  de  qai^ 
le  viniesse  estoruo,  o  daño,  deuele  dar  pena,  qual 
entendiere  que  merece:  ^  si  el  Escriuano  de  Ciu- 
dad, o  de  Villa  fiziere  alguna  carta  falsa,  o  fiziere 
alguna  falsedad  en  juyzio,  en  los  pleytos  que  le 
mandaren  esmuiti  deuefde  aniar  la  mano  con  (¡fue 
la  fizo,  e  darle  por  malo,  de  manera  que  non  pueda 
ser  testigo,  ni  auer  ninguna  honrra  mientra  biuiere, 

NOTA.  Véanse  las  anotaciones  13  pág.  350,  y  5  pág.  S37  del 
Diccionario  de  legislacion.-^Larrea  aHegat.  96. — Matheu  de  re 
eriaUtudi  eontrov.  38.— €k>iiiez  in  kg.  83.  Tauri  núm.  6. 


nrew.  recop.  jlib.  tu.  tit.  xh. 

UB  LOS  ESCRDiUroa  PÜBIflCOS  T  DBL  NVMBBO  DB  LOS 
PUEBLOS,  NOTARIOS  DE  LOS  BETNOS  Y  SUS  VISITAS. 

N.  4048.  LBY  II. 

D.  Felipe  II.  año  de  1566. 

Edad  necesaria  para  exercer  los  oficios  de  Escri- 
uanos Reales f  dd  Número  y  Concejo, 

Mandamos  que  de  aqui  adelante  no  sea  admiti- 
do ni  pueda  ser  £scriuano  del  Número,  ni  del  Con- 
cejo, ni  de  los  Reynos,  d  que  no  tuviere  edad  de 
veinte  y  cinco  años  cumplidos:  y  que  los  del  nues- 
tro Consejo  tengan  especial  cuidado  que  asi  se  cum- 
pla y  guarde;  y  no  los  examinen  si  no  tuvieren  la  di- 
cha edad.  {Ley  30  tit.  4  lib.  2  R)  (>). 

(1)  Por  auto  del  Consejo  de  10  de  Octubre  de  1711  se  man. 
dd,  qae  loe  Escribanos  de  Cámara  de  él  no  admitan  ni  entren  á 
examinar  alguno  de  Escribano,  fue  no  tenga  ¡oe  veinte  y  eineo 
anoe  cumplido»,  6  preeente  dispensa  de  la  Cámara  de  lo  que  le 
falte.-  pues  el  Consejo  solo  podrá  dispensar  hasta  nn  afio,  reser- 
vando á  la  Cámara  otra  qualquiera  dispensación  que  necesite,  y 
corriendo  así  por  cada  Tribunal  lo  que  es  de  su  instituto.  (S.» 
parte  del  atcf.  20  tit,  S5  Ub,  4  R.) 


N.  4049. 


LEY  III. 


Don  Fernando  j  D.<  Isabel  en  Toledo  aSo  de  1480;  y  Don  Fe- 

lipe  II.  año  566> 

Examen  y  otros  trquimtos  que  deuen  preceder  td 
despacho  de  los  títulos  de  Escribanos  Públicos. 

Por  evitar  la  confusión  que  hay  en  estos  nuestros 
Reynos  por  razón  de  los  muchos  Escríbanos,  orde- 
namos y  mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  se  dé 
titulo  de  Escribano  de  Cámara  ni  Escribanía  pú- 
blica á  persona  alguna,  salvo  si  fuere  primeramen- 
te la  tal  persona  vista  y  conoscida  por  los  del  nues- 
tro Consejo,  y  precediendo  pai*a  ello  nuestro  man- 
dado, y  fuere  por  ellos  examinado,  y  hallado  que 
es  hábil  é  idóneo  para  exercer  el  tal  oficio;  y  que  la 

carta  de  Escribanía  sea  firmada  en  las  espaldas  á 
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dieren>  ser  Escríbanof ,  vengan  á  examinarse  preci- 
saraente  al  mi  Consejo;  y  que  á  los  que  no  tuvie- 
ren los  veinte  y  cinco  afios  cumplidos,  que  está  pre- 
venido, no  se  les  admita  á  eximen.  (Auto.  33  iit 
25  lib.4R) 

NOTA.    Véaae  ea  la  pág.  337  del  Diccionario  do  legialacion  la 
aoU  10,  y  adebmle  la  ley  S8  de  este  titulo. 

N.  4056.  LEY  XIl. 

D.  AlonBO  en  Madrid  año  1335  pet.  44. 

Obligación  de  los  Escríbanos  á  servir  los  oficios  por 
sus  personas^  sin  poner  substitutos. 

Mandamos  que  los  Escribanos  que  fueren  por 
Nos  puestos  y  nombrados,  ó  por  las  ciudades,  villas 
6  lugares  por  derecho  que  para  ello  tengan,  los  sir- 
van por  sus  personas,  y  no  pongan  otro  en  su  lugar, 
aunque  sobre  ello  tengan  nuestra  carta  para  lo  poder 
hacer;  salvo  en  algunos  Escribanos  que  andan  en  la 
nuestra  Casa,  que  habemos  menester  para  nues- 
tro servicio,  que  puedan  poner  por  ñ  personas  idó- 
neas que  sirvan  en  el  oficio,  entanto  que  estuvieren 
en  el  dicho  nuestro  servicio.  (Ley  6  tit.  2  lib.  7  R.) 


N.  4056. 


LEY  xin. 


N.  4058. 


LEY  XV. 


D.  Felipe  II.  en  las  Cdrtee  de  Madrid  año  1563  cap.  96. 

Presentación  de  los  títulos  de  Escribanos  Reales  en 
los  Ayuntamientos  para  el  uso  de  sus  oficios. 

Mandamos,  que  los  Escríbanos  Reales  no  pue- 
dan dar  fe  de  ningunas  escrituras  en  ninguna  ciu- 
dad, villa  ni  lugar  destos  Reynos,  sin  que  primero 
ante  la  Justicia  y  el  Regimiento  de  tal  lugar,  y  an- 
te el  Escribano  del  Concejo  hayan  presentado  su  tí- 
tulo; y  que  asimismo  en  las  subscripciones  digan, 
de  donde  son  vecinos,  so  pena  que  por  el  mismo 
hecho  pierdan  el  oficio.  Y  mandamos,  que  por  la 
presentación  del  título  no  se  les  lleven  derechos  al- 
gunos. (Ley  22  tit.  25  lib.  4  R) 


N.  4057. 


LEY  XIV. 

D.  Enrique  IV.  en  Madrid  año  ^e  1458. 


Los  Corregidores  y  otros  Jueces  no  lleven  consigo 
Escribano;  y  tisensus  oficios  ante  los  del  Número 
de  los  puMos. 

Los  Corregidores  y  Jueces  que  Nos  enviáremos 
á  las  ciudades,  villas  y  lugares,  no  lleven  consigo  á 
los  dichos  oficios  Escríbadb;  y  usen  los  dichos  ofi- 
cios con  los  Escríbanos  del  Número  de  las  dichas 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  asi  fiíeren  deputa- 
dos,  ante  los  quales  pasen  todos  los  instrumentos, 
procesos  y  escrituras  según  sus  prívilegios,  fueros 
y  costumbre  disponen.  {Ley  8  tit.  5  lib.  3  R) 


D.  Fernando  y  D.*  leabei  en  Bareelona  y  Alcalá  por  pragm.  de 

20  de  Febrero  de  1503. 

Prohibicum  de  nombrar  las  Justicias  EscrÜHinos  en 
los  pueblos  donde  no  las  haya  de  Número. 

Mandamos  á  qualesquier  Jueces  y  Justicias,  y 
otroe  Oficiales  que  de  Ños  tienen  ó  tuvieren  qua- 
lesquier oficios,  cargo  y  adnúnist^cion  de  Justicia 
en  qualesquier  ciudades,  villas  y  lugares,  provincias 
y  partidos  y  merindades,  donde  por  Nos  no  están 
nombrados  Escríbanos,  ó  no  está  mandado  que 
usen  de  los  dichos  oficios  con  los  Escríbanos  del 
Número  de  los  dichos  lugares,  que  las  dichas  Justi* 
cias  no  pongan  por  si  Escríbanos;  salvo  que  sean 
puestos  por  Nos,  y  tengan  nuestras  cartas  de  los 
dichos  ofií'ios,  seyendo  prímeramente  examinados 
en  el  nuestro  Consejo,  y  hallados  hábiles  y  suficien- 
tes para  ello;  y  que  de  otra  manera  no  puedan  usar 
ni  usen  de  los  dichos  oficios  de  Escríbanla,  ni  dar 
fe  de  auto  alguno  como  Escríbanos,  en  lo  concer- 
niente al  tal  oficio.  Y  mandamos  á  los  Escribanos 
que  hasta  aquí  han  sido  proveídos  por  los  Jueces 
que  de  Nos  tienen  poder  para  los  poner,  que  no 
usen  de  los  oficios  hasta  se  presentar  ante  Nos  en 
el  nuestro  Consejo,  para  que  allí  sean  examinados, 
y  lleven  nuestra  carta,  para  poder  usar  el  dicho  ofi- 
cio; y  hasta  ser  hecho  y  cumplido  lo  suso  dicho, 
mandamos,  que  lunguno  de  los  Escríbanos  usen  de 
los  dichos  oficios  so  pena  de  incurrír  en  las  penas 
en  que  caen  los  que  usan  de  los  oficios  de  Escríba* 
nia  sin  tener  poder  ni  facultad  para  ello.  (Ley  5  til. 
25  lib.  4  R) 


N.  4059. 


LEY  XVI. 


D.  Carlee  I.  y  D.*  Juana  en  Madrid  año  1528  pet.  156;  y  en  So- 

govia  año  39  pet.  85. 

Obligación  de  los  Escribanos  del  Número  de  los  pue- 
blos á  salir  por  sus  tierras  á  hacer  autos  y  escri- 
turas, llevando  los  derechos  de  arancel. 

Mandamos  á  los  Corregidores  y  Justicias  de  las 
ciudades  y  villas  destos  nuestros  Reynos,  que  com- 
pelan y  apremien  á  los  Escríbanos  del  Número  de- 
ltas, que  salgan  por  la  tierra  á  hacer  autos  y  escri- 
turas que  por  las  partes  fueren  pedidas:  y  á  los  di- 
chos Escríbanos  mandamos,  que  en  el  llevar  de  sus 
derechos  guarden  el  arancel  destos  Reynos,  so  las 
penas  en  él  contenidas.  *Y  mandamos,  que  los  Es- 
cribanos del  Concejo  y  del  Número  no  puedan  lle- 
var ni  lleven  salario  alguno  de  Iglesias  ni  Mones- 
terios  ni  de  otra  persona  alguna,  so  pena  de  príva- 
cion  de  sus  oficios.  (LnjesSy  18  tit.  25  lib.  4  ií.) 
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N.  40«0. 


LEY  XVII. 


D.  Felipe  IV.  on  los  capítulos  de  reformación  de  la  pragm.   de 

1623. 

Ningún  Escribano  lleve  cosa  alguna  por  buscar  di- 
nero á  censo,  ni  con  otro  título,  mas  de  los  dere- 
chos de  las  escrituras  que  hiciere. 

Porqae  habernos  entendido,  que  los  Escribanos 
Públicos  y  Reales  de  esta  Corte  y  demás  lugares 
del  Reyno  se  encargan  de  buscar  dineros,  que  to- 
men á  censo  los  Concejos,  Universidades  y  perso- 
nas particulares  con  titulo  y  nombre  de  correduría, 
llevándoles  á  tres  y  quatro  por  ciento;  ordenamos 
y  mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  puedan  lle- 
var dineros  ni  otra  cosa,  ni  por  este  título  ni  por 
otro,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  ni  mas  que 
los  derechos  que  conforme  al  arancel  se  les  debie- 
re de  las  escrituras  que  hicieren.  {Ley  42  tit.  25  lib, 
4JR.) 


N.  4061. 


LEY  XVIII. 


D.*  Isabel  en  Alcalá  á  19  do  Marzo  y  7  de  Junio  de  1503;  y  D. 

Felipe  II.  año  de  566. 

Prevenciones  ú  los  Esanbarios  para  el  buen  uso  de 
sus  oficios  en  la  percepción  de  sus  derechos  de  pro- 
cesos y  escrituras. 

Mandamos,  que  todos  los  Escribanos  del  Núme- 
ro de  qjalesquiera  ciudades,  villas  y  lugares  de  es- 
tos Reynos,  y  otros  qualquier  Escribanos  de  qual- 
quiera  Juzgados,  ansí  ordinarios  como  delegados 
y  de  la  Hermandad,  y  otros  qualesquier  Escriba- 
nos de  los  nuestros  Reynos,  que  en  el  llevar  de 
los  derechos  guarden  el  arancel,  ansí  en  lo  judicial 
como  en  lo  extrajudicial,  sin  embargo  de  qualquier 
costumbre  que  en  contrario  haya  habido,  ó  haya 
de  llevar  mas  de  lo  contenido  en  él. 

3  Otrosí,  que  así  en  el  registro  como  en  lo  que 
dieren  signado,  asienten  los  derechos  que  llevan  de 
las  partes,  y  lo  firmen  de  sus  nombres;  y  quando  no 
llevaren  derechos,  lo  asienten  de  la  misma  manera; 
so  pena  que  lo  que  de  otra  manera  llevaren  lo- pa- 
guen con  el  quatro  tanto  para  la  nuestra  Cámara. 

11  Y  mando  á  los  dichos  Escribanos  y  á  cada 
uno  de  ellos,  que  en  los  procesos  que  ante  ellos  pa- 
saren, asienten  todas  las  presentaciones  de  las  escri- 
turas y  probanzas  que  en  el  dicho  proceso,  se  presen- 
taren, aunque  hayan  agentado  las  presentaciones  en 
las  espaldas  de  las  dichas  probanzas  ó  escrituras, 
porque  aunque  alguna  se  pierda,  ó  quiten  del  proce- 
so se  sepa  por  el  auto  de  la  presentación  del  proce- 
so, lo  que  faha;  so  pena  de  mil  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara. 

24  ítem  de  qualquier  proceso  que  se  remitiere 
á  otro  Escribano,  ahora  sea  entes  de  la  sentencia, 

ToM.  III. 


ahora  después  de  la  sentencia,  que  el  Escribano  no 
pueda  llevar  otros  derechos  algunos  del  dichb  pro- 
ceso, salvo  los  derechos  que  habia  de  haber  hasta 
el  punto  y  estado  en  que  el  proceso  estuviere  al 
tiempo  que  se  remitiere,  según  lo  contenido  en  el 
arancel;  ó  si  diere  traslado  signado,  los  derechos  del 
traslado:  y  si  diere  carta  executoria,  lo  que  della  lio- 
biere:  pero  en  caso  que  haya  de  entregar  el  origi- 
nal al  otro  Escribano  por  nuestro  mandado,  ó  de  los 
del  nuestro  Consejo  ó  de  los  nuestros  Oidores,  ó  en 
otra  qualquier  manera,  que  habiendo  llevado  los 
suso  dichos  derechos  que  habían  de  llevar  de  la  es- 
critura y  autos  del  proceso,  que  no  lleve  mas  otros 
derechos  algunos;  y  que  por  enviar  los  tales  proce- 
sos, los  tales  Escribanos  ni  alguno  dellos  no  lleven 
derechos  algunos  del  dicho  proceso  de  los  que  per- 
tenecieren al  otro  Escribano  á  quien  el  dicho  pro- 
ceso se  hobiere  de  entregar;  ni  el  Escribano  á  quien 
se  entregare  lleve  derechos  algunos  de  lo^  que  per- 
tenecieren al  Escribano  ante  quien  el  dicho  proce- 
so primeramente  habia  pendido;  so  pena  de  tomar 
lo  que  contra  este  capitulo  y  lo  en  él  contenido  lie* 
vare;  con  el  quatro  tanto  para  la  nuestra   Cámara. 

27  Y  mandamos,  que  Escribano  alguno  de  aquí 
adelante  no  fie  proceso  alguno,  de  los  que  ante  él 
pasaren,  de  ninguna  de  las  partes,  sopeña  de  qui- 
nientos maravedís,  por  cada  vez  que  lo  hiciere,  para 
los  pobres  que  estuvieren  en  el  lugar  do  esto  acaes- 
ciere,  por  los  quales  el  Juez  de  la  causa,  luego  que 
lo  supiere,  mande  hacer  y  haga  execucion;  salvo 
que  fie  los  dichos  procesos  á  los  Letrados  de  las  par- 
tes, seyendo  conoscidos  y  de  confianza,  y  tomando  de- 
llos primeramente  conoscimiento,  en  que  vayan  por 
relación  todas  las  escrituras  signadas,  que  en  el  tal 
proceso  fueren,  y  la  cuenta  délas  hojas,  sin  llevar 
por  ello  derechos  á  las  partes  ni  otra  cosa  alguna:  k 
los  quales  dichos  Letrados  mandamos,  que  no  los 
fien  de  las  partes;  y  si  hobiere  diferencia  entre  el 
Escribano  y  el  Abogado,  sobre  si  lo  debe  confiar 
el  proceso  ó  no,  que  quede  á  determinación  del 
Juez  que  conociere  de  la  causa,  si  el  dicho  proceso 
se  le  debe  dar  ó  no. 

89  Ordenamos  y  mandamos,  que  demás  de  lo 
suso  dicho,  en  los  procesos  ó  traslados,  ó  probanzas 
ó  testimonios,  ú  otra  qualquier  cosa  que  qualquier 
Escribano  diere  signado,  ponga  al  pie  del  signo  los 
derechos  que  lleva,  firmado  de  su  nombre,  so  pena 
de  lo  pagar  con  el  quatro  tanto.  {Capítulos  de  la  ley 
1  tit.  27  fíft.  4  Recop) 


N.  4062. 


LEY  XXII. 


D.  Carlos  II.  en  Madrid  por  resolución  de  13  á  consulta  de  3  de 

Diciembre  de  1689. 

Ampliación  á  diez  y  seis  aiios  de  servicio  en  las  Es- 
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N.  4063. 


LEY  XXUT. 


El  Cons.  en  Madrid  por  auto  de  18  de  iVfayo  de  1623  mandado 
obsoryar  á  oons.  de  1 6  de  Feb.  de  699. 

Uso  de  las  Notarías  de  los  Rey  nos  por  los  que  las  ob- 
tengan á  título  de  Escribanías  de  Número  de  los 
pueblos^  ó  de  Receptorías. 

Para  evitar  los  fraudes  que  hacen  los  que  se  exa- 
minan de  Escribanos  Reales  á  título  de  las  Escriba- 
nías del  Número  de  las  ciudades  y  villas  de  estos 
Reynos,  que  se  tienen  por  cabezas  de  partido,  y  de 
Receptorías;  las  personas,  k  quien  se  dieren  Nota- 
rías de  los  Reynos  á  título  de  las  dichas  Escriba- 
nías del  Número  y  Receptorías,  solo  puedan  usar 


cribanías  del  Número  y  Receptorías^  para  conti- 
nuar^ los  que  las  renuncien^  el  de  Noten  ías  de  los 
Reynos. 

Desde  hoy  en  adelante  no  se  libren  ni  despachen 
licencias  á  los  Escribanos  del  Número  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  Reyno  cabezas  de  Partido,  ni  á 
los  Receptores  del  Número  de  esta  Corte,  Audien- 
cias, Chancillerías  y  Adelantamientos  de  él,  á  quien 
toque  el  darlas,  para  que  renunciando  dichos  ofi- 
cios puedan  continuar  en  el  uso  del  de  Notario  de 
los  Reynos,  hasta  /laber  servido  en  ellos  diez  y  seis 
años  en  lugar  de  los  doce  can  que  hasta  ahora  lo 
hacían.  {Aut.  15  tit.  25  lib.áR.)  ('  •  y  *  ^) 

(16)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  18  do  Julio  de  1C92, 
con  motivo  de  haberse  dudado  sobre  la  inteligencia  de  enta  dis- 
posición,  en  orden  á  si  los  diez  y  seis  años  asignados  por  ella  de 
exercicio  y  hueco  para  continuar  los  Escríbanos  y  Receptores 
dol  Número  en  el  uso  y  exercicio  de  Notarías  de  los  Reynos,  se 
deberia  comprehender  también  para  despachar  estas,  á  quien  to- 
case darlas  á  titulo  de  las  Numerarias  de  los  pueblos  do  cabezas 
de  partido,  y  de  las  Receptorías  del  Número  de  la  Corte,  Chan- 
ci Herías,  Audiencias  y  Adelantamientos;  se  declaró,  que  los  di- 
chos diez  y  seis  aftos  de  exercicio  y  hueco  se  deben  entender  tan. 
to  para  despachar  las  licencias  á  los  Escribanos  de  Número  y  Re- 
ceptores, á  fin  de  continuar  el  uso  del  oficio  de  Notarios  de  los 
Reynos,  sin  embargo,  de  que  cesen  en  el  de  dichas  Numerarias  y 
Receptorías,  quanto  para  despachar  á  título  de  él  las  Notarías, 
por  ser  comprehensivo  el  término  de  los  diez  y  seis  aftos  de  uno 
y  otro  caso.  {Aut.  16  tit.  25  lib.  4  R.) 

(17)  Y  por  otro  auto  de  19  de  Mayo  de  1708,  con  motivo  de 
huberse  dudado,  si  á  un  Receptor  de  la  Audiencia  de  /jralicia, 
aprobado  para  que  sirviese  por  nombramiento  del  propietario,  se 
lo  dobia  dar  Notaría  do  los  Reynos  ú  título  de  la  Receptoría,  se 
mandó  y  declaró,  que  en  adelante  no  se  despache  Notaría  de  los 
Reynos  á  ningún  Receptor,  Escribano  de  Provincia,  Número, 
Adelantamientos,  ni  otros  á  cuyos  oficios  pertenezca  y  toque  el 
dársela  (no  habiendo  de  entrar  en  propiedad  el  que  la  hubiere  de 
exercer,  ó  estuviere  exerciendo  por  nombramiento  del  propieta- 
rio), sino  es  justificando  primero  pertenecerle  por  venta,  heren. 
cía,  renuncia  ó  en  otra  forma;  en  cuyo  caso,  y  teniendo  el  hueco 
de  los  diez  y  seis  años,  como  eritá  prevenido,  se  les  dó  en  cabeza 
del  propieUrio.  {Aut.  19  tit.  25  lib.  4  R.) 

NOTA.    Por  esta  ley  omití  las  20  y  21  que  ella  alteró. 


de  las  dichas  Notarín'-,  y  tengan  el  exercicio  de  Es- 
cribanos (le  los  Reynos,  mientras  estuvieron  en  sii 
cabeza,  y  sirvieren  la  Escribanía  ó  Recepíoria  á 
cuyo  título  se  les  hubiere  dado  te  Notaría  de  los 
Reynos;  y  en  las  escrituras  y  autos  que  hicieren  y 
pasaren  ante  ellos  corao  Escribanos  Reales,  donde 
se  nombraren, y  en  la  subscripción  que  de  ellas  hicie- 
ren junto  con  el  título  de  los  Escribanos  de  los  Rey- 
nos,  pongan  el  de  la  Esanbantu  del  Ntunci^o  6  Re- 
ceptoría; y  en  dexando  de  ser  tales  Esí:!ríbanos  del 
Número,  ó  la  Receptoría,  cesen  en  el  exercicio  de 
Escribanos  Reales^  y  no  hagan  como  tales  escritu- 
ras, ni  autos  judiciales  ni  extrajudiciales  de  los  que 
por  Derecho  y  leyes  de  estos   Reynos  se  permite 
á  los  Escribanos  Reales:  todo  io  qual  y  cada  cosa 
lo  cumplan,  so  pena  de  privación  de  los  oficios,  y 
cien  mil  maravedís  para  la   Cámara  de  S.  M.;  sin 
que  por  esto  se  perjudique  á  las  partes  quanto  al 
valor  y  autoridad  de  las  escrituras  ó  autos  que  hi- 
cieren y  pasaren  ante  ellos:  y  si  los  dichos  Escríba- 
nos hubieren  permanecido  por  tiempo   da  quatro 
años  continuos  en  el  titulo  y  exercicio  de  la  Escri- 
banía del  Número  6  Receptoría,  por  cuyo  respeto  so 
hubiere  dado  la  Notaría  de  los  Reynos,   acudiendo 
al  Consejo,  y  mostrando  fe  dello,  se  les  dará  la  licen- 
cia para  continuar  el  exercicio  de  Escribano  Real, 
sin  embargo  que,  cumplidos  los  dichos  quatro  años, 
hayan  renunciado  y  dexen  de  tener  la   Escribanía 
del  Número  ó  Receptoría  por  cuya  razón  se  les  hu- 
biere dado  la  Notaría  de  los  Reynos;  y  en  la  confor- 
midad de  este  auto  se  despachen  los  títulos  de  las 
Notarías.  {Aut.  5  tit.  25  lib.  4  R.) 

N.  4064.  LEY  XXV, 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á  consulta  de  9  de  Dic.  de  1713 

No  se  admitan  indultos  de  visitas  ni  de  residen' 

das  de  Escribanos. 

Habiéndome  consultado  el  Consejo,  con  ocasión 
del  valimiento  de  1a  visita  de  Escribanos  de  Gali- 
cia y  de  todo  el  Reyno  por  los  decenios,  y  también 
del  indulto  de  residencias;  he  resuelto  no  se  admi- 
ta en  adelante  mas  indultos  de  visitas  y  residencias 
de  Escríbanos,  por  los  gravísimos  perjuicios  que  de 
ello  pueden  resultar  á  la  causa  pública.  (Auto  24 
tit.  25  lib.  4  R.) 


N.  4065. 


LEY  XXVIL 


[  Que  está  errada  en  la  Nov.pues  la  ponen  como  28.] 

D.  Fernando  VI.  en  la  ordenanza  de  Intendentes  Corregidores 
de  13  de  Octubre  de  1749  cap.  16;  y  D  Carlos  Til.  en  la  ins- 
truccion  de  Corregidores  inserta  en  cédula  do  15  de  Mayo  de 
788,  cap  16. 

Obligación  de  los   Corregidores  y  rusticias  á  ve- 
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lar  soltre  la  condiirta  de  los  Escriba  nos-  de  su 
distrito. 

Por  quantü  de  la  Adeudad  y  legalidad  de  ios  Es- 
cribanos depende  en  la  mayor  parte  no  solo  la  rec- 
ta administración  de  justicia,  sino  también  la  quie- 
tud y  tranquilidad  de  los  pueblos,  la  vida,  honras 
y  haciendas  de  los  vasallos,  deberá  ser  por  consi- 
guiente una  de  las  mas  principales  obligaciones  de 
los  Corregidores  el  velar  incesantemente  por  si,  y 
pfír  medio  de  las  Justicias,  sobre  la  conducta  de  tO" 
dos  los  Escribanos  de  su  distrito,  para  evitar  que 
susciten  y  fomenten  píeytos  y  crinMnalidades,  co- 
mo sucede  muy  froqúentemente,  por  el  interés  que 
de  ello  les  resulla,  con  detrimento  de  la  causa  pú- 
J>1ica,  y  para  satisfacer  sus  quejas  y  resentimientos 
particulares.  Qualquiera  contravención  en  esta  ma- 
teria la  castigarán,  como  también  toda  falsedad, 
suplantación,  y  qualquier  otro  abuso,  por  leve  que 
sea,  que  llagan  de  su  oficio.  Y  respecto  al  abando- 
no y  negligencia  que  por  punto  general  se  observa 
en  asunto  tan  importante  de  parte  de  las  Justicias, 
cuya  tolerancia  es  causa  de  que  muchos  Escribanos 
abusen  de  su  oficio  con  notable  detrimento  del  Esta- 
do, por  las  innumerables  vexaciones  é  inquietudes 
que  de  aquí  resultan  á  los  pueblos;  se  encarga  y  re- 
comienda muy  seriamente  á  los  Corregidores  la  mas 
puntual  y  exacta  observancia  de  este  capítulo,  con 
la  advertencia  de  que  quedarán  responsables^  sin 
admitirles  escusa  ninguna,  á  qualquier  descuido  ó 
tolerancia  que  se  les  justifique  en  su  contravención, 
y  serán  castigados  con  el  mayor  rigor  y  severidad» 

Hortk,  Omito  lafl  leyes  38  y  S{9  por  no  pertenecernoB,  pues 
bablan  de  escribanoB  de  Barcelona  y  Aragón.— También  omito 
por  no  pertenecemos  las  leyes  30,  31  y  3*3. 


tuen  con  Jos  jitects,  ni  tsiabh^zcan  ó  abran  ofictos 
públicos. 


N.  4066. 


ORDEN 


DEL  SUPREMO  GOBIEBJNO. 


Que  no  se  permita  que  los  escribanos  nacionales  ac- 


Ulr'Gobierno  general. — Ministerio  de  lo  interior. 
— Exmo.   Sr.  —  He   puesto   en  conocimiento  del 
Exmo,  Sr.  presidenta  de  la  república,  la  nota  de 
V.  E.  de  19  del  corriente,  en  que  se  sirve  trascri- 
bir la  que  le  dirigió  el  alcalde  4.*"  del  ayuntamien- 
to, manifestando  la  necesidad  que   hay  de  escriba- 
nos en  los  juzgados  constitucionales;  y  S.  E.  se  ha 
servido  disponer  se  diga  á  ese  gobierno,  como  ten- 
go el  honor  de  hacerlo,  que  en  cumplimiento  de  \a» 
diversas  órdenes  que  se  comunicaron  al  goberna- 
dor del  distrito  federal,  de  que  acompaño  copias, 
para  que  conforme  á  las  leyes  no  permitiese  que  los 
esanbanos  que  no  son  del  número  de  la  ciudad  ó  de 
la  provincia,  con  oficios  públicos  vendibles  y  renun- 
ciares, actuasen  con  los  jueces,  cuide  bajo   su  res- 
ponsabilidad que  asi  se  verifique,  prohibiendo  que 
los  escribanos  llamados  notarios  nacionales,  abran  y 
establezcan  despachos  públicos,  y  que  los  citados  ofi- 
cios se  sirvan  por  otros  que  no  sean  los  que  al  efec- 
to tengan  título  ó  autorización  del  supremo  gobiei^- 
no,  sin  que  obste  ninguna  razón  ó  práctica  abu- 
siva que  haya  querido  introduciise  contra  el  tenor 
de  las  diversas  leyes  vigentes   que  no  deroga,  sino 
antes  bien  confirma  la  de  23  de  mayo  de  837:  en 
consecuencia,  espera  el  Exmo.  Sr.  presidente,  que 
en  lo  sucesivo  cuidará  ese  gobierno  de  que  los  mis- 
mos escribanos  del  número  de  la  ciudad,  presten  la 
asistencia  necesaria  á  los  alcaldes,  así  como  lo  ha- 
dan antes  cuando  estos  ejercian  jurisdicción  conten- 
ciosa, pues  de  otro  modo  faltarian  al  objeto  final  de 
su  instituto,  y  justifícarian  á  los  mismos  con  su  con- 
ducta el  despojo  que  verdaderamente  sufren  con 
dar  intervención  y  participio  en  las  funciones  de  su 
oficio  á  los  escríbanos  no  titulados  v  autorizados  es- 
pecialmente  al  efecto. 

Dios  y  libertad.  Mégico,  febrero  20  de  1840. — 
Cuevas. — ^Exmo.  Sr.  gobernador  del  departamento 
de  Mégico. 

Es  copia.r— Mégico  4  de  marzo  de  1840. — J.  de 
Iturbide.,;¿]Q 
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DE  LOS  ASESORES. 


PARTIDA   3.«  TIT.  XXI. 

De  los  Consejeros. 
N.  4067,     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Verdadera  cosa  es,  e  todos  los  Sabios  se  acuer- 
dan en  ello,  que  las  cosas  que  son  fechas  con  conse- 
joy  se  fazen  mas  ordenadamente  que  las  otras,  e 
vienen  a  mejor  acabamiento.  E  como  quier  que  en 
todos  los  fechos  que  los  omes  ayan  de  fazer,  caya 
este  bien,  señaladamente  lo  han  mucho  menester 
aquellos  que  han  a  dar  los  Juyzios.  Ca  pues  que 
Juyzio  tanto  quier  dezir,  como  mandamiento  dere- 
churero,  razón  es,  que  ante  que  se  de,  sea  escogi- 
do con  consejo  de  omes  leales,  e  sabidores.  E  por- 
ende,  pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos 
de  las  prueuas  que  los  omes  traen  en  juyzio  para 
prouar  sus  intenciones,  queremos  dezir  en  este,  del 
consejo  que  han  a  tomar  los  Judgadores  sobre  ellas^ 
para  dar  el  juyzio  derechamente.  E  mostraremos 
primero,  que  cosa  es  consejo,  e  como  deue  ser  ca- 
tado, e  a  que  tiene  pro.  E  quando  se  deue  tomar. 
E  quales  deuen  ser  los  Consejeros,  e  sobre  que  co- 
sas deuen  ser  llamados.  E  en  que  manera  deuen 
dar  su  consejo,  e  que  gualardon  deuen  auer,  quan- 
do bien  consejaren  al  Judgador,  e  que  pena,  si  mal 
le  consejassen. 


N.  4068. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Consejo,  e  como  deue  ser  catado^  e  a 

que  tiene  pro. 

Consejo  es,  buen  anteuey miento  que  orne  toma 
«obre  las  cosas  dubdosas,  porque  non  pueda  caer 
en  yerro.  E  deuen  mucho  catar  el  consejo,  ante 
que  lo  den,  aquellos  a  ^uien  es  demandado.  E  otro- 
sí, aquellos  que  lo  demandan,  deuen  ser  anisados, 
e  parar  mucho  mientes,  en  aquellos  a  quien  deman- 
dassen  consejo;  que  sean  átales,  que  gelo  sepan  dar 
bueno,  e  que  les  quieran  consejar,  e  lo  puedan  fa- 
zer. Ca  de  otra  guisa  non  lo  catarían  bien:  e  por- 
ende  dixeron  los  Sabios  antiguos:  Todos  las  co- 
sas faz  siempre  con  consejo;  mas  cata  ante,  quien 
es  aquel  con  quien  te  has  de  consejar.  E  nasce 
grand  pro  del  consejo,  quando  es  bien  catado, 
e  lo  dan  derechamente  c  en  su  tiempo.  Ca  por 
d  delibran,  e  fazen  los  omes  las  cosas  mas  en  cier- 


to, e  mas  seguramente,  e  con  razón,  e  guardanse 
mejor  de  los  peligros  que  les  podrían  venir,  e  non 
traen  su  fazienda  a  las  auenturas,  e  si  le  viniere  en- 
de bien,  gánalo  con  derecho.  E  si  por  auentura  le 
acaesciessen  algunos  peligros,  e  algunos  daños,  non 
le  vernia  por  su  culpa;  c  escusase  porende  quanto 
a  Dios,  e  alos  omes. 


N.  4069. 


LEY  II. 


Quando  se  deue  tomar  el  Consejo,  e  quales  deuen 
ser  los  Consejeros^  e  sobre  que  cosas,  e  en  que 
manera  lo  deuen  dar. 

Todas  las  cosas  que  orne  faze  en  su  tiempo,  een 
su  sazón,  dan  mejor  fruto  que  las  otras,  e  mayor- 
mente las  que  se  han  de  fazer  con  consejo  de  omes 
sabidores.  E  porende  deue  ser  muy  anisado,  aquel 
que  quiere  ayudarse  del  consejo,  que  lo  tome,  en  ante 
que  faga  el  fecho,  o  comience  la  cosa  sobre  que  se  quie- 
re consejar;  e  que  demande  consejo  sobre  las  cosas 
que  pueden  ser,  e  de  que  los  Consejeros  sean  sabido- 
res  de  los  consejar,  por  arte  o  por  vso:  e  los  Conse- 
jeros deuen  ser  omes  entendidos,  e  de  bucpa  fama,  e 
sin  sospecha,  e  sin  mala  cobdicia.  E  porende  los  Jud- 
gadores, ante  que  den  su  juyzio,  deuen  tomar  consejo 
con  tales  omes,  en  esta  manera,  diziendo  prímera- 
mente  a  las  partes:  Fazemosvos  saber,  que  quere- 
mos auer  consejo  sobre  vuestro  pleyto.  Onde  si 
vos  auedes  por  sospechosos  algunos  omes  sabidores 
desta  Villa,  o  desta  Corte,  dádnoslos  por  escrito;  e 
después  que  gelos  ouiercn  dados  escritos,  deue  to- 
mar el  Judgador,  que  ha  de  judgar  el  pleyto,  vno, 
o  dos,  de  los  otros  que  sean  sin  sospecha;  e  man- 
dar a  ambas  las  partes,  que,  vengan  antellos,  e  re- 
cuenten todo  el  pleyto,  de  como  passo,  e  muestren, 
e  razonen,  ante  aquellos  Consejeros,  aquellas  razo- 
nes, que  mas  entendieren  que  les  ayudaran.  E  des- 
pués que  ouieren  recontado,  e  mostrado  todas  sus 
razones,  e  sus  derechos,  deuen  los  Consejeros  fa- 
zer escriuir  en  poridad  su  consejo,  scgund  enten- 
dieren que  lo  deuen  fazer  derechamente;  catan- 
do todauia  el  fecho,  e  las  razones  que  las  partes  ra- 
zonaron, e  mostraron  antellos;  e  de  si,  darlo  al  Jud- 
gador que  ha  de  librar  aquel  pleyto:  elos  Juczes 
deuen  formar  su  juyzio  en  aqucllla   manera  que  el 
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consejo  les  fue  dado,  sí  entendieren  que  es  bueno* 
c  de  si,  emplazar  las  partes,  e  dar  su  sentencia. 

NOTA.  Sobre  lai  recusaciones  de  asesores  véanse  los  nüme. 
ros  3751,  3749,  3750  y  3752  en  este  tomo. — Véanse  también 
acerca  de  asesores  y  auditores  ¡os  números  3159,  S160  y  2164 
en  el  tomo  II. 


N.  4070. 


LEY  III. 


Qmc  gualardoH  deuen  auer  los  Consejeros,  guando 
dieren  buen  consejo:  e  que  pena  merecen,  quando 
lo  diessen  malo  a  sabiendas. 

Buen  gualardon  deuen  auer,  los  ornes  buenos  Con- 
sejeros, de  Dios,  e  de  los  ornes,  en  este  mundo,  e  en 
el  otro;  e  señaladamente,  quando  dan  buen  consejo 


a  los  Emperadores,  e  a  los  Reyes,  que  han  de  man- 
tener la  tierra  en  fuero,  e  en  dereclio.  E  pueden  los. 
Consejeros  auer,  de  las  partes  a  quien  consejaren, 
por  razón  de  su  trabajo,  tanto  quanto  los  Judgado- 
res,  anle  quienes  el  pleyto,  touieron  por  bien,e  non 
mas:  e  esto  deuen  recebtr  manifiestamente,  e  non  a 
furto.  E  si  por  auentura  alguno  de  los.  Consejeros 
consejare  falsamente  al  Judgador,  deue  auer  essa 
misma  pena,  que  el  Juez  que  a  sabiendas  diesse  juy- 
zio  contra  derecho. 

NOTA.  Véase  la  ley  9  tit.  16  lib.  11  Nov.  que  es  la  real  códu. 
la  del  núm.  3752. — ^Véase  sobre  nombramiento  de  asesores  á  los 
cuerpos  activos  la  providencia  d^  supremo  gobierno  de  l.«  do 
junio  de  1835  pág.  910  Recop.  del  Lie.  D.  Basilio  Arrillacra. 


DE  LOS  ALEGATOS  E  INFORMES. 


mOT.  REC.  I4IB.  TLE.  TIT.  JLMW. 


DB    LOS  ALBOATOS  E    IlfFORMACIOlfBS  EN    DERECHO. 


N.  4071. 


LEY  I. 


D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  1387  ley  526;  y  D.  Fernando  y  D.* 

Isabel  en  Madrigral  año  1476. 

Prohibición  de  disputar  en  el  proceso  los  Abogados, 
partes  y  sus  Procuradores;  y  modo  de  alegar  é 
informar  de  su  derecho. 

Porque  algunos  Abogados  y  Procuradores  por 
malicia,  y  por  alongar  los  pleytos,  y  llevar  mayores 
salarios  de  las  partes,  hacen  muchos  escritos  luengos, 
en  que  no  dizon  cosa  de  nuevo,  salvo  replicar  por 
menudo  dos  ó  tres,  y  quatro  y  aun  seis  veces  lo  que 
han  dicho  y  está  ya  puesto  en  el  proceso;  y  aun 
disputan  alegando  leyes  y  Decretales,  y  Partidas  y 
Fueros,  porque  los  procesos  se  hagan  luengos,  y  que 
no  se  puedan  tan  aina  librar,  y  ellos  hayan  mayo- 
res salarios;  y  todo  lo  que  hacen  es  escrebir  en  los 
procesos,  do  tan  solamente  se  puede  poner  simple- 
mente el  hecho,  de  que  nasce  el  derecho:  por  ende 
Nos,  queriendo  obviar  á  sus  malicias,  y  desiguales 
codicias  é  injustas  ganancias,  ordenamos  y  manda- 
mos, que  qualquier  Abogado  ó  Procurador,  ó  parte 
principal  que  replicare,  y  repilogare  lo  que  está  ya 
dado  y  escrito  en  el  proceso,  que  peche  en  pena 

Tomo  IÍI. 


para  la  nuestra  Cámara  seiscientos  marauedís;  de 
los  quales  sean  los  ciento  para  el  que  lo  acusare,  y 
los  otros  ciento  para  el  Juez  ante  quien  anduviere 
el  pleyto:  pero  bien  puede  dezir  por  escrito,  digo  lo 
que  dicho  he,  y  demás  agora  en  esta  segunda  ó  ter- 
cera instancia,  digo  y  alego  de  nuevo  tal  y  tal  co- 
sa. Y  aquesto  mismo  queremos,  que  se  guarde,  so 
la  dicha  pena,  en  los  requerimientos  que  en  los  jui- 
cios y  fuera  de  juicio  algunos  hacen  á  los  Jueces,  y 
á  los  Alcaldes,  Merinos  ó  Alguaciles  que  cumplan 
las  nuestras  cartas;  en  los  quales  requerimientos, 
asi  en  las  responsiones  de  las  partes  como  de  los 
Jueces  y  Alcaldes,  y  Merinos  y  Alguaciles  se  ha- 
cen procesos  muy  desordenados  y  luengos,  repli- 
cando las  cosas  muchas  veces.  Y  otrosí  defende- 
mos, que  en  el  proceso  no  disputen  los  Abogados 
ni  los  Procuradores,  ni  las  partes  principales,  mas 
cada  una  simplemente  ponga  el  hecho  en  encerra- 
das razones:  y  concluso,  entonces  cada  una  de  las 
portes,  ó  Abogados  ó  Procuradores,  por  palabi^a  ó 
por  escrito,  antes  de  la  sentencia  informe  al  Juez 
de  su  derecho,  alegando  leyes  y  decretos,  y  De* 
cretales,  Partidas  y  Fueros,  como  entendieren  que 
le  mas  cumple:  pero  tenemos  por  bien,  que  ambas 
las  partes  no  puedan  dar  mas  de  sendos  escritos  de 
alegaciones  de  derecho;  y  si  fuere  pedido,  sean  pues- 
tos en  fin  del  dicho  pleyto:  pero  por  esto  no  nega- 

41 
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mas  á  las  partes^  ni  á  sus  Procuradores  y  Aboga- 
dos,  que  todo  tiempo  que  quisieren,  informen  al 
Juez  por  palabra^  alegando  todos  aquellos  derechos 
que  entendieren  que  les  cumple.  Y  porque  esta  ley 
es  justa,  mandamos,  que  sea  guardada,  y  de  aquí 
adelante  ninguna  persona  sea  osado  de  ir  ni  pasar 
contra  ella  so  las  penas  en  ella  contenidas:  y  que 
los  escritos,  que  en  los  pleytos  se  presentaren,  ven- 
gan firmados  de  Letrado  conoscido;  y  que  no  sean 
rescebidos  mas  de  dos  escintos  hasta  la  conclusión; 
y  que  si  mas  fuesen  presentados,  que  no  sean  res- 
cebidos; y  si  de  hecho  se  rescibieren,  sean  ningu- 
nos; y  si  alguna  probanza  se  hiciere  sobre  ello,  que 
no  haga  fe  ni  prueba.  {Ley4tit.  16  lib,  2  R.) 

NOTA.    Véase  el  número  1799  tomo  I.»  página  780. 


N.  4072. 


LEY  IL 


D.  Felipe  III.  en  el  Pardo  por  pragm.  do  Febrero  de  1617. 

No  se  puedan  presentar  en  una  instancia  mas  que 
dos  informaciones  en  derecho  por  cada  parte,  con 
el  número  de  hojas  (pie  se  previene^ 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  en  una  instan- 
cia no  se  puedan  dar  por  los  litigantes,  ni  los  Jue- 
ces puedan  recibir  mas  de  dos  informaciones  en 
derecho;  de  las  quales  la  primera  no  pueda  tener 
ni  tenga  mas  de  veinte  hojas  y  la  segunda  doce,  de 
letra  y  papel  ordinario,  impresas  ó  de  mano,  quan- 
to  quiera  que  se  diga  y  alegue,  que  consta  el  pley- 
to  de  muchos  capítulos,  que  cada  uno  es  de  dife- 
rentes inspecciones,  ó  independientes  unos  de  otros. 
{Leparte  de  la  ley  34  tit.  16  ¿ib.  2  R.) 

NOTA.  Esta  ley  está  mandada  observar  por  la  providencia  nú. 
mero  7  foliage  3.«  de  Beleña. — Sobre  no  esceder  los  informes  de 
una  hora  y  otras  circunstancias  que  en  ellos  deben  observarse, 
véanse  las  prevenciones  do  la  página  780  tomo  1.*  perteneoten- 
tes  al  número  1791. 


N.  4073. 


LEY  III. 


El  Consejo  por  auto  acordado  do  5  de  Diciembre  de  J725;  y 
Don  Cirios  17.  por  resolución  á  consulta  de  18  de  Diciembre 
de  1804. 

Observancia  de  la  ley  anterior  y  autos  acordados 
consiguientes  á  ella,  sobre  las  informaciones  en 
derecho. 

Estando  prevenida  por  la  ley  del  Reyno  y  autos 
acordados  la  regla  que  los  Abogados  deben  obser- 
var en  sus  escritos  y  papeles  en  derecho;  y  mani- 
festando la  experiencia  en  su  inobservancia  y  olvido 
los  inconvenientes  tan  opuestos  á  la  mejor  y  mas 
fácil  expedición  de  los  pleytos;  embarazándolos  con 
las  difusas  alegaciones,  y  con  impertinentes  é  in- 


substanciales razónos,  cftic  solo  sirven  de  que,  ha- 
ciéndose mayor  el  vulto  de  su  lamaño,  se  haga  mas 
crecido  el  precio  de  la   paga,  consumiendo  el  cau- 
dal de  los  litigantes,  así   en  su  costo,  proporcionán- 
dolo á  su  arbitrio,  como  en  el  perjuicio  que  se  les 
sigue  en  la  dilación  del  fenecimiento;  y  estorbando 
con  ellos  el  tiempo  á  los  Ministros,  con  haber  de 
leer  tantos  y  tan  repetidos  papeles,  perjudicando  el 
curso  de  otros  en  la  detención  que  precisan:  man- 
damos, se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  en  la  prag- 
mática recopilada  en  la  ley  anterior,  y  en  los  autos 
acordados  ('  y  '),  baxo  las  penas  en  ellos  preve- 
nidas. Y  para  que  todo  tenga  el  mas  debido  obede- 
cimiento, y  excusar  interpretaciones  y  fraudes,  pa- 
ra escribir  en  derecho  hayan  de  pedir  licencia  en 
la  Sala,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  22  tit.  1 
lib.  5;  é  impreso,  se  ha  de  poner  al  pié  de  dicho  pa- 
pel, como  se  imprimió  con  dicha  licencia,  y  pasar- 
lo á  manos  del  Relator  del  pleyto,  para  que  cote- 
jando el  derecho  con  el  hecho,  vea  si  está  confor- 
me á  lo  prevenido  por  la  ley  y  autos;  y  que  por 
medio  del  mismo  Relator  se  repartan  á  los  Jueces 
que  lo  fueren  en  dichos  pleytos:  y  que  no  viniendo 
con  todas  estas  circunstancias,  no  se  admitan:  y 
que  todo  lo  gastado  en   la  imprenta,  y  demás  gas- 
tos, sea  á  costa  del  Abogado  que  le  firmó,  y  Procu- 
rador que  lo  repartiere,  que  por  el  mismo  hecho  se 
declara  haber  incurrido  en  las  ponas  establecidas: 
y  que  de  este  auto  se  fixe  un  traslado  en  cada  Sa- 
la, para  que  no  se  pueda  alegar  ignorancia,  y  se  pa- 
se otro  al  Decano  del  Colegio  de  los  Abogados,  pa- 
ra que  lo  haga  saber  á  todos,  que  lo  guarden,  cum- 
plan y  executen;  con  apercibimiento  de  que,  ade- 
mas de  las  penas,  se  procederá  con  todo  rigor  para 
su  mayor  firmeza  y  observancia,  {Aut.  11  tit.  16 
lib.  2  R) 

(2)  Por  auto  acordado  del  Consejo  do  11  de  Febrero  de  1617, 
se  mandó  guardar  en  todo  y  por  todo  esta  pragmática;  y  qne 
cumpliéndola,  los  Abogados  de  la  Corte  pongan  y  firmen,  al  pié 
de  las  informaciones  en  derecho  que  hicieren,  loe  derechos,  prc. 
mies  ü  otras  cosas  quo  por  sí  ó  por  interpdsitas  personas  habie. 
ren  recibido  y  llcYado,  ó  les  ñiero  prometido;  so  Iss  penas  cqd- 
tonidas  en  olla,  que  se  execotarán  irremisibleoMate  en  sus  per- 
sonas y  bienes.  (Aut,  4  tit,  16  lib.  2  R.) 

(3)  Por  otro  auto  de  19  de  Enero  de  624,  habiéndose  entcn. 
dido  los  daños  que  se  seguían,  en  perjuicio  de  las  partes  y  del 
despacho  de  los  negocios,  de  no  guardarse  dicha  pragmática,  se 
mandó,  que  lo»  litigante»  no  puedan  dar  la»  informuteiane»,  ni 
lo»  Ahogado»  hacerla»  ni  lo»  Jaece»  recihitla»  de  moa  cantidad 
que  de  la»  veinte  hoja»;  y  para  que  esto  se  consiga  y  ezecote  con 
la  puntualidad  conveniente,  se  entreguen  por  las  partes  á  los 
Relatores;  y  estos,  cumpliendo  con  dicha  pragmática,  las  entre, 
guen  luego  á  loe  Jueces  en  Consejo  pleno,  para  que  se  señale  el 
día  en  que  se  ha  de  votar  y  determinar  el  pleyto.  (Aul  7  tiU  16 
lih.  2  A.) 

NOTA.    Véase  en  la  pág.  784  tnm.  1.<*  el  artículo  40  de  la  ley^ 
de  9  de  octubre  do  1812  al  fín. 
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N.  4074. 


DECRETO 

DE  5  DE  FEBRERO  DE  1813. 


Cómo  debeti  informar  en  los  estrados  de  las  audien- 
cias los  militares  letrados. 

DC7*Las  cortes  generales  y  estraordínarias  decre- 


tan por  punto  general  que  los  militares  letrados  que 
tengan  que  informar  en  los  estrados  de  las  audien- 
cias, puedan  hacerlo  indiferentemente,  ó  con  el  tra- 
ge  que  prevengan  los  estatutos  de  ellas,  ó  con  su  uni* 
forme  riguroso  y  espada,  J^ 


DE  LA  CONCLUCION  DE  LOS  PLEITOS. 


DE  LA  CONCLUSIÓN  DE  LOS  PLEITOS  PARA  SENTENCIA. 

N.  4075  LEY  L 

D.  Fernanda  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  y  praj^ática  de  AL 

cala  de  1503  cap.  5. 

Conclusión  de  los  pleitos  para  sentencia  interlocutor 
ria  ó  difinitiva  con  solos  dos  escritos  de  cada  parte. 

Mandamos,  que  por  evitar  dilación  en  los  pley- 
tos,  que  con  cada  dos  escritos  que  las  partes  pre- 
sentaren, sea  habido  el  pleyto  por  concluso^  aunque 
las  partes  no  concluyan^  así  para  sentencia  interlo* 
cutoria,  ó  rescebir  aprueba,  ó  para  difinitiva.  {Ley 
9tü.6lib.4R)  (a) 

(a)  Véaie  la  ley  í,^  iit.  14  en  que  9e  previene,  no  »e  preeen" 
ten  ni  reciban  moa  de  doe  eecriioe  hasta  la  canclueian;  y  que  eean 
nulos  he  que  de  hecho  $e  recibieren. 

NOTA.  Véase  á  Cavalari  instit.  Canon,  parí.  3  cap.  25  $. 
XXIV.  Caueaé  eoneluno, — Febrero  Megicano  tom.  5  pagr.  89 
eap.  XVI. 


N.  4076. 


LEY  IL 


D.  Felipe  II.  por  resolacion  á  consulta  de  12  de  Febrero  de  15C4. 

Conclusión  de  los  pleytos  con  sola  una  rebeldía  en 
los  Consejos  y  Audiencias  para  sentencia  difini- 
tiva ó  autos  interlocutorios. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  los  nuestros 
Consejos  y  Audiencias,  para  concluir  los  pleytos  en 
qualquier  estado,  no  se  espere  la  tercera  rebeldía; 
sino  que  todo  lo  que  en  los  procesos  se  hacia  y  con« 
cluir  fasta  aquí  con  tres  rebeldías,  asi  para  .senten- 
cia difinitiva  como  para .  autos  interlocutorios,  se 
concluya  con  sola  una  rebeldía^  pasado  el  dia  ó  tér- 


mino que  se  diere  para  responder.  (Ley  51   tit.  4 
repetida  por  el  auL  2  tit.  24  lib.  2.  R.) 

MOTA.    Véase  el  número  siguiente. 


N.  4077  REAL  CÉDULA 

RELATIVA  AL  NUMERO  ANTERIOR. 

Que  en  todos  los  tribunales  seculares  y  eclesiásticos 
se  observen  precisa  y  puntualmente  las  leyes  que 
previenen  se  substancien  los  juicios  con  sola  una 
rebeldía,  y  no  se  permitan  los  abusos  y  corruptelas 
en  contrario. 

DCr*Resuelto  por  el  Rey  nuestro  señor  (que  Dios 
guarde)  que  por  punto  general  en  todos  los  juzga« 
dos  eclesiásticos  y  seculares,  para  evitar  los  notó- 
nos perjuicios  y  gastos  que  sufre  el  común,  con  la 
dilación  de  los  litigios  por  el  abuso  introducido  de 
no  sustanciarse  los  juicios  hasta  estar  acusadas 
las  tres  rebeldías,  se  observe  precisa  y  puntualmente 
la  ley  51  tit.  4  lib.  2,  y  auto  2  tit.  24  lib.  2  de  los 
acordados  por  el  real  y  supremo  consejo  de  Castilla, 
con  la  ley  47  tit.  4  lib.' 3  de  las  de  aquellos  reinos*, 
se  ha  dignado  espedir  la  real  cédula  del  tenor  si- 
guiente:— El  Rey. — „Por  D.  Francisco  Escudero, 
procurador  síndieo  general  de  la  ciudad  de  Carta- 
gena, se  me  ha  hecho  presente  en  representación 
de  10  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  ser  noto-> 
ríos  los  perjuicios,  gastos  y  molestias  que  sufre  el 
común  de  aquella  república  con  las  dilaciones  de 
los  pleitos  ocasionadas  del  abuso  de  no  sustanciar- 

*  Esta  ley  que  se  manda  observar  pantualmente  en  Indias, 
previene  qae  para  concluir  un  pleito^  ó  para  interlocutoria  6  de. 
finitivaí  no  se  acusen  tres  rebeldías,  sino  que  acusada  la  primera, 
los  jueces  manden  que  la  parte  responda  para  la  primera  audien. 
cia,  y  conolaya. 


N.  4078. 


AUTO  ACORDADO 


DE  6  DE  JUNIO  DE  1806  EN  LA  "PARTE  RELATIVA  A 
LOS  NÚMEROS  ANTERIORES. 

Que  en  todos  los  negocios  se  arreglen  las  rebeldías 
á  las  disposiciones  de  los  números  anteriores» 

DQ'Que  en  todos  los  negocios  se  arreglen  las  re- 
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se  los  artículos  ó  instancias  en  ellos  hasta  haberse 
acusado  tres  rebeldías,  y  mediante  hallarse  el  re- 
medio oportuno  en  lo  prevenido  por  la  ley  51  tit. 
4  lib.  2  de  la  Recopilación,  y  auto  2  tit.  23  lib.  2 
de  los  acordados  por  mi  consejo  de  Castilla,  de 
que  con  sola  una  rebeldía,  se  concluya  todo  lo  que 
antes  se  hacia  por  tres,  ha  suplicado  me  digne  man- 
dar, se  observe  esta  providencia  en  todos  los  juzga- 
dos inferiores  de  aquella  ciudad  y  provincia  de 
Cartagena,  inclusos  los  eclesiásticos.  Y  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  espuso  mi  fiscal, 
no  solamente  he  venido  en  condescender  á  su  instan- 
cia^sino  qne  recelando  que  en  las  demás  provincias 
de  mis  dominios  de  América^  estará  introducido  el 
mismo  ABUSO  y  corruptela  que  en  la  ciudad  y  dió- 
cesis de  Cartagena:  he  resuelto  que  se  cumplan^ 
guarden  y  observen  en  todos  los  tribunales  seculares 
y  eclesiásticos  de  ellos  la  citada  ley  y  auto  acordado 
del  referido  mi  consejo  de  Castilla^  con  la  47  del  tit. 
4  lib.  3  de  las  de  estos  mis  Reynof,  que  es  la  mas 
oportuna  y  terminante  para  el  asunto;  y  en  su  con- 
secuencia, mando  á  mis  vireyes  del  Perú,  Nueva 
España  y  Nuevo  reino  de  Granada:  á  los  goberna- 
dores y  demás  tribunales  y  jueces  de  aquellos  mis 
dominios  de  América  é  islas  Filipinas;  y  ruego  y 
encargo  á  los  M .  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos,  á 
sus  provisores  y  demás  jueces  eclesiásticos  de  ellos, 
que  cada  uno  en  su  respectivo  juzgado  haga  fijar  . 
un  cartel  ó  edicto  en  que  se  participe  la  referida 
mi  real  resolución,  para  que  la  tengan  entendida 
los  litigantes.  ^^ 

Fecha  en  el  Pardo  á  10  de  marzo  de  1774. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. 
— Pedro  García  Mayoral. — Señalado  con  tres  rú- 
bricas. 

Cuya  útil  providencia,  siendo  conveniente  llegue 
á  noticia  de  todos,  mando  se  publique  por  bando  en 
esta  capital  y  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de 
este  reyno,  dirigiéndose  á  los  justicias  los  corres- 
pondientes ejemplares,  para  que  igualmente  lo  pu- 
bliquen y  fijen  en  los  lugares  públicos  y  acostum- 
brados. 

Dado  en  Mégico  á  11  de  agosto  de  1774. — El 
B.  Fr.  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua.  Por  manda- 
do de  S.  R— José  de  (Jorrae8.,£Q 

NOTA.    Vea  ge  el  número  eigoiente. 


beldías  á  lo  <l¡spucsto  en  real  cédula  de  10  de  mar- 
zo del  año  de  774,  y  en  los  acordados  de  30  de  octu- 
bre de  742,  2  de  julio  de  759,  5  de  octubre  de  772, 
y  14  de  junio  de  783  *  sustanciándose  con  una  sóluj 
y  absteniéndose  los  procuradores  do  pedir  térmi- 
nos  en  los  negocios  en  que  se  les  hayan  negado;  y 
si  lo  ejecutaren,  sea  haciendo  relación  de  cómo  los 
pidieron,  espresando  los  que  se  les  han  concedido: 
y  si  el  término  es  primero,  segundo  ó  tercero,  todo 
bajo  de  la  multa  de  cuatro  pesos,  que  se  les  exigi- 
rá irremisiblemente,  y  otra  igual  á  los  que  pidieren 
término  ó  acusaren  rebeldía  sin  espresar  quien  es 
el  procurador  contrarío,  como  también  á  los  que 
deba  acosarse  y  á  los  que  deban  acusarla,  y  no  lo 
ejecutaren  á  su  tiempo  arraglándose  á  las  certifica- 
ciones que  pondrán  los  oficios,  repitiéndose  estas 
mensualmente,  y  pasándose  al  fiscal  de  lo  civil  á 
principios  de  año  para  que  pida  lo  correspondiente, 
lo  que  ejecutarán  luego  los  oficios  bajo  pena  de  25 
pesos,  y  los  porteros  bajo  la  de  doce. 

NOTA.    Eflte  auto  que  se  publicó  por  bando  en    Mégfieo,  puede 
▼erae  ínte^obajo  el  núm.  1791  del  tomo.  1.* 


*  La  repetición  de  Untaa  leyes  y  «liapoaicionea  aobre  una  mia. 
ma  materia  en  diatúitoa  tiempoa,  eatá  manifeatando  la  Tolunta- 
riedad  de  loe  tribonalee  y  joeoee  que  ae  aobreponen  al  legialador  y 
hacen  inátilea  ana  aábiaa  feaolucioneK  eaa  repetición  presenta  la 
kicha  del  legialador,  con  loa  abuaoe  y  corruptelaa  del  foro,  y  el 
empeño  de  loa  jnocea  de  sacrificar  el  bien  público,  intoreaada  en 
la  brevedad  de  loa  juioioa,  y  en  eyitar  que  en  ellos  sean  Tejados 
los  que  piden  justicia.  Nada  maa  escandaloso  que  la  serenidad  y 
facilidad  con  qne  á  una  parte  malicioaa  qoe  acaba  de  abusar  de 
nn  término  lefjra],  y  ha  originado  costas  de  una  reboldia  y  mil- 
chos  dias  de  buscas  y  citatorias  para  reeoirérsele  los  autos,  con. 
ceden  los  jueces  nuevo  término,  sin  oonlar  con  la  parte  contraria, 
que  por  esaa  leyes  ba  adquirido  derecho  para  abreviar  su  justicia, 
y  que  vencido  este  nuevo  término,  tiene  que  grastar  de  nuevo 
en  otra  rebeldía  y  papel  sellado,  derechos  de  quien  da  cuenta, 

derechos  del  ojecutor,  sus  buscas,  citatorias  ^c.   Slc ;y  esto 

en  cada  trámite  del  juick>! 


N.  4079. 


LEY  III. 


D.  Carlos  f .  y  D."  Juana  en  Monzón  por  céd.  de  1542  en  la  visi- 
ta cap.  3,  3,  4,  5  y  7. 

Modo  de  proceder  á  la  publicación  de  probanzas  y 
conclusión  de  lospleytos  para  sentencia  dijinitiva. 

Porque  los  pleytos  se  abrevien,  y  cesen  las  dila- 
ciones en  ellos,  mandamos,  que  pasado  el  término 
probatorio,  quando  al  Procurador  diere  petición, 
que  si  hay  probanza,  se  haga  publicación,  y  si  no, 
se  haya  el  pleyto  por  concluso,  que  dándose  trasla- 
do de  esta  petición,  y  acusándole  otra  audiencia  la 
rebeldía,  no  diciendo  nada  la  otra  parte,  se  declare^ 
que  el  pleyto  quede  concluso:  y  quando  se  rescibe  á 
prueba  con  cierto  término,  si  la  otra  parte  pidiere 
que  saque  la  receptoría  dentro  de  un  breve   térnú- 
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no,  y  si  no,  que  pasado  aquel,  quede  el  pleyto  por 
concluso,  y  el  término  por  denegado,  mandándose 
así,  y  no  sacando  la  carta  en  el  dicho  término,  que- 
de el  pleyto  por  concluso,  sin  esperar  que  el  término 
dado  acabe  de  correr:  y  quando  se  rescibiere  á  prue- 
ba con  pena,  y  por  petición  se  apartare  de  la  pro* 
banza  por  temor  de  la  pena,  con  esta  petición  na 
quede  el  pleyto  por  concluso,  sino  que  se  dé  trasla- 
do &  la  otra  parte:  y  quaado  la  una  parte  presenta- 


re su  probanza,  y  la  otra  concluyere  sin  embargo 
de  ella  por  petición,  en  este  caso  queda  el  pleyto 
por  concluso,  y  asi  se  provea  y  mande;  y  quando 
se  pidiere  publicación,  y  la  otra  parte  respondiere 
que  dura  el  término,  no  se  haga,  hasta  que  el  tér- 
mino sea  pasado.  (Ley  10  tit,  6  lib.  4  R) 

NOTA*  Véase  en  la  pág.  780  tomo  I  la  disposición  contra  los 
escandalosoB  abusos  de  demoras,  á  pretesto  de  cotejar  loa  memo- 
ríales  ajustados. 


DE  LAS  SENTENCIAS. 


PARTIDA,  a.-  TIT.  1L3JÍE. 

De  los  Juyzios  que  dan  fin,  e  acabamiento  a  los 

Pleytos. 

N.  4080.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

De  los  demandadores,  e  de  las  cosas  que  han  de 
catar  en  razón  de  sus  demandas,  e  de  los  deman- 
dados, como  se  deuen  amparar  de  lo  que  les  de- 
mandaren en  juyzio.  E  otro»,  de  los  Judgadores 
que  les  han  a  oyr,  e  a  librar,  e  de  todas  las  cosas 
que  a  aquellos  pertenescen,  mostramos  en  los  Ti- 
tuios  de  suso.  E  porque  todo  esto  es  carrera  dere- 
cha, para  venir  a  juyzio.  E  otrosi,  porque  es  gui- 
sado, e  derecho,  que  los  Juezes  den  fin,  e  acaba- 
miento a  lo  que  ouieren  de  judgar.  Queremos  aqui 
dezir  en  este  Titulo,  de  los  Juizios  por  que  se  aca- 
ban k>s  pleytos;  por  que  todo  Judgador  sea  cierto 
de  como  los  deue  dar,  e  non  pueda  errar  en  ellos. 
E  primeramente  mostraremos,  que  cosa  es  juyzio. 
E  que  pro  nace  ende.  E  quantas  maneras  son  del. 
E  quales  deuen  ser.  E  como  se  deuen  dar.  E  qua- 
les  va!en,  e  que  fuerza  ha  el  juyzio  después  que  es 
dado.  E  que  gualardon  deuen  auer  los  que  judga- 
renbien,  e  que  pena  quando  mal  lo  fizieren. 


N.  4081. 


LEYL 


Que  cosa  es  Juyzio. 

Juyzio,  en  romance,  tanto  quiere  dezir  como  sen- 
tentia,  ^n  latin.  E  ciertamente  Juyzio  es  dicho, 
mandamiento  que  el  Judgador  faga  a  alguna  de  las 
partes,  en  razón  de  pleyto  que  mueuen  ante  el.  Pe- 
ro deue   ser  atal,  que  non  sea  contra  natura,  nin 

Tomo  III. 


contra  derecho  de  las  leyes  deste  nuestro  libro,  nin 
contra  buenas  costumbres.  E  contra  natura  seria, 
quando  el  Judgador  diesse  por  juyzio,  que  alguno 
era  fijo  de  otro;  seyendo  aquel  que  daua  por  su  fi- 
jo, de  mayor  hedad  que  el  otro,  que  judgaua  que 
era  su  padre.  E  contra  derecho,  e  contra  ley  seria 
el  juyaúo,  en  que  ome  libre  fuesse  judgado  por  sier- 
uo,  o  alguno  que  era  sieruo,  e  Chrístiano,  que  pu- 
diesse  ser  sieruo  de  Judio.  E  contra  buenas  costum- 
bres seria  el  juyzio,  en  que  mandasse  el  Judgador, 
que  non  fuesse  ome  leal  a  su  Señor,  o  que  matasse 
a  otro;  o  si  mandasse  alguna  muger,  que  fíziesse 
maldad  de  su  cuerpo  con  otrí,  para  pagar  lo  que  de- 
uia.  Ca  en  qualquier  destas  cosas,  o  en  otras  seme- 
jantes dellas,  todo  juyzio  que  fuesse  dado,  non  deue 
valer,  nin  fia  nome  de  juyzio. 

NOTA.  Véase  el  libro  II  de  las  Decret.  tit.  XXVII.  Desenten' 
tia  et  rejudicata. — Cur.  Filip.  1.»  part.  }.  8  Juicio  y  ^.  18  Sen, 
iencia. — Conde  de  la  Cañada  juic.  part.  1.*  cop.  XII.  De  la  sen- 
tencia  difiñitiva  y  9U9  efectos^ 


N.  4082. 


LEY  II. 


Que  pro  nace  del  Juyzio,  e  quantas  maneras  son  del. 

Grande  es  el  pro  que  del  juyzio  nasce  que  es  da- 
do derechamente.  Ca  por  el  se  acaban  las  contien- 
das, que  los  ornes  han  entre  si  delante  de  los  Jud- 
gadores, e  alcanza  cada  vno  su  derecho:  c  los  juy- 
zios departense  en  tres  maneras.  La  primera  es, 
mandamiento  que  faze  el  Judgador  al  demandado, 
que  pague,  o  entregue  al  demandador,  la  debda,  o 
la  cosa,  que  conociere  ante  el  en  juyzio,  sobre  que 
le  fazian  la  demanda.  La  segunda  manera  es,  quan 
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(lo  el  JudgaJor  da  juyzio  contra  el  demandado,  por 
mengua  de  respuesta;  o  quando  da  juyzio  sobre  al- 
guna cosa  nueua  que  acaesce  en  el  pleyto,  e  non 
sobre  la  demanda  principal,  assi  como  si  fuessen con- 
tiendas sobre  la  carta  del  Personero,  si  era  valede- 
ra, o  non;  o  quando  alguna  de  las  partes  aduxesse 
testigos  en  juyzio,  o  mostrasse  cartas,  o  preuillejos, 
para  prouar  su  intención,  e  la  otra  parte  dixesse  al- 
gunas razones  por  que  quisiere  desechar  aquellos 
testigos,  o  contradezir  aquellas  cartas.  Ca  en  qual- 
quier  destas  razones,  o  de  otras  semejantes  dellas, 
que  el  Judgador  diesse  juyzio  ante  que  fuesse  libra- 
do el  principal;  a  tal  juyzio  como  este  dizen  en  la- 
tin  interlocutoria;  que  quiere  tanto  dezir,  como  pa- 
labra, o  mandamiento  de  Judgador,  que  faze  sobre 
alguna  dubda  que  acaesce  en  el  pleyto.  £  puede 
dar  el  Judgador  este  juyzio,  por  escripto,  o  por  pa- 
labra si  assi  quisiere;  e  otrosi  lo  puede  toller^  e 
emendar,  por  alguna  razón  derecha,  quando  quier, 
ante  que  de  juyzio  acabado  sobre  la  demanda  prin- 
cipal. La  tercera  manera  de  juizio  es  la  sentencia 
que  llaman  en  latin  diffinüiua;  que  quiere  tanto  de- 
zir, como  juyzio  acabado,  que  da  en  la  demanda 
principal  fin,  quitando,  o  condenando  al  demandado. 


N.  4084. 


LEY  IV. 


N.  4083. 


LEY  in. 


Qual  deue  ser  el  Juyzio. 

Cierto,  e  derechurero,  segund  mandan  las  leyes 
de  nuestro  libro,  e  catada,  e  escodriñada,  e  sabida 
la  verdad  del  fecho,  deue  ser  dado  todo  juyzio,  ma- 
yormente aquel  que  dizen  sentencia  dijinitiua:  por- 
que tal  juyzio  como  este,  pues  que  vna  vez  lo  ouie- 
re  bien,  o  mal  judgado,  non  lo  puede  toller,  nin  mu- 
dar aquel  Juez  que  lo  judgo;  si  non  fuere  el  Rey,  o 
el  Adelantado  mayor  de  su  Corte.  Ca  estos  átales 
bien  pueden  enderezar  sus  juyzios,  después  que  los 
ouiessen  dado,  queriendo  fazer  merced  a  aquellos 
que  gclo  pidiessen,  assi  como  lo  mostramos  adelan- 
te en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Pero  si  el 
Judgador  ouiesse  dado  juyzio  acabado  sobre  la  cosa 
principal,  e  non  ouiesse  fallado,  en  aquel  juyzio,  de 
los  frutos,  e  de  la  renta  della;  o  non  ouiesse  conde* 
nado  a  la  parte,  contra  quien  fuesse  dado  el  juyzio, 
en  las  costas;  o  si  por  auenturá  ouiesse  judgado,  en 
razón  destas  cosas,  mas,  o  menos  que  non  deuiesse, 
bien  puede  todo  Judgador  emendar,  e  enderezar  su 
juyzio  en  razón  dellas,  en  la  manera  que  entendiere 
que  lo  deue  fazer  segund  derecho,  £  esto  ha  de  fa- 
zer tan  solamente  en  aquel  dia  que  dio  la  sentencia, 
ca  después  que  non  lo  podría  fazer:  como  quier  que 
las  palabras  de  su  juyzio  bien  las  puede  mudar  des- 
pués, e  poner  otras  mas  apuestas;  non  caminando  la 
fuerza,  ni  el   entendimiento  del  juyzio  que  diera. 


Por  que  razones  puede  el  Juez  mudar,  o  reuocar  el 
Juyzio,  que  el  mismo  ouiesse  dado. 

Como  quier  que  diximos  en  la  ley  ante   desta, 
que  el  Judgador  después  que  diere  su  juyzio  acaba- 
do, non  lo  puede  mudar,  nin  cambiar,  quanto  en  la 
demanda  principal;  pero  cosas  y  ha,  en  que  lo  pue- 
de fazer.  E  esto  sería,  quando  el  Judgador  conde- 
nasse  alguno,  que  pechasse   a  la  Corte  del  Rey  al- 
guna quantia  cierta,  por  yerro  que  fíziera;  e  fuesse 
tan  pobre  aquel  contra  quien  fuesse  dado  el  juyzio^ 
que  non  pudiessen  sacar  de  sus  bienes  aquella  pe- 
na que  auia  de  pechar:  ca  puede  entonce  aquel  Jud- 
gador quel  condeno,  reuocar  el  juizio,  e  quitarle  de 
aquella  pena  que  mando  que  pechasse,  si  se  quisie- 
re  doler  del.  E  mayormente,  si  aquel  yerro   non 
fuesse  muy  grande,  e  aquel  pecho  deuia  venir  a  la 
Cámara  del  Rey.  E  otrosi  dezimos,  que  quando  el 
Judgador  emplazasse  alguna  de  las  partes,  que  vi- 
niessen  ante  el  para  mostrar  sus  razones,  e  oyr  su 
juyzio;  si  aquella  parte  que  fue  emplazada  non  vi- 
niere luego,  e  el  Judgador,  oydas  las  razones  de  la 
parte  que  era  presente,  condeno  a  la  otra  parte  por 
su  juyzio;  e  ante  que  el  Judgador  se  leuantasse  de 
aquel  lugar  do  dio  el  juyzio,  viniesse  luego  aquella 
parte  que  fue  condenada,  e  pidiesse  al  Judgador  que 
revocasse  aquel  juyzio,  e   que  oyesse  sus  razones 
que  el  querí.a  mostrar.  En  tal  caso  como  este  dezi- 
mos, que  si  la  parte,  quando  fue  emplazada,  dixo,  e 
respondió  a  aquel  que  lo  emplazaua,  que  non  rer- 
nia  antel  Juez;  que  después  non  deue  ser  oydo,  ma- 
guer venga:  pero  bien  se  puede  alzar,  si  se  quisiere, 
de  aquel  juyzio.  Mas  si  la  parte,  quando   fue  em- 
plazada, respondió  que  vernia  antel;  o  se  callo,  que 
no   dixo  nada;  e  después  que  fue  dado  el  juyzio, 
pareció  luego  antel  Judgador,  ante  que  se  leuantas- 
se de  aquel  lugar  do  judgaua;  bien  puede  aquel  mis- 
mo Juez  reuocar  su  juizio,  e  oyr  de  cabo"  las  razo- 
nes de  amas  las  partes.  Ca  bien  se  deue  entender» 
que  este  atal,   que  respondió  que  vernia,  o  que  ca- 
llo quando  lo  emplazaua,  que  non  era  rebelde,  nin 
despreciaua  el  Judgador,  e  que  non  pudo  venir  mas 
ayna,  o  non  entendió  bien  las  palabras  del  emplaza^ 
miento. 

NOTA.     Véaae  la  Cur.  Filip.  ^.  18  núm.  10  y  simientes  en   la 
part.  1.*,  y  §.  8  al  nüm.  5. 

N.  4085.  LEY  V. 

Quando,  e  como  se  deue  dar  el  Juyzio. 

De  dia,  e  non  de  noche,  seyendo  las  partes  em< 
plazadas,  deue  el  Judgador  dar  su  juyzio:  mas  si  el 
demandador,  e  el  demandado  non  fuesscn  empla- 
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zadoi»,  maguer  que  el  sepa  toda  la  verdad  del  pley- 
to,  non  deue  entonce  el  juzgar  sobre  el;  mas  deue- 
los  emplazar,  quando  el  quisiere  dar  su  juyzio,  que 
vengan  antel.  E  después,  si  vinieren  amos,  o  el  vno 
tan  solamente,  puede  dar  su  juyzio,  si  entendiere 
que  sabe  la  verdad  de!  pIcy\o.  Pero  ante  lo  deue 
fazer  escreuir  en  los  actos,  e  deuelo  leer  el  mismo 
publicamente,  si  supiere  leer;  seyendo  assentado  en 
aquel  lugar  do  solia  oyr  los  pleytos,  o  en  otro  lugar 
que  sea  conuenible  para  ello.  E  deue  ser  dictado  el 
juyzio  por  buenas  palabras,  e  apuestas,  que  lo  pue- 
dan bien  entender  sin  dubda  ningima,  e  señalada- 
mente deue  ser  escrito  en  el,  como  quita,  o  conde- 
na al  demandado  en  toda  la  demanda,  o  de  cierta 
parte  della,  segund  el  entendiere  que  fue  auerigua- 
do,  e  razonado  ante  el;  o  deue  poner  otras  palabras 
guisadas,  que  les  entendiere  que  conuiene  a  la  de- 
manda que  fue  fecha.  Pero  si  el  Judgador  non  so- 
piere  bien  leer,  puede  mandar  a  otro,  que  lea  el  juy- 
zio, el  estando  delante.  Ca  abonda  que  diga,  des- 
pués que  la  sentencia  fuere  ieyda,  aquellas  palabras 
en  que  es  la  fuerza  della;  como  da  por  quito,  o  con- 
dena, aquel  contra  quien  fue  fecha  la  demanda. 
Otrosi  dezimos,  que  quando  el  Rey,  o  alguno  de  sus  ' 
Adelantados,  quisiere  dar  juyzio,  que  bien  puede 
mandar  a  otri,  que  lea  el  juyzio  por  ellos,  maguer 
sepa  leer.  Ca  abonda,  por  honrra  de  su  oficio,  que 
ellos  lo  manden  escreuir,  e  leer  ante  si. 


N.  4086. 


LEY  VI. 


Quales  Juyxios  son  valederos,  maguer  non  sean  cj- 

crttos. 

En  escripto,  diximos  en  la  ley  de  suso,  que  de- 
ue todo  Judgador  dar  su  juyzio  acabado.  Pero 
pleytos  y  ha,  que  pueden  ser  judgados  sin  escrito,  e 
por  palabra  tan  solamente  ^.  E  esto  sería,  quando 
la  demanda  fuesse  de  quantia  de  diez  marauedis 
ayuso,  o  sobre  cosa  que  non  valiesse  mas  desta 
quantia,  mayormente,  quando  tal  contienda  como 
esta  acaesciesse  entre  ornes  pobres,  e  viles.  Ca  a  ta- 
les como  estos  deuelos  el  Judgador  oyr,  e  librar  lla- 
namente; de  guisa  nue  non  ayan  a  fazer  costa,  e 
mission,  por  razón  de  las  Escrituras.  E  esto  mismo, 
dezimos,  que  deue  ser  guardado,  quando  los  Oficia- 
les dan  cuenta  de  lo  que  fizieron  en  sus  oficios:  o 
quando  algún  Obispo  oyere,  o  librare  pleytos  entre 
sus  Clérigos. 


*    VdEM  la  nota  del  núm.  3666  en  el  tomo  I. 


N.  4087. 


LEY  VIL 


Quales  Pleytos  deue  librar  el  Judgador  por  senten- 


da  llanamente^  maguei-  non  sepa  de  ratjz  la  ver- 
dad dellos, 

Escodriñada,  e  sabida  la  verdad  del  pleyto,  de- 
ue el  Judgador  dar  su  juyzio,  assi  como  de  suso 
mostramos.  Pero  pleytos  y  ha,  que  el  Judgador  non 
ha  por  que  fazer  gran  escodriñamiento,  si  non  oyr- 
los,  e  librarlos  llanamente.  £  esto  seria,  quando  al- 
gún huérfano  menor  de  catorce  años,  o  otro  por  el, 
demandasse  al  Judgador,  que  le  entregasse,  assi  co- 
mo a  heredero,  de  los  bienes  que  fueron  de  su  pa- 
dre; e  aquel  que  fuesse  tenedor  dellos,  respondiesse, 
que  non  era  su  fijo  de  aquel  de  quien  se  razonaua,  e 
porcnde  non  deue  ser  entregado  dellos;  que  tal  pley- 
to como  este  deue  oyr  el  Judgador  llanamente,  e  si 
fallare  por  algunas  razones,  o  señales,  maguer  non 
sean  mucho  afincadas,  nin  que  prueuen  el  fecho  cla- 
ramente, que  este  fuera  fijo  de  aquel  cuyos  bienes 
demandaua,  e  deue  por  juyzio  mandar  apoderarlo, 
al  huérfano,  de  la  tenencia  de  aquellos  bienes:  pues 
que  por  alguna  presumcion  se  muestra,  que  fuera 
fijo  de  aquel,  de  cuyos  bienes  demandaua  ser  apo- 
derado. Pero  saluo  finca  a  su  contendor,  de  poder 
mostrar,  e  razonar  contra  el  huérfano,  si  era  fijo  de 
aquel  en  cuyos  bienes  era  apoderado,  o  non:  mas 
tal  plejrto  como  este  non  le  puede  mouer,  fasta  que 
sea  de  edad  de  catorce  años;  si  el  huérfano,  de  su 
voluntad,  non  quisiesse  responder  a  ello.  E  esto  pu- 
sieron los  Sabios  antiguos  por  pro  del  huérfano.  Ca 
si  los  que  han  en  guarda,  entienden  que  es  mas  su 
pro,  de  entrar  luego  en  el  pleyto,  porque  ha  sus 
prueuas  ciertas,  e  son  viejas,  o  se  teme  que  se  yran 
a  tierras  estrañas;  es  en  su  escogencia,  de  poder  se- 
guir tal  pleyto  luego.  E  si  por  auentura  a  aquella 
sazón  ouiesse  el  huérfano  enemigos,  o  estoruadores, 
e  non  ouiesse  las  prueuas,  o  defensiones,  tan  cier- 
tas como  le  eran  menester,  entonce  bien  puede  el 
huérfano  callar,  e  non  es  tonudo  de  responder  al 
pleyto,  fasta  que  sea  de  la  edad  sobredicha,  crián- 
dose en  los  bienes  de  que  fue  entregado;  e  después 
quando  fuere  desta  edad  se  podra  mejor  amparar 
por  si,  o  por  sus  parientes,  o  por  sus  amigos.  E  es- 
to mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  quando 
alguna  muger  finca  preñada  de  su  marido,  que  fino, 
e  demanda  al  Judgador,  en  nome  de  aquella  cría- 
tura  que  tiene  en  el  vientre,  quel  entreguen  de  los 
bienes  que  fueron  de  su  marído;  e  los  tenedores  de- 
llos dizen,  que  non  fue  su  muger  legitima,  o  que 
non  fincara  preñada  del.  Que  dando  ella  prueuas, 
o  presumciones,  que  era  su  muger  legitima,  e  que 
fincara  preñada  del,  maguer  las  prueuas  fuessen 
dubdosas,  e  non  lo  dixessen  claramente,  deue  ser 
apoderada,  por  juyzio,  de  aquellos  bienes  que  de- 
manda en  nome  de  aquella  críatura,  de  que  es  pre- 
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nada;  c  puede  biuir,  e  mantenerse  en  ellos.  Pero  sal- 
uo  finca  su  jderecho,  a  aquellos  que  eran  tenedores 
dellos,  si  quisieren  después  mostrar  alguna  razón 
derecha,  por  que  non  los  deua  heredar,  assi  como 
sobredicho  es.  £  esso  mismo  dezimos,  que  deue  ser 
guardado,  quando  el  fijo  demanda  al  padre,  que  le 
de  lo  que  es  menester  para  su  vida;  e  el  padre  dixe- 
re.  que  el  non  gelo  quiere  dar,  porque  non  era  su 
fijo:  atal  pleyto  como  este  deuelo  el  Juez  librar  lige- 
ramente, en  la  manera  que  de  suso  diximos  de  los 
otros.  E  otrosí  dezimos,  que  quando  alguno  deman- 
da al  Judgador,  que  le  assiente,  por  mengua  de  res- 
puesta, en  los  bienes  de  su  contendor:  que  deue  el 
Judgador  saber  llanamente,  ante  que  le  mande  as- 
sentar  por  juyzio,  el  derecho  que  ha  contra  su  con- 
tendor, por  carta  que  le  muestre,  o  por  jura  quel  fa- 
ga, que  aquella  demanda  non  la  fisize  maliciosamen- 
te; e  después  desto,  puédele  mandar  assentar,  en  la 
manera  que  diximos  en  las  leyes  que  fablan  de  los 
Assentamientos.  Esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser 
guardado,  quando  alguno  pide  al  Judgador,  que 
mande  por  juyzio  al  demandado,  que  muestre  antel 
la  cosa  mueble  quel  demanda;  e  el  demandado  di- 
ze,  que  non  ha  por  que  lo  mostrar,  porque  non  ha 
el  demandador  ningund  derecho  en  ella:  tal  con- 
tienda como  esta  deue  el  Juez  librar  llanamente,  to- 
mando jura  al  demandador,  que  por  esso  deman- 
da aquella  cosa,  que  parezca,  porque  cuyda  que  ha 
algund  derecho  en  ella.  E  de  si  deue  mandar  por 
juyzio,  que  parezca  aquella  cosa,  en  la  manera  que 
de  suso  mostramos,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta 
razón.  Otrosi  dezimos,  que  quando  algund  Juez 
manda  entregar  al  demandador,  por  razón  de  al- 
guna debda,  en  los  bienes  del  demandado;  e  acaes- 
ce  que  alguno  otro  diga,  que  aquellos  bienes,  en 
que  manda  fazer  la  entrega,  non  son  suyos  del  de- 
mandado; que  aqueste  que  fiziere  la  entrega,  deue 
saber  la  verdad  llanamente,  e  si  entendiere  que 
aquellos  bienes  non  son  del  demandado,  deuelos  de- 
xar,  e  tomar  otros.  E  aun  dezimos,  que  si  alguno  de- 
xa  en  su  manda,  que  den  a  otro  alguna  cosa  de  lo 
suyo,  assi  como  viña,  o  tierra,  o  otra  cosa,  e  pusiere 
y  alguna  condición,  o  algún  dia  señalado,  en  que  ge- 
lo den;  si  ante  que  la  condición  venga,  o  el  dia,  es< 
te  pidiere  a  aquel  que  tiene  la  manda,  quel  de  fia- 
dor que  le  entregue,  lo  que  le  fue  mandado»  quan- 
do fuere  aquel  dia,  o  quando  la  condición  viniere, 
assi  como  el  testador  mando;  e  la  otra  parte  le  di- 
xere,  que  esto  non  lo  puede  fazer,  ca  lo  demanda 
maliciosamente.  Que  tal  contienda  como  esta  de- 
ue el  Juez  llanamente  delibrar,  sin  alongamiento 
ninguno,  en  la  manera  que  de  suso  diximos  de  los 
otros. 


N   4088. 


LEY  VIII. 


Como  el  Judgador  deue  condenar  en  Juyzio  al  ven- 
cido, en  las  costas  que  fizo  su  contendor. 

Los  que,  maliciosamente,  sabiendo  que  non  han 
derecho  en  la  cosa  que  demandan,  mueuen  a  sus 
contendores  pieytos  sobre  ella,  trayendolos  en  juy* 
zio,  e  faziendoles  fazer  grandes  costas,  e  miasiones, 
es  guisado^  que  non  sean  sinpen<t^  porque  los  otros 
se  recelen  de  lo  fazer,  E  porende  dezimos,  que  los 
que  en  esta  manera  fazen  demandas,  o  se  defien- 
den contra  otro^  non  auiendo  derecha  razón  por  que 
lo  deuen  fazer,  que  non  tan  solamente  deue  el  Jud- 
gador  dar  por  vencido  en  su  pleyto^  en  el  juyzio  de 
la  demanda^  al  que  lo  fiziere,  mas  aun  lo  deue  con- 
denar  en  las  costas,  que  fizo  la  otra  paf^por  razón 
del  pleyto.  Empero,  si  el  Juez  entendiere,  que  el 
vencido  se  mouiera  por  alguna  derecha  razón,  para 
demandar,  o  defender  su  pleyto,   non  ha  por  que 
mandar  quel  pechen  las  costas.  E  esto  sería,  quan- 
do alguno  qué  fincasse  por  heredero  de   otro,  de- 
mandasse,  o  defendiesse  en  juyzio,  por  razón  de 
aquellos  bienes  que  heredo;  o  si  alguno  otro  fiziesso 
demanda,  o  se  amparasse,  en  razón  de  alguna  cosa 
que  le  fuesse   dada,  o  que  el  ouiesse  comprada,  o 
cambiada  a  buena  fe,  creyendo  que  aquel  que  gela 
diera,  auia  poderío  de  la  enagenar;  o  si  en  otro 
pleyto  qualquier  y  fuesse  ya  fecha  la  jura  de  la 
Manquadra,  a  que  dizen  en\ñiinjuramentum  deca- 
lumnia  *.*  en  qualquier  destas  cosas  non  deue  el 
Juez  condenar  el  vencido  en  las  costas  que  fizo  el 
vencedon  porque  todos  deuen  asmar,   que   tales 
pieytos  como  estos,  aquellos  que  los  demandan,  o 
que  los  amparan,  que  lo  fazen  a  buena  fe,  cuydan- 
do  de  que  han  derecho  de  lo  fazer;  e  mayormente, 
quando  la  jura  sobredicha  es  fecha  en  el  comenza- 
miento  del  pleyto.  Ca  entonce  non  deue  sospechar, 
que  aquel  que  jura,  oluide  la  salud  de  su  alma. 

NOTA.    Véanse  las  leyes  del  tit  19  Hb.  11  de  la  Nov. 


*    Véase  con  atención  la  nota  8  ptg.  406  del  Diccionario  de 
Legislación  anotado  por  mi. 


N.  4089. 


LEY  IX. 


Quando,  e  como  el  Judgador  puede  dar  el  Juyzio, 
maguer  el  demandador  non  fuesse  delante. 

Acaesce  a  las  vegadas,  que  los  demandadores, 
después  que  el  pleyto  es  comenzado  por  demanda, 
e  por  respuesta,  non  lo  quieren  licuar  adelante,  e 
desamparanlo  por  pereza,  o  maliciosamente  a  sa- 
biendas; entendiendo,  que  non  han  recabdo  con  que 
puedan  prouar  su  intención:  en  tal  caso  como  este, 
dezimos,  que  si  el  demandado  siguiere  al  Judgador, 
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e  pidiere,  que  vaya  adelante  por  el  pleyto;  que  es- 
tonce deue  emplazar  al  demandador,  que  venga  an- 
te el,  a  seguir  su  pleyto,  e  a  oyr  el  juyzio.  E  sí  por 
auentura  non  viniere  al  plazo  que  le  fuere  puesto, 
deue  el  Juez  catar  los  actos  que  passaron  por  aquel 
pleyto;  e  si  fallare  que  el  demandador  ouo  plazos  a 
que  pudiera  prouar  su  intención,  e  non  lo  fizo,  o  que 
dio  algunas  prueuas,  en  que  non  prouo  claramente 
lo  que  deuia.  Estonce  deue  el  Juez  dar  por  quito  al 
demandado,  de  la  demanda  principal  que  le  fazian. 
Mas  si  el  Juez  fallare  en  los  actos,  que  el  deman- 
dador non  ouiera  plazos  guisados,  en  que  pudiesse 
prouar  su  intención;  o  entendiesse  otra  dubda  en 
ellos,  por  que  non  se  atreuiesse  a  dar  el  juyzio;  en- 
tonce puede  quitar  al  demandado,  que  non  sea  te- 
nudo  de  respor.der  al  demandador,  en  razón  de 
aquellos  actos  que  passaron  por  este  pleyto;  mas 
non  le  deue  dar  por  quito  de  aquella  cosa  quel  de- 
mandaua.  Otrosi  deue  condenar  al  demandador, 
porque  non  quiso  venir  a  seguir  el  pleyto,  en  las 
costas,  e  en  las  missiones,  que  fizo  el  demandado 
por  razón  del.  Pero  si  el  demandador,  después  des- 
to,  viniere  delante  el  Juez,  e  quisiere  fazer  de  nue- 
uo  8u  demanda,  de  la  cosa  que  primero  demanda- 
ua,  bien  lo  puede  fazer;  pechando  primeramente  las 
costas  al  demandado,  en  la  manera  que  fueron  jud- 
gadas;  mas  non  se  puede  el  demandador  ayudar  de 
ninguna  cosa  que  fuesse  escripta  en  los  actos  del 
pleyto  primero,  porque  el  demandado  fue  dado  en 
juyzio  por  quito  dellos:  mas  si  el  Juez  fallasse  en 
los  actos  del  pleyto,  que  el  demandador  que  non  era 
presente,  prouara  bien,  e  claramente  su  intención, 
e  el  demandado  lo  siguiesse,  que  diesse  el  juyzio; 
dezimos,  que  lo  pueda  dar  si  quisiere,  e  condenar 
por  sentencia  al  demandado,  en  lo  que  fallare  pre- 
ñado contra  el;  maguer  el  demandador  fuesse  rebel- 
de, en  non  venir  al  juyzio,  al  plazo  quel  fue  puesto. 
E  porque  el  demandado  fue  obediente  a¡.  Juez",  en 
seguir  el  pleyto,  e  el  demandador  rebelde,  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  el  Juez  abaze,  e  saque 
tanto  de  la  demanda  principal,  de  que  quiere  con- 
denar al  demandado,  quanto  montaren  las  costas, 
e  las  missiones,  que  el  fizo  en  siguiendo  el  pleyto, 
fasta  el  dia  que  fue  dado  el  juyzio  contra  el;  e  sa- 
cando esto,  en  lo  al  que  fincare,  deue  dar  por  ven- 
cido al  demandado  por  su  sentencia. 


N.  4090. 


LEY  X. 


_  • 

Quando  el  Judgador  puede  dar  su  Juyzio,  maguer 
el  demandado  non  estuuiesse  delante. 

Como  el  Judgador  puede  librar  el  pleyto,  que 
fue  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta,  de- 
lante del,  maguer  que  el  demandador  non  fuere  pi-e- 

TOMO   III. 


senté,  mostramos  en  la  ley  ante  desta:  agora  dezi- 
mos, como  puede  esto  fazer,  quando'  el  demandado 
andouiere  refuyendo,  e  non  quisiere  parecer  antel, 
por  si,  o  por  Personero,  después  que  el  pleyto  fue- 
re comenzado  assi  como  de  suso  diximos;  e  dezi- 
mos, que  si  el  demandador  siguiere  al  Judgador,  e 
le  pidiere,  que  passe  'contra  el  demandado,  e  libre 
el  pleyto  por  juyzio,  pues  que  el  demandado,  nin 
otrí  por  el,  non  quiere  parecer;  quel  deue  el  Juez 
fazer  emplazar,  e  ponerle  dia  cierto,  a  que  venga 
seguir  el  pleyto,  e  oyr  el  juyzio;  e  si  non  viniere,  de- 
ue catar  los  actos  que  passaron  en  aquel  pleyto,  e 
si  fallare  en  ellos  que  el  demandador  aya  prouado 
claramente  su  intención,  deue  dar  su  juyzio  contra 
el  demandado,  e  condenarlo  en  la  demanda*  ma- 
guer non  sea  delante.  E  si  por  auentura  el  Judga- 
dor entendiere,  que  por  los  actos  non  prueua  el  de- 
mandador bien  su  demanda,  e  pidiere  al  Juez,  que 
de  juyzio  sobre  ella,  e  non  quisiere  dar  otras  prue- 
uas;  deue  dar  por  quito  al  demandado,  e  condenar- 
lo en  las  costas,  porque  fue  desobediente,  en  non 
venir  ante  el.  Pero  si  el  demandador  pidiere  al 
Juez,  que  en  tal  caso  como  este  non  de  juyzio  afi- 
nado; mas  demanda,  que  pues  que  el  demandado  es 
rebelde,  e  non  quiere  venir  ante  el,  quel  meta  en 
tenencia  de  sus  bienes,  o  de  la  cosa  que  demanda- 
ua,  por  mengua  de  respuesta;  estonce  el  Juez  deue- 
lo  fazer,  en  la  manera  que  dize  en  las  leyes  deste 
nuestro  libro,  que  son  en  el  Titulo  de  los  Assenta* 
mientes. 


N.  4091. 


LEY  XL 


Que  deuen  fazer  los  Judgadores,  quando  dubdaren^ 
en  como  deuen  dar  su  Juyzio, 

Mucho  acerca  están  de  saber  la  verdad,  aque- 
llos que  dubdan  en  ella,  assi  como  dixeron  los  Sa- 
bios antiguos.  E  porende  dezimos,  que  quando  los 
Judgadores  dubdaren,  en  que  manera  deuen  dar  su 
juyzio,  en  razón  de  las  prueuas,  e  de  los  derechos 
que  ambas  las  paites  mostraron,  que  estonce  de- 
uen preguntar  a  los  ornes  sabidores  sin  sospecha,  de 
aquellos  lugares  que  ellos  han  de  judgar,  e  mostrar- 
les todo  el  fecho,  assi  como  passo  ante  ellos.  E  si 
en  la  respaesta  destos  sabidores  pudieren  auer  re- 
cabdo,  de  manera  que  salgan  de  aquella  dubda  en 
que  eran,  deuen  dar  el  juyzio  en  la  manera  que  de 
suso  mostramos.  Mas  si  ciertos  non  pudieren  ser  de 
aquella  dubda,  deuen  fazer  escreuir  todo  el  pleyto, 
como  passo  antellos,  bien,  e  lealmente,  e  después 
fazerlo  leer  ante  las  partes;  porque  vean,  e  entien- 
dan, si  esta  escrito  todo  lo  que  fue  razonado.  E  si 
fallaren  que  es  y  alguna  cosa  crecida,  o  menguada, 
o  camiada,  deuenla  enderezar,  e  después  sellar  el 
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escrito  con  su9  sellos,  e  dar  a  cada  vna  de  las  par- 
tes el  suyo,  que  lo  lleuen  al  Rey:  e  sobre  todo  esto, 
deuen  los  Juczes  fazer  su  carta,  e  embiarla  .al  Rey, 
recontándole  todo^l  fecho,  e  la  dubda  en  que  son  %, 
E  estonce  el  Rey,  sabida  la  verdad,  puede  dar  el 
juyzio,  o  embiar  dezir  a  aquellos  Judgadores,  de  co< 
mo  lo  den,  si  se  quisiere.  Pero  ningún  Judgador, 
non  deue  esto  fazer,  por  escusarse  de  trabajo,  nin 
por  alongamiento  de  pleyto,  nin  por  miedo,  nin  por 
amor,  nin  desamor,  que  aya  a  ninguna  de  las  par- 
tes, si  non  porque  non  sabe  escoger  el  derecho,  tan 
bien  como  deuia,  o  quería.  Ca  si  de  otra  guisa  lo 
fíziesse,  deue  porende  recebir  pena,  según  entendie- 
re el  Rey  que  la  merece* 

I  7éaiiBe  las  órdenes  de  18  y  23  de  julio  de  1820  para  dírís^ir 
al  legislador  por  conducto  del  superior  las  dados  de  lej. 

NOTA.  Véase  á  Bobad.  lib.  2  Polit.  cap.  21  utkm.  201. ^Car. 
Filip.  part.  1.*  §  17  7  part.  3.*  §  15. — Matheu  de  re  eríoiin. 
controy.  3  desde  el  núm.  3. 


N.  4092. 


LEY  XII. 


Quales  Juyzios  non  son  valederos  f . 

Yerran  a  las  vegadas  los  Judgadores  en  dar  los 
juyzios,  bien  assi  como  los  Fisicos  en  dar  las  mele- 
zinas;  que  a  las  vezes  dan  a  los  enfermos  menos,  o 
mas,  de  lo  que  deuen,  o  cuydan  áar  vna  cosa,  e  dan 
otra  que  es  contraria  a  la  enfermedad.  Otrosi  los 
Judgadores,  en  sus  juyzios,  lo  fazen  a  las  vegadas, 
dando  juyzios  menguados,  o  torticeros,  o  judgando 
de  otra  manera  que  non  pertenece  al  pleyto.  E  por- 
que ellos  se  puedan  desto  guardar,  queremos  de- 
zir, en  quantas  maneras  el  juyzio  non  es  valedero, 
por  razón  de  la  persona  del  Judgador,  o  porque  lo 
da  de  otra  guisa  que  non  deue:  e  por  razón  de  su 
persona  seria,  quando  aquel  que  diesse  el  juyzio, 
fuesse  atal  ome,  a  quien  defendiessen  las  leyes  des- 
te  nuestro  libro,  que  no  deue  judgar,  assi  como 
mostramos  en  el  Titulo  de  los  Juezes.  Esso  mismo, 
dezimos,  que  seria  si  alguno  judgasse,  non  le  seyen- 
do  otorgado  poderio  de  lo  fazer.  E  otrjosi  seria  da- 
do el  juyzio  como  non  deuia,  quando  el  Judgador  lo 
diesse  estando  en  pie,  e  non  seyendo  assossegada- 
mente;  o  si  lo  diesse  non  lo  faziendo  escreuir,  assi 
como  mostramos  en  las  leyes  de  suso,  que  fablan  en 
esta  razón;  o  si  el  juizio  fuesse  contra  natura,  o  con- 
tra el  derecho  de  las  leyes  deste  libro,  o  contra  bue< 
ñas  costumbres,  assi  como  de  suso  diximos;  o  si  fues- 
se dado  juyzio  contra  otro,  non  seyendo  empla- 
zado primeramente,  que  lo  viniesse  a  oyr;  o  si  fues- 
se dado  en  el  tiempo  que  es  defendido,  que  non  de- 
uen judgar,  assi  como  dize  en  el  Titulo  desto  nues- 


tro libro,  que  fabla  en  los  días  feriados;  o  si  fuesse 
dado  el  juyzio  en  lugar  desconuiniente,  assi  como 
en  tauerna,  o  en  otro  lugar,  que  fuesse  desaguisado 
para  judgar;  o  si  el  Judgador  diesse  juyzio,  estando 
assentado  en  tierra  fuera  de  su  jurisdicion,  en  que 
non  ouiesse  poderio  de  judgar;  o  si  diesse  juyzio  so- 
bre cosa  spiritual,  que  deuiesse  ser  judgada  por 
Santa  Yglesia.  Ca  por  qualquíer  destas  razones,  que 
fuesse  dado  juyzio,  non  seria  valedero.  Esso  mismo 
dezimos,  que  si  el  juizio  fuesse  dado  contra  menor 
de  veynte  y  cinco  años,  o  contra  loco,  o  desmemo- 
riado, non  estando  su  Guardador  delante,  que  lo 
defendiesse:  ca  tal  juyzio  non  le  deue  valer,  fueras 
ende  si  lo  diessen  a  pro  dellos.  Otrosi  dezimos,  que 
si  fuesse  dado  contra  sieruo  de  otri,  noír  estando  y 
su  señor  que  lo  amparasse,  que  non  deue  valer;  fue- 
ras ende,  si  fuesse  dado  en  razón  de  tenencia  de  al- 
guna cosa,  que  el  tenia  en  nome  de  su  señor,  de  que 
el  era  echado,  o  desapoderado:  o  si  fuesse  dado  so- 
bre alguna  otra  razón,  en  que  el  sieruo  pudiesse 
por  si  demandar,  o  defender  en  juyzio,  sin  otoi^a- 
miento  de  su  señor,  assi  como  dizen  las  leyes  deste 
nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón.  Ca  entonce 
tal  juyzio  como  este  valdria,  e  non  se  puede  desatar, 
por  razón,  que  dixessen,  que  fuera  dado  non  es- 
tando su  señor  delante. 

NOTA.  El  artículo  37  de  la  5.>  ley  constitucional  dico:  „Toda 
falta  do  obnerrancia  en  los  trámites  esenciales  que  arreglan  un 
proceso,  produce  su  nulidad  en  lo  cífíI,  j  hará  también  personal, 
mente  repponsables  á  los  jueces.  Una  ley  fijará  loa  trámites  que 
como  esenciales  no  pueden  omitirse  en  ningún  jaicio. — ^Art.  38. 
En  las  causas  criminales,  su  falta  de  observancia  es  motivo  de 
responsabilidad  contra  los  jueces  que  la  cometieren."— Véanse 
los  artículos  141  de  la  ley  de  S3  de  mayo  de  1837,  y  15  de  la  do 
18  de  marzo  de  1840. 


N.  4093. 


LEY  XIII. 


t    Véanse  las  leyes  del  tit.  18  lib.  1 1  Nov.  Rec. 


Quando  non  vale  el  segundo  Juyzio^  que  fue  dado 

contra  el  primero. 

Si  juyzio  fuesse  dado  contra  alguno,  de  que  nin- 
guna de  las  partes  non  se  alzassen,  c  después  mo- 
uiessen  aquellas  mismas  partes,  otra  vez,  el  pleyto 
sobre  aquella  cosa  misma,  e  en  aquella  manera,  e 
diessen  otro  juyzio  contra  el  primero,  dezimos  que 
non  vale  el  segundo.  Pero  si  fuere  contienda  sobre 
el  primero  juyzio,  diziendo  alguna  de  las  partes,  que 
non  deue  el  Judgador  judgar  este  pleyto  porque  fue 
ya  judgado  vna  vez;  si  la  otra  parte  lo  negasse,  e 
aquel  ante  quien  acaesciesse  esta  contienda,  dixes- 
se,  judgando,  que  non  fue  dado  juyzio  sobre  aque- 
lla cosa;  vale  el  segundo  juyzio  que  fuere  después 
dado  contra  el  primero;  maguer  que  ninguna  de  las 
partes  non  se  ouiesse  alzado  del  primero.  E  esto 
se  entiende,  quando  del  segundo  juyzio  non  se  al- 
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zan,  o  non  &6  reuoca  por  el  Juez  de  alzada.  £  otro- 
sí pleytos  y  ha,  en  que  vale  el  segundo  juyzio,  ma- 
gtier  sea  dado  contra  el  primero;  e  esto  es  en  los 
casamientos.  Ca  si  juyzio  fuere  dado;  e  después  pu- 
diere prouar,  que  ouo  y  algund  yerro  quanto  en  el 
fecho,  bien  puede  dar  otro  juyzio  contra  el  prime- 
ro. £  otrosi,  todo  juyzio  que  fuesse  dado  por  falsos 
testigos,  o  por  falsas  cartas,  o  por  otra  falsedad 
qualquien  o  por  dineros,  o  por  don  con  que  ouies- 
se  corrompido  el  Juez;  maguer  contra  quien  fuesse 
dado  non  se  alzasse  del,  puédelo  desatar  quando 
quier,  fasta  vej/aie  años;  prouando  que  el  juyzio 
primero  fuera  dado  por  aquellas  prueuas,  o  razo- 
nes falsas.  Ca  sí  de  otra  guisa  lo  prouasse,  estaría 
firme  el  juyzio  primero.  Ca  ligeramente  podría  ser, 
que  ante  el  Judgador  serían  aduchas  las  cartas,  o 
testigos  falsos,  e  otras  buenas  verdaderas  cmbuel- 
ta  dellas:  e  que  el  daría  su  juyzio  por  razón  de  las 
buenas,  e  non  de  las  malas.  Onde  en  tal  caso  como 
este,  si  señaladamente  non  prouare  la  parte,  que  el 
Juez  se  mouio  a  dar  su  juyzio  por  aquellas  prue- 
uas falsas,  fincara  valedero  el  juyzio  que  quieren 
prouar  por  falso.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  Judgador 
manda  jurar  a  alguna  de  las  partes  en  razón  de  al- 
gund pleyto,  que  non  fuesse  prouado  tan  claramen- 
te como  el  quería*  e  de  si  diesse  el  juyzio  por  aque- 
lla jura  contra  la  otra  parte,  si  después  la  otra  par- 
te que  fuere  vencida,  prouare  por  cartas  que  aya 
fallado  de  nueuo,  que  el  otro  juro  mentira,  e  que 
el  tenia  verdad;  en  tal  razón  como  esta  puede  ser 
dado  el  juyzio  segundo  contra  el  primero,  e  val- 
dría; e  non  deue  ser  guardado  aquel  que  fue  dado 
primero  por  mintrosa  jura. 


N.  4094. 


LEY  XIV. 


Como  non  vale  el  Juyzio^  que  es  dado  so  condición, 

oporfazañas. 

So  condición  non  deuen  los  Judgadores  dar  sus 
juyzios,  e  si  por  auentura  los  diessen,  e  la  parte 
contra  quien  fuessen  dados  se  alzasse,  por  tal  razón 
como  esta  lo  podria  reuocar  el  Juez  del  alzada.  Mas 
si  alguna  de  las  partes  non  se  alzasse  de  tal  juyzio, 
non  lo  podria  después  desatar  por  esta  razón,  di- 
ziendo  que  era  dado  so  condición.  Otrosi  dezimos, 
que  non  deue  valer  ningún  juyzio  que  fuesse  dado 
por  fazañas  de  otro;  fueras  ende,  si  tomassen  aque- 
lla fazaña,  de  juyzio  que  el  Rey  ouiesse  dado.  Ca 
estonce  bien  pueden  judgar  por  ella:  porque  la  del 
Rey  ha  fuerza,  e  deue  valer,  como  ley,  en  aquel 
pleyto  sobre  que  es  dado,  e  en  los  otros  que  fueren 
semejantes. 

MOTA.     Véase  á  Antonio  Gómez  3  Var.  cap.  8  núm.  5   vera. 
Advrtendum.-^ljby  189  del  Estilo. 


N.  4096. 


LEY  XV. 


Como  non  deue  valer  el  Juyzio,  quando  fuere  dado 
contra  alguno  que  non  sea  de  su  jurisdicion. 

Apremian  a  las  vegadas  los  Judgadores  a  los  de- 
mandados, que  respondan  antellos;  maguer  sean  de 
otra  jurisdidon  *  sobre  que  non  ayan  poderio  de 
judgar.  £  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  todo 
juyzio  que  fuere  dado  en  tal  manera,  que  non  seria 
valedero.  £sso  misnK)  seria,  quando  las  partes  yer- 
ran, tomando  algún  Judgador  que  non  ha  poderío 
sobre  ellos  de  judgar,  cuydando  que  lo  puede  fazér. 
Ca  el  Juyzio  que  fuesse  dado  en  esta  razón,  non 
valdría.  Otrosi  dezimos,  que  non  es  valedero  el  juy- 
zio, que  es  dado  contra  alguno  después  que  muere, 
porque  pasa  ya  a  poderío  de  otro  Judgador,  que 
ha  a  dar  juyzio  sobre  todos  los  otros;  fueras  ende 
en  pleyto  de  traycion,  e  en  todas  las  cosas  señala- 
das, de  que  fablamos  en  el  libro  de  las  malfetrias;  e 
de  los  otros  yerros  en  que  puede  ser  dado  juyzio, 
contra  el  ome  que  es  finado,  en  razón  de  su  fama« 
o  de  sus  bienes.  Otrosi  dezimos,  que  non  deue  va- 
ler el  juyzio,  que  es  dado  sobre  alguna  cosa,  ante 
que  sea  fecha  demanda,  o  respuesta  sobre  ella;  as- 
si  como  de  suso  mostramos  en  las  leyes  que  fablan 
en  esta  razón.  £sso  mismo  dezimos,  del  juyzio  que 
diesse  el  Judgador,  non  sabiendo  la  verdad  del 
pleyto,  si  después  la  quisiesse  saber,  o  pesquerír; 
que  non  deue  valer.  Ca  ordenadamente,  según  que 
mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro,  deue  el  Jud- 
gador andar  por  el  pleyto,  e  escodríñar,  e  saber  la 
verdad,  lo  mejor  que  pudiere:  e  en  cabo  dar  su  juy- 
zio, assi  como  entendiere  que  lo  deue  fazer.  Otrosi 
non  es  valedero  el  juyzio,  en  que  non  es  dado  el 
demandado  por  quito,  o  por  vencido.  Ca  estas  pa- 
labras, o  otras  semejantes  dellas,  deuen  ser  puestas 
en  todo  juyzio  afinado,  según  que  conuiniere  a  la 
demanda,  assi  como  de  suso  mostramos. 

•     Véase  la  Cur,  Filip.  part.  1.*  §§.  4  y  5.  ^. 


N.  4090. 


LEY  XVL 


Como  non  deue  valer  Juyzio  que  da  el  Judgador,  so* 
bre  cosa  que  non  fue  demandada  ante  el. 

Afincadamente  deue  catar  el  Judgador,  que  co« 
sa  es  aquella,  sobre  que  contienden  las  partes  ante 
el  en  juyzio;  e  otrosi  en  que  manera  fazen  la  de- 
manda; 6  sobre  todo,  que  aueriguamiento,  o  queprue* 
ua  es  fecha  sobre  ella:  e  estonce  deue  dar  juyzio  so- 
bre aquella  cosa.  Ca  si  fuere  fecha  la  demanda  an- 
tel,  sobre  vn  campo,  o  sobre  vna  viña,  e  el  quisiere 
dar  juyzio  sobre  casas,  o  bestias,  o  sobre  otra  cosa 
que  non  pertencciesse  a  la  demanda,  non  deue  va- 
ler tal  juyzio.  £sso  mismo,  dezimos,  que  sería,  si  la 
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demanda  tan  solamente  fuesse  feclia  sobre  el  seño- 
rio  de  la  cosa,  e  el  judgasse  sobre  la  possession. 
Otrosí  dezimos,  que  si  el  demandador  demandasse 
a  otrí,  cauallo,o  sieruo,  qucl  mandara,  o  le  prome- 
tiera, non  le  nombrando,  ni  señalando  ciertamente 
qual:  e  el  Juez  diesse  después  juyzio  contra  el  de- 
mandado, que  diesse  al  demandador  Fulan  sieruo, 
señalado  por  nombre,  o  Fulan  cauallo,  señalado  por 
color,  o  por  sus  faciónos;  tal  juyzio  como  este  non 
sería  valedero:  porque,  bien  assi  como  fue  fecha 
antel  la  demanda  en  general,  en  aquella  misma  ma- 
nera deue  el  dar  el  juyzio.  Olrosi  dezimos,  que 
quando  fazen  'demanda  antel  Judgador,  de  algu- 
na bestia,  o  'sieruo,  que  fiziera  daño  en  campo,  o 
viña,  o  en  alguna  cosa  de  otri;  e  piden  al  dueño 
de  la  bestia,  o  del  sieruo,  que  peche  el  daño,  o  que 
le  de  la  bestia,  o  el  sieruo,  que  lo  fizo;  que  si 
lo  prouare,  deue  el  Judgador  dar  el  juyzio  en  la 
manera  que  fue  puesta  la  demanda,  diziendo  as- 
si:  Mando  que  el  demandado  peche  tanto  por 
emienda  del  daño,  que  su  bestia,  o  su  sieruo  fíziere 
en  la  cosa  de  Fulan,  o  quel  de,  o  qucl  entregue  al 
demandador,  aquella  cosa  quel  ñzo  el  daño.  Ca  si 
de  otra  guisa  judgasse,  condenando  señaladamente 
al  demandado  en  alguna  destas  cosas  sobredichas, 
tal  juyzio  como  este  non  es  valedero.  E  esto  non 
dezimos  tan  solamente  en  estas  cosas  sobredichas, 
mas  aun  en  todas  las  otras  semejantes  dellas.  Otro- 
si  dezimos,  que  quando  los  Judgadores  non  dizen 
ciertamente  en  juyzio  la  cosa,  o  la  quantia,  de  que 
condenan  o  quitan  al  demandado;  mas  dizen  assi: 
Mando,  que  el  demandado  pague,  o  entregue  a  Fu- 
lan, lo  que  demando  ante  mi;  o  condenólo  en  la  de- 
manda que  fue  fecha  contra  el;  o  quitólo  della;  o 
tengo  por  bien  que  non  de  lo  quel  demanda;  o  pu- 
siere en  su  juyzio  otras  palabras  semejantes  destas, 
por  las  quales  se  puede  ciertamente  entender,  que 
el  demandado  es  quito,  o  vencido  por  juizio  de  la 
demanda:  en  tal  razón  como  esta,  si  fuere  fallado 
"escrito  en  los  actos,  la  cosa,  o  la  quantia  sobre  que 
era  la  contienda;  que  estonce  el  juicio^  que  fuesse  da- 
do  en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  seria  ua* 
tedero.  Mas  si  en  los  actos  que  passaron  antel  Jud- 
gador, non  se  fallasse  cierta  demanda;  tal  juyzio, 
en  que  non  nombraua  señaladamente  la  cosa,  o  la 
quantia,  sobre  que  se  daua,  non  seria  valedero. 

NOTA.     VéMe  lalaySttt.  16Hb.  11  deU  Ñor.— Cur.   Filip. 
part.  1.*  i  18. 


N.  4097. 


LEY  XVII. 


I         dos.  o  mas;  e  desacordaren,  judgando  de  sendas 
guisas. 

Natural  cosa  es,  de  venir  ayna  desacuerdo,  alli 
do  muchos  ornes  fueren  ayuntados,  e  señaladamen- 
te quando  han  a  dar  su  juyzio  sobre  alguna  cosa:  e 
porende  dezimos,  que  si  dos,  o  mas  Judgadores  fues- 
sen  dados,  para  oyr  algún  pleyto  señalado,  o  para 
oyr  todos  los  pleytos,  o  fuessen  Juezes  de  auenen- 
cia;  e  seyendo  todos  delante,  se  acordassen  en  dar 
el  juyzio  de  sendas  guisas,   que  aquello  que  jud- 
gassen   los   mas  Judgadores,  deue  valer,  e  non  ei 
que  diessen  los  menos.  Mas  si  los  Judgadores  se 
acordassen  todos  en  el  juyzio  contra  el   demanda- 
do, e  fuesse  desacuerdo  entre  ellos  en  razón  de  la 
quantia,  de  manera  que  los  vnos  lo  condenassen  en 
mayor  quantia,  e  los  otros  en  menor;  estonce  dezi- 
mos, que  si  tantos  fueren  los  de  la  vna  parte  como 
los  de  la  otra,  que  deue  valer  el  juyzio  que  fuere 
dado  en  la  menor  quantia,  e  non  el  otro.  E  esto  es 
por  dos  razones.  La  vna,  porque  todos  se  acuerdan 
en  aquello  que  es  menos.  La  otra,  porque  los  Juezes 
deuen  ser  siempre  piadosos,  e  mesurados:  e  mas  les 
deue  plazer  de  quitar,  o  aliuiar  el  demandado,  que 
condenarlo,  o  agrauiarlo.    Pero  si  los  Juezes  fues- 
sen puestos  para  pleytos  señalados,  seyendo  tantos 
de  la  vna  parte  como  de  la  otra,  e  se  desacordas- 
sen  del  todo,  e  diessen  juyzios  de  sendas  guisas, 
condenando  los  vnos  al  demandado,  e  los  otros  dan- 
dolo  por  quito;  estonce  dezimos,  que  non  deue  va- 
ler ningtmo  destos  juyzios,  fasta  que  aquel  que  les 
mando  el  pleyto  oyr,  lo  vea,  e  confirme  aquel  juy- 
zio que  el  tuuiere  por  bien.  E  sobre  todo  dezimos, 
que  quando  a  algunos  Juezes  es  mandado  que  jud- 
guen,  e  libren  los  pleytos  de  consuno,  que  todos  de- 
uen ser  presentes  a  la  sazón  que  han  a  dar  el  juyzio: 
e  si  acaesciesse  que  alguno  dellos  non  se  acertasse 
y,  quando  lo  diessen,  lo  que  fuere  judgado  por  los 
otros,  non  deve  valer;  maguer  ouiesse  el  entibiado  su 
carta,  o  su  mandado,  que  le  plazia  que  diesen  el 
juizio  sin  el.  Esto  tuuieron  por  bien  los  Sabios  anti- 
guos, por  esta  razón:  porque  podría  ser,  que  si  aques- 
te Juez  ouiesse  estado  presente,  a  la  sazón  que  los 
otros  dieron  el  juyzio,  tal  palabra,  e  tal  consejo  pu« 
diera  y  dezir,  que  les  fiziera  dar  el  juyzio  de  otra 
manera,  que  non  dieron.  Pero  si  aquel  que  les  dio 
el  poderío  de  judgar,  les  ouiesse  otorgado,  que  lo 
pudicssen  fazer  los  vnos  sin  los  otros,  deue  valer  el 
juyzio  que  dieren,  en  la  manera  que  les  fue  otorga- 
do de  judgar. 


NOTA.    Véaso  á  Gómez  en  la  ley  38  de  Toro  al  núnr.  2. — Cr* 
▼arrub.  1.*  var.  cap.  9  nüm.  6. 


Qual  Juyzio  deue  valer  quando  los  Judgadores  son 
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N.  4098. 


LEY  XVIII. 


Qual  Juyzio  deue  valer,  guando  los  Judgadores  se 
desacordaren  en  dar  sentencia,  por  razón  de  liber' 
tad,  o  de  seruidumbre,  o  en  Pleyto  de  justicia,  a 
que  dizen  en  latín  Pleyto  criminal. 

Libertad  es  cosa  con  que  plaza  naturalmente  a 
todos.  E  según  dixeron  los  Sabios,  todas  las  leyes 
la  deuen  ayudar,  quando  ouieren  alguna  carrera,  o 
alguna  razón,  por  que  lo  puedan  fazer.  E  porende 
dezimos,  que  quando  los  Judgadoi^es  o  mas,  se  acer- 
taren a  oyr  vn  pleyto,  que  perteneciere  a  libertad, 
o  a  seruidumbre;  si  a  la  sazón  que  quisiessen  darel 
juyzio  sobre  ella,  se  desacordassen,  judgando  de 
sendas  guisas,  dando  los  vnos  por  libre  aquel  que 
razonauan  por  sieruo^  e  los  otros  judgando  contra 
el;  si  los  Judgadores  fuci*en  tantos  de  la  vna  parte 
como  de  la  otra,  deue  valer  el  juyzio  que  fuere  dado 
por  la  libertad,  e  non  el  otro  que  dieron  contra  ella. 
Esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado  en  to- 
do  pleyto  de  justicia,  en  que  fuesse  condenado  al- 
guno a  muerte,  o  a  perdimiento  de  miembro,  o  a 
echamiento  de  tierra,  o  quel  diessen  otra  pena  qual- 
quier,  por  que  fuesse  mal  enfamado;  que  la  senten- 
cia que  los  Judgadores  diessen  por  el  demandado, 
dándole  por  quito  de  todo,  o  templándole  la  pena, 
deue  valer,  e  non  la  de  aquellos  que  le  condenassen, 
ole  agrauiassen,masruer  fuessen  tantos  los  vnos  Jud- 
gadores como  los  otros.  E  esto  es,  porque  los  Jud- 
gadores se  deuen  siempre  mouer  a  piedad  contra  los 
dema^idados,  assi  como  de  suso  diximos:  e  mayor- 
mente en  tales  pleytos  como  estos,  pudiéndolo  fazer 
con  derecho.  Pero  si  mas  fuessen  los  que  condenas- 
sen  al  demandado,  que  los  que  le  quitassren,  deue 
valer  el  juyzio  de  los  mas,  assi  como  de  suso  mos- 
trart)os. 


N.  4099. 


LEY  XIX. 


Que  fuerza  ha  el  Juyzio. 

Añnado  juyzio  que  da  el  Judgador  entre  las  par- 
tes derechamente,  de  que  non  se  alce  ninguna  de- 
Ilas  fasta  el  tiempo  que  dize  en  el  Titulo  de  las  Al- 
zadas, ha  marauülosamente  gran  fuerza;  que  den- 
de  adelante  son  tenudos  los  contendores^  e  sus  here- 
deros, de  estar  por  el.  Esso  mismo  dezimos,  si  se 
alzase  algvna  de  las  partes,  e  fuere  después  el  juy- 
zio confirmado,  por  sentencia  de  aquel  Mayoral  que 
lo  puede  fazer.  Pero  si  acaesciesse  después  tal  cosa 
por  que  perdiesse  su  fuerza  el  juyzio,  non  son  tenu- 
dos de  estar  por  el.  E  esto  seria,  como  si  alguno 
prestasse  a  oijro,  bestia,  o  otra  cosa,  o  diesse  a  qual- 
quier  Menestral  alguna  cosa,  de  que  le  fiziesse  la- 
nor,  o  que  gela  adobasse,  e  la  perdiesse  por  su  cul- 
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pa;  porque  el  Judgador  ouiesse  a  dar  juyzio,  que  la 
pechasse.  Onde,  si  después  viniesse  aquella  cosa  a 
poder  de  aquel  cuya  fuera,  bien  el  puede  después 
demandar  al  otro,  que  le  torne  aquello  que  recibió 
del  por  ella:  e  en  esta  manera  pierde  su  fuerza  e 
juyzio,  maguer  non  tomassen  alzada  del,  E  aun  de- 
zimos, que  si  non  auian  pagado  aquello  que  judga- 
ron  que  pechassen  por  aquella  cosa  perdida,  que 
bien  se  puede  escusar  de  lo  non  pagar;  pues  que  la 
cosa  por  cuya  razón  era  condenado,  es  venida  a  po- 
der de  su  dueño.  E  otrosi  dezimos,  que  el  juyzio  afi- 
nado ha  tan  gran  fuerza,  que  lo  non  pueden  desía- 
zer  por  razón,  de  cuenta  errada,  si  viniere  el  yerro 
de  parte  de  aquellos  que  contienden,  de  qual  mane- 
ra quier  que  sea,  pues  qué  non  se  alzaron  del.  Mas 
si  el  yerro  acaeciesse  en  la  sentencia  que  da  el  Jud- 
gador; assi  como  si  dixesse,  condeno,  al  demandado 
que  pague  al  demandador  cien  maraucdis  quel  de- 
uia  por  tal  razón,  e  de  otra  parte  cinquenta   nuira- 
uedis  quel  deue  por  otra  razón,  que  son  por  todos 
dozientos  marauedis:  tal  juyzio  como  este  non  deue 
valer,  si  non  en  los  ciento  e  cinquenta  marauedis,  e 
non  en  lo  demás  que  fue  acrecido  por  yerro  de 
quenta:  e  esto,  dezimos,  que  ha  lugar  en  todos  los 
otros  yerros  semejantes  destos,  que  acaeciessen  en 
los  juyzios.  Otrosí  dezimos,  que  non  se  puede  des- 
fazer  el  juyzio,  después  que  fuere  dado,  si  non  se 
alzare  del;  maguer  mostrassen  después  cartas,  o 
preuilegios,  que  ouiessen  fallado  de  nueuo,  que  fues- 
sen átales,  que  si  el  Judgador  las  ouiesse  vistas  an- 
te que  el  juyzio  diesse,  que  judgarade  otra  manera; 
fueras  si  el  juyzio  fuesse  dado  contra  el  Rey,  o  con-  * 
tra  sus  Personeros,  o  en  pleytos  que  perteneciessen 
a  la  su  Cámara,  o  a  su  Señorio.  Ca  estonce,  si  fues- 
sen falladas  tales  prueuas,  bien  pueden  vsar  dellas, 
para  desfazer  el  juyzio  que  fue  dado  contra  el,  fas- 
ta tres  años,  desde  el  dia  que  fue  dada  la  sentencia, 
o  después  en  qual  tiempo  quier;  si  pudieren  prouar, 
que  el  Personare  del  Rey  fizo  engaño  en  su  pleyto, 
ayudando  a  la  otra  parte,  por  que  ouieron  a  dar  el 
juyzio  contra  el;  o  si  pudieren  prouar  otro  engaño 
manifiesto,  por  que  tal  juyzio  fue  dado.  E  esso  mis- 
mo» dezimos,  que  deue  ser  guardado  en  los  otros 
juyzios,  ^ue  fuessen  dados  por  jura  que  ouiesse  fe- 
cha alguna  de  las  partes.  Ca  si  después  fueren  fa- 
lladas cartas,  o  príuilejos,  de  nueuo,  puedense  des- 
fazer, assi  como  de  suso  mostramos  en  el  Titulo  de 
las  Juras.  E  sobre  todo  dezimos,  que  ha  tan  gran 
fuerza  el  juyzio,  que  también  se  puede  aprouechar 
del  el  heredero  de  aquel  por  quien  fue  dado,  como  el 
mismo;  e  aun  todos  los  otros  a  quien  passare  el,  seño- 
rio de  aquella  cosa  derechamente,  sobre  que  fue  da- 
do: e  en  essa  misma  manera  tiene  daño  a  los  herede- 
ros  de  aquel  contra  quien  fuesse  dado,  bien  como  a 
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el.  Otrosí  dezimos,  que  non  pierde  su  fuerza  eljuy- 
zioy  maguer  muriesse  el  Juez  que  lo  dio;  ante  son  te- 
nudos  los  otros  Judgadores  de  lofazer  guardar^  c 
cumplir.  Esso  mismo,  dezimoS)  que  deue  ser  guar- 
dado en  todas  las  otras  cosas,  que  el  Juez  ouiesse 
librado  derechamente,  ante  que  muriesse,  E  aun 
dezimos,  que  del  juicio  que  diesse,  nasce  demanda 
a  aquel  por  quien  lo  dieron:  de  manera  que  puede 
demandar  aquella  cosa  fasta  treinta  años,   a  aque- 
llos contra  quien  fuere  dado  el  juyzio,  e  a  sus  here- 
deros, e  a  quien  quier  otrí  que  la  fallasse;  si  non  pu- 
diesse  mostrar  aquel  que  la  tenia  que   auia  mayor 
derecho  en  aquella  cosa,  que  aquel  que  la  demanda. 
Otrosí  dezimos,  que  si  el  demandado  fuere  dado  pot 
quito  en  juyzio,  de  aquella  cosa  que  le  demandan; 
que  siempre  se  pueden  defender  el,  e  sus  herederos 
por  razón  de  aquel  juyzio;  también  contra  aquel 
que  le  demandaua,  como  contra  sus  herederos,  e 
contra  todos  los  otros  que  fíziessen  demanda   por 
ellos,  o  en  su  nome. 

Nota.    Vóeso  la  Car.  FUip.  3.*  part.  ^.  3.  Cosajuxgada. — 
Lfurea  allepr.  38.  nüm.  11. 


N.  4100. 


LEY  XX. 


Como  el  Juyzio  que  es  dado  contra  algunos^  non 
puede  empecer  a  otri,  fueras  en^-eosas  señaladas. 

Guisada  cosa  es,  e  dereob^H^I^  el  juyzio  que 
fuere  dado  contra  alguno,  non/empezca  a  otro.  E 
porende  dezimos,  que  si  alguno  que  fuesse  dueño 
de  campo,  o  de  viña,  o  de  otra  cosa,  o  ouiesse  otro 
derecho  en  ella,  viesse,  o  supiesse,  que  otrí  la  de- 
mandaua en  juyzio  a  aquel  tercero  que  la  tenia,  e 
fuesse  dado  juyzio,  por  aquel  que  fazia  la  demanda; 
bien  puede  el  dueño  de  la  cosa  después  demandar* 
la,  a  quien  quier  que  la  falle,  e  non  le  empece  el 
juyzio,  pues  que  aquel  que  la  tenia,  e  la  amparaua, 
non  lo  fazia  por  mandado  del:  otrosi  dezimos,  que 
si  alguno  de  los  herederos  de  algún  debdor,  fuere 
demandado  en  juyzio,  e  aquel  que  faze  la  demanda, 
prouo  su  entencion  contra  el;  en  razón  de  la  deb- 
da  quel  deuia  el  finado,  de  manera  que  fuesse  da- 
da sentencia  contra  el;  tal  juyzio  como  este  non 
empece  a  los  otros  herederos,  maguer  fuesse  dado 
sabiéndolo  ellos,  e  non  lo  contradiziendo.  Esso  mis- 
mo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  quando  algu- 
no de  los  herederos  de  aquel  que   auia  de  recebir 
la  debda,  fíziesse  demanda  sobre  ella  en  juyzio,  sa- 
biéndolo los  otros,  e  non  lo  contradiziendo.  Ca  ma- 
guer fuesse  vencido  de  la  demanda,  non  empecería 
a  los  otros,  quanto  ^  en  aquella  quantia  que  les 
cabía,  de  aquella  debda,  por  razón  de  los  bienes 
del  finado.  E  como  quier  que  el  juyzio  que  es  dado 
contra  vno,  non  deue  empecer  a  otro,  assi  como  de 


suso  diximos.  Pero  cosas  y  ha,  en  quel  empecería; 
e  esto  seria,  quañdo  dos  omes  se  fíziessen  debdores 
de  otro  sobre  vna  cosa  misma,  cada  vno  por  todo, 
o  quando  fuesse  a  algunos  prometido,  campo,  o  vi- 
ña, o  otra  cosa  qualquier,  de  manera  que  cada  vno 
dellos  en  todo  la  pudiessen  demandar.  Ca  el  juyzio 
que  fuesse  dado  contra  alguno  dcstos  sobredichos, 
en  razón  de  aquellas  cosas  empecería  a   los  otros, 
maguer  y  non  fuessen  acertados  a  la  sazón  que  lo 
I    dieron.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  de  otro  tie- 
ne alguna  cosa  empeñada,  e  viesse,  c  sopiesse,  que 
aquel  que  gela  empeñara,  entra  en  pleyto  con  otro 
sobre  el  señorío  della,  e  el  non  la  contradize;  que 
estonce,  si  aquel  que  gela  empeño  fuere  vencido, 
el  juyzio  que  diessen  contra  el,  torna  a  daño  a  aquel 
queienia  la  cosa  a  peños,  de  manera  que  es  tenudo 
de  la  entregar  al  vencedor,  maguer  non  quiera.  Es  • 
so  mismo  dezimos,  si  fuesse  vencido  dciia  el  que  la 
empeño,  ante  que  'gela  ouiesse  empeñado.  Mas  si 
después  que  fu«re  empeñada,  entrare  en  pleyito  so- 
bre ella  el  .que  la  empeño,  non  lo  sabiendo  aquel 
que  la  tiene  a  peños,  non  le  empece  el  juyzio  que 
diessen  contra  el  que  gela  auia  empeñada.   Otrosi 
dezimos,  que  si  algund  orne  vee,  o  sabe,  que  su  sue- 
gro,  o  su  suegra,  o  su  muger,  entra  en  pleyto  con 
otro,  sobre  defender  en  juyzio  alguna  de  las  cosas 
que  le  fueron  dadas  en  casamiento  coa  su  muger, 
e  non  lo  contradize,  que  el  juyzio  que  fuere  dado 
sobre  aquella  cosa  contra  alguna  de   lajs  personas 
sobredichas,  que  empece  al  marido:  porque  seme- 
ja»  que  por  su  voluntad  fue  judgado,  pues  que  supo 
que  andauan  en  pleyto  sobre  aquella  cosa,  c  non  Jo 
contradizo.  Esso  mismo  seria,  si  el  comprador,  que 
tenia  alguna  cosa  comprada,  vee,  o  sabe,  que  el 
vendedor  entra  en  pleyto  con  otro  sobrella,  e  non 
lo  contradize.  Ca  si  sentencia  fuere  dada  contra  el 
vendedor,  torna  a  daño  a  aquel  que  compro  la  cosa 
del,  como  quier  que  después  sea  tenudo  el  vende- 
dor, de  gela  fazer  sana.  Otrosi  dezimos,  que  quan* 
do  mueuen  pleyto  contra  alguno,  que  es  sieruo,  o 
solaríego  de  aquel  que  le  demanda  en  juyzio,  si  al- 
guno otro  cuyo  fuesse,  e  lo  supiesse,  non  lo   con- 
tradize, nin  lo  ampara,  mas  calla,  e  dexa  andar  el 
pleyto  adelante,  e  el  otro  se  razona  por  libre;  todo 
juyzio  que  fuere  dado  sobre  esta  razón,  diziendo 
que  era  sieruo  de  aquel  que  le  demandaua,  o  que 
era  orne  libre,  empecerá  al  otro  cuyo  era;  de  ma- 
nera que  después  non  lo  puede  demandar  por  sier- 
uo. Esso  mismo  dezimos  del  vasallo,  e  del  aforrado, 
si  fuere  dado  juyzio  contra  alguno  dellos  en  esta 
manera.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  ss  razona 
por  fijo  de  otro,  e  el  padre  non  lo  quiere  conocer 
por  fijo,  si  juyzio  fuere  dado  contra  el  padre  en  es- 
ta razón,  diziendo  el  Judgador  en  su  sentencia,  que 
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es  fijo  (ÍG  aquel  que  non  lo  quiere  conocer  por  fijo; 
tal  juyzio  como  este  empescera  al  padre,  e  a  todos 
sus  parientes,  en  razón  de  los  bienes  que  podría  he- 
redar por  ei  parentesco,  maguer  non  se  acertassen 
y  quando  fue  dado  el  juyzio,  si  non  el  padre  tan  so- 
lamente. Esso  mismo  dezimos,  que  si  el  fijo  deseo- 
nociesse  al  padre,  negando  que  non  era  sufijo:  ca 
el  juyzio  que  fuesse  dado  contra  el  en  esta  razón, 
non  tan  solamente  empecería  a  el,  mas  aun  a  todos 
los  otros  sus  parientes,  que  lo  quisiessen  contrade- 
zir.  Otrosi  dezimos,  que  quando  alguno  desheredas* 
se  sin  derecho,  e  sin  razón,  a  sus  fijos,  o  a  sus  nie- 
tos en  su  testamento,  e  dexassc  sus  bienea  a  otro9 
herederos,  si  juyzio  fuere  dado  sobre  esta  razón 
contra  aquellos  que  amparauan  el  testamento,  non 
tan  solamente  empece  a  los  que  son  establecidos 
por  herederos,  mas  aun  a  todos  los  otros,  a  quien 
era  algo  mandado  en  aquel  testamento.  E  esto  ha 
lugar,  quando  el  padre  non  muestra  alguna  razón 
derecha  en  su  testamento,  por  que  mandaua  des- 
heredar sus  fijos,  assi  como  mostramos  adelante,  en 
las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  ra- 
zón. Otrosi  dezimos,  que  seyendo  alguno  acusado 
por  razón  de  yerro  que  ouiesse  fecho,  si  este  atal 
fuere  dado  por  quito  en  juyzio,  e  otro* alguno  le  qui- 
siere después  acusar  sobre  aquel  tnismo  yerro,  non 
lo  podría  fazer:  porque  tal  juyzio  como  este  non  tan 
solamente  empece  a  los  que  lo  acusaron  primera- 
mente, mas  aun  a  todos  los  otros  que  después  le  qui- 
siessen acusar  en  razón  de  aquel  'fecho.  Fueras  en- 
de, ai  aquellos  quel  quieren  acusar  nucuamente  ra- 
zonan, e  dizen,  que  el  prímero  acusador,  que  ando- 
uiera  en  el  pleyto  engañosamente;  mostrando  de 
fuera  quel  acusaua,  e  dando  prueuas  que  non  sa- 
bian  del  fecho,  por  que  fuesse  dado  por  quito  el  de- 
mandado, de  manera  que  otro  ninguno  non  lo  pu- 
diesse  acusar  despue»  sobre  este  fecho.  Ca  si  esto 
80  puliere  aueriguar,  bien  puede  ser  acusado  otra 
vez,  de  aquel  mismo  yerro  de  que  fue  dado  por 
quito.  Esto  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guarda- 
do en  todos  los  otros  pleytos,  que  puede  demandar 
cada  vno  del  Pueblo;  assi  como  cuando  alguno  fi- 
ziesse  iauores  de  nueuo  en  los  exidos  del  Consejo, 
o  en  carrera  vsada,  o  en  rio,  o  en  otro  lugar  seme- 
jante destos;  que  si  alguno  del  Pueblo  mouiesse 
pleyto  contra  aquel  que  fiziesse  aquella  lauor,  si 
fuere  dado  por  quito  el  demandado,  non  le  puede 
después  ninguno  otro  demandar  en  esta  razón.  Fue- 
ras ende,  si  fuesse  fecho  engaño  en  el  pleyto,^assi 
como  diximos  de  suso:  ca  estonce  bien  lo  puede  de- 
mandar de  nueuo,  si  quisiere. 


N.  4101. 


LEY  XXI. 


Quando  el  Juyzio  que  es  dado  entre  algunos  puede 

aprouechar  a  otros, 

Seyendo  contienda  entre  algunos,  en  razón  de  ca- 
sa, o  de  viña,  o  de  otra  cosa  cierta  qualquier,  si  juy- 
zio fuere  dado  sobre  ella,  non  tan  solamente  se 
aprouechara  del,  aquel  que  vence  el  pleyto,  mas 
aun  sus  herederos;  o  aquellos  a  quien  passasse  el 
señorío  de  la  cosa  sobre  que  es  dado  el  juyzio,  assi 
como  por  manda,  o  por  compra,  o  donadio,  o  por 
cambio,  o  por  otra  razón  derecha.  Otrosi  dezimos, 
que  non  tan  solamente  este  juyzio  empece  a  aquel 
contra  quien  ñie  dado,  mas  aun  a  sus  herederos,  e 
a  todos  los  otros  que  en  su  boz  lo  demandassen.  E 
aun  dezimos,  que  si  algunos  fuessen  aparceros,  o 
deuiseros,  o  compañeros,  sobre  alguna  heredad,  o 
otra  cosa  qualquier  que  ouiessen  de  so  vno,  si  el  vno 
destos  compañeros  mouiesse  demanda  contra  otro 
que  fuesse  vezino  dellos;  diziendo  que  el  campo,  o 
la  casa,  o  la  heredad  de  aquel  su  vecino,  deuia  aU 
guna  seruidumbre  a  la  heredad  del  demandador,  e 
de  sus  compañeros;  si  el  juyzio  fuere  dado  'por  el 
contra  el  demandado,  non  tan  solamente  tiene  pro 
a  el,  mas  aun  a  todos  sus  compañeros.  E  si  por 
auentura  el  juyzio^ fuesse  dado  contra  el,  non  em- 
pecería a  los  otrOB.sus  aparceros,  pues  que  non  fue- 
ron ellos  por  si,  nin  otro  por  su  mandado,  en  aquel 
pleyto.  Ca  en  su  escogencia  dellos  es,  de  auer  por 
firme  el  juyzio  que  fue  dado  por  el  pleyto  que  su 
compañero  razono  sin  su  mandado  dellos,  o  de  lo 
contradezir.  Otrosi  dezimos,  que  quando  en  algund 
pleyto  que  perteneciesse  a  muchos,  fuesse  dado 
juyzio  contra  todos,  e  de  aquel  juyzio  que  contra  to- 
dos diessen,  non  se  alzasse  fueras  el  vno;  o  si  se 
alzassen  todos,  e  el  vno  tan  solamente  siguiesse  el 
alzada,  de  manera  que  fuesse  dado  el  juyzio  por  el, 
e  reuocado  el  prímero;  de  tal  sentencia  como  esta 
se  pueden  aprouechar  todos  los  que  auian  parte  en 
el  pleyto,  también  como  aquel  que  siguió  el  alzada. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  fuere  dado  por  quito 
de  la  acusación  que  fazían  del  por  razón  de  adulte- 
rio, que  de  tal  juyzio  como  este  se  puede  aproue- 
char aquella  muger  con  quien  dizen  que  lo  fiziera; 
de  manera  que  si  después  la  quisieren  acusar  de 
aquel  adulterio,  non  seria  tenuda  de  responder,  am- 
parándose con  aquel  juyzio  que  fue  dado  por  el  va- 
ron.  Pero  si  el  acusado  otorgasse  en  juyzio  que  fi^ 
ziera  adulterío  con  ella,  o  le  fuesse  prouado  por 
testigos,  de  manera  que  ouiessen  a  dar  juyzio  con- 
tra el;  tal  sentencia,  nin  tal  prueua  como  esta  non 
empecería  a  la  muger:  mas  si  alguno  la  quisiesse 
acusar  de  nueuo  sobre  aquel  adulterío,  bien  lo  pué^ 
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de  fazer,  andando  en  su  pleyto  con  ella,  fasta  que 
den  juyzio  sobre  la  acusación. 


N  4102. 


LEY  XXII. 


Quáles  mandamientos  de  los  Judgadores  non  han 

fuerza  de  Juyzio, 

Non  ha  fuerza  de  juyzio  toda  palabra,  o  manda- 
miento, que  el  Juez  faga  en  los  pieytos.  E  porende 
dezimos,  que  si  alguno  se  querellare  al  Juez,  di* 
ziendole,  que  le  deue  otro  alguna  cosa;  si  el  Judga- 
dor  le  diere  carta  contra  aquel  de  quien  querella, 
que  le  de,  o  le  pague,  o  le  entregue  aquello  quel 
demandaua,'  non  emplazándole  primeramente,  nin 
sabiendo  la  verdad,  assi  como  de  suso  mostramos; 
tal  mandamiento  como  este,  non  vale,  nin  ha  fuer' 
zade  juyzio.  Otrosi  dezimos,  que  quando  el  Juez 
ouiere  dado  su  juyzio  añnado,  e  después  faze  algu- 
no otro  mandamiento,  por  que  desate,  o  cambie  lo 
que  el  mismo  assi  judgo;  tal  mandamiento  como  es- 
te non  ha  fuerza  de  juyzio,  nin  se  desfaze  por  y  el 
primero.  Otrosi  dezimos,  que  quando  el  Judgador 
mandasse  por  juyzio  a  alguna  de  las  partes,  que  pa- 
garse, o  entregasse  la  quantia,  o  la  cosa,  que  de- 
mandaua la  otra  parte,  fasta  die  señalado,  e  que  si 
non  gelo  diesse  fasta  aquel  dia,  que  después  fuesse 
tenudo  de  gelo  pechar  doblado;  que  tal  palabra  co- 
mo esta,  que  es  puesta  en  la  sentencia  en  razón  del 
doblo,  non  ha  fuerza  de  juyzio,  mas  es  amenaza  del 
Judgador;  e  non  empece  a  aquel  contra  quien  la 
dizen,  quanto  es  en  el  doblo,  o  en  la  quantia,  que 
le  manda  pechar  demás  de  aquello  quel  dcmanda- 
uan.  Fueras  ende,  si  tal  amenaza  como  esta  fuesse 
fecha  en  juyzio,  o  en  pleyto  de  huérfano  contra 
aquel  que  touiera  en  guarda  a  el,  e  a  sus  bienes. 
Ca  si  non  quisiere  pagar  al  plazo,  lo  que  el  Judga- 
dor le  mandasse,  estonce  tal  amenaza  óomo  esta 
auria  contra  el  fuerza  de  juyzio^  e  serit^  tenudo  des- 
pués, de  pechar  al  huérfano  la  pena,  e  el  doblo,  e 
todo  lo  al,  que  el  Judgador  le  mandare  pagar,  o  en- 
tregar. 

NOTA.    Véase  la  ley  2  tit.  34  lib.  11  Nov.— Car.  Filip.  2  part. 
§•3  al  nüm.  3. — Gómez  3  variar,  cap.  13  núm,36. 


N.  4103. 


LEY  XXIII. 


Que  guálardon  deuen  auer  los  Judgadores,  quando 

fizieren  bien  su  oficio. 

Buen  galardón  merecen  auer  los  Judgadores, 
quando  bien,  e  lealmente  cumplen  sus  oficios;  e  es- 
to es  en  dos  maneras.  La  vna,  que  ganan  por  ende 
buen  prez,  e  buena  fama,  e  los  Reyes  los  aman,  e 
los  honrran,  e  todo  el  Pueblo.  La  otra  manera  es, 
que  les  dan  buena  soldada;  e  fazenles  algo  en  otras 


muchas  maneras,  fiándose  en  ellos,  e  poniéndolos 
en  sus  lugares  para  judgar  a  las  gentes  derecho;  e 
demás  esperan  auer  de  Dios  buen  galardón  en  este 
mundo,  e  en  el  otro,  por  el  bien  que  fizieren.  E  por- 
ende los  Judgadores  deuen  punar  de  ser  buenos,  e 
leales,  e  sin  cobdicfa,  según  dize  en  las  leyes  que 
fablan  de  los  Juezes  en  esta  razón. 

NOTA.  Laa  lejeff  modernas  españolas  Eobre  responsabilidad  do 
jaeces  y  magistrados,  so  ponen  adelante. — Véase  á  Bobadilla 
lib.  2  polit.  cap.  2  núm.  48. 


N.  4104. 


LEY  XXIV. 
% 


Que  pena  deue  auer  el  Judgador,  que  a  sauiendas^ 
o  por  necedad,  judgo  mal,  en  Pleyto  que  non  sea 
de  justicia. 

Malamente  yerra  el  Judgador,  que  judga  contra 
derecho  a  sabiendas.  E  otrosi,  el  que  da  algo,  o  ge- 
lo promete,  porque  lo  faga.  E  porende  queremos 
dezir,  que  pena  deuen  auer  cada  vno  del  los.  E  pri- 
meramente dezimos  del  Judgador,  que  si  judga  tuer- 
to a  sabiendas,  por  desamor  que  aya  a  aquel  contra 
quien  da  el  juyzio,  o  por  amor  que  aya  con  el  otro 
su  contendor,  e  non  por  algo  que  le  diessen  o  le 
prometiessen;  si  el  jiiyzio  fbere  dado  en  razón  de 
auer  mueble,  o  rayz,  o  sobre  otra  cosa  qualquier, 
que  no  pertenezca  a  pleyto  de  justicia,  o  de  escar- 
miento; tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  peche 
otro  tanto  de  lo  suyo,  a  aquel  contra  -quien  dio  tal 
juyzio,  quantol  fizo  perder;  e  demás  todos  los  daños, 
e  los  menoscabos,  -e  las  despensas,  que  jurare  que 
fizo  por  razón  deste  juyzio;  e  aun  deue  fincar  enfa- 
mado  para  siempre,  porque  fizo  contra  la  jura  que 
juro  quando  le  pusieron  en  el  oficio;  e  sobre  todo 
deuele  ser  tollido  el  poderio  de  judgar,  porque  vso 
mal,  e  tortizeramente,  de  su  oficio.  Mas  si  porauen- 
tara  judgasse  tortizeramente  por  tiecedad,  o  pot  non 
entender  el  derecho,  si  el  juyzio  fuere .  dado  en  ra- 
zón de  los  pieytos  que  de  suso  diximos,  non  ha  otra 
pena,  si  non  que  deue  pechar,  a  bien  vista  de  la  Cor- 
te del  Hey,  a  aquel  contra  quien  dio  el  juyzio,  todo 
el  daño,  o  el  menoscabo,  qUe  el  vuo  por  razón  del. 
E  sobre  todo  se  deue  saluar,  jurando  que  aquel  juy- 
zio non  lo  dio  maliciosamente;  mas  por  yerro,  o 
por  su  desentendimiento,  non  sabiendo  escoger  el 
derecho.  Pero  si  el  Judgador  diere  juyzio  tortize- 
ro,  por  alguna  cosa  que  le  ayan  dado,  o  prometi- 
do, §in  la  pena  sobredicha,  que  de  suso  dixtmos, 
que  deue  auer  aquel  que  judgare  mal  a  sabiendas, 
es  tenudo  de  pechar  al  Rey  tres  tanto,  de  quanto 
recibió,  e  de  lo  quel  prometieran.  É  si  non  lo  auia 
recibido,  deuelo  pechar  doblado  al  Rey:  e  sobre  to- 
do, el  juyzio  que  assi  fuere  vendido  por  precio,  non 
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(leue  valor,  maguer  que  aquel  que  fue  «lado  por  ven- 
cido, non  se  alzassc  del. 

NOTA.  Véanse  los  arlículos  l.<»  hasta  ol  4.*,  y  oí  7  y  8  del  de- 
creto de  24  de  marzo  de  1813. — Véanse  también  los  artículos  35  y 
36  do  la  5.*  ley  constitucional.  Mathou  De  re  eriminalú  contror, 
64  núm.  55. 

Ñ.  4105.  LEY  XXV. 

Que  pena  dcue  auer  el  Judgador,  que  juagare  mal, 
a  sabiendas,  en  Pleyto  de  justicia. 

Catar  deue  el  Judgador  muy   afincadamente, 
quando  Quiere  de  judgar  alguno,  a  muerte,  o  a  perdi- 
miento de  miembro,  ante  que  de  su  juyzio,  todas  las 
cosas   que   ouieren  y  a  ser  catadas,  porque  pueda 
judgar  sin  yerro.  Ca  esta  es  cosa  que  después  que  es 
fecha,  non  se  puede  cobrar,  nin  emendar  cumplida- 
mente  en  ninguna  manera.  £  porende  dezimos,  que 
si  algund  Judgador  judgare,  a  sabiendas,  tortizera- 
mentc  a  otro,  en  pleyto  de  justicia,  que  tal  pena  me* 
rece  el  rcscebir  en  su  cuerpo,  qual  el  mando  fazer 
al  otro;  quier  sea  de  muerte,  o  de  lision,  o  de  otra 
manera  de  desterramicnto.  E  si  el  Rey  le  quisiere 
fazer  merced,  perdonándole  la  vida,  puédelo  echar 
de  la  tierra  para  siempre  por  enfamado,  e  tomarle 
todo  lo  suyo.  Essa  misma  pena  deuen  auer  los  Ade- 
lantados mayores,  o  otro  Rico  ome  a  quien  otoi^as- 
se  el  Rey   poderío  de  judgar,  si  justiciasse  torlize- 
ramente  Rico  ome,  o  Infanzón,  o  Cauallero  honrra- 
do,  que  sea  fídalgo  derechamente  de  padre,  e  de 
madre.  Mas  si  justifícasse  a  tuerto  otro  ome,  que 
fucsse  de   menor  guisa  que  estos  que  de  suso  dixi- 
mos,  deuc  ser  cebado  de  la  tierra  el  Adelantado,  o 
el  Rico  orne  que  esto  fíziere.  E  si  tal  juyzio  como 
este  ouiesse  dado  por  precio,  deuc  ser  desterrado 
para  siempre,  e  todos  sus  bienes  tomados  para  la 
Cámara  del  Rey,  sí  non  ouiere  parientes  que  suban, 
o  deciendan  por  la  liña  derecha  fasta  el  quarto  gra- 
do. Ca  si  tales  parientes  ouiere,  nol  deuen  tomar  lo 
suyo.  Fueras  ende,  que  ellos  son  tenudos  de  pechar 
a  los  herederos  del  justiciado,  quatro  tanto  de  lo  que 
tomo,  e  tres  tanto  para  la  Cámara  del  Rey,  si  qui- 
sieren auer  los  bienes.  £  lo  que  le  a  jian  prometido 
por  razón  de  aquel  juyzio,  si  lo  non  auia  aun  recc- 
bido,  deuelo  pechar  doblado,  también  a  la  Cámara 
del  Rey,  como  a  los  herederos  de  aquel  que  fue  a 
tuerto  justiciado. 

ROTA.  Véase  el  art.  38  de  la  5.*  ley  constitucional  y  el  S.«  al 
fin,  cap.  1.0  decreto  do  94  de  marzo  de  1813. — Ley  11  tit.  8 
Part.7.« 


N.  4106. 


LEY    XXVI. 


Que  pena  deue  auer,  aquél  que  da  alguna  cosa  al 
Judgadort  porque  judgue  tuerto. 

Non  deuen  ser  sin  pena  los  contendores,  que  cor- 
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rompen  a  los  Juczes  que  los  lian  de  judgar,  dándo- 
les, o  prometiéndolos  algo,  porque  judgiicn  torlizc- 
ramcntc.  E  porende  dezimos,  que   si  el  acusador 
diere  alguna  cosa  al  Juez  que  ha  de  judgar,  porque 
de  juyzio  a  tuerto  contra  el  acusado,  que  deuc  per- 
der la  demanda,  e  dar  por  quito  al  acusado;  e  sobre 
todo,  deue  recebir  tal  pona,  e  en  aquella  misma 
manera,  que  de  suso  diximos  del  Judgador  que  to- 
ma algo,  por  el  juyzio  que  ha  de  dar  en  tal  pleyto 
como  este.  Mas  si  el  acusado  diesse,  o  prometiesse 
al  Judgador  alguna  cosa,  porque  le  judgasse  por 
quito  de  aquello  de  que  le  acusaban,  deue  auer  tal 
pena,  como  si   conociesse,  o  le  fuesse  prouado,   lo 
quel  ponen  en  la  acusación  contra  el.  Ca  bien  se 
da  a  entender  que  era  en  culpa,  pues  que  se  trabajo 
de  corromper  el  Juez  con  dineros,  o  con  dones;  fue- 
ras ende,  si  fuesse  cierta  cosa,  que  non  fiziera  el 
aquel  mal  de  quel  acusauan,  mas  que  diera  algo  al 
Juez,  con  miedo  que  auia  de  seguir  el  pleyto,  porque 
era  ome  de  flaco  corazón.  £  si  por  aucntura  esto  fí- 
ziessen  los  contendores  en  pleyto  de  otra  manera 
que  non  fuesse  de  justicia,  deuen  pechar  al  Rey  tres 
tanto  de  quanto  le  dieron,  e  dos  tanto  de  lo  quel 
prometieron,  que  le   non  auian  aun  dado.  £  sobre 
todo;  deue  perder  el  derecho  que  auia  en  el  pleyto, 
aquel  que  esto  fiziesse.  Empero,  si  aquel  que  dio,  o 
prometió  alguna  cosa  al  Judgador,  assi  como  sobre- 
dicho es,  lo  descubríesse,  viniendo  conociéndolo  de 
su  grado,  c  lo  pudiere  prouar,  al  Rey,  o  a  otro  que 
fuesse  su  Mayoral,  non  aya  pena  ninguna;  mas  pe- 
chelo  el  Judgador,  assi  como  sobredicho  es.  £  si 
non  pudiere  prouar  aquello  que  dize;  porque  seme- 
ja que  lo  fizo  a  mala  parte,  mouiendose  a  dezir  mali- 
ciosamente mal  del  Juez,  por  enfamarlo;   deue  pe- 
char al  Rey  otro  tanto,  quanto  montare  la  cosa  sobre 
que  es  la  contienda.  Mas  si  esto  acaesciesse  en 
pleyto  de  justicia,  e  lo  descubríesse  al  Rey,  que  die- 
ra, o  prometiera  alguna  cosa  al  Judgador,  porque 
judgasse  por  el;  dezimos,  que  si  prouar  non  lo  pu- 
diere, que  deue  perder  todo  lo  suyo,  e  deue  ser  de 
la  Cámara  del  Rey,  c  de  si,  yr  adelante  por  el  pley- 
to. £  el  Judgador,  a  quien  dixo  que  lo  diera,  o   le 
prometiera,  saínese  por  su  jura,  e  sea  quito. 

iroTA.  Véanee  las  leyes  8  y  9  tit.  I  lib.  XI  Not.,  y  en  el  Dio- 
eionario  de  Le^fialaeion  el  artículo  fi^o&orno^-Larrea  allegat.  47. 
-Matheu  De  re  eriminaU.  controv.  76  núm.  80. — Carlev.  tit.  1.° 
disp.  3  núm.  26.-*Art.  Concueion  en  ol  Diccionario  do  Le. 
gislacion. 


N.  4107. 


LEY  XXVIl. 


Quando  pueden  dematidar  al  Judgador,  lo  que  le 
dieren  por  judgar,  aquellos  mismos  que  gelo  die- 
ren, €  quando  non. 

Qvando  acaeciesse,  que  el  contendor  que  tiene 

45 


178 


mal  pley to,  diesse  algo  al  Juez,  porque  judgasse  mal, 
e  a  pro  de  si;  o  porque  alongassc  el  pleyto,  e  non 
judgasse  en  ninguna  manera:  dezimos,  que  por  nin- 
guna destas  razones  non  gelo  puede  después  de- 
mandar, que  le  tome  lo  que  auia  dado;  e  ahonda 
que  el  Judgador  lo  peche  al  Rey,  assi  como  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta.  Mas  si  dio  algo  al  Juez, 
porque  non  le  judgasse  tuerto,  o  porque  le  judgasse 
derecho,  puédelo  demandar  que  gelo  torne:  porque 
la  maldad,  e  la  enemiga,  fue  de  parte  del  Judgador, 
que  lo  recibió  tomando  precio,  por  lo  que  era  tenu- 
do  de  fazer  llanamente,  por  derecho,  e  por  jura.  E 
si  por  auentura,  a  la  sazón  que  la  parte  diesse  algo 
al  Judgador,  callasse,  o  le  dixesse  que  gelo  daua 
porque  le  judgasse,  non  le  puede  después  demandar 
que  le  tomasse  lo  que  le  diera;  porque  le  quiso  me- 
ter en  cobdicia  engañosamente:  nin  deue  fincar, 
otrosi,  en  el  Juez  lo  que  tomo,  porque  fizo  contra 
bondad,  e  contra  las  leyes,  e  contra  lo  que  juro. 
Mas  deuelo  tornar  al  Rey,  porque  el  deue  auer  las 
cosas  que  fueren  prouadas  que  los  Judgadores  ma* 
lamente  ganan  por  razón  de  sus  oficios. 

NOTA,    Véase  en  el  Diccionario  de  LegÍBlacion  la  nota  5."  del 
artículo  Concu9ion. 

JVO¥.  RB€«  lilB.  JLE  TIT,  XITI. 

DE    LAS    SENTENCIAS     INTBRLOCUTORIA8    Y 

DIPINrriVAS. 


N.  4108. 


LEY   I. 


L-^y  2  lit.  \Q  dol  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Enrique  IV. 

en  Toledo  afio  1462  pet.  49 

Término  en  que  se  debe  pronunciar  la  sentencia  des- 
pués de  concluso  el  pleylo. 

Desque  fueren  las  razones  cerradas  en  eT  pleyto 
para  dar  sentencia  interlocutoria  ó  difínitiva.  el  Juez 
dé  y  pronuncie  á  pedimento  de  parte  la  sentencia  in* 
terlocutoria  hasta  seis  días,  v  la  dtfinitiva  hasta  vein- 
te  dias;  y  si  asi  no  lo  hiciere,  peche  las  costas  que 
se  hicieren  dobladas,  hasta  que  dé  y  pronuncie  sen- 
tencia; y  demás  que  el  Juez,  que  la  dicha  senten- 
cia no  diere  á  los  términos  suso  dichos,  incurra  en 
pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara, la  tercia  parte  de  la  dicha  pena  para  el  acu- 
8ador,'6  para  el  nuestro  Procurador  Fiscal,  si  él  pro- 
siguiere la  dicha  causa.  {Ley  1  tit.  I7lib.  4  R.) 

NOTA.  £1  ari.  133  de  la  ley  sobre  administración  de  justicia 
de  23  de  mayo  de  837,  dice  que  „en  todas  las  causas  cÍTÍles  y 
iiCriminalos  se  pronunciarán  las  sentencias  interlocntorias  den. 
„tro  del  preciso  término  de  tret  di<u¡  y  las  definitivas  se  dicta. 
„rán  por  los  tribunales  superiores  dentro  de  quince^  contados 
^desde  que  se  concluya  la  vista;  y  por  los  jueces  de  primera  ins- 
..tarcia  dentro  de  ocho  de  concluidas  las  causas.'* 


N.  4109.  LEY   II. 

Ley  1  tít.   13  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Se  pueda  dar  sentencia  en  los  pleytos  civiles  y  cri- 
minales j  probada  y  sabida  la  verdad^  aunque  fal- 
te alguna  de  las  solemnidades  del  orden  de  los 
juicios. 

Acaesce  muchas  veces  que,  desque  los  pleytos 
son  contestados,  y  traidos  testigos,»  y  razonado  en 
los  pleytos  de  todo  lo  que  las  partes  quieren  decir 
y  razonar,  y  concluso  el  pleyto  para  dar  sentencia, 
y  á  las  veces  dada,  estando  el  plejrto  en  apelación 
ante  los  Superiores,  si  se  halla  que  la  demanda  no 
fue  dada  en  escrito,  hallándola  asentada  en  el  pro- 
ceso, ó  que  no  está  bien  formada  como  los  dere» 
chos  mandan,  ó  desfal lesee  el  pedimento,  ó  alguna 
de  las  otras  cosas  que  en  ella  debian  de  ser  pues- 
tas, ó  otras  que  son  de  la  solemnidad  y  substancia 
de  la  orden  de  los  juicios,  por  lo  qual  suelen  los 
Jueces  dar  los  pleytos  por  ningunos,  y  las  senten- 
cias que  por  ellos  son  dadas,  y  asi  los  pleytos  so 
alargan,  de  que  viene  grande  daño  á  las  partes:  por 
ende  establecemos,  asi  en  los  pleytos  civiles  como 
criminales,  así  en  primera  instancia  como  en  segun- 
da ó  tercera,  que  si  la  demanda  ó  acusación  pares- 
ciere  asentada  en  el  proceso,  aunque  no  sea  dada 
por  la  parte  en  escrito,  ó  faltare  en  la  demanda  el 
pedimento,  ó  alguna  de  las  cosas  que  en  la  demanda 
deben  de  ser  puestas  según  la  sutileza  del  Derecho,  ó 
que  no  se  haya  fecho  juramento  de  calumnia^  están* 
do  pedido  por  la  parte  una  vez  solamente,  <5  que  la 
sentencia  no  fué  leijda  por  el  Alcalde,  ó  que  desfa- 
llecen las  otras  solemnidades  y  substancias  de  la 
orden  de  los  juicios  que  los  Derechos  mandan,  ó  al- 
guna dellas;  conteniéndose  todavía  en  la  damanda 
la  cosa  que  el  demandador  entendió  demandar^  ó  el 
acusador  pedv\  seyendo  hallada  y  probada  la  ver- 
dad del  fecho  por  el  proceso,  en  qualquier  de  las 
instancias  que  se  viere,  sobre  que  ae  pueda  dar 
cierta  sentencia,  que  los  Juezes  que  conoscieren  de 
los  pleytos,  y  los  hobíeren  de  librar,  los  determinen 
y  juzguen  según  la  verdad  que  hallaren  probada  en 
los  tales  pleytos;  y  las  sentencias,  que  en  ellos  die- 
ren, por  las  razones  dichas  no  dexen  de  ser  valede- 
ras: pero  si  el  demandado,  seyendo  llamado  antes 
que  vaya  el  pleyto  adelante,  pidiere,  que  el  deman- 
dador dé  su  demanda  por  escrito,  que  quede  en  al- 
bedrio  del  Juez  para  lo  mandar,  si  viere  que  con* 
viene  que  se  faga  así;  y  ansrmismo,  que  si  las  co- 
sas que  fueren  de  substancia  del  juicio,  y  la  parte 
pidiere,  declarándolas,  que  la  otra  parte  las  guarde, 
y  no  quisiere,  seyendole  mandado,  y  lo  mismo  en 
no  jurar  de  calumnia,  seyendole  pedido  y  mandado 
dos  veces;  que  entonces  sentenciando  el  Juez  sin  se 


179 


facer  h  sttso  dicho,  sea  habido  el  pfeyto  por  ningu- 
no, y  el  Juez  condenado  en  costas.  (Ijey  10  tit, 
17  lib.  4  R.) 


N.  41ia 


LEY  IIÍ. 


D.  CárloB  I.  en  Toledo  ano  1539  peL  6^  y  D.  Felipe  IL  en,  lae 
Cortee  de  Madrid  de  586  pet.  6». 

Modo  de  ver  los  Jueces  los  pleytos  para  dar 

sentencia^ 

Por  quanto  nos  fué  pedido,  que  de  relatar  los  Es- 
críbanos los  procesos  á  los  Jueces,  para  los  senten- 
ciar, hay  muy  grandes  inconvenientes;  mandamos, 
que  los  dichos  Jueces  no  tengan  Relatores,  sino  que 
vean  por  si  los  procesos:  *  y  que  quando  ellos  lo  hu- 
bieren de  hacer,  sea  en  presencia  de  las  partes. 
{Ley  17  tü.  17  lib.  2;  y  ley  6  tit.  ü  lib.  4  It) 


N.  4111. 


LEY  IV. 


D.  Fernendo  y  D-*  Juana  en  Medina  del  Campo  año  de  1515; 
y  D.  Felipe  II.  en  VaUadoUd  año  554. 

Modo  de  extender  las  sentencias  los  Escribanos  de 
Cámara^  y  de  notificarlas  á  las  partes. 

Mandamos,  que  los  nuestros  Escribanos  de  las 
nuestras  Audiencias  en  la  cabeza  de  qualesquiera 
autos  y  sentencias  asienten  los  nombres  de  las  par- 
tes y  Procuradores:  *  y  que  notifiquen  las  interlo- 
cutorias  y  difínitivas  á  las  partes  á  quien  toearen; 
y  en  las  notificaciones  que  hicieren  declaren,  si  las 
hicieron  en  ausencia  ó  en  presencia,  ó  si  las  hicie- 
ron en  los  estrados.  {Leparte  délas  leyes  lyS 
tó,  80  lib.  2  R) 


N.  4112. 


LEY  V. 


D.  CárloB  y  el  Príncipe  D.  Felipe  en  Valladolid  año  1554 

en  la  Tinta  cap.  74. 

Los  Escribanos  de  Cámara  guarden  las  sentencias 
originales,  poniendo  en  el  rollo  sus  traslados  en 
forma. 

Mandamos,  que  los  Escribanos  de  las  nuestras 
Audiencias  de  aquí  adelante  tengan  guardados  los 
originales  de  las  sentencias  difinitivas,  y  pongan  en 
el  rollo  los  traslados  de  buena  letra,  y  concertados 
y  firmados  de  sus  nombres  y  firmas,  con  el  dia  que 
se  pronunciaren,  y  con  la  notificación  en  forma;  so 
pena  de  dos  ducados  para  los  estrados  por  cada 
traslado  que  dexaren  de  poner,  eñ  los  quales  los  ha- 
bernos por  condenados,  lo  contrario  haciendo.  {Ley 
12  tü.  20  lib.  2  R.) 


N.  4113. 


LEY  VI. 


año  1554  en  lo  visita  cap.  4;  y  D.  Felipe  II.  allí  año  558  en» 
Ha  declaraciones  de  las  Cdrtes  de  555  pet.  42. 

Habiendo  condenación  de  frutos  en  las  sentencias:, 
los  Oidores  los  tasen,  sin  remitirlo  á  Conta- 
dores. 

Porque  de  la  condenación  que  nuestros  Oidores 
hacen  general  de  frutos,  sin  los  tasar  y  liquidar,  por 
lo  que  resulta  de  las  probanzas,  remitiendo  la  li- 
quidación dellos  á  Contadores,  se  han  seguido  nHJh 
chos  gastos  á  las  partes,  porque  de  nuevo  se  toma  el 
el  pleyto  sobre  la  liquidación,  en  que  se  tornan  á 
dar  otras  sentencias  vista  y  revista;  por  evitar  lo 
suso  dicho,  mandamos,  que  de  aquí  adelante  los  Oi" 
dores  en  las  sentencias  que  dieren^  en  que  haya  de 
haber  condenación  de  frutos^  los  tasen  y  moderen 
por  lo  que  de  las  probanzas  resultare^  sin  lo  remitir 
á  Contadores;  y  esto  se  publique,  para  que  los  Le- 
trados y  las  partes  hagan  sobre  ello  las  probanzas 
que  les  convenga.  {Ley  52  tit.  5  lib.  2  R.) 


N.  4114. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  y  D.»  Juana,  y  el  Príncipe  D.  Felipe  en  Valladolid 


D.  Felipo  II.  en  las  respuestas  de  1558  á  las  peticiones  de  las 
Cortes  de  Valladolid  de  512  pet.  la. 

£71  las  sentencias  con  condenación  de  frutos  é  in- 
tereses se  declare  lo  conveniente,  para  excusar 
otras  en  la  liquidación  de  ellos. 

Porque  de  no  se  tasar  en  las  sentencias,  que  pro\ 
nuncian  los  Jueces  inferiores,  los  frutos  é  intereses 
en  que  condenan,  resulta  que,  después  que  se  da 
executoria  de  las  tales  sentencias,  sobre  la  declara- 
ción y  liquidación  de  ellos  resultan  otras  sentencias 
y  executorias;  por  evitar  esto,  mandamos  á  los  Jue- 
ces inferiores,  que  en  las  sentencias  que  pronuncia- 
ren, en  que  hobiere  condenación  de  frutos  ó  intere- 
ses, fagan  toda  la  aclaración  que  conviniere,  y  ho- 
biere lugar  de  se  facer,  de  manera  yue  cese  lo  suso 
dicho.  {Ley  90  tü,  9  lib,  3  R) 


N.  4115. 


LEY  VIH. 


D.  Carlos  III.  por  Real  cédala  de  23  de  Junio  de  1778 

cap.  5  y  6. 

Cese  la  práctica  de  motivar  las  sentencias,  y  ex- 
tenderlas en  latin. 

5  Para  evitar  los  perjuicios  que  resultan  con  la 
práctica,  que  observa  la  Audiencia  de  Mallorca,  de 
motivar  sus  sentencias,  dando  lugar  ¿  cavilaciones 
de  los  litigantes,  consumiendo  mucho  tiempo  en  la 
extensión,  de  las  sentencias  que  vienen  á  ser  un  re- 
sumen del  proceso,  y  las  costas  que  á  las  partes  se 
siguen;  mando^  cese  en  dicha  práctica  de  motivar  sus 
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sentencias f  ateniéndose  á  las  palabras  decisorias,  co- 
mo se  observa  en  el  mi  Consejo^  y  en  la  mayor  parte 
de  los  Tribunales  del  Rey  no;  y  que  á  cxoniplo  de  lo 
(jue  va  prevenido  á  la  Audiencia  de  Mallorca,  los 
Tribunales  ordinarios,  inclusos  los  privilegiados,  ex- 
cusen motivar  las  sentencias,  como  hasta  at/uí,  con  las 
VISTOS  Y  ATENTOS,  CU  Quc  sc  rcfevia  el  Iiecfto  de  los 
autos  f  y  los  fundamentos  alegados  por  las  partes;  de- 
rogando, como  en  esta  parte  derogo,  el  auto  acorda- 
do 22  titulo  2  libro  3  duda  1.*  R.  ('),  ú  otra  qual- 
quiera  resolución  ó  estilo  que  haya  en  contrarío. 

G  En  la  Audiencia  de  Cataluña  quiero,  cese  e) 
estilo  de  poner  en  latin  las  sentencias;  y  lo  noismo 
en  qualesquiera  Tribunales  seculares  donde  se  ob- 
serve tal  práctica,  por  la  mayor  dilación  y  confu- 
sión que  esto  trae,  y  los  mayores  daños  que  sc  cau- 
san, siendo  impropio,  que  las  sentencias  sc  escri- 
ban en  lengua  extraña,  y  que  no  es  perceptible  á 
las  partes,  en  lugar  que  escribiéndose  en  romance, 
con  mas  facilidad  se  explica  el  concepto,  y  se  ha- 
ce familiar  á  los  interesados;  por  cuya  razón  desde 
el  Santo  Rey  D.  Fernando  III.  cesó  en  Castilla  la 
práctica  de  actuar  en  latin,  y  eo  Aragón  se  fué  des- 
terrando el  Lemosino  desde  Fernando  el  primero; 
contribuyendo  esta  uniformidad  de  lenguas,  á  que 
los  procesos  guarden  mas  uniformidad  en  todo  el 
Rey  no;  y  á  este  efecto  derogo  y  anulo  todas  qua- 
lesquier  resoluciones,  ó  estilos  que  haya  en  contra- 
rio: y  esto  mismo  recomendará  el  mi  Consejo  á  los 
Ordinarios  diocesanos,  para  que  en  sus  Curias  se 
actué  en  lengua  castellana. 

(1)  En  el  citado  auto  acordado,  y  duda  1."  de  las  que  con- 
tieno, resolvió  S.  M.,  que  en  la  audiencia  de  Mallorca  las  seqten. 
cías  difinitivas  é  interlocutorias  se  escribiesen  en  lengua  Casto, 
llana,  y  con  expresión  de  motivos,  aegon  se  habia  mandado  prac- 
ticar, y  se  observaba  en  Barcelona.  Véase  la  r.ola  1.»  iituU  10 
libro  5. 

•  NOTA.  Todo  lo  contrario  á  lo  establecido  por  el  rey  Carlos  III 
de  España  en  la  anterior  ley,  se  estableció  por  su  hijo  Fernán- 
do  IV  rey  de  las  dos  Sicilias  en  otra,  cuyo  objeto  fué  evitar  la 
arbitrariedad  de  los  tribunales,  y  que  et  del  tenor  sijjruiente*— ~ 
„E1  Rey.— Siendo  repetidas  las  quejas  de  los  litigantes  contra 
„los  tribunales  por  hallarse  preocupados  en  favor  de  su  derecho, 
„ó  por  estar  empeñados  en  alargar  los  juicios;  ha  resuelto  el  rey 
„aplicar  el  remedio  mas  eficaz,  y  mas  propio  para  quitar  á  la  m«* 
y,Ucia  y  al  fraude  todo  protesto,  y  asegurar  en  el  concepto  del  pü- 
„blico  la  exactitud  y  escrupulosidad  do  los  magistrados.  Quiere, 
„pues,  el  rey,  siguiendo  el  ejemplo  y  la  costumbre  de  los  mas  ros» 
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iipotablcs  tribunales,  que  en  toda  decisión,  ya' pertenezca  á  lo  prio. 
„cipal  de  la  causa,  ya  á  algún  incidcnto,  dada  por  qoalqoiora  do 
„1o8  tribunales  de  Ñapóles,  cologin,  junta  i)  otro  do  los  jueces  de 
„Ia  misma  capital  en  quien  resida  fd cuitad  para  decidir,  se  etpon. 
,ygan  }o9  fundamentos  en  que  »e  apoya.  Encargando  S.  M.  para 
„apartar  en  lo  posible  el  arbitrio  judicial,  y  alejar  de  los  jaeces  to- 
da  sospecha  de  parcialidad,  que  las  decisiones  se  funden,  no  sq. 
bro  la  mida  autoridad  de  los  doctores  que  han  con  sus  opiniones 
„ alterado  el  derecho,  y  vuéltole  incierto  y  arbitrario,  sino  eohre  el 
texto  espreso  de  las  leyes  del  reino  ó  cómanos;  y  quando  no  se  en- 
cueiitre  ley  espresa  para  el  caso  de  que  se  trata  y  tenga  que  aeu- 
„dir80  á  la  interpretación  ó  ostensión  de  la  ley^  quiere  que  el  juez 
„lo  haga  de  modo  que  los  dos  premisas  del  argumento  estén  Jan. 
yodadas  en  leyes  espresas  y  literales;  y  cuando  el  caso  sea  entera. 
„mente  nuevo  ó  totalmente  dudoso,  que  no  pueda  decidirse  ni  por 
„la  ley,  nt  por  el  argumento  fundado  en  \n  misma,  que  sc  acuda  á 
„8.  M.»  y  80  espere  su  soberana  rosotucion  Al  mismo  tiempo  quo 
„S.  M.  ha  dado  el  conveniente  remedio  para  con  los  docretos  del 
«imagistrado,  resolviendo  y  ordenando  qiio  las  decisionos  así  fuii* 
„dadas  se  estampen,  ha  resuelto  parad  menor  gasto  de  las  parles, 
,,8e  impriman  solamente  rn  su  imprenta  real,  pigando  un  carün 
„por  cada  diez  copias,  si  la  decisión  no  csce<1e  do  medio  pliego, 
„y  así  á  proporción  de  uno  ó  mas  pliegos  y  del  mayor  número 
de  copias  que  necesitare  la  parte;  previniendo,  que  cuando  los 
autos  se  sustancien  gratis  por  la  pobreza  de  loe  litigantes,  lo 
que  debe  espresarse  en  la  decisión,  también  so  imprima  grati» 
„la  sentencia;  y  para  que  esta  soberana  resol  acto  a  sea  exacta- 
„mente  observada,  quiere  ol  rey  que  la  decisión  qoc  no  esté  im- 
„presa,  no  pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  sc  fonga  por  no 
(«pronunciada;  y  declara  ademas,  que  para  H  solemne  notifica. 
„cion  de  las  tales  decisiones  así  estampadap,  doten  los  impresos 
„estar  firmados  por  el  juez  ó  comisionado  de  la  causa,  y  del  es- 
„críbano  ó  actuattte.** 

Fllangieri  en  el  tomo  S.*"  de  su  obra.  Ciencia  de  la  legislaei&nt 
escribió  varias  reflexiones  politicas  vindicando  esta  loy,  y  en  el 
^  VII  de  ellas  trata  d^  las  razones  que  han  obligado  al  soberano 
á  precisar  á  los  magislrados  á  fundar  sus  sentencias  é  imprimir, 
las,  y  utilidad  de  esta  determinación. 
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N.  4116. 


LEY  IX. 


D.  Carlos  IV.  por  decreto  do  22  de  Agosto,  y  cód.  del  Consejo 

de  22  de  Sep.  de  1793. 

Los  Jueces  legos  no  sean  responsables  á  las  resullas 
de  las  providencias  que  dieren  con  Asesarnom- 
brado  por  S.  M. 

NOTA.    Omito  aquí  esta  ley  por  estar  ya  colocada  la  cédula 
oomunieadá  á  América,  bajo  el  número  3752  de  e«te  tomo. 

ADVERTENCIA. 

Lo  relativo  á  ejecución  de  las  sentencias  véase 
adelante,  pues  es  tratado  separado. 
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DE  LAS  APELACIONES. 


PARTIBA   3.*^  TIT.  XXIII. 

De  las  Alzadas  quefazen  las  Partes^  guando  se  tie- 
nen por  agrauiadas  de  los  Juyzios  que  dan  con- 
tra ellos. 

N.  4117,     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Semejante  deuen  poner  los  ornes  a  las  cosas  vnas 
de  otras,  porque  las  puedan  mejor  entender  los  que 
las  oyeren.  Onde  por  esto  dezimos,  que  bien  assi 
como  los  que  peligran  sobre  Mar,  han  muy  grand 
conorte,  quando  fallan  alguna  cosa  en  que  se  tra- 
uen,  o  lugar  a  que  arriben,  por  cuydar  estorcer  de 
aquel   peligro.  Otrosi  los  que  van  vencidos  de  sus 
enemigos,  quando  llegan  a  lugar  en  que  asman  de 
ser  defendidos,  de  aquellos  que  los  siguen  para  ma- 
tarlos; bien  otrosi  han  grand  conorte,  e  grand  fol- 
gura,  aquellos  contra  quien  dan  los  juyzios  de  que 
se  tienen  por  agrauiados,  quando  fallan  alguna  car- 
rera, por  que  cuydan  estorcer,  o  ampararse  de 
aquellos  de  quien  se  agrauian.  E  este  amparamien- 
to  es  en  quatro  maneras:  ca  o  es  por  alzada;  o  por 
pedir  merced  ai  Rey;  o  por  entregamiento  que  de- 
mandan los. menores,  por  razón  de  algún  juj^zio 
que  sea  dado  contra  ellos;  o  por  querellado  algund 
juyzio,  que  digan  que  fue  dado  falsamente,  o  con- 
tra aquella  ordenada  manera  que  el  derecho  man- 
da guardar  en  los  juyzios.  Onde  pues  que  en  el  Ti- 
tulo ante  deste  fabiamos  de  los  Juyzios,  que  son 
assi  como  fin,  e  acabamiento  de  los  pleytos,  por  que 
los  contendores  vencen,  o  son  vencidos,  e  llegan  a 
peligro  de  sofrir  daños,  o  penas,  según  que  dicho 
auemos;  bien  es  que  digamos  en  este,  en  que  mane- 
ra se  pueden  acorrer  los  que  se  touieren  por  agra- 
uiados dellos:  primeramente  de  las  Alzadas,  porque 
son  mas  comunales  a  todos.  E  diremos,  que  cosa  es 
Alzada.  E  a  que  tiene  pro.  E  quien  se  puede  alzar, 
E  de  qual  juyzio  lo  pueden  fazer.  E  de  quales  Jud- 
gadores.  E  a  quien.  E  quando.  E  en  que  manera. 
E  fasta  quanto  tiempo  se  pueden  alzar.  E  fasta 
quantOy  seguir  el  Alzada.  E  quantas  vezes  se  pue- 
de orne  alzar  sobre  vna  cosa.  E  que  deue  fazer  el 
que  se  alza.  E  otrosi  el  Judgador,  de  que  toma  el 
Alzada.  E  el  otro  Mayoral  que  la  deue  judgar. 

NOTA.  Vóaso  en  el  libro  2.**  de  las  Decretales  el  til.  XXVIII 
De  Appeüatúmibu»,  recwationibus  et  relationibus, — Cur.  Filip. 
5.»  part.  Segunda  in$taneia  §.  1."  ilpe/acton —Cañada  2.*  part. 
cap.  S.«  De  lae  apelaciones  y  eus  efeeiot^  y  cap,  8.*  De  la  mejvra 
de  la  apelación  f  cu  progreoo  y  fin. 

Tomo  IíI. 


N.  4118. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Alzada,  e  a  que  tiene  pro. 

Alzada  es  querellla  que  alguna  de  las  partes  fa- 
zo, de  juyzio  que  fuesse  dado  contra  ella,  llamando, 
e  recorriéndose  a  emienda  de  mayor  Juez:  e  tiene 
pro  el  Alzada  quando  es  fecha  derechamente,  por- 
que, por  ella  se  desatan  los  agrauiamientos,  que  los 
Juezes  fazen  a  las  partes  tortizeramente,  o  por  non 
lo  entender. 


N.  4119. 


LEY  IL 


Quien  se  puede  alzar. 

Alzarse  puede  todo  orne  libre,  de  juyzio  que  fues- 
se dado  contra  el,  ai  se  tuuiere  por  agrauiado.  Ca  el 
sieruo  non  lo  puede  fazer,  porque  el,  e  todo  lo  que 
ha,  es  de  su  señor,  e  non  ha  persona  para  estar  en 
juyzio.  Fueras  ende.  •  •«  Otrosi  deeimos,  que  el  fí«- 
jo  que  esta  en  poder  de  su  padre,  se  puede  alzar  de 
todo  juyzio  que  fuesse  dado  contra  el,  en  razón  dé 
los  bienes  del  fijo  que  el  padre  touiesse  en  guarda, 
onde  quier  que  los  ouiesse  ganados.  Otrosi  dezimos, 
que  los  guardadores  de  los  huérfanos,  e  los  otros 
Personeros, que  demandan,  o  defienden  pleytos.  en 
nome  de  otro,  se  pueden  alzar  del  juyzio  que  fuesse 
dado  contra  ellos:  e  non  tan  solamente  lo  podrían 
estos  fazer,  mas  aun  se  podrían  alzar  por  ellos,  los 
Personeros  que  ellos  ouiessen  fechos  en  aquellos 
pleytos,  de  que  fuessen  vencidos.  Esto  se  entiende, 
quando  los  Guardadores,  o  los  Personeros,  fiziessen 
otros  Personeros  en  su  lugar,  en  los  pleytos  que 
ellos  ouiessen  eomenzado  por  demanda,  e  por  res- 
puesta. Ca  ante  desto  non  lo  podrían  fazer,  assi  co- 
mo diximos  en  el  titulo  que  fabla^le  los  Personeros. 
Otrosi  dezimos,  que  si  juyzio  fuere  dado  contra  al- 
gund Personen),  en  pleyto  que  el  demandasse,  o 
defendiesse  por  otro;  que  si  el  Personero  non  se  al- 
zasse  del,  que  el  señor  del  pleyto  lo  puede  fazer; 
maguer  non  se  ouiesse  acertado,  en  demandar,  o  en 
defender  el  pleyto:  e  si  por  auentura  el  Personero, 
después  qae  fuesse  v^icido,  non  se  alzasse,  assi  co- 
mo diximos,  nin  lo  fiziesse  saber,  a  aquel  cuyo  era 
el  pleyto,  de  como  era  vencido,  puédese  alzar  el  se- 
ñor fasta  diez  dias,  desde  el  día  que  lo  supiere.  Pe- 
ro si  el  Personero  ouiere  de  que  pueda  fazer  emien- 
da al  dueño  del  pleyto,  deue  el  pechar  todo  lo  quo 
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menoscabo  p  ir  su  culpa;  porque  non  se  alzo,  podien- 
do, c  deuiendolo  fazer;  nín  gelo  fizo  saber,  en  aquel 
tiempo  que  es  puesto  para  tomar  alzada.  E  eston- 
ce fincara  firme  el  juyz'o.  e  non  aura  razón  el  se- 
ñor, por  qie  se  alzar;  mas  si  el  Personero  non 
ouiesse  de  que  lo  pechar,  estonce  puede  el  señor 
del  pleyto  seguir  su  alzada,  assi  como  de  suso  di- 
ximos. 

NOTA      Véate  á  Mathou  De  re  erimmali  coutrov,  1.*    n.«  65. 


N.  4120. 


LEY  III. 


Como  el  Personero  se  deue  cdzavy  quando  el  Juyzio 

fuei-e  dado  contra  eL 

E!  Personero  que  fuesse  dado  para  pleyto  seña- 
lado, si  dieren  la  sentencia  contra  el  sobre  aquel 
pleyto  en  que  es  da-io  por  Personero,  deuese  alzar 
dellcy  e  puede  seguir  el  alzada,  si  quisiere;  maguer 
en  la  carta  de  la  personería  nol  fuesse  otorgado  po- 
der ^  de  lo  fazer*.  Mas  si  el  alzada  non  quisiere  seguir, 
non  es  tenudo  de  lo  fazer;  como  quier  que  se  deue 
alzar,  e  fazerlo  saber  a  su  dueño  del  pleyto,  que  siga 
el  alzada  si  quisiere.  Empero  si  el  Personero  fues- 
se dadoy  generalmente,  sobre  todos  los  pleytos  de 
aquel  cuyo  Personero  es,  o  en  la  carta  de  la  perso- 
nería dixesse  ciertamente,  que  pudiesse,  o  deuiesse 
seguir  el  alzada;  estonce  sería  tenudo,  en  todas  gui- 
sas, de  alzarse,  e  de  seguir  el  alzada,  maguer  non 
quisiesse. 

*  y  él  18  oon  atención  la  nota  núm.  10  pág.  35  del  Dieciona- 
rio  di  Legiilaolon  solra  opciicion  da  eita  ley  con  la  23  tit.  5.» 
Poil.  3.* 


N.  4121. 


LEY  IV. 


Que  aquellos  a  quien  tañe  la  pro.  o  el  daño  del  Pley- 
tOf  sobre  que  es  dado  el  Juyzio^  se  pueden  alzar. 

Tomar  pueden  el  alzada  non  tan  solamente  los 
que  son  señores  de  los  pleytos,  o  sus  Personeros 
qnando  fuere  dado  juyzio  contra  eHos,  assi  como 
mostramos,  mas  aun  todos  los  otros,  a  quien  pertene- 
ce la  pro,  e  el  daño,  que  viniesse  de  aquel  juyzio.  E 
esto  seria,  como  si  fuesse  dada  sentencia  contra  al- 
guno sobre  cosa  que  el  ouiesse  comprado  de  otro, 
e  non  se  alzasse;  dezimos,  que  el  vendedor  se  fHie- 
de  alzar  de  aquel  juyzio,  porque  es  tenudo  de  fazer 
sana  la  cosa  que  vendió.  Esso  mismo  dezimos,  que 
si  el  vendedor  fuesse  vencido  sobre  aquella  cosa 
que  vendió,  que  el  comprador  se  puede  alzar  de 
aquel  juyzio,  si  se  quisiere.  E  demás  dezimos,  que 
si  el  vendedor,  contra  quien  es  dado  juyzio,  se  al- 
zasse, e  siguiesse  el  alzada,  si  el  comprador  sospe- 
chasse  del,  que  non  anda  en  el  pleyto  derechamen- 
te, e  lo  dixere  al  Judgador  del  alzada,  non  deue  an- 


dar por  el  pleyto  adelante,  a  menos  de   ser  y  el 
comprador,  que  vea,  e  razone  su  dei'echo  en  el  pley- 
to. Otrosi  dedmos,  que  si  fuere  dado  juyzio  contra 
algún  debdor,  sobre  cosas  que  el  auia  empeñadas  a 
otro,  si  se  non  alzasse  del,  que  se  puede  alzar  aquel 
que  las  tiene  a  peños.  E  si  el  empeñador  tomasse 
alzada,  e  aquel  que  las  tiene  a  peños,  sospechasse 
que  el  debdor  que  non  andarla  derechamente  en  el 
pleyto,  puede  el  mismo  razonar,  e  seguir  aquella  al- 
zada, bien  como  si  el  mismo  se  ouiesse  alzado.  Pe- 
ro si  el  debdor  andouiesse  en  su  cabo  a  pleyto  con 
otro,  en  razón  de  aquellas  cosas  que  empeñara,  e 
fuesse  vencido,  non  lo  sabiendo  aquel  que  las  tiene 
en  peños,  tal  juyzio  como  esto  non  Ic  empece,  ma- 
guer el  alzada  non  fuesse  tomada  sr)brc  el.  Otrosi 
dezimos,  que  el  fiador  se  puede  alzar  del  juyzio  que 
fuere  dado  contra  aquel  que  fiara,  en  razón  de  la 
debda,  o  de  la  cosa  sobre  que  fizo  la  fiadura.  E  aun 
dezimos,  que  si  alguno  fuesse  vencido  por  juyzio, 
de  alguna  cosa  que  ouiesse   comprada,    de   quel 
ouiesse  dado  fiador  el  que  gela  vendiera;   este  que 
fio  se  pueda  alzar,  maguer  que  el  comprador,  o  el 
vendedor  olorgassen  el  juyzio.  Otrosi  dezimos,  que 
el  padre,  o  la  madre,  se  pueden  alzar  del  juyzio  en 
que  fue  dado  su  fijo  p'>r  sieruo. 


N.  4122. 


LEY  V. 


Como  si  es  dada  sentencia  sobre  cosa  que  pertenez' 
ca  a  muchos,  que  el  Alzada  de  vnofaze  pro  a  los 
otros,  maguer  non  se  alzassen. 

Acaesciendo,   que  dicssen  sentencia  sobre  algu- 
na cosa,  que  fuesse  mueble,  o  rayz,  que  pertene- 
ciesse  a  muchos  comunalmente,  si  alguno  dellos  se 
alzo  de  aquel  juyzio,  e  siguió  el  alzada,  en  manera 
que  venció;  non  tan  solamente  faze  pro  a  el,  mas 
aun  a  sus  compañros,  bien  assi  como  si  todos  ouies- 
scn  tomado  el  alzada,  e  seguido  el  pleyto.  Mas  si 
non  fuesse  tal  sentencia  desatada  por  manera  de  al- 
zada, mas  porque  era  el  vno  dellos  menor,  e  que  pi- 
dió restitución;  estonce  non  les  ternia  pro  a  los  otros 
el  juyzio  que  tal  como  este  ouiesse  vencido:  e  poren- 
de  finco  la  sentencia  firme,  contra  aquellos  que  non 
se  alzaron.  Otrosi  dezimosf  que  si  el  juyzio  fuesse 
dado  sobre  seruidumbre,  que  ouiesse  vna  casa  en 
otra,  o  vn  campo  en  otro,  e  alguno  de   aquellos  a 
quien  perteneciesse  comunalmente  aquella  serui- 
dumbre, tomasse  alzada  del,  aprouecharse  y  an  de- 
lla  los  otros,  bien  assi  como  si  se  ouiessen  alzado; 
fueras  ende,  si  aquella  seruidumbre  era  vsufructo 
de  alguna  cosa,  que  muchos  deuian  auer  en  toda  su 
vida,  o  a  tiempo  cierto.  Ca  si  juyzio  fuesse   dado 
sobrella,  el  alzada  que  tomare  el  uno,  no  tiene  pro 
a  los  otros  que  non  se  alzasen.  E  aun  dezinfM>s,qiie 
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quando  son  muchos  Guar  ladores  de  vn  huérfano, 
que  mueucn  algund  pleyto  por  el,  que  el  alzada  que 
tomare  el  vno,  faze  pro  al  otro,  bien  assi  como  si 
se  ouiesse  alzado.  £  esto  se  entiende,  quando  todos 
se  entremeten  en  demandar,  e  procurar  los  bienes 
del  huérfano;  mas  aquel  que  non  se  trabajasse  des- 
to,  del  juyzio  que  fuere  dado  contra  su  compañero 
que  se  trabajaua  dello,  non  se  podría  el  alzar;  e  ma- 
guer se  alzasse,  non  ternia  pro  al  otro  que  non  ouies- 
se tomado  el  alzada. 

NOTA.    Gomes  en  la  ley  23  de  Toro  núm.  24  ven.   4.— Cur« 
Füip.  part.  5.*  §.  1.»  núm.  22. 


N.  4123. 


LEY  VI. 


Como  el  Ponente  puede  tomar  Alzada  por  otro  que 
fuesse  condenado  a  muerte^  o  a  pena,  maguer  el 
otro  non  lo  otorgasse. 

Pariente  de  aquel  contra  quien  es  dado  juyzio 
en  pleyto  de  justicia  de  sangre,  bien  se  puede  al- 
zar por  el,  por  razón  del  parentesco,  maguer  aquel 
contra  quien  fue  dado  el  juyzio  lo  refertasse.  Otro- 
sí lo  puede  fazer  otro  estraño  qualquier,  por  amor, 
o  piedad  que  aya  del  condenado;  mi^er  non  mues- 
tre carta  de  personería,  en  quel  fuesse  otorgado  po- 
derío de  tomar  alzada.  Pero  aquel  contra  quien  fue 
dado  el  juyzio,  deue  otorgar  él  alzada,  que  aquel  es- 
traño fizo  por  el:  ca  si  non  lo  fiziesse,  non  sería  va- 
ledera; ante  se  podría  cumplir  el  juyzio  que  fuesse 
dado  contra  el,  pues  que  el  non  se  alza,  nin  otorga 
que  otro  ninguno  lo  faga.  Mas  quando  su  pariente 
tomasse  por  el  el  alzada,  assi  como  de  suto  dixi- 
mos,  maguer  el  condenado  dixesse  ante  el  Juzgador, 
que  non  le  plaze  que  se  alzassen  por  el,  nin  otor- 
gaua  el  alzada,  non  le  deuen  dar  pena  por  razón  de 
aquel  juyzio,  fasta  que  el  alzada  se  libre  por  aquel 
Judgador  a  quien  se  alzaron.  E  esto  tuuieron  por 
bien  los  Sabios  antiguo?,  por  esta  razón;  que  ma- 
guer el  pariente,  que  es  condenado  por  juyzio,  quie- 
ra morír,  e  el  escarmiento  de  la  pena  aya  a  passar 
por  el.  Pero  porque  siempre  finca  la  manzilla  de 
la  desonrra  en  su  linaje;  dixeron,  quefiuede  tomar 
alzada  por  el,  e  seguirla,  maguer  el  otro  non  quiera. 

NOTA.    Véase  á  Bobad.  polit.  cap.  21  núm.  218. — Mathea  de 
re  crtmsfi.  controv.  2.* 


N.  4124. 


LEY  VIL 


Como  se  pueden  alzar  aquellos  a  quien  es  algo  man. 
dado  en  testamento,  del  Juyzio  que  es  dado  contra 
los  herederos  del  testador. 

Fazen  sus  testamentos  los  omes,  en  que  dexan 
mandas,  e  establecen  sus  herederos,  e  departen  sus 
bienes,  segund  aluedrío  de  su  voluntad;  e  acaes- 


ce,  que  después  que  es  finado  el  testador,  los  pa- 
rientes del  mueuen  pleytos  contra  los  herederos, 
e  contra  aquel  testamento,  diziendo  que  non  deue 
valer,  porque  non  es  fecho  segund  ley,  e  segund  de- 
recho. Onde  dezimos,  que  si  en  razón  de  tal  con- 
tienda como  esta  fuere  dado  juyzio  contra  los  he- 
rederos, e  non  se  alzaron  del;  que  los  otros  a  que 
fue  algo  mandado  en  el  testamento,  pueden  tomar 
alzada,  e  seguirla:  porque  si  el  testamento  fuesse 
desfecho  por  razón  de  aquel  juyzio,  que  era  dado 
contra  los  herederos,  non  serian  valederas  las  man- 
das, que  fuessen  puestas  en  el,  assi  como  mostra- 
mos en  el  Titulo  de  los  Testamentos.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  los  herederos  se  alzassen  de  aquel  juy- 
zio, que  aquellos  a  quien  fue  mandado  algo  en  el 
testamento,  pueden  ser  con  los  herederos  en  seguir 
aquella  alzada;  mayormente  si  ouieren  sospecha 
dellos,  que  non  andarán  en  el  pleyto  derechamen- 
te, cohechando  con  sus  contendores,  a  su  pro,  e  a 
daño  de  los  otros. 


N.  4125. 


LEY  VIII. 


Que  los  que  fueren  nombrados  para  tener  algunos 
Oficios,  o  Portillos,  se  pueden  alzar. 

Escoger,  manda  el  Rey  muchas  vegadas,  en  las 
Ciudades,  e  en  las  Villas  omes  señalados,  que  ten- 
gan los  Portillos.  Onde  aquellos  que  nombrare  el 
Consejo  para  esto,  si  se  agrauiare  alguno  dellos, 
bien  se  puede  alzar  al  Rey;  para  mostrarle  razón 
guisada,  si  la  ouiere,  por  que  non  lo  deue  ser,  o  non 
puede.  E  si  entre  tanto,  quanto  el  alzada  durare, 
algund  menoscabo  viniere,  en  las  cosas  que  perte- 
neciessen  a  guarda  de  aquel  que  se  alzo,  por  razón 
de  aquel  Portillo  a  que  fuera  nombrado,  el  es  tenu- 
do  de  lo  pechar;  si  el  Rey  fallare,  que  sus  escusa- 
ciones  non  son  derechas,  o  si  el  non  las  pudiere  pro- 
uar.  £  si  fallare  que  se  alzo  con  derecho,  aquellos 
son  tenudos  de  lo  pechar,  a  bien  vista  del  Rey,  que 
le  escogieron;  si  el  pudiere  saber,  que  lo  fízieron 
maliciosamente.  Mas  si  fuesse  escogido  algund  orne 
bueno  por  Ghiardador  del  huérfano,  e  de  sus  bienes, 
o  le  mandasse  el  Judgador  que  guardasse,  e  aliñas- 
se  los  bienes  de  alguno,  que  fuesse  loco,  desmemoria- 
do, o  desgastador  de  lo  suyo,  de  tal  mandamiento 
como  este  non  se  podria  alzar,  Pero  si  escusa  dere- 
cha ouiere,  por  que  se  pueda  escusar  de  non  rece- 
bir  guarda  de  aquellos  bienes,  deuela  mostrar  de- 
lante el  Judgador  fasta  cinquenta  dias:  e  el  Judga- 
dor deuegela  caber,  si  fuere  derecha,  assi  como  di* 
ximos  en  el  Titulo  que  fabla  de  la  Guarda  de  loa 
huérfanos.  E  si  por  auentura  el  Judgador  non  le  re- 
cebiesse  el  escusa,  e  le  mandare,  por  juyzio,  que  to- 
me aquella  guarda,  estonce  biea  se  puede  alzar 
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squel  que  se  tuuierc  por  agrauiado  de  tal  manda- 
miento. E  si  el  Judgador  del  alzada  fallare,  que  es- 
te non  se  alzo  bien,  o  que  la  escusa  que  ponía  ante 
si,  non  era  cabedera,  deue  ser  apremiado,  de  rece- 
bir  en  guarda  las  personas  sobredichas,  e  los  bienes 
dellos.  Otrosí  les  deue  pechar  todos  los  daños,  e  los 
menoscabos,  que  los  huérfanos,  o  los  otros,  recibie- 
ron por  mengua  de  guarda,  desdel  día  que  fue  es- 
cogido por  Guardador,  fasta  el  postrimero  juyzio 
que  fue  dado  en  razón  de  la  escusa. 

NOTA.    Ténganse  presentes  las  lejres  del  tit.  17  Pkrt.  6  » 


N.  4126. 


LEY  IX. 


Por  que  razones^  aquel  por  quien  dan  el  Juyzio^  se 
puede  alzar:  e  otrosí^  como  non  puede  ser  recibi- 
da alzada,  del  que  fuere  rebelde. 

Alzanse  de  los  juyzios  aquellos  contra  quien  son 
dados,  assi  como  de  suso  se  muestra.  E  otn>sí,  a  las 
vegadas  se  pueden  alzar  los  otros  por  quien  los  dan, 
assi  como  diremos  en  esta  ley.  Esto  seria,  quando 
aquel  por  quien  dieren  el  juyzio,  tiene  que  lo  non 
dan  tan  complidamente  como  deuen;  judgando,  que 
la  heredad  que  demandaua  con  los  frutos;  le  fuesse 
dada  sin  los  frutos;  o  non  condenando  al  vencido 
en  las  despensas,  que  fizo  derechamente  el  vence- 
dor del  pleytOi  o  dando  juyzio,  de  otra  manera  se- 
mejante desta,  que  non  fuesse  cumplido,  según  la 
demanda  o  prueua,  o  razones  que  fuessen  aduchas 
en  el  pleyto.  Pero  si  aqueste  por  quien  fue  dado  d 
juyzio,  fuere  rebelde  en  non  querer  venir  a  oyrlo, 
el  día  que  el  Judgador  le  puso,  e  después,  quando 
supiesse  que  era  assi  dado,  se  quisiere  alzar  dej  juy- 
zio, non  lo  puede  fazer.  Esso  mismo  dezimos,  que 
qualquier  de  los  contendores,  que  fuesse  dado  por 
vencido,  que  non  se  puede  alzar  del  juyzio,  que  es 
dado  contra  el,  si  el  fuere  rebelde,  en  non  querer 
venir  al  plazo  que  el  Judgador  le  auia  dado,  para 
dar  el  juyzio:  e  esto  tuuieron  por  bien  los  Sabios 
antiguos,  porque  rebeldía,  es  como  soberuia,  o  des- 
den, o  desmandamiento,  en  non  querer  venir  antel 
Judgador,  a  quien  deuen  obedecer  como  Mayoral. 
Pero  si  el  demandado  non  fuere  rebelde,  en  non  ve- 
nrr  antel  Judgador,  mas  fuesse  desmandado  en  non 
mostrar,  o  non  entregar  aquella  cosa*^que  le  deman- 
dauan  en  juyzio.  E  porende  lo  c<»idenasse  el  Jud- 
gador en  tanto  quanto  jurasse  la  6tra  parte,  que  el 
menoscabaua,  por  non  le  ser  mostrada,  o  entrega- 
da aquella  cosa,  assi  como  le  demandauan;  si  de 
tal  juyzio  como  este,  aquel  contra  quien  es  dado,  se 
quisiesse  alzar,  bien  lo  puede  fazen  Porque,  como 
quier  que  el  fuesse  desobediente  en  non  cumplir  lo 
que  le  mando  el  Judgador;  pero  fue  el  mandado  en 


venir  antel,  al  plazo  que!  fue  puesto  para  oyr  el  juy- 
zio. E  porende  dezímos,  que  es  derecho,  que  tal  re- 
beldía como  esta  non  le  embargue,  ai  se  sintiere 
por  agrauiado,  que  se  non  pueda  alzar, 
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LEY   X. 


Como  los  que  van  en  hueste,  o  en  mandaderia  del 
Rey^o  por  pro  comunal  de  su  Consto,  a  la  sazón 
que  dan  juyzio  contra  ellos,  se  pueden  alzar  del, 
quando  tomaren. 

Van  en  hueste  los  omes,  o  en  mandaderia  del 
Rey,,  o  por  pro  comunal  de  su  Consejo,  e  dexan 
Personeros  en  sus  lugares,  que  amparen  su  derecho: 
e  a  la  sazón  que  dan  juyzio  contra  ellos,  non  están 
delante,  nin  pueden  venir,  maguer  los  cmplazen.  E 
f)orende  dezimos,  que  sí  el  Personero  de  qualquier 
dellos  non  lo  amparo  derechamente,  o  se  non  alzo 
del  juyzio  que  dieron  contra  alguno  dellos;  que  des- 
del día  que  fuere  tomado  a  su  casa,  o  lo  supiere, 
fasta  diez  dias,  puede  tomar  alzada.  E  si  por  auen- 
tura,  a  la  sazón  que  se  fue  alguno  dellos  de  la  tier- 
ra, non  dexo  Personero,  que  amparasse  su  derecho, 
estonce  la^seotencia  que  diessen  contra  el,  non  le 
empecería.  E  puede  pedir  al  Judgador,  como  por 
manera  de  restitución,  que  le  torne  el  pleyto  en 
aquel  estado,  en  que  era  el  día  que  salió  de  su  casa 
para  yr  a  alguno  de  los  lugares  sobredichos.  E  el 
Juez  deuelo  fazer:  porque  el  fue,  por  derecha,  e  gui- 
sada razón,  embargado,  para  non  poder  seguir  su 
pleyto.  Esso  mismo  dezimos,  que  deue  ser  guarda- 
do, en  el  juyzio  que  fue  dado  contra  el  que  cayes- 
se  en  catiuo. 


N.  4128. 


LEY  XL 


Como  se  pueden  alzar,  del  Juyzio  que  fuesse  dado, 
contra  el  que  fuesse  ydo  en  romería,  o  a  Escue- 
las, o  desterrado  por  yerro  que  ouiesse  fecho. 

En  romería,  o  a  Escuelas,  van  algunos,  por  ra- 
zón de  seruir  a  Dios,  o  para  aprender  alguna  scien- 
ciare  conteoe,  que  los  emplazan  en  sus  casas,  que 
vengan  a  oyr  la  sentencia,  sobre  los  pleytos  que  auian 
comenzado,  por  respuesta  ante  los  Judgadores,  en 
ante  que  fuessen  en  la  romería,  o  a  Escuelas.  £ 
porende  dezímos,  que  sí  acaescíesse,  que  diessen 
sentencia  contra  alguno  dellos,  si  el  ouo  Personero 
por  si,  o  otro  ome  quel  amparasse  derechamente  su 
pleyto;  que  non  se  puede  alzar  de  la  sentencia,  quan- 
do viniere,  maguer  se  tenga  por  agrauiado  della. 
Mas  sí  por  auentura  dexasse  Personero,  e  se  mu- 
riesse  ante  que  el  pleyto  fuesse  acabado,  c  deq^ies 
de  su  muerte  diessen  sentencia  contra  aquel  que  lo 
auia  dexado  en  su  lugar;  a  su  venida  puoJe  pedir 
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al  Judgador  fasta  diez  días  desde!  día  que  llegare 
al  lugar,  e  lo  supiere,  que  torne  el  pleyto  en  aquel 
estado,  que  era  ante  que  fuesse  en  la  romería,  o  a 
Escuelas;  e  el  Judgador  deuelo  fazer.  Esso  mismo, 
dezimos,  que  deue  fazer,  si  por  auentura,  ante  que 
se  partiesse,  non  pudiesse  auer  Personero  en  quien 
fiasse  el  pleyto;  porque  fuesse  granado,  o  non  pu- 
diesse auer  Personero  que  lo  supiesse  amparar.  Em- 
pero non  le  deuen  caber,  a  menos  que  jure  prime- 
ro, que  lo  non  ñzo  maliciosamente.  Otro  tal  dezi- 
mos, del  que  fuesse  desterrado,  o  metido  en  prisión, 
por  yerro  que  ouiesse  fecho.    • 


N.  4129. 


LEY  Xll. 


Como  se  puede  alzar  aquel  que  en  viniendo  oyr  el 
Juyzio{  fue  detenido  por  fuerza^  de  manera  que 
non  pudo  venir  al  plazo. 

Engañosamente  estoruan  o  detienen ,  algunos 
ornes  a  sus  contendores,  después  que  los  han  fecho 
emplazar,  que  vengan  a  oyr  la  sentencia,  o  vayan 
delante  por  el  pleyto  que-  han  comenzado  por  res- 
puesta, deteniéndolos  en  los  caminos  por  engaño,  o 
por  fuerza;  de  manera  que  non  vienen  al  plazo,  e 
dan  la  sentencia  contra  ellos.  E  porende  dezimos, 
que  el  que  assi  fuere  detenido,  o  embargado  en  su 
contendor,  si  el  engaño  o  la  fuerza,  pudiere  prouar, 
que  non  le  empece  la  sentencia;  ante  dezimos,  que 
el  Judgador  deue  tornar  el  pleyto,  en  aquel  mismo 
estado  en  que  era,  en  ante  que  la  sentencia  ouiesse 
dado  jsobrel.  .E  si  el  engaño,  o  la  fuerza  por  que  el 
fue  detenido,  que  non  vino  a  oyr  la  sentencia,  acaes- 
cio  por  otro  ome,  e  non  por  su  contendor,  estonce 
non  deue  el  pleyto  tornar  al  primero  estado;  mas 
puédese  alzar  de  la  sentencia  el  agrauiado,  si  qui- 
siere, de  diez  dias  adelante  que  supiere  que  fue  da- 
da contra  el,  e  seguir  su  alzada.  Esso  mismo  sería, 
si  el  que  ouiesse  de  venir  al  plazo,  fuesse  embarga- 
do por  grandes  nieues,  o  por  llenas  de  ríos,  o  por 
ladrones,  o  por  sus  enemigos  conocidos  que  le  tu- 
uiessen  el  camino,  o  por  gran  enfermedad  que  le 
acaesciesse. 


N.  4130. 


LEY  XIIL 


De'quales  Juyzios  se  pueden  alzar ^  e  de  quales  non, 

Agrauiansen  los  omes,  a  las  vegadas,  de  los  juy- 
zios que  son  dados  contra  ellos,  por  que  se  han  des- 
pués de  alzar.  E  porque  cuydarian  algunos,  que  de 
cada  sentencia  que  fuesse  dada  contra  ellos,  po- 
drían tomar  alzada;  queremos  moiitrar,  de  quales 
juyzios  lo  puden  fazer,  e  de  quales  non.  E  dezimos, 
que  de  todo  juyzio  afinado  se  puede  alzar  qualquier 
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que  se  íuuiere  por  agrauiado  del.  Mas  de  otro  man- 
damiento, o  juyzio,  que  ñziesse  el  Judgador,  andan- 
do por  el  pleyto,  ante  que  dicsse  sentencia  difiniti- 
ua  sobre  el  príncipal,  non  se  puede,  nin  deue  nin- 
guno alzar  J.  Fueras  ende,  quando  el  Judgador 
mandasse  por  juyzio,  dar  tormento  a  alguno,  a  tuer- 
to, por  razón  de  saber  la  verdad  de  algún  yerro,  o 
de  algún  pleyto,  que  era  mouido  ante!;  o  si  mandas- 
se fazer  alguna  otra  cosa,  tortizeramente,  que  fues- 
se de  tal  natura,  que  seyendo  acabado,  non  se  po- 
dría después  ligeramente  emendar ,  a  menos  de  gran 
daño,  o  de  gran  vergüenza,  de  aquel  que  se  tuuies- 
se  por  agrauiado  della.  Ca  sobre  tal  cosa  como  es- 
ta bien  se  podría  alzar;  maguer  el  Judgador  non 
ouiesse  aun  dado  sentencia  difínitiua  sobre  la  prín- 
cipal demanda.  Mas  de  otro  mandamiento,  o  juyzio, 
que  el  Judgador  íiziesse,  tuuieron  por  bien  los  Sa- 
biós^  antiguos  que  establecieron  los  derechos  de  las 
leyes,  que  ninguno  non  se  pudiesse  alzar;  maguer 
que  se  tuuiesse  por  agrauiado  del.  E  esto  pusieron, 
por  dos  razones.  La  vna,  porque  los  pleytos  princi- 
pales non  se  alongassen,  nin  se  embargas^en,  por 
achaque  de  las  alzadas,  que  fuessen  tomadas  en  ra- 
zón de  tales  agrauiamientos.  La  otra,  porque  en  el 
tiempo  que  se  ha  de  dar  el  juyzio  afinado,  la  parte 
que  se  tuuiere  por  agrauiada  del  Judgador,  se  pue- 
de alzar,  e  fíncale  en  saluo,  para  poder  demandar 
e  mostrar  antel  Juez  del  alzada,  todos  los  agrauia- 
mientos que  recibió  en  el  pleyto  del  primero  Juez; 
e  porende  non  deue  tomar  alzada,  si  non  de  los  juy- 
zios que  diximos  de  suso:  como  quier  que  según  el 
derecho  de  las  Decretales,  vsan  en  algunas  tierras 
el  contrarío,  alzándose  de  qualquieragrauiamiento 
que  el  Juez  les  faga.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  de- 
mandador, e  el  demandado,  fizieren  postura  entre 
si,  en  juyzio,  o  fuera  de  juyzio,  que  non  tomen  al- 
zada de  la  sentencia  que  diesse  el  Judgador  contra 
alguno  dellos,  que  después  non  se  puede  alzar  aquel 
que  se  tuuiere  por  agrauiado  della.  Esso  mismo  de- 
zimos, que  si  fuesse  alguno  vencido  en  juyzio,  que 
deuiesse  dar  algo  al  Rey,  quier  por  razón  de  cuen- 
ta, o  de  pecho,  o  de  otta  debda  qualquier,  que  de 
la  sentencia  que  fuesse  dada  vna  vez  contra  el,  non 
se  podría  después  alzar;  ante  deue  ser  apremiado, 
que  lo  pague  luego.  E  aun  dezimos,  que  quando  el 
Rey  manda  a  algunos  omes,  que  libren  pleytos  se- 
ñalados de  manera  que  ninguna  de  las  partes  non 
se  puede  alzar  del  juyzio  que  ellos  dieren,  que  non 
.puede  después  tomar  alzada  la  parte  que  se  agra- 
uiare  del  juyzio  dellos.  Pero  tal  mandamiento  como 
este  non  lo  puede  fazer  ningún  Judgador,  que  man- 


I    Caándo  se  puede  apelar  de  sentencia  interlocutoria,  véase 
en  la  ley  23  tU.  20  lib.  11  Nov.  Reo. 
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(lasse  oyr  pleytos  sañalados  a  otro,  si  non  el  Rey 
tan  solamente. 

NOTA.  Véase  la  órdon  deSO  do  marzo  de  1821,  y  téngranse 
preaentee  las  leyes  22  y  23  .it.  20  lib.  U  do  la  Nov.  Rec.^Lar 
rea  alleg.  109  núm  30. 


N.  4131 


LEY  XIV. 


Como  se  puede  tomar  alzada  de  todo  el  Juyzio^  o  de 

alguna  parte  del. 

Teniéndose  por  agrauiado  alguna  de  las  partes» 
del  juyzio  que  diessen  contra  ella,  non  tan  solamen- 
te se  puede  alzar  de  todo,  mas  aun  de  alguna  par- 
tida del,  si  se  quisiere.  Pero  esto  se  deue  entender, 
quando  la  demanda  fuesse  fecha  sobre  muchas  co- 
sas: e  el  Judgador  le  diesse  en  las  vnas  por  quito,  e 
en  las  otras  por  vencido.  Ca  de  aquellas  que  le  dies- 
se por  vencido,  bien  se  puede  alzar;  e  valdrá  el 
juyzio  quanto  en  las  otras,  de  que  non  se  alzara. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  fuesse  acusado  sobre 
muchos  yerros,  e  malfeterias,  que  fuessen  de  sen- 
das guisas;  si  el  Judgador  le  diere  por  vencido  de 
todos  los  yerros  de  que  le  acusaban;  e  el  se  alzare 
del  juyzio  de  aquella  parte,  que  tañe  en  los  yerros 
mayores,  non  faziendo  mención  de  los  menores,  en 
que  era  condenado;  deue  el  Judgador  recebir  su 
alzada;  e  non  le  deue  poner  pena  sobre  los  yerros 
menores,  fasta  que  sea  librado  el  pleyto  sobre  que 
se  alzo.  £  si  se  alzo  sobre  los  menores  yerros,  e 
malfeterias,  e  non  sobre  los  otros  mayores,  non  de-  ' 
ue  recebir  su  alzada,  ante  le  deue  dar  pena  por  los 
otros  yerros,  de  que  se  non  alzo,  en  la  manera  quel 
fuere  judgado. 


N.  4132. 


LEY  XV. 


Como  del  declaramiento  que  fiziesse  el  Judgador 
sobre  algún  Juyzio  dúbdosOy  se  pueden  alzar. 

Dubda  acaesciendo  entre  las  partes  sobre  las  pa- 
labras del  juyzio  que  fuesse  dado  entrellos,  de  ma- 
nera que  cada  vno  dellos  tomassen  entendimientos 
contrarios  de  sendas  guisas;  si  después  tornassen  al 
Judgador  que  les  dio  el  juyzio,  que  les  dixesse,  qual 
fue  su  intención  quando  dixo  aquellas  palabras,  e 
que  gelas  declare,  e  el  Judgador  le  dixere  su  enten- 
dimiento; estonce,  si  alguna  de  las  partes  se  tuuie- 
re  por  agrauiada  del  declaramiento  que  el  Juez  fi- 
ziere,  bien  se  puede  alzar  al  Rey:  e  en  tal  alzada 
como  esta^  non  han  a  razonar  las  partes  otra  cosa.  . 
Fueras  ende,  si  aquel  entendimiento,  que  el  Judga- 
dor fizo  sobre  las  palabras  escuras  del  juyzio,  sifué 
derecho,  ó  non.  Otrosi  dezimos,  que  quando  acae- 
ciesse,  que  los  Judgadores  dubdassen,  de  como  da- 
rían sus  juyzios,  e  sobre  esto,  queriendo  ser  ciertos. 


cmbiassen  al  Rey  sus  cartas,  de  como  passo  el  pley- 
to; si  en  faziendolas;  se  agrauiasse  alguna  de  las 
partes,  diziendo  que  embiauan  las  razones  mengua- 
das, o  que  acrecien  en  ellas,  o  qíie  las  ponien^  de 
otra  guisa,  que  non  fueron  tenidas;  si  estonce  los 
Judgadores  non  lo  quisieren  enderezar,  bien  pueden 
tomar  alzada  de  tal  agrauiamiento.  E  aun  dezimos, 
que  si  el  Rey  embiare  su  respuesta  a  los  Judgado- 
res, que  le  embiaron  fazer  esta  pregunta  mandán- 
doles, como  judguen  aquel  pleyto;  maguer  ellos  des- 
pués diessen  su  sentencia  en  aquella  manera  que  el 
Rey  les  mando,  si  alguna  de  las  partes  se  tuviere 
por  agrauiado  della,  bien  se  puede  alzar  al  Rey. 

NOTA.    Castillo  controv.  toni.  6  cap.  \%i. — Bobad.  I.b.  2  polH. 
cap.  21  núm.  .215. 


N.  4133. 


LEY  XVL 


Como  los  ladrones  conocidos,  e  los  otros  que  son  di" 
chos  en  esta  Ley,  non  pueden  tomar  Alzada,  del 
Juyzio  que  dieren  contra  ellos. 

Ladrones  conocidos,  c-  rebolucdores  de  los  Pue- 
blos; e  los  Cabdillos,  o  Mayorales  dellos  en  aque- 
llos malos  bollicios;  e  los  forzadores,  o  robadores  de 
las  virgenes,  e  de  las  biudas,  e  de  las  otras  mugeres 
religiosas;  e  los  falsadores  de  oro,  o  de  plata,  o  dd 
moneda,  o  de  Sellos  del  Rey;  o  los  que  matan  a  yer- 
nas, o  a  traycion,  o  aleue:  qualquier  destos  sobredi- 
chos, a  quien  sea  prouado  por  buenos  testigos,  o  por 
su  conocencia,  fecha  en  juyzio  sin  premia,  que  fizo 
alguno  de  los  yerros  de  suso  dichos,  luego  que  le  fue- 
re prouado,  mandamos  que  sea  fecha  del  la  justicia 
que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro;  e  maguer 
se  quiera  alzar  de  la  sentencia  que  fue  dada  contra 
el,  defendemos  que  non  le  sea  recebida.  E  esto  te- 
nemos por  bien,  porque  los  que  tales  yerros  fazen, 
yerran  mucho  contra  Dios,  e  a  Nos,  e  contra  el  pro 
comunal  de  los  Pueblos. 

HOTA.  Hoy  está  modificada  esta  ley  por  las  constitaclouales 
ya  megioanas,  ya  españolas. — ^Vóaso  a  Mathoa  de  re  eriminali 
oontrov.  2.*  núm.  16. — Bobad.  llb.  5  pollt.  cap  3  núm.  83. 


N.  4134. 


LEY  XVIL 


De  quales  Judgadores  se  pueden  alzar,  e  de  qua- 

les  non. 

Jvdgadores  son  de  muchas  maneras,  según  mos- 
tramos en  el  Titulo  que  fabla  dellos.  E  porque  po- 
drían dubdar  algunos,  de  quales  se  pueden  alzar, 
e  de  quales  non;  queremoslo  mostrar  en  esta  ley: 
onde  dezimos,  que  de  todos  los  Judgadores  lo  pue- 
den fazer,  también  de  los  que  fueren  puestos  para 
librar  todos  los  pleytos,  como  de  los  que  son  para 
pleytos  señalados;  fueras  ende  en  aquellas  cosas, 
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que  de  suso  dixímos  en  las  leyes  deste  Titulo,  de 
que  se  non  pueden  alzar.  Mas  si  Emperador,  o  Rey, 
diesse  juyzio,  non  se  puede  ninguno  del  alzar.  E  es- 
to por  dos  razones.  La  vna,  porque  ellos  non  han 
Mayorales  sobre  si,  quanto  es  en  las  cosas  tempo- 
rales. La  segunda,  porque  ellos  son  amadores  de 
justicia,  e  de  verdad,  e  han  siempre  consigo  sabido- 
res  de  derecho  en  su  Corte;  por  que  todo  orne  de- 
ue  sospechar,. que  susjuyzios  son  derechureros,  e 
complidos.  Pero  bien  le  puede  pedir  merced,  que 
vea  si  ha  alguna  cosa  de  enderezar,  o  de  mejorar, 
en  aquello  que  judgo;  e  que  faga  y  aquello  que  to- 
uiere  por  bien,  e  por  derecho.  E  el  Emperador,  o 
el  Rey,  puedenle  caber  tal  ruego,  si  le  quisieren  fa- 
zer  merced,  en  la  manera  que  adelante  mostrare- 
mos, en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Esso 
mismo  dezimos  del  Adelantado  Mayor  de  la  Corte 
del  Rey,  que  non  se  pueden  alzar  del.  E  esto  e?, 
por  la  mayoría  que  ha  sobre  todos  los  otros  Offi- 
ciales  del  Reyno.  E  otrosi,  porque  todos  deuen- 
ereer,  que  orne  que  es  puesto  sobre  tan  grand  ofi- 
cio, es  entendido,  e  verdadero,  e  que  ha  consigo 
siempre  ornes  sabidores  de  derecho,  e  entendidos,  e 
de  buen  seso  natural.  Otrosi  dezimos,  que  quando 
los  Juezes  de  auenencia  dan  su  juyzio  contra  algu- 
na de  las  partes  que  metieron  el  pleyto  en  su  ma- 
no, que  non  se  puede  alzar  dellos  la  parte  que  se 
touiere  por  agrauiada.  E  esto  es,  porque  los  aue- 
nidores  non  han  poder  de  judgar,  assi  como  los  otros 
Juezes,  si  non  por  auenencia  de  las  partes;  nin  son 
tenudos  de  obedescer,  nin  de  guardar  su  juyzio, 
aquellos  que  andan  en  pleyto  antellos.  Fueras  en- 
de por  miedo  de  la  pena,  que  pusieron  entre  si.  Pe- 
ro si  acaeciesse,  que  después  que  el  pleyto  es  me« 
tido  en  mane  de  auenidores,  alguno  dellos  se  mos- 
trasse  manifiestamente  por  enemigo  del  demanda- 
dor, o  del  demandado;  e  la  parte  que  esto  enten- 
diesse,  afrontasse  a  aquel  auenidor  su  contrarío, 
que  non  diesse  juyzio,  nin  andouiesse  mas  por  aquel 
pleyto;  si  después  judgasse,  bien  puede  desfazer 
aquel  juyzio  la  parte  que  anssi  lo  ouiesse  prímera- 
mente  afrontado:  otrosi,  por  razón  deste  afronta- 
miento,  se  puede  amparar  de  la  pena,  que  le  de« 
mandasse  la  otra  parte,  porque  non  obedecia  el 
juyzio  de  los  auenidores,  assi  como  auemos  mostra* 
do  en  las  leyes  que  fablan  de  los  Juezes  de  aue- 
nencia. 


N.  4135. 


LEY  XVIIL 


A  quien  se  deue  alzar  la  Parte^  que  se  touiere  por 
agrauiada^  del  Juyzio  que  dieron  contra  ella* 

Agrauiandose  alguno  del  juyzio  que  le  diesse  su 
Judgador,  puédese  alzar  del,  a  otro  que  sea  Mayo- 


ral. Pero  el  alzada  deue  ser  en  esta  manera,  su- 
biendo de  grado  en  grcdo  todavía  del  menor  al  ma' 
yor,non  dexando  ninguno  entre  medias.  Onde  si  al- 
guno se  agrauiare  del  juyzio  que  le  diere  aquel  que 
ha  de  judgar  todos  los  pleytos  de  alguna  Villa,  e 
ouiere  alzada  a  otro  Judgador,  o  a  otro  lugar,  alli 
deue  yr  primeramente.  E  si  se  sintiere  agrauiado 
de  lo  que  alli  mandaren,  puédese  alzar  a  otro  Ma- 
yoral, si  lo  y  ouiere,  que  aya  poder  de  judgar,  e 
después  al  Rey.  Pero  si  alguno  quisiesse  luego  to- 
mar la  prímera  alzada  para  el  Rey,  ante  que  passa- 
sse  por  los  otros  Juezes,  dezimos  que  bien  lo  puede 
fazer.  E  esto,  porque  el  Rey  ha  Señorío  sobre  to- 
dos, e  puédelos  judgar:  mas  si  alguno  se  alzare  por 
yerro  a  otro,  que  sea  Mayoral  que  aquel  a  quien  se 
deuiere  alzar,  o.  que  fuesse  egual  de  aquel  que  le 
auia  judgado,  vale  el  alzada;  non  porque  el  deua 
judgar  el  pleyto,  mas  deuelo  embiar  ol  otro,  que  ha 
derecho  de  judgarla.  E  si  se  alzare  a  otro,  que  sea 
menor  que  aquel  de  quien  se  alzo,  tanto  vr.le  como 
si  non  se  alzasse.  Esso  mismo  dezimos  del  que  fi- 
ziere  alzada  a  otro,  de  cuyo  Señorío  non  es,  nin  le 
ha  poderío  de  judgar,  ca  tal  yerro  nol  escusa;  ma- 
guer semeje,  que  non  finco  por  el  de  seguir  su 
pleyto. 

N.  4136.  LEY  XX. 

Como  las  Alzadas^  e  los  Pleytos,  que  las  biudas,  e 
los  huet-fanoSf  e  las  otras  tales  personas  aduxeren 
a  la  Corte,  que  él  Rey  los  deue  Judgar, 

Biudas,  o  huérfanos,  si  ouieren  alzadas,  o  otros 
pleytos,  porque  a}gan  de  venir  a  la  Corte  del  Rey, 
el  los  deue  judgar.  E  esto  es,  porque  maguer  el  Rey 
es  tonudo  de  guardar  todos  los  de  su  tierra,  señala- 
damente lo  deue  fazer  a  estos,  porque  son  assi' como 
desamparados,  e  mas  sin  consejo,  que  los  otros,  Es- 
so mismo  dezimos  de  los  otros  que  son  tan  pobres, 
que  non  han  valia  de  veynte  marauedis.  E  de  los 
que  fueron  ríeos,  e  honrrados,  e  después  vienen  a 
pobreza,  en  manera  que  el  Rey  entienda,  que  son 
muy  desea}  dos  del  estado  en  que  solian  ser;  o  de 
aquellos  que  son  muy  viejos,  e  vienen  por  si  a  li- 
brar los  pleytos.  Ca  por  tales  como  estos,  quando 
se  alzaren  a  el,  piedad  le  deue  mouer,  para  librar- 
los el  mismo,  o  les  dar  quien  les  libre  luego.  Otrosi 
dezimoB,  que  si  por  querella  de  alguno  mandare  el 
Rey  a  otro,  por  su  carta,  que  oya  aquel  pleyto  de 
que  se  le  querellaron,  o  que  le  judgue;  si  alguna  de 
las  partes  se  agrauiare  de  su  mandamiento,  o  de  su 
juyzio,  non  se  deue  alzar  a  otro  ninguno,  fueras  al 
Rey  que  lo  mando  fazer. 

NOTA.    Aunque  dejo  esta  lej  por  la  recomendación  que  con. 
tiene  á  favor  de  las  personal  miserables;  mas  no  hay  hoy  para  * 
nosotros  oasos  do  Corte. 
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N.  4137. 


LEY  XXII. 


Quando,  e  en  que  manera^  e  fasta  quanto  tiempo^  se 

puede  tomar  el  Alzada. 

Cvmple  mucho  a  los  ornes,  de  saber  quando,  e 
en  que  manera,  se  deuen  alzar  de  los  juyzioa  que 
fueren  dados  contra  ellos,  si  se  sintieven  por  agrá- 
uiados.  E  porende  lo  queremos  aqui  mostrar,  e  de* 
zimos:  que  luego  que  fuere  dado  el  juyzio  contra 
alguno,  se  puede  alzar,  diziendo  por  palabra:  Alzó- 
me; e  ahóndale,  maguer  non  diga  a  quien  se  alza, 
nin  por  que  razón.  Ca  entiéndese  que  se  alza  para 
aquellos  Mayorales,  que  lo  han  en  poder  de  judgar. 
Mas  si  estonce,  luego  que  fue  dado  el  juyzio,  non  se 
alzasse,  non  lo  podría  después  fazerpor  palabra;  an- 
te lo  deue  fazer  por  escríto,  desde  el.dia  que  fue  dada 
la  sentencia  contra  e\  fasta  diez  dias*^  etal  escríto 
como  este  deue  ser  fecho  en  tal  manera:  Yo  Fula* 
no,  sintiéndome  por  agrauiado  de  la  sentencia,  que 
distes  vos,  Fulano,  contra  mi,  por  tal  ome  mi  con« 
tendor,  sobre  tal  cosa  (nombrándola  señaladamen- 
te) alzóme  al  Rey,  o  a  los  Judgadores  que  han  de 
oyr  las  alzadas  por  su  mandado,  e  pido  que-noe  de- 
des  vuestra  carta  para  él,  e  el  trasladó  de  la  sen- 
tencia, e  de  los  actos  del  pleyto  como  passaron  an- 
te vos.  E  quando  diere  el  escrípto,  deuelo  leer  an- 
te el  Juez,  si  lo  quisiere  oyr,  o  le  fallare  en  lugar 
que  lo  pueda  fazer;  e  si  non  le  fallare,  o  se  recelare 
del,  temiéndose,  que  le  querrá  fazer  mal,  o  deshon- 
rra,  porque  se  alza  de  su  sentencia,  deuelo  leer  pu- 
blicamente ante  ornes  buenos,  faziendo  afruenta  de- 
llos  como  se  alza  de  aquel  juyzip. 

•    Cinco  señala  la  ley  I  tít.  20  lib.  1 1  No?. 


NOTA.  En  el  fuero  eclesiáaiico  so  conceden  dies  "diai  pan 
apelar  de  la  sentencia  definilira  ó  interlocntoria  que  teng;a  faena 
de  tal:  cap.  5  y  13.  De  •enU  et  re  judie, — C.  Anteriomm  3.  q.  6. 
—El  miamo  término  se  sosa  para  hacerlo  de  las  ienteneiaa  de 
los  arbitros,  conforme  á  las  leyes  S3  y  35  del  tit.  IV  Part.  3.». — 
Véase  á  Carley.  de  judieiis  tit.  I  disp.  3.*  núm.  714. 


N.  4188. 


LEY  XXIll. 


Fasta  quando  deuen  seguir  el  Alzada  *. 

Seguir  deue  la  parte  el, alzada,  quando  la  toma- 
re, al  plazo  que  le  pusiere  el  Judgador.  E  si  por 
auentura  el  Juez  non  pusiesse  plazo  a  que  la  siguies. 
se,  mandamos  que  sea  tenudo  el  que  se  alzo,  de  se- 
guir el  alzada  fasta  dos  meses;  e  si  en  este  tiempo 
non  la  siguiere,  finque  el  juyzio,  de  que  se  agrauio, 
por  firme.  Otrosi  dezimos,  que  si  la  parte  que  se  al- 
zo, non  pareciesse  antel  Juez  del  alzada  al  plazo 
que  Je  fue  puesto,  ni  siguiesse  el  alzada  por  si,  nin 


•    Sobre  esto  véase  la  ley  3  tit  XX  lib.  XI  de  la  Noy.  Reeop. 


por  su  Pcrsonero,  el  juyzio  de  que  se  alzo  vala,  e  pe- 
che las  costas  a  la  otra  parte,  que  pareció  antel  Jud- 
gador. E  si  la  parte  que  tomo  el  alzada,  la  siguie- 
re, e  la  contraria  non,  el  Juez  del  alzada  vea  las 
cartas,  e  oya  las  razones,  e  judgue  aquello  que  en- 
tendiere, que  es  derecho,  e  non  lo  dexe  de  judgar, 
maguer  la  otra  parte  non  fuesse  y,  si  ouo  plazo  a 
que  pareciesse..  E  si  por  auentura  non  lo  ouiesse 
aüido,  deuelo  emplazar,  que  venga  seguir  el  alzada, 
e  a  oyr  el  juyzio.  E  si  después  non  viniere,  el  Juez 
deue  librar  el  pleyto  del  alzada,  conM>  viere  por  de- 
recho* E  si  acaeciesse,  que  ninguna  de  las  partes 
non  siguiesse  el  alzada  a  los  plazos  sobredichos, 
mandamos  que  sea  valedero  el  juyzio  sobre  que  fue 
tomada  el  alzada,  e  que  non  poche  las  costas  la  vna 
parte  a  la  otra. 


N.  4139. 


LEY  XXIV. 


Como  en  el  tiempo  de  los  plazos  que  los  ornes  han 
para  alzarse,  o  para  seguir  el  Alzada,  se  deuen 
contar  los  dias  feriados. 

En  el  tiempo  de  los  plazos,  que  los  o!ncs  han  pa- 
ra alzarse,  e  para  seguir  sus  alscadas,  también  deuen 
y  ser  contados  loe  dias  feriados  como  los  otros:  e  si 
alguno  se  alzasse  en  tiempo  que  non  lo  deuia  fazer, 
o  Mguíesse  el  alzada  después  q'«ie  fuesse  passado  el 
tiempo  a  que  la  deuia  seguir,  si  la  otra  parte  fuero 
presente  delante  del  Judgador  del  alzada,  puede  de- 
zir  contra  el,  que  non  deue  ser  oydo,  e  deuese  cum- 
plir la  sentencia  del  primero  Judgador:  e  si  la  par- 
te non  estuuiesse  delante,  el  Judgador  de  su  oficia 
puede  dezir  esso  mismo;  si  supiere  ciertamente,  que 
se  alzo  en  el  tiempo  que  non  deue,  o  que  quería  se- 
guir el  alzada  después  que  es  passado  el  tiempo  a 
que  la  deuia  seguir,  el  Judgador  non  lo  deiie  oyr. 
Empero,  si  el  tiempo  en  que  deuia  seguir  el  alzada 
passasse,  porque  el  Judgador  non  le  pudiesse  oyr,  o 
non  quísiesse,'  estonce  non  le  empece  al  que  se  al- 
zó. Ca  deue  el  Judgador  oyrle,  e  puede  seguir  su 
alzada,  también  como  si  non  fuesse  el  tiempo  pas- 
sado. 


N.  4140. 


LEY  XXV. 


Quantcu  vezes  se  puede  ome  alzar  sobre  vna  cosa. 

Dos  vezes  se  puede  ome  alzar  de  vn  mismo  juy- 
zio, que  sea  dado  contra  el,  en  razón  de  alguna  co- 
sa, o  de  algún  fecho:  mas  si  después  fueren  confir- 
mados los  dos  juyzios  por  el  Judgador  del  alzada, 
non  se  puede  alzar,  la  tercera  vegada,  la  parte  con- 
tra quien  fue  dada  la  sentencia.  Ca  tenemos,  que  el 
pleyto,  que  es  judgado,  e  esmerado  por  tres  senten- 
cias, es  derecho;  e  que  graue  cosa  sería,  auer  a  es- 
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perar  sobre  vna  misma  cosa  la  quarta  sentencia. 
Mas  si  por  auentura  el  Juez  de)  alzada  reuocasse 
los  dos  juyzios  primeros,  diziendo  que  non  fueran 
dados  derechamente,  estonce  bien  se  puede  alzar  la 
parte  contra  quien  reuocassen  los  juyzios. 

NOTA.  VéanBe  las  leyea  3  tit.  21  y  1  tit.  23  lib.  11  de  la  Not. 
Reoop.-*£l  arL  34  de  la  5.*  ley  constitacional  dice  que:  nBSn 
,,cada  causa,  sea  cual  fuere  su  cuantía  y  naturaleza,  no  podrá 
,,haber  mas  que  tres  instancias." — Véase  i  Larrea  allegat.  71 
núm.  1:  y  Salgado  de  Reg.  Protect.  part.  3  cap.  16  núm.  68. 

N.  4141.  LEY   XXVI. 

Que  deuefazer  el  que  se  alza,  e  otrosí  el  Judgador 

de  quien  toma  Alzada. 

Mesurados  deuen  ser  en  sus  palabras  aquellos 
que  se  alzaren,  de  manera,  que  maguer  se  tengan 
por  agrauiados  de  lo  que  judgaren  los  Alcaldes,  que 
non  yerren  contra  ellos,  razonándolos  mal,  o  dizien- 
doles  que  judgaran  tuerto,  o  denostándoles  de  otra 
guisa;  mas  deuenles  pedir  mansamente,  que  les  den 
el  pleyto  como  passo,  e  las  razones  como  fueron  te- 
nidas,.e  el  juyzio  que  fuera  dado  sobrellas:  e  el  Al- 
calde de  quien  se  alzaren,  deuelo  fazer,  dándoles 
traslado  de  todo,  bien,  e  lealmente,  non  creciendo, 
nin  menguando  ninguna  cosa,  e  sellar  el  escrito  con 
su  sello^  E  esto  ha  de  ser  fecho,  fasta  tercer  dia 
después  que  se  alzaron  de  su  juyzio,  ca  de  otra  gui- 
sa,  aquel  que  ha  de  judgar  el  alzada,  non  podría 
bien  entender,  si  se  alzo  la  parte  con  derecho,  o 
non:  e  si  el  Alcalde  non  diesse  el  escrito,  como  di- 
cho es,  mandamos  que  todo  el  daño  que  rescibies- 
se  la  parte  por  mengua  de  tal  escripto,  o  las  costas, 
e  las  missiones  que  fizicsse,  que  las  peche  el  Juez. 
Otrosí  mandamos,  que  el  Juez,  luego  que  ouiere 
dado  el  escrito  a  las  partes,  que  les  ponga  plazo  gui- 
sado, a  que  puedan  presentar,  e  seguir  el  alzada,  an- 
iel Rey,  o  antel  Alcalde  que  la  ouiere  de  judgan 
Otrosi  tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  mientra 
que  el  pleyto  anduuiere  ante!  Judgador  del  alzada, 
que  el  otro  Juez  de  quien  se  alzaron,  mmfaga  nin" 
guna  cosa  de  nueuo  en  el  pleyto,  nin  en  aquello  so- 
bre  que  fue  dado  el  juyzio,  £  sobre  todo  defende- 
mos, que  el  Alcalde  non  se  atreua  a  denostar,  ni  a 
maltraer  a  la  parte  que  se  alzare  de  su  juyzio;  mas 
dele  su  alzada,  como  mandan  las  leyes  deste  nues« 
tro  libro. 

ROTA.    Véase  la  ley  24  tit.  20  lib.  11  de  la  Not.  Reeop. 

N.  4142.  LEY  XXVII. 

Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  Juez  Mayoral  que  ha 
de  Judgar  el  Alzada:  e  de  las  costas  que  ha  de 
pechar  la  Parte  que  la  perdiere,  ¿ 

El  Mayoral  que  ha  de  judgar  el  alzada,    la  pri- 
Tomo  III. 


mera  cosa  que  ha  de  fazer,  es  esta;  que  pues  que 
las  partes,  o  alguna  dellas,  pareciere  antel,  que  ha 
de  abrir  la  carta  en  que  es  escripta  el  alzada,  e  ca- 
tar muy  afincadamente,  el  pleyto  como  passo,  e  las 
razones  como  fueron  tenidas,  e  el  juyzio  como  fue 
dado;  e  dezir  a  la  parte,  que  muestre  los  agrauia- 
mientas  *,  que  recibió  sobre  aquello  que  judgaroif 
contra  el,  por  que  se  alzo.  E  si'  por  auentura,  algu- 
na de  las  partes  dixere,  que  fallo  agora  de  nueuo 
cartas,  o  testigos,  que  le  ayudan  mucho  en  su  pley* 
to,  que  non  pudo  mostrar  antel  otro  Judgador,  de- 
uegelo  recebir,  E  si  faHare  que  el  juizio  fue  dado 
derechamente,  deuelo  confirmar,  e  condenar  a  la 
parte  que  se  alzo,  en  las  costas  que  su  contendor  fi" 
zo  f,  según  es  costumbre  de  nuestra  Corte,  e  em- 
biar  las  partes  antel  primero  Juez,  que  las  judgo, 
que  cumpla  su  juyzio,  o  ande  adelante  por  el  p!eyto 
principal,  quando  el  alzada  fuere  tomada  sobre  al- 
gún agrauiamiento.  E  si  entendiere  que  se  alzo  con 
derecho,  mejore  el  juyzio,  e  judgue  el  principal,  b 

NON  LE  EMBIE  A  AQUEL  ALCALDE  QUE  JVDQO  MAL  X» 

Pero  en  tal  razón  como  esta,  quando  el  primero 
juyzio  se  reuoca,  non  deue  pechar  costas  ninguna 
de  las  partes  **;  e  si  el  alzada  fuere  tomada  sobre 
juyzio  afinado,  confírmelo,  o  reuoquelo,  según  falla- 
re por  derecho,  e  faga  de  las  costas  como  sobredicho 
es.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  Juez  del  alzada  fallare, 
que  alguna  de  las  cosas  del  pleyto  es  traspuesta  por 
fuerza,  o  por  engaño,  o  por  mandamiento  del  prime- 
ro Judgador,  o  mudada  del  estado  en  que  solia  ser 
a  la  sazón  que  tomaron  el  alzada,  que  la  deuefazer 
tomar  a  su  lugar:  e  aun  dezimos,  que  si  la  parte 
que  se  sintiere  agramada  del  juyzio,  dixesse,  e  pro- 
uasse,  que  non  oso  tomar  alzada,  o  seguirla,  por 
miedo  que  le  feririan,  o  le  matarian,  o  le  prende- 
rían, que  le  deue  oyr  el  Juez;  e  deue  oyr  el  pleyto, 
e  librarlo,  según  fallare  por  derecho,  bien  assi  co- 
mo si  se  ouiesse  alzado. 


*    Car.  Filip.  5.*  part.  §.  3,^  Agravios, 

t    Véanse  las  leyes  fl,  III  y  17  tit.  XIX  lib.  XI  Not. 

t  Otro  tanto  dice  la  ley  IX  tit.  XVI  lib<  3.<*  Ordenamiento 
Real,  y  la  XIII  alli  con  sus  glosas  por  Diego  Pérez. — Vóase  la 
ley  XI y  XXI  tit.  12  lib.  5  de  Indias  si  se  eonjirmaren  los  ssn- 
iencias, 

**    Véanse  las  layes  II,  III  y  IV  citadas. 


N.  4143. 


LEY  XXVIll. 


Como  el  Judgador  del  Alzada  puede  yr  adelante  por 
el  PleytOf  o  non,  sise  muriesse  álgunm  de  las  Par» 
tes  ante  que  de  su  Juyzio, 

Mvriendo  alguna  de  las  partes,  después  que  se 
ouiesse  alzado  de  la  sentencia  del  prímero  Judga- 
dor, si  el  plejrto  sobre  que  se  alzo,  era  de  tal  natura, 

en  que  pudiesse  venir  muerte  de  ome,  o  perdimiento 
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de  miembro,  o  dcsterramiento,  ti  la  sentencia  fue 
dada  contra  la  persona  de  aquel  que  se  alzo,  e  non 
contra  sus  bienes  señaladamente^  acabase  el  al- 
zada^  e  rematase  el  pleytopor  la  muerte  de  aquel  que 
muere  en  tal  rawn,  quier  muera  el  acusado^  o  el 
acusador;  de  manera  que  el  Juez  del  alzada  non 
puede  yr  adelante  por  el  pleyto.  Mas  si  la  senten- 
cia fuesse  dada  contra  la  persona  del  acusado,  e 
contra  sus  bienes;  ciertamente  estonce,  como  quier 
que  se  remata  el  pleyto  quanto  es  en  su  persona, 
con  todo  esso  non  se  remata  en  razón  de  sus  bienes* 
Ca  sus  herederos  son  tenudos  de  seguir  el  alzada,  si 
quisieren  heredar  sus  bienes.  Esso  mismo  dezimos, 
que  los  herederos  del  acusador  pueden  seguir  el  aU 
zada,  en  tal  caso  como  este,  quanto  en  razón  de  los 
bienes  del  acusado,  si  se  quisieren,  si  el  acusador  se 
muriesse.  E  porque  los  herederos  destos  átales  non 
son  tan  sabidores  de  los  pie}  tos  en  que  manera  pas« 
saron,  como  aquellos  a  quien  heredan,  porende 
mandamos,  que  en  tal  caso  como  este  ayan  quatro 
meses  de  plazo  para  seguir  el  alzada,  demás  del 
plazo  que  finco  al  finado,  en  que  la  deue  seguir. 


N.  4144. 


LEY  XXIX. 


Como  deuefazer  el  Judgador  del  Alzada^  quando  se 
.  muriere  la  cosa  sobre  que  fue  tomada. 

Si  la  cosa,  sobre  que  es  dada  la  sentencia,  se 
muere  después  de  la  alzada,  si  es  de  tal  natura,  que 
seyendo  muerta  se  puede  vender,  de  manera,  que 
vala  poco  menos  que  si  Fuesse  biua;  assi  como  si 
fuesse  buey,  o  vaca,  o  otra  cosa  semejante,  de  quien 
pueden  vender  la  carne,  e  el  cuero;  estonce  non  ha 
por  que  dexar  el  Judgador  del  alzada,  de  yr  ade- 
lante por  el  pleyto,  también  como  si  fuesse  biua. 
Mas  si  la  cosa  fuesse  de  tal  natura,  que  después  que 
fuesse  muerta  non  se  pudiessen  aprouechar  de  to- 
da, si  non  de  tanta  parte  della  que  valiesse  muy  po- 
co, para  venderla,  nin  en  otra  manera;  assi  como  si 
fuesse  cauailo,  o  muía,  o  otra  cosa  semejante,  o  si 
fuesse  sieruo,  que  non  valiesse  ninguna  cosa  des- 
pués que  fuesse  muerto:  en  qualquier  destas  cosas 
sobredichas,  o  en  otra  semejante  dellas,  non  de- 
ue  seguir  el  alzada  sobre  la  cosa  muerta;  mas  sobre 
la  estimación  que  pudiera  vcder^  quando  era  biua: 
de  manera,  que  si  aquel  contra  quien  fue  dada  la 
sentencia,  que  era  tenedor  della,  auia  mala  fe  en 
teniéndola;  assi  como  si  la  auia  de  furto,  o  de  robo,  o 
la  ouo  de  orne,  que  sabia  que  non  auia  derecho  en 
ella,  o  la  ouiera  tornar  a  alguno  cuya  era,  e  la  to- 
uo  después  del  plazo;  si  el  Judgador  del  alzada  con- 
firmare la  sentencia  del  primero  Judgador  que  era 
dada  contra  el,  tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que 
peche  por  ella  aquel  que  la  tenia,  tanto  quanto  pu- 


diera valer  quando  era  biua;  e  a-jn  demás,  los  fru- 
tos, e  las  rentas,  que  pudiera  licuar  dolía  el  señor, 
si  iaouiesse  tenido  en  su  poder.  Empero  si  ouicsse 
buena  fe  en  teniéndola,  e  derecha  razón  para  de- 
fenderla, estonce  rematarse  y  a  el  pleyto  del  alza- 
da por  la  muerte  de  la  cosa,  si  auiniesse  por  oca- 
sión, e  sin  su  culpa;  e  non  seria  tenudo  de  pechar 
la  estimación  della.  E  estonce,  dezimos,  que  el  te- 
nedor de  la  cosa  ha  buena  fe  en  ampararla,  quando 
la  ouiesse  auido  por  compra,  o  por  donadío,  o  por 
cambio,  de  alguno  que  cuydasse  que  era  dueño  de- 
lla, o  la  ouiesse  auido  por  herencia,  o  por  alguna 
otra  derecha  razón. 


llíO¥.  RECOP.   LIB.  XI  TIT.  ILTk. 


N.  4145. 


DE     LAS    APELACIO.'^BS. 


LEY    L 


Ley  1  til.   15  lib.  2  del  Faero  Real;  y  D.  FornanJo  y  D.>  Imbe^ 

en  Toledo  año  1480  ley  1C8. 

La  sentencia  no  apelada  hasta  el  quinto  din 

quede  firme. 

Porque  á  las  veces  los  Alcaldes  y  Jueces  agra- 
vian á  las  partes  en  los  juicios  que  dan;  mandamos, 
que  quando  el  Alcalde  6  Juez  diere  sentencia,  si 
quier  sea  juicio  acabado,  si  quier  otro  sobre  cosa 
que  acaezca  en  pleyto,  aquel  que  se  tuviere  por 
agraviado,  pueda  apelar  hasta  cinco  dias^  desde  el 
dia  que  fuere  dada  la  sentencia  ó  recibido  el  agra- 
vio^ y  viniere  á  su  noticia;  y  si  asi  no  lo  fíciere, 
que  dende  en  adelante  la  sentencia  ó  mandamien- 
to quede  firme:  lo  qual  mandamos,  que  se  guarde 
de  aquí  adelante,  ansí  en  la  nuestra  Corte  y  Chan- 
cilleria  como  en  todas  las  ciudades,  y  villas  y  luga- 
res y  provincias  de  nuestros  Reynos,  así  de  nues- 
tra Corona  Real  como  de  las  Ordenes  y  Señoríos, 
y  Behejtrías  y  Abadengos  de  nuestros  Reynos,  en 
todas  yquálesquier  causas  civiles  y  criminales^  y  de 
quahsquier  Jueces  ordinarios  ó  delegados.  Y  man- 
damos, que  se  guarde  y  cumpla  así,  no  embargan- 
te qualesquier  leyes  y  Derechos  que  otra  cosa  dis- 
pongan, ni  qualquier  costumbre  que  en  contrario 
de  esto  sea  introducida,  lo  qual  todo  Nos  por  la  pre- 
sente revocamos;  y  por  esto  no  se  innoven  las  leyes 
que  disponen  sobre  la  suplicación:  y  en  el  dicho  dia 
quinto  mandamos,  que  sea  contado  el  dia  en  que 
fuere  dada  la  sentencia^  ó  hecho  el  agravio.  {Jjpy  1 
tit.  18  lib.  4  i2.) 

NOTA.    Omito  la  ley  9  por  ler  repetición  del  la  anterior. — 
Lib.  3  Decret.  tit.  38 — Car.  Filip.  5.*  part.  §  l.«  AftUmtk 
Cañada  9.*  part.  capítaloa  3  y  3. 
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N.  4146. 


LEY  III. 


Jjej  4  til.  13  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Fernando  j 
D.*  Isabel  en  las  Ordenanzas  de  Medina  para  la  Audiencia 
cap.  34;  y  D.  Carlos  en  ValladoUd  año  1537  pet.  134. 

Modo  y  tiempo  en  que  debe  seguir  la  apelación^  y 
presentarse  el  apelante  al  Superior. 

Seguir  debe  el  alzada,  la  parte  que  se  alzare,  al 
plazo  que  le  pusiere  el  Juzgador,  y  parecer  con  el 
proceso  ante  el  Juez  de  las  alzadas;  y  si  el  Juzga- 
dor no  )e  pusiere  plazo  en  que  se  presente,  man- 
damos, que  sea  tenido,  el  que  se  alzo  de  la  seguir 
y  se  presentar  ante  el  Rey  hasta  quarenta  dias,  si 
fuere  allende  los  puertos,  y  si  fuere  aquende  los 
puertos,  hasta  quince  dias;  y  si  fuere  el  Rey  en  la 
villa,  basta  tercero  dia,  y  si  fuere  el  alzada  de  los  Al- 
caldes del  Rey;  y  si  fuere  de  los  de  la  villa  para  an- 
te otro  Alcalde  mayor  en  la  villa  que  baya  poder 
de  oír  las  alzadas,  que  la  siga  hasta  tercero  dia;  y 
si  fuere  la  alzada  del  término,  tierra  y  jurisdicción 
para  los  Alcaldes  de  la  villa,  que  hayan  nueve  dias, 
del  dia  que  le  fuere  otorgada  la  apelación:  y  esos 
mismos  plazos  haya  él  apelante  para  se  querellar  del 
JueZf  si  no  le  quisiere  otorgar  el  alzada;  y  si  en  es- 
te tiempo  no  lo  quisiere  seguir,  ó  no  se  querellare, 
como  dicho  es,  finque  firme  el  juicio  de  que  se  al- 
zan en  estos  plazos  que  dichos  son:  y  la  parte  que 
hubiere  de  seguir  el  alzada  sea  tenido  de  se  presen-* 
tar  ante  el  Juez  de  las  alzadas  con  todo  el  proceso 
del  pleyto;  y  si  con  el  proceso  del  pleyto  no  se  pre- 
sentare, que  no  sea  oido  en  el  pleyto  de  la  alzada, 
y  la  sentencia  finque  firme;  y  no  se  pueda  excusar 
el  que  se  alzó  ni  su  Procurador,  por  decir  el  Pro- 
curador^  que  no  le  dio  dineros  el  señor  del  pleyto^  ni 
tiene  de  que  pagar  el  proceso  del  pleyto:  pero  si  el 
señor  del  pleyto,  ó  su  Procurador  en  su  nombre  d¡- 
xere  y  alegare,  que  el  señor  del  pleyto  es  pobre,  y 
no  ha  de  que  pagar,  y  lo  probare,  que  la  sentencia 
no  pase  en  cosa  juzgada,  y  pueda  seguir  el  alzada, 
y  el  Escribano  sea  apremiado  de  le  dar  el  proceso 
del  pleyto  sin  dineros:  y  esto  mismo  mandamos, 
que  sea  guardado,  si  el  apelante  alegare  otra  razón 
derecha,  y  la  probare,  por  que  no  pueda  seguir  la 
alzada;  y  probándola,  que  la  pueda  seguir.  (Ley  2 
til.  18  lib.  4  R.) 

NOTA.  Véase  la  ley  23  tit.  33  Part.  3.";  y  adviértase  que  onii. 
to  la  ley  4  de  este  titulo  por  estar  redncida  á  mandar  observar  la 
anterior. 

N.  4147.  LEY  V. 

Ley  3  tit.  13  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Término  de  un  año  en  que  se  ha  de  seguir  y  acabar 
la  instancia  de  apelación. 

Alzándose  alguno  de  la  sentencia,  que  fuere  da- 


da contra  él,  sea  tenudo  de  la  seguir  y  acabar,  por 
manera  que  sea  librado  el  pleyto  dende  el  dia  que 
se  alzare  de  la  sentencia  hasta  un  año;  y  si  no  lo 
hiciere,  que  finque  la  sentencia  firme  y  valedera 
salvo  si  bebiere  embargo  derecho  por  que  no  le 
pueda  seguir  ni  libran  y  si  por  culpa  del  Juez  fin* 
care  de  lo  librar,  pague  las  costas  y  daños  á  las 
partes.  {Ley  11  tit,  18  lih,  4  R.) 

N.  4148.  LEY  VL 

Ley  3  tit.  15  lib.  2  del  Fuero  Real. 

Modo  de  proceder  el  Juez  en  caso  de  no  parecer  el 
apelado  á  seguir  la  apelación. 

Mandamos,  que  si  el  apelante  siguiere  la  alzada 
y  la  otra  parte  no  fuere  ó  enviare  á  la  seguir,  que 
el  Juez,  que  hubiere  de  conoscer  de  la  alzada,  vea 
el  proceso,  y  los  agravios  y  razones  de  aquel  que  se 
alzó,  y  determine  lo  que  Judiare  por  Derecho;  y  esto, 
si  al  apelado  fué  asignado  término  para  que  vinie- 
se á  seguir  la  apelación,  y  no  vino;  pero  que  si  no 
le  fué  asignado  término  para  que  paresciese,  para 
seguir  la  dicha  apelación,  sea  llamado,  y  si  viniere, 
sea  oido;  y  si  no  viniere^  que  el  Juez  proceda  á  de- 
terminar la  causa^  como  dicho  es.  {Ley  5  tit.  18 
IU>.  4  B.) 

NOTA.    Omito  laa  leyes  7, 8,  9, 10, 11, 12,  13, 14  y  15,  por  no 
tener  objeto  en  nuestro  sistema  de  gobierno. 


N.  4149. 


LEY  XVL 


D.  Carlos  I.  y  D.*  Juana  en  Madrid  año  de  1528  pot.  37,  en  Se. 
goYia  año  532  pet.  22  y  en  ValladoUd  año  537  pet.  30. 

En  casos  de  ordenanzas  de  los  pueblos  se  execute  la 
condenación  hasta  mil  maravedís  sin  embargo  de 
su  apelación. 

Mandamos,  que  quando  por  ordenanzas  de  los 
pueblos,  fechas  sobi'e  mantenimientos,  los  Corregi- 
dores y  Justicias  de  las  ciudades  y  villas  de  nues- 
tros Reynos  condenaren  algunos  regatones  ó  per- 
sonas delinqúcntes'  en  sus  tratos  hasta  en  quantia 
de  mil  maravedís  y  dende  abaxo,  que  la  pena  se 
execute  en  la  persona  y  bienes  del  condenado  sin 
embargo  de  su  apelación;  la  qual,  después  de  exe- 
cutada,  pueda  proseguir  ante  quien  y  donde  viere 
que  le  cnmple.  {Ley  9  tit.  18  lib.  4  jR.) 


N.  4150. 


LEY  XVIL 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  SoTilla  por  pragm.  de  6  de  Junio 

de  1500  cap.  38. 

Modo  de  remitir  los  Jueces  y  escríbanos  al  Conse* 
jo  y  Chcmcillertas  los  procesos  apelados. 

Mandamos,  que  los  procesos  que  fueren  apelados 
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para  ante  Nos  ó  para  la  Chancilleria,  y  las  pesquisas 
y  testimonios  que  embiaren  cerrados,  después  que 
fueren  signados  y  cerrados  y  sellados,  los  hagan  so- 
bre escribir  encima,  poniendo  entre  que  partes  es, 
y  el  Juez  delante  quien  fué  apelado,  y  á  quien  va  re 
mitído,  si  al  Consejo  ó  á  la  Cliancilleria,  y  que  ven- 
ga sellado,  y  declaren  con  que  sello  viene  se- 
llado: y  que  el  proceso  que  fuere  ante  Nos,  se 
presente  ante  los  del  nuestro  Consejo;  y  si  se  pre- 
sentare ante  las  puertas  de  nuestra  Cámara,  que 
hasta  otro  dia  no  se  presente  en  Consejo:  y  que  to- 
dos los  procesos  y  pesquisas  signadas  vengan  á 
nuestra  Corte  en  hoja  de  pliego  entero,  y  puestos 
los  derechos  en  las  espaldas;  so  pena  que  el  Escri- 
bano que  de  otra  manera  lo  hiciere,  torne  lo  que 
llevare  del  proceso  con  el  quatro  tanto,  para  la 
nuestra  Cámara.  Y  mandamos,  que  en  las  escritu- 
ras y  procesos  que  dieren  gratis^  sin  querer  llevar 
derechos  por  ellos,  que  en  fin  de  ellos  lo  digan,  y 
asienten  asi  de  su  mano.  {Ley  29  tiL  6  lib.  3  jR.) 


N.  4152. 


LEY  XXII. 


N.  4161. 


LEY  XVIIL 


D.  Cárlof  I.  y  D.»  Jaana  en  l&t  Córtei  de  ValUdolid  de  1537 
pet.  44,  7  en  la  TÍsita  de   7  de  Julio  de  542  cap.  6. 

Los  testimonios  de  apelación  expresen  la  cantidad^ 
V  ñ  la  causa  es  civil  ó  criminal. 

Por  evitar  los  inconvenientes  que  resultan  en  no 
venir  en  los  testimonios  de  apelación  declarada  la 
cantidad  sobre  que  es  el  pleyto,  y  si  la  causa  es  ci- 
vil ó  criminal:  mandamos,  que  los  Escribanos,  ante 
quien  pasaren  los  tales  procesos  de  que  así  se  ape- 
lare, en  los  testimonios  de  la  apelación  en  las  cau- 
sas civiles  pongan  la  relación  de  la  demanda,  y  la 
cantidad  della  con  la  reconvención,  si  la  hubiere,  y 
también  la  sentencia  ó  relación  de  la  cantidad  de- 
lla, para  que  conste  á  los  dichos  nuestro  Presiden- 
te y  Oidores,  so  pena  de  ser  suspendidos  del  oficio 
por  dos  meses:  y  lo  mismo  en  las  causas  crimina- 
les, por  excusar  la  cautela  que  se  tiene  en  se  pre- 
sentar ante  Oidores,  y  llenar  compulsorias  para 
traer  los  procesos,  sin  que  los  delinqúentes  se  pre- 
senten en  la  cárcel.  Y  por  que  se  excuse  la  dife- 
rencia que  suele  haber  sobre  los  procesos  y  dere- 
chos entre  los  Escribanos,  mandamos  á  los  Presi- 
dentes y  Oidores  de  las  Audiencias,  que  provean 
como  los  dichos  testimonios  vengan  claros,  de  ma- 
nera que  se  pueda  entender  si  la  causa  es  civil  ó 
criminal.  {Ley  10  tit.  18  lib.  4/2.) 


MOTA.  Omito  la  ley  19  por  cuanto  nadie  puede  boy  ser  preao 
por  deuda  puramento  oiyil.— Lat  30  y  21  por  no  tener  objeto 
entre  noiotroe. 


Ley  8  tit.  15  lib.  2  del  Fuero  Real. 

Casos  en  que  no  debe  otorgarse  apelación,  y  sí  ad- 
mitirse  al  agraviado  el  recurso  de  queja. 

Como  quier  que  el  Alcalde  debe  otorgar  la  ape- 
lación en  los  pleytos  que  las  leyes  disponen,  pero 
son  algunos  pleytos  en  que  no  queremos  que  se 
otorgue  apelación,  así  como  si  se  alzare  algún  hom- 
bre de  mandar  que  algún  hombre,  que  no  era  deseo- 
mulgado  ó  devedado^  que  no  sea  sepultado;  ó  sobre 
cosa  que  no  se  pueda  guardar,  como  sobre  uoas^  an- 
tes que  el  vino  sea  fecho  deltas,  ó  sobre  mieses  que 
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se  han  de  segar,  ó  sobre  otra  cosa  semejante  que 
peresce  por  tiempo,  ó  si  fuere  sobre  dar  gobierno  á 
niños  pequeños,  porque  en  tales  casos  como  estos, 
si  se  alongasen  los  pleytos  para  alzada,  las  cosas 
se  perderían,  y  nacerían  dello  muchos  daños:  pe:  o 
bien  queremos,  que  en  tales  pleytos  como  estos  se 
pueda  querellar  y  proseguir  su  derecho  aquel  que 
entendiere  que  es  agraviado  por  el  Alcalde.  {Ley  G 
tit.  18  lib.  4  jR! 

NOTA.  Antee  regían  las  loycs  de  4  de  setiembre  de  1824  y  16 
de  mayo  de  1831,  que  fueron  después  derogadas  por  el  art.  140 
de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837;  mas  habiéndole  hecho  insopor- 
table  el  despotismo  y  arbitrariedad  de  loe  jaeoes  y  tribunales,  so 
publicó  la  ley  de  18  de  roarxo  de  1810,  que  contiene  remedios 
muy  complicados  y  miserables. 

N.  4153.  LEY  XXIII. 

Ley  1  tit.  13  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

No  haya  apelación  de  sentencia  interlocutoria  sino 
en  los  casos  que  se  expresan. 

Establecemos,  que  de  las  sentencias  interlocuto- 
rías  no  haya  alzada,  y  que  los  Juzgadores  no  la 
otorguen  ni  la  den;  salvo  si  las  sentencias  interlo- 
cutorias  fueren  dadas  sobre  defensión  perentoria,  ó 
sobre  algún  artículo  que  haga  perjuicio  en  el  pley- 
to principal;  ó  si  fuere  razonado  contra  él  por  la 
parte,  que  no  es  su  Juez,  y  prueba  la  razón  por  que 
no  es  su  Juez,  fasta  nueve  di  as  según  manda  la  ley 
(1  del  título  7),  y  el  Juez  se  pronunciare  por  Juez; 
ó  dixeie,  que  ha  por  sospechoso  al  Juez,  y  en  los 
pleytos  civiles  no  quisiere  el  Juez  tomar  un  hombre 
por  acompañado  para  librar  el  pleyto,  ó  si  en  los 
pleytos  criminales  no  guardare  lo  que  se  contiene 
en  la  ley  1  del  tit.  2  de  este  libro;  ó  si  la  parte  pi- 
diere traslado  del  proceso  publicado,  y  el  Juez  no 
se  lo  quisiere  dar:  en  qualquier  de  estos  casos  otor- 
gamos á  la  parte  que  se  sintiere  agraviada,  que  se 
pueda  alzar,  y  el  Juzgador,  que  sea  tcnudo  de  otor* 
gar  el  alzada.  {Ley  3  tit.  18  lib.  á  R.) 

MOTA.    Véase  la  ley  13  tit.  33  Part.  3.* 
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N.  4154. 


LEY  XXIV. 


Ley  9  tit.  15  lib.  2  del  Faero  Real;  y  D.  Enrique  III.  título  de 

de  pañis  cap.  23. 

El  apelante  no  diga  mál'del  Juez,  ni  éste  de  aquel; 
pena  del  que  lo  hiciere,  y  del  juez  que  negare  la 
apelación  á  que  hubiere  lugar. 

Si  algún  hombre  se  agraviare  del  juicio  que  el 
Alcalde  diere,  y  apelare  del,  no  le  denueste  ni  le 
diga  mal  por  ello;  mas  reciba  la  alzada,  y  haga  lo 
que  debe:  otrosí  mandamos,  que  aquellos  que  ape- 
laren no  sean  osados  de  decir  al  Alcalde  que  Juz- 
gó mal,  ni  denuesto  alguno,  salvo  que  en  buena 
manera  diga  y  razone  aquello  que  hace  á  su  pleyto; 
y  quien  al  Alcalde  denostare  ó  aviltare,  peche  al 
Alcalde  diez  maravedís  por  la  osadía,  y  sobre  esto 
párese  á  la  pena  que  manda  la  ley,  según  que  fue- 
i'e  la  injuria:  y  si  el  Alcalde  denostare  ó  deshonra- 
re al  que  apelare  de  él,  haya  la  misma  pena.  *  Y  todo 
Juez  que  denegare  apelación,  y  no  la  quisiere  otor^ 
gar  habiendo  lugar,  cay  a  en  peria  de  treinta  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara,  salvo  en  los  pley- 
tos  que  son  sobre  nuestras  Rentas.  {Leyes  12  y  13 
tit.  18  lib.  4  R. 

REC,  DE  IHÍO,  JLIB,  A.»   TIT.  XJEI. 

DE  LAS  APELACIONES    Y  SUPLICACIONES. 

N.  4155.  LEY  XI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  3  de  Enero  de  1572. 

Que  las  Audiencias  devuelvan  á  los  Jueces  de  Pro- 
vincias las  causas  en  que  confirmaren  sus  sen" 
tencias. 

Ordenamos  que  los  procesos,  y  causas,  que  por 
via  de  apelación  pasaren  de  los  Alcaldes  del  Cri- 
men, como  Jueces  de  Provincia,  á  las  Audiencias, 
siendo  confirmadas  las  sentencias,  se  les  vuelvan 
originalmente,  para  que  hagan  executar,  y  cumplir 
sus  sentencias,  autos  y  proveimientos,  y  las  Audien- 
cias no  permitan,  que  los  Escribanos  de  Cámara, 
ni  otros  los  detengan  en  su  poder,  ni  den  manda- 
mientos de  execucion,  ni  otro  despacho  en  ellos. 


N.  4156. 


LEY  XXI. 


El  Emperador  D.  C&rlos  y  el  Príncipe  Gobernador  en  31  de  Ma. 
yo  de  1552.  D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á  22  de  Noviembre 
de  1600. 

Que  confirmándose  en  la  Audiencia  las  sentencias 
de  los  Alcaldes  ordinarios,  se  les  devuelvan,  para 
que  executen. 

En  los  pleytos  civiles,  y  causas  criminales,  que 
fueren  por  apelación  de  los  Alcaldes  ordinarios  á 

TOM.  III. 


las  Audiencias,  ó  Salas  del  Crimen,  si  se  confirma- 
ren las  sentencias  por  ellos  pronunciadas:  Ordena- 
mos que  se  les  devuelvan,  para  que  las  executen. 


N.  4157. 


LEY   XXIIl. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  Gobernadora  en  Ma- 
drid á  17  de  Agosto  de  1535.  D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Au. 
dieneias  de  1563,  y  en  la  12  en  Toledo  á  25  de  Mayo  de  1596. 

Que  las  Justicias  ordinarias  otorguen  las  apelado^ 
nespara  las  Audiencias  conforme  á  derecho. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  Gobernadores, 
Corregidores,  Alcaldes  mayores,  y  á  todas  las  de- 
mas  Justicias  ordinarias,  que  otorguen  las  apelacio- 
nes, que  se  interpusieren  de  sus  Juzgados  para  las 
Reales  Audiencias  de  sus  distritos,  en  los  casos  que 
conforme  á  derecho,  y  leyes  de  este  libro  hubiere 
lugar,  excepto  las  que  hubieren  de  ir  y  fenecerse 
en  los  Concejos,  y  Ayuntamientos,  y  las  que  según 
derecho  y  provisiones  especiales  se  han  de  inter- 
poner de  los  Alcaldes  ordinarios  para  los  Goberna- 
dores, hasta  cierta  cantidad. 

N.  4158.        CONCILIO  TRIDRNTINO 

SESS.    24    DE   REFORM. 

CAPITULO  XX. 

Método  de  proceder  en  las  causas  pertenecientes  al 

foro  eclesiástico. 

DCr'Todas  las  causas  que  de  cualquier  modo  per- 
tenezcan al  foro  eclesiástico,  aunque  sean  beneficia- 
les,  solo  se  han  de  conocer  en  primera  instancia  an- 
te los  ordinarios  de  \los  lugares,  y  precisamente  se 
han  de  finalizar  dentro  de  dos  años,  á  lo  mas, 
desde  el  dia  en  que  se  entabló  la  litis  ó  proceso:  si 
no  se  hace  así,  sea  libre  á  las  partes,  ó  á  una  do 
ellas,  recurrir  pasado  aquel  tiempo  á  tribunal  supe- 
rior, como  por  otra  parte  sea  competente;  y  este 
tomará  la  causa  en  el  estado  que  estuviere,  y  pro- 
curará terminarla  con  la  mayor  prontitud.  Antes 
de  este  tiempo  no  se  cometan  á  otros,  ni  se  avo- 
quen; ni  tampoco^  admitan  superiores  ningunos  las 
apelaciones  que  interpongan  las  partes;  ni  se  per- 
mita su  comisión  ó  inhibición,  sino  después  de  la 
sentencia  definitiva,  ó  de  la  que  tenga  fuerza  de  de- 
finitiva, y  cuyos  daños  no  se  puedan  resarcir  ape- 
lando de  la  definitiva.  Esceptuénse  las  causas,  que 
según  los  cánones,  deben  tratarse  ante  la  Sede 
Apostólica;  ó  las  que  juzgare  el  Sumo  Pontífice  por 
urgentes  y  razonables  causas,  cometer  ó  avocar 
por  escrito  especial  de  la  signatura  de  su  Santidad, 
que  debe  ir  firmado  de  su  propia  mano.  Ademas 
de  esto,  no  se  dexen  las  causas  matrimoniales,  ni 
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criminales  al  juicio  del  deán,  arcediano  ú  otros  in- 
feriores, ni  aun  en  el  tiempo  de  la  visita;  sino  solo 
al  examen  y  jurisdicción  del  obispo,  aunque  haya 
en  las  circunstancias  alguna  litis  pendiente,  en  cual- 
quiera instancia  que  esté,  entre  el  obispo  y  deán  ó 
'arcediano,  ú  otros  inferiores,  sobre  el  conocimiento 
de  estas  causas.  Y  si  la  una  parte  probare  ante  el 
obispo,  que  es  verdaderamente  pobre,  no  se  le  obli- 
gue á  litigar  en  la  misma  causa  matrimonial  fuera 
de  la  provincia,  ni  en  segunda,  ni  en  tercera  instan- 
cia, á  no  querer  suministrarle  la  otra  parte  sus  ali- 
mentos, y  los  gastos  del  pleito.  Igualmente  no  pre- 
suman los  legados,  aunque  sean  á  latere^  los  nuncios, 
los  gobernadores  eclesiásticos  ú  otros,  en  fuerza  de 
ningunas  facultades,  no  solo  poner  impedimento  á 
los  obispos  en  las  causas  mencionadas  ó  usurpar 
en  algún  modo  su  jurisdicción  ó  perturbarles  en 
ella;  pero  ni  aun  tampoco  proceder  contra  los  clé- 
rigos ú  otras  personas  eclesiásticas,  á  no  haber  re- 
querido antes  al  obispo,  y  ser  este  negligente:  de 
otro  modo  sean  de  ningún  momefhto  sus  procesos  y 
determinaciones;  y  queden  ademas  obligados  á  sa- 
tisfacer el  daño  causado  á  las  partes.  Añádese,  que 
si  alguno  apelare  en  los  casos  permitidos  por  dere- 
cho, ó  se  quexare  de  algún  gravamen,  ó  recurriere 
á  otro  juez,  por  la  circunstancia  de  haberse  pasado 
los  dos  años  que  quedan  mencionados;  tenga  obli- 
gación de  presentar  a  su  costa  ante  el  juez  de  ape- 
lación todos  los  autos  hechos  ante  el  obispo,  con  la 
circunstancia  de  amonestar  antes  al  mismo  obispo, 


con  el  fin  deque  pareciéndole  conducente  alguna  co- 
sa para  entablar  la  causa,  pueda  informar  de  ella  al 
juez  de  la  apelación.  Si  compareciese  la  parte  con- 
tra quien  se  apela,  obligúesele  también  á  pagar  ^u 
cuota  en  los  gastos  de  la  compulsa  de  los  autos,  en 
caso  de  querer  valerse  de  ellos;  á  no  ser  q  je  se  ob- 
serve otra  práctica  por  costumbre  del  lugar;  es  á 
saber,  que  pague  el  apelante  los  gastos  por  entero. 
Tenga  el  notario  obligación  de  dar  copia  de  los 
mismos  autos  al  apelante  con  la  mayor  prontitud, 
y  á  mas  tardar  dentro  de  un  mes,  pagándole  el  com- 
petente salario  por  su  trabajo.  Y  si  el  notario  come- 
tiese el  fraude  de  diferir  la  entrega,  quede  suspen- 
so del  ejercicio  de  su  empleo  á  voluntad  del  ordina- 
rio; y  obligúesele  á  pagar  en  pena  doble  cantidad 
de  la  que  importaren  los  autos,  la  que  se  ha  de  re- 
partir entre  el  apelante  y  los  pobres  del  lugar.  Si 
él  juez  fuese  también  sabedor,  ó  participe  de  estos 
obstáculos  ó  dilaciones,  ó  se  opusiere  de  otro  modo 
á  que  se  entreguen  enteramente  los  autos  al  ape- 
lante dentro  de  dicho  termino;  pague  también  la 
pena  de  doble  cantidad,  según  está  dicho,  sin  que 
obsten  á  la  ejecución  de  todo  lo  espresado,  ningu- 
nos privilegios,  indultos,  concordias  que  obliguen 
solo  á  sus  autores,  ni  otras  costumbres  cualesquie- 
ra que  sean.g/3] 

NOTA.  Se  Te  paes  que  el  Concilio  Tridentino  redujo  la  faeul. 
tad  de  apelar  en  lo  canónico  á  loe  hmites  del  derecho  civil,  á  aa. 
ber:  que  solamente  ae  apele  de  aentencia  definitiva  ó  de  la  que 
contiene  fuerza  do  tal  é  importa  gravamen  irreparable. 


N.  4159. 


BAEVE:  Esposcü  dMtum, 

DBL  PAPA  GREGORIO  XUI,  DE  15  DE    BIAYO  DE  1573  *. 


Sobre  él  modo  de  interponer  y  proseguir  las  apelaciones  en  las  causas  eclesiásticas  de  Indias. 


[XIf'Gregorio  Papti  XIII.  para  perpetua  memo- 
ria de  lo  infraescrito.  La  obligación  del  Oficio  Pas- 
toral, en  que  por  disposición  divina  nos  hallamos, 
requiere  que  socorramos  con  la  presteza  posible  á 
los  daños,  y  gastos  de  los  pleytos  que  se  tratan  en 
el  fuero  Eclesiástico.  Y  haviendonos  de  próximo 
hecho  dar  á  entender  nuestro  Caro  hijo  en  Chrísto, 
Filipo  Rey  Católico,  que  en  las  partes  de  las  Ciu- 
dades, Tierras,  Lugares,  Pueblos,  y  Señoríos  de  las 
Indias,  y  Tierra-Firme,  Islas  del  Mar  Occeano,  por 
estar  tan  distantes  de  la  Curia  Romana,  era  muy 
dificultoso  poder  alcanzar  Breves  Apostólicos,  y 


Gregorius  f  Papa  XHL  adperpetuam  reimemo- 
riam.  Exposcit  debitum  Pastoralis  officii,  cui  dis- 
ponente  Domino  praesidemus,  ut  litium  dispendiis 
quae  infero  Ecclesiastico  pro  tempore  tractantur, 
ea,  qua  jieri  potest,  celeritate  sucurratur.  Exponi 
sanenobis  nuperfecit  charissimus  in  ChristoJUius 
noster  Philippus  Rex  Cathólicus,  quod  in  partibus 
civitatum,  terrdrum^  locorum,  et  oppidorum,  ac  dfh 
miniorumlndiarum,  Terraefirmae,  et  insularum  ma- 
ris  Oceani,  ob  locorum  á  Romana  Curia  distantiam, 
dífficilé  admodum  rescripta  Apostólica  haberiquive- 


*  NOTA.  Para  no  incidir  tal  vez  en  anacronismo,  advertiré  que  no  encuentro  conformidad  en  loa  antorea  en  cnanto  á  la  fecha 
del  breve.  En  la  obra  Fatti  novi  orbis  ae  le  pone  la  de  15  de  majo  de  1578:  la  ley  X  tit.  IX  lib.  l.«  de  Indias  supone  ser  de  último  de 
febrero  de  1578:  esta  misma  fecha  se  le  da  en  la  cédula  que  pono  Solórzano  en  el  núm.  2  cap.  9  lib.  4.o  de  su  Politicai  pero  adelante  en 
el  breve  que  pone  á  la  letra  en  el  núm.  6  la  data  es  á  15  de  majo  de  1573.  Yo  creo  ser  sin  duda  del  año  1573  por  haberse  espedido  el 
año  primero  del  pontificado  del  Sr.  Gregorio  XIII  [en  el  pñmer  año  de  nuftro  pontificado]:  fné  coronado  el  referido  pontífice  ^  ^ 
de  majo  de  1579,  j  por  consiguiente  el  primer  año  solamente  alcanzaba  i  igaal  fecha  del  año  1573. 
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que  por  eso  las  apelaciones,  que  de  qualesquier  sen- 
tencias se  interponían  en  las  causas,  asi  criminales, 
como  civiles,  y  otras  concernientes  al  fuero  Ecle- 
siástico, era  muy  dificultoso  recibirlas,  y  admitirlas, 
y  que  asi  seria  de  gran  comodidad  para  los  mora*, 
dores  de  ellas,  y  que  se  les  escusasen  los  daños,  y 
gastos  que  por  la  dicha  distancia  se  les  ocasiona- 
ban, que  dos  sentencias  dadas  en  tiempo  hiciesen 
cosa  juzgada,  y  de  ellas  no  se  pudiese  apelar  mas. 
Y  para  esto  héchose  á  Nos  humildes  súplicas  por 
parte  del  dicho  Rey  Filipo,  para  que  nos  dignáse- 
mos de  nuestra  benignidad  Apostólica  de  proveer 
de  remedio  oportuno  en  razón  de  lo  referido.  Y 
Nos,  que  en  quanto  con  Dios  podemos,  deseamos 
de  toda  voluntad  la  quietud,  y  comodidad  de  qua-^ 
lesquier  pueblos,  absolviendo  al  dicho  Rey  Filipo 
de  qualesquier  censuras,  para  solo  el  efecto  de  con- 
seguir la  presente  gracia,  y  inclinándonos  á  seme- 
jantes  suplicaciones:  Queremos,  y  con  autoridad 
Apostólica  ordenamos,  y  mandamos,  que  en  todos 
los  Reynos,  Tierras,  y  Señoríos  de  las  Indias,  y 
Tierra-Firme,  é  Islas  del  Mar  Occeano,  y  en  otras 
de  qualesquier  nombre  que  fueren,  sujetas  al  dicho 
Rey  Filipo,  mediata,  ó  inmediatamente,  siempre 
que  aconteciere  apelarse  de  las  sentencias  dadas,  asi 
en  las  causas  criminales,  como  en  qualesquier  otras 
que  concei-nieren  al  fuero  Eclesiástico,  si  la  primea 
ra  sentencia  se  huviere  pronunciado  por  algún  Obis- 
po, se  apele  para  su  Metropolitano.  Y  si  la  dicha 
primera  sentencia  fuere  promulgada  por  el  mismo 
Metropolitano,  se  interponga  la  apelación  para  el 
Ordinario  sufragáneo  mas  cercano;  cuya  sentencia, 
si  fuere  conforme  á  la  primera,  tenga  fuerza  de  CO" 
sa  juzgada,  y  se  lleiw  luego  á  exeaicion  por  el  que 
la  pronunciare,  no  obstante   qualquier  apelación. 
Pero  si  las  dos  sentencias  dadas,  ó  por  el  Ordina- 
rio, y  Metropolitano,  ó  por  el  Metropolitano  y  Or- 
dinario mas  cercano,  no  fueren  conformes,  entonces 
se  apele  al  otro  Metropolitano,  ú  Obispo  que  fuere 
tnas  vecino  A  la  Provincia  de  aquel  que  dio  la  pi^ime^ 
ra  sentencia,  y  las  dos  de  estas  tres  que  fueren  con- 
formes (las  quales  también  mandamos,  que  tengan 
fuerza,  y  autoridad  de  cosa  juzgada),  las  execute 
aquel  qué  diere  la  tJtima,  sin  embargo  de  qualquier 
'  apelación  %•  Y  ordenamos,  que  todos,  y  qualesquier 
juicios  que  se  intentaren  en  otra  forma,  fuera  de  la 
referida,  sean  de  ningún  valor,  y  fuerza,  y  se  tengan 
por  nulas,  irritas,  y  sin  efecto  qualesquier  apelacio- 
nes que  en  lo  de  adelante  estuvieren  interpuestas,  ó 


rint;  ac  propterea  appellationes,  ^uae  a  quibusvis 
sententiis  in  causis,  tám  criminalibus,  quam  dvili^ 
bus,  ac  aliis  quibuscumque  forum  Ecdesiasticum 
concementibus,  pro  tempore  latis,  interponuntur,  dif- 
ficulter  admodum  recipi  et  admittipossunt,  ac  prop- 
terca  incólarum  praedictorum  dispendis,  quae  ex  li- 
tium  longitudine  proveniunt,  valde  consultum  ferré, 
si  duae  sententiae  pro  tempore  latae,  remjudicatam 
facerent,  et  ab  illis  amplius  non  liceret  appellare. 
Quare  idem  Philippus  Rex  nobis  humüiter  suppli- 
carifecit,  ut  in  praemissis  vpportuné  providere  de 
benignitate  Apostólica  dignaremus.  Nos,  qui  popu- 
lorum  quorumlibet  quietem,  et  commodum,  quantum 
cum  Dea  possumus,  libenter  procuramus,  eumdem 
Philippum  Regem  á  quibusvis  excommunicationis, 
suspensionis,  et  interdicti,  aliisque  Ecclesiasticis  sen- 
tentiis,  censuris,  et  poenis  ájure,  vel  ab  homine  qua* 
vis  occasione,  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodolibet 
innodalus  existit,  ad  effectum  praessentium  dumta- 
xat  consequendum,  harum  serie  absolventes,  et  abso- 
lutumfore  cénsenles  kujusmodi  supplicationibus  in- 
clinati.  Volumus,  et  Apostólica  auctoritate  decerni* 
mus,  quod  in  ómnibus  Regnis,  terrís,  et  dominiis  In* 
diarum,  et  Terrae-firmae,  et  insularum  maris  Ocea- 
ni,  et  alias  quomodocumque,  et  qualitercumque  nun- 
cupatis,  dicto  Pkilippo  Regi  mediaíé,  vel  immediaté 
subjectis,  quandocumque  in  causis,  tám  criminalibus, 
quám  aliis  quibuscumque  forum  Ecdesiasticum  con^ 
cernentibus,  á  sententiis  pro  tempore  latis,  appélla- 
ri  contigerit,  si  prima  sententia  ab  Epíscopo  lata 
fuerit,  ad  Metropaiitanum;  si  vero  prima  sententia 
ab  ipso  Metropolitano  promúlgala,  fueiñt,  adsuffra- 
ganeum  Ordinarium  viciniorem  oppellatio  interjyo- 
natur:  cujus  sententia,  si  primae  confo)^iis  fuerit, 
vim  rei  judicatae  obtineat,  el  executioni  per  cum, 
qui  eam  tulerit,  quactimque  appellatione  non  obstan- 
te,  demandetur.  Si  vero  illae  duae,  sive  ab  Ordina- 
rio, et  Metropolitano,  sive  a  Metropolitano,  et  Ordi- 
nario viciniori  latae,  conformes  nonfuerint,  tune  ad 
allerum  Metropólitánum,  vel  Episcopum,  á  quo  pri- 
mo fuit  lata  sententia,  viciniorem  cjusdem  piovin- 
ciae,  appelletur,  el  duas,  ex  ipsis  tribus  sententias 
conformes  [quas  etiam  vim  rei  judicatae  haber  e  vo- 
lumus] Is,  qui  ultimo  loco  judicaverit,  exequátur, 
quacu,mque  apellatione  non  obstante.  Decementes 
omnia,  et  singula,  alias  quam  ut praemittitur  intén- 
tala judicia,  nullius  prorsus  roboris,  vel  momentifo» 
re,  et  quascumque  dcinceps,  modo  praedicto  non  ser- 
vato, interpositas,  vel  interponendas   appellationes. 


t  En  ]a  segunda  anotación  de  la  obra  Fafti  Novi  Orhis  á  la  ordinatio.  150,  dice  así:  Appellatione  non  obstante,  Notat  iterum  Quin. 
tanaduenas,  ubi  supra,  non  excludi  per  hanc  clausulam  recunum  ad  Nuntium  Apoatolicum,  vel  ad  Summum  Pontifícem,  praosortim 
ubi  constat  de  notorio  gravamine  per  sententiam  illato.  Ez  terminis  autem  constitutionis  liquidum  est  appellationem  nullam  excludi,  quae 
de  jure  sit,  nedum  rccursum;  sed  tantum  eavetur,  ne  obstet  appellatio  exeeutiani  tenteniiae  latae,  aut  illam  retardet:  eeu  quod  idem  ett, 
cxcludé'tur  appellaiio  quoad  effectum  Buspentivum,  non  quoad  devolutivum. 
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le  interpusieren  rin  guardar  la  dicha  forma.  Y  quo 
asi  se  juzgue,  y  deba  ju%gar  por  qualesquier  Jueces, 
y  Comisarios,  de  qualesquier  calidad,  y  autoridad 
que  sean,  y  también  por  los  Ordinarios  de  los  lugares, 
y  Auditores  de  las  causas  del  Palacio  Apostólico, 
quitando,  como  por  la  presente  quitamos,  á  todos,  y 
qualesquier  de  ellos,  la  facultad  de  poder  juzgar  en 
otra  forma,  y  declarando  por  nulo,  írrito,  de  ningún 
valor,  y  efecto  todo  lo  que  en  contrario  de  esto  por 
qualquiera  de  ellos,  con  ciencia,  ó  ignorancia,  y 
por  qualquier  via,  y  autoridad  se  hiciere,  ó  atenta- 
re. No  obstante  las  constituciones,  aunque  sean  mu- 
nicipales, y  particulares  de  aquellas  partes,  leyes, 
estatutos,  y  costumbres,  aunque  sean  juradas,  ó  con- 
firmadas por  confirmación  Apostólica,  ó  en  qual- 
quier otra  forma.  Y  asimismo  con  derogación  de 
qualesquier  estatutos,  costumbres,  privilegios,  indul- 
tos, ó  letras  Apostólicas  que  se  hayan  dado  á  qua- 
lesquier Jueces,  asi  ordinarios,  como  delesrados,  y 
qualesquier  otros  debaxo  de  qualesquier  tenores,  y 
forma,  aunque  sean  con  cláusulas  derogatorias  de  las 
derogatorias,  y  otras  mas  eficaces,  é  insólitas,  é  ir- 
ritantes, y  otros  decretos  que  de  qualquier  modo  se 
hallen  concedidos,  confirmados,  aprobados,  é  inova- 
dos.  Porque  á  todos  ellos,  aunque  requieran  que  se 
haga  expresa,  y  especial  mención  suya  para  revo- 
carlos, ó  que  se  guarde  otra  forma  exquisita  para 
esto,  por  el  tenor  de  las  presentes  (teniéndolos  por 
expresos,  y  dexandolos  por  lo  demás  en  su  fuerza) 
por  esta  vez,  especial,  y  expresamente  los  deroga- 
mos, y  todo  lo  demás  que  pudiere  ser  en  contrarío. 
Y  porque  seria  dificultoso  que  estas  presentes  letras 
se  llevasen  originalmente  á  todos  lugares,  queremos, 
é  igualmente  por  autoridad  Apostólica  mandamos, 
que  á  sus  traslados,  firmados  de  mano  de  algún  No- 
tario público,  y  autorizados  con  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  Eclesiástica,  se  dé 
la  misma  fé  que  se  diera  á  las  mismas  letras  origi- 
nales, si  fueran  exhibidas,  y  mostradas.  Dado  en 
Roma  en  San  Pedro,  debaxo  del  anillo  del  Pesca- 
dor á  15  de  Mayo  de  1673,  en  el  primer  año  de 
nuestro  Pontificado-^^^j^Q 


nullas,  irritatf  et  inanes  existere^  siegue  per  quos- 
cufnque  judiceSf  et  cammissarios  quavis  auctoritate 
fungentes^  etíam  loci  Ordinarios,  et  causarum  Pa- 
latii  Apostólici  Auditores  [sublata  eis,  et  eorum  cui- 
lihet  quovis  aliter  judicandi  facúltate"]  judicari  de- 
beré, irritum  quoque  et  inane,  si  secus  super  his  á 
quocumque  quaois  auctoritate  scienter,  vel  ignoran- 
ter  contigerit  attentari.  Non  obstantibus  constitutio- 
nibus,  etiam  municipalibus,  et  particularibus  illa- 
rum    partium,  legibus^    statutis,  consuetudinibus, 
etiam  juramento,  confirmatione  Apostólica,  vel  qua- 
vis firmitate  alia  roboratis,  statutis,  et  consuetudini- 
buSfprivilegiisquof/ueindultis,  et  literis  Apostoli- 
cis,  quibusvis  judicibus,tám  Ordinariis,  quám  dele- 
gatis,  et  quibusvis  aliis  sub  quibuscumque  tenoribus, 
etformis,  ac  quibusvis  derogatoriarum  derogatoriis, 
cdiisque  efficacioribus,  et  insclitis  clausulis  irriian- 
tibus,  et  aliis  decretis  quomodolibet  concessis,  conjir- 
matis,  approbatis,  et   innovatis.    Quibus  ómnibus, 
etiam  si  de  illis,  eorumque  totis  tenoribus  specialis, 
specifica,  et  expressa  mentio  habenda,   aut  aliqua 
alia  exquisita  forma  adhoc  servando  foret,  terwre 
hujusmodi  praesentium  pro  expressis  hábitis,  illis 
alias  in  suo  robore  permansuris,  hac  vice  dumtaxat 
specialiter,  et  expressé  derogamus,  caeterisque  con- 
trariis  quibuscumque.  Caeterum  quia  difficileforet 
praesentes  literas  ad  singula   quaeque  loca  deferri, 
volumus,  et  similiter  Apostólica  auctoritate  decemi- 
mus,  ut  illarum  transumptis,  manu  alicujus  Nota- 
rii publici  subscriptis,  et  sigillo  cujusltbet  personaje 
in  dignitate   Ecclesiastica  constitutae,  munitis,  ea- 
dem  prorsus  fdes  adhibeatur,  quae  ipsis   originali- 
bus  literis  adhiberetur,  siforent  exhibitae,  velosten- 
sae.  DaL  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo 
Piscatoris  die  XV,  Maii  ann.    M.  D.  LXXIIL 
Pontiftcatus  noslri  anno  L 


NOTA.  Eite  breve  está  mandado  observar  por  la  ley  que  paso  en  ol  niim.  1172  tomo  I  de  esta  obra,— Véase  á  VUlarrool  tomo  I  qaest 
4  art.  2.0  núm.  15.— Pasti  Novi  Orbis  Ordinat.   150,  y  sus  anotaciones.— Solón.  PolU,  Ind.  lib  4  cap.  9. 

Es  de  advertirse  que  por  este  breve  ó  constitución  se  introducen  de  nuevo  tres  cosas.  l.«  Quo  en  las  causas  eclesiásticas  de  las  In. 
dias  la  apelación  se  debe  interponer,  no  para  la  Sedo  Apostólica,  sino  del  sufmgáneo  al  metropolitano;  y  si  la  primera  sentencia  fuere 
pronanciada  por  el  Metropolitano,  se  ha  de  apelar  do  ella  para  el  sufragáneo  vías  cercano  de  la  misma  «eíró/wli.— 9.«  Que  dos  sentcn. 
cías  conformes  pronunciadas  por  los  sobredichos,  tienen  fuerza  de  cosa  juzgada,  y  se  han  de  mandar  poner  en  ejecución  por  el  que  dio 
ó  pronunció  la  jpriiiwra.— 3,*  Quo  si  no  fueren  conformes,  en  tal  caso  se  admita  apelación  segunda;  mas  ha  de  interponerse  para  otro 
metropolitano  ó  para  el  obispo  mas  cereano  al  que  dio  la  primera  sentencim.  Y  qae  si  las  dos  de  esUs  fueren  confonnee.  «o  ejeoaten  p^ 
el  que  pronunció  ó  dio  la  postrera 
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X.    4160. 


ORDEN 

DE    20    DE    MARZO    DE    1821. 


Se  declara  que  en  todos  los  tribunales  eclesiásticos, 
del  reino  deben  admitirse  las  apelaciones  en  am-' 
bos  efectos,  en  todos  los  casos  prevenidos  por  el  de- 
recho común. 

OCT^Exmo.  Sr. — El  juez  metropolitano,  vicario 
general  de  la  provincia  eclesiástica  de  Santiago 
que  reside  en  Salamanca,  ha  espuesto  á  las  cortes, 
que  á  pesar  de  lo  decretado  por  las  mismas  en  la 
ley  de  9  de  octubre  de  1812,'y  de  lo  que  previene 
su  articulo  22  del  capitulo  2.<'  para  que  en  las  cau- 
sas en  que,  según  la  ley  deba  admitirse  la  apela- 
ción en  ambos  efectos,  se  remitan  los  autos  origi- 
nales á  los  tribunales  de  apelación,  sin  exigir  dere- 
chos con  el  nombre  de  compulsa:  las  cuatro  sufra- 
ganías  de  aquel  vicario,  á  saber:  Avila,  Badajoz, 
Plasencia  y  Coria,  están  en  posesión,  las  dos  prime- 
ras por  sinodal,  y  las  otras  dos  por  costumbre  de 
no  admitir  las  apelaciones  mas  que  en  un  efecto  en 
causas  beneficióles;  cuya  práctica  se  ha  reclamado 
por  los  Jitigantes  como  no  conforme  á  dicho  decre- 
to: y  no  pudiendo  el  vicario  mandar  la  remisión  de 
autos  originales,  como  está  prevenido,  por  ser  con- 
tra lo  literal  del  citado  articulo  22,  ni  que  la  hagan 
en  compulsa,  por  ser  contrario  al  espíritu  de  dicha 
ley,  ha  pedido  que  las  cortes  declaren,  ó  que  las 
apelaciones  se  admitan  en  aquellos  tribunales  con- 
forme á  las  reglas  generales  de  derecho,  ó  que,  si 
subsisten  sus  prácticas,  remitan  los  autos  originales; 
pues  que,  á  no  intervenir  la  espresada  costumbre, 
se  admitirán  sus  apelaciones  en  ambos  efectos. 

Las  cortes,  en  vista  de  esta  esposicion,  han  veni- 
do en  declarar,  que  tanto  los  sufragáneos  de  Bada- 
j'>z,  Avila,  Plasencia  y  Coria,  como  cualesquiera 
otros  del  reino  en  donde  se  observe  igual  costum- 
bre, deberán  otorgar  las  apelaciones  en  ambos  efec- 
tos en  todos  los  casos  que  están  prevenidos  por  el  de^ 
rechocomun^  y  en  ellos  remitir  los  autos  originales, 
como  está  mandado  por  los  tribunales  civiles  en  la 
ley.de  9  de  octubre  de  1812.  Madrid  20  de  marzo 
de  182L^/T1. 


N.  4161. 


DECRETO 

DE   4   DE  SETIEMBRE  DE  1824  *. 


Los  jueces  y  tribunales  pueden  pedir  y  llamar  los 
autos  en  los  casos  de  denegada  apelación. 
DC/^El  soberano  congreso  general  constituyente 

*  ifOTA  Aunque  está  hoy  derogado  eiie  decreto  por  el  art. 
140  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  837,  mas  lo  dejo  por  haber  sido 
notable,  y  para  qae  se  vean  lot  recursos  á  que  ha  sido  necesario 
oconrir  en  todos  tiempoj  contra  la  arbitrariedad  de  los  tribunales, 
y  contra  los  abusos  en  que  inciden  cuando  saben  que  no  han  de 
ser  revisadas  sus  operaciones. 

Tomo  III. 


de  los  Estados  Unidos  Megicanos  ha  tenido  á  bien 
decretar. 

1.  Que  por  la  ley  de  las  cortes  españolas  de  9 
de  octubre  de  812,  ni  por  otra  alguna  está  prohibi- 
do á  los  jueces  ó  tribunales  superiores  pedir  y  lla- 
mar los  autos  en  los  casos  de  apelación  de  lop  otros 
juzgados  respectivos  de  cuyas  sentencias  se  apela, 

ya  sean  definitivas  ó  interlocutorias. 

2.  Que  en  consecuencia  cuando  el  juez  de  quien 
se  apelare  denegare  la  apelación,  queda  siempre  es- 
pedito  al  apelante  el  remedio  de  presentarse  ante  el 
superior,  y  este  podrá  mandar  librar  su  despacho  ó 
compulsorio  para  el  allanamiento  de  los  autos  en 
los  mismos  términos  y  modo  que  se  ha  acostumbra* 
do  y  hacia  en  todas  las  apelaciones  que  se  interpo- 
nian  antes  de  la  precitada  ley  de  9  de  octubre  de 
812  J. 

3.  Estas  aclaraciones  servirán  para  que  se  ar-, 
reglen  á  ellas  en  los  casos  que  les  ocurran,  el  tribu- 
bunal  supletorio  de  la  guerra  y  los  demás  de  la  fe< 
deracion.,j£]Q 

X    Véase  la  ley  32  tit.  XX  lib.  XI  de  la  Nov.   Recop.   puesta 
poco  antee. 


N.  4162. 


DECRETO 

DE    16    DE    MATO    DE    1831  * 


Se  autoriza  á  las  salas  de  la  suprema  corte  y  del  tri- 
bunal de  la  guerra  para  pedir  los  autos  á  las  que 
denegaren  la  suplicación  f. 

DCT'El  vice  presidente  de  los  Estados  Unidos 
Megicanos,  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecuti- 
vo, á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que  el 
congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente 

Art.  I,''  Cualquiera  de  las  salas  de  ta  suprema 
corte  de  justicia,  ó  del  supremo  tribunal  de  la  guer- 
ra, ante  quien  se  interponga  recurso  para  que  pida 
los  autos  á  la  otra  sala  que  denegare  la  suplicación, 
ha  estado  y  está  autorizada  para  exigirlos. 

2.*  La  sala  de  quien  se  suplique  calificado  el 
grado,  remitirá  los  autos  sin  demora  ninguna  á  la 
que  corresponda  revisarlos,  y  esta  los  pedirá  luego 
que  se  le  dé  cuenta  con  el  ocurso. 

3.''  La  misma  sala  los  examinará,  y  por  sus 
constancias,  sin  nuevas  actuaciones  ni  trámites 
oyendo  los  informes  á  la  vista,  fallará  confirmando 
ó  revocando  la  calificación  del  grado  en  el  término 

*  Aunque  también  esta  ley  está  derogada  como  la  del  núme. 
ro  anterior,  la  dejo  aquí  poK  las  mismas  razones  que  aquella;  ad. 
▼irtiéndose  que  por  la  analogía  que  tienen  una  con  otra,  las  co. 
loco  unidas,  y  no  reservo  esta  para  el  título  Ve  loi  éuplicaeiones. 

t  Sobre  la  justicia  de  esta  ley  y  su  necesidad,  véase  en  el  Dic 
cionario  de  Legislación  lo  que  dije  en  el  artículo  Svplieaeion 
pág.  656  á  658. 
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perentorio  de  veinte  días,  que  correrán  desde  que 
reciba  los  dichos  autos. 

4.**  Si  estos  no  le  fueren  remitidos,  inmediata- 
mente los  reclamará  sin  dilación;  y  si  al  tercero  dia 
no  los  recibiere,  dará  certificación  de  ello  á  la  par- 
te qu^  la  pida  para  que  pueda  demandar  la  respon- 
sabilidad á  los  magistrados  cuipables.^/^Q 


N.  4163. 


LEY 


DE  18  DE    MARZO   DE  1840, 


sobre  recursos  en  los  casos  de  denegada  apelación^ 
suplicación  ó  recurso  de  nulidad. 

nC7*El  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república  me- 
gicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„E1  presidente  de  la  república  megicana  á  los 
habitantes  de  ella,  sabed:  Que  el  congreso  general 
ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  l.^  Siempre  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia niegue  la  apelación,  la  parte  que  se  sienta  agra- 
viada podrá  usar  del  recurso  de  manifestarlo  ver- 
balmente  en  el  acto  de  la  notificación,  ó  por  escri- 
to dentro  de  tres  dios  contados  desde  la  fecha  de 
esta,  y  el  juez  le  espedirá,  á  mas  tardar  dentro  de 
tercero  dia  un  certificado  suscrito  por  él  mismo  y 
el  escribano,  ó  testigos  de  asistencia,  en  que  des- 
pués de  dar  una  idea  breve  y  clara  de  la  materia 
sobre  que  verse  el  juicio,  de  su  naturaleza  y  estado, 
y  del  punto  sobre  que  recayó  el  auto  apelado,  se 
insertará  este  á  la  letra,  y  á  continuación  el  otro 
en  que  se  haya  declarado  inapelable. 

Art*  2.^  Con  este  documento  se  presentará  el 
interesado  al  tribunal  superior  dentro  del  preciso 
término  de  tres  dios  útiles^  contados  desde  la  fecha 
de  aquel,  si  el  Juez  de  primera  instancia  residiere 
en  la  capital  del  depaitamento  respectivo;  y  si  es 
foráneo,  dentro  del  que  este  señale  prudentemente 
según  las  distancias,  y  esprese  al  fin  de  dicho  certi- 
ficado: de  todo  lo  cual  quedará  razón  autorizada  en 
los  autos. 

Art.  d.<*  Pi*esentándose  el  interesado  en  tiempo 
y  forma  al  tribunal  superior,  librará  este  su  despa- 
cho ó  compulsorio,  para  que  se  le  remitan  los  autos 
originales,  si  resultare  ser  el  juicio  ordinario  y  la 
sentencia  definitiva  ó  interlocutoria  con  graoámen 
irreparable;  mas  si  apareciere  que  la  sentencia  no 
es  de  tal  clase,  solo  podrá  exigirse  la  remisión  en 
testimonio  de  lo  que  las  partes  señalen  como  con- 
ducente, sin  perjuicio  de  que. el  juez  inferior  conti- 
núe bajo  su  responsabilidad  los  procedimientos  del 
juicio. 

Art.  4.^  Lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del 
artículo  precedente  se  observará  en  todos  los  casos 


que  se  ofrezcan  en  el  curso  de  los  juicios  ejecuti- 
vos, y  de  cualquier  otro  sumario;  mas  ejecutada  la 
sentencia  definitiva,  el  tribunal  superior  podrá  exi- 
gir que  se  le  remitan  las  actuaciones  originales. 

Art.  5.^  Cada  uno  de  los  interesados  pagará  los 
costos  de  los  testimonios  que  se  pidan  á  virtud  de 
los  dos  artículos  precedentes  en  la  parte  que  haya 
señalado,  sin  perjuicio  de  que  el  tribunal  superior 
condene  á  la  satisfacción  de  aquellos  al  que  los  ha- 
ya causado  sin  justicia. 

Art.  6.^  El  tribunal  superior  se  limitará  á  decidir 
por  las  constancias  de  autos  sobre  la  calificación  dd 
grado  hecha  por  el  juez  inferior  (si  las  partes  no  se 
convienen  espresamente  en  que  se  resuelva  tam- 
bién sobre  el  auto  apelado),  y  lo  verificará  sin  falta 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  en  que  reci- 
ban aquellos,  sin  otro  recurso  ulterior  que  el  de  res- 
ponsabilidad. 

Art.  IP  Cuando  alguna  de  las  salas  de  los  tri- 
bunales superiores  declare  sin  lugar  la  súplica  que 
se  interponga,  la  parte  que  se  sienta  agraviada,  pc- 
drá  ocurrir  á  la  otra  sala  á  quien  toq'ie  .conocer 
de  la  instancia  siguiente  en  grado,  y  esta  podrá  pe- 
dir los  autos  en  los  mismos  casos  y  modo  que  van 
establecidos  respecto  del  recurso  de  denegada 
apelación. 

Art.  8.0  Fuera  de  aquellos  casos,  no  ^e  podrá 
usar  dé  tal  facultad,  ni  cuando  se  suplique  de  fallos 
pronunciados  sobre  competencias  de  jurisdicción, 
sobre  nulidad  de  sentencia  ejecutoriada,  ó  sobre  re- 
cursos do  fuerza,  y  de  sentencias  dadas  en  tercera 
instancia. 

Art.  9.^  La  parte  que  quiera  interponer  el  re- 
curso do  denegada  suplicación,  lo  anunciará  á  la 
sala  que  haya  calificado  el  grado  dentro  de  dos  dias 
útiles  contados  desde  el  de  la  notificación.  Se  le  da- 
rá dentro  de  igual  término  por  el  secretario  á  quien 
corresponda,  un  certificado  respectivamente  igual 
al  que  deben  espedir  los  jueces  inferiores  en  el  ca- 
so de  denegada  apelación,  y  con  esto  documento  se 
presentará  dentro  de  los  dos  dias  titiles  siguientes  al 
de  la  fecha  de  aquel,  á  la  sala  revisora. 

Art.  10.  Esta  decidirá  en  la  misma  audiencia, 
si  se  halla  ó  no  en  el  caso  de  pedir  los  autos;  y  re- 
solviendo por  el  primer  estremo,  se  le  remitirán  sin 
demora,  para  que  dentro  de  ocho  dias  contados  des- 
de que  los  reciba,  falle  por  lo  que  aparezca  de  las 
constancias  de  ello  sobre  la  calificación  de  grado, 
sin  resolver  sobre  el  auto  suplicado,  si  no  fuere  del 
consentimiento  espreso  de  las  partes. 

Art.  11.  Si  el  recurso  de  denegada  apelación  ó 
súplica  se  interpusiere  en  causa  criminal,  solo  se 
podrán  pedir  las  actuaciones  cuando  por  el  certifi- 
cado aparezca  que  la  sentencia  es  difinittva  ó  inter'* 


locutm^^ia  con  gravamen  irreparable;  mas  estando  la 
causa  en  sumario,  nunca  se  exigirá  que  esta  se  re- 
mita original  %  ^i^^  hasta  que  aquel  se  concluya,  á 
cuyo  efecto  la  sala  revisora  prefijará  un  término 
breve  según  las  circunstancias. 

Art.  12.  Respecto  de  los  incidentes  civiles  que 
ocurran  en  las  causas  criminales,  se  observarán  las 
mismas  reglas  que  van  prefijadas  en  los  articuJos 
que  preceden  al  próximo  anterior,  y  á  este  fin  se 
seguirán  aquellos  con  absoluta  separación  de  la 
causa  principal. 

Art.  13.  La  simple  interposición  del  recurso  de 
denegada  apelación  ó  súplica,  no  suspenderá  los 
procedimientos  del  juez  inferior  ó  sala  respectiva, 
sino  hasta  el  momento  en  que  aquel  ó  este  reciba  el 
recado  coiirespondienf.e  para  que  remita  los  autos 
originales;  pero  en  todo  caso  la  sala  revisora  pro- 
veerá de  oficio  lo  que  convenga  en  justicia  para  re- 
primir la  malicia  de  los  litigantes,  de  sus  abogados 
y  procuradores,  y  muy  principalmente  los  abusos  y 
escesos  que  cometan  los  jueces,  escríbanos  y  demás 
subalternos.  En  el  caso  de  que  tales  abusos  y  esce- 
sos se  cometan  por  alguna  de  las  salas  del  tribunal 
superior,  la  revisora  remitirá  también  de  oficio  tes- 
timonio de  lo  conducente,  al  que  corresponda 
juzgarla. 

Art.  14.  Los  ministros  de  la  sala  que  no  cum- 
plan con  lo  prevenido  en  el  articulo  precedente,  su- 
frirán jwr  este  solo  hecho  la  pena  de  suspensión  de 
empleo  por  un  año,  sin  perjuicio  de  las  demás  en 
que  resulten  incursos  según  las  leyes,  y  en  general 
todos  los  ministros  de  los  tribunales  superiores  y 
jueces  de  primera  instancia  perderán  la  parte  de 
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t    Ni  en  testimoaio  debe  jamas  pedirse,  si  no  se  quiere  que  se 
desf^racie  toda  causa  evaporándose  la  sumaria. 


SUS  sueldos  que  respectivamente  corresponda  á  cada 
uno  de  los  dios  que  demoren  el  despacho  de  leu  cau- 
sas y  negocios,  traspasando  los  términos  que  van 
prefijados. 

Art.  15.  Cuando  se  niegue  la  entrada  al  recur- 
so de  nulidad  por  el  juez  ó  la  sala^nte  quien  se  in- 
terponga, se  podrá  ocurrir  á  la  que  deba  conocer 
de  aquella,  para  que  revea  dicha  denegación;  y  se 
aplicarán  respectivamente  en  el  caso  las  reglas 
prescritas  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  16.  La  suprema  corte  de  justicia  y  los  de- 
mas  tribunales  que  le  están  sujetos,  se  arreglarán 
estrictamente  á  lo  prevenido  en  esta  ley. — Pedro 
Ramirez,  presidente  de  la  cámara  de  diputados. — 
Diego  Moreno,  senador  presidente.— ^Antonio  Ma- 
drid, diputado  secretario. — José  R.  Malo,  senador 
secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  18  de  marzo  de  1840. 
— ^Anastasio  Bustamente. — ^A  D.  Luis  G.  Cuevas.** 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento. — 
Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  18  de  1840. — 
Cuevas.^£jl 

NOTA.  Las  trabas  que  presenta  esta  ley  ofrecen  muchos  in- 
convenientes,  ▼  no  han  remediado  los  abusos  de  los  tribunales  y 
jueces.  £s  muy  triste  y  peligroso  que  el  superior  decida  por  la 
eert^aeion  y  eoneepto  del  misma  inferior  contra  quien  se  ínter- 
pone  la  queja,  sin  que  se  remita  testimonio  sino  del  auto  apelado 
y  del  que  le  declaró  inapelable.  El  testimonio  de  esos  autos  no 
puede  servir  para  que  el  superior  forme  idea  de  la  materia  sobre 
que  versa  el  juicio,  de  su  naturaleza  y  de  su  estado,  gravimen 
irreparable  &c:  esos  autos  manifestarán  que  de  hecho  el  infe. 
rior^bró  una  ejecución,  y  negd  un  recurso;  pero  no  que  hubo  mé- 
rito para  una  legal  ejecución,  ni  que  el  modo  ha  sido  legal  Slc*; 
sino  que  en  todo  esto  se  descansa  en  el  solo  dicho  del  inferior,  pa- 
ra la  importante  decisión  de  si  han  do  remitirse  6  no  los  autos 
originales/ 


DE  LA  SUPLICACIÓN. 


M«¥«  RGC.  lilB.  XI.  TIT.  XXI. 


N.  4164. 


DB  LAS  SUPLICACIONES. 


LEY  I. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 

de  1503  cap.  83. 

Modo  y  tiempo  en  que  se  ha  de  suplicar  de  las  sen- 


tencias  difinitivas  y  autos  interlocutorios  en  el 
Consejo  y  Audiencias. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  si  de  las  senten- 
cias interlocutorías,  y  otros  autos  que  según  Dere- 
cho y  leyes,  y  ordenanzas  del  Consejo  y  Audien- 
cias se  puede  suplicar,  fuere  suplicado,  que  la  par- 


te,  qoe  quisiere  suplicar,  sea  tenida  de  suplicar  y 
eocprímir  los  agravios  por  escrito  dentro  de  tercero 
día:  y  si  después  suplicare,  que  el  Escribano  de  la 
causa  no  resciba  la  suplicación;  y  si  la  rescibiere, 
que  no  vala;  y  contra  aquel  transcurso  de  tiempo 
de  tres  dias  no  se  otorgue  restitución:  y  que  la  par- 
te, que  quisiere  suplicar  de  la  sentencia  difinitÍTa, 
haya  solamente  término  para  suplicar  de  diez  dias 
y  no  mas,  como  quiera  que  el  pleyto  se  haya  co« 
menzado  en  el  Consejo  ó  en  el  Audiencia,  quier  ven- 
ga por  apelación  o  en  otra  qualquier  manera;  den- 
tro de  los  quales  presente  la  suplicación  ante  el  Es- 
cribano de  la  causa,  y  no  ante  otro  Escribano  al- 
guno, si  aquel  estuviere  en  la  villa  ó  lugar  donde  es- 
tuviere el  Consejo  ó  el  Audiencia;  y  que  si  ante  otro 
la  presentare,  que  no  sea  rescebida  la  tal  suplica- 
ción, salvo  por  ausencia  ó  impedimento  del  mismo 
Escribano  de  la  causa:  y  que  dentro  del  mismo  dia 
de  la  suplicación,  si  de  dia  fuere  presentada,  ó  otro 
dia  siguiente,  si  de  noche  fuere  presentada,  el  Es- 
cribano, ante  quien  se  presentare,  presente  el  Pro- 
curador ó  la  parte,  la  ratifique  ante  los  del  nuestro 
Consejo,  ó  ante  el  Presidente  y  Oidores,  y  se  noti- 
fique á  la  parte,  por  manera  que  luego  alegue  de  su 
justicia,  y  la  causa  no  se  difiera  ni  alargue:  y  que  si 
no  se  hiciere  y  guardare  esta  orden,  que  por  falta  de 
qualquier  coda  de  las  que  dichas  son,  los  del  nuestro 
Consejo,  ó  el  Presidente  y  Oidores  ante  quien  el 
pleyto  hobiere  pendido,  manden  dar,  y  den  y  libren 
carta  ezecutoría  de  la  tal  sentencia  como  de  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada:  y  que  si  la  senten- 
cia fuere  dada  en  presencia  de  las  partes,  que  cor- 
ra el  término  de  suplicar  desde  el  dia  de  la  data,  y 
si  fueren  ausentes,  corra  desde  el  dia  de  la  notifica- 
ción: y  que  el  Escribano  sea  obligado  á  lo  notificar 
á  la  parte  dentro  de  otro' dia,  después  de  dada,  en 
su  persona,  si  pudiere  ser  habida,  ó  donde  no,  en  la 
casa  ó  lugar  donde  estuviere  señalada  para  se  noti- 
ficar los  autos  del  proceso;  so  pena  de  cien  marave- 
dís al  Escribano  por  cada  un  dia  que  se  tardare,  y 
de  pagar  á  la  parte  las  costas  y  el  interese.  [Ley  1. 
ttt.  19  lib,  4.  /I] 

NOTA.  Vóaae  la  Curia  Filip.  V.  parte  {  4.  Pñmera  SvpUca^ 
ciO;:»->*'D¡cctonarío  de  legislación  artículo  Suplieadon* — Covarr. 
praet.  q,  cap.  4  nám  10. — Elizondo  praet,  tom.  6  par.  1  cap.  14. 

N.  4165.  LEY  11. 

D.  Juan  I.  En  Birbieeca  año  de  1387  pet.  31  y  3:1,  jen  SegOTÍa 
afio  390  ley  7;  y  D.  Fernando  y  D«*  Isabel  en  los  leyes  de  Ma- 

dridde  ]503ley  36. 

Casos  en  que  tiene  ó  no  lugar  la  suplicación  de  la 

sentencia  de  Oidores. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
todos  los  pleytos  que  vinieren  de  grado  en  grado» 
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de  dos  sentencias  dadas  |>orl(>s  inferiores  confirma* 
torias,  ante  nuestres  Oidores,  en  los  quales  dieren 
y  pronunciaren  sentencia  confirmatoria  de  las  que 
así  vienen  ante  ellos  degrado  en  grado,  que  de  las 
tales  sentencias  no  haya  mas  alzada  de  revista,  ni 
suplicación  para  ante  Nos  ni  para  ante  los  dichos 
nuestros  Oidores:  pero  que  si  los  dichos  Oidores 
dierea  acDtencia  en  los  casos  sobredichos,  en  que 
revocaren  todas  las  sentencias  pasadas  ó  alguna 
dellas,  asi  de  los  alcaldes  de  nuestra  Chancillería 
como  de  otros  jueces  y  alcaldes,  y  !a  parte,  contra 
quien  fuere  dada  la  tal  sentencia,  alegare  hasta  diez 
dias,  ante  los  Oidores  que  estuvieren  en  Audiencia, 
por  escrito,  que  la  tal  sentencia  es  agraviada  que  se 
debe  emendar,  eiprímien<lo  los  agravios,  los  Oido- 
res tomen  á  rever  el  dicho  pleyto;  y  si  hallaren  la 
sentencia  ser  agraviada,  que  la  emienden,  y  sí  ha- 
llaren que  el  agravio  alegado  no  es  venladero,  6  no 
lo  alegare  por  escrito  dentro  de  los  dicho  s  diez  dias, 
que  confirmen  su  juicio  y  sentencia:  y  de  la  tal  sen- 
tencia confirmatoria  6  revocatoria,  que  en  grado  de 
revista  dieren,  que  no  haya  apelación  ni  alzada,  ni 
revista  ni  suplicación.  Y  si  el  pleyto  fuere  comenza- 
do nuevamente  ante  los  Oidores,  que  de  la  senten- 
cia primera  que  dieren  no  haya  apelación  ni  alzada 
para  aixte  Nos,  ni  para  ante  otro  alguno;  mas  la  par- 
te que  se  sintiere  agraviada  de  la  dicha  sentencia 
pueda  suplicar  de  ella  ante  los  dichos  Oidores,  ex- 
primiendo los  agravios  en  escrito  dentro  de  diez  dias: 
y  si  en  el  dicho  término  no  suplicare,  y  los  dichos 
agravios  no  exprimiere,  que  quede  la  tai  sentencia 
firme,  y  no  sea  mas  oído:  y  si  suplicare,  y  exprimie- 
re los  agravios  según  dicho  es,  los  dichos  Oidores,  á 
lo  menos  los  dos  dellos  con  el  Prelado  tomen  á  ver 
y  librar  en  grado  de  suplicación  el  dicho  plevto;  y 
de  la  sentencia,  que  asi  dieren  en  grado  de  suplica- 
ción, que  no  ha}  a  mas  alzada  ni  suplicación  á  Nos 
ni  á  los  dichos  Oidores:  y  la  parte  qoe  se  sintiere 
agraviada,  suplicando  de  la  sentencia  primera  que 
los  dichos  nuestros  Oidores  dieren,  quando  el  pleyto 
fuere  comenzado  nuevamente  ante  ellos,  que  la  par- 
te pueda  alegar  lo  que  no  alegó,  y  probar  lo  que  no 
probó;  y  entre  tanto  no  sea  hecha  execucion,  hasta 
que  el  dicho  pleyto  sea  fenescido  por  la  segunda  sen- 
tencia que  los  dichos  nuestros  Oidores  dieren.  [Le- 
yes 2  tít.  19,  y  5  ttt.  17  lib.  4  TL] 

N.  4166.  LEY  III. 

D.  Juan  I  en  Birlnesca,  año  1387  ley  37. 

Término  en  que  se  ha  de  presentar  ante  los  Oidores 
la  suplicación  de  los  Jueces  de  alzada  residentes  en 

las  Audiencias. 

Mandamos,  que  si  alguno  de  la  sentencia  dada 
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por  nuestros  Notarios,  ó  otros  Jueces  de  alzada  que 
residen  en  la  nuestra  Audiencia,  se  agraviare  ó  su- 
plicare, sea  tonudo  de  se  presentar  con  todo  el  pro- 
ceso delante  los  nuestros  Oidores  dentro  de  diez 
días,  para  seguir  la  apelación  ó  suplicación:  y  si  den^ 
tro  de  los  dichos  diez  dias  no  se  presentare  con  to- 
do el  proceso,  la  «uplicacion  ó  agrario  sea  habida 
por  desierta,  y  la  sentencia  contra  él  dada  sea  firme 
y  valedera,  y  pase  en  cosa  juzgada,  no  habiendo 
embargo  derecho  por  que  esto  no  se  pudiese  facer. 
ILey  4  tU.  19  lib.  4  r] 


N.  4167. 


LEY  IV. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  1503 

cap.  24. 

Presentación  de  escrituras  con  el  pedimento  de  su- 
plicación df.  la  sentencia  en  el  Consejo  y  Audiencias. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  luego  que  la  parte 
suplicare  de  la  sentencia  dada  por  los  del  nuestro 
Consejo,  y  por  el  Presidente  y  Oidores  de  la  nuestra 
Audiencia,  ó  de  los  Oidores  tan  solamente  sin  el 
Presidente,  luego  con  la  tal  suplicación  presente  las 
escrituras  por  donde  funda  los  agravios  que  en  la 
suplicación  exprimió,  y  sobre  ios  pedimentos  que 
hizo,  si  las  tuviere,  según  y  por  la  forma  que  está 
ordenado  y  mandado  en  la  presentación  de  la  de- 
manda, en  que  ha  de  presentar  sus  escrituras;  y  que 
si  no  las  presentare,  después  no  le  sean  reseibidas 
ni  admitidas,  salvo  según,  y  con  la  calidad  y  forma 
y  juramento  que  está  ordenado  y  establecido  en  la 
primera  instancia  en  la  ley  1.*  tit.  8  de  este  libro. 
[Ley  1  tit.  9  lib.  4  R] 


N.  4168. 


LEY  V. 


Los  mismos  en  las  dichas  ordenanzas  cap.  25. 

Presentación  de  esanturas  con  el  pedimento  de  re- 
plicato  al  de  la  suplicación. 

Mandamos,  que  luego  que  la  parte  respondiere  á 
la  suplicación  que  la  otra  parte  hubiere  interpuesto, 
y  replicare  lo  que  entiende  que  hace  á  su  derecho, 
presente  asimismo  las  escrituras  con  que  entiende 
fundar  su  intención;  haciendo  el  juramento  y  solem- 
nidad y  declaración,  según  y  por  la  forma  que  está 
ordenado  y  establecido  en  el  reo  que  opone  sus  ex- 
cepciones, y  que  ha  de  presentar  sus  escrituras  pa- 
ra las  probar  en  la  primera  instancia;  y  si  no  las 
presentare,  de  ahi  en  adelante  no  le  sean  rescebidas 
ni  admitidas;  salvo  según,  y  por  la  forma  y  con  la 
calidad  que  está  ordenado  y  dispuesto  en  la  prime- 
ra instancia  en  la  ley  3  del  tit.  7  de  este  libro.  [Ley 
2,  tit.  9  lib.  4,  R] 

Tomo  III. 


N.  4169. 


LEY  VI. 


Los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  27. 

No  haya  suplicación  de  la  promdencia  del  Consejo 

y  Oidores  cerca  del  juramento  de  la  parte  que  pre* 

senté  nuevas  escrituras  en  segunda  instancia. 

Si  acaeciere,  que  después,  en  la  prosecución  de 
la  causa  en  la  segunda  instancia  el  actor  nuevamen- 
te hallare  escrituras,  de  que  se  quiera  aprovechar 
para  fundar  su  intención,  cpie  las  pueda  presentar 
y  le  sean  rescebidas,  según  y  coma  y  en  el  tiempo 
que  en  el  tit.  7  está  ordenado  para  presentarlas  en 
la  primera  instancia,  jurando  que  nuevamente  las 
halló,  y  siendo  de  calidad,  que  el  Juez  vea  que  no  es 
fingido  ni  malicioso:  y  de  lo  que  los  del  Consejo,  y 
Presidente  y  Oidores  en  esto  determinaren,  no  ha- 
ya apelación  ni  suplicación.  [Ley  3,  tit.  9,  lih.  4  i?.] 


N.  4170. 


LEY  VIL 


Los  mismos  en  las  dichas  ordenanzas  cap.  10. 

No  haya  lugar  suplicación  ni  otro  recurso  de  la  sen^ 
tencia  en  que  los  del  Consejo  y  Oidores  declaren  ser 

ó  no  Jueces  del  pleyto. 

En  la  sentencia  que  dieren  los  del  nuestro  Con- 
sejo y  el  Presidente  y  Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias, en  que  se  pronunciaren  por  Jueces  ó  por  no 
*  Jueces,  no  haya  lugar  suplicación  ni  nulidad,  ni  otro 
remedio  ni  recurso  alguno.  [Ley  4  tit.  5  Itb.  4  ü.] 


N.  4171. 


LEY  XIL 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á  cons.  de  33  de  Abril  y  10  de  Diciembre 

de  1574,  j  8  de  Julio  de  575. 

No  haya  suplicación  de  la  condenación  contra  capi- 
tulantes de  Corregidores,  ni  en  residencias  de  Al* 
caldes  de  sacas^  visitas  de  Escribimos  y  otros  ojidales. 

No  haya  suplicación  de  la  condenación  hecha  por 
el  consejo  contra  los  que  ponen  capítulos  á  los  Cor- 
reg¡(íores:  *  ni  de  las  sentencias  que  se  dieren  en  el 
Consejo  en  las  residencias  de  los  Alcaldes  de  sacas 
y  de  sus  oficiales,  según  y  de  la  manera  que  está 
proveído  y  ordenado  en  las  residencias  que  se  to- 
man á  los  Corregidores  y  á  sus  oficiales.  *  Esto  mis- 
mo se  entienda,  quando  se  mandaren  visitar  los  Es- 
críbanos del  Reyno,  ú  de  alguna  ciudad  ó  pueblo 
particular,  que  de  las  tales  visitas  no  haya  mas  gra- 
do que  de  las  otras  residencias  que  se  tomaren  k 
los  tales  Escríbanos  y  otros  oficiales  ordinariamen- 
te, que  no  haya  suplicación  sino  en  los  casos  de  la 
ley  O  de  este  título.  [Aut.  5, 6  y  7,  tit.  19  lib.  4  R.] 

NOTA.    Sobre  el  recurso  en  los  casos  de  Renegada  suplicación, 
▼éase  la  ley  de  18  de  mano  de  840,  puesta  bajo  el  nüm.  4163, 
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N,  4172. 


REAL  CÉDULA 

DE    80    DB   JVNIO    DB    166L 


D.  FeUpe  IV  an  Madrid,  á  30  de  jonio  de  1661. 

Que  no  se  quite  á  las  partes  el  remedio  de  la  supli- 
cación en  caso  alguno^  sino  es  que  por  espresa  dis- 
posición  de  ley  esté  ordenado  que  no  la  haya. 

DC7*Que  la  audiencia,  en  las  sentencias  y  autos 
que  diere  en  grado  de  vista,  no  mande  que  se  eje* 
cute  sin  embargo,  ni  quite  á  las  partes  el  remedio 
de  la  suplicación  en  caso  alguno^  salvo  en  aquellos 
que  por  espresa  disposición  de  ley  está  ordenado  que 


no  haya  suplicación,  y  que  se  ejecute  lo  'proveido 
por  sentencia  ó  auto  de  vista^JÍTl 

NOTA.  Véaie  esta  cédula  en  loa  antigaoe  Somañoa  de  Monte, 
mayor,  Ub.  S  tit.  14  al  núm.  6  pág,  94. — De  eata  misma  cédnU 
ae  habla  en  el  tom.  5  del  Febrero  Mejicano,  pág.  Id7  al  fin  del 
nüm.  9. 

ADVERTENCIA. 

Véase  lo  relativo  á  suplicaciones  que  estableció 
la  ley  de  28  de  mayo  de  1837  desde  su  art.  135  al 
140  en  el  núm.  1795,  ó  en  el  Diccionario  de  Legis- 
lación, articulo  Suplicación.  Lo  establecido  en  la  do 
O  de  octubre  de  812,  véase  en  el  núm.  1793. 


DEL  RECURSO  DE  NULIDAD. 


mmTlMJk  9.-  TIT.  JLX¥I. 

Como  se  puede  desatar  el  Juyzio  que  es  dado  por 
falsas  cartas^  o  por  falsas  prueuasy  o  contra  ley, 

N.  4178.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Non  tan  solamente  en  las  tres  maneras  que  dixi- 
mos,  en  las  leyes  de  los  Titulos  ante  deste,  se  pue- 
de quebrantar  el  juyzio,  mas  aun  y  ha  otra  mane- 
ra, ésto  seria,  quando  fuesse  dado  falsamente.  E 
como  quier  que  en  el  Titulo  de  los  Maleficios  fa« 
blaremos,  en  general,  de  todas  las  falsedades  que 
los  ornes  fazen.  Queremos  dezir  en  este  señalada- 
mente de  aquella  porque  se  pueden  revocar  los  juy- 
zios;  e  mostrar,  que  cosa  es  tal  falsedad,  e  en  que 
manera  se  puede  desfazer  el  juyzio  que  fuesse  da- 
do por  ella.  E  quien  puede  este  juyzio  desatar,  e 
hasta  quanto  tiempo.  E  después  mostraremos,  co- 
mo se  puede  revocar  el  juyzio  que  fue  dado  contra 
ley,  e  contra  la  ordenada  manera  que  deue  ser 
guardada  en  darlos;  de  que  fablamos  en  esta  mis- 
ma Partida  en  el  Titulo  de  los  Juyzios. 


N.  4174. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Falsedad^  o  como  se  puede  reuocar  el 
Juyzio,  que  es  dado  por  cartas  o  prueuas  falsas. 

Falsedad  es,  según  dixeron  los  Sabios,  mudamien- 
to  de  verdad.  Ca  maguer  la  falsedad  aya  semejan* 


za,  e  cara,  de  cosa  verdadera;  pero  non  es  assi,  an- 
te es  muy  contraria  della.  E  porende  se  engañan  a 
las  vezes  los  Juezes,  cuydando  que  las  cartas,  o  loa 
testigos  falsos,  <|ue  traen  las  partes  ante  ellos,  sean 
verdaderos»  e  non  lo  son,  porque  dan  su  juyzio  por 
ellos.  Onde  dezimos,  que  toda  sentencia  que  (bes- 
se  dada  por  íalsas  cartas,  o  falsos  testigos,  se  puede 
desatar  f,  maguer  la  parte  contra  quien  la  diessen, 
non  se  alzasse  della.  E  tal  juyzio  como  este  puéde- 
se desatar  en  esta  manera;  viniendo  la  parte,  que 
se  tuuiere  por  agrauiada,  delante  del  Judgador,  es- 
tando delante  la  parte  por  quien  fue  dado  el  juyzio, 
o  faziendolo  emplazar;  e  deue  pedir  al  Juez,  como 
en  manera  de  restitución,  que  desate  aquel  juyzio, 
porque  fue  dado  por  falsos  testigos,  o  por  falsas  car- 
tas. £  prouandolo  assi,  deuelo  reuocar  el  Juez.  Pe- 
ro si  en  el  pleyto,  sobre  que  aueriguasse  el  juyzio, 
fuessen  recebidos  muchos  testigos,  o  cartas  de  mu- 
chas maneras,  que  aueriguassen  el  pleyto,  maguer 
la  parte  prouasse  que  algunos  de  aquellos  testigos, 
o  las  cartas  eran  falsas,  non  le  compliria,  si  mani« 
fiestamente  non  aueriguasse,  que  el  Juez  por  aque- 
llos testigos,  o  por  aquellas  cartas  falsas,  diera  su 
juyzio. 


t  6e  entíende  por  yia  de  nulidad,  usando  del  reouno  dentro 
del  término. 

NOTA.  Véaae  4Car1eTa]  de  Judie,  tit.  3,  disp.  6  nüm.  99. — 
AcoTedo  aobre  la  ley  4  tít  17  Ub.  4  Recop.,  y  sedaladamente  en 
la  ley  9  deade  el  núm.  93  al  40. — CaAada  part  3  cap.  3. 
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N.  4175. 


LEY  II. 


Que  el  Judgador  mismo  que  dio  el  Juyzio  por  fal- 
sas prueuaSy  lo  puede  reuocar. 

Aquel  mismo  Judgador  que  dio  su  juyzio  por  fal- 
sos testigos,  o  por  falsas  cartas,  lo  puede  desfazer, 
el,  o  otro  su  Mayoral;  si  gelo  pidieren,  e  ló  proua- 
ren,  en  la  manera  que  diximos  en  la  ley  ante  des-» 
ta.  E  puede  revocar  tal  juyzio,  e  todas  las  cosas 
que  fuessen  fechas,  o  pagadas  por  razón  del,  des- 
del  día  que  fue  dado  fasta  veynte  años.  E  de  aquel 
tiempo  en  adelante  finca  siempre  por  firme. 

NOTA.  Aunque  el  recono  «le  nulidad  le  introdoee  hoj  ante  el 
miaroo  juex  que  causó  la  ejecutoria,  mas  se  s^gue  ante  el  superior. 


N.  4176. 


LEY  III. 


Como  se  desata  la  sentencia  que  es  dada  contra  ley, 

o  contra  fuero. 

Contra  ley,  o  contra  fuero  seyendo  dado  algún 
juyzio,  non  deue  yaler.  £  esto  sería,  quando  en  la 
sentencia  fuesse  escrípta  cosa  que  manifiestamente 
fuesse  contra  ley,  como  si  dixesse:  Mando  que  tal 
testamento  que  fizo  Pulan  menor  de  catorze  años, 
que  vala.  O  si  pusiere  en  el  juyzio  otra  cosa  seña- 
ladamente, que  fuesse  defendida  por  ley,  o  por  fue- 
ro. Ca  el  juyzio  que  assi  fuesse  dado,  maguer  non 
se  alzasse  del,  non  es  valedero,  nin  deue  obrar  por 
el,  bien  assi  como  si  non  fuesse  dado.  Esso  mismo 
dezimos,  si  le  diessen  contra  natura,  o  contra  bue- 
nas costumbres;  o  fuesse  y  mandada  cosa  que  non 
pudiesse  fazer. 


N.  4177. 


LEY  IV. 


En  quantas  maneras  la  sentencia  es  ninguna» 

Nvlla  es  la  sentencia,  en  que  non  se  acertaron  a 
judgarla  todos  los  Judgadores,  a  quien  fue  enco- 
mendado que  judgassen  el  pleyto.  Esso  mismo  se- 
ria, quando  les  fuesse  otorgado  de  judgar  fasta  tiem- 
po cierto,  e  ellos  diessen  su  juyzio  después  que  fues- 
se acabado  aquel  tiempo,  en  que  les  fue  otorgado 
poder  de  judgar.  Otrosi,  quando  condenassen  al- 
gund  orne  en  su  juyzio,  por  algund  yerro  que  ouies- 
se  fecho,  en  mayor  quantia  que  la  ley  le  manda  pe- 
char, non  sería  valedero  el  juyzio  en  aquello  que 
fuesse  demás.  Esso  mismo  dezimos,  quando  fuesse 
manifiestamente  puesto  yerro  en  la  sentencia,  sobre 
la  quantia  de  los  marauedis,  o  de  las  costas,  que  le 
mandassen  pechar  o  dar.  Ca  maguer  non  se  alzas- 
sen  destos  juyzios  sobredichos,  puédeme  reuocar 
quando  quier  *,  e  non  deuen  obrar  por  ellos,  bien 
assi  como  si  non  fuessen  dados. 

*    Véase  la  nota  puesta  adelante  después  de  la  Iry  siguiente. 


N.    4178. 


LEY  V. 


Como  la  sentencia  es  ninguna,  si  es  dada  ante  del 
Pleyto  contestado,  o  non  seyendo  la  Parte  delante. 

Non  deuen  los  Judgadores  dar  juyzio  sobre  nin- 
gún pleyto,  fueras  ende  en  el  que  fuesse  de  alzada, 
a  menos  de  ser  comenzado  prímero  por  demanda 
e  por  respuesta;  e  si  nop  lo  fiziessen  assi,  el  juyzio 
que  diessen  después  non  sería  valedero.  Esso  mis- 
mo  seria,  quando  judgassen,  non  seyendo  delante 
las  partes,  o  non  tas  auiende  emplazadas,  que  m- 
niessen  a  oyr  su  juyzio;  o  si  les  fuesse  prouado,  que 
dieran  aquella  sentencia  por  dineros;  o  condenas- 
sen  el  ome  a  la  sazón  que  fuesse  muerto,  fueras  en* 
de  en  el  p]e3rto  de  traycion.  Ca  en  qualquier  des- 
tos  casos,  o  en  los  otros,  que  mostramos  en  las  le- 
yes del  Titulo  de  los  Juyzios  que  non  deuen  ser  va- 
lederos, non  valdría  la  sentencia  que  fuesse  dada; 
e  poderse  y  a  desfazer,  maguer  que  non  fuesse  to- 
mada alzada  della. 

NOTA.  Véase  la  Cur.  Filip.  parU  1.*  ^  6  nüm.  26.— Carlev. 
dé  judie,  tít  l.o  disp.  Ü  núm.  797.  Matbeu  de  re  eriminali,  cont. 
70. — Salgado  de  regia  proí,  pait.  3  cap.  7  núm.  2:  cap.  8  n.«  73. 

Supuesto  el  perentorio  ténnino  señalado  en  nuestras  últimas 
leyes  para  usar  del  recurso  de  nulidad,  se  hace  muy  disputable  y 
dudoso,  si  la  nulidad  motoria  ^ue  eonetm  con  evidencia  de  loe  au- 
toe,  por  eaueae  tan  euetancialee  como  el  defecto  de  jurisdicción, 
falta  de  audiencia  y  citación,  eridente  falsedad  de  instrumentos' 
&c.  de  que  hablan  las  leyes  1,  3,  4  y  5  de  este  título,  producen 
hoy  algún  efecto,  y  se  pueden  hacer  valer  patadoe  loe  ocho  diae 
de  pranuneiada  la  eenteneia.  Esos  vicias  que  sacrifican  los  mas 
inestimables  derechos  de  la  naturaleza,  que  prescriben  que  á  na- 
die se  condene  sin  previa  audiencia  y  citación,  que  nadie  sea 
juzgado  por  quien  carece  de  competente  autoridad  adquirida  de 
antemano  por  la  ley  &c.,  por  raxonee  mu¡f  eólidae  han  produci- 
do acción  perpetua  é  de  larga  duración,  según  las  leyes  y  doctri. 
ñas  de  respetabilisimos  autores,  que  fundan  no  deber  prescribir 
esas  acciones  en  corto  tiempo.  Véanse  entre  otros  á  Acevedo, 
Cañada  y  Carleval. 

DB    LA    NULIDAD    DB    LAS    SBNTENCIA8. 

N.  4170.  LEY  I. 

Leyes  5  tit.  13.  y  2  ttt  14  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Término  para  proponer  y  oir  el  recurso  de  nulidad 

contra  la  sentencia. 

Si  alguno  alegare  contra  la  sentencia,  que  es  nin- 
guna, puédalo  decir  hasta  sesenta  dias  desde  el  dia 
que  fuere  dada  la  sentencia;  y  si  en  los  sesenta  dias 
no  lo  dixere,  no  sea  oido  después  sobre  esta  razón: 
y  si  en  los  sesenta  dias  dixere,  que  es  ninguna,  y 
fuere  dada  sentencia  sobre  ello,  mandamos,  que 
contra  esta  sentencia  no  pueda  alguna  de  las  par- 
tes decir  que  es  ninguna,  mas  pueda  apelar  ó  supli- 
car della,  si  el  Juez  fuere  tal,  de  que  pueda  apelar 
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a  parte  que  se  sintiere  agraviada:  y  no  pueda  ser 
puesta  excepción  de  nulidad  dende  en  adelante 
contra  las  sentencias  que  «obre  esta  razón  fueren 
dadas  por  alzada  ó  suplicación;  y  esto  porque  los 
pleytos  hayan  fin.  (Ley  2  tit.  17  lib.  4  R.) 

NOTA.    Véate  sobre  esta  materia  la  ley  152  tit.  29  part.  3,  te- 
niéndose presentes  las  leyes  de  9  de  octubre  de  813  y  33  de  mayo 
de  837,  qne  establecen  esenciales  variaciones  en  este  recurso. 
Téngrase  Umbien  presente  ]a  ley  5  tit.  13  lib.  11  Novis.  Recop. 


N.  4160. 


DECRETO 


DE    17    DB   JULIO    DB    181S, 

Sobre  el  recurso  de  nulidad  en  las  causas  crimi- 
nales. 

DCT^Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  ha- 


biendo tomado  en  consideración  la  consulta  del  su- 
premo tribunal  de  justicia  de  20  de  mayo  último, 
acerca  de  la  admisión  del  recurso  de  nulidad  en  las 
causas  criminales,  y  teniendo  presente  el  articulo 
266  de  la  constitución,  han  venido  en  decretar  y 
decretan:  En  las  causas  criminales  no  habrá  lugar 
al  recurso  de  nulidad  de  la  sentencia  que  cause  eje- 
cutoria, no  obstante  lo  que  en  contrario  se  halle  pre- 
venido en  la  ley  de  24  de  marzo  de  este  año,  y  en 
cualquiera  otra,  sin  que  por  esto  se  entiendan  exi- 
midos los  jueces  y  magistrados  de  la  responsabili- 
dad por  la  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  ar^ 
reglan  el  proceso^  conforme  á  la  constitución  y  á 
los  decretos  de  las  córtes.^/2Q 


ADVERTENCIA. 

Omito  las  leyes  2.*  y  3.*  por  no  ser  compatibles  con  la  naturaleza  de  nuestros  recursos  de 
nulidad. — Es  de  tenerse  presente  que  por  el  art.  12,  cap.  1.®  de  la  ley  de  24  de  marzo  de  1813  se 
dijo:  que  no  tenia  lugar  el  recurso  de  nulidad,  sino  cuando  se  interpusiese  de  sentencia  que 
causara  ejecutoria^  por  haberse  contravenido  á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso.  La  ley  de  9  de 
octubre  de  1812  hablando  de  las  facultades  de  las  audiencias,  dijo  ser  la  octava  el  „conocer  de 
„los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  de  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  de  primera 
^instancia,  en  las  causas  en  que  procediéndose  por  juicio  escrito,  conforme  k  derecho,  no  tenga 
„lugar  la  apelación;  cuyo  conocimiento  será  para  el  preciso  efecto  de  repofier  el  proceso  devol- 
„viéndolo,  y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  que  trata  el  art.  2ó4  de  la  constitución.'^ 

Últimamente,  el  art.  141  de  la  de  23  de  mayo  de  1837  dice:  „Los  recursos  de  nulidad  so- 
„lo  se  interpondrán  de  sentencia  definitiva  que  cause  ejecutoria^  y  dentro  del  preciso  término  de 
„ocho  dias,  contados  desde  el  en  que  se  notifique  aquella.  Admitido  el  recurso  sin  otro  requisi- 
„to  por  el  tribunal  6  juez  que  causó  la  ejecutoria,  dispondrá  que  esta  se  lleve  á  efecto;  dándo- 
se por  la  parte  que  hubiese  obtenido  la  correspondiente  fianza  de  estar  á  las  resultas,  si  se 
mandare  reponer  el  proceso;  y  remitirá  los  autos  al  tribunal  que  deba  conocer  de  la  nulidad 
con  citación  de  los  interesados.  Estos  recnrsos  se  sustanciarán  con  un  escrito  de  cada  parte, 
,.audiencia  del  fiscal  é  informes  k  la  vista."  Mas  en  el  art.  91  sí  se  ve  que  para  dar  lugar  al  re- 
curso de  nulidad  exige,  como  exigia  también  el  art.  1 1  cap.  2  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  812, 
que  se  contravenga  á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso:  sus  palabras,  hablando  de  los  jueces  de 
primera  instancia,  son  estas:  ,,De  las  causas  y  pleitos  que  pasando  de  cien  pesos  no  escedieren 
„de  doscientos,  conocerán  los  jueces  por  juicio  escrito  conforme  á  derecho,  pero  sin  apelación; 
^quedando  á  las  partes  el  recurso  de  nulidad  para  ante  el  tribunal  superior,  cuando  se  hubiere 
^^contravenido  á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso.  Este  recurso  se  interpondrá  ante  el  mismo 
,Juez,  en  los  términos  y  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  141/' 

El  140  de  la  misma  derogó  la  ley  sobre  sjuplicaciones  de  16  de  mayo  de.  1831,  y  la  de  4 
de  setiembre  de  1824,  y  en  los  casos  á  que  se  referían,  solo  dejó  á  las  partes  el  recurso  de  nuli- 
dad ó  de  responsabilidad  contra  los  magistrados  ó  jueces  qu^  hubieren  negado  la  súplica  ó  apela" 
don. — El  (>  1 1  art.  12  de  la  5.^  ley  constitucional  dice  ser  atribución  de  la  suprema  corte  conO' 
cer  de  los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  contra  las  sentencias  dadas  en  última  instancia 
por  los  tribunales  superiores  de  3.*  de  los  departamentos.  Y  el  3.^  del  art.  22  dice  serlo  de  los 
tribunales  superiores  de  los  departamentos  el  conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que  se  inierpon- 
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gan  de  las  sentencias  dadas  por  ios  jueces  de  primera  instancia  enjuicio  escriío^  y  cuando  no  tu- 
viere  lugar  la  apelación  y  de  las  de  vista  que  causen  ejecutoria. 

Téngase  presente  que  el  art.  37  de  la  5."  ley  constitucional,  establece,  que  „toda  falta  de 
observancia  en  los  trámites  esenciales  que  arreglan  un  proceso,  produce  su  nulidad  en  lo  ci- 
vil, y  hará  también  personalmente  responsables  á  los  jueces.  Una  ley  fijará  los  trámites  que 
iCorao  esenciales  no  pueden  omitirse  en  ningún  juicio. — Art.  38.  En  las  causas  criminales, 
su  falta  de  observancia  es  motivo  de  responsabilidad  contra  los  jueces  que  la  cometieren.'^ 
Como  la  ley  de  33  de  mayo  de  1837  solo  tocó  los  casos  en  que  tiene  lugar  el  recurso  de 
nulidad  y  su  substanciación,  y  no  se  estendió  en  los  pormenores  de  su  efecto,  principalmente 
sobre  responsabilidad  de  los  jueces,  debe  ocurrirse,  entre  tanto  no  se  dicte  otra,  k  la  ley  de  24 
de  marzo  de  1813. 

Sobre  el  recurso  al  superior  en  los  casos  en  que  el  juez  inferior   niega  la  entrada  al  recur- 
so de  nulidad,  véase  la  ley  de  18  de  marzo  de  1840  puesto  bajo  el  núm*  4163. 
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DE  LAS  COSTAS, 


nm\.  RE€,  lilB,  ILI  TIT«  XIX. 


N.  4181. 


DE    LAS    COSTAS   Y    SU   TASACIÓN. 


LEY    I. 

Ley  1  tit.  14  lib.  3  del  Fuero  Real. 


Modo  de  tasar  las  costas  en  que  la  parte  fuere 

condenada. 

Qualquicr  Juez  que  hubiere  de  juzgar  costas, 
quier  por  razón  de  no  venir  al  plazo  que  fué  pues- 
to al  que  fué  emplazado,  quier^por  traer  su  conten- 
dedor ajuicio  sin  derecho,  quier  por  ser  inepta  la  de- 
manda ó  acción  intentada,  quier  por  poner  excep- 
ción ó  defensión  no  derecha,  que  por  ella  se  aluen- 
gue  el  pleyto,  ó  fuera  derecha  y  no  la  pudiera  pro- 
bar, quier  por  razón  de  juicio  afinado,  ó  por  apela- 
ción ó  en  otra  qualquiera  manera,  débese  juzgar 
en  la  forma  siguiente:  si  la  parte,  preguntada  por 
el  Juez,  dixere  lo  que  gastó  en  el  dicho  pleyto,  se- 
ñalando de  que,  cada  cosa  templadamente,  tanto 
que  el  Juez  entienda  que  dice  verdad,  rescibaju- 
ramenXo  de  la  parte^  que  lo  gastó  y  expendió  como 
lo  dice;  y  así  juzgue  las  costas  como  las  juró^  y  no 
menos;  y  si  el  juez  entendiere,  que  la  parte  no  de- 
clara las  costas  que  hizo  templadamente,  el  Juez 
la  tase  á  su  bien  vista,  asi  que  antes  diga  de  menos 
que  de  mas;  así  tasadas,  júrelas  la  parte,  y  júzgue- 
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las  el  Alcalde  como  las  jurare,  y  no  mas  ni  menos: 
y  si  el  que  ha  de  haber  las  costas  no  quisiere  jurar, 
el  Juez  no  se  las  juzgue,  salvo  si  su  contendedor  le 
quisiere  quitar  la  jura:  y  ansí  mandamos,  que  .se 
den  y  juzguen  todas  las  costas  que  las  leyes  man- 
dan dar,  si  la  parte  las  demandare;  y  de  otra  guisa 
no  se  las  juzgue  el  Alcalde.  {Ley  3  tit.  22  lih.  4  R.) 

NOTA.    Véanse  1«B  leyes  39  tit.  2,  y  8  tit.  22  Part.  3.«— Dic 
cionario  de  legislación  art.  Litigante, 

N.  4182.  LEY  U. 

Ley  6  tit.  15.  lib.  2.  del  Faero  Real. 

Modo  de  hacer  la  condenación  de  costas,  quando  la 
sentencia  del  inferior  se  confirme  ó  revoque. 

El  Rey,  ó  aquel  que  hobiere  de  juzgar  el  alzada 
fecha  sobre  agraviamiento  fecho  antes  del  juicio 
afinado,  vea  el  juicio  de  el  alzada,  y  las  razones  por 
que  el  juicio  fué  dado,  y  las  razones  por  que  el  al- 
zada fué  hecha;  y  si  hallare,  que  el  juicio  fué  dere^ 
chámente  dado,  confirme  él  el  juicio,  y  envié  ambas 
las  partes  al  Alcalde  que  lo  juzgó;  y  el  que  se  alzó 
sin  derecho,  dé  las  costas  á  la  otra  parte  que  resci- 
bió  el  juicio:  y  si  hallare  que  se  alzó  con  derecho, 
mejore  el  juicio,  y  juzgue  y  acabe  adelante  el  pley- 
to, y  no  le  envié  á  aquel  Alcalde  que  juzgó  mal,  y 
ninguna  de  las  partes  no  dé  costas  á  la  otra:"  y   si 
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fuere  alzada  sobre  juicio  afinado,  conrírmela,  ó  la 
desfaga,  y  haga  de  las  costas  como  dicho  es.  {Ley 
7,tó.  n^lib.áR.) 

NOTA.    Véase  la  lej  ■igniente. 


N.  4188. 


LEY  III. 


D.  Carlos  7  D.*   Juana  en  Segovia  año  tSdd  pet.  3,  7  en  Ma. 

drid  afio  534  pet.  40. 

Condenación  de  costas  en  hspleytos  en  que  se  conr 
firme  la  sentencia  apelada^  con  la  declaración  que 
se  expresa. 

Mandamos,  que  en  los  pleytos  de  quarenta  mil 
maravedís  y  dende  abaxo»  que  vinieren  de  los  Jue- 
ces inferiores  á  las  Audiencias  por  apelación,  con' 
firmándose  la  sentencia^  sea  con  condenación  de  cos^ 
tas:  y  mandamos  asimesmo,  que  las  Justicias  y  Jue- 
ces de  nuestros  Reynos  Tmgan  en  apelación  conde- 
nación  de  costas;  salvo  si  las  sentencias  se  dieren 
con  aditamento  y  moderación,  ó  la  parte  condena- 
da hubiere  tenido  sentencia  en  su  favor^  conforme  á 
lo  contenido  en  la  ley  anterior.  (Ley  1  ¿i¿.22  lib.  4  jR.) 


N.  4184. 


LEY  IV. 


D.*  Juana  en  Valladolid  por  pragm.  de  16  de  Julio  de  1513  cap. 
4.;  D.  Cirios  7  D.*  Juana  en  Zaragoia  por  prapn.  de  20  de 
Ma7o  de  518  cap.  16,  7  en  Molin  de  Be7  afto  519  cap.  10. 

Casos  en  qéte  el  actor  ó  reo  debe  ser  condenado  en 
costees  per  los  Alcaldes  de  Corte  ó  Chancülerias. 

Si  alguna  persona,  ó  su  Procurador  pidiere  ante 
ios  nuestros  Alcaldes  ó  qualesquier  dellos  alguna 
cosa,  que  diga  que  se  fe  debe,  y  pidiere,  que  jure 
el  demandado,  y  el  demandado  jurare,  que  no  le  de- 
be cosa  alguna;  que  en  tal  caso  no  pague  él  tal  de- 
mandado  derechos  algunos:  y  si.  el  demandador  pi- 
diere ser  rescebido  á  prueba,  y  no  probare  que  se 
le  debe  lo  que  pidiere,  que  el  Escribano  no  lleve 
costas  ni  derechos  algimos  del  demandado,  salvo 
que  los  pague  el  que  pidió:  pero  si  rescibido  á  prue- 
ba, el  tal  demandador  probare  su  demanda,  que  en 
tal  caso  el  que  fuere  demandado  pague  los  dichos 
derechos  y  costas,  habiendo  lugar  de  Derecho  de 
las  pagar.  {Ley  14,  tit,  8,  lib,  2  R.) 

N.  4185.  LEY  V. 

La  Emperatriz  en  Madrid  año  536  en  la  visita  cap.  35  7  36. 

En  las  causas  fiscales^  siendo  condetiada  en  costas 
la  parte  contraria,  no  se  cobren  los  derechos  que 
Iiabia  de  pagar  el  Fiscal;  ni  en  las  de  ausentes  se 
cobren  de  la  parte  presente. 

Porque  algunos  de  los  Escribanos  de  las  nues- 
tras Audiencias,  y  los  Escribanos  del  Crimen  en  las 
•causas  fiscales  que  ante  ellos  pueden,  sí  la  parte. 


con  quien  litiga  nuestro  Procurador  Fiscal,  es  con- 
denada en  costas,  cobran  della  los  derechos  y  cos- 
tas que  el  dicho  nuestro  Fiscal  habia  de  pagar;  y 
porque  de  las  causas  fiscales  no  se  pueden  ni  deben 
llevar  derechos  conforme  á  nuestras  leyes;  manda- 
mos, que  los  tales  Escríbanos  no  cobren  los  dichos 
derechos,  so  pena  de  los  pagar  con  el  quatro  tanto. 
Y  porque  sucede,  que  alguno  de  los  dichos  Escrí- 
banos, quando  alguno  litiga  por  pobre,  ó  quando  al- 
guna de  las  partes  que  litiga  está  ausente,  y  está 
condenado  en  costas,  al  tiempo  que  se  da  laexecu- 
toria  se  concierta  con  el  que  la  lleva,  que  le  dé  los 
derechos,  y  que  él  los  cobre  de  la  parte  ausente  en 
su  nombre;  mandamos,  que  no  lo  hagan  ansí  direc- 
té  ni  indirectét  so  pena  de  lo  pagar  con  el  quatro 
tanto.  {Ley  30  tü.  20  lib.  2  R.) 


N.  4186. 


LEY  VL 


La  tasación  de  costea  hecha  por  algún   Oidor,  su- 
plicándose, se  retase  por  otro. 

Mandamos,  que  quando  el  Oidor,  á  quien  se  lle- 
vare á  tasar  la  executoria,  y  tasar  las  costas  donde 
las  hubiere,  si  por  alguna  de  las  partes  se  suplicare 
de  la  tasación,  se  lleve  á  otro  Oidor  de  los  que  fue- 
ron en  la  sentencia,  para  que  las  vea  y  retase.  {Ley 
2  tit.  22  lib.  4  R) 

MOTA.    Véaae  ol  número  eiguiente. 

N.  4187.  LEY  VIL 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  consulU  de  25  de  Octubre  de  1573. 

De  la  tasación  de  costas  reclamada  en  el  Consejo,  y 
determinada  por  uno  de  sus  Ministros,  no  se  pue- 
da apelar  ni  suplicar  f. 

De  lo  que  proveyere  uno  de  los  Ministros  del 
Consejo  sobre  tasación  de  costas,  si  alguna  de  las 
partes  se  agraviare,  lo  lleve  al  mismo  Ministro  del 
Consejo  que  lo  había  tasado  primero,  para  que  lo 
vea  y  determine;  del  qual  no  haya  mas  apelación 
ni  suplicación:  y  de  -la  tasación  que  hiciere  el  tasa- 
dor de  los  procesos,  agraviándose  alguna  de  las 
partes,  se  lleve  á  uno  de  los  Ministros  del  Consejo, 
el  que  fuere  mas  nuevo  en  el,  que  lo  vea  y  provea; 
y  de  lo  que  él  proveyere,  no  haya  nías  grado  de 
apelación  ni  suplicación.  {Aut.  2.  tit.  18  Jib.  4  ü.) 

t    Véaae  la  ley  4  tit.  36  UK  3.  Indias  y  Beleña  3  foliag.  n(k. 
meros  97  y  siguientes. 
NOTA.    Véaae  el  número  siguiente. 

RKC«  BB  INB.  IiIB.  ti.«  TIT.  ILXVI. 

N.  4188.  LEY  IV. 

D.  Felipe  II.  on  las  Ordon.  933.  y  334.  de  Audiencias  de  1563. 

Que  agraviándose  las  partes  de  la  tasación,  conoz- 
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ca  de  ella  el  Semanero^  y  lo  que  determinare  se 
execute. 

Mandamos  que  todos  los  procesos,  que  vinieren 
á  las  Audiencias,  y  de  ellas  se  hubieren  de  traer  á 
nuestro  Consejo,  se  tasen  primero  por  el  Tasador, 
y  si  de  la  tasa  que  hiciere  se  agraviare  alguno,  lo 
determine  el  Oidor  Semanero,  y  lo  que  determina- 
re 80  exeeM|0« 

NOTA.  El  art.  8  cap.  4  del  reglamento  de  la  soprema  corte  de 
justicia,  dice  hablando  del  semanero:  „Decidirá  eeonámicamenU 
loe  reclamos  sobre  regulación  de  derechos,  7  si  la  cuestión  Tersa- 
se  acerca  de  losi  de  un  informe  yerbal  en  estrados,  cobre  negocio 
en  qae  no  hubiere  sido  juez  el  semanero,  las  decidirá  el  que  hu. 
hiere  serrido  este  cargo  al  tiempo  en  que  so  vio.  „E1  cap.  X  del 
micmo  reglamento  sobre  tasador,  sus  atribuciones  7  sueldo,  dice 
en  el  art.  l.<*  „Que  la  suprema  corto  tendrá  otro  subalterno  con  el 
nombre  7  cargo  de  tasador  de  costas,  cuando  hubiere  condenación 
en  eüao  ó  queja  de  loo  parteo  cobre  tu  cobroJ^^ 

Ténganse  presentes  los  aranceles  formados  psra  el  departa, 
mentó  de  Módico  por  la  exma.  suprema  corte  de  justicia,  confor. 
me  al  art.  55  de  la  Ie7  de  23  de  ma70  de  1837,  para  eeeretarioe^ 
empleadoe  y  porteroe  del  tribunal  ouperior. — Jueeee  de  primeta 
inetancia. — Alealdee  y  jueceo  de  paz,-^^Eeeribano9» — Abogadoo, 
-^Pracuradoreo  del  número,  agcntet  y  apoderadoe  particulateo^ 
— Tocador  de  eoctac^ — Alcaide$,  minioiroc  ejeeutoreo  y  cómica* 
rioc, — Coníadorec  partidoTcc  de  herenciao, — Depocitarioc. — Pe» 
ritoc, — Arteoanoc, — Médicoc  y  ein^anoC'^E  intérpretec.  Estos 
aranceles  conclu7en  con  varias  preveneionec gcneralcc,  7  su  fecha 
08  el  13  de  febrero  de  1840. 


N.  4189. 


REAL  ORDEN 

DE   29    DB   KNERO   DE    1808*. 


Sobre  informaciones  de  pobreza.  Se  hizo  estensiva  á 
América  por  real  orden  de  16  de  marzo ,  y  se  reci- 
bió en  Mégico  en  9  de  octubre  de  1818,  la  si- 
guíente  circular. 

D^Al  Exmo.  8r.  duque  presidente  del  consejo 
han  llegado  varías  representaciones  de  pobres  de 
solemnidad,  quejándose  de  que  por  exigirles  dere- 
chos de  las  informaciones  que  deben  preceder  para 
que  en  los  tribunales  se  les  asista  y  defienda  como 
tales,  se  les  imposibilita  para  promover  sus  justas 
acciones  y  las  defensas  de  sus  legítimos  derechos, 
las  que  S.  E.  ha  pasado  al  consejo;  manifestando  al 
mismo  tiempo  sus  deseos  de  que  á  dichas  personas 
miserables  se  les  faciliten  los  medios  de  adminis- 
trarles la  justicia,  sobre  lo  cual  se  ha  formado  el 
correspondiente  espediente  con  audiencia  de  los  se- 
ñores fiscales;  y  el  consejo  en  su  vista,  conforme 
con  los  sentimientos  del  señor  duque  presidente. 


*  NoTá.  El  art.  2  cap.  X  de  los  nuevos  aranceles  do  febrero 
de  1840,  dice:  „X  loe  que  acreditaren  pobreza,  no  ce  cobrarán  dc' 
rtckoc,  ni  úun  de  la  información  que  produjeren  para  juetificar 
BU  incolvencia.^ 


y  con  el  justo  objeto  Je  franquear  á  los  pobres  losí 
caminos  de  la  justicia  sin  perjuicio  de  la  real  ha- 
cienda, de  los  curiales  y  de  los  colitigantes,  Aa  acor- 
dado que  á  los  que  se  presenten  en  los  tribunales 
ofreciendo  información  de  pobreza^  se  les  admita  la 
instancia  en  papel  sellado  de  pobres^  y  se  let  reciba 
la  información  sin  exigirles  derechos;  pero  que  en 
el  caso  de  no  quedar  justificada  la  pobreza,  se  les 
obligue  al  pago  de  costas,  y  á  indemnizar  á  la  real 
hacienda  del  papel  sellado  correspondiente;  y  para 
que  este  acuerdo  tenga  la  debida^  uniforme  y  gene^ 
ral  observancia,  se  circule  ¿  todos  los  tribunales  y 
justicias  del  reino. 

Lo  que  de  su  orden  participo  á  V.  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento,'  y  que  al  mismo  fin  lo  co- 
munique á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  territo- 
rio, y  del  recibo  de  esta  me  dará  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años,  Madrid  29  de 
enero  de  1808..JJQ 


N.  4190. 


ORDEN. 


DE    26    DE   OCTUBRE    DE    1820 


Que  á  los  declaradas  pobres  no  se  exijan  derechos 
en  las  curias  episcopales  por  el  despacho  de  dispensas, 

DCr*Exmo.  sr. — Pedro  Mateos  y  Antonio  Tori- 
bio,  vecinos  de  Castejada,  obispado  de  Plasencia, 
han  ocurrido  á  las  cortes  haciendo  presente  que  h 
pesar  de  haber  acreditado  su  pobreza,  y  sido  decla- 
rados pobres  para  el  pago  de  los  derechos  de  una 
dispensa  matrimonial,  uno  de  los  individuos  de 
aquella  curia  eclesiástica  les  ha  exigido  mil  y  qui- 
nientos reales  vellón  por  las  diligencias  previas.  Y 
habiendo  llamado  la  atención  de  las  cortes  este  des- 
orden, han  acordado,  que  mientras  se  dicta  la  me- 
dida general  que  están  meditando,  siendo  de  abso- 
luta necesidad  contener  del  modo  posible  los  exce- 
sos á  que  da  lugar  la  falta  de  un  sistema  uniforme, 
y  aliviar  de  todo  gravamen  pecuniario  á  los  que  de- 
claran exentos  de  él  nuestras  leyes,  se  pase  la  re- 
presentación de  aquelies  al  gobierno,  como  lo  eje- 
cutamos, para  que,  siendo  cierto  lo  que  en  ella  se 
espone,  disponga  no  sea  estorbada  ó  detenida  por 
este  medio  su  justa  solicitud. 

También  han  acordado  que  todos  los  declarados 
pobres  queden  exentos  de  pagar  derechos  en  las  cu* 
rias  episcopales  por  las  informaciones  y  demás  di^' 
ligencias  previas  para  obtener  el  correspondiente 
despacho  de  dispensas;  siguiéndose  en  esto  la  regla 
observada  respecto  de  los  pobres  en  los  asuntos  con- 
tenciosos por  los  demás  tribunales;  y  asimismo,  que 
mientras  se  presenta  el  plan,  en  virtud  del  cual  se 
I    han  de  cortar  de  raiz  este  y  otros  abusos  semejan- 
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tes,  adopte  el  gobierno  las  eficaces  medidas  que  le 
inspire  su  celo,  para  que  en  este  y  otros  puntos  de 
esa  naturaleza  no  se  repitan  esacciones  contrarias 


al  de  prosperidad  de  los  poebloi^  y  agénas  del  espí- 
ritu de  la  santa  Iglesia.  Madrid  S6  de  octubre 
de  1820..£3Q 


DE  LA  RESTITUCIÓN  IN  INTEGRÜM, 

CONTRA    LA    SENTENCIA   O  ACTOS    JUDICIALES 


IPARTIBA  8.*  TIT.  XX.ir« 

De  como  se  pueden  quebrantar  h$  Juyzios  que  fues^ 
sen  dados  contra  los  menores  de  veynte  e  cinco  años^ 
o  contra  sus  Guardadores,  maguer  non  fuesse  y  to- 
mada Alzada. 

N.  4191.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Gran  departimiento  fizieron  los  Sabios  que  falla- 
ron los  derechos,  sobre  tomar  alzada  de  los  juyzios» 
o  pedir  merced  a  los  Reyes  en  razón  dellos,  o  de 
demandar  que  se  o}  a  de  cabo  el  juyzio  que  fuesse 
dado  contra  los  menores,  maguer  non  se  alzassen 
dello.  Ca  dixeron,  que  el  que  apela,  fazelo,  porque 
tiene  que  le  fizieron  tuerto,  en  el  juyzio  que  dieron 
contra  el.  Mas  el  que  pide  merced  sobre  algún  juy- 
zio, non  se  querella  de  tuerto.  Mas  quiere  dezir, 
que  es  bueno  e  se  puede  mejorar.  E  el  otro  que  faze 
demanda  por  los  otros  menores  en  manera  de  en- 
tregamiento contra  algún  juyzio,  non  ha  querella  del 
Alcalde  quel  judgo.  Mas  pide  que  sea  oydo  de  ca- 
bo, porque  los  que  razonaron  su  pleyto,  non  lo  fi- 
zieron cumplidamente,  o  porque  razonando  erraron, 
concediendo,  o  negando,  lo  que  non  deuian.  E  pues 
que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  las  alza- 
das, e  de  la  merced  que  puede  ome  pedir  de  los 
juyzios  de  los  Señores..  Queremos  aqui  fablar,  co- 
mo las  sentencias  que  fuessen  dadas  contra  los  de 
menor  edad,  se  pueden  desatar  por  entrega;  a  que 
dizen  en  latin  restüutio.  E  porende  queremos  aqui 
mostrar,  que  quiere  dezir  restitución.  £  que  pro  na- 
ce della.  E  quien  la  pueda  demandar.  E  en  que  ma- 
nera. £  de  quales  Juezes.  E  a  quien,  e  quando.  £ 
por  que  razones. 


*  De  la  restitución  contra  el  daño  recibido  en'  los  contratos 
por  culpa  propia  ó  del  guardador,  véase  en  el  núm.  3585  de]  to. 
mo  II,  el  Ut.  19  Part.  6/— Cañada,  Jut9to«  cap.  9  part.  1.* 


N.  4192. 


LEYL 


Qué  quiere  dezir  Restitucionf  e  que  pro  nace  deUa 
quando  es  otorgada  para  desatar  algún  Juyzio. 

Restitutio^  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  roman- 
ce, como  tomar  las  cosas  en  aquel  estado  en  que 
eran,  en  ante  que  fuesse  dado  el  juyzio  sobre  ellas. 
E  nasce  della  muy  gran  pro:  ca  quebranta  los  juy- 
zios que  son  dados  contra  los  menores,  maguer  non 
fuesse  tomada  alzada  dellos,  e  pueden  sus  Guarda- 
dores, e  sus  Bozeros,  razonar  el  plejrto  como  de  pri- 
mero, e  reuocar  los  yerros  que  fuessen  fechos  en  los 
pleytos  sobre  que  eran  dados  los  juyzios.  E  esto 
pueden  fazer,  non  tan  solamente  en  los  pleytos  que 
fuessen  judgados  contra  los  menores  estando  sus 
Guardadores  delante;  mas  aun  en  los  otros  que  los 
Guardadores  por  si  ouiessen  seguido  en  nome  dellos, 
maguer  los  menores  no  ouiessen  estado  presentes. 
Pero  si  los  menoros  por  si  comenzassen  pleyto,  o 
fuesse  dado  juyzio  contra  ellosi,  non  estando  sus 
Guardadores  delante,  non  valdría  la  sentencia  que 
fuesse  dada  a  daño  dellos.  E  porende  non  seria  me- 
nester de  desatarla  por  restitución:  porque  tal  sen- 
tencia, e  lo  que  assi  fue  fecho  en  el  pleyto,  non  va- 
le nada;  bien  assi  como  si  del  comenzamiento  non 
fuesse  fecha  ninguna,  cosa. 

KOTA.  Véase  á.  Carleval  de  judie,  tít.  3  disp.  16  núm.  9.— 
Antonio  Gómez  lib.  2  Variar,  cap.  14.— Corarr.  1  Variar,  cap. 
3  núm.  10.— Vela  al  núm.  35  de  ta  dissert.  8.^?añada, 
Gap.  IX  part.  1. 


N.  4193. 


LEY  n. 


Quien  puede  demandar  restitución,  e  en  que  mane- 
ra, e  de  quales  Juyzios. 

Demandar  pueden  los  Guardadores  entrega,  del 
juyzio  que  fuesse  dado  contra  los  menores,  o  ellos 
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mÍ8mo«i  estando  sus  Guardadores  delante.  Esso  mis- 
mo puede  fazer  su  Personen),  auiendo  señalado 
mandado  para  esto.  E  la  demanda  deue  ser  fecha 
en  esta  manera;  estando  delante  su  contendor,  o  se- 
yendo  aplazado  aquel  contra  quien  demandan  la 
restitución.  E  otrosi,  quando  la  restitución  otorga- 
ren al  menor,  o  a  su  Guardador,  o  a  su  Personero, 
sobre  alguna  cosa  del  pleyto,  o  sobre  todo  el  juyzio; 
essa  misma  deuen  faxer^  e  otorgar  a  su  contendor^ 
e  tomar  el  pleyto  en  aquel  estado  que  ante  era.  Ca 
derecho,  e  guisado  es,  pues  que  el  menor  non  se  pa- 
ga del  juyzio,  que  sean  oydas  las  razones  de  su  con- 
tendor de  cabo,  assi  como  el  quiere  que  sean  oydas 
las  suyas.  Otrosi  dezimos,  que  mientra  durare  el 
pleyto  de  la  restitución,  que  non  deue  ser  fecho  en 
el  ninguna  cosa  nueua:  e  aun  dezimos,  que  de  aque- 
llos juyzios  pueden  demandar  los  menores  entrega, 
que  fucssen  dados  contra  ellos,  o  contra  sus  Guar- 
dadores, en  tiempo  que  fuessen  de  menor  edad.  Ca 
maguer  él  pleyto  fuesse  comenzado  a  la  sazón  que 
ellos  eran  menores,  si  el  juyzio  diessen  después  en 
tiempo  que  ellos  fuessen  de  edad  cumplida,  estonce 
el  juyzio  non  se  puede  desatar  por  manera  de  res- 
titucion,  como  quier  que  se  puedan  alzar  del,  si 
quisieren. 

NOTA.    Véue  á  Carleval  de  judie,  tit.  1  disp.  S  q.  4  núnnrog 
185  7  188  — Covarr.  1  Variar,  cap.  4. 


N.  4194. 


LEY  III. 


Ante  qual  Juez  pueden  pedir  restitución. 

Delante  aquel  mismo  Judgador  que  dio  el  juyzio 
contra  los  menores,  o  delante  su  Mayoral,  puede 
ser  fecha  demanda,  que  se  desate,  por  manera  de 
restitución:  e  pueden  demandar  los  menores  esta 
restitución  en  todo  el  tiempo  de  la  menor  edad,  que 
es  fasta  que  ayaa  veynte  e  cinco  años  cumplida- 
mente: *  e  deuenla  otorgar  los  Juezes,  quando  los 
menores  muestran,  o  prueuan,  que  les  fue  fecho  en- 
gaño en  el  pleyto,  o  en  el  juyzio;  o  que  por  liuian- 
dad,  o  por  yerro,  conoscio,  o  negó  el  menor  alguna 
cosa  que  fuesse  a  su  daño,  o  si  por  auentura  sus 
Abogados  non  ^mostraron  las  razones  tan  cumplida- 
mente como  deuieran;  o  han  algunas  cartas,  o  tes- 
tigos, que  fallaron  de  nueuo,  con  que  pueden  mejo- 
rar su  pleyto;  o  quieren  mostrar  leyes,  ó  fueros,  o 
costumbres,  que  son  a  su  pro,  e  son  contrarias  al 
juyzio  de  que  han  querella.  Ca  si  ninguna  destas  ra- 
zones non  mostrassen  los  menores,  o  sus  Guardado- 
res, non  se  pueden  desatar  los  juyzios  que  fuessen 
dados  contra  ellos. 

*    Es  de  notarse,  qao  cuando  ee  pido  la  restitución  contra  le. 

•ioo  recibida  dnrtnte  la  monor  edad,  dura  la  acción  aun  cuatro 

afios  después  de  eumpUdoa  loa  yeinticinco,  como  lo  dice  la  ley  del 

Tomo  III. 


nüm.  9593  tom.  II  do  eata  obra,  á  diferencia  de  los  casos  de  qus 
trata  este  título,  en  que  solamente  dura  dentro  de  los  25  afios. 

NOTA.    Véase  á  Gómez  2  Var.  cap.  14. — Molina  de  juet.  et 
jure^  tom.  2  disput.  573. — Castillo  en  la  ley  5  de  Toro, 

llíO¥«  R£C/  1.IB.  XI  TIT.  XIII. 


DB   LA    RB8TITVCION    IN   INTEGRVlí. 


N.  4195. 


LEY  I. 


Ley  I.  tit»  10  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Fernando  y  D.* 
Isabel  en  las  ordenanzas  do  Madrid  de  1502  cap.  28. 

La  restitución  no  se  conceda  mas  que  una  vez,  y  an- 
tes de  concluso  él  pleyto  en  primera  instancia. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  si  por  parte  de  los 
menores,  ó  qualquier  persona  ó  Universidad  que  de 
Derecho  pueda  pedir  restitución  in  integrum,  se  pi- 
diere restitución  en  la  primera  instancia  para  poner 
sus  excepciones  nuevas,  que  una  vez  tan  solamen- 
te le  sea  otorgada  la  restitución,  con  tanto  que  la 
pidan  antes  de  la  conclusión  para  difinitiva;  y  que 
por  la  misma  sentencia  le  sea  denegada  otra  resti- 
tución por  los  del  nuestro  Consejo,  ó  por  los  Oi- 
dores que  conoscieren  de  la  causa:  pero  si  no  fue- 
re menor,  ó  persona  que  pueda  pedir  restitución, 
fecha  publicación  de  los  testigos,  no  se  pueda  ale- 
gar nueva  excepción  en  aquella  instancia  para  ser 
rescebido  á  prueba;  pero  que  por  confesión  de  la 
parte  ó  escritura  pública  la  pueda  probar.  {Ley  5. 
tit.  5.  lib.  4  R) 

NOTA.    Véase  ol  cap.  IX.  part.  1.*  de  los  juicios  por  Cañada. 


N.  4196. 


LEY  II. 

D.  Juan  II.  en  Illesoas  año  1429. 


Pena  á  que  deben  obligarse  los  que  pidieren  la  res- 
titución, no  probando  sus  excepciones. 

Mandamos,  que  si  algunas  personas,  ó  lugares 
privilegiados  que  pueden  pedir  restitución,  la  pidie- 
ren en  primera  instancia,  fecha  publicación  de  las 
probanzas,  para  alegar  nueva  excepción,  no  les  sea 
otorgada,  sin  que  primeramente  se  obliguen  de  pa- 
gar cierta  pena,  si  no  la  probaren;  y  esto  porque  los 
ple}^os  hayan  fin:  la  qual  pena  mandamos,  que  sea 
constituida  y  declarada  por  nuestros  Oidores,  con- 
siderando la  calidad  de  la  causa,  y  de  las  personas 
y  de  las  circunstancias,  según  que  viene.  (Ley  6.  tit. 
5.  /*.  4  R.) 

é 

N.  4197.  LEY  III. 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  1502 

cap.  19  y  37. 

Tiempo  en  que  se  debe  pedir  la  restitución  in  inte- 
grun\  j»pr  las  personas  privilegiadla. 

Porque  la  experiencia  ha  mostrado  quanto  daño 
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se  ha  rcscebido  en  hacer  probanza  por  via  de  resti- 
tución, después  de  las  probanzas  publicadas,  por  la 
sobornación  de  testigos  y  cornipcion;  queriendo  ob- 
viar á  la  tal  malicia,  ordenamos  y  mandamos,  que 
si  qualquiera  de  las  partes  pidiere  en  la  primera 
instancia  restitución  in  integrum  para  hacer  su  pro- 
banza, por  ser  en  caso  que  haya  lugar  de  pedir  res- 
titución por  alguna  parte  6  persona,  ó  Universidad 
que  tenga  privilegio  ó  derecho  para  la  pedir,  que 
agora  haya  hecho  probanza  ó  no,  se  le  conceda  y 
otorgue,  pidiéndola  dentro  de  quince  dias  después 
de  la  publicación;  tanto  que  no  exceda  el  término, 
que  le  dieren  para  hacer  la  tal  probanza  por  via  de 
restitución,  de  la  mitad  del  término  que  se  dio  pri- 
mero para  hacer  la  probanza  principal,  agora  le  fue- 
se dado  en  presencia,  agora  en  rebeldía:  y  que  en  la 
misma  sentencia  que  se  le  otorgare,  se  le  deniegue 
otra  restitución;  y  que  se  le  ponga  pena,  según  bien 
visto  fuere  á  los  del  nuestro  Consejo,  ó  al  Presiden- 
te y  Oidores  que  conoscieren  de  la  causa;  y  que  no 
se  resciba  á  prueba  de  tachas  hasta  pasados  los  di- 
chos quince  dias;  la  qual  dicha  pena  luego  deposi- 
té el  que  asi  pidiere  la  dicha  restitución:  y  que  del 
término  que  se  diere  por  restitución,  goce  la  otra 
parte,  si  quisiere,  y  pueda  hacer  su  probanza,  según 
y  como  lo  puede  hacer  la  parte  á  quien  fuere  otor- 
gada la  restitución:  y  no  «e  depositando  luego  la  di- 
cha pena,  mandamos,  que  no  se  resciban  ni  hayan 
'  efecto  los  autos  por  que  se  pone;  y  porque,  def^- 
sttándose,  mas  ligeramente  se  pueda  executar  con- 
tra los  que  en  ella  cayeren.  {Ley  3.  tit.  8.  lib.  4.  K) 


N.  4108. 


LEY  IV. 


D.  Fernando  y  D.*  I«abel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  150ÍÍ 

capí.  5^. 

THempo  y  modo  en  que  se  hade  pedir  y  otorgar  tá 
restitución  in  integrum  en  segunda  instancia. 

Sí  después  de  recibido  el  pleyto  á  prueba  ep  la 
«egunda  instancia,  la  parte  no  hiciere  su  probanza 
en  el  término  asignado,  y  pidiere  restitución  in  in- 
tegrum^y  fuere  Universidad,  ó  de  las  personas  qué 
gozan  del  beneficio  de  restitución^  que  le  sea  otor- 
gada, jurando  que  no  la  pide  por  malicia,  y  que  cree 
y  entiende  probar  lo  que  así  alega:  y  que  le  sea  da- 
do la  mitad  del  término  tan  solamente  que  le  fué 
asignado  en  la  primera  instancia,  con  la  pena  <|ue 
pareciere  á  lo? del  nuestro  Consejo,  ó  al  Presiden- 
te y  .€Mdores,  y  no  en  otra  manera:  y  que  diga  en 


la  mÍ5ima  sentencia,  que  \o.  doniocrnn  otra  restitu- 
ción: y  que  esta  restitución  Me  otorgue,  seyendo  pe- 
dida dentro  de  quince  dias  después  de  la  publica- 
ción, según  y  como  está  ordenado  on  la  primera 
instancia.  {Es paite  de  la  ley  5.  til.  9  lib.  4.  R) 

N.  4199.  LEY  V. 

D.  Felipe  III.  en  Valladolid  por  pnigm.de  20  de  Junio  de  1615. 

El  yemedio  de  la  restiiucion  in  integrum  no  se  pue- 
da intentar  en  los  casos  en  que  no  haya  lugar  su- 
plicación ni  nulidad  de  las  sentencias. 

Por  la  ley  2  del  tit.  18  de  este  lib.  se  ordena  y 
manda  que  en  todos  y  qualesqniera  negocios,  en  que, 
conforme  á  las  leyes  de  estos  Rcynos,  de  las  sen- 
tencias dadas  por  los  del  nuestro  Consejo  y  Oido- 
res de  las  nuestras  Audiencias  no  ha  lugar  suplica- 
ción, se  entienda  asimismo,  no  haber  lugar  alegarse 
ni  oponerse  nulidad,  aunque  se  diga  y  alegue  ser 
de  incompetencia  y  defecto  de  jurisdicción,  ó  que 
de  ella  conste  notoriamente  del  proceso  y  autos  de 
él,  ó  en  otra  qualquier  manera;  ni  para  impedir  la 
execucion  de  las  tales  sentencias,  ni  para  que  des- 
pués de  executadas  se  pueda  tornar  al  pleyto;  y  que 
por  las  dichas  sentencias  se  entiendan  ser  acabados 
y  fenecidos  los  dichos  pleytos,  sin  que  se  puedaa 
tornar  á  mover,  ni  suscitar  ni  tratar  en  manera  al- 
guna. Y  en  diversos  casos  se  ha  ofrecido  tratar,  si 
por  ella  también  está  quitado  el  remedio  de  la  res- 
titución, por  no  se  haber  hecho  especial  mención 
de  ella;  sobre  que  ha  habido  diferentes  pleytos  en 
gran  daño  de  la  causa  pública:  para  cuyo  remedio, 
y  que  de  aquí  adelante  cesen  los  inconvenientes  que 
se  han  seguido,  es  nuestra  voluntad  y  declaramos, 
que  en  las  palabraa  y  di^sicion  de  la  dicha  ley 
quedó  comprehendido  y  quitado  el  remedio  de  la 
restitución  in  integrum^  asi  la  que  compete  á  lod 
liienores  y  universidades  y  demás  persogas  privile- 
giadas, como  las  que  por  justas  causas  concede  el 
Derecho  á  los  mayores,  aunque  ambas  concurran 
en  una  mi»ma  persona.  Y  mandamos,  que  no  se 
pueda  intentar  contra  las  tales  sentencias  ninguna 
de  las  dichas  restituciones,  ni  por  la  via  y  remedio 
de  ellas  tomarse  á  mover,  suscitar  ni  tratar  los  pley- 
tos que  por  las  dichas  sentencias  hubieren  quedado 
y  quedaren  acabados:  lo  qual  sS"  guarde,  no.  solo  en 
los  pleytos  que  de  aquí  adelante  se  movieren,  inten- 
tando la  dicha  restitución,  sino  también  en  los  que 
estuvieren  movidos  y  pendientes.  {Ley  11.  tiL  17. 
m.  4.  fl.) 
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DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  SENTENCIAS. 


PARTIDA  3.-  TIT,  ILXWKI. 

Como  los  Juyzios,  que  son  valederos^  deuen  ser  cum- 
plidos^ e  quien  los  puede  cumplir, 

N.  4200.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Cumplidamente  se  muestra  en  los  otros  Títulos 
ante  deste,  de  como  los  juyzios  se  deuen  dar,  e  en 
que  manera,  e  por  que  razones  se  pueden  desatar, 
después  que  son  dados.  E  agora  queremos  aqui 
moatrar,  de  como  se  deuen  cumplir  los  juyzios  vale- 
deros, que  non  pueden,  nin  deuen  ser  quebrantados, 
por  ninguna  de  las  maneras  que  en  las  leyes  de  su- 
so mostramos.  E  primeramente  diremos,  quien  los 
puede  cumplir.  E  en  que  manera.  E  contra  quien. 
E  en  que  cosas.  E  de  si,  en  que  tiempo. 

MOTA.  VéanM  ka  leyes  1,  3  y  3,  tít.  17  lib.  11  NoT|s.-*Lar. 
rea  allegat.  71. — CñüAÚtí  juicio  ord^  part,  2,  cap.  11  de  la  ejeea- 
cion  de  las  sentencias. 


N.  4201. 


LEYL 


N.  4202. 


LEY  11. 


Quales  Juezes  pueden  cumplir  los,  Juyzios  que  fue- 
ren dados  derechamente. 

Cumplir  pueden  los  juyzios,  aquellos  qué  son  va- 
teileros,  aquellos  mismos  Judgadores  que  los  dieron. 
Esso  tnísmo  pueden  fazer  los  Mayorales  dellos.'  E 
otrosi  deziinos,  que  sieljuyzio  fuere  dado  en  vn 
lugar,  é  la  cosa  qtie  judgaron,  es  en  otro,  qiié  el 
Juez  en  cuyo  lugar  es,  deue  cumplir  la  sentencien; 
entregando  la  cosa  a)  vencedor,  después  que  ouié- 
re  recebido  carta,  del  que  díe  lá  sentencia,  sobre 
ello.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado^ 
qaando  el  Jüdgador  diesse  la  sentencia,  en  razón 
de.debda  que  alguno  deuiesse,  cuyos  bienes  fues^ 
sen  en  otro  lugar,  e  non  en  «quel  do  dieron  oí  juy<: 
zio.  E  non  tan  solamente  los  Jueces  pueden  por  si 
Guinplir  los  ju]j[zi6s  que  son  valederos,  tnas  aun  los 
pueden  i^zer  cumplir  j|pr  sus  ornes  que  tengan  se- 
ñalados para  esto»  o  por  la  Justicia,  o  por  el  Meri« 
no  del  lugar  á' quien  to  mandassen. 

MOTA.  En  lo  eclesiástico,  quién  ha  de  ejecutar  el  juicio  de  que 
se  apeló  ó  supiicd»  réa^e  con  atención  ea  el  nútn.  4159  de  esie 
tomo  (qi»«s  la  bula  del  6r.  Gfegorio  XI f I»  iN>bre  apelación^}. 


Como  los  Juyzios  valederos  deuen  ser  cumplidos, 

Cvmplidos  deued  ser  los  juyzios  valederos,  enes- 
ta  manera.  Ca  deuen  primero  catar  los  que  los 
mandan  cumplir,  si  aquel  que  es  vencido,  otorgó  la 
debda  por  si;  o  si  le  fue  prouado,  de  guisa  que  non 
lo  pueda  contradezin  e  deue  fazer  esto  llanamente, 
sin  agrauiamiento,  e  con  buenas  palabras,  entre- 
gando al  vencedor»  contra  el  demandado,  o  a  sus 
herederos,  en  tanta  quantia,  o  en  aquellas  cosas  qtie 
señaladamente  son  puestas  en  el  juyzio.  E  si  por 
auentura  aquellos  contra  quien  fuesse  dado  el  juy- 
zio, fuessen  rebeldes,  de  manera  que  refertassen  la 
entrega,  queriéndose  amparar  por  fuerza  %^  eston- 
ce deuen  los  Judgadores  ayuntar  ornes  armados,  e 
venir  al  lugar  con  ellos,  e  cumplir  su  juyzio  podero- 
samente, de  manera  que  la  justicia  venza. 

\     Véase  U  ley  2  Ut  17  lib.  1 1  Noví». 


N.  4203. 


LEY  IIL 


En  quales  bienes  deue  ser  cumplido  el  Juyzio. 

En  las  cosas,  e  en  los  bienes  del  dueño  del  pley» 
to,  contra  quien  es  dado  el  juyzio,  se  deue  mandar 
cumplir^  fazer  la  eíúíregsíi  primeramente  tomafidb 
de  las .  cosas  que  fueren  muebles,  tantas  en  i^ue  se 
pueda  eumpUi*»  e  pagar,  lá  «quantia  de  la  debda  qué 
es  puesta  e^  la.sentencia:  e  si  elniueble  non  jAon- 
dassey  deuen  tomar  délas  cosas  que  ion  rayzj  íau' 
tas  que  cumplan  *.  E  quando  todo  esto  non  cuín-' 
p.liesse  para  fazer  la  entrega,  deu^n^  entregar  al 
vencedor,  <2e  ía^  debdas  manifiestas  que  deuen  al 
DenczVZo,  &sta  que  se  cumpla  la  quantia  de  Ja  sen- 
tencia. Knon  deuen  entregar,  por  razón  de  ía  deb- 
da sobre  que  fue  dado,  juyzio,  en  cauallos,  nin  en  ar- 
mas de  Caualleros;  nin  en  soldada,  nin  en  tierra 
que  fuesse  puesta  para  guisamiento  dellbs;  nin  en 
bueyes  de  arada  j*,  cuyos  quier  que  sean,  fallando 
otros  bienesi  del  vencido  en  que  se  pueda  cumplir 
el  juya^io  {•  ^  ^^  P^^  auentura,  en  cumpliendo  el 
juyzio,  acaesqiesse  contienda  sobre  )^s  cosas  qué  tQ- 


«    Ley  12  tit,  96  lib.  11  NotÍs.  Recop. 
t    Ley  15  tít.  31  lib.  H  Nofia.  • 

X'  Véattse  las  notas  10  á  15,  pdg.  2S4,  Dicef orarte  de  le^is- 
láeÜoD, 


W     ^J-l  k*  -  •  •4V^v-  ^         '•<..     *^  T3^^^^^ 


■«Ita 


-"■^ 
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mauan  para  fazer  la'  entrega;  diziendo  algunos,  que 
eran  suyas,  o  que  auian  derecho  en  ellas,  e  non  de 
aquel  contra  quien  fue  dada  la  sentencia:  estonce 
deue  el  Juágador  llanamente  saber  verdad  *,  si  es 
como  dizen;  e  si  fallare  que  es  assi,  deue  dexar  las 
cosas,  e  cumplir  el  juyzio  en  las  otras  del  vencido, 
que  fallare  que  son  sin  contienda.  E  todas  estas  co- 
sas que  diximos  fasta  aquien  esta  ley,  han  lugar  en 
los  juyzios  que  fuessen  dados  por  razón  de  debda 
que  deuiésse  el  vencido,  o  por  otra  cosa  que  fuesse 
tenido  de  fazer.  Mas  quando  el  juyzio  fuesse  dado 
sobre  cosa  cierta,  quier  fuesse  mueble,  o  rayz,  que 
orne  demandasse  por  suya;  estonce  deuen  cumplir 
juyzio  en  aquella  casa  misma,  de  qual  natura  quier 
que  sea. 

•    Hoy  tienen  lagu  lai  lejos  16  y  17  tit.  28  lib.  11  Ñor.  R. 


N.  4204. 


LEY  IV. 


Como  se  deue  cumplir  la  sentencia  que  fuere  dada 
contra  muchos  sobre  alguna  cosa, 

Acaesce  a  las  vegadas,  que  dan  sentencia  contra 
muchos  ornes,  sobre  alguna  cosa  que  deuen  dar,  o 
fazer,  condenándolos,  que  la  paguen,  o  la  fagan.  E 
porende  dezimos,  que  si  el  Judgador,  que  diere  tal 
sentencia  como  esta,  condenare  señaladamente  a 
cada  vno  dellos  por  todo,  que  se  puede  cumplir  la 
sentencia  en  los  bienes  de  cada  vno  dellos.  E  si 
ciertamente  non  fuesse  dada  condenando  a  cada 
vno  por  todo;  estonce  dezimos,  que  se  deue  cum- 
plir  en  los  bienes  de  todos  comunalmente^  pagándo- 
lo todos  por  cabezas:  e  non  pueden  apremiar  a  nin- 
guno dellos  por  todo,  quando  la  sentencia  fuere  as- 
si  dada;  maguer  se  ouiesse  obligado  cada  vno  por 
todo,  a  la  sazón  que  entraron  fiadores,  o  debdores 
de  so  vno. 

NOTA.    Véate  la  ley  10  tit.  1  Ub.  10  Noyía.,  y   Gomes  en  la 
ley  63  de  Toro  al  num.  2. 


N.  4206. 


LEY   V. 


Fasta  quanto  tiempo  deue  ser  cumplido  el  Juyzio  que 
fuere  dado  contra  alguno. 

Seyendo  el  juyzio  valedero,  de  manera  que  se 
deue  cumplir,  porque  alzada  non  tomaron  del;  o  si 
fue  tomada,  que  confirmaron  la  sentencia,  assi  que 
non  ay  mas  alzada:  si  el  juyzio  fue  dado  en  razón 
de  debda  que  el  demandado  conociesse,  o  fuesse 
vencido  della,  delante  el  Judgador,  deuenlo  cumplir 
en  sus  bienes  fasta  diez  dias.  E  si  por  auentura  fues- 
se dado  sobre  alguna  cosa  cierta  que  ome  deman- 
dasse por  suya,  estonce  deuese  cumplir  luego  en 
aquella  cosa  sobre  que  fue  dado  el  juyzio  J;  e  si  el 

I    Véase  adelante  la  ley  1  tit.  17  lib.  II  Novia.  R. 


condenado  dixessc,  que  non  podria  fazer  luego  en- 
trega della,  porque  es  en  otra  parte,  si  esto  non  di- 
xesse  maliciosamente,  deue  dar  buenos  fiadores,  que 
aquel  plazo  que  el  Judgador  tuuiere  por  guisado, 
que  de  aquella  cosa,  o  aquello  en  que  fuere  apre- 
ciada, si  non  la  pudiesse  auer.  E  si  la  sentencia 
fuesse  dada  contra  el  demandado,  en  razón  de  al- 
guna cosa  que  deuiésse  fazer,  deuelo  apremiar,  que 
la  faga  assi  como  fue  puesto,  o  lo  prometió:  e  si  el 
juyzio  fuesse  dado  sobre  algund  pleyto  de  escar- 
miento de  justicia  de  muerte,  o  de  perdimiento  de 
miembro,  deuese  luego  cumplir  de  dia  coTicejera- 
mente  ante  los  ornes,  e  non  de  noche  a  furto,  Ca  la 
justicia  non  tan  solamente  deue  ser  cumplida  en  los 
omes  por  los  yerros  que  fazen;  mas  aún  porque  los 
que  la  vieren,  tomen  ende  miedo,  e  escarmiento,  pa- 
ra guardarse  de  fazer  cosa  por  que  merezcan  rece^ 
bir  otro  tal. 


N.  4206. 


LEY  VL 


Como  deuen  ser  vendidos  los  bienes  que  fueren  to- 
mados a  alguno,  por  razón  de  entrega,  o  de  Juyzio. 

Entregado  seyendo  algún  ome  en  los  bienes  de 
su  debdor  por  sentencia  del  Juez,  si  el  debdor  non 
pagasse  lo  que  auia  a  dar,  puede  meter  en  Almo- 
neda aquella  cosa  que  le  entregaren,  con  otorga- 
miento del  Judgador,  e  almonedarla  fasta  veynte 
dias,  e  de  si  deuese  vender  al  que  mas  diere  por 
ella,  de  los  veynte  dias  en  adelante.  E  sí  por  auen- 
tura mas  valiesse  que  la  debda  que  auia  a  recebir, 
lo  demás  deuelo  dar  al  que  era  señor  de  la  cosa.  E 
si  valiesse  menos,  deue  el  Judgador  aun,  entregar 
en  los  bienes  del  vencido,  aquello  que  valia  de  mer 
nos.  E  si  acaeciesse,  que  en  los  veynte  dias  sobre- 
dichos non  saliesse  comprador  que  la  comprasse, 
por  miedo,  o  por  amor  del  vencido,  o  por  otra  ra- 
zón; estonce  deue  el  Judgador  otorgarla  al  vence- 
dor, como  en  manera  de  compra,  por  tanto  quanto 
entendiere  que  vale  la  cosa. 

NOTA.  Hoy  sobre  él  contenido  de  esta  ley  véase  la  13  tit.  S8 
lib.  11  de  la  Novia,  qae  establees  el  modo  de  proceder  en  las  eje. 
oaciones. 

]irO¥.  RKCOP,    lilB.  XI  TIT«  X¥II. 

DE  LA  EXECUCION  DE  LAS  SENTENCIAS,  T   DESPACHO 

DE  EXECUTOaiAS. 

N.  4207.  LEY  I, 

Ley  7  tit.  15  lib.  2  del  Fuero  Real;  y  D.  Juan  II  en  Ocaña 

año  1422. 

Término  en  que  debe  el  Juez  executar  su  sentencia 
después  que  pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Ordenamos,  que  después  que  el  juicio,  que  se 
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diere  por  el  Alcalde,  fuere  consfirmado  ó  pasado  en 
cosa  juzgada,  (pie  el  Alcalde  ^ue  diere  el  juicio  lo 
haga  cumplir  y  executar  hasta  tercero  dia,  íi  fuere 
sobre  raiz  ó  mueblé^  que  no  sea  de  dineros;  y  si  el 
juicio  fuere  dado  sobre  dineros,  hágalo  el  Alcalde 
executar  hasta  diez  dios.  {Ley  6  tit  17  lib.  4  R.) 


N.  4208. 


LEY  II. 

D.  Enrique  III.  lítalo  De  jMvntt  cap.  43. 


Pena  del  .que  impida  la  execucion  de  la  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Ninguno  ni  alguno  sea  osado  de  impedir  con  osa- 
día loca,  por  fuerza  y  con  armas,  contradecir,  6  de- 
fender 6  impedir  la  execucion  de  las  sentencias  que 
son  pasadas  en  cosa  juzgada;  y  si  alguno  lo  tal  hi- 
ciere, mandamos,  que  allende  de  las  otras  penas  en 
Derecho  establecidas,  que  pierda  la  mitad  de  sus 
bienes,  y  sean  aplicados  á  la  nuestra  Cámara.  {Ley 
8  tit.  17  lib.  4  fl.) 


N.  4209. 


LEY  III. 


D.  Juan  11.  en  lUesoas  por  pragmática  de  15  de  Enere  de  1439. 

La  sentencia  de  revista^  se  execute  con  reserva 
de  su  derecho  á  la  parte  que  opusiere  alguna  ex- 
cepción contra  ella. 

Cada  y  quando  algún  pleyto  fuere  determinado 
en  la  mi  Audiencia  por  sentencia  dada  en  grado  de 
revista,  sea  luegotal  sentencia  executada  y  llevada 
á  execucion  con  efecto  en  todo  y  par  todo,  no  embar- 
gante qualquier  oposición  ó  excepción,  de  qual- 
quier  natura  que  sea,  que  la  parte  contra  quien  fué 
dada  opusiere,  dixere  ó  alegare  en  qualquier  mane- 
ra: y  fecha  la  dicha  execucion,  quede  á  sabo  todo 
su  derecho  á  la  parte,  si  lo  tuviere,  para  que  des- 
pués lo  alegue  y  ponga  en  la  dicha  mi  Audiencia, 
quando  y  coniK)  deba;  y  que  los  Oidores,  hecha  la 
dicha  execucion,  le  hagan  cumplimiento  de  justicia: 
pero  por  esto  no  es  mi  intención  de  derogar,  ni  se 
derogue  en  cosa  alguna  la  ley  de  Segoyia  que  dis- 
pone cerca  de  la  suplicación  de  las  mil  y  quinien- 
tas doblas.  {Ley  3  tit.  17  lib.  4  K) 


N.  4310. 


LEY  IV. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  laa  ordenanza!  de  Madrid  de  1503 
cap.  45;  j  D.  Carlos  y  D.*  Juana  en  Toledo  afio  1599  pet. 
49.  j  en  lae  impresas  pet.  8. 

Sentencias  arbitrarias,  y  su  execucion  %. 

Porque  acaesce,  que  las  partes  por  bien  de  paz 
y  concordia,  y  por  evitar  costas  y  pleytos  y  con- 

t    La  ley  5  titi  10  Hb.  5  de  Indias  manda  guardar  esta  de 
Castilla. 

Tomo  III. 


tiendásr,  antes  de  entrar  en  contienda  de  juicio,  y 
otras  veces  estando  pleytos  pendientes  en  el  nues- 
tro Consejo  y  en  las  nuestras  Audiencias,  ó  ante 
otros  Jueces,  y  algunas  veces  teniendo  la  parte  sen- 
tencia ó  sentencias  en  su  favor  pasadas  en  cosa 
juzgada,  sabiéndolo,  acuerdan  de  poner  y  compro- 
meter los  tales  pleytos  y  contiendas  en  manos  de 
Jueces  arbitros  juris,  para  que  determinen  confor- 
me á  Derecho,  ó  de  Jueces  amigos,  arbitros  arbi- 
tradores,  y  prometen  de  estar  por  la  sentencia.que 
dieren^  y  de  no  reclamar  della  so  cierta  pena;  y  los 
Jueces  arbitros ,  y  Jueces  arbitros  arbrtradores, 
usando  de  la  facultad  que  les  fué  dada,  dentro  del 
término  que  les  fué  cUido,  y  sobre  aquellas  cosas  so^ 
hre  que  fué  comprometido^  dan  sentencia;  de  la  qual 
una  de  las  partes  acaesce,  que  reclama,  y  pide  de- 
lla reducción  á  albedrio  de  buen  varón,  ó  hacen 
contra  ella  nulidad  ó  por  otro  remedio;  asi  que,  co- 
mienza el  pleyto  de  nuevo,  y  se  alarga  y  dilata  mas 
que  si  prosiguiera  por  tela  de  juicio,  y  las  senten- 
cias dadas  en  juicio  ordinario  en  favor  de  la?  par- 
tes quedan  frustradas,  y  no  se  executan,  de  que  á 
las  partes  se  han  recrescido  y  recrescen  muchos 
daños  y  costas  y  fatigas:  por  ende  queriendo  en  ello 
proveer,  y  proveyendo,  mandamos,  que  luego  que 
la  tal  sentencia  arbitraria  fuere  dada,  de  que  la 
parte  pidiere  execucion,  se  execute  libremente,  pa- 
resciendo  y  presentándose  el  compromiso  y  senten* 
da  signada  del  Escribano  publico  f ,  y  paresdendo 
que  fué  dada  dentro  del  término  del  compromiso,  y 
sobre  las  cosas  sobre  que  fué  comprometido:  y  que 
la  parte  sea  satisfecha  de  aquello  sobre  que  fué.  sen- 
tenciado en  su  favor,  haciendo  obligación,  y  dando 
fianzas  llanas  y  abonadas  ante  el  Juez  ó  Jueces  an- 
te quien  se  pidiere,  ó  hobiere  de  executar  la  sen- 
tencia, de  tomar  y  restituir  lo  que  hobiere  rescebi- 
do  por  virtud  de  la  tal  sentencia  con  los  frutos  y 
rentas,  según  que  fuere  condenado,  si  la  tal  senten- 
cia fuere  revocada:  y  si  la  otra  parte  hobiere  re- 
clamado ó  reclamare,  ó  pedido  6  pidiere  reducción 
y  albedrio  de  buen  varón,  ó  fecho,  ó  ficiere  de  nu- 
lidad, 6  por  otro  remedio  ó  recurso  alguno,  si  la  tal 
sentencia  arbitraria  fuere  confirmada  por  el  Presi- 
dente y  Oidores,  que  de  la  tal  sentencia  confirma- 
toria no  haya  mas  suplicación^  ni  nulidad,  ni  otro 
remedio  alguno;  pero  si  por  Juez  inferior  fuere  con- 
firmada, que  pueda  apelar  para  ante  el  Presidente 
y  Oidores,  para  que  sentencien  en  ello;  y  si  fuere 
confirmada,  no  haya  mas  grado;  y  si  fuere  revoca- 
da por  el  Presidente  y  Oidores,  que  de  la  tal  sen- 
tencia revocatoria  se  pueda  suplicar  para  ante  ellos 
mismos,  quedando  en  su  fuerza  la  execucion  hasta 

t    Véase  la  ley  23  tit.  4  Part.  3.*  y  la  34.— Coria  Filip.  lib.  3 
comer,  torr.  cap  14  OemsTorntao. 
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que  se  dé  sentencia  en  revista;  y  que  aquellas  fian^ 
zas  sean  habidas  por  bastantes,  quáles  á  los  dichos 
Jueces,  que  han  de  executar  la  dicha  sentencia,  pa- 
rescieren  que  lo  son;  y  que  de  lo  que  á  los  dichos 
Jueces  paresciere,  y  declaren  sobre  esto  de  las  fian- 
zas; no  pueda  ser  suplicado  ni  apelado:  y  esto  mis- 
mo mandamos,  que  se  haga  y  se  execute  en  las 
transacciones,  que  fueren  hechas  entre  partes  por 
ante  Escribano  público:  y  mandamos  á  los  del 
nuestro  Consejo,  que  den  y  libren  nuestras  cartas 
para  todos  los  Consejos,  y  personas  singulares  que 
las  pidieren.  {Ley  4  tit.  21  lib.  4  R,) 

NOTA.    Véaae  &  Aeeredo  en  la  ley  4  til.  21  lib.  4  R.— Caria 
FUip.  comer,  terr.  lib.  2  cap.  14  Camfromisú. 

N.  4211.  LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cdrtee  de  Madrid  de  1583  pet.  49. 

Execucion  de  la  sentencia  confirmatoria  del  pare- 
cer de  contadores  nombrados  por  las  partes. 

Mandamos,  que  en  lo  que  se  conformaren  ios 
contadores  nombrados  por  las  partes,  siendo  confir- 
mado por  sentencia  del  Jaez  que  de  la  causa  cono- 
ciere, la  tal  sentencia  se  execute  sin  embargo  de 
apelación,  haciendo  obligación,  y  dando  fianzas  lla- 
nas y  abonadas  la  parte  en  cuy<o  favor  se  diere,  que 
restituirá  lo  que  bebiere  recebido  por  virtud  de  la 
tal  sentencia  con  los  frutos  y  rentas,  según  y  como 
está  dispuesto  por  la  ley  de  Madrid   {Ley  anterior) 
en  la  execucion  que  se  debe  hacer  en  la  sentencia 
que  se  diere  por  los  arbitros:  lo  qual  mandamos  se 
entienda,  ansí  en  los  pleytos  que  de  aquí  adelante 
se  comenzaren  como  en  lo  que  los  están,  en  que 

no  estuvieren  ya  nombrados  contadores,  (/«ey  24 
tit.  21  lib.  A  R.)  ('). 

(1)  Por  auto  del  Consejo  de  3  de  Noviembre  de  1593  se  man. 
dó,  que  el  capktulo  de  Cortes  preceptivo  de  que,  estando  conibr- 
moB  los  contadores  nombrados  por  las  partos  se  execute  sn  pare, 
cer,  sea  y  se  entienda  también  quando  el  co/itadtr  n&mbradú  por 
la  una  parte,  y  el  nombrado  por  la  Juetieia  en  rebeldía  de  la  otra, 
estuweoen  eonformee,  habiéndooe  not^ado  á  e»ta  en  pertona, 
que  lo  nombrase.  {Jjtt.  1  tit.  21  lib,  4  12.) 

REC*  DE  inru,  LIB.  ft.«   TIT.  IL. 


N.  4212. 


I>E    LOS    PLEYTOS    V    SENTENCIAS. 


LEY  II. 


D.  Felipe  II    en  el  Pardo  á  S6  de  Noviembre  de  1573  j  10  de 
Agosto  de  1574.  En  Madrid,  á  27  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Que  las  condenaciones  de  hasta  seis  pesos,  y  penas 
de  ordenanzas,  se  executen  sin  embargo. 

Todas  las  condenaciones  que  se  hicieren  por  la 
Justicia,  Regimiento,  y  Fieles  executores  de  las  Ciu- 
dades donde  residiere  Audiencia  Real,  contra  quales- 
quier  Tenderos,  Regatones  y  otras  personas,  hasta 


en  cantidad  de  seis  pesos  de  á  ocho  reales,  y  si  fue- 
re por  pena  de  ordenanza,  hasta  la  do  ti'es  mil  ma- 
ravedís, ó  menos,  las  pueden  executar  sin  embaído 
de  apelación;  y  ios  que  fueren  condenados  en  ellas, 
podrán  seguir  sus  apelaciones  conforme  á  justicia, 

NOTA.    Creo  útil  esta  lej,  por  cuanto  afirma  el  principio  de  no 
caber  efecto  suspensivo  sobre  penas  de  ordenanza. 


N.  4213. 


LEY  V. 


£1  Emperador  0.  Cárioe  7  la  Gmperatrix  Goborasdora  en  Ma. 

drid  i  10  de  Diciembre  de  1533. 

Que  las  sentencias  arbitrarias,  y  transacciones^  se 
executen  conforme  á  derecho. 

Ordenamos  que  las  sentencias  dadas  por  Jueces 
arbitros,  jurís,  ó  Jueces,  amigos  arbitradores,y  com- 
ponedores, y  las  transacciones,  se  executen  confor- 
me á  derecho  y  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla. 

NOTA.    Véase  antes  la  ley  4  tlt.  17  lib.  XI  Novis. 

N.  4214.  LEY  VIIL 

El  Emperador  D.  Carlos  en  ^alladolid  á  23  da  Agosto  de  1527. 

Que  no  sequestren,  ni  embarguen  bienes,  sino  en  los 
Cíisos  que  kts  leyes  disponen. 

En  todas  nuestras  Indias  no  se  hagan  embargos* 
ni  seqúestros  de  bienes  de  los  vecinos,  estantes  y 
habitantes  en  ellas,  si  no  fuere  por  delitos,  cosas  y 
casos  en  que  las  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla 
los  permitieren,  pena  de  nuestra  merced,  y  diez  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara,  en  que. condena- 
mos al  que  contraviniere. 


N.  4216; 


LEY  IX. 


D  Felipe  III  en  Madrid  á  13  de  Diciembre  de  1620. 

Que  las  Audiencias  no  impidan  la  execucion  de  las 
sentencias,  que  la  pudieren  tener. 

Por  evadirse  los  reos  de  las  penas  en  que  están 
condenados  por  sus  delitos,  y  especialmente  en  ca- 
sos militares,  apelan  á  las  Audiencias,  con  que  se 
suspende  la  execucion,  y  dilata  el  castigo  en  perjui- 
cio del  buen  exemplo  y  disciplina  militar,  que  con- 
siste en  la  obediencia  y  respeto  de  los  superiores.  Y 
por  obviar  semejantes  cautelas,  mandamos  á  los 
Presidentes,  Oidores  y  Alcaldes  del  Crimen,  que  no 
impidan  ninguna  execucion  de  las  que  pudieren  y 
debieren  hacer,  conforme  á  derecho,  los  Presidentes, 
Gk)bemadores  ó  Capitanes  Generales,  y  los  demás 
Jueces  ordinarios  de  sus  distritos,  en  los  casos  que 
no  se  deben  admitir  las  apelaciones,  para  efecto  de 
suspender,  y  dexen  que  las  causas  corran  por  su  ca- 
mino ordinario  conforme  á  derecho,  asistiendo  con 
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particular  cuidado,  exemplo,y  buen  gobierno  al  cas- 
tigo de  los  delitos  que  le  debieren  tener,  de  forma 
que  los  Ministros  ordinarios,  y  militares  sean  respe- 
tados en  sus  personas  y  órdenes. 


N.  4216. 


LEY  X. 


D.*  Juana  y  D.  Femando  V  Gobernador  en  Balbuena  á  19  de 
Octobre  de  1514.  El  emperador  D.  Carlee  en  la  Inetruceion  de 
Madnd  á  Id  de  Julio  de  1530  cap.  37.  El  míame  y  la  Reyna  de 
Bohemia  en  su  nombre  en  Madrid  á  7  de  Febrero  de  1551.  D. 
Felipe  III  allí  á  19  de  Noviembre  de  1618. 

Que  los  pleytos  de  Indios  se  adueña  y  resuelvan  la 

verdad  sabida^ 

l^s  pleytos  entre  Indios,  ó  con  ellos,  se  han  de 
seguir  y  substanciar  sumariamente,  según  lo  resuel- 
to por  la  ley  83  tít.  15  lib.  2  y  determinar  la  ver- 
dad sabida,  y  si  fueren  muy  graves,  ó  sobre  Caci- 
cazgos, y  se  mandare  por  Auto  de  la  Audiencia,  que 
S8  formen  procesos  ordinarios,  hágase  así,  ponien- 
do el  Auto  por  cabeza  del  proceso,  y  guárdese  en 
quanto  á  los  derechos,  y  su  nioderacion  en  estos  y 
en  todos  los  demás  lo  que  estuviere  ordenado,  ex- 
cusando dilaciones,  vexaciones  y  prisiones  largas,  de 
forma  que  sean  despachados  con  mucha  brevedad, 

NOTA.  £Uta  y  otraa  leyes,  en  mi  concepto,  favorecen  á  loa  Ua- 
madoa  indios,  no  como  A  tales,  sino  como  á  personas  miserables, 
y  por  eso  las  dejo,  sin  embargo  de  qae  no  hay  entre  nosotros  dis- 
tinción  de  clases,  pues  la  de  qae  hablan  eaaa  leyea  no  ha  salido  de 
sa  miserable  esfera. 


N.  4217. 


LEY  XI. 


El  Emperador  D.  Cirios  y  la  Emperatriz  Gobernadora  allí,  A  13 

de  Julio  de  1530. 

Q.'/e  entre  los  Indios  no  se  tenga  por  delito^  para  ha- 
cer proceso,  palabras  de  injuria^  ni  riñas,  en  que 

no  intervinieren  armas. 

Mandamos  que  entre  Indios  no  se  tengan  por  de- 
lito, para  efecto  de  hacer  proceso,  ni  imponer  pena, 
ni  hacer  castigo,  palabras  injuriosas,  puñadas,  ni  gol- 
pes que  se  den  con  las  manos,  no  interviniendo  ar- 
ma, ni  otro  instrumento  alguno;  [)ero  sean  reprehen- 
didos por  la  Justicia,  teniendo  atención  siempre  á 
los  pacificar,  y  excusar  entre  ellos  diferencias  y 
qúestiones. 

VOTA.    Véase  lo  que  se  anotó  en  el  número  anterior. 


N.  4218. 


LEY  XIV. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  el  Príncipe  Gobernador  en  Vallado. 

lid,  á  8  de  Diciembre  de  1553. 

Que  los  Indios  se  puedan  Juntar  ante  la  Justi- 
cia á  dar  poder,  y  en  casos  particulares  lo  pue- 

dan  dar  solos. 
Si  se  juntaren  muchos  Indios  representando  que- 


jas particulares  de  agravios  recibidos:  Permitimos 
que  todos  ó  algunos  de  ellos,  puedan  otorgar  poder 
ante  las  Justicias.  Y  mandamos  que  no  se  les  pon- 
ga impedimento,  y  si  el  pleyto  fuere  de  cada  uno  en 
particular,  lo  pueda  otorgar,  y  no  sea  obligado  á 
acudir  ante  la  Justicia* 

NOTA    Véase  lo  advertido  en  los  números  anteriores. 


N.  4219. 


ACORDADO 

DE    29    DE    ABRIL  DE  1765. 


Que  á  los  indios  no  se  les  embarguen  sus  bienes 
ni  se  pongan  en  depósito  de  personas  estrañas, 
sino  que  se  dejen  á  las  que  señalaren   ó  á   sus 

familias.  [*] 
lO^En  la  ciudad  de  Mágico,  en  29  de  abril  de 
1765  años,  los  señores  alcaldes  de  corte  de  la  real 
audiencia  de  esta  Nueva  España,  dijeron:  Que  por 
cuanto  se  ha  notado  que  los  alcaldes  mayores  y  sus 
tenientes  alcaldes  ordinarios,  gobernadores,  corregi- 
dores, provinciales  de  la  santa  hermandad,  capita- 
nes de  esta  real  sala,  sus  comisarios  y  otros  jueces 
foráneos,  desviados  de  la  regular  práctica  de  esta 
capital,  tienen  establecido  en  las  causas  criminales 
que  forman  en  sus  respectivos  territorios  contra  in« 
dios  é  indias  delincuentes,  el  perniciosísimo  estilo  y 
abuso  de  embargarles,  secuestrarles  y  depositar  en 
terceras  personas  los  bienes  que  encuentran  por  su- 
yos, y  se  reducen  á  las  casillas  en  que  viven,  peda- 
zos de  tierra  que   siembran,  magueyes,  semillas, 
cabezas  de  ganado  y  otras  cosas,  dejando  á  perecer 
con  impiedad  y  con  manifiesto  desarreglamiento  de 
las  leyes  del  reino  á  las  pobres  mugeres,  hijos  y  pa- 
rientes de  los  presos,  y  esponiendo  á  perdición  los 
bienes  secuestrados  en  poder  de  los  depositarios,  que 
á  BU  arbitrio  nombran  ínterin  se  siguen  y  finalizan 
las  causas,  lo  que  no  debe  tolerarse  sino  estirparse 
radicalmente  semejante  corruptela,  cuando  fuera  de 
demandarlo  asi  la  miseria  y  condición,  desdicha  y 
pobreza  de  los  indios,  está  ordenado  por  este  respe- 
to en  ]bl  ley  21  tít.  6  lib.  7  de  la  Recopilación,  que  á 
los  indios  no  se  lleven  costas,  derechos  ni  carcelajes 
por  las  justicias  en  sus  causas:  y  por  la  6  y  10  tü. 
8  del  mismo  libro,  que  no  se  condenen  en  penas  pe- 
cuniarias por  sus  delitos,  por  serles  sumamente  gra- 
vos<u.  En  cuya  consideración  cesan  los  motivos  que 
pudiera  haber  para  dichos  secuestros  y  embargos, 
pues  cuando  alguna  rara  y  gravísima  causa  los  de- 
mandase, por  la  enormísima  atrocidad  de  algunos 
delitos,  DO  siendo  exequible  la  sentencia  sin  dar 
cuenta  á  esta  real  sala,  proveerá  entonces  lo  conve- 

*  Dejo  eate  acordado  por  la  razón  que  las  leyes  anteriores, 
cuya  obeenrancia  seria  josto  aplicar  en  beneficio  de  la  aifriooltu- 
ra,  a  favor  de  los  jornaleros  personalmente  aplicados  á  U  Ubranza* 
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niente  sobre  el  asunto.  En  consecuencia  de  todo,    ' 
para  evitar  en  lo  sucesivo  estos  peijuicios  y  sus  per- 
niciosas resultas»  en  obtervancia  y  cumplimiento  de 
las  citadas  leyes,  y  de  las  que  con  especialidad  pro- 
hiben los  daños  y  vejaciones  injustas  de  ios  imlios, 
mandaban  y  mandaron  que  todos  los  jueces  inferio- 
res^ especialmente  los  foráneos^  en  todas  las  causas 
criminales  que  se  ofrezcan  contra  indios  ó  indias 
por-  cualesquiera  género  de  delito  que  cometan,  se 
abstengan  de  proceder  á  embargos  ó  secuestros  de 
cualesquiera  bienes,  raices  ó  muebles  propios  de  di- 
chos naturales,  sino  que  prescindiendo  de  estos,  y  de- 
jándolos  en  poder  de  sus  sucesores  legítimos,  parien- 
tes ó  personas  á  quienes  los  reos  quisieren  encomen* 
darlos,  procedan  solamente  contra  las  personas  en 
forma  y  conforme  á  derecho,  y  que  cuantos  embar- 
gos y  secuestros  se  hayan  hecho  por  dichas  justicias 
ó  sus  antecesores,  se  deshagan  luego  entregando  los 
bienes  á  sus  legítimos  dueños  ó  á  sus  hijos,  mugeres 
ó  parientes.  Y  para  que  les  conste  esta  resolución, 
que  se  ha  de  observar  y  guardar  por  punto  general, 
pena  de  doscientos  pesos  irremisibles  en  cualesquie- 
ra contravención  que  se  verifique»,  y  que  se  libren 
los  correspondientes  despachos  por  cordillera  en  la 
forma  acostumbrada,  enviando  á  esta  real  sala  cer- 
tificación autorizada  de  escribano  donde  le  hubiere, 
y  donde  no,  testigos  de  asistencia  con  intervención 
de  los  curas,  á  quienes  ruego  y  encargo  igualmente 
se  remita  en  la  que  conste  no  quedar  pendiente  se- 
cuestro y  embargo  de  bienes  de  indios,  dentro  de 
dos  meses  contados  desde  el  dia  que  se  reciban  los 
despachos:  y  así  las  justicias,  como  de  ruego  y  en- 
cargo, los  curas  acusen  el  recibo  de  ellas  por  mano 
del  infrascrito  escribano  de  cámara.  Y  así  lo  acor- 
daron, proveyeron  y  mandaron,  señalados  con  las 
rúbricas  de  los  señores,  Rojas. — Madrid. — Gamboa. 
Concuerda  con  su  original  que  queda  en  el  libro  de 
secreto  del  acuerdo  de  la  real  sala  del  crimen  de 
esta  Nueva  Ekipaña  á  que  me  remito.  Y  para  que 
conste  á  las  justicias  de  S.  M.  y  curas  del  distrito 
de  esta  gobernación,  y  cumplan  con  su  tenor,  saqué 
el  presente  en  la  ciudad  de  Mégico,  en  9  de  mayo 
de  1765  años. — Pedro  José  Ahiles.  JH 

N.  4220.  DECRETO 

DE    9    DE   OCTUBRE    DE    1812. 

CAPITULO  II  ♦. 
De  los  jueces  letrados  de  partido  |. 

Art.  i.     Las  diputaciones  provinciales,  ó  las 

•  NOTA.  F!  capítulo  I  ya  80  colocó  bajó  el  núm.  1793  en  el 
tomo  l.«;  y  aanq&e  hoy  no  se  rigen  loe  juocee  lino  por  la  ley  de 
98  de  mayo  de  1837,  dejo  aqQí  la  pceiento  por  aer  famoea  y  de 
IrMoenie  mención  en  el  foro. 

\    Yétm  el  cap.  IV  ley  de  33  de  mayo  de  637. 


juntas  donde  no  estuviesen  establecidas  las  diputa- 
ciones, harán  de  acuerdo  con  la  audiencia  la  distri* 
bucion  provisional  de  partidos  en  sus  respectivas 
provincias,  para  que  en  cada  uno  de  ellos  haya  un 
juez  letrado  de  primera  instancia,  conforme  al  art. 
273  de  la  constitución. 

n.  En  la  península  é  islas  adyacentes  formarán 
los  partidos  proporcionalmente  iguales,  con  tal  que 
DO  bajen  de  cinco  mil  vecinos,  teniendo  preséntela 
mayor  inmediación  y  comodidad  de  los  pueblos  pa- 
ra acudir  á  que  se  les  administre  justicia,  y  hacien- 
do cabeza  de  partido  el  que  por  su  localidad,  ve- 
cindario, proporciones  y  demás  circunstancias  sea 
mas  á  propósito  para  ello. 

III.  En  ultramar  harán  también  la  distribución 
proporcionada  de  partidos,  atendiendo  á  que  no  po- 
drá dejar  de  haber  juez  letrado  de  primera  instan- 
cia en  un  territorio  que  llegue  á  cinco  mil  vecinos. 

IV.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenido, 
siempre  que  asi  en  la  península  como  en  ultri^nar, 
algún  territorio  ó  algún  partido  ya  formado  no  pue- 
da agregarse  á  otro  por  su  localidad  y  distancia,  ó 
por  la  mucha  ostensión  del  país,  las  diputaciones 
harán  de  él  un  partido  separado,  ó  lo  conservarán 
como  está,  para  que  tenga  su  juez  de  primera  ins- 
tancia, aunque  no  llegue  al  número  de  vecinos  que 
queda  señalado. 

V.  Una  población,  cuyo  numeroso  vecindario 
equivalga  al  de  uno,  dos  ó  mas  partidos,  tendrá  el 
número  necesario  de  jueces  de  primera  instancia, 
pudiéndoseles  agregar  aquellos  pueblos  pequeños,  á 
los  cuales  por  su  inmediación  les  sea  mas  cómodo 
acudir  allí  para  el  seguimiento  de  sus  pleitos. 

VI.  Las  diputaciones,  y  en  su  defecto  las  juntas, 
propondrán  al  mismo  tiempo,  también  de  acuerdo 
con  las  audiencias,  el  número  de  subalternos  de  que 
deberá  componerse  cada  juzgado  de  primera  ins- 
tancia. 

vn.  Hecha  la  distribución,  se  remitirá  á  la  re- 
gencia  del  reino,  quien  con  su  informe  la  pasará  á 
las  cortes;  y  aprobada  por  estas,  se  devolverá  á  la 
regencia  para  que  nombre  desde  luego  los  jueces 
de  primera  instancia  que  sean  necesarios. 

vm.  El  conocimiento  de  estos  jueces  y  su  juris- 
dicción se  .limitarán  precisamente  á  los  asuntos 
contenciosos  de  su  partido. 

ix.  De  las  demandas  civiles  que  no  pasen  de 
quinientos  reales  de  vellón  en  la  península  é  islas 
adyacentes,  y  de  cien  pesos  fuertes  en  ultramar:  y 
de  lo  criminal  sobre  palabras  y  faltas  livianas  que 
no  merezcan  otra  pena  que  una  advertencia,  re- 
prensión ó  corrección  ligera,  no  conocerán  los  jue- 
ces de  partido  sino  por  lo  respectivo  al  pueblo  de 
su  retidencia,  y  á  prevención  con  los  alcaldes  del 


217 


hiismo.  Y  asi  unos  como  otros  determinarán  los  ne- 
gocios de  semejante  clase  precisamente  en  juicio 
verbal,  y  sin  apelación  ni  otra  formalidad  que  la  de 
asentarse  la  determinación,  con  espresión  sucinta 
de  los  antecedentes,  firmada  por  el  juez  y  escri- 
bano, en  un  libro  que  deberá  llevarse  para  este 
efecto. 

X.  Todos  los  demás  pleitos  y  causas  civiles  ó 
criminales  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que 
ocurran  en  el  partido  entre  cualesquiera  personas, 
se 'entablarán  y  seguirán  precisamente  ante  el  juez 
letrado  del  mismo  en  primera  instanda,  esceptuán- 
dose  los  casos  en  que  los  eclesiásticos  y  militares 
deban  gozar  de  fuero,  con  arreglo  á  la  constitución, 
y  sin  perjuicio  de  aquellos  de  que,  conforme  á  esta 
ley,  puedan  ó  deban  conocer  los  alcaldes  de  los 
pueblos,  y  de  los  que  se  reserven  á  tribunales  espe- 
ciales. 

XI.  De  las  causas  y  pleitos  que  pasando  de  las 
cantidades  espresadas  en  el  articulo  ix  no  escedan 
de  cincuenta  pesos  fuertes  en  la  península  é  islas 
adyacentes,  y  de  doscientos  en  ultramar,  conocerán 
los  jueces  de  partido  por  juicio  escrito,  conforme  á 
derecho,  pero  sin  apelación,  quedando  á  las  partes 
el  recurso  de  nulidad  para  ante  la  audiencia  del 
territorio,  cuando*  el  juez  hubiese  contravenido  á  las 
leyes  que  arreglan  el  proceso.  Este  recurso  se  in- 
terpondrá ante*  el  mismo  juez  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sentencia, 
observándose  respectivamente  lo  dispuesto  en  los 
artículos  xlvi  y  lfv  del  capitulo  I. 

xn.  No  debiendo  ya  instaurarse  en  primera  ins- 
tancia ante  las  audiencias  los  recursos  de  que  algu- 
nas han  conciíbido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  au- 
to ordinario  y  firmas,  todas  las  personas  que  en 
cualquiera  provincia  de  la  monarquía  sean  despo- 
jadas ó  perturbadas  en  la  posesión  de  alguna  cosa 
profana  ó  espiritual,  sea  eclesiástico,  lego  ó  militar 
el  perturbador,  acudirán  á  los  jueces  letrados  de 
partido  para  que  las  restituyan  y  amparen,  y  estos 
conocerán  de  los  recursos  por  medio  del  juicio  su- 
marísimo  que  corresponda,  y  aun  por  el  plenario  de 
posesión  si  las  partes  lo  promoviesen,  con  las  ape- 
laciones á  la  audiencia  respectiva,  en  el  modo  y  ca- 
sos que  previene  el  artículo  xliii  del  capitulo  I,  re- 
servándose el  juicio  de  propiedad  á  los  jueces  com- 
petentes, siempre  que  se  trate  de  cosas  ó  personas 
que  gocen  de  fuero  privilegiado,. 

xm.  Los  jueces  de  partido  no  admitirán  deman- 
da alguna  civil  ni  criminal  sobre  injurias,  sin  que 
acompañe  á  ella  una  certificación  del  alcalde  del 
pueblo  respectivo,  que  acredite  haber  intentado  an- 
te él  el  medio  de  la  conciliación,  y  que  no  se  avi- 
nieron las  partes. 

ToM.  1 11. 


XIV.  Los  jueces  de  partido,  por  lo  respectivo  á 
los  pueblos  de  su  residencia,  conocerán,  á  preven- 
ción con  los  alcaldes  de  los  mismos,  de  la  forma- 
ción de  inventarios,  justificaciones  adperpetuam,  y 
otras  diligencias  judiciales  de  igual  naturaleza,  en 
que  no  haya  todavía  oposición  de  parte. 

XV.  También  conocerán  de  las  causas  civiles  y 
de  las  criminales  sobre  delitos  comunes  que  ocur- 
ran contra  los  alcaldes  de  los  pueblos  del  partido. 
Las  que  se  ofrezcan  de  la  misma  clase  contra  el 
juez  letrado,  se  pondrán  y  seguirán  ante  el  de  par« 
tido,  cuya  capital  esté  mas  inmediata. 

XVI.  En  las  causas  criminales,  después  de  con- 
cluido el  sumario  y  recibida  la  confesión  al  tratado 
como  reo,  todas  las  providencias  y  demás  actos  que 
se  ofrezcan  serán  en  audiencia  pública  para  que 
asistan  las  partes  si  quisieren. 

xvn.  Todos  los  testigos  que  hayan  de  declarar 
en  cualquiera  causa  civil  ó  criminal,  serán  exami- 
nados precisamente  por  el  juez  de  la  misma;  y  si 
existiesen  en  otro  pueblo,  lo  serán  por  el  juez  ó  al- 
calde del  de  su  residencia. 

xvm.  Todos  los  jueces  de  primera  instancia 
sentenciarán  las  causas  criminales  ó  civiles  de  que 
conozcan,  dentro  de  ocho  días  precisamente  des- 
pués de  su  conclusión. 

XIX.  Toda  sentencia  de  .primera  instancia  en 
las  causas  criminales,  se  notificará  desde  luego  al 
acusador  y  al  reo;  y  si  alguno  de  ellos  apelase,  irán 
los  autos  originales  á  la  audiencia  sin  dilación  algu- 
na, emplazándose  á  las  partes. 

XX.  Si  el  acusador  y  el  reo  consintiesen  la  sen- 
tencia, y  la  causa  fuese  sobre  delitos  livianos,  á  que 
no  esté  impuesta  por  la  ley  pena  corporal,  ejecuta- 
rá su  sentencia  el  juez  del  partido.  Pero  si  la  causa 
fuese  sobre  delito,  á  que  por  la  ley  estuviese  seña- 
lada pena  corporal,  se  remitirán  los  autos  á  la  au- 
diencia pasado  el  término  de  la  apelación,  aunque 
las  partes  no  la  interpongan,  citándolas  y  emplazán- 
dolas previamente. 

XXI.  En  todas  la  causas  civiles  en  que  según  la 
ley  deba  tener  lugar  la  apelación  en  ambos  efectos, 
se  remitirán  á  la  audiencia  los  autos  originales,  sin 
exigirse  derechos  algunos  con  el  nombre  de  com- 
pulsa. 

XXII.  Admitida  la  apelación  lisa  y  llanamente  y 
en  ambos  efectos  por  el  juez  del  partido,  remitirá 
este  desde  luego  los  autos  á  la  audiencia  á  costa 
del  apelante,  previa  citación  de  los  interesados,  pa- 
ra que  acudan  á  usar  de  su  derecho. 

xxm.  De  cualquiera  causa  ó  pleito,  después  de 
terminado,  deberán  también  los  jueces  de  partido 
dar  testimonio  á  cualquiera  que  lo  pida  á  su  costa 
para  imprimirlo  ó  para  otros  usos,  esceptuándose 

55 


218 


aquellas  causas  en  que  la  decencia  pública  exija  se- 
gún la  ley  que  se  vean  á  puerta  cerrada. 

XXIV.  Los  jueces  de  partido  en  el  pueblo  de  su 
residencia  harán  en  público  las  visitas  generales  y 
semanales  de  cárcel  en  los  dias  y  sitios  que  previe- 
nen los  artículos  lvi  y  Lvni  del  capitulo  I,  asistien- 
do sin  voto  á  las  primeras  dos  individuos  del  ayun- 
tamiento nombrados  por  este,  conforme  al  art.  Lvn. 
Los  jueces  se  arreglarán  en  unas  y  otras  visitas  á 
lo  que  se  dispone  en  el  art.  lix,  dando  cuenta  á  la 
audiencia  mcnsualmente  del  resultado  de  todas. 
También  pasarán  á  la  cárcel  siempre  que  algún 
preso  pida  audiencia,  y  le  oirán  cuanto  tenga  que 
esponer. 

XXV.  Los  jueces  de  partido  en  la  península  é  is- 
las adyacentes  disfrutarán  por  ahora  el  sueldo  anual 
de  once  mil  reales  de  vellón,  y  los  derechos  de  juz- 
gado con  arreglo  á  arancel.  Estos  sueldos  se  paga- 
rán de  los  propios  de  los  pueblos  del  partido,  ó  en 
su  defecto  de  otros  arbitrios  que  las  diputacion^is 
provinciales  propondrán  á  las  cortes  por  medio  de 
la  regencia. 

XXVI.  En  ultramar  el  capitán  general  de  cada 
provincia,  oyendo  al  intendente  ó  gefe  de  hacienda 
de  la  misma,  y  á  la  audiencia  ó  audiencias  de  su 
distrito,  propondrá  á  la  regencia»  con  remisión  del 
espediente,  el  sueldo  de  que  deban  gozar  los  jueces 
de  partido  de  cada  una,  ademas  de  los  derechos  de 
arancel  por  ahora,  teniendo  consideración  á  las  cir- 
cunstancias de  los  respectivos  países,  y  la  regencia 
lo  remitirá  á  las  cortes  con  su  informe.  Estas  pro- 
puestas se  harán  en  el  concepto  de  que  ha  de  cesar 
la  diferencia  de  las  tres  clases  de  estos  jueces  que 
ahora  so  hallan  establecidas,  y  entretanto  disfruta- 
rán todos  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  pesos  fuer- 
tes anuales,  y  los  derechos  mencionados. 

XXVII.  En  lo  sucesivo  no  se  exigirán  fianzas  á 
los  jueces  de  partido. 

xxvni.  Estos  jueces  durarán  en  sus  empleos 
seis  años  á  lo  mas;  pero  no  cesarán  en  sus  funcio* 
nes  hasta  ser  provistos  en  otro  destino,  si  no  hubie- 
re justo  motivo  para  suspenderlos  ó  separarlos,  con- 
forme á  la  constitución. 

XXIX.  Los  jueces  de  partido  serán  substituidos 
en  sus  ausencias,  enfermedades  ó  muerte,  por  el 
primer  alcalde  del  pueblo  en  que  residan,  y  si  algu- 
no de  los  alcaldes  fuese  letrado,  será  preferido.  En 
ultramar,  si  muriese  ó  se  imposibilitase  el  juez,  el 
gefe  político  superior  de  la  provincia,  á  propuesta 
de  la  audiencia,  nombrará  interinamente  un  letrado 
que  le  reemplace,  y  dará  cuenta  al  gobierno. 

XXX.  Los  vireyes,  capitanes  y  comandantes  ge- 
nerales de  las  provincias,  y  los  gobernadores  mili- 
tares de  plazas  fuertes  y  de  armas,  se  limitarán  al 


ejercicio  de  la  jurisdicción  militar,  y  de  las  demás 
funciones  que  le  competen  por  ordenanza;  y  quedan 
suprimidos  todos  los  deroas  gobiernos  y  corregi- 
mientos de  capa  y  espada,  como  lo  quedarán  igual- 
mente los  corregimientos  y  tenencias  de  letras,  las 
alcaldías  mayores  de  cualquiera  clase,  y  las  subde- 
legaciones  en  ultramar,  luego  que  hecha  y  aproba- 
da la  distribución  provisional  de  partidos,  se  nom- 
bren los  jueces  de  ellos. 

XXXI.  También  quedan  suprimidos  los  asesores 
que  ademas  de  los  auditores  de  guerra  tienen  los 
vireyes,  capitanes  ó  comandantes  generales  de  al- 
gunas provincias,  debiendo  estos  asesorarse  con  los 
auditores  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  militar 
que  les  compete. 

XXXII.  No  debiendo  haber,  según  lo  dispuesto 
en  la  constitución,  mas  fueros  privilegiados  que  el 
eclesiástico  y  militar,  cesarán  en  el  ejercicio  de  ju- 
risdicción todos  los  demás  jueces  privativos  de  cual- 
quiera clase;  y  cuantos  negocios  civiles  y  crimina- 
les ocurran  en  cada  partido,  se  tratarán  ante  el  juez 
letrado  del  mismo,  y  los  alcaldes  de  los  pueblos,  co- 
mo se  previene  en  esta  ley.  Esceptúanse  sin  em- 
bargo los  juzgados  de  la  hacienda  pública,  los  con- 
sulados y  los  tribunales  de  minería,  que  subsistirán 
por  ahora  según  se  hallan,  hasta  nueva  resolución 
de  las  cortes. 

xxxni.  Las  causas  y  pleitos  pendientes  en  los 
juzgados  privativos  que  se  suprimen,  se  pasarán 
desde  luego  á  los  jueces  de  primera  instancia  de  los 
respectivos  pueblos:  y  donde  hubiere  mas  de  un 
juez,  se  hará  por  repartimiento. 

XXXIV.  Las  competencias  de  jurisdicción  que 
ocurran  en  la  península  é  islas  adyacentes  entre  los 
jueces  letrados  de  partido  y  los  juzgados  ó  tribuna- 
les especiales,  se  decidirán  por  el  tribunal  supremo 
de  justicia,  al  cual  se  remitirán  los  autos  originales 
formados  sobre  ello. 

CAPITULO  III. 

De  los  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos  *. 

ART.  I.  Como  que  los  alcaldes  de  los  pueblos 
ejercen  en  ellos  el  oficio  de  conciliadores,  todo  el 
que  tenga  que  demandar  á  otro  ante  el  juez  del  par- 
tido por  negocios  civiles  ó  por  injurias,  deberá 
presentarse  al  alcalde  competente,  quien,  con  dos 
hombres  buenos  nombrados  uno  por  cada  parte,  las 
oirán  á  ambas,  se  enterará  de  las  razones  que  ale- 
guen, y  oído  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  dará 
dentro  de  ocho  dias,  á  lo  mas,  la  providencia  de 
conciliación  que  le  parezca  propia  para  terminar  el 
litigio  sin  mas  progreso.  Esta  providencia  lo  ter- 

*    Véaao  el  cap.  V  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837. 
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mÍDará  en  efecto,  si  las  partes  se  aquietasen  con 
ella;  se  asentará  en  un  libro  que  debe  llevar  el  al- 
calde con  el  título  de  DeterminacioMS  de  conciliar 
cum,  firmando  el  mismo  alcalde,  los  hombres  bue- 
nos y  los  interesados  si  supieren,  y  se  darán  á  estos 
las  certificaciones  que  pidan. 

o.  Si  las  partes  no  se  conformasen,  se  anotará 
asi  en  el  mismo  libro,  y  dará  el  alcalde  á  la  que  pi* 
da  una  certificación  de  haber  intentado  el  medio  de 
la  conciliación  y  de  que  no  se  avinieron  los  inte- 
resados. 

m.  Cuando  ante  el  alcalde  conciliador  compe- 
tente sea  demandada  alguna  persona  que  exista  en 
otro  pueblo»  la  citará  aquel  por  medio  de  oficio  al 
juez  de  su  residencia,  para  que  comparezca  por  si  6 
por  procurador,  con  poder  bastante,  dentro  del  tér- 
mino suficiente  que  se  le  asigne;  y  no  comparecien- 
do, se  dará  al  actor  certificación  espresíva  de  ha- 
berse intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y  de  no 
haber  tenido  efecto  por  falta  del  demandado. 

IV.  Si  la  demanda  ante  el  alcalde  conciliador 
fuese  sobre  retención  de  efectos  de  un  deudor  que 
pretenda  substraerlos,  ó  sabré  interdicción  de  nue- 
va obra,  ú  otras  cosas  de  igual  urgencia,  y  el  actor 
pidiese  al  alcalde  que  desde  luego  provea  provisio- 
nalmente para  evitar  el  perjuicio  de  la  dilación,  lo 
hará  así  el  alcalde  sin  retraso,  y  procederá  inme- 
diatamente á  la  conciliación. 

Y.  Los* alcaldes  conocerán  ademas  en  sus  res- 
pectivos pueblos  de  las  demandas  civiles  que  no 
pasen  de  quinientos  reales  vellón  en  la  península  é 
islas  adyacentes,  y  de  cien  pesos  fuertes  en  ultra* 
mar,  y  de  los  negocios  criminales  sobre  injurias  y 
faltas  livianas  que  no  merezcan  otra  pena  que  algu- 
na reprensión  ó  corrección  ligera,  determinando 
unas  y  otros  en  juicio  verbal.  Para  este  fin,  en  las 
demandas  civiles  referidas  y  en  las  criminales  so- 
bre injurias,  se  asociarán  también  los  alcaldes  con 
dos  hombres  buenos,  nombrados  uno  por  cada  par- 
te, y  después  de  oir  al  demandante  y  al  demanda- 
do, y  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  dará  ante  el 
escribano  la  providencia  que  sea  justa,  y  de  ella  no 
habrá  apelación  ni  otra  formalidad  que  asentarla, 
con  espresion  sucinta  de  los  antecedentes,  en  un  li- 
bro que  deberá  llevarse  para  los  juicios  verbales, 
firmando  el  alcalde,  los  hombres  buenos  y  el  es- 
cribano. 

VI.  Conocerán  también  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  todas  las  diligencias  judiciales  sobre  asun- 
tos civiles,  hasta  que  lleguen  á  ser  contenciosas  en- 
tre partes,  en  cuyo  caso  las  remitirán  al  juez  del 
partido. 

VII.  Podran  asimismo  conocer,  á  instancia  de 
parte,  en  aquellas  diligencias  que  aunque  conten- 


ciosas son  urgentísimas,  y  no  dan  lugar  á  acudir  al 
juez  del  partido,  como  la  prevención  de  un  inventa- 
río, la  interposición  de  un  retracto,  y  otras  de  esta 
naturaleza,  remitiéndolas  al  juez,  evacuado  que  sea 
el  objeto. 

vm.  Los  alcaldes,  en  el  caso  de  cometerse  en 
sus  pueblos  algún  delito,  ó  encontrarse  algún  delin- 
cuente, podrán  y  deberán  proceder  de  oficio,  ó  á 
instancia  de  parte,  á  formar  las  primeras  diligen- 
cias de  la  sumaria,  y  prender  á  los  reos,  siempre 
que  resulte  de  ellas  algún  hecho  por  el  que  merez- 
can, según  la  ley,  ser  castigados  con  pena  corporal, 
ó  cuando  se  les  aprenda  cometiéndolo  en  yra^an¿iV 
pero  darán  cuenta  inmediatamente  al  juez  del  par- 
tido, y  le  remitirán  las  diligencias,  poniando  á  su 
disposición  los  reos. 

IX.  Los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  residan 
los  jueces  de  partido,  podrán  y  deberán  tomar  á 
prevención  igual  conocimiento  en  los  mismos  casos 
de  que  trata  el  artículo  precedente,  dando  cuenta 
sin  dilación  al  juez,  para  que  este  continúe  los  pro- 
cedimientos. 

X.  En  todas  las  diligencias  que  se  ofrezcan  en 
las  causas,  asi  civiles  como  criminales,  no  se  po- 
drán valer  los  jueces  de  partido  sino  de  los  alcaldes 
de  los  respectivos  pueblos. 

XI.  En  cuanto  á  lo  gubernativo,  económico  y  de 
policía  de  los  pueblos,  ejercerán  los  alcaldes  la  ju- 
risdicción y  facultades  que  según  las  leyes  han  te- 
nido hasta  ahora  los  alcaldes  ordinarios,  arreglán- 
dose siempre  á  lo  dispuesto  por  la  constitución. 

CAPITULO  IV. 

De  la  administración  de  justicia  en  pnmera  instan- 
cia hasta  que  se  formen  los  partidos, 

ART.  I.  Hasta  que  se  haga  y  apruebe  la  distri« 
bucion  de  partidos  prevenida  en  el  capítulo  II,  y  se 
nombren  por  el  gobierno  los  jueces  de  letras  de  los 
mismos,  todas  la  causas  y  pleitos  civiles  y  crimina- 
les se  seguirán  en  primera  instancia  ante  los  jueces 
de  letras  de  real  nombramiento,  los  subdelegados 
de  ultramar  y  los  alcaldes  constitucionales  de  los 
pueblos. 

u*  Los  jueces  de  letras  de  real  nombramiento 
se  limitarán  precisamente  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción contenciosa  en  los  pueblos  respectivos  en 
que  la  han  tenido  hasta  ahora;  y  si  en  algunos  de 
estos  mismos  pueblos  la  han  ejercido  á  prevención 
con  sus  alcaldes,  continuarán  estos  y  los  jueces  da 
letras  conociendo  preventivamente. 

in.  En  los  demás  pueblos  en  que  no  haya  juez 
de  letras  ni  subdelegado  en  ultramar,  ejercerán  la 
jurisdicción  contenciosa  en  primera  instancia  los 
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alcaldes  constitucionoles,  como  la  han  ejercido  los 
alcaldes  ordinarios. 

IV.  Los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  haya  juez 
de  letras  ó  subdelegado  en  ultramar»  y  en  que  aque- 
llos no  hayan  ejercido  la  juiisdiccion  á  prevención 
con  estos,  no  conocerán  en  lo  contencioso  sino  en 
los  casos  de  que  tratan  los  artículos  v  y  vm  del  ca- 
pítulo m. 

V.  Los  alcaldes,  con  absoluta  .inhibición  de  los 
jueces  de  letras  y  subdelegados  de  ultramar,  cono- 
cerán de  lo  gubernativo,  económico  y  de  policía  de 
los  pueblos  respectivos. 

VI.  Los  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos 
comenzarán  desde  luego  á  ejercer  las  funciones  de 
conciliadores,  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido 
en  los  cuatro  primeros  artículos  del  mismo  capitu- 
lo tercero,  y  no  se  admitirá  ya  demanda  alguna  ci- 
vil ni  criminal  sobre  injurias  sin  la  certificación  de 
haberse  intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y  de 
que  no  se  avinieron  las  partes.^^QQ 
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para  el  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en 
los  tribunales  y  juzgados  del  fuero  común. 

CAPITULO  IV. 

De  los  juzgados  de  primera  instancia  J. 

*  l]C7*Art.  71.  En  las  cabeceras  de  distrito  de  to- 
dos los  departamentos  y  en  las  de  partido  que  de- 
signen las  juntas  departamentales  de  acuerdo  con 
los  gobernadores,  con  tal  que  la  población  de  todo 
el  partido  no  baje  de  veinte  mil  almas,  habrá  jue- 
ces subalternos  con  sus  juzgados  correspondientes 
para  el  despacho  de  las  causas  civiles  y  criminales 
en  su  primera  instancia,  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  art.  25  de  la  5."^  ley  constitucional. 

Art.  72.  En  las  cabeceras  de  distrito  ó  de  par- 
tido de  que  trata  el  articulo  anterior,  el  número  de 
jueces  lo  designarán  las  propias  juntas  de  acuerdo 
también  con  los  gobernadores  y  previo  informe  de 
los  tribunales  superiores. 

Art.  73.  Los  juzgados  inferiores  se  dividirán  en 
civiles  y  criminales  en  todas  las  cabeceras  de  dis- 
trito ó  de  partido  donde  hubiere  dos  ó  mas  jueces, 
destinándose  la  mitad  de  estos,  ó  su  mayoría  si  el 
número  fuere  impar,  única  y  esclusivamente  al  des- 
pacho del  ramo  criminal,  y  el  resto  ó  la  otra  mitad 
al  ramo  civil,  sin  que  los  de  aquella  clase  puedan 
por  ningún  motivo  llevar  derechos  algunos. 

Art.  74.     Los  jueces  de  lo  civil  conocerán  tam- 

t  NOTA.  £1  cap.  3.°  que  trata  de  loe  tribunáUt  superiore»  de 
los  departamentoat  y  el  6.0  sobre  dispoHeione$  generales,  queda- 
ron colocados  en  el  tomo  !.«  bajo  loa  númeroa  1794  y  1795. 


bien  de  todos  los  incidentes  criminales  que  ocur- 
ran en  las  causas  de  su  inspección,  y  los  de  io  crU 
minal  en  igual  caso  de  ios  civiles. 

Art.  75.  El  nombramimito  de  los  jueces  de  pri-^ 
mera  instancia,  se  hará  con  arregb  á  lo  prevenido 
en  la  atribución  8.*  del  art  22  de  la  5.*  ley  consti- 
tucional, prefiriéndose  á  I09  que  actualmente  exis- 
ten, siempre  que  tengan  los  requisitos  prevenidos 
en  el  artículo  26  de  la  misma  ley,  y  destinándose  al 
ramo  civil  los  mas  antiguos  en  el  ejercicio  de  juris- 
dicción. 

Art.  76.  En  loa  juzgados  criminales  de  prime- 
ra instancia  habrá  un  escribano,  un  escribiente  y 
un  comisario  que  servirá  asimiMio  de  ministro  eje- 
cutor. Los  mismos  subalternos  habrá  en  el  distrito 
ó  partido  en  que  por  ser  uno  solo  el  juez  tenga  reu- 
nidos los  dos  ramos  eqirssados,  y  los  juzgados  ci- 
viles tendrán  un  ministro  ejecutor  y  un  comisario* 

Art.  77.  Las  dotaciones,  así  de  los  jueces  co- 
mo de  los  subalternos,  las  asignará  la  suprema  cor- 
te de  justicia,  oyendo  previamente  á  los  tribunales 
superiores  y  á  los  gobernadores  en  unión  de  las 
juntas  departamentales;  dando  cuenta  al  congreso 
para  su  aprobación,  sin  perjuicio  de  que  entre  tan- 
to tengan  efecto,  y  continuando  por  ahora  con  las 
dotaciones  que  actualmente  disfrutan. 

Art.  78.  En«  la  ciudad  de  Mégico  se  formarán 
los  juzgados  criminales  con  un  escribano,  que  lo 
será  nato  del  tribunal;  otro  que  se  denominará,  De 
diligencias^  dos  escribientes,  un  ministro  ejecutor 
y  dos  comisarios:  y  los  civiles  tendrán  un  ministro 
ejecutor  y  un  comisario. 

Art.  79.  El  sueldo  anual  de  los  jueces  de  lo  cri- 
minal en  dicha  ciudad,  será  el  de  cuatro  mil  pesos: 
mil  v  doscientos  el  de  los  escribanos  natos;  los  de 
diligencias  tendrán  doscientos;  cada  escribiente  qui- 
nientos; el  ministro  ejecutor  doscientos,  y  los  comi- 
sarios trescientos  cada  uno;  y  tampoco  podrán  lle- 
var derechos,  esceptuándose  solo  las  causas  de  par- 
te en  que  hubiere  condenación  de  costas,  pues  en 
ellas  podrán  percibir,  así  los  escribanos  como  los 
ministros  ejecutores  y  comisarios,  los  derechos  que 
les  fueren  legulados,  entendiéndose  esto  último  res- 
pecto también  de  los  juzgados  criminales  de  los  de- 
partamentos. 

Art.  80.  En  los  juzgados  civiles  continuarán  los 
jueces  de  letras  con  el  sueldo  anual  de  mil  quinien- 
tos pesos  y  los  derechos  de  arancel;  los  ministros 
ejecutores  disfrutarán  el  de  ciento  cincuenta,  y  los 
comisarios  doscientos. 

Art.  81.  El  nombramiento  de  escribanos  lo  ha- 
rán los  respectivos  tribunales  superiores,  á  propues- 
ta de  los  jueces  de  letras;  y  si  aquellos  no  tuvieren 
despacho  ó  título  del  supremo  gobierno,  sino  solo 
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de  los  antiguos  estados,  y  merecieren  la  aprobación 
de  dichos  tribunales,  cuidarán  estos  de  que  se  les 
espida  el  fiat  correspondiente. 

Art.  82.  Los  demás  subalternos  serán  nombra- 
dos por  los  jueces  propietarios,  pudiendo  remoler- 
los libremente,  y  dando  parte  de  dicho  nombra- 
miento, asi  á  los  tribunales  superiores,  como  á  los 
gobernadores  respectivos. 

Art  83.  Al  tomar  posesión  de  sus  destinos  los 
jueces  inferiores,  prestarán  ante  los  tribunales  su- 
periores el  juramento  prevenido  en  el  art.  7  de  la 
5.*  ley  constitucional. 

Art.  84.  Los  jueces  de  primera  instancia  serán 
substituidos  en  sus  ausencias  ó  enfermedades,  $t /Mi- 
garen de  quince  dios,  por  otro  letrado  nombrado 
por  d  tHbunal  superior^  y  que  merezca  la  confian^ 
za  del  gobernador.  En  casos  de  vacante  por  muer- 
te, renuncia  ó  imposibilidad  del  propietario,  se  ha- 
rá igual  nombramiento  ínterin  se  procede  á  la  pro- 
visión del  juzgado,  con  arreglo  á  la  atribución  8.^ 
del  art.  22  de  la  5.^  ley  constitucional. 

Art.  85.  Si  el  impedimento  fuere  solo  respecto 
de  algún  negocio  particular,  y  la  ausencia  por  me- 
nos de  quince  dias,  ó  la  enfermedad  ligera,  pero 
que  impida  el  despacho,  suplirá  la  falta  el  letrado 
que  nombre  desde  luego  el  tribunal  superior;  y  si 
no  lo  hubiere,  el  juez  mas  inmediato. 

Art.  86.  Ninguno  de  los  jueces  de  primera^  ins- 
tancia podrá  actuar  ni  en  lo  civil  ni  en  lo  criminal, 
sin  escribano  público;  y  solo  por  la  falta  absoluta 
de  este,  ó  en  casos  tan  ejecutivos  que  no  den  lugar 
á  que  se  halle  presente  el  escribano,  podrán  hacer- 
lo por  receptoría  con  testigos  de  asistencia;  pasan- 
do después  las  diligencias  á  los  oficios  respectivos, 
á  quienes  se  restituirán  todos  los  papeles  y  espe- 
dientes que  se  hubieren  estraido. 

Art.  87.  £1  conocimiento  y  jurisdicción  de  los 
jueces  de  primera  instancia,  se  limitará  precisamen- 
te á  los  asuntos  judiciales  de  su  territorio. 

Art.  88.  Todos  los  pleitos  y  causas  civiles  ó  cri- 
minales de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  sean, 
se  entablarán  y  seguirán  necesariamente  ante  el 
juez  respectivo  del  mismo  en  primera  instancia;  es- 
ceptuándose  los  casos  en  que. los  eclesiásticos  y  mi- 
litares deban  gozar  fuero,  con  arreglo  á  las  leyes 
constitucionales  y  demás  vigentes. 

Art.  89.  Ninguna  demanda,  ya  sea  civil  ó  cri- 
minal, sobre  injurias  puramente  personalefs,  se  po- 
drá admitir,  sin  que  se  acredite  con  la  certificación 
correspondiente,  haberse  intentado  antes  el  medio 
de  la  conciliación. 

Art.  90.  Se  esceptuan  del  articulo  anterior  los 
juicios  verbales,  los  de  concurso  á  capellanias  co- 
lativas, y  demás  causas  eclesiásticas  de  la  misma 
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dase  en  que  no  cabe  previa  avenencia  de  los  inte- 
resados, las  causas  que  interesen  á  la  hacienda  pú- 
blica, á  los  fondos  ó  propios  de  los  pueblos,  á  los 
establecimientos  públicos,  á  los  menores,  á  los  pri- 
vados de  la  administración  de  sus  bienes  y  á  las  he- 
rencias vacantes.  Asimismo  no  deberá  preceder  la 
conciliación  para  hacer  efectivo  el  pago  de  todo  gé- 
nero de  contribuciones  é  impuestos,  así  nacionales 
como  municipales,  ni  para  el  de  los  créditos  que 
tengan  el  mismo  origen. 

No  es  necesaria  tampoco  para  intentar  Jos  inter- 
dictos sumarios  y  sumarísimos  de  posesión,  el  de 
denuncia  de  nueva  obra,  ó  un  retracto;  ni  para  pro- 
mover la  facción  de  inventarios  y  partición  de  he- 
rencia, ni  para  otros  casos  urgentes  do  igual  natu- 
raleza; pero  si  después  hubiese  de  ponerse  deman- 
da formal  que  haya  de  causar  .juicio  contencio- 
so, deberá  preceder  entonces  el  de  conciliación  que 
tampoco  tendrá  lugar  en  los  concursos,  para  que 
los  acreedores  puedan  repetir  sus  créditos;  pero  sí 
cuando  algún  ciudadano  tuviere  que  pedir  judicial- 
mento  el  pago  de  una  deuda,  aunque  dimane  de  es- 
critura pública. 

Art.  91.  Ue  las  causas  y  pleitos  que  pasando 
de  cien  pesos  no  escedieren  de  doscientos,  conoce- 
rán los  jueces  por  juicio  escrito  conforme  á  dere- 
cho, pero  sin  apelación,  quedando  á  las  partes  el  re- 
curso de  nulidad  para  ante  el  tribunal  superior 
cuando  se  hubiere  contravenido  á  las  leyes  que  ar- 
reglan el  proceso.  Este  recurso  se  interpondrá  ante 
el  mismo  juez,  en  los  términos  y  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  art.  141. 

Art.  92.  Cualquiera  persona  que  fuere  despoja- 
da 6  perturbada  en  la  posesión  de  alguna  cosa  pro- 
fana ó  espiritual,  sea  eclesiástico,  lego  ó  militar  el 
perturbador,  acudirá  al  juez  letrado  para  que  la 
restituya  y  ampare,  conociéndose  en  estos  recursos 
por  medio  del  juicio  sumarísimo  que  corresponda, 
y  aun  por  el  plenario  de  posesión  si  las  partes  lo 
promovieren,  con  las  apelaciones  al  tribunal  supe- 
rior respectivo;  reservándose  el  juicio  de  propiedad 
á  los  jueces  competentes. 

Art.  93.  Los  jueces  de  primera  instancia  en  sus 
respectivos  territorios  conocerán,  á  prevención  con 
los  alcaldes,  de  la  forniacion  de  inventarios,  justifi- 
caciones adperpetuam,  y  otras  diligencias  judicia- 
les de  igual  naturaleza,  en  que  no  haya  todavía 
oposición  de  parte. 

Art.  94.  Conocerán  asimismo  de  las  causas  ci- 
viles y  criminales  sobre  delitos  comunes,  que  ocur- 
ran contra  los  alcaldes  de  su  territorio. 

Art.  95.    Toda  sentencia  de  primera  instancia 

en  las  causas  criminales,  se  notificará  desde  luego 

al  acusador  y  al  reo;  y  si  alguno  de  ellos  apelare, 
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se  remitirán  aquellas  sin  dilación  alguna  ai  tribunal 
superior,  emplazándose  antes  á  las  partes. 

Art.  96.  Si  el  acusador  y  el  reo  estuvieren  coa- 
formes  con  la  sentencia,  y  la  causa  fuere  sobre  de- 
Utos  ligeros,  á  que  no  esté  impuesta  por  la  ley  pe- 
na corporal,  el  juez  ejecutará  su  sentencia.  Pero  si 
la  causa  versare  sobre  delitos  que  tengan  señalada 
aquella  pena,  se  remitirá  el  proceso  al  tribunal  su- 
perior, pasado  el  término  de  la  apelación,  aunque 
las  partes  no  la  interpongan,  y  citándolas  previa- 
mente. 

Art.  97.  En  todas  las  causas  civiles  en  que  se- 
gún las  leyes,  deba  tener  lugar  en  ambos  efectos  la 
apelación,  admitida  esta  lisa  y  llanamente,  se  remi- 
tirán al  tribunal  superior  los  autos  originales  á  costa 
del  apelante,  previa  citación  de  los  interesados  para 
que  acudan  á  usar  de  su  derecho.  Pero  si  dicho  re- 
curso se  admitiere  solo  en  el  efecto  devolutivo  y  no 
en  el  suspensivo,  no  se  verificará  aquella  remisioni 
sino  hasta  después  de  ejecutada  la  promdencia^  no 
obstante  cualquiera  práctica  en  eontraruK 

Art.  98.  Los  jueces  de  primera  instancia  en  el 
punto  de  su  residencia,  y  no  existiendo  en  el  mi»- 
mo  el  tribunal  superior,  harán  en  pfj^lico  las  visi- 
tas generales  y  semanarias  de  cárcel,  en  los  dias  á 
que  se  refieren  los  artículos  58  y  59  de  esta  ley, 
y  en  los  términos  prevenidos  en  el  articulo  60,  asis- 
tiendo también  sin  voto  en  las  generales  dos  indi- 
viduos del  ayuntamiento;  y  dando  cuenta  mensual- 
n^nte  al  tribunal  superior  con  el  resultado  de  to- 
das. También  pasarán  á  la  cárcel  siempre  que  al- 
gún reo  pida  audiencia,  y  le  oirán  cuanto  tenga  que 
esponen 

Art.  99.  Asimismo  deberán  los  jueces  inferio- 
res dar  cuenta  á  ios  respectivos  tribunales  superio- 
res, y  á  mas  tardar  dentro  de  tercero  día  de  comen- 
zadas las  causas,  de  todas  las  que  formen  por  deli- 
tos cometidos  en  su  respectivo  territorio.  También 
remitirán  á  dichos  tribunales  cada  tres  mesesv  una 
lista  general  de  las  que  liubieren  concluido  en  es- 
te tiempo,  y  de  las  que  estuvieren  pendientes  en 
sus  juzgados,  con  espresion  de  su  estado  y  de  la» 
fechas  en  que  comenzaron. 

CAPITULO  V. 

De  los  alcaldes  y  jueces  de  paz. 

Art.  100.  A  ios  alcaldes  de  los  ayuntamientos, 
y  á  los  jueces  de  paz  de  los  lugares  cuya  población 
sea  de  mil  almas  ó  mas,  corresponde  esclusivamen- 
te  ejercer  en  su  territorio,  respecto  de  toda  clase  de 
personas,  sin  escepcion  alguna,  el  oficio  de  conci- 
liadores, según  lo  prevenido  en  el  art.  29  de  la  6.^ 
ley  constitucional. 

Art.  lOL     Corresponde  asimismo  á  los  propios 


alcaldes  y  jueces,  conocer  y  determinar  en  sus  res- 
pectivos pueblos,  todos  los  juicios  verbales  quer 
ocurran,  con  escepcion  de  aquellos  en  que  fuere» 
demandado»  lo»  eclesiásticos  y  los  militares. 

Art  102.  Corresponde  también  á  dichos  alcal- 
des y  jueces  dictar  e»  los  asunto»  contencioso» 
la»  providencia»  urgentísimas  que  no  den  lugar  á 
ocurrir  al  juez  de  primera  instancia,  instruir  en  el 
mismo  caso  las  primeras  diligencias  en  las  causas 
criminaleSj  y  practicar  las  que  les  encarguen  los  tri- 
bunales y  juzgados  de  primera  instancia  respectivos, 

Art.  103.  De  las  atribuciones  comprendidas  en 
lo»  tres  artículos  anteriores,  solamente  se  ejercerá 
por  los  jueces  de  paz  de  los  lugares  que  no  lle- 
guen á  mil  almas,  la  de  practicar,  así  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  las  diligencias  que  por  su  ur- 
gencia no  den  lugar  á  ocurrir  á  las  autoridades  res- 
pectivas mas  inmediatas. 

Art.  104.  Para  que  se  verifique  el  juicio  de  con- 
ciliación, el  que  tenga  que  entablar  cualquiera  de— 
manda  civil  cuyo  interés  pase  de  cien  pesos,  6  cri- 
minal sobre  injurias  graves  puramente  personales» 
ocurrirá  al  alcalde  6  juez  de  paz  competente,  pi- 
diéndole en  lo  verbal  que  mande  citar  á  la  persona 
que  ha  de  ser  demandada,  á  fin  de  que  se  proceda 
al  juicio  de  conciliación;  y  el  alcalde  ó  juez  de  paz 
librará  inmediatamente  la  cita,  en  la  que  se  indica- 
rá el  objeto  de  la  demanda,  señalará  el  dia,  hora  y 
lugaren  que  ha  de  ser  la  comparecencia,  y  se  pre- 
vendrá, tanto  al  demudado  como  al  actor,  que  con- 
curran con  su  hombre  bueno,  que  deberá  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  mayor  de 
veinticinco  años. 

Art.  105.  £1  demandado  deberá  concurrir  á  la 
junta  en  cumplimiento  de  la  cita  del  alcalde  6  juez 
de  paz;  pero  si  no  lo  hiciere,  se  le  librará  segunda 
cita  para  su  comparecencia  en  el  dia  que  señale 
de  nuevo,  bajo  la  multa  de  dos  pesos  hasta  diez;  y 
si  ni  aun  entonces  concurriere,  se  tendrá  por  inten- 
tado el  medio  de  la  conciliación,  dándose  por  con- 
cluido el  juicio,  y  se  exigirá  irremisibJeraente  -ai  do- 
mandado  la  multa  con  que  se  le  conminó. 

Art.  106.  También  se  dará  por  intentado  .el  me- 
dio de  la  conciliación,  y  por  concluido  este  juicio,  si 
el  demandado  comparece  ante  el  alcalde  ó  juez  de 
paz,  en  virtud  de  la  primera  ó  segunda  cita,  y  di- 
jere que  renuncia  el  beneficio  de  la  conciliación. 

Art.  107.  En  los  dos  casos  de  que  tratan  los  do» 
artículos  anteriores,  se  asentará  la  correspondiente 
diligencia  en  el  libro  respectivo,  firmándose  en  el 
primer  caso  por  el  alcalde  ó  juez  de  paz,  por  el  de- 
mandante y  por  el  escribano  si  la  hubiere,  y  no  ha- 
biéndolo, por  dos  testigos  de  asistencia;  y  en  el  ca- 
so segundo,  por  el  alcalde  ó  juez  de  paz,  y  por  el 
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demandante  y  demandado;  y  siempre  que  este  no 
concurra,  y  renunciare  dicho  beneficio,  lo  hará  pre- 
cisamente por  escrito. 

Art.  106.  Cuando  aquellos  asintieren,  ya  por  si, 
ó  por  personas  que  los  representen  legítimamente, 
para  celebrar  el  juicio  de  conciliación,  el  alcalde  ó 
juez  de  paz  y  los  hombres  buenos  se  impondrán  de 
lo  que  espongan  los  interesados  sobre  la  demanda, 
y  retirados  estos,  el  alcalde  ó  juez  de  paz  oirá  d 
dictamen  de  los  hombres  buenos,  y  dará  en  segui- 
da«  ó  dentro  de  ocho  dias  á  lo  mas,  la  providencia 
que  le  parezca  conveniente  para  evitar  el  pleito  y 
Ipgrar  la  avenencia  de  los  mismos  interesados. 

ArL  109.  Cada  alcalde  ó  juez  de  paz  tendrá  un 
libro  titulado:  Libro  de  conciliacwneSf  en  el  que  se 
asentará  una  razón  sucinta  de  lo  que  se  practique 
en  los  juicios  de  conciliación,  según  lo  que  se  pre« 
viene  en  el  artículo  anterior,  poniéndose  en  segui* 
da  la  providencia  conciliatoria  dictada  por  el  alcal- 
de  ó  juez,  la  que  se  hará  saber  á  los  interesados  á 
presencia  de  los  hombres  buenos,  para  que  espresen 
si  se  conforman  ó  no  con  ella,  lo  que  se  asentará 
tambiea  en  la  diligencia,  firmándose  esta  por  el  al- 
calde ó  juez  de  paz,  por  los  hombres  buenos  y  por 
los  interesados. 

Art.  110.  Cuando  estos  se  conformaren  con  di- 
cha providencia,  se  les  darán  las  copias  certificadas 
que  pidan  de  la  diligencia  asentada,  para  que  se 
lleve  á  efecto  por  la  autoridad  que  corresponda;  y 
si  alguno  de  ellos  no  se  conformare,  se  le  dará  por 
el  alcalde  ó  juez  de  paz  certificación  de  haberse  in- 
tentado la  conciliación,  y  no  haberse  avenido  las 
partes;  pagándose  únicamente  por  los  interesados 
los  costos  de  estos  certificados  en  la  forma  acostum- 
brada. 

Art.  111.  En  el  mismo  libro  de  conciliaciones  se 
asentarán  las  diligencias  prevenidas  en  el  art.  107« 
Este  libro  se  archivará  luego  que  se  concluya  el 
tiempo  del  encargo  de  los  alcaldes  y  jueces  de  paz. 

Art.  112.  Las  multas  de  que  trata  el  art.  105 
se  entregarán  en  las  tesorerías  de  los  respectivos 
ayuntamientos,  para  que  con  su  importe  se  auxilien 
los  gastos  de  los  libros  que  deben  darse  á  los  alcal- 
des y  jueces  de  paz. 

Art.  113.  Estos  determinarán  en  juicio  verbal* 
las  demandas  civiles  que^no  pasen  de  cien  peaos,  y 
las  criminales  sobre  injurias  livianas  y  otras  faltas 
de  igual  naturaleza  que  no  merezcan  otra  pena 
que  una  reprensión  ó  corrección  ligera. 

Art.  1 14.  El  que  tenga  que  entablar  alguna  de 
estas  demandas,  ocurrirá  al  alcalde  ó  juez  de  paz 
competente,  manifestándosela  en  lo  verbal,  y  este 
hará  comparecer  al  demandado,  con  prevención  á 
los  dos  de  que  lleven  su  respectivo  hombre  bueno, 


el  que  deberá  tener  los  requisitos  comprendidos  en 
el  articulo  104. 

Art.  115.  Concurrirá  también  en  los  juicios 
verbales  el  escribano,  si  lo  hubiere,  y  en  su  defecto 
dos  testigos  de  asistencia;  y  después  de  que  el  al- 
calde ó  juez  de  paz  y  los  hombres  buenos  se  hayan 
impuesto  de  la  demanda  del  actor  y  de  las  excep- 
ciones del  reo,  retirados  estos,  oirá  el  mismo  alcal- 
de ó  juez  de  paz  el  dictamen  de  aquellos,  y  en  jse- 
güida,  ó  dentro  de  ocho  dias  á  lo  mas,  pronunciará 
su  determinación  definitiva,  que  se  mandará  ejecu- 
tar por  los  miamos  alcaldes  ó  jueces,  ó  por  cual- 
quiera otra  autoridad  á  quien  se  presente  la  debida 
constancia  de  la  propia  determinación. 

Art.  116.  Se  asentará  en  un  libro  titulado:  Li- 
bro de  juicios  verbales  una  relación  sucinta  de  lo 
ocurrido  en  estos  juicios,  poniéndose  en  seguida  la 
determinación  definitiva  dictada  sobre  el  asunto,  y 
se  firmará  esta  diligencia  por  el  alcalde  ó  juez  de 
paz,  por  los  hombres  buenos,  por  los  interesados  y 
por  el  escribano  6  testigos  de  asistencia. 

Este  libro  se  archivará  también  luego  que  con- 
cluya el  tiempo  del  encargo  de  los  alcaldes  y  jue- 
ces de  paz. 

Art.  117.  De  las  determinaciones  definitivas  to» 
madas  en  juicios  verbales,  no  se  puede  interponer 
apelación  ni  otro  recurso  que  el  de  responsabilidad 
contra  los  alcaldes  y  jueces  de  paz  ante  los  tribu- 
nales superiores  respectivos;  sin  que  en  dichos  jui- 
cios puedan  cobrarse  derechos,  y  sí  solo  los  costos 
de  los  certificados  que  se  dieren. 

Art.  118.  Las  diligencias  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 103  y  104,  se  practicarán  por  los  alcaldes  y 
jueces  de  paz,  precisamente  por  ante  escribanos,  si 
los  hubiere,  y  por  su  defecto,  ante  dos  testigos  de 
asistencia. 

Art.  119.  Cuando  las  diligencias  que  se  pro- 
muevan ante  los  alcaldes  ó  jueces  de  paz  fueren  so- 
bre retención  de  efectos  de  un  deudor  que  preten- 
da substraerlos,  sobre  interdicción  de  nueva  obra, 
ó  sobre  otras  cosas  de  igual  urgencia,  proveerán  in- 
mediatamente los  propios  alcaldes  ó  jueces  de  paz 
lo  que  corresponda,  para  evitar  el  perjuicio  de  la 
dilación,  y  prevendrán  á  los  interesados  que  proce- 
dan en  seguida*  á  intentar  el  medio  de  la  concilia- 
cion  •.«-QQ 

•     Véaso  el  cap.  6  en  la  pag.  788  totn.  1  bajo  el  núm.  1795. 

N.  4222.  DECRETO 

DE   24    DE    MARZO    DE    1813. 

Reglas  para  que  se  haga  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  empleados  públicos, 
DC7*Las  cortés  generales  y  estraordinarias,  que- 
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riendo  que  se  haga  efectiva  la  responsabilidad  de  to- 
dos los  empleados  públicos  cuando  falten  al  desem- 
peño de  sus  oficios,  y  reservándose  determinar  por 
decreto  separado  acerca  de  la  de  los  infractores  de 
la  constitución,  decretan: 

CAPITULO  I. 
De  las  magiOradot  y  jueces. 

ART.  I.  Son  prevaricadores  los  jueces  que  á  sa- 
biendas juzgan  contra  derecho  por  afecto  ó  por  des- 
afecto hacia  alguno  de  los  litigantes  ú  otras  per- 
sonas. 

II.  £1  magistrado  ó  juez  de  cualquiera  clase  que 
incurra  en  este  delito,  será  privado  de  su  empleo,  é 
inhabilitado  perpetuamente  para  obtener  oficio  ni 
cargo  alguno,  y  pagará  á  la  parte  agraviada  to- 
das las  costas  y  perjuicios.  Si  cometiese  la  prevari- 
cación en  alguna  causa  criminal,  sufrirá  ademas  la 
misma  pena  que  injustamente  hizo  sufirir  al  pro- 
cesado. * 

in.  Si  el  magistrado  ó  juez  juzgase  contra  dere- 
cho á  sabiendas,  por  soborno  ó  por  cobecho,  esto  es, 
porque  á  él  ó  á  su  familia  le  hayan  dadq  ó  prometi- 
do alguna  cosa,  sea  dinero  ú  otros  efectos,  ó  espe-- 
ranzas  de  mejor  fortuna,  sufrirá,  ademas  de  las  pe^ 
ñas  prescritas  en  el  precedente  articulo»  la  de  ser 
declarado  infame,  y  pagar  lo  recibido,  con  el  tres 
tanto  para  los  establecimientos  públicos  de  ins- 
trucción. 

IV.  El  magistrado  ó  juez  que  por  sí  ó  por  su  fa- 
milia, á  sabiendas,  reciba  ó  se  convenga  en  recibir 
alguna  dádiva  de  los  litigantes,  ó  en  nombre  ó  en 
consideración  de  estos,  aunque  no  llegue  por  ello  á 
juzgar  contra  justicia,  pagará  tamUen  lo  recibido, 
con  el  tres  tanto  para  el  mismo  objeto,  y  será  pri- 
vado de  su  empleo,  é  inhabilitado  para  ejercer  otra 
vez  la  judicatura.  Quedan  prohibidos  para  siempre 
los  regalos  que  solian  dar  algunas  corporaciones, 
comunidades  ó  personas,  con  el  nombre  de  tablar  ú 
otro  cualquiera  título. 

v.  £1  magistrado  ó  juez  que  seduzca  ó  solicite  á 
muger  que  litiga,  ó  es  acusada  ante  él,  ó  citada  co- 
mo testigo,  sufrirá  por  este  hecho  la  misma  pena  de 
privación  de  empleo,  é  inhabilitación  para  volver  á 
ejercer  la  judicatura,  sin  perjuicio  de  cualquiera 
otra  que  como  particular  merezca  por  su  delito.  Pe- 
ro si  sedujese  ó  solicitase  á  muger  que  se  halle  pre- 
sa, quedará  ademas  incapaz  de  obtener  oficio  ni  car- 
go alguno. 

VI.  Si  un  magistrado  ó  juez  fuese  convencido  de 
incontinencia  pública,  ó  de  embriaguez  repetida  ó 
de  inmoralidad  escandalosa  por  cualquier  otro  con- 


cepto, ó  de  conocida  ineptitud  ó  desidia  habitual  en 
el  desempefto  de  sus  funcionea ,  cada  ana  de  estas 
causas  será  suficiente  de  por  ú  para  que  el  culpado 
pierda  el  empleo,  y  no  pueda  volver  á  administrar 
la  jualicia,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á  que 
como  particalar  le  hagan  acreedor  sus  excesos. 

VIL  El  magistrado  ó  joes  que  por  falta  de  ios- 
tmccion  ó  por  descuido  falle  contra  ley  espresa, 
y  el  que  por  contravenir  i  las  leyes  que  arreglan  el 
proceso  dé  lugar  á  que  el  qoe  haya  formado  se  re- 
ponga por  el  tribunal  superior  competente,  pagará 
todas  las  costas  y  perjuicipe,y  será  suspenso  de  em- 
pleo y  sueldo  por  un  año.  Si  reincidiese,  sufrirá 
igual  pago,  y  será  privado  de  empleo,  é  inhabilitado 
para  volver  á  ejercer  la  judicatura. 

VIII.  La  imposición  de  estas  penas  en  sus  res- 
pectivos casos,  acompañará  precisamente  á  la  revo- 
cación de  la  sentencia  de  primera  instancia  dada 
contra  ley  espresa;  y  se  ejecutará  irremisiblemente 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  despuee  se  oiga  al 
magistrado  ó  juezt  por  lo  que  á  él  toca,  si  reda- 


«    Sobro  esto,  véase  la  ley  52  tit.  32,  part.  3. 


n.  Cuando  una  sala  de  cualquiera  audiencia  ó 
tribunal  superior  especial  revoque  en  tercera  ins- 
tancia algún  fallo  dado  en  segunda  por  otra  sala 
contra  ley  espresa,  deberá  remitir  inmediatamente 
un  testimonio  circunstanciado  al  tribunal  supremo 
de  justicia,  el  cual  impondrá  desde  luego  las  penas 
referidas  á  los  magistrados  que  hayan  incurrido 
en  ellas.  * 

X.  También  se  aplicarán  las  propias  penas  res- 
pectivamente en  el  mismo  auto  en  que.  se  declare 
nulo,  y  se  mande  reponer  el  proceso  por  el  tribunal 
supremo  de  justicia,  ó  por  las  audiencias  en  los  ca- 
sos en  que  conocen  de  los  recursos  de  nulidad  cos- 
tra las  sentencias  de  primera  instancia,  conforme  á 
la  8.»  fisu^ultad  del  art  13,  cap.  V.  de  la  ley  de  9  de 
octubre  de  1812. 

XI.  Impondrá  igualmente  y  hará  ejecutar  desde 
luego  las  penas  referidas  el  tribunal  supremo  de 
justicia,  cuando  declarada  por  la  sala  competente 
de  alguna  ajdiencia  de  ultramar  la  nulidad  de  una 
sentencia  dada  en  última  instancia  por  otra  sala,  se 
le  remita  el  testimonio  que  lo  acredite,  conforme  al 
art  369  de  la  constitución. 

xn.  Estos  recurSbe  de/iulidad  se  determinarán 
precisamente  dentro  de  dos  meses,  contados  desde 
el  dia  en  que  el  tribunal  que  deba  conocer  reciba 
los  autos  ori^nales.  Un  escrito  por  cada  parte  con 
vista  de  estos,  y  el  informe  verbal  de  ambas,  serán 
toda  la  instrucción  que  se  permita,  con  absoluta  es- 
clusion  de  cualquiera  otra;  pero  nunca  se  admitirán 
los  recursos  referidos  sino  cuando  se  interpongan 

*    Yéaee  el  decreto  de  l.<>  de  Betiembre  de  1613. 
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contra  sentencia  que  cause  ejecutoría,  por  haberse 
contravenido  á  leyes  que  arreglan  el  proceso. 

xm.  Los  tribunales  superiores  y  los  jueces  se- 
rán responsables  de  las  faltas  que  cometan  en  el  ser- 
vició sus  respectivos  inferiores  y  subalternos,  si  por 
omisión  ó  tolerancia  diesen  lugar  á  ellas  ó  dejasen 
de  poner  inmediatamente  para  corregirlos  el  opor- 
tuno remedio. 

XIV.  En  su  consecuencia,  todo  tribunal  superior 
que  dos  veces  haya  reprendido  ó  corregido  á  un 
juez  inferior  por  sus  abusos,  lentitud  ó  desaciertos, 
no  lo  hará  por  tercera,  sino  mandando  al  mismo 
tiempo  que  se  forme  contra  él  la -correspondiente 
causa  para  suspenderlo  ó  separarlo,  si  lo  mere- 
ciese. Pero  también  cuidarán  los  tribunales  de  no 
incomodar  á  los  jueces  inferiores  con  multas,  aper- 
cibimientos ni  otras  condenas  por  errores  de  opi- 
nión en  casos  dudosos,  ni  por  leves  y  escusaUes 
descuidos:  les  tratarán  con  el  decoro  que  merece  su 
clase,  y  no  podrán  dejar  de  oirles  en  justicia,  sus- 
pendiendo la  reprensión  6  corrección  que  asi  les  im- 
pongan siempre  que  representen  sobre  efllo. 

XV.  Quedan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  los  decre- 
tos de  las  cortes  de  14  de  julio  y  11  de  noviembí^ 
de  1811. 

XVI.  £1  rey  ó  la  regencia,  y  aun  las  mismas  cor- 
tes por  si,  siempre  que  lo  crean  conveniente  en  vir- 
tud de  quejas  que  reciban,  comisionarán  en  cada 
provincia,  ó  en  la  que  lo  tengan  á  bien,  persona  de 
su  confianza  para  que  visite  las  causas  civiles  y  cri- 
minales fenecidas  por  la  respectiva  audiencia  ó 
cualquiera  tribunal  especial  superior,  sin  entrome- 
terse de  manera  alguna  en  las  pendientes. 

xvit.  Esta  visita  se  reducirá  á  examinar  las  cau- 
sas, sacando  nota  espresiva  de  aquellas  en  que  el 
tribunal  haya  tenido  morosidad  reparable,  ó  falla- 
do contra  ley  espresa,  ó  contravenido  á  la  constitu- 
ción, ó  cometido  alguna  arbitrariedad  ó  abuso  que 
merezca  la  atención  del  gobierno. 

xviii.  El  resultado  de  esta  operación,  con  el  in- 
forme del  comisionado^  se  remitirá-  al  rey  ó  á  las 
cortes  cuando  ellas  hubiesen  mandado  la  visita, 
para  que  lo  examinen  y  paseo  al  gobierno.  En  am- 
bos casos  dispondrá  este  que  todo  se  publique  por 
medio  de  la*  imprenta;  y  si  hubiese  méritos,  suspen- 
derá á  los  magistrados  culpables  después  de  pir  «1 
consejo  de  estado,  y  hará  que  se  les  juzgue  por  el 
tribunal  supremo  de  justicia. 

XIX.  Cuando  por  quejas  que  se  hayan  dado  alas 
cortes,  ó  remitido  á  estas  por  el  rey,  convenga  prac- 
ticar igtial  visita  en  el  tribunal  supremo  dé  justicia, 
solo  á  las  cortes  corresponderá  deterininarla.  Fará 
ello  comisionarán  dos  ó  tres  individuos  de  sa  seno 
que  inspeccionen  las  causas  fei\pcidas  por  el  mismo 

Tomo  III. 


tribunal;  mandarán  publicare!  resultado;  y  si  hubie- 
se méritos  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
tribunal  ó  de  alguna  de  sus  salas,  decretarán,  ante 
todas  cosas,  que  ha  lugar  á  la^formacion  de  causa^ 
y  nombrarán  para  este  fin  nueve  jueces,  conforme 
al  art.  261  de  la  constitución,  quedando  desde  luego 
suspensos  los  culpables. 

XX.  Por  regla  general,  aunque  un  juicio  que  ha 
tenido  todas  las  instancias  que  le  corresponden  por 
la  ley,  debe  considerarse  irrevocablemente  fenecido 
por  la  última  sentencia,  á  menos  que  interpuesto  el 
recurso  de  nulidad  se  mande  reponer  el  proceso,  los 
agraviados  tendrán  siempre  espedita  su  acción  para 
acusar  al  magistrado  ó  juez  que  haya  contravenido 
á  las  obligaciones  de  su  cargo;  y  en  este  nuevo  jui- 

'  cío  no  se  tratará  de  abrir  el  anterior,  sino  única- 

;  mente  de  calificar  si  es  ó  no  cierto  el  delito  del  juez 

ó  magistrado,  para  imponerle  la  pena  que  merezca. 

XXI.  Los  magistrados  y  jueces  cuando  cometan 
alguno  de  los  delitos  de  que  tratan  los  seis  prime- 
ros artículos,  podrán  ser  acusados  por  cualquiera 
español  á  quien  la  ley  no  prohiba  este  derecho.  En 
los  demás  casos  no  podrán  acusarles  sino  las  partes 
agraviadas  y  los  fiscales. 

xxn.  Los  magistrados  del  tribunal  supremo  de 
justicia  en  todos  los  delitos  relativos  al  desempeño 
de  su  oficio,  no  serán  acusados  sino  ante  las  cortes. 

xxm.  Estas  en  tal  caso,  si  apareciesen  méritos 
suficientes,  declararán  previamente  que  ka  lugar  á 
la  formación  de  causa;  con  lo  cual  quedarán  sus- 
pensos desde  luego  los  magistrados  de  qiie  se  trate, 
y  todos  los  documentos  se  pasarán  al  tribunal  de 
nueve  jueces  que  nombren  las  mismas  cortes.  El 
primero  de  ellos  instruirá  el  sumario  y  cuantas  di- 
ligencias ocurran  en  el  plenario.  En  estas  causas 
habrá  lugar  á  suplica,  pero  no  á  recurso  de  nulidad. 

XXIV.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusa- 
dos ante  el  rey  ó  ante  el  tribunal  supremo  de  justi- 
cia, y  juzgados  por  este  privativamente  los  magis- 
trados de  las  audiencias  y  los  de  los  tribunales  es- 
peciales superiores. 

XXV.  En  estas  caudas  el  magistrado  mas  anti- 
guo de  Ja  sala  á  que  correspondan,  instruirá  el  su- 
mario y  las  demai»  actuaciones  del  plenario.  Siem- 
pre habrá  lugar  á  súplica,  y  también  en  su  caso  al 
recurso  de  nulidad  contra  lá  última  sentencia;  el 
cual  se  determinará  por  la  sala  que  no  haya  cono- 
cido <}e  Ja  causa  eii  ninguna  instancia. 

XXVI.  Los  jueces  letrados  de  primera'  instancia 
serán  acusados  y  juzgados  por  Jos  referidos  delitos 
ante  las  audiencias  respectivas.  En  cuanto  á  la  ins- 
trucción del  proceso  y  á  la  adínision  de  la  súplica, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  precedente. 
También  tend'rá  lugar  el  reeurso*dé  nulidad  contra 
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la  última  sentencia  como  en  los  negocios  comunes. 

xxvu.  Cuando  se  forme  causa  á  un  magistrado 
de  una  audiencia,  ó  á  un  juez  de  primera  instancia, 
el  acusado  no  podrá  estar  en  el  pueblo  en  que  se 
practique  la  sumaria  ni  en  seis  leguas  en  contomo. 

xxvm.  Los  magistrados  á  quienes  juzgue  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia  no  podrán  ser  suspensos 
por  este,  ni  los  jueces  de  primera  instancia  podrán 
serlo  por  las  audiencias,  sino  en  virtud  de  auto  de 
la  sala  que  conozca  de  la  causa,  cuando  intentada 
legalmente  y  admitida  la  acusación,  resulte  de  los 
documentos  en  que  esta  se  apoye,  ó  de  la  informa- 
ción sumaria  que  se  reciba,  algún  hecho  por  el  que 
el  acusado  merezca  ser  privado  de  su  empleo,  ú 
otra  pena  mayor. 

XXIX.  Asi  el  tribunal  supremo  de  justicia  como 
las  audiencias  darán  cuenta  al  rey  de  las  causaa 
que  se  formen  contra  magistrados  y  jueces,  y  de  la 
providencia  de  suspensión  siempre  que  recaiga. 

XXX.  Cuando  el  rey  ó  la  regencia  recibiese  una 
acusación  ó  quejas  contra  algún  magistrado  de  las 
audiencias  ó  de  los  tribunales  especiales  superiores, 
usará  de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  253 
de  la  constitución;  y  si  las  quejas  recayesen  sobre 
la  mala  conducta  del  magistrado  en  una  ó  mas  cau- 
sas, podrá  el  gobierno  pedirlas,  si  se  hallasen  ente- 
ramente fenecidas,  para  el  solo  efecto  de  que  sirvan 
de  mayor  instrucción  en  el  espediente  que  debe 
preceder  á  la  suspensión  del  culpable,  y  en  el  juicio 
á  que  después  ha  de  quedar  sujeto. 

XXXI.  El  consejo  de  estado  no  incluirá  jamas  en 
terna  á  ningún  magistrado  ó  juez  para  otros  desti- 
nos ó  ascensos  en  su  carrera  sin  asegurarse  de  la 
buena  conducta  y  aptitud  del  que  haya  de  propo- 
ner, y  de  su  puhtualidad  en  la  observancia  de  la 
constitución  y  de  las  leyes,  por  medio  de  informes 
que  pida  á  las  respectivas  diputaciones  provincia- 
les, y  ademas  al  tribunal  supremo  de  justicia  con 
respecto  á  los  magistrados,  y  á  las  audiencias  en 
cuanto  á  los  jueces  de  primera  instancia. 

xxxn.  El  tribunal  supremo  de  justicia  dará  avi- 
so al  consejo  de  estado  de  las  causas  pendientes 
contra  magistrados  de  las  audiencias,  para  que  no 
se  les  proponga  hasta  que  conste. que  han  sido  com- 
pletamente absueltos. 

xxxui.  Lo  mismo  se  hará  cuando  de  las  listas 
de  causas  que,  según  el  art.  270  de  la  constitu- 
ción, remitan  las  audiencias  al  propio  tribunal  su- 
premo, resulte  hallai'se  procesado  algún  juez  de 
partido. 

CAPITULO  II. 

De  ¡os  demos  empleados  públicos. 
▲RT.  1.     Los  empleados  públicos' de  qualquíera 


clase,  que  como  á  tales  y  á  sabiendas  abusen  de  su 
oficio  para  perjudicar  á  la  causa  pública  ó  á  los 
particulares,  son  también  prevaricadores,  y  se  les 
castigará  con  la  destitución  de  su  empleo,  inhabili- 
tación perpetua  para  obtener  cargo  alguno,  y  re- 
sarcimiento de  todos  los  perjuicios,  quedando  ade- 
mas sujetos  á  cualquiera  otra  pena  mayor  que  les 
esté  impuesta  por  las  leyes  especiales  de  su  ramo. 

n.  Si  el  empleado  público  prevaricase  por  so- 
borno ó  por  cohecho  en  la  forma  prevenida  con 
respecto  á  los  jueces,  será  castigado  como  estos. 

m.  El  empleado  público  que  por  descuido  ó 
ineptitud  use  mal  de  su  oficio,  será  privado  de  em- 
pleo, y  resarcirá  los  perjuicios  que  haya  causado, 
quedando  ademas  sujeto  á  las  otras  penas  que  le  es- 
tén impuestas  por  las  leyes  de  su  ramo. 

IV.  Los  empleados  públicos  de  todas  clases  se- 
rán también  responsables  de  las  faltas  que  cometan 
en  el  servicio  sus  respectivos  subalternos,  si  por 
omisión  ó  tolerancia  diesen  lugar  á  ellas,  ó  dejasen 
de  poner  inmediatamente  para  corregirlos  el  opor- 
tuno remedio. 

V.  La  lentitud  en  cumplir  y  hacer  cumplir  las 
leyes,  decretos  y  órdenes  del  gobierno,  será  castiga- 
da conforme  á  los  decretos  de  14  de  julio  y  II  de 
noviembre  de  1811. 

VI  Todos  los  empleados  públicos  de  cualquiera 
clase,  cuando  cometan  alguno  de  los  delitos  referí- 
dos,  podrán  ser  acusados  por  cualquier  español  á 
quien  la  ley  no  prohiba  este  derecho. 

vn.  Los  regentes  del  reino,  cuando  hayan  de  ser 
juzgados  por  delitos  cometidos  en  el  uso  de  su  oficio, 
no  podrán  ser  acusados  sino  ante  las  cortes;  y  solo 
ante  las  mismas  ó  ante  el  rey  ó  la  regencia  lo  se- 
rán los  secretarios  del  despacho  y  los  individuos  de 
las  diputaciones  provinciales  por  los  delitos  de  la 
propia  clase. 

Tm.  Unos  y  otros  serán  juzgados  por  el  tribu- 
nal supremo  de  justicia,  en  el  caso  de  que  las  cor- 
tes declaren  que  ha  lugar  á  la  formación  de  causa; 
con  lo  cual  quedarán  suspensos  los  regentes  y  se- 
cretarios culpables,  y  lo  misnio  los  individuos  de  las 
diputaciones  provinciales,  si  ya  no  lo  estuviesen  por 
el  rey  ó  la  regencia,  conforme  al  art.  336  de  la  cons- 
titución. Para  que  las  cortes  hagan  la  espresada  de- 
claración con  respecto  á  una  diputación  provincial 
que  haya  sido  acusada  ante  el  rey,  ó'suspendida  por 
este,  se  les  dará  parte  de  los  motivos  con  arreglo  al 
propio  articulo. 

IX.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusados 
ante  el  rey  ó  ante  el  tribunal  supremo  de  justicia, 
y  juzgados  por  este  privativamente  los  consejeros  de 
estado',  los  embajadores  y  ministros  en  las  cortes 
estrangeras,  los  tesoreros  generales,  las  ministros  de 
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la  contaduría  mayor  de  cuentas,  los  de  la  Junta  na- 
cional del  crédito  público,  los  gefes  políticos  y  los 
intendentes  de  las  provincias,  los  directores  genera- 
les de  rentas,  y  los  deroas  empleados  superiores  de 
esta  clase  que  residen  en  la  corte,  y  no  dependen 
sino  inmediatamente  del  gobierno. 

X.  En  estas  causas  instruirá  también  el  sumario 
y  las  demás  actuaciones  del  plenario  el  ministro  mas 
antiguo  de  la  sala  respectiva;  y  habrá  lugar  á  súpli- 
ca y  al  recurso  de  nulidad  como  en  las  que  se  for- 
món contra  los  magistrados  de  las  audiencias. 

XI.  Los  empleados  públicos  de  las  demás  clases 
serán  acusados  ó  denunciados  por  los  propios  deli- 
tos ante  sus  respectivos  superiores,  ó  ante  el  rey,  ó 
ante  los  jueces  com|>etentes  de  primera  instancia: 
pero  si  hubiese  de  formái  seles  causa,  serán  juzga- 
dos por  estos  y  por  los  tribunales  á  que  correspon- 
da el  conocimiento  en  segunda  y  tercera  instancia. 

xn.  Cuando  se  forme  causa  al  gefe  político,  ó  al 
intendente  de  una  provincia,  el  acusado  no  podrá 
estar  en  el  pueblo  en  que  so  practique  la  informa- 
ción sumaria,  ni  en  seis  leguas  en  contomo. 

xni.  Los  tribunales  darán  cuenta  al  rev  del  re- 
sultado  de  las  causas  que  se  formen  contra  emplea- 
dos públicos,  y  de  la  suspensión  de  estos,  siempre 
que  la  acordaren. 

XIV.  Cuando  el  rey  ó  la  regencia  reciba  acusa- 
ciones ó  quejas  contra  los  empleados  públicos,  que 
puede  suspender  libremente,  ó  remover  sin  necesi- 
dad de  un  formal  juicio,  tomará  por  si  todas  las  pro- 
videncias que  están  en  sus  facultades,  conforme  á  la 
constitución  y  á  las  leyes,  para  evitar  y  corregirlos 
abusos,  para  que  no  permanezcan  en  sus  puestos  los 
que  no  merezcan  ocuparlos,  y  para  no  promover  á 
otros  destinos  los  que  hayan  servido  mal  en  los  an- 
teriores. 

XV.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  prevenido, 
las  cortes,  en  uso  de  la  25.^  facultad  de  las  que  se- 
ñala el  art.  131  de  la  constitución,  harán  efectiva  la 
responsabilidad  de  todo  empleado  público  que  la 
merezca,  ya  sea  en  virtud  de  moción  de  algún  di- 
putado, ya  de  queja  fundada  do  cualquier  español. 

XVI.  Para  este  fin  nombrarán  una  comisión  que 
forme  espediente  instructivo,  á  fin  de  apurar  si  los 
cargos  aparecen  suficientes;  y  apareciendo  tales,  de- 
cretarán, oida  la  comisión,  que  ha  lugar  á  la  foT' 
moción  de  causa  contra  iV,  quedará  suspenso  el  acu- 
sado, y  remitirán  todos  los  documentos  al  juez  6 
tribunal  competente  para  que  se  le  juzgue  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

XVII.  Cualquiera  español  que  tenga  que  quejar- 
se ante  las  cortes  ó  ante  el  rey,  ó  ante  el  tribunal 
supremo  de  justicia  contra  algún  gefe  político,  in- 
tendente, ú  otro  cualquiera  empleado,  podrá  acudir 


ante  el  juez  letrado  de  partido,  ó  ante  el  alcalde 
constitucional  que  corresponda,  para  que  se  le  ad- 
mita información  sumaria  de  los  hechos  en  que  fun- 
de su  agravio;  y  el  juez  ó  alcalde  deberán  admitir- 
la inmediatamente  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, quedando  al  interesado  espedito  su  derecho 
para  apelar  á  la  audiencia  del  territorio  por  la  re- 
sistencia, morosidad,  contemplación,  ú  otro  defecto 
que  esperimente  en  este  punto.  «XXI 


N.  4228. 


ORDEN 

DE    30    DE    MARZO    D£    1813. 


Quedan  suspensos  de  sus  funciones  todos  aquellos  á 
quienes  se  mande  formar  causa  por  infractores  de 

la  constitución. 

[Cr*Exmo.  sr. — Hemos  dado  cuenta  á  las  cortes 
generales  y  estraordinarias  de  la  consulta  que  á 
nombre  de  la  regencia  del  reino  nos  dirigió  Y.  E. 
en  3  de  enero  último,  relativa  á  si  en  todos  los  ca- 
sos  en  que  S.  M .  decrete  haber  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa  por  infracciones  de  la  constitución,  ó 
bien  el  gobierno  determine  lo  mismo  por  igual  mo- 
tivo, se  ha  de  suspender  de  sus  funciones  á  los  indi- 
viduos ó  corporaciones  á  quienes  se  mande  formar 
causa  y  no  sean  jueces;  y  en  su  vista  se  ha  servido 
S.  M .  resolver,  que  todos  aquellos  contra  quienes  de- 
clare ó  haya  declarado  haber  lagar  á  la  formación 
de  causa  por  infracciones  de  la  constitución  ó  de 
las  leyeSf  deben  por  el  mismo  hecho  quedar  suspen- 
sos en  el  ejercicio  de  sus  empleos^  como  ya  se  halla 
prevenido  en  el  art.  16,  cap.  2  del  decreto  de  24  del 
corriente;  verificándose  lo  mismo  cuando  la  regen- 
cia haga  igual  declaración:  bien  que  por  lo  respec- 
tivo á  los  magistrados  y  jueces  y  á  las  diputaciones 
provinciales,  deberá  S.  A.  arreglarse  á  lo  dispuesto 
en  la  constitución  y  en  el  art.  8,  cap.  2  del  espresa- 
do decreto. — Cádiz,  30  de  marzo  de  1813.,jrn 


N.  4224. 


DECRETO 

DE    11    DE    ABRIL    DE    1813. 


Consideración  que  debe  tenerse  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia^  y  á  los  abogados  particulares 
cuando  suplen  en  los  tribunales  la  falta  de  sus 
ministros. 

DC/'Las  cortes  generales  y  estraordinarias  decre- 
tan por  punto  general:  que  los  jueces  letrados  de  pri- 
mera instancia  y  los  abogados  particulares  tengan 
iguales  astenias  y  consideraciones  que  los  magistra- 
dos de  los  tribunales f  cuando  concurran  con  eUos  pa* 
ra  dirimir  discordias^  ó  sentenciar  causas  efi  revis- 
ta á  falta  de  ministros,  ocupando  el  lugar  después 
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del  mas  moderno  de  estos;  y  que  también  ocupe  el 
lugar  del  fiscal  propietario  el  letrado  que  interina- 
mente  ejerza  las  funciones  de  tal.^inQ 


N.  4225. 


DECRETO 

DE    l.o   DE    SETIEMBRE    DE    1813. 


Declaración  del  decreto  de  24  de  marta  de  este  año, 
sobre  que  el  supremo  tribunal  de  justicia  conozca 
de  las  reclamaciones  de  los  magistrados  y  jueces 
de  que  habla  el  art  6  del  mismo  decreto, 

[JO^Lvia  cortes  generales  y  estraordinarias,  á  con- 
consecuencia de  haber  consultado  el  supremo  tri- 
bunal de  justicia,  con  motivo  de  la  súplica  inter- 
puesta por  D.  Pedro  Garrido,  D.  Isidoro  Saenz  de 
Velasco  y  D.  José  de  Villanueva,  magistrados  de  la 
audiencia  de  Sevilla,  y  D.  Manuel  de  Hiles,  juez 
tercero  de  primera  instancia  de  la  misma  ciudad, 
sobre  habérseles  declarado  comprendidos  en  el  art. 


7,  cap.  1  del  decreto  de  2*4  de  marzo  de  este  año,  si 
la  sala  que  hizo  esta  declaración  ilebcrá  conocer  de 
la  reclamación  que  han  hecho  el  referido  juez  y  ma- 
gistrados de  Sevilla,  con  arreglo  al  art.  8  del  pro- 
pio decreto,  y  si  ha  de  concedérseles  instancia  de  sú- 
plica en  el  mismo  asunto^  como  está  declarado  para 
con  los  que  incurren  en  los  delitos  de  que  tratan  los 
seis  anteriores  artículos  del  propio  capitulo,  decla- 
ran por  punto  general,  y  decretan:  que  en  los  casos 
en  que  alguna  sala  del  supremo  tribunal  de  justicia 
imponga  la  pena  de  que  habla  el  art.  7,  cap.  1  del 
decreto  de  24  de  marzo  del  presente  año  de  1813, 
en  el  mismo  auto  por  el  que  declare  la  nulidad  y  re- 
posición del  proceso,  podrá  también  conocer  de  las 
reclamaciones  que  se  conceden  á  los  magistrados  y 
jueces  por  el  art.  8  del  propio  capitulo  de  aquel 
decreto;  y  que  tengan  y  se  les  conceda  segunda  ins- 
tancia en  este  nuevo  juicio.  JTJ] 


DE  LOS  JUICIOS  Y  PLEITOS  DE  TENUTA. 

NOTA.  Por  cuanto  deben  aer  raros  loe  caeot  en  que  ae  ofrezcan  entre  nosotroe  pleitos  de  tenutat  sapueetos  los  aüos  que  han  traos- 
currido  desde  que  se  publicó  la.  ley  de  desrinculaciones,  que  dio  á  los  poseedores  la  propiedad  de  la  mitad  de  los  bienes,  omito  las  leyes 
de  esta  materia,  que  cada  dia  han  de  ser  do  méuos  utilidad.  Así  es  que  solamente  colocaré  aquí  la  ley  40  de  Toro,  que  es  la  5  tit.  17  lib. 
10  de  la  NoT*  Rec,  y  la  de  27  de  setiembre  de  1820,  19  de  junio  de  1821,  y  7  de  agosto  de  1823,  que  son  las  siguientes. 


nrOT,  REC.  I«IB.  XJ.  TIT.  ILILKW. 

DE  LOS  JUICIOS  Y  PLEITOS  DE  TENUTA  • 

N.  4226    LEY  V.  TIT.  XVII.  LIB.  X  NO V.  REC. 

Ley  40  de  Toro. 

Modo  de  suceder  en  los  mayorazgos  los  ascendientes 
ó  transversales  del  poseedor. 

En  la  sucesión  del  mayorazgo,  aunque  el  fijo  ma- 
yor muera  en  vida  del  tenedor  del  mayorazgo,  ó  de 
aquel  á  quien  pertenesce,  si  el  tal  fijo  mayor  dexa- 
re  fijo  ó  nieto  ó  descendiente  legitimo,  estos  lates 
descendientes  del  fijo  mayor  por  su  orden  prefieran 
al  fijo  segundo  del  dicho  tenedor,  ó  de  aquel  á  quien 
el  dicho'mayorazgo  pertenescia:  lo  qual  no  solamen- 
te mandamos,  que  se  guarde  y  platique  en  la  suce- 
sión del  mayorazgo  á  los  ascendientes,  pero  aun  en  la 
sucesión  de  los  mayorazgos  á  los  transversales;  de 
manera  que  siempre  el  fijo  y  sus  descendientes  legíti- 
mos por  su  orden  representen  la  personas  de  supa- 


dres,  aunque  sus  padres  no  hayan  sucedido  en  los 
dichos  mayorazgos:  salvo  si  otra  cosa  estuviere  dis- 
puesta por  el  que  primeramente  constituyó  y  orde- 
nó el  mayorazgo,  que  en  tal  caso  mandamos,  que 
se  guarde  la  voluntad  del  que  lo  instituyó.  {Ley  5 
tit.  7  lib.  5  R.) 


N.  4227. 


DECRETO 


DE  27  DE  SETIEMBRE  DE  1820. 


Supresión  de  toda  clase  de  vinculaciones. 

DC/^Las  cortes,  después  de  haber  observado  to- 
das las  formalidades  prescritas  por  la  constitución, 
han  decretado  lo  siguiente:  Art.  l.o  Quedan  supri- 
midos todos  los  mayorazgos,  fideicomisos,  patrona- 
tos, y  cualquiera  otra  especie  de  vinculaciones  de 
bienes  raices,  muebles,  semovientes,  censos,  juros, 
foros  ó  de  cualquiera  otra  naturaleza,  los  cuales  se 
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restituyen  desde  ahora  á  la  dase  de  absolutameHte 
libren.  2.<>  Los  poseedores  actnmles  de  las  vincula- 
ciones suprimidas  en  el  articulo  anterior  podrán 
desde  luego  disponer  libremente  como  propios  da 
la  mitad  de  los  bienes  en  que  aquellas  consistieren; 
y  después  de  su  muerte  pasará  la  otra  mitad  al  que 
debia  suceder  inmediatamente  en  el  mayorazgo,  si 
subsistiese,  para  que  pueda  también  disponer  de  ella 
libremente  como  dueño.  Esta  mitad  que  se  reser- 
va al  sucesor  inmediato,  no  será  nunca  responsable 
á  las  deudas  contraidas  ó  que  se  contraigan  por  el 
poseedor  actual.  3/*  Para  que  pueda  tener  efecto 
lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  siempre  que 
el  poseedor  actual  quiera  enagcnar  el  todo  ó  parte 
de  su  mitad  de  bienes  vinculados  hasta  ahora,  s¡p 
hará  formal  tasación  y  división  de  todos  ellos  con 
rigurosa  igualdad,  y  con  intervención  del  sucesor 
inmediato;  y  si  este  fuere  desconocido,  ó  se  hallare 
bajo  la  patria  potestad  del  poseedor  actual,  inter- 
vendrá en  su  nombre  el  procurador  síndico  del  pue- 
blo donde  resida  el  poseedor,  sin  ei^igir  por  esto 
derechos  ni  emolumento  alguno.  Si  faltasen  los  re- 
quisitos espresados,  será  nUlo  el  contrate  de  ena« 
genacion^  que  se  celebre.  4.<>  £n  los  fideicomisos 
familiares,  cuyas  rentas  se  distribuyen  entre  los  pa- 
rientes del  fundador,  aunque  sean  de  lineas  dife- 
rentes, se  hará  desde  luego  la  tasación  y  reparti- 
miento de  los  bienes  del  fideicomiso  entre  los  ac- 
tuales perceptores  de  las  rentas  á  proporción  de  lo 
que  perciban,  y  con  intervención  de  todos  ellos;  y 
cada  uno  en  la  parte  de  bienes  que  le  toque  podrá 
disponer  libremente  de  la  mitad,  reservando  la  otra 
al  sucesor  inmediato  para  que. haga  lo  mismo,  con 
entero  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  S,'  6.^  En 
los  mayorazgos,  fideicomisos  ó  patronatos  electivos, 
cuando  la  elección  es  absolutamente  libre,  podrán 
los  poseedores  actuales  disponer  desde  luego  como 
dueños  del  todo  de  los  bienes;  pero  si  la  elección 
debiese  recaer  precisamente  entre  personas  de  una 
fanülia  ó  comunidad  determinada,  dispondrán  los 
poseedores  de  sola  la  mitad,  y  reservai*án  la  otra 
para  que  haga  lo  propio  el  sucesor  que  sea  elegido; 
haciéndose  con  intervención  del  procurador  sindi- 
co la  tasación  y  divisioii  prescritas  en  el  art*  3  * 
6.^  Así  en  ql  caso  de  los  dos  precedentes  artículos 
como  en  el  del  2.^  se  declara  que  en  las  provincias 
ó  puebIo3  en  que  por  fueros  particulares  se  halla  esi» 
tabljcoida  la  comunicación  en  plena  propiedad  de  los 
bienes  libres  entre  los  cónyuges,  quedan  sujetos  á 
ella  de  la  propia  forma  los  bienes  hasta  ahora  vin- 
culados, de  que  como  libres  puedan  disponer  loa 
poseedores  actuales,  y  que  existan  bajo  su  dominio 
cuando  fallezcan.  7.'*  Las  cargas,  asi  temporales 
como  perpetuas,  á  que  estén  obligados  en.  general 
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todos  los  bienes  de  la  vinculación  sin  hipoteca  es- 
pecial» se  asignarán  con  igualdad  proporcionada  so- 
bre las  fincas  que  se  repartan  y  dividan,  oooforme 
á  lo  que  queda  prevenido,  si   los  interesados  de 
común  acuerdo  no  prefiriesen  otro  medio.  S."*  Lo 
dispuesto  en  los  artículos  2.%  3.®,  4.<»  y  5*^  no  se 
entiende  con  respecto  á  los  bienes  hasta  ahora  vin- 
culados, acerca  de  los  cuales  pandan  en  la  actuali- 
dad juicios  de  incorporación  ó  reversión  á  la  na- 
ción, tenuta,  administración,  posesión,  propiedad, 
incompatibitidad,  incapacidad  de  poseer,  nulidad 
de  la  fundación,  ó  cualquiera  otf  a  que  ponga  en 
duda  el  derecho  de  los  poseedores  actuales;.  Estos 
en  tales  casos,  ni  los  que  les  sucedan  no  podrán 
disponer  de  los  bienes  hasta  que  en  última  .instan-* 
cia  se  determinen  á  su  favor  en  propiedad  los  jui- 
cios pendientes,  los  cuales  deben   arreglarse  á  las 
leyes  dadas  hasta  este  dia,  ó  que  se  dieren  en  ade- 
lante, Pero  se  declara,  para  evitar  dilaciones  mali- 
ciosas, que  si  el  que  perdiese  el  pleito  de  posesión 
ó  tenuta  no  entablase  el  de  propiedad,  dentro  de 
cuatro  meses  preciaos  contados  desde  el  dia  en  que 
se  le  notificó  la  sentencia,  no  tendrá  después  dere- 
cho para  redamar,  y  aquel  en  cuyo  favor  se  hubie- 
se declarado  la  tenuta  ó  posesión,  será  considerado 
como  poseedor  en  propiedad^  y  podrá  usar  de  las 
facultades  concedidas  por  el  art.  2.^  9."  También 
se  declara  que  las  disposiciones  precedentes  no 
perjudican  á  las  demandas  de  incorporación  y  re- 
versión, que  en  lo  sucesivo  deban  instaurarse,  aun- 
que los  bienes  vinculados  hasta  ahora  hayan  pasa- 
co  como  libres  á  otros  dueños.  10.  Entiéndase  del 
mismo  modo  que  lo  que  queda  dispuesto  es  sin  per- 
juicio de  los  alimentos  ó  pensiones  que  los  posee- 
dores actuales  deban  pagar  á  sus  niadres  viudas, 
hermanos,  sucesor  inmendiato  ú  otras  personas,  con 
arreglo  á  las  fundaciones,  ó  á  convenios  particula- 
res, ó  á  determinaciones  en  justicia.  Los  bienes 
hasta-  ahora  vinculados,  aunque  pasen  como  libres 
á  otros  dueños,  quedan  sujetos  al  pago  de  estos  ali- 
mentos y  pensiones  mientras  vivan  los  que  en  el 
dia  los  perciben,  ó  mientras  conserven  el  derecho 
de  percibirlos,  escepto  si  los  alimentistas  S'cm  suce- 
sores inmediatos,  en  cuyo  caso  dejarán  de  disfhítar* 
los  luego  que  muei'an  bs  poseedores  actuales.  Des- 
pués cesarán  las.  obligaciones  que  existan  ahora  de 
pagar  tales  pensiones  y  alimentos;  pero  se  dedlara, 
que  si  loa  poseedores  actuales  no  invierten  en  los 
eapresados  alimentos  y  pensiones  la  sesta  parte  lí- 
quida de  las  rentas  del  maycNrazgo,  están  obligados 
á  contñbttir  con  lo  que  quepa  en  ella  para  dotar  á 
sus  hermanas  y  auxiliar  á  sus  hermanos,  con  pro- 
porción á  su  número  y  necesidades;  é  igual  obli- 
gación tendrán  los  sucesores  inmediatos  por  lo  rea- 
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bienes  que  fueron  vinculados  hayan  pasado  cerno 
libres  á  otros  dueños. 

11.  Entiéndase  del  mismo  modo,  que  lo  que 
queda  dispuesto  es  sin  perjuicio  de  los  alimentos  ó 
pensiones  que  los  poseedores  actuales  deben  pagur 
á  sus  madres  viudas,  hermano,  sucesor  inmediato  ú 
otras  personas  con  arreglo  á  las  fundaciones  ó  con- 
venios particulares,  ó  á  determinaciones  en  justicia. 
Los  bienes  que  fueron  vinculados,  aunque  pasen 
como  libres  á  otros  dueños,  quedan  sujetos  al  pago 
de  estos  alimentos  ó  pensiones,  mientras  vivan  los 
que  en  el  dia  las  perciban,  ó  mientras  conserven  ol 
derecho  de  percibirlos  si  este  fuere  temporal;  esoepi- 
to  si  los  alimentistas  son  sucesores  inmediatos,  en 
cuyo  caso  dejarán  de  disfrutarlos  luego  que  mue- 
ran los  poseedores  actuales.  Después  cesarán  las 
obligaciones  que  existan  ahora  de  pagar  tales  pen- 
Alones  y  alimentos;  pero  se  declara  que  si  los  po- 
seedores actuales  no  invierten  en  los  espresados 
alimentos  y  pensiones  la  cuarta  parte  liquida  de  las 
rentas  del  mayorazgo,  están  obligados  á  contribuir 
con  lo  que  quepa  en  la  misma  cuarta  parte  del  va? 
lor  de  los  bienes  de  que  puedan  disponer,  para  do- 
tar á  sus  hermanas  y  auxiliar  á  su  madre  y  herma- 
nos que  carezcan  de  arbitrios;  é  igual  obligación 
tendrán  los  sucesores  inmediatos  por  lo  respectivo 
á  la  parte  de,  bienes  que  se  les  reserva. 

12.  La  parte  de  renta  de  las  vinculaciones  que 
los  poseedores  actuales  tengan  consignadas  legíti- 
mamente á  sus  mugeiües  para  cuando  queden  viu- 
das, se  pagará  á  estas  mientras  deban  percibirla  se- 
gún la  estipulación,  satisfaciéndose  la  mitad  á  cos- 
ta de  los  bienes  libres  que  deje  su  mando,  y  la  otra 
por  la  que  se  reserva  al  sucesor  inmediato.  Si  los 
poseedores  actuales  no  tuviesen  consignada  canti- 


dad alguna  á  sus  mugeres  para  cuando  queden  viu- 
das, careciendo  estas  de  binncs  propios  con  que 
mantenerse  en  este  estado,  dcbcián  percibir  duran- 
te su  vida  la  quinta  parte  de  las  rentas  liquidas  del 
mayorazgo,  que  se  les  pagará  en  los  términos  espli- 
cados  antes. 

13.  Los  titulos,  prerogativas  de  honor,  y  cua* 
lesquiera  otras  preeminencias  de  esta  clase  que  los 
poseedores  actuales  de  vinculaciones  disfrutan  co- 
mo anexas  á  ellas,  subsistirán  en  el  mismo  pié,  y 
seguirán  el  orden  de  sucesión  prescrito  en  tas  con- 
cesiones, escrituras  de  fundación  ú  otros  documen- 
tos de  su  procedencm.  Lo  propio  se  entenderá  por 
ahora  con  respecto  á  los  derechos  de  presentar  pa- 
ra beneficios  eclesiásticos,  ó  para  otros  destino^ 
pero  si  los  poseedores  actuales  disfnitasen  dos  ó 
mas  titulos,  y  tuviesen  mas  de  un  hijo,  distribuirán 
como  mejor  les  parezca  entre  todos  las  espresadas 
condecoraciones,  reservando  la  principal  para  el  su- 
cesor inmediato. 

14.  Se  derogan  las  artículos  de  la  ley  de  21  de 
setiembre  de  1820  relativos  á  capellanias  eclesiásli" 
caSf  obras  pías  y  manos  muertas^  dejando  vigentes 
las  antiguas  leyes  sobre  adquisición  de  bienes  rai- 
ces y  amortización* 

15.  Quedan  vigentes  por  ahora  las  pensiones 
que  paga  la  hacienda  pública  á  los  descendientes 
del  emperador  Mocthezuma  II,  y  procurará  el  go- 
bierno capitalizarlas  á  la  mayor  brevedad  posible 
con  fincas  de  la  nación,  para  su  libre  disposición  y 
división  entre  el  actual  poseedor  y  sucesor  con  ar- 
reglo á  la  ley.^JJQ 

NOTA.  El  decreto  de  93  de  mayo  de  1835  fobre  mayorezgoe  y 
toda  clase  de  bienee  moetrenoca,  veaae  en  el  núm.  3  Í06,  iom.  II 
de  eata  obra. 


DJE  LOS  BIENES  LITIGIOSOS. 

NOTA,     Las  leyes  de  partida  sobre  esta  naateria,  véanse  en  la  pkg.  64  A»c)e  el  níim.    S/'p^ 


If  0¥.  BJBC*  lilB.  XI  TIT.  XX¥. 

DE  liOS  SBQUESTR08,  Y     ADMINISTRACIÓN  DE    BIENES 

LITIGIOSOS  J. 

N.4230.  LEY  L 

Ley  3  tit.  18  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

El  dueño  de  las  hei^edades  y  casas  sequestradas  pue- 

t    Véanse  los  números  3795  á  3797  de  este  tomo;  y  el  aitf* 
calo  Litigio9o   en  el  Diccionario  de  legislación. 


da  labt^arlas  y  repararlas;  y  sus  frutos  se  reco- 
jan y  pongan  en  fieldad* 

Porque  las  labores  de  las  heredades,  3  cl  coger 
de  los  frutos  dellas  se  embargan  muchas  veces  por 
los  secrestes  y  embargos  que  los  Jueces  hacen  por 
deudas  ó  por  maleficios,  de  qtie  se  sigue  daño  a  los 
dueños  de.  las  heredades,  y  no  provecho  ¿  aquellos 
á  cuyo  pedimento  se  hacen;  por  ende  mandamos, 
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qnte  A»  incurra  en  pena  el  dueño  de  las  heredades  y 
casas  por  las  hacer  labrar  y  reparar;  y  que  sí,  du- 
rante el  tal  embaído  ó  secresto,  fuere  tiempo  del 
coger  de  los  frutos  de  las  heredades,  que  los  Oficia- 
les del  tal  ti^ar  donde  esto  acaesciere  hagan  coger 
los  frutos^  y  ponerlos  en  fieldad  á  costa  de  tosfru- 
toSf  hasta  que  sea  determiwido  quien  los  debe  kaberz 
y  si  por  esta  razón  alguno  prendare  ó  llevare  por 
fuerza,  ó  en  otra  manera  alguna,  cosa  de  aquel  que 
labrare  ia  heredad,  que  la  torne  con  los  daftos  que 
por  él  rescibiere,  y  caya  en  pena  de  quatro  tanto» 
la  mitad  para  el  querelloso,  y  la  otra  mitad  para 
nuestra  Cámara.  [Ley  1  tit.  12  /i6.  4  A] 

ROTA.    Omito  la  lej  2  por  no  tener  entce  noeotras  ohj^fu 


N.  4281. 


LEY  IIL 


£1  Consejo  pleno  por  aato  acordado  de  30  de  Julio  de  l7€St;  y  D, 
CárlOB  lY.  por  resol,  á  cons.  de  18  de  Die.  de  1804. 


Presentación  de  cuentas  de  los  caudales  de  concursos, 
seqüestros  y  obras  pias;.  y  su  deposita  en  arcas. 

Habiendo  considerado  los  perjuicios  que  se  cau* 
tas,  de  que  los  administradores  que  se  nombran 
para  los  estados  y  mayorazgos,  que  se  ponen  en 
seqüestro  Ínterin  se  siguen  y  determinan  los  juicios 
de  tenuta,  no  den  anualmente  las  cuentas  de  lo  que 
rinden  sus  fincas,  con  grave  daño  de  los  respecti- 
vos dueños  á  cuyo  favor  se  declara  la  sucesión,  por 
el  mucho  tiempo  que  suelen  durar  estos  pleytospor 
la  cabilosidad  y  dilaciones  que  interponen  los  liti- 
gantes, y  que  lo  mismo  sucede  con  los  que  admi- 
nistran concursos  pendientes  en  el  Consejo;  y  lo 
que  es  de  mas  atención,  con  los  que  tienen  á  su 
cargo  la  recaudación  y  cobranza  de  las  fundaciones 
de  obras  pias,  de  que  son  Protectores  los  Ministros 
de  él;  conviniendo  tanto,  que  los  caudales  destina- 
dos á  ellas  estén  con  la  seguridad  correspondiente 
en  las  arcas  de  la  Depositaría  general  de  esta  Vi- 
lla, en  conformidad  de  la  Real  declaración  que  ob- 
tuvo en  cinco  de  Febrero  de  1735  (Nota  de  la  ley 
7  tit.  siguiente)^  y  se  empleen  en  los  justos  fines  á 
que  se  aplicaron;  mandamos,  que  todos  estos  admi- 
nistradores asi  nombrados,  y  los  que  en  adelante  se 
nombraren  por  qualquiera  Sala,  que  no  fueren  de 
Comunes  ó  pueblos,  para  los  quales,  en  orden  á  la 
recaudación  y  administración  de  sus  efectos,  se  co- 
mete el  conocimiento  á  la  primera  de  gobierno  por 
Real  decreto  expedido  en  12  de  Mayo  último,  baxo 
de  las  reglas  que  se  establecen  en  la  Real  instruc- 
ción de  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno  publicada 

ToM.  IIL 


en  8  de  Agosto  de  1760  (Ley  10  tit.  16  lib.  %  pre- 
senten en  las  respectivas  Escribanía  de  Cámara^ 
en  donde  estuvieren  radicados  tos  negocios,  las  cuen- 
tas del  tiempo  que  hayan  estado  á  su  cargo  las  tó- 
les  administraciones,  con  los  recados  originales  de 
jttstificacion  de  cargo  y  data,  en  el  preciso  término 
de  dos  meses,  que  han  de  correr  desde  el  dia  en  que 
se  les  haga  saber  este  emio;  y  para  lo  venidero  lo  ka- 
gan  en  cada  un  año  dentro  de  otros  dos  de  como  ha- 
ya fenecido,  áfin  de  que  vistas  y  reconocidas  con 
citación  de  las  partes  interesadas,  y  liquidadas  por 
el  Contador  que  el  Consejo  tuviere  por  bien  de  nom^ 
brar,  se  puedan  poner  los  caudales  resultantes  en  las 
mencionadas  arcas  de  la  Depositaría  general,  y  dar 
las  providencias  mas  convenientes  á  la  mejor  ad- 
ministracioiL  Y  para  que  esta  providencia  tenga  la 
mas  puntual  observancia  y  execucion,  mandamos 
asimismo,  que  los  Escribanos  de  Cámara,  en  lo  que 
á  cada  uno  respectivamente  tocase,  ademas  de  pre- 
venirlo asi  en  los  despachos  que  libran,  qnando  se 
nombran  estos  administradores,  tengan  cuidado  de 
dar  cuenta  al  Consejo  y  Sala  adonde  tocase,  si  cum- 
plidos los  dos  meses  señalados  para  dar  las  cuentas 
de  lo  pasado,  y  de  los  otros  dos  después  de  cada 
año,  no  lo  hubiesen  executado  los  tales  administra- 
dores de  seqúestros,  concursos  y  obras  pias  en  la 
conformidad  que  va  prevenido,  para  que  se  tome 
contra  ellos  la  correspondiente  providencia;  á  cuyo 
fin  tendrán  un  libro,  en  que  sienten  todos  los  seques- 
tros  que  están  actualmente  puestos,  y  los  que  se 
mandaren  poner,  las  obras  pias  que  corriesen  por 
sus  oficinas,  y  los  concursos  formados  y  que  se  for- 
maren por  ellas;  y  se  note  el  dia  en  que  se  presen- 
taren las  cuentas,  para  venir  en  conocimiento  de  si 
se  cumple  ó  no:  y  siempre  que  en  el  curso  de 
su  aprobación  advirtiesen  alguna  demora,  ó  cosa 
digna  de  notar,  lo  harán  igualmente  presente  al 
Consejo  para  su  remedio.  Lo  mismo  se  practicará 
con  la  mayor  formalidad  en  las  Chancillerias  y  Au- 
diencias, poniéndose  en  cada  una  las  arcas  compe- 
tentes de  tres  llaves  en  parte  segura,  á  elección  de 
los  respectivos  Presidentes  y  Regentes,  quedándose 
estos  con  una  llave,  con  otra  el  Secretario  de  Acuer- 
do, y  la  tercera  el  Depositario  si  le  hubiere  con  tí- 
tulo Real,  y  en  su  defecto  el  administrador  de  los 
bienes  concursados,  seqüestrados  ó  administrados 
judicialmente:  y  los  Presidentes  y  Regentes,  antes 
de  cesar  en  sus  empleos,  dispondrán,  que  se  reco- 
nozca la  arca,  se  cuente  el  caudal  que  en  ella  exis- 
tiere, y  se  ponga  por  diligencia  lo  que  resultare, 
formándose  en  su  razón  un  resumido  expediente. 

NOTA.    Véanse  Ids  leyes  13  y  14  tit.  7  Part.  3.«— Ley  10  tit»  4 
lib.  5  Faero  Juzgo.  \ 
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ij  donde  esté   ra- 


do  por  t(i  Eicribanin  lio  Cfiín 
dicado  el  negocio  principal. 

8.  El  C'iní.-.dor,  \:i  otr::  ¡■lalq^iii-ra  pcrs-na  quB 
le  ayude  en  estas  tiquídacmnes,  r.o  ha  de  admitir 
azasajus  ni  piupinas  ile  las  partL'^,  <lebiciido  estar 
f>teii!Ho  á  sii=  derei'lif":;  I"'  que  'ifberán  o<!tar  de 
manifiesto  ú  todos  en  la  Conladuria,  y  deberá  cons- 
tar ir.:..'jien  cü  tas  Esjribu;n..3  á:  CVimaia  licl  Con- 
sejo para  los  recursos  que  se  ofre^ 

9.  l'or  razón  de  dereilios  Ikvará  el  Contador 
f[UBron?3  rr;'.lc-  de  vnllon  p'>r  ca'ln  mo  ¡h-  !o«  días 
que  se  ocupare  en  las  liquidaciones,  trabajando  seii 
liora;  [y/eci;...-;  y  a'  ¡'i  '  d'  i^lla  ci  .íiílcarJ  ci>n  jura- 
mento la  cantidad  que  recihieri'.  y  los  días  á  quo 
corresponda  por  dicha  regulación  ilc  seis  lioras  de 
trabnjo  cadn  i:io. 

10.  Si  sobre  las  materias  generales  de  esta  Con- 
taduiía  tuvÍLiij  quv;  Ijacc.-  [irescutc  el  Ojiiiador  al 
Consejil,  \o  deberá  exocutar  preci'ümnte  pnr  la  Es- 
cribanía de  Cámara  de  Gobierno,  por  la  qual  se  le 
com'T;'';ará  Ir.  pn-vi-íench;  y  to!,T-  las  ^1:-  vayan 
recayendo,  las  colocará  el  Contador  en  su  clase  res- 
pacll^a,  paia  arreglarse  á  ollas,  y  tenerlas  ata  vista 
en  iguales  ra^oi. 


'  IS  de  SoptioAt* 


Ci-'í-.í,^!,  t^at 
Madrid. 


Intt  'on  p  a  r!  ProriYir  de 
pías  y  ot  os  j  icios  uniíícrsala 
Pa  a  cv  a  el  r^ravísimn  perjniíio  iy\f.  eipe- 
nte  osados  en  ios  abinWstatos,  con- 
a  y  defon  iria'^  (!.■  aujj;.:es,  »iu- 
^arse  tiiga^quo  algu- 
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Tenientes,  sino  también  en  Sala  de  Provincia  ó  en 
Saleta  de  apelaciones  se  le  tendrá  y  admitirá  por 
parte  formal. 

4.  Como  Promotor  no  necesitará  valerse  de 
Procurador,  despachando  por  si  mismo,  y  evitando 
duplicaciones  de  gastos  y  dilaciones. 

5.  No  solo  celará  en  la  prosecución  de  estos  jui- 
cios universales,  sino  en  indagar  la  calidad  de  los 
administradores,  sus  fianzas,  el  estado  de  sus  cuen- 
tas, y  que  á  fin  de  año,  con  el  intervalo  solo  del  mes 
de  Enero,  presenten  las  cuentas  con  recado  de  jus- 
tificación; y  en  caso  de  morosidad  ó  colusión» ó  quie- 
bra inminente,  pida  su  remoción,  y  nuevo  nombra- 
miento. 

6.  Todos  los  alcances  confesados  los  hará  in- 
continenti entregar;  y  lo  mismo  los  que  resulten  de 
las  liquidaciones  hechas  con  su  citación,  y  de  los  ad- 
ministradores. 

7.  Estas  entregas  se  harán  en  la  depositaría  ge- 
neral de  Madrid,  y  no  en  los  Oficios,  Gremios,  merca- 
deres ni  en  particulares;  disponiendo  la  remoción  de 
los  caudales  que  existan  depositados  en  otra  forma. 

8.  Se  enterará  de  las  fundaciones  y  de  su  cum- 
plimiento, para  pedir  remedio  en  loque  lo  merecie- 
re; haciendo  poner  un  asiento  de  las  cláusulas  y 
tiempo  de  las  fundaciones  y  su  estado,  para  que  sir- 
va de  gobierno  y  de  guia  á  lo)  sucesores. 

9.  Se  actuará  de  lo  que  pasa  en  la  Visita,  á  fin 
de  que  pueda  reclamar  qualquier  desorden,  ó  pedir 
noticia  de  los  patronatos  de  legos,  para  que  su  co- 


nocimiento se  remita  á  las  Justicias  Reales,  con 
obligación  de  hacer  cumplir  las  cargas,  que  suele 
ser  el  pretexto  de  la  avocación  á  dicho  Juzgado 
de  Visita,  y  cesará  con  el  cumplimiento. 

10.  Sobre  esto  introducirá  los  recursos  de  fuer- 
za, y  demás  instancias  convenientes  á  indemnizar 
la  jurisdicción  Real,  y  facilitar  el  cumplimiento  de 
las  fundaciones  ó  memorias  ó  patronatos. 

11.  Estando  en  el  mismo  caso  los  Juzgados  de 
Provincia  que  los  de  Villa,  se  extenderá  el  encargo 
de  este  Promotor  á  dichos  Juzgados  de  Provincia  y 
sus  Escribanías;  á  cuyo  efecto  se  les  notificará  el 
contenido  de  este  titulo  al  tiempo  que  á  Iqs  del  Nú- 
mero, dexándoles  un  exemplar  autorizado  impreso 
para  su  gobierno  y  puntual  observancia* 

12.  Todas  estas  cláusulas,  y  demás  que  resultan 
del  expediente,  se  insertarán  en  dicho  titulo  y  Real 
provisión,  y  quedarán  registradas  en  los  libros  de 
Ayuntamiento,  y  se  pasarán  también  exemplares  k 
la  Sala. 

13.  Este  Promotor  entenderá  también  en  las 
obras  pias  de  la  protección  de  los  Ministros  del  Con- 
sejo en  primera  instancia;  y  se  observará  la  subs- 
tanciación, administración  y  depósito  que  van  pre- 
venidos y  dispuestos  para  los  Juzgados  del  Núme* 
ro  y  Provincia. 

14.  El  mismo  Promotor,  y  los  Jueces  separada- 
mente representarán  todo  lo  demás  que  la  experien- 
cia dictare  para  el  mejor  y  mas  exacto  expediente 
de  estas  causas  privilegiadas. 


DE  LOS  DEPÓSITOS  JUDICIALES. 


KOV.  RKCOP.  lilB.  3U.  TIT.  XXTI< 

DB  LOS  DEPÓSITOS   JUDICIALBS  *. 


N.  4284. 


LEY  I. 


Ley  I.  Ut.  3  del  Ordenamiento  de  Aléala;  D.  Carlee  I.  j  D.«  Joei 
na  en  Segoria  año  de  1533  pet.  83,  y  en  Valladolid  año  537 
pet.  70;  y  D.  Felipe  II.  en  ValladoUd  año  558  en  las  reapnoataa 
de  laa  Cortes  de  553  pet.  77. 

Nombramiento  de  personas  llanas  y  abonadas  en 
quienes  hagan  los  depósitos  las  Justicias  de  ios 
pueblos. 
Mandamos  que  nuestras  Justicias  deputen  en  ca- 

•    MeTA.    Véante  en  este  tomo  loe  númeroe  3795  i  3797. 


da  lugar  persona  llana  y  abonada^  en  quien  se  ha- 
gan los  depósitos  que  por  su  mandado  se  hobieren 
de  hacer;  y  que  la  tal  persona  no  sea  Escribano  de 
la  causa  sobre  que  se  hiciere  el  depósito  *;  so  pena 
que  el  Juez  que  lo  mandare,  y  el  Escribano  que  lo 
aceptare,  incurra  cada  uno  en  pena  de  diez  mil  ma* 
ravedis  para  los  Propios  del  pueblo  do  sucediere. 
(1  Parte  de  la  ley  13  tit.  9  lib.  3,  y  ley  38  tit.  25  lib. 

(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  25  do  NoTíembre  de 
1713  ee  mandó  á  los  Escribanos  de  Provincia  y  Número  del  Rey. 
nO|  que  no  admitieeen  en  sos  oficios  depteitos  algunos,  sino  que 
se  hubiesen  de  hacer  en  los  Depositarios  generales  á  cuyos  ofi. 
cios  pertenece,  á  fin  de  eritar  loe  irreparables  daños  ezperimea. 
tados:  y  que  «e  diesen  con  precisión  las  órdenes  oonveuientee  4 
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Im  cabatM  é&  pulido,  previniendo^  que  loo  depdoitoe  hooho*  •» 
loo  oficios  de  loe  tolee  Eeoribeooe  ee  removieMii,  é  Inoioiea  en 
loe  DepotiUricM  genenlee.  {AmL  13  lit.  8  iib.  3  Rm£^.) 

N.  4Sd&.  LEY  IV. 

0.  CádDo  L  7  P.  Ftfipe  en  m  nomfaKe  ea  ia.  Cotofta  en  lee  ord». 
najuM  del  Cone.  de  19  de  Jttlio  de  1554  cep*  86. 

No  se  hagan  depóritos  alguihos  en  los  Escríbanos  ds 

Cámara  del  Consejo. 

MandamoSt  que  los  depósitOB  que  se  bacen  en  las 
causas  de  recusación  de  los  del  nuestro  Consejo,  ni 
otros  qualesquier  depósitos  que  los  del  nuestro  Con- 
sejo mandaren  hacer,  no  se  pongan  en  poder  de  lot 
Escribanos  de  Cámara  ante  quien  pasare  el  negó* 
cío  ó  causa.  {Ley  13  tit.  10  lA.  2  ¿) 

N.  4236.  .  LEY  VU. 

D.  Felipe  II. 

Asiento  que  deben  hacer  los  Escribanos  de  Cámara 
de  las  Audiencias  de  todos  los  depósitos  que  por 
ante  ellos  se  manden  executar. 

Mandamos  á  todos  los  Escribanos  de  las  Audien- 
cias y  del  Crimen,  y  del  Juzgado  de  Vizcaya,  y  Al- 
caldes de  los  Hijosdalgo,  y  Notarios,  que  en  el  li- 
bro de  todas  las  condenaciones,  que  se  hicieren  an- 
te ellos  para  la  Cámara  y  Fisco,  escriban  asimismo 
los  depósitos  que  se  hubieren  mandado  hacer  á  las 
partes  en  poder  del  Depositario;  y  que  el  mismo  dia 
que  se  hicieren,  el  Escribano  de  la  causa  lo  vaya  á 
sentar  en  el  dicho  libro,  para  que  haya  cuenta  y  ra- 
zón de  los  depósitos  que  se  hicieren:  lo  qual  cum- 
plan y  guarden  so  la  pena  de  pagarlos  con  el  do- 
blo. (2  Parte  de  la  ley  14  tU.  20  lib.  2  R.) 

wnk.  Omito  las  leyes  3,  3,  5,  6, 8,  9  y  10  ja  por  no  existir 
entro  nosotros  la  plaza  ü  ofioio  vendible  y  rennnciable  de  deposi- 
tario general  de  las  ciudades  soprimido  por  c^doU  de  84  de  afei- 
to de  1799,  pablicada  en  16  de  abril  do  1800,  ya  porque  tan  poco 
existe  la  real  caja  de  amortización  de  Tales,  sino  que  se  ha  aeoe- 
tumbrado  hacer  loa  depósitos  en  la  casa  de  moneda*  por  provi. 
dfocia  que  se  pondrá  adelante. 


REC.  HE  IIVD.  I4IB.  4I««  TIT.  X. 


N.  4237. 


LEY  XX. 


D.  Felipe  II.  en  l^isboa  á  aí9  de  Enero  de  1683. 

Que  tos  depositarios  vuelvan  tos  depósitos  luego 
que  les  fuere  mandado. 

Las  Audiencias  tengan  muy  particular  cuidado 
de  hacer,  que  los  Depositarios  vuelvan  lo  que  en 
ellos  se  hubiere  depositado,  y  depositare,  &  las  per- 
sonas que  lo  hubieren  de  haber,  luego  como  les  fue* 


re  mandado  sin  remisión,  ni  dilación  alguna,  guar- 
dando las  disposiciones  del  derecho. 

N.  4288.        LEY  XLIV  UB.  IX  TÍT.  1.* 

D.  Felipe  II.  en  S.  Lorenzo  á  31  de  Marzo  de  1584.  T  á  17  d» 
Julio  de  L593.  Decreto  del  Cornejo  á  5  do  Ma.70  de  1654. 

Que  ios  depósitos  se  entreguen  por  mandamiento 
de  las  Jueces f  que  los  hubieren  hecho. 

Declaramos  que  los  depósitos  hechos  por  orden 
de  los  Jueces  Letrados  de  la  Casa  de  Contratación, 
se  paguen,  y  entreguen  por  lo  que  ellos  determina- 
len»  y  por  sus  mandamientos,  y  los  que  se  hubieren 
hecho  por  orden  del  Presidente,  y  Jueces  Oficiales, 
se  den  y  entreguen  por  sus  mandamientos:  y  qual- 
quier  depósito  hecho  por  los  susodichos,  no  se  pue» 
da  sacar  por  ningún  Juez  de  Comisión,  sin  noticia, 
y  suplicatoria  á  los  Jueces  de  la  Casa,  para  que  or- 
denen al  Depositario,  que  lo  cumpla  si  no  hubiere 
causa  legítima  para  que  no  se  execute,  tomando  la 
razón  en  sus  libros,  como  se  ha  hecho,  y  guardado. 


N.  4299. 


BBI^ElBii.  FOI.IACIE   3.* 


PRO  VID.  NÜM.  XVIIL 


ACORDADO  DS  16  DE  OCTUBRE  DE  1756. 

Como  deben  ejecutarse  los  depósitos  y  paga  de  pesos. 

DLT'Que  siempre  que  se  ofrezca  espediente  algu* 
no  sobre  depósito  de  cualquiera  cantidad  y  deter- 
minación de  sujeto  en  quien  haya  de  ponerse,  dé 
cuenta  ó  haga  relación  sobre  ello  precisamente  d 
relator  que  fuere  de  los  autos  de  que  se  tratare^  ha- 
ciéndola á  los  ministros  do  la  sala  donde  tocare  el 
negocio,  de  suerte  que  por  auto  formal^  y  no  por  de- 
cretOt  ni  en  otra  forma  salga  la  resolución  que  en 
ellos  se  diere.  Y  lo  mismo  sea  y  se  entienda  para  to- 
das y  cualesquiera  pagas  que  se  pidieren  y  hubie- 
ren de  ejecutarse  del  dinero  que  asi  estuviere  depo- 
sitado; lo  cual  te  tenga  presente  por  ambos  oficios 
de  cámara,  y  lo  observen  y  cumplan,  pena  del  in- 
terés de  las  partes,  y  de  que  se  procederá  á  lo  de- 
mas  que  haya  lugan^i^Q 


N.  4240. 


PROVID.  XIX:  o». 


ACORDADO  DE  7  DE    MAYO  DE  1781. 

Sobre  libramientos  de  cantidad  depositada. 

UCr'Que  en  todos  los  libramientos  que  se  despa- 
chen, se  esprese  la  persona  que  por  sú  ó  á  nombre 
de  otro  dé)a  percibir  las  cantidades  que  se  le  Zt- 
braren.uy{ 
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S.átU. 


PROViD.  XX:  alH. 


ACORDADO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1784. 

Con  que  formalidades  y  seguros  deben  Recularse 
los  depósitos  irregulares  con  fiadores. 

DCT^  Que  en  lo  sucesivo  todas  las  pretensio- 
nes sobre  que  de  los  caudales  pertenecientes  á 
las  testamentarias  y  concursos  de  acreedores  pen- 
dientes en  esta  real  audiencia  se  entreguen  algu- 
nas cantidades  que  suelen  pedir  varios  sugetos  en 
depósito  in^egular,  con  obligaeion  de  rédiío$^  se 
vean  en  dos  salas,  precediendo  siempre  informe  de 
abono  de  los  fiadores  que  propusieren,  y  siendo  del 
comercio,  se  entienda  este  por  el  real  tribunal  del 
consulado  que  presenten  las  partes.  Que  los  fiado- 
res se  obliguen  siempre  de  mancomún,  in  solidum,  y 
cada  une  de  por  sí^  con  renuncia  de  los  beneficios 
de  dimsion^  escursion  y  orden,  haciendo  de  deuda 
agena  suya  propia:  que  á  proporción  de  las  canti- 
dades sea  el  número  de  los  fiadores:  que  las  dili- 
gencias para  el  consentimiento  de  los  interesados 
sea  y  se  entienda  personalmente  con  las  partes,  y 
no  baste  el  de  los  procuradores  no  teniendo  poder 
especial,  y  que  en  todas  las  ocasiones  en  que  se  tra- 
te de  estos  espedientes,  se  haga  presente  este  auto 
por  los  escribanos  de  cámara,  con  apercebimiento 
de  re3ponsabiIidad,,_riI 

MOTA..    VéaBe  el  número  BÍguiento. 


N.  4242. 


PROVID.  XXII. 


ACORDADO  DB  26  DE  AOOSTO  DB  1784. 

Con  que  formalidades  y  seguros  deben  ejecutarse 
los  depósitos  h^egulares  sobre  fincas  rústicas  ó 
urbanas, 

QQ^Qu^  siempre  que  se  pretenda  la  entrega  de 
algunas  cantidades  á  réditos  por  via  de  depósito  ir- 
regular sobre  fincas  rústicas  ó  urbanas,  solo  podrá 
verificarse  proponiéndose  fondos  libres  de  otro  gra- 
vamen, lo  que  quepa  en  las  dos  tercias  partes  del 
valor  libre  de  lo  que  fuere  raiz,  con  esclusion  de  fá- 
brica de  casas,,  aperos  y  semovientes^  6  subrogándo- 
se en  lugar  de  otro  que  en  fincas  de  esta  calidad 
ocupe  el  primero  entre  los  concurrentes  en  el  caso 
de  tener  algún  gravamen,  con  el  plazo  de  cinco 
años  ó  menos,  y  las  cfáusulas  regulares  esclusivas 
de  la  prescripción  de  la  acción  ejecutiva,  y  enten- 
diéndose el  plazo  referido  precisamente  por  lo  res- 
pectivo á  los  principales,  que  según  la  sentencia  de 
graduación  fueren  reconocibles;  porque  las  que  se 
califique  deberse  exhibir  para  pagar  costas  ó  rédi- 
tos se  han  de  entregar  luego  que  se  mande  con  los 
que  se  hayan  causado,  teniéndose  por  cumplido  el 
plazo  en  cuanto  á  ellas.  Que  para  instruir  la  pre- 

TOMO    III. 


tensión  se  han  de  presentar  los  titulos  de  dominio 
y  testimonio  de  cabildo  de  la  ciudad  cabeza  de  pro- 
vincia en  ouyo  territom  m  Mh  ki  finca  para  que 
consten  los  gravámenes  ó  libertad,  y  fia  de  jurar  el 
dueño  que  no  está,  ó  no  sabe  que  esté  sujeta  á  hipo- 
tecas  tácitas  ó  espresas  X',  y  la  solicitud  se  ha  de  ha- 
cer saber  á  todas  las  partes  é  interesados  en  perso- 
na, para  que  instruidos  en  dichos  documentos  res- 
pondan dentro  de  seis  di  as.  Se  nombrarán  de  ofi- 
cio dos  peritos,  para  que  juramentados  de  que  pro- 
cederán con  toda  fidelidad  sin  abultar  los  valores, 
arreglándose  á  este  auto,  reconozcan  la  finca;  y  si 
fuere  rústica,  deberán  ser  los  peritos  labradores  del 
mismo  partido  ó  el  inmediato,  que  sean  sugetos  de 
inteligencia  y  buen  crédito,  quienes  por  tanteo  de 
los  sitios,  caballerías  ó  solares,  ó  por  medida  si  la 
desigualdad  ó  figura  del  terreno  la  hiciere  necesa* 
ría,  regularán  y  espresarán  su  número.  Y  para  pro- 
ceder al  aprecio,  instruidos  en  la  calidad  de  las  tier- 
ras y  de  los  precios  de  las  últimas  ventas,  recono- 
cerán los  libros  del  gobierno  de  la  finca,  que  se  los 
deberán  exhibir  con  juramento  de  ser  verdaderos, 
y  los  mismos  que  han  servido  para  él.  Que  asimis- 
mo se  han  de  tener  á  la  vista  las  Certificaciones 
que  sé  deberán  exhibir  del  diezmo  de  las  manifes- 
taciones que  se  hayan  heeho  en  un  quinquenio  pa* 
ra  que  se  Venga  en  conocimiento  de  sus  productos 
y  esquilmos,  á  fin  de  que  inteligenciados  de  todo 
esto  y  de  su  regular  valor  y  costos,  hagan  el  apre- 
cio de  ella  con  separación  y  espresion  do  lo  que 
valen   las  tierras ,  casas,  trojes,  aperos,  ganados 
y  demás  que   comprenda;   de   cuyas   diligencias 
correrá  traslado  con  todas  las   partes  interesadas, 
y   en  su  virtud   proverá  esta   real   audiencia   lo 
que  tenga  por  conveniente  á  su  beneficio  y  el  del 
público.,j£]Q 


X    NOTA.  Aquí  ae  tieno  un  reoonooimioiito  del  robuato  y  pre. 
ferente  derecho  de  las  hipotecan  generales  oateriorQfl. 


N.  4243.         FOLIAGE  6.°  NÜM.  CXLII. 

RBALEa  OBDBMES  DB  5  DB  ABRIL  DE  1781;  T  26  DB 

MARZO    DS    1782. 

Q^e  todas  las  cantidades  que  se  manden  depositar, 
se  haga  en  la  real  casa  de  moneda. 

OC?*Sg  aprobó  al  virey  el  arbitrio  que  tomó  do 
establecer  en  dicha  real  casa  de  moneda  una  caja 
general  de  depósitos,  á  la  que  hizo  trasladar  todas 
las  cantidades  depositadas  en  sujetos  particulares 
por  providencias  de  la  real  audiencia,  sala  del  cri- 
men, corregidor  y  alcaldes  ordinarios;  y  se  mandó 
por  S.  M .  se  pasen  á  ella  en  lo  sucesivo  todos  los 

caudales  que  con  cualquier  motivo  se  mandaren  se- 
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cueMtrar  y  depositar  por  los  jueces  reales  y  tribuna- 
les eclesiásticos. ^JJ} 

NOTA.    Seria  át  áomñt  que  uniéndote  los  bancoo  de  amortisa- 


cion  y  avio,  te  eetableciese  en  ellos  ana  caja  de  depóaitee  pro., 
ductivoa  á  loe  daeftos  de  loe  capitalee  con  moderado  interei. 


DEL  JUICIO  EJECUTIVO. 


PÜRTIBA  8.*  TIT.  XX¥II. 


NOTA.     Omito  sus  leyes  aqui  por  haber  quedado  ya  puestas  bajo  los  números  4S03  y  4306. 


X 


WO¥.  RCC.  I^IB,  XI  TIT«  %XWTSM. 

DE    LOS  JUICIOS     EXECUTIVOS. 

N.  4244-  LEY  L 

D.  Enrique  III.  en  Sevilla  por  pragmática  de  30  de  Mayo  de 
139P;  y  D.  Femando  y  D.*  Iiabel  en  Toledo  aSo  480  ley  44. 

Despacho  de  las  execuciones  para  el  pago  de  las 
deudas;  yjodmision  al  reo  executado  de  sus  legU 
timas  excepciones  dentro  de  diez  dias. 

Por  excusar  malicias  de  los  deudores,  que  ale- 
gan contra  los  acreedores  excepciones  y  razones 
no  verdaderas  por  alongar  las  pagas,  por  no  pagar 
lo  que  verdaderamente  deben;  siguiendo  lo  que  el 
Señor  Rey  D.  Enrique  nuestro  abuelo  proveyó  y 
mandó  por  su  ley  y  pragmática  en  favor  de  los 
mercaderes  y  otras  personas  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, queremos,  que  la  dicha  ley  generalmente  se 
guarde  en  todos  los  nuestros  Reynos:  y  ordenamos 
y  mandamos  conforme  á  ella,  que  cada  y  guando  los 
mercaderes,  ó  otra  qualquier  persona  apersonas  de 
qualesquier  ciudades,  y  villas  y  lugares  de  nuestros 
Reynos,  que  mostraren  ante  los  Alcaldes  Justicias 
de  las  ciudades,  y  villas  y  lugares  de  nuestros  Rey- 
nos  y  Señoríos  cartas  y  contratos  públicos  y  recau- 
dos ciertos  de  (Aligaciones  que  ellos  tengan  contra 
qualesquier  personas,  así  cristianos  como  judíos  y 
moros,  de  qualesquier  deudas  que  les  fueren  debi- 
das, que  las  dichas  Justicias  las  cumplan  y  lleven  á 
debida  execucion,  ^,  seyendo  pasados  los  plazos  de 
las  pagas,  no  seyendo  legítimas  qualesquier  excep- 
ciones que  contra  los  tales  contratos  fueren  alega- 
das, en  tal  manera  que  los  acreedoi*es  sean  paga- 


\     Véaae  adelante  la  ley  8  de  este  título. 


(ios  de  sus  deudas,  y  que  las  Justicias  no  dexen  de 
lo  asi  hacer  y  cumplir  por  paga  ó  excepción  que 
los  dichos  deudores  aleguen:  salvo  si  dentro  de  diez 
dias  mostraren  la  tal  paga  ó  legítima  excepción  sin 
alongamiento  de  malicia,  por  otra  tal  escritura  co- 
mo fué  el  contrato  de  deuda,  ó  por  albalá  que  haga 
fe,  ó  por  confesión  de  la  parte,  ó  por  testigos,  que 
estén  en  el  arzobispado  ó  chispado  donde  se  pidiere 
la  execucion,  tomados  dentro  del  dicho  término.  Y 
para  probar  la  tal  paga  y  excepción,  si  por  testi- 
gos lo  hobiere  de  probar,  es  nuestra  merced,  que  el 
deudor  nombre  luego  los  testigos,  quien  son,  y  don- 
de viven,  y  jure  que  no  trae  malicia:  y  si  nombraré 
los  testigos  aquende  los  puertos  fuera  del  arzobis- 
pado 6  obispado,  haya  plazo  de  un  mes  para  traer 
sus  dichos;  y  si  allende  los  puertos  por  todo  el 
Reyno,  que  haya  plazo  de  dos  meses;  y  si  losr 
nombrare  en  Roma ,  ó  en  Paris,  ó  en  Jerusa- 
len  fuera  del  Reyno,  que  haya  plazo  de  seis  me- 
ses: pero  es  nuestra  merced,  que  el  deudor  que 
alegare  la  tal  paga  ó  excepción,  no  la  probando 
dentro  de  los  dichos  diez  dias  en  la  manera  que 
dicha  es,  y  dixere,  que  los  testigos  que  tiene  están 
fuera  del  arzobispado  ó  obispado,  como  dicho  es, 
que  pague  luego  al  mercader  ó  al  acreedor;  dando 
el  tal  mercader  ó  acreedor  luego  fianzas,  que  si  el 
deudor  probare  la  paga,  ó  otra  excepción  que  le 
pueda  excusar,  que  le  tornará  lo  que  asi  pagare, 
con  el  doblo  por  pena  en  nombre  de  interese;  y  el 
reo  asimismo  dé  fianzas,  que  si  lo  no  probare  en  el 
dicho  término,  que  pagará  en  pena  otro  tanto  co- 
mo lo  que  pagó;  la  qual  pena  es  nuestra  merced, 
sea  la  mitad  para  la  parte  contra  quien  maliciosa 
é  injustamente  se  alegó  la  paga,  y  la  otra  mitad  pa- 
ra reparos  de  los  muros,  ó  para  otras  cosas  pías  6 
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públicas,  donde  el  Juez  viere  que  es  mas  necesa- 
rio: y  esto  mismo  mandamos,  que  se  guarde,  pi- 
diéndose execucion  de  sentencia  pasada  en  cosa 
juzgada.  (Ley  2  tit.  21  fíZ».  4  iZ.) 

MOTA.  Vé«M  adelante  la  ley  13  qae  establece  U  forma' del  jui . 
cío  ejecativo.— Curia  FUip.  toda  la  3.*  parte  Juicio  efeeutito.-^ 
Cañada,  2.>  parte  capituloa  11,  13  y  13. — Diccionario  de  legit. 
lacion  artículos  Ejecución  y  Juicio  e;>cifttvo.— -Morillo  lib.  2 
Decretal,  tit.  37  ndm.  263.— Paz  tom.  1.»  part.  4.— Alcaraz  par- 
te  3.*  Del  juicio  e^»ft«o.— Febrero  Megricano  tom.  5.»  fo. 
)a  136. 


N.  4245.  LEY  II. 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenansas  de  Madrid  de  1503 

cap.  9;  y  ley  64  de  Toro. 

Los  diez  di€is  asignados  en  la  ley  anterior,  corran 
desde  que  el  reo  opusiere  sus  excepciones. 

Declaramos  y  mandamos,  que  los  diez  dias  asig- 
nados al  deudor  en  la  ley  precedente  para  alegar  y 
probar  su  excepción,  corran  desde  el  dia  que  se 
opusiere  á  la  execucion  en  adelante;  y  pasados  los 
dichos  diez  dias,  si  no  probaren  en  ellos  la  dicha 
excepción,  que  el  remate  se  haga  como  la  dicha  ley 
lo  dispone,  sin  embargo  de  qualquier  apelación 
que  dello  se  interpusiere;  dando  el  acreedor  las  fian- 
zas como  la  dicha  ley  manda,  y  sin  embargo  que  la 
tal  apelación  se  interponga  para  ante  Nos,  ó  para 
ante  los  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  ó  para 
ante  otros  qualesquier  Jueces,  ó  de  qualquier  nuli- 
dad qué  contra  la  dicha  execucion  y  remate  se  ale- 
gue. {Ley  3  tit.  21  lib.  4  R.) 


N.  4246. 


LEY  III. 


D.  £nriqae  W.  en  Madrid  afi9  de  1458. 


Admisión  de  excepciones  contra  las  obligaciones, 
contratos,  sentencias  y  escrituras  que  traen  apa- 
rcada execucion. 

Mandamos,  que  contra  las  obligaciones  y  contra- 
tos, y  compromisos  ó  sentencias,  ó  otras  quales- 
quier escrituras  que  tengan  aparejada  execucion, 
que  no  sea  admitida  ni  rescebida  por  nuestros  Jue- 
ces ninguna  otra  excepción  ni  defensión,  salvo  pa- 
ga  del  deudor^  ó  promisión  ó  pacto  de  no  lo  pedir,  ó 
excepción  de  falsedad,  ó  excepción  de  usura,  ó  te- 
mor ó  fuerza,  y  tal  que  de  Derecho  se  deba  rescebir; 
y  si  otra  qualquier  excepción  se  alegare,  no  sea  res- 
cebida, ni  el  que  la  opusiere  sea  oido;  y  no  embar- 
gante otras  qualesquier  excepciones  el  Juez  proce- 
da á  execucion  del  tal  contrato  ó  sentencia,  y  llé- 
vela á  debido  efecto.  [Ley  1,  tit.  21,  lib.  4  R] 


N.  4247. 


LEY  IV. 


D.  Carlos  y   D.*  Juana  en   Madrid  año  1534  cap.  131,  y  ea 

Valladolid  año  548  pet.  56. 

Conocimientos  reconocidos,  y  confesiones  que  traen 

aparejada  execucion. 

Porque  somos  informados,  que  á  causa  de  no  se 
executar  los  conoscimientos  reconoscidos  por  las 
partes,  y  las  confesiones  que  se  facen  enjuicio,  co- 
mo los  otros  contratos  otorgados  ante  nuestros  Es- 
cribanos que  traen  aparejada  execucion,  se^siguen 
muchas  costas  y  gastos;  y  muchas  personas,  por  di- 
latar la  paga,  apelan  de  las  sentencias  que  contra 
ellos  se  dan:  por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que 
de  aquí  adelante  los  conoscimientos  reconoscidos  por 
las  partes  ante  el  Juez  que  manda  executar,  ó  las  con- 
fesiones  claras  fechas  ante  Juez  competente,  trayan 
aparejada  execucion;  y  que  las  nuestras  Justicias 
las  executen  conforme  á  la  ley  de  Toledo  suso  di- 
cha, que  fabla  sobre  la  execucion  de  los  contratos 
gúarentigios.  {Ley  dtit.  21  lib.  4  R.) 


N.  4248. 


LEY  V. 


D.  Felipe  II.  en  Toledo  á  35  de  Oct.  de  1560. 

Los  conocimientos  reconocidos  ante  los  Ministros  co- 
misionados no  se  executen,  sin  preceder  vista  y 
mandamiento  de  Juez. 

Porque  en  las  Cortes  que  celebramos  en  la  villa 
de  Valladolid  el  año  pasado  de  1548  por  un  capítu- 
lo dellas  mandamos,  que  los  reconoscimientos  de 
los  conoscimientos  se  ficiesen  ante  los  Jueces,  so 
ciertas  penas  contra  los  que  ficiesen  execuciones, 
no  se  faciendo  ante  ellos  el  reconocimiento:  y  por- 
que habiendo  las  partes  reconoscido  los  tales  conos- 
cimientos  ante  los  Escribanos  de  sus  Audiencias  y 
Alguaciles,  las  tales  Justicias  no  los  mandaban  exe- 
cutar, por  no  se  haber  fecho  ante  ellos  los  reconos- 
cimientos;  y  porque  trae  inconveniente  el  cumpli- 
miento del  dicho  capítulo,  ordenamos  y  mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante  los  reconoscimientos 
de  los  conoscimientos,  que  conforme  al  dicho  capí- 
tulo se  han  de  facer  ante  los  Jueces  y  Justicias,  a^t- 
nrísmo  haya  lugar  de  sefazer  y  fagan  ante  el  Al- 
guacil, ó  oficial  Escribano  á  quien  el  Juez  lo  come- 
tiere que  reconoza:  con  tanto  que  el  Alguacil  no 
execute  el  conoscimiento  reconoscido,  fasta  que 
traido  ante  el  Juez,  y  por  él  visto,  lo  mande  executar; 
y  si  lo  executare  contra  el  tenor  de  lo  suso  dicho, 
incurra  en  pena  de  lo  que  montaren  los  derechos 
de  la  execucion,  con  el  doblo  para  la  Cámara,  el 
que  lo  contrario  hiciere:  y  mandamos  que  el  dicho 
capitulo  se  entienda  conforme  á  lo  en  esta  ley  con* 
tenido.  (Lpy  6  íit.  21  lib.  4  R.) 
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N.  4249. 


LEY  VI. 


./ 


P.  Fernjin4o  y  D/  Isa^l  ^n  Toledo  f^fio  1^80  ley  5i. 

No  se  dé  mandamiento  de  execucion  sin  que  el  aeree- 
d(^jure  la  cantidad  de-  la  deuda\  y  pidiéndola  con 
exceso^  Ui  pague  con  otro  tanto* 

Quando  el  acreedor  pidiere  execucion  de  alguna 
deuda  de  que  estuviere  alguna  parte  pagada»  orde- 
namos, que  el  deudor  no  pague  mas  derechos  de  la 
execucion,  que  montare  lo  que  verdaderamente  de- 
be, ni  el  executor  lo  pida  ni  lleve;  mas  que  el  acree- 
dor, que  pidiere  execucion  injustamente  por  mas  de 
lo  que  se  debía,  pague  la  demasía  con  otro  tanto.  Y 
por  evitar  malicias,  mandamos,  que  quando  el  acree- 
dor pidiere  execucion  de  su  deuda,  que  antes  que 
se  dé  el  mandamiento  para  ello,  le  tome  el  Juez,  que 
((7  hQbiere  de  dar ,  juramento,  quanta  quantia  e9  Iq 
que  verdaderamente  se  debe:  y  para  aquello  se  le  dé 
mandamiento,  y  no  mas.  {Ley  9  iit.  21  lib.  4  R.) 


N.  4250. 


LEY  VIL 


D.>  liabel  en  Valladolid  año  1503  vitita  cap.  SI;  y  D.  Cérios 
en  Toledo  a&o  525  TÍaita  cap.  53. 

Ningún  Alguacil  proceda  á  la  execucion  de  contra» 
to  ni  escritura  que  le  diere  la  parte,  sin  preceder 
mandamiento  de  Juez. 

Ningún  Alguacil  resciba  contrato  ni  otra  escritu- 
ra para  executar  lo  en  ella  contenido,  sin  que  pri- 
mero haya  sido  presentada  por  la  parte  ó  su  Pro- 
curador ante  el  Alcalde,  y  haya  dado  mandamien- 
to para  ello;  y  el  que  ficiere  la  execucion  sin  prece- 
der lo  suso  dicho,  vuelva  lo  que  llevó,  y  sea  suspen- 
dido por  un  mes  de  su  oficio,  y  mas  mil  maravedís 
para  la  Cámara,  y  esto  por  la  primera  vez,  y  por  la 
segunda  la  pena  doblada,  y  suspendido  del  oficio. 
(Cap.  ISdelá  ley  única  tit,  29  lib.  4  R.) 


N.  4251. 


LEY  VIII. 


D.  Cárloa  y  D.*  Jaana  en  la  nueva  iuatroceion  de  leyea  para 
loe  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  en  Alcal¿  á  3  de 
Mano  de  1543. 

No  se  den  mandamientos  para  la  execucion  de 
obligaciones,  sin  que  el  Juez  las  examine,  y  vea  si 
la  traen  aparejada;  y  los  executadas  presos,  dan* 
do  fianzas  carceleras^  sean  sueltos. 

Porque  en  algunos  de  los  Adelantamientos  los 
Alcaldes  mayores,  que  han  sido,  no  ven  hi  exami- 
nan las  obligaciones  que  ante  ellos  se  presentan,  y 
de  que  se  pida  execucion,  y  sin  saber  si' traen  apa- 
reja execucion,  ni  si  es  pasado  el  plazo,  ó  si  está 
dentro  de  las  cinco  leguas  la  parte,  han  dado  man- 


damientos para  las  executar,  de  que  se  han  se- 
guido muy  grandes  inconvenientes;  per  ende  man- 
damos Cl  los  dichos  Alcaldes  mayores  que  agiera  sm 
afueren  en  los  dichos  Adelantamientosjffiue  nojie^ 
mandamientos  para  executar  obligaciones,  sin  que 
primero  las  hayan  visto  y  examinado,  para  que  por 
ellas  conste,  si  conforsne  á  Derecho  las  dehen  mandar 
executar  6  no,  y  sin  que  asienten  en  las  espaldas  de 
la  tal  obligación,  de  que  se  pide  execucion,  como  h^ 
sido  por  ellos  vista  y  examinad^,  «o  pena  que  lo  que 
de  otra  manera  mandaren  executar,  lo  pagarán  con 
el  quatro  tanto.  Y  porque  somos  informados,  que 
los  dichos  Alcaldes  mayores,  especialmente  en  el 
Adelantamiento  de  Leoa,  quando  tienen  algunos 
presos  por  causa  de  execucion  por  falta  de  fianzas 
de  saneamiento,  los  tienen  con  muchas  prisiones,  y 
lio  se  las  quieren  quitar,  aunque  dan  fianzas  caree* 
leras  de  no  salir  de  la  cárcel,  y  que  pagarán  lo 
juzgado;  lo  qual  diz  que  hacen  á  efecto  de  poder 
mas  bnevemente  cobrar  sus  derechos,  con  las  mb- 
lestias  y  vexacioncs  que  resciben  los  executados 
con  tantas  prisiones,  de  que  ha  sucedido  morirse 
muchas  personas  en  las  cárceles  á  causa  de  las  mu- 
chas prisiones:  por  ende  mandamos,  que  dando  los 
dichos  presos  las  dichas  fianzas,  les  quiten  las  pri- 
siones. (Ley  34  tit.  4  lib.  3  jR.) 


N.  4252. 


LEY  IX. 


Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 


Para  la  execucion  de  diversas  obligaciones  s^  den 
mandamientos,  y  formen  procesos  separados,  y  no 
uno  para  todos. 

Porque  somos  informados,  que  en  el  Adelanta- 
miento de  León*  se  ha  acostumbrado  hasta  aquí, 
que  quando  un  acreedor  pide  muchas  execuciones 
por  diversas  obligaciones  y  contra  diversas  perso- 
ñas,  se  le  da  un  mandamiento  para  todas  las  exe- 
cuciones, que  en  la  Audiencia  llaman  copia,  y  el 
Alcalde  mayor  y  el  Escribano  llevan  todos  los  de- 
rechos del  dicho  mandamiento  enteramente,  como 
si  contra  cada  uno  de  los  dichos  deudores  se  diese 
mandamiento  por  sí;  y  después  se  hace  de  todas  las 
execuciones  un  proceso,  en  que  hay  muy  gran  con- 
fusión, porque  unos  deudores  se  oponen,  y  otros  no, 
y  los  Escribanos  llevan  derechos  de  todos;  y  quan- 
do se  apela  de  la  sentencia  saca  el  deudor  lo  que  le 
toca,  y  lo  que  no  le  toca,  y  se  hacen  muchas  costas 
indebidas:  por  ende  mandamos,  que  de  aquí  adelan- 
te tw  se  den  los  tales  mandamientos  en  copia;  salvo 
que  de  cada  obligación  se  dé  un  mandamiento,  y 
se  haga  un  proceso  por  si.  (Ley  39  tit.  4  lib.  3  R) 


Uí 


N.  4258.  LEY  X. 

D.  Felipe  II.  en  lee  Córtei  de  Madrid  de  1563  esp.  67. 

El  mandamiento  de  execucion  se  dé  á  la  parte  que 
lo  pida,  para  que  use  de  él  por  medio  del  Algucuñl 
que  quisiere. 

Mandamos,  que  los  mandamientos  para  hacer 
execuciones  se  den  á  la  parte  que  pidiere  la  execu- 
cion, para  que  use  de  ellos  quando  le  paresciere;  y 
no  se  puedan  dar  ni  den  á  los  Alguaciles,  si  no  fue- 
re dándose,  como  dicho  es,  primero  á  la  parte,  pa- 
ra qpe  él  de  su  mano  los  dé  al  alguacil  que  quisie- 
re: y  la  execucion,  que  de  otra  manera  se  hiciere, 
sea  en  si  ninguna,  y  no  puedan  las  Justicias  llevar 
por  ella  décima  alguna.  (Ley  17  tit,  21  lib.  4  R,) 

N.  4264,  LEY  XL 

D.  Felipe  III.  en  Im  ordenaniae  de  3  de  Jalio  de  1600  para  lea 
Adelantamientoa  do  Borgoa,  Campea  y  Leen. 

La  execucion  para  el  pago  de  réditos  de  censo  pueda 

m 

despacharse  por  las  escrituras  presentadas  para 
los  anteriores, 

m 

Mandamos,  que  habiéndose  presentado  escritu- 
ras de  fuero  ó  censos,  para  pedir  execuciones  en 
virtud  de  ellas  ante  los  Alcaldes  mayores,  y  que- 
dando traslado  de  las  dichas  escrituras  ante  los  Es- 
cribanos de  sus  Audiencias,  que  si  por  las  mismas 
escrituras  se  volviere  á  pedir  execucion  por  otras  pa- 
gas, se  pueda  pedir  ante  el  mismo  Escribano,  sin 
que  se  haya  de  sacar  otro  traslado  de  la  tal  escritu- 
ra;  y  que  requeriendo  con  el  dinero  el  executado 
en  las  veinte  y  quatro  horas,  no  se  lleven  dere- 
chos de  traslado,  ni  media  saca  de  las  escrituras 
en  cuya  virtud  se  executó,  como  hasta  aqui  se  ha 
hecho  en  el  Adelantamiento  de  León;  y  lo  que  lle- 
varen en  qualquicr  caso  de  los  dichos,  lo  vuelvan 
con  el  quatro  tanto  para  nuestra  Cámara.  {Cap, 
Ándela  ley  79,  tit.  4,  lib.  3  R.) 


N.    4256. 


LEY  XIL 

Ü.  Felipe  II.  año  de  1566. 


Modo  de  proceder  en  las  execuciones  hasta  hacer 

el  remate  y  pago. 

Porque  por  no  estar  declarado  por  leyes  de  es- 
tos Reynos  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  tas  exe- 
cuciones que  se  hacen  de  los  contratos  públicos,  y 
de  otras  escrituras  que  traen  aparejada  execucion, 
ha  habido  y  hay  diferentes  estilos;  ordenamos  y 
mandamos,  que  quando  se  pidiere  alguna  execucion, 
y  al  Juez  le  paresciere  que  la  escriturar  ó  reóaudo 
porque  ie  pide,  debe  ser  executada,  dé  su  manda- 
miento de  execucion,  sin  citar  á  la  parte  executada 
para  ello,  mandando  por  él,  que  se  haga  la  execu- 

ToMo  IIL 


cwn  en  bienes  muebles,  y  á  falta  dellos,  en  bienes 
raices  confianzas  de  saneamiento;  y  que  en  defecto 
de  las  dichas  fianzas  sea  preso  el  deudor,  no  siendo 
tal,  que  conforme  á  las  leyes  de  estos  Reynos  no 
pueda  ser  preso  por  deuda:  y  por  esta  forma  se  ha- 
ga la  execucion  en  bienes  muebles,  y  á  falta  dellos 
en  bienes  raices  J,  y  haciéndose  en  bienes  muebles, 
se  den  los  pregones  por  nueve  dias,  de  tres  en  tres 
dias  cada  uno,  y  siendo  en  bienes  raices  se  den  treá 
pregones  en  27  dias,  de  nueve  en  nueve  dias  cada 
pregón;  y  dados  los  dichos  pregones,  sea  citado  el 
deudor  para  el  remate  en  su  persona,  si  pudiese  ser 
habido,  y  si  no  en  su  casa,  haciéndolo  saber  á  su 
muger,  y  hijos  ó  criados,  si  los  tuviere,  y  si  no  á 
los  vecinos  mas  cercanos:  y  hecha  la  dicha  cita- 
ción, si  dentro  de  tres  dias  se  opusiere  f ,  y  alegare 
excepción  legitima  conforme  á  la  ley  primera  y 
tercera  de  este  título,  corran  los  diez  dias  desde  la 
oposición,  haciéndose,  como  dicho  es,  dentro  del 
TERCERO  día;  y  no  haciendo  la  oposición  dentro  de 
los  dichos  tres  dias,  mande  el  Juez  hacer  remate  y 
pago  á  la  parte,  dando  las  fianzas,  la  parte  que  pi- 
de execucion,  que  la  ley  de  Toledo  y  las  otras  le- 
yes destos  Reynos  disponen;  y  haga  el  remate  y 
pago  sin  embargo  de  qualquierd  apelación.  (Ley  19 
tit.  21  lib.  4  R.) 


I    Y  por  sa  falta  en  dereehoa  y  accionea,  ley  i  tit.  27  Part.  d.« 
t    Véate  la  noto  9  pág.  360  Diccionario  de  legialacioa. 

NOTA.  Véanao  en  el  Diccionario  de  legialacton  loa  artícalóft 
Ejecución  y  Juicio  ejecutivo^  y  la  ley  1.»  de  eate  títolo.— Cur« 
Filip.  2.«  part.  Juicio  ejecutivo, — ^Aloaraz,  3."  parte  Del  juicio 
^ecutivo. 


N.  4256. 


LEY  XIII. 


D.  Cárloa  I.  y  D.*  iaana  en  la  nueva  inatruceion  de  leyea  para 
loa  Alcaldea  mayorea  de  loa  Adelantamíentoa  de  3  de  Mano 
de  1543. 

Modo  y  tiempo  en  que  se  deben  dar  los  pregones  eñ 
las  execuciones,  y  emplazar  á  las  partes  para  el 
témate. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  el  primero  pre- 
gón de  las  eitecuciones  se  dé  en  el  lugar  donde  re- 
sidiere el  executado»  y  los  demás  donde  residiere 
el  Audiencia;  y  todos  los  pregones  se  den  en  la  di- 
cha Audiencia;  y  mandamos  á  los  Escríbanos,  qué 
de  los  autos  y  pregones  que  se  renuncian,  y  no  sé 
asientan,  no  lleven  derechos,  so  pena  que  los  resti- 
tuyan Con  el  quatro  tanto.  Y  porque  en  el  Adelan- 
tamiento de  León  de  cierto  tiempo  á  esta  parte  se 
acostumbra  de  no  emplazar  á  las  partes,  después 
de  dados  los  pregones  para  el  tranco  y  remate,  y 
de  contentan  los  Jueces  con  otro  mandamiento,  qué 

dan  juntamente  con  el  mandamiento  executorio. 
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|>ara  emplazar  4  los  executados;  de  que  el  Escri- 
bano y  el  JueE  llevan  otros  derechos,  el  qual  se  les 
notifica  al  tiempo  que  les  hacen  la  execucion»  y 
otras  veoes  no;  y  por  no  entender  lo  que  se  les  noti- 
JicOj  íQUando  las  tales  deudores  vienen  á  alegar  de 
<ni  derecho^  y  á  oponerse  á  la»  execuciones^  hallan 
sus  bienes  rematados  y  vendidos^  y  trasportados,  de 
qiie  se  han  seguido  grandes  daños  é  inconvenien- 
tes: y  en  los  partidos  de  Burgos  y  Falencia,  aun- 
que no  se  da  el  tal  mandamiento  para  emplazar 
para  el  remate,  dicen  que  los  emplazan,  y  esto 
quando  no  hubo  oposición;  y  quando  la  hay,  des- 
pués de  sentenciado  por  el  Juez,  se  da  nuevo  man- 
damiento, en  que  se  manda  ir  por  la  execucion 
adelante,  y  rematar  los  bienes,  y  hacer  pago  á  la 
parte,  y  entonces  los  mandan  citar  para  el  remate, 
de  lo  qual  asimesmo  se  siguen  muchos  inconvenien- 
tes: por  ende  mandamos,  que  en  todos  los  manda^ 
mientas  executorios,  que  de  aquí  adelante  se  dieren 
en  las  dichos  Adelantamientos^se  mande,  que  hipar- 
te sea  emplazada  para  el  remate,  y  que  el  tal  empla* 
zamiento  se  haga  después  de  dados  los  pregones,  co- 
mo se  requiere  de  Derecho;  y  que  después,  un  dia 
antes  que  se  haga  el  tal  remate,  se  dé  otro  manda- 
miento para  emplazar  la  parte  para  el  dicho  rema* 
te;  y  que  si  hobiere  oposición  después  della,  no  se 
dé  otro  mandamiento  para  el  dicho  remate.  {Ley 
86  tit.  4  líb.  3  R) 

NOTA.    Véate  adelante  con  atención  ley  4  tit.  14  Hb.  5  de  la 
Sor.  Rec. 

N.  4257.  LEY  XIV. 

Loo  mismoe  en  dicha  inetraecion- 

El  remate  se  haga  con  vista  de  todo  el  proceso;  y  es^ 
te  se  entregue  al  Escribano  originario  por  los 
que  hicieren  las  diligencias  de  execucion. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  mayores  de  aqui 
adelante  no  consientan  ni  manden  hacer  trance  ni 
remate,  sin  ver  si  están  los  procesos  juntos,  y  cosi- 
dos los  autos  con  la  obligación,  viéndolos  ellos  por 
sus  personas;  y  ansimismo,  viendo  como  están  asen- 
tados los  autos  y  derechos  del  Alguacil  y  Escriba- 
no, no  den  lugar  á  que  se  fagan  los  remates  con  so- 
la fe  del  Escribano,  que  no  hay  opositor,  salvo  que 
los  vean,  como  dicho  es.  Y  mandamos,  que  veni- 
dos los  Merinos  y  Escribanos  que  fueron  á  hacer 
las  tales  execuciones,  entreguen  todos  los  autos  al 
Escribano  de  la  causa,  y  sea  obligado  á  dar  cuen- 
ta y  razón  dellos,  y  les  dé  conoscimiento  para  su 
seguridad  de  como  los  rescibe;  y  que  de  otra  ma- 
nera no  se  sentencien  los  procesos  executivos;  con 
apercibimiento,  que  en  la  residencia  les  será  hecho 
é^T^o  á  los  Alcaldes  mayores  y  Escribanos  de  los 


derechos  que  llevaren  de  los  procesos,  que  no  estu- 
vieren juntos  y  bien  actuados,  y  se  los  mandarán 
volver  con  el  quatro  tanto.  {Ley  37  tit.  4  lib.  3  A.) 


N.  4258. 


LEY  XV- 

Loe  mismoe  en  dicha  inetraccion. 


No  se  haga  remate  sin  mandamiento  del  Juez;  ni 
se  den  cartas  de  los  bienes  rematados  sino  por  d 
Escribano  originario  de  la  Audiencia. 

Porque  los  Escribanos  que  van  con  los  Alguaci- 
les dan  cartas  judiciales  de  los  bienes  rematados  y 
vendidos,  no  las  pudiendo  ni  debiendo  dar,  paes  no 
tienen  en  su  poder  la  obligación  y  pedimento  de 
execucion  que  han  de  ir  insertos  en  las  tales  cartas* 
y  quedan  en  poder  de  los  Escribanos  de  las  Au 
diencias;  por  ende  mandamos,  que  de  aqui  adelante 
los  dichos  Receptores  no  puedan  dar  ni  den  las  di- 
chas cartas,  salvo  los  Escribanos  del  Audiencia  an- 
te quien  pasaren  las  causas.  Y  porque  en  algunos 
de  los  Adelantamientos,  quando  en  las  execuciones 
no  hay  oposición,  los  Alguaciles  hacen  los  remates 
sin  mandamiento  ninguno  del  Juez,  y  pocas  veces 
se  guarda  la  orden  del  Derecho  en  el  dar  de  los 
pregones,  y  emplazar  la  parte;  y  quando  hay  opo- 
sición de  partes,  se  acostumbra  dar  mandamiento, 
para  que  el  Alguacil  sobresea  en  el  remate  por  so- 
los los  diez  dias  de  la  ley;  de  lo  qual  resulta  haber 
muchas  veces  probado  la  parte  su  oposición  den- 
tro de  los  diez  dias,  y  pasados  aquellos,  el  Algua- 
cil por  otra  parte  hacer  el  remate;  lo  qual  todo  es 
contra  Derecho:  por  ende  mandamos,  que  de  aquí 
adelante  los  dichos  Alguaciles  no  llagan  ningún  re- 
mate,  agora  haya  oposición  ó  no  la  haya,  sin  que  el 
Juez  lo  mande,  habiendo  visto  el  proceso  y  los  autos 
de  él,  como  arriba  está  declarado.  {Ley  38  tit.  4 
lib.  3  R.) 


N.  4259. 


LEY  XVL 

Loe  miemoe  en  dicha  initraecion. 


Tercer  opositor  á  la  execucion,  y  prueba  á  que  se 
ha  de  recibir  el  juicio  de  la  tercería. 

Mandamos,  que  quando  contra  alguna  execucion 
se  opusiere  alguna  muger  por  su  dote,  ó  otras  per- 
sonas, no  se  mande  dar  información  sumaria,  sino 
que  resdban  luego  á  prueba  con  término  ordinario 
á  los  opositores  por  via  ordinaria;  y  no  compelan 
á  las  partes  á  traer  ante  ellos  personalmente  los  tes- 
tigos, ni  se  lo  manden,  so  pena  de  inhabilitación  de 
oficio  al  que  lo  contrario  hiciere.  [Ley  41  tit.  4 
lib.  3  R.] 

KOTA.    Véaee  la  Curia  Filip.  3.*  parte  ^  36,  Terecr  ojienfer.— 
Cañada,  /filetee,  3,«  parte  cap.  8  Pe  loe  <erecf«e  «^Met/eree.— 
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cMi{yiC9«jilef.— Cap.  10  De  lo»  terceree  epeeitaree  eechtyentee. 


N.  4260. 


LEY  XVII, 

Ijm  miemos  en  dieha  inBtraocion. 


No  se  emplacen  á  los  acreedores  para  ¡cu  oposicio^ 
nes  que  ocurran  en,  la  execucum. 

Porque  en  el  partido  de  Burgos  se  acostumbra 
que,  quando  un  tercero  se  opone  ¿  una  execucion, 
no  le  resdban  ¿  prueba  delta,  hasta  que  emplazan  al 
acreedor,  y  para  esto  le  mandan  dar  un  mandamien- 
to, que  dicen  de  autos;  de  lo  cual  resultan  muchos 
inconvenientes,  porque  es  muy  costoso  para  los  opo- 
sitores emplazar  4  los  acreedores  que  piden  las  exe- 
cuciones,  que  ordinariamente  son  merchantes,  ó  per- 
sonas que  no  se  pueden  fácilmente  hallar,  y  los  opo- 
sitores comunmente  son  mugeres  pobres;  y  en  el  en- 
tretanto están  los  executados  presos,  y  á  veces  se 
mueren  en  las  cárceles:  por  ende  mandamos,  que  de 
aqui  adelante  no  se  hagan  los  tales  emplazamientos; 
y  que  quando  los  acreedores  pidieren  las  execucio- 
nes,  los  emplace  el  Escribano  para  todos  los  autos 
y  oposiciones  que  sucedieren,  como  se  hace  en  los 
otros  partidos  de  Falencia  y  León,  para  que  con  es- 
to los  dichos  acreedores,  si  vieren  que  les  cumple, 
ó  temieren  oposición,  dexen  Procurador  y  recaudo, 
para  que  les  avise  de  las  tales  oposiciones.  [Ley  42 
tü.  4  lib.  3  R] 

N.  4261      LEY  IV.  TIT.  XIV.  LIB.  V.  NOV. 

D.  Femando  7  Doña  Juana  en  Medina  del  Campo  afio  1515  en 

en  la  TÍaíta  cap.  13. 

Prohibición  de  sacar  los  Alcaldes  cosa  alguna  de  las 

almonedas. 

Mandamos,  que  en  las  almonedas,  quei^e  fícieren 
por  mandado  de  nuestros  Alcaldes,  no  puedan  ellos 
ni  otra  persona  alguna  en  su  nombre  sacar  cosa  al- 


guna de  lo  que  en  la  tal  almoneda  se  vendiere.  [Ley 
22tU.Slib.2R.] 

noTA.    Véaae  U  ley  4,  tit.  39,  lib.  11,  Novie. 
N.  4262.  LEY 

DE   28   DB   MAYO   DE    1637. 

CAPITULO  IV. 

Art.  97.  DCpEn  todas  las  causas  civiles  en  que 
según  las  leyes,  deba  tener  lugar  en  ambos  efectos 
la  apelación,  admitida  esta  lisa  y  llanamente,  se  re- 
mitirán al  tribunal  superior  los  autos  originales  á 
costa  del  apelante,  previa  citación  de  los  interesados 
para  que  acudan  á  usar  de  su  derecho.  Pero  si  di- 
cho recurso  se  admitiere  solo  en  el  defecto  devolu- 
tivo y  no  en  el  suspensivo,  no  se  verificará  aquella 
remisión,  sino  hasta  después  de  ejecutada  la  pro» 
videncia;  ño  cbstante  cualquiera  prédica  en  con' 
trario.^rj\ 

nertA.    Véaee  en  la  pág,  938  del  Diecionarío  de  LegidaeioB 
la  nota  6b 


N.  4263. 


.      LEY 

DE   23   DE   MATO   DE    1823. 

CAPITULO  VI. 


Art  1 39.  oGr^En  los  juicios  ejecutivos  y  sumarí- 
simos  de  posesión,  habrá  lugar  á  la  segunda  instan- 
cia siempre  que  las  partes  apelen,  admitiéndose  el 
recurso  solo  en  el  efecto  devolutivo^  y  remitiéndose 
los  autos  al  superior  en  los  términos  prevenidos  en 
la  segunda  parte  del  art.  97;  sin  que  pueda  tener 
lugar  la  tercera  instancia  sino  que  se  ejecutará  des- 
de luego  la  sentencia  de  vista,  sea  que  confirme  ó 
revoque  la  del  juez  inferior;  quedando  á  las  partes 
espedito  el  recurso  de  responsabilidad  y  los  juicios 
ordinarios  ó  plenarios  con  arreglo  á  las  leyes.,JTl 


DE  LOS  JUECES  Y  MINISTTROS  EJECXJTORES. 


mOT.  WÍBC.  IiIB.  XI.  TIT.  XXIX. 

DE  LOS  JUECES  T  MIíaSTBOS  EXECUTORBS. 

N.  4264.  LEY  III. 

D.  Carlos  I.  en  Valladolid  año  de  1543  pet.  10. 

No  se  nombren  para  ejecutores  los  criados  y  aUe^ 


gados  de  los  Alcaldes  del  Crimen  de  las  Chanda 
llerias. 

Porque  nos  ha  seido  fecha  relación  que  los  Al- 
caldes de  nuestras  Chancillerías  nombran  y  crian 
Alguaciles  y  executores,  que  van  á  executar  sus 
mandamientos  y  sentencias,*  á  sus  criados  y.  allega- 
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doi»  y  con  este  favor  se  atreven  á  facer  lo  que  no 
deben,  y  las  partes  se  quejan  de  ello;  mandamos, 
que  de  aquí  adelante  no  envien  á  sus  criados  ni 
allegados  á  lo  suso  dicho  ni  á  receptorías.  (Ley  19, 
tu.  7,  lib.  2  H) 

ROTA.    VéaM  &  Cañadft  parte  3  cap.  I  De  Iom  e«eefO«  dé  Jo$ 
jwte€9  ejeeuíorett  y  véase  también  parte  del  cap.  3. 


N.  4265. 


LEY  IV. 


D.  Cárloe  I.  y  Pona  Juana  en  la  nueva  inatruaeion  de  3  de 
Marzo  de  1543  para  loe  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta* 
mientos. 

La  execucion  confirmada  se  remita  al  inferior;  y  hs 
Alguaciles  no  compren  bienes  executados. 

Mandamos,  que  quando  algún  pleyto  de  execu- 
cion viniere  en  grado  de  apelación,  y  confirmare  el 
Alcalde  mayor  la  sentencia,  remita  la  execucion  ai 
inferior,  y  no  la  haga  él:  y  que  los  Alcaldes  mayo- 
res no  consientan  que  sus  Alguaciles  compren  bie- 
nes executados  por  sí  ni  por  interpásitas  personas^ 
80  pena  que  lo  pagarán  con  el  quatro  tanto.  {Ley 
88,  tu.  4,  lib.  8  K) 

noTA.     Véase  también  la  ley  4  til.  14  lib.  5  Novis. 


N.   4266. 


LEY  V. 


D.  Carlos  III.  en  la  instrucción  de  Corregidores  de  15  de  Mayo 

de  1788  cap.  12. 

Los  corregidores  no  envien  executor  á  los  lugares 
de  su  partido  para  la  cobranza  de  maravedís;  y 
esta  se  cometa  á  las  Justicias  de  ellos. 

No  podrán  enviar  los  Corregidores  executor  ni 
otra  persona  alguna  con  jurisdicción,  comisión,  ins- 
trucción ni  en  otra  forma  á  los  lugares  de  su  corre- 
gimiento y  partido  á  costa  de  las  partes,  ni  en  otra 
manera,  á  la  execucion  ni  cobranza  de  ningunos 
maravedís;  y  en  los  casos  necesarios  cometerán  di- 
chas  diligencias  á  las  Justicias  ordinarias  de  los  lu- 
gares en  donde  se  ha  de  hacer  la  execucion  y  co- 
branza, apercibiéndoles,  que  no  las  haciendo  den- 
tro del  término  competente,  se  enviará  persona  que 
las  haga  á  su  costa. 


N.  4267. 


LEY   VI. 


La  Princesa  Dofta  Juana  Gobernadora  en  las  respuestas  á  las  pe. 
ticiones  de  las  Cortes  de  ValladoUd  de  1553  pet.  37;  y  D.  Fe- 
lipe II.  en  Valladolid  año  558. 

Modo  de  proceder  los  executores  para  abrir  las  ca- 
sas de  las  aldeas  que  hallaren  cerradas^  estando 
los  deudores  ausentes  de  ellas. 

Porque  somos  informados,  que  los  Alguaciles, 
que  van  á  las  aldeas  y  lugares  á  hacer  ejecuciones 


ó  sacar  prendas,  estando  los  deudores  ausentes,  y 
sus  casas  cerradas,  las  abren,  de  que  han  resultado 
tomas  y  robos  de  bienes;  por  evitar  esto  manda- 
mos, que  de  aquí  adelante  los  tales  Alguaciles  no 
abran  las  dichas  puertas  sin  estar  presente  el  Al- 
calde; y  no  le  habiendo,  un  Regidor  ó  Jurado^  y  á 
falta  destos,  un  vecino.  (Ley  25,  tU.  23,  lib.  4  R) 


N.  4268. 


LEY  VII. 


P.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  30  de  Febrero  de  1573. 

Modo  de  hacer  las  execuciones  por  razón  de  sumi- 
sión á  las  Justicias  con  renuncia  del  fuero  pro- 
pio de  los  deudores. 

Ordenamos,  que  en  los  contratos  de  censos,  6 
de  cualquier  otra  causa  y  razón  que  procedan,  en 
que  las  partes  obligadas  á  pagar  alguna  quantia  de 
dineros  á  los  plazos  y  términos  en  ellos  declarados, 
en  que  las  partes  se  sometieren  á  la  jurisdicción  de 
los  nuestros  Alcaldes  de  las  Audiencias  y  Chanci- 
llerías  con  renunciación  de  su  propio  fuero  y  domi- 
cilio, hallándose  las  personas  de  las  tales  partes, 
que  asi  se  sometieron,  dentro  de  las  cinco  leguas 
donde  las  Audiencias  y  Alcaldes  residen,  aunque 
no  se  hallen  bienes  suyos  dentro  en  la  dicha  juris- 
dicción, se  haga  y  pueda  hacer  la  dicha  execucion 
en  la  dicha  su  persona  por  uno  de  los  dichos  Alcal- 
des ante  quien  se  pidiere;  y  por  él  mismo  se  pueda 
proceder  á  la  execucion  de  los  bienes  que  tuviere 
fuera  de  las  cinco  leguas,  haciéndolo  esto  de  fuera 
con  requisitoria,  y  no  de  otra  manera:  y  que  otrosi, 
teniendo  el  tal  deudor,  que  así  se  sometió,  bienes 
dentro  de  la  jurisdicción  de  las  cinco  leguas,  aun- 
que no  sea  hallada  su  persona,  se  pueda  hacer  la 
execucion  en  los  dichos  bienes  por  qualqdiera  de 
los  Alcaldes  ante  quien  se  pidiere;  y  no  siendo 
aquellos  bastantes,  mejorarse  en  los  que  tuviere  fue- 
ra, con  que  esta  mejora  se  haga  por  requisitoria,  y 
no  en  otra  manera.  Y  otrosí  ordenamos,  que  en  el 
dicho  caso  de  la  sumisión  hecha  á  los  Alcaldes  de 
las  nuestras  Audiencias  y  Chancillerias  con  renun- 
ciación de  su  propio  fu(;ro,  aunque  ni  la  persona  ni 
los  bienes  se  hallen  dentro  de  la  jurisdicción  de  las 
cinco  leguas,  pidiendo  la  parte  execucion  del  dicho 
contrato  ante  uno  de  los  dichos  Alcaldes,  pueda 
proceder  á  ella,  haciéndolo,  como  dicho  es,  por  re- 
quisitoria: y  que  en  ninguno  de  los  dichos  casos 
puedan  enviar  Juez  executor,  ni  dar  para  este  efec- 
to nuestras  cartas  firmadas  de  todos,  como  di2  que 
lo  han  acoetambrado;  por  quanto  no  queremos  que 
se  haga,  antes  expresamente  lo  prohibimos  y  defen- 
demos. Otrosi  mandamos,  que  en  los  contratos  y 
escrituras  donde  las  partes  se  sometieren  á  la  juris- 
dicción del   Presidente  y  Oidores  de  las  dichife 
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nuestras  Audiencias  con  renunciación  de  su  propio 
fuero,  con  cláusula  de  que  puedan  enviar,  no  cum« 
pliendo,  á  costa  del  deudor  con  dias  y  salario  exe- 
cutor;  que  si  las  personas  ó  casos  en  que  esto  se  hi* 
cíere,  fueren  tales,  que  por  ser  casos  de  Corte  po<> 
dian  ser  convenidos  ante  el  dicho  Presidente  y  Oí* 
dores  en  primera  instancia,  que  en  los  tales  casos 
y  personas  puedan  el  nuestro  Presidente  y  Oidores, 
pidiéndolo  la  parte,  enviar  executor  para  el  cum- 
plimiento y  cxecucion  del  tal  contrato,  ó  dar  nues- 
tras provisiones  para  que  aquella  se  haga  en  su  ju- 
rísdicion,  según  que  les  pareciere  mas  conveniente 
á  la  buena  y  breve  execucion  de  la  justicia.  Y  que- 
remos, que  esto  mismo  se  guarde  en  el  nuestro 
Reyno  de  Galicia  por  el  Regente  y  Alcaldes  mayo- 
res del  dicho  Reyno,  para  que  contra  las  dichas 
personas,  y  en  los  dichos  casos  de  Corte,  en  los 
contratos  que  hubiere  la  dicha  sumisión,  renuncia- 
ción y  cláusula,  puedan  proceder  á  la  execucion, 
según  dicho  es,  y  lo  puedan  hacer  e|  dicho  presi- 
dente y  Oidores:  pero  que  en  los  casos  y  personas 
que  no  fueren  de  Corte,  habiendo  sumisión  y  re- 
nunciación de  propio  fuero,  tan  solamente  puedan 
el  dicho  Regente  y  Alcaldes  mayores  proceder  á  la 
execucion,  hallándose  la  persona  ó  bienes  del  deu- 
dor dentro  de  las-  cinco  leguas;  y  que  con  esta  de- 
claración y  limitación  se  guarde  la  ley  y  ordenan- 
za que  en  este  caso  estaba  hecha  (es  la  ley  27,  tü. 
2  lib.  5).  Y  que  otrosí,  en  quanto  toca  al  Regente, 
Jueces  de  Grados,  y  Alcaldes  de  Quadra  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  dentro  del  distrito  y  jurisdicción  de 
la  dicha  Audiencia,  en  las  escrituras  en  que  hubie- 
re la  dicha  sumisión  y  renunciación,  se  pueda  pro- 
ceder por  qualquier  de  los  Alcaldes,  ante  quien  se 
pidiere  la  tal  execucion,  por  la  forma  y  manera  que 
de  suso  está  dicho  en  los  Alcaldes  de  las  nuestras 
Audiencias  y  Chancillerías.  Otrosí  mandamos,  que 
en  quanto  toca  á  los  nuestros  Alcaldes  de  los  Ade- 
lantamientos, los-  quales,  según  lo  que  tenemos  pro- 
veído y  ordenado,  no  pueden  en  las  causas  civiles 
conocer  ni  {proceder  fuera  de  tas  citico  leguas  del 
lugar  donde  re^dieren  con  su  Audiencia,  que  en 
los  contratos  donde  hubiere  la  dicha  sumisión  con 
I  enunciación  de  fuero,  siendo  las  personas,  que  asi 
se  sometieron  y  renunciaron,  Señores  de  Jurisdic- 
ción, Q  Justicias  ó  Concejos,  puedan  proceder  á  la 
execucion,  dentro  en  el  distrito  de  su  Adelanta- 
miento, aunque  estén  fuera  de  las  cinco  leguas;"  pe- 
ro no  siendo  personas  de  la  dicha  quaüdad,  no  pue- 
dan proceder  en  virtud  de  los  tales  contratos  á  la 
execucion,  no  se  hallando  las  personas  y  bienes  de 
loe  tales  deudores  dentro  de  las  cinco  leguas.  Y  que 
otrosí»  en  quanto  toca  á  k>s  otros  Jueces  y  Tribu- 
nales del  Reyno,  mandamos,  que  en  virtud  de  los 
Tomo  1 11. 


tales  contratos  con  sumisión  y  renunciación  no  pue* 
dan  proceder  á  la  execucion,  no  hallándose  lá  per"- 
flona  ó  bienes  del  deudor  dentro  en  su  jurisdicción; 
excepto  si  el  tal  reo,  que  así  se  sometió,  ó  por  ra- 
zón del  contrato  que  allí  hizo,  ó  por  razón  de  la  pa- 
ga que  en  el  tal  lugar  habia  de  hacer,  ó  por  otra 
causa  hubiese  surtido  el  fuero  del  tal  Juez  á  quien 
así  se  sometió;  que  en  tal  caso  pueda  proceder  á  la 
execucion,  aunque  no  se  halle  la  persona  y  bienes 
dentro  de  su  jurisdicción,  haciéndolo  por  nsquisito- 
ria.  Y  otrosí  mandamos,  que  en  virtud  de  las  sumi'* 
sienes  generales  que  se  suelen  hacer,  sometiéndose 
á  qualquier  fuero,  jurisdicción  y  Juez  ante  quien 
fueren  demandados,  aunque  haya  renunciación  de 
fuero,  y  qualesquier  otras  cláusulas,  no  de  pueda 
proceder,  sino  tan  solamente  hallándose  la  persona 
ó  bienes  en  la  jurisdicción  del  Juez  ante  quien  se 
pidiere  la  tal  execucion.  Todo  lo  qual  así  manda- 
mos, se  guarde  y  cumpla  por  los  dichos  Jueces  en 
los  dichos  casos  y  personas,  según  que  en  esta  car- 
ta, ley  y  pragmática  nuestra  se  Contiehe,  y  no  en 
otra  manera;  no  embargante  qualesquier  cláusulas, 
posturas  ó  condiciones,  ó  renunciaciones  de  esta 
ley,  ó  de  otras  que  en  los  dichos  contratos  ó  escri- 
turas se  hicieren  y  pusieren;  porque  no  embargan- 
te aquellas,  y  qualesquier  otras  firmezas  y  cláusu- 
las, queremos,  que  se  guarde  y  cumpla,  y  tenga  la 
orden  que  dicha  es,  y  ni  se  proceda  ni  pueda  pro- 
ceder en  otra:  declarando,  como  declaramos,  que 
por  lo  que  ansí  habernos  dispuesto  y  ordenado^  nó 
se  entienda  innovar  ni  alterar  cosa  alguna  cerca  de 
lo  que  por  las  leyes  de  nuestros  Rey  nos  está  pro^ 
veido,  que  los  legos  no  se  puedan'  someter  á  la  Ju- 
risdicción eclesiástica,  cerca  de  los  casos  y  en  la 
forma  que  en  las  dichas  leyes  se  contiene,  las  qua- 
les queremos,  que  se  guarden  y  cumplan  así,  y  se- 
gún que  en  ellas  se  dispone.  {Ley  20,  ¿if.  21,  lib,  4 
Beoop.) 


N.  4269. 


LEY  VIII. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  en  los  eapit.  de  refomuicion  de  la  praf . 

do  11  de  Febrero  de  162.9. 

A  ningún  pueblo  se  envié  Juez  de  comisión  ni  eje- 
cutor á  costa  de  las  partes  contra  lo  dispuesto  en 
esta  ley. 

Mandamos,  que  ningún  Consejo,  Tribunal,  Chan- 
cillería,  Audiencia,  Comunidad,  Universidad  ni  per- 
sona particular,  de  qualquier  estado,  calidad  ó  con- 
dición que  sea,  por  qualquier  título,  causa  ó  razón 
no  puedan  enviar  ni  envíen  á  ninguna  parte  de  es- 
tos nuestros  Reynos  ningún  Juez  de  comisión,  ni 

tampoco  executor,  ni  otra  qualquiera  persona  con 
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jurífldiccion»  eomision,  instrucción  ni  en  otra  forma    | 
á  costa  de  las  partes,  ni  en  otra  manera:  so  pena, 
que  las  personas  que  así  no  lo  cumplieren,  serán 
castigadas  con  todo  rigor,  y  á  las  que  admitieren 
las  dichas  comisiones  las  condenamos  en  privación 
{lorpetua  de  los  oficios  que  tuvieren,  á  restitución 
de  los  salarios  que  llevaren,  con  la  pena  del  dos 
tanto.  Y  que  todos  los  negocios  y  causas  que  se 
ofrecieren,  en  los  quales  sea  necesario  dar  comisión 
á  persona  particular,  asi  de  probanzas,  averigua- 
ciones, cobranzas,  execuciones,  notificaciones,  cita- ' 
ciones,  como  de  otras  qualesquicra  diligencias,  pa- 
raJas  quales  hasta  agora  se  han  enviado  personas, 
se  remitan  de  aquí  adelante  á  hu  Justicias  crdina» 
fias  de  la  ciudad^  vüla  ó  lugar  donde  se  htMeren 
de  hacer;  y  si  por  alguna  consideración  6  causa  pa- 
decieren excepción,  se  remitirán  al  Realengo  mas 
cercano:  y  tan  solamente  permitimos,  que  en  el 
nuestro  Consejo  se  puedan  dar  Jueces  pesquisido- 
res en  los  casos  y  con  los  requisitos  de  la  ley  {Le^ 
yes  10  y  11^  tu.  d4,/tfr.  12),  y  no  en  otro  alguno  de 
cualquiera  calidad  que  sea;  y  encargamos- á  los  del, 
los  procuren  excusar  lo  mas  que  fuere  posible. 

1  Y  asimismo  mandamos,  que  en  el  nuestro 
Consejo  de  Hacienda,  y  Contaduría  mayor  de  ella 
se  guarde  inviolablemente  lo  dispuesto  por  esta  ley, 
si  no  fuere  en  algún  caso  inexcusable,  en  el  qual  no 
se  pueda  poner  cobro  por  las  Justicias  ordinarias 
en  nuestra  Real  Hacienda,  como  serian  los  almoja- 
rifazgos, ó  algún  otro  miembro  de  Hacienda,  cuya 
administración  consista  en  diferentes  lugares,  sin 
estado  fixo;  porque  en  los  dichos  casos  podrá  darse 
comisión,  habiéndosenos  consultado  primero  por  el 
dicho  Consejo  de  Hacienda  y  Contaduría  mayor  de 
ella;  y  la  persona  que  hubiere  de  ir,  será  la  que  el 
Presidente  nombrare,  y  no  en  otro  caso  alguno, 
porque  las  administraciones  de  alcabalas  y  otras 
Rentas  se  han  de  encomendar  á  las  dichas  Justi- 
cias. Y  asimismo  mandamos,  que  quando  en  el  di- 
cho nuestro  Consejo  de  Hacienda  se  hiciere  algún 
asiento,  contrato  ó  arrendamiento,  no  se  pueda  dar 
Juez  particular  para  su  execucion  y  cumplimiento, 
ni  capitular  con  las  partes,  que  ellos  le  puedan 
nombrar/ sino  que  se  haya  de  hacer  lo  uno  y  lo  otro 
por  las  Justicias  ordinarias  y  sus  ministros. 

2  Y  porque  asi  en  el  nuestro  Consejo  como  en 
los  demás  Tribunales,  y  en  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias hay  algunos  Consejeros  y  Ministros  que 
tienen  comisiones  particulares,  para  cuyo  exercício 
nombran  Jueces,  Alguaciles  y  executores,  y .  otros 
deotro  y  fuera  de  esta  Corte  parm  las  diligencias 
que  se  ofrecen,  y  también  subdelegan  sus  comisio- 
nes á  otros  Jueces  particulares,  para  que  fuera  de 
^Ua  las  hagan  hacer,  y  para  esto  los  Subdelegados 


nombran  ministros  y  oficiales;  ordenamos  y  man- 
damos, que  de  aquí  adelante  todas  las  personas,  de 
qualquier  estado  ó  condición  que  sean,  asi  del  nues- 
tro Consejo  como  de  los  demás  Tribunales,  ó  qual- 
quiera  otra  persona  particular  que  tuviere  comi- 
sión, administración,  superintendencia,  aunque  sea 
anexa  á  su  oficio,  no  puedan  nombrar  ni  enviar 
Jueces,  Alguaciles,  executores  ni  otra  persona  al- 
guna á  hacer  ninguna  diligencia,  ni  subdelegar  fue- 
ra de  esta  Corte  á  persona  particular,  sino  que  las 
hayan  de  cometer  á  las  Justicias  ordinarias  del  Rey- 
no,  y  valerse  de  sus  ministros,  en  los  casos  y  cosas 
que  se  ofrecieren  concernientes  á  la  dicha  comisión; 
valiéndose  también  del  Realengo  mas  cercano, 
quando  la  Justicia  ordinaria  padeciere  alguna  ex- 
cepción legítima,  que  conforme  á  Derecho  puede 
hacerle  sospechoso;  el  qual  no  pueda  llevar  minis- 
tros, sino  que  haya  de  hacer  la  comisión  con  los  de 
la  Justicia  ordinaria  de  la  parte  donde  se  ha  de  ha- 
cer la  diligencia,  sin  mas  salarios  que  sus  derechos. 

3  Y  asimismo  mandamos»  que  la  Comisión  del 
Reyno  y  su  Receptor,  y  el  Receptor  general  de  pe- 
nas de  Cámara,  y  los  demás  Tribunales,  Chancille- 
rías,  Audiencias,  ciudades,  villas  y  lugares  del  Rey- 
no,  Tesoreros,  Recaudadores,  ni  los  lugares  parti- 
culares, para  los  repartimientos  que  estuvieren  he- 
chos y  se  hicieren,  no  puedan  enviar  de  aquí  ade- 
lante executores  ni  Jueces  para  su  cobranza,  sino 
que  las  hayan  de  remitir  á  la  Justicia  ordinaria. 

4  Y  porque  se  han  sentido  los  mismos  daños  en 
lo  universal  y  particular  de  este  Reyno  de  los  Jue- 
ces y  executores,  que  se  envian  con  salarios  en  vtr* 
tud  de  los  contratos  hechos  entre  particulares  para 
execucion  de  lo  contenido  en  ella;  ordenamos  y 
mandamos,  que  no  se  puedan  enviar  los  dichos  Jue- 
ces executores  y  personas:  pero  es  nuestra  volun- 
tad, que  todos  los  que  por  contrato  particular,  ce- 
lebrado antes  de  la  promulgación  de  esta  ley,  hu- 
bieren cautelado  la  cobranza  de  sus  créditos  con  la 
destinación  y  sumisión,  y  con  facultad  de  enviar 
persona  con  dias  y  salarios  á  costa  del  deudor,  lo 
puedan  hacer  en  virtud  de  los  dichos  contratos  y 
escrituras,  porque  no  se  hallen  defraudados  de  la 
seguridad  y  condición  en  cuya  confianza  dieron  sus 
haciendas,  y  sin  las  quales  pudiera  ser  que  no  las 
dieran.  Y  porque  en  algunos  contratos  y  escrituras 
ií%  se  han  contentado  las  partes  con  capitular  que 
puedan  enviar  executor,  sino  también  otra  persona 
con  él,  y  ambas  con  salarios  á  costa  del  deudor  (lo 
qual  en  substancia  no  es  necesario  para  la  cobran- 
za, y  solo  causa  costas,  é  imposibilidad  en  los  deu- 
dores de  poder  pagar  la  deuda  principal),  con  que 
se  ocasiona  su  destruicion;  ordenamos,  que  el 
acreedor,  que  tuviere  hechos  en  su  favor  los  dichos 
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contratos  con  la  dicha  caKdad,  pueda  tan  solamen- 
te enviar  executor  6  cobrador,  de  suerte  que  vaya 
uno  solo,  y  gane  solamente  un  salario. 

6  Y  porque  juntamente  con  prevenir  el  reme- 
dio de  los  daños  referidos  es  menester  cautelar  las 
materias;  y  que  por  cometerse  á  las  Justicias  ordi- 
narias, no  dexen  de  tener  la  seguridad  y  efectos 
que  conviene,  asi  en  la  substancia  como  en  el  tiem- 
po y  en  el  modo,  quanto  quiera  que  la  presunción 
esté  en  favor  de  los  Corregidores,  asi  por  la  calidad 
de  sus  personas  como  por  las  de  su  oficio,  y  de  que, 
pues  se  les  fía,  siendo  de  gobierno  público  y  tan  im- 
portante en  el  Reyno,  se  les  puede  y  debe  fiar  otra 
qualquiera  ocupación  y  diligencia,  con  seguridad 
de  que  darán  mejor  cuenta  de  ella  que  otros  comi- 
sarios y  executores:  todavia,  porque  en  esto  no  que- 
de ocasión  de  peligro,  ordenamos  y  mandamos,  que 
ñ  los  dichos  Corregidores  y  Justicias  ordinarias  no 
cumplieren  en  todo  y  por  todo  los  negocios  y  causas 
que  se  les  cometieren^  con  la  puntualidad  y  cuidado 
que  se  les  ordenare^  y  por  las  escrituras  y  contratos^ 
que  hubieren  de  executor ^  se  dispusiere^  se  haya  de 
enviar  persona  á  su  costa^  que  lo  haga  y  execute  con 
los  dios  y  salarios  que  la  calidad  de  la  materia  pi- 
diere, y  que  se  señale  por  el  Consejo,  Tribunal  ó 
persona  que  hubieren  remitido  la  dicha  causa. 

7  Pero  no  es  nuestra  voluntad  el  hacer  nove- 
dad en  las  probanzas  d^  hidalguía,  ni  en  las  perso- 
nas y  Ministros  que  se  enviaren  á  la  calificación  de 


nobleza  y  limpieza  por  el  Consejo  de  las  Ordenes; 
porque  en  quanto  á  esto  queremos,  que  se  guarde 
lo  que  está  dispuesto  por  leyes  y  establecimientos, 
y  estilo  y  uso  con  que  se  practica.  {Ley  31,  tit.  21, 
líb.  4  K) 

N.  4270.  LEY  XI. 

D.  Felipe  V.  on  S.  Ildefonso  por  la  instrucción  de  30  de  Agosto 

de  1743  cap.  26. 

Orden  que  han  de  observar^  los  Alguaciles  y  Escri- 
banos de  la  Corle  en  las  execuciones  que  hicieren f 
y  prendas  que  saquen  á  deudores  ausentes, 

Quando  los  Alguaciles  y  Escribanos  vayan  á  ha- 
cer execuciones,  ó  sacar  prendas,  y  estuvieren  au- 
sentes los  deudores,  y  sus  casas  cerradas,  den  aviso 
¿  sus  Jueces,  dexando  guarda  á  la  puerta,  para  que 
manden  lo  que  se  ha  de  executar;  y  si  fuere  en  al- 
gunos de  los  lugares  ó  aldeas  de  la  jurisdicción,  avi- 
sen al  Alcalde  del  pueblo,  y  en  su  defecto  á  un  Re- 
gidor, y  no  hallándose  uno  ni  otro,  á  dos  vecinos 
honrados,  que  concurran  á  ver  abrir  las  puertas,  y 
asistir  á  la  formación  del  puntual  inventario  que  ha- 
rán, dexando  entregadas  las  llaves  al  Alcalde,  Re- 
gidor ó  vecinos,  pena  de  que,  lo  contrario  hacien- 
do, serán  castigados  á  arbitrio  de  los  Jueces.  (Cap. 
26  del  aut.  7,  ttt.  23,  lib.  4  R.) 

NOTA.  Sobre  loe  derechos  de  loe  ejecutores,  véase  el  cap.  8  de 
loe  nuevos  areneelee  formados  por  la  suproma  corte  de  justicia. 


DE  LOS  DERECHOS  DE  LAS  EJECUCIONES. 


fVe  Y«  WÍKC.  lilB.  XI  TIT.  XXX. 


DE  LOS  DBRECH08  Y   DÉCIMAS  DE  LAS  EXECUCIONES. 


N.  4271. 


LEY  L 


D.  Joan  I  en  Valladolid  año  1385  pet.  35;  D.  Femando  y  Doña 
Isabel  en  Toledo  año  480  ley  48;  Doña  Isabel  en  Segovia  año 
503  TisiU  cap.  93;  y  D.  Carlos  I  en  Toledo  año  535  tIsíU  cap. 
53  y  54. 

Derechos  de  los  Alguaciles  por  las  execuciones  y 
modo  de  proceder  para  evitar  fraudes  en  ellas. 

Aprobamos  y  confirmamos  las  leyes  y  ordenan- 
zas de  nuestros  Reynos,  que  disponen  y  ordenan, 
que  los  Alguaciles  y  Merinos  no  puedan  llevar  de- 
rechos de  la  execucion,  salvo  siendo  primeramente 


contento  y  pagado  el  acreedor  de  su  deuda;  *,y 
porque  esto  se  haga  y  cumpla  mejor,  y  cesen  los 
fraudes  que  los  Alguaciles  hacen,  mandamos,  que 
quando  los  tales  hicieren  execucion  en  qualesquier 
bienes  muebles,  que  no  dexen  los  tales  bienes  en  po- 
der del  deudor  cuyos  son,  salvo  que  los  saquen  de  su 
poder:  y  eso  mismo,  que  los  Alguaciles  y  Merinos 
ó  executores  no  los  lleven  en  su  poder,  mas  que  los 
pongan  y  dexen  por  inventario  por  ante  Escribano 
en  poder  de  persona  llana  y  abonada  del  lugar  don" 
de  se  hiciere  la  dicha  execucion;  y  que  á  este  tal 
dexen  asimiEmo  las  prendas  que  sacaren  por  sus  de- 
rechos, y  no  las  lleven  ni  las  saquen  del  lugar,  mas 
que  todo  esté  junto  por  la  deuda  principal:  y  por  sus 

*    Véase  adelante  la  loy  9. 
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trechos  lleven  el  diezmo  de  lo  que  monta  la  deud.a 
principal,  donde  es  costumbre  que  se  lleve  el  díevmOy 
y  donde  no,  que  no  lleven  mas  por  la  execucion  de 
quanto  es  uso  y  costumbre  en  el  lugar  donde  la  hi- 
cieren, no  embargante  las  leyes  que  disponen*  que 
de  la  execucion  se  lleve  de  derecho  el  diezmo  de  lo 
que  montare  la  deuda:  pero  los  Alguaciles  de  .nues- 
tra Coite  mandamos,  que  puedan  llevar  y  lleven  el 
diezmo  de  la  deuda  principal,  porque  así  se  acos- 
tumbra siempre  en  la  nuestra  Corte;  pero  que  no 
lleven  el  diezmo  ni  derecho  alguno  de  las  penas  que 
executaren  por  las  obligaciones  desaforadas.  Y 
mandamos,  que  por  una  deuda  no  se  lleven  mas  de 
unos  derechos  de  execucion;  y  que  si  la  parte  diere 
espera,  y  el  Alguacil  fuere  pagado,  pasado  el  tiem- 
po de  la  espera,  continuando  la  execucion,  no  pue- 
da por  ella  llevar  mas  derechos  por  la  paga.  [Le¡f 
7,  tit.  31,  lib.  4  R.] 

MOTA.  Apenas  puede  creerse  qae  haya  habido  en  la  soeledad 
qnien  tolere  en  loe  curiales  el  cobro  del  mismo  derecho  de  déel. 
ma  en  lea  ejecueioneB.  ¿A  qaé  título  derechos  tan  crecidos  gaaa- 
dfiB  en  un  solo  acto,  cuando  ni  el  juez  y  escribano  juntos  yanao 
en  todo  el  juicio  lo  que  el  ejecutor  por  solo  el  embarco?  En 
España,  7  en  los  tiempos  en  que  se  dictaron  estos  leyes,  no  se  tenia 
idefi  de  los  contratos  fuertísimos  y  de  sumas  enormes  que  se  ee. 
lehnuí  hoy  entre  nosotros,  de  trescientos  y  de  cuatrocientoe  mU 
pesos:  y  ¿será  soportable  que  los  derechoa  del  q}eciit«r  importan 

treinta  ó  cuarenta  mil  pesos 7  Si  la  ejecución  se  detpaeha  ooq« 

tra  un  desgraciado,  ¿no  será  mejor  que  quede  ese  sobrante  á  su 
fhmilia?  T  si  se  ha  embargado  á  un  peryerso,  ¿no  sorá  mejor  que 
qoede  eaa  sama  para  cubrir  los  últimos  acreedores  á  qoienes  ha- 
ya  sacrificado?  Pocos  años  hace  que  embargados  los  bienes  del 
ayuntamiento  de  Mégico  por  una  deuda,  llevó  el  ejeentor  por  so 
décima  cosa  de  cuatro  mil  pe90$, — En  la  actualidad,  supuesto 
que  en  los  nuevos  aranceles  de  ejecutores  formados  por  la  supre. 
ma  corto  de  justicia,  no  se  hace  mención  de  la  décima t  yo  en* 
tiendo  que  está  enteramente  abolida. 

N.  4272.  LEY  H. 

D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Madrigal ,  año  de  1476. 

No  so  lleven  derechos  de  execucion  de  los  que  fueren 
presos  para  liquidar  cuentas  de  los  cargos  que 
hubieren  tenido  por  el  Rey. 

Ordenamos,  que  los  nuestros  Alguaciles  ni  car* 
celeros  no  lleven  derechos  algunos  de  execucion,  ni 
de  otras  cosas,  de  las  personas  que  fueren  presas, 
por  razón  que  no  se  ausenten,  para  averiguar  con 
ellas  las  cuentas  de  cualesquier  cargos  que  por  Nos 
hubieren  tenido  ó  tuvieren,  so  pena  que  )o  restitu- 
'  yan  con  el  ^uatro  tanto.  (Ley  15  Ht.  2^8  Hb,  4  H.) 

N<yrA.    Supuestos  los  nuevos  aranceles,  omi^o  las  leyes  3  y  4. 


N.  4278. 


LEY  V. 


D^  Femando  y  Doña  Isabel  en  Sevilla,  por  ptagmátí^a  de  9  d« 

Junio  de  1500,  cap.  10. 

Modo  de  exigir  los  derechos  de  las  execuciones;  y 


prohibición  de  llevarlos  por  una  deuda  mas  de 
una  vez, 

•  •• 

Mandamos,  que  los  Asistentes^  Gobernadores  ó 
Corregidores  no  lleven  ni  consientan  llevar  á  sus 
oficiales  derechos  de  execuciones  por  ningún  con* 
trato,  ni  obligación  ni  sentencia  de  que  se  pidiere 
execucion;  hasta  que  el  dueño  de  la  deuda  sea  pa- 
gado, y  se  diere  por  contento,  ó  las  partes  se  coa- 
certaren, aunque  sean  los  derechos  en  poca  canti- 
dad: y  que  no  lleven  mas  derechos  de  los  que  por 
las  ordenanzas  de  la  ciudad  ó  villa  debieren  llevar, 
como  quier  que  digan,  que  está  en  costumbre  de  lo 
Jlevar,  ó  que  lo  deben  llevar  según  las  leyes  de^iues- 
tros  Re3mos;  y  que  donde  hay  costumbre  que  se  lle- 
ven menos  derechos  de  la  execucion  de  los  treinta 
maravedís  al  millar  hasta  cinco  mil  maravedís,  que 
se  llevan  por  nuestras  Rentas  según  la  ley  del  qua- 
demo,  que  también  la  guarden;  y  donde  no  hobiere 
ordenania,  que  se  guarde  la  costumbre  antigua,  tan- 
to que  no  exceda  á  la  qaantia  de  la  ley:  y  que  .por 
una  deuda  no  se  lleven  mas  de  una  vez  derechos 
de  execu<^ion,  so  pena  que  los  pague  con  las  setenas 
el  que  lo  contrarío  hiciere.  (Ley  10,  iU.  6,  lib.  3,  R) 


N   4274. 


LEY  VIIL 


D.  Carlos  I  y  Doña  Juana,  en  la  nue?a  instrucción  de  leyes  pa* 
ra  los  alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  de  3  de  mano 
de  1543.      , 

No  se  lleven  derechos  de  la  execucionf  queriendo  án- 
tes  de  ella  pagar  la  parte  su  deuda. 

Porque  somos  informados,  que  los  dichos  Alcal- 
des mayores  y  sus  Alguaciles  tienen  por  costumbre, 
que  aunque  la  parte  diga  que  quiere  pagar,  y  pague 
¿ntes  que  se  baga  la  execucion,  oobran  sus  dere- 
chos, diciendo,  que  á  la  hora  que  se  despachó  el 
mandamiento  executorio  antes  que  pagasen,  no  se 
excusan  de  pagar  los  derechos  de  la  execucion,  aun- 
que quieran  pagar  lo  principal;  y  muchas  veces, 
aunque  }es  muestren  cartas  de  pago  de  la  deuda  por 
que  les  quieren  executar,^  si  la  fecha  de  ella  es  des- 
pués del  mandamiento,  no  por  eso  dexan  de  cobrar 
enteramente  sus  derechos:  y  queriendo  remediar  lo 
suso  dicho,  mandanM>s«  que  de  aqui  adelante  los  di- 
chos Alcaldes  mayores  ni  sus  Alguaciles  no  lleoen 
en  los  semejantes  casos  derechos  de  execucion^  salvo 
solamente  su  camino  conforme  al  aranceUy  los  de- 
rechos del  mandamiento  executorio,  y  no  otra  cosa 
alguna,  so  pena  que  lo  pagarán  con  el  quatvo  taato: 
y  mandamos,,  que  ae  averígüe,^  lo  que  en  contrario 
de  esto  se  hobiere  llevado,  para  que  se  i^ostituya  4 
las  partes,  con  mas  la  dicha  pena  en  que  incurrie- 
ren. (Ley  32,  tit.  4,  lib.  3,  R) 
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K.  4875. 


LEY  IX. 


Lot  miimos  en  la  dioha  inatruooioii. 

Lo9  ejecutores  no  cobren  la  décima  ó  derechos  de  la 
exeeucion  hasta  que  la  parte  sea  pagada  de  su 
deuda  y  depositen  las  prendas  que  saquen  para 
las  costas. 

Mandamos,  que  los  Alguaciles  ó  Merinos,  que 
ftieren  á  hacer  execuciones,  las  hagan  por  princi» 
pal  y  costas;  y  que  no  se  paguen  de  sus  derechos 
de  décima,  ó  derechos  de  camino,  hasta  que  las 
partes  seanpagadas  de  sus  deudas  %:  y  que  las  pren- 
das que  sacaren  para  sus  costas,  las  depositen,  y  no 
las  lleven  consigo,  so  pena  que  el  que  de  otra  ma- 
ñera  llevare  sus  costas  6  derechos,  que  lo  pagará 
con  el  quatro  tanto:  y  que  por  el  dar  las  posesio- 
nes,  de  que  se  hubiere  hecho  exeeucion,  no  se  ha- 
biendo llevado  décima  de  ella,  no  lleve  mas  de  los 
contenidos  en  el  arancel;  y  aunque  en  la  tal  exe- 
eucion se  dé  posesión  de  muchas  cosas,  no  se  lleve 
mas  de  por  una,  so  la  pena  en  el  dicho  arancel 
contenida.  Y  mandamos  á  los  dichos  Alguaciles  y 
Merinos,  que  dentro  de  tres  dias,  después  que  vi- 
nieren de  los  negocios,  hagan  buen  pago  á  los 
acreedores  de  todas  las  deudas  que  por  ellos  co- 
braron en  el  camino;  y  si  la  parte  no  estuviere  en 
el  pueblo,  lo  den  á  su  Procurador,  ó  al  que  por 
ellos  lo  hubiere  de  haber;  so  pena  que,  todo  lo  que 
no  pagaren  dentro  del  dicho  término,  lo  paguen 
con  el  quatro  tanto  para  la  nuestra  Cámara,  y  de- 
mas  sean  suspendidos  un  año  del  oficio  por  cada 
vez  que  lo  contrario  hicieren.  (Ley  64  tit,  4  lib.  3  R) 

I    Otro  tanto  dispone  la  ley  U  tit.  14  lib.  5  de  Indios. 


N.  4276. 


LEY  X. 


Loe  mismos  en  dicha  instraccion;  y  D.  Carlos  I.  en  Toledo  en 

la  TisiU  de  1525  cap.  17. 

En  las  execuoiones  de  que  se  cobre  décima  no  se 
lleven  otros  dechos  por  via  de  camino  ni  otra 
causa. 

Mandamos  á  los  dichos  Alcaldes'  mayores,  y  á 
sus  Merinos  y  Alguaciles,  que  en  las  execuciones 
que  hubieren  ido  á  hacer,  de  que  hubieren  llevado 
décima,  no  lleven  otros  derechos  algunos  por  via 
de  camino,  ni  por  otra  manera  alguna,  ni  por  ir  á 
dar  las  posesiones  de  lo  executado  y  vendido,  aun- 
que vayan  á  las  dar  otros,  que  no  sean  los  que  hi- 
cieron las  execuciones.  *  Y  mandamos,  que  qúando 
se  montare  mas  en  los  derechos  de  exeeucion  que  en 
la  deuda  por  que  se  hiciere,  que  los  Alguaciles  no 
lleven  cosa  alguna  por  el  camino;  y  que  las  Justi- 
cias ansí  lo  hagan  cumplir  y  guardar.  [Leyes  65  tit. 
4  lib.  8,  y  19  tü.  28  lib.  4  R] 

Tomo  III. 


N.  42n. 


LEY  XL 


Los  mismos  en    dicha  instrucción. 

Los  derechos  exigidos  de  las  execuciones  mal  des- 
pachadas^ que  se  declaren  nulas^  se  restituyan 
con  las  costas  á  las  partes. 

Por  no  examinar  ni  ver  los  Alcaldes  mayores  de 
los  Adelantamientos  las  obligaciones  y  contratos 
que  ante  ellos  se  presentan,  y  de  que  se  pide  exe- 
eucion, muchas  veces  las  mandan  executar,  no  lo 
pudiendo  hacer  conforme  á  Derecho,  ó  por  ser  el 
contrato  condicional,  y  no  ser  cumplida  la  con- 
dición, ó  por  no  ser  pasado  el  plazo  ó  plaaosi  ó 
por  ser  pasados  los  diez  años,  ó  por  otro  seme- 
jante defecto;  y  después  dan  la  exeeucion  por 
ninguna,  y  cobran  los  derechos  del  acreedor  que 
pidió  la  dicha  exeeucion,  siendo  á  su  culpa  y  ne- 
gligencia, por  no  haber  examinado  la  dicha  obli- 
gación antes  que  dé  el  mandamiento:  por  ende 
mandamos,  que  todos  los  derechos,  que  hasta  aquí 
hubieren  llevado  de  los  acreedores  los  dichos  Alcal- 
des mayores  que  han  sido  ó  son,  los  tomen  luego  á 
las  partes,  y  de  aquí  adelante  no  lleven  los  tales 
derechos,  so  pena  que  los  restituyan  con  el  quatro 
tanto,  y  mas  paguen  las  costas  á  las  partes.  (Ley 
35  tit.  4  lib.  BR) 


N.  4278. 


LEY  XII. 

Los  mismos  en  dioha  instrucción. 


No  se  hagan  conciertos  en  quanto  á  derechos  de  la 
exeeucion;  y  estos  y  el  salario  se  lleven  con  arre- 
glo á  arancel. 

Porque  no  es  cosa  conveniente  hacerse  concier- 
tos con  los  acreedores,  que  piden  las  execuciones, 
jiobre  los  derechos  que  ha^  de  llevar  dallos,  ni  to- 
marles fianzas  ni'prendas  para  se  pagar  dellos,  no 
saliendo  ciertas  las  tales  execuciones,  á  lo  qual  no 
se  debe  dar  lugar  en  materia  alguna;  por  ende 
mandamos  á  los  dichos  Alcaldes  mayores,  que  da 
aqui  adelante  no  hagan  los  dichos  conciertos^. ni  to» 
men  la  dicha  seguridad,  so  pena  que  volverán  lo 
que  llevaren  con  el  quatro  tanto:  y  porque  paresee» 
que  los  Alguaciles,  que  van  á  hacer  execuciones  á 
lugares  donde  no  se  debe  décima,  llevan  de  salario 
mas  de  lo  que  el  arancel  manda;  mandamos,  que 
guarden  el  arancel,  y  que  no  lleven  mas  de  lo  en 
él  contenido,  y  que  repartan  el  dicho  salario  y  de* 
rechos  por  todos  los  executados;  y  que  los  Escri- 
banos que  van  con  ellos  no  lleven  por  entero  el  sa« 
lario  del  camino  de  cada  uno  dej  los  executados» 
aunque  hagan  muchas  execuciones  en.  un  lugar:  y 
mandamos,  que  k>s  dichos  Alguaciles  y  Escribanos 
lleven  sus  derechos,  y  los  repartan  según  y  como 
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el  arancel  lo  manda,  so  pena  que,  todo  lo  que  mas 
llevaren,  lo  vuelvan  con  el  quatro  tanto;  y  que  los 
dichos  Escríbanos  y  Alguaciles,  al  pie  de  los  autos 
que  hicieren,  asienten  los  derechos,  que  llevaren  del 
camino,  delante  de  testigos,  y  cómo  y  á  quién  los 
repartieron;  y  asimesmo  asienten,  si  cobran  algo  de 
los  deudores,  so  pena  que,  todo  lo  que  no  asenta- 
ren, asi  de  sus  derechos  como  de  las  dichas  deudas, 
lo  paguen  con  el  quatro  tanto  (Ley  40  tit,  4  lib, 
3  A) 


N.  4279. 


LEY  XIIL 


D.  Felipe  II,  en  el  arancel  de  loa  Algnacilea  de  Corte  afto 

de  1565. 

Los  Alguaciles  no  lleven  derechos  de  execucion,  si 
la  parte,  después  del  mandamiento,  y  antes  de 
hacerse  aquella,  pagase  de  contado. 

Mandamos,  que  los  Alguaciles,  requiriendo  á  la 
parte  con  el  mandamiento,  queriendo  luego  pagar 
de  contado  á  la  parte,  ó  mostrando  carta  de  pago, 
como  ha  pagado,  aunque  sea  hecha  después  de  dado 
el  mandamiento,  no  lleven  derechos  de  execucion, 
salvo  solamente  los  derechos  del  mandamiento,  ó 
camino,  si  fuere  á  hacer  la  execucion  fuera  del  pue- 
blo ó  de  la  Corte,  so  pena  de  los  volver  con  el  qua- 
tro tanto.  {Ley  18  tit.  21  Itb.  4  jR.) 


N.  4280. 


LEY  XIV. 


D.  Felipe  II.  en  laa  Cortee  de  Madrid  año  1573  pet  82. 

No  se  Heve  décima  de  la  execucion,  pagando  él  exe- 
cutado  su  deuda  dentro  de  un  dia  natural,  desde 
la  hora  en  que  se  le  notifique. 

Mandamos,  que  pagando  el  deudor  dentro  de  un 
dia  natural  la  deuda  pot^  que  le  hubieren  hecho  ere- 
cucion,  no  sea  Migado  á  pagar  décima  por  razón 
de  ella;  y  el  Escribano  ante  quien  pasare,  asiente 
la  hora,  en  que  ansí  se  hiciere  la  dicha  execucion, 
para  que  se  vea  y  entienda  quando  se  cumple  y 
acaba  el  dicho  dia  natural,  so  pena  de  pagar  el  da- 
ño &  la  parte,  y  que  la  tal  execucion  sea  en  si  nin- 
guna: y  doclaramos,  ^e  este  dia  natural  corra  y  se 
cuente  desde  la  hora  que  la  dicha  execucion  se  noti- 
ficare en  persona  del  executado,  si  pudiere  ser  habi- 
do, y  si  no,  en  su  casa,  haciéndolo  saber  á  su  muger, 
kijos  ó  criados,  si  los  tuviere,  y  si  no,  á  sus  vecinos 
mas  cercanos.  {Ley  21  Hit,  21  lib.  4  R) 

NOTA.    Véaae  la  ley  aigoienté  y  la  9  tit.  14  lib.  5  de  Jodkíe. 


N.  4281. 


LEY  XV. 


D.  Felipe  II.  en  lai  Cortea  de   Madrid  año  1579.  pet.  50. 

El  executado  no  pague  décima  ni  otro  derecho  de 


execucion,  mostrando  contento  de  la  parte  dentro 
de  veinte  y  quatro  horas. 

Mandamos,  que  mostrando  el  deudor  contento 
de  la  parte  dentro  de  veinte  y  quatro  horas,  no  sea 
obligado  ¿  pagar  la  décima;  y  que  lo  dispuesto  en 
las  décimas,  se  entienda  en  otro  qualquier  derecho 
de  execucion.  {Ley  2^  tit.  21  lih.  4  R.) 

NOTA.    Véaee  la  ley  17  de  eete  título,  yla9tit.14  1ib.5de 
Indias  que  dan  setenta  y  dos  horas  en  logar  de  las  ▼eintieoatro. 


N.  4282. 


LEY  XVL 


£1  mismo  en  diohas  Cdries  pet  51. 

El  executado  cumpla  con  él  depósito  de  la  deuda 
dentro  de  veinte  y  quatro  horas,  para  eximirse  de 
la  décima  y  derechos  de  execucion. 

Mandamos,  que  depositando  el  deudor  dentro  de 
veinte  y  quatro  horas,  después  que  fuere  requerido, 
la  deuda  por  que  es  executado,  en  persona  lega  y 
abonada  ante  un  Alcalde,  y  en  su  ausencia,  ante 
un  Regidor,  y  no  ante  otra  persona,  quede  libre  de 
pagar  décima  ni  otro  derecho  de  execucion;  con  que 
á  su  costa,  dentro  de  tercero  dia  después  de  hecho 
el  depósito,  lo  haga  saber  á  la  persona  á  cuyo  pe- 
dimento es  executado:  lo  qual  todo  se  entienda,  no 
habiendo  obligación  de  hacer  la  paga  en  algún  lu- 
gar particular  {Ley  23  tit.  21  Ztfr.  4  R.) 

NOTA.    Véanse  adelante  lu  leyes  9  á  15  tit.  14  lib.  5  de  Indias. 


N.  4283. 


LEY  XVII. 


D.  Felipe  III.  en  Lisboa  por  pragm.  de  81  de  Janio  ^de  1619; 
y  O.  Felipe  IV.  por  cédula  de  17  de  Julio  de  632. 

No  se  lleve  décima  de  ninguna  execucion,  sin  que 
pasen  setenta  y  dos  horas  después  de  trabada. 

Queremos  y  es  nuestra  voluntad,  que  en  las  e%^ 
cuciones  que  se  hicieren  en  qualesquier  ciudades, 
villas  y  lugares  de  estos  nuestros  reynos  y  señoríos 
por  qualquiera  de  nuestros  Alguaciles  ó  otras  Jus- 
ticias, para  llevar  las  décimas  de  ellas,  sea  necesa" 
rio  que  hayan  de  pasar  y  pasen  setenta  y  dos  horas, 
que  se  cuenten  desde  la  en  que  se  trabare  la  dicha 
execucion;  y  que  los  Alguaciles,  Justicias  ó  perso- 
nas que  llevaren  las  décimas  de  las  dichas  execu- 
ciones,  contra  lo  dispuesto  y  mandado  por  esta  ley, 
caigan  é  incurran  en  las  penas  en  que  caen  é  íii- 
curren  los  que  llevan  derechos  indebidos  en  él  uso  y 
éxercicio  de  sus  oficios:  y  queremos  y  mandamos, 
que  se  una  é  incorpore  esta  ley  en  el  libro  de  la 
Recopilación  de  nuestras  leyes.  {Ley  30  tit.  21 
lib.  4  R.) 
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N.  4284 


LEY  XVIII. 


D.  Felipe  IV.  en  loa  etpí talos  de  reformación  dol  afio  de  1683. 

Lo9  Escribanos  en  los  juicios  executivos  no  lleven 
derechos  algunos  hasta  después  de  la  sentencia, 
tasación  de  eUos^  y  mandamiento  de  pago  deprin^ 
cipaly  costas. 

Mandamos,  que  los  Escríbanos  no  puedan  llevar 
ni  lleven  derechos  algunos  en  los  pleytos  executi- 
vos de  ninguna  de  las  partes,  ni  de  papales  que  se 
presentaren,  ni  probanzas  que  se  hicieren  en  los 
diez  dias  de  la  oposición,  ni  por  tomar  el  pley  to  pa- 
ra oponerse  el  executado,  liasta  que  se  haya  seten- 
Liado  la  causa;  y  entonces,  habiéndolos  tasado'  el 
Tasador,  se  ponga  la  cantidad  que  montaren  en 
un  mandamiento  de  pago  que  se  diere,  para  que 
juntamente  se  cobren  con  el  principal  y  décima,  so 
pena  de  privación  de  sus  oficios,  y  queden  inhábi- 
les para  poder  usar  otros.  (2.^  parte  de  la  ley  8  tit. 
21  m.  9  R') 


N.  4285. 


LEY  IX. 


D.  FeUpe  IIU.  en  Madrid  á  22  de  Dioiembie  de  1691.  D.  Cárloe 

II  y  la  Reyna  Gobernadora. 

Que  pagando  el  executado  dentro  de  setenta  y  dos 
horas,  no  se  cobre  décima. 

En  lugar  de  las  veinte  y  quatro  horas,  que  tenian 
de  término  los  executados  para  pagar,  sin  causar 
décima,  tuvimos  por  bien  de  mandar,  que  pasasen 
setenta  y  dos,  contadas  desde  la  hora  en  que  se  tra- 
base la  execucion,  como  se  observa  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla.  Y  por  aliviar  á  los  deudores  de  las 
Indias  es  nuestra  voluntad,  que  lo  mismo  se  guarde 
en  todas  ellas,  y  que  las  Justicias,  Ministros,  y  exe- 
cutores,  que  llevaren  décimas  contra  lo  dispuesto 
por  esta  ley,  incurran  en  las  penas  establecidas  con- 
tra los  que  llevan  derechos  indebidos  en  el  uso  y 
exercicio  de  sus  oficios. 


N.  4286. 


LEY  X. 


El  Emperador  D.  Cárloa  y  el  Cardenal  Gobernador  en  Madrid  i 
24  de  Abril  de  1540.  Loe  Reyes  de  Bohemia  Gobernadores  en 
Castellón  de  Ampurias  á  34  de  Octnbre  de  1548.  D.  Felipe  II 
en  Madrid  á  15  de  Agosto  de  1567.  y  en  San  Lorenzo  á  96 
de  Mayo  de  15S3. 

Que  en  llevar  la  décima^  guarden  los  Alguaciles  la 
costumbre  de  cada  Lugar. 

Mandamos  que  los  Alguaciles  mayores,  y  los  de- 
mas  guarden  la  costumbre  de  cada  Lugar  en  llevar 
la  décima  de  las  execuciones,  aunque  sean  los  man- 
damientos de  Audiencias,  con  que  no  excedan  de 


diez  por  ciento,  así  en  las  que  se  hicieren  por  deu- 
das, en  especie,  como  en  dinero. 


N.  4287. 


LEY  XI. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  el  Principe  Gobernador  en  Monxon  á 

22doJo]iodel547. 

Que  en  las  Provincias  donde  hubiere  costumbre  lle- 
ven los  Alguaciles  los  derechos^  conforme  á  esta 
ley. 

En  las  Provincias  donde  fuere  costumbrf  que  los 
Alguaciles  lleven  por  sus  derechos  de  las  execucio- 
nes á  cinco  por  ciento  del  primer  ciento,  y  de  ahí 
arriba,  á  razón  de  dos  y  medio  por  ciento,  se  guar- 
de y  cumpla,  pena  de  que  si  mas  llevaren,  lo  vuel- 
van,' con  el  quatro  tanto,  y  donde  no  hubiere  cos- 
tumbre en  contrarío,  se  guarde  el  derecho  de  estos 
Reynos  de  Castilla. 


N.  4288. 


LEY  XII. 


D.  Felipe  II  Ordenanza  116.  de  Audiencias  en  Toledo  á  d5  de 

Mayo  de  1596. 

Que  los  Alguaciles  executores  no  lleven  mas  de  unos 
derechos  en  cada  execucion. 

Ordenamos  que  los  Alguaciles  no  lleven  derechos 
por  la  execucion  dé  una  deuda,  mas  que  una  vez, 
aunque  la  parte  á  cuya  instancia  se  hiciere  conce- 
da dilación,  ó  espera  al  deudor,  pena  de  pagar  lo 
que  llevaren  de  mas,  con  el  quatro  tanto  para  nues- 
tra Cámara. 


N.  4389. 


LEY  XIIL 

El  mismo  allí.  Ordenanza  119. 


Que  en  execucion  de  bienes  aplicados  á  la  Cámara 

no  se  lleven  derechos. 

Por  las  execuciones,  que  se  hicieren  en  bienes,  y 
maravedis  aplicados  á  nuestra  Cámara  no  lle- 
ven derechos  los  Alguaciles,  que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad. 

N,  4390.  LEY  XIV. 

'  El  mismo  Ordenanza  107. 

Que  los  Alguaciles  no  puedan  Uetvir  derechos  de 
execucion,  hasta  que  esté  pecada  taparte. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningún  Alguacil 
pueda  llevar  derechos  de  execucion,  si  no  estuvieire 
primero  pagada  la  parte,  pena  de  perjuro,  y  de  in- 
currir en  las  demás  contenidas  en  las  leyes,  y  orde- 
nanzas, que  sobre  esto  disponen. 
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N.  4391. 


LEY  XV. 

El  mismo  Ord«iUDSt  118. 


Que  los  IndioB  no  paguen  dédma^  y  en  los  demos 
derechos  se  proceda  con  moderación, 

LoB  Indios  han  4«  fl«r  Q]L<ntoA  de  pagar  décimas 


en  las  execuciones,  y  en  los  demás  derechos  se  ha 
de  proceder  con  mucha  moderacionf  atendiendo 
nuestras  Justicias  á  que  de  nadie  sean  maltrata- 
dos, y  todos  los  favorezcaní  y  alivien  quanto  fuere 
posible. 


DE  IjOS  embargos. 


M0¥.  RECOl»,   IiIB.  U  TIT«  XILXI. 


DE  LAS  PRENDAS,  REPRESARÍAS  Y  EMBARGOS. 


N.  4292. 


LEY  I. 


Ley  I.  tit.  18.  del  Ordenamiento  do  Aloalá;  y  D.  Jtt»n  I.  en  Va. 

lladoUd  año  1385  ley  12. 

Prohibición  de  prendar  por  autoridad  propia  sino 
en  los  casos  que  se  expresan. 

Contra  Derecho  y  contra  razón  es,  que  los 
hombres  hagan  prendas»  por  lo  que  les  deben,  por 
su  autoridad,  no  les  habiendo  dado  poder  los  deu- 
dores para  los  prendar;  y  sin  razón  es,  que  unos 
sean  prendados  por  lo  que  otros  deben:  por  ende 
mandamos,  que  ningún  hombre  no  sea  osado ^ de 
prendar  6  otro,  ni  un  Concejo  á  otro  por  cosa  que 
digan  que  le  deban,  ó  hayan  de  cumplir  ó  de  hacer, 
ni  de  prendar  á  alguno  por  deuda  que  otro  deba, 
salvo  si  lo  pudiere  hacer,  porque  la  otra  parte  se 
obligó,  y  le  dio  poder  para  que  le  pudiese  prendar; 
y  qualquier  que  contra  esto  hiciere;  que  caya  por 
ello  en  pena  de  forzador:  pero  que  los  guardadores 
de  los  montes,  y  del  pan  y  del  vino,  y  de  los  pastos 
y  de  los  iérminoSf  porque  son  personas  públicas,  que 
puedan  prendar,  según  sos  fueros  y  costumbres  que 
han,  sin  la  pena  desta  ley.  {Ley  1  tit,  17  lib,  5  JS.) 

N.  429S.  LEY  II. 

D.  Aionioen  Madrid  año  1339  pet.  85. 

Proki^cion  de  prendar  á  unas  por  demaúda  contra 
otros  vecinos  de  un  mismo  lugar. 
Por  quanto  algunas  veces,  por  las  demandas  que 
algunos  han  contra  otros,  algunas  personas  ó  Con^ 
cejos  prendan  alguno  ó  algunas  personas  de  aque- 
llos lugares  donde  son  los  contra  quien  han  las  de- 
mandas, lo  qual  es  causa  de  hacer  muchos  males  y 
daños;  mandamos,  que  no  se  hagan  prendas,  y  aque- 


llos que  las  hicieren,  que  cayan  en  la  pena  que  se 
contiene  en  la  ley  suso  dicha:  pero  mandamos,  que 
elJuez  del  tal  lugar  do  fuere  el  demandado,  sea  te^ 
nudo  y  obligado  de  hacer  justicia  sin  dilación  de 
medida  al  que  se  querellare;  en  otra  manera,  sea 
punido  el  tal  Juez  por  el  daño  que  á  la  otra  parte 
sucediere  por  falta  de  justicia.  (Ley  2  tit.  17  lib. 
6  JK.) 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  11. 


N.  4294. 


LEY  IV. 


Ley  51.  tit.  33.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Pedro  en  Valla, 
dolid  año  1351  pet.  35;  y  D.  Enrlqop  IV«  en  Salamanca  año 
465  pet.  5. 

Los  navios  que  vinieren,  con  mercaderías  no  sean 
prendados  por  deudas  de  sus  dueños,  ni  las  r^ 
cueros  y  mercaderes  por  las  de  los  pueblos  de  su 
vecindad. 

Establecemos  y  mandamos,  que  todos  los  navios 
qne  vinieren  de  otras  tierras  ó  de  otros  Reynos  á 
los  nuestros,  que  traxeren  mercaderías,  quier  por 
otros  ó  quier  por  suyas,  que  no  sean  prendados  por 
ningunas  deudas  que  deban  á  aquellos  de  cuya  tier* 
ra  son,  pues  traen  mercaderías  ó  viandas  á  los  nues- 
tros Reynos:  y  mandamos,  que  los  mercaderes  y 
recueros,  que  traen  mercaderías  de  unos  lugares  á 
otros  en  estos  Reynos,  que  no  sean  prendados  ni 
executados  por  deudas  que  deben  los  Concejos  don- 
de son,  no  las  debiendo  ellos,  ni  seyendo  fiadores. 
{Ley  12  tit.  17  lib.  6  R.) 

NOTA.    Omito  la  ley  5,  por  ser  posterior  la  del  número  si- 
jg^oiente. 

N.  4295.  LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  año  de  156¿ 

Pena  de  los  que  resistieren  las  prendas  por  ronlo^ 

y  derechos  Reales, 
Mandamos,  que  ninguna  persona  sea  osado  de 
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defender  la  cobranza  de  lo  que  él  mesmo  debiere 
de  nuestros  pechos,  rentas  y  derechos,  á  las  perso* 
ñas  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  los  cobraren, 
ni  la  prenda  ó  prendas  que  por  ello  les  fueren  saca- 
das, ni  hacer  cerca  dello  resistencia  alguna;  so  pe- 
na de  pagar  las  derechos  sobre  que  hicieren  la  tal 
resistencia  con  el  quatro  tanto^  y  demás  desto^  que 
sea  desterrado  del  lugar  do  viviere  por  tiempo  y  es- 
pació  de  un  año  preciso;  y  en  la  misma  pena  cayan 
e  incurran  los  que  fueren  en  darle  favor  y  ayuda; 
y  si  la  resistencia  fuere  qualifícada,  que  las  Justi- 
cias pongan  mayor  pena,  según  la  qualidad  y  gra- 
vedad de  la  resistencia  que  se  hiciere.  {Ley  4   tiU 

8  m.  9  K) 


N.  429«. 


LEY  VIIL 


D.  Enriqne  III.cn  Tordesillu  año  1401  pet.   8.;  y  D.  Enríqae 

I^.  en  Toledo  año  463  pet.  13. 

Los  Procuradores  de  los  pueblos,  que  vinieren  á  la 
Corte^  ño  sean  prendados  por  deudas  de  sus  Con- 
cejos f  sino  por  las  suyas  propias. 

Mandamos,  que  los  Procuradores,  que  en  nom- 
bre de  sus  Concejos  vinieren  á  la  mi  Corte  sobre 
negocios  tocantes  á  sus  Concejos,  ó  si  vinieren  lla- 
mados por  nuestra  carta,  no  sean  prendados  por 
deuda  del  tal  Concejo;  salvo  si  la  deuda  fuere  pro- 
pia del  Procurador,  y  fuere  detenido  ó  prendado 
por  ella,  en  cosa  que  haya  lugar  conforme  á  Dere- 
cho. (Ley  1 1  tit.  1  lib.  6  R.) 


N.  4297. 


LEY  IX. 


D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  pet.  17,  y  en  Nieraaño  473 

pet.  18  y  19. 

Los  ganados  del  Concejo  de  la  Mesta  y  de  los  veci- 
nos de  los  lugares  no  sean  prendados  ni  seques- 
trados  por  deudas  de  los  Concejos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  no  sean  secresta- 
dos ni  prendados  los  ganados,  y  bienes  semovientes 
de  los  vecinos  y  moradores  de  las  nuestras  ciuda- 
des, villas  y  lugares,  señaladamente  del  Concejo  de 
la  Mesta;  ni  sea  hecha  execucion  alguna  de  los  di- 
chos  ganados  y  bienes  por  deudas  de  los  Concejos  y 
lugares  donde  ellos  moraren,  salvo  solamente  perlas 
deudas  propias  que  ellos  debieren,  ó  fueren  fiado- 
res. Y  mandamos,  que  se  guarden  los  privilegios 
que  sobre  esto  son  otorgados  por  nuestros  progeni- 
tores y  por  Nos  á  las  dichas  ciudades  y  villas,  y  al 
dicho  Concejo  de  la  Mesta.  (Ley  7  tit.  17  lib,  5.  R.) 

N.  3298.  LEY  X. 

El  mlamo  en  Salamanca,  año  1465  pet.  5. 

Prohibición  de  represarías  en  personas  y  mercade- 
ToM.  III. 


rías  de  fuera  del  Reyno^  sino  por  deudas  pro- 
pias ó  derechos  Reales. 

Mandamos,  que  quando  quiera  que  algunas  perso- 
nas de  fuera  de  nuestros  Reynos  traxeren  á  ellos 
mercaderías  ó  provisiones,  que  no  se  puedan  hacer 
represarías  en  las  pet^sonas  y  mercaderías  de  qual- 
quier  dellos,  salvo  por  sus  deudas  propias,  ó  por  fian- 
zas que  han  hecho,  ó  por  maravedís  de  mis  rentas, 
ó  pechos  ó  derechos.  (Ley  11,  iít.  17,  lib.  5,  K) 

N.  4299.  LEY  XI. 

D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Madrigal,  año  1476,  pet.  2. 

Prohibición  de  prendas  y  represarías  por  deudas 
que  otros  deban;  y  modo  de  cometer  las  ejecuciones. 
Defendemos,  que  en  nuestros  Reynos  y  Señoríos 
no  sean  hechas  prendas  ni  represarías  algunas 
por  deudas  que  otros  deban:  y  mandamos  á  los 
del  nuestro  Consejo  y  á  los  Oidores  de  la  nues- 
tra Audiencia,  y  á  los  nuestros  Contadores  mayo- 
res, y  á  los  otros  Alcaldes  y  Jueces  de  la  nuestra 
Corte  y  Chancillería,  que  no  den  ni  libren  cartas  ni 
sentencias,  ni  otras  provisiones  algunas  para  que  se 
hagan  execuciones,  salvo  por  los  Alcaldes  ordina- 
rios d^  los  lugares;  y  si  por  alguna  grande  y  eviden- 
te causa  bebieren  de  diputar  ejecutores  para  hacer 
algunas  execuciones,  que  las  tales  sean  personas 
idóneas,  y  ricos  y  conocidos  en  nuestra  Corte.  Y 
otrosí  mandamos,  que  por  razón  de  testimonio  que 
tomen,  ni  porque  digan  que  les  es  denegada  la  jus- 
ticia, ni  por  razón  de  robos  que  digan  que  les  hayan 
seido  hechos,  ni  por  otra  causa  alguna,  ninguno  sea 
osado  de  hacer  represarías  contra  los  bienes  de  los 
deudores,  ni  contra  sus  personas,  ni  en  otra  manera 
alguna;  y  si  alguno  tuviere  tales  quejas,  que  lo  pida 
y  demande  en  juicio  por  via  ordinaria,  hasta  que  la 
causa  sea  fenescida  por  sentencia  ó  por  obligación, 
y  sea  pedida  la  execucion  della:  y  qualquier  que  lo 
contrario  hiciere,  por  ese  mismo  hecho  pierda  el 
deudo  que  le  fuere  debido,  y  la  mitad  de  sus  bienes 
sean  aplicados  á  nuestro  Fisco,  y  mas  incurra  en 
pena  de  robador  público;  y  en  cualquier  lugar  que 
fuere  hallado,  sea  hecha  en  él  execucion  de  la  dicha 
pena:  y  mandamos,  que  aquel,  por  cuya  causa  y 
ocasión  las  tales  prendas  ó  represarías  fueren  he- 
chas, que  pierda  el  prívilegio  y  la  merced  porque  sé 
hace  la  dicha  execucion,  y  pierda  el  deudo  por  la 
prímera  vez,  y  por  la  segunda  incurra  en  la  dicha 
pena  de  robador:  pero  que  aquellos  que  tienen 
nuestros  privilegios  y  cartas  sobrescrítos,  que  fue- 
ren librados  de  nuestros  Contadores  mayores,  de 
maravedís,  y  otras  cosas  situadas,  ó  otras  obligacio- 
nes públicas  que  traen  aparejada  execucion,  que 

después  que  bebieren  pedido  execucion  á  los  ordi- 
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harios,  y  aqueHos  fueren  negligentes,  que  requieran 
al  Consejo  y  justicia  del  lugar,  que  luego  les  hagan 
cumplimiento  de  justicia;  y  si  no  lo  hicieren,  que 
vengan  al  nuestro  Consejo,  y  mostrando  las  diligen- 
cias que  sobre  esto  hicieron,  mandamos,  que  les  sea 
dado  executor  en  los  bienes  y  personas  de  los  deu- 
dores y  de  sus  fiadores,  j  asimismo  de  la  Justicia  y 
Regidores,  y  Oficiales  del  Consejo  que  fueren  reque- 
ridos y  negligentes  en  hacer  cumplimiento  de  jus- 
ticia; y  de  otra  guisa  no  se  haga  la  execucion,  so  las 
penas  de  suso  contenidas.  {Ley  10,  ttt,  17,  lib.  5  R.) 


N.  4300. 


LEY  XII. 


Ley  3,  tft.  18,  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Fernando  y  Do- 
fia  Isabel  en  Madrigal,  afto  1476,  pet.  25. 

Prohibición  de  prendar  hs  bueyes  y  bestias  de  la- 
branza^  ni  sus  aparejos  por  deudas  que  no  sean 
á  favor  del  Rey  ú  otro  Señor,  ó  dueño  de  la 
tierra. 

Establecemos  y  mandamos,  que  por  los  pechos  y 
tributos  que  á  Nos  son  ó  fueren  debidos,  ni  por  deu- 
das que  á  otras  qualesquier  personas  fueren  debi- 
das por  cartas  ó  contratos,  ó  en  otra  qualquier  ma- 
nera, así  á  cristianos  como  á  judíos  y  á  moros,  que 
no  sean  tomados,  ni  prendados  ni  embargados  por 
ninguna  ni  alguna  manera  bueyes  ni  bestias  de 
arar,  ni  los  aparejos  que  son  para  arar,  labrar  y 
coger  pan,  y  hs  otros  frutes  de  la  tierra;  salvo  so- 
lamente por  los  nuestros  pechos  y  derechos,  y  de 
los  otros  Señores,  ó  por  deudas  que  debe  el  labra^ 
dor  al  señor  de  la  heredad,  no  se  hallando  otros  bie* 
nes  muebles  ni  raices:  y  si  los  nuestros  cogedores  y 
recaudadores  que  asi  prendan  por  los  nuestros  pe- 
chos y  derechos,  y  los  Alguaciles  y  Oficiales  que 
hacen  las  entregas  de  las  deudas,  y  otras  cualesquier 
personas  por  ellos  contra  esto  hicieren;  mandamos, 
que  tornen  la  prenda  que  prendaron  y  tomaron,  6 
embargaron  en  qualquier  manera,  al  querelloso,  con 
el  daño  que  por  ello  rescibicre:  y  por  ese  mismo  he- 
cho cayan  é  incurran  en  pena  del  quatro  tanto  de 
lo  que  valiere  la  cosa,  que  fuere  tomada  y  embar- 
gada contra  esto  que  Nos  ordenamos;  y  de  esta  pe- 
na haya  la  mitad  el  querelloso,  y  la  otra  mitad  pa- 
ra la  nuestra  Cámara:  y  si  la  entrega,  ó  toma  ó 
embargo  fuere  hecho  por  deuda  ó  fiadoria  de  per- 
sona privada,  que  la  persona  cuya  deuda  fué,  ó  la 
fiadoria  por  que  hiciere  ó  probare  de  hacer  la  en- 
trega ó  toma,  ó  asentamiento  ó  embargo,  que  el  tal 
pierda  la  deuda  ó  fiadoria,  ó  el  derecho  que  por  es- 
ta razón  le  pertenesce;  y  todo  privilegio,  uso  y  cos- 
tumbre que  contra  e^ta  nuestra  ley  ó  declaramien- 
to  sea,  ó  pueda  ser  en  qualquiera  manera.  Nos  la 
revocamos  y  tiramos,  y  mandamos,  que  no  vala. 


Otrofn  tenemos  por  bien,  y  mandamos  por  pro  co- 
mún de  la  tierra,  que  carta  desaforada,  ó  otra  qual- 
quier que  sea  hecha  y  otorgada  hasta  aquí  ó  fuere 
de  aquí  adelante,  ó  pleyto  ó  postura,  ó  renuncia- 
ción que  sea  hecha  contra  esto,  que  no  vala;  y  si  la 
jura  fuere  hecha  en  contrarío  contra  esto,  que  el 
señor  del  deudo  pierda  la  deuda  por  esto;  y  si  al* 
guno  hurtare  ó  forzare  alguna  cosa  de  las  sobredi- 
-chas,  mandamos,  que  la  torne  á  aquel  á  quien  la 
tomó,  con  once  doblado,  y  que  se  parta  esta  pena 
de  la  maneta  que  dicha  es.  (Ley  5  tit,  17  lib.  5  R) 

NOTA.     Véate  la  \ej   síguiouto,  y  con  especialidad  las  15, 
16  y  17. 


N.  4301. 


LEY   XIII 


RELATIVA    A  LA    ANTERIOR. 


D.  Juan  U.  en  Madrid  año  1435  pnt.  4];  D.  Fernando  y  D.*  laa- 
bel  en  .\ladrigal  año  476  pet.  23;  y  D.  Felipe  II.  en  las  Cor. 
tes  de  Madrid  de  1593  pet.  27. 

Observancia  de  la  ley  anterior^  con  extensión  á  los 
caballos  y  armas  de  los  hijosdalgo,  y  de  las  perso- 
ñas  que  las  tuvieren. 

Ordenamos,  que  á  ningún  labrador  no  sean  apre- 
ciados un  par  de  bueyes  de  labranza,  así  en  los 
nuestros  pechos  Reales  como  en  los  Concejales,  ni 
sean  prendados;  antes  que  sean  libres  y  exentos  el 
dicho  par  de  bueyes  á  cada  un  labrador,  y  no  mas:  y 
mandamos,  que  la  ley  sobredicha  sea  guardada,  asi 
en  los  bueyes  y  bestias  de  arada,  y  en  los  aparejos 
de  labranza,  como  en  los  caballos  y  armas  de  los  ca- 
balleros y  hidalgos,  que  no  puedan  ser  prendados^ 
secrestados  ni  embargados  por  ninguna  ni  alguna 
deuda  que  sea  debida  á  ninguna  ni  alguna  perso- 
na, ni  por  deuda  de  Concejo  ni  de  otra  persona  al- 
guna, salvo  por  los  nuestros  pechos  y  derechos  Rea- 
les, que  sean  debidos  á  Nos  solamente,  y  no  á  otra 
persona,  y  por  los  deudos  del  señor  de  la  heredad, 
como  dicho  es  en  la  ley  antes  desla.  *  Y  mandamos, 
que  las  personas  que  tuvieren  arma:,  ahora  sea  de 
á  caballo  ó  de  infante,  no  se  les  pueda  hacer  ni  ha- 
ga execucion  en  ellas,  aunque  no  tengan  otros  bie- 
nes mas  de  las  dichas  armas.  {Leyes  6tit.  17  lib.  5, 
y  27  tit.  21  lib.  4  R.) 

KOTA.    Véanse  las  leyes  15,  16  y  17. 


N.  4302. 


LEY   XIV. 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  las  leyes  de  la  HermaRdad  hechas 
en  Córdoba  á  7  de  Julio  de  1496. 

No  se  hagan  prendas  ni  represarías  en  bestias  de 
arar,  ni  en  los  labradores  que  trabajaren  con  ellas, 
salvo  en  los  casos  espresados. 

Mandamos,  que  los  bueyes  y  muías  y  bestias  de 
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arar,  y  los  labradores  que  con  ellas  trabajaren,  en 
tanto  que  labraren  ó  se  ocuparen  en  las  labores  de 
pan  y  vino,  que  gocen  y  puedan  gozar  de  toda  se- 
guridad; y  no  se  haga,  ni  pueda  hacer  en  los  dichos 
labradores  ni  bestias,  prendas  ni  represarías,  ni  exe- 
cuciones  algunas  por  ninguna  ni  algunas  deudas, 
de  qualesquier  qualidades  que  sean,  aunque  muy 
privilegiadas  sean:  y  qualquier  Merino,  Jurado,  ó 
executor,  ó  otra  qualquier  persona  que  lo  contra- 
rio hiciere,  sea  punido  y  castigado  por  nuestros  Al- 
caldes de  la  Hermandad;  salvo  si  la  tal  execucion 
se  hiciere  por  maravedís  á  Nos  debidos  de  las  nues- 
tras rentas,  ó  de  la  contribución  de  la  dicha  Her- 
mandad, ó  en  los  otros  casos  de  Derecho  permiti- 
dos. (2>y25  tit.  13  lih.  8  R) 

N.  4303.  LEY  XV. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  año  de  1594  á  9  de  Mano;  y  D.  Feli. 

pe  IV.  año  1633  cap.  1  y  2. 

No  se  haga  execucion  en  las  jjestías  de  arar^  aperos 
de  laboTf  sembrados  y  barbechos  de  los  labrado* 
res,  sino  en  los  casos  y  modo  que  se  expresan. 

1  Mandamos,  que  los  labradores,  que  por  sus 
personas  f  ó  por  sus  criados  y  familia  labraren,  no 
puedan  ser  exeeutados  por  deuda  debida  por  carta, 
contrato  ó  en  otra  qualquier  manera,  en  sus  bueyes, 
muías  ni  otras  bestias  de  arar,  ni  en  los  aperos  ni 
aparejos  que  tuvieren  para  labrar,  ni  en  sus  sembra- 
dos ni  barbechos,  en  ningún  tiempo  del  año,  aunque 
no  tengan  otros  bienes;  salvo  por  los  pechos  y  dere- 
chos á  Nos  debidos,  ó  por  las  rentas  de  las  tierras 
del  señor  de  la  heredad,  ó  por  lo  que  el  tal  señor 
les  hobiere  prestado  y  socorrido  para  la  dicha  labor, 
y  en  estos  tres  casos,  quando  no  tuvieren  otros  bie- 
nes de  que  puedan  ser  pagadas  las  dichas  deudas: 
y  que  en  un  par.de  bueyes,  muías  ó  otras  bestias 
de  arar,  no  puedan  ser  exeeutados  en  los  dichos 
tres  casos,  ni  por  otro  alguno. 

2  Que  las  personas  de  los  dichos  labradores  no 
puedan  ser  presos]  por  deuda  alguna,  que  no  des- 
cienda  de  delito  X^  gü  los  meses  ,de  Julio,  y  los  si- 
guientes hasta  fín  de  Diciembre;  y  que  el  Juez  ó 
executor  que  contraviniere,  asi  á  lo  dispuesto  en  el 
capitulo  primero  como  en  este,  sea  suspendido  de 
oficio  por  un  año;  y  el  acreedor  que  lo  pidiere,  por 
el  mismo  caso  haya  perdido  y  pierda  la  deuda,  y  el 
labrador  quede  libre  de  ella.  {Ley  25  tit.  21  lib. 

4  R.)  (»)■ 

X  No  soto  loe  labradores,  sino  todos  los  ciudadanos  tienen  hoy 
este  derecho  y  en  todo  tiempo. 

(3)  En  la  provisión  ordinaria  do  labradores  que  se  despacha 
en  el  Consejo,  se  refiere  y  manda  fardar  lo  dispuesto  á  favor 
de  ellos  por  esta  pragmática  de  1594,  y  la  siguiente  su  declara- 
toria de  1619. 


N.  4304.  LEY   XVI. 

D.  Felipe  III.  en  Kbora  por  pragm.  de  18  de  Moyo  de  16X9. 

Observancia  de  la  ley  precedente,  con  declaración 
de  lo  dispuesto  en  ella  á  favor  de  los  labradores. 

Mandamos,  que  lo  dispuesto  por  la  ley  prece- 
dente, en  que  se  prohibe,  que  los  labradores  no  pue- 
dan ser  exeeutados  en  sus  sembrados,  sino  es  en  los 
casos  en  ella  espresados,  sea  y  se  entienda  también, 
que  no  lo  puedan  ser  en  el  pan  que  cogieren  de  sus 
labores,  después  de  segado  puesto  en  los  rastrojos  ó 
en  las  eras,  hasta  que  lo  tengan  entroxado:  y  enton- 
ces, quando  por  alguna  execucion  se  les  hubiere  de 
vender  alguna  parte  del  pan,  no  se  les  pueda  tomar 
ni  vender  á  menos  precio  de  la  tasa;  y  no  habiendo 
comprador,  se  haga  pago  con  ello  al  acreedor:  que 
lo  que  por  la  dicha  ley  se  ordena,  que  las  personas 
de  los  labradores  en  los  meses  de  Julio  y  los  si- 
guientes no  puedan  ser  presos  por  deuda  alguna 
que  no  descienda  de  delito,  lo  extendemos,  quetam- 
poco  lo  puedan  ser  en  ningún  tiempo  del  año,  sino 
es  que  las  deudas  sean  contraidas  antes  de  ser  la- 
brador; y  el  Juez  ó  executor,  ó  acreedor  que  con- 
traviniei-e  á  lo  suso  dicho,  incurra  en  las  penas  de- 
Ha.  {Ley  28  tit.  21  /*.  4  K)  (»  y  *), 

(3;  Contiene  esta  ley  otros  capitales  en  favor  de  los  lobrado- 
res,  prokibiéndúU»  Ut  renunciación  de  ella  y  de  la  precedente,  y 
Im  eumision  permitida  por  e$ta  al  Corregidor  Realengo  mas  eer. 
cano,  y  el  otorgamiento  de  fianxae;  y  previniendo,  no  sean  obli. 
gados  á  volver  en  la  misma  especie  el  pan  que  se  les  prestare 
entre  año,  ni  á  guardar  la  tasa  en  la  venta  dol  de  su  cosecha. 
(Véanse  loe leyeo  7  tit.  11  lib,  10,  y  8  tit,  19  Uh.  7.) 

(4)  Y  por  auto  del  Consejo  de  30  de  Julio  de  1708,  so  mandó 
observar  puntualmente  en  todo  y  por  todo  esta  ley.  (Auto  8  tit. 
25  lib.  5  jR.) 

NOTA.  Véase  con  atención  el  art.  10,  decreto  de  8dejanio 
de  1813,  que  puse  bajo  el  núm.  2979. 

N,  4305.  LEY  XVII. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  año  1633. 

Reserva  de  cien  cabezas  de  ganado  en  que  no  pue- 
den ser  exeeutados  los  labradores. 

Para  alentar  á  los  labradores  á  la  crianza  del  ga- 
nado lanar,  cuya  cría  conviene  tanto  para  fertilizar 
las  mismas  tierras  que  labran;  ordenamos  y  manda- 
mos, no  puedan  ser  exeeutados  hasta  en  cantidad 
de  cien  cabezas  de  ganado,  que  les  han  de  quedar 
siempre  reservadas;  salvo  por  lo  que  debieren  de 
diezmo,  ó  del  sustento  del  mismo  ganado.  {Ley  29 
tit.  21  lib.  4  R)  (*). 

(5)  Por  el  capítulo  56  de  la  instr  acción  de  Corregidores  y  cé- 
dula de  15  de  Mayo  de  788,  se  les  encarga  el  cuidado  de  que  se 
guarden  á  los  labradores  los  privilegios  concedidos  por  las  le. 
yes,  fomentando  la  agricultura  por  todos  loe  medios  que  tuvieren 
por  convenientes  y  oportunos. 
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N.  4306.  LEY  XVIII. 

D.  Cárlofl  II.  por  cédula  do  16  de  Mayo  do  1683. 

A  los  fabricantes  de  texidos  de  seda  no  se  embarguen 
ni  vendan  par  deudas  civiles  los  instrumentos  de 
su  uso. 

Siendo  tan  importante  la  restauración  del  co- 
mercio, y  que  las  fábricas  de  seda  no  decaescan, 
antes  si  se  aumenten;  mandamos,  que  de  aquí  ade- 
lante no  se  embarguen  ni  vendan  á  los  fabricantes 
de  seda  de  nuestros  Reynos  los  tomos,  telares  y 
demás  instrumentos  precisos  para  su  labor  por  nin- 
gunas deudas  civiles. 

NOTA.    Véate  la  ley  sigaiento. 
N.  4807.  LEY  XIX. 

D.  Carlos  III.  por  pragoi.  de  37  de  Mayo  de  1786. 

A  los  artesanos  y  labradores  no  se  arreste  en  las 
cárceles  por  deudas  civiles,  ó  causas  livianas;  ni 
se  les  embargue  ni  venda  los  instrumentos  de  su 
labor,  oficios  y  manufacturas. 

Habiendo  hecho  ver  la  experiencia^  el  beneficio 
y  utilidad  común  de  la  observancia  de  lo  dispues- 
to por  el  Señor  Don  Carlos  II  en  la  anterior  Real 
cédula  de  16  de  Mayo  de  1688,  cuidadoso  el  mi 
Consejo  de  promover  todo  lo  que  conduce  al  bien 
del  Estado,  me  representó  la  necesidad  de  exten- 
der la  exención  y  privilegio  de  ella  á  todas  las  de- 
mas  fábricas,  artes  y  oficios  del  Rey  no:  y  he  teni* 
do  á  bien  expedir  esta  mi  pragmática-sanción,  por 
la  qual  ordeno  y  mando,  que  á  los  operarios  de  to- 
das las  fábricas  de  estos  Reynos,  y  los  que  profesen 
las  artes  y  oficios,  qualesquiera  que  sean,  no  se  les 
pueda  arrestar  en  las  cárceles  por  deudas  civiles  ó 
causas  livianas,  ni  embargarles  ni  venderles  los  ins- 
trumentas  destinados  á  sus  respectivas  labores,  ofi- 
cios  ó  manufacturas;  lo  que  quiero  se  entienda  tam- 
bién para  con  los  labradores  y  sus  personas,  asi  co- 
mo por  la  ley  14  dé  este  título  se  eximen  sus  ape- 
ros y  ganados  de  labor;  exceptuando  todos  los  ca- 
sos en  que  se  proceda  contra  ellos  por  deuda  del 
Fisco,  y  las  que  provengan  de  delito,  ó  quasi  delito 
en  que  se  haya  mezclado  fraude,  ocultación,  false- 
dadf  ú  otro  exceso  de  que  pueda  resultar  pena  cor- 
poral:  y  prohibo  á  los  Tribunales,  Jueces  y  Justi- 
cias el  que  puedan  interpretar  ó  alterar  de  ningún 
modo  esta  mi  disposición,  por  la  utilidad  y  conve- 
niencia que  de  su  observancia  resulta  á  mis  vasa- 
llos, y  dirigirse  á  evitar  su  decadencia. 

NOTA.  Hoy  nadio  paede  ser  preso  por  deadas  puramente  civi. 
les,  y  para  proceder  á  la  prisión  se  requiere  conforme  al  art.  43 
de  la  5.*  ley  constitucional,  que  preceda  información  sumaria  de 
la  que  resulte  haber  sucedido  un  hecho  que  merezca  ser  castiga. 


do  con  pena  corporal,  y  que  resulte  motivo  6  índido  suficiente 
para  creer  que  tal  persona  ha  cometido  el  hecho  criminal. — ^Véa- 
se  la  nota  5  pág.  3G0  del  Diccionario  de  legislación. 

RKC.  DE  IIVD.  lilB.  T.  TIT«  XI¥. 

DB    LAS    ENTREGAS    Y    EXECUCIOlfES. 

N.  4808.  LEY  I. 

El  Emperador  D.  Carlop  en  Madrid  á  23  de  Abril  de  15&8. 

Que  las  execuciones,  que  emanaren  de  las  Audien^ 
das,  se  cometan  á  sus  Alguaciles. 

Mandamos,  que  las  execuciones,  que  se  huvieren 
de  hacer  en  virtud  de  autos,  ó  mandamientos  de 
nuestras  Reales  Audiencias,  se  cometan  á  sus  Al- 
guaciles, guardando  la  distinción  contenida  en  la 
ley  16  tit.  7  de  este  libro. 

N.  4809.  LEY  IL 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á  20.  de  Febrero  de  1593. 

Que  no  se  pueda  hacer  execucion  en  Canoas  de  per- 
las, y  su  aviamiento,  haviendo  otros  bienes. 

Ordenamos,  que  no  se  pueda  hacer  execucion 
por  ninguna  deuda  en  las  Canoas,  Negros,  y  apare* 
jos  con  que  se  hiciere  la  pesquería  de  perlas,  don- 
de la  huviere,  si  á  Nos  no  se  debiere,  teniendo  los 
dueños  otros  bienes  quantiosos  en  que  puedan  ser 
executados,  y  este   privilegio  no  le   puedan  re- 


nunciar. 


N.  4310. 


LEY  III. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  el  Cardenal  G.  en  Madrid  á  19  de  Ja. 

lio  do   1540. 

Que  no  se  haga  execucion  en  los  ingenios  de  moler 

metales,  ni  sus  avias. 

Lo  proveído  por  la  ley  1.  titulo  20.  lib.  4.  sobre 
que  no  se  haga  execucion  en  los  esclavos,  y  Negros, 
herramientas,  mantenimientos,  y  otras  cosas  neces- 
sarías  para  el  avio,  labor,  y  provisión  de  las  minas, 
y  personas,  que  trabajaren  en  ellas,  no  siendo  por 
deudas  debidas  á  Nos,  y  se  pueda  hacer  en  el  oro, 
y  plata,  que  produxeren,  se  entienda  también  en  los 
ingenios  de  moler  metales,  porque  conviene,  que  no 
cesse  su  beneficio. 

NOTA.    Véanse  los  artícalos  23.  24, 25  y  26  tit.  III  de  las  Or. 
útnanxat  de  minería:  y  lej  I.  tit.  20,  lib.  IV  Recop.  de  Indias. 


N.  4311. 


LEY  IV. 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á  15  de  Enero  da  1529.  En 
Falencia  i  20  de  Septiembre  de  1534.  La  Emperatriz  G.  en 
Valladolid  á  4  de  Majo  de  1537.  D.  Felipe  II  y  la  PrÍQoesa 
G.  alli  á  30.  de  Marzo  do  1557.  en   Madrid  á  3.  de  Agosto 
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dt  i570.  y  «n  San  Lmmm  á  fid  de  Septiembre  de   1588.  D. 
Felipe  III  en  Oimede  á  S.  de  04stabre  de  1685. 

Que  no  9e  pueda  hacer  execudon  en  ingenios  cfo 

azúcar. 

Mandamos,  que  en  los  ingenios  de  azúcar,  de 
qualesquier  partes  de  las  Indias,  esclavos,  y  otras 
cosas  necesarias  á  su  aviamíento,  y  molienda,  no 
86  poeda  haoer  execucioo,  si  no  fuere  la  canti- 
dad á  Nos  debida,  y  permitimos,  que  se  haga  en 
los  azucares,  y  frutos  de  los  ingenios,  y  este  pri- 
vilegio no  le  puedan  renunciar  los  dueños^  ni  valga 
la  renunciación,  si  la  hicieren  de  hecho.  Y  assimis- 
mo  es  nuestra  voluntad,  que  los  Escrivanos  en  los 
contratos,  y  escrituras  no  pongan  clausula  de  re- 
nunciación, pena  de  suspensión  de  oficio,  y  que  las 
Justicias  no  la  puedan  executar. 

NOTA.    Véase  la  del  número  siguiente. 

N.  4312.  LEY  V. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á  8  de  Noviembre  de  1538. 
D.  Felipe  II  en  el  Fardo  &  13.  de  Marzo  de  1573. 

Que  se  pueda  hacer  execucion  en  todo  un  ingenio  de 
moler  metales^  y  fabricar  azúcar^  si  la  deuda 
montare  todo  elprecio. 

Nuestra  intención  en  haver  mandado,  que  no  se 
pueda  hacer  execucion  en  ingenios  de  moler  meta- 
les, y  fabricar  azúcar,  esclavos,  instrumentos,  y  apa- 
rejos, es,  que  por  esta  causa  no  dexen  de  fructificar 
para  el  bien  común  de  estos  Reynos,  y  los  de  las 
Indias,  pues  de  hacerse  resultaba  mucho  perjuicio, 
y  que  el  executante,  y  executado  no  podian  sacar 
provecho  de  este  desavio.  Y  porque  es  necesario 
atender  al  privilegio  de  los  acreedores:  Declaramos 
y  mandamos,  que  si  la  deuda  fuere  tan  grande,  que 
monte  todo  el  precio  del  ingenio,  con  esclavos,  per- 
trechos,  y  aparejos  de  su  avío,  y  no  tuviere  el  deudor 
otros  bienes  de  que  el  acreedor  pueda  ser  pagado,  se 
mande  hacer,  y  haga  execucion  en  todo  eí  ingenio, 
esclavos,  y  pertrechos,  y  pago  de  toda  la  deuda,  dan- 
do la  persona  en  quien  se  rematare,  fianzas  llanas 
de  conservarlo  entero^  bien  rqparado,  moliente,  y  cor- 
riente, como  lo  tenia  el  deudor. 


N.  4313. 


LEY  VI. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  Q.  en  Valladolid  á  10. 
de  Julio  de  1537.  La  Princesa  6.  allí  á  18.  de  Marzo  de  1554. 
7  á  18.  de  Septiembre  de  1555.  D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 
4  de  Junio  de  157S. 

Que  no  se  haga  execucion  en  armas,  y  caoaUos,  si- 
no en  defecto  de  otros  bienes. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  á  los  vecinos  de 

las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  las  Indias,  y 
Tomo  III. 


descubridores,  y  pobladores,  y  encomenderos,  no  M 
les  haga  execucion,  trance,  ni  remate  por  deudas 
que  contraxeren,  en  las  armaA,  y  cavallos,  que  son 
obligados  á  tener  y  sustentar,  teniendo  otros  bienes 
en  que  se  pueda  hacer  el  pago;  pero  en  defecto  de 
ellos,  es  nuestra  voluntad,  que  puedan  *er  éxécuta* 
dos  en  todo  lo  susodicho. 


N.  4314. 


LEY  VIL 


El  mismo  en  Madrid  á  S  de  Febrero  de  1575. 

Que  en  las  execuciones  contra  véanos,  descubrido- 
res, pobladores,  y  encomenderos,  se  guarde  él  de- 
recho de  estos  Reynos  de  Castilla. 

Somos  informado,  que  en  virtud  de  nuestras  Ce- 
dulas,  no  se  hacia  execucion  en  las  personas,  es- 
clavos, armas,  y  cavallos  de  los  vecinos,  poblado- 
res«  y  encomenderos,  de  que  se  han  seguido,  y  si- 
guen muchos  inconvenientes  en  deservicio  nuestro, 
y  daños  de  los  tratantes,  y  otros  nuestros  subditos, 
demás  de  ser  cosa  escrupulosa  para  nuestra  con- 
ciencia; y  queriendo  remediarlo,  como  conviene, 
mandamos á nuestros  Virreyes,  Presidentes,  y  Oido- 
res, y  otras  qualesquier  Justicias,  que  sin  embargo 
de  lo  susodicho  en  las  execuciones,  que  en  qual- 
quiera  forma  se  hicieren  á  los  vecinos,  descubri- 
dores, pobladores,  y  encomenderos,  guarden,  y 
cumplan  la  orden,  que  se  tiene,  y  guarda  en  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla,  conforme  á  las  leyes  de 
ellos. 

N.  4315.  LEY  VUI. 

D.  Felipe  III  en  el  Fardo  á  31.  de  Noviembre  de  IfiOS.  D.  Car. 

los  II  7  la  R.  6. 

Que  se  pueda  hacer  execucion  en  ofidós  vitalicias,  y 

pnpetuos. 

Declaramos,  que  si  algunas  personas  sirvieren 
oficios,  que  no  sean  renunciables  por  venta,  ó  titu- 
lo nuestro,  y  fueren  executados  en  ellos  por  deudas 
á  nuestra  Real  hacienda,  ó  á  otros  terceros,  si  no 
tuvieren  otros  bienes  de  que  pagar,  puedan  ser  ven- 
didos los  oficios  judicialmente  por  la  vida,  y  de  la 
forma  que  los  tenian  los  posseedores,  con  que  en 
los  compradores  concurran  las  partes,  y  calidades 
necessarias  al  exercicio,  á  satisfacción  de  los  Virre- 
yes, Presidentes  y  Audiencias,  y  siendo  tales,  y  cons- 
tandoles,  que  no  huvo  dolo,  y  engaño  en  la  venta» 
se  despachará  titulo  en  la  forma  que  se  acostumbrat 
para  que  los  tengan,  usen,  y  exerzan  por  los  dias* 
y  vida  de  los  posseedores,  de  que  han  de  mostrar 
testimonio,  y  recaudo  suficiente,  por  el  qual  conste, 
que  son  vivos  los  posseedores  en  principio  de  cada 

año,  y  llevar  confirmación  dentro  de  tres  años,  con- 

65 
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tados  desde  el  dia  que  se  les  dieren  los  títulos,  y 
comenzaren  á  exercer,  previniendo  lo  que  conven- 
ga, para  que  en  estos  remates,  y  execuciones  no  ha- 
ya ningún  fraude,  ni  engaño,  y  que  precedan  las  di- 
ligencias necessarias,  para  que  verdaderamente 
conste,  que  las  personas  executadas  en  los  dichos 
oficios  no  tienen  otros  ningunos  bienes,  y  los  com- 
pradores no  sean  menores  de  edad,  ni  se  sirvan  por 
Tenientes,  ni  otras  terceras  personas;  pero  si  los  ofi- 
cios fueren  renunciables,  es  nuestra  voluntad,  que 
se  pueda  hacer  execucion,  y  pago  en  ellos,  obligan- 


do á  los  propietarios  á  que  renuncien  en  los  com- 
pradores, y  de  este  traspasso  sea  pagada  nuestra 
Real  hacienda  de  lo  que  le  perteneciere  por  su  mi- 
tad, ó  tercio. 

ROTA,  En  e«U  ley  ea  de  advertiree  que  por  cédala  poeterior  i 
elle,  fecha  á  15  de  octubre  de  1787  que  ae  poblieó  en  Mégicoel  6 
de  agoalo  de  1788,  ae  prohibid  por  refluía  general  la  impoaieion  de 
eenao  y  de  otro  caalqoier  gravamen  aobre  loa  oficioa  Tendiblea  y 
rennneiablea  de  Indiaa:  y  ae  dedard  también  pu  no  fuedo  n^ 
hurgarte  moa  que  U  tercera  porte  de  loe^maiumenUe  f  eueldo  ie 
lee  diehoe  efieioe  por  deudae  de  ene  poaeeilarea.— Véaat  en  el 
Diccionario  de  Legialaeion  la  nota  13  pág.  9S4. 


DE  LOS  JUICIOS  DE  ACREEDORES, 

PAGAS,  QUITAS  Y  CESIÓN  DE  BIENES. 


PARTIDA  «••  TIT  :&IT. 

De  la$  Pagas:  e  de  los  Quitamientos,  a  que  dizen 
en  latin  Compensación:  e  de  las  Bebdas  que  se 
pagan  a  aquellos  a  quien  las  non  deuen. 

N.  4316.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Pagas,  e  quitamientos,  son  dos  cosas  que  por  ca- 
da vna  dellas  se  desatan  las  promissiones,  e  los  pley- 
tos  e  las  posturas,  e  los  obligamientos  de  las  fíadu- 
ras,  e  de  los  peños.  Onde,  pues  que  en  los  Títulos 
ante  deste  fablamos  de  todas  las  cosas  por  que  se 
pueden  obligar  los  ornes  vnos  a  otros,  por  palabras. 
Queremos  dezir  en  este,  en  que  manera  se  puede 
desatar  tal  obligamiento.  £  mostraremos,  que  quie- 
re dezir,  paga,  e  quitamiento.  E  a  que  tiene  pro. 
E  quantas  maneras  son  de  paga,  e  de  quitamiento. 
E  como  se  deue  fazer,  q  a  quien,  e  de  que  cosas,  e 
quando.  E  que  deue  fazer  el  debdor,  quando  paga 
lo  que  deue,  e  aquel  a  quien  ha  de  fazer  la  paga, 
non  la  quiere  tomar.  E  de  si  diremos,  de  todas  las 
maneras  de  quitamientos,  e  dé  renouamientos,  e  de 
descontamientos,  de  debdas,  e  de  pleytos.  E  por 
que  razones  se  puede  reuocar  la  paga,  o  el  quita- 
tamiento,  después  que  es  fecho. 


N.  4817. 


LEY  I. 


Que  quiere  dezir,  Paga,  e  Quitamiento:  e  a  que  he- 

nepro. 

Paga,  tanto  quiere  dezir,  como  pagamiento  que 
•6  fecho  a  aquel  que  deue  resoebir  alguna  cosa,  de 


manera  que  finque  pagado  della,  o  de  lo  quel  de- 
nen  fazer.  E  quitamiento  es,  quando  fazen  plejrto 
al  debdor,  de  nunca  demandar  lo  quel  deuia,  e  le 
quitan  el  debdo  aquellos  que  lo  pueden  fazer.  E 
tiene  esto  grand  pro  al  debdor,  porque  quando  pa- 
ga la  debda,  o  le  quitan  della,  fincan  libres,  el,  e  sus 
fiadores,  e  los  peños,  e  sus  herederos,  de  la  obliga- 
ción en  que  eran  obligados,  por  que  lo  deuian  dar» 
ó  fazer. 

HOTA.    Cur.  Filip.  iib.  3  Gomero,  terr.  cap.  7   Pa;ga.— Padre 
Morillo  tit.  de  Selutioníbue. 


N.  4818. 


LEY  11. 


Quantas  maneras  son  de  Pagas,  e  de  Quit€unientos. 

De  pagas  son  tantas  maneras,  quantas  son  natu- 
ras de  debdas,  en  que  vn  ome  se  puede  obligar  a 
otro.  Ca,  segund  dizen  los  Sabios  antiguos,  pagan- 
do ome  lo  que  deue,  es  libre  de  la  obligación  en  que 
era,  por  lo  que  deuia  dar,  o  fazer.  E  aun  puede  ome 
ser  libre  della  por  quitamiento,  o  por  renouar  pley- 
to  otra  vez,  o  por  dar  de  mano  quien  cumpla  el 
pleyto,  o  faga  la  paga;  o  por  compensación,  que 
quier  tanto  dezir,  como  descontar  vn  debdo  por 
otro;  o  por  muerte  de  la  cosa  que  deue  ser  dada;  e 
en  otras  maneras  muchas,  que  se  muestran  por  las 
leyes  deste  Titulo. 

N.  4819.  LEY  III. 

C^nno  deuen  fazer  la  Paga,  o  el  Quitamiento,  e  a 

quien,  e  de  que  cosas. 

*    Pagamiento  de  las  debdas  deue  ser  fecho  a  aque- 
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Itos  que  las  han  de  recebir,  e  deuese  fazer  de  tales 
cosas»  como  fueron  puestas,  e  prometidas  en  el  pley- 
to,  quando  lo  fízieron,  e  non  de  otras,  si  non  quisie- 
re aquel  a  quien  fazen  la  paga.  Pero  si  acaescies- 
86,  que  el  debdor  non  pudiesse  pagar  aquellas  co- 
sas que  prometiera,  bien  puede  darle  entrega  de 
otras,  a  bien  vista  del  Judgador.  Oti*osi  dezimos, 
que  si  el  que  ouiesse  fecho  pleyto  de  fazer  alguna 
cosa,  e  non  lo  pudiesse  fazer  en  la  manera  que  auia 
prometido^  que  deue  cumplir  de  otra  guisa  el  pleyto, 
según  su  aluedrio  del  Judgador  del  lugar.  E  deue 
pecharle  el  daño,  e  el  menoscabo,  que  le  vino  por 
razón  que  non  fizo  aquella  cosa,  assi  como  prame- 
tío.  £  non  tan  solamente  es  quito  ome  de  lo  que 
deue,  faziendo  paga  dello  por  si  mismo,  mas  fazien- 
dola  aun  otro  qualquier  por  el  en  su  nome.  E  ma- 
guer aquel  que  deue  aquel  debdo,  no  supiesse  que 
otro  fazia  la  paga  por  el,  con  todo  esso  sería  quito. 
E  aunque  lo  supiesse,  e  lo  contradixesse. 


N.  4320. 


LEY  IV. 


De  que  manera  deue  ser  fecha  la  paga  al  menor  de 
veyntef  e  cinco  años,  porque  el  que  lafaze  sea  se- 
guro, que  gela  non  demanden  otra  vez, 

Ai>ercebido  deue  ser  todo  ome  que  ouiere  de  fa- 
zer la  paga  al  menor  de  veynte,  e  cinco  años,  para 
fazerla  de  manera,  que  la  non  haya  de  pagar  otra 
vez.  E  para  ser  seguro  desto,  deue  pagar  lo  que 
deue,  a  el,  o  a  su  Guardador  con  otorgamiento,  o 
mandamiento  del  Juez  del  lugar.  Ca,  si  de  otra  gui- 
sa lo  fiziesse,  e  después  jugasse  los  dineros  quel 
fuessen  pagados,  o  los  malmetiesse,  o  los  perdies- 
se  en  alguna  manera,  non  sería  quito  porende  del 
debdo.  Ante  dezimos,  que  lo  auia  a  pagar  otra  vez. 
Mas  faziendo  la  paga  con  otorgamiento  del  Judga- 
dor,  assi  como  sobredicho  es,  como  quier  que  fi- 
ziesse después  su  daño  de  los  dineros  el  menor  de 
XXV.  años,  non  sería  tenudo  el  otro  de  gelos  pagar. 
Ante  dezimos,  que  sería  quito  en  todas  guisas  del 
debdo.  E  esso  mismo,  dezimos,  que  debe  ser  guar- 
dado, en  la  paga  que  ouiesse  a  fazer  al  loco,  o  al 
desmemoriado,  o  al  desgastador  de  sus  bienes  a 
quien  fuesse  dado  Guardador. 

HOTA.  Sobre  el  contenido  de  esta  ley,  réaie  la  4  tit.  1  de  la 
Part.  5.*,  ley  16  tit.  1  lib.  10  de  la  Noy.  y  la  Curia  Filip.  9.*  part. 
del  eomerc.  terreat.  cap.  7,  Paga,  núm.  5;  y  se  verá  qae  sin  inter. 
Tención  del  jaei,  el  padre  ó  el  carador  son  personas  legitimas 
para  cobrar  y  pagar. — Hermosilla  glos.  12  núm.  29.— Antonio 
Gomes  9.*  Var.  cap.  6  nüm.  9,  et  ibi  Ayllon. 

N.  4821.  LEY  V. 

Como  es  quito  el  ome  de  la  debda,  pagándola  al  se- 
ñor que  la  deue  auer,  o  a  su  mandado. 

Debda  deuiendo  vn  ome  a  otro,  e  pagándola  a 


otro  tercero,  por  su  mandado  de  aquel  &  quien  In 
deuia,  o  sin  su  mandado,  auiendolo  el  después  por 
firme;  también  es  quito  del  debdo  el  que  lo  deuia, 
como  si  lo  ouiesse  pagado  a  el  mismo.  Esso  mismo 
dezimos  que  sería,  si  pagasse  el  debdo  al  Mayor- 
domo, o  al  Procurador,  que  fuesse  puesto  señalada- 
mente del  señor  del  debdo,  para  recebirlo,  e  para 
recabdar,  e  procurar  todos  sus  bienes.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  prestasse  vn  ome  a  otro  dineros,  e  res- 
cibiesse  la  promission  del,  en  esta  guisa:  Fromete- 
desme,  que  me  dedes  estos  maravedís  que  vos  pres- 
to, a  mi,  ó  fulan;  nombrándolo  señaladamente.  Si 
los  marauedis  paga  al  otro  a  quien  señalo  quel  pa- 
gasse, también  es  quito  del  debdo,  como  si  los  pa-^ 
gasse  a  el  mismo.  Maguer,  después  que  la  promis- 
sion ouiesse  assi  recebida,  defendiesse  que  gelos  non 
pagasse.  E  este  defendimiento,  dezimos,  que  se  de- 
ue entender  en  esta  guisa,  si  fuesse  fecho,  ante  que 
lo  ouiesse,  este  que  presto  los.marauedis,  comenza* 
do  a  demandar  el  debdo  por  juyzio.  Mas  si  lo  de- 
fendiesse después  que  el  ouiesse  fecho  la  demanda 
dellos,  e  si  contra  tal  defendimiento  los  pagasse, 
non  sería  quito  del  debdo.  Ante  dezimos,  que  lo 
auría  a  pagar  otra  vez,  a  aquel  que  rescibio  la  pro- 
mission. Pero  en  saluo  finca  su  derecho  al  que  lo  pa- 
gasse assi  dos  vezes,  de  demandar  el  debdo  a  aquel 
a  quien  lo  pago  primeramente,  como  a  ome  que  non 
ha  ningún  derecho  en  el,  para  retenerlo.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  este  que  era  puesto  en  la  obligación 
sobredicha  a  postremas,  para  poder  recebir  la  pa- 
ga, cambiasse  su  estado  después  que  la  promission 
fuesse  assi  fecha,  que  non  le  deue  pagar  el  debdo, 
el  que  fizo  el  prometimiento.  E  esto  sería,  co- 
mo si  era  entonce  libre,  e  se  fiziesse  después  sier- 
uo  por  alguna  razón;  o  si  era  seglar,  e  se  fiziesse 
Religioso;  o  si  lo  desterrasen,  después  desto,  para 
siempre  a  algún  lugar  cierto;  o  en  otra  manera 
qualquier,  que  saliesse  de  su  poder,  e  entrasse  en 
poderío  de  otro.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  señor  del 
debdo,  que  recibió  la  promission  del  otro,  fuesse 
acusado  después  desso,  de  alguna  malfetría  que 
ouiesse  fecho,  atal,  por  que  deuiesse  perder  el  cuer- 
po, e  todo  lo  que  ouiesse;  que  entonce,  non  le  deue 
otrosi  pagar  el  debdo,  fasta  que  sea  quito  de  la  acu- 
sación. Mas  seyendo  acusado  de  otro  yerro,  que 
non  fuesse  de  tal  natura  como  esta,  entonce  non 
ha  porque  retenerle  su  debdo.  Ante  dezimos,  que 
gelo  puede,  e  deue,  pagar:  e  sera  quito  de  la  obli- 
gación pagándolo. 

NOTA.    Véase  á  Salgado  Labyr.  eredit.  part  1.*  eap.  98  núm. 
99  y  sigojentes,  y  part.  4  cap.  19  nttm.  18. 


N.  4322. 


LEY  VI. 


Como  deue  ome  fazer  la  paga  a  otro  tercero,  por 


2€Ü 


mandado  de  aquel  a  quien  deuia  serfecha^  si  des- 
pués k  defendiesse  que  non  le  diesse  nada. 

Mandando  algún  orne  a  su  debdor,  que  aquello 
quel  deuiesse,  que  lo  pagasse  a  otro  alguno  que  le 
señalase  ciertamente;  si  después  desso  le  defendies- 
se que  gelo  non  pagasse,  e  el  debdor  contra  tal  de- 
fendimiento  lo  pagasse,  non  sería  porende  quito  del 
debdo.  Mas  si  acaesciesse,  que  se  lo  pagasse  des- 
pués que  gelo  mandasse  pagar,  e  el  señor,  cuydan- 
do  que  lo  non  auia  aun  pagado,  le  defendiesse  que 
lo  non  pagasse,  entonce,  quito  [seria  del  debdo  el 
que  assi  fiziesse  la  paga.  Esso  mismo  dezimos  que 
sería,  si  después  ''qMe  le  ouicsse  mandado  pagar  el 
debdo,  le  embiasse  dezir  por  carta,  o  por  mandado 
cierto,  que  lo  non  pagasse.  Ca,  si  acaesciesse^  que 
non  diessen  la  carta,  nin^el  mandadero  non  gelo  di- 
xesse,  e  pagasse  el  debdo,  non  sabiendo  que  lo  auia 
defendido  el  que  gelo  mandara  pagar,  entonce  se- 
ria quito  del  debdo  el  debdor,  también  como  si  lo 
ouiesse  pagado  a  el  mísaK). 

MOTA.    Salftdo  Labyr.  1.»  part.  eip.  37  núm.  47. 


N.  4823. 


LEY  VIL 


Como  deue  ser  fecha  la  paga^  o  non,  al  Personero, 
que  la  demanda  en  Juyziopor  otro. 

Personero  faziendo  vn  ome  a  otro,  para  deman- 
dar en  juyzio  alguna  debda  quel  deuiessen,  maguer 
venciesse  al  debdor  este  Personero  tal,  non  gela 
deue  a  el  pagar;  fueras  ende,  si  el  dueño,  en  la  car- 
ta de  la  personería»  le  otorgasse  poder  también  pa- 
ra recebir  la  paga,  como  para  demandar  el  debdo. 
E  si  tal  poder  non  le  otoi^asse  en  la  carta  de  la 
personería,  deue  pagar,  e  entregar  el  debdo,  al  se- 
ñor, e  non  al  Personero.  Otrosi  dezimos,  que  tal 
Personero  como  este  non  puede  facer  pley  to  de  qui- 
tamiento, con  aquel  a  quien  ha  a  demandar  el  deb- 
do, que  gelo  non  demande;  nin  gelo  puede  quitar. 
Pero  si  en  la  carta  de  la  personería  le  fuesse  otor- 
gado libre,  e  llenero  poder,  en  demandar,  e  en 
recabdar  la  debda,  e  fazer  todas  las  otras  cosas  que 
el  señor  podría  fazer,  si  fuesse  presente;  entonce, 
bien  podría  recebir  la  paga,  o  quitar  el  debdo»  tam- 
bién como  el  señor  que  lo  fizo  su  Personero. 

NOTA.    VéftM  U  Uj  l^tit.  Y  Part.  3.- 


N.  4824. 


LEY  VIH. 


Como  deue  ser  féchala  paga  que  deuefaxerél  deb- 
dor,  si  non  gela  quisiere  recebir  el  que  la  deue 
auer. 

Plazos,  e  días  cierto»  ponen  los  ornes  entre  si,  a 
que  prometen  de  dar,  o  de  fazer  algunas  cosas, 


vnos  a  otros.  £  porende  dezimos,  que  cada  tho  es: 
tenudo  de  dar,  o  de  fazer,  lo  quel  prometió,  al  pla- 
zo quel  fue  puesto  para  ello.  E  non  ve  puede  escu- 
sar  que  lo  non  faga,  maguer  el  otro  non  gelo  de- 
mande. ^Otrosi  dezimos,  que  si  el  debdor  quisíesse 
pagar  el  debdo  al  que  lo  deaiesse  recebir,  e  el  otro 
non  gek)  quisíesse  toniar,*deue1Blzer  afrenta  ante 
ornes  buenos,  en  logar,  e  en  tiempo  guisado,  mos- 
trando los  marauedis,  de  como  qtiiere  fazer  la  paga. 
E  deue  poner  aquellos  marauedis  señalados  en  fieU 
dad  de  a^;and  ome  bueno,  o  en  la  Sacristanía  de 
alguna  Eglesia:  e  dende  adelante  es  quito  del  deb- 
do, e  non  ha  el  otro  demanda  ninguna  contra  el.  E 
aun  dezimos,  que  si  los  marauedis  se  perdiessen  sin 
culpa  del  debdor,  después  que  fuessen  puestos  en 
fieldad,  assi  como  sobredicho  es»  que  el  daño  perte- 
nece al  señor  del  debdo  tan  solamente:  porque  fue 
en  culpa,  que  lo  non  quiso  recebir,  quando  gelo 
quiso  pagar. 


17.  4325. 


LEY  IX. 


Como  por  muerte  de  la  cosa  señalada,  sobre  que  es 
fecho  el  obligamiento,  es  quito  el  debdor. 

Bestia,  o  otra  cosa  cierta  deuiendo  vn  ome  a  otro» 
si  aquella  cosa  se  perdiesse,  o  se  muríesse,  ante  del 
plazo  a  que  la  deuia  dar,  o  si  el  plazo  non  fuesse 
puesto,  ante  que  el  otro  gela  demandasse  por  juy- 
zio; si  la  perdida,  o  la  muerte  non  auino  por  culpa» 
nin  por  engaño  del  debdor,  quito  es  de  tal  debdo. 
Mas  si  se  perdiesse»  o  se  muriesse,  por  su  culpa,  o 
por  el  engaño  que  el  debdor  fiziesse,  entonce  tenu- 
dk>  sería  de  pechar  la  jestimacion  della.  Otrosi  de- 
zimos, que  demandando  vn  ome  a  otro  alguna  deb- 
da, que  dixesse  que  le  deuiesse,  e  negasse  el  otro  el 
debdo  diziendo  que  nol  deuia  nada,  que  si  el  que 
demanda,  le  da  la  jura,  de  su  voluntad,  e  el  otro  la 
recibe  del,  e  jura,  que  non  le  deue  lo  quel  deman- 
da, que  es  quito  del  debdo,  también  como  si  lo 
ouiesse  pagado,  e  fuesse  ende  quito  por  sentencia 
del  Judgador.  Esso  mismo  seria,  si  vn  ome  diesse  a 
otro  la  carta  que  auia  sobre  el,  del  debdo  que  le 
deuiesse,  o  la  rompiesse  a  sabiendas,  con  entencion 
de  quitarle  el  debdo;  que  también  sería  quito  por- 
ende,  como  si  lo  ouiesse  pagado.  Pero  si  aquel  que 
auia  de  auer  el  debdo,  pudiere  prouar  con  ome^ 
buenos,  que  dio  la  carta  en  fieldad  al  debdor,  e  noa 
con  voluntad  de  quitarle  el  debdo;  o  que  gela  fur* 
taron,  o  forzaron,  o  gela  rompieron  contra  su  vo- 
luntad; entonce,  en  saluo  le  fincaría  su  derecho^ 
contra  aquel  que  deuia  la  debda. 

NOTA.    Véaie  á.  Gómez  2  Var.  cap.  3  núm.  32. 
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N.  4S26. 


LEY  X. 


ComOf  guando  vn  orne  deue  debdas  de  muchas  ma- 
neras a  otrit  e  faze  paga  de  alguna  deltas ^  de 
qual  se  entiende  que  fue  fecha  la  paga, 

Debdas  de  muchas  maneras  deuiendo  un  orne  a 
otro»  si  le  fizíesse  paga  alguna,  e  señal  asse  por  qua- 
les  debdas  le  fazia  aquella  paga,  deue  ser  contada 
en  aquella  que  señalo,  e  non  en  otra.  E  si  por  auen* 
tura,  el  que  iiziesse  la  paga,  non  dixesse  por  qual 
debdo  la  fazia,  e  el  que  la  rescibe,  señalasse  luego 
▼no  de  los  debdos  principales,  diziendo  que  la  resci- 
be por  el,  e  se  callasse  el  que  fazia  la  paga,  entonce 
deue  ser  contada  en  el  debdo  que  señalo,  e  non  en 
otro.  Mas  si  lo  contradixesse  luego,  ante  que  se 
partiessc  del  logar,  deue  ser  tomado,  lo  que  le  pa- 
go, o  contado  en  aquel  debdo  que  señalare  el  que 
faze  la  paga.  E  si  acaesciesse,  que  el  que  fiziesse  la 
paga,  nin  el  que  la  rescibe,  non  señalaron  por  qual 
debdo  la  fazian;  entonce,  si  las  debdas  fueren  egua- 
les,  que  non  aya  agrauiamiento  ninguno,  de  pena, 
nin  de  vsura,  nin  de  otra  manera,  mas  en  el  uno 
que  en  el  otro,  deue  ser  partida  la  paga  en  todos 
los  debdos  principales;  en  aquellos  que  conociere  el 
debdor,  3obre  que  non  ouiesse  contienda  ninguna. 
E  si  por  auentura,  debda  y  ouiere  alguna,  que  fues- 
se  mas  agrauiada  que  las  otras,  por  razón  de  pena 
que  fuesse  puesta  en  ella,  o  por  otro  agrauiamiento 
semejante,  estonce  deue  ser  contada  la  paga,  tan 
solamente,  en  tal  debda  como  esta  que  es  mas 
graue. 

NOTA.    Car.  Filip.  lib.  2  Comer,  terr.  cap.  7  números  34,  35 
y  36. — Ant.  Gom.  2  Var.  cap.  10  núm.  5. 


N.  4327. 


LEY  XI. 


A  quien  deue  ser  fecha  la  paga  primeramente  en  las 
bienes  del  debdor^  quando  las  débdctí  que  deman- 
dan,  son  de  vna  natura^  e  sin  peños. 

Sacan  debdas  algunas  vegadas  los  ornes  vnos  de 
otros,  non  obligando  sus  bienes,  nin  parte  dellos, 
mas  conosciendo  la  debda  tan  solamente  por  carta, 
o  ante  testigos,  o  enjuyzio.  E  tal  debdo  como  este 
es  llamado  en  latin  débitum  personóle;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  debda  que  es  obligada  la  perso- 
na del  que  la  faze,  e  non  sus  bienes,  en  todo,  ni  en 
parte.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  a 
dar  a  muchos,  debdos  que  fuessen  desta  natura,  que 
qualquier  dellos  que  demandasse  su  debdo  por  juy- 
zio,  e  por  quien  fuesse  dada  sentencia  primeramen- 
te contra  el  debdor,  aquél  deue  ante  ser  pagado,  que 
ninguno  de  los  otros,  maguer  el  su  debdo  fuesse  el 
postrimero,  E  los  otros,  a  quien  deuia  algo  este  deb- 
dor sobredicho,  non  han  demanda  ninguna  contra 

Tomo  III. 


aquel  que  vence  su  debda.  Mas  si  todos  los  otros,  o 
parte  dellos,  demandassen  su  debdo  otrosi  por  juy- 
zio,  e  fuesse  dada  sentencia  contra  el  debdor,  en  vn 
tiempo  por  todos,  o  por  alguna  partida  dellos;  en- 
tonce, si  de  los  bienes  del  debdor  non  pudiesen  ser 
pagadas  las  debdas,  deuenlos  compartir  entre  aque- 
llos por  quien  fue  dada  la  sentencia,  dznAo  a  cada 
vno  dellos  mas,  o  menos,  segund  la  quantia  que  de- 
ue auer.  Pero  si  entre  los  bienes  de  tal  d^dor  como 
este  fuesse  fallada  alguna  cosaagena,  quel  ouiesse 
dado  alguno  en  guarda,  en  scduo  dezimos  quel  finque 
a  su  señor,  e  que  los  debdores  non  gelo  pueden  em- 
bargar. 

NOTA.     Véase  en  el  Diccionario  de  Legislación,  anotado  por 
mí  I  el  articulo  Oraduaehn  de  aereedwrea. 


N.  4328. 


LEY  xn. 


Como  deue  ser  fecha  la  paga  de  las  cosas  que  son 

dadas  en  guarda. 

Mejoría  muy  grande  han  los  debdos  de  las  cosas 
que  son  dadas  en  encomienda:  ca  maguer  deua 
otras  debdas  aquel  que  rescibe  la  cosa  en  guarda, 
si  gela  demandaren,  ante  la  deue  pagar  que  otro 
debdo  qne  deua.  E  esto  .seria,  como  si  acaesciesse, 
que  este  que  ouiesse  dado  la  cosa  en  encomienda, 
la  demandasse  en  juyzio  a  aquel  a  quien  la  auia  da- 
do en  guarda,  e  en  aquella  sazón  misma  le  deman- 
dassen otros  debdos,  por  que  non  fuessen  obligados 
los  bienes  del  debdor,  e  que  non  fuessen  de  tal  na- 
tura como  esta.  Ca  entonce  el  Judgador  ante  deue 
apremiar  a  tal  debdor  como  este,  que  pague  lo  que 
le  fue  dado  en  encomienda,  que  otro  debdo  ningu- 
no que  ouiesse  a  dar;  maguer  los  otros  debdos  fues- 
sen mas  antiguos. 


N.  4329. 


LEY  XIIL 


Como  deue  ser  fecha  la  paga  de  las  malfetrias,  e 
daños,  que  los  ornes  fazen,  vnos  a  otros,  en  sus 
cosas, 

Malfetrias,  e  daños  fazen  los  omes  muchas  vegar 
das  en  las  cosas  agenas,  cortando  arboles,  e  arran- 
cando viñas,  e  matando,  e  fíríendo  sieruos,  e  gana- 
dos, e  en  otras  maneras  semejantes  destas.  E  por- 
ende dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  demanda  con* 
tra  otro,  por  daño,  o  menoscabo  quel  ouiesse  fecho 
en  algunas  destas  cosas;  que  finca  obligado  el  mal- 
fechor  al  que  rescibio  el  daño,  también  como  por 
otra  debda  que  le  ouiesse  a  dar.  E  qualquier,  vno, 
o  muchos,  quel  demandassen  la  malfetKa  en  juyzio; 
por  .quien  fuesse  dada  la  sentencia  primeramente 
contra  el  malfechor,  deue  ser  entregado  primera- 
mente, cada  vno  dellos,  en  los  bienes  del  malfechon 
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en  la  manera  tiue  de  suso  «Uxtmos,  en  la  ley  que 
comienza:  Sacan  debdos. 


N.  4836. 


LEY  XIV. 


Ccfmo  los  ornes  deuen  demandar  llanamente  sus  deb- 
das^  por  JuyziOf  e  non  por  premia  prendar  a  los 
que  gelas  deuen,  por  si  mismos. 

Llanamente,  e  sin  braueza  ninguna  deuen  los 

ornes»  vnos  a  otros,  demandar  las  debdas  que  les 
deuieren:  e  por  poder,  nin  por  riqueza  que  aya 

aquel  a  quien  deuen  el  debdo,  non  deue  el  por  si, 
sin  mandado  del  Juez  del  logar,  apremiar,  nin  pren- 
der al  debdor,  que  pague  el  debdo.  Fueras  ende,  ú 
quando  la  debda  fue  fecha,  otorgo,  e  fizo  pleyto  so- 
bre si,  el  que  la  deuia,  que  el  otro  ouiesse  poder  de 
prendarle,  e  de  apremiarle  por  si  mismo,  sin  man- 
dado del  Judgador.  E  si  alguno  contra  esto  fizies- 
se,  apremiando  el  por  si  mismo  a  su  debdor,  non 
auiendo  derecho  de  lo  fazer,  assi  como  sobredicho 
es,  si  por  la  premia  que  le  faze  ouiere  de  pagar  el 
debdo,  deuelo  tomar;  e  perder  el  derecho  que  auia 
contra  el,  por  razón  de  aquella  debda:  e  si  el  deb- 
do non  rescibiesse  del,  e  le  prendasse  por  fuerza,  de- 
uel  tomar  la  prenda  dobl^a;  e  el  otro,  que  non  le 
responda  sobre  la  debda,  fasta  que  tome  la  prenda. 

NOTA.    Véanie  las  leyes  del  tit.  31  iib.  11  No?. 


N.  4331. 


LEY  XV. 


Como  se  puede  desatar  la  obligación  principal,  por 
otra  quefazen  de  nueuo  sobre  ella, 

Renouamiento,  es  otra  manera  de  quitamiento, 
que  desata  la  obligación  principal  de  la  debda,  bien 
assi  como  la  paga.  E  esto  seria,  como  si  vn  omc 
▼endiesse  a  otro  alguna  cosa:  e  después  el  compra- 
dor  renouasse  el  pleyto  en  otra  manera  con  el  ven- 
dedor, obligándose  a  pagar  el  preciof  como  en  ra- 
zón de  emprestido.  Ca  estonce,  non  seria  tenudo  el 
debdor,  de  pagarle  lo  que  deuia,  como  en  razón  de 
vendida,  mas  como  si  ouiesse  los  marauedis  del 
precio  tomados  emprestado^}  del  otro.  E  aun  dezi- 
mos, que  se  podría  renouar  en  otra  manera  el  pley- 
to que  fuesse  fecho  primeramente;  assi  como  si  el 
debdor  que  deuiesse  alguna  cosa  a  otro,  renouasse 
el  pleyto  otra  vez,  dando  otro  debdor,  o  mañero, 
en  su  logar,  a  aquel  a  quien  deuiesse  la  debda,  a 
plazer  del;  diziendo  abiertamente  el  debdor,  que  lo 
fazia  con  voluntad  que  el  primero  fuesse  desatado, 
e  esto  debdor,  o  mañero,  que  metieren  en  su  Jogar 
de  nueuo,  qtie  fincasse  obligado  por  la  debda,  e  el 
otro  quito.  Ca  estonce  valdría  el  segundo  pleyto,  e 
seria  desatado  el  primero.  E  maguer  este  segundo 
que  renouo  el  pleyto  sobre  si,  viniesse  a  pobreza. 


de  guisa,  que  non  ouiesse  de  que  pagar  la  debda; 
con  todo  esso,  el  que  la  deuia  auer,  non  ha  deman- 
da ninguna  en  esta  razón  contra  el  primero  debdor. 
Mas  si  las  palabras  sobredichas  non  dixesse  el  deb- 
dor, quando  renouasse  el  pleyto  segundo,  mas  sim- 
plemente dixesse,  que  daba  por  debdor,  o  por  ma- 
ñero, de  aquella  debda,  a  fulan;  estonce,  por  este 
renouamiento  del  pleyto  non  se  desataria  el  prime- 
ro: ante  dezimos,  que  se  afirmaría,  e  fincarían  obli- 
gados por  la  debda,  también  el  vno  como  el  otro; 
como  quier  que  pagando  el  vno  dellos,  serían  quitos 
de  la  obligación  príncipaL  0\rosi  dezimos,  que  si 
el  renouamiento  del  pleyto^  que  diximos  en  el  co- 
mienzo de  la  ley,  fuesse  fecho  so  condición,  e  se 
compliesse  la  condición  después,  desatarse  y  a  por- 
ende  el  prímero  pleyto,  e  valdría  el  segundo:  e  se- 
ria tenudo  este  que  assi  lo  tomasse  sobre  si,  de  pa- 
gar el  debdo  que  renouasse;  e  el  otro  que  lo  deuia, 
seria  quito  porende.  Mas  si  la  condición  non  se 
compliesse,  estonce  fincaria  firme  el  primer  pleyto,  e 
seria  tenudo  de  lo  cumplir  el  debdor  que  lo  auia  fe- 
cho: c  non  valdria  el  renouamiento  del  segundo 
pleyto.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  este  que 
renouasse  el  segundo  pleyto,  mudasse  su  estado, 
ante,  o  en  el  tiempo  que  se  ciimpliesse  la  condición, 
de  manera,  que  non  ouiesse  poder  de  estar  en  juy- 
zio.  Ca  estonce,  maguer  se  cumpliesse  la  condición, 
non  valdria  el  segundo;  ante  dezimos,  que  deue  va- 
ler el  primero. 

NOTA.    Car.  Filip.  Üb,  9.*  Comeré,  terr.  cap.  5,  Novación, — 
Larrea  alleg.  34  núm.  10. 


N.  4332. 


LEY  XVL 


Como,  si  lo  que  se  deue  fazer  simplemente,  se  renue- 
ua  so  condición,  ha  de  valer. 

Obligarse  podria  algund  orne  faziendo  pleyto  so 
condición,  para  pagar  alguna  debda,  o  para  fazer 
alguna  cosa.  E  después  desto  podria  acaescer,  que 
otro  alguno  renouaria  tal  pleyto  de  aquella  misma 
debda,  obligándose  puramente,  sin  condición,  a  pa- 
gar por  eL  E  en  tal  pleyto  como  este  dezimos,  que 
non  deue  valer  el  segundo  pleyto,  si  la  condición 
que  fuesse  puesta  con  el  primero,  non  se  cumplies- 
se. Ca,  pues  sobre  aquella  debda  misma  se  renue- 
ua  el  pleyto,  non  puede  ser,  si  la  condición  non  vi- 
niesse con  el,  assi  como  fue  puesta  en  el  primero. 
Fueras  ende,  si  quando  la  renouasse  assi,  dixesse 
paladinamente;  que  maguer  non  cumplisse  la  con- 
dición que  era  puesta  en  el  primero  pleyto,  que  se 
obligaua  a  pagar  la  debda,  este  que  de  nuevo  la 
prometió.  Ca  entonce,  quier  se  cumpliesse  la  con- 
dición, o  non,  valdria  el  segundo  pleyto:  e  seria  te- 


263 


nudo  de  pagar  la  debda,  el  que  lo  fíziesse:  e  sería 
desatado  el  primero. 


N.  4333. 


LEY  XVII. 


Como  la  debda  que  debe  orne  libre,  non  puede  reno- 
uar  sobre  si  orne  quefuesse  sieruo. 

.  Renouando  algund  sieruo  pleyto  sobre  debda 
que  otro  deuiesse,  obligándose  a  pagarla;  tal  reno- 
uamiento  de  pleyto  non  valdría,  nin  desataría  por- 
ende  el  pleyto  príncipal»  que  fue  fecho  prímeramen- 
te  sobre  la  debda  del  orne  que  fuere  libre;  porque 
el  sieruo  non  se  puede  el  por  si  mismo  obligar,  en 
ninguna  manera.  Fueras  ende,  si  tal  renouamiento 
fuesse  fecho  por  razón  de  algund  pegujar,  que  el 
señor  le  ouiesse  otorgado,  de  vender,  o  de  mercar 
en  alguna  tienda,  que  el  sieruo  touiesse.  Otrosi  de- 
zimoSf  que  si  alguna  muger  renouasse  pleyto  de 
debda  que  algund  orne  deuiesse,  entrando  numera 
para  pagarla;  maguer  que  la  ouiesse  assi  renovado^ 
poderlo  y  a  revocar,  E  si  io  reuocasse,  non  valdría 
tal  renouamiento  de  pleyto^  nin  se  desataría  el  pri- 
mero por  el.  E.  esto,  porque  es  como  manera  dejia* 
dura,  a.que  non- se  puede  la  muger  obligar  * 


N.  4334. 


LEY  XVIII. 


Como  la  debda  que  algund  orne  deuiesse,  e  la  reno- 
uasse el  huérfano  sobre  si,  non  la  puede  después 
demandar  al  menor  nin  al  otro. 

De  nueuo  tomando  sobre  si  algund  pleyto,  el  que 
fuesse  mayor  de  siete  años,  e  fuesse  menor  de  ca- 
torze,  obligándose  a  pagar  debda  de  otrí,  sin  otorga- 
miento de  su  Guardador;  por  tal  renouamiento  des- 
atarse y  a  el  prímero  pleyto,  e  sería  quito  el  que  lo 
ouiesse  fecho;  de  manera,  que  después  non  le  es  te- 
nudo  de  pagar  la  debda,  nin  otrosi  el  menor,  si  non 
quisiere.'E  porende,  a  su  culpa  se  debe  toniar,  el 
qne  con  tal  menor  renouo  el  pleyto,  que  non  auia 
poder  de  lo.iazer  a  daño  de  si. 


N.  4335. 


LEY  XIX. 


Como,  si  alguno  cuydando  ser  debdor  de  otro,  que 
non  lo  fuesse,  entrasse  después  mañero  por  el  delu- 
do a  otro  tercero,  si  es  tenudo  de  lo  pagar. 

Cuydando  algund  orne  que  era  debdor  de  otro, 
e  por  esta  razón  se  mouiesse  a  entrar  mañero  a 
otro  tercero,  para  pagarle  alguna  debda,  que  el 
ouiesse  a  dar  a  aquel  cuyo  debdor  cuydaua  que  era, 
renouando  el  pleyto  de  aquella  debda,  e  obligándo- 
se a  pagarla^  por  tal  renouamiento  como  este  des- 
atase el  prímero  pleyto,  e  vale  el  renouamiento  del 
segundo.  E  es  tenudo  de  pagar  la  debda  el  que  la 


fizo,  maguer  sopiesse  ciertamente,  después  que  lo 
ouiesse  assi  renouado,  que  non  auia  a  dar  ninguna 
cosa  a  aquel  cuyo  debdor  cuydaua  que  era.  Pero 
en  saluo  finca  a  este  que  renouo  el  pleyto,  de  po- 
der demandar  a  aquel  cuyo  debdor  cuydaua  que 
era,  ante  que  el  pague  la  debda,  que  le  saque  de 
aquella  obligación  en  que  entro  por  el.  E  si  por 
auentura  non  lo  quisiere  fazer,  e  apremiassen  al 
otro,  de  manera,  que  la  ouiesse  de  lo  suyo  a  pagar: 
estonce  tenudo  es  el  otro,  por  cuyo  nome  fue  pro- 
metida la  debda  de  nueuo,  de  pagarle  en  todas  gui- 
sas aquello  que  por  el  pago:  e  non  se  puede  escu- 
sar  que  lo  non  faga,  maguer  diga,  que  non  le  man- 
do entrar  mañero,  nin  pagador,  de  aquella  debda: 
pues  que  en  nome  del  pago  aquello  que  el  deuia, 
cuydando  que  lo  deuia  fazer.  Mas  si  algund  orne 
que  fuesse  debdor  de  otro,  cuydando  que  este  cuyo 
debdor  era,  auia  a  dar  alguna  cosa  a  otro  tercero, 
e  non  fuesse  assi;  si  renouasse  pleyto  con  el,  e  se 
obligasse  a  pagarle  aquello  que  cuydaua  que  le  de- 
uia aquel  cuyd  debdor  era  el;  maguer  tal  pleyto  aya 
fecho  con  el,  puede  dezir,  ante  que  le  faga  la  paga, 
que  le  non  dará  ninguna  cosa;  poniendo  defensión 
ante  si,  que  non  gelo  deue  dar;  pues  que  el  otro, 
por  quien  entro  mañero,  non  le  deue  nada.  £  si  por 
auentura  acaesciesse,  que  le  pagasse  aquello  por 
que  entro  mañero,  e  fíziesse  la  paga  por  mandado 
del  otro,  cuyo  debdor  el  era,  estonce  finca  desobli- 
gado de  la  debda:  pero  en  saluo  finca  a  este,  a  quien 
deuia  la  debda,  poder  contra  el  otro  que  le  tome 
lo  que  recibió  de  mano  de  su  debdor,  pues  que  el 
non  le  deuia  ninguna  cosa:  e  el  que  rescibio  la  pa- 
ga como  non  deuia,  es  tenudo  de  gela  tornar.  E  si 
la  paga  fiziesse  el  por  si  mismo,  sin  mandado  de 
aquel  cuyo  debdor  era,  estonce  non  finca  desobli- 
gado de  la  debda  que  le  debia;  e  dezimos,  que  es 
tenudo  de  gela  pagar.  E  a  demanda  contra  el  otro, 
que  le  tome  lo  que  le  pago:  e  deuegelo  tornar,  ma- 
guer non  quiera. 

NOTA.    Cur.  Filtp.  Ub.  9  comer,  terr.  cep.  7  nttm.  44, 


N.  4386. 


LEY  XX. 


Como  se  puede  desatar  vna  debda  por  otra,  en  ma* 

ñera  de  compensación. 

Compensación,  es  otra  manera  de  pagamiento, 
porque  se  desata  la  obligación  de  la  debda  que  vn 
ome  deue  a  otro:  e  compensatio,  en  latín,  tanta 
quiere  dezir,  en  romance,  como  descontar  vn  deb- 
do  por  otra  E  esto  sería,  como  si  vn  ome  deman- 
dasse  aotroen  juyzio  mil  marauedis:  e  este  a  quien 
los  demandasse,  dixesse,  que  quería  probar,  que  le 
deuia  el  otros  tantos  a  el,  e  que  pidia  de  derecho  al 
Judgador,  que  le  mandasse  que  fuessen  quitos  los 
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vnos  por  los  otros.  Ca  estonce,  fallando  el  Judga- 
dor  en  verdad,  que  assi  es,  deue  mandar  que  se 
quite  el  vn  debdo  por  el  otro:  e  son  tonudos,  de  lo 
otorgar,  e  de  fazer  assi.  Pero  el  Judgadordeue  ca- 
tar primeramente,  ante  que  mande  fazer  este  qui- 
tamiento, si  aquel  que  quier  descontar  vna  debda 
por  otra,  puede  luego  prouar,  e  aueriguar,  lo  que 
dize,  o  a  lo  mas  tarde  fasta  diez  dias.  E  si  lo  pro- 
uare  assi,  o  conosciere  el  otro  la  debda,  estonce  lo 
deue  mandar,  assi  como  es  sobredicho.  Mas  si  en- 
tendiere, que  lo  non  podría  tan  ayna  prouar,  porque 
los  testigos  son  lueñe,  o  las  cartas  de  la  prueua,  es- 
tonce non  le  deue  otorgar  el  quitamiento  sobredi- 
cho; ante  deue  andar  por  el  pleyto  adelante,  como 
el  derecho  manda. 

jiOTA.  Car.  FU.  Ub.  3.«  Com.  terr.  cap.  7  núm.  43. — Lv* 
rea  decía.  87.— Carlev.  de  Judie,  ttt.  3.*  diaput.  37.---Solórz.  De. 
racho  de  Ind.  tom.S  lib  l.«  cap.  20  ntfm.  70. 


N.  4337. 


LEY  XXI. 


Quales  debdas  9e  pueden  descontar  par  oompema" 

cian^  e  qnales  non. 

Descontarse  pueden,  en  manera  de  compensa- 
ción, todas  las  debdas,  que  son  de  cosas  que  se  pue- 
den contar,  o  pesar,  o  medir,  fasta  en  aquella  quan- 
tia  que  el  vn  debdor  deuiere  al  otro.  Otrosí  dezi- 
mos, que  si  dos  ornes  deuiessen  vno  a  otro,  cosas 
que  non  fuessen  ciertas,  nin  señaladas,  assi  como  ca- 
uallo,  o  otra  cosa  qualquier  semejante,  que  non  fues- 
se  señalada  por  nome,  o  por  señales  ciertas;  que  es- 
tonce, bien  pueden  descontar  el  vno  por  el  otro. 
Mas  si  la  vna  debda  fuesse  sobre  cosa  señalada,  as- 
si como  si  el  vno  ouiesse  a  dar  al  otro  vn  sieruo,  o 
vna  viña,  o  huerta,  o  otra  cosa  cierta;  e  el  otro  de- 
uiesse  a  el  otra  cosa,  que  non  fuesse  cierta  por  no- 
me señalado,  assi  como  alguna  quantia  de  trigo,  o 
otra  cosa  que  se  pueda  contar,  o  pesar,  o  medir;  es- 
tonce, non  pueden  los  debdores  fazer  entre  si  por 
premia,  desqaitamiento  de  vna  cosa  por  otra  des- 
tas  debdas  tales. 


N.  4338. 


LEY  XXIL 


Como  los  compañeros  pueden  descontar  entre  si,  los 
daños,  e  los  meTüoscabos  que  ouieren,  por  razan  de 
la  compañia^par  culpa  ddlos. 

Dos,  o  mas,  auiendo  compañia  de  so  vno,  si  el 
vno  dellos  demandasse  al  otro  emienda  de  lo  que 
auia  menoscabado,  de  las  cosas  de  la  compañia,  por 
mi  negligencia,  o  por  su  culpa;  e  el  otro  le  respon- 
diesse,  que  el  otrosi  auia  perdido,  o  menoscabado, 
otro  tanto  de  lo  de  la  compañia,  por  otra  tal  razón: 
el  menoscabo  que  desta  manera  auiniesse  en  las  co- 


sas de  la  comp«ia¡a,  bien  puede  ser  descontado  el 
vno  por  el  otro,  si  fueren  eguales;  e  si  non,  fasta 
aquella  quantia,  que  montare  el  menoscabo,  que  fi- 
zo cada  vno  dellos.  Esso  mismo  dezimos  qua  sería, 
si  acaesciesse,  que  el  vno  de  los  compañeros  ouies- 
se fecho  daño  en  alguna  partida  de  las  cosas  de  la 
compañia,  e  en  otra,  pro.  Ca  el  pro,  e  el  daño  que 
fiziesse,  deue  ser  egualado,  lo  vno  por  lo  al,  e  des- 
contado, segund  la  quantia  que  fallaren  que  monta 
el  daño,  o  la  pro.  Otro  tal  sería,  si  el  vno  de  los 
compañeros  tomasse  algo  por  si  de  la  compañia,  e  el 
otro  le  demandasse,  quel  diesse  su  parte  de  aquéllo 
que  tomara.  E  este  que  lo  tomo  le  dixesse,  que  non 
gelo  daría,  porque  el  le  prouaría,  que  auia  fecho  da- 
ño en  las  cosas  de  la  compañia,  que  montana  tanto, 
o  mas,  de  lo  que  el  tomo.  Ca  si  esto  prouare,  deue 
ser  esquitado  lo  vno  por  ló  al. 


N,  4339. 


LEY   XXIIL 


Como  fleue  ser  descontada  el  daño,  que  alguno  de  los 
compañeros  fiziere  eri  la  compañía  por  engaño. 

Engaño  faziendo  alguno  de  los  compañeros  en 
las  cosas  de  la  compañia,  porque  auiniesse  en 
eNas  perdida,  o  menoscabo,  si  el  otro  compañero  le 
demandasse  emienda  de  aquello  que  se  perdiera,  o 
menoscabara  por  su  engaño,  si  este  á  quien  fazen 
tal  demanda,  le  respondiesse,  que  el  quería  prouar, 
que  se  perdiera,  o  se  menoscabara  otro  tanto  de  lo 
de  la  compañia,  otrosi  por  engaño  que  el  otro  auia 
fecho;  preñándolo  assi,  dezimos,  que  deue  ser  des- 
quitado el  vn  daño  por  el  otro.  Otrosi  dezimos,  que 
si  se  perdiesse,  o  se  menoscabasse  alguna  cosa  de 
las  de  la  compañia,  por  negligencia,  o  por  culpa  del 
vn  compañero;  e  se  perdiesse  otra,  e  se  menosca- 
basse, que  valiesse  otro  tanto,  por  engaño  qué  fi- 
ziesse el  otro  compañero;  que  estonce,  bien'pu^den 
desquitar  la  vna  por  la  otra.  Mas  si  vna  *cosa  tan 
solamente  se  perdiesse,  o  se  menoscabasse,  por  cul- 
pa del  vn  compañero,  e  |>or  engaño  del  otro,  eston- 
ce non  se  podría  desquitar  el  engaño  por  la  culpa; 
ante  dezimos,  que  el  que  fizo  el  engaño,  que  es  te- 
nudo  de  pechar  el  daño,  o  el  menoscabo,  que  aui- 
no  por  el,  e  non  ha  demanda  contra  el  otro  por  ra- 
zón de  la  culpa:  porque  en  la  balanza  del  derecho 
pesa  mas  el  engaño  del  vno,  que  la  culpa  del  otro, 
quando  auienen  amos  l^obre  vna  cosa  misma.  E  lo 
que  diximos,  en  estas  dos  leyes,  de  los  compañeros, 
entiéndese  también,  en  ios  pleytos  que  auienen  en* 
tre  los  otros  ornes  sobfOales  cosas  como  estas,  que 
ouiessen  comunales  en  vno  por  otra  razón. 


N.  4340. 


LEY  XXIV. 


Como  los  Piadores,  e  las  Per  soñeras,  pueden  desean* 
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iar  las  ddfdas,  per  aquéllos  que  fiaron,  si  les  fuere 
demandado  enjuytio. 

Non  (an  solamente  los  debdores  principales  pue- 
den descontar  vn  debdo  por  otro,  mas  aun  sus  fia- 
dores lo  pueden  fazer  también,  de  la  debda  que  de- 
uiessen  aquel  a  quien  fiaron,  como  de  la  que  de- 
uiessen  a  el  mismo.  Esso  mismo,  dezimos,  que  po- 
dría fazer  el  Personero  del  debdor  principal,  o  del 
fiador,  dando  fiadores,  que  lo  aya  por  firme  aquel 
cuyo  Personero  es.  Pero  debdo  que  deuiesse  el  Per- 
sonero, a  aquel  a  quien  faze  la  demanda  en  nome 
de  otro,  non  le  podría  descontar  en  nome  de  aquel 
cuyo  Personero  es,  en  manera  de  compensación,  sin 
plazer  de  aquel  cuyo  Personero  es. 


N.  4341. 


LEY  XXV. 


Como  el  fijo  puede  descontar,  en  juyzio,  las  debdas 
que  demandan  a  su  jmdre. 

Emplazado  seyendo  alguno  ome  ante  el  Judga- 
dor  por  debda  que  deuiesse,  si  el  non  pudiesse  ve- 
nir a  responder  al  plazo  que  le  fue  puesto,  e  vinies- 
se  alguno  de  sus  fijos  a  responder  en  su  lugar,  e  di- 
xesse  ante  el  judgadori  que  aquel  que  le  auia  em- 
plazado deuia  otro  tanto  a  su  padre,  como  aquello 
que  le  demandaua,  e  que  pedia  al  Judgador,  que 
raandasse  descontar  el  vn  debdo  por  el  otro;  tal  des- 
quitamiento non  deue  ser  cabido:  fueras  ende,  si  el 
fijo  diere  fiador,  que  aya  por  firme  el  padre,  lo  quel 
fizier^  en  aquel  pleyto.  Ca  estonce,  dando  assi  fia- 
dor, e  prouando  la  debda,  que  dize,  que  deuia  el 
demandador  a  su  padro,  o  conosciendola  el  otro , 
bien  puede  mandaí'  el  Judgador,  que  sea  desquita* 
do  el  vn  debdo  por  el  otro.  Esso  mismo,  dezimos, 
que  deue  ser  guardado,  en  todos  pleytos  que  quisie- 
ren amparar  los  ornes,  los  vnos  por  los  otros,  ma« 
guer  non  sean  fijos,  nin  parientes,  uin  auiendo  car- 
ta de  personería. 


N.  4342. 


LEY   XXVL 


Por  que  razon^  los  que  deuen  marauedis  al  Rey,  o 
algún  Concejo,  non  les  pueden  descontar  por  ma- 
nera de  compensación. 

Diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  todas  las  co- 
sas que  deuen  los  omes  vnos  a  oíros,  que  son  de 
tal  natura  que  se  pueden  pesar,  y  medir,  e  contar, 
que  puede  ser  fecho  desquitamiento  sobre  ellas.  Pe- 
ro razones  y  ha,  en  que  non  seria  assi.  E  esto  se- 
ría, como  si  el  Rey,  o  el  Común  de  algún  Concejo^ 
ouiessen  auer,  que  fuesse  establescido,  apartada- 
mente, para  labrar,  o  refazer  los  muros,  o  las  fuen- 
tes, o  las  puentes,  de  sus  Concejos;  o  para  fazer  en- 
genos,  o  galeas;  o  para  comprar  armas,  o  vianda, 

Tomo  III. 


para  en  hueste;  o  para  dar  raciones  a  los  que  están 
en  seruicio  del  Rey,  o  del  común  del  Concejo;  o  pa- 
ra otras  cosas  sen\ejantes  destas.  Ca  qualquier  que 
ouiesse  a  dar  marauedis,  que  fuessen  establescidoá 
para  esto,  maguer  el  Rey,  o  el  Común  de  algún 
Concejo,  ouiessen  a  dar  a  el  otro  debdo,  non  se. 
podría  descontar  el  vn  debdo  por  el  otro.  Otrosi 
dezimos,  que  auiendo  algún  ome  a  dar  pecho,  o  cen- 
so, a  la  Cámara  del  Rey,  o  al  Común  de  algún  Con- 
cejo, maguer  el  Rey,  o  el  Común  de  aquel  lugar, 
deuan  a  el  otro  debdo,  non  puede  ser  fecho  desqui- 
tamiento  del  vn  debdo  por  el  otro.  Esso  mismo,  de- 
zimos, que  seria  en  los  portadgos,  que  los  omes  han 
a  dar  por  las  cosas  que  llevan  de  vnos  lugares  a 
otros.  E  aun  dezimos,  que  si  algún  ome  estables- 
ciesse  a  otro  por  su  heredero,  so  tal  condición,  que 
después  de  sus  dias  aquel  heredamiento  fincasse  a 
la  Cámara  del  Rey,  o  al  Común  del  Concejo;  o  le 
diesse  marauedis  en  fieldad,  o  otra  cosa  cierta,  que 
diesse  a  la  Cámara  del  Rey,  o  al  Común;  maguer  el 
Rey,  o  el  Común,  le  ouiessen  a  dar  a  el  alguna  deb- 
da, non  puede  ser  esquitado  lo  vno  por  lo  otro. 


N.  4343. 


LEY  XXVIL 


Que  aquello  que  vn  ome  fuesse  condenado  enjuyzio, 
por  razón  de  fuerza  que  ouiesse  fecho^  lo  que  fues- 
se dado  en  condesijo  non  puede  ser  descontado  por 
otro  debdo. 

Dada  seyendo  sentencia  contra  alguno,  que  pe- 
chasse  jcierta  quantia  de  marauedis  a  otro,  por  ra- 
zón de  fuerza,  o  de  tuerto,  que  ouiesse  fecho;  ma- 
guer este  que  recibió  el  tuerto,  deuiesse  alguna  co- 
sa al  otro,  e  le  fuesse  demandado,  que  descontasse 
aquella  debda  por  la  otra  sobre  que  fue  dado  el  juy- 
zio,  non  es  tenudo  de  lo  fazer,  si  non  quisiere.  E 
aun  dezimos,  que  si  vn  ome  encomendasse  a  otro 
alguna  cosa,  quier  fuesse  de  aquellas  que  se  pudies- 
sen  contar,  o  pesar,  o  medir,  quier  non,  maguer 
aquel  que  gela  dio  en  guarda,  le  deuiesse  a  el  otra 
debda,  que  non  le  puede  demandar  que  sea  fecho 
desquitamiento  de  lo  vno  por  lo  al;  mas  deuel  tor- 
nar, en  todas  guidas,  aquello  que  recebio  del  en 
guarda:  e  después  desso,  puedel  mouer  demanda 
por  lo  quel  deue. 


N.  4344. 


LEY  xxvm. 


Como  deue  ser  reuocada  la  paga,  quando  es  fecha 

como  non  deue. 

Cuidan,  e  creen  a  las  vegadas,  los  omes,  que  son 
tenudos  de  dar,  o  de  fazer  pagas,  de  cosas  que  non 
deuen.  E  esto  podría  ser,  como  si  alguno  que  fues- 
se debdor  de  otro,  pagasse  aquella  debda  su^^Perso- 
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E  menor  de  veynle  ^e  cinco  años, 
podría  cobrar  lo  que  assi  outease 
a  íÍí:  la  r.\c::)T  ciad.  E  'jtiosi  de- 
ino  pawnsse  debda.  que  non  fuoase 
o  non,  maguer  la  ¡lagassc,  assj  du- 
)u'-s  dcsso  pnua^^c  que  h  non  de- 
de  gela  tornar  el  que  la  ouiesse 


aba  I 


jl«r£3, 


qur  ron  pwftas  rn  testamrntoim' 
sren  pagadas,  non  se  pueden  re- 


,  a  ]a-i  vegadas,  non  fazen  los  ornea 
ici-  >  (lexa:i  i;;3Ik1.;-  cneüo-.  E  CO- 
guii  sutileza  de  derecho  non  pe- 
or juyzio,  a  aqujl  ■jíi  tii};t  maDO 
ent')  cotnn  rile,  qno  pngnese  laa 
len  fechas  en  el;  con  lodo  caso,  si 
a,  f!:  .11  Viliiülid  !r,  pag::.  '-n,non 
leinandar  quo  gelas  tornasscn;  ma- 
je se  pudiuraii  aimiarar  pur  dere- 
rtnVs  mr-nib.s.pnrc^tie  rrnn  deza* 
),  que  non  fue  fecho  como  deuis. 
|ui;  ci.ino  ijuiur  qau  i.ste  ^u-.-  ouie»- 
idn",  dise^se,  que  quando  Irn  pago, 
la  este  derecho  por  si,  de  nou  pa- 
qi::  por  r -ir-,  ra'^n  la^  dciia  co- 
sanza  non  dcuo  valer.  Ca  tenemos, 
nuuaUu  Señorío  daucns^lj^,-  estas 
si  alguno,  ñor  non  'aberla"!,  lizte- 
lidaño. 


1^  mea!  JsT    ^ 
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condición,  bien  podría  demandar  que  gelos  tornas* 
aen.  E  esto  es,  porque  podría  acaescer  por  auentu* 
ra,  que  se  non  cumpliría  la  condición:  mas  si  la 
condición  fuesse  de  tal  natura,  que  en  todas  guisas 
se  cumpliría,  como  si  dixesse:  Prometo  de  vos  dar 
tantos  marauedis,  si  me  muriere;  o  en  otra  manera 
semejante  destas;  si  los  marauedis  pagasse  en  su 
vida,  non  los  podría  después  demandar  que  la  paga 
fuesse  fecha:  porque  cierta  cosa  es,  que  la  condi- 
ción se  cumpliri»  en  todas  guisas. 


N.  4849. 


LEY  XXXIII. 


ComOj  aquel  que  faxe  la  paga,  por  razón  dejuyzio 
que  es  dado  contra  eZ,  non  la  puede  después  de- 
mandar. 

Condenado  seyendo  alguno  en  juyzio  para  pagar 
alguna  debda,  non  se  aleando  de  la  sentencia,  co- 
mo quier  que  la  debda  non  fuesse  verdadera,  tenu« 
do  es  de  la  pagar:  e  después  que  la  ouiere  pagado, 
non  puede  demandar  que  gela  torne,  maguer  diga, 
que  quier  prouar  que  non  fue  fecho  como  deuia:  e 
esto  es,  por  la  fuerza  que  ha  el  juyzio.  Ca,  maguer 
acaescicsse,  que  el  Judgador  diesse  la  sentencia 
contra  verdad,  por  culpa  de  los  Razonadores,  que 
non  pusiessen  sus  razones  como  deuian,  o  por  ne- 
cedad del  Judgador,  pues  que  dada  es,  guardada 
deue  ser,  si  non  se  alza  della.  Fueras  ende,  si  pu- 
diere prouar  aquel  contra  quien  fue  dada  la  sen- 
tencia, que  la  dio  por  falsas  alegaciones,  o  testigos, 
o  cartas.  Ca  estonce,  preñándolo,  bien  puede  co- 
brar lo  que  ouiesse  pagado  en  razón  de  tal  senten- 
cia. Otrosí  dezimos,  que  demandando  vn  ome  a 
otro  en  juyzio,  cosa  quel  deuiesse  dar,  o  fazer,  si  el 
Judgador  le  diesse  por  quito  de  aquella  demanda; 
e  después  desso,  de  su  voluntad,  este  por  quien  era 
dado  este  juyzio,  pagasse,  o  fizíesse  aquello  que  le 
demandauan;  non  podría  después  demandar  que 
gelo  tornassen:  ca,  maguer  que  los  Judgadorcs  qui- 
tan a  las  vegadas  de  las  demandas  a  algunos,  a 
quien  non  deuian  quitar,  e  despuc^s  que  las  quitan, 
según  sotileza  de  derecho,  non  los  puede  apremiar 
que  paguen;  con  todo  esso,  naturalmente  ñncan 
obligados  a  aquellos  por  quien  es  dada  la  senten- 
cia: e  porende,  pagando,  o  faziendo  lo  que  les  de- 
mandan, non  lo  pueden  después  demandar.  Pero  si 
estos  a  quien  fazen  demandas  tortizeras,  aborres- 
ciendo  de  yr  ante  los  Judgadores,  fazen  pleyto  de 
les  dar  alguna  cosa,  porque  los  quiten  de  las  de- 
mandas; dezimos,  que  como  quier  que  según  dere- 
cho se  podrían  dellos  amparar,  pues  de  su  volun- 
tad prometen,  e  se  obligan,  a  darles  alguna  cosa; 
tenudos  son  de  lo  cumplir.  E  pagando  aquello  que 
prometieron,  non  (o  podrían  demandar  después. 


Fueras  ende,  si  pudiesse  alguno  prouar,  que  aquel 
que  le  mouio  el  pleyto,  lo  fizo  maliciosamente,  sa- 
biendo que  le  non  deuia  nada.  Ca  probando  esto, 
bien  podria  demandar,  e  cobrar,  lo  que  ouiesse  pa- 
gado por  esta  razón. 


N.  4350. 


LEY  XXXIV. 


Como,  lo  que  ome  quita  a  su  contendor^  por  enojo 
de  non  seguir  pleyto^  non  lo  puede  después  de- 
mandar. 

Verdaderos  pleytos  mueuen  los  omes  a  las  vega* 
das  vnos  contra  otros, e  aquellos  á  quien  fazen  las 
demandas,  amparanse  escatimosamente  dellos,  de 
manera,  que  por  el  enojo  que  reciben  del  alonga- 
miento del  pleyto,  e  por  miedo  que  han  los  deman- 
dadores de  perder  sus  demandas,  auíenense  con  los 
demandados,  e  quitanles  alguna  partida  del  debdo 
que  les  demandauan,  o  fazen  otras  posturas  de  nue« 
uo,  que  non  son  a  su  pro.  E  porende  dezimos,  que 
la  auenencia,  e  el  pleyto  que  assi  fuesse  fecho,  que 
deue  ser  guardado,  también  por  la  vna  parte,  como 
por  la  otra:  e  quanto  quier  que  montasse  aquella 
parte,  que  quitasse  el  demandador,  non  la  podría 
después  demandar:  e  maguer  se  quisiesse  defender, 
diziendo,  que  se  mouicra  a  fazer  el  pleyto,  o  el  qui- 
tamiento, por  las  escatimas  que  le  paraua  delante 
el  demandado,  non  deue  valer.  Fueras  ende,  si  el 
demandador  pudiere  prouar,  que  el  demandado  le 
fizo  engaño,  en  fazerle  perder  las  cartas,  o  embar- 
garle los  testigos,  con  que  pudiera  prouar  su  de- 
manda; e  que  por  esta  razón  ñzo  el  quitamiento  de 
la  debda,  o  de  alguna  partida  della:  ca  si  lo  pronas- 
se,  estonce  bien  podría  demandar,  e  cobrar,  aque- 
lla parte  que  ouiesse  assi  quita. 


N.  435L 


LEY  XXXV. 


Como,  lo  que  ome  da  en  casamiento,  o  en  obra  de  pie» 
dad,  non  lo  puede  después  demandar. 

Por  parentesco,  o  por  otro  debdo,  que  alguno 
cuydasse  auer,  algún  ome  a  alguna  muger,  si  dies- 
se de  lo  suyo,  en  dote,  o  en  arras,  por  ella,  maguer 
sopiesse  en  yerdad,  después  que  la  ouiesse  casada, 
que  non  auia  razón  de  lo  fazer,  assi  como  cuydaua; 
con  todo  esso,  non  podria  demandar,  nin  cobrar, 
aquello  que  ouiesse  dado  por  tal  razón.  E  esto  es, 
porque  este  donadío  es  obra  de  piedad,  e  porende 
non  lo  puede  después  demandar.  Otrosí  dezimos, 
que  las  despensas  que  ome  fizíesse  en  crianza  de 
alguno,  que  criasse  en  su  casa  por  Dios,  que  non  las 
puede  después  demandar.  Fueras  ende,  si  la  crian- 
za fuesse  fecha  en  muger,  e  quisiesse  después  casar 
con  ella,  o  alguno  de  sus  fijos;  e  su  padre  de  la  cría- 
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da,  o  ella  misma»  lo  contradixesse.  Ca  estonce,  qual- 
quier  deatos,  que  embargassen  el  casamiento,  que 
se  non  fiziesse,  sería  tenudo  de  pecharle  las  despen- 
sas, que  ouiesse  fecho  en  su  críanza.  E  lo  que  dixi- 
mos  en  esta  ley,  ha  logar,  non  tan  solamente  en  las 
cosas  sobredichas,  mas  en  todas  las  otras  semejan- 
tes della. 


N.  4352. 


LEY  XXXVI. 


ComOj  si  el  que  cuyda  se?-  heredero  de  otrOf  pagasse 
algunas  debdas,  las  debe  cobrar  de  los  bienes  del 
finado. 

Entrando  algún  ome  heredad  de  otro,  que  fuesse 
finado,  cuydando  a  buena  fe,  que  le  auia  estables- 
cido  por  heredero,  o  que  auia  de  otra  guisa  dere- 
cho de  heredarlo;  e  seyendo  tenedor  della,  pagas- 
se algunas  debdas,  de  las  que  deuia  el  señor  de  la 
heredad,  en  nome  del  finado,  e  non  en  el  suyo;  si 
acaesciesse,  que  el  ouiesse  a  tomar  la  heredad,  vi- 
niendo otro  heredero  que  la  demandasse,  que  fa- 
llassen  en  verdad,  que  auia  mayor  derecho  de  he- 
redarlo, que  el;  deuese  entregar  de  la  heredad,  an- 
te que  la  desampare,  de  los  debdos  que  mostrare 
que  pago  de  lo  suyo  verdaderamente,  en  nome  del 
finado:  e  non  a  demanda  ninguna  contra  aquellos 
a  quien  los  pago.  E  si  acaesciere,  que  la  aya  a  des- 
amparar ante  que  gelos  paguen,  puédelos  deman* 
dar,  e  cobrar,  del  otro  que  hereda  el  heredamien- 
to. Mas  si  por  auentura  non  pagasse  las  debdas  en 
nome  del  finado,  mas  del  suyo,  cuydando  que  le  de- 
ue  la  debda,  estonce  puédelas  demandar,  si  quisie- 
re, a  aquellos  a  quien  las  pago.  E  si  dellos  non  las 
pudiesse  cobrar,  deuegelas  pagar  aquel  a  quien  pas« 
so  el  heredamiento.  Ca  guisado  es,  e  derecho,  que 
aquel  aya  la  carga  de  pagar  las  debdas,  que  ha  el 
bien,  e  el  prouecho,.  de  la  herencia. 


N.  435a. 


LEY  xxxvn. 


Si  alguno  pagasse  a  otro  debda  que  non  dcuiesse,  la 
puede  cobrar  con  sus  frutos, 

^  Si  la  cosa  que  pagasse  alguno,  como  non  deuia, 
fuesse  de  tal  natura,  que  diesse  fruto  de  si,  deuel 
ser  tornada,  con  los  frutos  que  lleuo  della  aquel  a 
quien  la  pago.  Otrosi  dezímos,  que  si  aquel  a  quien 
fizieron  la  paga,  vendiesse  aquella  cosa,  o  la  per- 
diesse,  si  quando  gela  pagaron,  e  aun  después,  ouo 
buena  fe  en  i*ecebírla,  cuydando  que  la  deuia  auer; 
si  la  vendió,  deue  tomar  el  precio  que  recibió  de- 
lla, al  que  gela  pago;  mas  si  la  perdiesse  por  muer- 
te, o  por  ocasión,  non  seria  tenudo  de  la  pechar.  E 
si  quando  la  recibió  en  paga,  o  después,  ouo  mala 
fe  en  recebirla,  seyendo  sabidor  que  la  non  deuia 


auer;  estonce,  quier  la  perdiesse,  o  la  vendiesse,  te> 
nudo  es  de  pechar  por  ella,  el  derecho  precio  que 
pudiera  valer,  a  bien  vista  del  Judgador. 

NOTA.    Véase  á  Molina  de  Jutt.  etjure  tracl.  2  disp.  569. 


N.  4354. 


LEY  XXXIX. 


Si  aquel  que  deue  de  dos  coscu  la  vna,  las  pagare 
ambas  a  dos,  quál  dellos  puede  cobrar,  o  non. 

Departidamente  prometiendo  Vh  ome  a  otro,  de 
darle  de  dos  cosas  la  vna,  diziendo  en  esta  manera: 
Prometo,  de  vos  dar  vn  cauallo,  o  vn  mulo;  o  seña- 
lando otras  qualesquier  en  esta  manera;  si  acaes- 
ciesse después  desso,  que  pagasse  por  yerro  aque- 
llas cosas  que  nombrasse,  cuydando  que  amas  las 
deuia,  bien  puede  demandar  que  le  tome  la  vna  de- 
llas,  qual  mas  quisiere,^,si  amas  fueren  biuas.  E  si 
por  auentura  alguna  dellas  fuesse  muerta,  noft  le 
podría  demandar  que  diesse  la  otra  que  finco  biua. 


N.  4355. 


LEY  XL. 


Como,  aquel  quefaze  algunas  obras  a  otro,  cuy  dan- 
do de  ser  tenudo  de  lasfazer,  e  non  lofuesse,pue- 
de  demandar  él  precio  dellas^ 

C vydan  a  las  vegadas^algunos  ornes,  ser  tenudos 
de  fazer  algunas  obras,  e  non  lo  son.  E  porende  de- 
zimos, que  si  algund  menestral  fiziesse  alguna  obra 
a  otro,  cuydando  que  gela  deue  fazer,  assi  como  ca- 
sa, o  Ñaue,  o  otra  cosa  semejante,  que*  fuesse  des- 
te  menester,  o  de  otro  qualquier,  e  después  que  la 
ouiesse  fecho,  fallare  en  verdad,  que  non  era  tenu- 
do de  la  fazer,  deuele  dar  por  ella,  a  aquel  que  la 
fizo,  tanto  precio,  quanto  le  pudiera  costar  ei  fazer 
de  aquella  cosa,  si  otro  menestral  tan  bueno  como 
aquel,  gela  ouiesse  fecho. 


N.  4356. 


LEY   XLI. 


Como,  si  tm  orne  quitasse  a  otro  el  pleyto  que  le 
ouiesse  fecho,  por  otra  cosa  que  le  ouiesse  de  dar 
o  de  fazer,  e  si  non  gela  diesse,  ocompliesse,  qual 
dellas  puede  demandar. 

Qvitando  vn  ome  a  otro  el  pleyto  que  ouiesse 
puesto  con  el,  por  razón  de  alguna  cosa  que  le 
ouiesse  de  dar,  o  de  fazer,  en  tal  manera,  que  por 
el  quitamiento  se  obligasse  el  otro  de  nueuo,  a  dar- 
le, o  a  fazerle  alguna  cosa;  si  este  a  quien  quito  el 
primer  pleyto,  non  le  cumple  aquello  que  prometió 
en  el  segundo,  en  su  escogencia  es  del  otro,  de  fa- 
zerle cumplir  lo  que  prometió  a  postremas,  o.de  de- 
mandar quel  cumpla  el  prímer  pleyto,  en  la  mane- 
ra que  era  tenudo  de  lo  cumplir  ante  que  gelo  qui* 
tasse»  E  non  se  puede  escusar  el  otro,  que  lo  non 
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compla  aesi,  por  dezir  que  del  primer  pleyto  ya  fue- 
ra quito:  pues  que  el  fizo  contra  aquello  que  deuie- 
ra  dar,  o  Tazer,  por  el  segundo  pleyto,  por  razón  del 
quitamiento. 


N.  4357. 


LEY  XUI. 


Quedes  mandaSf  después  que  fuessen  pagadas^  se 

pueden  reuocar. 

Por  testamentario  seyendo  establecido  alguno  en 
testamento  de  otrí,  para  pagar  las  mandas  que  fues- 
sen escritas  en  el,  si  las  pagasse,  aquellas  que  fa- 
Ilasse  y  escritas;  e  acaesciesse  después,  que  el  tes- 
tamento fuesse  reuocado  por  alguna  razón  derecha, 
assi  como  si  fuesse  falso;  o  porque  aquel  que  lo  fi- 
zo, non  pudiera  con  derecho  fazer  testamento,  nin 
mandas;  o  que  era  quebrantado  por  otro  testamen- 
to, que  fizo  después.  Dezimos,  que  aquel  que  ouies- 
se  derecho  de  heredar  los  bienes  del  fazedor  del 
testamento,  bien  puede  demandar  las  mandas,  a 
aquellos  a  quien  fueran  pagadas,  e  son  tonudos  de 
gelas  tomar. 

NOTA.  No  siendo  falso  el  testamento,  sino  rompiéndose  por 
preterición^  ó  exheredaoion,  subsiste  en  cnanto  á  mandas  y  le. 
gados. 


N.  4358. 


LEY  XLUL 


Como,  el  que  recibió  alguna  cosa  por  fazer  otrtt^  la 
deue  tomar,  si  nonfaze  lo  que  prometió. 

Dan  a  las  vegadas  los  ornes,  vnos  a  otros,  algu- 
nas cosas  por  razón  de  pagas,  sobre  tal  pleyto,  que 
les  fagan,  por  aquello  que  reciben  dellos,  alguna  co- 
sa. E  esto  sería,  como  si  vn  orne  diesse  a  otro  ma- 
raoedis,  o  otra  cosa  qualquier,  porque  le  aforrasse 
algand  sieruo  suyo,  que  ouiesse  en  su  poder.  E  por- 
ende  dezimos,  que  pues  que  la  paga  ha  recebida  so- 
bre tal  pleyto,  que  es  tonudo  en  todas  guisas  de  fa- 
zer lo  que  prometió,  o  de  tornar  al  otro  lo  que  del 
recibió,  e  los  daños,  e  los  menoscabos  quel  vinie- 
ron, porque  le  non  cumplió  aquello  que  prometió.  E 
lo  que  dizimos  en  este  caso,  ha  logar  en  todos  los 
otros,  en  que  los  omes  reciben  alguna  cosa  en  pa- 
ga, por  otra  que  prometen  de  fazer. 


N.  4359. 


LEY  XLIV. 


Como,  los  ijue  reciben  dineros  por  yr  en  mensage» 
rias,  si  non  fueren,  los  deuen  tomar. 

Embian  a  las  vegadas  los  Señores,  o  los  otros 
ornes,  algunos  en  su  mandadería,  e  danles  dineros 
ciertos  para  despensas;  e  acaesce,  que  después 
que  Bom  aparejados  para  yr,  e  que  han  recebi- 
do  los  dineros  para  las  despensas,  embargase  la 

Tomo  IIL 


yda;  o  por  se  arrepentir  aquéllos  que  los  embian;  o 
por  adolescer  los  que  deuen  yr;  o  por  gelo  embar- 
gar fuerte  tiempo  que  fiziesse,  assi  como  auenidas 
de  rios,  o  de  otros  embargos  semejantes.  E  porende 
dezimos,  que  si  se  embarga  la  yda  por  alguna  destas 
cosas  sobredichas,  e  los  dineros  que  auia  recebidos 
el  mensagero  non  son  despendidos,  que  los  deue 
tomar  al  que  le  embiaua.  E  sí  por  auentura  fuessen 
todos  despendidos,  ea  aparejamiento  de  tas  cosas 
que  eran  menester  para  la  yda,  non  deue  tornar 
ninguna  cosa.  E  si  non  fuessen  todos  despendidos, 
deuele  tomar,  aquellos  quel  fincassen.  Mas  si  se  ar- 
repentiesse  aquel  que  deuiesse  yr  en  la  mandade- 
ría, después  que  ouiesse  rescebido  los  dineros  para 
despensa,  denelos  tomar  todos,  quicr  los  aya  des- 
pendidos, quier  non. 


N.  4360. 


LEY  XLVL 


Como,  aquel  que  paga ,  o  da  algo,  a  ottn,  por  algu* 
na  cosa  que  le  faga,  lo  puede  demandar,  o  non,  si 
non  fiziesse  lo  que  prometió. 

Dando  vn  orne  a  otro  marauedis,  o  dineros,  o 
otra  cosa,  diziendo  señaladamente,  que  gelos  claua 
por  alguna  cosa  que  le  fiziesse;  como  si  gelos  dies- 
se, porque  fuesse  su  Abogado,  o  que  fuesse  con  el 
a  algund  logar,  o  por  otra  cosa  semejante  destas;  si 
quando  gelos  dio,  dixo  señaladamente  la  razón  por 
que  gelos  daua,  e  el  otro  non  cumpüesse,  o  non  fi- 
ziesse aquello  por  que  los  recibió,  bien  le  podria  de- 
mandar lo  quel  ouiesse  dado:  e  sería  tenudo  el  otro 
de  gelo  tomar.  Mas  si  quando  gelo  diesse,  lo  fizies- 
se con  entencion,  porque  le  fiziesse  alguna  cosa; 
coydando,  en  su  voluntad,  que  por  aquello  que  le 
daua,  que  yria  con  el  en  algund  camino,  o  que  le 
faria  otra  cosa  alguna,  o  que  seria  mas  su  amigo, 
non  diziendo  señaladamente  la  razón  por  que  gelos 
daua;  maguer  el  otro  non  le  fiziesse  aquello  que  el 
cuydo  en  su  corazón  que  le  faría,  non  le  puede  de- 
mandar lo  que  le  dio;  ni  es  tenudo  el  otro  de  gelo 
tomar.  Ca,  pues  que  non  señalo,  nin  dixo  razón 
ninguna,  por  que  gelo  daua,  entiéndese,  que  lo  fizo 
con  entencion  de  dargelo  francamente.  E  porende, 
non  le  puede  demandar  después;  maguer  diga  que 
por  esto  se  mouio  a  darle,  o  a  prometerle  aquella 
cosa,  porque  cuydaua  que  le  faria  algund  semicio, 
o  que  le  daria  otra  cosa  porende. 


N.  4361. 


LEY  XLVn. 


Como,  aquel  que  recibe  en  paga  cosa  torpemente, 

la  deue  tomar. 

Pagas,  e  pleytos  fazen  los  omes  a  las  vegadas 

vnos  con  otros,  sobre  razones,  o  cosas  que  son  tor- 
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pes,  e  desaguisadas,  e  contra  derecho:  e  porque  es- 
ta torpedad  auiene,  a  las  vegadas,  departe  de  aquel 
que  da  la  cosa  solamente;  e,  a  las  vegadas,  de  aquel 
que  la  recibe;  e,  a  las  vegadas,  también  del  vno  co- 
mo del  otro:  queremos  mostrar,  que  departimiento 
ha  entre  ellos.  E  dezimos,  que  la  torpedad  auiene 
tan  solamente  de  parte  de  aquel  que  recibe  la  pa- 
ga, o  la  promission,  quando  le  promete  de  pagar  al- 
guna coseLtporque  nonfurte^  o  non  mate  ome^  o  non 
faga  sacrüejo,  o  adulterio^  o  otra  cosa  semejante 
destas;  de  aquellas  que  segund  natura,  e  segund  de- 
recho, todo  ome  es  tenudo  de  guardarse  de  las  fa- 
zer;  que  deue  tornar,  en  todas  guisas,  aquello  que 
recibió  por  aquella  razón.  E  si  non  gelo  ouiessen 
pagado,  deuen  quitar  la  promission  que  ouieasen 
fecho  para  pagargelo.  Ca  mucho  es  cota  desaguisa- 
cb,  de  recebir  ome  ningún  precio^  por  nonfazer  aque- 
llo que  el  por  si  mismo  es  tenudo^  naturalmente^  de 
guardarse  de  lofazer.  Otrosi  dezimos,  que  auiendo 
algund  ome  dado  a  otro  sus  cosas,  en  guarda,  o  en 
préstamo  o  a  loguero,  si  aquel  que  las  recibió  assi 
del  non  gelas  quisiesse  tomar,  a  menos  quel  pe- 
chasse  alguna  cosa;  si  por  tal  razón  le  diesse  algo 
luego  el  otro,  o  gelo  prometiesse,  tenudo  es  de  ge- 
lo tornar,  o  de  quitarle  la  promission  quel  ouiesse 
fecha  porende:  porque  es  grand  torpedad,  de  rece- 
bir ome  precio^  por  aquello  que  según  derecho  era 
tenudo  de  fazer.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si 
alguno  furtasse  a  otro  su  fijo,  o  su  sieruo,  o  otra  co- 
sa qualquier,  e  non  gela  quisiesse  tomar,  a  menos 
de  pecharle  algo.  Ca  aquello  que  del  rescibio  so- 
bre tal  razón,  tenudo  sería  de  gelo  tornar,  maguer 
non  quisiesse. 

MOTA.    Véaae  en  el   Diccion&ño  de  legiaUeion  el  artíealo 
C9ncu9Mn  y  Coneu*ionario. 


N.  4362. 


LEY  XLVIIÍ. 


Como,  el  que  da  algo  por  salir  de  catiuo,  lo  puede 

después  demandar,  o  non, 

Catiuado,  o  preso  seyendo  algund  ome,  en  poder 
de  enemigos,  o  de  ladrones;  si  acaesciesse,  que  ví- 
niesse  otro  alguno  a  el,  quel  dizesse,  que  le  diesse 
alguna  cosa,  e  que  le  sacaría  de  aquella  prisión;  el 
pleyto  que  assi  fiziesse,  tenudo  sería  de  lo  guardar, 
cumpliendo  el  otro  lo  que  prometiera.  E  si  le  pa- 
gasse  aquello  que  le  prometió,  non  gelo  puede  des- 
pués demandar.  Fueras  ende,  si  el  que  recibiesse  el 
precio,  fuesse  compañero  de  los  otros  quel  prísie- 
ron,  e  se  acertasse  en  prenderle;  o  fuesse  ayuda- 
dor, o  consejador,  que  lo  prísiessen.  Ca  estonce, 
bien  podría  demandar,  e  cobrar,  lo  que  ouiesse  da- 
do en  tal  razón  como  esta.  £  lo  que  diximos,  en 
esta  ley,  de  la  prísion,  o  del  catiuamiento  del  orne. 


ha  logar  otrosi  en  todas  las  otras  cosas,  que  ome 
diesse,  o  prometiesse,  por  cobrar  lo  que  le  fuesse 
robado,  o  furtado. 


N.  4863. 


LEY  XLIX. 


Que  el  que  promete  algo  por  fuerza^  o  por  engaño^ 
si  lopaga^  podiendose  escusar  con  derecho,  que 
non  lo  puede  después  demandar, 

Sabidor  seyendo  algún  ome,  que  aquel  pleyto  so- 
bre que  ñziera  a  otro  promisión,  era  torpe,  e  que 
auia  derecho  por  si,  para  defenderse  de  non  cum- 
plirlo; si  sobre  esto  fiziesse  después  la  paga,  dezi- 
mos que  la  non  podría  demandar:  e  si  la  demandas- 
se,  non  seria  el  otro  tenudo  de  tornargela.  Otrosi 
dezimos  que  seria,  si  alguno  prometiesse  b,  dar  al- 
guna cosa  por  engaño  quel  fiziessen,  o  por  fuerza, 
o  por  miedo  que  ouiesse,  que  le  farían  mal.  Ca  la 
promission  que  fiziesse  en  alguna  destas  maneras,  o 
en  otra  semejante  dellas,  non  sería  tenudo  de  la  cum- 
plir. Pero  si  pagasse,  o  diesse  después,  de  su  grado, 
aquello  que  auia  prometido,  non  podría,  nin  puede 
después,  fazer  demanda  sobre  ello. 


N.  4364. 


LEY  L. 


Como  non  puede  demandar  la  muger  lo  que  diesse  a 
su  marido,  sabiendo  que  nonpodia  casar  coneL 

Sabiendo  alguna  muger,  que  non  podría  casar 
con  algún  ome,  con  que  ouiesse  pleyto  de  casamien- 
to, porque  fuesse  su  paríente,  o  porque  ella  ouiesse 
otro  marido,  o  por^tra  razón  semejante  destas,  que 
fuesse  atal,  que  segund  derecho  non  pudiesse  con 
el  casar;  e  non  seyendo  el  saUdor,  que  auia  entre 
ellos  algún  embargo,  casasse  con  ella;  si  le  diesse 
ella  alguna  cosa  por  dote,  maguer  el  casamiento  se 
partiesse  por  esta  razón,  non  podría  ella  demandar 
aquello  que  le  ouiesse  dado  por  dote,  nin  sería  el 
tenudo  de  gelo  tomar,  porque  faze  ella  muy  grand 
torpedad,  en  trabajarse,  a  sabiendas,  de  casar  coa 
tal  ome,  con  quien,  non  podría  casar  con  derecho: 
e  porende,  non  puede  demandarle  aquello  que  le 
dio.  E  esto  es  vn  caso,  en  que  viene  la.  torpedad 
tan  solamente  de  parte  de  aquel  que  da  la  cosa.  E 
lo  que  dezimos  en  esta  ley,  en  razón  de  casamiento, 
entiéndese  también,  en  todas  his  otras  cosas  seme- 
jantes desta,  en  que  viniesse  la  torpedad  de  parte 
del  que  da  la  cosa  tan  solamente,  e  non  de  la  otra. 


N.  4865. 


LEY   LL 


Como,  si  el  varón,  e  la  muger,  casan  en  uno,  sabien- 
do ambos  que  non  lopodrian  fazer,  deue  ser  lo 
que  dieron  el  vno  al  otro,  de  la  Cámara  del  Rey, 

A  sabiendas  casando  algunos  de  so  vno,  seyendo 
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sabidores,  también  el  varón  como  la  rouger,  que 
auia  entre  ellos  embargo  atal,  que  segund  derecho 
non  podrían  casar;  si  cada  vno  dellos  diesse  al  otro 
alguna  cosa  por  dote,  o  por  arras,  e  se  partiesse  el 
casamiento  por  razón  que  era  fecho  contra  dere* 
choy  dezimos,  que  estonce  non  puede  ninguno  de* 
líos  demandar  al  otro,  lo  que  le  dio  por  tal  razón 
como  esta,  nin  lo  deue  cobrar,  porque  viene  la  tor- 
pedad  de  amas  las  partes;  ante  dezimos,  que  deue 
ser  de  la  Cámara  del  Rey.  Fueras  ende,  si  fuessen 
amos  menores  de  yeynte,e  cinco  años.  Ca  estonce, 
como  quier  que  non  vala  el  casamiento,  han  escu- 
sa» por  razón  de  la  menor  edad,  para  poder  cobrar 
cada  vno  dellos,  lo  que  le  dio  al  otro  en  dote,  o  en 
arras.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si  tal  casa- 
miento como  este  sobredicho  fizicssen  algunoa,  por 
yerro,  e  non  a  sabiendas,  maguer  fuessen  mayores 
de  XXV.  años.  Ca,  si  se  partiesse  el  casamiento,  des* 
pues  que  sopiessen  el  yerro,  bien  podría  cada  vno 
dellos  cobrar  lo  que  ouiesse  dado  al  otro  por  razón 
del  casamiento. 


N.  4366. 


LEY  LIL 


Comoy  si  alguna  parte  diesse  algo  al  Juágadar^ 
porque  diesse  juyzio  par  e/,  deue  ser  de  la  Cama' 
ra  dd  Rey, 

Marauedis,  o  otra  cosa  qualquier  dando  alguna 
de  las  partes  al  Judgador,  a  pleyto,  que*  de  la  sen- 
tencia por  el,  quier  aya  mayor  derecho  en  el  pley- 
to, o  en  la  demanda,  aquel  que  los  da,  quier  el  otro, 
non  puede  después  demandar  aquello  que  dio,  nin 
deue  fincar  en  el  Judgador  que  lo  recibió.  Ante  de- 
zimos, que  deue  ser  de  la  Cámara  del  Rey,  en  esta 
numera;  que  si  la  demanda  es  sobre  cosa  que  sea 
de  dineros,  o  de  otra  cosa  qualquier,  mueble,  o  rayz, 
que  non  tanga  a  justicia  de  muerte  de  ome,  o  de  li- 
aion,  deue  pechar  el  Judgador  tres  doblo  de  aque- 
llo que  rescibio.  E  perder  la  hoñrra,  e  el  logar  que 
tiene,  e  fincar  enfamado  para  siempre.  E  aquel  que 
lo  dio,  maguer  ouiesse  derecho  en  aquello  que  de- 
manda, deuelo  perder  porende:  e  deuen  auer  amos 
esta  pena,  porque  la  torpedad  auino  también  del 
vno,  como  del  otro.  Ca  el  Judgador,  a  menos  de  re- 
cebir  aquello,  era  tonudo  de  judgar  derecho.  E  el 
otro,  a  menos  de  lo  dar,  podría  alcanzar  su  dere- 
cho. Mas  si  la  demanda  fuesse  sobre  cosa  en  que 
pudiesse  venir  muerte  de  orne,  o  departimiento  de 
algún  miembro,  deue  el  Judgador  perder  todo  lo 
que  ouiere,  también  mueble  como  rayz,  e  ser  de 
la  Cámara  del  Rey.  E  demás  desto,  deue  sei  des- 
terrado en  alguna  Isla  para  siempre:  assi  como  di* 


ximos  en  el  Titulo  de  los  Juyzios,  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón. 

NOTA    Véaae  el  artículo  Coneu9Í9n  en  el  Diccionario  de  le^ii- 
lacion  anotado. 


N   4367. 


LEY  Lili. 


ComOf  lo  que  alguno  diesse  a  muger,  porque fixiesse 
maldad  de  su  cuerpo^  non  lo  puede  demandar  y  ma^ 
guer  la  muger  non  cumpliesse  lo  prometido. 

Dineros,  o  otras  donas,  dando  algún  orne  a  algu- 
na muger,  que  fuesse  de  buena  fama,  con  entencion, 
que  fiziesse  maldad  de  su  cuerpo;  maguer  ella  pro- 
mete de  fazer  lo  que  demanda,  e  rescibe  los  dine- 
ros, o  las  donas,  sobre  esta  razón,  con  todo  esso,  si 
non  quisiere  fazer  lo  que  le  prometió,  non  le  puede 
el  otro  demandar  lo  que  le  auia  dado,  nin  ella  es  te- 
nuda  de  gelo  tomar.  E  esto  es,  porque  la  torpedad 
auino  también  a  el,  por  dar  aquellas  donas,  como  a 
ella,  en  recebirlas.  E  porende,  pues  que  la  torpedad 
auino  de  ambas  partes,  mayor  derecho  ka  en  la  co- 
sa  que  es  dada  sobre  tal  razón,  el  que  es  tenedor, 
que  el  otro  que  la  dio.  Esso  mismo  seria,  si  alguno 
diesse  dineros  a  alguna  mala  muger,  porque  yo- 
guiesse  con  ella.  Ca,  después  que  gelos  ouiesse  da- 
do, non  gelos  podría  demandar,  porque  la  torpedad 
vino  de  su  parte  tan  solamente;  porende  non  los  de- 
ue cobrar.  Ca,  como  quier  que  la  mala  muger  faze 
gran  yerro  en  yazer  con  los  ornes,  non  faze  mal  en 
tomar  lo  quel  dan.  E  porende,  en  reccbirlo,  non 
viene  la  torpedad  de  parte  della. 


N.  4368. 


LEY  LIV. 


Como,  el  que  diesse  algo  por  non  ser  descubierto,  lo 
puede  después  demandar. 

En  yerro  de  adulterío,  o  de  omicidio,  o  de  furto, 
o  de  pecado  semejante  destos,  cayendo  algund  orne; 
si  por  miedo  de  ser  descubierto,  diesse  alguna  cosa 
a  otro,  porque  non  le  descubríesse;  como  quier  que 
el  fecho  es  malo,  e  desaguisado,  e  fue  muy  torpe 
en  fazerlo;  con  todo  esso,  non  faze  torpedad  en  dar 
aquello  que  da,  por  estorcer  el  peligro  en  que  po- 
dría caer,  si  fuesse  descubierto.  E  porende  dezimos, 
que  lo  puede  demandar.  Ca  sabida  cosa  es,  que  to- 
do ome  deue  puñar,  quanto  pudiere,  para  estorcer 
que  non  caya  en  peligro  de  muerte,  o  de  mala  fa- 
ma. Mas  aquel  que  rescibe  la  cosa  sobre  tal  razón, 
faze  grand  torpedad.  E  esto  se  da  a  entender,  por 
dos  razones.  La  vna,  porque  si  le  quería  librar  de 
muerte,  deuelo  fazer  por  el  natural  amor  que  vn 
ome  deue  auer  con  otro,  e  non  por  precio  ninguno. 
La  otra  es,  que  encubre  la  justicia,  e  la  vende,  por- 
que se  non  cumpla;  pues  que  recibió  precio  por  en-- 
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cobrir  el  tnalfechor.  Porende  dezimos,  que  deue 
tornar  lo  que  asai  rescibio,  al  que  gelo  dio.  E  si  pro- 
mission  ouiesse  fecho,  para  dar  alguna  cosa  sobre 
tal  razón  como  esta,  non  es  tenudo  de  la  guardar. 

PARTIDA  «.*  TIT.  XV« 

Como  han  los  débdores  a  desamparar  sus  bienes^ 
guando  non  se  atreuen  apagar  lo  que  deuen:  e  co^ 
mo  deue  ser  reuocado  el  enagenamiento^  que  los 
débdores  fazen  maliciosamente  de  sus  bienes» 

N.  4369.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Desamparan  los  débdores  a  las  vegadas  sus  bie- 
nes, veyendo  que  non  pueden  pagar  lo  que  deuen» 
por  aquello  que  han.  Onde,  pues  que  en  el  Titulo 
ante  deste  fablamos,  de  como  deuen  ser  fechas  las 
pagas,  por  aquellos  que  las  han  poder  de  fazer^ 
queremos  aqui  dezir,  de  los  otros  que  desamparan 
sus  bienes,  quando  non  han  poderío  de  fazer  la  pa- 
ga. E  diremos,  quales  son  los  dcbdorcs,  que  por  tal 
razón  como  esta  pueden  desamparar  lo  suyo.  E  an- 
te quien  lo  deuen  fazer.  E  en  que  manera.  E  a 
quien.  E  que  fuerza  ha  tal  desamparamiento  como 
este.  E  que  pena  deue  auer,  el  que  non  quiere  pa- 
gar lo  que  deue,  nin  desamparar  sus  bienes.  E  de  si 
diremos,  de  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  a 
esta  razón.  E  señaladamente  de  aquellos,  que  ena- 
genan  lo  suyo  con  malicia,  queriendo  fazer  perder 
las  debdas,  a  aquellos  a  quien  las  deuen. 

NOTA.  Véase  adelante  el  tit.  32  lib.  XI  de  la  Nov.  Recop. — 
Cor.  Filip.  3.*  part.  Juicio  ^teuU  cbsion  db  bienes. — Salgado 
liftbyr.  Cred.  part.  1.*  cap.  I." — Alcoraz  4.*  part. 


N.  4370. 


LEYL 


Que  los  débdores  pueden  desamparar  sus  bienes, 
quando  non  se  atreuen  apagar  loque  deuen;  e 
ante  quien,  e  en  que  manera. 

Desamparar  puede  sus  bienes  tO(}o  orne,  que  es 
libre,  e  estuuiere  en  poder  de  si  mismo,  o  de  otri, 
non  auiendo  de  que  pagar  lo  qáe  deue.  E  deuelos 
desamparar  ante  el  Judgador.  E  este  desampara* 
miento  puede  fazer  el  debdor,  por  si,  o  por  su  Per* 
sonero,  o  por  su  carta,  conosciendo  las  debdas  que 
deue;  o  quando  fuere  la  sentencia  dada  contra  el,  e 
non  ante.  E  si  de  otra  guisa  los  desamparare,  non 
valdría  ol  desamparamiento.  E  deuelos  desam-» 
parar  a  aquellos  a  quien  deue  algo,  diziendo,  como 
non  ha  de  que  faga  pagamiento.  E  estonce  el  Jud- 
gador deue  tomar  todos  los  bienes  del  debdor,  que 
desampara  lo  suyo  por  esta  razón,  si  non  los  paños 
de  lino  que  vistiere:  e  non  le  deue  otra  cosa  ningu- 
na dexar.  Fueras  ende,  si  tal  debdor  como  este 


fuessc  padre,  o  auuelo,  o  alguno  de  los  otros  ascen- 
dientes, que  ouiessen  algo  a  dar,  a  alguno  de  aque- 
llos que  descendiessen  delloe.  O  sí  fues^e  fijo,  o  al* 
guDo  de  los  otros  descendientes,  que  ooiesseD  algo 
a  dar,  a  alguno  de  aquellos  de  quien  descendiessen* 
O  si  fuesse  orne  que  deuiesee  algo  a  so  muger,  o 
ella  a  su  marído.  O  si  fuesse  orne  que  deoiesse  al- 
go a  aquel  a  quien  auia  aforrado,  o  el  aforrado  a  eh 
O  si  fuesse  compañero,  de  aquellos  que  firman 
compañía  entre  si,  auiendo,  o  trayendo  sus  bienes, 
de  so  vno,  que  deuiesse  algo  al  otro,  o  el  compañe- 
ro a  eL  O  si  fuesse  orne  a  quien  demandaasen  en 
juytio,  sobre  donadio  que  ooiesse  fecho  a  otro.  Ca 
estonce  el  Judgador  deue  dexar,  a  cada  vno  destos 
sobredichos,  tanta  parte  de  sus  bienes,  de  que  pue- 
dan biuir  guisadamente.  £  lo  otro  todo  deue  man- 
dar vender  en  AlnKxieda,  e  entregar  el  precio  des- 
tos  bienes  a  los  débdores  sobredichos. 


N.  4371. 


LEY  IL 


Como  se  deuen  partir  los  bienes  del  debdor,  quando 
los  desampara,  entre  aquellos  a  quien  deue  algo* 

De  vna  manera,  o  natura,  seyendo  todas  las  deb- 
das que  ha  de  pagar  aquel  que  desampara  todos 
sus  bienes,  estonce  deue  el  Judgador  partir  entre 
ellos  los  marauedis,  por  que  fueren  vendidos  los  bie- 
nes del,  dando  a  cada  vno  dellos  según  la  quantia 
que  deuia  auer,  mas,  o  menos.  Mas  si  las  debdas 
non  fueren  todas  en  vna  guisa,  porque  algunos  de 
los  que  las  deuen  auer,  ouiessen  mejoria  que  los 
otros;  como  si  les  fuessen  obligados  prímeráoiente, 
o  ouiessen  otro  derecho  alguno  por  si  contra  tales 
bienes,  en  la  manera  que  diximos  en  el  Titulo  de 
los  Peños;  estonce,  deuen  ser  pagados  primeramen- 
te estos  debdos  átales,  maguer  que  para  los  otros 
non  fincasse  ninguna  cosa,  de  que  los  entregassen. 
Pero  si  el  debdor,  que  ouiesse  assi  desamparado  lo 
suyo,  dixesse,  ante  que  fuessen  vendidos  todos  sus 
bienes,  que  los  quería  cobrar,  para  fazer,  paga  a  sus 
débdores,  o  para  defenderse  luego  con  derecho  con- 
tra ellos,  estonce,  non  deuen  vender  ninguna  cosa 
de  lo  suyo;  ante  dezimos,  que  deue  ser  oydo. 

NOTA.  Véase  en  el  Diccionario  de  LegrísUeion  el  articalo 
Oradmmtion  de  acreedores.— ^Salgado  Lab.  pa|t.S.»  cap.  94  ottm. 
14,  y  part  1.*  oap  11  núm.  108. 


N.  4872. 


LEY  III. 


Que  fuerza  ha  el  desamparamiento,  quefaze  d  deb- 
dor, de  sus  bienes,  por  debdo  que  deue. 

El  desamparamiento  que  faze  el  debdor  de  sus 
bienes,  de  que  fablamos  en  las  leyes  ante  desta,  ha 
tal  fuersa,  que  después  non  puede  ser  el  debdor  em« 
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plazado,  nin  es  tenudo  de  responder  en  juyzio,  a 
aquellos  a  quien  deuiesse  nlgo;  fueras  ende,siouieS' 
se  fecho  tan  gran  ganancia^  que  podría  pagar  los 
débaos  todos f  o  parte  dellos,  e  quefincasse  a  el  de  que 
podiesse  biuir.  E  maguer  los  que  desampararon  lo 
sayo,  se  pueden  defender  contra  aquellos  a  quien 
deuiessen  algo,  para  non  responderles  en  juyzío,  se- 
gún que  es  sobredicho;  con  todo  esso,  non  se  po- 
drían defender  sus  fiadores,  por  tal  razón,  que  teni- 
dos serian  de  fazer  pagamiento,  de  lo  que  fíncasse 
por  pagar  de  aquellas  debdas,  por  que  entraron  fia- 
dorer,  maguer  los  principales  non  ayan  de  que  lo 
fazer.    - 


N.  4871. 


LEY  IV. 


Que  pena  merece  aquel  que  non  quiere  pagar  sus 
debdas,  ni  desamparar  sus  bienes. 

m 

Por  juyzio  condenado  seyendo  alguno,  que  pa- 
gue las  debdas  que  deuiere  a  otro,  si  las  non  qui- 
siesse  pagar,  nin  desamparar  sus  bienes,  según  di- 
ximos  en  las  leyes  ante  desta,  ^1  Judgador  del  lo- 
gar deuelo  meter  en  prisión,  a  la  demanda  de  los 
que  han  de  lecebir  la  paga,  e  tenerlo  en  ella,  fasta 
que  pague  lo  que  deue,  o  desampare  sus  bienes.  E 
sí  entre  tanto  que  yoguiesse  en  la  prisión,  malme- 
tiesse  los  bienes,  todos,  o  parte  dellos,  maguer  los 
quisiesse  desamparar,  non  deue  ser  oydo.  Fueras 
ende,  si  se  obligasse,  dando  recabdo  de  tomarlos, 
en'el  estado  en  que  eran,  quando  clTue  metido  en 
prisión» 


N.  4374. 


LEY  V. 


Como^  quando  alguno  es  debdor  de  muchos,  e  les  rue- 
ga que  le  esperen  por  el  debdo,  e  los  vnos  lo  otor^- 
gan^  e  los  otros  non;  qual  razón  deue  ser  cabida. 

Debdor  seyendo  vn  orne  de  muchos,  si  ante  que 
desamparasse  sus  bienes,  losjuntasse  en  vno,  e  les 
pidiesse,  que  le  diessen  vn  plazo  señalado,  a  que 
les  pagasse;  si  todos  non  se  acordassen  en  vno,  a 
otorgárselo,  aquel  plazo  deue  auer,  que  otorgare  la 
mayor  parte  dellos,  maguer  los  otros  non  gelo  qui- 
siessen  otorgar.  E  aquellos,  dezimos,  que  se  deue 
entender  que  son  mayor  parte,  que  han  mayor  quan^- 
tía  en  los  debdos.  E  si  fuesse  desacuerdo  entre  los 
vnos,  queriendo  otorgarle  el  plazo,  e  los  otros,  di- 
ziendo  que  gelo  non  otorgarían,  mas  que  pagasse, 
o  desamparasse  los  bienes;  estonce,  si  fueren  ygua- 
les  en  los  debdos,  e  en  quantidad  de  personas,  deue 
valer  lo  que  quieren  aquellos  quel  otorgan  el  plazo: 
porque  semeja,  que  se  mueuen  á  fazerlo  por  piedad 
que  han  de  el.  E  si  por  auentura  fuesson  eguales 
en  los  debdos,  e  desiguales  en  las  personas,  aquello 

ToM.  III. 


que  quisiere  la  parte  do  fueren  mas  personas^  esso 
deue  valer. 


N,  4375. 


LEY  VL 


Como,  quando  alguno  es  debdor  de  muchos,  e  les  rué- 
ga  que  le  esquiten  algo,  e  los  vnos  lo  otorgan,  e 
los  otros  non;  qual  razón  deue  ser  cabida. 

Rogando  el  debdor  a  aquellos  a  quien  deuiesse 
algo,  ante  que  les  desamparasse  sus  bienes,  que  le 
quitassen  alguna  partida  de  lo  que  les  deuia,  e  que 
les  pagaría  lo  otro;  si  por  auentura  fuesse  desacuer- 
do entre  ellos,  queriendo  los  vnos  quitarle  alguna 
cosa,  e  los  otros  non,  aquello  deue  valer,  e  ser  guar- 
dado, en  razón  del  quitamiento,  ques  en  todas  las  co- 
sas, quediximos  en  la  ley  ante  desta,  en  razón  del 
plazo  que  pidiesse.  E  aun  dezimos,  que  maguer  al- 
guno de  aquellos  a  quien  deuiesse  algo,  non  estu- 
uiesse  delante,  quando  los  otros  le  quitassen  alguna 
partida  del  debdo;  que  con  todo  esso,  deue  valer  lo 
que  fizieren,  e  non  lo  puede  reuocar  aquel  solo. 
Fueras  ende,  si  la  quantia  quel  deuia  auer  del  deb- 
do, fuesse  mayor  que  la  de  todos  los  otros:  ca  es- 
tonce, non  empecería  lo  que  sin  el  fiziessen.  E  otro- 
si  dezimos,  que  si  algunos  que  ouiessen  a  recebir  al- 
go de  su  debdor,  le  quitassen  alguna  partida  del 
debdo,  e  non  fuesse  y  presente,  quando  fiziessen 
este  quitamif  nto,  alguno  otro,  a  quien  fuesse  obliga- 
da señaladamente  alguna  partida  de  los  bienes  del 
debdor,  o  touiesse  alguna  cosa  suya  señaladamente 
en  peños,  que  le  non  empecería  eljquitamiento  que 
los  otros  le  fiziessen.  Ca  en  saluo  le  finca  todo  su  de- 
recho, en  aquellos  bienes  que  fuessen  obligados,  o 
empeñados, 

NOTi^.    Gomes  3.«  Var.cap,  14nüm.  4. 


N.  4876. 


LEY  VII. 


Como,  si  el  debdor  enagena  sus  bienes,  a  daño  de 
aquéllos  a  quien  deuiesse  algOf  que  se  puede  retio- 
car  tal  enagenamiento  *. 

Personal  debdor,  dezimos,  que  es  aquel, 'guando 
la  persona  tan  solamente  es  obligada  por  el  debdo,  e 
non  los  bienes.  E  tal  debdor  como  este,  acaesce  a 
las  vegadas,  que  después  que  es  condemnado  en  juy- 
zio, que  pague  las  debdas,  e  ha  mandado  el  Judga- 
dor fazer  entrega  de  los  bienes  del,  que  los  enage- 
na todos,  porque  non  puedan  fallar  de  lo  suyo,  de 
que  entreguen  a  aquellos  que  lo  deuen  auer,  E  por* 
ende  dézimos,  que  tal  enagenamiento  como  este  pue- 
den reuocar,  aquellos  que  deuen  ser  entregados  en 


léanse  adelanto  laa  leyea  9  y  8 IH.  33  lib.  XI  Kot. 
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fallos f  desde  el  dia  que  lo  supieren  f  asía  vn  año.  Por- 
que se  da  a  entender,  que  pues  que  todo  lo  suyo 
enagena  desta  manera,  que  lo  face  maliciosamente, 
€  con  engaño.  Esso  mesmo  dezimos  que  sería,  si 
tal  debdor  diesse  en  su  vida,  o  mandasse  en  su  tes- 
tamentoy  alguna  cosa  de  las  suyas  a  otro.  Ca,  si  de 
ío  que  finca  non  pudiedsen  ser  entregados,  e  paga- 
dos, aquellos  a  quien  deuiesse  algo,  que  se  puede 
reuocar  tal  donación,  o  manda,  en  la  manera  que 
de  suso  diximos.  E  si  por  auentura,  aquella  cosa 
non  la  enagenasse,  dándola,  o  mandándola  en  su 
testamento,  mas  la  vendiesse,  o  la  canmiasse,  o  la 
diesse  en  dote,  o  a  peños;  estonce  dezimos,  que  si 
pudiesse  ser  prouado,  que  aquel  que  rescibiesse  la 
cosa  en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  sabia 
que  el  debdor  fazia  este  enagenamiento  maliciosa- 
mente, o  con  engaño;  que  puede  ser  reuocado,  fas- 
ta aquel  tiempo  que  de  suso  diximos.  Fueras  onde, 
si  aquel  que  ouiesse,  por  alguna  de  las  razones  so- 
bredichas, recebida  la  cosa,  fuesse  huérfano.  Ca 
este  atal  non  sería  tenudo  de  la  tornar,  si  non  le 
diessen  lo  que  auia  dado  per  etta^  maguer  le  prouas- 
sen  que  era  sabidor  del  engaño.  Mas  si  el  engaño 
del  enagenamiento  non  fuesse  prouado,  assi  como 
sobredicho  es;  o  no  fuesse  fecha  demanda  sobre  el, 
fasta  aquel  tiempo  que  de  suso  diximos,  non  lo  po- 
dría después  demandar  que  se  quitase  por  esta  razón. 

NOTA.    Véanso  adelanto  laa  leyet  6  y  7  tit.  XX^Il  lib.  XI  Not. 


N.  4877. 


LEY  VIII. 


ComOf  la  compra  que  es  fecha  de  los  bienes  del  deb' 
dar,  contra  el  defendimiento  de  aquel  cuyo  debdor 
eSy  se  puede  reuocar. 

Atreuense  algunos  omes  a  comprar  las  cosas  de 
aquellos  que  son  debdores  de  otrí,  maguer  que  lo 
defiendan  aquellos  que  han  a  recebir  las  debdas,  o 
sus  Personeros,  o  sus  Mayordomos.  E  porende  de- 
zimos, que  en  tal  razón  como  esta,  o  en  otra  seme- 
jante della,  si  los  otros  bienes  que  fincan  del  debdor, 
non  cumplen  a  pagar  la  debda,  que  se  puede  reuo- 
car tal  enagenamientOyfasta  d  tiempo  que  diximos 
en  la  ley  ante  desta. 


N.  4378. 


LEY  IX. 


Como^  el  que  es  debdor  de  muchos,  sifaie  la  paga 
al  vnOf  non  se  puede  reuocar. 

Ama  a  las  vegadas  el  que  es  debdor  de  muchos 
mas  el  pro  del  vno,  que  de  los  otros:  e  porende 
acaesce,  que  ante  que  fagan  entrega  en  los  bienes 
del,  que  paga  su  debo  a  aquel  a  quien  bien  queria. 
JB  en  tal  razón  como  esta  dezimos,  que  maguer  los 
otros  bienes  que  le  fincan,  non  cumplan  a  pagar  las 


debdas  de  los  otros,  qiio  non  h  pueden  apremiar 
que  tome  aquello  que  recibió  en  paga,  de  mano  de 
su  debdor.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si  la  pa- 
ga fíziesse,  otrosi,  ante  que  desamparasse  los  bie- 
nes. Mas  si  la  paga  fiziesse  después  que  fuesse  fe- 
cha  la  entrega,  o  que  desamparasse  sus  bienes, 
quier  lo  fíziesse  de  su  voluntad,  quier  por  premia 
del  Judgadon  estonce,  bien  la  podrian  demandar 
los  otros  debdores^  al  que  la  ouiesse  recebido:  e  de- 
ue  ser  tomada,  e  ayuntada  con  los  otros  bienes  que 
desamparo;  e  de  si,  deuenlo  partir  todo  entre  los 
debdores,  en  la  manera  que  diximos. 

NOTA.  Véase  la  glosa  4.*  üe  Gregori<i  López,  que  dice:  idmta 
it  inteligí  nUi  alli  ereditores  e$»ent  magis  priwUgiatU  j  por 
prÍTÜegiado  entióndense  coman  monto  la  doto,  el  fisco  j  loa  kí- 
potocaríoa:  y  la  lej  5  tit.  XXIV  lib.  X  aun  llama  privile^ado  al 
acreedor  que  tieao  rale  con  papel  sellado  respecto  del  que  no  le 
tiene.  Esta  ley  debe  Hamar  la  atención  del  legislador  para  qoa 
no  por  malas  intoligencias  se  crea  qae  después  de  introdaoidaa 
mayores  seguridades  en  las  hipotecas,  y  declarado  mejor  crédito 
el  que  está  en  papel  aellado  que  en  coman,  puede  o!  deudor  á  sa 
▼oluntad  haoor  inútiles  esas  prerogaÜTas,  y  el  dar  y  quitar  á  su 
▼oluntad  prelaciones  designadas  por  las  leyes. — Véase  con  aten, 
cíon  á  Salgado  Labyr.  Cred.  part.  1."  cap.  10  núm.  83  acarea 
déla  ley  XX:  y  con  espocialidud  el  art.  S3  cap.  17  de  laa  Orden, 
de  Bilbao. 


N.  4379. 


LEY  X. 


Del  debdor  que  sefuye  de  la  tierra^  porque  non  se 
atrene  a  pagar  lo  que  deue. 

Fvyendose  algún  orne  de  la  tierra,  porque  non 
pudiesse  pagar  las  debdas  que  deuia;  si  alguno  de 
aquellos  a  quien  deuia  algo,  sabiendo  que  se  yua 
assi,  fuesse  en  pos  el  con  entcncion  de  recabdarle, 
e  de  tomarle  lo  que  lleuaua;  si  se  fallasen  como  en 
yermo,  o  en  logar  que  non  ouiesse  Merino,  o  Juez, 
estonce,  bien  lo  podria  el  por  si  mismo  recabdar,  a 
el,  con  todo  quanto  leuasse  consigo.  Mas  si  lo  fa- 
llasse  en  logar  do  ouiesse  Juez,  o  Merino,  estonce 
non  lo  deue  recabdar  el  por  si,  mas  deuelo  dezir  al 
Juez  del  logar,  que  gelo  recabde;  e  el  deuelo  fazer. 
E  todo  aquello  que  le  fallaren,  puédelo  retener  pa- 
ra si,  por  razón  de  la  debda  que  le  deuia,  fasta  en 
aquella  quantia  que  montana  lo  que  le  auia  a  dar. 
E  non  es  tenudo  de  recodir  con  ello  a  los  otros 
debdores.  Mas  si  fallase  mas,  de  quanto  montasse 
su  debdo,  estonce,  lo  demás,  deuelo  dar  a  los  otros, 
cuyo  debdor  enu 

NOTA.    Olea  4e  C€*9.jur,  tit.  15  q.  4  nám.  13. 


N.  4380. 


LEY  Xí. 


Comoy  la  cosa  del  debdor^  que  es  enagenada  engaño- 
samente t  deue  ser  tornada^  con  los  frutos  della. 

Tomada  deue  ser  la  cosa,  que  algún  debdor  ena« 
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genasse  maliciosamente,  faziendo  engaño  a  aquel 
cuyo  debdor  era,  en  el  estado  que  estaua  ante  que 
fuesse  enagenada,  con  los  frutos  que  auia  sobre  si, 
a  la  sazón  que  la  enageno,  e  con  los  otros  que  sa- 
lieren della,  desde  el  dia  que  fue  demandada  en 
juyzio,  fasta  que  sea  dada  sentencia  contra  el  que 
fuesse  tenedor  della.  Sacadas  ende  las  despensas, 
que  fnessen  fechas  en  razón  de  los  frutos,  o  por  me* 
joramiento^  que  fuesse  fecho  en  la  cosa  enagenada. 
Mas  los  frutos  que  saliessen  della,  desde  el  dia  que 
fuesse  enagenada,  fasta  el  dia  que  la  comenzaron  a 
demandar  en  juyzio,  deuen  fincar  al  que  compro 
la  cosa. 

ROTA.    Véanse  adelante  las  leyes  6  y  7  til.  XXXII  lib.   XI 
Ñor. 


N.  4881. 


LEY  Xíl. 


Como  deuen  ser  reuocados  los  quitamientos^  quefa- 
zen  los  ornes  a  sus  débdores  maliciosamente. 

Maliciosamente  quitan,  a  las  vegadas,  omes  y  ha 
las  debdas  que  les  deuen»  por  fazer  engaño  a  aque* 
líos  cuyos  débdores  son  ellos.  E  porende  dezimos, 
que  ningún  quitamiento  que  estos  átales  fiziessen  a 
sus  débdores,  non  deue  valer,  si  fueren  sabidores 
del  engaño,  aquellos  a  quien  quitan  el  debdo.  £  si 
por  auontura,  este  que  fiziesse  el  quitamiento  enga« 
ñosamente,  sobre  aquel  debdo  que  quiere  quitar  al 
debdor  principal,  e  tiene  otro  por  fiador  de  aquella 
debda  misma;  si  quita  el  debdo  al  fiador,  seyendo 
sabidor  deste  engaño,  e  el  debdor  principal  non  es 
sabidordello,  estonce  non  vale  el  quitamiento,  quan- 
to  es  en  la  persona  del  fiador;  ante  dezimos,  que  es 
tenudo  de  pagar  todo  el  debdo,  si  le  fallaren  de  que 
lo  puede  pagar;  e  si  non,  estonce  puede  demandar  al 
debdor  principal,  aquello  que  non  pudiere  ser  pa- 
gado de  los  bienes  del  fiador.  Otrosí  dezimos,  que 
si  quitassen  el  debdo  al  debdor  principal,  seyendo 
sabidor  del  engaño,  e  el  fiador  non  lo  sopiesse,  es- 
tonce finca  el  fiador  quito  de  la  debda:  e  es  tenudo 
el  debdor,  de  la  pagar,  también  como  si  non  gela 
ouiesse  quitada. 

DB  LOS  JUICIOS  DE  ACRBBDORBS;  ALZAX IBNTOS,  Q17IB- 
BRASy  T  CBSION    DE    BIENES  DE  LOS  DEUDORES. 


N.  4882. 


LEY  L 


D.  Fernando  y  D.«  Isabel  en  Toledo  afltf  de  1480  ley  89. 

Se  tenga  por  público  robadort  y  seaprocesado  como 
tal  el  que  se  ausente  con  caudales  ágenos. 

Porque  algunos  cambiadores  y  mercaderes  res- 


ciben  mercaderías  fiadas  para  pagar  á  cierto  térmi- 
no, y  los  cambiadores  resciben  moneda  de  otros  pa- 
ra la  tener  en  su  cambio,  t/  después  se  ausentan  con 
caudales  agenosj  y  van  á  lugares  de  Señorío  y  á 
fortalezas,  ó  fuera  de  nuestros  Reynos,  lo  qual  es  co- 
sa fea  y  dañosa;  por  ende  ordenamos  y  mandamos, 
que  el  cambiador  ó  mercader  que  tal  cosa  hiciere, 
sea  tenido  dende  en  adelante  por  robador  público^  é 
incurra  por  ello  en  las  penas  en  que  caen  é  incur^ 
ren  los  robadores  públicos,  y  se  haga  proceso  crimi- 
nal en  su  ausencia  como  contra  público  robador:  y 
defendemos,  que  ningún  Alcayde  ni  otro  que  tenga 
fortaleza,  ni  otra  persona  alguna,  ni  las  nuestras 
Justicias  no  sean  osados  á  receptar  al  cambiador  ó 
mercader;  y  que  lo  entreguen  á  la  Justicia,  que  en 
este  caso  debiere  conoscer,  cada  y  quando  fuere 
requerido;  so  pena»  que  el  tal  receptador  ó  el  que 
lo  denegare  de  entregar,  sea  tenido  y  obligado  á  la 
tal  pena  que  el  dicho  cambiador  y  mercader,  que 
huyó  con  lo  ageno,  pagaria,  si  fuese  entregado;  y 
sea  tenido  de  pagar  lo  que  el  tal  cambiador  ó  mer- 
cader debe:  y  tenemos  por  bien,  que  en  esta  misma 
pena  incurra  el  que  de  aquí  adelante  fuere  reque- 
rido con  esta  nuestra  ley,  que  receptare  ó  defendie- 
re, y  no  entregare  al  que  está  alzado  con  lo  ageno 
dende  antes  que  esta  ley  se  hiziese.  {Ley  1  tit.  19 
lib.  5  jR.) 


N.  4883. 


LEY  II. 


Los  rniamoe  en  Toledo  por  pragmática  de  9  de  Junio  de  1502;  y 
D.  Cárloe  I.  y  O.*  Jaana  en  Madrid  año  de  537  cap.  133. 

Penas  de  los  que  se  alzan  con  hacienda  agena:  nti- 
lidad  de  sus  conciertos  en  perjuicio  de  sus  acree- 
dores; y  modo  de  proceder  las  Justicias  contra 
ellos. 

Ningún  mercader  ni  cambiador,  ni  sus  fatores  se 
alcen  con  mercaderías  ni  dineros,  ni  otra  hacienda 
alguna  agena,  so  las  penas  contenidas  en  la  ley  an- 
terior, y  en  las  otras  leyes  de  nuestros  Reynos  que 
cerca  desto  disponen:  y  Nos  por  la  presente  decla- 
ramos; los  que  ansí  se  alzaren  ser  públicos  ladro- 
nes y  verdaderos  robadores;  y  queremos,  que  en 
caso  que  las  penas  criminales  en  ellos  no  sean  exe- 
cutadas,  que  el  mercader  ó  cambiador,  ó  su  fator 
que  asi  se  alzare,  dende  en  adelante  no /7ueda  tener 
ni  usar,  ni  tenga  ni  use  oficio  de  mercader,  ni  de 
cambiador  ni  fator;  ca  Nos  por  la  presente,  por  el 
mismo  hecho  sin  otra  sentencia  ni  declaración  al- 
guna, los  inhabilitamos  de  los  dichos  oficios  por  to- 
da  su  vida,  y  les  mandamos,  que  no  usen  de  ellos, 
80  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  personas 
privadas  que  usan  de  oficios  públicos  sin  tener  po- 
der ni  facultad  para  ello,  y  so  pena  de  perdimiento 
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de  todos  los  bienes  que  tuvieren  para  la  nuestra 
Cámara  y  Fisco.  Y  otrosí  mandamos,  que  qualquíer 
iguala  y  conTeniencia,  ó  transacción  ó  remisión  que 
sea  hecha,  después  de  asi  alzados,  con  los  dichos 
sus  acreedores,  ó  con  otra  qualquier  persona  en  per* 
juicio  de  sus  acreedores,  con  qualesquier  cláusu- 
las, y  TÍnculos  y  cautelas  de  qualquier  manera  que 
sean,  que  no  valan,  y  sin  embargo  de  todo  ello  sea 
hecho  cumplimiento  de  justicia  á  las  partes  confor- 
me á  lo  en  esta  nuestra  pragmática  contenido:  y  las 
nuestras  Justicias,  cada  y  quando  se  alzaren  qua- 
lesquier cambiadores  ó  mercaderes,  y  sus  fatores 
con  alguna  hacienda  agena,  hagan  proceso  contra 
eiloBy  y  contra  cada  uno  de  ellos^  y  contra  sus  bienes 
conforme  á  las  dichas  leyes,y  y  á  lo  de  suso  conteni- 
do, y  executen  en  ellos  y  en  sus  bienes  las  penas  en 
ellas  contenidas.  Y  si  algunos  bienes  suyos  hallaren, 
que  están  receptados  en  algunas  Iglesias  ó  Mones- 
terios,  ó  hospitales,  ó  fortalezas,  ó  en  otras  quales« 
quier  partes  y  lugares,  los  saquen  dellas,  para  que 
de  allí  se  paguen  los  acreedores  de  lo  que  les  fuere 
debido:  y  mandamos  á  qualesquier  perscmas,  en  cu- 
yo poder  estuvieren  qualesquier  deudas,  mercadu- 
ría, ó  mercadurías,  ó  otros  qualesquier  bienes  de  los 
que  ansí  se  alzaren,  ó  supieren  quien  los  tiene,  no 
paguen  las  dichas  deudas  á  las  personas  que  ansí 
se  hubieren  alzado,  como  dicho  es,  ni  les  acudan  con 
los  dichos  bienes,  ni  con  parte  dellos;  y  dentro  de 
treinta  dias,  después  que  en  qualquier  manera  vi- 
hiere  á  su  noticia  que  el  tal  mercader  ó  cambiador 
ó  fator  se  ha  alzado,  vengan  á  manifestar  lo  que  tie* 
nen  suyo^  y  les  deben,  ante  las  nuestras  Justicias,  para 
que  dellos  puedan  pagar  y  paguen  los  dichos  acree- 
dores conforme  á  Derecho;  so  pena  que,  lo  que  les 
pagaren,  se  haya  por  no  pagado,  y  lo  tomen  á  pa- 
gar otra  vez,  y  pierdan  otro  tanto  de  sus  bienes  co- 
mo encubrieren,  ó  no  descubrieren»  sabiendo  quien 
lo  tiene,  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco,  y  otro 
tanto  para  pagar  los  acreedores  del  que  asi  estuvie- 
re alzado.  {Ley  2  tit.  19  lib.  5  R.)    • 

NOTA.     Véaie  la  ley  sigruiente. 


N.  4884. 


LEY  III. 


Don  Carlos  h  j  D.*  Joana  en  Madrid  año  1588  p6t.  94. 

Lo  dispuesto  contra  los  deudores  alzados  con  sus 
bienes  se  observcy  aunque  no  se  ausenten  ni  oculten 
sus  personas. 

Mandamos,  que  las  leyes,  que  hablan  contra  los 
que  se  alzan,  hayan  lugar  y  se  executen  en  las  per- 
sonas de  aquellos  que  alzaren  sus  bienes,  aunque 
sus  personas  no  se  emseníen;  probando  sus  act^edo- 
res,  que  las  tales  personas  alzaron  y  escondieron  los 


bienes  que  tcnian:  y  mandamos,  que  asi  se  guarde 
y  cumpla  de  aquí  adelante.  (Ley  3  tit.  19  lib,  5  J?.) 

N.  4385.  LEY  V. 

Lm  mumos  en  Valladolid  afto  1548  pet*  76.  * 

Procedimiento  contra  los  deudores  que  quiebran  en 
sus  tratos  y  negocios,  sin  alzar  sus  personas  ni 
bienes. 

Por  quanto  algunos  de  los  mercaderes  y  cam- 
biadores, puesto  que  no  se  alzan  con  sus  perso* 
ñas  y  bienes,  pero  dicen  que  quiebran  en  sus  con- 
trataciones y  negocio?,  de  lo  qual,  siendo  por  su  cul- 
pa, y  dolo  ó  malicia,  resulta  daño  á  la  República; 
mandamos,  que  en  quanto  á  los  que  ansi  quiebran,  y 
no  cumplen  por  falta  de  bienes,  que  se  hagajusti- 
da  conforme  á  Derecho  y  leyes  destos  Raynos,-  y  la 
calidad  de  los  negocios.  {Ley  5  tit.  19  lib.  5  R.) 

NOTA.  La  1.*  ley  conatit.  en  el  art.  11  §.  3.*  dice:  Qne  loe  de. 
reehoe  de  ciadadano  ae  pierden  totalmente  por  quiebra  fraudwUn- 
im  e«<(^«ibi.— 4.*Per  a^r  deudor  calificado  «n  la  adminiotroeiou 
y  lumnefo  dñ  eualfuiora  de  loofoadoo  ^tfWco».— Véaae  tambieB 
el  art.  6  de  la  ley  pira  eleccionea  de  dipatadoe  y  juntai  departa- 
mentales $(.  6  y  7. 

N.  4386.  LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  Im  Cdrtei  de  Córdoba  de  1570  pot.  90,  y  en  las 

de  Madrid  de  573  pot.  11. 

Orden  con  que  se  ha  de  proceder  contra  los  merca- 
deres  y  cambiantes  que  quebrai^en  ó  faltaren  de 
sus  créditos. 

Mandamos,  que  quando  los  mercaderes,  cambia- 
dores y  factores  que  quebraren,  ó  rompieren  ó  fal- 
taren de  sus  créditos,  y  se  ausentaren,  metiéndose 
en  Iglesias  ó  Monesterios,  ó  en  otras  partes  y  laga- 
res dentro  y  fuera  del  Reyno,  aunque  no  se  pruebe 
ni  conste  haber  alzado  sus  bienes  ni  sus  libros,  que 
las  igualas,  avenencias,  conciertos,  y  otros  quales- 
quier asientos  que  hicieren  con  sus  acreedores,  ora 
sea  para  remitirles  ó  soltarles  parte  de  la  deuda, 
ora  por  espera  ó  dilación  della,  ó  en  otra  qualquier 
forma  que  sea  en  perjuicio  y  daño  de  ios  tales 
acreedores,  no  valgan  y  sean  en  si  ningunas  y  de 
nii^n  valor  y  efecto  *,  y  que  sin  embargo  dellas 
los  tales  acreedores  que  intervinieron,  6  no  inter- 
vinieron en  tal  concierto  ó  iguala,  puedan  pedir  y 
proseguir  su  justicia;  y  que  ansí  en  quanto  á  esto, 
como  en  que  no  se  les  puedan  pagar  las  deudas,  ni 
acudir  con  los  bienes  que  oíros  tuvieren  suyos, 
sean  habidos  por  alzados,  y  se  guarde  con  ellos  lo 
estatuido  y  ordenado  en  las  leyes  de  nuestros  Rey- 
nos  contra  los  que  verdaderamente  son  alzados:  ex- 
cepto en  quanto  ser  habidos  por  públicos  robado- 


Véaee  la  ley  7  Ut.  15  part.  5. 
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reéf  y  poderte  proceder  contra  ellos  críminalmente 
como  contra  ladrones  y  robadores,  que  en  quanto 
á  esto,  no  so  probando  ni  constando  haber  alzado 
bienes  ai  libros,  no  se  entienda  ni  haya  lugar  con-  * 
tra  estos,  que  asi  se  ausentaren,  lo  ordenado  en  las 
dichas  leyes.  Y  quanto  á  los  tales  mercaderes,  y 
cambiadm^s  y  factores  que  faltaren  ó  quebraren,  y 
no  se  ausentaren  ellos,  ni  encubrieren  sus  bienes  ni 
libros,  se  guarden  las  leyes,  y  se  haga  justicia  con- 
forme  á  la  calidad  de  los  negocios,  como  por  las  le- 
yes de  nuestros  Reynos  está  mandado.  {Ley  6  tit, 
19/tfr.  5/2.) 

NOTA. .  Omito  la  nota  de  esta  ley  porque  tolo  refiere  disposi. 
eiAnee  hoy  abiólatamente  inütilet. 

N.  4387.  LEY  Vil. 

El  mÍBOio  en  S.  Lorenzo  por  pragmática  do  18  de  Jalio  de  159D. 

Los  deudores,  que  hicieren  cesión  de  stís  bienes,  ó 
compromisos  para  remisión  ó  espera  de  sus  deu" 
daSf  estén  presos  hasta  que  se  acaben  lospleytos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  qualquiera  perso- 
na natural  y  extrangera  destos  Reynos,  de  qual- 
quiera condición  que  sea,  que  tenga  el  trato  de  mer- 
cader de  qualquier  género,  y  qualquiera  hombre  de 
negocios  que  trata  en  dar  y  tomar  cambio,  y  qual- 
quier cambio  público,  ó  sus  agentes  y  factores  de 
todos  los  suso  dichos  ó  de  qualquiera  deilos,  que  tra- 
tare de  hacer  ó  hiciere  iguala  ó  compromiso  para 
remisión  ó  espera  de  las  deudas  que  debiere,  6  hi- 
ciere pleyto  de  acreedores,  dexandó  sus  bienes  pa- 
ra que  sean  pagados  de  ellos,  aunque  no  se  ausente 
ni  meta  en  lugar  sagrado,  ni  se  le  pruebe  haber  es- 
condido bienes  algunos,  luego  en  tratando  qualquie- 
ra cosa  de  las  suso  dichas,  sea  preso  y  esté  con  pri- 
siones en  la  cárcel  pública;  las  quales  no  se  le  pue- 
dan quitar,  ni  pueda  ser  suelto  ni  dado  en  fiado  por 
ninguna  manera,  así  por  las  Justicias  ordinarias  co- 
mo por  los  Jueces  é  Tribunales  superiores,  hasta 
tanto  que  los  dichos  pleytos  de  acreedores  y  com- 
promissos  é  conciertos,  y  lo  que  sobre  ello  se  be- 
biere de  juzgar  y  determinarse,  se  acaben  y  fenez- 
can de  todo  punto  ó  por  todas  instancias;  y  siendo 
acabados,  el  dicho  deudor,  que  ansi  estuviere  preso, 
haya  dado  y  diere  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas 
de  pagar  sus  deudas  á  plazos  y  tiempos,  y  en  la  canti- 
dad que  por  la  mayor  parte  de  los  dichos  acreedores 
en  número  cantidad  les  fueren  dados,  con  que  los  di- 
chos plazos  no  puedan  exceder  de  cinco  avx)s:y  ningu- 
na persona  pueda  ser  oida  sobre  y  en  r^zon  de  todos 
los  dichos  pleytos,  ó  qualquier  deilos,  hasta  que  es- 
té preso  y  con  prisiones  en  la  cárcel  pública,  como 
dicho  es:  y  entes  que  sea  oido  el  que  ansi  estu- 
viere preso,  sea  obligado  á  manifestar  y  entregar 
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luego  todos  sus  UbraSf  y  dé  memorial  jurado  ás  to- 
dos sus  bienes,  deredu>s  y  acciones  que  fuñiere  y  lo- 
das  las  deudas  que  ledMoren^y  de  las  queéldebie» 
re,  sin  encubrir  cosa  ninguna  de  todo  lo  suso  didho; 
todo  lo  qual  se  deposite  luego  en  persona  lega,  lla- 
na y  abonada  que  beneficie  los  dichos  bienes,  y  co- 
bre las  deudas  que  le  debieren:  y  si  el  tal  deudor  en- 
cubriese alguna  cosa  de  sus  bienes,  6  dexaré  de  po- 
ner en  el  dicho  memorial  alguna  cosa  deilos,  ó  de 
las  deudas  que  le  debieren,  ó  pusiere  algún  acree- 
dor fingido,  ó  pagare  alguna  cantidad  de  secreto  á 
algún  acreedor,  para  que  venga  y  consienta  en  al- 
gunas remisiones  y  esperas  ó  compromisos,  siéndo- 
le probado  qualquiera  de  las  cosas  suso  dichas  sea 
habido  por  alzado,  é  incurra  en  la  pena  puesta  por 
la  ley  segunda  de  este  titulo  contra  los  mercaderes 
y  cambios  que  se  alzan  é  encubren  sus  bienes;  é  no 
pueda  pedir  la  dicha  remisión  ni  espera,  ni  seguir 
ni  tratar  los  dichos  pleytos  sobre  las  dichas  esperas 
y  remisiones,  ni  compromisos  sobre  ellas:  y  asi- 
mismo sean  habidos  y  juzgados  por  alzados,  é  in- 
curran en  las  dichas  penas,  si  se  les  probare  haber 
tomado  algunas  mercaderías  fiadas  ó  prestadas,  ó 
dineros  prestados  ó  á  cambio,  seis  meses  antes  que 
quebraren  ó  faltaren  de  sus  créditos,  ó  pidiere  ó 
quisiere  seguir  los  dichos  pleytos;  é  no  los  pueda  se- 
guir en  tal  caso,  ni  aproveduarse  del  remedio  que  él 
Derecho  le  da  de  la  mayoF  parte  de  acreedores:  y 
acabados  los  dichos  pleytos,  y  pagados  los  dichos 
acreedores  por  la  orden  que  se  determinare  por  jus- 
ticia, no  puedan  volver  á  usar  los  dichos  oficios  de 
mercaderes  ni  cambios,  ni  usar  la  dicha  contrata* 
cion  de  negocios,  dando  y  tomando  á  cambio,  ni  de 
factores  ni  de  otro  ninguno  de  trato  y  comercio,  so 
la  dicha  pena  de  los  alzados;  ni  puedan  gozar  de 
las  dichas  esperas  que  por  las  sentencias  se  les  die- 
re, sino  fuere  dando  fianzas  legas,  llanas  y  abona* 
das  de  pagar  sus  deudas  á  los  tiempos  y  plazos  que 
les  fueren  dados,  con  que  no  excedan  de  los  dichos 
cinco  años:  todo  lo  qual  sea  y  se  entienda,  quedán- 
dose én  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  y  pragmáticas 
de  suso  referidas  {ley  1  y  sig.  de  este  titulo),  que  po- 
nen la  pena  en  ellas  contenida  contra  los  que  se  al- 
zan y  encubren  sus  bienes.  {Ley  7  tit.  19  lib.  5  A) 


N.  4888. 


LEY  VIII. 


D.  Cárloe.I.  y  D.*  Juana  en  ValIadoHd  por  pra^rmática  de  IS  da 

Junio  de  1538. 

Se  admita  la  cesión  que  hiciere  de  sus  bienes  e!  coti- 
denado  por  hurto  á  pagar  á  las  partes  sus  inte^ 
.  reses. 

Declaramos  y  mandamos,  que  agora  y  de  aqut 
adelante  las  nuestras  Justicias,  quando  algunas  per- 
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8on«8  fueren  preaos  y  condenados  por  hurtos  q«e 
hayan  hecho,  y  se  executare  en  las  personas  la  pe- 
na corporal  en  que  se  condenan,  y  no  tuvieren  bie- 
nes con  que  pagar  á  las  partes  sus  intereses;  ha- 
ciendo  los  suso  dichos  cesión  de  bienes,  los  admi- 
tan conforme  á  la  ley  que  en  este  caso  habla,  aun- 
que la  dicha  deuda  descienda  de  delito,  según  y  co- 
mo ha  lugar  por  leyes  de  estos  nuestros  Reynos  en 
las  otras  deudas.  {Ley  9tit.  16  lib^  5  iZ.) 


N.  4389. 


LEY  IX. 


Los  arrendadores,  Juidores  y  abonadores  de  rentas 
Reales  no  puedan  hacer  cesión  de  bienes;  y  estén 
presos  hasta  pagar  lo  debido  por  razan  de  ellas. 

Por  quanto  muchos  arrendadores  y  recaudado- 
res mayores,  que  arriendan  las  rentas  Reales,  las 
cobran,  y  no  pagan  lo  que  deben  dolías,  antes  gas- 
tan y  destribuyen  lo  que  cobran  de  las  dichas  ren- 
tas en  otras  coáas,  y  si  los  prenden  por  ello,  hacen 
cesión  de  bienes,  diciendo,  que  no  tienen  de  que 
pagar  lo  que  deben;  que  por  evitar  esto,  se  entien- 
da, que  las  nuestras  rentas  se  arriendan  con  condi- 
ción, que  ningún  arrendador  que  las  arrendare,  ni 
sus  fiadores  ni  abonadores  ni  alguno  dellos  no  pue- 
dan hacer  ni  hagan  la  dicha  cesión  de  bienes,  y  ju- 
ren de  no  la  hacer,  ni  pedir  relaxacion  del  juramen- 
to: y  si  la  hicieren,  que  no  les  valga;  y  que  hayan 
de  oslar  presos,  hasta  tanto  que  cumplan  y  paguen 
lo  que  deben  y  fueren  obligados  á  pagar  de  las  di- 
chas rentas.  {Ley  \  cond^  5  tit.  9  lib,  9  R.) 


N.  4890. 


LEYX. 


D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de    1598,  publicadas  «n 

1604»  pet.  14. 

En  lospleytos  de  acreedores  se  executen  las  senten- 
cias del  Consejo  y  Audiencias,  pagándoles  por  su 
antelación,  baxo  de  fianzas  depositarios  sin  em* 
bargo  de  Ic^  suplicación  de  ellas. 

En  los  pleytos  de  acreedores,  que  en  el  nuestro 
Consejo,  Chanciilerías  y  Audiencias  se  sentencia- 
ren en  primera  instancia  ó  en  segunda,  confirman- 
do ó  revocando  la  sentencia  6  sentencias  dadas  por 
los  Jueces  ordinarios  inferiores,  mandamos,  que  en 
tal  caso,  sin  esperar  tercera  sentencia  de  gradua- 
ción,, y  sin  embargo  de  suplicación  que  de  ellas  se 
interpusiere,  sean  pandos  los  acreedores  por  su 
antelación,  dando  ñanzas  depositarías  de  restituir 
lo  que  asi  cobraren,  si  la  tal  sentencia  se  revocare 
en  grado  de  revista.  {Ley  12  tit.  16  lib.  5/2.) 


N.  4391.      ORDENANZAS  DE  BILBAO. 

CAFITULO    XVU   J. 

De  los  atrasados,  fallidos,  quebrados  ó  alzados;  sus 
clases,  y  modo  de  procederse  en  sus  quiebras. 

1.  DC/^Hespecto  de  que  por  la  desgracia  de  los 
tiempos  y  infelicidad  ó  malicia  de  algunos  nego- 
ciantes se  esperimentan  muchas  veces-  atrasos,  fa- 
lencias ó  quiebras  en  su  crédito  y  comercios,  no  po- 
diendo ó  no  queriendo  cumplir  con  los  pagamentos 
de  su  cargo,  unos  ausentándose,  y  otros  refugiándo- 
se en  las  iglesias,  sin  dejar  de  manifiesto  sus  Ubros» 
papeles  y  cuentas  con  la  debida  claridad,  de  que  re- 
sultan notorios  daños  á  otros  negociantes  y  demás 
personas  acreedoras,  por  cuyos  motivos  se  forman 
disensiones  y  pleytos  largos  y  costosos,  sin  poderse 
justificar  los  procedimientos  de  los  tales  fallidos,  ni 
la  naturaleza  de  sus  quiebras,  en  común  y  conocido 
perjuicio  de  la  causa  pública  de  este  comercio:  pa- 
ra cuyo  remedio,  y  que  se  proceda  en  semejantes 
casos  con  la  mayor  claridad  y  brevedad  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  que  se  camine  en  sus  de- 
terminaciones con  la  justificación  posible  y  siii  con« 
fusión;  se  previene  que  los  atrasados,  quebrada  ó 
fallidos  en  su  crédito,  se  deberán  dividir  en  tres  cía* 
ses  ó  géneros,  de  que  pueden  resultar  inocentes  y 
culpados,  leve  6  gravemente,  según  sus  procedi- 
mientos ó  delitos. 

2.  La  primera  clase  ó  género  de  comerciantes 
que  no  pagan  lo  que  deben  á  su  debido  tiempo,  se 
deberá  reputar  por  atraso,  teniendo  aquel  ó  aque- 
llos á  quienes  suceda  bastantes  bienes  para  pagar 
enteramente  a  sus  acreedores;  y  si  se  justificare  que 
jxir  accidente  no  se  ludia  en  disposición  de  poderlo 
hacer  con  puntualidad,  haciéndolo  después  con  es* 
pera  de  breve  tiempo,  ya  sea  con  inte?  eses  ó  sin 
ellos,  según  convenio  de  sus  acreedores,  á  semejan- 
tes se  les  ha  de  guardar  el  honor  de  su  crédito» 
buena  opinión  y  fama. 

3.  La  segunda  clase  ó  género  de  quebrados  es 
la  de  aquellos  que  por  infortunios  que  inculpable^ 
mente  les  acaecieren  en  mar  ó  tierra,  como  arries^ 
gando  en  el  mar  prudentemente  cantidades  de  mer- 
caderías y  efectos   que  ^consideraron  podian  arries- 


I  Es  mucho  de  estrañarse  que  en  el  anterior  titulo  do  la  No> 
visima  Recopilación,  no  se  hubiera  insertado  como  ley  este  ca. 
pítulo  XVII  de  las  Ordenanzas  do  Bilbao,  mandado  observar  por 
el  art.  13  do  hi  lej  14  tit.  4  Hb.  9  do  la  Nov.  Esta  ley  14  es  na- 
da  monos  que  el  capitulo  IX  de  lasOrdeoanzas  de  Bilbao;  y  cuan, 
do  dice  en  sus  ultimas  lineas  que  9e  proceda  en  la  forma  que  en 
el  capítulo  de  quiebras  ee  prevendrá  en  esta  Ordenanza,  se  ha 
referido  á  este  oapitulo  XVII  de  ella,  que  debió  insertarse  en  el 
tit.  33  lib.  11  de  la  Not.;  mas  sa  compilador  padeció  ranchos  de 
estM  descuidos. 
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gar  sin  daño  de  tercero^  vinieran  á  perecer  y  ñau- 
frúgitrsey  y  fiando  en  tierra  sus  caudales  á  otras 
personas  que  cuando  los  fiaron  estaban  en  sano  cré- 
dito y  después  no  les  correspondieron^  ni  pagaron 
sus  haberes^  resultando  de  estas  desgraciéis^  ó  de 
oirás  inopinadas  inculpables^  quedar  alcanzados 
en  sus  caudales,  y  precisados  á  dar  pujnto  á  sus  ne- 
gocios, formaron  exacta  cuenta  y  razón  del  estado 
de  sus  dependencias,  haberes,  créditos  y  débitos,  con 
los  justificados  motivos  de  sus  pérdidas  y  quilas, 
con  que  vinieron  á  pedir  quita  y  diminución  á  sus 
acreedores,  concluyendo  en  pagar  parte  de  sus  deu* 
das  confiadores  ó  sin  ellos,  dentro  de  ciertos  pía- 
zo$.  Estos  seráa  estimados  como  tales  quebrados 
inculpables;  pero  hasta  que  satisfagan  el  total  de 
sus  deudas  no  tendrán  voz  activa  ni  pasiva  en  este 
consulado. 

4..  La  tercera  y  última  clase  da  quebrados  es 
aquella  que  debiendo  saber  los  comerciantes  el  esta- 
do  de  sus  dependencias  por  el  aoanzo  que  de  ellas 
dAen  hacer  según  y  como  queda  ordenado  en  el  nú- 
mero trece  del  capítulo  noveno  de  esta  Ordenanza, 
conociendo  su  mal  estado,  no  obstante  él,  arriesgan 
los  caudales  ágenos  con  dolo  y  fraude,  compran  mer^ 
caderías  á  plazos  por  subidos  precios,  y  las  venden 
al  contado  á  menos  de  su  justo  valor,  en  perjuicio 
común  de  todo  el  comercio,  prosiguiendo  en  conti< 
Quos  giros  de  letras  de  cambio,  perdiendo  conocí* 
damente  muchos  caudales,  continuando  en  esto  mu» 
cho  tiempo,  haciendo  cada  día  de  mayor  entidad 
su  quiebra,  y  alzándose  finalmente  con  la  hacienda 
agena  que  pueden,  ocultando  esta  y  las  demás  al- 
hajas preciosas  que  tienen,  y  con  los  libros  y  pape- 
les de  su  razón,  ausentándose  ó  retirándose  al  sa- 
grado de  las  iglesias,  sin  dar  ni  dejar  cuenta  ni  ra- 
zón de  las  dichas  sus  dependencias,  y  reduciendo  á 
la  última  confusión  á  sus  acreedore?,  de  que  resul- 
tan notables  perjuicios  á  los  demás  comerciantes 
de  buena  fe;  por  lo  cual  á  estos  tales  alzados  se  les 
ha  de  tener  y  estimar  como  infames  ladrones  pú- 
blicos, robadores  de  hacienda  agena,  y  se  les  per- 
seguirá hasta  tanto  que  el  prior  y  cónsules  puedan 
haber  sus  personas;  y  habiéndolas,  las  entregarán  á 
la  justicia  ordinaria  con  la  causa  que  se  les  hubiere 
hecho,  para  que  sean  castigadas  por  todo  el  rigor 
que  permite  el  derecho,  á  proporción  de  sus  de- 
litos. 

5.  Cualquiera  comerciante  que  se  considerare 
hallarse  precisado  á  dar  punto  á  sus  negocios,  esta- 
rá obligado  á  formar  antes  un  estracto  ó  memoria 
puntual  -de  todas  su^  dependencias,  donde  con  indi- 
vidualidad esprese  sus  deudas  y  haberes,  mercada- 
rías  existentes,  alhajas  y  demos  bienes  que  le  perte- 
nezcan, citando  los  lUnros  con  sus  folios  y  números 


debidos,  y  entregarle  por  si  ú  otra  persona  en  mK- 
nos  del  prior  y  cónsules. 

6.  Luego  que  por  el  medio  espresado  en  el  nú- 
mero precedente,  ó  por  otro  legítimo  llegue  á  noti- 
cia de  prior  y  cónsules  de  esta  universidad  y  casa 
de  contratación,  que  algún  comerciante  de  su  juris- 
dicción esté  en  estado  de  falencia  ó  quiebra,  pasa- 
rán con  escribano  á  la  casa  y  morada  del  tal  ó  ta* 
les  quebrados  ó  alzados,  y  en  ella  asegurarán  la 
persona  pudiendo  ser  habida,  y  practicarán  lo  que 
abajo  se  dirá. 

7.  A  la  persona  principal  que  se  hallare  en  la 
fallida,  se  le  pedirán  y  harán  entregar  todas  las  lla- 
ves de  ella,  sus  lonjas,  entrezuelos,  tiendas  y  demás 
de  que  hubiere  usado  el  quebrado,  y  con  ellas  pa- 
sarán al  escritorio  ó  despacho  de  Ubros  y  papeles, 
y  los  inventariarán  con  distinción,  rubricando  el 
escribano  los  libros  al  ñn  de  las  partidas  de  cada 
cuenta. 

8.  Pudiendo  suceder  que  fuera  de  lo  inventaria- 
do falten  algunos  libros,  papeles,  alhajas,  mercade- 
rías y  otras  cosas  de  la  casa  fallida,  por  haberse 
ocultado  ó  estraido  algún  tiempo  antes;  se  ordena 
que  el  prior  y  cónsules  hagan  fijar  incontinenti 
edictos  públicos,  ofreciendo  algún  premio  á  la  per- 
sona ó  personas-  que  ios  descubrieren  ó  dieren  ra- 
zón de  su  paradero. 

9.  Hecho  esto  se  continuará  en  inventariar  tam- 
bién con  distinción  todas  las  mercaderías' con  sus 
marcas  y  números,  pesos,  piezas  y  medidas,  y  lo 
mismo  el  dinero,  alhajas  y  demás  menaje  de  casa. 

10.  El  prior  y  cónsules  no  podrán  entregar  á 
acreedor  alguno  alliempo  del  embargo  y  inventa- 
rio, efectos  ningunos  que  digan  y  representen  ha- 
berlos tenido  en  poder  del  fallido  por  via  de  depósr- 
to  confidencial  ó  en  comisión,  en  trueque  ó  por  pró- 
xima compra  efectuada  con  él,  ni  por  otra  cualquie- 
ra razón  ni  pretesto  que  con  juramento  y  justifica- 
ción y  cotejo  de  marcas  quiera  dar;  y  hasta  tanto 
que  precedan  las  juntas  de  acreedores,  su  consen- 
timiento, formal  determinación,  y  demás  circuns- 
tancias que  irán  prevenidas  en  este  capítulo  á  los 
números  diez  y  seis  y  veinte  y  ocho, 

11.  El  escribano  pasará  el  mismo  dia  que  hu- 
biere entrado  en  la  .casa  fallida  á  la  estafeta  de  es- 
ta villa,  y  notificará  al  correo  mayor  de  ella  y  sus 
oficiales  que  no  entreguen  carta  alguna  á  la  perso- 
na fallida,  ni  á  ningún  dependiente  de  su  casa,  sino 
á  uno  de  dichos  prior  y  cónsules,  para  que  abier- 
tas y  leidas  las  pasen  á  manos  de  los  comisarios 
que  fueren  nombrados,  de  quienes  adelante  se 
tratará. 

12.  Después  de  lo  cual,  y  sin  dilacioRt  nombra- 
rán el  prior  y  cónsules  la  persona  ó  personas  de  su 
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iatisfaccioo  por  depositthon  interinos,  á  quienes  se 
ha  de  entregar  lo  embargado  por  dicho  inyentario, 
otorgando  de  ello  depósito  real  en  forma,  Jiasta  que 
en  junta  de  acreedores  se  determine  lo  conveniente: 
j  si  en  ella  se  dispusiere  remover  el  depósito  á 
otras  personas  de  la  voluntad  de  la  mayor  parte  de 
dichos  acreedores»  lo  podrán  hacer  pagando  en  es- 
te caso  al  primer  depositario  medio  por  ciento  del 
valor  de  lo  depositado  que  entrare  en  su  poder,  me« 
diante  su  corto  trabajo^  y  al  nuevo  depositario  (que 
lo  fuere  hasta  la  conclusión  de  la  causa)  se  le  apli- 
cará por  vía  de  derechos  de  depósito,  recaudación 
y  administración,  dos  por  ciento  del  valor  de  los 
Inenes  que  entraren  en  su  poder. 

18.  El  prior  y  cónsules  juntarán  los  acreedores 
que  fueran  conocidos  por  tales  en  esta  villa,  y  á 
otros  que  representaren  á  los  ausentes  (con  pode* 
res  ó  prestando  caución  por  ellos  \o  antea  que  se 
pueda);  y  haciéndoles  primero  presente  el  conteni- 
do de  este  capkdo  (para  procederse  en  la  causa  ar- 
reglado á  él  y  que  no  pretendan  ignorancia),  les  ma- 
nifestarán lo  obrado,  y  harán  que  tanobien  se  nom- 
bren entre  ellos  una  ó  mas  personas  (que  lo  podrán 
ler  si  les  conviniere  los  mismos  depositarios)  por  sin- 
dieos  comisarios^  para  que  haciéndose  cargo  de  los 
libros  y  demás  papeles  del  fallido,  reconozcan  en 
ellos  por  si  mismos  ó  por  personas  prácticas  de 
quien  necesitaren  valerse,  no  solo  el  número  y  ca*- 
lidades  de  los  acreedores,  sino  también  los  efectos 
y  créditos  que  tenga  dicho  fallido. 

14.  Los  tales  acreedbrea  conocidos  de  esta  vi- 
lla, asi  privilegiados  como  personales,  serán  obliga- 
dos á  presentar  las  escrituras  y  cuentas  corrientes 
que  tuvieron  con  el  fallido  dentro  de  ocho  dias  pri- 
meros siguientes  a)  en  que  se  hubiere  hecho- y  puUi* 
cado  el  nombramiento  dé  Tos  comisarios^  con  aperci- 
bimiento  de  que  siendo  remisos,  serán  por  su  cuen- 
ta cualesquiera  perjuicios  y  daños  €|ue  por  su  omi- 
sión so  causaren. 

16.  Nombrados  que  sean  dichos  simKcos  comí- 
sanos,  será  de  su  obligación  el  dar  á  los  acreedores 
de  fuera  aviso  del  estado  de  aquella  persona  fallida, 
y  pedir  que  (por  lo  mas  largo)  quince  dias  después 
del  en  que  corresponda  la  respuesta  remitán  sus  po- 
deres con  las  cuentas  por  menor  que  tuvieren,  aper- 
cibiéndoles que  de  no  acudir  dentro  del  término 
que  se  les  prefiniere,  les  parará  el  perjuicio  que  hu- 
biere lugar  en  derecho. 

16.  Los  acreedores  que  tuvieren  efectos  exis- 
tentes en  la  casa  del  fallido,  asi  remitidos  en  comi- 
sión, como  de  propia  cuenta,  ó  recibidos  de  otra 
mano,  ya  sea  por  no  haberse  hecho  cobrados  de  su 
importe,  ó  ya  por  otra  causa,  intentaren  tener  dere- 
cho á  ellos,,  deberán  acudir  á  formar  su  pretensión 


con  recados  justificativos;  es  á  saber,  loe  que  fiíc* 
ren  de  esta  villa  dentro  de  ocho  dias  príoMtM  si> 
guientes  al  en  que  se  hubiere  hecho  el  embat^  y 
inventario  de  los  bienes,  libros  y  papeles  de  la  ca- 
sa del  fallido;  y  los  acreedores  de  fuera  dentro  del 
término  señalado  en  el  número  antecedente  respec- 
tivamente, según  las  distancias  de  sus  residencias^ 
para  que  sobre  ello  se  determine  arrreglado  á  lia 
forma  que  adelante  se  contendrá,  con  apercibimien- 
to de  que  pasados  dichos  términos,  si  maliciosamen- 
te no  acudieren,  no  tendrán  recurso  á  los  tales  efec- 
tos existentesy  sino  que  serán  estimados  los  créditos 
de  dichos  acreedores  como  de  masa  común  del  coñr- 
curso;  y  en  él  se  les  aplicará  sueldo  á  libra  como  á 
los  demás  personales  la  prorata  que  les  tocare. 

17.  Reconociendo  por  los  libros  los  comisarios 
haber  efectos  ó  créditos  á  favor  del  fallido,  debe- 
rán hacer  toda  diligencia  para  su  recobro  ó  despa- 
cho, atendiendo  en  esto  al  beneficio  general  de  to- 
dos los  acreedores. 

18.  Llegados  que  sean  dichos  poderes  y  cuen- 
tas, avisarán  los  síndicos  comisarios  á  todos  los 
acreedores  4e  esta  villa  y  poderhabientes  de  los  de 
fuera,  señalando  dia  para  nueva  junta  general  de 
ellos,  en  que  se  pueda  conferir  acerca  de)  mas  bre- 
ve espediente  de  la  causa. 

19.  Los  dichos  comisarios  tendrán  también  obli- 
gación en  cuanto  á  dichos  libros,  en  primer  lugar, 
de  especular  y  ver  si  se  hallan  con  la  formalidad  y 
puntualidad  de  asientos  prevenida  en  esta  Orde- 
nama  al  capitulo  noveno  de  ella,  y  avisar  de  su  es- 
tado á  la  jimta,  para  poderse  venir  en  su  vista  en 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  la  causa  y  resol- 
ver sobre  las  providencias  conducentes  á  ella;  y  <fe»- 
pues  de  lo  referido  procederán  á  la  formación  de 
una  memoria  general  de  las  deudas,  haberes  y  efec- 
tos de  la  casa  y  negocios  del  fallido,  con  separación 
y  distinción  de  lea  acreedores  privilegiados  y  per- 
sonales si  la  pudieren  arreglar  formalmente  por  di* 
chos  libroS)  sin  la  asistencia  y  noticias  que  pueda 
dar  el  fallido  de  sus  dependencii^s;  y  en  defecto,  ne- 
cesitando de  su  persona  p«*a  alguna  mayor  clari- 
dad, lo  harán  también  presente  á  la  junta;  y  si  en- 
tonces se  determinare  por  esta  ó  su  inayor  parte,  y 
consintiere  en  que  dicho  fallido  asista,  aprobándose 
por  prior  y  cónsules,  se  le  podrá  llamar  (con  el  sal- 
vo conducto  necesario)  al  parage  ó  lugar  que  seña- 
laren dichos  prior  y  cónsules,  pudiendo  ser  habido,, 
para  que  a^li  dé  razón  de  las  dudas  que  haya;  y  si 
independientemente  de  todo  lo  referido  se  hiciere 
por  parte  de  dicho  fallido  alguna  proposición  de 
ajuste,  la  manifestarán  igualmente  los  comisarios,, 
para  que  enterados  Tos  acreedores  de  ella  y  de  lo 
demás  que  necesitan  saber  acerca  del  estado  y  ne- 
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gocíos  del  fallido,  resuelvan  lo  que  hallaren  por  mas 
conveniente  en  cnanto  á  sus  derechos  respectivos, 
y  lo  deduzcan  ante  prior  y  cónsules  para  que  pro- 
cedan á  lo  que  haya  lugar  sobre  su  aprobación. 

20i  En  el  caso  de  que  sobre  el  ajuste  y  demás 
incidentes  y  providencias  necesarias  hasta  el  fene- 
cimiento de  la  causa  hubiere  variedad  de  opiniones 
entre  los  acreedores;  se  ordena,  que  el  menor  nú- 
mero de  ellos  deberá  seguir  el  dictamen  y  acuerdo 
de  la  mayor  parte,  teniéndose  como  se  deberá  te- 
ner por  tal  las  tres  cuartas  partes  de  acreedores  con 
las  dos  tercias  de  créditos,  ó  al  contrario,  las  dos 
tercias  de  acreedores  con  las  tres  cuartas  de  crédi- 
tos: bien  entendido,  que  en  esta  regulación  para  ha- 
cer mayoría  no  han  de  entrar  los  acreedores  que  por 
escrituras  ó  en  otra  forma  puedan  ser  privilegiados 
4  los  personales.  Y  las  resoluciones  que  para  la  me- 
jor administración  de  los  bienes  y  pronto  espedien- 
te del  concurso  se  tomaren  por  la  mayor  parte  de 
dichos  acreedores  personales,  se  mandarán  cumplir 
por  prior  y  cónsules,  y  se  llevarán  á  debida  ejecu- 
ción, no  obstante  cualquiera  contradicción  ó  apela- 
ción que  pueda  ser  interpuesta  por  los  demás  que 
hagan  menoría. 

21.  Si  entre  el  fallido  y  alguno  de  los  acreedo- 
res hubiere  diferencia  en  sus  cuentas,  los  comisa- 
rios  deberán  dar  parte  de  ella  á  prior  y  cónsules,  y 
será  de  la  obligación  del  acreedor  justificar  ante  di- 
chos prior  y  cónsules  su  partida,  con  citación  de  los 
demás:  á  quienes,  y  á  los  comisarios,  se  oirán  las 
razones  que  sobre  lo  hallado  y  reconocido  en  los  li- 
bros del  fallido  manifestaren* 

22.  No  podrá  hacerse  ajuste  ni  convención  al- 
guna particular  entre  acreedores  y  quebrado,  sin 
noticia  y  consentimiento  de  los  comisarios  y  los  de- 
mas  acreedores;  pena  de  su  nulidad,  y  de  que  se 
procederá  contra  los  que  en  ello  hubieren  interve- 
nido á  los  rigores  que  hubiere  lugar. 

'23.  Cuando  algunas  personas,  hallándose  próxi* 
mas  á  quebrar  antes  de  publicarse  su  falencia,  anti- 
ciparen pagamentos  de  letras  y  demás  débitos,  ya  sea 
en  dinero,  traspasos  ó  cesiones,  ó  ya  en  ventas,  do- 
naciones de  bienes  muebles  ó  raices,  de  plazos  que  no 
estén  cumplidos  para  el  dia  en  que  se  publicare  su 
quiebra^  aunque  las  tales  cosas  cedidas  ó  vendidas 
sean  ^  pagaderas  á  mas  largo  término  que  el  de  la 
obligación  del  quebrado,  será  visto  quedar  los  tales 
pagamentos  nulos  como  fraudulentos,  y  que  la  tal 
cantidad  ó  cantidades  que  dieren,  cedieren  ó  ven- 
dieren de  dinero  ú  otros  bienes,  hayan  de  volver  y 
vuelvan  los  que  las  recibieren  á  la  masa  común  del 
concurso,  sin  escusarles  ningún  pretesto  ni  razón 
que  quieran  dar  para  lo  contrario;  y  ademas  se 
tendrá  á  la  tal  ó  tales  personas  quebradas,  que  asi 
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hicieren  semejantes  pagamentos,  por  fraudulentas, 
y  incursas  en  las  penas  y  conminaciones  preveni- 
das y  impuestas  por  derecho. 

24.  Cuando  en  caso  de  quiebras  supusiere  al- 
guna persona  ser  acreedor  del  quebrado,  no  siéndo- 
lo, será  visto  quedar  condenado  por  via  de  multa  en 
la  misma  cantidad  que  pretendiere  debérsele;  y  si 
otra  alguna,  debiéndosele  efectivamente  cierta  can- 
tidad, supusiere  dolosamente  otra  mayor,  á  esta 
se  le  condenará  á  no  ser  oida  ni  admitida  al  con- 
curso para  la  cobranza,  ni  aun  de  lo  que  legitima" 
mente  se  le  debía,  en  castigo  del  fraude  intentado;  y 
las  cantidades  que  resultaren  en  uno  y  otro  caso, 
han  de  agregarse  á  beneficio  del  concurso  y  de  sus 
legítimos  acreedores:  y  siempre  que  se  justificare 
haber  cooperado  el  quebrado  en  cosa  ó  parte  de  las 
simulaciones  arriba  espresadas,  será  tenido  por  in- 
fame fraudulento  (aunque  por  otros  títulos  antes  no 
lo  hubiere  sido),  y  castigado  como  tal  con  las  penas 
correspondientes  á  los  alzados. 

25.  Y  por  cuanto  se  ha  esperiméntado  que  al- 
gunos quebrados,  días  antes  ó  en  los  mismos  de  sus 
quiebras,  con  fraude  y  dolo,  y  de  caso  pensado,  han 
estraido  de  sus  casas  y  lonjas,  mercaderías,  alhajas 
y  otras  cosas  de  valor,  endosado  en  confianza  letras 
de  cambio,  y  cedido  vales  y  otros  créditos  y  derechos, 
pasándolos  á  poder  de  personas,  parientes  y  ami- 
gos, sin  deberles  cosa  alguna,  y  solo  con  el  fin  y  in- 
tento de  recuperar  después  las  tales  mercaderías,  y 
demás  estraido  y  sacado,  importe  de  letras,  vales  y 
demás  espresado,  para  aprovecharse  de  todo  en 
perjuicio  conocido  de  sus  acreedores:  por  obviar  se- 
mejantes escesos,  cautelas  y  encubiertos,  se  ordena 
que  de  aquí  adelante  siempre  que  se  justificaren  ta- 
les fraudes  y  ocultaciones  de  bienes,  la  persona  en- 
cubridora que  en  ello  interviniere,  ademas  de  obli- 
garla á  que  restituya  lo  en  su  poder  guardado  y 
puesto  (entregándolo  en  manos  de  los  comisarios 
del  concurso  para  la  masa  común  con  los  demás  de 
él),  sea  multada  en  otra  tanta  cantidad  como  la  que 
importaren  los  bienes  así  ocultados,  con  mas  en 
cien  escudos  de  plata,  que  se  le  deberán  sacar  irre- 
misiblemente, aplicados  á  beneficio  del  concurso,  en 
cuya  exacción  (por  si  alguno  de  estos  culpados  go- 
zare de  otro  fuero)  procederán  prior  y  cónsules  se- 
gún orden  de  derecho;  y  al  quebrado  se  deberá  te- 
ner y  tenga  por  este  hecho  por  fraudulento,  y  se  le 
castigará  con  los  rigores  prevenidos  para  en  tales 
casos  por  leyes  reales  y  condignos  á  su  delito. 

26.  Y  por  consiguiente  se  ordena  que  cualquie- 
ra persona  que  se  hallare  deudora  al  quebrado  al 
tiempo  que  este  se  declare  por  tal,  no  le  pague  ni 
entregue  cantidad  alguna,  ni  á  su  orden,  sino  á  los 
comisarios  del  concurso,  pena  de  segunda  paga. 
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27.  Por  evitar  las  dudas  y  diferencias  qu^  se 
han  esperimentado  hasta  aquí  en  orden  á  la  pi*efe- 
rencia  ó  prelacion  de  escrituras,  letras,  vales,  mer- 
caderías y  otras  cosas  que  se  han  hallado  en  po- 
der de  los  fallidos,  de  comisión,  depósito  y  en  otra 
forma:  Se  ordena,  que  en  adelante  á  los  acreedores 
que  justificaren  plenamente  tener  en  la  casa  delfa^ 
llido  escrituras,  letras  de  cambio,  vales,  libranxas, 
alhajas  y  mercaderías  existentes,  ya  sean  estasen 
fardos,  barricas,  cajones  enteros  con  sus  marcas  y 
números,  ó  abiertos  y  empezados  á  vender,  recibidas 
por  el  fallido  en  comisión  ó  depósito  confidencial,  el 
prior  y  cónsules  las  mandarán  entregar  en  la  mis- 
ma especie  y  forma  en  que  se  hallaren  á  la  persona 
apersonas  que  legítimamente  pertenecieren,  ó  á  su 
representación,  pagando  estas  los  gastos  que  hubie- 
ren causado  y  constare  haber  suplido  el  fallido,  cu- 
yo importe  recibirán  y  abonarán  los  depositarios  en 
los  demás  bienes  del  concurso:  con  advertencia  de 
que  si  el  comitente,  dueño  de  los  tales  efectos,  en 
la  cuenta  corriente,  con  el  fallido  fuese  deudor  á 
este  por  anticipación  hecha  sobre  los  mismos  efec- 
tos ó  de  otra  manera,  haya  ante  todas  cosas  de  en- 
tregar  lo  que  debiere. 

26.  Si  de  resulta  de  venta  de  mercaderías  de 
comisión  que  el  quebrado  hubiere  hecho,  se  hallare 
que  alguno  de  los  compradores  no  haya  satisfecho 
su  valor  ó  parte  de  él,  lo  que  asi  se  debiere  por  el 
tal  comprador  se  declarará  pertenecer  al  dueño 
propietario  de  los  tales  efectos  ó  mercaderías,  sin 
que  semejantes  ditas  deban  entrar  con  las  demás 
en  la  masa  común;  respecto  de  que  el  tal  dueño  es- 
tá sujeto  á  las  contingencias  que  puedan  suceder 
en  la  paga  de  los  compradores,  no  obstando  para 
ello  el  que  el  comisionario  quebrado  haya  hecho  abo- 
no de  las  ditas  por  interés  y  convenio  al  comitente; 
pues  este  no  debe  perder  su  acción  contra  el  com- 
prador que  se  mantuviere  en  su  crédito  por  seme- 
jante convenio  de  abono,  por  ser  visto  que  el  pre- 
mio que  dio  no  fué  para  perjudicarse,  sino  para  me- 
jorar de  partido  en  sus  recursos.  Y  si  dichos  com- 
pradores hubieren  hecho  letras  de  parte  ó  del  todo 
de  las  tales  mercaderías  compradas;  se  ordena  que 
si  se  hallaren  en  poder  del  fallido  se  entreguen  al 
dueño  de  ellas;  pero  si  se  hubieren  negociado  por 

el  fallido,  en  este  caso  no  tendrá  derecho  á  dichas 
letras  el  dueño  de  las'  mercaderías  de  que  proce- 
den, sino  que  por  su  haber  deberá  acudir  al  con- 
curso  como  acreedor  personal. 

29.  Cuando  algún  comitente  hallare  que  asi  su 
comisionario  (que  en  la  cuenta  de  venta  le  cargó 
por  convenio  el  abono  de  las  ditas)  como  el  com- 
prador de  sus  efectos  están  en  estado  de  quiebra, 
DO  tendrá  recurso  á  ambos  comisionario  y  compra- 


do r,  sino  solamente  á  uno  de  ellos,  que  deberá  ele- 
gir en  el  término  de  ocho  dias  contados  desde  él  en 
que  se  ha  de  manifestar  acreedor,  sin  esceder  de  los 
prefinidos  en  esta  Ordenanza:  y  si  eligiere  al  comi- 
sionario, el  crédito  de  este  contra  el  comprador  ó 
compradores  deberá  venir  á  la  masa  común  del 
concurso;  y  si  eligiere  al  comprador,  será  visto  no 
tener  acción  á  los  bienes  concursados  del  comisio- 
nario, pena  de  que  no  eligiendo  dentro  de  dicho  tér- 
mino, quedará  al  arbitrio  de  los  acreedores  del  co- 
misionario consentir  se  le  admita  en  dicho  concur- 
so; y  si  lo  contradijeren,  so  le  remitirá  k]  del  com- 
prador. 

30.  Si  en  la  casa  del  quebrado  se  hallaren  al- 
gunas mercaderías  que  hubiere  recibido  de  su  cuen- 
ta por  mar  ó  compradas  en  tierra  (ya  sean  en  far- 
dos, barric€is  ó  cajones  enteros  ó  empezados  á  ven- 
der), constando  no  haber  pagado  su  valor  al  remi- 
tente ó  vendedor  en  el  todo  ó  en  parte,  será  visto 
debérsele,  como  se  le  deberán  volver  Itasta  la  concur- 
rente cantidad  que  tuviere  que  haber  del  fallido;  pe- 
ro si  alguna  parte  de  ellas  fué  vendida  por  el  falli- 
do, las  ditas  que  de  esto  resultaren  entrarán  en  la 
masa  común  del  concurso  por  haber  pasado  á  ter- 
cera mana        ' 

3L  Si  hubiere  recibido  el  fallido  conocimientos 
de  mercaderías  que  sin  llegar  á  su  poder  estuvieren 
navegando,  se  declara  que  en  caso  de  que  no  haya 
satisfecho  su  valor,  han  de  entregarse  á  la  persona 
que  representare  al  remitente  enteramente  ó  hasta 
la  parte  de  ella  que  no  se  hubiere  hecho  pago,  sin 
embargo  de  que  el  quebrado  haya  cedido  ó  endo- 
sado los  conocimientos  á  otras  personas. 

32.  Siempre  que  el  fallido  hubiere  cedido  ó  en- 
dosado conocimientos,  ó  vendido  mercaderías  que 
no  habían  llegado  á  su  poder  á  otras  personas,  la 
tal  venta  ó  cesión  se  tendrá  por  nula,  aunque  haya 
pagado  su  valor  al  remitente  y  recibídole  del  com- 
prador, y  las  tales  mercaderías  llegadas  que  sean  á 
esta  villa  se  aplicarán  á  la  masa  común  del  concurso. 

33.  Acaeciendo  que  en  la  casa  del  fallido  se  ha- 
llen mercaderías  recibidas  ó  compradas  de  su  cuen- 
ta, de  una  ó  mas  personas  que  sean  acreedoras,  á 
quienes  había  pagado  su  valor  anteriormente,  y  que 
el  débito  que  pretendan  proceda  de  otras  mercade- 
rías posteriormente  recibidas  ó  compradas  que  ya 
no  existan  por  haberlas  vendido.  En  seniejantes  ca- 
sos se  ordena  que  las  tales  mercaderías  anteceden- 
tes que  existan  y  fueron  pagadas,  no  deberán  ser 
entregadas  á  los  acreedores,  ni  podrán  tener  acción 
á  ellas,  sino  que  servirán  para  la  masa  común  del 
concurso,  cuya  averiguación  deberán  hacer  los  co- 
misarios contadores  del  concurso  i>or  el  cotejo  de 
la  cuenta  del  acreedor  con  las  del  fallido. 
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34.  Ningún  acreedor  será  preferido  en  géneros 
ó  mercaderías  que  se  hallen  pertenecientes  á  él  en 
la  casa  del  fallido,  si  después  de  cumplido  el  plazo 
á  que  se  las  vendió,  y  otros  seis  meses  mas,  no  cons- 
tare Juxberle  demandado  judicialmente  su  importe^ 
sino  que  serán  aplicadas  á  la  masa  común  del  con- 
curso respecto  de  la  negligencia  que  tuvo  en  la  so- 
licitud de  la  cobranza;  y  solo  se  le  estimará  su  pre- 
tensión por  lo  tocante  á  su  importe,  sueldo  á  libra, 
como  á  los  demás  acreedores  no  privilegiados. 

35.  Cuando  la  quiebra  sucediere  en  persona  de 
lonja  ó  tienda  donde  se  vendiere  por  menor,  se  de- 
clara y  ordena  que  todas  las  mercaderías  que  se 
hallaren  enfardadas,  encajonadas  ó  embarrícadas, 
enteramente  con  sus  marcas  y  números  como  las 
recibió  el  quebrado,  se  deberán  volver  á  sus  dueños 
que  fueren  acreedores  á  ellas,  bajo  de  las  condicio- 
ncsy  ju9.tificaciones  y  limitaciones  espresadas  en  los 
números  precedentes:  y  porque  regularmente  suce- 
de que  en  semejantes  lonjas  y  tiendas  deshacen  los 
fardos,  y  abren  las  barricas  y  cajones  para  sacar 
parte  ó  el  todo  de  su  contenido  para  vender  por 
menor;  también  se  declara  y  ordena  que  en  este  ca- 
sa han  de  volverse  á  sus  dueños  vendedores  las  pie- 
zas que  se  hallaren  ent3ras9  siendo  géneros  de  ropa 
y  otras  cosas  que  se  varean,  y  también  lo  que  se 
hallare  y  justificare  pertenecerles  de  las  mercade- 
rías liquidas,  y  otras  vendibles  por  peso;  pero  las 
piezas  empezadas  y  demás  pedazos  y  cosas  menu- 
das, asi  de  quinquillería  como  de  otra  naturaleza, 
que  se  hallaren  sueltas  de  los  paquetes,  fardos  y  ca- 
jones  en  que  se  recibieron,  se  han  de  aplicar  al  con- 
curso para  la  masa  común  de  él  y  sus  acree- 
dores. 

36.  Y  porque  acontece  muchas  reces  hallarse 
en  casa  de  los  quebrados" mercaderías  que  se  ven- 
den y  reciben  sueltas,  sin  distinción  de  marcas  ni 
números,  como  son  bacalao  cecial,  granos  de  todos 
géneros,  legumbres,  cobre,  plomo,  sal  y  otras  de 
esta  especie;  pudiendo  suceder  que  algunas  estén 
pagadas  en  parte  ó  en  el  todo,  y  otras  no:  por  evi- 
tar las  dudas  y  diferencias  que  en  estos  casos  se 
suelen  suscitar,  se  ordena  que  todas  aquellas  mer- 
caderías que  conocidamente  por  los  libros  del  que- 
brado, ó  en  otra  forma,  se  averiguare  pertenecer  á 
alguno  ó  algunos  de  los  acreedores  que  no  hubieren 
cobrado  su  valor,  se  les  entreguen;  y  si  hubieren 
cobrado  parte,  se  les  han  de  dar  las  que  correspon- 
dan al  resto  de  su  crédito:  pero  si  se  hallaren  mez- 
cladas algunas  mercaderías  de  las  espresadas,  que 
sean  de  varios  acreedores,  con  otras  de  la  misma 
naturaleza,  que  conste  haberlas  pagado  el  quebra- 
do á  otro  ó  otros  que  no  lo  sean,  será  visto  que  los 
tales  acreedores  (regulando  las  partidas  que  cada 


uno  vendió  con  sus  haberes  respectivos,  y  con  las 
que  así  hubiere  pagado  el  quebrado  á  otros  que  no 
son  tales  acreedores)  lleven  los  que  lo  fueren,  y  los 
comisarios  síndicos  del  concurso  en  representación 
de  él,  sueldo  á  libra,  las  que  á  cada  uno  correspon- 
dieren de  las  así  halladas. 

37.  Si  un  vendedor  de  mercaderías  tomara  en 
pago  alguna  letra  á  cierto  término,  dentro  del  cual 
el  comprador  de  los  géneros  ó  librador  ó  endosador 
de  ella  fieütare  á  su  crédito,  en  este  caso  se  ordena 
que  hallándose  existentes  sus  géneros  en  casa  del 
quebrado,  hayan  de  quedar  y  queden  en  depósito, 
hasta  y  en  tanto  que  la  tal  letra  recibida  en  pago 
sea  satisfecha  (y  si  lo  fuere  han  de  quedar  libres  las 
dichas  mercaderías  para  el  concurso);  y  al  contra- 
río, si  no  se  pagare  en  el  todo  ó  en  parte,  se  le  en- 
tregarán las  correspondientes  á  la  porción  que  no 
pudiere  cobrar;  presentando  en  tiempo  (según  va 
prevenido  en  el  capítulo  tocante  á  letras  en  esta 
Ordenanza)  los  testimonios  y  recados  de  su  protes-^ 
to,  y  demás  diligencias  de  esta  razón:  con  cuyas  cir- 
cunstancias quedará  la  acción  de  dicha  letra  ai  be- 
neficio del  concurso. 

38.  Habiéndose  espresado  en  los  números  an- 
tecedentes de  este  capítulo  la  práctica  que  se  hade 
observar  en  lo  tocante  á  mercaderías  que  existie- 
ren en  las  casas  de  los  fallidos,  y  no  estuvieren  pa- 
gadas en  todo  ó  en  parte  á  sus  dueños;  sigúese 
aclarar  lo  que  se  ha  de  hacer  cuando  las  de  igual 
naturaleza  se  hallen  embarcadas  por  los  fallidos  en 
navios  que  se  mantienen  en  este  puerto  al  tiempo 
de  declararse  las  quiebras,  con  destino  para  otros, 
sean  de  estos  reinos  ó  fuera  de  ellos:  y  porque  en 
estos  casos  se  han  ofrecido  hasta  aquí  muchas  dife- 
rencias y  pleitos  entre  los  dueños  vendedores  de  las 
tales  mercaderías,  los  demás  acreedores  de  los  fa- 
llidos, capitanes  que  firmaron  los  conocimientos,  y 
consignatarios  á  quienes  se  dirigían:  para  evitarlos 
en  cdanto  se  pueda  en  adelante,  se  ordena  se  obser- 
ve y  guarde  lo  que  abajo  irá  declarado. 

39.  Si  las  mercaderías  cargadas  por  los  fallidos 
no  estuvieren  pagadas  en  el  todo  de  su  valor  á  los 
vendedores  que  justificaren  serlo,  estos  serán  los 
acreedores  privilegiados  á  ellas,  y  estará  á  su  vo- 
luntad el  hacerlas  descargar,  y  recoger  á  su  poder 
á  costa  suya,  pagando  al  capitán  del  navio  en  que 
fueron  cargados  el  falso  flete,  y  al  depositario  del 
concurso  los  gastos  y  derechos  ocasionados  hasta 
embarcarse,  ó  si  mas  le  conviene  dirigirlas  al  puer- 
to para  donde  estaban  destinadas,  podrá  hacerlo 

mudando  los  conocimientos  á  favor  de  la  persona 
que  las  quisiere  consignar,  y  bonificando,  como  va 
espresado,  los  gastos  y  derechos  al  concurso;  en  cu- 
yo caso  se  volverán  al  capitán  los  primeros  cono- 
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cimientos  que  firmó  del  fallido,  si  no  los  hubo  re- 
mitido antes. 

40.  Cuando  las  tales  mercaderías  estuvieren 
pagadas  en  parte  al  vendedor,  solamente  en  el  res- 
to que  por  ellas  se  le  debiere,  tendrá  la  acción  de 
ser  privilegiado,  y  la  porción  que  estuviere  satisfe- 
cha pertenecerá  al  concurso,  á  menos  de  que  las 
espresadas  mercaderías  cargadas  hayan  sido  com-* 
pradas  por  cuenta  de  algún  comitente,  y  que  con 
dinero,  letras  ú  otros  efectos  de  él,  se  hubiere  he- 
cho la  referida  parte  de  paga,  porque  en  este  caso 
tocará  y  pertenecerá  á  dicho  comitente  con  igual 
privilegio  la  cantidad  que  de  sus  bienes  constare 
haberse  pagado  al  vendedor  de  las  mencionadas 
mercaderías:  bien  entendido  que  en  caso  de  usar 
de  las  mercaderías  cargadas  por  algunos  de  los  me* 
dio9  que  van  prevenidos  en  el  número  precedentey 
han  de  pagar  los  gastos,  como  va  dicho,  al  deposi- 
tario  del  concurso,  prorateados  según  la  cantidad 
que  á  cada  uno  correspondiere. 

41.  Conviniendo  al  dueño  de  las  mercaderías 
cargadas  por  el  fallido»  recibir  ó  disponer  de  ellas 
enteramente  (por  no  perjudicarse  en  el  surtido  que 
tuvieren  6  porotro  cualquier  motivo),  lo  podrá  ha- 
cer, y  se  le  mandarán  entregar,  volviéndose  por  ál 
ante  todas  cosas  la  cantidad  de  dinero,  mercade- 
rías y  demás  efectos  que  para  en  parte  de  pago  re- 
cibió, con  mas  los  gastos  y  derechos  que  se  ocasio- 
naron al  cargarse;  y  lo  que  asi  volviere,  será  visto 
tocar  con  preferencia  á  aquel  ó  aquellos  por  cuya 
cuenta  se  hizo  la  compra  y  paga,  con  cosa  propia 
suya,  y  no  de  otra  manera;  de  que  se  infiere  que  el 
dueño  vendedor  ha  de  tener  á  su  arbitrio  una  de 
dos  elecciones,  que  son,  la  de  disponer  en  la  cosa 
vendida  de  la  porción  que  se  le  debiere  (pagando 
loi  gastos  correspondientes),  ó  de  la  del  todo,  vol- 
viendo lo  que  recibió  en  pago  y  todos  los  que  se 
causaron  al  cargarse. 

42.  Si  el  fallido  libró  letras  contra  el  comiten- 
te, ó  este  le  hizo  remesa  de  ellas  ú  otros  efectos  pa- 
ra en  pago  de  las  mercaderías  que  compró  y  se  car- 
garon de  su  cuenta,  tendrá  privilegio  en  ellas  sola- 
mente de  la  cantidad  que  percibió  el  vendedor,  y 
no  de  las  que  el  comisionarío  quebrado  dejó  de  pa- 
gar, usando  de  ellas  para  otros  fines,  aunque  le  hu- 
biese remitido  conocimientos  de  las  tales  mercade- 
rías  asi  compradas  y  cargadas  de  su  cuenta;  por- 
que siempre  el  vendedor  ha  de  ser  preferido  en  la 
cosa  vendida  por  la  parte  que  no  le  fuere  pagada: 
y  por  lo  respectivo  á  la  porción  que  retuvo  el  falli- 
do, deberá  el  cotnitente  acudir  al  concurso  á  que  se 
le  haga  pago  de  la  proratia  que  le  pudiera  tocar  en 
él  como  acreedor  personal. 

4^    Siendo  cargadas  las  mercaderías  de  cuen- 


ta y  riesgo  del  fallido/ y  librada  sobre  ellas  en  vir' 
tud  del  conocimiento  remitido  alguna  cantidad  ai 
consignatario;  se  declara  y  ordena  que  en  tal  ca- 
so será  este  privilegiado  en  aquella  parte  que  con 
el  valor  de  sus  letras  se  averiguare  haber  satisfe- 
cho al  vendedor,  y  por  lo  demás  deberá  acudir  al 
concurso. 

44.  Pero  si  las  tales  n>ercaderías  así  cargadas 
de  cuenta  y  riesgo  del  fallido  no  fueren  de  vende- 
dor que  tenga  derecho  e$:pecial  á  ellas,  sino  que  el 
fallido  las  tenia  pagadas,  on  este  caso  el  consigna- 
tario deberá  ser  preferido  en  dichas  mercaderías 
por  toda  la  cantidad  que  se  libró  por  ellas  en  vir- 
tud de  los  conocimientos  que  se  le  remitieron;  y 
queriendo  los  demás  acreedores  pasar  á  descargar- 
las ó  mudar  de  destino,  deberán  antes  satisfacer  á 
dicho  consignatario  ó  á  su  representación,  la  canti- 
dad ó  cantidades  libradas  sobre  las  mercaderías. 

45.  Cuando  no  se  hubieren  remitido  conoci- 
mientos por  el  cargador  al  consignatario,  y  que  no 
obstante,  con  oferta  que  le  hizo  de  que  en  otro  cor- 
reo lo  haria,  libró  algunas  letras  y  faltó  á  su  crédi- 
to antes  de  poderle  dirigir  los  tales  conocimientos, 
en  este  caso  será  visto  no  tener  dicho  consignata- 
rio acción  ni  derecho  privilegiado  á  las  espresadas 
mercaderías,  y  solo  podrá  acudir  al  concurso  como 
los  demás  acreedores  personales;  pero  si  las  letras 
libradas  contra  él  ó  su  valor  se  justificare  haberse 
entregado  al  vendedor  de  las  mercaderías  cargadas 
para  en  pago  de  ellas,  aunque  no  tenga  los  conoci- 
mientos, se  reputará  su  derecho  por  privilegiado,  y 
no  en  otra  forma. 

46.  Para  mas  claridad  se  previene  y  ordena,  que 
si  el  fallido  hubiere  dado  en  pago  de  las  mercado* 
rías  cargadas  otras  que  compró  á  una  ó  mas  perso- 
nas, por  cuya  cuenta  no  fueron  las  así  embarcadas, 
el  vendedor  ó  vendedores  no  tendrán  privilegio  á 
ellas,  por  haberse  trasfcrido  el  dominio  por  la  ven- 
ta del  cambio  hecho  de  sus  géneros;  y  solo  podrán 
tener  recurso  á  los  bienes  del  concurso. 

47.  Por  deuda  alguna  del  iallido  que  sea  ante- 
rior á  las  mercaderías  cargadas,  no  se  podrá  dar 
privilegio  de  hipoteca  en  el' as  á  persona  que  le  pre- 
tenda, sea  vendedor,  comitente  ó  comisionario,  sino 
tan  solamente  por  lo  que  de  las  tales  mercaderías 
se  les  debiere  legítimamente  por  venta,  paga  ó  su- 
plemento en  la  forma  que  va  referida  en  este  capí- 
tulo, de  que  deberán  presentar  las  justificaciones 
necesarias;  pues  por  los  créditos  que  no  dimanan 
de  cosa  existente,  deberán  acudir  al  commi  del 
concurso. 

48.  £n  cualquiera  de  los  casos  que  van  espre- 
sadps,  precediendo  mandato  judicial  de  prior  y  cón- 
sules, se  obligará  al  capitán  ó  capitanes  de  tos  na- 


285 


▼106  á  la  descarga  de  semejantes  mercaderías  6  á 
la  mudaaza  de  destiao  á  otros  consignatarios»  ha- 
ciendo firme  nuevos  conocimientos»  según  y  como 
les  conviniere  á  las  partes  legitimas,  sin  embargo 
de  haberse  enviado  los  primeros  que  firmaron  y  no 
podérseles  volver»  otorgándose  ante  todas  cosas  por 
dichas  partes»  fianza  abonada  de  pagar  todos  los 
da&os,  intereses  y  demoras  que  les  puedan  resultar 
k  dichos  capitanes»  sus  navios  y  bienes  en  el  puer- 
to de  su  destino»  por  razón  de  la  descarga  ó  muta*» 
ctoa  que  se  hiciere;  y  ademas  se  les  dará  para  su 
resguardo  testimonio  auténtico  en  que  consten  bs 
Bootivos  por  qué  se  hizo  la  tal  descarga  ó  mu- 
danza. 

49,  Sucediendo  que  mercaderías  remitidas  por 
ei  fallido  de  su  propia  cuenta  en  comisión,  sea  por 
tierra  ó  por  mar»  se  hallon  existentes  en  poder  de 
Gomisionarío,  ¿  quien  fueron  dirigidas;  será  visto 
que  la  persona  ó  personas  quienes  se  vendieron 
al  fallido»  serán  privilegiadas  en  ellas  de  toda  la 
caatidad  que  por  su  valor  tuvieren  que  haber;  pe^ 
ro  si  el  comisionarío  hubiere  celebrado  venta  del 
todo  ó  de  alguna  parte»  en  el  producto  que  de  ellas 
se  estuviere  debiendo,  no  tendrán  preferencia  ni 
acción,  por  haberse  trasferido  el  dominio  mediante 
la  segunda  venta,  porque  en  tal  caso  pertenecerá  á 
la  masa  común  del  concursa 

50»  Y  si  el  fallido  comprare  mercaderías  por 
cuenta  y  orden  de  otro,  y  se  las  remitiere  (sea  por 
tierra  6  mar),  y  sucediendo  que  al  tiempo  que  de- 
claró su  quiebra  le  esté  debiendo  la  persona  por 
cuya  cuenta  fueron  ol  todo  ó  parte  de  su  valor;  se 
ordena,  que  lo  que  así  se  debiere,  se  traerá  á  la  ma- 
sa común  del  concurso,  sin  que  el  vendedor  al  que- 
brado pueda  pretender  «derecho  de  prelacion  sobre 
dicho  crédito,  ni  contra  la  persona  deudora  á  quien 
se  remitieron,  par  haberse  trasferido  el  dominio  de 
los  efectos  en  tercera  persona. 

51.  Si  sucediere  que  á  bienes  correspondientes 
á  la  quiebra  y  concurso  se  hiciere  algún  embargo 
en  otro  qualquier  juzgado,  d3ntro  ó  fuera  de  estos 
reinos,  pretendiendo  alguno  ó  algunos  acreedores 
cobrar  en  ellos,  apartándose  del  juicio  universal  y 
de  venir  á  ja  masa  común  con  los  demás  de  su  ca« 
lidad;  se  ordena,  que  en  conformidad  de  lo  dispues* 
to  por  derecho  se  acuda  luego  al  remedio,  despa- 
chando carta  de  exhorto  y  inhibición  para  que  se 
remita  todo  al  juicip  universal. 

52.  Cuando  hubiere  acreedores  privilegiados, 
se  declara  y  ordena  que  los  que  lo  fueren  por  ren- 
tas de  casa  en  que  hayan  vivido  los  fallidos,  solo 
tengan  derecho  como  tales  por  la  del  año  último 
antecedente  y  el  que  fuere  corriendo  hasta  que  se 

les  desembarace  la  casa  de  los  bienes,  muebles  y 
ToM.  III.  


efectos,  removiéndose  si  fuere  necesario  y  de  ma- 
yor beneficio  del  concurso  por  los  depositarios  á  otro 
parage.  Los  criados  por  su  salario  ó  sueldo.de  aquel 
año  y  el  antecedente:  y  los  boticarios,  médicos,  ci- 
rujanos y  barberos»  por  lo  que  se  les  deba  de  la  en- 
fermedad última  del  fallido  si  hubiere  muerto  du- 
rante el  concurso;  y  otra  cualquiera  cosa  que  se 
les  deba  atrsksada  á  unos  y  otros,  se  reputará  solo 
por  derecho  personal»  y  han  de  entrar  por  ello  suel« 
do  á  libra  como  los  demás  acreedores  personales. 
5SL  Si  se  hallare  qua  algún  instrumento  que 
presentare  cualquiera  acreedor  (aunque  sea  car- 
ta de  pago  de  dote  de  la  muger  del  fallido)  se  hu- 
biere otorgado  en  tiempo  inhábil,  por  presumirse 
haberse  hecho  en  dolo  y  fraude  de  los  acreedores 
personales»  como  es  cuando  se  halla  próximo  á  que- 
brar, ó  que  por  otras  reglas  de  derecho  se  conozca 
tal  malicia;  se  deberá  dar  por  nulo  y  ninguno,  repu- 
tando á  los  tales  acreedores  como  de  derecho  per- 
sonal: y  todos  los  demás  que  resultaren  por  instru-* 
montos  públicos  que  no  padezcan  vicio  ni  sospecha 
de  fraude,  ni  dolo,  serán  graduados  con  preferen- 
cia, según  sus  antelaciones,  en  la  forma  acostum- 
brada y  debida  por  derecho. 

54.  Por  cuanto  se  ha  esperimentado  que  las  mu- 
geres  de  algunos  comerciantes  que  han  quebra- 
do» ó  sus  herederos  en  representación  de  ellas,  se 
han  opuesto  á  los  concursos  y  cobrado  sus  do- 
tes; y  después  volviendo  los  tales  comerciantes  á 
tratar  y  comerciar  de  nuevo,  quebraron  segunda 
ó  mas  veces;  y  se  ha  repetido  la  misma  acción  por 
sus  mugeres  ó  quienes  las  representaban,  dicien- 
do haber  quedado  la  dote  cobrada  en  primera  ó 
segunda  quiebra  en  poder  de  sus  maridos,  y  la  han 
vuelto  á  sacar:  para  evitar  el  perjuicio  y  fraude 
que  en  esto  pueda  haber  contra  los  demás  acree- 
dores que  han  tratado  á  la  buena  fe,  y  ignorantes 
de  semejante  derecho,  se  ordena  y  manda  que  siem- 
pre que  sucediere  la  quiebra  de  alguno,  y  se  saca- 
re por  su  muger  ó  sus  herederos  dote,  se  entienda 
que  en  adelante,  aunque  lo  vuelvan  á  dejar  en  su 
poder,  y  comercie  con  ello,  no  se  haya  de  poder 
pedir  tf  ni  tener  acción  por  su  muger  ni  quien  la  re- 
presente; pues  habiendo  esperimentado  antes  el  mal 
cobro  que  le  dio  el  marido  de  su  dote,  no  debe  fiar- 
le otra  vez  su  administración  y  gobierno  |. 

55.  Si  no  hubiere  ajuste  y  convenio  de  espera 
y  quila  entre  acreedores  y  fallido,  puesta  la  causa  en 
estado  (procurando  la  mayor  brevedad),  se  dará  la 

t  En  la  real  eonfirmacioii  dé  eatas  Ordenanzas  no  se  aprobó 
este  articulo,  y  te  dejó  á  la  muger  acción  y  derecho  para  repetir 
el  importe  de  su  dote,  jastifícando  haber  entrado  á  ptfder  i€  su 
marido, 

X  '  Véase  la  ampliación  declarada  en  favor  de  las  mugeres  en 
la  real  confirmación  pág.  335. 
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sentencia  dé  graduación,  y  conforme  á  ella  se  ha- 
rán los  pagos  á  los  acreedores  privilegiados  y  de 
hipotecia,  si  hubiere  por  el  orden  de  sus  grados;  y 
lo  que  quedare  en  efectos,  ditas  y  otros  cualesquie- 
ra bienes  del  fallido,  se  repartirá  entre  los  acreedo- 
tes  personales  sueldo  á  libia,  ya  en  los  mismos 
efectos  ó  ya  en  lo  que  hubieren  producido,  si  antes 
estuvieren  rematados:  y  si  sucediere  que  alguno  de 
los  tales  acreedores  personales  tuviere  derecho  con- 
tra otro  ó  otros  por  el  importe  de  letra,  vale  ó  li- 
branza que  tenia  en  virtud  de  aceptación  ó  endoso 
del  fallido,  sea  visto  que  no  porque  tome  y  cobre 
la  parte  que  le  correspondiere  en  semejante  juicio 
universal  pierda  el  tal  derecho  contra  libradores 
aceptantes  y  endosantes,  para  cobrar  de  ellos  y 
cualquiera  in  solidum  lo  que  se  le  quedare  debien- 
do; pues  ha  de  poder  pedirlo  á  los  tales  contra  quie- 
nes tenga  derecho,  y  hacer  sus  diligencias  hasta 
que  enteramente  haya  cobrado  todo  el  valor  6  im« 
porte  de  las  tales  letras,  vales  ó  libranzas,  según  lo 
que  acerca  de  esto  queda  prevenido  en  el  número 
cuarenta  y  tres  del  capitulo  de  letras  de  cambio, 
vales,  libranzas  y  cartas  de  crédito. 

56.  Y  por  cuanto  también  ha  sucedido  muchas 
veces,  que  personas  que  se  mantenían  en  su  sano 
crédito  recibían  en  esta  villa  de  estos  reinos  de  Es- 
paña, y  de  los  dominios  de  los  demás  estrangeros 
porciones  de  lanas  y  otras  mercaderías  para  ven- 
derlas de  comisión  ó  de  su  propia  cuenta,  y  las  per- 
sonas remitentes  pedir  cantidades  de  dinero  ó  ó^ros 
efectos  por  via  de  anticipación  sobre  las  tales  lanas 
y  demás  mercaderías  que  remitían;  y  después  de 


haberlos  socorrido  padecían  atrasos  ó  quiebras,  y 
entóneos  sus  acreedores  con  estos  ó  otros  motivos 
pretendían  preferencia  en  las  dichas  lanas  ó  mer- 
caderías, alegando  no  habérseles  pagado  su  valor 
por  la  tal  persona  que  las  remitió,  y  pidiendo  que 
por  la  cantidad  ó  cantidades  de  dinero  con  que  el 
tenedor  socorrió  sobre  ellas  acuda  al  remitente  y 
sus  bienes;  todo  en  conocido  perjuicio  que  hacen 
semejantes  anticipaciones  sobre  que  ha  habido  mu- 
chos pleitos  y  diferencias:  y  para  que  en  adelante  se 
eviten,  se  ordena  y  manda  que  la  cantidad  ó  canti- 
dades que  en  la  forma  dicha  se  anticiparen  sobre 
lanas  ú  otras  mercaderías  existentes,  han  de  ser  pri- 
vilegiadas en  ellas  mismas  como  hipoteca  especial 
que  se  declara  ha  de  ser  para  su  seguridad  y  reem- 
bolso, sin  que  los  demás  acreedores  puedan  preten- 
der mas  que  el  residuo  que  de  ellas  quedare,  ha- 
biéndose pagado  lo  que  el  tenedor  tuviere  que  ha- 
ber; pero  si  los  tales  acreedores  quisieren  satisfacer 
al  tenedor  todo  su  haber  en  dinero,  en  este  caso  se 
les  haya  de  entregar  las  tales  lanas  y  demás  mer- 
caderías, precedida  para  todo  la  justificación  y  titu- 
lo de  su  pertenencia.^J[31 

xoTA.  Ninjrun  objeto  merece  y  redama  tanto  la  atención  do 
loe  legisladores,  como  una  buena  ley  sobre  bancarrotas,  que  dan. 
do  seguridad  á  los  comerciantes  de  buena  fe  y  honradez,  repri. 
ma  la  perversidad  de  los  malyados,  que  jugando  unes  meses  á 
comerctantss,  tienen  hoy  un  arbitrio  seguro  de  enriquecer  d  eos- 
ta  agena,  quedando  impunes  las  minas  que  ocasionan.  Sobre  to- 
do, seria  de  desear  quQ  al  establecerse  la9  eempmia»  ó  $oeiedude9, 
so  hiciese  manifestación  en  libro  de  formal  matricula  de  lo9  6ie- 
«es  que  n  cotn^ometian  á  ht  compañía,  y  la  cuantía  dé  tua 
/endo». 


DE  LAS  ESPERAS  O  MORATORIAS   X. 


MOir«  REC.  I^IB.  XM.  TIT.  XILIUII. 

DE    L\8    ESPERAS    O    MORATORIAS. 

NOTA.  Omito  las  cuatro  leyes  de  este  título,  porque  todas  se 
refieren  á  las  esperas  Df  gracia  que|  concedía  el  consejo,  y  qne 
hoy  no  tienen  lugar  en  nuestro  sistema;  porque  conceder  á  un 
deudor  que  no  pague  á  sus  acreedores,  ó  impedir  d  estos  que  le 
hagan  el  debido  cobro,  importaría  un  ataque  de  la  autoridad  pú- 
blica d  la  propiedad  particular,  contra  el  art«  2.«  {.  3  de  la  1.*  ley 
constitucional  que  declara  derecho  del  megicano  el  no  poder  oer 


X  Véase  la  ley  5  tit.  15  Part.  5.*  puesta  bajo  el  nüm,  4374 
^Sobre  no  conceder  esperas  para  el  pago  de  lo  que  se  adeudare 
d  la  hacienda  pública,  véanse  las  leyes  de  los  tres  números  si- 
guientes. 


pritado  de  eu  propiedad,  ni  del  libre  uoo  y  aprovechamiento  de  éUa 
en  todo  ni  en  parte;  y  contra  las  que  mandan  se  protejan  los  de. 
rechos  del  hombre  y  del  ciudadano.— ^Véase  la  Cur.  FUÍp.  2.* 
Part.  Juicio  ejeevtivo  $.  üirEeperao  y  quitao — Diccionario  do 
Legislación,  articulo  Sopera, 

R£C.  BE  IHÍB.  lilB.  II.  TIT,  X¥. 

N.  4392.  LEYLXXXXV. 

D.  Felipe  II.  en  la  Ordenanxa  12»  de  Audiencias  de  1563.  Y  en 
Madrid  d  18  de  enero  de  1575.  En  Toledo  d  25  de  Mayo  de 
1596.  D.  Felipe  IV  en  esta  Recopilación. 

Que  las  Audiencias  no  alcen  destierros^  ni  den  es- 
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peras,  nno  en  los  casos^  y  con  las  calidades  de  es- 
ta ley. 

Ordenamos  y  mandamos  á  ios  Presidentes  y  Oi- 
dores, que  no  alcen  destierros,  ni  den  cartas  de  es- 
pera á  los  deudores  de  nuestra  Real  hacienda,  pe- 
nas de  Cámara,  obras  pias,  gastos  de  estrados,  y 
depósitos,  y  otras  qualesquier  condenaciones  exe- 
cutoriadas;  y  si  se  ofreciere  algún  caso  en  que  les 
pareciere  conveniente  concederla  á  algunas  perso- 
nas particulares,  y  no  en  general,  constando  prime* 
ro  que  los  deudores  no  pueden  pagar  por  causas  le- 
gitimas, que  han  sobrevenido,  y  dando  fianzas  le- 
gas, llanas  y  abonadas  de  que  pasados  seis  meses 
pagarán:  Permitimos  que  por  este  témino  les  pue- 
dan dar  espera,  con  que  por  una  misma  deuda  no 
se  prorogue,  ni  conceda  otra  vez. 

N.  4393.        LEY  XIII  LIB.  VIH  TÍT.  VIIL 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á  4  de  Julio  de  1620. 

Que  los  Vin^eyés  no  den  esperas  á  deudores  de  hot- 

cienda  Real. 

Los  Virreyes,  Presidentes,  Audiencias,  y  Go- 
bernadores, por  ningún  caso,  razón,  ó  causa  no  pue- 
dan conceder  esperas  á  los  deudores  de  nuestra 


Real  hacienda  en  ninguna  cantidad;  y  si  contravi- 
nieren, mandamos  que  nuestros  Fiscales  de  las  Au- 
diencias se  muestren  partes,  opongan,  y  pidan  todo 
lo  que  convenga,  para  que  no  tengan  efecto. 


N.  4394. 


LEY  XIV. 


D.  Felipe  II  Ordenanza  37.  de  1579.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 

4  de  Junio  1620. 

Que  los  Oficiales  Reales  no  den  esperas^  y  cobren  á 

los  plazos  cumplidos. 

En  la  cobranza  de  todas  las  deudas,  y  efectos, 
que  se  debieren  á  nuestra  Real  hacienda,  haya  la 
brevedad,  que  á  nuestro  servicio  convenga,  y  nues- 
tros Oficiales  no  puedan  dar  esperas,  como  está  or- 
denado, consentir,  ni  disimular  en  la  paga  efectiva, 
y  en  el  dia  preciso  en  que  se  cumpliere  el  tiempo 
cobren  de  las  personas  obligadas,  é  introduzgan  las 
cantidades  en  nuestra  Real  Caxa,  pena  de  que  todo 
lo  que  pareciere,  y  se  averiguare  que  dexaren  de  co- 
brar, y  no  mostraren  bastantes  diligencias  hechas  por 
su  parte  para  la  cobranza  de  cada  partida,  nos  lo  ha- 
yan de  pagar  ellos  por  sus  personas,  y  bienes,  con 
los  daños,  é  intereses,  y  demás  de  esto  incurran  en 
dos  años  de  suspensión  de  oficio,  y  cincuenta  mil 
maravedis  para  nuestra  Cámara. 


DEL  JUICIO  DE  DESPOJO. 


NOTA  Véanse  las  leyes  de  Partida  puestas  antes  bajo  los  números  36ó2,  36ó3,  S6ó4  y  36ó5, 
— Véanse  también  las  leyes  de  todo  el  título  10  Partida  7.  *  que  se  ponen  adelante,  principal- 
mente  la  8,^10,  1 1,  14,  16  y  18. 


%Bll.  B£€.  IJIB«  SLI  TIT.  1LXXI¥. 

DE    LOS   jmCIOS    DE    DESPOJO   Y    SU    RESTITUCIÓN. 


N.  4395. 


LEY  I. 


Ley  4  tit  4  lib.  '4  del<Faoro  Real. 

Pena  del  que  por  fuerza  tomare  bienes  que  otro  po- 
sea,  aunque  tenga  derecho  en  ellos. 

Si  alguno  entrare  ó  tomare  por  fuerza  alguna  co- 
sa que  otro  tenga  en  su  poder  y  en  paz,  si  el  forza- 
dor algún  derecho  ahí  babia,  piérdalo;  y  si  derecho 
ahí  no  habia,  entregúelo  con  otro  tanto  de  lo  suyo,  ó 
con  la  valia,  á  aquel  á  quien  lo  forzó:  mas  si  algu- 
no entiende,  que  ha  derecho  en  alguna  cosa'que  otro 


tiene  en  juro  ó  en  paz,  demándelo.  (Ley  1  tit,  13 
/*.  4  JR.) 

NOTA.  Véase  la  ley  10  tit  10  Part.  7."~Car.  Filip.  9.*  part.  del 
Juicio  ejecut.  §  26.  Detpojo.^Diccionixio  cié  Legwlaoion  ait. 
De9pojo, — Antonio  Gromez  lib-  3.<*  Variar,  cap.  6.— Bobad.  Polit. 
lib.  3  cap.  8  Búm.  102.— Morillo  lib.  2,  tit.  13  DecreUl.— Geró. 
ntmo  Ce  callos  en  todo  ra  tratado  Ve  Cognitione  per  mam  «to. 
lentiae,  que  ae  eatiende  4  164  quaeetionee, 

N.  4396.  LEY  II. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1371.  pet.  II. 

Ninguno  sea  despojado  de  su  posesión,  sin  ser  antes 
oido  y  vencido  por  Derecho. 

Defendemos,  que  ningún  Alcalde  ni  Juez»  ni  per* 
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sona  privada  no  sean  osados  de  despojar  de  su  pose- 
sión apersona  alguna^  sin  primeramente  ser  llama- 
dOf  y  Mío  y  vencido  por  Derecho;  y  si  paresciere 
carta  nuestra,  por  donde  mandáremos  dar  la  pose- 
sión, que  uno  tenga,  á  otro,  y  la  tal  carta  fuere  sin 
audiencia,  que  sea  obedecida  y  no  cumplida:  y  si 
por  las  tales  cartas  ó  albalaes  algunos  fueren  des- 
pojados de  sus  bienes  por  un  Alcalde,  que  los  otros 
Alcaldes  de  la  dudada  ó  de  donde  acaesciere^  restitu- 
yan á  la  parte  despegada  hasta  tercero  dia,  y  pasa- 
do el  tercero  día,  que  lo  restituyan  los  Oficiales  del 
Consejo.  [Ley  2.  tit.  13.  lib,  4.  RJ] 

NOTA.  £1  art.  99  de  la  ley  de  33  dfl  mayo  de  1837,  dice  aef: 
„Caalqiiiera  peraona  que  fuere  deapojada  ó  perturbada  ea  la  po. 
y^aesion  de  alguna  coaa]  profana  6  e9piritual,  aea  eoloeíáatieo, 
„lego  6  militar  el  perturbador,  acudirá  al  juex  letrado  para  que 
„1a  restituya  y  ampare,  cooociéndoao  en  estoe  recoraoa  por  mo- 
rdió del  juicio  aumaríaimo  que  correaponda,  y  aun  por  el  plena- 
„rio  de  poaeeion  si  las  partea  lo  promotierea  con  lae  apelaoioiiea 
,,al  tribunal  auperior  reapectivo;  reeerrándoae  el  juicio  de  propia 
„dad  á  loa  juecea  competentea**. — Antea  regia  en  el  caao  el  art. 
19,  cap.  9  del  decreto  de  9  de  octubre  de  1819,  aobre  cuyo  con- 
tenido puede  verae  lo  que  antee  habia  eacríto  D.  Joaé  Covarru- 
biaa  en  aa  tratado  do  Recnraoa  de  ñiena,  máxima  6,  tit.  4i 

N.  4897.  LEY  III. 

D.  Juan  I.  en  Soria  afto  1380  pet  90. 

Pena  del  que  tome  la  posesión  de  bienes  del  difunto 
contra  la  voluntad  de  sus  herederos. 

Si  alguno  finare ,  y  dexare  hijos  legítimos ,  ó 
nietos  ó  dende  ayuso,  ó  otros  parientes  propinquos 
que  hayan  derecho  de  heredar  sus  bienes  por  testa- 
mento ó  abintestato;  mandamos  que  ninguno  ni  al- 
gunos sean  osados  de  entrar  ni  tomar  la  posesión 
de  los  bienes  que  el  tal  de/unto,  dexare^  por  decir 
que  hayan  vaca  la  posesión  dellos,  y  que  los  herede- 
ros no  la  han  tomado  corporalmente;  y  si  los  tales 
bienes  entraren  y  tomaren  sin  licencia  y  autoridad 
de  Juez  competente,  mandamos  que  por  el  mismo 
hecho  pierdan  todo  el  derecho  que  en  ellos  tenían^  y 
les pertenescia  en  qucdquier  manera;  y  si  derecho  en 
ellos  no  habian,  que  tomen  y  restituyan  loa  bienes 
que  ansi  entraren  y  tomaren,  con  otros  tales  y  tan 
buenos,  si  pudieren  ser  habidos,  ó  la  estimación  tle- 
líos,  por  la  osadía  que  así  hicieron:  y  que  las  Justi- 
cias do  esto  acaeciere,  que  luego  informados' de  la 
verdad,  pongan  en  la  posesión  pacifica  de  los  di* 
cbos  bienes,  después  de  la  muerte  del  defiínto,  á  los 
dichos  sus  herederos,  procediendo  en  todo  sumaría- 
mente  sin  figura  de  juicio;  y  hagan  execucion 
de  la  pena  sobredicha,  con  costas  y  daños  y  menos- 
cabos que  sobre  la  dicha  razón  se  recrescieren. 
[Ley  3.  tit.  18.  lib.  4.  A] 

MOTA.    Véaaa  la  ley  10,  tit.  10  Part.  7. 


N.  43í)ft.  LEY  IV. 

D.  Juan  ir  en  ValiadoUd  año  1447  ley  98. 

Restitución  del  despojo  de  bienes  heclw  á  personas 
empleadas  en  servicio  del  Rey. 

Porque  aquellos  que  contÍDoan  y  siguen  en  nues- 
tro servicio,  sean  seguros  en  personas  y  bienes  de- 
fendemos, que  ninguno  ni  alguna  persona,  de  qiial« 
quier  estado  y  preeminencia  que  sea^  sean  osa- 
dos de  entrar  ni  ocupar  de  hecho  los  lugares, 
tierras,  heredamientos  ni  otra  cosa  alguna  de  las 
personas  que  asi  continúan  y  siguen,  y  continua- 
ron y  siguieron  nuestro  senricio;  y  ai  lo  coi^ra- 
río  hicieren,  mandamos  que  sean  emendados  y 
satisfechos  luego  do  los  bienes  que  se  pudieren 
haber  del  tomador,  en  equivalencia  y  cantidad  de 
lo  que  así  le  fuere  tomado;  y  si  bienes  del  dicho 
tomador  no  se  pudieren  haber,  mandamos,  que  se 
haga  la  dicha  emienda  y  satisfacción  de  los  parcia- 
les, que  fueron  con  él  dicho  tomador,  en  le  dar  fa- 
vor y  ayuda  y  consejo  para  la  dicha  toma;  y  si  de 
los  sobredichos  no  se  pudieren  haber  bienes,  Nos 
les  mandaremos  satisfacer,  porque  aquellos  que  nos 
sirven  no  sean  damnificados,  y  otros  hayan  volun- 
tad de  nos  seguir  y  servir  [ley  4.  tit.  13.  lib.  4.  A] 


N.  4309. 


LEY  V. 


El  miamo  allí  ley  61;  D.  Enrique  IV.  en  Ocafta  año  469  pet.  96, 

y  en  Nieva  año  473  pet.  97. 

Procedimiento  y  pena  contra  los  que  prenden  á  sus 
deudores,  y  toman  por  fuerza  sus  bienes. 

Porque  en  tanto  es  venido  el  atrevimiento  de  al- 
gunas personas,  y  el  poco  temor  que  han  de  las 
nuestras  Justicias,  que  algunos  |x)r  su  propia  auto» 
Hdad  prenden  á  aquel  que  algo  les  debe,  si  menos 
"  puede  que  él;  y  quando  á  su  deudor  no  pueden  ha- 
ber, prenden  á  su  hijo;  y  quando  pueden  entrar  en 
los  bienes  y  heredades  agenas,  lo  hacen  por  su  pro- 
pia autoridad  sin  mandamiento  del  Juez;  y  el  que 
así  es  despojado  no  cobra  lo  suyo,  y  si  lo  ha  de  co- 
brar por  pleyto,  cóbralo  tarde,  y  con  grandes  costas 
y  trabajos;  y  otros  muchos,  de  que  esto  ven  que  así 
pasa,  se  atreven,  sin  les  ser  debida  cosa  alguna,  de 
prender  y  rescatar  á  los  hombres,  y  se  entregan  en 
los  bienes  ágenos,  y  los  defienden  hasta  que  les  den 
alguna  parte  dellos;  porque  la  nuestra  justicia  pe- 
resce:  y  Nos  proveyendo  y  remediando  cerca  de- 
llo,  y  siguiendo  la  ley  que  es  hecha  y  ordenada  en 
las  Cortes  de  Yaliadolid  por  el  Señor  Rey  Don 
Juan  nuestro  padre  año  1447  años  (ley  anterior), 
ordenamos  y  mandamos  á  los  Concejos  y  Justicias 
de  los  lugares  donde  esto  acacsciere,  que  luego  res< 
tutiyan  y  hagan  restituir  á  los  tales  despojados,  y 
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saquen  de  las  prisiones  á  los  que  asi  Tueren  presos 
JtVi  Uamar  las  partes,  habida  solamente  sumaria  m- 
formación  de  como  las  tales  personas  fueron  presas^ 
y  les  tomaron  sus  bienes  sin  mandado  de  Juez  legi- 
íimOi  y  qualquier  persona  ó  personas,  de  qualquier 
estado  ó  condición,  ó  preeminencia  ó  dignidad  que 
sean,  que  por  su  propia  autoridad  lo  suso  dicho  hi- 
cieren,  que  por  el  mismo  hecho  incurran  en  las  pe- 
nas en  tal  caso  establecidas  por  leyes  de  nuestros 
ReynoSf  €ut  de  cárcel  privada  como  en  otra  manera; 
y  sean  executados  por  nuestras  Justicias  en  los  ta- 
les y  en  sus  biene?,  habida  solamente  información, 
como  dicho  es;  y  prendan  los  cuerpos  á  los  culpan- 
tes, y  los  envien  ante  Nos  presos  y  bien  recaudados 
con  la  tal  información,  porque  por  Nos  vista,  mande- 
mos proveer  como  cumple  á  nuestro  servicio,  y  á 
la  execucion  de  la  nuestra  justicia.  Y  queremos  y 
mandamos,  que  estos  tales  y  semejantes  casos  sean 
habidos  por  casos  de  Corte,  asi  en  lo  pasado  como 
por  venir,  porque  aqui  en  la  nuestra  Corte  sea  so- 
bre ello  proveido,  y  los  tales  atrevimientos  sean  pu- 
nidos y  castigados.  [Ley  5.  tit.  13.  lib.  4.  ü  ] 

NOTA.    Véaie  la  ley  14,  iit.  10.  Part.  7  j  la  del  núm.  siguiento. 


N.  4400. 


LEY  VI. 


D.  Femando  y  Doña  Isabel  en  Madrigal  año  1476  pet.  d3. 

Obserüancia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  anterior. 

Mandamos,  que  el  remedio  de  la  ley  anterior  ha- 
ya siempre  cumplido  efecto,  aunque  los  tales  forza- 
dores opongan  y  aleguen  qualquier  cosa  para  im- 
pedir nuestras  cartas,  para  conseguir  el  remedio 
de  la  dicha  ley,  ó  para  que  no  sea  executada:  pero 
que  si  pendiente  la  liquidación  de  la  dicha  expolia- 
ción ó  prisión  del  despojado,  la  parte  que  despojó 
hasta  el  tercero  dia,  contando  el  dia  en  que  se  opu- 
siere, mostrare  clara  ó  abiertamente  en  el  nuestro 
Consto,  ó  ante  otro  Juez  competente  donde  la  dicha 
liquidación  se  hiciere,  por  pública  ó  auténtica  escri- 
tura, ó  por  testigos  dignos  de  fe,  que  por  mandado 
de  Juez  competente  tomó  la  posesión  de  los  dichos 
bienes,  ó  prendió  al  querelloso,  que  en  tal  caso  se 
impida  la  execucion  de  la  dicha  ley;  en  otra  mane- 
ra mandamos,  que  la  dicha  ley  sea  guardada  según 
que  en  ella  se  contiene,  sin  ninguna  dilación  y  sin 
embaído  de  la  tal  oposición  [Ley  6.  tit.  13.  lib,  4,  /L] 

NOTA.  Véase  la  ley  puesta  bajo  el  núm.  3674  cerca  del  medio, 
sobre  el  qae  pide  rtMtitucion  dé  jtomm^r.— Véase  también  la  no- 
ta  9  pág.  198  del  Diccionario  de  legislación,  relativa  á  las  leyes 
1  y  3,  tit  8,  lib.  11  Noy.  Recop. 

Tomo  III. 


BEIiKüíA  FOI^IACíJE  3.» 

N.  4401.         PROVID.  NüM.    LXXXIV, 

ACORDADO  DE  7    DE  JUNIO  DE   1762. 

Sobre  provisiones  ríe  amparo  en  tierras,  aguas  y 

otras  cosas, 

DCT^Que  las  reales  provisiones  que  algunos  sacan 
para  ser  amparados  en  tierras,  aguas  ú  otras  co- 
99S,  se  entiendan  ser  incitativas;  y  que  las  partes  pa- 
ra usar  de  ellas  espresen  individualmente  aquello  de 
lo  que  piden  el  amparo  con  señas  y  vientos  de  sus 
términos  y  linderos,  como  también  los  colindantes  *, 
con  cuya  previa  judicial  citación  y  prefijo  señala- 
miento de  término  covcv^iQuie,  justifiquen  estarlo 
poseyendo;  y  si  dichos  colindantes  quisieren  dar  jus- 
tificación de  lo  contrario,  se  la  admitirán  los  justi- 
cias del  partido,  y  demás  á  quienes  fueren  cometi- 
das dichas  reales  provisiones  de  amparo;  y  luego 
con  vista  de  todo  determinarán  y  executarán  sobre 
ello  sumariamente  lo  que  fuere  mas  conforme  á  jus- 
ticia, consultando  las  dudas  con  asesor  letrado.  Que 
en  las  primeras  instancias  que  después  se  ofrecie- 
ren de  los  juicios  plenaríos  de  posesión  y  propiedad, 
harán  y  determinarán  asimismo  los  justicias  de  los 
partidos  á  quienes  competa,  concediendo  los  legíti- 
mos recursos  de  sus  determinaciones  con  parecer 
tambijsn  de  letrado  para  esta  real  audiencia,  sin  re- 
mitir á  ella  (ni  que  en  ella  se  admitan)  dichos  jui- 
cios sumarios  de  amparo,  ni  las  primeras  instancias 
de  los  plenaríos  de  posesión  y  propiedad,  si  no  fue- 
re en  virtud  de  casos  de  corte  qúando  las  partes  los 
gozaren  y  quisieren  usar  de  ellos,  los  pedirán  en  es- 
ta real  audiencia  siendo  actores,  y  si  fueren  deman- 
dados, á  las  justicias  ordinarias  ante  quienes  se  les 
'  demandase.  ,¿J] 

*  Véase  la  ley  4,  tit.  3  lib.  11  NÓ7.  puesta  bigo  el  núm.  3674. 


N.  4402. 


PROVID.  LXXXV. 


ACORDADO  DE  7  DE  ENERO  DE  1744. 

Sobre  despojos  y  r^tituciones  de  tierras,  agitas  4*^. 

DC^Que  las  reales  provisiones  que  algunos  sa- 
can para  ser  restituidos  con  solo  la  narrativa  de 
haber  sido  despojados  de  tierras,  a^uas  ú  otras  co- 
sas, se  entiendan  ser  incitativas;  y  que  para  usar  de 
ellas  las  partes,  espresen  individualmente  aquello  de 
de  lo  que  se  quejan  despejados,  y  piden  la  restitución, 
con  señas  y  vientos  de  sus  términos  y  linderos,  co- 
mo también  las  personas  que  dicen  los  despojaron 
y  demás  colindantes,  con  cuya  previa  judicial  cita- 
ción y  señalamiento  de  prefijo  competente  término 

justifiquen  el  despojo  y  posesión  que  tenían  al  tiem- 
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po  y  cuando  se  les  causó;  y  si  el  despojante  ó  co- 
lindantes quisieren  con  nueva  igual  citación  darjus- 
tificacion  en  contrarío^  se  la  admitan  los  justi- 
das  del  partido^  y  demás  á  quienes  se  cometieren 
dichas  reales  provisiones  de  despojo.  Y  luego  con 
vista  de  todo  determinarán  y  ejecutarán  sobre  ello 
sumariamente  lo  que  tuvieren  por  mas  conforme  á 
justicia,  consultando  las  dudas  con  asesor  letrado»  Y 
en  cuanto  alas  primeras  instancias  que  resultaren  de 
juicios  plenarios  de  posesión  y  propiedad,  oirán  y 
determinarán  asimismo  los  Justicias  competentes 
de  los  partidos,  concediendo  los  legítimos  recursos 


de  sus  determinaciones  con  parecer  también  de  ase- 
sor letrado  á  esta  real  audiencia,  sin  remitir  á  ella 
(ni  que  en  ella  se  admitan)  dichos  juicios  sumarios 
de  despojos,  ni  las  primeras  instancias  de  los  plena- 
rios de  posesión  y  propiedad,  si  no  fuere  en  casos 
de  corte,  que  quando  las  partes  los  gozaren,  y  qui- 
sieren usar  de  ellos  lo  pedirán  en  esta  real  audien- 
cia siendo  demandantes;  y  si  fueren  demandados,  á 
las  justicias  ordinarias  ante  quienes  se  les  deman- 
dase.^/Tl 

NOTA.    Véanse  los  artf  culos   92  y  1S9  de  la  ley  de  23  de  ma. 
yo  de  1837. 


DE  LOS  DERECHOS  DE  LOS  JUECES 

Y  DE  SUS  OFICIALES. 


NOTA.     En  esta  materia,  ante  todo,  han  de  tenerb'e  presente  los  nuevos  aranceles  de  que  ha- 
blo en  la  nota  del  núm.  4188. 


WOV.  RECOP.  I4IB.   :XI.  TIT.  XX1L¥, 

DE  LOS  DERECHOS     DE  LOS  JUECES  Y   SUS  OFICIALES. 


N.  4403. 


LEY  L 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  leyes  de  Toledo  año  1490. 

Los  Jueces  tengan  en  su  Juzgado  puesta  al  público 
la  tabla  de  los  derechos^  que  han  de  llevar  ellos  y 
sus  oficiales  con  arreglo  á  los  aranceles  Reales, 

Mandamos,  que  los  nuestros  Alcaldes  de  Corte 
y  Chancillerías,  Corregidores,  Jueces  de  residencia 
y  los  otros  Alcaldes  ordinarios,  y  otros  qualesquier 
Jueces  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nues- 
tros Rejrnos  y  Señoríos,  cada  uno  en  su  jurisdic- 
ción, fagan  una  tabla  que  tengan  puesta  en  la  pa- 
red del  Juzgado,  en  que  estén  puestos  y  declara- 
dos por  escrito  los  derechos  que  han  de  llevar,  así 
el  Juez  como  el  Escribano  y  Alguaciles  y  Merinos, 
y  los  otros  oficiales  conforme  á  los  aranceles  Rea- 
les; y  que  la  tabla  esté  puesta  donde  se  vea  públi- 
camente, para  que  no  se  lleve  ni  pague  mas  de  lo 
alli  contenido.  (Ley  16  tit.  9  lib.  3  R) 


N.  4404. 


LEY  V. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  por  prafrm.  de  1509;  y 
D.  Felipe  II.  año  554  en  la  risita  cap,  64. 

A  los  Monasterios  reformados  y  hospitales  no  se  lle- 


ven derechos  por  los  oficiales  de  la  Corte,  Chan- 
cillerías y  Audiencias  ^. 

Mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores 
de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Notarios  de 
nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancillerías,  y  nuestros 
Contadores  mayores  y  sus  Lugares-tenientes,  y  á 
los  Contadores  mayores  de  cuentas  y  sus  Lugares- 
tenientes,  Secretarios  y  Escribanos  de  nuestras  Au- 
diencias y  otros  qualesquier  Juzgados,  y  otras  qua- 
lesquier personas,  no  consientan  llevar  ni  lleven  de- 
rechos algunos  á  los  Monesterios  de  la  Orden  de 
San  Francisco  y  de  San  Agustin,  y  Santo  Domin- 
go y  del  Carmen,  que  están  reformados  en  obser- 
vancia, y  á  los  hospitales  de  estos  nuestros  Reynos, 
ni  á  los  Monesterios  de  Monjas  que  están  reforma- 
dos en  Observancia!  de  qualquier  Orden  que  sean, 
de  qualesquier  mercedes  y  limosnas,  ni  privilegios 
ni  cartas,  ni  provisiones,  ni  procesos  ni  otros  autos 
algunos:  y  los  dichos  nuestros  Contadores  ni  Se- 
cretarios, ni  Escribanos  de  Cámara  y  Escribanos 
de  nuestras  Audiencias  ni  otros  oficiales,  ni  los  pi- 
dan ni  lleven  en  manera  alguna:  y  que  los  otros 
Monesterios  de  las  otras  Ordenes  que  están  refor-^ 
mados,  ó  se  reformaren  de  aqui  adelante,  que  no 
paguen  derechos  algunos  de  las  cartas,  y  provisio- 
nes y  privilegios  que  sacaren,  ni  del  sello  ni  del  re- 
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gistro,  estando  en  Regular  Observancia:  pero  que 
todos  los  otros  pleytos  y  causas,  que  los  dichos  Mo- 
nesterios  reformados,  excepto  los  suso  nombrados 
ó  que  se  reformaren  de  aquí  adelante,  traxeren,  asi 
en  el  nuestro  Consejo  como  en  las  nuestras  Audien- 
cias» y  en  otras  qualesquier  partes,  que  destos  pa- 
guen y  sean  obligados  de  pagar  los  derechos,  que 
debieren  de  las  escrituras  y  autos  que  ante  ellos 
pasaren,  á  los  oficiales  que  los  hobieren  de  haber: 
y  que  asi  se  guarde  de  aqui  adelante,  y  se  entien- 
dan qualesquier  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros 
Reynos,  y  qualesquier  nuestras  cartas  que  sobre 
ello  disponen,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de 
diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara:  y  man- 
damos, que  á  las  dichas  Ordenes,  que  no  se  pueden 
llevar  derechos,  no  les  lleven  real  ni  otra  cosa  al- 
guna los  Escríbanos  ni  sus  oficiales  por  razón  del 
registro  de  las  provisiones.  {Ley  12  tiU  2  lih,  1  ü.) 

N.  4405.  LEY  VI. 

D.  Carlos  L  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1552  cap  25. 

Los  Escribanos  no  lleven  derechos  de  las  escritu- 
ras  y  procesos  pertenecientes  á  los  Concejos. 

Los  Gobernadores,  Asistentes  y  Corregidores  no 
consientan  que  sus  Escribanos,  ni  el  Escribano  del 
Concejo,  ni  los  Escribanos  Públicos  del  Número, 
ni  otros  lleven  derechos  algunos  de  las  escrituras  y 
procesos,  que  ante  ellos  pasaren  pertenecientes  al 
Concejo,  de  la  parte  del  dicho  Concejo;  porque  Nos 
queremos,  que  por  razón  de  sus  oficios  sean  tenu- 
dos  á  ello:  pero  si  estando  sentenciado  el  pleyto,  el 
Concejo  quisiere  un  traslado  del  proceso  para  le 
guardar  con  sus  escrituras,  pagando  el  Concejo  los 
derechos  del  traslado,  el  Escribano  se  le  dé.  (Ley 
30  tu.  6  lib.  3  A) 


N.  4406. 


LEY  VIH. 


D.  Femando  j  D.*  Isabel  en  Alcalá  por  pragmática  do  26  de 
Marzo  de  1498;  y  D.  Carlos  I.  y  D.*   Juana  en  Madrid  año 
"  538pet.52. 

Los  Escribanos  asienten  y  firmen  en  los  procesos  y 
escrituras  stís  derechos  y  los  de  los  Jueces^  y  en 
los  mandamientos  antes  de  firmarlos. 

Mandamos  á  todos  los  Escribanos  Públicos  de 
todas  las  ciudades,  y  villas  y  lugares,  y  á  los  Escri- 
banos de  las  cárceles,  que  asienten  en  las  espaldas 
de  los  procesos,  y  cartas  de  venta»  y  poderes  y  obli- 
gaciones, y  otras  qualesquier  escrituras,  los  dere- 
chos que  llevaren  de  las  partes,  y  los  derechos  que 
ellos,  y  los  Alcaldes  y  otras  personas  les  llevaren;  y 
lo  firmen  de  sa  nombre,  y  escrito  de  su  mano,  pa- 
ra que,  si  alguno  se  quejare,  sepa  lo  que  les  lleva- 


ron, y  sin  otra  mas  averiguación  se  pueda  hacer 
sobre  ello  lo  que  sea  justicia.  Y  mandamos  á  las 
nuestras  Justicias,  que  ansimismo  no  firmen  man- 
damientos á  los  dichos  Escribanos,  ni  otras  escri- 
turas ni  cartas  algunas,  sin  que  en  ellas  y  en  cada 
una  de  ellas  vayan  puestos  los  derechos  que  por 
los  firmar,  y  los  dichos  Escribanos  por  los  hacer, 
han  de  haber:  y  ansimismo  mandamos  á  los  dichos 
Escribanos,  que  no  lleven  á  firmar  á  las  Justicias 
ningunos  mandamientos  ni  cartas,  ni  despachen 
ningunas  escrituras,  sin  asentar  los  derechos  en  la 
mailera  que  dicha  es;  so  pena  que,  lo  que  en  otra 
manera  llevaren  los  dichos  Escribanos,  lo  pierdan 
con  el  quatro  tanto  para  la  nuestra  Cámara:  y  man- 
damos á  las  Justicias,  en  los  que  fiíeren  remisos  é 
inobedientes,  lo  executen.  (Ley  6  tit.  25  lib.  4  R.) 

N.  4407.  LEY  IX. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortee  de  Madrid  de  1593  pet.  18. 

Los  Escribanos  pongan  y  firmen  en  los  procesos  los 

derechos  que  llevaren. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  todos  los  Es- 
cribanos de  estos  Reynos  sean  obligados  á  poner,  y 
pongan  por  fe  con  su  signo  y  firma  los  derechos  que 
han  llevado  y  llevaren,  como  los  fueren  cobrando,  en 
los  procesos,  y  en  las  escrituras  que  dieren  signa- 
das á  las  partes,  y  que  no  han  cobrado  ni  llevado 
mas  por  si  ni  por  interpósitas  personas;  so  pena  que 
vuelvan  lo  que  hubieren  llevado  con  el  quatro  tan- 
to para  nuestra  Cámara,  y  que  si  después  parecie- 
re haber  llevado  mas,  incurran  en  las  penas  en  De- 
recho establecidas  contra  los  falsarios;  y  esto  ha- 
gan, demás  de  las  cartas  de  pago  que  han  de  dar 
é  las  partes  de  lo  que  fiíeren  recibiendo:  y  los  ofi- 
ciales de  los  Escribanos  no  puedan  recibir  ni  co- 
brar derechos  algunos  para  si  ni  para  sus  amos,  so 
pena  de  cinco  años  de  destierro  de  estos  Re3mos. 
(Ley  35  tit.  25  lib.  4  R.) 


N.  4408. 


LEY  X. 


D.  Felipe  III.  en  Sogovia  [por  pragm.  de  1609. 

Los  Escríbanos  de  Cámara  de  los  Consejos  y  Au- 
diencias, Relatores  y  demás  Oficiales  del  Reyno 
que  llevan  derechos,  los  asienten  en  los  procesos  y 
esaHturas  dando  fe  de  ellos. 

Los  Escribanos  de  estos  Reynos,  así  los  de  Cá- 
mara de  nuestros  Consejos,  como  de  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias,  y  los  del  Crimen  de  nuestra  Cor- 
te y  de  las  dichas  Chancillerias  y  Audiencias,  y  los 
del  Número  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  estos  Reynos,  y  de  los  Ayuntamientos,  ó  Nota- 
rios Apostólicos,  y  los  de  los  Adelantamientos,  y  to- 
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das  las  demás  personas  que  tuvieren  y  usaren  ofi- 
cius,  asi  en  propiedad  como  por  nombramiento  de 
qualesquier  nuestros  Jueces  ordinaríosy  de  coraisioa, 
y  los  Receptores  de  las  dichas  Audiencias  y  Chan- 
sillerías,  y  los  nombrados  por  nuestros  Consejos  y 
de  otra  qualquier  manera,  que  tienen  por  las  leyes 
de  este  Reyno  obligación  de  asentar  los  derechos 
que  reciben  en  los  pleytos  y  negocios  que  ante 
ellos  pasaren,  y  en  las  escrituras,  am  en  los  regis- 
tros como  en  las  que  dieren  signadas,  y  en  las  pro- 
banzas y  en  otros  qualesquiera  recaudos  que  die- 
ren, y  autos  que  ante  ellos  se  despacharen,  los  de- 
rechos que  llevaren  y  recibieren  los  pongan  clara  y 
distintamente,  diciendo:  „Recibi  tantos  maravedU 
ó  reales^  y  no  nuis,  de  que  doyfeí*  y  si  pareciere  que 
hubieren  hecho  ó  hicieren  lo  contrarío,  se.  pueda 
proceder  contra  ellos  como  contra  Escríbanos  que 
dan  fe  contraría  á  la  verdad;  y  en  las  mismas  pe- 
nas incurran,  si  dexaren  de  escribir  los  dichos  de- 
nechos:  y  que  lo  mismo  guarden  los  Relatores,  los 
quales  sean  obligados  á  escríbir  al  pie  de  los  pley- 
tos los  derechos  que  llevan,  certificándolo  y  firmán- 
dolo de  sus  nombres,  quedando  como  quedan  nues- 
tras leyes  y  aranceles  Reales  ei»  su  fuerza  y  vigor 


qnanto  &  las  demaf^  penas.  {Jjey  89  til.  25  /t¿.  4  J?.) 


N.  4409. 


LEY  XI. 


hoB  Escríbanos  guarden  lo  dispuesto  en  el  arancel 
y  leyes  acerca  de  sus  derechos,  haxo  las  penas  que 
se  asignan  en  esta. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  Escríbanos  del 
Crimen,  Públicos,  de  Ayuntamiento  y  Número,  y 
de  Provincia  y  Reales,  en  el  llevar  de  los  derechos, 
y  poner  en  los  autos  que  hicieren  los  que  llevaren, 
guarden  y  cumplan  lo  dispuesto  por  el  arancel  y  le- 
yes, con  fe  de  que  por  si  ni  por  interpósita  perso- 
na  no  han  llevado  mas  ni  otra  cosa  alguna,  so  las 
penas  en  ellas  contenidas;  y  de  perdimiento  del  ofi- 
cio, y  si  no  fuere  suyo,  de  quatro  años  de  destier- 
ro; y  que  para  la  averiguación  basten  tres  testigos 
singulares,  como  en  matería  de  cohechos,  y  lo  pue- 
dan ser  las  mismas  partes;  y  si  quieren  ser  denun- 
ciadores, sean  admitidos  como  tales,  y  se  les  haya 
de  aplicar  la  tercia  parte  de  las  condenaciones  pe- 
cuniarias. {Ley  41  tit.  25  lih.  4  R.) 

ntjrtk.     Véanse  Ub  notas  que  pose  en  el  artículo  ÁraneeleB 
pá^na  S9  M  Dieeionario  de  lejríilaeion. 


DE  LA  DIVISIÓN  DE  LAS  COSAS 

Y   DEL  DOMINIO  EN  ELLAS. 


PARTIBA  S.-  TIT.  3L3L¥III. 

De  las  cosas  en  que  orne  puede  auer  señorio, 
e  como  lo  puede  ganar, 

N.  4410.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Gana  orne,  o  pierde,  el  señorío  en  las  cosas,  non 
tan  solamente  por  los  juyzios  de  los  Judgadores,  de 
que  fablamos  en  los  Titulos  ante  deste;  mas  aun 
^n  otras  muchas  maneras  que  mostraremos  en  las 
leyes  deste  Titulo.  E  porende  queremos  aqui  de- 
zir,  que  cosa  es  tal  Señorío.  E  quantas  maneras  son 
del.  E  en  quales  cosas  lo  puede  orne  ganar,  e  en 
quales  non. 

HOTA.    Véue  á  MoUbe  dt  ju9t.  ttjurt  tnet.  3  disp.  3.— Oo. 
mex  in  leg.  70  Taari.— Diccionario  de  legislación  art.  Cm«. 


N.  4411.' 


LEYL 


Que  cosa  es  Señorío,  e  quantas  maneras  son  del. 

Señorío  es,  poder  que  orne  ha  en  su  cosa  defaxer 
ddla,  e  en  ella,  lo  que  quisiere,  según  Dios,  e  se* 
gund fuero.  E  son  tres  maneras  de  Señorío.  La 
vna  es,  poder  esmerado  que  han  los  Emperadores, 
e  los  Reyes,  en  escarmentar  los  malfechores»  e  en 
dar  su  derecho  a  cada  vno  en  su  tierra.  E  deste  fa- 
blamos  assaz  cumplidamente  en  la  segunda  Parti- 
da, e  en  muchas  leyes  de  la  quarta,  deste  libro.  La 
otra  manera  de  Señorío  es,  poder  que  ome  ha  en 
las  cosas  muebles,  o  raiz  deste  mundo,  en  su  vida; 
e  después  de  su  muerte  passa  a  sus  herederos,  o  a 
aquellos  a  quien  la  enagenasse  mientra  biuiesse.  La 
tercera  manera  de  Señorío  es,  poderío  que  ome  ha 
en  fruto,  o  en  renta  de  algunas  cosas,  en  su  vida;  o 
a  tiempo  cierto;  o  en  Castillo,  o  en  tierra  que  ome 
ouiesse  en  feudo,  assi  como  dize  en  las  leyes  deste 
nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón. 
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N.  4412. 


LEY  II. 


Como  ha  departimiento  en  las  cosas  deste  mundo; 
que  las  vnas  pertenescen  a  todas  las  criaturas,  e 
las  otras  non. 

Departimiento  ha  muy  grande  entre  las  cosas 
deste  mundo.  Ca  tales  y  ha  dellas  que  pertenecen 
á  las  auesy  e  a  las  bestias,  e  a  todas  las  otras  cria* 
turas  que  biuen,  para  poder  vsar  dellas,  también  co* 
mo  a  los  ornes;  e  ha  otras  que  pertenecen  tan  sola* 
mente  a  todos  los  ornes;  e  otras  son  que  pertenes* 
cen  apartadamente  al  común  de  alguna  Cibdad,  o 
Villa,  o  Castillo,  o  de  otro  lugar  qualquier  do  ornes 
moren;  e  otras  y  ha  que  pertenescen  señaladamente 
a  cada  vn  ome,  para  poder  ganar,  o  perder  el  seño* 
río  dellas;  e  otras  son  que  non  pertenecen  a  seño- 
río de  ningund  ome,  nin  son  tentadas  en  sus  bie- 
nes, assi  como  mostraremos  adelante. 


N.  4413. 


LEY  III. 


Quedes  son  las  cosas  que  comunalmente  pertenecen 

a  todas  las  criaturas. 

Las  cosas  que  comunalmente  pertenecen  a  todas 
las  criaturas  que  biuen  en  este  mundo,  son  estas;  el 
ayre,  e  las  aguas  de  la  lluuia,  e  el  Mar,  e  su  ribera* 
Ca  qualquier  criatura  que  btua,  puede  usar  de  ca- 
da vna  destas  cosas,  según  quel  fuere  menester.  £ 
porende  todo  ome  se  puede  aprouechar  de  la  Mar, 
e  de  su  ribera,  pescando,  o  nauegando,  e  faziendo 
y  todas  las  cosas  que  entendiere  que  a  su  pro  son. 
Empero  si  en  la  ribera  de  la  Mar  fallare  casa,  o 
otro  edificio  qualquier,  que  sea  de  alguno,  non  lo 
deue  derribar,  nin  vsar  del  en  ninguna  manera,  sin 
otorgamiento  del  que  lo  fizo,  o  cuyo  fuere;  como 
quier  que  si  lo  derribasse  la  Mar,  o  otri,  o  se  cayes- 
se  el,  que  podría  quien  quier  fazer  de  nueuo  otro 
edificio  en  aquel  mismo  lugar. 


N.  4414. 


LEY  IV. 


Que  cosas  son  aquellas  que  ome  puede  fazer  en  la 

riheta  de  la  Mar. 

En  la  ribera  de  la  Mar  todo  ome  puede  fazer  ca- 
sa, o  cabana,  a  que  se  acoja  cada  que  quisiere:  e 
puede  fazer  otro  edificio  qualquier  de  que  se  apro- 
ueche,  de  manera  que  por  el  non  se  embargue  el 
▼so  comunal  de  la  gente:  e  puede  labrar  en  la  ribe- 
ra Galeas,  e  otros  Nauios  qualesquier;  e  enxugar  y 
redes,  e  fazerias  de  nueuo  si  quisiere:  e  en  quanto  y 
labrare,  o  estuuiere,  non  lo  deue  otro  ninguno  em- 
bargar, que  non  pueda  vsar,  e  aprouecharse  de  to- 
das estas  cosas,  o  de  otras  semejantes  dellas,  en  la 
manera  que  sobredicho  es:  e  todo  aquel   lugar  es 
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llamado  ribera  de  la  Mar,  quanto  se  cubre  del  agua 
della,  quanto  mas  crece  en  todo  el  año,  quier  en 
tiempo  del  Inuierno,  o  del  Verano. 

NOTA.    Vattel,  Derecho  de  gente  $  lib.  1.»  c«p.  23. 


N.  4415. 


LEY  V. 


Como  el  que  falla  oro,  o  aljófar ,  o  piedras  preciosas, 
en  la  ribera  de  la  Mar,  gaña  el  señorío  dellas. 

Oro,  o  aljófar,  e  piedras  preciosas  fallan  los  ornes 
en  la  arena  que  esta  en  la  ribera  de  la  Mar.  E  por- 
ende dezimos,  que  todo  ome  que  f odiare  y  alguna 
destas  cosas  sobredichas,  e  la  tomare  prímeramentCp 
que  deue  ser  suya.  Ca  pues  que  non  es  en  los  bie- 
nes de  ningund  ome  lo  que  en  tal  lugar  es  fallado, 
guisada  cosa  es,  e  derecha,  qtie  sea  de  aquel  que 
primeramente  la  fallare,  o  la  tornare;  e  que  otro 
ninguno  non  gela  pueda  contrallar,  nin  embargar. 

NOTA.    Véaso  á  Larrea  decis.  4  y  7. 


N.  4416. 


LEY  VI. 


Como  de  los  Puertos,  e  de  los  Rios,  e  de  los  caminos 

puede  vsar  cada  vn  ome. 

Los  Ríos,  e  los  Puertos,  e  los  caminos  públicos 
pertenecen  a  todos  los  ornes  comunalmente;  en  tal 
manera  que  también  pueden  vsar  dellos  los  que  son 
de  otra  tierra  estraña,  como  los  que  moran,  e  biuen 
en  aquella  tierra,  do  son.  E  como  quier  que  las  ri- 
beras de  los  Ríos  son,  quanto  al  señorio,  de  aque- 
llos cuyas  son  las  heredades  a  que  están  ayuntadas; 
con  todo  esso,  todo  ome  puede  vsar  dellas,  ligando 
a  los  arboles  que  están  y  sus  Nauios,  e  adouando 
sus  Ñaues,  e  sus  velas  en  ellas,  e  poniendo  y  sus 
mercadurias:  e  pueden  los  Pescadores  y  poner  sus 
pescados,  e  venderlos,  e  enxugar  y  sus  redes,  e  vsar 
en  las  riberas  de  todas  las  otras  cosas  semejantes 
destas,  que  pertenecen  al  arte,  e  al  menester  por 
que  IÑuen. 

NOTA.     Véaie  á  Vattel,  Dereeho  de  gentee  lib.  1  cap.  3  ^  950. 


N.  4417. 


LEY  VII. 


Como  los  Arboles  que  nacen  en  las  riberas  de  los 
Ríos,  son  de  aquellos  cuyas  son  las  Heredades, 
que  están  en  frontera  con  ellos. 

Todos  los  arboles  que  están  en  las  riberas  de  los 
Ríos,  son  de  aquellos  cuyas  son  las  heredades  que 
están  ayuntadas  a  las  riberas;  c  puedenlos  tajar,  o 
fazer  tajar,  e  fazer  dellos  lo  que  quisieren,  aquellos 

cuyas  son  las  heredades.  Empero,  si  a  la  ora  que 
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l^ere  alguno  a  cortar  el  árbol  quel  perteneciesse 
por  razón  de  9«i  heredad,  estuuiesse  y  algund  Na- 
uio  atado,  o  llegasse  estonce,  e  lo  quisiessen  y  alar, 
non  lo  deue  luego  cortar,  porque  faría  contra  el  de- 
recho comunal  que  los  ornes  han  para  vsar  de  las 
riberas  de  los  Rios,  segund  dicho  es.  Mas  si  nin- 
gund  Nauio  non  estouiesse  y  ligado,  nin  orne  que  lo 
quisiesse  y  ligar,  poderlo  y  a  tayar  cada  que  quisies- 
se,  e  fazer  su  pro  del. 


N.  4418. 


LEY   VIH. 


Como  non  puede  orne  fazer  Molino^  nin  otro  edificio, 
en  los  Ríos,  por  que  se  embarguen  los  Nauios. 

Molino,  nin  cañal,  nin  casa,  nin  torre,  nin  cafoa* 
ña,  ni  otro  edificio  ninguno,  non  puede  ningund  orne 
fazer  nueuamente  en  los  Rios,  por  los  quales  los 
ornes  andan  con  sus  Nauios;  nin  en  las  riberas  de- 
llos,  por  que  se  embai^gasse  el  vso  comunal  dellos. 
E  si  alguno  lo  fiziesse  y  de  nueuo,  o  fuesse  fecho 
antiguamente,  de  que  viniesíe  daño  al  vso  comunal, 
deue  ser  derribado.  Ca  non  seria  cosa  guisada,  que 
el  pro  de  todos  los  omes  comunalmente,  se  estor- 
uasse  por  la  pro  de  algunos, 

NOTA.    Véaae  la  ley  7  tit.  26  Ub.  7  Not.  Rec. 


N.  4419. 


LEY  IX. 


Quales  son  las  cosas  propriaménte  del  común  de  ca" 
da  Cibdad,  o  Villa;  de  que  cada  vno  puede  vsat* 

Apartadamente  son  del  común  de  cada  vna  Cib» 
dad,  o  Villa,  las  fuentes,  e  las  plazas  o  fazen  las  fe- 
rias e  los  mercados,  e  los  lugares  o  se  a3aintan  a 
Concejo,  e  los  arenales  que  son  en  las  riberas  de  los 
Rios,  e  los  otros  exidos,  e  las  carreras  o  corren  los 
cauallos;  e  los  montes,  e  las  dehesas,  e  todos  los 
otros  lugares  semejantes  destos,  que  son  estableci- 
dos, e  otorgados,  para  pro  comunal  de  cada  Cid* 
dad,  o  Villa,  o  Castillo,  o  otro  lugar.  Ca  todo  ome 
que  fuere  y  morador,  puede  vsar  de  todas  estas  co- 
sas sobredichas:  e  son  comunales  a  todos,  también 
a  los  pobres  como  a  los  ricos.  Mas  los  que  fuessen 
moradores  en  otro  lugar,  non  pueden  vsar  dellas 
contra  voluntad,  o  defendimiento,  de  los  que  mo- 
rassen  y. 

NOTA.    Véante  con  macha  atención  loe  nümeroa  3476  á  8480 
del  tomo  S.« 

N.  4420.  LEY  X. 

« 

Quales  son  las  cosas  del  comuh  de  la  Obdad,  o  Vi- 
lla, de  que  non  puede  cada  vno  vsar. 

Campos,  e  viñas,  e  huertas,  e  oliuares,  e  otras 


heredades,  e  ganados,  e  sienios,  e  otras  cosas  se- 
mejantes que  dan  fruto  de  si,  o  renta,  pueden  auer 
las  Cibdades,  o  las  Villas:  e  como  quier  que  sean 
comunalmente  de  todos  los  moradores  de  la  Cib- 
dad,  o  de  la  Villa,  cuyos  fueren;  con  todo  esso  non 
puede  csada  uno  por  si,  apartadamente,  vsar  de  ta- 
les cosas  como  estas:  mas  los  frutos,  e  las  rentas, 
que  salieren  dellas,  deuen  ser  metidas  en  pro  co- 
munal de  toda  la  Cibdad,  o  Villa,  cuyas  fueren  las 
cosas  onde  salen;  assi  como  en  lanor  de  los  muros, 
e  de  las  puentes,  o  de  las  Fortalezas,  o  en  tenencia 
de  los  Castillos,  o  en  pagar  los  aportellados,  o  en 
las  otras  cosas  semejantes  destas,  que  pertenecies- 
sen  al  pro  comunal  de  toda  la  Cibdad,  o  Villa. 

NOTA.    Véanse  los  números  2476  y  8477. — Diccionario  de  le- 
|^laei«n  art  Owm  púbÜea^. 


N.  4421. 


LEY  XL 


En  quales  cosas  los  Emperadores,  e  ¡os  Reyes,  han 

señorío  propriaménte. 

Las  rentas  de  los  Puertos,  e  de  los  portadgos  que 
dan  los  Mercadores,  por  razón  de  las  cosas  que  sa- 
can, o  meten  en  la  tierra;  e  las  rentas  de  las  Sali- 
nas, o  de  las  pesqueras,  e  de  las  ferrerías,  e  de  los 
otros  metales,  e  los  pechos  e  los  tributos  que  dan 
los  omes,  son  de  los  Emperadores,  e  de  los  Reyes: 
e  ñieronles  otorgadas  todas  estas  cosas,  porque 
ouiessen  con  que  se  mantouiessen  onrradamente  en 
sus  despensas;  e  con  que  pudiessen  amparar  sus 
tierras,  e  sus  Reynados,  e  guerrear  contra  los  ene- 
migos de  la  Fe;  e  porque  pudiessen  escusar  sus 
Pueblos,  de  echarles  muchos  pechos,  o  de  fazelles 
otros  agrauiamientos. 


N.  4422. 


LEY  XII. 


Como  en  las  cosas  Sagradas,  o  Religiosas,  nonpue- 
de  ninguno  auer  señorío. 

Toda  cosa  Sagrada,  o  Religiosa,  o  Santa,  que  es 
establecida  a  seniicio  de  Dios,  non  es  en  poder  de 
ningund  ome  el  señorío  della,  nin  puede  ser  conta- 
da entre  sus  bienes:  e  maguer  los  Clérigos  las  ten- 
gan en  su  poder,  non  han  señorío  dellas;  mas  tie- 
nenlas  assi  como  Guardadores,  e  seruidores;  e  por- 
que ellos  han  a  guardar  estas  cosas,  e  a  seruir  a 
Dios  en  ellas,  e  con  ellas.  Porende  les  fue  otoigado, 
que  de  las  rentas  de  la  Eglesia,  e  de  sus  heredades, 
ouiessen  de  que  beuir  mesuradamente:  e  lo  demás, 
porque  es  de  Dios,  que  lo  despendiessen  en  obras 
DE 'piedad;  assi  como  en  dar  a  comer,  e  a  vestir,  a 
los  pobres;  e  en  fazer  críar  los  huérfanos;  e  en  ca- 
sar las  yirgines  pobres,  para  desuiarlas,  que  con  la 
pobreza  noa  ayan  d^  ser  malas  mugeres;  e  para  sa« 
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car  catiuos,  e  reparar  las  Eglesias,  comprando  Cá- 
lices, e  vestimentas,  e  libros,  e  las  otras  cosas  de 
que  fueren  menguadas;  e  en  otras  obras  de  piedad 
semejante  destas. 

HOTA.  Gomes  3.*  Var.  cap.  5.^  nüm.  ll.-^Suarex  tona.  l.«  de 
Eelig.  lib.  3  de  sacrilegr.  capítuloa  4  y  6  «^Diccionario  de  ie|r¡i]a. 
oioa  ailieiiloa  Cmií  religiosa.  Cosa  sania. 


N.  4423. 


LEY   XIII. 


Quales  son  las  cosas  Sagradas^  e  como  se  pueden 

enagenar. 

Sagradas  cosaSf  dezimos,  que  son  aquellas,  que 
consagran  los  Obispos;  assi  como  las  Eglesias,  e  los 
Altares  dellas,  e  las  Cruzes,  e  los  Cálices,  e  los  en- 
censarios,  e  las  vestimentas,  e  los  libros,  e  todas  las 
otras  cosas,  que  son  establecidas  para  seruicio  de  la 
Eglesia:  e  destas  cosas  átales  non  se  puede  enage- 
nar el  señorío,  si  non  en  casos  señalados,  assi  como 
mostramos  en  la  primera  Partida  deste  libro,  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Otrosi  dezimos,  que 
maguer  alguna  Eglesia  Sagrada  se  derribe,  aquel 
lugar  o  fue  fundada,  siempre  finca  sagrado.  Pero  si 
alguna  Eglesia  Sagrada  cayesse  en  poder  de  los 
enemigos  de  la  Fe,  luego  que  se  apoderassen  della 
non  seria  Sagrada,  en  quanto  la  touiessen  catiua; 
mas  después  que  la  cobrassen  los  Cristianos,  seria 
Sagrada,  e  tornaria  en  el  primero  estado  en  que  era, 
ante  que  se  apoderassen  los  enemigos  en  ^lla;  e 
aaria  todos  sus  derechos  libres,  e  quitos,  bien  assi 
como  los  auia  en  ante. 

NOTA.    Antonio  Gómez    3.  Var.  cap.  5  nüm.  11.— Dicciona- 
rio de  legislación  art.  Cosas  sagradas» 


N.  4424. 


LEY  XIV. 


Como  el  lugar  do  es  soterrado  orne,  es   religioso; 

quier  sea  sieruo,  o  libre. 

Religioso  lugar,  dezimos,  que  es  aquel,  o  es  so- 
terrado algund  ome,  quier  sea  libre,  quier  sieruo,  si 
es  soterrado  para  nunca  mudarlo  ende,  e  si  yaze  y 
todo  el  cuerpo,  o  a  lo  menos  la  cabeza;  fueras  en- 
de, si  aquel  que  soterrassen  y,  fuesse  ome  a  quien 
ouiessen  justiciado  por  algund  mal  fecho;  o  si  fues- 
se desterrado  de  aquel  lugar  o  yoguiesse,  e  lo  ouies- 
sen y  soterrado  sin  mandamiento  del  Rey;  o  si  fues- 
se prouado,  que  ouiesse  fecho  traycion  contra  su 
Señor,  o  contra  la  tierra  do  fuesse  natural. 


N.  4425. 


LEY  XV. 


Como  los  Muros,  e  las  Puertas  de  las  CibdadeSj 
son  llamadas  Sanias  cosas. 

Santas  cosas  son  llamados  los  muros,  e  las  puer- 


tas do  las  Cibdades,  e  de  las  Villas.  E  porende  CS' 
tablecieron  los  Emperadores,  e  los  Phiiosofos,  que 
ningund  ome  no  los  quebrantasse,  rompiéndolos,  nin 
forzándolos,  nin  entrando  sobrellos  por  escaleras, 
nin  en  otra  guisa,  nin  so  ellos  en  ninguna  manera, 
si  non  por  las  puertas  tan  solamente.  E  establ^ie- 
ron  por  pena,  a  los  que  fíziessen  contra  esto,  que 
perdiessen  las  cabezas.  E  porque  quien  assi  entras- 
se  en  alguna  Cibdad,  o  Villa  non  entraña  como  ome 
que  ama  pro,  e  onrra  del  lugar;  mas  como  enemi- 
go, e  como  malfechor.  E  este  establecimiento  fizo 
Romulo,  que  fue  Señor  de  Roma. 

NOTA.    Véase  á  Bobadilla  en  bq  poUt.  lib.  4  cap.  1  núm.  23. 


N.  4426. 


LEY  XVI. 


Como  Romulus  pobló  a  Roma,  e  defendió,  que  non 
entrasse  ninguno  sobre  los  Muros  de  la  Cibdad, 
nin  so  ellos. 

Remus,  e  Romulus,  fueron  dos  hermanos  nobles, 
e  onrrados,  e  poderosos;  e  ellos  poblaron  a  Roma 
principalmente,  e  la  cercaron:  e  después  que  la 
ouieron  poblada,  e  cercada  amos  de  so  vno,  acaes- 
cio  contienda  entrellos,  como  auria  nombre  la  Cib- 
dad, e  qual  dellos  seria  Señor  della;  e  acordáronse, 
que  echasen  suertes  sobrella,  e  al  que  cayesse  por 
suerte,  fuesse  Señor  della,  e  el  pusiesse  qual  nom- 
bre touiesse  por  bien.  E  cayo  por  suerte  a  Romulo, 
e  púsole  nombre  Roma.  E  de  si  fizo  establecimien- 
tos, e  posturas,  por  que  biuiessen,  e  se  mantouies- 
sen  los  moradores  della.  E  entre  las  posturas  que 
fizo,  estableció,  que  ningund  ome  non  entrasse  en  la 
Cibdad,  ni  saliesse,  sino  por  las  puertas  della;  e  quien 
por  otro  lugar  entrasse,  o  saliesse,  por  escalera  de 
otra  guisa  sobre  los  muros,  nin  so  ellos  en  ninguna 
manera,  que  perdiesse  la  cabeza  por  ello.  Onde 
acaescio,  que  su  hermano  mismo  quebranto  esta 
postura,  e  salió  de  la  Cibdad  sobre  los  muros,  e  des* 
cabezolo  porende  sobrellos.  E  por  esto  dixo  Luca* 
no  que  los  primeros  muros  de  Roma  fueron  baña- 
dos de  la  sangre  del  hermano  del  Señor  de]la< 

NOTA.    Bobad.  iug.  cit.  números  22  y  33. 


N.  4427. 


LEY  XVII. 


Como  ome  gana  el  señorio  de  las  bestias  sáluajes,  e 
de  los  pencados,  luego  que  los  prende. 

Bestias  saluajes,  e  las  aues,  e  los  pescados,  de  la 
Mar,  e  de  los  Ríos,  quienquier  que  los  prenda,  son 
suyos  luego  que  los  ha  presos;  quier  prenda  alguna 
destas  cosas  en  la  su  heredad  misma,  o  en  la  agena. 
Empero,  siquando  algund  ome  quisiesse  entrar  a  ca- 
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zar  en  heredad  agena,  eslouiesse  y  el  señor  delta,  e 
le  dixesse  que  non  entrasse  y  a  cazar»  si  después 
contra  su  defendimiento  prisiesse  y  alguna  cosa»  es- 
tonce non  deue  ser  del  cazador,  si  non  del  sefior  de 
la  heredad.  Ca  ningund  orne  non  deue  entrar  en 
heredad  agena,  para  cazar  en  ella,  nin  en  otra  ma» 
ñera,  contra  defendimiento  de  su  señor.  Esso  mis- 
mo sería,  si  el  señor  lo  fallasse,  que  anduüiesse  ya 
cazando  en  su  heredad,  e  ante  que  y  prísiesse  nin- 
guna cosa,  le  defendiesse  que  non  cazasse  y.  Ca  to- 
do quanto  y  oazare  después  que  gelo  defendiesse, 
todo  deue  ser  del  señor  de  la  heredad,  e  non  del  ca- 
zador. Mas  si  ante  que  gelo  defendiesse,  ouiesse  al- 
go cazado,  todo  quanto  prísiesse  deue  ser  del  caza- 
dor, e  non  ha  que  ver  en  ello  el  señor  de  la  he- 
redad. 


N.  4428. 


LEY  XVIII. 


For  quales  razones  puede  entrar  vn  orne  en  la  Hert- 

dad  de  otro. 

Entrar  puede  orne  en  heredad  agena  contra  el 
defendimiento  del  señor  della,  por  algunas  de  las 
rezones  que  son  dichas  en  esta  ley.  La  primera  es, 
m  algund  orne  ouiesse  arboles  que  diessen  fruto  de 
■i,  que  colgassen  las  ramas  dellos  sobre  la  heredad 
agena,  de  guisa  que  cayesse  la  fruta  y.  Ca  estonce 
bien  podria  entrar  a  coger  el  fruto  de  sus  arboles. 
E  esto  puede  fazer  en  tres  dias,  e  non  en  mas.  La 
segunda  es,  si  algund  ome  ouiesse  escondido  dine- 
ros en  heredad  agena.  Ca  si  este  atal  jurasse,  que 
lo  non  faze  maliciosamente,  deuelo  consentir  que 
entre  por  aquello  que-eoiídesso  y,  e  deuegelo  dexar 
leuar  sin  embargo  ninguno.  La  tercera  es,  si  al- 
gund ome  ouiesse  comprado  las  vuas  de  alguna  vi- 
ña, o  la  fruta  de  los  arboles  de  alguna  huerta,  o  de 
otra  heredad,  e  ouiesse  pagado  el  precio:  ca  eston- 
ce pueden  entrar  a  coger  el  fruto  que  compro,  e  el 
señor  de  la  heredad  no  le  puede  defender  la  entra- 
da, maguer  lo  quisiesse  fazer. 

MOTA.    Véaw  la  obra  da  Lagfanez,  Defrueíibus,  part.  Sxap.  S 
Dttm.  3,  4  y  5. 


N.  4429. 


LEY  XIX. 


Como  pierde  ome  el  señorío  que  ha  en  las  aues^  e  en 

las  bestias  saluajes. 

Pierden  los  omes  el  señorío  que  auian  ganado  en 
las  aues,  e  en  las  bestias  saluajes,  e  en  los  pescados, 
en  la. manera  que  diximos  en  la  tercera  ley  ante 
desta,  luego  que  salen  de  su  poder,  e  toman  al  pri- 
mero estado  en  que  eran  ante  que  las  prisiessen:  e 
aun  pierden  el  señorío,  quando  fuyen,  e  se  les  aluen- 
gan tanto,  que  las  non  pueden  ver;  e  que  las  vean, 


eí^tando  ellos  tan  alongados  dellas,  que  aduro  las 
podrían  prender.  E  en  cada  vno  estos  casos  gana 
el  señorío  dellas,  quienquier  que  las  prende  prime- 
ramente. 


N.  4430. 


LEY  XX. 


Como  ganan  los  omes  el  señorío  de  las  cosas  que  to- 
man de  los  enemigos  de  la  Fe. 

Las  cosas  de  los  enemigos  de  la  Fe,  con  quien 
non  ha  tregua,  nin  paz  el  Rey,  quienquier  que  las 
gane,  deuen  ser  suyas;  fueras  ende  Villa,  o  Castillo. 
Ca  maguer  alguno  la  ganasse,  en  saluo  fincaría  el 
señorío  della  al  Rey,  en  cuya  conquista  lo  gano. 
Empero  deuele  fazer  el  Rey  señalada  honrra,  e  bien, 
al  que  la  ganasse.  Otrosi  dezimos,  que  quienquier 
que  prenda  ome  en  tiempo  de  guerra,  que  este  en 
tierra  de  los  enemigos,  e  faga  guerra  a  los  Chrístia- 
nos,  que  sea  su  catino  de  aquel  que  lo  prísiere;  quier 
sea  Chrístiano,  quier  Moro;  mas  luego  que  saliesse 
de  poder  de  aquel  que  lo  catiuasse,  e  tomasse  a 
tieita  de  los  enemigos,  perdería  el  señorío  del,  el 
que  lo  ouiesse  catiuado,  o  el  que  lo  comprasse  del; 
e  sería  porende  libre. 


N.  4431. 


LEY  XXL 


Cuyo  deue  ser  el  Venado  que  va  ferido,  e  vienen 

otros  e  préndenlo. 

Van  los  cazadores  en  pos  del  Venado  que  han 
ferido,  seguiendolo,  e  vienen  otros,  e  préndenlo:  e 
porque  podría  acaecer  contienda,  quales  dellos  a- 
urían  tal  Venado  como  este^  Dezimos,  que  deue  ser 
de  aquellos  que  lo  prísieren  prímeramente;  ca  ma- 
guer ellos  lo  trayan  ferido,  non  es  aun  en  su  poder, 
e  podría  acaecer  muchas  cosas,  porque  non  lo  a- 
urían:  esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  algund  ome 
ouiesse  parado  lazos,  o  cepo,  o  fecho  algunas  foyas, 
o  parado  otro  armadijo  en  que  cayesse  algund  Ve- 
nado; que  quienquier  que  venga  prímeramente,  e  lo 
fallare,  e  lo  prísiere,  que  deue  ser  suyo:  e  esto  es 
segund  derecho,  como  quier  que  en  algunos  luga- 
res vsen  el  contrarío. 


N.  4432. 


LEY  XXII. 


Como  gana  ome  el  señorío  de  las  Abejas^  e  enxam^ 

hres. 

Abejas  son  como  cosas  saluajes.  E  porende  dezi- 
mos, que  si  enxambre  dellas  posare  en  árbol  de  al- 
gund ome;  que  non  puede  dezir  que  son  suyas,  fas- 
ta que  las  encierre  en  colmena,  o  en  otra  cosa;  bien 
assi  como  non  puede  dezir  que  son  suyas  las  aues 
que  posassen  y,  fasta  que  las  prísiesse.  Esso  mismo 
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desimof ,  que  lería  de  ios  panales,  que  las  Abejas 
fiñessen  en  árbol  de  alguno;  que  non  los  deue  te- 
ner  por  suyos,  en  quanto  estouiessen  y,  fasta  que 
los  tome  ende,  e  los  lieue.  Ca  si  acaeciesse,  que  vi- 
niesse  otro  alguno,  e  los  leuasse  ende,  serian  suyos; 
fueras  ende,  si  estouiesse  el  delante  quando  los  qui- 
siesse  leuar,  e  gelo  defendiesse.  Otrosí  dezimos,  que 
si  el  enxambre  de  las  Abejas  bolare  de  las  colme- 
nas de  alguno  orne,  e  se  fuere,  si  el  señor  dallas  las 
perdiere  de  .vista,  o  fueren  tan  alongadas  del,  que 
las  non  pueda  prender,  nin  seguir;  pierde  porende 
el  señorío  que  auia  sobre  ellas,  e  gánalas  quien 
quier  que  las  prenda,  e  las  encierre  primeramente. 


N.  4433. 


LEY   XXIII. 


Como  pierde  orne  el  señorío  de  los  PauoneSj  e  de  los 
Faysanes,  e  de  las  otras  aues  saluajes. 

Pauones,  e  Gauilanes,  e  Gallinas  de  India,  e  Pa- 
lomas, e  Grúas,  e  Ánsares,  e  Faysanes,  e  las  otras 
aues  semejantes  detias,  que  son  saluajes  segund  na- 
tura, acostumbraron  los  ornes,  a  las  vegadas,  a  a- 
mansar,  e  criar  en  sus  casas.  E  porende  dezimos, 
que  en  quanto  acostumbran  estas  aues  átales,  de  yr, 
e  tornar  a  casa  de  aquel  que  las  cria,  que  ha  el  se- 
ñorío por  do  quier  que  anden;  mas  luego  que  ellas 
por  si  se  dejen  de  la  costumbre  que  vsaron,  de  yr, 
e  de  tomar,  que  pierde  el  señorío  dellas  el  que  lo 
auia,  e  gánalo  quien  quier  que  las  prende.  Esso 
mismo  dezimos  de  los  Ciemos,  e  de  los  Gamos,  e 
de  las  Zebras,  e  de  las  otras  bestias  saluajes,  que 
los  ornes  ouiessen  a  criar  en  sus  casas:  ca  luego  que 
sé  toman  a  la  selua,  e  non  vsan  de  venir  a  casa,  o 
al  lugar  de  do  su  dueño  las  tenia,  pierde  el  señorío 
dellas. 


N.  4434. 


LEY   XXIV. 


Como  non  pierde  orne  el  señorío  de  las  Gallinas^  e 

de  los  Capones. 

Gallinas,  e  Capones,  e  las  Ánsares,  que  nacen,  e 
se  crían  en  las  casas  de  los  omes,  non  son  de  natu- 
ra saluaje.  E  por  ende  dezimos,  que  maguer  bue- 
len,  e  se  vayan  de  casas  de  aquellos  que  las  crían, 
por  espanto,  o  en  otra  manera,  e  non  tornen  y,  por 
esso  non  pierden  el  señorío  de  ellas  aquellos  cuyas 
son;  ante  dezimos,  que  quienquier  que  las  prendie- 
re,  con  entencion  de  las  fazer  perder  a  su  señor, 
que  golas  puede  demandar  de  furto;  bien  assi  como 
las  otras  cosas  que  tuuiesse  en  su  casa,  e  gelas  fíir- 
tassen. 

Tomo  III. 


N.  4495. 


LEY  XXV. 


De  las  Vacas f  e  délas  Ovejas^  e  de  las  YegiLCLS^ e  de 

las  Asnas. 

Vacas,  o  Quejas,  o  Yeguas,  o  Asnas,  o  las  otras 
bestias,  o  ganados  semejantes  dellos,  que  dan  froto. 
Dezimos  que  el  fruto  que  dellos  saliere,  deue  ser 
de  aquellos  cuyas  fueren  las  fembras  que  los  paríe* 
ren:  e  los  señores  de  los  machos  de  quien  se  em* 
preñassen,  non  han  nada  en  tales  frutos  como  e^ 
tos;  fueras  ende,  si  fuesse  costumbre  vsada  en  la 
tierra;  o  postura,  o  auenencia  fecha  entre  los  seño* 
res  de  las  fembras,  e  de  los  machos,  en  ante  que  se 
ayuntassen  para  engendrar.  Ca  estonce,  el  auenen* 
cía  que  pusieren  entre  si,  deue  ser  guardada. 


N.  4436. 


LEY  XXVI. 


Cuyo  deue  ser  el  acrescimiento  que  los  Rios/azen 

en  las  Heredades. 

Crecen  los  Rios  a  las. vegadas,  de  manera  que 
tuellen,  e  menguan  a  algunos,  en  Jas  heredades  que 
han  en  las  riberas  dellos;  e  dan,  e  crecen  a  los  o- 
tros,  que  las  han  de  la  otra  parte.  E  porende  dezi- 
mos, que  todo  quanto  los  Rios  tuellen  a  los  omes 
poco  a  poco,  de  manera  que  non  pueden  entender 
la  quantia  dello  porque  no  lo  llenan  ayuntadamen- 
te,  que  lo  ganan  los  señores  de  aquellas  heredades» 
a  quien  lo  ayuntan,  e  los  otros  a  quien  lo  tuellen, 
non  han  en  ello  que  ver.  Mas  quando  acaeciesse, 
que  el  Rio  lleüasse  de  vna  heredad  ayuntadamente, 
assi  como  alguna  partida  della,  con  sus  arboles,  o 
sin  ellos,  lo  que  assi  lleüasse,  líon  ganan  el  señorío 
dello  aquellos  a  cuya  heredad  se  ayunta;  fueras  en- 
de, si  estuuiesse  y  por  tanto  tiempo,  que  raygassen 
los  arboles  en  las  heredades  de  aquellos  a  quien  se 
ayuntassen.  Ca  estonce  ganaría  el  señorío  dellos  el 
dueño  de  la  heredad  do  raygassen;  pero  sería  tonu- 
do de  dar  al  otro,  el  menoscabo  que  recebio  por- 
ende, según  aluedrio  de  omes  buenod,  e  sabidores 
de  lauores  de  tierra. 

NOTA.  Véase  á  HermosilU  en  la  ley  S3  iit.  5  Part.  5  gloaa  t 
núm.  4.— «Gomes  1  Var.  oap.  10  núm.  85. 


N.  443T. 


LEY  XXVIL 


Como  jieuen  ser  partidas  las  Islas  quefazen  los 

Rios. 

Islas  nacen  a  las  vegadas  en  los  Rios,  e  'contien- 
den los  omes  sobre  el  señorío  dellas.  {2  porende  de- 
zimos, que  si  acaecisse  que  la  Isla  sea  en  medio 
del  Rio,  que  aquellos  que  ouieren  las  heredades  en 
las  riberas,  de  la  vna  parte,  e  de  la  otra,  la  deuen 

partir  por  medio;  tomando  cada  vno  dellos  tanta 
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pniiSf  de  la  meytad  de  la  Isla  hazia  la  su  heredad, 
quanto  ouiere  en  ancho  en  la  su  heredad,  que  afruen- 
ta  con  el  Rio.  £  si  por  auentura  la  Isla  fuesse  toda 
de  la  meytad  del  Rio  contra  la  vna  parte,  deuenla 
partir  (assi  como  es  sobredicho)  los  que  ouieren  la 
heredad  a  essa  parte,  o  a  esta.  Mas  si  la  Isla  non 
estouiere  toda  en  la  meytad  del  Rio,  contra  ningu- 
na de  las  partes,  nin  estoviesse  otrosi  bien  en  come- 
dio del,  mas  estouiesse  la  mayor  partida  della  de  la 
meytad  del  Rio,  contra  la  vna  parte,  que  contra  la 
otra;  estonce  deuen  tomar  vna  soga,  que  sea  tan 
luenga  quanto  el  Rio  touiere  en  ancho,  e  medirla; 
e  de  que  la  ouieren  medido,  según  la  anchura  del 
Rio,  que  non  aya  mas,  nin  menos,  deuenla  doblar, 
e  señalarlo  en  aquel  lugar,  do  fuere  la  meytad  de- 
lla; y  de  aquel  punto,  o  señal,  en  adelante,  que  fi- 
zieren  en  ella,  deuenla  partir  entre  si,  segund  que 
sobredicho  es;  tomando  cada  vno  tanta  parte,  quan- 
to le  cupiere  segund  la  frontera  de  su  heredad. 


N.  4438. 


LEY  XXVIII. 


Que  si  el  Rio  hace  Isla  de  la  Heredad  de  vno,  non 

lo  pierde  aquel  cuya  es» 

Avenidas  de  las  aguas  fazen  crecer  a  las  vezes  a 
los  Ríos,  e  entran  por  las  heredades  de  los  omes,  e 
atrauiessanlas,  de  manera  que  fazen  en  ellas  Islas; 
e  maguer  mostramos  en  la  ley  ante  desta,  en  que 
manera  se  deuen  partir  las  Islas  que  se  fazen  den- 
tro en  los  Ríos,  non  se  entiende  por  todo  esso,  que 
tal  Isla  como  esta  se  deue  assi  partir.  Ca  non  y  ha 
otro  ninguno  que  ver  en  ella,  si  non  aquel  cuya  es 
la  heredad  en  que  se  faze;  e  en  saluol  finco  el  se- 
ñorío que  ante  auia  en  su  heredad,  e  non  se  le  pier- 
de por  tal  razón  como  esta. 


N.  4439. 


LEY  XXIX. 


Cuya  deue  ser  la  Isla  que  se  faze  nueuamente  en 

la  Mar. 

Pocas  vegadas  acaece,  que  se  fagan  Islas  nueua- 
mente en  la  Mar.  Pero  si  acaesciesse  que  se  fízies- 
86  y  alguna  Isla  de  nueuo  suya,  dezimos,  que  deue 
ser  de  aquel  que  la  poblare  primeramente:  e  aquel, 
o  aquellos  que  la  poblaren,  deuen  obedescer  al  Se- 
ñor, en  cuyo  señorío  es  aquel  lugar,  do  apareció 
tal  Isla. 

NOTA.    Solorz.  de  Jure  Ind,  tom.  1.»  lib.  1.»  oap.  8  núm.  21. 


N.  4440. 


LEY  XXX. 


Cuya  deue  ser  la  Isla  que  se  faze  en  la  frontera  de 
la  Heredadf  que  alguno  tiene. 

Podría  acaecer,  que  algund  eme  auría  el  vsofru- 


to,  para  en  toda  su  vida,  en  alguna  heredad  que  es- 
touiesse en  la  ríbera  de  algund  Rio,  o  la  temia  en 
feudo;  e  maguer  diximos  en  la  quarta  ley  ante  des- 
ta, que  la  Isla  que  se  fiziesse  dentro  en  el  Rio,  que 
la  deuen  partir  entre  si  los  que  ouieren  las  hereda- 
des en  la  ribera  del,  segund  que  alli  mostramos; 
con  todo  esso,  non  se  entiende  que  deue  aaer  nin- 
guna parte  en  la  Isla,  aquel  que  ouiesse  el  vsofruto 
en  la  heredad  que  estouiesse  en  la  ribera,  nin  el  que 
la  tuuiesse  en  feudo;  mas  la  parte  de  la  Isla,  e  el 
vsofruto  della,  pertenece  a  aquel  cuya  es  la  propie- 
dad de  la  heredad:  mas  si  por  auentura  a  la  here- 
dad en  que  ouiesse  el  vsofruto  algund  ome,  o  que 
tuuiesse  en  feudo,  se  acreciesse  alguna  cosa  por 
ayuda  del  Rio,  aquello  que  desde  el  Rio  contra  la 
heredad  se  ayuntare  a  ella,  en  saluo  finca  el  vso- 
fruto en  ello,  al  que  la  tiene  por  alguna  destas  ra- 
zones, también  como  en  la  otra  heredad  a  que  se 
ayunto. 

N.  4441.  LEY  XXXL 

8i  el  Rio  se  muda  por  otro  lugar,  cuya  deue  ser  la 

tierra  por  do  yua. 

Mudanse  ios  Rios  de  los  lugares  por  do  suelen 
correr,  e  fazen  sus  cursos  por  otros  lugares  nueua- 
mete,  e  finca  en  seco  aquello  por  do  solian  correr: 
e  porque  puede  acaecer  contiendas,  cuyo  deue  ser 
aquello  que  assi  finca.  Dezimos  que  deue  ser 
de  aquellos,  a  cuyas  heredades  se  ayunta;  tomando 
cada  vno  en  ello  tanta  parte,  quanta  es  la  frontera 
de  la  su  heredad  de  contra  el  Rio.  E  las  otras  here- 
dades por  do  corre  nueuamente,  pierden  el  señorío 
dellas,  aquellos  cuyos  eran,  quanto  en  aquello  por 
do  corren:  e  dende  adelante  comienza  a  ser  de  tal 
natura,  como  el  otro  lugar  por  do  solia  colrer,  e 
tornarse  publico  assi  como  el  Rio. 


N.  4442. 


LEY  XXXII. 


Como  'non pierde  orne  el  señorío  de  la  su  Heredad^ 
aunque  sea  cubierta  de  agua. 

Cubrense  de  agua  a  las  vegadas  las  heredades 
de  algunos  omes  por  las  auenidas  de  los  Rios,  de 
manera  que  fincan  cubiertas  muchos  dias;  e  como 
quier  que  los  señores  dellas  pierdan  la  tenencia  en 
quanto  están  cubiertas,  con  todo  esso  en  saluo  les 
finca  el  señorío  que  en  ellas  auian.  Ca  luego  que 
sean  descubiertas,  e  que  el  agua  tornare  a  su  lu- 
gar, vsaran  dellas  también  como  en  ante  fazian 

N.  4443.  LEY  XXXIII. 

Que  si  orne  faze  de  vuas  agenas  vino,  o  de  azeytU" 
nos  olio,  cuyo  deue  ser  el  señorío. 

Fazen  a  las  vegadas  los  omes,  para  si  mismos, 
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TÍno  'de  vuas  agenas,  o  olio  de  azeytanas  de  otri; 
o  sacan  trigo,  o  ceuada  de  miesse  agena;  o  fazen 
▼asos,  o  tazas,  o  otras  cosas  de  oro,  o  de  plata  age* 
na;  o  fazen  bacines,  o  picheles,  o  otras  cosas  de  la- 
tón, o  de  alambre,  o  de  otro  metal  ageno;  auiendo 
buena  fe,  en  faziendolo,  cuydando  que  aquello  de 
que  lo  fazen,  que  es  suyo.  E  porque  pueden  acaes- 
cer  contiendas  entre  ios  ornes,  cuyo  deue  ser  el  seño- 
río destas  cosas  átales;  si  de  aquellos  cuyas  eran  las 
cosas,  o  de'^los  otros  que  fazen  deltas  algunas  cosas 
de  las  sobredichas;  dezimos,  que  si  aquellas  cosas 
de  que  las  fa^en,  son  de  tal  natura,  que  non  se  pue- 
den tomar  al  primero  estado  en  que  eran;*  assi  co- 
mo las  vuas,  que  después  que  sacan  el  vino  dellas 
non  se  pueden  tornar  al  primero  estado,  o  las  azey- 
tunas,  de  que  sacan  el  olio,  o  las  espigas,  de  que  sa- 
can la  ciuera;  en  qualquier  destas  cosas  sobredi- 
chas, e  en  las  otras  cosas  semejantes  dellas,  que  sa 
non  pudiessen  tornar  las  cosas  en  el  primero  esta- 
do en  que  eran,  ganan  el  señorío  aquellos  que  fa- 
zen dellas  alguna  de  las  cosas  sobredichas,  a  buena 
fe.  Pero  tenudos  son  de  dar  a  los  otros  cuyas  eran, 
la  estimación  de  lo  que  valían.  Mas  si  las  cosas 
fuessen  de  tal  natura,  que  se  pudiessen  tornar  al 
primero  estado,  assi  como  el  vaso,  c  las  otras  cosas 
que  fiziessen  de  oro,  o  plata,  o  de  alguno  de  los  . 
otros  metales  que  se  pueden  fundir;  en  tales  casos 
como  estos,  e  en  todos  los  otros  semejantes  dellos, 
en  saluo  finca  el  señorío  en  sus  cosas,  a  cuyas  eran, 
e  non  lo  pierden,  por  fazer  otrí  dellas  alguna  cosa 
de  nueüo.  Empero  el  que  ouiesse  mala  fe,  en  fazien- 
do  alguna  cosa  de  las  sobredichas,  sabiendo  que 
aquello  de  que  lo  faze,  que  es  ageno;  este  atal  pier- 
de la  obra  que  faze,  e  non  debe  cobrar  las  despen- 
sas que  y  fizo. 


N.  4444. 


LEY  XXXIV. 


Si  orne  mezcla  oro^  o  otro  metal  con  lo  suyoy  cuyo  de- 
ue ser  el  señorío. 

Fvndiendo  algund  ome  oro,  o  plata,  o  otro  me- 
tal ageno,  o  mezclándolo  con  otro  suyo,  sin  plazer 
de  aquel  cuyo  era,  faciendo  dello  massa,  ó  vergas; 
en  saluo  finca  el  señorío,  al  otro  cuyo  era,  en  aque- 
llo que  assi  fundió,  o  ayunto  con  lo  suyo;  quier  aya 
buena  fe,  o  mala,  aquel  que  lo  fundió,  seyendo  sa- 
bídor,  o  non,  si  es  ageno,  o  suyo.  Mas  si  por  auen- 
tura  dos  omes,  o  tres,  o  mas,  se  acordassen  a  fun- 
dir, o  mezclar  de  so  vno,  oro,  o  plata,  o  otro  metal 
que  ouiessen;  estonce  aquello  que  se  mezcla  en  vno, 
es  comunal  a  todos,  e  finca  en  saluo  a  cada  vno  de- 
llos el  señorío,  en  aquello  que  ayunto  con  lo  de  los 
otros,  fasta  en  aquella  quantia,  o  peso,  que  fue 
aquello  que  y  mezclo,  o  ajomto.  Esso  mismo,  de- 


zimos, que  sería  en  todas  las  otras  cosas»  que  se  meat- 
classen  de  so  vno,  que  se  pueden  contar,  o  pesar»  o 
medir,  o  que  los  omes  se  acordassen,  con  su  plazer, 
a  mezclarlas,  o  ayuntar  lo  de  los  vnos  con  lo  de  loa 
otros.  Esto  mismo,  dezimos  aun,  que  seria,  si  las 
cosas  se  mezclassen  de  so  vno  sin  plazer  de  sus  se*' 
ñores,  mas  por  ocasión,  si  fuessen  de  tal  natura,  que 
se  non  pudiessen  apartar  las  vnas  de  las  otras;  assi 
como  si  mezclassen  del  olio,  o  del  trígo  de  vn  ome, 
con  lo  del  otro,  o  otra  cosa  qualquier  semejante  des- 
tas,  que  fuessen  amas  de  vna  natura,  o  de  dos,  que 
se  non  pudiessen  departir  la  vna  de  la  otra  sin  grand 
trabajo.  Mas  si  las  cosas  que  se  mezclassen  por  oca* 
sion,  fuessen  de  natura,  que  se  pudiessen  apartar  la 
vna  de  la  otra;  assi  como  si  se  mezclasse  el  oro  de 
vn  ome,  con  la  plata,  o  con  el  estaño,  o  el  plomo  de 
otro:  tales  cosas  como  estas,  que  se  pueden  apartar 
las  vnas  de  las  otras  por  fuego,  fundiéndolas,  o  otras 
semejantes  dellas,  por  tal  ayuntamiento  como  este 
non  son  comunales:  ante  dezimos,  que  finca  en  sal- 
uo el  señorío  a  cada  vn  ome  en  lo  suyo,  que  se  as- 
si ayunta,  o  mezcla  con  lo  de  los  otros. 


N.  4445. 


LEY  XXXV. 


Quando  ome  ayunta  pie  de  vaso  ageno  con  to  suyo^ 
o  otra  cosa  semejante^  como  se  gana^  o  se  pierde 
él  señorío. 

Ayuntando  algund  ome  pie  de  vaso  ageno,  al 
suyo,  o  brazo,  o  otro  miembro  de  Imagen  agena,  a 
la  suya,  quier  fuesse  de  oro,  o  de  plata,  si  la  sóida* 
dura  fuere  fecha  con  plomo,  quier  aya  buena  fe, 
quier  mala,  en  ayuntándolo  a  lo  suyo,  non  gana  por- 
ende  el  señorío,  ante  lo  deue  dar  a  aquel  cuyo  era. 
Mas  si  la  soldadura  fuesse  fecha  de  aquel  metal 
mismo,  que  eran  amos  los  vasos  que  ayunto  en  vno, 
e  ouo  buena  fe,  en  ayuntándolo,  cuydando  que  era 
suyo,  estonce  gana  el  señorío  de  aquello,  que  ayun- 
to a  lo  suyo;  empero  tenudo  es  de  dar  la  estima- 
ción al  otro,  de  lo  que  valiere.  Mas  si  acaesciesse, 
que  algund  ome  ayuntasse  a  vaso  ageno,  el  pie  del 
suyo,  si  ouo  mala  fe,  en  ayuntándolo,  sabiendo  que 
el  vaso  era  ageno,  pierde  el  señorío  que  auia  en  el 
pie  de  su  vaso;  quier  sea  la  soldadura  fecha  con 
plomo,  quier  con  el  metal  mesmo,  de  que  es  aque- 
llo que  ayunto  en  vno.  E  esto  es,  porque,  pues  que 
el  sabia  que  el  vaso  era  de  otrí,  e  le  ayuntaua  el  pie 
del  suyo,  asmar  deuemos,  que  lo  quería  dar  al  otro. 
Mas  si  ouiesse  buena  fe,  en  ayuntándolo,  cuydan- 
do que  era  suyo  también  el  vaso  como  el  pie,  es- 
tonce non  gana  el  otro  el  señorío,  en  aquello  que 
fue  ayuntado  a  lo  suyo;  ante  dezimos,  que  si  quisie* 
re  que  el  pie  finque  en  el  vaso,  que  deue  dar  la  es- 
timación de  lo  que  valiere,  al  otro  cuyo  es,  e  que  lo 
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•yunto  al  tu  uaso.  E  «  por  auentura  non  quisiere 
retener  el  {úe»  deuelo  dar  a  su  «efior»  e  estonce  non 
sera  tenudo  de  darle  la  estimación. 


N.  4446. 


LEY  XXXVL 


Quando  vn  orne  escriue  libro  en  pargamino  ageno, 

cuyo  deue  ser  el  libro. 

Escriuiendo  algún  orne  en  pergamino  ageno  al« 
gund  libro  de  versos,  o  de  otra  cosa  qualquier,  es- 
te libro  atal  deue  ser  de  aquel  cuyo  era  el  parga* 
mino  en  que  lo  escríuiere.  Pero  si  aquel  que  lo  es- 
críuio,  ouo  buena  fe,  en  escríuiendolo,  cuydando 
que  era  suyo  el  pargamino,  o  que  avia  derecho  de 
lo  fazer,  si  el  libro  quisiere  auer  aquel  cuyo  es  el 
pargamino,  deue  pagar  al  otro,  por  la  escritura  que 
y  escriuio,  aquello  que  entendieren  omes  sauidores, 
que  merece  porende.  Mas  si  ouiesse  mala  fe  en  es* 
criuiendolo,  sabiendo  que  el  pargamino  era  ageno« 
estonce  pierde  qI  la  escritura,  e  es  tenudo  de  dar  el 
libro  a  aquel  cuyo  era  el  pargamino;  fueras  ende, 
si  lo  ouiesse  escrito  por  precio  conocido:  ca  eston- 
ce  tanto  le  deue  dar  por  el,  quanto  le  prometió. 


N.  4447. 


LEY  XXXVIL 


Si  Orne  pinta  en  tabla  agena  alguna  cosOf  cuyo  deue 

ser  el  señorío. 

Pintando  algund  ome  en  tabla,  o  en  viga  agena, 
alguna  Imagen,  o  otra  cosa  qualquier,  si  ouo  buena 
fe,  en  pintándola,  cuydando  que  aquello  en  que  lo 
pintaua  era  suyo,  e  que  lo  podría  fazer  con  dere- 
cho; estonce  el  Pintor  gana  el  señorío  de  la  tabla, 
o  de  la  cosa  en  que  lo  pinto  y,  e  es  suya,  también 
como  aquello  que  pinta  y.  Pero  tenudo  es,  de  dar 
a  aquel  cuya  era  la  tabla,  tanto  quanto  valia,  por 
ella.  Mas  si  ouo  mala  fe,  en  pintándolo,  sabiendo 
que  era  agena  aquella  cosa  en  que  lo  pintaua  para 
si;  estonce  pierde  la  pintura,  e  deue  ser  de  aquel 
cuya  era  la  cosa  en  que  la  pinto.  Ca  semeja,  que 
pues  que  el  sabia  que  la  tabla  era  agena«  que  que- 
ría dar  a  aquel  cuya  era,  aquello  que  pintaua  y.  Es- 
so  mismo,  dezimos,  que  seria,  si  alguno  debuxasse, 
o  entailasse  para  si,  en  piedra,  o  en  madero  ageno. 
Ca  si  lo  fiziesse  por  mandado  de  aquel  cuya  era  la 
jnadera,  el  señorío  de  lo  que  assi  fuesse  pintado,  o 
entallado,  sería  de  aquel  que  lo  mandara  fazer.  Pe- 
ro deuele  dar  su  precio,  ppr  el  trabajo  que  lleuo  en 
pintarlo,  o  entallarlo. 

N.  4448.  LEY  XXXVIIL 

iSt  algund  ome  labra  algún  edificio  de  piedra^  o  de 
tnadera  agena^  cuyo  deue  ser  el  señorío. 

:    Metiendo  algund  ome  en  su  casa,  o  en  alguna 


otra  obrA  que  fiziesse,  cantos,  o  ladríllos,  o  pilares, 
o  madera,  o  otra  cosa  semejante,  que  fuesse  agena; 
después  que  alguna  destas  cosas  fuere  asentada,  e 
metida  en  lauor,  non  la  puede  demandar  aquel  cu» 
ya  es;  e  gana  el  señorío  della  aquel  cuya  es  la  pbra, 
quier  aya  buena  fe,  quier  mala,  en  metiéndola  y.  E 
esto,  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  fues* 
se  guardado,  por  apostura,  e  por  nobleza  de  las  Cil> 
dades,  e  de  las  Villas;  que  las  obras  que  fueren  y 
fechas,  non  las  derriben  por  tal  razón  como  esta, 
Pero  tenudo  es,  de  dar  el  precio  doblado  de  lo  que 
valiere  la  cosa,  a  aquel  cuya  era. 


N.  4449. 


LEY  XXXIX. 


Cuyos  deuen  ser  los  frutos  que  salieren  del  hereda-- 
miento^  de  que  fuere  vencido  alguno  por  Juyzio, 

•  A  buena  fe  compran  los  omes,  o  ganan  casa,  o 
.  heredamiento  ageno,  cuydando  que  es  suyo  de  aque» 
líos  que  lo  enagenan,  o  que  han  derecho  de  lo  fazen 
e  acaesce,  que  viene  después  el  verdadero  señor  de- 
lla, .e  demandagela,  e  véncelo  en  juyzio.  E  en  tal  car 
so  como  este  .  dezimos,  que  el  senario  de  los  frutos 
que  ouiesse  recebido,  e  despendido  del  Iteredamiento 
este,  vencidot  que  deuen  ser  suyos^  por  la  obra,  e  por 
el  trabajo  que  lleuo  en  qWo^^ fasta  que  el  pleylo  fue 
comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta^  e  non  es 
tenudo  de  los  dar  al  vencedor,  maguer  lo  entregue 
de  la  heredad.  Mas  los  que  non  ouiesse  despendido, 
tenudo  sería  de  los  tornar  al  señor  de  la  heredad; 
sacando  primeramente  las  despensas  que  ouiesse  fe^ 
cho  sobreUos.  Otrosi  dezimos,  que  si  los  frutos  quo 
ouie3se  recebidos,  fuessen  de  tal  natura,  que  non  vi» 
niessen  por  lauor  de  omes,  mas  por  si  se  los  diesse 
la  heredad;  assi  como  peras,  o  manzanas,  o  cere2as, 
o  nuezes,  o  los  frutos  semejantes  destos,  que  han 
los  arboles  por  si  naturalmente,  e  sin  lauor  de  ome; 
que  estos  átales,  tenudo  es  de  los  tomar  con  la  here* 
dad,  maguer  los  aya  despendido  a  buena  fe:  e  si  por 
aiientura  ouiesse  m'álafe,  en  comprando  la  cosa,  o 
en  auiendola  en  otra  manera,  sabiendo  que  non  era 
suya  de  aquel  que  gela  enageno;  estonce,  maguer 
ouiesse  despendido  los  frutos  que  ouiesse  recebidos 
de  la  heredad,  tenudo  seria  de  pechar  el  precio  de* 
líos,  sacando  todavía  las  despensas,  que  ouiesse  fe- 
cho en  razón  dellos. 

NOTA.  Véanse  las  leyes  4  y  5  tit.  14  part.  6.-»Goniez  en  U 
ley  46  de  Toro  oüm.  l.-^areia  Dé  expeatU  el  vuUarai,  cap.  93 
núm.  45. 

N.  4450.  LEY  XL. 

Como  el  que  tiene  la  cosa  a  mala  fe,  e  lees  wncida 
por  Juyzio,  deue  tomar  todos  los  frutos. 
A  mala  fe  ganan  los  ornes  heredades,  e  otras  co- 
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sas,  en  dos  maneras.  La  primera  es,  quando  furtan 
la  cosa,  o  la  roban,  o  la  entran  sin  derecho.  E  estas 
átales^  sifuessen  vencidos  en  juyzio,  son  tenudos  de 
tomoúr  la  heredad  f  con  los  frutos  que  ende  licuaron; 
e  aum  con  los  que  pudiera  ende  licuar  el  señor-  de  la 
heredad.  La  segunda,  manera  es,  quando  las  ganan, 
por  raaon  de  compra,  o  de  donadío,  o  por  otra  ra- 
son  derecha;  pero  sabiendo  que  aquellos  de  quien 
las  han,  que  non  han  derecho  de  las  enagenar.  E 
estos  «átales  son  tenudos  de  tomar  la  heredad,  con 
los  frutos  que  dcUa  llenaron^  si  los  vencieren  por 
ella  en  juyzio;  mas  non  son  tenudos  de  tornar  lo 
que  ende  pudiera  auer  llenado  el  señor  de  la  here- 
dad, si  la  ouiesse  tenido;  fueras  ende  en  quatro  ca« 
808.  ElprimcroeSf  quando  la  heredad  vende  algund 
ome,  para  fazer  engaño  a  aquellos  a  quien  deue  al- 
go, sabiendo  el  engaño  el  comprador.  El  segundo  es^ 
quando  la  heredad  Tucsse  enagenada  por  fuerza,  o 
por  miedo.  Eü  tercero  es,  quando  alguno  compras- 
se  encubiertamente  alguna  cosa,  de  aquellas  que 
mandasse  vender  el  Oficial  de  nuestra  Corte,  con- 
tra la  costumbre  que  deue  ser  guardada  en  vender- 
las. El  quarto  es,  quando  ganasse  la  heredad  con- 
tra las  leyes  deste  libro.  Ca  qualquíer  que  ganasse 
la  heredad  en  alguna  de  estas  quatro  maneras,  te- 
nudo  es  de  tomar  la  heredad,  con  todos  loff  fratoa 
que  ende  lleuo;  e  aun  con  los  que  ende  pudiera  lic- 
uar el  señor  de  la  heredad. 

ifOTA.    Vóaae  en  Ijarrea  la  alef^t.  68  al  núm.  24. 


N.  4451. 


LEY  XLL 


Como  deue  ome  cobrar  las  despensas  quefaze  en  las 
cosas  que  compro  a  buena  fe,  si  le  son  ^^encidas 
en  Juyzio, 

Heredades  agenas  compran,  o  ganan  los  ornes  a 
buena  fe,  e  después  que  las  han  compradas,  fazen 
y  de  nueuo  alguna  cosa;  assi  como  torre,  o  casa,  o 
otro  edificio;  o  si  es  heredad,  plantan  y  a  las  vega- 
das arboles,  o  ponen  majuelos,  o  fazen  y  otras  cosas 
semejantes  destas,  nueuamente,  como  en  lo  suyo. 
E  vienen  después  desso  los  verdaderos  señores,  e 
vencenlos  en  juyzio,  de  aquello  que  assi  han  gana* 
do.  E  porque  puede  acaescer  contienda  entre  los 
ornes;  si  las  despensas  que  assi  fuessen  fechas,  dCi 
uen  cobrar,  o  non,  los  que  las  fizieron;  dezimos,  que 
ante  que  sea  entregado  de  la  casa  e  de  la  heredad, 
el  que  la  venciere  assi  como  sobredicho  es,  que  sea 
tenudo  de  tornar  al  otro,  todas  las  despensas  que 
ouiere  fecho  de  nueuo  en  ella:  capues  que  ouo  bue- 
na fe  en  ganar  la  cosa,  e  labro  en  ella  assi  como  en 
lo  suyo,  derecho  es,  que  cobre  aquello  que  y  des- 
pendió en  esta  manera.  Empero  si  algunos  frutos,  o 

Tomo  III. 


rentas,  o  esquilmos  ouo  de  la  heredad,  pues  que 
quiere  cobrar  las  despensa*^,  assi  como  sobredicho 
es,  derecho  es,  que  descuente  en  ellas,  aquello  que. 
gano,  o  esquilmo  de  la  heredad.  Mas  á  por  auen- 
tura  el  señor  de  la  heredad,  que  la  venciesse  en  juy- 
zio, fuesse  tan  pobre,  que  non  pudiesse  pagar  al 
otro  las  despensas  que  y  ouiesse  fecho  nueuamente, 
maguer  quisiesse  vender  todo  quanto  aula;  dezimos, 
que  estonce  non  seria  tenudo  de  las  pagar.  Mas  el 
otro  que  las  auia  de  cobrar,  puede  sacar  de  la  casa, 
o  de  la  otra  heredad,  aquello  que  y  metió,  a  labro, 
e  llenarlo  ende,  e  fazer  dello  su  pro.  Empero  tene- 
mos por  bien,  e  mandamos,  que  si  el  señor  de  la 
heredad  le  quisiere  dar  tanto,  por  aquello  que  endo 
ouiesse  a  tirar,  quanto  el  podría  auer  dello  pues  qué 
lo  ouiesse  ende  licuado,  que  sea  tenudo  de  gelo  dar 
por  ello,  e  que  lo  non  lleue  ende.  Esso  mismo  dezi- 
mos que  sería,  si  aquel  que  fizo  la  lauor  de  nueuo 
en  la  casa,  o  en  la  heredad  agena,  ouo  buena  fe- 
quando  la  gano,  e  ante  que  comenzasse  a  labrar, 
ouo  mala  fe,  sabiendo  que  aquel  de  quien  la  gano, 
non  auia  derecho  de  la  enagenar.  Ca  sí  después  des- 
so  lo  venciere  el  verdadero  señor  por  ella  en  juy- 
zio, non  deue  cobrar  las  despensas  que  y  fizo,  mas 
puede  Ueuar  ende  aquello  que  y  metió,  o  labro,  assi 
como  sobredicho  es. 

NOTA.    Garcta,  Dt  Expentu  cap.  S  números  11  y  aic^ientot. 


N.  44&2. 


LEY  XLIL 


Como  non  puede  ome  cobrar  Uis  despensas  quefaxe 
en  las  cosas  que  tiena  a  mala  fe, 

Qual  ome  quier  que  labrasse  edificio,  o  sembras- 
se  en  heredad  agena  auiendo  mala  fe,  e  sabiendo 
que  non  habia  derecho  de  lo  fazer;  si  después  desso 
fuesse  vencido  en  juyzio  del  verdadero  señor  de  la 
heredad,/ner¿!e  todo  quanto  y  labro,  o  sembró;  e  deue 
ser  de  aquel  en  cuyo  sudo,  o  heredad  lo  fizo:  e  non 
puede,  nin  deue  cobrar  las  despensas  que  y  ouiesse 
fechas^  en  razón  de  aquello  que  y  labro  de  nueuo.  Mas 
las  despensas  que  fiziesse  por  razón  de  los  frutos 
en  quanto  ouiesse  la  heredad,  bien  las  pueden  des- 
contar, quando  ouiesse  a  tomar  al  señor  de  la  he- 
redad los  fratos,  o  la  estimación  dellos. 

NOTA.    VéanM  loa  lugaiet  oitadoa  en  loe  tres  números  ante, 
riares. 


N.  4453. 


LEY  XLIIL 


Si  ome  planta  arboles,  o  viñas  en  Heredad  agena 
auiendo  mala  fe,  quepenadeue  auer. 

Plantando  algún  ome  arboles,  o  poniendo  majue- 
los en  la  heredad  agena  a  sabiendas,  auiendo  mala 
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fe  en  faziendolo,  luego  que  aquellos  arboles,  o  la  vi- 
ña  es  raygada,  o  se  nodresce,  o  se  cría  en  la  here- 
dad, pierde  el  señorío  de  aquello  que  y  planto.  Esso 
mismo  dezimos  que  seria,  si  alguno  plantasse  arbo- 
les ágenos  en  su  heredad,  o  que  pusiesse  y  majue- 
los de  sarmientos  ágenos;  que  luego  que  son  rayga- 
dos  gana  el  señorío  dellos,  quieraya  buena  fe,  quier 
mala,  en  plantándolos-,  el  que  los  planto.  Empero 
tenudo  es,  de  dar  a  aquél  cUyos  efan,  la  estimación 
de  lo  que  Taliercn.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún 
ome  plantasse  algún  árbol  en  su  heredad,  e  des- 
pués que  lo  ouiesQC  y  plantado,  se  estendiessen  las 
rayzes  por  heredad  agena  de  otro  alguno,  óerca  des- 
da en  que  fue  plantado,  de  manera  que  las  pKnci- 
pales  rayzes  de  que  se  nodreciesse,  están  todas  en 
ella;  este  gana  el  señorío  del  árbol,  maguer  estén 
las  ramas  del  árbol  sobre  la  heredad  de  aquel  que 
lo  planto.  Empero,  si  parte  de  las  rasrzes  principa- 
les del  árbol  estuuiessen  en  la  heredad  de  aquel  que 
lo  planto,  e  la  otra  parte  en  la  del  otro  que  estuaies- 
se  acerca  della;  estonce  deue  el  árbol  ser  comunal 
de  ambos  a  dos. 


N.  4454. 


LEY  XLIV. 


Qtmles  despenMús  deúe  ome  cobrar^  de  las  quefaze 
en  c€íS€íf  9  en  Heredad  agena;  e  qaaies  non. 

Despensas  fazen  los  ornes  en  las  casas,  e  en  las 
heredades  agenas  que  tienen,  non  faziendo  y  de 
nueuo  alguna  cosa,  mas  irefazióndo,  o  endetetabdo 
los  edificios,  en  los  lugares  do  es  menester,  oybzíen- 
do  y  algun€ts  otras  cosas^  que  son  prouechosas  a  la 
casa,  o  ala  heredad.  E  en  tal  caso  como  este,  dezi- 
mos, que  aquel  que  las  despensas  fiziere,  que  sean 
menester  de  facerlas  ^  que  las  deue^  e  las  puede  cobrar ^ 
de  mientra  que  fuere  tenedor  de  la  casa^  o  de  la  he- 
redad en  que  las  fizo,  quier  aya  buena  fe,  quier  ma- 
la, enteniendola:  e  maguer  el  señor  de  la  casa,  o  de 
la  heredad  lo  venciesse  della  en  juyzio,  non  gela  de- 
ue ante  entregar,  fasta  quel  de  lo  que  despendió  en 
esta  razón.  Empero,  si  el  esquilmo  algunos  frutos,  o 
rentas  de  la  casa,  o  déla  heredad,  en  quanto  la  tu- 
uo;  tenemos  por  bien,  que  se  descuente  en  las  despen- 
sas:  ca  guisada  cosa  es,  que  pues  que  el  quiere  co^ 
brar  las  despensas  que  assifizo,  que  descuente  los 
esquilmos.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  fizo  despensas 
prouechosas  al  heredamiento,  o  a  la  casa  agena,  de 
que  era  tenedor,  que  si  las  fizo  en  buena  fe,  cuy- 
dandolas  fazer  en  lo  suyo;  que  las  deue  cobrar,  ma- 
guer non  ouiesse  menester  de  las  fazen  mas  si  las 
fizo  auiendo  mala  fe,  sabiendo  que  el  heredamiento, 
o  la  casa,  que  era  agena;  si  el  señor  que  la  venció  en 
juyzio,  non  gelas  quisiere  pechar,  puede  el  otro  ende 
tteuar  la  labor  que  fizo  y  fazer,  Otrosi  dezimos,  que 


si  aquellos  que  son  tenedores  de  casas,  o  de  here- 
damientos ágenos,  fazen  despensas  en  ellas,  que 
non  son  muy  prouechosas,  mas  son  a  apostura  de 
la  casa,  o  de  la  heredad;  assi  como  las  pinturas  que 
fazen  en  ellas;  ó  los  caños  que  fazen  porque  nazca 
y  el  agua;  o  las  otras  cosas  semejantes  destas»  que 
faásen  y,  conlo  por  auer  deleyte  por  ellas,  mas  que 
pro;  éi  ouo  buena  fe,  enteniendo  aquello  en  que  las 
fizo,  cuydando  que  era  suyo,  que  estonce  puede  to- 
mar lo  que  ouiete  fecho,  e  llenarla  Empero,  siaquel 
cuya  eta  la  casa,  o  ta  heredad,  le  quisiere  dar  tanto 
por  ello,  quanto  podría,  ixder  después  qnefueUe  en- 
de tirado,  deuegelo  dar.  Mas  si  el  que  fiziesse  tales 
despensas  como  estas,  ouiesse  mala  fe,  enteniendo 
la  casa,  o  la  heredad,  pierde  quanto  y  fizo,  e  non 
puede  ende  Ueuar  ninguna  cosa. 

iroTA.    léante  lu  anotaciones  que  pooo  ántot  puae  á  laa 
lejM  39  7  40. 


N.  4455. 


LEY  XLV. 


Cuyé  deue  ser  el  Thesoro,  que  omefaUa  en  la  su  Hc" 

redcid,  o  en  la  agena. 

ThesoroÉ  fallan  los  omes  a  las  vegadas  en  sus  ca- 
sas, e  en  sus  heredades,  por  auentura,  o  buscándo- 
los. E  porque  podria  acaecer  dubda,  cuyo  deue  ser; 
dezimos,  que  si  el  thesoro  es  tal,  que  ningund  ome 
non  pueda  saber  quien  lo  y  metió,  nin  cuyo  es,  ga- 
na el  señorío  dello,  e  que  deue  ser  todo  de  aquel 
que  lo  falla  en  su  casa,  o  en  su  heredad.  Fueras  en- 
de, si  lo  fallasse  por  encantamiento,  ca  estonce  to- 
do deue  ser  del  Rey.  Mas  si  por  auentura  lo  ouies- 
se y  alguno  escondido,  e  pudiesse  prouar,  o  aueri- 
guar,  que  es  suyo;  estonce  non  ganaría  el  señorío 
dello,  el  que  lo  fallasse  en  su  heredad.  E  si  acaecies- 
se  que  alguno  lo  fallase  en  casa,  o  en  heredamiento 
ageno,  labrando  y,  o  en  otra  manera  qualquier,  si 
lo  fallasse  por  auentura,  non  lo  buscando  el  a  sa« 
hiendas;  estonce  deue  ser  la  meatad  suyo,  e  la  otra 
meatad  del  señor  de  la  casa,  o  de  la  hereda,d,  do  lo 
fallo:  mas  si  lo  fallasse,  buscándolo  el  estudiosamen- 
te, e  non  por  acaescimiento  de  ventura;  estonce  de- 
ue ser  todo  del  señor  de  la  heredad,  e  non  ha  en 
ello,  el  que  lo  assi  falla,  ninguna  cosa.  Esso  mismo 
dezimos  que  sería,  sí  el  thesoro  fíiesse  fallado  en 
casa,  o  en  heredamiento,  que  pertenesciesse  al  Rey, 
o  al  Común  de  algund  Concejo. 

NOTA.  Vóaae  con  atención  la  ley  3  til.  23  lib.  10  de  la  Nov. 
Recop. — Solón,  lib.  4  Polit.  cap.  5. — García,  Z>«  Expentit  cap* 
93.-»Diana  tom.  6  trat.  6  resoluc.  8  y  9. 


N.  4466. 


LEY  XLVL 


Como  nonpassa  el  señorío  de  la  cosa  vendida,  a  aquel 
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que  apoderan  en  ella  f  fasta  que  aya  pagado  el 
precio. 

Apoderan  vnos  ornes  a  otros  en  sus  cosas,  ven* 
diendogelas,  o  dandogelas  en  dote,  o  en  otra  mane- 
ra» o  cambiándolas,  o  por  alguna  otra  derecha  ra- 
son,  E  porende  desimos,  que  por  tal  apoderamien* 
to  como  este,  que  faga  vn  orne  a  otro  de  su  cosa,  o 
que  lo  faga  otro  alguno  por  su  mandado,  que  passa 
el  sejiorio  de  la  cosa,  a  aquel  a  quien  apoderasse 
della.  Empero,  si  el  que  ouiese  vendido  su  cosa  a 
otrí,  le  apoderasse  della;  si  el  comprador  non  ouies- 
se  pagado  el  precio,  o  dado  fiador,  o  peños,  o  toma- 
do plazo  para  pagar;  por  tal  apoderamiento  como 
este  non  passaria  el  señorío  de  la  cosa,  fasta  que  el 
precio  se  pagasse.  Mas  si  fiador,  o  peños  ouiesse 
dado,  o  tomado  plazo  para  pagar,  o  si  el  vendedor 
se  fiasse  en  el  comprador  del  precio;  estonce  passa- 
ria el  señorío  de  la  cosa  a  el  por  el  apoderamiento, 
maguer  el  precio  non  ouiesse  pagado.  Empero  te- 
nudo  sería  de  lo  pagar. 

NOTA.    Véase  á  CoTamib.  lib.  1  V&r.  oap.  13  nüm.  3.— 'Gomos 
in  leg.  40  Tanri,  númeroa  16  y  69. 


N.  4457. 


LEY  XLVU. 


Como  gana  orne  el  señorío  de  la  cosa  que  tiene  alo- 
gado,  si  después  la  compra  desse  mismo  que  se  la 
alagara. 

Logado  auiendo  algund  ome,  o  emprestado,  o 
encomendado  a  otro,  alguna  su  cosa,  si  después  des- 
so  le  vendiesse,  e  le  diesse  aquella  cosa  misma,  ma- 
guer estonce  non  estuuiesse  la  cosa  delante,  nin  lo 
apoderasse  della,  con  todo  esso  gana  el  señorío  de- 
lta aquel  a  quien  la  vende,  o  la  da.  Otrosi  dezimos, 
que  por  todas  aquellas  razones,  o  maneras,  que  pas- 
sa la  tenencia  de  las  cosas,  de  los  vdos  omes  a  los 
otros,  maguer  non  sean  apoderados  deltas  corporal- 
mente,  según  dize  en  el  Titulo  que  fabla  de  la  ma- 
nera en  que  puede  ome  ganar,  o  perder  tenencia 
de  las  cosas;  que  por  essas  mismas  razones,  o  ma- 
neras, passa  el  señorío  de  las  cosas,  a  aquellos  a 
quien  son  vendidas,  o  cambiadas,  o  dadas  en  dote, 
o  en  otra  manera,  o  las  han  de  auer  por  alguna  otra 
derecha  razón;  como  quier  que  de  las  cosas  non 
fuessen  apoderados  corporalmente.  Otrosi  dezimos, 
que  quando  fazen  los  omes  compañías  entre  si,  po- 
niendo, que  todos  los  bienes  que  han,  o  ganaren 
dende  adelante,  que  sean  comunalmente  de  todos 
los  compañeros;  que  luego  que  tal  compañia  ayan 
fecha,  e  firmada,  e  otorgada  entre  si,  que  passa  el 
señorío  de  todas  las  cosas,  que  cada  vno  dellos  ha, 
a  los  otros;  también  como  si  vnos  a  otros  «se  ouies- 
sen  opoderado  en  todos  los  bienes,  que  ouiessen 


corporalmente.  Empero,  si  alguno  de  los  compañe- 
ros ouiessen  de  recebir  algunos  debdos,  o  derechos, 
que  fuessen  suyos  en  ante  que  fiziessen  la  compa- 
ñia, non  los  pueden  demandar  los  otros  sin  su  otor- 
gamiento, o  mandado;  mas  con  todo  esso,  tenudo 
es,  de  les  otorgar  poder  de  los  demandar;  e  lo  que 
ende  ouieren,  deue  ser  comunalmente  de  todos. 
Otrosi  dezimos,  que  toda  ganancia  que  qualquier 
dellos  faga,  que  el  señorío  della  passa  a  los  otros, 
también  como  si  cada  vno  dellos  la  ouiesse  fecha. 

NOTA.    Sirren  de  iliutraoion  loa  leyes  del  tit.  V.  Part.  5.*,  y 
Larrea  decía.  62  al  prineipio. 


N.  4468. 


LEY  XLVin. 


Como  ganan  el  señorio  de  las  cosas,  que  los  Empe» 
radoreSf  e  los  Reyes  mandan  echar  por  las  rúas, 
quando  se  coronan,  o  sefaxen  Caualleros. 

Qvando  los  Emperadores,  o  los  R^es,  se  coro- 
nan, o  se  fazen  Caualleros,  alleganse  y  grandes  gen- 
tes, para  les  fazer  honrra:  e  suelen  vsar  los  sus  Ca- 
mareros, de  echar  dineros  de  oro,  o  de  plata,  o  otras 
joyas,  por  las  carreras.  E  esto  fazen  por  dos  razo- 
nes. La  vna,  por  nobleza,  e  por  alegría;  e  la  otra, 
porque  ouiessen  carrera,  para  passar  mas  de  ligero 
entre  la  espesura  de  la  gente.  E  quando  los  ornes 
veen  echar  el  oro,  e  la  plata,  e  las  otras  joyas,  cor- 
ren a  tomarlo;  e  desembarganse  porende  las  carre- 
ras, por  do  auian  de  passar.  E  porende  dezimos, 
que  quienquier  que  tomare  oro,  o  plata,  o  otras  jo< 
yas,  que  assi  fuessen  echadas  por  las  carreras,  que 
gana  el  señorío  cada  vno  de  quanto  tomare.  Ca  con 
tal  entendimiento  manda  el  Rey  echarlo  por  las 
carreras,  que  sea  de  cada  vno  lo  que  fallare,  o  prí- 
siere;  e  faga  dello  lo  que  quisiere. 


N.  4469. 


LEY  XLIX. 


Que  si  algún  ome  desampara  su  cosa,  como  la  gana 

el  primero  que  la  tomare» 

Despaganse  los  omes  a  las  vegadas  de  algunas 
cosas  que  han,  e  desamparanlas,  e  echanlas,  de  ma- 
nera, que  sean  suyas  de  quien  las  quisiere.  E  por- 
ende dezimos,  que  quando  algund  ome  echare  al- 
guna su  cosa  mueble,  con  intención  que  non  quie- 
re que  sea  suya;  que  quienquier  que  la  tome  príme- 
ramente,  e  la  lleue,  que  gana  el  señorío  della,  e  se- 
ra suya  dende  adelante;  fueras  ende,  si  la  cosa  que 
echasse  assi,  fuesse  sieruo  enfermo,  o  ferído,  que 
echasse,  o  desamparasse  su  señor.  Ca  este  atal  por 
tal  echamiento  como  este  se  torna  libre,  luego  quel 
desampara  el  señor:  e  maguer  otro  alguno  lo  ilevas- 
se,  e  pensasse  del,  e  lo  guarecíesse,  con  todo  esso 
non  ganaría  el  señorío  del.  Otrosi  dezimos,  quq  \s\» 
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cosat  que  los  omei  echan  en  la  Mar  con  cuyta  de 
la  tormenta,  que  non  pierden  el  señcmo  dellas;  awi 
como  diximofl  en  la  quinta  Partida,  en  las  leyes  que 
faUan  en  esta  razón. 

MOTA.    Sobre  mío,  véase  á  Solón,  de  Jur.  Ind,  Ub.  2  eap.  &. 


N.  440d. 


LEY  L. 


Quando  algún  orne  desampara  alguna  su  cosa  gtie 
sea  rayZf  gana  el  señorío  delta  el  prímero  que  la 
entra. 

Desamparando  algún  orne  alguna  su  cosa  que 
fuesse  rayz,  porque  se  non  pagasse  della,  luego  que 
della  saliesse  corporalmente,  con  intención  que  non 
quisiesse  que  fuesse  suya  dende  adelante,  quienquier 


que  primeramente  la  entrasse^  ganaría  el  señorío 
delta.  Mas  si  el  non  saliesse  della,  maguer  dizesse 
que  non  quería  que  fuesse  suya  dende  adelante,  con 
todo  esso,  en  quanto  el  la  tuuiesse  assi,  non  la  po- 
dría otro  nÍDi¡uno  entrar;  e  si  la  entrasse,  non  gana- 
ría  el  seficNTÍo  della  fasta  que  corporalmente  salies- 
se della,  e  desamparasse  la  tenencia.  Otrosi  dezi- 
moe,  que  si  algund  orne  desamparare  alguna  su  co- 
sa, que  non  osasse  yr  a  ella,  por  miedo  de  enemi- 
gos, o  de  ladrones,  que  ninguno  non  la  puede  en- 
trar; e  maguer  la  entrasse,  non  ganaría  el  señorío 
della.  Ca  como  quier  que  este  atal  desamparasse  la 
tenencia  corporalmente,  con  todo  esso  retiene  en 
su  voluntad  el  señorío  de  la  cosa.  £  porende  non 
deue,  nin  puede  ninguno  entrarla^ 


DE  LA  PRESCRIPCIÓN. 


PARTIDA  8.>  TVE.  Ji%MJL. 

De  los  tiempos  por  que  ome  pierde  las  sus  cosas^  tam^ 
bien  muebles  como  raytes. 

N.  4461.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Tiempos  ciertos  señalaron  los  Sabios  antiguos, 
en  que  ome  puede  perder,  o  ganar,  el  señorío  de  las 
cosas.  Onde  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamos  en  general,  e  mostramos  y  muchas  mane- 
ras, en  que  el  ome  puede  ganar,  o  perder.  Quere- 
mos dezir  en  este  señaladamente,  de  aquello  por 
que  ome  por  tiempo  puede  ganar  lo  ageno,  o  per- 
der lo  suyo.  E  mostraremos  prímero,  por  que  ra- 
zón se  mouieron  los  Emperadores,  e  los  Reyes,  e 
los  Sabios,  a  establecer,  que  ome  pudiesse  perder, 
o  ganar  por  tiempo.  E  de  si  quien  puede  ganar  en 
esta  manera,  e  quien  non.  E  quales  cosas  se  pue- 
den ganar  por  tiempo,  e  quales  non;  quier  sean 
muebles,  o  rayzes.  E  en  quanto  tiempo  se  gana  ca- 
da vna  dellas.  E  en  que  manera.  E  por  que  razo- 
nes se  destaja  el  tiempo,  en  que  ome  ha  comenzado 
a  ganar  por  el. 


N.  4462. 


LEYL 


Por  que  ratones  se  mouieron  los  Sabios  antiguos,  a 


establescer,  que  los  ornes  perdiessen  las  sus  cosas 
par  tiempo. 

Mouieronse  los  Sabios,  antiguamente,  a  estables- 
cer  que  las  cosas  se  pudiessen  ganar,  e  perder  por 
tiempo,  por  esta  razón;  porque  cada  vn  ome  pu- 
diesse ser  cierto  del  señorío  que  ouiesse  sobre  ellas: 
ca  si  esto  non  fuesse,  serían  algunos  ornes  negtigen* 
teSf  e  oluidarian  sus  cosas;  e  otros  algunos  las  en- 
trarían, e  las  ternian  como  por  suyas:  e  podrían 
nasoer  pleytos,  e  contiendas  en  muchas  maneras, 
de  guisa  que  non  sería  ome  cierto  cuyas  eran.  E 
porende,  por  desuiarlos  de  las  missiones,  e  de  los 
daños,  que  les  podrían  nascer  de  tales  pleytos,  o 
contiendas,  tuuieron  por  bien,  de  señalar  tiempo 
cierto  sobre  cada  vna  cosa,  por  que  se  pudiesse  ga- 
nar, o  perder,  si  fuessen  negligentes,  en  las  non  re- 
querír,  aquellos  cuyas  fuessen,  pudiéndolo,  fazer.  E 
otrosi,  porque  el  señorío  de  las  cosas  fuesse  en  cier- 
to, cuyo  era. 


N.  4468. 


LEY  II. 


Quat  ome  puede  ganar  por  tiempo  las  cosas  ágenos. 

Sano  entendimiento  auiendo  qual  ome  quier,  ma- 
guer sea  huérfano,  puede  ganar  por  tiempo.  Mas  el 
loco,  o  él  desmemoríado,  non  puede  comenzar  a  ga- 
nar, o  perder  ninguna  cosa,  en  esta  manera»  des- 
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pues  que  saliere  de  tu  memoria.  Esto  es,  por€|iie 
non  han  corazón,  nin  entendimiento,  para  gmar,  nin 
para  perderla,  maguer  tattiessen  las  cosas  en  su  po« 
der.  Empero,  si  ante  que  saliesse  de  su  memoria, 
ouiesse  comenzado  a  ganar  alguna  cosa  por  tiem- 
po, el,  o  aquel  en  cuyos  bienes  heredasse;  estonce 
bien  la  podría  ganar,  también  en  aquella  sazón  que 
estottiesse  fuera  de  su  memoria,  como  la  ganaua  en 
ante  quando  era  en  ella. 

NOTA.    Véase  á  Molina  de  Just.  etjur,  tract.  2  disp.  79. — 
Diocionailo  do  Logislacion  artículo  PreMcripeion. 


N.  4464. 


LEY  IV. 


Quedes  cosas  son  llamadas  muebles,  e  como  se  pue- 
den ganar  por  tiempo. 

Mvebles  son  llamadas  todas  las  cosas  que  los 
omes  pueden  moucr  de  vn  lugar  a  otro,  e  todas  las 
que  se  pueden  ellas  por  si  mouer  naturalmente:  e 
las  que  los  omes  pueden  mouer  de  vn  lugar  a  otro, 
son  assi  como  paños,  o  libros,  o  ciuera,  o  vino,  o 
olio,  e  todas  las  otras  cosas  semejantes  destas;  e  las 
que  se  mueuen-por  si  naturalmente,  son  assi  como 
los  cauallos,  e  los  mulos,  e  las  otras  bestias,  e  gana- 
dos, e  aues,  e  las  otras  cosas  semejantes/  E  poren- 
de  dezimos,  que  toda  cosa  mueble,  que  non  sea  fur- 
tada,  forzada,  o  robada,  que  se  pueda  ganar  por 
tiempo,  también  ella,  como  los  oti'os  frutos,  e  las 
rentas,  que  della  saliessen;  mas  si  fuesse  furtada,  o 
forzada,  o  robada,  non  se  podria  ganar  por  tiempo, 
nin  ella,  nin  los  frutos,  ni  las  rentas,  que  salieren 
della. 

NOTA.    Véase  en  el  Diccionario  de  Legialacion  el  artículo  Bie. 


N.  4465. 


LEY  V. 


Como  si  sierua,  o  Yegua,  o  Vaca,  o  otra  cosa  seme* 
jante,  que  es  furtada,  o  robada,  e  la  venden,  quan- 
do  el  comprador  puede  ganar  los  frutos  della. 

Sierua,  o  Yegua,  o  Vaca,  o  otra  cosa  semejante, 
de  aquellas  que  dan  fruto  de  si,  si  después  que  es 
furtada,  o  robada,  o  forzada,  la  vende  a  alguno,  o 
la  enagena,  aquel  que  la  ha  por  alguna  destas  ma- 
neras; dezimos,  que  si  este  que  comprasse  la  cosa, 
a  buena  fe  en  comprándola,  cuydando  qué  era  suya 
de  aquel  que  gela  vendió,  o  que  la  non  ouo  con  ma- 
la fe,  nin  de  mala  parte;  si  acaeciesse,  que  después 
que  la  compra,  que  concibe,  e  pare  en  su  poder; 
que  el  fruto  que  assi  ha  della,  que  lo  puede  ganar 
por  tiempo.  Mas  sí  después  que  la  ouiesse  compra- 
da, e  ante  que  concibiesse,  supiesse  que  el  que  ge- 
la  vendió  la  ouiera  de  mala  parte,  estonce  non  po- 
dría ganar  por  tiempo  el  fruto  que  la  cosa  diesse  de 
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si.  Empero,  si  después  la  cosa  concibiesse,  seyendo 
ya  en  su  poder,  supiesse  que  non  era  de  aquel  que 
gela  vendió;  mas- non  supiesse,  si  la  ouiera  de  finrto, 
o  de  robo,  o  que  la  forzara;  estonce  bien  podría,  ga- 
nar el  fruto  della  por  tiempo.  Mas  si  supiesse  que 
la  ouiera  furtada,  o  forzada,  o  robada,  non  podría 
ganar  el  fruto  della  por  tiemfX);  bien  assi  como  non 
podría  ganar  la  madre.  E  si  por  auentura,  después 
que  la  cosa  ouiesse  parido,  supiesse  que  era  forza- 
da, o  robada,  o  furtada,  e  non  lo  supiesse  ante  que 
paríessc;  si  lo  fíziesse  estonce  saber  a  aquel  cuya 
era,  diziendole,  que  si  algún  derecho  auia  en  ella, 
que  lo  demandasse,  si  el  otro  non  lo  quisiesse  fazer, 
dende  adelante  bien  podría  ganar  el  fruto  de  la  co- 
sa por  tiempo.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si 
gelo  quisiere  fazer  saber,  e  non  lo  fallasse,  porque 
fuesse  tan  alongado  del  logar,  que  gelo  non  pudies- 
se  embiar  a  dezir. 


N.  4466. 


LEY  VL 


Como  la  cosa  Sagrada,  ni  orne  libre,  non  se  gana 

por  tiempo* 

Sagrada,  o  Santa,  o  religiosa  cosa,  non  se  pueda 
ganar  por  tiempo.  Esso  mismo  dezimos,  que  ome 
libre  non  se  puede  ganar  por  tiempo  quanto  quier, 
que  ome  lo  tuuiesse  en  su  poder  por  sieruo.  Otrosí 
dezimos,  que  señorío  para  fazer  justicia,  non  lo  pue- 
de ganar  ningund  ome  por  tiempo,  maguer  vsasae 
della  alguna  sazón;  fueras  ende,  si  el  Rey,  o  el  otro 
señor  de  aquel  logar,  que  ouiesse  poder  de  lo  fazer, 
gelo  otorgasse  señaladamente.  E  aun  dezimos,  que 
tributos,  o  pechos,  o  rentas,  o  otros  derechos  qua- 
lesquier,  que  pertenezcan  al  Rey,  e  que  ayan  cos- 
turabrado,  o  vsado  de  darle,  que  los  non  puede  ga- 
nar ninguno  por  tiempo,  nin  se  pueden  escusar  .que 
los  non  den;  maguer  estuuiessen  alguna  sazón,  que 
gelos  non  diessen,  o  que  gelos  encubríessen,  o  por- 
que los  diessen  a  otri. 


N.  4467. 


LEY  VIL 


Como  las  plazas,  ni  los  caminos,  ni  las  defesas,  nin 
los  exidos,  ni  los  otros  lugares  semejantes,  que  son 
del  común  del  Pueblo^  non  se  pierden  por  tiempo, 
€  de  las  otras  cosas. 

Plaza,  nin  calle,  nin  camino,  nin  defesa,  nin  exi- 

do,  nin  otro  logar  qualquier  semejante  destos,  que 

sea  en  vso.  comunalmente  del   Pueblo  de  alguna 

Ciudad,  o  YiHa,  o  Castillo,  o  de  otro  lugar,  non  lo 

puede  ningún  ome  ganar  por  tiempo.  Mas  las.otras 

cosas  que  sean  de  otra  natura,  assi  como  sieruos,  o 

ganados,  o  pegujar,  o  Nauios,  o  otras  Qosas  qualea- 

quier  semejantes  destas,  ixuiguer  sean  comunalmen* 
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acj[uel  ée  quien  la  el  ouo,  se  podña  ganar  por  tiem* 
po;  que  se  puede  aprouecbar,  para  ganarla,  también 
del  tiempo  que  la  el  otro  tnoo  como  de  aquel  que 
la  el  mismo  tuuo.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  que 
ouiesso  comenzado  a  ganar  la  cosa  por  tiempo, 
la  empeñasse  a  otro,  en  ante  que  ouiesse  cumplido 
el  tiempo  por  que  la  podría  ganar,  que  por  se  des- 
apoderar  assi  della,  non  le  empece  para  poderla  ga* 
nan  ca  puedesse  contar  también  el  tiempo  que  la 
el  tuuo,  como  el  que  la  tuuo  el  otro  a  quien  la  el 
empeño:  e  ganarla  ha  porende  si  tanto  fue  el  tiem- 
po que  la  tuuieron  ambos  a  dos,  que  se  pueda  por 
él  ganar  la  cosa. 

MOTA.    Carlev.  D9  Judie»  tit.  3.  disput.  4  núm.  18« — Covar. 
•n  el  libro  1  Variar,  cap.  9  núm.  5. 


N.  4476. 


LEY  rv^ii. 


Como  el  que  tiene  la  cosa  a  peños,  nonjnerde  su  de» 
recho^por  la  ganar  otro  por  tiempo. 

Como  quier  que  los  ornes  pueden  ganar  el  seño- 
río en  las  cosas  muebles,  auiendolas  por  compra,  o 
por  alguna  otra  derecha  razón,  a  buena  fe,  e  seven- 
do  tenedores  dellas  tres  años,  segund  que  auemos 
mostrado  en  las  leyes  sobredichas  de  este  Titulo; 
con  todo  esso,  si  la  cosa  mueble  que  alguno  quisies- 
se  ganar  por  tiempo,  ouiesse  seydo  empeñada  de  su 
señor,  en  ante  que  ouiesse  acabado  de  la  ganar  el 
otro  por  tiempo,  non  pierde  porende  el  derecho  que 
auia  sobre  ella,  aquel  que  la  tenia  a  peños. 

NOTA.    Véase  con  atención  lo  dispuesto  en  la  ley  I  tit.  8  Hb.  II 
que  quita  esta  prescripción. 


N.  4477. 


LEY  XVIII. 


Por  quanto  tiempo  se  pueden  ganar  las  cosas  que  son 

rayzeSf  o  incorporales. 

Las  cosas  muebles  de  como  se  ganan  por  tiem- 
po, auemos  mostrado  fasta  aqui.  E  agora  queremos 
mostrar,  e  fablar  de  las  otras  cosas  que  son  rayzes, 
o  incorporales;  como,  e  en  que  manera,  se  pueden 
ganar  por  tiempo.  £  porende  dezimos,  que  si  algún 
orne  rescibe  de  otro  alguna  cosa  en  buena  fe,  de 
aquellas  que  se  non  pueden  mouer,  assi  como  por 
compra,  o  por  donadio,  o  por  cambio,  o  por  manda, 
o  por  alguna  Otra  razón  derecha;  que  si  fuere  tene- 
dor della  diez  años,  sevendo  en  la  tierra  el  señor 
della»  o  veynte,  seyendo  en  otra  parte,  que  la  pue- 
de ganar  por  este  tiempo;  maguer  aquel  de  quien 
la  ouiesse  recebido»  non  fuesse  verdadero  señor:  e 
dende  adelante  non  es  tenudo  de  responder  por  ella, 
a  ningún  home;  maguer  dixesse,  que  quería  prouar, 
que  el  fuera  verdadero  señor  deiia,  e  que  non  era 
sabidor  que  otro  la  ganasse  por  tiempo.  E. esloque 


dezimos  en  esta  ley,  ha  lugar,  quando  aquel  que  ena;- 
gena  la  cosa,  e  el  otro  que  la  recibe,  han  buena  fé^ 
cuydando  que  lo  pueden  fdzer;  e  aquel  a  quien  paa- 
so,  es  tenedor  della  en  paz,  de  manera  que  non  ge* 
la  demandan  en  todo  aquel  tiempo  que  el  la  puede 
ganar. 

FOTA.  Véase  con  atención  lo  dispuesto  en  la  ley  3  llt.  8  Hb 
11  de  la  NuTÍB.  que  va  adelante,  y  la  €3  de  Toro  que  es  U' 5  tit. 
8  lib.  11  citado. 


N.  4478. 


LEY  XIX. 


Que  si  el  que  enagena  la  cosa,  sabe  que  non  ha  de» 
recho  de  la  enagenar,  el  que  la  recibe,  non  lapue* 
de  ganar  por  menos  de  treynta  años. 

Sabiendo,  o  creyendo  ciertamente,  el  que  ena* 
genasse  cosa  que  fuesse  rayz,  que  non  auia  dere- 
cho de  lo  fazer,  estonce  aquel  que  la  recibiesse  del, 
non  la  podría  ganar  por  menor  tiempo  de  treynta 
años;  fueras  ende,  si  el  señor  de  la  cosa,  que  auia 
derecho  en  ella,  supiesse  que  se  enagenaua,  e  non 
la  demandasse,  del  dia  que  lo  supiesse  fasta  diez 
años,  seyendo  en  la  tierra,  o  fasta  veynte  años,  se- 
yendo en  otra  parte.  Ca  estonce  ganarla  y  a  por  el 
vno  destos  dos  tiempos,  que  son  diez,  o  veynte  años. 
E  fuera  de  la  tierra  seria  el  señor  de  la  cosa,quan* 
do  non  fuesse  en  toda  aquella  Prouincid  do  la  cosa 
era,  que  se  ganaua  por  tiempo.  E  en  la  tierra  se  en- 
tiende que  era,  quando  fuesse  en  alguna  partida  de 
la  Prouincia,  maguer  non  estuuiesse  en  aquel  lu- 
gar do  la  cosa  fuesse,  quel  ganauan  por  tiempo. 


N.  4479. 


LEY  XX. 


/ 


Como  se  deue  contar  el  tiempo,  quando  el  home  tie^ 
ne  la  cosa,  e  se  va  el  tenedor  della,  o  el  señor,  fue- 
ra  de  la  tierra. 

Comienza  a  ganar  a  tas  vezes  el  orne  por  tiempo 
cosa  agena  que  es  rayz,  seyendo  aquel  cuya  era  en 
la  tierra;  e  después,  ante  que  se  acabe  el  tiempo  por 
que  la  puede  ganar,  vase  el  de  la  tierra,  o  el  otro 
cuya  era.  E  porende  dezimos,  que  aquel  tiempo  que 
passo,  desde  que  la  comenzó  a  ganar,  fasta  que  se 
fue  alguno  dellos  de  la  tierra,  deue  ser  contado,  en 
la  manera  que  auemos  ya  dicho,  por  que  se  puede 
ganar  la  cosa  por  diez  años  si  fuesse  en  la  tierra 
aquel  cuya  era.  E  el  otro  tiempo  que  alguno  dellos 
estuuiesse  a  otra  parte,  deuesse  contar  doblado;  se- 
gún auemos  dicho,  que  se  puede  ganar  la  cosa  por 
tiempo  de  veynte  años,  quando  aquel  cuya  es  non 
es  en  la  tierra;  assi,  que  si  la  tuuo  cinco  años  es- 
tando amos  presentes,  e  diez  después  que  alguno 
dellos  fuesse  a  otra  parte,  que  la  puede  ganar  por 
este  tiempo. 
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N.  4480. 


LEY  XXÍ. 


Como  por  tiempo  de  treynta  años  puede  orne  ganar 
quál  cosa  quier  que  tenga,  quier  aya  buena  fe, 
^ier  no. 

Trenyta  años  continuadamente,  o  dende  arriba, 
jseyendo  algún  orne  tenedor  de  alguna  cosa,  por 
qual  manera  quier  que  ouiesse  la  tenencia,  que  non 
le  mouiesse  pleyto  sobre  ella  en  todo  este  tiempo, 
ganarla  y  a;  maguer fuesse  la  cosafurtada  *,  o  for- 
zada Xi  o  robada^  e  maguer  que  el  señor  della  gela 
quisiesse  demandar,  dende  adelante  non  sería  tenu- 
do  de  responderle  sobre  ella,  amparándose  por  este 
tiempo.  Pero  si  acaesciesse,  que  el  fuesse  desapo- 
derado de  la  tenencia,  perdiéndola,  o  en  otra  mane- 
ra, non  le  finca  derecho  para  poderla  demandar  en 
juyzio  a  aquel  a  quien  la  fallasse;  fueras  ende,  si 
aquel  que  la  touiesse,  la  ouiesse  furtada,  o  forza- 
da, o  robada  a  el  mismo;  o  la  ouiesse  recebido  del, 
en  manara  de  emprestamo,  o  de  loguero.  Ca  eston- 
ce bien  la  podría  demandar,  e  cobrar.  Esso  mismo 
dezimos  que  sería,  si  le  ouiesse  apoderado  della  al- 
gund  Judgador,  por  mengua  de  respuesta  de  aquel 
que  la  auia  ganada  por  este  tiempo.  Ca  estonce,  si 
▼iniesse  fasta  vn  año,  e  quisiesse  responder  a  la  de- 
manda que  auian  mouido  contra  el,  e  pagar  las  cos- 
tas, puédela  cobrar.  Otrosí  dezimos,  que  quando 
alguno  fuere  tenedor  a  buena  fe  de  alguna  cosa 
que  sea  rayz,  por  treynta  años,  o  mas,  cuydando 
que  era  suya,  o  que  fuera  de  su  padre,  o  que  la 
ouiera  por  otra  razón  derecha;  que  la  puede  ganar 
por  este  tiempo,  e  ampararse  por  el  contra  todos 
quantos  gela  quisieren  demandar:  e  si  acaesciesse 
que  perdiesse  la  tenencia  della,  puédela  demandar 
a  quienquier  que  la  falle;  fueras  ende,  si  la  fallasse 
al  verdadero  dueño  della.  Ca  estonce,  si  el  señor 
la  cobrasse  sin  fuerza,  e  sin  engaño,  e  pudiesse  pro- 
uar  el  señorío  que  auia  sobre  aquella  cosa,  non  se- 
ría tenudo  de  gela  dar. 


*    Lo  contrarío  dice  la  ley  3  tit.  8  lib.  11  Nov. 

X    Lo  contrario  se  ve  en  la  ley  1  tit.  8  lib.  U  Nov. 

NOTA.  Todos  los  autores  que  cito  en  la  nota  3.*  página  561 
del  Diccionario  de  legislación,  sostienen  justa  y  sabiamente  que 
contra  esta  ley  que  establece  la  prescripción  aun  mediando  ma. 
la  fe  en  el  poseedor,  preraleoe  el  derecho  candnieo  que  no  la 
permite,  y  cuyo  cap.  30  De  praescript.  dice  así:  „Quoniam  omnt, 
quod  non  eit  ex  fide,  peceatum  eei:  Sinodali  judieio  definimus, 
ut  nulla  valeat  abeque  bonafide  praeicriptio  tam  eanonieat  quam 
eÍ9ÍlU,  Cum  generalitér  sit  omni  eonetitutioni  aique  eonevetudi^ 
ni  derogandum,  quae  abeque  mortali  peeeato  non  poteet  obeertM» 
rú  undé  oporUÍ,  ut  qui  praeeeríbit  in  núUa  temporie  paHe  rei  A«. 
beat  eonseientiam  élienae.  Esta  disposición  como  prohibitiva  de 
pecado,  se  debe  observar  no  solo  en  el  derecho  canónico,  sino 
en  el  civil,  y  este  se  corrige  por  aquel  cuyo  objeto  es  el  bien  es. 
pirítual,  como  es  opinión  común  de  los  doctores.  Asf  que  es  re. 
gla  general  en  la  materia:  Poeoeetor  nuUae  fidei  uüo  iemport  non 

Tomo  III. 


proeeerihit,  C.  3  de  Reg,  jur,  in  6.  Véase  también  á  Aeev.  eo 
la  ley  6  tit.  15  lib.  4  Rec.  nüm.  53.  Jtie  canonieum  in  foro  eitili 
eervüturt  ubi  daiur  materia  peecati,** 


N.  4481. 


LEY  XXII. 


CoTno  puede  orne  perder  las  deudas  que  le  deuen, 
por  tiempo  de  treynta  años,  e  como  se  non  pier- 
den por  este  tiempo,  las  cosas  arrendadas. 

Perezoso  seyendo  algund  orne  treynta  años  con* 
tinuadamente^  que  non  demandasse  en  juyzio  sus 
debdas,  a  aquellos  que  gelas  deuiessen,  podiendolo 
fazer,  si  dende  adelante  gelas  quisiesse  demandar, 
poderse  y  an  amparar  contra  el  por  este  tiempo,  e 
non  serían  tenudos  de  gelas  pagar,  si  non  quisies" 
sen.  Empero,  si  algund  orne  tuuiesse  arrendada,  o 
alogada  de  otro  alguna  casa,  o  viña,  o  otra  here- 
dad, por  que  le  ouiesse  a  dar  cada  año  a  tiempo 
cierto  señalada  renta,  o  loguero,  maguer  fuesse  te- 
nedor de  aquella  renta  treynta  años,  non  la  podría 
ganar  por  este  tiempo,  nin  aun  por  otro  mayor.  E 
esto  es,  porque  non  es  tenedor  della  por  si,  mas  en 
nombre  de  quien  la  tiene  arrendada,  o  alogada. 

BOTA.    Véase  lo  anotado  al  número  anterior. 


•N.  4482. 


LEY  XXVI. 


Por  quanto  tiempo  las  Eglesias  pierden  las 

sus  cosas, 

Qual  cosa  quier  que  sea  de  aquellas  que  son  lla- 
madas rayzes,  que  pertenezca  a  alguna  Eglesia,  o 
higar  religioso,  non  se  puede  perder  por  menor 
tiempo  de  quarenta  años.  Mas  las  cosas  muebles 
que  fuessen  suyas,  e  de  tal  natura  que  se  pudiessen 
perder  por  tiempo,  poderlas  y  an  ganar  contra  ellos 
por  tiempo  de  tres  años,  en  la  manera  que  diximos 
que  las  pueden  ganar  de  los  otros  ornes.  Pero  las 
otras  que  perteneciessen  a  la  Eglesia  de  Roma  tan 
solamente,  non  las  podría  ningim  ome  ganar  por 
menor  tiempo  de  cient  años. 

NOTA.    Véase  á  Covarrub.  in  reg.  possessor.  part.  S.*  §.  2  de 
Reg.  Jur,  in  6, 


N.  4483. 


LEY   XXVII. 


Como  el  que  tiene  la  cosa  a  peños,  puede  perder  por 
tiempo  el  derecho  que  y  a. 

A  peños  teniendo  algún  ome  alguna  cosa  de  otro, 

qnalquier  que  fuesse,  mueble,  o  rayz,  si  después 

que  fuesse  empeñada  a  vno,  passasse  a  otro  por 

compra,  o  por  alguna  otra  derecha   razón;  e  este, 

después  que  la  ouiesse  assi,  'fuesse  tenedor  della 

diez  años  a  buena  fe,  seyendo  en  la  tierra  aquel  que 
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M  tenia  a  peños,  o  veynte  seyendo  en  otra  parte;  si 
en  todo  este  tiempo  non  le  fuesse  demandada  en 
juyzio,  ganarla  y  a,  e  perdería  el  otro  que  la  tenia 
empeñada»  el  derecho  que  auia  sobre  ella.  E  si  por 
auentura  este  a  quien  passasse  la  cosa  assi  como 
sobredicho  es,  ouiesse  mala  fe  en  rescibiendola,  sa- 
biendo que  era  empeñada,  e  aquel  que  la  enagena- 
ua  non  auia  derecho  de  lo  fazer,  estonce  non  la  po- 
dría ganar  por  menor  tiempo  de  treynta  años:  mas 
si  treynta  años  fuesse  tenedor  della,  que  gela  non 
demandasse  aquel  que  la  tenia  a  peños,  ganarla  y 
a  por  este  tiempo,  e  perdería  el  otro  que  la  tenia  a 
peño,  el  derecho  que  auia  sobre  ella.  Mas  si  acae- 
ciesse,  que  la  cosa  empeñada  touiesse  el  señor  de- 
Ha,  o  su  heredero,  o  otro  alguno  a  quien  la  ouiesse 
el  mismo  obligado  otra  vez  después  desto,  ninguno 
delloB  non  la  podría  ganar  por  menor  tiempo  de 
quarenta  años. 

MOTA.  Véanoe  con  atención  las  leyes  I,  3  y  5  ttt.  8  lib.  11 
NoT.  que  van  adelante. — Gómez  en  la  ley  63  de  Toro. — ^Parlad* 
lib.  l.«  Rerum  quoiid,  cap.  i  V  11. 


N.  4484. 


LEY  XXVIIL 


Que  personas  son  las  que  no  pierden  en  ausencia 

sus  cosas  por  tiempo. 

En  hueste,  o  en  caualgada,  o  en  mandadería  de 
Rey,  o  del  Común  de  su  Concejo,  yendo  algund 
ome;  o  cayendo  en  catino,  o  estando  en  Escuelas 
para  aprender  alguna  sciencia,  o  en  romería^  o  por 
otra  razón  semejante  destas;  si  entre  tanto  que  el 
estuuiesse  en  alguno  destos  lugares  que  sobredichos 
flon,  comenzasse  otro  alguno  a  ganar  alguna  cosa 
suya  por  tiempo,  dezimos  que  después  que  el  vinie-' 
re  fasta  quatro  años^  puede  pedir  al  Judgador  del 
lugar,  que  aquel  tiempo  por  que  auian  comenzado 
a  ganar  la  cosa  contra  el,  que  non  le  empezca.  E  el 
Judgador  deuegelo  otorgar:  mas  si  por  auentura 
después  de  su  venida  fasta  los  quatro  años  sobre- 
dichos, el,  o  su  heredero  (si  el  finasse  alia)  non  pi- 
diesse  esto  al  Judgador,  otrosi  fasta  quatro  años, 
desdel  dia  que  supiesse  que  era  muerto,  en  alguno 
de  los  lugares  sobredichos,  aquel  a  quien  deue  he- 
redar, dende  adelante  non  lo  podría  pedir,  e  ñnca- 
ria  en  saluo  al  otro  la  ganancia  que  ouiesse  assi  fe- 
cha por  tiempo. 

NOTA.    Vóase  á  Salg.  Labyr.  part.  1  cap.  40  núm.  36.— Mo. 
lina  Dejtut.  tíjur§  tit.  3  diap.  78. 

N.  4486.  LEY  XXIX. 

Como  se  destaja,  o  se  pierde,  la  ganancia  que  ome 
a  comenzado  a  ganar  por  tiempo. 

Destajase  la  ganancia  que  ome  comienza  de  fa- 


zer por  tiempo,  e  piérdese,  por  desamparar  la  co- 
sa, o  por  perder  la  tenencia  della,  ante  que  sea 
complido  el  tiempo  por  que  la  puede  ganar:  de  ma- 
nera que  maguer  la  cobre  después  desso,  non  pue- 
de ayuntar  el  tiempo  passado,  con  el  que  es  de  ve- 
nir, nin  contarlo  en  vno,  para  poderla  ganar  por- 
ende;  mas  de  aquel  dia  en  adelante  que  la  cobrare, 
deue  comenzar  a  contar  de  cabo  X'  Otrosi  dezimos, 
que  si  alguno  ouiesse  comenzado  a  ganar  por  tiem- 
po cosa  agena,  qus  si  aquel  cuya  era,  e  contra 
quien  la  ganaua,  le  fiziesse  emplazar  sobre  ella,  por 
carta  del  Rey,  o  del  Judgador,  o  por  Portero,  o  ge- 
la  ouiesse  demandado  en  juyzio;  la  ganancia  del 
tiempo  que  auian  comenzado  contra  el,  destajase, 
e  pierdesse  porende.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn  ome 
fiíesse  debdor  de  otro,  por  razón  de  alguna  cosa 
que  le  ouiesse  a  dar,  e  aquel  a  quien  la  deuiesse, 
estuuiesse  tanto  tiempo  quel  non  demandasse  el 
debdo,  que  el  otro  lo  comensasse  a  ganar  por  tiem- 
po; si  después  desto  renouasse  el  debdor  la  debda 
que  deuiesse,  faziendo  carta  o  fiadura  sobre  si,  o 
dando  peños,  o  pagando  algo  por  razón  de  menos- 
cabo, o  dando  parte  del  precio,  o  faziendo  alguna 
otra  cosa  semejante  destas  nueuamente,  después 
que  lo  comenzó  a  ganar;  destajase,  e  piérdese  por- 
ende el  tiempo  por  que  la  ganaua  contra  el.  Esso 
mismo  sería,  si  el  señor  del  debdo  gelo  demandas- 
se delante  de  amigos,  o  de  auenidores. 

t    Véaae  la  ley  65  de  Toro,  que  es  la  6  tit.  8  lib.  11  Not.  so- 
bre  esta  interriipeioB. 


N.  4480. 


LEY  XXX. 


Que  si  el  ome  que  tenia  alguna  cosa  se  fuere  de  la 
tierra,  o  se  muriere,  e  dexarefijo  menor  de  siete 
años^  o  si  fuere  tenedor  della  ome  poderoso;  que 
deue  fazer  el  señor  de  la  cosa,  para  no  perderla 
por  tiempo. 

Yéndose  de  la  tierra  algún  ome,  después  que 
ouiesse  comenzado  a  ganar  alguna  cosa  por  tiem- 
po, o  saliéndose  de  su  acuerdo,  o  muríendose,  si 
dexasse  huérfano  menor  de  siete  años,  a  quien 
non  ouiesse  dado  Guardador;  si  por  alguna  destas 
razones  aquel  contra  quien  auia  comenzado  a  ga- 
nar la  cosa  por  tiempo,  non  pudiesse  fazer  deman- 
da contra  el  en  juyzio;  dezimos,  quel  ahonda  quel 
faga  afrenta  delante  del  Judgador  del  lugar,  o  de- 
lante el  Obispo,  non  pudiendo  auer  el  Juez,  o  de- 
lante los  omes  de  la  vezindad  de  la  casa  en  que 
moraua,  a  aquel  que  comenzara  a  ganar  la  cosa 
por  tiempo;  diziendo,  que  el  de  grado  la  demanda- 
ría en  juyzio,  mas  que  lo  non  podría  fazer  por  algu- 
no de  los  embargos  sobredichos.  Ca  por  tal  afren- 
ta como  esta,  destajase  e  piérdese  el  tiempo  en  que 
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el  otro  auía  comenzado  a  ganar  la  cosa,  bien  assi 
oomo  si  le  ouiesse  mouido  pleyto  en  juyzio  sobre 
ella.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado, 
quando  aquel  que  auia  comenzado  a  ganar  la  cosa 
por  tiempo,  fuesse  algund  ome  tan  poderoso,  a 
quien  non  osasse  mouer  pleyto  en  juyzio  sobre  ella. 

NOTA.     VétLse  adelante  la  ley  6  tit.  8  lib.  11  Nov. 
lfOV«  Rfi€«  1.IB.  XI.   TIT.  ¥111. 


DE    LAS    PRESCRIPCIONES. 


N.  4487. 


LEY  I. 

Ley  1  tit.  11  lib.  3  del  Fuero  Real. 

Los  tenedores  de  la  cosa  empeñada,  depositada,  ar- 
rendada y  forzada,  no  puedan  alegar  prescrip- 
ción delhu 

Si  alguno  tuvo  ó  poseyó  alguna  heredad,  ó  otra 
cosa  á  empeños  o  encomienda,  ó  arrendada  ó  alega- 
da, ó  forzada,  no  se  pueda  defender  por  tiempo;  que 
estos  tales  no  son  tenedores  por  sí,  mas  por  aquellos 
de  quien  la  cosa  tienen  f.  (Ley  4  tit.  15  lib.  4  R.) 

t    Véase  lo  miemo  en  la  ley  5  tit.  30  Part.  3.* 


N.  4488. 


LEY  IL 


Ley  3  tit.  1 1  lib.  3  del  Faero  Real. 

El  tenedor  de  la  cosa  hurtada,  y  de  la  que  tenga  co- 
mun  con  otro,  no  pueda  prescribirla  por  tiempo. 

Si  los  herederos  ó  otros  hombres  tuvieren  ó  po- 
seyeren alguna  cosa  de  consuno,  que  no  sea  parti- 
da entre  ellos,  maguer  que  el  uno  de  ellos  sea  te- 
nedor de  la  cosa,  no  se  pueda  defender  por  tiempo, 
que  no  dé  su  derecho  á  cada  uno  de  los  otros,  quan- 
do quier  que  se  lo  demandare.  Otrosí  mandamos, 
que  si  alguna  cosa  fuere  hurtada,  ó  alguno  tuviere 
escondida,  no  pueda  defender  por  tiempo,  que  no  se 
responda  á  su  dueño^  quando  quier  que  gela  de- 
mandare. {Ley  5  tit  15  lib.  4  R) 


N.  4489. 


LEY  IIL 


Ley  1  tit.  9  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

OUigacion  del  poseedor  de  la  cosa  por  año  y  dia  á 
responder  por  eUa  en  la  posesión,  no  teniendo  tí- 
tulo y  buena  fe. 

£n  los  fueros  de  algunas  ciudades  se  contiene, 
que  el  que  tuviere  ó  poseyere  casa  ó  viña  ó  here- 
dad por  año  y  dia,  en  paz  y  en  faz  de  aquel  que  se 
la  demanda,  entrando  y  saliendo  el  demandador  en 
la  villa,  no  sea  tenudo  á  responder  por  ella;  y  es  du- 
da, si  én  la  dicha  prescripción  de  año  y  dia  es  me- 
nester titulo  y  buena  fe:  Nos,  tirando  esta  ,duda, 


mandamos,  que  el  que  tuviere  la  cosa  año  y  dia,  no 
se  excuse  de  responder  por  ella  en  la  posesión,  sal- 
vo si  tuviere  la  cosa  año  y  dia  con  título  y  buena  fe. 
{Ley  S  tit  15  lib.  4  R.) 


N.  4490. 


LEY  IV. 


Ley  9  tit.  27  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Felipe  II. 

año  de  1566. 

THempo  necesario  para  prescribir  el  Señorío  de  los 
pueblos,  y  su  Jurisdicción  civü  y  criminal,  á  ex- 
cepción de  la  Suprema,  y  de  los  pechos  y  tributos 
pertenecientes  al  Rey. 

Porque  algunos  en  nuestros  Reynos  tienen  y  po- 
seen algunas  ciudades,  villas  y  lugares,  y  Jurisdic- 
ciones civiles  y  criminales,  sin  tener  para  ello  títu- 
lo nuestro,  ni  de  los  Reyes  nuestros  antecesores,  y 
se  ha  dudado,  si  lo  susodicho  se  puede  adquirir  con- 
tra Nos  y  nuestra  Corona  por  algún  tiempo;  orde- 
namos y  mandamos,  que  la  posesión  inmemorial, 
probándose  según  y  como  y  con  las  calidades  que 
la  ley  de  Toro  requiere  (que  es  la  ley  1  tit.  17  lib. 
10),  baste  para  adquirir  contra  Nos  y  nuestro»,  su- 
cesores qualesquier  ciudades,  villas  y  lugares,  y  Ju- 
risdicciones civiles  y  criminales,  y  qualquiera  co- 
sa y  parte  dello,  con  las  cosas  al  Señorío  y  Ju- 
risdicción anexas  y  pertenecientes;  con  tanto  que 
el  dicho  tiempo  de  la  dicha  prescripción  no  sea  in- 
terrumpido ni  destajado  por  Nos  ó  {K>r  nuestro  man- 
dado, ó  otros  en  nuestro  nombre,  natural  ó  civil- 
mente; pero  la  Jurisdicción  civil  ó  criminal  Supre- 
ma, que  los  Reyes  han  por  mayoría  y  poderío  Real, 
que  es  la  de  facer  y  cumplir  donde  los  otros  Seño- 
res y  Jueces  la  menguaren,  declaramos,  que  esta  no 
se  pueda  ganar  ni  prescribir  por  el  dicho  tiempo,  ni 
por  otro  alguno:  y  asimismo  lo  que  las  leyes  dicen, 
que  las  cosas  del  Reyno  no  se  puedan  ganar  por 
tiempo,  se  entienda  de  los  pechos  y  tributos  á  Nos 
debidos.  [Ley  1.  tít.  15.  lib.  5.  R.] 


N.  4491. 


LEY  V. 

Ley  63  de  Toro. 


Prescripción  del  derecho  de  executar  por  obligación 
personal,  de  la  acción  personal  y  executoria  de 
ella,  y  de  la  mixta,  personal  y  real. 

El  derecho  de  executar  por  obligación  personal 
se  prescriba  por  diez  años;  y  la  acción  personal,  y 
la  executoria  dada  sobre  ella  se  prescriba  por  vein- 
te años,  y  no  menos:  pero  donde  en  la  obligación 
hay  hipoteca,  ó  donde*la  obligación  es  mixta,  per- 
sonal y  real,  la  deuda  se  prescriba  por  treinta  años, 
y  no  menos:  lo  qual  se  guarde  sin  embargo  de  la 
ley  del  Rey  Don  Alonso  nuestro  progenitor,  que 


312 


fNiftOt  que  la  acción  perional  se  prescribiete  por    | 
4iezañ08.  (Ley  6  tit.  Ulib.  4  R) 

MOTA.    Véase  lobre  e«U  ley  á  Ahr&reí  PoslidilU  ob  la  6S  de 
"Toro. 


N.  4492.  LEY  VI. 

Ley  65  de  Toro. 

La  interrupción  en  la  posesión  interrumpa  la  pr9- 

piedadf  y  al  contrario. 

La  interrupción  en  la  posesión  intemimpa  la 
prescripción  en  la  propiedad;  y  por  el  contrario,  la 
interrupción  en  la  propiedad  interrumpa  la  prescrí- 
cion  en  la  posesión.  {Ley  1  tit,  15  lib.  4  it.) 

NOTA.    Véaie  sobre  esta  ley  á  Alrarez  Pesadilla  en  la  €S  de 
Toffo. 

N.  4493.  LEY  VIL 

D.  Carlos  y  D.>  Juana  en  Madrid  aflo  1598  pot.  20. 

Prescripción  de  las  imposiciones  en  posesión  y  pro- 
piedad. 

j^andamos,  que  todos  aquellos  que  por  tiempo  y 
espacio  de  quarenta  años  han  estado  en  posesión 
de  llevar  algunas  imposiciones,  no  sean  quitados  ni 
privados  de  la  dicha  posesión  por  Jueces  de  imijo» 
siciones,  ni  por  otros  algunos;  salvo  que  sobre  la 
propiedad  se  haga  justicia  á  los  que  pretendieren 
tenerla:  y  en  quanto  al  derecho  de  la  propiedad  de- 
claramos y  queremos,  que  si  los  Señores  que  han 
llevado  de  sus  vasallos  algunas  cosas,  ú  otras  per- 
sonas probarenja  inmemorial  costumbre  por  la  ma- 
nera y  con  las  calidades  y  circunstancias  que  por 
Derecho  y  leyes  de  estos  Reynos  se  debe  probar, 
sea  habida  en  lugar  de  titulo  bastante.  Y  manda- 
mos á  los  del  nuestro  Consejo  y  Presidente  y  Oido- 
res de  las  nuestras  Audiencias,  que  asi  lo  guarden 
y  cumplan,  y  para  ello  den  las  cartas  y  provisiones 
necesarias.  {Ley  8  tit.  15  lib.4  K) 

N.  4494.  LEY  VIII. 

D.  Joan  II.  en  Valladolid  año  de  1451. 

Prescripción  de  las  alcabalas,  y  otras  rentas  y  ¿e- 
rechos  Reales  contra  sus  recaudadores. 

Mandamos,  que  los  nuestros  recaudadores  de  las 
nuestras  alcabalas,  y  almoxarífazgos  y  tercias,  y 
pedidos  y  monedas  de  nuestros  Reynos  puedan  de- 
mandar, librar  y  recaudar  los  maravedís  que  les 
fueren  debidos  por  los  arrendadores,  ó  otras  perso- 
nas qualesquier,  de  las  dichas  Rentas  de  los  dichos 
sus  recaudamientos,  en  el  año  que  durare  su  recau- 
damiento, y  quatro  años  después  de  pasado  el  di- 
cho año  de  su  recaudamiento;  y  dende  en  adelante 


no  les  puedan  demandar;  salvo  si  en  el  tiempo  de 
los  dichos  quatro  anos  el  tal  recaudador  hizo  algun 
acto  ó  actos  por  do  la  prescripción  de  los  dichos 
quatro  años  sea  interrumpida:  y  esto  se  entienda  en 
lo  que  fuere  debido  á  los  dichos  nuestros  recauda- 
dores y  arrendadores,  y  no  haya  lugar  en  lo  que  á 
Nos  es  ó  fuere  debido,  ni  en  aquello  que  queda  por 
recaudar  para  Nos  por  remisión  ó  negligencia  de 
los  dichos  nuestros  recaudadores  y  arrendadores, 
{Ley  20  tit.  l^I  iib.  9  H) 


N.  4495. 


LEY  IX. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  á  10  y  24  de 
Noviembre  de  1504;  D.  Carlos  I.  por  eéduU  de  534;  y  D.  Fe. 
Upe  II. 

No  puedan  prescribir  las  alcabalas  los  que  las  ten- 
ganpor  tolerancia,  ó  sin  título  válido. 

Porque  somos  informados,  que  algunos  Grandes, 
Caballeros  y  otras  personas  han  llevado  y  llevan 
las  alcabalas  de  algunas  sus  ciudades,  y  villas  y  lu- 
gares, y  otras  Behetrías  y  Abadengos  y  Ordenes,  y 
de  otros  lugares  Realengos,  á  lo  qual  dieron  causa 
las  turbaciones  y  movimientos  pasados  de  estos 
nuestros  Reynos,  y  alguna  tolerancia  nuestra,  por 
algunas  causas  que  á  ello  nos  movieron,  y  algunos 
las  han  llevado  sin  que  seamos  sabidores  dello,  y 
por  otras  causas  injustas;  de  lo  qual  se  ha  seguido  y 
sigue  gran  daño  y  detrimento  á  nuestros  Reynos,  y 
á  los  nuestros  subditos  y  naturales  dellos,  y  allende 
del  dioho  daño  ha  seido  y  es  gran  cargo  de  nuestra 
conciencia:  y  porque  en  algún  tiempo  esto  no  pue- 
da traer  ni  traiga  perjuicio  á  nuestros  sucesores  y  á 
nuestros  subditos,  ni  las  personas  que  las  han  lle- 
vado, ni  sus  herederos  puedan  dezir  ni  alegar,  que 
por  la  dicha  tolerancia  y  causa  las  puedan  llevar  y 
haber  en  algún  tiempo:  queriendo  proveer  al  bien 
común  de  nuestros  subditos  y  vasallos,  porque  ce- 
sen los  dichos  inconvenientes^  y  descargo  de  nues- 
tras conciencias,  por  esta  nuestra  pragmática,  la 
qual  queremos  que  haya  fuerza  y  vigor  de  ley  co- 
mo si-  fuese  hecha  y  promulgada  en  Cortes,  decla- 
ramos y  mandamos,  que  agora  ni  en  ningún  tiem- 
po, por  haber  cogido  y  llevado  las  personas  suso  di- 
chas, y  sus  herederos  y  sucesores,  las  dichas  alca- 
balas ó  parte  dellas  en  las  dichas  sus  ciudades,  y 
villas  y  lugares,  ó  en  otros  qualesquier  destos  mis 
Reynos,  y  de  hecho  las  quisiesen  llevar  y  llevasen 
adelante  por  qualquier  tiempo,  aunque  fuesse  inme- 
morial, pública  ó  secretamente,  aunque  en  ello  pa- 
resciere  tolerancia  nuestra  ó  de  nuestros  sucesores; 
que  por  ello  no  puedan  adquirir  ni  adquieran  pose- 
sión, titulo  ni  derecho,  ni  puedan  alegar  uso  ni  cos- 
tumbre alguna,  ni  prescripción  aunque  sea  inmemo- 
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nal,, para  las  llevar,  coger  ni  haber  ellos,  ni  siu  be- 
rederos  y  sucesores;  que  Nos  dende  agora  por  esta 
nuestra  ley  y  pragmática  declaramos,  que  los  dichos 
Grandes  y  personas  suso  dichas,  y  sus  herederos  y 
sucesores,  no  se  puedan  ayudar  de  tolerancia  nues- 
tra, ni  de  nuestros  predecesores  y  sucesores,  ni  las 
puedan  prescribir,  aunque  digan  y  aleguen  en  al- 
gún tiempo,  que  las  han  proscripto  ó  llevado  por 
tiempo  inmemorial,  como  dicho  es;  que  Nos  por  es- 
ta dicha  ley  y  pragmática  desde  agora  para  siem- 
pre la  prohibimos,  y  defendemos  y  casamos,  é  in^ 
terrumpimos  la  dicha  prescripción:  y  queremos,  que 
«n  tiempo  alguno  no  pueda  correr  ni  corra;  y  la  ha- 


bemos  por  interrumpida,  bien  ansi  como  si  todos 
los  actos  civiles  y  naturales,  que  causan  y  hacen  in« 
terrupcion,  bebiesen  intervenido,  por  ser  en  perjui- 
cio de  nuestros  subditos,  y  bien  público  de  nuestros 
Reynos:  y  que  no  se  puedan  ayudar  de  uso  ni  de 
costumbre  que  aleguen  en  contrario,  aunque  sea  in- 
memonal,  por  ser  como  es  mjusta  y  sin  razón,  y  da- 
ñosa al  bien  y  pro  común  de  mis  subditos,  por  el 
graín  daño  que  ellos  dello  resciben.  Y  mandamos  á 
los  nuestros  Contadores  mayores,  que  asienten  esta 
nuestra  carta  en  los  nuestros  libroa^  {f^y  2tíL  \b 
m.4tltecap.) 


DE  LOS  MODOS  DE  ADQUIMR 


LA  POSESIÓN   DE  LAS 


r  ARTIBA  a.»  TIT.  XXX. 

En  quantas  maneras  puede  orne  ganar  Possesnan  e 

tenencia  de  las  cosas. 

N.  4496.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Como  ganan,  o  pierden  los  ornes  el  señorio  de 
las  cosas  por  tiempo,  assaz  cumplidamente  lo  aue- 
mos  mostrado  en  las  leyes  del  Titulo  ante  deste.  E 
porque  tal  ganancia  non  be  puede  fazer  a  menos 
que  el  orne  aya  la  possession,  e  la  tenencia  deltas; 
porende  queremos  aqui  f oblar  de  la  possession.  E 
mostraremos  primeramente,  que  cosa  es  possessbn. 
E  quantas  maneras  son  della.  E  quien  la  puede 
ganar.  E  como.  E  después  diremos,  como  la  pue- 
de perder  el  que  la  aya  ganada. 

wofTk,    Pftrlad.  lib.  1.  B^rum  quotid.  cap.  9  y  10.— Gomes  en 
U  ley  45  de  Toro. 


Ñ.  44d7. 


LEY  L 
Qíie  cosa  es  Possession. 


Possessüm  tanto  quiere  dezir,  como  ponimiento 
de  pies.  E  según  dixeron  los  Sabios  antiguos,  pos- 
session  es,  tenencia  derecha  que  orne' ha  en  las  cosas 
corporales^  con  ayuda  del  cuerpo,  e  del  entendimien* 
to.  Ca  las  cosas  que  non  son  corporales,  assi  como 
las  seruidumbres  que  han  las  Tnas  heredades  en  las 
otras,  e  los  derechos  por  que  demanda  vn  ome  sus 
debdas,  e  las  otras  cosas  que  non  son  corporales  se- 

TOHÓ    III. 


mejantes  destas,  propriamente  non  se  pueden  pos- 
seer,  nin  tener  corporalmente;  mas  vsando  dellas 
aquel  a  quien  pertenece  el  vso,  e  consintiéndolo 
aquel  en  cuya  heredad  lo  ha,  es  como  manera  de 
possessúnu 


N.  440S. 


LEY  11. 


Quantas  maneras  son  de  Possession. 

• 

Ciertamente  dos  maneras  y  ha  de  possession.  La 
vna  es  natural,  e  la  otra  es  por  otorgamiento  de 
derecho,  a  que  llaman,  en  latin,  ciuiL  E  la  natural 
es,  quando  ome  tiene  la  cosa  por  si  mismo  corpo* 
raímente,  assi  como  cosa,  o  su.  Castillo,  o  su  here* 
dad,  o  otra  cosa  semejante,  estando  en  ella.  E  la 
otra  que  llaman  ciuil  es  quando  algund  ome  sale  de 
casa,  de  que  el  es  tenedor,  o  de  heredad,  o  de  Cas- 
tillo, o  de  otra  cosa  semejante,  non  con  entendi- 
miento de  la  desamparar,  mas  porque  non  puede 
ome  siempre  estar  en  ella.  Ca  estonce,  maguer  non 
sea  tenedor  de  la  cosa  corporalmente,  scerlo  ha  en 
la  voluntad,  e  en  el  entendimiento,  e  valdrá  taniOf 
como  si  estuuiesse  en  ella  por  si  mismo. 

VOTA.    Gómez  y  Purladorío  ubi  inpni.— Cerallos  q.  64Qi. 


N.  4499. 


LEY  m. 


Domo  puede  el  ome  ganar  tenencia  de  las  cosas. 

Tenencia,  e  possenon  de  las  cosas  puede  gtnar 

7» 
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lodo  orne»  por  li  mismo,  que  aya  sano  entendimien- 
to. Otrosí  los  fijos,  e  los  sieruos  que  tiene  en  su  po- 
der, la  pueden  ganar  por  el;  e  sus  Personeros.  Ca 
en  qual  cosa  quier  que  alguno  destos  sea  apodera- 
do en  nombre  del  padre,  o  del  señor,  o  de  aquel  cu- 
yo Pefsonero  es,  gana  la  tenencia  el  otro,  en  cuyo 
nombre  lo  nqpoderaron  detla^  tan  bien  como  si  él  mis' 
mo  la  tuuiesse,  Otrosi  dezimos,  que  si  el  fijo  gana 
en  so  nombre  tenencia  de  alguna  cosa,  de  mientra 
que  esta  en  poder  de  su  padre,  que  non  sea  de 
aquellas  quesoa  llamadas,  castrense^  velquasi  cas- 
treme  peculiumt  que  non  tan  solamente  gana  el  fijo 
tal  tenencia  como  esta,  mas  aun  el  padre,  por  ra- 
zón del  vsofructo  que  ha  de  auer,  en  su  vida,  en  las 
ganancias  átales  que  el  fijo  faze,  según  dize  en  el 
Titulo  que  fabla  del  poderío  que  han  los  padres  so- 
bre los  fijos. 


N.  4500. 


LEY  IV. 


Como  el  Guardador  del  huérfano,  o  del  loco,  o  el 
Oficial  del  Común  de  algún  Concejo,  gana  la  te» 
nencia  a  ellos. 

Gvardador  de  huérfano,  o  de  loco,  o  desmemo- 
riado, o  de  orne  que  fuesse  desgastador  de  sus  bie- 
nes^ bien  puede  ganar  la  tenencia  de  toda  cosa  que 
ouiere  en  nombre  de  aquel  que  tuuiere  en  guarda. 
Esso  mismo  dezimos,  que  si  el  Oficial  del  Común 
de  alguna  Cibdad,  o  Villa,  que  aya  a  amparar,  o  a 
recabdar  los  derechos  della,  gana  tenencia  de  al- 
guna cosa  en  nombre  del  Común  cuyo  Oficial  es, 
que  la  gana  para  aquel  Común  cuyos  bienes  auia  de 
recabdar,  tan  bien  como  si  ii  todos  comunalmente 
ouiesse  apoderado  della. 


N.  4501. 


LEY  V, 


Como  los  Labradores,  e  los  Yugueros,  e  los  que  tie» 
nen  las  cosas  arrendadas,  o  alegadas,  non  ganan 
la  tenencia. 

Labradores,  o  Yugueros,  o  los  que  tienen  arren- 
dadas, o  alegadas,  cosas  agenas,  como  quier  que 
ellos  sean  apoderados  de  la  tenencia  dellas;  pero  la 
verdadera  possession  es  de  aquellos,  en  cuyo  nombre 
tienen  el  heredamiento.  E  porende,  quanto  tiempo 
quier  que  ellos  las  tuuiessen  assi,  non  ganarían  el 
señorío  por  ello.  Pero  aquellos  que  tienen  a  feudo 
algund  heredamiento,  o  han  ende  el  vsufructo  dello, 
o  lo  tienen  a  censo,  dando  cosa  cierta  por  ello  cada 
año,  si  fueren  apoderados  de  aquellos  heredamien- 
tos, ganan  la  possession  delbs;  pero  en  saluo  finca 
el  señorío  a  sus  dueños:  de  manera,  que  estos  áta- 


les por  tal  tenencia  como  esta  non  ganan  la  pro- 
príedad  dellas,  quanto  tiempo  quier  que  las  tengan. 

NOTA.    Véftie  de  conformidad  U  ley   1.*  tit.  6  lib.  XFde  ]s 
NoT.  Recop.-^&l|^do  dt  Rtgim  prcifeet.  part.  4  cap.  8  n.  180. 

N.  4602.  LEY  VL 

Que  cosa  ha  menester  de  fazer  el  que  quiere  ganar 

tenencia. 

Ganar  queriendo  algund  orne  alguna  possession» 
de  Castillo,  o  de  casa,  o  de  otra  cosa  qualquier,  ha 
menester  que  faga  dos  cosas.  La  vna,  que  aya  t»- 
luntad  de  la  ganar.  La  otra,  quelaentrepor  si  carpo» 
ralmente,ela  tenga,  o  otro  alguno  por  el  en  su  nom- 
bre. E  si  alguna  destas  dos  cosas  le  falleciesse,  non 
la  podría  ganar.  Empero,  si  vn  orne  vendiesse  a 
otro  alguna  cosa,  o  gela  diesse,  o  gela  enagenasse 
en  alguna  otra  manera;  e  estando  la  cosa  delante, 
dixesse  el  que  la  enagenaua,  al  otro,  que  lo  apode- 
raua  en  ella,  veyendola  ambos  a  dos;  maguer  este 
atol  non  la  entre,  nin  la  tenga  corporalmentCt  abon» 
dale  tal  apoderamiento  de  vista,para  ganar  la  tenen- 
cia della. 

'    NOTA.    Véame  loi  sloudorcí  de  las  leyee  de  Toro  en  la  45. 


N.  4509. 


LEY  VIL 


Como  gana  ome  la  tenencia  de  las  mercaderías,  si 
es  apodercLdo  de  las  Uaues. 

Enagenando,  o  vendiendo  vn  ome  a  otro,  trigo, 
o  vino,  o  olio,  o  algunas  otras  mercadurías,  que  es- 
tuuiessen  en  Alfon^iga,  o  Almacén,  o  en  otra  casa 
qualquier,  dándole  las  Uaues  de  aquel  lugar  do  es» 
tuuiessen  las  cosas,  e  estando  \f  delante;  por  tal  apo» 
deramiento  como  este,  que  le  faze  dandol  las  Uaues, 
entiéndese  que  le  apodera  también  de  las  mercadu- 
rias  que  son  en  la  casa,  maguer  non  las  vea,  como 
de  las  Uaues  que  le  da  a  paladinas:  e  gana  la  tenen- 
cia de  las  mercadurias,  bien  assi  como  si  le  apode- 
rasse  dellas  corporalmente  veyendolas. 

NOTA.    Vóaso  á  CovaiTub.  3».  Variar,  cap.  IGnúiQ.  11. 


N.  4504. 


LEY  VIIL 


Como  gana  ome  la  tenencia  de  la  cosa,  por  la  Car- 
ta que  le  dan  della. 

Dando  algún  ome  a  otro,  heredamiento,  o  otra 
cosa  qualquier,  apoderándole  de  las  cartas  por  que 
la  el  ouo,  o  faziendo  otra  de  nueuo,  e  dandogela, 
gana  la  possession,  maguer  non  le  apodere  de  la 
cosa  dada,  corporalmente. 


\ 
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N.  4M5. 


LEY  IX. 


Que  si  alguno  enagena  su  cosa,  o  la  arrienda  de 
otrOi  pierde  la  possession  della. 

Enagenan  los  ornes,  los  unos  a  los  otros,  sus  he- 
redamientos a  las  vegadas,  a  tal  pieyto,  que  retie- 
nen para  si  en  toda  su  vida  el  vsofruto  dellos,  o  des- 
pués que  los  han  enagenado,  ante  que  apoderen  de- 
Hos  a  aquellos  a  quien  los  enagenaron,  arriendan- 
los  de  los  compradores.  E  en  qualesquier  destos 
casos  dezimos,  que  gana  la  possession  de  la  cosa 
aquel  a  quien  es  enagenada;  e  aun  ha  el  senario  en 
éllaj  bien  assi  como  si  fuesse  apoderado  corpoi^al- 
mente  ddla,  Esso  mismo  seria,  si  aquel  que  enage- 
naua  la  cosa,  dixesse:  Otorgo,  que  de  aqui  adelan- 
te tengo  la  possession  della  en  vuestro  nombre. 

MOTA.  Covamib.  3  var.  cap.  16  n.  7. — Gómez  en  la  ley  17  de 
Toro  n.  15: 7  en  la  45  nüma.  20,  32  7  45. 


N.  4506. 


LEYX. 


Como  orne  gana  la  tenencia^  apoderándole  della  el 


señor* 


Seyendo  algún  orne  apoderado  de  casa,  o  de  he- 
redamiento, o  de  otra  cosa  qualquier,  por  aquel  que 
la  tiene,  o  por  su  mandado,  gana  la  tenencia  ver- 
dadera della.  Esso  mismo  seria,  si  lo  apoderasse  el 
Judgador,  o  su  mandado,  por  razón  de  paga,  o  por- 
que auia  vencido  en  juyzio  la  cosa,  prouando  que 
era  suya.  Mas  si  el  fuesse  apoderado  della  por  men- 
gua de  respuesta,  o  porque  el  la  entrara  por  fuer- 
za, o  la  robara,  como  quier  que  el  sea  tenedor,  non 
ha  porende  la  verdadera  possession.  Ca  viniendo  su 
dueño,  puédela  cobrar,  assi  como  diximos  en  las  le- 
yes que  fablan  en  est^a  razón. 


N.  4507. 


LEY  XI. 


Como  el  comprador  gana  la  tenencia  de  la  cosa 
comprada  por  si,  o  por  su  procurador. 

Vendida,  o  enagenada  seyendo  alguna  cosa  a  al- 
gún ome,  si  aquel  a  quien  la  enagenassen,  fuesse  me- 
tido en  la  tenencia  de  la  cosa,  sabiéndolo  el  señor, 
e  non  lo  contradizicndo,  ganaría  estonce  el  otro  la 
tenencia,  también  como  si  el  señor  gela  ouiesse  en- 
tregado por  si  mismo:  esso  mismo  dezimos  que  se- 
ria, si  aquel  que  enagenasse  la  cosa,  diesse  la  te- 
nencia della  al  Personero  del  comprador;  o  si  el 
comprador  la  diesse  a  alguno,  después  que  la  ouies* 
se  comprada,  que  la  tuuiesse  en  su  nome.  Ca  en 
qualquier  destos  casos  se  gana,  e  se  retiene,  la  pos- 
session de  la  cosa. 


N.  4508. 


LEY  xn. 


Como  después  que  ome  ha  la  tenencia  de  la  cosa, 
siempre  se  entiende  que  es  tenedor  della,  fa^ta  que 
lo  desampare  con  intención  de  la  non  tener. 

Después  que  ha  ome  ganado  la  lenencia  de  al- 
guna cosa,  siempre  se  entiende  que  es  tenedor  de- 
lla, quier  la  tenga  corporalmente,  quier  non,  fasta 
que  la  desampare  con  voluntad  de  la  non  auer:  ca 
como  quier  que  todavía  non  la  tenga  corporalmen- 
te la  cosa,  siempre  puede  ser  tenedor  della  en  su 
voluntad.  E  non  tan  solamente  se  entiende,  que  es 
ome  tenedor  de  la  cosa  por  si  mismo,  después  que 
es  apoderado;  mas  aun  lo  es  por  su  Personero,  o  por 
sil  labrador,  o  por  su  amigo,  o  por  su  huésped,  o  por 
su  fijo,  o  por  su  sieruo,  o  por  qualquier  destos  que 
la  tengan,  e  vsen  della  en  su  nombre. 

NOTA.    Véase  á  Antonio  Gom.  on  la  ley  45  de  Toro  al  núme. 
ro  101. 


N.  4509. 


LEY  XIIl. 


Como  el  señor  de  la  cosa  non  pierde  la  tenencia  de- 
lla, por  la  desamparar  el  que  la  tuuiesse  arren- 
dada. 

Desamparando  algún  ome  maliciosamente  la  co^ 
sa  que  tuuiesse  arrendada,  o  alegada,  porque  otro 
alguno  se  apoderasse  delta,  tal  engaño  como  este 
non  le  empece  al  señor  de  la  cosa,  nin  pierde  por- 
ende la  tenencia  della:  ante  dezimos,  que  iodo  quan< 
to  daño,  o  menoscabo,  le  viniesse  por  tal  razón  co^ 
mo  esta,  que  sería  tenudo  de  gelo  emendar  aquel  a 
quien  auia  alogada,  o  arrendada  la  cosa.  Mas  si  el 
que  tuuiesse  la  cosa  arrendada,  o  alogada,  metiese 
se  a  otro  en  tenencia  della,  con  intención  que  la 
perdiesse  el  señor,  o  lo  echassen  a  el  della  por  fuer<» 
za;  en  qualquier  destos  dos  casos  pierde  el  señor  la 
tenencia  que  auia  en  la  cosa,  como  quier  que  non 
pierde  el  señorío;  e  non  la  puede  el  después  entrar 
por  si  mismo,  nin  echar  al  otro  della.  Empero  pué- 
dese querellar  al  Judgador  del  lugar,  de  aquel  á 
quien  el  arrendo  la  cosa  o  la  alogo,  si  el  apodero 
della  a  otro»  que  le  torne  la  cosa  con  todos  los  da- 
ños, e  los  menoscabos,  que  le  vinieren  por  esta  ra- 
zón; e  del  forzador  que  la  forzó,  quel  faga  emienda 
porende,  segund  mandan  las  leyes  deste  nuestro 
libro. 

NOTA.    Gom.  in  leg.  44  Tauri  núm.  24. — 7ela  al  núm.  13  do 
la  dissert.  38. 


N.   4510. 


LEY  XIV. 


En  quantas  maneras  ome  pierde  tenencia  de  las 

cosas. 

Bien  assi  como  son  ciertas  maneras,  por  que  los 
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01X168  ganan  tenencia  de  lai  coaas;  awi  ion  otros  ca« 
flos  ciertos,  por  que  las  pueden  perder,  después  que 
las  ouieren  ganadas.  E  son  estos.  El  primero  es, 
por  auenidas  de  Ríos,  o  por  acrecimiento  de  Mar, 
que  se  apoderassen  de  la  cosa  de  que  alguno  fues- 
se  tenedor,  demanera  que  la  cobríesse  toda;  assi 
que  el,  nin  otro  por  el,  non  pudiesse  fincar  en  la  te- 
nencia.  El  segundo  es,  si  la  cosa  de  que  ouiere  la 
tenencia,  fuere  mueble,  e  cayesse  en  la  Mar,  o  en 
algún  Rio.  Empero,  como  quier  que  pierde  la  te* 
nencia,  por  alguna  destas  dos  maneras  sobt edichas, 
en  saluo  le  finca  el  señorío,  al  que  la  pierde,  para 
poderla  demandar  a  quienquier  que  la  falle.  El  ter- 
cero caso  es,  quando  alguno  sotierra,  o  consiente 
soterrar  a  algund  orne  en  el  lugar  de  que  era  tene- 
dor, con  entencion  que  finque  y  soterrado  para  sietn" 
pre.  Ca  por  tal  soterramiento, /oze^  luego  aquel  lu-' 
gar  religioso^  e  pierde  porende  la  tenencia  aquel  cu- 
yo era.  E  esto  es,  porque  de  ningún  lugar  religioso, 
nin  santo,  nin  sagrado,  non  puede  ningún  orne  auer 
possession,  assi  como  de  las  otras  cosas. 


N.  4511. 


LEY  XV. 


Como  deuenfazer  a  la  c(ua que  sequiere  caerp e lo» 

vezinos  se  temen  deUa. 

Casa,  o  torre,  o  otro  edificio,  auiendo  algund  orne, 
qoe  se  quisiesse  derribar,  e  los  vezinos,  temiéndose 
de  recebir  daño  de  aquel  lugar,  le  fiziessen  afnien- 
ta,  que  lo  derríbasse,  o  lo  enderezasse,  o  que  dies- 
se  fiadores  para  enderezar  el  daño,  que  de  aquel  lu- 
gar viniesse;  si  este  cuyo  fuesse  non  lo  quisiesse  fa- 
ser,  e  por  razón  de  su  rebeldía  fuessen  los  vezinos 
apoderados  de  aquel  edificio  por  el  Judgador;  por 
tal  apoderamiento  como  este,  pierde  la  tenencia 
aquel  cuyo  era  el  edificio,  sj  durare  en  la  rebeldía. 

MVA  VéftDM  en  •!  tom.  I  los  números  1599, 1530  j  1531. 

N.  4613.  LET  XVII. 

Eñ  quantas  maneras  se  piérdela  tenencia  de  laseo' 

sas  que  son  rayu 

En  perder  tenencia  de  las  cosas,  ha  departimien- 


to entre  las  que  son  muebles,  e  las  qué  son  rayz. 
Ca  si  ome  es  tenedor  de  alguna  cosa  que  sea  rayz, 
non  pierde  la  tenencia  della,  si  non  por  vna  destas 
tres  maneras.  La  primera  es,  si  lo  echan  della  por 
fuerza.  La  segunda  es,  si  la  entra  otro  a%uno  non 
estando  el  delante,  e  quando  viene  después,  non  lo 
reciben  dentro  en  ella.  La  tercera  es,  quando  oye 
que  alguno  entro  la  cosa  de  que .  el  era  tenedor,  e 
non  quiere  yr  alia;  porque  sospecha,  que  non  lo 
querrán  dexar  entrar  en  ella,  o  que  lo  echarian  en- 
de por  fuerza,  si  la  entrasse.  Empero,  como  quier 
que  pierde  la  tenencia  por  alguna  destas  tres  ma- 
neras, en  saluol  finca  poder  para  la  demandar  en 
juyzio,  e  aun  el  señorio  della.  Mas  si  la  cosa  fuesse 
mueble,  puede  perder  la  tenencia  della,  maguer  ei 
que  tenia  la  possession,  non  lo  sepa  a  la  sazón  que  la 
pierde.  E  esto  seria,  como  si  gela  furtassen.  Empe- 
ro, si  algund  ome  perdiesse  la  cosa  mueble,  de  que  el 
fuesse  tenedor,  o  que  la  ouiesse  en  su  guarda,  con 
todo  esso  siempre  se  entendería,  que  es  tenedor  de- 
lla en  quanto  la  andouiere  buscando.  Mas  si  la  co« 
sa  non  touiesse  el  señor  en  su  guarda,  que  lo  ouies- 
se prestada,  o  logada,  o  encomendada  a  otri,  si  la 
perdiesse  aquel  que  la  touiesse  por  el  en  alguna 
destas  maneras,  pierde  el  porende  la  tenencia.  Fue- 
ras ende,  si  la  cosa  que  se  perdiesse  assi,  fuesse  sier* 
uo.  Ca  maguer  el  sieruo  se  pierda  non  estando  en 
guarda  de  su  señor,  siempre  es  tenedor  del. 


N.  4513. 


LEY  xvm. 


Como  pierde  ome  la  tenencia  de  las  Aues  e  deloM 

Bestias. 

Aues,  o  bestias  brauas,  o  pescados,  prendiéndo- 
los, o  cazándolos,  si  después  se  fuyeren,  e  salieren 
de  su  poder,  pierde  la  tenencia  aellas  aquél  que  la 
auia  ganada.  Esto  mismo  seria,  quando  los  meties- 
se  en  algund  lugar  grande,  maguer  fuesse  valladea- 
do, o  cercado,  o  si  metiessen  los  pescados  en  aU 
gun  estanque,  o  albuhera»  como  quier  que  los  ornes 
vsen  lo  contrario. 
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DE  LAS  SERVIDUMBRES. 


PAaTieA  8»*  TXT  XJULC 

De  las  SeruidumbreSf  que  han  vnas  casas  en  otras, 

e  como  se  pueden  poner, 

N.  4ai4'.    INTRODÜGCION  AL  TITULO. 

Seruidumbre  haa  los  vnos  edificios  sobre  >  los 
otros,  e  las  vnas*  heredades  en  las  otras;  bieq  assi 
como  los  señores  en  sus  sieruos^  E  pues  que  en  los^ 
Títulos  ante  deste  fiíblamos,  de  como  los  omes  pue- 
den ganar,  o  perder,  el  señorío,  e  la  possession  en 
las  cosas.  Queremos  aquí  dezir,  de  estas  seruidum- 
bres;  e  mostrar  prímero,  que  cosa  es  tal  seruidum* 
bre.  E  quantas  maneras  son  della.  E  quien  la  pue- 
de poner,  e  en  que  cosas,  e  en  que  manera.  E  co- 
mo se  puede  perder  después  que  es  puesta. 

NOTA  Molina  de  Ju§t,  tijuir,  traet.  3  diapaU  21.— Gomes  3.* 
Tariar.  oap.  10  dúpi.  15i— Fkrlad.  llb.  \,^  .Rmrum  qwU  oap.  15. 
^Vdadíavt.  35. 


N.  4515. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Seruidumbre:  e  quantas  maneras  son 

della. 

Propiamente  dixeron  los  Sabios,  que  tal  serui- 
dumbre como  esta  es,  derecho,  e  vso,  que  orne  ha  en 
las  edificios,  o  en  las  heredades  agenas^para  seruir^ 
se  deUas,  a  pro  de  las  suycts.  E  son  dos  maneras  de 
seruidumbre.  La  primera  es  aquella,  que  ba  vna 
casa  en  otra,  e  a  esta  llaman  en  latin  vrJnma,  La 
segunda  es,  la  que  ha  vna  heredad  en  otra,  e  a  es- 
ta dizen  en  latin  rustica.  E  aun  es  otra'  seruidum- 
bre, que  gana  orne  en  las  cosas  agenas  para  pro  de 
su  persona,  e  non  ha  pro  señaladamente  de  su  he- 
redad; assi  como  auer  el  vsofruto,  para  esquilmar 
algunas  heredades  agenas;  o  auer  el  vso  tan  sola- 
mente, en  la  casa  do  moraua,  o  en  casas  de  otri;  o 
en  obras  de  algunos  sieruos  menestrales,  o  labrado- 
res. £  de  cada  vna  destas  cosas  diremos  en  las  le«- 
yes  deste  Titulo. 


N.  4516. 


LEY  11. 


Quxd  es  llamada  Seruidumbre  urbana:  e  quantas 

maneras  son  della. 

Urbana  seruidumbre,  diximoa  en  la  ley  ante  des- 
ta,  que  ha  nome  en  latin,  aquella  que  ha  vn  edifi- 
cio eii  otro;  assi  como  qiiando  la  vna  casa  hade  so- 
Tomo  lil. 


frír  la  carga  de  la  otra,  poniendo  en  ella  pilar,  o 
coluna,  sobre  que  pusiesse  su  vezino  viga,  para  fa- 
zer  terminado,  o  cámara,  o  otra  Ijiuor  semejante  de- 
lla; o  de  auer  derecho  de  foradar  la  pared  de  su  ve- 
zino, para  meter  y  vigas,  o  para,  abrir  finiestra,  por 
do  entre  la  lumbre  a.  sus  casas;  o  auer  la  vna  casa 
a  recebir  el  agua  de  los  tajados  de  la  otr^i,  que  vep; 
gan  por  ca^al,  o  por  caño,  o  de  otra  guisa;  o  auer 
tal  seruidumbre,  la  vna  casa  en  la  otra,  que  la  nujQr 
ca  pudiesse  mas  alzar,  de  lo  que  era  alzada  a  la  sa- 
zon  que  fue  puesta  la  seruidumbre,  porque  le- noú 
puejla  toller  la  vista»  nin  la  lumbre,  nin  descubrirle 
sus  casas;  o  auer  ome  seruidumbre  de  entrar  por  la 
casa,  o  por  el  corral  de  otro,  a  la  su  casa,  o  a  su 
corral;  o  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que 
sea  a  pro  de  los  edificios. 

NOTA.    P.MoUnad«JiM<.eO'tfr.  traet.  3  diapot.  709.— VaU 
diaeil.  35  nüm.  165. 


N.  4517. 


LEY  in. 


Qual  es  llamada  Seruidumbre  rustica:  e  quantas 

maneras  son  della. 

Rustica  seruidumbre  díximos  que  era  aquella,  que 
ha  vn  heredamiento  en  otro;  e  esto  seria,  assi  como 
quando  vn  ome  ha  senda,  o  carrera,  o  via  en  la  he- 
redad agena,  para  entrar,  o  salir  en  la  suya.  E  de- 
zimos, que  quando  vno  otorgare  a  otro,  que  aya 
senda  por  su  heredad,  que  estonce  aquel  a  quien  es 
otorgada,  puede  yr  a  pie,  o  caualgando  solo,  o  coa 
otros,  por  aquel  lugar,  por.do  la  senda  fuere  seña- 
lada, de  manera  que  vayan  voo  ante  otro,  e  non  en 
par.  E  non  pueden  por  y  entrar  carretas,  nin  bes- 
tias cargadas  a  mano.  E  si  dixesse  que  le  otorga- 
ua  carrera,  puede  por  y  traer  carretas,  e  todas  las 
otras  cosas  que  de  suso  diximos.  E  si  por  auenturs^ 
otorgasse  yia  por  su  heredamiento»  estonce  dezimos, 
que  puede  yr  por  ella  a  pie,  o  caualgando,  solo,  o 
aeoaapañado;  e  leuar  por  y  carretas,  o  madera,  o 
piedras,  arrastrando;  e  todas  las  otras  cosas  que  le 
fueren  menester  para  pro  de  aquel  heredamiento, 
por  quel  fue  otorgada  la  via:  e  deue  ser  tan  ancha 
la  via,  como  fue  puesto  entre  ellos,  al  tiempo  quel 
flie  otoi^ada,  e  por  aquel  lugar  que  la  señalaron;  e 
si  estonce  non  fue  puesto  entrellos,  al  tiempo  que 
fue  otoigada,  quanto  fuesse  por  ancho,  dezimos  que 
deue  auer  ocho  pies.  E  si  la  via  non  fuesse  dere- 
cha, por  alguna  tortura  que  ha  en  ella,  en  aquel  lu- 
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gar,  que  fuere  tuerte,  deue  auer  en  ancho  diez  e 
seyi  pies,  porque  puedan  boluer  por  y  las  carretas. 

NOTA.    VeU  en  •!  lagar  citado.  ' 


N.  4618. 


LEY  IV. 


Como  puede  orne  auer  Seruidumbre  en  Heredad 
agena,  para  traer  agua  por  ella. 

Símense  las  heredades  las  vnas  de  las  otras, 
auiendo  entradas',  e  carreras  por  ellas,  según  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta.  E  aun  se  simen  en  otra 
manera,  assi  como  por  acequias,  e  por  los  otros 
ciertos  lugares,  por  do  passan  aguas  para  Molinos, 
o  para  regar  huertas,  o  las  otras  heredades.  E  por- 
ende  dezimos,  que  aquellos  que  ouieren  tal  senri- 
dumbre  en  la  heredad  agena,  que  deuen  guardar,  e 
mantener  el  cauze,  o  la  acequia,  o  la  canal,  o  el  ca- 
ño, o  el  lugar  por  do  corriere  el  agua,  de  manera 
que  non  se  pueda  ensanchar,  nin  alzar,  nin  abasar, 
nin  fazer  daño  a  aquel,  por  cuya  heredad  passare. 
E  si  fuere  cauze  por  do  vaya  agua  a  algund  Moli- 
no, o  acequia,  para  regar  huertos,  o  otra  heredad, 
deuenla  mantener,  e  guardar  con  estacadas,  non 
metiendo  cantos,  que  embarguen  la  heredad  agena. 
E  si  menor  agua  fuere,  deuenla  traer  por  arcadu- 
zes  de  tierra,  o  por  caños  de  plomo  so  tierra;  de 
manera,  que  ellos  se  puedan  aprouechar  del  agua, 
e  los  otros,  por  cuyas  heredades  entrare,  non  fin- 
quen perdidosos,  nin  agrauiados,  por  lauor  que  fa- 
gan nueuamente  en  aquellos  lugares  por  do  corrie- 
re el  agua,  o  por  mengua  dellos. 


N.  4510. 


LEY  V. 


Que  la  Seruidumbre  que  orne  ha  en  fuente  agena^ 
non  puede  ser  otorgada  a  otri^  sin  su  mandado. 

Ganada  auiendo  ome  la  seraidumdre  de  traer 
agua,  para  regar  su  heredamiento,  de  fuente  que 
naciesse  en  heredad  agena,  si  después  el  dueño  de 
la  fuente  quisiere  otorgar  a  otri  poder  de  aproue- 
charse  de  aquella  agua,  non  lo  puede  fazer  sin  con- 
sentimiento de  aquel  a  quien  primero  fue  otoigada 
la  semidumbre  della.  Fueras  ende,  si  el  agua  fues- 
se  atenta,  que  abondasse  al  heredamiento  de  anos. 


N.  4520. 


LEY  VL 


Como  deue  ome  vsar  de  la  Seruidumbre^  que  ha  en 
pozot  o  en  fuente,  o  en  estanque,  para  beuer  y  sus 
ganados. 

Evento,  o  pozo,  seyendo  en  heredamiento  de  al- 
guno, o  estanque  de  agua,  que  estouiesse  cerca  de 
heredad  de  otros;  si  el  dueño  del  agua  les  otorgare, 


que  puedan  y  beuer  ellos,  e  sus  labradores,  e  sus 
bestias,  e  sus  ganados;  por  tal  otoigamiento  como 
este,  deueles  dar  entrada,  e  salida,  en  el  hereda- 
miento do  es  el  agua,  de  manera,  que  puedan  lle- 
gar a  ella,  cada  que  les  fuere  menester.  Otrosí  de- 
zimos, que  otoigando  vn  ome  a  otro  para  siempre, 
que  metiesse  sus  bueyes,  o  sus  bestias,  con  que  la- 
brasse  su  heredad,  en  algund  prado,  o  defesa,  por 
tal  otoi^amiento,gana  el  otro  semidumbre  en  aquel 
prado,  o  en  aquella  defesa;  e  puede  vsar  della  el,  e 
los  otros  que  oúieren  aquella  heredad,  por  que  le 
otoigo  aquella  postura;  e  maguer  el  vendíesse,  o 
enagenasse  aquel  prado,  o  aquella  defesa,  el  otro  a 
quien  pasasse,  non  les  puede  defender,  que  non 
vsen  de  aquella  semidumbre. 

MOTA.    Gómez  l.«  Var.  cap.  19. 


N.  4521. 


LEY  Vil. 


De  la  Seruidumbre  que  ome  ha  en  Heredad  agena, 
para  fazer  della  vasos,  en  que  meta  su  vino,  o  su 
azeyte;  como  deue  vsar  desta  Seruidumbre. 

Olíuar  auiendo  algund  ome,  para  que  ouiesse  me- 
nester de  fazer  tinajas,  para  condessar  el  azeyte  que 
sacasse;  o  auiendo  otro  heredamiento,  en  que  ouies- 
se menester  de  fazer  casas,  en  que  guardasse  los 
fmtos  del;  si  alguno  ha  otrosí  htjredad  acerca,  en 
que  fuessen  algunas  cosas  que  ouiesse  menester  pa- 
ra fazer  aquellas  lauores,  assi  como  buena  tierra 
para  fazer  tinajas,  o  tejas,  o  piedra  para  labrar,  o 
para  fazer  cal,  o  arena,  o  otra  cosa  semejante  des- 
tas;  si  aquel  cuya  es  la  heredad,  le  otorgare  que  pue- 
da sacar  ende  para  siempre  estas  cosas  sobredichas, 
puédelo  fazer;  e  el  otro  puédese  aprouechar  dellas, 
en  quanto  le  fuere  menester  para  condessar  el  fruto 
de  su  heredamiento,  por  que  gano  esta  semidum- 
bre, e  non  mas. 


N.  4522. 


LEY  VIIL 


Como  non  pierde  ome  la  Seruidumbre  que  ha  en  la 
cosa  agena,  por  se  vender  la  cosa,  o  por  pasar  en 
otra  manera  el  señorío  a  otru 

Mudasse  el  señorío  de  las  heredades,  e  de  las 
otras  cosas,  de  vnos  omes  a  otros.  E  porende  dezi- 
mos, que  en  qualquier  manera  que  passasse  la  ca- 
sa, o  el  edificio,  o  la  heredad,  o  otra  cosa  qualquier, 
que  deua  alguna  semidumbre  a  otra,  eil  alguna  de 
las  maneras  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  o 
en  otra  semejante  dellas,  que  siempre  finca  obliga* 
da  con  aquella  semidumbre  a  la  otra  heredad,  o 
persona,  a  quien  la  deuía.  Otrosí  dezímos,  que  la 
cosa  que  ha  la  semidumbre,  a  quienquier  que  pas- 
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sarc,  que  en  saluol  finca  aquella  seruidumbre  en  la 
otra  cosa,  en  que  la  auia  ante,  e  non  se  le  embar* 
ga,  nin  se  pierde,  por  razón  del  madamiento.  Fue- 
ras ende,  si  alguna  seruidumbre  y  fuesse  puesta  a 
tiempo  cierto,  o  en  vida  de  algund  orne  señalada- 
mente. Ca  las  otras  seruidumbres,  que  son  puestas 
para  siempre,  non  vienen  por  razón  de  las  personas 
de  aquellos  cuyas  son;  mas  propiamente  por  razón 
de  las  cosas  a  que  las  deuen,  e  de  las  otras  que  se 
simen  dellas.  £  porende,  por  mudamiento  del  se- 
ñorío non  se  pieráen. 

MOTA.    Sobro  Mtot  punlofl,  Téoie  á  Olea  éU  een,jur.  tit.  4  q. 
7  nüm.  8. 


N.  4523. 


LEY  IX. 


Como  cada  vno  de  los  herederos  puede  demandar  to- 
da la  seruidumbre,  que  fue  otorgada  a  la  Here- 
dad  de  que  él  es  heredero. 

Plaziendo  a  algún  orne,  de  otorgar  seruidumbre 
en  su  casa,  o  en  su  heredad,  a  edificio,  o  a  hereda* 
miento  de  otro;  si  después  de  tal  otorgamiento  co;- 
mo  este,  se  muríesse  aquel  a  quien  fuesse  fecho, 
maguer  dexasse  muchos  herederos,  cada  vno  dellos 
puede  demandar  toda  la  seruidumbre.  E  esto  es 
porque  la  seruidumbre  non  se  puede  partir.  £  por- 
ende  non  podría  cada  vno  demandar  su  parte  apar- 
tadamente. Otrosi  dezimos,  que  si  el  que  ouiesse 
otoigado  la  seruidumbre  en  lo  suyo,  se  muríesse,  e 
dexasse  muchos  herederos,  que  puede  ser  demanda- 
da la  seruidumbre  toda  enteramente  a  qualquier  de- 
llos, e  son  tenudos  a  ella,  assi  como  era  el  señor 
cuyos  bienes  heredaron. 


N.  4S24. 


LEY  X, 


Covno  todos  los  Señores  de  los  edificios,  e  délas  He- 
redades, deuen  otorgar  la  Seruidumbre. 

Los  señorea  de  los  edificios,  e  de  las  heredades, 
pueden  poner  cada  vno  dellos  seruidumbre  a  su  edi- 
ficio, o  a  su  heredad.  Pero  si  muchos  fueren  seño- 
res de  vn  edificio,  o  de  vna  heredad,  a  que  quieran 
poner  seruidumbre,  todos  la  deuen  otorgar  quando 
la  ponen.  £  si  por  auentura  la  otorgassen  algunos, 
e  non  todos,  aquellos  que  la  pusiessen  non  la  pue- 
den después  contrastar,  que  la  non  aya  aquel  a 
quien  la  otoi^ron.  Mas  los  otros,  que  la  non  qui- 
sieron otorgar,  bien  la  pueden  contradezir  cada 
vno  dellos,  también  por  la  su  parte,  como  por  la  de 
los  otros  que  la  non  otorgaron.  Ca  ninguno  de  los 
otros  non  es  obligado  a  la  seruidumbre  por  el  otor- 
gamiento de  los  otros,  nin  les  empesce.  Pero  si  des- 
pués desso  la  quisiessen  otorgar,  e  consentir,  aque- 


llos que  la  contradizen,  valdría,  también  como  si  la 
ouiessen  de  primero  otorgado  todos  de  so  vno. 


N.  4625. 


LEY  XL 


Como  los  que  tienen  alguna  cosa  enfeudo,  o  a  cen- 
so cierto,  pueden  poner  en  ella  Setmidumbre. 

Heredamientos,  e  cas^s,  e  otros  edificios,  han  al- 
gunos omes,  que  son  de  tal  natura,  que  como  quier 
que  ayan  la  tenencia  dellos,  e  los  esquilmen,  non 
son  verdaderos  señores  dellos  en  todo;  assi  como 
las  heredades  que  tienen  en  feudo,  e  las  que  tienen 
algunos  para  en  su  vida,  e  de  sus  herederos,  dando 
por  ellas  algund  censo  cierto,  o  auiendo  a  fazer  al- 
gund seruicio  señalado.  £  porende  dezimos,  que 
qualquier  que  touiesse  alguna  destas  heredades  so- 
bredichas, e  otorgásse  seruidumbre  en  ella  a  otro;  o 
otro  alguno  la  otoi^asse  a  el,  en  la  su  heredad  pro- 
pia, para  vso  de  aquella  heredad  que  touiesse  assi; 
que  también  la  vna  seruidumbre  como  la  otra  vale, 
para  siempre,  bien  assi  como  si  la  fiziessen  en  las 
heredades  que  han  suyas  quitamente.  Otrosi  dezi- 
mos, que  comprando  vn  ome  de  otro  casa,  o  otro 
edificio,  o  alguna  heredad,  si  el  comprador,  e  el  ven- 
dedor se  auinieren,  que  aquella  cosa  que  compra* 
que  sima  en  alguna  manera  a  otra  casa,  o  edificio, 
o  heredad,  que  sea  de  aquel  que  la  vende,  o  de  otro 
qualquier;  si  tal  seruidumbre  como  esta  otorga  el 
comprador;  maguería  cosa  que  compra  non  sea 
aun  passada  a  su  poder,  vale  también,  como  si  la 
otorgásse  en  otra  cosa  qualquier  suya,  de  que  fues- 
se ya  señor,  e  tenedor. 


N.  4526. 


LEY  XIL 


Como  non  pueden  vender  apartadamente  la  Serui' 
dumbre,  sin  aquella  cosa  a  quien  sirue. 

Deuiendo  seruidumbre  vna  casa,  o  vna  heredad, 
a  otra,  el  señor  de  la  seruidumbre  non  la  puede  ven- 
der, nin  enagenar,  apartadamente,  sin  aquella  co- 
sa a  quien  pertenesce;  porque  la  seruidumbre  es  de 
tal  natura,  que  non  se  puede  apartar  de  la  heredad, 
o  del  edificio  en  que  es  puesta.  Fueras  ende,  si  lo 
consintiesse  el  señor,  cuyo  heredamiento,  o  casa 
sirue;  o  si  la  seruidumbre  fuesse  de  agua,  que  na- 
ciesse  de  vna  heredad,  e  regasse  'a  otra:  ca  este,  a 
quien  deuiesse  tal  seruidumbre,  bien  podría,  el  agua 
que  fuesse  ya  venida  a  su  heredad,  otorgarla  a  otro, 
para  regar  campo,  o  viña,  que  fuesse  cerca  de 
aquella  suya. 

N,  4527.  LEY  XIIL 

En  quales  cosas  deue  ser  puesta  seruidumbre. 
£n  las  cosas  que  son  suyas,  o  como  suyas,  pue- 
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den  los  ornes  poner  seruidumbres,  assi  como  de  su- 
so diximos.  Pero  esto  se  entiende  de  aquella  seruU 
dumbre,  que  orne  pone  en  su  cosa,  que  sea  proue- 
chosa  al  heredamiento,  o  casa  de  otri,  e  non  a  la 
suya.  Ca  los  ornes  hanse  de  seruir  de  sus  cosas,  non 
como  en  manera  de  seruidumbre;  mas  vsando  de- 
ltas como  de  lo  suyo.  Otrosi  dezimos,  que  non  deue 
ser  puesta  seruidumbre  en  cosas  Sagradas,  o  San- 
tas, o  religiosas;  nin  en  aquellas  que  son  a  vso,  e  a 
pro  comunal  de  alguna  Cibdad,  o  Villa;  assi  como 
los  mercados,  e  las  plazas,  e  los  exidos^  e  las  otras 
cosas  semejantes  dellos. 


N.  4529. 


LEY  XIV. 


En  guantas  maneras  puede  ser  puesta  la  Serui- 
dumbre en  las  cosas. 

Todas  las  seruidumbres,  de  que  fablamos  en  las 
leyes  deste  Titulo,  que  deuen  las  vnas  cosas  a  las 
otras,  e  los  vnos  edificios  a  los  otros^  pueden  ser 
puestas  en  alguna  destas  tres  maneras.  La  primera 
es,  por  otorgamiento  que  fazen  aquellos  cuyas  son 
las  cosas,  otorgando  de  su  voluittad  seruidumbre  en 
ellas  a  otros,  por  fazerles  amor,  o  por  precio  que  re- 
ciben dellos.  La  segunda  es,  la  que  fazen  los  omes 
en  sus  testamentos,  assi  como  quando  dizen:  Quie- 
ro que  la  casa  de  Pulan  aya  tal  seruidumbre  en  es- 
ta mi  casa,  que  nunca  sea  mas  alzada  de  lo  que  es 
agora;  o  que  pueda  meter  vigas  en  las  paredes  de« 
Ha,  o  otorgándole  otra  seruidumbre  semejante  des- 
ta,  que  y  ouiesse;  assi  como  si  otorgasse  a  alguno, 
que  ouiesse  carrera  en  su  heredad,  para  entrar,  e 
salir,  o  traer  agua  por  ella,  para  regar  la  suya,  o  en 
otra  manera  semejante  destas.  La  tercera  es,  quan« 
do  ganan  los  omes  seruidumbres  en  casas,  o  en  he- 
redamientos, por  vso  de  tiempo,  assi  como  adelan- 
te diremos. 


Ñ.  4529. 


LEY  XV. 


Por  quanto  tiempo  puede  orne  ganar  la  Seruidum- 
¿re,  que  ha  en  las  cosas  agenas. 

De  tal  natura  seyendo  la  seruidumbre,  que  fízies- 
se  serúicio  a  otri  cotidianamente,*  sin  obra  de  aquel 
que  la  recibe;  assi  como  si  fuesse  aguaducho,  que 
corriesse  de  fuente  que  nasciesse  en  campo  de  al- 
guno, o  otra  semejante  della;  si  el  vezino  se  sime 
desta  agua,  regando  su  heredad  diez  años,  estando 
su  dueño  en  la  tierra,  e  non  lo  contradiziendo,  o 
veynte,  seyendo  fuera  della;  e  esto  fiziesse  a  buena 
fe,  cuydando  que  auia  derecho  de  lo  fazer,  e  non 
por  fuerza,  nin  por  ruego,  que  ouiesse  fecho  ¿I  due- 
ño de  la  fuente,  o  del  campo  por  do  passaua^  ga- 
naría por  este  tiempo  tal  seruidambre.  Esto  mismo 


sería,  si  alguno  ouiesse  yiga  metida  en  pared  de  su 
vezino;  o  abríesse  finiestra  en  ella,  por  do  entrasse 
lumbre  a  sus  casas;  o  le  contrallasse  que  non  alzas- 
se  su  casa,  porque  non  le  tollesse  la  lumbre;  o  si 
touiesse  las  alas  de  sus  casas  so.bre  el  techo  de  su 
vezino,  de  manera  quecayesse  y  el  agua  de  la  Uu^- 
uia;  ca  en  qualquiei  destas  seruidumbres,  o  otras 
semejantes  dellas,  de  que  orne  se  aprooechasse  sin 
obra  de  cada  dia,  se  podría  ganar  por  tanto  tíem- 
po,  e  en  aquella  manera^  que  de  suso  díximos  del 
aguaducho.  Mas  las  otras  seruidumbres,  de  que  se 
ayudan  los  omes,  para  aprouechar,  e  labrar  sus  he- 
redades, e  sus  edificios,  que  non  vsan  dellas  cada 
dia,  mas  a  las  vezes,  e  con  fecho,  assi  como  senda, 
o  carrera,  o  via,  que  ouiesse  en  heredad  de^  su  ve- 
zino; o  en  agua  que  viniesse  vna  vez  en  la  semana, 
o  en  el  mes,  o  en  el  año,  e  non  cada  dia;  tales  ser- 
uidumbres como  estas,  e  las  otras  semejantes  de- 
llas, non  se  podrían  ganar  por  el  tiempo  sobredi- 
cho; ante  dezimos,  que  quien  las  quiñere  auer  por 
esta  razón,  ha  menester  que  aya  vsado  della%  ellos 
o  aquellos  de  quien  las  ouieron,  tanto  tiempo  de 
que  non  se  puedan  acordar  los  omes,  quanto  ha> 
que  lo  comenzaron  a  vsar. 


N.  4580. 


LEY  XVI. 


Por  quanto  tiempo  pierde  orne  la  Seruidúbre^  non 
usando  della  e/,  o  otri  por  eL 

Pereza  auiendo  los  omes,  en  non  querer  elloa 
vsar,  nin  otri  en  nome  dellos,  de  las  seruidumbre» 
que  ouiessen  ganadas»  puedenlas  perder  porende. 
Pero  departimiento  ha  en  esto,  entre  aqueltas  que 
pertenescen  a  los  edificios,  e  las  otras  que  pertenes- 
cen  a  las  heredades.  Ca  si  alguno  ouiere  seruidum- 
bre en  casa  de  otro,  que  pueda  tener  viga  metida 
en  su  pared,  o  auer  finiestra  en  ella,  por  do  entre 
la  lumbre  a  su  casa,  tal  seruidumbre  como  esta,  o 
otra  semejante  della,  se  puede  perder  por  diez  años 
non  vsando  della  aquel  a  quien  pertenece,  estando 
en  la  tierra;  o  veynte  seyendo  de  fuera.  E  esto  se 
entiende,  si  aquel  que  deuia  ta  seruidumbre,  tirasse 
la  viga  de  su  pared,  o  cerrasse  la  finiestra  por  do 
entraña  la  lumbre,  o  embai^^asse  la  seruidumbre» 
en  otra  manera,  a  buetia  fe,  creyendo  que  auia  de- 
recho de  lo  &zer.  Ca  si  el  non  embai|;asse  assi  la  ser- 
uidumbre, maguer  el  otro  non  vsasse  della  en  este 
tiempo  sobredicho,  non  la  perdería  porende.  Maa 
las  seruidumbres,  que  han  los  omes  en  los  hereda- 
mientos, o  en  los  otros  lugares,  si  son  de  tal  manera, 
que  fiziessen  serúicio  sin  obra  de  aquel  que  las  re- 
cibe, estas  átales  non  se  pueden  perder,  si  non  des- 
que estuuieren  tanto  tiempo,  que  non  tsen  dellast 
que  los  omes  non  se  puedan  ende  acordar.  E  si  fues- 


sen  de  tal  natura»  que  vsassen  dellas  a  las  vezes,  e 
non  cada  dia,  según  diximos  en  la  ley  ante  desta» 
pierdense,  non  vsando  dellas  por  tiempo  de  veinte 
años;  quier  sea  en  la  tierra,  quier  non,  aquel  a 
quien  pertenescen. 

ROTA.  Hoj  véase  lo  detenninailo  por  la  loj  5  tit.  8  lib.  11  do 
la  Noy.,  y  Yéanae  también  loe  gloeadoiei  de  la  63  de  Toro,  que 
et  eea  miama  5  citada. 
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ende,  el  que  non  vsa  de  su  parte,  assi  como  diclio, 
es  de  suso,  piérdela. 


N.  4531. 


LEY  XVU. 


Como  se  desata  la  SeruidunArey  quando  se  ayunta 
con  aquella  cosa  a  que  sime,  comprándola  algu- 
no dellos. 

Perderse  podrían  aun  las  seruidumbres  en  dos 
maneras,  sin  aquellas  que  de  suso  diximos.  La  vna 
es,  quitándola  el  señor  de  aquella  cosa,  a  quien  de- 
uian  la  seruidumbre,  si  fuere  toda  saya;  mas  si  a 
casa,  o  heredad  de  muchos  deuiessen  la  seruidum- 
bre, non  la  puede  el  vno  quitar  tan  solamente,  sin 
otoi^amiento  de  los  otros..  La  otra  manera  porque 
se  pierde,  es  esta;  assi  como  quando  aquel  cuya  es 
la  cosa  que  deue  la  seruidumbre,  compra  la  otra  en 
que  la  auia  ganada.  Ca  por  razón  de  la  compra, 
que  se  ayunta  la  vna  cosa  con  la  otra  en  su  señorío, 
pierdesse  la  seruidumbre.  E  maguer  la  enagene 
después,  o  la  tenga  para  si,  de  alli  adelante  nunca 
deue  ser  demandada,  nin  es  obligada  la  cosa,  que 
assi  es  comprada,  a  aquella  seruidumbre.  Fueras 
ende,  si  después  desso  fuesse  puesta  nueuamente. 


N.  4532. 


LEY  XVIIL 


Como  el  vno  de  los  compañeros  puede  ganar  la  Ser- 
uidumbre para  si,  vsando  della  sin  su  compa- 
ñero. 

Comunalmente  auiendo  algunos  ornes  casa,  o  be- 
redamiento,  a  quien  deuiesse,  otro  edificio,  o  here* 
dad,  seruidumbre;  si  partiessen  entre  si  aquella  co* 
sa  que  ouieren  de  consuno,  e  después  el  vno  dellos 
vsasse  de  aquella  seruidumbre,  que  auian  ante 
amos,  e  el  otro  non  vsasse  della  por  tanto  tiempo 
como  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  por  que  pier* 
den  los  omes  las  seruidumbres,  perderla  y  a  poren- 
de.  E  non  se  podría  aprouechar  del  tiempo  que  el 
otro  vsara»  porque  non  era  su  Fersonero,  nío  vsaua 
de  aquella  seruidumbre  por  el;  mas  si  non  parties- 
sen la  cosa,  que  era  comuoal  entre  ellos,  en  que 
auian  la  seruidumbre,  bien  temia  pro  el  vso  del  vno 
al  otro.  £  esto  es,  porque  ante  que  sea  partida  la 
cosa»  es  la  seruidumbre  vna.  £  vsando  el  vn  com* 
paQero  della,  en  saluo  fincaua  al  otro  su  derecho; 
mas  4efif>ue6  que  la  cosa  parten,  non  es  a^sí.  E  por- 

ToM.  III. 


N.  4533. 


LEY  XIX. 


Como  pierde  orne  la  Seruidumbre  que  ha  vna  casa 
en  otra,  que  non  sea  mas  alta,  si  la  deja  alzar. 

Obligada  seyendo  a  seruidumbre  vna  casa  a  otra 
casa,  de  manera  que  non  la  deuiesse  alzar;  o  solar 
de  algún  orne  auiendo  a  recebir  las  aguas  que  ca- 
yessen  del  tejado  de  otro;  si  aquel  señor  a  cuya  ca- 
sa deuiessen  tal  seruidumbre,  como  es  alguna  des* 
tas,  otorgasse  poder  al  otro,  cuya  era  la  casa,  o  el 
suelo  que  la  deuia,  que  alzasse  la  casa  mas  de  co- 
mo estaña  en  ante,  o  que  fiziesse  alguna  lauor  en  el 
suelo,  o  cayessen  las  aguas,  pierde  porende  la  ser- 
uidumbre que  auia  en  aquel  lugar:  ca  entiendesse, 
que  quando  le  otorga  y  poder  de  fazer  lauor,  que 
le  quita  la  seruidumbre  que  auia  en  aquel  lugar. 

NOTA.    Parlador*  lib.  1  Rerum  quot.  cap.  15. 


N.  4534. 


LEY  XX. 


De  las  Seruidumbres  que  son  llamadas  vsítfruto^s 

vso  tan  solamente. 

Complidamente  auemos  mostrado  en  las  leyes 
que  son  ante  desta,  de  las  seruidumbres  que  deue 
vna  casa  a  otira,  o  vn  edificio  a  otro,  o  vna  heredad 
a  otra.  E  agora  queremos  aqui  mostrar,  de  la  ter- 
cera manera  de  que  fezimos  emiente  en  la  segun- 
da ley  deste  Titulo:  que  es  de  la  seruidumbre,  qué 
ha  vn  ome  en  casa,  o  en  heredad  que  es  de  otro, 
por  pro  de  su  persona,  e  non  a  pro  señaladamente 
de  BU  h^^dad.  E  dezimos,  que  la  persona  del  ome, 
en  tres  maneras  puede  auer  tal  seruidumbre  en  las 
cosas  agenas.  La  primera  es,  quando  vn  ome  otor- 
ga a  otro,  para  en  toda  su  vida,  o  a  tiempo  cierto, 
el  vsofruto  que  saliere  de  algún  su  heredamiento,  o 
de  alguna  su  casa,  o  de  sus  sieruos,  o  sus  ganados, 
o  de  otras  cosas  de  que  pudiesse  salir  renta,  o  fru- 
to. E  tal  otorgamiento  como  este  puédese  fazer  por 
postura,  e  en  testamento.  Pero  aquel  a  quien  fuere 
otorgado  poder  de  esquilmar  alguna  destas  cosas  so- 
bredichas, deuela  eiiquilmar  a  buena  fe,  dando  prime- 
ramente recabdo,  ^ue  la  cosa  en  que  ha  el  vsofruto, 
non  se  pierda,  nin  se  empeore  por  su  culpa,  nin  por 
cobdicia  quel  mueua  a  esquilmarla  mas  de  lo  que 
conuiene.  E  que  quando  el  finare,  o  se  cumpliere 
en  otra  manera  el  tiempo  a  que  la  deuia  esquilmar, 
que  la  cosa  sea  tornada  a  aquel  que  otorgo  el  vso- 
fruto della,  o  a  quien  el  mandare,  o  a  sus  herede- 
ros si  el  fuere  finado.  E  este,  a  quien  es  otorgado 

tal  -vsofruto,  gana  todos  los  frutos,  e  las  rentas  de  la 
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co&a  en  quel  fue  otorgado,  e  puédese  aprouechar  de 
los  frutos  della,  e  venderlos  si  quisiere;  mas  la  cosa 
en  que  ha  el  vsofruto,  non  la  puede  enagenar,  nin 
empeñar.  La  segunda  manera  es,  quando  vn  orne 
olorjia  tan  solamente,  en  su  casa,  o  en  su  heredad, 
o  en  otras  sus  cosas,  el  vso.  E  de  tal  otorgamiento 
como  este  non  se  puede  aprouechar  del,  tan  llene* 
ramente,  aquel  a  quien  es  fecho,  como  del  vsofruto. 
Porque  este  que  ha  el  vso  tan  solamente,  non  pue- 
de esquilmar  la  cosa,  si  non  en  lo  que  ouiere  rae» 
nester  ende  para  su  despensa;  assi  como  si  le  otor* 
gan  vso  en  alguna  huerta,  que  deue  tomar  de  la 
fruta,  o  de  la  ortaliza,  lo  que  ouiere  menester  para 
comer,  el  e  su  compaña;  mas  non  para  dar  ende  a 
otri,  nin  para  vendeiC  Esso  núsmo,  dezimos,  que  se* 
ría,  si  vn  ome  otorgasse  a.oiro,  vso  en  su  prado,  o 
en  su  viña,  o  en  otra  su  cosa*  Otrosí  deziroos,  que 
non  puede  ome  enagenar,  nin  empeñar,  la  cosa  en 
que  ha  el  vso.  E  aun  dezimos,  que  deue  dar  buenos 
fiadores,  que  vsara  de  la  cosa  a  buena  fe,  assi  como 
buen  ome,  non  faziendo  daño  en  ella,  por  que  se 
empeorasse,  e  se  perdiesse,  por  su  culpa. 

NOTA.  Sobre  «1  contenido  de  eita  ley  y  todas  lu  miieiÍM  que 
le  ion  relatíTis,  escribió  CaétiUú  la  obra  Uamada  Dé  Mif/nieliu 
— Véaee  también  Cov»,  lib.  9  Variar,  cap.  9. 


N.  4635. 


LEY  XXI. 


Como  deue  ome  vsar  del  vso  que  le  es  •otorgado  en 
casa  agena^  o  en  sieruos,  o  en  bestias, 

Vso  tan  solamente  auiendo  algund  ome  en  casa 
agena,  bien  puede  y  morar  el»  e  su  muger,  e  sus  fi- 
jos, e  su  compaña,  e  puede  y  aun  recebir  hueiipe- 
des  si  quisiere.  E  si  por  auentura  otoi^gasse  vBome 
a  otro,  vso  en  sus  sieruos,  o  en  sus  bestias  puede  el 
mismo  vsar  dellas,  para  sus  lauores,  o  para  otro  ser- 
uicio  tan  solamente;  mas  non  puede  logar,  nin  em- 
prestar a  otro,  los  sieruos,  nin  las  bestias.  Otrosí  de- 
zimos,  que  si  vn  ome  otorgasse  a  otro,  vso  en  sus 
ganados,  que  aquel  a  quien  es  otorgado,  que  puede 
traer  aquellos  ganados  por  sus  heredades;  porque 
■e  engruesse  la  tierra,  del  estiércol  que  sale  dellos, 
para  dar  mejor  fruto;  e  puede  tomar  de  la  leche,  e 
del  queso,  e  de  la  lana,  é  de  los  cabritos,  lo  que 
ouiere  menester  para  despensa  de  si,  e  de  su  com- 
paña: mas  non  deue  tomar  ende,  para  dar*  nin  para 
vendejr  a  otrí  ninguna  cosa. 

MOTA,    M<^na,  Dejuaí.  traoi.  S.  diap.  5. 

N.  4586.  LEY  XXU. 

Que  deuefcaer  el  ome  en  lascosas  en  que  le  esotor* 
gado  vsofi-uto:  e  como  las  deuegtuxrdar^ealifíar^ 
reparar^  e  labrar. 

Guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  qualquier  a  quien 


fuesse  otorgado  el  vsofnito  de  alguna  casa,  o  do  al- 
guna heredad,  o  en  algunos  ganados,  que  assi  como 
quiere  auer  la  pro  en  que  le  es  otorgado  este  dere- 
cho, que  pone  quanto  pudiere,  de  la  aliñar,  e  de 
la  guardar,  e  de  la  enderezar  bien,  e  lealmente;  de 
manera,  que  si  fuere  casa,  que  la  repare,  e  la  ende- 
rece, que  non  caya,  nin  se  empeore  por  su  culpa. 
E  si  fuere  heredad,  que  la  labre  bien,  e  la  aliñe.  E 
si  fuere  viña,  o  huerta,  que  faga  esso  raisnio.  E  si 
se  secaren  algunas  vides,  o  arboles,  qje  planten 
otros  en  su  lugar.  E  si  fueren  ganados,  e  se  muñe- 
ren algunos,  que  de  los  fijos  ponga,  e  crie  otros,  en 
su  lugar  de  aquellos  que  assi  murieren.  E  ai  dieemo, 
o  otro  tributo,  o  pecho  alguno  ouiere  a  sal»r  de  la 
cosa,  en  quel  otorgaron  el  vsofruto,  el  lo  deue  pa- 
gar áklfnito  que  llenare  ende;  de  manera  que  la 
cosa  de  que  sale,  finque  salua,  e  segura,  e  sin  embar- 
go, a  aquel  cuya  es.  Mas  el  que  ouiessc  vso  tan  so- 
lamente en  la  eosa,  según  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  non  es  tenudo,  nin  obligado,  a  fazcr  ninguna 
cosa  destas  sobredichas,  en  aquella  cosa  en  que  lo 
ouiere.  Fueras  ende,' si  fuesse  tan  pequeña,  que  el 
Bolo.se  lleoasse  todo  el  esquilmo,  por  razón  del  <vso 
que  auia  en  elk.  Ca  estonce  tenudo  seria  de  la  aH- 
fiat»  e  de  Ja  guardar,  e  de  pechar  por  ella,  assi  ce- 
rno sobredicho  es. 

«OTA .    Véaae  1  X^evalloa  q.  325  aobra  la  doetriaa  de .  «ata  4ejL 


N.  45S7. 


LEY   XXIV. 


En  guantas  maneras  se  puede  desatar  él  vsofruto 
que  ome  ha  en  las  cosas  agenas. 

Curso  natural  es,  que  todas  las  cosas,  que  los 
omes  otorgan  por  palabra,  o  fazen  de  fecho,  ayan 
maneras  ciertas,  por  que  se  pueden  desatar,  quaa- 
to  quier  que  sean  firmadas.  E  porende,  pues  que  en 
las  leyes  desuso  mostramos,  en  que  manera  se  es- 
tablesce  oí  vsofruto,  o  el  vso  tan  solamente;  quere- 
mos aqui  dezir,  >como  se  puede  toller,  o  desatar.  E 
dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue  otorgado  vsofru- 
to en  alguna  cosa,  o  vso  tan  solamente,  se  muere,  o 
lo  destierran  para  siempre  en  alguna  Isla;  o  si  era 
aforrado,  e  después  desso  lo  tomaron,  con  dere- 
cho, en  sei-uidumbre,  por  algund  yerro  que  fizo;  o 
seyendo  libre,  consintiesse  el  mismo  de  ser  Tendi- 
do como  sieruo:  que  por  qualquier  destas  razones 
se  pierde,  o  se  desata  el  vsofruto,  o  el  vso,  que  auia 
en  la  cosa;  e  torna  al  señor  cujra  era  la  propiedad 
de  la  cosa.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  a  quien 
fuere  otorgado  el  ysofruto,  o  el  vso  en  alguna  cosa, 
non  vsasse  del,  nin  otro  en  su  nome,  por  diez  años, 
estando  en  la  tierra,  o  veynte,  seyendo  en  otra 
parte;  que  por  tanto  tiempo  se  pierde  el  dere- 


che  del  vsofruto»  o  del  vso,  que  auia  en  la  cosa,  e 
tornasse  al  señor  de  la  propiedad.  Otrosí  dezimofly 
(|uc  si  aquel  a  quien  fuesse  otorgado  el   vsofnito,  o 
Yso  en  la  cosa,  otorgasse  después  a  otro  alguno,  el 
derecho  que  el  auia  en  ella;  que  se  desata  poreode  el 
vsofruto,  o  el  vso,  e  tornase  porende  al  señor  de  la 
propiedad;  e  de  aili  adelante  non  lo  deue  auer,  nin 
el  otro  a  quien  lo  el  otorgo.  Ca  como  quier  que  es- 
te atal  que  ha  el  vsofruto  en  la  cosa,  lo  podría  ar* 
rendar  a  otrí»  si  quisiesse,  con  todo  esso,  el  derecho 
que  el  en  ello  auia,  non  lo  puede  enagenan  Esso 
mismo  dezimos»  que  si  aquel  que  ouisse  el  vsofru- 
to en  la  cosa,  comprasse  la  propiedad  della,  que  se 
desata  porende  el  vsofruto,  porque  se  ayunta  todo 
después  en  vn  señor,  la  propiedad  con  el  vsofru,to- 
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N.  4538. 


LEY  XXV. 


Como  se  desata  el  vsof rucio,  guando  se  quema,  o  se 
cae^  la  casa  en   que  es  otorgado. 

Quemándose  toda  la  casa,  o  el  edi6cíOy  en  que 
fuesse  otoi^do  a  algún  ome  el  vaofructo,  o  el  vso 
tan  solamente,  o  derribándose  toda,  por  terremo- 
to, de  rayz,  o  de  otra  guisa;  piérdese  porende  el 
vsofructo  que  auia  en  ella.  E  maguer  aquel  que 
aiiia  el  vsofructo,  o  el  vso,  quisiere  fazer  después 
desso  la  casa,  o  el  edificio  en  aquel  suelo  mismo» 
non  ha  poder  de  lo  fazer.  Fueras  ende,  si  el  señor 
de  la.propríedad  le  otorgasse  poder,  de  lo  fazen 


N.  4539. 


LEY  XXVI. 


Quanto  tiempo  dura  el  vsofructo,  que  es  otorgado  a 
Cibdad,  o  a  Villa,  si  non  es  señalado  el  tiempo. 

A  Cibdad,  o  Villa,  seyendo  otorgado  vsofiructo 
en  algún  edificio,  o  en  heredad,  o  en  otra  cosa  age* 
na;  tal  otorgamiento  deue  durar  cien  años,  e  non 
mas,  si  tiempo  señalado  non  fuere  y  puesto:  e  de 
los  cien  años  en  adelante  tomase  el  vsofiructo  al  se- 
ik>r  de  la  heredad,  o  a  sos  herederos.  E  esto  es,  por 
esta  razón;  porque  el  vsofructo  que  es  otorgado  se- 
ñaladamente al  Común  de  algún  lugar,  por  la  muer* 


te  de  todos  se  pierde.  E  asmaron  los  Sabios,  que  en 
el  tiempo  de  los  cien  años  pueden  ser  muertos,  quan- 
tos  eran  nascidos  el  día  que  fuesse  otorgado  el  vso- 
fructo. E  aun  dezimos,  que  si  aquella  Villa,  o  Lu- 
gar, a  quien  fuesse  otorgado  tal  vsofructo  como  es- 
te sobredicho,  se  hermasse,  de  manera  que  fuesse 
arado  el  suelo,  o  fincasse  todo  el  lugar  yermo,  que 
se  destaja  porende  el  vsofructo.  Pero  si  todos  los 
moradores  de  aquel  Lugar,  o  alguna  partida  dellos, 
poblassen  después  de  so  uno  en  otro  lugar;  en  saluo 
les  fincarla  el  derecho  que  auian  en  aquel  vsofruc- 
to, maguer  desamparassen  el  suelo  de  la  Villa,  do 
estauan  poblados  a  la  sazón  que  ganaron  el  vso- 
fructo. 


N.  4540. 


LEY  XXVII. 


QuarUo  tiempo  deue  durar,  si  es  otorgada  a  alguno 
la  morada  de  alguna  cosa. 

Hábitatío,  en  latín,  tanto  quiere  dezir,  como  mo- 
rada en  romance,  e  ha  lugar  tan  solamente  en  las 
casas,  e  en  los  edificios.  E  dezimos,  que  si  algún 
ome  otorga  a  otro  morada  en  alguna  su  casa,  oge« 
la  dexa  en  su  testamento,  si  a  la  sazón  que  esto  fa- 
ze,  non  dixesse  señaladamente,  fasta  quanto  tiempo 
deue  durar;  que  se  entiende  pcu'a  en  toda  su  vida 
de  aquel  a  quien  lo  otorga,  o  la  dexa  en  su  manda. 
E  deue  usar  della  a  buena  fe,  guardándola,  e  non 
la  empeorando,  nin  confundiendo  por  su  culpa. 
Otrosí  deue  dar  buenos  fiadores,  que  tomara  la  ca- 
sa a  su  dueño,  o  a  sus  herederos  después  de  su 
muerte,  o  del  otro  plazo,  que  fuere  puesto  entre 
ellos.  E  puede  morar  en  ella,  este  a  quien  otor- 
garon la  morada,  con  la  compaña  que  tuuiere.  E 
aun  si  la  quisiere  arrendar,  o  alegar,  puédelo  fazer. 
Pero  a  omes,  o  a  mugeres,  que  fagan  y  buena  ve- 
zindad.  E  non  puede  ome  perder  el  derecho  que 
ha  ganado  en  tal  morada,  fueras  ende  tan  solamen- 
te, por  su  muerte,  6  quitándola  sin  premia,  en  su 
vida. 

VOTA.    VéMe  á  Antonio  Gomoc  9  Var.  cap.  10  nüm.  30. 
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)E  LAS  OBRAS  NUEVAS  Y  SU  DENÜNCI 

PARA  IMPEDIR  QUE  SE  HAGAN; 
Y  DE  LAS  VIEJAS  Y  SU  DENUNCIA  PARA  QUE  SE  REPAREN  O  DERRIBEN 


PASTUA  S.>  TIT.  XXXU. 

De  las  Lauores  nucuas,  como  se  pueden  embargar 
que  se  non  fagan;  e  de  las  viejas  que  se  quieren 
caer,  como  se  han  defazer^  e  de  íodas  otras  La- 
uores. 

N.  4641.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Nveuas  lauores  fazen  los  ornes,  assi  como  casas* 
o  Torres,  o  Castillos,  o  otros  edificios  semejantes 
destos,  de  que  se  tienen  por  agrauiados  sus  vezinos, 
diziendo  que  las  fazen  en  lo  suyo  a  tuerto  dellos.  E 
porque  podrían  acaecer  grandes  contiendas  sobn 
tales  razones,  queremos  fabiar,  e  departir  aqui,  des^ 
tas  laborea.  Onde  pues  que  en  las  leyes  del  Ti* 
tnlo  ante  deate  mostramos,  como  se  gana,  o  se  pier- 
de la  seruidumbre  en  las  heredades,  e  en  las  casas; 
queremos  aqui  dezir,  de  las  lauores  que  los  ornes 
fiziessen  nueuamente,  como  se  pueden  embargar,  o 
perder,  o  non.  E  primeramente  diremos,  que  cosa 
es  Lauor  nueua.  E  quien  la  puede  vedar,  o  estor- 
uar,  que  se  non  faga.  E  en  que  manera,  e  a  quien. 
E  que  fuerza  ha  tal  vedamiento,  de^Mies  que  ea  fe» 
cho.  £  que  es  lo  que  ha  de  íazer  el  Judgador,  ante 
quien  viniere  este  pleyta  E  de  sí  mostraremos,  de 
las  Lauores  nueuas,  e  antiguas,  que  se  quieren  caer, 
como  se  deuen  reparar,  o  derribar.  E  todoaiosedi» 
ficios  de  Villas,  o  de  Castillos,  e  de  los  otros  luga- 
res, cada  vno  como  se  deue  reparar  e  mantener. 

KOTA.  Vé«M  á  Molina  d4  Jutt.  ttjure^  traot.  3  duput  706^ 
— Gómez  3  Variar,  cap.  11  núm.  16.«Diccionario  da  Legúla- 
cion,  artículot  Dtmtnciú  de  obra  nuetu:  y  Obra  lUfcaa.*  y  Dg. 
«tificta  de  ehra  vieja  6  ruinoea, 

N.  4542.  LEY  I. 

Que  cosa  es  Lauor  nueuo,  e  quien  la  puede  vedar^  e 
en  que  manera,  e  a  quien. 

Lauor  nueua,  es  toda  obra  que  sea  fecha,  e  ayun^ 
toda  por  cimiento  nueuamente  en  suelo  de  tierra;  o 
que  sea  comenzada  de  nueuo  sobre  cimiento,  muro,  o 
otro  edificio  antiguo;  por  la  qual  lauor  se  muda  la 
forma,  e  la  facion,  de  como  ante  estaua.  E  esto 
puede  auenir,  labrando,  o  edificando  orne  y  mas,  o 
sacando  ende  algunas  cosas,  por  que  este  muda, 
miento  contezca  en  aquella  lauor  antigua*  E  pue* 


déla  vedar,  o  estoruar,  todo  orne,  que  tenga,  que  re- 
cibe tuerto  por  ella.  Esso  mismo  pueden  fazer  sus 
fijos,  o  sus  sieruos,  o  sus  Personeros,  o  sus  Mayor- 
domos, o  los  Cruardadores  de  los  huérfanos  en  nom- 
bre dellos,  o  tus  amigos.  Pero  estos  deuen  dar  re- 
cabdo,  por  aqueNos  en  cuyo  nombre  fazen  el  veda- 
miento, que  lo  auran  por  firme.  E  el  vedamiento 
puédese  (azer  en  vna  destaa  tres  maneras.  La  pri- 
mera es  por  palabra,  diziendo  assi,  aquel  que  quie- 
re vedar  la  lauor  noeua:  Afniento  a  vos.  Pulan, 
que  mandedes  desfazer  esta  lauor,  e  que  la  non  fa- 
gadet:  e  digovos,  que  es  iauor  nueua,  e  que  la  non 
fegades  en  io  mió,  o  en  cosa  que  es  contra  mió  de- 
recho, porque  vos  defiendo  que  de  aqui  adelante 
non  labredes  en  ella.  La  segunda  «s,  tomando  al- 
guna piedra  en  la  mano,  e  echándola  en  aquella  la- 
uor, diziendo  todas  aqudlaa  palabras,  que  diximos 
que  deue  dezir  en^l  primero  vedamieata  La  ter- 
cera manera  ea,  quando  aquel  que  quiere  vedar  la 
lauor  nueua,  non  osa  yr,  al  lugar  do  la  fazen,  per- 
sonalmente, por  miedo  de  aquellos  que  la  mandan 
fazer,  que  son  omes  poderosos.  E  estonce  deue  yr 
al  Judgador,  e  pedirle;  que  deuiede  a  quien  la  man- 
da fazer,  e  a  los  que  la  labran,  que  la  non  fagan, 
porque  recibe  tuerto  en  ella.  E  estonce  deue  yr 
el  Juez  por  si  mismo,  o  embiar  a  algund  ome,  que 
diga  que  non  la  fagan,  fasta  que  esta  contienda  se 
libre  por  juyzia  E  en  qualquier  deatas  tres  mane- 
ras que  ae  fega  el  vedamiento,  deue  ser  fecho  en 
aquri  lugar  do  fiízen  la  lauor  nueoa.  E  ai  en  mu- 
chos lugares  labraren  nueuamente,  en  cada  vnp  da- 
llos deue  aer  fecho  el  vedamiento:  e  ahonda,  que-se 
faga  a)  señor  de  la  obra,  o  al  ome  que  esta  por  el 
sobre  los  Obreros,  o  a  los  Maestros;  e  a  los  que  la- 
brassen  y,  quando  non  fallassen  y  ninguno  destos 
sobredichos. 


N.  4543. 


LEY  II. 


Como  se  puede  fazer  el  vedamiento,  quando  muchos 

fazen  Lauor  nueua  de  so  vno,  e  quando  muchos  se 
tienen  por  agrauiados  dtlla. 

Comienzan  a  las  vegadas  muchos  omes  a  fazer 
•alguna  obra  nueua  de  so  vno,  e  aquel  que  se  siente 
agreuiado  della,  non  los  puede  fallar  a  todos  ayun- 
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tadofl,  quando  los  quiere  follar,  e  vedarles,  la  lauor 
que  la  non  fagan.  £  en  tal  razón  como  esta  dezi- 
mos,  que  ahonda  de  dezir,  e  afrontar  al  vno  dellos, 
en' alguna  de  las  maneras  que  diximos  en  la  ley  an- 
te desta;  e  non  ha  por  que  lo  dezir  a  los  otros  si 
non  quisiere:  mas  si  muchos  se  sintieren  agrauiados 
por  razón  de  la  obra  sobredicha,  e  el  vno  dellos  ve* 
dasse  en  su  nombre,  que  de  alli  adelante  non  labras- 
sen;  tal  vedamiento  como  este  non  ahondaría,  si 
non  por  la  su  parte  tan  solamente.  Pero  si  lo  vedas- 
se  el  vno  en  nombre  de  todos,  estonce  cumpliría;  e 
deuen  quedar  de  labrar,  también  como  si  cada  vno 
dellos  lo  vedasse  por  si;  dando  recabdo  el  que  lo 
vedasse,  que  lo  aurían  por  firme  los  otros. 


N.  4544. 


LEY  III. 


Como  cada  vn  orne  puede  uedar^  que  non  fagan  ca* 
JO,  nin  edificio^  en  las  plataSf  nin  en  los  exidos  de 
la  mía. 

Para  si  comenzando  algún  orne  a  labrar  algund 
edificio  de  nueuo,  en  la  plaza  o  en  la  calle,  o  exido 
comunal  de  algún  lugar,  sin  otorgamiento  del  Rey, 
o  del  Concejo  en  cuyo  suelo  lo  fiziesse,  estonce  ca* 
da  vno  de  aquel  Pueblo  le  puede  vedofs  que  dexe  de 
labrar  en  aquella  lauor;  fueras  ende,  si  el  que  gelo 
vedasse  fuesse  huérfano  menor  de  catorzc  años,  o 
si  fuesse  muger.  Ca  estos  non  lo  podrían  vedar;  co- 
mo quier  que  lo  puedan  fazer,  quando  alguna  lauor 
nueaa  fiziessen  en  lo  suyo. 


N.  4545. 


LEY  IV. 


Como  aquel  que  ha  el  vsofructo  en  alguna  coia  age* 
nOf  puede  vedar^  que  non  fagan  alguna  cosa 
en  elhu 

Aviendo  algún  ome  el  vsofructo  en  campo,  o  en 
huerta,  o  en  otro  lugar  ageno;  si  alguno  que  non 
fuesse  señor  de  aquella  cosa,  comenzasse  alguna  la- 
uor nüeuamente  en  ella,  aquel  que  deue  auer  el 
vsofructo,  bien  lo  puede  vedar,  que  non  labre  y  mas. 
Esso  mismo  puede  fazer  el  que  lo  tuuiesse  a  peños, 
o  eo  feudo;  o  a  censo:  e  como  quier  que.  pueda  fa- 
zer este  vedamiento  al  estraño,  non  lo  puede  fazer 
al  señor  del  suelo;  pero  puédele  demandar,  que  le 
mejorasse  todo  el  menoscabo  que  le  auino  en  el 
vsofructo,  por  razón  de  aquella'  lauor  que  comen- 
so  y  nüeuamente,  e  el  es  tenudo  de  lo  fazer. 


N.  4546. 


LEY  V. 


Como  aquel  que  oviesse  seruidumbre  en  casas,  o  en 
Heredades  ágenos^  puede  vedar  las  Lanares  nue» 
uas  que  fiziessen  en  ella. 

Embarganse  a  las  vegadas  las  leruidumbres,  por 
Tomo  III, 


las  lauores  nueuas  que  los  ornes  fazen,  a  las.vczes, 
en  acfoeilos  lugares  do  las  han.  E  porende  dezimos, 
que  si  aquel  a  quien  deuian  la  seruidumbre,  en  ca- 
sa, o  en  otro  edificio,  se  sintiere  agrauiado  de  la  la- 
uor que  fagan  nüeuamente,  que  le  sea  a'destoruo 
della,  que  la  puede  vedar  en  alguna  de  las  mane- 
ras que  de  suso  diximos:  mas  si  la  seruidumbre  fues- 
se atal,  que  la  deuiesse  vna  heredad  a  otra,  assi  to- 
mo senda,  o  carrera,  o  via,  o  aguaducho;  estonce 
aquel  a  quien  deuian  esta- seruidumbre,  non  podría 
vedar  la  lauor  nueua,  que  fiziessen  contra  ella,  en 
la  manera  que  de  suso  diximos.  Pero  bien  se  po- 
dría quexar  al  Judgador,  de  aquellos  que  la  man- 
dassen  fazer.  E  si  el  fallare,  qne  la  fazen  a  tueilo, 
deuela  mandar  desfazer,  e  entregar  al  otro,  de  los 
daños,  e  menoscabos  que  ouiesse  recebido  por  es- 
ta rázon. 


N.  4547. 


LEY  VL 


Como  aquel  a  quien  es  afrontado  que  non  faga  nue- 
ua Lauort  nin  vaya  por  ella  adelante,  si  la  ena* 
genare,  deue  fazer  saber  al  que  la  del  cofhprare^ 
de  tal  vedamiento  como  este. 

Nüeuamente  faziendo  ome  alguna  lauor,  si  des- 
pués que  le  fuesse  vedado,  en  alguna  de  las  maneras 
que  de  suso  diximos,  enagenasse  a  otri  el  lugar  en 
que  la  fazia;  también  empecerla  este  vedamiento 
al  comprador,  como  al  otro  que  lo  vendió.  E  por- 
ende gelo  deue  fazer  saber,  de  cómo  le  fue  vedado 
que  noA  labrasse  y  en  ella  el  vendedor:  e  si  lo  non 
fiziesse,  tenudo  seria  el  que  la  enagenara,  de  pe- 
charle todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  que  le 
viniessen  por  esta  razón.  Pero  si  a  la  sazón  que  ge- 
la  vendió,  le  ouiesse  fecho  sabidor  del  vedamiento, 
e  el  non  dexasse  por  esso  de  yr  adelante  por  la  obra, 
si  le  viniesse  algún  daño  porende,  deuelo  sufrir, 
porque  le  viene  por  su  culpa;  e  non  puede  deman- 
dar pecho,  nin  emienda  a  aquel  que  gela  vendió. 


N.  4548. 


LEY  Vil. 


Como  las  Lauores  nueuas  que  algUnofaxe,  para  ado* 
bar,  o  alimpiar  los  caños,  e  los  toados,  o  las  otras 
cosas  que  son  menester  a  los  ornes  por  razón  de  las 
casas,  que  non  gelas  puede  ninguno  vedar > 

Reparando,  o  alimpiando  algún  ome,  los  caños, 
o  las  acequias,  do  se  acogen  las  aguas  de  sus  casas, 
o  de  sus  heredades;  maguer  alguno  de  sus  vezinos 
se  tuuiesse  por  agrauiado  de  tal  lauor  como  esta, 
por  enojo  que  recibíesse  de  mal  olor  o  porque  echas- 
sen  en  la  calle,  o  en  el  suelo  de  alguno  que  estuuies- 
se  cerca  de  los  caños,  piedra,  o  ladi-illos,  o  tierra,  o 
alguna  otra  cosa  de  las  que  fuessen  menester  a 
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laquella  lauof;  o  fltrtiaessaddo  his  calles,  en  abriendo 
los  caños,  con  madera,  o  de  otra  guisa,  fasta  que 
ouiesse  acabado  la  lauor;con  todo  esto,  non  le  puede 
vedar  ninguno,  nin  embargar,  que  se  non  fagan  tales 
lauores  como  estas:  porque  es  gran  pro,  e  gran  guar- 
da de  las  casas,  e  aun  aprouecha  mucho  en  salud 
de  los  ornes,  de  ser  los  caños  bien  reparados,  e  alim- 
piados.  Ca  si  de  otra  guisa  estuuiessen,  podría  acaes* 
cer,  que  se  perderían,  e  se  derribarían  muchas  ca- 
sas porende.  Pero  los  que  ouieren  a  fazer  tales  la- 
uores como  estas,  deuen  guardar^  que  las  fisgan  de 
manera,  que  quando  fueren  acabadas,  non  embar- 
guen, nin  tuelgan  a  otri»  en  ninguna  manera,  su  de- 
recho, por  razón  dellas;  e  que  ñnque  el  lugar  en  hi 
manera  que  solia  estar  antiguamente. 


N.  4549. 


LEY  VIH. 


Que  fuerza  ha  el  vedamiento  que  es  fecho  contra  la 

Lauor  nueua. 

• 

Guardado  deue  ser  el  vedamiento  que  es  fecho 
en  alguna  de  las  tres  maneras  que  diximos  de  su- 
bo, quier  lo  fagan  al  dueño  de  la  obra,  o  a  sus  Maes- 
tro?, o  al  Obrero;  de  manera  que  non  deue  y  la- 
brar después,  sin  mandado  del  Judgador  de  aquel 
lugar,  do  se  faze  la  obra  nueuamente.  Ca  tan  gran 
fuerza  ha  este  vedamiento,  quier  se  faga  con  dere- 
cho, o  non»  que  si  aquel  que  faze  la  lauor  fuere  re- 
belde, non  queríendo  dexar  de  labrar  después  que 
le  fuere  vedado,  que  todo  lo  que  adelante  labrare» 
que  lo  deue  el  Judgador  fazer  derribar,  a  r^sta,  e 
a  mission  de  aquel  que  mando  facer  la  obra. 


N.  4550. 


LEY  IX. 


Que  es  lo  que  fia  de  fazer  el  Judgador,  quundo^  de- 
lante el  viniere  pleyto  de  vedamiento  de  Lauor 
nueua. 

Yiedan  los  ornes,  e  estoruan  las  lauores  nueuas» 
que  fazen  los  otros,  por  algunas  de  las  maneras  que 
de  suso  diximos,  e  después  vienen  ambas  las  partes 
ante  el  Judgador  sobre  esta  razón.  E  porende  de- 
zimos, que  el  Judgador  deue  tomar  la  jura  de  aquel 
que  deuieda  la  lauor  que  non  se  faga;  jurando,  que 
este  vedamiento  non  lo  faze  maliciosamente,  mas 
porque  cree  que  ha  derecho  de  lo  fazer;  porque 
aquel  que  faze  la  lauor  nueua,  la  ediñca  en  lo  suyo, 
o  en  perjuyzio  del.  E  si  esta  jura  non  quisiere  fazer, 
deue  el  Juez  otorgar  al  otro,  que  faga  su  lauor  que 
auía  comenzado,  e  mandar  a  este,  que  non  lo  em* 
hargue.  £  si  jurar  quisiere,  deue  el  Judgador  rece- 
bir  la  jura  del,  e  oyr  a  cada  vno  lo  que  quisiere  de- 
aúr,  e  prouar:  entre  tanto  deue  estar  queda  la  la- 
uor fasta  tres  meses.  E  si  por  auentura  en  este  pla- 


zo non  se  pudiesse  delibrar  el  pleyto,  puede  el  Juez 
despuss  otoi^rle  poderío  de  labrar,  e  deue  tomar 
buenos  fiadores,  de  aquel  que  faze  la  lauor  en  esta 
manera;  que  si  pareciesse,  que  el  non  podia  fazer 
aquella  obra  derechamente,  porque  non  auia  dere- 
cho en  el  logar  do  la  fiziesse,  que  la  derribaría  a  su 
costa:  e  después  deuele  otorgar  poder  de  labrar. 
Otrosí  dezimos,  que  si  tal  fiadura  como  esta  le  qui- 
siesse  dar  ante  de  los  tres  meses,  que  non  sería  te- 
nudo  el  que  destoruasse  la  lauor,  de  tomarla.  Pero 
si  la  tomasse  ante  que  viniesse  ante  el  Juez,  o  si,  a 
menos  de  la  fiadura,  otorgasse  al  otro  poderío  de 
labrar  después  del  vedamiento,  bien  podría  el  due- 
ño  de  la  lauor  yr  adelante  en  la  obra  que  auia  co- 
menzado^ 

ROTA.  Véaie  á  Gomes  en  la  Uy  46  de  Toro  númeroi  34  y  35. 
-—Véate  el  art.  llSdeia  lej  de  33  de  mayo  de  1837,  aegun  el 
cual  cuando  laa  diligenciaa  que  ee  premoeven  ante  loa  alcfldea 
ójoeceadepai  tueaon  9obre  inUrdiccwn  líe  nveea  oirá,  provee- 
rán inmediatamente  lo  qne  correaponda  para  evitar  el  peijuloio 
de  la  dilaolon,  y  prevendrán  ¿loe  intoreeadoe  qne  procedan 
en  aepiida  á  intentar  el  medio  de  la  ooneíliaaion.  Otro  tanto 
poede  verse  en  el  art.  4,  cap.  3,  ley  de  9  de  octubio  de  1813  y  6 
de  la  de  18  do  majo  de  1821. 


N.  455  L 


LEY  X. 


Como  Icts  Ltluoi^es  nueuas,  o  viejas,  que  se  quieren 
Caer,  las  deuen  reparar,  o  derribar. 

Abrense  a  las  vezes  las  lauores  nueuas,  porque 
se  fíenden  de  los  cimientos,  o  porque  ñieron  fechas 
falsamente,  o  por  flaqueza  de  la  lauor.  E  otrosí  los 
edificios  antiguos  fallecen,  e  quierense  derríbar,  por 
vejez;  e  los  vezinos  que  están  cerca  dellos,  tómen- 
se de  recebir  ende  daño.  Sobre  tal  razón  como  es- 
ta dezimos,  que  el  Judgador  del  logar  puede,  e  de- 
ue mandar  a  los  señores  de  aquellos  edificios,  que 
los  enderecen,  o  que  los  derriben.  E  porque  mejor 
se  pueda  esto  fazer,  deue  el  mismo  tomar  buenos 
Maestros,  e  sabidores  deste  menester,  e  yr  al  logar 
do  están  aquellos  edificios,  de  que  se  temen  los  ve- 
zinos; e  si  el  viere,  e  entendiere,  por  aquello  que  le 
dixeren  los  Maestros,  que  están  atan  mal  parados, 
que  non  se  pueden  adobar,  o  non  lo  quieren  fazer 
aquellos  cuyos  son,  e  que  ligeramente  pueden  caer, 
e  fazer  daño;  estonce  deue  mandarlos  derríbar.  E  si 
por  auentura  non  estouiessen  tan  mal  parados,  dó- 
nenlos apremiar,  que  los  enderecen,  e  que  den  bue- 
nos fiadores  a  los  vezinos,  que  non  les  venga  ende 
daño.  E  si  atal  fiadura  como  esta  non  quisiesse  fa« 
zer,  o  si  fuesse  rebelde  non  los  queríendo  reparar; 
deuen  los  vezinos  que  se  querellauan,  ser  metidos 
en  tenencia  de  aquellos  edificios  que  se  quieren  caer, 
e  dargelos  por  suyos,  si  el  dueño  del  edificio  durare 
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en  8U  rebeldía,  fasta  aquel  tiempo  en  que  ellos  lo 
ayan  a  adobar,  o  a  derribar  por  mandado  del  Jud- 
gador.  Otrosí  dezimosy  que  si  el  dueño  del  edificio 
diesse  recabdo  a  los  vezinos  que  se  temen  del,  de 
les  pechar'el  daño  que  ende  recibiessen;  si  el  edifi- 
cio se  cayesse  por  flaqueza  de  si  mismo,  e  non  por 
ocasión,  estonce  seria  tonudo  de  pechar  el  daño  a 
que  se  obligara.  Mas  si  el  edificio  se  derribasse  por 
terremoto,  o  por  rayo,  o  por  gran  viento»  o  por 
aguaducho,  o  por  alguna  otra  ocasión  semejante, 
estonce  non  seria  tonudo  de  pechar  el  daño  que  por 
el  edificio  viniesse. 

noTA.    Véanse  las  diapoiiciones  de  policía  de  loa  número* 
1539, 1530  y  1531,  tom.  I. 


N.  4552. 


LEY  XI. 


Como  guando  edificio  de  alguno  cayesse  sobre  casa 
de  otro,  ante  que  sea  dello  dada  querella  al  Jud- 
gador  del,  non  es  tenudo  de  refazer  el  daño  que 
de  y  viniere. 

Cayendo  edificio  de  algún  orne  sobre  casa  de  otro 
ante  que  fuesse  dada  querella  dello  al  Judgador; 
maguer  fiziesse  daño,  non  seria  tenudo  aquel  cuyo 
era,  de  lo  pechar.  Pero  si  el  quisiesse  llenar  la  teja, 
e  la  madera,  e  ladrillo,  que  cayera  sobre  la  casa,  o 
el  suelo  de  su  vezino,  e  dexasse  las  ripias,  e  la  tier* 
ra»  non  lo  podria  fazer.  Ca  todo  lo  que  cayo  deue 
lleuar  a  su  costa,  e  a  su  missíon;  o  todo  lo  deue  de- 
zar,  a  pro  del  que  recibió  el  daño. 

■OTA.    flermoailla  en  la  ley  3,  til.  9  part.  5  gloaa.  8. — Molina, 
Véjust,  étjur.  trat.  ddúput.  293. 


N.  4553. 


LEY  xn. 


Como  se  pueden  fazer  derribar  las  paredes,  e  los  ar< 
boles,  de  que  algunos  se  temen  de  recebir  daño,  si 
cayessen  sobre  sus  paredes. 

Paredes  flacas,  e  arboles  grandes  mal  raygados, 
son  a  las  vegadas  cerca  de  heredades,  o  de  casas 
agenas,  que  se  temen  los  vezinos  que  si  cayeren, 
que  les  faran  daño.  Onde  dezimos,  que  si  tal  que- 
rella como  esta  viniere  delante  del  Judgador,  que 
deue  tomar  algunos  ornes  buenos,  que  sean  sabidores 
destas  cosas  átales,  e  ver,  si  están  tan  malparadas, 
que  puedan  ayna  caer,  e  fazer  daño;  e  si  lo  fallaren 
assi,  deuelos  fazer  cortar,  e  derribar. 


N.  4564. 


LEY  XIIL 


Como  se  pueden  derribar  las  canales  que  los  ornes 
fazen  nuevamente  en  sus  casas  para  entrar  las 
aguas,  quando  reciben  daño  dellas  sus  vezinos; 
otrosí  los  valladares,  por  que  estoruassen  las  aguas 


de  yr  por  los  lugares  por  do  suelen  venir  a  las  Hc" 
redades. 


Fuertes  lauores  fazen  a  las  vezes  los  ornes,  la-' 
brando  en  lo  suyo;  e  como  quier  que  sean  átales, 
que  non  se  teman  los  vezinos  que  se  derriben,  pero 
puede  venir  de  otra  manera  daño,  o  estonio  dellas. 
Esto  seria,  como  si  alguno  fiziesse  Torre,  o  otro  edi- 
ficio, e  acogiesse  y  el  agua  de  las  lluuias  por  cana- 
les, sacándolas  tanto  a  fuera,  que  cayesse  el  agua 
sobre  las  paredes  de  los  tejados  de  sus  vezinos.  E 
porende  mandamos,  que  quando  ante  el  Judgador 
viniesse  tal  querella,  o  otra  semejante,  que  el  que 
lo  faga  enderezar,  e  emendar,  de  guisa  que  non  re- 
ciban daño  aquellos  que  la  querella  fizieren.  Otrosi 
dezimos,  que  si  alguno  alzasse  pared,  o  fiziesse  es- 
tacada, o  valladar,  o  otra  lauor,  en  su  heredad,  de 
guisa  que  el  agua  non  pudiesse  correr  por  el  lugar 
por  do  solía,  por  que  se  ouiesse  y  de  fazer  estanque, 
de  que  viniesse  daño  a  las  heredades  que  son  de 
sus  vezinos.  O  si  por  auentura  alzasse  alguna  lauor 
en  el  logar  por  do  solía  el  agua  venir,  e  por  aquel 
alzamiento  se  mudasse  el  curso  della,  e  cayesse  de 
tan  alto,  que  fiziesse  foyas,  o  caños  en  heredad  de 
su  vezino,  o  la  embargasse,  o  detuuiesse  el  agua,  de 
guisa  que  los  otros  que  la  solían  auer,  non  pudies- 
sen  regar  sus  heredades  delta  assi  como  solían.  Ca 
qualquier  destas  lauores  sobredichas,  o  otras  seme- 
jantes dellas,  que  alguno  fiziesse  nueuamente,  de 
que  viniesse  daño  a  las  heredades  de  sus  vezinos, 
deue  ser  derribada  a  su' costa,  e  a  su  misión,  e  tor- 
nar al  primero  estado:  e  demás  deue  pechar,  el 
que  fizo  la  lauor,  todo  el  daño,  e  el  menoscabo,  que 
viniesse  a  sus  vezinos  por  razón  della.  Ca  segund 
que  dixoron  los  Sabios  antiguos,  maguer  el  orne  aya 
poder  de  fazer  en  lo  suyo  lo  que  quisiere;  pero  de- 
udo fazer  de  manera,  que  non  faga  daño,  nin  tuer- 
to, a  otro. 


N.  4555. 


LEY  XIV. 


Por  que  razoíus,  maguer  resciben  daño  las  vnas  He- 
redades de  las  otras,  non  son  tenudos  de  lo  pechar 
a  aquellos  cuyas  son* 

Tres  maneras  son  en  que  podrian  los  ornes  rece- 
bir daño  de  las  heredades  de  los  otros,  que  lo  aurian 
de  sufrir,  e  non  se  quexar  con  derecho,  de  aquellos 
cuyas  fiíessen.  E  destas  la  primera  es  natural,  assi 
como  quando  vn  orne  ha  su  heredad  de  yusso  de  la 
del  otro.  Ca  maguer  corra  el  agua  de  la  heredad 
que  esta  mas  alta  en  la  que  esta  mas  baxa,  o  des- 
ciendan piedras,  o  tierra,  por  mouimiento  de  las 
aguas,  o  en  otra  manera,  que  non  sea  fecho  mali- 
ciosamente por  mano  de  omes,  e  fagan  y  daño,  non 
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es  culpado  aquel  cuya  es  la  heredad  que  esta  mas 
alta,  nín  es  tenudo  de  lo  pechar.  La  segunda  es,  por 
obra  que  fue  fecha  antiguamente.  Ca  maguer  reci-* 
ba  daño  en  alguna  manera  aquel  que  ha  la  heredad 
de  yuso,  de  la  otra  en  que  es  la  obra  antigua*  si 
diez  años  son  pasados  que  es  fecha  aquella  obra,  se* 
yendo  en  el  lugar  aquel  cuya  es  la  heredad  que  re- 
cibe el  daño,  e  non  lo  contradiziendo,  o  veynte,  se* 
yendo  fuera  en  otra  parte,  deuelo  sufrir,  e  non  se 
puede  después  querellar  del.  La  tercera  es,  por  ra- 
zón de  seruidumbre  que  han  las  vnas  heredades  en 
las  otras.  Ca  maguer  reciba  daño  en  la  heredad  por 
razón  de  la  seruidumbre  a  que  es  tonuda,  non  se 
puede  porende  querellar  de  aquel  cuya  es  la  here- 
dad, que  recibe  el  seruicio. 


N.  4ñ&d. 


LEY  XV. 


Que  detiefazer  aquel  en  cuya  Heredad  el  agua  se 
detiene  f  par  piedra,  o  por  fustes,  o  por  arena,  que 
y  aduxesse  el  agua. 

Corriendo  agua  por  heredad  de  muchos,  maguer 
ninguno  dellos  non  fiziesse  lauor  por  que  la  están- 
cassse,  si  el  agua  pojr  si  naturalmente  lo  fiziesse, 
allegando  fustes,  o  cieno,  o  piedras,  o  otra  cosa 
qualquier,  poco  a  poco,  de  manera  que  destajasse 
d  agua,  e  la  sacasse  del  lugar  por  do  solía  correr, 
si  por  este  destajamiento  se  sintiesse  algún  vezino 
por  agrauiado,  o  por  perdidoso,  puede  apremiar  a 
aquel  en  cuya  heredad  fizo  el  agua  el  estanco,  que 
faga  de  dos  cosas  la  vna;  ó  que  lo  alimpie,  e  abra 
aquel  lugar  por  do  selia  correr  el  agua,  e  la  faga 
yrpordosolia,  o  que  lo  dexe  a  elfazer,  E  aquel  cu- 
ya fuere  la  heredad,  tenudo  es  de  faser  la  vna  des» 
tas  dos  cosas,  maguer  non  quiera.  Pero  si  aquel  lu- 
gar do  se  destajasse  el  agua,  fuesse  acequia  que 
perteneciesse  a  muchos,  cada  vno,  en  la  froqtera  de 
su  heredamiento,  es  tenudo  de  vr  ayudar  a  endere- 
zarla, de  manera  que  vaya  el  agua  por  do  solía,  e 
se  puedan  ayudar  della. 


N.  4557. 


LEY  XVL 


Como  se  deuefazer  derriuar  la  lauor  que  fue  fecha 
a  daño  de  otro,  maguer  la  Heredad  en  que  lafi- 
zieron,  o  la  otra  que  rescibiesse  el  daño,  fuesse 
después  enagenada. 

Labrando  nueuamente  algund  orne,  en  su  here- 
dad, obra  por  que  se  destajasse,  o  se  estancasse  el 
agui^  que  solia  correr  por  ella,  e  viniendo  de  aques* 
ta  lauor  daño,  o  perdida  a  otro  alguno,  que  ouies- 
se  heredad  acerca  de  aquella;  si  aquel  que  resci- 
biesse el  daño,  vendiesse  aquella  heredad^en  que  lo 
recibe,  a  otro  ome,  ante  que  demandasse  que  fuesse 


derribada  aquella  lauor.  Dezimos,  que  puedo  aquel 
que  la  compra,  demandar  en  juyzio,  que  aquella  la* 
aor  sea  derribada.  Fueras  ende,  si  aquel  que  la  fi« 
zo  la  gano  por  tiempo.  Otrosí  dezimos,  que  si  aquel 
que  auia  fecho  tal  lauor,  vendiesse  la  heredad  en 
que  la  fiziera,  ante  que  le  demandassen  en  juyzio 
que  la  desfiziesse;  que. pueden  apremiar  al  compra- 
dor, que  la  dexe  derribar  a  aquellos  que  reciben  el 
daño  della,  o  que  la  derribe  el:  e  non  se  puede  es- 
cusar  que  lo  non  faga,  maguer  diga,  que  non  es  en 
culpa  porque  el  non  lo  fizo.  Pero  la  mission  que 
fuere  fecha  de  los  bienes  del  comprador  en  derri- 
bar la  obra,  puedenla  después  demandar  al  ven- 
dedor, e  es  tenudo  de  gela  pechar,  maguer  non 
quiera. 


N.  4558. 


LEY  XVU. 


Comoquando  muchos  fiziessen  alguna  Lauor  nue- 
uon  que  fiziesse  daño  a  otro,  la  pueden  demandar 
a  cada  vno  en  todo,  que  la  desfaga^ 

Sí  muchos  omes  fiziessen  alguna  lauor  nueua,  por 
que  se  destajasse,  o  se  perdiesse  el  agua,  de  que  vn 
orne  ouiesse  derecho  de  se  aprouechar;  a  cada  vno 
dellos  por  si,  e  a  todos  en  vno,  qual  mas  quisiere» 
puede  demandar,  que  desfagan  aquella  lauor  que 
fizieron:  como  quíer  que  la  emienda  del  menosca- 
bo, del  daño  que  le  vino  por  aquella  lauor,  non  pue- 
de demandar  a  cada  vno  dellos  en  todo;  mas  s^un 
que  perteneciesse  a  cada  vno  por  su  parte.  Otrosí 
dezimos,  que  si  lauor  fuesse  fecha  en  daño  de  mu- 
chos, que  cada  vno  por  todos  puede  demandar,  que 
sea  desfecha.  Pero  emienda  del  daño,  nín  del  me- 
noscabo, non  la  puede  demandar  cada  vno,  sin  car- 
ta de  personería  de  los  otros,  si  non  por  su  parte 
tan  solamente. 


N.  4550. 


LEY  XVIII. 


Como  se  puede  faxer  vn  Molino  cetxa  de  otro,  non  le 
tolliendo  el  agua,  nin  embargandogela. 

Molino  auiendo  algún  ome,  en  que  se  fiziesse  fa- 
riña, o  Aceña,  para  pisar  paños;  si  alguno  quisiesse 
fazer  otro  Molino,  o  Aceña,  en  aquella  misma  agua 
acerca  de  aquel,  puédelo  fazer  en  su  heredad,  o  en 
suelo  que  sea  de  termino  del  Rey  con  otorgamien« 
to  del,  o  de  los  del  Común  del  Concejo  cuyo  es  el 
logar  do  lo  quísiesse  fazer.  Pero  deue  esto  ser  fe- 
cho de  manera,  que  el  corrimiento  del  agua  non  se 
embargue  al  otro;  mas  que  la  aya  libremente  según 
que  era  ante  acostumbrada  a  corren  e  faziendolo 
desta  guisa,  non  lo  puede  el  otro  defender,  nin  em- 
bargar que  lo  non  faga;  maguer  diga,  que  el  su 
Molino  valdría  menos  de  renta,  por  razón  destoque 
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fiziessen  nueuameote.  Esso  mismo  deuen  fazer  del 
Fomo  que  fiziessen  nueuamente. 


N.  4560. 


LEY  XIX. 


Como  puede  orne  fazer  de  nueuo  pozOf  o/ttente,  en 

su  Heredad, 

Fveote,  o  pozo  de  agua  auiendo  algún  orne  en  su 
casa,  si  algún  su  vezino  quisiesse  fazer  otro  en  la 
auya»  para  auer  agua,  e  para  aprouecharse  del,  pué- 
delo fazer,  e  non  gelo  puede  el  otro  deuedar;  co- 
mo quier  que  menguasse  porende  el  agua  de  la 
fuente,  o  del  su  pozo.  Fueras  ende,  si  este  que  lo 
quisiesse  fazer,  non  lo  ouiesse  menester;  mas  se  mo- 
uiesse  maliciosamente,  por  fazer  mal,  o  engaño  al 
otro,  con  intención  de  destajar,  o  de  menguar  las 
venas,  por  do  viene  el  agua  a  su  pozo,  o  a  su  fuen- 
te. Ca  entonce  bien  lo  podría  vedar  que  lo  non  fí- 
ziesse;  e  si  lo  ouiesse  fecho,  podriangelo  fazer  der- 
ribar, e  cercar.  Ca  dixeron  los  Sabios,  que  a  las 
maldades  de  los  omes,  non  las  deuen  las  Leyes,  nin 
los  Reyes  sofrír,  ni  dar  passada;  ante  deuen  siem- 
re  yr  contra  ellas. 


N.  4561. 


LEY  XX. 


Como  los  Castillos,  e  los  Muros  de  las  Villas^  o  las 
otras  Fortalezas,  con  las  calzadas,  e  las  fuentes, 
e  los  caños,  se  deuen  mantener,  e  reparar. 

Apostura,  e  nobleza  del  Reyno  es,  mantener  los 
Castillos,  e  los  muros  de  las  Villas,  e  las  otras  For- 
talezas, e  las  calzadas,  e  las  puentes,  e  los  caños  de 
las  Villas,  de  manera  que  non  se  derriben,  nin  se 
desfagan:  e  como  quier  que  el  pro  desto  pertenez- 
ca a  todos,  pero,  señaladamente,  la  guarda,  e  lafe- 
meneia  destas  lauores,  pertenesce  al  Rey*  £  poren- 
de deue  y  poner  omes  señalados,  e  entendidos  en 
estas  cosas,  e  acuciosos,  que  fagan  lealmente  el  re- 
paramiento, que  fuere  menester,  a  las  cosas  que  de 
suso  diximos.  Otrosi  dezimos,  que  deue  dar  a  estos 
omes  lo  que  ouieren  menester  para  complimiento 
de  la  lauor.  Pero  si  en  las  Ciudades,  o  en  las  Villas, 
han  menester  de  fazer  algunas  destas  lauores,  si 
han  rentas  apartadas  de  Común,  deuen  y  ser  pri- 
meramente despendidas.  E  si  non  complieren,  o 
non  fuesse  y  alguna  cosa  comunal,  estonce  deuen 
los  moradores  de  aquel  lugar  pechar  comunalmen* 
te,  cada  vno  por  lo  que  ouiere,  fasta  que  ayimten 
tanta  quantia,  de  que  se  pueda  cumplir  la  lauor:  e 
desto  non  se  pueden  escusar,  Caualleros,  nin  Clé- 
rigos, nin  biudas,  nin  huérfanos,  nin  ningún  otro 
qualquier,  por  preuillejo  que  tenga.  Ca  pues  que  la 

pro  destas  lauores  pertenesce  comunalmente  a  to- 
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dos,  guisado,  e  derecho  es,  que  cada  uno  faga  y 
aquella  ayuda  que  pudiere. 

NOTA.     Véase  la  ley  6tit.  l.«  lib.  7  Noy.  Recop. 


N.  4662. 


LEY  XXL 


Que  pena  merecen  aquellos  que  son  puestos  sobre  las 
Lauores,  quandofazen  y  alguna  falsedad. 

Lealmente,  e  con  gran  femencia  deuen  mandar 
fazer  las  lauores,  aquellos  que  son  puestos  sobre 
ellas;  de  manera  que  por  su  culpa,  nin  por  su  pe^ 
reza,  non  sea  y  fecha  alguna  falsedad:  c  si  assi  non 
lo  fiziessen,  a  los  cuerpos,  e  a  quanto  que  ouiessen, 
se  deue  tomar  el  Rey  por  ello.  E  si  por  auentura, 
la  lauor  que  fuesse  fecha  de  nueuo,  se  derribasse,o 
se  mouiesse  ante  que  se  acabasse,  o  quince  años 
después  que  fuesse  fecha,  sospecharon  los  Sabios 
antiguos,  que  por  mengua,  o  culpa,  o  por  falsedad 
de  aquellos  que  eran  puestos  para  fazerlas,  aconte- 
ciera aquel  fallecimiento.  E  porende  ellos,  e  sus 
herederos,  son  tenudos  de  refazerlas  a  su  costa,  e 
mission;  fueras  ende,  si  las  lauores  se  derribassen 
por  ocasión,  assi  como  por  terremoto,  o  por  rayo,  o 
por  grandes  auenidas  de  Rios,  o  de  aguaduchos,  o 
por  otras  grandes  ocasiones  semejantes  destas. 


N.  4563. 


LEY  XXIL 


Como  non  deuen  fazer  casa,  nin  edificio,  cerca  los 
Muros  de  las  Villas,  e  Castillos. 

Desembargadas,  e  libres  deuen  ser  las  carreras, 
que  son  acerca  de  los  muros  de  las  Villas,  e  de  las 
Ciudades,  e  de  los  Castillos;  de  manera  que  non  de- 
uen y  fazer  casa,  nin  otro  edificio  que  los  eoibar- 
gue,  nin  se  arrime  a  ellos.  E  si  por  auentura  algu- 
no quisiesse  y  fazer  casa  de  nueuo,  deue  dexar  es- 
pacio de  quinze  pies,  entre  el  edificio  que  faze,  e 
el  muro  de  la  Villa,  o  del  Castillo.  E  esto  tuuieron 
por  bien  los  Sabios  antiguos,  por  dos  razones.  La 
vna,  porque  desembargadamente  puedan  los  omes 
acorrer,  e  guardar  los  muros  de  la  Villa,  en  tiempo 
de  guerra.  La  otra,  porque  de  la  alleganza  de  las 
casas  non  viniesse  a  la  Villa,  o  al  Castillo,  daño, 
nin  traycion. 


N.  4564. 


LEY  XXIIt. 


Como  non  deuen  fazer  casa,  nin  edificio,  en  las  pía- 
zas,  nin  en  los  caminos^  nin  en  los  exidos  de  las 
Villas, 

En  las  plazas,  ni  en  los  exidos,  nin  en  los  cami- 
nos que  son  comunales  de  las  Ciudades,  e  de  las 
Villas,  e  de  los  otros  lugares,  non  deue  ningún  ome 

fazer  casa,  nin  otro  edificio,  nin  otra  lauor.  Ca  es- 

83 


330 


toa  lugares  átales,  que  fueron  dezados  para  apostu- 
ra, o  por  pro  comunal  de  todos  los  que  y  vienen, 
non  los  deue  ninguno  tomar,  nin  labrar  para  pro  de 
■i  mismo.  E  si  alguno  contra  esto  fíziere,  deuenle 
derribar,  e  destruir,  aquello  que  y  fiziere.  E  si  acor- 
dare el  Común  de  aquel  lugar  do  acaesciesse,  de  lo 
retener  para  si,  que  lo  non  quiera  derribar,  pueden- 
lo  fazer;  e  la  renta  que  sacaren  dende,  deuen  vsar 
della  assi  como  de  las  otras  rentas  comunales  que 
ouieren.  E  aun  dezimos,  que  ningún  ome,  que  la  la- 
uor  fiziere  en  tal  lugar  como  sobredicho  es,  que  non 
se  puede,  nin  deue  defender,  razonando  que  lo  ha 
ganado  por  tiempo. 


N.  4565. 


LEY  XXIV. 


CoTno  non  deuen  fazer  casas^  nin  TorreSt  nin  otros 
edificios^  cerca  de  la  Eglesia, 

Aprouechanse  los  omes,  todos  comunalmente,  de 
las  Eglesias,  rogando  en  ellas  a  Dios,  que  perdone 
sus  pecados:  e  porende,  bien  assi  como  a  los  muros 
de  los. Castillos,  e  de  las  Villas,  non  deuen  arrimar 
casas,  nin  tiendas,  nin  fazer  otro'  edificio  ninguno; 
otrosi,  porque  la  Eglesia  es  Casa  Santa  de  Dios,  al 
derredor  della  non  se  deuen  y  fazer  tiendas  de  mer- 
cadurías, nin  de  otras  cosas,  si  non  de  aquellas  que 
pertenecen  a  obras  de  piedad,  e  de  merced.  E  si 
por  auentura  fuere  y  alguna  cosa  fecha,  deue  ser 
ende  tollida.  Otrosi  dezimos,  que  aquellos  que  han 
de  guardar  las  Eglesias,  que  las  han  de  mantener, 
e  reparar,  de  guisa  que  non  se  desfagan,  nin  se  der- 
riben. 


N.  4566. 


LEY  XXV. 


Como  todo  ome  es  tenudo  de  reparar^  e  de  mantener 
su  casa,  o  otro  edificio  qualquier:  mas  de  nueuo^ 
non  es  tenudo^  si  non  en  cosas  señaladas. 

Casa,  o  Torre,  o  otro  edificio  qualquier  auiendo 
algún  ome,  en  Villa,  o  en  otro  lugar  poblado,  deue- 
lo  mantener,  e  labrar,  de  guisa  que  non  se  derribe 


por  culpa,  o  por  pereza  delj  mas  de  nueuo,  non  es 
tenudo  de  lo  fazer,  si  non  quisiere:  fueras  ende,  si 
el  se  otorgasse,  o  fiziesse  pley  to,  o  postura,  de  fazer 
casa,  o  Torre  en  algund  logar;  o  si  heredasse  bie- 
nes de  alguno,  que  gclo  mandara  fazer.  Ca  estonce 
es  tenudo  de  cumplir  la  postura  que  fizo,  o  el  man- 
damiento del  testador.  Otrosi  dezimos,  que  casa,  o 
Torre  queriendo  alguno  fazer  de  nueuo  en  lo  suyo, 
puédelo  fazer,  desando  tanto  espacio  de  tierra,  fa- 
zia  la  carrera,  quanto  acostumbraron  los  otros  sus 
vezinos  de  aquel  logar;  e  puédela  alzar  quanto  se 
quisiere,  guardándose  todavía,  que  non  descubra 
mucho  las  casas  de  sus  vezinos. 


N.  4567. 


LEY  XXVL 


Como  deue  cobrar  las'missiones,  o  ganar  la  parte  de 
los  otroSf  el  que  reparo  la  casa^  o  el  edificio^  que 
auia  con  otros  de  común. 

Torre,  o  casa,  o  otro  edificio  qualquier,  auiendo 
muchos  aparceros  de  so  vno,  si  estuuiere  mal  para- 
da, de  guisa  que  se  quiera  caer,  e  alguno  de  los 
aparceros  la  manda  labrar,  e  reparar,  de  lo  suyo, 
en  nome  del,  e  de  sus  compañeros,  faziendogelo  sa« 
ber  primeramente;  tonudos  son  todos  los  otros,  ca- 
da vno  por  su  parte,  de  tornarle  las  missiones,  quo 
despendió  a  pro  de  aquel  lugar.  Esto  deue  ser  cum- 
plido fasta  quatro  meses,  del  dia  que  fuere  acabada 
la  lauor,  e  les  fue  demandado  que  gelo  pagassen.  E 
si  assi  non  lo  fiziessen,  pierden  las  partes  que  auian 
en  aquellas  cosas  do  fizieron  la  lauor,  e  fincan  li- 
bres, e  quitas  aquel  que  las  reparo  de  lo  suyo.  Pe- 
ro si  este  que  faze  la  lauor,  la  ouiesse  fecho  a  ma* 
la  fe,  non  lo  faziendo  saber  a  sus  compañeros;  maa 
reparando,  o  labrando  el  logar  que  auia  con  los 
otros,  o  faziendo  y  alguna  cosa  de  nueuo  en  su  no- 
me, assi  como  si  toda  fuesse  suya;  deue  perder  es- 
tonce las  missiones  que  fizo  en  la  lauor;  e  lo  que  et 
y  labrado  de  nueuo,  deue  fincar  comunalmente  a 
todos  los  compañeros. 
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DE  LA  ACUSACIÓN,    DENUNCIA 

Y  PROCEDIMIENTOS  DE  OFICIO. 


PARTIIIA  SEPTiniA. 

Aqui  comienza  la  Setena  Partida  deste  nuestro  li- 
brOf  quefabla  de  todas  las  Aimsodones,  e  Male- 
Jicios,  que  los  ornes  fazen;  e  que  pena  merecen 
auerporende. 


N.  4568. 


PROLOGO. 


Olvidanza,  e  atreuimiento,  son  dos  cosas  que  fa- 
zen a  los  ornes  errar  mucho.  Ca  el  oluido  los  adu- 
ce, que  non  se  acuerden  del  mal  que  les  puede  ve- 
nir por  e)  yerro  que  fízieren.  £  el  atreuimiento  les 
da  osadía,  para  acometer  lo  que  non  deuen:  e  des- 
ta  guisa,  vsan  cl  mal  de  manera,  que  se  les  torna 
como  en  natura,  rescibiendo  en  ello  plazer.  E  por- 
que tales  fechos  como  estos,  que  se  fazen  con  so- 
beruia,  deuen  ser  escarmentados  crudamente^  por- 
que los  fazedores  resciban  la  pena  que  merescen, 
e  los  que  lo  oyeron  se  espanten^  e  tomen  ende  escar» 
miento;  porque  se  guarden  jde  fazer  cosa  por  que 
non  resciban  otro  tal.  Onde,  pues  que  en  la  quinta 
Partida  deste  libro  fablamos  de  todos  los  pleytos,  e 
posturas,  que  los  omes  fazen,  e  ponen  entre  si  de 
comienzo,  a  plazer  de  amas  las  partes;  de  que  nas- 
cé  contienda,  que  se  ha  después  a  departir  por  de- 
recho de  justicia.  E  otrosí  demostramos  en  la  ses- 
ta,  de  los  testamentos,  e  de  la  herencias  de  los  que 
mueren,  sobre  que  acaescen  grandes  desacuerdos, 
que  conuiene  qtie  sean  acordados  por  egualdad  de 
derecho.  Queremos  aqui  demostrar  en  esta  setena 
Partida,  de  aquella  justicia  que,  destruyendo,  tue- 
Ile  por  crudos  escarmientos  las  contiendas,  e  los  bo- 
llicios,  que  se  leuantan  de  los  malos  fechos,  que  se 
fazen  a  plazer  de  la  vna  parte,  e  a  daño,  e  a  dcs- 
honrra  de  la  otra.  Ca  estos  fechos  átales  son  con- 
tra los  Mandamientos  de  Dios,  e  contra  buenas 
costumbres,  e  contra  los  establescim\entos  de  las 
leyes,  e  de  los  fueros,  e  derechos.  E  porque  la  ver- 
dad de  los  malos  fechos,  que  los  omes  fazen,  se 
puede  saber  por  los  Judgadores,  en  tres  maneras; 
assi  como  por  acusación,  o  por  denunciación,  o  por 
oficio  del  Judgador  faziendo  ende  pesquisa.  Pues  en 
la  tercera  Partida  deste  libro  fablamos  de  las  pes- 
quisas, como  se  deuen  fazer,  e  de  todas  las  otras 
cosas  que  les  pertenescen;  queremos  aqui  dezir,  de 
las  otras  maneras  porqué  los  Judgadores  deuen  pu- 
nar  de  saber  los  malos  fechos,  para  estrañarlos.  £ 


porende  mostraremos  primeramente  de  las  acusa- 
ciones, que  se  fazen  por  razón  destos  males.  E  de 
los  acusadores,  e  acusados,  como  deuen  responder 
a  ellas.  £  q^ando  deuen  ser  recabdados.  £  como, 
e  por  que  razones  deuen  ser  puestos  a  tormento.  E 
de  si  fablaremos  de  cada  vno  de  los  maleficios, 
quier  se  fagan  por  palabras,  quicr  por  obra.  Assi 
como  de  las  trayciones.  £  de  los  aleues.  £  de  los 
rieptos.  £  de  la  lid  que  se  faze  en  razón  dellos.  £ 
de  los  enfamados,  £  de  los  adulterios.  £  de  los  ma- 
tadores, que  matan  a  otro  a  sabiendas,  o  por  oca- 
sión. £  de  las  fuerzas  que  se  fazen  con  asonadas,  o 
de  otra  manera  manifiestamente.  £  de  todos  los 
otros  yerros  que  los  omes  suelen  fazer. 

TITVIiO  I. 

De  las  Acusaciones  que  se  fazen  contra  los  malas 
fechos^  e  de  los  Denundamientos,  e  del  oficio  del 
Judgador,  que  ha  apesquerir  los  malos  fechos, 

N.  4560.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Acusación,  es  vna  cosa  que  da  carrerra  a  los  que 
quieren  saber  la  verdad  de  los  malos  fechos,  por 
venir  mas  en  cierto  a  ellos.  Onde,  pues  que  en  el 
comienzo  desta  setena  Partida  fezimos  mención  de- 
lla,  queremos  dezir  en  este  Titulo,  que  cosa  es.  £ 
a  que  tiene  pro.  E  quantas  maneras  son  della.  E 
quien  la  puede  fazer.  £  quien  non.  £  como  deue 
ser  fecha.  E  ante  quales.  £  en  que  manera  el  acu- 
sado deue  responder  a  ella.  £  como  la  deue  leuar 
adelante  el  que  la  fíziere.  £  otrosi,  el  Juez  como 
la  deue  librar  por  derecho,  depues  que  la  ouie- 
re  oyda. 


N.  4570. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Actuación,  e  a  que  tiene  pro^  e  quan- 
tas maneras  son  della  %, 

Propiamente  es  dicha  acwssLcioxi,  profazamiento 
que  vn  orne  faze  a  otro  ante  del  Judgador,  afron* 
tandolo  de  algún  yerro,  que  dize  que  fizo  el  acusa- 
do, epidiendol,  que  le  faga  venganza  del  £  tiene 
grand  pro  tal  acusación  a  todos  los  omes  de  la  tier- 
ra comunalmente.  Ca  por  ella,  quando  es  prouada. 


X     VéiM  la  ley  31  tit.  3  Part,  3.» 
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se  escarmienta  derechamente  el  malfechor,  e  reci- 
be venganza  aquel  que  recibió  el  tuerto.  E  demás, 
los  otros  omes  que  lo  oyeren,  guardarse  han  des- 
pués de  fazer  cosas  por  que  puedan  ser  acusados. 
E  son  dos  maneras  de  acusación.  La  primera  es, 
quando  alguno  acusa  a  otro,  de  yerro  que  es  de  tal 
natura,  que  si  lo  non  pudiere  prouar,  que  deue  auer 
el  acusador  la  pena  que  deue  auer  el  acusadp,  si 
le  fuesse  prouado.  La  segunda  es,  quando  el  acusa- 
dor es  tal  persona,  que  maguer  no  prouasse  el  yer- 
ro de  que  ouiesse  acusado  a  otro,  non  caería  por- 
ende  en  pena,  assi  como  adelante  se  demuestra. 

MOTA.  Véase  1&  Curia  Filip.  part.  3  Juxcíq  erminml,  ^  8  Actu 
Mador. — Diccionario  de  legialacion,  artículoa  Aeuioble,  Acumo- 
dor  y  Aeutaeion, — Práct.  criminal  de  D.  José  Marcos  Gutiér- 
rez tomo  l.«  cap.3.«  De  la  acusación. 


N.  4571. 


LEY  II. 


Quien  puede  acusar^  e  a  quien. 

Acusar  puede  todo  orne  que  non  es  defendido  por 
las  leyes  deste  nuestro  libro.  E  aquellos  que  non 
pueden  acusar,  son  estos:  la  muger^  e  el  mozo  X  que 
es  menor  de  catorze  años,  e  el  Alcalde,  o  Merino, 
o  otro  Adelantado  que  tenga  oficio  de  Justicia. 
Otrosi  dezimos,  que  non  puede  acusar  a  otro,  aquel 
que  es  dado  por  de  mala  fama,  nin  aquel  que  le 
fuesse  prouado  que  dixesse  falso  testimonio,  o  que 
rescibiera  dineros  porque  acusasse  a  otro,  o  que 
desamparasse  por  ellos  la  acusación  que  ouiesse 
fecha.  E  aun  dezimos,  que  aquel  que  ouiesse  fechas 
dos  acusaciones,  non  puede  fazer  la  tercera,  fasta 
que  sean  acabadas  por  juyzio  las  primeras.  Otrosi 
dezimos,  que  ome  que  es  muy  pobre,  que  non  ha  la 
valia  de  cincuenta  marauedis,  non  puede  fazer  acu- 
sación. Nin  los  que  fueren  compañeros  en  algún 
yerro,  non  pueden  acusar,  el  vno  al  otro,  sobre 
aquel  mal  que  fizieron  de  consuno;  nin  el  que  fue- 
re sieruo  al  señor  que  lo  aforro;  nin  el  fijo,  nin  el 
nieto,  al  padre,  niu .  al  auuelo;  nin  el  hermano  a  su 
.hermano;  nin  el  criado,  o  el  simiente,  e  familiar,  a 
aquel  que  lo  crio,  o  en  cuya  compañia  biuio,  fa- 
ziendole  seruicio,  o  guardándolo.  Pero  si  alguno 
destos  sobredichos  quisiere  fazer  acusación  contra 
otros  en  pleyto  de  traycion,  que  pertenesciesse  al 
Rey,  o  al  Reyno;  o  por  tuerto,  o  mal,  que  ellos  mes- 
mos  ouiessen  recebido,  o  sus  parientes  fasta  en  el 
quarto  grado;  o  suegro,  o  suegra,  o  yerno,  o  ente- 
nado, o  padrastro  de  qualquier  dellos,  o  los  aforra- 
dos, o  los  señores  que  los  ouiessen  aforrado:  eston- 
ce bien  puede  fazer  acusación  por  cada  vna  <jlestas 
razones  sobredichas. 


I    Véase  la  Curia.  Fiiip.  part.  3.*  ^  8  números  874. 
NOTA.    Véase  en  el  Diccionario  de  legislación  el  art.  Acusa-' 


bUt  y  en  la  nota  4  allí,  lo  relativo  á  la  aeoaacion  de  todos  loa  ma- 
gistradus  de  nuestro  sistema  eonstitaeioBal. 


N.  4572. 


LEY  IV. 


ComOt  aquel  que  es  accusado^  non  puede  acusar  a 
otri,  fasta  que  sea  librado  por  Juyzio,  de  la  Acu- 
sación qtíe  le  esfecíia. 

Seyendo  algún  acusado  delante  del  Judgador,  de 
mal,  o  de  tuerto  que  ouiesse  fecho»  non  podría  aco- 
sar a  otro  por  razón  de  yerro  que  fuesse  menor,  o 
ygual,  de  aquel  de  que  lo  acusasse,  fasta  que  fues- 
se acabado  el  pleyto  de  su  acusación.  Fueras  ende, 
si  lo  ouiesse  a  fazer  sobre  tuerto  que  ouiessen  fecho 
a  el  mesmo,  o  a  alguno  de  los  suyos,  de  que  fezimos 
enmiente  en  la  tercera  ley  ante  desta.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  alguno  fuesse  acusado  sobre  yerro  que 
ouiesse  fecho;  e  después  de  la  acusación,  le  prouas- 
sen  que  lo  fiziera,  e  diessen  sentencia  contra  el,  de 
muerte,  o  de  desterramiento  para  siempre;  que  de 
alli  en  adelante  non  podría  acusar  a  otro.  Fueras 
ende,  si  lo  ouiesse  a  fazer  sobre  yerro  que  conui- 
niesse  a  si  mesmo,  o  a  los  suyos.  E  aún  dezimos, 
que  el  acusado  contra  quien  fuesse  dada  sentencia» 
como  diximos  en  esta  ley,  non  podría  después  aco- 
sar a  aquel  que  lo  acuso,  sobre  fecho  ageno.  Mas  si 
la  sentencia  que  diessen  contra  el,  non  fuesse  de 
muerte,  nin  de  desterramiento  para  siempre,  mas 
para  tiempo  cierto,  estonce,  bien  podría  acusar  a  su 
acusador. 

NOTA.    Véase  la  Curia  lagar  citado. 


N.  4573. 


LEY  V. 


Como,  los  Mei'inos,  e  los  otros  Oficiales,  pueden  aper- 
cebir  al  Rey,  de  los  yerros  que  sefazen  en  los  lu- 
gares do  biuen, 

Apercebir  pueden  al  Rey,  en  su  porídad,  los  Me- 
rinos, e  los  otros  Oficiales,  de  los  yerros,  e  de  los 
maleficios,  que  fueren  fechos  en  aquellos  lugares 
que  ouieren  de  ver  por  el;  como  quier  que  non  pue- 
den acusar  a  ninguno,  assi  como  sobredicho  es:  e 
esto  deuen  fazer,  sin  vandería,  e  a  buena  fe.  E  por- 
que podria  acaescer,  que  alguno  se  monería  a  fa- 
zer esto  maliciosamente,  por  meter  a  los  que  qui- 
siessen  buscar  mal,  en  daño  de  sus  cuerpos,  o  de 
sus  aueres,  por  malquerencia,  o  por  algo  que  les 
diessen.  Mandamos,  e  tenemos  por  bien,  que  si  tal 
malicia  fuer  prouada  contra  alguno  de  los  Oficiales, 
que  aya  tal  pena,  qual  auria  aquel,  si  le  fuesse  pro- 
uado, que  ouiesse  fecho  aquel  yerro,  o  aquella  mal- 
fetria,  de  que  el  apercibió  al  Rey:  e  demás,  que  pe- 
che al  otro  todos  los  daños,  e  menoscabos,  que  le 
vinieren  por  esta  razón:  e  que  sea  creydo  dellos  por 
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8U  jura,  aquel  que  fuesse  assi  mezclado;  asmando  to- 
davía el  Rey,  la  quantia  del  menoscabo  sobre  quel 
manda  jurar. 

NOTA.    Véase  la  ley  7  tít.  34  lib.  Xfl.  Noy. 


N.  4574. 


LEY  VI. 


Como  non  puede  ninguno  orne  acusar  a  otro  por 

Personero. 

Por  si  mismo  estando  delante  deIJudgador,  e  non 
por  Personero^  deue  cada  vno  a  otro  acusar.  E  otros! 
aquel  que  es  acusado,  el  por  si  mismo  se  deue  escu- 
sar  del  yerro  quel  ponen.  Pero  Guardador  de  huér- 
fanos bien  puede  acusar  a  otro  en  nome  de  aquel 
que  ouiesse  en  guarda,  en  razón  de  venganza  de 
yerro  que  tanxiesse  al  huérfano,  o  a  sus  parientes 
propinóos;  assi  como  sobre  muerte,  o  desonrra,  del 
padre,  o  de  la  madre,  o  del  auuelo,  o  del  auuela  del 
huérfano,  o  por  alguno  de  los  parientes  por  quien 
el  podría  acusar  si  fuesse  de  edad.  E  como  quier 
que  el  Guardador  non  pudiesse  prouar  aquel  yerro 
sobre  que  lo  acusasse,  non  cae  porende  en  pena; 
fueras  ende,  si  prouassen  contra  el,  que  se  mouiera 
maliciosamente  a  fazer  la  acusación. 

ROTA.  Véate  la  ley  12  tit.  5  Part.  3.*,  y  la  doctrina  de  la  Cu- 
ria  Fílip.  part.  3  $.  8  núm.  6. — Sobad,  en  el  tom.  2.«  de  bu  Pollt 
lib,  5  cap.  5  nüm.  39. 


N.  4575. 


LEY  VIL 


Contra  quien  puede  ser  fecha  Acusación. 

Acusado  puede  ser  todo  orne,  mientra  biuiere, 
de  los  yerros  que  ouiesse  fechos;  mas  después  que 
fuesse  muerto,  non  podría  ser  fecha  acusación  del: 
porque  la  muerte  desata,  e  desfaze,  también  a  los 
yerros,  como  a  los  desfazedores  dellos,  como  quier 
que  la  fama  finque.  Piero  en  pleyto  de  traycion, 
que  orne  ouiesse  fecho  contra  la  persona  del  Rey, 
o  contra  la  pro  comunal  de  la  tierra,  o  por  razón 
de  heregia,  bien  puede  ser  acusado  después  de  su 
muerte.  Esso  mismo  sería,  si  alguno  ouiesse  seydo 
Oficial  del  Rey,  de  aquellos  que  han  a  despender 
alguna  cosa  por  el;  o  si  fuesden  de  aquellos  que  han 
de  coger,  e  recabdar  sus  rentas,  e  ouiesse  ende  fur- 
tado  algo,  o  tomado  de  otra  guisa,  por  darlo  a  otro 
sin  su  mandado  del  Rey,,  o  lo  ouiesse  metido  en  su 
pro  del  mesmo,  e  non  del  Rey;  o  si  fuesse  Cauaile- 
ro  de  la  Mesnada  del  Rey,  que  rescibiesse  soldada 
dely  e  se  tirasse  de  su  seruicio,  e  se  fuesse  a  los  ene- 
migos, o  les  ouiesse  dado  ayuda  encubiertamente,  o 
.  a  paladinas,  o  en  otra  manera  qualquier,  en  estonio 
del  Rey,  o  del  Reyno:  ca,  en  qualquier  destas  co- 
sas sobredichas  que  alguno  ouiesse  errado,  pue- 

TOMO    III. 


de  en  vida,  e  después  de  su  muerte,  ser  fecha  acu- 
sación del. 

NOTA.     Véase  en   el   Diccionario  de   Legislación  el  articulo 
Aeu9ahU  y  aus  notas. — Cur  Filip.  Ing.  cit.  §.  9.  Acusado, 


N.  4576. 


LEY  VllL 


Por  quales  yerros  que  el  Oficial  faze,  puede  ser  acu- 
sado. 

Qvalquier  Oficial,  de  aquellos  que  ha  poder  de 
judgar,  o  de  cumplir  la  justicia  por  mandado  del 
Rey,  que  fiziesse  tuerto  a  otro,  por  precio  que  le 
den,  o  dexasse  de  fazer  otrosi  lo  que  deuiesse,  por 
algo  que  ouiesse  rescebido,  puede  porende  ser  acu- 
sado en  su  vida,  e  después  que  fuere  muerto.  E  es- 
so  mismo,  dezimos,  que  pueden  fazer  a  todos  los 
otros  que  furtassen  alguna  cosa  religiosa,  o  santa. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguha  muger  fuesse  acusa- 
da, que  se  trabajaua  de  muerte  de  su  marído,  que 
maguer  acaesciesse,  que  muriesse  ante  que  el  pley- 
to de  la  acusación  fuesse  acabado;  que  bien  pueden 
conoscer  de  tal  pleyto  después  de  la  muerte  della, 
e  dar  sentencia  contra  ella,  dándola  por  enfamada, 
si  fallaren  en  verdad  que  fue  en  culpa.  E  aun  de- 
zimos demás  desto,  que  todos  los  bienes  que  esta 
ouo,  que  fueron  de  su  marído,  deuen  ser  de  la  Cá- 
mara del  Rey.  E  la  razón,  por  que  pueden  acusar 
a  todos  los  que  diximos  en  esta  ley,  e  en  la  que  es 
ante  della,  después  que  son  muertos,  es  esta;  porque 
ellos  son  enfamados  de  tan  desaguisados  males  que 
fizieron,  e  pues  que  en  los  cuerpos  non  les  pudieron 
dar  pena  porende,  que  la  den  en  los  sus  bienes,  se- 
gún dize,  de  cada  vno  destos  yerros,  en  las  leyes 
desta  setena  Partida,  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  4577. 


LEY   IX. 


Por  quales  yerros  pueden  ser  acusados  los  Menores, 

epor  quales  non. 

Mozo,  menor  de  catorze  años,  non  puede  ser 
acusado  de  ningún  yerro  quel  pusiessen,  que  ouies- 
se fecho  en  razón  de  luxuria.  Ca,  maguer  se  traba- 
jasse  de  fazer  tal  yerro  como  este,  non  deue  ome 
asmar  que  lo  podría  cumplir.  E  si  por  auentura 
acaesciesse  que  lo  cumpliesse,  non  aura  entendi- 
miento cumplido  para  entender,  nin  saber,  lo  que 
fazia.  E  porende  non  puede  ser  acusado,  nin  le  de- 
uen dar  pena  porende.  Pero  si  acaesciesse,  que  es- 
te tal  otro  yerro  fiziesse;  assi  como  si  firiesse,  o  ma* 
tasse,  o  furtasse,  o  otro  fecho  semejante  destos,  e 
fuesse  mayor  de  diez  años,  e  medio,  e  menor  de  ca- 
torce; dezimos,  que  bien  lo  pueden  ende  acusar:  e 
si  aquel  yerro  le  fuere  prouado,  non  le  deuen  dar 
tan  grand  pena  en  el  cuerpo,  nin  en  el  auer,  como 
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farian  a  otro  quefuesse  de  mayor  edadf  ante^  gela 
deuen  dar  muy  mas  leue,  Pero  sí  fuesse  menor  de 
diez  años,  e  medio,  estonce,  non  le  pueden  acusar 
de  ningún  yerro  quefiziesse,  Esso  mismo  dezimos, 
que  seria  del  loco,  o  del  furioso,  o  del  desmemoria- 
do, que  lo  non  pueden  acusar  de  cosa  que  fiziesse 
mientra  quo  le  durare  la  locura.  Pero  non  son  sin 
culpa  los  parientes  dellos,  quando  non  lesfazen 
guardar  de  gui^a  que  non  puedan  fazer  mal  a  otri. 


N.  4576. 


LEY  XL 


De  quales  yerros  pueden  ser  acusados  los  Oficiales 
del  Rey,  mientra  estuuieren  en  sus  Officios^  e  de 
quales  non. 

Los  Officiales  que  han  poderío  del  Rey  de  fazer 
justicia  de  los  omes,  condenándolos  a  muerte,  o  a 
perdimiento  de  miembro  por  los  yerros  que  fazen, 
non  pueden  ser  acusados  de  otro,  mientra  durare 
su  oñicio;  fueras  ende,  si  alguno  dellos  fiziesse  tuer- 
to,  o  yerro,  contra  aquellos  que  ouiesse  de  judgar, 
Ca,  si  tal  yerro  fiziesse,  o  por  razón  de  su  oíficio 
agrauiassc  alguno,  bien  lo  podrían  acusar;  e  si  es 
de  otro  yerro  que  ouiesse  fecho,  non  le  podrían 
acusar  fasta  que  dcxasse  aquel  oñicio  que  ten^a. 
Esto  es,  porque  los  omes  que  oñicio  tienen,  maguer 
fagan  derecho,  non  puede  ser  que  non  ganen  mal- 
querientes: e  porende,  si  los  pudiessen  acusar,  en- 
uilecerse  y  a  por  y  el  lugar  que  tienen,  e  tantos  se- 
rían los  acusadores,  que  non  podrían  cumplir  en  su 
officio,  lo  que  eran  tenudos  de  fazer.  Pero,  como 
quier  que  non  pueden  ser  acusados,  si  omes  buenos 
se  querellaren  al  Rey,  de  alguno  dellos,  que  fizies- 
sen  yerros,  o  malfetrías;  estonce  el  Rey,  de  su  oñi- 
cio, deue  pesquerír,  e  saber  la  verdad,  si  es  asi  co- 
mo quereilassen:  e  si  lo  fallasse  en  verdad,  deuege- 
lo  vedar,  e  escarmentar,  según  entendiere  que  deue 
fazer  de  derecho. 

NOTA.  Véase  el  núm.  8  ^.  9  Part.  3  •  de  la  Car. — Notas  del 
artículo  AcuñMt  en  el  Diccionario  de  Legislación.— Lo  que  se 
observaba  en  las  residencias,  Tóase  en  las  leyes  2  lit.  12  y  5  tiu 
13  Ub.  7  Nov. 


N.  4579. 


LEY  Xll. 


Como,  aquel  que  es  quito  vna  vez  por  Juyzio  acaba- 
dOf  del  yerro  que  fizo,  non  lo  pueden  acusar  des* 
pues, 

Qvito  seyendo  algund  ome,  pur  sentencia  vale- 
dera, de  algund  yerro  sobre  que  le  ouiessen  acusa- 
do, dende  adelante  non  lo  podría  acusar  otro  ningu- 
no sobre  aquel  yerro;  fueras  ende,  si  prouassen  con* 
tra  el,  que  se  fiziera  el  mesmo  acusar  engañosamen- 
te, asacando  algunas  prueuas  que  non  supiessen  el 


fecho,  porque,  lo  diessen  por  quito  del  yerro,  o  del 
mal  quel  mismo  se  fizo  acusar.  Esso  mismo  sería, 
si  prouasse  que  otro  alguno  le  ouiesse  .acusado  en- 
gañosamente, con  intención  de  lo  librar  del  yerro 
que  ouiesse  fecho.  Ca  estonce,  si  fuesse  prouado, 
bien  lo  podrian  acusar  otra  twgada  de  aquel  yerro^ 
que  assi fuesse  quito.  Otrosi  dezimos,  que  si  algund 
ome  acusasse  a  otro  sobre  muerte  de  otro  ome,  que 
non  fuesse  su  pariente,  e  respondiere  el  acusado  a 
la  acusación,  e  fuesse  quito  della  por  juyzio;  dende 
en  adelante  non  podrian  acusar  ninguno  délos pa^ 
rientes  del  muerto,  por  razón  de  aquel  yerro  de  que 
fue  ya  quito  por  sentencia;  fueras  ende,  si  el  parien* 
te  que  quisiesse  acusar  otra  vegada,  jurasse  que  lo 
non  supiera  quando  lo  acusara  el  otro  cstraño.  Ca 
estonce,  jurándolo  assi,  tenudo seria  de  responder 
otra  vez  a  la  acusación  que  fiziesse  del. 

NOTA.    Véase  li  ley  20  tit  22  ParL  3.*— Car.  Tilip.  part.  3  Q. 
8  al  núm.  14. 


N.  4580. 


LEY  xin. 


Como,  quando  muchos  quieren  acusar  a  vno  de  al* 
gun  yerro,  el  Juez  deue  escoger  el  vno  dellos^  que 
faga  la  acusación. 

Allegándose  muchos  omes  en  vno  delante  del 
Judgador,  para  acusar  a  vn  ome  solo,  de  vn  yerro 
que  dixessen  que  ouiesse  fecho,  non  deue  el  Judga- 
dor recebir  la  acusación  de  todos,  nin  el  acusado 
non  es  tenudo  de  responder  a  ella.  E  porende  deue 
el  Juez  catar,  e  escoger  el  uno  dellos,  el  que  entena 
diere  que  se  mueue  con  mpjor  intención,  que  faga  la 
acusación;  e  estonce,  al  acusamiento  de  aquel  de- 
ue responder  el  acusado.  Pero  si  a  este  acusador 
sobredicho  lo  quisiessen  otros  acusar  sobre  otro 
yerro,  mientra  que  anduuiesse  esta  acusación,  bien 
lo  podría  fazer.  Mas  el  Judgador  deue  guardar, 
que  en  el  tiempo  que  el  acusado  ouiere  de  respon- 
der a  la  primera  demanda  de  acusación,  que  lo  non 
apremie  que  responda  a  la  que  fue  fecha  despaes. 

NOTA.    Véase  i  Gora.  3  Var.  cap.  l.«  núin.  .34:  y  la  Coria  en 
el  logar  citado  al  niim.  7. 


N.  4581. 


LEY  XIV. 


Como  deue  ser  fecha  la  Acusación. 

Qvando  algún  ome  quisiere  acusar  a  otro,  tZetie- 
lo  fazer  por  escrito,  porque  la  acusación  sea  cierta, 
e  non  la  pueda  negar,  ni  cambiar,  el  que  la  fiziere^ 
desque  fuere  el  pley  to  comenzado:  e  en  la  carta  de 
la  acusación  deue  ser  puesto  el  nome  del  acusador, 
e  el  de  aquel  a  quien  acusa,  e  el  del  Juez  ante  quien 
la  faze,  e  el  yerro  que  fizo  el  acusado,  e  el  lugar  do 
fue  fecho  el  yerro  .de  que  lo  acusa,  e  el  mes,  e  el 
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año,  e  la  era  en  que  lo  fizo:  e  el  Judgador  deue  re- 
cebir  la  acusación,  e  escreuir  el  dia  en  que  gela 
dieron;  rescibiendo  luego  del  acusador  la  jura,  que 
non  se  mueue  maliciosamente  a  acusar,  mas  que 
cree  que  aquel  a  quien  acusa^  que  es  en  culpa,  o  que 
fizo  aquel  yerro  de  quel  faze  la  acusación.  E  des- 
pués desto  deue  emplazar  al  acusado,  e  darle  tras- 
lado de  la  demanda,  señalándole  plazo  de  veynte 
dias,  a  que  venga  responder  a  ella. 


N.  4582. 


LEY  XV. 


Ante  qual  Juez  puede,  o  deue  ser  fecha  la  Acu- 


sación. 


Por  todo  yerro,  o  mal  fecho,  que  algún  orne  fa- 
ga, deue  ser  apremiado  por  el  Judgador  del  lugar, 
do  lo  fizo,  quecumpla  de  derecho  a  los  que  lo  acu- 
san dello,  maguer  sea  el  malfechor  de  otra  tierra. 
E  si  por  auentura,  el  que  ouiesse  fecho  el  yerro  en 
vn  lugar,  fuesse  después  fallado  en  otro,  e  lo  acu- 
sassen  y  delante  del  Judgador  do  lo  fallassen,  si  el 
respondiesse  ante  el  a  la  acusación,  non  poniendo  an- 
te si  alguna  defensión,  si  la  aula;  dende  en  adelan- 
te, tenudo  es  de  seguir  el  pleyto  ante  el,  fasta  que 
sea  acabado;  maguer  el  fuesse  de  otro  lugar,  e  se 
pudiera  escusar  con  derecho,  de  responder  ante  el, 
ante  que  respondiesse  a  la  acusación.  Otrosí  de- 
zimos, que  puede  ser  acusado  el  malhechor  delan- 
te del  Judgador  del  lugar,  do  fiziere  el  su  morada, 
o  delante  de  aquel  do  ouiesse  la  mayor  parte  de 
sus  bienes,  maguer  el  acusado  ouiesse  fecho  el  yer- 
ro en  otra  parte.  E  si  aquel  que  fizo  el  yerro  fues- 
se orne  que  anduuiesse  fuyendo  de  vn  lugar  a  otro, 
de  manera,  que  lo  non  pudiessen  fallar  do  fizo  el 
mal  fecho,  nin  do  ha  la  mayor  morada;  estonce  es- 
te, en  qualquier  lugar  do  lo  fallaren,  lo  pueden  acu^ 
sar,  e  es  tenudo  de  responder  a  la  acusación;  e  pue- 
denle  dar  pena  segund  mandan  las  leyes,  si  le  fue- 
re prouado  el  yerro,  o  lo  conosciere  el  niesmo.  Mas 
en  otro  lugar,  si  non  aquellos  que  de  suso  diximos, 
non  es  tenudo  el  acusado  de  responder  a  la  acusa* 
cion  que  facen  del,  si  non  quisiere. 

NOTA.    Véase  la  ley  32  tit.  2.*  Part.  3.«~Le7  5  tit.  18  lib.  12. 

Caria  FUip.  part.  3  $.  11  al  núm.  8 Polit.  de  Bobad.  tom.  21ib. 

4  cap.  2.»  núm.  67  i  la  letra  E. 


N.  4588. 


LEY  XVI. 


En  que  manera  deue  el  acusado  responder  a  la  Acu- 
sacion,  quefazen  contra  el. 

Pves  quel  acusado  aya  rescebido  traslado  de  la 
acusación,  e  que  le  aya  el  Juez  señalado  dia  a  que 
venga  responder,  ante  que  responda,  puede  poner 
defensión  ante  si,  para  desechar  al  acusador,  o  otra» 


si  la  ouiere  atal  quel  pueda  valer  según  derecho.  E 
si  tal  defensión  non  pusiere  ante  si,  tenudo  es  de 
responder  en  todas  guisas  a  la  acusación,  si,  o  non, 
al  plazo  que  le  fuesse  puesto.  E  desque  ouiere  res- 
pondido, si  el  yerro  sobre  que  fue  acusado  es  de  tal 
natura,  que  si  le  fuere  prouado,  que  deue  rescebir 
muerte,  o  perder  miembro,  o  rescebir  otra  pena  en 
el  cuerpo,  el  Judgador  deue  catar,  que  el  acusado 
sea  guardado  de  manera  que  se  pueda  cumplir  en  el 
la  justicia;  á^xíáo\o  a  Caualleros,  o  a  otros  ornes, 
que  lo  guarden,  o  metiéndolo  en  la  cárcel,  donde 
pueda  ser  bien  guardado;  todavia  catando,  que  le 
den  tal  prisión,,  o  guarda,  según  que  el  orne  fuere. 
Ca,  en  tal  caso  como  este,  non  deue  str  dado  sobre 
fiador,  en  ninguna  guisa.  E  la  manera  en  que  de- 
ue responder  el  acusado  a  la  acusación  que  le  fa- 
zen,  diximos,  mas  lleneramente  en  la  tercera  Par- 
tida deste  libro,  en  el  Titulo  del  Demandador,  e  del 
Demandado,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

NOTA.     Véase  el  art.  46  de  la  5.»  ley  conotit. 


N.  4584. 


LEY  XVIL 


Como  el  Judgador  deue  yr  adelante  por  el  pleyto  de 
la  Acusación,  si  alguna  de  las  partes  non  vinie- 
re  cd  plazo. 

Non  viniendo  el  acusado  al  plazo  que  le  fue  pues- 
to para  responder  a  la  acusación,  deue  el  Juez  pas- 
sar  contra  el,  según  dizen  las  leyes  del  Titulo  de 
los  Emplazamientos.  E  si  por  auentura  viniesse  el 
acusado,  e  el  acusador  non  paresciesse,  nin  vinies- 
se al  plazo,  el  Judgador  le  puede  poner  pena  de 
pecho,  segund  su  aluedrío,  e  fazerlo  emplazar  de 
cabo,  señalándole  plazo  a  que  venga  a  seguir  su 
acusación:  e  si  a  este  plazo  non  viniere,  nin  se  em- 
biare  escusar  por  alguna  razón  derecha,  deue  el 
Judgador  dar  por  quito  al  acusado,  quanto  en  ra- 
zón de  la  demanda  que  auia  contra  el  aquel  que  lo 
acuso;  e  fazer  pechar  al  acusador  todas  las  despen- 
sas, e  los  menoscabos,  que  vinieron  al  acusado  por 
razón  de  la  acusación:  e  dende  en  adelante,  nunca 
deue  ser  oydo  sobre  aquel  acusamiento.  E  aun 
mas,  deue  pechar  a  la  Cámara  del  Rey  cinco  li- 
bras de  oro,  e  ser  dado  por  enfamado  para  siem- 
pre: po  ^que  non  siguió  la  acusación  que  auia  co- 
menza,  o*  e  la  desamparo  sin  otorgamiento  del 
Judgador. 


N.  4585. 


LEY   XVIIL 


Como  puede  el  Judgador  fazer  recabdar  el  actúa-- 
do,  sifuyere  en  otra  tierra. 

Fuyendose  del  lugar  algún  orne,  después  que 
fuesse  acusado,  sin  licencia  del  Judgador,  que  lo 
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podría  apremiar  en  alguna  de  las  maneras  que  di- 
ximos  en  las  leyes  ante  desta;  o  si  fuesse  rebelde, 
e  non  qutsiesse  venir  a  la  acusación,  a  responder  al 
plazo  que  le  fue  puesto;  o  si  viniesse  a  responder 
al  plazo,  e  después  que  ouiesse  Vespuesto  se  fuesse, 
que  non  quisiesse  seguir  el  pleyto  fasta  que  fuesse 
acabado;  mandamos,  que  en  qualquier  lugar  de 
nuestro  Señorío  que  lo  fallaren  después  a  este  atal, 
que  assi  anduuiere  fuyendo,  que  lo  puedan  recabdar, 
e  aduzir  delante  del  Judgador  do  fuere  acusado,  o 
ante  quien  comenzó  el  pleyto,  para  hacer  derecho 
ante  el  a  los  que  lo  acusaron. 


N.  4586. 


LEY  XIX. 


Como  deue  el  acusador  llenar  adelante  la  Acusa- 
ción que  fizo f  e  como  la  puede  desamparar. 

Ciertas,  e  señaladas  cosas  son,  en  que  el  acusa- 
dor non  puede  desamparar,  nin  quitar,  la  acusa- 
ción que  ouiere  fecho,  maguer  el  Juez  le  otorgue 
poderío  de  desampararla.  La  primera  ex,  quando  el 
Judgador  sabe  ciertamente,  que  el  acusador  se  mo- 
uio  maliciosamente  a  fazer  la  acusación,  e  que  non 
era  verdad  aquello  sobre  que  la  fizo.  La  segunda 
est  quando  el  acusado  es  ya  metido  en  cárcel,  o  en 
otra  prisión,  do  ha  recebido  algún  tormento,  o  des- 
onrra.  Ca  estonce  non  podría  el  acusador  desam- 
parar la  acusación,  sin  otorgamiento  del  acusado. 
Pero  si  desonrra  ninguna  non  ouiesse  recebido,  bien 
podría  el  acusador  desamparar  la  acusación,  con 
otorgamiento  del  Juez,  fasta  treynta  dias.  Fueras 
ende,  si  los  testigos  que  aduxeren  para  prouar  el 
fecho,  fuessen  atormentados  para  saber  la  verdad 
dellos:  ca  estonce  non  lo  podría  fazer,  maguer  el 
acusado,  &  el  Juez  lo  otorgassen*  La  tercera  es,  si 
la  acusación  fuesse  fecha  contra  alguno  sobre  tray- 
cion,  que  tanxiesse  al  Rey,  o  al  Reyno.  La  quarta, 
quando  la  acusación  es  fecha  contra  algún  Caualle- 
ro,  que  fuesse  puesto  por  mandado  del  Rey  para 
guardar  en  Frontera,  o  en  algún  Castillo,  o  en  ca- 
mino, o  en  otro  lugar;  &  se  tirasse  ende  sin  su  man- 
dado, desamparándolo.  La  quinta  es,  si  la  acusa- 
ción es  fecha  sobre  alguna  falsedad.  La  sexta  es,  as- 
si  como  si  fuesse  fecha  sobre  auer  que  fuesse  furta- 
do,  o  robado,  al  Rey,  o  algún  religioso,  o  santo.  Ca, 
en  qualquier  destas  cosas,  tonudo  es  el  acusador  de 
seguir,  e  de  prouar,  la  acusación  que  fízo;  e  si  la 
desamparare,  deue  recebir  la  pena  que  deuia  auer 
el  acusado,  si  le  prouassen  el  yerro  de  que  le  acu- 
sanan.  Mas  en  todos  los  otros  yerros  de  que  fuesse 
fecha  la  acusación  ante  del  Judgador,  puédela  des- 
amparar el  que  la  fízo,  fasta  treynta  dias,  con  otor- 
gamiento del  Judgador,  sin  pena:  e  el  Juez  lo  deue 
otorgar,  quando  entendiere  que  el  acusador  non  la 


desampara  engañosamente»  mas  porque  dize  que  la 
fizo  por  yerro:  e  si  de  otra  guisa  la  desamparasse, 
deue  el  acusador  auer  la  pena  que  diximos  en  la 
tercera  ley  ante  desta;  fueras  ende,  si  fuesse  de 
aquellas  personas  que  diximos  en  las  leyes  deste 
Titulo,  que  non  deuen  auer  pena,  maguer  non  prue- 
uen  lo  que  dizen  en  sus  acusaciones. 

NOTA.    Curia  Filip.  Juicio  criminal  §  8  núm.  11. 


N,  4687. 


LEY  XX. 


Como  non  cae  en  pena  aquel  que  acusasse  a  otro,  que 
falsasse  la  moneda  del  Rey^  maguer  non  lo  pro^ 
uasse. 

Acusando  vn  ome  a  otro,  diziendo  que  auia  fal- 
sado  moneda  del  Rey,  maguer  non  lo  pudiesse  pro- 
uar, dezimos  que  non  debe  auer  pena  por  ende.  E 
esto  mandamos,  porque  los  ornes,  por  miedo  de  pe- 
na, non  dexen  de  acusar  de  tal  yerro  como  este.  Ca 
es  cosa  de  que  podría  acaescer  daño  a  todos.  E  por- 
ende  tenemos  por  bien,  que  cada  vno  del  Pueblo 
pueda  acusar  a  tales  falsaríos,  sin  miedo  de  pena, 
porque  non  puedan  ser  encubiertos  en  ningún  lugar. 

NOTA.    Caria«  lagar  cit.  núm.  14. 


N.  4588. 


LEY   XXL 


Como,  aquel  quefaze  Acusación  de  los  que  ouiessen 
muerto  a  aquel  que  lo  estableció  por  heredero^  non 
cae  en  pena,  maguer  non  pueda  prouar  la  Acu- 
sación quefaze. 

Quexandose  alguno,  diziendo  que  fulan  ome  le 
dierji  a  comer,  o  a  beuer,  yernas,  o  le  diera  ferídas 
por  que  murió,  quier  lo  diga  en  su  testamento,  o  de 
otra  manera  paladinamente  ante  testigos;  si  aquel 
que  es  establecido  por  heredero  de  aquel  que  fízo 
tal  querella,  quisiesse  acusar  a  aquel  quel  fínado 
nombro,  que  se  trabajara  de  su  muerte,  poderlo  y 
a  fazer,  maguer  que  fuesse  estraño.  E  si  por  auen- 
tura,  non  pudiesse  prouar  la  muerte,  non  le  deuen 
porende  dar  pena  ninguna.  Mas  si  el  fazedor  del 
testamento  non  nombrasse  a  aquel  que  se  trabaja- 
ra de  su  muerte,  si  el  heredero  non  fuesse  paríente 
del  fínado,  e  quisiesse  acussar  alguno  de  muerte  del 
que  lo  fíziera  su  heredero,  poderlo  y  a  fazer;  mas 
ai  non  lo  pudiesse  prouar,  caería  en  la  pena  que 
caería  el  acusado,  si  le  fuesse  prouada  la  muerte 
sobre  que  lo  acuso 

NOTA.  Véaoe  con  atención  la  ley  U,  tit.  20,  lib.  10.  Novia.— 
Antón.  Gomes  3  Var.  cap.  3  á  los  nám.  53  y  54,  y  la  ley  ■» 
guíente. 


337 


N.  4589. 


LEY  XXIL 


Camo^  aquel  que  es  acusado,  puede  fazer  auenencia 
can  su  contendor f  sobre  pleyto  de  la  Acusación, 

Acaesce  algunas  vegadas,  que  algunos  ornes  son 
acusados  de  tales  yerros,  que  si  les  fuessen  proua- 
dos^  que  recebirían  pena  por  ellos  en  los  cuerpos, 
de  muerte^  o  de  perdimiento  de' miembro:  e  poren- 
de,  por  miedo  que  han  de  la  pena,  trabajanse  de 
fazer  auenencias  con  sus  aduersaríos,  pechándoles 
algo,  porque  non  anden  mas  adelante  en  el  pleyto. 
E  porque  guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  todo  ome 
pueda  redemir  su  sangre;  tenemos  por  bien,  que  si 
la  auenencia  fuere  fecha  ante  que  la  sentencia  sea 
dada  sobre  tal  yerro  como  este,  que  vala  quanto 
par^  non  rescebir  porende  pena  en  el  cuerpo  el  acu- 
sado; fueres  ende,  si  el  yerro  fuesse  de  adulterio. 
Ca,  en  tal  caso  como  este,  non  puede  ser  fecha  aue- 
nencia por  dineros;  mas  bien  le  puede  quitar  de  la 
acusación  el  marido  si  quisiere,  non  recibiendo  pre- 
cio ninguno  por  ello.  Pero  si  la  acusación  fuesse  fe- 
cha sobre  yerro  alguno,  que  fuesse  de  tal  natura,  en 
que  non  mereciesse  muerte,  nin  perdimiento  de 
miembro,  mas  pena  de  pecho,  ó  de  desterramiento, 
m  se  auiniere  el  acusado  con  el  acusador,  pechán- 
dole algo,  según  que  sobredicho  es;  por  razón  de 
tal  auenencia  como  esta,  dezimos,  que  se  daporfa- 
zedor  del  yerro,  por  razón  de  la  auenencia,  e  que 
lo  puede  condenar  el  Judgador,  a  la  pena  que  man- 
dan las  leyes,  sobre  tal  yerro  como  aquel  de  que  el 
era  acusado;  fueres  ende,  si  la  acusación  fuesse  fe- 
cha sobre  yerro  de  falsedad.  Ca entonce  non  seda- 
ría por  fechor  del  yerro,  por  razón  de  la  auenencia: 
Din  lo  podrían  condenar  a  la  pena,  si  non  le  fuesse 
prouado.  Pero  si  este  que  fizo  la  auenenda  pechan- 
do a  su  contendor,  lo  fizo  sabiendo  que  era  sin  cul- 
pa; e  por  toUerse  de  enxeco  de  seguir  el  pleyto,  to- 
no por  bien  de  pecharle  algo;  si  esto  pudiere  pro- 
uar,  non  deue  recebir  ninguna  pena,  nin  lo  deuen 
condenar  por  fechor  del  yerro;  ante  dezimos,  que 
deue  pechar  el  acusador  aquello  que  recibió  del,  a 
quatro  doblo,  si  gelo  demanda  fasta  vn  año,  e  si  des- 
pués del  año  gelo  demandare,  deuele  pechar  otro 
tanto,  quanto  fue  aquello  que  recibió  del;  como 
quier  que  el  que  es  acusado,  puede  fazer  auenencia 
sin  pena  sobre  la  acusación,  assi  como  de  suso  di- 
ximos.  Pero  el  acusstdor  que  la  fizo,  cae  en  la  pena 
que  es  puesta  en  lia  quinta  ley  ante  desta.  Esto  es, 
parque  desamparo  la  acusación  sin  mandamiento 
del  Judgador. 

MOTA.  Véate  con  atención  lo  declarado  en  la  ley  4,  tit.  40  lib. 
19  de  la  No7.-^Léa8e  también  con  atención  en  Mathen  de  Ré 
erim,  la  cootror.  97.»Gom.  lib.  3  Var.  ««p.  3  númeroe  54  y  61. 

Tomo  III. 


N.  4590. 


LEY  XXIII. 


Como  se  desata  la  Actisacion  por  muerte  del  acusa- 
dor, o  del  acusado. 

Muriendo  el  acusador  después  que  ha  fecho  la 
acusación,  muerto  es  otrosí  el  pleyto  de  la  acusación: 
e  non  son  tenudos  los  herederos,  nin  los  parientes 
der  acusador,  de  seguir  la  acusación;  como  quier 
que  algunos  dellos,  o  otro  qualquier,  lo  puede  acu- 
sar otra  vez  de  nueuo  sobre  aquel  yerro  mesmo. 
Otrosi  dezimos,  que  si  se  muriesse  el  acusado  ante 
que  den  juyzio  contra  el,  que  se  desata  otrosi  la  acu- 
sación, e  la  pena  della,  e  non  lo  puede  otro  ninguno 
acusar  después.  Fueras  ende,  si  el  yerro  fuesse  de 
aquellos,  que  diximos  en  las  leyes  deste  Titulo,  por 
que  pueden  acusar  a  los  ornes  después  que  son 
muertos.  E  aun  dezimos,  que  si  diessen  sentencia 
contra  alguno,  que  fuesse  desterrado  para  siempre, 
e  que  perdiesse  todos  sus  bienes,  por  yerros  que 
ouiesse  fecho;  si  después  se  aizasse  de  la  sentencia, 
e  muriesse  siguiendo  su  alzada,  si  los  sus  bienes  le 
fuessen  mandados  tomar  señaladamente,  por  razón 
del  yerro,  quando  dieron  la  sentencia  contra  el,  bien 
puede  andar  adelante  por  el  pleyto,  para  conoscer 
si  la  sentencia  fue  dada  derechamente  en  razón  de 
los  bienes;  e  si  la  fallaren  derecha,  puedenle  tomar 
todo  lo  que  auia.  Mas  si  non  fuessen  los  bienes  del 
condenado  mandados  tomar  en  la  sentencia  seña- 
ladamente, assi  cjomo  sobredicho  es,  estonce,  non 
podrían  conoscer  del  pleyto,  pues  que  fuesse  muerto, 
nin  tomar  ninguna  cosa;  maguer  el  yerro  fiiesse  de 
tal  natura,  que  si  lo  venciessen  por  el,  deue  perder 
porende  todo  lo  suyo. 


N.  4591. 


LEY  XXIV. 


Como  deue  el  Judgador  lleuar  el  pleyto  de  la  Acu- 
sación adelante,  si  el  acusado  se  mata  el  mismo. 

Desesperado  seyendo  algund  ome  en  su  vida  por 
yerro  que  ouiesse  fecho,  de  manera,  que  se  matas- 
se  el  mesmo  después  que  fuesse  acusado.  En  tal  ca- 
so como  este  dezimos,  que  (si  el  que  se  mato  por 
miedo  de  la  pena,  que  esperaua  recebir  por  aquel 
yerro  que  fizo,  o  por  vergüenza  que  ouo,  porque  fue 
fallado  en  el  mal  fecho  de  que  lo  acusaron;)  si  el 
yerro  era  atal  que  si  le  fuesse  prouado,  deue  mo- 
rir porende,  e  perder  sus  bienes;  e  seyendo  ya  el 
pleyto  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta.se 
mato;  estonce,  deuen  tomar  todo  lo  suyo  para  el 
Rey.  Esso  mismo  seria,  si  el  'yerro  fíiesse  de  tal 
natura,  quel  fazedor  del  pudiesse  ser  acusado  des- 
pués de  su  muerte,  assi  como  de  suso  diximos  en 
las  leyes  deste  Titulo  que  fablan  en  esta  razón. 
Mas  si  él  yerro  fuesse  tal,  que  por  razón  del  non 
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deuiesse  prender  muerte;  maguer  se  matasse,  non 
le  deuen  tomar  sus  bienes,  ante  deuen  fincar  a  sus 
herederos.  Esso  mesmo  deue  ser  guardado,  si  al- 
guno se  matasse  por  locura,  o  por  dolor,  por  cuy- 
ta'  de  enfermedad,  o  por  otro  grand  pesar  que 
ouiesse. 

KOTA.  Debe  tenene  preeente  U  ley  1  tit.  37  Purt.  7.*:  j  la  15 
tft.  21  lib.  13  NoT.,  cuja  pena  hoy  eaU  abolida  por  tü  art.  50  de 
Ui  5.*  ley  conetit. 


N.  4592. 


LEY  XXV. 


Si  aquel  que  es  acusado  en  razón  defurto^  o  de  ro» 
bo,  o  de  daño,  quefixiesse  a  oirif  se  muere f  como 
deue  yr  el  Juez  por  el  pleyto  adelante. 

Emienda  demandando  vn  ome  a  otro  en  juyzio, 
de  robo,  o  de  furto,  o  de  daño,  o  de  deshonrra,  que 
le  ouiesse  fecho,  pidiendo  que  gelo  pechasse,  se- 
gund  el  Fuero  manda;  si  tal  pleyto  como  este  fues* 
se  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta,  e  des- 
pués se  muríesse  el  demandador,  bien  puede  yr  el 
Juez  por  el  pleyto  adelante,^  e  conoscer  del:  e  es  te* 
nudo  el  demandado,  de  fazer  derecho  a  sus  here- 
deros del  muerto,  en  la  manera  que  lo  era  a  el  mes- 
mo, (a  quien  heredaron)  si  fuesse  biuo.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  muríesse  el  demandado,  después  que 
el  pleyto  fuesse  comenzado,  assi  como  sobredicho 
es,  e  fincasse  biuo  el  demandador,  que  tenudos  son 
sus  herederos,  de  yr  adelante  por  el  pleyto  fasta 
que  sea  acabado;  e  si  fueren  vencidos,  deuen  pe- 
char tanto,  quanto  deuia  pechar  el  demandado,  si 
fuesse  biuo.  E  aun  dezimos  mas,  que  maguer  que 
muríessen  amas  las  partes,  que  sus  herederos  pue- 
den seguir  el  pleyto  en  la  manera  que  de  suso  es 
dicha.  Mas  si  se  muríesse  el  demandado,  ante  que 
el  pleyto  fuesse  comenzado  por  demanda,  e  por  res- 
puesta; estonce  sus  herederos  non  serán  tenudos  de 
responder  a  la  demanda,  si  non  por  quanto  fallas» 
sen  que  vino  en  poder  del  finado,  de  aquel  furto,  o 
robo  que  auia  fecho;  nin  les  pueden  demandar  que 
pechen  otra  cosa  ninguna  por  pena  de  aquel  yerro, 
pues  que  en  su  vida  non  gelo  demandaron.  Esso 
mismo  seria,  quando  se  muríesse  el  señor  de  la  de- 
manda, ante  que  comenzasse  el  pleyto  sobre  ella. 
l^sio  ^Sy  porque  las  penas  non  passan  a  los  herede* 
ros,  ante  que  sean  assi  demandadas  por  juyzio;  fue- 
ras ende  en  aquellas  cosas  que  diximos  en  las  le- 
yes deste  Titulo,  que  fablan  en  esta  razón. 

NOTA.    Matbea  De  re  crimin,  controv.   74,-.6om.  in  le^.  60 
Tauri. 


N.  4593. 


LEY  XXVI. 


Como  el  Juez  deue  librar  la  Acusación  por  derecho, 
después  que  la  ouiesse  oyda. 
La  persona  del  ome  es  la  mas  noble  cosa  del  mun" 


do;  e  porende  dezimos,  que  todo  Judgador  que  ouíe- 
re  a  conocer  de  tal  pleyto  sobre  que  pudiesse  venir 
muerte,  q  perdimiento  de  miembro,  que  deue  poner 
guarda  muy  afincadamente,  que  las  pruebas  que  re- 
cibiere  sobre  tal  pleyto,  que  sean  leales,  e  verdade- 
ras, e  sin  ninguna  sospecha;  e  que  los  dichos,  e  las 
palabras  que  dixeren  firmando,  sean  ciertas,  e  ckh 
ras  como  la  luz,  de  manera,  que  non  pueda  sobre 
eUas  venir  dubda  ninguna,  E  si  las  prueuas  que 
fuessen  dadas  contra  el  acusado,  non  dixessen,  e 
testiguassen  claramente  el  yerro  sobre  que  fue  fe- 
cha la  acusación,  e  el  acusado  fuesse  ome  de  buena 
fama,  deuelo  el  Judgador  quitar  por  sentencia,  E  si 
por  auentura,  fuesse  ome  mal  enfamado,  e  otrosí 
por  las  prueuas  fallasse  algunas  presumpciones  con- 
tra el,  bien  lo  puede  estonce  fazer  atormentar  *,  de 
manera  que  pueda  saber  la  verdad  del.  E  si  por  su 
conoscencia,  nin  por  las  prueuas  que  fueron  adu* 
chas  contra  el,  non  lo  fallare  en  culpa  de  aquel 
yerro  sobre  que  fue  acusado,  deuelo  dar  por  quito, 
e  dar  al  acusador  aquella  mesma  pena  que  da- 
ría al  acusado;  fueras  ende,  si  el  acusador  ouies- 
se fecho  la  acusación,  sobre  tuerto  que  a  el  mesmo 
fuesse  fecho;  o  sobre  muerte  de  su  padre,  o  de  su 
madre,  o  de  su  auuelo,  o  de  su  auuela,  o  visauuela; 
o  sobre  muerte  de  su  fijo,  o  de  su  fija,  o  de  so  nie- 
ta, o  de  su  visnieta;  o  sobre  muerte  de  su  hermano^ 
o  de  su  hermana,  o  de  su  sobríno,  o  de  su  sobrina, 
o  de  los  fijos,  o  de  las  fijas  dellos.  Esso  mismo  seria» 
sí  el  marido  acusasse  a  otro  por  razón  de  muerte 
de  su  muger,  o  «lia  fiziesse  acusación  de  muerte  de 
su  marido.  Ca,  maguer  non  la  prouasse,  non  le  de- 
uen dar  ninguna  pena  en  el  cuerpo:  porque  estos 
átales  se  mueuen  con  derecha  razón,  e  con  dolor,  a 
fazer  estas  acusaciones,  e  non  maliciosamente. 

•    Hoy  feliimente  está  abolido  el  bárbaro  uso  del  tormento. 

MOTA.  Véaae  la  Car  Filip.  Julo,  orimin.  §•  15  Prueba  nüme. 
roe  14  y  15»  legancaya  doctrina  los  teatígoa  deben  reealtar  con. 
teatee  en  el  ueto,  delito,  tiempo,  lugar  y  pereona. — Diccionario 
de  Legrislaeion  artículo  Prutha  en  materia  criminal, — ^Praot.  eri. 
mitt.  de  D.  Joeé  Marcos  Gutierres  tomo  l.«  cap.  6.  Pruébaa, 


N.  4594. 


LEY  XXVIL 


Como  el  Rey,  de  su  oficio,  puede  saber  verdad  de  los 
males  que  le  descubriessen  que  fuessen  fechos  en 
su  tierzxt;  o  los  entendiesseporfama, 

Mvestran  los  omes  a  las  vegadas  al  Rey  el  fecho 
de  la  tierra,  aperciUendolo  de  los  yerros,  e  de  Tas 
malfetrias,  que  se  fazen  en  ella.  E  a  las  vezes  aper- 
ciben en  esta  manera  mesma  a  los  Judgadores,  de 
las  malfetrias  que  se  fazen  en  aquellos  lugares,  en 
que  ellos  han  poder  de  judgar,  e  de  pesquerir.  E 
quando  este  apercibimiento  fazen  tan  solamente 
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por  desengañarlos,  non  en  manera  de  acusación, 
ncn  san  tenudos  de  prouar  aquello  que  dizen:  nin 
les  deuen  constreñir^  nin  apremiar,  nin  darles  pena 
por  éüo;  fueras  ende»  si  se  obligassen  de  prouar 
aquello  que  dizen,  o  fuesse  fallado  que  se  mouieran 
a  dezirlo  maliciosamente,  por  malquerencia.  Pero 
quando  el  Rey,  o  el  Juez  fallassen  que  estos  que 
fazen  estos  apercibimientos,  son  ornes  de  buena  fa* 
ma^  que  non  auian  en  aquel  lugar  enemigos,  por 
que  se  ouiessen  a  mouer  a  esto  por  buscarles  mal; 
e  es  otrosi  fama  de  lo  que  dizen;  bien  puede  el  Rey 
estonce  fazer  pesquisa,  si  es  verdad  lo  que  dixeron, 
o  non.  E  la  pesquisa  deue  ser  fecha,  en  aquellas  ma- 
neras que  diximos  en  la  tercera  Partida'deste  libro» 
en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  E  si  alguno 
se  mouiesse  a  fazer  tal  apercibimiento  como  este, 
en  otra  manera»  seyendo  ome  de  mala  fama,  auien- 
do  enemigos  en  aquel  lugar»  o  faziendolo ;  malicio- 
samente en  otra  manera  qualquier;  por  dicho  de 
tal  ome  non  se  deue  mouer  el  Rey»  a  fazer  pes- 
quisa. 

MOTA.    El  tit.  34  lib.  12  Noy.  traU  ie  larpetquisM  jf  «imui. 
ríM.-^Bobad.  cap.  21  del  lib.  3  tonno.  I. 


N.  4595. 


LEY  XXVIII. 


Quales  yerros  puede  el  Rey,  o  el  Juez,  de  su  oficio, 
escarmentar;  maguer  non  fuesse  fecha  denuncia» 
don,  nin  acusamiento,  nin  fuesse  fama  en  razón 
dellos. 

De  su  oficio,  puede  el  Rey»  o  los  Judgadores»  a 
las  vegadas»  estrafíar  los  malos  fechos»  maguer  non 
los  aperciba  ninguno»  nin  sea  fecha  acusación  sobre 
ellos.  E  esto  puede  fazer  en  cinco  casos.  El  pri- 
mero es,  si  alguno  aduxesse  a  sabiendas  carta  falsa 
a  alguno  de  los  Judgadores,  e  vsasse  della,  para 
prouar  lo  que  demanda,  o  para  defenderse  de  lo  que 
le  demandassen.  El  segundo,  si  fallasse  algund  tes- 
tigo por  falso»  en  el  testimonio  que  dixesse  ante  el. 
El  tercero  es,  quando  algund  malfechor  anda  fa- 
ziendo  algund  mal  recaudo»  furtando»  o  faziendo 
otros  yerros,  manifiestamente;  de  manera»  que  lo 
saben  los  omes  de  aquellos  lugares»  e  es  cosa  ma- 
nifiesta» e  el  fecho  del  es  en  guisa»  que  se  non  pue- 
de encobrír.  JS/fuarto  6^,  quando  fallasse  que  al- 
guno que  auia  acusado  a  otro,  se  mouiera  malicio- 
samente a  lo  fazef,  e  non  podía  prouar  aquello  de 
que  lo  acusaua;  fueras  ende,  si  fuesse  el  acusador 
de  aquellas  personas,  que  diximos»  que  non  deuen 
auer  pena  si  non  prueuan  lo  que  dizen.  Ca  a  este 
tal  puede  escarmentar  de  tal  yerro  como  este»  fas* 
ta  el  dia  que  diesse  la  sentencia  por  el  acusado.  El 
quinto  es,  quando  sopiesse  ciertamente»  que  alguno 
era  Guardador  de  huérfanos»  e  vsasse  mal  de  la 


guarda,  a  daño'dellos.  Ca»  en  qualquier  destos  ca- 
sos sobredichos»  puede  todo  Judgador»  que  ha  po- 
der de  judgar»  .escarmentar»  de  su  oficio»  a  tales 
malfeohores»  de  los  yerros  sobredichos  que  fizieren; 
maguer  non  fuessen  ende  acusados»  nin  denuncia- 
dos, nin  fuesse  aducha  otra  prueua  contra  ellos. 

MOTA.    Véase  á  Gutiérrez  eo  tu  Praet.  oriminal,  tomo  I.  eapk 
3«o  Del  procedimiento  de  oficio» 


N.  4596. 


LEY  XXIX. 


Quando,  los  yerros  que  son  puestos  contra  los  testi- 
gos para  desecharlos,  les  empecen,  o  non,  maguer 
seanp7y>uados. 

Testigos  aduzen  los  omes  en  sus  pleytos»  para 
prouar»  o  vencer  lo  que  demandan.  E  pues  que  re- 
ciben los  dichos  dellos»  aquellos  contra  quien  prue- 
uan, buscan  quantas  maneras  pueden»  para  des* 
echarlos.  E  acaesce  a  las  vegadas»  que  en  aquellas 
defensiones  que  ponen  ante  si  contra  los  testigos» 
dizen  grand  mal  dellos;  e  aun  prueuanlo.  Assi  que 
seyendo  acusados»  o  denunciados,  perderian  porea* 
de  los  cuerpos»  o  grand  partida  de  sus  aueres.  E 
porende  dezimos»  que  maguer  puedan  desechar  a  al- 
guno en  esta  manera,  que  non  sea  testigo,  nin  vola 
el  testimonio  que  dixo  en  aquél  pleyto,  »obre  que  prO" 
uoy  con  todo  esso,  non  le  puede  el  Judgador  dar  pe- 
na ninguna  en  el  cuerpo,  nin  en  el  auer,  por  esta 
razón»  Ca  assaz  le  ahonda  la  vei^uenza  que  pas* 
so  el  testigo  en  ser  desechado  del  testimonio,  e  fin- 
car enfamado  por  ello.  E  lo  que  díze  en  esta  ley» 
del  testigo»  ha  lugar  en  todas  las  otras  defensiones 
semejantes  destas»  que  fuessen  puestas  contra  otro; 
fueras  ende»  si  alguno  acusasse  a  su  muger»  que 
auia  fecho  adulterio»  e  ella  pusiesse  defensión  ante 
si»  diziendo  que  la  non  podia  acusar»  porque  lo  fi- 
ziera  por  su  consejo  del,  o  por  su  mandado.  Ca  en 
tal  caso  como  este,  como  quier  que  ella  non  pone 
esta  defensión  sino  por  desecharlo»  que  la  non  pue- 
da acusar;  pero  si  le  fuere  prouado,  que  tal  yerro 
como  este  fizo  el  marido,  puedenle  dar  pena,  también 
como  si  fuesse  acusado  sobre  aquel  yerro  mismo;  e 
demos,  deuen  a  la  muger  dar  por  quita. 

NOTA.  En  la  ley  8  tit.  16  Part.  3/  ae  oipreaan  loa  prohibidoa 
de  ser  teatigoa:  cómo  han  de  ponerae  las  taehaa  para  que  aean 
admisibles,  lo  espresa  la  ley  2  tit.  Í2  lib.  XI^Nov.:  qae  sea  dentro 
de  seis  dias  contados  desde  la  publicación  de  probanzas,  Y4ase  en 
la  ley  1.*  tit.  eitadode  la  Ñor. 

]VO¥.  RKC.  £.IB.   %MM.  TIT.  JLXXMMM. 

DS  LAS    DELACIONES    V  ACUSACIONES. 

N.  4597.  LEY  I. 

D.  Jaan  II.  en  Medina  del  Campo  á  29  de  Febrero  de  1431,  en 
Guadalazara  año  436  en  las  ordenanaas  del  Consejo  cap.  9»^ 
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•n  Toledo  á  25  de  Septiembre  de  436  pet  37,  y  en  Midrigal 
Bfio  dtí  pet.  30. 

ProkSbicum  de  acusar  y  denunciar  los  Fiscales 
de  8*  M.  y  Promotores  de  la  Justicia  sin  dar  de, 
laior,  salvo  en  los  casos  que  sean  notorios. 

Los  mis  Procuradores  Fiscales  y  Promotores  de 
la  nuestra  Justicia,  ni  alguno  de  ellos  no  pueda  acu- 
sar á  persona  ni  personas  algunas,  ni  Concejos  ni 
Universidades,  ni  otras  personas  algunas  de  qual- 
quier  ley,  estado  y  condición,  preeminencia  ó  dig- 
nidad que  sean;  ni  les  demandar  ni  denunciar  con- 
tra ellos  cosa  alguna  civil  ni  criminal  en  nuestro 
nombre  y  de  la  mi  Cámara,  ni  de  la  mi  Justicia, 
sin  dar  primeramente  ante  los  nuestros  Oidores,  y 
otras  Justicias  dé  nuestros  Reynos,  que  hubieren  de 
conoacer  de  la  causa,  delator  de  las  acusaciones,  y 
-demandas  y  denunciaciones  que  entiende  poner  an- 
te ellos;  y  que  el  tai  delator  diga  por  ante  Escriba- 
no púbKeo  la  delación;  la  qual  delación  se  ponga 
por  escrito,  porque  no  se  pueda  negar,  ni  venir  en 
duda:  lo  qual  se  haga  ansi  en  los  pleytos  pendieu' 
tes,  y  en  los  que  de  aqui  adelante  se  hobieren  de 
comenzar;  y  que  de  otra  manera  no  se  resciban  las 
dichas  acusaciones,  y  demandas  y  denunciaciones, 
ni  vayan  por  ellas  adelante,  y  esto  salvo  en  los  he- 
chos notorios;  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
privación  de  los  oficios,  y  de  dos  mil  doblas  á  cada 
uno  para  la  nuestra  Cámara:  pero  es  mi  merced^ 
que  puedan  denunciar  y  acusar  sin  delator  por  fe- 
cho  notorio,  ó  pesquisas  que  yo  haya  mandado  fa- 
cer por  qualesquier  maleficios:  y  que  todo  lo  en  es- 
ta ley  contenido  se  guarde  en  Corte  y  Chancilleria, 
y  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis 
Reynos.  {Ley  a  tit.  18  lib.  2  R.) 


N.  4598. 


LEY  II. 


D.  Fernando  j  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  año  de  1489 

eap.  61. 

Seguridad  que  ha  de  dar  el  delator,  antes  de  despa- 
chársele la  carta  á  pedimento  Fiscal, 

Antes  que  se  dé  la  carta  al  delator  á  pedimento 
de  nuestro  Procurador  Fiscal,  dé  seguridad  á  vista 
de  los  Oidores  ó  Alcaldes,  donde  el  pleyto  se  tratare, 
que  el  dicho  delator  traerá  cumplida  la  dicha  car- 
ta, en  el  término  que  le  fuere  asignado,  y  so  la  pe- 
na que  para  ello  fuere  puesta.  {Ley  4  tit,  13  lib, 
2  Rec.) 

N¿  4699.  LEY  III. 

Los  miamoe  en  Smlla  por  oéd.  de  6  de  Febrero  do  1509. 

Condenación  de  costas  y  otras  penas  á  los  dekUo- 
res  que  no  prueben  sus  delaciones. 

Mandamos  á  los  nuestros  Presidentes  y  Oidores, 


y  Alcaldes  de  las  nuestras  Audiencias,  que  de  aquí 
adelante,  si  alguno  no  probare  la  delación  que  hi« 
zo,  le  condenen  en  todas  aquellas  penas  que  el  De- 
recho dispone,  y  en  las  costas;  salvo  si  tuviere  jus- 
ta causa,  porque  de  Derecho  deba  ser  excusado. 
{Ley  5  tiL  13  lib.  2  R,) 

N.  4(500.  LEY  IV. 

D.«  Isabel  en  Alcalá  por  prasrm.  de  19  de  Marzo  de  1503; 

j  D.  Felipe  II.  año  566. 

Modo  de  proceder  las  Justicias  en  los  casos  de  de- 
nuncia  de  algún  ddito,  no  sabiendo  su  autor, 

85  Si  alguno  denunciare  de  qualquier  hurto  ó 
robo,  muerte  ó  herida,  ó  de  qualquier  delito  gene- 
ral, diciendo,  que  no  sabe  quien  ni  quales  personas 
hicieron  el  tal  maleficio;  que  el  Alcalde  resciba  la 
denunciación,  y  vaya  con  diligencia  á  hacer,  y  ha- 
ga su  pesquisa  en  la  ciudad,  ó  en  sus  arrabales  6 
términos;  y  si  hallaren  el  delinqüente,  que  el  Alcal- 
de y  el  Escribano  lleven  sus  derechos;  y  si  no  pa- 
reaciere  delinqüente,  que  no  lleven  cosa  alguna» 
porque  basta,  pues  el  querelloso  pierde  su  acción, 
que  el  Alcalde  y  el  Escribano  pierdan  sus  costas. 
Y  mandamos  á  los  dichos  Escríbanos  y  á  cada  uno 
dellos,  que  cada  y  quando  que  semejante  cosa 
acaesciere,  que  vayan  luego  con  diligencia  á  hacer 
la  dicha  pesquisa,  y  los  otros  autos  que  se  debieren 
hacer,  so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por  quan- 
to  nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

86  Si  alguno  denunciare  sobre  algún  pecado, 
como  de  hechicería  ó  alcahuetería,  ó  de  algunos  la- 
drones famosos,  salteadores  de  caminos,  y  otros  de^ 
utos  y  maleficios  graves,  cuya  denunciación  ó  acu- 
sación pertenezca  á  qualquiera  del  pueblo,  y  que 
son  en  daño  común,  por  la  tal  denunciación  no  pa- 
guen costas  algunas,  páguenlas  aquellas  personas 
que  se  hallaren  en  culpa;  y  esto  se  entienda  tam- 
bién sobre  qualquier,  que  denunciare  que  halló  al- 
gún hombre  muerto  en  algún  lugar.  {Cap,  85  y  86 
de  la  ley  I  tit.  21  lib.  4  R.) 


N.  4601. 


LEY  V. 


D.  Felipe  II.  en  Volladolid  año  1558  en  lae  respueataa  de  Ia«  pet. 
de  553  pet.  36,  y  en  lai  de  548  pet  45  y  86. 

Las  Justicias,  procediendo  de  oficio,  no  se  apliquen 
la  parte  del  denunciador,  ni  pongan  por  tal  á 
criado  nifamüiar  suyo. 

Mandamos  á  todas  las  Justicias  ordinarias  y  Jue- 
ces de  comisión,  y  Alcaldes  de  Corte  y  Chancille- 
ría,  y  las  otras  Justicias  de  todo  el  Reyno,  que  en 
los  casos  que  procedieren  de  oficio,  y  no  hobiere 
denunciador,  que  la  parte  que  por  disposición  de  la 
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ley  pertenescia  al  denunciador,  no  se  la  apliquen  á 
si,  sino  á  nuestra  Cámara:  y  porque  mejor  haya 
efecto  lo  suso  dicho,  mandamos,  que  ningún  criado 
ni  familiar  de  los  tales  Jueces  no  sean  denunciado- 
res, ni  otras  personas  por  ellos  puestas  para  ello; 
ni  lleven  parte  alguna  de  las  penas  los  dichos  Jue- 
ces, ni  por  ninguna  via  directé  ni  indirecté  lleven 
parte  alguna  de  lo  pertenesciente  á  los  denuncia- 
dores, ni  á  la  Cámara,  so  pena  de  lo  volver  con  el 
quatro  tanto:  y  mandamos,  que  á  los  Jueces,  que 
fueren  proveidos  en  nuestra  Corte,  se  les  ponga,  en 
las  provisiones  que  llevaren,  lo  suso  -dicho,  {Ley  21 
til.  9  lib.  3  R.) 


N.  4602. 


LEY  VI. 

ProTision  acordada. 


Nombramiento  de  Promotores  Fiscales  para  acusar 
seguir  y  fenecer  las  causas  ante  las  Justicias. 

Mandamos,  que  ante  las  Justicias  ordinarias  de 
los  nuestros  Reynos  y  Señoríos  no  hayan,  ni  se  pon« 
gan  ni  nombren  Fiscales,  que  generalmente  tengan 
cargo  de  acusar,  ni  pedir  generalmente  cosa  algu- 
na de  oficio;  salvo  solamente  quando  algún  caso  se 
ofreciere,  que  sea  de  calidad  que  convenga  proce- 
der en  él  de  oficio,  y  que  haya  Fiscal,  que  enton- 
ces para  en  aquel  caso  puedan  poner  y  criar  un 
Promotor  Fiscal,  que  pueda  proseguir  y  fenecer 
aquella  causa,  y  no  mas.   {Ley  14  tit.  13  lib.  2  R.) 


N.  4608. 


LEY  Vil. 


D.  Felipe  III.  en  Belén  de  Portugal  por  pragmática  de  28  de 

Junio  de  1619. 

En  ningún  Tribunal^  Juzgado,  Comunidad  ó  Jun- 
ta se  admitan  memoriales^  sin  firma  de  persona 
que  dé  finanzas  de  probar  su  contenido. 

Prohibimos,  defendemos  y  mandamos,  que  en 
ninguno  de  nuestros  Consejos,  Tribunales,  Chanci* 
Herías,  Audiencias,  Colegios  ni  Universidades,  ni 
otras  Congregaciones  ni  Juntas  reglares,  ni  por 
otros  ningunos  Corregidores,  ni  Jueces  de  comisión 
ni  ordinarios  no  se  admitan  memoriales,  que  no  se 
den  firmados  de  persona  conocida,  y  entregándo- 
los la  misma  parte  personalmente,  ó  por  virtud  da 
su  poder,  obligándose  y  dando  fianzas  primero  y  an- 
te todas  cosas  á  probar  y  averiguar  lo  en  ellos  con- 
tenido; so  pena  de  las  costas  que  de  su?  averigua* 
dones  se  causaren,  y  de  quedar  expuesto  á  la  pe- 
na que,  en  falta  de  verificarlo,  se  le  impusiere,  que- 
dando esta  á  la  disposición  y  arbjtrio  del  Juez  que 
de  la  causa  conociere.  {Ley  64  tit.  4  líb.  2  R)  (>). 

(1)    Por  Real  cédula  de  18  de  Julio  de  1766  ee  mandó,  que  en 
ebeerraneia  de  eeta  ley  en  ningnn  Tribunal  ni  por  Juex  tlguno 
TOM.  III. 


■e  admitan  en  materias  de  Justicia  ni  de  Orocia'merooriales  sin 
firma  y  fecha;  y  que  no  se  les  dé  cur^  &  los  así  presentados  á 
remitidos. 

N.  4604.  LEY    VIII. 

D.  Fe'nando  VI.  por  Real  decreto  de  1  de  Enero  de  1747  cap.  6, 

Observancia  de  la  ley  precedente,  prohibitiva  de  la 
admisión  de  memoriales  ó  delaciones  sin  firma  ó 
fecha. 

Deseando,  que  no  padezcan  algunas  personas  in- 
justamente con  la  temeridad  de  voluntarias  calum- 
nias, las  que  regularmente  se  verifican  en  los  me* 
moríales  y  cartas  sin  firma,  con  otros  muchos  da- 
ños que  resultan  de  la  inobservancia  de  la  ley  Real 
(ley  anterior);  prohibo  de  nuevo,  que  se  admitan  se- 
mejantes papeles  ó  delaciones  para  el  efecto  de  for- 
malizar pesquisas,  ni  otra  especie  de  sumaria  infor- 
mación que  sirva  en  juicio;  pero  aunque  el  memo« 
rial  sea  firmado  de  persona  conocida,  y  entregado 
legítimamente,  dando  su  fianza,  no  por  eso  se  des- 
pache siempre  Juez  á  la  averiguación  del  caso,  por- 
que en  todo  esto  se  ha  de  tener  mucha  templanza, 
para  que  no  se  causen  con  qualquier  motivo  creci- 
das costas,  como  suele  acontecer;  pues  no  siendo  el 
caso  muy  grave,  se  puede  providenciar  el  conteni- 
do con  menos  dispendio,  procurando  el  Consejo 
corregir  con  escarmiento  al  Receptor,  ó  persona 
que  en  su  encargo  diere  motivo  de  justa  queja;  dán- 
dose por  el  Gobernador  del  Consejo  la  providencia 
de  que,  evacuadas  las  pesquisas  en  la  forma  preve- 
nida, y  entregados  los  autos  en  la  Escribanía  de 
Cámara,  se  vean  y  determinen  en  la  Sala  de  Mil  y 
Quinientas,  que  es  á  ta  que  por  establecimiento  cor« 
responde,  con  la  mayor  brevedad,  para  evitar  loa 
perjuicios  que  ocasionan  las  dilaciones  de  semejan- 
tes dependencias:  practicando  lo  mismo  en  las  re* 
sidencií^s  que  se  toman  á  los  Con^egidores:  prohi- 
biendo, como  prohibo  al  Consejo,  que  pueda  habi* 
litarlos,  hasta  que  se  hayan  determinado  las  resi- 
dencias. 

lirO¥.  RECOP.   lilB.  XII  TIT,  XXILIT. 

DB    LAS    PESQUISAS    Y    SUMARIAS;    y    JUECES   PESQUI- 
SIDORES. 

N.  4635^  LEY  I. 

Ley  13  tit.  20.  lib.  4  del  FaeroReal. 

Modo  de  proceder  en  la  pesquisa  general  por  Real 
mandato,  y  en  la  particular  de  oficio,  ú  á  pedi- 
mento de  parte. 

Si  Nos  de  nuestro  oficio  entendiéremos,  que  cum- 
ple á  nuestro  servicio,  y  mandáremos  hacer  pesqui- 
se 
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•a  general  sobre  el  estado  de  alguna  ciudad,  villa  ó 
lugar,  los  dichos  de  los  testigos,  y  las  pesqubas  sean 
traidas  ante  Nos,  porque  Nos  las  mandemos  ver;  y 
no  sean  demostradas  á  otro  alguno:  pero  si  manda* 
remos  hacer  pesquisa  sobré  alguno  ó  algunos  hom- 
bres señaladamente  sobre  hechos  señalados,  quier 
ie  haga  de  nuestro  oficio,  quier  á  querella  de  otro, 
aquel  ó  aquellos  contra  quien  fuere  hecha  la  pes- 
quisa, hayan  poder  de  demandar  los  nombres  de  los 
testigos,  y  los  dichos  de  las  pesquisas,  porque  se 
puedan  defender  en  todo  su  derecho,  y  decir  con- 
tra las  pesquisas  ó  testigos,  y  hayan  todas  las  de- 
fensiones que  deben  haber  de  Derecho.  {Ley  4  tit. 
1  lib.  6  R) 

^    ROTA.    Vénae  U  Cor.  Filip.  Juic,  crimno  i,  10.  F#«f««M. 


N.  4d06.  LEY  IL 

Ley  11.  Ul.  SO.  Ub.  4  del  Fuero  ReaL 

r 

Modo  de  hacer  la  pesquisa  de  los  delitos   el  Juez 
ordinario  á  pedimento  de  parte,  y  de  oficio. 

Quando  quema  ó  homecillo,  ó  otro  maleficio  fue- 
re hecho,  y  algún  hombre  lo  querellare  á  la  Justi- 
cia, si  lo  que  dixere  lo  quisiere  probar,  sea  oido;  y 
si  dixere,  que  no  lo  puede  probar,  mas  que  el  Alcal- 
de sepa  la  verdad,  si  el  delito  fuere  hecho  en  la  vi- 
lla ó  en  otro  lugar  poblado,  no  lo  oya  el  Alcalde 
sobre  ello,  mas  pruebe  lo  que  dixere,  si  quisiere  ó 
si  pudiere:  y  si  el  fecho  fuere  en  yermo  ó  de  noche, 
el  Alcalde  sepa  la  verdad  por  pesquisa,  ó  como  me- 
jor pudiere,  si  el  que  dio  la  querella  dixere,  qíie  no 
lo  puede  probar:  pero  si  la  Ital  cosa  fuere  hecha, 
quier  en  yermo  quier  en  villa,  quier  de  noche  quier 
de  dia,  y  ninguno  diere  querella  al  Alcalde,  el  Alcal- 
de de  su  oficio  sepa  la  verdad  por  pesquisa,  ó  por 
donde  mejor  la  pudiere  saber;  porque  razón  es,  que 
los  malos,  y  desaguisados  y' malhechores  no  queden 
sin  pena.  {Ley  6  tit.  1  lib,  8  TL) 


N.4607.  LEYIII. 

J>.  Aloneo  en  VtUadoUd  efto  1335  peL  S3,  y  en  Madrid  afio  399 

pet.  69. 

Prohibición  de  hacer  pesquisas  generales  y  cerradas 

los  Jueces  de  los  pueblos. 

Defendemos,  que  no  se  haga  ni  pueda  hacer  pes- 
quisa general  y  cerrada  por  algún  ni  ningún  Juez 
6  Juezes  de  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares; 
salvo  si  Nos  fuéremos  suplicados  por  alguna  ciu- 
dadt  villa  ó  lugar,  y  entendiéremos  que  cumple  á 
nuestro  servicio.  {Ley  Btit.  I  Ub.  6  R) 


N.  460S.  LBT  IV. 

D.  Bari^ne  II.  en  Toro  afio  1369  ley  9,  y  afto  371  ley  13. 

« 

Modo  de  hacer  pesquisa  las  Justicias  contra  coba* 
Ueros  y  personas  poderosas,  ó  sus  familiares  en 
los  casos  de  robos  y  fuerzas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  si  algún  caballero 
6  persona  poderosa,  él  con  su  compaña,  y  hombres 
que  con  ellos  viven,  robaren  ó  tomaren  alguna  co- 
sa contra  voluntad  de  cuya  fuere,  que  las  nuestras 
Justicias  lo  hagan  luego  pagar  de  los  bienes  de  los 
tales  con  el  tres  tanto:  y  si  los  robadores  fueren 
hombres  de  menor  guisa,  que  lo  paguen  coA  el  tres 
tanto;  y  si  bienes  no  tuvieren,  que  les  den  pena  en 
los  cuerpos  la  que  debieren.  Y  mandamos,  que  so 
sepa  la  verdad  dello  en  la  forma  siguiente:  si  el  lu- 
gar, donde  se  hiciere  el  robo,  fuere  aldea  ó  térmi- 
no de  alguna  ciudad  ó  villa,  que  los  Alcaldes  de  la 
tal  ciudad  ó  villa  sean  tenidos  de  ir  allá,  y  hagan 
pesquisa  sobre  ello,  y  sepan  la  verdad;  y  si  el  lugar 
fuere  sobre  sí,  que  los  Alcaldes  dende  sean  tenidos 
de  hacer  la  pesquisa,  y  saber  la  verdad:  y  si  los  so- 
bredichos Alcaldes,  seyendo  requeridos,  no  lo  qui- 
sieron, hacer,  que  sean  tenidos  de  pagar  los  dichos 
robos  ¿  los  querellosos.  Y  mandamos,  que  la  pes- 
quisa, que  asi  fuere  hecha,  sea  dada  al  querelloso,  ó 
á  la  parte  que  la  pidiere,  porque  siga  su  derecho.  Y 
mandamos  á  las  nuestras  Justicias,  asi  de  nuestra 
Corte  como  de  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  que  el 
tal  caso  libren  sumariamente  sin  figura  de  juicio,  por 
que  los  querellosos  alcancen  luego  cumplimiento  de 
justicia:  pero  si  el  robo,  ó  toma  ó  muertes  se  hicieren 
en  el  camino,  que  se  guarden  las  leyes  de  nuestra 
Hermandad.  Y  si  las  personas  delinqúentes  fue- 
ren tales,  en  que  no  se  podría  hacer  execucion  de 
justicia,  que  la  pesquisa  hecha,' con  la  verdad  sabi- 
da, sea  traida  ante  Nos  y  los  del  nuestro  Consejo, 
porque  asi  traida,  Nos  mandemos  pagar  á  los  que- 
rellosos de  los  bienes  de  los  delinqúentes,  y  del 
sueldo  que  de  Nos  tuvieren,  el  robo  que  ficíeren. 
{Ley  2  tiL  12  Ub.  8  R) 

HOTA.    Véase  en  el  Dicoionario  de  Legielaeion  el  artíeolo 
Aionadú. 


N.  4609. 


LEYV. 

D.  Joan  II  en  Zamora  año  1439  pet.  IL 


(Migacion  de  las  Justicias  á  noticiar  al  Bey  los  es* 
cándalos  que  no  puedan  remediar,  para  que  8. 
M.  envié  Juez  que  haga  la  pesquisa  dellos. 

Establecemos,  que  las  Justicias  de  las  nuestras 
ciudades,  villas  y  lugares,  cada  y  quando  algún  es- 
candíalo recreciere  en  ellas,  en  que  las  dichas  núes-. 
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tras  Justicias  no  puedan  proveer»  que  luego  sean 
tenudos  do  nos  lo  enviar  á  notificar  y  hacer  saber, 
80  pena  de  perder  los  oficios:  y  Nos  no  entendemos 
enviar  Corregidor,  Juez  ni  Pesquisidor  general, 
mas  solamente  Pesquisidor  sobre  aquel  solo  nego- 
cio, y  no  mas  ni  allende,  ni  en  otra  manera  alguna: 
y  es  nuestra  merced,  que  el  tal  Pesquisidor  no  va- 
ya  á  costa  nuestra,  ni  de  la  ciudad,  villa  ni  lugar, 
mas  á  costa  de  las  partes  á  quien  tocare,  ó  á  costa 
de  la  Justicia  por  cuya  negligencia  Nos  hobieremos 
de  enviar  el  tal  Juez  ó  Pesquisidor:  y  que  en  tanto 
que  la  dicha  información  se  hiciere,  que  la  Justicia 
sea  suspensa  del  oficio  quanto  en  aquel  caso.  {Ley 
2  tit.  1  lib.  8  A) 

N.  4610.  LEY  VI. 

D,  Alonso  en  Alcalá  afto  de  1348  pet.  42;  y  D.  Joan  II  en   To. 

ledo  año  436  pet.  S7. 

Pago  de  salarios  del  Juez  pesquisidor  por  los  que 
resulten  culpados^  y  no  de  los  Propios  del  pueblo. 

Si  por  culpa  de  algunos  caballeros  ó  otras  per- 
sonas se  movieren  escándalos  y  ruidos,  y  otros  ma- 
les y  daños,  por  causa  de  lo  qual  Nos  enviaremos 
Corregidor  ó  Pesquisidor;  mandamos  al  dicho  Cor- 
regidor ó  Pesquisidor,  que  haga  pagar  el  salario  á 
los  que  asi  hallare  culpados;  y  si  el  Consejo  le  hu- 
biere pagado  el  salario,  que  lo  haga  tomar  y  pagar 
á  los  dichos  culpantes,  so  pena  que  el  dicho  Corre- 
gidor lo  pague  con  el  doblo.  (2.^  Pojte  de- la  ley  5 
tit.  5  lib.  3  R) 


N.  4611. 


LEY  Vil. 

D.  Juan  IL  en  Valladolid  año  1447. 


Obligación  de  los  Jueces  ordinarios  á  hacer  pesqui" 
sa  de  los  delitos  cometidos  eu  sus  respectivos  tér-^ 
minos. 

Tanta  es  la  osadía,  atrevimiento  y  temeridad  de 
los  que  mal  quieren  vivir,  que  fué  necesario  dar  le- 
yes contra  los  delinqúentes,  para  que  sean  castiga- 
dos, y  á  exemplo  de  estos  otros  se  refrenen  de  mal 
hacer,  lo  qual  conviene.  Y  porque  los  nuestros  pue- 
blos vivan  en  paz,  sosiego  y  tranquilidad;  por  ende 
mandamos,  que  si  algún  robo,  ú  otro  qualquier  ma« 
leficio  se  hiciere,  que  el  Alcalde  ó  Juez,  en  cuyo 
término  el  dicho  maleficio  ó  robo  fuere  hecho,  ha- 
ga pesquisa  é  inquisición  sobre  ello,  y  oya  á  la  par- 
te, y  le  dé  copia  y  traslado  de  la  pesquisa,  y  suma- 
riamente proceda,  porque  los  delitos  no  queden  sin 
pena.  Y  si  el  dicho  maleficio  fuere  hecho  y  perpe- 
trado por  tales  personas,  contra  las  quales  las  nues- 
tras Justicias  ordinarias  no  puedan  hacer  execucion, 
mandamos,  que  todavía  haga  la  dicha  pesquisa  é  in- 


quisición, y  la.  envié  ante  Nos,  porque  Nos  manda- 
mos executar  la  pena  en  el  sueldo  y  merced  de 
aquel  que  el  dicho  delito  cometió,  ó  en  su  persona 
y  bienes,  como  entendiéremos  que  cumple  á  la  exe- 
cucion de  la  nuestra  Justicia.  {Ley  1  tit.  1  lib.  8  ü.) 

NOTA.    Véaee  en  el   Diccionario  de  Legislación  el  arileíalo 
Petquúa. 

N.  4612.  LEY  VIH. 

D.  CárloB  1.7  Doña  Juana  en  Valladolid  año  1537,  y  en  Toledo 

año  539  pet.éySl. 

Prohibición  de  enviar  las  Justicias  á  Escribemos  y 
Alguaciles  para  hacer  pesquisas  generales  apar* 
ticulares  en  su  tierra. 

Por  quanto  nos  ha  sido  hecha  relación,  que  mu-- 
chas  Justicias  destos  Reynos,  por  se  aprovechar, 
envian  por  la  tierra  algunos  Escribanos  y  Alguacil 
les  con  ellos,  y  otra  veces  Alguaciles,  para  que  res- 
ciban  quejas  de  algunas  personas,  si  hobiere  quien 
las  quiera  dar,  y  para  que  hagan  pesquisas  genera- 
les y  particulares,  y  que  prendan  los  cuerpos,  y  al- 
gunas veces,  para  que  sentencien  y  determinen,  de 
que  resulta  gran  vexacion  á  los  pueblos  pobres,  y 
Labradores  que  viven  en  ellos:  por  ende  manda- 
mos que  no  hagan  lo  suso  dicho,  ni  envíen  Algua- 
ciles y  Escríbanos  á  hacer  pesquisas  generales;  y 
que  quando  fuere  menester  entender  en  las  cosas 
suso  dichas,  que  los  dichos  Corregidores  ó  sus  Te- 
nientes vayan  á  ello,  y  visiten  las  tierras  de  su  ju- 
rísdiccion.  Y  mandamos,  que  los  Jueces  de  resi- 
dencia se  informen  de  lo  que  en  esto  se  ha  excedí* 
do,  y  lo  castiguen.  (Ley  1 1  tit.  1  lib.  8  R.) 


N.  4613. 


LEY  IX. 


Loe  mismos  en  Madrid  á  28  de  Marzo  de  1553  en  las  declaracio- 
nes  de  los  capítnlos  de  Valladolid  del  año  de  548. 

Prohibición  de  formar  mas  de  un  proceso  sobre  la 
pesquisa  de  un  delito^  aunque  sean  muchos  los 
reos. 

Mandamos,  que  los  Jueces  pesquisidores,  y  de 
comisión  y  ordinarios  en  una  causa,  sobre  un  deli- 
to que  les  fuere  cometido,  ó  entendieren  en  ella,  no. 
fagan  mas  de  un  proceso,  aunque  sean  muchos  los 
delinqúentes;  so  pena  que  sean  obligados,  lo  con- 
trario haciendo,  á  todas  las  costas,  derechos  y  da- 
ños que  á  las  partes  se  siguieren,  y  mas  el  dos  tan- 
to para  la  Cámara.  {Ley  12  tit.  1  lib.  8  R.) 

N.  4614.  LEY  X. 

D.  Carlos  7  D.*  Jaana  en  Valladolid  afio  1518  (pet,  37,  afio  53S 

pet.    7,  7537  pet.  19. 

Casos  y  delitos  en  que  pueden  proveerse  Jueces  pes-- 
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quistdat-es;  y  castigó  de  estús^  excediendo  de  sus 
oficios,  ó  siendo  negligentes. 

Por  excusar  de  costas  á  nuestros  subditos  y  na- 
turales, mandamos  que  de  aquí  adelante  no  se  pro- 
vean Pesquisidores  sobre  los  casos  y  delitos  que 
acaescieren  en  las  ciudades,  Tillas  y  lugares  destos 
nuestros  Keynos;  salvo  quando  el  exceso  faere  tan 
grande  y  de  tal  qualidad,  que  se  crea  y  tenga  por 
cierto,  que  las  Justicias  ordinarias  no  tienen  poder 
para  lo  castigar  y  determinar:  y  que  en  los  otroa 
casos  procedan  en  ellos  las  Justicias  ordinarias;  y 
8Í  aquellas  fueren  negligentes  en  los  punir  y  casti- 
gar en  tal  manera  que  por  culpa  y  negligencia  del 
Corregidor  ó  Juez  ordinario  se  haya  de  enviar  Pes- 
quisidor» mandamos  que  el  tal  Pesquisidor  vaya  á 
costa  del  tal  Corregidor  ó  Juez  que  hobiere  sido  ne- 
gligente, y  no  á  costa  de  culpados.  Y  porque  es 
justo  remediar  los  daños  que  los  dichos  Pesquisi- 
dores hacen,  mandamos,  que  los  dichos  Jueces,  ex* 
cediendo  en  sus  oficios,  sean  castigados,  y  que  se 
tenga  cuidado  por  los  del  nuestro  Consejo  de  saber 
como  usan  de  sus  oficios.  {Ley  8  tit.  1  lib.  8  R^ 

NOTA.  Aunqao  entre  nosotros  oetán  prohibidos  lodos  los  jai. 
eios  por  comisión,  dejo  algunas  leyes  de  las  anteriores  por  lo  qu« 
«n  parte  pueden  sor  útiles:  y  omito  la  11,  12,  13,  14  y  15,  por^ 
^ue  no  esldn,  en  mi  opinión,  on  el  mismo  caso. 

N.  4615.  LEY  XVl. 

El  Consejo  por  auto  acordado  do  7  de  Feb.  de  1713;  y  D.  Carlos 
IV.  por  resol,  i  cons.  de  18  de  Dic.  de  804. 

Prohibición  de  hacer  sumarias  y  prisiones  los  Es- 
críbanos  y  Alguaciles  sin  mandato  del  Corregidor 
ó  sus  Tenientes, 

Estando  mandado  por  leyes  de  estos  Reynos,  que 
los  Escribanos  del  Numero  reciban  por  sus  perso* 
ñas  las  informaciones  sumarias  y  no  por  Escriba- 
nos extravagantes,  aunque  vivan  con  ellos,  y  que 
las  que  en  otra  manera  recibieren,  no  hagan  fe  ni 
prueba,  y  que  los  Alguaciles  no  prendan  sin  manda- 
miento, salvo  á  Jos  que  hallaren  haciendo  delito;  sin 
embargo  de  esto  los  Escribanos  que  asisten  en  los 
escritorios  y  oficios  de  los  Escríbanos  del  Número, 
sin  preceder  mandamiento  ni  orden  del  Corregidor 
y  Tenientes,  ni  de  otro  Juez  que  poeda  dársele,  to- 


mando un  Alguacil  consigo,  qual  les  parece,  que 
ante  ellos  denuncie,  ó  por  cuya  noticia  pretendían 
hacer  las  causas,  con  color  de  que  se  ha  acostum- 
brado así,  y  que  esto  es  sobre  las  causas  ordinarias 
y  no  de  importancia,  hacen  informaciones  contra 
personas  de  quienes  les  dan  la  dicha  noticia  ó  so 
liace  la  denunciación,  y  acuden  á  visitar  sus  casas, 
diciendo  que  van  a  inquirir  y  á  recibir  información 
de  delitos  que  las  tales  personas  han  hecho,  y  ha- 
cen prisiones;  de  lo  qual  se  han  seguido  muchos  co- 
hechos de  los  tales  Escribanos  y  Alguaciles,  y  ha- 
ber inquietado  á  muchas  personas  sin  ocasión,  y 
procedido  contra  personas  casadas,  diciendo  que 
están  amancebados,  sin  el  recato  con  que  en  este 
caso  debe  procederse  por  respeto  del  matrimonio, 
y  otros  inconvenientes  de  mucha  consideración.  Y 
para  ocurrir  al  Remedio  de  ellos,  en  adelante  nin« 
gun  Escribano  de  los  suso  dichos,  ni  otro  ninguno, 
pueda  hacer  información  sumaría,  ni  proceder  ni 
hacer  averiguación  por  escrito  contra  persona  al- 
guna sin  particular  comisión  del  Corregidor  ó  Te- 
niente, dada  piftt  aquel  mismo  negocio  por  escrito: 
y  los  dichos  Alguaciles  no  puedan  hacer  prisiones 
por  la  información  ó  averiguaciones  que  los  dichos 
Escríbanos  hicieren,  ni  acompañarlos  para  hacerlas 
sin  mandato  del  Corregidor  ó  Tenientes;  so  pena  á 
los  unos  y  á  los  otros  de  suspensión  de  oficios  por 
aeis  años,  demás  de  las  impuestas  por  Derecho  y 
leyes  de  estos  Reynos.  Y  los  Escríbanos  del  Nú« 
mero,  en  quanto  al  servir  por  substitutos,  y  tener 
Escríbanos,  y  hacer  las  informaciones  en  las  cau- 
sas, «si  en  sumarío  como  en  plenario,  y  los  dichos 
Alguaciles  en  <|uanto  al  prender,  guarden  lo  man- 
xlado  por  leyes  de  estos  Reynos;  con  apercibimien- 
to que  se  executarán  en  ellos  las  penas  que  les  es* 
tan  impuestas  por  dichas  leyes,  y  se  procederá  á 
mayores:  sin  que  por  esto  se  entienda  alterarse  na- 
da de  lo  que  por  ellas  está  mandado  al  Corregidor 
y  Tenientes,  cerca  de  recibir  los  testigos  por  si  mis- 
mos y  con  los  Escribanos  del  Número;  y  que  reci- 
ban estos  las  informaciones  sumarias,  y  lo  denuis 
que  cerca  de  ello  disponen  las  leyes  del  Rew>. 
{Aut.  5  tit.  8  lib.  2  R.)  ■ 


NOTA.      VéW&t 

Ptsfiite. 


ea  el  Diooionario  de  Le|^islieion  el  artículo 
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DE  LAS  TRAICIONES. 


PARTIBA  V.-  TIT.  O. 

De  las  Traycianes. 
N,4616.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

TVoycfon,  es  vno  de  los  mayores  yerros,  e  de- 
nuestos, en  que  los  ornes  pueden  caer:  e  tanto  la 
touieron  por  mala  los  Sabios  antiguos,  que  conos- 
cieron  las  cosas  derechamente,  que  la  compararon 
a  la  gafedad:  ca  bien  assi,  como  la  gafedad  es  mal 
que  prende  por  todo  el  cuerpo,  e  después,  que  es 
presa,  non  se  puede  tirar  nin  amelezinar,  de  mane« 
ra  que  pueda  guarecer  el  que  la  ha.  E  otrosi,  que 
faze  a  ome,  después  que  es  gafo,  ser  apartado,  e 
alongado  de  todos  los  otros.  E  sin  todo  esto,  es  tan 
fuerte  maletia,  que  non  faze  mal  al  que  la  ha  en   si 
tan  solamente,  mas  aun  al  linaje  que  por  la  liña  de- 
recha del  decienden,  e  a  los  que  con  el  moran. 
Otroñ  en  aquella  manera  mesmafaze  la  traycion  en 
la  fama  del  ome^  cabella  la  daña^  e  la  corr&tnpe^  de 
guisa^  que  nunca  la  puede  enderezar:  e   aduze  a 
gran  alonganza,  e  a  estrañamiento  de  aquellos  que 
conoscen  derecho,  e  verdad:  e  denegrece,  e  manzi- 
11a  la  fama  de  los  que  de  aquel  linaje  decienden,  ma- 
guer non  ayan  en  ella  culpa;  de  guisa,  que  fincan 
todavía  enfamados  por  ella.  E  porende,  pues  que 
en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  oreneralmente  de 
las  Acusaciones,  que  son  fechas  por  razón  de  los 
grandes  yerros  que  los  omes  fazen.  Queremos  de 
aqoi  adelante dezir,quales son  aquellos  males,  quier 
se  fagan  por  obra,  quier  se  digan  por  palabras.  E 
fablaremos  primeramente,  de  los  que  se  fazen  por 
fecho.  E  después  diremos,  de  ios  que  se  fazen  por 
palabra.  E  comenzaremos  de  la  Traycion,  que  es 
cabeza  de  todos  los  males.  E  demostraremos,  que 
cosas  ha  en  si.  E  donde  tomo  este  nome.  E  de  quan- 
tas  maneras  es.  E  que  pena  deuen  auer,  non  tan 
solamente  los  faze<iores  della,  mas  aun  los  conseje- 
ros, e  los  ayudadores,  e  los  consentidores.  E  aun  los 
que  lo  saben,  e  non  lo  descubren. 

Nota  .  Véase  á  Antonio  Gómez  y  su  anotador  Ayllon  en  el 
lib.  3.^  Var.  eap.  S. — Matheu  de  Rt  crímin,  controv.  14 — Larrea 
allef^at.  66. — Gatiorres,  Práctica  criminal,  tom.  3.«  cap.  3  Délo» 
delU99  de  Uta  magMtúd  humttnot  ó  déUtQ9  de  irgieion  eonírn  el 
$oberano  y  la  patria^  y  eue  penas. 


N.  4617. 


LEY  I. 


QMe  cosa  es  Traycion^  e  onde  tomo  este  nome,  e 
quantas  maneras  son  della. 

LcBscEi  MaiestcUis  crimen,  tanto  quiere  dezir,  en 
Tomo  III. 


romance,  como  yerro  de  traycion  que  fáze  omcr 
contra  la  persona  del  Rey.  £  traycion  es  la  mas  vil 
cosa»  e  la  peor,  que  puede  caer  en  corazón  de  orne* 
E  nascen  della  tres  cosas,  que  son  contrarias  a  la 
lealtad,  e  son  estas:  Tuerto^  mentira,  e  vileza.  E  es- 
tas tres  cosas  fazen  al  corazón  del  ome  tan  flacos 
que  yerra  contra  Dios,  e  contra  su  Señor  natural,  e^ 
contra  todos  loa  omes,  faziendo  lo  que  non  deue  fa- 
zen ca  tan  grande  es  la  vileza,  e  la  maldad  de  los 
omes  de  mala  ventura,  que  tal  yerro  fazen,  que  üon 
se  atreuen  a  tomar  venganza  de  otra  guisa,  de  los 
que  mal  quieren,  si  non  encubiertamente,  e  con  en* 
gaño.  E  traycion,  tanto  quiere  dezir,  como  traer  vn 
ome  a  otro,  so  semejanza  de  bien,  a  mal:  e  es  mal- 
dad que  tira  de  si  la  lealtad  del  corazón  del  ome. 
E  caen  los  omes  en  yerro  de  traycion  en  muchas 
maneras,  segund  demuestran  los  Sabios  antiguo» 
que  íizieron  las  leyes.  La  primera,  e  la  mayor,  e  la 
que  mas  fuertemente  deue  ser  escarmentada,  es,  sí 
se  trabaja  algund  ome  de  muerte  de  su  Rey,  o  de 
fazerle  perder  en  vida  la  honra  de  su  Dignidad;  tra- 
bajándose *con  enemiga,  que  sea  otro  Rey,  o  que  su 
Señor  sea  desapoderado  del  Reyno.  La  segunda 
manera  es,  si  alguno  se  pone  con  los  enemigos,  por 
guerrear,  o  fazer  mal  al  Rey,  o  al  Reyno;  o  les  ayu- 
da, de  fecho,  o  de  consejo:  o  les  embia  carta,  o 
mandado,  por  que  los  aperciba  de  alguna  cosa  con- 
tra el  Rey,  e  a  daño  de  la  tierra.  La  tercera  es,  si 
alguno  se  trabajasse,  de  fecho,  o  de  consejo,  que  al- 
guna tierra,  o  gente,  que  obedesciesse  a  su  Rey,  se 
alzasse  contra  el,  o  que  le  non  obedeciesse  tan  bien 
como  solia.  La  quarta  es,  quando  algund  Rey,  o  Se- 
ñor de  alguna  tierra,  que  es  fuera  de  su  Señorío, 
quisiere  a!  Rey  dar  la  tierra  donde  es  Señor,  e  obe- 
descerlo,  dándole  parias,  e  tributo;  e  alguno  de  su 
Señorío  lo  estoma,  de  fecho,  o  de  consejo.  La  quin- 
ta  es,  quando  el  que  tiene  Castillo,  o  Villa,  o  otra 
Fortaleza,  por  el  Rey,  se  alza  con  aquel  lugar,  o  lo 
da  a  los  enemigos,  o  lo  pierde  por  su  culpa,  o  por 
algún  engaño  que  le  fazen:  e  esse  mismo  yerro  fa- 
ría  el  Rico  ome,  o  Cauallero,  o  otro  qualquier,  que 
basteciesse  con  vianda,  o  con  armas,  algund  lugar 
fuerte,  para  guerrear  contra  el  Rey,  o  contra  la  pra 
comunal  de  la  tierra:  o  si  traxesse  otra  Cibdad,  o 
Villa,  o  Castillo,  maguer  non  lo  tuuiesse  por  e).  La 
sesta  es,  si  alguno  desamparasse  al  Rey  en  batalla, 
o  se  fuesse  a  los  ene^migos,  o  a  otra  parte,  o  se  fuea* 
4ie  de  la  hueste  en  otra  maiiera,  sin  su  mandado,  an- 
te del  tiempo  que  deuia  seruin  o  derrancbasse,'  <^ 
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comenzasse  a  lidiar  con  Iob  enemigos  engañosamen- 
te, sin  mandado  del  Rey,  o  sin  su  sabiduría,  por  que 
los  enemigos  le  fiziessen  arrebatar,  o  le  fiziessen  al- 
gand  daño,  o  alguna  deshonrra,  estando  el  Rey  se- 
gurado; o  si  descubriesse  a  los  enemigos  los  secre- 
ttts  del  Rey,  en  daño  del.  La  setena  es,  si  alguno  fi- 
¿iesse  bollicio,  o  alevantamiento,  en  el  Reyno,  fa- 
siendo  Juras,  o  Cofradías  de  Caualleros,  o  de  Vi. 
Uas,  contra  el  Rey;  de  que  nasciesse  daño  a  el,  o  a 
hi  tierra.  La  octava  es^  si  alguno  matasse  alguno  de 
los  Adelantados  mayores  del  Rey,  o  de  los  Conse- 
jeros honrrados  del  Rey,  o  de  los  Caualleros  que 
son  establecidos  pasa  guardar  su  cuerpo,  o  de  los 
Jadgadores  que  han  poder  de  judgar  por  su  man- 
dado  en  su  Corte.  La  nouena  es,  quando  el  Rey  as- 
segura  algund  orne  señaladamente,  o  a  la  gente  de 
algún  lugar,  o  de  alguna  tierra,  de  alguna  cosa;  e 
otros  de  su  Señorío  quebrantan  aquella  seguranza 
quel  dio,  matando,  o  feríendo,  o  desbonrrandolos, 
contra  su  defendimiento;  fueras  ende,  si  lo  ouiessen 
fecho  a  miedos,  tomando  sobre  si,  o  sobre  sus  co- 
sas. La  dezena  es,  quando  algunos  ornes  dan  por  re- 
henes al  Rey;  e  alguno  los  mata  todos,  o  alguno  de- 
Uos,  o  los  faze  fuyr.  La  onzena  es,  quando  algún 
orne  es  acusado,  o  reptado,  sobre  fecho  de  traycion; 
e  otro  alguno  lo  suelta,  o  le  aguisa  porque  se  vaya. 
La  dozena  es,  si  el  Rey  tira  el  oficio  a  algún  Ade- 
lantado, o  a  otro  Oficial  de  los  mayores ,  e  estable- 
ce a  otro  en  su  lugar;  e  el  primero  es  tan  rebelde, 
que  non  dexa  el  oficio,  o  las  Fortalezas,  con  las  co- 
sas que  le  pertenescen,  nin  quiero  rescebir  al  otro 
en  el  por  mandado  del  Rey.  La  trezena  es,  quando 
alguno  quebranta,  o  fiere,  o  derriba  maliciosamen- 
te, alguna  ymagen,  que   fue  fecha  e  enderezada  en 
algund  lugar,  por  honrra,  o  por  semejanza  del  Hey. 
La  catorzena  es,  quando  alguno  faze  falsa  moneda, 
o  falsa  los  ^Uos  del  Rey.  E  sobre  todo  dezimos, 
que  quando  alguno  de  los  yerros  sobredichos  es  fe- 
cho contra  el  Rey,  o  contra  su  Señorío,  o  contra 
pro  comunal  de  la  tierra,  es  propiamente  llamado 
traycion:  e  quando  es  fecho  contra  otros  omes,  es 
llamado  aleue,  segund  Fuero  de  España. 

NOTA.  Véanse  los  aatores  citados  en  el  número  anterior.— 
Diccionario  do  legislación,  artícalo  LeMa  Magetiad:  y  con  espe. 
oialidad  la  ley  1  tit.  7  lib.  13  I)or.  Reo.,  que  trata  de  la  traición, 
M9  99peeie9  y  ptna,  y  que  pondré  adelante. 


N.  4618. 


LEY  II. 


Que  pena  meresce  aquel  que  faze  J^raycion, 

Qualquier  ome,  que  fiziere  alguna  cosa  de  las 
maneras  de  traycion  que  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  o  diere  ayuda,  o  consejo,  que  la  fagan,  deue 
morir  for  ello,  e  todos  sus  bienes  deuen  ser  de  la 


Cámara  del  Rey;  sacando  la  dote  de  su  muger,  a 
los  debdos  que  ouiesse  a  dar,  que  ouiesse  manleua- 
do  fasta  el  dia  que  comenzó  a  andar  en  la  traycion: 
e  demás,  todos  sus  fijos,  que  sean  varones,  deuen 
fincar  por  enfamados  para  siempre,  de  manera,  que 
nunca  puedan  auer  honrra  de  Cauallería,  nin  de 
Dignidad,  ni  Oficio;  ni  puedan  heredar  a  pariente 
que  aya,  nin  a  otro  estraño  que  los  estableciesse 
por  herederos;  nin  puedan  auer  las  mandas  que  les 
fueren  fechas.  Esta  pena  deuen  auer,  por  la  maldad 
que  fizo  su  padre.  Pero  las  fijas  de  los  traydores 
bien  pueden  heredar  fasta  la  quarta  parte  de  los 
bienes  de  sus  madres.  Esto  es,  porque  non  deue 
ome  asmar,  que  las  mugeres  fiziessen  traycion,  nin 
se  metiessen  a  esto,  tan  de  ligero,  a  ayudar  a  su 
padre,  como  los  varones;  e  porende  non  deuen  so- 
frir  tan  grand  pena  como  ellos.  E  todas  las  otras 
penas  que  son  establecidas  en  razón  de  las  traycio* 
nes,  segund  Fuero  de  España,  son  puestas  cumpli- 
damente en  la  segiuida  Partida  deste  libro,  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  misma  razón. 

noTA.  Véanse  las  leyes  1,  2  y  3  tit.  7  lib.  12  de  la  Nov.  Reo., 
y  téngase  presente  que  entre  nosotros  no  hay  pena  de  confisca* 
cion  de  bienes,  y  que  la  de  infamia  es  persona!. 


N.  4619. 


LEY  IIL 


Por  quales  yerros  de  Traycion  puede  ome  ser  acU' 
sado  después  de  su  muerte,  e  quien  puede  fazer 
tal  acusación  como  esta. 

Crimen  perduellionis,  en  latin,  tanto  quiere  de- 
zir,  en  romance,  como  traycion  que  se  faze  contra 
la  persona  del  Rey,  o  contra  la  pro  comunal  de  toda 
la  tierra;  e  esta  traycion  es  de  tal  natura,  que  ma- 
guer muera  el  que  la  fizo,  ante  que  sea  acusado, 
puedenlo  acusar  aun  después  de  su  muerte;  e  si  su 
heredero  non  lo  pudiere  defender,  nin  saluar,  con 
derecho,  deue  el  Rey  judgar  el  muerto  por  enfa- 
mado  de  traycion,  e  mandar  tomar  a  su  heredero 
todos  sus  bienes,  que  ouo  de  parte  del  traydor  }. 
Mas  por  qualquier  de  las  otras  maneras  de  tray- 
cion, que  diximos  en  la  primera  ley  deste  Titulo, 
non  puede  ninguno  ser  acusado,  nin  reptado,  des- 
pués de  su  muerte.  Otrosi  dezimos,  que  todo  ome, 
quier  sea  varón,  o  muger,  de  buena  fama,  o  de  ma- 
la, quier  sea  rico,  o  pobre,  e  aun  todos  aquellos  que 
diximos,  en  el  Titulo  de  las  Acusaciones,  que  non 
pueden  acusar  a  otro,  han  poderío  de  lo  fazer  sobre 
yerro  de  traycion:  e  esto  les  fue  otorgado,  porque 
.fallamos  en  los  libros  antiguos,  que  algunas  muge- 
res,  e  viles  personas,  descubrían  trayciones  que  fa- 


t    Hoy  no  tiene  lugar  la  oonfisoaeion,  y  solamente  te  infama, 
rii  la  memoria  del  reo. 
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2Ían  contra  los  Empenujorea;  porende  non  deaen 
ter  denechados  los  descobrídores  dellas,  de  qual- 
qoier  natura  qae  sean:  pero  si  el  que  riepta  a  otro  de 
traycíon»  non  la  pudiere  prouar,  deue  recebir  otra 
tal  pena,  qual  recebiría  el  reptado,  sil  fuesse  pro- 
uada  la  traycion. 


N.  4620. 


LEY  IV. 


Como^  el  orne  quefate  Traycion^  non  puede  enage- 
fiar  lo  suyOj  desde  el  dia  en  adelante  que  ando^ 
vte?ie  en  ella. 

Vendida,  nin  donación,  nin  catnio,  nin  enagena- 
micnto  que  ouies^  fecho  de  sus  bienes,  el  que  fues- 
se judgado  por  traydor,  desde  el  dia  que  comenzó 
andar  en  la  traycion,  fasta  el  dia  que  dieron  la  sen- 
tencia contra  el,  non  deue  valer  en  ninguna  manera: 
ca,  maguer  fuesse  en  tenencia  de  los  bienes  a  la  sazón 
que  los  enagenaua,  perdido  auia  ya  el  señorío  por 
su  maldad,  e  era  ya  de  la  Cámara  del  Rey.  E  por- 
ende non  podría  después  ninguna  cosa  de  los  bie- 
nes que  tenia,  enagenar  en  ninguna  manera. 

KOTA.  Se  reitera  que  según  Ion  artículos  50  y  51  de  la  5.*  ley 
coDstitacional,  no  puedo  imponerse  pena  de  confiscación  de  bie. 
nes,  7  toda  pena,  asi  como  el  delito,  es  precisamente  personal. 


N.  4621. 


LEY  V. 


CómOt  aquel  que  comenzó  a  andar  en  la  Traycion^ 
puede  ser  perdonado^  si  la  descuhriesse  ante  que 
se  cumpla. 

Porque  los  primeros  raouimicntos,  que  mueuen 
el  corazón  del  orne,  non  son  en  su  poder,  segund 
dixeron  los  Filósofos;  porende,  si  en  la  voluntad  de 
alguno  entrasse  de  fazer  traycion  con  otros  de  con- 
suno, e  ante  que  fiziessen  jura  sobre  el  pleyto  de  la 
traycion,  lo  descubriesse  al  Rey,  dezimos^  quel  deue 
ser  perdonado  el  yerro  que  fizo,  de  consentir  en  su 
corazón  de  ser  en  tal  fabla,  £  demás  tenemos  por 
bien,  quel  den  aun  gualardon  por  el  bien  que  fizOy  en 
descobrir  el  fecho:  porque  deue  ome  asmar,  que  non 
fue  este  en  la  fabla  con  entencion  de  cumplir  el 
yerro,  mas  por  ser  sabidor  del,  porque  pudiesse  me- 
jor desuiarlo,  que  non  se  cumpliesse;  o  que  oao  tan- 
to de  bien  en  su  corazón,  que  se  arrepintió,  e  aper- 
cibió al  Rey,  en  tiempo  que  se  podiesse  guardar  de- 
Ila.  E  si  por  auentura  lo  descubriesse  después  de  la 
jura,  en  ante  que  la  traycion  se  cumpliesse;  por- 
que pudiera  ser,  que  fuera  cumplida  si  el  non  la 
descubriesse,  deue  ser  aun  perdonado  ét  yerro  que 
fizo;  mas  non  deue  auer  gualardon  ninguno,  pues 
que  tanto  anduuo  adelante  en  el  fecho,  e  lo  tardo 
tanto  que  lo  non  descubrió. 

NOTA.    Véase  á  Bobad.  en  sa  PoUt  si  nám.  15  del  oap.  7. 


N.  4023. 


LEY  VL 


Que  pena  merescen  aquellos  que  dizen  mal  del  Rey. 

Saca  de  medida  a  los  ornes  la  malquerencia  qqe 
tienen  raygada  en  los  corazones,  de  manera,  que 
quando  non  pueden  empescer  a  sus  Señores  por 
obra,  trabajanse  de  dezir  mal  déUos,  enfamandolos 
como.non  deuen.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno 
dixere  mal  del  Rey,  con  beodez,  o  seyendo  desme** 
moriado,  o  loco,  non  deue  auer  pena  por  ello:  por-* 
que  lo  faze  estando  desapoderado  de  su  seso,  de 
manera  que  non  entiende  lo  que  dize.  E  si  por 
auentura,  dixesse  alguno  mal  del  Rey,  estando  en 
su  acuerdo;  porque  este  se  podría  moiier  a  lo  dezir, 
con  grand  tuerto  que  ouiesse  rescebido  del  Rey 
por  mengua  de  Justicia  que  le  non  quisiesse  cum- 
plir; o  por  grand  maldad  que  touiesse  en  su  cora- 
zón raygada  con  malquerencia  contra  el  Rey;  por- 
ende touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  nin- 
gund  Judgador  non  fuesse  atreuido  a  dar  pena  a 
tal  ome  como  este,  mas  que  lo  recabdassen,  e  que 
lo  aduxessen  delante  del  Rey:  ca  a  el  pertenesce,  de 
escodríñar,  e  de  judgar  tal  yerro  como  este;  e  non 
a  otro  ome  ninguno.  E  si  estonce  el  Rey  fallare,  que 
aquel,  que  dixo  mal  del,  se  mouio,  como  ome  cuy., 
tado  por  alguna  derecha  razón;  puédelo  perdonar 
por  su  mesura,  si  quisiere,  e  deuel  otrosi  fazer  al- 
canzar derecho  del  tuerto  que  ouier  recebido.  Mas 
si  entendiere  que  aquel  que  dixo  mal  del,  se  mouíó 
lortizeramente  por  malquerencia,  deuel  fazer  tan* 
to  escarmiento,  que  los  otros  que  lo  oyeren,  ayaa 
miedo,  e  se  recelen  de  dezir  mal  de  su  Señon 

MOTA.    Téngase  may  presente  la  ley  2  tit.  1  lib.  3  Not.  Rec, 
puesta  en  el  tomo  I.  al  número  1201. 

IVOV,  REC.  I4IB,  XII.    TIT.  ¥11. 

DE   LOS  TRAIDORES. 

N.  4623.  LEY  I. 

Ley  5.  Ut.  33.  del  Ordetíamiento  de  Aloalá. 

Traición,  sus  especies  y  pena. 

Traición  es  la  mas  vil  cosa  que  puede  caer  en  el 
corazón  del  hombre;  y  nascen  della  tres  cosas  que 
son  contrarías  de  la  lealtad,  y  son  estas;  mentira^ 
vileza  y  tuerto:  y  estas  tres  cosas  hacen  al  corazón 
del  hombre  tan  flaco,  que  yerra  contra  Dios  y  ,su 
Señor  natural,  y  contra  todos  los  hombres,  hacien- 
do lo  que  no  deben  hacen  y  tan  grande  es  la  vileza 
y  maldad  de  los  hombres,  y  de  mala  ventura,  que 
tal  yerro  hacen,  que  no  se  atreven  á  tomar  vengan- 
za de  otra  guisa  de  los  que  mal  quieren,  sino  encu- 
biertamente y  con  engaño:  y  traición  tanto  quiere 
decir,  como  traer  un  hombre  a  otro  so  semsíanEft 
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de  bien  á  mal»  y  es  maldad»  .que  tira  asi  la  lealtad 
del  corazón  del  hombre.  .Y  caen  los  hombres  en 
yerro  de  traición  en  muchas  maneras:  la  primera  y 
la  mayor,  y  la  que  mas  cruelmente  debe  ser  escar- 
mentada, es  la  que  atañe  á  la  Persona  del  Rey,  asi 
como  si  alguno  se  trabajase  de  le  matar,  ó  lo  hirie- 
se ó  lo  prendiese,  ó  le  hiciese  deshonra,  haciendo, 
tuerto  con  la  Rejma'  su  muger,  ó  con  su  hija  del 
Rey,  no  siendo  ella  casada,  ó  se  trabajase  por  le 
hacer  perder  la  honra  de  su  Dignidad  que  tiene:  y 
otrosí,  qualquier  que  hiciere  estos  yerros  suso  di- 
chos al  Infante  heredero,  caería  eo  este  mismo  ca- 
so; fueras  ende  si  él  quisiere  matar  ó  herir,  prender 
6  desheredar  al  Rey  su  padre,  ca  entonces,  que 
quier  que  hiciesen  los  vasallos  por  defender  al  Rey 
su  Señor,  no  deben  haber  pena  por  ende,  ante  de- 
ben haber  galardón;  y  esto  es,  porque  el  Señorío 
del  Rey  debe  ser  guardado  sobre  todas  las  cosas:  la 
segunda,  si  alguno  se  pone  con  los  enemigos  para 
guerrear,  ó  hacer  mal  al  Rey  ó  al  Rey  no,  ó  les  ayu- 
dare de  hecho  ó  de  consejo,  ó  les  enviare  carta  ó 
mandado  porque  se  aperciban  en  alguna  cosa  con- 
tra el  Rey  en  daño  de  la  tierra:  la  tercera,  si  algu- 
no se  trabajare  de  heeho  ó  de  consejo,  que  alguna 
gente  ó  tierra,  que  obedesctesen  á  su  Rey,  se  alza- 
sen contra  él,  que  no  lo  obedesciesen  ansí  como  so- 
Han:  la  quarta  es,  quando  algún  Rey,  ó  Señor  de 
alguna  tierra  de  fuera  del  señorío,  le  quiere  dar  la 
tierra;  ó  le  obedescer,  dándole  parias  ó  tríbuto,  y 
alguno  de  su  señorío  lo  estorba  de  hecho  ó  de  con- 
sejo: la  quinta  es,  quando  el  que  tiene  por  el  Rey 
villa  ó  fortaleza,  se  alzare  con  aquel  lugar,  ó  lo  da 
á  sus  enemigos,  ó  lo  pierde  por  su  culpa,  ó  algún 
engaño  que  él  hiciese:  la  sexta  es,  quando  alguno 
tiene  castillo  de  Rey  ó  villa  de  otro  Señor  por  ho- 
menage,  y  no  lo  da  á  su  Señor  quando  gelo  pide, 
ó  lo  pierde,  ^o  muriendo  en  defendimiento  de  él, 
teniéndolo  abastecido,  y  haciendo  las  otras  cosas 
que  debe  hacer  por  defender  el  castillo  según  fuero 
y  costumbre  de  España;  ó  si  tuviese  el  castillo,  vi- 
lla ó  ciudad  del  Rey,  maguer  no  la  tuviese  por  él: 
la  séptima,  si  alguno  desamparare  al  Rey  en  bata- 
lla, ó  se  fuere  á  los  enemigos,  ó  se  fuere  de  la  hues- 
te, ó  en  otra  manera  sin  su  mandado,  ante  del  tiem- 
po que  hubiere  de  servir;  y  si  alguno  descubriere  á 
los  enemigos  las  puridades  del  Rey,  á  daño  de  él: 
la  octava  es,  si  alguno  hiciere  bollicio  ó  levanta- 
miento del  Reyno,  haciendo  juras  ó  cofradías  de 
caballeros  ó  de  villas  contra  el  Rey,  de  que  naciese 
daño  al  Rey  6  al  Rejmo:  la  novena,  quien  poblase 
castillo  viejo  del  Rey,  6  de  peña  brava,  sin  manda- 
do del. Rey,  para  hacer  deservicio  al  Rey,  ó  guerra, 
ámal  ó  daño  á  la  tierra;  ó  st  alguno  poblase  por 
flfR*vicñ>  del  Rey,  y  no  gelo  hidese  saber  basta 


treinta  dias  desde  el  4ia  que  le  poUó,  par»  haoar 
dello  lo  que  mandase:  y  qualquier  que  tal  forUüesa 
tuviese,  aunque  él  no  la  tuviese  poblada  ni  labrada» 
mas  otro  alguno  de  quien  la  hobo,  sea  tenido  de  ve- 
nir al  plazo  del  Rey,  y  hacer  della  lo  que  él  mand«« 
re,  así  como  de  otro  castillo  que  tuviese  por  home» 
nage;  y  qualquier  que  lo  no  hiciere  asi,  sea  por  ello 
traidor.  Otrosí,  si  algunos  hombres  son  dados  por 
rehenes  al  Rey,  por  causa  que  él  sea  guardado  del 
cuerpo  ó  del  estado,  ó  porque  cobre  alguna  villa  ó 
castillo,  ó  señorío  ó  vasallage  en  otro  Rey,  ó  Reyno 
ó  Señorío;  ó  alguno  mata  todos  los  rehenes  ó  algu- 
no dellos,  ó  los  sueltan,  o  hacen  huin  y  otrosí,  si  el 
Rey  tuviese  algún  hombre  presO|»de  quien,  seyen- 
do  suelto,  le  vemia  peligro  al  cuerpo,  ó  deshereda- 
miento, y  alguno  lo  soltase  de  la  prisión,  ó  huyese 
con  él:  y  qualquier  que  hiciese  alguna  cosa  de  las 
suso  dichas  contra  qualquier  Señor  que  hobiese, 
con  quien  viviese,  haria  aleve  conoscido;  pero  si  lo 
matase  ó  hiriese,  ó  le  prendiese,  ó  le  hiciese  tuer- 
to con  su  muger,  ó  no  le  entregase  su  castillo  quan- 
do gelo  demandase,  y  traxese  ciudad,  ó  villa  ó  cas- 
tillo, maguer  no  lo  tuviese  por  él,  en  estas  cosas  ha- 
ria traición,  y  sería  por  ello  traidor,  y  merecía 
muerte  de  traidor,  y  perder  los  bienes,  como  quier 
que  este  yerro  no  es  tan  grave  como  la  traición  ' 
que  hiciese  contra  el  Rey  y  contra  su  Señorío,  6 
contra  pro  comunal  del  Reyno,  ni  su  linage  no  ha- 
ya aquella  mancilla  que  habría  en  lo  que  tangieft 
al  Rey  6  al  Reyno.  {Ley  1  tü.  18  lib.  6  K) 

NOTA.    Véase  al  fin  de  este  titulo  la  adTertencia  oon  qoe  ooo. 
ohije. 

N.  4824.      .  LEY  II. 

D.  Alonso  tit.  de  poenit  oap.  1. 

Pena  de  los  traidores, 

£1  traidor  es  mal  hombre,  y  apartado  de  tudas 
las  bondades:  y  todo  hombre  que  caya  en  tal  caso, 
todos  sus  bienes  son  para  la  nuestra  Cámara,  y  el 
cuerpo  á  la  nuestra  n^erced.  Y  de  la  traición  se  le- 
vantan muchos  males  y  ramos,  que  son  nombrados 
aleve,  y  caso  de  heregia:  y  el  que  es  caidoi  ende 
incurre  en  las  penas  que  por  leyes  de  este  libro  es- 
tan  estatuidas.  {Ley  2  tit.  18  lib.  8  R) 

N.  4625.  LEY  III. 

D.  Enrique  III.  tit.  De  foents  cap.  94. 

Pena  del  que  acogiere  al  traidor  y  ó  al  homicida  ale* 

voso, 

Qualquier  que  acogiere  en  su  casa  hombre  que 
fizo  traición  ó  aleve,  ó  mató  á  otro  á  aleve  6  á  trai- 
cioui  ó  muerte  segura^  y  lo  tuviere  tres  días  en  su 
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caía,  ieyéndole  probado,  que  lo  sabia  quaodo  lo 
rescíbió  en  su  casa,  este  tal  acogedor  sea  tenudo 
de  dar  el  malhechor,  teniéndole  en  su  casa»  y  si  no 
le  diere,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  y  haya  de- 
lio  el  tercio  el  Juez,  y  el  otro  el  acusador,  y  el  otro 
sea  para  nuestra  Cámara.  {Ley  4  tü.  18  tíb.  S  JZ.) 

N.  4626.  LEY  IV. 

D  Juan  II.  en  ValladoUd  alio  1447  pot.  57. 

Audiencia  de  los  despojados  de  sus  bienes  y  oficios 

por  razón  de  traición. 

Porque  nos  es  hecha  relación,  que  los  Reyes 
nuestros  progenitores,  y  Nos  después  que  reyna^ 
naos,  mandaron  dar  y  dimos  algunas  cartas  desafo^ 
radas,  haciendo  mercedes  de  los  bienes  y  oficios  de 
algunos  que  nos  desirvieron  en  los  tiempos  pasados, 
y  habían  cometido  alguno  ó  algunos  de  los  casos 


de  traición  de  suso  contenidos;  y  porque  algunos  de 
lo  suso  dichos  pretenden  ser  sin  culpa,  mandamos, 
que  las  personas,  contra  quien  asi  fueron  dadas  las 
tales  cartas  de  merced  de  sus  bienes  y  oficios,  pa- 
rezcan ante  Nos  personalmente,  y  Nos  les  manda- 
remos oir  simpliciter  y  de  plano,  sabida  solamente 
la  verdad  sin  estrépito  y  figura  <le  juicio,  y  admi- 
nistrarse justicia;  porque  nuestra  voluntad  no  es, 
que  los  tales  pierdan  sus  bienes  y  oficios  sin  que 
primeramente  sean  oidos  y  vencidos,  y  se  guarde 
lo  que  las  leyes  de  nuestro  Réyno  en  tal  caso  man- 
dan; las  quales  mandamos,  que  sean  guardadas,  sal- 
vo en  el  caso  que  la  traición  ó  maleficio  que  hayan 
cometido,  sea  notorio,  y  Nos  seamos  certificados 
bien  dello;  porque  nuestra  voluntad  es,  de  guardar 
justicia  á  cada  uno,  y  lo  que  las  dichas  nuestras  le- 
yes disponen,  y  que  los  nuestros  naturales  no  pa- 
dezcan sin  lo  merescer.  {Ley  3  tk.  18  lib.  8  R) 


ADVERTENCIA. 


En  la  2.»  ley  constitucional  el  art.  15  dice:  Que  la  formal  desobediencia  á  declaración  6 
disposición  del  supremo  poder  conservador,  dada  con  arreglo  b  la  constitución,  se  tendrá  por 
crimen  de  alia  traición. — El  art.  8  de  lá  ley  de  12  de  julio  de  1836,  dice  que  el  delito  de  fel- 
siñcaciou  de  moneda  continuará  estimándose  como  de  ¿esa-nacion;  y  que  la  pena  del  fabricante, 
introductor  6  receptador,  serk  la  del  último  suplicio,  y  pérdida  de  las  máquinas,  instrumentos  y 
efectos,  y  los  demás  cómplices  de  cinco  k  diez  aflos  de  presidio. — El  decreto  de  13  de  mayo  de 
1822  previno  que  el  delito  de  coDapiracion  contra  la  independencia  se  castigase  con  la  misma 
pena  que  las  leyes  vigentes  promulgadas  hasta  1810  imponian  al  delito  efe  lesa-magestad  huma^ 
na. — Elclel  primer  congreso  constitucional  de  11  de  mayo  de  1826:  que  serán  traidores  los  que 
propusiesen  6  promoviesen  que  se  oyera  proposición  de  España  ó  de  otra  potencia  en  su  nom- 
bre, sin  fundarse  en  el  absoluto  reconocimiento  de  su  independencia,  ni  que  se  accediese  á  de- 
manda de  indemnización  ó  tributo  alguno.  Decreto  de  23  de  abril  de  1824  sobre  el  que  protege 
á  UD  inyasor.  extrangero« 

El  decreto  de  23  de  abril  de  1824,  después  de  declarar  traidores  á  los  que  por  escritos  en- 
comiásticos 6  de  cualquier  otro  modo  cooperasen  á  favorecer  el  regreso  de  D.  Agustín  Iturbi- 
de  á  la  república  megicana,  dice  en  el  art.  3.®  La  misma  declaración  se  hace  respecto  de  cuantos 
de  alguna  manera  protegieren  las  miras  de  cualquier  invasor  extrangeroy  los  cuales  serán  Juzga^ 
dos  con  arreglo  á  la  misma  ley. 
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delinqúentes.  Mando  á  todas  los  TVñunules  y  Jus- 
ticias^ que  luego  que  tuvieren  qualquier  noticia  de 
algún  desafio^  no  pierdan  tiempo  en  executar  ted0 
Jo  que  por  esta  mi  Real  pragmática  se  manda;  y 
'qualquier  leve  descuido^  que  en  este  tuvieren,  sea 
castigado  con  la  pena  de  suspensien  de  sus  oficios,  y 
inhabilidad  de  tener  otros  por  seis  anos;;  y  n  la  omi- 
sión fuere  grave,  ó  incnrrieren  en  dolo,  «ean  casti- 
gados como  participantes  y  cémplices  del  delite 
principal.  Y  porque  las  Justicias  ordinariafi,  asi  de 
villas  eximidas  como  de  Señorío,  lugares  de  Orde- 
nes y  Abadengo,  cuelen  ser  omisas  ea  la  averigua- 
ción de  este  delito,  inezclándese  en  el  punto  de  bo- 
;iior,*por  ser  parientes  délos  delinqúentes, y  concur- 
riendo en  el  silenoio;por'«oQtemplaGton  o  temor  de 
'les  poderososi  que  son  los  qne  «uelen  «tentároste 
delito;  mando  á  todos  mis  Corregidores  q«e,  lueg» 
que  llegue  á  su  noticia,  que  ha  habido  algún  des- 
afio en  algún  lugar  del  territorio  de  su  alcabalato- 
.rio,  pasen  al  tal  krgar,  y  sin  necesitar  de  tomar  el 
mso»  procedan  á  la  averiguación  y  castigo  de  les 
reos,  recogiendo  los  autos  que  se  hubieren  hecho 
por  las  Justicias,  substanciando  y  determinando  la 
causa  en  conformidad  de  lo  preireaido  en  esta  prag- 
mática; para  todo  lo  qual   les  doy  comisión  en  for 
ma,  tan  amplia  como  de  Derecho  se  requiere;  y  les 
mando,  me  den  aviso  de  su  partida,  y  de  todo  lo 
que  fueren  obrando,  y  resultare  en  quanto  á  la  ave- 
riguación. Y  habiendo  mostrado  la  experiencia,  que 
•el  rigor  de  las  leyes  se  frustra,  porque  las  Justicias 
ordinarias  templan  las  penas  legales,  no  llegando 
ni  aun  las  noticias  de  las  causas  á  los  Tribunales 
superiores,  por  cokidir  los  Promotores-Fiscales,  y 
,por  el  silencio,  pobreza  ó  apartamiento  de  los  inte* 
jesados;  mando,  que  todas  las  sentencias  que  sobre 
este  delito  dieren  los  Corregidores^siendo.en  el  dis- 
trito de  su  jurisdicción  el  desafio;  ó  ea  el  distrito  de 
las  Ordenes,  ó  dentro  de  las  veinte  leguas  de  la 
Corté,  las  consulten  con  el  Consejo;  y  siendo  en 
}as  villas  eximidas,  lugares  de  Señorío  y  Abaden^ 
go  fuera  de  las  veinte  leguas,  las  consulten  con  las 
Chancillerias  y  Audiencias;  y  que  estas  hayan  de 
dar  aviso  al  mi  Consejo  de  lo  que  en  vista  de  laa 
consultas  reaolvieren.  Y  porque  algunos,  por  satis- 
facer con  mas  libertad  á  su  venganza,  se  pueden 
i^aler  del  medio  de  desafiar  ¿  otros,  señalando  la- 
gar fuera  de  mis  Beynos,  ó  en  las  fronteras  de 
ellos;  declaro,  que  estos  tales  sean  también  com- 
prehendidos  en  esta  mi  Real  pragmática,  aunque  el 
lugar  donde  hubieren  reñido,  ó  hubieren  acudido, 
esté  fuera  de  mis  Reynos  y  dominios.  Y  para  que 
las  causas,  que  se  hicieren  por  este  delito,  no  se  em- 
baracen ni  suspendan  con  pretexto  alguno;  mando, 
^ue  sean  privilegiadas»  de  manera  que  ni  por  ha- 


1 


liarse  preso  el  delinqúente  por  otro  delito  y  en  oftro 
Juzgado,  ni  en  virtud  de  declinatoria  de  Fuero  mili- 
tar, ni  de  otra  qualquiera  calidad  que  sea,  no  pueda 
impedirse  el  curso  de  las  caasas  que  se  hicieren  por 
•este  delite,  en  el  qued  tampoco  ka  de  haber  lugar  la 
fresoripeion»  T  para  que  no  sea  necesario  |ioner 
«n  execaden  la  justa  severidad  de  esta  mi  Real 
jM«gnática,  exhorto  á  mis  fieles  y  amados  vasallos, 
tvivan  con  la  jMs;«nion  y  concordia  necesaria  para 
«u  censervaeiea,  la  de  «as  fsmilias  y  la  del  Estado; 
(«lardando  entre  si  la  correspondencia  y  el  respeto 
^ue  unos  deben  á  otros  aegun  eu  calidad  y  estado; 
haciendo  cada  ano  lo  que  pueda,  para  evitar  todaa 
las  diferencias,  contiendas  )r  querellas  que  |»«eden 
^v  causa  4  procedimientos  de  li^echo;  en  fo  qual 
recenoceré  »n  eCecte  singular  de  au  obedioicía  y 
ateneioA  á  mis  leales  órdenes,  teniéadeio,  cerno  lo 
tenge  por  mas  conforme  á  4as  máximas  del  verda- 
dero honer^  como  lo  es  á  las  reglas  del  Evangelio. 
Y  encargo  á  tos  Grandes,  Nobles  y  personas  de  ma« 
yor  autoridad  en  mis  Seynos,  qne  «e  apliquen  con 
el  mayor  cnidado  y  vigilancia  á  terminar  y  compo- 
ner iodas  las  düerencias  y  disgustos  que  «obrevi- 
ni^en  entre  nsis  vasaHoc,  para  evitarías  coaseqúen- 
cías  que  ^uedea  seguirse,  y  ocasionar  que  se  incur- 
ra en  el  delito  que  aaevamente  se  detesta,  y  queda 
prohibido  por  esta  mi  Real  pragmática:  la  qual 
quiero,  que  tenga  fuerza  de  ley,  cerno  si  fuese  he- 
cha y  promulgada  en  Cortes;  y  mando,  sea  prego- 
nada en  esta,  y  en  ledas  las  cabezas  de  paittdo,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  Reynos,  para  que  aiiq^no 
pueda  ;|NtAender ignorancia.  {AuU  \  tiUSlüLñ  /{.) 

*«TA.    Véaao  ^  dísenn*  centra  •!  daelo  pseí to  ea  el  aitieiilo 
BticZo  en  oí  Bicdenarie  de  lecúleeioa. 

M.  4629.  LEY  HI. 

Bl  aanne  ea  ñ.  IldefeiMO  á  81  de  OoCabre  de  1731. 

Ninguno  pueda  tomar  por  si  la  satisfacción  de  qucd' 
quier  agravio  ó  i^juHa  que  otro  le  hiciere* 

Teniendo  prohibido  los  duelos  y  satisfacciones 
privadas,  que  hasta  ahora  se  han  tomado  los  parti- 
culares por  si  mismos,  y  deseando  mantener  riga- 
rosaraenfe  esta  absoluta  prohibición;  he  resuelto,  pa- 
ra que  no  queden  ún  castigo  las  ofensas  y  las.inja- 
rías  que  se  cometieren,  y  para  quitar  todo  pretexto 
á  sus  venganzas,  tomar  sobre  mi  y  á  mi  cargo  la  sa- 
tisfacción de  ellas,  en  que  no  solamente  se  procede- 
rá con  las  penas  ordinarias  estableccidas  por  Dere- 
cho, sino  que  las  aumentaré  hasta  el  último  supli- 
cio: y  con  este  motivo  prohibo  de  nuevo  á  todos  go* 
neralmente,  sin  excepción  de  personas,  el  tomaroio 
por  si  las  satisfacciones  de  qualquier  agramo  é  m- 
juria,  bajo  las  penas  impuestas.  (Áut.  2tiLB  lib* 
8  Bec.) 
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N.  4680.      CONCILIO  tRIDENWNO 

SESIÓN  25  CAPITULO  XIX. 

Prohíbese  el  duelo  con  gravísimas  penas. 

DLT'Estermínese  enteramente  del  mcnido  ofistia* 
no  la  detestable  costumbre  de  los  desafios,  introdu- 
cida por  artificio  del  demonio  para  lograr  ¿  un  mis- 
mo tiempo-que  la  muerte  sangrienta  de  los  cuerpos 
la  perdición  de  las  almas.  Queden  excomulgados 
por  el  mismo  hecho,  el  emperador,  los  reyes,  los  du- 
ques, prínc^ffes,  marqueses,  candes  y  señores  tempó* 
rales  de  qualquier  nombre  que  -sean,  que  concedie^ 
ten  en  sus  tierras  campo  para  desafia  entre  cristia- 
nos; y  ténganse  por  privados  de  ía  jurisdicción  y 
dominio  de  aquella  ciudad,  castillo  ó  lugar  que  ob- 
tengan de  la  iglesia,  en  que,  ó  junto  al  que,  permi- 
tieren se  pelee  y  cumpla  el  desafio;  y  si  fueren  feu- 


dos, recaigan  inmediatamente  en  los  señores  direc- 
tos. Los  que  entraren  en  el  desafio,  y  los  que  se  lla- 
man sus  padrinos,  incurran  en  la  pena  de  excomu- 
nión, y  de  la  pérdida  de  todos  sus  bienes,  y  en  la  de 
infamia  perpetua,  y  deban  ser  castigados  según  los 
sagrados  cánones,  como  homicidas;  y  si  muriesen 
en  el  mismo  desafio,  carezcan  perpetuamente  de  se- 
pultura eclesiástica.  Las  personas  también  que  die- 
ren consejo  en  la  causa  del  desafío,  tanto  sobre  el 
derecho,  como  sobre  el  hecho,  ó  persuadieren  algu- 
no á  él  por  qualquier  motivo  ó  razón,  asi  como  los 
expectadores,  queden  excomulgados  y  en  perpe- 
tua maldición;  sin  qué  obste  privilegio  ninguno,  ó 
mala  costumbre,  aunque  sea  inmemoríal.cJJQ 

NOTA.  Véaae  el  tit.  14  lib.  5  de  las  DeereUlev,  De  elerieié  pug* 
nantibu9  in  Duelo, — Diccionario  de  legislación  artScnlo  Duelo, 


DE  IJOS  HOMICIDIOS  Y  HERIDAS. 


PARTIBA  ?.•  TIT.  YIII. 

De  los  Omezülos. 

N,  463L    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Omezillo,  es  cosa  que  fazen  los  omes  a  laq  ve^ 
gadas  con  tuerto,  a  las  vegadas  con  derecho.  B  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  False- 
dades, queremos  mostrar  en  este,  de  los  Omezillost 
en  que  caen  los  ofned  matando  a  otros  a  tuerto,  o 
con  derecho.  E  demostraremos,  que  quiere  dezir 
Omezillo.  E  quantas  maneras  son  del.  E  quien  pue- 
de acusar  a  otro  dello.  E  ante  quien.  E  en  que  ma- 
nera. E  que  pena  meresce  quien  matare  a  otro  a 
tuerto. 


N.  4632. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Omezillo,  e  quaiUas  maneras  son  del. 

Homicidium,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  ro- 
manzo, como  matamiento  de  ome.  E  deste  nome 
fue  tomado,  Omezillo,  según  lenguaje  de  España. 
E  son  tres  maneras  del.  La  primera  es,  quando 
mata  vn  ome  a  otro  tortizeramente.  La  segunda  es, 
quando  lo  faze  con  derecho,  tornando  sobre  si.  La 
tercera  es,  quando  acaesce  por  ocasión.  E  de  cada 

ToM.  III. 


,     vna  de  estas  maneras  diremos  en  las  leyes  de  aques- 
i     te  Titulo. 

NOTA-  Véase  á  Gomox  3.  Variar,  cap.  3. — Matheu,  De  re  eri- 
min,  controT.  20,  23, 39,  30,  31,  33764  Alvaroz  Posadilla  en  su 
Juicio  erimin.  part.  3.»  diálogos  6.»  y  7.». — Vizftaiuo  Práet,  eri. 
min,  tomo  3.«  desde  la  pág.  33  á  la  44. — Vilanova  y  Manes  Ma* 
teri0  erimin.  foremee^  Obsenr.  11  ^.  7  en  el  tomo  3.*  .—Véanse 
también  los  Decretalistas  en  el  lib.  5  tit  XII  De  homieidio  vo- 
luntario vel  eaouali. 


N.  4638. 


LEY  II. 


Como,  aquel  que  mata  a  otro,  deue  aaer  pena  de  ho- 
micida, si  lo  nonfitiesse  tomando  sobre  si. 

Matando  algún  ome,  o  alguna  muger,  a  otro  a 
sabiendas,  deue  auer  pena  de  omicida;  quier  sea  li- 
bre, o  sieruo,  el  que  fuesse  muerto.  Fueras  ende,  si 
lo  matasse  en  defendiéndose,  viniendo  el  otro  contra 
el,  trayendo  en  la  mano  cuchillo  sacado,  o  espada,  o 
piedra,  o  palo,  o  otra  arma  qualquier  con  que  lo  pu* 
diesse  matar.  Ca  estonce,  si  aquel,  a  quien  acome- 
te, mata  al  otro  que  lo  quiere  desta  guisa  matar, 
non  cae  porende  en  pena  alguna.  Ca  natural  cosa 
es,  e  muy  guisada,  que  todo  ome  aya  poder  de  am- 
parar su  persona  de  muerte,  queriéndolo  alguno  ma- 
tar a  el:  e  non  ha  de  esperar  que  el  otro  le  fíera 
primeramente,  porque  podría  acaescer,  que  por  el 

89 


354 


primer  golpe  que  le  diesÉe,  podría  morir  el  qae 
fíiesse  acometido»  e  después  non  se  podría  amparar. 

NOTA.  Véase  adelante  lu  ley  4  tit.  31  lib.  13  Ñor.— Malheo 
«eontroT.  93  núm.  34. — Antonio  Gomes  3.*  Variar,  oap.  3.*  núm. 
no.— Bobad.  PoUt.  lib.  3  cap.  15. 


N.  4634. 


LEY  ni. 


N.  4633. 


LEY  IV. 


Como  aquel  que  mata  a  otro  por  oéasion^  non  mere- 

ce  auerpena  porende% 

Desaventura  muy  grande  acaesce  a  las  vegadas 
a  ornes  y  ha,  que  matan  a  otros  por  ocasión,  non  lo 
queriendo  fazer.  Esto  podría  acaescer,^  como  si 
orne  corríesse  cauallo  en  lugar  que  fuesse  acostum- 
l>rado  para  correlios,  e  atrauesasse  por  aquella  ca- 


Por  que  razones^  e  en  que  casos^  no  meresce  penq  de 
homicida  aquel  que  mata  a  otro  orne. 

Fallando  vn  ome  a  otro  que  traua  de  su  fija»  o  de 
su  heramna,  o  de  su  muger  con  que  estuuiesse  ca- 
sado segund  manda  la  Santa  Eglesia,  para  yazer 
con  alguna  dellas  por  fuerza;  si  lo  matare  estonce, 
quando  le  fallasse  que  le  fazia  tal  deshonrra  como 
está,  non  cae  en  pena  ninguna.  Otro  tal  dezimos 
^ue  sería,  si  algún  ome  fallasse  algún  ladrón  de  no- 
che en  su  casa,  e  lo  quisiesse  prender  para  darlo  a 
la  justicia  del  lugar,  si  el  ladrón  se  amparasse  con 
armas.  Ca  estonce,  si  lo  matare,  non  cae  por  esso 
en  pena:  e  si  lo  fallasse  y  de  dia,  e  lo  pudiesse  pren- 
der sin  algfind  peligro,  non  lo  deue  matar  en  algu* 
na  manera.  Otrosi  dezimos,  que  qualquier  Caballe- 
ro que  desamparare  a  su  Señor  dentro  en  el  cam- 
po» o  en  hueste,  o  se  fuesse  a  los  enemigos,  si  aU 
gund  ome  lo  quisiere  prender  en  la  carrera  'para 
llenarlo  a  su  Señor,  o  a  la  Corte  del  Rey,  si  el  Ca- 
uallero  se  amparasse,  e  non  se  dexasse  prender,  e 
lo  matassen,  nun  cae  porende  en  pena  el  que  por  | 
tal  razón  lo  matare.  Otro  tal  dezimos  que  sería,  si 
algund  ome  matasse  a  otro,  que  le  quemasse,  o  des- 
truyesfie  de  olra  guisa,  de  noche  sus  casas,  o  sus 
campos,  o  sus  miesses^  o  sus  arboles;  o  de  dia,  am* 
parando  sus  cosas,  que  le  tomaua  por  fuerza;  o  si 
matasse  al  que  fuesse  ladrón  conoscido,  o  al  roba- 
dor que  tuuiesse  caminos  publicamente.  Ca,  el  que 
matasse  a  qualquier  dellos,  non  caería  en  pena  nin- 
guna. Otrosi  dezimos,  que  si  algund  ome  que  fues- 
se loco,  o  desmemoríado,  o  mozo  que  non  fuesse  de 
edad  de  diez  años  e  medio»  matasse  a  otro,  que  non 
cae  porende  eo  pena  ninguna:  porque  non  sabe,  nin 
entiende,  el  yerro  que  faze. 

NOTA.    Véanse  eon  atención  las  le/ea  1.»  j  4.*  iü.  31  lib.  XII 
de  la  NoT.  puestaa  adelante. 


lie,  o  carrera,  algund  ome,  c  topassa  e)  caii&Uo  en 
el,  e  lo  matasse;  o  si  cortasse  algún  ome  arboles,  o 
labrasse  alguna  casa,  e  diziendo  a  los  que  passas- 
sen  por  aquel  lugar,  que  se  guardassen,  de  itiánera 
que  \m  pudiessen  oyr;  cayesse  el  árbol,  o  alguna  te- 
ja, o  piedra,  o  madera,  o  otra  cosa  qualquier,  e  por 
ocasión  matasse  algún  ome.  Ca,  en  qualquier  des- 
tas  maneras  sobredichas,  o  eh  otras  semejantes  des- 
tas,  que  matasse  vn  ome  a  otro  por  ocasión,  non  lo 
queriendo  fazer,  non  cae  porende  en  pena  ninguna. 
Pero  el  que  matasse  a  otro  en  alguna  des  tas  mane- 
ras sobredichas»  deue  jurar,  que  la  muerte  acaescio 
por  ocasión,  o  por  desauentura,  e  non  vino  por  su 
gradOb  E  demás  desto»  deue  prouar  con  omes  bue- 
nos, que  non  auia  enemistad  contra  aquel  que  assi 
mato  por  ocasión.  £  si  por  auentura  non  lo  pudie- 
re prouar»  e  non  lo  quisiere  jurar»  assi  como  es  so- 
bredicho, sospecha  podría  ser  contra  el,  que  lo  fí- 
ziera  maliciosamente.  E  porende  el  Judgador  del 
lugar  le  deue  dar  pena,  segund  su  aluedrío,  qual  en- 
tendiere que  meresce. 

NOTA.    VéanM  laa  lejea  13  y  14  üt.  31  lib.  U  No?,  que  eirtán 
adelante. — Antonio  Gomei.  3  •  Var.  osp.  3  núm.  15. 


N.   4636. 


LEY  V. 


Como,  aquel  que  mata  a  otro  por  ocasión  que  nasce 
por  culpa  del  mismo^  meresce  porende  pena. 

Ocasiones  aciiescen  a  las  vegadas,  de  que  nascen 
muertes  de  omes;  de  que  son  en  culpa,  e  merescen 
pena  porende,  aquellos  ipot  quien  vienen:  porque 
non  pusieron  y  tan  gran  guarda  como  deuieran,  o 
fizieron  cosas  en  ante,  por  que  viniera  la  ocasión. 
E  esto  sería,  como  si  algún  ome  cortasse  arboles,  o 
labrasse  en  algún  lugar  casa»  o  Torre,  que  estuuies- 
se sobre  la  carrera,  o  calle  publica,  por  do  passan 
los  omes,  e  non  apercibiesse  a  los  que  pasassen  por- 
ende, en  tiempo,  nin  en  manera  que  se  pudiessen 
guardar;  e  cayesse  el  árbol,  o  alguna  cosa  de  aque- 
lla lauor  que  fazia,  e  matasse  alguno.  O  si  alguno 
corríesse  cauallo,  en  lugar  que  non  fuesse  acostum- 
brado para  correrle»  e  non  apercibiesse  los  ornes, 
que  se  guardasen;  e  topasse  en  algún  ome,  e  lo  ma- 
tasse, o  lo  firiesse.  O  empellase  a  alguno  como  en 
manera  de  juego;  e  acaesciesse,  que  de  aquella  fe- 
rida,  o  cmpuxada,  muriesse.  O  acaesciesse,  que  al- 
gún ome  ouiesse  acostumbrado  de  se  leuantar  dur- 
miendo, e  tomar  cuchillo,  o  armas,  para  ferir,  e  sa- 
biendo su  costumbre  mala,  non  apercibiesse  della 
a  aquellos  que  durmiessen  en  vn  lugar,  que  se  guar- 
dassen; e  matasse  alguno  dellos.  O  si  alguno  se  em- 
bríagasse,  de  manera,  que  matasse  a  otro  por  la 
beodez.  Ca  por  tales  ocasiones  como  estas,  e  p  >v 
otras  semejantes  destas  que  auiniessen  por  culpa  de 


355 


aquellos  que  íai  fi^ieáseo,  deuen  ser  desterrados  por 
ello»  los  que  las  fazen,  en  alguna  Isla  por  cinco 
años:  porque  fueron  en  culpa,  non  poniendo  ante 
que  acaesciessen,  aquella  guarda  que  deuieran 
poner. 

MOTA.    VóSM  lo  anoU4o  ^  número  anterior. 


N.  4637. 


LEY  VI. 


CamOf  los  Físicas,  e  las  zurujanos^  que  se  meten  por 
sábidores^  e  lo  non  son^  merescen  auer  pena^  si 
muriere  alguno  par  culpa  ddlos. 

M etense  algunos  otnes  por  mas  sabidores  de  lo 
que  noii  saben,  nin  son,  en  Fisica,  e  en  zurugia.  E 
acaesce  a  las  vegadas,  que  porque  non  son  tan  sa- 
bidores como  fazen  la  demuestra,  mueren  algunos 
enfermos,  o  llagados,  por  culpa  dellos.  E  dezimos 
pórende,  que  si  algund  Físico  diesse  tan  fuerte  me* 
lezina,  o  aquella  que  non  deue,  a  algún  ome,  o  mu- 
ger,  que  tuuiesse  en  guarda,  si  se  muriesse  el  enfer- 
mo; o  si  algún  zurujano  fendiese  algún  llagado,  o  lo 
asserrasse  en  la  cabeza,  o  le  quemasse  neruios,  o 
huessos,  de  manera  que  muriesse  porende;  o  si  al- 
gún ome,  o  muger,  diesse  yeruas,  o  mele¿¡na  a  otra 
muger,  porque  se  empreñasse,  e  muriesse  por  elIo$ 
que  cada  vno  de  los  que  tal  yerro  fazen,  deue  ser 
desterrado  en  alguna  Isla  por  cinco  años:  porque 
fue  en  gran  culpa,  trabajándose  dü  lo  que  non  sa- 
bia tan  ciertamente  como  era  menester,  e  de  como 
fázia  muestra:  e  demás,  deuele  ser  defendido  que 
non  se  trabaje  deste  menester.  E  si  por  auentura 
el  que  muriesse  por  culpa  del  Físico,  o  del  Zuruja- 
no, fuesse  sieruo,  deuelo  pechar  a  su  señor,  segund 
aluedrío  de  omes  buenos.  Pero  si  alguno  de  los  Fí- 
sicos, o  de  los  zurujanos,  a  sabiendas,  e  maliciosa- 
mente fiziessen  alguno  de  los  yerros  sobredichos, 
deuen  morit  porende.  Otrosi  dezimos  de  los  Boti- 
carios que  dan  a  los  omes  a  comer,  o  a  beuei*,  es- 
camonea, ó  otra  melezina  fuerte,  sin  Mandado  de 
los  Fisicos;  si  algutio  beüiendola  se  muriesse  por 
ello,  deue  auer  el  que  la  diesse  pena  de  omicidá. 


N.  4638. 


LEY  VIÍ. 


Como,  el  Pisicóf  o  el  Especiero^  que  muestra,  o  ven- 
de yernas  a  sabiendas,  pata  matar  ame,  deue  auer 
peñú  de  omtcida* 

Físico,  ó  Especiero,  o  oti^  ome  qualquier,  que 
vendiere  a  sabiendas  yemas,  o  ponzoñas,  a  algún 
ome^  que  Ids  compre  con  intención  de  miitar  a  otro 
(k>n  ellas,  e  gelas  mostrare  a  conocer,  o  a  destem- 
plar, o  a  dar,  porque  mate  a  otro  con  ellas;  tam- 
bién el  comprador  como  el  vendedor,  o  el  que  las 
mostró  como  el  que  las  diesse,  deuen  auer  pena  de 


omicida  porende;  maguer  el  que  las  compro,  non 
pueda  cumplir  lo  que  cuydaua;  porque  se  le  non 
guiso.  Ei  si  por  auentura  matare  con  ellas,  estonce 
el  matador  deue  morir  deshonrradamenle,  echándo- 
lo a  los  leones,  p  a  canes,  o  a  otras  bestias  brauas, 
que  lo  maten. 

NOTA.    Azeyedo  en  la  ley  10  tit.  36  lib.  8  de  la  Reeop.— 6o^ 
mei  lib.  3.«  Var.  cap.  3  núin.  8  y  9. — Maibeo  controv.  32* 


N.  4639. 


LEY  VIH. 


Coma,  la  muger  preñada,  que  come,  o  beue  yeruas 
a  sabiendas,  paré  echar  la  criatura,  deue  auer 
pena  de  omicida. 

Mvger  preñada,  que  beüiere  yeruas  a  sabiendas,, 
o  otl^  cosa  qualquier,  con  que  echasse  de  si  la  cria- 
tura, o  se  fíriesse  con  puños  en  el  vieiltfei  o  con 
Otra  cosa,  con  intención  de  perder  la  criatura,  e  se 
perdiessé  porende;  dezimos,  que  si  era  ya  bíuá  cil 
el  vientre  estonce,  quando  ella  esto  íiziere,  que  de- 
ue morir  por  ello^  Fueras  ende,  si  gclo  fiziessen  fa- 
zer  por  ^fuerza,  assi  como  fazen  los  Judíos  a  sus 
Moras:  ca  estonce,  el  que  lo  fizo  fazer,  deue  auer 
la  pena.  E  si  por  auentura,  non  fuesse  aun  biua^ 
estonce,  non  le  deuen  dar  muerte  por  ello;  mas  de- 
ve  ser  desterrada  en  alguna  Isla  por  cinco  años. 
Essá  misma  pena,  dezimos,  que  deue  auer  el  ome 
que  fíere  a  su  muger  a  sabiendas,  seyendo  ella  pre- 
ñada, de  manera  que  se  perdiessé  lo  que  tenia  en 
el  vientre,  por  la  ferida.  Mas  si  otro  orne  estraño  lo 
fiziesse,  deue  Auer  pena  de  omicida,  si  era  biua  la 
criatura  quando  mouio  por  culpa  del;  e  si  non  era 
aun  biua,  deue  ser  desterrado  en  alguna  Isla  por 
cinco  años. 

NOTA.    Vóanié  en  él  Diccionario  de  Legielaeion  loe  artieuloi 
Áhwto  é  Infanticidio, 


N;  4640. 


LEY  IX. 


Que  pena  merece  aquel  que  castiga  sufijo,  o  su  dis- 

cipuío,  cruelmente. 

Castigar  deue  el  padre  a  su  fijo  mesuradamente, 
e  el  señor  a  su  sieruo,  o  a  su  ome  libre,  e  el  Maes- 
tro a  su  discípulo.  Mas  porque  y  ha  algunos  dellos 
crueles,  e  tan  desmesurados  en  fazer  esto,  que  los 
fieren  mal  con  piedra,  o  con  palo,  o  con  otra  cosa 
dura,  dcfbndeihos  que  lo  non  fagan  assi.  Ca  los  que 
contra  esto  fieieren,  e  muriesse  alguno  por  aquellas 
feHdas,  maguer,  non  lo  ñziesse  con  intención  de  lo 
matar^  deue  el  matador  ser  desterrado  por  cinco 
años  en  alguna  Isla¿  E  si  el  que  castiga  le  fizo  a 
sabiendas  aquellas  feridas,  con  intención  de  lo  ma-^ 
tar,  deue  auer.  pena  de  omicida^ 


N.  4641. 


LEY  X. 
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Como^  aquel  que  da  armas  a  otrOy  sabiendo  que  quie^ 
referir,  ^  matar  alguno,  con  ellas,  deue  au^r  pe- 
na de  omicida. 

Bañudo  estando  algund  orne,  o  embriagado»  o 
enfermo  de  grand  enfermedad,  o  estando  sandio,  o 
desmemoriado,  de  manera,  que  quísiesse  matar  a  si 
mesmo,  o  a  otro,  e  non  touiesse  arma,  nin  otra  co- 
sa, con  que  pudiesse  cumplir  su  voluntad,  e  deman- 
dasse  a  alguno  otro  que  le  cliesse  con  que  la  cum- 
pKesse;  si  el  otro  le  diessc  armas  a  sabiendas,  o 
otra  cosa  con  que  se  matasse  a  si  mismo,  o  a  otro, 
aquel  que  gelo  da,  deue  áuer  pena  por  ello,  también 
como  si  el  mesmo  lo  matasse. 


N.  4642. 


LEY  XL 


Que  pena  meresce  el  Judgador,  que  da  falsa  senten- 
cia en  pleyto  de  justicia^ 

Pena  de  omicida  meresce  el  Judgador,  que  a  sa- 
biendas da  falsa  sentencia,  en  pleyto  que  viene  an- 
te el  de  justicia,  judgando  á  muerte  a  alguno,  o  a 
desterramiento,  o  a  perdimiento  de  miembro,  non 
lo  meresciendo  el.  Essa  mesma  pena  deue  auer 
aquel  que  dixere  falso  testimonio  en  tal  pleyto. 

NOTA.    Vóaso  el  uÁm,  4105  de  este  tomo. 


N.  4643. 


LEY  XIL 


Que  pena  meresce  el  padre  que  matare  al  fijo,  o  él 
fijo  que  mataí'e  a  su  padre,  o  alguno  Je  los  otros 
parientes^ 

Si  el  padre  matare  al  fijo,  o  el  fijo  al  padre,  o  el 
auuelo  al  nieto,  o  el  nieto  ai  auuelo,  o  a  so  visauue- 
lo,  o  alguno  dellos  a  el;  o  el  hermano  al  hermano, 
o  el  tio  a  su  sobrino,  o  el  sobrino  al  tío,  o  el  mari- 
do a  su  muger,  o  la  muger  a  su  marido;  o  el  sue- 
gro, o  la  suegra,  a  su  yerno,  o  a  su  nuera,  o  el  yer- 
no, o  la  nuera,  a  su  suegro,  o  a  su  suegra;  o  el  pa- 
drastro, o  la  madrasta,  a  su  entenado,  o  el  ente- 
nado al  padrastro,  o  a  la  madrastra,  o  el  aforrado 
al  que  lo  aforro.  Qualquier  dellos  que  mate  a  otro 
a  tuerto,  con  armas,  o  con  yemas,  paladinamente, 
o  encubierto,  mandaron  los  Emperadores,  e  los  Sa- 
bios Antiguos,  que  este  atal  que  fizo  esta  enemiga, 
que  sea  azotado  publicamente  ante  todos;  o  de  si, 
que  lo  metan  en  un  saco  de  cuero,  e  que  encierren 
con  el  vn  can,  e  vn  gallo,  e  vna  culebra,  e  vn  xi- 
mió;  e  después  que  fuere  en  el  saco  con  estas  qua- 
tro  bestias,  cosan  la  boca  del  saco,  e  láncenlos  en  la 
Mar,  o  en  el  Rio  que  fuere  mas  acerca  de  aquel  lu< 
gar  do  acaesciere.  Otrosi  dezimos,  que  todos  aque- 
llos que  diessen  ayuda,  o  consejo,  por  que  alguno 


muriesse  en  alguna  de  las  maneras  que  de  suso  di« 
ximos,  quier  sea  pariente  del  que  assi  muere,  quier 
estraño,  que  deue  auer  aquella  mesma  pena  que  et 
matador.  E  aun  dezimos,  que  si  alguno  comprare 
yernas,  o. ponzoña,  para  matar  a  su  padre,  e  desque 
las  ouiere  compradas,  se  trab^ijasse  de  gelas  dar; 
maguer  non  gelas  pueda  dar,  nin  cumplir  su  volun- 
tad, nin  se  le  aguisasse;  mandamos  que  muera  por 
ello,  también  como  si  gelas  ouiesse  dado,  pues  que 
non  finco  por  el.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  de 
los  otros  hermanos  entendiere,  o  supiere,  que  su 
hermano  se  trabaja  de  dar  yemas  a  su  padi*e,  o  de 
matarlo  en  otra  manera,  e  non  lo  apercibiere  dello, 
pudiéndolo  fazer,  que  sea  desterrado  por  cinco  años. 

NOTA.  Véue  ea  el  Dleeionario  de  Legblftoioii  el  ariieulo 
Parricidio.'^GfUMit.  3  Variar,  cap.  3.*  námeroe  3  y  48. — Ma. 
thou,  controT.  13. 


N    4644. 


LEY  xin. 


Como  meresce  pena  de  omicida,  aquel  que  castra  a 

otro  a  tuerto. 

• 

Antiguamente  los  Gentiles  castrauan  lom  mozos 
porque  les  guardassen  sus  mugeres,  e  sus  casas:  e 
porque  valian  mucho  a  vendida  estos  átales,  loa 
mercadores  comprauan  los  sieroos  e  castráuanlos,  e 
trayanlos  a  vender,  bien  assi  como  las  otras  mer- 
cadurías. E  los  Emperadores,  e  los  otros  Sabios, 
tuuieron  esto  por  mal,  e  por  cosa  sin  razón,  del 
orne  ser  lisiado  por  tal  razón  como  esta,  e  defendie- 
ron que  lo  non  fiziessen;  e  maguer  fue  defendido, 
con  todo  esso,  vsauanlo  algunos  a  fazer.  E  poren- 
de  defendemos,  que  de  aqui  adelante  ninguno  non 
sea  osado  de  castrar  a  ome  libre,  nin  sieruo.  E  si 
alguno  contra  esto  fíziere,  que  castrare,  o  mandare 
castrar  ome  libre,  mandamos  que  aya  pena  por  ello, 
también  el  que  lo  fiziere  como  el  que  lo  manda  fa- 
zer, bien  como  si  lo  matassen.  E  si  fuere  siemo  el 
castrado,  que  lo  pierda  el  señor  que  lo  fizo  castrar, 
e  non  aya  otra  pena,  e  sea  de  la  Cámara  del  Rey. 
Pero  el  Fisico,  o  el  zurajano,  que  lo  castrare,  deue 
auer  pena  de  omicida.  Fueras  ende^  si  castrare  al- 
guno para  guarecer  de  enfermedad  que  ouiesse,  o 
que  temiesse  auer. 


N.  4645. 


LEY  XIV. 


Quien  puede  acusar  a  otro  de  omicidio,  e  ante  quien, 

e  en.  que  manera. 

Fazer  puede  la  muger  acusación  de  muerte  de  su 
marido,  e  el  marido  de  la  muerte  de  su  muger,  e  el 
padre  del  fijo,  e  el  fijo  del  padre,  e  el  hermano  por 
el  hermano;  e  de  si,  qualquier  de  los  otros  parien- 
tes, de  macera,  que  todavia  deue  ser  cabida  la  acu- 
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Mcion  de]  mas  cercano  pariente.  Pero  si  los  mas 
cercanos  parientes  fueren  negligentes,  que  non  quie- 
ran acusar  al  matador,  estonce  bien  lo  pueden  fa- 
cer los  otros:  e  si  pariente  non  y  ouiere  ninguno, 
que  pueda,  nin  quiera  acusar,  nin  demandar  la 
muerte  del  orne  que  ouiessen  muerto;  estonce,  bien 
puede  fazer  cada  vno  del  Pueblo  acusación,  en 
aquella  manera,  e  ante  aquellos  Juezes,  que  dixi* 
mos  en  el  Titulo  de  las  Acusaciones. 

MOTA.    Cnr.  Füip.  pan.  3  4*  8. — Antonio  Gomes  3.*    Variar, 
cap.  11. 


N.  4646. 


LEY  XV. 


Que  pena   meresce  aquel  que  mata  a  otro  a  tuerto, 

A  tuerto  matando  vn  orne  a  otro,  si  el  matador, 
fuere  Cauallero,  o  otro  iidalgo,  deue  ser  desterrado 
para  siempre  en  alguna  Isla:  e  si  non  ouiere  de  los 
parientes  que  descienden,  o  suben  por  liña  derecha, 
fasta  el  tercero  grado,  deuen  ser  sus  bienes  de  la 
Cámara  del  Rey.  E  si  tales  parientes  ouiere,  de- 
uenlos  heredar  luego  los  mas  propíneos  dellos,  bien 
assi  como  si  el  fuesse  muerto.  Mas  si  el  matador 
fuesse  de  vil  lugar,  deue  morir  porende,  e  sus  bie- 
nes deuen  auer  sus  parientes,  aquellos  que  han  de- 
recho de  los  heredar.  Atal  pena  como  esta  meres- 
cen  todos  aquellos,  de  quien  fablamos  en  las  leyes 
deste  Titulo,  que  deuen  auer  pena  de  omicida.  E  es- 
to es  según  el  departimiento  de  las  leyes  antiguas 
de  los  Emperadores.  Mas  según  el  Fuero  de  Espa- 
ña, todo  ome  que  matasse  a  otro  a  traycion,  o  ale- 
ue,  quier  sea  Cauallero,  o  otro,  deue  morir  porende, 
legund  diximos  de  suso  en  el  Titulo  de  las  Tray- 
ciones. 

MOTA.    Vcanaa  addaata  las  loyaa  S  7  4  tit.  91  lib.  19  Nov. 
Sacop. 


N.  4647. 


LEY  XVL 


Que  pena  merescen  las  sieruas^  e  los  simientes^  que 
veen  matar  a  sus  Señores,  o  los  fijos  ddloSf  e  non 
los  acorren. 

Acorrer  deuen  los  simientes,  e  los  sieruos  de  ca- 
sa del  Seik>r,  al  Señor,  o  a  la  Señora,  o  a  los  fijos 
dellos,  luego  que  vieren  que  algunos  los  quieren  fe- 
rir,  o  matar.  E  este  acorrimiento  les  deuen  fazer, 
amparándolos  con  las  manos,  o  con  armas,  o  po- 
niéndose en  medio  de  aquellos  que  los  quieren  ma« 
tar;  o  dando  bozes,  o  demandando  acorro,  quando 
otra  ayuda  non  lea  pueden  fazer.  Otrosi  dezimos, 
que  si  el  Señor,  por  algund  despecho  que  ouiesse, 
el  mesmo  se  qiiisiesse  matar,  o  quisiesse  matar  a  su 
muger,  o  a  sua  fijoí,  tortiieramente;  que  luego  que 

€slo  vieren,  deuen  acorrer,  e  embargarle  que  rton 
Tomo  III. 


faga  (al  maldad.  E  si  por  nuentura,  alguno  de  los 
sioruos  fuesse  tan  vil,  e  tan  malo,  que  viendo  a  su 
Señor,  o  a  sus  fijos,  o  a  su  muger,  én  alguno  de  los 
peligros  sobredichos,  non  los  ayudasse  pudiéndolo 
fazer,  deue  morir  porende.  Essa  mesma  pena  deue 
auer  aquel  que  puede  ayudar  a  su  Señor  con  sus 
manos,  e  va  dando  bozes,  que  acorran.  Pero  los  sir- 
uientes  que  fuessen  muy  viejos,  o  flacos,  o  sordos, 
o  mudos,  o  que  estaúan  presos,  o  encerrados,  a  la 
sazón  que  los  otros  matauan  a  su  Señor,  o  que  eran 
menores  de  catorze  años,  non  deuen  caer  en  la  pe- 
na sobredicha,  maguer  non  les  acorran:  porque  non 
lo  fazen  con  maldad,  mas  por  embargo  que  han  de 
sq  cuerpo,  o  por  mengua  de  entendimiento. 

MOTA.    Véase  la  ley  5.  tit.  25  lib.  13  Nov.  Recop. 
MOV.  REC.  lilB.  XII.  TIT.  TOLJ. 

DB    liOS    HOMICIDIOS    Y   HERIDAS. 

N.  464a,  LEY  I. 

Le/  I.  tit.  17.  lib.  4.  del  Faero  Real. 

Pena  del  homicida  voluntario;  y  casos  en  que  se  ex- 
cusa de  ella  el  que  mate  á  otro. 

Todo  hombre  que  matare  á  otro  á  sabiendas,  que 
muera  por  ello;  salvo  si  matare  á  su  enemigo  conos- 
cido,  ó  defendiéndose;  ó  si  lo  hallare  yaciendo  con 
su  muger,  do  quier  que  lo  halle;  ó  si  lo  hallare  en 
Su  casa,  yaciendo  con  su  hija  ó  con  su  hermana;  ó 
ú  le  hallare  llevan  Jo  muger  forzada,  para  yacer  con 
ella,  ó  que  haya  yacido  con  ella;  6  si  matare  ladrón 
que  hallare  de  noche  en  su  casa,  hurtando  ó  fora- 
dándola;  ó  si  le  hallare  con  el  hurto  huyendo,  y  no 
oe  quisiere  dar  á  prisión;  ó  si  lo  hallare  hurtándole 
lo  suyo,  y  no  lo  quisiere  dexar;  ó  si  lo  matare  por  oca. 
sion,  no  queriendo  matarlo,  ni  habiendo  malqueren. 
¿ia  con  él;  ó  si  lo  matare  acorriendo  á  su  Señor, 
que  lo  vea  matar,  ó  ¿  padre  ó  á  hijo,  ó  á  abuelo  ó  á 
hermano,  ó  á  otro  hombre  que  debe  vengar  por  li- 
nage;  ó  si  lo  matare  en  otra  manera,  que  pueda 
mostrar  que  lo  mató  con  derecho.  {Ley  4.  tit,  23. 

m.  8.  jR.) 

NOTA.    Véase  pooo  antea  la  ]ey  3  t(t.  8  Port.  7.« 


N.  4649. 


LEY  II. 


Lej  9.  til.  17.  libb  4.  del  Fuero  Real;  P.  Alonso  en  Alcalá  afio 
1348;  7  D.  Enrique  III.  tit.  do  pcenti  cap.  41,7  en  Madrid  afto 
de  403. 

Pena  ¿el  que  mate*  á  otro  á  traición  ó  aleve,  y  del 
que  hiciere  muerte  segura. 

Todo  hombre  que  matare  á  otro  á  traición  ó  ale- 
ve, arrástrenlo  por  ello,  y  enfórquenlo;  y  todo  lo  del 
traidor  háyalo  el  Rey;  y  del  alevoso  haya  la  mitad 
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^1  Rey,  y  ia  otra  mitad  sus  herederos:  y  si  én  otra 
guisa  lo  matare  sin  derecho,  enfórquenlo;  y  todos 
sus  bienes  hereden  sus  herederos,  y  no  peche  ei  ho- 
mecillo.  *  Y  todo  hombre  que  ficiere  muerte  segu- 
ra, cae  en  caso  de  aleve,  y  la  mitad  de  sus  bienes 
pertenescen  á  nuestra  Cámara:  y  toda  muerte  se  di^ 
ce  segura,  salvo  aquella  que  fuere  fecha  en  pelea,  ó 
en  guerra  ó  en  riña.  (Leyes  10.  iit.  23, y  10.  tit,  26. 
lib.  8.  R.) 


N. 4660. 


LEY  111. 


Ley  1.  tit«  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Pena  del  que  hiriere  á  alguno^  precediendo  asechan» 

zas  ó  consejo  para  ello, 

Acaesce  algunas  veces,  que  algunos  hombres  es- 
tán asechando  para  herir  ó  matar  á  otro,  y  hacen 
habla  ó  consejo  para  ello,  y  fíeren  á  aquellos  á  quie- 
nes están  asechando  y  atendiendo  para  los  herir  ó 
matar,  sobre  que  fué  hecho  el  consejo  ó  la  habla; 
y  estos  tales  deben  haber  mayor  pena  que  los  que  hie» 
ren  en  pelea^  porque  los  Derechos  mandan  que  estos 
tales  sean  tenidos  á  pena  d3  muerte,  asi  como  si 
matasen :  y  porque  en  algunos  lugares  por  fueros 
y  por  costumbres  no  se  usa  así,  y  por  esto  so  atre- 
viati  muchos  á  hacer  los  tales  yerros;  por  ende  es- 
tablecemos, que  qualquier  ó  qualesquier  que  por 
asechanzas,  ó  sobre  consejo  ó  habla  hecha  hiriere  á 
alguno,  que  muera  por  ello,  maguer  aquel  á  quien 
hirió  no  muera  de  la  herida.  (Ley  2  tit  23  lib.  8  R.) 

N.  465L  LEY  IV. 

Ley  3  tit.  23.  ¿éi  dicho  Ordenamiento. 

« 

Pena  del  que  mate  ú  otro  en  pelea,  salvo  si  lo  hicie» 

re  defendiéndose. 

En  algunas  de  las  villas  y  lugares  de  nuestros 
Reynos  han  de  fuero  y  de  costumbre,  que  quien 
matare  á  otro  en  pelea,  que  lo  den  por  enemigo  de 
los  parientes,  y  peche  el  homecülo,  y  no  haya  pena 
de  muerte;  y  por  esto  se  atreven  los  hombres  á  ma- 
tar á  otro;  por  ende  mandamos,  que  qualquier  que 
matare  á  otro,  aunque  lo  mate  en  pelea,  que  muera 
por  ello;  salvo  si  lo  matare  defendiéndose,  ó  si  ho* 
biese  por  sí  alguna  razón  derecha  de  aquellas  que 
el  Derecho  pone,  porque  no  debe  haber  pena  de 
muerte.  (Ley  3  tit.  23  lib.  8  iZ.) 

NOTA.    Véase  la  ley  2  tit.  8  Part.  7.*  que  eitá  poco  antea. 

N.  4652.  LEY  V. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1339  pet.  10;  y  D.  Enrique  II.  en  T o 

ro  año  369  ley  1 . 

Pena  del  que  mate  ó  hiera  en  la  Corte,  y  del  que  sa- 
care en  ella  cuchillo  ó  espada  para  reñir. 

Porque  la  nuestra  Corte,  como  fuente  de  justicia, 


debo  ser  segura  á  todos  los  que  &  ella  vinieren,  y  á 
todos  los  que  en  ella  estuvieren;  mandamos  y  orde- 
namos, que  qualquier  que  en  ia  nuestra  Corte  ó  en 
el  nuestro  Rastro  matare  ó  hiriere,  que  muera  por 
ello;  salvo  si  fuero  en  su  defensión,  ó  en  los  ca- 
sos por  Derecho  permisos  •  •  •  •  Otrosí  mandamos, 
que  qualquier  que  sacare  cuchillo  ó  espada  en  la 
nuestra  Corte,  para  reñir  y  pelear  con  otro,  que  le 
corten  la  mano  por  ello.  (Ley  1  tit.  23  lib.  8  R) 

N.  4663.  LEY  Vil. 

D.  Enrique  II I.  tit.  de  poenit  cap.  33. 

Pena  del  que,  para  matar  á  alguno  pusiere  fuego 

á  la  casa. 

Mandamos,  que  qualquier  que,  por  matar  á  otro, 
pusiere  fuego  en  la  casa,  que  aunque  el  otro  no 
muera,  demás  de  la  pena  que  debe  haber  en  el  cuer- 
po, pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  y  sean  para  la 
nuestra  Cámara.  (Ley  8  tit.  26  lib.  8  R) 


N.  4654. 


LEY   VIIL 

£1  mismo  allí  cap.  33. 


Pena  del  que  mate  ó  hiera  con  saeta,  aunque  el  he* 

rido  no  muera. 

Qualquier  que  matare  ó  hiriere  á  otro  con  saeta 
en  ciudad  ó  villa,  ó  en  nuestra  Corte,  aunque  el  he- 
rido no  muera,  allende  de  la  pena  corporal  que  de- 
be padecer,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara.  (Ley  5  tit.  23  lib.  8  R.) 


N.  4655. 


LEY  IX. 

El  mismo  allí  cap.  35. 


Pena  del  que  matare  ó  hiriere  á  otro  robándolo  en  el 

camino. 

El  que  matare  ó  hiriere  á  otro  robándole  en  el 
camino,  allende  la  pena  corporal  que  debe  padecer, 
que  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara;  y  si  robare  en  el  camino  de  cien  marave- 
dís arriba,  aunque  no  mate  ni  hiera,  pierda  la  mi- 
tad de  los  bienes,  y  la  mitad  dellos  sea  para  el  ro« 
bado,  y  la  otra  mitad  para  la  Cámara.  (Ley  6  tit. 
23  lib.  8  R.) 

N.  4656.  LEY  X. 

El  mismo  allí  cap.  40. 

Pena  del  que  mate  á  traición  ó  sobre  tregua. 

£1  que  matare  á  otro  á  traición,  dada  y  otorga-' 
da  tregua  y  seguro,  ó  por  asechanzas,  ó  en  otro 
qualquier  caso  por  que  deba  ser  condenado  á  muer- 
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te,  si  deisipues  que  fuere  condenado,  entraré  en  nues- 
tra Corte  con  crnco  leguas  en  derredor,  allende  de 
Ja  pena  corporal,  pierda  ia  mitad  de  sus  bienes  pa- 
ra la  nuestra  Cámara.  {Ley  7  tü.  23  lib,  8  R.) 

N.  4657.  LEY  XL 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  99. 

Pena  del  que  saque,  dispare  arma  de  fuego,  ó  tire 
con  ballesta  en  ruido  ó  pelea,  aunque  no  mate. 

De  aqui  adelante  ningún  hombre  sea  osado  de 
sacar  ni  saque  á  ruido  ni  pelea,  que  acaezca  en  po- 
blado, trueno  ni  espingarda,  ni  serpentina  ni  otro 
tiro  alguno  de  pólvora  ni  ballesta,  ni  tire  de  su  ca- 
sa al  ruido  con  alguno  de  los  dichos  tiros;  salvo  si 
fuere  defendiendo  sus  casas,  ó  el  lugar  donde  vive, 
de  combate  que  le  dieren  ó  quisieren  dar:  y  qual- 
quier  que  contra  lo  suso  dicho  fuere  ó  pasare,  ó 
sacare  de  su  casa  qualquier  de  los  dichos  tiros,  pa- 
ra tirar  con  ellos  en  el  dicho  ruido  ó  pelea,  ó  para 
tirar  dende  su  casa  al  ruido,  que  pierda  la  mitad  de 
sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara,  y  demás,  que 
sea  desterrado  perpetuamente  del  lugar  donde  vi- 
viere, aunque  no  sea.  ferida  persona  alguna  con  el 
tal  tiro,  ni  tire  con  él;  y  si  matare  ó  firiere,ó  tirare 
con  qualquier  de  los  dichos  tiros,  que  muera  por 
ello,  y  pierda  el  tercio  de  sus  ^bienes  para  nuestra 
Cámara:  y  que  en  estas  mismas  penas  caya  é  in- 
curra el  que  lo  mandare;  y  si  el  dueño  de  la  casa 
donde  se  sacare  no  lo  mandare,  no  debe  haber  tan-* 
ta  pena,  pero  que  pierda  los  tiros,  y  sea  desterrado 
por  dos  años,  si  estuviere  en  el  lugar  do  acaesciere 
el  ruido.  (Ley  14  tit.  23  lib.  8  R.) 

N.  4658.  LEY  XII. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  do  1563  cap.  64. 

Pena  del  que  hiera  ó  mate  con  arcabuz  ó  pistolete. 
Mandamos,  que  qüalquiera  persona  que  matare 
ó  hiriere  á  otro  con  arcabuz  ó  pistolete,  por  el  mis- 
mo caso  sea  habido  por  alevoso,  y  pierda  todos  sus 
bienes,  la  mitad  para  nuestra  Cámara  y  Fisco,  y  la 
otra  mitad  para  el  herido  ó  herederos  del  muerto:  y 
y  no  entendemos  en  ningún  caso  remitir  la  dicha 
pena.  {Ley  15  tit.  28  /*.  8  /?.) 

N.  4669.  LEY  XIII. 

Ley  6  tit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real. 

Pena  del  que  mate  ó  hiera  por  ocasión  en  riña  ó 

pelea* 

Quando  dos  hombres  pelearen,  y  el  uno  quisiere 
herir  al  otro,.y  por  ocasión  matare  á  otro  hombre 
alguno,  el  Alcalde  debo  saber  qual  dellos  volvió  el 


ruido  ó  pelea;  y  aquel  (|ue  lo  %'olvió  peche  el  hóme-í 
cilio,  y  aquel  que  lo  mató  por  ocasión  peche  medio 
homecillo;  y  si  de  la  herida  no  muriere,  el  que  gela 
dio  peche  la  media  calumnia,  y  el  que  lo  revolvió 
peche  la  entera;  y  estas  calumnias  sean  repartidas 
como  manda  la  ley;  y  no  hayan  otra  pena  porque 
ninguno  dellos  lo  quiso  hacer.  {Ley  12  tit.  23  lib. 
S  R,) 


N.  4660. 


LEY  XIV. 

Ley  7.  tit.  17  lib.  4  del  Fuero  Real. 


Pena  del  que  male  á  otro  por  ocasión,  sin  querer  ka 

cerlo. 

Si  algún  hombre,  no  por  razón  de  mal  hacer,  mas 
jugando,  arremetiere  su  caballo  en  rúa  ó  en  calle 
poblada,  ó  jugare  pelota  ó  bola,  ó  herrón,  ó  otra  co- 
sa semejable,  y  por  ocasión  matare  algún  hombre, 
peche  el  homecillo,  y  no  haya  otra  pena;  ca  maguer 
que  lo  no  quiso  matar,  no  pudo  ser  sin  culpa,  por* 
que  fue  trevejar  en  lugar  que  no  debía:  y  si  alguna 
cosa  destas  hiciere  fuera  de  poblado,  y  matare  al- 
guno por  ocasión,  como  sobredicho  es,  no  haya  pena 
ninguna.  Y  si  alguno  bohordare  concejeramente 
con  sonajas  en  rúa  ó  en  calle  poblada  dia  de  fiesta, 
asi  como  de  Pascua  ó  San  Juan,  ó  á  bodas,  ó  á  la 
venida  del  Rey  ó  de  Reyna,  ó  en  otra  guisa  seme- 
jable destas,  y  por  ocasión  hombre  matare,  no  sea 
tenido  al  homecillo;  y  si  no  aduxere  sonajas  el  ma- 
tador, peche  el  homecillo,  y  no  haya  otra  pena.  {Ley. 
Id  tit.  2B  lib.  8  R) 

NOTA.    Véanse  las  leyes  4  y  5  tit.  8  Fart.  7.» 


N.   4661. 


LEY  XV. 


D.  Enrique  III.  tit.  de  poenis  cap.   17. 


Pena  del  que  se  matare  á  sí  mismo. 

Todo  hombre  ó  muger  que  se  matare  á  si  mismo 
pierda  todos  sus  bienes,  y  sean  para  nuestra  Cáma- 
ra, no  teniendo  herederos  descendientes.  {Ley  8  tit. 
23 lib.  &'R.) 

HOTk.    Hoy  no  tiene  lugar  la  pena  de  confiscación  do  bienes. 


N.  4662. 


LEY   XVÍ. 

Ler  3  tit.  17.  lib.  4  del  Fuero  Real. 


Responsabilidad  del  vecino  de  la  casa  en  que  se  en- 
cuentre algún   mtierto,y  se  ignore  el  matador. 

Todo  hombre  que  hallare  muerto  ó  ferido  en  al- 
guna casa,  y  no  supiere  quien  lo  mató,  el  morador 
de  la  casa  sea  tenido  de  responder  de  la  muerte;* 
salvo  el  derecho  para  defenderse,  si  se  pudiere.  (J^u 
\\tit.23lib.%R.) 
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N.  4M3.       COMPIL.  DE  BELEÑA. 

VOLIAOB    3.^   NUU.    5. 

Bando  de  27  de  abril  de  1765  sobre  heridores. 

D[7*Que  los  que  diesen  heridas  leves,  después  de 
pagar  la  dieta,  curación  y  costas,  sufrirán  precisa- 
mente la  pena  de  cincuenta  azotes  dentro  de  la  cár- 
cel en  el  principio  y  otros  tantos  al  tiempo  que 
conste  de  sanidad,  siendo  de  color  quebrado;  y  si 
fueren  españoles,  la  multa  de  veinte  y  cinco  posos, 
aplicados  en  la  forma  ordinaria,  y  dos  meses  de  car- 
cel;  y  siendo  pobres,  cuatro  meses  de  prisión  por 
)a  primera  vez;  y  por  la  segunda  la  pena  doblada: 
«i  la  herida  fuere  grave  por  accidente,  los  primeros, 
después  de  cincuenta  azotes  públicamente  en  la  pi- 
cota, serán  condenados  á  oficina  cerrada  por  es- 
pacio de  un  año;  y  los  españoles  irán  irremisible- 
mente por  dos  años  á  presidio  por  la  primero,  y  do- 
ble por  la  segunda:  si  fuese  grave  la  herida  por  sa 
•esencia  en  cualquiera  parte  del  cuerpo,  á  los  prime- 
ros se  les  darán  cien  azotes  en  forma  de  justicia,  é 
irán  por  tiempo  de  dos  años  á  oficina  cerrada,  ga- 
nando para  si,  pagando  dieta,  curación  y  costas;  y 
los  españoles;  á  mas  de  pagar  esto,  serán  condena- 
dos irremisiblemente  á  cuatro  años  de  presidio.  Y 
fliendo  mugcres,  á  las  españolas,  de  cualquier  esta- 
ndo que  fueren,  por  la  primera  vez  un  mes  de  pri- 
sión en  la  real  cárcel,  y  por  la  segunda  un  año  de 
recogidas  en  heridas  leves;  en  las  graves  por  acci- 
dente un  año  de  dicho  recogimiento  por  la  primera 
Tez,  y  dos  por  la  segunda;  y  en  las  graves  por  esen- 
cia dos  años  de  recogidas  por  la  primera,  y  cuatro 
por  la  segunda,  pagada  la  dieta,  curación  y  costas. 
Todo  lo  cual  se  debe  entender,  aunque  sea  una  so- 
la la  herida;  y  si  fueren  dos  ó  mas,  reserva  la  real 
•ala  la  facultad  de  aumentar  á  su  arbitrio  la  pena 
de  azotes,  obrage  y  presidio,  conforme  á  la  calidad 


y  circunstancifts  del  hecho,  aunque  te  consiga  la  s»* 
nidad.,iTl 

ROTA.  La  pana  de  obra  ja  ^eaU  abolida  por  lia  raalea  órdaiMa 
da  ISdanoTÍambra  de  1776  y  12  de  junio  de  1777.«— Véaaa  4  Oo* 
tiorres,  Práetiem  erümití,  cap.  4  núm.  7  y  aípiicntaa. 


N.  4664. 


DECRETO 


DE    22  DB    JVL10    DB    1833. 

DC^Art.  2.^  Que  en  los  casos  sobre  delitos  livia- 
nos de  que  habla  la  parte  primera  del  articulo  20  del 
mismo  capitulo  y  ley,  como  robos  simples,  cuyo  va- 
lor no  pase  de  cien  pesos,  riñas,  portación  de  armas, 
heridas  leves  ó  graves  por  accidente,  y  en  que  cuan- 
do sane  el  herido  no  le  resulte  lesión  considerable, 
y  los  que  se  refieran  á  estas  especies,  procedan 
igualmente  los  referidos  jueces  de  primera  instan- 
cia según  el  tenor  literal  de  dicha  primera  parte» 
pudiendo  imponer  á  los  reos  hasta  seis  meses  de  re- 
clusión, servicio  de  cárcel,  obras  públicas  ú  otras 
semejantes,  conforme  á  la  práctica  de  los  tribuna- 
les, y  doble  tiempo  en  caso  de  reincidencia,  ejecu- 
tando estas  penas  sin  dar  cuenta  al  tribunal  supe- 
rior, sino  en  caso  de  apelación  que  se  otorgará  á 
las  partes  siempre  que  la  interpongan:  todo  según 
y  como  lo  hacian  antes  del  referido  acuerdo  de  la 
audiencia  de  21  de  octubre  de  IS24.JJI 

NOTA.  Sobre  la  portación  de  ar'oaa  prohibídaa  véanae  loa  nú- 
merca  1583  y  1583  tomo  I.— Sobra  que  loa  eimjanoa  pronttmao. 
U  jr  lín  necaaidad  da  qve  preeeda  orden  de  jaei  procedan  á  la 
primera  cafmeio&  da  loa  haridoe,  véaee  es  el  tomo  I  él  núme- 
rol558. 

N.  4665.  CONCIL.  TRIDENT. 

SBSION  14  DB    RKVOR^.  CAP.  VU. 

Nunca  se  confieran  los  órdenes  á  los  homicidas  vo- 
iuntarioSf  y  cómo  se  podrán  conferir  á  lasca» 
suoIcSm 

MOTA.  VéaM  eate  capítulo  en  el  tomo  I  número  5S9.— Véaaa 
también  el  n4m.  sai  7  mi  nata*— -Brare  da  14  da  nmimmkn  da 
1737. 


DE  LAS  INJURIAS  Y  LIBELOS  INFAMATORIOS. 


De  lai  DeslumrraSy  quier  Sean  fechas^  o  diekáSf  a 
los  Uaeotí  o  canira  los  muertos:  e  de  los  famosos 
JdbelloSé 

N.  4M6.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 
Déihonfraá,  e  tuertos,  fazen  loa  ornea  vnoa  con 


otros,  a  las  vegadas  de  fecho,  a  las  vagadas  de  pa- 
labra. Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamoa  de  los  oikiezillos,  queremos  aqui  dezir  en  es- 
te,  de  las  deshonrras.  E  demostraremos  primero, 
que  cosa  es  Desbonrra.  E  quantas  maneras  aon  áe- 
Ha.  E  quien  la  puede  fazer.  E  oontra  quien  puede 
ser  fecha.  E  quien  puede  demandar  emienda  ddk. 
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E  ante  quien.  E  que  emienda  deuen'dclla  rescebir. 
E  fasta  quanto  tiempo. 


N.  4667. 


LEY  I. 


Que  casa  es  Deshonrrot  e  quantas  maneras  son  della. 

Injuria^  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  romance, 
como  deshonrra,  que  es  fecha,  o  dicha  a  otro,  a 
tuerto,  o  a  despreciamiento  deh  e  conro  quier  que 
muchas  maneras  son  de  deshonrra,  pero  todas  des- 
cienden de  dos  rayzes.  La  primera  es,  de  palabra. 
La  segunda  es,  de  fecho.  E  de  palabra  es,  como  si 
vn  orne  denostasse  a  otro,  o  le  diesse  bozes,  ante 
muchos,  faziendo  escarnio  del,  o  poniéndole  algún 
nome  malo,  o  diziendo  empos  del  muchas  palabras 
átales,  onde  se  tuuiesse  el  otro  por  deshonrrado.  Es- 
so  mismo  dezimos  que*  sería,  si  fiziesse  esto  fazer  a 
otro,  assi  como  a  los  rapazes,  o  a  otros  qualesquier. 
La  otra  manera  es,  quando  dixesse  mal  del  ante 
muchos,  por  palabras,  razonándolo  mal,  o  infamaur 
dolo  de  algund  yerro,  o  denostándolo.  Esso  mesmo 
dezimos  que  seria,  si  dixesse  mal  del  a  su  Señor, 
con  intención  de  le  fazer  tuerto,  o  deshonrra,  o  por 
le  fazer  perder  su  merced*  E  de  tal  deshonrra  co- 
mo esta  puede  demandar  emienda  aquel  a  quien  la 
fizieren,  también  si  non  estuuiere  delante  quando 
le  fíeren  la  deshon  rra,  como  si  estuuiesse  presente. 
Pero  si  aquel  que  deshonrrase  a  otro  por  tales  pa- 
labras, Q  por  otras  semejantes  dellas,  las  otorgasse, 
e  quisiesse  demostrar  que  es  verdad  aquel  mal  que 
le  dixo  del,  non  cae  en  pena  ninguna  si  lo  prouasse. 
Esto  es  por  dos  razones.  La  primera  es,  porque  di- 
xo verdad.  La  segunda  es,  porque  los  fazedores  del 
mal  se  recelen  de  lo  fazer,  por  el  afruenta,  e  por  el 
escarnio,  que  rescibirian  del. 

ifOTA.  Vóue  á  Gómez  3  Var.  cap.  6. — Parlad.  Hb.  1  Rerum 
quotid.  cap.  12. — Matheu,  De  re  crimin.  conlrov.  4, 14  y  69. — 
Cur.  FUip.  3."  part.  f  8  números  10  á  12. 


N.  4668. 


LEY  IL 


Porque  razones  non  deue  ser  oydo  aquel  que  dixo 
mal  de  oírOf  maguer  lo  quisiesse  prouar. 

Maguer  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  los  que 
dixeren  mal  de  otro,  si  lo  prouaren,  que  non  deuen 
recebir  pena  porende;  dezimos,  que  cosas  y  ha,  en 
que  non  seria  assi.  E  esto  sería,  como  si  el  fijo,  o  el 
nieto,  o  el  visnieto,  dixesse  mal,  o  deshonrrasse  a  su 
padre,  o  a  su  abuelo,  o  a  su  visauuelo;  o  el  aforra- 
do a  aquel  que  lo  aforro,  o  el  criado  aquel  que  lo 
crío,  o  aquel  con  quien  biuio;  o  el  sieruo  a  su  Se- 
ñor, o  el  que  biuio  por  simiente  familiar  de  alguno 
a  soldada,  a  aquel  con  quien  biuia;  assi,  que  ma- 
guer los  otros  omes  tuuiessen  alguno  destos  por  ma- 

To»f.  IIÍ. 


lo,  por  algún  yerro  que  ouicsse  fecho;  pero  estos 
átales,  por  el  debdo  que  cada  vno  dellos  ha  con  los 
sobredichos,  non  lo  deu3  deshonrrar  por  tal,  nin 
afrontarlos:  ante  dezimos,  que  si  mal  oyesse  dezir 
dellos,  que  les  deue  mucho  pesar;  e  vedar,  e  con- 
trastar a  los  que  esto  dixessen,  que  lo  non  digan.  E 
porende  mandamos,  que  si  alguno  de  los  sobredi- 
chos dixere  deshonrra  de  palabra,  a  aquel  con  quien 
ouiere  alguno  de  los  debdos  de  suso  dichos,  que  res- 
ciba  pena  porende;  e  que  non  sea  oydo,  maguer 
quisiere  traer  prueuas,  que  era  verdad  lo  que  dezia. 


N.  4669. 


LEY  IIL 


De  la  Deshonrra  quefaze  vn  orne  a  otro,  por  can- 
tigas, o  por  rimos. 

Infaman,  e  deshonrran  vnos  a  otros,  non  tan  so- 
lamente por  palabras,  mas  aun  por  escrituras,  fa- 
ziendo cantigas,  o  rimos,  o  deytados  malos,  de  los 
que  han  sabor  de  infamar.  Esto  fazen  a  las  vegadas 
paladinamente,  e  a  las  vegadas  encubiertamente; 
echando  aquellos  escrítos  malos  en  las  casas  de  los 
grandes  Señores,  o  en  las  Eglesias,  o  en  las  Plazas 
comunales  de  las  Ciudades,  e  de  las  Villas,  porque 
cada  vno  lo  pueda  leer.  E  en  ésto,  tenemos,  que 
resciben  gran  deshonrra  aquellos  contra  quien  es  fe- 
cho. E  otrosi  fazen  muy  gran  tuerto  al  Rey,  los  que 
han  tan  gran  atreuimiento  como  este.  E  tales  escri  • 
turas  como  estas  dizen  en  X^Xwi^famosus  bbellus;  que 
quiere  tanto  dezir  en  romanne,  como  Hbro  peque- 
ño, en  que  es  escrito  infamamiento  de  otro.  E  por- 
ende defendieron  los  Emperadores,  e  los  Sabios  an« 
tiguos  que  fízieron  las  leyes  antiguas,  que  ninguno 
non  deuiesse  infamar  a  otro  desta  manera.  E  qual- 
quiera  que  contra  esto  fiziesse,  mandaron,  que  si 
tan  gran  mal  era  escríto  en  aquella  carta,  que  sil 
fuesse  prouado  en  juyzio  a  aquel  contra  quien  lo  fa- 
ze,  que  meresze  pena  porende  de  muerte  o  de  des- 
teiTamiento,  o  otra  pena  qualquier;  que  aquella  pe- 
na mesma  resciba,  también  aquel  que  compuso  la 
mala  escriptura,  como  aquel  que  la  escriuio,  E  aun 
tuuieron  por  bien,  e  mandaron,  que  aquel  que  pri- 
meramente fallare  tal  escritura  como  esta,  que  la 
rompa  luego,  e  non  la  muestre  a  ningún  orne.  E  si 
contra  esto  fíziere,  deue  auer  otra  tal  pentl  poren- 
de, como  aquel  que  lo  fizo.  Otrosi  defendieron,  que 
ningún  ome  non  sea  osado  de  cantar  cantigas,  nin 
dezir  rimas,  nin  dictados,  que  fuessen  fechos  por 
deshonrra,  o  por  denuesto  de  otro.  E  si  alguno  con- 
tra esto  fiziere,  deue  ser  infamado  porende.  E  de- 
mas  desto  deue  rescebir  pena  en  el  cuerpo,  o  en  lo 
que  ouiere,  a  bien  vista  del  Judgador  del  lugar  do 
acae^ciere.  E  esto  que  di;cimos  en  esta  ley,  fue  de- 
fendido, porque  ninguno  non  se  atreuiesse  de  infa-- 
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lliar  a  otro,  a  furto,  nin  en  otra  manera.  Mas  quien 
quiere  dezir  mal  de  alguno,  acúselo,  del  mal^  o  del  yer- 
ro que  fiziere,  delante  del  Judgador^  assi  vomo  man- 
dan las  leyes  de  aqueste  nuestro  libro,  £  prouandob 
non  caerá  en  pena  porende^  e  fincara  infamado  aquel 
que  acusa,  en  la  manera  que  deue.  E  como  quier 
que  diximos  en  la  primera  ley  deste  Titulo,  que  el 
que  deshonrrasse  a  otro  por  palabra,  si  prouaspe 
que  aquel  denuesto,  o  mal  que  dixodel,  era  verdad, 
que  non  caya  en  pena;  con  todo  esso,  en  cantigas 
o  en  rimas,  o  en  dictados  malos,  que  los  ornes  fa- 
zen  contra  otros,  o  los  meten  en  escripto,  non  es  as- 
si.  Ca  maguer  quiera  prouar  aquel  que  fizo  la  can- 
tiga, o  rima,  o  dictado  malo,  que  es  verdad  aquel 
mal,  o  denuesto,  que  dixo  ^de  aquel  contra  quien  lo 
fizo,  non  deue  ser  oydo,  nin  le  deuen  caber  la  prue- 
ua.  E  la  razón,  por  que  non  gela  deuen  caber,  es 
esta:  porque  el  mal  que  los  ornes  dizen  vnos  de 
otros,  por  escriptos,  o  por  rimas,  es  peor  que  aquel 
que  dizen  de  otra  guisa  por  palabra,  porque  dura  la 
remembranza  dello  para  siempre,  si  la  escritura  non 
te  pierde;  mas  lo  que  es  dicho  de  otra  guisa  por  pa« 
labra,  oluidase  mas  ayna. 

NOTA.    Yéaflo  adelante  la  ley  6  tit.  35  lib.  19  Ñor. 


N.  4670. 


LEY  IV. 


Camofaxe  vn  orne  a  otro  tuerto,  remedándole. 

Non  tan  solamente  fazen  los  ornes  tuerto,  e  des* 
honrra,  vnos  a  otros,  por  palabra,  denostándolos,  e 
diziendo  mal  dellos,  de  otra  guisa,  por  cantigas,  o 
por  rimas,  o  por  dictados,  según  diximos  en  las  le- 
yes ante  desta;  mas  ernapor  remedijos,o  por  conte- 
nentes malos,  que  dizen,  e  fazen  vnos  contra  otros. 
E  porendc  dezimos,  que  si  vn  orne  fiziere,  o  dixere, 
remedijo,  o  contenente  malo,  ante  muchos,  con  in« 
tención  de  deshonrrar,  e  de  infamar  a  otro;  que 
aquel  contra  quien  lo  fiziere,  que  le  pueda  deman- 
dar en  juyzio,  que  le  faga  emienda  dello,  también 
como  si  le  ouiesso  fecho  tuerto,  o  deshonrra,  en  otra 
manera. 


N.  4671. 


LEY  V. 


Como,  ¡os  que  siguen  mucho  a  las  virgines,  e  alas 
casadas,  o  a  las  biudas  que  biuen  onestamente,  o 
les  embian  alcahuetas^  e  joyas,  les  fazen  des- 
honrra. 

Enojos,  e  deshonrras,  e  pesares,  fazen  a  las  ve- 
gadas los  omes  a  las  mugeres  que  son  virgines,  o 
casadas,  o  biudas  que  biuen  honestamente  en  sus 
casas,  e  son  de  buena  fama;  e  trabajanse  de  fazer 
esto  en  muchas  maneras.  Ca  tales  y  ha  que  van  a 
£iblar  con  ellas,  yendo  muchas  vezes  a  sus  casas  do 


moran;  o  siguiéndolas  en  las  calles,  o  en  las  Egle- 
sias,  o  por  otros  lugares  do  las  fallan.  Otros  y  ha, 
que  se  non  atreuen  a  fazer  esto;  mas  embianles  jo- 
yas encubiertamente  a  ellas,  e  aun  aquellas  con 
quien  biuen,  para  corromper  también  a  las  vnas  co- 
mo a  las  otras.  E  otros  y  ha,  que  se  trabajan  de  las 
corromper,  por  alcahuetas,  o  en  otras  maneras  mu- 
chas; de  guisa,  que  por  el  mucho  enojo,  o  el  gran 
afincamiento  que  les  fazen,  tales  y  ha  dellas  que 
vienen  a  fazer  yerro.  E  aun  las  buenas,  e  las  que 
se  guardan  de  errar,  fincan  como  infamadas;  por- 
que sospechan  los  ornes,  que  fazen  mal  con  aque- 
llos que  las  siguen  tan  a  menudo  en  alguna  de  las 
maneras  sobredichas:  e  los  que  desto  se  trabajan, 
tenemos,  que  fazen  muy  gran  tuerto,  e  gran  des- 
honrra a  ellas,  e  a  sus  padres,  e  a  sus  maridos,  e  a 
sus  suegros,  e  a  los  otros  parientes.  E  porende  man- 
damos,  que  cada  vno  de  los  que  errasaen  en  alguna 
de  las  maneras  sobredichas,  sea  tenudo  de  fazer 
emienda  dello,  a  la  muger  que  tal  desonrra  recibies- 
se.  E  demás,  deue  el  Judgador  mandar  a  aquel  que 
seguia,  o  desonrraua  la  muger,  que  non  lo  faga,  e 
que  se  aparte  de  aqudla  locura;  amenazándolo,  que 
si  non  se  guarda  de  aquesto,  que  le  dará  alguna  pe- 
na porende. 

NOTA.    Véate  el  fin  de  la  loy  3  tit.  39  Ub.  12  Nov.  Rec.,  y  véase 
también  la  ley  1  Üt.  33  Parí.  7.* 


N.  4672. 


LEY  VL 


En  quantas  maneras  puede  vn  orne  a  otrofaxer 

desonrra  de  fecho. 

Firíendo  vn  ome  a  otro  con  mano,  o  con  pie,  o 
con  palo,  o  con  piedra,  o  con  armas,  o  con  otra  co- 
sa qualquier,  dezimos  que  le  faze  tuerto,  e  deson- 
rra. E  porende  dezimos,  que  el  que  recibiesse  tal 
desonrra,  o  tuerto,  quier  salga  sangre  de  laferida^ 
quier  non,  puede  demandar  que  le  sea  fecha,  emien- 
da delta;  e  el  Judgador  deue  apremiar  a  aquel  que 
lo  firio,  que  lo  emiende.  E  aun  dezimos,  que  en 
otras  muchas  maneras  fazen  los  ornes  tuerto,  e  des- 
onrra, vnos  a  otros;  assi  como  quando  vn  ome  a 
otro  corre,  o  sigue  empos  del,  con  intención  de  lo 
ferir,  o  de  lo  prender;  o  quando  lo  encierra  en  al- 
gún lugar,  o  le  entra  por  fuerza  en  la  casa;  o  quan- 
do le  prende,  o  le  toma  alguna  cosa  por  fuerza,  de 
las  suyas,  e  contra  su  voluntad.  E  porende  deziroos, 
que  el  que  tuerto,  o  desonrra  faze  a  otro,  en  algu- 
na manera  de  las  sobredichas,  o  en  otras  semejan- 
tes destas,  que  deue  fazer  emienda  dello,  según  qual 
fuere  el  tuerto,  o  la  desonrra,  quel  fizo.  Otrosi  dezi- 
mos, que  rompiendo  vn  ome  a  otro,  a  sañas,  los  pa- 
ños que  vistiesse,  o  despojándolo  dellos  por  fuerza, 
o  escupiéndolo  en  la  cara  a  sabiendas,  o  alzando  la 
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mano  con  palo,  o  con  otra  eosa,  para  lo  ferir,  ma* 
guer  non  lo  fiera,  fazele  muy  gran  desonrra,  de 
que  le  puede  demandar  emienda  en  juyzio;  e  es  te- 
nudo  el  otro  de  gela  fazer,  a  bien  vista  del  Judga- 
dor.  En  otras  maneras  muchas  podría  acaescer  que 
farían  los  omes  desonrra,  o  tuerto,  vnos  a  otros;  co- 
mo si  vn  orne  fuesse  por  si  mismo  a  prendar  a  otro, 
sin  mandado  del  Judgador,  por  debdo  que  le  deuie- 
se,  non  auiendo  derecho  de  lo  fazer;  o  le  cerrasse 
la  casa,  sellándola  con  alguna  cosa,  porque  non  pu- 
diesse  entrar,  nin  salir;  o  como  si  morassen  dos  omes 
en  dos  casas,  que  estuuiesse  la  vna  sobre  la  otra,  e  el 
que  morasse  en  la  de  suso,  vertiesse  agua  en  ella, 
o  alguna  cosa  lixosa,  a  sabiendas,  por  Tazer  al  otro 
desonrra,  o  enojo;  o  si  el  otro  que  morasse  en  la 
casa  de  yuso,  fiziesse  en  ella  fuego  de  pajas  moja- 
das, o  de  leña  verde,  o  de  otra  cosa  qualquier,  a  sa- 
biendas, con  intención  de  afumar,  o  de  fazer  mal, 
al  que  morasse  de  suso;  o  como  si  vn  vezino  pusies- 
se,  o  fiziesse  poner  alguna  cosa,  a  la  puerta  de  otro 
su  vezino,  para  fazerle  desonrra,  assi  como  cuernos, 
o  otra  cosa  semejante;  o  como  si  vn  orne  diesse  a 
otro  a  iluminar,  o  ligar,  algún  libro,  e  aquel  que  lo 
tuuiesse,  para  fazer  desonrra  al  otro  que  gelo  dio, 
lo  echasse  ante  el  en  la  calle  en  el  lodo;  o  de  otra 
guisa  qualquier,  maguer  lodo  non  ouiesse  y.  E  co- 
mo si  Alfayate,  o  otro  Menestral  qualquier,  echas- 
se en  essa  manera  mesma  los  paños,  o  otra  cosa, 
que  ome  le  diesse  a  fazer  de  nueuo,  o  adouar:  ca 
en  qualquier  de  estas  maneras  sobredichas,  o  en 
otras  semejantes  dellas,  que  vn  ome  fiziesse  a  otro 
desonrra,  es  tenudo  de  le  fazer  emienda,  a  bien  vis- 
ta del  Judgador  del  lugar. 

NOTA.    Vóaie  i  Matheu  De  re  crimin,  contrey.  74.~Gom«t  3 
Var.  cap.  3  Düm  3. 


N.  4673. 


LEY  VII. 


Como  faze  Desonrra  a  otro^  aquel  que  h  emplaza 
tortizeramente;  o  le  mueue  pleyto  de  seruidumbre^ 
seyendo  libre. 

Esfuerzanse  omes  y  ha,  de  fazer  tuerto,  o  deson- 
rra a  otros  en  muchas  maneras,  sin  aquellas  que  de 
BUSO  djximos:  esto  fazen,  quando  emplazan  vnos  a 
otros  a  sabiendas  tortizeramente,  para  los  meter  en 
costas,  e  en  missiones,  e  para  les  fazer  perder  sus 
lauores,  o  algunas  otras  cosas  que  farían,  de  su  pro; 
porque  se  compongan  con  ellos,  o  les  pechen  algo; 
o  porque  los  embarguen  de  algún  camino,  que  sa- 
bían que  auian  de  fazer.  E  algunos  y  ha,,  que  fazen 
desonrra  a  otros  en  peor  manera  que  esta,  deman- 
dándolos en  juyzio,  maliciosamente,  por  sus  sier- 
uos;  sabiendo  ciertamente,  que  non  han  derecho 
ninguno  en  ellos,  desfamando  a  ellos,  e  a  sus  fijos.  E 


otros  y.  ha,  que  fazen  mayor  tuerto  con  atreuimien- 
lo,  prendiendo  sin  mandamiento  del  Judgador  algu- 
nos omes,  que  son  forros,  sabiendo  que  non  han  de- 
recho en  ellos.  E  porende  mandamos,  que  qual- 
quier que  fiziere  tuerto,  o  desonrra,  en  alguna  des- 
tas  maneras  sobredichas,  o  en  otras  semejantes,  que 
sea  tenudo  de  fazer  emienda  de  ello,  a  bien  vista 
del  Judgador  del  lugar. 


N.  4674. 


LEY  VIII. 


Quien  puede  fazer  Desonrra. 

Desonrra,  o  tuerto,  puede  fazer  a  otro,  todo  ome, 
o  muger,  que  ouiere  de  diez  años,  e  medio  arriba:  por 
que  tuuieron  por  bien  los  Sabios  antiguos,  que  des- 
te  tiempo  adelante  puede  auer  cada  vno  entendi- 
miento, para  entender  si  faze  desonrra  a  otro;  fue- 
ras ende,  si  aquel  que  la  fiziesse,  fuesse  loco,  o  des- 
memoriado: ca  estonce  non  sera  tenudo  de  fazer 
emienda  de  ninguna  cosa  que  fiziesse,  o  dixesse, 
porque  no  entiende  lo  que  faze,  mientra  esta  en  lo- 
cura. Pero  los  parientes  mas  cercanos  que  ouieren 
estos  átales,  e  los  que  los  ouiessen  en  guarda,  de- 
uenlos  fazer  guardar,  de  manera,  que  non  puedan 
fazer  tuerto,  nin  desonrra  a  otro:  assi  como  en  mu- 
chas leyes  deste  libro  diximos  que  lo  dcuen  guar- 
dar, e  fazer;  é  si  assi  non  lo  fizieren,  bien  se  podria 
demandar  a  ellos  el  tuerto  que  aquestos  átales  fi- 
zieren. 


N.  4675. 


LEY  IX. 


Contra  quien  puede  ser  fecha  Desonrra,  e  quien 
puede  demandar  emienda  della,  e  ante  quien. 

Tverto,  o  desonrra  puede  ser  fecha,  a  todo  ome, 
o  muger,  de  qualquier  edad  que  sea,  maguer  fuesse 
loco,  o  desmemoriado.  Pero  los  que  lo  tuuicssen  en 
guarda,  pueden  demandar  emienda  del  tuerto  que 
les  fue  fecho.  Esso  mismo  pueden  fazer  los  Guar^ 
dadores,  en  nome  de  los  huérfanos  que  tuuiessen 
en  guarda.  Otrosi  dezimos,  que  el  padre  puede  de- 
mandar emienda  por  la  desonrra  que  fiziessen  a  su 
fijo,  e  el  abuelo,  e  el  visauuelo,  por  su  nieto,  o  por 
su  visnieto,  e  por  aquellos  que  estuuferen  en  su  po- 
der: e  el  marido  por  su  muger,  e  el  suegro  por  su 
nuera,  e  el  señor  por  su  sieruo.  Pero  en   la  deson- 
rra del  sieruo,  dezimos,  que  ha  departimiento,  en  es- 
ta manera.  Que  si  el  sieruo,  o  la  sierua,  fueren  des- 
,  onrrados  de  malas  feridas,  o  yoguíeren  con  la  sier- 
ua, o  les  dixeren  denuestos  que  tengan  a  su  señor; 
estonce,  pueden  demandar  emienda  por  ellos.  Mas 
si  les  diessen  otra  ferida  pequeña,  assi  como  pesco- 
zada, o  empellada;  o  si  les  dixesscn  denuestos,  que 
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lanxessen  a  ellos,  e  non  a  su  señor;  estonce,  non  po- 
dría el  señor  demandar  emienda  por  ellos.  E  pue- 
de ser  demandada  emienda  de  las  desonrras,  e  de 
los  tuertos  que  orne  recibe,  en  lugar  do  fuere fecha^ 
o  delante  del  Judgador  que  ha  poderío  de  apremiar 
«I  demandado:  assi  como  diximos  en  el  Titulo  de 
las  Acusaciones. 

NOTA.    AntoDio  Gómez  en  el  lib.  3.  Var.  cap.  6. 


N..4876. 


LEY  X. 


Como  el  Señor  puede  demandar  emienda  de  la  des- 
-onrra  que  Jiziessen  a  su  vassallo  en  desprecio  del. 

Aviendo  algún  ome  sus  vassallos,  o  otros  omes 
libres,  que  biuiessen  con  el;  si  estos  recibiessen 
tuerto,  o  desonrra,  pueden  ellos  demandar  emien- 
da a  los  que  les  desonrraron,e  su  Señor  non  podría 
ende  fazer  demanda;  fueras  ende,  quando  el  tuerto, 
o  el  mal,  que  tales  omes  recibiessen,  les  fuesse  fe- 
cho, señaladamente,  por  desonrra,  o  menosprecia- 
miento  del  Señor.  Ca  estonce,  bien  lo  puede  fazer, 
quanto  en  aquello  que  pertenesce  a  su  persona,  o  a 
la  desonrra  del.  Otrosí  dezimos,  que  si  tuerto,  o 
desonrra  fuesse  fecha  a  algún  Religioso,  o  Frayle 
de  Orden,  en  qualquier  manera  que  sea  fecha,  que 
su  Mayoral  puede  demandar  emienda  por  el.  E  de- 
uen  fazer  esta  emienda,  también  los  fazedores  de  la 
tlesonrra,  o  del  tuerto,  como  aquellos  que  gelo  man- 
daron, o  les  dieron  esfuerzo,  o  consejo,  o  ayuda, 
para  fazerla,  en  qualquiera  manera  que  sea.  Ca  gui- 
sada cosa  es  e  derecha,  que  los  fazedores  del  mal, 
e  los  consentidores  del,  que  reciban  ygual  pena. 

HOTA.    Gómez  en  el  lagar  citado,  al  núm.  5. 


N.  4677. 


LEY  XL 


Como  pueden  demandar  los  herederos  emienda  de  la 
Desonrra  que  recibió  aquel  de  qnien  heredaron^ 
seyendo  enfermo. 

Cvytados  están  algunos  omes,  a  las  vegadas,  de 
enfermedad,  de  que  mueren:  e  yaziendo  assi,  vie- 
nen otros  atreuidamente  a  sus  casas,  e  entranles 
todo  lo  que  han,  o  alguna  partida  dello,  sin  manda- 
miento del  Rey,  o  del  Judgador  del  lugar,  dixiendo 
que  son  sus  debdores:  e  aquellos  contra  quien  es 
fecho  este  tuerto,  reciben  desonrra  con  daño;  e  los 
que  lo  fazen,  muestranse  por  tortizeros,  e  por  des- 
mesurados. Ca,  maguer  fuesse  verdad  que  era  deb- 
dor  de  otro,  con  todo  esso,  non  deuo  ser  desta  ma-  . 
ñera  prendado,  nin  agrautado,  por  lo  que  deuia, 
en  quanto  estuuiere  en  tan  gran  peligro:  porque  as- 
saz  le  ahonda  el  dolor  que  passa  de  su  enfermedad; 
e  non  faa  menefster  que  le  acrescienten  mas  en  ella. 


faziendole  pesar,  lomándole  lo  suyo,  o  cntrandoge- 
lo  en  tal  sazón.  E  porende  mandamos,  que  si  algu- 
no, sin  mandamiento  del  Rey,  o  del  Judgador, 
prendare,  o  entrare  los  bienes  de  alguno,  en  la  ma- 
nera que  sobredicha  es,  que  si  era  en  verdad  su 
debdor,  que  pierda  porende  el  debdo  que  auia  con- 
tra el,  e  peche  a  sus  herederos  otro  tanto,  quanto 
era  aquello  que  deuia  auer;  e  pierda,  demás  desto, 
la  tercia  parte  de  lo  que  ouiere,  c  sea  de  la  Cáma- 
ra del  Rey;  e  aun  finque  el  porende  enfamado  para 
siempre.  E  si  por  auentura  el  que  esto  fiziesse,  non 
ouiesse  debdo  ninguno  contra  aquel  doliente  que  as- 
si agrauiasse,  deue  perder  porende  la  tercia  parte 
de  lo  que  ouiere,  e  auerlo  la  Cámara  del  Rey;  c  de- 
mas  desto,  deue  fazer  emienda  a  los  parientes  del 
muerto,  de  la  desonrra  que  fizo  a  c),  e  a  ellos,  a 
bien  vista  del  Judgador  del  lugar. 

HOTA.    Vóaae  la  loj  1.*  tit.  34  lib.  XI  Nov.,  y  11  tit.  13  Par- 
tida  5.* 


N.  4678, 


LEY  Xli. 


Que  pena  merescen  los  que  quebrantan  los  sepulcros^ 
€  desotierran  los  muertos, 

» 

Desonrra  fazen  a  los  biuos,  e  tuerto  a  los  que 
son  pasados  deste  mundo,  aquellos  que  los  huessós 
de  los  omes  muertos  non  dexan  edtar  en  paz,  e  los 
desotierran;  quier  lo  fagan  con  cobdicia  de  lleuar 
las  piedras,  e  los  ladrillos,  que  eran  puestos  en  los 
monumentos,  para  fazer  alguna  laüor  para  si;  o  pa- 
ra despojar  los  cuerpos,  de  los  paños,  e  de  las  ves- 
tiduras con  que  los  entierran;  o  por  desonrrar  los 
cuerpos,  sacando  los  huessos,  echándolos,  o  arras- 
trándolos. E  porende  dezimos,  que  qualquier  que 
fiziere  alguna  destas  cosas,  e  maldades,  sobredichas, 
deue  auer  pena  en  esta  manera.  Que  aquel  que  sa- 
care las  piedras,  e  los  ladrillos,  de  los  monumentos, 
deue  perder  la  lauor  que  fiziere  con  ellos:  e  el  lu- 
gar en  que  los  obrare  deue  ser  del  Rey;  e  demás, 
deue  pechar  a  la  Cámara  del  Rey  diez  libras  de 
oro,  e  si  non  ouiere  de  que  las  pechar,  deue  ser  des- 
terrado para  siempre.  E  los  ladrones,  que  desotier- 
ran, o  despojan  los  muertos,  para  furtar  los  paños 
en  que  están  embueltos,  si  lo  fizieren  con  armas, 
deuen  morir  porende;  mas  si  lo  fizieren  sin  armas, 
deuen  ser  condenados  para  siempre  a  las  lauores 
del  Rey.  Essa  mesma  pena  han  los  omes  viles  que 
los  desotierran,  e  los  desonrran,  echando  los  hues- 
sos dellos  a  mal,  o  trayendolos  en  otra  manera  qual- 
quier. Mas  si  los  que  esto  fizieren  fueren  fijosdal- 
go,  deuen  ser  desterrados  para  siempre.  Pero  si  los 
parientes  de  los  finados  non  quisieren  demandar  tal 
desonrra  como  esta,  en  manera  de  acusación,  mas 
en  manera  de  pecho;  estonce,  el  Judgador  deue 
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condenar  a  los  fazedorcs,  que  fizieron  el  mal,  e  la 
dcsonrra,  que  les  peche  cient  marauedis  de  oro.  £ 
lo  que  diximos  en  esta  ley,  ha  lugar  en  las  sepultu- 
ras de  los  Christianos,  e  non  en  las  de  los  enemigos 
de  la  Fe:  e  tal  acusación  como  esta  puede  fazer  ca- 
da vno  del  Pueblo,  quando  los  parientes  del  muerto 
non  quisieren  fazcrla.  Otrosí  dezimos,  que  los  que 
iizieren  alguno  de  los  yerros  sobredichos,  en  sepul- 
tura de  Moro,  o  de  Judio,  del  señorío  del  Rey,  que 
pueden  recebir  pena  según  aluedrio  del  Judgador. 


N  4679. 


LEY  XIII. 


Como  pueden  demandar  emienda  los  herederos^  de 
Ja  Desonrra  que  fizieron  a  aquel  que  heredaron^ 
seyendo  muerto. 

Mverto  yaziendo  algund  orne,  maguer  fuesse 
debdor  de  otro,  non  lo  deuen  restar,  nin  embargar 
que  non  sea  soterrado,  nin  le  deuen  fazer  desonrra, 
en  otra  manera  ninguna  que  pueda  ser.  E  si  alguno 
contra  esto  fiziere,  por  razón  de  debda,  o  querién- 
dolo desonrrar,  faria  muy  gran  tuerto  a  Dios,  e  a 
los  ornes,  e  a  sus  herederos:  e  sería  tenudo  de  fa- 
zer emienda,  a  bien  vista  del  Judgador  del  lugar, 
según  fuere  el  tuerto,  e  la  desonrra  que  fizo.  Otrosí 
defendemos,  que  por  debdas  que  el  muerto  deuies- 
se,  que  ninguno  non  sea  osado  de  prendar,  nin  em- 
plazar por  ellas,  a  sus  herederos, /a^ía  que  pasen 
nueue  dias  después  que  el  fino.  E  si  alguno  contra 
esto  fiziere,  e  los  agrauiasse  en  alguna  manera,  por 
que  le  ayan  a  dar  prenda,  o  fiadores,  o  renouar 
cartas  sobre  el  debdo,  mandamos,  que  aquel  pley- 
tó  que  fagan  ante  que  los  nueue  dias  se  cumplan, 
que  non  veda  en  ninguna  manera  E  aun  dezimos, 
que  si  alguno  dixessc  mal  tortizeramente  de  la  fa- 
ma de  algún  ome  muerto,  que  los  sus  herederos 
pueden  demandar  emienda  dello,  también  como  si 
lo  dixesse  contra  ellos  mismos:  porque,  segund  de- 
recho, como  vna  persona  es  contada  la  del  herede- 
ro, e  la  de  aquel  a  quien  heredo. 

VOTA.  Véase  á  Gomes  2.  Variar,  cap.  11,  al  núm.  56. — Sal- 
gado de  Regia  protee*  part.  2  cap.  8  núm.  9. — Sobre  no  deman- 
dar dentro  de  loa  nueve  días,  vóaBO  á  Carleval  dé  Judie,  tit.  3 
ditput.  9  al  nüm,  8« 


N.   4080. 


LEY  XV. 


Por  quales  razones  non  puede  ome  demandar  emien- 
da de  la  Desonrra^  maguer  la  reciba. 

Maneras  y  ha  de  desonrras,  que  reciben  los  omes 
ynos  de  otros,  de  que  non  pueden  demandar  emien- 
da, nin  les  deuc  ser  fecha,  maguer  la  demanden. 
Esto  seriaj  como  si  algún  Cauallero,  que  estuuiesse 
en  hueste,  o  en  otro  lugar  do  ouiesse  de  lidiar,  der« 

Tomo  III. 


ramasse,  contra  mandamiento  del  Cabdillo,  o  fizies- 
se  couardia,  o  otro  yerro  en  fecho  de  armas,  que  se 
tornasse  como  en  desfamamiento,  o  en  desprecio 
de  Caualleria;  e  por  tal  yerro  como  est^,  el  Señor 
de  la  Caualleria  le  mandasse  fazer  alguna  deson- 
rra, en  manera  de  escarmiento,  assi  como  si  le  man- 
dasse quebrantar  las  armas,  o  tollergela.s,  o  le  man- 
dase cortar  la  cola  al  cauallo,  o  fazer  otra  deson- 
rra a  el  mismo,  o  a  sus  armas,  o  otra  qualquier  se- 
mejante destas:  ca  por  tal  desonrra  non  puede  de- 
mandar emienda,  porque  le  fue  fecha  por  escar- 
miento, o  por  pro  de  iodos  comunalmente,  assi  co- 
mo diximos  en  la  segunda  Partida  deste  libro»  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  4681. 


LEY  XVI. 


ComOj  quando  el  Alcalde  faze  prender  a  alguno  por 
razón  de  su  oficio,  non  se  puede  querellar  como  en 
manera  de  Desonrra. 

Oficial  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  jud- 
gar,  emplazando  algún  ome,  sobre  pleyto  críminal, 
de  aquellos  a  quien  podría  apremiar,  si  aquel  a 
quien  emplazasse,  fuesse  rebelde  a  aquel  a  quien 
deue  obedescer,  que  non  quisiesse  venir  a  su  em- 
plazamiento, despreciándolo;  e  el  Judgador  le  man- 
dasse prender,  o  aduzir  ante  si,  o  le  mandasse  fazer 
alguna  desonrra  semejante  desta;  aquel  a  quien  la 
fiziesse,  non  puede  demandar  emienda  ninguna: 
p>orque  fue  en  culpa,  seyendo  rebelde  a  aquel  a 
quien  auia  de  obedecer.  Otrosi  dezimos,  que  si  el 
Judgador  metiesse  algún  ome  a  tormento,  por  ra- 
zón de  algún  yerro  que  ouiesse  fecho,  para  saber  la 
verdad  del,  o  por  otra  razón  qualquier,  que  lo  pu- 
diesse  fazer  con  derecho;  que  por  las  feridas  que  le 
diesse^  en  tal  manera  como  esta,  non  se  puede  por- 
ende  llamar  desonrrado,  ni  deue  ser  fecha  emienda 
dello.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si  el  Judga- 
dor derechamente  judgasse  algún  ome  a  muerte,  o 
perdimiento  de  miembro.  Ca,  maguer  lo  mandasse 
matar,  o  lisiar,  non  es  tenudo  de  fazer  emienda  nin- 
guna a  el,  nin  a  sus  parientes.  Pero  los  Judgadores» 
maguer  ayan  poder  según  derecho,  de  fazer  las  co- 
sas sobredichas,  con  todo  csso,  mucho  se  deuen  guar» 
dar  de  responder  malf  o  de  fazer  desonrra,  a  los  que 
vinieren  ante  ellos  para  alcanzar  derecho.  Otrosi 
non  deuen  atormentar  a  ninguno,  si  non  por  algu- 
na de  las  razones,  que  dizen  las  leyes  deste  nues- 
tro libro,  por  que  lo  pueden  fazer.  E  si  contra  esto 
fiziessen,  desonrrando  los  querellosos,  de  palabra,  o 
de  fecho,  sin  razón,  tenudo  sería  en  todas  guisas,  de 
fazer  mayor  emienda  por  ello,  que  si  otro  ome  lo  fi» 
ziesse. 

NOTA.    Véase  la  regla  14  del  tit.  34  en  la  Part.  7.« 
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N.  4682. 


LEY  XVIII. 


Que  de  qualquier  Desonrra  que  Jiziessen  a  la  mu» 
ger  virgen^  o  al  Clérigo^  non  puedan  demandar 
emienda, 

Mvger  virgen,  o  otra  qualquier  que  fuesse  de 
buena  fama,  si  se  vistiesse  paños  de  aquellos  que 
vsan  vestir  las  malas  mugeres;  o  que  se  pusiesse  en 
las  casas,  o  en  los  lugares,  do  tales  mugeres  moran, 
o  se  acogen;  si  algún  orne  le  fiziere  estonce  deson- 
rra de  palabra,  o  de  fecho,  o  trauasse  della,  non 
puede  ella  demandar  que  le  fagan  emienda  como  a 
muger  virgen  que  desonrran.  Esto  es,  porque  ella 
fue  en  grand  culpa,  vistiendo  paños  que  le  non  con- 
uienen,  o  posándose  en  lugar  desonrrado,  o  malo,  a 
que  las  buenas  mugeres  non  deuen  yr:  esso  mesmo 
dezimos,  que  si  el  Clérigo  que  anduuiesse  en  talle, 
o  en  manera  de  seglar:  ca,  si  tuerto  le  fíziessen,  non 
podría  demandar  emienda  del  como  Clérigo:  assi 
como  se  muestra  en  la  primera  Partida  deste  libro, 
eaias  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

noTA.    VóaM  la  ley  puMta  en  al  n4ni.  573. 


N.  4688. 


LEY   XIX. 


ComOf  aquel  que  busca  bien,  e  honrra^  a  su  amigo, 
maguer  estorue  a  otro,  non  le  puede  ser  demanda- 
do por  Desonrra. 

Qveriendo  el  Rey,  o  el  Común  de  alguna  Cib- 
dad,  o  Villa,  poner  algund  ome  en  oíBcio  honrra- 
do,  o  fazer  otro  pleyto  con  el  de  arrendamiento;  si 
otro  ome  qualquier  rogasse  al  Rey,  o  al  Común  de 
aquel  Lugar,  que  aquel  officio  diesse  a  otro  alguno, 
o  que  fiziesse  aquel  pleyto  con  el,  diziendo  que  era 
mas  sabidor,  o  mejor  para  ello;  maguer  que  por  tal 
razón  como  esta,  fuesse  el  otro  estoruado  que  non 
ouiesse  aquella  honrra,  nin  aquel  lugar  que  deuia 
auer,  con  todo  esso,  non  le  puede  demandar  a  aquel 
que  lo  estonio,  que  le  faga  emienda  dello  como  a 
ome  desonrrado.  Esto  es,  porque  todo  ome  deue 
asmar,  que  aquel  que  este  ruego  fízo,  non  se  mouio 
a  fazerlo  con  intención  de  le  fazer  desonrra,  mas 
por  pro  del  Rey,  o  del  Común  de  aquel  Lugar,  o 
por  ayudar  a  su  amigo. 


N.  4684. 


LEY  XX. 


Quaks  Desonrras  son  graues,  a  que  dizen  en  latin^ 

atroces;  e  quedes  non. 

Entre  las  desonrras  que  los  omes  reciben  vnos 
de  otros,  ay  muy  gran  departimíento.  Ca  tales  y  ha 
dellas,  a  que  dizen  en  latin  atroces;  que  quiere  tan- 
to dezir  en  romance,  como  crueles,  e  graues.  E 


otras  y  ha,  que  son  leues.  E  las  que  son  graues, 
pueden  ser  conoscidas  en  quatro  maneras.  La  pri- 
mera es,  como  quando  la  desonrra  es  mala,  e  fuer- 
te en  6¡,  por  razón  del  fecho  tan  solamente;  assi  co- 
mo si  aquel  que  recibió  la  desonrra,  es  ferido  de  cu- 
chillo, o  de  otra  arma  qualquier,  de  manera,  que  de 
la  ferida  salga  sangre,  o  finque  lisiado  de  algún 
miembro;  o  si  es  apaleado,  o  ferido,  de  mano,  o  de 
pie,  en  su  cuerpo  abiltadamente.  La  segunda  ma- 
nera por  que  puede  ser  conocida  la  desonrra  por 
graue,  es  por  razón  del  lugar  del  cuerpo,  assi  como 
sil  firiesse  en  el  ojo,  o  en  la  cara;  o  por  razón  del 
.  lugar  do  es  fecha  la  desonrra,  como  quando  deson- 
rran a  alguno,  de  palabra,  o  de  fecho,  delante  del 
Rey,  o  delante  de  alguno  de  los  que  han  poder  de 
judgar  por  el,  o  en  Concejo,  o  en  Iglesia,  o  en  otro 
lugar  publicamente  ante  mucltos.  La  tercera  mane- 
ra es,  por  razón  de  la  persona  que  recibe  la  deson- 
rra; ansi  como  si  es  fecha  a  padre,  de  su  fijo,  o  al 
auuelo,  de  su  nieto,  o  al  Señor,  de  su  vasallo,  o  de 
su  rapaz;  o  de  aquel  que  el  aforro,  o  de  aquel  que 
el  crio;  o  al  Judgador,  de  alguno  de  aquellos  que  el 
ha  poder  de  apremiar,  porque  son  de  su  jurisdic- 
ción. La  quarta  es,  por  cantigas,  o  por  rimas,  o  por 
famoso  libelo,  que  ome  faze  en  desonrra  de  otro. 
E  todas  las  otras  desonrras  que  los  omes  fazen  los 
vnos  a  los  otros,  de  fecho,  o  de  palabra,  que  non  son 
tan  graves  por  razón  del  fecho  tan  solamente,  co- 
mo de  suso  diximos,  o  por  razón  del  lugar,  o  por 
razón  de  aquellos  que  las  reciben,  son  contadas  jM>r 
liuianas.  £  porende  mandamos,  que  los  Judgadores 
que  ouieren  a  judgar  las  emiendas  dellas,  que  se 
aperciban  por  el  departimiento  susodicho  en  esta 
ley,  a  judgarlos;  de  manera,  que  las  emiendas  de  las 
graues  desonrras  sean  mayores,  e  de  las  mas  ligeras 
sean  menores:  assi  que  cada  vno  reciba  pena  según 
que  meresce,  e  según  fuere  la  desonrra,  o  ligera,  o 
graue,  que  fizo,  o  dizo  a  otro. 

ROTA.    VéoBM  adelanto  laa  leyea  1,  9,  3  y  4,  tit.  25  lib.  19 
Noy.  Roeop. 


N.  4685. 


LEY   XXI. 


Que  emienda  deue  recebir   aquel  a  quien  es  fecha 

Desonrra. 

Cierta  pena,  nin  cierta  emienda,  non  podemos 
establecer  en  razón  de  las  emiendas  que  deuen  fa- 
zer los  vnos  a  los  otros,  por  los  tuertos,  e  las  deson- 
rras que  son  fechas  entre  ellos:  porque  en  vna  des- 
onrra mesma  non  puede  venir  ygual  pena:  nin  ygual 
emienda;  por  razón  del  departimiento,  que  diximos 
en  la  ley  ante  desta,  que  auian:  porque  las  perso- 
nas, e  los  fechos  dellas,  non  son  contados  por  ygua- 
les.  E  como  quier  que  las  pusimos  a  los  que  fazen 


367 


malas  cantigas,  o  rymas,  o  dictados  malos;  o  a  quien 
desonrra  los  enfermos,  o  ios  muertos;  porque  cierta 
pena  non  podimos  poner  a  cada  vna  de  las  otras 
desonrras,  por  las  razones  de  suso  dichas;  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  qualquier  que  reciba  tuer- 
to, o  desonrra,  quo  pueda  demandar  emienda  della, 
en  vna  destas  dos  maneras,  qual  mas  quisiere.  La 
primera,  que  faga  el  que  lo  desonrro,  emienda  de  pe- 
cho de  dineros.  La  otra  es  en  manera  de  acusación, 
pidiendo,  que  el  que  le  fizo  el  tuerto,  quesea  escar- 
mentado por  ello,  segund  aluedrio  del  Judgador.  E  la 
vna  destas  maneras  se  tuelle  por  la  otra:  porque  de 
vn  yerro  non  deue  orne  recebir  dos  penas  porende. 
E  desque  ouiere  escogido  la  vna;  non  la  puede  dexar, 
e  pedir  la  otra.  E  si  pidiere  el  que  recibe  la  deson- 
rra, quel  sea  fecha  la  emienda  de  dineros,  e  proua- 
re  lo  que  díxo,  o  querello;  deue  estonce  preguntar 
el  Judgador  al  querelloso,  por  quanto  non  querría 
auer  recebido  aquella  desonrra;  e  desque  la  ouiere 
estimado,  el  deue  mirar  qual  fue  el  fecho  de  la  des- 
onrra, e  el  lugar  en  que  fue  fecha,  e  qual  es  aquel 
que  la  recibió,  e  el  que  la  fizo.  £  catadas  todas  es- 
tas cosas,  si  entendiere  que  la  estimo  derechamen- 
te, deuel  mandar  que  jure,  que  por  tanto  quanto  es- 
timo la  desonrra,  que  la  non  querría  auer  recebido: 
e  después  lá  ouiere  jurado,  deuela  judgar,  e  mandar 
al  otro,  que  le  peche  la  estimación.  E  si  el  Judga- 
dor entendiere  que  la  aprecio  a  de  mas,  deuegela 
templar  según  su  aluedrío,  ante  que  lo  otorgue  la 
jura.  E  si  aquel  que  recibió  la  injuria,  faze  acusa- 
ción de  aquel  que  lo  desonrro,  e  demanda  que  sea 
fecho  escarmiento,  e  venganza  del;  estonce  el  Jud- 
gador, catando  todas  las  cosas  que  de  suso  diximos, 
e  seyendo  prouado  el  tuerto,  puede  escarmentar,  o 
dar  pena  de  pecho,  a  aquel  que  fizo  la  desonrra.  E 
si  por  auentura,  pena  de  pecho  le  pusiere,  deue  ser 
estonce  de  la  Cámara  del  Rey.  Otrosí  lo  puede  es- 
carmentar en  otra  manera,  segund  que  fuere  la 
persona. 

NOTA.    Véanse  adelante  las  leyes  1  7  3  tit.  95  lib.  12  Nov. 

Car.  Filip.  3  part.  §.  8  números  11  7  12. 


N.  4686. 


LEY  XXII. 


Fcuta  quanto  tiempo  puede  orne  demandar  emienda, 
de  la  Desonrra  que  recibió. 

Fasta  vn  año  puede  todo  ome  demandar  emien- 
da de  la  desonrra,  o  del  tuerto,  que  recibió.  E  si  vn 
año  passasse,  desde  el  dia  que  le  fuesse  fecha  la 
desonrra,  que  non  demandasse  en  juyzio  emienda 
della,  de  alli  adelante  non  la  podriafazer:  porque 
puede  ome  asmar,  que  se  non  tuuo  por  desonrrado, 
pues  que  tanto  tiempo  se  callo,  que  non  fizo  ende 
querella  en  juyzio;  o  que  peixlono  a  aquel  que  gela 


fizo.  Otrosí  dezimos,  que  si  vn  ome  recibiesse  deson^ 
rra  de  otro,  e  después  desso  se  acompañasse  con  el, 
de  su  grado,  e  comiesse,  o  biuiesse  con  el,  en  su  ca- 
sa, o  en  la  del  otro,  o  en  otro  lugar,  que  de  alli  ade^ 
lante  non  puede  demandar  emienda  de  tuerto,  o  de 
desonrra,  quel  ouiesse  ante  fecha,  E  aun  dezimos, 
que  si  después  que  vn  ome  ouiesse  recebido  deson- 
rra de  otro,  que  si  aquel  que  gela  ouiesse  fecho,  le 
dixesse  assi:  Ruegovos,  que  non  vos  tengades  por 
desonrrado  de  lo  que  vos  fíze,  e  que  non  vos  quexe- 
des  de  mi:  e  el  otro  respondiesse,  que  se  non  tenia 
por  desonrrado,  o  que  lo  non  quería  mal,  o  que  per- 
dia  querella  del;  que  de  alli  adelante  non  es  el  otro 
tenudo  de  le  fazer  emienda  por  aquella  desonrra. 

NOTi.     Véase  la  Cur.  Fliip.  3  part.  §.  8  núm.  12. 


N.  4687. 


LEY   XXIII. 


Como  el  heredero  non  puede  demandar  emienda  de 
desonrra  qne  ouiessen  fecho  en  su  vida  a  aquél  a 
quien  heredo,  si  el  non  la  ouiesse  comenzado  a  de- 
mandar* 

Heredero  ninguno  non  ha  poder  de  demandar 
emienda  de  la  desonrra,  nin  del  tuerto,  que  le  ouies- 
sen fecho  en  su  vida  a  aquel  cuyo  heredero  es;/i£c- 
ras  ende,  si  el  finado  ouiesse  ya  comenzado  a  de- 
mandar en  juyzio,  ante  quemuriesse,  e fuesse  ya  co- 
menzado el  pleyto  por  respuesta.  Ca  estonce,  bien 
pnede  el  heredero  entrar  en  la  demanda,  en  aquel 
lugar  do  lo  dexo  el  finado,  e  seguir  el  pleyto  fasta 
que  den  sentencia  sobre  el:  e  aquellos  que  el  tuer- 
to, o  la  desonrra  al  finado  fizieron,  tenudos  son  de 
responder  a  su  heredero,  también  como  farian  a  el 
mismo  si  fuesse  biuo.  Mas  si  en  su  vida  non  ouies- 
se comenzado  el  pleyto,  assi  como  sobredicho  es, 
estonce  sus  herederos  non  lo  podrian  demandar: 
porque  las  demandas  átales,  en  que  cae  venganza 
con  pena,  non  passan  a  los  herederos,  si  non  fues- 
sen  en  vida  demandadas  de  aquel  de  quien  hereda- 
ron; fueras  ende,  si  la  desonrra  le  fuesse  fecha  a  la 
sazón  que  estaua  cuytado  de  la  enfermedad  de  que 
murío,  o  después  que  fue  finado,  assi  como  de  suso 
diximos.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que  ouiesse 
fecho  el  tuerto,  o  la  desonrra,  se  muríesse  ante  que 
fiziesse  emienda  dello,  que  estonce  non  lo  pueden 
demandar  a  sus  herederos;  fueras  ende,  si  lo  ouies- 
se comenzado  a  demandar  en  su  vida  del,  e  fuesse 
ya  comenzado  el  pleyto  por  respuesta.  Ca  estonce, 
los  sus  herederos  tenudos  son  de  entrar,  e  seguir  el 
pleyto,  en  aquel  lugar  do  estava  quando  fino  aquel 
de  quien  heredaron:  e  si  fuessen  vencidos,  deuen 
fazer  emienda  en  lugar  de  aquel  cuyos  herede- 
ros son. 
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MOV.  R£C.  lilB.  XII.  TIT.  XJLY. 

DS     LAS     INJURIAS,     DENUESTOS      Y     PALABRAS 

OBSCENAS. 

N.  4688.  LEY  I. 

Ley  9  tit.  3  lib.  4  del  Fuero  Real;  y  D.  Felipe  II.  año  de  1566. 

Palabras  de  injuria;  y  pena  de  los  que  con  ellas 

denostaren  á  otros. 

Qualquier  que  á  otro  denostare,  y  le  dixere  ga- 
fOf  á  sodométicOy  ó  cornudo,  ó  traidor,  ó  herege,  ó  á 
muger  que  tenga  marido,  puta,  ó  otros  denuestos  se^ 
mef€tnies,  desdígalo  ante  el  Alcalde  y  ante  hombres 
buenos,  al  plazo  que  el  Alcalde  le  pusiere;  y  peche 
trescientos  sueldos,  y  por  ellos  mil  doscientos  ma- 
ravedís, la  mitad  para  nuestra  Cámara,  y  la  otra 
mitad  para  el  querelloso;  y  si  fuere  hijodalgo  el  qtie 
dixere  los  dichos  denuestos,  no  sea  condenado  á 
que  se  desdiga  por  ello,  y  pague  quinientos  sueldos, 
y  por  ellos  dos  mil  maravedís,  la  mitad  para  nues- 
tra Cámara,  y  la  mitad  para  el  querelloso;  y  demás 
de  esto  el  Juez  le  ponga  la  mas  pena  que  le  pare- 
ciere, según  la  qualidadde  las  personas  y  de  las  pa- 
labras. Y  si  hombre  de  otra  ley  se  tornare  cristia- 
no, y  alguno  lo  llamare  tornadizo  ó  marrano,  ó 
otras  palabras  semejantes,  peche  diez  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara,  y  otros  tantos  al  quere- 
lloso; y  si  no  tuviere  de  que  los  pechar,  peche  lo 
que  tuviere,  y  por  lo  que  fincaré  yaga  un  año  en  el 
cepo;  y  si  antes  de  un  año  pudiere  pagar,  salga  de 
la  prisión.  {Ley  2  tit.  10  lib.  8  72.) 


N.  4689. 


LEY  IL 


D.  Jaan  I.  en  Soria  año  1380  petición  21;  y  D.  Felipe  II.  año 

de   1566. 

Pena  del  que  injurie  con  palabras  menores  que  las 
expresadas  en  la  ley  anterior. 
Qualquier  que  á  otro  dixere  alguna  palabra  in- 
juriosa ó  fea,  menor  de  las  contenidas  en  la  ley  pre- 
cedente, pague  á  Isí  nuestra  Cámara  doscientos  ma- 
ravedís; y  el  Juez  le  pueda  dar  mayor  pena,  según 
la  qualidad  de  las  personas  y  de  las  injurias.  {Ley 
8  tit.  10  Uh.SR.) 


N.  4690. 


LEY  lU. 


D.  Carlos  I.  y  D.*  Juana  en  Valladolid  año  1518  pet  33.,  afio 

533  pet.  64,  y  año  537  pet.  50. 

Prohibirán  de  proceder  de  oficio  por  injurias  de 
palabras  livianas,  ni  por  las  cinco  de  la  ley  1,  no 
habiendo  queja  de  parte. 

Mandamos,  que  las  Justicias  de  nuestros  Reynos 
sobre  palabras  livianas,  que  pasaren  ante  quales- 
quier  vecinos  de  qualesquier  ciudades,  villas  y  lu- 


gares dellos,  si  no  intervinieren  armas  ni  efusión  de 
sangre,  ó  en  que  no  hobiere  queja  de  parte,  ó  que  si 
se  hubiere  dado  queja,  se  apartaren  della  y  fueren 
amigos,  no  se  entremetan  á  hacer  pesquisa  sobre 
ello  de  su  oficio;  ni  procedan  contra  los  culpados  ni 
alguno  dellos,  seyendo  las  palabras  livianas;  ni  les 
tengan  presos,  ni  les  lleven  penas  ni  achaques  por 
ello:  y  lo  mismo  mandamos  se  guarde  en  las  cinco 
ptdabras  de  injuria,  que  por  la  ley  primera  de  este 
título  se  pone  pena  de  trescientos  sueldos^  no  prece- 
diendo  querella  de  parte;  pero  precediendo  cerca 
de  las  dichas  palabras,  mandamos,  que  aunque  des- 
pués la  parte  que  dio  querella  se  aparte  della,  que 
nuestras  Justicias  hagan  justicia;  y  si  el  Corregidor 
ó  Justicia  fallare,  que  algunos  Alguaciles  y  execu- 
tores  vinieren  contra  lo  en  esta  ley  contenido,  los 
haga  luego  castigar.  {Ley  4  tit.  10  lib.  S  R.)  (*)• 

(1)  Por  el  cap.  6  de  la  inatraecion  de  Corre^idorea  de  15  de 
Mayo  de  1788  «e  repite  la  diapoaicion  de  eita.  ley;  encargándolee  el 
cuidado  de  que  todaa  las  Jnaticiaa  de  au  diatrito  la  obcerven  puo- 
toal mente,  por  convenir  asi  á  la  quietud  de  los  paebloa,  y  para 
evitar  mochas  diaensionea,  enemiatadea,  y  dispendio  de  loa  bie. 
nca  con  detrimento  de  laa  famillaa. 


N.  4691. 


LEY  IV. 


D.  Juan  I.  on  Birbieaca  año  1387  ley  8  del  ordenamiento  do 

laa  leyca. 

Pena  de  los  hijos  que  denostaren  á  su  padre 

ó   madre. 

Por  quanto  algunos  son  desobedientes  á  sus  pa- 
dres y  madres,  mandamos  y  ordenamos,  que  demás 
de  las  otras  penas  contenidas  en  las  leyes  de  las 
siete  Partidas  (a),  qualquier  hijo  ó  hija  que  denos- 
tare á  su  padi^  6  madre  en  público  ó  en  escondido, 
en  su  presencia  ó  en  ausencia,  seyéndolo  probado, 
que  la  nuestra  Justicia  lo  eche  en  la  cárcel  pública 
con  prisión  por  veinte  dios,  ó  pague  al  padre  ó  á  la 
madre  seiscientos  maravedís  de  los  buenos,  que  son 
seis  mil  desta  moneda,  la  qual  pena  destas  sea  qual 
el  padre  ó  la  madre  mas  quisiere;  y  destos  seiscien* 
tos  maravedís  sean  los  doscientos  para  el  acusa- 
dor. {Ley  1  tü.  10  lib.  8  R.) 

(a)     Son  laa  Uytt  1,6,  30  y  SI  Partida  7  tii.  9,  y  la  i  tit. 
7  Partida  6. 

N.  4692.  LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  prag.  de  S5  de  Nov.  de  1565. 

Pena  de  los  criados  que  injuriaren  á  sus  señores  de 

obra  ó  de  palabra. 

Mandamos,  que  el  criado  ó  persona  que  sirvie- 
re, de  qualquier  calidad  ó  condición  que  sea,  en 
qualquier  servicio  ó  ministerio  que  sirva,  que  inju- 
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riare  a  su  señor  y  amo;  si  esto  fuere  de  hecho,  po- 
niendo las  manos  en  él,  que  demás  de  las  otras  pe^ 
ñas  en  que  caen  é  incurren,  el  semejante  caso  y  de- 
lito sea  habido  por  aleve,  como  persona  que  que- 
branta la  seguridad  y  fidelidad  que  debia:  pero  que 
si  non  pusiere  las  manos  ^en  él,  y  echare  mano  á  la 
espada,  ó  tomare  armas  contra  él,  si  el  dicho  cria- 
do fuere  hombre  hidalgo,  demás  de  las  otras  penas, 
esté  preso  en  la  cárcel  treinta  dias,  y  sea  desterra- 
do por  dos  años;  y  si  no  fuere  hombre  hijodalgo, 
demás  de  las  dichas  penas,  sea  traído  á  la  vergüen- 
za; y  que  si  la  injuria  no  fuere  de  hecho,  ni  toman- 
do armas,  sino  de  palabras  tan  solamente,  en  aque- 
llo nuestros  Jueces  y  Justicias  procedan  según  la 
calidad  del  caso  yjit  las  personas.  {Ley  3  tiL  20 
tib,  6  R) 

N.  4693.  LEY  VI. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  por  pragm.  de  15  de  Julio  de  1564. 

Prohibición  de  las  palabras  sucias  y  deshonestas 

llajnadas  pullas. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  ninguna  perso- 
na sea  osada  á  decir  ni  cantar  de  noche  ni  de  dia, 
por  las  calles  ni  plazas  ni  caminos,  ningunas  pala- 
bras sucias  ni  deshonestas,  que  comunmente  llaman 
pullas,  ni  otros  cantares  que  sean  sucios  ni  desho- 
nestos; so  pena  de  cien  azotes,  y  desterrado  un  año 

de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  fuere  condenado. 
{Ley  5  tit.  10 10).  8  R) 

NotA.    Véaiiae  con  atención  loa  números  5S3  j  23  y  el  1539 
en  el  tomo  I. 


N.  4694. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  111.  por  bando  publicado  en  Madrid  á  27  de  Septiem- 
bre de  1765. 

Prohibición  de  dar  cencerradas  en  la  Corte  á  los 
viudos  y  viudas  que  contraxeren  segundas  nup- 
das. 

Para  cortar  de  raiz  el  abuso  introducido  en  esta 
Corte,  de  darse  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas 
que  contraigan  segundos  matrimonios,  y  obviar  los 
alborotos,  escándalos,  quimeras  y  desgracias  que  en 
adelante  pudiesen  suceder;  se  manda,  que  ninguna 
persona,  de  qualquier  calidad  y  condición  que  sea« 
vaya  solo  ni  acompañado  por  las  calles  de  esta  Cor- 
te, de  dia  ni  de  noche,  con  cencerros,  caracolas» 
campanillas  ni  otros  instrumentos,  alborotando  con 
este  motivo;  pena  al  que  se  le  encontrase  con  qual- 
quiera  de  dichos  instrumentos  en  semejante  acto, 
de  noche  ó  de  dia,  y  á  los  que  acompañasen,  aun- 
que no  los  lleven,  de  cien  ducados  aplicados  á  los 
pobres  de  la  cárcel  de  Corte,  y  quatro  años  de  pre- 
TOMO   III. 


sidio  por  la  primera  vez,  y  por  las  demás  al  arbi- 
trio de  la  Sala. 

N.  4695.  LEYVIIL 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  14  de  Abril  de  1766;  y  D.  Car. 
los  I  /.  por  resol,  á  cons.  do  18  de  Diciembre  de'804. 

Prohibición  dé  pasquines,  y  otros  papeles  sediciosos 
é  injuriosos  á  personas  públicas  y  particulares. 

Por  las  leyes  del  Reyno  está  prohibido  baxo  de 
graves  penas,  á  proporción  de  las  personas,  casos, 
tiempo  y  lugar,  la  composición  de  pasquines,  sáti- 
ras, versos,  manifiestos  y  otros  papeles  sediciosos  é 
injuiñosos  á  personas  públicas  ó  á  qualquiera  parti- 
cular. En  contravención  á  estas  leyes,  y  á  la  tran- 
quilidad en  que   se  halla  esta  Corte ....  algunas 
personas  ociosas  y  de  perniciosas  intenciones  com- 
ponen, distribuyen,  y  expenden  estos  papeles  sedi- 
ciosos, que  incautamente  se  leen  en  tertulias  y  con- 
versaciones, sin  conocer  el  artificio  de  sus  compo- 
sitores: y  deseando  apartar  esta  zizaña  de  la  Repú- 
blica, y  atajar  con  tiempo  tan  malévolos  escritos, 
pues  el  que  tuviere  agravio  particular  que  propo- 
ner, debe  acudir  á  los  Tribunales  ó  Superiores   le- 
gítimos, y  si  tuviese  propuestas  útiles  al  Público, 
hacerlas  presentes  adonde  toque  paladinamente,  y 
Án  ocasionar  irritación  en  los  ánimos;  se  haga  sa- 
ber por  edicto  á  todos  los  vecinos  estantes  y  resi- 
dentes en  esta  Corte,  de  qualquiera  estado,  calidad 
y  condición  que  sean,  se  abstengan  de  componer, 
escribir,  trasladar,  distribuir  ni  expender  semejan- 
tes papeles  sediciosos  é  injuriosos,  ni  de  permitir  su 
lectura  á  su  presencia;  y  que  todos  los  que  los  tu- 
vieren, los  entreguen  al  Alcalde  del  quartel  ó  al 
mas  cercano,  en  el  término  preciso  de  veinte  y  qua- 
tro horas;  averiguándose  por  la  Sala,  Corregidor  y 
Tenientes  qualquier  contravención  que  hubiere,  y 
manteniéndose  en  secreto  el  nombre  del  delator  en 
testimonio  separado:  en  inteligencia  de  que  á  los 
contraventores   se  les  castigará   irremiaiblemente 
conforme  al  vigor  de  las  leyes,  precediéndose  á  pre- 
vención por  los  Alcaldes  y  Tenientes  á  su   prisión, 
y  á  formar  la  causa;  dándose  cuenta  de  todo  al  Pre- 
sidente del  Consejo.  Y  esta  providencia  se  comu- 
nique circularmente  á  todos  los  Tribunales  superio- 
res y  Corregidores  de  las  cabezas  de  partido  de  es- 
tos Reynos,  para  que  la  hagan  publicar  y  cumplir 
igualmente  en  su  respectivo  distrito. 

NOTA.  Sobre  el  abuso  de  fijar  impresos  alarmantes  y  ofensi- 
TOS,  ó  caricaturas  insultantes,  véase  en  el  tomo  1.»  todo  el  núm. 
1564.-— Sobre  la  prohibición  de  poner  á  loe  júdaá  letteros  ó  tragres 
alomTosá  persona  determinada,  Tóase  el  núm.  1609.^ Sobre  la 
prohibición  de  poder  á  los  impresos  rubros  ó  titules  injuriosos, 
Téase  el  decrete  de  31  de  mayo  de  1823. 
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N.  4696.  LEY  IX. 

D.  Cárloi  III.  en  Madrid  por  bandos  de  23  de  Junio  de  1785  y 
86,  7  Real  orden  de  18  de  Junio  de  87. 

Prohibician  de  instrumentos  ridiculos^  insultos  y  pa- 
labras lascivas  en  las  noches  víspera  de  San  Juan 
y  San  Pedro. 

Ninguna  persona»  de  qualquier  sexo  ó  calidad, 
se  propase  en  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pe- 
dro ni  otra  alguna  á  usar  de  panderos,  sonajas,  gai- 
tas ni  otros  instrumentos  rústicos  y  ridículos,  grite- 
rías ni  algazaras:  y  se  prohibe  mas  estrechamente, 
que  provoque  ó  insulte  á  otra  persona  con  expre- 
siones lascivas  y  obscenas,  ni  que  cometa  acciones 
indecentes,  y  demostraciones  impuras  é  impropias 
de  la  Religión  y  Cristiandad:  los  contraventores  ha- 
brán la  pena  de  ocho  años  de  servicio  en  las  Ar- 
anas, sin  que  para  ello  les  valga  fuero  alguno  ni  exen- 
ción, por  privilegiada  que  sea,  como  está  declarado 
por  Real  orden;  y  ademas  se  les  impondrán  otras  á 
arbitro  de  la  Sala  según  su  calidad,  sexo  y  circuns- 
tanciad de  las  personas  (*  y  '.) 

(4)  A  virtud  de  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1787  w  pa- 
4>licó  nueyo  bando  en  23  de  Junio  de  88,  repitiendo  la  prohibí, 
^cion  contenida  en  los  tros  anteriores  bazo  las  penas  de  ellos,  con 

derogación  dé  todo  fuero^  aunqae  teu  militar  ó  de  Cata  Real,  eu. 
yos  Gefes  lo  hicieren  saber  á  sus  individuos,  para  que,  lejos  de 
oponerse,  auxiliasen  las  operafoiones  de  la  Justicia  ordinaria. 
Iguales  bandos  so  han  repetido  en  los  simientes  años,  renovando 
las  mismas  prohibiciones  y  penas,  ó  imponiendo  á  las  mugeres 
la  de  reclusión  á  arbitrio  do  la  Sala;  prohibiendo  ademas  el  in« 
»fluHar,  y  dar  con  ramos  y  flores;  y  mandando,  qne  desdo  el  punto 
de  losarse  las  oraciones  en  la  Parroquia  de  Santa  Cnu  no  se  ven- 
dan en  aquel  sitio  ni  otro;  y  que  los  tratantes  en  ellos  loe  tengan 
recogidos  y  tapados,  de  modo  que  no  se  puedan  usar,  bazo  la  pe. 
na  do  veinte  ducados  aplicados  en  la  forma  ordinaria. 

(5)  Y  por  otro  bando  de  33  de  Noviembre  de  87,  repetido  en 
loe  signientes  años  con  respecto  á  Jas  noches  pn)zimae  á  Na. 
vidad,  se  prohibe  proferir  expresiones  obscenas  y  provooativaSt  j 
cometer  acciones  indecentes,  impuras  é  impropias  de  la  Religión 
y  Cristiandad,  según  lo  prevenidojen  los  bandos  respectivos  á  las 
noches  de  S.Juan  y  S.  Pedro;  pena  de  quince  dias  de  cárcel,  j 
damas  que  estime  U  Saín. 

N.  4697.  LEY  X. 

J>on  Carlos  IV.  por  bando  publicado  en  Madrid  á  21  de  Julio  de 

1803. 

Prohibición  de  blasfemias^  juramentos  y  maldicio* 
nes,  palabras  obscenas  y  acciones  torpes  en  sitios 
públicos  de  la  Corte, 

£1  proferir  por  las  calles  blasfemias,  juramentos 
y  maldiciones,  se  ha  hecho  demasiado  general,  y  lo 
mismo  el  uso  de  acciones  y  palabras  escandalosas 
y  obscenas  hasta  en  las  conversaciones  familiares, 
contra  lo  que  exige  la  Religión,  y  previene  la  Jus- 
ticia, que  abominan  y  detestan  semejante  lenguage: 
ni  las  leyes  que  lo  proscriben  y  condenan,  ni  los  Mi- 


nistros que  Itan  de  cxccutarlas  podrán  remediar  los 
males  que  ocasiona^  si  los  padres  de  familias  respec- 
to de  sus  hijos,  y  los  amos  de  sus  criados  descuidan 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  impone  su  es* 
todo  en  estepunto,  y  continúan  en  el  abandono  de 
no  corregir  y  castigar  unos  desahogos  que  acredi- 
tan por  io  menos  la  indiferencia  con  que  miran  la 
educación  que  les  está  confiada.  De  este  principio, 
y  acaso  del  de  su  exemplo,  nace  la  libertad  que  tie- 
nen aquellos  de  proferir  semejantes  expresiones 
dentro  de  sus  casas,  sin  contenerles  los  respetos  de 
obediencia  y  sumisión  que  degradan  y  desautori- 
zan los  mismos  interesados  en  sostenerlos;  dando 
lugar  á  que,  ni  los  de  la  Religión,  ni  los  de  las  leyes 
les  contengan  para  no  escandalizar  al  público  en 
las  calles.  Confiando  pues  que  los  pa'lres  y  amos  no 
darán  lugar  á  que  se  proceda  contra  ellos  por  unos 
excesos,  que  si  no  previenen  en  tiempo,  empleando 
en  esto  su  autoridad  familiar,  causan  los  perjuicios 
referidos;  para  evitarlos,  y  castigar  á  los  que  no  ha- 
gan caso  de  ella,  se  manda,  que  se  observen  los  ca- 
pítulos siguientes. 

1  A  los  que  profieran  blasfemias,  juramentos  y 
maldiciones  en  las  calles  y  parages  públicos,  se  les 
impondrán  las  penas  establecidas  por  las  leyes. 

2  A  los  que  lo  hagan  de  palabras  obscenas  y 
torpes,  ó  executen  acciones  de  la  misma  clase,  se 
les  destinará  por  la  primera  vez  á  los  trabajos  de  las 
obras  públicas  por  un  mes,  siendo  hombres,  y  por 
igual  tiempo  á  San  Fernando,  siendo  mugeres;  do- 
ble pena  por  la  segunda;  y  si  tercera  vez  reincidie- 
ren, se  agravarán  hasta  imponerles  la  de  vergüen- 
za pública. 

3  Los  dueños  de  las  casas  públicas,  como  ta- 
bernas, juegos  de  villar,  cafes  y  otras,  serán  respon- 
sables de  la  falta  de  observancia  de  los  dos  capítu- 
los anteriores;  y  ademas  se  les  impondrá  la  pena  de 
cerrarlas, 

ifOTA.  Véanse  con  atención  los  números  32  y  33,  y  el  1539  da 
esta  obra.  Esta  ley  no  debía  estar  colocada  en  este  tflido,  paea 
mas  bien  os  de  policía  que  relaHvt  á  la  materia  de  injurias. 

N.  4698.    LEY  b/  CONSTITUCIONAL. 

[0*Art.  40.  Para  entablar  cualquiera  pleito 
civil  ó  criminal  sobre  injurias  puramente  perso- 
sánales,  debe  intentarse  antes  el  medio  de  la  con- 
cHiacion.  La  ley  arreglará  la  forma  con  que  debe 
pfocedetse  en  esos  actos,  los  casos  en  que  no  ten- 
ga lugar,  y  todo  lo  demás  relativo  á  esta  mate- 
ria.^H 

NOTA.  £1  art.  89  de  la  ley  de  33  de  mayo  de  1837,  dice:  Nin. 
gana  demanda,  ya  sea  civil  ó  criminal,  mhn  injurime  puramen^ 
te  pereonaleé,  se  podrá  admitir,  sin  que  se  aoredite  eon  la  oerti. 
ficaoion  correspondiente,  haberse  intentado  antes  el  medio  de  la 
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coDciliacioo.— Anto  quién  deba  celebrarse  la  eonciliacion  cuan, 
do  K  demanda  sobre  mjuriaa  á  algún  miembro  de  laa  cámaras* 
Téase  oí  art.  165  del  reglamento  interior  de  las  mismas,  publi. 
cado  en  93  de  dieiembie  de  1824. 


N.  469&. 


DECRETO 

BE  31  I>E  MAYO  I>E  1623. 


Se  prohiben  hs  rtdnras  contratños  al  asunto  que  se 
tratUy  hé  alarmantes^  injuriosos  y  subvet^sivos, 

ADICIONES  AL  REGLAMENTO   DE  JURADOS. 

DQPEI  soberano  congreso  constituyente  megi* 
cano  en  sesión  de  hoy  se  ha  servido  declarar  vi- 
gentes los  artículos  siguientes. 

1.  £1  impreso  que  sea  contrario  á  su  rubro  ó 
no  trate  lo  que  este  anuncie,  se  calificará  de  frau- 
dulento, y  su  autor  será  multado  en  el  total  precio 
y  pérdida  de  los  ejemplares  que  haga  imprimir;  su- 
jetándose ademas  á  las  penas  establecidas  por  las 
leyes  y  reglamentos ,  según  la  materia  que  se 
versare. 

2.  Quedan  prohibidos  los  rubros  ó  títulos  alar- 
mentes,  injuriosos  y  subversivos  bajo  la  pena  de  la 
pérdida  del  duplo  de  la  edición  y  demás  que  haya 
lugar  según  el  articulo  antecedente.^J^Q 


N.  4700. 


DECRETO 

DE  14  DE  MATO  DE  1831. 


Se  arreglan  los  procedimientos  contra  los  libelos  in- 
famatorios impresos. 

DCT*£1  vice-presidente  de  los  Estados-Unidos 
MegicanoSy  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecuti-. 
▼o,  á  ios  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que  el 
congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  !.<>  £i  agraviado  por  libelos  infamatorios 
impresos,  puede  usar  á  su  arbitrio,  ó  de  la  acción 
que  produce  este  abuso  de  libertad  de  imprenta,  se- 
gún su  reglamento,  ó  de  la  personal  de  injurias  an- 
te los  tribunales  com|)etentes. 

2/*  En  este  caso,  podrá  presentarse  directamen- 
te al  juez  de  primera  instancia  para  que,  previa  su 
calificación  de  ser  en  efecto  injurioso  el  impreso  de- 
nunciado, exija  al  impresor  que  manifieste  la  perso- 
na que  dio  su  firma  en  la  imprenta,  con  el  objeto  de 
que  él  acusador  pueda  ocurrir  á  intentar  la  conci- 
liación. 


2.^  Cuando  la  calificación  del  juez  sea  cünirú-^ 
ria  al  demandante,  podrá  este  apelar  de  su  fallo  an- 
te el  tribunal  de  segunda  instancia,  cuya  determi- 
nación se  ejecutará  sin  recurso. 

4.0  Cuando  el  juez  de  segunda  instancia  hubie- 
re intervenido  en  la  calificación  del  impreso,  el  de 
tercera  conocerá  en  grado  de  apelación  de  la  sen- 
tencia del  de  la  primera. 

5.<^  En  el  caso  de  que  las  partes  no  se  avengan 
y  quisiere  el  actor  proseguir  el  juicio,  k>  verificará 
ante  otro  juez  de  primera  instancia  que  no  baya  in- 
tervenido en  la  calificación  del  impreso. 

Q.^  Aun  cuando  se  use  de  la  'acción  personal  de" 
que  habla  esta  ley  ante  los  tribunales  comunes,  se 
observará  en  ellos  lo  prevenido  en  los  artículos  S.*» 
y  9.<'  del  título  2.^  del  reglamento  de  libertad  de  im- 
prenta..^/Tl 

NOTA.  Véase  el  art.  2  ^  7  do  la  1.»  lej  conatituoional. — Sobre 
la  obligación  de  conciencia  de  subsanar  la  fama  dañada  por  lihe' 
losfamoaoSf  véase  á  Molina  de  ju§t.  etjur.  tomo  4.<*  tract.  4 
disp.  35. 


N.  4701. 


BANDO. 

DE  22  DE  MARZO    DE    1634. 


Se  prohibe  el  fijar  pasquines  sediciosos  o  caricatu- 
ras insultantes, 

noTA.    Omito  esta  disposición  por  haber  qaedado  ya  coloca- 
da bajo  el  nüm.  1564  en  el  tom.  1.»  pág.  711. 


N.  4702. 


BANDO 

DE  22  MATO  DE    1834. 


Se  prohibe  fijar  impresos  sobre  materias  políticas, 
religiosas  ó  eclesiásticas,  y  los  que  ataquen  la  re- 
plutacion  de  personas  ó  autoridades. 

NOTA.    Omito  este  bando  porque  puede  verse  en  la  pág.  713 
del  tom.  !••  al  fin  del  núm.  15644 


N.  4703. 


BANDO 

DE  17  DB  ABRIL  DB  1832. 


Se  prohibe  que  á  tos  Judas  se  pongan  letreros  ni 
trages  alusivos  á  persona  determinada. 

NOTA.    Omito  esta  disposioion  por  haber  quedado  ya  colocada 
bajo  el  núm.  1609  en  el  tom.  !.• 
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DE  LAS  FUERZAS. 


PARTIDA  »/  1riT«   X 

De  las  Fuerzas. 

N.  4704.    iNTRODUCaON  AL  TITULO. 

Soberuiosamente,  e  con  maldad  se  atreuen  los 
ornes  á  fazer  fuerzas  vnos  a  otros.  Onde,  pues  que 
en  el  Titulo  ante  de  este  fablamos  de  las  Deson- 
dras, queremos  aquí  dezir  de  las  Fuerzas.  £  demos- 
trar,  que  cosa  es  Fuerza.  E  quantas  maneras  son 
della.  E  que  pena  merecen  los  que  la  fazen  a  otri. 
E  los  que  los  ayudan  á  fazerla. 


tí.  4705. 


LEYÍ. 


Que  cosa  es  Fuerza,  e  quantas  fnaneraá  SoA  della. 

Fuerza  ed,  cosa  que  es  fecha  a  otro  tortízeramen* 
te,  de  que  non  se  puede  amparar  el  qae  la  recibe. 
E  son  dos  maneras  della.  La  vna  es,  que  se  fazo 
con  armai.  É  la  otra,  sin  ellas.  Con  armas  faze  fuer- 
za todo  orne,  que  comete,  o  fiere  a  otro,  con  armas 
de  fuste,  o  de  fierro,  o  cotí  piedras;  o  lleua  consigo 
ornes  armados  en  esta  manera,  para  fazer  mal  o  da- 
ño a  alguno,  en  su  persona»  o  en  sus  cosas,  firíendo 
o  matando,  o  robando;  e  maguer  non  fiera  nin  mate, 
comete  de  lo  fazer,  e  non  finca  por  el.  E  esse  mis- 
mo yerro  faze,  el  que  estando  armado,  assi  como 
sobredicho  es,  encierra,  o  combate  a  alguno,  en  su 
Cadtillo,  o'éR  su  casa,  o  en  otro  lugar;  o  lo  prende» 
o  le  (aze  fazer  algún  pleyto>  a  su  daño,  o  contra  su 
voluntad.  Otrosi  tal  yerro  faze,  el  qué  allega  omes 
armados,  e  quema,  o  comete  de  quemar,  o  de  ro- 
bar, alguna  Villa,  o  Castillo,  o  otro  li^r,  o  casa,  o 
Ñaue,  o  otro  edificio,  en  que  morassen  algunos  omes, 
o  tuuiessea  en  guarda  algunas  mercadurías,  o  otras 
cosas,  de  aquellas  que  han  menester  los  omes  para 
vso  de  su  vida^  6  páhi  ganar  étt  i*ázd6  de  mercadu- 
ría, o  por  otra  manera. 

NOTA.  Véftso  el  trtícvlo  Fuerza  en  el  Diocionarío  de  le^la- 
cion.^-Antonio  Gómez  3.»  Var.  dap.  4.— Ktatliea,  De  ré  mrntn. 
4M>iitrov.  43. 


N.  4706. 


LEY  II. 


Como,  los  que  fazen  Assona^as  de  CaualleroSf  o  de 
Peones,  maguer  non  fagan  daño,  les  es  contado 
por  fuerza,  e  deuen  recebir  pena  por  vtto». 

Ayuntamiento  de  omes  armados  faze  algund  ome 
poderoso  a  las  vegadas  en  su  Castillo,  o  en  su  casa. 


con  intención  de  fazer  fuerza,  o  daño,  a  otro  algu- 
no; o  por  meter  escándalo»  o  bollicio  en  alguna  Vi- 
lla, o  Castillo,  o  otro  lugar:  e  porque  de  tales  ayun- 
tamientos nacen  a  las  vegadas  grandes  daños,  e  mu- 
chos males,  porende  mandamos,  que  el  que  tal  as- 
sonada  fíziere,  quel  sea  contado  por  tan  gran  yerro, 
como  si  fiziesse  foerza  con  armas,  e  que  reciba  por- 
ende otra  tal  pena;  maguer  del  ayuntamiento  de 
las  armas  non  nazca  mal,  nin  daño.  E  esto  defen- 
demos, porque  ninguno  non  sea  osado  de  fazer  tal 
ayuntamiento:  ca  acaece  muchas  vegadas,  que  quan- 
do  assi  se  juntan  los  ornes  en  vno,  crescen  los  cora- 
zones, e  cometen  estonces  tales  soberuias,  quales 
non  farian,  nin  osarían  comenzar,  si  estuuiesse  ca- 
da vno  por  si  en  su  casa,  o  en  otro  lugar, 

MOTA.    Vétm  la  lej  1  iít.  3  lib.  7  Noria.  Reeop.^Mathea, 
controv.  17. 


N.  4707. 


LEY  IIL 


Como,  los  que  roban  algumts  cosas  de  la  casa  en 
que  se  enciende  fmegOf  deuen  auerpena  deférxa^ 
dores. 

Aciendese  fuego  a  las  vegadas,  también  en  las 
Villas  como  en  las  Aldeas,  en  manera  que  arden 
las  casas:  e  acaece,  que  de  aquellos  que  vienen  a 
matar  el  fuego,  e  a  destajarlo,  porque  non  faga  gran 
'daño,  tales  y  ha  dellos,  que  vienen  con  buena  inten- 
ción a  ayudar  a  esto,e  átales,  que  con  mala,  e  por- 
ende dezimos,  que  qnalquier  que  robasse,  o  lleuas- 
se,  paladinamente,  o  a  furto,  alguna  cosa  de  las 
que  estuaiessen  en  las  casas  que  ardiessen,  que  fa- 
ze tan  gran  yerro,  como  si  lo  lleuflsse  dé  otra  gui- 
sa por  fuerza  con  armas;  fueras  ende,  si  lo  lleuasse 
con  buena  intención  para  guardario,  e  para  darlo  a 
su  señor,  o  lo  que  lleuasse  fuesse  madera:  ca  esto 
non  le  es  contado  por  fuerza,  porque  si  la  madera 
fincasse  y,  podría  ser  que  ardería,  e  crecería  el  fue- 
go con  ella.  Otro  tal  yerro  dezitños  qué  faría,  el 
que  se  parasse  Con  árnlás,  e  defbndiesse,  á  lós  qUé 
viniessen  a  matar  él  fuego,  q\ié  Ib  non  ^mátasséh^ 
o  que  non  ayudassen  a  sacar  las  cosas  del  señor  de 
la  casa,  que  ardiessen;  diziendo  maliciosamente^ 
que  las  dexen  arder. 


N.  4708. 


LEY  IV. 


Como,  los  Juezes  que  non  quieren  dar  alzada  a  los 
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que  la  demandan  deuiendola  auer^  mei^escen pena 
de  forzadores. 

Siéntense  por  agrauiados  a  las  vegadas  los  ornes 
de  los  juyzios  de  los  Judgadores,  e  piden  alzada  pa- 
ra delante  del  Rey:  e  tales  Juezes  y  ha,  que  con 
gran  soberuia,  o  malicia,  que  ay  en  ellos,  o  por  ser 
muy  desentendidos,  que  les  non  quieren  dar  alza- 
da; ante  los  desonrran,  diziendoles  mal,  o  prendien- 
dolo&  E  porende  dezimos,  que  qualquier  Judgador, 
que  sobre  tal  razón  como  esta  firiesse,  o  prendies- 
se,  o  matasse,  o  desonrrasse  a  algún  ome,  que  de- 
ue  auer  porende  otra  tal  pena,  como  si  fiziesse  fuer- 
za con  armas.  Porque  muy  fuertes  armas  han  para 
faza*  malf  aquellos  que  tienen  hoz  del  Re¡/,  quando 
quisieren  vsar  nuil  del  lugar  que  tienen. 

NOTA.  Véasela  obra  do  Gerónimo  Cevallos  de  Cognitioneper 
viam  violentiaif  donde  trata  entre  otras  cosas  del  abuso  de  de- 
negar apelaciones  jostas.-^Vóase  también  el  núm.  4152  en  es. 
le  tomo. 


N.  4709. 


LEY  V. 


ComOf  los  AlmoxarifeSf  e  los  Dezmeros,  que  toman  a 
los  ornes  de  mas  que  non  deuen^  les  es  contado  co- 
mo por  fuerza  quefiziessetí  con  armas. 

Los  Almoxarifes,  e  los  otros  omes  que  han  a  re- 
cabdar  las  rentas,  e  los  derechos  del  Rey,  toman 
muchas  vegadas  de  los  omes,  tortizeramente,  algu- 
nas cosas  que  non  deuen  tomar.  E  por  que  lo  fa- 
zen  en  boz  del  Rey,  dezimos,  que  si  ellos,  o  otro  al- 
guno por  su  mandado,  tomasse  alguna  cosa  de  mas 
a  los  omes,  de  lo  que  es  acostunibrado  dó  tomar;  o 
si  de  nueuo  comenzasse  a  demandar  otros  derechos, 
o  rentas,  sin  mandado  del  Rey,  demás  de  las  que 
solían  tomar;  que  faze  muy  grand  yerro,  por  quan- 
to  quier  que  demás  toma:  e  es  assi,  como  si  lo 
tomasse  por  fuerza,  e  con  armas;  e  deue  auer  pena 
de  forzador.  Otro  tal  yerro  faria  todo  ome,  que  de 
nueuo  comenzasse  a  demandar  portadgo  en  algund 
lugar,  sin  mandado  del  Rey. 


N.4710. 


LEY  VL 


ComOf  los  que  vienen  a  Jayzio  con  omes  a^mados^pcr 
espantar  los  Jueces^  o  los  testigos  que  aduzen  con- 
tra éllosy  deuen  auer  pena  de  forzadores. 

9 

Ornes  poderosos  han  pleytos,  e  demandas,  a  las 
vegadas,  contra  otros  que  son  pobres,  e  flacos;  e  los 
flacos,  otrosi,  contra  los  poderosos:  e  acaescc,  que 
aquellos  que  pueden  mas,  para  fazer  perder  a  los 
otros  su  derecho,  vienen  ante  los  Judgadores  que 
los  han  de  judgar,  con  omes  trmados,  e  amenazan 
encubiertamente,  dizieodo  que  ellos  verán,  quales 

TOM.  III. 


son  los  que  les  fazen  perder  lo  suyo,  o  dí^en  otra? 
palabras  soberuias  semejantes  destas,  e  fazen  en  es- 
ta manera  perder  a  los  otros  su  derecho;  porque  los 
testigos  non  osan  dezir  su  testimonio  contra  ellos, 
por  miedo  que  han;  o  porque  los  Bozeros  non  se 
atreuen  a  razonar  los  pleytos  tan  afincadamente  co- 
mo deuen;  o  porque  los  Judgadores  se  recelen  de 
dar  la  sentencia  contra  ellos.  Onde  dezimos,  que 
los  que  esto  fazen,  caen  en  tal  pena,  como  si  de  otra 
guisa  les  tortiassen,  con  armas,  o  por  fuerza,  aque- 
llo quQ  assi  les  fazen  perder. 


N.  4711. 


LEY  VIL 


Como^  aquel  que  toma  arma  para  ampararse^  non  le 

es  contado  por  fuerza, 

Amparanza  es  cosa  que  es  otorgada  a  todo  ome 
comunalmente,  para  defenderse  del  mal,  o  de  la 
fuerza,  quel  quieten  fazer.  E  porende  dezimos,  que 
si  alguno  se  arma,  o  se  ayunta  con  omes  armados, 
en  su  casa,  o  en  otro  lugar,  para  ampararse  del  mal, 

« 

o  de  la  fuerza,  quel  quieren  fazer  a  el,  o  a  sus  co- 
sas, que  non  deue  auer  pena  porende,  el,  nin  aque- 
llos que  uiencn  a  su  ayuda:  mas  los  otros  que  lo  co- 
menzássen  assi,  deuen  auer  pena  de  forzadores,  as- 
si  como  adelante  se  muestra. 


N.  4712. 


LEY  VIIL 


Que  pena  merescen  los  que  fazen  fuerza  con  armas, 

o  sin  ellas. 

La  pena  que  deue  auer  todo  ome  que  fiziesse 
fuerza  con  armas,  o  alguno  de  los  otros  yerros  que 
son  contados  por  tal  fuerza  (según  diximos  en  las 
leyes  ante  desta)  es,  que  deue  ser  desterrado  para 
siempre  en  alguna  Isla.  E  si  non  ouiere  parientes 
de  los  que  suben,  o  decienden  por  la  liña  derecha, 
fasta  en  el  tercero  grado,  todos  los  bienes  que  ouie- 
re deuen  ser  de  la  Cámara  del  Rey;  sacadas  ende 
las  arras  de  su  muger  *,  e  los  debdos  que  el  auia  a 
dar,  fasta  el  dia  que  fue  dada  la  sentencia  del  des- 
terramiento  contra  el.  Pero  si  tales  parientes  ouie- 
re, los  mas  propinóos  deuen  heredar  lo  suyo.  E  es- 
ta pena  ha  lugar  también  en  aquellos  que  allegan 
los  omes  para  fazer  la  fuerza,  como  en  los  otros  que 
vienen  con  ellos  para  fazerla,  a  sabiendas.  Mas  si 
en  la  fuerza  que  alguno  fiziesse  tortizeramente  con 
armas,  füesse  muerto  algund  ome,  quier  sea  de  su 
parte  del  forzador,  quier  de  la  otra,  estonce  non  de- 
ue ser  desterrado  el  que  fuere  Mayoral  del  ayunta- 
miento, mas  deue  morir  porende:  porque  de  qual 


*    Y  la  dota  y  gananeialéi  conforme  á  U  toy  77  de  Toro,  qae 
eiU10tii.4Ub.XNo7. 
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parte  qiiicr  que  alguno  y  muera,  el  fue  en  culpa  de 
su  muerte.  Mas  si  la  fuerza  non  fuesse  fecha  en  nin« 
guna  manera  de  armas,  mas  de  otra  guisa  sin  ellas, 
estonce  el  forzador  deue  perder  la  tierra,  e  la  ter- 
cera parte  de  sus  bienes  deue  ser  de  la  Cámara 
del  Rey.  E  si  fuere  algún  orne  que  tenga  algún  ofi- 
cio, deuelo  perder  porende.  E  demás  desto  deue  va- 
ler menos,  en  tal  manera,  que  de  alli  adelante  non 
meresce  ser  puesto  en  otro  lugar  de  oficio;  fueras 
ende,  si  el  Rey  le  quisiesse  fazer  merced,  que  le 
perdone  el  yerro  que  le  fizo,  e  le  tornare  después 
en  el  primero  estado.  E  si  fuere  sieruo  el  que  fizo 
la  fuerza  con  armas,  o  otro,  yerro  que  sea  contado 
por  tal  fuerza,  e  la  fiziere  sin  mandado,  e  sin  sabi- 
duría de  su  señor,  o  con  su  sabiduría  non  gelo  pu- 
diendo  vedar,  deue  el  sieruo  morir  porende.  Mas  si 
lo  fiziesse  por  mandado,  o  con  sabiduría  de  su  se- 
ñor, estonce  non  deue  ser  muerto;  mas  deue  ser  da- 
<k)  a  las  lauores  del  Rey.  E  demás  desto,  si  el  se- 
ñor touiere  oficio,  o  lugar  honrrado,  deuelo  perder, 
e  fincar  enfamado  porende  por  siempre.  Fueras  en- 
de, si  el  Rey  gelo  quisiere  perdonar  después,  dán- 
dole por  de  buena  fama.  Pero  si  el  señor  fuesse  vil 
perdona,  o  ou\3  malfechor,  que  ouiesse  vsado  de 
mandar  a  sus  ornes,  fazer  tal  yerro  como  este,  o  otro 
semejante,  deue  ser  desterrado  porende,  también 
como  si  el  mesmo  ouiesse  fecho  la  fuerza,  o  el  yerro. 


N.  4713. 


LEY  IX. 


Que  pena  merescen  los  que  con  amias,  e  con  ayun- 
iamieinto  de  ornes  armados,  ponen  fuego  en  casas, 
o  en  micsses  agenas,  también  ellos,  como' los  que 
vienen  en  su  ayuda;  e  los  otros  que  lo  acendiessen 
por  ocasión,  o  de  otra  manera. 

Ayuntados  seyendo  algunos  ornes  para  fazer  fuer- 
za con  armas,  si  pusiesscn  fuego,  o  lo  mandasen  po- 
ner, para  quemar  casas,  o  otro  edificio,  o  míesses 
de  otro;  si  el  que  esto  fiziere  fuere  fijodalgo,  o  orne 
honrrado,  deue  ser  desterrado  para  siempre  poren- 
de; c  si  fuere  orne  de  menor  guisa,  o  vil,  e  fuere  y 
fallado  en  aquel  lugar,  de  mientra  que  anduuiere 
encendido  el  fuego  quel  puso,  deue  luego  ser  echa- 
do en  el,  c  quemado.  E  si  por  auentura  non  fuesse 
y  luego  preso,  quando  quier  que  lo  fallaren  después, 
mandamos  que  lo  quemen.  Pero  si  el  fuego  se  en- 
cendiesse  por  ocasión,  e  non  por  culpa  de  otri,  nin 
(le  los  fazedores,  estonce  non  serian  tenudos  de  pe- 
char el  daño  que  el  fuego  fiziesse.  E  si  por  auentu- 
ra, el  fuego  non  fuesse  puesto  maliciosamente,  mas 
fiziesse  daño  por  culpa  de  alguno;  como  si  fiziesse 
viento,  o  lo  acendiesse  en  tal  lugar,  que  por  lá  fuer- 
za del  viento  se  acendiesse  alguna  casa»  o  Iniesses, 
o  otra  cosa  en  que  fiziesse  dañó;  aquel  que  lo  en- 


cendió en  aquel  lugar,  o  lo  mando  encender,  es  te- 
nudo  de  pechar  todo  el  daño  que  fizo  el  fuego,  que 
vino  por  su  culpa,  non  poniendo  y  la  guarda  que  de- 
uicra  poner,  o  acendiendolo  en  tiempo   ventoso.  E 
non  tan  solamente  deuen  recebir  los  fazedores  de 
la  fuerza,  o  los  que  dieren  ayuda,  o  consejo,  la  pe- 
na que  es  sobredicha  en  la  ley  ante  desta;  mas  aun 
demás  desso,  deuen  pechar  todos  los  daños,  e  me- 
noscabos, que  vinieron  por  su  culpa  *  en  los  bienes 
que  se   perdieron,  de  aquellos  a  quien  fizieron  la 
fuerza.  E  maguer  aquellos  que  assi  fueron  forzados, 
non  puedan  prouar  todas  las  cosas  que  perdieron, 
solamente  que  la  fuerza  sea  manifiesta,  o  que  la 
I    prueuen,  abondales  para  aueriguar  todo  quanto  ju- 
raren que  perdieron  por  razón  dclla.  Todavía  auerí- 
guandolo,  e  estimándolo  primeramente,  el  Judgador, 
según  su  aluedrio;  catando  que  omes  eran,  e  que  ri- 
quezas auian  aquellos  que  recibieron  la  fuerza.  E 
después  que  el  Judgador  lo  ouiere  estimado  dere- 
chamente según  su  aluedrio,  e  ellos  ouieren  jurado 
quanto  fue  lo  que  perdieron,  deuengeío  fazer  cobrar 
de  los  bienes  de  los  fazedores. 


*  Por  eso,  aun  en  loe  casos  de  otor^farles  indalto,  dobon  de. 
jarse  á  salvo  ios  derechos  de  tercero  por  los  porjuicios  que  se  la 
hayan  causado. 

NOTA.  Véanse  las  leyes  5  tit  15  lií>.  12  Nov.,  y  13  lit.  15 
Part.  7.*— En  cuanto  á  daños  causados  en  caso  de  pronuncia, 
miento  en  al^n  punto  de  la  república,  véase  el  docreto  do  32  de 
fvbroro  de  1832. 


N.  4714. 


LEY  X. 


Que  pena  merece  aquel  que  el  por  si  mismo,  sin  man- 
dado del  Judgador,  entra,  o  torna  por  fuerza,  Iie- 
redamlenlo,  o  cosa  agena. 

Entrando,  o  tomando  alguno  por  fuerza,  por  si 
mismo  sin  mandado  deUudgador,  cosa  ajena,  quier 
sea  mueble,  quier  rayz,  dezimos,  que  si  derecho,  o 
señorio  auia  en  aquella  cosa  que  assi  tomo,  que  lo 
deue  perder;  o  si  derecho  o  señorio  no  auia  en 
aquella  cosa,  deue  pechar  aquel  que  la  tomo,  o  la 
entro,  quanto  valia  la  cosa  forzada;  e  demás  deuelo 
entregar  della,  con  todos  los  frutos,  e  esquilmos  que 
dende  lleuo  *.  E  si  por  auentura  aquella  cosa  que 
assi  forzó,  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  o  muries- 
se  después,  el  peligro  del  empeoramiento,  o  de  la 
perdida,  pertenece  al  forzador;  en  manera,  que  es 
tenudo  de  pechar  la  estimación  della,  a  aquel  a 
quien  la  tomo,  o  la  forzó:  e  esta  pena  ha  logar  con- 
tra todos  los  oines  quo  tomaren,  o  furtarcn  lo  age- 
no,  assi  como  sobredicho  es;  fueras  ende,  si  el  que 
lo  fiziesse  fuéá$e  menor  de  catoi-ze  anos,  o  loco,  o 


*    Veaso  la  ley  1  tit .  34  lib.  XI  de  la  Noy.  y  también  la  3. 
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desmemoriado;  o  si  fuesse  padre  el  que  entrasse  la 
heredad  de  su  fijo,  o  señor  que  entrasse  la  heredad 
del  que  ouiesse  aforrado.  Pero  qualquier  destos  so- 
bredichos, maguer  non  caya  en  esta  pena,  tenudo 
es  de  desamparar,  o  de  tornar  simplemente,  aque* 
Hoque  tomo  o  entro,  como  non  deuia,  a  aquellos  cu- 
yo era.  E  como  quier  q4iel  menor  de  catorze  años, 
nin  el  loco,  nin  el  desmemoriado,  non  caerían  en  la 
pena  sobredicha;  si  aquellos  que  los  tuuiessen  en 
guarda  entrassen,  en  la  manera  que  de  suso  diximos, 
o  tomassen  cosa  agena,  en  nome  de  aquellos  que 
tuuiessen  en  guarda,  estonce  los  Guardadores  cae- 
rían en  la  pena,  también  como  si  lo  fíziessen  de  otra 
guisa  por  si  mismos;  pechándolo  de  lo  suyo,  e  non 
de  los  bienes  de  los  huérfanos. 


N.  4715. 


LEY  Xí. 


Por  quules  razones,  aquel  que  desapoderasse  a  otri 
de  alguna  cosa  en  que  estuuiesse  apoderado,  non 
caería  en  la  pena  susodicha. 

Alegando,  o  emprestando,  o  encomendando  vn 
ome  a  otro,  alguna  cosa  señalada,  como  quier  quel 
que  la  tuuiere  en  alguna  destas  maneras,  se  puede 
seruir,  e  aprouechar  della,  fasta  el  tiempo  que  se- 
ñalaron que  la  tuuiesse;  con  todo  esso,  el  señorío, 
€  la  possessíon  de  la  cosa,  siempre  finca  en  sáluo  al 
señor  della:  porque  aquel  que  la  tiene  por  alguna 
destas  razones,  non  la  tiene  por  si,  mas  én  nome  de 
aquel  que gela  dio  en  guarda,  o  a  loguero»  E  por- 
ende  dezimos,  que  maguer  el  que  la  auia  assi  dada, 
tomasse  aquella  cosa  por  si  mismo,  o  otro  alguno 
por  el,  sin  mandamiento  del  Judgador,  a  aquel  que 
la  tuuiesse  del  en  alguna  de  las  maneras  sobredi- 
chas; que  non  caería  en  la  pena  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta:  como  quier  que  es  tenudo  de  gela 
tornar,  que  se  sirua  della,  fasta  aquel  plazo  que  le 
señalo  que  la  tuuiesse,  quando  gela  dio.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  alguno  fuesse  metido  en  tenencia  de 
alguna  cosa  por  mandado  del.  Judgador,  ]X)r  men- 
gua de  respuesta;  o  si  alguna  muger  que  fíncasse 
preñada  de  su  marido  que  se  muriesse,  fuesse  en- 
tregada en  la  posséssion  de  los  bienes  que  fincaron 
de  su  marido,  porque  los  tuuiesse  en  guardo»  c  en 
nome  del  fijo,  o  de  la  fija,  que  tuuiesse  en  el  vien- 
tre; o  en  otra  manera  semejante  desta;  si  después 
que  touiesse  la  tenencia,  gela  tomassen  algunos  por 
fuerza,  non  caerían  porendé  en  la  pena  que  dixi- 
mos en  la  ley  ante  desta.  Porque  ninguno  destos, 
que  son  assi  apoderados  en  los  bienes  de  otro,  non 
han  verdadera  posséssion  en  las  cosas  de  que  son 
entregados,  como,  quier  que.  ayao  la  tenencia  afe- 
itas. Pero ,  el  que  gela  totnass^  aasi,  deuele  toraar 
)o quel  tomo^CQO' k)s  dañod,  e con  lofli^menosoaboa 


que  vinieren  por  esta  razón.  Oirosi,  el  Judgador  le 
puede  poner  alguna  pena,  de  su  oficio,  si  entendie- 
re que  la  merece  por  el  atrevimiento  que  fizo. 

HOTA.     Véanse  las  leyes  22  t¡t.  29,  y  5.»  tit.  30  Part.  3.*--Vo- 
la,  dissert.  19  núm.  55.— Gómez,  ley  45  de  Tord. 


N.  4716. 


LEY  XII. 


Que  pena  merece  aquel  que  niega  que  tiene  la  cosa 
arrendada,  o  alogada,  non  la  queriendo  boluer  a 
su  señor. 

Teniendo  vn  ome  de  otro  alguna  cosa  arrenda- 
da, o  en  guarda,  o  de  otra  guisa  qualquier,  que  la 
tuuiesse  en  su  nome,  o  por  el;  si  después  desso  ge- 
la negasse,  o  non  gela  quisiesse  dar  quando  gela 
demandasse,  non  poniendo  ante  si  alguna  razón  de- 
recha, mas  seyendo  rebelde,  non  gela  queriendo  dar 
fasta  que  gela  ouiesse  a  demandar  el  otro  por  juy- 
zlo,  e  fuesse  dada  sentencia  contra  aquel  que  la  tu- 
uiesse assi:  dezimos,  que  le  deue  tornar  aquella  co- 
sa misma:  e  porque  fue  rebelde  fasta  que  dieron  la 
sentencia  contra  el,  deue  pechar,  demás  desto,  la 
estimación  de  aquella  cosa  a  bien  vista  del  Judga- 
dor; porque  erro,  quanto  en  su  entendimiento,  bien 
assi  como  si  la  forzasse. 


N.  4717. 


LEY  XIIL 


Como,  aquel  que  fuerza  la  cosa  que  auía  dado  en 
peños  a  otri,  pierde  porende  d  señorío  que  auia 
en  ella.. 

Empeñando  vn  orne  a  otro  alguna  cosa,  entre- 
gándolo de  la  posséssion  della  en  razón  de  empeño, 
si  después  desso  gela  tomasse  por  fuerza  el  por  si 
mesmo,  pierde  porende  el  derecho,  e  el  señorío,  que 
auia  en  olla.  Ca,  aquel  que  tiene  la  cosa  que  assi  es 
empeñada,  como  quier  que  non  hai  el  señorío  della, 
con  todo  esso,  ha  verdadera  tenencia;  e  porende 
non  gela  deuen  tomar,  fasta  que  sea  pagada  la  deu- 
da que  auia  sobre  ella. 

NOTA.     Véasa  la  loy  1  tit.  34  lib.  11  de  la  Nov. 


N.  4716. 


LEY  XIV. 


Que  pena  merescen  aquellos  que  por  Fuerza,  sin 
mandamiento  del  Juzgador,  fazen  a  sus  deudores 
que  les  paguen  lo  que  les  deuen. 

Atreuidos  son  a  las  vegadas  ornes  y  ha,  de  tomar 
por  fuerza,  como  en  razón  de  pt^nda,  o  de  paga, 
algunas  cosas  de  aquellos  que  les  deuen  algo:  e  co- 
mo quier  que  aquellos  sean  sus  ^deudores,  tenemos 
que  f«zen  desaguisado.  ^Ca  ppr  aquesto  son  pMpSr 
ióB  ló^  Judgadores^n  los  lugi^rQ^t. porgue  l^s.  ^lüwes 


37& 


alcancen  derecho  por  mandamiento  dellos,  e  non  lo 
pueden  por  ellos  mismos  fazer.  E  porende  dezimos, 
que  si  alguno,  contra  esto  fiziere,  tomando  alguna 
cosa,  de  casa,  o  de  poder  de  su  deudor»  que  sí  al- 
gún derecho  auia  en  aquella  cosa  que  tomo,  que  lo 
deue  perder  porende:  e  si  derecho  non  auia,  deue 
tornar  lo  que  tomo;  e  por  la  osadía  que  fizo,  deue 
perder  el  deudo  que  auia  de  auer  de  aquel  a  quien 
lo  forzó:  e  de  lilli  adelante,  non  es  tenudo  el  deudor 
de  responder  porende.  E  ha  lugar  esta  pena,  quan* 
do  aquel  que  prendo  a  su  deudor,  lo  fizo  por  fuer- 
za, o  de  otra  manera  sin  derecho,  e  sin  plazer   del. 

NOTA.     Vóanse  las  loyes  1  y  5  tit.  341ib.  11  Nov. 


N.  4719. 


LEY  XV. 


Que  pena  merecen  aquellos  que  prendan  a  los  ornes 
del  lugar  en  que  mora  algún  su  deudor. 

Malas,  e  dañosas  costumbres  vsan  los  omes  a  las 
vegadas,  en  razón  de  prendar,  quando  han  deudo 
contra  otros  que  son  moradores  en  otros  lugares; 
•de  manera,  que  si  non  pueden  auer  sus  deudas,  de  a- 
quellos  que  gelas  deuen,  prendan,  e  fuerzan  las  cosas 
de  los  otros  que  les  non  deuen  nada,  que  moran  en 
-aquellos  logares  donde  son  sus.deudores:  e  esto  te- 
nemos que  es  contra  derecho,  de  ser  ome  prenda- 
do, o  embargado,  por  deudo  ajeno,  de  que  e^  nunca 
se  obligo.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno  esto 
fiziesse,  prendando,  o  tomando  por  fuerza  alguna 
cosa  en  tal  manera  como  esta,  que  deue  tornar 
aquello  que  tomare,  o  prendare,  con  tres  tanto  de 
mas;  e  el  derecho  que  auia  contra  su  deudor,  que 
lo  deue  perder  porende;  en  manera,  que  de  alli  ade- 
lante non  pueda  demandar  el  deudo,  nin  sea  el  otro 
tenudo  de  le  responder  porende.  E  si  por  auentura 
algún  ome  fuessc  tan  atreuido,  que  prendiesse  a  otro 
por  tal  razón  como  esta,  non  tan  solamente  deue 
perder  el  deudo  que  auia  contra  su  deudor,  mas  do- 
zimos  que  deue  pechar  otro  tanto,  de  lo  suyo,  a 
aquel  que  prendió,  o  a  sus  herederos.  E  aun  demás 
desto,  deue  rescebir  alguna  pena  en  el  cuerpo, 
según  aluedrio  del  Judgador,  por  la  deshonra  que 
fizo  al  otro. 


N.  4720. 


LEY  XVIL 


Por  quedes  Fuerzas  que  el  Perlado  fiziesse^  caería 
en  pena,  también  el  como  el  su  Cabildo. 

Perlado,  o  Mayoral  de  alguna  Eglesia,  o  de.  al- 
gún Moncsterio,  o  tugar  religioso,  o  Maestre  de  al- 
guna Orden,  entrando  por  fuerza,  o  tomando  algu* 
na  ct>8a,  con  mandado,  o  ccmíi  plazer  de  su  Cabildo, 
o  mandándolo  entrar  ^a  otro;  tambieti  d  Cabildo 


como  el,  caen  en  la  pena,  que  de  suso  dijimos,  de 
los  foi*zadores.  Esso  mismo  dezimos.que  seria,  si 
entrasse  otro  alguno  en  nome  delios,  e  después  lo 
ouiessen  por  firme,  el  Perlado,  e  el  Cabildo.  Otro 
tal  dezimos  que  seria,  si  algún  Concejo  de  alguna 
Ciudad,  o  Villa,  o  los  que  fuessen  dados  señalada- 
mente, para  ver,  e  recabdar  el  pro  comunal  de 
aquel  lugar,  mandassen  entrar,  o  tomar  alguna  co- 
sa por  fuerza;  o  la  entrasse,  o  la  tomasse  alguno 
por  si  mismo,  sin  mandado  delios,  e  después  desso 
lo  ouiessen  ellos  por  firme.  Mas  si  otro  alguno  en- 
trasse, o  tomasse  por  si  mismo,  sin  mandado  del 
Perlado,  e  del  Cabildo,  o  del  Monestcrio,  o  sin  man- 
dado del  Concejo,  o  de  los  Mayorales,  non  lo  auíen- 
db  ellos  después  por  firme;  estonce,  aquel  solo  que 
lo  tomo,  o  lo  entro,  o  lo  mando  tomar,  cae  en  la  pe- 
na  sobredicha,  e  non  los  otros. 


N.  4721. 


LEY  xvin. 


Como  se  deue  librar  el  pleyto  de  la  Fuerza,  {inte  que 

m 

los  otros  pleylos  que  nascen  sobre  la  cosa  for^ 
zada  |. 

Acaescen  a  las  vegadas  pleytos,  -e  contiendas,  en- 
tre los  omes,  sobre  las  fuerzas  que  fazen  vnos  a  otros; 
de  manera,  que  aquellos  a  quien  toman  algunas  co- 
sas por  fuerza,  piden  que  les  entreguen  de  la  pos- 
session  dellas;  e  los  otros  que  las  tomaron  assi,  di- 
zen  que  gelas  non  darán,  que  son.  suyas,  e  que  han 
derecho  en  ellas,  e  que  lo  quieren  prouar;  o  por 
auentura  viene  otro  alguno,  que  dize  que  suya  es 
aquella  cosa,  e  que  lo  quiere  prouar.  E  porende  de- 
zimos,  que  quando  assi  acaezca,  que  tales  demandas 
vengan  de  consuno  sobre  vna  cosa,  que  la  demanda 
de  aquel  que  dize  que  seyendo  el  tenedor  gela  toma- 
ron por  fuerza,  deue  ser  ayda  primeramente,  e  ser 
librada  según  derecho;  e  de  si,  oyan^  e  libren  las  de- 
mandas de  los  otros^  assi  como  fuere  derecho. 

I     Véase  con  atención  ol  núm.  3653  de  este  tomo. 

NOTA.  Véase  en  el  Diccionario  de  legislación  la  nota  2j>ági. 
na  199.— Cnr.  Filip.  part.  2  ■  §  28. — Oomez  en  las  leyes  45  y  65 
de  Toro. 

MOV.  RKC.  lilB.   XII.  TIT.  ILli. 

DE    LOS    ROBOS    Y    FUERZAS. 

N.  4732  LEY  I. 

.D.  Alonso  en  Valladolid  año  1325- pet,  6 

Restitución  de  castillos,  aldeas  y  términos  de  Jos  pue- 
blos forzados  y  robados  á  la  Corona  Real. 

Porque  algunas  personas  en  los  tiempos  pasados 
con  grande  osadía  y  atrevimiento  tomaron  y  se  al- 
zaron con  algunos  castillos  y  fortalezas,  ó  con  al- 
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gunfs  akü^afl  y  t^riDíoos  de  nuestras  ciudades»  y  vi- 
1|99  y  lugares  d^  Buestra  Corona  Real,  y  los  tienea 
(orzado*  y  robados;  nuestra  merced  y  voluntad  es, 
que  constando  esto»  luego  lo  tomen  sin  otra  audien- 
(úa  ni  alongamiento:  y  esto  mismo  mandamos  y  or- 
denamos  de  los  que  se  alzaren  y  tomaren  desde 
aquí  adelante  las  dichas  fortalezas,  aldeas  y  térmi- 
nos; pero  que  si  algunos  los  tienen  con  algún  título 
ó  derecho,  parezcan  á  lo  mostrar  ante  Nos,  y  Nos 
lo  oiremos,  (¿ey  Btü.  12  lib.  8  jR,) 

N.  4728.  LEY  III. 

Leyes  48  y  49  tit.  93  dol  Ordenamiento  de  Aléala. 

Seguridad  de  los  caminos^  ferias  y  mercados;  y  pro- 
hibición de  robos  y  fuerzas  en  ellos. 

Los  caminos  caudales,  asi  los  que  van  á  Santia- 
go como  de  una  ciudad  á  otra,  y  de  una  villa  á  otra, 
y  los  mercados  y  ferias  deben  ser  guardados  y  am*- 
parados:  por  ende  defendemos,  que  persona  alguna 
no  sea  osado  de  hacer  en  los  dichos  caminos  fuer- 
zas ni  robos;  y  qualquier  que  las  hiciere,  allende 
las  penas  en  que  se  debe  proceder  por  Derecho, 
caya  é  incurra  en  pena  de  seis  mil  maravedís  para 
la  nuestra  Cámara.  {Leyes  1  íit  12,  y  3  tit  9  /t&, 
8  Rec.) 

N.  4724.  LEY  VI. 

D.  Joan  II.  en  ValUdolid  año  1447  pet.  16. 

Las  Justicias^  Regidores,  Jurados  y  vecinos  no  con- 
sientan que  otras  se  apoderen  de  su  jurisdicción 
y  oficias,  ni  de  las  rentas  Reales. 

Mandamos  á  las  nuestras  Justicias,  Regidores, 
Jurados  y  hombres  buenos  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  nuestrosr  Reynos,  so  pena  de  nuestra 
merced,  y  privación  de  oficios  y  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  Cámara,  que  no  con- 
sientan á  personas  algunas  poderosas  apoderarse  en 
la  execucion  de  nuestra  justicia,  ni  en  nuestras  ren- 
tas, ni  de  las  dichas  Justicias  y  Regimientos  y  ofi- 
cios delloa,  sin  nuestro  especial  mandado.  Y  man- 
damos, que  quando  los  tales  hobieren  de  vivir  en 
los  tales  pueblos,  que  vivan  en  ellos  llanamente,  en 
tal  manera  que  no  se  apoderen  dellos;  y  si  de  otra 
manera  quisieren  estar  ó  entrar,  y  si  trabajaren  en 
ello,  que  los  no  consientan  entrar  ni  estar  en  ellos: 
y  si  las  Justicias  y  Regimientos  no  fueren  podero- 
sos para  los  resistir  y  echar  fuera,  que  las  ciudades 
y  villas  comarcanas,  y  todos  los  otros  nuestros  va- 
sallos que  sobre  ello  fueren  requeridos,  sean  tenu- 
dos  de  les  dar  y  den  todo  favor  para  echar  .de  la 
tal  ciudad,  villa  ó  lugar  á  la  tal  persona  poderosa. 
{Ley  12  tit.  1  lib.  7  R.) 

Tomo  IIL 


N.  472$. 


LEY  YU. 

afelipe  ILu^e^l^. 


Pena  de  los  que  con  violencia  toman  las  renías' y 
derechos  Reales,  ó  resisten  su  cobranza. 

Cosa  notoria  es,  quan  necesario  sea  P4ra  el  biea 
público  de  nuestros  Reynos  y  de  nuestros  subditos 
la  conservación  de  nuestas  rentas  y  derechos,  por 
depender  dellas  el  sostenimiento  de  nuestros  Esta- 
dos; y  por  esta  causa  siempre  se  tuvo  por  grave  de- 
lito, que  nadie  las  usurpase,  ni  hiciese  por  do  vinie- 
sen á  valer  menos:  y  conformándonos  con  lo  que 
cerca  de  esto  está  establecido  por  los  Reyes  de  do 
venimos,  mandamos,  que  qualquier  persona.  Con- 
cejo ó  Universidad,  que  por  su  propia  autoridad,  y 
sin  nuestra  licencia  y  mandado,  se  entremetiere  en 
tomar  para  sí  las  dichas  nuestras  rentas  y  derechos 
Reales,  y  ocuparlas  á  sabiendas  y  violentamente, 
de  que  Nos  estuviéremQS_en  pacifica  posesión,  ó  hi- 
cieren pública  resistencu  iolencia,  para  que 
no  se  cobren  para  Nos  en  «.  jnos  de  los  dichos 
nuestros  lugares,  impidiendo  y  embargando  la  co- 
branza á  los  nuestros  recaudadores  y  arrendadores, 
y  otras  qualesquier  personas  que  por  Nos  las  ha- 
yan de  recaudar,  y  estando  Nos  en  pacifica  pose- 
sión dellas;  que  por  el  mismo  caso  los  que  lo  hicie* 
ren,  y  los  que  para  ello  les  dieren  consejo,  favor  y 
ayuda,  cayan  é  incurran  en  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  sus  bienes.  {Ley  1  tit,  8  lib.  9  R) 

N.  4726.  LEY   VIH. 

D.  Enrique  IV.  en  Oeafia  afto  1469  pet.  86. 

Pena  del  que  por  su  autoridad  echare  á  otro  del 
pueblo  de  su  vecindad,  ó  le  tome  sus  bienes. 

Mandamos,  que  ninguna  persona,  de  qualquier 
qualidad  que  sea,  no  pueda  echar  á  ningún  vecino 
de  qualquier  ciudad,  villa  ó  lugar  de  nuestros  Rey- 
nos,  de  la  ciudad,  ó  villa  ó  lugar  donde  viviere,  salvo 
por  nuestro  expreso  mandado,  ó  por  mandado  del 
Señor  de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar,  ó  de  quien  su 
poder  hobicre,  ó  por  sentencia  pasada  en  cosa  juz- 
gada: ni  le  sean  tomados  sus  bienes,  salvo  por  nues- 
tro ipandamiento,  ó  por  sentencia  de  Juez  compe- 
tente pasada  en  cosa  juzgada;  so  pena  que,  el  que 
lo  contrarío  hiziere,  haya  pena  de  forzador  con  ar- 
mas. {Ley  1  tit.  Ift  lib.  S  R) 

N.  4727.  LEY   IX. 

D,  Eofiqne  III.  tit.  áepmntM  cap.  27  7  41. 

Pena  del  que  horadare  ó  quemare  casa,  para  malar 

ó  hacer  maleficio  á  otro. 

Todo  aquel  que  forada  casa,  ó  ficiere  lugar  por 

95 


376 


donde  hombre  entre  á  hacer  maleficio,  cae  en  caso 
de  aleve,  y  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara,  y  el  cuerpo  ái  la  mi  merced.  *Y 
mandamos,  que  qualquier  hombre  que  en  ciudad, 
villa  6  lugar  fuere  á  combatir  la  posada  de  otro, 
yendo  armado  con  hombres  de  fuste  y  de  hierro, 
fuera  de  la  pena  que  ha  de  haber  en  su  cuerpo, 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  y  sean  para  la  nues- 
tra Cámara«  {Leyes  6  y  9  tiL  26  lib.  8  R.) 


N.  4728. 


LEY  XI. 


D.  Cirloi  III.  en  S.  Lorenzo  por  resolución  d  consulta  de  31  de 
Agostó.  7  céd.  del  Cons.  de   17  de  Octubre  de  1769. 

Penas  de  los  que  cometieren  hurtos,  y  aplicaren 
fuegos  contra  los  colonos  y  casas  de  las  nuevas 
poblaciones. 

1  Ordeno  y  mando,  que  desde  ahora  en  adelante 
todo  hurto,  aunque  sea  el  primero,  cometido  contra 
los  colonos  de  las  nuevas  poblaciones  con  violencia 
en  sus  personas  ó  en  sus  casas,  sea  castigado  con 
pena  de  muerte. 

2  Que  el  hurto  de  ganados,  aun  siendo  el  prí- 
mero  y  sin  violencia,  tenga  la  pena  de  doscientos 
azotes,  y  seis  años  de  arsenales,  aumentándose  en 
las  reincidencias  hasta  la  ordinaria  de  horca  por  la 
tercera  vez;  habiendo  en  cada  uno  de  estos  casos 
las  pruebas  legales  correspondientes. 

3  En  los  fuegos  aplicados  de  intento  á  las  ca- 
sas, barracas  ó  suertes  de  los  colonos,  en  sus  cer- 
cas, plantíos,  labrados  y  aperos  de  labor,  se  impon- 
drá también  la  pena  ordinaria  de  muerte,  ademas 
del  resarcimiento  del  daño;  bastando  para  su  com- 
probación las  pruebas  privilegiadas,  como  son  la  de- 
claración del  robo,  siendo  de  buena  fama,  acompa- 
ñado de  otro  testigo,  adminiculo  ó  indicio  vehe- 
mente. , 

4  Asimismo  declaro,  que  si  resultare  ser  auto- 
res ó  cómplices  de  los  fuegos  los  pastores,  depen- 
dientes ó  criados  de  algunos  ganaderos  ó  labrado- 
res, ú  otras  personas  de  Ecija,  ó  de  otros  pueblos 
comarcanos  de  las  colonias,  serán  mancomunados 
sus  amos  en  la  paga  pecuniaria  de  los  daños  que  se 
causaren,  sin  perjuicio  del  castigo  personal  corres- 
pondiente, quando  se  probare  legítimamente  ser 
cómplices  ó  instigadores  los  mismos  amos. 

5  Todos  los  que  supieren  él  autor  ó  autores,  y 
cómplices  de  tales  delitos,  estarán  obligados  á  de- 
nunciarlos; y  no  haciéndolo,  verificada  que  sea  su 
ciencia,  serán  responsables  á  la  reparación  del  da- 
ño, y  castigados  á  arbitrio  del  Juez. 

6  En  adelante  los  ganaderos,  Alcaldes  y  Regi- 


dores de  Ecija,  y  dtnna*  pnebios  Confinantes  á  las 
nuevas  poblaciones,  han  de  ser  y  quedar  responsa- 
bles del  importe  de  los  daños  que  se  cansen  á  lod 
colonos,  sus  casas,  barracas,  ganados,  montes,  se- 
menteras y  campos,  por  la  parte  que  confinen  coa 
cada  pKieblo,  ó  dar  el  dañador;  y  estas  providencias, 
declaraciones  y  penas  se  publicarán  por  bando  en 
Ecija,  en  todos  los  pueblos  confinantes,  y  en  las 
mismas  poblaciones. 

7  Se  copiarán  en  los  libros  de  sus  respectivos 
Ayuntamientos,  y  se  leerán  en  ellos. 

8  Las  Justicias  de  los  mismos  pueblos  celarán 
y  procurarán  la  averiguación  de  los  deliñqúentes, 
asi  de  oficio  por  sí  mismas,  como  siendo  requeridas 
por  el  Superintendente  ó  Subd^gados;  con  pre- 
vención de  que,  en  caso  de  omisión  ó  de  la  mas  li- 
gera condescendencia  justificada  en  forma,  serán 
privados  de  oficio,  ademas  de  su  responsabilidad  á 
los  perjuicios. 

N.  4729.  LEY  XII. 

D.  Carlos  III.  por  Real  órdon  de  2.3  de  Enero,  comunicada  en 

circ.  de  3  de  Febrero  do  1787. 

Modo  de  proceder  para  evitar  los  robos  en  las  pla^ 
yas  dond^  ocurrieren  naufragios. 

Mando  por  punto  y  regla  general  á  los  Capitanes 
y  Comandantes  Generales  de  las  provincias  adya- 
centes á  las  costas,  que  inmediatamenie  que  por 
los  Aleaydes,  torreros  y  vigías  de  las  torres  y  ata- 
layas se  avise,  sobre  la  marcha  qué  naufragase  qual- 
quicra  embarcación,  al  Comandante  Gobernador, 
ó  Cabo  militar  de  la  Tropa  que  tenga  á  su  mando, 
envié  con  toda  brevedad  la  partida^que  pudiere,  y 
sea  suficiente  á  contener  los  robos  y  desórdenes  á 
que  termerariamente  so  arrojan  los  paisanos  veci- 
nos;  impidiendo,  que  persona  alguna  se  acerque  al 
baxel  barado,  fuera  de  las  que  destinase  para  las 
faenas  de  su  salvamento,  alijo  ó  desembarco  de  la 
carga,  el  Ministro  de  Marina,  ó  Subdelegado  del 
partido,  á  cuya  inmediata  orden  debe  estar  la  mis- 
ma partida,  durante  todo  el  tiempo  que  fuere  ne- 
cesaria su  subsistencia  en  el  parage  contiguo  al 
naufragio;  y  los  mismos  Gefcs  militares  podrán  mu- 
darla y  relevarla,  para  que  sea  común  y  proporcio- 
nada la  fatiga  de  la  Tropa  que  estuviese  á  su  man- 
dado; y  en  defecto  de  Ministro  de  Marina  concur- 
ra el  Juez  de  arribadas,  la  Justicia  ordinaria,  y  de 
todas  suertes  la  Junta  de  sanidad  con  el  auxilio  de 
Tropa,  para  evitar  el  mas  ligero  exceso  en  este 
asunto. 
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DE  1X)S  ROBOS  Y  HURTOS. 


PARTIBA  ?•»  TIT.  XIII. 

De  los  Robos, 

N.  4730.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Robo,  es  vna  manera  de  malfetria,  que  cae  entre 
furto,  e  fuerza.  Onde  pues  que  en  los  Titulos  ante 
deste  fablamos  de  las  fuerzas,  e  de  los  desafiamien- 
tos, e  de  las  treguas,  e  de  las  seguranzas,  queremos 
aqui  dezir,  de  los  robos.  E  demostraremos,  que  co- 
sa es  Robo.  £  quantas  maneras  son-  del.  E  quien 
puede  demandar  el  robo,  e  quales,  e  ante  quien.  E 
que  pena  merecen  los  robadores,  e  los  ayudadores, 
e  consejadores. 


N.  4731. 


LEYL 


Que  cosa  es  Robs,  e  quantcu  maneras  son  del. 

Rapiña^  en  latin  tanto  quiere  dezir,  en  romance, 
como  n^^  que  los  omes  fazen  en  las  cosas  agen  as 
que  son  muebles.  E  son  tres  maneras  de  robo.  La 
primera  es,  la  que  fazen  los  Almogauares,  e  los  Ca- 
ualleros,  en  tiempo  de  guerra,  en  las  cosas  de  los 
enemigos  de  la  Fe:  e  desta  fablamos  assaz  cumpli- 
damente en  la  segunda  Partida  deste  libro,  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón.  La  segunda  es, 
quando  alguno  roba  a  otro  lo  suyo,  o  lo  que  llenas- 
se  ageno,  en  yermo,  o  en  poblado,  non  auiendo  ra- 
zón derecha  porque  lo  fazer.  La  tercera  es,  quan- 
do se  aciende,  o  se  derriba  a  so  ora,  alguna  casa»  o 
peligra  alguna  Ñaue;  e  los  que  vienen  en  manera 
de  ayudar,  roban,  e  llenan  las  cosas  que  fallan  y. 

NOTA.  Véanse  en  el  Diccionario  de  Legislación  los  artículos 
Hurto  y  iZaptna.— Antonio  Gómez  lib.  3.«  Variar,  cap.  S.**— 
Matheo,  De  re  eriminali,  controTcrs.  34  y  35. 


N.  4732. 


LEY  II. 


Quien  puede  acusar,  e  demandar,  el  Robo. 

Aquel  puedo  demandar  la  cosa  robada,  que  la 
tiene  en  su  poder  a  la  sazón  que  gela  roban;  quier 
sea  señor  della,  o  la  tenga  de  otro  en  razón  de  guar- 
da, o  de  encomienda,  o  a  peños.  Otrosi  dezimos, 
que  los  herederos  del  robado  pueden  fazer  essa 
misma  demanda,  que  podría  fazer  aquel,  de  quien 
heredaron,  antes  que  finasse;  fueras  ende  en  razón 
de  la  pena  que  es  puesta  contra  los  robadores,  que 
la  non  podrían  demandar,  si  la  non  ouiesse  el  pri- 


mero comenzado  a  demandar  en  juyzio,  E  en  essa 
misma  manera  puede  ser  fecha  demanda  contra  los 
herederos  de  los  robadores.  Ca  ellos  non  son  tenu- 
dos  de  pechar  la  pena  del  robo,  si  primeramente 
non  fue  demandado  en  juyzio,  por  demanda,  e  por 
respuesta,  a  aquellos  de  quien  ellos  heredan;  como 
quier  que  sean  siempre  tenudos  de  pechar  la  cosa 
robada,  o  la  estimación  della:  e  puede  ser  fecha  de- 
manda del  robo  ante  el  Judgador  del  lugar  do  fue 
fecho,  o  en  otro  lugar  qualquier  que  fallasen  el  ro- 
bador, o  la  cosa  robada. 


N.  4783. 


LEY  lil. 


Que  pena  merecen  los  Robadores,  e  los  que  los 

ayudan. 

Contra  los  robadores  es  puesta  pena,  en  dos  ma- 
neras. La  primera  es,  pecho:  ca  el  que  roba  la  co- 
sa, es  tenudo  de  la  tornar  con  tres  tanto,  de  mas  de 
quanto  podría  valer  la  cosa  robada.  E  esta  pena 
deue  ser  demandada  fasta  vn  año,  desdel  dia  que 
el  fobo  fue  fecho:  e  en  esse  año  non  se  deuen  contar 
los  dias  que  non  judgan  los  Judgadores,  nin  los  otros 
en  que  aquel  a  quien  fue  fecho  el  robo,  fue  embar- 
gado por  alguna  razón  derecha,  de  manera  que  non 
pudiesse  fazer  la  demanda.  Mas  después  que  el 
año  passasse,  non  podría  fazer  demanda  en  razón 
de  la  pena;  como  quier  que  la  cosa  robada,  con  los 
frutos  della,  o  la  estimación,  pueden  siempre  deman- 
dar al  robador,  o  a  sus  herederos,  assi  como  de  suso 
diximos.  La  otra  manera  ()e  pona  es,  en  razón  de 
escarmiento:  e  esta  ha  lugar  contra  los  omes  de  ma- 
la fama,  que  roban  los  caminos,  o  las  casas,  o  luga- 
res ágenos,  como  ladrones:  e  desto  fablaremos  ade- 
lante en  el  Titulo  de  los  Furtos,  que  se  sigue  empos 
de  aqueste. 

NOTA.    Véanse  las  leyes  3  tit.  15,  y  4  tit.  34  lib.  13  Nov, 

N.  4784.  LEY  IV. 

vomo  el  Señor  es  tenudo  de  los  robos  quefizieren  sus 
sieruos,  o  los  otros  omes  que  biuen  con  el. 

Robo  faziendo  sieruos  de  algún  orne,  sin  manda- 
do de  su  señor,  o  con  sabiduría  non  lo  pudiendo 
vedar,  non  es  en  culpa  el  señor  porende.  Pero  si 
aquello  que  forzaron,  o  robaroli,  vino  a  mano,  o  a 
poder  del  señor,  o  entro  en  su  pro,  tenudo  es  de  lo 
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tornar  todo  a  su  dueño.  E  si  por  auentura,  non  vi- 
no cosa  alguna  destas  a  «u  poder,  nin  entro  en  su 
pro,  dezimos,  que  estonce  t«n«(io  ea  ^1  sfñ^r  da  fa<* 
zer  de  dos  cosas  la  vna;  o  de  desamparar  los  ster- 
uos  que  fizieron  el  mal,  e  meterlos  en  poder  de 
aquellos  a  quien  robaron;  o  de  retenerlos,  si  quisie- 
re fazer  emienda  por  ellos,  a  bien  vista  del  Judga- 
dor,  Otrosi  dezimosj  que  si  los  que  fiziessen  el  ro* 
bo  en  la  manera  sobredicha,  fuessen  omes  libres, 
que  estonce  cada  vno  dellos  es  tenudo  de  fazer 
emienda,  por  su  cabezai  del  yerro  que  fizo;  pues 
que  lo  non  fizieron  con  plazer,  nin  con  mandado, 
del  señor  con  quien  biuian.  Mas  si  lo  fiziessen  con 
plazer,  o  con  mandado,  del  señor  con  quien  biuies- 
sen,  o  sin  su  mandado  en  nombre  del,  si  después  lo 
ouiesse  por  firme;  estonce,  quier  sean  sieruos,  o  li- 
bres, el  señor  es  tenudo  de  pechar  el  robo  con  la 
pena,  también  como  si  el  mismo  lo  ouiesse  fecho. 

PARTIDA  7\  T1T«  XIY. 

De  los  Furtos:  e  de  los  Sieruos  quefurtan  a  si  meS' 
mos;  e  de  los  que  los  consejan^  o  los  esfuerzan^  que 
fagan  mal:  e  de  ios  Guardadores  que  fazen  furto 
a  los  Menores. 

N.  4735.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Fvrtar  lo  ageno  es  malfetría,  que  es  defendida  a 
los  omes,  por  ley,  e  por  derecho,  que  lo  non  fagan. 
Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de 
los  Robos,  queremos  aquí  dezir  en  este,  de  los  Fur- 
tos. E  demostrar,  que  cosa  es  Furto.  E  quantas 
maneras  son  del.  E  quien  lo  puede  demandar.  E 
quales.  E  ante  quien.  E  que  pena  merecen  los  fur- 
tadores,  de  qualquier  manera  que  fagan  furto.  E  los 
que  los  ayudan,  e  los  encubren,  e  los  que  los  acon- 
sejan. 


N.  4736. 


LEY  I. 
Que  cosa  es  Furto, 


Fvrto  es,  malfetría  que  fazen  los  omes  que  to- 
man alguna  cosa  mueble  agena  encubiertamente  sin 
plazer  de  su  señor,  con  intención  de  ganar  el  seño- 
río, o  lo  possession,  o  el  vso  della.  Ca,  si  alguno  to- 
masse  cosa  que  non  ftiesse  suya,  mas  agena,  con 
plazer  de  aquel  cuya  es,  o  cuydando  que  plazería  ti 
señor  della,  non  faria  furto:  porque  en  tomándola, 
non  ouo  voluntad  de  furtar.  Otrosi  dezimos,  que 
non  puede  ome  futtar  cosa  que  non  sea  mueble:  co- 
mo quier  que  los  AliDogauares  entran,  e  furtan,  a 
las  vegadas.  Castillos,  o  Villas;  pero  no  es  propia- 
mente furto. 


N.  4787. 


LEY  H. 

Quantas  maneras  son  de  Furto. 


Dos  maneras  son  de  furto»  La  vna  es,  a  que  di- 
zen  manifiesto:  e  la  otra  es,  el  furto  que  faze  el  ome 
escondidamente.  E  manifiesto  es,  quando  al  ladrón 
fallan  con  la  cosa  furtada,  eu  ante  que  la  pueda  es* 
conder  en  aquel  lugar  do  la  cuyda  llenar;  o  fallan- 
dolo  en  la  casa  a  do  fizo  el  furto,  o  en  la  ,v¡ña  con 
las  vuas  furtadas,  o  en  d  árbol  con  las  oliuas  que 
lleuaua  a  furto,  o  en  otro  lugar  qualquier*  que  fues- 
se  preso,  o  fallado,  o  visto  con  la  cosa  ñirtada;  quier 
lo  falte  con  ella  aquel  a  quien  lo  furto,  o  otro  qual- 
quier. E  la  otra  manera  de  furto  encubierto,  es  to- 
do furto  que  ome  faze  de  alguna  cosa  ascondida- 
mente,  de  guisa,  que  non  es  fallado,  nin  visto  con 
ella,  ante  que  la  esconda. 


N.  4738. 


LEY  IIL 


Como,  si  alguno  presta  cauatlo,  o  otra  bestia,  para 
vn  lugar  cierto,  e  aquel  que  la  recibe  emprestada 
la  lleua  a  otra  parte,  gela  puede  demandar  por 
furto. 

Cauallo,  o  alguna  cosa  mueble,  tomando  vn  ome 
a  otro  emprestada,  para  yr  con  ella  a  lugar  cierto 
fasta  tiempo  señalado,  si  de  alli  adelante  la  lleua,  o 
vsa  de  e\lñ,  faze  furto;  fueras  ende,  si  lo  faze  cuy- 
dando  que  non  pesara  al  señor  della. .  E  aun  dezi- 
mos, que  maguer  el  cuydasse  quel  pesaría  al  señor 
de  la  cosa  si  la  lleuasse  a  otro  lugar,  con  todo  esso, 
si  fuesse  fallado  en  verdad  que  le  non  pesara,  non 
faría  porende  furto.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn  ome 
tomasse  de  otro  alguna  cosa  mueble  en  guarda,  o 
en  peños,  si  este  usasse  della  en  alguna  manera 
contra  voluntad  de  su  señor,  que  faze  furto. 


N.  4739. 


LEY  IV. 


Quien  puede  demandar  el  Furto,  e  a  quales^  e  ante 

quien. 

Aquel  ome  á  quien  es  furtada  la  cosa,  o  su  here- 
dero, la  puede  demandar  al  ladrón,  o  a  su  herede- 
ro, ante  el  Judgador  del  lugar  a  do  fuesse  el  furto, 
o  de  otro  lugar  qualquier  en  que  fallassen  el  ladrón. 
Pero  si  el  que  fizo  el  furto,  era  fijo,  o  nieto  del  se- 
ñor de  la  cosa  furtada,  non  gela  pueden  demandar 
ninguno  dellos  en  juyzio,  como  a  ladrón.  Esso  mes- 
mo  dezimos  de  lo  qu?  tomasse  la  muger  al  marido, 
o  el  sieruo  al  señor.  Mas  bien  puede  el  padre,  o  el 
auuelo,  o  el  mando,  castigarlo  en  buena  manera, 
porque  de  alli  adelante  se  guarde  de  non  fazer  otro 
tal  yerro.  Pero  si  el  fijo,  o  el  nieto,  o  la  muger,  o  el 
¡    sieruo,  rcndiesse  aquella  cosa  que  assi  furtassc  a  al 
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gano,  el  que  la  assi  compraase  del,  sabiendo  que  era 
de  furto,  non  la  puede  ganar  por  tiempo;  ante  dezí- 
DI08,  que  gela  puede  demandar  aquel  cuya  es:  c 
prouandp  que  es  suya,  e  que  la  furto  su  fijo,  o  su 
nieto,  o  algunos  de  los  sobredichos,  dcuela  cobrar,  . 
non  dando  por  ella  alguna  cosa:  e  el  otro  es  ténu- 
do  de  gela  dar,  e  deue  perder  el  precio  que  dio  so- 
bre ella. 'Mas  si  este  que  la  compro  ouo  buena  fe, 
non  sabiendo  que  era  de  furto,  como  quier  que  es 
tenudo  de  desamparar  la  cosa  al  señor  della,  con  to- 
do esso,  bien  podría  demandar  el  precio  que  dio  por 
ella,  a  aquel  de  quien  la  compro.  E  si  por  auentura 
el  fijo,  o  el  nieto,  non  vendiesse  la  cosa,  mas  la  dies- 
06,  o  la  empeñasse,  o  la  malmetiesse  en  otra  mane- 
ra qualquier,  puédela  demandar  el  padre,  o  el  auue- 
lo,  a  aquel  que  la  tuuiesse;  pues  que  sin  otorgamien- 
to dellos  fue  assi  enagenada.  E  lo  que  diximos  en 
esta  ley,  del  fijo,  e  del  nieto,  entiéndese  también  de 
la  muger  que  furtasse  alguna  cosa  a  su  marido,  o 
del  sieruo  que  furtasse  alguna  cosa  a  su  señor,  o  la 
baratasse,  o  la  vendiesse,  assi  como  sobredicho  es. 
£  como  quier  quel  furto  que  fiziesse  el  fijo  al  pa- 
dre,'o  el  nieto  al  auuelo,  o  la  muger  al  marido,  o  el 
sieruo  al  señor,  que  non  lo  pueden  demandar  a  al- 
guno dellos  en  juyzio  como  a  ladrón;  con  todo  es- 
to dezimos,  que  si  alguno  dellos  lo  fiziesse  con  ayu- 
da que  otro  le  diesse,  o  con  consejo  que  fuesse  atal, 
que  por  razón  de  aquel  se  mouiesse  a  fazer  el  fur- 
to, e  que  el  fijo,  nin  alguno  de  los  otros  non  lo  fizie- 
ran  de  otra  guisa;  estonce,  a  tales  ayudadores,  o 
consejadores,  puede  ser  demandada  la  cosa  del  fur- 
to^  maguer  la  cosa  furtada  non  passasse  a  su  poden  ' 
esto  es,  porque  ouieron  muy  grand  culpa.  Ca,  si  el 
ayuda,  o  el  consejo  que  ellos  dieron,  non  fuesse,  pu- 
diera ser  que  non  fuera  fecho  aquel  furto.  E  lo  que 
dizimos  en  esta  ley,  de  los  que  dan  ayuda,  o  conse- 
jo, a  estos  sobredichos,  para  fazer  el  furto,  ha  lugar 
en  otros  omes  qualesquier,  que  diessen  consejo,  o 
ayuda,  para  fazer  furto  a  otros  omes  estraños.  E  de- 
zimos, que  daría  ayuda  al  ladrón,  todo  ome  que  le 
ayudasse  a  subir  sobre  que  pudiesse  furtar,  o  le  dies- 
se escalera  con  que  subiesse,  o  le  emprestasse  ferra- 
mienta,  o  demostrasse  otra  arte  con  que  pudiesse 
decerrajar,  o  cortar  alguna  puerta,  o  abrir  arca,  o 
para  foradar  pared,  o  en  otra  manera  qualquier  que 
le  diesse  ayuda  a  sabiendas,  que  fuesse  semejante 
de  alguna  destas,  para  fazer  furto.  £  consejo  da  al 
ladrón,  todo  ome  que  lo  conforta,  o  lo  esfuerza,  e  le 
demuestra  alguna  manera  de  como  faga  el  furto. 


N.  4740. 


LEY  V. 


ComOf  si  el  Guardador  de  algún  huérfano  escon- 
diesse  alguna  cosa  de  ios  bienes  de  aquel  que  tu^ 

Tomo  IIL 


uiesse  en  guarda,  non  gela  pueden  demandar  por 
furto. 

Los  Guardadores  de  los  huérfanos,  maguer  to- 
massen  encubiertamente  alguna  cosa  de  los  bienes 
de  los  huérfanos  que  tuuiessen  en  guarda,  como 
quier  que  farían  maldad,  con  todo  esso,  non  gela 
podrían  demandar  en  manera  de  furto,  porque  son 
como  señores,  e  tienen  lugar,  a  los  huérfanos,  como 
de  padres;  pero  por  tal  maldad  como  esta  non  de- 
uen  fincar  sin  pena.  Ca  deuen  pechar  doblado,  a  los 
huérfanos,  todo  cuanto  desta  guisa  les  tomaron. 

NOTA.    Véanse  los  títulos  18  y  19  part.  6.* 


N.  4741. 


LEY  VL 


Como,  aquel  que  tiene  Tahurería  en  su  casa,  si  los 
tahúres  le  furtassen  alguna  cosa  ende,  non  gela 
puede  demandar. 

Tahúres,  e  truhanes  acogendo  algún  ome  en  su 
casa,  como  en  manera  de  tahurería,  porque  jugas- 
sen  y;  si  estos  atalesj  aluergando,  o  morando  por  tal 
razón  como  esta  en  aquel  lugar,  le  furtaren  alguna 
cosa,  o  le  fizieren  algún  tuerto,  o  mal,  o  desonrra,  a 
aquel  que  los  acogió,  deuelo  sufrir,  e  non  gelo  pue- 
de demandar,  nin  son  tenudos  los  tahúres  de  rece- 
bir  pena  ninguna  por  ello;  fueras  ende,  si  matassen 
a  el,  o  a  otro  alguno.  Esto  es,  porque  es  muy  gran 
culpa  de  aquel  que  tales  omes  recibe  en  su  casa  a 
sabiendas.  Ca  todo  ome  deue  asmar,  que  los  tahú- 
res, e  los  vellacos,  vsando  la  tahurería,  por  fuerza 
conuiene  que  sean  ladrones,  e  omes  de  mala  vida: 
e  porende,  si  le  furtaren  algo,  o  le  fizieren  otro  da- 
ño, suya  es  la  culpa  de  aquel  que  ha  la  compañia 
con  ellos. 

NOTA.    Véase  la  ley  4  tft.  23  lib.  12  .Nov. 


N.  4742. 


LEY  VIL 


Como,  aquel  que  tiene  el  ostalaje  en  su  casa,  e  los 
Almoxarifes  ^ue  guardan  el  Aduana,  e  los  otros 
que  guardan  el  Alf andiga  del  pan,  son  tenudos 
de  pechar  las  cosas  quefurtan  en  cada  vno  destos 
lugares. 

En  su  casa,  o  en  su  establia,  o  en  su  Ñaue,  reci- 
biendo vn  ome  a  otros,  con  sus  bestias,  o  con  sus 
cosas,  por  ostalaje,  o  por  precio,  que  reciba,  o  aya 
esperanza  de  auer  dellos;  si  el  Ostalero  mesmo,  o 
otro  qualquier  por  su  mandado,  o  por  su  consejo, 
furtasse  alguna  cosa  a  aquellos  que  assi  recibiesse, 
tenudo  es  de  pechar  la  cosa  furtada  a  aquel  cuya 
es,  con  la  pena  del  furto.  E  si  por  auentura,  non  la 
furtasse  el,  mas  algund  su  ome  que  estuuiesse  con 
el  a  soldada,  o  de  otra  guisa,  tenudo  es  otrosi  el  Os- 
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talero  <Í6  pechar  doblada  aquella  cosa  que  le  furta- 
ron,  maguer  non  fuesse  furtada  por  su  mandado»  nin 
por  su  consejo:  porque  el  es  en  culpa,  teniendo  orne 
malfechor  en  su  casa.  Pero  si  este  que  ñziesse  el 
furto  fuesse  síeruo,  estonce  en  éscogencia  es  del  se- 
ñor, de  desamparar  el  sieruo  en  lugar  de  la  cosa 
furtada,  o  de  la  pechar  doblada,  qual  mas  quisiere. 
Mas  si  lo  furtare  otro  estraño,  e  el  Ostalero  non 
fuesse  en  culpa  del  furto,  estonce  non  seria  tenudo 
de  la  pechar;  fueras  ende,  si  la  ouiesse  el  recebido 
en  guarda,  de  aquel  cuya  era.  Ca  estonce,  tenudo 
seria  de  la  tornar,  o  la  estimación.  Otrosi  debimos, 
que  el  Almoxarife  es  tenudo  de  dar  recabdo  de  toda 
la  mercaduría  que  se  mete,  e  se  pone,  en  el  Adua- 
na. Esso  mesmo,  dezimos,  que  deue  fazer  el  que 
guarda  el  Alfondiga  del  trigo,  o  de  la  cenada,  o  de 
la  fariña,  que  aduzen  ay  Arroqueros.  E  si  alguna 
cosa  destas  sobredichas  fuere  furtada,  ellos  son  te- 
nudos  de  la  pechar,  por  dos  razones.  La  vna,  por- 
que aquellos  que  la  aduzen,  la  dexan  en  su  guarda, 
e  en  su  poder,  e  en  su  fieldad.  La  otra  es,  porque 
toman  ende  su  derecho. 

NOTA.    Yóasa  á  Bobad.  Polit.  lib.  3  cap.  4  núma.  93  y  93. 


N.  4743. 


LEY  VIIL 


Comot  si  alguno  conseja  a  su  sieruo  de  otri  quefur- 
te  á  su  Señor  alguna  cosa^  cae  porende  en  pena 
de  furto,  maguer  non  lo  cumpla  el  sieruo, 

Falagando  algún  orne  al  sieruo  ageno,  rogándo- 
le, o  consejándole,  que  furtasse  alguna  cosa  á  su 
Señor,  e  que  gela  lleuasse;  si  el  sieruo,  seyendo 
bueno,  quisiesse  guardar  su  lealtad,  e  apercibíesse 
dello  a  su  Señor;  e  queriendo  saber  si  es  assi  como 
el  sieruo  dezia,  le  dixesse  que  le  lleuasse  aquella 
cosa  que  le  mandaua  el  otro  furtar;  si  aquel  quel 
dio  el  consejo,  recibiesse  la  cosa  de  mano  del  sier- 
uo, puedegela  después  el  señor  demandar  como  de 
furto,  maguer  gela  assi  lleuasse  cv»n  su  plazer.  Esso 
mesmo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  si  tal  con- 
sejo como  este  diessen  al  fijo,  o  á  la  fija,  de  alguno, 
e  recibiessen  del  aquella  cosa  que  le  mandassen 
furtar. 


N.  4744. 


LEY  IX. 


Si  el  señor  de  la  cosa  la  furtare  a  aquel  a  quien  la 
empeñOf  como  gela  puede  demandar  por  furto. 

Si  algún  ome  ouiesse  empeñado  a  otro  la  su  co- 
sa mueble,  e  teniéndola  el  otro  en  peños,  aquel  cu- 
ya  fuesse  gela  furtasse,  bien  gela  podría  el  otro  de- 
mandar como  de  furto.  E  si  por  tal  razón  cómo  es- 


ta condenasse  el  Juez  al  señor  que  la  furto,  que  pe* 
chasse  alguna  cosa  a  aquel  que  la  tenia  empeñada, 
deuela  pechan  e  demás  dcsto,  deuele  tomar  la  co- 
sa que  furto,  o  pagar  aquella  debda  que  auia  em- 
prestada sobre  aquel  peño.  Otrosi  dezimos,  que  si 
otro  que  non  fuesse  dueño  de  la  cosa  empeñada,  la 
furtasse  o  la  robasse,  o  forzasse,  que  aquel  que  la 
tenia  en  peños  la  puede  demandar,  e  non  aquel  cu- 
ya es.  Pero  si  aquel  que  la  tomasse,  fuesse  condena- 
do que  pechasse  alguna  cosa,  por  razón  del  furto,  o 
del  robo,  o  de  la  fuerza,  aquello  que  le  mandaron  ^ 
pechar,  deuelo  recebir  el  que  tenia  la  cosa  a  peños, 
e  contarlo  en  la  debda  que  deuia  auer,  sobre  aque- 
lla cosa.  E  si  tanto  fuere  (*omo  lo  que  deuia  auer, 
deue  tornar  la  cosa  empeñada  al  señor  della.  E  si 
fuere  mas,  lo  demás  deuegelo  dar  con  la  cosa,  sa- 
cando primeramente  las  despensas  que  fizo  en  de- 
mandando la  cosa  furtada. 


N.  4745. 


LEYX. 


Como,  los  Menestrales  que  reciben  algunas  cosas  pa- 
ra adobar,  si  gelas  furtaren,  las  pueden  deman^ 
darpor  furto. 

Oro,  o  plata  auiendo  algún  ome  dado  a  algund 
Orebze,  de  que  le  fiziesse  sortijas,  o  vasos,  o  tazas, 
o  alguna  otra  cosa;  o  auiendo  dado  a  Alfayate 
paño,  de  que  le  fiziesse  manto,  o  otro  vestido;  o 
si  ouiesse  dado  paño  a  algún  tintor;  o  a  alguna  la- 
uandera  paños  de  lino,  a  lauar;  o  a  algún  Menestral 
madera,  o  otra  cosa,  porque  le  fiziesse  della  alguna 
obra,  según  el  menester  que  supiesse;  si  aquella  co- 
sa que  fuesse  dada  a  qualquier  destos  sobredichos,  la 
furtassen,  e  aquel  a  quien  fue  furtada  fuesse  valioso 
para  poderla  pechar  al  señor  della;  estonce,  bien  la 
puede  demandar,  con  la  pena  de  furto,  e  la  ganan- 
cia que  se  siguiere  de  la  demanda,  sera  suya.  Mas 
si  el  Menestral  non  ouiesse  de  que  la  pechar,  deuelo 
fazer  saber  al  señor  que  gela  diera,  como  le  furtaron 
aquella  cosa  que  tenia;  e  estonce  el  señor  deuela  de- 
mandar, e  auer  la  pro  que  se  le  siguiere  de  la  deman- 
da. Pero  si  el  señor  non  fuere  en  el  lugar,  estonce 
aquel  a  quien  la  furtaron,  la  puede,  c  la  deuo  deman- 
dar; maguer  non  sea  valioso  para  poderla  pechan  e 
faziendo  al  señor  cobrar  su  cosa,  o  la  estimación  de- 
lla, seria  la  pro  deste  que  la  tiene,  e  que  la  deman- 
do. E  si  por  auentura  el  señor  fuere  en  el  lugar,  e 
non  quisiere  demandar  la  cosa  furtada  al  ladrón, 
mas  a  aquel  a  quien  la  dio,  que  gela  peche  porque 
gela  perdió  por  su  mala  guarda,  bien  lo  puede  fa- 
zer. E  estonce,  aquel  a  quien  fue  furtada,  la  puede 
demandar  al  ladrón,  o  a  qualquier  otro  que  la  falle. 
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N.  4746. 


LEY  XI. 


Como  el  señor  de  la  cosa  emprestada  la  puede  de- 
mandar por  furto,  si  la  fur taren  a  aquel  a  quien 
la  empresto. 

Emprestando  vn  orne  a  otro  algún  caualio,  o  otra 
cosa  mueble,  si  la  furtassen  a  aquel  que  la  tenia 
emprestada,  en  escogencia  es  de  aquel  cuya  era  la 
cosa,  de  la  demandar  a  aquel  que  la  empresto,  o  al 
ladrón,  qual  mas  quisiere.  E  si  escogiere  de  la  de- 
mandar al  que  la  empresto,  después  desso  non  la 
puede  demandar  al  ladrón,  maguer  del  otro  non  la 
pudiesse  cobrar.  Pero  el  que  la  tuuiesse  empresta- 
da, puédela  demandar  al  ladrón  estonce.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  escogiesse  primero  de  la  demandar  al 
ladrón,  que  dende  en  adelante  non  ha  demanda 
contra  aquel  a  quien  la  empresto,  maguer  del  la- 
drón non  la  pudiesse  cobrar.  E  si  por  auentiura, 
aquel  cuya  es  la  cosa,  la  comienza  a  demandar  en 
juyzio  ál  que  la  empresto,  non  sabiendo  estonce 
que  gela  auian  furtado,  si  lo  supiessc  después,  ma- 
guer la  demanda  fuesse  ya  comenzada  contra  el, 
bien  puede  dexarse  della,  e  demandar  la  cosa  fur- 
iada  al  ladrón.  E  si  escogiesse  estonce  de  la  de- 
ndandar  al  ladrón,  dende  en  adelante  non  es  tenu- 
do  el  otro  de  responder,  segtm  sobre  dicho  es. 


N.  4747. 


LEY  xn. 


Como,  aquel  que  tiene  la  cosa  en  guarda,  o  en  enco- 
mienda, la  puede  demandar  por  furto,  si  lafurta- 
ren  a  aquel  a  quien  la  empresto. 

En  encomienda,  o  en  guarda  teniendo  vn  ome 
de  o^o  alguna  cosa,  si  gela  furtassen,  bien  la  pue- 
de demandar  a  qualquier  que  la  fallasse.  Mas  la 
pena  que  nace  por  razón  del  furto,  non  la  puede  de- 
mandar si  non  el  señor  della;  fueras  ende,  si  el  que 
tiene  la  cosa  la  ouiesse  recebido  sobre  tal  pleyto, 
que  fuesse  suyo  el  peligro  si  se  perdiesse.  Ca  estonce, 
bien  podría  demandar  la  cosa,  e  la  pena  del  furto. 
Pero  si  el  que  tuuiesse  la  cosa  en  encomienda,  o  en 
guarda,  fuesse  Mayordomo,  o  Tutor,  de  aquel  que 
gela  encomendara,  estonce,  cada  vno  dellos  puede 
demandar  la  cosa  furtadn,  con  la  pena.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  alguno  ouiesse  tan  solamente  el  vsofru- 
to  de  alguna  cosa  que  fuesse  mueble,  que  si  gela  fur- 
tassen, que  puede  demandar  la  cosa  furtada,  e  la 
pena  del  furto,  quanto  montare  en  razón  del  dere- 
cho que  ha  en  el  vsofruto;  e  el  señor  de  la  cosa  pue- 
de demandar  la  pena,  quanto  montare  en  razón  de 
la  propiedad  que  auia  en  ella.  E  si  alguno  ouiere  el 
vsofruto  en  cosa  que  sea  rayz,  e  le  furtaren  el  fruto 
della,  estonce  el  vsufrutuario  lo  puede  demandar 
todo,  con  la  pena  del  furto.  Mas  quando  el  Labra* 


dor  ha  parte  del  fruto  de  la  tierra  que  labra,  si  aquef 
fruto  fuere  furtado  ante  que  sea  partido,  el  señor  de 
la  heredad  lo  puede  bien  demandar  al  ladrón,  con 
la  pena  del  furto;  pero  después,  debe  tornar  al  La- 
brador lo  que  le  cupiere  por  su  parte,  de  lo  que 
venció  en  juyzio,  o  cobro  del  furtador. 


N.  4743. 


LEY  XIIL 


Sí  la  cosa  vendida  fuere  furtada  ante  que  sea  en- 
tregada al  comprador,  como  la  puede  demandar 
aquel  que  la  vendió. 

Seyendo  furtada  a  algund  ome  alguna  cosa  que 
ouiesse  a  dar  a  otro  por  razón  que  gela  ouiesse 
vendida,  si  ante  que  passasse  a  poder  del  compra- 
dor gela  furtassen;  estonce,  aquel  que  la  vendió,  ha 
de  fazer  de  dos  cosas  la  vna;  o  de  la  demandar  al 
ladrón,  e  darla  después  al  comprador,  con  la  pena 
del  fruto  que  venciere  por  razón  della;  o  de  otor- 
gar al  comprador  todo  el  poder  que  el  ha  en  la  de- 
manda, porque  el  lo  pueda  demandar.  E  si  por  auen- 
tura  non  gela  ouiesse  vendida,  mas  prometida  de 
dar,  e  ante  que  le  diesse  la  tenencia  della  gela  fur- 
tassen; estonce,  aquel  que  gela  mando,  la  puede  de- 
mandar, con  la  pena  del  furto,  a  aquel  que  gela  fur- 
to; e  el  es  tenudo  de  la  dar  al  otro  a  quien  mando 
la  cosa,  o  la  estimación  de  lo  que  valia;  e  non  mas, 
maguer  ganasse  del  ladrón  la  pena  del  furto.  Mas 
si  la  cosa  le  fuesse  mandada  en  testamento  de  algu- 
no, e  la  furtassen  después  de  la  muerte  del  fazedor 
del  testamento;  estonce,  aquel  a  quien  fue  manda- 
da, la  puede  demandar,  por  razón  del  furto.  E  deue 
el  auer  todo  el  pro  que  se  siguiere  por  razón  de  aque- 
lla demanda. 


N.  4749. 


LEY  XIV. 


Como,  aquellos  que  tienen  marauedis  del  Rey,  para 
sus  lauores,  o  para  dar  quitaciones  a  su  compaña; 
si  los  metieren  en  supino,  ojizieren  mala  barata 
en  darlos,  como  los  deuen  pechar. 

Marauedis  del  Rey  teniendo  algún  su  Despense- 
ro, de  que  ouiesse  a  pagar  quitación  a  Caualleros, 
o  a  otros  omes,  o  de  que  ouiesse  a  fazer  algunas  la- 
uores o  otras  cosas  semejantes  destas,  por  su  man- 
dado; si  aquel  que  los  tuuiesse,  non  los  despendies- 
se,  o  non  los  pagasse,  alli  do  el  Rey  le  mandasse, 
mas  comprasse  dellos  alguna  cosa  a  su  pro;  si  esto 
fiziesse  por  si  sin  mandado  del  Rey,  como  quier  que 
este  atal  non  faze  furto,  pero  faze  muy  grand  yer- 
ro, posponiendo  la  pro  de  su  Señor  por  la  suya  mes- 
ma.  E  porende  mandamos,  que  qualquier  que  esto 
fíziere,  que  sea  tenudo  a  tornar  a  la  Cámara  del 
Rey,  todos  los  marauedis  de  que  vso  assi  malicio* 
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sámente.  E  que  peche,  demás  desso,  por  el  yerro 
que  fizo.  Unto,  quanto  valia  la  tercia  parte  de  aque- 
llos marauedis  de  que  vso  para  su  pro,  contra  la  vo- 
luntad del  Rey.  Esso  mesmo,  dezimos,  que  ha  lu- 
gar, en  todos  quantos  han  marauedis  que  sean  de 
alguna  Cibdad,  o  Villa,  si  vsaren  maliciosamente 
dellos^  assi  como  sobredicho  es.  Otrosi  dezimos,  que 
si  alguno  tuuiesse  marauedis  del  Rey,  e  le  mandasse 
que  diesse  dellos  a  sus  Ricos  omes,  o  a  sus  Caua- 
ileros,  o  a  otros  omes  qualesquier.  E  aquel  que  los 
tuuiesse,  en  lugar  de  les  dar  los  marauedis,  les  dies- 
se en  pago  paños,  o  bestias,  o  otra  qualquier  cosa 
que  fuesse  á  su  pro,  e  a  daño  de  aquellos  que  lo 
auian  a  recebir;  que  este  atal  que  fiziesse  tal  paga 
de  los  marauedis  del  Rey,  deue  pechar  a  cada  vno 
de  los  que  ouieron  a  recebir  la  paga,  todo  quanto 
menoscabaron,  de  lo  que  deuian  auer,  por  razón  de 
aquellas  cosas  que  les  dio  a  mala  barata;  e  que  pe- 
che, demás  desso,  a  la  Cámara  del  Rey,  todo  quan- 
to montare  la  tercia  parte  de  aquello  que  les  fizo 
perder  engañosamente;  porque  esto  es  como  mane* 
ra  de  furto. 

«OTA.    Véate  la  ley  6  tit.  16.  lib.  7.*  Ñor. 


N.  4760. 


LEY  XV. 


ComOf  los  Monederos,  e  ios  Maestros,  quefaxen  mo^ 
neda  apartadamente  para  si  en  hteUa  de  la  del 
Bey^fazen  furto. 

Los  Maestros,  e  los  Monederos,  que  fazen  mone- 
da para  si  apartadamente,  en  buelta  de.  aquella  que 
fazen  al  Rey,  maguer  aquella  que  fazen  para  si, 
fuesse  tan  buena,  e  tan  leal  como  la  del  Rey,  e  que 
non  pudiesse  dezir  ninguno  en  verdad,  que  era  fal- 
sa; con  todo  esto,  los  que  esto  fíziessen  farian  furto, 
en  quanto  monta  la  ganancia  que  fazen  para  si. 
Otrosi  dezimos,  que  todos  aquellos  a  quien  dan 
oro,  o  plata,  de  la  Cámara  del  Rey,  para  fazer  mo- 
neda, o  para  afinarla,  o  para  fazer  otra  cosa;  que  si 
aquel  a  quien  lo  dan,  mezcla  en  el  algún  otro  metal 
que  vala  menos,  para  sacar  de  lo  al  otro  tanto,  quan- 
to es  aquello  que  ay  buelue,  que  faze  furto.  E  cada 
vno  de  los  sobredichos  en  esta  ley,  si  errasse  en  al- 
guna manera  de  las  sobi*edichas,  deue  pechar  a  la 
Cámara  del  Rey,  quatro  doblado,  todo  cuanto  furto. 
E  demás  desso,  si  fuesse  Menestral  el  que  lo  fizies- 
se, deue  ser  condenado  para  siempre  a  las  lauores 
del  Rey,  porque  faze  falsedad  que  es  buelta  con  fur- 
to; e  si  fuere  otro  ome,  puedenlo  desterrar  en  algu- 
na Isla  para  siempre. 


N.  4761. 


LEY  XVL 


Como,  los  que  furtan  pilares,  o  madera,  para  meter 


en  sus  labores,  o  ladrülos,  o  cantos,  los  deuen  pe- 
char  KXin  él  doblo. 

Pilares,  o  cantos,  o  madera«  o  teja,  o  cal,  o  ladri- 
llos, o  otras  cosas  que  han  menester  para  sus  lauo- 
res, furtan  á  las  vegadas  los  omes  los  vnos  a  los 
otros.  E  porende  dezimos,  que  qualquier  que  fur- 
tasse  alguna  cosa  destas  sobredichas,  si  acaeciesse 
que  la  ouiesse  metido  en  alguna  lauor  suya,  porque 
podria  ser  que  destruyria  la  lauor,  o  alguna  partida 
della,  si  la  sacasse  ende;  mandamos,  que  finque  en 
el  lugar  do  es  puesta.  Pero  el  que  la  furto,  es  tenu- 
do  de  pechar  al  señor  della  la  estimación  doblada, 
de  lo  que  valia  la  cosa  que  assi  furtasse.  E  si  non 
fuesse  metida  en  lauor,  deue  tornar  aquella  cosa 
mesma,  a  aquel  cuya  es,  o  otra  tan  buena,  con  la 
pena  del  furto:  según  d  que  mandan  las  otras  leyes 
deste  Titulo. 


N.  4752. 


LEY  XVIL 


Como,  los  que  son  menores  de  diez  años,  e  medio,  e 
los  locos,  e  los  desmemoriados,  non  son  tenudos  a 
la  pena  del  furto  que  fazen. 

Mozo  menor  de  diez  años,  e  medio,  furtando  al- 
guna cosa,  como  quier,  que  si  lo  fallaren  con  el  fur« 
to,  que  lo  pueden  tomar;  con  todo  esso,  non  pue- 
den, nin  deuen  demandarle  la  cosa,  con  la  pena  del 
furto.  Esso  mesmo  dezimos  del  loco,  o  del  desme- 
moriado, o  furioso.  Otrosi  dezimos,  que  si  algund 
mancebo,  que  tuuiesse  ome  a  soldada  en  su  casa,  o 
a  bien  fazer,  o  otro  que  labrasse  con  el  en  alguna 
lauor  por  jornal  cierto,  le  furtasse  alguna  cosa,  que 
non  valiesse  mucho,  que  maguer  le  puede  deman- 
dar aquello  que  le  furto,  con  todo  esso,  non  le  deue 
pechar  pena  de  furto.  Ca  a  este  furto  llaman  en  la- 
tín, furtum  domesticum.  Pero  el  señor  que  lo  tiene 
en  su  casa,  por  si  mesmo,  a  menos  del  Judgador, 
bien  lo  puede  castigar  sobre  ello  segund  su  aluedrio, 
de  manera  que  lo  non  mate,  nin  lisie.  Mas  si  el  fur- 
to fuesse  grande,  o  de  cosa  que  valiese  mucho,  es- 
tonce bien  lo  podria  demandar  en  juyzio  a  cada  vno 
destos,  con  la  pena.  E  para  saber  qual  furto  es  gran- 
de, o  pequeño,  para  ser  demandado  en  juyzio,  o  non; 
mandamos,  que  esto  finque  en  aluedrio  del  Judga- 
dor de  cada  lugar;  catando  todavía  qual  es  la  cosa 
furtada,  e  otrosi  la  persona  de  aquel  que  la  furto,  e 
aun  la  de  aquel  a  quien  lo  furtaron. 


N.  4753. 


LEY  XVIII. 


Que  pena  merescen  los  Furtadores,  elos  Robadores. 

Los  furtadores  pueden  ser  escarmentados  en  dos 
maneras.  La  vna  es,  con  pena  de  pecho.  E  la  otra 
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ce,  con  escarmiento  que  les  fazen  eo  los  cuerpos,  ^ 
por  el  furto,  o  por  el  mal  que  fazen.  E  porende  de- 
zimos,  que  si  el  furto  es  manifiesto,  que  deue  tomar 
el  ladrón  la  cosa  furtada,  o  la  estimación  della,  a 
aquel  a  quien  la  furto;  maguer  sea  muerta,  o  perdi- 
da. E  demás,  deue  pechar  quatro  tanto,  como 
aquello  que  valia  E  si  el  furto  fuere  fecho  encur 
bievtamente,  estonce  le  deue  el  ladrón  dar  la  cosa 
furtada,  o  la  estimación  della,  é  pechar  demás 
dos  tanto  que  valia  la  cosa.  Essa  mesma  pena  de- 
ue pechar  aquel  que  le  dio  consejo,  o  esfuerzo,  al 
ladrón,  que  íiziesse  el  furto;  mas  aquel  que  diesse 
ayuda,  o  consejo  tan  solamente,  para  fazerlo,  deue 
pechar  doblado  lo  que  se  furto  por  su  ayuda,  e  non 
mas.  Otrosi  deuen  los  Judgadores,  quando  les  fue- 
le  demandado  en  juyzio,  escarmentar  I6s  furtado- 
res  pubiicamente  con  feridas  de  azotes,  o  de  otra 
guisa,  de  manera  que  sufran  pena,  e  vergüenza. 
Mas  por  razón  de  furto  non  deue  matar,  nin  cortar 
miembro  ninguno.  Fueras  ende,  si  fuesse  ladrón 
coQoscido,  que  manifiestamente  tuuiesse  caminos,  o 
que  robassc  otros  en  la  Mar  con  Nauios  armados, 
a  quien  dizen.  Cursarios;  o  si  fuessen  ladrones  que 
ouiessen  entrado  por  fuerza  en  las  casas,  o  en  los 
lugares  de  otro,  para  robar  con  armas,  o  sin  armas; 
o  ladrón  quefurtasse  de  la  Eglesia,  o  de  otro  lugar 
religioso,  alguna  cosa  santa,  o  sagrada  *;  o  Oficial 
del  Rey  que  tuuiesse  del  algún  ihesoro  en  guarda,  o 
que  ouiesse  de  recabdar  sus  pechos,  o  sus  derechos,  e 
lefurtare,  o  le  encubriere  dello  a  sabiendas;  o  el 
Judgador  que  furtasse  los  marauedis  del  Rey,  o. de 
algún  Concejo,  mientra  estuviere  en  el  oficio.  Qual- 
quier  destos  sobredichos,  a  quien  fuere  prouado  que 
fizo  furto  en  alguna  destas  maneras,  deue  morir 
porende  el:  e  quantos  dieren  ayuda,  e  consejo,  a  ta- 
les ladrones,  para  fazer  el  furto,  o  los  encubrieren 
en  sus  casas,  o  en  otros  lugares,  deuen  auer  aquella 
mesma  pena.  Pero  si  el  Rey,  o  el  Concejo^  non  de- 
mandasse  el  furto  que  auia  fecho  el  su  Oficial,  des- 
pués que  lo  supiere  por  cierto,  fasta  cinco  años, 
non  lo  podria  después  dar  muerte  por  ello;  como 
quier  que  le  podria  demandar  pena  de  pecho,  de 
quatro  doblo. 

*  Vóaae  sobre  Udronet  sacrilegoa  la  roftl  cédala  de  30  de  ma. 
yo  de  1790. 

NOTA.  7óase  en  el  Diccionario  de  Legialacion  el  articulo  Pe- 
eulado:  y  véase  adelante  al  fin  de  eete  tratado  la  real  órdon  de  14 
de  marzo  de  1807  sobre  pbcülado,  relativa  á  esta  ley. 


N.  4754. 


LEY  XIX. 


Que  pena  merescen  los.  que  furtan  los  Ganados,  e  los 

encobiidores  dellos. 

Ábigei  son  llamados,  en  latin,  vna  manera  de  la- 

TOMO    III. 


drenes,  que  se  trabajan  mas  de  furtar  bestias,  o  ga- 
nados, que  otras  cosas.  E  porende  dezimos,  que  si 
contra  alguno  fuesse  prouado  taF  yerro  como  este, 
si  fuere  ome  que  lo  aya  vsado  de  fazer,  deue  morir 
porende.  Mas  si  non  lo  auia  vsado  de  fazer,  ma- 
guer k)  fallasen  que  ouiesse  furtado  alguna  bestia, 
non  lo  deuen  matar;  mas  puedenlo  poner  por  algún 
tiempo  a  labrar  en  las  lauores  del  Rey.  E  si  acaes- 
ciesse,  que  alguno  furtasse  diez  ouejas,  o  dende  ar- 
riba, o  cinóo  puercos,  o  quatro  yeguas;  o  otras  tan- 
tantas  bestias,  o  ganados,  de  los  que  nascen  destas; 
porque  de  tanto  cuento,  como  sobredicho  es,  cada 
vna  destas  cosas  fazen  grey;  qualquier  que  tal  fur- 
to faga,  deue  morir  porende,  maguer  non  ooiesFC 
vsado  a  fazerlo  otras  vegadas.  Mas  los  otros  que 
furtassen  menos  del  cuento  sobredicho,  deúen  res- 
cebir  pena  porende  en  otra  manera,  según  diximos 
de  los  otros  furtadores.  £  demás  dezimos,  que  el 
que  encubríesse,  o  recibiesse  a  sabiendas,  tales  fur- 
tos como  estos,  que  deue  ser  desterrado  de  todo  e! 
Señorío  del  Rey  por  diez  años. 

NOTA.    Véase  en  el   Diccionario  de  Legislación  el  artículo 
Abigeo» 


N.  4756. 


LEY  XX. 


Corno  la  cosa  que  furtan  muchos,  puede  ser  deman- 
dada a   cada  vno  dellos. 

La  cosa  furtada,  q  la  estimación  de  ella,  pueden 
demandar  aquellos  a  quien  fue  fecho  el  furto,  e  sus 
herederos,  a  los  ladrones,  e  a  los  herederos  dellos: 
mas  la  pena  que  deuen  pechar  por  razón  del  furto, 
non  deue  ser  demandada  a  los  herederos  de  los  fur- 
tadores; fueras  ende,  si  en  vida  de  aquellos  que  fur- 
taron  la  cosa,  fuesse  comenzado  el  pleyto  sobre 
ella,  por  demanda,  é  por  respuesta.  Ca  estonce  bien 
serian  tonudos  de  la  pechar.  Otrosi  dezimos,  que 
los  ladrones,  e  los  herederos  dellos,  deuen  tornar  la 
cosa  furtada,  con  los  esquilmos  que  pudiera  llenar 
su  señor;  e  aun  con  todos  los  daños,  e  los  menosca- 
bos, que  le  vinieron  por  razón  de  aquélla  cosa  que 
le  furtaron.  E  porende  dezimos,  que  si  aquel  cuya 
era  la  cosa,  fuesse  obligado  de  la  dar  a  alguno,  o  el 
furto  della,  so  pena  cierta,  e  a  dia  señalado;  si  ca- 
yo en  la  pena  porque  non  la  pudo  dar  por  razón 
que  le  era  furtada,  que  estonce  el  daño,  e  el  menos- 
cabo, que  le  auiniesse  por  tal  razón  como  esta,  o  en 
otra  semejante,  tenudos  serían  los  ladrones,  o  sus 
herederos,  de  lo  pechar.  E  si  por  auentura  la  cosa 
furtada  se  muriesse,  o  se  perdiesse,  siempre  son  te- 
nudos  los  ladrones,  o  sus  herederos,  de  pechar  por 
ella  tanta  quantia,  quanla  mas  pudiera  valer  desdo 
el  dia  que  la  furtaron,  fasta  el  dia  que  la  comenza- 
ron a  demandar.  Pero  los  ladrofieS)  o  sus  heredc- 
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ros,  si  quisieren  tornar  ia  cosa  furtada  a  aquel  cu- 
ya era,  o  a  sus  herederos,  si  la  non  quisiessen  res- 
cebir,  e  después  desso  se  muríesse,  o  se  perdiesse, 
sin  culpa  dellos,  non  serian  tenudos  de  pechar  la 
estimación  della;  como  quier  que  la  pena  pueden 
demandar  al  ladrón  en  su  vida.  E  aun  dezimos, 
que  acertándose  muchos  ornes  en  furtar  vna  cosa, 
cada  vno  dellos  es  tenudo  de  la  pechar  a  su  dueño. 
Mas  si  el  vno  dellos  la  entregasse,  o  pechasse  a  su 
dueño  la  estimación  della,  non  la  podría  después 
demandar  a  los  otros;  como  quier  que  la  pena  pue- 
de ser  demandada  a  cada  vno  dellos  enteramente, 
e  non  se  pueden  escusar  los  vnos  por  los  otros. 


N.  4756. 


LEY  XXL 


Como,  aquel  que  furia  alguna  cosa  de  los  bienes  del 
finado  que  fincan  desamparados^  h  deue  pechar. 

Fincan  como  desamparados  los  bienes  de  alguno 
después  de  su  muerte,  porque  los  que  han  derecho 
de  los  heredar  non  son  presentes,  o  non  saben  que 
sean  establecidos  por  herederos,  o  por  alguna  otra 
razón  semejante  destas:  e  acaesce,  que  algunos  to- 
man, o  esconden  maliciosamente,  los  bienes  mue- 
bles que  fallan  y;  e  como  quier  que  les  non  pueden 
demandar  por  razón  de  furto,  porque  los  bienes  en 
aquella  sazón  estañan  desamparados,  e  non  auian 
señor,  con  todo  esso,  faría  maldad  quien  quier  que 
maliciosamente  tomásse  algo  dellos,  pues  que  sabe 
ciertamente  que  el  non  ha  derecho  ninguno  de  los 
tomar:  e'  a  tal  yerro  como  este  dizen  en  latín,  cri- 
men expilátee  hsreditatis;  que  quiere  tanto  dezir, 
como  pecado  que  faze  ome  en  mesar  la  heredad 
agena.  E  porende,  el  que  los  assi  tomasse,  como 
quier  que  le  non  pueden  demandar  que  torne  la  co- 
sa con  la  pena  del  furto;  pero  puédanle  demandar 
que  la  torne  scnzilla,  con  los  frutos  que  dclla  es- 
quilmo. E  demás,  el  Judgador  del  lugar  deueld  des- 
terrar por  algún  tiempo  cierto  en  alguna  Isla  si  fue- 
re fíjodalgo  aquel  que  fizo  tal  yerro  como  este;  o 
darle  otra  pena  según  su  aluedrio,  en  la  manera 
que  entendiere  que  lo  dcue  fazer,  asmando  qual  es 
la  cossa  que  assi  tomo«  E  si  fuere  otro  ome  que 
non  sea  fíjodalgo,  deuele  judgar  que  vaya  a  labrar 
a  las  lauores  del  Rey  por  tiempo  cierto>,  según  en- 
tendiere que  merece. 

MOTA.    Véase  á  Antonio  Gómez  Ub.  3  Variar,  cap.  5  al  n.»  16. 


N.  4757. 


LEY  XXII. 


Que  pena  merecen  aquellos  quefurtan,  o  sosacan^ 
los  fijos  f  o  los  sieruos  ágenos, 

Sosacan,  o  furtan  algunos  ladrones  los  fijos  de  los 


omes,  o  los  sieruos  ágenos,  con  intención  de  los  He- 
nar a  vender  a  tierra  de  los  enemigos,  o  por  seruir- 
se  dellos  como  de  sieruos.  E  porque  estos  átales  fa- 
zen  muy  gran  maldad,  merecen  pena.  E  porende 
dezimos,  que  qualquier  que  tal  furto  como  este  fi- 
ziesse,  que  si  el  ladrón  fuere  fijodalgo,  deue  ser 
echado  en  fierros,  e  condenado  para  siempre  que 
labre  en  las  lauóres  del  Rey.  £  si  fuere  otro  ome 
que  non  sea  fijodalgo,  deue  morir  porende.  E  si  fue- 
re sieruo,  deue  ser  echado  a  las  bestias  brauas,  que 
lo  maten.  Essa  mesma  pena  ha  lugar  en  todos 
aquellos,  que  dan,  o  venden  ome  libre,  e  los  que  lo 
compran,  o  resciben  de  otra  manera  en  don,  a  sa- 
biendas, con  intención  de  se  seruir  del  como  de 

sieruo,  o  venderlo. 

» 

NOTA.    Téngate  presente  la   lej  1.»   ilt  14  lib.  4  del  Faero 
Real,  7  véase  en  el  Diecionario  de  Legislación  el  artiealo  Pía- 


N.  4768. 


LEY  XXX. 


Que  pena  meresce  aquel  que  muda  los  Mojones  de 

alguna  heredad  a  furto. 

Mojón  es,  señal  que  departe  la  una  heredad  de 
la  otra:  e  non  lo  deue  ningund  ome  mudar,  sin  man- 
damiento del  Rey,  o  del  Judgador  del  logar.  E  si 
alguno  contra  esto  fiziesse,  que  mudassc  los  mojo- 
nes, maliciosamente,  que  estuuiessen  entre  la  su  he- 
redad, e  la  de  su  vezino;  como  quier  que  ome  non 
puede  dezir  propriamente  que  faze  furto,  porque  lo 
faze  en  cosa  que  es  rayz;  pero  faze  yerro,  e  mal- 
dad, que  es  semejante  de  furto.  E  porende,  todo 
ome  que  esto  fiziere,  dcue  pechar  al  Rey,  por  quan- 
tos  mojones  assi  mudare,  por  cada  vno  dellos  cin- 
cuenta marauedis  de  oro.  E  demás  desto,  si  ouiere 
algún  derecho  en  aquella  parte  de  la  heredad,  que 
assi  cuydo  ganar  a  furto  por  mudamiento  de  los  mo- 
jones, deuelo  perder.  E  si  derecho  non  auia  en  ella, 
deue  tornar  lo  que  entro  en  esta  manera  a  su  due- 
ño, con  otro  tanto  de  lo  suyo,  quanto  es  aquello  que 
tomo  de  lo  -ageno.  E  lo  que  diximos  en  esta  ley,  del 
mudamiento  de  los  mojones  que  son  entre  las  here- 
dades de  los  omes,  ha  logar  otros!,  en  el  yerro  que 
ome  faze  en  los  mojones  que  departen  los  términos 
entre  las  Cibdades,  e  las  Villas,  e  entre  los  Casti- 
llos, e  los  otros  Logares. 

NOTA.     Véanse  las  le/es  11  y  12  tit.  31  Ub.  7  Ndt. 

* 
NOy.  REC.  I<IB,  XIL  TIT.  X¥* 

DE   LOS   ROBOS  Y   FUERZAS. 

NOTA.    Omito  estas  leyes  porque  ya  quedaron  puestas  bajo 
los  números  4723 al4739. 
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NOH.   KJEC.  I<IB.  XII.   TIT.  XIY. 

DE    LOS   HURTOS   Y   LADRONES. 

N.  4759.  LEY  I. 

D.  Carlos  I.  y  D.*  Juana,  y  el  Príncipe  D.  Felipe  en  Monzón 
por  prag.  de  25  de  Noriembre  de  1552. 

Pena  de  las  ladrones^  y  su  conmutación  en  la  de  ga- 
leras f  con  las  calidades  que  se  expresan. 

Mandamos  ¿  todas  las  Justicias  de  nuestros  Rey- 
nos,  que  los  ladrones,  que  conforme  á  las  leyes  de 
nuestros  Reynos  deben  ser  condenados  en  pena  de 
azotes,  de  aqui  adelante  la  pena  sea,  que  los  trai- 
gan á  la  vergüenza,  y  que  sirvan  «quatro  años  en 
nuestras  galeras  por  la  primera  vez,  siendo  el  tal 
ladrón  mayor  de  veynte  años,  y  por  la  segunda  le 
den  cien  azotes,  y  sirva  perpetuamente  en  las  di- 
chas galeras;  y  si  fuere  el  hurto  en  nuestra  Corte, 
por  la  primera  vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y  sir- 
va ocho  años  en  las  dichas  nuestras  galeras,  sien- 
do mayores  de  la  dicha  edad,  y  por  la  segunda  vez 
le  sean  dados  doscientos  azotes,  y  sirva  perpetua- 
mente en  las  dichas  galeras:  y  en  los  hurtos  quali- 
ficados,  y  robos  y  salteamientos  en  caminos  ó  en 
campos,  y  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  ^  ma- 
yores, los  delinquentes  sean  castigados  conforme  á 
las  leyes  de  nuestros  Reynos.  Y  mandamos,  que  los 
ladrones,  y  vagamundos  y  holgazanes,  menores  de 
la  dicha  edad  de  veinte  años,  y  las  mugeres  vaga- 
mundas y  ladronas,  y  los  esclavos,  de  qualquier 
edad  que  sean  los  suso  dichos,  siendo  presos  por  lo 
suso  dicho,  no  sean  echados  á  las  galeras,  sino  que 
sean  penados  y  castigados  conforme  á  las  leyes  de 
nuestros  Reynos.  (Ley  1  tit.  II  lib.  8  R) 

N.  4760.  LEY  IL 

D.  Felipe  II.  por  praspmátioa  de  Mayo  de  1566. 

Aumento  de  penas  á  los  ladrones^  é  imposición  de 
la  de  galeras^  aunque  no  tengan  veinte  años. 

Por  quanto  en  la  precedente  pragmática  de  vein- 
te y  cinco  de  Noviembre  de  1652  se  ordena  y  man- 
da, que  los  ladrones,  que  conforme  á  las  leyes  de 
estos  Reynos  habian  de  ser  condenados  en  pena  de 
azotes,  por  la  primera  vez  fuesen  condenados  en 
quatro  años  de  galeras  y  vei^enza  pública,  sien- 
do el  hurto  hecho  fuera  de  Corte,  y  siendo  en 
Corte,  ocho;  mandamos,  que  los  quatro  años  sean 
y  se  entiendan  seis ,  y  los  dichos  ocho  diez,  y 
que  en  el  dicho  caso  sean  condenados  por  el  dicho 
tiempo  en  el  dicho  servicio  de  galeras;  lo  qual  se 
entienda  y  execute,  no  embargante  que  los  dichos 
ladrones  no  hayan  la  edad  de  los  veinte  años,  como 
en  la  dicha  pragmática  se  dice,  siendo  de  tal  dispo- 
sición y  calidad,  que  puedan  servir  en  las  dichas 


galeras,  y  habiendo  á  lo  menos  diez  y  siete  afios:  y 
como  quiera  que,  conforme  al  uso  y  estilo  que  los 
Jueces  tienen  en  estos  Reynos,  en  el  dicho  caso  del 
primer  hurto  condenan  en  setenas,  y  en  su  defecto 
en  la  dicha  pena  de  azotes;  ordenamos  y  queremos, 
que  la  dicha  condenación  de  galeras  sea  precisa,  y 
no  en  defecto  de  setenas.  Y  que  otrosí,  en  lo  dis- 
puesto por  la  dicha  pragmática  cerca  de  los  dichos 
ladrones,  y  \o  que  en  esta  se  añade  y  declara,  se 
entienda  y  extienda  á  los  encubridores  y  recepta- 
dores, y  participes  en  los  hurtos,  para  que  en  estos 
haya  lugar  la  misma  pena,  y  en  la  misma  forma 
que  de  suso  está  declarado  en  los  ladrones.  {Ley  9 
tit.  1 1  lib.  8  K) 

N.  4761.  LEY  III. 

D.  Felipe  V.  en  el  Fardo  por  pragmát.  de  23  de  Febrero  de  1734 

Pena  de  los  que  hurtaren  en  la  Corte  y  cinco  le* 
guas;  y  prueba  privilegiada  de  este  delito. 

Reconociendo  con  lastimosa  experiencia  la  rei- 
teración con  que  se  cometen  en  mi  Corte,  y  cami- 
nos inmediatos  y  públicos  de  ella,  los  delitos  de  hur- 
tos y  violencias;  enterado  de  que  igual  desenfreno 
puede  motivarse  de  la  benignidad  con  que  se  ha 
practicado  lo  dispuesto  por  algunas  leyes  del  Rey- 
no,  sin  embargo  de  lo  prevenido  por  otras  anterio- 
res, que  condignamente  imponen  la  mayor  pena  pa- 
ra su  castigo  y  escarmiento;  y  atendiendo  á  que  mi 
Corte,  como  fuente  de  la  Justicia,  debe  ser  segura 
á  todos  los  que  vinieren  y  residan  en  ella;  he  re- 
suelto establecer  nueva  ley  y  pragmática- sanción 
en  esta  forma:  que  á  qualquiera  persona  que,  te- 
niendo diez  y  siete  años  cumplidos^  dentro  de  la  Cor- 
te y  en  las  cinco  leguas  de  su  Rastro  y  distrito  le 
fuere  probado  haber  robado  á  otro,  ya  sea  entran* 
do  en  las  casas,  6  acometiéndole  en  las  calles  y  ca- 
minos, ya  con  armas  ó  sin  ellas,  solo  ó  acompaña- 
do, y  aunque  no  se  siga  herida  ó  muerte  en  la  exe* 
cucion  del  delito,  se  le  deba  imponer  pena  capital, 
asi  por  la  Sala  de  Alcaldes  de  mí  Casa  y  Corte  co- 
mo por  los  Jueces  ordinarios,  y  sin  arbitrio  para 
templar  ni  conmutar  esta  pena  en  alguna  otra  mas 
suave  y  benigna:  que  si  el  reo  de  semejante  delito 
no  tuviere  la  edad  de  diez  y  siete  años  cumplidos, 
y  excediere  de  los  quince^  se  le  condene  en  la  pena 
de  doscientos  azotes  y  diez  años  de  galeras,  y  á  que, 
pasados,  no  salga  de  ellas  sin  mi  expreso  consenti- 
miento: que  si  (lo  que  no  es  creíble)  fuere  probado 
á  qualquiera  persona  noble  haber  cometido  igual 
delito,  no  se  le  exceptué  de  la  expresada  pena  ca- 
pital, sino  que  se  mande  executar  la  de  garrote  ir- 
remisiblemente: que  todas  las  personas  que  dieren 
auxilio  cooperativo  á  tan  grave  y  escandaloso  deli* 
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to,  sean  caiidenados  en  la  misma  pena  ordinaria 
de  muerte,  como  cómplices  y  perpetradores  de  su 
enorminad;  y  los  que  receptaren  ó  encubrieren  ma- 
liciosamente algunos  bienes  de  los  robados,  incur- 
ran en  la  pena  de  doscientos  asotes  y  diez  años  de 
galeras;  y  en  esta  misma  pena  de  galeras  y  azotes 
incurran  aquellos  que,  acometiendo  para  executar 
el  hurto,  no  lograron  el  intento  ni  la  perfecta  con- 
sumación del  delito  por  algún  accidente  6  acaso;  y 
flfí  fueren  personas  nobles  las  que  incurrieren  en  los 
dos  últimos  expresados  delitos,  serán  condenados 
en  diez  años  de  presidio  cerrado  en  el  África,  de 
que  tampoco  podrán  salir  sin  mi  expreso  consenti- 
miento: que  para  la  justificación  del  expresado  cri- 
men de  hurto  en  semejante  caso,  é  imponer  la  pe- 
na ordinaria  capital  al  reo,  baste  la  de  estar  proba- 
do por  un  solo  testigo  idóneo,  aunque  sea  el  roba- 
do, ó  cómplice  confeso  de  sí,  y  purgada  su  infamia, 
y  añadiendo  otros  dos  indicios  ó  argumentos  gra- 
ves que  conspiren  al  mismo  fin,  y  persuadan  á  la 
prudente  racional  credulidad  de  ser  el  delinqúente. 
Y  porque  la  observancia  de  esta  ley,  como  dirigi- 
da á  la  seguridad  y  decoro  de  mi  Corte,  se  hace 
tan  útil  y  necesaria  al  bien  público  de  mis  vasallos 
y  de  los  extrangeros,  y  puede  suspenderse  ó  malo- 
grarse en  las  exenciones  de  fuero  ó  privilegios  que 
opongan  los  reos,  dando  lugar  á  competencias  de 
unas  jurisdicciones  con  otras;  es  mi  voluntad,  que 
para  el  caso  del  crimen  de  hurto  ó  robo  dentro  de 
mi  Corte,  y  cinco  leguas  de  su  Rastro  y  distrito, 
conozca  la  Sala  y  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte  y 
las  Justicias  ordinarias  privativamente  *,  y  con  inhi- 
bición de  otras  qualesquiera  por  privilegiadas  que 
sean.  {Aut.  19  tit.  11  líb.  8  R) 


*    Hoy  el  robo  en  la  corte  y  su  raatro  no  eauaa  desafuero  por 
laa  razones  qae  espongo  en  la  pág.  99  tom,  II  do  oata  obra. 

NOTA.     Véase  adelante  la  ley  6. 


N.  4762. 


LEY  V. 


"Gl  mismo  en  S.  Lorenzo  por  pragmática  de  3  de  Not.  de  1735, 

publicada  en  10  del  mismo. 

Todo  hurto,  calificado  ó  no,  en  poca  ó  mucha  canti- 
dad, se  entienda  comprehendido  en  la  ley  3  de  es- 
te título. 

Con  motivo  de  la  representación  que  por  medio 
del  Consejo  me  hizo  la  Sala  de  Alcaldes  do  mi  Ca- 
sa y  Corte  en  10  de  Abril  del  año  de  734  en  ra- 
zón de  la  causa  que  pendia  en  ella  por  consulta  de 
la  sentencia  que  habia  pronunciado  el  Teniente  de 
esta  Villa  contra  un  reo  sobre  el  hurto  de  un  espa- 
din  de  plata  (duda  que  se  ofrecia  en  la  probanza 
del  delito,  y  otras  que  expuso),  para  la  mas  puntual 


inteligencia  de  la  ley  3  de  este  titulo,  mandé,  que  el 
mismo  Consejo  propusiese  su  dictamen  en  el  caso 
y  dudas  excitadas  por  la  Sala,  reducidas  á  si  se 
comprehendian  en  mi  Real  resolución  los  hurtos  do- 
mésticos, ó  los  executados  sin  violencia,  ú  de  cor- 
ta cantidad:  y  en  vista  de  la  consulta  que  me  hizo 
en  31  de  Mayo  del  mencionado  año,  y  enterado  de 
todo,  fui  servido  declarar,  que  todo  hurto,  califica- 
do ó  no,  de  poca  ó  mucha  cantidad,  debe  estar  su- 
jeto á  la  pena  de  la  pragmática,  porque  no  fueron 
algunas,  de  estas  circunstancias  las  que  movieron 
mi  Real  ánimo  á  establecerla,  sino  las  graves  que 
concurren  en  bs  bandos  puramente  prohibitivos,  y 
las  consideraciones  de  que,  si  la  disposición  legal 
en  casos  particulares  impone  pena  ordinaria  á  los 
delitos  que  por  punto  general  no  la  merecen,  la 
persuaden  ahora  justificada  por  los  superiores  fines 
que  concurren;  y  quando  debia  persuadirme  á  que 
lo  justo,  conveniente  y  preciso  de  esta  ley,  y  tan 
expresiva  y  no  dudosa  declaración  de  mi  Real  áni- 
mo executase  la  ciega  deferencia  de  mis  Minis- 
tros á  su  mas  pronto  y  efectivo  cumplimiento,  no 
veo  los  efectos  de  su  observancia,  sin  embargo  de 
ser  notoria  la  perpetración  de  semejante  delito.  Y 
porque  pueden  pretextarse  por  motivo  de  no  ha- 
cerse justicia  en  la  especie  de  causa  de  hurtos,  ro- 
bos y  latrocinios,  comprehendidas  en  las  penas  de 
la  citada  pragmática  según  sus  expresiones  y  mi 
Real  intención,  las  dilaciones  que  se  suelen  interpo- 
ner por  parte  de  los  reos,  ó  las  que  dicta  una  mala 
entendida  compasión  para  preservarlos,  ó  la  mali- 
cia do  los  ministros  inferiores  que  manejan  las  cau- 
sas; he  resuelto,  que  todas  las  que  desde  ahora  en 
adelante  se  fulminaren,  asi  de  oficio  como  á  quere- 
lla particular  en  materia  de  hurtos,  robos  y  latro- 
cinios cometidos  en  mi  Corte  y  cinco  leguas  de  su 
Rastro  y  distrito,  por  la  Sala  de  Alcaldes  ó  Justicias 
ordinarias  de  ella,  se  hayan  de  substanciar  y  determi- 
nar precisamente  en  el  término  de  treinta  días,  po- 
niendo en  mi  Real  noticia  por  medio  del  Gk)bernador, 
que  es  ó  fuere  del  Consejo,  la  sentencia  que  dieren:  y 
á  fin  de  que  yo  me  halle  enterado  de  que  se  practica 
asi  la  citada  ley,  mi  Real  declaración,  y  lo  que  nue- 
vamente ordeno  en  razón  de  los  términos  en  que  de- 
ben fenecerse  las  mencionadas  causas,  mando  á  la 
Sala,  que  en  el  pliego,  que  diariamente  pone  en  mis 
Reales  manos,  haya  de  dar  cuenta  de  qualquiera 
causa  de  hurto  que  se  haya  empezado  á  escribir 
por  ante  qualquiera  de  isus  Alcaldes,  con  la  expre- 
sión de  la  persona  robada,  y  del  que  se  presume  ó 
sea  delinqúente;  y  que  el  Corregidor  y  sus  Tenien- 
tes en  las  causas  de  igual  calidad  hayan  de  dar 
cuenta  á  la  Sala  dentro  de  veinte  y  quatro  horas 
de  como  principiaren  los  autos  de  semejante  proce- 
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diniieoto,  á  fin  de  que  en  el  día  suceaivo  se  inclu- 
ya esta  noticia  en  el  pliego  de  ellas.  Y  ordeno  á  los 
mencionados  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte,  y  al  Cor- 
regidor y  Tenientes  de  Madrid,  y  demás  Justicias 
ordinarias  de  las  Villas  y  lugares  de  las  cinco  leguas 
de  su  Rastro  y  distrito,  que  practiquen  y  executen 
puntualmente  lo  comprehendido  en  esta  mi  Real 
deliberación;  advertidos  de  que,  faltando  qualquiera 
¿  su  debido  inviolable  cumplimiento,  constándome 
de  su  omisión,  no  solo  será  depuesto  de  su  empleo, 
sino  severamente  castigado,  é  igualmente  los  que, 
no  celando  sobre  la  fidelidad  y  pureza  de  los  minis* 
tros  inferiores  que  hayan  de  intervenir  en  la  exe* 
cucion  de  los  autos  y  diligencias,  facilitan  y  dis- 
ponen los  medios  de  confundir  la  verdad,  y  liber- 
tar á  los  reos.  (Aut.  21  tü.  II  lib.  8  H) 

]fOT4.     Véaao  U  ley  6. 


N.  4763. 


LEY  VI. 


El  miimo  i  consoltas  del  Consejo  de  9  de  Abril  y  23  de  Noviem. 

bre  de  1745. 

Imposición  de  penas  arbitrarias  en  los  hurtos  sim- 
ples según  la  calidad  de  la  persona  y  circunstan^ 
das  de  ellos. 

m 

En  representación  de  26  de  Febrero  de  1744  ex- 
puso la  Sala  los  motivos  que  halló  por  conveniente, 
en  razón  de  que  subsistiese  la  pragmática  de  hur- 
tos publicada  en  25  de  Febrero  de  1734,  y  su  decla- 
ratoria en  10  de  noviembre  de  735  {Leyes  S  y  5 
deste  ííL)  en  todas  sus  partes,  menos  en  los  simples 
de  corta  cantidad  sin  violencia  6  fuerza^  en  que  se 
comprehenden  los  que  roban  capas,  mantillas  ú  otro 
género  de   vestidos  en  las  calles,  que  vulgarmente 
llaman  capeadores,  sin  escalamiento^  herida^  ni  frac* 
tura  de  puerta  de  casa^  arca,  cofre,  papelei^a^escritO' 
rio  ni  Otra  cosa  alguna  cerrada  en  que  estuviese  la 
cosa  que  se  hurtasse,  ni  que  se  abriese  con  llave  faU 
sot  ganzúa  ú  otro  instrumento  semejante,  ó  que  el 
robo  llegase  á  la  cantidad  que  fuese  de  mi  Real 
agrado,  porque  en  estos  casos  se  debería  executar 
la  pena  de  la  pragmática;  y  siempre  que  el  robo  no 
fuese  de  la  cantidad  que  se  señalase,  se  impusiese 
la  pena  de  doscientos  azotes  y  diez  años  de  gcderas 
á  los  plebeyos,  marcándoles  el  verdugo  las  espaldas 
con  un  hierro  ardiendo,  hecho  en  figura  de  una  L, 
para  que,  si  después  volviese  á  incurrir  en  igual  de- 
testable delito,  tuviese  hecha  ya  la  prueba  de  ha- 
berle cometido  antecedentemente,  y  al  noble  de  diez 
años  de  presidio  en  el  Peñón,  ú  de  minas  de  azo- 
gue, según  las  circunstancias  que  ocurrieren  en  el 
robo.  En  vista  de  esta  representación,  y  á  consul- 
.tas  del  Consejo  de  9  de  Abril  y  23  de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado,  he  resuelto,  que  las  penas 
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de  los  hurtos  simples  sean  arbitrarias,  según  y  como 
la  Sala  regulare  la  qualidad  del  hurto,  teniendo  pre- 
sente para  ello  la  repetición  ó  reincidencia,  el  valor 
dd  lo  que  se  regulare  del  robo,  la  ccdidad  de  la  per-* 
sona  á  quien  se  robó,  y  la  del  delinquiente,  con  lo  de^ 
mas  que  se  halla  prevenido  por  el  Derecho;  no  ha^ 
biéndome  conformado,  con  los  otros  puntos  que  la  &i- 
la  expuso  en  su  citada  represetacion. 


N.  4764. 


LEY  Vil. 


D.  Carlos  IV.  por  resol,  comanicada  al  Consejo  en  6rden  de  3 

de  Marzo  de  1769. 

Conocimiento  de  robos  en  los  quarteles  de  la  Tropa 
de  la  Corte,  su  Rastro  y  cinco  leguas. 

Con  motivo  de  competencia  ocurida  entre  el  Su- 
períntendente  de  Policia  y  el  comandante  del  quin- 
to Batallón  de  Reales  Guardias  Españolas  acerca 
del  conocimiento  contra  un  soldado  de  él,  por  ha- 
ber robado  en  su  quartel  á  su  Sargento  algún  dine- 
ro y  varias  alhajas;  me  he  servido  declarar  por  pun- 
to general,  que  el  conocimiento,  corrección  y  castigo 
de  los  delinqüentes  de  robos  executados  en  los  quar- 
teles de  la  Tropa  de  la  Corte,  en  los  de  Rastro  y 
contomo  de  cinco  leguas,  corresponde  á  los  Cuerpos 
respectivos,  atendiendo  á  que  tales  robos  deben  cón« 
siderarse  como  domésticos  de  rigorosa  disciplina;  sin 
que  por  ellos  quede  desaforado  el  militar,  ni  dexe 
de  ser  sentenciado  por  sus  (refes  inmediatos;  los 
quales  cuidarán  con  particular  zelo  y  esmero  el  me- 
jor desempeño  de  las  obligaciones  del  servicio  á  vis- 
ta del  Soberano  (^). 

(1)  Por  Real  resolución  á  consulta  do  17  de  Octubre  do  1765, 
con  motivo  de  competencia  entre  el  Comandante  general  de  In- 
Tálidos  y  ao  Alcalde  do  Corte  sobre  el  conocimiento  de  robos  co- 
metidos  en  ella  por  un  desertor  de  aquel  Cuerpo;  mandó  S.  Mn 
se  pusiese  á  dicho  reo  á  disposición  de  la  Salai  para  que  cono* 
ciese  de  su  causa  como  le  corresponde,  teniendo  presente  el  deli- 
to de  deseroíoQ. 

N  4765.  LEY  VIÍI. 

El  mismo  por  decreto  de  30  de  Agosto,  y  eéd.  del  Contefo  de  16 

de  Dio.  de  1797. 

Conocimiento  preventivo  de  las  Jurisdicciones  ordi- 
naina  y  de  Hacienda  en  causas  de  robos  de  cau- 
dales pertenecientes  al  Real  Erario. 

Observando  la  variedad  con  que  hasta  ahora  se 
ha  procedido  en  causa  de  robos  de  caudales  perte- 
necientes á  mi  Real  Erario,  pues  que  unas  veces 
han  conocido  de  ellas  los  Jueces  y  Tribunales  de 
mi  Real  Hacienda,  y  otras  la  Justicia  ordinaria, 
por  no  haber  regla  ñxa  que  las  gobierne  y  determi- 
ne: y  sin  embargo  de  residir  en  los  Tribunales  de 
mi  Real  Hacienda  suficiente  jurisdicción  para  im- 
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poner  pena  capital,  y  qualtsquiera  otras  correspon- 
dientes á  los  delitos  de  que  conozcan;  he  venido  en 
conseqúencia  de  todo,  para  evitar  dudas  y  diñcul- 
tades  en  lo  sucesivo,  en  declarar  por  punto  general, 
que  sobre  robos  de  caudales  pertenecientes  á  mi  Real 
Erario,  hechos  en  Tesorería  general  6  particulares, 
de  qualesquiera  rentas  de  la  Corona,  y  en  arcas  don- 
de se  custodian  dichos  caudales,  y  quando  se  condu- 
cen estos  desde  las  administraciones  de  partido  á  las 
capitales  con  la  escolta  de  dependientes,  escopeteros, 
paisanos,  o  qualquiera  otra  persona  que  se  estime 
necesaria^  conozca  la  Jurisdicción  ordinaria,  ó  la  de 
mi  Real  Hacienda,  que  prevenga  la  causa;  substan- 
ciándola y  determinándola  conforme  á  Derecho,  y 
á  lo  prevenido  por  Reales  órdenes  é  instrucciones, 
con  las  apelaciones  al  Tribunal  que  corresponda:  y 
que  quando  los  robos  se  executen  en  administracio- 
nes subalternas,  estanquillos,  ó  de  caudales  propios 
de  los  administradores  ó  estanqueros,  al  tiempo  de 
conducirlos  de  su  cuenta  y  riesgo  á  las  Tesorerías 
generales,  provinciales  ó  qualquiera  otra  parte,  co- 
mo hechos  á  personas  particulares,  debe  conocer  la 
Justicia  ordinaria:  pudiendo  y  debiendo  en  todo 
evento  la  de  mi  Real  Hacienda  practicar  quantas 
diligencias  estime  conducentes  á  verificar  el  hecho 
del  robo,  y  reintegro  de  la  cantidad  robada;  pres- 
tándose para  todo  mutuamente  ambas  Jurisdiccio- 
nes quantos  auxilios  juzguen  necesarios  ('). 

(2)  Por  Real  rosóla  ñon  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  Guer. 
ra  de  6  de  abril  de  1786,  sobre  cansa  formada  contra  un  soldado 
de  Marina  por  haber  robado  fierro  viejo  en  el  arsenal  del  Ferrol, 
ettando  de  oentinela;  se  conformó  S.  M.  con  el  dictamen,  de  que 
dicho  reo  fuese  condenado,  á  mas  de  las  seis  carreras  de  baque- 
tas que  ya  habla  sufrido,  en  la  pena  de  seis  años  de  galeras:  de. 
clarando  por  punto  g^eneral  para  los  Departamentos  de  Marina, 
f  ve  el  cantinela  de  ella  que  róbate  alguna  cosa,  de  qualquiera  va^ 
lor  que  $ea,  incurra  en  la  pena  de  muerte;  y  que  eeta  mivna  pena 
te  extienda  también  para  el  Exéreito  de  tierra,  respecto  de  no  es- 
tar señalada  por  tut  ordenanxat  para  el  caso. 

WO¥«  RfiC.  IaKU.  X.II  TIT.  XVII. 

DE  LOS  BANDIDOS,  SALTEADORES  DE   CAMINOS  Y  FA- 
CINEROSOS. 


N.  4766. 


LEY  I. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragm.  de  15  de  Junio  y  6  de  Julio 

de  ices. 

Modo  de  proceder  contra  los  bandidos  y  salteado- 
res que  anden  en  quadríllas  por  caminos  ó  despo- 
blados. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  qualesquier  delin- 
qúentes  y  salteadores,  que  anduvieren  en  quadríllas 
robando  por  los  caminos  ó  poblados,  y  habiendo  si- 
do llamados  por  edictos  y  pregones  de  tres  en  tres 


dias,  como  por  caso  acaecido  en  nuestra  Corte,  no 
parecieren  ante  los  Jueces  que  procedieren  contra 
ellos,  á  compurgarse  de  ios  delitos  de  que  son  acu- 
sados, substanciado  el  proceso  en  rebeldía,  sean  de- 
clarados, tenidos  y  reputados,  como  por  el  tenor  de 
la  presente  pragmática  los  declaramos,  por  rebel- 
des, contumaces  y  bandidos  públicos;  y  permitimos, 
que  qualquiera  persona,  de  qualquier  estado  y  con- 
dición que  sea,  pueda librementeofenderlos, matarlos 
y  prenderlos,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  trayéndolos 
vivos  ó  muertos  ante  los  Jueces  de  los  distritos  don- 
de fueren  presos  ó  muertos;  y  que  pudiendo  ser  ha- 
bidos, sean  arrastrados,  ahorcados  y  hechos  quar- 
tos,  y  puestos  por  los  caminos  y  lugares  donde  hu- 
bieren delinquido,  y  sus  bienes  sean  confiscados  pa- 
ra nuestra  Cámara.  Y  por  esta  nuestra  ley  y  prag- 
mática damos  poder  y  facultad  para  substanciar  los 
procesos  en  rebeldía,  y  declarar  y  publicar  por  ban- 
didos á  los  tales  delinqúentes,  á  todos  los  Corregi- 
dores y  Justicias,  asi  Realengos  como  de  Señorío, 
que  según  el  ministerio  y  jurisdicción  de  sus  oficios 
puedan  proceder  á  executar  pena  capital;  y  asimis- 
mo les  damos  facultad  y  comisión,  pa(^  que  en  se- 
guimiento de  los  tales  delinqúentes  puedan  salir  de 
sus  distritos,  y  entrar  en  qualesquier  otros  á  pren- 
derlos; y  para  executar  dichas  prisiones,  se  corres- 
pondan y  convoquen  las  Justicias  y  Corregidores 
comarcanos,  ayudándose  con  gente  y  otros  quales- 
quiera medinst  de  manera  que  se  consiga  segura- 
mente el  efecto. 

1  Y  caso  que  los  dichos  salteadores  sean  pre- 
sos, sin  embargo  de  que,  conforme  á  la  ley  1.^  tit. 
37,  la  sentencia  pronunciada  en  ausencia  y  rebel- 
día, preso  después  el  reo,  en  qualquiera  tiempo  ha- 
bia  de  ser  oído  en  quanto  á  las  penas  corporales,  y 
no  se  debian  executar  las  pecuniarias  hasta  pasado 
el  año  de  la  pronunciación  de  la  sentencia;  ordena- 
mos y  mandamos,  que  las  penas  corporales  en  que 
fueren  condenados  en  rebeldía,  se  executen  en  sus 
personas  luego  que  los  dichos  bandidos  fueren  pre- 
sos, sin  oírles  ni  formar  nuevo  proceso,  y  las  pecu- 
niarias en  sus  bienes  luego  que  se  pronunciare  la 
sentencia,  sin  esperar  á  que  pase  el  año  después  de 
la  pronunciación,  sino  que  sean  executadas  como 
sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada  veré  et  nonji- 
cté,  y  sin  embargo  de  apelación;  porque  esta  fuerza 
queremos  y  mandamos,  que  tengan  desde  el  dia  de 
la  pronunciación,  no  obstante  la  dicha  ley  y  otras 
qualesquiera  leyes  de  estos  Reynos,  porque  en  es- 
tos casos  y  en  quanto  á  los  dichos  bandidos  las  de- 
rogamos y  anulamos,  quedando  en  su  fuerza  y  vi- 
gor para  los  demás  casos:  mas  si  alguno  de  los  di- 
chos delinqúentes,  aunque  sea'despues  de  declarado 
por  bandido,  se  viniere  á  presentar  de  su  voluntadi 
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en  tal  caso  se  guarde  con  él  la  forma  dada  en  la  di- 
cha ley. 

2  Y  para  qne  con  mas  facilidad  y  brevedad 
sean  castigados  los  dichos  salteadores  y  bandidos,  es 
nuestra  voluntad,  que  qualquiera  bandido,  que  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  nuestra  pragmática,  y 
aunque  sea  de  dos  años  después,  prendiere  ó  mata- 
re, y  entregare  á  qualquiera  Justicia  de  estos  Reynos 
otro  bandido  que  mereciere  pena  de  muerte,  se  le 
perdone,  como  por  la  presente  le  perdonamos  sus  de- 
litos; y  se  le  alzará  el  bando,  y  se  le  remitirán  todas 
las  demás  penasen  que  había  incurrido  por  sus  deli- 
tos, aunque  por  ellos  no  estuviese  condenado  ni  ban- 
dido: pero  si  ^1  que  matare  ó  aprendiere  algún  ban- 
dido, y  lo  entregare  á  nuestras  Justicias,  no  fuere 
bandido,  sino  que  hubiese  cometido  otros  delitos,  se 
le  remitirán  las  penas  en  que  por  ellos  había  incur- 
rido, salvo  el  crimen  de  heregia,  y  de  lesa  M ages- 
tad,  y  de  moneda  falsa,  porque  los  tales  es  nuestra 
voluntad,  que  por  ningún  caso  sean  perdonados:  y 
si  el  que  entregare  alguno  de  los  dichos  bandidos, 
vivo  ó  muerto,  no  hubiere  cometido  delito,  quere- 
mos, que  si  el  dicho  bandido  fuere  cabeza  de  qua- 
drílla  ó  Tropa,  se  le  conceda  indulto  para  dos  de- 
linqúentes,  los  que  61  nombrare,  presos  ó  ausentes; 
y  si  no  fuere  cabeza  de  quadrilla,  se  le  conceda  el 
indulto  para  un  delinqúente,  como  no  sea  de  los  sal- 
teadores bandidos,  ni  haya  cometido  alguno  de  los 
tres  crímenes  exceptuados:  y  es  nuestra  voluntad, 
que  gocen  de  los  dichos  indultos,  aunque  prendan  ó 
maten  á  los  dichos  foragídos  fuera  del  distrito  de  la 
jurisdicción  donde  se  hubiere  procedido  contra  ellos, 
para  que  puedan  en  qualquiera  parte  y  lugar  de  es- 
tos nuestros  Reynos  y  Señoríos  prender  ó  matar  y 
ofender  los  dichos  bandidos,  (a) 

Y  ordenamos  y  mandamos  á  las  Justicias  de  es- 
tos nuestros  Reynos  y  Señoríos,  que  á  los  que  hu- 
bieran declarado  por  bandidos  en  la  forma  dicha  en 
esta  pragmática,  los  publiquen  y  hagan  publicar 
por  tales,  escribiendo  sus  nombres,  y  poniéndolos 
en  las  plazas  y  partes  públicas  de  los  lugares,  para 
que  á  todos  sea  notoria  la  calidad  y  penas  del  ban- 
do, y  permisión  de  prenderlos  ó  matarlos  libremen- 
te; y  según  fuere  la  atrocidad  y  calidad  de  las  cul- 
pas y  delitos  en  que  hayan  sido  culpados,  puedan 
señalar  premio  y  talla  para  los  que  los  entregaren, 
vivos  ó  muertos,  ante  las  Justicias.  (AuL  3.  tit.  11. 
Zt6.  8ií.)e,S»y  *) 

(a)  Véase  el  cap.  3.  de  esta  pragmátieaj  qae  aquí  ee  suprime, 
en  la  ley  7.  tü.  18.  de  este  libro, 

(1)  Por  autos  acordados  del  Consejo  do  9  y  28  de  Septiembre 
de  1 726  se  mandó  d  todas  las  Jastlcias  guardar  esta  pragmática 
irremisiblemente  sin  la  menor  omisión  con  apercibimiento.  {Aut. 
lA.  tit.  Ihlib.SR.) 

(2)  Por  otro  de  38  de  Septiembre  do  1686  se  mandó  A  Us  mis. 


mas  Jasticias  perseguir  los  bandidos  en  sos  jarísdieciooes,  pro- 
cediendo conforme  á  Derecbo:  que  en  caso  necesario  salgan  de 
ellas  en  su  seguimiento  con  tórmino  de  quince  dias,  nombrando 
ministros  de  su  audiencia  á  costa  de  culpados,  y  dando  cuenta  al 
Consejo  de  lo  obrado;  y  que  asi  lo  cumplan,  pena  de  suspensión 
y  privación  de  oficio  A  los  omisos,  según  el  cargo  que  les  resulte, 
y  se  les  haga  sin  esperar  el  tiempo  de  la  residencia.  {Aut,  4.  tit> 
n.lib.SR.) 

{3)  Por  otro  do  4  de  Agosto  de  1699  se  previno,  que  los  Cor- 
regidores y  Justicias  pasen,  asistidos  de  los  ministros  necesarios, 
A  los  sitios  donde  entendieren  que  andan  ladrones,  gitanos,  me. 
tedores,  bandidos,  contrabandistas  y  otras  gentes  de  mal  vivir, 
los  prendan,  y  embarguen  sus  bienes,  y  pongan  en  las  cárceles 
de  sus  jurisdicciones  con  la  seguridad  necesaria:  que  exocutado 
esto,  reciban  información  de  sus  delitos  y  excesos,  y  de  los  cóm. 
plices  por  consejo,  favor  ó  ayuda,  y  substancien  y  determinen  las 
causas  conforme  A  Derecho,  otorgando  las  apelaciones  en  los  ca. 
S3S  y  cosas  que  haya  lugar:  y  que  siendo  necesario  salir  de  sus  ju- 
risdicciones, vayan  con  vara  alta  de  Justicia  A  qualosquier  pue. 
blos,  para  cumplir  lo  mandado  eu  esta  cédula,  y  las  Justicias  de 
ellos  les  den  el  favor  y  ayuda  que  necesiten,  bixo  las  p<*nas  que 
les  impongan.  {Aut.  8.  tit.  11.  lib.  8  R.) 

(4>  Y  por  otro  de  3  de  Diciembre  de  1726  se  mandó,  que  las 
Justicias  procediesen  con  todo  zelo,  cuidado  y  aplicación  A  la 
averiguación,  persecución,  prisión  y  castigo  de  los  ladrones  y 
gente  perdida,  haciendo  para  ello  las  diligencias  que  tuviesen  por 
conveniente  para  lograren  extinción.  {Aut,  16.  tit.  11.  ¡ib.  8  R.) 

N.  4767,  LEY  11. 

D.  Carlos  in  por  Real  orden  de  24,  y  eéd.  del  Consejo  de  27  de 

Msyo  de  1783. 

Persecución  de  malhechores;  breve  determinación 
de  sus  causasy  y  execucion  de  las  penas  que  me- 
rezcan. 

Mando,  que  con  las  noticias  que  tengan  las  Jus- 
ticias de  las  provincias,  relativas  al  tránsito  de  los 
malhechores,  acudan  al  Capitán  General  respectivo 
pidiendo  las  partidas  de  Tropa  que  necesiten;  y  que 
quando  la  urgencia  no  diese  lugar,  recurran  é  la 
Tropa  mas  inmediata,  para  qiie  las  auxilie,  como  lo 
executará  puntualmente  (*  y  •);  y  lo  mismo  prac- 
ticarán las  Milicias,  cuyos  Coroneles  tienen  orden 
para  hacerlo  así.  Las  Chancillerias,  Audiencias, 
Corregidores  y  Justicias  del  Reyno  por  su  parte  no 
omitan  diligencia  para  la  prisión  de  los  delinqúen- 
tes;  y  verificada  esta,  determinen  prontamente  sus 
causas,  y  hagan  executar  sin  dilación  las  penas  que 
merezcan,  á  fín  de  que  su  castigo  contenga  la  osa- 
dia  con  que  los  malhechores  se  han  abandonado  á 
toda  clase  de  desórdenes  y  delitos,  y  se  consiga  res- 
tablecer la  quietud  y  seguridad  de  mis  vasallos.  C) 

(5)  En  25  de  Septiembre  de  1781  se  comunicaron  órdenes  A 
los  Capitanes  Generales  de  las  provincias  de  Andalucía  y  Eztre. 
madura,  para  que  destinasen  la  Tropa  de  su  mando  A  perseguir 
y  prender  las  cuadrillas  de  contrabandistas  y  malhechores;  ofre- 
ciendo atender  A  los  Oficiales  que  se  distinguiesen,  como  si  lo 
exccutasen  en  guerra  viva,  y  A  la  Tropa  Ja  parte  de  los  comisos 
que  prendiese,  las  caballerías  ó  carruages  en  que  se  conduxsse  el 
contrabando,  si  le  asegurasen  en  despoblado,  y  la  gratificación  de 
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¿OfoitDtos  MMnta  y  tetg  realas,  qaa  tenia  ■eftelada  la  Renta  del 
Ubaoo  por  oada  defraodador  preso  con  el  cuerpo  del  delito. 

(6)  Y  en  el  año  de  1789t  7  en  principio  del  de  ^3  ae  hicieron 
nae?oa  encargoa  á  todoa  loa  Capitanea  y  Comandantea  Genera, 
lea,  A  fin  de  qno  hicieaen  paraeguir  por  todos  términos  en  ana  pro* 
Tinciaa  eata  gente  tan  perjudicial;  deatinando  A  tan  importante 
objeto  la  Tropa  con  Gefea  de  conocido  Talor  que  meadaaen  laa 
partidaa,  y  preTÍniendo,  que  dieaen  i  laa  Justicias  y  á  los  Res» 
gaardos  los  auxilios  que  pidiesen  part  la  prisión  de  los  malhe. 
chores* 

(7)  Por  el  cap.  94  de  la  instrucción  do  Corregidoree,  inserta 
en  eédidade  15  de  Mayo  de  1788,  se  les  encarga  el  puntual  cum- 
pUmiento  y  obsenrancia  de  eata  Real  cédula;  preTiniéndoles  por 
panto  general,  que  den,  siempre  que  se  les  pida,  el  auxilio  cor- 
respondiente  A  los  ministros  de  Rentas  contra  qualeequier  defrau- 
daderas  de  la  Real  Hacienda. 


LEY  III. 


N.  4768. 


El  miamopor  pragm.de  19  deSept.  de  1783  cap.  23.  haata  29,  y 
en  Real  céd.  de  24  de  Junio  de  784. 

Modo  de  proceder  las  Justicias  á  la  persecución  de 
los  gitanos  vagos^  y  demos  bandidos^  salteadores 
y  facinerosos. 

22  (6)  Para  perseguir  á  los  gitanos  vagos,  y  á 
otros  qualesquiera  que  anduvieren  por  despoblados 
en  quadríllas  con  riesgo  ó  presunción  de  ser  saltea- 
dores ó  contrabandistas,  desde  luego,  y  sin  esperar 
á  que  pase  término  alguno,  se  darán  avisos  y  auxi- 
lios recíprocos  las  Justicias  de  los  pueblos  conveci- 
nos, y  los  tomarán  de  la  Tropa  que  se  hallare  en 
qualquiera  de  ellos. 

23  Con  las  noticias  de  haber  tales  gentes,  da- 
rán cuenta  las  Justicias  al  Corregidor  del  partido, 
y  este  con  ellas,  ó  las  que  por  si  tuviere,  tomará  las 
providencias  convenientes  para  perseguir  y  apre- 
hender tales  delinqúentes;  á  cuyo  fin  le  doy  en  es- 
te punto  facultad  y  autoridad  sobré  las  villas  eximi- 
das de  su  partido,  las  de  Señorío  y  Abadengo  de  él; 
y  estas  le  obedecerán,  y  executarán  sus  órdenes  en 
estos  casos,  siendo  unos  y  otros  responsables  de 
qualquiera  omisión. 

24  Para  evitar  dificultades  y  pretextos  en  la 
execucion  de  estas  providencias,  mando,  que  de  los 
Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  de  cada  partido 
se  saquen  prorateados  los  gastos  de  avisos,  y  otros 
indispensables  para  dar  cuenta  á  los  Corregidores, 
expedir  estos  sus  órdenes,  y  facilitar  los  pueblos  en- 
tre si  la  unión  de  sus  vecinos  y  Tropa;  señalando 
el  Consejo  la  cantidad,  de  que  no  haya  de  exceder 
en  un  año  cada  Corregidor  sin  noticia  y  aprobación 
del  Consejo. 

25  Ademas  de  estas  providencias  subsistirán 
por  ahora  las  que  tengo  dadas  para  que  los  Capita- 
nes Generales  de  las  provincias  hagan  perseguir  á 

(6)  Loa  jprtmcrof  21  emfiiulú9  dé  uta  pragmátUa  m  eontie- 
iHfi  «M  2a  («9  última  del  íUtüo  anterier. 


los  facinerosos  y  contrabandistas,  como  también 
subsistirán  las  penas  impuestas  á  los  que  hicieren  re- 
sistencia á  la  Tropa  y  Gefe  destinado  á  perseguir- 
los, y  el  método  de  su  execucion  en  Consejo  de 
Guerra;  cuidando  el  Consejo  de  proponerme,  según 
la  repetición  y  calidad  de  los  excesos,  si  convendrá 
extender  la  pena  á  algunos  otros  casos  de  resisten- 
cia á  las  Justicias,  y  el  modo  pronto  de  executarla 
para  lograr  el  escarmiento. 

26  £s  mi  voluntad,  que  á  las  Justicias,  que  fue- 
ren omisas  en  la  execucion  de  esta  ley  y  pragmáti* 
ca,  por  la  primera  vez  se  las  suspenda  de  sus  ofi« 
cios  por  el  tiempo  que  les  faltare  para  cumplirlos; 
que  por  la  segunda,  además  de  la  suspensión,  nú 
puedan  ser  reelegidas  en  seis  años;  y  que  por  la  ier* 
cera  queden  perpetuamente  inhabilitadas  para  ob- 
tenerlos, anotándose  asi  en  los  libros  de  Ayunta* 
miento. 

27  Al  vecino  que  denunciare,  y  probare  laomi« 
sion,  concedo,  que  pueda  ser  proh>gado  por  un  año 
mas  en  los  oficios  de  Ayuntamiento,  ó  eximido  de 
ellos  y  de  cargas  concegiles  por  un  año,  si  lo  aco- 
modare mas  esta  exención. 

28  Por  cada  omisión  denunciada  y  probada, 
ademas  de  la  suspensión,  se  exigirá  á  las  Justicias 
omisas  mancomunadas  la  multa  de  doscientos  du- 
cados, aplicada  por  terceras  partes  á  la  Cámara, 
denunciador,  y  Juez,  que  lo  ha  de  ser  en  tales  ca- 
sos de  omisión  el  Corregidor  del  partido;  y  siendo 
éste  el  omiso  ó  negligente,  conocerá  el  Intendente 
de  la  provincia  como  Delegado  del  Consejo,  á  quien 
dará  cuenta,  sin  perjuicio  de  seguir  la  causa  con 
apelaciones  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio. 

29  Con  el  fin  de  evitar  estas  omisiones  se  leerá 
esta  pragmática  en  el  primer  Ayuntamiento  de  ca- 
da mes,  y  de  ello  pondrá  testimonio  el  Escribano 
en  los  libros  capitulares;  y  si  esto  se  omitiere,  se  exi- 
girá al  mismo  Escribano,  y  á  las  Justicias  y  demás 
individuos  del  Ayuntamiento  mancomunados,  la 
multa  señalada  en  el  capitulo  antecedente  con  la 
misma  aplicación. 


N.  4769. 


LEY  IV. 


D.  Carica  III.  por  Real  órdon  de  18  y  cédala  de  24  de  Junio  de 

1784. 

Observancia  de  los  capítulos  de  la  ley  precedente  por 
ra  librar  de  insultos  los  caminos  y  pueblos. 

A  pesar  dé  las  activas  y  paternales  providencias 
que  he  tomado,  para  preservar  á  mis  amados  é  ino- 
centes vasallos  de  los  insultos  que  experimentan  en 
los  caminos  y  aun  en  los  pueblos,  no  se  ha  logrado 
todo  el  fruto  que  debia  esperarse;  dimanando  en 
mucha  parte  de  la  división  de  las  Justicias,  y  de  la 
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poca  TÍgilanpia  y  ac^vidad  que  hay  en  las  provin- 
ciaa  para  cumplir  tan  necesarias  y  saludables  dis- 
posiciones. Por  epto  he  resuelto  valerine  de  varios 
medios  para  lograr  completamente  mis  justos  de- 
seos» y  desempeñar  la  obligación  mas  esencial  de 
mi  Soberanía,  que  es  la  seguridad  pública  y  la  ad* 
ministracion  de  justicia:  y  á  este  fin  entre  otras  co* 
sas  •  •  • .  se  ha  prevenido  de  mi  Real  orden  al  Pre- 
sidente de  la  Chanciliería  de  Granada,  encaigue 
muy  estrechamente  á  las  Justicias  presten  el  auxi- 
lio que  les  fuere  pedido  por  algún  Comandante»  ge* 
fe  ó  cabo  de.  Tropa,  y  que  ademas  guarden  riguro- 
sa y  ex&ctamente  los  capítulos  de  la  ley  preceden- 
te; cuidando  el  mismo  Presidente  y  las  Salas  del 
Crimen  del  castigo  de  las  divisiones,  y  de  abreviar 
el  fenecimiento  de  las  causas  pendientes;  en  las  qua- 
les  también  he  mandado,  que  quando  por  delitos  de 
salteamientos,  robos,  homicidios  caucados  en  ellos 
ó  en  el  contrabando,  se  hubieren  de  imponer  penas 
capitales,  se  executen  estas  en  los  pueblos  en  que 
se  hubieren  cometido  los  delitos,  ó  en  los  inmedia- 
tos á  los  parages  despoblados  en  que  también  se 
hubieren  cometido. 

N.  4770.  LEY  V. 

D.  Cárlof  III.  por  Real  instraccion  dt  99  de  Junio  de  1784. 

Persecución  de  malhecfiores  y  contrabandistas  en 

todo  el  Reyno. 

* 

Teniendo  presente,  que  una  de  las  principales 
obligaciones  de  los  Capitanes  y  Comandantes  Ge- 
nerales de  Provincia  es  la  do  conservar  el  distrito 
de  9U  mando  libre  de  ladrones,  contrabandistas  y 
facinerosos  que  perturban  la  quietud  pública,  he 
determinado,  que  sin  perjuicio  de  qualquiera  comi- 
sión particular,  que  se  haya  dado  ó  diere  (*»  *  y 
>  *)  para  el  mismo  fin  por  la  Secretaría  del  Despa- 
cho universal  de  la  Guerra,  tengan  separadamente 


(8)  Con  fecha  de  18  de  JoUo  de  1791  le  formd  por  la  Sapre* 
roa  Jonta  de  Estado  oaa  inetracoion,  que  aprobó  8.  M.t  dando 
oambion  al  Coronel  del  Regimiento  de  Dragones  de  Almansa 
para  perseguir  j  prender  á  los  contrabandistas  y  malhechores 
en  loa  qnatro  Rejnos  de  Andalucía,  en  las  Fronteras  de  Portu- 
gal  y  en  las  pnmnoia  de  Extremadura,  á  fin  de  contener  los 
ezceeos  é  insultos  qoe  cometían. 

(9)  Con  fecha  de  23  de  Noviembre  de  7d3  se  expidió  y  mandó 
obeerrar  otro  reglamento  para  el  régimen,  disciplina  y  obligaoio- 
nes  de  la  Compañís  suelta  de  Castilla  la  Nueva,  creada  con  desti- 
no á  la  persecución  de  contrabandistas  y  malhechores  en  las  ri- 
beras  del  T^joi  y  oeceanías  de  Madrid  y  Sitios  Reales. 

(10)  Y  en  15  de  Octubre  de  794  se  expidió,  y  mandó  S.  M. 
observar  otra  instrucción  para  la  aprehensión  y  persecución  de 
ladrónos,  contrabandistas,  desertores,  vagos  y  toda  clase  de  mal. 
hechores  en  los  quatro  Reynos  de  Andaluofa,  encargada  á  un  Co. 
reoel  agregado  al  Regimiento  de  Caballería  de  U  cceti  de  Gra- 
nada. 

Tomo  III. 


especial  encargo  los  citados  Capitanes  Generales 
para  la  persecución  y  exterminio  de  lates  delin- 
qüentes,  para  que,  acosados  por  todas  partes  los 
malhechores,  se  vean  precisados  á  dexar  sus  vicios, 
y  buscar  otro  modo  honesto  de  vivir;  á  cuyo  efec- 
to he  mandado  expedir  esta  instrucción  para  su  de- 
bido cumplimiento. 

1  Para  que  los  Capitanes  Generales  puedan 
cumplir  con  esta  comisión,  se  les  enviará  la  Tropa 
que  se  pueda,  y  permita  el  actual  estado  de  los 
Cuerpos;  dexando  á  su  arbitrio  el  colocarla  en  ios 
parages  mas  proporcionados,  para  perseguir  á  viva 
fuerza  los  malhechores  y  contrabandistas,  y  poner 
á  cubierto  los  caminos  de  todo  inijolto:  pero  no- aguar- 
darán este  auxilio,  para  empezar  á  obrar  con  efica- 
cia; pues  quiero,  que  apenas  reciban  esta  instruc- 
ción, pongan  en  movimiento  la  Tropa  de  Infantería, 
Caballería,  Dragones  y  Milicias  de  sueldo  continuo» 
con  los  demás  recursos  que  haya  en  su  provincia» 
sin  la  menor  contemplación  hacia  los  Cuerpos  ni  á 
persona  alguna;  reduciendo  quanto  sea  posible  las 
guarniciones  y  demás  servicio  ordinario  de  la  Tro- 
pa de  su  mando,  para  poder  emplear  mayor  núme- 
ro en  este,  que  en  tiempo  de  paz  es  el  mas  prefe- 
rente. 

(c)  3  Será  también  del  cargo  del  Capitán  Ge- 
neral el  adquirir  noticias  exactas  y  seguras  del  nú- 
mero de  bandidos  y  contrabandistas  que  haya  en  su 
provincia,  parages  en  que  se  hallen  refugiados,  ca- 
minos y  trochas  por  donde  deben  transitar,  protec- 
tores, aviadores,  espías  y  encubridores  que  tengan 
en  los  pueblos  de  su  distrito,  y  lo  demás  que  conduz- 
ca, para  que  la  Tropa  pueda  perseguirlos  hasta  lo- 
grar su  total  extinción;  dando  cuenta  en  caso  nece- 
sario á  la  Superioridad  de  las  personas  que  prote- 
gen tales  delinqúentes. 

5  Una  de  las  principales  atenciones  que  deben 
tener  los  Capitanes  Generales  es  la  de  mantener 
los  caminos  de  sus  distritos  libres  de'  ladrones  y 
contrabandistas,  á  fin  de  que  los  viajantes  no  sufran 
robo  ni  molestia  alguna;  y  para  su  logro  encargo 
estrechamente  á  dichos  Gefes,  que  establezcan  la 
Tropa  de  su  mando  de  forma  que  cubra  los  cami- 
nos y  veredas  freqúentadas  por  esta  clase  de  de- 
linqúentes, y  que  en  caso  de  urgencia  pueda  reunir- 
se con  prontitud  para  acudir  donde  convenga. 

6  Como  la  unión  de  ios  que  mandan,  y  la  unifor- 
midad de  providencias  en  asuntos  de  esta  natura- 
leza son  las  que  facilitan  los  buenos  sucesos,  quiero 
que  las  Justicias  ordinarias,  Resguardos  de  Rentas 
y  demás  personas  á  quienes  competa,  auxilien  por 

(c)  El  art,  Ü,  ylos  demos  que  te  suprimen  de  esta  instrucción, 
no  corresponden  al  conocimiento  é  inspección  de  laé  Justicias^  y 
si  si  ds  los  MilitareB  y  Subdelegados  de  Rentas, 
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su  parte  las  disposiciones  de  los  Capitanes  Genera- 
les relativas  á  este  particular  encargo,  sin  que  con 
pretexto  alguno  se  experimente  la  menor  omisión 
y  retardo,  pues  se  castigará  severamente  á  qual- 
quiera  que  por  culpa  ó  floxedad  fuere  causa  del 
malogro  de  alguna  prisión.  A  este  fin  los  Presiden- 
tes de  Chancillerías,  Regentes  y  demás  Magistra- 
dos prevendrán  lo  conveniente  á  las  Justicias  suje- 
tas á  su  jurisdicción,  para  que  estén  enterados  de 
lo  que  contiene  este  artículo:  y  los  Intendentes  de 
Exército  y  Provincia  darán  también  sus  órdenes  á 
los  dependientes  y  Resguardos  de  Rentas  para  el 
mismo  objeto;  facilitando  dichos  intendentes  la  co- 
modidad y  subsiq|$^cia  de  la  Tropa  en  los  parages 
que  el  Capitán  General  la  destinare;  á  cuyo  fin 
obrarán  unos  y  otros  de  acuerdo  y  concierto  para 
el  feliz  éxito  de  esta  comisión,  en  que  todos  deben 
tomar  igual  parte. 

7  Siempre  que  con  la  Tropa  nombrada  por  el 
Capitán  General  para  la  persecución  de  malhecho- 
res y  contrabandistas  concurran  ministros  de  Jus-  , 
ticia  y  del  Resguardo  de  Rentas,  mandará  la  acción 
el  Comandante  de  dicha  Tropa,  y  los  demás  como 
auxiliares  obedecerán  sus  órdenes,  procurando  unos 
y  otros  observar  la  mejor  armonía  entre  sí,  sin  pro- 
mover disputas  ni  dificultades  que  embaracen  el 
servicio;  pues  si  alguna  vez  conviniese  alterar  esta 
orden,  lo  dispondrá  el  Capitán  general  ó  la  Supe- 
rioridad en  la  forma  correspondiente. 

9  Deseando  que  se  administre  pronta  justicia 
«n  los  delitos  que  van  referidos,  para  que  el  escar- 
miento de  unos  sirva  de  freno  á  los  demás;  es  mi 
Real  voluntad,  que  apenas  las  partidas  destinadas  á 
la  persecución  de  bandidos  y  contrabandistas  arres- 
tasen á  algunos  desta  clase,  se  informe  pronta- 
mente el  Capitán  ó  Comandante  General  de  la  pro- 
vincia del  sruceso  y  sus  cir^^unstancias,  para  que  en 
caso  de  haber  hecho  resistencia  á  la  Tropa,  mande 
formarles  luego  proceso,  y  sentenciarles  por  el  Con- 
tejo de  Guerra  de  Oficiales,  según  va  prevenido; 
pero  si  no  hubiere  ocurrido  resistencia  á  la  Tropa, 
dispondrá,  que  sin  la  menor  dilación  se  entreguen 
los  reos,  y  lo  que  se  les  hubiere  aprehendido,  á  la 
Justicia  Real  ordinaria,  en  caso  de  que  sean  ladro- 
nes y  malhechores  sujetos  á  su  jurisdicción,  ó  al 
Juzgado  de  Rentas  de  la  provincia,  si  fueren  de- 
fraudadores de  ellas;  encargando  n  estos  Tribuna- 
les, que  procuren  evacuar  quanto  antes  sus  causas 
para  el  mas  pronto  y  debido  castigo;  á  cuyo  fin  el 
Capitán  ó  Comandante  General  facilitará  los  testi- 
gos y  declaraciones  que  necesiten  de  los  Militares 
que  se  hubiesen  hallado  en  la  prisión,  dando  aviso 
por  la  Secretaría  del  Despacho  universal  de  la 
Guerra  de  los  casos  en  que  notare  dilaciones,  ne- 


gligencias li  omisiones  en  ios  procesos  y  castigos. 

10  Aunque  al  tiempo  de  determinar  estas  cau- 
sas juzgasen  los  expresados  Tribunales  de  Justicia 
Real  ordinaria  ó  de  Rentas  por  inocentes  á  algunas 
personas  aprehendidas  por  la  Tropa .  destinada  á 
perseguir  malhechores  y  contrabandistas,  no  proce- 
derán á  ponerlas  en  libertad,  sin  dar  antes  aviso  al 
Capitán  ó  Comandante  General  de  la  provincia,  pa- 
ra que  la  Tropa  que  los  arrestó,  vea  si  tiene  que 
pedir  contra  ellos,  ó  encuentra  algún  inconvenien- 
te en  su  soltura;  y  en  caso  de  hallarlo,  lo  expondrá 
al  mismo  Tribunal,  y  también  á  mi  Real  Persona 
por  la  via  reservada  de  Guerra,  para  que  resuelva 
lo  que  tuviere  por  conveniente,  antes  de  ponerse  á 
los  reos  en  libertad;  pero  si  no  hallaren  reparo  en 
ella,  se  les  concederá,  con  apercibimiento  de  que  to- 
men algún  modo  honesto  de  vivir,  para  no  dar  lu- 
gar á  que  se  sospeche  mal  de  sus  personas. 

1 1  Siempre  que  alguna  partida  destinada  á  la 
persecución  de  bandidos  y  contrabandistas  se  viese 
precisada  á  pasar  de  una  provincia  á  otra  en  segui- 
miento de  algunos  de  dichos  malhechores,  para  no 
malograr  su  prisión,  quiero  que  el  Capitán  ó  Co- 
mandante General,  Justicias  y  Resguardo  de  Ren- 
tas de  la  provincia  donde  entre  la  citada  Tropa,  la 
faciliten  el  auxilio,  alojamiento,  cárceles  y  demás 
cosas  que  necesitare,  del  mismo  modo  que  si  fuere 
de  aquel  distrito;  pero  la  nominada  partida,  los  reos 
que  aprehendiere,  y  quanto  se  les  hallare,  depende- 
rá siempre  del  Capitán  ó  Coipandante  General  que 
la  haya  comisionado,  aunque  los  reos  se  hubieren 
cogido  en  otro  territorio;  á  cuyo  fin  los  conducirán 
á  su  disposición  para  formarles  el  proceso  por  el 
Tribunal  que  corresponda. 

14  Para  que  los  malhechores,  contrabandistas  y 
vagos  no  encuentren  asilo  en  parte  alguna,  mando, 
que  las  Justicias  de  todos  los  pueblos  del  Reyno  pu- 
bliquen un  bando,  y  fixen  carteles  en  los  parages 
mas  freqúentados,  notificando  á  los  vecinos,  due- 
ños y  arrendadores  de  haciendas,  cortijos,  huertas, 
caserías,  posadas,  mesones  y  ventas  que  estuvieren 
dentix)  de  su  jurisdicción,  que  no  permitan  que  se 
recoja  en  ellas  persona  alguna  sospechosa,  ó  que  se 
ignore  quien  es;  y  que  si  por  algún  accidente  irre- 
mediable se  verificare,  den  inmediatamente  aviso  á 
la  respectiva  Justicia,  para  que  proceda  á  la  averi- 
guación de  su  calidad,  y  al  correspondiente  arresto 
si  fuere  malhechor,  contrabandista  ó  vago. 

15  Si  el  Comandante  de  partida  supiere  que  en 
algún  pueblo  se  oculta  persona  sospechosa,  lo  ma- 
nifestará á  la  Justicia  para  disponer  de  acuerdo  su 
arresto,  y  si  no  obstante  esta  diligencia  advirtiere 
alguna  omisión  en  la  Justicia,  dará  cuenta  el  Co- 
mandante al  Capitán  General  de  la  provincia,  para 
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que,  noticiándolo  á  la  vía  reservada  de  la  Guerra,    I 
pueda  yo  tomar  la  resolución  correspondiente. 

16  Toda  Tropa  destinada  á  la  persecución  de 
bandidos  y  contrabandistas  prestará  pronto  auxilio 
A  la  Justicia  Real  ordinaria,  siempre  que  se  lo  pi- 
diere para  qualquiera  diligencia  dentro  y  fuera  de 
su  pueblo;  y  de  lo  contrarío  dará  cuenta  la  Justicia 
al  Capitán  General,  para  que  castigue  al  que  falta- 
se á  este  encargo. 

17  Los  Capitanes  Generales  que  confinen  con 
Reyno  extraño,  á  mas  del  cuidado,  común  á  los  de- 
mas,  de  perseguir  los  facinerosos  y  contrabandistas, 
según  va  referido,  lo  tendrán  continuo  y«  muy  par- 
ticular en  cubrir  todos  ios  caminos,  veredas  y  ter- 
ritorios de  su  frontera  con  el  tal  Reyno  extraño,  á 
fin  que  no  pase  contrabando  ni  persona  alguna 
sin  ser  reconocida  y  arrestada,  en  caso  de  que  su 
porte  y  señas  den  alguna  sospecha. 

21  Todo  Comandante  de  partida,  destinada  á 
perseguir  facinerosos  y  contrabandistas,  cuidará 
que  la  Tropa  de  su  cargo  observe  la  mejor  disci- 
plina, buen  orden  y  quietud  en  los  pueblos,  siendo 
responsable  de  su  conducta  al  Capitán  ó  Comandan- 
te General  de  la  provincia,  como  también  del  cum- 
plimiento de  las  órdenes  que  le  diere;  y  procurará 
igualmente  mantener  la  mejor  armonía  con  las  Jus- 
ticias ordinarias  de  los  pueblos  y  dependientes  de 
Rentas,  para  que  unidos  y  de  acuerdó  se  afiance 
mejor  el  buen  éxito  de  su  comisión. 

23  Por  cada  persona  sospechosa  que  se  apren- 
henda,  y  después  se  justifique  ser  ladrón  ó  malhe- 
chor, se  abonará  á  la  partida  que  la  arreste  la  can- 
tidad de  sesenta  reales  vellón,  cuyo  importe  debe- 
rá satisfacerse  de  los  efectos  ó  dineros  que  se  en- 
contrasen al  reo;  y  si  no  alcanzase,  ó  no  tuviere 
con  que  pagar,  se  abonará  de  las  penas  de  Cáma- 
ra del  Tribunal  de  Justicia  de  la  provincia  en  que 
se  hiciere  la  aprehensión.  Para  que  no  se  dilate  á 
la  Tropa  este  premio,  lo  satisfará  la  Tesorería  de 
Exército  ó  Provincia  mas  inmediata  en  virtud  de 
oficio  del  Capitán  ó  Comandante  General,  y  des- 
pués cuidará  el  mismo  Gefe,  6  el  Presidente  ó  Re- 
gente de  dicho  Tribunal,  que  se  reintegre  á  la  mis- 
ma Tesorería  la  cantidad  que  hubiere  suplido  por 
este  motivo.  Esta  gratificación  se  entregará  al  Co- 
mandante de  la  partida,  para  que  la  reparta  por 
partes  iguales  entre  los  sargentos,  cabos,  soldados 
y  tambores  de  ella;  pero  si  los  reos  lucieren  armas 
contra  la  Tropa,  y  fueren  arrestados,  se  aumentará 
el  premio  de  los  sesenta  reales  hasta  ciento  por  ca- 
da uno. 

36  Todo  lo  que  se  expresa  en  esta  instrucción, 
relativo  á  los  Capitanes  ó  Comandantes  Generales 
de  Provincia,  deberá  executarlo  el  Gobernador  ó 


Comandante  General  de  Madrid  por  lo  que  mira  á 
su  distrito;  auxiliando  en  la  Corte,  como  hasta  aquí, 
á  la  Sala  y  Jueces  ordinarios,  y  también  al  Super- 
intendente de  Policía  y  Comisión  de  vagos;  y  ex- 
tendiendo sus  providencias  al  resguardo,  limpia  y 
persecución  de  malhechores  y  contrabandistas  en 
los  caminos,  pueblos  y  territorios  que  medien  has- 
ta llegar  á  la  Mancha  y  á  las  Capitanías  Generales 
confinantes;  y  como  en  la  Mancha  no  hay  Capitán 
ni  Comandante  General  de  Provincia,  encargo  este 
servicio  al  Comandante  de  la  Brigada  de  Carabi- 
neros Reales,  ó  al  Oficial  que  haga  sus  funciones; 
alargándose  también  hasta  el  distrito  que  corres- 
ponde al  Gobernador  de  Madrid,  ó  alguna  de  las 
Capitanías  Generales  vecinas,  de  forma  que  no  que- 
de en  toda  España  terreno  alguno  sin  que  le  alcan- 
cen estas  providencias. 

37  El  Capitán  General  de  Guipúzcoa  cuidará 
de  tener  limpia  de  malhechores  y  contrabandistas 
esta  provincia,  y  las  dé  Vizcaya  y  Álava;  y  las  tres 
facilitarán  á  la  Tropa  destinada  á  este  servicio  los 
mismos  auxilios  que  las  demás,  executando  por  su 
parte  quanto  se  previene  en  esta  instrucción,  aten- 
dido el  beneficio  qUe  les  resulta  ("). 

(11)  En  Real  orden  de  35  de  Jonio  de  1766,  j  consiguiente 
circalar  del  Cornejo  de  30  del  mismo,  para  remediar  el  desafuero 
7  extorsiones  que  cometían  los  contrabandistas  y  malhechores 
en  los  pueblos  del  |leyno,  especialmente  en  los  de  Extremadura, 
Andalucía  y  Valencia,  se  previno  á  las  Chancillerias,  Audien- 
cías.  Corregidores  y  Justicias,  que  auxiliándose  entre  si,  y  con 
la  Tropa  y  rondas  del  Resguardo  de  Rentas  recíprocamente,  se. 
gun  estaba  .mandado,  persiguiesen,  castigasen  y  exterminasen 
los  malhechores;  procediendo  con  toda  diligencia,  zelo  y  activi. 
dad  á  la  debida  execueion  y  observancia  de  lo  dispuesto  en  las 
leyes  2,  3  y  5  de  este  titulo  para  asegurar  la  tranquilidad  pública, 
y  evitar  las  extorsiones  que  causaban  los  malhechoree. 


N.  4771. 


LEY  VI. 


"EX  mismo  &  cons.  y  por  oiro.  del  Cons.  de  20  de  Nov.  de  1793, 
repetida  en  otra  de  23  de  Nov.  de  97. 

Cumplimiento  de  las  anteriores  providencias  respeC" 
tivas  á  exterminar  los  facinerosos. 

Ademas  de  lo  que  prescriben  las  leyes  á  las  Jus- 
ticias del  Reyno,  sobre  el  modo  y  medios  con  que 
deben  celar  que  en  sus  respectivos  territorios  no  se 
cometan  robos  ni  otros  excesos,  persiguiendo,  apre- 
hendiendo y  castigando  á  los  malhechores,  son  re- 
petidas las  providencias  generales  que  se  han  ex- 
pedido en  todos  tiempos  por  el  Consejo,  excitándo- 
las al  cutnplimiento  de  su  deber  sobre  este  asunto, 
en  que  tanto  interesa  la  seguridad  de  la  vida  y  ha- 
ciendas de  los  honrados  vasallos,  quietud  y  tran- 
quilidad pública . .  •  •  Por  dichas  providencias  de- 
ben tener  las  Justicias  particular  atención  á  las  per^ 
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sonas  sospechosas  en  su  conducta  por  su  inaplica- 
ción, y  no  conocérseles  ocupación  honesta,  forman- 
do la  sumaria  conveniente  para  destinarlos  como 
vagos,  según  está  mandado;  dando  cuenta  al  Cor- 
regidor ó  Alcalde  mayor  del  partido,  y  estos  á  la 
Audiencia  ó  Cbancilleria  del  territorio,  para  que 
provean  de  remedio  contra  estos  sospechosos  ó  de- 
linqúentes,  en  caso  de  que  ellos  no  puedan  por  si 
procesarlos,  pues  no  habiendo  grave  inconveniente, 
lo  deberán  hacer,  consultando  las  sumarías,  ó  pro- 
cesos y  sentencias,  según  su  calidad,  con  dichos 
Tribunales  superiores . .  •  •  Deseando  el  mas  opor- 
tuno y  eñcaz  remedio  para  que  se  contengan  y  ce- 
sen dichos  desórdenes,  se  excita  el  zelo,  vigilancia 
y  actividad  de  dichos  Corregidores,  Alcifeildes  mayo- 
res y  Justicias  ordinarias  para  el  debido  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  en  tan  importante  asun- 
to, recordándoles  ser  su  primitiva  esencial  obliga- 
ción la  de  conservar  la  quietud  y  tranquilidad  pú- 
blica, y  limpiar  sus  tierras  y  distritos  de  malhecho- 
res; y  que  á  este  fio  deben  tomar  las  medidas  y  pro- 
videncias convenientes  según  los  casos  y  circuns- 
tancias, valiéndose  de  los  medios  que  establecen  las 
leyes,  y  de  los  que  arbitraren  proporcionados  á  las 
ocurrencias. 

En  las  leyes  del  Reyno,  y  muy  particularmente 
en  la  pragmática-sanción  de  19  de  Septiembre  de 
1783,  publicada  para  contener  y  castigar  la  vagan- 
<áa  de  los  conocidos  hasta  entonces  con  el  nom- 
bre de  gitanos  ó  castellanos  nuevos  {leyes  3  de  este 
iiL,  11  del  tit  16  y  8  del  tit,  18),  se  dan  las  reglas 
mas  oportunas  al  intento;  concediendo  al  Corregi- 
dor del  partido  autoridad  sobre  los  villas  eximidas 
que  baya  en  él,  las  de  Señorío  y  Abadengo,  á  fin 
de  que  esto  no  les  sirva  de  estorbo,  y^se  manda  cos- 
tear de  los  Propios  y  Arbitrios  los  gastos  necesa- 
rios; cuyas  reglas,  prevenciones  y  facultades  go- 
biernan, según  el  tenor  de  la  misma  pragmática  y 
Real  instrucción  de  29  de  Junio  de  1784  (/ey  5), 
para  todos  los  facinerosos  y  malhechores. 

A  todas  estas  reglas,  y  demás  establecidas  para 
el  remedio  de  este  daño,  pueden  los  Corregidores  y 
Justicias  añadir,  en  determinados  y  ciertos  casos, 
la  formación  de  partidas  de  gente  armada  con  des- 
tino á  la  persecución  y  aprehensión  de  las  quadrí- 
llas  de  malhechores,  de  que  se  les  den  noticias  cier- 
tas hallarst;  en  su  jurísdiccion  y  territorío;  pagando 
á  dicha  gente  el  jornal  correspondiente,  por  el  tiem- 
po que  se  empleen,  de  los  caudales  de  Propios; 
prestándose  unas  á  otras  reciprocamente  el  auxilio 
que  necesiten,  y  pidiendo  también  en  sus  casos  el 
correspondiente  á  los  Capitanes  Generales,  Coman- 
dantes, Gefes  y  Comisionados  militares  mas  inme- 
diatos, pues  según  las  órdenes  Reales  con  que  se 


hallan,  y  se  les  han  comunicado  nuevamente,  les 
subministrarán  el  que  permitan  las  circuostanctas; 
poniéndose  con  ellos  de  acuerdo,  igualmente  que 
con  los  Intendentes  y  Subdelegados  de  la  Real  Ha- 
cienda por  lo  req[)ect¡vo  á  sus  dependientes  y  ron-, 
das,  que  todos  las  distribuirán  según  los  eacaigos 
con  que  se  hallan,  y  acudirán  á  los  parages  que 
convenga,  hasta  conseguir  el  fin  de  exterminar  ó 
ahuyentar  los  contrabandistas  ó  fincinerosos:  y  pro- 
cediendo la  Tit^a  y  las  Justicias  eon  la  debida  ar- 
monía por  el  mejor  servicio  del  Rey  y  del  Páblico, 
se  conseguirá  el  fin  sin  otIxM  medios  extraordinarios 
mas  de  los  ya  establecidos  con  la  mayor  previsión 
en  las  leyes  y  providencias  generales. 

Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  cuidarán 
del  mas  exacto  y  puntal  cumplimiento  de  estas  pro* 
videncias*  comunicándolas  al  mismo  efecto  á  las 
Justicias  de  su  distrito;  y  serán  responsables  de  las 
resultas  por  falta  de  la  debida  vigilancia,  cuidado 
y  cumplimiento  de  dichas  reglas  sobre  un  punto  tan 
interesante:  en  inteligencia  de  que,  al  concluir  el 
tiempo  de  las  Varas,  deberán  acreditar  en  la  Secre- 
taría de  la  Cámara  el  desempeño  de  este  encaigo, 
para  que  se  les  promueva;  y  que  se  premiará  á  to- 
das las  personas  y  Justicias  que  se  distingan  en  es- 
te servicio,  y  castigará  á  las  que  lo  abandonen  (^*). 

(19)  Eflta  eifrealir  del  Cornejo  m  repitió  per  otra  de  529  do 
Noviembre  de  1797  con  el  mee  eitreeho  encariño  i  loi  Corrofi- 
res,  AudienciM  j  Chancilleriaa  pera  que  tenga  cqinplido  efeeto; 
poniéadoae  de  acuerdo,  en  laa  prondenciaa  que  eetimen  del  ca. 
•o,  con  loo  Gefes  y  Comisionados  militares  mas  inmediatos,  co. 
mo  S.  M.  lo  tiene  dispuesto. 


N.  4772. 


LEY  VIL 


El  mismo  por  resolución  de  11  de  Diciembre  do  1793  á  oonsnl* 
ta  del  Consejo,  comunicada  al  de  Hacienda  en  26  del  mismo 


mes. 


Ejfi  la  persecución^  arresto  y  castigo  de  malhecho^ 
res  por  las  Justicias^  no  valga  fuero  alguno  á 
los  reos. 

En  la  persecución,  arresto  y  castigo  de  toda  cla- 
se de  malhechores,  que  tanto  infestan  el  Principado 
de  Cataluña  y  demás  provincias  del  Reyno,  debe 
procederse  por  las  respectivas  Salas  del  Crimen,  y 
demás  Justicias  (i'),  como  hallaren  por  mas  con- 
veniente: sin  que  las  sirva  de  obstáculo,  que  qual- 

(13)  En  Real  orden  de  34  de  Junio  de  1794,  comunicada  al 
Consejo  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  mandó  S.  M.  por  punto 
general,  que  los  defraudadores  y  malhechores,  que  pasen  de  unas 
provincias  á  otras,  sean  perse^dos  en  todas  partes  con  la  ma. 
yor  eficacia  como  perturbadores  de  la  tranquilidad  pdblioa;  dan- 
doee  á  este  fin  mutuamente  loe  aTisos  respeetiros  del  rumbo  que 
se  los  vea  se^ruir,  no  solo  los  Intendentes,  sino  también  los  Cor- 
regridores  y  Justicias  del  Reyno,  para  que  de  este  modo  pueda 
procurarM  ñus  bien  su  aprehensión. 
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quiera  de  los  reos  goce  de  algún  fuero,  que  debe  per- 
derse por  el  mero  hecho  de  incurrir  én  semejante 
clase  de  delito,  sin  que  se  formen  y  exciten  com- 
petencias sobre  el  particular  ('  *), 

(14)  Por  resolución  óp\  Coosejo  de  19  de  Enero  de  1795, 
contigalente  A  dudas  propuestas  por  la  Sala  del  Crimen  de  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona  acerca  de  la  inteligencia  de  oata 
Real  resolución  de  1793,  y  de  la  Real  cédula  de  6  de  Mayo  de 
85  {ley  3  tit.  9);  se  declaró,  no  quedar  por  aquélla  relevado  de  la 
pena  de  deserción  el  que  la  cometa,  6  se  halle  preso  por  otro 
qualqnier  delito,  no  mereciendo  este  por  sí  solo  la  pena  de  muer- 
te; y  que  siendo  otra  menor  la  que  meresca  por  su  delito  poste- 
rior i  la  deserción,  conozcan  de  él  las  Justicias  ordinarias;  y 
concluida  y  determinada  su  causa,  con  testimonio  de  ella,  se  en. 
tregüe  al  Juez  militar,  para  que  conozca  y  castigue  el  de  la  de- 
sercion  con  arreglo  á  lo  prevenido  en*  la  citada  cédula  de  6  do 
Mayo  de  785;  y  quó  los  Salas  del  Crimen  y  Justicias  del  Reyno 
reclamen  los  reos  do  gravedad,  que  resulten  de  las  causas  en  que 
entiendan  por  délitps  cometidos  después  de  su  deserción,  sin  em. 
bargo  de  que*  se  hayan  vuelto  á  incorporar  en  el  Cuerpo  de  don. 
de  hubiesen  desertado.  Esta  declaración  se  comunicó  á  las  Chan- 
cillerías  y  Salas  del  Chimen  para  su  gobierno,  y  el  de  los  Corre- 
gidores y  Justicias  de  su  departamento  en  los  casos  ocurrentes. 


N.  4773. 


LEY  VIII. 


D.  Cirios  IV.  por  órdenes  de  30  do  Marzo  de  1801,  y  10  de  Abril 
do  803,  insertas  en  circulan  del  Consejo  de  98  del  mismo 
AbrU. 

Lo8  salteadores  de  caminos  y  sus  cómplices,  apre- 
hendidos f>or  la  Tropa  en  las  poblaciones,  queden 
sujetos  al  Juicio  militar  J. 

Por  diferentes  Reales  resoluciones,  comunicadas 
á  los  Capitanes  Generales  y  Comandantes  de  las 
provincias  de  la  península,  se  uniformó  en  todas 
ellas  el  nuevo  sistema,  establecido  con  el  fín  de  con- 
tener y  castigar  los  escandalosos  delitos  que  están 
cometiendo  por  todas  partes  la  multitud  de  malhe- 
chores, facinerosos  y  contrabandistas  que  las  infes-- 
tan  con  sus  latrocinios  y  atrocidades;  mandando  en 
su  conseqúencia,  que  todos  los  reos,  que  se  apre- 
hendan por  las  partidas  de  Tropa  comisionadas  en 
su  persecución,  y  sean  salteadores  de  caminos,  se 
pongan  á  disposición  de  los  respectivos  Capitanes 
y  Comandantes  Generales,  para  que,  procediendo 
militarmente  contra  ellos,  se  les  juzgue  en  Consejo 
de  Guerra  ordinario  de  Oficiales,  con  asistencia  del 
Asesor  que  al  efecto  nombrarán  dichos  superiores 
Gefes,  y  con  inhibición  de  todo  otro  Tribunal,  de- 
biendo consultarme  las  sentencias  por  la  via  reser- 
vada de  Guerra  para  mi  Real  aprobación;  pero  con 
la  circunstancia  de  que,  si  el  reo  fuere  contraban- 
dista, y  no  resultare  inculcado  en  otro  delito  que  el 
de  defraudador  de  mi  Real  Hacienda,  se  entregará 
con  las  armas,  caballos  y  demás  efectos  aprehendi- 

X  Esta  ley  se  habia  mandado  observar  por  la  de  27  de  setiem- 
bre de  1823,  mas  véase  adelante  la  advertencia» 

Tomo  III. 


dos,  al  Subdelegado  de  Rentas,  para  que  por  él  sea 
juzgado  como  corresponde. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  algunos 
puntos  concernientes  á  la  execucion  de  estas  Rea- 
les determinaciones,  he  tenido  á  bien  declarar,  que 
todos  los  salteadores  de  caminos,  y  sus  có(nplices 
que  sean  aprehendidos  por  la  Tropa  dentro  de  las 
capitales  de  las  provincias  y  demás  poblaciones, 
queden  sujetos  al  referido  Juicio  militar,  del  mismo 
modo  que  los  que  lo  fueren  en  los  caminos  y  despo- 
blados, por  las  relaciones  que  tienen  entre  sí  esta 
clase  de  bandidos;  pero  que  los  demás  reos,  que  no 
sean  de  esta  especie,  pertenecerán  á  la  Jurisdicción 
ordinaria,  á  menos  que  hagan  resistencia  á  la  Tro- 
pa, en  cuyo  caso  se  procederá  con  arreglo  á  Ja 
Real  instrucción   Qey  5)  de  29  de  Junio  de  1784 

(15    y    16). 

(15)  En  Real  orden  circular  de  16  de  Dioiembre  de  1802  se 
previno  á  lodos  los  Tribunales  del  Reyno,  que  quando  dieren 
comisión  á  algunas  personas  para  perseguir  á  los  malhechores, 
avisen  a  los  Capitanes  Genéralos,  para  que  estos  den  las  instruc- 
ción necesarias  á  los  Comandantes  de  las  partida^  destinadas  ¿ 
este  servicio,  para  evitar  todo  encuentro  y  complicación  de  Juris. 
diciones. 

(16)  Y  por  otra  Real  orden  se  mandó  por  punto  general,  que 
en  las  causas  y  procesos  formados  por  la  Jurisdicción  militar 
contra  malhechores  y  contrabandistas,  no  so  oxeen  ten  careos,  si- 
no  quando  sean  conducentes,  ó  por  la  discordia  de  los  testigos,  ó 
por  otras  justas  causas,  á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  la 
Jurisdicción  ordinaria. 


MOV.  RGC.  I.1B.   SLII.  TIT.^X¥III« 


DE    LOS     RECEPTADORES     DE    MALHECHORES. 


N.  4774. 


LEY  I. 


D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1369  ley  4,  y  año  371  ley  14. 

Pena  de  los  Señores  y  Alcaydes  de  fortalezas  que  re* 

cepten  á  los  malhechoires. 

Si  de  algún  castillo,  casa  fuerte  ó  fortaleza  se  hi- 
ciere algún  robo  ú  otro  maleficio,  .ó  los  que  lo  hi- 
cieren, se  acogieren  ó  receptaren  á  alguna  fortale- 
za, aunque  no  sean  de  los  que  la  guardan  y  están  en 
ella,  y  el  Alcayde  los  defendiere;  sabida  la  verdad, 
mandamos,  que  si  el  castillo  fuere  de  algún  Señor, 
él  pague  el  robo,  ó  la  toma  ó  fuerza  que  fuere  he- 
cha; y  si  fuere  de  Iglesia  ó  de  Orden,  que  lo  pague 
el  Perlado,  ó  la  Orden,  cuya  fuere:  y  las  Justicias 
de  la  comarca  do  esto  acaeciere,  hagan  pesquisa, 
y  sepan  la  verdad;  y  si  no  lo  hicieren,  seycndo  re- 
queridos y  en  ello  fueren  negligentes,  que  lo  paguen 
de  sus  bienes.  {Ley  4  tit.  12  lib.  8  R.) 
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N.  4776. 


LEY  11. 

D.  Jaan  I.  en  Soria  afto  1380  pet.  15. 


Destrucción  de  lasfortalezaSf  cuyos  Alcaydes  y  Se* 
ñores  resistan  ía  entrega  de  malhechores  á  las 
Justicias, 

Ordenamos,  que  qualquier  ó  qualesqaier  Seño- 
res de  fortalezas  á  Alcaydes  de  castillos,  que  de- 
fendieren á  los  que  matan ,  hieren,  roban  ó  lle« 
van  mugeres  casadas  ó  desposadas,  ó  otras  muge- 
res  por  fuerza,  ó  hacen  otros  maleficios  de  que  me- 
rescen  pena  corporal  en  los  cuerpos,  si  seyendo  re- 
queridos por  los  Alcaldes  ó  Jueces  que  han  de  cum- 
plir justicia,  para  que  entreguen  los  malhechores  y 
robos,  y  no  los  quisieren  entregar  para  que  ae  ha- 
ga de  ellos  justicia;  mandamos  al  nuestro  Adelan- 
tado de  la  tierra,  y  á  las  nuestras  Justicias  donde 
fuere  la  dicha  fortaleza,  castillo  y  casa  fuerte  ó  al- 
cázar, que  requiera  á  los  Señores  y  Alcaydes  de- 
ltas, que  les  entreguen  los  dichos  malhechores,  y  á 
las  mugeres,  y  ¿  los  que  las  llevaron,  y  á  los  robos, 
para  que  hagan  Jo  que  fuere  justicia  y  Derecho;  y 
si  no  los  quisieren  entregar,  mandamos  al  dicho 
Adelantado  y  Justicias,  seyendo  certificados  por 
testimonio  de  Escribano  público  de  lo  suso  dicho, 
que  vayan  á  la  dicha  fortaleza,  y  la  tomen  y  la  der- 
riben, porque  sea  ezemplo  y  castigo  que  otros  no 
se  atrevan  á  hacer  lo  semejante.  {Ley  5  tit.  13 
lib.  8  R) 


N.  4776. 


LEY  III. 


D.  Juan  II.  en  Toledo  año  1436  pet.  28,  j  en  Madrigal  afio 

438  pet.  24. 

General  observancia  de  la  ordenanza  de  la  ciudad 
de  SetnlUif  sobre  expulsar  de  ella  á  los  que  recep- 
ten ó  defiendan  malhechores. 

Porque  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla  tie- 
nen ordenanza  jurada,  confirmada  y  guardada  de 
los  Reyes  nuestros  progenitores,  que  contiene,  que 
quando  quier  que  algunos  Señores  ó  caballeros  po- 
derosos no  son  obedientes  á  nuestras  Justicias,  ó 
receptaren  ó  defendieren  á  algunos  malhechores 
suyos  ó  ágenos,  no  los  queriendo  entregar  á  la  Jus- 
ticia quando  gelos  demandan,  ó  bollesciendo  de- 
llos,  ó  hombres  suyos,  la  dicha  ciudad,  ó  siendo 
causa  de  la  bollescer,  que  la  Justicia  y  los  Oficia- 
les della  los  manden  salir  de  la  dicha  ciudad  y  su 
tierra,  so  grandes  penas  que  les  pongan,  y  si  no  lo 
cumplen,  júntense  la  dicha  Justicia  y  Oficiales,  y 
hagangelo  cumplir  contra  su  voluntad:  y  porque  es- 
ta ordenanza  cumple  mucho  á  nuestro  servicio,  y 
es  muy  provechosa  á  todas  las  otras  ciudades,  y  vi- 


Has  y  lugares  de  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  man- 
damos á  todasr  las  otras  ciudades,  y  villas  y  luga- 
res de*  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  que  tengan, 
y  guarden  y  cumplan  lá  dicha  ordenanza:  y  man- 
damos, que  si  los  tales  fueren  inobedientes  y  ne- 
gligentes en  lo  así  hacer>  que  los-  Regidores  de  la 
ciudad,  villa  ó  lugar  do  esto  acaesciere,  hagan  mo- 
ver todo  el  pueblo,  y  se  junten  todos  á  los  hacer  sa- 
lir, y  execüten  en  ellos  las  penas  .que  las  Justi- 
cias les  hobieren  puesto;  y  que  el  tiempo  que  les 
fuere  asignado  para  salir  de  «la  tal.  ciudad,  villa  ó 
lugar,  no  les  pueda  ser  relaxado  sin  nuestro  espe- 
cial mandado:  y  si  la  dicha  Justicia  y  Regidores 
fueren  negligentes,  que  por  él  mismo  hecho  hayan 
perdido  los  oficios;  y  mandamos,  qóe  no  «;sen  mas 
de  ellos,  so  las  penas  en  que  caen  aquellos  que 
usan  de  oficios  públicos,  no  les  pértgnesciendo. 
{Ley  4  tit.  16  lib.  S  R.) 


N.  4777. 


LEY  IV. 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  añ6  de  1480' ley  92,  y  en 
Alcalá  la  Real  por  pragml  da  19  de  Abril  de  491. 

Revocación  del  privilegio  de  Valdezcaray  y  demos 
pueblos  del  Reyno  sobre  libertad  de  los  delinqiten- 
tes  acogidos  en  ellos. 

Grandes  males  se  siguen  del  privilegio,  ó  mal 
uso  y  costumbre  que  tiene  Valdezcaray,  donde  se 
acogen  muchos  homicidas,  y  ladrones  y  robadores, 
y  mugeres  adúlteras,  y  allí  los  defienden  de  las  Jus- 
ticias: por  ende  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
qualquier  que  cometiere  aleve,  ó  matare  á  otro  á 
traición  ó  muerte  segura,  ó  hobiere  cometido  otro 
qualquier  delito,  ó  muger  que  hobiere  cometido 
adulterio,  que  no  sean  acogidos  ni  receptados  en  el 
dicho  Valdezcaray;  y  si  se  receptaren,  que  sean  den- 
de  sacados,  y  entregados  á  la  Justicia  que  los  pi- 
diere; y  que  el  Alcalde  ni  Justicia,  ni  otras  perso- 
nas algunas  no  sean  osados  de  los  defender,  ni  re- 
sistir á  las  dichas  Justicias,  so  las  penas  que  pade- 
ceria  el  malhechor,  si  fuese  preso,  y  demás  que  pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara: 
lo  qual  mandamos,  que  se  guarde  y  cumpla  así,  no 
embargante  el  privilegio  que  sobre  esto  tenga  Val- 
dezcaray, ó  qualquier  uso  y  costumbre  por  donde  se 
quiera  ayudar,  lo  qual  todo  para  en  esto  Nos  revoca- 
mos: y  esto  mismo  mandamos,  que  se  guarde  y  cum- 
pla en  todas  las  ciudades,  y  villas  y  lugares,  y  cas- 
tillos y  fortalezas  de  nuestros  Reynos,  si  quier  sean 
Realengos,  ó  de  Señoríos  y  Ordenes,  Abadengos  y 
bcheterías,  y  aunque  digan  que  tienen  de  ella  pri- 
vilegio, y  uso  y  costumbre.  {Ley  7  tit.  25  lib.  6  R.) 
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N.  4T78. 


LEYV. 

Lo*  miamoaien  Toledo  affo  de  1480  ley  64- 

Prohihicicn  de  receptar  delinqüentes  y  deudores  en 
lugares  de  Senario,  castillos  y  casas  fuertes;  y  su 
remisión  á  las  Justicias, 

« 

Ninguno  sea  osado  de  aqui  adelante  de  receptar 
malhechores'  que  hobieren  cometido  delito,  ni  deu- 
dores que  huyeren  por  no  pagar  á  sus  acreedores, 
en  fortalezas  ni  ca3tilloSy  ni  en  casas  de  morada,  ni 
en  lugar  de  Señorío  ni  de  Abadengo,  aunque  digan 
que  lo  tienen  por  privilegio,  ó  por  uso  y  costumbre; 
mas  luego  que  fuere  requerido  el  dueño  de  la  fortale- 
za, ó  lugar  6  casa  donde  estuviere  receptado  qual- 
quier  malhechor  6  deudor,  las  Justicias  de  él,  ó  el  Al-' 
cayde  que  lo  receptare,  sea  tenido  de  lo  entregar  por 
requisición  del  Jue¿  del  delito,  ó  del  Juez  del  deudor, 
80  las  penas  contenidas  en  las  leyes  sobre  esto  hechas 
y  ordenadas  por  el  Señor  Rey  D.  Juan  nuestro  pa- 
dre; y  demás,  que  este  sea  caso  de  Corte,  para  que 
sea  demandado  ó  acusado  en  la  nuestra  Corte  el  re- 
ceptador y  defendedor  del  tal  deudor  ó  malhechor, 
y  sea  tenudo  y  obligado  á  las  penas  -que  el  malhe- 
chor debia  padecer  por  su  delito,  y  á  la  deuda  que 
el  deudor  debiere.  [Ley  2  tít  16,  lib.  8  R] 


N.  4779. 


LEY  VI. 


Ii08  mumofl  en  SotíIU  en  la  pragm.  de  9  de  Janio  de  1500,  com. 
prehensm  de  la  initraccion  y  lejee  para  los  Aaistentes  y  Cor- 
regidores, cap.  27. 

Ohligacion  de  los  Corregidores  y  otros  Jueces  á  ex* 

traer  los  malhechüres  de  las  fortalezas  y  lugares 
de  Señorío  donde  se  acogieren. 

Mandamos  á  los  nuestros  Asistentes,  ó  Goberna- 
dores ó  Corregidores,  que  si  algunos  malhechores 
de  su  jurisdicción  se  acogieren  á  fortalezas  ó  á  luga- 
res de  Señoríos,  con  gran  diligencia  entiendan  en 
saber  donde  están,  y  requieran  á  los  receptadores 
que  los  entreguen,  y  sobre  ello  hagan  todas  las  dili- 
gencias que  son  obligados  á  hacer  conforme  á  De- 
recho y  á  las  leyes  de  nuestros  Reynos;  y  si  no  se 
los  entregaren,  nos  lo  notifiquen,  con  los  testimonios 
que  sobre  ello  tomaren,  lo  mas  prestamente  que  pu* 
dieren.  [2  parte  de  la  ley  20,  tít.  6,  lib.  3  jR.] 


N.  4780. 


LEY  VIL 


D.  Felipe  IV  por  pragm.  de  15  de  Junio  y  6  de  Jalio  de  1663, 

cap.  3. 

Pena  de  los  que  en  sus  casas  ó  heredades  recepteny 
encubran  ó  socorran  á  los  salteadores  y  bandidos. 

Porque  la  experiencia  ha  mostrado,  que  si  los  sal- 
teadores no  tuviesen  quien  los  receptase,  encubrie- 


se y  socorriese,  no  podrían  conservarse  mucho  tiem- 
po; ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  persona, 
de  qualquier  condición  que  sea,  pueda  receptar  ni 
encubrir  en  su  casa,  huerta,  cortijo  ó  heredad  á  nin- 
guno de  los  dichos  salteadores;  ni  los  pueda  socor- 
rer ni  socorra  voluntariamente  con  vastimentos,  ves- 
tido, pólvora,  balas  ni  otro  género  de  armas;  ni  les 
dé  avisos,  ni  les  sirva  de  espías;  pena,  á  los  que  lo 
contrario  hicieren,  de  muerte  natural,  que  manda- 
mos se  execute  irremisiblemente;  salvo  si  el  que  por 
esta  causa  fuere  condenado,  entregare  vivo  ó  muer- 
to á  alguno  de  los  bandidos,  porque  en  este  caso 
queremos,  que  goce  del  indulto,  y  le  sea  remitida  la 
pena  en  que  habia  incurrido,  como  por  la  presente 
se  la  remitimos  y  perdonamos.  [Cap,  3  del  aut.  3, 
tit.  Ihlib.  8,  Jt] 


N.  4781. 


LEY  VIIL 


D.  Carlos  III,  por  pragm.  de  19  de  Septiembre  de  1783,  cap.  30, 

31,  33,  y  33. 

Penas  pecuniarias  de  los  auxiliadores  y  receptado- 
res  de  delinqüentes,  ademas  de  las  corporales  im- 
puestas por  las  leyes. 

30.  A  los  auxiliadores,  receptadores,  encubrido- 
res y  protectores  declarados  de  los  gitanos,  vagos, 
y  otros  qualcsquiera,  que  anduvieren  por  despobla- 
dos, en  cuadrillas  con  riesgo  ó  presunción  de  ser 
salteadores  ó  contrabandistas,  ademas  de  las  penas 
en  que  incurrirán,  según  la  calidad  del  auxilio  y  de 
los  excesos  de  los  auxiliadores  conforme  á  las  leyes, 
se  les  exigirán  doscientos  ducados  de  multa  por  la 
primera  vez,  doble  por  la  segunda,  y  hasta  mil  por 
la  tercera,  aplicados  por  terceras  partes  á  la  Cáma- 
ra, Juez  y  denunciador. 

31.  Los  que  no  pudieren  pagar  la  multa,  serán 
destinados  por  la  primera  vez  á  tres  años  de  presi- 
dio, por  la  segunda  á  seis,  y  por  la  tercera  á  diez. 

32.  Si  los  auxiliadores  ó  encubridores  fueren  de 
otro  fuero  secular  privilegiado,  podrán  las  Justicias, 
sin  embaído  de  él,  proceder  contra  sips  bienes  para 
la  exacción  de  multas;  y  se  me  dará  cuenta,  quando 
se  hubiere  de  imponer  la  pena  de  presidio  por  falta 
de  bienes. 

33.  Si  los  tales  fueren  Eclesiásticos  seculares  ó 
Regulares,  se  pasará  á  la  Sala  del  Crimen  del  ter- 
ritorio información  del  nudo  hecho;  y  esta,  resultan- 
do probado,  exigirá  las  multas  de  las  temporalida- 
des, haciendo  presente  después  al  Consejo  lo  quo 
resulte,  para  que  tome  ó  me  consulte  otra  providen- 
cia económica,  hasta  la  del  extrañamiento  si  fuere 
necesaria. 
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ADVERTENCIA. 


Sobre  que  los  condenados  por  ladrones  no  sean  aplicados  al  servicio  de  las  armas,  véase 
el  núoiero  S334  y  su  nota. 

La  orden  de  39  de  julio  de  1830  estableció,  qtée  las  causas  sobre  robo  no  deben  reputarse 
livianas^  y  sí  continuarse  hasta  di/ínitiva  con  arreglo  á  la  constitución  y  á  las  leyes;  pero  el  de- 
creto de  33  de  julio  de  1833  en  su  articulo  3.^  dice  asi:  „3.^  Que  en  los  casos  sobre  delitos  /i- 
^^vianos  de  que  habla  la  parte  1  .^  del  articulo  30  del  mismo  capitulo  y  ley  (se  trata  de  la 
„DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1813),  como  robos  simples^  cuyo  valor  no  pase  de  -cien  pesos ^  riñas, 
„portacion  de  armas,  heridas  leves  ó  graves  por  accidente,  y  en  que  cuando  sane  el  herido 
„no  le  resulte  lesión  considerable,  y  los  que  se  reñeran  á  estas  es'peciQS  procedan  igualmente  los 
^^eferidos  jueces  de  primera  instancia  según  el  tenor  literal  de  dicha  primera  parte ^  pudiendo  im- 
^.poner  á  los  reos  hasta  seis  meses  de  reclusión^  servicio  de  cárcel.,  obras  publicas^  ú  otras  seme^ 
^janteSy  conforme  á  la  práctica  de  los  tribunales^  y  doble  tiempo  en  caso  de  reincidencia^  ejecu- 
tando estas  penas  sin  dar  cuenta  al  tribunal  superior^  sino  en  caso  de  apelaciori  que  se  otorgará 
á  las  partes  siempre  que  la  interpongan;  todo  según  y  como  lo  hacían  antes  del  referido  acuer- 
„do  de  la  audiencia  de  31  de  octubre  de  1834.*^ 

La  ley  de  39  de  octubre  de  1835,  sujetó  á  consejo  de  guerra  ordinario  á  los  ladrones,  ho- 
micidas y  todos  sus  cómplices;  mas  la  de  33  de  mayo  de  1837  en  su  articulo  último  la  hizo  ce- 
sar. Posteriormente  en  13  de  mayo  de  1840,  se  publicó  otra  ley  que  previene  sean  juzgados 
militarmente  en  consejo  ordinario  de  guerra.  Esta  ley,  por  los  disturbios  que  ha  ocasionado  en- 
tre los  supremos  poderes,  se  ha  hecho  célebre,  como  lo  fué  la  de  37  de  setiembre  de  1833,  que 
también  habia  prevenido  fuesen  asi  juzgados  los  ladrones  y  conspiradores  en  cuadrilla,  y  que 
fué  felizmente  derogada  por  la  de  18  de  diciembre  de  1833,  como  también  sus  concordantes 
de  6  de  abril  y  4  de  junio  1834,  y  3  de  octubre  de  1835. 

En  cuanto  al  delito  de  peculado,  rigen  los  decretos  de  5  de  mayo  de  1764  y  17  de  no- 
viembre de  1790  que  he  citado  en  la  nota  8  página  530  del  Diccionario  de  legislación,  y  que 
contiene  la  real  orden  de  14  de  marzo  de  1807  que  pongo  en  el  número  siguiente,  y  de  los 
cuales  se  habla  también  en  la  obra  de  Martinez,  Librería  de  jueces^  tom.  3  cap.  3  núm.  46,  y 
en  la  áe  Derecho  publico  general  de  España^  por  D.  Lázaro  Dou,  tom.  7  pág.  379. 
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N.  4782. 


REAL  ORDEN 

DE  14  DE  BCARZO    DE    1807. 


QiAe  sobre  peculado  ó  descubierto  en  el  manejo  de 
caudales  públicos,  se  observen  exactamente  las  dis- 
posiciones que  cita. 

(La  pongo  como  so  circuló,  v.  gr.,  á  los  empladoidel  ramo 

de  tabacos). 

DQ^Con  fecha  de  26  del  próximo  mes  de  agos- 
to, se  ha  servido  el  exmo.  sr.  virey  dirigirme  ejem- 
plares de  la  real  orden  de  14  de  marzo  último,  en 
la  cual  se  prescriben  las  penas  que  deben  imponer* 
se  á  los  eAipleados  de  real  hacienda  que  salen  en 
descubierto  de  los  caudales  que  manejan  de  ella,  y 
la  escrupulosidad  con  que  deben  custodiarlos,  á  fin 
de  que  la  comunique  y  haga  saber  á  todos  mis  su- 
balternos que  manejen  ó  tengan  intervención  de 
dichos  caudales. 


El  tenor  de  la  indicada  ,real  resolución  es  el  si- 
guiente: 

„Exmo.  sr. — Del  olvido  é  inobservancia  de  las 
sabias  y  justas  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
de  Indias  para  la  mejor  recaudación  y  administra- 
ción de  la  real  hacienda,  se  han  seguido  enormes 
perjuicios  y  los  mas  escandalosos  alcances  en  las 
cajas  reales,  administraciones  y  subdelegaciones, 
particularmente  de  la  América  meridional;  y  á  fin 
de  aplicar  el  remedio  conveniente  para  lo  sucesivo, 
ha  resuelto  el  rey  qu^  Y.  E.  observe  y  haga  obser- 
var exactamente  en  el  distrito  de  su  mando  la  ley 
45,  tit.  4,  lib.  8,  y  el  real  decreto  de  17  de  noviem- 
bre de  1790,  espedido  por  iguales  causas  para  estos 
reinos,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.'^ 

,iLas  repetidas  y  escandalosas  quiebras  que  se 
espcrimentaban  en  las  tesorerías  de  mis  rentas  rea- 
les, á  pesar  de  las  instrucciones  y  estrechas  órde- 
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nes  dadas  para  que  semanalmente  se  pusiesen  sus 
productos  en  arca  de  tres  llaves,  y  que  los  inten- 
dentes las  reconociesen  mensualoiente,  para  asegu- 
rarse de  si  existian  en  ellas  los  caudales,  que  según 
el  cai^  correspondiesse,  y  hacerlos  pasar  sin  dila- 
ción á  nú  tesorería  general  ó  ¿  las  del  ejército;  y  á 
pesar  también  de  la  providencia  tomada  por  el  su- 
perintendente general  de  mi  real  hacienda,  para 
que  semanal  y  mensualmente  se  le  remitiesen  de  to- 
do el  reino  los  estados  de  cobranza,  pagos  y  existen* 
cia^'Obligaron  á'mi  augusto  padre,  que  esté  en  gloría, 
á  declarar  terminantemente  f>or  su  real  decreto  de 
5  de  mayo  de  1764,  cuál  era  la  obligación  de  los  te- 
soreros, arqueros,  recptores^  administradores  y  de- 
mas  empleados  que  tuviesen  4  su  caigo  en  todo  ó 
en  parte  la  custodia  de  las  rentas  reales,  y  las  pe- 
nas en  que  incurrirían  los  que  faltasen  á  sos  debe- 
res por  malicia,  omisión  6  de  cualquier  otro  modo, 
no  habiendo  producido  esta  justa  y  necesaria  pro- 
videncia los  fines  á  que  se  dirígia,  y  si  continuan- 
do con  mayor  repetición  y  escándalo  las  quiebras 
referídas:  he  mandado  á  mi  suprema  junta  de  es- 
tado que  examine  con  la  atención  debida  este  pun- 
to; y  conformándome  con  su  dictamen,  he  venido 
en  resolver  y  declarar^  para  cortar  de  raü,  Bemejan*' 
te  escesOf  que  la  oUigacion  de  los  espresados  tesorc' 
ros^  arqueros,  receptores,  administradores  y  demos 
empleados  que  tengan  á  su  cargo  en  todo  ó  en  par- 
te la  custodia  de  mis  reales  haberes^  es  y  debe  esti- 
marse, según  se  declaró  en  el  citado  decreto,  como 
de  verdaderos  regulares  depositarios,  sin  que  pue- 
dan usar  de  ellos  mas  que  para  hacer  los  pagos  de 
los  salarios  establecidos,  y  de  to  que  en  virtud  de 
mis  reales  órdenes  ó  de  las  de  mi  superintendente 
general  se  les  mandase,  recibiendo  y  entregando 
por  cuenta  y  no  por  facturas  los  caudales  de  mi 
real  hacienda,  con  absoluta  responsabilidad  de  la 
quiebra  ó  falta  que  resultase;  prohibiéndoles,  como 
les  prohibe  espresamenfe,  el  uso  de  ellos  para  otros 
fines;  porque  se  han  de  poner  los  caudales  en  las 
arcas  de  tres  llaves  en  las  mismas  especies  que  se 
recibieron,  quedando  en  las  mismas  arcas  consti- 
tuido el  mas  fiel  y  riguroso  depósito  hasta  su  tras- 
lación á  mi  tesorería  general  ó  á  las  de  ejército,  en 
donde  se  observará  la  misma  disposición. 

wY  para  que  en  lo  sucesivo  se  verifique  así  invio- 
labléroenle  y  sin  la  mas  mínima  contravención,  dls- 
doro  y  mando^  que  si  faltando  alguno  á  obligación 
tan  precisa  é  indispensable^  abusase  de  mis  reales 
haberes  para  oíros  fines,  aunque  sea  sin  ánimo  de 
hurtarlos,  y  si  con  d  de  reponerlos  y  aprontarlos, 
y  aunque  los  apronte,  quede  por  el  mero  hecho 
privado  del  empleo  y  de  poder  obtener  otro  algu* 
no  de  mi  teai  servicio:  que  si  no  reint^raíse  el 
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descubierto  que  por  este  abuso  resultase  en  el  precia 
so  término  de  tres  meses  contados  desde  el  dia  en  que 
se  descubriese  la  quiebra,  y  se  empezare  á  proceder 
en  la  causa,  se  añada  á  la  pena  insinuada  de  pri* 
vacion  de  empleo  la  de  presidio  en  uno  de  los  de  Áfri- 
ca ó  de  las  Américas,  según  parezca,  por  el  tiempo 
de  dos  hasta  nueve  años,  según  el  perjuicio  que  ha- 
ya causado  á  mi  real  hacienda,  aumentando  la  ca- 
lidad de  que  no  salgan  de  elbs  sin  mi  real  licencia, 
cuando  la  malicia  ó  gravedad  del  abuso  lo  requirie- 
se: que  si  la  quiebra  ó  falta  procediese  de  hcd)er  los 
tesoreros  substraído,  alzado  ú  oculUsdo  dolosamente 
los  caudales,  se  les  imponga  la  pena  de  galeras  no 
siendo  nobles,  y  á  los  que  lo  fueren,  se  les  condene  á 
los  trabajos  de  bombas  de  los  arsenales;  debiendo  es* 
tenderse  este  castigo  ó  los  que  cooperasen  y  aweüia- 
sen  d  hurto,  alzamiento  ú  ocultación,  según  se  dis- 
puso  por  la  ley  18  tít.  14  partida  7,  que  quiero  y 
mando  se  observe  inviolablemente  con  absoluta  res- 
ponsabilidad de  los  jueces  y  ministros  de  los  tribu- 
nales que  la  alterasen:  que  no  se  liberten  de  estas 
penas,  ni  haya  minoración  de  ellas  porque  la  quie- 
bra ó  falta  haya  dimanado  depuras  y  leves  omisio- 
nes suyas,  ó  de  confianzas  prudentes  y  racionales, 
con  que  eoncAen  tener  á  la  mano  la  satisfacción  de 
los  alcances,  ni  tampoco  los  contadores  de  provincia, 
que  deben  intervenir  las  arcas,  los  intendentes  y  sub- 
delegados que  deben  presenciar  estos  actos,  ni  los 
administradores  y  oficiales  mayores  interventores, 
los  cuales  han  de  tener  iguales  responsabilidades  en 
la  parte  pecuniaria,  escepto  el  administrador,  que  se 
tendrá  por  principal  en  donde  esté  unida  la  tesore- 
ría ala  administración,  aunque  no  tenga  el  nombre 
de  tesorería. 

„Y  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia  de 
esta  mi  resolución  y  declaración,  mando  se  pasen 
copias  de  ellas  al  consejo  de  hacienda,  á  los  inten- 
dentes y  demás  subdelegados  de  rentas,  quienes  la 
harán  intimar  á  los  empleados  y  que  se  emplearen, 
para  que  todos  se  hallen  enterados,  y  cumplan  pun* 
tual  y  exactamente  con  su  tenor. 

Para  que  se  observe  eon  todo  rígor  la  citada  ley 
y  el  real  decreto  inserto,  dispondrá  V.  E.  que  se 
haga  saber  á  qnantos  corresponda  actualmente,  y 
sus  sucesores  antes  que  tomen  posesión  de  sus  desa- 
tinos, para  que  nunca  puedan  alegar  ignorancia. — 
Todo  lo  cual  participo  á  V»  E.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  puntual  cumplimiento. — Dios  guarde  á  Y. 
E.  muchos  años.  Arapjuez  14  de  marzo  de  1807. 
—Soler. — Señor  virey  de  Nueva  España. — Es  c^- 
pia.  Mégico  26  de  agosto  de  1807. — Yelazquez. 

Al  tiempo  de  comunicarme  S.  E.  la  inserta  so- 
berana determinación,  tuvo  á  bien  prevenirme  dis- 
pusiese yo,  que  en  cada  ofidna  del  cargo  de  los  de- 
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pendientes  de  esta  clase,  se  fije  en  tablilla  una  co- 
pia certificada  de  la  misma  real  deliberación»  y  que 
al  tiempo  de  posesionarse  de  sus  destinos,  y  do  ha- 
cer ol  juramento  acostumbrado,  se  les  lea  y  haga 
entender  por  el  escribano  ó  ministro  que  autorice 
estos  actosy  bajo  la  pena  de  suspensión,  de  oficio»  si 
omitiesen  esta  formalidad,  de  cuya  ejecución  se 
pondrá  constancia  á  continuación  del  titulo  de  ca< 
da  uno  de  dichos  empleados* 

Ademas  se  pondrá  ea  la  diligencia  del  juramen- 
to referido,  espresion  clara  y  terminante  de  haber- 
se en  efecto  hecho  saber  al  nuevo  empleado  la  es- 
presada  real  orden,  para  que  haya  esta  mayor  cons- 
tancia, autorizada  con  la  firma  del  provisto,  para 
que  asi  no  pueda  nunca  alegar  ignorancia;  cuidan- 
do los .  factores,  administradores  y  fieles  de  la  ren- 
ta, del  mas  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
EL  M.,  no  dando  curso  á  ninguna  diligencia  del 
mencionado  juramento,  sin  que  resulte  de  ella  la 
constancia  que  va  prevenida.  Y  con  el  referido  ob- 
jeto se  incluyen  á  Y .  los  correspondientes  ejempla- 


res, iios  unos  para  que  se  fijen  en  las  tablillas,  coa- 
forme  previene  S.  £.,  cuyo  costo  ae  abonará  por  la 
renta.  Y  los  otros  para  que  se  archiven  en  las  res- 
pectivas oficinas  adonde  toque. 

Para  acreditar  en  todo  tiempo  qne  los  referidos 
empleados  á  quienes  comprende  la  real  delibera- 
ción inserta,  y  se  hallan  en  actual  servicio,  quedan 
enterados  de  la  misma  soberana  deliberación  y  pe- 
na que  comprende,  sin  que  puedan  alegar  ignorao- 
cía  en  los  casos  ocurrentes,  se  les  exigirá  á  todos  y 
cada  uno  de  ellos  por  sí,  contestación  afirmaliva 
de  quedar  entrados  de  ella  y  haberia  puesto  ea  la 
tablilla  como  se  manda,  cuyas  contestacbaes  ori- 
ginales se  remitirán  ¿esta  dirección  general,  coa  ol 
correspondiente  índice  por  administraciones,  fiela- 
tos y  estancos  á  que  correspondan,  y  la  factoría  á 
que  toque. 

Del  recibo  ée  esta  orden  y  de  quedar  Y.  en  cum- 
plirla, me  dará  aviso. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  aihos;  Mégico  1  de  se- 
tiembre de  1807. — Silvestre  Diat  de  h  Vega.JJi 


DE  LAS  ARMAS  PROHIBIDAS. 


DSL   uso   DB    AEMAS   PROHIBIDAS. 

N.  4783.  LEY  I. 

D.  Fernando  y  Doft*  Iiibftl  en  Toledo  afio  1480  ley  100. 

En  la  prohibicum  general  de  armas  se  entiendan  las 

ofensivas  y  defensivas. 

Mandamos,  que  en  los  lugares  donde  estuvieren 
vedadas  las  armas  generalmente,  so  pena  que  sean 
perdidas,  si  alguno  fuere  contra  el  dicho  vedamien- 
to, y  fuere  tomado  con  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas, las  unas  y  las  otras  las  ha  de  perder.  (Ley  7  tít, 
6  lib.  6  R) 


N.  4784. 


LEY  11. 


D.  Felipe  II.  en  Valladolid  año  1558  en  las  reep^  á  lae  pet.  de 
las  Cortes  de  Valladolid  de  555  pet.  68. 

Prohibición  de  labrar  é  introducir  en  estos  Reynos 
arcabuces  con  cañón  menor  de  vara. 

Porque  nos  fué  fecha  relación,  que  á  causa  de 
haber  arcabuces  pequeños,  con  ellos  se  facian  muer- 


tes secretas,  matando  los  hombres  á  traición,  y  que 
no  servian  para  otro  efecto;  mandamos,*  que  de 
aquí  adelante  no  se  labren  en  estos  nuestros  Rey- 
nos,  ni  metan  de  fuera  del  Reyíio  arcabuces  aseño- 
res de  una  vara  de  medir,  ó  quatro  palmos  el  ca- 
non, so  pena  de  lo  haber  perdido,  y  de  diex  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara.  {Ley  8  ítf.  6  Iift. 
6/2.) 

N.  4785.  LEY  IIL 

El  misnid  en  Madrid  afio  1S64. 

Prohibición  de  espadas,  verdugos  y  estoques  de  ma* 

de  cinco  quartas  de  vara. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  persona, 
de  qaalquier  calidad  y  condictott  que  sea,  no  sea 
osado  de  traer  ni  traya  espadas,  verdugos  ni  esto- 
ques de  mas  de  cinco  quartas  de  vara  de  cachilla 
en  largo;  so  ]>ena  que,  el  que  la  traxere,  por  la  pu- 
niera vez  incurra  en  pena  de  diea  ducados  y  w' 
dias  de  cárcel,  y  perdida  la  tal  espada,  ó  estoqoe  o 
verdugo;  y  por  la  segunda  sea  la  pena  doblada,  y 
un  año  de  destierro  del  lugar  donde  ae  le  tomare,  y 
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fuere  vecino;  y  la  dicha  pena  pecuniaria,  y  estoque, 
6  verdugo  ó  espada  apKcamos  al  Juez  ó  Alguacil 
qne  la  tomare.  {Ley  9  tíL  6  lib.  6R)  {^  y  *.) 

(1)  Por  auto  áéí  Cornejo  de  27  de  lauio  de  1562,  á  eonfuUa, 
■e  mandó,  que  DÍngano  traxeae  estoqae,  so  pena  de  perderlo,  y 
de  veinte  mil  marayedis  y  an  año  de  deatierro  al  hombre  de  ca. 
lidad;  7  que  el  de  baxa  eafera  incarrieee  eu  pena  de  vergüenza, 
treinta  día*  de  prisión,  j  tres  años  de  destierro.  {Aut,  1  iit,  6  ¿16. 

(2)  T  por  las  leyes  18,  19  y  20  tit.  23  lib.  8  Reo.  se  prohibid 
á  toda  persona  él  uso  de  cachilio  suelto,  y  á  los  cocheros  el  de 
llevar  espada  en  los  coches  bazo  varias  penas;  y  se  coacedió  á  los 
soldados  de  la  Milicia  general  tener  y  traer  en  todo  sitio  y  á 
qualqulera  hora  las  armas  que  quisiesen,  siendo  de  las  permitidas. 
{I^yn  18. 19.  y  30  tiL  23.H&.  8  ü.) 

N.  4786.  LEY  IV. 

£1  mismo  en  S.  Lorenzo  á  21  de  Julio  de  1591. 

uso  prohibido  de  pistoletes  con  canon  menor  de  qtta- 

tro  palmos  de  vara. 

Prohibimos  y  defendemos,  que  persona  alguna 
destos  nuestros  ReynoSi  ni  de  fuera  de  ellos  sea 
osado  de  traer  de  día  ni  de  noche,  en  qualquier  lu- 
gar ó  parte  dellos,  aunque  vaya  de  camino,  pistole- 
te alguno  que  no  tenga  quatro  palmos  de  vara  de 
cañoD9  so  pena  de  dos  años  de  destierro  y  de  ciea 
mil  maravedia»  y  de  haber  perdido  el  pistolete  que 
traxere  menor  de  la  dicha  marca;  loa  quales  dichos 
maravedís  y  pistolete  aplicamos  á  nuestra  Cámara, 
Juez  y  denunciador  por  iguales  partes;  quedando 
eomo  quedan  en  su  fueraa  y  vigor  las  anteriores  le- 
yes, por  fais  qaales  está  prohibido  tabrar  en  estos 
Reynoa^bs  dichoa  pistoletes,  y  meterlos  de  fuera 
deliee.  {Ley  12  tit.  6  lib,  6  R) 

N-  4787.  LEY  V. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  por  pragrmática  de  9  de  Junio  de  1G18. 

Prohibición  de  traer  y  tener  pistoletes  fuera  ó  den- 
tro  de  casa,  y  de  labrarlos  y  aderezarlos. 

'  Prohibimos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
ninguna  persona,  de  ningún  estado,  calidad  y  condi- 
ción que  sea,  no  sea  osado  de  tener  pistoletes  y  ar- 
cabuces pequeños,  que  fueren  menores  de  quatro 
palmos  el  cañón,  ni  los  puedan  traer  consigo,  ni  te- 
nerioa  en  su  casa;  y  que  si  los  traxeren  6  tiraren 
con  ellos  en  riñas  ó  pendencias,  aunque  no  maten 
ni  hieran  con  eüos,  incurran  en  pena  de  muerte  y 
perdimiento  dé  sus  bienes,  y  sean  tenidos  por  ale-, 
vosos;  y  el  que  lo  tuviere  en  su  casa,  aunque  no  se 
le  pruebe  haberle  sacado  á  riña  ni  pendencia,  por 
solo  hallársele,  incurra  en  pena  de  destierro  del 
Beyno  y  coi^iscacion  de  la  mitad  de  sus  bienes, 
y  que  la  tercia- parte  de  la  pena  pecuniaria -sea  pa- 


ra el  denunciador;  y  que  las  Justicas  de  esto» 
nuestros  Reynos  lo  executen  inviolablemente,  sin 
que  en  esto  pueda  haber  ninguna  remisión:  y  ansi- 
mismo  mandamos,  que  á  los  oficiales  que  los  labra- 
ren ó  aderezaren,  les  sea  puesta,  por  solo  hacerlo  y 
no  manifestarlo,  *pena  de  vergüenza  pública  y  de 
seis  años  de  galeras,  y  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes,  de  que  se  dé  la  tercia  parte  al  denun- 
ciador: y  asimismo  mandamos,  que  incurran  en 
esta  pena  los  mercaderes  extrangeros  ó  naturales 
y  otras  qualesquíer  personas  que  los  metieren  en 
estos  Reynos,  y  los  vendieren  ó  los  dieren;  y  que 
en  los  puertos  de  mar  se  tenga  por  las  Justicias 
gran  cuidado  de  visitar  los  navios  y  mercaderías 
que  se  traxeren,  para  que  se  vea  si  entran  los  di- 
chos pistoletes,  para  que  los  transgresores  sean  cas- 
tigados con  todo  rigor.  {Ley  16  tü.  23  lü>.  8  R.) 

N.4788.  LEY  VI. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  ¿  8  de  Dícierob.  de  1632. 

Observancia  de  la  ley  precedente  y  demás  prohibiti- 
vas de  pistoletes,  con  aumento  de  penas,  y  exten- 
sión á  los  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares,  y 
á  otras  personas  privilegiadas. 

Ordeno  y  mando,  que  se  guarde  y  cumpla  la 
pragmática  y  ley  precedente,  y  las  demás  prohibi- 
tivas de  pistoletes,  y  se  executen  las  penas  de  ellas, 
y  las  demás  que  están  establecidas  contra  los  que. 
cometen  ó  caen  en  caso  de  aleve;  declarando,  co- 
mo declaro  polr  alevoso,  at  que  hiriere,  matare  ó 
traxere  los  dichos  pistoletes,  aunque  sea  para  exe- 
tucion  ó  cumplimiento  de  la  Justicia,  ó  de  qual- 
quier otro  oficio  ó  ministerio;  y  prohibo,  que  no  se 
puedan  moderar  por  ningún  Consejo,  ni  Tribunal 
ni  Juez,  ni  remitir,  ni  consultarme  la  remisión  de 
ellas  por  el  Consejo  de  Cámara:  y  las  Justicias  or-^ 
diñarías  de  estos  Reynos,  Alcaldes  de  mi  Casa  y 
Corte,  y  Chancillerias  y  Audiencias  puedan  proce- 
der á  la  averiguación  y  castigo  de  este  delito,  con- 
travención de  las  dichas  leyes  y  pragmática  y  qual- 
quiera  de  ellas,  y  á  la  execucion  de  las  penas  en 
ellas  contenidas,  aeumulativé  y  á  prevención  con- 
tra toda»  y  qualesquier  personas  de  qualqnier  cali- 
dad  que  sean,  Justicias  y  Ministros  de  ella.  Caba- 
lleros de  las  Ordenes  Militares,  Capitanes,  solda- 
dos, aunque  sean  de  mi  Guarda,  ó  cié  fais  de  estoa 
Reynos,  ó  de  la  Milicia,  Artilleros,  criados  de  mi 
Casa,  Oficiales  titulados  ó  Familiares  del  Santo  Ofi- 
cio, y  á  los  demás  exentos  de  la  Jurisdicción  ordi-» 
nana,  sin  excepción  de  persona  alguna;  porque 
quanto  á  la  execucion  de  las  penas  de  las  dicha» 
leyes,  y  cada  una  de  ellas,  ordeno  y  mando,  que 
este  delito  quede  aeumulativé  y  á  prevención  entre 
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todas  las  Justicias;  quedando  en  todo  lo  demás  los  ^ 
privilegios,  que  á  los  dichos  eiéntos  tengo  concedi- 
dos, en  su  fuerza  y  vigon  y  declaro,  que  la  Justicia 
que  primero  prendiere  al  delinqúente,  ó  aprehen- 
diere ó  hallare  el  pistolete  ó  arma  de  fuego,  tenga 
el  conocimiento,  aunque  después  se  presente  el  reo, 
6  le  prenda  la  otra  Justicia.  {Lty  17  tU.  28  lib, 
8  K) 

N.  4789.  LEY  VIL 

El  mvmo  en  Mtdiid  á  com.  de  9S  de  Sept.  de  1654. 

Prohibición  de  espadas  con  vaynas  abiertas,  con 
agujas  y  otras  invenciones  para  desenvaynar  li- 
geramente,  y  de  estoques  y  verdugos  buidos. 

^  Ningún  Alguacil  de  Corte  ó  Villa,  ni  de  otro 
Juez  ó  ministro  particular,  ni  Oficial  de  la  Sala  de- 
pendiente de  ella  ó  de  la  Provincia,  ni  otras  perso- 
nas exentas,  aunque  sean  soldados  de  las  Guardias, 
<ó  Familiares,  aunque  tengan  cédulas  ó  privilegios 
para  poder  traer  qualesquier  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, como  no  sean  pistoletes,  puedan  usar  ni 
traer  en  ésta  nuestra  Corte  ni  fuera  de  ella  espa- 
das con  vaynas  abiertas  con  agujas,  ú  otros  modos 
é  invención  para  desenvaynarlas  mas  ligeramen- 
te, ni  estoques,  verdugos  buidos  de  marca,  ó  mayo- 
res que  ella;  pena  que,  el  que  fuere  aprehendido  con 
^llas,  por  la  primera  vez  tenga  perdida  la  espada, 
y  se  aplique  al  que  hiciere  la  aprehensión,  y  se  le 
multe  en  diez  mil  maravedís,  aplicados  por  terce- 
ras partes,  y  en  dos  años  de  destierro  de  esta  Cor- 
te y  cinco  leguas,  y  por  la  segunda  en  veinte  mil 
maravedís,  aplicados  en  la  misma  forma,  y  en  dos 
años  de  galeras  ó  presidio,  fuera  del  Peñón  ó  la 
Mamora,  conforme  &  la  qualidad  ó  diferencia  de  las 
personas;  y  el  Alguacil  de  Corte  ó  Villa,  ú  Oficial 
de  la  Sala  ó  dependiente  de  ella,  ú  otro  qualquier 
ministro  tenga  la  misma  pena  pecuniaria,  y  por  la 
primera  vez  suspensión  de  oficio  por  un  ano,  y  por 
la  segunda  privación  de  oficio  y  dos  años  de  des- 
tierro del  Reyno;  y  que  los  estoques  ó  verdugos 
buidos  se  quiebren:  y  ningún  espadero  ni  guami- 
cionere,  ni  oficial  de  manos  de  hacer  cosas  de  hier- 
ro ó  acero,  ni  otra  persona,  pueda  hacer  las  dichas 
vaynas  abiertas  con  agujas,  ni  otros  modos  ó  inven- 
ción, ni  los  estoques  buidos  de  marca  ni  mayores 
4e  ella;  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  y  dos 
años  de  destierro  de  esta  Corte  y  cinco  leguas  por 
la  primera  vez,  y  por  la  segunda  de  quatro  años 
de  un  presidio  cerrado,  sin  embargo  de  qualquier 
exención  de  fuero  ó  privilegio  que  tenga,  porque 
no  se  ha  de  extender  ¿  poder  traer  dichas  vaynas 
abiertas,  ni  estoques  buidos  de  marca  ó  mayores 
de  ella:  y  haya  de  tocar  el  conocimiento  y  castigo 


á  la  Sala  de  los  Alcaldes  y  Jostícia  Real,  sin  po* 
derse  entrometer  á  conocer  otro  ningún  Juez,  Con- 
sejo ni  Tribunal,  por  privilegiado  que  sea,  por  quaa- 
to  ha  de  ser  privativo  de  las  Justicias  ordinarias, 
[iitt^.  2.  tu.  6.  lib.  6.  A] 


N.  4790. 


LEY   VIH. 


El  miamo  en  8.  Lorenzo  por  pngmitica  de  97  de  Oetnbie 

de  16S3. 

Cumplimiento  de  las  leyes  preoeí^sUes;  y  absobáia 
prohibición  del  mso  y  fábrica  áe  pistola»  y  arca- 
buces cortos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  se  guarden  y  cum- 
plan indispensablemente  las  leyes,  2,  4,  5  y  O,  do 
este  tit.,  y  la  12  del  tit  21,  y  la  prohibición  de  la 
fábrica,  introducción  y  uso  de  las  pistolas  y  arca- 
buces menores  de  quatro  palmos  de  cañón  que  es- 
tablecen; y  que  comprehendan  todas  y  qualesquier 
personas,  de  qualquier  estado,  calidad,  dignidad  y 
preeminencia  que  vean,  sin  excepción  de  causa  ü 
ocupación  alguna;  porque  nuestra  ¡acendón  y  deli- 
berada voluntad  es,  que  por  ningún  privilegio,  cau- 
sa ni  inmunidad  se  puedan  labrar,  introducir,  traer 
ni  tener,  sin  incurrir  en  4odaa  las  penas  impuestas; 
y  que  estas  se  executen  irremisiblemenle  en  loa 
transgresores,  sin  excepción  de  personas,  grado, 
dignidad,  privilegio  ni  exención,  moderación  ni  re- 
misión alguna;  y  que  no  se  puoda  hacer  por  nm- 
gun  Juez,  Tribunal  ó  Consejo,  ni  ooosultarsenoa 
por  el  de  la  Cámara,  pues  son  justas  y  proporcio- 
nadas en  consideración  de  la  paz,  seguridad,  defen- 
sa universal,  y  Estado  público,  que  ofendlb  y  tur- 
ban las  pistolas  y  su  introducción.  Y  porque  impor- 
ta tanto  desterrarlas  de  esta  nuestra  Corte  y  Rey- 
nos,  y  de  haberlas  permitido  á  algunos  por  diferen- 
tes ocupaciones  y  ministerios,  se  ha  seguido  la  con- 
travención y  exceso  de  los  demás,  y  con  la  licen- 
cia de  traerlas  se  ds  ocasión  á  traiciones  y  alevo- 
sías, y  á  quitar  la  defensa  á  los  otros,  y  poderlos 
ofender  con  ventaja  y  seguridad;  ordenamos  y  man- 
damos, que  esta  prohibición  de  las  pistolas  y  arca- 
buces cortos  sea  absoluta  y  general,  y  que  ninguno 
esté  n;  pueda  estar  exceptuado  de  ella:  y  abroga- 
mos y  damos  por  ningunas,  y  de  nmgun  valor  y 
efecto  todas  y  qualesquier  licencias  y  privilegios 
quo  hasta  hoy  hubiésemos  expedido  para  lo  contra- 
rio por  qualquier  Tribunal,  Junta  ó  Consejo,  titulo  6 
causa,  y  con  qualesquier  cláusulas  y  firmezas :::(«) 

(a)  En  la  parte  de  eüa  ley,  qtu  «e  tafrimt^  m  r^fiertm  Ua 
frwiUgioB  para  uior  de  alguna*  armas  efenaivat  y  éefentiuu^ 
éoneediioe  por  variaa  cédulas  al  Capitán  ds  la  Ouardia  Bspa. 
Hala,  á  las  Guardias  de  Castilla,  á  loa  sMaias  és  ím  Ornar  Jüm 
RtoZ,  á  las  ÓJUiaJas  nmmerariés  ó  superammararias  ds  laa  Ssara, 
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Y  mandamos,  que  en  adelante  ohigqn  Consejo,  Tri- 
banal  ó  Junta  pueda  ctmeader  ni  conceda  semejan- 
tes licencias,  ni  confirmar  6  restituir  estas  por  de- 
claración ó  interpretación,  ni  por  causa  alguna,  y 
y  que  si  la»  concediere,  confirmare  ó  restituyere, 
sean  nulas,  y  sin  embargo  de  ellas  se  executen  irre- 
misiblemente las  penas  de  las  pistolas  y  su  prohi- 
bición; sino  es  que  con  consulta  particular  de  nues- 
tro Consejo,  en  que  concurran  bu9  do»  partes,  cau- 
sa necesaria  y  beneficio  público,  y  con  inserción 
de  esta  pragmática,  las  despacbemos  y  concedamos. 
1  Y  porque  la  introducción  y  uso  de  las  pisto- 
las y  carabinas  cortas,  fuera  de  los  Exércitos  y  ex- 
pediciones, es  mas  perjudicial  y  ofensiro  á  la  can- 
sa pública,  alivio  y  seguridad  do  nuestros  vasallos 
en  loe  Militares,  porque  con  ellas  y  su  valor  les  se- 
rán de  mayor  terror,  inqtiietud  y  vexacion;  ordena- 
mos y  mandamos,  que  los  soldados  de  levas  y  ar- 
madas de  los  exércitos,  y  sus  Oficiales  y  cabos,  de 
qualquier  griado  ó  preeminencia,  no  puedan  traer 
nh  tener  fuera  del  Exército  en  los  alojamientos,  ni 
en  nuestra  Corte  ni  en  los  demás  lugares  de  nues- 
tros Reynos,  con  pretexto  alguno,  pistolas,  carabi- 
nas ó  arcabuces  menores  de  vara  de  cañón;  y  si  las 
tuvieren,  traxeren,  ó  contravinieren  á  estas  nues- 
tra» leyes  en  qualquier  manera,  incurran  en  sus  pe- 
nas» y  las  Justicias  ordinarias  las  executen  privati- 
vamente; y  no  puedan  ellos  ni  ningún  Fiscal  for- 
mar sobre  esto  competencia,  ni  alegar  Fuero  ó  pri- 
vilegio militar:  y  que  las  Compañías  de  caballos, 
corazas  y  arcabuceros  las  puedan  traer  y  llevar 
quando  marchan  en  ordenanza  á  los  alojamientos, 
ó  al  Exército  ó  Plaza  de  Armas,  por  ser  estas  pis- 
tolas y  carabinas  cortas  propias  y  precisas  para  su 
instituto  y  obligación,  y  tenerla  de  servir  con  ellas; 
pero  que  en  llegando  al  lugar  del  alojamiento;  re- 
coja el  Capitán  6  cabo  de  estas  Compañías  todas 
las  pistolas  y  carabinas  que  llevaren,  y  las  encierre 
en  las  casas  del  Ayuntamiento;  y  no  las  vuelva  á 
sacar,  ni  entregar  á  los  soldados,  hasta  que  haya  de 
ponerlos  en  ordenanza  para  saKr  y  marchar;  y  que 
si  algún  soldado  de  estas  Compañías  de  á  caballo 
ñiere  aprehendido  con  pistola  ó  carabina  corta  den- 
tro del  alojamiento,  después  de  haberlas  recogido 
su  cabo,  ó  fuera  del  alojamiento,  sin  ir  incorporado 
y  en  ordenanza  con  su  Compañía,  incurra  en  tas 
penas  impuestas  por  nuestras  leyes  y  pragmáticas;  y 
las  Justicias  ordinarias  procedan  privalivamente 

tárioM  de  Im  Consejos  de  Estado  y  Ouerra,  á  los  asentistas,  an 
rendafariosj  guatdas  y  tniñistfos  delasretüss  Reales^  y  otros 
fUñ  so  habían  irUrodusido  por  interpretación  6  extensión  de  los 
waterioress  y  ee  declaran  todos  los  dichos  ftivüegios  por  nuloSi  y 
de  ningún  valor  ni  efecto^  y  á  los  que  usaren  de  eUos^por  ineur^ 
sos  en  las  penas  de  las  leyes  prohibitivas  de  su  uso. 
TOM.  III. 


contra  ellos  6  su  execucion,  sin  que,  cómo  qoedá 
dicho,  puedan  ellos  ni  fiscal  alguno  formar  compe- 
tencia, ni  alegar  Fuero  ni  privilegio  militar.  Y  pa- 
ra que  cesen  los  impedimentos  que  se  han  experi- 
mentado en  la  execucion  de  las  penas  y  procedi- 
mientos sobre  la  fábrica,  uso  6  introducción  de 
las  pistolas,  por  no  tener  las  Justicias  ordinarias 
jurisdicción  privativa,  sino  acumulativa  y  á  pre- 
vención ;  ordenamos  y  mandamos ,  que  la  tengan 
privativa  y  con  inhibición  absoluta  para  proce- 
der á  la  averiguación  y  castigo  de  este  delito,  y 
á  la  execucion  de  sus  penas  contra  todos  los  elén^ 
tos  de  la  Jurisdicción  ordinaria,  con  qualquier  fue- 
ro por  especial  y  privilegiado  que  sea;  porque  nues- 
tra intención  es,  que  no  se  guarde  ningún  privile- 
gio de  fuero,  jurisdicción  ni  inmunidad  en  quanto 
á  esto.  Y  porque  ni  con  la  jurisdicción  privativa 
podrá  ser  pronta  la  execucion  de  estas  leyes  y  pe- 
nas, si  se  forman  competencias;  ordenamos  y  man- 
damos, que  ningún  exento  de  la  Jurisdicción  or- 
dinaria pueda,  siendo  acusado  ó  procesado  de  ofi- 
cio ó  querella  sobre  causas  de  arcabuces  ó  pistolas 
cortas,  declinar  jurisdicción,  aunque  sea  del  Fuero 
escolástico,  ó  Caballero  de  las  Ordenes  Militares, 
soldado  actual  de  levas,  milicias,  armadas,  presi- 
dios o  exércitos,  su  Oficial  ó  cabo  de  qualquier  gra* 
do  ó  preeminencia,  ú  de  nuestras  Guardias,  Oficial 
titulado  ó  Familiar  det  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, 6  de  otro  qualquier  fuero  mas  privilegiado  y 
especial;  ni  pueda  formar  él  ni  Fiscal  alguno  com- 
petencia, ni  admitírseles  ni  darse  inhibiciones:  y 
que  si  de  hecho  se  formare  y  admitiere  competen- 
cia sobre  causa  de  pistolas,  sea  en  sí  ninguna,  y  sin 
embargo  de  ella  la  Justicia  ordinaria  la  prosiga, 
substancie  y  determine,  y  exccute  las  penas  confor- 
me á  las  leyes  y  pragmáticas  referidas. 

2  Y  porque  la  introducción  y  freqüencia  de  las 
pistolas  y  arcabuces  pequeños,  y  su  tolerancia  den- 
tro y  fuera  de  nuestra  Corte  ha  sido  y  es  mucha,  y 
resultaría  grande  confusión  y  desconsuelo  de  entrar 
éxecutando  las  penas;  ordenamos  y  mandamos,  que 
así  en  nuestra  Corte  como  en  las  demás  ciudades, 
villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos,  todas  las  per- 
sonas que  tuvieren  pistolas  ó  arcabuces  menores  de 
vara  de  quatro  palmos  de  cañón,  estén  obligadas  á 
manifestarlas  ante  la  Justicia  ordinaria  y  Escribano 
de  Ayuntamiento,  y  en  nuestra  Corte  ante  uno  de 
nuestros  Alcaldes  y  Escribano  do  su  Sala,  dentro 
do  diez  dias  de  la  publicación  de  esta  pragmática; 
y  que  todas  las^  que  no  piídieren  servir  para  la  guer- 
ra, y  las  que  fueren  de  uso  para  ella,  la^  pongan  con 
seguridad  y  custodia  en  nuestra  Corte,  adonde  se- 
ñalaren nuestros  Alcaldes,  y  en  las  demás  ciudades* 
villas  y  lugares  en  las  casas  de.sua  Ayuntamientos^ 
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y  las  guarden  y  tengan  á  nuestra  disposición  para 
remitirlas  á  nuestros  Exércitos,  quando  convenga, 
y  lo  ordenáremos;  y  que  para  ello  den  cuenta  al 
Consejo  de  todas  las  pistolas  y  arcabuces  cortos  que 
se  registraren,  y  de  su  número  y  calidad,  y  el  Con- 
sejo nos  la  dé,  para  que  se  señale  la  parte  adonde 
se  han  de  remitir;  y  que  pasados  los  diez  dias,  y  no 
antes,  procedan  contra  las  personas  de  qualquier  es- 
tado, grado»  calidad  y  preeminencia  que  contravi- 
nieren á  nuestras  leyes  y  pragmáticas  en  la  fábrica, 
introducción,  uso  y  retención  de  las  dichas  pistolas 
y  arcabuces  cortos,  y  executen  las  penas  que  esta- 
blecen; y  no  las  puedan  remitir  ni  moderar  los  Al- 
caldes de  la  nuestra  Casa  y  Corte,  ni  los  de  las 
Chancillerías  y  Audiencias  Reales,  ni  los  del  nues- 
tro Consejo,  y  Oidores  de  las  dichas  Chancillerías 
y  Jueces  de  las  dichas  Audiencias  en  las  visitas  de 
cárcel,  ni  en  otra  qualquier  manera:  y  que  las  pis- 
tolas y  arcabuces  pequeños  que  fueren  de  uso,  y 
aprehendieren  después  de  los  diez  dias  de  la  publi- 
cación de  esta  pragmática,  se  guarden  en  la  parte  y 
forma  dicha,  y  las  demás  se  quiebren.   ' 

3  Y  por  ser  nuestra  intención  y  deliberada  vo- 
luntad extinguir  estas  armas,  castigando  su  uso  y 
introducción  con  las  penas  de  nuestras  leyes  y  prag- 
máticas, encargamos  mucho  á  las  Justicias  ordina- 
rias, que  velen  en  inquirir,  averiguar  y  castigar  sus 
transgresores,  y  en  disponer  con  efecto  su  observan- 
cia, y  en  visitar  y  reconocer  freqüentemente  las  ca- 
sas y  tiendas  de  los  arcabuceros;  y  mandamos,  que 
á  las  Justicias  ordinarias  que  fueren  negligentes  en 
esto,  y  en  proceder,  ó  remitir  y  moderar  las  penas 
establecidas  por  nuestras  leyes  y  pragmáticas  con- 
tra las  dichas  pistolas,  se  les  haga  cargo  particular 
en  su  residencia,  y  se  les  castigue  con  todo  rigor. 
[Aut.  3,  ít7.  6,  Zift.  6,  K]  [•] 

(3)  Por  Real  decreto  de  25  de  Febrero  do  1673  mandó  S.  IVI. 
derogar  todas  las  cédulas  que  se  hobiesen  despachado  en  contra, 
f  encion  de  esta  pragmática  á  favor  de  qoalqaier  género  de  perso. 
ñas,  de  qaalquiera  condición  y  calidad  que  fuesen;  y  que  sin  em- 
bargo de  ellas  se  guardase  lo  dispuesto  por  la  referida  pragmáti. 

ea  baxo  las  penas  de  ella. 
N^A.    Véaie  adolaotQ  la  ley  19. 


N.  4791. 


LEY  IX. 


D.  Cirios  II  en  Madrid,  por  pragmática  de  10  de  Enero  de  1687, 

publicada  en  13  del  mismo. 

Observancia  de  las  anteriores  leyes  y  pragmáticas 
prohibitivas  de  pistolas  y  armas  cortas. 

Manteniéndose  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas 
impuestas  por  leyes  y  pragmáticas  de  estos  mis 
Reynos  contra  los  que  usaren  de  pistolas  y  armas 
cortas,  las  tuvieren,  introduxeren  ó  fabricaren,  y  en 
<]ualquier  manera  usaren  de  ellas,  y  en  especial  lo 


dispuesto  en  la  pragmática  de  27  de  Octubre  der 
1663  Qey  anterior)  ún  excepción  de  persona  ni  pri- 
vilegio alguno,  como  en  ella  se  contiene;  mandamos 
que,  quedándose  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  y 
pragmáticas  referidas  para  los  casos  en  ellas  prevé* 
nidos  y  dispuestos,  de  aquí  adelante  qualquier  per- 
sona, que  fuere  aprehendida  con  pistola  6  arma  de 
fuego  corta  fuera  de  su  casa,  aunque  no  se  pruebe  ha* 
berla  sacado  ó  llevado  para  riña  ó  pendencia,  por  el 
mismo  hecho  de  ser  hallado  ó  aprehendido  con  ella, 
sin  que  sea  necesaria  otra  causa  ni  razón  mas  que  la 
aprehensión,  y  sin  admitir  sobre  ello  excusa  ni  defen- 
sa alguna,  por  justa  y  legítima  que  sea,  si  fuere  noble, 
incurra  en  la  pena  de  seis  años  de  presidio  de  África, 
y  si  plebeyo,  en  seis  años  de  galeras;  en  las  quales  in- 
curra por  el  mismo  hecho  de  la  aprehensión,  sin  que 
los  Jueces  ni  Tribunales  puedan  arbitrar  en  ella» 
sino  es  sr^lo  executarla;  á  los  quales  mandamos,  que 
en  ios  casos  que  juzgaren  por  conveniente  imponer 
mayor  pena  á  los  plebeyos  que  la  do  los  seis  años 
de  galeras  que  les  va  impuesta  por  esta  ley  y  prag- 
mática, les  impongan  la  de  azotes;  la  qual  hagan 
executar,  y  executen  junto  con  la  de  galeras,  siem- 
pre y  quando  juzgaren  convenir  asi  á  nuestro  ser- 
vicio y  mejor  administración  de  justicia,  y  mayor 
lepare  de  los  daños  que  con  el  uso  de  estas  armas 
se  han  experimentado  ó  experimentaren.'  [Aut.  4, 
tit.  6,  lib.  6,  jR.] 

MOTA.    Vóase  adelante  la  ley  19. 


N.  4792, 


LEY  X, 


El  mismo  por  pragmática  do  17  de  Julio  de  1691. 

Cumplimiento  de  las  dos  leyes  precedentes,  con  algU" 
ñas  prevenciones,  y  extensión  y  aumento  de  penas. 

Se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  promulgadas 
en  esia  Corte  en  27  de  Octubre  de  663  y  13  de  Ene- 
ro de  687  (Leyes  8  y  9:)  y  en  su  execucion  y  cum- 
plimiento ninguna  persona,  de  qualquier  estado,  ca- 
lidad ó  preeminencia  que  sea,  pueda  tener  ni  tenga 
en  su  casa,  ni  traer  fuera  de  ella  pistolas,  carabinas, 
ni  otro  ningún  género  de  armas  de  fuego  que  tu- 
vieren menos  de  cuatro  palmos  de  cañón;  y  á  las 
personas  que  fueren  aprehendidas  con  ellas  se  les 
impongan,  y  executen  en  ellos  irremisiblemente  las 
penas  impuestas  en  las  dichas  leyes  y  pragmáticas: 
y  demás  de  ellas  mandamos,  que  las  tales  personas 
que  fueren  aprehendidas  con  las  dichas  armas  de 
fuego,  así  en  sus  casas  como  fuera  de  ellas,  aunque 
no  las  hayan  sacado  para  riña  ó  pendencia,  incur- 
ran en  la  pena  de  privación  de  oficio  y  puestos  ho- 
noríficos, quedando  inhabilitados  para  adelante  de 
poder  obtener  dichos  puestos  y  oficios  honoríficos: 
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y  asimismo  maadamos,  que  los  arcabuceros  ú  otros 
oficiales  á  quien  se  aprehendiere  con  ellas,  fabri- 
candólas  ó  aderezándolasi  incurran  en  la  pena  de 
seis  años  de  galeras  y  doscientos  azotes,  que  se 
executen  en  la  liiisma  forma  que  se  previene  se 
executen  las  impuestas  contra  los  que  fueren  apre- 
hendidos con  estas  armas;  y  que  se  les  visiten  sus 
casas  y  tiendas  por  los  alcaldes  de  nuestra  Casa 
y  Corte  una  vez  cada  mes,  y  las  demás  que  les  pa« 
reciere  convenieote;  y  en  las  demás  ciudades,  villas 
y  lugares  del  Reyno;  las  Justicias  ordinarias  hagan 
las  visitas  en  la  misma  forma.  Y  para  que  mejor  se 
logre  el  pronto  casfigo  de  este  delito,  mandamos  á 
los  dichos  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y  Corte,  y  á  los 
Tenientes  de  Corregidor  de  esta  Villa,  que  de  qual- 
quiera  aprehensión  que  hicieren,  den  cuenta  á  los 
del  nuestro  Consejo  en  Sala  de  Gobierno  dentro  de 
veinte  y  quatro  horas,  y  con  el  mismo  término  subs- 
tancien la  causa,  y  la  determinen  en  la  conformidad 
y  con  las  penas  que  van  impuestas  al  delinqúente; 
dando  cuenta  al  Consejo  en  la  misma  Sala  de  Go- 
bierno antes  de  executar  la  sentencia:  y  que  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reyno  las  Jus- 
ticias ordinarias  executen  lo  mismo;  las  de  veinte 
leguas  en  contomo  dando  cuenta  al  Consejo  en  Sa- 
la de  Gobierno,  como  queda  dicho,  y  las  demás  de 
todo  el  Reyno  á  la  Sala  del  Crimen  de  la  Chanci- 
llería  ó  Audiencia  en  cuyo  término  estuvieren:  y  si 
el  lugar  donde  se  aprehendieren  estuviere  mas  cer- 
ca de  la  Chancilleria  que  de  esta  Corte,  quede  á 
elección  de  la  Justicia  ordinaria,  que  hiciere  la  cau< 
sa,  dar  cuenta  á  la  Sala  del  Crimen  ó  al  Consejo  en 
la  forma  referida;  bastando  solo  para  probanza  con- 
tra el  reo  la  'aprehensión,  y  constando  por  fe  de  Es- 
cribano. lAuL  5,  tu.  6,  lib.  6,  /Z.] 

iroTA*     Véase  adelante  la  ley  19. 


N.  4793. 


LEY  XI. 


D.  Folipe  y.  en  Madrid  por  pragmática  de  4  de  Majro  de   1713. 

Execucion  de  la  anterior  pragmática;  y  prohibición 
del  uso  de  puñales  ó  cuchillos  llamados  rejones  ó 
giferos. 

Mandamos,  se  execute  en  todo  y  por  todo  la 
ley  y  pragmática  anterior,  prohibiendo  las  armas 
de  fuego  cortas  en  ella  expresadas,  so  las  penas 
contenidas  en  ella;  y  asimismo  el  uso  de  los  puña- 
les ó  cuchillos,  que  comunmente  llaman  rejones  ó 
giferos:  y  á  las  personas  á  quienes  se  aprehendiere 
con  estas  armas,  condenamos  solo  por  la  aprehen- 
sión en  treinta  dias  de  cárcel,  quatro  años  de  des- 
tierro y  doce  ducados  de  multa,  aplicados  por  ter- 


cias  partes.  Cámara,  Juez  y  denunciador.  (Ávt.    6 
tu.  6  lib.  6  R.)  (*) 

(4)  Por  Real  proTÍeioa  de  16  de  Septiembre  de  1718  ee  man* 
dó,  que  no  obetante  la  promulgación  de  esta  pragmática  Aieeo 
permitido  i  los  Visitadores  y  guardas  de  rentas  Reales  el  traer 
y  usar  de  todas  armas  de  fuego  prohibidas,  durante  el  tiempo 
en  que  ostuyieren  sirviendo  las  Rentos  en  admioistracion^ó  ar« 
rendamiento;  ó  igual  permiso  se  concediiV  á  todoe  loa  Tisitadores 
y  guardas  de  la  Renta  general  de  pólvora  de  estos  Reynof. 

NOTA.  Véase  adelante  la  ley  16  que  en  parte  deroga  la  nota 
de  esta  ley. 


N.  4794. 


LEY  XII. 


El  mismo  en  Madrid  por  cédula  de  6  de  Febrero  de  1714. 

Facultad  de  los  guardas  y  visitadores  de  las  Rentas 
para  usar  las  armas  de  fuego  prohibidas  por  la 
ley  precedente. 

Habiéndose  dispensado  y   practicado  siempre, 
que  los  guardas  y  visitadores  de  mis  rentas  Reales 
puedan  usar  de  todas  las  armas  de  fuego  prohibidas 
por  las  pragmáticas  en  esta  razón  promulgadas;  y 
considerando  inexcusable  esta  excepción  para  el 
resguardo  de  dichas  Rentas,  resolví  el  año  de  1713, 
que  no  obstante  la  última  promulgación  de  la  prag- 
mática {ley  anterior)y  se  permitiese  á  todos  los  vi- 
sitadores y  guardas  de  mis  rentas  Reales  el  traer  y 
usar  de  estas  armas,  durante  el  tiempo  en  que  ac- 
tualmente estuviesen  sirviendo  de  tales  visitadores  y 
guardas,  ya  fuese  estando  las  Rentas  en  adminis- 
tración, ya  en  arrendamiento:  y  conviniendo,  quo 
los  ministros,  visitadores  y  guardas  de  las  sisas  y 
millones  de  esta  mi  Corte  puedan  traer  y   usar  de 
todas  las  armas  de  fuego  prohibidas  *   por  dichas 
pragmáticas,  y  la  que  últimamente  se  promulgó, «n 
la  misma  forma  que  está  concedido  á  los  guardas  y 
visitadores  de  mis  rentas  Reales;  mando,  que  no  se 
impida  ni  embarace  á  todos  los  ministros,  visitado^ 
res  y  guardas  de  las  sisas  y  millones  de  esta  mi 
Corte  el  que  puedan  traer  y  usar  de  todas  las  ar- 
mas de  fuego  prohibidas  por  pragmáticas,  durante 
el  tiempo  en  que  actualmente  estuviesen  sirviendo 
de  tales  ministros,  visitadores  y  guardas,  asi  estan- 
do las  dichas  Rentas  en  administración  comeen  ar- 
rendamiento, ni  sobre  ello  se  les  haga  agravio,  mo« 
lestia  ni  vexacion;  lo  qual  permito,  se  execute  no 
obstante  la  última  promulgación  de  dicha  pragmá- 
tica, por  lo  mucho  que  conviene  al  resguardo  de  las 
dichas  Rentas.  {Aut.  7  tU.  6  lib.  ñ  R)  («  y  •) 


*  Véase  adelante  la  limitación  de  esta  ley  y  de  sus  notas  por 
la  ley  16  de  este  título,  y  yéaao  la  loy  90. 

(5)  Por  Real  cédula  de  15  de  Febrero  de  1739  yino  S.  M. 
en  declarar,  que  todos  loe  administradores,  visitadores,  guardas 
mayores  y  menores,  tenientes,  Escribanos  y  demás  dependientes 
empleados  en  el  resgaordo  de  la  Renta  del  tabaco,  y  eondueoioQ 
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lU  iw  ofiodalM  áf  nwm  p^HidM  4  oirot  j  á  U  C*rta,  puedan  Ik* 
TU  y  traer  todo  g éaero  de  armu  cortai  y  Itrgai,  ofi^netTM  y  de* 
fentivae,  no  obetante  laa  leyes,  prohibiciones  y  pragmáticas  pa. 
bUoadae  en  contrario»  derogándolas  en  qnanto  á  esto.-  {Aut.  14 

(6)  Y  por  Beal  rasolncion  do  a  de  Enero  de  1799,  con  moti- 
vo do  ineultar  loo  ladroncB  á  los  correos  y  eoadactoree  do  balijas. 
so  mando,  quo  ao  obstante  lo  prevenido  en  diehae  pragroátieas, 
fosaran  la  preeminencia  de  traer  eonsigo  en  los  viages,  y  usar 
las  armas  pcohibidaa^  (Aui.  único  Ht.  9  tíb,  6  H.) 


N.  4795. 


LEY  XIII. 


£1  mismo  en  Baen  Retiro  á  8»  11,  23  y  37  de  Agosto  do  1716  por 

consulta. 

ArmQS  d^quepwien  usar  los  MÜUares. 

Enterado  de  lo  que  el  Consejo  me  representa  en 
consulta  de  22  de  Noviembre  del  año  pasado  de  715, 
con  motivo  de  la  pragmática  que  le  remití,  publi- 
cada en  5  de  Mayo  de  713  {ley  11)  sobre  la  prohi- 
bición de  armas,  á  fin  de  que  por  el  Consejo  se  hi- 
ciese formar  y  publicar  bando  en  que,  inserta  esta 
pragmática,  se  mandase  guardar  literalmente  por 
todos  los  Militares  comprehendidos  en  su  jurisdic- 
ción; be  venido  en  resolver  y  declarar  ahora  que, 
por  lo  que  mira  á  los  referidos  Militares,  se  practi- 
que y  observe  esta  pragmática  con  las  excepciones 
siguientes:  que  todos  los  Generales  y  demás  Cabos 
y  Oficiales  de   las   Tropas,  y  de  actual  exercício 
hasta  ei  Coronel  inclusive,  puedan  traer  en  via  ges 
y  tener  en  sus  casas  carabinas  y  pistolas  de  arzón 
de  las  medidas  regulares;  pero  no  estando  en  viage 
ó  en  exercicio,  ú  en  otra  función  militar,  no  podrán 
traer  las  pistolas  de  arzón,  y  particularmente  en  la 
viUa  ó  lugar  donde  estuviere  alojado,  sino  es  yendo 
4  caballo,  pues  si  usare  de  ellas  en  otra  forma«  será 
iocurso  en  las  penas  del  bando ;  y  que  todo  Oficial 
de  Coronel  abaxo  exclusive  tampoco  las  pueda  traer 
^n  viages,  sino  yendo  con  su  Regimiento,  Compa- 
ñía 6  algún  destacamento  de  Tropas,  ó  haciendo 
viage  con  licencia  ní)ia  ú  de  sus  superiores:  que  todo 
soldado  de  Caballería  y  Dragones  pueda  tener  ca- 
rabinas y  pistolas  de  arzón  en  su  alojamiento;  pera 
DO  ha  de  poder  servirse  de  ellas,  sino  es  estando  á 
caballo  para  cxercicios  y  otras  funciones  militares, 
y  también  en  viages  solo  en  el  Qaso  que  vayan  des- 
t4ci|dos,  ó  solos  con  licencia  de  su  Coronel  y  del  Go- 
bernador de  la  plaza  de  donde  saliere;  y  si  su  Cuer- 
po estuviere  alojado  fuera  de  las  plazas,  la  ha  de  te- 
ner del  Comandante  del  quartel,  ademas  de  la  de  su 
Corone],  para  poderse  apartar  de  él  con  expresión 
del  encargo  y  del  parage  adonde  (bere,  y  del  término 
de  la  licencia  ó  pasaporte;  y  si  se  le  encontrare  fue- 
ra del  camino  que  se  le  hubiere  señalado  en  el  iti- 
per ario  ó  en  la  licencia,,  é  deppma  da  haber  espira- 


do el  término  de  ella,  perderá  en  eata  parte  el  Fue- 
ro militar,  y  será  castigado  como  incurso  en  las  pe- 
nas del  bando.  Todo  soldado  de  Infantería  podrá 
tener  su  fusil  en  su  alojamiento,  de  que  se  valdrá 
solamente  para  losexercicios  y  foncíones  militares, 
y  para  marchar  con  su  Compañía,  ó  con  algún  des- 
tacamento mandado  de  Oficial;  pero  caminando  so- 
lo, ó  con  otros  para  dependencias  propias,  aunque 
vaya  con  lioencia  ó  pasaporte,  no  podrá  llevar  mas 
armas  que  la  espada  ó  la  bayoneta,  siendo  de  la  me- 
dida regular,  de  la  qual  podrá  usar  también,  estan- 
do en  quartel,  en  lugar  de  espada.  Los  Oficiales  de 
los  Estados  mayores  de  las  Plazas  se  deben  consi- 
derar inclusos  en  lo  que  se  ha  referido  tocante  á  tos 
de  los  Regimientos:  si  las  licencias  y  pasaportes  de 
los  Oficiales  y  soldados  fueren  de  los  Capitanes  Ge* 
nerales  de  provincias,  no  necesitarán  tenerlas  de 
los  Gobernadores  de  las  Plazas,  pero  siempre  las 
han  de  tener  de  sus  Coroneles:  si  las  licencias,  iti* 
nerarios  y  pasaportes  fueren  dados  por  mi,  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  ó  por  el  Secretario  del  Des- 
pacho, no  necesitarán  de  otro  requisito  para  los  via- 
ges que  se  señalaren  en  ellos,  y  serán  auxiliados  y 
tratados  en  la  forma  que  se  ha  expresado  por  lo 
que  toca  á  las  armas,  entendiéndose  por  el  tiempo 
que  duraren  las  referidas  licencias,  itinerarios  ó  pa* 
saportes.  Por  lo  que  toca  á  los  Oficiales  y  soldados 
de  las  milicias  de  á  cabaHo,  se  les  permitirá,  que  en 
sus  casas  tengan  carabinas  y  pistolas  de  arzón,  pa« 
ra  que,  qu/indo  llegue  el  caso,  puedan  acudnr  con 
ellas  al  cumplimiento  de  su  obligación,  y  que  pue- 
dan también  usar  de  ellas^  quando  marchan   á  les 
exercicios  y  funciones  militai'es;  pero  no  las  podrán 
tener  en  viages,  sino  es  coa  licencia  y  pasaporte  de 
su  Coronel,  y  del  Capitán  General  ó  Comandante 
de  la  provincia,  ú  del    Gobernador  de  la  Plaza  de 
cuyo  partido  fuesen.  A  los  Oficiales  de  milicias  de 
á  pie  les  concedo  el  mismo  permiso,  y  con  las  mis- 
mas condiciones  que  queda  expresado  para  ios  de 
Caballeria:  pero  por  lo  que  toca  á  los  soldados  de 
milicias  de  á  pie,  bastará  que  tengan  en  sus  casas 
fusil,  mosquete  ó  escopeta  de  la  medida  regular,  y 
que  se  valgan  de  esta  arma  solamente  para  los  en- 
sayos y  funciones  militares.  También  vengo  en  que 
no  se  embarace  en  los  puertos  de  España  el  desem- 
barco de  fusiles,  carabinas  y  pistolas  largas  que  vi- 
nieren de  fuera,  ni  se  impida  en  mis  dominios  la  fií- 
brica  y  composición  de  ellas;  no  extendiéndose  es- 
ta permisión  á  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  por 
tener  resuelto  que  aquellos  naturales  queden  des- 
armados.  Asimismo  permito^  puedan  tener  carabi- 
nas largas  y  pistolas  de  arson,  y  llevarlas  en  viages 
á  caballo,  los  Oficiales  de  Subtenientes  y  Alférez 
indusive  arriba,  que  eon  licencias  mías  se  hubieren 
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retirado  del  servicio  á  sus  casas,  después  de  haber 
servido  el  tiempo  señalado  para  gozar  semejante 
preeminencia,  y  no  á  otro  alguno;  con  apercibimien- 
to que,  si  estos  Oficiales  abusaren  del  referido  per- 
miso, valiéndose  de  las  armas  para  otros  fines  que 
los  de  la  seguridad  y  decencia  de  sus  personas,  no 
solo  serán  castigados  por  el  delito  que  cometieren 
con  ellas,  sino  que  serán  incursos  en  las  penas  del 
bando,  para  ser  castigados  con  ellas,  como  si  no  hu- 
biesen tenido  facultad  ó  permiso  alguno  para  tener 
ó  llevar  las  mencionadas  armas;  entendiéndose  lo 
mismo  para  todos  los  demás  Oficiales  y  soldados, 
que  so  justificare  haber  abusado  de  estas  licencias; 
añadiendo,  que  qualquier  Militar  que  se  encontrare 
con  pistolas  de  faldriquera,  ú  otras  armas  cortas  ó 
alevosas  que  prohibe  la  pragmática,  se  debe  pren- 
der y  castigar  conforme  á  la  disposición  de  ella,  y 
por  las  mismas  Justicias  que  le  hubieren  aprehendi- 
do. (')  (Attt.  8  tit.  6  lib.  6  R.) 

(7)  Por  Real  orden  de  4  de  Abril  de  1731  declaró  S.  M.  por 
ponto  genera],  para  facilitar  la  aprehensión  de  deaertoreii,  loe 
qualee,  en  viendo  la  divisa  de  loe  Regimíentoe  de  doq^e  deserta- 
ron, se  ausentan  ó  se  ocultan;  que  siempre  que  sea  necesario, 
usen  los  soldados  de  disfraz  y  armas  cortas,  llevando  licencia  ó 
pasaporte  do  los  Capitanes  Generales  6  Comandantes  de  sus  res. 
pectivas  provincias,  en  el  que  se  ha  de  expresar  el  tiempo  porque 
ha  de  valer,  j  lo  que  han  de  ezecutar,  como  sucede  con  los  mi- 
nisUos  de  Justicia  y  rentas  Reales.  Y  por  otra  de  10  de  Mayo  de 
1743  se  renovó  la  observancia  de  la  anterior  en  todas  sus  partes; 
y  añadió,  que  sn  los  pasaportes  se  expresasen  los  nombres,  com. 
paulas,  sargentos,  cabos  y  soldados,  que  compongan  las  partidas 
destinadas  á  este  fin,  á  las  quales  se  diese  por  toda  Justicia  el  au. 
xilio,  asistencia  y  seguridad  que  para  aprehender,  mantener  y 
conducir  los  desertores  necesitasen;  sin  que  para  la  práctica  de 
su  comisión  estuviesen  obligados  i  dar  cuenta  de  ella  en  otro  ca. 
so  que  el  dicho. 

N.4796.  LEY  XIV. 

£1  mismo  en  el  Pardo  á  35  de  Febrero  de  1733. 

Para  desaforar  á  los  Militares  por  el  uso  de  armas 
cortas,  debe  intervenir  la  aprehensión  real  de 
ellas. 

NOTA.  Es  de  advertirse  que  hoy  los  militares  no  pierden  el 
fuero  por  el  uso  de  armas  prohibidas,  por  la  razón  que  espt^so  al 
fin  de  la  nota  9  pag,  356,  ó  mas  bien  por  la  disposición  que  se  ve 
«n  el  núm.  9139  tomo  II  de  las  Pandectas.  Fué  error  muy  erase 
del  compilador  de  la  Novísima  colocar  esta  ley,  cuando  está  de. 
rogada  por  la  nota  18  tít.  IV  lib.  6,  y  nota  12  tit.  XIX  lib.  12 
Nov. 


N.  4797. 


LEY  XV. 


El  mismo  en  Lerma  á  21  de  Diciembre  de  1721  por  pragm.  pu. 

blicada  en  25  de  Feb.  de  722. 

Pena  de  los  aprehendidos  con  puñales,  giferos^  rejo^ 
nes  y  otras  armas  cortas  blancas. 

Imponemos  á  los  que  fueren  aprehendidos  con 
Tomo  III, 


puñales,  giferos,  rejones  y  otras  armas  cortas  Man- 
cas, si  fuere  noble,  la  pena  de  seis  años  de  presidio, 
y  si  fuere  plebeyo,  seis  años  de  galeras,  en  que  des- 
de luego  los  damos  por  condenados,  solo  por  el  he- 
cho de  la  aprehensión  con  estas  armas;  lo  qual  que- 
remos y  es  nuestra  voluntad  se  guarde,  cumpla  y 
execute  inviolablemente  desde  el  dia  de  la  publi- 
cación en  adelante,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
4  de  Mayo  de  713  (ley  11),  y  de  qualesquier  leyes, 
órdenes,  capítulos  y  decretos  que  haya  en  contrario: 
y  mandamos  á  las  Justicias  y  Jueces  de  estos  Rey- 
nos,  lo  hagan  guardar  como  ley  y  pragmática  san- 
ción. (Aut.  9  tít.  6  lib.  6  R.) 

NOTA.  Sobre  la  portación  de  armas  jproAs¿i¿a«,  véase  el  núm. 
1582  en  el  tomo  I;  mas  sobre  la  licencia  para  portar  las  permití. 
éUn,  véase  el  núm.  1583. — Véase  adelante  la  ley  18  que  mandó 
observar  esta. 


N.  479S. 


LEY  XVI. 


D.  Fernando  VI.  en  Buen.Retiro  á  19  y  22  de  Marzo  de  1748. 

Absoluta  prohibición  de  armas  blancas,  con  deroga- 
don  de  todo  fuero  en  el  uso  de  ellas. 

1  Informado  del  exceso  con  que  en  esta  Corte 
se  usa  de  las  armas  blancas  prohibidas,  como  son 
rejones,  cacheteros  y  otras  semejantes,  y  de  las  fa- 
tales conseqúencias  que  de  él  se  siguen,  habiéndo- 
se cometido  muchos  homicidios  alevosos  en  el  dis- 
curso de  poco  mas  de  un  año,  para  evitar  tan  per- 
judiciales abusos,  conformándome  con  lo  que  el 
Consejo  me  ha  representado,  he  resuelto,  que  se 
prohiba  el  uso  de  las  expresadas  armas  en  todos 
tiempos  y  ocasiones  á  qualesquier  Jueces,  Alguaci- 
les, Escríbanos  y  otros  ministros  de  Justicia  de  qua- 
lesquier Consejos,  Audiencias  y  Tribunales,  aunque 
sea  el  de  Inquisición;  y  que  ningún  Consejo  ni  Juez 
pueda  permitir  el  tenerlas  y  usarlas  con  ningún  pre- 
texto. 

2  Mando  igualmente,  que  en  qualesquier  asien- 
to, arrendamiento  ó  contrato  que  se  hiciere  con 
mi  Real  Hacienda,  y  en  que  se  estipule  el  uso 
de  armas  prohibidas,  se  exceptúen  siempre  las  blan- 
cas; pues  las  cortas  de  fuego,  y  las  no  prohibidas 
de  toda  especie  bastan  para  el  resguardo  de  las 
rentas  Reales:  de  modo  que  si  por  algún  accidente 
no  estuviere  puesta  en  el  permiso  ó  dispensación 
del  uso  de  armas  prohibidas  la  excepción  ó  limita- 
ción de  las  blancas,  se  entienda  como  siestuoiere  ex- 
presada;  y  que  así  se  hayan  de  entender  todas  las 
capitulaciones  y  asientos  que  actualmente  están 
executados  con  semejante  licencia,  aunque  conten- 
gan la  absoluta  dispensación  de  armas  prohibidas: 
en  la  inteligencia  de  que  mi  intención  es,  que  los 
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miniatros  de  Realas  0OIO  usen  de  fusil,  escopetas, 
pistolas  y  espada. 

3  Asimismo  es  mi  voluntad,  que  se  renueve  la 
absoluta  prohibición  de  todo  fuero  primlegiado,  sin 
que  sobre  esto  se  pueda  formar  competencia  por 
ningún  Consejo  ni  Tribunal»  aunque  sea  el  de  In- 
quisición, sino  es  que  privativamente  conozcan  de 
este  delito  las  Justicias  ordinarias;  y  que  la  mis- 
ma privación  de  fuero  sea  y  se  entienda  con  los  tes- 
tigos que  fuere  necesario  examinar  para  la  justifica- 
ción 6  prueba  en  estas  causas;  de  forma  que  no  sea 
necesario  pedir  permiso  alguno  á  ningún  Gefe  de  Ca- 
sas Reales  ni  militar,  ni  á  otro  ningún  Superior  del 
fuero  del  testigo;  y  que  pueda  el  juez  de  la  causa  apre- 
miarlos conforme  á  Derecho,  sin  que  antes  ni  des- 
pués de  la  deposición  ni  del  apremio  pueda  con  nin- 
gún pretexto  el  Tribunal,  Gefe  ó  Superior  de  cuyo 
fuero  sea  el  testigo,  mezclarse  en  ello  judicial  ni  ex- 
trajudicialmente;  debiendo  proceder  en  este  asun- 
to como  si  los  testigos  fuesen  sujetos  absolutamen- 
te á  la  Jurisdicción  ordinaria. 

NOTi.    Vétfle  U  lej  18,  7  con  partiouUridad  U  90. 


N.  4799. 


LEY   XVII. 


D.  Fernando  VI.  por  bandos  publicadoa  en  Madrid  á  S7  de  Sep. 
iiembre  de  1749,  3  de  Abril  de  751,  j  3  de  Jalio  de  754. 

# 

Prohibición  del  uso,  venta  y  fábrica  de  armas  cor- 
tas blancas,  con  extensión  á  los  cuchillos  de  coci- 
na y  faldriquera  con  punta,  y  navajas  de  muelle 
con  golpe  y  virola. 

En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  ley  prece- 
dente y  anteriores  prohibiciones  del  uso  de  armas, 
mando,  que  ninguna  persona,  de  qualquier  estado  ó 
condición  que  sea,  lleve  ni  use  de  arma^  blancas 
cortas,  como  puñal,  rejón,  gifero,  almarada,  navaja 
de  muelle  con  golpe  ó  virola,  daga  sola,  cuchillo  de 
punta  chico  ó  grande,  aunque  sea  de  cocina  ni  de 
moda  de  faldriquera,  pena  al  noble  de  seis  años  de 
presidio,  y  al  plebeyo  los  mismos  de  minas;  y  que 
ningún  maestro  armero,  tendero,  mercader,  pren- 
dero, ni  otra  persona  pueda  fabricarlas,  vender- 
las, ni  tenerlas  en  sus  casas  ó  tiendas,  ya  fue- 
sen fabricadas  en  la  mi  Corte,  ó  vendidas  de  fuera 
de  ella;  pena  al  maestro  cuchillero,  armero,  ten- 
dero, mercader,  prendero  ó  persona  que  las  ven- 
diese ó  tuviese  en  su  casa  ó  tienda,  por  la  pri- 
mera vez  de  quatro  años  de  presidio,  por  la  se- 
gunda seis  de  presidio  al  noble,  y  al  plebeyo  los 
mismos  de  mina?.  Y  por  lo  respectivo  á  los  cuchi- 
llos referidos  de  moda  y  faldriquera,  mando,  que 
los  tenderos,  mercaderes  y  demás  personas  que  los 
tengan,  en  el  término  preciso  de  quince  días  siguien- 


tes al  de  la  publicación  los  rompan  ó  saquen  del 
Reyno,  con  apercibimiento  que  pasados,  si  se  les 
aprehendiese  en  sus  personas,  ó  hallasen  en  sus  ca- 
sas ó  tiendas  por  la  visita  mensual  de  cuchillerías  y 
tiendas,  por  el  mismo  hecho  incurran  en  las  referi- 
das penas;  y  en  ellas  mismas  los  cocineros,  ayudan- 
tes, galopines,  dispenseros  y  cocheros,  que  no  estan- 
do en  actual  exercicio  de  sus  oficios,  se  les  aprehen- 
diese en  las  calles  ú  otras  partes  con  los  cuchillos 
que  les  son  permitidos  para  sus  exercicios  (>  *). 

(11)  Eo  Real  orden  do  13  de  Marco  de  1753,  consi^ente  A 
conanlta  reeuelta  del  Coneejo  de  Gaerra,  ae  sinrid  8.  M.  declarar 
compnhendidaa  en  U  probibioion  del  nao  de  armaa  cortea  blan. 
caá  laa  narajae  de  punta,  peqneñaa  6  grondea,  qae  aean  de  mae. 
He,  virola  con  vuelta,  relox  ü  otro  artificio  quo  facilite  la  fírmexa 
de  la  hoja  armada;  loa  cuohiUoa  de  punta  de  qualquier  calidad  ó 
tamaño;  laa  bayonetaa  Uovadaa  ain  fuail  6  eacopeta  para  el  uso  do 
la  caza;  loa  que  comunmente  llaman  couUaux  da  ehaéke;  y  qoal. 
quier  especie  de  sable  6  cuchillo  de  monte,  menor  de  quatro  pal- 
moa  en  hoja  7  guarnición;  por  aer  eatoa,  7  demaa  coaaa  ezpreaa. 
das,  instrumentos  inútiles  para  la  propia  defenaa,  7  muy  propor« 
eionadoB  para  usar  de  ellos  alevosamente,  7  en  grave  daño  de  laa 
personas  insultadas. 

NOTA.  Omito  la  nota  13  correspondiente  A  esta  le7,  por  aer  \m. 
diaposicion  que  se  ve  íntegra  en  el  número  9150,  tomo  9.* 


N.  4800. 


LEY  XVIII. 


El  mismo  en  Boen-Retiro  por  pragm.  de  18  de  Septiembre 

do  1757. 

Imposición  de  Uu  penas  establecidas  enlasprcce^ 

.dentes  leyes,  prohibitivas  de  armas  cortas  blancas^ 

sin  dispensa  t  cormutacion,  ni  privilegio  de  fuero. 

Sin  embargo  de  las  providencias  tan  útiles  al  be- 
neficio público  y  sosiego  de  mis  vasallos,  prevenidas 
en  las  anteriores  leyes,  pragmáticas  y  bandos,  que 
contienen  las  leyes  8,  10,  11,  15,  16  y  17  de  este 
título,  como  no  han  sido  enteramente  observadas,  y 
haciéndose  preciso  el  renovarlas,  y  que  no  tengan 
dispensación  ni  conmutación  alguna  las  penas  en 
ellas  impuestas,  sino  que  se  pongan  en  execucion,  de 
modo  que  produzca  su  exemplar  el  deseado  efecto 
del  escarmiento;  mando  á  todos  los  Tribunales  y  Jus- 
ticias, que  conforme  á  las  penas  establecidas  en  la 
pragmática  de  21  de  Diciembre  de  721,  y  Real  reso- 
lución de  21  de  Febrero  de  48  (leyes  15  y  16),  con 
extensión  deios  particulares  que  comprehende,  así 
sobre  el  uso  de  armas  blancas  cortas  como  el  de  la 
privación  de  fuero  á  toda  persona,  y  en  los  bandos 
de  la  ley  17,  pasen  con  justificación  á  la  imposición 
de  dichas  penas  irremisiblemente  contra  la  perso-» 
na  que  se  le  aprehendiese  semejante  arma  blanca 
corta,  de  forma  que  con  el  castigo  se  verifique  la 
enmienda,  y  destierre  de  una  vez  su  uso  tan  daño- 
so á  la  causa  pública  y  desagrado  mió,  celando  muy 
particularmente  sobre  ello;  recogiendo  y  quebran- 
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tando  con  diligencia  judicial  todas  las  que  se  halla- 
sen en  qualesquiera  tiendas»  cuchilleros,  sitios  ó  pa* 
rages,  sin  permitir  su  introducción  de  Reynos  ex- 
traños. Todo  lo  qual  quiero,  se  observe  y  guarde 
como  ley  y  pragmática-sanción,  y  como  si  fuera  he- 
cha y  promulgada  en  Cortes;  dando  para  el  entero 
exterminio  de  estas  armas  todas  las  órdenes  y  pro- 
videncias convenientes. 

NOTA.    Véase  la  ley  aigaiente. 


N.  4801. 


LEY  XIX. 


D.  Carlos  III.  en  Aranjaez  por  pragmáUca-sancion  de  36  do 

Abril  de  1761. 

Observancia  de  las  anteriores  leyes  prohibilivas  del 
uso  de  armas  cortas^  blancas  y  dé  fuego. 

Conviniendo  á  mi  Real  servicio  y  bien  de  mis  va- 
sallos revalidar  para  todos  mis  Reyms  y  Señoríos, 
inclusos  los  de  Aragón  y  Valencia,  Cataluña  y  Ma- 
llorca, las  pragmáticas  de  1663, 82  y  91,  y  de  1713 
y  757,  que  son  las  leyes  8,  9,  10,  11  y  18  de  este 
título,  prohibitivas  del  uso  de  armas  cortas  de  fue- 
go y  blancas;  mando,  se  observen  y  cumplan-  en  to- 
do y  por  todo,  y  la  'prohibición  del  uso  de  dichas 
armas,  como  son  pistolas,  trabucos  y  carabinas,  que 
no  lleguen  á  la  marca  de  quatro  palmos  de  cañón, 
puñales,  giferos,  almaradas,  navaja  de  muelle  con 
golpe  ó  virola,  daga  sola,  cuchillo  de  punta  chico  ó 
grande,  aunque  sea  de  cocina  y  de  moda  de  faldri** 
quera,  baxo  de  las  penas  impuestas  en  dichas  Rea- 
les pragmáticas;  y  son,  á  los  nobles  la  de  sies  años 
de  presidio,  y  á  los  plebeyos  ios  mismos  de  minas; 
y  á  los  arcabuceros,  cuchilleros,  armeros,  tenderos, 
mercaderes,  prenderos,  ópersonas  que  las  vendieren 
ó  tuvieren  en  su  casa  ó  tienda,  por  la  primera  vez 
quatro  años  de  presidio,  por  la  segunda  seis  al  noble, 
y  los  mismos  de  minas  al  plebeyo,  con  las  demás 
prevenciones  y  penas  que  se  refieren  en  las  citadas 
pragmáticas,  las  que  en  todo  quedan  en  su  fuerza 
y  vigor;  y  de  ellas  no  se  librarán  los  contraventores, 
aunque  lleven  las  armas  prohibidas  con  licencia  de 
qualesquiera  de  mis  Tribunales,  Comandantes,  Go- 
bernadores ó  Justicias,  porque  ninguna  ha  de  tener 
otra  autoridad  que  la  de  hacer  observar  y  obedecer 
esta  mi  Real  pragmática:  por  la  qual,  y  por  un  efec- 
to de  mi  Real  confianza  en  la  Nobleza,  de  que  no 
abusará  de  ella  en  perjuicio  de  la  causa  pública, 
permito  solamente  á  todos  los  caballeros,  nobles 
hijos-dalgo  de  estos  mis  Reynos  y  Señoríos,  en  que 
son  comprehendidos  los  de  Aragón,  Valencia,  Ca- 
taluña y  Mallorca,  el  uso  de  las  pistolas  de  arzón, 
quando  vayan  montados  en  caballos,  ya  sea  de  pa- 
seo ó  de  camino,  pero  no  en  muías  ni  machos,  ni 


en  otro  carruage  alguno,  y  en  trage  decente  inte« 
rior  aunque  sobre  él  lleven  capa,  capingot  ó  redin- 
got  con  sombrero  de  picos;  pero  quedando  en  su 
fuerza  la  prohibición  y  sus  penas  para  el  uso  de 
pistolas  de  cinta,  charpa  y  faldriquera,  y  para  el 
que  traxere  las  de  arzón  sin  las  expresadas  ciróuns" 
tancias,  aunque  sea  noble.  Y  asimismo  prohibo,  que 
los  cocheros,  lacayos,  y  generalmente  qualquier  cria- 
do de  librea,  sea  de  quien  fuese,  sin  mas  excepción 
que  los  de  mi  Real  Casa,  traigan  á  la  cinta,  espada, 
sable  ni  otra  ninguna  arma  blanca,  baxo  las  penas 
arriba  expresadas  contra  los  que  usan  de  armas 
blancas  prohibidas.  Todo  lo  qual  quiero,  se  obser- 
ve y  guarde  como  ley  y  pragmática-sanción  hecha 
y  promulgada  en  Cortes;  y  mando,  que  se  publique 
en  Madrid,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
estos  mis  Reynos  y  Señoríos,  por  convenir  asi  á  mi 
Real  servicio,  y  ser  esta  mi  Real  voluntad  (* '  y  ^  ♦). 

(13)  En  bandos  de  9  de  Octubre  de  1780,  y  27  de  Mowo  de 
86  pnblicadofl  por  la  Sala  de  Alcaldes,  se  previno,  que  la  prohibi- 
ción general,  impoesta  á  los  criados  do  librea,  se  extendiese  á  loe 
llamados  cazadores  6  qualesqaiero  otros,  bazo  las  penas  de  seis 
años  de  presidio  al  noble,  j  de  arsenales  al  plebeyo. 

(14)  V  en  auto  de  20  de  Octubre  de  785,  proveído  por  la  Sa- 
la plena  de  Alcaldes,  se  acordó,  que  para  el  mas  exacto  cumplí* 
miento  de  lo  prevenido  en  esta  pragmática,  órdenes  y  bandos,  vi. 
sitase  cada  uno  en  su  quartel  mensnalmonte  las  tiendas  de  los  ar- 
meros, mercaderes  y  demás,  poniéndose  testimonio  de  esta  visi. 
ta  en  la  Escribaniado  Gobieno,  para  que  lo  hiciera  presente  á  la 
Sala  todos  los  meses. 

NOTA.    Véase  ol  ndmero  siguiente. 


N.  4802. 


LEY  XX. 


D.  Carlos  IV.  por  resol,  de  10  de  Julio,  y  céd.  del  Consejo  de 

11  do  Nov.de  1791. 

Se  exceptúen  de  la  ley  anterior  los  empleados  en  di- 
ligencias del  Real  servicio,  que  lleven  cuchillos 
con  licencia  de  sus  Gefes. 

He  venido  en  mandar,  que  en  quanto  á  la  prohi- 
bición de  armas,  prevenida  en  la  pragmática  de  26 
de  Abril  de  1761  {ley  anterior),  sean  exceptuados 
aquellos  empleados  que,  para* practicar  diligencias 
concernientes  á  mi  Real  servicio,  lleven  cuchi- 
llos con  licencia  por  escrito  de  los  Gefes  de  la  Tro- 
pa destinada  á  perseguir  contrabandistas  y  malhe- 
chores. 


N.  4803. 


LEY   XXI. 


El  mismo  por  resol,  á  cons.  del  Consejo  de  Guerra  de  9Jde  Dic. 
de  1763,  comunicada  en  ciro.  de  28  de  Julio  de  1785. 

Privativo  conocimiento  de  los  Crobemadores  de  las 
Plazas  marítimas  en  causas  en  que  intervenida 
arma  prohibida. 

Para  evitar  dudas  y  competencias,  declaro,  que 
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asi  el  Gobernador  de  Cádiz  como  el  de  Málaga  de- 
ben conocer  exclusiva  y  príTativamente  de  todas 
las  causas  en  que  se  verifique  haber  intervenido  ar- 
ma corta  prohibida,  sin  distinción  de  si  hubo  apre- 
hensión en  la  persona,  ó  se  justifica  su  uso,  quando 
esta  haya  sido  para  cometer  algún  delito  de  qual- 
quier  clase;  subsistiendo  por  punto  general  el  des- 
afuero prevenido  en  las  pragmáticas  en  los  casos  de 
aprehensión  real  (ley  14);  que  en  el  caso  de  que  no 
asista  Escribano  á  la  diligencia,  basten  tres  testigos 
idóneos  para  justificar  la  aprehensión,  como  está 
mandado  en  la  Real  orden  de  1  de  Septiembre  de 
1760  (^ '):  que  la  expresada  jurisdicción,  concedida 
solamente  á  los  Crobemadores  de  Málaga  y  Cádiz 
por  la  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1748  (> '), 
se  entienda  para  con  todos  los  de  las  Plazas  ma- 
rítimas, á  fin  de  que  por  este  medio  pueda  lo* 
grarse  el  exterminio  de  semejantes  armas,  y  conte- 
ner los  continuados  excesos  que  con  ellas  se  come- 
ten: que  no  se  exceptúe  persona  alguna  de  la  cita- 
da jurisdicción,  ni  entren  en  competencia  las  de- 
mas,  por  privilegiadas  que  sean;  y  que  á  este  efec- 
to se  comunique  la  orden  circular  que  correspon- 
de. C  y  ^0 

(15)  Por  esta  orden  do  1  de  Septiembre  de  1760,  comunicada 
al  Gobernador  de  Cádiz,  se  le  previno,  que  á  fin  de  que  no  que- 
den  impunes  los  delitos  en  que  interrenga  el  uso  de  armas  pro- 
hibidas,  y  sin  efecto  las  diligencias  por  falta  de  Elscribano  en  los 
casos  executivos,  en  defecto  de  él  basten  tres  testigos  para  justi. 
ficar  la  aprehensión  de  ellas. 

(16)  Por  la  citada  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  48  con. 
cedió  el  Rey  á  los  Gobernadores  de  Cádiz  y  Málaga  facultad  ab- 
soluta  y  privativa,  para  prohibir  el  uso  de  todo  género  de  armas 
cortas  de  fuego  y  blancas,  asi  de  noche  como  de  dia;  y  para  co. 
nocer  de  todas  las  causas  que  resulten  de  este  uso  de  armas,  ya 
sean  muertes,  robos,  heridas  6  conato  de  hacerlas,  aunque  arro- 
jen las  armas  con  cautela,  perseguidos  de  la  Justicia  ó  de  la  Tro- 
pa,  con  inhibición  de  la  Chancillería  de  Granada,  á  cuyo  Presi- 
dente  se  participó  esta  Real  resolución,  para  que  previniese  á 
aquella  Sala  del  Crimen,  no  intente  por  ningún  caso  avocarse 
así  el  conocimiento  de  causas  de  semejante  naturaleza.  Por  otra 
Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1758  se  previno  al  Gobernador  de 
Cádiz,  que  con  arreglo  á  la  anterior  procediese  en  el  exercicio  de 
su  jurisdicción  en  las  cansas  que  ocurriesen  de  esta  especie.  Y 
en  otra  de  13  del  mismo  mes  y  año,  comunicada  al  Gobernador 
de  Málaga,  mandó  S.  M.,  que  esto  procediera  en  el  exercicio  de 
sa  jarisdiccion  con  arreglo  á  la  de  15  de  Octubre  de  48,  sin  em. 
bargo  de  la  oposición  hecha  por  la  Sala  del  Crimen  de  la  Chan- 
cillería de  Granada. 

(17)  Por  Real  resolución  de  35  de  Enero  de  1791,  con  moti- 
vo de  competencia  entre  el  Gobernador  de  Almería  y  la  Sala  del 
Crimen  de  la  Chancillería  de  Granada,  sobre  el  conocimiento  de 
causa  contra  un  vecino  de  Vicar  por  la  aprehensión  de  un  cuchis 
Uo;  declaró  S.  M.»  corresponder  al  Gobernador  á  Conaeqflenoia 


de  la  privativa  jurisdicción  concedida  á  loe  Gobernadores  de  las 
Plazas  marítimas;  y  mandó,  que  puntualmente  se  observara  lo 
resuello  en  38  de  Julio  de  1785. 

(18)  Y  por  otra  Real  Resolución  á  consulta  del  Consejo  de 
Guerra  de  7  de  Enero  de  1789,  con  motivo  de  competencia  entre 
el  Grobemador  y  el  Veedor  de  Málaga,  sobre  el  conoolmieato  de 
la  causa  de  un  presidario  aprehendido  con  arma  prohibida;  decla- 
ró S.  M.,  corresponder  al  Veedor,  como  su  Juez  privativo,  esta 
y  las  de  igual  naturaleza  de  los  presidarios. 


N.  4804. 


REAL  ORDEN 

DE    16    DE   JULIO    DE    1798. 


Sobr^  no  perderse  el  fuero  militar  por  el  uso  de  ar- 
mas prohibidas. 

NOTA.  Véase  esta  disposición  en  el  ndm.  21S23,  que  se  publicó 
también  en  las  gacetas  de  Mágico,  y  que  es  también  la  nota  18 
tit.  IV  lib.  6  Nov.  Recop. 


N.  4805. 


ORDEN  CIRCULAR. 


Se  declara  que  la  bayoneta  en  el  soldado,  no  se  re- 
puta por  arma  prohibida, 

NOTA.    Véase  integra  en  el  núm.  9150,  y  es  la  noU  13  tit.  XIX 
lib.  13  Nov. 


N.  4806. 


BANDO 


Contra  la  portación  de  armas  prohibidas. 

NOTA.  Véase  en  el  núm.  1582  tomo  I,  teniéndose  mny  pre- 
sente la  grande  diferencia  que  hay  entre  la  porUeion  de  mrmma 
prohibidü»^  y  la  portación  «ta  licencia  de  las  permüidas;  pues  la 
licencia  es  solamente  para  uso  de  las  permitidas  y  nunca  de  las 
prohibidas  por  ley,  que  no  puede  derogar  una  autoridad  poUtiea, 
permitiendo  contra  ella  el  uso. 


N.  4807. 


BANDO 


Acerca  de  licencias  para  la  portación  de  armas  per- 
mitidas. 

NOTA.    Véase  en  el  núm.  1583. 


N.  4808. 


CIRCULAR 

DE    14    DE    FEBRERO    DE    1835. 


Sobre  el  uso  de  uniforme,  divisas  y  armas  por  los 

militares. 

DCT^Art.  3.0  Llevarán  consigo  en  todos  los  ac- 
tos del  servicio  y  asistencias  de  ley,  las  armas  que 
les  están  concedidas,  no  pudiendo  en  ningún  caso 
usar  de  las  prohibidas.^fTl 
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DE  LA  INFAMIA- 


ADVERTENCIA. 


Estableciendo  nuestra  ó.*  constitucional  en  su  articulo  segundo  que  toda  pena^  así  coma 
et  deiitoy  es  precisamente. personal  del  delincuenie^  y  nunca  será  trascendental  á  sujamilia^  es 
claro  que  la  infamia  no  pasa  de  la  persona  delincuente;  lo  cual  se  tendrá  presente  en  todo  es- 
te titulo. 


rARTIBA  V.*  TIT.  T. 

De Zot CMOJ ftttf/azefi &W 0M9Ü /wrfMf  v€^mmem»\, 

N.  4809.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Menos  valer»  es  cosa  que  tama  en  grand  prefii* 
zo  al  q^e  fioe  por  que  cae  en  ella,  q  gelo  pueden 
dezin  e  tanto  estrañaron  esto  los  Sabios  antiguos 
de  España,  que  lo  pusieron  conio  cerca  de  riepto. 
E  porende,  pues  que  en  el  Titulo  ante  desle  fabla- 
mos  de  los  ríeptost  e  de  las  lides  que  se  fazen  por 
rason  de  ellos,  queremos  dezir  en  este  Titulo^  de 
aqueste  menos  Taler.  E  mostrar,  que  cosa  es.  £  a 
que  tiene  daño,  a  los  que  lo  faien.  £  por  quantas 
maneras  pueden  caer  en  este  profazamiento.  E 
quien  gelo  puede  dezir,  después  que  lo  fizieren.  E 
en  que  lugares,  e  ante  quien.  E  que  escarmiento 
deue  ser  fecho,  después  que  fume  prouado. 


N.  4810. 


LEY  L 


Que  cosa  tt  menoB  valer. 

Vsan  los  ornes  dezir  en  España  vna  palabra,  que 
es,  valer  menos.  E  menos  valer  es  cosa,  que  el  orné 
que  cae  eo  ella,  non  es  pur  de  otro  en  Corte  de 
Señor,  nin  en  juyzio:  e  tiene  grand  daño  a  los  que 
caen  ta  tal  yerro.  Ca  non  pueden  deode  en  ade* 
lante  ser  pares  de  otros  en  lid,  nin  fazer  acusamieni» 
io^  nin  en  testimonio,  nin  en  las  otras  honrras,  ea 
que  buenos  ornes  deuen  ser  escogidos:  assi  como 
dixioios  en  ante,  de  losenfamados»en  el  Titulo  q»e 
fabla  dellos. 

ROTA.  Téaw  la  obriU  del  Dr.  D.  AJitonio  JaTier  Péret  y  Lo- 
fes,  titulada:  i>ÍMttffo  J»ftr«  la  h^mréy  4$8kmrm  hgtL'^Tán- 
gaae  fnantíbb  la  fegla  del  demcho  WmmíUu  fúrHm  nm  ftUmd 
vUm^^^va.  Filip.  ^  8  nUm.  S»  j  ^  15  n«m.  17. 


LEY  U. 


N.  4811, 


Ein  quantas  manaras  co/buIoí  ornes  en  yerro  de  ms- 

fint  valer. 

Caen  lofiomes  en  el  yerro  que  es  dicho  de  me* 
nos  valer,  segund  la  costumbre  vsada  de  España, 
en  dos  maneras.  La  vna  es,  quando  íasen  pieyto,  e 

Tomo  IIL 


omenaje,  e  non  lo  cumplen:  como  si  dize  vn  orne  a 
otro:  Yo  vos  fago  pieyto,  e  omenaje,  que  vos  d^  tal 
cosa;  o,  vos  cumpla  tal  pieyto,  (diziendolo  cierta- 
mente qual  es)  e  si  non,  que  sea  traydor,  o  aleuoso, 
por  ello,  Csr  si  non  cumple»  o  non  da  la  cosi^  al 
<Ba  que  prometió,  vale  menos;  mas  con  todo  esso, 
non  cae  en  pena  de  traycion,  nin  de  aleve,  poren- 
de:  ca  en  este  yerro  non  puede  caer  ningund  pme, 
si  non  faze  tal  fecho  por  que  lo  deua  ser.  La  s^gun* 
da  es,  quando  el  fidalgo  se  desdize  en  juy  w»  o  ppf 
Corte,  de  la  cosa  que  dixo,  E  aun  y  a  otras  maner 
ras  muchas  por  que  los  omes  valen  menos,  segund 
las  leyes  antiguas:  assi  como  se  demuestra  adelante, 
en  el  Titulo  de  los  Enfamados.  Ca  por  aquellas  ra- 
zones que  caen  los  ones  en  yerro  de  en&mamien- 
to,  por  essas  mesmas  caen  en  yerro  de  menos 
valer. 

N.  4813.  LEY  Ul. 

Ante  quien,  e  en  que  lugar,  e  a  quien  puede  d  ame 
profazar  del  yen^o  de  valer  menos,  e  en  que  pena 
cae,  después  que  le  fuere  prouado. 

Ante  el  Rey,  o  ante  el  Judgador  que  es  de  su 
Corte,  o  ante  los  otros  que  son  puestos  en  las  Cib- 
dádes,  e  en  las  ViHas,  para  librar  los  pteytos  por 
Corte,  o  por  ju3reio,  puede  cada  vn  orne  que  non 
vala  menos,  o  que  non  sea  infamado,  profazar  á 
otro  qiM  lo  sea,  dosechandolo  de  riepto,  o  do  acu- 
sación, o  de  tostimonio,  o  de  oficio,  o  de  honrra  pa- 
ra que  fiíesse  escogido.  E  la  pena,  en  que  caen  los 
omes  que  son  prouados  por  tales,  es  esta:  de  non 
biuir  entre  los  ornas,  e  ser  desechados,  e  non  auer 
parte  en  las  honrras,  o  en  los  oficios  que  han  los 
otros  comunalmente:  assi  como  se  muestra  adelan- 
te, en  el  Titulo  de  los  Enfamados. 

rAmTIDA  f\  TiT«  TI. 

De  los  enfamados. 

N.  4813.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Disfamados  .son  algtános  omes,  por  otros  yerros 
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que  fazen,  que  non  son  tan  graneles  como  los  de  las 
tray clones,  e  de  los  :üeues.  Onde,  pues  que  en  los 
Títulos  ante  deste  fablamos  de  las  cosas  que  feaen 
a  los  ornes  menos  valer,  segund  Fuero  de  España; 
queremos  aqui  dezir  de  las  otras,  que  tienen  daño-a 
la  fama  del  orne;  maguer  non  sean  por  ellas  repta- 
dos, nin  gelas  digan  en  zaferimiento.  E  mostrare- 
mos, que  cosa  es  fama.  E  que  quiere  dezir,  Enfa- 
raamiento.  E  quantas  maneras  son  del.  E  por  que 
razones  gana  ome  este  disfamamieñto.  E  por  qua* 
les  se  puede  toller.  E  que  fuerza  ha.  E  otrosí,  que 
pena  meresce  el  que  a  tuerto  enfama  a  otro. 


N.  4814. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Fama:  e  que  quiere  dezir  Enfamamien- 
to;  e  quantas  maneras  san  del. 

Fuma  es,  el  buen  estado  del  ome  que  Uue  dere-^ 
chámente^  e  segund  ley^  e  buenas  amtumbres^  non 
auiendo  en  si  mamüla^  nin  nuúa  estanxa.  E  disfa- 
mamiento,  tanto  quiere  deiir,  como  proíazamientb 
que  es  fecho  contra  la  fama  del  ome;  que  dízen  en 
latin,  Infamia.  E  son  dos  maneras  de  enfamamiento. 
La  ma  es,  que  nasce  del  fecho  tan  solamente.  E 
la  otra,  que  nasce  de  ley,  que  los  da  por  enfamados 
por  los  fechos  que  fazen. 

«OTA.    Vénie  áOonMtt  l.«  Variar,  eap.  11  Bükm.  38. 


N.  4815. 


LET  II. 


Del  Enfamamiento  que  nasce  de  fecho. 

Enfamádo  es  de  fecho  aquel,  que  non  nasce  de 
casamiento  derecho,  segund  manda  Santa  Eglesia  *. 
Esso  mismo  seria,  quando  el  padre  disfamasse  a  su 
fijo  en  su  testamento,  diziendo  algiuid  mal  del;  o 
quando  el  Rey,  o  el  Jodgador,  diveíao  publicamen- 
te a  alguno,  que  fiziesse  mejor  vida  de  la  que  fazia; 
oon  judgando,  mas  castigándolo.  O  si  dixesse  con- 
tra algund  Abogado,  o  otro  ome  qualquier,  casti- 
gándolo; que  se  guarde  d6  non  acusar  a  ninguno  a 
tuerto,  ca  le  semejaua,  que  lo  fazia  metiendo  los 
omes  a  ello.  Esso  mismo  sería,  quando  algund  ome 
que  fuesse  ele  creer,  andouiesse  disfamando  a  otro, 
e  descubriendo  en  muchos  lugares  algunos  yerros 
que  fazia,  o  auia  fecho;  si  las  gentes. io  creyessen,e 
lo  dixessen  después  assi.  Otrosí  dezimos,  que  sí  al- 
guno fuesse  condenado  por  sentencia  del  Judgador^ 
que  tomasse,  o  enmendasse  alguna  cosa,  que  ouiesse 
lomado  a  otro  por  fuerza,  o  por  furto,  que  es  enfa- 
mádo por  ello  de  fecho. 

*    La  ley  4  tít  37  lib.  7  d«  la  Not.  declara  á  loa  expósito!  ca. 
pacet  de  todoa  loa  honwcf  y  car^oa. 


N. 4616. 


LEY  III. 


Del  Enfítt/iamiento  que  nasce  de  la  ley. 

Seyendo  la  muger  fallada  ei>  algún  lugar  en  que 
fiziesse  adulterio  con  otro;  o  si  se  casasse  por  pala- 
.  bras  de  presente,  o  fiziesse  maldad  de  su  cuerpo, 
ante  que  se  cumplíesse  el  año  que  muriera  su  mari- 
do *,  es  enfamada  por  derecho.  En  este  mismo  des- 
famamiento  cae  el  padre«  si  ante  que  pasasse  el  año 
que  fuesse  muerto  su  yerno,  casasse  su  fija,  que  fue- 
ra muger  de  aquel,  a  sabiendas.  E  aun  seria  poren- 
de  enfamádo  aquel  que  caso  con  ella,  sabiéndolo; 
fueras  ende,  si  lo  fiziera  por  mandado  de  su  padre, 
o  de  su  abuelo,  so  cuyo  poderio  estuuiesse.  Ca  es- 
tonce, aquel  que  lo  maodassse  quedara  por  ello  en- 
famádo, e  non  el  que  fiziesse  el  casamientp.  Pero 
dezimoB,  que  ti  tal  casamiento  como  este  fuesse  fe- 
cho ante  del  año  cumplido,  por  mandado  del  Rey, 
que  non  le  naceria  ende  ningún  enfamamiento.  E 
mouieronse  los  Sabios  antiguos,  de  vedar  a  la  mu- 
ger que  non  casasse  en  este  tiempo  después  de  la 
muerte  de  su  marido,  por  dos  razones.  La  primera 
es,  porque  sean  los  omes  ciertos,  que  el  fijo  que  nas- 
ce della  es  del  primer  marido.  La  segunda  es,  por- 
que non  puedan  sospechar  contra  ella,  porque  casa 
tan  ajma,  que  fue'  en  culpa  de  la  muerte  de  aqüd 
con  quien  era  ante  casada:  assi  como  en  muchos 
lugares  deste  libro  diximos,  en  las  leyes  que  fablan 
en  esta  razón. 

*    Hoj  puede  la  TÍoda  oaaar  ain  pena  ni  infamia  dentro  del 
afto  del  Into. 


N.  4817. 


LET  IV. 
De  las  Infamias  de  Derecho. 


heno^  én  latm,  tanto  quiere  dezir,  en  romance, 
cmno  alcahuete:  e  tal  como  este,  quier  tenga  sus 
sieruas,  o  otras  mugeres  Kbres,  eo  su  casa,  Asién- 
dolas fazer  maldad  de  sus  cuerpos  pordinerosr 
quier  ande  en  otra  manera  en  trujamania,  alcaolan- 
do,  o  sosacándo  las  mugeres  para  otro,  por  algo  que 
den,  es  enfamádo  porende.  Otrosí  los  que  son  ju« 
glares,  e  los  remedadores,  e  los  fazedores  de  los  za- 
harrones, que  publicamente  andan  por  el  Pueblo, 
o  cantan,  o  fazen  juegos,  por  precio:  esto  es,  porque 
se  enuilecen  ante  todos,  por  aquel  precio  que  les 
dan.  Mas  los  que  tañeren  estrumentos,  o  canta&sen, 
por  fazer  solaz  a  si  mesmos,  o  poir  fazer  plazer  a' 
sus  amigos,  o  dar  solaz  a  los  Reyes,  o  a  los  otros 
Señores,  no  serian  porende  enfamadod.  E  aun  dezi- 
mos que  son  enfamados,  los  que  lidian  con  bestias 
brauas  por  dineros  que  les  dan.  Esso  Aísmo  dezi- 
mos que  lo  son,  los  que  lidiasen  vno  con  otro  por 
precio  que  les  diessoq.  Ca  estos  átales,  pues  que  sus 
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cuerpos  auenturftn  por  dineros  éú%»ia  man^á,  bien 
86  entiende  que  farían  ligeramente  otra  maldad  poir 
eHos.  Pero  quando  un  orne  Udiásse  con  otro  sin  pre« 
cío,  por  saluar  a  si  mesmo,  o  algund  su  amigo,  o 
con  bestia  braua,  por  prooar  su  fuerza,  non  seria 
enfamado  porende,  mnte  ganaría  prez  de  bombfa 
▼aliente^  e  esfbnado.  Otróá,  dezimos,  que  aería  el 
Canallero  enbiiiado,  a  q«en  echaasen  de  la  hueste, 
por  yerro  que  ouiesse  fecho;  o  al  que  tollessen  hon« 
rra  de  Caualleria,  cortan^íde  las  espuelas,  o  la  es- 
piida  que  ouiesse  cinta*  Esso  mesmo  sería,  quando 
el  Cauallero,  que  so  deuia  trabajar  de  fecho  de  ar- 
mas, arrendassse  heredades  agenas  e»  manera  de 
merchante.  Otrosi  son  enfamados  los  ysureros,  e  to- 
dos aquellos  que  quebrantan  pleyto,  o  postura,  que 
ooiessen  jurado  de  guardar.  E  todos  los  que  fezen 
pecado  contra  natura.  Ca,  por  qualquier  destas  ra- 
zones sobredichas,  es  el  orne  enfamado  tan  sotamen- 
te  por  elfechOf  maguer  non  sea  dc^a  contra  él  sen» 
tencia:  porque  la  ley,  e  el  deracho  lofi  enfama. 


N.  4818. 


LEY  V, 


Por  guales  yerros  son  los  ornes  enfamados^  si  sen» 
tencia  fuere  dada  contra  ellos. 

Sentencia  peyendo  dada  contra  otro  pM*  algiiiio 
dé*  los  Judgadores  ordinarios,  condenándolo  por  rá* 
zoD  de  traycion,  o  de  falsedad,  o  de  adulterio,  o  de 
algund  otn>  yerro  que  omesse  fecho,  tal  sentencia 
como  esta  enfama  al  condenado.  Esso  mesmo  se* 
ría*  si  alguno  que  fuesse  acusado  de  furto,  o  de  ro- 
bo, o  de  engaño,  o  de  tuerto,  que  ouiesse  fecho  á 
otro,  pleyteasse,  o  cohechasse,  dandbl  algo,  sin  man- 
dado del  Judgador,  por  razón  que  lo  non  acusasse», 
o  non  tieuassen  adelanto  la  acusación  que  ouiesseh 
fecha  del.  Ca  semeja,  que  otorga  aquello  de  que  b 
auian  acusado,  pues  que  assi  pleytea  sobra  ella* 
Otrosí  dezimos,  que  aquel  que  es  condenado,  que 
peche  algo  a  «u  compañero,  o  al  huérfano  que  ouies- 
se tenido  en  guarda,  o  aquel  que  lo  fiziera  su  Perso<* 
ñero,  o  aquel  de  quien  ouiesse  racebido  alguna  cosa 
eo  guarda,  por  razón  de  engaño  que  ouiesse  fecho* 
qualquier  dellos  es  enf amad»  porende;  pero  si  tal  sen- 
tencia fuesse  dada  por  algunos  de  los  Juezes  de  atle- 
noncia,  estonce  non  sería  enfemado  aquel  contra 
quien  la  diessen:  e  aun  dezimos,  que  aquel  que  es 
fallado  faziendo  el  furto,  o  alguno  de  los  otros  yer- 
ros que  de  suso  dizimos^  o  que  lo  otorgue  el  mismo 
en  juyzio,  o  si  por  razón  de  algún  yerro  que  ouies- 
se fecho  le  fuesse  dada  pena  de  ferídas,  o  otra  pena 
publica,  es  enfamado  porende. 

NOTA.  La  \^  ley  conelU.  dice  en  sa  art.  II,  qw  lo»  dereeho$ 
de  eiudadatio  *e  pierden  totalmente  por  eenteneia  judieial  pie 
imponga  pena  infamante. 


-»  » 


N.  4819.  LEY  VI. 

Por  que.  razones  pierde  ame  el  Enfamamientú. 

Nombr9.dia.n^fila,  e  enfamamiento,  son  dos  pala- 
bras, que  como  quier  qiíe  semejan  vna  cosa,  ay  de- 
partimiento entra  ellas.  Ca  mala  fama  gana  orne 
por  su  meracimíento,  por  alguna  de  las  razones  que 
de  suso  dixímos:  e  la  norobradia,  e  el  pracio  de  mal, 
ganan  &  Jas  vegadas  los  ornes  con  razón,  a  lasve** 
gadas  no  seyendo  en  culpa:  e  es  de  tal  natura,  que 
después  qne  las  lengua^  de  los  ornes  han  puesto  ma- 
la nombradia  sobra  alguno,  non  la  pierde  jamas,  ma- 
guer non  la  meresciesBe.  Mas  el  enfisimamiehto  que 
de  suso  dixímos,  quantó  pertenece  a  la  pena  quede^ 
uia  auer  por  el,  segund  deracho,  bien  se  puede  to- 
11er:  e  esto  sería,  quando  el  Emperador,  o  el  Rey, 
perdopasse  a  alguno  el  yerro  que  ouiesse  fecho,  de 
que  era  enfamado:  ca  pierde  porende  la  fama  ma- 
la. Otrosi  dezimos,  que  quando  sentencia  fuesse  da- 
da contra  alguno,  por  razón  de  yerro  de  que  fincas- 
se  enfamado,  n  se  alzasse  della,  e  fuesse  rauocada, 
perdería  el  enfamamiento  que  ouiesse  ganado  por 
la  sentencia  primera.  Mas  si  se  alzase,  e  non  si- 
guiesse  el  alzada,  o  la  siguiese,  e  fuesse  confirma- 
do el  juyzio  que  auian  dado  contra  el,  estonce,  fin- 
caría enfamado  porande.  £  aun  dezimos,  que  si  el 
Judgador  di^sse  sentencia  contra  otro,  mandándole 
dar  pena  en  el  cuerpo  por  algund  yerro,  que  fuesse 
de  tal  natura,  que  las  leyes  le  mandassen  pechar 
auer,  que  es  quito  del  enfamamiento:  porque  el  Jud- 
gador lo  agrauio;  dándole  pena  como  non  deuia* 
Esso  misnoo  sería,  á  el  Judgador  diesse  mayor,  o 
menor  pena,  a  alguno  en  el  cuerpo,  que  las  leyes 
mandan,  mouiendose  a  fazerlo  por  alguna  razón  de- 
racha: assi  como  se  muestra  adelante  en  el  Titulo 
dé  las  Penas,  eq  las  leyes  que  fablan  en  esta  rozón.. 


NT.  4820, 


LEY  VIL 


Que  fuerza  ha  el  Enfamamiento, 

Infamis^  en  latin,  tanto  quiera  dezir,  en  roman- 
ce, como  ome  enlamado:  e  tan  grande  fuerza  ha  el 
enfamamiento,  que  estos  átales  non  pueden  ganar 
de  nueuo  ninguna  Dignidad,  nín  Honrra,  de  aqué» 
lias  para  qne  deuen  ser  escogidos  ornes  de  buena  fa- 
ma; e  aun  las  que  auian  ganado  ante,  deuenlas  per- 
der luego  que  ñieren  prouados  por  tales.  E  demás 
dezimos,  que  ninguno  de  los  enfamados  non  puede 
ser  Judgador,  nin  Consejero  de  /fey,  nin  de  Común 
de  algund  Consejo,  nin  Botero;  nin  deue  morar,  nin 
fazer  vida,  en  Corte  de  buen  Señor.  Pero  bienpúe-' 
de  ser  Personero  de  otro,  o  Guardador  dé  huérfanos, 
quandol  fuere  otorgada  la  guarda  en  el  testamento 
de  aquel  que  los  dexapor  herederos,  E  podrían  otro^ 
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si  ier  Juexes  de  auenencia^  e  vsar  de  todos  kn  otroi 
oficios,  qae  ñiessen  ««embargo  de  los  eofamados,  e 
a  pro  del  Rey,  o  del  Común  de  algund  Consejo. 

ifOTi.    VéftM  U  regla  del  06>«cho:  iiiftmtkué  p^téé  non  pé. 

N.  4821.  LEYVm. 

Qáe  pena  mereMce  aqud  que  tfrfuma  atíhi^mtimfQ^ 

Des&ouuido  tortiieramenle  td  onie  a  oUro,  de 
tal  yerro,  c|ne  si  le  fiiesse  proiiado,  deuria  mprir»  o 
ser  desterrado  para  siempre  foreode,  detimos,  que 
deue  recebir  essa  mesma  pena  aquel  ^9  lo  eaía- 


mo.  Mas  si  lo  eufamasae  de  otro  yerro  alguno^  de 
que  jMm  meresoíesse  «ner  tan  gru  pena»  4eae  fa- 
aer-emíeiida  ét  peeiK»  aquel  que  lo  enfiunot,  segund 
el  aluedrio  d»!  Jédgaderi  oataftdo  todas  lae  cosas 
que  disúnos  en  el  Título  de  las  Desonrraa»  en  ra- 
ae*  de  la  emienda  dallas.  Pero  ai  aquri  que  ouíee- 
aa  enáiMnado  «  otro»  quisieise  pniuar  ^|iia  esa  Ver- 
dad lo  que  ania  dieho;  pveinusdalo  ansí,  non  «nra 
pena. 

«OTA.  La  lej  8  tit  td  l|b.  d  Not.  Reeop.  dacUra  booMloa  j 
)i6ArKdat  loÉ  dldói  d»  is#lr».  e^fhiur§  a^e.,  y  qoa  tu  uso  a« 
•SfrOses  k  Itellk  ai  ftaMaaM  qos  lo»  «jwwi,  af  It  lalaiMliía 
>tt>lo»emfi»os^  nyÉMiea. 


DE  LA  FALSEDAD. 


PARTIBA  7.^  TIT«  TO. 

De  hu  fabedítiKS. 

N.  4822.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Yna  de  las  grandes  maldades  que  puede  omft 
áver  en  si,  es  facer  ialaeda^i  Ca  deUa  se  signen 
muchos  males,  e  grandes  daOoa,  a  los  ornes.  Qnde» 
pues  que  en  el  Timio  ante  deste  fablamos  de  Ins 
traydones,  e  de  los  aleñes,  e  de  los  «nCamadoa; 
queremos  aquí  deair,  de  las  falsedades  que  los  ornes 
faaens  que  son  muy  llegadas  a  la  traycion,  e  a  las 
otras  cosas  que  dichas  auemos.  £  demoetnirem<N^ 
que  cosa  es  Falsedad.  E  quantas  maneras  son  da- 
lia. E  quien  puede  acusar  a  los  que  la  facen.  E  fas- 
ta quanto  tiempo.  E  que  pena  merecen,  después 
que  les  fuere  prouado. 


N.  4833. 


LEYL 


Que  es  Falsedad^  e  que  maneras  son  delta. 

Falsedad  es,  mudaOMeato  de  la  Terdad.  E  pue« 
dése  facer  la  falsedad  en  muchas  maneras;  assi  co- 
mo si  algún  Escríuano  del  Rey,  o  otro  que  fuesse 
Notario  publico  de  algún  Concejo,  ficiesse  priutlcgio, 
o  carta  íalsa»  a  sabiendas;  o  rayesse,  o  cancelassc^  o 
mudasse,  alguna  escritura  verdadera,  ó  pleyto,  o 
otras  palabras  que  eran  puestas  en  eHa,  cambiando- 
las  falsamente.  Olrosi  decimosi  i^jue  falsedad  £iría 
el  que  tuuiesse  carta,  o  otra  escritura  de  testamen- 
to, upe  alguno  auia  fecho»  si  Ja  negassc  dizi«ijDdo 


que  lanon  tenia,oii1afurtasaeaotroque  latuuies- 
ae  en  guaida»  e  la  esceadiessa»  o  la  pompiesaa,  o 
tdlliease  loa  selloa  della,  0  ia  daftasse  aa  otra  asane- 
m  qualquíer.  Bsso  meaaM  aeríiw  qnaado  algtmo  a 
quien  fiíesse  dada  carta  de  rtestamento  en  guarda,  a 
tal  pleylo»  que  la  non  leyesse,  nin  demostxasse  aaín- 
gunor^i  nda  de  aquel  que  gelo  encomendó;  á  des- 
pués el  otro  la  abiíesset  e  la  leyesae  a  alguno  sin 
mandamiento  ifel  <|ue  geiit  diera  en  enoemienda. 
Otrosí  decimos,  que  el  Judgador,  o  el  BKariuaao 
del  Rey,  o  del  Concejo,  que  Inuiesse  alguna  esori- 
tura  de  pesquisa,  o  de  otn>  plejrto  qualqoier,  que 
gela  mandasse  tener  en  guardat  o  abrir  en  poridad; 
si  la  leyesse,  o  apercibiesse  dguna  de  ks  partes  de 
lo  que  era  escrito  en  ella,  que  finia  fiüaodad.  Esso 
mesmo,  denmos,  qae  faña  el  Abegado,  que  aperci- 
biesse a  la  ijtra  parte,  contra  quien  racDnaua,  a  da- 
llo de  la  suya,  mostrteidole  las  cartas,  o  lea  porídn- 
des  de  los  pleytes  que  «I  naionaua,  o  «mparfaia:  e 
a  tal  Abogado  dicen  e»  latin,  Pmeuarieater^  ^|ue 
quiere  tanto  deair»  en  fx>mancQ,  oono  orne  que  trae 
falsamende  al  que  deue  nyudar.  Otrosi  faria  ftbe- 
dad  sí  alegasse  a  sabiendas  leyes  falsas,  en  los  pley- 
toa  que  tuuiesse.  Otrosí  faria  fid9edad,el  qoc  Uiuiea- 
se  en  guarda,  de  algún  Concejo,  o  de  a|gu«  orne, 
preuilegios,  o  cartas,  que  le  mandassen  guardar  o 
tener  en  poridad;  si  las  leyesse,  o  demostrasse  ma« 
liciosamente,  a  los  que  fuessen  contraríos  de  aquel 
que  gelas  dio  en  condesijo.  Otrosi  decimos,  qne  to« 
do  Judgador  que  da  juyzio  a  sabiendas  contra  de- 
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recbo»  faze  falsedad.  E  aun  la  faze  el  que  es  Uama* 
do  por  testigo  en  algún  pteyto,  si  dixere  falso  testU 
monio,  o  n^are  la  verdad  sabiéndola.  Esso  mismo 
íaae  el  que  da  precio  a  otro  porque  non  diga  su 
testimonio,  en  algún  pleyto,  de  lo  que  sabe.  Otrosí 
lo  fase,  el  que  lo  recibe,  e  non  quiere  deair  su  tes* 
timonio  porender  ca,  también  el  que  lo  da,  como 
el  que  lo  recibe,  ambos  fazen  falsedad.  Otrosí  de- 
simos,  que  qualquier  orne  que  muestra  maliciosfih 
mente  a  los  testigos  en  que  manera  digan  el  testi« 
monio,  con  intención  de  los  corromper,  pcH'que 
encubran  la  irerdad,  o  que  la  nieguen,  que  faae  fal- 
sedad. E  aun  dezimos,  que  falsedad  faze  todo  orne 
que  se  trabaja  de  corromper  el  Juez,  dándole  ó 
prometiéndole  algo,  porque  de  juyzio  tortizeramen^ 
te.  Otrosi  dezimos^  que  qualquier  que  diesse  ayuda, 
o  consejo,  por  do  fuesse  fecha  £risedad  en  alguna 
destas  maneras  sobredichas,  o  en  otras  semejantes 
dellas,  que  faze  falsedad,  e  merece  pena  de  falso^ 
£  de  la  pena  que  deuen  auer  porende,  fablamos 
assaz '  cumplidamente  en  la  tercera  Partida  deste 
Hbro,  en  las  leyes, que  fablan  en  esta  razón. 

« 

NOTA.    Larrea»  allogat  97. — Mathea,  de  Re  eriminal.  contr.  44. 
Antonio  Gómez  in  L.  8E. 


N.  4824. 


LEY  II. 


Como,  el  que  descubre  las  poridíides  del  Rey ^  faze 
Falsedad;  e  de  las  otros  razones  por  que  caen  los 
ornes  en  ella. 

Los  secretos,  e  las  poridades  del  Rey,  deuentas 
mucho  guardar  aquellos  que  las  saben.  E  si  aque* 
líos,  por  auentura,  maliciosamente  las  descubriese 
sen,  farian  muy  grand  falsedad.  Otrosi  dezimos,  que 
aquel  que  dize  a  sabiendas  mentira  al  Rey,  faze  fal- 
sedad. Esso  mesmo  sería,  el  que  anduuiesse  en  ta- 
lle de  CauallerOf  e  non  lo  fuesse;  o  el  que  cantasse 
Missá,  non  auiendo  Ordenes  de  Preste.  Otrosi  faze 
falsedad,  aquel  que  cambia  maliciosamente  el  nom- 
bre que  ha  tomado,  o  tomando  nombre  de  otro,  o 
diziendo  que  es  fijo  de  Rey,  o  de  otra  persona  bon- 
rrada,  sabiendo  que  lo  non  era. 


N.  4825. 


LEY  III. 


De  la  falsedad  que  faze  la  muger^  dando  fjo  ageno 

a  su  marido,  por  suyo. 

Trabajanse  á  las  Tegadas  algunas  mugeres  que 
non  pueden  auer  fíjos  de  sus  maridos,  de  fazer 
muestra  que  son  preñadas,  non  lo  seyendo:  e  son 
tan  arteras,  que  fazen  á  sus  mandos  creer  que  son 
preñadas:  e  quando  llegan  ai  tiempo  del  parto,  to- 
man engaíiosamente  fíjos  de  otras  mugeres,  e  mó- 
tenlos consigo  en  los  lechos,  e  dizen  que  nascen  de- 

Tomo  HK 


Has.  Esto,  dezimos,  que  es  grand  falsedad;  fazien- 
do,  e  poniendo  fijo  ageno,  por  heredero  en  los  bie- 
nes de  su  marido,  bien  assi  como  si  fuesse  fijo  del. 
E  tal  falsedad  como  esta  puede  acusar  el  marido 
a  la  mugen  e  si  el  fuesse  niuerto,  puedenla  acusar 
ende  todos  los  parientes  mas  propíneos  que  finca- 
ren del  finado;  aquellos  que  ouiessen  derecho  de  he- 
redar lo  suyo,  si  fijos  non  ouiesse.  E  demás  dezimos, 
que  si  después  desso  ouiesse  fíjos  della  so  mando, 
eomo  quier  que  ellos  non  podrían  acusar  a  su  ma- 
dre, para  recebir  pena  por  tal  falsedad  como  esta; 
bien  podrían  acusar  a  aquel  que  les  dio  la  madre  por 
hermano,  e  prouandofo,  que  assi  fuera  puesto,  non 
deue  auer  ninguna  parte  de  la  herencia  del  que  di- 
ze qwe  era  su  padre,  o  su  madre.  Mas  otro  ningu- 
no, sacando  estos  que  auemos  dicho,  non  pueden 
acusar  a  la  nsuger  por  tcd  yerro  como  este.  Ca  gui- 
sada cosa  es,  que  pues  estos  parientes  lo  callan,  que 
lov'Otroft  non  gelo  demanden. 


N.  4826. 


LEY  IV. 


De  las  falsedades  que  fosen  los  ornes,  falsando  car- 

tms,  o  sellos. 

Bvlas  falsas,  o  falsos  sellos,  o  cuños,  o  moneda 
falsa,  faziendo  algún  ome,  o  mandándolos  fazer, 
faze  falsedad.  Esso  mesmo  sería,  quando  el  Ori- 
fize,  que  labra  oro,  o  plata,  mezcla  con  ello  malí* 
eiosamente  alguno  de  los  otros  metales.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  el  Físico,  o  el  Especiero,  que  ha  de 
fazer  el  xarope,  o  el  letuario,  con  azúcar,  en  lugar 
del  tnete  miel,  non  lo  sabiendo  aquel  que  gelo  man- 
da fazer,  que  faze  falsedad;  o  si  en  lugar  de  alguna 
especia,  o  otra  cosa  buena,  ó  cera  buena,  mete  otra 
de  otra  natura  peor,  e  mas  rafez;  faziendo  entender 
a  aquel  que  lo  ha  menester,  que  es  fechó  derecha- 
mente, e  con  aquellas  cosas  quel  demostró,  o  quel 
prometiera  que  le  pornia  y. 

NOTA.    Véase  &  Matheu,  de  Re  crímin.  CentroY.  5:  y  adelante 
h  ley  1,  tu.  8,  lib.  12  Not.  Re«opw 


N.  4827. 


LEY  V, 


Quien  puede  acusar  a  los  fazederes  délas  falseda- 
des, e  fasta  quanto  tiempo.  ^ 

Cada  uno  del  Pueblo  puede  acusar  a  aquel  que 
faze  falsedad  en  alguna  de  las  maneras  que  son 
puestas  en  este  Titulo.  E  puede  esto  fazer  desde 
el  dia  que  fuere  fecha  la  falsedad /a^ía  veynte  años. 
Otrosi  dezimos,  que  cada  vno  del  Pueblo  puede 
prender  a  los  que  fizieren  moneda  falsa.  Pero  de- 
uenlos  aduzir  al  Rey,  o  ante  el  Judgador  del  lugar» 
que  los  judgue,  assi  como  es  fuero,  e  derecho. 

HOTa.    Véase  la  Cur.  FUip.  I»rt.  8^8  núm.  14. 
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N.  4828. 


LEY  VI. 


Que  pena  tnerescen  hs  que  fazen  alguna  de  las  fal- 
sedades sobredichas. 

Vencido  peyendo  alguno  por  juyzio,  oconoscien- 
do,  sin  premia,  que  auia  fecho  alguna  de  las  false- 
dades que  diximos  en  las  leyes  ante  desta;  si  fuere 
orne  libre,  deue  ser  desterrado  para  siempre  en  al- 
guna  lala:  e  si  parientes  ouiere,  de  aquellos  que  su- 
ben, o  descienden  por  la  liña  derecha,  fasta  el  ter- 
cero grado,  deuen  heredar  lo  suyo.  Mas  si  tales  he- 
rederos non  ouiesse,  estonce,  los  bienes  suyos  de- 
uen ser  de  la  Cámara  del  Rey;  sacando  ende  las 
debdas  que  deuia,  e  la  dote,  e  las  arras  de  su  mugen 
e  si  fuere  sieruo,  deue  morir  por  ello.  Pero  qual- 
quier  que  falsa  carta,  o  priuilegio,  o  Bula,  o  mone- 
da *,  o  sello  de  Papa,  o  de  Rey,  o  lo  fiziere  falsar  a 
otri,  deue  morir  por  ello.  E  si  Escriuano  de  algún 
Concejo  fiziere  carta  falsa,  córtenle  la  mano  oon 
que  la  escriuio,  e  finque  enfamado  para  siempre. 

*    Véate  adelante  la  lej  4  de  lie  recopiladae. 


N.  4829. 


LEY  VIL 


Cerno  f aven  fabedades^  los  que  tienen  pesos^  o  me- 
didas falsas:  e  que  pena  merecen  porende. 

Medidas,  o  varas,  o  pesos  falsos,  teniendo  algún 
orne  a  sabiendas,  con  que  vendiesse,  o  comprasse 
alguna  cosa,  faze  falsedad.  Pero  non  es  tan  grande 
como  las  otras  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta. 
E  porende  mandamos,  que  el  que  las  assi  fiziere, 
peche  el  daño  doblado  que  recibieron,  por  tal  ra- 
zón como  esta,  aquellos  que  compraron  del,  o  que 
le  vendieron  alguna  cosa:  e  demás,  que  sea  dester- 
rado por  tiempo  cierto  en  alguna  [sla,  segund  alue- 
drio  del  Rey.  E  que  aquellas  medidas,  o  pesos,  o 
varas,  que  tiene  falsas,  sean'  quebrantadas  publica- 
mente, ante  las  puertas  de  aquellos  que  vsauan  com* 
prar,  e  vender,  con  ellas.  Otrosí  dezimos  que  faze 
falsedad,  el  que  vende  a  sabiendas  vna  cosa  dos  ve- 
zes  a  dos  ornes,  e  toma  precio  por  ella  de  ambos  a 
dos:  e  deue  el  uendedor  tornar  el  precio  a  aquel  que 
la  compro  a  postre  del;  e  la  cosa  deue  fincar  con 
aquel  que  primero  la  compro  del;  e  ser  desterfado 
por  tiempo  cierto  en  alguna  Isla,  por  la  falsedad 
que  fizo. 


N.  4830. 


LEY  VIH. 


J)e  la  Falsedad  que  los  ornes  fazen,  quando  miden^ 
o  pm'len  los  términos,  o  las  lieredades,falsamente. 

Medidores  han  menester  a  las  vegadas  los  omes^ 
para  medir  las  donaciones  que  les  dan  los  Reyes, 
p  pars^  Partir  Io3  montes^  e  los  tcr|ninoS|  e  las  here- 


dades, que  han  los  vnos  cerca  de  los  otros,  para 
conocer  cada  vno  su  parte.  E  aun  en  las  compras, 
e  en  las  vendidas,  que  fazen  los  vnos  con  los  otros: 
e  para  saber  cada  vno,  qaanto  es  lo  que  compra, 
o  lo  que  vende.  E  qualquier  que  esto  ha  de  fazer, 
si  non  mide  bien,  e  lealmente,  dando  a  sabiendas 
mas,  o  menos,  de  su  derecho,  a  alguna  de  las  pwr- 
tes,  faze  falsedad:  e  aquel  que  se  sintiere  engaña- 
do, o  perdidoso,  por  la  medida,  puede  demandar  a 
aquel  que  finca  la  pro,  todo  quanto  Ileuo  de  mas  de 
su  derecho,  por  culpa  del  medidor.  £  si  el  que  re^- 
cibio  el  daño  non  puede  auer  la  emienda  del,  por- 
que sea  caydo  en  pobreza,  o  en  otra  razón,  eston- 
ce, el  medidor  por  cuya  culpa  vino  el  yerro,  es  te- 
nudo  de  lo  pechar  de  lo  suyo.  E  aun  dezimos,  que 
demás  desto  le  puede  poner  pena  porende  el  Jud- 
gador  del  lugar,  según  su  aluedrio,  qual  entendiere 
que  el  merece;  catando  el  yerro  que  fizo,  e  la  cosa 
en  que  fue  fecho,  Otrosi  dezimos,  que  si  dos  omes 
se  auiniessen,  e  se  acordassen,  de  poner  en  fieldad 
dotro,  que  fuesse  contador  entre  ellos,  alguna  cuen- 
ta que  ouiessen  a  fazer  de  consuno;  que  si  el  con- 
tador fi2icsse  a  sabiendas  yerro  en  la  cuenta,  que 
faria  falsedad.  E  si  aquel  que  se  fallase  perdidoso 
por  tal  cuenta,  non  pudíesse  recebir  emienda  del 
otro,  de  aquello  que  menoscabare;  dezimos,  que  el 
contador  es  tenudo  de  gelo  refazer  de  lo  suyo,  por 
la  falsedad  que  fizo.  E  aun  dezimos  demás  desto,  que 
le  deue  poner  pena  por  ello  el  Judgador,  según  su 
aluedrio. 


N.  4891. 


LEY  IX. 


Que  pena  meresce  el  que  faze  monedafalsa,  ó  cer- 

cena  la  buena.  ' 

Moneda  es,  cosa  con  que  mercan,  e  biuen  los 
omes  en  este  mundo.  E  porende  non  ha  poderío  de 
la  mandar  fazer  algún  ome,  si  non  Emperador,  o 
Rey,  o  aquellos  a  quien  ellos  otoigan  poder  que  la 
fagan  por  su  mandado:  e  qualquieraotro  que  se  tra- 
baja de  la  fazer,  faze  muy  gran  falsedad,  e  grand 
atreuimiento,  en  querer  tomar  el  poderío  que  los 
Emperadores,  e  los  Reyes,  tomaron  para  si  señala- 
damente. E  porque  de  tal  falsedad  como  esta  vie- 
ne gran  daño  á  todo  d  Pueblo.  Mandamos,  que 
qualquier  que  fiziere  falsa  moneda,  de  oro,  ó  de  pla- 
ta, o  de  otro  metal  qualquier,  que  sea  quemado  por 
ello,  de  manera  que  muera.  E  esta  mesma  pena  man- 
damos que  ayan,  los  que  a  sabiendas  diessen  con- 
sejo, o  ayuda,  a  los  que  falsassen  la  moneda  quan- 
do la  fazen;  o  aquellos  que  a  sabiendas  lo  encubren 
en  su  casa,  o  en  su  heredamiento.  Otrosi  dezimos, 
que  aquellos  que  cercenaren  *  los  dineros  que  el 

*    Véaeo  adelanto  la  ley  S  reco|ñlad8. 
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Rey  manda  correr  por  su  tierra,  </u6  deuen  auer 
pena  porende^  qnál  el  Rey  entienda  que  merecen. 
Esso  mismo  deue  ser  guardado  en  los  que  tinxeren 
moneda,  que  tenga  mucho  cobre,  porque  parecies- 
se  buena;  o  que  fiziessen  alquimia,  engañando  ios 
omesen  facerles  creer  lo  que  non  puede  ser  según 
natura. 

HOTA.  Véoae  adelanta  la  ley  4  tiU  8  Ub  12  No?,  y  el  número 
sil^aiente  á  ella. — Matheu»  controy,  44,  y  on  el  Diccionario  de 
ie^ialaoion  el  artículo  Moneda, 


N.  4832. 


LEY  X. 


CcmOj  la  casa^  o  el  lugar  en  que  se  faze  moneda f al" 

sOf  deue  ser  del  Rey  X* 

Casa,  o  lugar,  en  que  fiziessen  moneda  falsa,  de* 
ue  ser  de  la  Cámara  del  Rey.  Fueras  ende,  si  aquel 
cuya  fuere,  estuuiere  tan  lueñe  della,  que  non  pue- 
da saber  en  ninguna  manera,  que  la  fazen  y;  o  si 
luego  que  lo  sabe,  lo  descubre  al  Rey.  Pero  si  la 
casa  fuere  de  muger  biuda,  maguer  morasse  cerca 
della,  non  la  deue  perder;  fueras  ende,  si  supiere 
ciertamente  que  fazen  y, moneda  falsa,  c  la  encu« 
briesse.  Otrosi  dezimos,  que  si  la  casa  fuere  de 
huérfano  menor  de  catorze  años,  que  estuuiesse  en 
guarda  de  otri,  que  la  non  deue  perder.  E  aun  de- 
zimos que  maguer  se  acertasse  el  mesmoenfazerla 
manedaf  non  deue  recebir  pena  en  el  cuerpo;  seyen^ 
do  el  menor  de  diez  años^  e  medio.  Mas  aquel  que  lo 
tuuiere  en  guarda,  deue  pechar  a  la  Cámara  del 
Rey  la  estimación  de  la  casa.  Fueras  ende,  si  estu- 
uiesse tan  lueñe  della,  que  non  pudiesse  saber  en 
ninguna  manera,  que  fiziessen  y  la  moneda. 

X    Hoy  eetá  abolida  la  pena  de  confiacaeion  de  bienes, 
NOT.  B£C.  IiIB«  X.II  TIT.  ¥111, 


N.  4883. 


DE    LOS    FALSARIOS. 


LEY  IL 


D.  Enriqae  IV.  en  Nieva  año  de  1413  pet.  S8. 

Prohibición  de  deshacer  la  moneda  baxo  las  penas  de 

las  leyes  y  ordenanzas. 

Porque  nuestros  subditos  y  naturales,  cegados 
por  desordenada  codicia,  han  tomado  atrevimiento 
de  hundir  y  deshacer  nuestra  moneda  de  reales  y 
de  blancas,  y  deshacen  y  mezclan  plata  de  los  di- 
chos reales  con  otra  liga  ó  metal,  para  labrar  dello 
otras  piezas  de  plata»  no  curando  de  las  penas  en 
que  por  ello  incurren,  así  por  Derecho  como  por 
ordenanzas  de  nuestros  Reynos,  de  lo  qual  se  sigue 
muy  gran  daño  á  nuestros  subditos  y  naturales;  por 
ende  mandamos,  que  ninguno  sea  osado  de  desha- 


cer ni  hundir  ht  dicha  moneda  de  reales  y  blancas 
so  las  penas  contenidas  en  las  dichas  leyes  y  orde- 
nanzas, especialmente  en  la  ordenanza  que  se  hizo 
en  la  ciudad  de  Segovia  sobre  la  labor  de  la  dicha 
moneda  el  año  de  61.  {ley  6.tü.  17,  Ub.  8.  R,) 

NOTi.  Omití  la  ley  1.*  por  estar  entre  nosotros  abolida  la  po- 
na  de  con&cacíon  do  bienes. — Véase  en  el  Dicción arú)  de  le^rig. 
laeion  el  artieol»  Moneda, 


N.  4884. 


LEY  in. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  en  las  ordenan- 
zas de  la  labor  de  la  moneda  de  13  de  Junio  de  1497  cap.  67. 

Pena  de  los  que  cercenan  6  deshacen  la  moneda,  ó 

la  funden. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  ni  algu- 
nas personas  de  qualquier  estado  ó  condición,  pree- 
minencia ó  dignidad  que  sean^  así  de  los  nuestros 
subditos- V  naturales  de  los  nuestros  Reynos  y  Se- 
ñoríos como  de  fuera  dellos,  no  sean  osados  de  des- 
facer, ni  fundir  ni  cercenar  las  monedas  de  oro  y 
plata  y  vellón,  que  agora  mandamos  labrar,  en  nin- 
guna de  las  nuestras  Casas  de  Moneda,  ni  de  fuera 
de  ellas,  en  ninguna  parte  que  sea;  so  pena  que, 
qualquier  que  lo  hiciere ,  le  maten  por  ello,  y  haya 
perdido  y  pierda  todos  sus  bienes;  y  se  repartan  la 
mitad  para  nuestra  Cámara,  y  de  la  otra  mitad  sea 
la  mitad  para  el  acusador,  y  la  otra  mitad  para  el 
Juez  y  ejecutor  que  lo  sentenciare  y  executare  (1.* 
parte  de  la  ley  67.  ttt.  21,  lib,  5.  R) 


N.  4835. 


LEY  IV. 


D.  Felipe  IV.  en  el  Escorial  á  24  do  Sept  y  30  dePct.  de  1658, 
en  Aranjaex  por  pra^.  de  11  de  Sept.  de  660,  y  en  S.  Loren- 
so  por  pragrm.  de  29  de  Oct.  de  660. 

Pena  de  los  que  falsearen  la  moneda  en  qualquier 
modo,  y  de  los  que- la  metieren  en  estos  Reynos;  y 
prueba  privilegiada  de  este  delito, 

6  Porque  en  materia  tan  grande  é  importante 
como  es  la  moneda,  qualquiera  delito  ó  transgre- 
sión de  ley  y  ordenanza  tiene  pena  de  la  vida  y  per- 
dimiento de  bienes,  queremos  y  mandamos,  que  es- 
ta se  execute  contra  los  que  imitaren  ó  falsearen 
en  qualquiera  manera  la  moneda  nueva  que  se  la- 
brare, ó  hicieren  otro  fraude;  y  que  contra  los  sa- 
bidores,  y  que  no  lo  manifestaren,  se  proceda  con- 
forme ¿  Derecho. 

7  Y  contra  los  que  la  metieren  en  estos  Rey- 
nos,  por  ser  delito  de  lesa  Magestad  y  de  moneda 
falsa,  y  mas  pernicioso  a!  Estado  universal  de  es- 
tos Reynos  que  si  se  labrara  por  los  particulares 
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dentro  de  ellos,  por  no  tener  en  esta  los  enemigos 
de  esta  Corona  y  de  la  Religión  Católica  el  ínteret 
que  consiguen  en  la  que  meten;  mandamos,  que  to- 
dos los  que  metieren  la  dicha  mooeda,  6  la  recibie- 
ren, ó  ayudaren  á  su  entrada,  6  la  receptaren»  sean 
condenados  en  pona  de  muerte  de  fuego,  y  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes  desde  el  dia  del  delito» 
y  de  los  navios  ó  barcos,  ó  por  tierra  de  los  carro» 
y  recuas  en  que  viniere  ó  hubiere  entrado  la  dicha 
moneda,  aunque  haya  sido  sin  noticia  del  dueño  de 
los  navios,  barcos,  carros  ó  recuas,  sin  que  se  puedan 
excusar  por  menores  de  edad,  ni  por  ser  extrangé*^ 
ros;  y  toda  la  dicha  condenación  pecuniaria  se  apli- 
que la  mitad  al  denunciador,  y  la  otra  mitad  á  nues- 
tra Cámara,  y  al  Juez  que  la  sentenciare,  por  igua- 
les partes. 

8  Y  excluimos  á  los  hijos  de  los  dichos  deHn- 
qúentes,  hasta  la  segunda  generación  indusive^  de 
todos  los  oficios  honoríficos,  asi  de  Justicia  como  de 
las  demás  honras.  Hábitos  y  Familiaturas  en  que 
se  hacen  pruebas  de  calidades* 

9  Y  solo  el  intentar  la  entrada  ó  recibo  de  la 
dicha  moneda,  aunque  no  se  haya  conseguido  el 
efecto,  se  castigue  con  pena  capital;  y  los  que  tu- 
vieren noticia  de  la  dicha  entrada  de  moneda,  y  no 
lo  manifestaren,  mandamos»  sean  condenados  en  pe<* 
na  de  galeras,  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
con  la  aplicación  referida. 

10  Y  para  la  comprobación  de  este  delito  xtwñ* 
damos,  que  basten  probanzas  privilegiadas,  ó  tres 
testigos  singulares,  que  depongan  cada  uno  de  su 
hecho,  los  quales  se  tengan  por  idóneos  para  impo- 
ner la  pena  ordinaria;  y  que  el  cómplice  que  de* 
nunciare  al  compañero,  estando  en  estos  nuestros 
Reynos  donde  se  pueda  prender,  consiga  liberación 
de  su  persona  y  bienes. 

11  Y  mandamos,  que  en  ninguno  de  los  casos 
contenidos  en  esta  pragmática  puedan  los  reos  opo- 
ner prvilegio  alguno  de  fuero»  ni  se  les  admita, 
aunque  sean  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares, 
Capitanes  y  soldados  actuales  ó  jubilados  de  qua- 
lesquiera  milicias  de  nuestras  Guardias  y  criados  de 
nuestra  Real  Casa,  Oficiales  titulares,  con  exerci- 
cio  ó  sin  él.  Familiares  de  la  Santa  Inquisición»  Ofi- 
ciales de  las  Casas  de  Moneda,  Artilleros,  y  otros 
qualesquiera,  aunque  aquí  no  estén  expresados,  ó 
sean  de  mayor  ó  igual  exención,  y  tal  que  de  ella 
se  debiera  hacer  específica  mención;  que  siendo 
necesario,  la  damos  por  hecha,  y  declaramos,  que  no 
deben  gozar  de  sus  exenciones  y  privilegios,  y  que 
para  estos  casos  nunca  ha  sido  nuestra  Real  volun- 
tad concederlos;  y  queremos,  que  sobre  esto  no  se 
pueda  formar  ni  se  forme  competencia,  ni  se  admi- 
ta¡  é  inhibimos  á  todos  los  Consejos,  Tribunales  y 


Jueces  que  de  sus  causas  pudieran  conocer  por  ra- 
zón de  sus  privilegios»  exenciones  y  aneotos.  {Cap, 
6  kíísta  1 1  del  aut,  22,  repetidoi  en  parte  ds  los  aut. 
25  y  2ñtiL  21  lib.  5  A.) 

noti.     ^éaae  la  ley  iipiiente. 


N.  4836. 


DECRETO 


DB    12    DB    JVhiO    DE     1836,    RELATIVO    A    LA 

ANTERIOR. 

Pena  de  los  monederos  falsas,  conocimiento  de  sus 
causas f  y  prohibición  de  las  casillas  de  canAio. 

DC^EI  presidente  interino  de  la  república  megi- 
cana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  el  con- 
greso nacional  ha  decretado  lo  siguiente. 

L  »»Mi6ntras  no  se  amortice  la  moneda  de  co« 
bre»  en  todos  los  pagos  que  se  hicieren  á  las  ofici- 
tías  de  hacienda  pública»  escepto  los  respectivos  á 
las  aduanas  marítimas»  se  recibirá  d  total  en  dicha 
monedat  n  el  adeudo  no  eseediere  de  cincuenta  pe* 
sos;  y  escediendo,  se  admitirán  las  dos  terceras  par- 
tes;  entendiéndose  esta  determinación  en  aquella 
parte  de  adeudo  que  se  debe  pagar  en  numerario» 
y  sin  perjuicio  de  los  vales  ú  otros  papeles  de  ad- 
misión autorizada  por  leyes  vigentes. 

2.  Ninguna  de  dichas  oficinas  desechará  las  pie- 
xas  de  moneda  de  cobre  circulante,  con  tal  que  ten- 
gan el  tamaño  y  tipo  de  la  que  ha  acostumbrado  emi- 
tir la  casa  de  moneda  de  Mégico;  y  en  consecuen- 
cia tampoco  podrá  hacerse  en  ningún  cobro  ó  pago 
entre  particulares. 

3.  Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior»  no  im- 
pedirá que  se  detenga,  denuncie  y  aprehenda  la 
moneda  circulante,  cuando  por  las  circunstancias 
de  las  personas,  ó  del  lugar,  ó  modo  de  la  circula- 
ción, se  presuma  que  esta  se  verifica  por  los  fabri- 
cantes de  la  moneda  falsa  ó  sus  agentes. 

4.  Se  prohiben  las  casillas  de  cambio  de  mone- 
da de  cobre,  bajo  la  multa  de  doscientos  pesos. 

5.  La  casa  de  moneda  de  Mégico  no  contrata- 
rá cantidad  alguna  de  cobre  en  lo  sucesivo. 

6.  El  gobierno  por  todos  los  medios  de  su  alcan- 
ce, y  redoblando  hasta  lo  sumo  su  vigilancia»  per- 
seguirá y  descubrirá  los  monederos  falsos»  y  celará 
que  los  jueces»  á  la  mayor  brevedad  posible»  termi- 
nen las  causas  de  esa  clase  de  reo6. 

7.  La  alta  c(Mrte  de  justicia  y  los  tribunales  su- 
periores de  los  departamentos  á  su  ves,  harán,  bajo 
su  estrecha  responsabilidad,  que  cade  ocho  dias  les 
den  cuenta  los  jueces  de  las  causas  que  deaipachen» 
ó  tengan  pendientes;  y  donde  quiera  que  descubran 
omisión)  promoverán  d  correspondieate  castigo. 

8.  Los  jueces  de  distrito  y  los  de  primera  ins« 
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taoiüiu.  camceráíi  ú  ijBreveflciofa  de  ^  9st^  ddiU\  que- 
cÍQitiánuaM.ieiUpíiáncfose  isotiía  Aq  letít^-HodÁn.  La 
pena  de)  fidmc^htetintilodiictov  ó  rei^ptador,  será 
la  del  áiüroo  ^upKjcio  y  pérdida  dé*  las  máquinas,- 
MBtrumentds  y  efeetos,  que  se  inutíKzarán  con  to- 
dd^b  relativo  á  ia.  íabificacicm,  tan  Hiego  como  se 
faafa  suetanciado  la  causa;  y  ia  de  \oá  demás  eóm- 
pBeee  sem  de  einco  á  dieGE  aik)s  de  ^liesidio. 

'  ^.  Bn  (¿tas  cansas  se  actoará  de  prererencia:  y 
tafata  los  careos,  €tiando  fueren  absolutamente  nece^ 
sañoé^  Goino  las  rstificacrones,  se  practicarán  acto 
continuo. de  examinados  los  testigos  de  la  sumaría; 
y  hiego  que  en  esta  se  presente  prueba  legal,  se  to- 
ittBrá  la  confesión-  dei  reo,  y  se  recibirá  la  causa  á 
prueba  por  seis  días,  prorogables  basta  veinte,  se* 
gon  las  circunstancias  de  ia  causa;  y  espirados,  se 
dará  la  sentenéia  -  por  lo  respectivo  á  aquel  reo,  y 
seguirán  las  actuaciones  por  lo  correspondiente  á 
los  demás  cómplices,  reduciéndose  estas  y  los  tér-' 
minos  á  lo  necesario  á  juicio  del. mismo  jaez. 

lOi  En  lo^  casos  de  competencia,  ño  se  suspen- 
derá d  curso  de  fa  causa,  y  continuar^  sus  procedi- 
mientos* el  juez  que  tuviere  al  reo  principal,  hasta 
poner  aquélla  en  estado  de  sentencia,  observándósé^ 
lo  preveiñdo  én  el  numero  11,  párrafo  6  J  de  la  ley 
4  tit.  8  !fb.  12  de  la  Nov.  ftec. 

11.  Al  que  denunciare  algún  establécimieíito  de 
^isiñcaclon  de  inoneda,  se  le  enti"egará  (verificada 
la  aprehensión)  el  metal  aprehendido  ó  su  valor; 
y  ífe  ibultará  al  ifklsificador  en.  cantidad  proporcio- 
nada á  m  capital  y  circunstancias,  no  bnjando  de  . 
eíen  pesos  -la  multa,  ni  escediendo  de  dos  mi!,  á  dis- 
erecbn  del  juet  de  la  causa,  aplicable  al  mismo  de* 
imneiante-^^Angéi  Garría  Quiritánar,  presidente, 
^osé  fL.  BftiJo,  secréfarió.-^Rafael  de  Mpntálvo, 
fefefetarib." 

Por  tanto,  illando  se  imprima,  publique,  circule,  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  12  de  julio  de  1836. 
— José  Justo  Corro. — ^A  D.  Rafael  Mangino.^^j] 

I  No  >o  sabe  lo  que  se  quiso  aquí  decir,  pqes  no  so  sabe  cual 
sea  en  la  ley  Recopilada  el  número  11  párrafo  6.  No  se  com. 
prende,  porque  el  primero  se  denomina  número,  y  el  otro  párrafo. 


N.  4837. 


CIRCULAR 


DE    LA  SECRETARIA.    DE   HACIENDA   DE    18    DB    JU- 
LIO DE  1836. 


#' 


Scbre  tmpédtr  la  circulación  de  moneda  falsa  de  co- 
hre  y  descubrir  ó  hs  falsificadores. 

DCj^Bxriio.  8r.--*-C0n  esto  fecha  dirijo  &  lofi,gQ-> 
t[ieriií|9  idepaftmieiitf^l^  y .  .al  gobídrnador  y  gef<^ 
pdUtieof  del  diatrHo  y  tfnili^ríoti  oon  las  ^iran^^iih 

Tomo  III. 


nes  oportunas^  la  circular  que  á1^e.-»«-EkaiKh.Sl^r-« 
La  09Candálasa  impunidad  ;de  qdé  hasta  fu^.hiali 
gozado  tos  falstfiéadoreft  de  fñcnsda.por  laiiidblenv 
cia  de  algunas  autoridades  en  perseguirlos,  y  la  fal- 
ta de  rectitud  legal  en  k>s- tribunales  para  Qji^tigar* 
los  con  toda  la  severidad  de  la  legislación  vigente, 
ha  surtido  ya  mucha  parle  dé  los  perniciosos  efec« 
tos  que  la  enorme  cantidad  de  moneda  falsa  circu- 
lante de  cobre  nesariamente  debía  producir  contra  ef 
comercio  interior  y  esteriordel  país,  y  en  grave  de- 
trimento del  erario  público,  iq[ue  pof  espeditar  los  gi- 
ros y  salvar  las  fortunas  parti.cuJ2a*es  ha  i^Qha{)o  aolife, 
si  la  responsabilidad  de  esa  n^oneda^  supuesto  quei^Qi^-. 
mo  dispuso  la  ley  de  l^.del  Qorriepte,  deb^  circMtev' 
toda  la  que  tiene  e]  tamaño  y  tipo  de  las  canias  Aa\ 
cionales.-*El  mal  crQce,  y  ll0gari^'iadiKlablemei|teL 
á  su  complemento  á  la  sombra  misóla  de  la  k^  ^ 
pedida  para  curarla,  si  autotizíadii  por  una  parte  hL 
circulación  de  I4  moneda  Ge^lsade.  cobre,  los  falaififí 
cadores  continuasen  ppr  otra  disfrutando  de  l%^9n 
guridad  que  les  l^i. dudo  el.  poeo.celo  de  las  ^iitorir. 
dades  ciyiles,  y  aun  la  falsa  humanidad  c|e  loa  ju0f< 
c^s.-^jDe^nada  serviría  que  el  legislador  haya  nss 
cordado  y  hecho  cQn)o  revivir  la  Jegislaeion  penal 
vigente  contra  los  monederos  falsos  si  estos.no  sqá 
perseguidos,  ó  ^i  aprehendidos  alguiiA  veiii  nqt  w-^ 
fren  irremisible  y  pxontarpente  la  pena  condigDa^ 
por  lo  .que  pl  Bjcmo/:.  Sr. .  pr^sid^nte  interino  mtf 
manda  dirigir  á  Y.  E.  esta  comunicación,  reenAaf? 
gándole  muy  particularrnente  escite  el  celo  y  acti-; 
vidad  de  las  autoridades  civiles  y  judiciales  dé  sa 
departamento,  á  fin  do  que  cada  una  persiga  por 
su  parte  á  los  falsificadores,  no  solo  oyen(Í6  las  de- 
nuncias que  se  les  hagan,  sino  empleando  también 
cuantas  medidas  estén  á  su  alcance  para  -descubrir 
á  los  criminales  y  á  sus  ingenios,  sin  despi^eiárlos 
medios  que  p^ra  la ,  investigación  de  uno^  y  otfos 
puede  ministrar  frecuentemente  la  circulación  mis- 
ma del  cobre  falso,  conforme  al  articulo  3.'' de  la 
referida  ley  de  12  del  actual:  asimismo  recomien- 
da el   g^erno   supremo  á  Y.   E;   la  vigilancia 
mas  perspicaz  sobre  la  conducta  de  las  autoridades 
y  jueces  de  ése  departamento,  á  fin  de  hacer  efec- 
tivas las  responsabilidades  en  que  unas  y  otras  in- 
curren, y  de  qpe  se  cumpla  exactamente  la  referi- 
da ley  en.  todi^  sus  partes;  bajo  el  concepto  de  que 
esta  circular  se  traslada  á  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia para  qiie'COBiamcándQÍa.ÁquKeB. corresponda 
por  su  parte,  vigile  su  puntua^l  observancia,  y  al  mi- 
nisterio de  la  guerra  con  el  objeto  de  que  las  auto- 
ridades y  gefes  militares  de  cualquiera  clásé  pres- 
ten á  las  demás  el  auxilio  que  puedan  necesitar.— 
Con  tal  motivó  disfruto  el  fidnb^'de  reiterar  é  V.  ÉT, 

las  aegujridades  de  mi  distinguida,  consideraoipin — 

106 


434 


preDffaUflieh  tettiád,  o  gtoiftéos,  por  mttín  de  pe^boil, 
o  por  oürft  manera  <iufth(tiié)^  que  las  4iou  deueit  ta* 
ner  acorralmdas^  de  .^nera,.  que  qqb  puedan  pac^r, 
nm  beuer.  E  si  algunos  contra  esto  fízieren»  deuen 
pechar  a  los  dueños  de  los  '^nados,  el  daño,  o  la 
perdida,  o  el  menoscabo,  que  ouieren  en  ellos  por 
aquel  encterramientó. 


N.  4845; ' 


LEYV. 


Jh  ioM  daikw  quefazen  los  que  están  en  poder  de  otro^ 
p9r  mandado  de  sus  Mayorales^  que  non  son  te» 
.nuA»  e^  de  lopechar, 

•  Fijo  qvre  estduie^fte  en  poder  4e.su  padj*e,  o  Td« 
siSfo,  o  siéroo  c)ue  e^uuiesse  en  poder  de  su  seftor, 
ó  el  que  faesse  mentar  de  veyntts,  e  cinco  añog^  que 
óuíesfie  Giíardador;  o  Frayle,  o  Monje,  o  otro  ReJi- 
gioso  que  estuuiesse  so  obediencia  <le  su  Mayoral; 
eada  vno  de^os,  qti&  fíziesse  daño  en  cosas  de  otro 
por  niandado  de  aquel  ea  cuyo  poder  estouiessre^ 
iRyn  sería  temido  de  fas^r  eoiicilda  del  daño  que  as« 
si  fuesse  fecho;  Mas  aquel  lo  deue  pechar,  jd^t  cuyo 
mandado  tofito.  Pero  si  alguno  desloa  deahonitasse, 
ó  firiesse,  o  m atasse  a  otro,  poF  mandado  4le  aquel 
en  tuyo  pCMler  estóaiesse,  noi>  se  pddria  escosar  de 
\á  pena!  porqué  non  es  ienudo  eje  obedecer  su  mém>* 
dado  en  tales  cénits  óomo  estas;  e  si>lo  obedesciere^ 
6  hiatare,  o  fiziere  alguno  de  los  yerros  sobnediohos. 
Seue  éHde  auer  pena^  también  como  el  otro  qt/e  lo 
fkandafazeriOttf^Bi  d^ámxM,  qoe  si  alguno  fiztesse 
daño,  o  tuerto,  a- (/tro,  por  mandado  del  Judgarlor 
del  logar,  quel  Jüdgador  que  gelo  mando  fazep,  es 
éeriúdo  de  ftizer  emienda,  e  non  aquel  que  lo  fizo. 
M^  si  otro,  orne  quálqirier  ñ^iesse  tueno,  o  daño,  a 
otro,  por  mandado  ^e^  alguno  que  non  ouiesse- po- 
der, nin  juridicion,  sobre  el;  estonce,  también  «1  que 
lo  ñxOfCOíüO'ei  que  lo  manilo  fazer»  serian,  tenudos 
de  fazer  emiendtt  del  daño;  Pero  si  alguno  destos 
sobredichos  que  están  en  poder  de  otro,  íiziessen 
tuerto,  o  daño,  a  algupf,  aip  mandado  de  aquel  en 
cuyo  poder -estouiesse;  estonce,  cada  vno  de  los  que 
lo  fiziessen,  serían  temidos  de  fazer  lá  emienda,  e 
non  aquellos  en  cuyo  poder  e^ouiessen.  Fueras  en- 
de el  GRdñor,<{ae  esteoudo/de  faaier  emienda  por  su 
aet^Oi  o  desamparario  én  ló^ar  de  la  emieada,  a 
AqQet'<|tie  recibido  el  daño  del. 


lí.  iUel 


LEY  VI. 


ComOt  aii¡uel  quejizier^  daño  a  otro  por  su  culpa,  es 
tenuda  de  fazer  emienda  del. 

Paleando  doaomesen  iFno,el  alguno tieMós,  que» 
rtendd  fttír  aqael  con  quien  pelea,  flríesse  a  otro, 
mtigu^r  nonio  ftzieaie  de  «a  grado,  tenodo  es  de 


faaer  ecaienda;  por<^e,(COJD(io  qoMr  ^ua.el  non  fiao 
a  aabiendás^  di6o  ál  otbo,  pera,  euutéseio por  tu 
culpa.  Mas  si  algund  orne  corríesse  cauallo,  'or^. 
cin,  o  bofordasse,  o  alanzasse  en  lugar  señalado,  do 
los  otros  costumbraron  e^to  fazer,  e  en  ye^do  poj^ 
la  carrera,  atrauessasse  alguno,  e  topasse  con  el;  es- 
tonce, ilon  sería  tenudo  dd  fazer  emienda  del  daño 
que  cu  tal  manera  le^fiziesee:  porque  el  oteares  en 
oulpa  dello,  ^  «on  el  qóe  corre  la  bestia.  Maa  at 
aquel  que  corriere  ia  bestia,  vee  el  orne  atrau68ear# 
c  puede  retenerla,  o  deauiarla,  que  non  tope  en  aV 
e  non  ló  quisiease  Atzor}  o  si  fazo  alguna  destas  co* 
sas  en  logar  por  do  passan  muchos^  en  que  no  1^ 
tsan  de  fazer;  estonce  es  ed  culpare  es  tenudo  da 
fazer  dmienda,  porqiae  semojá  que  fizó  a  sabiendas 
el  daño.  Esso  mesmo  dezimos  que  (ieue  ser  guarda* 
do,  de  ios  que  tiran  con  ballesta  por  aquellos  loga* 
res  por  do  passan  los  ornes,  si  fízieren  daño  a  algu- 
no. Otrosi  dezimos,  que  labrando  algund  orne  en 
casa,  o  en  algund  otro  edifíció,  o  tajando  algund  ár- 
bol, que  ¿stouiesse  sobre  la  calle,  o  en  carrera  por 
do  vsan  lo»  ornes  a  passar,  deue  dezir  a  grandes 
büzes  a  los  que  passan  por  aquel  logar,  que  se  guar- 
den; e  si  lo  non  fiziesse  assi,  o  lo  dixesse  de  mane^ 
ra,  o  en  sazón,  que  se  non  pudiesson  guardar  loa 
que  por  y  passassen,  e  cayesse  alguna  cosa  de  aque-» 
lia  lauor  en  que  obrasse,  o  del  árbol  que  cortassOí 
de  manera  que  fiziesse  daño  a  otro,  tenudo  seria  el 
Maestro,  o  el  Obrero  que  fazia  tal  lauor,  de  le  pe- 
char el  daño  que  ende  acaesciesse,  porque  contes* 
ció  por  su  culpa*  E  sipor  auentura,  aquella  cosa 
que  cayesse  fíriesse  a  algund  orno  librea  esconce,  te? 
nudo  sería  de  le  pechar  todas.  las  despensas  que 
fuessen  fechas  por  razón  de  guarescer  aquella  feri- 
da,  e  los  menoscabos  que  rescibio   el  ferído  en  laa 
lauores,  que  pudiera  fazer,  si  era  Menestral.  .Ea¡ 
muñere  de  la  ferida,  deue  ser  desterrado,  aquel  poo: 
cuya  culpa  vino,  en  alguna  Isla  por  cinco  años,  ser 
gund  diximos  en  el  Titulo  de  los  Ome^iiios. 

MOTA»    VéBieUteyl,yUl4,tít.311ib.  lá.Nov. 


N.  484T. 


LBT  Vfl. 


ComOflos  quefazen  cauas^  e  foyas^  o  paran  cepos 
en  las  -calderas  para  los  Venados^  son  tenudos  de 
fazer  emienda  dello. 

Cauas^  o  foyas.  o  cepos,  o  otras  armaduras  pi^a 
prender  las  bestiaa  brauaa,  deuenlas  los  ornea  fazer 
en  los  logares  yermos,  e  non  en  las  carreras  ppr  (4o 
passan  los  ornes  a  menudo,  e  Vsan  a  aodar..£  ñ  alr 
guno  de  otfa  guiaa  lo  fizietsse^  e  tay^ase  eñ  t^loa^^m^;, 
o  bestia  mansa,  o  oirá  cosA  alguna  que  x^sclbieadMS 
y  daa^,  teaudo  es  de  fazer  emienda  aquel  <|ue;  lai- 
ao-^i  tal  ki^r;  Maft  si  kto  foyat  fizíeasO^  en  k^gar 
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apartado  en  yermo,  e  acaesciesse  que  cayesse  y  al* 
^na  cosa  de  aquellas  que  son  de  los  omes,  non  se- 
ria tenudo  el  que  ouíesse  fecho  la  foya  en  tal  lugar, 
de  fazer  emienda  del  daño  que  vinieste  y.  Otrosí 
dezimos,  que  si  algund  orne  leuasse  toros,  o  vacas, 
o  otras  bestias  brauas,  de  vn  logar  a  otro,  que  las 
deue  lleuar,  e  guardar,  de  manera  que  non  fagan 
daño.  E  si  non  lo  fiziesse  assi,  e  aquellas  bestias  fi- 
ziessen  algund  daño,  sería  porende  en  culpa  aquel 
que  las  leuasse.  E  deue  fazer  emienda  del  daño  que 
assi  fiziessen. 


N.  4848. 


LEY  IX. 


Como  el  FisicOy  o  el  zurujano^  o  el  Alleytar,  son  te- 
,    nudos  de  pechar  el  daño,  que  a  otro  mene  por  su 
culpa. 

Físico,  o  zurujano,  o  Albeytar,  que  touiesse  en  su 
guarda  sieruo,  o  bestia*  de  algund  orne,  e  la  tajasse, 
o  la  quemasse,  o  la  amelezinasse,  de  manera,  que 
por  el  melezinamiento  quel  fiziesse,  muriesse  el 
sieruo,  o  la  bestia,  o  fincasse  lisiado;  tenudo  seria 
qualquier  dellos,  de  fazer  emienda  a  su  señor  del 
daño  que  le  viniesse,  por  tal  razón  como  esta,  en  su 
sieruo  ó  en  su  bestia.  Esso  mismo  sería,  quando  el 
Físico,  o  el  zurujano,  o  el  Albeytar,  comenzasse  a 
melezinar  el  orne,  o  la  bestia,  e  después  lo  desam- 
parasse.  Ca  tenudo  seria  de  pechar  el  daño  que 
acaesciesse  por  tal  razón  como  esta.  Pero  si  el  orna 
que  muriesse  por  culpa  del  Físico,  o  del  zurujano, 
fuesse  libre,  estonce,  aquel  por  cuya  culpa  muríes* 
se,  deue  auer  pena  segund  aluedrio  del  Jud^ador. 


N.  4849. 


LEYX. 


Como,  el  que  enciende  fuego  en  tiempo  de  viento, 
cerca  de  paja,  o  de  madera,  o  de  mies,  o  de  otro 
lugar  semejante,  es  tenudo  de  pechar  el  daño  que 
ende  viniere. 

Encendiendo  algund  ome  fuego  en  algund  su  ras» 
trojo,  para  quemarlo,  porque  fuesse  la  tieija  mejor 
por  ello;  o  por  quemar  algund  monte,  para  arran- 
cario,  e  tomarlo  en  lauor;  a  en  algund  campo,  por* 
que  se  fiziesse  la  yerua  mejor;  o  acendiendolo  en 
otra  manera  qualquier,  que  lo  ouiesse  menester, 
deue  guardar  que  lo  non  encienda,  si  faze  viento 
grande;  nin  acerca  de  paja»  nin  de  madera,  nin  de 
oliuar,  porque  non  pueda  fazer  daño  a  otro.  E  si 
por  aucntura,  esto  non  quisiere  guardar,  e  el  fuego 
fiziesse  daño,  tenudo  es  de  fazer  emienda  del  lo  a  los 
que  el  daño  rescibiessen:  e  non  se  puede  escusar, 
maguer  diga,  que  lo  non  fizo  a  mala  entencion,  por 
dezir,  que  quando  lo  encendió,  que  non  ciiydaua 
qne  se  siguiesse  ende  daño  ninguno. 

Tomo  III. 


N.  4860. 


LEY  XI. 


Como,  el  daño  que  viniere  a  otro  por  culpa  de  aquel 
que  tiene  en  guarda  formo  de  pan,  o  de  yesso,  o 
de  cal,  es  tenudo  de  lo  pechar. 

Cal,  o  yesso,  o  teja^  o  pan,  o  ladrillos,  coziendo 
algund  ome  en  forno,  o  fundiendo  algund  metal,  si 
se  adurmiesse  aquel  que  esto  fiziesse,  e  se  encen- 
diesse  el  fuego,  de  manera  que  se  perdíesse,  o  se 
menoscabasse  aquello  que  estaua  en  el  forno,  tenu- 
do seria  este  atal  de  fazer  emienda  del  daño,  e  del 
menoscabo,  que  y  auiniesse:  porque  fue  en  culpa, 
en  non  guisar  el  fuego  ante  que  se  adurmiesse,  de 
manera  que  non  fiziesse  daño  a  la  cosa  que  se  co- 
ziesse  en  el.  Esso  mesmo  sería,  si  el  daño  auiniesse 
por  su  culpa  en  otra  manera,  non  pensando  del  for- 
no assi  como  deuia. 


N.  4851. 


LEY  XIL 


Como,  aquel  que  derriba  la  casa  de  su  vezino,  por 
miedo  que  ha  que  vema fuego  a  la  suya,  non  es 
tenudo  de  pechar  el  daño  que  fiziesse  por  tal  razón. 

Enciéndese  fuego  a  las  vegadas  en  las  Cibdades, 
e  en  las  Villas,  e  en  ios  otros  lugares,  de  manera, 
que  se  apodera  tanto  en  aquella  casa  que  comien- 
za a  arder,  que  lo  non  pueden  matar,  a  menos  de 
destruyr  las  casas  que  son  cerca  della.  E  porende 
dezimos,  que  si  alguno  derríbasse  la  casa  de  alguno 
otro  su  vezino,  que  estuuiesse  entre  aquella  que  ar- 
día, e  la  suya^  para  destajar  el  fuego,  que  non  que- 
masse las  suyas,  que  non  cae  porende  en  pena  nin- 
guna: nin  es  tenudo  de  fazer  emienda  de  tal  daño 
como  este.  Esto  es,  porque  aquel  que  derriba  la  ca- 
sa por  tal  razón  como  esta,  non  faze  a  si  pro  tan 
solamente,  mas  a  toda  la  Ciudad.  Ca  podría  ser, 
que  si  el  fuego  non  fuesse  assi  destajado,  que  sé 
apoderaría  tanto,  que  quemaría  toda  la  Villa,  ó 
grand  parte  della.  Onde,  pues  que  a  buena  enten- 
cion lo  faze,  non  deue  porende  rescebir  pena. 


N.  4852. 


LEY   XIIL 


Como,  aquel  que  f orada  la  Ñaue,  deue  pechar  elda^ 
ño  que  auiene  en  ella,  e  las  mercadurias  que  eran 
y  puestas, 

Foradando  algund  ome  a  sabiendas  alguna  Ña- 
ue, de  manera,  que  por  aquel  forado  entrasse  agua, 
que  fiziesse  daño  en  las  mercadurias,  o  en  las  cosas 
que  estuuiessen  en  ella;  .seria  este  atal  tenudo  de 
fazer  emienda  de  todo  el  daño  que  fizo  en  la  Ñaue, 
e  de  todo  el  otro  daño,  e  menoscabo,  que  viniesse 
en  las  cosas  que  estauan  en  ella,  por  razón  de  aquel 
forado  que  fizo.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  echas- 
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86  a  sabiendas  alguna  cosa  en  el  vino,  o  en  el  olia 
de  otro,  o  en  alguna  de  las  otras  cosas,  semejantes 
destas,  que  son  llamadas  corrientes»  de  manera,  que 
por  aquello  que  echasse  y,  se  perdiesse,  o  se  menos- 
cabasse,  o  se  empeorasse  lo  otro;  o  si  alguno  que- 
brantasse,  o  foradasse  los  yasos  en  que  estuoiesse 
alguna  cosa  destas  sobredichas,  de  guisa,  que  se 
vertiesse,  o  perdiesse  lo  que  era  encerrado  en  eHos; 
tenudo  seria  este  atal  de  fazer  emienda  del  daño,  e 
del  menoscabo,  que  aueniesse  y  por  razón  de  aque- 
llo que  echo,  o  fizo.  Esso  mesmo  sería,  si  lo  fiziesse 
en  ciñera,  o  en  alguna  de  las  otras  simientes  seme- 
jantes della.  Ca,  si  echasse  y  alguna  cosa,  por  que 
se  empeorasse,  o  se  menoscabasse,  tenudo  sería 
aquel  que  esta  enemiga  fiziesse,  de  fazer  emienda 
del  daño,  que  aueniesse  por  razón  de  aquello  que  y 
echasse. 


N.  4853. 


LEY  XIV. 


CamOf  si  vn  Nonio  topa  con  otropor  fuerza  de  vien-- 
tOf  non  son  tenudos  los  señores  dd^  de  pechar  él 
daño  que  acaeciere  por  esta  razón, 

''  Ancorado  estando  algnnd  Nauio,  en  Puerto,  o  en 
ribera  de  la  Mar;  o  andando  a  remos,  o  a  vela;  si 
acaeciesse,  que  por  tempestad,  o  por  Tiento  muy 
grande,  que  desapoderasse  a  los  que  yiniessen  en 
el,  fiíesse  a  topar  en  otro  Nauio,  maguer  fiziesse 
daño  al  otro,  non  seria  tenudo  el  señor  de  aquel 
Nauio,  de  fazer  emienda  de  tal  daño:  porque  non 
auino  por  su  culpa.  Esso  mesmo  deue  ser  guarda- 
do en  las  otras  cosas  semejantes,  que  acaesciessen 
en  Ríos,  o  en  otros  logares. 


N.  4854.    • 


LEY  XV. 


ComOf  guando  muchos  ornes  se  aciertan  en  fazer  da- 
ño,  matando  vn  sieruo,  o  bestia,  puede  ser  deman' 
dada  emienda  a  cada  vno  delhs. 

Acertándose  muchos  ornes  en  matar  algund  ster- 
uo,  o  alguna  bestia,  de  guisa,  que  la  fieran  todos,  e 
que  non  sepan  ciertamente  de  qual  ferida  murió; 
estonce,  puede  demandar  a  todos,  o  a  cada  vno  de- 
líos,  qual  mas  quisiere,  que  le  fagan  emienda^  pe^ 
¿hondo  la  estimación  de  aquella  cosa  que  le  mafa^ 
ron.  Pero  si  emienda  recibiere  del  vno,  dende  en 
adelante  non  la  puede  demandar  a  los  otros.  Mas 
si  pudieren  saber  ciertamente,  de  qual  ferida  mu- 
rio,  e  quien  fue  aquel  que  gela  dio;  estonce,  puede 
demandar  a  aquel  que  lo  mato,  que  le  faga  emien- 
da de  la  muerte  el  solo;  e  todos  los  otros  deuen  fa- 
zer emienda  de  las  ferídas. 


N.  4855. 


LEY  XVL 


Como,  aquel  que  niega  d  daño  que  dizen  quefao,  si 
gelo  preñaren,  lo  deue  pechar  dobUido, 

Demandando  vn  orne  a  otro  en  jujrz/o,  que  le  fi* 
ziesse  emienda  del  daño  que  le  ouiesse  fecho,  n  el 
demandado  negasse  que  lo  non  fiziera,  e  el  otro  gelo 
prouasse  después  por  testigos;  estonce  el  que  lo  ne- 
gó, deue  pechar  el  daño  doblado.  Mas  si  por  auentu- 
ra,  el  demandador  non  prouasse  el  daño  por  testólos, 
mas  por  jura,  o  por  otoigamiento  del  demandado, 
quel  fiziesse  después;  estonce,  non  le  deue  pechar  el 
doblo,  mas  emendar  simplemente  el  daño  que  le  fi- 
zo. Pero  si  este  que  negasse  el  daño  fuesse  menor 
de  veinte,  e  cinco  años,  o  fuesse  muger  aquel  a  quien 
fiziesse  tal  demanda  su  marído,  o  el  marido,  a  quien 
la  fiziesse  su  muger;  entonce,  ninguno  destos  non 
es  tenudo  de  pechar  el  daño  doblado,  maguer  des- 
pués le  prouasse  qne  lo  fiziera;  mas  deue  emendar 
tan  solamente  el  daño  que  fizo. 


N.  4656. 


LEY  XVIL 


Comot  el  que  conoce  en  Jwfzio  que  fizo  daño  a  otro, 
es  tenudo  de  lo  pechar,  maguer  que  lo  fiziesse  otro. 

Conosciendo  algund  orne  en  juyzio,  que  auia  fe- 
cho daño  en  alguna  cosa  de  otroi  tenudo  es  de  fa- 
zer  emienda  deilo,  maguer  otro  ouiessefecha  el  da» 
ño,  e  non  el.  Mas  si  por  aoentura,  el  daño  que  el 
conosciesse  que  auia  fecho,  non  lo  ouiesse  el  fecho, 
nin  otro  ninguno;  podiendo  esto  prouar,  non  le  em- 
pece tal  conocencia  conK>  esta. 


N.  4857. 


LEY  XVIIL 


Que  departimiento  ha  entre  las  cosas  de  que  es  fecho 
el  daño;  e  dd  apreciamiento  deUas. 

Querellándose  alguno  delante  del  Judgador,  del 
daño  quel  fue  fecho,  por  razón  de  algund  sieruo,  o 
de  cauallo,  quel  ouiesse  muerto;  o  de  rocín,  o  de 
muía,  o  de  asno,  o  y^ua,  o  de  elefante,  o  de  vaca, 
o  de  nouillo  por  domar,  o  de  buey,  o  de  puerco,  o 
de  camero,  o  de  morueco,  o  de  oueja,  o  de  cabrón, 
o  de  los  fijos  de  algunas  destas  sobredichas;  eston* 
ce  el  Juez  deue  mandar  fazer  emienda  sobre  cada 
vna  dellas,  de  manera,  que  peche  por  ella  aquel  que 
fizo  el  daño,  tanto,  quanto  mas  podiera  valer  aque- 
lla cosa,  desde  vn  año  en  ante  fasta  aquel  dia  que 
la  mato.  E  si  por  auentura,  el  daño  que  fiziesse 
en  alguna  destas  bestias,  non  fuesse  de  muerte,  mas 
de  ferida  que  rescibiesse  a^na,  por  que  se  empeo- 
rasse; o  si  matassen,  o  firiessen  otras  bestias,  que 
non  son  destas  sobredichas;  o  quemassen,  o  derri- 
bassen,  o  destruyesen,  o  fiziessen  daño  en  otra  cosa 
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qualquter;  estonce,  el  empeoramiento,  o  la  muerte, 
o  el  daño,  que  fuesse  fecho  en  alguna  destas  cosas, 
deuelo  el  Judgador  apreciar;  e  mandar  pechar  tan- 
to, quanto  mas  pudiera  valer  la  cosa  que  rescibie  el 
daw>,  desde  treynta  días  ante  fasta  en  aquel  dia*  que 
lineron  el  empeoramiento,  o  el  dajk>  en  ella.  Ca  la 
emienda  de  tal  daño  eomo  este  es  de  tal  natura,  que 
siempre  cata  atrás,  quanto  nkas  pudiera  valer  la 
cosa  en  el  tiempo  passado:  assi  como  sobredicbo  es. 
E  la  ley  que  manda  este  daño  assi  judgar,  es  lla- 
mada en  latín.  Les  Aqnilia.  E  este  apreeiamiento 
se  deue  fazer  con  la  jura  del  que  demanda  emienda 
del  dafto^  luego  que  fuere  prouado  delante  del  Jud- 


or. 


N.  4858. 


LEY  XIX. 


Cerno  deue  ser  fecha  emienda  ai  Señor  ^  del  sieruo 
que  sabe  pintar^  ti  geh  mataren. 

Pintor  seyendo  sieruo  que  matassen,  maguer  que 
acaesciesse,  que  en  aquel  año  que  lo  mataron  ouies- 
se  perdido  el  pulgar  de  la  mano  derecha,  por  algu- 
na enfermedad,  o  por  otra  ocasión,  en  ante  que  lo 
matassen.  Con  todo  esso,  el  que  la  emienda  ouiere 
de  fazer,  deuelo  pechar  bien  assi  como  si  fuesse  sa- 
no del  dedo  a  la  sazón  que  lo  mato.  Otrosi  dezimos, 
que  si  alguno  ouiesse  establecido  por  su  heredero 
sieruo  de  otro,  e  lo  matassen  en  ante  que  entras- 
se  la  heredad,  que  aquel  que  lo  mato,  es  tonudo  de 
fazer  emienda  de  la  muerte  del  sieruo  a  su  señor:  e 
demás,  deue  pechar  tanto  de  lo  suyo,  como  era 
aquello  en  que  era  establecido  por  heredero:  por- 
que lo  perdió  por  culpa  de  aquel  que  lo  mato.  OtnK 
si  dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  dos  sieruos  que 
cantassen  bien  en  vno,  que  si  alguno  matasse  el 
vno  dellos,  que  non  es  tonudo  tan  solamente  de  fa- 
zer emienda  del  sieruo  muerto;  mas  aun  deue  pechar 
demás  desso,  quanto  asmaren  que  valdrá  menos  el 
vno  por  razón  de  la  muerte  del  otro.  E  esto  que  di' 
ximos  de  suso  en  estos  casos  sobredichos^  ha  lugar  en 
todos  hs  otros  semejantes  deUas;  que  aquel  que  el 
dañofiziere  en  otra  cosa  semejante,  non  es  tenudo 
tan  solamente  de  fazer  emienda  de  aquella  cosa  que 
empeorasse^  o  matasse;  mas  aun,  le  deue  fazer  emien- 
da del  menoscabo,  que  se  sigue  al  señor  por  razón  de 
aquella  cosa  qttel  matassen. 


N.  4869. 


LEY  XXL 


Como,  aquel  que  enrfida  el  can,  que  muerda  a  algu^ 
no,  o  estante  alguna  bestia  a  sabiendas,  deue  pe- 
dior  el  daño  que  le  viniere  por  esta  razan. 

Can  teniendo  algund  ome  preso,  si  lo  soltasse  a 
sabiendas,  e  le  diesse  de  mano,  porque  ñziesse  da- 
ño a  otro  en  alguna  cosa,  o  si  anduuiesse  el  can 


sudto,  e  k)  enridasse  alguno,  en  manara  que  trauaa^ 
9&del,  o  le  moidiesse,  o  fiziesse  daño  a  orne,  o  en 
alguna  otra  cosa;  tenudo  sería  el  que  fiziesse  algu- 
na destas  co^as  sobredichas,  de  fazer  emienda  del 
daño  que  el  can  fiziesse,  Otrosi  dezimos,  que  si  alf 
gund  ome  espantasse  a  sabiendas  alguna  bestia»  de 
manera  que  la  bestia  se  perdiesse,  o  se  menosca:- 
basse;  o  si  por  el  espanto  que  le  fiziesse,  se  fuyjesse, 
e  fuyendo  ñúe^ae  eUa  daño  en  alguna  cosa;  tenudo 
seria  el  que  la  ouiesse  espantado,  de  pechar  el  daño 
que  acaesdesse  por  razón  de  aquel  espanto.  Esso 
mesmo  seria,  quando  alguna  bestia  passasse  por  al- 
guna puente,  e  otro  la  espantasse,  de  manera  que 
eayesse  en  el  agua,  e  UMuriesse,  o  se  menpscabasse. 
Ca  en  qualquier  destas  maneras,  o  en  otras  seme- 
jantes, que  acaesciesse  daño  a  otro,  del  espanto  que 
ome  fiziesse  a  muía,  o  a  vaca,  o  a  otra  bestia,  tonu- 
do sería  aquel  que  la  espanta,  de  fazer  emienda  del 
daño  que  ende  acaesciesse. 


S..  4860 


LEY  XXIÍ. 


Como  es  tenudo  el  Señor  del  CauaUo,  o  de  otras  bes- 
tias mansas,  de  pechar  d  daño  que  alguna  deltas 
fizieren. 

Mansas  son  bestíaa  algunas  naturalmente,  assi  co- 
mo los  cauallos,  e  las  muías,  e  los  asnos,  e  los  bue- 
yes, e  los  camellos,  e  los  elefantes,  e  las  otras  cosas 
semejantes  dellas.  Onde,  si  alguna  destas  bestias  fi- 
ziere  daño  a  otro  por  su  maldad,  o  por  su  costum- 
bre mala  que  ayan;  assi  como  si  fuesse  cauallo,  o 
otra  bestia  de  aquellas  que  vsan  los  ornes  caualgar, 
e  si  ella  sin  culpa  de  otro  lanzasse  las  coces,  o  fi- 
ziesse daño  en  alguna  cosa;  o  si  fuesse  toro,  o  buey, 
o  vaca,  o  otra  bestia  semejante  que  fuesse  mansa 
por  natura  e  ella  por  su  maldad,  sin  culpa  de  otro, 
fiziesse  daño  en  alguna  cosa;  estonce,  el  señor  de 
qualquier  de  aquestas  bestias  que  fiziesse  el  daño, 
seria  tenudo  de  fazer  de  dos  cosas  la  vna;  o  de 
emendar  el  daño,  o  de  desamparar  la  bestia  a  aquel 
que  el  daño  rescibiere.  Pero  si  el  daño  non  vinies- 
se  por  maldad  de  la  bestía,  mas  por  culpa  de  algún 
ome,-^uel  diesse  ferídas,  o  la  espantasse,  o  la  agui- 
jonasse,  o  le  fiziesse  otro  mal,  en  qualquier  mane- 
ra, por  que  la  bestia  ouiesse  a  fazer  mal  a  otro;  es- 
tonce, aquel  por  cuya  culpa  auiniesse  el  daño,  este - 
nudo  a  fazer  emienda,  e  non  el  señor  de  la  bestía. 


N.  48G1. 


LEY  XXIIL 


Como,  aquel  que  tiene  el  León,  o  Oseo,  o  otra  bestia 
braua,  en  su  casa,  deue  pechar  el  daño  que  fiziere 
a  otro* 

Lcon,  o  Onza,  o  León  Pardo,  o  Osso,  o  Lobo 
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cerual»  o  Gineta,  o  Serpiente,  o  otras  bestias  que 
son  brauas  de  natura,  teniendo  algund  orne  en  su 
casa^  deuela  guardar,  e  detener  presa,  de  manera 
que  non  faga  daño  a  ninguno.  E  si  por  auentura 
non  la  guardassen  assi,  e  fiziesse  daño  en  alguna 
cosa  de  otro,  deueio  pechar  doblado,  el  señor  de  la 
bestia,  a  aquel  que  lo  rescibio.  E  si  alguna  destas 
bestias  ñziesse  daño  en  la  persona  de  algún  orne,  de 
manera  que  lo  llagasse,  deueio  fazer  gnarescer  el  se- 
ñor de  la  bestia,  comprando  las  melezinas,  e  pagan- 
do al  Maestro  que  lo  guaresciere,  de  lo  suyo;  e  de- 
ue  pensar  del  llagado  fasta  que  sea  guarido.  E  de- 
mas  desto,  deuele  pechar  las  obras  que  perdió,  des- 
de el  día  que  rescibio  el  daño  fasta  el  dia  que  gua- 
rescio,  e  aun  los  menoscabos  que  rescibio  en  otra 
manera,  por  razón  de  aquel  daño  que  rescibio  de 
la  bestia.  E  si  muriere  de  aquellas  llagas  quel  fizo, 
deue  pechar  porende,  aquel  cuya  era  la  bestia,  do- 
zientos  maravedis  de  oro;  la  meytad  a  los  herederos 
del  muerto,  e  la  otra  meytad  a  la  Cámara  del  Rey. 
£  si  por  auentura  non  muriesse,  mas  fincasse  lisiado 
de  algún  miembro,  deuele  fazer  emienda  de  la  li- 
sien, según  aluedrío  del  Judgador;  acatando,  quien 
es  aquel  que  rescibio  este  mal,  e  en  qual  miembro. 


N.  4862. 


LEY  XXIV. 


Como  el  dueño  del  ganado  es  tenudo  de  pechar  el 
daño  que  fiziesse  en  heredad  agena. 

Vacas,  o  ouejas,  o  puercos,  o  algunos  de  los  ga- 
nados, o  bestias,  que  los  ornea  crian,  faziendo  daño 
en  viña,  o  en  huerto,  o  en  miesses,  o  en  prados,  o  en 
otra  cosa  de  alguno;  si  el  daño  fuere  manifiesto,  o 
lo  pudiesse  prouar  aquel  que  lo  rescibio,  deuegelo 
fazer  emendar  aquel  cuyo  es  el  ganado  que  lo  fizo, 
e  deue  ser  apreciado  el  daño  por  ornes  buenos,  e 
sabidores :  e  desque  fuere  catado,  si  aquel  que 
guardaua  ol  ganado,  o  el  señor  del,  lo  metió  y  a 
sabiendas,  deueio  pechar  doblado,  a  aquel  que  res- 
cibio el  daño.  E  si  por  auentura,  el  non  lo  metió  y, 
mas  el  ganado  se  furto,  e  entro  y  a  fazer  el  daño, 
sin  sabiduría  del  que  lo  guardaua;  estonce,  deueio 
pechar  senzilio,  o  desamparar  el  ganado,  o  la  l^estia, 
que  lo  fizo,  en  lugar  de  la  emienda  del  daño.  Otro- 
si  dezimos,  que  maguer  aquel  que  rescibiesse  el  da- 
ño en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  fallasse 
y  el  ganado,  o  las  bettias,  faziendolo,  defendemos 
que  lo  non  mate,  nin  lo  lisie,  nin  lo  fiera,  nin  lo  en- 
cierre, nin  le  faga  mal  ninguno;  mas  que  lo  saque 
ende,  e  de  si  demande  delante  delJudgador  emien- 
da del  daño,  assi  como  sobredicho  es. 


N.  4863. 


LEY  XXV. 


Comead  que  echare  de  su  casa  huessos,  o  estiércol, 


en  la  caUe,  deue  pechar  el  daño  que  fiziere  a  los 
que  passaren  por  y. 


Echan  los  omes  a  las  vegadas,  de  las  casas  don- 
de moran,  de  fuera  en  la  calle  agua,  o  huesos,  o 
otras  cosas  semejantes;  e  maguer  aquellos  que  las 
echan  non  lo  fazen  qpn  intención  de  fazer  mal,  pe- 
ro si  acaesciesse,  que  aquello  que  assi  echassen  fi- 
ziesse daño,  o  en  paños,  o  en  ropa  de  otros;  tenu- 
dos  son  de  lo  pechar  doblado  los  que  en  la  casa 
moran.  E  si  por  auentura,  aquello  que  assi  echasse 
matasse  algún  ome,  tenudo  es  el  que  mora  en  la 
casa  de  pechar  cincuenta  marauedis  de  oro;  la  mey- 
tad a  los  herederos  del  muerto,  e  la  otra  meytad  a 
la  Cámara  del  Rey:  porque  son  en  culpa,  echando 
alguna  cosa  en  la  calle  por  do  passan  los  omes,  de 
que  puede  venir  daño  a  otrí.  E  si  muchos  omes 
morassen  en  la  casa,  donde  fuesse  echada  la  cosa 
que  fiziesse  el  daño,  quier  fuesse  suya,  o  la  tuuies- 
sen  alegada,  o  emprestada,  todos  de  so  vno  son  te- 
nudos  de  pechar  el  daño,  si  non  supiessen  cierta- 
mente qual  er^  aquel  por  quien  vino.  Pero  si  lo  su- 
piessen, el  solo  es  tenudo  de  fazer  emienda  dello, 
e  non  los  otros.  E  si  entre  aquellos  que  morassen 
cotidianamente  en  la  casa,  ouiesse  alguno  que  fues- 
se huésped,  aquel  non  es  tenudo  de  pechar  ninguna 
cosa  en  la  emienda  del  daño  que  assi  acaesciesse. 
Fueras  ende,  si  el  mesmo  lo  ouiesse  fecho. 

NOTA.    Sobre  las  penas  itnpuestw  por  loe  bandos  de  poUcia, 
Yóase  el  núm.  1518. 


N.  4864. 


LEY  XXVL 


Como,  los  Hostáleros  que  tienen  colgadas  algunas 
cosas  a  las  puertas,  las  deuen  poner  de  manera 
que  non  fagan  daño  a  otri. 

Cvelgan  a  las  vegadas  los  Hostáleros,  o  otros 
omes,  ante  las  puertas  de  sus  casas  algunas  seña- 
les, porque  sean  l^osadas  mas  conocidas  por  ello; 
assi  como  semejanza  de  cauallo,  o  de  león,  o  do 
can,  o  de  otra  cosa  semejante.  E  porque  aquellas 
señales  que  ponen  para  esto,  están  colgadas  sobre 
las  calles  por  do  andan  los  omes,  mandamos,  que 
aquellos  que  las  y  ponen,  que  las  cuelgen  de  cade- 
nas de  fierro,  o  de  otra  cosa  qualquier,  de  manera 
que  non  puedan  caer,  nin  fazer  daño.  E  si  por  auen- 
tura, alguno  tuuiesse  la  señal  colgada,  de  guisa,  que 
sospechassen  que  podría  caer,  e  lo  acusassen  dello, 
o  lo  fallassen  en  verdad,  que  podría  caer,  e  fazer 
daño;  maguer  non  cayesse,  nin  lo  fiziesse,  manda- 
mos, que  por  la  pereza  que  ouo  en  non  la  tener  ata- 
da como  deuia,  que  peche  diez  marauedis  de  oro; 
los  cinco  al  acusador,  e  los  cinco  a  la  Cámara  del 
Rey.  E  demás,  deuela  toller  de  aquel  lugar,  o  te- 
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neria  y,  de  guisa,  que  non  pueda  caer,  nin  faga  da- 
ño. E  81  aquella  cosa  que  y  estuuiesse  colgada,  ca* 
yesse,  e  fiziesse  daño  a  otro,  tenudo  es  aquel  cuya 
es  la  casa  donde  esta  colgada,  de  pechar  el  daño 
doblado.  E  si  por  auentura,  el  daño  fuesse  de  muer- 
te de  orne,  mandamos  que  peche  cinquenta  mará* 
uedis  de  oro;  en  la  manera  que  dixímos  en  la  ley 
ante  dcsta,  que  deuia  pechar  el  que  lo  matasse, 
echando  alguna  cosa  en  la  calle  de  la  casa  do  mo- 
raua. 


N.  4865. 


LEY  XXVII. 


Como  los  Alfajemes  deuen  raer  los  ornes  en  lugares 
apartados^  de  guisa^  que  non  puedan  rescébir  da* 
ño  aquellos  a  quien  afeytan. 

Raer,  e  afeytar  deuen  los  Alfajemes  los  omes,  en 
los  lugares  apartados,  e  non  en  las  plazas,  nin  en 
las  calles  por  do  andan  las  gentes:  porque  non  pue- 
dan recebir  daño  aquellos  a  quien  afeytaren,  por 
alguna  ocasión.  Pero  dezimos,  que  si  alguno  em- 
puxasse  a  sabiendas  al  Alfajeme  mientra  que  tu  • 
niesse  en  las  manos  algún  ome  afeytandolo,  o  lo  fi- 
riesse  en  las  manos,  o  en  alguna  cosa,  de  manera 
que  el  Alfajeme  matasse,  o  firiesse,  o  fiziesse  algún 
mal  a  aquel  que  afeytasse,  por  aquella  razón;  tenu- 
do es  aquel  por  cuya  culpa  vino,  de  fazer  emienda 
del  daño,  e  recebir  pena  por  la  muerte  de  aquel; 
bien  assi  como  si  fuesse  omicida.  Mas  si  la  ferida, 
o  la  muerte,  acaecicsse  por  ocasión,  estonce  deue 
fazer  emienda  del  daño  aquel  por  cuya  culpa  nació 
la  ocasión:  assi  como  mandan  las  leyes  deste  Titu- 
lo. E  si  por  auentura,  el  que  afeytasse  fuesse  en 
culpa  del  daño,  o  de  la  muerte,  seyendo  embriago 
quando  afeytasse,  o  sangrasse  alguno,  o  non  lo  sa- 
biendo fazer  se  metiesse  a  ello;  estonce,  deue  ser  es- 
carmentado según  aluedrío  del  Judgador. 


N.  4866. 


LEY  XXVIIL 


ComOf  aquellos  que  cortan  a  mala  intención  arboles ^ 
o  viñas,  o  parras,  deuen  pechar  el  daño  que  yfi- 
ziercTim 

Arboles,  o  parras,  o  viñas,  son  cosas  que  deuen 
ser  mucho  bien  guardadas,  porque  del  fruto  dellas 
se  aprouechan  los  omes,  e  reciben  muy  gran  plazer, 
e  gran  conorte  quando  las  veen;  e  demás,  non  fazen 
enojo  a  ninguna  cosa.  Onde,  los  que  las  cortan,  o 
las  destruyen  a  mala  intención,  fazen  maldad  cono- 
cida. E  porende  mandamos,  que  si  alguno  fíziere 
daño  en  viña  de  otro,  o  en  arboles  qualesquier,  de 
aquellos  que  dan  fruto,  cortándolos,  o  arrancándo- 
los, o  destruyéndolos  en  qualquícr  manera,  que 
aquel  cuyos  fueren,  puede  demandar  emienda  del 

ToM.  III. 


daño  a  los  que  lo  íizieren,  e  deue  ser  apreciado  por 
ornes  buenos,  c  sabidores:  e  de  s¡,  aquel  que  lo  fizo, 
es  tenudo  a  lo  pechar  doblado.  E  si  el  daño  fuesse 
fecho  en  vides,  o  en  parras,  pueden  escarmentar  a 
aquel  que  lo  fizo,  como  a  ladrón:  e  esto  es  en  esco- 
gencia  del  que  recibió  el  daño,  de  demandar  quel 
sea  fecha  emienda  en  vna  destas  dos  maneras,  qual 
mas  quisiere:  e  si  escogiere  que  le  sea  fecha  emien- 
da como  de  furto,  e  acusar  a  aquel  que  lo  fizo  co* 
mo  a  ladrón;  si  el  daño  fuere  grande,  o  desaguisado ^ 
deue  morir  porende  el  que  lo  fizo;  e  si  non  fuere 
tan  grande  por  que  meresca  esta  pena,  estonce  el 
Judgador  deuelo  escarmentar  en  el  cuerpo,  según 
su  aluedrío,  en  la  manera  que  entendiere  que  mere  • 
ce,  según  el  daño  que  fizo,  e  el  tiempo,  o  el  logar, 
do  fuere  fecho.  Pero  si  algún  ome  ouicre  árbol  que 
fuere  raygado  en  su  tierra,  e  las  ramas  del  colgas- 
sen  sobro  la  casa  de  otro  su  vezino,  estonce,  aquel 
sobre  cuya  casa  cuelgan,  puede  pedir  al  Judgador 
del  lugar,  que  mande  al  otro  que  lo  corte  fasta  en 
las  rayzes,  porque  le  daña  a  la  casa  colgando  sobre 
ella;  e  el  Judgador  deuelo  ver,  e  si  entendiere  que 
faze  daño,  deuelo  mandar  cortar;  e  si  el  otro  non  lo 
quisiere  fazer  después  que  lo  mandare  el  Juez,  pué- 
delo cortar  aquel  sobre  cuya  casa  cuelgan  las  ra- 
mas, e  non  caerá  porende  en  pena  ninguna.  Otrosi 
dezimos,  que  si  el  árbol,  o  la  vid,  estuuiessen  ray- 
gados  en  huerto,  o  en  tierra,  de  vno,  e  colgassen  las 
ramas  sobre  la  heredad  de  otro,  que  aquel  sobre 
cuya  heredad  colgaren,  puede  demandar  al  Juez, 
que  mande  cortar  las  ramas  que  cuelgan  sobre  su 
heredad,  de  que  recibiesse  daño;  e  si  el  otro  non  lo 
quisiesse  fazer  por  mandado  del  Juez,  puédelo  el 
por  si  mismo  cortar,  e  non  cae  porende  en  pena 
ninguna.  Esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guar- 
dado, quando  la  figuera,  o  algún  árbol,  colgasse  so- 
bre la  carrera  publica,  de  manera,  que  los  omes  non 
pudiesen  passar  por  y  desembargadamente;  que 
qualquier  que  cortasse  las  ramas  que  assi  colgas- 
sen, non  deue  auer  porende  pena  ninguna. 


N.  4867. 


DECRETO 


DÉ    22    DE  FEBRERO    DE    1832. 


Sobre  resarcimiento  de  daños  causados  en  caso  de 
pronunciamiento  en  algún  punto  de  la  república. 

• 

[D*E1  vice-presidente  de  los  Estados- Unidos 
Megicanos,  en  ejercicio  del  supremo  poder  eje- 
cutivo, ¿  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que 
el  congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente. 

En  caso  de  pronunciamiento  en  cualquier  punto 

de  la  república,  los  substraidos  de  la  obediencia  del 
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gobieniOy  serán  responsables  de  mancomún  insoU- 
dum^  con  sus  bienes  propias^  á  las  cantidades  que 
por  si  ó  por  sus  gefes  tomasen  Tiolentamente,  ya 
sean  pertenecientes  á  particuliures, ¿ corporaciones, 


á  los  estados,  ó  a  la  hacienda  pública  de  la  federa- 
ción, perdiendo  al  mismo  tiempo  sos  honores  y  em- 
pleos.,£n 


DEL   ENGAISO  O  DOLO. 


PARTIDA  7.-  TIT.  X¥I. 

De  los  Engaños,  malos,  e  buenos:  e  de  los  Bara» 

tadores. 


N.  4868.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Engaño,  es  vna  palabra  general,  que  cae  sobre 
muchos  yerros  que  los  ornes  fazen,  que  non  han  no- 
mes  señalados.  Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante 
deste  fablamos  de  los  daños,  queremos  aqui  dezir, 
de  los  Engaños  que  fazen  los  ornes  los  vnos  a  los 
otros.  E  demostrar,  que  cosa  es  engaño.  E  quan- 
tas  maneras  y  a  del.  E  quien  puede  demandar 
emienda»  quando  le  fuere  fecho.  E  a  quales.  E  an- 
te quien.  E  fasta  quanto  tiempo.  E  como  deue  ser 
fecha  la  emienda.  E  después  demostraremos  por 
exemplos,  como  se  fazen  los  engaños,  e  que  penas 
merecen  los  que  los  fazen,  e  los  que  los  ayudan,  o 
los  encubren. 


N.  4869. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Engaño,  e  guantas  maneras  son  del. 

Dolus,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  romance, 
como  engaño:  e  engaño  es,  enartamiento  que  fazen 
algunos  ornes  los  vnos  a  los  otros,  por  palabras  men- 
tirosas, o  encubiertas,  c  coloradas,  que  dizen  con 
intención  de  los  engañar,  e  de  los  decebir.  E  a  es- 
te engaño  dizen  en  latin,  dolus  malus;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  mal  engaño.  E  como  quier  que 
los  engaños  se  fagan  en  muchas  maneras,  las  prin- 
cipales dellas  son  dos.  ha,  primera  es,  quando  lo  fa- 
zen por  palabras  mentirosas,  o  arteras.  La  segun- 
da es,  quando  preguntan  algún  oine  sobre  alguna 
cosa,  e  el  callasse  engañosamente,  non  queriendo 
responder;  o  si  responde,  dize  palabras  encubiertas, 
de  manera,'  que  por  ellas  non  se  puede  orne  guar- 
dar del  engaño. 


N.  4870. 


LEY  II. 


Que  departimienio  ha  entre  los  Engaños, 

Departimiento  y  ha  entre  los  engaños.  Ca  tales 
y  ha  que  son  buenos^  e  tales  que  malos:  e  buenos 
son  aquellos  que  los  ornes  fazen  a  buena  fe,  e  a 
buena .  intención;  assi  como  por  prender  los  la- 
,  drones,  o  los  robadores,  e  algunos  otros,  que  fues- 
sen  malos,  e  dañosos  al  Rey,  e  a  los  otros  de  su  Se- 
ñorío; o  los  que  fuessen  fechos  contra  los  enemigos 
conocidos,  o  contra  otros  que  non  fuessen  enemi- 
gos, que  se  trabajassen  de  buscar  mal  engañosa- 
mente algunos,  e  ellos  por  se  guardar  de  su  enga- 
ño, engañan  a  aquellos  que  los  quieren  engañar.  £ 
los  engaños  malos  son  todos  los  otros  que  son  con* 
traríos  destos.  Pero  como  quier  que  pueda  ome  en- 
gañar sus  enemigos,  con  todo  esso,  non  lo  deue  fa- 
zer  en  aquel  tiempo  que  ha  tregua,  o  seguranza,, 
con  ellos:  porque  la  fe,  e  la  verdad,  que  ome  pro- 
mete, deuela  guardar  enteramente  a  todo  ome^  de 
qualquier  Ley  que  sea,  maguer  sea  su  enemigo. 

NOTA.    Antonio  Gómez  lib.  3  Variar,  cap.  7. — Matben,  áe  1U 
friminalu 


N.  4871. 


LEY  III. 


Quien  puede  demandar  emienda  del  Engaño,  e  an- 
te quien,  e  a  quales. 

El  que  rescibio  el  engaño,  o  sus  herederos,  pue- 
den demandar  emienda  del;  querellándose  delan- 
te del  Judgador  del  lugar,  e  prouando  el  engaño 
que  le  es  fecho.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  engaño  es 
fecho  en  razón  de  vendida,  o  de  compra,  o  de  cam- 
bio, o  sobre  algún  otro  pleyto,  o  postura,  que  los 
omes  fazen  entre  si,  tonudos  son  los  herederos  del 
engañador,  de  enderezar,  e  fazer  emienda  del,  tam- 
bién como  aquel  de  quien  heredaron.  Mas  si  el  en- 
gaño non  fuesse  fecho  sobre  tal  pleyto  como  alguna 
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destos  sobredichos,  o  sobre  otros  que  le  sctnejassen, 
mas  en  otra  alguna  manera,  en  que  cayesse  maldad 
de  'que  non  ouiesse  nombre  señalado,  assi  como 
adelante  se  demuestra;  estonce,  los  herederos  del 
que  lo  ñziesse,  non  serían  tenudos  de  fazer  emien- 
da del.  Fueras  ende  en  tanto,  quanto  se  acrescen- 
to  lo  que  ellos  heredaron,  por  razón  del  engaño,  e 
non  en  mas.  Otrosí  dezimos,  que  si  muchos  ornes 
se  acertaren  de  consuno  en  fazer  algún  engaño,  que 
a  cada  vno  dellos  puede  demandar  el  que  lo  resci- 
bio,  quel  faga  emienda  deL  Pero  desde  que  ouiesse 
ya  recebida  enteramente  emienda  del  vno  de  los 
engañadores,  dende  en  adelante  non  puede  deman- 
dar mas  a  ninguno  de  los  otros.. 


N.  4872. 


LEY  IV. 


A    quales  personen   non  pueden  ser  demandadas 
emiendas  por  razón  del  Engaño^  maguer  lo  fagan. 

Engañan  a  las  vegadas  el  padre,  o  la  madre,  a 
sus  fijos,  e  el  auuelo  al  nieto,  o  el  señor  al  aforrado, 
o  los  que  tienen  grand  lugar  a  los  otros  que  son  de 
menor  guisa.  E  dixeron  los  Sabios  antiguos,  que 
ninguno  destos  sobredichos  non  pueden  demandar 
a  sus  Mayorales  emienda  del  engañoso  de  la  perdi- 
da que  les  ouiessen  fecho,  como  engañadores.  Esto 
es,  porque  siempre  son  tenudos  de  les  auer  reiteren- 
cia,  e  fazerles  honrra,  e  non  les  deuen  dezir  pala- 
bras de  que  fincassen  como  enfamados.  Otrosi  de- 
zimos, que  non  puede  ser  demandada  emienda  en 
razón  de  engaño,  de  quantia  que  fuesse  de  dos  ma- 
rauedis  de  oro  en  ayuso.  Pero  quaiquier  que  ouies- 
se recebido  menoscabo  en  alguna  destas  maneras 
sobredichas,  como  quier  que  non  puede  demandar 
emienda  del  por  razón  de  engaño,  bien  puede  pe- 
dir al  Judgador  que  gelo  faga  emendar,  como  si  no 
lo  ouiesse  fecho  a  sabiendas,  a  que  dize  en  latin  in 
factum,  e  el  Juez  deuelo  fazer. 


N.  4873. 


LEY  V. 


(¡Males  omes  son  tenudos  de  emendar  el  Engaño 
que  otrijiziessey  viniéndoles  pro  deL 

Rey,  o  Señor  de  alguna  Cibdad,  o  Villa,  o  Cas- 
tillo, o  de  otro  lugar  quaiquier,  faziendo  engaño  a 
otro,  tenudo  es  de  fazer  emienda  del  engaño  a  aquel 
a  quien  lo  fizo,  en  la  manera  que  diximos  en  la  ley 
ante  desta.  E  aun  son  tenudos  de  lo  fazer  aquellos 
que  fueren  moradores  en  aquel  lugar  onde  es  el  Se- 
ñor, fasta  en  aquella  quantia  que  ellos  se  aproue- 
charen  de  aquel  engaño.  Esso  mismo  seria,  si  al- 
gún Concejo  se  aprouechasse  de  engaño  que  ouies- 
se fecho  su  Personero,  o  su  Mayordomo,  a  otro. 
Otrosi  dezimos,  que  si  del  engaño  que  fizo  el  Ma- 


yordomo, o  eJ  Personero,  se  aprouechasse  el  dueño 
que  lo  estableció,  o  el  huérfano,  del  que  fizo  el  sit 
Guardador;  que  cada  vno  dellos  es  tenudo  de  fazer 
emienda  de  tal  engaño,  fasta  en  aquella  quantia  que 
se  aprouecharen  ende.  E  aun  son  tenudos  de  lo  pe- 
char de  lo  suyo  los  que  fizieron  el  engaño,  a  los 
que  fuessen  assi  engañados.  Pero  si  fueren  entre- 
gados vna  vez  de  alguno  destos,  non  pueden  des- 
pués demandar  emienda  del  engaño  a  los  otros:  as- 
si  como  diximos  en  la  ley  tercera  ante  desta. 


N.  4874. 


LEY  VL 


Fasta  quanto  tiempo  puede  orne  demandar  emienda 
del  Engaño,  e  en  que  manera  deue  ser  fecha. 

Fasta  dos  años,  desde  el  dia  que  alguno  ouiesse 
recebido  el  engaño,  puede  demandar  emienda  del 
en  juyzio;  e  si  en  este  tiempo  non  lo  dcmandasse, 
dende  en  adelante  non  lo  puede  fazer  en  manera 
de  engaño;  como  quier  que  fasta  treynta  años,  el,  o 
sus  herederos,  pueden  demandar  a  los  engañadores, 
que  le  pechen,  o  que^le  enderecen  la  perdida,  o  el 
menoscabo,  que  prouare  que  recibió  por  tal  razón 
como  esta:  e  el  Judgador  deue  mandar  fazer  la 
emienda  del  engaño,  después  que  fuere  aueriguado 
en  esta  manera,  faziendo  el  apreciamiento  aquel 
que  lo  recibió,  e  tassandolo  el,  según  su  aluedrio:  e 
deuel  fazer  después  jurar,  que  tanto  menoscabo,  e 
perdió,  por  razón  de  aquel  engaño:  e  después  que 
assi  fuere  fecho,  deuele  fazer  emienda  sin  alonga- 
miento ninguno,  según  la  quantia  que  assi  jurare; 
faziendole,  demás,  pechar  las  costas,  e  las  missio- 
nes,  que  fizo  en  siguiendo  el  pleyto. 


N.  4875. 


LEY  VIL 


De  las  maneras  en  que  los  omes  se  fazen  Engaños 

los  vnos  á  los  otros. 

Por  exemplo  non  podría  ome  contar  en  quantas 
maneras  fazen  los  omes  engaños  los  vnos  a  los 
otros:  pero  fablaremos  de  algunos  dellos,  según  mos- 
traron los  Sabios  antiguos,  porque  los  omes  puedan 
tomar  apercebimiento  para  guardarse,  c  los  Judga- 
dores  sean  sabidores  para  conocerlos,  e  escarmen- 
tarlos. E  dezimos,  que  engaño  faze  todo  ome  que 
vende,  o  emjjeña  alguna  cosa,  a  sabiendas,  por  oro, 
o  por  plata,  non  lo  seyendo;  o  otra  quaiquier  cosa 
que  fuesse  de  vna  natura,  e  fiziesse  creer  a  aquet 
que  la  diesse,  que  era  de  otra  mejor.  Otrosi  dezi- 
mos, que  engaño  faría  todo  ome  que  mostrasse  buen 
oro,  o  buena  plata,  o  jotra  cosa  quaiquier,  para  ven- 
der,  e  desque  se  ouiesse  auenido  con  el  comprador 
sobre  el  precio  della,  la  cambiasse  a  sabiendas,  dán- 
dole otra  peor  que  aquella  que  aula  mostrado,  o 
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vendido.  Esse  mesmo  engaño  faria,  quien  quierque 
mostrasse  alguna  cosa  buena,  queriéndola  empeñar 
a  otro,  si  la  cambiasse  olroti  a  sabienias^  dando  en 
lugar  de  aquella  otra  peor.  Otro8Í  faría  engaño,  el 
que  empeñasse  alguna  cosa  a  algún  orno,  e  después 
desso  empeñasse  aquella  cosa  mesma  a  otro,  fazien* 
do  creer  que  aquella  cosa  non  la  auia  empeñada:  o 
si  se  callassCf  e  non  apercibiesse  al  postrimero^  como 
la  auia  obligada  al  otro;  si  la  cosa  non  valiesse  tan- 
to, que  cumpliesse  a  ambos  lo  que  dieron  sobre 
ella;  pero  si  cumpliesse,  non  sería  engaño, 


N.  4876. 


LEY  VIIL 


Del  Engaño  quefazen  los  Bsuendedores^  mezcUtn" 
do  con  aquellas  cosas  que  venden,  otras  peores 
que  les  sem^an. 

Trabajanse  algunos  ornes  mercadores  de  ganar 
algo  engañosamente.  E  esto  es,  como  si  algund  ome 
que  ha  de  vender  grana,  o  ciuera,  o  lana,  o  otra  co« 
aa  qualquíer,  semejante  destas,  que  esta  en  algún 
saco,  o  espuerta,  e  después  toma  otra  cosa  seme- 
jante, e  métela  de  suso,  para  fazer  muestra  de  aque- 
lla cosa  que  vende,  lo  mejor,  e  de  yuso,  de  aquello 
mete  otra  cosa  peor,  de  aquella  natura,  que  lo  que 
parece  de  suso  que  vende,  faziendo  creer  al  com- 
prador, que  tal  cosa  es  lo  que  esta  de  yuso,  como 
lo  que  parece  de  suso.  Otrosí  dezimos,  que  engaño 
fazen  los  que  venden  et  vino,  o  el  olio,  o  cera,  o 
miel,  o  las  otras  cosas  semejantes,  quando  mezclan 
en  aquella  cosa  que  venden,  alguna  otra  que  valia 
menos,  faziendo  creyente  a  los  que  las  compran, 
que  es  puro,  limpio,  e  bueno.  £  aun  fazen  engaño 
los  Orebzes  lapidarios,  que  venden  las  sortijas  que 
son  de  latón,  o  de  plata,  doradas,  diziendo  que  son 
de  oro:  e  otrosi  venden  los  dobletes  de  cristal,  e  las 
piedras  contrahechas  de  vidrio,  por  piedras  pre* 
ciosas. 


N.  4877. 


LEY  IX. 


Del  Engaño  quefazen  los  Baratadores,  mostrando 
jjue  han  algo,  e  non  lo  han. 

Baratadores,  e  engañadores  ay  algunos  omes,  de 
manera,  que  quieren  fazer  muestra  a  los  ornes,  que 
han  algo;  e  toman  sacos,  o  bolsas,  o  arcas  cerradas, 
e  llenas  de  arena,  o  de  piedras,  o  de  otra  cosa  se- 
mejante, e  ponen  de  suso,  para  fazer  muestra,  dine- 
ros de  oro,  o  de  plata,  o  de  otra  moneda;  e  enco- 
miéndalos, o  danlos  en  guarda,  en  la  Sacristanía 
de  alguna  Iglesia,  o  en  casa  de  algún  orne  bueno, 
faziendoles  entender,  que  es  tesoro  aquello  que  les 
dan  en  condesijo:  e  con  este  engaño  toman  dineros 
prestados,  e  sacan  otras  malas  baratas,  e  fazen  man- 


lieues,  faziendo  creer  a  los  omes,  que  faran  pago, 
de  aquello  que  dieron  assi  a  guardar:  e  aun  quando 
non  pueden  engañar  a  loa  omes  en  esta  manera,  van 
a  aquellos  a  quien  dieron  a  guardar  los  sacos,  o  las 
bolsas  sobredichas,  e  demandangelas;  e  quando  las 
reciben  dellos,  abrenlas,  e  quexanse  dellos,  dizien- 
do que  la  maldad,  e  el  engaño,  que  ellos  fazen,  que 
lo  fízieron  aquellos  a  quien  lo  dieron  en  guarda,  e 
afrentanlos  por  ello,  e  demandantes  que  gelo  pechen. 


N.  4878. 


LEYX. 


De  los  Engaños  que  fazen  los  omes  en  los  juegos, 
metiendo  y  dados  falsos;  o  que  buduen  pelea  a 
sabiendas  en  las  ferias,  o  en  los  mercados,  porfur- 
lar  algo. 

luegos  engañosos  fazen  a  las  vegadas  omes  y  ha 
con  que  engañan  a  los  mozos,  e  a  los  omes  necios 
de  las  Aldeas;  assi  como  quando  juegan  a  la  corre- 
huela con  ellos,  o  con  dados  falsos,  o  en  otra  mane- 
ra semejante  destas,  e  fazen  a  los  omes  engaño.  E 
otros  y  ha,  que  traen  serpientes,  e  echanlas  o  so  ora 
ante  las  gentes,  en  los  mercados,  o  en  las  ferias,  e 
fazen  espantar  con  ellas  las  mugeres,  e  los  omes,  de 
manera,  que  les  fazen  desamparar  sus  mercadurias; 
e  traen  sus  ladrones  consigo,  que  entre  tanto  que 
están  catando  los  omes  aquellas  serpientes,  que  ful*- 
ten  las  sus  cosas.  Otrosi  otros  y  ha,  que  a  sabiendas 
fazen  semejanzas,  que  pelean»  e  sacan  cuchillos 
vnos  contra  otros;  e  arrebatanse  los  omes,e  las  mu- 
geres, de  manera,  que  les  fazen  desamparar  sus 
mercadurias;  e  los  compañeros  que  andan  con  ellos, 
que  son  de  su  fabla,  sabidores  de  aquel  engaño,  fur- 
tan,  e  roban  muchas  cosas,  a  los  omes  que  so  acier- 
tan en  aquel  lugar.  E  aun  y  ha  otros,  que  toman  el 
pan  caliente  reziente,  e  metenlo  todo  entero  en  el 
mas  bermejo  vinagre  que  fallan,  e  de  sí  ponenlo  a 
secar;  e  quando  es  bien  seco,  van  a  las  Aldeas,  e 
fazen  muestra  a  los  omes,  que  son  Religiosos,  e  San- 
tos, e  meten  de  aquel  pan  en  el  agua  ante  los  ne- 
cios, e  tornase  de  la  bermejura  del  vinagre  berme- 
ja, e  fazen  creer  con  este  engaño  a  los  omes,  que 
el  agua  se  torna  vino  con  la  virtud  dellos:  e  embe- 
uecenlos  de  manera,  que  les  dan  muchas  cosas,  e  a 
las  vegadas  fianse  en  ellos,  cuydando  que  son  San- 
tos e  buenos,  e  lieuanlos  a  sus  casas;  e  furtanles  to- 
do quanto  les  pueden  furtar. 


N.  4879. 


LEY  XI. 


De  otros  Engaños  quefazen  los  omes  entre  si,  e  los 
Personeros,  e  los  Abogados. 

Enagenar  queriendo  vn  ome  a  otro  cosa  suya,  si 
otro  alguno,  queriéndole  estoruar,  le  mueue  piejrto 
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maliciosamente  sobre  ella,  por  le  embargar  que  la 
non  pueda  vender;  faze  engaño,  e  maldad,  en  em- 
bargar al  otro  maliciosamente,'  que  non  -faga  de  lo 
suyo  lo  que  quisiere.  Otrosí  dezimos  que  faze  epga- 
ño,  el  que  embarga  al  otro,  que  non  aya  la  cosa  que 
con  derecho  puede  auer.  E  esto  serísu  como  si  vn 
orne  mouiesse  pleyto  a  otro,  sobre  alguna  eosa  en 
que  ouiesse  derecho,  e  que  deuia  ser  suva;  e  vinies- 
se  otro  tercero  maliciosamente,  dizienao  que  la  de- 
mandasse  a  el,  ca  el  la  tenia;^  porque  entre  tanto 
que  ellos  pleyteassen  sobre  aquella  eosa,  que  la  ga- 
nasse  el  otro,  que  la  tenía,  por  tiempo,  a  quien  la  co- 
menzara a  demandar  primeramente.  E  en  otra  ma- 
ñera fazen  engaño,  e  maldad,  los  ornes  en  los  pley- 
tos:  e  esto  sería,  como  si  algún  orne  ouiesse  fecho 
algún  yerro,  de  que  se  tcmiesse  que  lo  acusarían, 
c  fablasse  con  alguno  engañosamente,  que  lo  acu- 
sasse  sobre  el,  de  manera,  que  desque  lo  ouiesse 
acusado,  aduxiesse  tales  testigos,  que  non  se  pro- 
uasse  el  yerro,  e  que  lo  diessen  por  quito  de  la  acu  • 
sacioo;  porque  ouiesse  razón  para  defenderse,  por 
tal  engaño  como  este,  sí  otro  lo  quisiesse  acusar  des- 
pués sobre  aquel  yerro,  diziendo  contra  el,  que  non 
le  deuia  responder,  porque  ya  fuera  acusado  sobre 
aquel  yerro  mesmo,  e  que  non  gelo  pudieran  pro- 
uar,  o  fuera  dado  por  quito.  Otrosí  &ze  el  Aboga- 


do engaño  muy  grande,  o  el  Personero,  o  el  Man- 
dadero de  otro,  que  en  el  pleyto  que  es  encomen- 
zado,  anda  engañosamente,  ayudando  a  los  aduer- 
sarios,  e  destoruando  la  parte  a  que  deuia  ayudan 
e  en  tal  engaño  como  este  es  buelta  falsedad*  que 
ha  en  sí  ramo  de  traycion. 


N.  4880. 


LEY  XII. 


Que  pena  merecen  los  que  fazen  los  Engaños. 

Porque  los  engaños,  de  que  fablamos  en  las  le- 
yes deste  Titulo,  non  son  yguales,  nin  los  ornes  que 
los  fazen,  o  los  que  los  reciben,  non  son  de  vna  ma- 
ñera;  porendcj  non  podemos  poner  pena  cierta  en  los 
escarmientos,  que  deuen  recebir  los  que  los  fazen. 
E  porende  mandamos,  que  todo  Judgador  que  ouíe- 
re  a  dar  sentencia  de  pena  de  escarmiento,  sobre 
qualquie»  de  los  engaños  sobredichos  en  las  leyes 
deste  Titulo,  o  de  otros  semejantes  destos,  que  sea 
apercibido  en  catar  quaJ  orne  w  el  que  feo  el  engar 
ño,  e  el  qué  lo  recibió;  e  otrosí,  qual  es  el  engaño,  e 
en  que  tiempo  fue  fecho:  e  todas  estas  cosas  catadas, 
deue  poner  pena  de  escarmiento,  o  de  pecha  para  la 
Cámara  del  Rey,  al  engañador,  qual  entendiere  q^e 
la  meresce,  según  su  aluedrio. 


DEL  ADULTERIO  Y  BIGAMIA. 


PARTIBA  7.*  TIT.  X.¥II, 

De  los  Adulterios. 

* 

N.  4881.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Vno  de  los  mayores  errores  que  los  omes  pue- 
den fazer,  es  adulterio,  de  que  non  se  les  leuanta 
tan  solamente  daño,  mas  aun  desonrra.  Onde,  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  los  enga- 
ños, queremos  aquí  dezir  en  este,  de  los  Adniteríos, 
que  se  fazen  engañosamente.  E  mostraremos,  que 
cosa  es  Adulterio.  E  donde  tomo  este  nombre.  E 
quien  puede  fazer  acusación  sobre  el,  e  a  quales.  E 
ante  quien.  E  fasta  quanto  tiempo,  £  quales  defen- 
siones puede  poner  por  si  el  acusado,  para  re- 
matar*el  acusamiento.  E  como  deuen  los  Judgado- 
res  lletiar  el  pleyto  adelante  de  la  acusación,  pues 
que  fue  comenzado  por  demanda,  e  por  respuesta. 
Tomo  III. 


E  que  pena  merecen  los  adúlteros,  después  qué  le^ 
fuere  prouado. 


N.  4882. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Adulterio,  e  onde  tomo  este  nombre,  e 
quien  puede  fazer  acusación  sobre  el,ea  quales. 

Adulterio  es,  yerro  que  orne  faze  a  sabiendas, 
yaziendo  con  muger  casada,  o  desposada  con  otro. 
E  tomo  este  nombre  de  dos  palabras  de  latín,  alte- 
ras, 4"  thorus;  que  quieren  tanto  dezir,  como  orne 
que  va,  o  fue,  al  lecho  de  otro;  por  quanto  la  mu- 
ger es  contada  por  lecho  del  marido,  con  quien  es 
ayuntada,  e  non  el  della.  E  porende  dixeron  los  Sa- 
bios antiguos,  que  maguer  el  orne  casado  yoguiesse 
con  otra  muger  que  ouiesse  mando,  que  non  lo  pue- 
de acusar  su  muger  ante  el  Juez  seglar  sobre  esta 

razón;  como  quier  que  cada  vno  del  Pueblo  (a  quien 
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non  es  defendido  por  las  leyes  deste  nuestro  libro) 
lo  puede  fazer.  E  esto  tuuieron  por  derecho,  por  mu- 
chas razones.  La  primera,  porque  del  adulterio  que 
faze  el  varón  con  otra  muger,  non  nace  daño;  nín 
desonrra,  a  la  suya.  La  otra,  porque  del  adulterio  que 
faze  su  muger  con  otro,  finca  el  marido  desonrrado 
recibiendo  la  muger  a  otro  en  su  lecho:  e  demast 
porque  del  adulterio  della  puede  venir  al  marido 
gran  daño.  Ca,  si  se  empreñasse  de  aquel  con  quien 
fizo  el  adulterio,  vemia  el  fijo  estraño  hefedero'en  vno 
con  los  sus  fijos;  lo  que  non  auernia  a  la  muger,  del 
adulterio  que  el  marido  fiziesse  con  otra:  e  porende, 
pues  que  los  daños,  e  las  desonrras,  non  son  ygua- 
les,  guisada  cosa  es,  que  el  marido  aya  esta  mejo- 
ría,  e  pueda  acusar  a  su  muger  del  adulterio,  si  lo 
fiziere,  e  ella  non  a  el:  e  esto  fue  establecido  por 
las  leyes  antiguas,  como  quier  que  segund  el  juyzio 
de  Santa  Iglesia^  wm  seria  assi.  ^ 

NOTA.  Antonio  Gomes  in  log.  80  Taarí««->Molhia,  Dt  Jtui,  el 
Jur,  traot.  3  diapat.  80. — Sanohex,  Dé  nuUrím.  Hb.  10  diapot.  8. 
— Gatierr.  Práctica  erim,  tom.  3  cap  9.— Peres  Viscatno,  Códú 
go  crím.  tom.  1.  pág.  366. 


N.  4883. 


LEY  IL 


Quien  puede  acusar  a  la  muger  de  Adulterio,  te- 
niéndola el  marido  en  su  casa. 

Muger  casada  faziendo  adulterio;  mientra  quel 
marido  la  tuuiesse  por  su  muger,  e  que  el  casa- 
miento non  fuesse  partido,  non  la  puede  ninguno 
acusar,  si  non  su  marido,  o  su  padre  della,  o  su  her- 
mano, o  su  tío,  hermano  de  su  padre,  o  de  su  ma- 
dre: porque  non  deue  ser  denostado  el  casamiento 
de  tsJ  muger  por  acusación  de  orne  estraño,  pues 
que  el  marido,  e  los  otros  parientes  sobredichos  de- 
lla, quieren  sufrir,  e  callar  su  desonrra:  e  sobre  to- 
dos estos  el  marido  ha  mayor  poder,  e  deue  ser  pri- 
mero recebido  a  fazer  la  acusación  de  su  muger, 
queriéndola  el  acusar.  Pero  si  el  marido  fuesse  tan 
negligente  que  la  non  quisiesse  acusar,  e  ella  fuesse 
tan  porfiosa  en  la  maldad,  que  se  tornasse  aun  a  fa- 
zer el  adulterio;  estonce  la  podria  i^cusar  el  padre, 
o  si  el  padre  non  lo  quisiesse  fazer,  puédela  acusar 
vno  de  los  otros  parientes  sobredichos  della;  mas  los 
otros  del  Pueblo  non  lo  pueden  fazer,  por  las  ra- 
zones sobredichas. 

N«TA.    Solamente  el  marido  puede  aouaar  á  loa  adttltoroa  ae. 
gnn  la  ley  4,  tit  36  lib.  13  de  la  Novia.  Rooop. 


N.  4884. 


LEY  IIL 


Como  puede  ser  acusada  la  muger  de  Adulterio^ 
después  que  fuere  partida  de  su  marido  por  juy^ 
zio  de  Santa  Iglesia, 

Cuydarian  algunos,  que  después  que  el  casamien- 


to fuesse  partido  por  juyzio  de  Santa  Iglesia,  que 
non  podria  el  marido  acusar  a  la  muger,  del  adul- 
terio que  ouiesse  feeho  quando  biuiesse  con  ella.  E 
porende  dezimos,  que  non  es  assi.  Ca  bien  la  pue- 
de el  acusar,  para  le  fazer  dar  pena  de  adulterio, 
desde  el  día  que  el  fue  partido  della  por  juyzio,  fa»- 
ta  sesenta  días.  E  dezimos,  que  non  se  deuen  con- 
tar ningunos  de  los  dias  en  que  los  Judgadores  non 
han  poder  de  judgar:  nin  otrosí  non  deuen  ser  con- 
tados entre  ellos,  los  dias  en  que  el  marido  non  pu- 
do esto  fazer,  por  algund  embargo  derecho  que  ouo, 
de  aquellos  porque  losomesse  deuen  escusar  quan- 
do son  emplazados,  si  non  vienen  al  emplazanuen* 
to.  E  si  por  auentura  el  marido  non  prouare  el  adul- 
terio, fasta  el  dia  en  que  se  cumpliessen  los  sesenta 
dias  sobredichos,  non  cae  porende  en  pena  ninguna. 
Esso  mesmo  dezimos  que  seria,  si  el  marido  non  la 
acusasse  fasta  los  sesenta  dias,  e  la  acusasse  su  padre 
mesmo  della.  E  si  acaeciesse,  que  el  marido,  nin  el 
padre,  non  la  acussassen  en  los  sesenta  dias  de  su« 
so  dichos,  dezimos,  que  la  pueden  aun  acusar  des- 
pués ellos,  o  cada  vno  del  Pueblo,  fasta  quatro  me- 
ses; que  sean  contados  en  la  manera,  que  diximos 
de  suso,  que  se  deuen  contar  los  sesenta  dias.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  alguna  muger  fiziesse  adulterio, 
e  en  vida  del. marido  non  fuesse  acusada  del,  que  la 
pueden  acusar  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
fasta  seis  meses,  que  comiencen  a  ser  contados  en 
aquel  día  que  ella  fizo  el  adulterio.  E  á  fasta  estos 
seys  meses  non  la  acusassen,  dende  en  adelante  non 
podrian.  Pero  qualquier  dellos  que  la  acusasse  en 
estos  seys  meses  sobredichos,  tenudo  es  de  prouar 
el  adulterio:  e  si  non  lo  prouare,  deue  auer  aquella 
pena  mesma  que  ella-  auria,  si  le  fuesse  prouado. 
Mas  si  el  marido,  o  otro  estraño,  acusasse  a  su  mu- 
ger de  adulterio  delante  del  Juez  seglar,  non  sc- 
yendo  departido  el  casamiento  por  juyzio  de  Santa 
Iglesia,  si  non  prouare  lo  que  dize,  e  entendiere  el 
Juez  que  el  acusador  se  mueue  maliciosamente  a 
fazer  la  acusación  contra  la  muger,  deue  auer  aque  - 
lia  pena  que  auria  ella,  si  le  fuesse  prouado  el 
adulterio. 

ROTA.    Véaae  adelante  la  ley  4,  tit.  9f ,  lib.  13  de  la  Novia' 
Reoop. 


N.  4885. 


LEY  IV. 


Ante  quien^  e  fasta  quanto  tiempo,  puede  ser  fecha 
la  acusación  del  Adulterio. 

Delante  deljuez  seglar  que  ha  poderio  de  apre- 
miar el  acusado,  puede  ser  fecha  la  acusación  del 
adulterio,  desde  el  dia  en  que  fue  fecho  este  peca- 
áo,  fasta  cinco  años;  e  dende  en  adelante  non  po- 
dria ser  fecha  acusación  sobre  c],  fueras  ende,  si  el 
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tíduUeriofuesse  fecho  par  fuerza,  Ca  estonce,  bien 
podría  ser  ende  acusado  el  que  lo  ñzo^  fasta  tref/n- 
ta  años.  E  este  tiempo  i|ue  diximos  en  esta  ley,  ha 
lugar  quando  el  casamiento  non  fuesse  departido  por 
muerte  do)  marido,  nin  por  juysio  de  Santa  Iglesia. 
Ca  estonce,  deuen  ser  guardados  los  tiempos  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta. 

NOTA.    VéaM  á  Gómez  en  la  lej  80  de  Toro. 


N.  4886. 


LEY  V. 


Como  non  faxe  Adulterio  el  que  yaxe  con  muger 
casada^  si  non  sabe  que  lo  es, 

Yaziendo  algnn  orne  con  muger  casada,  non  lo 
sabiendo,  nin  cuydando  que  lo  era,  dezimos,  que  tal 
como  este  non  deue  ser  acusado  de  adulterio;  fue- 
ras ende,  sil  füesse  prouado  que  lo  sabia:  pero  si  la 
muger  lo  fizo  a  sabiendas,  deue  porende  recebir  pe- 
na. Otrosí  dezimos,  que  seyendo  el  marido  de  al- 
guna muger  catino,  o  yendo  en  romería,  o  por  otra 
razón  a  algún  lugar  estraño,  si  a  |a  muger  viniessen 
nueuas  del,  o  mandado,  que  era  muerto,  e  la  perso- 
na que  gelo  dize  fuesse  ome  de  ci*eer,  si  después  se 
casasse  ella  con  otro,  maguer  non  fuesse  muerto  el 
marido  prímero,  e  tornasse  a  ella,  non  la  podria 
acusar  de  adulterio;  por  quanto  ella  se  caso^  cuy- 
dando  que  lo  podiafazer  con  derecho. 


N.  4887. 


LEY  VL 


Como  el  Guardador^  o  su  fijo,  deue  auer  pena  de 
Adulterio,  si  se  casa  alguno  dellos  con  la  huerfa- 
na  que  tuuiere  en  poder.  « 

Con  la  huérfana  que  alguno  tuuiere  en  guarda 
non  puede  el  casar,  nin  darla  por  muger  a  su  fijo, 
nin  a  su  nieto;  fueras  ende,  si  el  padre  la  ouiesso 
desposada  en  su  vida  con  algurfo  dellos,  o  lo  man- 
dasse  fazer  en  su  testamento.  E  si  el  Gruardador  con- 
tra esto  fiziere,  deue  porende  recebir  pena  de  adul- 
terio. Mas  si  por  auentura  passasse  a  ella  sin  casa- 
miento, deue  ser  desterrado  para  siempre  en  algu- 
na Isla:  e  todos  sus  bienes  deuen  ser  de  la  Cámara 
del  Rey,  si  non  ouiere  parientes,  de  los  que  suben, 
o  descienden  por  la  liña  derecha  del,  fasta  el  terce- 
ro grado.  Pero  dezimos,  que  si  alguno  tuuiesse  en 
guarda  huérfano  varón,  maguer  el  casasse  su  fija 
con  el,  non  caería  en  pena  de  adulterio  el  Guarda- 
dor, nin  la  fija  que  casasse  con  el:  e  esto  es,  porque 
el  huérfano,  después  que  es  casado,  trae  su  muger 
a  su  casa,  e  non  recibe  embargo  ninguno  en  de- 
mandar cuenta  a  su  Guardador,  de  todos  sus  bie- 
nes: lo  que  non  podría  fazer  tan  ligeramente  la 
huérfana,  después  que  fuere  casada  con  el,  o  con 
su  fijo.  £  por  esta  razón  podría  acacscer  que  per- 


dería gran  partida  de  sus  bienes,  non  le  osando  de- 
mandar cuenta  dellos. 


N'.  4888. 


LEY  Vil. 


Quales  defensiones  otras  puede  poner  ante  si  la  mu-^ 
ger  que  fuesse  acusada  de  Adulterio,  para  re- 
matar las  acusaciones. 

Rematar  pueden  ios  que  son  acusados  de  adulte- 
rio, las  acusaciones  que  fazen  dellos,  poniendo  por 
si,  e  aueriguando,  las  defensiones  que  diremos  en 
esta  ley,  e  en  las  otras  deste  Titulo.  E  esto  es,  co- 
mo si  dixesse,  que  el  adulterio  de  que  le  acusan  fue- 
ra fecho  cinco  años  ante  que  le  acusassen;  o  si  pu- 
siesse  ante  si  la  defensión  de  los  quatro,  o  de  los 
seys  meses,  de  que  fablamos  en  la*  quarta  ley  anto 
desta.  E  otrosi  dezimos,  que  si  la  muger  que  fuesse 
acusada  de  adulterio  dixesse,  en  manera  de  su  de- 
fensión, ante  que  respondiesse  al  acusamiento;  que 
non  auia  porque  responder,  porque  el  adulterio  de 
que  la  acusauan  fuera  fecho  con  plazer  de  su  mari- 
do, o  que  el  mesmo  fuera  alcahuete;  que  prauando 
vna  destas  razones,  non  es  tenuda  de  responder  a 
la  acusación:  ante  la  deuen  dar  por  quita,  también 
a  ella,  como  a  aquel  con  quien  dizen  que  fizo  el 
adulterio.  E  demás,  deue  recebir  pena  de  adulterio 
el  marido  que  la  acusaua:  porque  aquel  yerro  ani- 
ño por  su  culpa,  e  por  su  maldad.  Mas  si  tal  defen- 
sión como  esta  pusiesse  la  muger,  después  que  el 
pleyto  de  la  acusación  fuesse  comenzado  en  juyzio, 
por  demanda,  e  por  respuesta,  como  quier  que  olla 
non  se  podría  aprouechar  estonce  de  tal  defensión, 
empero  empece  al  marido;  de  manera,  que  si  ella 
puede  prouar  lo  que  razena,  deue  el  aHer  porende 
la  pena  sobredicha.  E  aun  dezimos,  que  si  la  acu- 
sación del  adulterio  fuesse  fecha  contra  algimd  ome, 
si  el  acusado  pusiesse  ante  si  la  defensión  sobredi- 
cha contra  el  marido  de  la  muger  acusada,  ante 
quel  pleyto  de  la  acusación  fuesse  comenzado  por 
demanda,  e  por  respuesta:  que  %i  lo  prouare  dcuo 
valer,  assi  como  sobredicho  es.  Mas  si  tal  defensión 
pusiesse  ante  si,  después  que  el  pleyto  fuesse  co- 
menzado por  demanda,  e  por  repuesta,  maguer  la 
prouasse,  non  se  aprouecharía  della,  nin  empecería 
al  otro  contra  quien  fuesse  puesta. 


N.  4889. 


LEY  VIII. 


De  las  otras  defensiones  que  puede  ponei^  ante  si  el 
varón,  o  la  muger,  que  fueren  acusados  de  AduU 
terio,  contra  los  que  los  acusan. 

Si  el  marido  acusasse  a  su  muger  de  adulterio,  o 
a  algún  otro  ome  con  quien  dixesse  que  lo  auia  fe- 
cho, si  el  por  si  dexasse  el  acusamiento  con  inten- 
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don  de  lo  noa  seguir  dende  en  adelante;  si  después 
quisiere  tornar  otra  vez  a  la  acusación,  puede  po- 
ner ante  si  esta  defensión  el  acusado,  diziendo,  que 
non  es  tonudo  de  responder  a  la  acusación,  nin  de 
seguir  el  pleyto,  porque  otra  vez  lo  comenzó,  e  se 
dexo  dende.  Esso  mismo  sería,  si  alguno  a  quien 
ouiesse  fecho  adulterio  su  muger,  dixesse  delante 
del  Judgador,  que  la  non  queria  acusar,  e  después 
fiziesse  contra  aquello  que  auia  fecho,  e  la  acusas- 
se;  que  puede  poner  tal  defensión  ante  si,  para  de- 
secharlo. Otrosi  dezimoB,  que  si  después  que  la  mu- 
ger ha  fecho  el  adulterio,  ^a  recibe  el  marido  en  su 
lecho  a  sabiendas,  o  la  tiene  en  su  casa  como  a  su 
muger,  que  del  yerro  que  ouiesse  fecho  en  ante  que 
la  acogiesse,  non  la  podria  después  acusan  e  ma- 
guer la  acusasae,  non  seria  tenuda  de  responder  a 
la  acusación,  poniendo  ante  si  tal  defensión  como 
esta.  Ca,  pues  que  assi  la  acojo  en  su  casa,  en- 
tiéndese que  la  perdono,  e  non  le  peso  del  yerro 
que  fizo. 


N.  4690. 


LEY  IX. 


De  las  otras  defensiones  que  puede  poner  ante  si  el 
varon^olamuger^quefueren  acusados  de  adul- 
terio, contra  los  que  los  acusan. 

Orne  vil,  o  de  malas  maneras,  que  ouiesse  fecho 
adulterio,  si  quisiere  acusar  a  su  muger  desse  mis- 
mo yerro,  non  seria  la  muger  tenuda  de  responder, 
poniendo  tal  defensión  ante  si,  e  prouando  que  tal 
era,  ante  que  el  pleyto  sea  comenzado  por  deman- 
da, e  por  respuesta.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún 
ome  fuesse  acusado,  que  ouiesse  fecho  adulterio  con 
alguna  muger  que  nombcasseu  señaladamente  en  la 
acusación,  e  después  lo  diesse  el  Judgador  por  quito, 
porque  non  gelo  pudíessen  prouar;  si  después  desso 
acusassen  a  la  muger  de  aquel  mesmo  yerro,  de  que 
el  varón  era  ya  quito  por  juyzio,  que  puede  ella  po- 
ner por  defensión  ante  si,  que  non  deue  responder; 
porque  aquel  ome  de  quien  la  acusauan,  fue  ya  qui- 
to de  aquel  adulterio  por  juyzio.  Pero  si  la  acusas- 
sen,  que  otra  vez  después  fiziera  adulterio  con  aquel 
ome  que  fuera  ya  dado  por  quito  por  juyzio,  dezi- 
mos, que  non  valdria  tal  defensión,  ante  deue  res- 
ponder al  acusamiento.  E  aun  dezimos,  que  maguer 
fuesse  dada  sentencia  contra  este  sobredicho  que 
auia  fecho  el  adulterio,  con  todo  esso,  non  deue  em- 
pecer a  la  muger,  nin  le  deuen  dar  pena  porende. 
Ca  podria  ser,  que  en  la  sentencia  seria  auenido  al« 
gund  yerro«  o  que  seria  dada  por  falsos  testigos,  o 
por  enemistad,  o  por  malquerencia  que  ouiesse  el 
Judgador  contra  el  acusado,  o  por  otra  razón  algu- 
na semejante  destas.  Otrosi  podria  auenir,  que  la 
muger  seria  sin  culpa,  e  auria  por  si  mejores  testi- 


gos, o  mas  leal  Judgador,  o  algunas  razones  porque 
se  saluaria  derechamente,  Otrosi  dezimos,  que  si  al- 
guno casasse  con  muger  bínda,  e  después  el  mes- 
mo la  acusasse  del  adulterio  que  auia  fecho  en  vi- 
da del  otro  marido  que  se  le  murió,  que  lo  non  pue- 
de fazer.  Ca,  pues  que  le  plugo  de  casar  con  ella, 
entiéndese  que  se  pago  de  sus  maneras:  e  porende 
non  la  puede  después  acusar  de  lo  que  ante  ouies- 
se fecho;  e  si  la  acusasse,  puede  la  muger  poner . 
esta  defensión  ante  si  para  desecharlo,  e  deuenge- 
la  caber. 


N.  4891. 


LEY  X. 


Como  deue  yr  el  Judgador  adelante  en  el  pleyto  de 
la  acusación  del  Adulterio^  después  que  fuere  co* 
tnenzado. 

Las  mugeres,  e  los  varones,  que  fazen  adulterio, 
punan.de  lo  fazer  encubiertamente,  quanto  mas 
pueden,  porque  non  sea  sabido,  nin  se  pueda  pro- 
uar. Onde,  porque  tal  yerro  como  este  non  se  pue- 
da encobrir,  e  sean  escarmentados  los  fazedoresdel, 
e  los  otrps  que  lo  vieren,  o  lo  oyeren,  se  recelen  de 
lo  fazer;  tenemos  por  bien,  que  los  sieruos  de  cada 
vn  ome,  o  muger,  que  fueren  acusados  de  adulte- 
rio,  puedan  prouar,  e  testiguar  contra  sus  señores, 
sobre  tal  yerro  como  este,  si  el  adulterio  non  pudie- 
re ser  prouado  por  otros  omes  libres.  E  porque  los 
sieruos  non  puedan  dezir  mentira,  o  negar  la  ver- 
dad, por  miedo  que  ayan  de  sus  señores,  o  porgua- 
lardones  que  atiendan  dellos,  mandamos,  que  los 
sieruos  que  biuen  con  los  acusados,  ante  que  les  sea 
fecha  pregunta  del  adulterio,  que  los  faga  comprar, 
el  Judgador,  de  los  bienes  del  Concejo  de  aquel  lu- 
gar, dando  a  su  señor  por  ellos  precio  guisado;  e 
después  que  los  ouiere  comprado,  pregúntenles,  que 
digan  verdad  de  la  que  saben  del  adulterio,  de  que 
es  acusada  su  señora,  e  fagan  escreuir  lo  que  dixcr 
ren,  e  de  si  deuelos  meter  a  tormento:  e  si  estonce 
se  acordare  el  dicho  dellos  con  lo  que  dixeron  pri- 
meramente ante  que  los  atormentassen,  deue  creer 
su  testimonio,  e  non  de  otra  guisa*  E  si  por  auen- 
tura,  el  adulterio  non  se  pudiesse  aueríguar,  c  el 
acusado  recibiere  algund  daño  en  los  sieruos,  por- 
que non  gelos  mercaron  por  tanto  como  valian;  es- 
tonce, deue  ser  emendado  el  daño,  é  el  menoscabo, 
que  le  viniesse  por  esta  razón,  con  las  costas,  e  los 
menoscabos  que  ouiesse  fecho  en  el  pleyto:  e  esta 
emienda  deue  ser  fecha  de  los  bienes  del  acusador. 
E  otrosi  dezimos,  que  mientra  durare  el  pleyto  del 
acusamiento,  e  del  adulterio,  la  muger  que  es  acu- 
sada, non  ha  poder  de  aforrar  ninguno  de  sus  sier- 
uos que  sepan  la  fazienda  della.  E  aun  dezimos, 
que  si  sieruos  algunos  biuen  con  la  muger  acusada. 
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en  el  tiempo  que  dízen  que  fizo  el  adullerio,  que  los 
non  pueden  aforrar  sus  señores,  fasta  que  el  pleyto 
de  la  acusación  sea  librado:  e  esto  es,  porque  el 
Judgador  pueda  mejor  saber  la  verdad  dellos. 

NOTA.    Aunque  entre  nosotros  no  hay  esclavos,  dejo  esta  ley 
por  lo  qae  manifiesta  pririlegiada  la  prueba  del  adulterio. 


N.  4892. 


LEY  XI. 


Como  se  puede  prouar,  e  aueinguar  el  Adulterio f  por 

razón  de  sospecha. 

Averiguarse  puede  el  adulterio,  a  las  vegadas, 
non  tan  solamente  por  prueuas,  mas  aun  por  sospe- 
chas: esto  seria,  como  si  algún  orne  fuesse  acusado 
que  ouiessc  fecho  adulterio  con  alguna  muger,  e  el, 
queriéndose  amparar  de  la  acusación,  dixesse  de- 
lante del  Judgador,  que  el  non  podia  ser  acusado 
que  tal  yerro  fiziesse  con  ella,  porque  era  su  parien- 
ta  muy  de  cerca;  e  el  Judgador,  creyendo  lo  que 
dize  el  acusado,  lo  diesse  por  quito  de  la  acusación. 
Ca,  si  acaeciesse  que  se  muriesse  el  marido  della, 
e  después  desso  el  que  fuera  acusado  casasse  con 
ella,  aueriguasse  porende  el  adulterio  de  que  ante 
la  acusaron,  e  deue  rccebir  pena  porende. 

NOTA.    Véase  á  Antonio  Gómez  en  la  ley  80  de  Toro,  al  núm 
50.— Paz  en  la  ley  62  del  Estilo. 


N.  4893. 


LEY  XH. 


Cono  deue  orne  afrontar  a  aquel  de  que  ha  la  sos- 
pecha por  razón  de  su  muger. 

Sospechando  algún  orne  que  su  muger  faze  adul- 
terio con  otro,  o  que  se  trabaja  de  lo  fazer,  deue  el 
marido  afrontar  en  escrito  ante  ornes  buenos  a 
aquel  contra  quien  sospecha,  defendiéndole  que  non 
entre  en  su  casa,  nin  se  aparte  en  ninguna  casa,  nin 
en  otro  lugar,  con  ella,  nin  le  diga  ninguna  cosa; 
porque  ha  sospecha  contra  el,  que  se  trabaja  de  le 
fazer  dcsonrra:  e  esto  le  deue  dczir  tres  vezes.  E 
si  por  auentura,  por  tal  afrenta  como  esta  non  se 
quisiere  castigar,  si  el  marido  fallare  después  desso 
a  aquel  omo  con  ella,  en  alguna  casa,  o  lugar  apar- 
tado ,  e  lo  matare ,  non  deue  recebir  pena  nin- 
guna porende.  E  si  por  auentura,  lo  fallare  con 
ella  en  alguna  calle,  o  carrera,  deue  llamar  tres 
testigos,  e  dezirles  assi:  Fago  de  vos  afruentas,  co- 
mo fabla  con  mi  muger  contra  mi  defendimiento. 
E  estonce,  deuele  fazer  prender,  e  darlo  al  Judga- 
dor; e  si  non  lo  pudiere  prender,  deuelo  dezir  al 
Judgador  del  lugar,  e  pedir  de  derecho,  que  lo  re- 
cabde;  e  el  Judgador  deuelo  assi  fazer.  E  si  fallare 
en  verdad  que  fablo  con  ella  después  que  le  fue  de- 
fendido, assi  como  sobredicho  es,  deuei  dar  pena 
de  adulterio,  bien  assi  como  si  fuesse  acusado,  e 

Tomo  III. 


vencido  dello.  E  aun  si  el  marido  lo  falta sse  fablan* 
do  con  ella  en  la  Iglesia,  después  que  el  gelo  ouies- 
se  defendido,  non  le  deue  prender;  mas  el  Obispo, 
o  los  Clérigos  del  lugar,  lo  deuen  prender,  e  darlo 
en  poder  del  Juez  a  la  demanda  del  marido,  por- 
que pueda  ser  tomada  venganza,  de  aquel  que  esto 
yerro  faze. 


N.  4894. 


LEY  XUL 


Como  vn  orne  puede  matar  a  otro   quefallasse  ya* 

ziendo  con  su  muger. 

El  marido  que  fallare  algund  orne  vil  en  su  casa, 
o  en  otro  lugar,  yaziendo  con  su  muger,  puédelo 
matar  sin  pena  ninguna,  maguer  non  le  ouiesse  fe- 
cho la  afruenta  que  diximos  en  la  ley  ante  desta.  Pe- 
ro non  deue  matar  la  muger,  mas  deue  fazer  afruen- 
ta de  omes  buenos,  de  como  lo  fallo;  e  de  si,  meter- 
la en  mano  del  Judgador ,  que  faga  della  la  justicia 
que  la  ley  manda.  Pero  si  este  orne  fuere  tal,  a 
quien  el  marido  de  la  muger  deue  guardar,  e  fazer 
reüerencia,  como  si  fuessQ  su  señor,  o  orne  que  lo 
ouiesse  fecho  libre,  o  si  fuesse  ome  honrrado,  o  de 
gran  lugar,  non  lo  deue  matar  porende;  mas  fazer 
afruenta,  de  como  lo  fallo  con  su  muger,  e  acusar- 
lo dello  ante  el  Judgador  del  lugar:  e  después  que 
el  Judgador  supiere  la  verdad,  deuel  dar  pena  de 
adulterio. 

NOTA.     Véase  con  atención  en  el  Diccionario  de  legislación  la 
nota  4  página  32.-- Véase  la  ley  3  tit.  30  lib.  12  de  la  Nov. 


N.  4895. 


LEY  XIV. 


CoTnOj  el  padre  que  fallasse  algún  ome  yaziendo  con 
su  fijuj  que  fuesse  casada,  los  deue  matar  a  am- 
bos, o  non  a  ninguno. 

A  su  fija,  que  fuesse  casada,  fallándola  el  padre 
faziendo  adulterio  con  algund  ome  en  su  casa  mes- 
ma,  o  en  la  del  yerno,  puede  matar  a  su  fija,  e  al 
ome  que  fallare  faziendo  enemiga  con  ella;  pero 
non  deue  matar  al  vno,  e  dexar  el  otro;  e  si  lo  íizie- 
re,  cae  en  pena,  assi  como  adelante  se  demuestra. 
E  la  razón,  por  que  se  mouieron  los  Sabios  anti- 
guos a  otorgar  al  padre  este  poder,  de  matar  a  am- 
bos,  e  non  al  vno,  es  esta:  porque  puede  el  ome 
auer  sospecha  que  el  padre  aura  dolor  de  matar  su 
fija,  e  porende  estorcera  el  varón  por  razón  della. 
Mas  si  el  marido  ouiesse  este  poder,  tan  grande  se- 
ria el  pesar  que  auria  del  tuerto  que  recibicsse,  que 
los  mataría  a  entrambos.  Pero  si  el  padre  de  la  mu- 
ger matasse  al  que  fallo  yaziendo  con  su  fija,  e  per- 
donasse  a  ella;  o  si  el  marido  matare  a  su  muger 
fallándola  con  otro,  e  al  ome  que  assi  lo  desonrras- 

se;  maguer  non  guardasse  todas  las  cosas,  que  di- 
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ximos  en  las  leyes  ante  desta»  que  deuen  ser  guar- 
dadas, como  quíer  que  erraría  faziendo  de  otra  gui- 
sa, con  todo  esso,  non  es  guisado  que  reciba  tan 
gran  pena,  como  los  otros  que  fazen  omezillo  sin 

razón:  esto  es,  porque  el  padre,  perdonando  a  la 
fija,  fazelo  con  piedad;  otrosi,  matando  el  marido 
de  otra  guisa  que  la  ley  mandasse,  mueuesse  a  lo 
fazer  con  gran  pesar  que  ha  de  la  desonrra  que  re- 
cibe. £  porende  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  ma- 
tasse  fuesse  ome  honrrado,  e  el  que  lo  matasse  fues- 
se  ome  vil,  que  deue  el  matador  ser  condenado  pa- 
ra siempre  a  las  lauores  del  Rey.  E  si  fuessen  ygua- 
les,  deue  ser  desterrado  en  alguna  Isla  por  cinco 
años.  E  si  al  matador  fuesse  mas  honrrado  que  el 
muerto,  deue  ser  desterrado  por  mas  breue  tiempo, 
según  aluedrío  del  Judgador  ante  quien  tal  pleyto 
acaeciesse. 

NOTA.     VéOBO  lo  dicho  en  la  nota  del  número  anterior. 


N.  4896. 


LEY  XV. 


Que  pena  merece  el  ome,  o  la  muger,  quefaze  Adul- 
terio: e  como  se  pueden  perder  la  dote,  e  las  ar- 
ras; e  como  se  pueden  cobrar. 

Acusado  seyend)  algund  ome,  que  ouiese  fe- 
cho adulterio,  si  le  fuesse  prouado  que  lo  fizo,  de- 
ue morír  porende:  mas  la  muger  que  fíziesse  el 
adulterio,  maguer  le  fuesse  prouado  en  juyzio,  de- 
ue ser  castigada,  e  fcrida  publicamente  con  azotes, 
e  puesta,  c  encerrada  en  algún  Monasterio  de  due- 
ñas: e  demás  desto,  deue  perder  la  dote,  e  las  arras 
que  le  fueron  dadas  por  razón  del  casamiento,  e  de- 
uen ser  del  marido,  Pero  si  el  mando  la  quisiere 
perdonar,  después  desto,  puédelo  fazer  fasta  dos 
años.  E  si  le  perdonare  el  yerro,  puédela  sacar  del 
Monasterio,  e  tornarla  a  su  casa:  e  si  la  recibiere 
después  assi,  dczhnos,  que  la  dote,  e  las  arras,  e  las 
otras  cosas  que  tienen  de  consuno,  deuen  ser  torna- 
das en  aquel  estado  que  eran  ante  que  el  adulterio 
fuesse  fecho.  E  si  por  auentura,  non  la  quisiesse 
perdonar,  o  si  muriesse  en  ante  de  los  dos  años,  es- 
tonce, deue  ella  recebir  el  Abito  del  Monasterio,  e 
seruir  en  el  a  Dios  para  siempre,  assi  como  las 
otras  Monjas.  E  los  otros  bienes  que  ouiere,  que 
non  sean  de  dote,  nin  de  arras,  si  ouiere  fijos,  o  nie- 
tos, deuen^ellos  auer  dcstos  bienes  las  dos  partes,  e 
el  Monasterio  la  tercera.  E  si  fijos,  o  nietos  non 
ouiere,  estonce,  si  tal  muger  ha  padre,  o  madre,  o 
auuelo,  o  auela,  que  non  fuessen  consentidores  del 
adulterio,  deuen  auer  la  tercia  parte,  e  el  Monas- 
terio las  dos.  E  si  por  auentura,  non  ouiere  ningu- 
nos destos  parientes  sobredichos,  deuen  ser  todos  los 
bienes  del  Monasterio  en  que  fue  metida.  Pero  si  la 
muger  casada  fuesse  prouado  que  fíziesse  adulterio 


con  su  sieruo,  non  deue  auer  la  pena  sobredicha» 
mas  deuen  ser  quemados  ambos  a  dos  porende. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguna  muger  casada  salies- 
se  fuera  de  casa  de  su  mando,  e  fuyesse  a  casa  de 
algún  ome  sospechoso,  contra  voluntad  de  su  man- 
do, o  contra  su  defendimiento,  si  esto  pudiere  ser 
prouado  por  testigos  que  sean  de  creer,  que  deue 
perder  porende  la  dote,  e  las  arras,  e  los  otros  bienes 
que  ganaron  de  consuno,  e  ser  del  marido:  pero  si 
fijos  le  fincassen  desta  muger  mesma,  ellos  lo  deuen 
auer  después  de  la  muerte  de  su  padre;  e  maguer 
aya  fijos  de  otra  muger,  non  deuen  auer  alguna  co- 
sa destos  bienes  átales.  E  si  por  auentura,  la  perdo- 
nare el  marido,  e  la  recibiere,  non  aura  después 
demanda  en  estos  bienes  por  esta  razón. 

KOTA.    Véase   en  el  Diccionario  de  Icgielacion  la  nota  7  pá. 
gina  81. 


N.  4897. 


LEY  XVI. 


Que  pena  merecen  aquellos  que  a  sabiendas  se  ca- 
san dos  vezes» 

Maldad  conocida  fazen  los  omes  en  casarse  dos 
vezes  a  sabiendas,  biuiendo  sus  mugeres;  e  otrosi  las 
mugeres,  sabiendo  que  son  biuos  sus  mandos.  Otros 
y  ha,  que  son  desposados  por  palabras  de  presente, 
6  nieganlo,  e  desposanse,  e  casanse  con  otras  mu- 
geres. E  aun  otros  y  ha,  que  seyendo  desposados, 
assi  como  de  suso  diximos,  maguer  non  se  casen, 
son  sabidores  que  aquellas  con  quien  son  desposa- 
dos, que  se  casan  con  otros;  e  calíanse,  e  dexan  fa- 
zer el  casamiento,  o  las  casan  ellos  mesmos  con 
otros  que  non  saben  esto.  E  porque  de  tales  casa- 
mientos nacen  muchos  deseruicios  a  Dios,  e  daños, 
e  menoscabos,  é  desonrras  grandes  a  aquellos  que 
reciben  tal  engaño,  cuydando  casar  bien,  e  lealmen- 
te,  según  manda  Santa  Eglesia,  e  casan  con  tales 
con  quien  biuen  después  en  pecado;  e  quando  cuy- 
dan  estar  assosegados  en  sus  casamientos,  e  han  sus 
fijos  de  so  vno,  viene  la  muger  primera,  o  el  mari- 
do, e  faze  departir  el  casamiento,  e  fincan  por  esta 
razón  muchas  mugeres  escarnecidas,  e  desonrradas, 
c  malandantes  para  siempre,  e  los  omes  perdidosos 
en  muchas  maneras.  Porende  mandamos,  que  qual- 
quier  que  fiziere  a  sabiendas  tal  casamiento,  en  al- 
guna destas  maneras  que  diximos  en  esta  ley,  que 
sea  porende  desterrado  en  alguna  Isla  por  cinco 
años,  e  pierda  quanto  ouiere  en  aquel  lugar  do  fizo 
el  casamiento,  e  sea  de  sus  fijos,  o  de  sus  nietos,  si 
los  ouiere.  E  si  fijos,  o  nietos  non  ouiere,  sea  la 
nieytad  de  aquel  qiie  recibió  el  engaño,  c  la  otra 
mitad  de  la  Cámara  del  Rey;  e  si  amos  fueren  sa- 
bidores que  alguno  del  los  era  casado,  e  a  sabiendas 
caso  con  el,  estonce,  deuen  ser  amos  desterrados. 
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cada  vno  en  su  Isla,  e  los  bienes  de  qualquier  de- 
llos,  que  non  ouiere  fijos,  nin  nietos,  deuen  ser  de 
)a  Cámara  del  Rey. 

MOTA.     Véase  adelante  la  ley  9  tit.  28  lib.  13  de  la  Nov.  Rec. 
—  Diccionario  do  legislación  art.  Bigamo. 

WO¥.  RBC,  lilB.  XII.  TIT.  XXYHI. 

DE    LOS    ADÚLTEROS    Y  BIGAMOS. 


N.  4898. 


Ley  1  tit.  7  lib.  4  del  Fuero  Real. 
LEY  I. 


Pena  de  los  adúlteros. 

Si  muger  casada  fíciere  adulterio,  ella  y  el  adul- 
terador ambos  sean  en  poder  del  marido,  y  faga  de- 
llos  lo  que  quisiere,  y  de  quanto  han,  así  que  no 
pueda  matar  al  uno,  y  dexar  al  otro:  pero  si  hijos 
derechos  hobieren  ambos,  ó  el  uno  dellos,  hereden 
sus  bienes:  y  si  por  ventura  la  muger  no  fué  en  cul- 
pa, y  fuere  forzada,  no  haya  pena.  {Ley  1  tit.  20 
lib.  8  R) 

NOTA.     Véase  adelante  la  ley  5.^ 


N,  4899. 


LEY  IL 


Ley  1.  tit.  21.  dol  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Pena  de  la  muger  desposada  que  hiciere  adulterio,  y 

de  su  cómplice. 

Contiénese  en  el  Fuero  de  las  leyes,  que  si  la  mu- 
ger que  fuere  desposada  hiciere  adulterio  con  algu- 
no, que  ambos  á  dos  sean  metidos  en  poder  del  es- 
poso, así  que  sean  sus  siervos,  pero  que  no  los  pue- 
da matar:  y  porque  esto  es  excmplo  y  manera  pa- 
ra muchas  deilas  hacer  maldad,  y  meter  en  ocasión 
y  vergüenza  á  los  que  fuesen  desposados  con  ellas, 
porque  no  puedan  casar  en  vida  deilas;  por  ende 
tenemos  por  bien,  por  excusar  este  yerro,  que  pase 
de  aquí  en  adelante  en  esta  manera:  que  toda  mu- 
ger, que  fuere  desposada  por  palabras  de  presente 
con  hombre  que  sea  de  catorce  años  cumplidos,  y 
ella  de  doce  años  acabados,  é  hiciere  adulterio,  si  el 
esposo  los  hallare  en  uno,  que  los  pueda  matar,  si 
quisiere,  ambos  á  dos,  asi  que  no  pueda  matar  al 
imo,  y  dexar  al  otro,  pudiéndolos  á  ambos  á  dos 
matar;  y  si  los  acusare  á  ambos,  ó  á  qualquier  de- 
llos, que  aquel  contra  quien  fuere  juzgado,  que  lo 
metan  en  su  poder,  y  haga  de  él  y  de  sus  bienes  lo 
que  quisiere;  y  que  la  muger  no  se  pueda  excusar 
de  responder  á  la  acusación  del  marido,  ó  del  es- 
poso, porque  diga,  que  quiere  probar  que  el  mari- 
do ó  el  esposo  cometió  adulterio.  (Ley  3  tit.  20  lib. 
SU) 


N.  4900. 


LEY  IIÍ. 


Ley  80  de  Toro. 


Acusación  de  la  adultez  a  y  su  cómplice. 

El  marido  no  pueda  acusar  de  adulterio  á  uno 
de  los  adúlteros,  siendo  vivos;  mas  que  á  ambos, 
adúltero  y  adúltera,  los  haya  de  acusar,  ó  á  ningu- 
no. {Ley  2  tit.  20  lib.  8  R.) 


N.  4901. 


LEY  IV. 


Ley  81  de  Toro. 

Adulterio  de  la  desposada,  y  su  pena^  aunque   ale- 
gue y  pruebe  nulidad  del  matrimonio. 

Si  alguna  muger,  estando  con  alguno  casada,  ó 
desposada  por  palabras  de  presente  en  haz  de  la 
santa  Madre  Iglesia,  cometiere  adulterio;  que  aun- 
que se  diga  y  pruebe  por  algunas  causas  y  razones, 
que  el  dicho  matrimonio  fue  ninguno,  ora  por  ser 
parientes  en  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del 
quarto  grado,  ora  porque  qualquiera  dellos  sea  obli- 
gado antes  á  otro  matrimonio,  ó  haya  fecho  voto  de 
castidad  ó  de  entrar  en  Religión,  ó  por  otra  cosa 
alguna,  pues  ya  por  ellos  no  quedó  de  facer  lo  que 
no  debian,  que  por  esto  no  se  excusen  á  que  el  ma- 
rido pueda  acusar  de  adulterio,  así  á  la  muger  co- 
mo al  adúltero,  como  si  el  matrimonio  fuese  verda- 
dero: y  mandamos,  que  en  estos  tales,  que  así  ha- 
bemos  por  adúlteros,  y  en  sus  bienes  se  execute  lo 
contenido  en  la  ley  del  Fuero  (1  de  este  tit.),  que  fa- 
bla  de  los  que  cometen  delito  de  adulterio.  {Ley  4 
tit.  20  lib.  8  R) 


N.  4902. 


LEY  V. 


Ley  82  de  Toro. 

Casos  en  que  el  marido,  que  matare  á  la  adúltera  y 
su  cómplice,  iw  debe  ganar  los  bienes  de  ambos. 

El  marido  que  matare  por  su  propia  autoridad 
al  adúltero  y  á  la  adúltera,  aunque  los  tome  in  fra- 
gante delito,  y  sea  justamente  hecha  la  muerte,  no 
gane  la  dote,  ni  los  bienes  del  que  matare;  salvo  si 
los  matare  ó  condenare  por  autoridad  de  nuestra 
Justicia,  que  en  tal  caso  mandamos,  que  se  guarde 
la  ley  del  Fuero  {\  de  este  tit.)  que  en  este  caso  dis- 
pone. {Ley  5  tit.  20  lib.  8  R) 


N.  4903. 


LEY   VI. 


D.  Joan  I.  en  Birbiesca  año  de  1387  ley  31. 

Pena  de  los  que  se  casan  segunda  vez,  viviendo  sus 

primeras  mugeres. 

Muchas  veces  acaesce,  que  algunos  que  son  car 
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sados  ó  desposados  por  palabras  de  presente,  sien- 
do sus  mugeres  ó  esposas  vivas,  no  temiendo  á  Dios 
ni  á  nuestras  Justicias,  se  casan  ó  desposan  otra 
vez:  y  porque  es  cosa  de  gran  pecado  y  mal  exem- 
pío,  ordenamos  y  mandamos,  que  qualquier  que 
fuere  casado  ó  desposado  por  palabras  de  presen- 
te, y  se  casare  ó  desposare  otra  vez,  que  domas 
de  las  penas  en  el  Derecho  contenidas,  que  sea  her- 
rado en  la  frente  con  fierro  caliente,  que  sea  hecho 
á  señal  de  Q.  (Ley  5  tiL  I  lib.  5  R.) 

NOTA.    Véaje  adelante  la  ley  9. 


N.  4904. 


LEY  Vil. 


D.  Alonso  en  el  tit,  de  las  penas  de  Cámara  cap.  7;  D.  Enrique 
III.  allí  cap.  7;  y  D.  Carlos  I.  en  Scgrovia  año  532  pet.  79. 

Pena  del  desposado  con  dos  mugeres. 

Todo  aquel  que  es  desposado  dos  veces  con  dos 
mugeres,  no  se  partiendo  de  la  una  por  sentencia 
de  la  Iglesia,  antes  que  se  despose  con  la  otra,  es 
caso  de  aleve,  y  ha  de  ser  condenado  en  la  pena  de 
aleve,  y  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes. 
{Ley  6  tit.  1  lih.  5  R) 

jnfyTA..     Véase  adelanto  la  ley  9. 


N.  4905. 


LEY  VIIL 


D.   Carlos  I.  y  D.»  Juana  en  Valladolid  año  1548  pet  105. 

Pena  de  los  casados  dos  oeces. 

Porque  muchos  malos  hombres  se  atreven  á  ca- 
sar dos  veces,  y  siendo  el  delito  tan  grave,  se  fre- 
qúenta  mucho,  por  no  ser  la  pena  condigna;  por  en- 
de mandamos,  que  las  nuestras  Justicias  tengan  es- 
pecial cuidado  de  la  punición  y  castigo  de  los  que 
paresciercn  culpados,  y  les  impongan,  y  cxecuten 
en  ellos  las  penas  establecidas  por  Derecho  y  leyes 
de  estos  Rcynos:  y  declaramos,  que  la  pena  de  des- 
tierro de  cinco  años  á  alguna  isla,  de  que  habla  la 
ley  de  la  Partida  (17  íü.  17  ParL  7),  sea  y  se  entien- 
da para  las  nuestras  galeras;  y  que  por  esto  no  se 
entienda  disminuirse  la  mas  pena,  que  según  Dere* 
cho  y  leyes  destos  nuestros  Reynos  se  les  debiere 
dar,  atenta  la  calidad  del  delito.  (Ley  7  tit.  1  lib. 
5R.) 

NOTA.     Véase  la  ley  sigoiente. 


N.  4906. 


LEY  IX. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pnig.  de  3  de  Mayo  de  1566. 

Conmutación  de  la  pena  de  los  casados  dos  veces  en 
la  de  veí'güenza  pública  y  servicio  de  galeras. 

Mandamosi  que  la  pena  que  está  puesta  por  las 


leyes  de  nuestros  Reynos  contra  los  que  se  casan 
dos  veces,  en  caso  que  se  les  habia  de  imponer  pe- 
na corporal  y  señal,  se  conmute  en  vergüenza  pú- 
blica y  diez  años  da  servicio  de  galeras.  {Ley  8  tit. 
20  fíft.  8  R) 

NOTA.    Véase  el  número  siguiente. 


N.  4907. 


LEY  X. 


D.  Cirios  IIL  por  oédola  de  5  de  Febrero  de  1770. 

Conocimiento  y  castigo  por  las  Justicias  Reales  de 
los  que  casan  segunda  vez,  viviendo  su  primera 
consorte. 

Con  motivo  de  haberse  formado  y  sentenciado 
por  el  Auditor  de  Guerra  de  la  Plaza  de  Madrid 
causa  contra  un  soldado  Inválido  de  su  jurisdicción, 
por  babesse  casado  segunda  vez  en  vida  de  su  pri- 
mera consorte,  y  de  haber  pedido  los  autos  origi- 
nales el  Santo  Oficio,  alegando  pertenecerle  priva- 
tivamente su  conocimiento;  mandé  al  mi  Consejo 
que  examinase  este  asunto,  y  me  consultase  la  re- 
gla que  debia'observarse:  y  en  efecto,  visto  en  él,  te- 
niendo presente  lo  expuesto  por  mis  tres  FiscalcF, 
las  peticiones  de  los  Reynos  juntos  en  Cortes,  las 
leyes  Reales  que  tratan  de  este  delito,  quanto  dis- 
ponen los  sagrados  Cánones,  y  el  santo  Concilio  de 
Trento,  en  consulta  de  8  de  Enero  de  este  año  me 
hizo  presente  su  dictamen,  con  uniformidad  de  vo- 
tos; y  conformándome  con  é/,  he  resuelto,  y  declaro^ 
que  la  causa  contra  el  expresado  soldado,  por  casa' 
do  dos  veces,  toca  privativamente  á  la  jurisdicción 
Real  ordinaria,  que  exerce  el  Juzgado  cíe  la  Audi- 
toría de  Guerra  en  los  que  por  Reales  ordenanzas 
están  sujetos  á  él:  y  he  mandado  prevenir  al  Inqui- 
sidor general,  que  advierta  á  los  Inquisidores,  que 
en  los  casos  que  ocurran  de  esta  naturaleza  obser- 
ven las  leyes  del  Reyno:  que  no  embaracen  á  las 
Justicias  Reales  el  conocimiento  de  estos  delitos, 
que  les  corresponde  según  ellas:  y  que  se  conten- 
gan en  el  uso  de  sus  facultades,  para  entender  sola- 
mente de  los  delitos  de  heregia  y  apostasia,  sin  infa- 
mar con  prisionea  á  mis  vasallos,  no  estando  prime* 
ro  manifiestamente  probados.  Y  mando  á  todos  mía 
Tribunales  Reales,  Jueces  y  Justicias,  que  en  la 
parte  que  les  toca  guarden  y  cumplan  esta  mi  Real 
resolución,  y  lo  dispuesto  en  las  citadas  leyes;  casti- 
gando á  los  que  incurren  en  este  crimen  con  las  pe- 
nas impuestas  en  ellas,  y  celando  no  se  experimen- 
te la  menor  contravención  en  manera  alguna.  (>) 

(l)  Con  motivo  de  las  dudas,  y  diferencias  ocurridas  sobre  la 
inteligencia  de  esta  Real  cédula,  mandó  el  Señor  D.  Carlos  IIL, 
se  juntasen  el  Señor  Gobernador  del  Consejo,  el  Reverendo  Obis. 
po  Jnqaisidor  general,  y  el  M.  R.  Arzobispo  de  Teba  su  Confe^ 
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aor;  y  qu»,  eoofiriendo  la  materia  eon  el  premeditado  eatadio  que 
existía  BU  importancia,  le  propusieeeii  su  dietáraen;  y  habiendo, 
lo  así  executado  en  6  de  Sept.  de  777,  convinieron  en  el  siguen, 
te,  con  el  qual  ee  conformA  S.  M. 

„Qne  por  el  mismo  hecho  de  eaaarse  segunda  vez,  TÍviendo  la 
primera  muger,  falta  á  la  fe  pública  del  contrato,  engaña  á  la 
segunda  mager,  y  ofende  la  primera;  invierte  el  drden.  de  la  8U«e. 
sion,  y  déla  legitimidad  establecida  por  las  leyes  civiles,  en  quan. 
to  precisa  con  su  dolosa  malicia,  á  que  los  hijos  del  segundo  ma- 
trimonio, BÍendo  verdaderamente  adulterinos,  se  tengan  por  le- 
gitimoe  por  la  buena  fe  de  la  madre,  y  sucedan  á  sus  padres:  que 
laa  leyes  del  Rey  no,  promulgadas  &  inatanoia  de  loe  Reynoi  jtmtoe 
en  Cortes,  establecieron  penas  contri^  la  gravedad  de  este  delito, 
y  mandaron,  que  las  impongan  las  Justicias  Reales,  sin  que  se 
les  pueda  'embarazar  este  conocimiento:  que  también  el  que  se 
oasa  dos  veces  ofende  la  Jurisdicción  ordinaria  eclesiástica,  en. 
ganando  al  Párroco  maliciosamente,  para  que  asista  al  segundo 
matrimonio  nulo;  sobre  lo  qual,  y  sobre  declarar  la  validación  6 
nulidad  de  los  matrimonios,  conoce  la  Jurisdicción  eclesiástica, 
sin  embarazar  á  la  Real  en  lo  que  es  privativo  de  su  conocimien« 
to:  que  pueden  también  incurrir  en  el  delito  de  mala  creencia  del 
Sacramento,  de  lo  qual  debe  conocer  privativamenle  el  Santo 
Oficio;  pero  sin  embarazarse  entre  si  estas  tres  Jurisdicciones; 
antes  bien  deberán  ayudarse  reciprocamente,  celando  todas  el 
evitar  la  repetición  de  estos  delitos,  con  la  imposición  de  las  pe- 
nas que  á  cada  una  corresponda,  y  la  entrega  de  los  reos,  para 
que  se  verifiquen.  Todo  lo  qual  se  le  prevendrá  al  Inquisidor  ge. 
neral  de  Real  Orden;  añadiéndole,  que  por  la  Real  eédula  de  5  de 
Febrero  de  i  770  no  se  impida  al  Santo  Ofíoio,  que  entienda  de 
los  delitos  de  heregía  y  apoetasía;  y  de  los  declarados  por  sospe- 
chosos de  mala  conciencia  por  bulas  Apostólicas,  recibidas  con 
asenso  Reglo  y  practicadas  en  España,  en  los  casos  que  le  está 
reservado  este  conocimiento.» 

Y  comunicada  al  Consejo  esta  Real  resolución  en  orden  de  35 
de  Octubre  del  mismo  año  de  777,  para  que  se  expidiesen  las 
Reales  cédulas  y  órdenes  correspondientes  á  su  debido  efecto, 
con  vista  de  lo  que  expusieron  sus  tres  Fiscales;  por  decreto  de 
10  de  Diciembre  se  mandó  escribir  al  Inquisidor  general  en  los 
términos  prevenidos  por  S.  M.  Y  en  otro  decreto  de  20  de  Febre- 
ro de  783  se  mandó  remitir  á  la  Sala  de  Alcaldes  certificación  de 
dicha  Real  resolución,  y  otras  iguales  certificaciones  á  las  Chan- 
cillerias  y  Audiencias  del  Reyno. 

NOTA.  Esta  ley  se  estendió  á  nosotros  por  la  cédula  del  nd. 
mero  anterior,  relativa  á  ella. 

N.  4908.  REAL  CÉDULA 

DE  10  DB  AGOSTO  DE  1788. 

Sobre  el  delito  de  matrimonio  doble  ó  poligamia. 

Que  este  delito  es  de  mixto  fuiro:  que  las  justicias  civiles  conoz. 
can  privativamente  de  este  delito,  imponiendo  ¿  los  reos  las  pe. 
ñas  legales;  pero  que  resultando  en  los  reos  mala  creencia  del 
sacramento,  proceda  el  tribunal  de  la  fe  *  á  lo  que  se  exprosa. 

IHT^EI  Rey.— En  8  de  septiembre  de  1766,  fui 
servido  espedir  la  cédula  del  tenor  siguiente. — El 
Rey.^-Vireyes,  audiencias  y  gobernadores  de  mis 
dominios  de  las  Indias.-— Con  motivo  de  una  compe- 
tencia ocurrida  entre  el  tribunal  de  inquisición  y  la 
justicia  real  ordinaria  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  en 


*    £1  tribunal  de  inquisición  fué  extinguido  por  decreto  de  33 
de  febrero  de  1813,  que  restituyó  á  los  obispos  y  sus  vicarios  el 
conocimieato  de  laa  causas  de  fe. 
TOM.  III. 


el  nuevo  reino  de  Granada,  acerca  del  conocimiento 
del  delito  de  doble  matrimonio^  y  en  inteligencia  de 
los  fundamentos,  no  débiles,  que  se  espusieron  por 
ministros  de  conocida  integridad  y  literatura,  decla- 
ró el  Señor  Rey  D.  Fernando  VI,  mi  muy  caro  y 
amado  hermano  (que  santa  gloria  haya),  por  su  real 
decreto  de  18  de  febrero  de  1754,  y  las  consiguien- 
tes reales  cédulas  que  se  os  espidieron  en  19  de  mar* 
zo  del  mismo  año,  que  el  mencionado  delito  era  de 
misto  fuero^  y  que  pertenecia  su  conocimiento  á 
prevención  á  las  justicias  reales  y  al  santo  oficio^ 
mandando  que  en  caso  de  prevenirse  por  las  mis- 
mas justicias  reales  las  mencionadas  causas^  las  con- 
tinuasen  y  feneciesen,  imponiendo  á  los  reos  las  pe- 
nas dispuestas  por  derecho,  sin  que  sobre  ello  se  pu  - 
diese  formar  ni  admitir  competencia  con  otra  juris- 
dicción estraña,  aunque  fuese  con  pretesto  de  cual- 
quiera costumbre  en  contrario,  pues  esta  no  podia 
de  modo  alguno  prevalecer  contra  las  regalías,  sin 
el  real  consentimiento,  la  que  á  mayor  abundamien- 
to se  declaró  como  abuso  por  antigua  y  bien  funda- 
da que  pareciese;  previniéndoos  al  mismo  tiempo 
que  si  en  el  referido  caso  de  prevención  por  las  jus- 
ticias reales  quisiesen  los  tribunales  de  inquisición 
tomar  providencia  contra  los  reos  por  sospecha  de 
heregía,  se  los  remitieseis  después  de  ejecutado  el 
castigo  en  ellos.  Sin  embargo,  examinando  ahora 
cuanto  mi  consejo  de  las  Indias  espuso  acerca  de 
este  grave  y  delicado  asunto  en  consulta  de  18  de 
abril  de  1757;  y  lo  que  nuevamente  me  ha  repre- 
sentado en  otra  de  17  de  abril  del  presente  año,  con 
presencia  de  la  ejecutada  por  el  de  la  suprema  in- 
quisición en  2  del  mismo  mes  del  año  antecedente 
de  1765,  y  teniendo  yo  por  mas  cierto,  seguro  y  can- 
amente dejar  al  santo  tribunal  el  privativo  conoci- 
miento y  castigo  del  referido  delito  de  poligamia: 
fíe  resuelto  por  mi  real  decreto  de2\  de  julio  del  cor- 
riente año,  que  no  obstante  el  espresado  decreto  de 
18  de  febrero  de  1754,  y  consecuente  real  cédula 
de  19  de  marzo  de  aquel  año,  conozcan  peculiar  y 
privativamente  del  crimen  de  doble  matrimonio  los 
tribunales  de  inquisición;  bien  que  por  lo  vasto  y 
dilatado  de  mis  dominios  de  la  América,  os  doy  fa- 
cultad, encargo  y  mando,  así  á  vos  como  á  los  demás 
jueces  ordinarios  seculares,  que  teniendo  noticia 
cierta,  segura  y  bien  fundada  de  algún  delincuente 
de  semejante  crimen,  paséis  inmediatamente  á  ejecu- 
tar la  sumaria  aoeríguacion  6  justificación  competen- 
^9  y  prenderle^  y  asegurado,  no  estando  á  mas  distan- 
cia de  cien  leguas  algunos  de  los  tribuncdes  referi- 
dos, les  deis  cuenta  con  el  proceso  actuado,  y  man- 
tengáis  en  la  cárcel  custodiado  y  pronto  á  su  dispo- 
sición ó  á  la  del  sugeto  que   delegare  para  sustan- 
ciarle la  causa;  y  en  el  caso  de  mayor  distancia  que 
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ía  espresada^  paséis  el  propio  aviso  en  los  términos 
que  quedan  dichos  cU  comisario  mas  inmediato  en 
igucdes  cirounstanciaSf  bajo  la  cautela  y  seguridad 
del  reo;  en  caya  consecuencia  os  mando  guardéis 
puntualmente  esta  mi  real  determinación,  y  para  el 
propio  efecto  la  comuniquéis  á  las  partes  que  con- 
venga de  vuestros  respectivos  distritos;  en  inteli- 
gencia de  que  he  prevenido  lo  conveniente  sobre  el 
asunto  al  mencionado  consejo  de  inquisición.  Dado 
en  S.  Ildefonso  á  8  de  septiembre  de  1766, — Yo  el 
Bey. — ^Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.  D.  Nico- 
lás de  Mollinedo.  En  5  de  febrero  de  1770  se  espi* 
dio  real  cédula  general  á  consulta  de  mi  consejo  de 
Castilla,  declarando  competía  á  las  justicias  reales 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino^el  conocimiento  de 
los  delitos  de  poligamia.  Con  noticia  de  esta  mi  real 
resolución,  ocurrieron  á  mi  consejo  de  las  Indias 
sus  fiscales,  para  que  en  atención  á  las  razones  y 
fundamentos  que  esponian  me  consultase,  como  lo 
hizo  en  2  de  marzo  del  mismo  año  de  1770,  la  noto- 
ría  utilidad  que  resultaría  á  los  naturales  de  mis  do- 
minios de  América,  en  que  se  les  hiciese  partici- 
pes del  beneficio  público  contenido  en  la  espresada 
mi  real  cédula  espedida  para  estos  dominios.  En 
vista  de  lo  representado  por  mi  real  audiencia  de 
Quito,  sobre  el  doble  matrimonio  de  Manuel  Ga- 
briel de  Valencia,  hizo  el  referido  mi  consejo  re- 
cuerdo de  su  citada  anterior  consulta  en  otra  de  8 
de  julio  de  1785;  y  en  su  consecuencia,  fué  servido 
mandarle  por  mi  real  orden  de  3  dé  abril  siguientCt 
que  para  que  desde  luego  se  estableciesen  en  In- 
dias, acerca  del^conocimiento  de  este  delito,  unas  re- 
glas acertadas,  seguras  é  invariables  que  proporcio- 
nasen el  deseado  fin  y  evitasen  competencias,  me 
espusiese  su  dictamen  con  distinción  y  claridad 
sobre  el  orden  que  debería  observarse  en  el  cono- 
cimiento de  dicho  delito,  teniendo  presente  lo  pe* 
culiar  del  gobierno  de  la  América  y  los  capítulos 
que  merecieron  mi  real  aprobación,  convenidos  por 
la  junta  que  mandé  formar  con  motivo  de  las  du- 
das que  se  suscitaron  de  resultas  de  la  citada  mi 
real  cédula  de  5  de  febrero  do  1770.  Conforman, 
dome  con  lo  que  en  vista  de  todo  y  de  lo  espuesto 
por  mis  fiscales,  me  consultó  el  referido  mi  consejo 
de  las  Indias  en  10  de  marzo  de  este  año,  he  veni" 
do  en  que  para  evitar  competencias  entre  las  juris. 
dicciones  real,  eclesiástica  y  del  santo  oficio,  se  ob- 
serven en  mis  dominios  de  Améríca  é  Islas  Filipi- 
nas, las  reglas  siguientes:  Que  mis  justicias  reales 
conozcan  privativamente  del  delito  de  doble  matri' 
monto  ó  poligamia,  imponiendo  á  los  reos  las  penas 
señaladas  por  las  leyes,  conforme  á  la  16,  tit.  17, 
part.  7,  en  que  literalmente  se  previene  el  castigo 
que  se  ha  de  dar  por  las  justicias  reales  á  tales  de- 


lincuentes; y  á  la  5,  6  y  1  tit.  1  lib.  5  do  la  Reco- 
pilación de  Castilla,  en  que  á  pedimento  de  las  cor- 
tes en  Segovia,  Valladolid  y  Birviesca,  se  determi- 
nó que  dichas  justicias  reales  tuviesen  especial  cui- 
dado de  la  averiguación  de  tales  delitos  é  imposi- 
ción de  penas,  esplicando  cuáles,  añadiendo  la  7, 
como  se  ha  de  entender  la  citada  ley  de  Partida: 
Que  siempre  que  resulte  mala  creencia  acerca  del 
sacramento,  ya  sea  porque  empiece  á  conocer  el  tri- 
bunal de  la  inquisición  ó  porque  aparezca  de  las 
actuaciones  y  proceso  que  forme  la  justicia  ordina^ 
ria  para  castigar  este  delito,  según  las  leyes  del 
reino,  deberá  en  uno  y  otro  caso  entregarse  él  reo 
al  tribunal  del  santo  oficio,  por  el  cual  sentenciada 
la  causa  y  castigado  el  reo  de  mala  creencia  con  las 
penas  correctorias  y  penitenciales,  se  remitirá  á  la 
justicia  real  para  que  ejecute  las  aflictivas  en  que 
salga  condenado,  y  le  impímga  ademas  las  que  me- 
reciere, según  las  disposiciones  de  las  leyes  del  i^- 
no.  Que  si  de  los  autos  obrados  por  el  juez  real  no 
apareciesen  indicios  de  mala  creencia,  no  tendrá  que 
dar  parte  al  tribunal  de  la  inquisición;  y  determi- 
nada por  él  la  causa  y  ejecutoriada  como  previene 
el  derecho,  se  aplicarán  al  reo  las  penas  condignas. 
Que  aunque  de  la  causa  formada  por  el  juez  real  no 
aparezcan  indicios  de  mala  creencia,  no  por  esto  es- 
tará impedido  él  tribunal  del  santo  oficio  de  hacer 
por  sí  las  averiguaciones  correspondientes  cerca 
de  este  punto;  y  si  encontrase  motivo  en  sus  suma- 
rias para  continuar  en  el  proceso,  pasará  oficio  al 
juez  real  para  que  le  remita  el  reo,  en  cuyo  caso  se 
observará  lo  mismo  que  queda  dicho  cuando  delpro- 
ceso  del  juez  real  aparezcan  indicios  ó  conjeturas 
de  mala  creencia:  que  si  llegase  el  caso  de  que  el 
santo  oficio  ó  sus  comisarios  tuviesen  noticia  antes 
que  el  juez  real  de  que  alguno  celebró  doble  matri* 
monio,  podrán  aseguraé-  su  persona,  y  pasársela  al 
juez  real,  ó  darle  aviso  para  que  por  sí  le  apren- 
da y  formalice  el  proceso,  bajo  las  reglas  que  que- 
dan prescritas:  <\\iq  si  indiciado  alguno  de  estos  delin- 
cuentes de  falsa  creencia,  fuese  absuelto  por  el  santo 
oficio,  tendrá  obligación  este  tríbunal  de  remitir  tes- 
timonio de  la  sentencia  á  la  letra  al  juez  real,  pa- 
ra que  le  una  a  los  autos  que  él  hubiese  formado, 
y  evitar  por  este  medio  la  difamación  que  de  otro 
modo  se  le  seguiría;  dando  también  al  reo,  aunque 
no  lo  pida,  testimonio  de  dicha  sentencia  absoluta, 
para  en  guarda  de  su  derecho:  que  los  jueces  rea- 
les que  entendiesen  en  este  delito,  no  es  necesarío 
para  adquirir  las  pruebas,  pedir  certificaciones  &c. 
que  den  cuenta  á  la  audiencia  ni  al  santo  oficio  ó 
comisario  del  distrito,  pues  esto  lo  podrán  hacer 
hallándose  los  testigos  ó  documentos  en  el  tcrríto- 
rio  de  su  jurisdicción  por  si  mismas,  usando  de  sus 
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facultades  .ordinarias;  y  cuando  tengan  que  exami- 
nar algún  testigo  ó  pedir  cualquier  documento  que 
estuviese  en  agena  jurisdicción,  se  valdrán  de  los  ex- 
hortes ó  suplicatorias  correspondientes,  según  se 
practica  en  los  demás  pleitos  ordinarios;  y  solo  si 
alguna  vez  no  se  les  quisiese  dar  cumplimiento  á 
ellos,  acudirán  á  mi  real  audiencia  para  que  es- 
ta los  auxilie  con  real  provisión,  y  se  consiga  el 
fin:  que  siempre  que  por  el  reo  se  dijese  de  nuli- 
dad del  primer  matrimonio  ó  de  las  antecedentes 
al  que  motivó  su  prisión,  se  le  oirá  por  el  juez  or- 
dinario eclesiástico,  pero  sin  entorpecerse  el  cono- 
cimiento del  juez  real  en  su  proceso,  ni  el  del  santo 
oficio  en  cuanto  á  la  falsa  creencia,  permaneciendo 
el  reo  en  la  cárcel  real;  porque  aunque  se  declare  nu- 
lo el  primero  ó  antecedentes  matrimonios  al  por  que 
se  le  prendió,  incurrió  el  reo  por  el  hecho  solo  de  ca- 
sarse con  la  segunda,  antes  que  la  Iglesia  declarase 
nulo  el  anterior  matrimonio,  en  la  pena  de  aleve  y 
perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes,  como  lite- 
ralmente dispone  la  ley  6  de  Castilla  que  queda  ci- 
tada. Asimismo  he  venido  en  declarar  para  la  mas 
perfecta  inteligencia  de  las  reglas  prescritas  y  cum- 
plida ejecución  de  lo  que  tengo  resuelto,  que  en  el 
caso  de  conocer  el  santo  oficio  por  sí  ó  por  su  co- 
misario mas  inmediato  á  la  residencia  del  políga- 
mo, por  indicios,  presunciones  y  conjeturas  legales 


de  mala  creencia,  no  solo  le  entregue  el  juez  real 
testimonio  de  lo  concerniente  á  este  particular,  si- 
no que  igualmente  le  remita  el  reo  para  la  sustan- 
ciacion  y  determinación  de  la  causa  que  sobre  este 
punto  le  corresponde,  sin  que  el  juez  real  ejecute 
la  suya  hasta  que  esté  practicada  aquella,  confor- 
me á  lo  anteriormente  resuelto.  Y  últimamente,  para 
que  el  reo  quede  competentemente  castigado  por  los 
respectivos  tribunales,  he  resuelto  que  el  del  santo 
oficio  le  imponga  las  penas  puramente  correctorias, 
penitenciales  y  medicinales,  según  queda  espresa- 
do, y  la  justicia  real  las  otras  mas  graves,  como 
vergüenza  pública,  azotes,  presidio,  galeras  y  de* 
mas,  todo  conforme  á  los  respectivos  derechos.  En 
cuya  consecuencia  mando  á  mis  vireyes,  presi  len- 
tes, reales  audiencias  y  gobernadores  de  mis  domi- 
nios de  Indias  é  Islas  Filipinas,  y  ruego  y  encargo  á 
los  MM.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  de  ellos,  guar- 
den, cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  el  contenido  de  la  espresada  mi  real  re- 
solución en  la  parte  que  respectivamente  les  corres- 
ponda. Dada  en  S.  Ildefonso  á  10  de  agosto  de 
1788.  Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
señor. — ^Antonio  Ventura  de  Taranco.^jQQ 

NOTA.  Esta  cédula  se  publicó  por  bando  el  92  de  enero  do 
1789. — Vóaae  en  el  Diccionario  de  le^^islacion  el  articulo  Poli- 
gamia. 


ADVERTENCIA. 

Por  cuanto  se  habla  en  el  numero  anterior  de  un  delito  de  mixto  fuero,  coloco  aquí  la 
siguiente 


N.  4909. 


REAL  CÉDULA 


DE    20    DE   MAYO    DE    1700, 


Sobre  la  jurisdicción  real  y  eclesiástica  en  las  cau- 
sas mixti  fori,  é  imposición  de  penas  corporís 
aflictivas. 

DCr*Por  cuanto  S.  M.  (Q.  D.  G.),  á  consulta  de 
este  tribunal,  se  ha  dignado  espedir  la  real  cédula 
del  tenor  siguiente.  „E1  Rey. — Alcaldes  de  la  sala 
del  crimen  de  mi  real  audiencia  de  Mégico. — En 
carta  de  26  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  dis- 
teis  cuenta  de  que  en  7  de  abril  del  de  1788,  pre- 
sentó en  esa  sala  el  provisor  de  esa  diócesis  los  au- 
tos criminales  que  habia  seguido  en  sa  juzgado  con- 
tra Francisco  de  Lára,  por  ladrón  sacrilego^  implo- 
rando el  auxilio  del  brazo  regio  para  la  ejecución 
de  su  sentencia  de  presidio,  á  que  le  habia  remata- 
do, conforme  á  la  real  cédula  espedida  en  14  de  oc- 
tubre de  1770;  y  pasada  la  petición  y  autos  al  fís-^ 
cal,  representó  este  se  pusiera  testimonio  de  ella,  y 


verificado,  accedió  á  la  petición  del  enunciado  pro- 
visor, é  impartisteis  el  auxilio  para  el  cumplimien- 
to de  la  mencionada  condena.  Pero  que  al  mismo 
tiempo  acordasteis  consultar  sobre  la  inteligencia  y 
espíritu  de  la  propia  cédula,  para  preservar  mi  real 
jurisdicción  de  los  perjuicios  que  considerabais  ir- 
rogarla, el  actual  método  y  práctica  que  observaba 
la  eclesiástica,  imponiendo  penas  corporis  aflictivas 
á  los  reos  legos  y  sujetos  al  escarmiento  de  sus  deli- 
tos que  prescriben  las  leyes  temporales,  que  esta- 
ba privativamente  encargado  á  las  salas  del  crimen 
y  tribunales  subalternos  de  su  distrito;  anadien^ 
do  que  para  que  la  potestad  temporal,  con  esclu- 
sion  de  otra  cualquiera  autoridad,  tuviera  el  uso 
privativo  de  las  penas  temporales  y  la  fuerza  visi- 
ble y  estcrior  sobre  los  bienes  y  sobre  los  cuerpos, 
aun  contra  los  que  se  resistieran  á  la  autoridad  es- 
piritual, é  infringieran  las  leyes  eclesiásticas,  y  que 
en  su  consecuencia  la  misma  temporal  potestad,  co- 
mo protectora  de  los  cánones,  debía  á  la  Iglesia  el 
socorro  de  su  mano  fuerte  para  la  ejecución  de  las 
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sentenciafl  penitenciales  y  correctorías  que  imponía 
á  los  fieles,  era  un  principio  legal  que  señalaba  la 
estension  y  limites  verdaderos  del  estado  y  sacer- 
docio,  y  con  la  que  se  mantenia  en  el  debido  orden 
y  concordia  la  república  cristiana,  conservando  am« 
bas  jurisdicciones  espedito  su  ejercicio,  sin  embara- 
zarse, ni  dar  ocasión  al  fomento  de  los  delitos,  si 
sola  la  jurisdicción  eclesiástica  procediese  á  casti- 
gar los  delincuentes  con  sus  penitencias  y  correc- 
ciones moderadas  por  la  equidad  canónica,  á  las 
que  ciñéndose  el  juez  eclesiástico  en  el  conocimien- 
to de  los  crímenes  que  participaban  de  lo  tempo- 
ral y  espirítual,  debia  igualmente  circunscríbir  su 
examen  á  la  penitencia  y  satisfacción  de  la  divina 
ofensa,  y  reservar  el  lleno  de  la  pública  vindicta  y 
satisfacción  de  la  república  á  sus  respectivos  magis- 
trados; cuyas  máximas  consagradas  por  las  reales 
cédulas  de  21  de  diciembre  de  1787,  10  de  agosto 
de  1788,  y  derívadas  de  las  fuentes  mas  puras  de 
jurisprudencia  pública  del  orbe  cristiano,  eran  ente- 
ramente contrarias  á  la  práctica  de  esa  curia  ecle- 
siástica que  hasta  ahora  no  se  habia  resistido;  pero 
escitaba  ahora  el  celo  de  mis  ministros  para  repre- 
sentarme los  daños  y  detrimentos  de  mi  primera 
regalía  de  justicia,  en  la  punitiva  de  los  delincuen- 
tes legos  y  manifiestos  por  la  justa  medida  de  las 
reales  sanciones  de  su  cuerpo  legislativo,  las  cuales 
señalaban  en  la  ley  18  tit.  14  part.  7,  y  la  9  tit.  12 
lib.  8  de  la  Recopilación  de  estos  mis  dominios,  las 
penas  correspondientes  á  los  ladrones  sacbílegos; 
y  en  su  virtud  correspondia  privativamente  su  ob- 
servancia y  aplicación  á  mis  ministros  regios,  sin 
perjuicio  de  que  los  juzgados  eclesiásticos  tratasen 
de  reparar  el  agravio  del  santuario  con  las  equita- 
tivas canónicas  correcciones  que  no  podian  alcan- 
zar á  las  condenaciones  acerbísimas  de  presidio, 
azotes  y  galeras,  ni  aun  á  las  multas  pecuniarias 
que  reprobaba  la  lenidad  benigna  de  la  Iglesia:  bajo 
de  cuyos  principios  reflexionabais  que  con  la  auxi- 
liatoria  de  esa  sala  á  semejantes  temporales  coer- 
ciciones,  derogaria  lo  mas  sagrado  de  su  instituto  y 
precioso  de  mi  augusta  potestad,  si  instruido  prime- 
ro mi  real  ánimo,  no  lo  prescribía  categórica  y  ge- 
nuinamente,  y  con  este  objeto  lo  poníais  en  mi  real 
consideración,  esperando  por  el  contrario  me  sir- 
viese declarar,  que  el  conocimiento  contra  los  legos 
de  loscrímenes  de  sacríkgiOf  incesto  y  demás  que  co- 


munmente  llaman  mixtos,  competían  privativamen- 
te  á  los  tribunales  reales^  y  que  estos  debian  retener 
en  sus  salas  de  superior  justicia  los  procesos  eclesiás^ 
ticos  que  compilaran  en  estas  materias,  cuando  no 
fuesen  dirigidos  á  la  corrección  espiritual,  de  que  os 
suministraba  un  ilustre' ejemplo  la  última  real  deter- 
minación de  mi  supremo  consejo  de  las  Indias  de  7 
de  setiembre  del  año  de  1779,  dirigida  á  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo,  en  la  isla  española,  en 
virtud  de  queja  que  dio  aquel  R.  arzobispo  por  la 
negativa  de  auxilio  y  retención  de  sus  autos  sobre 
incesto  contra  Pedro  Meló,  alcalde  de  la  ciudad  de 
Puerto  de  Plata,  en  la  misma  isla,  que  se  selló  con 
la  confirmación  de  la  providencia  interpelada.  Vis- 
to en  el  espresado  mi  consejo,  con  lo  que  en  su  in- 
teligencia, y  de  lo  que  resulta  del  indicado  ejemplar 
de  Santo  Domingo  espuso  mi  fiscal,  ha  parecido  de- 
ferir á  lo  que  solicitasteis  en  vuestra  citada  carta^ 
y  declarar  [como  por  esta  mi  real  cédula  declaro^ 
que  con  atención  ú  lo  anteriormente  mandado^  no 
debisteis  impartir  el  auxilio  que  el  mencionado  pro- 
visor solicitó  para  la  ejecución  de  su  sentencia,  ni 
este  haber  procedido  á  imponer  al  reo  la  pena  depre^ 
sidio:  lo  que  os  participo  para  vuestra  inteligencia 
y  gobierno  en  lo  sucesivo  por  ser  asi  mi  voluntad. 
Fecha  en  Aranjuez  á  20  de  mayo  de  1790. — ^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — ^An- 
tonio Ventura  de  Taranco. 

En  cuya  consecuencia,  y  conformándose  esta 
real  sala  con  lo  pedido  en  su  vista  por  el  señor  fis- 
cal de  lo  criminal  D.  Pedro  Jacinto  Valenzuela, 
mandamos,  que  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  es- 
ta soberana  resolución,  se  publique  por  bando.  {Pu- 
blicado en  Mágico  dia  30  de  octubre  de  1790.),/TI 


N.4910.  REAL   CÉDULA 

*    DE   21    DE   DICIEMBRE    DE    1787. 

Sobre  el  conocimiento  de  las  caustMS  de  Concubinato: 
modo  de  impartir  el  auxilio  del  brazo  seglar  á  los 
eclesiásticos;  y  que  estos  sean  comprendidos  en  los 
indultos  generales,  siendo  las  penas  que  se  debe- 
rían imponer  de  las  que  se  espresan. 

NOTA.  Omito  aqaí  eata  cédula,  y  sa  relativa  de  27  de  mano 
de  1800,  porque  pertenece  mae  bien  al  tit.  96  lib.  19  de  la  Not. 
Recop.— Contra  las  ▼oluntariac  eeparaeiones  de  matrimonio«f 
yóaie  el  núm,  33  tomo  I. 
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DEL  INCESTO  Y  DEL  ESTUPRO. 


De  los  que  yazen  con  sus  parientas,  o  con  sus  cu- 

nadas. 


N.  4911.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Mvy  grand  pecado  fazen  los  ornes,  yaziendo  con 
sus  cuñadas,  o  con  sus  parientes;  a  que  dizen  en  la* 
tin,  incestus.  Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  des- 
te  fablamos  de  los  Adulterios,  queremos  aqui  dezir 
deste  pecado,  que  cosa  es,  e  fasta  qual  gr9do  de- 
ue  ser  pariente,  o  cuñado,  el  que  yaze  con  la  mu- 
ger,  para  caer  en  Qste  pecado:  e  quien  lo  puede 
acusar  después  de  caydo,  e  ante  quien,  e  en  que 
manera»  e  a  quien:  e  que  pena  merece  el  qme>  o  la 
muger,  si  le  fuere  prouado  este  yerro:  e  por  que  ra- 
zones se  puede  escusar  desta  pena. 

MOTA.    Véase  en  las  Decretales  el  tít.  XIII  del  lib.  lY.  Z>«  €0 
gtti  eognfítit  eotumiguineam  uxoris  tuae^  vel  iporuae. 


N.  4912. 


LEYL 


Que  cosa  es  el  pecado  quefaze  orne  con  suparienta; 
a  que  dizen  en  latin^  incestus:  e  fasta  qual  grado 
es  pariente  de  la  muger  el  quefaze  este  pecado. 

Yazer  orne  con  su  paríenta,  o  cunada,  es  pecado 
que  pesa  mucho  a  Dios,  e  que  tienen  los  ornes  por 
muy  gran  mal,  e  llamanlo  en  latin,  incestus;  que 
quiere  tanto  dezir,  como  pecado  que  es  fecho  con- 
tra castidad:  e  cae  en  este  pecado  el  que  yaze  a  sa- 
biendas con  su  parienta/a^to  el  quarto  grado^  o  con 
cuñada,  que  fuesse  muger  de  su  pariente  fasta  en 
esse  mesmo  grado. 

NOTA.  Véase  á  Mathea  ControT.  50. — Antonio  Gómez  in  legr. 
60  Tanrí. — Avend.  resp.  7 — ^Téng^se  presente  la  ley  1.*  tit. 
XXIX  lib.  12  Nov.  Jlecop.,  y  que  hoy  por  el  cap.  IV  sess,  34  de 
reforM.  en  el  Concil.  Tridont.  la  afinidad  proveniente  de  oépula 
ilícita  no  paéa  del  $egund0  grado. 


N.  4913. 


LEY  II. 


Quien  puede  acusar  al  que  cae  en  pecado  de  incesto^ 
e  ante  quien^  e  en  que  manera^  e  a  quien. 

Al  que  yoguiesse  con  su  parienta,  o  con  su  cuña* 
da,  puede  acusar  cdda  orne  del  Pueblo,  fasta  aquel 
tiempo,  que  diximos,  que  puede  ser  acusado  de 
adulterio  el  que  lo  fizíere:  e  puédelo  fazer  ante  el 
Judgador  del  lugar  do  fue  fecho  el  yerro,  o  delante 
^quel  que  ha  poder  de  apremiar  el  acusado:  e  deue 

Tomo  III, 


ser  fecha  la  acusación  deste  pecado,  en  aquella  mes- 
ma  manera,  que  diximos,  que  pueden  fazer  la  del 
adulterio.  Otrosi,  puede  ser  acusado  deste  yerro 
todo  orne  que  lo  fiziere;  fueras  ende,  mozo  menor 
de  catorze  años,  e  la  moza  menor  de  doze. 


N.  4914. 


LEY  III. 


Que  pena  merece  el  que  yoguiesse  con  suparienta^ 
o  con  su  cuñada;  e  por  que  razones  se  puede  es- 
cusar desta  pena. 

Con  paríenta,  o  con  cuñada,  faziendo  algún  ome 
pecado  de  luxuría  a  sabiendas,  non  se  auiendo 
ayuntado  a  ella  por  razón  de  casamiento;  si  le  fue- 
re prouado  en  juizio  por  testigos  que  sean  de  creer, 
o  por  su  conocimiento,  deue  auer  pena  de  adulterio. 
Esta  mesma  pena  deue  auer  la  muger  que  a  sabien- 
das fiziere  este  pecado*  £  si  por  auentura,  alguno 
casasse  a  sabiendas  con  su  paríenta,  quel  pertene- 
ciesse  fasta  el  grado  sobredicho,  e  se  ayuntasse  a 
ella  camalmentOf  si  fuere  ome  honrrado,  deue  per- 
der la  honrra,  e  el  lugar  que  tenia,  e  ser  desterrado 
para  siempre  en  alguna  Isla,  E  si  fijos  non  ouiere 
legítimos  de  otro  casamiento,  deuen  ser  todos  sus 
bienes  de  la  Cámara  del  Rey;  fueras  ende,  si  tal 
casamiento  como  este  fuesse  otorgado  por  dispen- 
sación del  Papa:  e  si  aquel  que  fíziesse  el  casamien- 
to fuere  ome  vil,  deuenle  dar  azotes  publicamente,  e 
después  desterrarlo  para  siempre»  assi  como  de  su- 
so diximos:  e  de  las  arras,  e  dotes,  que  fuessen  da- 
das por  razón  de  tales  casamientos,  dezimos,  que 
deue  ser  guardado  lo  que  diximos  en  la  quarta  Par- 
tida deste  libro,  en  el  Titulo  de  los  Casamientos,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

NOTA.    Téngase  presente  la  ley  del  ndmero  siguiente. 


N.  4915. 


BE    LOS    IWCBSTOS    Y    ESTUPROS. 


LEY   I. 


D.  Alonso  y  D.  Enrique  III.  en  el  tit.  de  poenié  cap.  6. 

Delito  de  incesto;  sus  especies  y  penas. 

Gravp  crimen  es  el  incesto,  el  qual  se  comete  con 
paríenta  liasta  en  quarto  grado,  ó  con  madre,  ó  con 
cuñada,  ó  con  muger  Religiosa  profesa;  y  esto  mis- 
mo es  de  la  muger  que  comete  maldad  con  hombi'e 
de  otra  ley;  y  este  crimen  de  incesto  es  en  alguna 
manera  heregia;  y  qualquier  que  lo  cometiere,  allen- 
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de  de  las  otras  penas  en  Derecho  establecidas,  pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara. 
{Ley  7  tit.  20  /*.  8  R) 


N.  4916. 


LEY  II. 


D.  Altmwo  en  Madrid  año  de  1347  pet.  18,  y  ley  3,  tit.  21  del 

Ordenamiento  de  Álcali. 

Pena  de  las  que  hicieren  fornicio  con  las  parientast 
sirvientas  ó  doncellas  del  señor  de  la  casa  en  que 
viven. 

Porque  acaesce  á  las  veces,  que  los  que  viven 
con  otros,  se  atreven  á  hacer  maldad  y  fornicio  con 
las  barraganas,  ó  con  las  parientas,  ó  con  las  sir- 
vientas de  casa,  y  desto  suele  venir  muerte  de  les 
señores,  y  otros  males  y  daños;  por  ende  establece- 
mos y  mandamos,  que  qualquier  que  hiciere  forni- 
cio con  la  barragana  conoscida  del  señor,  ó  con 
doncella  que  tenga  en  su  casa,  ó  con  cobigera  de 
la  señora  de  aquellos  que  la  han,  ó  con  la  paríenta 
de  aquel  con  quien  viviere,  morando  la  paríen- 
ta en  casa  del  señor,  ó  con  el  ama  que  cría  su  hi- 
jo ó  hija,  en  quanto  le  diere  leche,  que  lo  maten  por 
ello;  y  la  que  este  yerro  hiciere,  que  sea  puesta  en 
poder  de  aquel  con  quien  viviere,  que  le  dé  la  pe- 
na que  quisiere,  también  de  muerte  como  de  otra 
manera:  y  al  que  hiciere  tal  maldad  con  la  sirvien- 
ta de  casa,  que  no  sea  de  las  suso  dichas,  que  le 
den  á  cada  uno  dellos  cien  azotes  públicamente  por 
la  villa;  y  si  fuere  hijodalgo  el  que  este  yerro  hicie- 
re, como  dicho  es,  con  la  sirvienta,  y  ella  fuere  hi- 
jadalgo,  que  yaga  un  año  en  la  cadena;  y  qualquier 
dellos  que  no  fuere  hijodalgo,  que  le  den  cien  azo- 
tes. (Ley  6  tit.  20  lib.  8  R.) 


N.  4917. 


LEY  III. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  25  de  Nov.  de  1565. 

Pena  de  los  criados  que  tengan  acceso  camal  con 
muger^  criada  ó  sirvienta  de  la  casa  de  sus  amos. 

Mandamos,  que  el  criado  ó  persona  que  sirviere, 
en  qualquier  servicio  ó  ministerio  que  sea,  que  se 
envolviere  y  tuviere  acceso  carnal  con  alguna  mu- 
ger,  ó  criada  ó  sirvienta  de  la  casa  de  su  señor  y 
amo,  no  siendo  hombre  hijodalgo,  le  sean  dados  cien 
azotes  públicamente,  y  sea  desterrado  por  dos  años, 
y  que  la  misma  pena  haya  la  dicha  criada  ó  muger; 
pero  siendo  hombre  hijodalgo,  le  saquen  á  la  ver- 
güenza, y  sea  desterrado  por  un  año  del  Reyno,  y 
quatro  años  del  lugar  do  esto  acaesciere:  pero  que 
si  lo  suso  dicho  acaesciere  con  paríenta  del  señor  ó 


amo,  ó  doncella  que  cria  en  su  casa,  ó  ama  que  le 
cria  su  hijo,  que  en  esto  se  proceda  y  haga  justicia 
con  mas  rigor,  según  la  calidad  del  caso  lo  requie- 
'  re;  y  que  en  la  misma  pena  cayan  é  incurran  los 
criados  ó  criadas,  que  se  probare  ó  constare  haber 
sido  terceros  ó  medianeros,  para  que  otros  de  fue- 
ra de  casa  cometan  y  hagan  el  dicho  delito.  {Ley 
4  tit.  20  lib.  6  R) 


N.  4918. 


LEY  IV. 


D.  Carlos  IV.  por  céd.  de  30  de  Oct.  de  1796. 

Los  reos  reconvenidos  por  causas  de  estupro  no  sean 

molestados  con  prisiones. 

Deseando  ocurrir  á  los  daños  morales  y  políti- 
cos, de  que  tal  vez  será  ocasión  la  diferente  prácti- 
ca que  se  sigue  por  los  Jueces  ordinarios  y  Tribu- 
nales superiores  del  Reyno  en  la  substanciación  y 
determinación  de  las  causas  de  estupros;  y  para 
uniformar  la  que  en  adelante  haya  de  seguir  en  to- 
dos ellos,  tengo  encargado  al  mi  Consejo,  que  tra- 
tando esta  materia  con  la  madurez  y  detención  que 
acostumbra,  me  consulte  las  reglas  ciertas  y  segu- 
ras que  le  parezcan  mas  acertadas.  Pero  siendo  re- 
petidos los  recursos  que  se  me  hacen,  en  solicitud 
de  que  no  se  molesten  las  personas  por  causas  de 
daños;  he  juzgado  urgentísimo  poner  pronto  reme- 
dio á  las  arbitrariedades  y  abusos  que  se  versan  en 
el  particular  de  prisiones  por  dichas  causas,  mien- 
tras se  establecen  las  regías  ñxas  que  deban  obser- 
varse sobre  lo  general  de  este  asunto:  y  he  tenido 
á  bien  mandar  por  punto  general,  que  en  las  causas 
de  estupro,  dándose  por  el  reo  fianza  de  estar  ¿  De- 
recho, y  pagar  juzgado  y  sentenciado,  no  se  le  mo- 
leste con  prisiones  ni  arrestos;  y  si  el  reo  no  tuvie- 
se con  que  afianzar  de  estar  á  Derecho,  pagar  juz- 
gado y  sentenciado,  ó  de  estar  á  Derecho  solamen- 
te, se  le  dexe  en  libertad,  guardando  la  ciudad,  lu- 
gar ó  pueblo  por  cárcel;  prestando  caución  jurato- 
ria  de  presentarse,  siempre  que  le  fuere  mandado, 
y  de  cumplir  con  la  determinación  que  se  diesse  en 
la  causa:  y  con  arreglo  á  esta  mi  Real  resolución 
procedan  las  Justicias  en  los  casos  que  ocurran,  sin 
permitir  su  contravención.  (') 

(2)  Por  Real  orden  circular  de  18  de  Julio  de  1799  se  decla- 
ró, que  los  indiriduos  Militares  deben  entenderse  comprehendi- 
dos  en  esta  cédula,  sin  perjuicio  de  loa  facultades  de  los  Corone, 
les  en  quanto  A  matrimonios,  fuera  del  caso  de  que  trata,  j  •  del 
empefio  del  servieio- 

NoTA.  Véase  en  el  Diccionario  de  Logislaeion  el  articnlo  /«. 
ee$to, — La  anterior  ley  se  comunicó  A  nosotros  con  fecha  31  do 
mayo  de  1801,  y  se  publicó  por  bando  el  19  de  Julio  de  1809. 
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DE  LOS  QUE  CORROMPEN    RELIGIOSA,    VIUDA 

HONESTA,  O  SEDUCEN   VÍRGENES,  Y  DE  LOS  RAPTORES 

Y  FORZADORES. 


PARTI0A  9\  TlTt  XIX. 

De  los  que  yazen  con  mugeres  de  Orden^  o  con  hiu- 

da  que  biua  honestamente  en  su  casa^  o  con  vtr- 

genes,  por  falagOf  ojhjt  engaño^  non  tes  faziendo 
fuerza, 

N.  4919,    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Castidad  es  vna  virind  que  ama  Dios,  e  deuen 
amar  los  ornes.  Ca,  según  dixeron  los  Sabios  anti* 
guos,  tan  noble,  e  tan^Kxlerosa  es  la  su  bondad,  que 
ella  sola  cumple  para  presentar  las  animas  de  los 
omes,  e  de  las  mugeres  castas,  ante  Dios:  e  poren- 
de  yerran  muy  grauemente  aquellos  que  corrompen 
las  mugeres,  que  biuen  de  esta  guisa  en  Religión,  o 
en  sus  casas,  seyendo  biudas,  o  seyendo  ^virgines. 
Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos 
de  los  que  yazen  con  sus  paríentas,  o  con  sus  cuña- 
das; queremos  aqui  dezir,  de  los  que  fazen  pecado 
de  luxuria  con  tales  mugeres  como  estas.  E  demos* 
traremos  las  razones,  por  que  yerran  grauemente 
los  que  fazen  este  pecado,  maguer  non  lo  fagan  por 
fuerza:  e  qu/en  puede  acusar  a  los  fazedores  deste 
pecado,  e  ante  quien:  e  que  pena  merecen,  después 
que  les  fuere  prouado. 


N.  4920. 


LEY  1. 


De  las  razones  por  que  yerran  los  ornes  grauemente^ 
que  yazen  con  las  muges  sobredichas. 

Grauemente  yerran  los  omes  que  se  trabajan  de 
corromper  las  mugere^  Religiosas,  porque  ellas  son 
apartadas  de  los  vicios,  e  de  los  sabores  deste  mun« 
do;  e  se  encierran  en  el  Monestcrio  para  fazer  as- 
pera  vida,  con  intención  de  seruir  a  Dios.  Otrosi 
dezimos,  que  fazen  gran  maldad  aquellos  que  sosa* 
can,  con  engaño,  o  falago,  o  de  otra  manera,  las 
mugeres  vírgenes,  o  las  biudas,  que  son  de  buena 
fama,  e  biuen  honestamente;  e  mayormente,  quan- 
do  son  huespedes  en  casa  de  sus  padres,  o  dellas,  o 
denlos  otros  que  fazen  esto  vsando  en  casa  de  sus 
amigos  *:  e  non  se  puede  escusar,  que  el  que  yo- 
guiere  con  alguna  muger  destas,  que  non  fizo  muy 
gran  yerro,  maguer  diga  que  lo  fizo  con  su  plazer 
deDa,  non  le  faziendo  fuerza.  Ca,  segund  dizen  los 

•    Vóinae  lai  1e7es  3  y  3  tit.  XXIX  lib.  12  de  la  Ñor.     * 


Sabios  antiguos,  como  en  manera  de  fuerza  es,  80« 
sacar,  e  falagar  las  mugeres  sobredichas,  con  pro- 
metimientos uanos,  faziendoles  fazer  maldad  de  sos 
cuerpos:  e  aquellos  que  traen  esta  manera,  mas  yer- 
ran que  si  lo  fiziessen  por  fuerza. 

NOTA.  VóoM  é,  Mathea  De  re  criminal.  ControT.  49  al  núiii. 
13.^Vóa8e  ia  ley  1.»  tit.  XXIX  lib.  13  Nov.  Recop.  puesta  po- 
co  antee. 


N.  4921. 


LEY  n. 


Quien  puede  acusar  al  que  yoguiere  can  alguna  de 

las  mugeres  sobredichas. 

Aquellos,  que  diximos  en  el  Titulo  ante  deste, 
que  pueden  acusar  a  los  que  fizieren  pecado  de  in- 
cesto, en  aquella  manera  misma,  e  fasta  aquel  tiem- 
po, e  ante  aquellos  Judgadoj'es,  pueden  acusar  a  fos 
que  fazen  pecado  de  luxuria,  con  muger  de  Orden, 
o  con  biuda  que  biue  honestamente,  o  con  muger 
virgen,  assi  como  de  suso  diximos;  e  si  ies  fuer» 
prouado,  deuen  auer  pena  en  esta  manera.  Que  si 
aquel  -que  lo  fiziere  fuere  ome  honrrado,  deue  per- 
der la  meytad  de  todos  sus  bienes,  e  deuen  ser  de 
la  Cámara  del  Rey.  E  si  fuere  ome  vil,  deue  ser 
azotado  publicamente,  e  desterrado  en  alguna  Isla 
por  cinco  años.  Pero  si  fuesse  sieruo,  o  simiente  de 
casa,  aquel  que  sosacare,  o  corrompiere  alguna  de 
las  mugeres  sobredichas,  deue  ser  quemado  poreo* 
de:  mas  si  la  muger  que  algún  ome  corrompiesse 
non  fuesse  Religiosa,  nin  virgen,  nin  biuda,  nin  de 
buena  fama,  mas  fuesse  alguna  otra  muger  vil,  es- 
tonce dezimos,  que  le  non  deuen  dar  pena  porende, 
solamente  que  non  le  faga  fuerza. 

PARTIBA  V."  TIT.  XX. 

De  los  que  fuerzan  f  o  lleuan  irobadas^  las  virgines^  o 
las  mugeres  de  Ordeti,  o  las  Intuías  que  biuen  ho- 
nestamente. 

N.  4922,    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Atreuimiento  muy  grande  fazen  los  omes  que  se 
auenturan  a  forzar  las  mugeres,  e  mayormente  quan- 
do  son  de  Orden,  o  biudas,  o  virgines  que  fazen 
buena  vida  en  sus  casas.  Onde,  pues  que  en  el  Ti* 
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tulo  ante  deste  fablamos  de  los  que  por  falago,  o 
por  engaño,  las  corrompen,  queremos  en  este  dezir, 
de  los  que  passan  a  ellas  por  fuerza,  o  las  Ueuan.  E 
demostraremos,  que  fuerza  es  esta.  £  quantas  ma- 
neras son  della:  e  qiiien  puede  fazer  acusación  sch 
bre  tal  fuerza,  e  ante  quien,  e  quales:  e  que  pena 
merecen  los  fazedores,  c  otrosi  los  ayudadores. 


N.  4923. 


LEY  I. 


Que  fuerza  es  esta  quefazen  los  ornes  a  la^  muge- 
reSf  e  quantas  maneras  son   della. 

Forzar,  o  robar  muger  virgen,  o  casada,  o  Reli- 
giosa, o  biuda  que  biua  honestamente  en  su  casa, 
es  yerro,  e  maldad  muy  grande,  por  dos  razones. 
La  primera,  porque  la  fuerza  es  fecha  sobre  per- 
sonas que  biuen  honestamente,  e  a  seruicio  de  Dios, 
e  a  buena  estanza  del  mundo.  La  segunda  es,  que  fa- 
zen  muy  gran  desonrra  a  loa  parientes  de  la  muger 
forzada,  e  muy  gran  atreuimiento  contra  el  Señor, 
forzándola  en  desprecio  del  Señor  de  la  tierra  do 
es  fecho.  Onde,  pues  que  según  derecho  deuen  ser 
escarmentados  los  que  fazen  fuerza  en  las  cosas 
agenas,  mucho  mas  lo  deuen  ser  los  que  fuerzan  las 
personas,  e  mayormente  los  que  lo  fazen  contra 
aquellos  que  de  suso  diximos:  e  esta  fuerza  se  pue^ 
de  fazer  en  dos  maneras:  la  primera,  con  armas;  la 
segunda,  sin  ellas. 

'    NOTA.    Véase  á  Mathea  do  De  re  crimin,  Controv.  49. 


N.  4924. 


LEY  IL 


Quien  puede  acusar  a  los  que  fazen  fuerza  a  las 
tnugeresj  e  ante  quien  los  pueden  acusar» 

■  En  razón  de  fuerza,  que  fuesse  fecha  contra  al- 
guna de  las  mugeres  sobredichas,  pueden  fazer  acu- 
sación los  parientes  della.  E  si  ellos  non  la  quisieren 
fazer,  puédela  fazer  cada  vno  del  Pueblo,  ante  el 
Judgador  del  lugar  do  fue  fecha  la  fuerza,  o  ante 
aquel  que  ha  póderio  de  apremiar  al  acusado:  e 
ptieden  acusar  a  todos  aquellos  que  fízieron  la  fuer- 
za,  e  aun  a  los  ayudadores  dellos. 


N.  4925. 


LEY  lU. 


Que  pena  mei^ecen  los  que  forzaren  alguna  de  las 
mugeres  sobredichas,  e  los  ayudadores  dellos. 

Robando  algund  orne  alguna  muger  biuda  de 
buena  fama,  o  virgen,  o  casada,  o  Religiosa,  o  ya- 
ziendo  con  alguna  dellas  por  fuerza,  si  le  fuere  pro- 
uado  en  juyzio,  deue  morir porende;  e  demás,  deuen 
ser  todos  sus  bienes  de  la  muger  que  assi  ouiesse 
robada,  o  forzada.  Fueras  ende,  si  de^ues  desso 
ella  de  su  grado  casasse  con  el  que  la  robo,  o  for- 
zó, non  auiehdo  otro  marido.  Ca  estonce,  los  bie- 
nes del  forzador  deuen  ser  del  padre,  e  de  la  ma- 
dre, de  la  muger  forzada,  si  ellos  non  consintiessen 
en  la  fuerza,  nin  en  el  casamiento.  Ca,  si  prouado 
les  fuesse  que  auian  consentido  en  ello,  estonce  de- 
uen ser  todos  los  bienes  del  forzador,  de  la  Cámara 
del  Rey.  Pero  destos  bienes  deuen  ser  sacadas  las 
dotes,  e  las  arras,  de  la  mugef  del  que  ñzo  la  fuer- 
za. £  otrosi  los  debdos  que  auian  fecho  fasta  aquel 
dia,  en  que  fue  dado  juyzio  contra  el.  E  si  la  mu* 
ger  que  ouiesse  seydo  robada,  o  forzada,  fuesse  Mon- 
ja, o  Religiosa,  estonce  todos  los  bienes  del  forzador 
deuen  ser  del  Monesterio  donde  la  saco.  E  a  tanto 
tuuieron  los  Sabios  antiguos  este  yerro  por  grande, 
que  mandaron,  que  si  alguno  robasse,  o  lleuasse  su 
esposa  por  fuerza,  con  quien  non  fuesse  casado  por 
palabras  de  presente,  que  ouiesse  aquella  mesma 
pena,  que  de  suso  diximos,  que  deuia  auer  el  que 
forzasse  a  otra  muger,  con  quien  non  ouiesse  deb- 
do.  E  la  pena,  que  diximos  de  suso,  que  deue  auer 
el  que  forzasse  alguna,  de  las  mugeres  sobredichas, 
essa  misma  deuen  auer  los  que  le  ayudaron  a  sa- 
biendas a  robarla,  o  a  forzarla:  mas  si  alguno  for- 
zasse alguna  muger  otra,  que  non  fuesse  ninguna 
destas  sobredichas,  deue  auer  pena  porende,  según 
aluedrio  del  Judgador;  catando,  quien  es  aquel  que 
fizo  la  fuerza,  e  la  muger  que  forzó,  e  el  tiempo  e  el 
lugar,  en  que  lo  fizo. 

NOTA.    Vóanae  las  leyes  del  tit.  XXIX  Ub.  12  Not.  puestas  po. 
co  antes. 
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DE  LA  sodomía  Y  BESTIALIDAD. 


los  que  fosen  pecado  de  luxttria  contra  nattira. 


N.  4926.   INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 


diaeD  al  pecado  en  que  caeDiosomes 
yaziendo  vnos  con  otros,  oootra  natura,  e  eostiim» 
bre  natural.  £  porque  de  tal  pecado  nacea  iMicbos 
mate»  en  la  tierra  do  ae  faae,  e  es  cosa  que  pesa 
macho  a  Dios  con  el,  e  sale  ende  mala  fama,  non 
tan  Bolamenle  a  los  fazedores,  nsas  aun  a  la  tierra 
do  es  consentido.  Porende,  pues  qne  en  los  otros 
Titulos  ante  deste  fablamos  de  los  otros  yerros  de 
luxuria,  queremos  aquí  dezir  apartadamente  deste, 
e  demostraremos,  donde  tomo  este  nome,  e  quien 
lo  puede  acusar,  e  ante  quien.  Et  que  pena  meres* 
een  los  fazedores,  e  los  consentidores. 


N.  4927. 


LEYL 


Onde  tomo  este  nome  el  pecado  que  dizen^  Sodomüú 
co¡  e  quantos  males  vienen  del. 

Sodoma,  e  Gomorra,  fueron  dos  Ciudades  ant»* 
guas,  pobladas  de  muy  mala  gente;  e  tanta  fue  la 
maldad  do  los  ornes  que  biuian  en  ellas,  que  porque 
Ysaoan  aquel  pecado  que  es  contra  natura,  los  abor- 
recio  nuestro  Señor  Dios,  dé  guisa,  que  sumió  am- 
bas las  Ciudades,  con  toda  ía  gente  que  y  moraua, 
o  non  escapo  ende  solamente,  si  non  Loth,  e*  su 
compaña,  que  non  auian  en  si  esta  maldad:  e  de 
aquella  Ciudad,  Sodoma,  onde  Dios  fizo  esta  mara- 
uiila,  tomo  este  nome  este  pecado,  a  que  llaman, 
Sodomitico.  £  deuese  guardar  todo  orne  desle  yer- 
ro, porque  nacen  del  muchos  males,  e  denuesta,  e 
desfama  a  si  mismo  el  que  lo  faze.  Ca  por  tales 
yerros  embia  nuestro  Señor  Dios  sobre  la  tierra, 
donde  lo  fazen,  fambre,  e  pestilencia,  e  tormentos, 

e  otros  males  muchos,  que  non  podria  contar. 

« 

N.  492S.  LEY  II. 

tiuien  puede  acusar  á  los  que  fazen  el  pecado  So^ 
domiticOf  e  ante  quien^  e  que  pena  merecen  auer 
¡os  fazedores  dely  e  los  consentidores. 

Cada  vno  del  Pueblo  puede  acusar  a  los  ornes 
que  ftziessen  pecado  contra  natura,  e  este  acusa« 
miento  pnede  ser  fecho  delante  del  Judgador  do  fi« 
ziessea  tal  jfcrro.  E  si  le  fuere  prouado,  de«ie  morir 
porende,  también  el  que  lo  faze,  como  el  que  lo 

Tomo  III. 


consiente.  Fueras  ende,  si  alguno  delios  lo  ouiere  a 
fazer  por  fuerza,  o  fuedse  menor  de  catorze  ieiños. 
Ca  estonce»  non  deue  decebir  pena:  porque  los  que 
son  forzador  non  son  en  culpa;  otrosi  los  menores 
non  entienden  que  es  tan  gran  yerro  como  es,  aque} 
que  fazen.  Essa  misma  pena  deue  auer  todo  ome,  o 
toda  muger,  que  yoguiere  con  bestia;  e  deuen  de-* 
mas  matar  la  bestia,  para  amortiguar  la  remem- 
branza del  fecho. 

NOTA.  Véase  á  Antonio  Gómez  en  la  ley  80  de  Toro. — Matheu 
De  ré  crímindl.  Controv.  30. — Covarrab.  De  matrim.  cap.  7)5 
númeroa  9  y  lOt. 

• 

l«OV.  REC.  lilB.   XII.  TIT.  XXJL. 


N.  4929. 


PE  tA  SODOMÍA,  Y    BESTIALIDAD. 

LEY  I. 


P.  Fernamdo  y  Doñn  laabel  en  Medina  del  Campo  á  9Q  de  Agoa- 

to  de  1497. 

Pena  del  delito  nefando;  y  modo  de  proceder  á  su 

averiguación  y  castigo. 

Porque  entre  los  otros  pecados  y  delitos  que  ofen- 
den á  Dios  nuestro  Señor,  é  infaman  la  tierra,  es- 
pecialmente es  el  crimen  cometido  contra  orden 
natural;  contra  el  cual  las  leyes  y  derechos  se  de- 
ben armar  para  el  castigo  deste  nefando  delito,  no 
digno  de  nombrar»  destruidor  de  la  orden  natural, 
castigado  por  el  juicio  Divino;  por  el  cual  la  noble- 
za se  pierde,  y  el  corazón  se  acobarda,  y  se  engen- 
dra poca  firmeza  en  la  Fe;  y  es  aborrecftniento  en 
el  acatamiento  de  Dios,  y  se  indigna  á  dar  á  hombre 
pestilencia  y  otros  tormentos  en  la  tierra;  y  nasce 
del  mucho  oprobrio  y  denuesto  á  las  gentes  y  tierra 
donde  se  consiente;  y  es  merescedor  de  mayores 
penas  que  por  obra  se  pueden  dar:  y  como  quier  que 
por  los  Derechos,  y  leyes  positivas  antes  de  agora 
establecidas,  fueron  y  están  ordenadas  algunas  pe- 
nas á  los  que  asi  corrompen  la  orden  de  natura- 
leza, y  son  enemigos  della;  y  porque  las  penas  an- 
tes de  agora  estatuidas  no  son  suficientes  para  es^ 
tirpar,  y  del  todo  castigar  tan  abominable  delito; 
queriendo  en  esto  dar  cuenta  á  Dios  nuestro  Señor, 
-y  en  quanto  en  Nos  será,  fefrenar  tan  maldita  má- 
cula y  erron  y  porque  por  las  leyes  antes  de 'ago- 
ra hechas  no  ests^  suficientemente  proveído  lo  que 
Éfobre  ello  convenia,  establecemos  y  mandamos,  que 
qunlquier  persona,  de  qualquier  estado,  eomKcioo, 

pfeeillioencia  6  dignidad  que  sea,  que  éometiere  el 
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N.  4985. 


LEY  IV. 


U.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Sevilla  por  pragmáUcae  de  1491 
y  502,  y  en  COrdoba  á  18  de  Agocto  de  491. 

Modo  de  proceder  las  Justicias  contra  las  mancebas 
de  ¡os  clérigos,  y  contra  los  maridos  de  ellas  que 
las  consientan. 

Mandamos,  que  cada  y  quando  las  mancebas  de 
los  clérigos  hoirieren  de  ser  penadas  por  la  primera 
o  segunda  veft,  pues  según  ii  ley  soao  dicha  no  ha  de 
Hevar  pena  corporal,  sino  de  marcos  y  diestierrOf  qué 


lien  mugcres  que  lo  quieran  estar  con  e}lo9;orde-  | 
namos  y  mandamos,  que  qualquiera  muger,  que 
fuere  fallada  ser  pública  manceba  de  clérigo,  6  fray- 
le  ó  casado,  que  por  la  primera  veje  sea  condefiada 
á  pena  de  un  marco  de  plaia,  y  itoiliAf ine  de  ub  afto 
de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  aeaesciere  vivir  y 
de  su  tierra;  y  por  la  segunda  vez  sea  la  pena  de 
un  marco  de  plata  y  destierro  de  dos  años,  y  por 
la  tercera  vez  á  pena  de  ua  marco  de  plata,  y  que 
la  den  cien  azotes  públicamente,  y  la  destierfen  por 
un  año;  y  qualquier  la  pueda  acosar,  y  dcnuneiart 
y  de  la  pena  del  marco  sea  la  tercera  parte  para 
el  acusador,  y  las  otras  dos  partes  para  nuestra  Cá- 
mara. Y  mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes  y  Jus- 
ticias de  la  nuestra  Cortc^  y  de  todaa  ta9  ciii^^des, 
viHas  y  lugares  de  nuestros  Reynos,  so  pena  de  per- 
der los  oficios,  que  donde  quj^r  que  pupiqrep  ó  bo- 
llaren las  tales  mancebas  de  clérigos,  frayles  y  ca- 
sados, que  les  hagan  pagar  la  dicha  pena,  y  que  ha- 
yan la  ^tercia  parte,  que  habia  de  haber  el  aeusa- 
dor,  si  le  hubiera:  pero  queremos,  que  las  perdonas, 
que  según  la  disposición  de  esta  ley  pueden  llevar  el 
marco,  que  no  le  lleven,  ni  puedan  llevar  ni  haber, 
sin  que  se  execute  la  pena  de  destierro  y  azotes  en 
los  casos  que  se  le  deben  dar,  según  lo  suso  dicho; 
y  que  el  Corregidor,  ó  Juez  ó  Alguaeil  que  le  He- 
vafe  pública  ó  secretamente  marcos  ó  parte  dellos, 
ó  maravedís  algunos  por  razón  de  lo  suso  dicho,  dii 
ser  sentenciado  y  executado  el  dichp  destierro  y 
otras  penas  primero,  y  por  la  orden  que  dicha  es, 
que  pague  por  el  mismo  fcoho,  por  cada  vez  que  le 
fuere  probado,  lo  que  llevó  con  las  setenas  para  la 
nuestra  Cámara  y  Fisco,  y  que  sea  privado  del  ofi- 
cio. Y  mandamos,  que  los  pleytos,  que  sobro  lo  con- 
tenido en  esta  ley  hobiere  en  la  nuestra  Corte,  que 
los  oyan  y  libren  todos  los  Alcaldes  de  Corte  que 
en  ella  estuvieren,  y  no  los  unos  sin  los  otros;  y  que 
las  dichas  penas  no  sean  executadas,  sin  que  pri- 
mero sean  juzgadas:  y  m^ndqmos,  que  en  el  casado 
amancebado  se  execute  la  pena,  que  ha  de  haber 
según  la  disposición  de  la  ley  de  Birbiesca  (ley  1) 
que  en  este  caso  fabla  {Ley  1  tit.  19  lib,  8  IL) 


no  puedan  ser  presas,  sin  ser -primeramente  empla- 
zadas, y  Jlamiidas;  y  si  ao  fiier^p  abonadas,  y  je  re- 
celaren los  autores  que  se  ausentarán,  que  en  tal 
caso  las  nuestras  Justicias  las  hagan  arraygar,  se- 
gún lo  manTIa  la  ley,  y  asi  arraygadas,  las  oyan  fas- 
ta que  sean  sentendmdas;  y  que  no  sean  catadas  ni 
buscadas  sobre  esto  las  casas  de  los  clérigos,  fasta 
tanto  que  las  dichas  mugeres  sean  condenadas,  co- 
mo dicho  es:  pero  si  viniere  ¿  noticia  de  las  dichas 
nuestras  Justicias,  que  algún  clérigo  tiene  mance- 
ba públita,  y  está  en  su  casa,  hayan  dello  infor- 
mación; y  si  la  hallaren  bastante  para  que  por  ella, 
según  las  leyes  del  Reyno,  y  por  lo  por  Nos  man- 
dado, la  tal  manceba  del  clérigo  deba  ser  presa,  las 
4icl|ai  Questraa  Justicias  eo  persona,  ó  su  Algua- 
cil con  su  mandamiento,  y  no  en  otra  manera,  pue- 
dan mtrar  á  la  buscar  y  prender  en  casa  del  tal 
clérigo,  sin  embaído  de  la  carta  por  Nos  dada  el 
año  pasado  de  1487  en  favor  de  la  Clerecía  de  Se- 
govia,  para  que  no  entrasen  nuestras  Justicias  en 
sus  casas  ¿  las  buscar  y  catar:  pero  declaramos, 
que  ninguna  muger  casada  pueda  decirse  manceba 
de  clérigo,  frayle  ni  casado,  salvo  seyendo  soltera, 
y  tenida  por  el  clérigo  por  manceba  pública;  y  que 
la  tal  rouger  casada  no  pueda  ser  demandada  en 
juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  si  su  marido  la  quisiere 
acusar.  Y'pórque  se  dice  que  algunos  casados  con- 
sienten y  dan  lugar  que  sus  mugeres  estén  pública^ 
mente  en  aquel  pecado  con  clérigos;  mandamos  á 
las  nuestras  Justicias,  que  cada  y  quando  esto  8U# 
pieren,  llamadas  y  oidas  las  tales  personas,  y  con- 
denadas, como  dicho  es,  executen  en  ellos  las  pe^ 
ñas,  en  que  hallaren  que  según  Derecho  han  incur- 
rido. {Ley  9  tit.  10  lih.  8  A) 


N.  4036. 


LEYV. 


Loi  miemot  en  Madrid  por  pragm.  de  1503. 

ÁMumestacion  y  castigo  de  las  mugeres  casadas  y 
sospechosas  que  estuoierenen  las  casas  de  los  dé- 
rigos. 

Por  quanto  muchas  veces  acaesce,  que  habiendo 
tenido  algunos  clérigos  algunas  mugeres  por  man- 
cebas públicas,  después,  por  encubrir  el  delito,  las 
casan  con  sus  criados,  y  con  otras  persones  tales, 
que  se  contentan  estar  en  casa  de  los  mismos  clé- 
rigos que  antes  las  tenian,  de  la  manera  que  antes 
estaban:  por  ende,  por  obviar  lo  suso  dicho,  ordena- 
mos y  mandamos,  que  cada  y  cuando  alguna  de  tas 
dichas  mugeres  estuvieren  en  casa  de  los  mismos 
clérigos  y  Beneficiador  en  la  manera  suso  dicha, 
que  las  nuestras  Justicias,  habida  información  de- 
llo, punan  y  castiguen  las  tales  mugeres  conforme 
á  la  ley  3  de  este  título,  bien  asi  como  si  las  tales 


43a 


iDUgerea  no  fi^aen  casadas,  y  aunque  sus  loarídos 
Bo  las  acusen,  y  digan  que  no  quieren  que  las  di* 
chas  Justicias  las  castiguen.  Y  mandamos,  que  nin- 
gunas mugeres  sospeciiosas,  y  de  las*que  se  deba 
tener  sospecha,  no  estén  en  casa  de  clérigo  alguh 
no,  aunque  sean  casadas;  y  si  lo  estuvieren,  manr 
daooiós  4  las  nuestras  Justicias,  que  en  sabiéndolo 
amonesten  apartadamente  á  las  tales  mugeres,  que 
se  salgan  y  aparten  de  la  casa  del  tal  clérigo;  y  st 
no  lo  hicieren,  que  les  pongan  término  y  pena  pa^ 
ra  que  lo  bagan;  y  si  dentro  del  dicho  término  na 
salieren,  executen  en  ellas  la  dicha  pena,  y  en  sus 
bienes,  y  las  compelan  todavía  á  que  se  aparten 
y  salgan  de  las  dichas  casas  de  los  clérigos,  (ijcjf 
3iü.  191ÍKSR} 


N.  4987. 


LEY  VI. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragmátioa  de  18  de  febrero  do 

1575. 

Prohibición  de  tener  las  mugeres  públicas  criadas 
menores  de  quarenta  años,  y  escuderos;  y  de  usar 
hábito  Religioso^  almohada  y  tapete  en  las  Igle- 
sias. 

Las  mugeres  que  públicamente  son  malas  de  sus 
personas,  y  ganan  por  ello  en  estos  nuestros  Rey- 
nos,  no  puedan  traer  ni  traigan  escapularios  ni  otros 
hábitos  ningunos  de  Religión,  so  pena  que  pierdan 
el  escapulario  ó  otro  qualquier  hábito  tal,  y  mas  el 
manto  y  la  primera  ropa,  basquina  ó  saya  que  de- 
baxo  del  hábito  traxeren;  lo  qual  todo  mandamos 
se  venda  en  pública  almoneda,  y  no  se  dexe  en 
ninguna  manera  ni  por  ningún  precio  á  la  parte,  ni 
se  use  de  moderación  alguna  en  la  tasación  dello; 
y  así  vendido,  se  aplique  por  tercias  partes  á  nues- 
tra Cámara,  obras  pias  y  al  denunciador. 

1  Otrosí,  porque  con  su  exemplo  no  se  críen  fá« 
ciimente  otras,  mandamos,  que  las  tales  mugeres 
no  puedan  tener  ni  tengan  en  su  servicio  criadas 
menores  de  quarenta  años;  so  pena  que  las  amas 
sean  desterradas  por  un  año  preciso,  y  mas  paguen 
dos  mil  maravedís,  aplicados  de  la  misma  manera 
por  tercias  partes:  y  queremos,  que  asimismo  sean 
desterradas  las  criadas,  que  menores  de  quarenta 
años  las  sirvieren,  por  un  año  preciso. 

2  Otrosí  mandamos,  que  las  tales  mugeres  no 
tengan  en  su  servicio,  ni  se  acompañen  de  escude- 
ros; so  pena  que  así  ellas  como  ellos  sean  castiga- 
dos como  las  amas  y  criadas  en  el  capitulo  prece- 
dente. 

3  Otrosí  mandamos,  que  las  tales  mugeres  no 
lleven  á  las  Iglesias  ni  lugares  sagrados  almohada, 
ooxia,  albombra  ni  tapete;  so  pena  que  lo  hayan 
perdido  y  pierdan^  y  sea  del  Alguacil  que  lo  toma- 

Tomo  III. 


re.  Todo  lo  qual  quere.mos,  que  se  guarde,  cumplía 
y  execute  como  en  esta  ley  se  contiene,  quedando 
en  su  fuerza  y  vigor  las  demás  leyes  de  nuestros 
Reynos,  que  hablan  de  los  trages  y  vestidos,  y  otras 
cosas  á  las  dichas  mugeres  públicas  tocantes,  en  la 
que  á  esta  no  fueren  coatrarias.  (¿fy  7  tiL  19  lib. 
8R> 


N.  4939. 


LEY  Vil. 


D.   Felipe  lY.  on    Madrid  por  pragmática  die  10  de  Febrero  do 
1639  en  los  cap.  de  reformación. 

Prohibición  de  mancebías  y  casas  públicas  de   mu- 
geres en  todos  hs  pueblos  de  estos  Reynos, 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
en  ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  de  estos  Reynos 
se  pueda  permitir  ni  permita  mancebía  ni  casa  pú- 
blica, donde  mugeres  ganen  con  sus  cuerpos;  y  las 
prohibimos  y  defendemos,  y  mandamos  se  quiten 
las  que  hubiere:  y  encargamos  á  los  del  nuestro 
Consejo,  tengan  particular  cuidado  en  la  execucion, 
como  de  cosa  tan  importante;  y  á  las  Justicias,  que 
cada  una  en  su  distrito  lo  execute,  so  pena  que  -si 
en  alguna  parte  las  consintieren  y  permitieren,  por 
el  mismo  caso  les  condenamos  en  privación  del  ofi- 
cio, y  en  cincuenta  mil  maravedís  aplicados  por  ter- 
cias partes,  Cámara,  Jue:^  y  denunciador;  y  que  lo 
contenido  en  esta  ley  se  ponga  por  capitulo  de  re^ 
sidencia^  {Ley  Stü.lQ  lib.  8  R) 


N.  4939. 


LEY  VUL 


£1  mismo  allí  á  11  de  Julio  de  1661. 

Recogimiento  de  las  mugeres  pei^didas  de  la  Corle, 
y  su  reclusión  en  la  galera. 

Por  diferentes  órdenes  tengo  mandado,  se  procu- 
ren recoger  las  mugeres  perdidas;  y  echo  menos 
que  en  las  relaciones,  que  se  me  remiten  por  los 
Alcaldes,  no  se  me  da  cuenta  de  cómo  se  executa:  y 
porque  tepgo  entendido,  que  cada  dia  crece  el  núme- 
de  ellas,  de  que  se  ocasionan  muchos  escándalos  y 
perjuicios  á  la  causa  pública,  daréis  orden  á  los  Al- 
caldes, que  cada  uno  en  sus  cuarteles  cuide  de  re- 
cogerlas, visitando  las  posadas  donde  viven;  y  que 
las  que  se  hallaren  solteras  y  sin  oficio  en  ellas,  y 
todas  las  que  se  encontraren  en  mi  Palacio,  plazue- 
las y  calles  públicas  de  la  misma  calidad,  se  pren- 
dan, y  lleven  á  la  casa  de  la  galera,  donde  estén  el 
tÁelbpo  que  pareciere  conyeniente;  y  de  lo  que  ca* 
da  uno  obrare,  me  dé  cuenta  en  las  relaciones  que 
de  aquí  adelante  hicieren  con  toda  distinción.  (Aut. 
2íit.  llKb.BR) 
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N.  4940  REAL  CÉDULA 

DB    21    DE    DICÍEMBRE    DE    1787. 

Sobre  conocimiento  de  ¡as  causas  de  concubinato: 
modo  de  impartir  el  auxilio  del  brazo  seglar;  y 
que  los  eclesiásticos  sean  comprendidos  en  los  in- 
dultos generales^  siendo  las  penas  que  deberian 
imponerse  las  que  se  espresan. 

{0^£1  Rey. — En  quince  de  octubre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  cuatro  me  representó  mi  real 
audiencia  de  Santa  Fe  lo  ocurrido  con  motivo  de  la 
providencia  tomada  por  el  M.  R.  arzobispo,  virey 
de  aqueüa  capital,  á  favor  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, sobre  el  conocimiento  de  las  causas  segui- 
das á  dos  concubinas,  que  de  orden  de  su  provisor 
y  gobernador  del  arzobispado  se  hallaban  presas  en 
la^cárcel  de  mugeros:  recurso  hecho  por  el  procura- 
dor de  pobres,  á  fin  de  que  la  audiencia  las  decla- 
rase comprendidas  en  mi  real  indulto;  el  que  por 
esta  causa  introdujo  de  fuerza  el  fiscal  de  lo  crimi- 
nal de  ella,  tratando  también  del  modo  de  impartir- 
se los  auxilios  al  citado  gobernador  eclesiástico;  y 
lo  espuesto  por  este  para  persuadir  que  el  delito  de 
concubinato  es  de  misto  fuero,  y  que  habiendo  prin- 
cipiado las  mencionadas  causas,  debia  proceder  y 
segtfir  en  su  conocimiento,  pues  no  podian  gozar 
del  indulto  los  reos,  á  que  no  se  estendia  por  ser  de 
agena  jurisdicción.  Visto  todo  en  mi  consejo  de  las 
Indias  con  lo  espuesto  por  mis  fiscales;  y  habiéndo- 
me consultado  el  pleno  de  tres  salas  en  veinte  y  cin- 
co de  setiembre  de  este  año  su  dictamen,  confor- 
mándome con  él  para  evitar  las  frecuentes  disputas, 
que  como  la  presente  se  ofrecen  entre  los  jueces 
eclesiásticos  y  reales  de  mis  dominios  de  Indias  so- 
bro á  quién  toca  el  conocimiento  de  causas  que 
ocurren  por  el  delito  de  concubinato,  uniformares- 
te  punto  de  disciplina  en  unos  y  otros  mis  reinos,  y 
que  se  vea  en  aquellps  establecida  generalmente  la 
práctica  mandada  guardar  en  estos,  obviando  en  lo 
sucesivo  iguales  disturbios  entre  las  dos  potestades: 
/te  resuelto  se  obseri^  lo  ordenado  en  mi  real  cédula 
de  diez  y  nueoe  de  noviembre  de  mil  setecientos  se^ 
tenía  y  uno,  espedida  por  mi  consejo  de  Castilla,  y 
confirmada  por  otra  de  veinte  de  febrero  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  siete,  sobre  el  cuarto  punto  de 
los  comprendidos  en  una  representación  del  R.  obis« 
po  de  Plasencia,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.  „Qtie. 
para  evitar  los  pecados  públicos  de  legos,  si  los  hu- 
biere, ejercite  todo  el  celo  pastoral  po7^  sí  y  por  me- 
dio de  lo^  párrocos,  tanto  en  el  fuero  penitencial,  co- 
mo por  medio  de  amonestaciones  y  de  las  penas  es- 
pirituales, en  los  casos  y  con  las  formalidades  que 
el  Derecho  tiene  establecidas;  y  no  bastando  estas, 


se  dé  cuenta  á  las  justicias  reales,  á  quietas  toca  sU 
castigo  en  el  fuero  estemo  y  crimina^  can  las  penas 
temporales  prevenidas  por  las  leyes  del  reino;  eseu- 
sándose  el  abuso  de  que  los  párrocos  con  este  mo- 
tivo exijan  multas,  así  porque  no  bastan  para  con- 
tener y  castigar  semejantes  delitos,  como  por  no  cor- 
responderles  esta  facultad;  y  que  si  aua  hallase  omi- 
sión en  ellas,  dé  cuenta  al  mi  consejo  para  que  lo 
remedie  y  castigue  á  los  negligentes,  conforme  las 
leyes  lo  disponen."  Asimismo  he  resuelto,  que  dada 
la  cuenta  que  en  el  inserto  punto  se  ordena  á  las 
justicias  reales  para  que  procedan  al  castigo  de  ta- 
les delincuentes,  se  entienda  que  si  estas  estuvieren 
omisas  en  el  cumplimiento  de  su  obligación,  se  dé 
dicha  cuenta  á  mis  vireyes,  presidentes  ó  audien- 
cias del  distrito;  y  si  estos,  lo  que  no  espero,  lo  es- 
tuvieren igualmente,  se  dirija  noticia  al  referido  mi 
consejo  de  Indias,  quien  tomará  las  providencias 
mas  serías  y  efectivas  contra  unos  y  otros.  Que  en 
los  casos  y  ocasiones  en  que  puedan  y  deban  los 
jueces  eclesiásticos  implorar  el  auxilio  del  brazo  se- 
glar, se  imparta  sin  retardación  por  las  audiencias 
y  justicias  ordinarias  respective,  en  el  modo  y  térmi* 
nos  que  prescriben  las  leyes  de  Indias  que  tratan 
de  la  materia.  Y  últimamente  he  venido  en  que 
quando  me  digne  espedir  indultos  generales,  los  go- 
cen y  sean  comprendidos  en  ellos  los  delincuentes 
eclesiásticos  contra  quienes  estuvieren  conociendo 
sus  jueces,  siendo  las  penas  que  se  les  habrían  de  im- 
poner tales  que  puedan  ser  remitidas  por  dichos  in- 
dultos. En  cuya  consecuencia,  mando  á  mis  vireyes, 
presidentes,  audiencias,  gobernadores  y  demás  jus- 
ticas  de  mis  dominios  de  las  Indias  é  Islas  Filipi- 
nas; y  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  arzobispos  y 
RR.  obispos  de  ellos,  guarden,  cumplan  y  ejecuten, 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  referida  mi 
real  determinación,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecho 
en  Madrid  á  veinte  y  uno  de  diciembre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  siete. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  señor. — Antonio  Ventura  de 
Taranco. 

Para  que  en  los  dominios  de  Indias  é  islas  Fili- 
pinas se  observe  lo  resuelto  sobre  el  conocimiento 
de  causas  de  concubinato  y  modo  de  impartir  el 
brazo  seglar  á  los  jueces  eclesiásticos.^jQQ 


N.  4941. 


CÉDULA 


RELATIVA  A  LA  ANTBBIOR  EN  CUANTO  A  LA  MATERIA 

DE  INDULTOS. 

lO*EI  Rey, — ^Virey,  gobernador  &c.  En  carta 
de  veinte  y  siete  de  julio  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  nueve,  disteis  cuenta  con  testimonio  de  que  á 
consecuencia  de  real  cédula  de  diez  de  junio  de 
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noventa  y  seis,  por  la  cual  se  concedió  indulto  gene- 
ral á  mis  vasallos,  se  comisionó  á  los  oidores  D. 
Guillermo  de  Aguirre  y  D.  Miguel  de  Irísarri»  para 
que  procedieran  á  la  declaración  del  que  corres- 
pondia  con  respecto  á  los  reos  existentes  en  esas 
cárceles;  y  que  como  á  la  sazón  se  hallase  en  la  del 
arzobispado  el  presbítero  D.  José  Gabriel  de  Olvera 
por  reincidente  en  el  vicio  de  la  embriaguez,  sin  em« 
bargo  de  las  suaves  y  prudentes  providencias  to- 
madas por  el  M.  R.  arzobispo,  se  presentó  ante 
vuestro  antecesor  implorando  la  real  gracia  del  in- 
dulto, en  uso  y  ejercicio  del  real  patronato,  y  por  la 
morosidad  que  tocaba  en  el  juzgado  eclesiástico: 
que  después  de  dar  vista  de  la  instancia  á  los  jue- 
ces comisionados,  al  provisor,  fiscal  de  lo  civil,  y  al 
asesor  general,  convenisteis  con  este  en  no  poder  ser 
comprendido  el  presbítero  D.  José  Gabriel  de  Olvera 
en  la  gracia  que  solicitaba,  de  cuyo  caso  me  informa- 
bais á  fin  de  que  me  dignara  declarar  por  los  que  pu- 
dieran ocurrir  en  lo  sucesivo,  á  qué  jueces  pertenecía 
decidir  si  los  eclesiásticos  delincuentes  estaban  ó  no 
comprendidos  en  los  indultos;  que  visto  lo  referido 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  espuesto  por  mi 
fiscal,  reconociendo  que  á  semejantes  indultos  no 
se  han  acogido  reos  de  cuyos  delitos  conoce  la  ju- 


risdicción eclesiástica,  ha  parecido  declarar,  como 
por  la  presente  real. cédula  declaro,  no  se  haga  no- 
vedad en  el  particular,  porque  estando  los  jueces  y 
prelados  eclesiásticos  en  todos  tiempos  dispuestos  á 
proceder  con  lenidad  y  misericordia,  deben  hacerlo 
siempre  que  las  causas  y  sus  circunstancias  lo  per- 
mitan; por  lo  que  no  hay  necesidad  de  esperar  los 
acaecimientos  estraordinarios  de  indultos,  que  asi 
es  mi  voluntad. — Fecha  en  Aranjuez  á  veinte  y  sie- 
te de  marzo  de  mil  ochocientos. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  rey  nuestro  señor. — 2).  Antonio  Por^ 
cel. — Señalada  con  tres  rúbricas  de  los  señores  del 
consejo.,J^ 


N-  4942. 


REAL  CÉDULA. 


Que  sean  castigados  los  amancebamientos  públicos 

y  otros  escándalos. 

HOTA.    VóaoBe  lot  numen»  2S  y  93  tom.  I  de  eita  obra. 
N.  4948.      CONCILIO  TRIDRNTINO 

SESS.    24.    DB    REFORBt.  CAP.  8. 

Crtaves  penas  contra  él  concubinato. 

I         MOTA.    VéMe  este  cap.  en  el  núm.  3656,  tom.  II. 


DE  LOS  ALCAHUETES. 


PARTIDA  ?.•  TIT.  JLlULl. 

De  los  Alcahuetes, 

« 

N.  4944.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Alcahuetes  son  vna  manera  de  gente,  de  que  vie- 
ne mucho  mal  a  la  tierra.  Ca  por  sus  palabras  da- 
ñan a  los  que  los  creen,  e  los  traen  al  pecado  de 
luxuria.  Onde,  pues  que  en  los  Títulos  ante  deste 
fablamos  de  todas  las  maneras  de  fornicio,  quere- 
mos dezir  en  este,  de  los  Alcahuetes,  que  son  ayu- 
dadores del  pecado.  E  mostraremos,  que  quiere  de- 
zir Alcahuete.  E  quantas  maneras  son  dellos.  E  que 
daños  nascen  dellos.  E  de  sus  fechos.  E  quien  los 
puede  acusar.  E  ante  quien.  E  que  pena  merecen, 
después  que  les  fuere  prouada  la  alcahueteria. 


N.  4945. 


.    LEY  L 


Que  quiere  dezir  Alcahuete,  e  quantas  maneras  san 
dellos,  e  que  daño  nace  dellos. 

Leño,  en  latín,  tanto  quiere  dezir,  en  romance,  co- 


mo alcahuete,  que  engaña  las  mugeres,  sosacando, 
e  faztendolas  fazer  maldad  de  sus  cuerpos.  E  son 
cinco  maneras  de  alcahuetes.  La  primera  es,  de  los 
vellacos  malos  que  guardan  las  putas,  que  están  pu- 
blicamente en  la  putería,  tomando  su  parte  de  lo 
que  ellas  ganan.  La  segunda,  de  los  que  andan  por 
trujamanes  alcahotando  las  mugeres,  que  están  en 
sus  casas,  para  los  varones,  por  algo  que  dellos  res- 
ciben.  La  tercera  es^  quando  los  omes  tienen  en  sus 
casas,  captiuas,  o  otras  mozas,  k  sabiendas,  para  fa- 
zer maldad  de  sus  cuerpos,  tomando  dellas  lo  que 
assi  ganaren.  La  cuarta  es,  quando  el  ome  es  tan 
Vil,  que  el  alcahueta  a  su  muger  *.  La  quinta  es, 
quando  alguno  consiente  que  alguna  muger  casada, 
o  otra  de  buen  lugar,  faga  fornicio  en  su  casa,  por 
algo  que  le  den,  maguer  non  ande  por  trujamán  en- 
tre ellos.  E  nasce  muy  grand  yerro  destas  cosas  áta- 
les. Ca  por  la  maldad  dellos  muchas  mugeres  que 
son  buenas,  se  toman  malas.  E  aun  las  que  ouies- 
sen  comenzado  a  errar,  fazense  con  el  bollicio  de- 

•    VétM  adelante  U  lej  3,  tit.  37,  Ub.  13  Noy.  Recop. 
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Hofl  peores.  E  demás,  yerr»n  los  aleahifeteB  en  m> 
mismos,  ttidatido  en  estas  malas  fabla9»  e  faaen  er- 
rar tas  mugei«s;  adiHEtendola»  a  ñkwr  maldad  de 
iftitf  eiierpos»  e  fincan  después  deshottrrádas  poren- 
de:  6  aon  dn  todo  esto,  ieuantttnse  por  bsfecboír  de* 
líos,  peleas,  e  mucho»  desacuerdos,  e  olrosl  moertes 
de  ornes. 


N.  4946. 


LET  11. 


Quien  puede  acunar  á  lot  Alcahuétete  e  ante  quien^ 
e  que  pena  meresceUf  después  que  les  f mere ptrnua" 
da  el  alcahoteria. 

A  los  alcahuetes  puede  acusar  cada  vno  del  Pue- 
blo, ante  los  Judgadore»  de  los  higares  do  fazeo  es* 
tos  yerros:  e  después  que  les  fuere  prouada  el  al- 
cahoteria,  si  fueren  vellacos,  assi  como  de  suso  di- 
ximos,  deuenlos  echar  fuera  de  la  Villa,  a  ellos,  e  a 
las  tales  putas  *•  £  st  alguno  alogasse  sus  casas  a 
sabiendas  a  mugeres  malas  para  fazer  en  ellas  pu« 
teria,  deue  perder  las  casas,  e  ser  de  la  Cámara  del 
Rey;  e  demás,  deue  pechar  diez  libras  de  oro.  Otro- 
si  dezimos,  que  los  que  han  en  sus  casas  captiuas,  o 
otras  mozas  para  fazer  maldad  de  sus  cuerpos,  por 
dineros  que  toman  de  la  ganancia  dellas^  qüc  si  fue- 
ren captiuas,  deuen  ser  forras:  assi  como  diximos  en 
la  quarta  Partida  deste  libro,  en  el  Titulo  de  los 
Aforramientos  do  los  sieruos,  en  las  leyes  que  fa- 
blan  en  esta  razón.  E  si  fueren  otras  mugeres  li- 
bres, aquellas  que  assi  criaron,  e  tomaren  precio  de 
la  putería  que  assi  les  fizieron  fazer,  deuenlas  casar, 
e  darles  dotes,  tanto  de  lo  suyo,  aquel  que  las  me- 
tió en  fazer  tal  yerro,  de  que  puedan  biuir,  e  si  non 
quisieren,  o  non  ouieren  de  que  lo  fazer,  deuen  mo- 
rir porende.  Otrosi,  q^ialquier  que  alcahotasse  a  su 
muger,  dezimos,  que  deue  morir  porende  f .  Éssa 
mesma  pena  deue  auer  el  que  ^Icahotasse  a  otra 
muger  casada,  o  virgen,  o  Religiosa,  o  biuda  de 
buena  fama,  por  algo  que  le  diessen,  o  le  prome- 
tiessen  de  dar,  E  lo  que  diximos  en  este  Titulo,  ha 
lugar  en  las  mugeres  que  se  trabajan  en  fecho  de 
alcahotería. 


•    Véase  adelanté  la  ley  3,  tit.  27,  lib.  13  Not.  Reoop. 
t    Véase  la  citada  ley  3. 

H0W.  BJK€«  lilB.  XII.  TVE.  JLJLUMl. 


PB    LOS   BUFIANBS    Y    ALCAHUETES* 


N.  4947* 


LEY  I. 


D.  Enrique  IV.  en  Ocafia  aáo  de  1469  pet.  22. 

Prohibición  de  tener  rufianes  las  mugeres  públicas f 
y  pena  de  estas  y  de  ellos. 

Muchos  ruidos  y  escándalos,  tnuerids  y  h^rí^ 
das  de  faoAbreii  tsé  recrecen  en  niHeMríi  Cort^,  y  en 


las  ciudade»  y  vittta  de  nuestros  Reynofíporlos 
rufianes;  los  quales*  ecmo  están  odosoa,  y  conauah 
rfienfe  se  allegiin  á>  caballeros  y  hMabres^  de  mane- 
ra, dbnde  hay  otrfl  gente,  faáilanse  acompaftados  y 
ftftoreoidoe,  y  soft^  buscadores^  y  caasadoiws  de  ios 
dichos  daños  y  Males,  y  no  traen  provecho  á  aque- 
llos á  quien  se  aHegan,  y  por  esto  no  son  consenti- 
dos en  otros  Reynos  y  partes:  porende  mandamos, 
que  las  mugeres  públicas,  que  se  dan  por  dinero, 
no  fengan  mfianes;  so  pena  qae  quaiquier  deltaa 
que  b  tuviere,  que  tes  sean  dados  públieamento 
éien  asotes  por  cada  vea  que  fiíere  hallado  que  lo 
tiene  pública  6  secretamente,  y  demás,  que  pierda 
tod*  la  ropa  que  tuviere  vestida;  y  que  la  mitad 
desta  pena  sea  para  elJuex  que  lo  sentenciare,  y  la 
otra  mitad  para  los  Alguaciles  de  la  nuestra  Corte, 
y  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  do  esto  acacscie- 
TCi  pero  si  el  Alguacil  fuere  negligente  en  esto,  la 
pena  áea  para  el  que  b  acusare  ó  demandare.  Y 
otrosi  mandamos,  que  en  la  nuestra  Corte,  ni  en  las 
ciudades  ni  villas  de  nuestros  Reynos  no  haya  rufia- 
nes; y  si  de  aquí  adelante  fueren  hallados,  que  por 
la  primera  vec  sean  dados  á  cada  uno  cien  azotes 
publicamente;  y  por  la  seguf^a  vez  sean  desterra- 
dos de  la  nuestra  Corte,  y  de  la  ciudad,  villa  y  lu- 
gar donde  fueren  hallados,  por  toda  su  vida;  y  por 
la  tercera  vez  que  mueran  por  ello  enforcados;  y 
demás  de  las  dichas  penas,  que  pierdan  la?  armas 
y  ropas  que  consigo  truxeren,  cada  vez  que  fueren 
tomados;  y  que  sea  la  mitad  para  el  Juez  que  lo 
sentenciare,  y  la  otra  mitad  para  el  que  lo  acusare: 
y  quaiquier  peraona  pueda  tomar  y  prender  por  su 
propia  autoridad  al  rufián,  donde  quier  que  lo  ha- 
llare, y  llevarle  luego  sin  detenimiento  ante  la  Justi- 
cia, para  que  en  él  executen  las  dichas  penas.  (Ley 
4tü.ll  lib.  8  R) 


N.  4948. 


LEY  ir. 


D.  Cárlotf,  D«»  JttaM  f  el  Fríneipd  D.  Felipe  en  Monaon  por 
pragm,  de  35  de  Not.  de  1558;  y  D.  Felipe  II,  por  otra  de  3  de 
Mayo  de  566. 

Aumento  de  pena  á  los  rufianes* 
Mandamos,  que  los  rufianes»  que  según  las  leyes 
dé  nuestros  Reynos  deben  ser  condenados  por  la 
primera  vea  en  penado  azotes»  la  pena  sea,  qué  por 
la  primera  vez  le  traban  á  la  vergüenza,  y  sirva  en 
las  nuestras  galeras  diea  años,  y  por  la  segunda  vez 
le  sean  dados  cien  azotes,  y  sirva  en  las  dichas  ga- 
leras perpetuamente;  y  mas  pierdan  las  ropas,  que 
la  ley  dispone,  la  primera  y  segunda  vez.  *Y  en 
quanto  á  la  edad  de  veinte  años,  se  guarde  con  los 
dichos  rufianes  lo  que  está  dispuesto  y  declara- 
do cerca  de  los  ladrones.  {Leyes  5  y  10  tit.  11  /tfr. 
8jR.) 


V  . 
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N  4949. 


LEY  in. 


D.  Felipe  II.  en  la  dicha  pragm.  de  1666. 

Pena  de  los  maridos  que  consintieren  á  sus  muge- 
res  que  sean  malas  de  su  cuerpo^  ó  las  induzcan  á 
ello. 

Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante  k>8  nia< 
rídosy  que  por  precio  consintieren  que  sus  mugeres 
sean  malas  de  su  cuerpo»  ó  de  otra  qualquier  ma- 
nera las  induxeren  ó  traxeren  á  ello,  demás  de  las 
penas  acostumbradas,  le  sea  puesta  la  misma  pena 
que  por  l^yes  de  nuestros  Reynos  está  puesta  á  los 
rufianes;  que  es  por  la  primera  vez  vergüenza  públi- 
ca,  y  diez  años  de  galeras,  y  por  la  segunda  cien 
azotes  y  galeras  perpetuas.  (Ley  O  tit.  20  lib.  8  R.) 

nvTA.    Vteie  lo  anotado  al  artioolo  BwM  en  «1  Diooionario 


aeíon. 


N.  4060. 


LEY  IV. 


D.  Cárloa  III.  por  resol.  ¿  cone.  de  23  de  Nov.  de  1787,  y  céd. 
del  Consejo  de  Guerra  de  13  de  Janio  de  88. 

El  delito  de  lenocinio  sea  exceptuado  en  la  Milicia^ 

y  sujeto  á  las  Justicias^ 

NOTA.  Hoy  este  delito  no  causa  desafuero  por  lo  que  espreso 
en  la  pág.  SS  tomo  II  de  esta  obra,  3.«  época.  Véase  el  número 
siguiente. 


N.  4051. 


LEY  V. 


D.  CárUM  IV.  por  eéd.  de  29  de  ^ano  de  1798. 

Reglas  para  el  conocimiento  del  delito  de  lenocinio 
entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  militar  con^ 
tra  individuos  de  esta. 

Habiéndose  suscitado  competencia  entre  el  Mi- 
nistro  de  Marina  y  la  Real  Audiencia  de  Mallorca 
sobre  conocimiento  en  el  delito  de  lenocinio»  fun* 
dándose  la  Jurisdicción  ordinaria  en  mi  preceden- 
te cédula,  y  la  de  Marina  en  mi  Real  decreto  de  9 
de  Febrero  de  1793  {ley  9  tit.  4  lib.  6),  me  ha  pro- 
puesto mi  Consejo  de  Guerra  el  modo  de  conciliar 
una  y  otra  disposición»  sin  perjuicio  del  Fuero  mili- 
tar, y  de  los  fines  á  que  se  dirigió  la  citada  cédula; 
y  he  resuelto,  que  en  estas  causas  no  pierdan  su  fue- 
ro los  Militares  hasta  que,  probado  por  su  Jurisdic- 
ción tan  feo  delito,  declare  esta  ser  caso  de  des- 
afuero; lo  que  así  verificado,  entregará  los  reos  con 
los  autos  á  la  Jurisdicción  ordinaria,  para  que  pro* 
ceda  contra  ellos  libremente  y  conforme  á  Dere- 
cho:  y  que  con  arreglo  á  esta  mi  Real  resolución  se 
determinen  las  causas,  que  han  dado  motivo  á  la 
expresada  competencia. 

NOTA.  Téngase  presente  lo  anotado  al  número  anterior,  pues 
solamente  dejo  esta  ley  para  instmceion  de  lo  que  antes  estaba 
resuelto. 


DE  LOS  SORTÍLEGOS,  ADIVINOS  Y  MAGOS*. 


*  El  autor  ¿el  Novísimo  arte  del  criminalista,  dice  que  el  de- 
lito  de  esta  dase  de  hombres  por  su  ridiculez  no  merece  meo. 
cionaiw,  y  que  las  leyes  que  hablan  de  él  se  resienten  del  tiempo 
en  que  se  escribieron;  pero  o'ros  recomiendan  que  la  crítica  no 
pase  á  estremoB,  sioo  que  en  materia  tan  obscura  se  guarde  un 
medio  entre  la  incredulidad  absoluta  y  una  credulidad  general  y 
oiega;  pues  si  bien  se  han  forjado  ridiculas  consejas  con  oprobio 
de  la  rason,  también  no  pueden  racionalmente  negarse  muchos 
casos  en  que  el  demonio  por  medio  de  unos  hombres  ha  engaña- 
do otros.  Gntierroz  en  su  Práciiea  Criminal  tomo  3*«  pág.  16  al 
n<lm.  23  hablando  de  los  adÍTÍnos,  dioo:  t,En  nuestro  concepto 
son  casi  tan  antiguos  como  los  hombres,  ó  por  lo  menos  consta 
que  son  antiquísimos,  y  que  loe  ha  habido  en  todos  los  países.  De 
lo»  pri-neroe  se  haco  mención  en  el  Levltico  (al  cap.  17)  y  en  el 
Oeuteronomio  (al  98  Tsrs.  6  y  97.)^Véaee  al  P.  Murillo  en  el 
titulo  de  Sortilegii9^  que  es  el  31  lib.  5  de  las  Deoretales. — Ca- 
bassocio.en  la  obra  Notitia  Caneiliorum  siglo  IV  concilio  Anci- 
rano  nüm.  10  y  siguientes  — Saccarelo  tomo  I  Hitíoria  eeele$¡á$* 
itcapág.  119,  sobre  lo  que  puede  el  demonio  con  el  eonoeimienso 
de  la  naturalexot  y  con  el  influjo  9ohre  la  jfantoiia,  hacer  por  me. 
dio  de  loe  mago», 
TOM.  111. 


Sobre  su  existencia  y  realidad  de  acontecimientos  notablest 
pueden  verse  entre  otros  críticos  i  rBLUia  en  su  Diccionario,  en 
las  palabras  Maffei,*  Goffridi  y  Haén. — bbroiui  en  su  Diccionario 
teológico  palabra  M^goo.'^AX  mismo  rsujca  en  su  Cateeitmo 
filoeófieo  núm.  32Mn8erto  en  el  tomoV  pag.  33  de  la  Biblioteca 
de  Religión.— El  sabio  jesuíta  Federico  Spe  de  Langendfeld,  el 
primero  que  en  sentir  de  nsBitiz  ha  dado  luces  a  loe  tribunales 
sobre  la  jurisprudoncia  criminal  relativa  á  hechiceros  y  magia, 
refutando  por  una  parte  los  errores  populares  sobre  esta  materia, 
afirma  por  otra  que  la  existencia  de  la  magia  ta  incontestable..» 
Cautio  criuúnalia  de  proeeoHbue  contra  eagao  por  Francofurtien 
1633. — LB-Bxuir  en  «u  Hiatoria  crítica  de  las  prácticae  euperetu 
eioeae  que  han  eedueido  á  loe  pueblos  y  embaratado  á  los  sabios, 
trata  con  ostensión  esta  materia  en  todo  el  cap.  III  lib.  9.*  del 
tomo  I,  y  al  párrafo  96  pág.  308  refiere  el  proceso  formado  por 
el  parlamento  de  Fxris  á  loe  pastores  de  Facy  en  Brice  por  he. 
chieoros  en  1683,  del  cual  prooeso,  citado  por  Bergier  en  su  tra- 
tado de  la  eertiduwtbre  de  las  pruebas  del  cristianiamo,  dice  Fe. 
Uer,  que  loa  filósofos  no  han  reñitado  sus  actas,  y  que  el  argu- 
mentó  que  de  él  ae  deduce,  quedó  sin  respuesta  en  la  obra  sobre 
la  materia  titulada:  Consejos  racionales, — Véase  también  una  di. 
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•erUeion  eritíct  sebre  U  potibUidad  da  1m  aortUagiof  y  nwgiat 
•n  el  Diirio  eekaiácUeo  da  Paria  da  Mr.  Dinouari  an  al  tomo  58 
pág.  48:  FWrii  alio  1775.— En  la  mttma  mciotonMA  francaaa» 
ao  la  palabra  aoaciEa,  aa  oonfieta  no  tolama^ta  la  posibilidad» 
maf  aun  la  raal  axiaUncia  da  loi'erimenaa  da  qaa  la  habla  an  aa> 
ta  Utalo  con  rasonaa  damasiado  sólidaa. 


PARTIDA  T.-  TIT.  X.3UII. 

De  los  Agoreros,e  délos  Sorleros^e dehs otros  Ade- 
uinos,  e  de  Jos  Fechizeros^  e  de  los  Truhanes. 


*N.  4992.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Adeuinar  las  cosas  que  han  de  venir  cobdician 
los  ornes  naturalmente:  e  porque  algunos  dellos 
prueuan  esto  en  muchas  maneras,  yerran  ellos,  e 
ponen  otros  muchos  en  yerro.  Porende,  pues  que 
en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  los  Alcahuetes 
que  fazen  errar  a  los  ornes,  e  a  las  mugeres,  en  mu- 
chas maneras.  Queremos  aquí  dezir  destos,  que  son 
muy  dañosos  a  la  tierra.  E  demostraremos,  que 
quiere  dezir  Adeuinanza.  E  quantas  maneras  son 
della.  E  quien  puede  acusar  a  los  fazedores  del! a. 
E  ante  quien  puede  ser  demandada.  E  que  pena 
merescen,  loa  que  se  trabajan  a  obrar  della,  co- 
mo non  deuen. 


N.  4953. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Adeuinanza^  e  quantas  maneras  son 

della. 

Adeuinanza^  tanto  quiere  dezir,  como  querer  to- 
mar el  poder  de  Dios  para  saber  las  cosas  que  es- 
tan  por  venir.  E  son  dos  maneras  de  adeuinanza. 
La  primera  es,  la  que  se  faze  por  arte  de  Astrono- 
mía, que  es  vna  de  las  siete  Artes  liberales:  esta, 
segund  el  Fuero  de  las  leyes,  non  es  defendida  de 
vdar  a  los  que  son  Maestros,  e  la  entienden  verda- 
deramente: porque  los  juyzios,  e  los  asmamientos, 
que  se  dan  por  esta  Arte,  son  catados  por  el  curso 
natural  de  las  Planetas,  e  de  las  otras  estrellas:  e 
fueron  tomadas  de  los  libros  de  Ptolomeo,  e  de  los 
otros  sabidores,  que  se  trabajaron  de  esta  sciencia. 
Mas  los  otros  que  non  son  ende  sabidores,  ndn  de- 
uen obrar  por  ella;  como  quier  que  se  deuen  traua- 
jar,  de  aprender,  e  de  estudiar  en  los  libros  de  los 
Sabios.  La  segunda  manera  de  adeuinanza  es,  de 
los  agoreros,  e  de  los  sorteros,  e  de  los  fechizeros, 
que  catan  agüeros  de  aues,  o  de  estornudos,  o  de 
palabras;  (a  que  llaman  Prouerbio)  o  echan  suertes^ 
o  catfein  en  agua,  o  en  cristal,  o  en  espejo,  o  en  es- 
pada, o  en  otra  cosa  luziente;  o  fazen  fechuras  de 
metal,  o  de  otra  cosa  qualquier;  o  adeuinanza  en 
cabeza  de  orne  muerto,  o  de  bestia,  o  en  palma  de 


niño,  o  de  muger  virgea.  E  eetos  truhanes^  e  iodos 
los  otros  semejantes  dellos,  porque  son  ornes  daño- 
sos, e  engañadores,  e  nascen  de  sus  fechos  muy 
grandes  males  a  la  tierra,  defendemos  que  ninguno 
dellos  non  more  en  nuestro  Señorío,  nin  vse  y  des- 
tas  cosas;  e  otrosí,  que  ninguno  non'  sera  osado  de 
los  acoger  en  sas  casas,  nin  «oeubrtrlos. 


N.  4054. 


LEY  IL 


De  los  que  encantan  espiritas  f  o  fazen  ymagines^  o 
otros  feMxúB^  o  dan  yerucu^  para  enamoramien" 
todelos  ornes,  o  de  las  mugeres. 

Necromaniia  dizen  en  latín,  a  un  saber  estraño 
que  es  para  encantar  espíritus  malos:  e  porque  de 
los  omes  que  se  trabajan  a  fazer  esto,  viene  nauy 
grand  daño  a  la  tierra,  e  señaladamente  a  los  que 
los  creen,  e  les  demandan  alguna  cosa  en  esta  ra- 
zón, acaesciendoles  muchas  ocasiones  pop  el  espan- 
to que  resciben,  andando  de  noche,  buscando  estas 
cosas  átales  en  los  lugares  estraños;  de  manera,  que 
algunos  dellos  niueren,  o  fincan  locos  o  desmemo- 
riados: porende  defendemos,  que  ninguno  non  sea 
osado  de  se  trabajar,  nin  de  vsar,  de  tal  enemiga 
como  esta:  porque  es  cosa  que  pesa  a  Dios,  e  viene 
ende  muy  grand  daño  a  los  omes.  Otrosi  defende- 
mos, que  ninguno  non  sea  osado  de  fazer  ymagínes 
de  cera,  nin  de  metal,  nin  otros  fechizos,  para  ena- 
morar los  omes  con  las  mugeres,  nin  para  departir 
el  amor  que  algunos  ouiessen  entre  si.  E  aun  de* 
fendemos,  que  ninguno  non  sea  osado  de  dar  yer- 
nas, nin  breuaje,  a  algund  ome,  nin  a  muger,  por 
razón  de  enamoramiento:  porque  acaesce  a  las  ve- 
gadas, que  destos  breuajes  vienen  a  muerte  los 
omes  que  los  toman,  e  han  muy  grandes  enferme- 
dades, de  que  fincan  ocasionados  para  siempre. 


N.  4955. 


LEY  III. 


Quien  puede  acusar  a  los  Truhanes,  e  a  los  Barata- 
dores sobredichos,  e  que  pena  merescen. 

Acusar  puede  cada  vno  del  Pueblo  delante  el 
Judgador  a  los  agoreros,  e  a  los  sorteros,  e  a  los 
otros  baratadores,  de  que  fablamos  en  las  leyes  des- 
te  Titulo.  E  si  les  fuere  prouado,  por  testigos,  o  por 
conocencia  dellos  mismos,  que  fazen,  e  obran,  con- 
tra nuestro  defendimiento',  alguno  de  los  yerros  so- 
bredichos, deuen  morir  porende.  E  los  que  los  en*^ 
cubrieren  en  sus  casas  a  sabiendas,  ^deuen  ser  bo- 
chados de  nuestra  tierra  por  siempre.  Pero  los  que 
fíziessen  encantamiento,  o  otras  cosas,  con  entencion 
buena;  assi  como  sacar  demonios  de  los  cuerpos  de 
los  ornes;  o  para  desligar  a  los  que  fuessen  man- 
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doy  e  tnuger,  que  non  pudiessen  convenir;  o  para 
desatar  nuue,  que  echasse  granizo,  o  niebla»  porque 
non  corrompiesse  los  frutos;  o  para  matar  lagotta* 
o  pulgón,  qué  daña  el  pan,  o  las  viñas;  o  por  algu- 
na otra  razón  prouechosa,  semejante  destas,  non  de- 
ue  auér  pena:  ante  dezinios,  que  deue  recehir  gua* 
kirdoo  por  ello. 

uroT.  RKc.  liiB.  XII  Trr.  i¥. 

« 

BE  U>8  ADIVINOS,  AOOKEROS  Y  HBCHICBROS. 


N.  4056. 


LEY  I. 


D.  Jaui  h  «n  Biibiesca  Ano  1367  ley  6;  y  D*  Enrique  III.  en  el 

titulo  de  1m  penas  cap.  5, 

Castigo  y  penas  de  los  adivinosj  sorteros  y  agoreros^ 
y  de  los  que  acuden  á  ellos. 

Porque  nriuclios  hombres  en  nuestros  Reynos,  no 
temiendo  á  Dios,  ni  guardando  sus  consciencias, 
usan  muchas  artes  malas,  que  son  defendidas  y  re- 
probadas por  Nos,  asi  como  es,  catar  en  agüeros, 
y  adivinanzas  y  suertes,  y  otras  muchas  maneras 
de  agorerías  y  sorterias;  de  lo  qual  se  han  seguido 
y  siguen  muchos  males,  lo  uno  pasar  el  mandamien- 
to de  Dios  y  hacer  pecado. manifiesto,  lo  otro  por- 
que por  algunos  agoreros  y  adivinos,  y  otros  que  se 
hacen  astrólogos,  se  ha  seguido  á  Nos  deservicio,  y 
fueron  ocasión  porque  algunos  errasen:  por  ende 
ordenamos  y  mandamos,  que  qualquier  que  de  aqui 
adelante  usare  de  las  dichas  artes  ó  de  qualquier  de 
ellas,  que  haya  las  penas  establecidas  por  las  leyes 
de  las  Partidas  que  hablan  en  esta,  razón;  y  que  el 
Juez  ó  Alcalde,  do  esto  acaeciere,  pueda  hacer  pes- 
quisa de  su  oficio;  y  si  le  fuere  denunciado,  ó  lo  su- 
piere, y  no  hiciere  la  dicha  pesquisa,  que  pierda  el 
oficio.  Y  porque  en  este  error  hallamos,  que  caen 
asi  Clérigos  como  Religiosos,  y  Beatos  y  Beatas^ 
como  otros,  mandamos  y  rogamos  á  los  Perlados, 
que  se  informen  de  aquestos,  y  los  tales  que  los  cas- 
tiguen, y  procedan  contra  ellos  á  aquellas  penas  que 
los  Derechos  ponen;  porque  herege  es  qualquier 
cristiano,  y  debe  ser  por  tal  juzgado,  que  va  á  los 
individuos,  y  cree  las  adivinanzas,  é  incurre  en  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  Cámara.  {Ley  5  ttt.  3 
y  ley  5  tit.  1  lih.  8  R) 


N.  4957. 


LEY  II. 


D.  Juan  II.  en  Córdoba  á  9  de  AbrU  de  1410;  y  D.  Felipe  II. 


en  lai  Cortes  de  Madrid  de  I59t,  publicadas  en  1604,  pet.  69. 

Prohibición  del  uso  de  hechiceriasj  adivinaciones  y 

agüeros;  y  su  pena. 
Ningunas  personas,  de  qualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sean,  no  sean  osados  de  usar  de  estas  ma- 
neras de  adivinanzas;  conviene  á  saber  de  agüeros 
de  aves,  ni  de  estornudos,  ni  de  palabras  que  llaman 
proverbios,  ni  de  suertes,  ni  de  hechizos;  ni  de  ca- 
tar  en  agua  ni  en  cristal,  ni  en  espada  ni  en  espejoi 
ni  en  otra  cosa  lucia;  ni  hacer  hechizos  de  metal  ni 
de  otra  cosa,  de  qualquiera  adivinanza  de  cabeza 
de  hombre  muerto,  ni  de  bestia,  ni  de  palmada*de 
niño,  ni  de  muger  virgen,  ni  de  encantamiento,  ni 
de  cercos,  ni  de  ligamiento  de  casados;  ni  cortar  la 
rosa  del  monte,  porque  sane  la  dolencia  que  llaman 
rosa,  ni  de  otras  cosas  semejantes  á  estas,  por  haber 
salud,  ó  por  haber  las  cosas  temporales  que  co- 
dician; so  peni^  que,  seyéndoles  probado  por  testi- 
gos, ó  por  confesión  de  los  mismos,  que  los  -maten 
por  ello;  y  los  que  lo  encubrieren  en  sus  casas  á  sa- 
biendas, que  sean  echados  de  la  tierra  para  siem- 
pre; y  si  las  Justicias  no  lo  cumplieren  y  execu- 
taren,  que  pierdan  los  oficios  y  la  tercia  parte  de 
los  bienes.  Y  mando  que,  porque  esto  sea'  me- 
jor guardado,  que  las  Justicias  hagan  leer  este  or- 
denamiento en  Consejo  público,  á  campana  repica- 
da, una  vez  cada  mes  en  dia  de  mercado;  y  por  ca- 
da vegada  que  asi  no  lo  hicieren  leer,  que  pague  en 
pena,  qualquier  que  así  no  lo  hiciere,  seis  mil  mara- 
vedís; la  tercia  parte  para  la  mi  Cámara,  y  la  otra 
tercia  parte  para  Santa  María  de  la  Merced  para 
sacar  cautivos,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  acusa- 
dor. *Y  para  que  se  guarde  y  execute  lo  contení- 
do  en  esta  ley,  mandamos  á  los  del  nuestro  Conse- 
jo, que  den  las  provisiones  necesarias.  (Leyes  6  y  8 
tit.  3  lib.  8  R.) 


N.  4958. 


LEY  III. 


D.  Fernando  y  D.*   Isabel  por  la  pragm.  de  Sevilla  de  1500  en 

los  oap.  de  Corregidores  cap.  53. 

Cuidado  de  las  Justicias  en  la  averiguación^  prisión 

y  castigo  de  los  adivinos. 

Mandamos  á  los  Corregidores  y  Justicias  del 
Reyno  se  informen,  si  alguna  persona  en  su  Juris- 
dicción  y  comarca  dice  cosas  de  por  venir,  ó  otras 
cosas  semejantes,  ó  si  son  adivinos;  y  los  que  halla- 
ren culpantes  legos,  los  prendan  los  cuerpos,  y  ten- 
gan presos  y  castiguen,  y  los  clérigos  lo  notifiquen 
á  sus  Perlados  y  Jueces  eclesiásticos,  para  que  ellos 
lo  castiguen.  {Ley  7  tit.  3  lib.  8  R) 


460 


DE  LOS  MOROS. 


DB     LOS  MOROS. 

N.  4969.  LBY  IIL 

Que  pena  tnerescen  las  que  baldonan  a  tos  ^ 

Conuersas. 

Biaeo,  6  mueren  muchos  ornes  en  las  creencias 
estrañas,  que  amañan  ser  Ctirístianos,  si  non  por 
los  abiltamientos,  e  las  desonrras,  que  veen  resce- 
cebir  de  palabra,  e  de  fecho,  a  los  otros  que  se  tor- 
nan  Chrístianós,  llamándolos  Tornadizos,  e  profa- 
zándolos en  otras  muchas  maneras  malas,  e  denues- 
tos:  e  tenemos,  que  loa  que  esto  fazen,  yerran  en 
ello  malamente;  e  que  todos  les  deurian  honrrar  a 
estos  átales  por  muchas  razones,  e  non  desonrrarlos» 
Lo  vno  es,  porque  dezan  aquella  creencia  en  que 
nascieron  ellos,  e  su  linaje.  E  lo  al,  porque  después 
que  han  entendimiento,  conoscen  la  mejoría  de  nues- 
tra Fe,  la  resciben,  apartándose  de  sus  padres,  e 
de  sus  parientes,  e  de  la  vida  que  auian  acostum- 
brada de  fazer,  e  de  todas  las  otras  cosas  en  que 
resciben  plazer.  E  por  estas  desonrras  que  reciben, 
tales  y  ha  dellos,  que  después  que  han  rescebido 
la  nuestra  Fe,  e  son  fechos  Christianos,  arrepien- 
tense,  e  desamparania;  cerrándoseles  los  corazones, 
por  los  denuestos,  e  los  abiltamientos  que  resciben: 
e.porende  mandamos,  que  todos  los  Christianos,  e 
Chrístianas,  de  nuestro  Señorío,  fagan  honrra,  e  bien 
en  todas  las  maneras  que  pudieren,  a  todos  quan- 
tos  de  las  creencias  estrañas  vinieren  a  nuestra  Fe; 
bien  assi  como  farían  a  otro  qualquier,  que  de  sus 
padres,  o  de  sus  aúnelos,  ouiesse  venido,  o  seydo 
Christiano:  e  defendemos,  que  ninguno  non  sea  osa- 
do de  los  deshonrrar  de  palabra,  nin  de  fecho,  nin 
de  les  fazer  tuerto,  nin  daño,  nin  mal,  en  ninguna 
manera.  E  si  alguno  contra  esto  fuere,  mandamos, 
que  reciba  pena  de  escarmiento  porende,  a  bien 
vista  de  los  Judgadores  del  lugar:  e  dengela  mas 
crudamente,  que  si  lo  fíziesse  a  otro  ome,  o  muger, 
que  todo  su  linaje  de  auuclos,  o  de  visauuelos,  ouies-» 
sen  seydo  Chrístianós. 

NOTA.     Véanie  las  leyes  1  y  2  tit.  1  lib.  13  Noy.  Rec. 

N.  4960.  LEY  V. 

Que  pena  meresce  el  Christiano  que  se  tomasse 
MorOf  maguer  se  arrepienta  después^  e  se  torne 
a  la  nuestra  Fe. 

Apostata,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como   Christiano  que  se  torno  Jud  io,  o  Moro,  e 


después  se  arrepiente,  e  se  toma  a  la  Ley  de  los 
Christianos:  e  porque  tal  ome  como  este  es  fdso,  e 
escarnecedor  de  la  Ley,  non  deue  ñncar  sin  pena, 
maguer  se  arrepienta.  E  porende  dixeron  los  Sa- 
bios antiguos»  que  deue  ser  enfamado  para  siem- 
pre; de  manera,  qoe  su  testimonio  nunca  sea  cabi- 
do, nin  pueda  auer  oficio,  nin  lugar  honrrado,  nin 
pueda  fazer  testamento,  nin  pueda  ser  establecido 
por  heredero  de  otros  en  ninguna  manera.  E  aun 
demás  desto,  vendida,  o  donación  que  le  ouiessen 
fecho,  o  que  fiziesse  el  a  otro,  de  aquel  dia  en  ade- 
lante que  le  entro  en  el  corazón  de  fuer  esto,  non 
queremos  que  vala:  e  esta  pena  tenemos  que  es  mas 
fuerte  a  este  atal,  que  si  lo  matassen.  Ca  la  vida 
deshonrrada  le  sera  peor  que  muerte,  non  pudien- 
do  vsar  de  las  bonrras,  e  de  las  ganancias,  que  vee 
vsar  comunalmente  a  los  otros. 


N.  496L 


LEY  VI. 


Que  pena  meresce  el  Christiano^  o  la  Christiano^ 
que  son  casados,  si  se  tornare  alguno  dellos  Ju-- 
dio,  o  Moro,  o  Hereje. 

Los  Reyes,  e  los  Príncipes,  por  esso  quiso  nues- 
tro Señor  Dids,  que  ouiessen  Señorío  sobre  los  Fue* 
blos,  porque  la  justicia  fuesse  guardada  por  ellos;  e 
aun,  porque  quantas  vegadas  nasciessen  pleytos 
nueuos,  o  contiendas,  entre  los  omes,  las  quales  non 
se  pudiessen  librar  por  las  Leyes  antiguas,  que  por 
ellos  fuesse  fallado  consejo  de  nueuo,  por  que  se  pu^ 
diessen  librar  derechamente:  e  porende  mandamos, 
que  si  por  auentura  acaesciesse  de  aquí  adelante, 
assi  como  acaeció  en  otro  tiempo,  que  alguna  mu- 
ger de  nuestra  Ley  fuere  casada,  e  se  tomare  Mo^ 
ra,  o  Judia,  o  Hereje,  e  en  aquella  Ley  que  rescibe 
de  nueuo  se  casare,  o  fiziere  adulterio,  que  las  da- 
tes, e  las  arras,  e  todos  quantos  bienes  de  consuno 
ouieren  ella,  e  su  marido,  a  la  sazón  que  tal  yerro 
fiziere,  que  sean  todos  del  marido:  e  esta  pena,  que 
diximos,  que  deuia  auer  la  muger,  essa  mesma  dé- 
zimos  que  deue  auer  el  roarído,  si  se  tornare  Moro, 
o  Judio,. o  Hereje:  pero  estos  bienes  átales  que  ga^ 
na  el  marído  por  el  yerro  que  faze  su  muger,  si  fi- 
jos le  fincaren  de  aquella  muger  mesma,  ellos  los 
deuen  heredar  después  de  la  muerte  de  su  padre:  e 
maguer  ouiesse  fijos  de  otra  muger,  non  deuen  auer 
destos  bienes  ninguna  cosa.  Esso  mesmo,  dezimos, 
que  deue  ser  en  los  bienes  del,  quando  fiziere  tal 
yerro  como  este. 
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N.  4962. 


LEY  VIL 


Como,  si  alguno  renegare  la  Fe  de  nueHro  Señor 
Jesu  ChristOy  puede  ser  acusada  la  fama  del^  citi" 
co  años  después  de  su  muerte. 

Renegando  algund  orne  la  Fe  de  nuestro  Señor 
Jesu  ChristOy  o  tornándose  después  a  ella,  segund 
de  suso  diximos,  si  acaesciesse  que  en  su  vida  non 
fuesse  acusado  de  tal  yerro  como  este,  tenemos  por 
bien,  e  mandamos,  que  todo  ome  pueda  acusar  su 
fama,  desque  sea  muerto,  fasta  cinco  años.  £  si  en 
ante  deste  plazo  lo  acusare  alguno,  e  fuere  proua- 
do  que  fizo  tal  yerro,  deuen  fazer  de  sus  bienes  as- 
bí  como  dixímos  en  las  leyes  ante  desta.  E  si  por 
auentura,  non  fuesse  acusado  en  su  vida,  nin  des* 
pues  de  su  muerte  cinco  años,  dende  en  adelante, 
non  lo  puede  ninguno  acusar. 


N.  4963. 


LEY  VIII. 


Por  que  razones,  el  Christiano  que  se  tomare  Judio^ 
o  Moro,  e  se  arrepiente  después,  tomándose  a  la 
Fe  de  los  Christianos,  se  puede  escusar  de  la  pe* 
na  sobredicha. 

Contecer  podría,  que  algunos  de  los  que  renegas- 
scn  la  Fe  Catholica,  e  se  tomassen  Moros,  se  tra- 
bajarían de  fazer  algund  granado  seruicio  a  los 
Christianos,  que  se  tornaría  a  grand  pro  de  la  tier- 
ra: e  porque  los  que  se  trabajassen  de  fazer  tal  bien 
como  este  sobredicho,  non  finquen  sin  guarlardon» 
tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  les  sea  perdo- 
nada, e  quita  la  pena  de  la  muerte,  que  diximos  en 
la  quarta  ley  ante  desta,  que  deuian  rescebir,  por 
razón  del  yerro  que  fiziessen.  Ca  assaz  daría  a  en- 
tender el  que  tal  cosa  fiziesse,  que  amaua  a  los 
Christianos,  e  que  se  tornaría  a  la  Fe  Catholica,  si 
lo  non  dexasse  por  vergüenza,  o  por  afruenta  de 
sus  parientes,  o  de  sus  amigos.  E  porende  manda* 
mos,  e  queremos,  que  le  sea  perdonada  la  vida,  ma- 
guer finque  Moro.  E  si  después  que  ouiesse  fecho 
tal  seruicio  a  los  Christianos  como  sobredicho  es, 
se  arrepintiesse  de  su  yerro,  e  tomasse  a  la  Fe  Ca- 
tholica, mandamos,  e  tenemos  por  bien,  que  sea  otro- 
sí perdonada  la  pena  del  enfamamiento,  e  non  pier- 
da sus  bienes;  e  que  ninguno  non  sea  osado,  dende 
en  adelante,  de  gelo  retraer,  nin  de  lo  empecer  en 
ninguna  manera;  e  que  aya  todas  las  honrras,  e  que 
vse  de  todas  las  cosas,  que  los  Christianos  han,  e 


vsan  comunalmente,  bien  assi  como  si  nunca  ouies* 
se  renegado  de  la  Fe  Catholica. 


N.  4964. 


LEY  IX. 


Como  los  Moros  que  vienen  en  mensageria  de  otros 
Reynados  a  la  Corte  del  Rey,  deuen  ser  saluos,  e 
seguros,  ellos,  e  sus  cosas. 

Mensageros  vienen  muchas  vegadas  de  tierra  de 
Moros,  e  de  otras  partes,  a  la  Corte  del  Rey:  e  ma- 
guer vengan  de  tierra  de  los  enemigos  por  man- 
dado dellos,  tenemos  por  bien  e  mandamos,  que 
todo  Mensajero  que  venga  a  nuestra  tierra,  quier 
sea  Christiano,  o  Moro,  o  Judio,  que  venga,  e  va- 
ya seguro,  e  saluo,  por  todo  nuestro  Señorío:  e  de- 
fendemos, que  ninguno  non  sea  osado  de  fa- 
zer fuerza,  nin  tuerto,  pin  mal,  a  el,  nin  a  sus  co- 
sas. E  otrosí  dezimos,  que  maguer  el  Mensajero 
que  viniesse  a  nuestra  tierra,  deuiesse  alguna  deb- 
da  a  ome  de  nuestro  Señorío,  que  fuesse  fecha  an- 
te que  viniesse  en  la  mensajería,  que  non  le  pren^ 
dan  por  ella,  nin  lo  traygan  a  juyzio;  mas  las  deb- 
das  que  fiziesse  en  nuestra  tierra,  después  que  vi- 
niesse en  la  mensajería,  si  non  las  quisiesse  pagar, 
bien  gelas  pueden  demandar,  e  apremiarlo  por  juy- 
zio, que  las  pague. 


N.  4965. 


LEY  X. 


Que  pena  meresce  el  Moro,  e  la  Christiano,  que  yo- 

guieren  de  so  uno  X. 

Si  el  Moro  yoguiere  con  la  Chrístiana  vir- 
gen, mandamos  que  lo  apedren  por  ello:  e  ella,  por 
la  prímera  vegada  que  lo  fizíere,  pierda  la  mitad 
de  los  bienes,  e  herédelos  el  padre,  o  la  madre,  o  el 
auuelo,  si  los  ouiere;  si  non,  ayalos  el  Rey.  E  por 
la  segunda,  pierda  todo  lo  que  ouiere,  e  herédenlo 
los  herederos  sobredichos,  si  los  ouiere;  e  si  non  los 
ouiere,  herédelos  el  Rey:  e  ella  muera  por  ello.  Es- 
so  mesmo  dezimos,  e  mandamos,  de  la  viuda  que 
esto  fiziere*  E  si  yoguiere  con  Chrístiana  casada, 
sea  apedreado  por  ello;  e  ella  sea  puesta  en  poder 
de  su  marido,  que  la  queme,  o  la  suelte,  o  faga  do- 
lía lo  que  quisiere:  e  si  yoguiere  con  muger  baldo- 
nada que  se  de  a  todos,  por  la  primera  vez  azóten- 
los de  80  vno  por  la  Villa;  e  por  la  segunda  vegada 
mueran  por  ello. 


I    Véaie  la  ley  1  tit.  39  lib.  13  Not.  Roe. 


•MMam 


Tomo  III. 


116 


462 


DE  LOS  HEREGES. 


PARTIBA  7.>  TIT.  XX¥I. 

De  los  Hereges, 
N.  4966.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

HeregeSf  son  vna  manera  de  gente  loca,  que  se 
trabajan  de  escatimar  las  palabras  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  ChrístOy  e  les  dan  otro  entendimiento,  con- 
tra aquel  que  los  Santos  Padres  les  dieron,  e  que 
la  Eglesia  de  Roma  cree,  e  manda  guardar.  Onde, 
pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  los 
Moros,  queremos  aqui  dezir  de  los  Hereges.  E  de- 
mostrar, por  que  han  assí  nomc.  E  quantas  mane- 
ras son  dellos.  E  que  daño  viene  a  los  omes  de  su 
compañía.  E  quien  los  puede  acusar.  E  ante  quien. 
E  que  pena  merecen,  después  que  les  fuere  proua- 
da  la  heregia. 


N.  4967. 


LEYL 


Onde  twnaron  nome  los  Ereges^  e  quantas  maneras 
son  dellos:  e  que  daño  viene  a  los  omes  de  su  com- 
pañía* 

Haeresisy  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como  depaitimlento:  e  tomo  de  aquí  este  nome 
Herege,  porque  el  hereje  es  departido  de  la  Fe  Ca- 
tholica  de  lús  Chrístianos:  e  como  quier  que  sean 
muchas  sectas,  e  maneras  de  Hereges,  pero  dos  son 
las  principales.  La  primera  es,  toda  creencia  que 
eme  ha,  que  se  desacuerda  de  aquella  Fe  verdade- 
ra, que  la  Eglesia  de  Roma  manda  tener,  e  guar- 
dar. La  segunda  es,  descreencia  que  han  algunos 
omes  malos,  e  descreydos,  que  creen  que  el  anima 
se  muere  con  el  cuerpo,  e  que  del  bien,  e  del  mal, 
que  orne  faze  en  este  mundo,  non  aura  gualardon, 
nin  pena,  en  el  otro:  e  los  que  esto  creen,  son  peo- 
res que  bestias.  E  de  los  Hereges,  de  qualquier  ma- 
nera que  sean,  viene  muy  grande  daño  a  la  tierra: 
ca  se  trabajan  siempre,  de  corromper  las  volunta- 
des de  los  omes,  e  de  los  poner  en  error. 

mvtk,  Véaae  en  lag  Docratalet  el  til.  7  lib.  5  D§'har9tiei§.'>^ 
Diccionario  de  legislación  artículo  Heregia^  que  a^pogaé,  paee 
falUba.— Solorz.  tom.  9  De  Jvr,  Inéiar,  lib.  3  cap.  94.— Obra 
titulada:  lcxioon  roLiMicuM,  in  quo  potiorum  hsreíiewrum  vita 
p$r9tringiiur,  omnet  contra  Jidem  erroret  eoÜiguntur^  Dei  verhé 
geriptOt  vtl  tradito^  eoneiliorum  autorUat€f  et  rationiháe  hrevú 
$tr  reprobatur. 


N.  4968. 


LEY  n. 


(^uien  puede  acusar  a  los  Herejes^  e  ante  quien,  e 


que  pena  merecen  después  que  les  fuere  prouada 
la  Eregia:  e  quien  puede  heredar  los  bienes  dellos. 

Los  Hereges  pueden  ser  acusados  de  cada  vno 
del  Pueblo,  delante  de  los  Obispos,  o  de  los  Vicarios 
que  tienen  sus  logares:  e  ellos  deuenlos  esaminar  en 
los  Artículos  de  la  Fe,  e  en  los  Sacramentos;  e  si 
fallaren  que  yerran  en  ellos,  o  en  alguna  de  las 
otras  cosas  que  la  Eglesia  Romana  tiene,  e  deue 
creer,  e  guardar,  estonce  deuen  pugnar  de  los  con- 
uertir,  e  de  los  sacar  de  aquel  yerro,  por  buenas 
razones,  e  mansas  palabras:  e  si  se  quisieren  tornar 
a  la  Fe,  e  creerla,  después  que  fueren  reconciliados 
deuenlos  perdonar.  E  si  por  auentura,  non  se  qui- 
sieren quitar  de  su  porfia,  deuenlos  judgar  por  He- 
rejes, e  darlos  después  a  los  Juezes  seglares,  c*eIloa 
deuenles  dar  pena  en  esta  manera;  que  si  fuere  el 
Hereje  Predicador,  a  que  dizen  Consolador,  deuen- 
lo  quemar  en  fuego,  de  manera  que  muera.  E  essa 
misma  pena  deuen  auer  los  descreydos,  que  dixi- 
mos  de  suso  en  la  ley  ante  desla,  que  non  creen  ^ 
auer  gualardon,  nin  pena,  en  ei  otro  siglo.  E  si  non 
fuere  Predicador,  mas  creyente,  que  vaya,  e  este 
con  los  que  fiziessen  el  sacrificio  a  la  sazón  que  lo 
fiziessen,  e  que  oya  cotidianamente,  o  quando  pue- 
de, la  predicación  dellos,  mandamos,  que  muera  por 
ello  essa  misma  muerte:  porque  se  da  a  entender 
que  es  Hereje  acabado,  pues  que  cree,  e  va  al  sa- 
crifizio,  que  fazen.  E  si  non  fuere  creyente  en  la 
creencia  dellos,  mas  lo  metiere  en  obra,  yéndose  al 
sacrificio  dellos,  mandamos  que  sea  echado  de  nues- 
tro Señorío  para  siempre,  o  metido  en  carecí,  fasta 
que  se  arrepienta,  e  se  torne  ja  la  Fe.  Otrosí  dezi- 
mos, que  los  bienes  de  los  que  son  condenados  por 
Herejes,  o  que  mueren  conocidamente  en  la  creen- 
cía  de  la  heregia,  deuen  ser  de  sus  fijos,  o  de  sus 
descendientes  dellos.  E  si  los  non  ouícren,  manda- 
mos que  sean  de  los  mas  propíneos  parientes  Ca- 
thoficos  dellos;  e  si  tales  parientes  non  ouieren,  de- 
zimos,  que  si  fueren  seglares  los  Herejes,  el  Rey 
deue  heredar  todos  sus  bienes;  e  si  fueren  Clérigos, 
puede  la  Eglesia  demandar,  e  auer,  fasta  vn  año 
después  que  fueron  muertos,  lo  suyo  dellos.  E  den- 
de  en  adelante  lo  deue  auer  la  Cámara  del  Rey,  si 
la  Eglesia  fuere  negligente  en  lo  non  demandar  en 
aquel  tiempo.  E  si  por  auentura,  non  fuere  creyen- 
te, nin  fuere  al  sacrificio  dellos,  assi  como  sobredi- 
cho es,  mas  fuere  a  oyr  doctrina  dellos;  mandamos, 
que  peche  diez  libras  de  oro  a  la  Cámara  del  Rey, 
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e  8¡  ooQ  ouiere  de  que  lo  pechar,  deole  cincuenta 
azotes  publicamente. 

MOTA.  Esta  se  restableció  á  sa  primitivo  vigor  por  el  decreto  de 
92  de  febrero  de  1813,  poesta  en  el  tomo  l.«  bajo  el  número  1179» 
qoe  debe  tenerse  mu/  presente  en  las  cansas  de  heregia. 


N.  4969. 


LEY  III. 


ComOf  los  fijos  que  non  son  CatJtoUcos,  non  pueden 
heredar  con  los  otros  en  los  bienes  de  su  padre ^ 
que/uesse  Hereje. 

Por  Hereje  seyendo  algún  orne  judgado,  si  este 
atal  ouiesse  fijos  que  sean  Herejes,  e  otros  que  fin* 
quen  en  la  Fe  Catholica,  e  que  la  guarden,  estos 
que  fincaron  en  la  nuestra  Fe,  mandamos,  que  ayan 
todos  los  bienes  de  su  padre,  e  non  sean  tenudos  de 
dar  a  los  otros  parte  de  ninguna  cosa  dellos.  Pero  si 
después  desso,  conosciendo  los  otros  su  yerro  se 
conuertiessen,  e  se  tornassen  a  la  Fe  Catholica,  te* 
nudos  son  sus  hermanos,  de  dar  a  cada  vno  dellos 
su  parte  de  sus  bienes  de  su  padre:  mas  de  los  fru- 
tos, o  de  los  esquilmos,  que  ouiessen  estos  herma- 
nos Catholicos  auidos  de  tales  bienes,  en  el  tiempo 
que  los  otros  eran  Herejes,  non  les  deuen  dar  cuen- 
ta, nin  ninguna  cosa,  si  non  quisieren. 

NOTA.    Se  confinna  esta  ley  al  fía  de  la  1.*  tit.  1  lib.  1  de  la 
NoT.  Rec. 


N.  4970. 


LEY   IV. 


ComOf  el  que  es  dado  por  Hereje^  non  puede  auer 
Dignidad^  nin  oficio  publico,  mas  deue  perder  el 
que  ante  tenia. 

Dignidad,  nin  oficio  público  non  deue  auer  el  que 
fuere  judgado  por  Hereje.  E  porende  non  puede 
ser  Papa,  nin  Cardenal,  nin  Patriarcha,  nin  Arzo- 
bispoy  ni  Obispo;  nin  puede  auer  ninguna  de  las 
honrras,  e  Dignidades,  que  pertenecen  a  Sania  E- 
glesia.  Otrosi  dezimos,  que  el  que  atal  fuesse  non 
puede  ser  Emperador,  nin  Rey,  nin  Duque,  nin 
Conde;  nin  deue  auer  ningún  oficio,  nin  logar  hon- 
rradó,  de  aquellos  que  pertenecen  a  Señorío  seglar. 
E  aun  dezimos,  que  si  fuere  prouado  contra  algu- 
no, que  es  Hereje,  que  deue  perder  porende  la  Dig- 
nidad que  ante  auia:  e  demás,  es  defendido  por  las 
leyes  antiguas,  que  non  pueda  fazer  testamento. 
Fueras  ende,  si  quisiere  dezar  sus  bienes  a  sus  fijos 
Catholicos.  Otrosi  dezimos,  que  non  le  puede  ser 
dexada  manda  en  testamento  de  otro,  nin  ser  esta- 
blcscido  por  heredero  de  otro  ome.  E  aun  deziroos, 
que  non  deue  valer  su  testamento,  nin  donación, 
nin  vendida,  que  le  fuesse  fecha,  nin  la  que  el  fi- 


ziesse  a  otro  de  lo  suyo,  del  dia  que  ñi  esse  judgado 
por  Hereje  en  adelante. 

NOTA.    Véanse  adelante  las-leyes  3  y  4  tit.  3  Hb.  12  de  la  Not 
Ree. 


N.  4971. 


LEY  V. 


Que  pena  merecen  los  que  encubren  los  Herejes. 

Encubren  algunos  omes,  e  reciben  en  sus  casas, 
Herejes,  que  andan  por  la  tierra  a  furto,  predican- 
do, e  reboluiendo  los  corazones  de  las  gentes,  e 
metiéndolas  en  yerro;  e  los  que  esto  fazen,  yerran 
grauemente.  E  porende  defendemos  a  todos  los 
omes  de  nuestro  Señorío,  que  ninguno  dellos  non 
sea  osado  de  recebir  a  sabiendas  en  su  casa  a  nin- 
gún Hereje,  nin  consienta  que  muestre  nin  4predi- 
que  a  otros  en  ella,  nin  que  se  alleguen  en  su  casa 
los  Herejes,  para  auer  su  fabla,  nin  su  Cabildo:  e 
si  alguno  contra  esto  fíziere  a  sabiendas,  mandamos, 
que  pierda  aquella  casa  en  que  los  acogiere  para  fa- 
zer alguna  cosa  destas  sobredichas,  e  que  sea  de 
la  Eglesia.  Ca  guisada  cosa  es,  que  aquel  lugar  do 
se  ayuntan  los  enemigos  contra  la  Fe  Catholica,  que 
sima  a  la  Eglesia,  e  que  se  ayunten  y  a  las  vega- 
das los  fieles  Cristianos,  que  la  creen,  c  la  guardan, 
e  la  amparan.  Pero  si  aquel  que  tuuiere  en  guarda 
casa  de  otro,  e  acogiere  y  los  Hereges,  sin  manda- 
do, e  sin  sabiduría  de  su  señor  della,  maguer  fagan 
y  los  Herejes,  las  cosas  que  dijimos  en  la  ley  ante 
desta,  non  deue  por  esso  el  señor  perder  la  casa.^ 
Ca,  pues  que  lo  non  sabe,  no  es  en  culpa  ninguna* 
E  porende  mandamos,  e  tenemos  por  bien,  que  el 
que  los  rescibio,  peche  porende  diez  libras  de  oro 
a  la  Cámara  del  Rey.  E  si  non  ouiere  de  que  las 
pechar,  que  lo  azoten  publicamente  por  toda  la  Vi- 
lla en  el  lugar  do  acaeciere,  pregonando  el  Prego- 
nero ante  del,  por  que  razón  le  azotan. 


N.  4972. 


LEY  VI. 


Que  pena  merecen  los  que  amparan  los  Herejes  en 
sus  Castillos,  o  en  sus  tierras. 

Amparar  non  deue  ningund  Christiano  á  los  He- 
rejes en  su  casa,  nin  en  su  Castillo,  nin  en  otro  lugar 
que  aya:  e  los  que  assi  los  ampararen,  yerran  a 
Dios,  e  al  Señor  de  la  tierra,  e  dan  carrera  a  los 
Herejes,  de  fazer,  e  de  obrar  sus  maldades.  Ca  al- 
gunos y  ha  dellos,  que  dubdarían  de  ser  Herejes 
por  miedo  de  la  pena,  e  non  dubdan  de  lo  ser,  por- 
que fallan  quien  los  ampare:  e  porende  dezimos» 
que  si  alguno  los  acogiere,  e  los  amparare  en  su 
tierra,  después  que  fuere  amonestado  por  senten- 
cia de  excomunión  que  diesse  contria  el  algún  Per- 
lado de  Santa  Eglesia,  si  fuere  rebelde,  e  non  obe- 
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deciere,  a  h  sentencia  del  Feriado,  e  estuuiere  efi 
esta  rebeldía  por  vn  año,  dende  en  adelante,  man- 
damos, que  sea  enfamado  por  ello*  de  manenirque 
jamas  nunca  pueda  tener  oficio,  nin  lugar  honrra^ 
do.  E  demás  desto,  si  fuere  Rico  ome  Señor  de  tier- 
ra, o  de  algún  Castillo,  pierda  porende  el  Señorío 
que  auia  en  la  tierra,  o  en  el  Castillo,  e  sea  del  Rey; 
e  aun  demás  desto,  que  sea  echado  de  la  tierra:  e  ú 
fuere  otro  ome  vil,  el  cuerpo,  e  quanto  ouiere,  esto 
a  la  merced  del  Rey;  que  faga  tal  escarmiento, 
qual  entendiere  que  meresce  por  tal  jrerro  como  este. 

ivoY.  BC€.  liiB.  XII.  Tirr.  m. 


DE  LOS    HBREGE8  Y   DSSCOafUIiOADOS. 


N.  4973. 


LEY  I. 


D.  Alonso  y  D*  Enriqaa  III.  tit.  da  laa  ponas  cap.  3  7  4.;  y  D. 

Felipe  II. 

Pena  del  que  fuere  condenado  por  herege. 

'  Herege  es  todo  aquel  que  es  cristiano  bautizado, 
y  no  cree  los  artículos  de  la  santa  Fe  Católica,  ó 
alguno  dellos:  y  este  tal,  después  que  por  el  Juez 
eclesiástico  fuere  condenado  por  herege,  pierda  to- 
dos sus  bienes,  y  sean  para  la  nuestra  Cámara,  (/ey 
1.  tíX.  3.  /tfr.  8.  JR.) 

NOTA.    Véaso  en  el  Dicoionario  de  legialaoáoa  el  art.  Hwgim. 


N.  4974. 


LEY  II. 


D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Zaragoia  por  prt^mátiea  de  9  de 

Agosto  de  1498. 

Pena  de  las  ausentes  condenados  por  hereges,  que 

vuelvan  ú  estos  Reynos, 

Porque  algunas  personas  condenados  por  here- 
ges  por  los  Inquisidores  se  ausentan  de  nuestros 
Reynos,  y  se  van  á  otras  partes,  donde  con  falsas 
relaciones  y  formas  indebidas  han  impetrado  sub- 
repticiamente exenciones  y  absoluciones,  comisio- 
nes y  seguridades,  y  otros  privilegios,  á  fin  de  exi- 
mir de  las  tales  condenaciones  y  penas  en  que  in- 
currieron, y  se  quedan  con  sus  errores,  y  con  esto 
tientan  de  volver  á  estos  nuestros  Reynos;  por  en- 
de, queriendo  extirpar  tan  grande  mal,  mandamos, 
que  no  sean  osados  las  tales  personas  condenadas 
de  volver,  ni  vuelvan  ñi  tornen  á  nuestros  Reynos 
y  Señoríos  por  ninguna  via,  manera,  causa  ni  ra* 
zon  que  sea,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de 
bienes,  en  la  qual  pena  queremos  y  mandamos,  que 
por  ese  mismo  hecho  incurra;  y  que  la  tercia  parte 
de  los  dichos  bienes  sea  para  la  persona  que  lo  acu- 
sare, y  la  tercia  parte  para  la  Justicia,  y  la  otra  ter- 
cia parte  para  la  nuestra  Cámara.  Y  mahdán^od  á 


las  dichas  Justicias,  y  á  cada  una  y  qualquier  de 
ellas  en  sus  lugares  y  jurísdicciones,  que  cada  y 
quando  supieren,  que  algunas  de  las  personas  suso 
dichas  estuviereii  en  algún  lugar  de  su  jurMiccion, 
sin  esperar  otro  requerimiento,  vayan  adonde  la  tal 
persona  estuviere,  y  le  prendan  el  cuerpo,  y  luego 
sin  dilación  executen  y  hagan  executar^en  su  per- 
sona y  bienes  las  dichas  penas  por  Nos  puestas,  se- 
gún que  dicho  es,  no  embargante  qualesquier  exán-. 
clones,  reconciliaciones,  seguridades  y  otros  privi- 
legios que  tengan,  los  quales  en  este  caso,  quanto 
á  las  penas  suso  dichas,  no  les  puedan  sufragar;  y 
esto  mandamos,  que  hagan  y  cumplan  asi,  so  pena 
.de  perdimiento  y  confiscación  de  todos  sus  hieDes 
en  la  qual  pena  incurran  qualesquier  otras  perso- 
nas, que  á  las  tales  personas  encubrieren  ó  recep- 
taren, ó  supieren  donde  están,  y  no  lo  notificaren  á 
las  dichas  nuestras  justicias.  Y  mandamos  á  quales- 
quier Grandes,  y  Concejos  y  otras  personas  de 
nuestros  Reynos,  que  den  favor  y  ayuda  á  nuestras 
Justicias,  cada  y  quando  que  se  la  pidieren,  y  me- 
nester fuere  para  cumplir  y  executar  lo  suso  dicho 
so  las  penas  que  las  Justicias  sobre  ello  les*pusieren 
{Ley  2.  tit.  3.  lib.  8.  R.) 

N.  4»75.  LEY  III. 

Les  mismos  en  Granada  por  pragm.  de  30  de  Septiembre  de  1501 . 

Prohihicion  de  tener  oficios  públicos  el  reconcüifldo, 
y  el  hijo  ó  nieto  del  condenado  por  la  Santa  In^ 
quisicion. 

Mandamos,  que  los  reconciliados  por  el  delito  de 
la  heregia  y  apostasia,  ni  los  hijos  y  nietos  de  que- 
mados y  condenados  per  el  dicho  delito  hasta  la  se- 
gunda generación  por  línea  masculina ,  y  hasta 
la  primera  por  línea  femenina,  no  puedan  ser  ni 
sean  del  nuestro  Consejo,  ni  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias  y  Chancillerias  ni  de  alguna  de- 
llas,  ni  Secretarios,  ni  Alcaldes  ni  Alguaciles,  ni 
Mayordomos,  ni  Contadores  mayores  ni  menores, 
ni  Tesoreros  ni  Pagadores,  ni  Contadores  de  Cuen- 
tas, ni  Escríbanos  de  Cámara  ni  de  Rentas  ni  Chan- 
cilleria,  ni  Registradores,  ni  Relatores,  ni  Aboga- 
do, ni  Fiscal,  ni  tener  otro  oficio  público  ni  Real 
en  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancillerias:  y  ansi- 
mismo,  que  no  puedan  ser  ni  sean  Corregidor,  ni 
Juez  ni  Alcalde,  ni  Alcayde  ni  Alguacil,  ni  Merino» 
ni  Prevoste,  ni  Veintiquatro,  ni  Regidor  ni  Jurado, 
ni  Fiel  ni  Executor,  ni  Escribano  Público  ni  del 
Concejo,  ni  Mayordomo,  ni  Notario  Público,  ni  Fí- 
sico, ni  Cirujano,  ni  Boticario,  ni  tener  otro  oficio 
público  ni  real  en  alguna  de  las  ciudades,  y  villas  y 
lugares  de  los  nuestros  Reynos  y  Señoríos;  so  las 
i    penas  en  qu^  caen  é  incurren  las  personas  priva- 
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das  que  ujan  de  oficios  para  que  no  tienen  habili- 
dad ni  capacidad,  y  so  pena  de  confiseacioQ  do  to- 
do» 8118  bienes  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco;  en 
las  cuales  penas  incurran  por  el  mismo  bccbo  sin 
otro  proceso  ni  sentencia  ni  declaración;  y.  las  per- 
sonas queden  á  la  nuestra  merced.  {Ley  3.  tit,  3. 
líh.  8.  K) 


N.  4978. 


LEY  IV. 


Lm  mismos  en  Ecija  por  pragm.  de  4  de  Sep.  de  1501. 

Cumplimiento  de  la  ley  anterior^  con  reserva  de  de» 
clarar  los  oficios  comprehendidos  en  su  proki» 
(tctoti. 

Mandamos,  que  lo  contenido  en  la  ley  antes  des- 
ta  se  haga,  guarde  y  cumpla,  si  los  suso  dichos  no 
tuvieren  de  Nos  licencia  y  especial  mandado  para 
ello;  y  que  sin  la  dicha  nuestra  licencia  no  puedan 
ser  Alcaydes  de  ninguna  ciudad  ó  villa,  6  lugar  ó 
fortaleza,  ni  Tesoreros  de  las  Casas  de  Moneda,  ni 
Alcaldes  ni  Ensayadores  de  etla;  ni  puedan  ansi- 
niismo  tener  ni  reinan  ningún  otro  oficio  público 
ni  de  honra  en  todos  los  nuestros  Reynos  y  Seño- 
ríos.  Y  porque  se  podia  recrescer  algunas  dudas  so 
estas  palabras  generales  de  oficios  de  honra^  de  que 
el  Derecho  en  este  caso  usa,  que  oficios  se  con^ 
prebenden  debaxo  de  ellas;  reservamos  en  Nos  el 
poder  y  facttltady  para  que  podamos  declarar  que 
oficios  se  comprebenden  debaxo  de  la  dicha  prohi- 
hicion«  y  quales  no»  segan  la  información  que  ade- 
lante sobre  eUo  hobiéremos;  y  que  ninguna  Justi-- 
cía  pueda  conoseer  de  eHo,  salvo  los  que  por  Nos 
fuei^n  deputados;  y  mandamos  á  las  dichas  perso* 
ñas  y  á  cada  vna  de  ellas,  que  no  usen  de  los  di* 
cbo8  oficios  ni  de  alguno  de  ellos  sin  la  dicha  núes* 
tra  licencia,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren 
las  pcarsonas  privadas  que  usan  de  oficios  para  que 
no  tienen  habilidad  ni  capacidad,  y  so  pena  de  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara y  Fisco;  en  las  qoales  dichas  pepas  incurran 
per  el  mismo  hecho,  sin  preceder  ¿  ello  ni  para  ello 
otro  conoscimiento  de  causa,  ni  otri|  sentencia  ni 
declaración  alguna;  y  las  personas  queden  á  la 
nuestra  merced:  lo  qual  mandamos,  que  se  guarde 
y  cumpla,  sin  embargo  de  qualquier  alegación  que 
contra  eHo  fuere  hecha.  (Ley  4.  tit.  3.  líb,  8.  R.) 

ir^^v.  wtmc.  fiiit.  3U1.  tit.  t« 

DS  ](i08  avoíos;  su  expulsión  vm  s^tos  reynos,  y 

PROHIBIGION  WR   Biri «AR  Y   RpamR  BN  E^Me. 

N.  4977.  LEY  I. 

D.  Jaan  I.  en  Soria  año  1380  ley  3. 

Pena  de  los  judíos  que  traten  de  convertir  á  su  secta 

á  hombre  de  otra. 

* 

Mandamos,  que  ningunos  judíos  de  nuestros  Rey* 
Tomo  IIL 


nos  no  sean  osados  de  hacer,  ni  tentar  ni  tratar  que 
ningún  moro  ni  tártaro,  ni  hombre  de  otra  secta  se 
tome  judio,  circuncidándolo,  ó  haciendo,  otras  ce- 
remonias judaicas,  lo  qoal  seria  en  gran  vituperio  y 
menosprecio  de  nuestra  Fe  Católica:  por  ende  man- 
damos y  defendemos,  que  no  se  haga:  é  qualquier 
judio  ó  judíos  qUe  lo  hicieren,  que  ellos,  y  los  que 
así  tomaren  á  su  ley,  sean  nuestros  cautivos,  para 
que  mandemos  hacer  dellos  lo  que  fuere  la  nuestra 
merced.  {Ley  6.  tit,  l.lib,  1.  R.) 


N.  4078. 


LEY  II. 


D.  Juan  II.  en  Valladolid  por  pragm.  de  1419  cap.  3. 

Ninguno  impida  á  los  judíos  y  moros  su  conversión 
á  nuestra  Santa  Fe  Católica. 

8i  algunos  judíos  ó  judias,  moros  ó  moras  por 
inspiración  del  Espíritu  Santo  se  quisieren  baptt*' 
zar,  y  tornar  á  la  Fe  Católica,  mandamos,  que  no 
aean  detenidos  ni  embargados  por  fuerza  ni  por 
otra  alguna  manera,  para  que  no  sean  convertidos, 
por  moros  ni  por  judíos  ni  por  cristianos,  asi  varo* 
nes  como  mugeres,  aunque  sea  padre  ó  madre»  ó 
hermano,  ó  otra  qualcpiier  persona,  agora  hayan 
deudo  con  61,  agora  no;  y  qnalesqnier  que  contra 
esto  vinieren,  ó  lo  contrario  hicieren,  será  procedi- 
do oontra  ellos  á  laa  mayores  penas,  asi  civiles  co- 
mo criminales,  que  se  hallaren  por  Derecho.  {Ley 
1.  tit.  2.  m.  B.  R) 


N.  4979. 


ORDEN 
DB  21  DB  Má^yo  na  1881. 


Se  declara  que  las  corporaciones^  aunque  autoriza^ 
das  por  la  ley,  así  como  las  sociedades  que  no  lo 
estanf  no  deben  admitirse  como  defensores  en  las 
causas  de  fe. 

DCT^Exmo.  Sr. — En  4  de  setiembre  del  año  pr6v 
ximo  pasado  espuso  á  las  cortes  el  presbítero  D. 
Juan  Antonio  Lloreqte  haber  inipreso  en  Paris  uoa 
obra  intitulada:  Proyecto  de  una  constitución  relir 
giosa^  comsidermda  como  parte  de  la  civil  de  una  lia- 
cion  libre  é  independiente;  y  que  habiéndose  intifib. 
ducido  algunos  ejemplares  de  ella  en  España,  el  pro- 
visor y  vicario  general  del  obispado^  de  Barcelona 
D»  Pedco  José  AbéUa,  mandó  esamiésEPla  y  ceneu- 
rarta  cofr  arregte  é  lo  decretado  por  lasí  cortes  gene- 
rales y  estraordiiiarias  en  22  de  febrero  de  1813, 
con  cuyo  motivo  se  quejaba  Llórente  de  Ip^  prof^e^ 
dimientos  de  este,  que  califica  de  ilegales,  y  pidió  se 
reprobas^  su  conducta. 

También  por  su  parte  ocurrió  á  las  cortes  el  pro- 
visor AMIa,  dando  cuenta  efe  sü^  procedimientos, 
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y  manifestando  que  después  de  haber  nombrado  de 
oficio  varios  defensores  de  la  obra,  todos  los  cuales 
se  negaron  á  serlo,  no  creyéndose  autorizado  para 
obligar  al  que  nombrase  á  encargarse  de  la  defen- 
sa, consideró  que  de  ningún  modo  cumpliría  mejor 
con  el  verdadero  espíritu  de  la  ley  de  que  las  obras 
no  queden  indefensas,  que  llamando  por  edictos  á 
cualquiera  persona  que  quisiese  defender  la  obra 
publicada  por  Llórente;  y  que  puestos  en  efecto  los 
edictos,  solo  se  presentaron  cuatro  comisionados  de 
la  sociedad  patriótica  Barcinonense  de  Buenos  ami- 
gos, establecida  en  Barcelona,  los  cuales  en  nombre 
de  la  misma  presentaron  el  pedimento  de  que  acom- 
pañó copia,  encargándose  de  la  citada  defeifsa.  Y 
con  este  motivo  pidió  que  las  cortes  declarasen  si 
en  las  causas  de  fe  debian  admitirse  como  defenso- 
res las  sociedades  patrióticas  ú  otras  corporaciones 
autorizadas  por  la  ley,  y  el  modo  de  hacer  efectiva 
con  ellas  la  responsabilidad  en  el  caso  de  que  asi 

(procediese  en  justicia;  ó  si  el  cargo  de  defensor  en 
as  citadas  causas  debe  recaer  en  una  sola  y  deter- 
minada persona. 

Las  cortes,  habiendo  examinado  este  espediente 
con  escrupulosa  detención,  han  venido  en  declarar: 
1.0  Que  D.  Pedro  José  Abella  ha  procedido  en  este 
negocio  con  arreglo  á  la  ley.  2.<>  Que  las  sociedades 
no  autorizadas  por  las  leyes  no  deben  admitirse  como 
defensoras  en  las  causas  de  fe.  3.^  Que  las  corpo- 
raciones aprobadas  ó  autorizadas  por  la  ley  no  pue- 
den encargarse  de  la  defensa  de  una  obra  ó  escrito 
relativo  á  la  fe,  por  ser  repugnante  al  orden  judi- 
cial, y  por  la  dificultad  de  hacer  efectiva  con  ellos 
la  responsablidad  en  los  casos  que  la  exigiese  la  ley. 
Madrid  28  de  mayo  de  182LJT1 


N.  4980. 


ORDEN 

DB   9  DB  MAYO  DB    182L 


Se  declara  no  hallarse  comprendidas  en  el  art.  2.®  * 
de  la  ley  de  libertad  de  imprenta  las  conclusiones 
que  verscm  sobre  la  Sagrada  Escritura  4*^. 

D^Exmo.  Sr. — ^Las  cortes,  enteradas  de  la  es- 


posicion  del  gefe  político  de  Galicia,  que  V.  E.  nos 
dirigió  con  papel  de  24  de  marzo  último,  se  han  ser- 
vido declarar,  que  no  están  comprendidas  en  el  art. 
2."  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta  las  conclusiones 
que  versen  sobre  la  Sagrada  Escritura  y  sobre  los 
dogmas  de  nuestra  religión^  cuando  se  imprimen  de 
orden  de  las  universidades  con  la  censura  previa 
de  los  doctores  que  designan  los  estatutos  de  dichas 
corporaciones.  Madrid  9  de  mayo  de  \^2\.J^ 


N.  4981. 


ORDEN 

DB    14   Hm.  ABBIL  DB  1821. 


Que  el  gobierno  tome  las  mas  enérgicas  medidas  pa,- 
ra  impedir  la  circulacion.de  libros  malos^y  de  los 
escritos  y  estampas  obscenas  *. 

Exmo.  Sr. — ^Estando  justamente  mandado  en  la 
ley  de  las  cortes  de  22  de  febrero  de  1813  ^,  cap. 
2.^  art.  l.o,  que  el  Rey  tome  todas  las  medidas  con- 
venientes para  que  no  se  introduzcan  en  el  reyno 
libros  ni  escritos  prohibidos  ó  contrarios  á  la  reli- 
gión; y  acreditando  una  triste  esperiencía  que  pú- 
blicamente se  venden  muchos  libros  é  impresos  de 
esta  clase  y  otros  que  corrompen  las  buenas  costum- 
bres y  ofenden  la  decencia  pública,  y  aun  estampas 
que  abren  los  ojos  á  la  inocencia,  y  frustran  y  des- 
truyen por  sus  cimientos  la  sana  y  religiosa  educa* 
cionquc  en  todas  las  clases  del  estado  desean  promo- 
ver las  cortes,  y  está  recomendada  en  la  constitución 
'  política  de  la  monarquía;  han  acordado  las  mismas 
se  escite  el  celo  del  gobierno  para  que  en  uso  de 
sus  facultades,  y  por  los  medios  prescritos  en  la  ci- 
tada ley,  proceda  á  la  formación  de  la  lista  de  libros 
que  no  deban  correr;  y  entre  tanto  dicte  las  mas  enér* 
gicas  y  prontas  providencias  que  atajen  desde  luego 
este  dañOt  y  curen  y  precavan  el  estrago  que  del  li* 
bre  curso  y  venta  de  estos  escritos  y  estampas  óbscc" 
nos  se  sigue  á  la  causa  pública,  y  especialmente  á  la 
religión  que  la  nación  está  obligada  á  proteger  con 
leyes  sabias  y  justas, 

Madrid  14  de  abril  de  l%2l.^rj\ 


•  El  art.  1.*  oap.  3.«  del  deerato  de  39  d»  féhraro  de  1813 
dice  uí:  „E1  rey  tomará  todu  1m  medidaí  oonvenieiitea  para 
qae  no  ae  atrodaiean  en  el  reino  jMT  Zm  mdumtM  nmHtimMé^ 
fironterizat  Ubro§  ni  ucrito9  prohihidú$^  6  fUi  9éan  eentrmriúM  á 
la  religión^  anjetándoie  loa  que  circulen  á  las  diapoaiotonee  ai. 
piientea  y  4  laa  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta.)^ 

I    Véaae  en  el  tomo  I  bijo  el  núm.  1179. 


ADVERTENCIA. 
Véase  con  atención  el  núniero  39  que  contiene  la  bula  auctorem  pidei. 


*  Este  art.  9.«  dice:  S9  eseéptúan  fUmunte  dé  atta  éUipotu 
cien  gemral  lú§  e9erüú§  que  9er§en  ao^e  la  Sagrada  Enritura  y 
Sú^rt  Im  dogmas  de  nueaíra  earnta  religión^  loe  eudlee  no  podrán 
hnfrimbree  ein  Uoencia  del  ordinario.  La  diapoaioion  general  á 
qne  aa  refiere  eate  artíenlo,  y  de  la  coal  ae  hace  eaeepcion,  ea  el 
art.  l.«  qne  otorga  el  dereoho  de  imprimir  y  pnUicar  aua  penaa- 
mientoa  ain  neoeaidad  de  preria  oenaonu 
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DE  LA  EXCOMUNIÓN,  SUSPENSIÓN 


Y   ENTREDICHO. 


PA&TIBA  1.»  TIT.  IX. 

De  las  DescomunioneSy  e  Suspensiones^  e  dd  Entre^ 

dicho. 

N.  4982.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Adam  fue  el  primero  orne  que  fizo  nuestro  Se- 
ñor Dios,  según  dize  en  el  Titulo  que  fabla,  De  la 
Santa  Trinidad.  £  en  esto  mismo  se  acuerdan  los 
Judios,  e  los  Moros.  £  porende  es,  e  sera  siempre 
llamado  Padre  de  todosi  porque  el  fue  comienzo  del 
linaje  de  los  omes.  Mas  por  la  enemiga,  e  el  mal 
que  fizo,  en  non  temer  a  Dios,  e  salir  de  su  manda- 
miento, cayo  porende  en  pecado,  por  que  merescio 
perder  su  merced,  e  ser  estrañado  del,  e  echado  del 
parayso.  E  esta  fue  la  primera  descomunion^quan" 
to  alos  omes.  Ca  fecha  era  ya  la  otra,  quando  nues- 
tro Señor  echo  los  Angeles  del  Cielo,  por  la  sober- 
uia,  e  la  traycion  que  fizieron,  pensando  de  se  ygua- 
lar  con  el;  por  que  fueron  fechos  diablos,  por  la  su 
maldad.  Mas  la  piedad  de  Dios  fue  tan  grande  so- 
bre el  ome,  que  non  quiso  que  se  perdiesse  del  to^ 
do,  por  que  lo  auia  fecho  a  su  semejanza,  e  lo  fizie- 
ra  mas  noble  que  a  las  otras  criaturas,  e  mostróle 
carrera  por  que  lo  perdonasse,  e  ouiesse  su  amon  e 
estos  son  los  Sacramentos  de  Santa  £gles¡a,  de  que 
fablamos  en  el  quarto  Titulo  deste  libro.  Ca  ellos 
sanan  los  omes  de  la  enfermedad  del  pecado,  en 
que  cayeron  por  la  culpa  de  Adam,  e  de  la  otra  en 
que  cayeron  después  acá,  por  la  suya  de  si  mismos; 
assi  como  la  buena  melecina  guaresce  a  los  omes 
de  las  grandes  enfermedades.  Pero  sin  este  conse- 
jo ay  otro  que  se  faze  con  premia,  que  como  quier 
que  primeramente  pesa  a  los  omes,  con  el  aduzelos 
después  a  saluacion,  si  lo  non  desprecian;  e  esto  es 
la  descomunión  que  ponen  por  pena  a  los  desobe- 
dientes, e  a  los  que  non  quieren  estar  a  mandamien- 
to de  Santa  £glesia,  a  que  llaman,  en  latín,  rede- 
Ues.  Ca  sin  falla  mucho  les  es  menester  a.  es- 
tos átales,  que  alguna  premia  les  fiziessen,  porque 
los  refrenassen  de  sus  maldades.  Porque  vno  de  los 
mayores  yerros  que  el  ome  puede  fazer,  es  despre- 
ciar el  mandamiento  de  nuestro  Señor,  e  desman- 
dársele. £  porende,  pues  que  en  los  Títulos  ante 
dette,  fablamos  de  los  Perlados,  e  de  los  otros  Clé- 
rigos, que  pueden  dar  los  Sacramentos  de  Santa 
Eglesia,  por  que  se  saluan  todos  los  Christíanos, 


conuiene  dezir  en  este,  de  la  pena  de  descomunioo. 
£  primeramente  dezimos  que  cosa  es  descomunión. 
£  porque  ha  assi  nome.  £  quantas  maneras  son  de- 
Ua.  £  por  que  cosas  caen  los  omes  en  descomu- 
nión solo  por  el  fecho.  £  quien  puede  descomulgar. 
£  a  quien,  e  por  que  cosas,  e  eu  que  manera  lo  de- 
uen  fazer.  £  que  pena  deuen  auer  los  que  desco- 
mulgan a  otri  tortizeramente.  £  quien  puede  ab* 
soluer  de  la  excomunión.  £  en  que  manera.  £  en 
quantas  maneras  non  vale.  £  que  pena  deuen  auer 
los  que  non  quieren  salir  della.  £  otrosi  los  que  se 
acompañan  con  los  descomulgados.  £  como  son 
descomulgados,  los  que  dan  ayuda  a  los  enemigoa 
de  la  Fe  Catholica  contra  los  Christíanos. 
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Qmb  cosa  es  Descomunión^  e  porque  ha  assi  nomot  e 
quantas  maneras  son  della. 

Descomunión  es  sentencia  que  estraña,  e  aparta 
al  ome,  contra  quien  es  dada,  a  las  vezes  de  los  Sa- 
cramentos de  Santa  £glesia,  e  a  las  vegadas  de  las 
compañas  de  los  leales  Christíanos.  £  descomunión 
tanto  quiere  dezir,  como  descomunaleza  que  apcu^ 
ta^  e  estraña  los  Christianos  de  los  bienes  spiritua- 
les,  que  sefazen  en  Santa  Eglesia.  £  son  dos  ma« 
ñeras  de  descomunión.  La  vna  mayor^  que  vieda  al 
ome  que  non  pueda  entrar  en  la  £glesia,  nin  aya 
parte  en  los  Sacramentos,  nin  en  los  otros  bienes 
que  se  fazen  en  ella,  nin  se  pueda  acompañar  con 
los  fieles  Christianos*  La  otra  es  menor,  que  apar- 
ta a  ome  tan  solamente  de  los  Sacramentos,  que 
non  aya  parte  en  ellos,  nin  pueda  dellos  Tsar. 

NOTA.  VétM  sn  el  lib.  5.*  dfl  lat  Decretales  el  titulo  XXIX 
DI  surTBirrxÁ  BxooiiMUinoATioicia,  eoBpBireíoifie  rr  wtwuaxrru — 
Gutierret,  Gen.  q.  lib.  I.  eap.  !«•  hieta  el  6.— AoeTedo  en  lee 
leyee  1  y  S  tit  V  lib.8  fieoop.— Selg.  Jh  rvtmU.  pert  8.*  eap.M 
nüm.  43. 
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Por  quanJtas  maneras  cae  ome  en  la  Descomunian 
mayor,  solamente  por  d  fecho. 

0 

Diez  e  seys  cosas  puso  el  derecho  de  Santa  Egle- 
sia, por  que  caen  los  omes  en  la  mayor  descomu- 
nión, luego  que  fazen  alguna  dellas.  La  primera  es, 
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li  alguno  cae  en  alguna  heregia,  de  aquellas  que  di- 
ze  en  el  Titulo,  De  los  herejes,  o  si  leuantasse  otra 
de  nueuo,  o  lo  diesse  la  Eglesia  de  Roma  por  he- 
reje, o  su  Obispo»  o  e>  Cabildo,  si  vacasse  la  £gl6- 
sia,  faziendolo  con  consejo  de  algún  Perlado  su  ve- 
sinO)  quando  acaesciesse  que  ñiesse  menester.  La 
segunda  es,  si  alguno  rescibe  los  herejes  en  su  tier- 
ra, o  en  sus  casas,  a  sabiendas,  o  los  defiende.  La 
t«reei%  m>  si  alguao  diie  que  la  Egtesta  de  Roma 
non  69  Caibeaa  de  la  Pe,  e  non  la  quiere  oibedesoer. 
La  quaita  es,  si  alguno  fiare,  o  mete  manos  ayra* 
dai,  como  non  deue,  en  Cterigo,  o  en  Monje,  o  en 
otro  orne  o  muger  de  Reügion.  La  quinta  es,  si  al* 
gmioque  sea  poderoso  en  algún  lugar,  que  Tee  que 
quieren  ftrir  afgun  Clérigo,  o  Religioso,  e  non  lo 
defiende,  podiendoio,  o  auiendolo  a  fazer  de  so  ofi- 
dio. La  sexta  es,  quando  algunos  queman  Eglesias, 
o-  h»  quebrantan,  o  las  roban.  La  séptima  es,  si  al- 
guno se  llama  Papa,  non  seyendo  elegido  a  lo  me- 
nos de  las  dos  partes  de  los  Cardenales.  E  esto  se 
entíende  si  non  se  quisiere  dexar  dello.  La  octaua 
es,  si  alguno  falsa  carta  del  Apostólico,  o  si  vsa  de- 
Ila  a  sabiendas,  auiendola  otri  falsada.  La  nouena 
es,  si  alguno  da  armas  a  les  Moros,  o  Ñaues,  o  lee 
ayuda  en  otra  manera  qualquier  contra  los  Chrís- 
tíanos.  La  decima  es,  si  atgun  Escolar,  o  Maestro, 
morare  en  casas  logadaá,  e  viene  otro  a  fablar  con 
el  Señor  de  h»  casas,  e  prométele  el  mas  poreltas, 
por  facer  estonio,  e  mal  a  aquel  que  mora  en  ellas, 
e  las  tiete  alquiladas.  E  esto  non  déue  ningún 
Maestro  nio  Escolar  fazer,  sin  licencia  de  aquel 
que  las  li^ne^  e  eato  se  Atiende  fasta  que  se  cum- 
pla el  plazo  a  que  las  logaron,  ca  quien  esto  fazOf 
es  desGomolgado;  pero  esta  es  vna  que  dexaron 
apartada,  que  mando  el  Papa  señaladamente  guar- 
dar en  el  Estudio  de  Bolonia.  La  oncena  es,  si  al- 
guft  Monje,  o  Canónigo  Seglar,  o  Clérigo  que  sea 
de  IMEiisa,  o  otro  que  aya  Dignidad  o  Personaje,  fue 
a  S^enelap  para  estudiar  en  Fisica,  o  en  Leyes,  sin 
otoigamleiito  del  Papa.  La  dozena  es,  quando  las 
Potestades,  o  locConsaks,  o  los  Regidores  de  algu- 
nas Villas,  o  otros  Logares  toman  pechos  de  los 
Clérigos  contra  derecho,  o  les  mandan  fazer  cosas 
q^Up  les  pon  cpnuienen,  o  tuellen  a  los  Perlados  la 
jwri^cQKon»  (y  Im  derechos  que  han  en  sus  ornes. 
Ca  si  estas  cosas  non  emendaren  fasta  vn  mes,  des- 
pués que  fueren  amonestados,  caen  eií  esta  desco- 
munión, e  también  ellosi  ocmp  los  que  los  consejan, 
e  les  ayudan  en.  ello.  La  trezena  es,  quando  alguno 
fkze  guardar  posturas,  b  establescimientos,  o  cos- 
tumbres, que  son  contrarias  a  las  franquezas  de  las 
Eglesias.  La  catorcena  es,  que  los  poderosos,  e  bs 
Mayorales  de  las  Cibdades  e  de  las  Villas,  que  fi- 
cieren  talea  establescimientos,  e  los  que  los  conse- 


jaren, o  los  escriuieren,  aue  son  otrosí  descomulga, 
dos.  La  quinzena,  que  los  que  judgaren  por  aquellas 
posturas,  caen  ep  descomunión.  La  sezena  es,  que 
los  que  escriuen  concejeramente  el  juyzio  que  fuesse 
judgado  por  tales  establescimientos,  que  son  otrosi 
descomulgados. 
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OMOTiías  cosas  son^  e  quaks^par  que  non  san  desco- 
mulgados los  que  meten  manos  ajeadas  en  Cle^ 
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Manos  ayradas  metiendo  alguno  en  Clérigo,  o  en 
ome  o  en  muger  de  Religión,  para  ferirlo,  o  para 
matarlo,  o  para  prenderlo,  cae  en  dos  penas.  La 
vna  de  descomunión.  La  otra,  que  ha  de  yr  a  Ro- 
ma, que  lo  absueluan:  e  como  quier  que  de  suso  es 
dicho,  que  todo  ome  que  mete  manos  ayradas  en 
Clérigo,  o  en  Religioso,  que  es  descomulgado  por 
ello.  Pero  catorce  razones  y  a,  por  que  lo  non  seria 
el  que  lo  fiziesse.  E  otrosi  treze  cosas  son,  por  que 
non  auna  de  yr  a  Roma:  e  las  por  que  non  sería 
descomulgado  son  estas.  La  primera  es,  si  algún 
Clérigo  dexasse  la  Corona,  e  andouiesse  como  le- 
go. Ca  el  que  lo  firíesse,  non  sabiendo  que  era  Clé- 
rigo, non  seria  descomulgado.  La  segunda  es,  si  al- 
guno dexasse  Abito  de  Clérigo,  e  anda  con  armas 
de  lego,  metiendosse  a  fazer  con  ellas  cosas  desa- 
guisadas. Ca  este  tal,  después  que  lo  amonestasse 
su  Perlado,  si  non  se  quiere  ende  quitar,  e  después 
lo  firiere  alguno,  non  es  descomulgado  maguer  sepa 
que  es  Clérigo.  La  tercera  es,  si  algún  Clérigo  es 
Mayordomo,  o  despensero  de  lego,  e  le  amonesta 
su  Perlado  que  lo  non  sea,  si  lo  non  quisiere  dexar, 
e  ff^llare  que  fizo  engaño  en  aquello  que  touo  en  po- 
der, si  lo  prendiere  aquel  su  Señor,  non  es  desco- 
mulgado por  ello,  como  quier  que  algunos  digan  el 
contrario.  La  quarta  razón  es,  si  alguno  firiere  al 
Clérigo,  faziendo  algún  trebejo,  e  non  con  saña.  La 
quinta  razón  es,  si  algún  Maestro  fiere  algún  disci- 
pulo  suyo  por  razón  de  castigo,  o  de  enseñamiento. 
La  sexta  razón  es,  si  el  Clérigo  quiere  ferir  a  algu- 
no, e  lo  firiere  el  otro  luego  a  el  por  ampararse.  La 
séptima  razón  es,  si  falla  a  algún  Clérigo  con  su 
muger,  o  con  su  fija,  o  con  su  madre,  o  con  su  her- 
mana: ca  si  lo  firiere,  non  es  descomulgado  por 
ella  La  octaua  razón  es,  si  quando  el  Capiscol,  o 
el  Chantre,  o  el  Vicario  fiere  alguno  de  los  Cléri- 
gos del  Coro,  por  razón  de  su  oficio:  ca  por  tal  fe- 
rida,  non  seria  descomulgado.  Esto  mismo  dezi- 
mos que  seria  del  Obispo,  o  del  Abad,  o  del  Prior, 
e  aun  de  aquellos  que  lo  fiziessen  por  mandado  des- 
tos,  por  alguna  razón  derecha.  Assi  como  quando 
algún  Clérigo  fuesse  fallado  en  algún  yerro,  é  man- 
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daaae  alguno  dettos  sobredichos  a  otro  Clerigoy  que 
le  díesse  disciplina;  o  si  ouiesse  fecho  raalfélrifl,  e 
dixesse  alguno  que  touiesso  la  justicia  por  el  Rey, 
que  geio  prendíesse.  La  nouena  cosa  es^  si  loa  Ma- 
yorales  de  la  Eglesia,  o  los  mas  ancianos,  veen  al- 
gunos de  los  mozos  del  Coro  (que  non  sean  Sub- 
diáconos)  que  embargassen  las  Horasi  e  los  firieren 
liuianamenle»  para  castigar  que  lo  non  fagan.  La 
dezena  es,  si  es  su  Señor»  e  non  es  ordenado  de  Or- 
den sapada»  e  lo  faze  por  castigo.  La  onzena  es,  si 
el  padre  firiere  a  su  fijo,  o  a  otro  qualquier  que  sea 
su  criado»  o  que  sea  a  su  compaña.  La  dozena  es» 
si  alguno  firiere  a  su  pariente  por  castigo,  que  sea 
olrosi  de  menores  Ordenes.  La  trexena  es,  si  algu- 
no fiere,  o  mata  Clérigo  degradado,  o  dado  al  fue- 
ro de  los  legos.  La  catorzena  os,  si  el  Clérigo  se  fa« 
ze  cauallero,  o  seglar,  o  se  casa  con  muger  biuda, 
o  con  dos  vírgenes»  o  con  otra  que  noo  fuess^ 
yirgen. 


NOTA.    Alade  «tU  léf  al  oapítulo  Si  quis  watUni^ 
q.  4.^Baib.  lib.  1  DejmM  mcUm.  mp.  39  ^  1. 
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Par  quantas  razones  non  deue  yr  a  Roma  él  qite  fi- 
riere Clérigo^  o  a  ome^  o  muger  de  Religión. 

Roma  es  logar  señalado,  onde  se  va  a  absoluer, 
el  que  mete  manos  ayradas  en  Clérigo,  o  en  Mon** 
je,  o  en  muger  de  Religión,  según  dize  en  la  ley  an« 
te  desta.  Esto  es,  porque  allí  fue  martyrísado  el 
Cuerpo  de  Sant  Pedro,  e  es  el  Papa,  ende  Aposto^ 
]¡co,  e  Obispo,  e  vsa  mas  morar  y,  que  en  otro  lo* 
gar.  Pero  si  el  Papa  fuere  en  otro  logar,  alli  deue 
absoluer  al  que  cayere  pn  tal  descomunión,  porque 
el  lo  ha  de  absoluer.  Ca  esto  non  se  entiende  tan 
solamente  por  la  Cibdad  de  Roma;  mas  por  todo 
logar  donde  fuere  la  persona  del  Apostólico.  Pero 
Ireze  razones  son,  por  que  nondeurían  yr  a  su  Cor- 
te, aunque  cayessen  en  tal  descomunión.  La  vi|a  es» 
quando  alguno  esta  enfermo,  de  manera  que  se  te- 
me de  morir,  e  yiene  a  penitencia,  e  lo  absuelue  el 
Clérigo;  pero  si  quando  lo  absoluio  el  Clérigo,  le  fi- 
zo jurar,  que  quando  fuesse  sano,  que  fuesse  alia» 
deueb  fazer  por  complir  la  jura  que  fizo»  mas  non 
porque  aya  menester  absolución:  e  si  después  non 
lo  quisiere  fazer»  puédele  descomulgar,  por  razón 
de  la  jura  que  fizo,  e  porque  desprecio  mandamieoí' 
to  de  Santa  Eglesia;  mas  non  por  el  yerro  que  fizo» 
de  que  fue  absuelto.  La  segunda  es,  si  ha  enemigos 
mortales,  por  que  non  osa  yr  alia,  temiendo  que  lo 
mataran.  La  tercera  es,  si  era  Portero  del  Rey,  o  de 
otro  Señor,  e  lo  fino,  por  lo  embargar  que  non  en- 
trasse»  empero  non  desaguisadamente.  La  quarta 
es,  si  es  enfermo,  por  que  non  pueda  yr.  La  quinta 
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es,  si  es  muy  pobre.  La  seitaes,  si  es  muy  viejo,  de 
manera  q«e  non  podiesse  sofrir  el  trabajo  del,  ca« 
mino/  La  séptima  es^  quando  algún  orne  de  Rali- 
gion  ouiease  ferído  a  otro  su  compañero»  de  guisa 
que  non  perdiesse  miembro,  o  mucha  sangre  por 
ello,  ca  estos  non  han  por  que  yr  alia.  Ca  sus  Ma- 
yorales les  pueden  absoluer,  e  esto  es»  porque  se  non 
menoscabe  el  seruicio,  que  son  tonudos  de  fazer  a 
Dios.  La  octaua  es,  si  es  muger.  La  nouena  es»  si 
aquel  que  firio  es  oine  que  esta  en  poder  ageno»  as- 
si  como  fijo  sii>  edad,  que  este  en  poder  de  au  pa- 
dre» o  de  su  guardador.  La  dezena  es,  si  es  orne  po- 
deroso» que  biua  muy  viciosamente,  de  manera  que 
se  non  atreuiesse  a  sofrir  el  trabajo  del  camino.  Pe- 
ro estos  tales  non  los  puede  su  Perlado  absoluer,  si 
primero  non  lo  faze  saber  al  Papa,  que  mande  qual 
penitencia  les  ponga.  La  onzena  es,  si  la  ferída  es 
tan  pequeña,  que  se  non  tomasse  en  gran  deson- 
rra,  nin  saliesse  sangre.  La  docena  razón  es,  si  al- 
gún sienio  )o  fiziesse  a  sabiendas,  para  auer  acha- 
que de  yr  alguna  parte;  porque  non  fiziesse  alguo 
«eruieio  a  su  Señor,  e  el  Señor,  sin  su  culpa,  me- 
Boscabasse  mucho,  por  la  yda  de  aquel  su  sieruo. 
La  trezena  es,  si  vn  Religioso  firiere  a  otro,  o  vna 
Monja  a  otra.  Ca  todos  estos  pueden  absoluer  sus 
)if ayorales»  si  fuere  sabidor  de  lo  fazer,  e  si  non, 
deuese  consejar  con  el  Obispo»  en  cuyo  Obispado 
fuere  el  Monesterio.  Pero  ninguna  muger  Religio- 
sa, maguer  sea  Perlada,  non  puede  absoluer.  Ca 
nuestro  Señor  Jesu  Chrísto»  non  dio  poder  de  ab« 
soluer,  a  las  mugeres,  mas  a  los  varones.  Mas  si 
acaesciesse,  que  vn  Religioso  firiesse  a  otro  que  non 
fuesse  de  su  Monesterio,  estonce  deuen  ayuntar  los 
Perlados  de  ambos  los  Monesterios,  e  absoluerlos, 
fueras  si  fuesse  la  ferída  muy  desaguisada.  Pero  sí 
alguno  firíere  a  Obispo,  o  Abad,  o  a  Prior,  o  a  otro 
Clérigo  seglar»  deue  yr  a  la  Corte  de  Roma,  e  ab- 
soluerse»  porque  non  nazca  ende  escándalo. 

«PTA.     lá»  prírilagÍM  de  la  oruiada  escotaron  de  ir  á  Ronu. 
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Quantas  maneras  son  de  la  Descomunión  menor,  e 
que  deparfimiento  y  a  entre  ellas, 

Diae  la  segunda  ley  deste  titulo,  como  son  dos 
maneras  de  descomunión.  La  vna  mayor,  e  la  otra 
menor.  E  pues  que  en  las  leyes  ante  desta«  es  di* 
cho  de  la  mayor»  que  vieda  al  ome  que  non  entre 
eo  la  Eglesia»  nin  aya  parte  en  los  Sacramentos» 
oin  en  los  ot^os  bienes  que  se  fazen  en  ella,  nin  se 
pueda  acompañar  con  los  fieles  Chrístianog»  assi  eo*' 
mo  sobredicho  es,  conuiene  que  digamos,  de  aquí 
adelante»  de  la  menor,  que  se  departe  en  otras  dot 
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N.  4902. 


LEYX. 


Por  guales  coscts  pueden  hs  Perlados  descomulgar 

a  los  de  su  jurisdicion. 

Contumacia  es  palabra  de  latín,  que  quier  taato 
dezir  en  romance,  como  desobedienciai  o  desmán- 
damiento.  E  es  cosa  por  que  los  Perlados  de  Santa 
Eglesia  descomulgan  los  omes,  e  como  quier  que 
las  razones  por  que  lo  fazen,  sean  de  muchas  tta^' 
ñeras,  esta  es  la  rayz  de  que  nascen  todas  las  otras. 
E  desobedientes  son  los  ornes,  assi  como  quando 
los  emplazan  los  Judgadores,  o  los  que  tienen  sus 
logares,  que  vengan  a  fazer  derecho  a  los  que  se 
querellan  dellos,  e  non  quieren  yenir;  o  sif  embar-» 
gan  a  los  que  los  quieren  emplazar,  de  manera  que 
lo  non  pueden  fazer;  o  si  se  asconden,  o  se  van  de 
la  tierra,  porque  non  les  fallen.  E  otrosí  son  des* 
obedientes,  los  que  vienen  al  emplazamiento,  e  non 
quieren  responder,  o  si  comienzan  a  responder,  z 
se  van  sin  mandado  ante  del  tiempo;  e  si  el  Judga* 
dor  da  la  sentencia  contra  ellos,  e  non  quieren  com« 
plir  su  mandamiento;  o  si  non  diessen  los  diezmos, 
e  las  primicias  según  manda  Santa  Eglesia;  o  si  al« 
gunos  cayessen  en  perjuro,  e  non  quisíessen  fazer 
enmienda  del  pecado.  Otros!  quando  algunos  furtai- 
sen,  o  robassen,  o  fiziessen  algunos  otros  males,  que 
fuessen  pecados  mortales  conoscidamente  semejan- 
tes destos,  o  les  fuesse  prouado  en  juyiio,  que  los 
fizieran,  non  queriendo  fazer  enmienda  dellos,  pue- 
denlos  descomulgar.  Mas  si  los  pecados  non  fues- 
sen manifiestos,  ni  aueríguados  en  juyzio,  non  deuen 
poner  sentencia  de  descomunión  sobre  aquellos  que 
los  ouiessen  fecho;  como  quier  que  puedan  dezir 
generalmente,  que  quien  tal  fuerza,  o  tal  yerro  fizo, 
si  non  fiziere  enmienda  del  fasta  tal  dia,  descomul- 
gamoslo  porende.  E  por  qualquier  destas  maneras 
isobredichas,  que  descomulgasscn  a  alguno,  seria 
descomulgado  de  la  mayor  descomunión,  como  di- 
ze  en  la  segunda  ley  deste  titulo. 

«OTA.    VéaM  ftdoluiteU  ley  S  üt  3  Ub.  19  Nov.  Roo, 


N,  4993. 


LEY  XI. 


Por  quates  razones  pueden  descomulgar  sin  amonen» 
(ación,  e  como  pueden  descomulgar  a  hs  que  to- 
maren las  cosas  por  fuerza. 

Amonestado  deue  ser  aquel  que  quieren  desco- 
mulgar, o  vedar.  Pero  cosas  ay  en  que  non  deue 
esto  ser  guardado:  assi  como  quando  emplazan  a 
alguno,  que  venga  a  Concilio,  o  fazer  derecho  de 
los  que  se  querellan  del,  e  non  viene,  nin  se  embia 
a  escusan  ca  el  que  emplazan  en  tal  manera,  tan- 
to Tftle  como  si  lo  amonestassen;  e  esto  se  entien- 


de, si  le  emplatan  tres  vezes,  o  vna  por  todas,  a 
que  llaman,  en  latid,  peremptoria,  que  quiere  tanto 
dezir,  como  plazo  rematado.  Otrosi  pueden  desco- 
ikraigar  sin  amonestamiento,  al  que  robasse  mani- 
fiestamente lo  ageno,  si  lo  mandasse  el  Perlado  tor- 
nar, e  non  lo  quisiesse  íazer;  o  si  le  posiesse  plazo  a 
que  lo  diesse,  e  non  lo  quisiesse  dar;  o  si  algún  Clé- 
rigo Aziesse  a  tan  gran  pecado,  por  que  lo  ouiesseii 
a  degradar,  si  después  non  quisiesse  fazer  enmienda. 
E  non  tan  sdaoiente  los  Perlados  pueden  descomul- 
gar sin  amonestación,  a  los  que  roban  lo  ageno,  e 
non  lo  quieren  tomar;  mas  ami  a  qualesquier  que 
les  roban  sus  cosas  dellos  mismos  conoscidamente, 
esto  pueden  fazer:  porque  ellos  non  se  pueden  de- 
fender con  otras  armas,  si  non  con  las  sentendas 
spirítuales.  E  si  otro  tuerto,  e  daño  fiziessse  algún 
orne  al  Perlado  en  sus  cosas,  e  non  gelo  quisiere  en- 
laondar,  después  que  lo  ouiesse  amonestado  trea  ve* 
zes,  puédelo  descomulgar,  o  vedar  por  ello.  Ca  si 
tonudo  es  omc  de  defender,  o  amparar  á  su  vecino, 
con  derecho;  .mucho  mas  lo  deue  fazer  a  si  mismo» 

MOTA.     Véaoi  á  Mtthea  Dt  re  erimin,  CootroT.  7  aam.  59. 


N.  4994. 


LEY  Xll. 


En  que  manera  deuen  fazer  los  Perlados^  quando 
quieren  deuedar^  o  descomulgar  alguno. 

Amonestar  deuen  los  Perlados,  o  aquellos  que 
tienen  sus  logares,  a  los  que  ouiessen  a  descomul- 
gar, para  guardar  la  forma  que  establescio  Santa 
Eglesia,  de  como  lo  fiziessen.  Ca  el  que  lo  ouiere 
.de  faier,  deue  amonestar  primeramente  tres  vezes, 
a  aquel  que  ouiere  de  descomulgar,  seyendo  delan* 
te  omes  buenos,  con  quien  lo  prueue,  si  menester 
fuere;  diziendo  que  faga  enmienda,  e  se  quite  de 
aquello  porque  lo  amonesta:  e  si  non  se  quisiere  en- 
mendar, puédelo  estonce  descomulgar  en  esta  ma- 
nera; dando  sentencia  contra  el  por  escripto,  mos- 
trando como  lo  amonesto,  assi  como  deuia,  e  por 
que  razón  lo  descomulga:  e  si  aquel  contra  quien 
da  la  sentencia,  le  demandasse  traslado  de  aquella 
carta»  por  que  lo  descomulgo,  deuengelo  luego  dar, 
o  al  mas  tardar,  fasta  un  mes:  e  si  aquel  a  quien  de- 
mandare el  traslado,  non  gelo  quisiere  dar,  deue  fa- 
zer ende  carta  pública,  que  sea  firmada  con  testi- 
gos, o  sellada  con  sello  conoscido  que  deua  valer, 
por  que  lo  pueda  prouar,  que  gelo  demando;  e  a  es- 
te sello  llaman,  en  latin,  authentico,  que  quiere  tan- 
to dezir,  como  sello  de  orne  que  lo  meresce  auer 
por  razón  de  el  logar  que  tiene:  e  esta  manera  touo 
por  bien  Santa  Eglesia,  que  fuesse  guardada  en  la 
sentencia  de  descomunión.  E  esto  mismo  mando 
que  guardasmn  en  tas  otras  sentencias,  assi  como 
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quando  ouiessen  alguna  tierra,  o  Villa,  o  Eglesia, 
a  antredezir,  o  algon  Clérigo  devedar  de  Beneficio, 
e  de  oficio. 


N.  4995. 


LEY  XIII. 


Quien  puede  fazer  la  descomulgacion  que  llaman 
solemne,  e  en  que  manera  deue  ser  fecha. 

Estremada  manera  ay  para  descomulgar  con  so- 
lemnidad, que  pertenesce  a  los  Obispos  tan  sola- 
mente, e  non  a  los  otros  Perlados  menores.  Esta  se 
faze  desta  guisa:  el  Obispo  que  ouiere  a  dar  esta 
sentencia,  deue  auer  consigo  doze  Clérigos  M issa- 
cantanos,  que  tengan  cada  vno  dellos  en  la  mano 
sendas  candelas  encendidas,  e  deuen  tañer  las  cam- 
panas; e  estonce  deue  de  dezir  el  Obispo,  como  des- 
comulga algún  ome,  o  muger,  nombrando  qualquier 
dellos  por  su  nome,  faciendo  saber  a  todos  los  que 
y  estouieren,  por  que  razón  lo  faze,  diziendo  assi: 
Que  lo  echa  fuera  del  seno  de  Santa  Eglesia,  e  lo 
aparta  de  todos  los  bienes  que  se  fazen  en  ella.  £ 
quando  esto  ouiere  dicho,  deue  tomar  vna  candela, 
e  echarla  en  tierra,  e  amatarla  con  los  pies,  o  en  el 
agua  según  acostumbran  en  algunas  Eglesias.  Esso 
mismo  deuen  fazer  los  otros  Clérigos,  que  las  can- 
delas touieren  encendidas  en  las  manos.  E  estonce 
deue  dezir  el  Obispo:  Que  assi  sea  muerta  su  alma 
de  aquel  que  descomulgan,  como  mueren  aquellas 
candelas,  si  non  fiziere  emienda  a  Santa  Eglesia,  de 
aquello  porque  lo  echan  della.  E  por  desprecio  de 
aquel,  non  deue  ninguno  tomar  aquellas  candelas, 
para  seruirse  dellas,  mas  deuenlas  alli  dexar,  por 
desechadas.  E  después,  deuelo  el  Obispo  fazer  sa- 
ber con  sus  cartas,  por  todas  las  Eglesias  de  su 
Obispado,  quien  es  aquel  a  quien  descomulgo  assi, 
e  por  que  razón  lo  fizo,  e  que  se  guarden  de  fablar, 
e  de  se  acompañar  con  eL  E  esta  descomunión  Ha» 
ma  Santa  Eglesia,  Anathema,  que  quiere  tanto  dezir 
como  espada  del  Obispo,  con  que  deue  matar  a  los 
que  fazen  grandes  pecados,  e  non  se  quieren  en- 
mendar. 


N.  4996. 


LEY  XIV. 


Que  departimiento  ay  entre  el  Entredicho,  e  la  Sus- 
pensión. 

Entredicho,  e  suspensión,  son  dos  maneras  de  sen- 
tencia de  menor  descomulgamiento,  que  pone  la 
iglesia  a  las  vezes,  por  poner  pena  a  los  rebeldes. 
E  entredicho  tanto  quiere  dezir  en  latin,  como  ve 
damiento  en  romance,  que  pone  por  pena  sobre  los 
logares,  en  que  fazen  las  cosas  por  que  deuen  ser 
entredichos.  Assi  como  quando  viedan  la  Eglesia, 
por  los  yerros  que  fazen  sus  parochianos,  e  non 

Tomo  III. 


quieren  fazer  emienda  dellos;  o  quando  entredízen 
todas  las  Eglesias  de  la  Villa,  por  culpa  del  pueblo, 
que  son  rebeldes  en  alguna  manera,  e  non  se  quie- 
ren emendar;  o  quando  viedan  toda  vna  tierra,  o 
vn  Reyno,  por  culpa  del  Señor  della.  E  suspensión 
tanto  quiere  dezir,  como  tener  el  ome  colgado,  e 
non  lo  dexar  vsar  de  su  oficio,  nin  de  su  Beneficio, 
non  gelo  tollendo  del  todo.  E  esta  pena  ponen  so- 
bre las  personas  de  los  ornes,  por  los  yerros  que  fa- 
zen cada  uno  dellos. 

NOTA.    Véaie  á  Covarr.  2  Variar,  cap.  8  nüm.  10. 


N.  4997. 


LEY  XV. 


Quales  Sacramentos  deuen  dar  en  los  logares  en- 
tredichos, o  quales  non. 

Vedar  e  entredezir  pueden  los  Perlados  las  {igle- 
sias, e  los  logares,  por  las  razones  que  dizen  las  le- 
yes ante  desta:  e  touo  por  bien  Santa  Eglesia  de  mos- 
trar, que  daño  se  sigue  a  los  omes  por  ser  las  Egle- 
sias entredichas,  o  los  logares.  E  es  este;  que  en 
ninguna  Eglesia  que  sea  vedada,  non  deuen  tañer 
campanas,  nin  dezir  las  Horas,  nin  soterrar  los 
muertos,  nin  dar  los  Sacramentos  a  ninguno  de  los 
parrochianos  dellas;  fueras  ende  el  Baptismo,  que 
non  deuen  toUer  a  ninguno,  e  la  Penitencia,  e  la 
Comunión,  que  deuen  dar  a  los  enfermos;  e  aun  a 
los  que  fueren  sanos  pueden  confes^ar,  quando  to- 
massen  la  Cruz  para  yr  contra  los  enemigos  de  la 
Fe,  quier  fuessen  de  aquellos  logares  mismos,  o  de 
otros.  Esso  mismo  pueden  fazer  a  todos  los  pelegri- 
nos,  que  passaren  por  aquellas  tierras.  E  esto  les 
otorgo  Santa  Eglesia,  por  honrra  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo,  que  fue  puesto  en  la  Cruz. 


N.  4998. 


LEY  XVI. 


Que  pueden  fazer  los  Clérigos  en  los  logares  entre-- 

dichos. 

General  seyendo  el  deuiedo,  sobre  alguna  tierra, 
o  Villa,  o  sobre  todo  vn  Reyno,  como  quier  que  di- 
ze  en  la  ley  ante  desta,  que  non  deuen  soterrar  a 
ninguno,  touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  los  Clé- 
rigos que  muriessen  en  el  tiempo  de  deuiedo,  aque- 
llos que  guardassen  bien  la  sentencia,  que  los  so- 
terrassen  en  el  'Cementerio;  pero  deuenlo  fazer  ca- 
llando, non  tañendo  campanas,  nin  faziendo  las  otras 
cosas  de  honrra,  que  fazen  a  los  muertos,  quando 
los  sotierran  en  los  logares  do  non  son  vedadas  las 
Eglesias.  E  otrosi  otorgo  Santa  Eglesia,  que  en  las 
Eglesias  Cathedrales,  o  Conuentuales ,  podiessen 
dezir  las  Horas,  dos,  o  tres  en  vno,  e  que  las  dixes- 
sen  baxamente,  que  las  non  pudiessen  oyr  de  fíie- 
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ra,  seyendo  las  puertas  cerradas,  e  que  non  tañes- 
sen  campanas,  e  que  echassen  de  la  Eglesia,  ante 
que  las  dixessen,  a  todos  los  vedados,  e  descomul» 
gados  que  y  fuessen. 


N.  4999. 


LEY  XVIL 


En  quantaa  mañerea  penen  sentencias  de  Suspen- 
sión los  perlados^  e  que  cosas  non  deuenfazer 
mientra  que  estuuieren  en  ellas. 

Suspensión  ponen  los  Perlados  por  pena  sobre 
los  ornes,  por  los  yerros  que  fazen  cada  vno  dellos, 
segund  dize  en  la  tercera  ley  ante  desta.  E  esta 
sentencia  ponen  de  muchas  maneras.  Ca  a  las  ve« 
gadas  cae  esta  suspensión  sobre  los  Obispos,  tam- 
bién como  sobre  los  otros  Clérigos,  vedándolos  de 
su  oficio,  e  a  las  vegadas  de  Beneficio,  e  de  juris- 
dicción, según  los  yerros  que  fazen;  e  aun  viedan- 
les  por  mayor  pena,  también  a  ellos,  como  a  los  le- 
gos, que  non  entren  en  la  Eglesia.  E  si  fuere  Obis- 
po, aquel  a  quien  vedaron  de  oficio,  non  deue  de- 
zir  las  Horas  publicamente,  como  ante,  nin  consa- 
grar, nin  confirmar,  nin  dar  Ordenes,  nin  puede  fa- 
zer  ninguna  otra  cosa  de  aquellas  que  pertenescen 
fazer  de  su  oficio,  por  razón  de  la  Orden  que  ha« 
Pero  bien  puede  vsar  de  su  jurisdicción;  assi  como 
dar  los  Beneficios,  e  descomulgar»  e  vedar,  e  judgar 
los  pleytos,  e  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen 
por  razón  deIlo«  Mas  si  fuesse  vedado  de  la  juris- 
dicción, e  de  oficio,  non  puede  fazer  ninguna  cosa 
de  las  sobredichas;  pero  puede  rescebir  las  rentas 
de  la  Eglesia;  fueras  ende,  si  quando  le  viedan,  le 
dizen  señaladamente,  que  las  non  tome,  o  lo  vedas- 
sen  de  oficio,  e  de  Beneficio.  Esso  mismo  seria  en 
aquellos  que  vieda  el  derecho  escripto:  ca  los  que 
son  vedados  de  oficio,  non  se  entiende  que  son  de 
Beneficio;  fueras  ende  si  en  derecho  fuesse  escripto, 
quien  tal  pecado  fiziere,  sea  vedado  de  oficio,  e  de 
Beneficio:  ca  la  pena  non  se  estieñde  a  mas,  de 
quanto  dize  la  sentencia  del  derecho  o  del  Perlado 
que  la  da.  Pero  si  alguno  de  los  Perlados  menores 
que  han  juridicion,  fiziessen  gran  pecado,  de  aquellos 
que  son  llamados,  en  latin,  enormes,  que  quiere  tan- 
to dezir,  como  muy  desaguisados,  e  le  vedasse  al- 
gún Perlado  por  el,  de  oficio  por  todavía,  entiénde- 
se por  esso,  que  le  vieda  de  Beneficio,  como  quier 
que  lo  non  diga  [señaladamente,  quando  le  pone  el 
deuiedo.  Mas  si  lo  suspendiesse  tan  solamente  de 
Beneficio,  estonce  bien  puede  vsar  de  las  cosas,  que 
deue  fazer  por  razón  de  su  oficio;  e  si  de  la  juris- 
dicion  fuere  vedado,  no  deue  vsar  della,  mas  pue- 
de vsar  de  su  oficio,  e  tomar  los  Beneficios,  que 
deue  auer  por  razón  del.  E  si  fuer  priuado  de  ofi- 
tio,  e  de  Beneficio,  non  deue  vsar  de  ninguno  de- 


llos. E  si  le  vedaren  que  non  entre  en  la  Eglesia, 
bien  puede  vsar  de  todas  las  otras  cosas,  que  deue 
fazer;  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  non  pue- 
den ser  fechas,  si  non  en  ella.  Pero  seyendo  vedado 
otro  Clérigo  qualquier  que  non  touiesse  juridicion, 
si  el  Perlado  le  vedasse  tan  solamente  de  oficio, 
non  se  entiende  que  lo  es  de  Beneficio;  y  si  lo  prí- 
uasse  de  Beneficio,  non  lo  vieda  que  non  diga  las 
Horas,  nin  fajga  las  otras  cosas  que  deue  fazer  de 
su  oficio;  e  si  le  vieda  que  non  entre  en  la  Eglesia, 
non  le  tuelle  que  non  pueda  vsar  de  su  oficio  fue- 
ra della. 


N.  5000. 


LEY  xvm. 


Que  pena  merescen  los  que  non  guardan  la  senten- 
cia del  deuiedo. 

Pena  puso  Santa  Eglesia  a  los  Perlados  también 
como  a  los  otros  Clérigos,  que  por  su  atreuimiento 
desprecian  la  sentencia  del  entredicho,  o  de  la  sus- 
pensión, non  la  queriendo  guardan  e  si  fuere  sus- 
penso de  oficio,  e  dixere  las  Oras  concejeramente, 
como  ante,  es  irregular  por  ello;  que  quiere  tanto 
dezir,  como  Clérigo  que  es  fuera  de  la  derecha  re- 
gla que  deuría  tener.  E  esto  es  gran  disfamamien- 
to,  para  non  poder  ser  elegido  para  ninguna  Digni- 
dad, nin  puede  vsar  del  Beneficio,  nin  de  oficio  que 
ante  auia,  nin  puede  otrosi  dispensar  con  el,  otro 
ninguno  si  non  el  Papa.  Esso  mismo  seria,  si  las  di- 
xesse  en  la  Eglesia  que  fuesse  entredicha.  E  después 
destO)  deuele  amonestar  su  Perlado,  que  vaya  a  la 
Corte  de  Roma,  a  fazer  emienda  del  yerro  que  fizo: 
e  si  non  lo  quisiere  fazer,  puédelo  descomulgar  da 
la  mayor  descomunión:  e  si  por  esto  non  se  quisie- 
re emendar,  deuelo  deponer,  e  toller  el  Beneficio 
que  ouiere  de  Santa  Eglesia  para  siempre.  E  si  aun 
por  todo  esto  non  quisiere  fazer  emienda  de  su  yer- 
ro, estonce  el  Perlado  deuese  querellar  al  Rey,  o  al 
Señor  de  la  tierra,  que  lo  eche  de  su  Señorío,  e  él 
deuelo  fazer.  E  si  algún  Monje,  o  Calonje  Regular, 
dixesse  las  Horas  en  la  Eglesia  entredicha,  deue 
ser  encerrado  en  otro  Monesterío  mas  fuerte,  e  de 
mas  fuerte  vida,  para  fazer  penitencia  del  yerro  que 
fizo;  e  esso  mismo  deue  ser  fecho  a  Monja  que  esto 
fiziesse:  e  si  otro  ome  lego,  o  muger,  que  fuesse  ve- 
dado de  entrar  en  la  Eglesia,  despreciando  el  de- 
uiedo, non  lo  quísiesse  guardar,  puédelo  su  Perlado 
descomulgar  por  ello.  E  si  non  lo  quisiere  emendar, 
después  que  lo  amonestasse,  deue  rogar  al  Rey, 
que  lo  apremie;  assi  como  de  suso  dicho  es  de  los 
Clérigos. 

NOTA.     Véase  á  Barbos,  de  Epucop.  allegat.  58.— Covarrub 
in  cap.  Alma  mattr,  part.  3  ^  1,  9,  3,  47  5. 
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N.  5001. 


LEY  XIX. 


Que  ningunos  non  deuenfazer posturas^  niñearlas 
con  los  Perlados^  en  desprecio  de  Santa  Eglesia, 

Castigan  los  Perlados  con  sentencias  de  deuiedo, 
o  de  entredicho,  a  los  que  son  de  su  jurísdicion,  por 
los  yerros  que  fazen,  quando  no  se  quieren  emen- 
dar  dellos,  e  en  logar  de  les  pesar  del  mal  que  fi- 
zieron,  e  obedescer  las  sentencias  de  Santa  Eglesia, 
témanse  desuergonzadamente,  en  manera  de  sober- 
uia,  contra  los  Perlados  que  las  dieron,  e  quieren- 
se  ygualar  con  ellos,  faziendo  entre  si  posturas,  o 
cotos,  en  desprecio  de  los  Perlados,  como  por  ven- 
ganza de  lo  que  les  ñzieron.  E  esto  fazen  como  en 
manera  de  descomunión,  e  viedan  a  ellos,  e  a  sus 
homes,  que  non  compren,  nin  vendan  en  sus  Villasi 
nin  cuegan  en  sus  fomos,  nin  muelan  en  sus  moli- 
nos, nin  anden  por  sus  plazas,  nin  vayan  por  agua 
de  sus  fuentes,  nin  a  sus  montes  por  leña,  e  viedan- 
les  otras  cosas.  E  aun  fazen  otras  posturas  de  mu- 
chas maneras,  que  son  sin  razón  e  sin  derecho.  E 
tales  cosas  como  estas,  que  son  desaguisadas,  e  de 
mal  exemplo,  non  deuen  ser  fechas:  ca  los  menores 
non  se  deuen  alzar  contra  los  Mayores,  por  las  sen- 
tencias, o  por  los  mandamientos  que  les  fazen;  fue- 
ras ende  si  lo  íiziessen  como  manda  el  derecho,  ape- 
lando, e  alzándose  de  la  sentencia,  que  dieren  con- 
tra ellos,  si  se  agrauiaren  della:  e  esto  mostró  nues- 
tro Señor  en  la  vieja  ley,  que  era  grand  mal;  quan« 
do  se  abrió  la  tierra,  e  se  soruio  a  Dathan,  e  Abi- 
ron,  porque  se  alzaron  contra  Moisen,  e  Aaron,  que 
eran  Mayorales,  e  judgauan  el  pueblo  de  los  Judies, 
non  queriendo  obedescer  su  mandamiento.  Onde 
tiene  por  bien  Santa  Eglesia,  e  defiende,  que  nin- 
gunos non  sean  osados  de  fazer  tales  posturas  con- 
tra sus  Perlados,  e  los  que  contra  esto  fizieren,  pue- 
denlos  descomulgar  porende. 


N.  5002. 


LEY  XX. 


En  quantas  maneras  se  da  la  sentencia  de  descomu" 
nion  injustamentef  e  que  pena  deue  auer  el  Per- 
lado que  la  pone. 

Tristeza  muy  grande  deuen  auer  los  perlados  de 
Santa  Eglesia  en  sus  corazones,  e  los  otros  que  tie- 
nen sus  logares,  quando  han  de  descomulgar  algu- 
nos Christianos:  e  si  piedad,  e  dolor  deuen  auer  de- 
llos, quando  los  descomulgan  con  derecho;  quanto 
mas  lo  deuen  auer,  quando  lo  fazen  injustamente. 
E  porende  touo  por  bien  Santa  Eglesia  de  mostrar, 
en  quantas  maneras  es  la  sentencia,  non  derecha, 
porque  aquellos  que  la  dan,  o  la  tienen  de  dar, 
se  sepan  guardar  della:  e  son  tres.  La  primera, 
quando  es  dada  contra  la  forma  que  es  establecida. 


segund  dice  de  suso  en  la  ley  que  comienza,  Amo- 
nestar. La  segunda  es,  quando  aquella  razón  por 
que  descomulgan,  non  es  derecha,  o  atal,  por  que 
non  lo  deuan  descomulgar.  La  tercera  es,  quando 
el  que  da  la  sentencia,  lo  faze  con  mala  voluntad. 
E  como  quier  que  la  sentencia,  que  es  dada  torti- 
zeramente  en  alguna  destas  maneras,  la  deuen  guar- 
dar por  reuerencia  de  Santa  Eglesia,  aquellos  con- 
tra quien  es  puesta.  Pero  touieron  por  bien  los  San- 
tos Padres,  que  non  fíncasse  sin  pena  aquel  que  la 
diesse:  e  mandaron,  que  el  que  tal  sentencia  diesse, 
contra  la  primera  manera,  que  de  suso  es  dicha, 
que  fuesse  vedado,  que  non  entrasse  en  la  Eglesia 
a  dezir  las  Horas  en  ella  por  vn  mes:  e  el  Mayoral 
de  aquel  que  la  dio,  quando  se  querellase  aquel 
contra  quien  fue  dada,  que  la  podiesse  luego  toller 
sin  alongamiento  ninguno:  e  demás  condenarlo  en 
las  costas,  e  en  las  despensas  que  ñziesse  el  quere- 
lloso, e  en  todos  los  otros  daños  que  rescibiesse  por 
esta  razón.  E  aun  puede  demandar  el  querelloso  de- 
lante su  Mayoral,  que  le  faga  enmienda  de  la  sin- 
razón que  le  fizo,  porque  lo  descomulgo,  como  non 
deuia.  Otrosí  los  que  caen  en  la  pena  sobredicha, 
de  non  entrar  en  la  Eglesia  por  vn  mes,  deuense 
mucho  guardar,  que  non  entren  en  ella,  fasta  que 
el  plazo  sea  passado:  ca  el  que  contra  esto  fiziesse, 
entrando  en  la  Eglesia,  o  compliendo  y  su  officio, 
assi  como  ante  que  fuesse  puesta,  caería  por  ella 
en  irregularidad;  assi  que  otro  ninguno  non  podría 
dispensar  con  el,  si  non  el  Papa;  fueras  ende  si  fues- 
se Obispo,  o  Perlado  mayor:  ca  estos  non  caen  en 
tal  pena  como  esta,  porque  si  cayessen  en  ella,  non 
podrían  fazer  muchas  cosas,  que  son  menester  a  los 
Chrístianos,  que  deuen  fazer  de  su  officio;  assi  co- 
mo quando  ouiessen  de  consagrar  la  Crisma,  o  dar 
el  Sacramento  de  la  Confirmación,  o  ordenar  los 
Clérigos,  o  visitar  las  Eglesias,  para  fazer  emendar 
los  yerros  que  y  fallassen  fechos,  o  otras  cosas  se- 
mejantes destas,  que  non  pertenescen  de  fazer  a 
otri,  si  non  a  los  Obispos.  Otrosi  touo  por  bien  San- 
ta Eglesia,  que  si  el  Papa,  o  el  Legado,  pusiesse 
sentencia  alguna  general,  o  suspensión,  diziendo  as- 
si: Que  el  Perlado^  o  otro  Clerígo  que  tal  cosa  fi- 
ziere,  o  non  pagare  tantos  marauedis  fasta  tal  dia, 
que  sea  vedado  o  suspenso;  en  qualquier  destas  co- 
sas non  se  entiende,  que  el  Obispo,  nin  otro  Perlado 
mayor  sea  vedado,  o  suspenso;  fueras  ende,  si  en 
la  tal  sentencia  fuesse  señaladamente  fecha  men- 
cion  de  los  nomes  dellos.  E  la  pena  que  touieron 
los  Santos  Padres  que  fuesse  dada  a  los  Perlados, 
que  descomulgassen,  en  la  segunda  manera,  torti^ 
zeramente  a  otro,  non  podiendo  mostrar  razón  de^ 
recha,  por  que  lo  deuiesse  fazer,  es  aquella  misma, 
que  de  suso  es  dicha,  e  puesta  contra  aquellos  qu« 


yerran  en  la  primera  manera;  faeras  ende  que  non 
deuen  ser  vedados  de  entrar  en  la  Eglesia  por  m 
mes.  Pero  si  alguno  de  los  sobredichos  mostrasse 
alguna  escusa  derecha,  por  que  non  deuiesse  auer 
la  pena  si  lo  prouare,  o  fuer  manifiesto,  deuele  va* 
ler;  assi  como  si  mandasse  a  alguno,  que  fuesse  a 
amonestar  al  que  descomulga,  e  diziendo  que  lo 
auia  amonestado,  diesse  la  sentencia  contra  el,  pen* 
sando  que  le  dezia  verdad:  ca  poniendo  ante  si  tal 
escusa,  como  esta,  o  otra  semejante  delta,  non  cae- 
ría en  la  pena.  Mas  quando  los  Perlados  diessen 
sentencia  de  descomunión  contra  alguno,  por  mala 
voluntad,  en  la  manera  que  de  suso  es  dicho,  mo- 
uiendose  con  saña,  o  con  braueza,  o  con  malque- 
rencia; como  quiera  que  pena  cierta  non  sea  esta- 
blecida en  derecho  sobre  esto,  pero  peca  mortal- 
mente  el  que  lo  faze,  contra  Dios,  que  conosce  las 
voluntades  de  los  ornes  buenas  o  malas,  e  les  dará 
la  pena  en  este  mundo,  e  en  el  otro,  assi  como  Juez 
derechero,  a  quien  no  se  encubre  nada. 
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N.  5008. 


LEY  XXL 


Por  qual  razan  non  deue  ninguno  despreciar  la  sen» 
tencia  de  descomunión^  que  dieren  contra  eh 

Tortizeramente  seyendo  dada  la  sentencia  de 
descomunión,  por  alguna  de  las  tres  maneras,  se- 
gund  que  dize  eñ  la  ley  ante  desta,  touo  por  bien 
Santa  Eglesia  de  Roma,  que  valiesse.  E  esto  mando 
que  fuesse  todavía,  porque  fuesse  mas  recelada  de 
los  omes:'  e  porque  teniendo  todavia  la  obediencia, 
cresciessen  en  la  Fe  por  buenas  obras.  E  tan  gran 
fuerza  tiene  la  sentencia  de  descomunión,  que  lue- 
go que  es  dada,  liga;  lo  que  non  fazen  las  otras  sen- 
tencias. E  esto  es,  en  tal  manera:  ca  maguer  se  alce 
después  della,  aquel  contra  quien  la  dan,  todavia 
finca  ligado,  fasta  que  sea  absuelto:  e  también  es 
esto,  non  seyendo  delante,  nin  sabiéndolo,  como  si 
lo  fuesse.  Pero  esta  mejoría  tiene  el  que  non  sabe 
quando  lo  descomulgan,  que  non  cae  en  pena,  ma- 
guer se  acompañe  con  los  omes;  nin  es  irregular,  si 
es  Clérigo,  aunque  diga  las  Horas  como  solia.  E  es- 
to se  entiende  mientra  que  lo  non  sabe.  Pero  si  des- 
comulgan a  alguno,  non  seyendo  verdadera  la  ra- 
zón, o  el  yerro,  porque  dize  el  Perlado  que  lo  des- 
comulga; como  quier  que  es  descomulgado,  quan- 
to  a  la  vista  de  los  fieles  Chrístianos,  nonio  es, 
quanto  a  Dios.  Esto  se  entiende,  quando  aquel  con- 
tra quien  es  dada  la  sentencia,  non  la  desprecia  en 
su  voluntad.  E  esso  mismo  es,^  de  la  sentencia  de 
deuiedo,  también  de  las  Eglesias,  e  de  los  logares, 
como  de  las  personas. 


LETXXIL 


Como  los  Perlados  pueden  áescomidgar^  e  pueden 
absolver,  si  non  en  casos  ciertos, 

Absoluer  puede  de  la  descomunión  todo  Perlado 
que  puede  descomulgar;  faeras  ende  por  las  dos  ra- 
zones, que  dize  en  la  ley,  ante  deste  titulo,  que  co» 
mienza.  Reglas  pone  el  derecho.  E  esto  se  entien- 
de, también  de  los  que  el  descomulgare,  como  de 
los  otros,  que  descomulgan  los  otros  Perlados  me- 
nores, que  son  so  el.  Pero  descomuniones  ay,  que 
non  puede  otro  ninguno  toller,  si  non  el  Papa  *,  o 
quien  lo  el  mandare  señaladamente:  e  son  seys  ma- 
neras della.  La  primera  es,  si  alguno  mete  manos 
ayradas  en  Clérigo,  o  ome  de  Religión,  si  non  por 
aquellas  maneras  que  son  dichas  de  suso,  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón.  La  segunda  es,  si  al- 
guno quemare  Eglesia  o  otra  casa  religiosa,  o  mies- 
ses  en  campo,  o  en  hera,  o  otra  cosa  qualquier,  fa- 
ziendolo  a  sabiendas  por  mal  fazer.  Pero  en  esto 
ay  departimiento:  ca  el  que  quema  Eglesia,  o  otro 
logar  Religioso,  es  descomulgado  tan  solamente  por 
el  fecho,  mas  el  que  quemasse  a  sabiendas  alguna 
de  las  otras  cosas  sobredichas,  non  cae  luego  en 
descomunión  por  el  fecho,  mas  puedenlo  los  Peria* 
dos  descomulgar.  Pero  después  que  les  ouieren  fe* 
cho  denunciar  pdr  descomulgados,  también  a  los 
que  quemaren  las  Eglesias,  como  a  los  otros,  non 
les  pueden  ellos  absoluer,  nin  otro  ninguno,  si  non 
el  Papa,  o  a  quien  lo  ei  mandare;  como  quier  que 
lo  pudiesse  ante  fazer,  que  los  ouiessen  denunciados 
por  descomulgados*  La  tercera  es,  si  alguno  que- 
branta la  Eglesia,  e  lo  denuncian  por  ello  por  des- 
comulgado. La  quarta  es,  si  alguno  se  acompaña,  a 
sabiendas,  con  los  que  descomulga  el  Papa.  La 
quinta  es,  si  alguno  falsa  carta  del  Papa.  La  sesta 
es,  si  alguno  faze  aquel  pecado  mismo,  por  que  el 
Apostólico  descomulgo  a  otro  por  ello. 


•  Véase  el  Concil.  Trídent.  eesi.  13  eap.  7,  y  Can.  11  de 
Sacram.  Poenit. 

NOTA.  Bellarm.  controv.  lib.  4  de  Rom.  Pontif.  cap.  15. — 
Covarrub.  in  cap.  Alma  mater,  part.  1  {  11  al  núm.  19. 


N.  5005. 


LEY   XXIIL 


Quantas  maneras  son  de  Legados,  e  que  poder  tie* 
ne  cada  vno  dellos,  de  absoluer,  e  de  descomulgar* 

Legados  llaman  aquellos  que  embia  el  Papa  de 
su  Corte:  e  estos  son  en  tres  maneras:  e  cada  vno 
dellos,  tiene  poder  de  descomulgar,  e  de  absoluer, 
segund  dize  en  esta  ley.  E  los  primeros  dellos  son 
los  que  embia  el  Papa,  de  aquellos  que  biuen  con 
el,  assi,  como  los  Cardenales,  que  son  parte  de  su 
cuerpo:  e  estos  pueden  absoluer  a  los  que  son  des- 
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comulgados,  porque  metieron  manos  yradaá  en  Clé- 
rigo, o  en  otro  orne,  o  muger  de  Religión.  £  esto 
pueden  fazer,  también  en  yendo  a  aquellas  Prouin- 
das  donde  los  emiva  el  Papa,  como  quando  en 
ellas  fueren,  e  aun  quando  se  tornaren,  fasta  que 
lleguen  a  la  Corte:  e  pueden  absoluer  aquellos  de 
aquella  Prouincia,  o  a  los  de  las  otras,  donde  quier 
que  sean  que  vengan  a  ellos.  La  segunda  manera 
de  Legados  es¿  quando  el  Papa  embia  a  otros  que 
non  son  Cardenales,  a  alguna  Prouincia,  o  a  otro 
logar  señalado;  estos  átales  non  pueden  absoluer  a 
otros,  si  non  a  los  de  aquellos  logares,  donde  los 
embian,  tan  solamente,  en  quanto  estouieren  y.  Ca 
non  pueden  absoluer  en  yendo,  nin  en  viniendo,  co- 
mo dize  de  suso  de  los  otros;  fueras  ende  si  el  Pa- 
pa gelo  mandasse  fazer,  o  les  diesse  carta  o  priui* 
lejo.  Lá  tercera  manera  de  Legados  es,  aquellos 
que  lo  son  en  razón  de  sus  Eglesias,  por  preuilejq 
que  han  del  Papa:  e  estos  átales  non  pueden  obsol- 
uer  a  los  que  son  descomulgados,  porque  metieron 
manos  yradas  en  Clérigo,  o  en  orne,  o  en  muger  de 
Religión;  fueras  ende  si  el  Papa  les  diesse  poder 
señaladamente,  que  lo  fiziessen.  Pero  estos  pueden 
oyr,  e  librar  las  querellas  de  sus  Prouincias.  E  aun 
puedense  alzar  a  ellos  en  los  juyzios,  dexando  en- 
medio  algunos  de  los  Judgadores,  también  los  Obis- 
pos, como  les  otros  Perlados  menores. 


N.  5006. 


LEY  XXIV. 


Como  los  Perlados  mayores  pueden  tirar  las  senteti" 
das,  que  pusieren  los  menores, 

Toller  non  deue  el  Obispo  la  sentencia  de  des- 
comunión, que  pusiere  el  Dean,  o  el  Arcediano,  o 
alguno  de  los  Perlados  menores  de  su  Obispado; 
fueras  ende  si  lo  fiziere  desta  guisa:  faziendo  pri- 
meramente emienda,  aquel  contra  quien  fuere  pues- 
ta, del  mal  que  fizo,  por  que  lo  descomulgo.  E  aun 
estonce  deuelo  fazer,  con  sabiduría  de  aquel  que  lo 
descomulgó.  Pero  si  le  tolliere,  sera  absudto,  como 
quiera  que  lo  non  deua  fazer:  e  esto  por  la  mayoría 
que  tiene  sobre  todos  los  de  su  Obispado:  e  maguer 
que  el  Obispo  esto  puede  fazer,  contra  los  Perlados 
menores  de  su  Obispado,  non  se  entiende  que  lo 
puede  fazer  el  Arzobispo,  contra  los  Perlados  de  su 
Prouincia.  Ca  los  que  descomulgare  cada  vn  Obis- 
po en  su  Obispado,  non  los  puede  absoluer  el  Ar- 
zobispo; e  si  lo  fiziere,  non  vale,  si  non  en  estos  dos 
casos.  El  vno  es,  si  alguno  se  querella  al  Arzobis- 
po, que  lo  descomulgo  su  Obispo;  el  otro,  si  dize 
que  se  alzo  a  el,  porque  lo  descomulgara:  ca  por 
cada  vna  destas  razones  le  puedo  absoluer  el  Arzo- 
bispo, si  quisiere;  como  quier  que  mas  guisado  se- 

ToMO  IIL 


ra,  si  le  embiasse  a  dezir  a  su  Obispo,  que  le  absol- 
uiesse  el. 


N.  6007. 


LEY  XXV. 


Por  que  razones  pueden  los  Obispos,  [e  los  Cíerigos 
de  Missa,  absoluer  los  descomulgados  que  deuen 
yr  al  Apostólico, 

Enemistad  auiendo  alguno  de  los  que  dízen  en 
las  leyes  ante  desta,  que  metiessen  manos  yradas 
en  Clérigo,  o  en  orne,  o  en  muger  de  Religión;  o 
auiendo  otro  embargo  derecho,  por  que  non  pudies- 
se  yr  al  Papa;  como  quier  que  es  dicho,  que  non 
podría  otro  ninguno  absoluer  desta  descomunión  a 
tales  como  estos,  si  non  el  Papa,  o  algunos  de  aque« 
líos  a  quien  el  otorgasse,  que  lo  pudiessen  fazer,  se- 
gund  dize  en  las  leyes  ante  desta,  con  todo  esso  ab- 
soluerlos  pueden  aun  sus  Obispos,  auiendo  tal  em- 
baído, porque  non  podiessen  yr  a  Roma.  E  aun 
non  tan  solamente  los  pueden  ellos  absoluer,  mas 
aun  los  Clérigos  de  Missa  a  quien  se  confessassen.  E 
esto  que  dize  de  los  Clérigos,  entiéndese  que  lo 
pueden  fazer,  quando  los  vieren  a  ora  de  muerte, 
ca  en  otra  manera  non  podrían.  E  esto  touo  por 
bien  Santa  Eglesia,  porque  los  ornes  non  cayessen 
en  peligro  de  perder  sus  almas  non  podiendo  yr  al 
Papa,  que  los  absoluiesse.  Pero  también  los  Obis- 
pos, como  los  Clérigos  Missacantanos,  que  los 
ouiessen  de  absoluer,'  deuenles  fazer  prometer  con 
jura,  que  luego  que  fueren  libres  de  aquel  embargo, 
por  que  non  pudieron  yr  a  Roma,  que  yran  alia;  e 
en  este  comedio,  deuenles  mandar,  que  fagan  en- 
mienda del  yerro  que  fizieron. 


N.  6008. 


LEY  XXVI. 


Como  deuen  absoluer,  a  los  que  fueren  descomul- 
gados. 

Tirada  deue  ser  la  sentencia  de  descomunión 
por  los  Perlados.  E  la  manera  que  establescio  San- 
ta Eglesia,  para  tollerla,  es  esta:  primeramente  el 
Perlado  que  quiere  absoluer  al  descomulgado,  de- 
uele  fazer  jurar  sobre  los  Santos  Euangelios,  o  en 
sus  manos,  que  estara  a  mandamiento  de  Santa 
Eglesia:  e  después  que  lo  ouíere  jurado,  deuelo  ab- 
soluer a  la  puerta  de  la  Eglesia,  diziendo  assi:  Quel 
por  el  poder  que  tiene  de  Sant  Pedro,  e  Sant  Pa- 
blo, que  lo  absuelue  del  ligamiento  de  la  descomu- 
nión, en  que  cayo  por  su  desobediencia:  e  estonce 
deue  rezar  el  Miserere  mei  Deus:  e  reconciliarlo; 
que  quiere  tanto  dezir,  como  tornarlo  en  su  estado, 
firiendolo  en  las  espaldas  con  piertegas,  o  con  cor- 
reas, a  cada  verso  que  dixere  del  Psalmo,  fasta  que 
sea  acabado:  e  de  á  dezir  aquella  oración  que  dí- 
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zen  sobre  los  que  reconcilian,  echándole  del  agua 
bendita  sobre  la  cabeza:  e  tomarlo  por  la  mano  dies- 
tra, e  meterlo  en  la  £glesia.  E  esta  manera  de  ab- 
soluer  es  comunal  a  todos  los  Perlados,  tambieú  a 
los  mayores  como  a  ios  menores,  para  reconciliar 
todos  los  descomulgados  do  la  mayor  descomunión; 
fueras  ende  aquellos  contra  quien  fuesse  dada  la  sen- 
tencia, que  es  llamada,  Anathema:  ca  esta  ha  su 
manera  apartada,  para  tollerla  con  solennidad,  se- 
gund  dize  en  la  ley  primera  que  se  sigue. 


N.  5069, 


LEY  XXVIL 


Como  deuen  ábscluer  a  los  que  son  descomulgados 
de  la  descomunión  solennSf  que  llaman  Anathema, 

Anathema^  es  llamada,  la  sentencia  de  descomu- 
nión que  dan  los  Obispos,  contra  los  ornes  que  fa- 
zen  los  grandes  pecados,  segund  que  de  suso  drcho 
és,  e  non  quieren  fazer  emienda  dellos.  E  para  to- 
Iler  esta,  y  a  su  manera  apartada,  e  es  esta:  que  el 
que  fuere  descomulgado  de  tal  manera,  para  ser 
ábsuelto,  deue  mostrar  en  si  tres  cosas.  La  primera, 
que  se  arrepienta  del  mal  que  fizo.  La  segunda,  que 
pid^  merced  con  grand  omildad,  que  le  perdonen. 
La  tercera  que  se  obirgue  a  fázcr  enmienda,  e  ju- 
rando, que  este  a  mandamiento  de  Santa  Eglesia: 
é  quando  esto  ouiere  fecho,  el  Obispo,  que  la  ouie- 
re  de  absoluer,  deue  uenir  a  la  puerta  de  la  Egle«- 
sia,  e  tener  consigo  doze  Clérigos  Missacantanos,  é 
aquel  que  se  ouiere  de  absoluer,  deuese  echar  ten- 
dido en  tierra  ante  el  Obispo,  pidiendo  merced  que 
le  absuelua,  e  prometiéndole  que  de  alli  en  adelan- 
te non  fara  tal  yerro;  estonce  lo  deue  absoluer,  e 
tomarlo  por  la  mano,  e  meterlo  en  la  Eglesia,  dán- 
dole poder  que  se  acompañe  con  los  fieles  Christia- 
nos:  e  deuen  entrar  los  Clérigos  con  el,  e  con  todos 
los  otros  que  y  estuuieren,  rezando  los  Psalmos  Pe- 
nitenciales: e  quando  fueren  acabados,  deue  dezir  el 
Obispo  las  Oraciones  que  son  establecidas  en  San- 
ta Eglesia,  para  esto:  ca  assi  como  esta  descomu- 
nión ponen  con  gran  solennidad,  otrosi  la  deuen  to- 
11er  con  ella. 


N.  5010. 


LEY  xxvin. 


Cojno  deuen  absoluer^  e  reconciliar ^  e  que  cosas  dS" 
uen  mandar  al  descomulgado,  que  juro  de  estar 
a  mandamiento  de  Santa  Eglesia. 

ReconcrKar,  nin  absoluer  non  deuen  los  Perla- 
dos a  los  descomulgados,  a  menos  de  los  fkzer  ju- 
rar primeramente,  que  estén  a  mandamiento  de 
Santa  Eglesia,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta.  fi 
porque  los  yerros  que  los  ornes  fazen,  por  que  los 
descomulganí  son  de  muchas  Iñanetas,  e  ha  depar- 


timiento  entrelíos,  tooo  por  bien  Santa  Egleeia^  de 
departir,  que  es  Ib  que  deuen   mandar  los  Obispos» 
a  Tos  que  se  absueluen,  para  iazer  enmienda,  cada, 
vno  del  yerro  que  fizo.  E  porende  mando,  que  el 
que  fuesse  descomulgado  de  la  mayor  descomunión 
en  razón  de  los  juyzios;  assi  como  ser  desobedien- 
te, non  queriendo  venir  quando  k>  emplazan;  o  por 
alguna  de  las  otra»  tres'  maneras,  que  dize  en  la 
ley  deste  titulo,  que  comienza.  Contumacia;  o  por 
otra  .cosa  qualquier,  que  non  fuesse  prouada,  nin 
manifiesta:  que  a  este  atal,  que  le  demandassen  por 
la  jura  que  fizo,  que  estouiesse  a  cumplir  derecho 
dando  fiadores,  ó  peños^  si  los  pudiere  auer.  Otrosi 
mando,  que  si.  alguno  fuesse  descomulgado,  por  yer- 
ro manifiesto  que  ouiesse  fecho;  assi  como  por  me- 
ter manos  ayradas  en  Clérigo,  o  en  ome,  o  en  mu- 
ger  de  Religión,  o  otro  semejante  destos,  que  le  de- 
ue mandar,  que  faga  enmienda  a  aquel  ome  contra 
quien  erro,  ante  que  lo  absuelua:'  e  aun  mas,  que 
prometa  que  nunca  faga  tal  cosa;  fueras  ende,  si  lo 
fiziesse  por  alguna  manera  de  aquellas,  que  le  otor- 
gan las  leyes  deste  libro,  que  lo  pueda  fazer;  assi 
como  en  defendiéndose;  o  si  lo  fiziesse  por  mandado 
de  su  Mayoral;  o  por  alguna  cosa  derecha;  o  si  to- 
uiesse  tal  logar,  por  que  de  su  oficio  lo  ouiesse  a 
fazer. 


N.  5011. 


LEY  XXIX. 


Que  tantas  deuen  ser  las  absoluciones,  quantas  fue- 
ron las  descomuniones,  e  que  non  es  absueUo  el 
que  gana  la  absolución,  callada  la  verdad. 

Beneficiado  seyendo  algún  Clérigo  en  muclios 
Obispados,  si  fiziesse  tales  yerros,  e  en  tantos  log»- 
res,  por  que  muchos  Perlados  lo  ouiessen  a  desco- 
mulgar, touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  este  atal 
non  podiesse  ser  ábsuelto,  a  menos  de  lo  absoluer 
cada  VRÓ  de  aquellos  que  lo  descomulgaron;  fueras 
ende  si  todos  diessen  su  poder  a  vno,  que  lo  absol- 
uiesse.  Esso  mismo  seria,  quando  alguno  fuesse  des- 
comulgado por  muchas  razones,  de  vn  Perlado  solo: 
ca  maguer  el  mismo  lo  absoluiesse  de  alguna  dellas» 
non  se  entiende  que  finca  ábsuelto  de  todas  las 
otras,  que  non  nombro  en  la  absolución.  E  otrosi 
touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  si  algún  desco- 
mulgado ganasse  absolución,  callando  la  verdad,  e 
diziendo  la  mentira,  que  tal  absolución  non  deue  va- 
ler. Esto  seria,  quando  algún  Perlado  descomulgas- 
sea  algún  ome,  por  muchos  yerros  que  ouiesse  fe- 
cho; e  aquel  ome  fuesse  al  Papa,  o  al  otro  Mayond 
de  aquel  que  lo  descomulgara,  e  ganasse  absolu- 
ción, callando  la  verdad,  e  non  diztendo  todas  las 
I    razbnes  por  que  era  descomulgado:  ca  «en  tal  caso 
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cpqio  este,  o  en  otros  semejantes  del,  non  valdría 
U  abaoliJKsion  al  que  la  assi  ganasse. 


N.  6ai3. 


LEY  XXX. 


En  quantos  casos  non  vale  la  sentencia  de  descomU" 
nion,  que  diessen  contra  alguno. 

Seys  maneras  son,  en  que  non  vale  sentencia  de 
descomunión,  nin  touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que 
oujesse  poder  de  ligar,  a  aquellos  contra  quien  fues- 
se  dada.  La  prin^era  es,  si  la  quisiessen  dar  contra 
alguno,  e  el,  entendiendo  que  lo  fazian  sin  razón,  se 
alzasse  derechamente,  ante  que  le  descomulgassen. 
La  segunda,  es,  si  el  Perlado  descomulgasse  a  al- 
guno, que  non  quiere  fazer  algún  yerro  que  le  man- 
daua  fazer;  assi  como  si  le  mandasse  que  non  cre- 
yesse  en  Dios;  o  que  cantasse  Mtssa  por  algún  he- 
lege:  o  que  non  de  a  comer  a  su  padre;  o  otra  co- 
sa semejante  destas,  que  fuesse  contra  la  Fe;  o  que 
fiziesse  pecado  mortal.  La' tercera  es,  si  el  Arzobis* 
po,  o  el  Obispo,  o  el  Arcediano,  o  el  Arcipreste, 
mandasse  algún  Clérigo,  que  diesse  mas  procura- 
ción, de  la  que  es  establescida  en  derecho,  e  non 
gela  queriendo  dar,  lo  descomulgaste  por  ello.  La 
quarta  es,  si  alguno  que  non  fuesse  sabidor  de  de- 
recho, teniendo  que  lo  descomulgarian,  dixesse  que 
se  metía  so  poder  del  Papa:  ca  si  después  lo  des- 
comulgassen,  non  valdría  la  descomunión;  maguer 
que  se  non  alzasse  de  otra  guisa.  La  quinta  es,  si  el 
Perlado  descomulgasse  alguno;  e  después  veyendo 
que  se  acompañauan  otros  con  el,  los  descomulgas- 
se, ante  que  los  amonestasse.  La  sesta  es,  si  el  Per- 
lado, o  el  Clérigo  que  diesse  sentencia  de  desco- 
munión, fuesse  hereje,  o  descomulgado,  o  vedado 
de  poder  que  ouiesse:  ca  ninguno  deslos  non  podría 
descomulgar,  nin  vedar  a  otri. 

NOTA.    VéoM  el  ConcU.  Trid.  sass.  25  cap.  3  de  roformat. 


N.  5013. 


LEY  XXXI. 


En  que  pena  caen  los  que  non  guardassen  la  senten- 

de  descomunión. 

Yerro  muy  grande  fazen,  los  que  non  guardan  la 
sentencia  de  descomunión.  E  porende  touo  por  bien 
Santa  Eglesia  que  non  fincassen  sin  pena:  e  man- 
do que  sí  algún  lego  la  despredasse,  non  la  que- 
riendo guardar,  que  mas  tarde,  e  mas  aduras,  le 
fuesae  perdonada,  que  a  otro;  como  quier  que  la  en- 
mienda le  puedan  rescebir  luego:  e  tiene  Santa 
Eglesia,  que  el  que  tal  pecado  faze,  cae  porende  en 
peligro  de  muerte  mas  ayna  por  el,  o  en  los  otros 
males,  que  eml^argan  al  orne  de  muchas  maneras. 
£  si  Cle^o  esto  fíziesse,  e  vsasse  de  su  oficio,  se- 
ria porende  irregular,  e  deue  ser  depuesto.  Otra  pe- 


na les  puso  la  Eglesia,  que  si  alguuo  fuesse  desco- 
mulgado de  su  Perlado,  e  el  teniendo  que  lo  auia 
descomulgado  de  tuerto,  despreciasse  la  sentencia; 
que  solamente  por  el  despreciamiento,  cae  en  la 
descomunión.  Otrosí  touo  por  bien  Santa  Eglesia» 
que  el  que  fuesse  descomulgado  en  vna  Eglesia, 
que  también  lo  esquiuassen  en  todas  las  otras,  co- 
mo en  aquella  que  lo  descomulgaron.  Otrosí  puso 
por  pena  al  Clérigo  que  fuesse  descomulgado  con 
derecho,  que  non  podiesse  demandar  las  rentas  del 
Beneficio,  que  deuia  auer,  por  aquel  tiempo  en  que 
lo  fuesse,  nin  podiesse  ganar  otro  de  nueuo;  como 
quier  que  las  podria  demandar,  si  fuesse  vedado, 
non  seyendo  por  grande  yerro,  o  non  despreciando 
el  deuiedo. 


N.  5014. 


LEY  XXXII. 


En  que  pena  caen  los  que  están  vn  año  en  sentencia 

de  descomunión. 

Rebellando  alguno  después  que  fuesse  descomul- 
gado, de  manera  que  non  quisicsse  salir  de  desco- 
munión, deuen  pasar  contra  el  los  Perlados,  desta 
guisa:  ca  si  lo  fuere  por  razón  de  heregia,  que  sos- 
pechassen  que  auia  en  el,  desde  vn  año  passado, 
deuenlo  dar  por  hereje:  e  si  le  descomulgassen  por 
otra  razón  qualquier,  si  ouiere  Patronadgo  en  algu- 
na Eglesia,  o  otro  derecho  alguno  por  que  deuiesse 
rescebir  della,  piérdelo  por  todo  aquel  tiempo,  que 
finca  en  descomunión:  e  si  fuer  orne  honrrado,  e  non 
se  quisiere  enmendar,  que  los  vasallos  que  ouiesse, 
que  no  lo  obedesciessen  mientra  que  fuesse  desco- 
mulgado, nin  le  diessen  los  derechos  que  auian  a 
dar,  o  fazer:  e  esto  se  entiende,  de  que  passare  vn 
año,  e  fuer  amonestado  de  su  Perlado,  e  non  qui- 
siere salir  de  la  descomunión. 

HOTA.    Véase  adelante  la  ley  5,  til.  3,  lib.  12  N.  R. 


N.  6015. 


LEY  XXXIII. 


En  que  pena  caen  los  que  se  acompañan  con  los  des- 
comulgados  de  la  mayor  descomunión. 

Comunaleza  non  deuen  auer  los  fieles  Cristianos, 
con  aquellos  que  son  descomulgados  de  la  mayor 
descomunión:  e  porque  entendió  Santa  Eglesia,  que 
era  cosa  de  que  nascen  muchos  males,  a  los  que  se 
.acompañan  a  ellos,  defendiólo  muy  afincadamente, 
que  lo  non  fizíessen,  poniéndoles  pena  por  ello-,  en 
esta  manera:  quel  que  ouiesse  aparcería  o  comuna- 
leza, a  sabiendas,  con  el  descomulgado  de  la  mayor 
descomunión,  quier  fuesse  de  la  jurísdicion  de  aquel 
Obispo  que  dio  la  sentencia,  o  de  otro  Obispo,  si 
lo  fiziesse  ayudándole,  e  aconsejándole,  o  consin- 
tiendole,  que  estouiesse  en  aquel  pecado  mismo. 
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por  que  de^comalgaron  al  otro,  qae  cayesse  en 
aquella  misma  descomunión.  Otrosí,  quando  el  Per- 
lado diesse  sentencia  en  esta  manera,  diziendo: 
Quel  descomulga  a  fulano  orne,  por  tal  pecado  que 
fiziera,  e  quantos  fuessen  consejadores,  e  consenti- 
dores, o  se  acompañassen  con  el:  touo  por  bien  San- 
ta Eglesia,  que  todos  quantos  esto  fiziessen,  fues- 
sen descomulgados  de  la  mayor  descomunión;  fue- 
ras ende  si  aquel  Perlado  mismo,  que  ouiesse  sen- 
tenciado en  alguna  destas  maneras  sobredichas  se 
acompañasse  después  con  el:  ca  este  atal  non  cae- 
ría en  la  mayor,  mas  en  la  menor  descomunión. 
Mas  los  que  se  acompañassen,  con  el  que  non  fues- 
se  descomulgado  desta  manera,  mas  simplemente» 
como  si  dixesse  el  Perlado:  yo  descomulgo  a  fula- 
no por  tal  yerro  que  fizo:  a  estos  átales  puso  por  pe- 
na, que  cayessen  en  la  menor  descomunión.  Pero 
los  que  fablassen,  o  se  acompañassen  con  estos  que 
cayessen  en  la  menor  descomunión,  non  serían  por- 
ende  descomulgados. 


N.  5016. 


LEY  XXXIV. 


En  quantos  ccísos  se  non  deue  ninguno  acompañar 
con  el  descomulgado,  e  en  guales  lo  puede  fazer» 

Acompañar,  nin  acomunalar  'non  se  deuen  los  fie- 
les Christianos  con  los  descomulgados,  por  el  mal  que 
les  viene  dellos,  e  por  la  pena  en  que  caen,  segund 
dize  en  la  ley  ante  desta.  E  porque  algunos  dubda- 
rian,  quales  cosas  son  en  que  lo  non  deuen  fazer, 
touo  por  bien  el  derecho  de  Santa  Eglesia,  de  las 
mostrar,  e  son  estas:  Que  les  non  deuen  dar  paz, 
nin  fablarles;  nin  deuen  orar  con  ellos  en  ningún  lo- 
gar, nin  comer,  nin  beuer;  nin  los  deuen  acompa- 
ñar en  nincruna  otra  manera  semejante  destas.  Pe- 
ro alooinas  cosas  ay,  en  que  lo  pueden  fazer  por 
pro  del  descomulgado;  assi  como  si  le  aconsejassen, 
porque  salicsse  de  la  descomunión;  o  fuesse  por 
pro  de  aquel  que  le  fablasse,  assi  como  si  le  deuies- 
se  algo  el  descomulgado;  e  gelo  demandassse;  o  por 
razón  del  casamiento,  que  es  entre  el  marido,  e  la 
muger:  ca  ha  tan  grande  fuerza,  que  escusa  a  ella 
de  la  descomunión,  si  se  acompaña  con  el  marido; 
como  quitjr  que  non  escusaria  a  el,  si  ella  fuesse 
descomulgada:  e  esto  es,  porque  el  marído  ha  po- 
der de  apremiar  ft  ella,  que  faga  enmienda,  e  salga 
de  la  descomunión;  lo  que  ella  non  podría  fazer  a 
el.  Otrosi,  non  serian  descomulgados  los  fijos,  e  las 
fijas,  que  3on  en  poder  del  padre  que  fuesse  desco- 
mulgado, maguer  se  acompafiassen  con  el.  Nin  los 
cernientes  de  casa.  Nin  los  labradores  asoldados, 
que  labrassen  sus  heredades.  Nin  los  sieruos.  Nin 
todos  los  otros  que  fuessen  sus  vasallos,  non  seyen- 
do  consejadores,  o  fazedores  con  el  en  aquel  yerro , 


por  que  fuesse  descomulgado;  nin  queriendo  mas 
acompañarse  con  el,  de  quanto  tiempo  le  auian  de 
seruir,  por  razón  de  la  soldada  que  tienen  dellos,  o 
otra  manera.  Pero  non  touo  por  bien  Santa  Egle- 
sia, que  los  padres,  nin  los  Señores,  se  pudiessen 
escusar  desta  pena,  si  los  fijos,  o  los  vasallos  cayes- 
sen  en  esta  sentencia  de  descomunión, ese  acom- 
pañassen con  ellos.  Esto  es,  porque  los  padres  a  los 
fijos,  e  los  Señores  a  los  vasallos,  han  poderío  de 
los  enseñar,  e  de  los  castigar,  que  se  guarden  de  fa- 
zer tales  yerros,  por  que  loa  ayan  a  descomulgar; 
lo  que  ellos  non  podrían  fazer  a  los  padres,  nin  a 
los  Señores,  e  si  lo  non  fiziessen,  son  en  culpa.  E 
porende  non  se  pueden  escusar,  que  non  cayan  en 
la  pena  sobredicha,  si  se  acompañan  con  ellos,  se- 
yendo  descomulgados.  Otrosi  los  Clérigos  non  se 
deuen  acompañar  con  su  Obispo  descomulgado; 
fueras  ende  si  fuessen  críados,  o  sus  semientes  en 
casa:  e  aun  el  que  se  acompañare  con  el  descomuU 
gado,  non  sabiendo,  que  lo  era,  non  cae  en  esta  pe- 
na: otra  manera  ay  aun,  porque  non  caería  orne  en 
descomunión,  maguer  se  acompañasse  con  los  des- 
comulgados; e  esto  seria,  como  si  alguno  ouiesse 
a  passar  por  alguna  tierra,  en  que  morassen  des- 
comulgados, e  non  podiesse  fallar  compañía,  nin 
posada,  si  non  con  e!los:  nin  otrosi,  non  defiende 
Santa  Eglesia,  que  non  den  limosna  al  descomul- 
gado, si  lo  viessen  en  cuyta. 


N.  6017. 


LEY  XXXV. 


Que  deuen  fazer  los  Clérigos,  si  algún  descomulgado 
entra  en  la  Eglesia,  quando  dixeren  las  Horas. 

Concejeramente  seyendo  alguno  descomulgado 
de  la  mayor  descomunión,  non  deue  entrar  en  la 
Eglesia,  e  si  lo  fiziere  quando  dizen  las  Horas,  de- 
uen los  Clerígos  cessar  de  las  dezir.  E  esto  se  en- 
tiende también  del  Oficio  de  la  Missa,  como  de  las 
otras  Horas;  fueras  ende  si  el  descomulgado  entras- 
se  en  la  Eglesia,  e  fuesse  el  Clérigo,  que  dixesse  la 
Missa,  ya  entrado  en  la  Sacra:  ca  estonce  non  de- 
uen quedar,  fasta  que  aya  consumido  el  Cuerpo,  e 
la  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo:  e  esto  es 
porque  tan  santa  cosa,  e  tan  honrrada  como  esta 
non  deue  ser  dexada  de  acabar»  después  que  fue 
comenzada.  E  si  por  auentura  por  amonestamiento 
de  los  Clerígos,  non  quisiesse  salir,  e  aquel  logar, 
onde  tai  cosa  acaesciere,  fuere  del  Señorío  de  la 
Eglesia,  deuenlo  echar  por  fuerza  della;  e  si  lo  non 
pudieren  fazer,  deuen  llamar  ayuda  de  los  legos,  pa- 
ra echarlo  ende,  o  fazerlo  saber  al  Señor  de  la  tier- 
ra, que  lo  castigue,  e  lo  viede.  Mas  si  alguno  en- 
trasse  en  la  Eglesia,  que  non  sopiessen  todos  que 
era  descomulgado  concejeramente,  los  que  lo  su- 
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pieren,  deuenlo  amonestar  en  porídad,  que  salga 
della,  diziendole  que  peca  mortalmente,  porque  lo 
faze  seyendo  descomulgado:  e  si  non  lo  quisiere  fa- 
zer,  todos  los  de  la  Eglesia  se  deuen  salir  fuera, 
también  los  Clérigos,  como  los  legos.  Pero  esto  de- 
uen fazer,  de  manera  que  lo  non  descubran:  ca  nin- 
guno  non  deue  descubrir  a  su  Christiano,  el  pecado 
que  ouiesse  fecho,  seyendo  encubierto;  fueras  ende 
si  lo  díxesse  en  tal  logar,  que  le  aprouechasse,  e 
non  le^  podiesse  ende  venir  daño:  e  por  esso  se  de- 
uen estrañar  de  su  compaña  en  esta  manera,  por- 
que aya  vei^enza  porende,  e  faga  enmienda  del 
mal  que  fizo,  porque  salga  mas  ayna  de  la  desco- 
munión en  que  esta. 


N.  5018. 


LEY  XXXVI. 


Que  cosas  son  vedadas  a  los  que  son  descomulgados 
de  la  mayor  descomunión. 

Diziendo  la  Missa,  non  deue  entrar  en  la  Eglesia 
el  que  fuere  descomulgado  de  la  menor  descomu- 
nión, en  quanto  la  dixeren,  como  quier  que  puede 
oyr  las  otras  Horas;  e  esto  es,  porque  non  deue 
auer  parte  en  ninguno  de  los  Sacramentos:  e  si  fuer 
Clérigo,  non  deue  dezir  las  Horas  con  los  otros, 
maguer  las  pueda  03rr,  como  faria  vno  de  los  legos. 
Nin  otrosí  non  le  deuen  dar  ninguno  de  los  Sacra- 
mentos. Pero  el  que  cayesse  en  la  sentencia  de  la 
menor  descomunión,  despreciando,  o  acompañándo- 
se a  sabiendas  con  los  descomulgados,  peca  poren- 
de mortalmente,  de  manera  que  lo  pueden  desco- 
mulgar de  la  mayor  descomunión,  si  non  se  quisie- 
re quitar  de  aquel  yerro.  Mas  si  cayesse  en  ella, 
acompañándose  con  algún  descomulgado,  non  pa- 
rando mientes  en  guardarse  también  como  deuia;  o 
le  acaeciesse  como  a  so  ora,  que  lo  ouiesse  acompa- 
ñar por  vergüenza  que  ouiesse  del,  non  lo  faziendo 
a  sabiendas,  ni  por  desprecio  de  la  seníencia:  este 
atal  si  fuere  Clérigo,  puede  dezir  las  Horas  con  los 
otros,  mas  non  deue  cantar  Missa,  nin  oyria,  nin 
dar  ninguno  de  los  Sacramentos  de  la  Eglesia,  nin 
recebirlos;  pero  si  los  diesse  valdría:  e  esto  es  por- 
que la  fuerza  del  Sacramento  es  tan  grande,  ca 
maguer  en  tal  fecho  como  este  lo  diesse  el  Clérigo 
que  fuesse  descomulgado,  valdria  a  aquel  que  lo 
rescibiesse. 


N.  5010. 


LEY  XXXVIL 


Que  pena  merescen  aquellos  que  acompañan  a  los 
que  descomulga  el  Papa^  e  en  que  manera  deuen 
dezir  las  Horas  los  que  son  vedados. 

Consentir  non  deuen  los  Clérigos,  que  se  acom^ 
Tomo  III. 


pañen  con  ellos,  para  dezir  las  Horas,  ni  en  otra 
manera,  ningún  Clérigo  que  fuesse  descomulga- 
do del  Papa  de  la  mayor  descomunión:  ca  si  lo  res- 
cibiessen  en  su  compaña,  caerian  porende  en  des- 
comunión, también  como  el,  e  non  les  podria  nin- 
guno absoluer,  si  non  el  Papa;  fueras  ende  si  lo  fi- 
ziesse  otro  por  su  mandado.  E  esto  es,  por  la  alte- 
za, e  por  la  mayoria  que  ha  el  Papa  sobre  los  Per- 
lados. Otrosí  los  Clérigos  a  quien  vedassen  sus  Per- 
lados, non  deuen  dezir  las  Horas  en  la  Eglesia  con 
los  otros,  como  quier  que  las  puedan  dezir  aparta- 
damente, rezándolas  como  quien  faze  oración.  Es- 
so  mismo  pueden  fazer  los  que  fueren  descomulga- 
dos de  la  descomunión  menor:  ca  las  pueden  dezir 
en  la  Eglesia,  según  que  es  dicho  de  los  vedados. 
Mas  el  que  fuesse  de  la  mayor  descomunión,  non 
las  deue  dezir  en  la  Eglesia  en  ninguna  manera, 
maguer  que  las  pueda  dezir  fuera,  rezándolas,  assi 
como  de  suso  es  dicho. 


N.  5020. 


LEY  xxxvin. 


De  la  pena  que  deuen  auer  los  que  ayudan  en  algu» 
na  manera  a  los  enemigos  de  la  Fe  contra  los 
Christianos. 

Falsos  Christianos  llama  Santa  Eglesia,  a  todos 
aquellos  que  dan  ayuda,  o  consejo,  en  alguna  ma- 
nera, a  los  enemigos  de  la  Fe  contra  los  Christia- 
nos; e  aun  a  todos  aquellos  que  les  dan,  o  venden 
armas,  o  Nauios,  o  Galeas,  o  madera  para  ellos;  e 
otrosí  a  los  que  la  llenan.  E  tan  gran  falsedad  tie- 
ne Santa  Eglesia  que  fazen,  los  que  ayudan  en  al- 
guna destas  maneras  sobredichas,  o  en  otra  seme- 
jante dellas;  que  por  tal  fecho  solamente  los  da  por 
descomulgados  de  la  mayor  descomunión,  assi  co- 
mo sobredicho  es,  maguer  non  los  descomulgassen 
concejeramente.  E  manda  que  todos  sus  bienes  des- 
tos  átales,  que  los  tomen,  luego  que  alguna  destas 
cosas  ñzieren,  los  Señores  de  aquella  tierra  donde 
fueren  moradores:  e  otorga  demás  desto,  que  quien 
quier  que  los  prenda,  que  sean  sus  sieruos,  e  que  los 
puedan  vender,  e  seruírse  dellos,  también  como  sí 
fuessen  Moros.  E  si  por  auentura  acaeciesse,  que 
alguno  se  fuesse  para  ellos,  para  ayudarles  contra 
los  Christianos,  o  diessen  ayuda,  o  consejo  a  otros, 
que  lo  fiziessen;  manda  que  quantos  tan  grande  ene- 
miga como  esta  fizieren,  que  non  los  sotierren  nunca 
jamas  en  las  sepulturas  de  la  Eglesia,  si  ante  que  mu- 
riessen  non  fiziessen  gran  emienda  ende  a  Dios,  e  a 
su  Señor  natural,  contra  quien  les  dieron  aquella 
ayuda.  E  si  acaeciesse  que  algunos  soterrasen  y, 
manda  el  derecho,  que  les  saquen  dende  los  hues- 
sos  muy  deshonrradamente,  como  de  ome  que  fizo 

tan  grande  traycion  contra  Dios,  e  contra  sus  Chris- 
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tíanos,  a  quien  deue  ayudar,  e  non  fazer  estoruo.  £ 
como  quier  que  estos  átales  non  tan  solamente  por 
el  fecho,  o  por  el  consejo  que  dieron  a  los  enemigos 
de  la  Fe,  sean  descomulgados,  mas  manda  Santa 
Eglesia,  que  todos  los  Domingos,  e  fiestas,  los  de- 
nuncien concejeramente  por  descomulgados  ante 
los  fieles  Christianos. 

BíO¥«  ]ftEC«  lilB.  JUI.  TIT.  III. 

DE   LOS   HEREOE8   T   DESCOMULGADOS. 


N.  5021. 


LEYV. 


D«  AloDM  en  Madrid  año  de  1329  pei.  61,  y  afio  330  pet.  62,  en 
Alcalá  ^afio  348  pet.  27,  y  en  el  üt  de  poenis  cap.  8;  O.  Enri- 
qae  II.  en  Toro  año  1371  pet.  15  de  loe  Prelados;  D.  Joan  I. 
en  Guadalaxara  afio  1390  ley  5  de  loa  Prelados;  y  D.  Enrique 
III.  tit.  de  poeni»  cap.  8. 

Pena  de  los  descomulgados,  y  su  execucion, 

0 

Vida  espiritual  es  al  ánima  la  obediencia,  y  muer- 
te la  desobediencia,  y  desobedecer  los  mandamien- 
tos de  la  santa  Madre  Iglesia:  y  porque  la  sentencia 
de  excomunión  es  arma  con  que  la  Iglesia  defien- 
de  su  libertad,  y  mantiene  y  gobierna  las  ánimas 
cristianas  con  justicia  de  Dios,  y  debe  ser  mucho 
mas  temida  y  guardada  que  otra  sentencia  alguna, 
porque  no  hay  mayor  pena  que  muerte  del  ánima; 
y  asi  como  el  arma  temporal  mata  al  cuerpo,  así  la 
sentencia  de  excomunión  mata  el  ánima;  y  es  llave 
dejos  Reynos  de  los  Cielos,  que  encomendó  nuestro 
Señor  al  Apóstol  San  Pedro,  y  sus  sucesores  y  Mi- 
nistros de  la  Iglesia,  y  les  dio  poder  de  ligar  y  ab« 
solver  las  ánimas  sobre  la  tierra:. y  porque  el  ma- 


yor quebrantamiento  de  la  Fe  Cristiana  es  el  me- 
nosprecio de  la  Santa  Iglesia,  por  ende  mandamos, 
que  qualquier  persona  que  estuviere  descomulgada 
por  denunciación  de  los  Perlados  de  Santa  Iglesia 
por  espacio  de  treinta  dias,  que  pague  en  pena  seis- 
cientos maravedís;  y  si  estuviere  endurescido  en  la 
dicha  excomunión  seis  meses  cumplidos,  que  pague 
en  pena  seis  mil  maravedís;  y  pasados  los  dichos 
seis  meses,  si  persistiere  en  la  dicha  excomunión, 
que  pague  cien  marauedis  cada  un  dia,  y  demás 
que  lo  echen  fuera  de  la  villa  ó  lugar  donde  vivie- 
re, porque  su  participación  sea  excusada;  y  si  en  el 
lugar  entrare,  que  la  mitad  de  sus  bienes  sean  con- 
fiscados para  la  nuestra  Cámara:  y  las  dichas  pe- 
nas sean  partidas  en  tres  partes,  la  tercia  parte  pa- 
ra la  obra  de  la  Iglesia  Catedral,  y  la  otra  tercia 
parte  para  el  Merino  ó  Juez  que  la  executare,  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  Perlado  que  la  dicha  exco- 
munión pusiere:  y  mando,  que  las  dichas  penas  no 
se  arrienden,  por  excusar  cautelas  y  extorsiones  de 
los  arrendadores,  que  daban  causa  á  que  los  desco- 
mulgados persistiesen  en  su  dureza.  *Y  la  dicha  pena 
se  ha  de  llevar,  siendo  la  sentencia  de  excomunión 
publicada,  y  denunciado  que  la  Iglesia  evita,  y  quan- 
do  los  descomulgados  no  apelaron,  ó  si  apelaron,  no 
siguieron  la  apelación;  y  que  la  pena  se  ha  de  lle- 
var del  tiempo  que  fueron  descomulgados,  y  no 
mas:  y  las  penas  que  se  ponen  á  los  descomulgados, 
que  por  la  Iglesia  son  tolerados,  no  se  han  de  exe- 
cutar*  (Leyes  ly2tü.5  lih.  8  ü.) 

NOTA.    Sobre  no  exoomnlgar,  sino  con  preeaneion  y  no  por 
eausas  leres,  ríanse  en  el  tomo  I  los  nám.  477  y  478. 


DEL  SUICIDIO. 


PARTIDA  V.>  TIT,  XX¥II. 

De  los  Desesperados  que  matan  a  si  mismos,  o  a 
otros  por  algo  que  les  dan-^-e  de  los  bienes  dellos. 

k.  5022.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Desesperación  es  pecado  que  nunca  Dios  perdo- 
na a  los  que  en  el  caen:  ca  maguer  los  ornes  yer- 
ren en  las  maneras  que  dichas  auemos  en  estos  tres 


Titulos,  solo  que  les  finque  la  esperanza,  pueden 
ganar  merced  de  Dios.  Mas  el  que  en  desespera- 
miento  muere,  nunca  puede  llegar  a  el.  Onde,  pues 
que  en  los  Titulos  ante  deste  fablamos  de  los  Ju- 
dios,  e  de  los  Moros,  e  de  los  Herejes,  queremos 
aqui  dezir  de  los  Desesperados,  e  mostrar,  que  co- 
sa es  Desesperamiento,  e  en  quantas  maneras  caen 
los  omes  en  el,  e  que  pena  merescen  los  desespera- 
dos, en  sus  personas,  e  en  sus  bienes. 
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N.  5023. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  DesesperamienlOy  e  en  quantas  mane- 
ras caen  en  el. 

Desesperamiento  es,  quando  el  orne  se  desfiuza,  e 
se  desampara  de  los  bienes  deste  mundo,  e  del  otro, 
aborreciendo  su  vida,  e  cobdiciando  su  muerte.  E 
son  cinco  maneras  de  desesperación  de  los  ornes. 
La  primera  es,  quando  alguno  ha  fecho  gran  yerro, 
e  seyendo  acusado  del,  con  miedo,  o  con  vergüen- 
za de  la  pena,  que  espera  recebir  porende,  matase 
el  mismo  con  sus  mano^,  o  beue  a  sabiendas  yeruas 
con  que  muera.  La  segunda  es,  quando  alguno  se 
mata,  con  gran  cuyta,  o  por  gran  dolor  de  enfer- 
medad quel  acaesce,  non  podiendo  sufrir  las  penas 
della.  La  tercera  es,  quando  alguno  lo  faze  con  lo- 
cura, o  con  saña.  La  quarta  es,  quando  alguno,  i]ue 
es  rico,  e  honrrado,  e  poderoso,  veyendo  que  lo 
desheredan,  o  lo  han  desheredado,  o  le  fazen  per- 
der la  honrra,  o  el  señorío  que  ante  auia,  se  deses- 
pera, poniéndose  a  peligro  de  muerte,  o  matándose 
el  mismo.  La  quinta  es  de  los  assessinos,  e  de  los 
otros  traydores,  que  matan  a  furto  a  los  ornes  por 
algo  que  les  dan.  • 

NOTA.  Véate  la  ley  15  til.  21  lib.  12  Nov. — Acovedo  en  la  ley 
8  tit.  23  lib.  8  Recop.  de  Castilla. — ^Antonio  Gomex,  tom.  III, 
cap.  3  Ddm.  13. 


N.  5024. 


LEY  IL 


Que  pena  merescen  auer  los  Desesperados  *. 

Aborrescen  los  homes,  a  si  mismos,  quando  son 
acusados  de  algún  yerro  que  han  fecho,  de  mane- 
ra, que  se  matan  ellos  mismos,  assi  como  diximos 
en  la  ley  ante  desta.  E  de  la  pena  que  deuen  auer 
estos  átales,  fablamos  en  el  Titulo  de  las  Acusacio- 
nes, en  la  ley  que  comienza,  Desesperado  seyendo. 
E  los  otros  desesperados  que  se  matan  ellos  mis- 
mos por  algunas  de  las  razones  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  non  deucn  auer  pena  ninguna;  mas 

•    Véaw  la  ley  15  tít.  21  lib.  12  de  la  Noy.  Rec. 


si  matassen  a  otro,  deuen  rescebir  la  pena  que  dixi  * 
mos  en  el  Titulo  de  los  Omezillos,  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón. 


N,  5025. 


;.EY  in. 


Que  pena  merecen  los  Assesinos,  e  los  otros  Deses* 
perados  que  matan  los  ornes  por  algo  que  les  dan* 

Assesinos  son  llamados  vna  manera  que  ha  de 
omes  desesperados,  e  malos,  que  matan  a  los  omes 
a  traycion,  de  manera  que  non  se  pueden  dellos 
guardar.  Ca  átales  y  ha  dellos,  que  andan  vestidos 
como  Religiosos,  e,  otros,  como  Pelegrínos,  e  otros, 
tjue  andan  como  Labradores;  e  aluerganse,  para 
labrar,  con  los  omes,  porque  se  asseguren  con  ellos; 
e  andan  muy  encubiertamente  en  estas  maneras  so- 
bredichas, e  en  otras  semejantes  destas,  porque 
puedan  cumplir  su  traycion,  e  su  maldad,  que  han 
en  el  corazón  de  fazer:  e  porque  tales  omes  como 
estos  son  muy  peligrosos,  mayormente  contra  los 
Reyes,  e  contra  los  otros  grandes  Señores;  poren- 
de defendemos,  que  ningún  orne  non  sea  osado  de 
los  recebir  a  sabiendas  en  su  casa,  nin  de  los  encu- 
brir en  ninguna  manera.  E  «  por  auentura  alguno 
contra  esto  fíziere,  recibiendo  alguno  dellos,  o  en- 
cubriéndolo, o  mandándole  matar  algund  ome,  ma- 
guer que  non  lo  encubriesse  el,  nin  lo  recibiesse,  si 
supiesse  ciectamente]  que  se  allegaua  en  casa  de 
otro  alguno,  e  non  lo  descubriesse,  mandamos  que 
muera  por  ello.  E  si  por  auentura  fuyesse,  que  non 
lo  pudiessen  auer  para  complir  la  justicia  en  el,  dá- 
rnoslo por  desafiado  de  Nos,  e  de  todos  los  de  nues- 
tro Señorío;  de  manera,  que  qualquier  que  lo  mate 
de  alli  adelante,  non  aya  pena  ninguna.  Otrosí  de- 
zimos, que  los  assesinos,  e  los  otros  omes  desespe- 
rados que  matan  los  omes  por  algo  que  les  den, 
qtíe  deuen  morir  porende;  también  ellos,  como  los 
otros  por  cuyo  mandado  lo  fazen. 

NOTA.  VéaBO  la  ley  2  tit.  21  lib.  12  Noy.  Recop.— Matheo,  de 
Re  erimin,  controv.  13  y  15, — ^Antonio  Gomes,  3  Variar,  eap.  3, 
nüm,  10.— Diocionario  de  legialacion  arU  Suicidio, 


484 


DE  LA  BLASFEMIA  Y  JURAMENTO. 


PAKTIBA  7\  TIT,  ULTIII. 

De  Jos  que  denuestan  a  Dios^  e  a  Santa  Maria^  e  a 

los  otros  Santos. 

N.  5020.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Denuesto^  según  mostraremos,  es  cosa  que  dizen 
los  ornes  vnos  a  otros  con  despecho,  queriendo  lue- 
go tomar  venganza  por  palabra:  e  si  esto  non  cae 
en  aquellos  ornes  que  non  han  fecho  cosa,  por  que 
gelo  puedan  dezir,  nin  por  que  se  puedan  vengar 
los  dezidores;  mucho  menos  cae  a  Dios,  contra 
quien  non  pueden  con  derecho,  nin  con  razón,  ser 
asmada,  nin  dicha  ninguna  cosa,  si  non  bien.  E  por- 
ende,  pues  que  en  los  Titulos  ante  deste  fablamos 
de  los  Judios,  e  de  los  Moros,  e  de  los  Herejes,  e 
de  los  Desesperados;  que  todos  estos,  cuydando 
creer,  descreen  en  Dios,  e  cuydando  que  lo  loan,  lo 
denuestan;  queremos  aquí  dezir  de  otros,  que  con 
saña  cüydan  denostar  a  el,  e  a  sus  Santos:  E  de- 
mostraremos, quien  puede  acusar  a  estos,  e  quales, 
e  ante  quien,  e  que  pena  merecen  tales  denostado- 
res como  estos,  después  que  les  fuere  prouado. 


N.  5027. 


LEY  I. 


Quien  puede  acusar  a  los  que  denuestan  a  Dios^  e 
a  Santa  Maria^  ealos  otros  Santos^  e  ante  quien^ 
€  en  que  manera  K 

Por  los  yerros,  e  por  los  denuestos,  que  los  omes 
fazen,  si  lo  fizieren  contra  Dios,  o  contra  Santa 
María,  o  contra  los  Santos,  tenemos  por  bien,  e 
mandamos,  que  todo  ome,  a  quien  non  es  defendi- 
do por  las  leyes  deste  nuestro  libro,  puede  acusar 
a  quien  quier  que  los  faga,  o  los  diga,  delante  del 
Judgador  del  higar  do  fuere  fecho  el  denuesto.  E  si 
acaesciere,  que  fuere  orne  rafez  el  que  fiziere  algu- 
no destos  yerros  sobredichos,  mandamos,  que  qua- 
lesquier  que  sean  los  que  se  acertaren  y,  le  puedan 
acusar  e  testimoniar  contra  el.  E  si  el  acusador  lo 
pudiere  prouar,  aya  el  tercio  que  ouiere  a  pechar 
por  pena  el  fazedor  del  yerro,  si  la  pena  fuere  de 
dineros,  o  de  auer.  E  si  el  acusador  non  lo  pudiere 
prouar,  finque  por  mentiroso;  e  después  desto,  pe- 
che al  acusado  las  costas,  e  misiones,  que  fizo  por 
razón  del  acusamiento. 

•    Vóase  adelante  la  ley  3  üt  5  lib.  13  Not.  Reo. 

NOTA.  Véase  á  AcoYedo  en  las  lejos  4  y  5»  tit.  4  lib.  6  Reoop. 
-^Diecionario  de  legislaeion  artículos  SLAsreMU  y  slasf mo.— 
P.  MurUlo  lib.  5  Decrot.  tit.  36  Jh  maUdi€i$, 


N.  5028. 


LEY  II. 


Que  pena  merece  el  Rico  ome  que  denostarea  DioSf 
o  a  Santa  Maria^  o  a  los  otros  Santos* 

Los  omes,  quanto  son  de  mayor  linaje,  e  mas  de 
noble  sangre,  tanto  deuen  ser  mas  mesurados,  e 
mas  apercebidos  para  guardarse  de  yerro.  E  a  los 
omes  del  mundo,  a  que  mas  conuiene  de  ser  apues- 
tos en  sus  palabras,  e  en  sus  fechos,  ellos  son:  por- 
que, quanto  Dios  mas  de  honrra  les  fizo,  e  quanto 
mas  honrrado,  e  mejor  lugar  tiene,  tanto  peor  les 
esta  el  yerro  que  fazen.  E  porende  mandamos,  que 
si  algún  Rico  ome  de  nuestro  Señorío  denostare  a 
Dios,  o  a  Santa  María,  por  la  prímera  vez,  pierda 
la  tierra  que  tuuiere  por  vn  año,  e  por  la  segunda 
vez,  piérdala  por  dos  años,  e  por  la  tercera,  pierda- 
la  de  llano. 

HOTA.    Véanse  adelanto  las  loyooS  y  7,  til.  5 lib,  13 do  la Not. 
Reeop. 


N.  5029. 


LEY  IIL 


Que  pena  meresce  d  CauaUerOt  o  el  Escudero^  que 
dixere  o  fiziere  tal  denuesto^  como  de  suso  diximos. 

El  Cauallero,  o  el  Escudero,  que  tenga  tierra,  sí 
denostare  a  Dios,  o  a  Santa  María,  por  la  primera 
vez,  pierda  por  vn  año  lo  que  tuuiere  del  Señor,  e 
la  segunda  vez,  piérdalo  por  dos  años,  e  la  tercera, 
piérdala  por  toda  via.  E  si  non  tuuiere  tierra,  e  to- 
uiere  cauallo,  e  armas,  piérdalo  por  la  prímera  vez. 
E  si  non  tuuiere  cauallo,  nin  armas,  e  tuuiere  vna 
bestia,  piérdala.  E  si  non  tuuiere  bestia,  e  ouiere 
paños  nueuos,  tuelgagelos  el  Señor,  e  pártalo  de  si. 
E  si  el  Señor  non  lo  fiziere,  peche  al  Rey  doblado, 
quanto  el  Cauallero,  o  el  Escudero,  del  Señor  te- 
nia. E  si  en  todo  esse  año  otro  alguno  lo  recibiere, 
echándolo  el  Señor  de  si,  o  partiéndose  el  del  por 
esta  razón,  peche  por  el  doblado,  quanto  del  Señor 
tenia.  E  si  lo  recibiere  Cauallero,  o  Escudero,  que 
non  tenga  ninguna  cosa  del  Señor  que  lo  echo  de 
si,  peche  por  el  cient  marauedis.  E  si  qualquiér 
destos  sobredichos  en  esta  ley,  o  en  la  ley  que  es 
ante  desta,  denostare  a  otro  Santo,  mandamos  que 
aya  la  meytad'de  la  pena  sobredicha. 

NOTA.    Véase  lo  anotado  al  número  anterior. 
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N.  8080^ 


LEY  IV. 


Que  pena  me?'ecen  los  Cibdadanos^  o  los  mm^adores. 
de  las  Villas  quejizieren  el  derntesta  susodicho. 

Cibdadano,  o  morador  ea  Villa,  o  en  Aldea  que 
denostare  a  Dios,  o  a  Santa  María,  por  la  primera 
vez  pierda  la  quart^  parte  de  todo  lo  que  ouiere»  e 
por  la  segunda  Tez  la  tercia  parte,  e  por  la  tercera 
la  meytad:  e  si  de  la  tercera  en  adelante  lo  fizíere» 
sea  echado  de  la  tierra.  E  si  fuere  otro  orne  de  los 
menores  que  non  ayan  nada,  por  la  primera  voz 
denle  cinquenta  azotes,  por  la  segunda  señálenle  con 
fierro  caliente  en  los  bezos,  que  sea  fócho  a  seme* 
janza  de  b.  E  por  la  tercera  vegada  que  lo  faga,  cór- 
tenle la  lengua. 

iTOTA.    Vémnoe  las  lejes  8  y  7  tk.  A  lib.  13  Nov« 


N.  5031. 


LEY  V. 


Que  pena  meresce  aquel  que  fiziere  de  fecho  aigima 
cosa  en  denuesto  de  Dios,  o  de  Santa  María,  e  de 
los  otros  Santos» 

De  fecho  obrando  algún  orne,  en  manera  de  de- 
nuesto, alguna  cosa,  oomo  contra  Dios,  o  contra 
Santa  María,  escupiendo  en  la  Magestad,  o  en  la 
Cruz,  o  firíendo  en  ella  con  piedra,  o  con  cuchiHo, 
o  con  otra  cosa  qualquier;  por  la  primera  vegada, 
aya  toda  la  pena,  el  que  lo  fiziere,  que  dixímos  en 
las  leyes  ante  desta,  que  deue  auer  por  la  tercera 
vegada,  el  que  denuesta  a  Dios,  o  a  Santa  María« 
E  si  el  que  lo  fiziere  fuere  de  los  menores,  que  non 
ayan  nada,  mandamos  que  le  corten  la  mano  por* 
ende.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  con  saña  eseo« 
piesse  contra  el  Cielo,  o  fíriesse  en  las  puertas,  o  en 
las  paredes  de  la  Iglesia,  aya  la  pena  sobredicha 
que  deue  auer,  el  que  denostare  a  Dios»  o  Santa 
María  dos  vezes. 


N.  5082. 


LEY  VL 


Que  pena  merecen  los  Judíos,  o  los  Moros,  que  de- 
nuest€m  a  Dios,  o  a  Santa  María,  o  a  los  oíros 
Santos;  ofazen  algunos  de  los  yerros  sobredichos 
en  este  Titulo. 

Como  quier  que  non  deuen  apremiar  a  los  Ju- 
dies, ni  a  los  Moros,  para  creer  en  la  Fe  de  los 
Chrístianos;  con  todo  esso,  non  tenemos  por  bien, 
que  ninguno  dellos  sea  osado,  nin  atreuido  en  nin- 
guna  manera,  de  denostar  a  Dios,  nin  a  Santa  Ma* 
ría,  nin  a  ninguno  de  los  Santos  que  son  otoigados 
por  la  Iglesia  de  Roma.  Ca,  si  los  Moros  defienden 
en  todos  lugares,  do  han  poder,  a  los  Christianos, 
que  non  denuesten  a  Mahomat,  nin  digan  mal  de 
la  su  creencia;  e  los  azotan  por  esta  razón,  e  les  fa- 

Tqm«  IIL 


zen  mal  en  muchas  maneras,  o  los  descabezan  aun» 
Mucho  mas  gunsada  cosa  es,  quc.lo  defendamos^. 
Nos  a  ellos,  e  a  los  otros  que  non  creen  en  nuestra 
Fe,  que  non  osen  ser  atreuidos  de  dezir  mal  della, 
nin  de  la  denostar.  E  porendc  mandamos,  e  defen- 
demos a  todos  los  Judies,  e  Moros,  de  nuestro  Se- 
ñorío, que  ninguno  dellos  non  sea  osado  de  denos- 
tar a  nuestro  Señor  Jesu  Chrísto  en  ninguna  mane- 
ra que  pueda  ser,  nin  a  Santa  María  su  Madre,  nin 
a  ninguno  de  los  otros  Santos,  nin  de  fazer  ninguna 
cosa  de  fecho  contra  ellos;  assi  coma  escopir  con- 
tra la  Cruz,  nin  contra  el  Altar,  nin  contra  ningu- 
na Magestad,  que  este  en  la  Iglesia,  o  en  la  puerta^ 
della,  que  sea  pintada,  o  entallada,  en  semejanza  de 
nuestro  Señor  Jesu  Chrísto,  o  de  Santa  María,  o  de 
alguno  de  los  otros  Santos  e  Santas:  nin  sea  osado 
de  ferír  con  mano,  nin  con  pie,  nin  con  otra  cosa 
ninguna,  en  ninguna  destas  cosas  sobredichas;  nin 
de  apedrear  las  Iglesias,  nin  de  fazer,  nin  de  dezir 
otra  cosa  semejante  destas,  paladinamente,  en  des* 
precio,  nin  en  desonrra  de  los  Christianos,  e  de  su 
Fe.  Ca,  qualquier  que  contra  esto  fiziere,  escarmen- 
targelo  y  amos  en  el  cuerpo,  e  en  el  auer,  segund 
entendiéremos  que  merece  por  el  yerh)  quo  fizies^ 
se.  Ca  guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  los  Judies,  e 
los  Moros,  a  quien  Nos  consentimos  que  biuan  en 
nuestra  tierra  non  creyendo  en  la  nuestra  Fe,  que 
non  finquen  sin  pena,  s¡  denostaren,  o  fízieren  de 
fecho  alguna  cosa  publicamente  contra  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Chrísto,  o  contra  Santa  María  su  Madre, 
o  contra  la  nuestra  Fe  Catholica,  que  es  tan  santa 
cosa,  e  tan  buena,  e  tan  verdadera^ 

NOTA.    En  ouaoto  á  to»  militares  qae  eometen  este  delito^,  Tóa- 
te stt  pesa  en  el  art.  4  tit.  10  tratado  8  de  la  Ordenanza. 

MOV.  BfiC.  IiIB.  lUE  TIT.  V. 

BE  LOS  BLASFEMOS,  Y  DE  LOS  JURAMENTOS  Y  PERJXJ- 

BIOS  *, 


N.  5033. 


LEY  I. 

D.  Juan  I,  en  Birbiesoa  año  19$?. 


Pena  de  los  que  reniegan  y  blasfeman  de  Dios,  la 

Virgen  ó  Santos. 

Porque  á  nuestro  Señor  Dios  desplace  mucho  el 
desconocimiento,  ordenamos,  que  qualquier  que  re- 
negare ó  denostare  á  nuestro  Señor  Dios,  ó  á  la 
Virgen  gloriosa  su  Madre,  ó  á  otro  Santo  ó  Santa, 
haya  aquellas  penas  que  son  establecidas  contra  los 
tales  en  las  leyes  de  las  Partidas  que  hablan  en  es- 
ta razón;  y  el  Juez  ó  Alcalde,  do  esto  acacK^iere, 
haga  pesquisa^  de  su  oficio;  y  si  le  fuere  denuncia^ 

*    Aqvf  se  traAa  de]  juramento  come  delito,  |Hiee  como  prae- 
b«  jadicial  pertenece  á  otre  logar. 
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do,  y  lo  supiere,  y  no  hiciere  la  dicha  perquisa,  que 
pierda  él  oficio»  {ley  1  til»  4  lib»  8  12.) 

iroTA.    ^éase  la  ley  siguiente  y  la  7  adelante. 


N.  6034. 


LEY  II. 


D.  Enrique  IV.  en  Toledo  aito  1463  pet.  16. 

Nuevas  penas  impuestas  á  los  blasfemos  de  Dios  y 

de  la  Virgen  María.  ^ 

Allende  las  dichas  penas  ordenamos,  que  qual- 
quier  que  blasfemare  de  Dios  ó  de  la  Virgen  Ma- 
ría en  nuestra  Corte  ó  á  dnco  leguas  en  deredoTf 
que  por  ese  mismo  hecho  le  corten  la  lengua,  y  le 
den  cien  azotes  públicamente  por  justicia;  y  sifué* 
ra  de  nuestra  Corte  blasfemare  en  qualquier  lugar 
de  nuestros  Reynos,  córtenle  la  lengua,  y  pierda  la 
mitad  de  sus  bienes,  la  mitad  dellos  para  el  que  lo 
acusare,  la  otra  mitad  para  la  Cámara:  y  Nos  no 
entendemos  remitir  esta  pena  por  suplicación  de 
persona  alguna,  (ley  2  tit.  4  lib.  8  R.) 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  7. 


N.  6035. 


LEY  III. 


D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Madrigal  año  1476  pet.  33. 

Facultad  del  que  oyere  blasfemar  á  otro  para  pren» 
derlo  y  conducirlo  á  la  cárcel. 

Nos,  veyendo  que  la  guarda  de  las  anteriores  le- 
yes contra  qualquier  hombre  ó  muger,  que  blasfe- 
mare de  nuestro  Señor  ó  de  la  Virgen  María,  ó  de 
otro  Santo  ó  Santa,  es  servicio  de  Dios;  mandamos, 
que  sean  guardadas;  y  mas,  que  qualquiera  que 
oyere  al  que  blasfemare,  lo  pueda  tomar  y  prender 
por  su  propia  autoridad,  y  lo  pueda  traer  y  traiga 
á  la  cárcel  pública,  y  poner  en  cadenas;  y  manda- 
mos al  carcelero  que  lo  reciba  en  la  cárcel,  y  le 
ponga  prisiones,  porque  de  alli  los  Jueces  puedan 
executar  las  dichas  penas,  (ley  4  tit,  4  Itb,  8  R.) 

NOTA.    Por  la  ley  2  tit.  8  lib.  7  de  Indias  se  manda  guardar  el 
derecho  de  Castilla  contra  blatfemos  y  perjurot. 


N.  5036. 


LEY  IV. 


Los  mismos  en  Valladolid  á  32  de  Julio  de  1492,  y  en  Sevilla  por 

pragm.  de  2  de  Feb.  de  502. 

Pena  de  los  que  dixeren  descreo  ó  despecho  de  Dios 
ó  ele  la  Virgen^  y  otras  semejantes  palabras  en  su 
ofensa. 

Mandamos  y  defendemos,  que  ningunas  perso- 
nas de  nuestros  Reynos,  de  qualquier  estado,  con- 
dición, preeminencia  ó  dignidad  que  sean^  no  sean 
osados  de  decir,  'descreo  de  Dios  y  despecho  de 


Dios,  y  mal  grado  haya  Dio.«,  ni  ha  poder  en  Dior, 
ni  pese  á  Dios;  ni  lo  digan  de  nuestra  Señora  la 
Virgen  María  su  Madre,  ni  otras  tales  ni  semejan- 
tes palabras  que  las  suso  dichas  en  su  ofensa;  so  pe- 
na que  la  primera  vez  sea  preso,  y  esté  en  prisio- 
nes un  mes,  y  por  la  segunda,  que  sea  desterrado 
del  lugar  donde  viviere  por  seis  meses,  y  mas  que 
pague  mil  maravedís,  la  tercia  parte  para  el  que  lo 
acusare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo 
juzgare,  y  otra  tercera  parte  para  los  pobres  de  la . 
cárcel  del  lugar  do  acaesciere;  y  por  la  tercera  vez, 
que  le  enclaven  la  lengua,  salvo  si  fuese  Escudero, 
ó  otra  persona  de  mayor  condición,  que  la  pena  sea 
destierro  y  de  dineros  doblada  que  por  la  segunda: 
pero  mandamos,  que  si  algún  esclavo  fuere  preso, 
porque  dixere  algunas  palabras  de  las  de  suso  de- 
claradas, y  el  dueño  del  tal  esclavo  quisiere  mas 
que  le  sean  dados  cincuenta  azotes  públicamente, 
que  no  tener  su  esclavo  en  la  cárcel  el  tiempo  de 
suso  contenido,  que  sea  en  su  elección,  y  que  de  es- 
tas dos  penas  aquella  se  dé  al  dicho  esclavo  qual 
su  dueño  escogiere,  {ley  5  tit.  4  lib.  8  R.) 


N.  5037. 


LEY  V. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Sevilla  por  la  pragm.  de  9  de  Junio 

de  1500  cap.  25. 

Execucion  de  las  leyes  anteriores  \f  sus  penas  sin 
dispensa  ni  excepción  de  personas. 

Mandamos  á  los  Asistentes,  Gobernadores  ó  Cor- 
regidores, que  executen  las  leyes  contra  los  que  di- 
cen mal  á  nuestro  Señor  y  nuestra  Señora,  y  las 
penas  en  ellas  contenidas,  en  las  personas  que  con- 
tra ellas  fueren  y  pasaren,  sin  excepción  de  perso- 
nas de  mayor  ni  menor  condición;  so  pena  que,  si 
dispensaren  con  ellas  en  poco  ó  en  mucho,  pasen 
ellos  la  pena  que  el  transgresor  de  las  dichas  leyes 
había  de  pasar.  (1.  parte  de  la  ley  20  tit,  6  lib.  3  R.) 


N.  5038. 


LEY  VI. 


D.  Carlos  I.  y  Doña  Juana  en  Toledo  por  pragm.  de  1525,  j    en 

Madrid  año  1528  pet.  69. 

Prohibición  de  los  juramentos  por  vida  de  Dios  y 
otros  semejantes;  y  su  pena. 

Por  quanto  Nos  fué  hecha  relación,  que  muchas 
personas,  asi  hombres  como  mugcres,  tienen  cos- 
tumbre de  jurar  por  vida  de  Dios,  y  no  creo  en  ]a 
Fe  de  Dios,  y  no  ha  poder  en  Dios,  y  debodo  ¿ 
Dios,  y  otros  juramentos  malos  y  feos  en  desacata- 
miento de  nuestro  Señor  Dios;  Nos,  queriendo  pro- 
veer porque  cesen  las  cosas  suso  dichas,  defende- 
mos y  mandamos,  que  ninguna  ni  algunas  personas, 
de  qualquier  estado  ó  condición  que  sean,  no  sean 
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osados  de  jurar  los  juramentos  ni  palabras  de  suso 
contenidas,  ni  jurar  por  otro  ninguno  de  los  miem« 
bros  santísimos  de  nuestro  Señor;  so  pena  que, 
qualquier  persona  que  dixere  las  dichas  palabras  y 
juramentos,  incurra  en  las  penas  que  incurriera  si 
dixese  qualquiera  de  las  palabras  contenidas  en  la 
ley  precedente,  y  aquella  misma  pena  le  sea  dada 
y  executada  en  su  persona  y  bienes:  y  mandamos 
¿  nuestras  Justicias  y  á  cada  una  deltas,  que  así  lo 
guarden,  cumplan  y  executen.  {Ley  6  tit,  4  lib.  8  It) 


N.  5039» 


LEY  VIL 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  per  pragm.  de  Z  de  Mayo  de  1566. 

Pena  de  galeras  á  los  que  blasfemen  de  Dios,  é  hu 
cieren  juramentos,  ademas  de  las  contenidas  en 
las  leyes  anteriores. 

Mandamos,  que  demás  de  las  penas  corporales 
que  por  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  Reynos 
están  puestas  á  los  que  blasfemen  de  Dios  nuestro 
Señor,  sean  condenados  en  diez  años  de  galeras;  y 
que  ansimismo  en  el  caso  que,  conforme  á  las  leyes 
y  pragmáticas  de  estos  Reynos  en  el  especie  y  gé- 
neros de  juramentos  en  ellas  contenidos,  por  la  ter- 
cera vez  se  pone  pena  de  enclavar  la  lengua,  de- 
más de  la  dicha  pena,  en  el  dicho  caso  sean  conde- 
nados en.  seis  años  de  galeras.  (Ley  7  tit,  4  lib,  8  fZ,) 

NOTA.    Vóaao  adelaute  la  ley  2  tit.  8  lib.  7  Recop.  de  Indias^ 


N.   5040. 


LEY  VllL 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragrmiiiea  de  19  de  Abril  de  1639; 

Prohibición  de  jurar  el  santo  nombre  de  Dios  en 
vano;  y  pena  de  este  delito. 

Entre  ios  pecados  y  delitos  que  mas  ofenden  á 
Dios  nuestro  Señor,  es  jurar  su  santo  nombre  ea 
vano  y  con  mentira;  y  no  solo  castiga  Dios  este  pe- 
cado en  la  otra  vida,  sino  también  en  esta,  llenán-^ 
dose,  los  que  de  esta  manera  le  ofenden,  de  muchos 
trabajos  y  pecados:  y  porque  siendo  nuestra  prime- 
ra obligación  hacer  guardar,  cumplir  y  executar  la 
santa  liCy  y  mandamientos  de  Dios  en  todos  nues- 
tros Reynos,  según  que  hasta  ahora  lo  hemos  hecho 
y  executado;  teniendo  noticia  del  abuso  que  hay  en 
los  juramentos,  y  deseando  desterrar  de  mis  Rey* 
nos  este  tan  vil  y  abominable  pecado,  mandamos, 
que  ninguna  persona,  de  qualquier  estado  y  calidad 
que  sea,  jure  el  nombre  de  Dios  en  vano  en  ningu- 
na ocasión  ni  para  ningún  efecto;  y  que  aquel  se 
diga  y  tenga  por  juramento  en  vano,  que  se  hicie- 
re sin  necesidad:  declarando,  como  declaramos! 
que  solo  quedan  permitidos  los  juramentos  que  se 


hacen  en  juicio,  ó  para  valor  de  algún  contrato  ú 
otra  disposición,  y  todos  los  demás  absoluta  y  ge- 
neralmente los  prohibimos.  Y  qualquiera  persona 
que  lo  contrario  hiciere,  por  la  primera  vez  incur- 
ra en  pena  de  diez  dias  de  cárcel  y  veinte  mil  m^** 
ravedis,  y  por  la  segunda,,  treinta  de  cárcel  y  qua* 
renta  mil  maravedís,  y  por  la  tercera,  demás  de  la 
dicha  pena,  quatro  años  de  destierro  de  la  ciudad^ 
villa  ó  lugar  donde  viviere  y  cinco  leguas;  y  la  di- 
cha pena  de  destierro  se  pueda  conmutar  en  servi- 
cio de  presidio  por  el  mismo  tiempo,  ó  de  galeras, 
según  la  calidad  de  la  persona  y  circunstancias  del 
caso:  y  quando  el  reo  no  tuviere  bienes  para  pagar 
la  pena  pecuniaria,  que  aplicamos  por  tételas  par- 
tes. Cámara,  Juez  y  denunciador,  se  conmute  en 
otra  pena  correspondiente  al  delito;  y  no  se  pueda 
moderar,  ni  hacer  remisión  de  ninguna  de  las  di- 
chas penas. 

1  Y  porque  respecto  de  algunas  personas  no  se 
podrían  proporcionar  todas  las  dichas  penas,  dexa- 
mos  reservado  á  las  nuestras  Justicias  el  poder  im- 
poner otras,  con  que  no  sean  menores  que  las  ex- 
presadas, y  con  que  antes  de  la  execucion  den  cuen- 
ta en  esta  Corte  á  la  Sala  de  Alcaldes,  y  en  las  de- 
mas  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  Reynos  á  las 
Chanci Herías,  Audiencias  y  Sala  de  A.lcaldes  de 
ellas,  para  que  con  su  noticia  y  aprobación  se  pue» 
dan  executar:  y  que  en  todos  los  dichos  casos  se 
pueda  proceder  de  oficio,  y  se  haga  cargo  en  las  re- 
sidencias á  los  Corregidores  y  demás  Justicias  de 
la  omisión  que  tuvieren  en  la  execucion  de  esta  ley, 
y  por  este  cargo  se  les  imponga  culpa  grave,  y  la 
pena  que  le  corresponde;  y  de  esto  se  añada  cláu- 
sula en  los  títulos  de  Corregidores  que  de  aquí  ade- 
lante se  despacharen^ 

2  Y  porque  tenemos  resolución  y  deliberada 
voluntad  de  desterrar  de  estos  nuestros  Reynos  es* 
te  abominable  pecado;  ordenamos  y  mandamos,  que 
en  los  Consejos  de  la  Inquisición  y  Ordenes,  Cole- 
gios y  demás  Comunidades  de  estatuto,  á  la  pre- 
gunta de  costumbres  se  añada  la  de  la  nota  deste* 
vicio,  y  se  pregunte  á  los  testigos;  y  hallándose  no- 
tado el  pretendiente,  es  nuestra  voluntad,  que  no 
consiga  ni  se  le  dé  Hábito  ni  otro  honor,  declarán- 
dose, que  le  pierde  por  este  defecto,  para  que  en  lo 
demás  no  se  haga  perjuicio  k  la  familia:  y  la  mis- 
ma averiguación  se  haga,  quando  hubiere  de  ser 
admitido  algún  criado  para  nuestra  Real  Casa,  pa- 
ra que  en  ella  de  ninguna  manera  sea  recibido  el 
que  estuviere  notado  y  infamado  en  este  vicio. 

3  Y  porque  los  Ministros,  y  los  que  han  de  go- 
bernar asi  en  lo  político  como  en  lo  militar,  han  de 
ser  los  primeros  que  han  de  dar  exemplo  en  todo  y 
á  todos»  y  en  ellos  ó  qualquiera  de  elbs  sería  este 
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pecado  mas  escandaloso  y  mas  ofe&sivo,  y  digno 
de  mayor  castigo;  ordeno  y  mando»  que  on  bs  Con- 
sejos de  Estado,  y  en  el  de  la  Cámara  y  Gruerra»  y 
en  los  demás  por  donde. se  consultan  cargos  y  ofi* 
cios,  no  se  me  pueda  proponer,  ni  consultar  para, 
ningún  Oñcio  político  ni  militar»  persona  que  esté, 
notada  de  este  pecado,  porque  mi  ánimo  no  es  ha- 
cer mercedy  ni  servirme  en  ninguna  ocupación  de 
aquellos  que  faltaren  ó  contravinieren  á  este  man<> 
damiento:  y  expresamente  declaro,  que  junto  con 
perder  mi  gracia,  incurran  en  mi  indignación, 

4  Y  para  que  tan  vil  y  abominable  delito  sea, 
como  conviene,  castigado;  quiero,  que  ninguno  que 
fuere  acusado  ó  j>rocesado  por  razón  de  él,  de  oñ« 
cío  ó  por  querella,  llegando  el  juramento  á  tener 
calidad,  no  goce  de  ningún  privilegio  quanto  al  fue- 
ro y  jurisdicción,  ni  por  razón  de  decir  que  es  de  las 
Ordenes  Militares,  Ministro  titulado  ó  Familiar  del 
Santo  Oficio,  ó  hombre  de  Armas,  aunque  sean  de 
mi  Guarda,  ni  por  otra  qualquier  razón  por  espe- 
cial y  particular  que  sea;  por  que  en  quanto  á  lo 
suso  dicho  mi  voluntad  es,  que  todos  queden  suje- 
tos á  la  Jurisdicción  ordinaria,  para  que  por  ella  y 
su  mano  sean  castigados,  sin  que  puedan  declinar 
jurisdicción,  ni  formar  competencia,  ni  admitirse 
quanto  á  este  delito,  y  ^na  que  por  él  se  ha  de  im- 
poner. 

5  Y  rogamos  y  encargamos  á  los  Arzobispos, 
Obispos  y  Perlados  de  las  Religiones  den  cuenta  y 
avisen  á  los  del  nuestro  Consejo  en  todos  los  casos, 
y  de  las  personas  que  contravinieren  á  esta  ley,  y 
fueren  notadas,  ó  dioren  escándalo  con  esto  pecado, 
.para  que,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se 
executen  las  penas  suso  dichas,  y  las  demás,  que 
pareciere;  asegurando,  como  aseguramos,  á  los  di- 
chos Arzobispos  y  Perlados,  que  se  les  guardará  el 
secreto. 

6  Y  asimismo  mandamos  á  tos  Curas  y  demás 
personas  eclesiásticas,  que  con  el  mismo  secreto 
den  cuenta  á  las  Justicias  do  cada  ciudad,  villa  ó 
lugar  de  todo  lo  que  hubiere  digno  de  remedio  y 
castigo;  y  si  no  lo  castigaren,  la  den  á  los  del  mi 
Consejo  y  qualquiera  dellos,  para  que,  con  el  ri- 
gor que  conviene,  se  proceda  contra  los  unos  y 
contra  los  otros.  (Ley  lOtit.l  lib.  1  R.) 

NOTA.    VéftM  en  el  Diooionario  de   Le|ria]acioii  e)  mrtf otilo 
perjurio. 


N.  5041. 


LEY  IX. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  9  de  Junio  de  1655,  y  a  de  Mano  de 

656. 

'Especial  cuidado  en  el  castigo  de  ios  que  hicieren 

juramentos  públicos. 

Póngaíe  muy  especial  cuidado  en  castigar  coa 


denostracion  á  los  que  incurrieren  en  el  atreví'» 
míenlo  de  hacer  juraaaentos  públicos  contra,  la  Ma- 
gostad Divina,  que.  sin  duda  está  muy  ofendida  por 
las  seftdes  de  su  indignaobn  en  los  trabajos  que  se 
padecen  general  y  particularmente.  {Aut,  í  tíL  4 
lib.  8  A) 


N.5a42. 


LEY  X. 


La  Re^a  Gobernadora,  y  D.  Cárloe  II.  en  Madrid  á  17  de  Febr. 

de  1666,  y  3  de  Ociub.  de  670. 

Castigo  de  los  juramentos^  porvidas  y  pecados  púr 
hlicos^  sin  omisión^  y  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

El  Rey  mi  Señor  (que  santa  gloria  haya)  encar- 
gó, se  castigasen  con  todo  rigor  los  juramentos  y 
porvidas,  asi  por  lo  escandaloso  de  este  pecado,  co- 
mo por  lo  que  en  ellos  se  ofende  á  Dios:  y  siendo 
tan  justo,  que  no  haya  omisión  en  ello,  y  que  se 
atienda  mucho  á  la  emienda  de  los  pecados  públi- 
cos, ordeno  al  Consejo,  esté  con  toda  atención  ¿  que 
se  observe  y  cumpla  todo  el  rigor  que  disponen  las 
leyes,  sin  que  se  falte  en  cosa  alguna  á  ellas,  para 
obligar  &  nuestro  Señor  á  que  nos  tenga  debazo  de 
su  protección  y  amparo.    (Aut,  2  tit.  4  lib.  8  K) 

MOV.  REC.  lilB.  ILII.  TIT.  TI. 


N.  9048, 


PB   LOS   PBBJVROa. 


LEY  I. 


P.  Alonso  tlt  dépoénié  eap.  9;  y  D.  Enrique  III.  en  el  míemo 

Ut.  cap.  1. 

Pena  del  cristianoque  jurare  falso  sobre  la  Cruz  y 

Santos  Evangelios. 

Ordenamos,  que  qualquier  fiel  cristiano  que  ju- 
rare falso  sobre  la  Cruz,  y  Santos  Evangelios,  que 
pague  seiscientos  maravedís  para  la  nuestra  Cáma- 
ra. (I>y2tó,  17ZÍ6.8/1) 


N.  5044. 


LEY  IL 


D.  Joan  II.  en  Valladolid  año  1443  ley  49  pet.  17. 

Pena  de  los  que  quebrantaren  d  juramento  hecho 
sobre  algún  contrato  en  que  haya  lagar. 

Por  quitar  que  algunos  se  atreven  en  peligro  de 
sus  ánimas  á  quebrantar  ligeramente  los  juramen- 
tos que  hacen;  mandamos,  que  qualquier  persona  ó 
personas  de  qualquier  estado,  preeminencia  ó  dig- 
nidad que  sean,  que  quebrantaren  ó  no  guardaren 
el  juramento,  que  hicieren  sobre  qualquier  contra- 
to en  que  haya  lugar  ponerse,  que  por  el  mismo  fe- 
cho  pierdan  y  hayan  perdido  todos  sus  bienes  para 
la  nuestra  Cámara.  {Ley  I  tó.  17  /*,  SU) 
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N.  5045. 


LEY.  IIL 


D.   Femando  y  Dofta  Isabel  en  lai  orden anxaa  de  Madrid  de  4 
-  de  Dte.  de  1509  oap.  39,  y  en  tea  de  Aléala  afto  de  503  cap. 

10;  y  D.  Cárioe  I.  en  Toledo  afio  de  535  TÍiíta  oap.  3  de  la  9. 

proTÍaion,  y  el  miamo  en  otra  hecha  en  Granada  aSo  de  526. 

Cuidado  de  los  Dribunales  y  Jueces  en  la  averigua» 
don  y  castigo  de  los  testigos  falsos. 

Porque  de  no  se  haber  castigado  y  punido  los 
testigos  que  han  depuesto  falsedad,  se  ha  dado  oca- 
sión que  otros  hombres  de  mala  consciencia  se  atre- 
van á  deponer  falsedad,  donde  son  presentados  por 
testigos;  mandamos,  que  donde  los  del  nuestro  Con- 
sejo, Presidentes  y  Oidores  de  las  Audiencias,  y 
otros  qualesquier  Jueces  vieren  ó  presumieren,  que 
algunos  testigos  deponen  falsamente  en  algún  pley- 
to,  ó  hay  gran  diversidad  en  las  deposiciones  dellos, 
que  trabajen  para  averiguar  la  verdad  ó  falsedad;  y 
si  vieren  que  cumple,  los  careen  unos  con  otros, 
por  manera  que  la  falsedad  averiguada,  asi  en  las 
causas  civiles  como  en  las  criminales,  los  testigos 
falsos  sean  bien  punidos  y  castigados.  Y  por  ser  la 
causa  tan  necesaria  para  el  bien  público,  manda- 
mos, que  los  Jueces  procedan  con  toda  brevedad  y 
de  oficio,  y  que  esto  se  haga  sin  esperar  la  determi- 
nación de  la  causa  principal:  y  lo  mismo  hagan  ios 
Alcaldes  del  Crimen  y  de  los  Hijosdalgo  en  las 
causas  que  ante  ellos  se  trataren:  y  mandamos  al 
nuestro  Procurador  Fiscal,  que  asista  á  ello,  y  haga 
las  diligencias  necesarias.  {Ley  57  tit.  5  lib  2.  R.) 

ROTA.  iVéaae  el  numero  aigoiente. 


N.  5046. 


LEY  IV. 

Ley  83  de  Toro. 


A  los  testigos  falsos  se  dé  la  misma  pena  que  por  sus 
dichos  debería  darse  á  aquel  contra  quien  depu» 
sieron. 

Quando  se  probare,  que  algún  testigo  depuso-  fal- 
samente contra  alguna  persona  ó  personas  en  algu- 
na causa  criminal,  en  la  qual,  si  no  se  averiguase 
8U  dicho  ser  falso,  aquel  ó  aquellos  contra  quien  de- 
puso meresoian  pena  de  muerte,  ó  otra  pena  cor- 
poral; que  al  tal  testigo,  averiguándose  como  fué 
falso,  le  sea  dada  la  misma  pena  en  su  persona  y 
bienes,  como  se  le  debiera  dar  á  aquel  ó  aquellos 
contra  quien  depuso,  seyendo  su  dicho  verdadero, 
caso  que  en  aquellos,  contra  quien  depuso,  no  se 
ezecute  la  tal  pena,  pues  por  él  no  quedó  de  dárse- 
la; la  qual  mandamos,  que  se  guarde  y  execute  en 
todos  los  delitos  de  qualquier  qualidad  que  sean:  y 
en  las  otras  causas  criminales  y  civiles  mandamos, 
que  contra  los  testigos,  que  depusieren  falsamente, 
se  guarden  y  executen  las  leyes  de  nuestros  Rey- 

TOMO    III. 


nos  que  sobre  ello  disponen.  (Ley  Atit.ll  lib.  8  JL) 

MOTA.    Téaae  la  ley  eigaiente,  y  en  el  Diccionario  de  Legiala. 
cion  el  articulo  Pefjmriú, 


N.  5047. 


LEY  V. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3  de  Mayo  de  1566. 

Conmutación  de  la  pena  de  los  testigos  falsos  en  la 
de  vergüenza  pública  y  servicio  de  galeras. 

Mandamos,  que  los  testigos  falsos  en  el  caso  que, 
según  las  leyes  de  nuestros  Reynos,  en  las  causas 
civiles  habian  de  ser  condenados  á  quitar  los  diea« 
tes;  les  sea  esta  pena  conmutada  en  vergüenza  pú- 
blica y  servicio  de  galeras  por  diez  años;  y  que  los 
dichos  testigos  falsos  en  las  causas  criminales,  no 
siendo  caso  de  muerte,  en  que  se  hubiese  de  execu- 
tar  en  él  la. misma  pena,  sean  condenados  en  ver* 
gúenza  pública  y  perpetuamente  á  galeras:  lo  qual 
se  entienda  y  extienda  á  las  personas  que  induxe- 
ren  á  los  dichos  testigos  falsos,  siendo  de  qualidad 
que  puedan  ser  condenados  al  dicho  servicio  de  ga^ 
leras.  (Ley  7  tit.  17  lib,  8  R,) 


N.  5048. 


LEY  VI. 


O.  Felipe  V.  en  Madrid,  y  el  Consejo  á  26  y  38  de  Julio  de  1705. 

Rigorosa  observancia  de  las  leyes  y  sus  penas  con» 
tra  los  delatores  y  testigos  falsos. 

Experimentándose  con  reparable  freqüencia  la 
facilidad  de  incurrir  en  la  execrable  maldad  de  ha- 
cer falsas  delaciones,  y  ser  testigos  contra  la  ver- 
dad, de  que  resulta  á  muchos  inocentes  la  molestia, 
tal  vez  de  dificultosa  reparación  en  la  honra,  vida  y 
hacienda,  en  ofensa,  descrédito  y  escándalo  de  la 
justicia,  que  debo  y  deseo  se  distribuya  y  adminis- 
tre en  mis  Reynos  y  dominios,  como  principal  obli- 
gación que  con  la  Corona  ha  puesto  Dios  á  mi  car- 
go; y  reconociendo,  que  estos  enormes  y  pernicio- 
sos abusos  proceden  de  no  practicarse  con  el  rigor 
y  puntualidad  que  conviene  las  penas  prescritas  y 
establecidas  en  las  leyes,  alentando  la  rara  ó  tem- 
plada experiencia  del  castigo  á  la  osadía,  y  á  la  te- 
meridad de  atropellar  lo  sagrado  del  juramento,  y 
la  inocencia  descuidada  en  su  propia  seguridad;  he 
resuelto,  que  con  la  mas  rigorosa  exactitud  y  obser- 
vancia se  executen  las  leyes^  que  hay  contra  testigos 
falsos  y  falsos  delatores^  en  todo  género  de  causas 
asi  civiles  como  criminales  sin  ninguna  dispensa* 
cion  ni  moderación.  Tendráse  entendido  en  el  Con- 
sejo y  Cámara  para  su  exacta  y  puntual  observan- 
cia; la  qual  encargo  á  su  cuidado,  con  la  especiali- 
dad que  requiere  materia  de  tanta  gravedad  y  con- 
seqúencias;  y  que  á  las  partes  que  conviniere,  ha* 
ga  se  participe  esta  mi  Real  orden  para  su  indis* 
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pensable  y  entero  camplimieiito.  {Aut  único  Ht.  17 
iib.SR) 

DB   liOf   DELITOS   T   PBNAJEI,   Y   8U   APLICACIOIf. 


N.  M49. 


LEY  I. 


El  emperador  Dt  Carlee  y  la  Prineeaa  Gobernadora  en  Vallado^ 
lid  i  10  da  Mayoda  1554.  D.  CárlM  II  y  U  Rejna  Geber. 
nadora. 

Que  todas  las  Jtuticia»  averigüen  y  castiguen  los 

delitos. 

Ordenamos  y  mandamos  á  todas  nuestras  Justi* 
cías  de  las  Indias,  que  averigüen,  y  procedan  al 
castigo  de  los  delitos,  y  especialmente  públicos, 
atroces,  y  escandolosos,  contra  los  culpados,  y  guar* 
dando  las  leyes  con  toda  precisión,  y  cuydado,  sin 
omisión,  ni  descuido  usen  de  su  jurisdicción,  pues 
asi  conyiene  al  sosiego  público,  quietud  de  aque- 
lias  Provincias,  y  sus  vecinos. 

ifOTi.    Véase  en  el  Diccionario  de  le^ialaeion  el  art.  Per/urio. 


N.  5050. 


LEY  n. 


£l  £mperador  D.  Carlos  y  el  Principe  Gobernador  en  Vallado. 

lid  á  23  de  Octubre  de  1543. 

Que  se  guarden  las  leyes  contra  los  blasfemos. 

Por  la  ley  25.  tit.  1.  lib.  1  de  esta  Recopilación 
•sti  ordenado  lo  conveniente  sobre  prohibir  los  ju- 


ramentos, y  la  ,pena  que  incurren  los  que  juran  el 
nombre  de  Dios  en  vano.  Y  porque  conviene  qtie 
kw  blasfemoa  leao  castigados  conforme  á  la  gra- 
vedad de  su  deKto,  mandamos  que  las  leyes,  y 
pragmáticas  de  estos  Reynos  de  Castilla,  que  lo 
prohiben,  y  sus  penas  sean  guardadas,  y  ezecuta- 
das  en  las  Indias  con  todo  rigor,  como  alli  se  con- 
tiene. 


N.  5051. 


LEY  IIL 


El  Emperador  D.  Cárloe  y  la  Emperatriz  Gobernadora  en  Tole, 
do  á  24  de  Agosto  de  1599.  D.  Carlos  II  y  la  Reyna  Gober- 
nadora. 

Que  sean  castigados  los  testigos  falsos. 

Somos  informado  que  en  las  Indias  hay  muchoj 
testigos  falsos,  que  por  muy  poco  interés  se  perdu- 
ran en  los  pleytos,  y  negocios  que  se  ofrecen,  y  con 
facilidad  los  hallan  quantos  se  quieren  aprovechar 
de  sus  deposiciones;  y  porque  este  delito  es  en  gra- 
ve ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  y  nuestra,  y  per- 
juicio de  las  partes:  Mandamos  á  las  Audiencias  y^ 
Justicias,  que  con  muy  particular  atención  procu- 
ren averiguar  los  que  cometen  este  delito,  castigan- 
do con  todo  rigor  á  los  delinqúentes,  conforme  á 
las  leyes  de  nuestros  Reynos  de  Castilla,  pues  tan- 
to importa  al  servicio  de  Dios,  y  execucion  de  la 
justicia. 

HoTA.    Véase  con  atención  la  ley  de  Indias  sobre  joramentoib 
puesta  bajo  el  número  63  en  el  tom.  1. 


DE  LOS  DESERTORES 

DEL  SERVICIO  NACIONAL 


1IÍOT.  RCC.  lilB.  XII  TIT«  n. 

I4)a  DSSSftTORBS  D8L  RBAL  8SRVICIO,  SU  PBE8B- 

OVCION  T  CASTIGO. 


ADVERTENCIA. 

Omito  la  estensa  ley  1.*  que  compren- 
de el  tit.  13,  trat.  6  de  la  Ordenanza  general 
de  ejército,  por  cuanto  3ra  en  el  núm.  2237 
del  tom.  9  puse  la  novísima  iey  penal  para 
desertores^  viciosos  yjaltistas  del  eférciio  na- 


cional  megicanoy  dada  á  29  de  diciembre  de 
1838,  de  la  cual  téngase  presente  el  art.  49 
que  trata  del  desafuero  de  los  desertores  por 
delitos  cometidos  después  de  la  evasión. 

N.  6052.  LEY  II. 

D«  Cárloe  IV.  por  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1796. 

Cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  ley  anterior  pa- 
ra la  persecución  y  aprehensión  de  desertores. 

El  Gobernador  del  Consejo  encargue  noevamen* 
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t«  á  los  Tríbiiii*k9  y  Jostfcfasr,  y  á  todos  los  vasa* 
líos,  concurraa  de  comua  acuerdo  al  mas  exacto 
cumplimiento  de  quanto  previene  la  ley  precedente; 
haciéndoles  conocer  lo  mucho  que  interesa  la  tran- 
quilidad y  causa  pública,  y  su  propia  seguridad  y 
la  de  sus  bienes  en  el  arresto  de  desertores,  y  de 
toda  clase  de  delinqüentes,  para  evitar  los  inaudi- 
tos excesos  que  están  cometiendo  los  malhechores 
en  todas  las  provincias:  en  la  inteligencia  de  que, 
habiéndose  mandado  recibir  inmediatamente  decla- 
ración á  los  desertores  que  se  presenten,  ó  sean 
aprehendidos  antes  de  verificarlo,  para  venir  en  co- 
nocimiento de  los  pueblos  y  distritos  por  donde 
transitaron,  casas  en  que  fueron  recogidos,  y  per- 
sonas que  hubiesen  tratado,  4  fin  de  que,  pasándo- 
se á  los  Capitanes  Generales  ó  Comandantes  de  las 
provincias,  se  proceda  con  la  mayor  actividad  á 
la  correspondiente  averiguación;  es  mi  Real  vo« 
luntad,  que  con  todo  el  rigor  de  ordenanza  y  sin 
contemplación  alguna  se  impongan  á  las  Justicias, 
y  demás  que  resulten  culpados  por  falta  de  zelo  ó 
por  malicia,  las  penas  señaladas  en  la  misma  ley, 
y  las  demás  que  merezcan  según  las  circunstanciaSr 
y  lo  que  exija  el  bien  del  servicia 

MOTA.    VétM  adelanto  la  ley  .4. 


N.  5053. 


LEY  in. 


D.  Cárloi  m  en  el  Pardo  por  Real  resoL,  y  cédula  del  Consejo 

de  6  de  Marzo  de  1785. 

Conocimiento  de  las  Justicias  contra  delinquientes 
desertores;  y  su  entrega  al  Juez  militar  después 
de  determinadas  sus  causas. 

He  resuelto,  que  quando  las  Justicias  Reales  pro- 
cedan por  delitos  de  robos  ú  otros,  aunque  los  agre** 
sores  tengan  sobre  si  el  de  deserción,  no  los  recla- 
men sus  Cuerpos,  ni  detengan  su  entrega  á  los  Jue- 
ces que  conozcan  de  tales  causas,  hasta  que  es- 
tas se  determinen  difinitivamente ;  en  cuyo  caso 
y  en  el  de  purificarse  de  las  sospechas  ó  indicios 
del  delito  por  que  se  les  haya  procesado,  se  decla- 
ra expedito  al  Superior  militar  el  camino  para  pro- 
ceder contra  los  mismos  reos  por  el  de  deserción, 
poniéndolos  á  su  disposición. 

NOTA.    Vóaae  el  citado  art.  49  de  la  ley  puesta  bajo  el  núme- 
ro  2237. 


N.  5054. 


LEY  rv. 


D.  Carlos  IV.  én  Araojoez  por  Real  deo.  de  16  de  Febrero,  ins. 
en  eire.  del  Cons.  de  11  de  Marzo  de  1793. 

(Migacion  de  las  Justicias  á  observar  las  providen' 


cías  sobrt  persecución  y  e^prekension  do  dsseUr» 
tores» 


Encargo  estrechamente  ¿  todas  laa  Justicias  á» 
mis  dominios  la  mas  exacta  y  puntual  observantíA 
de  las  ordenanzas  é  instrucciones  expedidas  para 
la  persecución  y  aprehensión  de  los  desertólas  de 
mis  Exércitos  y  Armada,  que  entregar&n  á  los  Cuer«' 
pos  ó  partidas  mas  inmediatas,  sin  que  estas  pae*» 
dan  excusarse  á  admitirlos,  ni  á  sátisfazer  los  gas» 
tos  de  la  aprehensión  y  manutención  qua^  hubieren 
suplido,  reintegrándoles  después  los  Cuerpos  á  que 
pertenezcan  los  desertores.  Y  para  evitar  los  dila- 
tados arrestos  que  se  sufren  antes  de  su  incorpora* 
cion  en  los  Regimientos,  mando,  que  para  la  mas 
fácil  y  pronta  conducción  á  ellos,  los  Capitanes  Ge-. 
nerales  de  las  provincias  hagan  se  execute  inviola- 
blemente lo  dispuesto  en  el  art.  6.  tit.  12.  del  trata- 
do 6.  de  la  ordenanza  del  Exército  {inserto  en  la 
ley  1.).  También  encargo  á  las  Justicias,  que  pro- 
cedan con  todo  el  rigor  de  las  citadas  ordenanzas 
contra  las  personas  que  oculten,  protejan  y  abri- 
guen á  estos  delinqüentes. 


N.  5055. 


LEY  V. 


D.  Carlos  IV.  en  Aranjaez  por  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1797» 
inserta  en  circ.  del  Consejo  del  mismo  dia. 

Reglas  para  el  conocimiento  de  causas  contra  deser- 
tores entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  militar. 

Para  evitar  las  freqúentes  competencias  que  se 
suscitan  entre  la  Jurisdicción  militar  y  la  Real  or- 
dinaria sobre  la  inteligencia  y  observancia  de  la 
Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1793  (LeyS. 
tit.  11  de  este  libro)  ^  en  quanto  al  conocimiento  de 
las  causas  que  se  forman  á  los  soldados  desertores^ 
que  en  su  fuga  cometen  otro  delito  y  son  aprehen- 
didos por  una  de  dichas  dos  Jurisdicciones;  be  re^ 
suelto  por  punto  general  se  observen  las  reglas  si- 
guientes: 

1  Siempre  que  un  soldado,  después  de  deserta- 
do, cometiese  en  quadrilla  de  soldados  ó  paisanos 
robo,  homicidio  ó  qualquier  otro  delito  en  poblado 
ó  despoblado,  sea  castigado  por  la  Justicia  ordina- 
ria y  Salas  del  Crimen  á  quienes  corresponda,  te- 
niéndose por  quadrilla  el  número  de  quatro  hombres. 

2  Si  por  no  ser  convencidos  de  los  delitos  no  se 
les  impusiese  pena  alguna  por  la  Jurisdicción  ordina- 
ria, ó  la  que  se  les  impusiese  no  fuese  la  de  muer- 
te, concluida  y  sentenciada  la  causa,  se  pondrán  4 
disposición  de  la  Jurisdicción  militar  con  un  testi- 
monio de  la  sentencia,  para  que  los  juzgue  por  la 
deserción  y  les  imponga  la  pena  de  ordenanza»  si 
fu^re  mayor  de  la  que  la  Justicia  ordinaria  les  bu- 
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biete  impuesto,  ó  ti  oonviniete  reagravar  estat  pa- 
ra que  por  ambos  delitos  sufra  una  pena  proporcio- 
nada,  y  no  resuItOi  que  el  haber  delinquido  mas, 
sea  causa  de  ser  castigado  menos,  o  por  solo  un 
delito. 

8  Que  si  el  soldado»  después  de  haber  deserta- 
do^  robase,  matase,  ó  cometiese  otro  qualquier  de- 
lito, solo  y  sin  ir  acompañado  de  soldados  ni  paisa- 
nos en  el  número  referido  que  hace  quadrílla,  la 
Justicia  que  to  aprehenda  deberá  remitirlo,  con  la 
sumaria  que  executare,  al  Cuerpo  de-donde  sea  de- 


sertor, para  que  sea  castigado  por  todos  sus  dehtos. 

ROTA.    Véwt  lo  tnotado  á  la  Itj  3  pooo  ántM. 


N.  5056. 


LEY  VI. 


D.  Cárlot  IV.  por  fm.  á  eoni.  del  Consejo  do  Guom,  oonraaí. 
cada  en  cironlar  de  39  de  Agoeto  de  1794. 

Orden  gradual  que  ha  de  observarse  en  tien^  de 
guerra  para  d  castigo  de  desertores. 

ROTA.    Omito  eita  Uj  porque  hoj  rige  el  art«  56  de  la  poeat^ 
bajo  el  núm.  S997. 


DE  LA  RESIDENCIA  A  LAS  JUSTICIAS. 


DB  LOS  QUS  RESISTEN  A  LAS  JUSTICIAS  T  SUS 

MIlflSTItOS. 

N.  5057.  LET  I. 

Ley  10  til.  90  del  Ordenamiento  de  Aléala. 

Pena  de  los  que  matan^  hieren  aprenden  á  los  del 
Consejo  6  dios  Alcaldes  de  la  Corte^  Addanta" 
dos  ó  Merinos  nutyores. 

La  cosa  que  mas  puede  embargar  el  Consejo  del 
Rey,  y  los  juicios  de  los  Juzgadores,  es  el  temor  y 
el  recelo,  quando  lo  han  de  algunas  personas,  por- 
que temen  de  no  consejar  al  Rey  bien  lo  que  de- 
ben, y  los  Juzgadores  dexan  de  hacer  justicia:  y 
porque  los  del  nuestro  Consejo  y  Alcaldes  de  la 
nuestra  Corte,  y  el  nuestro  Alguacil  mayor,  y  el 
nuestro  Adelantado  de  la  frontera  del  Reyno  de 
Murcia,  y  los  Merinos  mayores  de  Castilla  y  de 
León  y  del  Andalucía  deben  estar  libres  y  sin  re- 
celo desto,  y  'ser  mas  guardada  la  honra  dellos 
por  la  fianza  que  en  ellos  tenemos,  porque  tienen 
en  nuestro  lugar  la  justicia;  defendemos,  que  nin- 
guno no  sea  osado  de  matar,  ni  herir  ni  de  pren- 
der á  qualquier  de  los  sobredichos;  y  qualquier  que 
lo  matare,  que  sea  por  ello  alevoso,  y  lo  maten  por 
justicia  do  quier  que  fuere  hallado,  y  pierda  todos 
sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara;  y  si  lo  hiriere  ó 
prendiere,  que  lo  maten  por  justicia,  y  pierda  la  mi- 
tad de  lo  c(ue  hobiere:  pero  si  qualquier  de  los  Ofi- 
cíales sobredichos  cometiere  pelea,  no  usando  de  su 


oficio,  que  haya  la  pena  que  mandan  los  Derechos, 
según  fuere  el  yerro.  {Ley  1.  tiL  22.  lib.  8.  K) 

NOTJu    Véanae  laa  leyee  5  j  6  adelante. 


N.  5058 


LET  n. 

Ley  II.  th.  90  del  dicho  Ordenamiento, 


Pena  de  los  que  maJtan^  hieren  ó  prenden  á  tos  Al» 
catdes  y  Alguaciles  mayores^  y  oíros  Ministros 
Tenientes  de  los  Superiores, 

Tenemos  por  bien,  que  si  alguno  ó  algunos  hicie- 
ren qualquier  de  las  cosas  ó  yerros  contenidos  en 
la  ley  ¿ntes  desta,  contra  los  que  anduvieren  por 
los  Mayorales  ó  por  qualquier  de  los  sobredichos, 
ó  contra  los  Alcaldes  mayores  de  Toledo  ó  de  Se- 
villa, ó  de  Córdoba  ó  de  Jaén,  ó  de  Murcia,  ó  de 
Algecira,  ó  contra  el  Alguacil  mayor  de  cada  una 
de  las  dichas  ciudades,  si  matare  ó  prendiere,  que 
muera  por  ello,  y  pierda  los  bienes,  pero  que  no 
caya  por  ello  en'  pena  de  abvoso;  y  si  hiriere,  que 
pierda  los  bienes  que  tuviere,  y  que  sea  puesto  por 
diez  años  en  las  nuestras  galeras:  y  si  alguno  hicie- 
re qualquier  destos  yerros  contra  alguno  de  los  que 
anduvieren  por  ellos,  que  si  matare  ó  prendiere, 
que  muera  por  ello;  y  si  hiriere,  maguer  que  no 
mate,  que  pierda  por  ello  la  mitad  de  los  bienes,  y 
sea  desterrado  por  diez  años  fuera  del  nuestro  Se- 
ñorío. {Ley  2.  tiL  22.  lib.  8.  R.) 

NOTA.    Véanw  adelante  laa  lejrea  5  y  6. 
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N.MM. 


LEY  UI. 


Ley  19  tit.  20.  da  dicho  OrdenamieDlo:  y  D.   Felipe  II.  año 

de  1566. 

Pena  de  los  que  hicieren  ayuntamientos  contra  hs 
Ministros  contenidos  en  las  dos  precedentes  leyes. 

Si  alguno  hiciere  ayuntamiento  de  gentes  con  ar- 
mas ó  sin  ellas,  que  venga  contra  atguno  de  tos 
contenidos  en  las  dos  leyes  antes  desta,  mandamos, 
que  los  hacedores  del  tal  ayuntamiento  sean  conde* 
nados  en  diez  años  de  galeras^  y  en  la  mitad  de  sus 
bienes;  y  á  los  que  fueren  con  ellos,  se  les  dé  pena, 
de  cinco  años  de  galeras^  y  pierdan  la  qoarta  par^ 
te  de  sus  bienes;  y  al  que  denostare  á  qualquiera 
de  los  suso  dichos,  que  el  Juez  le  cwtigue  confor^ 
me  ala  quáhdad  del  denuesto.  {Ley  3.  tü.  22.  /Í6« 
8.  ü) 

I  NOTA.     Véanse  iae  leyes  5  j  6qae  pongfo  adelanto. 


N.  5060. 


LEY  IV. 

Lay  15..  Ü4.  SO.  del  dicho  OrdonamlontOk 


Pena  de  los  que  acometieren  para  herir ^  matar  ó 
deshonrar  á  los  Oficiales  contenidos  en  las  ante- 
riores leyes. 

• 

Mandamos,  que  si  algunos  acometieren  á  los  Ofi- 
ciales contenidos  en  las  leyes  antes  desta,  ó  á  qual- 
quier  dellos,  para  herir  ó  matar,  ó  deshonrar  con 
armas  ó  sin  armas,  aunque  no  acabe  el  hecho  que 
cometiere,  que  por  la  osadía,  si  fuere  hombre  hijo- 
dalgo ó  otro  hombre  honrado,  sea  desterrado  por 
dos  años  fuera  del  nuestro  Señorío,  y  peche  seis 
mil  maravedís  desta  moneda;  y  si  fuere  otro  hom- 
bre de  menor  guisa  que  mantenga  casa,  yaga  un 
año  en  la  cadena,  y  después  salga  de  nuestro  Seño- 
río por  los  dichos  dos  años;  y  si  fuere  hombre  bal* 
dio  que  no  haya  casa,  que  le  den  cincuenta  azotes, 
y  yaga  un  año  en  la  cadena;  con  que  mandamos, 
que  las  nuestras  Justicias  puedan  por  el  dicho  deli- 
to poner  mayor  pena  conforme  á  la  qualidad  del  he- 
cho y  de  las  personas:  y  encargamos  á  las  nuestras 
Justicias,  que  castiguen  lo  suso  dicho  con  muchu 
cuidado.  (Ley  4.  tit.  92.  lib.  a  A) 

,    KOTá.    Véaos  la  ley  6. 


N.  6061. 


LEY  V. 


Ley  14.  tit.  90.  do  dicho  Ordenamiento. 

Pena  del  que  mate,  hiera^  prenda,  ó  hiciere  resisten* 
da  ó  ayuntamiento  contra  los  Jueces  y  Justicias 
de  los  pueblos. 

Porque  los  Alcaldes,  y  Jueces  y  Justician,  y  Me- 
rinos y  Alguaciles,  y  otros  Oficiales  qualesquier  de 

Tomo  IIL 


Us.  ciudades,  villas  y  lugajies.  del  nuestro  SeQprio, 
que^  baa  podei;  de  oir  y  librar  pleytos,  y  cumplir  la 
justicia  por  si  ¿  -por  otro,  puedan  mejor  y  mas  libre- 
mente y  sin  recela  usar  de  sus  oficios;  defendemos, 
que  ninguno  sea  osado  de  matar  ni  de  herir,  ni  de 
prender  &  qualquier  de  los  sobredichos,  ni  de  tomar 
armas,  ni  de  hacer  ayuntamiento  ni,  alboroto  contra 
él  ni  contra  ellos,  ni  les  defender  ni  embargar  de 
j^nder  aquel  ó  aquellos  que  prendieron  ó  manda- 
ren prender:  y  qualquier  que  matare  6  prendiere  á 
alguno  de  los  Oficiales  sobredichos,  que  lo  maten 
por  ello,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes;  y  si  hirie- 
re, que  pierda  la  mitad  de  los  bienes,  y  sea  dester- 
rado por  diez  años  fuera  del  nuestra  Señorío;  y  si 
metiere  mano  á  armas,  ó  ayuntare  gentes,  y  vinie- 
re con  ellas  contra  los  Oficiales  suso  dichos,  que  pe- 
che por  ello  seis  mil  maravedís,  y  sea  desterrado 
por  un  año  fuera  del  nuestro  Señorío,  allí  donde 
Nos  tuviéremos  por  bien:  y  si  le  tomaren  el  preso, 
ó  le  embargaren,  en  qualquier  manera  que  sea, 
porque  no  le  puedan  prender,  y  cumplirse  en  él  la 
justicia  que  meresciere,  si  el  preso  que  fuere  toma- 
do, ó  aquel  en  quien  fuere  embargada  la  justicia 
meresciere  pena  de  sangre,  que  aquel  que  tomó  el 
preso,  y  embargó  la  justicia,  que  reciba  esa  misma 
pena  que  el  otro  habia  de  haber;  y  si  no  merescie* 
re  pena  de  sangre,  mandamos,  que  por  la  osadía 
que  hizo  contra  la  nuestra  Justicia,  que  si  fuere 
hombre  hijodalgo,  que  esté  medio  año  en  la  cade- 
na, y  ande  fuera  de  nuestro  Señorío  por  dos  años; 
y  sí  no  fuere  hijodalgo,  que  yaga  por  un  año  en  la 
cadena,  y  ande  fuera  de  nuestro  Señorío  por  dos 
años;  y  si  hobiere  quantía  de  veinte  mil  maravedís 
ó  dende  arriba,  que  peche  seis  mil  maravedís,  y  si 
menos  lK)b¡ere  de  veinte  mil  maravedís,  que  pierda 
la  quarta  parte  de  los  bienes  que  hobiere;  y  si  no 
tuviere  bienes,  que  esté  un  año  en  la  cadena,  y  sal- 
ga fuera  de  nuestro  Señorío  por  quatro  años:  y  si 
aquel  ó  aquellos  que  fueren  desterrados,  en  qual- 
quier manera  de  las  que  dichas  son,  entraren  en 
nuestro  Señorío  ante  del  dicho  tiempo  sin  nuestro 
mandado,  que  les  sea  doblado  el  destierro,  y  si  por- 
fiare la  tercera  vez,  que  le  maten  por  ello.  Y  si  al- 
guno matare  á  los  Alcaldes,  ó  &  los  Alguaciles  6 
Merinos  que  estuvieren  por  los  mayores  en  las  vi* 
lias,  ó  á  los  Alcaldes  ó  á  los  Jurados  de  las  aldeas, 
que  lo  maten  por  ello,  y  peche  seiscientos  marave- 
dís de  la  dicha  moneda  vieja;  y  si  los  hiriere,  ó 
prendiere  á  los  Alcaldes,  ó  Alguaciles  y  Merinos 
que  estuvieren  por  los  mayores,  que  peche  mil  ma-» 
ravedís,  y  sea  desterrado  por  dos  años  fuera  de 
nuestro  Señorío;  y  si  no  hobiere  de  que  pagar  la 
dicha  pena,  que  yaga  un  año  en  la  cadena,  y  des- 
pués sea  desterrado  por  dos  años,  como  dicho  Qa 
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y  ai  hiriere  ó  prendiere  á  alguno  de  los  Alcaldes  ó 
Jurados  de  las  aldeas,  que  sea  desterrado  por  un  año 
fuera  de  nuestro  Señorío,  y  peche  seiscientos  ma- 
ravedís, demás  de  la  pena  que  el  Fuero  manda;  y 
si  no  hobiere  de  que  pechar,  que  yaga  medio  año 
en  la  cadena,  y  después  sea  desterrado  por  un  año, 
como  dicho  es;  y  de  la  pena  de  los  bienes,  y  de  los 
maravedís  en  esta  ley  y  en  las  leyes  antes  desta 
contenidos,  en  que  cayeren  los  que  fueren  contra 
los  dichos  Oficiales,  sea  la  mitad  para  la  nuestra 
Cámara,  y  la  mitad  para  los  querellosos:  pero  si 
qualquier  de  los  sobredichos  cometiere  pelea,  no 
usando  de  su  oficio,  que  haya  aquella  pena  que 
mandan  los  Derechos,  según  fuere  el  yerro  que  hi- 
ciere. {Ley  5.  tit.  22.  lib.  8.  R.) 

NOTA.     VéaM  la  ley  sigaiente. 

N.  5062.  LEY  VL 

« 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3  de  Mayo  de  1566. 

Conmutación  de  la  pena  corporal  de  los  que  hicie- 
ren resistencia  á  la  Justicia  en  la  de  vergüenza 
pública  y  galeras. 

Mandamos  que  los  que  cometieren  delito  de  re- 
sistencia á  las  nuestras  Justicias,  ó  les  hirieren,  en 
caso  que,  según  la  qualidad  del  delito  y  de  las  per- 
sonas, les  habia  de  ser  puesta  pena  corporal,  aque- 
lla se  conmute  en  vergüenza  y  ocho  años  de  gale- 
ras; salvo  si  la  resistencia  fuere  tan  qualificada,  que 
para  el  ejemplo  de  la  justicia  se  deba  y  convenga 
hacer  mayor  castigo.  Qey  7  tit.  22  lih.  8  R.) 


N.  6068. 


LEY  VIL 


D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á  23  de  Agosto  j  16  de  Septiembre 

de  1593. 

Los  piñvilegios  concedidos  á  hs  estudiantes  de  las 
Universidades  no  se  entiendan  en  los  casos  de  re- 
sistencia á  las  Justicias  y  sus  Ministros. 

Mandamos,  que  los  privilegios  por  Nos  concedi- 
dos á  las  Universidades  de  Salamanca,  Valladolid 
y  Alcalá  de  Henares,  para  que  los  estudiantes  sean 
exentos  de  nuestra  Jurisdicción  Real,  no  S3  entien- 
dan ni  extiendan  en  casos  de  resistencia  hecha  á 
las  nuestras  Justicias  y  Ministros  de  ella:  y  que  las 
dichas  nuestras  Justicias  conozcan  de  estos  casos,  y 
procedan  contra  los  dichos  estudiantes,  y  los  casti- 
guen conforme  á  las  leyes  de  nuestros  Reynos,  sin 
embargo  de  los  dichos  privilegios  de  exención  por 
Nos  concedidos  á  las  dichas  Universidades;  y  que 
el  Maestrescuela,  Rector  y  Jueces  eclesiásticos  de- 
Has,  en  los  dichos  casos  de  resistencias  no  se  entre- 
metan é  conocer,  ni  impidan  por  censuras  ni  por. 


otras  vias  á  las  nuestras  Justicias  el  conodmieoto 
de  ellos,  {ley  28  tü.  7  lib.  1  R) 


N.  5064. 


LEY  VIII. 


El  Consejo  en  Madrid  á  36  de  Septiembie  de  1637  de  Real  órdeo. 

Procedimiento  de  las  Justicias  ordinarias  contra  los 
soldados  que  les  hicieren  resistencia^  sin  que  les 
valga  fuerOt  competencia  ni  otro  recurso. 

Los  Alcaldes  de  esta  Corte  y  Justicias  ordina- 
rias del  Reyno  puedan  proceder  contra  los  solda- 
dos que  les  hicieren  resistencia,  aunque  sean  de  la 
Gualda  Real,  y  pretendan  gozar  del  privilegio  de 
serlo:  sobre  lo  qual  no  han  de  poder  formar  compe- 
tencia  alguna,  ni  acudir  á  otro  recurso,  sino  que 
privativamente  ha  de  tocar  su  conocimiento  á  los 
dichos  Alcaldes  y  Justicias  ordinarias,  y  el  castigo 
de  las  diclias  resistencias  {aut.  24  tit.  6  lib.  2  JR.) 

NOTA.  Esta  ley  se  confirma  hoy  por  la  circular  del  sapremo 
poder  ejecutiro  de  27  de  setiembre,  publicada  en  18  de  octubre  de 
1833,  que  renovó  la  observancia  del  art.  25  tit.  10  tratado  8  de  la 
Ordenanza,  y  puede  verso  en  la  nota  2,  páy.  553  del  Diccionario 
de  legislación* 


N.  5065. 


LEY  IX. 


D.  Cárloe  III.  por  Real  orden  de  98  de  Junio,  y  eéd.  del  Cons. 

de  I  de  Agosto  de  1784. 

Desafuero  de  todos  los  que  hicieren  resistencia  á  las 
Justicias^  ó  cometan  desacato  de  palabra  ú  obra 
contra  ellas. 

He  tenido  á  bien  mandar,  se  haga  entender  y  pu- 
blicar, que  no  aolo  están  desaforados  los  Militares 
que  hicieren  resistencia  formal  é  las  Justicias,  sino 
que  también  los  que  cometieren  algún  desacato 
contra  ellas  de  palabra  ú  obra;  en  cuyo  acto  po* 
drán  estas  prender  y  castigar  á  los  que  lo  cometie- 
ren, así  como  los  Jueces  militares  lo  podrán  hacer 
con  los  de  otro  fuero  que  cometieren  desacato  ó 
falta  de  respeto  contra  ellos.  (2) 

(9)  Por  edicto  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Corte  de  99  de  Ma- 
yo  de  1790,  con  motivo  de  haber  un  cochero  insultado,  dando 
con  la  fusta  un  latigazo,  á  uno  de  los  soldados  que  estaban  de 
facción  en  los  Caños  del  Feral  al  salir  do  la  Opera;  se  mandd, 
que  al  cochero  que  tuviere  atrevimiento  de  insultar  á  la  Tropa, 
quando  está  de  facción  auxiliando  la  Justicia,  para  conservar  el 
buen  orden  y  tranquilidad  pública,  se  le  imponga  la  pena  de  ver- 
güenza  pública,  debiéndoRC  executar  esta  dentro  de  veinte^y  qua. 
tro  horas,  como  en  los  casos  de  resistencia  á.  las  Justicias,  sin 
perjuicio  de  la  causa,  y  de  agravarse  la  pena  según  las  circuns- 
tancias del  delito. 

NOTA.  Omito  la  nota  1.»  de  esta  ley  por  estar  hoy  derogada 
en  virtud  do  la  real  orden  de  30  de  enero  de  1815  que  se  comuni- 
có ¿  nosotros,  y  se  ve  impresa  en  el  tomo  212  del  archivo  gene, 
ral  núm.  37,  y  que  no  coloco  á  la  letra  por  ser  muy  dilatada,  y 
hoy  inútil, 
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N.  5066. 


LEYX. 


D.  Carlos  III.  por  Real  decreto  de  2  de  Abril,  inaerto  en  cód.  del 
Cons.  de  5  de  Mayo  de  1783,  y  Real  instrucción  de  19  de  Ju. 
nio  de  784  cap.  8. 

Pena  de  los  bandidas,  contrabandistas  6  salteadores 
que  hiciesen  resistencia  á  la  Trapa  destinada  á 
perseguirlos^ 

Declaro  y  es  mi  voluntad»  que  por  ahora  y  mien- 
tras no  ordenare  otra  cosa,  tengan  pena  de  la  vida 
los  bandidos,  contrabandistas  ó  salteadores  que  ha- 
gan fuego  ó  resistencia  con  arma  blanca  á  la  Tro- 
pa que  los  Capitanes  6  Comandantes  Generales 
emplearen,  con  Gefes  destinados  expresamente  al 
objeto  de  perseguirlos  por  si,  6  como  auxiliantes 
de  las  jurisdicciones  Reales  ordinaria  6  de  Rentas, 
quedando  sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal  resis- 
tencia á  la  Jurisdicción  militar;  y  serán  juzgados 
por  un  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  presidido 
de  uno  de  graduación  que  elegirá  el  Capitán  ó  Co- 
mandante General  de  la  provincia:  y  que  aquellos 
en  quienes  no  se  verifique  haber  hecho  fuego  ó  re- 
sistencia con  arma  blanca,  pero  que  concurrieron 
en  la  función  con  ellos,  sean  por  solo  este  hecho 
sentenciados  por  el  propio  Consejo  de  Guerra  á 
diez  años  de  presidio,  executándose  sin  dilación  ni 
otro  requisito  estas  sentencias:  y  en  los  demás  ca- 


sos en  que  la  Tropa  preste  auxilio  á  las  expresadas 
Jurisdicciones  ú  otra,  sin  haber  precedido  delega- 
cion  ó  nombramiento  de  Gefe  de  ella  por  el  Capi- 
tán 6  Comandante  General,  quiero,  que  corra  la 
administración  de  justicia  en  la  Jurisdicción  á  quien 
pertenezca  el  reo  ó  reos  aprehendidos,  aunque  ha- 
ya habido  resistencia;  bien  que,  verificada  esta,  se 
les  impondrá  la  pena  de  azotes  inmediatamente, 
conforme  al  auto  acordado  y  pragmática  que  lo 
previenen,  y  deben  observarse  sin  perjuicio  de  la 
causa  principal.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo 
para  su  cumplimiento,  y  que  lo  comunique  á  los 
Tribunales  que  les  compete,  á  fin  de  que  la  Juris- 
dicción ordinaria  concurra  con  el  mayor  zelo  y  vi- 
gilancia á  que  tenga  el  debido  efecto  esta  providen- 
cia, encargando  muy  particularmente  la  pronta  ex- 
pedición por  su  parte  de  las  causas  de  esta  natura- 
leza: y  los  Consejos  de  Guerra,  Ordenes  y  Hacien- 
da prevendrán  de  su  contenido  por  la  via  corres- 
pondiente á  los  Capitanes  y  Comandantes  Genera- 
les para  que  cada  Jurisdicción  contribuya  eficaz- 
mente al  objeto  á  que  se  dirige;  en  la  inteligencia 
de  que  las  sentencias,  que  conforme  á  lo  prevenido 
se  pronunciaren  por  el  Consejo  de  Guerra  que  se 
ha  de  formar,  se  consultarán  con  mi  Real  Persona 
por  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. 


DE  LOS  TUMULTOS, 

ASONADAS  Y  CONMOCIONES  POPULARES. 


tiOW.  RJB€«  l4lB«  ÜMI.  TIT*  SLI. 

PB    LOS    TUMULTOS,    ASONADAS   T    CONMOCIONES    PO- 
PULARES. 


N.  5067. 


LEY  I. 


D.  Juan  II.  en  Zunora  afio  1432  pet.  S7,  en  Toledo  año  4S6  pet. 
28,  7  en  Madrigal  año  438  pet.  9. 

Obligación  de  los  Conchos  y  Oficiales  de  los  pueblos 
á  dar  auxilio  á  los  Jueces  contra  los  inobedientes 
para  la  execucion  de  la  justicia. 

Por  quanto  algunas  veces  acaesceu  en  las  mis 
ciudades  y  villas  escándalos  y  bullicios  entre  per- 
sonas principales,  y  los  Alcaldes  y  Alguaciles  de  las 
tales  ciudades  y  villas  no  pueden  proveer  cerca  de 


los  dichos  bullicios  y  escándalos,  según  la  gran  ma- 
nera de  aquellos  entre  quien  son,  si  los  Regidores 
y  Oficiales  de  las  tales  ciudades  y  villas  no  les  dan 
favor  y  ayuda  para  ello;  por  ende  mando,  que  en 
los  casos  que  acaescieren  en  las  dichas  ciudades  y 
villas  á  los  Alcaldes  y  Alguaciles  dellas,  mantenien- 
do aquello  que  pueden  y  deben  según  la  natura  de 
sus  oficios,  8Í  allende  de  aquello  hobieren  menester 
favor  y  ayuda,  que  los  Concejos,  Regidores  y  Oñ« 
ciales  de  la  tal  ciudad  ó  villa  sean  tenudos  de  les 
dar  el  favor  y  ayuda  que  hobieren  menester  para 
executar  la  justicia:  y  si  los  caballeros  y  personas 
que  tuvieren  poder  en  las  tales  ciudades,  villas  y 
lugares,  defendieren  á  algunos  malhechores  suyos 
ó  de  otros,  y  no  los  entregaren  ¿  la  Justicia,  sen 
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yéodolea  pedido,  y  no  obedecieren  á  las  Justicias; 
qae  les  manden  salir  de  los  tales  pueblos  den» 
de  moraren  y  su  tierra,  so  las  penas-  que  les  pu-* 
sieren;  y  si  no  lo  cumplieren,  que  las  dichas  Justi- 
cias, y  Regidores  se  lo  fagan  cumplir  contra  su  vo^ 
luntad;  y  fagan  junta  de  gente,  seyendo  necesario, 
para  los  echar,  y  executar  en  ellos  y  en  sus  bienes 
las  penas  que  les  fueren  puestas.  (Leyes  4  tk.  15,  y 
6  tü.  22  lib.  8  Becop.) 

ifoTA.    Véuo  la  lej  de  Partida  puetta  en  el  nüm.  1301:  7  la 
1  tit  II  ParUda  7.» 


N.  5068. 


LEY  II. 


D.  Enrique  17.  en  Toledo  año  1462  peU  10. 

Prohibición  de  repicar  campaníu  en  pueblo  alguna 
sin  mandato  de  la  Justicia  y  Regidores^  para  ex» 
cusar  ayuntamiento  de  gentes. 

Por  excusar  escándalos,  boilicios  y  ayuntamien» 
tos  do  gente,  ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno 
sea  osado  de  repicar  campanas  sin  mandado  de  la 
Justicia,  y  de  quatro  Regidores,  si  pudieren  ser  ha* 
bidos,  ó  á  lo  menos  dos  Regidores  de  la  ciudad,  vi- 
lla ó  lugar  con  la  Justicia  del  lugar;  y  si  el  lugar 
fuere  tal  que  no  pudieren  ser  habidos  Regidores, 
que  ninguno  sea  osado  de  repicar  las  dichas  cam- 
panas sin  mandado  de  la  dicha  Justicia  del  lugar: 
y  qualquier  que  lo  contrario  hiciere,  incurra  en  pe- 
na de  muerte  por  justicia,  y  pierda  todos  sus  bienes 
para  nuestra  Cámara.  (Ley  5  tit.  15  lib.  8  Recop.) 

NOTA.    Véaee  el  reglamento  de  campanaa  ¡meato  bajo  el  nüm, 
1610. 


N.  6069. 


LEY  111. 


D.  CárloB  III.  por  resol,  á  ooni.  de  Mayo  de  1766»  7  el  Consejo 
en  auto  aoordado  de  5  del  mismo. 

Nulidad  de  los  indultos  concedidos  por  los  Magis- 
trados,  Ayuntamientos  y  otros  con  motivo  de  aso 
nadas  y  alborotos;  y  execucion  de  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  á  los  reos  de  estos  delitos. 

(a)  1  Declaramos  por  ineficaces  los  indultos  ó 
perdones  concedidos,  ó  que  se  concedan  por  los 
Magistrados,  Ayuntamientos  ú  otros  qualesquiera, 
á  los  perpetradores,  auxiliadores  y  motores  de  aso- 
nadas y  violencias,  por  ser  materias  privativas  de 
la  suprema  Regalía,  inherente  en  la  Real  y  sagrada 
Persona. 

2  En  su  conseqüencia  advertimos  y  amonesta- 
mos, que  todos  los  que  hubieren  promovido  ó  co- 

(a)  Véate  emlaUy  II  del  til.  17  lib.  7  la  I  parU  dt  etU  aut» 
0Cordadot  reepeetiva  á  la  nulidad  de  loa  ba9a§  que  m  hicieren  en 
tos  ahattoi  de  los  ptahhe  por  los  Apuntamientos  y  Magutrados 
foWfelidoB  ¿9  to/kor^a. 


metido,  promovieren  é  oometieren  semejantea^x^ 
cesos,  nada  propios  del  pundonor  y  fidelidad  espa- 
ñola,  que  serán  aprehendidos  por  los  Jueces  y  Jus- 
ticias del  Reyno;  poniéndose  en  testimonio  separa- 
do el  nombre  del  delator  ó  delatores,  que  se  man- 
tendrá  siempre  en  secreto  con  toda  fidelidad;  for- 
mándoles sus  causas,  y  castigándoles  como  reos  de 
levantamiento  y  sedición,  conformó  las  leyes  del 
Reyno  lo  disponen  oonCra  los  que  se  mezclan  en 
asonadas,  rebatos  ó  apeHfd€Ms;  dando  noticia  del  su- 
eeso  á  la  Sala  del  Crimen  del  respectivo  territorio 
por  mano  del  Fiscal,  y  consultando  con  ella  la  sen- 
tencia que  pronuncie;  cuidando  los  Fiscales  y  las 
Justicias  de  la  pronta  y  debida  substanciación* 

8  Y  es  declaración,  que  qualquiera  persona  que 
haya  incurrido  ó  incurriere  en  ser  fomentador,  auxi- 
liador ó  participante  voluntario  en  estas  asonadas, 
bullicios,  motines,  griterías,  sediciones  6  tumnkosr 
populares,  por  el  mero  hecho  quedará  notado  du- 
rante su  vida  (ademas  de  sufrir  en  su  persona  y 
bienes  irremisiblemente  las  penas  impuestas  por  las 
leyes  del  Reyno  contra  los  que  causan  y  auxlKan 
motin  ó  pebetiMí)  por  enemigo  de  la  Patria,  y  su 
memoria  por  infame  é  detestable  para  todos  loa 
efectos  civiles,  como  destructor  del  pacto  de  socie- 
dad que  une  á  todos  los  pueblos  y  vasallos  con  la 
Cabeza  suprema  del  Estado,  y  el  reato  le  seguirá 
sin  prescripción  alguna  de  tiempo. 

4  Para  que  el  Consejo  se  halle  enterado  de  lo 
que  pasa,  las  Justicias  y  el  Fiscal  criminal  de  las 
respectivas  Chancillerías  y  Audiencias  darán  cuen- 
ta de  lo  que  ocurra,  y  de  las  penas  que  se  imponen 
á  los  que  resultaren  reos,  con  un  breve  resumen  de 
la  causa,  por  mano  del  Fiscal  del  Consejo. 


N.  6070. 


LEY  IV, 


D.  Cárloe  lli:  por  resol,  d  oons.  de  7  de  Agosto,  j  aéd.  de  9  de 

Octubre  de  176G. 

Conoeimienit^  de  las  Justicias  ordinarias  en  causas 
de  motin^  desorden  popular^  ó  desacato  á  los  Ma- 
gistradoSf  con  derogación  de  todo  fuero. 

He  tenido  á  bien  declarar,  que  en  las  incidencias 
de  tumulto,  motin,  ó  toda  conmoción  ó  desorden 
popular  *,  6  desacato  4  los  Magistrados  páblicoa, 
nadie  goce  fuero^  sea  de  la  cla^  que  fuere,  y  todos 
estén  sujetos  á  las  Justicias  ordinarias^  ó  á  los  De« 
legados  del  Consejo,  si  entendieren  por  particular 
comisión:  lo  qual  de  mi  Real  orden  se  ha  participa- 
do por  punto  general  á  los  Consejos  de  Guerra,  In- 
quisición y  Hacienda,  al  Tribunal  de  Cruzada,  al 
de  Correos  y  Superintendencia  de  Rentas,  para  ex- 
cusar competencias.  Y  mando,  que  esta  mi  cédula 

*    Boy  véase  el  art.  4S  de  la  lojr  penal  cohtra  desertores. 
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se.  ponga  con  las  ordenanzas  de  m»  Chancillerias, 
Audiencias. y  demás  Tribunales;  y  que  se  anote  en 
los  libros  capitulares  de  Ayuntamiento  de  cada 
pueblo,  para  que  siempre  conste. 

MOTA.    Véase  lo  anotado  A  la  ley  8  tit.  X  lib..  19  de  la  Ñor. 
i?eeop. — Vóaee  lo  anotado  al  número  siguiente. 


N.  5071. 


LEY  V. 


D.' Carlos  ITI.  en  Aranjuez  por  pragmática  de  17  de  Abril  de 

1774. 

Orden  de  proceder  contra  los  ^¡ue  causen  bullicios  ó 
conmociones  populares;  y  privativo  conocimiento 
de  las  Justicias  ordinarias. 

m 

Las  repetidas  experiencias  del  Grobiemo  han  de- 
mostrado  en  todo  tiempo,  que  no  se  puede  asegurar 
la  felicidad  de  los  vasallos,  si  no  se  mantiene  en  to- 
do su  vigor  la  autoridad  de  la  Justicia,  y  en  la  de- 
bida observancia  las  leyes  y  las  providencias  diri* 
gidas  á  contener  los  espíritus  inquietos,  enemigos 
del  sosiego  público,  y  defender  á  los  dignos  vasallos 
de  sus  malignos  perjuicios.  Este  importante  objeto 
ha  merecido  siempre  la  primera  atención  de  los  Re* 
yes,  y  obligó  su  justificación  á  promulgar  sucesiva- 
mente repetidas  leyes,  preventivas  de  bullicios  y 
conmociones  populares:  pero  estas  mismas  leyes, 
promulgadas  en  diversos  tiempos  según  los  casos 
ocurrentes,  necesitan  adaptarse  á  las  circunstancias 
presentes  con  claras  y  positivas  declaraciones,  que 
faciliten  á  los  Jueces  su  pronta  execucion,  y  pres- 
criban á  los  fieles  vasallos  los  medios  y  modos  de 
no  confundirse  con  los  culpados,  y  de  auxiliar  la 
Justicia  para  disipar  y  perseguir  los  reos  de  tan 
atroces  conatos  y  delitos.  Con  consideración  á  to- 
do» •  •'• 

1  Mando,  que  se  observen  inviolablemente  las 
leyes  preventivas  de  los  bullicios  y  conmociones 
populares;  y  que  se  impongan,  á  los  que  resulten 
reos,  las  peana  que  prescriben  en  sus  personas  y 
bienes. 

2  Declaro,  que  el  conocimiento  de  estas  causas 
toca  privativamente  á  los  que  exercen  jurisdicción 
ordinaria:  inhibo  á  otros  qualesquiera  Jueces,  sin 
excepción  de  alguno  por  privilegiado  que  sea:  pro- 
hibo, que  puedan  formar  competencia  en  su  razón: 
y  quiero,  que  presten  todo  su  auxilio  á  las  Justicias 
ordinarias. 

3  Por  quanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pú- 
blica es  un  interés  y  obligación  natural  común  á  to- 
dos mis  vasallos,  declaro  asimismo,  que  en  tales  cir- 
cunstancias no  puede  valer  fuero  ni  exención  algu- 
na, aunque  sea  la  mas  pritilegiada,  y  prohibo  á  to- 
dos indistintamente,  que  puedan  alegarla;  y  aunque 
se  propoi^a,  mando  á  los  Jueces,  que  no  la  admi- 
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tan,  y  que  procedan  no  obstante  á  la  pacificación 
del  bullicio,  y  justa  punición  de  los  reos,  de  qual- 
quiera  calidad  y  preeminencia  que  sean. 

4  La  premeditada  malicia  de  los  delinqúentes 
bulliciosos  suele  preparar  sus  crueles  intenciones 
con  pasquines  y  papeles  sediciosos,  ya  fixándolos 
en  puestos  públicos,  ya  distribuyéndolos  cautelosa- 
mente, con  el  fin  de  preocupar  baxo  pretextos  fal- 
sos y  aparentes  los  ánimos  de  los  incautos.  Las  Jus- 
ticias estarán  muy  atentas  y  vigilantes,  para  ocur- 
rir con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  pemiciosaa 
conseqúencias:  procederán  contra  los  expendedores 
y  demás  cómplices  en  este  delito,  formándoles  cau- 
sa; y  oidas  sus  defensas,  les  impondrán  las  penas 
establecidas  por  Derecho.  ' 

&  Declaro  cómplices  en  la  expedición  á  todos 
los  que  copiasen,  leyesen  ó  oyesen  leer  semejantes 
papeles  sediciosos,  sin  dar  prontamente  cuenta  alas 
Justicias:  y  para  su  seguridad,  siempre  que  quieran 
no  sonar  en  los  autos  que  se  hagan,  se  pondrán  sus 
nombres  en  testimonio  reservado,  de  modo  que  no 
consten  del  proceso:  todo  lo  qual  se  entienda  sin 
perjuicio  de  proceder  á  la  averiguación  de  sus  au- 
tores. 

6  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos 
Militares,  se  acordará  la  Justicia  con  el  6efe  mili- 
tar de  aquel  distrito,  para  que  con  su  auxilio  se  pro- 
ceda á  las  averiguaciones,  y  se  logre  mejor  y  mas 
fácilmente  detener  con  el  pronto  castigo  los  progre- 
sos de  la  expedición. 

7  Luego  que  se  advirtiese  bullicio  ó  resistencia 
popular  de  muchos  á  los  Magistrados,  para  faltar- 
les á  la  obediencia,  ó  impedir  la  execucion  de  lad 
órdenes  y  providencias  generales,  de  que  son  legí- 
timos y  necesarios  executores,  el  que  presida  la  ju- 
risdicción ordinaria,  ó  el  que  haga  sus  veces,  liará 
publicar  bandOf  para  que  incontinenti  se  separen  las 
gentes  que  hagan  el  bullicio;  apercibiéndolas  de  qUe 
serán  castigadas  con  las  penas  establecidas  en  las 
leyese  las  quales  se  executarán  en  sus  personas  y 
bienes  irremisiblemente,  en  caso  de  no  cumplir  des- 
de luego  con  lo  que  se  les  manda;  declarando^  que 
serán  tratadas  como  reos  y  autores  del  bullicio  todos 
los  que  se  encuentren  unidos  en  número  de  diez  per* 
senas. 

8  Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas 
quantos  por  ciiriosidad  ó  casualidad  se  hallaren  en 
las  calleSf  con  qualquiera  otro  motivo  ó  pretexto; 
pena  de  ser  tratados  como  inobedientes  al  bando, 
que  se  deberá  fixar  en  todos  los  sitios  públicos. 

9  Se  mandará  también,  que  incontinenti  se  cier- 

ren  todas  las  tabernas^  casas  de  juego  y  demás  ofici-- 

nos  públicas, 

}0    Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoito- 
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toi  apoderarse  de  la»  campanas,  y  poner  con  su  to- 
que en  confusión  á  los  vecinos,  profanar  los  sagra- 
dos templos  con  violenciasi  y  tal  vez  con  efusión  de 
sangre;  cuidarán  las  Justicias,  los  Párrocos  y  los 
Superiores  eclesiásticos  de  resguardar  los  campa- 
narios con  seguridad,  cerrar  los  Conventos  y  casas 
de  sus  habitaciones,  y  los  templos,  siempre  que  pru- 
dentemente se  tema  falta  de  respeto,  profanación 
ó  violencia  en  la  Casa  de  Dios. 

11  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  res- 
pectivos quarteles,  y  pondrán  sobre  las  armas,  pa- 
ra mantener  su  respeto,  y  prestar  el  auxilio  que 
pidiere  la  Justicia  ordinaria  al  Oficial  que  las  tuvie- 
se á  su  mando. 

12  Todos  los  bulliciosos  que  obedeciereui  reti« 
rándose  pacificamente  al  punto  que  se  publique  el 
bando,  quedarán  indultados,  á  excepción  solamen- 
te de  los  que  resultaren  autores  del  bullicio  ó  con- 
moción popular,  pues  en  quanto  á  estos  no  ha  de 
tener  lugar  indulto  alguno. 

13  Publicado  y  fixado  el  bando,  con  compre- 
hension  de  quanto  queda  expuesto,  y  con  las  demás 
precauciones  que  díctase  la  presencia  de  las  cosas, 
cuidarán  las  Justicias  de  asegurar  las  cárceles  y  ca- 
sas de  reclusión,  para  que  no  haya  violencia  algu* 
na  que  desaire  su  respeto  y  decoro,  que  deben  man- 
tener en  todo  su  vigor. 

14.  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán  á  pedir 
el  auxilio  necesario  de  la  Tropa  y  vecinos,  y  á 
prender  por  si  y  demás  Jueces  ordinarios  á  los  bulli- 
ciosos inobedientes  que  permanescan  en  su  mal  pro- 
pósito, inquietando  en  la  calle,  sin  haberse  retirado, 
aunque  no  tengan  mas  delito  que  el  de  su  inobe- 
diepcia  al  bando. 

15  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  Jus- 
ticia, ó  Tropa  destinada  á  su  auxilio,  impidiesen  las 
prisiones,  ó  intentasen  la  libertad  de  los  que  se  hu- 
bieren ya  aprehendido,  se  usará  contra  ellos  de  la 
fuerza,  hasta  reducirlos  á  la  debida  obediencia  de 
los  Magistrados,  que  nunca  podrán  permitir,  quede 
agraviada  la  autoridad  y  respeto  que  todos  deben 
á  la  Justicia. 

16  Pondrá  el  que  presida  la  Jurisdicción  ordi- 
naria el  mayor  cuidado  en  que  los  demás  Jueces  y 
partidas  cuiden  de  conducir  los  presos  con  toda  se- 
guridad á  las  prisiones  convenientes;  procurando 
evitar  toda  confusión,  y  que  los  honfados  vecinos 
estén  separados  de  los  culpados,  para  que  contra 
^stos  solamente  proceda  el  rigor  y  autoridad  de  la 
Justicia. 

17  Asi  como  me  inclina  el  amor  á  la  humani- 
dad á  no  aumentar  las  penas  contra  los  inobedien- 
tes bulliciosos,  dexándolas,  según  la  distinción  de 
los  pasos,  en  el  ipisnio  tenor  y  forma  que  lo  dispo- 


nen las  leyes  del  Bayno,  que  quiero  se  tengan  aquí 
por  repetidas,  es  mi  voluntad  y  mando  expresa- 
mente, que  se  instruyan  estas  causas  por  las  Justi- 
cias ordinarias  según  las  reglas  del  Derecho,  admi- 
tiendo á  los  reos  sus  pruebas  y  legitimas  defensas, 
consultando  las  sentencias  con  las  Salas  del  Crimen 
o  de  Corte  de  sus  respectivos  distritos,  ó  con  el 
Consejo,  si  la  gravedad  lo  exigiese;  con  4eclaracion, 
que  lo  dispuesto  en  esta  ley  y  pragmática  se  en- 
tienda para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro,  sin 
trascender  á  lo  pasado. 

1 8  Tengo  declarado  repetidamente,  que  las  con- 
cesiones hechas  por  via  de  asonada  ó  conmoción 
no  deben  tener  efecto  alguno:  y  para  evitar  que  se 
soliciten,  prohibo  absolutamente  á  Igs  delinqñentes 
bulliciosos,  que  mientras  se  mantienen  inobedien- 
tes á  los  mandatos  de  las  Justicias,  puedan  tener  re- 
presentación alguna,  ni  capitular  por  medio  de  per- 
sonas de  autoridad,  de  qualquiera  dignidad,  calidad 
y  condición  que  sean,  con  los  Jueces;  y  prohibo 
también  á  las  expresadas  personas  de  autoridad, 
que  puedan  admitir  semejantes  mensages  y  repre- 
sentaciones: pero  permito,  que  luego  que  se  sepa- 
^n,  y  obedezcan  á  las  Justicias,  pueda  cada  uno 
representarlas  todo  lo  que  tenga  por  conveniente; 
y  mando,  que  siempre  que  concurran  obedientes,  se 
les  oigan  sus  quejas,  y  se  ponga  pronto  remedio  en 
todo  lo  que  sea  arreglado  y  justo. 

10  Prohibo  á  los  Jueces,  que  usen  de  arbitrio 
alguno  en  las  sentencias  de  las  causas  que  dimanen 
de  esta  nueva  pragmática,  y  leyes  del  Reyno  á  que 
se  refiere;  y  mando,  que  en  todas  ellas  procedan 
precisamente  con  arreglo  á  ella  y  á  las  leyes;  pues 
de  lo  contrario,  que  no  espero,  me  daré  por  deser- 
vido, y  mandaré  proceder  contra  los  que  resulten 
transgresores  de  mis  Soberanas  intenciones. 

20  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  cumpli- 
do efecto,  he  acordado  expedir  esta  mi  carta  y  prag- 
mática-sanción en  fuerza  de  ley,  como  si  fuese  he- 
cha y  promulgada  en  Cortes;  por  la  qual  ordeno  y 
mando  á  todos  los  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis 
Reynos,  y  á  los  estantes  y  habitantes  en  ellos,  de 
qualquier  estado,  preeminencia  y  condición  que 
sean,  vean  lo  dispuesto  y  ordenado  en  ella,  y  lo 
guarden,  cumplan  y  executen^  según  como  se  esta- 
blece, y  se  lo  hagan  guardar,  cumplir  y  executar 
por  todo  rigor  de  Derecho;  dando  para  ello  los  ex- 
presados. Jueces  y  Tribunales  en  sus  distritos  y  ju- 
risdicciones los  autos,  mandamientos  y  sentencias 
correspondientes:  y  para  su  mayor  observancia,  y 
quanto  á  esto  toca  y  pertenece,  deroi^o  qualquier 
fuero  por  privilegiado  y  especial  que  sea,  por  no  te- 
ner lugar  en  estos  casos;  y  prohibo,  se  formen  com- 
petencias, ni  turbe  á  las  Justicias  ordinarias  y  Tri- 
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buoales  superiores  en  sus  procedimientos  tocantes 
á  esta  clase  de  negocios. 

ROTA.  Estas  lejM  4  y  5  fuoroa  confirmadM  por  la  real  orden 
do  10  de  noviembre  da  1800,  puesta  bajo  el  núm.  3146,  y  por  la 
e6dula  del  núm.  3147  en  el  tomo  II;  pero  y6ase  el  art.  49  de  la 
ley  de  desertores,  pág.  86. 


N.  5072. 


DECRETO 

DE   23   DE   FEBRERO   DE    1832, 


Se  declaran  responsables  con  sits  bienes  á  los  que  en 
caso  de  pronunciamiento  ocupen  propiedad  agena. 

DC/^EI  vicepresidente  de  los  Estados^Unidos 
Megicanos,  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecuti- 
vo, á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que  el 
congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente. 

En  caso  de  pronunciamiento  en  cualquier  punto 
de  la  república,  los  substraídos  de  la  obediencia  del 
gobierno,  serán  responsables  de  numcomun  in  soli- 
dum,  con  sus  bienes  propios^  á  las  cantidades  que 
por  sí  ó  por  sus  gefes  tomasen  violentamente,  ya 
sean  pertenecientes  á  particulares,  á  corporaciones, 
á  los  estados,  ó  i  la  hacienda  pública  de  la  federa- 
ción, perdiendo  al  mismo  tiempo  sus  honores  y  em* 

1MO¥.  RfiC.  lilB.  %ja.  TIT.  XII, 

DE   LOS   AYUlfTAMIBlfTOS,   BANDOS  Y   LIGAS;    COFRA- 
DÍAS  Y  OTRAS   PARCIALIDADES. 


N.  6073. 


LEY  I. 


D.  Jaan  I.  en  Gaadalaxara  afio  do  1390,  ley  3  de  sa  ordenamien- 
to de  leyes. 

Prohibición  de  ayuntamientos^  ligas  y  confederado^ 
nes  entre  Concejos,  caballeros  ú  otras  personas. 

Habernos  entendido,  que  algunas  personas  hacen 
entre  si  ayuntamientos  y  ligas,  firmadas  con  jura* 
mentó  ó  pleyto  homenage,  ó  con  pena  ó  con  otra 
firmeza,  contra  qualesquier  personas,  en  general 
contra  qualesquier  que  contra  ellos  fueren  ó  quisie- 
ren ser;  y  como  quier  que  hacen  los  dichos  ayunta- 
mientos y  ligas  so  color  de  bien  y  guarda  de  su  de- 
recho, y  por  mejor  cumplir  nuestro  servicio;  pero 
por  quanto,  según  por  experiencia  conoscemos,  es- 
tas ligas  y  ayuntamientos  se  hacen  muchas  veces 
no  á  buena  intención,  y  dellas  se  siguen  escándalos, 
discordias  y  enemistades,  é  impedimento  de  la  exe- 
OKÍon  de  nuestra  justicia:  por  ende  Nos,  queriendo 
paz  y  concordia  entre  los  nuestros  subditos  y  natu- 
rales, y  proveyendo  i  lo  que  es  por  venir,  manda- 
mos, que  no  sean  osados  Infantes,  Duques,  Condes, 


Maestros,  Priores,  Marqueses,  Rlcos-íiombres,  Cd* 
balleros  y  Escuderos  de  las  nuestras  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  y  Concejos  y  otras  comunidades,  y 
personas  singulares,  de  qualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sean,  de  hacer  ni  hagan  ayuntamientos  ni 
ligas  con  juramento,  ni  recibiendo  el  Cuerpo  del 
Señor,  ni  por  pleyto  y  homenage,  ni  por  otra  pena 
ni  firmeza,  en  que  se  obliguen  de  guardarse  los  unos 
á  los  otros  contra  Otros  qualesquier:  y  otrosí,  que 
no  usen  de  las  ligas  y  monipodios,  y  ayuntamientos, 
pleytos  homenages,  juramentos,  contratos  y  firme- 
zas  que  han  hecho  hasta  aquí:  y  qualquier  de  los 
sobre  dichos,  que  contra  esto  ó  contra  parte  de  ello 
hiciere  de  aquí  adelante,  haciendo  los  dichos  ayun- 
tamientos y  ligas,  ó  usaren  de  los  que  hasta  aquí 
son  hechos,  habi*án  la  nuestra  ira,  y  demás,  que 
procederemos  contra  ellos,  y  contra  cada  uno  de 
ellos  y  contra  sus  bienes,  en  aquella  manera  que 
Nos  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
y  á  las  penas  que  merescieren  los  quebrantadores 
de  nuestra  ley,  según  la  grandeza  y  qualidad  de  los 
maleficios,  y  de  las  personas  que  contra  esto  hicie- 
ren. Y  porque  los  hombres  se  muevan  mas  de  lige- 
ro á  nos  denunciar  y  notificar  lo  que  dicho  es,  man- 
damos y  ordenamos,  que  el  acusador  ó  denuncia- 
dor haya  la  tercia  parte  de  la  pena  de  dineros  ú  de 
bienes,  en  que  Nos  condenáremos  á  aquel  ó  aque- 
llos de  que  el  dicho  acusador  ó  denunciador  nos  de- 
mincJare  ó  mostrare,  que  hicieren  de  aquí  adelante 
los  dichos  ayuntamientos  y  ligas,  y  usaren  de  los 
hechos  hasta  aquí  contra  el  tenor  desta  nuestra  ley. 
Y  en  razón  de  los  ayuntamientos  y  Hgas  que  son 
hechas  hasta  aquí.  Nos  por  esta  ley  damos  por  nin- 
gunas todas  las  ligas,  promisiones  y  pleytos  home- 
nages, que  por  esta  razón  hasta  aquí  fueren  hechas, 
y  se  hicieren  de  aquí  adelante;  y  mandamos  que  no 
valan,  ni  sean  tenidos  de  las  guardar,  ni  las  guar- 
den aquellos  que  las  hicieron  ó  hicieren,  so  qual- 
quier firmeza  que  se  obligaron  y  obligaren  de  las 
guardar,  y  no  cayan  por  ello  en  pena  ni  calumnia 
alguna,  ni  por  ello  puedan  ser  dichos  quebrantado- 
res  de  fe  ni  de  pleyto  homenage:  y  rogamos  y  man- 
damos á  todos  los  Perlados  de  nuestros  Reynos,  á 
cada  uno  en  su  jurisdicción,  que  absuelvan  á  los 
que  hicieron  ó  hicieren  los  dichos  juramentos.  Y 
otrosí  rogamos  y  mandamos  á  todos  los  Perlados  de 
nuestros  Reynos,  así  Arzobispos  y  Obispos,  y  otras 
personas  eclesiásticas  qualesquier,  que  no  hagan  ni 
consientan  hacer  de  aquí  adelante  los  tales  ayunta- 
mientos y  ligas,  ni  usen  de  los  hasta  aquí  hechos; 
ca  si  lo  hicieren,  habrian  nuestra  ira,  y  no  podria- 
mos  excusar  de  poner  remedio  convenible  en  ello, 
{Ley  1  tit.  14  lib.  8  R) 
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N.  5074. 


LEY  IL 


D.  Enrique  III.  en  Mtdrid  afio  de  1399  pet  8. 

Nulidad  de  los  ayuntamientos ^  ligas^  juramentos  y 
pleytos  homenages  prohibidos  por  la  ley  prece- 
dente. 

Porque  el  vedamiento  de  los  dichos  ayuntamien- 
tos y  ligas  es  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  paz  y 
sosiego  de  nuestras  ciudades,  y  villas  y  lugares;  por 
ende,  poniendo  pena  contra  los  transgresores,  y  por 
refrenar  y  punir  su  osadía,  revocamos  y  anulamos, 
y  damos  por  ningupas  y  casadas  todas  y  quales- 
quier  confederaciones  y  ligas,  y  todos  y  qualesquier 
juramentos  y  pleytos  homenages  que  sobre  esta  ra- 
zón son  hechos  hasta  hoy,  ó  se  hicieren  de  aqui  ade- 
lante, y  los  declaramos  por  ilícitos  y  no  verdaderos, 
asi  como  hechos  en  deservicio  y  contra  Derecho,  y 
contra  la  ley  anteríon  y.  defendemos,  que  ninguno 
sea  osado  de  guardar  las  tales  ligas  y  confederacio- 
nes, y  juramentos  y  pleytos  homenages,  so  pena  de 
caer  en  mal  caso,  asi  aquellos  que  demandaren  que 
les  sean  guardadas  la^  dichas  ligas  y  juramentos, 
como  aquellos  que  las  hicieren  y  guardaren:  y  qual- 
quier  que  lo  contrario  hiciere,  quier  sea  de  estado 
grande  ú  de  menor,  que  pierda  la  tierra  y  merced 
que  tuviere  de  Nos;  y  si  fuere  ciudadano  de  ciudad 
ó  villa,  que  pierda  todos  sus  bienes  para  nuestra 
Cámara,  y  el  cuerpo  esté  á  la  nuestra  merced:  pe- 
ro por  esto  no  entendemos  defender  las  buenas 
amistades,  porque  todos  sean  amigos  y  vivan  en 
paz.  {Ley  2  tit.  14  lib.  8  R.) 


N.  6076. 


LEY  III. 


Pon  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1463  pet.  14. 

Pena  de  los  Perlados  y  personas  eclesiásticas  que 
concurren  á  bandos^  parcialidades ,  'ligas  y  moni' 
podios. 

Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  los  nuestros 
subditos  y  naturales  vivan  en  paz,  y  cada  uno  guar- 
de aquello  que  á  su  estado  pertenesce:  por  ende 
mandamos,  que  los  Obispos  y  Abades,  ó  otras  qua- 
lesquier personas  eclesiásticas  no  sean  osados  de 
aqui  adelante  de  escandalizar  las  ciudades,  y  villas 
y  lugares  de  los  nuestros  Reynos,  ni  se  muestren  de 
bando  ni  parcialidad,  ni  hagan  ligas  ni  monipodios, 
ni  para  lo  tal  den  consejo,  favor  ni  ayuda  por  sus 
personas  ni  con  los  suyos;  y  si  lo  contrario  hicieren, 
pierdan  la  naturaleza  de  nuestros  Reynos,  y  asi  co- 
mo ágenos  de  él  no  gocen  de  las  temporalidades 
del  nuestro  Reyno:  sobre  lo  qual  decimos,  que  en- 
tendemos suplicar  á  nuestro  M.  8.  P.,  para  que  S. 
S,  mande,  que  asi  se  haga  y  guarde,  y  ponga  sen- 


tencia de  excomunión  sobre  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren; y  por  ese  mismo  hecho  pierdan  la  juriadic*r 
cion  seglar,  que  por  si  q  por  otros  ezercitaren  so- 
bre las  personas  seglares;  y  que  sean  habidos  por 
personas  privadas  y  suspensas,  y  que  sus  manda- 
mientos no  sean  cumplidos.  {Ley  5  tü,  14  lib.  8  R.) 


N.  5076. 


LEY  VI. 


D.  Femindo  y  Doña  Imbel  en  Barcelona  por  pngmática 

de  1493. 

Pena  de  los  que  se  ayuntaren  con  Jueces  eclesiásti- 
cos parafavorecerlost  é  impedirla  execucion  de 
la  Justicia  seglar. 

Mandamos,  que  ninguna  persona  de  nuestros  súb« 
ditos  y  naturales,  de  qualquier  estado  y  condición 
que  sean,  no  sean  osados  de  se  juntar  con  Jueces 
eclesiásticos  algunos  de  estos  nuestros  Reynos  y 
Señoríos,  con  armas  ni  sin  ellas,  por  via  de  alboro- 
to ni  escándalo,  diciendo,  que  son  de  Corona,  ó  que 
son  sus  allegados,  ni  por  via  de  decir,  que  son  pa- 
rientes ó  amigos  de  los  delmqüentes,  ni  so  otro  co- 
lor alguno,  para  quitar  á  las  nuestras  Justicias  los 
presos  que  se  llevan  á  las  cárceles,  ó  á  justiciar 
después  de  ya  sentenciados,  ni  para  sacar  los  tales 
delinqúentes  de  las  prisiones  y  cárceles  donde  es- 
tán, ni  para  resistir,  que  las  Justicias  no  los  saquen 
de  las  Iglesias  en  los  casos  que  no  deben  gozar  de 
la  inmunidad  dellas,  ni  para  impedir  la  execucion 
de  las  nuestras  Justicias,  ni  para  otra  -cosa  alguna 
de  las  suso  dichas,  de  hecho  por  vía  directa  ni  in- 
directa; so  pena  que,  qualquiera  que  lo  contrario  hi- 
ciere, allende  de  las  otras  penas  en  Derecho  esta- 
blecidas, pierda  los  oficios  que  tuviere,  y  la  mitad 
de  sus  bienes  para  nuestra  Cámara,  y  sea  des- 
terrado perpetuamente  destos  Reynos.  (2.  parte  de 
de  la  ley  6.  tit,  4.  lib.  1.  K) 


N.  6077. 


LEY  VII. 


Loe  miemoe  allí  á  6  de  Majo  de  1493,  y  en  Granada  por  png- 
mática  de  17  de  Febrero  de  501. 

Pena  de  los  caballeros  y  Regidores  de  los  puebloB 
que  tengan  á  sus  vecino^  por  allegados  para  sus 
qOestiones  y  diferencias. 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  los  Regidores 
ni  caballeros  de  ningunas  de  las  ciudades,  y  villas 
y  lugares  de  nuestros  Reynos  ni  de  alguno  dellos, 
no  tengan  por  allegados  á  ningunos '  vecinos  y  mo* 
radores  dellas  ni  de  fuera  dellas,  para  que  les  acu- 
dan en  sus  qúestiones  y  diferencias  que  unos  cosí 
otros  tuvieren,  y  les  favorezcan  y  ayuden  en  ellas: 
y  mandamos  á  los  escuderos,  ciudadanos  y  oficia- 
les, y  otras  personas  de  las  dichas  ciudades,  y  vi- 
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U«s  y  lifg^resi»  qi|e  iie  vivierm  de  coolinua  vivien- 
da ooD  los  dichos  Regidores  y  onballeros  coaio  eos 
£ua»üieres  y  oontinuos  cooiensales,  que  no  sean  sus 
allegados,  ni  los  acompañen  para  sns  diferencias, 
ni  salgan  con  ellos,  con  armas  ni  sin  ellas,  á  los 
raidos  que  en  las  diohas  ciudades,  y  villa?  y  luga- 
res hobiere,  ni  vengan  á  sus  casas  á  los  acompañar 
en  tiempo  de  los  dichos  ruidos;  so  pena  que  los  di- 
chos Regidores  y  caballeros  pierdan  los  oficios  y 
maravedís  de  juro  de  merced  y  por  vida  que  tuvie- 
ren, y  sean  desterrados  de  la  ciudad  Q  villa  donde 
vivieren  por  un  año;  y  los  dichos  escuderos  y  ofi- 
ciales, y  personas  que  contra  lo  suso  dicho  fueren 
ó  pasaren  en  qualquier  manera,  que  pague  cada 
uno  tres  mil  maravedís  por  cada  vez,  y  sean  dester- 
rados de  la  ciudad  ó  villa  donde  vivieren  por.  seis 
meses;  y  si  no  tuviere  la  tal  persona  de  que  pagar 
los  dichos  tres  mil  maravedís,  que  le  sean  dados  cien 
azotes  públicamente  por  las  plazas  y  mercados  de 
la  tal  ciudad  ó  villa.  Y  otrosí  mandamos,  que  los  di- 
chos caballeros  ni  Regidores  no  tengan  por  allega- 
dos á  los  Concejos  de  la  tierra  ni  alguno  dellos,  ni 
resciban  dellos  dádivas  ni  presentes  por  las  fiestas 
ni  en  otros  tiempos,  ni  otras  personas  lo  hagan  por 
los  dichos  Concejos  directé  ni  indirecté,  so  las  di- 
chas penas,  y  á  los  dichos  Regidores  y  caballeros 
so  pena  de  privación  de  los  oficios,  y  de  perdimien- 
to de  qualesquier  maravedís  y  otras  cosas  que  tu- 
vieren de  Nos  de  merced  por  juro  de  heredad  ó  de 
por  vida  en  nuestros  libros:  y  mandamos  y  defen- 
demos á  los  dichos  Concejos,  que  no  sean  allega- 
dos, ni  les  den  presentes  de  los  bienes  de  los  dichos 
Concejos,  ni  por  repartimiento  de  las  personas  par- 
ticulares delios;  so  pena  que  los  Alcaldes,  y  Regi- 
dores y  Oficiales  del  Concejo  que  lo  tal  hicieren, 
y  los  que  lo  consejaren,  y  los  que  lo  traxeren,  sean 
desterrados,  por  cada  vez  que  lo  hicieren,  de  la  ciu- 
dad ó  villa  donde  vivieren  y  su  tierra  por  tiempo 
de  un  año,  y  que  pague  cada  uno  de  pena  tres  mil 
marayedis  por  cada  vez.  {Ley  6.  tü.  14.  lib,  8.  R.) 


N.  5078. 


LEY  X, 


D.  Felipe  II.  affo  de  1566. 

Pena  de  los  que  hicieren  conciertos,  ligas  y  monopo' 
lios  en  sus  tratos  con  perjuicio  de  las  rentas 
Reales, 

Acaesce,  que  por  defraudar  nuestras  Rentas, 
muchas  personas  se  conciertan  entre  sí,  haciendo 
liga  y  monopolio,  de  no  vender  ni  contratar  aque* 
lias  cosas  que  son  de  su  trato,  si  no  es  haciéndoles 
nuestros  recaudadores  las  baxas  que  ellos  quieren 
de  los  disrechQs,  que  por  razón  de  los  djchos  tratos 
deben;  la  qual  baxa  les  hacen  contra  su  voluntad,  y 

Tomo  III. 


competidos  ¿  ello  por  causa  de  las  díchaa  ligas  y  i^q< 
nopQÜos:  y  porque  lo  snsodicho  es  cosa  de  p^uy  mal 
exemplo  y  en  grande  daño  de  nuestras  Rentas,  n^an- 
damos  que  todas  las  veces  que  se  probaren  los  dichosi 
conciertos,  y  ligas  y  monopolios,  las  personas  qno 
hobieren  sido  en  hacellos,  pierdan  la  quintil  parte 
de  sus  bienes,  y  sean  desterrados  del  Jugar  do  acaes* 
ciere  por  espacio  de  un  aña  {I^  9.  tít,  8.  Mb.  9L  ü.) 


N.  5079. 


LEY  XI. 


D.  Fernando  y  Dofia  Isabel  en  el  quadenio  de  lai  alcabalas  ley  51. 

Pena  de  los  que  hicieren  fraudes  y  ligas  para  que 
no  se  arrienden  las  rentas  Reales, 

Algunos  recaudadores  mayores  y  menores  en  la 
nuestra  Corte  ó  fuera  della  y  otras  personas  facen 
fraudes  y  ligas,  para  que  nuestras  Ifentas  no  se  ar- 
rienden, asi  en  la  nuestra  Corte  por  mayor  como  fue- 
ra de  ella  por  menor;  y  para  remedio  y  escarmiento 
dello  mandamos,  que  qualquier  que  lo  ficiere,  y  fue- 
re en  consejo  de  que  se  haga,  qué  pierda  todos  sus 
bienes,  y  que  sean  para  la  nuestra  Cámara;  y  que 
si  fuere  Concejo,  que  pague  lo  que  el  arrendador 
protestare  por  la  dicha  Renta,  seyendo  moderada 
la  protestación  por  nuestros  Contadores  mayores; 
y  los  Regidores  y  Oficiales  del  tal  Concejo,  que  en 
ello  fueren,  pierdan  sus  bienes:  y  las  Justicia?  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde ''lo  susodicho 
se  ficiere,  luego  que  fueren  requeridos  por  nuestros 
recaudadores  y  arrendadores  mayores  ó  menorest 
ó  otra  qualquier  persona  que  cargo  tenga  por  Nos 
de  facer  las  dichas  Rentas,  que  fagan  pesquisa  so- 
bre la  dicha  fabla  y  liga,  y  que  sean  tenudos  de  la 
facer  luego  so  la  dicha  pena;  y  si  por  ella  fallaren 
algunas  culpantes,  que  luego  fagan  execucion  en 
ellos  y  en  sus  bienes,  conforme  á  lo  en  e^taley  con- 
tenido. (Ley  7.  tü,  8.  lib.  9.  R.) 


N.  5080. 


LET  XIL 


D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1463.  pet.  36,  en  Santa  María  de 
Nieva  afio473  pet.  31;  y  D.  Cárioi  I.  en  Madrid  año  534  pe. 
ticion  29. 

Revocación  y  prohibición  de  'cofradías  y  cábüdos 
no  siendo  para  causas  pías  y  con  Real  lioendcu 

Porque  muchas  personas  de  malos  deseos,  desean* 
do  hacer  daño  á  sus  vecinos,  ó  por  executar  la  mal 
querencia  que  contra  algunos  tienen,  juntan  cofra- 
días, y  para  colorar  sú  mal  propósito,  toman  advo- 
cación y  apellido  de  algún  Santo  ó  Santa,  y  llegan 
así  otras  muchas  personas  conformes  á  ellos  en  los 
deseos,  y  hacen  sus  ligas  y  juramentos  para  se  ayu- 
dar; y  algunas  veces  hacen  sus  estatutos  honestos 
para  mostrar  ep  púMJQo»  dipiendo,  que  p^  Ii|.  exe- 
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cucion  de  aquellos  hacen  las  tales  oofradias,  pero 
en  sus  hablas  secretas  y  conciertos  tiran  ¿  otras  co- 
sas que  tienden  en  mal  de  sus  próximos,  y  escán- 
dalos de  sus  pueblos:  y  como  quier  que  los  ayunta- 
mientos ilícitos  son  reprobados  y  prohibidos  por  De- 
recho y  por  leyes  de  nuestros  Reynos,  pero  los  in- 
ventores de  estas  novedades  buscan  tales  colores 
y  causas  fingidas,  juntándolas  con  santo  apellido,  y 
con  algunas  ordenanzas  honestas  que  ponen  en  el 
comienzo  de  sus  estatutos,  por  donde  quieren  mos- 
trar que  su  dañado  propósito  se  pueda  disculpar  y 
llevar  adelante,  y  para  esto  reparten  y  echan  entre 
si  quantias  de  dineros  para  gastar  en  la  prosecu- 
ción de  sus  malos  deseos;  de  lo  qual  suelen  resultar 
grandes  escándalos  y  bollizios,  y  otros  males  y  da- 
ños en  los  pueblos  y  comarcas  donde  esto  se  hace: 
por  lo  qual,  queriendo  remediar  y  proveer  sobre 
ello,  revocamos  todas  y  qualesquier  cofradías  y  ca- 
bildos que  desde  el  año  de  64  acá  se  han  hecho 
en  qualesquier  ciudades,  y  villas  y  lugares  de 
nuestros  Reynos,  salvo  las  que  han  sido  hechas,  y 
después  acá  se  hubieren  hecho  solamente  para  cau- 
sas pias  y  espirituales,  y  precediendo  nuestra  licen- 
cia y  autoridad  del  Perlado;  y  que  de  aquí  adelante 
no  se  hagan  otras,  salvo  en  la  manera  suso  dicha, 
so  grandes  penas  (2)  Y  otrosí  defendemos  y  man- 
damos, que  en  las  cofradías  hechas  hasta  el  año 
de  64,  no  se  habiendo  hecho,  como  dicho  es,  por 
las  dichas  causas  pias  y  espirituales,  y  con  las  di- 
chas licencias,  que  no  se  junten  ni  alleguen  los  que 
se  dicen  cofrades  de  ellas,  antes  expresamente  las 
deshagan  y  revoquen  por  ante  el  Escribano  públi- 
camente, cada  y  quando  por  la  Justicia  ordinaria 
de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  les  fuere  mandado,  ó 
fueren  sobre  ello  requeridos  por  qualquier  vecino 
dende;  so  pena  que,  qualquier  que  lo  contrario  hi- 
ciere, muera  por  ello,  y  haya  perdido  por  el  mismo 
hecho  sus  bienes,  y  sean  confiscados  para  nuestra 
Cámara  y  Fisco:  y  que  sobre  esto  las  Justicias  pue- 
dan hacer  pesquisa,  cada  y  quando  vieren  que  cum- 
ple, sin  que  preceda  denunciación  ni  delación,  ni 
otro  mandamiento  para  ello.  (Ley  3.  tit.  14.  lib. 
8.R) 

3  Por  el  cap.  35  de  la  instrucecion  de  Corregidores  inaerta 
en  cédula  de  15  de  mayo  de  88,  se  lee  encarga  el  cuidado  de  que 
no  ee  hag^  ezeeeoe  en  gaatoe  de  cofradías  ágenos  del  verdade. 
ro  onlto,  y  de  qne  no  se  erijan  nueras  sin  el  permiso  correspon- 
diente. 

N.  5081 .  LEY  XIIL 

D.  Carlos  I.  en  Madrid  por  pragm.  de  1553  oap.  16. 

Prohibición  de  cofradías  de  oficiales^  y  de  ayunta- 
mientos á  titulo  de  los  oficios. 

Mandamos,  que  las  cofradías,  que  hay  en  estos 


Reynos,  de  oficiales  se  deáhagan,  y  no  las  haya  de 
aqui  adelante,  aunque  estén  por  Nos  confirma- 
das (3):  y  que  á  titulo  de  los  tales  oficios  no  se  pue- 
dan ayuntar,  ni  hacer  cabildo  ni  ayuntamiento,  so 
pena  de  cada  diez  mil  maravedís  y  destierro  de  un 
año  del  Reyno.  {Leparte  de  la  ley  4.  tit.  14.  lib. 
8  R)  (4) 

3  Por  el  citado  cap.  85.  de  la  instraccion  de  Corregidores  m 
les  preyiene,  que  si  en  contraTencion  de  esta  ley  hubiere  algunas 
cofradías  de  gremios,  lo  avisen  al  Cousejo,  para  que  se  tome  la 
providencia  correspondiente. 

4  En  Real  orden  de  8  de  septiembre  de  1791,  con  motivo  de 
recursos  heclios  por  algunos  Consulados  de  resultas  de  circula- 
res del  Consejo  de  30  de  Abril  y  19  de  Agosto,  y  otras  Reales 
órdenes  comunicadas,  para  que  no  se  celebren  juntas  con  pretex. 
to  de  comercio  por  nacionales  ni  extrangeros,  aunqae  sean  de 
las  q«e  se  llaman  Consulares,  sin  licencia  y  aniAcncia  de  los 
Corregiaores  6  Gobernadores  y  sus  Tenientes;  se  sirvió  S.  M. 
declarar,  que  deben  entenderse  con  los  Intendentes,  Presidentes 
de  Contratación  ó  Jueces  de  Arribadas,  que  también  ezercen  jn. 
risdiccion  Real,  donde  estos  por  Roales  ordenanzas  ó  cédulas 
fueren  Presidentes,  ó  Jueces  protectores  ó  conservadores  de  los 
Consulados  ó  Juntas  de  comercio;  quedando  responsables  do  lo 
qne  se  tratare  en  tales  Juntas,  que  pueda  ser  contrario  á  la  subor. 
dinacion  y  quietud  pública,  y  obligados  i  avisar,  de  qualquiera 
especie  que  conduzca  ú.  ella,  á  los  Gobernadores  y  Corregidores, 
á  quienes  incumbe  el  cargo  de  proceder,  y  procesar  á  loo  delin- 
qÜcLtes  en  todas  mateiias. 

NOTA.    Véase  el  número  siguiente. 


N.  6082. 


DECRETO 

DE  25  DE    OCTUBRE  DE  1628. 


Se  prohibe  toda  reunión  clandestina  que  haga  pro- 
fesión del  secreto. 

DC7*1.  Se  renueva  •  la  prohibición  de  toda  reu- 
nión clandestina  que  por  reglas  ó  instituciones  de- 
terminadas, forme  cuerpo  ó  colegio,  y  iiaga  profe- 
sión de  secreto. 

2.  Los  ciudadanos  que  concurrieren  á  tales  reu- 
niones después  de  la  publicación  de  esta  ley,  su- 
frirán por  primera  vez  la  pena  de  suspensión  de 
sus  derechos  por  un  año;  de  dos  por  la  segunda;  y  de 
confinación  á  una  de  las  Californias  por  la  tercera, 
por  término  de  cuatro  años.  Si  los  confinados  rein- 
cidieren, serán  espulsados  de  la  república  por 
dos  años. 

3.  Los  empleados  de  la  federación,  y  los  que 
lo  sean  en  el  distrito  y  territorios,  inclusos  los  de 

*  Aunque  aquí  solamente  coloco  este  decreto  por  ser  el  úl- 
timo sobre  la  materia,  mas  la  prohibición  de  asociaciones  secre- 
tas es  bien  antigua,  según  que  ademas  de  la  ley  anterior  reoopU 
lada,  las  prohibid  Fernando  VI  en  su  decreto  de  2  de  julio  de 
de  1751,  y  la  cédula  de  19  de  enero  de  1812  publicada  entre  no* 
sotros  el  37  de  octubre  del  mismo  año.  En  esta  so  hace  men. 
cion  de  la  referida  prohibición  de  Fernando  VI  y  de  las  de  loe 
Sumos  Pontífices,  las  cuales  se  reiteran  en  la  bala  novísima  del 
número  siguiente. 
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nombramiento  popular,  sufrirán  adenuu  la  pena  de 
suspensión  de  empleo  y  de  sueldo  en  el  tiempo  en 
que  estuvieren  suspensos  de  los  derechos  de  dudada- 
nia^  en  virtud  del  articulo  anterior;  y  si  la  reinci- 
dencia hubiere  sido  en  tercera  vez,  quedarán  inha- 
bilitados para  todos  los  empleos  de  que  habla  el 
presente  articulo. 

4.  Los  naturales  ó  naturalizados  que  no  tengan 
los  derechos  de  ciudadanos,  sufrirán  por  primera 
vez  seis  meses  de  prisión;  doble  tiempo  por  la  se- 
gunda; privación  perpetua  del  derecho  de  naturale- 
za por  la  tercera,  y  por  la  cuarta  serán  estrañados 
para  siempre  de  la  república. 

5.  No  se  comprenden  en  la  disposición  del  ar- 
tículo anterior  los  mngicanos  por  nacimiento  que 
por  falta  de  edad  no  estén  en  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  ciudadanía.  A  tales  individuos  se  les  apli- 
cará por  primera  vez  la  pena  de  tres  meses  de  ar^ 
resto  ó  prisión;  doble  tiempo  por  la  segunda;  triple 
por  la  tercera,  y  por  la  cuarta  serán  confinados  por 
cuatro  años  á  una  de  las  Californias. 

6.  Los  extrangeros  no  naturalizados  que  perte- 
necieren á  dichas  reuniones,  serán  espelidos  de   la 
república^  sin  que  puedan  volver  á  ser  admitidos  en 
ella  en  cuatro  años  por  primera  vez,  ocho  por  la  se- 
gunda y  perpetuamente  por  la  tercera. 

Mágico  25  de  octubre  de  1828. — A  D.  Juan  de 
Dios  Cañedo.^/Tl 

N.  5083.        BULA  DEL  SR.   LEÓN  XII 

DE    13    DE   MARZO    DE    1825. 

Se  declaran  subsistentes  las  de  los  sumos  pontífices 
Clemente  XII,  Benedicto  XI F  y  Pió  VII,  y  de 
nuevo  se  prohiben  las  sociedades  secretas  ó  clan- 
destinas, 

• 

DCr*Leon  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
para  perpetua  memoria. 

Cuanto  mas  graves  son  los  males  que  amenazan 
al  rebaño  de  Cristo  nuestro  Dios  y  Salvador,  tanta 
mayor  solicitud  en  apartarlos  deben  poner  los  pon- 
tífices romanos,  á  quienes  en  S.  Pedro,  Príncipe  de 
los  apóstoles,  fué  cometido  el  poder  y  cuidado  de 
apacentarlo  y  gobernarlo.  Pues  como  colocados  en 
la  suprema  atalaya  de  la  Iglesia,  á  ellos  toca  des- 
cubrir de  mas  lejos  las  asechanzas  que  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano  en  vano  maquinan  para 
exterminio  de  la  Iglesia  de  Cristo;  como  también 
indicarlas  y  manifestarlas  á  los  fieles  &  fin  de  que 
se  guarden;  y  por  último  alejarlas  y  frustrarlas  con 
su  autoridad.  Conociendo  este  gravísimo  encargo 
que  les  correspondía,  los  pontífices  romanos,  prede- 
cesores nuestros,  hicieron  perpetuameate  la  guar- 


dia como  buenos  pastores:  y  con  sus  exhortaciones, 
con  sus  doctrinas,  con  sus  decretos  y  con  el  ofreci- 
miento deju  propia  vida  en  pro  de  sus  ovejas,  cui- 
daron de  prohibir  y  abolir  enteramente  las  sectas 
que  amenazaban  á  la  Iglesia  el  último  exterminio. 
Ni  tan  solo  de  la  antigüedad  de  los  anales  eclesiás- 
ticos consta  la  memoria  de  esta  solicitud  pontificia, 
principalmente  la  persuade  hasta  la  evidencia  lo 
que  en  la  edad  de  nuestros  padres,  y  en  la  nuestra 
han  hecho  los  pontífices  romanos  para  oponerse  á 
las  sectas  clandestinas  de  hombres  malignantes  con- 
tra Cristo;  pues  apenas  observó  Clemente  XII,  pre- 
decesor nuestro,  que  iba  creciendo  y  adquiriendo 
nueva  fuerza  de  dia  en  día  la  secta  llamada  Liberi 
muratores  ó  francsmazones  ó  con  otros  nombres,  la 
cual  por  muchas  razones  conoció  ciertamente  ser, 
no  solo  sospechosa,  sino  del  todo  enemiga  de  la 
Iglesia  católica,  la  condenó  luego  en  una  lumino- 
sa constitución  que  comienza  In  eminente  de  28  de 
abril  de  1738,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

„Clbmentb  obispo,  siervo  de  los  siervos  de 
„Dio8. — „A  todos  los  fieles  de  Cristo,  salud  y  bendi- 
„cion  apostólica. — Colocado  por  disposición  de  la 
„clemencia  divina,  aunque  sin  mérito  correspon- 
„diente,  en  la  sublime  atalaya  del  apostolado;  con 
„cuan  asidua  solicitud  nos  es  dada  de  lo  alto,  y  se- 
„gun  el  deber  de  la  providencia  pastoral  que  nos 
„incumbe,  procuramos  que  no  teniendo  entrada  los 
„vicios  y  errores  se  conserve  sobre  todo  integra  la 
„rel¡gion  ortodoxa,  y  se  alejen  también  del  orbe 
„cristiano  en  estos  muy  dificiles  tiempos  los  riesgos 
„de  trastornos.  Y  en  virtud  que  el  anuncio  del  mis- 
„mo  rumor  público  nos  informó  bastante  del  gran 
«progreso  y  de  la  fuerza  que  tomaban  cada  dia  al- 
„gunas  sociedades,  congregaciones,  juntas,  reunió- 
„nes,  concurrencias  ó  conventículos  llamados  de 
„Liberi  muratori  ó  francsmazones,  ó  con  otros  nom- 
„bres  según  la  variedad  de  idiomas,  donde  hombres 
„de  cualquiera  secta  y  religión,  satisfechos  no  mas 
„que  con  cierta  apariencia  de  afectada  honestidad 
„natural,  se  reúnen  entre  si  me  liante  un  pacto  tan 
„ínlimo  como  secreto,  conforme  á  las  leyes  y  esta- 
„tutos  que  ellos  mismos  se  han  formado:  y  cuanto 
„hacen  así  unidos  ocultamente,  pe  obligan  á  reser- 
„varlo  en  silencio  inviolable  bajo  de  juramento  es- 
„trecho  que  prestan  sobre  la  sagrada  Biblia,  y  con 
«aditamento  de  grandes  penas;  pero  siendo  tal  la 
«naturaleza  del  crimen  que  él  mismo  se  entregue  y 
«denuncie  á  voces,  de  ahí  es  que  las  antedichas  so» 
«ciedades  ó  conventículos  han  engendrado  en  el  áni- 
«mo  de  los  fieles  sospechas  tan  vehementes  contra 
«sí,  que  absolutamente  para  los  hombres  virtuosos 
,,y  próbidos,  ya  lo  mismo  es  ascríbirse  á  estas  con- 
«gregaciones,  que  incurrir  la  nota  de  perversidad  y 
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^depraTacion;  pues  si  no  fuese  porque  obran  mal, 
„de  ninguna  manera  aborrecerian  tanto  la  luz,  cu- 
„yo  rumor  á  la  verdad  ha  crecido  hasta  tal  punto, 
„que  próyidamente  ya  desde  algún  tiempo  en  varías 
^regiones  las  potestades  seculares  han  proscrito  y 
^desterrado  con  efecto  estás  sociedades  como  ad- 
„versas  á  la  seguridad  pública  de  los  estados. 

^Por  tanto:  considerando  los  gravísimos  daños 
„que  por  lo  común  causan  tales  sociedades  ó  con^ 
„venticulos,  no  solo  á  la  tranquilidad  temporal  de  la 
„república,  sino  también  á  la  salud  espiritual  de  las 
„almas,  y  que  son  por  lo  mismo  absolutamente  in« 
^compatibles  con  el  espíritu  de  ías  leyes  civiles  y 
lycclesiásticas;  Nos,  enseñados  por  la  divina  palabra 
„á  velar  dia  y  noche  cual  siervos  fieles  y  prudentes, 
„encargado8  de  la  familia  del  Señor  para  que  esta 
„clase  de  hombres  no  escalen  la  casa  como  la- 
„drones,  ni  á  manera  de  zorras  quieran  demoler  la 
„viña;  esto  es,  para  que  no  perviertan  los  cora- 
„zones  de  los  incautos,  ni  arrojen  de  lo  oculto 
„8us  saetas  contra  los  inocentes,  y  á  fin  de  cerrar  el 
„caminQ  que  tan  ancho  se  abre  por  ahí  para  maqui- 
„nar  crímenes  á  salvo:  teniendo  presentes  muchas 
„otras  causas  justas  y  razonables,  aconsejados  de 
„varíos  venerables  hermanos  nuestros,  cardenales 
„de  la  santa  romana  Iglesia,  y  también  motu  propio 
„en  uso  de  la  plenitud  de  nuestra  potestad  apostó- 
„lica,  hemos  juzgado  y  decretado  que  deben  ser 
^condenadas  y  prohibidas  estas  sociedades,  juntas, 
^concurrencias,  reaniones,  congregaciones  ó  con- 
„ventículos,  llamadas  de  Liberi  muratori  francs' 
„inazone9f  ó  con  otro  cualquiera  nombre  que  se  co- 
f,nozcan,  como  por  la  presente  constitución  nuestra 
„perpetuamente  valedera  las  prohibimos  y  conde- 
„namo6. 

„8obre  lo  cual  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles 
„de  qualquier  estado,  grado,  condición^  orden,  dig- 
„nidad  ó  preeminencia  que  sean,  legos  ó  eclesiásti- 
„tico8,  asi  seculares  como  regulares,  aun  dignos  de 
„específioa  é  individual  mención  y  espresion,  estre- 
„chamente  y  en  virtud  de  santa  obediencia,  manda- 
„mos  que  nadie,  bajo  ningún  pretesto  ó  pretendido 
„color,  se  atreva  ó  presuma  entrar  en  las  dichas  so- 
..,ciedades  de  Liberi  muratori  ófrancsmazoneSf  ó  de 
„otro  cualquiera  modo  llamadas,  propagarlas,  ibmen- 
„tarlas,  recibirlas  en  su  casa  ó  en  edificio  suyo  ó  en 
„otra  parte,  ocultarlas,  ascríbirse,  agregarse,  asistir 
„á  ellas,  proporcionarles  facilitad  ó  comodidad  para 
„que  en  alguna  parte  se  convoquen,  ministrarles  al- 
„guna  cosa,  ó  en  otro  modo  cualqqieri^  darles  con- 
„8ejo,  auxilio  ó  favor,  pública  ú  oculta,  directa  ó  in- 
„directamente,  por  sí  ó  pQr  otros;  ni  tampoco  ez- 
„hortar,  inducir,  provocar  ó  persuadir  á  otros  para 
„qud  á  ellas  se  ascríban,  agreguen  ó  insistan,  ó  las 


„ayaden  ó  fomenten  de  cualquiera  modo;  sipo  que 
„por  el  contrario,  absolutamente  deban  abstenerse 
„de  estas  sociedades,  concurrencias,  juntas,  congre- 
„gaciones,  reuniones'  ó  conventículos,  bajo  la  pena 
„de  excomunión  mayor  en  que  incurrirán  ip9ofw> 
fjto,  sin  necesidad  de  nueva  declaración,  todos  los 
„arriba  dichos  que  contravengan:  de  la  cual  exco-i 
„munion  nadie  pueda  obtener  el  beneficio  de  la  ab- 
„8olucion  si  no  es  de  Nos  ó'  del  pontífice  romano 
„que  fuere,  si  no  es  en  el  artículo  de  muerte. 

„Ademas,  queremos  y  mandamos  que  tanto  los 
„obispQ8,  prelados  superiores  y  demás  ordinarios  de 
„los  lugares,  como  también  los  inquisidores  donde 
„quiera  que  los  haya  diputados  contra  la  herética 
„pravedad,  procedan  é  inquieran  contra  los  trans- 
„gre8ores  de  cualquier  estado,  grado,  condición,  ór- 
„den,  dignidadópreeminencía  que  sean,  los  repriman 
„y  castiguen  con  penas  condignas  como  vehemente- 
„mente  sospechosos  de  heregía;  pues  á  todos  y  á 
„cualquiera  de  estos  damos  é  impartimos  libre  fa- 
„cultad  de  proceder  é  inquirir  contra  los  mismos 
„transgresores,  reprimirlos  y  castigarlos  con  penas 
„condigna8,  implorando,  si  fuere  necesario  para  ello, 
„el  auxilio  del  brazo  secular. 

„Queremos  también  que  á  las  copias  de  las  pre- 
,.sentes  letras  aun  impresas,  firmadas  por  algún  no- 
„tario  público,  y  selladas  con  el  sello  de  al;  una  per- 
„sona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  dé  en* 
„teramente  la  misma  fe  que  á  las  mismas  origina- 
Mies  se  daria  si  fueran  presentadas  ó  manifestadas. 

„A  nadies  sea,  pues,  lícito  infringir  ó  contrariar 
„con  atrevimiento  temerario  esta  carta  de  nues- 
„tra  declaración,  condenación,  mandato,  prohibición 
„é  interdicción,  Mas  si  alguno  psesumiere  atentarlo, 
„sepa  que  habrá  incurrido  en  la  indignación  de  Dios 
„omnipotente  y  de  sus  apóstoles  San  Pedro  y  San 
„Pablo. 

„Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  á  28 
„de  abril  del  año  de  1738  de  la  Encarnación  del 
„Señor,  octavo  de  nuestro  pontificado." 

No  se  contentó  empero  con  esto  el  memorable 
BenedictoXIV,  predecesor  también  nuestro.  Porque 
en  pláticas  de  muchísimos  se  habia  divulgado  que  la 
penadeexcomunion fulminada  en  la  bulade  Clemen- 
te, muerto  ya  de  mucho  tiempo,  no  obligaba,  por  no 
haber  confirmado  espresamente  aquella  bula  el  di- 
cho Benedicto.  Absurdo  era  ciertamente  pretender 
que  las  leyes  de  los  anteriores  pontífices  dejasen  de 
obligar  á  menos  que  fueran  aprqhadas  esprefsamen- 
te  por  los  sucesores:  y  demás  de  esto  manifiesta* 
mente  constaba  que  repetidas  veces  Benedicto  ha- 
bia dado  por  valedera  la  constitución  de  Clemente. 
Mas  juzgó  Benedicto  que  aun  esta  cavilación  debia 
arrancar  de  las  mano^  de  los  nectarios  espidiendo 
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una  nueva  constitución  que  empieza  Promdas,  á  18 
de  marzo  de  1751,  insertando  en  ella  al  pie  de  la 
letra  y  confirmando  la  constitución  de  Clemente  en 
la  forma  que  llaman  especifica,  que  se  tiene  por  la 
mas  amplia  y  eficaz  de  todas.  La  constitución  de 
Benedicto  dice  asi. 

^Benedicto  obispo,  sibryo  db  los  siervos  db 
mDios; — ^Para  perpetua  memoria — Cuando  lo  exigen 
^causas  graves  y  justas»  creimos  deber  confirmar  y 
^corroborar  con  el  apbyo  de  nuestra  autoridad,  no 
mSoIo  las  sanciones  y  leyes  próvidas  de  los  romanos 
„pontifices,  nuestros  predecesores,  cuyo  vigor  te- 
„memos  pueda  debilitarse  y  extinguirse  por  el  trans- 
curso del  tiempo  é  incuria  de  los  hombres,  sino 
también  aquellas  que  obtienen  reciente  su  vigor  y 
plena  su  fuerza. 

„A  la  verdad,  nuestro  predecesor,  de  feliz  recor- 
„dacion,  el  papa  Clemente  XII,  por  sus  letras  apos- 
„tóKca8  dadas  y  dirigidas  á  todos  los  fieles  el  28  de 
„abril  del  año  de  1738  de  la  Encamación  del  Se- 
^ñor,  octavo  de  su  pontificado,  que  empiezan:  In 
^^eminenti,  condenó  y  prohibió  perpetuamente  algu- 
^nas  sociedades,  compañías,  juntas,  reuniones,  con* 
agregaciones  ó  conventículos  ya  entonces  demasia- 
„do  difundidas,  y  que  progresaban  cada  dia  en  al- 
,igunos  paises,  conocidas  con  los  nombres  de  lAberi 
f^uratorit  francsmazones  ú  otros;  mandando  á  to- 
ados y  á  cada  uno  de  los  fieles  bajo  la  pena  de  ex- 
„comunion  mayor  ipsofacio  incurrenda  sin  necesi- 
„dad  de  nueva  declaración,  de  la  cual  nadie  sino  el 
„romano  pontífice  que  fuere,  pudiese  absolver  fuera 
ndel  articulo  de  muerte;  que  ninguno  se  atreviese  ó 
„presumiese  entrar  ¿  esta  clase  de  sociedades,  pro- 
apagarlas  ó  fomentarlas,  receptarlas,  encubrirlas, 
„ascribirse  en  ellas,  agregarse,  asistir,  ó  de  otro  mo- 
ndo favorecerlas,  como  mas  lata  y  copiosamente  se 
^contiene  en  dichas  letras,  cuyo  tenor  es  el  siguien- 
nie  &c.  &c  &c. 

«Mas  habiendo  llegado  i  nuestra  noticia  que  al- 
agunes no  han  dudado  afirmar  y  jactar  donde  quie- 
bra, que  dicha  pena  de  excomunión  impuesta  como 
ndicho  es  por  nuestro  predecesor,  ya  no  tiene  fuer- 
„za,  porque  Nos  no  hemos  confirmado  la  preinser- 
nta  constitución,  como  si  para  la  subsistencia  de  las 
^constituciones  apostólicas  espedidas  por  los  Pon- 
^tifices  predecesores  se  requiriese  la  espresa  con- 
„firmacion  de  los  sucesores. 

„Y  habiéndosenos  también  insinuado  por  muchos 
^varones  piadosos  y  temerosos  de  Dios,  que  seria 
níñuy  conveniente  para  quitar  todos  los  subterfugios 
,/le  los  calumniadores,  y  declarar  la  uniformidad  de 
Mnuestro  ánimo  con  la  mente  y  voluntad  del  dicho 
„iniéstro  predecesor,  que  añadiésemos  el  nuevo  su- 
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„fragio  de  nuestra  confirmación  á  la  dicha  constitu* 
„cion  del  espresado  predecesor  nuestro. 

„Nos,  aunque  hasta  ahora  ya  cuando  ¿  muchos 
„fieles  cristianos  verdaderamente  arrepentidos  y 
„pesaro8os  de  haber  violado  las  leyes  de  esta  mis- 
„ma  constitución,  y  que  han  protestado  de  corazón 
„fl!epararse  enteramente  de  tales  sociedades  ó  con- 
„ventículos,  y  jamas  volver  ¿  ellos,  hemos  concedi- 
„do  benignamente  la  absolución  de  la  excomunión 
„incurrida  en  todos  tiempos  repetidas  veces,  y  cs- 
„pecialmente  en  el  año  pasado  del  jubileo;  ya  cuan- 
„do  á  los  Penitenciarios  nombrados  por  Nos  hemos 
„comunicado  la  facultad  de  poder  conceder  igual 
„absolucion  en  nuestro  nombre  y  con  nuestra  auto- 
„ridad  á  los  tales  penitentes  que  acudieren  á  ellos; 
„ya  también  cuando  no  hemos  cesado  de  instar  con 
„solicito  cuidado  de  vigilancia  á  los  jueces  y  tribu- 
„nales  competentes  para  que  procedan  contra  los 
„infractores  de  la  misma  constitución,  á  proporción 
„de  su  delito,  como  asi  con  efecto  lo  han  ejecutado 
,4^petida8  veces;  hemos  dado  ¿  la  verdad  funda- 
,4nent08,  no  ya  solo  probables,  sino  indubitables  y 
„del  todo  evidentes,  de  donde  hubieran  debido  in- 
„ferir  bien  claramente  cuál  ha  sido  el  sentir  de 
„nuestro  ánimo  y  nuestra  firme  y  deliberada  volun- 
„tad,  acerca  del  vigor  y  subsistencia  de  la  censura 
„impuesta,  como  dicho  es  por  nuestro  predecesor 
„CIemente.  Mas  si  se  propagase  de  Nos  alguna  opi- 
„nion  contraria,  seguros  podriamos  despreciarla,  y 
„dejar  nuestra  causa  al  justo  juicio  de  Dios  Omni- 
„potente;  valiéndonos  de  aquellas  palabras  que  cons- 
„ta  se  rezaban  antiguamente  en  medio  de  las  sagra- 
ndas  acciones:  Concédenos^  Señor^  que  no  hagamos 
nCaso  de  las  murmuraciones  de  los  ánimos  reprobos: 
,,y  despreciada  su  pravedad,  te  pedimos  no  permitas 
^que  nos  aterren  sus  injustas  detracciones^  ni  nos 
^impliquemos  en  sus  adulaciones  capciosas,  sino  que 
^ntes  bien  amemos  lo  que  tú  mandas.  Asi  se  en- 
„cuentran  en  la  misa  intitulada:  Contra  obloquentes 
„en  un  antiguo  misal,  atribuido  al  papa  S.  Gelasio, 
„y  publicado  por  el  venerable  siervo  de  Dios  José 
„María  Cardenal  Tomasio. 

„Mas  para  que  no  se  pudiese  decir  que  en  esta 
„materia  se  nos  habia  pasado  por  descuido  cosa  al- 
„guna  de  aquellas  con  que  ftcilmente  pudiéramos 
„quitar  el  fomento  y  cerrar  la  boca  á  las  mentiro- 
„sas  calumnias;  habiendo  oido  primero  el  consejo 
^de  varios  de  nuestros  venerables  hermanos  carde- 
„nales  de  la  santa  Iglesia  romana,  hemos  decreta- 
ndo confirmar  la  misma  constitución  de  nuestro 
„predecesor  arriba  inserta  al  pié  de  la  letra,  en /or- 
„ma  específica  que  se  tiene  por  la  mas  amplia  y  efi- 
ncaz  de  todas,  como  con  efecto  de  cierta  ciencia, 

„y  usando  de  la  plenitud  de  nuestra  autoridad  apos- 
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»,tólica  de  la  misma  suerte  que  si  se  hubiese  espedi- 
„do  la  primera  vez  por  Nos  mismo,  de  nuestro  nuh 
fjtu  pwpio^  por  nuestra  autoridad  y  en  nuestro  nom- 
,ibre  en  todo  y  por  todo,  por  el  tenor  de  las  presen- 
cies, la  confirmamos,  fortalecemos,  renovamos,  y 
„queremos  y  decretamos  tenga  perpetua  fuerza  y 
„eficacia. 

hY  en  verdad  que  entre  las  gravísimas  causas  de 
„Ia  dicha  prohibición  y  condenación  enunciadas  en 
„la  constitución  preinserta,  una  es  que  en  estas  so- 
„ciedade8  y  conventiculos  se  enlazan  entre  si  hom- 
„bre8  de  cualquiera  secta  y  religión  que  sean,  de  lo 
„cual  ya  se  ve  cuan  grande  perjuicio  pueda  redun- 
„dar  á  la  pureza  de  la  religión  católica.  La  otra  es, 
„el  estrecho  é  invisible  pacto  de  secreto  con  que  se 
Jigan  para  ocultar  las  cosas  que  pasan  en  sus  reu- 
,Aiiones;  por  lo  que  se  les  puede  aplicar  justamente 
„aquella  sentencia  que  según  Minucio  Félix  pro- 
enunció  Cecilio  Nattal  en  causa  á  la  verdad  muy 
„di  versa:  Lo  honesto  siempre  se  goza  de  la  publid' 
f^ad;  mas  los  delitos  son  escondidos.  La  tercera  es, 
„el  juramento  con  que  se  obligan  á  guardar  invio- 
„lable  este  secreto,  como  si  fuera  licito  ¿  alguno  á 
„títuIo  de  cualquiera  juramento  ó  promesa,  escu- 
„sarse  de  confesar  preguntado  por  la  autoridad  le- 
„gitima  todo  lo  que  se  practica  en  estas  reuniones, 
„para  ver  si  es  contrario  á  las  leyes  ó  al  estado  de 
„Ía  religión,  ó  de  las  repúblicas.  La  cuarta  es,  que 
„esta  clase  de  sociedades  es  visto  que  son  no  mé- 
„nos  contrarias  á  las  sanciones  civiles  que  á  las  ca- 
„nónicas,  siendo  así  que  por  el  derecho  civil  se  pro- 
„hiben  todos  los  colegios  y  asociaciones  formadas  á 
„escusas  dé  lá  pública  autoridad,  como  se  ve  en  las 
«Pandectas  lib.   47  tit.  22  de  colegiis  et  corporíbus 
nilliciíis;  y  en  la  célebre  epístola  de  C.  Plinio  Ce- 
„ciIio  segundo,  que  es  la  97  del  lib.  10,  en  la  cual 
„dice:  que  por  su  edicto  según  los  mandatos  del  em- 
„perador,  se  prohibió  que  no  hubiese  heterias^  es 
„decir,  que  no  se  formasen  ni  celebrasen  socieda- 
„des  y  reuniones  sin  autoridad  del  príncipe.  La 
„quinta  es,  que  ya  en  muchas  regiones,  se  han  pros- 
„cripto  y  desterrado  las  dichas  agregaciones  y  so- 
„ciedades,  por  leyes  de  los  príncipes  seculares.  La 
„úitima  es  por  fin,  que  entre  los  hombres  prudentes 
„y  virtuosos  están  ya  mal  recibidas,  y  que  en  su 
,,'sentir  los  que  dan  á  ellas  su  nombre,  incurren  en  la 
«,nota  de  perversidad  y  depravación. 

„Por  último,  el  mismo  predecesor  nuestro  en  su 
«constitución  arriba  inserta,  escita  á  los  obispos, 
«prelados  superiores  y  ordinarios  de  los  lugares,  á 
«que  no  dejen  de  implorar,  si  fuere  necesario,  el 
«auxilio  del  brazo  secular  para  ejecutarla. 

«Todas  y  cada  una  de  estas  disposiciones^  no  tan 
««solamente  las  aprobamos  y  confirmanos,  y  enco- 


,»mendamos  de  la  misma  suerte  y  mandamos  res- 
«pectivamente  á  los  mismos  superiores  eclesiásticos* 
«sino  que  también  Nos  mismo  en  virtud  del  oficio 
«de  nuestra  apostólica  solicitud,  y  por  nuestras  pre- 
«sentes  letras,  invocamos  y  con  empeñada  eficacia 
«pedimos  la  ayuda  y  el  auxilio  de  los  príncipes  cató^ 
«lieos,  y  de  todas  las  potestades  seculares  para  el 
«efecto  de  cuanto  va  dicho,  puesto  que  los  mismos 
«supremos  magistrados  y  potestades  han  sido  elec- 
«tos  por  Dios  para  defensores  de  la  fe  y  protectó- 
«res  de  la  Iglesia,  y  por  tanto  es  de  su  obligación 
«hacer  por  todos  y  cualesquiera  oportunos  medios, 
«que  á  las  constituciones  apostólicas  se  dé  el  debi- 
,4o  obsequio  y  entera  obediencia,  como  se  lo  re- 
«cordaron  los  padres  del  Concilio  de  Trento  en  la 
«ses.  25  cap.  20,  y  mucho  cuites  lo  había  declarado 
«magníficamente  el  emperador  Cario  Magno  en  el 
«cap.  2  tit.  1  de  sus  Capitulares,  en  donde,  después 
«de  exigir  de  sus  subditos  la  observancia  de  las  san- 
«ciones  eclesiásticas,  añadió:   Porque  de  ninguna 
f^manera  podemos  conocer  cómo  nos  puedan  serjie* 
Jes  aquellos  que  parezcan  ser  infieles  á  Dios  é  inobe* 
f^ientes  á  sus  sacerdotes.  Por  lo  cual,  prescribien- 
«do  y  mandando  á  todos  Iq3  presidentes  y  ministros 
«de  sus  estados,  que  absolutamente  compeliesen  á 
«todos  y  á  cada  uno  á  prestar  la  debida  obediencia 
«á  las  leyes  de  la  Iglesia,  fulmina  también  gravísi- 
«mas  penas  contra  los  negligentes  en  verificarlo: 
«añadiendo  entre  otras  cosas:  Mas  los  que  en  esta 
„materia  se  encontrasen  descuidados  ó  desobedientes 
f,[lo  que  Dios  no  quiera"],  sepan^  aunque  sean  nuestros 
fpropios  hijos,  que  no  pueden  tener  honores  algunos 
y,en  nuestro  imperio,  ni  empleo  en  él  palacio,  ni  tener 
nCon  nosotros  ó  con  nuestros  subditos,  alguna  socie- 
,.dad  ó  compañía,  sino  que  con  rigor  y  severidad  llc" 
nvarán  las  debidas  penas. 

«Queremos  también  que  á  las  copias  manuscri- 
«tas  ó  impresas  de  la  presente  constitución  suscri- 
«tas  por  algún  notario  público,  y  selladas  con  el  se- 
«llo  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad  ecle- 
«siástica,  se  les  preste  en  un  todo  la  misma  fe  que 
«á  las  letras  originales,  si  les  fuesen  presentadas  ó 
«manifestadas. 

«A  nadie  sea  pues  lícito  infringir  ó  contrariar  con 
«atrevimiento  temerario  esta  carta  de  nuestra  con- 
«firmacion,  innovación,  aprobación,  comisión,  invo- 
«cacion,  requisicioíi,  decreto  y  voluntad;  pero  si  al- 
«guno  presumiere  atentarlo,  sepa  que  habrá  incur- 
,»rido  en  la  indignación  del  Dios  Omnipotente,  y  de 
«sus  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

«Dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  á  1 3 
«de  mayo  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de 
«1751,  y  undécimo  de  nuestro  pontificado.^' 

¡Ojalá  hubieran  hecho  de  estos  decretos  cuanto 


5OT 


aprecio  pedia  asi  la  salud  de  la  Iglesia,  como  la  de  ^ 
la  república,  los  que  tenian  á  la  aazon  el  mando  su- 
premo! ¡Ojalá  se  hubieran  persuadido  que  en  los 
romanos  pontífices  sucesores  de  S.  Pedro,  debian 
venerar,  no  solo  á  los  pastores  y  maestros  de  la  Igle* 
sia  universal,.siao  tambienálo»  más  empeñados  de- 
fensores de  la  autoridad  civil,  y  á  los  más  diligen- 
tes descubridores  de  los  peligros  que  la  amenaza- 
ban! ¡Ojalá  hubieran  usado  de  aquel  su  poder  para 
estirpar  las  sectas,  cuyos  pestilenciales  designios  les 
fueron  manifestados  por  la  Silla  Apostólica.  Ya  des- 
de aquel  tiempo  habrían  sin  duda  concluido  este 
negocio.  Mas  como  ya  por  el  engaño  de  los  secta- 
ríos  que  disimulaban  astutamente  sus  intenciones, 
ya  por  las  persuasiones  de  algunos  imprudentes, 
^zgaron  que  de  este  asunto  se  debia  hacer  muy 
poco  ó  ningún  caso;  sucedió  que  de  aquellas  anti- 
guas sectas  masónicas  que  nunca  se  resfríaron,  fue- 
ron brotando  muchas  otras  todavía  peores  y  más 
atrevidas  que  las  primeras.  Todas  estas  parece  ha- 
ber como  abrazado  en  su  seno  la  de  los  Carbona' 
rias,  que  en  Italia  y  en  algunas  otras  regiones  se 
reputa  como  la  principal  de  todas;  y  dividida  en 
varias  como  ramas  diferentes  solo  en  el  nombre,  ha 
emprendido  impugnar  fuertemente  la  religión  cató- 
lica, y  toda  suprema  legitima  potestad  civil.  De  la 
cual  peste  Pió  Vil  á  quien  sucedimos,  queriendo 
librar  la  Italia,  otras  regiones  y  aun  el  mismo  es- 
tado pontificio  donde  se  habia  introducido  junta- 
mente con  los  invasores  extrangeros  en  la  corta  in- 
terrupción que  padeció  el  gobierno  papal;  conde- 
nó con  gravísimas  penas  la  secta  de  los  Carbona- 
rios, cualquiera  que  fuese  el  nombre  con  que  se  lla- 
mase, según  la  diversidad  de  personas,  lugares  é 
idiomas,  por  una  constitución  que  empieza:  Eccle" 
nam  a  Jesuckristo,  de  13  de  setiembre  de  1821,  de 
la  cual  creímos  deber  insertar  aquí  el  tenor  que  es 
como  sigue. 

„PlO    OBISPO,    SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS. 

f,Para  perpetua  memoria. — Tantos  son  y  tan  for- 
„midables  los  enemigos  que  frecuentemente  han 
^acometido  la  Iglesia  fundada  por  nuestro  Salvador 
^Jesucristo  sobre  la  piedra  firme,  contra  la  cual,  se- 
„gun  su  promesa,  jamas  prevalecerán  las  puertas 
„del  infierno;  que  si  no  hubiese  estado  de  por  me- 
dio aquel  oráculo  divino  indefectible,  parecería  de 
temer  su  total  ruina  por  los  esfuerzos,  por  las  ar- 
„tes  ó  por  la  astucia  engañadora.  Esto  que  sucedió 
,4611  los  pasado»  tiempos,  se  experimenta  aun  más 
,particularmente  en  esta  nuestra  edad  verdadera^ 
„mente  lamentable,  que  parece  ser  aquel  último 
„tiemp<>  anunciado  con  tanta  anticipación  por  los 
„apóstoles,  cuando  vendrán  ilusores  caminando  en 
««impiedades  conforme  á  sus  deseos.  Pues  nadie  ig- 
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„nora  cuanta  muchedumbre  de  hombres  malvados 
„se  haya  coligado  en  uno  en  estos  muy  dificiles  tiem- 
„pos  contra  el  Señor  y  contra  su  Crísto:  los  cuales 
„príncipalmente  engañando  á  los  fieles,  y  apartán- 
„dolos  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  con  sus  preten- 
,4idas  filosofías  y  vanos  sofismas,  procuran,  aunque 
„en  vano,  corromper  y  destruir,  si  les  fuere  posible, 
„Ia  misma  Iglesia.  Para  conseguir  esto  más  fácil- 
„mente,  muchos  de  ellos  se  han  reunido  en  juntas 
„secretas  y  sectas  clandestinas,  de  las  cuales  espe- 
„raban  que  sucedería  atraer  más  libremente  á  mu- 
„chos  á  la  compañía  de  su  crimen  y  conjuración* 

„Ya  desde  mucho  tiempo  esta  Santa  Sede  ha- 
„biendo  descubierto  tales  sectas,  clamó  contra  ellas 
„con  voz  esforzada  y  libre,  y  manifestó  los  designios 
„que  habían  formado  contra  la  religión  y  contra  la 
„misma  sociedad  civil.  Ya  desde  entonces  excitó  la 
„diligencia  de  todos  para  que  impidiesen  que  estas 
„8ectas  emprendieran  lo  que  necesaríamente  medi- 
„taban.  Mas  es  de  sentirse  que  el  éxito  no  corres- 
„pondiese  á  estas  diligencias  de  la  Silla  Apostólica 
„segun  ella  esperaba;  y  que  los  hombres  malvados 
,4iunca  hubiesen  desistido  de  su  intento;  de  donde 
„se  originaron  finalmente  aquellos  males  que  noso- 
„tros  mismos  hemos  visto:  y  aun  se  han  atrevido  á 
„formar  nuevas  sociedades  secretas  estos  hombres 
,;cuya  soberbia  siempre  crece. 

„Aqui  se  debe  hacer  mención  de-  la  sociedad  na* 
„cida  poco  ha  y  en  gran  manera  propagada  por  la 
„Italia  y  otras  regiones,  la  cual  aunque  dividida  en 
„muchas  sectas,  de  cuya  diversidad  toma  nombres 
,.entre  sí  varíes  y  distintos;  sin  embargo,  en  la  rea- 
„lidad  por  la  comunicación  de  las  ideas  y  por  la 
^complicidad  de  los  crímenes  tiene  cierto  enlace, 
„es  realmente  una,  y  suele  llamarse  por  lo  común 
„de  los  Carbonaríos.  Simulan  ellos  á  la  verdad  una 
„particular  observancia  y  admirable  amor  á  la  reli- 
„gion  católica  y  á  la  persona  y  doctrina  de  Jesu- 
„crísto  nuestro  Salvador,  á  quien  aun  se  atreven  á 
„llamar  sacrilegamente  alguna  vez  director  y  gran 
„maestre  de  su  sociedad.  Mas  estas  palabras  que, 
„pareeen  más  suaves  que  el  aceite,  no  son  sino  sae- 
„tas  que  para  herir  á  los  menos  cautos,  emplean  es- 
„tos  hombres  astutos,  los  cuales  vienen  bajo  la  piel 
„de  ovejas,  pero  interíormente  son  lobos  rapaces» 

„Y  á  la  verdad,  aquel  seveiísimo  juramento  con 
„que  imitando  en  gran  parte  á  los  antiguos  Prísci- 
„l¡anistas,  prometen  que  jamas,  en  ningún  tiempo, 
„ni  en  ningún  caso,  manifestarán  á  hombres  no  as- 
„crítos  en  la  sociedad  cosa  alguna  concerniente  & 
„ella,  ni  comunicarán  con  los  que  están  en  los  gra- 
„dos  inferíores  cosa  perteneciente  á  los  superiores 
„gradoe;  demás  de  esto  aquellas  clandestinas  ó  ile- 
„gales  juntas  que  ellos  tienen  á  la  manél'a  que  lo 
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„hán  practicado  muchos  hereges;  y  la  admisión  de 
^hombres  de  cualquiera  religión  y  secta  á  su  socie- 
„dad;  aun  cuando  faltasen  otras  pruebas,  persua- 
„den  bastante  que  i  sus  referidos  dichos  ningún 
^crédito  debe  darse. 

yyMas  no  hay  necesidad  de  raciocinios  ni  de  con- 
tjeturas  para  hacer  de  sus  dichos  el  juicio  que  va 
^indicado.  Los  libros  dados  á  la  prensa  por  ellos 
^mismos,  en  los  cuales  se  descubre  el  método  que  se 
y,acostumbra  usar  en  las  tenidas,  principalmente  de 
nios  grados  superiores,  sus  catecismos,  estatutos  y 
^otros  documentos  auténticos  y  de  gran  peso  para 
nhacer  fe,  y  también  los  testimonios  de  los  que  aban- 
•tdonada  la  misma  sociedad  á  que  antes  pertenecie- 
„ron«  han  manifestado  á  jueces  legítimos  sus  erro- 
„Tes  y  fraudes,  declaran  abiertamente  que  los  Car- 
wbonarios  principalmente  procuran  dar  una  gran  li- 
^cencia  á  cada  Uno  de  formarse  de  su  propio  inge- 
„nio  y  opiniones  una  religión  cual  quiera  profesar, 
^introduciendo  acerca  de  la  religión  una  indiferen- 
„cia  que  apenas  puede  imaginarse  cosa  más  pemi- 
Hciosa;  profanar  y  manchar  con  ciertas  sacrilegas 
^ceremonias  suyas  la  pasión  de  Jesucristo;  menos- 
^preciar  los  misterios  de  la  religión  católica  y  los 
„sacrament08  de  la  Iglesia,  á  los  cuales  parecen 
„8U8titu¡r  otros  con  maldad  suma,  inventados  por 
Mellos,  y  destruir  esta  Sede  Apostólica,  contra  la 
^cual,  por  lo  mismo  que  en  ella  ha  obrado  siempre 
f^l  principado  de  la  cátedra  apostólica  ( Aug.  epist. 
43),  profesan  un  especial  odio,  y  maquinan  todo 
ngénero  de  persecución  y  ruina. 

„Ni  son  menos  criminales,  según  consta  de  los 
^mismos  recados ,  los  preceptos  que  acerca  de  las 
ncostumbres  impone  la  sociedad  de  los  Carbonarios, 
^sin  embaí^  de  jactar  confiadamente  que  exige 
„de  sus  seguidores  el  cultivo  y  el  ejercicio  de  la  ca- 
,AÍdad,  y  de  todo  género  de  virtudes,  y  la  muy  dili- 
Mgente  abstinencia  de  todo  vicio.  Asi  es  que  favo- 
^rece  con  suma  impudencia  á  los  placeres  sen- 
„suales,  enseña  que  es  licito  matar  á  los  que  no 
aguardan  la  fe  dada  del  secreto  antes  mencionado; 
Hy  aunque  el  Príncipe  de  los  apóstoles  Pedro  man- 
,4e  que  los  cristianos  (Epist  1  cap.  2  v.  13)  se  su- 
,jeten  por  Dios  á  toda  humana  criatura,  ya  sea  al 
^rey,  ya  sea  á  los  gefes  &c,  y  aunque  Pablo  após- 
^tol  mande  (Rom.  cap.  3  v.  14)  que  toda  alma  vi- 
•,va  sujeta  á  las  potestades  supremas;  sin  embargo 
^esta  sociedad  enseña  que  se  puede  á  fuerza  de  se- 
^diciones  despojar  de  su  potestad  á  los  reyes  y.á 
„otros  cualesquiera  gobernantes,  á  quienes  á  cada 
^paso  se  atreven  á  dar  el  injurioso  nombre  de  ti- 
^ranos. 

„Esto8  y  otros  dogmas  y  preceptos  de  dicha  so- 
son  la  causa  de  donde  procedieron  los  cri- 


„menes  y  trastornos  cometidos  ahora  poco  ha  en 
„Italia  por  los  Carbonarios  que  tan  grave  aflicción 
„han  dado  á  la  gente  honrada  y  piadosa.  Nos  pues, 
^que  estamos  constituidos  centinela  de  la  casa  de 
^Israel,  que  es  la  santa  Iglesia,  y  que  por  nuestro 
ncaigo  pastoral  debemos  impedir  que  padezca  de- 
^trimento  alguno  el  rebaño  del  Señor  encargado  á 
„Nos  por  él  mismo,  creemos  que  en  caso  tan  grave 
nuo  podemos  dejar  de  reprimir  los  conatos  impuros 
„de  estos  hombres.  Muévenos  también  los  ejemplos 
,/le  Clemente  XII  y  Benedicto  XIV,  predecesores 
^nuestros,  de  feliz  memoria,  de  los  cuales  el  uno  á 
,,28  de  abril  de  1738  en  su  constitución  In  enirnen- 
M^t,  el  otro  á  18  de  marzo  de  1751  en  su  constitu- 
„cíon  Próvidas^  condenaron  y  prohibieron  las  socie* 
„dades  de  Liberi  muratori  ó  francsmazones,  6  con 
„otro  cualquiera  nombre  que  se  llamen,  Begaa  la  va- 
•,riedad  de  regiones  é  idiomas,  de  cuyas  sociedades 
„se  debe  juzgar  quizá  vastago  ó  ciertamente  imi- 
^tacion  esta  de  los  Carbonarios.  Y  aunque  ya  en 
^dos  edictos  propuestos  por  nuestra  secretaría  de 
^estado  hayamos  prohibido  gravemente  esta  socie- 
ndad,  sin  embargo,  siguiendo  á  nuestros  menciona- 
ndos  predecesores,  juzgamos  que  debemos  decretar 
^contra  ella  en  manera  mas  solemne  graves  penas» 
„principalmente  en  atención  á  que  los  Carbonarios 
^suelen  pretender  que  ellos  no  están  comprendidos 
„en  aquellas  constituciones  de  Clemente  XII  y  Be- 
„nedicto  XIV,  ni  sujetos  á  las  sentencias  y  penas 
ffiñ  ellas  fulminadas. 

^Oida,  pues,  una  congregación  selecta  de  núes- 
„tros  venerables  hermanos  cardenales  do  la  santa 
„romana  Iglesia,  de  su  consulta,  y  tamUen  motu  pro^ 
t^priOf  con  cierta  ciencia  y  madura  deliberación 
„nuestra,  usando  de  la  plenitud  de  la  potestad  apos- 
^tólica,  hemos  establecido  y  decretado  que  deben 
^condenarse  y  prohibirse,  como  en  efecto  condena- 
„mos  y  prohibimos  por  la  presente  constitución  núes- 
„tra,  perpetuamente  valedera,  la  antedicha  secta 
„de  los  Carbonarios  ó  con  cualquier  otro  nombre 
^que  se  llame,  sus  juntas,  concurrencias,  uniones, 
„congregaciones  y  conventículos. 

„Acerca  de  lo  cual,  estrechamente  y  en  virtud 
„de  santa  obediencia,  mandamos  á  todos  los  fieles 
„de  Jesucristo  y  á  cada  uno  en  particular,  de  cual- 
^quiera  estado,  grado,  condición,  orden,  dignidad  ó 
^preeminencia,  asi  legos  como  clérigos,  seculares  6 
„regulares,  aun  aquellos  de  quienes, deba  hacerse 
„especifica  é  individual  mención,  que  ninguno  bajo 
^ningún  protesto  6  pretendido  color,  se  atreva  ó  pre- 
„suma  entrar  en  dicha  sociedad  de  los  Carbonarios 
„ó  como  quiera  que  se  nombre,  ni  propagarla,  ni 
,.fomentarla,  ni  receptarla  en  sus  casas  ó  edificios, 
„6  en  otra  parte,  ni  ocultaría,  ni  ascribirse  en  ella. 
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,/S  en  cualquiera  de  sus  grados,  agregarse  ó  inter- 
„venir,  ó  darle  permiso  ó  comodidad  para  que  se 
,»conToque  en  alguna  parte,  ó  ministrarle  alguna  oo- 
,,88)  ó  darle  de  otro  quaiquiera  modo  consejo,  auxi- 
„lio  6  favor,  manifiesta  ú  oculta,  directa  ó  indirec- 
„tamente,  en  cualquiera  modo,  por  m  ó  por  otros, 
,43Í  exhortar,  inducir,  provocar  6  persuadir  á  otros 
,»á  que  se  ascritmn  á  semejante  sociedad  ó  á  algu* 
„nos  de  sus  grados,  ó  á  que  se  agreguen  6  interven* 
„gan  ¿  ella,  ó  la  ayuden  y  fomenten  de  cualquiera 
„niodo.  Sino  que  absolutamente  se  deban  abstener 
„de  dicha  sociedad,  de  sus  tenidas,  juntas,  congre- 
„gaciones  ó  conventículos,  bajo  la  pena  de  exco* 
„munion  que  ipsofacto  sin  necesidad  de  otra  de- 
aclaración,  incunirá  cualquiera  que  contraviniese 
„á  lo  que- va  mandado;  de  la  cual  excomunión  na* 
„die  pueda  obtener  el  beneficio  de  la  absolución  si* 
„tto  de  Nos,  ó  del  que  fuere  romano  Pontífice,  i 
„ménos  que  se  halle  en  articulo  de  muerte. 

„Demas  de  esto  mandamos  á  todos  bajo  la  mis« 
„ma  pena  de  excomunión  reservada  á  Nos  y  á  los 
„románo9  pontífices  sucesores  nuestros,  que  sean 
f^bligados  á  denunciar  á  los  obispos  ó  á  los  demás 
„á  quienes  pertenece,  á  todos  aquellos  que  supie* 
i,ren  que  se  han  asento  á  esta  sociedad,  6  que  se 
„han  manchado  con  alguno  de  los  crímenes  que 
„van  mencionados. 

^Últimamente,  para  apartar  con  mas  eficacia  to- 
^do  peligro  de  error,  condenamos  y  proscribimos 
ntodos  los  llamados  catecismos  de  los  Carbonarios 
„y  los  libros  en  que  se  describen  las  cosas  que  se 
,4iacen  en  sus  tenidas,  como  también  sus  estatutos, 
^códigos  y  libros  todos  escritos  en  su  defensa,  ya 
„86an  de  mano,  ya  impresos:  y  á  todos  y  coales- 
„quiera  fieles,  bajo  la  misma  pena  de  excomunión 
„mayor  reservada  á  Nos  y  á  los  pontífices  romanos 
^sucesores  nuestros,  que  sean  obligados  á  denun'^ 
„ciar  á  los  obispos  ó  á  los  demás  á  quienes  corres* 
,iponde,  á  todos  aquellos  que  supieren  haber  dado 
„su  nombre  á  esta  sociedad,  ó  haberse  manchado 
,fCon  alguno  de  estos  crímenes  de  que  va  hecha 
',mencion. 

„Por  último:  para  alojar  mas  eficazmente  todo 
„peligro  de  error,  condenamos  y  proscribimos  to*- 
„do8  los  llamados  catecismos  de  los  Carbonarios, 
„y  los  libros  en  que  se  describen  por  los  Carbona- 
„rios  las  cosas  que  se  suelea  practicar  en  sus  teni- 
„das,  como  también  sus  estatutos,  códigos  y  cuales- 
„quiera  libros  escritos  en  defensa  suya,  ya  sea  de 
9,mano,  ya  impresos;  y  á  cualesquiera  fieles,  bqo  la 
„misma  pena  de  excomunión  mayor,  reservada  del 
„m¡smo  modo,  prohibimos  que  lean  ó  retengan  los 
^mencionados  libros  ó  alguno  de  ellos,  y  manda- 
,,mos  que  absolutamente  los  entreguen  á  los  ordi* 
Tomo  III. 


„narios  de  los  lugares  ú  otros  á  quienes  pertenece  el 
„dereoho  de  recibirlos. 

„Y  queremos  que  k  los  trasuntos  aun  impresos 
„de  las  presentes  letras  nuestras,  suscritas  de  mano 
„de  algún  notario  público  y  selladas  con  el  sello  de 
„persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  dé 
„enteramente  la  misma  fe  que  á  las  letras  origina- 
„le8  se  daría  si  fuesen  presentadas  y  manifestadas. 

„A  ninguno,  pues,  sea  licito  quebrantar  ú  opo- 
„ner8e  cotí  atrevimiento  temerario  á  esta  nuestra 
^declaración,  condenación,  mandato,  prohibición  é 
^interdicción.  Y  si  alguno  presumiere  atentarlo,  se- 
„pa  que  habrá  incurrido  en  la  indignación  de  Dios 
„Omnipotente  y  de  sus  santos  apóstoles  Pedro  y 
,J?ablo* 

„E8  dada  en  Koma  en  Santa  María  la  Mayor  á 
„13  de  septiembre  del  año  de  1821  de  la  Encarna- 
„cion  del  Señor,  vigésimo  segundo  de  nuestro  pon- 
Mtificado." 

No  mucho  después  de  espedida  por  Pío  VII  esta 
constitución,  fuimos  promovidos  sin  ningunos  méri- 
tos nuestros,  á  la  suprema  cátedra  de  San  Pedro; 
é  inmediatamente  convertimos  toda  nuestra  diligen- 
cia á  descubrir  cuál  fuese  el  estado,  cuál  el  número, 
cuál  el  poder  de  las  sectas  clandestinas.  Inquirien- 
do estas  cosas,  comprendimos  desde  luego  que  su 
insolencia  había  crecido  principalmente  por  su  mu- 
chedumbre aumentada  con  nuevas  sectas,  entre  las 
cuales  merece  principalmente  mencionarse  aquella 
que  se  llama  Universitaria^  por  tener  su  asiento  y 
domicilio  en  muchas  universidades  de  estudios,  en 
las  cuales  los  jóvenes  se  inician  en  sus  misterios, 
que  verdaderamente  deben  llamarse  misterios  de 
iniquidad,  y  se  instruyen  en  toda  maldad  por  al- 
gunos maestros  que  procuran  no  enseñarlos  sino 
pervertirlos. 

De  ahí  es  empero,  que  aun  después  de  tanto  tiem- 
po como  ha  que  las  sectas  clandestinas  empezaron 
á  encender  y  levantar  las  teas  de  la  rebelión  por 
medio  de  sus  secuaces,  y  después  de  muy  señala- 
das victorias  conseguidas  por  los  mas  poderosos 
príncipes  de  Europa,  con  las  cuales  se  esperaba  que 
serian  reprimidas  aquellas  sectas,  todavía  sin  em- 
bargo no  han  tenido  fin  sus  conatos;  pues  en  aque- 
llas mismas  regiones  donde  parece  haber  calmado 
las  primeras  tempestades,  ¿cuánto  miedo  no  se  tie- 
ne de  las  nuevas  sediciones  y  revueltas  que  aque- 
llas sectas  están  siempre  maquinando?  ¿Cuánto  re* 
celo  de  los  puñales  impíos  que  alevosamente  encla^ 
van  en  los  cuerpos  de  aquellos  que  han  designado 
para  la  muerte?  ¿Cuántos  y  cuan  graves  decretod 
se  ven  precisados  á  dar  no  raras  veces  contra  su  in- 
clinación tos  mismos  gobiernos  por  conservar  la 
trakiquitidad  p^úbhca? 
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De  ahí  fon  también  las  muy  acerbas  calamidades 
()ue  safre  casi  por  todas  partes  la  Iglesia»  y  que  no 
podemos  recordar  sin  dolor  y  aun  sin  lágrimas.  Son 
combatidos  con  impudencia  sus  santos  dogmas  y 
preceptos;  se  aja  su  dignidad;  y  aquella  paz  y  feli- 
cidad de  que  debiera  gozar  como  propia  dote  suya» 
no  solo  es  perturbada  sino  absolutamente  destruida. 

No  se  piense  que  todos  estos  males  y  otros  que 
omitimos,  se  atribuyen  á  las  dichas  sectas  falsa  ó 
calumniosamente.  JjOs  libros  que  no  han  dudado  es- 
cribir acerca  de  la  religión  y  de  la  república»  los 
que  han  dado  su  nombre  á  estas  sectas  en  los  cua- 
les desprecian  toda  autoridad,  blasfeman  de  los  su- 
premos gobiernos,  se  mofan  de  Cristo  como  de  es* 
cándalo  ó  insensatez;  y  aun  enseñan  no  raras  veces 
que  no  hay  Dios,  y  que  la  alma  del  hombre  perece 
juntamente  con  el  cuerpo;  todo  eso,  no  menos  que 
los  códigos  y  estatutos  en  que  se  explican  sus  de- 
signios é  instituciones,  declaran  abiertamente  todo 
cuanto  hemos  mencionado,  y  que  de  estos  nace 
cuanto  tiende  á  la  ruina  de  los  gobiernos  regulares 
y  al  absoluto  exterminio  de  la  Iglesia.  Y  se  debe  te- 
ner como  cierto  y  constante,  que  estas  sectas,  aun- 
que diversas  en  el  nombre,  están  sin  embaigo  uni- 
das entre  sí  con  el  sacrilego  vinculo  de  sus  impurí- 
simos designios. 

Siendo  esto  así  como  es,  creemos  de  nuestra  obli- 
gación condenar  de  nuevo  estiis  sectas  clandestinas, 
y  esto  en  tal  manera,  que  ninguna  de  ellas  pueda 
jactarse  de  no  estar  comprendida  en  nuestra  sen- 
tencia apostólica,  é  inducir  en  error  bajo  este  pre- 
texto á  los  hombres  incautos  y  menos  perspicaces. 
Asi  pues,  de  consulta  de  nuestros  venerables  her- 
manos cardenales  de  la  santa  romana  Iglesia,  y 
también  motu  propio,  y  con  cierta  ciencia  y  madu- 
ra deliberación  nuestra,  bajo  las  mismas  penas  que 
se  contienen  en  las  letras  de  nuestros  predecesores 
preinsertas  en  esta  nuestra  constitución,  las  cuales 
expresamente  confirmamos,  prohibimos  para  siem- 
pre jamas  las  sociedades  secretas  todas  que  ahora 
existen,  así  como  las  que  acaso  en  adelante  brota- 
ren, como  quiera  que  se  denominen,  y  las  cosas 
que  ellas  se  proponen  y  van  mencionadas,  contra  la 
Iglesia  y  contra  las  supremas  potestades  civiles. 

Acerca  de  lo  cual  mandamos  estrechamente  y  en 
vfrtud  de  santa  obediencia  á  todos  los  fieles  cristia- 
nos y  á  cada  uno  en  particular,  de  cualquier  estado, 
grado,  condición,  orden,  dignidad  ó  preeminencia» 
sean  legos  ó  clérigos,  ya  seculares  ó  ya  regulares, 
aun  dignos  de  específica  é  individual  mención  y 
expresión,  que  ninguno,  bajo  cualquiera  pretexto  ó 
iestudiado  colorido,  se  atreva  ó  presuma  entrar  en 
dichas  sociedades  como  quiera  que  se  llamen,  propa- 
garlas» fomentarlas»  recibirlas  en  su  habítaciop  6  en 


casa  suya,  ú  ocultarlas,  ó  ascribirse  á  ellas  ó  á  cual- 
quiera de  sus  grados»  ó  agregarse»  ó  intervenir  ó 
darles  poder  ó  comodidad  para  ser  convocadas  en 
alguna  parte»  ó  ministrarles  alguna  cosa»  ó  de  otro 
modo  darles  consejo»  auxilio  ó  favor»  clara  ú  oculta» 
directa  ó  indirectamente»  por  si  ó  por  otros  de  cual- 
quiera modo»  ó  exhortar»  inducir,  provocar  ó  persua- 
dir á  que  se  ascriban»  agreguen  ó  intervengan  á  se- 
mejantes sociedades  ó  á  alguno  de  sus  grados»  ó  en 
cualquiera  modo  las  ayuden  y  fomenten;  sino  que 
antes  por  el  contrarío  deban  abstenerse  enteramen- 
te y  en  un  todo  de  dichas  sociedades,  de  sus  tenidas^ 
concurrencias,  congregaciones  ó  conventículos,  bajo 
la  pena  de  excomunión  que  por  el  mismo  hecho» 
sin  necesidad  de  declaración,  incurrirán,  como  di- 
cho es,  todos  los  contraventores:  de  la  eual  exco- 
munión ninguno  pueda  obtener  el  beneficio  de  la 
absolución  sino  de  Nos  ó  del  romano  Pontífice  que 
fuere»  á  menos  que  se  halle  en  artículo  de  muerte. 

Demás  de  esto  mandamos  á  todos  bajo  la  misma 
pena  de  excomunión  reservada  á  Nos  y  á  nuestros 
sucesores  los  romanos  Pontífices,  que  sean  obliga- 
dos á  denunciar  á  los  obispos  ó  á  los  demás  á  quie- 
nes pertenece»  á  todos  aquellos  que  supieren  que 
han  dado  su  nombre  á  estas  sociedades,  ó  se  han 
manchado  con  alguno  de  los  crímenes  que  poco  ha 
se  mencionaron. 

Pero  sobre  todo,  absolutamente  condenamos,  y 
declaramos  en  un  todo  írrito  aquel  juramento,  á  la 
verdad  impío  y  sacrilego,  con  que  se  ligan  los  que 
entran  en  estas  sociedades,  de  no  manifestar  á  na- 
die las  cosas  pertenecientes  á  dichas  sectas,  y  de 
castigar  con  la  muerte  á  todos  aquellos  socios  que 
las  manifiestan  á  los  superiores  eclesiásticos  ó  secu- 
lares. Pues  qué,  ¿no  es  cosa  detestable  que  el  jura- 
mento que  se  debe  hacer  con  jiisticia,  se  tenga  por 
vínculo  con  el  cual  se  obligue  uno  á  hacer  muertes 
injustas,  y  á  menospreciar  la  autoridad  de  aquellos 
que  teniendo  á  su  cai^o  la  Iglesia  ó  la  sociedad  ci- 
vil legítima,  tienen  derecho  para  conocer  las  cosas 
de  que  pende  la  «talud  de  una  y  otra?  ¿No  es  suma- 
mente indigno  é  impío  invocar  al  mismo  Dios  co- 
mo testigo  y  como  fiador  de  las  maldades?  Rectísi- 
mamente  dicen  los  Padres  del  Concilio  Lateranen- 
se  III.  Can.  8:  »,No  se  deben»  á  la  verdad,  llamar 
„juramentos,  sino  mas  bien  perjurios,  los  que  se  en- 
»»cttentran  ser  contra  la  utilidad  eclesiástica  y  las 
»,institucion€s  de  los  Padres.^'  Y  en  verdad  que  es 
intolerable  la  desvei^úenza  ó  locura  de  muchos  de 
ellos,  que  diciendo,  no  ya  solo  en  su  corazón,  sino 
aun  abiertamente  y  en  públicos  escritos,  iVb  Aoy 
Dios,  se  atreven  sin  embargo  á  exigir  juramento  de 
todo3  los  que  escogen  para  sus  sectas. 

Eatas  cosas  hemos  mandado  para  reprimir  y  con- 
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denar  todas  estas  furiosas  criminales  sectas.  Mas 
ahora,  ¡oh  yenerables  hermanos  patriarcas,  prima- 
dos, arzobispos  y  obispos  católicos!  no  solo  deman- 
damos, sino  también  rogamos  que  nos  ayudéis. 
Atended  á  vosotros  y  á  toda  la  grey  en  que  el  Es- 
píritu Santo  os  constituyó  obispos  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios.  Invadirán  sin  duda  lobos  rapaces 
contra  vosotros,  sin  perdonar  al  rebaño;  pero  no  te- 
máis, ni  hagáis  de  la  vida  perecedera  mas  estima 
que  de  vuestra  alma.  Tened  por  seguro  que  de  vo- 
sotros en  I9  mayor  parte  pende  que  los  hombres 
que  os  están  encomendados»  perseveren  en  la  reli- 
gión y  en  el  bien  obrar.  Pues  aunque  vivamos  en 
unos  dias  que  son  mdloa  y  en  un  tiempo  en  que  mu- 
chos no  toleran  la  sana  doctrina,  persevera  sin  em- 
bargo en  muchísimos  fieles  la  obediencia  para  con 
sus  pastores,  á  quienes  con  razón  veneran  como  mi- 
nistros de  Cristo  y  dispensadores  de  sus  misterios. 
Usad,  pues,  para  provecho  de  vuestras  ovejas  de 
esta  autoridad  que  conserváis  sobre  sus  ánimos  por 
beneficio  del  Dios  inmortal.  Conozcan  por  vosotros 
los  engaños  de  los  sectarios,  y  con  cuanta  diliíj^en- 
cia  se  deban  precaver  de  ellos  y  de  su  trato.  Que 
se  horroricen  mediante  vuestra  autoridad  y  ense- 
ñanza de  la  perversa  doctrina  de  esos  que  se  bur- 
lan de  los  misterios  de  nuestra  santísima  religión  y 
de  la  moral  pura  de  Cristo,  é  impugnan  toda  potes- 
t^  legitima.  Y  para  hablaros  con  las  palabras  de 
nuestro  predecesor  Clemente  XIII  en  su  carta  en- 
cíclica á  los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obis- 
pos todos  de  la  Iglesia  católica  de  14  de  setiembre 
de  1758:  „Ruegoos  que  estemos  llenos  de  la  forta- 
„leza  del  Espíritu  del  Señor,  de  juicio  y  de  valor, 
„para  que  no  á  manera  de  perros  mudos  que  no  sa- 
„ben  ladrar,  dejemos  que  nuestros  rebaños  sean 
„presa  y  nuestras  ovejas  pasto  de  todas  las  fieras 
„del  campo.  Ni  nos  amedrente  cosa  alguna  para  no 
^exponernos  á  cualquiera  combate  por  la  gloria  de 
„Dios,  y  por  la  salvación  de  las  almas.  Tengamos 
„en  la  memoria  á  aquel  que  tal  contradicción  sopor- 
„tó  contra  si  mismo  de  parte  de  los  pecadores.  Por- 
„que  si  nos  intimida  el  atre viento  de  los  impfos, 
„acabóse  el  vigor  del  episcopado  y  el  poder  subli- 
^me  y  divino  de  regir  la  Iglesia:  ni  podemos  ya  en 
„ma8  durar  ni  ser  cristianos,  si  llegamos  al  punto  de 
„temer  bs  amagos  y  asechanzas  de  los  hombres 
„perdido8.^' 

También  con  grande  empeño  impbramos  vues- 
tro auxilio,  |oh  principes  y  supremos  magistrados 
cotólicos,  hijos  nuestros  muy  amados  en  Cristo,  á 
quienes  profesamos  un  amor  señalado  y  verdadera- 
mente paternal!  Os  traemos,  por  tanto,  á  la  memo- 
ria aquellas  palabras  de  que  usó  S.  León  Magno 
(en  cuya  dignidad  hemos  sucedido,  y  de  cuyo  nom- 


bre somos  heredero,  aunque  indigno),  cuando  escri-* 
bia  al  emperador  León:  „Debes  fácilmente  adver- 
«ttír  que  la  potestad  suprema  te  ha  sido  dada,  no  tan 
„solo  para  regir  el  mundo,  sino  también  para  defen- 
„8a  de  la  Iglesia:  á  fin  de  que,  reprimiendo  los  atre- 
„v¡mientos  sacrilegos,  sostengas  lo  bien  establecido» 
»y  restituyas  á  verdadera  paz  lo  que  ha  sido  turba- 
ndo.'^ Si  bien  ahora  en  este  negocio  hay  la  diferen- 
cia de  que  esas  sectas  deben  ser  reprimidas,  no  solo 
para  defender  la  religión  católica,  sino  también  la 
seguridad  vuestra»  y  la  de  los  pueblos  sujetos  á  vues- 
tro mando.  Porque  lá  causa  de  la  religión,  princi- 
palmente hoy  dia,  se  halla  de  tal  suerte  unida  con 
la  salud  de  la  sociedad,  que  de  ningún  modo  puede 
la  una  separarse  de  la  otra.  Porque  los  secuaces 
de  las  dichas  sectas,  son  enemigos,  no  menos  de  la 
religión,  que  de  cualquiera  pública  autoridad.  A  una 
y  á  otra  acometen;  á  entrambas  maquinan  destruir 
absolutamente.  Ni  consentirían  á  la  verdad,  sí  pu- 
diesen, que  hutuera  religión  alguna,  ó  que  hubiera 
gobierno  que  no  fiíera  el  suyo. 

Y  es  tanta  la  maña  de  estos  hombres  astutísimos, 
que  cuando  mas  parecen  procurar  la  amplificación 
de  la  potestad  civil,  entonces  puntualmente  su  de- 
stgDÍo  es  el  de  arruinarla.  Enseñan  ellos  á  la  ver- 
dad muchas  cosas,  para  persuadir  que  nuestra  po- 
testad pontificia  y  la  de  los  obispos,  conviene  que 
sea  disminuida  y  debilitada  por  los  gobiernos  sobe- 
ranos, y  que  deben  transferirse  á  ellos  muchos  de- 
rechos, ya  de  aquellos  que  son  propios  de  esta  cá- 
tedra Apostólica  é  Iglesia  Principal^  ya  también 
de  aquellos  que  pertenecen  á  los  obispos  llama- 
dos á  la  parte  de  nuestra  solicitud.  Pero  hacen 
esto,  no  solo  por  el  negro  odio  que  los  inflama  con- 
tra la  religión,  sino  también  porque  esperan  suceda 
que  las  gentes  sujetas  á  vuestro  mando,  si  acaso  ob- 
servan que  se  traspasan  en  lo  sagrado  los  límites  que 
puso  Cristo,  y  la  Iglesia  constituida  por  él,  puedan 
fócilmente  inducirlos  con  tal  ejemplo  á  mudar  y 
trastornar  asimismo  la  forma  establecida  de  gobier- 
no político. 

A  vosotros  también,  ó  amados  hijos  todos  los  que 
profesáis  la  religión  católica,  dirigimos  en  particu- 
lar nuestra  palabra  y  nuestras  exhortaciones.  Evi- 
tad en  un  todo  á  esos  hombres  que  hacen  dias  de 
las  noches,  y  noches  de  los  dias.  Porque  ¿cuál  ver- 
dadera utilidad  os  puede  venir  de  la  unión  con  hom- 
bres que  creen  no  deber  hacerse  ningún  caso  de 
Dios  ni  de  las  mas  altas  potestades,  que  por  ase- 
chanzas y  desde  sus  ocultas  reuniones  les  procuran 
hacer  la  guerra;  y  que  aunque  clamen  por  las  pla- 
zas y  por  donde  quiera,  que  ellos  son  amantísimos 
del  bien  público^  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  han 
declarado  sin  embargo  con  cuanto  hacen,  qué  todo 
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Jo  quieren  perturbar  y  destruir?  Ettos  son  en  ver- 
dad semejantes  á  aquellos  hombres  á  quienes  el 
apóstol  S.  Juan  en  su  carta  segunda  venso^  décimo, 
manda  que  no  se  dé  hospedage  ni  se  le  salude  siquie- 
ra, y  á  los  que  nuestros  mayores  no  dudaron  llamar 
primogénitos  del  diablo.  Guardaos  por  tanto  de  sus 
halagos  y  de  la  palabras  almivaradas  con  que  os 
querrán  persuadir  que  deis  vuestro  nombre  &  las 
sectas  en  que  ellos  están  adscritos.  Tened  por  cier- 
to que  nadie  puede  ser  participante  de  aquellas 
sectas  sin  ser  reo  de  un  gravísimo  crimen:  y  alejad 
de  vuestros  oídos  las  palabras  de  aquellos  que  pa» 
ra  que  asintáis  á  vuestra  recepción  en  los  inferiores 
grados  de  sus  sectas,  aseguran  mucho  que  en  aque- 
llos grados  cosa  ninguna  se  admite  que  se  opoA* 
ga  á  la  religión,  y  que  aun  nada  se  dice  ó  se  hace 
que  no  sea  santo,  recto,  incontaminado.  Porque 
aquel  juramento  sacrilego  de  que  va  hecha  men* 
cion,  el  cual  se  debe  prestar  aun  en  esa  recepción 
inferior,  es  por  si  bastante  para  que  entendáis  que 
es  delito  ascríbirse  y  estar  aun  en  esos  mas  leves 
grados.  Demás  desto,  aunque  las  cosas  que  son  mas 
graves  y  mas  criminales,  no  suelan  mandarse  á  los 
que  no  han  conseguido  los  grados  superiores;  sin 
embargo,  claramente  aparece  que  la  perniciosísima 
fuerza  y  atrevimiento  de-estas  sectas,  resulta  de  la 
multitud  y  de  la  unión  de  los  que  han  dado  á  ellas 
sus  nombres.  Conque  aun  esos  que  no  han  pasado 
de  los  grados  inferiores,  deben  tenerse  por  partici- 
pantes de  aquellos  crímenes,  y  cae  sobre  ellos  la 
sentencia  del  Apóstol  á  los  romanos  capítulo  prime- 
ro: Lm  que  hacen  tales  cotas^  digna»  son  ds  muerte: 
y  no  tan  solamente  los  que  las  hacen^  sino  también 
quienes  consienten  con  los  que  las  hacen. 

Finalmente,  llamamos  á  Nos  con  grande  amor  á 
los  que  habiendo  sido  ya  iluminados,  y  que  habien- 
do gustado  el  don  celestial,  han  caido  miserabilisi- 
mamente  y  siguen  dichas  sectas,  ya  en  sus  grados 
superiores,  ó  ya  en  los  inferiores.  Porque  haciendo 
las  veces  de  aquel  que  profesó  no  haber  venido  á 
llamar  justos  sino  pecadores,  y  que  se  comparó  al 
pastor  que  dejando  todo  el  rebaño,  busca  solicito  la 
oveja  que  ha  perdido,  les  exhortamos  y  rogamos 
que  se  vuelvan  á  Cristo;  pues  aunque  han  cometi- 
do contra  él  muy  grande  crimen,  no  deben  con  to^ 
do  eso  desesperar  de  la  misericordia  y  clemencia 
de  Dios  y  de  Jesucristo  su  Hijo.  Vuelvan,  pues  fi- 
nalmente sobre  si,  y  acójanse  de  nuevo  á  Jesucris- 
to que  padeció  también  por  ellos,  y  que  tan  lejos 
de  desdeñar  su  arrepentimiento,  los  recibirá  de  muy 
buena  gana  cual  padre  amanttsimo  que  espera  tiem- 
po ha  sus  hijos  pródigos.  Y  Nos,  para  escitarlos 
cuanto  es  de  nuestra  parte,  y  p«ra  allanarles  y  fa- 
cilitarles el  camino  de  la  penitencia:  por  el  espacio 


de  un  año  entero  después  de  pubUeadas  estas  noe»* 
tras  letras  en  la  región  donde  moren,  suspendemos 
así  la  obligación  de  denunciar  á  sus  compañeros  de 
secta,  como  también  la  reservación  de  las  censuras 
en  que  han  incurrido  los  que  han  dado  á  las  dichaa 
sectas  su  nombre:  y  declaramosi  que  aun  nn  haber 
denunciado  á  los  cómplices,  pueden  ser  absueltos 
por  cualquiera  confesor,  con  tal  que  sea  del  núme- 
ro de  aquellos  que  están  aprobados  por  los  ordina- 
rios de  los  lugares  donde  moran.  La  cual  facilidad 
mandamos  se  use  aun  con  los  que  se  hallen  acaso 
en  Roma.  Mas  si  alguno'  de  estos  á  quienes  ahora 
exhortamos  fuere  tan  pertinaz  (lo  cual  Dios  Padre 
de  misericordias  no  permita)  que  deje  pasar  el  es^ 
pació  de  tiempo  señalado  sin  separarse  de  esas  sec- 
tas, y  sin  arrepentirse  verdaderamente;  corrido  que 
sea  el  dicho  tiempo,  resucitarán  luego,  asi  la  obli- 
gación de  denunciar  á  los  cómplices,  como  la  re- 
servación de  las  censuras:  ni  en  adelante  podrá  im- 
petrar la  absolución,  si  no  es  denunciados  antes  los 
cómplices,  ó  á  lo  menos  prestado  juramento  de  de- 
nunciarlos cuanto  antes;  ni  podrá  ser  absuelto  de 
aquellas  censuras  por  otro  que  Nos  ó  nuestros  su- 
cesores, ó  los  que  hubieren  impetrado  facultad  de 
la  Sede  Apostólica  para  absolver  de  ellas. 

Y  queremos  que  á  los  trasuntos  aun  impresos  de 
las  presentes  letras  nuestras,  firmados  de  mano  de 
algún  notario  público,  y  sellados  coa  el  sello  de  al- 
guna persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica, 
se  dé  la  propia  fe  que  se  daria  á  las  mismas  le- 
tras originales  si  fuesen  presentadas  y  manifes- 
tadas. 

A  nadie,  pues,  sea  licito  quebrantar  esta  carta  de 
nuestra  declaración,  condenación,  confirmación,  in- 
novación, mandato,  prohibición,  invocación,  requi- 
sición, decreto  y  voluntad,  ni-contravenir  á  ella  con 
temerario  arrojo.  Mas  si  alguno  presumiere  aten- 
tarlo, sepa  que  habrá  incurrido  en  la  indignación 
de  Dios  Omnipotente  y  de  sus  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo. 

Es  dada  en  Roma  en  San  Pedro  año  de  1825  de 
la  Encarnación  del  Señor  á  13  de  marzo,  año  ter- 
cero de  nuestro  Pontificado. — B.  Card.  Pro-Data- 
rio.«*^Por  el  señor  Card.  Albani,  F.  Capacini,  subs- 
titutus. — Vista  de  Curia.  D.  Testa*-r*Lugar  del  se- 
Ho.-— 1.*  Gavitzarius. — Registrada  en  la  secretaria 
de  breves. 

Las  sobredichas  letras  apostólicas,  fueron  publi- 
cadas y  fiadas  á  las  puertas  de  las  Basílicas  de  la 
ciudad,  de  la  Cancelaría  Apostólica,  de  la  gran  cu- 
ria Inocenciana,  y  en  la  punta  del  Campo  de  Flo- 
ra, y  en  loe  demás  lugares  usados  y  acostumbrados, 
por  mi  Luis  Piéórri^  Cursor  Apostólico. — José  Que- 
rubini^  maestre  de  cursores.^/ntI 
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NOTA.  Ha  parecido  conToniente  inaertar  al  .pié  de  laa  preoe. 
dentee  bolaa  el  ■ígaiente  eapitalo  del  Concilio  PioTincial  de  9d- 
timore,  qao  acredita  que  los'  Illmoe.  Srea.  obiepoe  que  lo  con)- 
pusieron  se  penetraron  altamente  de  la  justicia  en  que  estriba  la 
condenación  de  la  sectas  mazónicas,  y  de  la  necesidad  é  impor- 
tancia de  reducirla  á  práctica,  pues  la  introdujeron  á  pesar  de 
lae  circunstancias  en  que  se  hallan  en  un  país  abierto  &  todos  loe 
ooitoe.  ¿Qaó  deberá  hacerse  donde  por  la  ley  fundameotal  sola- 
mente se  profesa  la  religión  católica? 


N.  5084. 


ARTICULO 


DE  DISCIPLINA    ECLESIÁSTICA, 

itre  otras  que  los  lUmos.   Señores  Arzobispos  de 
BaÜimare^  y  Obispos  de  la  América  Federada^ 
establecieron  de  común    consentimiento   el  año 
de  1810. 
lO=*Déciino. — De  los  Prancsmazones. — El  Ar- 


zobispo y  Obispos,  mandan  á  todos  los  sacerdotes 
que  en  su  diócesis  ejercen  el  sagrado  ministerio, 
que  no  administren  los  sacramentos  de  la  Peniten- 
cia y  Eucaristía,  á  aquellos  que  públicamente  se 
conoce  pertenecer  á  la  sociedad  de  Liberi  muratori 
6  francsmazones,  si  no  protestan  positivamente  que 
en  lo  sucesivo  no  concurrirán  á  sus  juntas  (Lodges) 
ni  se  jactarán  de  pertenecer  de  algún  modo  á  sus 
sociedades.  Ademas,  los  pastores  amonestarán  fre- 
cuentemente al  pueblo  fiel  que  les  está  encomen- 
dado, evite  cautamente  comunicar  con  esta  cla- 
se de  sociedades. — Juan,  Arzobispo  de  Baltimore. 
— Leonardo,  Obispo  de  Gortyn. — Miguel,  Obispo 
de  Filadelfia. — Juan,  Obispo  de  Boston. — Benedic- 
to, Obispo  de  Bard.^JTl 


DE  LAS  MASCARAS  Y  DISFRACES. 


híov.  rec.  liiB.  XII  TiT.  xin. 

DE   LAS   MASCARAS  Y  OTROS  DISFRACES. 


N.  5085. 


LEYL 


D.  Carlos  I.  y  Doña  Juana  en  Valladolid  año  1533.  pet.  75. 

Prohibición  de  máscaras;  y  pena  de  los  que  se  dis- 
frazaren con  ellas. 
Porque  del  traer  de  las  máscaras  resultan  gran- 
des males,  y  se  disimulan  con  ellas  y  encubren; 
mandamos,  que  no  haya  enmascarados  en  el  Rey- 
no,  ni  vaya  con  ellas  ninguna  persona  disfrazada  ni 
desconocida;  so  pena  que  el  que  las  truxere  de  dia, 
y  se  disfrazare  con  ellas,  si  fuere  persona  baxa,  le 
den  cien  azotes  públicamente,  y  si  fuere  persona 
noble  ó  honrada,  le  dastierren  de  la  ciudad,  y  villa 
ó  lugar  donde  la  truxere,  por  seis  meses,  y  si  fuere 
de  noche,  sea  la  pena  doblada:  y  que  asi  lo  execu- 
ten  los  nuestros  Jueces,  so  pena  de  perdimiento  de 
sus  oficios.  {Ley  7.  tit.  15.  K6.  8  R.) 

MOTA.    Véaee  el  núm.  tiguieate  y  la  ley  3. 


N.  5086. 


LEY  IL 


D.  Felipe  V.  en  Madrid  á  26  de  Enero,  y  coneiguiente  bando 
*  de  3  de  Febrero  de  1716,  repetido  en  12  de  Enero  de  717. 

Prohibición  de  bayles  con  máscaras;  y  pena  de  los 

contraventores. 
En  atención  á  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se 
ToM.  III. 


han  introducido  en  esta  Corte  imitando  los  cama- 
vales  de  otras  partes^  diferentes  bayles  con  máscaras  ^ 
mezclándose  muchas  personas  disfrazadas^  en  va- 
ríos  trageSf  de  que  se  han  seguido  innumerables 
ofensas  á  la  Magestad  Divina,  y  gravísimos  incon- 
venientes, por  no  ser  conforme  al  genio  y  recato  de 
la  Nación  Española;  mando  que  ninguna  persona,  ve- 
cino, morador,  estante  ó  habitante  en  esta  Corte,  de 
qualquier  estado,  calidad  ó  condición  que  sea,  pue- 
da tener  ni  admitir  en  su  casa  personas  algunas,  pa- 
ra que  con  titulo  de  carnaval  ó  asamblea  se  divier- 
tan, danzando  con  Máscaras  ó  sin  ellas  en  este  ni 
otro  tiempo  del  año,  ni  en  otra  qualquiera  for- 
ma; pena  de  mil  ducados  á  la  persona  que  contra- 
viniere á  ello,  ademas  de  que  se  procederá  á  otras 
graves  conforme  á  la  calidad  de  la  persona.  {AuL  h 
tit.  15.  /*.  8.  R) 

NOTA.    Véase  la  ley  del  número  siguiente  que  es  posterior 

,  N.  6087.  LEY  III. 

El  mismo  en  el  Pardo  á  27  de  Febrero  de  1745. 

Prohibición  de  difrazarse  con  máscaras  en  el  tiem- 
po  de  carnaval;  y  pena  de  los  contraventores. 

Ninguna  persona  de  qualquier  calidad,  estado  y 
sexo,  no  a'nde  ni  use  en  la  Corte,  ni  en  las  casas 
particulares  de  ella,  en  tiempo  de  carnaval  del  dis- 
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fraz  de  máscara;  pena,  al  que  fuese  noble,  de  qua- 
tro  años  de  presidio,  y  al  plebeyo  de  otros  tantos 
de  galeras,  y  á  unos  y  otros  de  treinta  dias  de  cár- 
cel; y  ademas  de  estas  penas  incurra  en  la  multa  de 
mil  ducados  qualquiera  persona  de  qualquier  ca- 
rácter, que  se  le  justifique  haber  danzado  ó  estado 
en  alguna  casa  con  máscara  ó  disfraz;  y  que  la  mis- 
ma cantidad  se  saque  al  dueño  inquilino  de  la  casa» 
donde  se  hubiese  baylado  en  la  forma  expresada; 
para  lo  qual  no  será  necesaria  la  aprehensión,  y 
bastará  la  información  que  se  haga,  para  poder  exi- 
gir la  multa,  y  proceder  á  lo  demás  que  haya  lu- 
gar contra  los  no  exentos:  y  que  se  dé  cuenta  a  S. 
M.,  por  lo  tocante  á  estos,  después  de  exigida  la 
multa,  para  cuya  execucion  contra  sus  bienes  no 
tengan  ni  gocen  de  fuero  alguno:  que  siendo  muge- 
res  las  que  usen  de  la  referida  máscara  y  disfraz, 
se  saquen  de  sus  bieaes  los  mil  ducados  de  multa, 
y  no  teniéndolos,  de  los  de  sus  maridos;  y  que  si 
ambos  fueren  cómplices  en  la  inobediencia  á  esta 
justa  prohibición  y  Real  resolución,  se  entienda  la 
multa  con  cada  uno  por  su  respectivo  delito:  que 
las  dos  partes  de  la  multa  sean  para  los  pobres  de 
la  cárcel  de  Corte,  y  la  tercera  para  el  delator,  y 
ministros  inferiores  que  entendieren  en  |a  justifica- 
ción, y  hubiesen  vigilado  sobre  ello:  que  la  misma 
multa  se  entienda  con  qualquier  persona  que  alqui- 
lare casa  ó  quarto,  en  que  haya  los  expresados  bay- 
les,  aunque  alegue  y  proponga,  no  haber  sabido  era 
para  este  fin:  que  no  obstante  lo  expresado,  puedan 
los  Alcaldes  de  Corte  allanar  qualquier  casa  de 
persona  exenta,  para  reconocer  las  que  estén  con 
máscaras  y  disfraces,  y  apremiar,  como  convenga, 


á  los  criados  y  familia,  para  que  depongan  la  ver- 
dad: que  si  se  encontrare  algún  coche  con  las  refe- 
ridas máscaras  ó  disfrazados  en  otro  trage  mas  que 
el  regular,  la  tercera  parte  ó  mitad  de  la  multa  sea, 
no  solo  para  el  delator  y  ministros  inferiores  de  la 
ronda,  sino  también  para  los  soldados  de  la  Tropa 
de  la  Corte  que  hubiesen  concurrido,  y  suelen  auxi- 
liar á  las  rondas  de  los  Alcaldes,  quando  estos  re- 
conozcan los  necesitan:  llevándose  todo  lo  expresa- 
do á  debida  dbseroancia^  sin  que  en  su  asunto  se 
pueda  admitir  otro  recurso  que  el  que  se  pueda  ha- 
cer ala  Real  Persona.  {Aut.  2.  tit.  15.  lib,  8.  K) 

■OTA.    VétnM  eon  atMioion  el  nám.  1543  del  tom.  1.»,  y  la 
páf.  306  i  807  del  tom.  3.«.— V^Me  tambieael  Düm.  ngniente. 


N.  5088. 


REAL  OHDE^^. 


Se  prohibe  la  diversión  de  máscaras. 

DC^ Aunque  no  se  persuade  el  rey  se  haya  intro- 
ducido en  ese  reino  el  uso  de  las  msiscaras  que  aun 
los  años  anteriores  que  fueron  aquí  permitidas,  no 
deberia  servir  este  ejemplar  para  esas  Américas 
por  la  diferencia  que  media,  asi  por  lo  respectivo  á 
la  diversidad  de  carácter*y  costumbres  de  paises, 
como  la  uiénos  posibilidad  de  las  precauciones  con 
que  acá  se  practicaba:  prevengo  á  Y.  E.  de  orden 
de  S.  M.,  que  ya  prohibidas  en  esta  corte  y  todo  el 
reino,  debe  consiguientemente  espedir  á  V.  E.  la 
misma  para  todo  el  distrito  de  ese  vireinato  en  el 
caso  de  que  se  haya  verificado  en  esa  capital  ó 
cualquiera  otra  provincia  semejante  abuso.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años,  Madrid  1."  de  enero 
de  1774. — ^D-  Julián  de  Arriaga.,;/]] 


DE  LA  USURA. 


Decrotalee  lib.  5  tH.  19 Detmuié. 

Sexto  deeretal.  lib.  5  tit.  5 ídem, 

Clemeñtinie  lib.  5  tit.  5. ídem. 


N.  5089. 


PARTIBA  1.»  TIT.  ILMIM. 


LEY  IX. 


NOTA.    Esta  ley  previene  qae  no  tea  enterrado  en  ngrado  el 
diarero  que  marieee  impenitente:  la  omito  por  haberla  ya  pues, 
to  bajo  el  núm.  231.  Véanse  tna  gloaas  de  Oregorio  López  y  los 
capitnlos  3  De  utvríe  in  I>ecretal. — S  eodem  in  6. — Clement.  1.* . 
De  9epulturi9, 


N.  5000. 


PARTIDA  7.-  TIT.  ¥11. 


LEY  IV. 


NOT4.  Eeta  ley,  como  la  4,  tit  S3,  lib.  13  Noria.,  deolara  in. 
famee  á  loe  nanreroe,  y  la  omito  por  haber  quedado  pneata  bajo 
el  núm.  4817— Véate  también  la  46  tit.  6  ParU  1. 
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IVair.   RKC.  lélli.   3LII.  TIT.   JLILMM. 


N.  5091. 


DE  LAS  USURAS  Y  LOGROS. 


LEY  I. 


Ley  2.  tit.  33.  del  ordenamiento  de  Alcalá;  y  D.  Enrique  III.  en 

Madrid  año  1395.  pet.  IL 

Prohibición  y  nulidad  de  los  contratos  con  judíos  y 
moros  en  que  intervenga  usura. 

Porque  se  halla  que  el  logrores  muy  gran  pecado^ 
y  vedado  así  en  ley  de  Natura,  como  de  Escritura 
y  de  gracia,  y  cosa  que  pesa  mucho  á  Dios;  y  por- 
que  vienen  daños  y  tribulaciones  á  las  tierras  do  se 
usa,  y  consentirlo,  y  juzgarlo  y  mandarlo  entregar 
es  muy  gran  pecado,  y  sin  esto  es  gran  quebranta  ^ 
miento  y  destruimiento  de  los  algos  y  de  los  bienes 
de  los  moradores  de  la  tierra  do  se  usa;  y  como 
quier  que  hasta  aquí  de  algún  t¡ein|>o  acá  fué  usa- 
do, y  especialmente  por  judíos,  y  no  extrañado  co* 
ino  debía:  Nos  por  servir  á  Dios,  y  guardar  en  es« 
lo  nuestra  ánima  como  debemos,  y  por  tirar  los  da- 
ños que  por  esta  razón  venían  á  nuestro  pueblo  y 
á  las  nuestras  tierras,  tenemos  por  bien,  y  man- 
damos y  defendemos,  que  de  aquí  adelante  ningún 
judío  ni  judía,  ni  moro  ni  mora  sea  osado  de  dar 
á  logro  por  si  ni  por  otro;  y  todas  las  cartas,  fue- 
ros y  privilegios  que  les  fueron  dados  hasta  aquí, 
porque  les  fué  consentido  de  dar  á  logro  en  cier- 
tas maneras,  y  haber  Alcaldes  y  Entregadores  en 
esta  razón.  Nos  lo  tiramos,  y  revocamos,  y  damos 
por  ninguno  con  consejo  de  nuestra  Corte;  y  tene- 
mos por  bien,  que  no  valan  de  aquí  adelante,  como 
aquellos  que  no  pudieron  ser  dados,  ni  deben  ser 
mantenidos,  porque  son  contra  ley,  según  dicho  es» 
Y  mandamos  á  todos  los  Juzgadores  y  Entregado- 
res,  y  otros  Oficiales  qualesquiera,  de  qualesquier 
condición  que  sean,  en  todos  los  nuestros  Reynos  y 
en  nuestro  Señorío,  que  no  juzguen  ni  entreguen 
ningunas  cartas  ni  contratos  de  logro  de  aquí  ade- 
lante: y  demás  mandamos  y  rogamos  á  todos  los 
Perlados  de  nuestro  Señorío,  que  pongan  sentencia 
de  excomunión  en  qualquier  que  contra  esto  fuere, 
y  denuncien  las  que  están  puestas.  (Ley  1.  tit.  6. 
lib.  8.  R.) 

NOTA.  Vóaso  en  la  Clement.  un.  4  fin.  De  tuurit  que  el  concil. 
YiennenB.  lo  esplica  en  estos  términos  uSané^  ñ  quit  in  iUum 
errorem  ineideriti  ut  pertinaeitér  affirmare  praesumat,  ttereeré 
usuras  non  eus  peceatum^  deetrnimus  eum  velut  kasreticum  pu- 

nirndum El  Señor  Alejandro  III  in  cap.  4  De  u$uri9,  dice: 

RepondemuM  quod  eum  usurarum  crimen  utriusque  Teetamenti 
pagina  deteiletur,  euper  hoe  dispensationem  aliquam  posee  fieri 
non  videmus, — Véanse  las  notas  3,  pág.  334,  y  9  pág.  703  en  el 
Diccionario  de  Legislación. 


N.  5092. 


LEY  II. 


Ley  1.  tit.  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Alonso  y  D.  En. 

rique  III.  tit.  depoenie  cap.  4. 

Pena  dt  los  cristianos  que  den  á  usuras,  ó  contra- 
ten con  fraude  de  ellas;  y  prueba  privilegiada  de 
este  delito. 

La  codicia,  que  es  raiz  de  todos  los  males,  en  tal 
manera  ciega  los  corazones  de  los  codiciosos,  que 
no  temiendo  á  Dios,  ni  habiendo  vergüenza  á  los 
hombres,  desvei^onzadamente  dan  á  usuras  en  muy 
gran  peligro  de  sus  ánimas  y  daño  de  nuestros  pue- 
blos: y  por  ende  mandamos,  que  qualquier  cristia- 
no ó  cristiana,  de  qualquier  estado  y  condición  que 
sea,  que  diere  á  usura,  que  pierda  todo  lo  qiie  diere 
ó  prestare,  y  que  sea  de  aquel  que  rescibiere  el  em- 
préstido,  y  peche  otro  tanto  como  fuere  la  quantía 
que  diere  á  logro,  la  tercia  parte  para  el  acusador, 
y  las  dos  partes  para  nuestra  Cámara;  y  si  después 
que  alguno  fuere  condenado  en  esta  pena,  fuere  ha- 
llado que  dio  otra  vez  á  logro,  pierda  la  mitad  de 
sus  bienes,  y  sea  la  tercia  parte  para  el  acusador, 
y  las  otras  dos  partes  para  la  nuestra  Cámara;  y  si 
después  que  fuere  condenado  en  esta  pena  segun- 
da, fiíere  hallado  que  dio  otra  vez  á  logro,  que  pier- 
da todos  sus  bienes,  y  se  partan  como  dicho  es:  y 
los  contratos  usurarios,  que  son  hechos  hasta  aquí, 
que  no  son  pagados,  y  han  rescibido  los  que  los  die- 
ron mayor  quantia  de  la  que  dieron,  y  les  fincare  al- 
guna quantía  por  razón  dellos,  que  siendo  hallado 
que  han  rescibido  lo  que  dieron  y  prestaron,  que 
no  puedan  haber  mas.  Y  porque  algunos  no  dan 
derechamente  á  usuras,  mas  hacen  otros  contratos 
en  engaño  de  las  usuras;  tenemos  por  bien  que  si 
alguno  vendiere  á  otro  alguno  otra  cosa  alguna,  y 
pusiere  con  él,  que  se  la  volviese  por  el  mismo  pre- 
cio, con  que  no  pudiese  dar  el  precio  que  rescibió 
hasta  cierto  tiempo,  y  que  entretanto  gozase  de  los 
frutos  y  esquilmos  de  la  cosa  vendida,  que  tal  con- 
trato sea  entendido  ser  herho  en  engaño  de  usuras: 
y  por  ende  mandamos,  que  mostrando  el  vendedor 
como  hobo  con  el  comprador  el  depBrtimiento  y 
postura  que  dicha  es,  que  pueda  cobrar  la  cosa  que 
vendió,  pagando  el  precio  que  rescibió  por  ella  del 
comprador;  y  que  le  sean  contados  al  compradoi** 
los  frutos  y  esquilmos  que  hobo  de  la  cosa  vendida, 
del  tiempo  que  la  tuvo,  en  el  precio  que  le  hobiere 
de  tomar.  Y  porque  los  que  dan  á  usuras,  y  hacen 
contratos  usurarios,  lo  hacen  muy  encubiertamente, 
porque  por  fallescimicnto  de  prueba  no  se  pueda  en- 
cubrir la  verdad,  tenemos  por  bien,  que  se  pueda  pro- 
bar de  esta  guisa:  que  si  fueren  dos  ó  tres  ó  mas 
los  que  vinieren  diciendo,  sobre  jura  de  los  Santos 
Evangelios,  que  rescibieron  algo  de  alguno  á  logro, 
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que  vala  su  testimonio,  laagúor  que  cada  uno  diga 
de  su  hecho;  siendo  las  personas  tales,  que  entien- 
da el  que  lo  hobiere  de  librar,  que  son  de  creer,  y 
otrosí,  habiendo  algunas  otras  presunciones  y  cir- 
cunstancias, porque  vea,  el  que  lo  hobiere  de  juz- 
gar, que  es  verdad  lo  que  dicen:  pero  porque  los 
hombres  no  se  muevan  con  codicia  á  dar  testimo- 
nio contra  verdad,  mandamos,  que  los  tales  testigos 
como  estos  no  hayan  ninguna  cosa  desto  que  die- 
ren su  testimonio,  salvo  si  lo  probaren  por  prueba 
cumplida;  mas  esta  prueba  que  sea  para  el  derecho 
que  pertenesce  á  la  nuestra  Cámara,  y  al  que  lo 
acusare.  (Ley  4.  tü.  6.  lib.  8.  R) 


N.  5003. 


LEY  III. 


D.  Enrique  JII.  en  Madrid  año  1395  pet.  5  y  6;  D.  Enríqae  IV. 
ea  Toledo  año  463  pet.  23;  y  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en 
Madrigal  año  de  476  ley  35. 

Reglas  que  han  de  observarse  en  los  contratos  de  los 
cristianos  con  judíos  ó  moros^para  evitar  usuras. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  todos  y  quales- 
quier  contratos  que  se  hicieren  entre  cristianos  y 
judios  ó  judías,  ó  moros  ó  moras,  si  la  parte  del 
cristiano  se  opusiere  en  qualquier  tiempo,  ó  alega- 
re que  el  cmpréstido  Ó  otro  qualquier  contrato  no 
pasó  en  hecho  de  verdad,  que  el  judio  ó  judía,  ó 
moro  ó  mora  sea  tenido  á  probar  como  el  dicho  em- 
préstido  ó  contrato  pasó  verdaderamente  y  sin  fic- 
ción, aunque  esta  oposición  se  haga  después  de  dos 
años:  y  si  el  judio  ó  judia,  moro  ó  mora  no  probare 
cumplidamente  la  realidad  del  dicho  contrato  y  em- 
préstido,  que  en  tal  caso  el  contrato,  ni  sentencia  ni 
otra  escritura  no  sea  ezecutado  contra  el  cristiano: 
pero  si  el  judio  ó  judía,  ó  moro  ó  mora  probare  co- 
mo realmente  paso  el  empréstido,  ó  otro  qualquier 
contrato  de  qualquier  manera  que  sea,  y  sobre  es- 
to jurare  según  su  ley,  que  el  empréstido  ó  contrato 
pasó  asi  como  él  lo  añrma  en  hecho  de  verdad,  sin 
cautela,  sin  ficción  ni  simulación  alguna,  que  en  tal 
caso,  todo  aquello  que-paresciere  por  verdad,  le  sea 
pagado;  y  en  aquello  el  contrato,  que  sobre  ello  ho- 
biere intervenido,  sea  traído  á  debido  efecto,  sin 
embargo  de  la  ley  del  Rey  Don  Enrique  el  III,  he- 
xha  en  Burgos  (0«  Y  por  evitar  los  fraudes  de  las 
usuras  y  de  los  contratos  con  que  muchas  veces  los 
judios  suelen  fatigar  á  los  cristianos,  y  llevar  gran- 
des quantías  de  maravedís,  pan  y  otras  cosas  por 
pequeñas  quantías,  que  los  cristianos  en  tiempo  de 
sus  necesidades  de  ellos  resciben;  mandamos,  que 
ningún  judío  ni  judía  no  resciba  de  cristiano  nicris- 

(l)  Por  la  citada  ley  se  prohibió  á  loe  jadios  y  moros  el  ha- 
cer obligaciones  algunas  ó  contratos  con  los  cristianos,  para  evi. 
Us  el  fraude  de  osaras.  (Uy  9  tit.  6  m.  8  i?.) 


tiana  juramento  de  pagar,  ni  sentencia  de  Juez, 
aunque  sea  eclesiástico,  por  ningún  empréstido  ni 
otro  contrato  que  entre  ellos  ' pase;  ni  Escribano 
alguno  dé  fe  de  tal  juramento  ni  de  tal  sentencia 
contra  cristiano  alguno,  ni  dé  signado  el  tal  ju- 
ramento ni  sentencia;  ni  cristiano  alguno  se  con- 
sienta poner  por  acreedor  de  deuda  de  ningún  ju- 
dio ni  judia;  so  pena  que  el  tal  judío  ó  judia,  que  tal 
juramento  ó  sentencia  rescibiere,  pierda  la  deuda, 
y  sea  para  el  deudor  cristiano,  y  mas  pierda  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara;  y  el  Es* 
cribano  que  diere  fe  y  testimonio  del  tal  juramento, 
ó  de  la  tal  sentencia,  pierda  el  oficio  de  Escribano, 
y  sea  inhábil  para  haber  otro  tal  ni  semejante  oficio 
por  toda  su  vida,  y  pague  4íez  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara;  y  el  cristiano  que  consintiere  que 
sea  puesto  por  acreedor  de  ningún  deudor  judío» 
seyendo  la  deuda  del  judío  ó  judía,  que  sea  infame, 
y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara. {Ley  3  tiL  6  lib.  8  R.) 

mrtk*    Dejo  esta  ley  puramente  para  lo  qae  paeda  serrir  de 
ilustración  sobre  las  difenas  disposiciones  acerca  de  osara. 


N,  5004. 


LEY  IV. 


D.  Femando  y  Doña  Isabel  en  Toledo  año  de  1460  ley  93. 

Declaración  de  las  penas  impuestas  á  los  que  den  á 
usuraSf  ó  hagan  contratos  en  fraude  de  ellas. 
Como'  quier  que  por  Derecho  divino  y  humano  * 
las  usuras  están  defendidas  so  grandes  penas,  pero 
esto  no  basta  para  refrenar  los  logros,  y  la  codicia 
con  que  se  mueven  los  que  la  exercitan  para  ad- 
quirir los  bienes  ágenos  por  exquisitas  y  malas  ma- 
neras; y  porque  las  penas  que  por  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  nuestros  Reynos  están  estatuidas  contra 
los  logreros  son  diversas;  declarando  las  dichas  le- 
yes, mandamos,  que  qualquier  cristiano  que  diere 
á  usuras,  ó  hiciere  qualesquier  'contratos  en  fraude 
de  usuras,  que  caya  é  incurra  en  las  penas  que  en 
las  dichas  leyes  y  ordenanzas  son  contenidas;  de  las 
quales  la  suerte  principal  sea  para  la  parte  contra 
quien  se  exercitaren  las  usuras,  como  dispone  la 
ley  precedente;  y  de  las  penas,  fa  mitad  sea  para  la 
nuestra  Cámara,  y  la  otra  mitad  se  parta  en  dos 
partes,  la  mitad  para  el  acusador,  y  la  mitad  para 
los  muros;  y  si  no  hobiere  muros,  que  sea  para  el 
reparo  de  edificios  públicos  del  lugar  donde  esto 
acaesciere;  y  demas^  que  el  tal  usurario  ó  logrero 
quede  y  finque  inhábü  é  infame  perpetuamente:  que» 
dando  en  su  fuerza  la  ley  anterior  por  Nos  sobre 
los  logros  hecha  en  las  Cortes  de  Madrigal.  {Lpy  5 
tit.  6  lib.  8  R) 

•    Véase  lo  anotado  á  la  ley  1.^ 

NOTA.    Véanse  en  el  Diccionario  do  Legislación  los  artíeolos 
Ínter$9  del  Huero  y  ü§ura. 
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N.  bO». 


LEY  V. 


D.  Cárlof  1. 7  Doña  Jmna  en  la  nueva  inatniooioii  para  loa  Al- 
caldea  mayoree  de  loa  adelantamientos,  hecha  á  3  de  Mano  de 
1543. 

Castigo  de  las  mohatras  y  trapazas  que  hacen  los 
mercaderes  á  los  labradores  en  fraude  de  usuras. 

Porque  á  causa  de  los  muchos  merchantes  y  re- 
noveros que  andan  por  los  Adelantamientos,  los  la- 
bradores y  miserables  personas  padecen  mucha  fap- 
tiga»  porque  hacen  contrataciones  y  trapazas,  en 
que  se  obligan  por  muchas  sumas  de  maravedís, 
rescibiendo  mucho  menos  de  la  cantidad  porque  se 
obligan,  y  comprando  mercaderías  fiadas  por  mu- 
cho mas  de  lo  que  valen,  y  tomándolas  luego  á  ven- 
der al  contado  por  el  tercio  menos,  y  á  las  veces  ¿ 
personas  que  echan  los  mismos  mercaderes  que  se 


las  venden;  y  debiendo  los  Alcaides  mayores  do  los 
Adelantamientos  ó  alguno  de  ellos  tener  gran  dili« 
gencia  y  cuidado  en  castigar  los  tales  merchantes 
y  usureros,  que  con  semejantes  fraudes  y  cautelas 
destruyen  la  gente  pobre  que  con  necesidad  son 
competidos  á  lo  aceptar,  no  lo  hacen,  teniendo  mas 
respeto  á  sus  intereses  particulares  que  al  bien  pú- 
blico: por  ende  mandamos  á  los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores, que  son  ó  fueren,  que  no  favorezcan  á  los  ta- 
les merchantes^  y  tengan  especial  cuidado  de  castí" 
gwr  á  los  que  de  ellos  hicieren  contratos  ilícitos,  ó  en 
fraude  de  usuras;  con  apercibimiento,  que  si  cons- 
tare haber  tenido  cerca  del  dicho  castigo  y  averi- 
guación algún  descuido  ó  remiáon  dolosa,  ó  negli- 
gencia, los  mandaremos  castigar,  y  se  les  hará  car- 
go especial  cerca  de  este  articulo  al  tiempo  que  hi- 
cieren residencia.  {Ley  29  tit,  4  lib.  8  R.) 


ADVERTENCIA. 

La  ley  que  para  evitar  la  simulación  de  incluir  las  usuras  como  suerte  principal,  previno 
el  juramento  al  tiempo  de  otorgar  la  escritura  ó  cédula,  y  al  tiempo  de  usar  de  ella,  véase  en 
el  tomo  II  bajo  el  numero  9590. 


N.  5096. 


DECRETO 

DE  21  DE  AGOSTO  DE  1839. 


Se  derogan  loa  leyes  que  derogaron  las  prohibitivas 

de  la  usura, 

D7EI  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república 
megicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
ñgue.  . 

El  presidente  de  la  república  megicana,  á  los 
habitantes  de  ella,  sabed:  Que  el  congreso  general 
ha  decretado  lo  siguiente. 

„Se  deroga  la  ley  do  treinta  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  tres  que  derogó  en  el  que  fué 
distrito  y  territorios,  las  leyes  civiles  que  prohibían 
el  mutuo  usurario. — José  María  Jiménez,  presiden- 
te de  la  cámara  de  diputados. — Juan  Martin  de  la 
Garza  y  Flores,  presidente  del  senado.-— Mariano 
Aguilar  y  López,  diputado  secretario.-^osé  R.  Ma« 
lo,  senador  secretario." 

Por  tanto,  mandóse  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  21  de  agosto  de  1889. 
— Anastasio  Bustamante, — A  D.  Luis  G.  Cuevas.^' 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos* correspondienteSi 

Dios  y  libertad.  Mégico  agosto  21  de  1839. — 
Cuevas.^SJl 

NOTA  La  ley  d«  30  de  dicieinbro  de  1833,  derogada  por  eeta, 
díoe  asi:  Art.  1.*— „S6  derogan  en  el  distrito  y  territorios  de 

Tomo  UL 
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la  federaeion,  las  leyes  eivUes  profaibitiyns  del  motno  usurario, 
,qaodando  este  sojeto  en  lo  sacesivo  á  las  qao  arreglan  los  con. 

„Tenios  y  contratos  en  general  — S.«   La  derogación  de  qae  ha. 

„bla  el  artíealo  aLterior,  no  comprende  á  la  imposicioin  de  oapl- 

utales  de  oapetlanfas  y  obras  pías,  respctoto  de  los  cuales  conti» 

„núan  TÍgentes  todas  las  leyes  oítíIos.» 


N.  6097. 


REAL  CÉDULA. 


Que  no  se  satisfagan  en  lo  de  adelante  réditos,  á 
mayor  cantidad  que  la  del  cinco  per  ciento,  aun 
cuando  sea  á  favor  de  la  hacienda  pública, 

lO^EI  Rey. — ^Virey,  gobernador  y  capitán  gene-' 
ral  de  las  provincias  de  Nueva  España  y  presiden- 
te de  mi  real  audiencia  de  Mégico.  En  carta  de 
seis  de  octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro 
espuso  vuestro  antecesor  Don  Matias  de  Galvez» 
que  en  los  autos  que  se  estaban  siguiendo  sobre 
calificar  si  habia  caducado  el  oficio  de  procura- 
dor del  número  de  esa  audiencia  que  servia  José 
Mariano  Yidaburu,  y  se  remató  en  José  Toraya 
por  la  cantidad  de  ocho  mil  pesos,  de  los  cuales  en- 
teró dos  mil  en  cajas  reales,  se  obligó  k  exhibir  los 
seis  mil  restantes  en  el  término  de  dos  años  con 
obligación  de  pagar  un  ocho  por  ciento  de  réditos, 
determinó  en  conformidad  de  lo  pedido  y  espuesto 
por  el  fiscal  y  asesor  general,  que  solo  los  satísfacie^ 
se  á  razón  del  cinco  por  ciento;  pero  que  como  pos- 
teriormente presentase  real  cédula  de  aprobación 

de  remate  en  que  estaban  insertas  las  citadas  con- 
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tuiciones,  opinó  el  fiscal  no  haber  arbitrio  para  la 
indicada  moderación,  y  que  debia  cumplir  puntual- 
mente con  lo  prometido,  sin  embaído  de  lo  cual,  ha- 
biendo sido  de  sentir  el  asesor  general  que  se  me 
diera  cuenta  con  testimonio,  lo  ejecutaba  así,  para 
que  enterado  de  todo,  me  dignase  declarar  si  en  es- 
te y  los  demás  casos  que  ocurriesen  sobre  pago  de 
réditos  de  las  cantidades  en  que  se  rematasen  los 
oficios  vendibles  y  renunciables,  podian  y  debian 
admitirse  las  obligaciones  á  mas  cantidad  que  el 
cinco  por  ciento  acostumbrado  en  ese  reino  por  ra- 
zón del  lucro  cesante»  ínterin  se  satisfacían  efectiva- 
mente los  principales  que  los  rendían,  ó  si  solo  se 
habian  de  ceñir  al  mismo  cinco  en  casos  de  seme- 
jantes controversias.  Y  visto  lo  referido  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  es- 
puso mi  fiscal,  y  consuhádome  sobre  ello  en  tres  de 
noviembre  del  año  próximo  pasado,  he  venido  en 
aprobar  lo  determinado  por  el  nominado  vuestro  an- 
tecesor Don  Matías  de  Galvez,  en  cuanto  á  que  el 
enunciado  José  Toraya  solo  debia  satisfacer  los  ré* 
ditos  de  que  se  trata  a  razón  de  cinco  por  cien- 
to, y  preveníroslo  (como  lo  ejecuto)  para  que  lo  ten- 
gáis entendido,  y  dispongáis  se  observe  lo  mismo  en 
los  casos  que  ocurran  en  adelante  de  esta  naturale- 
«a;  y  qu6  en  el  de  habérsele  exigido  al  espresado 
sujeto  más  que  el  citado  cinco  por  ciento,  se  le  e2e- 
vuelva  el  esceso^  por  ser  asi  mi  volunta d^. y  que  de 
^sta  mi  real  cédula  se  tome  la  razón  en  la  conta- 
duría general  del  mencionado  mi  consejo.  Fecha  en 
el  Pardo  á  trece  de  marzo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  seis. — Yo  el  -Rey.— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor.-^Antonio  Ventura  de  Tarancc^QQ 

SOTA.     Esta  cédala  compendiada  Ift'^one  Belofía  bijo  él  núm. 
660  del  último  foliage.— VéaM  la  ley  29  tit.  1  lib.  10  Noviaima. 

>„AUffQCK  8BAN  TOCANTBS  A  MI  EBAL  HACIENDA.** 

'Otro  tanto  se  indica  en  la  nal  orden  de  30  de  taero  de  1779 
*qoe  dice  aaí:  „Por  reeolocion  áiM>ntQlta  del  conato  de  83  do  di- 
ciembre próximo'paaadoi-Eo'ha  aenrido  el  Rc^y  condescender  á  la 
instancia  de  las  religiosas  del  convento  de  la  Purísima  Concep. 
¿ion  de  Oajaca,  y  mandar  que  te  las  rettituyan  lo9  cinco  mU 
quinientat  noventa  y  cuatro  peeoé,  eeia  tominee  y  once  graneo 
que  demandaron  y  se  las  hablan  descontado  por  lo  dis'jpnesto  en 
real  cédula  de  l.«  de  diciembre  de  1748  que  reducía  los  réditos 
•4Íe  capitales  en  Indias  al  tres  por  ciento,  puee  ademae  de  que  es. 
'ta  cédula  no  ée  puhlitó  en  debida  forma  ni  ee  puto  en  ejecución 
•en  Nueoa  EepaOa,  'fué  delegada  apresamente  pot  órdenes  que 
^spnes  se' libraron  por  esta  yia  reservada  en  virtud  de  real  reso. 
luoion  á  consulta  del  consejo  de  31  de  enero  de  1758.  A  que  se 
afiade  ser  muy  propio  de  la  piedad  y  justificación  de  S.  M.  no 
permitir  que  por  la  baja  que  indebidamente  se  hizo  en  Mágico  de 
los  réditos  de  los  capitales  pertenecientes  al  convento,  por  no  ha- 
berse  tenido  presente  lo  últimamente  resuelto  en  el  particnlac« 
4|aeden  aquellas  religiosas  espuestas  á  mendigar,  no  teniendo  lo 
preciso. para  mantener  el  culto  divino,  para  tu  sustento  y  neeesi. 
dades  religiosas.  De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  que 
tié  las  convenientes  al  tribunal  de  cuentas  de  esa  capital,  y  de. 
«sai  á  quien  toque,  y  aviso  de  esta  en  real  rosolnoion  al  mencio- 


nado convento,  á  fin  de  que  se  cumpla  onleramente.  Dioe  guat* 
de  á  V.  E.  muchos  aftos.  El  Pardo  20  de  enero  de  1777. -José 
de  Galvet.— ^fior  virey  de  Nueva  Espafia. 


N.  5008. 


ENCÍCLICA. 


t>BL  SEÑOR  BENEDICTO  XIT. 

que   comienza:   vix  PERVEnrr, 

de  1.*  de  noviembre  de  1745,  anoVl  de  su  ponti- 
ficado. 

BENEDICTO  XIV,  PAPA. 

DCT^Venerable  hermanoi  miad  y  la  bendición 
Apostólica.-^Apéna8  llegamos  ¿  saber,  que  con 
motÍTo  de  una  nueva  controversia  que  se  escitó,  (es 
á  saber,  sobre  si  se  debia  tener  ó  no  por  vilido  cier- 
to contrato)  se  propagaban  por  la  Italia  algunas 
opiniones ,  poco  conformes  á  la  sana  doctrina , 
cuando  sin  dilación  creimos  propio  de  nuestro 
apostólico  ministerio  usar  de  remedio  oportuno  pa- 
ra que  semejante  mal  no  echase  raices  con  el  tiem- 
po y  el  silencio:  y  cerrarle  toda  entrada,  á  fin  de 
que  no  se  introdujese  y  eslendiese  mas,  contagian- 
do á  las  ciudades  de  Italia,  que  todavía  no  lo  es- 
taban. 

§.  1.  Con  cuyo  motrvo,  ^poniendo  en  ejecución 
los  medios,  de  que  acostumbra  valerse  siempre  la 
Silla  Apostólica,  comunicamos  todo  el  asunto  á  al- 
gunos de  nuestros  venerables  hermanos  ios  carde- 
nales de  la  Santa  Romana  Iglesia,  muy  recomenda- 
bles por  su  saber  en  sagrada  teología  y  disciplina 
canónica:  convocamos  también  á  muchos  regulares 
sobresalientes  en  ambas  facultades,  que  escogimos 
de  entre  los  monacales  y  mendicantes,  y  aun  de  en- 
tre los  clérigos  regulares;  y  por  último,  á  un  prela- 
do, doctor  en  ambos  derechos,  hombre  muy  espe- 
rimentado  en  la  ciencia  y  práctica  del  foro,  por  ha- 
berla ejercido  muchos  años.  Señalamos  el  dia  4  de 
julio  próximo  pasado,  para  que  se  juntasen  en  nues- 
tra presencia  todos,  y  les  manifestamos  cuanto  ha- 
bía acerca  de  la  materia  y  naturaleza  del  asunto, 
que  ya  de  antemano  habian  examinado,  según  com- 
prehendimos. 

§.  2.  Después  de  esto  les  mandamos,  que  con 
indiferencia,  y  sin  pasión,  examinasen  cuidadosa- 
mente todo  lo  que  hubiese  en  la  materia,  y  nos  die- 
sen su  parecer  pol*  escrito.  Es  de  advertir,  que  no 
les  encargamos  entonces,  que  decidiesen  acerca  del 
contrato,  que  había  dado  motivo  y  origen  á  la  con- 
troversia, por  faltar  muchos  documentos  que  para 
ello  se  hacían  necesarios;  sino  que  determinasen  la 
verdadera  doctrina  que  sobre  las  usuras  se  debía 
seguir,  y  á  la  cual  causaban  no  poco  detrimento  las 
opiniones  que  últimamente  se  habian  empezado  i 
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eifteoder  entre  la  gente  del  pueblo.  Cumplieron  to- 
dos en  efecto  lo  mandado,  manifestando  pública- 
mente 8U  sentir  en  dos  congregaciones  tenidas  en 
nuestra  presencia,  la  primera  en  18  de  julio,  y  la 
s^unda  en  l.<^  de  agosto  próximos  pasados;  y  final- 
mente entregaron  por  escrito  su  parecer  aí  secreta- 
rio de  la  congregación. 

4.  3.  En  consecuencia  de  todo,  por  unánime 
consentimiento  aprobaron  la  doctrina  siguiente. 

Pbimbra.  Que  aquel  género  de  pecado,  llama- 
do usura,  que  se  halla  principalmente  y  tiene  su  lu- 
gar en  el  contrato  del  mutuo,  consiste  en  que  pre- 
tenda alguno,  que  par  razón  del  mutuo  ó  empréstú 
tOf  el  cuál  por  su  naturaleza  pide  que  solamente  se 
entregue  lo  que  se  recibe,  se  le  haya  de  volver  mas 
de  lo  que  entregó,  esto  es,  alguna  ganancia  por  el 
mutuo,  ademas  del  principal;  por  cuya  razón  todo 
este  interés  que  se  da  ademas  del  principal,  es  ilí- 
cito y  usurario. 

SsGVNDA.  Que  no  se  puede  alegar,  para  pur- 
garse del  pecado  de  usura,  ninguna  razón  ó  protes- 
to, ó  de  que  esta  ganancia  no  es  exorbitante  y  exce- 
siva, sino  pequeña  y  moderada:  ó  de  que  la  persona 
á  quien  por  razón  del  mutuo  se  le  pide,  no  es  pobre 
sino  rica;  ó  de  que  con  la  cantidad  prestada  ha  de 
negociar  empleándola  útilmente  en  adelantar  y  me* 
¡orar  sus  rentas,  ó  en  comprar  nuevas  posesiones,  ó 
en  seguir  pleitos  y  negocios  de  interés;  que  obra 
igualmente  contra  la  ley  del  mutuo,  que  consiste 
precisamente  en  la  igualdad  de  lo  que  se  da  y  lo 
que  se  recibe,  cualquiera  que  habiendo  sido  pagado 
con  esta  igualdad,  exige  todavía  de  otro  alguna  co- 
sa mas  por  razón  del  mismo  mutuo,  que  está  ya 
bastantemente  satisfecho  con  la  paga  de  la  canti- 
dad prestada:  y  que  por  esta  razón,  siempre  que  re- 
ciba algo  mas,  quedará  obligado  á  restituirlo  en  vir- 
tud de  las  leyes  de  la  justicia  que  se  dice  conmu- 
tativa; cuyo  objeto  es  guardar  religiosamente  en  los 
contratos  humanos  la  igualdad  propia  de  cada  uno, 
y  reparar  exactamente  la  que  en  ellos  falta. 

Tercera.  Que  no  por  esto  se  niega,  que  pue- 
den concurrir  á  veces  con  el  mutuo  algunos  otros 
títulos,  como  se  suelen  llamar,  que  aunque  acciden- 
tales y  extrínsecos  á  la  naturaleza  del  mismo  mutuo, 
son  sin  embargo  legítimos  y  justos  para  poder  pedir 
lícitamente  alguna  cosa  más  de  lo  que  se  hapresta- 
do.  Como  ni  tampoco  el  que  puede  cualquiera  em- 
plear  muchcLs  veces,  é  invertir  legítimamente  su  di* 
ñero  en  otros  contratos  absolutamente  diferentes  por 
su  naturaleza  del  mutuo;  sea  eon  el  fin  de  adquirir 
rentas  anuales,  ó  sea  también  para  ejercer  un  córner^ 

do  lícito  que  le  produzca  justas  y  moderadas  ga- 

« 
nanct4xs. 

Cuarta.    Que  asi  como  es  claro,  que  cuando  se 


quebranta  la  igualdad  en  los  demás  contratos  pro« 
pia  y  peculiar  de  su  naturaleza,  se  debe  restituir  lo 
que  se  lleva  mas  de  lo  justo,  aunque  no  precisamen- 
te por  razón  de  usura  (por  faltar  algún  mutuo  ma- 
nifiesto ó  paliado)}  pero  si  por  razón  de  injusticia 
que  induce  restitución;  asi  también  lo  es,  que  ce- 
lebrándose ESTOS  contratos  COMO  SE  DEBE,  Y  SE- 
OUN  LAS  LEYES  DE  LA  EQUIDAD,  SON  DE  GRANDE 
UTILIDAD  AL  COMERCIO  HUMANO,  Y  SIRVEN  PARA 
CEMENTAR    LA    FELICIDAD    PUBLICA,    Y    EL  BIEN  DE 

LOS  PARTICULARES.  Quc  por  tanto,  deben  estar  muy 
lejos  de  pensar  los  cristianos,  que  con  usuras  y  otras 
semejantes  injusticias  contra  el  prójimo,  puedan  ir 
en  aumento  sus  comercios,  cuando  por  el  contrario 
nos  dicen  las  divinas  Letras,  que  la  justicia  eleva  y 
enriquece  á  los  hombres,  mas  el  pecado  los  hace  mí- 
seros y  desgraciados, 

QUINTA.    Que  se  debe  advertir  con  todo  cuida- 
do, que  seria  error  y  temeridad  el  pensar  que  nun- 
ca se  da  caso  en  que  no  concurran  con  el  mutuo 
otros  legítimos  títulos,  y  aunque  fuera  del  mutuo 
hay  siempre  otros  justos  contratos^  por  los  cuales 
todas  las  veces  que  se  fia  dinero,  trigo  ó  cosa  se- 
mejante, es  licito  llevar  alguna  cosa  mas  de  lo  que 
se  ha  prestado.   Cualquiera  que  asi  pensase,  no 
solo  se  opondría  á  las  divinas  Escrituras  y  al  jui- 
cio de  la  igtessa  católica  sobre  la  usura,  sino  tam- 
bién al  común  sentir  de  los  hombres  y  á  la  razón 
natural;  pues  que  ninguno  puede  ignorar  que  en 
muchos  casos  hay  obligación  de  socorrer  la  nece- 
sidad del  prójimo  dándole  prestado  sin  ningún  ín- 
teres y  condición,  por  aquellas  palabras  de  Jesu- ' 
cristo:   Cuando  alguno  te  pidiere  prestado,  no  le 
vuelvas  las  espaldas;  y  que  asimismo  en  muchas 
circunstancias  no  se  puede  hacer  con  el  prójimo 
otro  contrato  justo,  sino  puramente  e]  del  mutuo. 
Que  finalmente,  todo  aquel  que  quiera  mirar  por  la 
seguridad  de  su  conciencia,  debe  examinar  primero 
cuando  presta,  si  cabe  algún  otro  justo  titulo  con  el 
mutuo,  ó  si  hay  algún  otro  legítimo  contrato  dife- 
rente del  mutuo  que  haga  lícita  la  ganancia   que 
intenta. 

^.  4.  En  estas  palabras  comprendieron  y  espli- 
caron  su  modo  de  pensar  los  cardenales  y  sabios  teó- 
logos y  canonistas  que  sobre  tan  importante  mate- 
ria consultamos;  para  lo  cual  no  omitimos  trabajar 
privadamente  antes  de  las  congregaciones,  al  tienv* 
po  que  se  celebraban  y  aun  después,  reviendo  y  exa- 
minando cuidadosamente  los  votos  de  los  sabios 
varones  que  acabamos  de  nombrar.  En  cuya  aten- 
ción, aprobamos  y  confirmamos  todo  lo  contenido 
en  los  votos  arriba  espuestos,  por  cuanto  todos  los 
escritores,  teólogos  y  canonistas,  muchos  testos  de 
la  sagrada  Escritura,  los  decretos  de  nuestros  prQ*» 
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decesores  y  la  autoridad  de  los  concilios  y  padrea 
de  la  Iglesia  comprueban  la  misma  doctrina.  Ade- 
mas de  esto,  nos  informamos  clara  é  individualmen- 
te de  los  nombres  de  los  autores  á  quienes  se  deben 
atribuir  las  opiniones  contrarías,  y  de  aquellos  tam- 
bién que  las  fomentan  y  defienden,  ó  las  suscitan  y 
dan  motivo  y  lugar  á  ellas.  Tampoco  ignoramos 
el  ilustrado  celo  con  que  los  teólogos,  vecinos  á 
aquellas  regiones  donde  tuvieron  origen  las  contro- 
versias referidas,  tomaron  á  su  cai^  la  defensa  de 
la  verdad. 

§•  5.  En  vista  de  lo  cual,  venerable  hermano, 
espedimos  estas  letras  circulares  á  todos  los  Arzo- 
bispos, Obispos  y  ordinarios  de  Italia;  para  que  lle- 
gasen á  tu  noticia  y  á  la  de  todos  estas  cosas,  á  fin 
de  que  ni  en  los  sínodos  que  se  hayan  de  celebrar, 
ni  en  los  sermones  al  pueblo,  ni  en  la  enseñanza  de 
los  fieles,  se  sigan  otras  opiniones  diferentes  de  las 
que  mas  arriba  dejamos  esplicadas.  También  os 
amonestamos  eficazmente,  pongáis  todo  el  cuidado 
posible  en  que  nadie  se  atreva  en  vuestros  obispa- 
dos á  enseñar  lo  contrario  por  escrito  ó  de  palabra: 
y  al  que  así  no  lo  ejecutare  ó  rehusare  obedecer,  le 
declaramos  sujeto  á  las  penas  impuestas  por  los  sa- 
grados Cánones,  contra  aquellos  que  quebrantaren 
y  menospreciaren  los  preceptos  apostólicos. 

§.  6.  Acerca  del  contrato  que  excitó  esta  nue  • 
va  controversia,  nada  determinamos  ahora;  tampo- 
co lo  hacemos  acerca  de  otros  sobre  que  disputan 
los  teólogos  y  canonistas,  y  son  de  contrarios  pare- 
ceres sobre  si  son  ó  no  lícitos.  Pero  nos  parece  con- 
veniente excitar  é  inflamar  vuestra  piedad  y  reli- 
gioso celo,  para  que  observéis  y  practiquéis  las  co- 
sas siguientes. 

§.  7.  En  primer  lugan  hacer  presente  á  vues- 
tro pueblo  con  serias  y  eficaces  razones,  que  en  las 
divinas  Escrituras  se  reprueba  altamente  el  pecado 
de  la  usuran  que  se  disfraza,  y  reviste  de  varias  for- 
mas, y  apariencias,  para  precipitar  en  el  abismo  á 
los  fieles  que  consiguieron  la  libertad  y  la  gracia, 
por  la  sangre  de  Cristo,  causándolos  segunda  vez 
mortal  ruina;  por  cuya  razón,  siempre  que  piensen 
en  emplear  su  dinero,  deberán  consultar  á  aquellas 
personas  que  descuellan  sobre  los  demás,  en  virtud 
y  sabiduría,  para  evitar  de  este  modo  io^  riesgos  y 
peligros  de  la  codicia,  fuente  y  origen  de  todos  los 
males. 

$.  8.  En  segundo:  que  huyan  de  los  extremos 
siempre  viciosos,  aquellos  que  se  consideren  bas- 
tante capaces  y  sabios  para  responder  á  estas  cues- 
tiones (para  cuya  resolución  se  necesita  á  la  ver* 
dad  no  pequeña  inteligencia  en  los  cánones  y  sa- 
grada teología);  pues  que  en  esta  parte  hay  muchos 
tan  severos  en  sü  modo  de  pensar,  que  miran  y 


acusan  como  ilícita  y  usuraria  cualquiera  ganan- 
cia que  proviene  del  dinero;  y  otros  por  el  contrario, 
son  tan  indulgentes  y  descuidados,  que  todo  inte- 
rés les  parece  permitido,  y  muy  ageno  de  la  torpe- 
za usuraria;  que  no  adhievan  demasiado  á  sus  opi- 
niones particulares,  sino  que  antes  de  responder 
examinen  muchos  autores  de  aquellos  que  tienen 
mejor  fama:  elidiendo  después  la  sentencia  que  les 
parezca  mas  fundada  en  razón  y  autoridad:  y  que 
si  se  suscitasen  disputas  con  motivo  de  examinar 
algún  contrato,  no  traten  con  afrentas  y  desver« 
güenzas  á  los  que  fueren  de  opinión  contraria,  ni 
publiquen  que  su  opinión  debe  ser  condenada,  prin- 
cipalmente cuando  absolutamente  no  carece  de  ra- 
zón, y  se  apoya  en  la  autoridad  de  varones  sabios; 
porque  verdaderamente  las  injurias  y  los  insultos 
personales  solo  sirven  para  romper  el  vinculo  de  la 
caridad  cristiana,  y  causan  ademas  en  el  pueblo 
gravísima  novedad  y  escándalo. 

§.  0.  En  tercero:  que  se  les  debe  amonestar  á 
aquellos  que  quieren  dar  su  dinero  á  otro  para  lo- 
grar intereses  lícitos  y  sin  peligro  de  usura,  que  án* 
tes  de  celebrar  el  contrato  declaren  y  expliquen, 
así  las  condiciones  que  le  deben  acompañar,  como 
el  fruto  ó  utilidad  que  piensan  sacar  de  su  dinero; 
pues  todo  esto  conviene  mucho  que  se  baga,  no  so^ 
lo  para  evitar  los  escrúpulos  é  inquietudes  de  espí- 
ritu, sino  también  para  probar  en  el  foro  externo 
dicho  contrato.  De  esta  manera  también  se  cierra 
la  puerta  á  las  contestaciones  y  disputas  que  mas  de 
una  vez  se  hace  preciso  excitar  para  poner  en  cla- 
ro si  el  dinero  que  parece  estar  bien  prestado  á  otro, 
contiene  en  realidad  una  usura  paliada. 

^.  10.  En  cuarto  y  último  lugan  os  exhortamos 
á  que  no  dejéis  entrada  á  los  vanos  discursos  do 
aquellos  que  publican  ser  solo  cuestión  de  nombre 
en  estos  tiempos  la  de  las  usuras;  por  cuanto  del 
dinero  dado  á  otro,  por  cualquiera  razón  que  sea, 
se  recibe  hoy  por  la  mayor  parte  utilidad.  Para  co- 
nocer, pues,  cuan  falso  y  ageno  sea  de  la  verdad 
este  discurso,  basta  considerar,  que  los  contratos 
son  de  diversa  naturaleza  unos  de  otros,  y  que  igual- 
mente son  muy  diferentes  entre  si  aquellas  cosas 
que  se  consiguen  por  contratos  enteramente  diver- 
'  sos  entre  si.  Por  lo  que  hay  en  realidad  evidonte  di- 
ferencia entre  la  utilidad  que  se  saca  con  justo  de- 
recho del  dinero,  y  que  por  1o  mismo  se  puede  re- 
tener en  uno  y  otro  foro;  y  la  que  ilícitamente  pro- 
viene del  mismo  dinero,  y  por  tanto  se  manda  res* 
tituir  en  uno  y  otro  foro.  Es,  pues,  constante  qoe 
no  es  inútil  y  superíkio  proponer  en  los  tiempos 
presentes  la  cuestión  sobre  las  usuras,  por  sola  la 
razón  de  que  hoy  por  la  mayor  parte  se  recibe  al- 
guna utilidad  del  dinero  que  se  presta  á  otro. 


§•11.  Juzgamos  por  conveniente  indicaros 
principalmente  estas  cosas,  esperando  que  practi- 
caréis y  pondréis  en  ejecución  cuanto  por  estas  le- 
tras os  prescribimos,  y  que  también  daréis,  como  lo 
confiamos,  providencias  y  remedios  oportunos,  si 
acaso  en  vuestros  obispados  se  originasen  ^disturbios 
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con  motivo  de  la  nueva  controversia  sobre  las  usu- 
ras, ó  se  introdujesen  abusos  para  manchar  el  can 
dor  y  pureza  de  la  sana  doctrina. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  i  !.<* 
de  noviembre  de  1745,  año  sesto  de  nuestro  ponti- 
ficado.— D.  cardenal  rPa8Íonei.cjQQ 


ADVERTENCIA. 

Aunque  hoy  muchas  personas,  que  han  oido  hablar  de  la  obra  sobre  usura  del  cardenal  de 
la  Luzerne,  impresa  en  1823  y  titulada:  dissertations  sur  le  prét  de  commerce  (de  la  cual 
apenas  hay  uno  ú  otro  ejemplar  en  la  república],  entiendan  y  aseguren,  que  en  opinión  de  este 
sabio  la  usura  es  permitida,  que  los  intereses  no  deben  tener  tasa,  y  que  en  general  el  que  fran- 
quea dinero  á  otro  puede  exigirle  premio;  mas  en  verdad  se  equivocan  y  no  es  así,  pues  su 
opinión  de  ninguna  manera  es  tan  absoluta  y  general,  sino  restringida  por  muchas  circunstan- 
cias que  constan  en  el  capitulo  preliminar,  titulado  nociones,  donde  funda,  declara  ó  modifi- 
ca cada  una  de  las  siguientes  condiciones,  con  que  permite  llevar  interés  por  el  dinero  que  se 
presta: 

1.^    Que  el  dinero  se  dé  á  persona  rica,  6  á  lo  menos  acomodada,  que  uo  lo  reciba  pa- 
ra proveer  k  su  mas  precisa  subsistencia. 

2.*     Que  se  haya  de  invertir  en  el  comercio  ú  otra  empresa  lucrativa;  y  que  esta  inversión 
sea  parte  del  convenio  que  se  celebre. 

3.*     Que  tales  convenios  no  estén  prohibidos  por  la  ley  civil. 

4.^     Que  los  intereses  sean  moderados^  y  guarden  proporción  con  las  ganancias  y  riesgos  de 
la  negociación. 

En  cuanto  ^  la  primera  y  segunda  de  las  condiciones  sentadas  por  el  cardenal  de  la  Lu- 
zerne,  es  de  advertir  que  son  contrarias  á  la  doctrina  segunda  establecida  por  el  Papa  Benedic- 
to XIV  en  su  Encíclica,  que  he  puesto  poco  antes,  aunque  dicho  cardenal  se  esfuerza  á  con- 
ciliarias con  ella. 

En  cuanto  k  la  condición  tercera,  aunque  parece  á  primera  vista  que  siempre  faltará  entre 
nosotros,  supuesto  que  la  ley  21  tit.  I  lib.  10  de  la  Nov.  no  permite  Uevaf  interés  por  el  dine- 
ro ministrado  á  los  comerciantes  para  impulsar  sus  giros,  sino  que  precisamente  se  les  ha  de 
dar  en  especie  de  compañía  d  pérdidas  y  ganancias;  mas  no  es  asi  en  verdad,  pues  esa  ley  21 
que  prohibe  todo  interés,  est&  hoy  modificada  por  la  23  del  mismo  titulo  y  libro,  que  aprobó 
la  especie  de  contratos  de  los  gremios  de  Madrid,  y  por  las  que  conceden  el  interés  del  seis 
por  ciento  en  los  casos  que  refiero  en  la  nota  1.^  página  336  del  Diccionario  de  legislación, 
así  como  por  la  real  cédula  de  1 3  de  marzo  de  1786  que  puse  poco  antes  en  el  número  5097 
y  ratifica  la  cuota  del  cinco  por  ciento. 

VoT  lo  que  toca  á  la  cuarta  condición,  ademas  de  que  también  parece  opuesta  á  la  doctri- 
na de  Benedicto  XIV,  que  en  el  puro  préstamo  no  permite  interés  ni  aun  corto,  el  cardenal  de 
la  Luzerne  nada  dice  ó  fija  sobre  cantidad  de  estCj  y  algunas  veces  pone  por  via  de  ejemplo  el 
cinco  por  ciento.  Esta  misma  cantidad  establece  la  ley  22  tit.  1  lib.  10  de  la  Nov.  y  la  cédula 
de  13  de  marzo  de  1786,  y  esa  es  de  costumbre  en  el  depósito  irregular,  estendiéndose  algunos 
hasta  al  seis  por  ciento;  sobre  lo  cual  debe  meditarse  con  atención  la  cuarta  doctrina  del  Sr.  Be- 
nedicto en  la  citada  Encíclica,  que  hace  mérito  de  lo  que  estos  contratos,  cuandojon  equitativos^ 
contribuyen  al  fomento  de  la  felicidad  pública  y  bien  de  los  particulares. 

Yo  veo  que  la  misma  condición  cuarta  del  referido  cardenal  está  manifestando  la  nece- 
sidad de  que  los  intereses  estén  tasados  por  la  autoridad  publica  para  que  sean  como  él  exige, 
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moderados.  En  mi  humilde  juicio  (y  siempre  sujetándome  al  de  la  Iglesia),  aquel  interés  será 
justo  no  siendo  ex  mutuo^  vi  muiui^  que  da  ó  parte  l^ganaricia  entre  el  que  ministra  el  dinero  y 
quien  lo  recibe;  mas  como  la  calificación  de  esa  utilidad  ó  ganancia  no  puede  dejarse  para  ca- 
da uno  de  los  casos  y  á  los  mismos  particulares  interesados  en  ellos,  porque  eso  seria  un  fe- 
cundo semillero  de  controversias  y  engaños,  porque  triunfaría  el  predominio  del  que  daba  el 
dinero,  sobre  el  deseo  de  adquirirlo  el  que  lo  tomaba,  6  sobre  la  ilusión  de  sus  cálculos  &c.  &c., 
es  de  necesidad^  y  muy  conveniente^  que  la  auioridad  publica^  calculando  sobre  lo  que  común  y  ge^ 
neralmente  se  lucra  con  cien  pesos,  y  partiendo  de  lo  que  dan  unos  negocios  con  otros^  establezca 
el  interés  por  ciento,  y  haga  respetar  esa  tasa  para  beneficio  público. 

Se  oye  decir  á  muchos  que  ya  no  estamos  en  tiempos  en  que  cien  pesos  solamente  produz- 
can la  utilidad  de  cinco  ó,  seis;  pero  es  error  creer  que  porque  se  fija  el  cinco  6  seis  á  favor  del  que 
da  el  dinero,  se  entiende  que  cien  pesos  solamente  dan  de  utilidad  cinco  6  seis,  sino  que  antes 
bien  se  supone  producen  diez  6  doce  por  ciento,  pues  cuando  se  dan  cinco  6  seis  al  dueño  del 
dinero,  se  supone  que  al  menos  otros  tantos  quedan  de  utilidad  al  que  lo  recibe. 

Digo  cuando  menos,  porque  aunque  en  algún  caso  estraordinario  lucrara  acaso  algo  mas, 
no  habria  injusticia,  puesto  que  cuando  yo  doy  dos  ó  tres  mil  pesos  al  dueño  de  una  finca,  de 
una  fábrica  ó  de  una  tienda  para  su  fomento,  me  queda  absolutamente  libre  mi  atención,  in- 
dustria y  tiempo  para  dedicarlo  á  otra  cosa:  mas  quien  recibió  mi  dinero,  ademas  de  que  pone 
los  bienes  que  fomenta  con  mi  numerario,  pone  también  su  industria  y  su  tiempo.  Si  se  da  al- 
gún negocio  que  produce  grande  6,  por  el  contrario,  pequeña  utilidad,  debe  sin  embargo  obrar 
la  tasa  de  la  ley  general,  porque  las  leyes  no  se  dictan  para  lo  raro  y  estraordinario,  sino  para 
lo  general  y  frecuente;  y  los  casos  esquisitos  se  subordinan  á  los  comunes.  Podrá  v.  gr.  haber 
muger  apta  para  el  matrimonio  hntes  de  los  doce  años,  y  menor  hábil  para  administrar  sus  bie^ 
nes;  pero  como  esto  no  es  lo  ordinario,  obran  aun  en  esos  casos  las  reglas  generales. 

La  obra  del  cardenal  la  Luzerne  ha  sido  impugnada  en  1826  por  Mr.  L'Abbé  Bouyon, 
en  su  obra  titulada:  examen  du  systéme  de  mr.  le  cardinal  de  la  luzerne  sur  le 

PRÉT  de  COMMERCE. 

Otra  obra  apareció  posteriormente  á  favor  de  la  usura  escrita  por  Mr.  L^Abbé  Mastrofi- 
ni,  titulada:  „discussion  sur  l^usure:  Oubrage  ou  Pon  demontre  que  Pusure  moderce  n*est 
contraire  ni  á  PEcriture  Sainte,  ni  au  droit  naturel,  ni  aux  decisions  de  PEgliseJ^^  Tiene  casi  el 
mismo  plan,  fundamentos  y  supuestos  que  la  del  cardenal  de  la  Luzerne. — Mucho  &ntes  de 
estos  autores  habia  escrito  también  en  favor  de  la  usura  el  célebre  Broedersen  la  obra  De  tisu- 
ris  licitis.  En  sentido  contrario,  impugnando  la  usura,  hay  también  otra  obra  moderna  de  mr. 
£.  PAGES,  titulada:  Dissertations  sur  le  prét  á  interét,  oü  apres  avoir  determine,  dU$n  maniere 
clair  é  precise  en  quoi  consiste  le  prét  usuraire,  on  expose  les  circonstances  qui  autoriseni  á 
percervoir  un  interét  á  Poccasion  du  prét. 
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DE  LOS  JUEGOS  PROHIBIDOS. 


]iO¥.  KEC.  lilB.  XII.  TITt  ILXIII^ 


N.  5099. 


DB  LOS  JÜSOOS  PROHIBIDOS. 

LEY  I. 


D.  Juan  I.  en  Birbieíoa  año  1387  \»j  23;  y  D.  Fernando  y  D.^ 
laabel  en  ACadrigal  año  476  pet.  34. 

Prohibición  del  juego  de  dados  y  naypes;  y  pena  de 

los  jugadores. 

Mandamos  y  ordenamos»  que  ningunos  de  los  dé 
nuestros  Reynos  sean  osados  de  jugar  dados  ni  nay- 
pes en  público  ni  escondido;  y  qualquier  que  los  ju- 
gare, por  la  primera  vez  pague  seiscientos  marave- 
dís, y  por  la  segunda  mil  y  doscientos  maravedís,  y 
por  la  tercera  mil  y  ochocientos  maravedís,  y  dende 
en  adelante  por  cada  vez  tres  mil  maravedís;  y  si  no 
hobiere  de  que  los  pagar;  que  yagan  por  la  prime- 
ra vez  diez  dias  en  la  cadena,  y  por  la  segunda 
veinte  dias,  y  por  la  tercera  treinta  dias,  y  asi  den- 
de  en  adelante  por  cada  vez,  no  teniendo  de  que 
pagar  los  dichos  maravedís,  esté  preso  treinta  dias. 
Y  mandamos,  que  aquel  que  alguna  cosa  perdiere, 
que  lo  pueda  demandar  á  quien  se  lo  ganare  hasta 
ocho  dias,  y  el  que  lo  ganare  sea  tenido  de  tomar 
lo  que  así  ganare;  y  si  el  que  perdiere  basta  ocho 
dias  no  lo  demandare,  que  qualquier  que  se  lo  de- 
mandare lo  haya  para  sí;  y  si  alguno  no  lo  acu- 
sare ni  demandare,  que  qualquier  Juez  ó  Alcalde 
de  su  oficio,  sabiéndolo,  lo  execute,  y  sea  para  la 
nuestra  Cámara;  y  si  así  no  lo  hiciere  el  Juez,  pa- 
gue seiscientos  maravedís,  la  mitad  para  el  que  Ib 
acusare,  y  la  otra  mitad  para  la  Cámara.  {Ley  2 
iit.  7  lib,  8  Recop.) 


N.  5100. 


LEY  VIII. 


D.  Cárloe  y  D.*  Juan  en  Madrid,  año  1528,  y  el  Príncipe  D. 
Felipe  en  Valladolid  á  32  de  Noviembre  de  1553. 

Modo  y  cantidad  en  que  se  puede  jugar  el  juego  de 
la  pelota,  y  otros  permitidos^  al  contado  y  no  al 
fiado. 

Mandamos,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  nin- 
guna ni  algunas  personas,  de  cualquier  calidad  y 
condición  que  sean,  en  un  dia  no  puedan  jugar  al 
juego  de  la  pelota  ni  á  otros  juegos,  aunque  sean 
permitidos,  mas  de  treinta  ducados  en  dinero,  y 
aunque  digan  que  juegan  por  otros,  ni  en  los  dichos 
juegos  haya  traviesas;  y  que  no  puedan  jugar  ni  jue- 
guen preseas  ó  prendas,  ni  otra  cosa  en  poca  ni  en 


I  mucha  cantidad,  ni  á  crédito  ni  fiado,  ni  sobre  pa-* 
labra:  so  pena  que  por  la  primera  vez,  ansí  el  que 
lo  perdiere,  como  el  que  lo  ganare  y  atravesare,  ca- 
ya  é  incurra  en  pena  de  lo  que  mas  jugare  de  la 
dicha  quantía,  y  lo  que  atravesare  con  otro  tantos 
lo  qual  sea  la  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara, 
y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo  senten- 
ciare, y  la  otra  para  el  que  lo  denunciare;  y  por  la 
segunda  vez  incurra  en  la  misma  pena,  y  sea  des- 
terrado de  nuestra  Corte,  y  del  lugar  donde  viviere 
por  dos  años;  y  por  la  tercera,  demás  de  la  dicha 
pena,  sea  desterrado  de  estos  nuestros  Reynos  por 
ocho  años.  Y  en  los  juegos  prohibidos  mandamos, 
que  se  guarden  y  executen  las  leyes  de  nuestros 
Reynos;  y  demás  de  las  penas  en  ellas  contenidas, 
los  que  jugaren  preseas  y  prendas,  ó  otra  cosa  á 
crédito  ó  á  fiado,  y  sobre  palabra,  ó  atravesaren  ó 
rifaren,  incurran  en  las  penas  arriba  dichas.  Y  man- 
damos so  las  dichas  penas,  que  ningún  carMo  ni 
banco  ni  mercader,  ni  otra  persona  de  qualquier  ca^ 
lidad  que  sea,  no  fien  ni  salgan  apagar  cosa  algu- 
na por  los  que  ansí  jugaren,  ó  por  razón  alguna  de 
h  suso  dicho,  ni  acepten  ni  paguen  libranza,  ni  cé- 
dula ni  otra  cosa  que  para  el  dicho  efecto  en  ellos  se 
librare:  que  por  la  presente  damos  por  ningunas 
qualesquier  obligaciones,  cédulas,  y  otras  quales- 
quier  escrituras,  promesas  ó  palabras  que  sobre  lo 
suso  dicho  se  hayan  hecho  ó  hicieren:  y  mandamos 
á  las  dichas  nuestras  Justicias,  así  lo  sentencien, 
determinen  y  cumplan,  y  de  la  execucion  de  ello 
tengan  mucho  cuidado.  {Ley  9  tit.  7  lib.  8  R) 

NOTA,  Véaae  adelante  el  art.  6  del  bando  de  D.  Pedro  Gari. 
bay  de  3  do  Febrero  de  1809  que  se  refiere  á  esta  ley,  y  á  otra 
de  Indias. 

N.  5101.  LEY  IX. 

D.  Garlos  I.  y  Doña  Juana  en  Madrid  año  1528  pet.  116. 

Pasados  dos  meses  después  del  juego,  no  se  haga 
pesquisa  de  ello,  ni  se  lleve- pena  á  los  que  juga- 
ren hasta  dos  reales  para  comer. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  ninguna  ni  al- 
guna de  nuestras  Justicias  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  no  haga  pesquisa  alguna  sobre  juegos,  que 
se  hayan  jugado  6  jugaren  por  los  vecinos  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  ellos,  habiendo  pasado 
dos  meses  después  qué  jugaron,  no  habiendo  sido 
demandados  ni  penados  por  ello:  y  asimismo  man- 
damos, que  por  haber  jugado  los  vecinos  de  las  di- 
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chas  ciudades  y  Tillas  hasta  en  quantia  de  dos  rea- 
les para  cosas  de  comer,  no  habiendo  en  ello  frau- 
de, ni  engaño  ni  encubierta  alguna,  no  los  conde- 
nen, ni  lleven  pena  alguna  por  ello:  pero  contra  las 
personas  que  jugaren  mas  quantia  de  maravedís,  si 
se  procediere  contra  ellos  dentro  de  los  dichos  dos 
meses,  mandamost  que  se  executen  las  penas  con- 
tenidas en  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  nuestros 
Reynos  que  Bobre  ello  disponen.  {Ley  10  tü.  7  lib. 
SR.) 


N.  5102. 


LEY  X, 


LosmimiOf  en  Segotia  afio  33  pet.  71  y  72,  y  en  Medríd  año  34 

pet.  63. 

No  96  lleve  pena  por  jugar  hasta  dos  reales;  ni  las 
Justicias  tomen  el  dinero  á  los  aprehendidos  en 
juegos. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  á  ninguna  per- 
sona, por  haber  jugado  hasta  dos  reales,  aunque  no 
sean  fpara  cosas  de  comer,  no  se  les  lleve  pena  al- 
guna; y  que  las  Justidas  de  nuestros  Reynos  no  tO" 
men  los  cuneros  á  las  personas  que  hallaren  jugan- 
do, salvo  la  quantidad  de  la  pena  de  la  ley$  lo  qual 
puedan  depositar,  hallándolos  en  el  juego;  y  no  sien- 
do tomados  en  el  juego,  mandamos,  que  sin  prece- 
der información  de  haber  jugado  i^  juego  prohibi- 
do, no  pueda  ninguno  ser  demandado  ni  penado. 
(Ley  U  tit.  1  lib.  S  R.) 

NOTA.    Véase  adelante  el  citado  bando. 


N.  5103. 


LEY  XI. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  1568. 

Imposición  de  nuevas  penas  á  los  que  hicieren,  ten- 
gan ó  jueguen  dados. 

Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante  ningu- 
na ni  algunas  personas,  de  qualquier  estado,  condi- 
ción y  calidad,  sean  osados  de  hacer  ni  vender  en 
estos  Reynos,  por  si  ni  por  interpuesta  persona,  di- 
recté  ni  indirecta,  dados,  ni  jugar  con  ellos,  ni  te- 
nerlos; y  que  qualquiera  persona,  contra  quien  de 
aqui  adelante  se  averiguare  lo  suso  dicho  ó  qual- 
quier cosa  dello,  caya  é  incurra,  si  fuese  caballero 
ó  hidalgo,  en  pena  de  cinco  años  de  destierro  des- 
tos  nuestros  Reynos,  y  de  doscientos  ducados,  la 
tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  y  las  otras  dos 
tercias  partes  para  el  Juez  y  denunciador;  y  si  fue- 
re de  menor  condición,  le  sean  dados  públicamente 
cien  azotes,  y  sirva  los  dichos  cinco  años  en  las 
nuestras  galeras  de  galeote  al  remo  y  sin  sueldo;  y 
demás  de  esto  pierdan  todos  sus  bienes  hasta  en 
quantia  de  treinta  mil  maravedís,  aplicados  por  ter- 


cias partes,  según  dicho  es;  y  demás  de  esto  las  ca- 
sas donde  se  jugaren  los  dichos  dados,  ó  en  las  que 
se  vendieren  ó  tuvieren  para  vender,  sean  perdidas, 
según  que  en  la  pragmática  de  Burgos  {ley  6  deeS' 
te  tit.)  se  contiene,  y  se  apliquen  por  tercias  partes 
en  la  forma  suso  dicha.  Y  porque  nuestra  vohmtad 
es,  que  los  dichos  dados  y  juego  deUos  se  extirpen, 
y  de  todo  punto  se  quiten  de  entre  nuestros  subdi- 
tos y  naturales;  mandamos,  que  qualquier  persona, 
de  qualquier  calidad  (|iie  sea,  contra  quien  hubiere 
información,  y  fiíere  preso  por  ella,  por  razón  de 
haber  caido  é  incurrido  en  algo  de  lo  que  por  esta 
nuestra  carta  y  pragmática-sanción  se  prohibe,  no 
pueda  ser  suelto  de  la  carcelería  en  que  entrare,  en 
fiado  ni  de  otra  manera,  hasta  que  de  todo  punto 
su  causa  sea  acabada,  y  determinada  por  final  sen- 
tencia que  se  dé  en  ella,  que  pase  en  cosa  juagada; 
y  en  quanto  á  las  penas  que  luego  se  puedan  exe- 
cutar,  sea  executada:  y  mandamos  i  las  nuestras 
Justicias,  que  con  particular  cuidado  hagan  guardar 
y  cumplir  todo  lo  suso  dicho;  y  que  los  del  nuestro 
Consejo  procedan  conforme  á  la  dicha  pragmática 
de  Buigos  contra  qualquiera  dellas,  que  en  el  exe- 
cutar  de  todo  ello,  y  de  qualquier  cosa  dello,  hobte* 
ren  tenido  negligencia  alguna,  y  nos  lo  consulten, 
para  que  lo  sepamos,  y  mandemos  proveer  lo  que 
convenga.  {Ley  IB  tit.  1  lib.  8  R.) 


N.  &104. 


LEY  XV. 


D.Cárlofl  ni.  en  S.  Lorenzo  por  pragm.  de  6  deOct.  de  1771. 

Prohibición  de  juegos  de  envite f  suerte  y  azar  con^ 
forme  á  lo  dispuesto  en  las  precedentes  leyes;  con 
declaración  del  modo  de  jugar  los  permitidos. 

Habiendo  sabido  con  mucho  desagrado,  que  en 
la  Corte  y  demás  pueblos  del  Reyno  se  han  intro- 
ducido y  continúan  varios  juegos,  en  que  se  atravie- 
san crecidas  cantidades,  siguiéndose  gravísimos 
perjuicios  á  la  causa  pública  con  la  ruina  de  muchas 
casas,  con  la  distracción  en  que  viven  las  personas 
entregadas  á  este  vicio,  y  con  los  desórdenes  y  dis- 
turbios que  por  esta  razón  suelen  seguirse;  y  de- 
seando reducir  esta  materia  á  una  regla  general  cir- 
cunstanciada y  efectiva,  para  que  se  impongan  las 
penas  convenientes  y  proporcionadas  á  los  trans- 
gresores  con  arreglo  á  las  leyes,  decretos  y  Reales 
órdenes,  y  atención  á  los  casos,  personas  y  circuns- 
tancias de  la  contravención,  evitando  la  obscuridad 
que  podría  producir  la  variedad  de  los  tiempos  y  de 
las  providencias;  he  mandado  expedir  la  presente 
pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley,  que  quiero 
tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuere  promulgada  ea 
Cortes;  por  la  qual  mando,  se  guarden  las  prohibi- 
ciones contenidas  en  los  anteriores  decretos,  cédu- 


525 


las  Reales,  órdenes,  autos  y  bandos  de  la  Sala,   en 
la  forma  siguiente: 

1  Prohibo,  que  las  personas  estantes  en  estos 
Reynos,  de  qualquíer  calidad  y  condición  que  sean, 
jueguen,  tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  juegos 
de  banca  ó  faraón,  baceta,  cartela,  banca  fallida, 
sacanete,  parar,  treinta  y  quarenta,  cacho,  flor,  quin- 
ce, treinta  y  una  envidada,  ni  otros  qualesquiera  de 
naypes  que  sean  de  suerte  y  azar,  ó  que  se  jueguen 
á  envite,  aunque  sean  de  otra  clase,  y  no  vayan 
aqui  especificados;  como  también  los  juegos  delbir- 
bis,  oca  ó  auca,  dados,  tablas,  azares  y  chuecas,  bo- 
lillo, trompico,  palo  ó  instrumento  de  hueso,  made- 
ra ó  metal,  ó  de  otra  manera  alguna  que  tenga  en- 
cuentros, azares  ó  reparos;  como  también  el  de  ta- 
ba, cubiletes,  dedales,  nueces,  corregüela,  descarga 
la  burra,  y  otros  cualesquiera  de  suerte  y  azar,  aun- 
que no  vayan  señalados  con  sus  propios  nombres. 

2  Mando,  que  á  los  que  jugaren  en  contraven- 
ción de  la  prohicion  antecedente,  si  fuesen  nobles  ó 
empleados  en  algún  oficio  público,  civil  ó  militar, 
se  le  saquen  los  doscientos  ducados  de  multa  que 
establece  la  ley  11  de  este  titulo,  y  la  Real  cédula 
de  22  de  Junio  de  1756,  renovada  por  la  de  18  de 
Diciembre  de  764  '  Qey  14);  y  si  fuere  persona  de 
menor  condición,  destinada  á  algún  arte,  oficio  ó 
exercicio  honesto,  sea  la  multa  de  cinquenta  ducados 
por  la  primera  vez;  y  los  dueños  de  las  casas  en  que 
se  jugare,  siendo  de  las  mismas  clases,  incurran  res- 
pectivamente en  pena  doblada. 

3  En  caso  de  reincidencia  quiero,  que  por  la 
segunda  vez  se  exija  la  pena  doblada;  y  si  se  veri- 
ficare tercera  contravención,  ademas  de  la  dicha 
doble  pena  pecuniaria  como  en  la  segunda,  incurran 
los  jugadores,  conforme  á  la  ley  12.  de  este  tit,  en 
la  pena  de  un  año  de  destierro  preciso  del  pueblo 
en  que  residieren,  y  los  dueños  de  las  casas  en  dos: 
y  mando,  que  si  qualesquiera  de  ellos  estuvieren 
empleados  en  mi  real  servicio,  ó  fuesen  personas  de 
notable  carácter,  se  me  dé  cuenta  por  la  via  que 
corresponda,  con  testimonio  de  la  sumaria  en  caso 
de  dicha  tercer  contravención,  para  las  demás  pro- 
videncias que  yo  tuviere  por  convenientes. 

4  Los  transgresores  que  jueguen,  y  no  tuvieren 
bienes  en  que  hacer  efectivas  las  penas  pecuniarias 
que  quedan  referidas,  estén  por  la  primera  vez  diez 
dias  en  la  cárcel,  por  la  segunda  veinte,  y  por  la 
tercera  treinta;  saliendo  ademas  desterrados  en  es- 
ta última,  como  queda  dicho  en  el  capitulo  antece- 
dente^ con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  1  y 
12.  de  este  titulo;  y  los  dueños  de  las  casas  sufran 
la  misma  por  tiempo  duplicado. 

5  Quando  los  contraventores  que  jugaren,  fueren 
vagos  ó  mal  entretenidos,  sin  oficio,  arraygo  ú  ocu- 
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pación,  entregados  habituahnenté  al  juego,  ó  tahú- 
res, garitos  6  fulleros,  que  cometieren  ó  acostum- 
braren cometer  dolos  ó  fi-audes,  ademas  de  las  pe- 
nas pecuniarias,  incurran  desde  la  primera  vez,  si 
fueren  nobles,  en  la  de  cinco  años  de  presidio,  pa- 
ra servir  en  los  regimientos  fixos,  y  si  plebeyos, 
sean  destinados  por  igual  tiempo  á  los  arsenales; 
en  cuya  forma  sean  entendidas  y  executadas  desde 
luego  las  penas  desta  clase  de  que  se  hace  mención 
en  los  citados  decretos,  cédulas  y  Reales  órdenes;  y 
los  dueños  de  las  casas,  en  que  se  jugaren  tales  jue- 
gos prohibidos,  si  fueren  de  la  misma  clase,  tabla- 
geros  ó  garitos,  que  las  tengan  habitualmente  des- 
tinadas á  este  fin,  sufran  las  mismas  penas  respec- 
tivamente por  tiempo  de  ocho  años. 

6  En  los  juegos  ;9ermzYt¿05  de  naypes  que  lla- 
man de  comercio,  y  en  los  de  pelota,  trucos,  villar 
y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  azar,  ni  interven- 
ga envite;  mando,  que  el  tanto  suelto  que  se  jugare, 
no  pueda  exceder  de  un  real  de  vellón,  y  toda  la 
cantidad  de  treinta  ducados  señalados  en  la  le/  8, 
aunque  sea  en  muchas  partidas,  siempre  que  inter- 
venga en  ellas  alguno  de  los  mismos  jugadores;  y 
prohibo  conforme  á  la  misma  ley,  que  haya  travie- 
sas ó  apuestos,  aunque  sea  en  estos  juegos  permiti- 
dos: y  todos  los  que  excedieren  á  lo  mandado  en 
este  capitulo,  incurran  en  las  mismas  penas  que  van 
declaradas  respectivamente  para  los  juegos  prohi- 
bidos, según  las  diferentes  clases  de  personas  cita- 
das en  los  capítulos  precedentes. 

7  Asimismo,  conformándome  con  la  dicha  ley  8  y 
con  la  7,  prohibo  se  jueguen  prendas,  alhajas  ú  otros 
qualesquiera  bienes  muebles  ó  raices,  en  poca  ni 
en  muchli  cantidad,  como  también  todo  juego  á  cré- 

.  dito,  al  fiado  ó  sobre  palabra:  entendiéndose  que 
es  tal,  y  que  se  quebranta  la  prohibición,  quando 
en  el  juego,  aunque  sea  de  los  ]>erm¡tidos,  se  usare 
de  tantos  ó  señales  que  no  sea  dinero  contado  y 
corriente,  el  qual  enteramente  corresponda  á  lo  que 
se  fuere  perdiendo;  baxo  de  dichas  penas  impues- 
tas en  los  capítulos  segundo  y  siguientes,  asi  á  loa 
que  jugaren  como  á  los  dueños  que  los  permitieren 
en  sus  casas. 

8  Declaro,  que  los  que  perdieren  qualquiera 
cantidad  á  los  juegos  prohibidos,  ó  la  que  excedie- 
re del  tanto  y  silma  señalada  en  los  permitidos,  y 
los  que  jugaren  prendas,  bienes  ó  alhajas,  ó  canti- 
dades al  fiado,  á  crédito,  sobre  palabra  ó  con  tan- 
tos, no  han  de  estar  obligados  al  pago  de  lo  que  asi 
perdieren,  ni  los  que  lo  ganaren  han  de  poder  ha- 
cer suya  la  ganancia  por  estos  medios  ilícitos  y  re- 
probados; y  en  su  conseqúencia,  y  observancia  de 
dichas  leyes  7  y  8.,  declaro  también  por  nulos  y  de 

ningún  vajor  ni  efecto  los  pagos,  contratos,  válesi 
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empeños,  deudas,  escrituras  y  otros  qualesquiera 
resguardos  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar 
las  pérdidas:  y  mando,  que  los  Jueces  y  Justicias 
de  estos  Reynos  no  solo  no  procedan  á  hacer  exe- 
cucion  ni  otra  diligencia  alguna  para  la  cobranza 
contra  los  que  se  dixeren  deudores,  sino  que  casti- 
guen á  los  que  pidieren  el  pago,  luego  que  verifica- 
ren la  causa  de  que  procede  el  fingido  crédito,  con 
las  penas  contenidas  en  esta  ley;  las  quales  impon- 
gan también  á  los  tales  deudores,  excepto  quando 
estos  denunciaren  la  pérdida,  y  pidieren  su  restitu- 
ción, en  cuyo  caso,  y  no  en  otro,  les  relevo  de  ellas; 
y  mando,  que  efectivamente  se  les  restituya  lo  que 
hubieren  pagado,  compeliendo  y  apremiando  á  ello 
á  los  gananciosos  las  Justicias  de  estos  Reynos,  é 
imponiendo  á  estos  las  penas  establecidas:  y  si  los 
que  hubieren  perdido  no  demandaren,  dentro  de 
ocho  dias  siguientes  al  pago,  las  cantidades  perdi- 
das, las  haya  para  sí  qualquiera  persona  que  las  pi- 
diere, denunciare  y  probare  con  arreglo  á  ley  I, 
castigándose  ademas  á  los  que  jugaren. 

9  Mando,  se  guarde  lo  dispuesto  por  la  ley  12. 
en  quanto  prohibe,  que  los  artesanos  y  menestrales 
de  qualesquiera  oficios,  asi  maestros  como  oficiales 
y  aprendices,  y  los  jornaleros  de  todas  clases  jue- 
guen en  dias  y  horas  de  trabajo;  entendiéndose  por 
tales  desde  la  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del 
dia,  y  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la 
noche;  y  en  caso  de  contravención,  "si  jugaren  á 
juegos  prohibidos,  incurran  ellos  y  los  dueños  de 
las  casas  en  las  penas  señaladas  respectivamente 
en  el  cap.  2.  y  siguientes  de  esta  ley;  y  si  fuere  á 
juegos  permitidos,  incurrirán,  conforme  á  dichas  le- 
yes y  la  primera  de  este  titulo,  por  la  primera  vez 
en  seiscientos  maravedís  de  multa,  por  la  segunda 
•en  mil  doscientos,  en  mil  ochocientos  por  la  terce- 
ra, y  de  ahí  en  adelante  en  tres  mil  maravedís  por 
cada  vez;  y  en  defecto  de  bienes  se  les  impondrá 
la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la  primera  con- 
travención, de  veinte  por  la  segunda,  de  treinta 
por  la  tercera,  y  de  ahí  adelante  de  otros  treinta  por 
cada  una. 

10  Prohibo  absolutamente  toda  especie  de  jue- 
go, aunque  no  sea  prohibido,  en  las  tabernas,  figo- 
nes, hosterías,  mesones,  botillerías,  cafes  y  en  otra 
qualquiera  casa  pública,  y  solo  permito  los  de  da- 
mas, axedres,  tablas  reales  y  chaquete  en  las  casas 
de  trucos  ó  billar;  y  en  caso  de  contravención,  asi 
en  unos  como  en  otros,  incurran  los  dueños  de  las 
casas  en  las  penas  contenidas  en  el  capitulo  5.  con- 
tra los  garitos  y  tablageros. 

1 1  Mando,  que  las  penas  pecuniarias,  que  van 
impuestas  y  declaradas  en  esta  ley,  se  distribuyan 
conforme  á  las  leyes  de  este  título  por  terceras  par- 


tes entre  Cámara,  Juez  y  denunciador;  dán^dose  la 
parte  de  este,  quando  no  le  hubiere,  á  los  Alguaci- 
les y  oficiales  de  Justicia  que  fueren  aprehensores. 

12  Declaro,  que  habiendo  parte  que  pida  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  capítulo  8.,  ó  denuncia- 
dor que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte,  se 
ha  de  admitir  la  instancia  y  denunciación  con  prue- 
ba de  testigos;  con  tal  que  en  este  último  caso  de 
simple  denuncia  solo  se  haya  de  proceder  dentro 
de  dos  meses  siguientes  á  la  contravención,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  por  la  ley  0.,  haciéndose  cons« 
tar,  en  la  información  que  se  diere,  estar  dentro  de 
dicho  término,  para  que  se  continúe  el  procedimien- 
to; y  hecha  la  sumaria,  de  que  resulte  haber  con- 
travenido, se  oirá  breve  y  sumariamente  al  denun- 
ciado, para  proceder  á  la  imposición  de  la  pena;  y 
si  constare  y  se  probare  haber  sido  la  delación  ca- 
lumniosa, se  castigará  al  denunciador  con  las  mis- 
mas 'penas  en  que  debería  haber  incurrido  el  de- 
nunciado, si  fuese  cierto  el  delito,  aumentándose  el 
castigo  conforme  á  Derecho,  á  proporción  de  la 
gravedad  y  perjuicios  de  la  calumnia. 

13  Quando  no  hubiere  parte  que  pida,  ó  faltare 
denunciador  cierto  que  solicite  el  ínteres  de  la  ley, 
baxo  las  responsabilidades  y  circunstancias  conte- 
nidas en  el  capítulo  antecedente,  procederán  los  Jue- 
ces por  aprehensión  real,  usando  de  tanta  actividad 
y  diligencia  como  prudencia  y  precaución  para  lo- 
grar el  castigo,  y  evitar  molestias  y  vexaciones  in- 
justas; bastando  para  los  reconocimientos  que  se 
hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos,  y  en  taber- 
nas, figones,  botillerías,  cafés,  mesas  de  trucos  y  bK 
llar  y  otros  semejantes,  que  precedan  noticias  ó 
fundados  recelos  de  la  contravención;  pero  para 
practicarlos  en  las  casas  de  particulares,  deberá 
constar  antes  por  sumaria  información,  que  en  ellas 
se  contraviene  á  lo  prevenido  en  esta  ley:  enten- 
diéndose, que  no  ha  de  ser  necesaria  la  aprehen- 
sión ni  formal  denuncia,  quando  se  hubiere  de  pro- 
ceder contra  los  taures  y  vagos  entregados  habí- 
tualmente  á  este  género  de  vicios,  en  la  forma  que 
se  previene  en  el  cap.  5.,  pues  contra  tales  perso- 
nas se  harán  los  procedimientos  y  averiguaciones 
en  el  modo  y  con  las  calidades  que  contra  ellas  se 
hallan  establecidas  por  leyes  y  Reales  órdenes. 

14  Igualmente  declaro,  que  conforme  á  lo  re- 
suelto en  la  ley  14,  todos  los  que  se  ocuparen  en 
los  expresados  juegos,  ó  los  consintieren  en  sus  ca- 
sas en  contravención  ó  con  exceso  á  lo  ordenado  y 
dispuesto  en  esta  ley,  han  de  quedar  sujetos  para 
todo  lo  contenido  en  ella  á  la'jurisdiccion  Real  or- 
dinaria, aunque  sean  Militares,  criados  de  la  Casa 
Real,  individuos  de  Maestranza,  escolares  en  qual- 
quiera Universidad  de  estos  Reynos,  ó  de  otro  qua!-^ 
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quiera  fuero  por  privilegiado  que  sea,  aunque  se 
pretenda  que,  para  ser  derogado,  requiere  especi- 
fica ó  individual  mención;  pues  desde  luego  los  de- 
rogo para  este  efecto,  como  si  para  ello  fuesen  nom- 
brados cada  uno  de  por  sí:  y  ordeno,  que  en  el  ca- 
so no  esperado  de  incurrir  en  la  contravención  al- 
gunas personas  eclesiásticas,  después  de  haber  he« 
cho  efectivas  las  penas  y  restituciones  en  sus  tem- 
poralidades, se  pose  testimonio  de  lo  que  resultare 
contra  ellas  á  sus  respectivos  Prelados,  para  que 
las  corrija  conforme  á  los  sagrados  Cánones;  á  cu- 
yo fin,  y  el  de  velar  sobre  sus  subditos  para  la  ob- 
servancia de  esta»  ley,  les  hago  el  mas  estrecho  en- 
cargo. 

15  Últimamente,  sin  embargo  de  que  todo  es 
consiguiente  á  las  diferentes  leyes,  decretos  y  cé- 
dulas que  van  citadas,  y  á  otras  providencias,  con 
todo,  para  evitar  dudas  y  cavilaciones,  quiero,  que 
en  todo  y  por  todo  se  esté  y  pase  por  esta  mi  Real 
resolución  según  su  tenor  literal;  y  que  se  executen 
irremisiblemente  las  penas  y  disposiciones  que  con- 
tiene, sin  arbitrio  alguno  para  interpretarlas,  con- 
mutarlas ni  alterarlas,  baxo  de  qualquier  pretexto 
que  sea;  de  que  hago  responsables,  y  de  su  inob- 
servancia, á  qualesquier  Jueces  y  Justicias  de  es- 
tos mis  Rey  nos,  que  deberán  renovar  ó  recordar  por 
bandos  á  ciertos  tiempos  la  memoria  y  noticia  de  las 
penas  y  prevenciones  de  esta  ley;  derogando,  como 
derogo,  otras  qüalesquiera  leyes  y  resoluciones  que 
sean,  ó  se  pretenda  que  son  contrarias. 

NOTA.  Omito  la  ley  16  qae  solamente  m  ledace  á.preyeDÍr  la 
obteryancia  de  esta  15. — Véase  adelanto  el  bando  del  virej  Ga. 
ribay  de  3  de  febrero  de  1609. 


N.  5105. 


LEY  XVII. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  6,  y  eirc.  del  Cons.  de  23  de 

AbrU  de  1800. 

Prohibición  del  juego  de  lotería  de  cartones  en  los 

cafés  y  casas  públicas. 

Convencido  de  los  perjuicios  que  ocasiona  al  in- 
cremento de  los  fondos  de  la  Renta  de  la  lotería  el 
abuso  propagado  en  muchos  pueblos  del  Reyno,  de 
permitirse  en  ios  cafés  y  casas  públicas  el  juego  de  la 
lotería  de  cartones;  mando  por  punto  general,  que- 
de absolutamente  prohibido  semejante  juego  en  ta- 
les casas,  sin  que  pueda  darse  licencia,  con  motivo 
ni  pretexto  alguno,  para  su  uso  ni  continuación  por 
Jurisdicción  alguna:  que  los  Jueces  ordinarios,  los 
Intendentes,  y  los  Subdelegados  del  ramo  celen  el 
cumplimiento  de  esta  resolución:  que  en  los  casos  de 
advertir  inobservancia,  conozcan  de  ella,  y  castiguen 
á  los  contraventores  indistintamente  los  mismos  Jue- 
ces ordinarios.  Intendentes  y  Subdelegados,  subs- 


tanciando y  determinando  la  causa  el  que  antes  ía 
prevenga,  asi  como  promiscuamente  deben  execu- 
tarlo  en  Iqs  casos  de  contravención  á  la  Real  cé- 
dula de  8  de  mayo  de  1788  (Ley  3.  tit.  sig.)  que  se 
contrae  á  rifas  prohibidas,  y  que  el  Consejo  cuide 
de  circular  y  hacer  cumplir  esta  Soberana  determi- 
nación á  todos  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores 
y  Justicias  del  Reyno,  en  iguales  términos  que  por 
este  Ministerio  se  comunica  á  la  Dirección  general 
de  la  expresada  Renta,  y  demás  á  quienes  compete. 

iroTA.  Sobre  la  prohibioion  del  juego  de  Lotería  é  Imperial,  Tea- 
se  el  núm.  1563.— En  cnanto  á  la  del  do  Bagatela^  véase  el  1563. 
-^obre  prohibición  de  juegos  en  las  casillas  de  pulques,  véase  el 
núm.  1579. — En  cuanto  á  prohibioion  del  juego  del  Dominó  en 
los  oafées,  fondas  &c.,  véase  el  nüm.  1608. 


N.  5106. 


LEY  XVIIl. 


D.  Carlos  III.  por  resolución  de  29  de  Julio,  y  cireolar  del  Con. 

sejo  de .23  de  Agosto  de  1774. 

Prohibición  del  establecimiento  de  loterías- extran- 

geras  en  España. 

Enterado,  por  lo  que  la  Junta  de  la  Real  lotería 
me  ha  representado  en  13  de  este  mes,  de  que,  sin 
embargo  de  estar  prohibido  por  repetidas  órdenes 
el  establecimiento  de  loterías  extrangeras  en  Espa- 
ña, se  han  introduccido  abusivamente  en  varías 
ciudades  y  pueblos,  beneficiándose  y  despachándo- 
se billetes  de  ellas  á  diferentes  naturales  de  estos 
Reynos,  en  grave  perjuicio  de  la  que  por  decreto 
de  30  de  septiembre  de  1T63  me  serví  mandar  es- 
tablecer en  España  (^  <),  de  donde  con  este  motivo 
salen  crecidas  cantidades  en  utilidad  de  las  extran- 
geras; he  resuelto  prohibir  nuevamente  el  estable- 
cimiento de  qualquiera  otra  loterja  en  estos  Rey- 
nos:  y  en  este  concepto  mando,  que  los  Intenden- 
tes, Capitanes  Generales  de  Provincia,  Gobernado- 
res militares,  y  demás  miembros  de  Justicia  velen 
con  el  mayor  cuidado  sobre  este  particular,  y  cui- 
den de  que  por  ningún  pretexto  ni  motivo  haya  en 
los  pueblos  de  sus  respectivas  jurísdicciónes  puestos 
públicos,  ni  sugetos  algunos  que  reciban  y  beneficien, 
pública  ó  secretamente,  billetes  por  las  referidas  lo- 
terías extrangeras,  ó  alguna  otra  que  se  intentase  in- 
troducir sin  orden  mia;  y  á  los  que  beneficiaren  bi- 
lletes para  qualquiera  otra  lotería,  que  no  sea  la  es- 
tablecida por  el  citado  decreto,  ó  las  que  se  esta- 
blezcan por  mi  Real  permiso,  mando,  que  se  les 
imponga  la  pena  de  quinientos  ducados  á  cada  uno 

(11)  Por  él  citado  decretóse  sirvió  S.  M.  establecer  en  la  Vi. 
Ha  de  Madrid,  a  imitación  de  la  Corte  de  Roma  y  otras,  una  lo- 
terfa  ó  beneficiata  en  favor  de  los  hospitales,  hospicios  y  otras 
obras  pías,  baxo  las  seguridades,  método  y  reglas  que  se  ereye* 
ron  conducentes,  é  imprimieron  para  gobierno  de  los  empleados. 
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por  la  primera  vez,  dividida  entre  el  denunciador. 
Juez  y  Fisco  por  iguales  partes;  por  la  segunda,  la 
pena  doblada,  y  por  la  tercera  quatro  anos  de  pre- 
sidio ademas  de  los  mil  ducados  de  multa  ( * '  y  '  ^). 

(13)  Por  otra  orden  del  Consejo  comunicada  á  loe  Tribunalea 
y  Corregidores  en  8  de  mayo  de  781  ee  repitió  eita  oircalar  de  23 
de  Agosto  de  74  (con  motivo  de  haberse  remitido  al  Consejo  va. 
ria  oartM  escritas  por  Benedicto  SchAeidewín,  Consejero  de  la 
Cá.mara  de  Hacienda  del  Conde  reynante  Vied-Neuvied  en  Ale. 
mania»  y  dirigidas  á  estos  Reynos,  pidiendo  la  aceptación  de 
anos  billetes  que  las  acompañaban  de  la  lotería  establecida  en 
dicho  Neuvied»  y  excitando  á  que  se  solicitasen  mas,  si  se  halla, 
se  proporción  para  ello)  á  fin  de  quo  tuviese  efecto  la  obser- 
vancia y  cumplimiento  de  dicha  Real  resolución;  prohibiendo  i 
todos  y  qualesquiera  personas  la  aceptación  y  paga  de  los  billetes 
que  de  la  citada  lotería  se  les  hubiesen  remitido;  y  que  los  que 
los  tuviesen,  los  pusiesen  y  dirigiesen  á  los  Corregidores  y  Alcal. 
des  mayores  de  los  respectivos  partidos,  recogiendo  estos  todos 
los  billetes,  do  que  tuviesen  noticia,  y  procediendo  al  castigo  de 
los  que  contraviniesen  con  arreglo  á  la  citada  Real  orden  de  29 
de  julio  de  774;  con  prevención  deque  hiciesen  publicar  esta  reso- 
iucion  en  la  capital  y  pueblo  respectivo,  par¡^  que  llegase  á  noti- 
cia de  todos,  y  la  observasen  en  todas  sus  partas,  celando  los 
mismos  Corregidores  su  debido  cumplimiento. 

(13)  Y  por  otra  circular  del  Consejo  de  13  de  Abril  de  783, 
con  motivo  de  haberse  remitido  al  Consejo  por  el  Corregidor  de 
Alcaráz  una  carta  del  Director  |^eneral  de  la  lotería  de  Wester. 
burgo,  acompañando  un  plan  de  la  dócimater«ia  lotería  que  de. 
bia  extraerse  en  15  de  Mayo  de  dicho  año;  y  persuadiéndose  el 
Consejo,  de  que  se  habrían  dirigido  iguales  é,  otros  Corregidores 
y  personas,  mandó,  se  repitiesen  á  todos  las  anteriores  órdenes 
de  23  de  Agosto  de  1774,  y  8  de  Mayo  de  781,  para  que  en  oon. 
seqflencia  de  lo  acordado  en  ellas,  y  cumpliendo  con  su  tenor, 
prohibiesen  á  todas  y  cualesquier  personas  la  aceptación  y  paga 
de  los  billetes  de  la  citada  lotería  establecida  en  Westerburgo,  y 
que  los  qne  los  tuviesen,  los  pusiesen  y  dirigiesen  á  los  Corrogi. 
dores  y  Alcaldes  mayores  de  los  respectivos  partidos,  recogiendo 
estos  todos  los  billetes  de  que  tuviesen  noticia,  y  procediendo  al 
castigo  de  los  que  contravinieren:  „Y  como  la  experiencia  ha 
hecho  ver  la  freqQencia  con  que  se  hacen  y  dirigen  semejantes 
billetes  de  lotería,  usando  de  varios  medios  para  su  introducción 
con  el  fin  de  sacar  dinero  de  España,  de  que  se  signe  mucho 
perjuicio  al  Bastado;  para  evitarlo,  ha  resuelto  igualmente  el  Con. 
sejo,  se  encargue  á,  los  mismos  Corregidores  y  Justicias  estén 
cuidadosos  y  muy  á  la  vista  para  no  permitir  y  dar  lugar  á  que 
se  dé  curso  á  billetes  algunos  de  las  loterías  extiiangeras;  re. 
cogiéndolos,  y  castigando  con  las  penas  establecidas  en  dichas 
órdenes  ¿  las  personas  que  los  esparzan  y  fomenten  en  lo  suco. 
bívo:  dando  cuenta  al  Consejo  de  qualquiera  novedad  ó  contra, 
vención  que  se  notase  en  el  asunto,  y  haciéndolo  saber  por  edic* 
tos  para  que  llegue  á  noticia  de  todos.** 


N.  6107, 


BANDO 


DE  3  DB  FBBRBRO  DE  1809,  QUE  IlfCLUYE  EL  DE  30 

DE   NOVIEMBRE  DE  1790. 

Prohibición  de  los  juegos  de  suerte  y  azar. 

DCJ^D.  Pedro  Garibay,  mariscal  de  campo  de  los 
reales  ejércitos,  virey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  esta  Nueva  España,  presidente  de  su  real 


audiencia,  superintendente  general  subdelegado  de 
real  hacienda,  minas,  azogues  y  ramo  del  tabaco, 
juez  conservador  de  éste,  presidente  de  su  real  jun- 
ta, y  subdelegado  de  correos  en  el  mismo  reino. 

Con  fecha  de  29  de  octubre  de  1790  hizo  publi- 
car mi  antecesor  el  exmo.  sr.  conde  de  Revillagi- 
gedo  el  bando  sobre  juegos  prohibidos,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente. 

f^n  todos  tiempos  se  han  publicado  por  los 
exmos.  señores  vireyes  mis  predecesores  admira- 
bles providencias  y  bandos  para  contener  el  des- 
orden de  los  juegos  prohibidos,  que  es  uno  de  los 
vicios  dominantes  en  este  reino. 

Pero  me  hallo  informado,  de  que  la  falta  de  la 
debida  obsei*vancia  ha  hecho  inútiles  el  celo  y  los 
esfuerzos  de  este  superior  gobierno  en  una  materia 
tan  importante.  En  lugar  de  la  enmienda  y  el  reme- 
dio de  los  daños,  escándalos  y  perjuicios  que  causa 
semejante  vicio,  destructor  de  las  casas  y  de  las  fa- 
milias, fomento  de  la  ociosidad  y  de  la  holgazane- 
ría, origen  y  principio  de  otros  muchos  males,  ha 
ido  en  aumento  la  inclinación  al  juego,  con  la  in- 
vención de  algunos  que  antes  no  se  conocian,  como 
sucede  en  estos  tiempos  con  el  que  nombran  Monte, 
en  que  se  cometen  estafas,  injusticias,  usuras  y  otras 
muchas  iniquidades,  según  los  diversos  modos,  pre- 
mios y  suertes  con  que  se  ejercita  este  nuevo  jue- 
go por  los  que  se  llaman  monteros  ó  dueños  del 
monte. 

Asimismo  estoy  enterado  de  que  en  la  ejecución 
de  las  referidas  providencias  y  bandos  se  han  intro- 
ducido abusos  contrarios  á  las  leyes  sobre  que  es- 
tán fundadas,  de  que  ha  resultado  arbitrariedad  en 
la  imposición  y  distribución  de  las  penas  pecunia- 
rias, y  algunas  veces  vejaciones  y  confiscaciones 
contrarias  á  las  mismas  leyes,  sobre  cuyos  puntos 
han  llegado  á  mis  oidos  repetidas  quejas,  de  que 
tampoco  puedo  desentenderme,  ni  de  que  estando 
mandado  por  la  magestad  del  sr.  D.  Carlos  III,  que 
esté  en  gloria,  por  su  pragmática-sanción  de  6  de 
octubre  del  año  de  1771,  que  á  ciertos  tiempos  se 
renueve  y  recuerde  por  bandos  la  memoria  y  noti- 
cia de  las  penas  de  dicha  pragmática:  he  creido  qae 
en  ningún  tiempo  mas  que  el  presente  conviene  la 
práctica  de  esta  diligencia,  en  que  el  celo  de  la  real 
sala  del  crimen  me  ha  informado,  con  certificacio- 
nes de  los  dos  oficios  de  Cámara,  las  muchas  apren- 
siones de  juegos  prohibidos  que  se  han  verificado 
en  el  discurso  de  este  año,  al  mismo  tiempo  que  yo 
lo  estoy  de  los  otros  puntos  y  abusos  ya  indicados, 
que  no  menos  exigen  el  mas  pronto  y  eficaz  re- 
medio. 

Y  deseando  ponerle  sobre  uno  y  otro,  en  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  estrechan  mi  obligación 
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y  mi  conciencia  á  velar  y  celar  sobre  su  mas  pun- 
Cual  y  exacto  cumplimiento:  he  resuelto,  que  con  las 
demás  reglas,  prevenciones,  providencias  y  declara- 
ciones que  después  se  espresarán  en  este  bando,  se 
vuelva  á  renovar  y  publicar  el  promulgado  por  el 
exmo.  sr.  virey  frey  D.  Antonio  María  Bucareli  y 
Ursúa  en  15  de  febrera  de  1773,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

,4Iabiendo  observado,  con  no  poco  dolor,  que  la 
^obediencia  á  los  mandatos  del  Rey  nuestro  señor 
„y  de  los  que  en  su  nombre  gobiernan,  cuya  virtud 
„forma  el  mas  noble  carácter  de  los  habitantes  de 
„estos  dominios,  flaquea  y  tropieza  en  la  desenfre- 
„nada  pasión  de  juegos  fuertes  y  de  envites  que  po- 
„sée,  no  solo  á  muchos  de  la  plebe,  sino  á  algunos 
„de  aquellos  á  quienes  debían  contener  los  lazos  del 
„honor  y  sus  obligaciones,  de  que  resulta  la  falta  de 
„e8itimacion  que  por  lo  regular  se  nota  en  semejan- 
„tes  juegoSy  las  injustas  y  torpes  ganancias,  y  lo  que 
„es  mas  sensible,  la  destrucción  de  las  familias 
^quedando  en  la  baja  y  miserable  fortuna  de  los  hi- 
„jos  un  ejemplar  de  la  poca  cordura  de  sus  padres; 
„sin  que  hayan  bastado  á  contener  este  execrable 
„vicio,  ni  la  prohibición  de  las  leyes,  ni  las  repeti- 
„das  cédulas  y  bandos  que  en  su  virtud  y  de  oficio 
„se  han  promulgado  en  varios  tiempos:  deseando 
„que  en  el  de  mi  gobierno  tengan  cumplido  efecto,  y 
„con  ánimo  firme  de  que  la  ejecución  de  las  penas 
..escarmiente  la  inobediencia,  sin  excepción  de  per- 
„sonas  de  cualquiera  clase  ó  dignidad  que  sean  su- 
«jetos  al  ñiero  secular. 

I.  „Renuevo  la  prohibición  de  los  juegos  de  al- 
„bures,  banca,  quince,  veinte  y  una  y  treinta  y  una 

lenvidadas,  cacho,  flor  ú  otros  de  naipes,  como 
quiera  que  se  nombren,  siendo  de  envite  ó  suerte, 
y  los  del  biribis,  oca,  dados,  taba,  tablas,  bolillo  ú 
semejantes  de  suerte  y  azar. 

II.  .,Los  nobles  6  empleados  en  oficio  público, 
„civil  ó  miUtar,  incurrirán  por  la  primera  vez  en  la 
„pena  de  doscientos  pesos  por  el  mismo  hecho  de 
„hallarse  jugando  juego  prohibido,  ó  averiguarse 
„por  testigos  que  lo  han  hecho,  según  se  declara;  y 
„si  fuere  persona  de  menor  condición,  destinada  á 
„algun  oficio  ú  ejercicio  honesto,  en  la  de  cincuen- 
„ta  pesos;  y  los  dueños  de  las  casas  que-  tuvieren  ó 
„permitieren  en  ellas  tablages  públicos  ó  secretos 
„de  dichos  juegos  prohibidos,  incurrirán  en  las  pe- 
„na8  dobladas  según  sus  clases,  cuyas  multas  serán 
«duplicadas  por  la  segunda  vez;  y  por  la  tercera,  á 
„mas  de  ellas,  sufrirán  la  pena  de  un  año  de  des- 
atierro á  distancia  de  diez  leguas  en  contorno  del 
„lugar  donde  residieren  y  de  esta  corte,  y  los  due- 
„ños  de  las  casas,  de  dos;  y  si  fuere  tanta  su  incor- 
i,rc^iblilidad  que  vuelvan  á  reincidir,  serán  remití < 
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„dos  por  cinco  años  á  un  presidio  ultramarino* 
IIL  „A  los  delincuentes  de  calidad  distinguidaí 
„que  no  tuvieren  facultades  para  satisfacer  las  mul- 
fjtaa  referidas,  se  impondrá  desde  luego  por  la  pri<- 
„mera  vez  la  de  destierro  por  seis  meses,  y  á  los 
„demas  un  mes  de  cárcel,  cuyas  penas  se  duplica- 
„rán  por  la  segunda  vez,  y  la  tercera  se  entenderá 
„el  destierro  en  un  presidio  por  dos  años;  y  á  los 
„dueños  de  las  casas  de  juego  que  carezcan  de  fa- 
„cultade8,  se  impondrán  las  penas  dobladas, 

IV.  „Si  á  mas  de  incurrir  en  estas  prohihicio- 
„nes  se  probare  que  los  contraventores  fueren  va- 
„go8  ó  mal  entretenidos,  sin  oficio,  y  entregados  ha- 
„b¡tualmente  al  juego,  ó  que  en  él  han  cometido  do- 
„los  ó  fraudes,  se  les  castigará  desde  la  primera  vez 
„con  la  pena.de  cinco  años  de  presidio,  y  de  ocho 
„á  los  dueños  de  las  casas  en  que  semejantes  tor- 
„pezas  se  permitieren. 

V.  „Los  juegos  no  prohibidos  de  naipes  que 
„Ilaman  de  carteo,  y  los  de  pelota,  trucos,  villar  y 
«semejantes  en  que  no  haya  envite,  suerte  y  azar, 
„son  unas  diversiones  honestas  que,  usadas  bajo  de 
„las  reglas  de  la  prudencia,  con  el  designio  de  es- 
„parcir  y  recrear  el  ánimo,  para  dedicarlo  después 
„con  mas  vigor  á  las  obligaciones  propias  de  cada 
„uno,  merecen  el  nombre  de  virtud;  pero  el  abuso 
„que  hace  de  ellas  la  condición  y  malicia  humana 
„por  el  exceso  en  el  tiempo,  en  los  intereses  que 
„median,  ú  otras  circunstancias,  vician  y  hacen  pe- 
„caminosas  las  mismas  diversiones;  por  lo  que  pa- 
„ra  ocurrir  á  este  daño,  proveyeron  las  leyes  de  re- 
„medio. 

VI.  «Conforme  á  su  intención:  prohibo  que  en 
„los  juegos  permitidos  de  cartas,  y  en  los  demás  li- 
„citos  indicados,  pueda  pasar  el  tanto  suelto  entre 
„las  personas  de  moderadas  facultades  de  un  real, 
,,712  toda  la  cantidad  en  un  dia  natural  de  diez  pesos, 
«entendiéndose  en  los  que  gozan  caudales  cuantio- 
,,sos,  dobladas  las  partidas;  y  prohibo  asimismo  que 
«haya  travesías  ó  apuestas,  aunque  sean  en  esos  jue- 
«gos  permitidos;  y  los  que  contravinieren  á  lo  espre- 
«sado,  incurran  en  las^mísmas  penas  que  van  decía- 
«radas  respectivamente  para  los  juegos  prohibidos, 
«por  ser  todo  conforme  al  espíritu  y  disposición  de 
«la  ley  9,  tít.  7,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  Casti- 
«Ha,  y  1,  tit.  2,  Ub.  7  de  la  de  Indias,  y  á  ]o  que  pi- 
,,den  lar  circunstancias  ocurrentes. 

VII.  «Mando,  según  las  mismas  leyes,  que  no 

«se  jueguen  prendas,  alhajas  úotros  cualesquiera  bie- 

«nes  muebles  ó  raices,  en  poca  ni  en  mucha  cantí- 

«dad,  ni  al  crédito  ó  al  fiado,  ni  los  dueños  de  las 

«casas  presten  sobre  ellas,  ó  sobre  palabra,  para  el 

«juego,  ni  se  use  de  tantos  ó  señales  que  excedan 

«del  valor  de  medio  real;  pues  pasando,  ha  de  ser 
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iidinero  contado  y  corriente  quo  corresponda  ente- 
,,raniente  á  lo  que  se  fuere  perdiendo,  bajo  de  las 
,,penas  mencionadas  según  la  clase  de  las  per- 
„8onas.  Y  porque  estoy  informado  que  hay  muchos 
„en  esta  capital  que  mantienen  casas  de  juego,  te- 
„niendo  esto  por  oficio  ó  grangería,  de  que  se  si- 
eguen graves  perjuicios,  y  es  contra  el  buen  orden 
„y  máximas  del  gobierno  político:  prohibo  que  Jia- 
„ya  semejantes  casas^  aunque  sea  de  juegos  lícitos^ 
ffiajo  de  las  penas  de  los  prohibidos,  que  se  impon- 
f4rán  á  los  coimes  dueños  de  ellas. 

VIH.  „Los  que  perdieren  cualquiera  cantidad 
•,á  juegos  prohibidos,  ó  la  que  excediere  del  tanto  y 
„suma  señalada  en  los  permitidos;  y  los  que  jugaren 
„prendas  ó  alhajas,  ó  al  fiado  ó  con  tantos,  no  esta- 
„rán  obligados  al  pago  de  lo  que  asi  perdieren;  ni 
„los  que  lo  ganaren  tendrán  derecho  para  hacer  su- 
„ya  la  ganancia  por  estos  medios  ilícitos:  y  en  cum- 
„plimiento  de  las  leyes  8  y  9  del  citado  tít.  y  lib.  de 
„la  Recopilación  de  Castilla,  y  de  lo  que  S«  M.  tiene 
„resuelto  por  pragmática-sanción  de  6  de  octubre 
„de  1771  para  aquellos  reinos:  declaro  por  nulos, 
„de  ningún  valor  ni  efecto,  los  pagos,  contratos,  va- 
„les,  empeños,  deudas,  escrituras  ú  otros  cualesquie- 
„ra  resguardos  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  co- 
„brar  las  pérdidas:  y  mando  que  los  jueces  y  justi- 
„cias  de  estos  reinos,  no  solo  no  procedan  á  hacer 
„ejecucion  ni  diligencia  alguna  contra  los  que  se  di- 
„jeren  deudores,  sino  que  castiguen  á  los  que  pidie- 
„ren  el  pago,  luego  que  se  verifique  la  causa  de 
„que  procede  el  fingido  crédito,  con  las  penas  con- 
„tenidas  en  este  bando,  las  cuales  impongan  tam- 
„bi^n  á  los  deudores,  excepto  cuando  estos  denun- 
„ciaren  la  pérdida  y  pidieren  su  restitución;  en  cu- 
„yo  caso  y  no  en  otro,  quedarán  relevados  de  ellas; 
„y  mando  que  efectivamente  se  les  restituya  lo  que 
,, hubieren  pagado,  compeliéndose  y  apremiándose 
„a  los  gananciosos,  é  imponiéndoles  las  penas  esta- 
„blecidas:  y  si  los  que  hubieren  perdido  no  deman- 
„daren  dentro  de  ocho  días,  las  haya  para  si  cual- 
„quiera  persona  que  las  pidiere,  denunciare  y  pro- 
„bare,  con  arreglo  á  la  ley  2  del  citado  titulo  y  libro 
„de  la  Recopilación  de  Castilla. 

IX.  „En  conformidad  de  lo  que  previenen  las 
„leyes  14  y  16,  prohibo  que  los  artesanos  y  los  me- 
„nestrales  de  cualesquiera  oficios,  así  maestros  co* 
„mo  oficiales  y  aprendices,  y  los  jornaleros  de  todas 
„clases  jueguen,  aunque  sean  juegos  lícitos,  en  dias 
„y  horas  de  trabajo:  entendiéndose  por  tales,  desde 
„Ias  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia,  y  des- 
„de  las  dos  de  la  tarde  hasta  la  oración  de  la  noche; 
„y  en  caso  de  contravención,  si  jugaren  á  juegos 
^prohibidos,  incurran  en  sus  penas,  y  si  permitidos, 
„en  diez  dias  de  cárcel  por  la  primera  vez,  veinte    | 


„por  la  segunda,  treinta  por  la  tercera,  y  un  año  de 
„destierro  si  reincidieren. 

X.  „Prohibo  absolutamente  toda  especie  de  jue- 
„go  aunque  no  sea  prohibido,  en  las  tabernas,  figo- 
„nes,  hosterías,  mesones,  botellerías  y  otras  casas 
„semejante8;  y  en  las  de  trucos  solo  permito  los  de 
„ajedrez,  damas  y  tablas  reales;  y  en  caso  de  con- 
„travencion,  incurran  los  dueños  de  las  casas  en  las 
„penas  impuestas  á  los  que  tienen  juegos  prohibí- 
„doB,  y  las  mismas  sufrirán  los  de  trucos  públicos, 
„si  permitieren  que  se  juegue  en  ellos  después  de  las 
„diez  de  la  noche  este  ú  otro  juego,  aunque  sea  de 
„los  permitidos. 

XI.  „Mando  que  las  pecuniarias  que  van  decla- 
Mradas  en  este  bando,  se  distribuyan,  conforme  á 
Jas  leyes  de  dicho  título,  por  tercias  partes  entre  la 
„cámara,  juez  y  denunciador,  dándose  la  parte  de 
„este  (quando  no  le  hubiere)  á  los  .alguaciles  y  ofi- 
„ciales  de  justicia  que  fueren  aprehensores. 

XII.  „Declaro,  que  habiendo  parte  que  pida» 
„conforme  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  8,  ó  denun- 
„ciador  que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte, 
„se  ha  de  admitir  la  instancia  y  denuncia  con  prue- 
„ba  de  testigos;  con  tal  que  en  este  caso  de  simple 
„denuncia,  solo  se  haya  de  proceder  dentro  de  dos 
„meses  siguientes  á  la  contravención,  con  arreglo 
„á  lo  dispuesto  por  la  ley  10,  del  citado  tit.  7,  ha- 
„ciéndose  constar  en  la  información  que  se  diere, 
„de  estar  dentro  de  dicho  tiempo,  para  que  se  con- 
„tinúe  el  procedimiento;  y  hecha  la  sumaria  de  que 
„resulte  la  contravención,  se  oirá  breve  y  sumaria- 
„mente  al  denunciado,  para  proceder  á  la  imposición 
„de  la  pena;  y  si  constare  ó  se  probare  haber  sido 
„1a  delación  calumniosa,  se  castigará  al  denuncia- 
„dor  con  las  mismas  penas  en  que  deberia  haber 
„incurrido  el  denunciado,  si  fuera  cierto  el  delito: 
„aumentándose  el  castigo,  conforme  á  derecho,  á 
„proporcion  de  la  gravedad  y  perjuicios  de  la  ca- 
„lumnia. 

XIII.  „Cuando  no  hubiere  parte  que  pida,  ó  fal- 
„tare  denunciador  cierto  que  solicite  el  interés  ba- 
,jo  de  la  responsabilidad  y  circunstancias  del  capí- 
„tulo  antecedente,  procederán  los  Jueces  por  apre- 
„hension  real,  usando  de  tanta  actividad  como  pni- 
„dencia  y  precaución  para  lograr  el  castigo  y  evi- 
„tar  molestias  y  vejaciones  injustas,  bastando  para 
„Ios  reconocimientos  que  se  hubieren  de  hacer  en 
„Iugares  públicos,  tabernas,  figones  y  semejantes, 
„que  precedan  noticias  ó  fundados  recelos  de  la 
^contravención;  pero  para  practicarlos  en  las  casas 
„de  particulares,  habrá  de  constar  antes,  por  suma- 
„ria  información,  que  se  contraviene  á  lo  preveni  - 
„do;  entendiéndose,  que  no  ha  de  ser  necesaria  la 
^aprehensión  real  y  formal  denuncia,  quando  se  hu- 
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„biere  de  proceder  contra  los  tahúres  de  costumbre 
9>y  vagos  entregados  á  este  género  de  vicios,  pues 
„contra  ellos  se  ha  de  proceder  y  hacer  las  averi- 
.^aciones  en  el  modo  y  con  las  calidades  que  pre- 
„yienen  las  leyes  y  reales  órdenes. 

XIV.  „Queda  en  su  fuerza  y  vigor  la  prohibi- 
„cion  de  jugar,  aunque  sean  los  juegos  permitidos, 
„con  barajas  extrangeras  ó  contrahechas,  ó  de  Espa- 
„ña  (pues  solo  debe  usarse  de  las  que  se  fabrican 
„en  el  real  estanco  de  esta]]ciudad),  y  el  comercio 
„y  venta  de  las  barajas  del  que  suele  hacerse,  lim- 
„piándolas  ó  aderezándolas,  bajo  de  las  penas  esta- 
„b!ecidas  contra  los  transgresores  en  las  ordenan- 
„zas  de  este  ramo. 

XV.  «Declaro,  que  conforme  á  lo  resuelto  por 
,S.  M.  en  real  cédula  fecha  en  el  Pardo  á  13  de 
„febrero  de  1766,  que  se  publicó  por  bando  en  es- 
„ta  corte  y  demás  lugares  del  reino,  ninguno  podrá 
«reclamar  en  el  particular  de  juegos  prohibidos  su 
„fuero  secular,  aunque  sea  el  de  la  milicia  *:  y  las 
«justicias  ordinarias  deberán  proceder  contra  los 

itr^nsgresores  imponiéndoles  las  penas  estableci- 
,das:  y  si  los  mismos  jueces,  olvidados  de  las  obli* 
«gaciones  de  su  oficio,  cayeren  en  los  excesos  refe- 
«ridos  Q  los  disimularen,  á  más  de  que  se  harán  dig- 
«nos  de  iguales  penas,  incurrirán  en  la  de  privación 
«de  sus  oficios,  y  perpetua  inhabilidad  para  obtener 
«otros  de  justicia. 

XVI.  «Por  tanto,  encargo  á  la  real  sala  del  cri- 
«men,  y  ordeno  y  mando  á  los  demás  jueces  y  jus- 
«ticias  de  S.  M.  comprendidos  en  el  distrito  de 
«mi  gobernación,  que  con  el  celo  y  actividad  que 
«pide  una  materia  en  que  se  interesa  el  servicio  de 
«Dios  y  bien  del  público,  guarden  y  hagan  guardar, 
«cumplir  y  ejecutar  precisa  y  puntualmente,  sin  re- 
«mision  ni  disimulación  por  algún  respeto  ó  moti- 
„vo,  todo  lo  contenido  en  este  bando,  y  que  se  pu« 
«buque  y  fije  en  los  parages  acostumbrados  do  esta 

.ciudad,  y  en  los  de  las  cabeceras  principales  de 
todos  los  partidos,  para  que  ninguno  pueda  alegar 

«ignorancia;  á  cuyo  efecto  se  impriman  y  remitan 
Jos  ejemplares  correspondientes.  M égico  15  de  Fe- 
,brero  de  1773. — Antonio  Bucareli  y  Ursúa. — Por 

«mandado  de  S.  E. — D.  José  de  Gorraez.** 

XVII.  Declaro  comprendido  en  la  prohibi- 
ción del  articulo  1.^  del  bando  inserto  el  referido 
nuevo  juego  que  llaman  Monte^  y  á  los  dueños  ó 
monteros  y  jugadores  en  las  penas  impuestas  á  los 
contraventores  en  los  demás  artículos. 

XVIII.  Las  providencias  que  contiene  son  de- 
ducidas de  las  leyes  del  tit.  2,  lib.  7  de  la  Recopi- 
lación de  Indias;  de  las  del  titulo  7,  lib.  8  de  la  de 
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*    Véanse  con  mocha  atención  on  ol  tom.  9  los  nümeros  2133 
y  2124. 


Castilla,  y  de  la  espresada  pragmática  sanción  de 
6  de  octubre  de  1771.  Y  para  que  en  adelante  se 
consiga  el  mas  exacto,  puntual  y  debido  cumpli- 
miento, encargo  á  la  real  sala  del  crimen,  y  mando 
á  todos  los  jueces  ordinarios  del  distrito  de  este  vi- 
reinato,  especialmente  los  de  esta  capital,  que  en 
adelante  den  cuenta  á  mi  superior  gobierno,  en  re- 
lación y  por  via  de  informe,  los  dias  primeros  de 
cada  mes,  de  los  casos  y  causas  de  juegos  prohibi- 
dos que  hayan  ocurrido  y  formado  en  el  discurso 
del  mes  antecedente,  ya  sea  por  aprehensión  real 
de  los  juegos  y  jugadores,  ó  ya  por  información  su- 
maría, teniendo  el  cuidado  de  acompañar  testimo- 
nios de  las  últimas  determinaciones  dadas  en  las 
causas  resueltas  en  el  mes  anterior,  con  espresion 
de  los  contraventores,  penas  que  se  les  impongan, 
y  destino  de  las  multas  pecuniarias. 

XIX.  Aunque  por  los  referidos  jueces  ordina- 
rios nó  se  hubiese  instruido  causa  alguna  en  el  mes 
antecedente,  ni  verificado  aprehensión  real  de  jue- 
go prohibido,  no  por  eso  dejarán  de  dirigir  á  este 
superior  gobierno  el  informe  mensual,  que  en  tal 
caso  deberá  reducirse  á  dar  esta  noticia  negativa, 
con  espresion  de  no  haberse  aprehendido  juego  ó 
formado  causa  alguna:  pues  con  estos  informes,  de 
que  se  me  dará  cuenta  para  dictar  las  providencias 
que  cada  uno  requiera,  tendré  ocasión  de  imponer- 
me de  lo  que  se  adelanta  en  tan  importante  mate^ 
ria,  y  del  celo  de  los  jueces  á  quienes  corresponde 
el  cuidado  de  que  se  cumplan  las  leyes,  y  se  obser- 
ven las  providencias  y  bandos  del  superior  gobierno. 

XX.  Para  remover  los  estorbos,  dificultades,  in- 
convenientes y  embarazos  que  ofrecen  las  casas 
privilegiadas  de  sujetos  visibles,  donde  suelen  esta- 
blecerse los  juegos  prohibidos,  y  la  calidad  de  las 
personas  concurrentes  á  ellos;  los  jueces  de  esta  ca- 
pital y  las  justicias  de  fuera,  tendrán  entendida  mi 
disposición  á  sostenerles  con  todo  el  lleno  de  mis 
superiores  facultades  y  auxiliarles  con  ellas  en  los 
casos  ocurrentes,  á  fin  de  que  asi  en  esta  capital, 
como  fuera  de  ella,  previos  los  requisitos  necesa- 
rios, según  las  reglas  y  prevenciones  dadas  en  el 
bando  inserto,  se  tomen  las  medidas,  de  modo,  que 
sin  esponer  el  respeto  de  los  jueces  y  decoro  de  la 
justicia,  y  sin  faltar  al  fuero  de  semejantes  casas 
privilegiadas,  se  verifiquen  en  ellas  algunos  casos 
de  aprehensión  real,  cuyos  ejemplares  puedan  ser- 
vir de  escarmiento  á  las  demás  personas  de  su  cla- 
se, y  aun  á  las  de  la  inferior. 

XXI.  Los  jueces  que  tuvieren  denuncia  ó  noti- 
cia calificada  por  conductos  ciertos  y  seguros  de 
las  casas  principales,  así  en  esta  capital  como  fue- 
ra de  ella  en  que  haya  juego  prohibido,  tocando  in- 
convenientes que  por  sí  no  pueden  vencer,  para 
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verificar  la  aprehensión  real  en  los  términos  y  con 
los  fines  indicados  en  el  artículo  antecedente,  debe- 
rán consultar  por  escrito  los  de  afuera  a  este  su- 
perior gobierno;  y  los  señores  alcaldes  del  crimen  y 
demasjueccs  deesta  capital  se  me  presentarán  per- 
sonalmente á  informarme  de  palabra,  para  que  to- 
mando las  providencias  que  me  parecieren  oportu- 
nas, se  ejecute  lo  que  tenga  á  bien  mandar,  sin  que 
los  jueces  y  ministros  de  justicia  se  espongan,  á  los 
inconvenientes  ya  espresados,  ni  haya  otras  resultas. 

XXII.  Siendo  uno  de  los  embarazos  que  se  les 
ofrecen  en  semejantes  lances,  la  consideración  á  las 
personas  de  los  militares  y  eclesciásticos,  dedicados 
algunos,  casi  en  calidad  de  profesión,  al  vicio  de] 
juego,  no  obstante  estar  derogado  el  fuero  d^  los 
primeros  por  espresas  reales  cédulas:  encargo  es- 
trechamente á  los  gefes  respectivos,  que  velen  y  ce- 
len sobre  la  conducta  de  sus  oficiales  y  demás  su- 
balternos, para  que  no  incurran  en  semejante  vicio 
y  en  los  demás  desórdenes  que  trae  consigo;  bien 
entendidos  unos  y  otros,  que  sin  perjuicio  de  las 
penas  que  irremisiblemente  se  impondrán  á  los  con- 
traventores en  los  casos  que  ocurran,  serán  recon- 
venidos seriamente  y  responsables  los  propios  ge- 
fes  de  la  conducta  de  sus  subalternos,  si  descuidan 
de  ella,  desentendiéndose  ó  disimulando  sus  contra- 
venciones, sin  usar  de  sus  facultades  para  la  cor- 
rección y  enmienda,  ó  dejando  de  acudir  á  las  su- 
periores  mias  siempre  que  lo  consideren  necesario. 

XXIII.  En  orden  á  las  demás  clases  y  perso- 
nas, el  mismo  encargo,  apercibimiento  y  responsabi- 
lidad impongo  á  los  gefes  de  las  oficinas  donde  es- 
tén empleados,  y  de  los  cuerpos  ó  gremios  de  que 
dependan;  a  los  padres  ó  cabezas  de  familia,  por  lo 
que  respecta  á  sus  hijos  y  dependientes;  con  la  pre- 
vención de  que  no  bastando  sus  advertencias,  con- 
sejos, correcciones  y  nativas  facultades,  deberán 
acudir  á  los  jueces  respectivos,  .ó  en  derechura  á 
este  superior  gobierno  en  los  casos  que  lo  requie- 
ran, según  su  gravedad  y  circunstancias. 

XXIV.  Por  lo  que  mira  á  las  personas  eclesiás- 
ticas, no  obstante  que  las  justicias  reales  se  hallan 
espeditas  para  hacer  exequibles  en  sus  temporalida- 
des las  penas  pecuniarias  por  sus  contravenciones  á 
los  bandos  de  buen  gobierno:  ruego  y  encargo  á  los 
Illmos.  señores  prelados  de  los  obispados  del  dis- 
distrito del  vireinato  (á  quienes  se  pasarán  ejempla- 
res de  este  bando  con  los  oficios  correspondientes), 
que  apliquen  todos  los  esfuerzos  de  su  celo  y  ofi- 
cio pastoral  para  contener  á  sus  subditos  en  el  per- 
nicioso mal  ejemplo  y  escándalo  que  dan  á  los  se- 
culares. 

XXV.  Siendo  los  que  mas  se  dedican  y  fomen- 
tan este  vicio  detestable  la  multitud  de  empleados 


de  todas  clases  que  residen  fuera  de  sus  destinos  en 
esta  capital,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  gran- 
des del  reino:  mando  á  los  respectivos  gefes  velen  y 
celen  sobre  este  particular,  para  que  se  retiren  á 
servir  sus  empleos  en  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, y  de  las  leyes  y  reales  órdenes  que  tratan 
de  la  forzosa  residencia  de  todos  los  empleados  en 
sus  destinos. 

XXVI.  La  esperiencia  tiene  acreditado  el  nin- 
gún escarmiento  ni  enmienda  que  han  producido 
algunos  ejemplares  de  aprehensiones  reales  de  jue- 
gos prohibidos  en  casas  particulares;  porque  á  los 
jugadores  'se  ha  dejado  en  libertad,  á  unos  por  la 
caUdad  de  sus  personas  y  enlaces,  y  con  otros  solo 
se  ha  hecho  la  demostración  do  exigirles  alguna 
multa  de  corta  entidad:  prevengo,  así  á  los  jueces 
de  esta  capital,  como  á  los  demás  justicias  de  afue- 
ra de  ella,  que  en  adelante  en  la  exacción  de  multas 
y  penas  se  arreglen  precisamente  á  lo  mandado  en 
el  bando  inserto,  y  al  articulo  último  de  la  citada 
real  pragmática  de  6  de  octubre  de  1771  *,  que  pro- 
hibe  á  todos  los  jueces  la  facultad  de  moderar  la 
multa,  y  usar  de  arbitrios  en  la  materia. 

XXVII.  De  consiguiente,  para  lo  sucesivo  de- 
claro abolido  y  cortado  enteramente  el  que  se  ha 
practicado  hasta  ahora,  de  dejar  en  libertad  ¿  los 
jugadores  que  han  entregado  la  multa,  ó  han  tenido 
fiador  ó  abonador  para  su  seguridad;  y  en  adelante 
á  todos  los  que  fueren  aprehendidos  en  juegos  pro- 
hibidos, se  les  deberá  poner  irremisiblemente  en 
prisión  proporcionada  á  la  calidad  de  sus  personas, 
se  les  seguirán  las  causas  conforme  á  su  naturale- 
za, especialmente  á  los  reincideutes,  ¿  ios  jugadores 
de  profesión,  y  á  los  conocidos  por  gente  sospecho- 
sa, sin  oficio  ni  empleo;  con  prevención  de  que  en 
el  discurso  de  las  causas  para  con  esta  clase  de  su- 
getos,  los  jueces  han  de  hacer  precisamente  averi- 
guación de  vida  y  costumbres,  para  darles  el  desti- 
no que  previenen  las  leyes  y  bandos  contra  los  ocio- 
sos, vagos  y  mal  entretenidos. 

XXVIII.  Asi  como  es  justo  que  en  la  observan- 
cia, ejecución  y  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
ios  anteriores  artículos,  no  haya  la  menor  indulgen- 
cia de  parte  de  los  jueces,  lo  es  también  que  proce- 
dan con  el  mayor  cuidado  y  vigilancia,  para  evitar 
los  abusos  y  estorsiones  que  suelen  cometerse  por 
los  subalternos;  y  á  este  fin  prevengo  y  mando,  que 
en  las  aprehensiones  reales  de  juegos  prohibidos,  de 
ninguna  manera,  con  ningún  tnotivo  nipretesto,  los 
ministros  de  justicia  seeclien  sobre  el  dinero,  teman" 
doselo  á  los  jugadores,  pm^  ser  este  hecho,  no  solo 


*    £•  hoy  la  ley  15  til.  23  lib.  12  do  la  Novis.  puesta  poco 
ántot. 
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indecoroso,  sino  es  muy  contrario  á  la  ley  ll,  tit. 
7,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  Castilla,  á  la  27,  tit. 
20,  lib.  2;  y  á  la  14,  tit.  17,  lib.  5  de  la  Recopila- 
ción de  Indias. 

XXIX.  Prohibo  también  que  el  dinero  de  las 
multas  entre  en  poder  de  los  escribanos  que  concur- 
ran á  la  aprehensión;  que  reciban  alhajas  en  prendas 
de  las  multas;  y  que  ni  estas  ni  aquellas  las  man- 
tengan en  su  poder  hasta  que  se  haga  la  distribu- 
ción por  los  jueces;  sino  es  que,  conforme  á  las  ci- 
tadas leyes  y  otras  que  prohiben  los  depósitos  en 
poder  de  los  escribanos,  el  dinero  de  las  multas  se 
deposite  precisamente  en  esta  capital  en  poder  del 
tesorero  de  penas  de  cámara,  para  que  desde  allí  se 
haga  la  distribución;  y  en  los  lugares  de  afuera  se 
verifiquen  los  depósitos  en  personas  legas  y  abonadas f 
de  cuenta  y  riesgo  de  los  jtísticias  para  el  propio 

efecto, 

XXX.  Mando,  que  en  la  distribución  de  mul- 
tas se  aplique,  sin  diminución  alguna,  todo  lo  que 
corresponde  al  recomendable  ramo  de  penas  de  cá- 
mara, que  se  halla  con  empeños  y  atrasos  de  mucha 
consideración  é  importancia;  y  que  se  observe  pun- 
tualmente la  ley  33,  tit.  16,  lib.  2  de  la  Recopilación 
de  Indias,  que  previene,  que  la  parte  de  multas  se- 
ñalada k  los  jueces,  debe  acrecer  á  penas  de  cáma- 
ra, sin  poderse  aplicar  á  otra  persona  alguna  quan- 
do  los  jueces  no  reciben  la  que  les  toca,  como  lo 
acostumbran  los  señores  alcaldes  del  crimen,  en 
cumplimiento  de  la  ley  22,  tit.  17  de  dicho  libro  2. 

XXXI.  Con  el  mismo  fin  prevengo  y  encargo 
muy  estrechamente  la  observancia  del  artículo  11 
de  la  citada  real  pragmática  de  6  de  octubre  de 
1771,  del  art.  11  del  bando  inserto  de  este  superior 
gobierno,  sobre  que  las  penas  pecuniarias  se  distri- 
buyan forzosamente  conforme  á  las  leyes,  sin  apli- 
carse á  los  minist^ros  de  justicia  que  fueren  apre- 
hensores,  ma^  que  la  parte  del  denunciador,  quan- 
do  no  le  hubiere.    ' 

XXXII.  Y  por  quanto  ademas  de  los  jugadores 
suelen  encontrarse  en  los  juegos  algunos  sugetos  á 
quienes  llaman  mirones,  porque  aunque  no  juegan, 
se  divierten  con  estar  viendo  jugar  á  otros,  de  los 
cuales  no  hablan  las  leyes  ni  los  bandos  que  hasta 
ahora  se  han  publicado  para  imponerles  pena;  no 
debiendo  dejárseles  sin  alguna  que  ios  aparte  de  la 
ocasión  de  aficionarse  á  los  juegos  prohibidos,  ni 
aplicárseles  la  misma  que  á  los  verdaderos  contra- 
ventores: ordeno,  que  por  la  primera  vez  se  les  de- 
je en  libertad  seriamente  apercibidos  con  las  penas 
del  bando:  por  la  segunda  se  le  aplicará  ai  mirón 
la  que  al  jugador  está  impuesta  por  la  primera: 
por  la  tercera  vez,  la  segunda  de  aquel;  y  por  la 
cuarta,  la  tercera:  y  en  caso  de  haber  mas  reinci- 
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dencia,  me  reservo  imponerle  la  pena  que  sea  com- 
petente para  su  castigo  y  escarmiento. 

XXXIII.  Últimamente  declaro,  que  sin  embar- 
go de  que  las  causas  deben  seguirse  y  determinar- 
se breve  y  sumariamente  conforme  á  su  naturaleza, 
si  ocurriesen  algunos  casos  en  que  los  sugetos  con- 
tra quienes  se  proceda,  deduzcan  excepciones  legi- 
timas para  su  defensa  y  disculpa,  y  al  mismo  tiem- 
po hiciesen  oblación  y  depósito  de  la  multa,  deberá 
oírseles,  conforme  á  derecho  y  á  las  leyes,  y  á  lo 
prevenido  por  S.  M.,  especialmente  para  estos  do- 
minios, en  la  real  cédula  circular  de  9  de  febrero 
de  1775,  cuya  observancia  encargo  muy  particu- 
larmente para  evitar  todo  motivo  de  queja  á  sus 
amados  vasallos. 

XXXIV.  Y  para  que  todo  lo  referido  se  guar- 
de,  cumpla,  ejecute  y  llegue  á  noticia  de  todos, 
sin  que  se  pueda  alegar  ignorancia:  ordeno  y  man- 
do se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino,  á  cuyo' 
fin  se  remitirán  ejemplares  á  los  señores  intenden- 
tes, con  especial  encargo  de  darme  aviso  de  que- 
dar ejecutado,  pasándose  también  los  correspon- 
dientes á  la  real  audiencia  y  sala  del  crimen  y  de- 
mas  tribunales  y  jueces  de  esta  capital;  á  los  seño- 
res sub-inspector  general  de  las  tropas  del  reino, 
auditor  general  de  guerra,  fiscales  y  asesor  gene- 
ral del  vireinato;  á  los  gefes  de  oficinas  y  demás 
personas  á  quienes  corresponda,  para  que  cada  uno 
en  la  parte  que  les  toca  cuiden  de  la  observan- 
cia y  cumplimiento  de  cuanto  va  prevenido,  con  el 
celo,  exactitud  y  vigilancia  que  pide  una  materia  tan 
interesante  al  servicio  de  Dios,  del  rey,  y  beneficio 
de  la  causa  pública.  ^^ 

Y  no  pudiendo  ver  sin  mucho  dolor  los  graves 
males  y  trastornos  que  han  padecido  y  padecen  no 
pocas  familias,  tanto  de  esta  capital  como  de  lo  res- 
tante del  reino,  por  la  escandalosa  transgresión  que 
se  ha  hecho  y  está  haciendo  de  las  prohibiciones 
contenidas  en  el  bando  inserto,  ni  permitir  que  con- 
tra lo  dispuesto  en  él,  se  mantengan  juegos  prohi- 
bidos con  la  publicidad  y  descaro  que  es  á  todos 
notorio:  he  resuelto  se  repita  su  publicación,  y  man- 
dar, como  lo  ejecuto,  que  se  cumplan  inviolable- 
mente todas  sus  reglas  y  prevenciones ,  bajo  las 
penas  que  en  él  se  establecen,  y  que  dirigiéndose 
de  ruego  y  encargo  los  correspondientes  ejempla- 
res á  los  prelados  diocesanos  y  de  religiones  para  los 
fines  que  en  él  mismo  se  indican,  se  remitan  y  cir- 
culen también  los  acostumbrados  á  los  tribunales, 
gefes,  magistrados  y  jueces  á  quienes  corresponda, 
para  que  por  todos  y  cada  uno,  en  la  parte  que  le 
toque,  se  cuide  de  su  mas  escrupuloso  y  puntual 
cumplimiento;  en  inteligenoia,  de  que  conspirando 

134 


534 


Ma  providencia  al  mejor  aenricio  de  Dios  y  del 
rey  y  al  bien  del  estado,  me  prometo  del  celo  do 
que  á  todos  considero  animados  por  tan  dignos  ob- 
jetos, que  concurrirán  con  el  mayor  empeño  á  que 
se  estinga  un  vicio  tan  ruinoso  y  desolador;  y  en  la 
de  que  esperímentará  los  efectos  de  mi  desagrado, 
todo  aquel  que  mostrándose  tibio,  y  sin  la  corres- 
pondiente actividad,  no  procurase  la  observancia 
de  lo  aquí  prevenido.  Dado  en  Mégico  á  3  de  febre- 
ro de  1809. — Por  mandado  de  su  excelencia,../Tl 

MOTA.  Por  aer  potterior  oste  bando,  omito  el  del  Tircy  GaWez 
del  núm.  48  tono.  9  de  Beleña  qae  ee  enteramente  inútil,  como 
también  lo  son  el  publicado  en  15  de  fbbrero  de  1773  por  el  tí- 
ley  Bacareli,  el  de  18  de  julio  de  1787  publicado  por  el  arzobis. 
po  ^irey  D.  Alonso  Nufiez  de  Haro,  j  el  publicado  por  la  audien. 
eia  gobernadora  en  4  de  mayo  do  1787.— Sobre  el  desafuero  de 
los  militares  que  juegan  juegos  prohibidos,  vóanse  on  el  tonu  II 
los  números  3123  y  8134. 
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REAL  CÉDULA. 


Se  aprueban  las  reglas  establecidas  para  el  juego 

de  Pelota  de  Mégico. 

in7*EI  Rey.— Virey,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Nueva  España  y  presi- 
dente de  mi  real  audiencia  de  Mégico.  En  carta  de 
veintisiete  de  agosto  de  mil  ochocientos  dos,  número 
doscientos  treinta  y  dos,  dio  cuenta  con  testimonio 
vuestro  antecesor  D.  Félix  Berenguer  de  Marqui- 
na,  de  que  á  consecuencia  de  real  cédula  de  cator- 
ce de  marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  se 
estableció  en  esa  capital  un  juego  de  pelota  para 
recreación  de  las  gentes   principales,  de  cuya  di- 
versión disfrutaron  hasta  que  el  (;stablecimiento 
empezó  á  esperimentar  decadencia  por  los  abusos 
que  se  fueron  introduciendo  con  la  entrada  de  la  ín- 
fima plebe  que  retraía  á  los  sensatos  y  juiciosos,  se- 
gún se  lo  representaron  algunos  de  distinción  y  fa- 
cultades, promoviendo  el  que  se  erigiera  cierto  nú- 
mero de  junta  formal  presidida  por  juez  real  que 
prescribiera  las  disposiciones  mas  adecuadas  para 
su  arreglo:  que  comisionado  al  oidor  D.  Guillermo 
de  Aguirre  para  consolidar  el  juego,  le  tlirígió  las 
reglas  propuestas  por  nueve  individuos:  que  exami- 
nadas por  aquel  y  el  fiscal  de  lo  civil,  manifestaron 
que  abrazaban  cuantas  medidas  podian  evitar  todo 
fraude  y  abusos:  que  el  establecimiento  de  un  juez 
que  conociera  en  todos  los  asuntos  civiles  como 
criminales  que  se  ofrecieran  en  el  juego  y  que  pre- 
sidiera las  juntas  que  se  celebrasen,  era  un  punto 
llano  si  no  se  tratase  de  la  asignación  de  quinientos 
pesos;  lo  cual,  como  los  demás  gastos,  debería  sa- 
lir de  lo  que  produjese,  cuyo  liquido  se  destinaría 
4  la  fubsisteocia  del  hospital  de  S.  ^dres  c|U9  cor<* 


re  á  cai^  del  M.  R.  Arzobispo,  entonces  del  cabil- 
do sedevacante,  quien  no  se  opuso  á  nuevo  arre- 
glo, sino  á  los  gastos  que  se  proponían,  intentando 
que  el  mayordomo  del  hospital  concurriera  á  las 
juntas  como  parte  legitima;  pero  que  en  concepto 
del  fiical  de  lo  civil  y  asesor  general,  no  tenian  so- 
lidez las  razones  alegadas:  que  ademas,  seria  una- 
impropiedad  darle  conocimiento  en  una  diversión 
de  que  quiso  separarlo  el  difunto  arzobispo;  con- 
cluyendo con  que   se  aprobaran  lasj  nuevas  re* 
glas  en  que  se  hubiera  conformado  vuestro  antece** 
sor,  á  no  haberlo  impedido  la  otra  duda  sobre 
nombramiento  de  juez  que  presidiera  las  juntas, 
pues  aunque  los  interesados  pidieron  al  alcalde 
del  crimen  D.  Miguel  Bataller,  tuvo  presente  que 
pudiera  ser  motivo  de  resentimiento,  porque  por  lo 
común  recaen  semejantes  comisiones  en  los  oido- 
res. Y  oido  el  sentir  del  regente,  opinó  no  haber 
fundamento  para  perjudicar  el  derecho  de  aquellos; 
en  cuyas  circunstancias  y  para  asegurar  el  acierto, 
suspendió  la  final  determinación,  hasta  que  me  sir- 
viera resolver  lo  que  fuera  mas  de  mi  real  agrado. 
Visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con 
lo  espuesto  por  mi  fiscal,  ha  parecido  aprobar  las  re- 
glas establecidas  para  el  buen  orden  del  citado  jue- 
go de  pelota,  como  el  que  se  fijen  en  los  lugares  opor- 
tunos de  él  para  noticia  de  todos;  y  por  lo  tocante 
al  nombramiento  de  juez  privativo,  ha  parecido  asi- 
mismo ordenaros  y  mandaros  dispongáis  que  recai- 
ga precisamente  en  uno  de  los  alcaldes  del  crimen, 
y  para  las  funciones  de  esta  comisión  tiene  á  sus 
órdenes  los  dependientes  de  su  ronda,  que  asi  es 
mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á  30  de  marzo  de 
1805. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues> 
tro  señor. — Antonio  Porcel../;jl 


N.  5109. 


CÉDULA 

DE  28  DB    OCTUBRE  DE  1746. 


Se  declara  permitido  el  juego  de  Gallos;  pero  bajo 
los  supuestos  ó  calidades  que  se  espresan  casi  al 
fin  de  la  cédula. 

nC7*EI  Rey. — D.  Juan  Francisco  de  Gúemez  y 
Horcasitas,  teniente  general  de  mis  reales  ejércitos, 
mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  España  y  presidente  de  mi  real 
audiencia  de  ellas,  que  reside  en  la  ciudad  de  Mé- 
gico.— El  conde  de  Fuenclara,  vuestro  antecesor 
en  esos  cargos,  me  dio  cuenta  en  carta  de  veinti- 
ocho  de  febrero  de  este  año,  acompañada  de  di(e» 
rentes  testimonios,  de  haber  recibido  la  real  cédu- 
la general  espedida  en  treinta  y  uno  de  julio  del 
año  próximo  pasado,  en  que  con  motivo  de  las  no- 
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ticias  que  ae  habían  tenido  en  mi  consejo  Jjfi  las 
Indias  de  esperímentarse  en  las  provincias  de  ellas 
repetidos  desórdenes  y  abusos  en  el  uso  del  juego 
de  naipes,  dados  y  otros  de  suerte  y  envite;  sin  em- 
bargo de  lo  dispuesto  y  ordenado  por  diversas  le- 
yes de  la  Recopilación  de  esos  reinos  y  por  otras 
posteriores  reales  cédulas,  en  que  se  prohiben  to- 
dos los  juegos  mencionados:  se  mandó  guardar  y 
cumplir  inviolablemente  todo  lo  prevenido  y  dis- 
puesto en  este  asunto  por  las  enunciadas  leyes  pa- 
ra extirpar  y  desarraigar  el  espresado  abuso  intro- 
ducido; sobre  cuyo  asunto  espuso  en  su  citada  car- 
ta el  referido  conde  de  Fuenclara,  que  habiéndose 
enterado  del  contenido  de  esta  real  cédula,  se  le 
ofrecieron  los  muchos  inconvenientes  que  de  su 
ejecución  se  podian  seguir,  y  que  á  su  debida  con- 
sideración se  dedicó  para  determinar  los  mejores 
medios,  por  si  fuese  factible  su  efecto,  sin  que  su- 
cediesen las  consecuencias  de  perjuicio  que  á  su 
vista  ocurrieron;  y  que  como  la  dependencia  era 
por  su  naturaleza  de  tan  grave  dificultad,  discurrió 
deferir  por  algunos  dias  la  determinación  de  lo  que 
ae  hubiere  de  hacer,  teniendo  en  si  como  reserva- 
da la  citada  real  cédula,  sin  que  se  penetrase  su 
disposición;  pero  que  como  fué  general,  y  como  tal 
comunicada  á  las  audiencias  y  á  los  arzobispos  y 
obispos,  no  se  pudo  evitar  el  que  se  supiese  su  con- 
tenido; por  lo  que  se  vio  precisado  á  remitirla  al 
fiscal  de  esa  audiencia  para  que  pidiese  lo  que  le 
pareciese  correspondiente  á  su  cumplimiento,  y  que 
en  este  intermedio  acudió  á  él  D.  Jacinto  Martí- 
nez y  Aguirre,  asentista  de  los  naipes,  con  la  noti- 
cia  que  tuvo  de  lo  mandado  en  la  citada  real  cédu- 
la, haciendo  presente  haber  administrado  el  asiento 
de  su  cargo  sin  alteración  ni  novedad  del  estado  en 
que  se  le  remató,  y  en  la  misma  forma  en  que  le 
manejaron  los  precedentes  asentistas;  habiéndose 
jugado  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte,  con  las 
barajas  que  se  fabricaban,  los  juegos  de  suerte  y 
envite,  que  son  los  albures,  de  cuyo  frecuente  uso 

.  resultaba  el  consumo  y  dispendio  de  ellas,  y  de  don- 
de habia  provenido  que  la  renta  del  espresado  asien- 
to llegase  al  crecido  precio  en  que  se  le  habia  re- 
matado, porque  en  lo  general  de  esas  provincias 
ninguno  de  sus  habitadores  se  inclina  á  juegos  de 
mera  diversión  y  entretenimiento,  sino  á  los  que 

'  producen  el  fruto  ó  interés  de  las  ganancias,  y  sola- 
mente en  estos  y  no  en  otros  se  verificaba  el  consu* 
mo  de  naipes,  y  de  su  distribución  el  recoger  el 
importe  de  la  renta,  los  gastos  de  la  I&bríca  y  los 
demás  que  trae  consigo  el  asiento:  todo  lo  cual  que- 
daba destruido  con  lo  mandado  en  la  citada  real 
cédula,  y  el  propio  asentista  imposibilitado  á  con- 
tribuir con  una  cantidad  tan  crecida  como  la  de  «e- 


I    tenia  mil  pesoi  anticipadas  cada  aña^  y  pidiendo  por 
estas  razones  la  rescisión  del  contrato  y  que  se  to 
restituyese  la  renta  adelantada,  como  también  locr 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  donativo  que  después 
habia  dado,  con  motivo  de  la  facultad  que  se  le 
concedió  de  aumentar  dos  reales  en  el  precio  á  ca- 
da baraja;  y  en  cumplimiento  de  lo  que  se  estipuló, 
se  le  recibiesen  y  pagasen  todas  las  barajas  con  que 
se  hallaba  y  los  intrumentos  de  fabrica,  por  ser  con- 
forme á  lo  que  capituló  en  su  remate  y  se  hallaba 
aprobado  por  la  real  cédula  de  confirmación;  al 
cual  escrito  repitió  otro  acompañado  de  diferentes 
testimonios,  manifestando  las  controversias  que  en 
varios  tiempos  se  habian  suscitado  con  los  asentis- 
tas sus  antecesores,  de  que  siempre  habia  resulta- 
do la  permisión  de  estos  juegos  de  suerte  y  envite, 
significados  con  el  nombre  de  albures;  insistiendo 
en  que,  prohibiéndose  estos  absolutamente,  se  le  res- 
cindiese el  contrato.  Y  que  habiendo  el  virey  man- 
dado que  pasase  al  fiscal  de  esa  audiencia,  pidió 
este  por  diferentes  razones  que  espuso,  y  especial- 
mente por  la  del  perjuicio  que  se  seguria  á  mi 
real  hacienda  de  ponerse  en  práctica  lo  ordenado  en 
la  citada  real  cédula,  que  se  suspendiese  la  ejecu- 
ción de  ella,  y  que  se  me  hiciese  representación  re- 
firiendo los  inconvenientes  que  se  hallaban  en  sir 
cumplimiento,  para  que  informado  yo  plenamen» 
te  de  todo,  resolviese  lo  mas  conveniente;  y  que 
asimismo  pidió  el  fiscal  que  declarase  el  propio  vi- 
rey  no  haber  lugar  por  entonces  á  la  rescisión  del 
contrato,  y  que  se  escribiesen  cartas  á  los  presiden- 
tes de  las  audiencias  de  Guatemala  y  de  Guadala- 
jara,  para  que  suspendiesen  la  publicación  de  la  ci- 
tada real  cédula  hasta  nueva  real  orden.  Y  prosigue 
su  narrativa  el  enunciado  conde  de  Fuendara  en 
su  mencionada  carta,  sin  embargo  de  lo  referido,  y 
para  mayor  seguridad  en  la  resolución  de  este  ne- 
gocio, le  remitió  al  acuerdo  por  voto  consultivo;  pe- 
ro que  siendo'  de  naturaleza  de  real  hacienda,  se 
escusó  á  dársele  en  observancia  de  la  ley  segunda 
del  titulo  decimoquinto  del  libro  quinto  de  la  Reco- 
pilación de  las  Indias,  que  dispone  el  que  se  abs- 
tenga de  jdarle  en  iguales  materias;  por  lo  que  se 
conformó  el  virey  con  el  dictamen  que  le  dio  el  fis- 
cal, concluyendo  su  carta  con  decir  que  concurrien- 
do la  propia  razón  en  el  asiento  del  juego  de  los 
gallos  por  ser  de  pura  apuesta,  sería  preciso  tam- 
bién el  que  se  quitase  y  estinguiese,  con  lo  que  se 
anadia  á  la  real  hacienda  la  pérdida  de  otros  vein- 
tiún mil  y  den  pesos  cada  año  que  paga  este  asien- 
to, cuya  reflexión  de  pérdida  tan  considerable  al 
real  erario  en  coyunturas  de  tanta  escasez  de  me- 
dios y  de  tan  ejecutivas  ui^ncias,  le  precisó  á  sot- 
I    pender  el  cumplimiento  de  la  citada  real  cédula* — 
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Y  habiéndose  visto  en  el  referido  mi  consejo  de  las 
Indias  la  mencionada  carta  y  los  testimonios  que  la 
acompañan,  con  los  antecedentes  de  esta  depen- 
dencia y  lo  que  en  inteligencia  de  todo  ha  espues- 
to mi  fiscal;  he  tenido  á  bien  el  resolver,  que  tenga 
puntual  y  debido  efecto  todo  lo  mandado  por  la  cita- 
da real  cédula  general  de  31  de  julio  del  año  próxi- 
mo pasado^  á  cuyo  fin  se  repite  lo  ordenado  por  ella 
en  la  que  separadamente  se  os  remite  también  en 
general  con  la  fecha  de  esta;  y  preveniros,  como  lo 
ejecuto,  que  ha  causado  la  mayor  novedad  y  estra- 
ñeza^ el  que  con  tan  débiles  fundamentos  y  motivos 
hubiese  mandado  el  referido  vuestro  antecesor  sus- 
pender la  publicación  y  el  cumplimiento  de  la  citada 
ral  cédula  f  como  asimismo  el  que  el  fiscal  deesa  au- 
diencia hubiese  contribuido  á  ello  con  sus  pedimen- 
tos; y  que  el  acuerdo  de  la  propia  audiencia  se  hu- 
biese escusado  de  dar  al  mencionado  conde  de  Fuen- 
clarat  su  dictamen  por  voto  consultivo  en  tan  impor- 
tante asunto;  respecto  de  que  la  ley  2  del  tit.  15  del 
lib.  5  de  la  Recopilación  de  las  Indias,  en  que  se 
fundó  para  negarse  á  ello,  no  habla  sino  de  nego- 
cios que  directamente  tocan  á  la  real  hacienda,  lo 
que  de  ningún  modo  se  verificaba  en  este  caso; 
pues  aunque  como  por  resulta  ó  por  incidencia  se 
tratase  del  perjuicio  y  menoscabo  que  de  lo  manda- 
do por  la  citada  real  cédula  se  podia  casualmente 
seguir  al  real  erario,  su  objeto  principal  era  muy  di- 
verso, por  dirigirse  al  bien  público  y  común  de  todos 
los  reinos  y  señoríos  de  las  Indias,  desarraigan- 
do y  extirpando  un  tan  feo  y  abominable  vicio,  y  re- 
mediando los  escesos  y  desórdenes  que  de  él  se  ori- 
ginan con  imponderable  ruina  de  las  honras,  ha^ 
ciendas  y  familias,  y  también  con  la  del  comercio  de 
esos  y  estos  reinos;  de  tal  suerte,  que  aunque  la  real 
hacienda  pudiese  padecer  desde  luego  algún  detri^ 
mentó  y  perjuicio  en  la  baja  y  decadencia  del  va- 
lor del  asiento  de  naipes,  quedaría  ventajosamente 
resarcida  en  adelante  con  el  producto  de  derechos  y 
utilidades  del  mismo  comercio,  el  que  sin  duda  flore- 
cerá mucho  mas  quitando  este  tan  considerable  im- 
pedimento: por  todo  lo  cual  ha  parecido   también 
escribir  al  enunciado  conde  de  Fuenclafk-a,  vuestro 
antecesor,  la  carta  acordada  de  que  se  os  remite  la 
copia  inclusa,  para  que  asi  vos  como  esa  audiencia 
tengáis  entendido,  cuan  de  mi  real  desagrado  ha  si- 
do el  que  suspendiese  el  cumplimiento  de  la  re- 
ferida real    cédula;  y  ordenaron   y  mandaros, 
que  en  la  propia  audiencia  den  una  severa  re- 
prensión AL  FISCAL  DB  ELLA,  por  haber  pedido  se 
suspendiese  el  cumplimiento  de  una  orden  tan  eje- 
cutiva y  de  tanta  importancia  y  consecuencias,  cuan- 
do al  contrariOf  por  la  obligación  de  su  oficio  debiera 
haber  muy  vivamente  solicitado  su  mas  efectiva  y  ca- 


bal ejecución;  por  cuyo  irregular  modo  de  proceder, 

SE  LE  IMPONE  Y  MANDE    EXIGIR  VNA  MULTA    DE  MIL 

pesos;  sin  embargo  de  la  cual  se  espera  que  en  la 
defensa  del  real  fisco  desempeñará  mejor  la  función 
de  su  ministerio,  sobre  los  recursos  hechos  por  el 
asentista,  el  que  podrá  usar  de  su  derecho  en  la 
forma  que  le  convenga,  oyéndosele  en  justicia  y  ad- 
mitiendo sus  instancias  conforme  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes;  pero  para  ejecutarlo  con  mayor  funda- 
mento os  prevengo  hagáis  que  se  tenga  pi*esente  la 
cláusula  de  la  condición  vigésima  tercia  del  último 
asiento  de  naipes,  otorgado  en  esa  capital  el  dia  18 
de  noviembre  del  año  de  1740,  en  la  que  tratándo- 
se de  que  nadie  podia  tener  casas  de  juego  sin  li- 
cencia del  asentista,  se  declara  espresamente  que  en 
virtud  de  semejante  licencia  no  se  han  de  poder  ha- 
bilitar ni  permitir  los  juegos  que  por  reales  órdenes 
están  prohibidos;  teniendo  igualmente  presentes  las 
escesivas  ganancias  que  podría  haber  tenido  el  ac- 
tual asentista  con  el  nuevo  arbitrio  de  haberse  au- 
mentado dos  reales  en  el  precio  de  cada  baraja.  Y 
finalmente,  os  ordeno  que  por  lo  que  toca  al  juego  de 
gallos,  dispongáis  que  no  se  haga  novedad  alguna 
en  el  asiento  separado  que  hay  para  esta  diversión, 

POR  SER  PERMITIDA  EN  ESTOS  PAÍSES,  Y  POR  NO  SER 

PURAMENTE  DE  SUERTE  Y  ENVITE;  pucs  para  cvitar 
y  atajar  los  inconvenientes  que  ocasiona,  bastará  que 
vos  y  los  demás  ministros  á  quienes  perteneciere, 
os  dediquéis  con  la  mayor  vigilancia  y  cuidado  á 
que  no  se  apuesten  ni  atraviesen  cantidades  esce- 
sivas J,  ni  capaces  de  desacomodar  á  las  familias, 
sino  solo  aquellas  moderadas  y  suficientes  para  inte- 
resar la  atención  de  los  circunstantes  y  para  no  pri- 
var de  este  público  entretenimiento  á  un  pueblo  tan 
numeroso;  todo  lo  cual  ejecutareis  vos  en  la  parte 
que  os  toca,  y  haréis  que  se  ejecute  por  los  demás 
ministros  y  personas  á  quienes  tocare  su  cumpli- 
miento, precisa  y  puntualmente,  sin  escusa  ni  inter- 
pretación, ni  réplica  alguna  que  suspenda  ó  dilate 
su  cabal  y  debido  efecto;  que  así  es  mi  voluntad. 
Fecha  en  el  Buen  Retiro  á  28  de  octubre  de  1746. 
— Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  se- 
ñor.— Femando  Triviño.^/nO 


X  Téngfase  presento  la  condición  con  qae  c»  permitido  el 
jaeg^o  de  gallos,  á  saber,  que  no  se  interesen  en  él  gruesas  caoti. 
dades,  como  las  que  hoy  se  interesan. 

NOTA.  Se  ve  por  esta  cédula  que  sin  embargo  de  que  la  renta 
de  naipes  producía  aeienía  mil  pesos  anticipados  cada  afio,  y  el 
asiento  de  gallos  veintiún  mil  y  cien,  se  dictaron  fuertes  proTi- 
denoias  contra  los  juegos,  con  tanta  eficacia,  que  porque  el  fiscal 
por  un  celo  mal  entendido  á  favor  de  la  real  hacienda,  no  obse- 
quió una  disposición  en  beneficio  de  la  moral  pública  y  del  bien 
general,  sufrió  la  real  indignación  y  una  multa  de  mil  posos,  y 
se  le  hizo  entender  que  no  se  pueden  buscar  lucros  con  socrifi- 
cios  de  la  moral  y  de  la  felicidad  coman.  ¡O  si  esta  doctrina  me- 
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nciera  alguna  atención  á  Duaatroa  f  obernantaii  qua  parmiten  y 
protegen  el  espendio  libre  y  general  dc#  llamado  Chinguiriio, 
origen  de  la  ruina  y  despoblación  de  cata  república,  principal 
elemento  de  la  infelicidad  de  los  pueblos,  fuente  de  desmorali- 
«MÍon  y  relajaeioo,  óMca  de  las  TirludeBde  nuestros  eiudadanos, 
y  cansa  de  enormes  daños  en  la  educación,  en  la  moral  y  en  la 
prosperidad  públical 


N.  5110. 


DECRETO 

DE    23   DE   FEBRERO    DE    1830. 


Se  declaran  vigentes  las  leyes  contra  juegos  de  suer- 

te  y  azar, 

DC?*Arí.  !.•    Se  declaran  vigentes  ks  leyes  pro- 
hibitivas de  ios  juegos  de  suerte  y  azar. 

2.0    El  gobierno  tratará  con  los  individuos  que 


hubieren  pagado  el  derecho  de  patente  de  que  ha* 
bla  la  ley  de  20  de  setiembre,  el  modo  de  reembol- 
sarlos de  la  cantidad  que  se  les  adeude,  en  razón 
de  no  estar  €<mcluido  el  tiempo  de  aquel  permiso. 
— José  Manuel  Moreno,  presidente  del  senado. — 
Joaquín  Casares  y  Armas,  presidente  de  la  cáma- 
ra de  diputa4os. — Rafael  Delgado,  senador  secreta- 
tario. — ^Anastasio  Zereoero,  diputado  secretario. 
Mégioo  23  de  febrero  de  1880. — ^A  D.  Lúeas 

Alaman.,¡¿]Q 

NOTA.  El  art.€  part.  10  de  la  ley  do  30  de  noviembre  de  1836 
flobre  eleocíones  de  dipAtadoe  y  juntas  departamentales  dice  que 
no  ae  dará  boleta  á  loe  ^^mant9ng0inju€g99fr9kiM»9  ónngn 
en  ello9.  El  art.  94  dioe  que  no  pueden  ger  eofnfiromUarioe  loe 
eomprendidoe  en  el  art.  6.0— 'Las  mismas  prohibiciones  se  ven 
en  los  artieulos  35/  41  de  la  ley  sobre  elecciones  de  ayunta- 
mientos de  19  de  jnlio  de  1830. 


ADVERTENCIA. 

Sobre  ios  juegos  de  imperial,  bagatela  y  lotbrja,  véanse  en  el  tom.  I.""  los  números 
156S,  1563  y  1608. — Sobre  juegos  en  los  puestos  6  casillas  de  pulque,  véase  el  número  1579, 
}  el  artículo  6  del  ndm.  Í575. 


DE  LAS  RIFAS. 


llíO¥.  RBCOP.  I«IB.  UI  TIT«  XU¥. 


N.  6111. 


I>B    LAS  «RIFAS. 


LEY  I. 


D.  Felipe  II.  en  Valladolid  afto  1558  en  las  resp,  de  las  Cortes 

de  Valladolid  de  555  pet.  13S. 

Prohibición  absoluta  de  suertes  y  rifas. 

Porque  el  juego  de  rifas  es  muy  dañoso,  y  ansí- 
mismo  el  echar  suertes,  porque  se  rifan  cosas  de 
muy  poco  precio  por  doblado^  y  lo  mismo  es  en  las 
cosas  que  se  echan  en  suertes;  por  ende  mandamos, 
que  no  se  echen  suertes,  y  tememos  cuidado  que  no 
se  dé  licencia  para  ello:  y  en  lo  que  toca  al  rifar, 
mandamos,  que  las  cosas  que  se  rifaren  sean  perdi- 
das, y  mas  el  precio  que  se  pusiere  para  rifar,  con 
otro  tanto  á  los  que  lo  pusieren;  de  lo  qual  todo  sea 
la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  la  otra  para  el 

ToM.  III. 


denunciador,  la  otra  para  el  Juez  que  lo  sentencia- 
re y  ezecutare.  {Ley  12  tit.  7  Ztfr.  8  /{,)  ( >  ) 


(1)  Por  anto  del  Consejo  de  36  de  Abril  de  1798  se  publio^) 
también  eata  prohibición  de  rifas,  oon  la  pena  de  perder  las  alha. 
jas,  j  otro  tanto  de  sajaste  yalor,  aplicado  por  terceras  partos. 


N.  5112. 


LEY  II. 


D.  Felipe  V.en  Madrid  á  31  de  Marzo  de  1716,  y  bando  de  4 
de  Abril,  repetido  en  717,  y  en  83  de  Sept.  de  744. 


Prohibición  de  rifas,  aun  de  cosas  comestibles,  y  con 
pretexto  de  devoción,  sin  Real  permiso. 

Por  quanto  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  las 
leyes  de  estos  Reynos,  que  prohiben  con  diferentes 
penas  las  rifas,  echando  suertes,  son  gravísimos  los 
daños  que  de  ello  resultan,  y  se  originan  escánda- 
los y  otras  ofensas  á  Dios;  emcialmenie  con  la  usu- 
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ra  que  en  semejantes  rifas  se  comete;  pues,  aun  quan- 
do  llegue  á  rifarse  con  legalidad  y  justificación  ia 
alhaja,  hgra  el  dueño  doNar  el  precio  y  valor  in- 
trínseco contra  lo  prevenido  en  dichas  leyes;  nin- 
guna persona,  vecino  ó  morador  de  esta  Corte,  ni 
de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  Rey- 
nos,  estante  ó  habitante  en  ellos,  de  qualquier  grado 
ó  condición  que  sea,  pueda  sin  mi  Real  permiso  dar 
para  rifar,  ni  rifar  por  si  alhaja  ni  otro  género  al- 
guno, aunque  sea  de  cosas  comestibles,  y  se  diga  ' 
que  su  importe  y  producto  se  aplica  á  algún  Santo 
ú  otra  obra  pia,  bazo  la  pena  impuesta  por  las  leyes, 
y  que  se  procederá  á  lo  demás  que  hubiere  lugar 
en  Derecho;  y  por  lo  respectivo  á  las  que  estuvie- 
ren pendientes,  se  vuelva  el  dinero  á  los  que  hubie- 
sen entrado  en  suertes.    {Aut.  1  tit.  7  lib.  8  R)  {') 

(2)  En  otroa  dos  bandos  de  23  da  Sept.  de  766,  y  11  de  Mar- 
10  de  73,  pablioadoe  por  U  Sala  de  Corte,  w  prohibe  todo  gene. 
ro  de  rifas,  asi  en  público  como  en  eaaas  particalaree,  de  qnalea. 
qoiera  alhajaa,  ropas  y  comestibles;  penado  perderlas,  con  el  pre. 
eio  que  se  hubiere  puesto,  para  la  Cámara  y  denunoiador  por  mi- 
tad, á  excepción  de  aquellas  para  las  que  hubiere  especial  Rea! 
Ucencia,  que  deberá  presentarse  á  la  misma  Sala. 


N.  5113. 


LEY  III. 


D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  2  de  Julio  de  1787,  y  oéd.  del 

Consejo  de  8  de  Msyo  de  88. 

Observancia  de  las  dos  precedentes  leyes,  y  prohibi" 
don  de  rifas  á  los  extractos  de  la  lotería. 

A  pesar  de  lo  dispuesto  en  las  dos  anteriores  leyes 
{se  insertan  enei^^i),  yotras  varias  resoluciones  que 
en  distintos  tiempos  se  han  tomado  para  contener 
las  rifas  de  alhajas  y  comestibles,  y  de  la  vigilancia 
de  los  Tribunales  y  Magistrados  en  no  permitirlas; 
no  solo  no  se  ha  logrado  cortar  de  raiz  semejante 
«buso,  sino  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho 
muy  frequente  y  general  el  desorden  de  rifar  toda 
clase  de  alhajas  á  los  extractos  de  la  lotería,  infrin- 
giendo por  este  nuevo  medio  las  citadas  disposicio- 
nes; de  tal  modo,  que  no  solo  se  forman  ya  impre- 
sos los  billetes  que  se  distribuyen  á  este  fin,  sino  que 
se  da  la  comisión  de  su  despacho  y  beneficio  á  los  Ad- 
ministradores  de  la  Renta.  T  aunque  se  ha  preve- 
nido de  mi  orden  á  los  Directores  de  ella,  hagan 
4{ue  los  tales  Administradores  y  dependientes  de  la 
insinuada  Renta  no  promuevan  dichas  rifas,  ni  ad^ 
mitán  los  billetes,  so  pena  que  se  les  separará  de  su 
«mpleo  (');  como  esto  no  sea  suficiente  á  evitar  en 


(3)  En  Real  orden  de  2  de  Julio  de  787,  con  motivo  de  haber 
repreeentado  los  Directores  de  la  lotería  el  extremo  á  que  habia 
llegado  la  introducción  y  uso  de  las  rifas  de  teda  clase  de  alhajas 
¿  los  extractos  de  lotería,  formándose  impresos  los  billetes,  y  aun 


general  dicho  abuso,  he  tenido  á  bien  encargar  al 
mi  Consejo  diese  las  disposiciones  convenientes  á 
cortarle,  y  á  que  se  observen  las  citadas  prohibi- 
ciones: y  en  su  conseqúencia  acordó  expedir  esta 
mi  cédula,  por  la  qual  mando  á  todos  los  Tribuna- 
les y  Justicias  de  estos  mis  Reynos,  guarden  y  ha- 
gan guardar,  cumplir  y  executar  literalmente  y  sin 
tergiversación  alguna  las  dos  leyes  insertas;  y  no 
permitan  se  haga  rifa  alguna  de  alhaja,  sea  de  la 
clase  que  fuere,  ni  otro  género,  á  excepción  de  las 
que  se  executen  con  mi  Real  permiso;  ni  tampoco 
permitirán  las  que  se  hacen  á  los  extractos  de  la  lo- 
tería, ya  sea  distribuyendo  privadamente  los  bille- 
tes para  ellas,  ó  poniéndolos  en  las  Administración 
nes  de  la  lotería  para  su  despacho,  sean  impresc^s  ó 
manuscritos;  celando  muy  particularmente  de  que, 
si  se  intentare  ó  verificare  alguna,  se  impongan  á 
los  transgresores  las  penas  establecidas,  haciendo 
la  ex&ccion  de  ellas  y  su  aplicación  en  la  forma  que 
está  dispuesta.  (*) 


(4)  Ea  Real  orden  de  3  do  Noviembre  de  1790,  expedida  por 
•1  Ministerio  da  Bfft*^'\  y  comunicada  al  Consejo  por  el  de 
Gracia  y  Justicia  en  8  del  mismo  mes,  noticioso  el  Rey  de  los 
muchos  ezooses  y  general  abuso  de  vender  y  rifar  á  titulo  de  pie. 
dad  varias  alhajas  de  poca  consideración,  géneros,  comestibles,  y, 
otras  cosas  en  las  puertas  de  los  templos  y  sus  inmediaciones, 
eontraviniendo  á  las  leyes  del  Reyno  prohibitivas  de  todas  las  ri- 
fts  y  suertes,  y  principalmente  por  las  usuras  que  en  tales  actos 
se  duneten,  resolvió  S.  M.,  se  tomase  sobre  este  particular  las 
mas  serias  providencias  para  evitar  dichos  exooaos,  y  haoer  ob. 
servar  puntual  miente  las  citadas  leyes  *. 

MOTA.  Sin  embargo  de  esta  esprosa  ley,  no  se  ve  otra  cosa  en 
Mégico  que  espendio  de  billetes  de  rifas  en  los  mismos  estanqui- 
llos donde  se  espenden  los  billetes  de  loterías  nacionales. — En 
cnanto  á  la  nota  4.*  de  esta  ley,  véase  la  circular  de  27  de  oetu. 
bre  de  1815  puesta  en  el  tomo  I  bajo  el  ntlm,  180. 

N.  5114.    PROVID.  NüM.  DCLXXVI. 

BANDOS  DE  26  DE  OCTUBRE  DE  1743  Y  20  DB  SE- 
TIEMBRE DE  1757. 

Prohibición  de  toda  clase  de  rifas. 

DCr'Se  prohibe  toda  suerte  de  rifas,  sean  de  mu- 
cho ó  poco  valor,  públicas  ó  secretas,  aunque  sea 
con  motivo  de  remediar  alguna  necesidad,  ú  otro 
mas  especioso  ó  caritativo,  pena  de  cuatit>  años  de 
destierro  á  presidio*  ultramarino  si  fuere  persona 
decente  ó  de  distinción,  y  si  fuere  plebeyo,  doscien- 


comiiionando  para  su  despacho  y  beneficio  á  los  Administrado- 
res  déla  Renta;  mandó  S.  M.  encargar  y  pitvenir  á  estos  y  aiu 
dependientes,  que  no  promuevan  dichas  rifas,  ni  admitan  los  bi. 
tletes,  so  pena  de  separárseles  d^  su  empleo. 
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tos  azotes  y  cuatro  a&os  de  presidio  á  ración  y  sin 
sueldo.,XTn 


N.  5116, 


ORDEN 

DE   22   DE   MAYO   DE    1813^ 


Cuándo  y  cómo  se  permitirá  rifar  las  fincas  de  los 

particulares. 

lO^flemos  dado  cuenta  á  las  cortes  generales  y 
estraordinarías  del  espediente  formado  en  la  secre* 
tana  del  cargo  de  V.  S.  con  motivo  de  las  instan- 
cias de  varios  particulares  en  solicitud  de  que  se 
les  permita  rifar  sus  fincas,  el  cual  nos  dirigió  de 


orden  de  la  regencia  del  reino  con  papel  de  14  efe 
abril  último.  Y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  si 
en  algún  caso  particular  S.  A.  hallare  causas  justas 
y  fundadas  para  que  se  dispense  la  ley  prohibitiva 
de  las-rifas,  lo  proponga  á  las  cortes  con  su  infor- 
me, y  remisión  del  espediente  instruido  en  forma, 
con  arreglo  á  la  orden  de  O  de  agosto  del  año  próxi- 
mo pasado,  omitiendo  hacer  tales  propuestas  siem- 
pre que  el  valor  de  las  fincas  ó  alhajas  no  sea  por 
lo  menos  el  de  quince  mil  reales.  Cádiz  22  de  ma- 
yo de  ISia^^TQ 

NOTA.    Véase  «1  núm.  180. 


DE  LOS  VAGOS. 


NO¥,  RCC«  liIB.  XII.  TIT.  XXXI. 

DE    LOS  VAQOS,   Y    MODO    DE    PROCEDER    A    SU  RECO- 

amiENTO  Y   DESTINO. 

ADVERTENCIA. 

Omito  las  leyes  1,2,  3,  4,  5  y  6  porque 
la  de  3  de  marzo  de  1838,  que  pondré  ade- 
lante, comprende  ya  sus  disposiciones,  y  es 
directamente  dictada  para  nosotros,  ademas 
de  que  el  articulo  20  de  la  7  derogó  las  pe- 
nas que  contienen.  No  omito  la  7  sino  que 
la  coloco  en  el  número  siguiente,  porque  es 
ia  Ordenanza  de  levas  de  que  se  hace  fre- 
cuente mención;  mas  téngase  presente  que 
para  reemplazar  las  bajas  del  ejército  megica- 
no,  se  ha  de  celebrar  sorteo  con  arreglo  al 
decreto  puesto  en  el  numero  3268  tom.  II. 


N.  5116. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  III.  en  Aranjuez  por  Real  decreto  y  oéd.  de  7  de  Ma. 

JO  de  1775. 

Real  ordenanza  para  las  levas  anuales  en  todos  los 

pueblos  del  Reyno. 

He  venido  en  declarar  y  mandar,  se  proceda  de 
aquí  en  adelante  á  hacer  levas  anuales  y  de  tiempo 


en  tiempo  en  las  capitales  y  pueblos  numerosos,  y 
demás  parages  donde  se  encontraren  vagos  y  per- 
sonas ociosas,  para  darles  empleo  útil. 

1  Encaí^  que  esta  leva  se  empiece  siempre  y 
en  todos  tiempos  por  Madrid,  prendiendo  á  todos 
los  vagamundos  que  se  hallaren  en  la  Corte,  pasán- 
doles á  qualquiera  de  las  cárceles  de  Corte-  y  Villa, 
como  se  mandó  por  Real  decreto  de  Carlos  II,  mi 
glorioso  predecesor  de  25  de  Febrero  de  1692  (no- 
ta 1.  de  la  ley  3);  cuya  disposición  es  también  con- 
forme  á  lo  ordenado  en  Córtbs  de  Madrid  de  1528 
á  petición  del  Reyno  por  el  Señor  Rey  Carlos  L  y 
su  madre  la  Señora  Reyna  Doña  Juana,  y  se  con- 
tienen en  la  ley  3  de  este  titulo,  á  la  qual  es  consi- 
guiente con  otras  declaraciones  la  ley  5,  sacada  de 
la  pragmática  de  Madrid  de  1566  promulgada  por 
su  hijo  y  nieto  el  Señor  Rey  Felipe  II.,  mis  prede- 
cesores de  augusta  memoria. 

2  Declaro  y  mando,  que  en  los  Sitios  Reales  se 
deben  hacer  iguales  levas,  sin  que  valgan  ni  se  ad- 
mitan, para  excusarse  de  ellas,  fuero  ni  Jurisdicción 
privilegiada;  corriendo  dicha  leva  al  cargo  de  los  que 
exerzan  la  Jurisdicción  ordinaria  en  dichos  Sitios, 
y  dando  puntual  cumplimiento  á  las  requisitorias 
que  les  despacharen  las  Justicias  otxlinarias  de  otros 
qualesquiera  pueblos  sobre  este  asunto. 

3  Prohibo  á  todos  los  Jueces  de  cumision  ó  de 
fuero  privilegiado,  aunque  sea  de  la  Casa  Real,  for- 
men sobi^  este  asunto  competencia,  ni  admittin  re« 
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cur^o  de  su»  subditos,  siempre  que  se  procediere 
contra  ellos  por  vagos,  ó  en  sitios  st^etos  á  su  jürís- 
dicción;  conformándome  co  esta  parte  oon  la  decla- 
ración hecha  por  Felipe  Y.  de  augusta '  memoria, 
mi  padre  y  Señor,  on  resolución  de  3  de  Junio  de 
1725  á  consulta  de  mi  Consejo  (nota  2  de  la  ley  6), 
pues  en  quanto  á  esto  derogo  todo  fuero  y  exen- 
ción, de  qualquier  naturaleza  y  calidad  que  sea,  cp 
todos  mis  Reyos. 

4  Por  las  mismas  razones  deberán  proceder  las 
Justicias  ordinarias  en  los  demos  pueblos  éd  Reffno 
á  prender  y  detener  los  vagamundos^  ociosos  y  mal 
entretenidos,  como  les  está  encargado  y  mandado  por 
otro  Real  decreto  de  25  de  enero  de  1726  promulga* 
do  de  orden  de  mi  augusto  padre  (e^  la  nota  3  de  la 
ley  6),  y  se  repitió  por  Real  decreto  de  15  de  Di- 
ciembre de  1733,  mandado  cumplir  en  auto  del 
Consejo  de  19  del  mismo  mes,  inserto  en  la  ley 
sexta. 

5  Los  vagos  y  ociosos  aprehendidos,  que  fueren 
hábiles  y  de  edad  competente  para  el  manejo  de 
las  armas,  se  mantendrán  en  custodia  y  sin  prisio- 
nes» en  caso  de  ser  las  cárceles  seguras,  y  que  no 
haya  recelo  de  fuga;  pero  en  qualquiera  de  estos 
dos  casos  se  les  asegurará  con  prisiones. 

6  La  edad  de  los  vagos  aplicables  al  servicio 
de  las  Armas  se  ha  de  entender  desde  diez  y  siete 
años  cumplidos  hasta  treinta  y  seis  también  cum- 
plidos. (♦) 

7  La  estatura  se  ha  de  regular  la  misma  que 
está  prevenida  para  el  reemplazo  del  Exército, 
que  es .  la  de  cinco  pies  cumplidos;  arreglándose 
para  la  medida  á  lo  dispuesto  ea  el  articulo  siete  de 
ia  Real  ordenanza  de  reemplazos  de  3  de  Noviem- 
bre de  1770  (');  teniéndose  alguna  consideración  á 
ios  que  prometen  aun  disposición  de  crecer  y  ad- 
quirir mayor  estatura,  para  no  desecharlos,  aunque 
no  hayan  llegado  á  toda  la  que  se  requiere. 

8  Para  calificar  las  inhabilidades  corporales, 
que  apartan  las  gentes  de  entrar  en  el  servicio  de 
las  Armas  como  inútiles,  mando,  se  arreglen  las 
Justicias  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  treinta  y  qua- 
tro  de  la  misma  Real  ordenanza  de  reemplazos 
en  todo  y  por  todo. 

9  A  ningún  casado  á  título  de  vago  *  se  le  ha 
de  aplicar  al  servicio  de  las  Armas,  aunque  concur- 


(4)  Por  Real  órJen  de  7  de  AgMto  de  1779,  7  «onsijruiente 
«édnla  del  Coneejo  de  15  del  mismo,  se  amplió  este  articulo  6 
hatta  la  edad  de  quarenta  añoe  eumplidot, 

(5)  Por  el  citad<«  art.  7  de  la  ordenanza  de  770  $0  previno, 
que  la  estatura  sea  de  oinco  pies  cumplidos,  y  la  medida  se  haga 
sin  el  calzado  ordinario,  á  presencia  de  los  domas  mozos  sujetos 
á  la  eontfibacion  del  servicio  militar. 

*   Véate  adelante  la  lej  8  que  derogó  este  artículo. 


ran  en  él  todas  las  calidatdes  necesarias,  para  evitar 
los  abusos  en  que  se  podia  caer,  afectándose  quejas 
y  causas  para  aplicar  algunos  indebidamente  á  es- 
te destino;  pues  si  las  Justicias  tuvieren  motivo  de 
corregirle  por  ocioso,  se  ha  de  proceder  conforme 
á  Derecho,  haciéndole  causa,  oyéndole  todas  sus 
defensas,  y  determinando  lo  que  fuere  de  Derecho, 
mas  nunca  se  le  ha  de  incluir  en  la  providencia  de 
levas  generales  ni  particulares,  (d) 

10  La  pennaneocia  en  las  cárceles,  de  4os  que 
.fueren  aprebendidos  en  Uus  levas,  debe  ser  de  oiuy 
corta  duractoD,  por  no  Dsolestarles  inútilmente  con 
la  prisión,  y  excusar  gastos  en  la  manulencioB;  á 
cuyo  efecto  mando  á  todos  ios  Jueces  y  Justicias 
ordinarias,  procedan  en  este  asunto  con  la  prefe- 
rencia, actividad  y  zelo  que  exige. 

1 1  Declaro,  que  el  importe  de  la  manutención 
de  los  vagos  aprehendidos  de  levas  se  ha  de  costear 
d>el  predticto  iie  los  gastos  de  Justicia;  y  en  lo  que 
no  alcanzare,  se  ha  de  suplir  del  sobrante  de  Pro- 
pios y  Arbitrios  de  los  pueblos;  y  en  defecto  de  uno 
y  otro,  por  repartimiento;  acudiéndose  á  cada  uno 
con  ia  racioa  de  veinte  y  quatro  onzas  diarias  de 
pan,  y  nueve  quartos  al  dia,  en  lugar  de  los  quatro 
quartos  diarios  que  se  hallaban  dispuestos  en  la  ci- 
tada ley  O  de  este  titulo;  tomándose  ixin  calidad  de 
reintegro  el  caudal  necesario  de  lo  mas  efectivo 
que  hubiere  á  mano. 

12  En  la  clase  de  vagos  son  comprehendidos  to- 
dos los  que  viven  ociosos  sin  destinarse  á  la  labran- 
za ó  los  oficios,  careciendo  de  rentas  de  que  vivir: 
ó  que  andan  mal  entretenidos  en  juegos,  tabernas  y 
paseos,  sin  conocérseles  aplicación  alguna;  ó  los 
que,  habiéndola  tenido,  la  abandonan  enteramente, 
dedicándose  á  la  vida  ociosa,  ó  á  ocupaciones  equi- 
valentes á  ella;  estando  prohibida  la  tolerancia  de 
la  ociosidad  en  buena  razón  política,  y  «n  las  leyes 
de  estos  Rey  nos,  señaladamente  en  las  leyes  1,  2  y 
4  ¿e  este  titulo,  promulgadas  por  los  Señores  Reyes 
D.  Enrique  II,  D.  Juan  el  I.  y  IL,  y  Don  Felipe  el 
II.,  en  diferentes  años.  (•,  'y  •) 


{d)  Se  deroga  este  art.  9  por  la  ley  S  de  este  tit, 
(6)  Por  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1745  se  declaran  por 
vagos:  „£l  qus  sin  tfieioni  ¿cn^cás,  haeieudm  ó  renta,  «ce,  «m 
saberse  de  que  le  venga  la  subsistencia  por  medios  Hcitos  y  ko* 
nestos:  el  que  teniendo  algún  patrimonio  6  emolumento^  ó  siendo 
hijo  de  familia,  no  se  le  conoce  otro  empleo  que  el  de  cosas  de 
juego,  compañías  mal  opinadas,  frtqüencia  de  parages  sospecho^ 
oos,  y  ninguna  demostración  de  emprender  destino  'en  su  es f ero: 
el  que  vigoroso,  sano  y  robusto  en  edad,  y  aan  con  lesión  que  no 
le  impida  ezercer  aignn  oficio,  anda  de  puerta  en  puerta  pidian. 
do  limosna:  el  soldado  inváUdo,  que  teniendo  sueldo  de  tal,  anda 
pidiendo  limosna;  porque  este,  con  lo  que  le  está  consignado  en  su 
destino,  puede  vivir,  como  lo  ^zecuian  loe  que  no  se  separan  de 
\    éh  ü  lÚQo  de  flunilisf ,  que  mal  indinado,  no  sinre  ea  sa  casa  y  en 
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18  Estas  malas  calidades  se  deben  justificar  con 
ÍDfi>nnacion  sumaría  con  citación  del  Síndico  ge- 
neral ó  Personero  del  Común;  y  luego  que  se  pren- 
da al  ocioso  ó  vago,  se  le  hará  cargo,  y  tomará  su 
declaración;  cuya  citación  no  se  entenderá  en  Ma- 
drid ni  en  los  Sitios  Reales,  donde  se  obsérvala  la 
práctica  actual.  (*) 

14  Si  pretende  el  preso  en  la  lera  por  vago, 
ocioso  ó  mal  entretenido,  probar  ocupación  y  arre- 
zo en  su  porte,  ó  emulación  en  los  que  hayan  de- 
puesto contra  él,  lo  ha  de  justificar  dentro  de  tres 
dios  precisos  con  toda  individualidad^  de  manera 
que  si  alegare  estar  dedicado  á  la  labramUt  ha  de 
demostrar  la  yunta  y  tierras  propias  ó  agenas  en  que 
labra  con  las  demos  determinaciones  oportunas  para 
averiguarla  verdad;  y  lo  mismo  se  hade  entender, 
si  alegare  estar  dedicado  á  oficio,  justificando  el  ta- 
ller propio  ó  ageno,  y  el  maestro  ú  oficiales  con 
quienes  trabaja  continuada  y  efectivamente  *. 

15  Como  la  ociosidad  no  se  excluye  por  una 
aplicación  superficial,  deben  estimarse  por  ociosos 
y  vagos  los  que  se  encontraren  á  deshoras  de  las  no- 
ches^  durmiendo  en  leu  calles  desde  la  media  noche 
arriba,  ó  en  casas  de  juego  ó  éh  tabernas,  que  ad-^ 
vertidos  por  sus  padres  y  maestros,  amos  ó  Jueces, 

el  pueblo  de  otra  eoia,  qne  de  oeeandalisar  oen  1»  poca  referen- 
eia  ü  obediencia  á  sai  padrea,  y  con  el  exercicio  de  laa  malaa  cos- 
tumbres, ain  propensión  ó  aplicación  á  la  cerrera  que  le  ponen: 
el  que  anduviere  distraído  por  amancebamiento,  juego  ú  embria« 
guez:  el  que  sostenido  de  la  reputacioc  de  su  casa,  del  poder  6 
representación  de  su  persona,  6  las  de  sus  padres  6  parientes*  no 
wntna  como  «e  <Ube  á  la  Ju9iicia^  y  bu9ca  las  oeatiotus  de  hacer 
ver  que  no  la  ieme^  disjponiendo  rondas,  múaiea»,  baylee  en  loo 
tiempoo  y  modo»  que  la  eoetumbre  permitida  no  autoriza,  ni  eon 
regulare»  para  la  honetta  recreación:  el  que  trae  armas  prohibi- 
das, en  edad  en  que  no  pueden  aplicársele  las  penas  impuestas 
por  las  leyes  y  pragmáticas  á  los  que  las  usan:  el  que  teniendo 
oficio,  no  le  exerce  lo  mas  del  afio,  sin  rootiro  justo  para  no  exer* 
cerlo:  el  que  con  pretexto  de  jornalero,  si  trabaja  un  día,  lo  dexa 
de  hacer  muchos,  y  el  tiempo  que  habla  de  ocuparse  en  las  labe, 
ros  del  campo,  6  recolección  de  frutos,  lo  gasta  en  la  ociosidad, 
sin  aplicación  á  los  muchos  modos  de  ayudarse  que  tiene  aun  el 
que  por  las  muchas  aguas,  nicTes  6  poco  sason  de  las  tierras  y 
frutos  no  puede  trabajar  en  ellas,  haciéndolo  en  su  casa  en  mu- 
chas manufacturas  de  cáñamo,  junco,  esparto  y  otros  géneros  que 
toda  la  gente  del  campo  entiende:  el  que  sin  risible  motivo  da 
mala  vida  á  su  muger  eon  escándalo  en  el  pueblo: los  muchachos 
que,  siendo  forasteroe  en  los  pueblos,  andan  en  ellos  prófugos  sin 
destine:  los  muchachos  naturales  de  los  pdeblos,  que  no  tienen 
otro  exercicio  que  el  de  pedir  limosna,  ya  sea  por  haber  queda. 
do  huérfanos,  ó  ya  porque  el  impio  descuido  de  los  padres  los 
abandona  á  este  modo  de  vida;  en  la  que,  creciendo  sin  crianza, 
sujeción  ni  oficio,  por  lo  regular  se  pierden,  qoando  la  razón  mal 
exercitada  les  enseña  el  camino  do  la  ociosidad  voluntaria:  los 
que  no  tienen  otro  exercicio  que  el  de  gaiteros,  bolicheros  y  sal. 
tirabancos;  porque  estos  entretenimientos  son  permitidos  sola, 
mente  en  los  que  vivan  de  otro  oficio  ó  exercieio:  los  qne  andan 
de  pueblo  en  pueblo  con  máquinas  reales,  lintemis  mágicas,  per. 
ros  y  otros  animales  adiestrados,  como  las  marmotinas,  ó  gatos 
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por  la  tercera  vet  ó  ma$  reincidan  en  estas  faltas,  é 
en  la  de  abandonar  la  labranza  ó  oficio  en  los  dias 
de  trabajo;  dedicándose  á  una  vida  libre  ó  volup- 
tuosa, y  despreciando  las  amonestaciones  que  se  les 
hayan  hecho. 

16  Han  de  ser  comprehendidos  en  las  levas 
asi  los  ociosos  naturales  de  la  ciudad  ó  villa,  como 
losforasteros  y  extrangeros  en  quienes  concurra  la 
ociosidad,  y  la  mala  costumbre  de  perder  su  tiempo 
en  el  ocio  y  diversión,  sin  aplicarse  á  trabajo  ú  ofh 
do,  ni  escuchar  las  advertencias  de  sus  padres,  maes- 
tros, curadores  y  amos,  ni  las  que  debe  hacerles  la 
Justicia,  para  que,  constando  de  su  advertencia,  y 
de  la  incorregibilidad,  por  la  sumaria  que  queda 
prevenida  en  el  artículo  trece  de  esta  ordenanzat 
con  su  audiencia,  en  la  forma  también  prescrípta, 
proceda  la  Justicia  á  declarar  por  vago,  ocioso  ó 
mal  entretenido  al  que  asi  resultare  serlo. 

17  Esta  declaración  se  le  ha  de  notificar  al  in- 
teresado, y  executar  sin  embargo  de  qualquier  ape^ 
lacion  ó  recurso,  por  no  admitir  tardanza  las  levas; 
y  se  le  dará  testimonio  de  esta  declaración:  y  tam- 
bién se  hará  saber  al  padre,  deudo,  maestro  ó  amo 
con  quien  estuviere,  y  al  Procurador  Sindico  y  Per- 
sonero del  pueblo,  que  debe  hacer  las  veces  de  Pro- 

que  los  imitan,  eco  que  a8egai<án  su  subsistancÍB»  feriando  sus 
habilidades,  y  la  de  los  instrumentos  que  llevan,  al  dinero  de  los 
que  quieren  verlas,  y  al  perjuicio  de  las  medicinas  que  con  este 
pretexto  venden,  haciendo  creer  que  son  remedios  aprobados  pa- 
ra  todas  enfermedades:  los  que  andan  de  unos  pueblos  á  otros 
eon  mesas  de  turrón,  melcochas,  cañas  dulces  y^  otras  golosinas, 
que  00  valiendo  todas  ellas  loque  necesita  el  vendedor  para  man- 
tenerse  ocho  días,  sirven  de  inclinar  á  los  muchachos  á  quitar  de 
sus  casas  lo  qne  pueden,  para  comprarlas,  porque  los  tales  vende, 
dores  toman  todo  quanto  les  dan  en  cambio.** 

(7)  Por  el  cap.  33  de  la  instrucción  de  Corregidores,  inserta 
en  eédnla  de  15  de  Mayo  de  1788,  se  previene  lo  siguiente:  „Eq 
la  clase  de  vagos  son  también  comprehendidos  y  deben  tratarse 
como  tales  los  menestrales  y  artesanos  desaplicados  que,  aunque 
tengan  oficio,  no  trabajan  la  mayor  part*:  del  ano  por  deeidia,  ti" 
do»  ú  holgazanería;  á  cuyo  fin  estarán  siempre  á  la  vista  para 
saber  los  que  incurren  en  este  vicio.*' 

(8)  Y  por  Real  orden  circular  de  15  do  Mayo  de  1802  se  pro. 
vino  á  los  Tribunales  y  Justiclaa,  que  traten  como  vagos  á  todos 
los  que  se  dirigiesen  á  Roma  con  qualquier  pretexto,  sin  exoep- 
tuar  el  de  obligación  de  conciencia,  si  no  fueren  habilitados  con 
pasaporte  despachado  por  el  Señor  Gobemailor  del  Consejo,  ó 
por  la  primera  Secretaria  de  Estado. 

(9)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  5  de  Abril  de  789  se  mandó, 
que  á  cada  uno  do  los  procesados  por  leva  se  le  formase  sumaria 
6  pieza  de  autos  separada,  sin  incluir  en  ella  dos  ó  mas,  aunque 
fuesen  do  una  clase;  y  que,  dada  cuenta  á  la  Sala,  si  se  le  aplica, 
se  á  algún  servicio,  se  le  notificara  la  providencia;  y  en  caso  de 
suplica,  se  le  admitiese  con  calidad  de  justificar  su  ocupación 
en  el  preciso  término  de  tercero  dia  con  citación  del  Fiscal  de 
S.  M.,  y  sin  otro  término  se  decidiese  la  confirmación  ó  revoca, 
clon  de  la  providencia. 

*  Este  art.  14  y  al  12  se  mandaron  observar  por  el  10  de  la 
circular  de  8  de  sgoato  de  1634. 
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motor  ñscal  de  la  Justicia,  por  el  interés  común 
que  resulta  de  no  consentir  vagos,  holgazanes,  ocio- 
sos, baldíos  y  mal  entretenidos  en  la  República. 

16  Si  fuese  absolutoria  la  sentencia,  se  notifi- 
cará del  propio  modo,  y  dará  testimonio  al  Pro- 
curador Sindico  y  Personero,  ó  á  qualquiera  de 
ellos,  para  que  puedan  reclamar  y  seguir  su  Justicia 
á  beneficio  del  Público;  ayudándose  á  dichos  Procu- 
rador Sindico  y  Personero,  ó  á  qualquiera  de  ellos  de 
oficio,  y  sin  llevarles  derechos  algunos;  actuando  las 
Justicias  precisamente  ante  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento, ó  el  que  haga  sus  veces,  como  materia  de 
policía  y  gobierno  de  los  pueblos:  pero  la  sentencia 
se  executará  igualmente  desde  luego,  con  las  pre- 
venciones oportunas  de  poner  al  procesado  al  cui- 
dado de  am9,  maestro,  ú  hospicio,  en  que  dé  mues- 
tras evidentes  de  su  aplicación. 

19  Donde  hay  Salas  ó  Audiencias  Criminales, 
podrán  á  prevención  proceder  los  Alcaldes  y  Oido- 
res, determinándose  en  las  Salas,  con  arreglo  al 
modo  sumario  y  método  establecido  en  esta  or- 
denanza. 

"SO  Verificada  la  declaración  de  vago,  y  tenien- 
do la  edad  de  diez  'y  siete  años  cumplidos  hasta 
los  treinta  y  seis  años  cumplidos,  se  hará  el  re- 
conocimiento de  sanidad,  y  la  medida:  en  cuyo  ca- 
so se  destinarán  al  servicio  de  las  Armas,  como 
está  mandado  en  diferentes  Reales  ordenanzas  y 
decretos,  en  lugar  de  imponerse  á  tales  vagos  las 
penas  de  destierro,  y  otras  mas  graves  contenidas 
en  las  leyes,  que  tengo  por  bien  moderar  y  revocar 
en  esta  parte^  atendiendo  al  honor  de  sus  familias, 
y  á  lo  que  dictan  la  humanidad,  y  el  beneficio  pú- 
blico de  aprovechar  estas  personas,  que  por  descui- 
do de  sus  padres  y  deudos,  en  no  destinarles  al  tra- 
bajo, viven  ociosos  y  expuestos  á  caer  en  graves 
delitos,  de  que  conviene  preservarles  con  el  exerci- 
cio  de  las  armas:  y  excluyo  de  él  á  los  que  incur- 
rieren en  delitos  feos,  que  siempre  les  ha  de  inha- 
bilitar de  tan  honrado  destino;  pues  en  quanto  á  es- 
tos últimos  les  seguirán  las  Justicias  sus  causas  por 
los  términos  regulares,  y  les  impondrán  las  penas 
que  merezcan  conforme  á  las  leyes. 

21  Todos  los  que,  según  va  dispuesto,  fueren 
destinados  á  las  Armas,  se  han  de  remitir  á  la  ca- 
beza del  Corregimiento  mas  inmediato,  donde  ha- 
brá partidas  de  Tropas  para  recibirlos,  y  conducir- 
los á  los  depósitos.  El  Presidente  ó  Regente,  que 
presida  la  Chancillería  ó  Audiencia,  pasará  con  an- 
ticipación al  Capitán  ó  Comandante  General  de  las 
provincias  de  su  distrito  el  aviso  del  tiempo  en  que 
se  va  á  hacer  la  leva  general,  á  fin  de  que  con  an- 
ticipación pueda  destinar  estas  partidas  en  las  ca- 
bezas de  Corregimiento;  bi^n  entendido,  que  an- 


tes de  todo  so  han  de  entender  dichos  Presidente 
ó  Regente  con  el  Gobernador  de  mi  Consejo,  pa- 
ra fixar  en  *cada  año  el  tiempo  en  que  ha  de  em- 
pezar la  leva. 

22  El  costo  de  la  conducción  desde  el  domici- 
lio hasta  la  entrega  en  la  cabeza  del  partido  se  de- 
be suplir  de  dichos  fondos  de  gastos  de  Justicia,  del 
sobrante  de  caudales  públicos,  ó  por  repartimiento 
con  la  debida  cuenta  y  razón;  cuyo  gasto  se  ha  de 
examinar  y  liquidar  por  la  Justicia  y  Junta  de  Pro- 
pios, y  por  la  Contaduría  de  la  provincia  al  tiempo 
que  se  presentan  las  cuentas  de  caudales  públicos, 
como  parte  de  ellas;  acudiéndose  en  las  dudas,  que 
ocurrieren  sobre  dichos  gastos,  al  mi  Consejo,  don- 
de corresponde  tomar  providencia,  y  á  la  Subdele- 
gacion  de  penas  de  Cámara,  por  lo  que  mira  á  gas- 
tos de  Justicia. 

33  Desde  las  cabeza^  de  partido  se  ha  de  con- 
ducir con  sus  testimonios  toda  la  gente,  que  resul- 
tare de  esta  leva,  al  depósito  mas  cercano;  cuya 
conducción  se  ha  de  costear  de  cuenta  de  mi  Real 
Hacienda  sin  gasto  ni  gravamen  alguno  de  los  pue- 
blos, y  por  la  misma  forma  y  orden  que  se  hace 
con  los  reemplazos^  reclutas  voluntarias. 

24  Tengo  por  bien  y  he  mandado,  que  á  este 
efecto  se  formen  quatro  depósitos,  para  recibir  toda 
la  gente  de  leva:  uno  en  la  Coruña,  otro  en  Zamo- 
ra, otro  en  Cádiz,  y  el  cuarto  en  Cartagena;  supri- 
miendo y  anulando  las  caxas  establecidas  por  an- 
teriores ordenanzas  de  levas  ó  vagos,  por  deberse 
remitir  única  y  precisamente,  según  la  mayor  cer- 
canía, todo  la  gente  de  leva  á  los  referidos  quatro 
depósitos  generales. 

25  Luego  que  estas  remesas  de  leva  lleguen  al 
depósito,  se  les  formará  su  asiento  y  filiación  en  la 
Compañía  á  que  se  destinen  en  dichos  depósitos,  á 
fin  de  poner  en  buen  orden  y  disciplina  militar  es- 
ta gente. 

26  Para  que  el  gasto  sea  menos  gravoso  á  mi 
Real  Erario, se  empezará  este  nuevo  establecimiento 
con  una  sola  Compañía  en  cada  depósito,  y  desti- 
naré á  ella  los  Oficiales  que  convengan  ('  •  y  '  ')• 


(10)  Por  Real  orden  de  27  do  Junio  de  1760,  y  coneiguienio 
cédttU  del  Consejo  de  91  de  Julio  ae  mandó  destinar  á  loi  Reg^u 
mientoe  de  Infantería  Española  toda  la  leva  honrada  que  se  hi- 
oiera  en  el  Kdjno. 

(11)  Y  en  Real  resoluoion  comunicada  al  Consejo  en  30  do 
Octubre  de  791  se  mandó  extinguir  las  Compañías  de  loTa  hon* 
rada,  y  aplicar  sos  indiWdnoa  á  los  Regimientos;  y  que  los  vagoa 
que  aprehendiesen  las  Justicias  f  n  conformidad  de  esta  ordenan, 
za,  se  recogiesen  por  las  partidas  de  Tropa  para  destinarles  á  Io« 
regimientos,  dexando  la  tercera  parte  á  los  ba' aliones  de  Mari- 
na; y  que  en  todo  lo  demás  ae  observase  esta  ordenanza  de  775 
sin  o^ra  variación. 
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27  A  los  sargentos,  cabos,  tambores  y  soldados 
de  leva,  se  les  ha  de  considerar  como  plazas  efecti- 
vas de  Infantería  sin  diferencia  alguna;  y  han  de 
observar  igual  disciplina  y  subordinación  en  todo, 
gozando  del  fuero  militar  desde  que  se  incorporen 
en  estas  Compañías. 

28  Cada  una  de  las  Compañías  ha  de  constar 
de  un  Capitán,  un  Teniente,  un  Subteniente,  un 
primer  sargento,  dos  segundos,  quatro  cabos  pri- 
meros, un  tambor  y  cien  soldados. 

29  No  se  formará  segunda  Compañía  en  el  res- 
pectivo depósito,  hasta  que  obligue  á  ello  el  mayor 
número  de  gente  de  leva  que  concurriere  á  él. 

90  Con  estos  soldados  de  leva  se  completarán 
los  Cuerpos  que  fueren  do  guarnición  á  Amérícat 
y  Regimientos  fixos  que  se  hallan  establecidos  en 
aquellos  destinos,  siempre  que  haya  proporción  pa- 
ra ello,  sin  debilitar  la  fuerza  de  los  demás  Regi- 
mientos, ni  extraer  de  ellos  á  los  reemplazos  que 
han  dado  los  pueblos. 

31  Por  la  misma  consideración,  quando  algún 
Cuerpo  se  embarque  para  relevar  las  guarniciones 
de  las  Plazas  de  Indias,  ó  servir  en  aquellos  domi- 
nios, podrán  quedar  los  reemplazos  que  tuviere  en 
otros  Regimientos  de  este  Exército,  para  cumplir 
en  ellos  su^iempo,  y  completarse  esta  falta,  al  Cuer- 
po que  se  embarque,  con  otros  tantos  soldados  de 
leva;  cuyo  método  será  de  mucho  alivio  á  los  pue- 
blos, y  de  consuelo  á  los  sorteados. 

32  En  este  método  se  aumentarán  las  reclutas 
voluntarias,  pues  muchos  procurarán  evitar  su  in- 
clusión en  la  leva,  sentando  plaza  voluntariamente; 
se  separará  de  los  pueblos  la  gente  ociosa  y  mal  en- 
tretenida, que  pueda  ser  útil  á  las  Armas;  se  dedi- 
carán muchos  mas  á  la  labor  y  á  los  oficios;  y  fi- 
nalmsnte  se  lograrán  mis  piadosas  intenciones,  de 
que  mis  vasallos  concurran  al  completo  de  los  Cuer- 
pos por  sorteo,  en  solo  aquel  número  que  fuere  in- 
dispensable. Y  para  que  tan  altos  fines  so  logren 
sin  agravio  de  persona  alguna,  y  con  escrupulosa 
observancia  de  fas  leyes,  mando  á  las  Justicias  es- 
trechamente, procedan  en  estas  levas  con  actividad 
incesante  y  la  mayor  pureza;  porque  en  ello  me  ha- 
rán particular  servicio,  y  un  gran  bien  á  la  causa 
pública  del  Reyno. 

33  Prohibo,  que  á  título  de  esta  leva  se  corten 
causas  criminales,  ni  incluya  en  ella  á  los  delinquen- 
tes;  porque  respecto  á  estos  deben  seguirse  sus  pro- 
cesos por  los  trámites  regulares,  é  imponérseles  las 
penas  en  que  hayan  incurrido  conforme  á  las 
leyes. 

34  Concluidos  los  autos  de  leva,  se  ha  de  re- 
mitir un  testimonio  literal  é  íntegro  por  com- 
pulsa, con   fe  negativa  de  no  quedar  otros,  á  la 


Sala  del  Crimen  ó  Aiídíenfcia  del  territorio  ('>). 
85  Siempre  que  esté  guardada  la  forma  subs- 
tancial, y  sabida  la  verdad,  y  extremos  necesarios 
para  calificar  el  concepto  de  vago,  ocioso  ó  distraí- 
do habitualmente,  se  ha  de  aprobar  por  la  Sala  el 
destino  de  las  Armas;  advirliendo  para  los  casos 
sucesivos  á  los  Jueces  de  lo  que  hayan  omitido. 

36  Solo  en  el  caso  de  constar  manifiestamente 
corrupción  de  testigos,  prepotencia,  venganza  ó 
malicia  en  suponer  vago  y  mal  entretenido  á  quien 
no  lo  es,  ademas  de  revocar  la  condena,  se  ha  de 
tomar  la  providencia  correspondiente  con  el  Juez 
y  Escribano  que  hayan  abusado  de  su  oficio. 

37  Como  los  pueblos  y  la  Real  Hacienda  ha- 
brán hecho  gastos  en  la  conducción  y  manutención 
de  los  injustamente  remitidos  por  vagos  á  los 
depósitos,  se  ha  de  condenar  igualmente  al  Juez, 
Escribano  y  testigos,  á  proporción  de  su  culpa,  en 
el  reintegro  de  estas  cantidades  á  los  caudales  pú- 
blicos y  á  mi  Real  Hacienda,  ademas  de  los  daños 
y  perjuicios  que  se  hayan  seguido  al  agraviado,  y 
en  las  costas  del  proceso. 

38  Por  el  contrario,  si  resultare  colusión  en  no 
declarar  por  vago  á  quien  resulte  serlo  verdadera- 
mente, la  Sala  del  Crimen  ó  Audiencia  respectiva 
hará  la  declaración  correspondiente,  y  conducir  al 
vago  al  depósito  á  costa  de  la  Justicia,  Escribano 
y  demás  cómplices;  y  ademas  de  las  costas  les  im- 
pondrá las  penas  ó  prevención  que  correspondan  á 
hi  gravedad  de  su  culpa. 

39  No  será  de.esperar  que  las  Justicias  ordina- 
rias conserven  el  zelo  é  integridad  correspondiente, 
si  en  la  Audiencia  ó  Sala  Criminal  respectiva  se 
usa  de  temperamentos  arbitrarios,  y  pretextos  pa- 
ra debilitar  el  literal  cumplimiento  de  esta  orde- 
nanza: y  así  prohibo,  que  á  título  de  epiqueya,  ni 
por  otros  medios  se  consienta  estimar  como  vago  al 
verdaderamente  aplicado,  ni  como  laborioso  al  que 
se  halla  distraído;  cuidando  mis  Fiscales  de  promo- 
ver la  observancia,  y  de  representar  al  mi  Consejo 
qualquiera  contravención  notable,  ó  duda  que  ad- 
virtieren. 

(12)  Por  Real  resolucioa  á  consalta  del  Consejo  de  34  de 
Abril  de  1781  ee  mandó,  que  para  mayor  brevedad  de  laa  eauaae 
de  vagoe,  hechaa  en  las  siete  leguas  del  Rastro  de  Madrid,  y  evi. 
tar  loe  gastos  y  perjuicios  que  se  seguirian  de  consultarse  con  la 
Sala  del  Crimen  de  Valladolid,  en  adelante  se  consultasen  direc. 
tamente  por  sus  Justicias  ordinarias  con  la  Sala  de  Alcalde  de 
Casa  y  Corte;  remitiéndose  los  rematados  á  disposición  de  ella, 
para  que  so  coloquen  en  loe  quarteles  establecidos  en  Madrid  pa. 
ra  esta  clase  de  gente;  incluyéndose  con  las  cuerdas  de  los  apre~ 
hendidos  en  esta  Corte,  y  pasándose  á  sus  hospicios  loe  que  no 
Aieren  á  propósito  para  las  Armas  y  Marina;  sin  que  este  arre, 
glo  particular  perjudiquo  ni  altere  lo  dispuesto  en  loe  capítulos 
94  y  95  de  esta  ordenanza  de  levas  de  1775  para  el  resto  del 
Reyno. 
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40  Los  vagos  ineptos  para  las  Armas  por  de- 
fecto de  talla  ó  de  robustez,  y  los  que  b6  tengan  la 
edad  de  diex  y  siete  años,  ó  hayan  pasado  de  la  de 
treinta  y  seis,  se  deben  recoger  igualmente,  y  dár- 
seles destinos  para  el  servicio  de  la  Armada  ("y 
'  *),  oficios,  ó  recogimiento  en  hospicios,  y  casas  de 
misericordia  ú  otros  equivalentes;  y  como  este  es  un 
arreglo  puramente  político,  y  que  necesita  en  quanto 
á  los  destinos  respectivos  y  convenientes  particular 
examen,  las  Salas  del  Crimen  expondrán  al  mi 
Cionsejo  por  mano  del  Gobernador  de  él  los  desti* 
nos  correspondientes,  para  que  me  consulte  el  Con* 
sejo,  por  la  vía  que  corresponde,  el  arreglo  que  es« 
timare  oportuno  con  la  brevedad  y  distinción  posi- 
ble, á  fin  de  que  no  subsista  por  mas  tiempo  en  el 
Reyno  la  nota,  ni  los  daños  que  trae  consigo  la 
ociosidad  en  perjuicio  de  la  universal  industria  del 
Pueblo,  de  que  depende  en  gran  parte  la  felicidad 
oomun  (e). 

41  Sin  embargo  de  que  sobre  esta  materia  de 
levas  y  recogimiento  de  vagos  han  sido  varios  los 
decretos,  resoluciones  y  ordenaoeas  expedidas  en 
diferentes  tiempos,  sin  haber  producido  los  saluda- 
bles efectos  qué  se  deseaban,  á  causa  de  no  estar 
simplificado  el  método  del  procedimiento,  ni  dado 
los  medios  prácticos  que  ahora  dispeQSO  á  benefi- 
cio del  ¿til  destino  de  unas  gentes,  que  en  nada 
mprovechaban  al  Estado  en  común  ni  en  particular; 
ni  voluntad  es,  que  todas  las  referidas  ordenanzas, 
resoluciones  y  decretos  queden  desde  ahora  sin 
fuerza  «i  vigor,  y  reducidas  á  esta  ley  y  ordenanza 
^neral,  que  se  ha  de  observar  inviolablemente;  y 
á  mayor  abundamiento  las  revoco,  derogo,  y  doy 
por  ningunas. 

42  La  leva  general  se  ha  de  repetir  anualmen- 
te en  los  pueblos  y  villas  grandes,  para  evitar  la 
subsistencia  de  gente  ociosa:  y  declaro,  que  en  Ma- 
drid y  en  los  Sitios  Reales  se  ha  de  execular  al 
tiempo  mismo  que  se  haga  el  anual  reemplazo  del 
Exército^  á  fin  de  impedir  que  del  resto  del  Reyno 


(13)  En  Real  orden  de  86  de  Nofiem^re  de  1780,  y  eenei. 
Ipaiente  oédnia  del  Cornejo  de  35  do  Abril  de  81,  oon  metÍTe  de 
haberle  destinado  i  la  Armada  niftoa  de  onoo  afioe,  ee  mandó, 
no  inelnirlee  en  la  euerda,  ni  darlee  tal  deatino,  y  ai  el  proTonido 
en  el  art.  40  de  eeta  ordenanza. 

(14)  Y  en  Real  drden  de  37  de  lóalo  de  1791,  msndó  S.  M. 
admitir  en  loa  batallonei  de  Marina  en  ealidad  de  jóvenee,  siem. 
pre  que  sean  bien  apersonados,  de  sana  contextura,  y  de  doce  i 
catorce  años  de  edad,  los  destinados  por  las  Justicias,  6  aplica, 
dos  por  vagos  á  este  servicio,  con  la  obligación  de  continoar  en 
él  ocho  años  desde  que  cumplan  los  diet  y  seis;  y  qae  estos  estén 
para  todo  en  igual  caso  quo  los  voluntarios,  mediante  que  su  cor- 
ta  edad  borra  la  nota  do  haber  sido  destinados  al  servicio  de  las 
Armas. 

{$)    Sohr$  i9te  art»  40  véate  la  ley  10  de  eeU  HtUlo, 


se  venigan  los  mozos  sorteables  á  1%  Corte,  huyen- 
do del  sorteoí  y  aumentando  en  ella  el  número  de 
los  ociosos.  En  los  demás  pueblos  se  entenderán  las 
Audiencias  y  Salas  del  Crimen  con  el  Gobernador 
del  mi  Consejo,  para  arreglar  el  tiempo  de  la  leva 
general;  bien  entendido,  que  para  los  casos  notorios 
deberá  estar  siempre  abierta,  porque  qualquier  in- 
termisión debilitaría  la  vigilancia  que  llevo  encar- 
gada ¿  los  Jueces  ordinarios,  que  deben  mirar  co- 
mo una  de  sus  obligaciones  primarias  limpiar  loa 
pueblos  de  vagos  y  mal  entretenidos  en  observan* 
cia  de  las  leyes,  haciéndoles  cargo  de  qualquier 
omisión  en  las  residencias  que  se  les  tomaren, 

43  Declaro  este  conocimiento,  en  la  forma  que 
lo  dexo  establecido,  por  privativo  de  la  Jurisdic- 
ción ordinaria;  y  eo  caso  necesario  derogo  qual- 
quiera  determinación  que  se  haya  hecho  en  con- 
trario. 

■OTA.    Véase  adelante  la  ley  de  3  de  marxo  de  1828. 


N.  5117. 


LEY  vni. 


O.  Caries  III.  p«r  dec.  de  IS  de  agosto  de  1776,  y  oéd.  delCo^ 

Be|ode  11  de  Mayo  de  79. 

Derogación  del  articulo  9  de  la  ley  anterior  sobre 
aplicación  de  los, vagos  casados. 

Habiendo  acreditado  la  experiencia,  que  muchos 
vagos  y  mal  entretenidos  toman  el  estado  del  ma- 
trimonio, con  el  objeto  de  continuar  en  sus  desarre- 
gladas vidas,  sin  la  contingencia  de  ser  aprehendi- 
dos como  tales,  y  aplicados  al  servicio  de  las  Ar- 
mas, con  arreglo  al  articulo  9*  de  la  última  orde- 
nanza de  levas;*  y  conviniendo  al  bien  de  mi  servi- 
cio y  de  la  causa  pública  cortar  los  graves  perjui- 
cios que  de  su  observancia  se  originan;  he  venido 
en  derogar  el  citado  articulo  9,  y  mandar,  que  no 
solo  fuesen  comprehendidos  en  la  leva  los  que  se 
hallen  en  iguales  circunstancias,  sino  también  quaU 
quier  reo  que  se  halle  detenido  por  alguno  de  aque- 
llos delitos,  que  no  siendo  contrarios  á  la  común  es- 
timación de  la  familias,  ni  de  los  mismos  que  los  co- 
meten, no  se  oponen  al  honroso  servicio  de  las  Ar- 
mas. (15) 


(15)  En  Real  orden  eireular  de  1  de  Septiembre  de  1789  pro. 
hibió  el  Rey  aboolatamente  el  quo  se  destinasen  4  las  Amas,  j 
admitieeen  en  loe  Cuerpos,  los  vagos  ó  sentenciados  casados.  Pe» 
ro  después  en  otra  de  30  de  Julio  comunicada  al  Consejo  en  30 
de  Agosto,  enterado  S.  M.  de  la  poca  fuerza  en  que  se  bailaban 
los  batallones  de  Marina,  y  no  poderle  llenar  sus  importantes  ob. 
jetos;  resolvid,  que  se  destinasen,  y  admitieran  en  ellos  los  oasa- 
dos,  mientras  no  lleguen  á  completarse. 

NOTA.  Véase  el  art.  14  de  la  ley  sobre  sorteo,  puesta  bajo  el 
núm.  9268,  y  loe  arts ,  6  y  69  de  la  ley  de  20  de  mano'  de  1837. 
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LEY  IX. 


D.  Carlos.  III.  por  Real  drden  do  24  de  Dieíombro  do  1779,  Inser- 
ta  en  céd.  del  Consejo  de  31  de  Julio  de  1780. 

Destino  fifo  por  tiempo  de  ocho  años  de  los  vagos  ap* 
tos  para  el  servia  de  las  Armas. 

Enterado  de  varías  representaciones  de  los  Ca- 
pitanes Generales,  y  de  los  repetidos  recursos  de 
muchos  individuos  aplicados  al  servicio  de  las  Ar- 
mas en  calidad  de  vagos,  sobre  que  se  destinen  es- 
tos á  los  Cuerpos  españoles;  y  deseando  evitar  el 
disgusto,  que  una  odiosa  diferencia  en  el  tiempo  po- 
dría ocasionar  entre  los  individuos  de  un  Cuerpo, 
viendo  que  se  destinan  por  menos  á  los  vagos  que 
á  los  quintos,  sin  embargo  de  ser  estos  de  una  cla- 
se distinta,  y  preferíble  á  la  de  aquellos;  he  tenido 
á  bien  resolver,  que  se  uniforme  el  tiempo  de  unos 
y  otros;  previnienlo  á  mis  Chancillerías,  Audiencias 
y  demás  Jueces  que  deban  entender  en  la  declara- 
ción y  aplicación  de  vagos,  ser  mi  Real  ánimo,  pre- 
fixen  el  tiempo  de  ocho  años  á  todos  los  que  se  des- 
tinen, y  sean  aptos  para  el  servicio  de  las  Armas, 
sin  distinción  alguna,  aunque  la  haya  en  los  defec- 
tos que  les  hagan  acreedores  á  este  destino.  Lo  que 
comunicará  mi  Consejo  para  su  cumplimiento  á  los 
Tribunales,  y  demás  Jueces  á  quienes  toque;  pre- 
viniéndoles, que  con  la  remisión  de  vagos  acompa- 
ñen la  correspondiente  nota  de  cada  uno,  para  que 
pueda  servir  de  gobierno  al  Inspector  general  en  el 
repartimiento  y  colocación  que  deba  hacer  de  esta 

gente  en  los  respectivos  regimientos.  (16) 

« 

(16)  Por  circular  de  12  de  Mayo  de  1779,  consiguiente  á 
Real  drden,  se  declaró,  para  que  sirviese  de  adición  á  la  ordenan- 
za de  levas,  que  á  todo  vago  que  deserte,  y  sea  aprehendido,  se 
imponga  la  p«na  de  servir  por  un  año  en  las  obras  públicas  de  es* 
tos  Roynos;  y  que  cumplido  este  término, .  pase  &  servir  en  los 
Regimientos  fizos  de  América  por  el  tiempo  de  ocho. 

Knk*    Véanse  los  citados  arts.  6  y  69. 


N.  5119. 


LEY  X. 


D.  Carlos  III.  por  resol,  á  cons.  de  33  de  Mayo,  y  céd,  del  Cons. 

de  12  de  Julio  de  1781. 

Destino  y  ocupación  de  hs  vagos  ineptos  para  el  ser- 
vido de  las  armas  y  Marina.  . 

Sin  embargo  die  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el 
cap«  40  de  la  Real  ordenanza  de  levas  de  7  de  Ma- 
yo de  1775  (Ley  7.),  han  ocurrido  algunas  dudas 
sobre  el  destino  que  se  haya  de  dar  á  los  vagos  des« 
echados  por  el  Exército  y  por  la  Marina:  y  confor- 
mándome con  el  parecer  de  mi  Consejo  sobre  este 
punto  por  via  de  providencia  interina,  y  hasta  tan- 
to que  conforme  al  citado  capitulo  se  establecen  y 

acuerdan  las  providencias  oportunas,  de  que  está 
Tomo  IH. 


tratando  el  mi  Consejo  sobre  ereccioo  de  cAsas  de 
misericordia,  y  otros  medios  de  socorrer  &  los  p^ 
bres  ineptos  para  el  servicio  militar,  he  resuelto: 

1  Que  las  Justicias  amonesten  á  los  padres,  y 
cuiden  de  que  estos,  si  fueren  pudientes,  recojan  k 
sus  hijos  é  hijas  vagos,  les  den  la  educación  conve- 
niente, aprendiendo  oficio  ó  destino  útil,  colocándo- 
los con  amo  ó  maestro;  en  cuya  forma,  ínterin  se 
forman  las  casas  de  recolección  y  enseñana^a  cari- 
tativa, se  logrará  arreglar  quanto  antes  la  policía 
general  de  pobres,  y  apartar  de  la  mendiguez  y  de 
la  ociosidad  á  toda  la  juventud,  atajando  el  progre- 
so y  fuente  perenne  de  la  vagancia. 

2  Que  quando  fueren  huérfanos  estos  niños  y 
niñas  vagantes,  tullidos,  ancianos  ó  miserables,  va- 
gos ó  viciosos  los  mismos  padres,  tomen  los  Magis- 
trados políticos  las  veces  de  aquellos;  y  supliendo 
su  imposibilidad,  negligencia  ó  desidia,  reciban  en 
si  tales  cuidados  de  colocar  con  amos  ó  maestros  á 
los  niños  y  niñas,  mancomunando  en  esta  obliga- 
ción no  solo  á  la  Justicia  sino  también  á  los  Regi- 
dores, Jurados,  Diputados  y  Síndicos  del  Común; 
pues  con  este  impulso  universal  y  sistemático  en  to- 
dos los  pueblos  se  logrará  desterrar  de  ellos  en  su 
raiz  la  ociosidad,  y  sacar  partido  ventajoso  de  la 
multitud  de  personas,  que  aunque  componen  parte 
de  la  población  general  del  Reyno,  son  en  el  esta- 
do actual  carga  y  oprobio  de  él;  contribuyendo  se- 
mejante descuido  á  mantener  enflaquecida  la  fuer- 
za esencial  del  Estado,  que  consiste  en  disponer  las 
cosas  de  modo  que  con  el  progreso  del  tiempo  no 
exista  ociosa  en  el  Reyno  persona  alguna  capaz  de 
dedicarse  al  trabajo:  por  cuyo  medio  se  lograré, 
que  se  arrayguen  en  estos  Reynos  las  fábricas  y 
manufacturas;  exercitándose  en  la  preparación  de 
las  primeras  materias  los  vagos  de  ambos  sexos, 
que  por  lo  común  existen  en  las  ciudades  y  villas 
populosas,  y  con  dificultad  se  .podrán  destinar  útil- 
mente á  la  labranza  y  pastoreo  de  los  ganados. 

3  Para  que  la  execucion  sea  pronta,  y  se  excu- 
sen pleytos  ó  apelación,  no  la  podrá  haber  en  estos 
negocios,  salvo  á  los  Jueces  consistoriales  del  Ayun- 
tamiento; pues  estas  providencias  no  son  penas  6 
castigos:  y  así  como  no  podria  haber  apelación  de 
los  arreglos  domésticos  con  que  Iqs  padres  aplican 
sus  hijos  al  trabajo  y  oficios,  es  razón  que  no  salga 
del  A3njntamiento  toda  esta  materia,  que  debe  con- 
siderarse doméstica  y  paterna,  por  suplir  los  Ma- 
gistrados el  abandono  é  imposibilidad  de  los  deu- 
dos ó  parientes  cercanos. 

4  Tampoco  sobre  estos  asuntos  se  recibirán  su- 
marías, ni  formarán  autos;  bastando  un  libro  en  que 
el  Escribano  anote  la  providencia,  y  á  continuación 
el  amo  ó  maestro  que  recibiere  al  vaso,  firme  laa 
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obligaciones  estipuladas  con  la  Justicia  y  Ayunta- 
miento que  hace  veces  de  padre  de  tales  gentes  va- 
gas y  descuidadas. 

5  Y  por  quanto  no  faltan  á  la  ociosidad  sus  pro- 
tectores, no  se  admitirá  excepción  de  fuero,  privi- 
legio ó  exención  que  pueda  alegar  la  persona  del 
vago»  ó  quien  saque  la  cara  por  él;  asi  porque  no 
vale  el  fuero  en  cosas  de  Policía,  y  Gobierno,  co- 
mo porque  semejantes  fueros  no  deben  entenderse, 
ni  tener  lugar  en  lo  que  directa  ó  indirectamente 
ofendan  al  buen  régimen  de  los  pueblos;  pues  á  es- . 
te  fin  los  excluyo,  y  ¿  mayor  abundamiento  derogo 
por  esta  mi  cédula, 

6  Finalmente,  autorizo  á  los  Diputados,  Síndi- 
cos y  Personeros  del  Común,  para  que  puedan  pe- 
dir y  promover  la  execucion  de  lo  prevenido  y  dis- 
puesto en  esta  mi  Real  cédula,  y  para  representar 
contra  los  omisos  y  negligentes  á  los  Tribunales  su- 
periores del  territorio;  los  quales  solo  en  este  caso 
tomarán  conocimiento  gubernativo,  multando  á  los 
omisos,  suspendiendo  y  privando  de  oficio  á  propor- 
ción á  los  que  reincidieren;  aunque  me  persuado 
del  zelo  y  amor  que  todos  profesan  al  beneficio  pú- 
blico, serán  raros  los  que  incidan  en  tan  reprehen- 
sible desidia,  y  olvido  de  las  obligaciones  naturales 
y  civiles,  anexas  al  concepto  de  ciudadanos  y  al  de 
Magistrados  politices. 


N.  5120. 


LET  XII. 


D.  Carlos  III.  por  Real  cód.  de  11  de  Enero  de  1784  eonii|piien. 
te  &  cons.  res.  de  38  de  Febrero,  18  y  37  de  marzo,  y  1  de 
Abril  de  83. 

ConSuccion  de  ¡os  vcigos,  ineptos  para  el  servicio 
de  las  Armas  y  Marina^  á  sus  respectivos  des» 
tinos. 

Con  motivo  de  las  levas  anuales,  que  se  han  he- 
cho en  el  reino  durante  la  próxima  guerra  que 
acaba  de  terminarse  felizmente,  y  la  que  resolví 
se  executase  de  tres  mil  hombres  en  principios  del 
año  próximo  pasado,  con  el  fin  de  apurar,  antes  de 
recurrir  á  las  quintas,  los  medios  mas  suaves  y  fá- 
ciles, se  hicieron  al  mi  Consejo  varias  representa- 
ciones por  diferentes  corregidores  y  Justicias  del 
Reyno,  preguntando  el  destino,  que  debían  dar  á  los 
levas  ineptos  para  el  servicio  de  las  Armas,  des- 
echados por  los  oficiales  encargados  de  su  recibo 
los  gnos  por  hallarse  con  males  habituales,  otros 
por  no  llegar  á  la  talla,  y  algunos  por  pasar  de  la 
edad  de  cuarenta  años  •  •  •  •  Enterado  yo  de  todo, 
y  deseando  reunir  baxo  de  una  providencia  todos 
ios  puntos  que  requieren  declaración  ó  regla  cons? 
tante,  para  remover  en  lo  sucesivo  todos  los  estor- 
bos 6  embarazos  que  han  ocurrido  en  lo  pasado; 


conformándome  substancialmente  con  el  dictamen 
del  mi  Consejo,  he  venido  en  declarar  y  mandar, 
que  en  las  sucesivas  levas  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

1  Los  mozos  sanos  y  robustos,  que  fuesen  des- 
echados para  el  servicio  de  las  Armas,  por  no  te- 
ner la  talla  correspondiente,  se  aplicarán  á  la  Ma- 
rina, en  donde  se  admitirán  para  el  servicio  de  ba- 
tallones, conduciéndolos  á  las  caxas  que  por  mi 
Real  orden,  que  se  comunicó  en  18  de  Julio  de  1774, 
mandé  establecer  en  los  tres  Departamentos  de 
Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena  para  depósito  en  las  cár- 
celes de  los  sentenciados  por  las  Justicias  á  servir 
en  la  Tropa  de  Marina,  y  son  los  siguientes. 

2  Conforme  á  lo  que  tengo  resuelto  en  la  cita- 
da mi  Real  orden,  se  depositarán  los  vagos  aplica- 
dos al  serricjo  de  Marina  en  las  cárceles  de  las  res- 
pectivas caxas;  y  en  habiendo  á  lo  menos  diez  en 
qualquiera  de  ellas,  avisarán  las  Justicias  al  Coman- 
dante General  respectivo,  para  que  envié  partidas 
de  Tropa  proporcionada,  que  los  conduzca  á  la  ca- 
pital del  Departamento,  siendo  del  cargo  de  los 
pueblos  llevar  los  vagos  hasta  la  caxa  mas  inmedia- 
ta; y  que  desde  el  día  que  los  entreguen  en  ella, 
abonen  los  Intendentes  de  las  provincias,  á  que  cor- 
responda, el  pan  y  prest  de  cuenta  de  mi  Real  Ha- 
cienda, confo  si  ya  estuvieran  en  los  Departamen- 
tos, hasta  su  arribo  á  ellas;  donde  se  les  destinará 
á  los  batallones,  si  hubiere  cabimiento  y  fueren  á 
propósito,  ó  aplicará  al  servicio  de  los  baxeles,  se- 
gún tengo  resuelto:  en  cuya  conseqúencia  se  en- 
tenderán las  Justicias  con  los  Intendentes  de  las 
Provincias,  y  Comandantes  de  los  Departamentos 
de  Marina  en  sus  respectivos  casos,  y  especialmen* 
te  las  de  las  mismas  caxas,  en  la  inteligencia  de 
haberse  renovado  las  órdenes. 

3  Los  vagos  ineptos  para  el  servicio  de  las  Ar- 
mas y  del  de  la  Marina,  que  no  tuvieren  otro  deli- 
to que  este  vicio,  y  también  los  muchachos  de  cor- 
ta edad  que  fueren  aprehendidos  por  vagos,  se  re- 
mitirán á  los  hospicios  ó  casas  de  misericordia  del 
partido,  ó  de  la  capital  de  la  provincia,  para  que  se 
les  instruya  en  las  buenas  costumbres,  y  les  hagan 
aprender  oficios  y  manufacturas,  dándoles  ocupa- 
ción y  trabajo  proporcionado  á  sus  fuerzas,  ó  que 
se  apliquen  al  que  ya  supieren;  á  f  n  de  que,  dando 
pruebas  de  su  aplicación  y  enmienda,  puedan  coa 
el  tiempo  restituirse  á  su  patria,  ó  donde  les  con- 
venga fixar  su  domicilio,  para  hacerse  vecinos  úti- 
les y  contribuyentes. 

4  A  esta  clase  de  vagos,  que  por  haber  cumpli- 
do el  tiempo  de  su  destino  á  los  hospicios,  ó  por 
haber  corregido  sus  costumbres,  y  dado  pruebas  de 
su  aplicación  y  enmienda,  se  hallasen  en  disposi- 
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cion  de  que  se  les  dé  su  libertad,  no  se  les  concede- 
ráy  sin  que  primero  expresen  el  pueblo  enMonde 
intentan  fixar  su  domicilio;  y  entonces  se  les  forma- 
rá y  entregará  por  los  Directores  de  los  mismos 
hospicios  una  certiñcacion,  en  que  se  exprese  el 
nombre  y  apellido  del  interesado,  de  donde  es  na- 
tural, la  licencia  que  se  le  ha  concedido,  y  pueblo 
adonde  va  á  fixar  su  residencia;  previniendo  tam- 
bién, que  debe  dirigirse  ¿  él  via  recta,  hasta  pre- 
sentarse con  la  misma  certificación  á  la  Ji]gticia 
del  tal  pueblo;  quien  le  admitirá  y  dará  vecindad, 
cuidando  de  su  conducta  y  aplicación,  sin  permi- 
tirle que  vuelva  á  la  vida  holgazana  y  vagante, 
pues  de  lo  contrario  será  responsable  á  las  resultas. 

5  No  habiendo  todavía  en  el  Reyno  suficiente 
número  de  hospicios  y  casas  de  misericordia,  y  no 
debiendo  mezclarse  con  los  demás  hospicianos  los 
vagos,  que  ademas  de  su  vagancia  se  contemplen 
con  vicios  perjudiciales,  para  que  no  les  influyan 
sus  resabios,  se  destinarán  salas  ó  lugares  de  cor- 
rección contiguas  á  los  mismos  hospicios,  en  que 
con  separación  estos  vagos  resabiados  se  empleen 
en  los  trabajos  de  las  obras,  huertas  y  demás  fae- 
nas de  la  casa. 

6  Erí  conseqüencia  de  lo  dispuesto  en  el  arti- 
ticulo  antecedente  los  Tribunales  y  Justicias  no 
destinarán  á  delinqüente  alguno,  hombre  ó  muger, 
al  hospicio,  ó  casa  de  misericordia  ó  caridad  con 
este  nombre,  para  evitar  la  mala  opinión,  voz  y 
odiosidad  del  castigo  á  la  misma  casa  y  á  sus  indi- 
viduos; pues  deberán  destinar  á  los  reos  al  presi- 
dio, ó  encierro  de  corrección  de  que  cuide  el  hos- 
picio, con  expresión  bastante  que  los  distinga  y 
desengañe  al  Público. 

7  Y  los  vagos  que  excedan  de  quarenta  años 
se  aplicarán  á  obras,  ó  á  los  hospicios  según  su 
edad  ó  robustez. 


N.  5121. 


LEY  XIII. 


D.  Carlos  III.  por  Real  céd.  de  35  de  Mayo  de  1783. 

Prohibición  de  vagar  por  el  Reyno  los  buhoneros^ 
saludadores,  loberos  4^.;  y  su  destino  en  clase  de 
vagos. 

Con  nu>tivo  de  varias  representaciones  y  recur- 
sos que  se  han  hecho  al  mi  Consejo,  se  ha  recono- 
cido, que  no  obstante  lo  prevenido  en  la  cédula  de 
24  de  noviembre  de  1778  {LeyS.  til.  30.  lib.  1.)  y 
en  la  de  2  de  Agosto  de  781  {Ley  1 1.  de  este  tit,), 
andan  vagando  por  el  Reyno  sin  destino  ni  domici- 
lio fixo  diferentes  clases  de  gentes;  como  son  los 
que  se  llaman  saludadores;  los  que  enseñan  cáma- 
ras obscuras,  marmotas,  osos,  caballos,  perros  y 


otros  animale^con  algunas  habilidades;  los  que  coa 
pretexto  de  estudiantes,  ó  con  el  de  romeros  ó  pe* 
regrinos,  sacan  pasaportes  los  unos  de  los  Maes^ 
tres  de  Escuela  ó  Rectores  de  las  Universida- 
des, y  los  otros  de  los  Capitanes  Generales  ó  Ma- 
gistrados políticos  de  estos  Reynos : : :  Y  deseando 
contener  estos  excesos  y  abusos,  y  ataxar  los  per- 
juicios que  ocasiona  tan  crecido  número  de  ociosos 
y  holgazanes;  he  tenido  á  bien  mandar,  que  con 
ningún  pretexto  ni  motivo  se  consienta  ni  permita, 
que  los  buhoneros,  y  los  que  traen  cámaras  obscu- 
ras, y  animales  domesticados  con  habilidades,  an- 
den vagando  por  el  Reyno:  con  prevención  que  ha- 
go á  los  Capitanes  Generales  y  Justicias,  de  que 
no  les  den  pasaportes,  y  aunque  los  traigan,  se  les 
recojan  y  destine  como  vagos,  aplicándolos  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  la  Real  ordenanza  de  levas 
de  7  de  Mayo  de  1775  (Ley  7.),  á  las  Armas,  Ma- 
rina, hospicios  y  obras  públicas.  Igualmente,  según 
está  ya  declarado  en  la  citada  Real  cédula  de  24 
do  Noviembre  de  1778  (Ley  8.  tit.  30.  lib.  1 ),  man- 
do, que  sean  comprehendidos  por  vagos  los  rome- 
ros ó  peregrinos  que  se  extravian  del  camino  y  va- 
gan en  calidad  de  tales  romeros;  y  que  los  escola- 
res, solo  yendo  de  las  Universidades  á  sus  casas 
via  recta,  puedan  recibir  pasaportes  de  los  rectores 
y  Maestres  de  Escuela  de  las  Universidades  litera- 
rias; pues  los  que  contravengan,  deben  ser  también 
tratados  como  los  demás  vagos  sin  diferencia  algu- 
na. En  quanto  á  los  vagos  extrangeros  aptos  para 
las  Armas,  declaro,  que  puederr  servir  últimamente 
en  los  Regimientos  de  su  respectiva  lengua,  que  es- 
tan  al  servicio  de  la  Corona,  pues  por  este  medio 
se  evitará  el  gasto  de  otro  tanto  número  de  reclu- 
tas; y  los  que  no  fueren  de  talla,  deben  seguir  loa 
destinos  gradualmente  acordados.  Por  lo  respecti* 
vo  á  los  que  se  llaman  saludadores,  y  los  loberos, 
mando  asimismo,  que  sean  comprehendidos  en  la 
clase  de  vagos,  y  tratados  como  tales,  observándo- 
se en  la  substanciación  de  sus  causas  generalmente 
lo  dispuesto  en  la  citada  Real  ordenanza  de  levas. 


N.  6122. 


LEY  XIV. 


D.  Femando  VI.  por  Real  ordenanza  de  13  de  Oct.  de  1749  de 

Intendentes  Coxregidoroe  cap.  81  j  22;  y  D.  Carlos  III.  en  la 

.  nueva  instmc.  de  Corregidores  de  15  de  Mayo  de  1788  cap.  30. 

Cuidado  de  los  Corregidores  en  la  corrección  y  cas» 
tigo  de  los  ociosos  y  mal  entretenidos. 

21  Tendrán  los  Corregidores  todo  el  cuidado 
que  corresponde  á  mi  confianza,  en  solicitar  por  sí, 
ó  por  medio  de  sus  Subdelegados,  saber  la  calidad, 
vida  y  costumbres  de  sus  vecinos  y  moradores,  pa- 
ra corregir  y  castigar  los  ociosos  y  mal  entretenía 
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doi»  qtie  léjofl  da  serrir  á  lo  que  pide  qualquiera 
República  bien  ordenada,  para  mantenerse  en  quie- 
tad y  policía»  y  sin  escándalos  que  causen  lunar  al 
cristiano  régimen  de  ellas»  desfiguran  todo  este  sem- 
blante por  su  ociosidad,  dando  ocasión  á  pervertir 
Io6  bien  entretenidos. 

S3  Por  esta  misma  causa,  y  que  florezcan  las 
Tirtudes  de  los  buenos,  cuidarán,  que  en  los  pueblos 
de  su  provincia  no  se  consientan  vagamundos,  ni 
gente  alguna  sin  destino  y  aplicación  al  trabajo;  ha- 
ciendo que  los  que  se  hallaren  de  esta  calidad  se 
apliquen,  siendo  hábiles  y  de  edad  competente  pa- 
ra el  manejo  de  las  Armas,  á  los  Regimientos  que 
hicieren  reclutas,  y  no  habiéndoles,  á  las  obras  pú- 
blicas del  pueblo,  por  el  tiempo  que  Tirbitraren  se- 
gún su  calidad:  esto  en  el  caso  de  que  no  se  justifi- 
que ser  sugetos  inquietos,  poco  seguros,  y  de  mal 
vivir,  porque  verificándose,  les  harán  imponer  las 
severas  penas  establecidas  contra  ellos  por  las  leyes 
del  Reyno:  y  que  los  de  la  primera  clase  que  fue- 
ren inútiles  para  la  guerra,  ó  para  el  trabajo  ú  obras 
públicas,  se  recojan  en  las  casas  de  misericordia, 
donde  se  ocupen  en  los  trabajos  que  correspondan 
6  sus  fuerzas. 

30  Emplearán  todo  su  zelo  y  vigilancia  en  ex- 
terminar de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  los  ocio- 
sos, vagos  y  mal  entretenidos,  que  causan  innume- 
rables desórdenes  y  perjuicios  en  la  República;  á 
cuyo  fin  observarán  y  harán  observar  por  todas  las 
Justicias  de  su  distrito  la  Real  ordenanza  de  levas 
dé  7  de  Mayo  de  1775,  con  las  declaraciones  y  de- 
mas  órdenes  posteriores  expedidas  sobre  el  asunto 
{Leyl  y  sig,):  en  la  inteligencia  de  que  qualquiera 
contravención  ó  negligencia  en  este  punto  será  cas- 
tigada con  todo  rigor,  sin  admitir  excusa  ni  pretex- 
to alguno. 

NOTA.    Véanse  adelante  loe  articolos  6  j  69  de  la  ley  de  SO  de 
marzo  de  1S37* 


N.  5123. 


LEY  XV. 


D.  Cárloe  III.  por  Real  inf>truccion  de  39  de  Junio   de  1784 

cap.  12. 

Las  partidas  de  Tropa  destinadas  á  la  persecución 
dé  malhechores  cuiden  de  recoger  los  vagos  que 
encuentren  en  los  caminos^  lugares  y  despoblar 
dos. 

Las  partidas  destinadas  á  la  persecución  de  ban* 
didos,  contrabandistas  y  malhechores  cuidarán,  co- 
mo uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  su  comi- 
sión, de  recoger  todos  los  vagos  que  encuentren  en 
los  caminos,  lugares  y  despoblados;  á  cuyo  efecto, 
inmediatamente  que  lleguen  á  qualquiera  pueblo, 
bien  sea  de  tránsito  6  de  asiento,  preguntarán  á  la 


Justicia,  si  hay  alguna  persona  sospechosa  ó  vagan- 
te en  su  distrito;  y  sin  mas  diligencia  que  un  testi- 
monio dado  por  la  citada  Justicia,  que  acredite, 
conforme  á  la  ordenanza  de  vagos,  la  calidad  de 
tal,  lo  arrestará  la  partida,  dando  cuenta  al  Capitán 
Greneral  para  su  pronto  destino  al  servicio  de  las 
Armas,  ó  á  otro  correspondiente  segon  su  edad  y  ta* 
lia.  Esta  providencia,  llevada  con  tesón  y  eficacia 
por  los  respectivos  Capitanes  Generales  y  Coman* 
dantea  de  Tropa,  será  muy  útil  para  limpiar  el 
Reyno  de  vagos  y  mal  entretenidos,  y  promover  la 
industria  y  aplicación;  á  cuyo  fin  la  recomiendo  es- 
trechamente á  los  citados  Capitanes  Grenerales  pa- 
ra su  exacto  cumplimiento:  bien  entendido,  que  en 
la  Corte,  y  capitales  donde  hubiere  Audiencias  y 
Chancillerías,  y  en  las  demás  ciudades  populosas  en 
que  se  han  establecido  ó  establecieren  por  mi  ó  por 
mi  Consejo  Jueces  particulares  de  vagos  ó  de  Po« 
licla,  conforme  á  las  últimas  Reales  órdenes  expe- 
didas en  ¿ste  asunto,  no  so  han  de  alterar  las  facul- 
tades de  tales  Jueces  en  sus  respectivos  distritos. 


N.  5124. 


LEY   XVI. 


D.  Carlos  III.  por  Real  reaolacion  y  orden  de  4  de  Septiembre 

de  1785. 

Declaración  de  lo  dispuesto  en  la  ley  precedente  lo- 
bre  la  persecución  de  vagos  por  los  Comandantes 
de  Tropa  destinada  á  la  de  contrabandistas  y  sal* 
teadores  de  caminos. 

La  comisión  dada  á  los  Comandantes  de  Tropas, 
que  destinen  los  Capitanes  Generales  para  perse* 
guir  contrabandistas  y  salteadores  de  caminos,  solo 
comprehende  en  la  ley  precedente  á  los  vagos  ó 
vagantes  que  no  tengan  domicilio,  y  de  los  quales 
se  suelen  formar  los  malhechores:  pero  los  mal  en- 
tretenidos que  tengan  fixa  residencia  en  los  pueblo?, 
deben  quedar  sujetos  á  la  ordenanza  de  vagos  ge- 
neral, y  á  la  disposición  de  last  Justicias  y  suá  levas; 
excepto  quando  hubieren  sido  aprehendidos  en  el 
contrabando,  ú  otros  delitos  de  robo  en  los  caminos 
ó  despoblados,  ó  se  les  persiguiere  en  continuación 
de  los  mismos  delitos,  ó  como  cómplices  de  ellos,  ó 
sospechosos  específicamente.  También  se  debe  ex- 
ceptuar la  capital  en  que  reside  el  General  y  Au- 
diencia y  sus  cinco  leguas,  en  que  aquel  tiene  co- 
misión separada  contra  todo  género  de  vagos  y  mal 
entretenidos.  Y  en  este  concepto  por  amanceba- 
mientos, borracheras,  poca  ó  ningunaa  plicacion  al 
trabajo,  raterías  pequeñas,  estafas  y  otras  cosas 
de  esta  clase,  en  que  incurran  los  vecinos  domici- 
liados en  los  pueblos,  si  no  se  verifica  también  la 
vagancia  freqúente  y  continua  sin  fixa  residencia, 
deben  seguir  conociendo  las  Justicias  conforme  á  la 
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ordenanza  general  de  vagos,  absteniéndose  los  Co- 
mandantes  y  Capitanes  Generales,  excepto  en  las 
capitales  como  va  dicho:  en  cuyo  supuesto  la  Se- 
cretaría de  Guerra  conocerá  de  los  que  cita  la  ins- 
trucción de  29  de  Junio  de  1784  {Ley  anterior) ^  en 
los  casos  y  con  las  distinciones  que  ella  refiere,  y 
que  vanaqui  especificadas;  esto  es,  limitándose,  en 
quanto  á  los  llamados  vagos,  á  los  que  verdadera- 
mente lo  son  sin  domicilio;  debiendo  correr  por  la 
Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  todos 
los  recursos  de  los  destinados  por  las  Justicias  ordi- 
narias, y  por  los  Delegados  de  los  Tribunales  Rea- 
les, y  délas  demás  cosas  que  sean  incidentes  ó  aná- 
logas á  estas,  y  por  el  Gobernador  del  Consejo,  con- 
sultando á  S.  M .,  quando  ya  se  hallen  destinados,  ó 
cumpliendo  la  pena. 


N.  5125. 


LEY    XVIII. 


D.  Carlos  IV.   por  JRoal  orden  de  13  de  Ñor.  de  1793  expedida 

por  la  via  de  Hacienda. 

Prohibición  de  prender  las  Justicias  par  causa  de 
leoas  á  los  empleados  en  rentas  Realeo. 

Declaro  por  punto  general,  que  todos  los  empica- 
dos de  las  Reales  rentas  son  y  deben  ser  exentos 
de  levas,  milicias  y  quintas:  que  por  leva  no  pueden 
ser  presos  por  las  Justicias  de  los  pueblos,  ni  Jue- 
ces ordinarios  que  regenteen  unida  la  Subdelegacion 
de  Rentas:  que  si  los  tuviesen  algunos  actualmente 
por  aquel  principio,  sean  devueltos,  á  costa  de  las 
Justicias  ó  Jueces  que  los  hicieren  prender,  á  sus 
respectivas  capitales,  y  entregados  á  sus  Intenden- 
tes con  las  justificaciones  que  contra  cada  uno  hu- 
biesen recibido:  y  que  constando  por  ellas,  que  los 
dependientes  presos  resulten  acreedores  á  ser  cas- 
tigados  conforme  á  Derecho,  me  den  cuenta  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  para  que  recaiga  ladeter- 
minacioaque  sea  de  mi  agrado.  (^ »,  ^*  y  « 3) 

'  (21)  Por  Real  resolución  d  consulta  do  la  Suprema  Junta  de 
Estado  eomunioada  al  Consejo  en  7  de  Febrero  de  1792,  y  cir- 
culada on  18  del  mismo  á  los  Corregidores  7  Justicias,  determi* 
nó  S.  M.,  que  los  aprendices  del  gremio  de  Maestranza,  matricu- 
lados en  los  departamentos  y  provincias  de  Marina,  ijuoden 
exentos  de  quintas,  si,  cumplidos  diez  y  seis  años,  fueren  aproba- 
dos  de  obreros  conforme  á  ordenanza;  pero  que  no  se  exceptúen 
de  levas  de  gente  vaga,  pues  los  deben  comprehender  quando 
se  hallen  on  este  caso,  del  mismo  modo  que  á  todos  los  que  lo 
fueren. 

(22)  En  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  1795,  inserta  en  cé- 
dula del  Consejo  do  28  del  mismo,  sobre  la  contribución  de  un 
hombre  de  cada  cincuenta  vecinos  para  el  reemplazo  del  Exér- 
cito;  80  previno,  que  si  en  algpin  pueblo  se  aplicare  para  su  con. 
iingente  alguno  que  se  considere  de  la  elase  de  vago,  deberá  ha- 
cerse por  informe  del  Cura  Párroco,  y  dos  personas  mas  de  inte* 
gridad  que  lo  califiquen  do  tal,  sin  oirle  ni  proceder  á  otra  for. 
malidad  de  proceso^  ni  admitirle  recurso  alguno. 

Tomo  III. 


(23)  Y  por  Real  orden  circular  de  5  do  Junio  de  1795,  con 
motivo  de  haber  representado  el  Capitán  General  de  Castilla  la 
Vieja,  que  la  Chancillería  de  Valladolid  so  habia  on'rometido  á 
conocer  en  los  vagos,  que  por  las  Justicias  se  aplicaban  aj  servi- 
cio de  las  Armas  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  9  de  Febrera 
anterior,  admitiendo  las  apelaciones  de  los  sentenciados;  mandó 
S.  M.  prevenir  á  la  Chancillería,  que  todos  los  recursos  de  los 
vagos  aplicados  por  las  Justicias  son  inadmisibles  á  conseqüon- 
cia  de  la  citada  Real  orden,  por  estar  mandado  en  ella,  que  no 
se  oiga  ni  proceda  áotra  formalidad  do  proceso,  ni  admita  ins. 
tancia  alguna;  siendo  privativo  de  S..M.  declarar,  baxo  los  infor- 
mes que  tenga  á  bien  tomar,  si  se  ha  verificado  ó  no  dicha  or- 
den según  la  forma  externa  que  en  ella  se  previene,  y  constituye 
el  carácter  de  la  ley. 


N.  6126. 


DECRETO 


DE    11    DE    SEPTIEMBRE    DE    1820. 

Se  prescribe  la  conducta  de  los  ge/es  políticos  y 
ayuntamientos  con  los  que  no  tienen  modo  de  vi- 
vir conocido,  gitanos  ^c, 

[]Cr*Las  cortes,  despueis  de  haber  observado  las 
formalidades  prescritas  por  la  constitución,  han  de- 
cretado lo  siguiente:  Artículo  1.*  Los  gefes  políti- 
cos, alcaldes  y  ayuntamientos  constitucionales  de- 
ben velar  muy  eficazmente,  y  bajo  su  responsabi- 
lidad, acerca  de  los  que  no  tienen  empleo,  oficio  ó 
modo  de  vivir  conocido,  los  cuales  están  suspensos 
por  la  constitución  de  los  derechos  de  ciudadano. 
2.**  Los  antes  llamados  gitanos,  vagantes,  ó  sin  ocu- 
pación útil;  los  demás  vagos,  holgazanes  y  mal  en- 
tretenidos,  calificados  en  la  real  orden  de  30  de 
abril  de  1745,  y  en  el  real  decreto  de  7  de  mayo 
de  1775  (ley  7  tit.  31  lib.  12  de  la  Novísima  Reco- 
pilación y  su  nota  6.»),  serán  perseguidos  y  presos, 
previa  la  información  sumaria  que  justifique  sus 
malas  calidades;  y  sin  dárseles  roas  que  ocho  días 
precisos  para  probar  sus  escépciones  en  el  modo 
que  previene  el  articulo  14  de  dicho  real  decreto, 
serán  destinados  por  via  de  corrección  á  las  casas 
de  esta  clase,  ó  á  las  de  misericordia,  hospicios,  ar- 
senales ó  cualesquiera  otros  establecimientos  en 
que  puedan  trabajar  sin  hacei;^e  peores  ni  ser  gra- 
vosos al  estado,  escluyéndose  los  presidios  de  Áfri- 
ca, También  podrán  ser  destinados  á  las  obras  pú- 
blicas de  los  pueblos  respectivos  ó  de  los  mas  in- 
mediatos en  que  las  haya.  S,^  Estas  penas  correc- 
cionales no  podrán  pasar^de  dos  años;  dejándose  al 
prudente  arbitrio  de  los  jueces  imponerlas  por  me- 
nos tiempo,  S2gun  los  casos  y  las  circunstancias  de 
las  personas:  y  nunca  se  ejecutarán  sin  consultar 
antes  la  determinación  con  el  proceso  original,  á  la 
audiencia  de  la  provincia,  la  cual  deberá  confirmar- 
la, revocarla  ó  modificarla  en  el  preciso  término  de 
octavo  dia,  oyendo  al  fiscal  y  á  la  parte.  4.^  Los 

que  reincidan  después  de  haber  sido  corregidos  una 

138 


550 


vezy  sufrirán  irremiriblemente  una  pena  doble  de 
la  que  se  les  impuso  en  la  primera  sentencia.^-m 

ifOTA.    TéngraoM  protentea  los  trtiealM'6  y  69  de  la  ley  de 
90  da  mano  de  1837  y  la  del  número  aigoiente. 


N.  6127. 


LEY 

DE    3    DE    MARZO    DE    1826. 


Sobre  establecimiento  del  tribunal  de  vagos  y  decla- 
ración de  los  que  son  tales. 

DC7*Art.  l.o  Para  conocer  y  determinar  las  cau- 
sas sumarísimas  de  vagos  en  el  distrito  y  territorios 
de  la  federación,  habrá  en  cada  capital  de  partido 
un  tribunal  compuesto  del  alcalde  primero  y  dos 
regidores  adjuntos.  De  estos  se  renovará  uno  cada 
mesy  saliendo  en  el  primero  el  menos  antiguo,  y  en 
lo  sucesivo  el  que  lo  fuere  mas. 

2.*  Las  sesiones  de  este  tribunal  se  celebrarán 
los  lunes  y  jueves  de  cada  semana,  no  siendo  feria- 
dos, y  en  el  caso  de  serlo,  en  el  dia  útil  mas  inme- 
diato, pudiéndose  por  el  presidente  aumentar  el  nú- 
mero de  las  sesiones,  si  así  lo  exigiere  el  de  las 
causas. 

3.®  Estas  sesiones  se  celebrarán  en  la  sala  ca- 
pitular; y  cuando  las  causas  tengan  estado  de  sen- 
tencia, se  verán  en  público,  si  lo  permite  la  decen- 
cia pública. 

4."  Los  escribanos  de  lo  criminal  autorizarán  y 
darán  cuenta  con  ellas,  sin  llevar  derechos  algunos 
á  los  procesados. 

d.""  En  los  pueblos  de  los  territorios  que  no  sean 
cabecera  de  partido,  los  alcaldes  procederán  á  la 
detención  de  los  vagos,  y  formación  de  la  sumaria, 
remitiéndola  al  tribunal  de  la  cabecera  para  que 
falle. 

6'^'    Se  declaran  por  vagos  y  viciosos: 

PRIMERO.  A  los  que  sin  oficio  ni  beneficio,  ha- 
cienda ó  renta,  viven  sin  saber  de  qué  les  venga  la 
subsistencia  por  medios  lícitos  y  honestos. 

SEGUNDO.  El  que  teniendo  algún  patrimonio  ó 
emolumento,  ó  siendo  hijo  de  familia,  no  se  le  cono- 
ce otro  empleo  que  el  de  las  casas  de  juego,  compa- 
ñías mal  opinadas,  frecuencia  de  parages  sospecho- 
sos, y  ninguna  demostración  de  emprender  destino 
en  su  esfera. 

TERCERO.  El  que  vigoroso,  sano  y  robusto  en 
edad,  y  aun  con  lesión  que  no  le  impida  ejercer  al- 
gún oficio,  solo  se  mantiene  de  pedir  limosna. 

CUARTO.  El  hijo  de  familia  que  mal  inclinado 
no  sirve  en  casa  y  en  el  pueblo  de  otra  cosa  que  es- 
candalizar con  la  poca  reverencia  ú  obediencia  á  sus 
padres,  y  con  el  ejercicio  de  malas  costumbres,  sin 
propensión  ó  aplicación  á  la  carrera  que  le  ponen. 


7.*  Estas  malas  cualidades  se  deberán  justificar 
con  información  sumaria,  con  citación  del  sindico 
del  ayuntamiento,  para  que  haga  las  veces  del  pro- 
motor fiscal. 

8.*  En  los  ayuntamientos' en  que  haya  dos  sín- 
dicos, la  citación  se  entenderá  con  el  mas  antiguo 
por  el  término  de  seis  meses,  y  cumplidos  estos,  la 
espresada  citación  se  entenderá  con  el  otro. 

9.'  Habiendo  semiplena  prueba  ó  indicio  de  que 
alguno  es  vago  ú  ocioso,  se  procederá  á  su  apren- 
sión, y  se  pondrá  en  la  cárcel  en  el  departamento  de 
los  detenidos. 

10.  Al  detenido  se  le  tomará  por  el  alcalde  su 
declaración  con  cargo  en  el  preciso  término  de  vein- 
te y  cuatro  horas. 

11.  Si  el  detenido  por  vago  ú  ocioso  pretendie- 
se probar  ocupación  y  arreglo  en  su  porte,  ó  emú- 
laciotí  en  los  que  hayan  depuesto  en  su  contra,  lo 
fia  de  justificar  dentro  de  tres  dias  precisos  con  toda 
individualidad* 

12.  Para  que  haya  sentencia  ha  de  haber  dos 
votos  conformes. 

13.  Si  la  sentencia  fuere  absolutoria,  se  pondrá 
al  procesado  inmediatamente  en  libertad. 

14*  Los  que  fueren  declarados  vagos  por  el  tri- 
bunal, serán  destinados  al  servicio  de  las  armas,  ó 
á  la  marina,  ó  á  la  colonización,  ó  á  casas  de  cor- 
rección *. 

15.  Los  impedidos  para  trabajar,  ó  los  mucha- 
chos dispersos  que  no  hayan  llegado  á  la  edad  de 
diez  y  seis  años,  serán  puestos  en  casas  de  correc- 
ción, ó  á  falta  de  estas  se  pondrá  á  los  últimos  á 
aprender  oficio,  bajo  el  gobierno  y  dirección  de  maes- 
tros que  sean  de  la  satisfacción  de  la  autoridad  po- 
liticfi. 

16.  Al  hacer  el  tribunal  la  declaración,  espresa- 
rá en  la  sentencia  el  punto  ó  lugar  á  que  es  desti- 
nada la  persona  ó  personas  sobre  que  recaiga,  con 
espresion  del  tiempo  de  servicio,  si  fuese  al  ejérci- 
to ó  á  la  marina,  no  debiendo  pasar  de  cuatro  años. 

1 7.  Los  destinados  á  la  colonización  serán  pues- 
tos á  disposición  do  la  persona  ó  personas  que  de- 
signe el  presidente  de  la  república. 

18.  El  gobierno  supremo  podrá  espeler  del  ter- 
ritorio nacional  á  los  extrangeros  vagos  que  en  él 
se  encontrasen,  previa  la  declaración  de  que  lo  sean 
por  el  tribunal  competente  de  su  residencia,  si  la  tu- 
vieren, y  en  su  defecto  por  la  de  aquel  en  que  se 
encontraren. 

19.  Si  notificada  la  sentencia  al  procesado  se 
sintiese  agraviado,  podrá  apelar  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  de  dada  la  sentencia. 

*  \réanse  adelante  los  artículos  6  j  69  de  la  lej  de  20  de  mar. 
zo  do  1S37. 
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20.  El  alcalde  segundo  de  la  capital  de  partido 
donde  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  el  regidor  mas 
antiguo  no  impedido,  asociado  de  dos  vecinos  hon- 
rados, nombrados  uno  por  el  reo  y  otro  por  el  sin- 
dico, conocerá  del  recurso  de  apelación. 

21.  A  los  tres  días  de  interpuesto  se  formará  el 
tribunal,  se  oirá  al  reo  y  sii  defensor,  si  lo  tuviere; 
se  examinarán  los  testigos  que  presentare,  y  acto 
continuo  procederá  á  confirmar,  revocar  ó  moderar 
la  sentencia,  y  su  fallo  se  ejecutará  sin  recurso. 

Para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  antece- 
dente ley  que  tanto  reclamaba  el  estado  moral  y 
político  del  distrito  federal,  he  tenido  á  bien  man- 
dar que  se  observen  las  providencias  siguientes. 

l.A  Entre  tanto  se  hace  la  conveniente  división 
del  territorio  del  distrito  federal,  el  tribunal  de  que 
habla  el  artículo  primero  se  establecerá  en  la  ciu- 
dad de  Mégico. 

2.^  El  exmo.  ayuntamiento  de  la  capital  nom- 
brará dentro  de  tercero  día  los  dos  regidores  ad- 
juntos. 

3.^  Un  dia  antes  de  que  las  causas  hayan  de 
verse  en  público,  se  anunciará  por  carteles  y  por 
medio  de  los  periódicos. 

4.^  Los  alcaldes  de  los  pueblos  foráneos  remi- 
tirán á  los  que  aprehendieren  como  vagos  á  la  ca- 
lificación del  tribunal  residente  en  Métrico.  . 

5.*  Los  regidores,  jueces  mayores  de  los  cuar- 
teles en  que  se  halla  dividida  esta  capital,  informa- 
rán á  este  gobierno  en  el  preciso  término  de  quin- 
ce dias  contados  desde  la  publicación  de  este  ban- 
do, de  los  individuos  que  existan  en  el  cuartel  que 
está  á  su  cuidado,  y  les  comprenda  en  su  concepto 
la  ley. 

6.^  Los  alcaldes  constitucionales,  regidores, 
auxiliares,  sus  ayudantes  por  sí,  y  los  gefes  de  la 
fuerza  de  celadores  públicos  y  los  comandantes  de 
la  milicia  local  bajo  mis  inmediatas  órdenes,  vigi- 
larán sobre  las  pulquerías,  casillas^  vinaterías^  villa' 
res  y  demás  casas  de  juego  en  que  pasan  el  dia  y 
una  gran  parte  de  la  noche  muchos  hombres  sin  co- 
nocida ocupacion^y  los  aprehenderán  poniéndolos  á 
disposición  del  tribunal. 

7.<^  Respecto  á  que  no  existe  departamento  de 
detenidos  en  las  cárceles  de  Mégico,  se  considera- 
rá como  tal  la  de  la  ciudad,  adonde  serán  condu- 
cidos los  reputados  como  vagos. 

8.^  Cada  mes  remitirá  el  tribunal  á  este  gobier- 
no una  relación  circunstanciada  de  las  sentencias 
q\ie  se  hayan  pronunciado,  esplicando  su  calidad,  y 
de  las  que  se  hubiere  apelado,  conforme  al  art.  19 
de  la  ley. 

9.^  Los  que  fueren  destinados  al  servicio  de  las 
armas  ó  de  la  marina  nacional,  se  pondráa  á  dispo- 


sición del  comandante  general  de  las  armas  del  dis- 
trito, y  los  condenados  á  la  colonización,  á  la  de  es- 
te gobierno,  acompañando  en  uno  y  otro  caso  el  tes- 
timonio de  la  condena. 

10.  Entre  tanto  se  ponen  en  corriente  los  fon- 
dos del  Hospicio  de  Pobres,  y  se  adoptan  arbitrios 
para  sostener  un  establecimiento  tan  interesante  á 
la  moral  pública,  se  destinarán  los  muchachos  dis- 
persos que  no  hayan  llegado  á  la  edad  de  diez  y 
seis  años  á  aprender  algún  arte  ú  oficio,  bajo  la  di- 
rección de  los  maestros  que  señalare  el  alcalde  pri- 
mero del  exmo.  ayuntamiento,  declarando  desde 
ahora  sin  lugar  los  reclamos  de  los  padres  ó  parien- 
tes que  los  abandonaron  á  la  ociosidad,  y  en  conse- 
cuencia á  los  vicios. 

11.  Se  prohibe  bajo  la  pena  de  25  pesos  dar  li- 
mosna á  los  que  la  pidieren  en  las  puertas  y  atrios 
de  los  templos,  en  las  plazas,  portales,  teatros.  Ala- 
meda y  demás  poÁeos,  mesones,  caf ees,  fondas  y  bo- 
degones, 

12.  Para  el  cumplimiento  del  art.  18  de  la  ley 
informará  el  tribunal  á  este  gobierno  de  toda  pre- 
ferencia, de  los  extrangeros  declarados  vagos,  man- 
teniéndolos detenidos  después  de  la  sentencia  hasta 
la  resolución  del  supremo  gobierno  que  le  será  co- 
municada por  el  del  distrito. 

13.  Los  que  abrigaren  en  sus  casas,  sin  dar 
parte  á  alguna  de  las  autoridades  políticas,  á  hom- 
bres que  merezcan  alguna  de  las  calificaciones  con- 
tenidas en  el  art.  6.o  de  la  ley,  sufrirán  una  multa 
que  no  bajará  de  10  pesos,  ni  pasará  de  100,  por 
declaración  del  gobernador  del  distrito^^JT] 

NOTA.  Aunque  esta  ley  ea  inútil  en  cuanto  al  tribunal  de  va. 
gos,  ya  porque  el  art.  147  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837  hizo 
ceaar  loa  juzgados  especiales,  y  ya  por  el  tenor  del  6  y  69  de  la 
de  20  de  marzo  también  de  37;  mas  es  útil  en  cuanto  á  que  de- 
clara los  que  deben  reputarse  vagos,  y  otros  puntos  interesantes 
ya  de  la  misma,  ya  de  su  reglamento.  Por  lo  demás,  ha  sido  fu. 
nesto  error  entender  que  por  haber  cesado  el  tribunal,  ya  loa  pre. 
fectos,  sin  ferma  y  sin  regla,  ni  admisión  de  prueba,  y  por  solo 
su  voluntad  hayan  hecho  condonas,  especialmente  en  Mégico, 
de  hombres  de  todas  clases.  Véase  ei  Cosmopolita  de  36  de  se. 
tiembre  de  1838. 


N.   5128. 


CIRCULAR 

DE    8    DE    AGOSTO    DE    1834. 


Contiene  varias  prevenciones  relativas  á  vagos,  ca- 
sas de  prostitución,  juego  y  escándalo,  y  fomento 
de  la  educación  pública. 

»ID^S.  E.  el  presidente  de  la  república,  tenien- 
do en  consideración  que  á  la  falta  de  cumplimiento 
de  algunas  leyes  se  debe  la  abundancia  de  vagos  con 
que  está  infestado  el  distrito,  y  ser  este  el  tiempo 
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en  que  debe  procederse  á  la  formación  de  padro- 
nes para  la  elección  inmediata  de  diputados  al  con- 
greso general,  se  ha  servido  decretar  preceda  al 
empadronamiento  y  espedicion  de  boletas  para  la 
elección  referida,  el  cumplimiento  de  los  siguientes 
artículos. 

1.  Dentro  de  seis  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto,  el  exmo.  ayuntamiento 
de  esta  capital  nombrará  un  vecino  de  cada  man« 
zana  de  honradez  y  probidad  que  tenga  oficio  ó  mo- 
do de  vivir  honesto  y  conocido,  y  que  sepa  leer  y 
escribir  para  encargarlo  de  la  comisión  que  especi- 
fican los  artículos  siguientes,  á  cuyo  efecto  se  les 
comunicará  inmediatamente  su  nombramiento,  sin 
admitir  escusa  alguna  á  los  designados. 

2.  Estos  formarán  un  padrón  dentro  de  quince 
dias  contados  desde  su  nombramiento,  en  el  que 
con  toda  exactitud  se  incluirán  cuantos  vivieren  en 
la  respectiva  manzana:  para  esto  dividirán  cada  pla- 
nilla en  nueve  columnas,  en  las  que  ha  de  constar 
de  cada  individuo,  la  casa  y  número  en  que  vive, 
el  nombre,  los  padres,  la  edad,  su  naturaleza  ú  ori- 
gen, su  vecindad,  su  estado,  su  profesión  y  donde 
la  ejerce,  anotándose  al  fin  de  cada  planilla  el  nú- 
mero  y  nombre  de  los  dependientes  de  cada  casa 
de  comercio,  taller  ú  obrador,  y  el  de  los  criados  y 
sirvientes  de  cada  casa  particular. 

3.  Los  padrones  asi  formados,  se  entregarán  á 
los  señores  regidores  comisionados  de  cuartel  en  el 
momento  que  estén  concluidos  y  á  lo  mas  tarde  el 
día  1.*  de  septiembre;  y  los  que  por  la  formación 
de  este  padrón  resultaren  sin  ofipio  ni  ocupación,  si 
fueren  mayores  de  diez  y  seis  años,  serán  entrega- 
dos al  tribunal  de  vagos;  mas  siendo  de  edad  de  siete 
á  diez  y  seis,  si  no  estuvieren  en  la  escuela  ó  casa  de 
educación,  se  denunciarán  á  la  comisión  de  educa- 
ción y  escuelas  públicas  del  exmo.  ayuntamiento, 
quien  dispondrá  que  inmediatamente  sean  remitidos 
á  las  escuelas  mas  cercanas  ó  á  las  que  acuerden  con 
sus  padres  sí  estos  pudieren  costear  su  educación;  pe- 
ro si  carecieren  de  proporciones  para  pagar  la  ense- 
ñanza de  sus  hijos,  serán  estos  remitidos  á  las  es- 
cuelas de  la  ciudad  que  dispongan  los  señores  regi- 
dores. 

4.  Los  señores  regidores  comisionados  de  cuar- 
tel luego  que  reciban  los  padrones,  los  pasarán  por 
conducto  del  gobierno  del  distrito  á  esta  primera 
secretaria,  previa  la  entrega  de  los  vagos  á  su  tri- 
bunal, y  la  consignación  de  los  niños  á  las  escuelas 
según  va  prevenido,  anotando  en  pliego  separado  el 
señor  regidor  el  número  de  vagos  y  de  niños,  luga- 
res que  ocupaban  en  el  padrón,  dia  en  que  los  unos 
fueron  entregados  al  tribunal  y  los  otros  á  las  es- 
cuelas, con  especificación  de  cuáles  son  estas,  y 


con  recibo  del  tribunal   y  de  los  preceptores. 

5.  Las  comisionados  de  las  manzanas  pasarán 
al  gobierno  del  distrito^  un  informe  reservada  de  las 
casas  de  prostitución,  de  juego  ó  de  escándalo^  y  es- 
te lo  remitirá  á  esta  secretaría  para  acordar  las 
providencias  de  policía  respectivas  con  S.  E.  el  pre- 
sidente^ para  que  justificado  el  delito,  aprehendidos 
los  delincuentes  y  consignándose  á  sus  tribunales^ 
estos  obren  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

6.  Los  que  por  la  atribución  que  al  tribunal  le 
concede  el  art.  14  de  la  lev  de  3  marzo  de  828,  fue- 
ren  destinados  á  casas  de  corrección,  inmediata^ 
mente  pasarán  á  aprender  oficio  al  departamento 
de  ocupación,  y  lo  mismo  los  que  fueren  consigna- 
dos al  servicio  de  las  armas  y  al  de  marina,  mien- 
tras pudieren  marchar  á  su  destino. 

7.  Los  que  por  el  tribunal  de  vagos  hubiesen  si- 
do sentenciados  al  servicio  de  las  armas  ó  a  la  ma- 
riña,  conforme  á  lo  dispuesto  por  i'eal  orden  de  16 
de  noviembre  de  1767,  repetida  al  ejército  en  785 
y  786,  y  comunicada  á  todos  los  tribunales  en  cé- 
dula de  11  de  septiembre  de  788,  no  podrán  obtener 
licencia  temporal  ni  absoluta,  hasta  cumplir  el  tér- 
mino de  su  condena;  mas  entonces  solo  podrán  ob- 
tener su  libertad  acreditando  haber  aprendido  ofi- 
cio, ó  tener  ocupación  para  adquirir  honestamente 
medios  con  que  subsistir,  especificando  el  lugar 
adonde  van  á  residir  y  á  ejercer  su  profesión,  para 

'  que  vele  la  autoridad  respectiva,  y  lo  propio  se  ob- 
servará con  los  que  concluyesen  el  tiempo  por  que 
fueron  destinados  á  casas  de  corrección,  á  fin  de 
evitar  se  repita  la  causa  que  motivó  su  condena. 

8.  Los  presos  por  otros  delitos,  y  ya  sentencia- 
dos por  los  tribunales  respectivos,  si  cumplido  el 
tiempo  de  su  condena  carecieren  de  oficio,  profe- 
sión ó  modo  de  vivir  honesto  y  conocido,  pasarán 
al  mismo  departamento  á  aprender  oficio,  sujetán- 
dose al  reglamento  que  se  dará  al  espresado  depar- 
tamento para  su  manejo  interior  y  económico. 

9.  hos  que  con  la  donación  de  comerciantes  pre- 
testaren  ocupación,  deberán  especificar  su  giro  y  lu- 
gar: los  que  se  denominaren  corredores,  probarán 
esta  cualidad  con  sus  libros,  para  que  el  síndico  con 
presencia  de  toéo,  pueda  exigir  en  los  primeros  la 
prueba  del  capital,  de  la  propiedad,  de  la  comisión  ó 
consignación  de  los  segundos,  la  legalidad  y  certa- 
za  de  la  ocupación  y  ejercicio. 

10.  El  tribunal  de  vagos  tendrá  muy  presentes, 
.  asi  para  la  calificación  de  los  vagos  como  para  las 

pruebas  que  intenten  rendirse  para  justificar  la  ocu- 
pación, el  destino  ú  oficio,  los  artículos  12  y  14  de 
Ja  ley  7  tit.  31  lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación, 
y  cuantos  otros  comprende  la  ordenanza  inserta  en 
ella,  y  lo  que  contiene  la  real  orden  de  30  de  abril 
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tte  1745  y  el  cap.  33  de  la  Instrucción  de  corregi- 
dores inserta  en  cédula  de  15  de  mayo  de  1788  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  constitución  y  leyes  ge- 
nerales de  la  unión. 

1 1.  £1  sindico  al  desempeñar  la  obligación  que 
le  impone  el  art.  7  de  la  ley  de  3  marzo  de  828, 
tendrá  muy  presente  cuanto  sea  conducente  á  depu- 
rar la  verdad  é  impedir  que  los  vagos^  que  son  el 
semillero  fecundo  de  tantos  crímenes^  continúen  mez- 
ditdos  en  la  sociedad  con  los  artesanos^  comercian^ 
tes  y  demás  individuos  que  la  sostienen  con  su  tra- 
bajo é  industria^  comprendiéndose  en  esta  disposi- 
ción aun  los  estrangeros  que  ca^^ezcan  de  represen- 
tación pública,  y  no  tengan  capital,  giro  ó  industria 
honesta  de  que  vivir. 

12.  Los  maestros  serán  responsables  de  la  con- 
ducta de  sus  oficiales  y  aprendices  mientras  duren 
en  sus  talleres,  y  para  admitirlos  les  exigirán  una 
constancia  de  buen  porte,  seguridad  y  honradez, 
del  maestro  en  cuyo  taller  hubiere  antes  trabajado 
el  oficial  ó  aprendiz  que  nuevamente  se  contratare. 

13.  Si  antes  no  hubiere  estado  en  otro  taller, 
las  seguridades  que  deba  tomar  quedan  á  la  dis- 
creción del  maestro,  entendido  de  la  responsabili- 
dad que  contrae. 

14.  Para  que  lo  establecido  por  leyes  y  dispo- 
siciones vigentes  con  respecto  á  criados  tenga  su 
mas  puntual  cumplimiento,  y  puedan  los  vagos  que 
con  el  nombre  de  sirvientes,  criados  domésticos,  la- 
cayos, cocheros  y  cualquiera  otra  denominación, 
ser  contenidos  en  sus  deberes,  desde  la  publicación 
de  este  decreto,  todo  criado  sin  distinción  llevará 
consigo  una  boleta  en  que  conste  su  nombre,  servi-- 
cio  á  que  está  destinado,  amo  á  quien  sirve,  su  sa- 
lario y  la  calificación  del  amo  ó  amos  á  quienes  hu- 
biere servido. 

15.  AI  formarse  el  padrón  de  que  hablan  los  ar* 
ticulos  anteriores,  los  comisionados  cuidarán  de  ase- 
gurarse de  la  certeza  de  las  boletas  de  que  habla 
el  articulo  anterior. 

16.  Ningún  criado  será  admitido  sin  la  exhibi- 
ción de  la  espresada  boleta,  en  que  conste  la  certi- 
ficación que  bajo  su  responsabilidad  dará  sin  escu- 
sa ni  pretesto  el  último  amo  á  quien  hubiere  servi- 
do, pudiendo  ser  estrechado  por  Ift  autoridad  com- 
petente en  caso  de  resistencia. 

17.  Se  acreditará  el  salario  del  criado  por  su 
boleta,  y  su  pago  por  el  recibo  oportuno  que  cui- 


dará dei*ecogerlo  el  anio  del  mismo  criado  si  su- 
piere firmar;  y  si  no,  firmado  de  otros  dos  á  quie- 
nes aquel  hubiere  facultado  al  efecto. 

18.  El  delito  de  nombre  supuesto,  el  de  robo, 
su  complicidad,  seducción,  lenocinio,  faltas  de  su- 
misión, obediencia  y  respeto,  injurias;  y  en  los  amos 
la  sevicia,  faltas  de  pago,  alimentos,  &c.,  serán  juz- 
gados conforme  á  las  leyes  dadas,  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  la  constitución  y  disposiciones  ge- 
nerales. 

19.  Las  anteriores  disposiciones  se  tendrán  pre- 
sentes al  darse  cumplimiento  al  art.  8  del  decreto 
de  12  de  julio  de  830. 

De  suprema  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  que  ten- 
ga su  debido  cumplimiento  cuanto  va  incluido  en 
el  superior  decreto,  haciéndolo  publicar  y  circular 
para  los  efectos  de  estilo.^m 

NOTA.  Esta  circular  dada  con  osasion  do  un  empadronamien- 
to,  contiene  útilísimas  disposiciones,  que  simplificadas  podrían 
adoptar  las  juntas  departamentales,  con  grande  utilidad  de  los 
pueblos. 


N.  5129. 


LEY 


DE   20   DB   MARZO   DB    1837. 

Sobre  gobierno  interior  de  los  departamentos. 

DE   LOS   GOBERNADORES. 

DCpArt.  6.  Podrán  destinar  á  los  vagos,  ocio- 
sos y  sin  oficio  conocido,  por  el  tiempo  necesario  á 
su  corrección,  á  los  establecimientos  consagrados  á 
ese  objeto,  ó  á  los  obrages  ó  haciendas  de  labor  en 
que  los  reciban  voluntariamente,  quedando  al  arbi- 
trio del  destinado  escoger  entre  el  campo  ó  el 
obrage.g/31 

DE   IiOS   PREFECTOS. 

DC^Art.  69.  Previa  anuencia  del  gobernador, 
podrán  destinar  á  los  vagos,  ociosos  y  sin  oficio  co- 
nocido, por  el  tiempo  necesario  á  su  corrección,  á 
los  establecimientos  consagrados  á  ese  objeto,  ó  á 
los  obrages  ó  haciendas  de  labor  en  que  los  reciban 
voluntariamente,  quedando  al  arbitrio  del  destinado 
escoger  entre  el  campo  ó  el  obrage.^/TI 

HOTA.  El  art  6  de  la  ley  de  eleceionei,  prohibe  que  se  dé  bo- 
leta á  lo9  que  tean  wtgoé,  mal  ttUretenidúM  ó  no  Ungan  tndict  • 
dría  6  modo  de  moir:  7  el  34  dioe,  qae  no  pueden  ser  oompro- 
misarios. 


Tomo  III. 


139 


554 


DEL   MODO   DE   PROCEDER 


EN  LAS  CAUSAS  CRIMINALES. 


!!•¥«  BE€«  lilB,  XII.  TIT.  XXXII. 

DB  IiA8  0AV8AB  CRDCUf  ALSS;  T   MODO   DB  PRO0BDBR 
BN  BLLASy  Y  BN  BL  BXAHBN  DE  TB8TI008. 


N.  5180. 


LEY  I. 


P,  Enri<]iM  U.  en  Toro  año  da  1369  ley  35. 

Diligencia  con  que  deben  proceder  los  Jueces  en  la 
administración  de  justicia  contra  culpados. 

Justa  cosa  es,  que  los  Jueces  y  otras  Justicias  de 
nuestros  Reynos  hagan  y  executen  la  justicia  con* 
tra  los  que  fueren  iiallados  culpantes;  y  Nos  asi  lo 
mandamos  que  lo  hagan,  so  pena  de  la  nuestra 
merced,  y  de  los  oficios:  ca  en  otra  manera  Nos  lo 
mandaremos  puniri  siendo  negligentes,  como  aque- 
llos que  de  pleyto  ageno  hacen  suyo.  {Ley  14.  tit, 
9.  lib.  3.  jR.) 


N.  «131. 


LEY  IL 


D.  Fejntiido  y  Dofia  Isabel  en  la  inatrae.  de  Corregidona  de 

1500  cap.  35. 

Formación  de  los  procesos  ante  los  Esci^íbanos  del 
Crimen  ó  Número  de  los  pueblos;  y  su  custodia 
en  d  libro  de  la  cárcel. 

Mandamos,  que  las  audiencias  y  otros  autos  de 
justicia  los  hagan  todos  ante  los  Escríbanos  del  Nú- 
mero de  la  ciudad  ó  villa  donde  hobieren  de  conos- 
cer,  si  alli  los  hobiere,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
la  ley  14.  tit.  15.  lib  7.,  salvo  si  hobiere  Escribano 
del  Crimen  nombrado  por  Nos  para  las  causas  cri- 
minales, y  no  tomen  otro  ningún  Escribano,  salvo 
uno,  si  quisieren  para  rescibir  quejas,  y  tomar  las 
primeras  informaciones  de  los  crímenes,  para  pren- 
der á  los  que  por  información  hallaren  culpantes, 
por  «e  guardar  mas  el  secreto,  y  esto  hecho  se  re- 
mita ante  el  Escribano  del  Número,  ó  de  la  cárcel 
si  lo  hobiere:  y  que  los  procesos  criminales  se  ha- 
gan en  la  cárcel  donde  esté  un  arca  en  que  se  guar- 
den los  dichos  procesos,  la  cual  esté  á  buen  recau- 
do; y  haya  libro  de  todos  los  presos  que  vinieren  á 
la  cárcel  declarando  cada  uno  por  que  fué  preso,  y 
por  cuyo  mandado,  y  los  bienes  que  hobiere  traido; 
y  quando  se  soltare,  se  ponga  al  pie  del  dicho  asien- 


to el  mandamiento  porque  fué  suelto.  {Ley  2ñ.  Hi. 
6.  lib.  8.  R) 


N.  5132. 


LEY  ni. 


hoa  miamoe  en  la  dicha  pragmáttot  eap.  36. 

Modo  deformar  los  Escribanos  los  procesos;  y  obli^ 
gacion  de  los  Juecei  á  observar  en  sus  sentencias 
las  leyes  del  Reyno  sin  dispensa. 

Mandamos,  que  los  Escribanos,  asi  del  crimen 
como  de  lo  civil,  que  estuvieren  ante  el  Asistente 
ó  Gobernador  ó  Corregidor,  ó  ante  sus  oficiales, 
hagan  sus  procesos  en  hoja  de  pliego  entero  bien 
ordenados;  y  que  los  Abogados  hagan  ansí  los  es- 
critos, aunque  las  causas  sean  sumarias:  y  los  Es- 
cribanos asienten  todos  los  autos  que  pasaren  ordi- 
nariamente uno  tras  otro,  sin  entremeter  otra  cosa 
de  fuera  del  proceso  en  medio,  so  pena  de  cinco  mil 
maravedís  por  cada* ves  á  cada  Escribano  para  la 
nuestra  Cámara.  Y  todas  las  sentencias  asi  civiles 
como  criminales,  que  sean  firmadas  de  él  ó  de  sus 
oficiales,  quales  dieren,  y  del  Escribano  ante  quien 
pasaren,  y  se  asienten  en  el  mismo  proceso  so  la 
dicha  pena  al  dicho  Juez:  y  los  procesos  sean  guar- 
dados á  buen  recaudo,  para  en  todo  tiempo  dar 
cuenta  dellos,  como  dicho  es:  y  en  las  dichas  sen- 
tenciaSf  que  dieren^  guarden  las  leyes  del  Reyno^  y 
con  ellas  no  dispensen  sin  nuestra  licencia  y  espe- 
cial mandado^  salvo  como  y  quando  de  Derecho  se 
permite:  y  todos  los  autos  de  justicia,  que  hicieren 
y  mandaren  hacer,  sean  en  escrito,  porque  en  todo 
tiempo  se  halle  razón  dello;  y  aunque  en  algunos 
casos  procedan  sumariamente,  no  dexen  por  eso  de 
rescibir  las  excepciones  legítimas  y  probanzas  nece^ 
sarias.  {Ley  27.  tit.  6.  lib.  2.  R.) 


N.  5133. 


LEY  IV. 


Loa  miamoa  en  laa  ordenanxaa  de  Madrid  año  1503  cap.  4. 

En  las  causas  criminales  se  observen  por  las  Justi- 
cias del  Reyno  los  mismos  términos  que  en  la 
Corte. 

Por  quanto  en  los  términos  y  dilaciones,  que  se 
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dan  en  los  pleytos  de  las  causas  criminales,  hay 
mucha  diversidad  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  nuestros  Reynos,  y  es  razón  que  todos  se  con- 
formen con  lo  que  se  guarda  en  la  nuestra  Corte; 
por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que  los  términos 
y  dilaciones  que  SQ  suelen  guardar  en  la  nuestra 
Corte  en  la  prosecución  de  las  causas  criminales, 
y  en  los  plej^os  dellas,  se  guarden  en  todas  las  ciu- 
dades, y  villas  y  lugares  y  jurisdicciones  de  los 
nuestros  Reynos,  no  embargante  que  hasta  aquí  se 
haya  usado  dar  en  las  dichas  causas  otros  términos 
y  dilaciones  diversos  destos.  (Ley  2.  tit,  10.  lih. 
4.R) 


N.  5134. 


LEYV. 


D.  CárloB  I.  7  Doña  Juana  en  la  nueva  íoatruccion  para  los  Al., 
caldea  mayores  de  los  Adelantamientos  de  3  do  Mar|o  de 
1543. 

Prohibición  de  comisiones  á  cosía  de  culpadas  so-- 
bre  delitos  ocurrentes  en  los  Adelantamientos,  ni 
á  costa  de  la  parte  en  delitos  livianos» 

Por  quanto  por  un  capitulo  de  la  instrucción  de  los 
Adelantamientos  está  proveído  y  mandado,  que  los 
Alcaldes  mayores  de  ellos  no  envíen  Alguaciles  ni 
Merinos  á  costa  de  culpados  sobre  los  delitos  que 
acaescieren  dentro  de  las  cinco  leguas  de  los  luga- 
res donde  residieren  con  sus  Audiencias;  lo  qual 
somos  informados  que  no  se  guarda:  mandamos  á 
los  dichos  Alcaldes  mayores,  que  guarden  y  cum- 
plan el  dicho  capitulo,  so  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara  cada  vez  que 
fueren  contra  lo  en  él  contenido.  Y  asimismo  les 
mandamos,  que  sobre  delitos  livianos  noenvien  Al- 
guaciles ni  Escribanos,  aunque  sea  á  costa  de  la 
parte  que  lo  pide,  dentro  de  las  cinco  leguas  ni  fue- 
ra dellas;  y  que  en  tales  casos  lo  cometan  á  los  or- 
dinarios de  los  lugares  donde  acaesciere,  para  que 
hayan  la  información,  y  la  envíen  ante  ellos.  (Ley 
23.  tü.  4.  lib.  3.  R.) 

MOTA,    En  lo  general  están  prohihidoa  los  juicios  por  comisión. 


N.  5135. 


LEY  VI. 


Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 


Declaración  de  la  ley  precedente;  y  reglas  para 
proceder  á  las  informaciones  de  delitos  en  los 
Adelantamientos, 

Por  quanto  por  un  capitulo  de  la  dicha  instruc- 
ción se  manda,  que  fue/a  de  las  cinco  leguas  no  se 
envíen  Alguaciles  ni  Merinos^  con  salario  ni  sin  él, 
á  costa  de  colpados,  de  lo  qual  pareaoe  que  se  han 


seguido  y  siguen  algunos  inconvenientes;  porque 
por  no  poder  ir  los  dichos  Alcaldes  mayores  en 
persona  á  cada  negocio,  ni  poder  enviar  conforme 
al  dicho  capitulo  Alguacil  ó  Merino,  muchos  deli- 
tos se  han  quedado  sin  punición  ni  castigo:  por  en- 
de ordenamos  y  mandamos,  que  quando  en  ios  di- 
chos Adelantamientos  acaesciere  algún  caso  gra- 
ve, fuera  de  las  dichas  cinco  leguas  de  los  lu- 
gares donde  residieren  los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores, estando  ellos  juntamente  impedidos,  pue- 
dan enviar  un  Alguacil  ó  Merino  á  tomar  las  in- 
formaciones y  prender  los  culpados;  y  que  no  les 
pueda  dar  ni  .dé  mas  de  cien  maravedís  de  sala- 
rio cada  un  día,  y  dende  abaxo,  si  le  pareciere; 
con  que  las  personas  que  enviaren  no  vayan  á 
costa  de  culpados,  sino  á  costa  del  que  quei*ellare, 
si  hobiere  partd^  querellante;  y  si  procediere  de  ofi- 
cio, á  costa  de  la  nuestra  Cámara,  ó  de  las  pe- 
nas que  se  aplican  para  gastos  de  Justicia;  y  que 
después,  venida  la  información,  ó  al  tiempo  de  la 
sentencia  difínitiva,  se  carguen  las  costas  al  culpa- 
do, y  se  declare  asi  en  los  mandamientos  que  lleva- 
ren: y  con  que  asimismo  los  dichos  Alcaldes  mayo- 
res en  los  tales  casos  envíen  solo  una  persona  que 
lleve  vara,  y  sea  Alguacil  y  Escribano,  por  relevar 
de  costas  á  las  partes;  y  la  persona  que  asi  envia- 
ren, asiente  al  pie  de  la  información  los  derechos 
que  llevare,  para  que  se  pueda  averiguar,  si  exce- 
dió de  lo  que  fué  tasado  por  el  Alcalde  mayor:  y 
que  esta  misma  orden  se  tenga  en  los  delitos  que 
acaescieren  dentro  de  las  cinco  leguas,  á  que  hobie- 
re de  ir  el  Alcalde  mayor.  Y  mandamos  á  los  di- 
chos Alcaldes  mayores,  ^no  se  entremetan  á  conos- 
cer  de  los  delitos  livianos  que  acaescieren  fuera  de 
las  cinco  leguas,  aunque  sean  de  las  cinco  palabras 
de  la  ley;  y  quanto  á  aquellos  guarden  el  capitulo 
de  la  dicha  instrucción:  y  asimismo  mandamos,  que 
á  las  personas,  que  los  dichos  Alcaldes  mayores  en- 
viaren á  hacer  las  dichas  informaciones  y  prisiones, 
les  tasen  los  testigos  que  han  de  tomar  para  la  su- 
maria información,  y  los  días  que  se  han  de  ocupar 
en  los  negocios;  porque  de  la  dicha  visita  resulta, 
que  por  no  se  haber  hecho  asi,  se  han  seguido  mu- 
chos inconvenientes  y  costas  á  las  partes.  Y  asimis- 
mo mandamos,  que  quando  el  caso,  que  así  acaes- 
ciere, fuere  tan  grave  que  lo  requiera,  los  dichos 
Alcaldes  mayores  vayan  en  persona  á  entender  en 
ello,  sin  esperar  nueva  carta  ni  comisión  nuestra 
para  ello,  pues  lo  pueden  y  deben  hacer  conforme 
á  los  poderes  que  de  Nos  tienen.  {Ley  24.  tit.  4. 
«6.  8.  R.) 
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N.  6186. 


LEY   VIU. 


N.  5137. 


LEY  IX. 


D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Sevilla  por  praf^m.  de  9  de  Ju- 
nio de  1500  cap.  47  y  53;  y  D.  Cárloi  I.  en  Madrid  año  598 
pet.  59. 

Obligación  de  los  Corregidores  y  Justicids  en  el 
castigo  de  los  pecados  públicos,  y  en  la  execucum 
de  las  leyes  que  tratan  de  ellos. 

Mandamos,  que  ios  Corregidores  y  Justicias  ten- 
gan especial  cuidado  de  castrar  los  pecados  públi- 
cos, y  blasfemias,  y  amancebados^  y  usuras,  y  adim- 
nos  y  agoreros  y  otras  cosas  semejantes,  y  executar 
las  leyes  de  nuestros  Reynos  que  en  ello  hablan:  y 
cerca  del  marco  de  los  amancebados  y  testigos  fal- 


D.  Felipe  III.  en  la  TÍaiU  de  S  de  Jolio  de  1600  cap.  6. 

Declaración  de  delitos  y  causas  livianas^  y  de  los 

graves. 

Por  quanto  por  las  dos  precedentes  leyes  está  man- 
dadoy  que  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos no  envien  Alguaciles  ni  Receptores  fuera 
de  las  cinco  leguas  sobre  delitos  livianos,  lo  qual 
no  se  ha  guardado  en  ninguno  de  los  dichos  Ade- 
lantamientos, por  no  estar  declarados  los  que  se  ha- 
yan de  tener  portales;  é  proveyendo  sobre  ello,  de- 
claramos^  que  sean  tenidos  por  delitos  y  causas  li* 
víanos  los  en  que  conforme  á  las  leyes  no  estuviere 
puesta  pena  corporal,  ó  de  servicio  de  galeras,  ó 
destierro  del  Reyno;  porque  no  estando  puestas  las 
dichas  penas  en  los  tales  delitos  de  que  se  acusare^ 
no  han  de  poder  conocer  los  dichos  Alcaldes  mayo- 
res  fuera  de  las  cinco  leguas;  y  en  caso  que  las  di- 
chas^quereilas  que  ante  ellos  se  dieren,  los  quere- 
llantes junten  con  los  dichos  delitos  livianos  otros 
graves,  no  se  han  de  admitir  en  quanto  á  los  que 
son  livianos,  ni  mandarse  hacer  informaciones  so- 
bre ello,  remitiéndolos^á  las  Justicias,  procedien* 
do  solamente  en  los  graves  que  requieran  las  pe- 
ñas  referidas;  con  que  mandamos,  se  tengan  por 
casos  graves  para  que  los  dichos  Alcaldes  mayores 
puedan  conocer  de  ellos  fuera  de  las  cinco  leguas, 
los  delitos  contra  usureros,  logreros  é  mohatreros 
conforme  á  la  ley  5.  tit.  22.,  y  contra  Señores  de  va- 
sallos. Concejos  y  Justicias,  Escríbanos  y  Algua- 
ciles y  Merinos,  aunque  por  los  delitos,  de  que  fue- 
ren acusados,  no  estén  puestas  las  dichas  penas 
por  las  leyes;  con  que  en  estos  casos  contra  Seño- 
res, Concejos,  Justicias  y  Escribanos  y  Alguaciles 
no  puedan  prender  ni  prendan  los  Receptores,  ni 
los  Alguaciles  de  los  Adelantamientos,  hasta  que 
sean  vistas  las  informaciones  por  los  dichos  Alcaldes 
mayores  (Cap.  6,  de  la  ley  79.  tit.  4.  lib,  3.  R.) 


sos,  y  lot  otros  pecados  públicos,  hagan  guardar  y 
executar  las  leyes  deste  libro  que  cerca  dellos  ha- 
blan, y  las  penas  dellas  contra  los  que  cometieren 
los  dichos  delitos;  por  manera  que  en  cada  uno  de 
los  Corregimientos  cesen  todos  los  dichos  delitos  y 
pecados  (Ley  36.  tit  6.  lib.  i.  R) 


N.  6188. 


LEY  X, 


•»♦  f 


D.  Cárloe  III.  en  la  inatraecion  de  Corregidotee  de  15  de  Ma- 
yo de  1788  cap.  4,  5  y  30. 

Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Alcaldes  ma- 
yores en  las  causas  criminales,  y  en  el  castigo  de 
¡os  pecados  públicos  y  escándalos. 

4  En  las  causas  criminales  procederán  los  Cor- 
regidores y  Alcaldes  mayores  con  la  mayor  activi- 
dad y  diligencia,  asi  en  las  probanzas  como  en  el 
correspondiente  y  pronto  castigo  de  los  delitos;  por- 
tándose en  esta  parte  de  suerte,  qiít  ni  admitan  las 
que  fueren  superfinas  ó  maliciosas,  ni  omitan  las 
justas  y  necesarias,  para  que  ni  queden  impunes  los 
delitos  con  detrimento  de  la  vindicta  pública,  ni  se 
perjudique  en  nada  la  justa  defensa  de  los  reos. 

5  Recibirán  por  sí  mismos  las  deposiciones  de 
los  testigos  en  las  causas  que  sean  de  alguna  gra- 
vedad *,  y  en  todas  quando  el  testigo  no  supiere  fir- 
mar; y  siempre  las  declaraciones  y  confesiones  de 
los  reos,  sin  cometerlas  en  ningún  caso  á  los  Escrí* 
baños  ni  á  otra  persona  alguna,  y  sin  usar  la  cau- 
tela de  tomar  los  Escríbanos  á  solas  las  d^osicio^ 
nes  de  los  testigos,  y  leerlas  después  ante  el  Juez;  so 
pena  de  ser  castigados  por  la  contravención,  y  de 
nulidad  delproí^so:  ad virtiéndose,  que  dentro  de 
veinte  y  quatro  horas  de  estar  en  la  prisión  qual- 
quter  reo,  se  le  ha  de  tomar  su  declaración  sin  falta 
alguna,  porno  ser  justo  privar  de  su  libertad  á  un 
hombre  libre,  sin  que  sepa  desde  luego  la  causa  por- 
que se  le  quita.  Y  lo  que  va  prevenido  acerca  de 
tomar  por  si  mismos  los  Jueces  las  deposiciones  de 
los  testigos  en  las  causas  criminales,  se  observaré 
también  en  las  civiles  arduas  y  de  gravedad,  como 
está  mandado  por  las  leyes. 

20  Tendrán  mucho  cuidado  los  Corregidores 
en  impedir  y  castigar  los  pecados  públicos  y  escán- 
dalos, como  también  los  juegos  prohibidos  por  le- 
yes y  pragmáticas,  las  que  executarán  con  puntua- 
lidad y  sin  acepción  de  personas:  pero  se  absten-- 
drán  de  tomar  conodmierUo  de  oficio  en  asunto  de 
disensiones  domésticas  interiores  de  padres  é  hijos, 
marido  y  muger,  ó  de  amos  y  criados,  quando  no  ha^ 
ya  queja  ó  grave  escándalo,  para  no  turbar  el  inte- 


*    Hoy  todos  loi  teatigoa  deben  ter  preeiaameote  examinado* 
per  el  juez  en  lo  oítíI  y  en  lo  ortminml.  Véase  adelante  la  ley  16w 
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rior  de  las  casas  y  familias;  iMes  antes  bien  deben 
contribuir,  en  quanto  esté  de  mi  parte  á  la  quietud 
y''806Íego  de  ellas. 

N.  5139.  .    LEY  XI. 

D.  CárloB  IV.  por  resol,  á  cons.  do  18  de  Sept.,  y  céd.  del  Con- 
sejo de  7  de  Octubre  de  1796. 

Modo  de  proceder  los  JVibunales  á  la  imposición  de 
penas  á  los  reos  de  resistencia  á  la  Justiciaf  y 
otros  delitos  de  pragmática. 
He  venido  en  declarar  y  mandar,  que  en  adelan- 
te no  procedan  los  Tribunales  á  la  imposición  de  pe- 
nas á  los  reos  de  resistencia  i  la  Justicia,  escala- 

• 

miento  de  cárcel  y  otros  de  pragmática,  sin  que 
conste  antes  legalmente  probado  el  delito  y  los  de- 
linqüentes,  por  aquellas  pruebas  que  tiene  estable- 
cidas el  Derecho;  anulando,  como  desde  luego  anu- 
lo, qualesquiera  prácticas  y  estilo  que  hubiese  en 
contrario;  previniendo,  que  no  se  omita  en  manera 
alguna  la  declaracior  del  reo  ó  reos,  y  la  audiencia 
dé  sus  excepciones  y  defensas,  para  que  por  estos 
medios  procedan  los  Tribunales  en  sus  juicios  y 
determinaciones  con  pulso  y  madura  deliberación, 
sin  el  peligro  de  oprimir  la  inocencia,  que  es  uno 
de  los  objetos  mas  recomendados  en  la  administra- 
ción de  la  justicia. 

N.  5140.  LEY  XII. 

D.  Carlos  I.  y  Doña  Juana  en  Monzón  á  7  de  Julio  de  1542  v'u 

sita  cap.  11. 

Prohibición  de  llevar  los  Alcaldes  de  las  Audien- 
cias sueldos  y  armas  que  condenaren^  si  no  es  to* 
mandolas  in  fraganti  delicto. 
Porque  los  Alcaldes  de  las  nuestras  Audiencias 
han  pretendido  llevar  los  sueldosy  armas  por  costum- 
bre, de  k)  qual  se  han  seguido  algunos  inconvenien- 
tes; mandamos  que  de  aquí  adelante  los  sueldos  y 
armas  que  se  condenaren,  no  los  lleven,  y  los  apli« 
quen  para  nuestra  Cámara,  excepto  las  armas  que 
se  tomaren  in  fraganti  delicto  por  nuestros  Alcal- 
des ó  alguno  dellos.  {Ley  21.  tii.  7.  lib,  2.  R) 

N.  5141.         *  LEY   XUL 

D.  Felipe  IL  en  Madrid  por  pragm.  de  28  de  Febrero  de  1566. 

Aplicación  de  las  armas  en  que  fueren  condenados 
los  delinquentes  aprehendidos  con  ellas. 

Mandamos,  que  todas  las  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas con  que  los  delinquentes  se  hallaren  al 
tiempo  de  cometer  el  delito,  porque  deban  ser  con- 
denados en  ellas,  se  apliquen  á  las  Justicias  ó  al- 
guaciles que  prendieren  á  los  tales  delinquentes, 
aunque  la  prisión  no  sea  hecha  in  fraganti  delicto, 
(Ley  28.  tit.  23.  lib.  4.  R.) 

Tomo  III. 


N.  5142.  LEY  XIV; 

D,  Cartee  III.  por  resol,  de  22  do  £noro  de  1768. 

Conocimiento  de  la  Jurisdicción  ordinaria  contra 
delinquentesy  sin  embargo  de  que  aparezcan  de- 
fraudadores  de  la  Renta  del  tabaco. 

La  Sala  del  Crimen  do  mi  Real  Chancilleria  de 
Granada  ha  representado  al  Consejo,  que  habien- 
do dado  muerte  violenta  al  Corregidor  de  Auda- 
lais  unos  hombres  que  iba  á  reconocer  por  sospe- 
chosos, y  á  los  quales,  después  de  executado  el  ho- 
micidio, se  les  hallaron  señales  de  ser  defraudado- 
res de  la  Renta  del  tabaco,  el  Subdelegado  de  ella 
pretendió  avocar  la  causa  y  reos,  y  la  Junta  del  ta- 
baco lo  estimó  y  declaró  asi,  remitiendo  su  conoci- 
miento al  Corregidor  de  Antequera:  y  he  venido  en 
declarar,  que  el  conocimiento  de  esta  causa  corres- 
ponde á  la  Justicia  ordinaria  y  Sala  del  Crimen;  lo 
que  86  prevendrá  á  dicha  Junta,  para  que  retire  las 
órdenes  que  ha  dado,  sin  mas  circunstancia  que  la 
de  que  se  le  pase  testimonio  á  la  letra  de  lo  que  re- 
sulte de  la  causa  sobre  fraude  de  la  Renta,  y  el  ta- 
baco que  se  hubiere  aprehendido,  por  si  de  ello  le 
convioiere  usar  en  descubrimiento  de  otros  defrau-< 
dadores,  ó  en  beneficio  de  la  misma  Renta.  Y  man- 
do á  la  Junta,  que  en  casos  iguales  se  abstenga  de 
decretar  tales  remisiones  y  avocaciones;  y  preven- 
ga á  sus  Subdelegados,  que  quando  pretendieren  el 
conocimiento  de  alguna  causa  en  oposición  de  las 
Justicias  ordinarias,  exhorten  á  estas  con  la  respec- 
tiva justificación,  para  que,  ó  cedan,  si  el  caso  fue- 
re notorio,  ó  no  siéndolo,  den  cuenta  unos  y  otros  á 
sus  Tribunales  superiores,  á  ün  de  que  se  decida  la 
competencia  en  los  términos  prevenidos  por  De- 
techo. 


N.  5143. 


LEY  XVI. 


D.  Femando  y  D.'  Iaal>el  en  Sevilla  pof  pragmitioa  de  9  de  Ju. 
nie  de  1500  cap.  37.;  D.  Cárlot  I.  en  VaUadoUd  año  de  537. 
pet.  149;  y  P.  Felipe  III.  en  lae  Cortea  de  598,  publicadaa  en 
604,  pet.  18. 

Examen  de  testigos  por  los  Jueces  en  los  procesos 
criminales^  sin  cometerlo  á  Escribano  ni  ú  otra 
persona. 

Los  Jueces  en  los  procesos  criminales,  y  en  lo» 
civiles  arduos  *  y  de  importancia  siempre  tomen  y 
examinen  por  si  los  testigos  ante  Escribano,  y  ca- 
da testigo  por  sí,  sin  lo  cometer  al  Escribano  ni  á 
otro;  so  pena  que  el  Juez,  que  asi  no  lo  hiciere,  por 
la  primera  vez  incurra  en  pena  de  cinco  mil  mará* 
vedis,  y  el  Escribano  de  dos  mil,  y  por  la  segunda 
doblados,  y  por  la  tercera  que  sean  privados  de  lo» 


•    En  todoa  ain  diatinoion  alguna. 
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dichos  oficios  que  ansí  tuvieren.  *  Y  asi  se  guarde 
sin  la  cautela  de  tomar  los  testigos  á  solas  los  Es- 
cribanos, y  leer  sus  dichos  después  ante  el  Juez. 
(leyes  28  y  44.  tit.  6.  lib.  3.  H) 


N.  5144. 


LEY  XVII. 


Loa  mitmot  en  lu  leyei  da  Madrid  de  1509  cap.  17.;  D.  Cirios 
7  D.'  Joana  an  Molin  da  Rey  á  13  da  NoTÍambra  de  519  cap. 
15.;  la  Emperatrix  en  la  viaita  de  535  cap.  SO.,  j  en  laa  da 
Valladolid  7  Granada  aff o  36  cap.  17  7  18. 

Examen  de  testigos  pon  4^^  Alcaldes  del  Crimen^ 
su  ratificación  y  formación  de  sumarias^  y  cuida- 
do en  él  castigo  de  los  pecados  públicos. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chanci- 
Uerias  del  Crimen  resciban  por  sí  mesmos  los  tesH- 
gos  en  las  causas  criminales;  y  ansimesmo  con  los 
Escríbanos  del  Crimen,  sin  lo  cometer  á  otros;  y 
que  ansimesmo  resciban  los  dichos  Escríbanos  por 
sus  personas  las  informaciones  sumarias^  y  no  por 
ante  Escribanos  extravagantes^  aunque  mwm  con 
ellos:  y  los  testigos  de  la  sumaría  los  ratifiquen  los 
dichos  Escríbanos  de  la  cárcel  en  la  via  ordinaría 
ante  un  Alcalde;  y  los  testigos  que  en  otra  manera 
se  rescibieren,  no  fagan  fe  ni  prueba;  y  juren  los  di- 
chos Escríbanos  y  Alcaldes  de  lo  así  facen  y  man- 
damos, que  ios  dichos  Alcaldes  tengan  cuidado  de 
castigar  los  pecados  públicos  (ley  15.  tit  7.  /ifr.  2. 
Recop.) 


N.  6145. 


LEY  XVIII. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  Real  decreto  de  18  de  Enero 

de  1663. 

Examen  de  los  Militares  por  la  Justicia  ordinaria^ 
en  los  casos  de  deponer  como  testigos  en  causas 
criminales. 

Habiendo  entendido,  que  algunas  personas  exen- 
tas y  prívilegiadas  de  la  Jurisdicción  ordinaria  no 
se  contentan  con  serlo,  sino  que  pasan  á  no  querer 
declarar  ante  los  Alcaldes  y  Tenientes  y  demás 
Justicias  ordinarias,  quando  son  examinados  como 
testigos,  con  pretexto  de  que  no  lo  pueden  hacer 
sin  licencia  de  sus  Consejos,  ó  de  los  Gefes  debaxo 
de  cuya  jurisdicción  sirven;  considerando  quan  per- 
judicial es  esto  para  la  recta,  y  breve  administra- 
ción de  justicia,  pues  por  este  medio  se  dificulta 
que  los  excesos  y  delitos  tengan  el  castigo  condig- 
no» y  que  no  se  pueda  dar  satisfacción  á  la  vindic- 
ta pública,  y  quanto  conviene  se  evite  este  incon- 
veniente; he  resuelto  ordenar  al  Consejo  de  Guer- 
Tñf  que  dé  las  que  fueren  necesarias  á  todos  los  de- 
pendientes de  su  Jurisdicción  indistintamente;  man- 
dándoles, que  depongan  como  testigos  en  qualesquie- 


ra  causas  y  negocios  en  que  fueren  examinados  por 
la  Justicia  ordinaria^  asi  en  esta  Corle  como  fuera 
de  ella;  pues  en  esto  no  perjudican  á  su  Jurisdic' 
don,  y  se  facilita  la  averiguación  y  castigo  de  los 
excesos  y  delitos  que  se  cometen» 

NOTA.  Téngaae  presente  el  art.  133  de  la  107  de  33  de  01170 
da  1837  que  dioe:  „Toda  periona  de  cualquiera  claae,  fuero  7 
condición  que  tea,  cuando  tenga  que  declarar  como  teatigo  an 
una  oauaa  criminal,  eatá  obligada  i  comparecer  para  eate  efecto 
ante  el  juex  que  eonoxca  delli,  ain  necesidad  de  previo  permiso 
de  loa  gefas  ó  superiores.— 'Véase  el  decreto  de  11  de  setiembre 
da  18S0,  arta.  973. 


N.  5146. 


LEY  XIX. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  29  de  Oetob.  da  1663.  por  consulta. 

En  las  causas  criminales  de  la  Corte  hagan  sus 
declaraciones  los  exentos^  sin  esperar  licencia  de 
sus  Gefes, 

Con  vista  de  una  consulta  de  la  Sala  fecha  en  26 
de  Octubre  me  hace  el  Consejo  presente  en  la  su- 
ya de  29  del  mismo,  que  de  no  executarse  con  pron- 
ta observancia  mi  Real  decreto,  para  que  todos  los 
exentos  hagan  las  declaraciones  que  fueren  nece- 
sarias ante  las  Justicias  ordinarias  de  esta  Corte» 
en  las  causas  criminales  que  ante  ellas  estuvieren 
pendientes,  sin  esperar  licencia  de  sus  Gefes,  se 
impedirá  el  curso  de  las  causas  criminales  con  gran- 
de perjuicio  de  la  administración  de  la  justicia  cri- 
minal, cuyo  logro  consiste  en  la  brevedad  de  la  ave- 
riguación, y  execucion  pronta  del  castigo;  é  inter- 
poniéndose la  dilación  de  esperar  el  exento  la  li* 
cencia  de  su  Gefe,  y  la  dificultad  que  en  esto  se 
suele  experimentar,  se  desvanece  la  probanza,  y 
por  esta  causa  falta  la  justificación  para  el  castigo, 
y  se  introduce  una  impunidad  que  da  aliento  para 
delinquir:  y  siendo  conveniente,  que  en  la  Corte  se 
viva  con  mayor  seguridad  que  en  todas  las  demás 
partes  del  Reyno,  se  executará  con  precisión  lo  que 
tengo  ordenado  en  dicho  mi  real  decreto  (aut.  39. 
tü.  ñ.  lib.  2.  K).  (',  «,  »,  *  y  ') 

(1)  En  Roal  orden  de  2Q  de  Agosto  do  1748  se  mandó  obser. 
▼ar  esta  de  1663,  sin  yalerse  de  excusas  para  declarar  los  ezen. 
tos  de  la  Jurisdicción  ordinaría,  entre  ellos  los  Militarea. 

(2)  En  otra  de  30  de  Marzo  de  1757  se  previno,  que  los  Ofi. 
cialas  del  Exército  hagan  sus  declaracionea  ante  los  Jueces  do 
otra  Juriadieoton,  jurando  á  la  cruz  de  su  espada  con  juramento 
fbrmal,  y  no  baxo  palabra  de  honor,  pues  este  priyilegio  solo  de. 
be  entenderse  en  causas  puramente  militares. 

(3)  Y  en  otra  de  11  de  Julio  de  1791  ae  mandó,  que  se  tea. 
guk  por  deolaraeionaa  loa  informas  ó  oertifioaciones,  que  dieran 
baxo  au  firma  los  Oficiales  Grenerales  en  procesos  criminales. 

(4)  Por  Real  resol,  de  93  de  Septiembre  de  1790  á  oons.  del 
Consejo  de  Guerra  de  30  de  Julio,  sobre  si  ol  Administrador  de 
Rentas  de  Avila  debia  ó  no  ir  a  la  posada  de  on  Ayudanta  i  de. 
clarar  an  causa  contra  un  Sargento,  por  el  robo  heoho  an  asea 
del  mismo  Administrador;  mandó  S.  M.,  que  esta  acudieea.á  ha- 
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cerera  declaración  anto  dicho  Jaez  de  U  caiua,  9n  coaformidad 
de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  17  de  Mano  del  mismo,  y  en 
la  ordenanza  sr^neral:  qae  desde  luego  hiciese  el  IntendentCi  que 
el  Administrador  concurriese  á  declarar  á  la  casa  del  Ayudante, 
Juez  de  la  causa,  como  lo  solicitó  por  su  oficio,  y  que  en  lo  su. 
cesiyo  contestase  el  Intendente,  á.  qualquiera  oficio  que  se  le  pa- 
sara,  con  otro  igual  y  la  debida  atención;  absteniéndose  de  ha- 
cerlo verbalmente  por  medio  de  Escribano  de  su  Juzgado. 

(5)  Por  otra  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1796,  con  motivo 
de  competencia  ocurrida  entre  el  Prior  de  San  Juan  do  Dios  de 
Cádiz  y  un  Ayudante  del  Regimiento  de  Burgos,  sobre  si  debía 
ir  á  declarar  en  casa  de  este  el  Religioso  que  tomó  la  primera 
sangre  á  un  paisano,  herido  por  un  soldado  del  mismo  Cuerpo; 
decidió  S.  M.  por  punto  general,  que  quando  el  crimen  militar, 
ó  el  cuerpo  do  él,  se  hubiese  de  justificar  con  testigos  ó  faculta, 
livos  sujetos  á  Fuez  ordinario,  eclesiástico  6  secular,  ó  á  Prelado 
Regalar,  prevengan  á  los  subditos,  luego  que  se  les  pase  oficio 
por  el  Fiscal  del  proceso,  evacúen  la  declaración  que  este  les  pi. 
da,  baxo  lo  prescripto  en  sus  respectivos  casos  por  los  Cánones; 
concurriendo  para  ello  al  parago  y  hora  que  le*citen  dichos  indi- 
viduos *. 

*    Se  publieó  por  bando  en  Mégico  el  25  de  octubre  de  1796. 
NOTA.    Véase  lo  anotado  al  número  anterior  y  la  cita  número 
5  pág.  367  del  Diccionario  de  legislación. 


N.  5147. 


R£AL  ORDEN 

DE    21    DE    FEBRERO* DE    1796. 


Que  cuando  el  crimen  so  hubiese  de  justificar  con  testigos  ó  fa- 
cultativos sujetos  á  juez  ordinario,  eclesiástico  ó  secular,  ó  pre- 
lado regular,  prevengan  á  sus  subditos  que  luego  que  se  les  pa. 
se  oficio,  evacúen  sus  declaraciones. 

DC/^Exmo.  Sr. — Con  fecha  de  21  de  febrero  de 
este  año  comuniqué  ai  capitán  general  de  Andalu- 
cía  la  real  declaración  siguiente. — Enterado  el  Rey 
del  espediente  que  en  27  de  marzo  de  92  remitió 
el  capitán  general  que  fué  de  esta  provincia  Don 
Domingo  de  Salcedo,  relativo  á  la  competencia 
ocurrida  entre  el  prior  de  S.  Juan  de  Dios  de  la  pla« 
za  de  Cádiz  y  un  ayudante  del  regimiento  de  infan* 
tena  de  Burgos,  sobre  si  debia  de  ir  á  declarar  en 
casa  de  este  el  religioso  que  tomó  la  primera  á  un 
paisano  herido  por  un  soldado  del  mismo  cuerpo, 
contra  quien  se  estaba  formando  causa,  ó  bastaría 
que  jurase  una  certificación  de  ciencia,  ha  declara- 
do S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen  del  su- 
premo consejo  de  guerra,  que  debió  el  príor  fran- 
quear la  correspondiente  licencia  al  religioso  que 
curó  al  herido,  decidiendo  ^jorjoiinío  general  para 
« en  lo  sucesivo^  que  cuando  el  cHmen  militar  ó  el  cuer* 
po  de  él  se  hubiese  de  justificar  con  testigos  ó  facul- 
tativos sujetos  ájuez  ordinario  eclesiástico  ó  secular ^ 
ó  á  prelado  regular^  prevenga  á  sus  subditos^  que 
luego  que  se  les  pase  oficio  por  el  fiscal  del  proceso^ 
evacúen  la  declaración  que  este  lespida^  bajo  lo  pres- 
ento en  sus  respectivos  casos  por  los  sagrados  cá- 
nones de  la  Iglesia,  concurriendo  para  ello  dichos 


individuos  al  parage  y  hora  que  les  citen,  á  fin  de 
que  no  padezca  atraso  tan  importante  servicio. 

LfO  traslado  á  Y.  £.  de  real  orden  para  su  noti- 
cía  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 

Y  habiendo  dispuesto  el  puntual  cumplimiento 
de  esta  soberana  resolución,  mando  se  publique  por 
bando,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  ha- 
bitantes de  este  reino,  y  ninguno  alegue  ignorancia. 

Dado  en  Mégico  á  25  de  octubre  de  1796. — Al 
marques  de  Branciforte. — Por  mandado  de  S.  E. — 
José  Ignacio  Negreiros  y  Soria.^-QQ 

NOTA.    Esta  real  orden  es  de  la  que  se  habla  en  la  nota  5  tit. 
33  lib.  13  Nov.  Recop.  puesta  en  el  número  anterior. 


N.  5148- 


ORDEN 

BE    18    DE   JULIO    DE    1820. 


Se  declaran  algunas  dudas  sobre  procedimientos 

en  cautas  livianas. 

Uj^Exmo.  Sr. — El  encargado  del  despacho  de 
gracia  y  justicia  remitió  en  28  de  febrero  de  1814, 
para  la  resolución  de  las  cortes,  una  consulta  del 
supremo  tribunal  de  justicia,  proponiendo  la  duda 
promovida  por  el  alcalde  constitucional  de  la  villa 
de  Torre  de  Miguel  Sesmero,  con  motivo  del  robo 
de  una  fanega  de  trigo,  de  si  por  la  ley  de  9  de  oc- 
tubre de  1812,  se  habia  privado  á  los  jueces  subal- 
ternos de  sobreseer,  como  lo  tenia  canonizado  la 
práctica  forense  en  las  causas  livianas,  y  de  la  na- 
turaleza que  daba  margen  á  dicha  consulta;  y  si  las 
dudas  de  ley  que  ocurriesen  á  los  alcaldes  consti- 
tucionales las  debian  proponer  estos  inmediatamen- 
te al  referido  supremo  tribunal,  omitiendo  el  me- 
dio del  tribunal  superior  de  su  provincia.  Las  úl- 
timas cortes  tomaron  conocimiento  de  este  asunto, 
y  le  discutieron,  y  determinaron  por  último  en  9  de 
mayo  del  mismo  año;  mas  no  pudo  trasladarse  al 
gobierno  su  resolución  por  los  inesperados  y  noto- 
rios acaecimientos  de  aquellos  días.  Reunidas  aho- 
ra las  de  la  presente  legisFatura,  han  tenido  por  con- 
veniente volver  á  examinar  este  negocio;  y  coinci- 
diendo con  el  modo  de  pensar  de  las  citadas  cor- 
tes, han  aprobado  lo  determinado  por  las  mismas 
en  el  citado  dia  9  de  mayo,  reducido:  1.^  A  que 
las  causas  sobre  robo  no  deben  reputarse  livianas  J, 
y  si  continuarse  hasta  definitiva  con  arreglo  á  la 
constitución  y  á  las  leyes.  2.*^  Que  no  estando  es- 
presamente  derogada  la  práctica  de  sobreseer  en  las 
causas  livianas  *,  se  continúe  por  áliora  en  ella,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  arregle  en  este  punto  en  él  có- 

t    Vóase  la  nota  6  pig.  364  del  Diccionario  de  legrigiacion. 
*    Caáies  sean  cansas  livianas,  Tóase  en  la  lej  8  tit.  38  lib. 
13  NoTís. 
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digo  criminal.  8.^  Que  los  jueces  de  primera  ins* 
tancia  deben  dirigir  las  consultas  fundadas  sobre  du- 
da de  ley  al  tribunal  supremo  de  justicia  por  medio 
de  las  audiencias  territoriales,  que  las  acompaña* 
rán  con  su  informe.  De  orden  de  las  cortes  lo  tras- 
ladamos á  y.  £.  para  que  lo  haga  á  8.  M.,  á  fin  de 
que  se  sirva  disponer  lo  conveniente  á  su  cumpli- 
miento. Madrid  18  de  julio  de  1820.^/31 


N.  5149. 


ORDEN 

DE    11    DE     AGOSTO    DE    1820. 


Se  declara  ÍDnece««ria  la  cooauUa  de  U  majeria  de  la  iak  prí. 
mera  del  supremo  tribunal  de  juatíoia,  relativa  á  ai  con  moti. 
TO  de  la  formación  de  canta  al  marques  de  Campe  Sagrado^ 
mandada  formar  por  las  odrtee  estraordlnarias,  debería  pasar 
para  instruir  el  sumario  el  ministro  mas  antiguo  de  la  sala  al 
pueblo  de  la  residencia  del  tratado  como  reo,  6  presentarse  es- 
te  ante  el  tribunal  &c. 

DCT^Exmo.  Sr. — En  15  de  julio  próximo  ha  re- 
presentado á  las  cortes  el  marques  de  Campo  Sa- 
grado, quejándose  de  la  lentitud  que  esperimentó 
en  la  formación  de  la  causa  á  que  declararon  las 
cortes  estraordlnarias  en  22  de  marzo  de  1813  ha- 
bía lugar  por  su  conducta  con  los  individuos  del 
ayuntamiento  de  S.  Martin  de  Moaña  y  S.  Pedro 
Domayo,  y  por  el  retraso  en  el  establecimiento  de 
las  autoridades  constitucionales  en  Galicia;  hallán- 
dose entre  tanto  vacilante  su  opinión,  y  habiendo 
sufrido  desaires  públicos  en  la  junta  electoral  de 
Oviedo,  en  el  espediente  relativo  á  este  negocio  se 
ha  encontrado  una  consulta  del  supremo  tribunal 
de  justicia,  remitida  por  el  ministerio  del  cargo  de 
y.  E.  en  8  de  mayo  del  citado  año,  en  la  cual  pro- 
ponía la  duda  que  le  ocurrió  de  si  en  este  caso  ú 
otros  semejantes  deberia  pasar  el  ministro  mas  an- 
tiguo de  la  sala  al  pueblo  de  la  residencia  del  tra- 
tado como  reo,  ó  presentarse  este  ante  el  tribunal, 
ó  encargarse  la  instrucción  del  sumario  á  otra  per- 
sona, cuyos  puntos  quedaron  sin  resolverse  á  la  di- 
solución de  las  anteriores  cortes.  Penetradas  las  ac- 
tuales de  la  justicia  con  que  clama  el  citado  mar- 
ques por  la  pronta  terminación  del  juicio:  y  entera- 
das de  todos  los  antecedentes,  han  acordado  que  la 
consulta  de  la  mayoría  de  la  sala  primera  del  su- 
premo tribunal  de  justicia^  arriba  citada,  ha  sido  in- 
necesaria, estando  prevenido,  como  lo  está  por  la 
ley  de  24  de  marzo  de  1813,  que  en  las  causas  con- 
tra los  gefes  politicos  por  delitos  cometidos  en  el 
desempeño  de  su  oficio,  instruya  el  sumario  y  las 
demás  actuaciones  del  plenario  el  ministro  mas  an- 
tiguo de  la  sala  respectiva  del  tribunal  supremo;  y 
consiguientemente  es  muy  cla^v  que  queda  á  dispo* 
sicim  de  este  el  procesado  para  que  se  le  haga  com- 
parecer siempre  que  convenga^  valiéndose. el  juez  de 


los  medios  ordinarios  para  la  evacuación  de  dtas  y 
demos  diligencias  que  puedan  y  deban  practicarse 
fuera  de  la  corte.  Madrid  1 1  de  agosto  de  182Q..,¿T1 


N.  5150. 


ORDEN 

DB   28   DK   AGOSTO    DB    1820. 


Sobre  ^ue  los  jueces  de  primera  instancia  en  los  casos  de  ape. 
laeion,  y  demás  en  que  deban  remitir  y  remitan  á  las  audien- 
cias territoriales  los  procesos,  lo  ejecuten  sin  los  presos,  como 
no  preceda  espresa  orden  de  dichas  audiencias  para  ello. 

ILT'Exrao.  Sr. — ^El  tribunal  supremo  de  justicia 
consultó  en  1813  ala  regencia  del  reino  la  duda 
propuesta  por  la  audiencia  de  Cataluña,  en  orden  i 
si  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el  articulo  60,  ca* 
pitulo  l.^t  y  por  el  19,  capitulo  2.*  de  la  ley  de  9 
de  octubre  de  1812,  sobre  arreglo  de  tribunales, de- 
ben trasladarse  á  las  cárceles  del  pueblo  donde  re- 
sida la  audiencia  territorial  todos  los  presos  cuyas 
causas  la  remitan  los  jueces  de  primera  instancia 
en  consulta  ó  en  apelación,  ó  si  podrán  permane- 
cer en  las  de  aquel  juzgado,  no  obstante  remitirse 
los  procesos. 

Esta  consulta  se  hallaba  informada  por  la  comi- 
sión de  legislación,  y  á  punto  de  resolverse  por  la 
segunda  legislatura  de  las  cortes  ordinarias  cuando 
ocurrió  la  disolución  de  estas;  y  habiéndola  toma- 
do en  consideración  las  presentes,  se  han  servido 
resolver,  que  no  habiendo  articulo  alguno  en  la  ley 
de  9  de  octubre,  ni  disposición  que  obligue  á  remi- 
tir con  los  procesos  los  reos  á  las  cárceles  del  pue* 
blo  en  que  resida  la  audiencia  cuando  por  apela- 
ción ó  de  otro  modo  legal  se  hallen  allí  pendientes 
sus  causas  en  segunda  y  tercera  instancia,  siendo 
por  otra  parte  cuanto  previene  el  referido  articulo 
60  limitado  para  los  presos  que  lo  estén  en  aque- 
llas cárceles,  y  pudiendo  ademas  ocurrirse  fácil- 
mente á  oír  á  los  reos  cuando  lo  soliciten,  y  auu 
practicarse  cualquiera  diligencia  judicial  que  ocur- 
ra por  e)  juez  de  su  residencia,  en  el  modo  y  forma 
prevenidos  para  estos  casos  en  el  articulo  17  del  ta- 
pitulo  2.0  de  dicha  ley  de  9  de  octubre,  sin  tropezaren 
los  muchos  é  insuperables  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  habían  de  oponerse  para  embarazar  y  en- 
torpecer necesariamente  la  buena  y  mas  pronta  ad- 
ministración de  justicia  con  graves  incomodidades 
y  aun  perjuicios  de  los  mismos  presos,  como  la  mis- 
ma audiencia  que  consulta  lo  manifiesta,  los  jueces 
de  primera  instancia  en  los  casos  de  apelación  y  en 
los  demás  en  que  conforme  á  lo  mandado  en  la  cita- 
da ley  de  9  de  octubre  de  1812,  deben  remitir  y 
remitan  de  hecho  los  procesos  á  las  audiencias  ter- 
ritoriales, lo  ejecuten  sin  los  presos  á  no  preceder 
espresa  arden  de  aquellas  para  ello;  oyendo  por 
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si  iDÍstnos  á  estos  últimos,  cuando  en  uso  del  be- 
neficio que  les  dispensa  ei  articulo  60  del  capítu- 
lo 1/  de  dicha  ley  así  lo  reclamen»  y  dando  cuen- 
ta inmediatamente  á  la  audiencia  de  cuanto  aque- 
llos k$  manifiesten  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos  que  convengan.  Madrid  28  de  agosto  de 

wao.,£D 

N.  5151.  DECRETO 

DE    11    DE    SEPTIEMBRE     DE    1820. 

Se  cMíableeen  difereniMB  reglas  para  la  sustancia» 
don  de  las  causas  criminales. 

nCT^Las  cortes,  después  de  haber  observado  to- 
das las  formalidades  prescritas  por  la  constitución, 
han  decretado  lo  siguiente:   1.  Todos  sin  distinción 
alguna  están  obligados,  en  cuanto  la  ley  no  les  exi- 
ma, á  ayudar  á  las  autoridades  cuando  sean  inter- 
pelados por  ellas  para  el  descubrimiento,  persecu- 
ción y  arresto  de  los  delincuentes.  2.  Toda  persona^ 
de  cualquiera  clase^fueroy  condición  que  sea^  cuan- 
do tenga  que  declarar  como  testigo  en  una  causa 
criminal f  está  obligada  á  comparecer  para  este  efec- 
to ante  el  juez  que  conozca  de  ella,  luego  que  sea 
citado  por  el  mismo,  sin  necesidad  de  previo  per- 
miso %  del  gefe  ó  superior  respectivo.  Igual  autori- 
dad tendrá  para  este  fin  el  juez  ordinario  respecti- 
vo á  tas  personas  eclesiásticas  y  militares,  que  los 
jueces  militares  y  eclesiásticos  respecto  á  las  de  los 
otros  fueros,  los  cuales  no  pueden  ni  deben  consi- 
derarse perjudicados  por  el  mero  acto  de  decir  lo 
que  se  sabe,  como  testigo,  ante  un  juez  autorizado 
por  la  ley.  3.  Toda  persona  en  estos  casos,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  debe  dar  su  testimonio,  no 
por  certificación  ó  informe,  sino  por  declaración 
bajo  juramento  enforma^  que  deberá  prestar  según 
su  estado  respectivo  ante  el  juez  de  la  causa  ó  autori- 
zado por  este.  4.  Debiéndose  entender  que  los  de- 
sertores renuncian  en  el  mero  hecho  á  los  fueros  y 
privilegio  de  sa  clase,  se  declara  que  todo  desertor 
del  ejército  ó  de  la  armada,  que  solo  ó  acompaña- 
do cometa  un  delito,  por  el  cuaT  sea  aprehendido 
por  la  jurisdicción  ordinaria,  debe  ser  juzgado  so- 
bre él  por  la  misma  jurisdicción  csclusivamente;  pe- 
ro si  la  sentencia  que  esta  le  impusiese  no  fuere  de 
pena  capital,  deberá  remitirlo  después  con  testimo- 
nio de  ella  al  juez  militar  competente,  para  que  co- 
nozca y  castigue  el  delito  de  deserción,  según  se 
halla  mandado.  5.  Si  por  delito^  cometidos  después 
de  su  deserción  resultase  algún  desertor  complica^  . 
do  en  causa*  de  que  conozcan  jueces  ordinarios,  lo 
reclamarán  estos  de  )a  autoridad  militar,  la  cual  les 


)    Art.  133  de  la  leiy  d*  99  d»  mayü  d«  tS?. 

Tomo  III. 


entregará  el  deaertor  para  que  lo  juzguen  y  casti^ 
guen,  aunque  se  haya  vuelto  á  incorporar  ai  cuer- 
po de  que  hubiese  desertado,  con  arreglo  á  la  raso** 
lucion  de  10  de  enero  de  1795.  6.  Contribuyendo 
en  gran  manera  á  dilatar  las  causas  criminales  las 
competencias  de  jurisdicción,  maliciosas  muchas  ve** 
cesy  ó  enteramente  voluntarias  por  capricho  de  par- 
te de  algunos  jueces,  ^e  declara  que  ¡os  que  laspro»^ 
muevan  y  sostengan  contra  hy  espresa  y  terminan- 
te^ incurren  en  la  pena  señalada  por  el  articulo  1  do 
la  ley  de  responsabilidad  de  24  de  marzo  de  1818. 
El  tribunal  que  dirima  la  competencia,  conforme  al 
de  19  de  abril  del  mismo  año,  impondrá  ai  tiempo 
de  resolverla^  y  hará  efectiva  esta  pena,  ejecutándo- 
la irremisiblemente  desde  luego,  sin  perjuicio  de 
que  después  se  oiga  al  juez  que  la  sufra  si  reclama* 
se.  7.  Los  despachos,  exhortes  ú  oficios  que  se  li- 
bren para  evacuación  de  citas,  prisiones  ú  otras  di* 
ligencias,  serán  ejecutados  por  los' jueces  á  quienes 
se  cometan,  sin  pérdida  de  momento  y  con  pref  eren* 
da  á  todo.  Los  tribunales  superiores  y  los  juece* 
velarán  mucho  sobre  esto,  y  castigarán  irremisible- 
mente en  sus  respectivos  subalternos  cualquiera 
morosidad  que  adviertan.  8.  Siendo  la  evacuación 
de  citas  impertinentes  é  inútiles  un  abuso  introdu* 
cido  con  grave  perjuicio  de  la  brevedad  de  las  cau* 
sas,  se  declara  por  regla  general  que  los  jueces  no 
deben  evacuar  mas  citas  *  que  aquellas  que  sean 
necesarias  ó  convenientes  para  la  averiguación  de 
la  verdad  en  el  asunto  de  que  se  trate,  observándo- 
se lo  mismo  en  cuanto  á  careos  f,  reconocimientos 
y  demás  diligencias  de  instrucción.  9.  En  el  caso 
de  que  por  circunstancias  particulares  creyese  el 
juez  que  no  es  conveniente  al  bien  páblico  encar- 
gar al  alcalde  del  respectivo  pueblo  la  evacuación 
de  alguna  diligencia  en  causa  criminal,  podrá  dar 
este  encargo  á  otra  persona  de  su  confianza,  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  el  articulo  10  del  capitulo  8 
de  la  ley  de  9  de  octubre  de  1812«  10.  Como  el 
único  objeto  de  los  sumarios  es  y  debe  ser  la  averi* 
guacion  de  la  verdad,  averiguada  que  sea  plenamen- 
te por  la  comprobación  del  cuerpo  del  delito  y  por 
la  confesión  del  reo,  ó  por  el  dicho  conteste  de  testi- 
gos presenciales,  de  modo  que  se  pueda  dar  cierta 
sentencia,  debe  terminarse  el  sumario  y  procedersé 
al  plenario  desde  luego.  11.  Los  jueces,  conforme  á 
las  leyes  del  reinos,  cuya  observancia  sd  les  fe^i- 
carga^  no  deben  admitir  á  los  reoa  pruebas  sobre 
puntos  que  probados  no  pueden  aprovecharles,  y 
serán  responsables  de  la  dilación  y  de  las  dostas  en 
caso  contrario.  1 2.  Aaí  los  (érminos  de  ochenta  y 


*    VéáM  el  artiealo  137  de  la  ley  de  2^  de  majo  de  837. 
t    Véase  el  195  de  h  mitftia. 
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^ento  y  veinte  dias  como  el  ultramarino,  señalados 
|x>r  las  leyes  para  las  probanzas,  no  son  sino  el  maxü 
mum  de  los  que  pueden  conceder  los  jueces.  Pue* 
den  estos  y  deben  con  arreglo  ¿  las  mismas  leyes, 
reducirlos  tanto  como  prudentemente  les  parezca, 
según  la  calidad  de  las  causas  y  de  las  pruebas  que 
se  propongan,  y  según  las  personas  que  hayan  de 
ser  examinadas,  y  la  distancia  de  los  lugares;  ne- 
gando las  prórogas  que  maliciosamente  ó  sin  ver- 
dadera necesidad  pidan  las  partes.  13.  La  recep- 
ción á  prueba  en  todas  las  causas  criminales  debe 
ser  con  la  precisa  calidad  de  todos  cargos.  14.  Las 
tercerías  dótales  ó  de  dominio  sobre  los  bienes  em- 
bargados ó  aprehendidos  á  los  reos,  las  averigua- 
ciones de  efectos  pertenecientes  á  estos  cuando  hay 
embargo,  y  cualesquiera  otros  particulares  indepen? 
dientes  de  la  causa  principal,  no  embarazará  nun- 
ca el  curso  de  esta,  y  deberán  seguirse  en  piezas 
separadas.  15.  En  las  causas  de  cómplices  en  que 
convenga  hacer  un  pronto  y  saludable  escarmiento, 
deberán  los  jueces  proseguirlas  y  determinarlas  rá- 
pidamente con  respecto  al  reo  ó  reos  principales 
que  se  hallen  convencidos,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar las  averiguaciones  en  pieza  separada  para  la 
averiguación  y  castigo  de  los  demás  culpados. 
16.  Las  audiencias  por  el  medio  que  les  concede  el 
articulo  276  de  la  constitución,  cuidarán  eficacisi- 
mamente  de  promover  la  mas  pronta  administra- 
ción de  justicia,  teniendo  presente  lo  dispuesto  por 
la  ley  de  24  de  marzo  de  1813.  17.  En  las  segun- 
das y  terceras  instancias  no  concederán  nunca  nue- 
vo término  de  prueba,  sino  sobre  hechos  que  la  exi- 
jan, siendo  de  aquellos  que  sin  malicia  se  dejaron 
de  proponer  en  la  primera  instancia,  ó  que  propues* 
tos  no  fueron  admitidos. «.QI 

N.  5152.  DECRETO 

DB    11    DE   SBPTIEMBRB     DE    1820. 

Sobre  procedimientos  para  la  prisión  ó  detención  de 

cualquier  español. 

DCr'Las  cortes,  después  de  haber  observado  to- 
das las  formalidades  prescritas  por  la  constitución, 
han  decretado  lo  siguiente:  Articulo  1.*  Para  pro- 
ceder á  la  prisión  de  cualquier  español,  previa  siem- 
pre la  información  sumaria  del  hecho,  no  se  necesi- 
ta que  esta  produzca  una  prueba  plena  ni  semiplena 
del  delito,  ni  de  quién  sea  el  verdadero  delincuen- 
te. 2.*  Solo  se  requiere  que  por  cualquier  medio  re- 
sulte de  dicha  información  sumaria:  primero,  el  ha- 
ber acaecido  un  hecho  que  merezca,  según  ley,  ser 
castigado  con  pena  corporal;  y  segundo,  que  resul- 
te igualmente  algún  motivo  ó  indicio  suficiente,  se- 


gún las  leyes,  para  creer  que  tal  ó  tal  persona  ha 
cometido  algún  hecho.  3.'  Si  la  urgencia  ó  la  com- 
plicación de  circunstancias  impidieren  que  se  pue- 
da verificar  la  información  sumaria  dd  hecho,  que 
debe  siempre  preceder,  ó  el  mandamiento  del  juez 
por  escrito,  que  debe  notificarse  en  d  acto  mismo  de 
la  prisión,  no  podrá  el  juez  proceder  á  ella;  pero 
esto  no  impide  que  pueda  mandar  detener  y  custo- 
diar, en  calidad  de  detenida  á  cualquiera  persona 
que  le  aparezca  sospechosa,  mientras  hace  con  la 
mayor  brevedad  posible  la  precisa  información 
sumaria.  4.''  Esta  detención  no  es  prisión,  ni  po- 
drá pasar  á  lo  mas  del  término  de  veinticuatro 
horas;  ni  la  persona  asi  detenida  deberá  ser  puesta 
en  la  cárcel  hasta  que  se  cumplan  los  requisitos  que 
exige  el  articulo  287  de  la  constitución.,^/^ 

NOTA.    Hoy  ontre  noaotrog  Ungaie  presante  el  artícalo  9.«  de 
la  1.'  ley  oonstilaeioaal. 


N.  5153. 


ORDEN 

DE    28    DE   OCTUBRE    DE    1813. 


Se  declara  qae  en  las  caucas  criminales  en  que  enpeaó  la  pen« 
dencia  por  iojorias  verbales  terminándose  con  alguno  de  los 
deliUM  qoe  turban  la  seguridad  personal  6  la  tranquilidad  pú- 
blica, no  ha  lugar  al  juicio  de  conciliación. 

DCT^Las  cortes,  con  vista  de  una  consulta  del  su- 
premo tribunal  de  justicia,  en  que,  á  consecuencia 
de  otra  de  la  audiencia  de  Galicia,  pide  se  declare 
sí  el  juicio  de  conciliación  que  establece  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía  en  el  artículo  282  de- 
berá  tener  lugar  en  las  causas  criminales,  cuyos 
reos  en>pezaron  la  pendencia  por  injurias  verbales» 
terminándola  con  heridas  de  arma  blanca;  se  han 
servido  declarar  qtie  no  ha  lugar  al  juicio  de  conci- 
liación en  las  causas  que  habiendo  comenzado  por 
injurias,  terminan  con  alguno  de  los  delitos  que  tur- 
ban la  seguridad  personal  ó  la  tranquilidad  piMi- 
ca,  y  que  las  injurias  de  que  habla  el  artículo  282 
de  la  constitución,  son  aquellas  en  que  C4)n  sola  la 
condonación  de  la  parte  ofendida,  se  repara  la  ofen- 
sa sin  detrimento  de  la  justicia  ni  menoscabo  de  la 
vindicta  publica.  Isla  de  León  28  de  octubre  de 
1813.,£I] 


N.  5154. 


DECRETO 


DE    22   DE  JULIO   DE    1833. 

Providencias  para  espeditar  la  administración  de 
justicia,  facultades  de  los  jueces  de  primera  ins-^ 
tanda  y  alcaldes,  para  imponer  penas  correccio- 
nales, y  establecimiento  de  jueces  de  tumo* 

DLT'Que  teniendo  en  consideración  que  antes  de 
espedirse  por  la  audiencia  constitucional  de  Mégi- 


563 


co  el  auto  acordado  de  21  de  octubre  de  1824  *, 
los  jueces  de  letras  estaban  en  posesión  de  impo- 
ner por  via  de  pena  correccional  hasta  seis  meses 
de  obras  públicas  en  los  delitos  leves,  como  se  de- 
duce del  mismo  auto:  que  esta  posesión  era  en  cier- 
to modo  conforme  con  la  práctica  observada  antes 
de  la  constitución  española  por  los  alcaldes  ordina- 
rios y  subdelegados,  á  quienes  succedieron  los  jueces 
de  letras  de  partido:  que  la  audiencia  constitucio- 
nal no  pudo  hacer  declaraciones  generales  en  autos 
acordados,  por  prohibirlo  el  decreto  de  O  de  octubre 
de  1812,  el  que  limita  únicamente  sus  atribuciones 
á  las  marcadas  en  el  art.  13,  cap.  l.^:  que  ningún 
tribunal  de  justicia  puede  dictar  providencias  gene- 
rales sin  violar  los  principios  constitucionales;  por^ 


*  Sa  tenor  es  el  sigaieate.—'^En  la  ciudad  de  Mágico  4 
▼einte  y  uno  de  octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro.  Los 
■efforeg  regente  y  magistrados  de  esta  ezma.  tadiencia,  habien- 
do  visto  en  acuerdo  este  espediente  instruido  en  virtud  del  recla- 
mo del  leo  sentenciado  á  obras  públicas  Ramón  Ortega,  con  que 
ha  dado  cuenta  el  relator,  dijeron:  que  conforme  a  los  artículos 
nueve  y  veinte,  capitulo  segundo  de  la  ley  de  nueve  de  octubre 
de  ochocientos  doce,  se  previene  á  los  jueces  de  letras  de  esta 
capital  que  en  lo  sucoesivo  no  pongan  en  ejecución  sentencia  al- 
guna de  obras  pablicas,  6  cualquiera  otra  pena  corporal,  sin  dar 
cuenta  en  el  mismo  día  que  la  pronuncien  á  este  superior  tribu, 
nal  con  las  actuaciones  que  al  efecto  hubiefen  practicado,  remi. 
tiéndo!as  originales  si  fuesen  formal  causa,  d  en  testimonio  si 
solo  constasen  de  los  libros  de  gobierno  de  sus  juzgados,  donde 
siempre  deben  asentarse  en  las  partidas  respectivas,  entendiéndo- 
se esto  sin  perjuicio  de  las  facultades  que  el  citado  articulo  les 
concede  en  orden  á  los  delitos  y  faltas  livianas  que  no  merezcan 
pena  corporal,  sino  alguna  advertencia,  reprensión  6  corrección 
ligera;  en  consecuencia  mandaron  se  restituya  por  el  licenciado 
Daza  al  reo  Ramón  Ortega  á  la  circel,  y  dé  cuenta  con  el  testi- 
monio  do  las  diligrencias  que  informa  haber  instruido  para  con- 
d^arlo;  y  venidas,  la  escribanía  las  pasará  al  relator  para 
que  al  otro  dia  precisamente  se  despachen  en  primeras,  cuya 
practicase  observará  en  cuantos  casos  semejantes  ocurran;  y  al 
«feeto  se  hará  saber  este  auto  al  oficio  menos  antiguo  de  lo  cri- 
minal: últimamente  mandaron  se  prevenga  al  alcaide  que  diaria* 
mente  y  también  á  primera  hora  dé  cuenta  con  una  lista  circuns- 
tanciada de  entrsda  y  salida  de  los  reos  desde  la  audiencia  ante, 
rior,  espresando  los  gefes  á  cuya  disposición  entraron  y  los  que 
firmaron  las  boletas  para  su  salida.  Y  por  este  auto  asi  lo  pro. 
▼eyoron  y  rubrícaron.«-Aquí  nueve  rúbricas  de  los  sefiores  Vi- 
llaurrutta.-— Campo.— Yañez. —  Berazueta.— .  Flores  —  Pefia.— 
Rosas. — Fernandez.— Sánchez. — Miguel  Diez  de  Bonilla. 

t  En  la  ciudad  de  Mégico,  á  catorceno  julio  do  mil  ocho- 
cientos veinte  y  siete,  estando  en  tribunal  pleno  el  exmo.  sr.  pre- 
sidente de  esta  suprema  corte  de  justicia  y  demás  señores  minis- 
tros que  suscriben:  habiendo  fisto  estos  autos  sobre  el  punto  re- 
lativo á  si  los  jueces  de  letras  de  esta  ciudad  pudiesen  poner  en 
ejecución  sus  sentencias  de  penas  corporales  sin  dar  cuenta  al 
tribunal  de  la  audiencia  que  fué  de  este  estado;  y  advertido  igual- 
mente las  condenas  que  hasta  por  seis  meses  de  trabajo  de  obras 
públicas  babian  hecho  los  alcaldes  constitucionales,  según  re- 
saltó de  las  visitas  pasadas  por  esta  suprema  corto  á  la  cárcel  de 
la  diputación,  dijeron:  que  debían  de  mandar  y  mandaron  se  ha- 
ga  saber  á  los  jueces  de  letras  de  esta  capital  que  cumplan  exac- 
ta y  puntualmente  lo  provenido  en  auto  de  veinte  y  uno  de  oc 
tubre  del  ailo  pasado  do  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro,  proveí. 


que  si  son  reglamentarias^  corresponden  aljsfecutivo^ 
y  si  legislativas^  sonpeculiares  del  congreso:  que  el 
auto  acordado  proveído  por  la  suprema  corte  de 
justicia  en  14  de  julio  de  1827  f,  reproduciendo  el 
anterior  de  la  audiencia,  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  aquel;  porque  según  el  decreto  de  23  de  mayo 
de  1826,  la  suprema  corte  no  tiene  otras  atribuciones 
que  las  que  el  decreto  de  9  de  octubre  de  1812 
concedió  ¿  las  audiencias:  que  ademas  estos  autos 
acordados  son  contraríos  á  la  letra  y  espíritu  de  los 
artículos  9  y  20,  cap.  2  de  dicho  decreto  de  9  de 
octubre  de  1612:  que  los  alcaldes  constitucionales, 
por  declaración  del  gobierno  de  29  de  octubre  de 
1831  ];,  están  en  posesión  de  imponer  hasta  por  seis 


do  por  la  exma.  audiencia  de  Mágico,  y  mandado  llevar  adelni- 
te  por  la  misma  en  decreto  del  siguiente  noviembre,  sin  perjoi. 
ció  de  la  representación  6  reclamo  que  protestaron  y  para  que  se 
les  concedió  entonces  el  término  de  tres  dias;  y  coyas  providen^ 
cias  nunca  han  sido  reformadas,  sino  reiteradas  últimamente  por 
el  propio  tribunal,  según  aparece  de  los  puntos  estendidos  por  el 
relator  sobre  la  misma  materia  en  treinta  y  uno  de  mayo  y  on- 
ce de  junio  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  fojas  veinte  y  tres 
y  treinta  del  cuaderno  marcado  con  el  número  tres,  y  titulado: 
„ Espediente  sobre  nombramiento  de  jueces  de  letras. >*  En  con- 
secuencia notiliquoseles  de  nuevo,  que  sin  embargo  de  cual* 
quiera  corruptela,  abuso  6  tolerancia  que  se  haya  introducido  en 
esta  parte,  y  á  que  haya  acaso  podido  dar  lugar^la  variación  de 
tribunales  y  de  sus  ministros,  nunca  pongan  en  ejecución  sen- 
tencia alguna  de  pona  corporal,  como  de  obras  públicas,  recogi- 
das ú  otra  de  tal  clase,  sin  dar  cuenta  en  el  mismo  dia  que  la 
pronuncien  á  este  supremo  tribunal  en  los  mismos  términos  que 
detalla  el  citado  auto  de  la  audiencia  do  veinte  y  uno  de  octubre 
de  mil  oohocientos  veinte  cuatro,  á  cuyo  fin  se  les  entregará  una 
copia  al  tiempo  de  la  notificación:  igualmente  mandaron  se  haga 
sab«ír  á  los  alcaldes  de  esta  capital,  qne  por  ningún  motivo,  ni  en 
caso  alguno  impongan  por  si  la  referida  pena  de  obras  públicas, 
recogidas  ú  otra  de  la  clase  de  corporales,  sino  que  cuando  advier- 
tan  por  las  primeras  diligencias  que  practicaren,  que  el  reo  me- 
rece alguna  de  dichas  ponas  corporales,  den  cuenta  inmediata- 
mente á  alguno  de  los  Jueces  de  letras,  remitiéndole  las  diligen- 
cias y  poniendo  á  su  disposición  los  reos,  todo  conforme  al  art. 
8  cap.  3.«  de  la  ley  de  arreglo  de  tribunales,  y  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  el  5.**  del  mismo  capítulo  les  atribuye  páralos 
casos  de  faltas  livianas  que  no  merezcan  mas  pena  que  una  re. 
prensión  ó  corrección  ligera:  y  por  este  auto  así  lo  proveyeron  y 
firmaron. —  Godoy, —  Domhguez.^^  Yañez, — Peña  y  Peña, — 
Flore», —  Velex. —  Navarrete. —  Aviles. — Méndez, —  Outrnan.^^ 
Pedro  Cárdena»,  secretario.'* 

I  Kxmo.  sr.— El  sr.  gobernador  del  distrito  fodoral  ha  pasado  á 
la  secretaria  de  mi  cargo  la  nota  6Íguiente.-^Ezmo.  sr  —En  es- 
tos  últimos  dias  se  han- cometido  varios  homicidios,  é  inferido 
multitud  do  heridas,  como  se  ve  por  los  partes  que  he  remitido 
al  supremo  gobierno  por  conducto  de  la  secretaría  del  despacho 
de  relaciones;  y  aunque  tengo  la  satisfacción  de  haber  puesto  to- 
dos los  medios  que  están  á  mi  alcance  para  evitar  estos,  y  otroe 
escesos,  veo  con  sentimiento  que  aun  se  cometen  algunos,  y  esto 
roe  obliga  á  manifestar  al  exmo.  sr.  vice  presidente  las  caasae 
que  en  mi  concepto  influyen  mas  eficazmente  en  aquellos  crime. 
nes,  para  que  dando  S.  E.  á  mis  indicaciones  el  peso  que  en  si 
tengan,  adóptelas  medidas  que  quepan  en  sus  altas  atribuciones#- 
— La  portación  de  toda  clase  de  armas  es  sin  duda  una  de  dicha^^ 
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meses  de  obras  públicas  en  los  delitos  que  son  de 
su  conocimiento;  y  por  úMroo,  que  la  administra- 
ción de  justicia  sufre  retardos  muy  considerables 
por  la  necesidad  de  que  los  jueces  formalicen  cau- 
sas á  mas  de  cien  reos  que  por  lo  común  penden 
en  cada  juxgado,  para  dar  cuenta  con  ellas  é  la  su- 
prema corte,  lo  que  cede  en  perjuicio  de  los  inocen- 
tes é  menos  culpados  y  de  la  vindicta  pública  por  |a 
mayor  demora,  y  porque  la  atención  y  tiempo  que 
se  invierte  en  la  formación  de  sumarias  por  delitos 
leves  podría  aprovecharse  muy  útilmente  en  la  ave- 
riguación de  los  delitos  graves,  la  que  por  lo  común 
es  urgente  y  del  momento.  Y  deseando  remover  los 
obstáculos  que  los  citados  autos  acordados  de  21 
de  octubre  de  1824  y  14  de  julio  de  1827,*  oponen 
á  la  pronta  administración  de  justicia,  no  menos  que 
el  sistema  que  se  observa  en  las  calificaciones  de 
delincuentes,  cuyas  aprensiones  se  hacen  por  los 


«««* 


paniaa,  porqoo  aunque  hay  multitud  de  diapoaioionea  que  la  pr«. 
mi^n»  la  aplicación  de  la  pena  que  lae  mieuiaa  imponen  queda 
Q^aohaa  vocee  «in  efecto,  d  ei  lo  tiene,  ee  tan  tardío  que  deja  de 
producir  el  que  debía  t>of  la  diatanoia  que  hay  entre  el  delito  y  el 
eastigoi  y  miéntrae  la  adminiatracion  de  juatteia  no  eaté  en  con- 
tacto inmediato  con  la  po]icia«  y  deaempefte  pronta  y  eapedita. 
mente  aa*  funcionea,  no  puede  haber  ótáen.  ni  repüaridad  en  la 
aociedad. 

De8|i;f3QÍiuli(inoiito  noe  hallamoe  muy  distantea  de  eataa  eir- 
cunstanciaa,  y  antee  ea  digno  de  admirar  que  no  ae  cometan  ma- 
^oree  esceeoe,  lo  que  aolo  ea  debido  i  la  bondad  natural  de  lama. 
aa  de  los  megicanoa,  de  que  han  dado  tan  repetidaa  prueboa»  que 
admiran  loa  miamos  exirangeros  que  nos  obaenran.  La  adminia- 
tracion de  justicia  camina  aislada,  y  sin  la  menor  conexión  con 
la  policía,  de  manera  que  en  lo  general  no  se  le  comunican  nin- 
guna  clase  de  avisos  de  los  infinitos  que  suministran  las  cansaai 
para  que  dirigiera  sus  miras  y  su  vigilancia  aobre  aquellos  pun- 
tos sobre  que  seria  mas  necesario;  y  puedo  asegurar  &  V.  £.  que 
desde  el  momento  en  que  se  ponen  los  delincuentes  á  disposición 
de  la  autoridad  judicial,  nada,  nada  vuelve  á  saberse  .de  ellos,  ra. 
sisliéndose  muchas  veces  la  misma  autoridad  á  conteetaf  loa  in- 
formes  queso  le  piden,  y  aun  algunas,  á  acusar  loa  reciboade  lae 
comunicaciones  en  que  se  ponen  á  su  disposición  loa  reos. 

Prescindiendo  de  este  punto,  origen  quizá  de  muchca  malea 
que  podrian  remediarse  si  la  policía  contara  con  los  auxilios 
que  necesita,  es  de  la  primera'  importancia,  que  en  loa  delitos 
que  solo  atacan  la  policía,  se  proceda  pronta  y  espeditamente  y 
sin  los  trámites  embarazosos  del  poder  judicial.  La  portación  de 
armas  mientras  no  haya  habido  sangre,  es  delito  puaamente  de 
policía,  y  Isa  autoridades  encargadas  de  ella  debían  estar  autori. 
sadas  para  proceder  al  castigo  délos  delincuentes.  Sin  embargo, 
el  bando  de  7  de  obril  de  1.834,  puede  decirse  que  ha  quedado  sin 
efbctp,  en  la  parte  que  establece  los  penas  á  los  portadoreade  ar- 
mas, porque  los  alcaldes  han  dejado  de  aplicarlaa,  por  no  entrar 
en  cuestiones  con  la  suprema  corte  de  justicia,  que  les  niega  esa 
flicultad,  interpretando  el.art.  4.<»  en  el  sentido  que  ya  sabe  el  su- 
promo  gobierno,  y  loe  alcaldes  sin  esa  traba  podrian  aplicar  laa 
penas  del  citado  bando  con  utilidad  del  público,  del  modo  breve  y 
sumario  que  exige  esta  clase  de  delitos. 

Este  mal  no  se  remedia  trasmitiendo  á  los  jueces  de  letras  la 
fkcultad  de  aplicar  las  penas  á  los  portadores  de  armas;  porque 
prescindiendo  del  cúmulo  de  las  ocupaciones  que  les  rodean, 
tanfipoco  pueden  obrar  espeditamente,  por  cuanto  los  ha  ligado     J 


funcionarios  y  agentes  de  la  pdicla»  que  carecen 
por  lo  regular  de  los  conodoDÚentos  necesarios  pa* 
ra  clasificar  y  graduar  los  delitos,  ó  de  la  autoridad 
competente  para  determinar  en  muchos  casos,  ahor* 
rando  padecimientos  y  perjuicios  á  los  ciudadanos» 
he  tenido  á  bien  resolver»  asando  en  lo  necesario 
de  las  facultades  estraordinarías  de  que  me  hallo 
inrestido. 

Art.  1/  Que  en  todos  los  caaos  de  que  habla  el 
art.  9»  cap.  i/*  de  la  citada  ley  de  9  de  octabre  de 
1812»  se  arreglen  los  jueces  de  primera  instancia 
del  distrito  federal  y  territorios  á  su  tenor,  oona^ 
ciendo  y  obrando  precisamente  enjuicio  verbalf  sin 
apelüdonni  otra  formalidad  que  la  de  asentarse  la 
determinación  con  espreskm,  sucinta  de  los  anteee^ 
denteSf  firmada  por  el  juez  y  escribano  en  un  lAro 
que  deben  llevar  al  efecto, 

Art.  2.'*    Que  en  los  casos  sobre  delitos  livianos 


demaaiado  en  el  ejercicio  de  m^  facultades  la  suprema  coito  da 
justicia;  y  debiendo  aenteneiarse  eetoa  oauaaa  en  estado  de  8um%.« 
ría,  y  ejecutarse  inmediatamente  la  pena,  ae  ven  obligados  a  dar 
cuenta  á  la  suprema  oorta  de  justicia,  de  que  reaultan  laa  deme^ 
ras  consiguienteo,  y  que  loa  rece  sa  den  tal  vea  por  eompurgados 
con  la  priaioa  que  han  aufndo,  perdiándooe  en  rauoba  parte*  ei  sa- 
ludable efecto  de  la  vergOanza  pública  consiguiente  á  la  pena  da 
obras  pi^blioaa. 

En  nú  eoncepto  podían  preoavenomachoa  males,  apÜeánJe— 
inmediatamdnte  Ua  penas  á  loa  portadoiea  de  armaa,  aun  coando 
ae  rebajaaen  laa  qoa  aeftala  el  miamo  bando;  pera  para  ello  aarta 
absolutanente  neoesari*  qoe  loa  alealdea  pudieran  iraponer  ha 
lapetídaa  panas,  sin  contradicción  de  b  aupreroa  corte  de  jnati- 
ola;  y  del  miamo  modo  que  loe  jueces  de  letraa  pudieran  aenten- 
ctar  laa  causas  de  los  poriadoiea  de  armas,  sin  neoeotdad  de  dar 
cuenta  al  referido  tribunal.  Cree  qoe  laa  penas  do  dichos  pota- 
dores son  puramente  de  polioia,  y  como  talca  sus  dssignaoioBea 
del  recorte  déla  autoridad  política;  deede  luego  habría  publicado 
un  bando  con  la  misma  autoridad  que  lo  hicieron  míe  anteoeao. 
res  para  arreglar  esta  materia,  que  bastante  le  exige,  y  aai  habría 
cortado  la  cuestión  ratie  la  aoprema  corte  de  justieift  y  lea  alcal. 
dea  del  ayuntamiento;  pero  me  detuvo  la  conaideraoioa  da  qoe  d 
aopremo  gobierna  avocd  el  conocimiento  de  cate  negeeie,  y  ere- 
yé  que  hahia  neceaádad  de  pedirdeclasacion  al  cuerpo  legialatÍTe; 
mas  entre  tanto  no  reoaiga  cata,  juago»  que  ó  debe  Uevaxee  á 
efecto  liUraUnente  el  re£erMo  bando  de  7  de  abril  de  1894»  d  da. 
jarse  eapedita  mi  facultad  oomo  gobernador  del  diatrilo^  para  d^ 
aigaas  laa.  penaa  de  loa  portadores  de  armas,  pneato  que  ellee  aen 
solo  reos  de  policía,  y  el  azreglo  de  oata.  toca  privativamente  é  la 
autoridad  política. 

Hago  IV.  E.  estaa  ligeraa indicaeionespara  conoeimíoAte  y. 
resolución,  del  cjuno.  ar.  vice*preaidonto,  añadiéndole»  que  m  el 
gobernador  del  distrito  no  ejerce  en  toda  su  plenitud  la  autorw 
dad  que  concedió  á  los  gefea  politicoael  art.  l.«  cap.  S.^  de  la  ley 
de  33  de  junio  de^lSlS^  ain  trabas  ni  reatriccíones,  aera  impoai» 
ble  qpe  pueda  llenar  sus  atribuciones» 

Y  en  BU  vista  ha  acordado  el  ezmo.  sr.  vice-presidenie  que  per 
e1  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  prevenga  al  miamo  «r.  gober- 
nador que  mióntraa  laa  oámaraa^na  determinen  otra  cosa  aobv» 
sus  atribuoionea  y  facultades,  y  las  de  los  alcaldes  en  matoriaa  d# 
policía,  oijerts  y  Aegae^asmaor/or  diaAor /im^ienarioi  ti  6an4a 
ds  7  d<  ahrü  da  1694  «in  rs9iHecioñ  algmMt.^ 
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de  que  habla  la  parte  primera  del  art.  20  del  mis- 
mo capitulo  y  ley,  como  robos  simples,  cuyo  valor 
no  pase  de  cien  pesos,  riñas,  portación  de  armas, 
heridas  leves  ó  graves  por  accidente,  y  en  que  cuan- 
do sane  el  herido  no  le  resulte  lesión  considerable, 
.y  los  que  se  refieran  á  estas  especies, j[>roc6¿ai» 
igualmente  tos  referidos  jueces  de  primera  instancia^ 
según  el  tenor  literal  de  dicha  primera]  parte,  pu- 
diendo  imponer  á  los  reos  hasta  seis  meses  de  reclu* 
sion,  servicio  de  cárcel,  obras  públicas  ú  otras  seme- 
jantes, conforme  á  la  práctica  de  los  tribunales,  y  do- 
ble  tiempo  en  caso  de  reincidencia,  ejecutando  estas 
penas  sin  dar  cuenta  al  tribunal  superior,  sino  en 
caso  de  apelación  que  se  otorgará  á  las  partes  siem- 
pre que  la  interpongan:  todo  según  y  como  lo  ha- 
cian  antes  del  referido  acuerdo  de  la  audiencia  de 
21  octubre  de  1824. 

Art.  3.0  Las  causas  de  que  habla  el  articulo  an- 
terior, serán  sentenciadas  por  los  mismos  jueces  de 
primera  .instancia,  á  la  mayor  brevedad  posible,  no 
debiendo  esceder  el  término  de  quince  dias  natura- 
les, contados  desde  el  de  la  prisión  del  reo;  en  con- 
cepto de  que  el  juez  que  no  hubiere  fallado  dentro 
de  ese  tiempo,  incurrirá  por  la  primera  vez  en  la 
multa  de  doscientos  pesos:  por  la  segunda,  en  la 
pena  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  seis  me- 
ses, aplicándose  este  al  que  lo  sustituya;  y  por  la 
tercera,  en  la  de  privación  de  empleo,  no  pudien- 
do  obtener  otro  alguno  de  la  federación,  sino  des- 
pués de  tres  años. 

Art.  4.'  Que  todos  los  reos  que  se  aprendan 
dentro  del  distrito  federal,  se  conduzcan  y  deposi- 
ten en  la  cárcel  de  ciudad,  donde  deberá  hallarse 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  igual  hora  de  la 
noche  el  juez  de  tumo,  para  proceder  á  determinar 
de  plano  en  los  casos  cuya  naturaleza  así  lo  rcjwíe- 
ra,  conforme  á  las  leyes;  para  consignar  á  las  auto- 
ridades respectivas  los  reos  de  otras  jurisdicciones, 
y  para  disponer  la  remisión  á  la  cárcel  nacional  de 
los  reos  que  merezcan  formación  de  causa. 

Art.  6.'  Habrá  en  cada  juzgado  un  escribano 
y  dos  escribientes,  dotados  para  el  despacho  de  so- 
lo el  ramo  criminal,  hasta  que  el  congreso  general 
arregle  la  administración  de  justicia. 

Art.  6.0  Los  escribanos  gozarán  el  sueldo  de 
un  mil  pesos  anuales,  y  los  escribientes  el  de  tres- 
cientos pesos. 

Art.  7.*  E\  nombramiento  de  los  escribanos  se 
hará  por  el  supremo  gobierno,  con  informe  que  da- 
rán los  jueces  respectivos  de  los  individuos  que  ten- 
gan título  de  talej  y  les  parezcan  mas  idóneos;  y  el 
de  los  escribientes  se  hará  por  los  mismos  jueces  á 
propuesta  de  los  escribanos. 

Art.  8.0    Estos  no  podrán  ser  recusados  en  el 

Tomo  IIL 


todo  por  las  partes;  pero  serán  removidos  por  el 
supremo  gobierno  cuando  lo  estime  conveniente, 
asi  como  los  escribientes,  que  lo  pueden  ser  igual- 
mente por  los  jueces. 

Art.  9.^  Ni  los  escribanos  ni  los  escribientes  de- 
berán percibir  ni  cobrar  gratificaciones  ó  derechos 
algunos  por  ningún  título  ó  motivo,  bajo  la  pena  de 
privación  de  empleo  que  en  el  acto  se  ejecutará,  y 
demás  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  10.  Todos  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia del  distrito  federal  y  territorios,  cuidarán  de  re- 
mitir por  conducto  del  gobernador  y  gefes  políticos, 
al  fin  de  cada  mes,  un  estado  circunstanciado  de 
las  causas  que  hayan  determinado  conforme  á  los 
artículos  I.*"  y  2.o  de  este  decreto,  que  se  publicará 
por  la  imprenta. — ^Y  para  que  llegue  &c.,/Jl 


N.  5155. 


DECRETO 

DB  9  DE  OCTUBRE  DE   1812. 


Reglamento  para  las  audiencias  y  juzgados  de  pri- 
mera instancia. 

NOTA.  Omito  esta  ley  porqae  su  capítalo  1.»  quedó  ya  puef. 
to  en  el  tomo  !.•  bajo  el  núm.  1793:  ios  demás  véanse  en  el  lo. 
mo  3.0  bajo  el  núm.  4320. 


N.  6156. 


LEY 

DE  23  DE  MATO   DE  1837. 


Arreglo  de  la  administriuñon  de  justicia  en  los  tri- 
bunales  y  juzgados  del  fuero  común. 

NOTA.  Omito  esta  ley  porque  ya  su  cap.  3  quedó  puesto  bajo 
el  nóm.  1794  en  el  tom.  !.<>:  los  capítulos  4  y  5  en  el  tom.  3.«  ba. 
jo  el  núm.  4231:  el  cap.  6  también  se  puso  en  el  tom.  I.»  ba}o  el 
núm.  1795. 


N.  5157. 


DECRETO 

DE  24  DE  MARZO    DE    1813. 


Sobre  responsabilidad  de  magistrados,  jueces  y  em- 
pleados públicos. 

NOTA.    Omito  esta  ley  que  puede  verse  en  este  tomo  bajo  el 
núm.  4283.- 


N.  5156. 


REAL  ORDEN 


DE  13  DE  SEPTIEMBRE  DE  1815,  QUE  INCLUYE  LA  Dtf 
19  DE  NOVIEMBRE  DB    1799. 

Sobre  lo  que  ha  de  observarse  por  los  tribunales  civi- 
les y  eclesiásticos  en  el  modo  de  enjuiciar  á  los 
eclesiásticos  por  delitos  atroces. 
DC/^La  sala  del  crimen  de  la  real  audiencia  de 
Extremadura  hizo  presente  k  S.  M.  que  con  moti- 
vo de  haberse  advertido  que  en  la  causa  que  se  si- 
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gue  contra  varios  sugetos  sobre  adhesión  á  las  nue- 
vas instituciones,  habia  omitido  el  comisionado  to- 
mar la  confesión  á  un  presbítero  complicado  en  ella 
con  intervención  del  juez  eclesiástico,  acordó  se  ra- 
tificasen este  y  los  testigos  con  el  expresado  re- 
quisito. 

S.  M.  ha  tenido  á  bien  conformarse  con  esta  dis- 
posición de  la  sala  del  crimen  en  real  orden  comu- 
nicada al  consejo  por  el  exmo.  sr.  D.  Tomas  Mo- 
yano,  secretario  de  estado  y  del  despacho  univer- 
sal de  gracia  y  justicia  en  10  de  agosto  próximo, 
mandando  que  el  consejo  circule  á  todos  los  tribu- 
nales y  justicias  del  reino  é  islas  la  real  orden  de 
19  de  noviembre  de  1799  (*)  para  su  cumplimien- 
to en  los  casos  que  ocurran,  mientras  que  otra  co- 
sa no  se  resuelva  por  S.  M. 

Publicada  en  el  consejo  la  citada  real  orden,  ha 
acordado  se  circule  ¿  las  justicias  y  tribunales  la 
que  se  refiere,  y  es  como  sigue: 

Enterado  el  rey  de  la  causa  criminal  escrita  en 
Sevilla  con  el  motivo  de  la  muerte  violenta  dada  á 
Francisca  Suarez,  muger  de  José  de  Reina,  y  en 
que  están  iniciados  este  y  su  hermano  D.  Manuel 
de  Reina,  clérigo  tonsurado  y  beneficiado,  y  de  las 
ocurrencias  que  con  el  motivo  del  fuero  eclesiásti- 
co que  este  goza  han  mediado  entre  aquella  audien- 
cia y  el  tribunal  eclesiástico,  hasta  haberse  pronun- 
ciada auto  de  legos  por  los  oidores  de  aquella  au- 
diencia en  15  de  octubre  de  este  año,  sobre  lo  que 
y  demás  procedimientos  se  ha  quejado  el  reveren- 
do arzobispo  de  Sevjlla;  ha  notado  S.  M.  que  aun- 
que aquella  audiencia  procedió  bien  en  no  haber 
deferido  á  la  entrega  que  desde  los  principios  soli- 
citó el  eclesiástico,  arreglándose  á  lo  que  el  conse- 
jo le  previno  en  15  de  Junio  de  98,  no  asi  se  le  pue- 
de aprobar  que  sin  haber  consultado  con  S.  M.  ó 
con  su  consejo,  procediese  á  ser  la  primera  que  en 
materia  tan  delicada  diese  una  forma  que  no  está 
terminantemente  prevenida;  pues  aunque  es  indu- 
dable que  el  origen  de  la  jurisdicción  contenciosa 
eclesiástica  no  tiene  otro  principio  que  la  liberalidad 
de  los  reyes,  el  honor  á  Dios  y  á  sus  ministros,  que 
ha  sido  la  causa  impulsiva  de  ella,  exigen  de  nece- 
ridad  que  los  tribunales  procedan  siempre  en  cuan- 
to sea  respectivo  á  minorar  estos  derechos  por  los 
canvnos  y  medios  que  el  mismo  soberano  les  seña- 
le» y  que  hasta  aqui  no  se  han  determinado;  pues 
no  hay  mas  resoluciones  que  las  respectivas  á  que 
la  jurisdicción  real  ordinaria  conozca  desde  elprin^ 
cipio  contra  todo  eclesiástico  en  los  delitos  atroces 
y  públicos f  con  intervención  del  juez  eclesiástico^  sin 
que  de  cuantas  órdenes  y  casos  se  hallan  citados 


*    Eitá  eiiraeU4a  en  la  nota  10,  tit.  1,  lib.  3  de  la  Nov.  Ree. 


en  los  autos  resulte  se  haya  dicho  quién  deba  sen* 
tenciar  la  causa,  cómo  deba  pedirse  y  determinar- 
se la  degradación  ó  deposición;  si  deberán  tener  so- 
lo lugar  conforme  á  los  cánones  cuando  esté  el  reo 
convicto  ó  confeso;  si  bastarán  solos  indicios,  que 
es  lo  único  que  hay  en  el  caso  presente;  si  la  degra- 
dación ó  deposición  deberá  tener  solo  lugar  cuando 
se  trata  de  imponer  pena  capital,  ó  si  también  cuan- 
do el  reo,  como  D.  Manuel  de  Reina,  solo  se  ha  con- 
denado en  diez  años  de  presidio;  y  últimamente 
tampoco  se  ha  dicho  cosa  alguna  sobre  si  habrá  tér- 
minos hábiles  para  el  recurso  de  fuerza  en  conocer 
y  proceder  cuando  el  eclesiástico  no  declarase  la 
degradación  ó  deposición,  pues  no  asi  como  puede 
tener  lugar  por  estar  espresamente  mandado  en  los 
de  inmunidad  local,  se  halla  resolución  que  quite 
á  los  eclesiásticos  esta  facultad,  y  que  el  rey  haya 
querido  que  sus  tribunales  lo  ejecuten  aunque  en 
ello  no  haya,  como  no  hay,  resistencia  legal 

Por  estas  y  otras  consideraciones,  y  por  lo  ma- 
cho que  se  frecuentan  estos  casos,  ha  creido  S.  M 
preciso  que  el  consejo  de  Castilla  forme  con  la  po- 
sible brevedad  una  instrucción  detallada  sobre  esta 
materia,  que  sirva  de  regla  general  á  todos  los  tri- 
bunales y  justicias  del  reino,  y  con  lo  que  al  mismo 
tiempo  que  se  conserve  la  jurisdicción  eclesiástica 
contenciosa,  concedida  justamente  á  la  Iglesia  por 
nuestros  augustos  soberanos  en  honor  de  Dios  y 
sus  ministros,  no  se  estienda  á  impedir  que  la  real 
ordinaria  castigue  y  contenga  aquellos  delitos  atro- 
ces públicos,  y  que  trastornan  el  orden  común,  y 
cuyas  penas  exceden  las  facultades  eclesiáisticas. 

También  quiere  S.  M.  que  entretanto  que  el 
consejo  evacúa  este  punto  no  se  observe  mas  que 
lo  que  hasta  aqui  está  mandado,  á  saben  Que  co^ 
nozca  desde  el  principio  la  jurisdicción  ordinaria 
con  el  eclesiástico  hasta  poner  la  causa  en  estado  de 
sentencia^  y  que  entonces  se  remita  á  esta  via  reservar- 
da  para  lo  que  haya  lugar. 

Últimamente,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  pre- 
sente causa  seguida  en  el  tribunal  eclesiástico,  y 
retenida  por  el  auto  de  legos,  se  devuelva  á  dicho 
eclesiástico;  que  la  sala  del  crimen  ponga  á  dispo- 
sición de  este  la  persona  de  D.  Manuel  de  Reina, 
remitiendo  testimonio  de  cuanto  contra  él  resulte 
para  que  sea  corregido  por  él  según  derecho,  quien 
avisará  á  S.  M.  por  mi  mano  de  la  sentencia  que 
pronunciare;  y  que  la  audiencia  de  Sevilla  por  lo 
que  toca  al  José  de  Reina  substancie  y  determine, 
la  causa  obrando  conforme  á  derecho.  Lo  que  par- 
ticipo á  y.  E.  de  orden  de  S.  M.,  para  que  hacién- 
dolo presente  al  consejo,  se  tenga  entendido  en  él 
y  disponga  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  to- 
ca. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  S  Lorenzo 
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19  de  noviembre  de  1790. — José  Antonio  Caballe- 
ro.— Sr.  gobernador  del  consejo. 

Esta  real  orden  se  comunicó  á  las  cbancillerías 
y  audiencias  del  reino;  y  para  formar  la  instrucción 
que  se  previene  se  las  pidió  diferentes  informes»  que 
ejecutaron:  y  con  vista  de  ellos  y  de  lo  propuesto 
por  los  tres  señores  fiscales,  hizo  el  consejo  consul- 
ta á  S.  M.  en  23  de  agosto  de  1804,  cuya  resolu- 
ción se  halla  pendiente. 

Todo  lo  que  participo  á  Y.  de  orden  del  consejo 


para  el  fin  prevenido  por  S.  M.,  y  que  al  propio 
efecto  lo  circule  á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su 
respectivo  territorio;  y  del  recibo  de  esta  me  dará 
aviso. 

Dios  guarde  ¿  Y.  muchos  años.  Madrid  13  de 
septiembre  de  1815. — Señor  virey  de  Nueva  Ea- 
paña.^J] 

NOTA.  Véase  con  atonoion  loe  númeroa  10S3,  1094,  1025, 
1036  7  1027  en  el  tom.  I.*— Véase  en  el  Diocionarío  de  LegU- 
lacion  el  art.  DEo&ADActoN. 


DE  LA  REMISIÓN  DE  DELINCUENTES. 


1IIO¥.  REC.  lilB.  SLII.  TIT.  JLXXWE. 

DB  LA  REMISIÓN    DB    DELINQÜENTBS    A  SUS    JUECBS» 
Y  DE  UNOS  A  OTROS  RBYNOS. 


N.  6169. 


LEY  1. 


D.  Alonso  en  Segoyia  año  1347  pei.  23;  j  D.  Joan  [.  en  Valla- 

doltd  año  1385  pet.  5. 

Remisión  del  malhechor  al  lugar  de  su  delito;  y  pe- 
na de  las  Justicias  que  rehusaren  remitirlo. 

Ordenamos  y  tenemos  por  bien,  que  qualquier 
que  hiciere  cosa  por  que  merezca  muerte  ó  otra  pe- 
na corporal,  y  no  pudiere  ser  hallado  en  el  lugar 
donde  hizo  el  maleficio,  para  que  se  cumpla  en  él 
la  justicia,  si  fuere  pregonado,  y  dado  por  hechor 
por  sentencia,  que  en  llegando  el  querelloso  con  la 
sentencia  á  los  Alcaldes  del  lugar  donde  estuvie- 
re el  malhechor,  y  les  requiriere  que  lo  prendan, 
y  lo  envíen  preso  al  lugar  donde  hizo  el  maleficio, 
enviándoselo  á  requerir  los  Alcaldes  que  dieron  la 
sentencia,  que  sean  tenudos  los  dichos  Alcaldes,  y 
oficiales  del  lugar  donde  estuviere,  de  lo  prender,  y 
prendan,  y  envien  preso  y  bien  recaudado  á  los  Al- 
caldes y  jueces  del  lugar  donde  así  hizo  el  malefi- 
cio, porque  allí  donde  cayó  en  la  culpa  resciba  la 
pena:  pero  si  el  querelloso  pidiere,  que  los  Alcaldes 
del  lugar,  donde  fuere  hallado  el  malhechor,  cum- 
plan y  executen  la  sentencia,  que  sean  tenudos  de 
la  executar,  tanto  quanto  con  fuero  y  con  Derecho 
deban:  y  si  el  querelloso  viere,  que  le  aluengan  la 
execucion  de  la  dicha  sentencia,  después  que  fue- 
ren requeridos  los  dichos  Alcaldes  donde  fuere  ha- 
llado el  dicho  malhechor,  y  que  el  querelloso  pidie- 
re, que  lo  envien  preso  y  bien  recaudado  al  lugar 
donde  hizo  el  dicho  maleficio,  quesean  tenudos  los 


dichos  Alcaldes  de  lo  enviar,  y  que  no  dexen  de  lo 
hacer  por  el  pedimento  que  primero  habia  hecho  el 
querelloso,  que  le  cumpliesen  la  dicha  sentencia.  Y 
mandamos  otrosí,  que  el  malhechor  que  se  hobiere 
de  llevar  preso  del  lugar  donde  fuere  recaudado  al 
lugar  donde  hizo  el  maleficio,  que  lo  envien  á  costa 
del  malhechor;  y  si  no  tuviere  bienes,  que  lo  en- 
vien á  costa  del  querelloso;  y  si  qualquier  de  aques- 
tos no  tuviere  de  que  pagar,  que  lo  paguen  los  ofi- 
ciales de  la  Justicia  del  lugar  donde  fuere  hallado. 

Y  tenemos  por  bien,  ^ue  los  Alcaldes  y  oficiales, 
que  así  fueren  requeridos  con  la  tal  sentencia,  y  no 
cumplieren  lo  que  dicho  es  de  suso,  que  sean  tenu- 
dos á  la  pena  que  meresce  el  malhechor;  la  cual 
mandamos,  que  les  sea  dada  y  cumplida  en  ellos. 

Y  mandamos,  que  esto  haya  lugar  y  se  cumpla  asi 
también  en  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares 
como  en  todas  las  otras  villas  y  lugares  de  Señorío, 
qualesquier  que  sean  en  los  nuestros  Reynos.  {Ley 
3.  tit.  16.  lib.  8.  jR.) 

N.  5160.  LEY  11. 

D.  Juan  II.  en  Zamora  año  1433  pet  43,  y  en- Madrid  año  435 

pet.  10. 

Extracción  de  los  malhechores  de  los  lugares  pri- 
vilegiados; y  su  remisión  á  los  en  que  cometieron 
sus  delitos. 

Mandamos,  que  qualesquier  malhechores  ó  deu- 
dores puedan  ser  y  sean  sacados  de  qualesquier  vi- 
llas y  lugares,  castillos  y  fortalezas,  aunque  sean 
privilegiados,  así  de  lo  Realengo  y  Señorío  como 
de  lo  Abadengo  y  Maestrazgos  y  Príorazgos;  y  que 
sean  remitidos  los  tales  malhechores,  para  que  de- 
llos  se  haga  justicia,  á  las  ciudades,  villas  y  lugares 
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doDde  delinquieron,  no  embargante»  qualesquier 
privilegios  ó  exenciones,  que  de  Nos  ó  de  los  Re- 
yes nuestros  progenitores  tengan.  {Ley  1.  tit.  16. 
lib.  8.  R.) 

N.  5161.  LEY  VIII. 

D.  Carlos  III.  por  resol,  á  cons.  do  1.*  y  céd.  dol  Consojo  de  24 

de  Oct.  de  17S2. 

Los  extrangeros  delinqúeníes  en  estos  Reynos,  ó  tn« 
fractores  de  bandos  públicos^  sean  procesados  y 
castigados  por  las  Justicias,  sin  remitirlos  á  sus 
Jueces, 

Habiendo  llegado  á  mi  Real  noticia,  que  en  di- 
ferentes Paises  extrangeros,  quando  algunos  de  mis 
vasallos,  así  soldados  como  paisanos,  transeúntes  ó 
domiciliados  en  ellos,  delinquen  contra  sus  leyes  y 
bandos  públicos,  se  les  forman  procesos  por  las  Jus- 
ticias ordinarias,  sentenciándolos,  é  imponiéndoles 
las  penas  convenientes,  sin  remitir  los  delínqüen- 


tes  á  los 'Tribunales  Españoles;  fui  servido  mani- 
festar al  mi  Consejo  la  regla  de  reciprocidad,  que 
estimaba  conveniente  se  estableciese  en  estos  mis 
Reynos,  en  los  casos  que  ocurriessen  coa  los  ex- 
trangeros transeúntes  y  residentes  en  ellos:  y  ha- 
biéndome hecho  presente  su  parecer,  con  lo  expues- 
to por  mis  Fiscales,  en  consulta  de  l.^*  de  este  mes, 
conforme  á  él  he  venido  en  mandar,  que  todas  las 
Justicias  de  mis  Reynos  y  Señoríos  en  sus  respec- 
tivas jurisdicciones,  siguiendo  la  regla  de  redpioci- 
dad,  procedan  contra  los  extrangeros  transeúntes  ó 
domiciliados,  de  qualquiera  Nación,  que  delinquie- 
ren, ó  infringieren  los  bandos  públicos;  formándo- 
les causa,  é  imponiéndoles  las  penas  correspondien- 
tes conforme  á  las  leyes  del  Reyno,  Reales  prag- 
máticas y  bandos  públicos,  del  mismo  modo  que  se 
executa  con  loa  naturales  de  estos  mis  Reynos,  sin 
permitir  que  se  forme  sobre  ello  competencia  al- 
guna. 


DE  LOS  REOS  AUSENTES  Y  REBELDES. 


ltfO¥«  R£C.  lélB.  JLO.  TIT.  XU:T1I. 

DBL  raocamif  iBUTo  contra  rbos  ausentes  y  rebeldes. 

ADVERTENCIA. 

Téngase  ante  todo  presente  que  hoy  el  art.  139  de  la  ley  de  S3  de  mayo  de  1837  es  del 
tenor  siguiente:  ^Cuando  algún  reo  se  hallare  prófugo,  no  se  le  citará  por  edictos  y  pregones; 
„y  solo  se  librarán  requisitorias  para  su  aprensión,  y  se  dictarkn  las  medidas  oportunas  para 
„lograrla;  suspendiéndose  entre  tanto,  y  después  de  averiguado  el  delito  y  todas  sus  circunstan- 
„cias,  la  secuela  de  la  causa,  para  continuarla  luego  que  aquella  se  verifíque.^^ 


N.  6162. 


LEYL 


D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  las  ordenanza!  de  AloalA  de  1503 
cap  13:  7  D.  Felipe  II.  en  Madrid  año  566. 

Nueva  orden  de  proceder  contra  reos  ausentes  y  re- 
beldes. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  si  la  persona,  con- 
tra quien  se  hubiere  de  proceder  criminalmente,  no 
pudiere  ser  habido  para  lo  prender,  y  fuere  el  deli- 
to de  calidad  en  que  se  deban  secrestar  sus  bienes, 
esto  se  haga  sin  esperar  ningún  pregón;  y  el  Juez, 


que  del  tal  delito  conosciere,  le  haga  emplazar  por 
tres  plazos  de  nueve  en  nueve  dias,  como  lo  dispc 
ne  la  ley  del  Fuero,  sin  hacer  diferencia  de  que  el 
ausente  esté  dentro  ó  fuera  de  la  jurisdicción;  y  pre- 
gonándole públicamente  á  cada  plazo  de  los  suso 
dichos,  y  haciéndolo  notificar  en  su  casa,  si  ahi  la 
tuviere,  y  haciéndole  fixar  una  carta  de  emplaza- 
miento en  lugar  público  de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lu- 
gar, en  cada  uno  de  los  dichos  plazos;  en  la  qual 
se  contenga  el  delito  de  que  es  acusado,  y  el  térmi- 
no y  pregones,  y  rebeldías  que  á  la  sazón  fueren 
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acusadas,  y  la  acusación  que  le  fuere  puesta,  para 
que  se  venga  á  salvar  del  delito  que  le  es  opuesto. 
Y  siéndole  asi  acusada  la  rebeldía,  si  al  primer  pla- 
zo no  paresciere,  mandamos,  que  sea  condenado  en 
la  pena  del  desprez:  y  si  paresciere  ante  el  Juez  al 
síegundo  plazo,  que  haya  de  pagar  y  pague  el  des- 
prez y  las  costas,  y  sea  oido:  y  si  no  paresciere, 
siéndole  acusada  la  segunda  rebeldía,  si  el  delito 
fuere  de  muerte,  ó  tal  porque  merezca  muerte, 
sea  condenado  en  la  pena  del  homeciilo:  y  si  al 
tercero  plazo  viniere  y  paresciere,  que  haya  de 
pagar  y  pague  el  desprez ,  y  homeciilo  y  cos- 
tas, y  sea  oido:  y  si  al  dicho  tercero  plazo  no 
paresciere,  siéndole  acusada  la  tercera  rebeldía, 
mandamos,  que  le  sea  puesta  la  acusación  en  for- 
ma, como  si  fuese  presente,  y  mándesele,  que  res- 
ponda á  ella  dentro  de  tres  dias;  y  si  dentro  de  los 
tres  dias  no  paresciere,  siéndole  acusada  la  rebel- 
día, se  haya  el  pleyto  por  concluso,  y  se  resciba  & 
prueba  con  el  término  que  le  fuere  señalado,  con 
tanto  que  no  exceda  el  término  del  que  por  le- 
yes destc  nuestro  libro  está  ordenado  que  se  asig- 
ne en  las  causas  civiles;  dentro  del  qual  se  reciban 
y  examinen  los  testigos  que  hubiere,  ó  se  pudieren 
haber  contra  el  (al  delinqúente;  informándose  asi- 
mismo el  Juez  de  su  oficio,  por  quantas  partes  pu- 
diere, de  la  inocencia  del  tal  acusado:  y  pasados 
los  dichos  dias,  se  presente  la  tal  probanza  en  el 
proceso,  y  se  haga  publicación  en  la  causa,  con  tér- 
mino de  tres  dias  para  tachar  y  decir  de  bien  pro- 
bado; y  esto  asi  hecho,  sea  habido  el  pleyto  por  con- 
cluso para  difinitiva:  y  si  por  el  dicho  proceso  pares- 
ciere que  hay  probanza  bastante  para  le  condenar,  ó 
que  demás  de  la  fuga  hay  tal  probanza  ó  informa- 
ción, que  baste  para  poner  á  tormento  al  que  así  fue- 
re acusado  ó  llamado,  si  estuviera  presente;  que  el 
Juez,  que  del  dicho  negocio  conosciere,  dé  senten- 
cia, en  que  le  pronuncie  y  dé  por  hechor  del  delito 
de  que  así  hubiere  sido  acusado,  y  le  condene  en  la 
pena  que  por  él  meresce,  con  mas  las  costas.  Pero 
mandamos,  que  si  el  que  así  fuere  acusado  y  llama- 
do se  viniere  á  presentar  y  purgar  su  inocencia  ante 
el  dicho  Juez,  ó  fuere  preso  antes  de  la  sentencia 
difinitiva,  gue  pagando,  como  dicho  es,  las  costas, 
y  despreces  y  homecillos,  sea  oido  de  nuevo,  que- 
dando en  su  fuerza  y  vigor  las  probanzas,  como  si 
fuesen  hechas  en  juicio  ordinario:  y  que  si  después 
de  dada  la  sentencia,  dentro  de  un  año  primero  si- 
guiente, que  se  cuente  desde  el  día  de  la  data  de  la 
sentencia  en  rebeldía,  el  acusado  se  presentare  en 
la  cárcel,  ó  fuere  preso,  que  asimesmo  sea  oido,  asi 
en  cuanto  á  las  penas  coiporales  como  en  cuanto 
á  las  pecuniarias,  pagando  las  dichas  costas  y  des- 
preces y  homecillos,  y  quedando  las  dichas  proban- 
TOMO  III. 


zas  en  au  fuerza  y  vigor,  como  si  fuesen  hechas  en 
juicio  ordinario:  y  pasado  el  dicho  año,  no  se  ha^ 
hiendo  dentro  dé!  presentado,  ni  prendido  el  tal  acu- 
sado, se  execute  luego  la  sentencia  en  las  penas  de 
dineros  ó  de  bienes,  así  en  las  que  se  aplicaren  á 
la  nuestra  Cámara  y  Fisco,  como  en  los  que  se 
apUcaren  á  la  parte;  y  no  pueda  en  quanto  á  ellas 
ser  oido,  aunque  pasado  el  dicho  año  se  presente  á 
la  cárcel;  pero  presentándose  pasado  el  año,  6  sc- 
yendo  preso,  sea  oido  en  quanto  ú  las  penas  corpo- 
rales solamente,  y  no  sobre  las  de  dineros  ^  bienes, 
como  dicho  es.  Y  mandamos,  que  dentro  del  dicho 
año  no  se  puedan  executar  las  dichas  penas  pecu- 
niarias ó  de  bienes;  y  que  muriendo  el  acusado  den- 
tro del  año,  estando  ausente,  en  los  casos  que  el 
deUto  no  se  extingue  por  la  mueite,  sean  oídos  los 
herederos  del  acusado  sobre  las  dichas  penas  de  di- 
neí*os  ó  de  bienes.  Y  con  lo  suso  dicho  mandamos^ 
qtjte  no  se  guarde  la  ley  setena  del  titulo  de  los  asen- 
tamientos de  la  tercera  Partida ^  que  dispone,  que 
pasado  el  año,  el  rebelde  pierda  todos  sus  bienes;  an- 
tes en  quanto  á  esto  la  revocamos,  y  mandamos,  que 
solamente  se  guarde  y  cumpla  lo  de  suso  en  esta  Uy 
contenido:  con  que  mandamos,  que  hecho  el  secresto 
de  los  bienes  del  ausente,  si  dentro  de  treinta  dias 
no  paresciere,  que  el  Juez,  si  los  bienes  secrestados 
fueren  tales  que  no  se  puedan  conservar  sin  ser  de- 
teriorados, los  haga  vender  y  venda  en  pública  al- 
moneda, pregonándolos  de,  tres  en  tres  dias,  y  rema- 
tándolos en  el  último  pregón,  en  quien  mas  diere 
por  ellos;  y  el  dinero,  que  por  los  tales  bienes  se 
diere,  sea  puesto  en  el  dicho  secrestro.  Y  en  lo  que 
toca  á  los  términos  de  los  emplazamientos,  y  pre- 
gones en  esta  ley  contenidos,  no  se  entienda  con 
los  nuestros  Alcaldes  de  Corte  y  Chancillcrías,  ni 
con  los  nuestros  Jueces  de  comisión,  porque  los 
unos  y  los  otros  han  de  proceder  por  los  términos 
que  por  las  otras  leyes  dcste  libro  está  declarado 
en  quanto  á  los  dichos  Alcaldes  de  Corte  y  Chan- 
cil  lorias.  {Ley  3.  tit.  10.  lib.  4.  R.) 

N.  ^163.  LEY  II. 

I>.  Femando  7  Doña  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  40. 

Modo  de  proceder  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chanci- 
Hería  contra  reos  ausentes  de  ella. 

Oi'deoamos,  que  en  la  forma  del  citar  y  proce- 
der en  las  causas  criminales  por  los  nuestros  Alcal- 
des de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancillería  ten- 
gan y  guarden  la  forma  siguiente:  que  si  el  delito 
fuere  cometido  dentro  de  nuestra  Corte  y  cinco  le- 
guas en  derredor,  que  los  dichos  nuestros  Alcaldes 
hayan  su  información;  y  habida,  que  el  reo  sea 
atendido  y  pregonado  por  los  rtueve  dias  acostum- 
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bradot  por  tres  emplatamientos,  y  por  pregón  de 
tres  en  tres  dias,  sin  acusar  rebeldía,  salvo  el  pos- 
trímero  destos  nueve  dias;  y  que  estos  pregones  ha- 
yan tanta  fuerza  y  vigor  como  si  en  presencia  fue- 
sen emplazados  íos  reos  ausentes:  y  si  en  el  postri- 
mero plazo  el  reo  no  paresciere,  que  luego  otro  dia 
siguiente  se  haya  el  pleyto  por  concluso,  y  de  ahí 
adelante  continúen  su  pleyto  en  rebeldía  con  los  es- 
trados, y  cesen  los  nueve  dias  de  Corte  y  tres  de 
pregones.  Y  la  misma  orden  se  guarde  en  los  de- 
litos cometidos  fuera  de  la  nuestra  Corte,  de  que 
conoscieren  los  dichos  Alcaldes  de  Corte  por  nues- 
tra comisión,  ó  en  otra  cualquier  manera.  (Ley  7 
tii.  6.  lib.  2.  R.) 

HOTA.    VéMe  lo  adTertido  poco  ántM. 

N.  5164.  LET  III. 

D.  Fernando  y  Dofla  laabe^  en  Córdoba  á  7  de  Julio  de  1486 

en  lae  leyee  de  la  Hermandad. 

Execucian  de  leu  sentencias  contra  poderosas  reheU 
des  en  quanto  á  tas  condenaciones  de  danos  y 
robos. 

Mandamos,  que  qualesquier  sentencia  ó  senten- 
cias, que  son  ó  fueren  dadas  contra  qualesquier  ca- 
balleros ó  otras  personas  poderosas,  que  hasta  aquí 
no  se  han  cxecutado  ni  habido  efecto,  por  estar  los 
condenados  huidos  ó  encastillados,  por  ser  tan  po- 
derosos de  quien  las  partes  no  puedan  alcanzar 
cumplimiento  de  justicia,  que  aquestas  tales  senten- 
cias sean  executadas  y  cumplidas  quanto  á  las  con- 
denaciones de  los  daños  y  robos,  é  intereses  de  los 
damnificados;  haciendo  la  execucion  en  qualesquier 
bienes  muebles  y  raices,  y  maravedís  de  juro  y  de 
por  vida,  que  de  los  tales  condenados  se  hallaren 
en  qualesquier  partes  y  jurisdicciones;  y  no  pudién- 
dose hallar  los  tales  bienes,  que  se  hagan  y  puedan 
hacer  las  execuciones  en  sus  rentas,  y  pechos,  y  de- 
rechos, y  se  vendan  sus  rentas,  y  vasallos  que  tu- 


vieren, en  pública  almoneda,  según  y  por  los  térmi- 
nos que  estas  nuestras  leyes  lo  disponen:  y  Nos  ha- 
cemos ciertos  y  sanos  y  de  paz  los  tales  bienes  y 
vasallos»  y  maravedís  de  juro  y  de  por  vida  á  quien 
los  así  comprare:  y  mandamos  k  los  nuestros  Con- 
tadores mayores,  que  quiten  de  nuestros  libros  los 
dichos  maravedís  de  juro  y  de  por  vida  á  los  tales 
que  de  primero  los  tenían,  y  pongan  y  asienten  en 
ellos  ¿  las  personas  que  los  sacaren  y  compraren» 
y  les  hagan  acudir  con  los  dichos  maravedís,  sin  ha- 
ber para  ello  otro  nuestro  mandado.  (Ley  24.  tiL 
18.  lib.  8.  R.) 


N.  5165. 


LEY  IV, 

Ley  76.  de  Toro. 


Ninguno  sea  dado  por  enemigo  en  rebeldía^  sin 
preceder  prueba  legitima^  y  tres  meses  después  de 
la  sentencia  de  su  condena. 

Mandamos,  que  ¿  ninguno  den  nuestras  Justicias 
por  enemigo  en  rebeldía  sin  probanza  legitima,  y 
pasados  tres  meses  á  lo  menos  después  de  la  con- 
denación, y  que  sea  pedido  por  el  acusador;  y  si  de 
otra  manera  lo  dieren,  que  sea  en  si  ninguna  la  sen- 
tencia que  sobre  ello  dieren,  en  lo  que  toca  á  dar- 
le por  enemigo.  (Ley  1.  tit  10.  lib.  4.  R) 


N.  516«. 


LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  la  yitita  de  1566. 


Los  Alcaldes  del  Crimen  puedan  dar  executoruu 
de  las  condenaciones  pecuniarias  contra  reos  a«- 
sentes. 

Mandamos  que  los  Alcaldes  puedan  dar  cartas 
executorias  de  las  condenaciones  pecuniarias  he- 
chas por  los  Jueces  pesquisidores  contra  los  ausen 
tes  en  rebeldía,  pasado  el  año.  (Ley  26.  tit.  7.  lib 
2.  R.) 


DE  LA  CUSTODIA  DE  LOS  PRESOS. 


PARTIDA  7.*  TIT.  XXn. 

De  como  deuen  ser  recabdados  los  Presos. 
N.  5167.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Recabdados  deuen  ser  los  que  fueren  acusados 


de  tales  yerros,  que  si  gelos  prouassen,  deuen  mo^ 
rir  porende^  o  ser  dañadoi  de  algunos  de  sus  miem^ 
bros:  ca  non  deuen  ser  dados  estos  átales  por  fiado* 
res,  porque  si  después  ellos  entendiessen  que  él  yer- 
ro les  era  prouado,  con  miedo  de  recebir  dafio,  o 
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tnuerte,  por  ello,  fuyrian  de  la  tierra,  o  se  esconde- 
rían, de  manera,  que  los  non  podrían  fallar,  para 
cumplir  en  ellos  la  justicia  que  deuian  auer.  Onde, 
pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  to- 
dos los  malos  fechos  que  los  ornes  fazen,  queremos 
aquí  dezir,  como  deuen  recabdar  aquellos  que  fuC" 
ren  acusados,  o  fallados  en  alguno  destos  maleficios 
sobredichos:  e  demostraremos,  quando  estos  deuen 
ser  recabdados,  e  por  cuyo  mandado,  e  en  que  ma- 
nera: e  quales  deuen  ser  mandados  meter  en  cár- 
cel, e  quales  tenidos  en  otras  prisiones.  E  en  que  ma*- 
ñera  los  deuen  guardar  los  que  deuen  fazer  esto.  E 
que  pena  merecen  los  que  los^»  guardaren,  quando 
fuye  alguno  dellos,  por  culpa,  o  por  engaño  dellos. 
Oirosi,  que  pena  merece  aquel  que  por  fuerza  sa- 
care ome  de  la  prisión,  o  *el  que  fiziere  cárcel  de 
nueuo,  en  Castillo,  o  en  tierra  que  aya,  sin  manda- 
do del  Rey. 


N.  5168. 


LEY  I. 


Corno  deuen  ser  recabdados  los  Presos^  e  por  cuyo 

mandado. 

Enfamado,  o  acusado  seyendo  algún  ome,  de  yer- 
ro que  ouiesse  fecho  en  alguna  de  las  maneras  que 
diximos  en  las  leyes  de  los  Títulos  desta  setena 
Partida,  puédelo  luego  mandar  recabdar  el  Juez  or- 
dinario ante  quien  fuesse  fecho  el  acusamiento.  E 
8Í  por  auentura  se  fuesse  el  malfechor  de  aquel  lu- 
gar, después  que  fuesse  acusado,  aquel  rr^esmo  Jud- 
gador  <inte  quien  lo  acusaron^  deue  embiar  su  carta 
al  Judgador  del  lugar  do  lo  fallaren^  que  lo  recaba 
den,  e  lo  embien  antel,  para  fazer  derecho  del  yerro 
de  que  fuese  acusado:  e  el  Judgador  del  lugar  do 
quiera  que  fuere  fallado  el  malfechor,  después  que 
la  carta  recibiere,  deuelo  fazer  assi,  maguer  non 
quiera. 

MOTA.     Véaso  ia  Curia  Filip.  3.»  pait-  Juicio  crimio.  $  11 
Priiion. 


N.  5169. 


LEY  IL 


Quales  málfechores  deuen  ser  recabdados  sin  man- 
damiento del  Judgador, 

Poderío  non  deue  ome  tomar,  por  sí  mesmo,  pa- 
ra recabdar  los  málfechores,  sin  mandado  del  Rey, 
o  de  los  que  judgan  por  el;  fueras  ende  en  cosas  se 
ñaladas.  La  primera  es,'si  alguno  fuesse  acusado,  o 
enfamado,  de  falsa  moneda.  La  segunda  es,  quando. 
algún  Cauallero  fuesse  puesto  por  guarda  en  Fron- 
tera, o  en  otro  lugar  qualquier,  si  desamparasse  la 
Frontera,  o  en  otro  lugar  do  fuesse  puesto,  sin  otor- 
gamiento de  su  Mayoral.  La  tercera  es,  sí  fuesse 


ladrón  conocido,  o  robador,  o  onve  que  quemasse> 
casa  de  noche,  o  cortasse  viñas,  o  arboles,  o  que- 
masse  miesses.  La  quárta  es,  quando  alguno  forzas- 
se,  o  llevasse  robada  alguna  muger  virgen,  o  mu- 
ger  Religiosa  que  estouiesse  en  algún  Monestcrio> 
para  seruir  a  Dios.  Ca,  a  qualquier  que  ouiesse  fe- 
cho algún  yerro  de  los  sobredichos  en  esta  ley,  to- 
do ome  lo  puede  recabdar,  e  aduzir  delante  del  Jud- 
gador, do  quier  que  lo  fallare,  porque  se  cumpla  la 
justicia  que  mandan  las  leyes  de  este  libro.  Pero  el 
tal  Cauallero  deue  ser  llenado  ante  el  Rey,  o  al  Cab- 
dillo  de  la  Caualleria  que  desamparo,  o  al  Mayo- 
ral Adelantado  de  la  tierra,  que  le  de  pena,  según 
fuero,  e  costumbre  de  Caualleros^ 

NOTA,    Vóaso  la  ley  4  tit  33  lib.  12  Nov,  Reo.— Véase  la  ley 
3  tit.  5  lib.  13  que  pone  al  blaafemo  por  oscepcion  de  la  regla. 


N.  5170. 


LEY  IIl. 


Quales  Jueces  pueden  f  azar  recabdar  ornes  que 

fuessen  Caualleros, 

Yerros,  e  malos  fechos  fazen  los  Caualleros,  a  las 
vegadas,  que  son  contra  buenas  costumbres  de  la 
Caualleria.  E  a  las  vegadas,  fazen  otros  yerros  que 
non  son  vedados  señaladamente  a  los  Caualleros, 
mas  son  defendidos  comunalmente  a  todos  los  otros 
omes,  que  los  non  fagan.  E  los  yerros  que  son  con- 
tra. Orden  de  la  Caualleria,  son  estos;  assi  como 
vender,  o  empeñar,  o  jugar  las  armas;  o  non  obede- 
cer al  Cabdillo,  non  faziendo  su  mandado,  o  fazíen- 
do  contrajo  que  mandasse.  Ca,en  tales  casos  como 
estos,  o  otros  semejantes  dellos,  non  los  puede  nin- 
guno recabdar,  nin  judgar,  nin  dar  pena,  por  los 
yerros  que  fíziessen,  si  non  el  Rey,  o  el  Cabdillo  de 
la  hueste,  que  auia  a  judgar  al  que  assi  errasse,  e  a 
los  otros  Caualleros.  Mas  si  ñziessen  otros  yerros,  de 
aquellos  que  son  vedados  a  todos  los  omes  comu- 
nalmente; assi  como  matar  ome  a  tuerto,  o  robar, 
o  forzar,  o  otros  yerros  semejantes  destos;  estonce, 
deuen  ser  reptados  ante  el  Rey,  o  acusados,  o  recab- 
dados antel  Adelantado  de  la  tierra,  e  recebir  la 
pena  que  la  ley  manda,  por  el  mal  fecho  que  fízie- 
ron.  E  si  los  yerros  que  fíziessen  fuessen  mas  lieues; 
assi  como  malfetria,  o  si  denostasse  a  alguno  de  pa- 
labra, o  lo  fíriesse  de  mano  sin  arma  ninguna,  o  si 
fiziesse  otro  yerro  semejante  destos;  sobre  tales 
yerros  bien  pueden  ser  acusados  delante  los  Judga- 
dores  de  los  Lugares.  Mas  desde  que  ouieren  oydo 
el  pleyto  de  la  acusación,  e  dado  la  sentencia  con- 
tra ellos,  sí  el  yerro  fuere  tal  por  que  merezcan  aU 
guna  pena,  deuenlos  embiar  al  Alférez  del  Rey,  o 
al  Cabdillo  cuyos  Caualleros  son,  que  cumpla  en 
ellos  la  justicia  que  el  Rey  manda:  e  el  Alférez,  <> 
el  Cabdillo,  deuelo  faa^er  assi, 
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N.  6171. 


LEY  IV. 


En  que  manera  deuen  recabdar  los  Presas,  e  guales 
deuen  ser  metidos  en  prisión. 

Mandando  el  Rey,  o  el  Judgador,  recabdar  al« 
gunos  ornes  por  yerro  que  oaiessen  fecho»  aquel,  o 
aquellos  que  lo*  ouiessen  de  fazer  por  su  mandado, 
han  de  ser  mesurados  en  cumplir  el  mandamiento  en 
buena  manera.  Ca,  si  aquel  a  quien  ouieren  de  re- 
cabdar fuere  de  buena  fama,  o  de  buena  nombra- 
dla, que  aya  casa,  e  muger,  e  fijos,  e  otra  compaña 
en  el  otro  lugar  do  la  prenden,  e  rogare,  a  aquellos 
que  lo  recabdan,  que  lo  Ileuen  a  su  casa,  que  algu- 
na cosa  ha  de  dezir  a  su  compaña,  deuenle  llenar  a 
ella  primeramente;  guardándolo  de  manera,  que  se 
non  pueda  fuyr,  nin  encerrar  en  la  Iglesia,  nin  en 
otro  lugar:  e  después  deuenlo  traer  ante  el  Rey,  o 
ante  el  Judgador  que  lo  mandare  prender.  Mas  sí 
fuesse  orne  de  mala  fama,  assi  como  ladrón,  o  ro- 
bador conocido,  o  que  ouiesse  fecho  otras  malfe- 
trías  semejantes  destas,  non  lo  deuen  llenar  a  su  ca- 
sa, nin  a  otro  lugar,  si  non  viniéndose  con  el  dere- 
chamente ante  el  Rey,  o  antel  Judgador  que  lo  man* 
do  prenden  e  estonce,  el  Rey,  o  el  Judgador  de- 
uele  fazer  jurar  %,  que  diga  la  verdad  de  aquel  fe- 
cho sobre  que  lo  recabdaron,  e  deuelo  todo  fazer 
escreuir  lo  que  dixere,  e  andar  adelante  en  el  pley- 
to.  E  si  por  auentura,  el  preso  conociere  el  yerro 
sobre  que  fue  acusado,  o  recabdado,  si  el  yerro  fue- 
re tal,  qu3  merezca  muerte,  o  otra  pena  en  el  cuer- 
po; estonce,  si  el  recabdado  fuere  orne  de  buen  lugar 
o  honrrado  por  riqueza,  o  por  sciencia,  non  lo  ds- 
uen  mandar  meter  con  los  otros  presos,  mas  deuen- 
lo fazer  guardar  en  algún  lugar  seguro,  e  a  tales 
omes  que  lo  sepan  fazer  guardar:  pero  poniendo  to- 
davia  tal  femencia  en  su  guarda,  que  se  pueda  cum- 
plir en  la  justicia  que  el  Fuero  manda.  E  si  fuere 
ome  vil,  deuenlo  mandar  meter  en  la  cárcel,  o  en 
otra  prisión,  que  sea  bien  recabdado,  fasta  que  lo 
judguen. 


t    Hoy  está  quitado  el  jaramente  en  eaosa  propia. 

•  NOTA.    Véase  á  Mathea  de  Re  erhnin.  Control.  95  nüm.  68. 
^Bobadilla,  Polit.  lib.  1  eap.  13  núm.  16. 


N.  6172. 


LEY  V. 


En  que  lugar  deuen  tener  presa,  e  reeabdada, 

la  muger. 

Muger  alguna  seyendo  recabdada  por  algún  yer- 
ro, que  ouiesse  fecho,  que  fuesse  de  tal  natura,  por 
que  mereciesse  muerte,  o  otra  pena  qualquier  en 
el  cuerpo,  non  la  deuen  meter  en  cárcel  con  los  va- 
rones; ante  dezimos,  que  la  deuen  llenar  a  algún 


Monesterío  de  dueñas,  si  lo  ouiere  en  aquel  lugar« 
e  meterla  y  en  prisión,  e  ponerla  con  otras  mugeres 
buenas,  fasta  que  el  Judgador  faga  della  lo  que  las 
leyes  mandan.  Ca,  assi  como  los  varones,  e  las  mu- 
geres, son  de  departidas  naturas,  assi  han  menester 
lugar  apartado  do  los  guarden:  poi*que  non  pueda 
dellos  nacer  mala  fama,  nin  puedan  fazer  yerro, 
nin  mal,  seyendo  presos  en  un  lugar. 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  3  de  la  Nov.  Reo. 


N.  5173. 


LEY  VI. 


En  que  manera  deuen  guardar  los  Presos,  los  que 

lo  han  de  fazer. 

Monteros,  o  Ballesteros,  o  otros  omes  quales- 
quier,  que  son  puestos  para  guardar  los  presos  del 
Rey,  o  de  algún  Concejo,  non  los  deuen  sacar  de 
aquel  lugar,  donde  gelos  mandaron  tener,  ni  de  la 
cárcel,  nin  de  la  otra  prisión,  para  llenarlos  a  otra 
parte,  en  ninguna  manera,  sin  mandamiento  del 
Rey,  o  de  aquel  Judgador  que  gelos  dio  en  guarda; 
fueras  ende,  para  fazer  algunas  cosas  que  ellos  non 
pueden  escusar.  E  maguer  diximos  en  la  tercera 
ley  ante  desta,  que  el  que  fuere  ome  honrrado  por 
linaje,  o  por  riqueza,  o  por  sciencia  que  ouiesse,  que 
lo  non  deuen  meter  en  cárcel,  nin  en  otra  prisión; 
con  todo  esso  dezimos,  que  si  el  preso  otorgasse, 
delante  del  Judgador,  que  auia  fecho  el  yerro  por 
que  auia  aeydo  recabdado,  o  gelo  ouiessen  proua- 
do,  e  aquellos  que  lo  tuuiessen  en  guarda,  se  te- 
miessen  que  se  yría;  estonce,  bien  lo  pueden  meter 
en  fierros,  e  tenerlo  guardado  en  ellos,  en  el  lugar 
que  gelo  encomendaron,  de  guisa,  que  puedan  ser 
seguros  del,  que  non  se  yra.  Otrosi  dezimos,  que 
deuen  ser  acuciosos  los  que  deuen  guardar  los  pre- 
sos, para  guardarlos  todauia  con  gran  recabdo,  e 
con  gran  femencia,  e  mayormente  de  noche,  quo 
de  dia.  E  de  noche  los  deuen  guardar  en  esta  ma- 
nera; echándolos  en  cadenas,  o  en  cepos,  e  cerran- 
do las  puertas  de  la  cárcel  muy  bien:  e  el  Carcele- 
ro mayor  deue  cerrar  cada  noche  las  cadenas,  e 
los  cepos,  e .  las  puertas  de  la  cárcel  con  su  mano 
mesma,  e  guardar  muy  bien  las  llaues,  dcxando 
omes  dentro  con  los  presos,  que  los  velen  con  can- 
dela toda  la  noche,  de  manera,  que  non  puedan  li- 
mar las  prisiones  en  que  yoguieren,  nin  se  puedan 
soltar  en  ninguna  manera:  e  luego  que  sea  de  dia,  e 
el  Sol  salido,  deuenles  abrir  las  puertas  de  la  corcel^ 
porque  vean  la  lumbre.  E  si  algunos  quisiessen  fa- 
blar  con  ellos,  deuenlos  estonce  sacar  fuera  vno  a 
vno,  todauia  estando  delante  aquellos  que  los  han 
de  guardar. 
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N.  6174- 


LEY  VIL 


Como  deuen  guardar  el  Preso  fasta  que  sea 

juagado. 

Guardado  deue  ser  el  preso  en  aqaella  prisión,  o 
en  aqael  lugar,  do  el  Judgador  mando  que  lo  guar- 
dassen,  fasta  que  b  judguen  para  justiciarlo,  o  pa- 
ra quitarlo.  E  si  el  yerro  que  fizo  fuere  prouado  por 
-testigos  verdaderos,  o  si  el  non  se  defendiere  por 
alguna  'razón  derecha,  non  le  deue  el  Judgador 
mandar  meter  a  la  prisión  después,  mas  mandar 
que  fiígan  del  aquella  justicia  que  la  Ley  manda:  e 
fi  por  auentura  el  yerro  non  fuere  prouado  por  tes- 
tigos, e  lo  conociere  el,  si  la  conoscencia  fíziere  por 
tormentos  que  le  iíiessen,  o  por  miedo  que  ouiesse, 
non  lo  deuen  luego  justiciar,  fasta  que  lo  otoigue 
otra  vegada,  eón  ningún  tormento  que  le  den,  nin 
por  miedo  que  le  fagan.  E  si  lo  otorgare  a  la  se- 
gunda vez,  non  lo  apremiando,  nin  le  faziendo  nin- 
gún mal,  estonce  deuen  del  fazer  justicia.  Otrosí 
fnandamos^  que  ningún  pleyto  criminal  non  pueda 
durar  mas  de  dos  años;  e  si  en  este  medio  non  pu- 
dieren saber  la  Verdad  del  acusado,  tenemos  por 
bien,  que  sea  sacado  de  la  cárcel  en  que  esta  pre- 
so, e  dado  por  quito;  e  den  pena  al  acusador,  assi 
como  dijimos  en  el  Titulo  de  las  Acusaciones,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  5175. 


LEY  VIIL 


Como  el  Carcelero  mayor  deue  dar  cuenta  cada  mes 
vna  veZf  de  los  Presos  que  tuuiere  en  guarda^  a 
aquel  que  gélos  manda  guardar. 

El  Carcelero  mayor  de  cada  lugar  deue  venir 
vna  vez  cada  mes  delante  del  Judgador  Mayoral 
que  puede  judgar  los  presos,  e  deuel  dar  cuenta  de 
tantos  presos  que  tiene,  e  como  han  nome,  e  por 
que  razón  yaze-cada  vnodellos,  ^  quanto  tiempo  ha 
que  yazen  presos.  E  para  poder  esto  fazer  el  Car- 
celero ciertamente,  cada  que  le  aduxeren  presos, 
deuelos  recebir  por  escrito,  escriuiendo  el  nome  de 
cada  vno  de  ellos,  e  el  lugar  do  fue,  e  la  razón  por 
que  fue  presot  e  el  dia,  e  el  mes,  e  la  era  en  que  lo 
HBcibe,  e  por  cuyo  mandado;  e  si  algunos  contra  es- 
to fízieren,  mandamos  que  pechen  a  la  Cámara  del 
Rey  veynte  marauedis  de  oro:  e  el  Judgador  de  ca- 
da li^^ar  deue  ser  acucioso  para  lo  fazer  cumplii, 
porque  los  pueda  qmtar,  e  condenar,  assi  como  di- 
cho es  en  esta  ley;  e  el  Juez  que  contra  esto  fizie- 
re,  deue  ser  tollido  del  officio  por  infamado,  e  pe- 
char porende  diez  marauedis  de  oro  al  Rey. 


N.  517«. 


LBY  IX. 


pena^  si  hs  otros  sus  compañeros^  a  que  les  enco- 
miendan,  se  van  con  ellos. 

Acaece  a  las  vegadas,  que  los  que  han  en  guar- 
da a  los  presos,  non  pueden  cada  viio  guardarlos, 
e  acomiendanlos  a  otro  quando  van  a  alguna  par- 
te; e  aquellos  que  fincan,  otrosi  contece  a  las  vega- 
das, que  maguer  están  y  todos  a  guardarlos,  pero 
deuen  dormir  los  vnos,  e  velar  los  otros.  E  poren- 
de dezimos,  que  si  los  que  fincan  por  guardar  los 
presos,  o  que  los  velan,  se  van  todos,  o  alguno  de- 
llos,  con  los  presos,  e  los  otros  que  non  están  delan- 
te, o  que  duermen,  non  lo  saben,  nin  fazen  enga- 
ño, nin  malicia,  en  esto;  que  non  son  en  culpa,  nin 
merecen  pena  ninguna  porende.  Mas  aquellos  que 
se  fuessen  con  los  presos,  deuen  morir  porende, 
quando  quier  que  sean  fallados;  fíieras  ende,  si  al- 
guno dellos  fuere  mozo,  o  omevil,  o  de  mal  seso. 
Ca  estonce,  non  deuen  dar  la  pena  sobredicha  a  el, 
mas  a  aquel  que  lo  y  puso:  pero  el  Judgador  deue 
1  dar  a  este  tal,  que  se  fíie  con  los  pretfós,  otra  pena, 
qual  entendiere  que  meresce,  según  su  akiedrio. 
Ca  non  es  guisado  que  finque  sin  pena,  seyendo 
atal  que  entendiesse  lo  que  fazia. 


Como  los  Guardadores  de  los  Presos  non  merecen 
Tomo  III. 


N.  5177. 


LEY  X. 


Que  pena  merece  el  fiador,  si  se  fuye  el  acusado 

a  quien  fio. 

Sobre  fiadores  dan  a  las  vegadas  los  Juézes  al- 
gunos acusados,  a  tal  pleyto,  que  los  fagan  cum- 
plir derecho  sobre  los  yerros  de  que  los  acusan:  e 
porende  dezimos,  que  si  en  la  fiadura  fuere  puesta 
pena,  señaladamente,  que  peche  el  fiador,  aquella 
deue  pechar,  si  non  aduxiere  aquel  a  quien  fio  ante 
el  Juez,  para  cumplir  de  derecho.  E  si  non  fuere 
puesta  pena  cierta  en  la  fiadura,  e  fuere  costumbre 
vsada  en  aquel  lugar  do  acaesciesse,  quanto  deue 
pechar  el  que  assi  fia  a  otro  por  su  faz,  A  non  lo 
aduxiere  a  derecho,  aquello  deue  pechar  que  fuesse 
costumbrado.  E  si  non  es  y  costumbre  vsada  para  es- 
to, deuele  poner  pena  de  pecho  el  Judgador,  según 
su  aluedrio:  e  sobre  tal  fiadura  nol  deuen  dar  pena 
en  el  cuerpo  al  fiador,  maguer  aquel  a  quien  fio  la 
mereciesse.  Pero  el  Juez  que  diesse  sobre  fiador  al- 
gund  ome,  que  fiíesse  acusado  sobre  yerro  que  me- 
reciesse muerte,  o  otra  pena  en  el  cuerpo,  si  le  fues- 
se prouado,  non  se  puede  escusar  que  non  sea  en 
grand  culpa  quando  lo  diesse  por  fiadura;  e  puéde- 
le poner  pena  por  ello  el  Rey,  según  su  aluedrio^  si 
el  acusado  se  fuere. 


N.  6178. 


LEY  XI. 


Que  pena  merecen  los  Guardadores  de  los  Presos, 
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si  Usfitieren  mal^  o  desanrra^por  malqtierencia 
que  les  ayan^  o  por  algo  que  les  prometan. 

M ueuense  los  ornes  a  buscar  mal  los  vnos  a  los 
otros,  por  malquerencia  que  han  entre  si:  e  esto  fa* 
zen  algunos  a  las  vegadas  contra  aquellos  que  son 
presos,  dando  algo  encubiertamente  a  aquellos  que 
ios  han  en  guarda,  porque  les  den  mal  a  comer,  o  a 
beuer,  e  que  les  den  malas  prisiones,  e  que  les  fa- 
gan mal  en  otras  maneras  muchas:  e  los  que  desto 
se  trabajan,  tenemos,  que  fazen  muy  grand  yerro, 
e  toman  mala  venganza  sin  razón.  Ca  la  cárcel  de- 
ue  ser  para  guardar  los  presos,  e  non  parafazerles 
enemiga,  nin  otro  mal,  nin  darles  pena  ^n  ella,  E 
porcnde  mandamos,  e  defendemos,  que  ningún  Car- 
celero, nin  otro  ome  que  tenga  presos  en  guarda, 
que  non  sea  osado  de  fazer  tal  crueldad  como  esta, 
por  precio  que  Je  den,  nin  por  ruego  que  le  fagan, 
nin  por  malquerencia  que  aya  contra  los  presos,  nin 
por  amor  que  aya  a  los  que  los  fizieron  prender, 
nin  por  otra  manera  que  pueda  ser.  Ca  assaz  abon* 
da  de  ser  presos,  e  encarcelados,  e  recebir,  quando 
sean  judgados,  la  pena  que  merecieren,  según  man- 
dan  las  leyes.  E  si  algún  Carcelero,  o  Guardador 
de  presos,  maliciosamente  se  mouiere  a  fazer  con* 
tra  lo  que  en  esta  ley  es  escrito,  el  Judgador  del 
lugar  lo  deue  fazer  matar  por  ello:  e  si  fuere  ne- 
gligente en  non  querer  escarmentar  a  tal  ome  co- 
mo este,  deue  ser  tollido  del  officio,  como  ome  mal 
enfamado,  e  recebir  pena  porende,  según  el  Rey 
tuuiere  por  bien.  £  los  otros  que  fazen  fazer  estas 
cosas  a  los  Carceleros,  deuenles  dar  pena  según  su 
aluedrío. 


N.  6179. 


LEY  XII. 


Que  pena  merecen  los  Guardadores  de  los  Presos, 
si  se  fuere  alguno  dellos. 

En  cinco  maneras  podría  acaecer  que  los  presos 
se  yrian  de  la  cárcel,  por  que  se  embargaría  la  jus- 
ticia, que  se  non  podría  cumplir  en  ellos.  Laprime- 
ra  es,  quando  fuyessen  por  mny  gran  culpa,  o  por 
engaño,  de  los  que  los  ouiessen  en  guarda.  Ca,  en 
tal  caso  como  este,  deuen  recebir  los  guardadores 
aquella  mesma  pena  que  deuian  sufrir  los  presos. 
ía  segunda  es,  quando  fuyen  los  presos  por  negli- 
gencia de  los  guardadores,  en  que  non  ay  mezcla- 
do engaño  ninguno.  Esto  sería,  si  los  guardassen  a 
buena  fe,  mas  non  con  tan  gran  acucia  como  de* 
uen:  é  en  tal  caso  como  este  deuen  ser  tollidos  del 
officio  los  guardadores,  e  castigados  de  feridas,  de 
guisa,  que  non  pierdan  los  cuerpos,  nin  miembro 
ninguno;  porque  los  otros  que  pusieren  en  su  lugar, 
sean  escarmentados  por  ende,  e  metan  mayor  acu- 
cia en  guardar  los  otros  presos,  qfie  tuuieren  en 


guarda.  La  tercera  es,  quando  fuyen  los  presos  por 
ocasión,  e  non  por  culpa,  nin  por  engaño,  de  los 
guardadores:  e  en  tal  caso  como  este  non  deuen  re- 
cebir pena  ninguna,  si  prouaren  la  ocasión,  e  que 
non  auino  por  su  culpa.  La  quarta  es,  quando  los 
guardadores  dexan  yr  los  presos  que  han  en  guar- 
da, por  piedad  que  han  dellos:  e  en  tal  caso  co- 
mo este,  si  el  preso  que  se  fuere,  fuere  ome  vil,  o 
era  pariente,  o  cercano  de  aquel  que  lo  4exa  yr;  es- 
tonce el  Carcelero  deue  ser  tollido  del  officio,  e  cas- 
tigado de  feridas,  según  diximos  de  suso.  Mas  si  tal 
ome  non  fuesse,  deue  auer  pena  según  aluedrío  del 
Juez.  La  quinta  manera  es,  quando  el  preso  se  ma- 
ta el  mismo  estando  en  la  prísion,  o  despeñándose, 
o  firíendose,  o  degollándose:  e  en  tal  caso  como  es- 
te non  deue  el  que  guardaua  el  preso  fincar  sin  pe* 
na,  porque  si  fuesse  guardado  acuciosamente,  non 
se  podría  assi  matar.  E  porende  deue  ser  tirado  del 
officio,  e  castigado  de  feridas,  assi  como  sobredicho 
es.  £  si  por  auentura,  el  guardador  matasse  al  pre- 
so que  tuuiesse  en  guarda,  o  le  diesse  a  sabiendas 
breuaje,  o  otra  cosa  con  que  se  matasse  el  mismo, 
el  que  esto  ñziesse,  deue  morír  porende.  Mas  si  el 
preso  se  muriesse  por  ocasión,  o  por  enfermedad, 
estonce,  los  que  lo  guardan  non  deuen  auer  pena 
ninguna;  pero  ante  que  lo  saquen  de  la  cárcel,  de- 
uenlo  fazer  saber  al  Rey,  o  al  Juez  que  lo  fizo  pren- 
der; porque  non  pueda  y  ser  fecho  engaño. 


N.  5180. 


LEY  XIIL 


Que  pena  deuen  auer  los  Presos,  que  quebrantan 
la  cárcel,  o  la  prisión  en  que  jsstan. 

Acordándose  todos  los  presos  que  yoguiessen  en 
▼na  cárcel,  o  en  vna  prísion,  de  quebrantar  aquel 
lugar  do  los  guardassen,  e  se  fuessen  todos,  o  la 
mayor  parte  dellos,  sin  sabiduría  de  los  guardado- 
res Xí  sí  después  desso  fueren  todos  presos,  o  algu- 
no dellos,  también  deuen  los  Judgadores  justiciar 
aquellos  que  después  desso  prendieren,  como  sí  les 
fuesse  prouado  el  yerro  sobre  que  los  tenian  pre- 
sos. Ca  semeja  que  se  dan  por  fechores  de  los  yer- 
ros de  que  eran  acusados,  porque  ante  que  los  jud- 
guen,  se  acuerdan  assi  en  vno  a  fuyr.  Mas  si  por 
auentura  non  fuyessen  todos,  mas  algunos  dellos,  e 
después  fueren  presos  otra  vez,  deuenlos  meter  en 
mas  fuertes  prísiones;  e  aun  demás  desto,  deuelea 
el  Judgador  dar  alguna  pena  porende,  segund  su 
aluedrío. 


t    Véase  la  ley  17  ÚU  38  lib.  19  Noy.  Ree.    - 

mrrA.    Véue  á  Bobad.  lib.  3  Polit.  cap.  15  núm.  111. 
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N.  M81. 


LEY  XIV. 


Que  pena  merescen  aquellos  que  por  fuerza  sacan 
algund  Preso  de  la  cárcel,  o  de  la  prisión, 

Atreuimiento  muy  grande  faze  el  que  saca  por 
fuerza  algund  preso  de  la  cárcel,  o  de  la  cadena 
que  es  fecha  por  mandado  del  Rey.  E  porende  man- 
damos, que  si  alguno  fuere  osado  de  sacar  preso  de 
la  cárcel  del  Jley,  o  de  algund  Adelantado,  o  del 
Común  de  algund  Concejo,  o  de  otra  prisión  quaU 
quier,  en  que  fuesse  metido  por  mandado  del  Rey, 
o  de  alguno  de  los  otros  que  han  poder  de  judgar 
por  el;  que  deue  recebir  tal  pena,  qual  deuia  recebir 
aquel  que  fue  ende  sacado  por  fuerza.  Otrosi  man- 
damos, e  defendemos,  que  los  Carceleros  non  sean 
osados  de  demandar,  nin  tomar  carcelaje,  a  los  que 
fueren  presos,  non  auiendo  fecho  por  que:  mas  lue- 
go que  los  Judgadores  Jos  mandaren  sacar,  los  de- 
xen  yr  en  paz,  e  non  les  demanden  por  esta  razón 
ninguna  cosa:  mas  deuenlo  pechar  aquellos  que  los 
acusan,  e  los  mcssuraron,  por  que  ouieron  de  ser 
presos. 


N. 5182. 


LEY  XV. 


Que  pena  deuen  auer  aquellos  que  fazen  cárcel  de 
nueuo  sin  mandado  del  Rey, 

'  Atreuidos  son  a  las  vegadas  omes  y  ha,  a  fa- 
zer  sin  mandado  del  Rey  cárceles  en  sus  casas,  o 
en  sus  Lugares,  para  tener  los  omes  presos  en  ellas: 
e  esto  tenemos  por  muy  gran  atreuencia,  e  muy 
gran  osadia,  e  que  van  contra  nuestro  Señorío  los 
que  desto  se  trabajan.  E  porende  mandamos,  e  de- 
fendemos, que  de  aqui  adelante  ninguno  non  sea 
osado  de  fazer  cárcel  nueuamente,  nin  de  vsar  do- 
lía, maguer  la  tenga  fecha.  Ca  non  pertenece  a  otro 
ome  ninguno,  nin  ha  poder  de  mandar  facer  cárcel, 
nm  meter  omes  a  prisión  en  ella,  si  non  tan  sola- 
mente el  Rey,  o  aquellos  a  quien  el  otorga  que  lo 
puedan  fazer;  assi  como  sus  Officiales,  a  quien  otor- 
ga, e  da  su  poder,  de  prender  los  omes  malfecho- 
res,  e  de  los  justiciar;  e  a  los  Juezes  de  las  Cibda- 
des,  o  de  las  Villas,  e  a  los  omes  poderosos,  e  hon- 
rrados,  que  son  Señores  de  algunas  tierras,  a  quien 
lo  otorgasse  el  Rey  que  lo  pudiessen  fazer.  E  si  otro 
de  aqui  adelante  fizierc  cárcel  por  su  autoridad,  o 
cepo,  o  cadena,  sin  mandado  del  Rey,  e  metiesse 
omes  en  prisión  en  ella,  mandamos  que  muera  por 
ello:  e  ios  nuestros  Officiales,  do  fíziessen  tal  atre- 
uimiento como  este,  si  lo  supieren,  e  lo  non  escar- 
mentaren, o  lo  non  vedaren,  o  lo  non  fízieren  saber 
al  Rey,  mandamos  otrosi,  que  ayan  aquella  mesma 
pena.  Pero  si  algunos  quisieren  fazer  cepos  en  su§ 
casas  para  guardar  sus  Moros  catinos,  bien  lo  pue- 


den fazer  sin  mandado  del  Rey,  e  non  caen  poren- 
de en  pena;  pues  que  lo  fazen^para  guardar  sus  ca- 
tinos en  que  han  señorío,  e  lo  fazen  porque  non  se 
fuyan  a  tierra  de  Moros. 

JVOY«  REC.  lilB.  X.II.  TIX.  XXXVIII. 

DE    LOS     ALCAIDES     Y    PRESOS     DE     LAS    CÁRCELES. 

N.  5183.  LEY  III. 

D.  Carlos  I.  en  Molin  de  Rey  año  1519  cap.  19,  y  en  las  Cor. 
tos  de  Valladolid  de  543  pet.  51. 

Los  Alcaydes  de  las  cárceles  de  las  Audiencias  ten* 
gan  separados  los  hombres  de  las  mugeres;  y  pa" 
ra  con  estas  observen  las  Justicias  lo  disptiesto 
por  las  leyes. 

Mandamos,  que  los  Alcaydes  de  las  dichas  cár- 
celes tengan  en  cárcel  apartada  á  las  mugeres  que 
se  llevaren  presas,  de  manera  que  no  estén  entre 
los  hombres,  ni  den  lugar  á  que  ellos  tengan  cotí- 
versación  con  ellas,  so  pena  de  privación  de  los 
oficios.  Y  mandamos  á  las  nuestras  Justicias,  que 
cerca  de  no  tener  presas  á  las  mugeres  guarden  lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  nuestros  Reynos;  y  que 
las  que  hubiere  lugar  de  estar  presas,  tengan  la  mo- 
deración que  lugar  hubiere,  guardando  justicia  pa- 
ra que  puedan  ser  dadas  sobre  fianzas,  seycndo  ho- 
nestas. {Ley  2  tit,  24  lib.  4  R.)  ("). 

(1)  Por  auto  de  ]a  Sala  plena  de  29  de  Octubre  de  1785,  con 
motivo  de  cierta  causa  formada  contra  algunos  presos  de  la  cár- 
cel de  ella  sobre  diferentes  excesos  torpes,  y  varios  preparativos 
para  fugarse;  se  mandó,  que  á  fin  de  evitar  tales  desórdenes,  el 
Aloayde  ponga  en  lo  sucesivo  á  los  jóvenes  en  dormitorios  se. 
parados  de  los  domas  presos,  y  cele  sobre  la  comunicación  que 
con  aquellos  tengan  estos,  dando  cuenta  de  lo  que  se  observase: 
y  que  por  vo^  de  pregonero  se  publicara,  que  á  qualquiera,  que 
incurra  en  semejantes  excesos  de  liviandad,  se  le  impondrá  la 
pena  de  doscientos  azotes,  y  siendo  noble,  quatro  años  de  presi* 
dio,  ú  otra  grave  á  arbitrio  de  la  Sala;  y  &  los  que  se  encontrasen 
con  navajas  ú  otras  armas,  se  les  tendrá  en  la  argolla,  ó  impon- 
drá otro  castigo,  según  fuere  su  calidad. 


N.  5184. 


LEY  IV. 

D.    Felipe   II. 


Reglas  que  deuen  observar  los  Alcaydes  de  las  cár- 
celes de  las  Audiencias  cerca  de  su  aseo,  distri- 
bución de  limosnas,  y  tasa  de  camas  para  los 
presos. 

Porque  las  cárceles  de  las  nuestras  Audiencias 
conviene  que  estén  bien  ordenadas,  y  los  Alcaydes 
dolías  tengan  el  cuidado  y  diligencia  que  conviene; 
mandamos,  que  hagan  y  cumplan  las  cosas  siguien- 
tes: primeramente,  que  los  Alcaydes  hagan  barrer 
las  cárceles  y  todos  los  aposentos  dellas  dos  dias 
cada  semana;  y  tengan  proveida  la^icha  cárcel  de 
agua  limpia  del  rio  ó  fuente^  para  que  los  preso 
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tengan  cumplimiento  della  para  beber;  y  ansimis- 
mo  tengan  encendida  la  lámpara,  que  está  en  la 
cárcel,  cada  noche,  como  ae  acostumbra  y  debe  ha- 
cer; y  que  por  razón  de  lo  suso  dicho  no  lleven  n¡ 
pidan  á  los  presos  el  maravedí  que  se  ha  tentado 
pedir  y  llevar,  ni  otra  cosa  alguna,  agora  sean  po- 
bres ó  no:  y  los  maravedís  y  limosnas,  que  á  los  po- 
bres presos  dieren,  los  dichos  Alcaydes  no  compren 
cera  dellos  para  las  misas  que  se  dic^n  en  la  cár- 
cel, ni  aceyte  para  la  dicha  lámpara,  y  que  sola- 
mente se  gasten  en  el  mantenimiento  y  provisión  de 
las  cosas  necesarias  para  los  dichos  presos;  nt  res* 
cibao  dellos  maravedís  algunos  por  el  agua,  al  tiem- 
po que  los  sueltan  ni  antes:  ni  lleven  derechos  de 
carcelage  de  oficiales  que  fueren,  presos  por  man- 
dado del  Presidente  y  Oidores,  salvo  si  les  fuere 
por  ellos  mandado  que  lo  lleven,  so  pena  de  lo  pa- 
gar con  el  quatro  tanto.  Otrosí,  que  tengan  un  li- 
bro, en  que  se  escriba  cada  día  lo  que  se  trae  de  li- 
mosna por  el  demandador  que  pide  para  los  po- 
bres, y  todo  lo  que  se  mandare  dar  para  los  dichos 
pobres  por  Presidente,  y  Oidores  y  Alcaldes,  ó  por 
otras  qualesquier  personas:  y  se  ponga  el  día,  mes 
y  año  que  se  rescibe,  para  que  se  sepa  lo  que  hay, 
y  haya  cuenta,  so  pena  de  seis  reales,  por  cada  vez 
que  lo  dexare  de  asentar,  para  los  pobres.  Otrosí,  que 
el  Alcayde  haga  hacer  una  caxa  tan  grande  como 
una  quarta  de  vara  en  largo^  y  de  ancho  que  quepa 
por  la  rexa  que  cae  á  la  plaza  que  va  á  la  puerta  de 
S.  Pedro  en  Yalladolid,  con  su  cerradura  y  llave,  y 
abierta  por  el  cobertor,  como  la  que  trae  el  deman- 
dador; y  que  esta  se  ponga  en  la  dicha  rexa  y  venta- 
na colgada;  y  en  la  cárcel  de  Granada,  donde  mas 
convenga,  para  que  en  la  dicha  caxa  se  eche  la,  li- 
mosna que  las  gentes  dieren;  y  que  el  dicho  Alcayde 
la  abra  cada  noche,  y  lo  que  en  ella  hallare  lo  asien- 
te en  el  dicho  libro,  como  lo  de  las  otras  limosnas: 
y  que  los  dichos  Alcaydes  tengan  mucho  cuidado 
de  entender  en  dar  de  comer  á  los  dichos  pobres,  y 
se  lo  repartir;  y  les  den  enteros  los  panes  y  molle- 
tes que  se  dieren  y  traxeren  en  limosna,  como  vie- 
nen, sin  que  otros  los  coman  sino  los  dichos  pobres 
presos;  y  lo  que  sobrare  se  lo  guarden,  y  tornen  á 
dar,  dando  de  todo  á  cada  uno  según  la  necesidad 
tuviere:  y  de  los  dineros  que  hubiere  den  á  cada 
pobre  preso  dos  maravedís  para  vino  cada  día,  en 
vino  ó  en  dineros;  y  les  compren  vianda  para  que 
cenen,  teniendo  respecto  á  los  presos  que  hubiere, 
tasando  á  cada  uno  dellos  dos  maravedís  sin  el  di- 
cho vino.  Otrosí,  que  en  el  pagar  de  las  camas  los 
presos  no  pobres  guarden  esta  tasa:  que  si  fuere 
persona  de  calidad,  que  pidiere,  y  se  le  debiere  dar 
una  cama,  pague  por  una  cama  solo  diez  .marave- 
dís cada  noche,  y  si  dormieren  dos  en  una»  seis  ma- 


ravedís cada  uno,  y  si  tres,  pague  cada  uno  quatro 
maravedís.  Y  mandamos,  que  hagan  inventario  de 
la  ropa  que  hay  de  las  camas  de  los  pobres;  y  se  la- 
ve y  limpie  á  sus  tiempos;  y  que  los  Procuradores 
de  pobres  lo  vean,  y  visiten  cada  mes  una  vez  en  el 
sábado  último  de  cada  mes,  y  muestren  á  los  Oido- 
res que  visitaren,  y  Alcaldes,  el  dicho  inventario  de 
la  dicha  ropa;  y  les  digan  lo  que  mas  se  ha  dado 
de  lo  en  él  contenido,  y  lo  que  se  ha  consumido, 
para  que  no  se  pueda  encubrir  cosa  alguna,  y  se 
pueda  tener  mas  cuidado  para  remediar  lo  que  fal- 
tare. (Uy  S  tíi.  24  íib.  4  K). 

N.  5185.  LEY  V. 

D.  Cárlof  I.  en  Molin  de  Bejr  cap.  16. 

El  Alcayde  de  la  cárcel  tenga  en  ella  puesto  públu 
cametUe  el  arancel  de  sum  derechos^  y  los  lleve  con 
arreglo  á  el. 

Mandamos,  que  el  Alcayde  de  la  cárcel  tenga  en 
ella  puesto  en  una  tabla  fixada  públicamente,  en  lu- 
gar donde  todos  lo  puedan  leer,  el  arancel  donde 
estén  escritos  todos  los  derechos  que  pueden  llevar, 
y  sepan  lo  que  ban  de  pagar  conforme  á  6l.  Y  man- 
damos á  los  Alcaydes,  que  no  lleven  mas  derechos 
de  lo  en  el  arancel  contenido,  so  las  penas  en  él 
puestas;  y  que  los  Alcaldes  les  compelan  y  apre- 
mien á  ello,  so  pena  de  cinco  reales  por  cada  vez 
que  los  no  pusieren,  los  quales  sean  para  los  pobres 
de  la  cárcel.  {Ley  4  üt.  24  lib.  4  R.) 

N.  6186.  LEY  VL 

D.  Femando  y  Dwfta  Jnana  en  la  naita  de  1515  oep.  19;  y  D. 
Oáriofl  1.  en  Molin  de  Re/  eap,  17  j  18. 

Prohibiciones  á  los  Alcaydes  de  las  cárceles  para  él 

buen  uso  de  sut  oficios. 

Mandamos,  que  el  Alcayde  carcelero,  y  guardas 
de  los  presos  ni  alguno  de  ellos»  no  sean  osados  de 
tomar  dádivas  de  dineros,  ni  presentes  ni  joyas,  ni 
viandas  ni  otras  cosas  algunas  de  las  personas  que 
estuvieren  presas  en  las  cárceles  de  nuestras  Au- 
diencias; ni  les  apremien  en  las  prisiones  mas'de  lo^ 
que  debenf  ni  les  den  solturas,  ni  alivios  de  prisio- 
nes mas  de  lo  que  deben;  ni  los  suelten  sin  manda- 
do de  los  Alcaldes;  ni  al  preso  lleven  los  quatro  ma- 
ravedís que  solían  llevar;  y  que  si  los  pagare,  el  Al- 
cayde se.  los  reciba  en  cuenta  al  tiempo  de  la  sol- 
tura: y  si  alguna  cosa  los  dichos  Alcaydes  ó  guar- 
das llevaren  contra  la  forma  susodicha,  lo  paguen 
con  el  dos  tanta  Y  ansimismo  mandamos,  que  los 
dichos  Alcaydes  no  consientan  que  al  [Nreso  por 
nueva  entrada  se  le  faga  da£k>  ni  deshonor  algimo 
por  presos  ni  por  otra  persona  alguna,  aunque  di* 
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gan  que  lo  facen  burlando;  y  el  Akayde  que  lo  fi- 
ciere  ó  mandare  hacer,  ó  lo  consintiere,  sea  privado 
del  oficio,  y  cada  preso  que  lo  fíciere,  pague  por 
cada  vez  un  real  para  los  pobres  de  la  cárcel.  (Ley 
5  tit.  24  lih.  4  R.) 


N.  6187. 


LEY  VIL 


D.  Fernando  j  Do2a  Jaana  en  la  visita  de  1515,  y  en  Toledo  en 

la  visita  de  525  cap.  60. 

En  las  cárceles  de  las  Chancillerías  no  se  consien- 
ta á  los  presos  juego  de  dados  y  naypes;  y  sus  Al- 
cay  des  lo  observen  con  lo  demás  prevenido  en  es- 
ta ley. 

Mandamos  á  los  nuestros  Presidente  y  Oidore/s, 
tengan  especial  cuidado  de  proveer  que  en  las  cár- 
celes de  nuestras  Chancillerías  no  se  consienta  ni 
dé  lugar  que  los  presos  ni  otras  personas  jueguen 
en  la  dicha  cárcel  á  los  dados  dinero  ni  otra  cosa 
alguna;  y  si  jugaren  á  los  naypes,  sea  cosa  de  co- 
mer, y  no  otra  cosa  alguna;  y  mandamos,  que  ten- 
gan cuidado  si  esto  se  guarda,  que  excediendo  en 
ejlo»  castiguen  al  Alcayde  como  les  paresciere.  Y 
mandamos,  que  los  Alcaydes  no  vendan  vino  á  los 
presos;  y  que  el  Alcayde  consienta  que  trayan  vi- 
no de  fuera,  do  quisieren;  y  que  las  comidas  que  les 
traxeren  no  se  las  detengan,  y  metan  luego,  y  se  las 
den  sin  dilación  alguna:  y  á  los  muchachos,  que 
prendieren  por  jugar,  no  les  lleven  de  carcelage  tar- 
ja ni  cosa  alguna,  pues  el  prender  es  solo  por  los 
amedrentar:  y  que  los  Alcaydes  no  lleven  derechos 
á  los  pobres,  so  pena  de  lo  pagar  con  el  quatro  tan- 
'to.  Y  ansimismo  mandamos  á  los  dichos  Presiden- 
tes y  Oidores,  provean  que  las  causas  de  los  pre- 
sos pobres  se  sigan,  y  que  los  Letrados  y  Procura- 
dores de  pobres  les  ayuden  con  toda  diligencia:  y 
animismo,  que  haya  camas  para  ellos;  y  lo  mismo 
mandamos,  que  se  guarde  en  las  otras  cárceles  des- 
tos  Reynos.  {Ley  6  tit»  24  lib.  4  A.) 


N.  5188. 


LEY  VIIL 


La  Emperatriz  en  ausencia  do  D.  C&rlos  en  Madrid  año  de  1536, 
7  en  la  risita  de  Granada  año  594  cap,  29  y  30* 

El  carcelero  no  venda  á  los  presos  carne  nipescadoy 
ni  se  sirva  de  ellos^  ni  les  dé  licencia  para  dormir 
en  sus  casas. 

Mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes,  que  no  con- 
sieiitan  que  el  que  fuere  carcelero  venda  peseado 
ni  carne  á  \o9  presos,  ni  se  sirva  de  ellos;  y  que  sil 
)o  ficiere,  lo  castiguen:  y  ansimismo,  que  si  hallaren 
que  da  licencia  á  los  presos,  que  vayan  á  dormir  á 
sus  casas  sía  su  li^Geacia,  lo  castiguen.  {Ley  7  tit, 
24  lib.  4  R.) 

Tomo  IIL 


N.  5189. 


LEY  IX. 


» 

D.  Cirios  L  en  Monson  año  1549  cap.  29. 

Los  carceleros  no  den  dinero  alguno  á  los  Alguaci- 
les mayores  de  las  Audiencias  por  razón  de  sus 
oficios. 

Mandamos,  que  los  carceleros,  que  fueren  pues- 
tos por  los  Alguaciles  mayores  en  las  dichas  Au- 
diencias, no  les  den  dineros  algunos  por  razón  de 
los  oficios;  y  que  Presidente  y  Oidores  provean  que 
asi  se  cumpla.  {Ley  8  tit,  24  lib.  4  K) 


N.  5190. 


LEY  X. 


D.  Alonso  en  Madrid  año  1339  pet.  5,  y  ley  3  tit.  20  del  Orde- 
namiento  de  Alcalá;  D.  Juan  II.  en  Segovia  año  433  en  el  tit. 
de  los  derechos  de  los  Alguaciles;  y  D.  Carlos  en  Molin  de  Rey 
año  de  519  cap.  17. 

Los  carceleros  cumplan  lo  que  se  les  premer^  r^- 
pecto  de  los  presos;  y  á  ninguno  se  prenda  sin 
mandaio  del  Juez, 

Por  refrenar  las  codicias  de  los.  Alguaciles  y  sus 
hombres,  y  de  los  carceleros  y  guardas  de  los  pre- 
sos; mandamos,  que  no  tomen  ^dones,  ni  viandas  ni 
otras  cosas  algunas  de  los  hombres  presos;  ni  apre- 
mien los  tales  presos  en  las  prisiones  mas  de  lo  que 
deben;  ni  les  den  malas  prisiones,  ni  tormento  ni 
otro  daño  por  mal  querencia,  y  los  despachar;  ni  les 
den  solturas,  ni  alivios  de  las  prisiones  que  les  fue- 
ren puestas  por  mandado  de  los  Alcaldes;  ni  los 
suelten  sin  mandado  de  los  Alcaldes  y  Justicias; 
y  no  lleven  dellos  mas  del  carcelage  quando  los 
soltaren:  so  pena  que  si  alguno  de  los  suso  di- 
chos fuere  contra  lo  suso  dicho,  y  cada  una  cosa 
dello,  pierda  el  oficio,  y  no  pueda  haber  otro;  y  de- 
mas  desto,  por  razón  de  lo  que  tomaren  demás  de 
sus  derechos,  incurran  en  la  pena  contenida  en  las 
leyes  sexta  y  séptima  puestas  contra  ellos,  y  se  pue- 
da probar  conforme  á  ellas:  y  los  hombres  dé  los 
Alguaciles^  que  prendieren  sin  mandado  de  los  Al- 
caldes, ó  tomaren  ó  llevaren  de  los  presos  alguna 
cosa  contra  derecho,  que  lo  tomen  doblado,  y  pa- 
guen, en  enmienda  de  la  deshonrra  que  dieron  al 
preso  por  prenderle,  un  año  de  prisión  en  la  cárcel; 
y  si  no  tuvieren  de  que  pagar  la  pena,  que  lea  den 
cincuenta  azotes  á  cada  uno.  {Ley  9  tit,  2^  lA, 
4R). 


N.  5191. 


LEY  XI. 


D.  Alonso  en  Madrid  año  de  1329  pct.  18,  y  ley  7  tit.  20  del  Or- 
denamiento de  Alcalá;  D.  Enrique  II  en  Toro  año  369  pet.  3, 
y  año  371  ley  5, 

PraMbicion  de  prender  sin  mandaio  de  Juez;  con- 
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duccian  de  las  presos  al  lugar  de  su  fuero;  su  cus- 
todia en  las  cárceles;  y  pena  de  los  que  no  los  guar- 
den bien. 

Mandamos,  que  los  Merinos  no  puedan  prender 
sin  mandado  de  los  Alcaldes,  excepto  quando  los 
prendieren  in  fraganti  delito;  y  á  tos  que  prendie- 
ren,  no  los  trayan  por  la  tierra,  y  luego  los  lleven  á 
la  cabeza  de  la  merindad  donde  han  fuero  de  ser 
juzgados.  Y  mandamos  á  los  Adelantados,  Merinos 
mayores  y  sus  tenientes,  que  guarden  los  dichos 
presos,  que  no  se  vayan  de  las  cárceles;  y  si  se  les 
fueren  por  no  ser  bien  guardados,  sean  penados  por 
la  pena  puesta  contra  los  carceleros,  ó  monteros  á 
quien  se  dan  en  guarda,  por  la  mala  guarda.  {Ley 
6  tit.  4  lib.  3  R.) 

N.  5192.  LEY  XII. 

D.  AlooM  en  la  ley  7  tit.  20  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Prohibición  de  tomar  los  Jueces^  y  sus  ministros  co- 
sa alguna  de  los  presos  demos  de   sus  derechos; 
pena  y  prueba  de  este  delito. 
Mandamos,  que  los  Adelantados,  Merinos,  y  sus 
Alcaldes  y  Alguaciles,  y  carceleros  y  sus  hombres 
no  tomen  cosa  alguna  de  los  presos  por  ninguna  ra- 
zón, excepto  sus  derechos;  so  pena  que,  qualquier  de 
ellos  que  lo  contrario  ficiere,  incurra  en  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  que  hablan  de  los  Alguaci- 
les; y  que  lo  que  así  tomaren,  se  pueda  probar  con- 
forme á  lo  que  las  dichas  leyes  disponen.  {Ley   14 
tit.  4  lib.  3  K) 


N.  5193. 


LEY  XIII. 


D.  Cárlofl  I.  y  Doila  Juana  en  Alcalá  en  la  nueva  instrucción; 
de  3  de  Marzo  de  1543  para  loe  Alcaldes  mayores  de  los  Ade. 
lantamientos. 

Formalidades  que  han  de  observar  los  carceleros  pa- 
ra recibir  los  presos^  teniendo  libro  de  asiento  de 
ellos. 

Porque  los  Aguaciles  traen  ó  envían  presos  á  la 
cárcel,  y  acaesce  no  venir  en  un  mes  ó  dos,  y  por 
no  saber  la  causa  de  su  prisión  no  los  sueltan,  aun- 
que ofrescen  paga,  ó  fianza  de  saneamiento;  por  en- 
de mandamos,  que  ninguno  de  los  carceleros  res- 
ciba  preso  alguno,  sin  que  el  Alguacil  le  dé  ó  en- 
víe cédula  de  la  razón  porque  aquel  viene  presp;  y 
diga,  si  pagare,  ó  diere  fianzas  de  saneamiento 
hasta  la  cantidad  de  la  deuda  y  costas,  le  suelten: 
y  que  para  asentar  esto,  cada  uno  de  los  dichos  car- 
celeros tenga  un  libro,  donde  asiente  el  dia  que  vie- 
ne el  tal  preso,  y  la  causa  y  razón  porque  le  traen, 
y  quien  le  prendió.  {Leparte  de  la  ley  58  tit.  4  lib, 
3  R.) 

NOTA.    Hoy  téngase  presente  el  art.  3  part  1  y  3  de  la  prime- 


ra ley  constitucional,  que  ha  sustituido  á  los  artículos  150  y  151 
de  la  constitución  federal,  y  á  los  990,  393  y  399  de  la  espafiola. 


N.  5194. 


LEY   XIV. 


D.  Carlos  I.  y  Doña  Juana  en  la  nneya  instrucción  fecha  en  Al. 
cali  á  3  de  Marzo  de  1543  páralos  Alcaldes  mayores  de  los 
Adelantan!  ientos. 

En  las  cárceles  haya  camas  para  los  presos  pobres; 
y  se  les  diga  misa  los  dias  festivos. 

Mandamos  á  los  Alcal Jes  mayores  de  los  Ade- 
lantamientos, que  hagan  comprar  camas  para  los 
presos  pobres,  y  limpiarlas  y  renovarlas  á  sus  tiem- 
pos; y  que  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  les  ha- 
gan decir  misa:  lo  qual  todo  se  haga  y  pague  á  cos- 
ta de  las  penas  que  se  aplican  para  gastos  de  Justi- 
cia; y  que  cerca  de  ello  tengan  especial  cuidado.  Y 
mandamos,  que  el  carcelero  pueda  dar  camas  á  los 
presos,  quando  ellos  no  las  traen;  y  que  no  les  pue- 
dan llevar  por  cada  una  noche  á  cada  uno  mas  de 
tres  maravedís;  y  por  guisarles  de  comer,  y  leña  y 
lumbre,  y  agua  y  sal,  dos  maravedís  á  cada  uno, 
con  que  si  los  dichos  presos  no  los  quisieren  resci« 
bir,  no  les  fuercen  nada.  {Ley  51  tit,  4/t¿.  3  ü.)  (') 

(3)  Para  la  observancia  de  esta  ley  se  mandó  por  el  cap.  59 
de  la  ley  79  tit.  4  lib.  3  R.,  que  los  dichos  Alcaldes  mayores  tea- 
gan  en  la  cárcel  de  cada  Adelantamiento  para  los  pobres  presos  á 
lo  menos  doce  cabezales,  y  otras  tantas  esteras,  docena  y  media 
de  mantas,  y  un  par  de  colchones  por  si  hubiere  algún  enfermo, 
y  todo  se  compre  y  vaya  renovando  de  gastos  de  Justicia.  (C^p. 
59  ie  la  ley  79  til,  4  lib,  3  R.) 

N.  6195.  LEY  XV. 

Loa  mismos  en  Madrid  año  1534  pet.  84. 

Los  Corregidores  y  Justicias  tasen  los  derechos  de 
camas  y  luz  de  las  cárceles. 

Mandamos,  que  los  nuestros  Corregidores  y  Jus* 
ticias  tasen  y  moderen  justamente  lo  que  los  presos 
han  de  pagar  por  las  camas  y  lumbres  de  las  caree- 
Íes,  de  manera  que  los  presos  no  resciban  agravio, 
y  sean  bien  tratados:  y  mandamos  á  los  dichos  Cor« 
regidores  y  Justicias,  que  tengan  particularmente 
cuidado  de  se  informar  si  se  lleva  mas  de  lo  tasado, 
y  de  castigar  al  que  lo  llevare.  {Ley  20  tit.  5  lib, 
8  R.)  (»  y  ^) 

3  Por  aufo  acord.  del  Consejo  de  8  de  Febrero  de  1695  se 
mandó  despachar  provisión,  para  que  loa  Corregidores  y  Joati- 
cias  del  Royno  cumplan  la  obligación  de  sus  oficios,  reconocien- 
do las  cárceles  por  sus  personas;  y  hallando  no  estar  reparadas, 
y  con  la  seguridad  necesaria,  hagan  so  reparen  y  aderecen  da 
suerte  que  estén  como  deben  para  la  seguridad  de  los  presos;  tí. 
sitándolos  freqOentemente,  para  reconocer  si  tienen  las  prisiones 
y  guarda  necesaria  conforme  al  delito  de  cada  uno;  haciendo  que 
los  Alcaydcs,  antes  de  entrar  á  servir  Us  Alcaydías,  den  fianzas 
bastantes:  lo  qual  ezectt^  inviolablemente,  pena  de  quinientos 
ducados  en   que  desde  luego  se  da  por  condenados  á  los  dichos 
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Corregidorat,  aas  TenienieB  y  demaj  JiMlicias,  que  ae  les  saca- 
rán  con  efecto  por  qualquier  quebrantamiento,  ó  fuga  de  reo  ó 
reos  quo  sucedieren  en  las  dichas  cárceles,  por  el  mismo  hecho 
de  haberse  cometido,  ademas  de  que  se  pasará  á  imponerles  ma. 
yores  penas  según  la  calidad  de  sus  omisiones.  Y  para  que  cons- 
te á  los  dichos  Corregidores  y  Justicias,  y  á  sus  sucesores,  se  pon- 
ga en  el  libro  de  cada  Ayuntamiento  esta  provisión.  {Aut.  23.  tU. 
5.  lib.  3.  R.) 

4  Y  por  otro  auto  acordado  do  19  de  Junio  de  1787,  con  mo- 
tiyo  do  haber  representado  el  Corregidor  de  Alcalá  la  Real  la  mi. 
sería  de  los  presos  pobres  por  falta  de  medios  para  su  manuten* 
cion;  se  mandó,  que  el  sobrante  de  penas  de  Cámara,  después  de 
pagado  el  encabezamiento  á  S.  M.,  se  emplease  en  la  manuten* 
cion  y  subsistencia  de  ellos,  y  á  falta  de  sobrante,  se  supliese  y 
pagara  del  de  Propios  y  Arbitrios;  y  en  su  defecto  excitase  la  ca. 
ridad  de  los  fíeles  por  medio  de  una  qüestacion,  y  propusiese  al 
Consejo  los  medios  y  arbitrios  quo  pudiese  haber  para  la  subsis. 
tencia  de  aquellos  miserables. 


N.  6196.  LEY  XVI. 

D«.  Enrique  IV.  en  Madrid  año  de  1458. 

Los  presas  por  causas  criminales  no  estén  sin  pri- 
sioneSf  ni  los  Alguaciles  lo  consientan. 

Mandamos,  que  los  Alguaciles  no  permitan  ni 
consientan  sin  mandado  de  los  Alcaldes,  que  los 
que  están  presos  por  causas  críminfiles  anden  sin 
prisiones;  y  haciendo  lo  contrario,  sean  suspensos 
de  los  oficios,  y  no  usen  mas  dellos,  allende  de  las 
penas  contenidas  en  la  ley  diez.  (Ley  22.  tit.  23. 
lib.  4.  R) 


N.  5197.  LEY  XVII. 

D.  Enrique  III.  tit.  de  poenis  cap.  31. 

Pena  del  preso  fugitivo  de  la  cárcel,  y  de  su  Al- 

cayde. 

\  Todo  hombre  que  huyere  de  la  cadena,  vaya  por 
hechor  de  lo  que  le  fuere  acusado,  é  peche  mas 
seiscientos  maravedís  para  la  nuestra  Cámara:  y  el 
que  lo  tenia  preso  responda  en  su  lugar,  y  peche 
otros  seiscientos  maravedís  para  nuestra  Cámara. 
(Ley  7.  tit.  26.  lib.  8.  R) 

N.  6198.  LEY  XVIII. 

D.  Juan  II.  en  Sego?ia  año  1433  en  el  cap.  de  los  derechos  de 

los  Alguaciles. 

Pena  de  los  Alcaydes  de  las  cárceles  que  soltaren 
los  presos,  ó  no  los  gttardaren  en  el  modo  debido. 

Si  los  Monteros  y  los  hombres  de  los  Alguaciles 
de  la  nuestra  Corte,  y  carceleros  de  las  otras  Jus- 
ticias, que  guardaren  los  presos,  los  soltaren,  ó  los 
no  guardaren  como  deben,  si  el  preso  mercscía 
muerte,  que  el  que  lo  soltó,  y  no  lo  guardó  bien  co- 
mo debia,  muera  por  ello;  y  si  el  preso  no  meres- 


cia  muerte,  y  merescia  otra  pena  corporal,  si  el  que 
lo  guardare  se  fuere  con  él,  ó  lo  soltare,  que  haya 
aquella  misma  pena  que  el  mismo  preso  debia  ha- 
ber; y  si  por  mengua  de  guarda  se  fuere,  que  es- 
té un  año  en  la  cadena:  y  si  el  preso  no  merescia 
pena  corporal,  y  era  tenudo  dé  pagar  pena  ó  deu- 
da de  dineros,  y  se  fuere  con  él  ó  lo  soltare  á  sa- 
biendas, sea  tenudo,  el  que  lo  guardare,  á  pagar  lo 
que  el  preso  era  tenudo,  y  esté  medio  año  en  la  ca- 
dena; y  si  por  mengua  de  guarda  se  fuere,  sea  te« 
nudo  á  pagar  lo  que  el  preso  debia,  y  esté  tres 
meses  en  la  cadena:  y  si  los  monteros  que  guardaren 
los  presos,  alguno  dellos  cayere  en  algún  yerro  des- 
tos,  y  no  se  pudieren  hallar,  ó  no  tuvieren  de  que 
pagar,  que  lo  tomen  de  las  quitaciones  que  hubie- 
ren de  haber;  y  si  no  hubiere  de  haber  quitación, 
que  se  pague  de  la  quitación  de  los  Monteros  de 
Espinosa,  si  fueren  dellos,  ó  de  los  de  Bavia,  si  fue- 
ren  de  los  de  Bavia.  Y  mandamos  al  nuestro  Des- 
pensero, que  en  este  caso  cumpla  el  mandamiento 
de  los  Alcaldes,  ó  de  qualquier  dellos,  que  por  su 
albalá  enviare  á  decir  que  lo  cumpla  de  las  quita- 
ciones de  los  dichos  Monteros,  como  dicho  es:  y 
los  dichos  Alcaldes  á  quien  lo  suso  dicho  fuere 
querellado  ó  denunciado,  que  de  su  oficio  hagan 
cumplir  todo  lo  suso  dicho  en  aquel  ó  aquellos 
que  hallaren  culpados;  y  que  lo  libren  luego  sin 
figura  de  juicio,  y  sin  alongamiento  alguno:  y  si  fue- 
re hombre  de  Alguacil  el  que  en  qualquier  destos 
casos  cayere,  que  el  Alguacil,  cuyo  fuere  el  hom- 
bre, sea  tenudo  de  lo  dar,  ó  pague  aquello  que  el 
dicho  hombre,  que  hizo  el  yerro,  hubiere  de  pagar. 
Y  porque  esto  se  cumpla,  mandamos  que  qualquie- 
ra  de  nuestros  Ballesteros  á  quien  los  dichos  nues- 
tros Alcaldes  mandaren  que  cumplan  lo  que  ha 
bian  de  cumplir  los  dichos  Alguaciles,  que  lo  cum- 
plan, y  tomen  y  prendan  al  hombre  del  dicho  Al- 
guacil, si  el  Alguacil  no  lo  diere.  (Ley  12.  tit.  23. 
/*.  4.  R) 


N,  6199.  LEY  XIX. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  de  1339. 

Al  preso  absuelto,  y  mandado  soltar,  se  le  entregue 
por  su  Alcayde  lo  que  sea  suyo  sin  costa  alguna. 

Mandamos,  que  quando  los  Alcaldes  hallaren  que 
algún  preso  está  sin  culpa,  y  lo  dieren  por  quilo,  y 
mandaren  soltar,  que  el  alguacil  lo  suelte  luego 
de  la  prisión,  y  le  dé  y  entregue  todo  lo  que  fuere 
suyo  sin  daño  ni  costa  alguna.  (Ley  27.  tit.  23.  lib. 
4,  R) 
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N.  S200.  LEY  XX. 

FroriaionM  «cordadadM,  una  en  Toledo  por  Julio  de  1529,  y 
otra  en  Ocaña  por  D.  Cárloa  I.,  y  en  au  aoaeacia  por  Dana 
Isabel  año  539. 

hos  pobres  presos  no  sean  detenidos  en  la  cárcel^  ni 
se  tomen  sus  ropas  por  razón  de  derechos. 

Mandamos,  que  las  personas  pobres  que  agora  y 
de  aqui  adelante  estuvieren  presos  en  las  cárceles, 
siendo  despachados  y  mandados  librar  en  sus  cau- 
sas, jurando  que  son  pobres,  y  que  no  tienen  de  que 
pagar,  no  sean  detenidos  por  derechos  de  las  Justi- 
cias, y  Escribanos  y  carceleros;  ni  se  les  tome  las 
capas,  ni  ropas  ni  sayos,  ni  sayas  y  mantos,  y  otros 
vestidos  que  truxeren;  y  se  los  vuelvan,  si  los  hu- 
bieren dado  en  prendas  de  los  dichos  derechos,  y 
loi  suelten  luego  de  las  cárceles,  sin  les  llevar  cosa 
alguna  por  razón  de  los  dichos  derechos:  y  que  el 
carcelero  6  Alguacil,  ó  Escribano  ó  otra  persona 
que  lo  contrarío  hiciere,  incurra  en  pena  por  cada 
vez  un  ducado  para  los  pobres  de  la  tal  cárcel,  y 
en  suspensión  del  oficio  que  tuviere^  por  un  mes.  Y 
mandamos  á  las  Justicias,  que  tengan  especial  cui- 
dado de  saber  si  se  cumple  lo  suso  dicho,  y  de  exe- 
cutar  las  dichas  penas  en  los  que  no  cumplieren. 
{Ley  20.  tit.  12.  lib.  1.  Rv) 


N.  6201. 


LEY  XXI. 

ProvUionea  dichaa. 


Los  pobres  condenados  en  setenas^  aunque  otros  las 
paguen  por  ellos,  no  se  detengan  en  la  cárcel  por 
razón  de  derechos  y  cosías. 

Porque  acaesce  que  algunos  presos  pobres  son 
condenados  en  penas  de  setenas,  y  en  defecto  de 
no  pagar,  en  pena  corporal,  y  por  no  tener  de  que 
pagar,  por  les  excusar  de  la  dicha  pena  corporal, 
algunos  parientes  ó  amigos,  ó  otras  personas  pagan 
por*ellos  las  dichas  setenas;  que  haciendo  juramen- 
to que  son  pobres,  y  que  no  tienen  de  que  pagar 
las  costas  y  derechos  de  la  Justicia,  y  Escribanos 
y  carcelero,  no  sean  detenidos  por  ello,  y  luego  los 
suelten:  y  el  que  contra  lo  suso  dicho  viniere,  incur- 
ra en  las  penas  contenidas  en  la  ley  precedente. 
{Ley  21.  tiL  12.  lib.  1.  K) 


N.  5202. 


LEY  XXIL 

Proviíionea  dichaa. 


Los  p<J)res  condenados  en  pena  corporal,  executada 
estOfSean  sueltos,  y  no  vuelvan  á  la  cárcel  por 
razón  de  derechos . 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante,  quando  algu- 
na persona  pobre  fuere  condenado  en  pena  corpo- 
ral, siendo  en  ellos  executada  la  pena,  no  los  tor- 


nen por  la  dicha  causa  á  la  cárcel,  ni  por  raz<Mi  de 
los  derechos  de  las  Justicias,  y  Escribanos  y  carce- 
lero; y  que  luego,  donde  se  acabare  la  execucion, 
lo  suelten  libremente,  si  no  hubiere  otra  causa  por 
que  deban  tornar  á  la  cárcel:  y  que  á  los  dichos 
pobres,  siendo  condenados  en  pena  de  destierro, 
que  queriendo  salir  á  lo  cumplir,  luego  los  suelten, 
ni  los  detengan  por  razón  de  los  dichos  derechos. 
Lo  qual  cumplan  las  Justicias  y  oficiales  cada  uno 
dellos,  so  las  penas  en  las  leyes  de  suso  contenidas. 
{Ley  22.  tit.  12.  lib.  1.  R) 


N.  &203. 


LEY  XXIH. 

Proviaiones  dichaa. 


Los  pobres  oficiales  no  se  detengan  presos  por  eos- 
tas  y  derechos;  ni  estos  se  paguen  de  las  Umomas 
que  les  hagan,  ni  se  les  obligue  á  dar  fiador. 

Porque  acaesce  que  algunos  de  los  dichos  pobres 
son  oficiales,  y  procuran  que  otro  de  su  oficio  se 
obligue  á  pagar  las  costas  y  derechos  por  ellos,  y 
de  otra  manera  no  los  quieren  soltar;  y  asimismo 
de  lo  que  se  les  da  por  limosna,  para  pagar  sus 
condenaciones,  quieren  ser  pagados  de  los  dichos 
derechos;  mandamos,  que  de  aqui  adelante  no  se 
baga  así;  ni  apremien  á  los  dichos  pobres  que  den 
fiador,  ni  sean  pagados  de  las  dichas  limosnas;  sino 
constando  que  son  pobres,  y  no  tienen  otros  bienes, 
no  estén  presos  por  razón  de  las  costas  y  derechos 
dé  las.  Justicias,  y  de  Alguaciles  y  carceleros,  so' 
las  penas  en  las  leyes  sufio  dichas  coatenidas.  Y 
mandamos  á  los  Corregidores  y  Justicias,  que  asi 
lo  guarden  y  cumplan,  y  á  los  Presidentes  y  Oido- 
re's  de  las  Audiencias,  los  dias  que  visitan  las  cár- 
celes, tengan  especial  cuidado  de  se  informar,  en  se 
guarda  y  cumple  lo  contenido  en  estas  leyes;  y  ha- 
llando que  alguno  ha  venido  contra  ellas;  y  que  ha 
llevado  los  dichos  derechos  y  costas  á  los  dichos 
pobres,  execute  luego  las  dichas  penas.  {Ley  23.  tii 
12.  /*.  1.  R.) 


N.  5204. 


LEY  XXIV. 

Proviaion  aeordada  del  Consejo. 


Las  Justicias  no  sentenciando  dentro  de  sesenta  dicu 
las  causas  del  reo  suelto  en  fiado,  no  puedan  des- 
pues  prenderle  por  la  misma. 

Mandamos  á  las  nuestras  Justicias,  que  quando 
prendieren  á  alguno  por  causas  livianas,  y  le  man- 
daren dar  en  fiado,  si  dentro  de  sesenta  dias,  des- 
pués de  dado  en  fiado,  no  sentenciaren  la  tal  cau- 
sa, pasado  el  dicho  término,  no  habiendo  querella 
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de  parte,) por  la  misma  causa  no  le  puedaii  tomar 
á  prender.  Y  mandamos,  que  el  Alcayde  de  la  cár- 
cel, ni  el  Escribano  de  la  causa  no  puedan  llevar 
mas  derechos  de  una  vez  por  la  misma  causa.  (Ley 
18.  (ü,  9*  lib.  3.  R) 


N.  5205. 


LEY  XXV. 


D.  Cirios  III.  en  la  instniceioii  de  Corregidores»  inaertae»  céd. 
de  15  de  Majo  de  1788,  oap.  778. 

'Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Justicias  á 
decretar  autos  de  prisión:  y  cuidado  que  deben 
tener  del  buen  tratamiento  de  los  presos  en  las 
cárceles» 

La  estancia  en  la  cárcel  trae  consigo  indispen- 
sablemente incomodidades  y  molestias,  y  causa  tam- 
bién nota  á  los  que  están  detenidos  en  ella«  Por  es- 
ta razón  los  Corregidores  y  demás  Justicias  proce- 
derán con  toda  prudenciUf  no  debiendo  ser  demasia- 
damente fáciles  en  decretar  autos  de  prisión  en  cau- 
sas ó  delitos  que  no  sean  graves,  ni  se  tema  la  fuga 
ú  ocultación  del  reo:  lo  que  principalmente  deberá  en- 
tenderse respecto  á  las  mugeres,  por  ser  esto  muy 
conforme  al  espíritu  do  las  leyes  del  Reyno:  y  tam- 
bién respecto  á  los  que  ganan  la  vida  con  su  jornal 
y  trabajo^  pues  no  pueden  exercerle  en  la  cárcel, 
lo  que  suele  ser  causa  del  atraso  de  sus  familias,  y 
muchas  veces  de  su  perdición. 

Cuidarán  de  que  los  presos  sean  bien  tratados  en 
las  cárceles,  cuyo  ehjeto  es  solamente  la  custodia,  y 
no  la  aflicción  de  los  reos;  no  siendo  justo  que  nin- 
gún ciudadano  sea  castigado  antes  de  que  se  le 
pruebe  el  delito  legítimamente.  Tendrán  pues  muy 
particular  cuidado  de  que  los  dichos  presos  no  sean 
vexados  por  los  Alcaydes  de  las  cárceles  y  demás 
dependientes  de  ellas  con  malos  é  injustos  trata- 
mientos, ni  con  exacciones  indebidas;  á  cuyo  fin  les 
prohibirán  con  todo  rigor,  que  reciban  dádivas  de 
los  presos,  ni  exijan  de  ellos  mas  €lereclK)s  que  los 
que  se  les  deban  por  arancel,  el  qual  les  obligarán 
á  que  le  tengan  patente  en  la  misma  cárcel,  en  pa- 
rage  adonde  todos  le  puedan  ver,  como  está  pre- 
venido en  la  ley  quinta  deste  titulo;  haciéndoles 
compltr  igualmente  la  ley  diez  y  nueve,  la  qual 
prohibe  que  se  lleven  derechos  de  carcelage  ai  que 
la  Justicia  mandase  soltar  porque  no  tenia  culpa. 
Asimismo  celarán,  que  en  las  cárceles  haya  la  se- 
guridad y  custodia  correspondiente,  como  también 
el  aseo  y  limpieza  que  previenen  las  leyes  del  Rey- 
no,  para  que  en  quanto  sea  posible  no  se  perjudi- 
que la  salud  de  los  que  están  detenidos  en  ellas. 

Tomo  II i. 


N.  55506.  fiEY  lOLVl. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  pone,  de  15  de  Al>ril  de  1736*  por  re. 
preeentaoioo  del  Pr^ifiÁdor  de  pobres  de  la  o&rcel  de  Corte. 

Alimento  de  los  pobres  presos  que  se  remitieren  á  la 

cárcel  de  Corte. 

Los  Consejos»  Tribunales  y  Jueces  de  comisión 
que  remitieren  presos  pobres  á  la  cárcel  de  Corte» 
aseguren  su  alimento  y  gastos  de  enfermedades  por 
el  tiempo  de  la  prisión,  para  evitar  el  peijuicioque 
se  sigue  á  los  demás  de  la  Sala  por  no  poderlos 
mantener,  {Áut.  9.tü.  18,  lib.  1.  R.) 

N,  5207.  LEY  XXVII. 

D.  Carlos  III.  por  l^al  resol,  de  14,  y  orden  de  23  de  Noy. 

de  1786. 

Manutención  de  los  presos  matriculados  de  Marina 

en  las  Reales  cárceles. 

Las  Justicias  del  Reyno  cuiden  que  á  los  presos 
que  se  hallaren  en  sus  cárceles,  y  fueren  marineros 
matriculados^  ú  otras  personas  que  gocen  del  fuero 
de  Marina,  que  no  tuvieren  bienes  propios  de  que 
mantenerse,  se  les  socorra,  como  á  los  demás  de  la 
Jurisdicción  ordinaria,  del  producto  de  las  limos- 
nas, ó  de  aquellos  arbitrios  ó  efectos,  que  con  ar- 
reglo á  las  costumbres  de  cada  pueblo  estuvieren 
señalados  para  la  manutención  de  los  presos:  pero 
esto  no  se  entienda  con  los  que  por  deserción,  ú 
otros  delitos  que  no  les  impiden  volver  á  servir  en 
la  Marina,  estuvieren  presos;  á  ios  cuales  ha  de  so- 
corrérseles por  la  Real  Hacienda  como  hasta  aquí, 
reintegrándose  esta  á  su  tiampo  de  los  haberes  que 
devengaren,  restituidos  al  servicio:  lo  qual  no  se  en- 
tienda quando  los  dichos  matriculados  sean  presos 
fuera  del  pueblo  de  su  naturaleza,  porque  en  este 
caso  es  conforme  á  equidad,  y  aun  á  justicia,  no 
gravar  á  los  pueblos  extraños  con  su  manutención 
en  las  cárceles,  y  debe  costearse  por  la  Mari-^ 
na.  (•  y  '^) 

6  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  10  de  Noviembre  de  1787  se 
declaró  por  panto  genera],  que  el  Tesorero  y  el  Mayordomo 
de  los  presos  no  deben  cobrar  en  la  mancomunidad  de  costas  mas 
raciones  que  las  deTcngadas  por  cada  uno  de  los  reos  que  turie- 
sen  bienes,  ain  que  los  de  unos  sean  responsables  al.  pago  de  las 
raciones  que  consumen  los  correos  sin  bienes;  y  que  las  dietas 
se  exijan  por  dicho  Tesorero  do  las  partidas  que  se  regulen  por 
el  Tasador  general  d  los  Escribanos  Oficiales  de  la  Sala  que  los 
devensuen. 

7  Y  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1797,  comunicada  al 

Subdelegado  general  de  penas  de  Cámara,  se  previno,  que  do  los 
bienes  que  se  embargan  y  venden  á  los  reos,  para  pagar  costas  y 
gastos  de  Justicia,  se  descuente  ante  todas  cosas  el  importe  do 
su  manutención  en  la  cárcel,  según  las  raciones  que  se  les  h(i'> 
bieren  subministrado. 


Ha 
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N.  5208.  LEY  XXVIII. 

D.  Cárlot  IV.  por  ReU  teuol  dé  Afoato  á§  1790. 

Subministracion  de  útimentos  ¿e  los  fondas  de  las 
cárceles  á  los  presos  defraudadores  de  la  Real 
Hacienda. 

Para  que  en  todas  las  Subdelegaciones  de  Ren- 
tas se  observe  una  misma  regla  en  quanto  á  los  ali- 
mentos de  los  reos  rematados  por  ellas,  executoria- 
das  que  sean  las  sentencias  de  los  Jueces  ó  Tribu- 
nales de  la  Real  Hacienda  para  con  sus  defrauda- 
dores presos  en  las  Reales  cárceles,  se  les  submi- 
nistren los  alimentos,  y  demás  gastos  que  ocurran, 
de  los  fondos  de  las  propias  cárceles,  como  se  prac- 
tica en  las  de  Madrid.  (*  y  ") 

8  Con  motivo  de  haber  solicitado  el  Capitán  General  de  An. 
dalacfa  Real  reeolacion  aobre  loa  medios  de  qae  debe  valerse  la 
Jarisdiccion  militar  para  la  manatencion  y  domas  gastos  que 
ocasionan  los  reos  aprehendidos  por  la  Tropa  qaando  no  tienen 
medios  para  sufragarlos,  y  mientras  no  se  rerifíca  la  entrega 
de  ellos  á  los  Joeoes  á  quienes  corresponde  el  conocimiento  de 
sos  causas,  ó  que  lleguen  á  sus  destinos  los  que  se  sentencien 
por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales;  y  hecho  presente,  que  por 
la  Renta  del  Tabaco  se  abonan  los  gastos  de  los  reos  que  están 
á  disposición  de  aquel  Intendente  de  Exército,  y  no  los  que  á 
la  del  Capitán  General,  sin  embargo  do  no  tener  la  Jurisdicción 
militar  fondos  sobro  que  librar:  resolvió  S.  H.,  que  dichos  gastos 
■e  satisfagan,  como  los  que  causan  los  reos  que  están  á  disposición 
del  Intendente:  cuya  determinación  se  comunicó  al  Consejo  en 
orden  de  25  de  Julio  de  1791. 

9  Y  por  Real  órdon  de  14  de  Septiembre  do  1803,  inserta  en 
circular  del  Consejo  do  12  de  Enero  de  804,  con  motivo  do  ha. 
berso  resistido  el  Alcalde  mayor  de  Santander  á  recibir  un  preso 
arrestado  en  eoncopto  do  desertor,  y  á  pagar  los  socorros  sub- 
ministrados por  el  Regimiento  de  la  Princesa,  aunque  se  declaró 
despucs  no  ser  roo  perteneciente  á  la  Jurisdiccío.i  militar,  y  sí  á 
la  ordinaria;  resolvió  S.  M.,  que  en  este  caso  y  los  demás  de 
igual  naturaleza  se  satisfagan  por  las  Justicias  á  los  Cuerpos 
del  Exército  los  dichos  socorros  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia,  y  en  su  defecto  de  Propios. 

N.  5209.  LEY  XXIX. 

D.  Carlos  III.  por  Real  resol,  de  3.  de  Enero  do  1788»  y  eéd. 
del  Consejo  de  23  de  Abril  de  89. 

Los  criados  de  Militares^  presos  por  delitos  no  ex- 
ceptuados, se  mantengan  en  la  prisión  por  sus 
amos,  ó  queden  desaforados. 

He  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general,  que 
los  criados  de  los  M iliiares  de  qualquier  clase,  que 
gocen  el  fuero  de  Guerra,  y  se  les  ponga  presos 
por  delitos  no  exceptuados,  sean  mantenidos  en  la 
prisión  por  sus  amos:  pero  si  estos  no  lo  hicieren, 
ó  los  despidiesen  de  su  servicio,  quedarán  aquello» 
desde  luego  desaforados,  y  se  entregarán  á  las  Jus- 
ticias ordinarias,  á  fin  de  que  conozcan  y  determi- 
nen sus  causas.  (*•,  '  *  y  '•) 

10  Por  auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  98  de  Abril  de  1793 
se  mand^  baoer  saber  al  Alcayde,  Porteros  y  domandaderos  de 


la  6árcel  de  esta  Corte,  que  en  adelante  con  ningún  pretexto  ni 
motivo  reconoxcan  á  muger  alguna  do  qualqniera  clase  condo- 
cida  presa,  detenida,  ó  en  otra  forma;  pues  estos  reconocimien- 
tos los  ha  de  executar  una  demandadera  de  mugeres,  que  al 
efecto  y  demás  peculiar  al  sex6  habrá  en  dicha  cárcel;  laqual  loo 
hará  con  la  posible  decencia  á  vista  del  Alcayde,  y  en  pieza  so. 
parada  que  para  ello  se  destine:  lo  que  cumplan,  pena  de  que  á 
la  menor  contravención  se  procederá  contra  ellos  con  el  mayor 
rigor;  y  que  para  la  puntual  observancia  de  este  decreto  se  fixa- 
se  copia  autorizada  en  el  quarto  dol  Alcayde. 

11  Por  otro  acuerdo  de  la  misma  Sala  plena  de  7  de  Agosto 
de  1793  se  mand^,  que  dicho  Alcayde  y  sus  Porteros  no  entre- 
guen  á  los  Alguaciles,  Porteros  de  vara  ni  á  otra  persona  preso 
alguno  de  ambos  sexos,  rematado  á  los  trabajos  del  Prado,  ea- 
mino  imperial,  hospicio,  galera,  destierro  ú  otro  destino,  no  lie. 
vando  al  mismo  tiempo  la  certificación  de  su  condena,  y  anotán- 
dose así  ea  los  libros  do  la  cárcel:  ni  que  tampoco  suelten  ni 
pongan  en  libertad  ú  preso  alguno,  mientras  no  se  le  presento 
mandamiento  de  soltura;  el  qual  y  la  certificación  citada  libren 
inmediatamente  los  Escribanos  do  Cámara,  sin  detenerse  estos 
ni  el  Alcayde,  ni  demás  subalternos  en  la  satisfacción  de  costas, 
pues  por  razón  de  ellas  no  se  ha  de  detener  á  Ion  presos,  ni  de- 
xar  de  cumplir  las  providencias  quo  se  dieren;  pena  de  que  se  lea 
hará  responsablos,  y  castigará  con  rigor. 

13  Y  por  el  reglamento  de  la  misma  Sala  de  33  de  Abril  do 
1794  se  previno  lo  que  ha  de  observarse  en  la  Real  cárcel  de 
Corte  para  el  mejor  gobierno  de  las  quatro  salas  de  presas  co. 
muñes,  de  reservadas,  de  corrección  y  de  enfermería;  haciendo 
responsables  de  su  cumplimiento  al  Alcayde  y  Porteros;  impo. 
niándoles  las  penas  de  privación  de  empleo,  y  demás  que  aean 
del  arbitrio  de  la  misma  Sala. 


N.  6210. 


REGLAMENTO 


para  el  gobierno  de  las  cárceles  (a)  de  Mágico» 

CAPITULO  I. 

DE  LOS    REOS    SN  GENERAL* 

DQ^Art.  1.  Ninguna  podrá  ser  admitido  en  la 
cárcel  sino  con  las  circunstancias  y  rer|nisitos  que 
previene  la  constitución,  y  el  soborani)  decreto  do 

9  octubre  de  1812  %. 

(a)  Este  reglamento  contiene  los  do  SI  i  y  320  con  lis  adi- 
cioneSÜe  diciembre  do  1826. 

t  No  habla  de  tales  requisitos  para  h  admisión  ninguno  de 
los  tres  decretos  de  9  de  octubre,  y  solo  mencionan  á  los  alcai. 
des  cuando  hablan  de  las  visitas  do  rec  s  ya  admitidos.  El  ártico. 

10  290  de  la  constitución  española  dice  así:  „EI  arrestado  antee 
de  Mr  puesto  en  prisión,  seri  presentado  al  juez,  siempre  que  no 

haya  cosa  que  lo  estorbe  para  quo  le  reciba  declaración;  maesi 
esto  no  pudiere  verificarse,  se  lo  conducirá  d  la  cárcel  en  cali, 
dad  de  detenido,  y  el  juez  le  recibirá  la  declarac'on  dentro  de  las 
veinticuatro  horas.'*  El  293:  „Si  se  resol  viere  que  al  arrestado  se 
le  ponga  en  la  cárcel  ó  quo  permanezca  en  ella  en  calidad  de  pre. 
so,  se  proveerá  auto  motivado,  y  de  él  se  entregará  copia  al  al* 
eaide  para  que  la  inserte  en  el  libro  de  presos,  ctn  cuyo  requisiU 
no  admitirá  el  alcaide  á  ningún  preso  en  calidad  de  tal,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad.*'  El  299  es  el  siguiente;  „EU  juez  y 
el  alcaide  que  faltaren  á  lo  dispuesto  en  los  articules  prece- 
dentes, serán  castigados  como  reos  de  detención  arbitraris, 
la  que  será  comprendida  como  delito  en  el  código  criminal. v 
La  constitución  federal  en  sus  artículos  150  y  151  establecía 
que  nadie  fuese  detenido  sin  quo  hubiese  semiplena  praoba  6  ia»> 
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2.  Ni  a  su  recepción  ni  á  su  salida,  pagarán 
pensión  alguna;  cesando  todas  las  que  antes  se  les 
exigían,  sea  cual  fuere  su  titulo  ó  denominación. 

3.  Todas  las  piezas  del  entresuelo,  cuyos  bal- 
cones están  situados  hacia  la  calle  del  arzobispado, 
se  destinarán  para  los  reos  decentes  que  quieran  es- 
lar  con  distinción  de  los  demás,  cumpliéndose  con 
este  articulo  en  las  que  están  libres,  y  después  en 
las  de  los  jueces  de  letras,  luego  que  las  desocupen, 
y  en  la  cárcel  de  diputación  serán  las  designadas 
por  la  comisión. 

4.  Dicha  distinción  se  les  concederá  por  la  co- 
misión y  el  respectivo  juez;  pero  la  habrán  de  re- 
munerar pagando  cada  uno  á  razón  de  cuatro  pe- 
sos mensuales,  destinados  para  el  fondo  de  auxilios 
á  beneñcio  de  los  otros  reos:  pero  siempre  que  los 
destinados  lo  pretendieren,  se  les  permitirá  solo  en 
las  horas  vacantes  de  su  condena. 

5.  A  todos  se  les  permitirá  ejercer  libremente 
los  oficios  ^\xe  sepan,  y  al  efecto  se  habilitarán  á  los 
verdaderamente  menesterosos  de  las  primeras  ma- 
terias que  cada  uno  necesite  para  sus  manufac- 
turas. 

6.  Por  medio  del  proveedor,  con  conocimiento 
de  la  comisión  en  el  caso  de  queja,  se  espenderán 
las  manufacturas  para  las  que  se  les  hubiere  habili- 
tado con  las  primeras  materias,  precisamente  al 
precio  que  les  pongan  sus  dueños,  sin  dejarse  en  es- 
to mas  acción  á  los  nominados,  que  hacer  presente 
á  los  reos  cuando  las  manufacturas  no.  tengan  sali- 
da por  haberles  puesto  precios  exorbitantes,  para 
que  los  disminuyan  si  quieren. 

7.  Del  precio  de  las  manufacturas  si  se  venden, 
ó  si  no  pueden  venderse,  reteniéndolas  hasta  que  el 
dueño  las  rescate,  se  reintegrará  al  fondo  de  auxi- 
lios el  costo  de  dichas  primeras  materias,  sin  exi- 
gir un  grano  mas  á  los  habilitados. 

8.  Todos  los  de  un  mismo  oficio  estaráaj  untos, 
separados  los  oficios  diversos,  y  todos  á  la  vista  de 
los  cuidadores  que  el  alcaide  estime  necesarios,  los 
que  nombrará  él  mismo,  escogiendo  para  esto  á  los 
de  mayor  hombría  de  bien  entre  los  reos. 

9.  Por  cuenta  formal  y  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  repartirá  el  alcaide  diariamente 
por  la  mañana  y  á  las  tres  de  la  tarde,  y  recogerá  á 
las  doce  del  dia  y  á  las  oraciones  de  la  noche,  las 
herramientas  que  se  les  hubiere  ministrado  á  los 
reos  para  sus  trabajos,  singularmente  aquellas  de 
que  puede  abusarse  con  daño  de  los  otros  reos,  ó 
de  la  segura  custodia  de  todos  ellos. 

10.  A  ningún  reo  se  permitirá  la  ociosidad;  y 

dicio  de  que  era  delincuente;  y  que  por  iolo  indicios  nadie  fierh 
detenido  mas  de  sesenta  horas.— Véase  finalmente  el  articulo  2.* 
de  la  1.^  ley  constitnclonal. 


todos  aquellos  que  no  estén  alojados  en  los  entre- 
suelos, conforme  al  articulo  3.%  se  les  hará  ejercer 
algún  oficio  mecánico,  dedicándose  al  que  escoja 
entre  los  que  se  ejercitan  en  la  cárcel,  si  es  que  no 
sabe  alguno  de  antemano. 

11.  Deberán  levantarse  todos  los  dias  á  las  seis 
y  media  de  la  mañana  en  invierno,  y  á  las  cinco  y 
media  en  verano,  y  se  recogerán  antes  de  las  ora- 
ciones en  todo  tiempo. 

12.  A  los  que  la  comisión  califique  deban  ali' 
mentarse  del  fondo  de  las  cárceles,  se  les  repartirá 
con  todo  el  orden  y  aseo  posibles,  el  desayuno  á 
las  ocho  de  la  mañana,  la  comida  á  la  una  del  diá^ 
y  la  cena  ó  colación  antes  de  las  oraciones  de  la 
noche. 

13.  Diariamente,  desde  las  doce  á  la  una  del 
dia,  se  permitirá  átodo  reo  hable  con  sus  parientes 
ó  amigos,  á  no  ser  los  que  se  hallen  incomunicados 
por  orden  del  legitimo  juez,  sin  que  por  estas  visi- 
tas se  exija  á  nadie  pensión  ó  gratificación  alguna. 

14.  Habrá  una  enfermería  de  hombres  y  otra 
de  mugeres,  abastecida  cada  una  de  seis  camas  que 
se  aperarán  completamente,  y  se  conservarán  siem- 
pre limpias,  asi  como  las  piezas  bien  aseadas  y  ven- 
tiladas. 

15.  Estas  enfermerías  servirán  solo  para  enfer- 
medades ligeras  ó  de  corta  duración;  pues  todos 
los  que  adolezcan  de  enfermedades  largas,  ó  con 
las  que  puedan  contagiarse  los.  demás,  serán  tras- 
ladados al  hospital. 

16.  Los  reos  que  tuvieren  algunos  bienes  pro- 
pios, recibirán  los  alimentos  de  sus  casas,  adonde 
se  avisará  á  la  entrada  del  reo,  para  que  le  lleven' 
el  desayuno  de  siete  á  siete  y  media  de  la  mañana , 
la  comida  de  la  una  á  dos  de  la  tarde,  y  la  cena 
antes  de  las  oraciones  de  la  noche. 

17.  Como  puede  suceder  que  algún  reo  tenga 
necesidad  de  ser  visto  á  otras  horas  que  las  asigna- 
das en  el  articulo  13,  podrá  permitirse  por  el  alcai- 
de con  espresa  orden  de  la  comisión,  si  el  reo  estu- 
viere en  comunicación,  ó  con  la  del  respectivo  juez; 
esceptuándose  de  esta  regla  los  patronos  que  po- 
drán ver  á  sus  clientes  á  cualquiera  hora  del  dia, 
sin  mas  requisito  que  el  aviso  al  alcaide. 

18.  Las  mugeres  se  destinarán  todas  á  hilar, 
tejer,  escarmenar  y  varear  algodón,  ó  coser  ropas 
propias  ó  agenas,  escogiendo  cada  una  el  que  mas 
le  acomode  de  estos  ramos  ó  de  otros  de  industria; 
pero  sin  que  á  ninguna  se  le  permita,  si  no  es  por 
motivo  de  enfermedad ,  dejar  de  ejercitarse  en 
alguno. 

19.  Se  observará  con  ellas  lo  que  se  ha  dicho 
en  el  artículo  8,  distribuyéndolas  con  separación  dQ 
ramos  y  unión  de  individuos  de  cada  ramo. 
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20.  Diariamente  se  barrerán  y  regatan  los  pa- 
tios y  todas  las  oficinas  y  piceas  de  la  casa,  para 
cuya  operación  destinará  el  alcaide:  alternativamen- 
te el  número  suficiente  de  los  reos  que  sean  á  pro- 
pósito, y  no  estén  destinados  á  salir  á  lobras  públi- 
cas, ó  no  sea  incompatible  este  trabajo  con  su  con- 
dena; esta  openacion  deberá  estar  oowclaidaá  las 
ocho  de  la  mañana. 

21.  Los  dias  de  fiesta  se  les  dirán  dos  misas, 
una  á  las  siete  y  otra  á  las  nueve  de  la  manñana,  y 
el  barrido  se  hará  después  de  la  primera  misa. 

22.  Diariamente,  y  mientras  duren  las  labores 
de  por  la  mañana,  se  procurara  que  por  espacio  de 
media  hora  se  lea  en  cada  oficina  y  departamento 
un  punto  de  doctrina  cristiana,  y  que  por  la  tarde 
se  rece  una  parte  del  rpsario,  y  después  se  les  lea 
algo  del  catecismo  de  la  constitucHon. 

23.  Los  sábados  en  la  tarde  se  dejarán  libias  á 
los  que  no  quieran  trabajar,  para  que  puedan  pei- 
narse y  asearse. 

24.  En  cada  dormitorio  habrá  un  celador  nom- 
brado por  el  alcaide  de  entre  los  mismos  reos,  quien 
escogerá  para  esto  los  mas  hombres  de  bien.  Estos 
celadores  cuidaran  de  que  en  los  dormitorios  se 
guarde  el  orden  y  decencia:  que  se  conserve  en 
ellos  la  luz,  colocando  al  efecto  sus  camas  junto  al 
farol'que  debe  custodiarla  y  debe  haber  en  cada 
dormitorio;  y  estos  mismos  celadores  serán  los  que 
se  encarguen,  durante  el  dia,  de  que  en  los  talle- 
res y  ejercicios  se  guarde  el  orden  y  la  modera- 
ción, dando  aviso  al  alcaide  de  cuantas  faltas  no- 
ten en  estos  puntos. 

25.  Las  faltas  ligeras  que  los  reos  puedan  co- 
meter en  la  cárcel  en  punto  de  subordinación,  plei- 
tos en  que  no  haya  heridas,  palabras  obscenas  dcc, 
serán  corregidas  por  el  alcaide,  previo  aviso  de  la 
comisión,  con  aplicación  á  los  trabajos  fuertes  de  la 
cárcel  y  separación  de  los  demás  reos,  con  tal  de 
que  no  esceda  de  tres  dias,  pues  si  se  considerare 
que  debe  durar  mas  tiempo  esta  pena,  se  dará  avi- 
so al  juez  que  conoce  de  la  causa;  y  siendo  rema- 
tado, al  señor  gobernador  del  distrito. 

26.  Se  destinará  una  pieza  inmediata  á  la  capi- 
lla, donde  los  reos  condenados  á  muerte  puedan, 
con  toda  separación  y  quietud,  disponerse  á  ella 
con  los  ejercicios  espirituales  correspondientes  y  en 
el  tiempo  que  la  sala  de  lo  criminal  les  conceda. 

27.  A  esta  clase  de  reos,  ya  en  este  estado,  no 
podrá  verlos  nadie,  á  escepcion  del  juez,  patrono, 
escribano,  procurador,  alcaide  y  confesores,  sin  pre- 
vio aviso  de  la  comisión,  que  cuidará  de  no  prestar 
su  consentimiento  á  esas  visitas,  cuando  de  eUas  no 
haya  de  resultar  al  reo  algún  beneficio  espiritual  ó 
temporal,  á  fin  de  evitar  las  perturbaciones  que  les 


ocasionaba  antes  la  pura  curiosidad  ociosa  de  mu- 
chas gentes, 

28.  Los  reos  condenados  á  obras  públicas,  se 
tendrán  en  el  mismo  edificio,  pero  con  absoluta  se- 
paración de  los  demás. 

29.  Estos,  custodiados  por  el  sobrestante  de  for- 
zados y  la  demás  gente  que  se  crea  necesaria  para 
evitar  su  fuga,  saldrán  á  su  trabajo  á  las  siete  en 
verano  y  á  los  ocho  en  el  invierno,  después  de  ha« 
ber  tomado  el  desayuno  que  debe  ministrárseles, 
como  se  ha  dicho  para  los  demás  reos. 

30.  La  comida  se  les  llevará  con  el  posible  aseo 
al  lugar  donde  estuvieren  trabajando,  á  las  doce»  y 
para  tomarla  y  descansar  se  les  dejará  el  tiempo 
libre  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

81.  En  todo  tiempo  tornarán  de  su  trabajo  una 
hora  antes  de  las  oraciones  de  la  noche,  á  cuya  ho- 
ra cenarán  y  se  recogerán  en  sus  dormitorios,  ob- 
servándose en  estos  actos  lo  prevenido  para  los  de- 
mas  reos. 

32.  Diariamente,  antes  de  la  cena,  se  les  hará 
rezar  á  esta  clase  de  reos  uní  parte  del  rosario,  y 
todos  los  domingos  y  dias  festivos  se  les  esplicará 
un  punto  de  doctrina  cristiana,  y  se  les  leerán  al- 
gunos capítulos  del  catecismo  de  la  constitución 
política,  ocupando  en  estos  ejercicios  cosa  de  una 
hora  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  y  el  resto 
del  dia  en  peinarse  y  asearse. 

38.  La  comisión  será  la  que  designe  y  ordene 
al  alcaide  los  parages  adonde  han  de  ir  á  trabajar; 
por  lo  que  á  él  ocurrirán  los  demás  capitulares, 
manifestándole  la  necesidad  que  tengan  de  ellos  pa- 
ra el  desempeño  de  sus  respectivas  comisiones. 

34.  Si  alguna  vez  los  pidieren  algunas  corpora- 
ciones ó  sujetos  para  obras  que  no  sean  del  público 
y  de  las  que  tocan  al  cabildo,  y  ó  no  las  haya  en- 
tonces de  esta  clase,  ó  no  hagan  falta  en  ellas,  po- 
drá franquear  los  presos  que  consienta  la  comisión, 
exigiendo  al  empleante  á  razón  de  dos  reales  dia- 
rios por  cada  uno,  de  los  que  un  real  será  para  el 
reo  y  otro  para  el  fondo  de  cárceles,  al  que  hará  el 
entero  dicho  regidor,  previo  aviso  al  cabildo  y  to- 
ma de  razón  de  su  contaduría. 

CAPITULO  II. 

DB    LA.    COMISIÓN    DB    CARCEIíBS. 

35.  Será  de  su  obligación  visitar  á  los  reos  dos 
veces  lo  menos  en  cada  semana,  y  observar  par  si 
misma  si  el  alcaide  y  demás  mandones  los  tratan 
con  dureza;  si  los  alimentos  se  les  dan  bien  condi- 
mentados y  en  suficiente  cantidad;  si  disfrutan  de 
toda  la  comodidad  y  desahogos  posibles,  y  compa- 
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tibies  coa  su  actual  estado;  en  fin,  si  se  observan 
puntualmente  todas  las  prevenciones  de  este  re- 
glamento. 

36.  Cuando  sobre  lo  dicho  note  faltas,  procede- 
rá inmediatamenteal  remedio,  tomando  por  si  mis- 
ma todas  las  providencias  económico-gubernativas 
que  estime  convenientes,  inclusas  las  de  remoción 
de  los  empleados  inferiores;  y  en  las  providencias 
de  cuantía  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento. 

87.  Todos  los  empleados  de  la  cárcel  estarán  á 
sus  órdenes  y  cuidado,  celando  el  de  que  cada  uno 
cumpla  con  sus  obligaciones  respectivas. 

38^  Será  de  su  obligación,  y  dispondrá  todo  lo 
necesario  para  que  la  cárcel  se  conserve  siempre 
limpia  y  con  las  comodidades  posibles,  singularmen- 
te las  enfermerías  y  separos;  porque  ni  aquellas  de- 
ben reagravar  la  enfermedad,  ni  estos  la  aflicción  de 
los  que  por  desgracia  los  ocupan. 

39.  Tendrá  un  inventarío  exacto  de  cuantos 
instrumentos,  enseres  &c.  hay  en  la  cárcel  y  en  sus 
oficinas,  sea  cual  fuere  su  nombre  y  su  destino.  Es- 
te inventarío  lo  recibirá  ahora  de  mano  del  alcaide, 
y  firmado  por  él  lo  entregará  á  su  sucesora,  con  la 
nota  de  la  diminución  ó  aumento  que  hayan  teni- 
do en  8Q  aflo. 

40.  También  dará  á  su  sucesora  informe  por  es- 
crito, sobre  las  mejoras  de  que  se  ju2gue  susceptible 
el  gobierno  económico  de  la  cárcel:  de  las  varíacio- 
nes  que  crea  convenir  hacer  en  este  reglamento,  y 
de  las  composturas  que  estime  necesitan  los  instru- 
mentos, enseres  dcc.,  de  la  cárcel. 

41.  Dará  igualmente  á  su  sucesora  otro  informe 
sobre  la  conducta  y  manejo  del  alcaide,  proveedor  y 
demás  empleados,  para  que  pueda  servirle  de  go. 
bienio. 

411.  Intervendrá  en  todas  las  compras  que  debe 
hacer  el  proveedor:  visará  las  cuentas  mensuales 
que  este  ha  de  presentar  y  los  recibos  de  las  canti- 
dades que  haya  de  percibir  de  la  tesorería;  y  sin  el 
tal  requisito,  ni  aquellas  podrán  ser  aprobadas,  ni 
estos  deberán  satisfacerse. 

48.  Será  de  su  cargo  calificar  los  reos  que  de- 
ben subsistir  (|e  los  fondos  de  cárcel. 

44.  Cuidará  de  que  los  paramentos  sagrados  y 
demás  cosas  del  servicio  de  la  capilla,  se  manten- 
gan con  la  decencia  y  limpieza  que  corresponde  á 
BU  alto  destino* 

45.  Cuidará  de  que  á  los  reos  se  les  entregue 
en  mano  propia  la  utilidad  liquida  de  sus  manufac- 
turas, ó  inmediatamente  que  se  vendan,  ó  si  se  te- 
miere algún  abuso,  cuando  el  reo  salga  de  la  cárcel. 

46.  Dará  aviso  al  regidor  comisionado  de  hos- 
pitales de  los  reos  enfermos  que  se  remitan  al  de 

Tomo  III. 


S.  Andrea,  para  que  vigile  con  especialidad  sobre 
estos,  y  vea  si  están  bien  atendidos. 

47.  Dará  al  alcaide  la  orden  de  que  habla  el 
articulo  29:  cuidará  de  que  los  forzados  trabajen; 
pero  que  sean  bien  tratados  por  el  sobrestante  y 
gente  de  custodia,  que  estarán  á  sus  órdenes,  y  el 
primero  con  total  dependencia  de  la  comisión,  y 
será  muy  puntual  y  prudente  en  lo  que  previene  el 
articulo  25. 

48.  En  fin,  dará  al  ayuntamiento  cuantos  avi- 
sos estime  conducentes  para  el  mejor  orden  de  las 
cárceles,  mayor  comodidad  y  seguridad  de  los  reos, 
y  mejor  asistencia  de  estos  en  todas  líneas,  singu- 
larmente de  las  infracciones  de  constitución  que 
acaso  cometan  los  respectivos  jueces  en  las  prisio- 
nes y  prosecuciones  de  las  causas. 

CAPITULO  m. 

DEL  AI1CA.IDB. 


49.  Deberá  ser  nombrado  por  el  ayuntamiento 
á  propuesta  del  regidor  comisionado;  quien  para 
hacerla  atenderá  sobre  todo  á  las  cualidades  de 
honradez,  actividad,  prudencia  y  dulzura^de  genio, 
tan  necesarías  en  un  destino  de  esta  clase. 

50.  Disfrutará  el  de  la  nacional  mil  doscientos 
.pesos  de  sueldo  anual,  y  seiscientos  el  de  la  munici- 
pal %  sin  otra  gratificación,  gage  ni  emolumento, 
pues  se  le  prohibe  exigir  cosa  alguna  de  los  reos, 
bajo  ningún  pretesto,  á  escepcion  de  lo  que  se  dirá 
en  el  articulo  52. 

51.  Se  le  señalan  al  primero  únicamente  las  tres 
piezas  con  su  cocina  que  miran  á  la  plaza  de  la 
constitución;  y  al  segundo  la  pieza  donde  hace  el 
despacho,  y  la  sala,  cocina  y  azotehuela. 

52.  Si  algún  reo  quisiere  vivir  en  la  habitación 
del  alcaide,  podrá  convenirse  con  él  y  estipular  la 
gratificación  que  espontáneamente  haya  de  darle. 

53.  Todas  las  obligaciones  impuestas  á  la  co- 
misión en  los  artículos  33,  35,  36,  37,  41,  42  y  43, 
lo  son  igualmente  y  con  mas  particularidad  del  al- 
caide, por  cuyo  medio  las  hará  desempeñar  la  co- 
misión. 

54.  Por  ningún  motivo  dejará  de  estar  presen- 
te en  la  cárcel  en  todas  las  horas  que  se  han  asig- 
nado para  la  introducción  de  los  alimentos  de  fue- 
ra, y  repartir  los  condimentados  dentro  de  la  cár- 
cel, á  fin  de  que  reconozca  los  primeros,  é  impida 
la  introducción  de  barajas,  bebidas  ú  otras  cosas 
semejantes,  perniciosas  al  orden  y  seguridad  de 
aquella  casa;  y  cuide  en  los  segundos  que  se  repar- 


I    En  7  de  toptiembre  de  37  te  le  asignaron  también  mil  doe. 
eienioe  peaoi  anaalea. 
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tan  con  igualdad,  buen  orden»  aseo,  bien  condimen*    ^ 
lados  y  en  la  cantidad  necesaria. 

55.  Asistirá  también  indefectiblemente  á  la  ho- 
ra en  que  se  permite  á  los  reos  el  trato  con  los  de 
fuera,  y  será  de  su  estrecha  responsabilidad  el  evi- 
tar que  se  les  introduzcan  las  cosas  de  que  se  ha 
hablado  en  el  artículo  anterior,  y  que  haya  confu- 
sión, desórdenes  ó  maquinaciones  en]  dichas  con- 
currencias. 

56.  Diriamente  pasará  dos  boletas  firmadas  por 
él,  una  al  regidor  comisionado,  y  otra  con  el  visto 
bueno  a)  proveedor,  espresándoles  la  alta  y  baja  de 
reos,  con  distinción  de  los  que  se  alimenten  de  los 
fondos  públicos  y  los  que  no. 

57.  Asistirá  igualmente  en  la  cárcel  á  las  horas 
en  que  deben  distribuirse  y  recogerse  los  instru- 
mentos de  labor,  conforme  al  articulo  9. 

58.  Será  de  su  responsabilidad  que  los  reos  se 
recojan  en  sus  dormitorios  á  la  hora  dicha  en  el  ar- 
tículo 1 1,  y  de  hacerles  cada  noche  una  visita  lo  me- 
nos, á  diferentes  horas,  para  ver  si  se  conservan  las 
luces,  el  orden  y  decencia,  y  remediar  de  pronto 
cualquier  defecto  que  note  en  esto,  dando  al  dia  si- 
guiente parte  á  la  comisión  para  la  providencia  que 
corresponda:  y  por  lo  mismo  no  dormirá  fuera  de 
su  habitación. 

59.  Podrá  el  alcaide  ser  removido  por  el  ayun- 
tamiento á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  á  pro- 
puesta y  previo  informe  de  la  comisión,  y  después 
de  haber  oido  en  cabildo  citado  unte  diem  verbal* 
mente  los  descargos  que—pudiere  y  le  parezca  dar. 

60.  Por  medio  del  escribano  de  entradas  lleva- 
rá el  libro  de  presos  de  que  habla  el  artículo  293 
de  la  constitución,  y  otros  de  los  destinados  á  obras 
públicas,  en  que  se  especificarán  la  sentencia,  el 
tiempo  de  la  condena,  y  el  dia  en  que  cada  uno  la 
cumpla  para  darle  su  alta.  Será  exactísimo  en  es- 
tos dos  libros,  pues  de  cualquiera  defecto  ó  falta  á 
él  solo  le  hará  responsable. 

61.  Deberá  por  último  dar  avisos  á  la  comisión 
de  cuanto  estime  conveniente»  y  será  de  su  obliga- 
ción celar  sobre  la  conducta  de  todos  los  demás 
empleados  y  de  los  reos;  mantener  entre  estos  el 
orden  y  la  tranquilidad,  y  hacer  que  todos  cumplan 
puntualmente  con  las  prevenciones  de  este  regla- 
mento y  las  órdenes  económico-gubernativas  de  la 

comisión. 

CAPITULO  IV. 


DEL  PROVEEDOR. 


62.  £1  ayuntamiento  nombrará  persona  de  co- 
nocida hombría  de  bien,  actividad  é  instrucción  en 
el  precio  de  las  semillas  y  demás  cosas  que  han  de 
estar  á  su  cargo. 


63.  Podrá  el  proveedor  ser  removido  en  el  mis- 
mo caso  y  con  los  mismos  requisitos  que  se  han  es- 
pecificado para  la  remoción  del  alcaide  en  el  artí- 
culo 57. 

64.  Disfrutará  por  su  trabajo  seiscientos  pesos 
de  sueldo  anual,  sin  otro  gaje  ni  aprovechamiento* 

65.  A  su  entrada  al  empleo  afianzará  á  satis- 
facción del  cabildo,  hasta  la  cantidad  de  mil  pesos; 
y  la  contaduría  de  ciudad  cuidará  anualmente  de 
informar  sobre  la  supervivencia  y  solvencia  del 
fiador. 

66.  El  proveedor,  previo  aviso  y  consentimien- 
to de  la  comisión,  hará  todas  las  compras  de  semi- 
lla y  demás  alimentos,  primeras  materias,  utensilios 
y  cuanto  se  necesite  para  el  surtimiento  de  la  cár- 
cel, cuidando  de  hacer  los  acopios  en  tiempos  opor- 
tunos á  los  precios  mas  cómodos,  y  de  cuidarlos  del 
mejor  modo  posible  para  que  no  se  deterioren  ai 
adulteren. 

67.  Para  este  efecto  ocurrirá  por  medio  de  la 
comisión  á  que  le  espida  el  cabildo  un  libramiento 
de  la  cantidad  que  necesite  el  mes  primero,  ó  de 
las  que  después  se  hayan  menester  estraordinaria- 
mente;  y  la  tesorería  de  ciudad  le  entregará  la  can- 
tidad que  fuere,  previo  el  visto  bueno  de  la  comi- 
sión, intervención  de  la  contaduría  de  ciudad  y  re- 
cibo del  proveedor  al  pié  del  libramiento. 

68.  Cada  mes  presentará  una  memoria  visada 
por  la  comisión,  en  que  se  especifique  lo  que  se  ha 
consumido  en  aquel  mes  en  sueldos  de  empleados* 
alimentos  de  los  reos  y  en  todas  las  demás  atencio- 
nes de  la  cárcel,  con  especificación  de  clases  y  can- 
tidades; y  la  contaduría  de  ciudad,  después  de  glo- 
sar dicha  memoria,  tirará  á  favor  del  proveedor  un 
libramiento  por  la  cantidad  que  ella  importe,  el  que 
autorizará  la  junta  de  hacienda  cuando  lo  halle  ar- 
reglado, y  pagará  su  importe  la  tesorería  con  los 
mismos  requisitos  del  anterior  articulo. 

69.  £1  proveedor  entregará  al  alcaide,  bajo  su 
recibo  y  previa  noticia  de  la  comisión,  las  primeras 
materias  é  instrumentos  que  han'  de  ministrarse j  á 
los  reos,  según  se  ha  dicho  en  el  articulo  5;  recoge- 
rá de  ellos  por  medio  del  alcaide  las  manufacturas, 
para  cumplir  con  las  prevenciones  de  los  artícu- 
los 6'y  7. 

70.  La  venta  de  dichas  manufacturas  la  hará  et 
proveedor  por  medio  de  los  mismos  parientes  de 
los  reos,  como  ahora  se  practica,  si  tuviere  do  ellos 
confianza,  ó  por  persona  de  su  satisfacción,  si  no  la 
tiene,  pues  él  ha  de  ser  el  responsable  al  reintegro 
del  fondo  de  auxiUos. 

71.  Será  de  su  obligación  el  proveer  las  coci- 
nas, dormitorios  y  demás  oficinas  de  todos  los  ape- 
ros necesarios,  habilitándose  de  ellos  á  los  precios 
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mas  equitativos,  con  conocimiento  de  la  comisión. 

72.  Con  presencia  de  la  boleta  de  alta  y  baja, 
que  diariamente  se  ha  dicho,  le  entregará  el  alcai- 
de, ministrará  á  la  cocina  la  raciones  que  deben 
consumirse,  dando  para  cada  reo  aquella  cantidad 
de  carne  y  semillas,  y  para  el  condimento  de  todo, 
lo  que  ahor^  está  en  costumbre,  ó  lo  que  Bn  lo  su- 
cesivo mandare  el  ayuntamiento  en  vista  de  los  in- 
formes que  le  debe  dar  la  comisión,  quien  cuidará 
con  especialidad  de  que  los  alimentos  de  los  reos 
sean  en  cantidad  suficiente  y  bien  condimentados. 

73.  Hará  diariamente  una  visita  á  la  cárcel  pa- 
ra lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  y  para  reco- 
nocer todas  las  oficinas,  examinar  lo  que  falta  y  lo 
que  se  va  deteriorando,  á  fin  de  remediarlo  todo 
oportunamente  con  acuerdo  de  la  comisión. 

74.  La  cobranza  de  los  fondos  de  cárceles,  sorá 
del  cargo  del  tesorero  de  ciudad,  sin  perjuicio  de 
que  algunas  veces  pueda  hacerla  por  medio  del  pro- 
veedor cuando  el  caso  lo  exija  de  necesidad  para 

BU  buen  éxito. 

CAPITULO  V. 

DEL    ESCRIBANO    DE    ENTRADAS. 

75.  Habrá  un  escribano  llamado  de  entradas, 
cuya  elección  y  remoción  se  hará  y  podrá  hacerse 
en  los  mismos  términos  que  para  el  alcaide  y  pro- 
veedor se  ha  dicho  en  los  artículos  46,  54,  50  y  60. 

76.  Las  cualidades  principales  que  el  ayunta- 
miento buscará  para  la  elección  de  este  empleado, 
son  la  probidad,  veracidad  y  exactitud. 

77.  Disfrutará  seiscientos  pesos  de  sueldo,  sin 
que  por  ningún  título  ni  pretesto  pueda  exigir  de 
los  reos  ni  llevar  de  otro  algún  modo  cantidad, 
gratificación  ó  derecho  alguno,  sea  cual  fuere  su 
nombre. 

78.  Estará  obligado  á  llevar,  bajo  las  órdenes 
é  inspección  del  alcaide,  los  dos  libros  de  que  ha- 
bla el  articulo  57:  á  dar  las  certificaciones  que  de 
los  apuntes  de  dichos  libros  se  le  pidan  legitima- 
mente:  á  levantar  é  instruir  las  sumarias  de  los  reos 
que  delincan  en  la  cárcel,  é  intervenir  en  las  decla- 
raciones de  los  que  entren  heridos,  previa  la  orden 
y  asistencia  del  juez  de  letras.  Llevará  finalmente 
el  libro  de  visitas  semanarias. 

70.  Al  efecto  estará  pronto  á  cualquiera  hora 
en  que  sea  llamado  por  el  alcaide,  y  asistir  ademas 
en  la  cárcel  todas  las  horas  necesarias  para  llevar 
con  exactitud  los  dichos  libros  y  asientos. 

80.  De  sus  faltas  y  omisiones  dará  aviso  el  al- 
caide á  la  comisión,  quien  le  hará  las  amonestacio- 
nes oportunas;  y  no  siendo  bastantes,  dará  aviso  al 
ayuntamiento  para  su  remoción. 

8L     Será  muy  cuidadoso  en  anotar  en  el  libro 


de  condenados  á  obras  públicas,  las  rebajas  ó  au- 
mentos, y  estará  á  la  mira  de  cuando  cumplan,  pa- 
ra que  dando  aviso  al  juez  respectivo  y  previo  lu 
decreto,  se  pongan  en  libertad. 

CAPITULO  VI. 

DEL    CIRUJANO,   MEDICO    Y    DEMÁS     EMPLEADO* 

EN    LA    CÁRCEL. 

# 

83.  Se  nombrarán  por  el  ayuntamiento  dos  pro- 
fesores, uno  de  medicina  y  otro  de  cirujia,  para  la 
curación  de  los  reos  que  hayan  de  asistirse  en  la 
cárcel,  dotado  el  primero  con  doscientos  pesos,  y  el 
segundo  con  trescientos. 

83.  Ambos  harán  una  visita  diaria  á  la  cárcel, 
si  no  es  que  no  haya  ningún  enfermo  de  su  ins- 
pección. 

84.  Estarán  ademas  prontos  siempre  que  los  lla- 
me el  alcaide  para  algún  caso  repentino. 

85.  £1  cirujano  reconocerá  todos  los  que  entren 
heridos  á  la  cárcel,  para  dar  lo  que  llaman  la 
esencia. 

86.  Ellos  serán  los  que  declaren  cuando  se  está 
en  el  caso  del  art.  15,  y  avisarán  los  enfermos  que 
deben  pasarse  al  hospital,  y  los  que  no. 

87.  Con  el  reo  enfermo  que  se  remita  al  hospi- 
tal, irá  un  informe  sucinto  puesto  por  el  facultativo 
de  la  cárcel  que  esprese  su  juicio  sobre  la  enfer- 
medad. 

88.  Darán  á  la  comisión  informe,  lo  menos  cada 
dos  meses,  y  siempre  que  se  les  pida,  sobre  las  provi- 
dencias que  crean  conducentes  para  la  salubridad 
de  la  cárcel,  alimentos,  dormitorios  &c.;  siendo 
principalmente  muy  cuidadosos  en  observar,  avisar 
y  precaver  se  introduzca  en  ella  algún  contagio. 

89.  Si  tuvieren  faltas  ú  omisiones,  les  amones- 
tará prudentemente  la  comisión;  y  no  bastando,  da- 
rá aviso  al  ayuntamiento  para  su  remoción. 

90.  Cada  dos  años  hará  la  comisión  por  medio 
del  proveedor  con  un  boticario  de  conciencia  y  ca- 
ridad, la  iguala  mas  ventajosa  que  pudiere  para  que 
despache  las  recetas  y  administre  las  medicinas 
necesarias. 

91.  Para  esto  tendrá  muy  presente  la  comisión 
las  circunstancias  de  que  habla  el  art.  15,  en  cuya 
virtud  deben  ser  muy  pocas  las  medicinas  que  se 
ministren.  De  la  iguala  que  hicieren  dará  aviso  al 
cabildo  para  que  se  apruebe  y  tome  razón  en  las 
oficinas  de  contaduría  y  tesorería. 

92.  Habrá  un  empleado  con  la  nominación  de 
presidente  y  sueldo  de  ocho  pesos  mensuales,  cuya 
obligación  será  cuidará  los  condenados  á  obras  piJK 
blicas,  singularnoente  por  las  noches,  para  que  ten- 
gan la  debida  separs^cion  de  los  otros  reos,  gua]> 
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den  orden  y  decencia»  y  ae  obterven  las  prevencio- 
nei  de  este  reglamento.  Tendrá  también  la  vígilaii- 
cía  en  todos  los  talleres»  dormitorios  y  demás  ofici- 
nas, desempeñando  esta  obligación  i  las  órdenes 
del  alcaide,  y  por  medio  de  los  celadores  de  que 
se  ha  hablado  en  el  art«  80. 

93.  Las  atolerias  y  cocina  se  servirán  escogien- 
do los  mas  á  propósito  de  entre  los  reos  de  ambos 
sexos;  y  á  escepcion  de  cuando  fueren  condenados 
á  este  trabajo,  se  gratificarán  los  cocineros  con  tres 
pesos  mensuales,  y  las  atoleras  y  tortilleras  con  do- 
ee  reales. 

94*  Las  prevenciones  todas  de  este  reglamento, 
serán  comunes  á  los  dos  departamentos  de  hom- 
bres y  mugeres,  guardando  la  debida  proporción. 

ART.  ADICIONAL  DE  4  DE  ENERO  DE  1821. 

95.  El  sobrestante  de  forzados  queda  á  caigo 
de  la  comisión  para  lo  sucesivo  con  el  sueldo  que 
basta  aqui  ha  tenido,^^. 


N-  6211.        LEY  L^CONSTITUCIONAL. 

DÜrArt.  2.  Son  derechos  del  megicano: 
I.*'  No  poder  ser  preso  sino  por  mandamiento 
de  juez  competente,  dado  por  escrito  y  firmado,  ni 
aprehendido,  sino  por  disposición  de  las  autoridades 
á  quienes  corresponda  según  ley.  Exceptúase  el 
caso  de  delito  infraganti  en  el  que  cualquiera  pue- 
de ser  aprehendido,  y  cualquiera  puede  aprehen- 
derle, presentándole  desde  luego  á  su  Juez,  ó  á  otra 
autoridad  pública. 

2.*  No  poder  ser  detenido  mas  de  tres  dias  por 
autoridad  ninguna  política,  sin  ser  entregado  al  fin 
de  ellos  con  los  datos  para  su  detención,  á  la  auto- 
ridad judicial,  ni  por  esta  mas  de  diez  dias,  sin  pro- 
veer el  auto  motivado  de  prisión.  Ambas  autorida- 
des serán  responsables  del  abuso  que  hagan  de  los 
referidos' términos.  ,iTl 

MOTA.    VéaM  k  C«r.  Filif.  a.«  paii.  Juie.  erimuL,  4.  11 


DE  LAS  VISITAS  DE  CÁRCELES. 


BE  LAS  VISITAS  DE  CÁRCELES  Y  P&EaOS. 

N.  5212.  LEY  L 

D.  Femando  y  D.*  Isabe>-«ii  Toledo  aflo  148Ó  ley  33;  y  el  Prin. 
cipe  D.  Felipe  en  la  Corana  en  laa  ordenanzaa  del  Conaejo  del 
afto  de  554  cap.  19. 

Visita  de  cárceles  que  deben  hacer  das  del  Consejo 
en  los  sábados  de  cada  semana. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  el  sábado  de  cada 
semana  dos  del  nuestro  Consejo  vayan  á  las  nues- 
tras cárceles»  á  entender  y  ver  los  procesos  de  los 
presos  que  en  ellas  penden,  así  civiles  como  crimi- 
nales» juntamente  con  nuestros  Alcaldes;  y  sepan  la 
razón  de  todos  ellos,  y  hagan  justicia  brevemente» 
y  se  informen  particularmente  del  tratamiento  que 
se  hace  á  los  presos;  y  no  den  lugar  qae  en  su  pre* 
sencia  sean  maltratados  por  los  Alcaldes;  y  que  la 
relación  de  los  delitos  la  haga  el  Relator  ó  el  Es- 
cribano, y  no  los  Alcaldes,  sino  quando  se  la  pidie- 
ren  los  del  Consejo.  Y  mandamos,  que  uno  de  los 
que  visitaren  la  semana  pasada»  vaya  la  siguiente 
con  otro;  y  asi  por  su  orden  se  hagan  continuada- 
mente las  dichas  visitas.  (Ziey  1  tiL  9  lih.  2  IL) 


N.  5218.  LEY  IL 

D.  Cacica  I.  y  O.  Jiusa  en  Zangón  por  pragm.  ib  1518  oapw 

SyS. 

Raxon  depresos^y  sus  causas^  que  deben  darlas  Al* 
caldes  de  Corte  á  las  dos  Ministros  del  Cansefo 
en  las  visitas  de  cárceles. 

Quando  bs  del  nuestro  Consejo  hobieren  de  ir  á 
visitar  la  cárcel  de  nuestra  Corte  como  lo  mandan 
las  leyes  de  nuestros  Reynos,  los  dichos  nuestros 
Alcaldes,  al  tiempo  que  los  del  nuestro  Consejo  asi 
visitaren,  les  dea  cuenta  y  razón  por  memorial  de 
los  presos,  que  en  la  dicha  cárcel  estuvieron  toda 
aquella  semana  de  la  viátacion  pasada»  y  las  causaa 
porque  fueron  presos,  y  de  las  sentencias  que  contra 
ellos  dieron,  y  las  causas  por  que  los  soltaron;  y  to* 
do  lo  que  á  los  del  nuestro  Consejo  les  paresciera 
ser  necesario  y  cumplidero  de  se  informar.  Y  loa 
Alguaciles  vayan  á  la  dicha  visita»  y  lleven  ante 
ellos  todas  las  armas  que  hobieren  tomado  aquella 
semana  desde  la  visitación  pasada;  y  les  den  razón 
de  que  personas  las  tomaron,  y  por  que  causa»  pa« 
ra  que  allifse  condenen»  ó^fagan  de  ellas  lo  que  fue- 
ro justicia.  (Ley  2tit.  91A.2  R.) 
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N,  &214,  LEY   IV, 

D.  Cútto»  III.  por  Beal  6rden  de  38  de  Enero  de  1786. 

Facukade»  del  Consejo  en  ios  visUea  de  cárcel  'Con 
lifnátacion  álos  casos  que  se  expresan. 

£1  CoBsejo  en  las  visitas  de  caree)  no  se  intro- 
duzca en  lo  principal  de  los  procesos  coútra  las  le- 
yes, ni  cíi  los  recursos  ordinarios,  y  en  perjuicio  de 
los  derechos  de  tercero:  debe  ceñirse  á  remediar  la 
detención  de  las  causas,  los  excesos  de  los  subal- 
ternos, y  ios  abusos  del  trato  de  los  reos  en  fas  car» 
celes;  y  solo  en  casos  de  poca  monta,  y  en  que  no 
haya  intereses  de  parte  conocida,  se  pueden  tomar 
otras  providencias.  (  ^,  *  y  ') 

(3)  Por  aulo  do  la  Sala  plena  de  25  de  enero  de  1794  ee  man- 
dó hacer  saber  ft  sus  Escribanos  de  Cámara,  que  las  determina- 
ciones que  diese  el  Consejo  on  las  visitas  particulares  de  presos 
que  celebra  semanalmente,  sin  perjuicio  de  la  ezecucion  de  lo  qiie 
se  mande,  las  bagan  presentes  á  la  Sala,  en  que  esté  radicada  la 
causa  qne  las  motivase,  el  primer  día  del  Tribunal  siguiente  á  di- 
cha visita;  particularmente  aquellas  en  que,  haciéndose  al^un 
roeorvo,  acordase  el  Consejo,  so  vmelva  á  dar  oaenta  con  la  cau- 
sa ó  antecedento  on  la  visita  próxima;  y  que  dichos  Escribanos 
do  Cámara,  Relatores  ni  otros  subalternos  no  admitan  en  las  re- 
fcridas  visitas  de  cárceles  memoriales  ú  otros  escritos,  ínterin  no 
haja  mandato  de  los  Ministros  del  Consejo,  ó  do  alguno  en  par. 
tienlar. 

(4)  Por  otro  auto  de  la  misma  Sala  plena  de  3  de  Abril  do 
17Í)7  so  mandó,  que  así  en  las  visitas  generales  como  en  las  par* 
ticularcs  se  permita  á  los  reos  rematados  su  presentación,  siem* 
pro  quo  la  pidan,  sin  traer  los  procesos  de  sus  causas. 

(5)  T  por  otro  acuerdo  del  Consejo  en  visita  particular  de  1 
de  Febreto  do  1799  se  mandó,  que  los  Esoribanos  Oíieiafos  de 
Sala  que  escriban  cansas  de  presos,  aunque  estos  no  pidan  yisitA, 
y  oquollas  se  hallen  en  estado  de  sumario  ó  plenario,  concurran 
al  acto  do  la  visita  particular  da  la  cárcel  de  Corte,  pena  ¿e  cin- 
cuenta ducados  de  multado  irremisible  exacción,  aplicada  para 
los  dichos  pobres  presos. 


N.  6215. 


LEY  V. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  órd.  de  14,  y  acuerdo  deía  Sala  plena  de 

15  de  Dic.  de  1797. . 

Modo  de  practicar  la  visita  ordinaria  de  las  careen 

les  de  la  Corte* 

La  visita  ordinaria  de  las  cárceles  de  Madrid 
se  execute  por  las  mañanas  los  sábados,  ó  dia  an- 
tecedente, si  fuesen  feriados,  después  de  concluida 
la  audiencia  del  Consejo,  á  la  salida  de  él,  en  la  mis- 
ma forma  j'  con  todas  las  circunstancias  y  ceremo- 
nias que  por  la  tarde  se  ha  hecho.  Los  dos  Algua- 
cfles  de  Corte,  que  han  de  acompañar  para  la  visi- 
ta á  los  dos  Ministros  del  Consejo,  concurran  á  él 
á  caballo,,  can  aniici  pación  de  media  hora  6  la  que 
sale  el  Tribunal,  para  que  desde  el  Consejo  vengan 
acompañándolos. 

Ktftk.    OoMlo  Is*  leyes  7  j  8  parque  sus  dlspesgoiones  están 
ya  contenidas  en  las  demás  que  coloco. 

Tomo  IIL 


N.  521d. 


LEY  VL 


D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1489 
«ap.  9%  7  D.  Carlos  i.  y  Doña  Juanb  en'Tol6do  año  525  vidl. 
•    ta  cap.  18,  7  on  la  do  Vallaíddid  do  554  oap.  &. 

Visita  de  cárceles  por  dos  Oidores  de  la  Chancille- 
ría  en  los  sábados  de  cada  semana. 

Qrdeilamos  y  mandamos^  que  el  sábado  do  cada 
semana  vayan  dos  Oidores,  como  los  repartiere  el 
Presidente,  de  manera  que  todos  sirvan,  á  visitar 
las  cárceles  y  los  presos  de  eHas,  »si  de  ia  cár- 
cel de  la  nuestra  Corte  y  Chaneiliería  como  la  de 
la  ciudad  ó  villa  do  estuviere,  so  cargo  de  sus  cons- 
ciencías;  y  que  en  la  visitación  estén  presentes  los 
Alcaldes  y  Alguaciles,  y  los  Escribanos  de  las  cár- 
celes, porque  si  alguna  queja  deHos  hobiere,  se  ha- 
llen presentes  para  dar  razón  de  sí,  y  el  Alguacil  ma- 
yor, y  los  Letrados  de  pobres,  y  Ptocoradores:  y 
quando  hobiere  presos  de  Vizcaya  ^en  k  nuestra 
Audiencia  de  Yalladolid,  e]  Joes  mayor  de  Vizca- 
ya y  los  Escribanos  vayan  á  dar  razón  del  proceso 
del  preso:  y  que  asimismo  en  la  cárcel  de  la  ciu- 
dad ó  villa  estén  presentes  á  la  dicha  visita  el  Cor- 
regidor y  sus  Tenientes,  y  Alguaciles  y  escríbanos, 
porque  puedan  mejor  informar  de  cosas,  para  pro- 
veer k)  que  convenga.  {Ley  3  tit.  9  lib.  2  R.) 

N.  6217.  LEY  X. 

D.  Felipe  II.  año  de  1565  en  Madrid. 

Lo  proveído  en  las  visitas  de  cárceles  se  cumpla  sin 
;  embargo  de  suplicación;  y  asista  á  etlas  un  Por-^ 
tero 

Mandamos,  que  de  lo  que  fuere  proveido  por  los 
Oidores,  en  la  visita  que  hacen  de  las  cárceles,  no 
haya  lugar  suplicación;  y  que  aquello  se  cumpla  y . 
execute:  á  la  qual  visita  mandamos,  que  vaya  á  am-' 
bas  cárceles  un  Portero,  y  esté  presente  en  ellas, 
hasta  que  se  acabe,  so  pena  de  un  ducado  para  los 
pobres.  {Ley  6  tit.  9  lib.  2  K) 

N.  6218.  LEY  XL 

D.   Felipe  II.  on  Madrid  a£o  de  1565. 

Regla  que  ha  de  observarse  en  la  visita  de  presos^ 
habiendo  diversidad  de  votos  entre  los  Oidores  y 
Alcaldes^ 

Porque  en  la  visitación  que  se  hace  de  las  cárce- 
les de  las  Chancillerías  sucede  haber  diversidad  en. 
los  votos  entre  los  Oidores  y  Alcaldes,  y  desto  re« 
sulta  dilación,  y  los  presos  reciben  dafto;  mandamos, 
que  quando  los  dos  Oidores  que  visitan  la'  cárcel 
estuvieren  conformes,  aquello  se  guarde  y  cumpla, 
aunque  todos  quatró  Alcaldes  ó  la  mayor  parte  de<r 

Uoe  sean  en  voto  contrario;  y  quando  los  dos  Oidorep 
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N.  5223. 


CIRCULAR 

DB  3  DB  JVmO    DB  1816. 


8e  espresa  que  ú  los  capitanes  generales  de  p^tmn- 
da  no  puede  defraudárseles  la  atribución  de  que 
en  las  visitas  generales  se  hs  presenten  todos  loe 
presos^  aun  los  militares  de  cuerpos  privilegiados. 

DCT'Habiendo  dado  caenta  al  rey  de  lo  ocurrido 
entre  el  capitán  general  de  la  provincia  de  Extre- 
madura y  el  comandante  de  artillería  en  la  misma, 
sobre  si  la  visita  general  de  los  presos  militares  de 
la  pascua  de  resurrección  del  año  pasado  de  l'Sld 
debia  extenderla  á  los  de  la  jurisdicción  de  esto 
real  cuerpo;  y  oído  por  S.  M.  el  informe  de  su  di- 
rector general  y  el  dictamen  del  supremo  consejo 
de  la  guerra,  se  ha  servido  resolver  que  siendo  el 
capitán  general  de  una  provincia  la  primera  auto- 
ridad que  le  representa,  no  puede  defraudársele  la 
atribución  de  que  en  las  visitas  generales  se  le  pre- 
senten todos  los  presos f  sean  de  cuerpo  privilegiado 
o  no,  y  que  reconozca  las  prisiones;  bien  entendido 
que  no  podrá  mezclarse  en  las  causas  de  cuerpo  pri'- 
trilegiado^  y  solo  reducir  su  visita  á  la  policía  mul- 
tar,  y  oir  las  quejas  si  las  hubiese. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  te  toca.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  3'  de  junio 
de  1816..£D 


N.  5224. 


ORDEN 

IW  2  DB    SBrrtBMBRB   DB  1820. 


Las  providencias  tomadas  en  visita  no  son  refor- 
mables por  apelación  ú  otro  recurso. 

DG^Esmo.  sr. — En  la  visita  particular  de  car- 
celes  que  practicó  la  audiencia  de  Cataluña  en  9 
de  enero  de  1813,  los  ministros  de  dicha  visita  im- 
pusieron la  multa  de  quince  libras  francas  al  liceo* 
ciado  D.  Ramón  Domingo,  encargado  de  laí  aboga- 
cía de  pobres,  por  haberse  negado  á  abatir  á  aquel 
acto.  Notificada  esta  providencia  á  dicho  Domingo, 
depositó  la  cantidad,  y  pidió  se  le  alease  la  multa 
por  varias  razones  que  espuso.  £1  fiscal,  á  quien  se 
pasó  este  recurso,  apoyándose  en  varios  artículos 
de  la  ordenanza  de  fiquella  audiencia,  conform.ea 
con  las  leyes  generales  del  reino,  dijo  que  esla  no 
podía  conocer  de  las  providencias  de  visita,  y  pl-i 
dio  que  de  lo  que  se  determinase  se  le  librare  tes- 
timonio para  elevarlo  á  la  r^^eacia  del  reino.  Ha« 
biéndose  dado  traslado  de  e^  dicláiaená' Domin- 
go, contestó  á  él,  y  el  fiscal  insistió  en  <f^  se  des- 
preciase la  solicitud  de  este;  en  cuyo  estado  el  tri- 
bunal, en  providencia  de  8  de  febrero  del  mismo 


año,  acordó  que  se  consultasen  ú  la  regencia  lis  da* 
das  que  se  ofrocian  á  la  pluralidad  de  sus  ministros 
sobre  la  verdadera  inteligencia  de  la  ordenanza. 

Los  artfcttios  de  esta,  en  que  se  fundan  las  du- 
das de  la  audiencia,  son  el  513  y  el  5S2,  que  dicen 
así:  mLo  proveído  en  visita  se  cumpla  sin  embargo 
„de  suplicación.^' — „Todo  lo  que  se  acordare  y  pro- 
^veyere  en  la  visita,  se  ejecutara  sin  dilación  ni  su- 
^licacioB. — Lo  mandado  por  la  visita  se  ejecute 
^,con  brevedad  sin  recurso. — Informarán  y  sabrán 
Ja  causa  y  razón  por  qué  se  liallan  presos,  y  harán 
justicia  bre\'emente;  y  lo  que  se  proveyere  y  rean- 
udare por  los  oidores  en  visita  de  cárcel,  se  cumpla 
„y  ejecute  sin  dilación,  y  que  sobre  ello  no  haya 
^suplicación.'^  Las  dudas  de  la  audiencia  son  dos. 
Primera;  si  en  virtud  de  los  citados  artículos  que- 
da privada  la  sala  de  conocer  do  la  justicia  ó  injusti* 
cía  de  las  providencias  de  visita,  supuesto  que  al 
paso  que  en  dichos  artículos  se  previene  que  lo  que 
ee  acordare  en  visita  se  ejecute  sin  dilación  ni  sa- 
plicacion;  parece  limitarse  esta  prevención  á  las 
.  providencias  relativas  al  alivio  de  los  presos,  sin 
esteaderse  á  privar  del  recurso  á  la  sala  de  las  que 
tomare  la  visita  contra  el  abogado  ó  procurador  de 
pobres.  Segunda:  si  cuando  la  atada  ordenanza  in- 
habilitase i  la  sala  para  poder  conocer  de  la  justi- 
cia ó  injusticia  de  una  providencia  contra  el  aboga- 
do ó  procurador  de  pobres,  podria  y  debería  cono- 
cer de  ella  en  virtud  del  articulo  262  de  la  consti- 
tución, que  dispone  que  todas  las  cansas  civiles  y 
criminales  se  fenezcan  dentro  del  territorio  de  ca- 
da  audiencia. 

Pasada  esta  consulta  por  la  regencia  al  tribunal 
supremo  de  justicia,  opinó  este  que  no  habia  duda 
legal  en  que  la  sala  ordinaria  no  podia  conocer  de 
las  providencias  de  visita  ni  en  el  caso  propuesto 
ni  en  otro  alguno:  y  que  el  alivio  de  los  presos,  ob- 
jetó que  determinan  esprcsarñente  ios  dos  artículos 
citados,  comprende  sin  duda  alguna  la  asistencia 
del  abogado  y  procurador  de  pobres,  que  sabia  y 
terminantemente  previene  la  ley  6^  lib.  2,  tit.  80  de 
la  Novísima  Recopilación;  prescribiéndola  igual- 
mente el  auto  acordado  qué  se  cita  en  la  nota  5  á 
la  ley  4  de  los  mismos  títulos  y  libro,  con  conmi- 
nación de  la  multa  de  50  ducados  al  que  no  asis- 
tiere, espresando  que  sea  de  irremisible  esaccion. 
Al  mismo  tiempo  propuso  dicho  supremo  tribonaU 
que  conviniendo  al  espirita  de  protección  que  el 
nuevo  sistema  dispensa  á  todos  los  ciudadanos,  el 
que  se  modere  el  sumo  rigor  con  que  en  sn  concep- 
to están  dictadas  las  referidas  leyes  concernientes 
á  los  Sutes  *de  visita  <le  cárceles,  puedan  recurrir 
de  plano  en  la  próxima  visita,  en  donde  se  provea 
en  la  misma  forma. 
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Este  espediente  pendia  de  resolución  de  las  cor- 
tes cuando  se  verificó  la  disolución  de  las  que  com- 
ponían la  segunda  legislatura  en  mayo  de  1814;  y 
habiéndolo  tomado  en  consideración  las  presentes, 
han  encontrado  muy  fundado  el  dictamen  del  supre- 
mo tribunal  de  justicia  en  la  parte  que  dice  no  ha- 
ber duda  legal  en  que  la  sala  ordinaria  no  podia 
conocer  de  las  providencias  de  la  visita,  ni  en  el  ca- 
so que  motivó  la  consulta  ni  en  otro  alguno^  por  ser 
terminantes  las  leyes  que  prohiben  toda  suplicación 
y  recurso  de  dichas  providencias;  mas  no  en  cuanto 
á  que  se  adopte  la  nueva  medida  propuesta  por  el 
mismo  tribunal  de  quese  permita  al  agraviado  acudir 
de  plano  á  la  próxima  visita,  por  no  reconocerse  el 
rigor  que  se  supone  en  la  ordenanza  y  leyes  actua- 
les, sino  por  el  contrario,  mucha  conformidad  con 
otros  puntos  de  nuestra  legislación,  en  que  tampo- 
co se  da  lugar  á  suplicaciones  y  recursos.  Madrid 
2  de  septiembre  de  IS20.,JJJ 


N.  5225.  ORDEN 

DB   22   DE    DICIBMBRE    BE     1812. 

Cómo  ejecutará  la  visita  de  cárceles  el  tribunal  es  - 
pecial  de  guerra  y  marina. 

QC7*Teniendo  noticia  las  cortes  generales  y  es- 
traordinarias  de  que  el  tribunal  especial  de  guerra 
y  marina  ha  determinado  que  para  la  visita  gene- 
ral de  presos,  que  debe  pasar  la  próxima  víspera  de 
JNÍavidad,  se  reúnan  en  el  castillo  de  Santa  Catali- 
na y  la  cárcel  de  esta  ciudad  todos  los  que  se  ha- 
llen en  los  demás  sitios  de  esta  plaza;  y  no  podien- 
do frustrarse  uno  de  los  objetos  principales  de  lo  di»* 
puesto  en  el  decreto  de  9  de  octubre  último,  cual  ea 
el  examen  de  la  localidad  y  situación  de  los  presos 
en  sus  respectivas  prisiones;  quiere  S.  M.  que  si  por 
las  distancias  ú  otros  obstáculos  cualesquiera  no 
pudiese  concluirse  dicha  visita  general  en  un  mis* 
mo  dia,  haciéndola  en  las  mismas  prisiones,  se  con- 
tinúe aquella  en  el  dia  inmediato  ó  inmediatos  en 
que  pueda  verificarse  según  el  tenor  del  citado  de- 
creto. Cádiz  22  de  diciembre  de  181 2.^JTI 


ADVERTENCIA  1-* 

Aunque  por  decreto  de  20  de  febrero  de  1822  se  mandó  que  las  visitas  generales  se  hicie- 
ran en  los  dias  24  de  febrero  y  27  de  setiembre  que  eran  de  festividad  nacional;  mas  después 
se  subrogaron  como  festividades  cibicas  ifacio»a/i?<9  por  decreto  de  27  de  noviembre  de  1824, 
únicamente  los  dias  16  de  setiembre  y  4  de  octubre. — Seria  de  desear  que  las  visitas  semana- 
rias verdaderamente  inútiles  y  aun  perjudiciales,  se  redujesen  á  mensales,  verificándose  por  las 
tardes. 

ADVERTENCIA  2.» 

Sobre  la  visita  de  corceles  de  la  suprema  corte,  véanse  los  artículos  2, 3  y  ó  cap.  \.^  de  su 
reglamento,  aprobado  en  13  de  mayo  de  1826. — Acerca  de  las  de  tribunales  superiores  de  los 
departamentos,  véanse  los  artículos  59^  60  y  98  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837)  y  12  y  13 
de  su  reglamento  interior. — Acerca  de  las  visitas  de  los  jueces  de  primera  instancia,  véase  el 
art.  98  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837* — Finalmente,  sobre  las  visitas  de  la  corte  marcial, 
véanse  los  artículos  23,  24  y  25  de  su  le^  orgánica  puesta  en  el  tomo  II  bajo  el  núm.  2261,  y 
el  art.  2.^  parte  4.*  de  su  reglamento  de  gobierno  interior. 

Las  leyes  del  tit.  7  Hb.  7  Recop.  de  Indias  las  omito  porque  la  mayor  parte  de  sus  dispo- 
siciones son  inútiles,  y  las  que  no  lo  son,  son  repeticiones  de  las  leyes  de  Castilla  que  van  ya 
colocadas. 


Tomo  IIL 
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DE  LAS  PENAS  CORPORALES. 


De  las  Penas. 
N.  5226.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Escarmentados  deuen  ser  los  ornes  por  los  yer- 
ros que  fazen,  assi  como  diximos  en  las  leyes  de  los 
Títulos  ante  deste:  e  porque  los  que  yerran,  non 
son  todos  eguales,  e  los  yerros  que  fazen,  acaescen 
en  departidos  tiempos;  porque  por  fuerza  se  han  de 
crescer,  e  de  menguar,  las  penas;  porende,  pues  que 
en  los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  todos  los  ma- 
los fechos  que  los  omes  fazen,  por  que  merescen 
rescebir  pena  de  tormentos,  e  de  las  penas  de  cada 
vno  dellos;  queremos  aquí  dezir  en  general,  de  las 
Penas,  que  son  gualardon,  e  acabamiento  de  los  fe- 
chos malos.  E  mostrar,  que  cosa  es  Pena.  E  quan- 
tas  maneras  son  della.  E  quien  la  puede  dar,  e  a 
quien,  e  quando,  e  en  que  manera.  E  por  que  razo- 
nes la  pueden  crescer,  o  menguar,  o  toller  del  todo. 


N.  5227. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Pena,  e  por  que  razones  se  deue  mouer 

el  Juez  a  darla. 

Pena  es,  emienda  de  pecho  o  escarmiento,  que 
es  dado  según  ley  a  algunos,  por  los  yerros  que  fi- 
zieron.  E  dan  esta  pena  los  Judgadores  a  los  ornes, 
por  dos  razones.  La  vna  es,  porque  resciban  escar- 
miento de  los  yerros  que  fizieron.  La  otra  es,  por* 
que  todos  los  que  lo  oyeren^  e  vieren^  tomen  exemplo, 
€  apercibimientOf  para  guardarse  que  non  yerren^ 
por  miedo  de  las  penas.  E  los  Judgadores  deuen  mu- 
cho catar,  ante  que  den  la  pena  a  los  acusados,  e 
escodriñar  muy  acuciosamente  el  yerro,  sobre  que 
la  mandan  dar;  de  manera,  que  sea  ante  bien  pro- 
uado,  e  catado,  en  que  guisa  fue  fecho  el  yerro:  ca 
si  el  yerro  fue  fecho  a  sabiendas,  deuese  escarmen- 
tar assi  como  mandan  las  leyes  deste  libro.  E  sí  aui- 
niere  por  culpa  de  aquel  que  lo  fizo,  deue  rescebir 
menor  escarmiento:  e  si  fuere  por  ocasión,  non  de- 
ue rescebir  ninguna,  segund  diximos  *en  el  Titulo 
de  los  Omezillos,  e  en  los  otros  que  fablamos  en  es- 
ta setena  partida. 

MOTA.  Véanse  los  decretalistas  en  el  tit.  37  lib.  7  De  PoenU. 
—Tomo  7  de  la  obra  de  derecho  público  por  Doo-Benthtm  Teo- 
ría dé  lü9  peniM.— Disoarso^e  D.  Manuel  Lardizabal  j  Uribe 
•obre  las  penas,  y  el  de  D.  Jos4  Mareos  Gniierres  sobre  lo  mismo. 


N.  5228. 


LEY  II. 


Como  el  orne  non  deue  rescebir  pena  por  mal  pensa- 
miento  que  aya  en  el  corazón^  solo  que  non  lo  me- 
ta  en  obra. 

Pensamientos  malos  vienen  muchas  veces  en  ios 
corazones  de  los  omes,  de  manera,  que  se  afirman 
en  aquello  que  piensan,  para  lo  cumplir  por  fecha 
E  después  asman,  que  si  lo  cumpliessen  que  farian 
mal,  e  arrepientense:  e  porende  dezimos,  que  qual- 
quier  ome  que  se  arrepiente  del  mal  pensamiento, 
ante  que  comenzasse  a  obrar  por  el,  que  non  me- 
resce  pena  porende:  porque  los  primeros  moutrnien* 
tos  de  las  voluntades  non  son  en  poder  de  los  omes 
Mas  si  después  que  lo  ouiesse  pensado,  se  trabajas- 
se  de  lo  fazer,  e  de  lo  cumplir,  comenzándolo  de  me- 
ter en  la  obra,  maguer  non  lo  cumpliesse  de  todo,  es- 
tonce  seria  en  culpa,  e  meresceria  escarmiento,  se- 
gund el  yerro  que  fizo,  porque  erro  en  aquello  que 
era  en  su  poder,  de  se  guardar  de  lo  fazer,  si  lo 
quisiera:  c  esto  sería,  como  si  alguno  ouiesse  pen- 
sado de  fazer  alguna  traj  cion  contra  la  persona  del 
Rey,  e  después  comenzasse  en  alguna  manera  a 
meterlo  en  obra;  assi  como  fablando  con  otros,  pa- 
ra meterlos  en  aquella  traycion  que  auia  pensado 
el;  o  fazíendo  jura,  o  escripto  con  ellos;  o  comen- 
zándolo a  meter  por  obra  en  alguna  otra  manera, 
semejante  destas,  maguer  non  lo  ouiesse  fecho  aca- 
badamente. Esso  mesmo  sería,  si  viniesse  en  volun- 
tad a  algund  ome,  de  matar  a  otro,  si  tal  pensa- 
miento malo  como  este  comenzare  a  lo  meter  por 
obra,  teniendo  alguna  ponzoña  aparejada,  para  dar- 
le a  comer,  o  a  beuer;  o  tomando  algund  cuchillo, 
o  otra  arma,  yendo  contra  el  para  matarlo;  o  estan- 
do armado,  assechandolo  en  algund  logar,  para  dar- 
le muerte;  o  trabajándose  de  lo  matar  en  alguna 
otra  manera,  semejante  destas,  metiéndolo  ya  por 
obra:  ca,  maguer  non  lo  cumpliesse,  meresce  ser 
escarmentado  assi  como  si  lo  ouiesse  cumplido,  por- 
que non  finco  por  el  de  lo  cumplir,  sí  pudiera.  Otro- 
sí dezimos  ^,  que  sí  alguno  pensasse  de  robar,  o 
forzar,  alguna  muger  virgen,  o  muger  casada,  e  co-  . 
menzasse  a  meterio  por  obra  trauando  de  algima 
dellas,  para  cumplir  su  pensamiento  malo,  o  leñán- 
dola arrebatada;  ca,  maguer  non  passasse  a  ella, 
meresce  ser  escarmentado  bien  assi  como  si  ouies- 
se fecho  aquello  que  cobdiciaua,  pues  que  non  fin- 

•    Véase  U  ley  1  tit.  11  Ub.  4  del  Fuero  de  las  Ie7es.--Ma. 
iheu,  De  re  erinUn,  eenfroT.  B$,  n.  18. 
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co,  por  quanto  el  pudo  fazer,  que  se  non  cumplió  el 
yerro  que  auia  pensado.  En  estos  casos  sobredichos 
tan  solamente  ha  logar  lo  que  diximos,  que  deuen 
rescebir  escarmiento  los  que  pensaren  de  fazer  el 
yerro,  pues  que  comienzan  a  obrar  del,  maguer  non 
lo  cumplan.  Mas  en  todos  los  otros  yerros  que  son 
menores  destos,  maguer  los  pensaren  los  ornes  defa- 
«er,  e  comienzan  a  óbrai^  si  se  arrepintieren  ante 
que  el  pensamiento  malo  se  cumpla  por  fecho,  non 
merescen  pena  ninguna. 


N.  5229. 


LEY  III. 


Quantas  maneras  son  de  yerros,  por  que  merecen  los 
fazedores  dellos  rescebir  Pena. 

Todos  los  yerros,  de  que  fezimos  mención  en  es- 
te libro,  que  los  ornes  fazen  a  sabiendas  con  mala 
entencion,  son  en  quatro  maneras.  La  primera,  de 
fecho,  as6Í  como  de  matar,  o  furtar,  o  robar;  e  to- 
dos los  otros  yerros  que  los  omes  fazen,  que  son  se- 
mejantes destos.  La  segunda  es,  por  palabra,  assi 
como  denostar,  o  enfamar,  o  testiguar,  o  abogar, 
falsamente;  e  en  las  otras  manerasjsemejantes des- 
tas,  que  los  omes  fazen  yerros,  los  vnos  contra  los 
otros,  por  palabra.  La  tercera  es,  por  escriptura, 
assi  como  falsas  cartas,  o  malas  cantigas,  o  malos 
ditados;  e  en  las  otras  escripturas,  semejantes  des- 
tas,  que  los  omes  fazen  vnos  contra  otros,  de  que 
les  nasce  desonrra,  e  daño.  La  quarta  es,  por  conse- 
jo, assi  como  quando  algunos  se  ayuntan  en  vno,  e 
fazen  jura,  o  postura,  o  confradia,  para  fazer  mal  a 
otros,  o  para  rescebir  los  enemigos  en  la  tierra,  o 
para  fazer  leuantamientos  en  ella,  o  para  acoger  los 
ladrones,  o  los  malfechores;  o  en  otras  maneras,  se- 
mejantes destas,  que  los  omes  fazen  malas  fablas,  o 
toman  malos  consejos,  para  fazer  mal,  o  daño,  los 
vnos  a  los  otros.  E  la  pena  de  cada  vno  destos  so- 
bredichos es  dicha  en  los  Títulos  desta  setena  Par- 
tida, en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  5230. 


LEY  IV. 


Quantas  maneras  son  de  Pena. 

Siete  maneras  son  de  penas,  por  que  pueden  los 
Judgadores  escarmentar  a  los  fazedores  de  los  yer- 
ros. E  las  quatro  son,  de  los  mayores^  e  las  tres  de 
los(  menores.  La  primera  es,  dar  a  los  omes  pena 

:de  muerte,  o  de  perdimiento  de  miembro.  La  se- 
gunda es,  condenarlo  que  este  en  fierros  para  siem- 

•pfe,  cauando  en  los  metales  del  Rey,  o  labrando  en 
las  otras  sus  lauores,  o  siruie^do  a  los  que  lo  fizie- 

-ren'.  Lat&rc^ra  es,  quando  destierran  a  alguno  para 
siempre  en  ajgana  Isla,  o  en  algún  lugar  cierto,  to- 

*  mandóle  todos  sus  bienes,  ¿a  quarta  es,  quando 


mandan  echar  algund'  ome  en  fierros,  que  yaga 
siempre  preso  en  ellos,  o  en  cárcel,  o  en  otra  pri- 
sión: e  tal  prisión  como  esta  non  la  deuen  dar  a 
ome  libre,  si  non  a  sicruo.  Ca  la  cárcel  non  es  da* 
da  para  escarmentar  los  yerros,  mas  para  guardar 
los  presos  tan  solamente  en  ella,  fasta  que  sean  jud- 
gados.  La  quinta  es,  quando  destierran  alguno  pa- 
ra siempre  en  Isla,  non  tomándole  sus  bienes.  La 
sesta  es,  quando  dañan  la  fama  de  alguno,  judgan- 
dolo  por  enfamado;  o  quando  le  tuellen,  por  yerro 
que  ha  fecho,  de  algund  oficio;  o  quando  viedan  a 
algund  Abogado,  o  Personero,  por  yerro  que  fizo, 
que  non  vse  dende  en  adelante  del  oficio  de  Aboga- 
do, nin  de  Personero,  o  que  non  parezca  ante  los 
Judgadores  quando  judgaren,  fasta  tiempo  cierto,  o 
para  siempre.  La  setena  es,  quando  condenan  a  al- 
guno, que  sea  azotado,  o  ferido  paladinamente,  por 
yerro  que  fizo;  o  lo  ponen  en  deshonrra  del  en  la 
picota;  o  lo  desnudan,  fazicndolo  estar  al  Sol,  vntan- 
dolo  de  miel  porque  lo  coman  las  moscas,  alguna 
hora  del  día. 


N.  5231. 


LEY  V. 


Quien  puede  mandar  que  den  Penas  a  los  que  las 

merescen. 

Ordinarios  Juczes  son,  aquellos  que  han  poder 
de  judgar  los  omes  a  muerte,  o  a  perdimiento  de 
miembro,  por  yerro  que  han  fecho.  E  estos  átales 
pueden  judgar  los  omes,  por  los  yerros  que  fizieron, 
que  reciban  todas  las  otras  maneras  de  pena,  que 
diximos  en  las  leyes  ante  desta;  fueras  ende,  que 
non  pueden  echar  de  la  tierra,  nin  desterrar  a  nin- 
guno en  alguna  Isla,  nin  en  otro  logar:  ca  tal  pena 
como  esta  non  pertenesce  a  otro  Oficial  de  la  man- 
dar dar,  si  non  al  Rey,  o  a  otro  ome  alguno,  que 
fuesse  Vicario,  o  Adelantado  general  por  el,  seña- 
ladamente, en  toda  su  tierra.  Otrosi  dezimos*  que 
todo  Judgador  que  ha  poder  de  judgar  a  ome  a 
muerte,  por  yerro  que  faga,  o  que  aya  fecho,  que 
puede  otrosi  mandar  tomar  los  bienes  de  aquellos 
que  ouieren  fecho  por  que,  en  los  casos  tan  sola- 
mente que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro; 
mas  en  otro  caso,  nin  por  otra  razón,  non  lo  podría 
fazer  ningund  Judgador;  fueras  ende  el  Rey.  E  aun 
dezimos,  que  a  ningún  ome,  por  yerro  que  aya  fe- 
cho, non  deuen  ser  tomados  todos  sus  bienes,  si 
ouiere  parientes  de  los  que  suben,  o  descienden,  por 
la  liña  derecha  del  parentesco,  fasta  el  tercero  gra- 
do; fueras  ende,  al  que  fuesse  judgado  por  traydor, 
segund  dize  en  el  Titulo  de  las  Trayciones;  o  en 
otros  casos  señalados  que  son  escriptos  en  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  en  que  SMsñaladamente  los  man* 
dasse  tomar. 
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N.  5282. 


LEY  VI. 


Quales  Penas  son  vedadas  a  los  Judgadores^  que 

las  non  manden  dar. 

Punar  deoen  los  Judgadores  de  escarmentar  los 
yerros,  que  se  fazen  en  las  tierras  sobre  que  han 
poder  de  judgar,de^ues  qae  fueren  judgados,  o  co- 
nocidos. Pero  algunas  maneras  son  de  penas*  que 
las  non  deuen  dar  a  ningún  orne,  por  yerro  que  aya 
fecho;  assi  como  señalar  a  alguno  en  la  cara,  que- 
mandóle  con  fíiego  caliente,  o  cortándole  las  nari* 
zes,  nin  sacándole  los  ojos,  nin  dándole  otra  mane- 
ra de  pena  en  ella,  de  que  finque  señalado.  Estoes, 
porque  la  cara  del  orne  fizo  Dios,  a  su  semejanza: 
e  porende,  ningund  Juez  non  deue  penar  en  la  ca- 
ra, ante  defendemos  que  lo  non  fagan.  Ca,  pues 
Dios  tanto  lo  quiso  honrrar,  e  enoblecer,  faziendo- 
lo  a  su  semejanza;  non  es  guisado,  que  por  yerro, 
e  por  maldad  de  los  malos,  sea  desfeada,  nin  des- 
torpada,  la  figura  del  Señor.  E  porende  mandamos, 
que  los  Judgadores  que  ouieron  a  dar  pena  a  los 
omes,  por  los  yerros  que  ouiessen  fechos,  que  gela 
manden  dar  en  las  otras  partes  del  cuerpo,  e  non 
en  la  cara:  ca  assaz  ay  lugares  en  que  los  puedan 
penar,  de  manera,  que  quien  los  viere,  e  lo  oyere, 
pueda  ende  rescebir  miedo,  e  escarmiento.  Otrosi 
dezimos,  que  la  pena  de  la  muerte  principal,  de  que 
fablamos  en  la  tercera  ley  ante  desta,  puede  ser  da- 
da al  que  la  mereciere,  cortándole  la  cabeza  con 
espada,  o  con  cuchillo,  e  non  con  segur,  nin  con 
foz  de  segan  otrosi,  puedenlo  quemar,  o  enforcar, 
o  echar  a  las  bestias  brauas,  que  lo  maten;  pero  los 
Judgadores  non  deuen  mandar  apedrear  ningún 
ome,  nin  crucificarlo;  nin  despeñarlo  de  peña,  nin 
de  torre,  nin  de  puente»  nin  de  otro  logar. 


N.  52S4. 


LEY   VIH. 


N.  5288. 


LEY  VIL 


Á  qtudes  omes  deuen  ser  dadas  las  Penas,  e  guan- 
do^ e  en  que  manera» 

A  los  fazedores  de  los  yerros,  de  que  son  acusa- 
dos ante  los  Judgadores,  deuen  dar  pena  después 
que  les  fuere  prouado,  o  después  que  fuere  conos- 
cido  dellos  en  juyzio:  e  non  se  deuen  los  Judgado- 
res rebatar,  a  dar  pena  a  ninguno  por  sospechas,  nin 
por  señales j  nin  por  presunciones;  como  quier  que 
por  alguna  destas  razones  los  pueden  tormentar,  en 
las  maneras  que  de  suso  diximos.  Mas  deuenlo  fa- 
zer  según  que  las  razones  de  amas  partes  fueren 
tenidas,  e  aueriguadas  ante  ellos:  e  esto  deuen  guar- 
dar, porque  la  pena,  después  que  es  dada  en  el 
cuerpo  del  ome,  non  se  puede  tirar,  nin  emendar, 
maguer  entienda  el  Juez  que  erro  en  ello. 


Que  cosas  deuen  catar  los  Juezes,  ante  que  manden 
dar  las  Penas:  epor  que  razones  las  pueden  eres- 
cer,  o  menguar,  o  uMer. 

Catar  deuen  los  Judgadores,  quando  quieren  dar 
juyzio  descarmionto  contra  alguno,  que  persona  es 
aquella  contra  quien  lo  dan;  si  es  sieruo,  o  libre,  o 
fidalgo,  o  ome  de  Villa,  o  do  Aldea;  o  si  es  mozo,  o 
mancebo,  o  viejo:  ca  mas  crudamente  deuen  escar- 
mentar al  sieruo,  que  al  libre;  e  al  ome  vil,  que  al 
fidalgo;  e  al  mancebo,  que  al  viejo,  nin  al  mozo: 
que  maguer  el  fidalgo,  o  otro  ome  que  fuesse  hon- 
rrado,  por  su  sciencia,  o  por  otra  bondad  que  ouies- 
se  en  el,  fiziesse  cosa  por  que  ouiesse  a  morir,  non 
lo  deuen  matar  tan  abiltadamente  como  a  los  otros, 
assi  como  arrastrándolo,  o  enforcandolo,  o  queman- 
dolo,  o  echándolo  a  las  bestias  brauas;  mas  deuen- 
lo mandar  matar  en  otra  manera,  assi  conK>  fazien- 
dolo  sangrar,  o  afogandolo,o  faziendolo  echar  de  la 
tierra,  si  le  quisieren  perdonar  la  vida.  E  si  por 
auentura,  el  que  ouiesse  errado  fuesse  menor  de 
diez  años  e  medio,  non  le  deuen  dar  ninguna  pencu 
E  si  fuesse  mayor  desta  edad,  e  menor  de  diez  e  sie- 
te años,  deuenle  menguar  la  pena  que  dariaa  a  los 
otros  mayores  por  tal  yerro.  Otrosi  deuen  catar  loa 
Judgadores,  las  personas  de  aquellos  contra  quien 
fue  fecho  el  yerro:  ca  mayor  pena  meresce  aquel 
que  erro  contra  su  señor,  o  contra  su  padre,  o  con- 
tra su  Mayoral,  o  contra  su  amigo,  que  si  lo  Jíztef- 
se  contra  otro  que  non  ouiesse  ninguno  destos  deb- 
dos.  E  aun  deue  catar  el  tiempo,  e  el  logar,  eé  que 
fiíeron  fechos  los  yerros.  Ca,  si  el  yerro  que  han  de 
escarmentar  es  mucho  vsado  defazer  en  la  tierra  a 
aquella  sazón,  deuen  estonce  poner  crudo  escarmien^ 
to,  porque  los  omes  se  recelen  de  lofazer.  E  aun  de- 
zimos,  que  deuen  catar  el  tiempo  en  otra  manera. 
Ca  mayor  pena  deue  auer  aquel  que  faze  el  yerro 
de  noche,  que  non  el  que  lo  faze  de  dia:  porque  de 
noche  pueden  nascer  muchos  peligros  ende,  e  mu- 
chos* males.  Otrosi  deuen  catar  el  logar  en  que  fa- 
zen el  yerro:  ca  mayor  pena  meresce  aquel  que 
yerra  en  la  Eglesia,  o  en  Casa  del  Rey,  o  en  logar 
donde  judgan  los  Alcaldes,  o  en  casa  de  algund  su 
amigo,  que  se  fio  en  el,  que  sí  lo  fiziesse  en  otro  lo- 
gar. E  aun  deue,  ser  catada  la  manera  en  que  fue 
fecho  el  yerro.  Ca  mayor  pena  meresce  el  que  ma- 
ta a  otro  a  traycion,  o  aleue,  que  si  lo  matasse  en 
pelea,  o  en  otra  manera:  e  mas  cruelmente  deuen 
ser  escarmentados  los  robadores,  que  los  que  fur- 
tan  ascondidameote.  Otrosi  deuen  catar  qual  es  el 
yerro,  si  es  grande,  o  pequeño:  ca  mayor  pena  de- 
uen dar  por  el  grande,  que  por  d  pequeña  £  aun 
deuen  catar,  quando  dan  pena  de  pecho»  sí  aquel 
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a  qaien  la  dan,  o  la  mandan  dar,  es  pobre,  o  rico. 
Ca  menor  pena  deuen  dar  al  pobre,  que  al  rico:  es- 
to, porque  manden  cosa  que  pueda  ser  complida. 
E  después  que  los  Judgadores  outeren  catado  acu- 
ciosamente todas  estas  cosas  sobredichas,  pueden 
crecer,  o  menguar,  o  toller  la  pena,  segund  enten- 
dieren que  es  guisado,  e  lo  deuen  fazer. 


N.  5235, 


LEY  IX. 


Como  non  deuen  dar  Pena  al  Jijo  par  el  yerro  que 
el  padre  fiziesse,  nin  a  vna  persona  por  otra. 

Por  yerro  que  el  padre  fiziere,  non  deuen  rece- 
bir  pena,  nin  escarmiento,  los  fijos,  nin  los  otros  pa- 
rientes, nin  la  mnger  por  el  marido.  Ca  non  es  gui* 
sado,  que  por  el'  mal  que  un  ome  faze,  den  escar- 
miento a  otro:  porque  la  pena  deue  apremiar^  e 
constreñir^  a  los  malfechores  tan  solamente;  fueras 
ende,  si  el  yerro  fuesse  de  traycion;  ca  estonce,  los 
fijos  serian  desheredados,  e  agrauiados  en  algunas 
cosas,  por  la  traycion  que  su  padre  fizo,  según  di- 
ximos  en  el  Titulo  de  las  Trayciones.  Otrosí  dezi- 
mos, que  los  Judgadores,  desque  outeren  dadojuy^ 
zio  acabadOf  poniendo  pena  sobre  los  yerros^  o  male- 
ficios^ que  los  ornes  fazen;  que  de  alli  adelante  los 
Juezes  non  pueden  crecer,  nin  menguar  la  pena, 
que  les  mandaren  dar,  Ca,  si  entendieren  que  la  han 
menester  crescer,  o  menguar,  deuenlo  catar  ante 
que  la  den:  ca  después  non  es  en  su  aluedrio.  E  aun 
dezimos,  que  los  Judgadores  todauia  deuen  estar 
mas  inclinados,  c  aparejados,  para  quitar  los  omes 
de  pena,  que  para  condenarlos,  en  los  pleytos  que 
claramente  non  pueden  ser  prouados,  o  que  fueren 
dudosos:  ca  mas  santa  cosa  es,  e  mas  derecha,  de 
quitar  al  ome  de  la  pena  que  mcrcciessc,  por  yer- 
ro que  ouiesse  fecho,  que  darla  al  que  la  non  me- 
rcciesse,  nin  ouiesse  fecho, alguna  cosa  por  que. 


N.  5236. 


LEYX. 


Que  pena  meresce  el  ome  que  es  desterrado,  si  tor» 
nare  a  la  tierra  sin  mandado  del  Rey, 

Todo  ome,  que  fuere  desterrado  por  sentencia 
del  Rey,  aue  sea  en  alguna  Isla  por  tiempo  cierto, 
o  que  es  echado  de  la  tierra;  si  saliere  desta  Isla  en 
ante  de  aquel  tiempo  quel  señalaren,  o  entrare  en 
la  tierra  sin  mandado  del  Rey,  dcuescle  doblar  aquel 
tiempo  que  quebranto,  passando  el  mandado  del 
*  Rey  su  Señor.  E  si  por  auentura,  fuesse  dada  sen- 
tencia contra  61,  que  fuesse  desterrado  para  siem- 
pre, e  non  por  tiempo  cierto,  estonce,  el  que  fuesse 
desobediente,  saliendo  de  la  Isla,  o  entrando  en  la 
tierra  sin  mandado  del  Rey,  deue  morir  porende. 

TOM.    111. 


N.  6287. 


LEY  Xí. 


Como  deuen  los  Judgadores  justiciar  los  omes  ma* 
nifiestamente,  e  non  en  ascondido:  e  que  los  deuen 
dar  a  sus  parientes,  después  que  fueren  justi- 
ciados. 

Paladinamente  deue  ser  fecha  la  justicia  de  aque- 
llos que  ouieren  fecho  por  que  deuan  morir,  porque 
los  otros  que  lo  vieren,  e  lo  oyeren,  resciban  ende 
miedo,  e  escarmiento;  diziendo  el  Alcalde,  o  el  Pre- 
gonero, ante  las  gentes,  los  yerros  por  que  los  ma- 
tan. E  desque  la  justicia  fuere  fecha,  e  complida  en 
ellos,  e  la  ouieren  visto  los  omes,  e  fueren  ya  muer- 
tos los  justiciados,  si  los  pidieren  sus  parientes,  o 
omes  Religiosos,  o  otros  qualesquier,  deuengelos 
otorgar,  porque  los  sotierren.  Otrosí  dezimos,  que  si 
alguna  muger  preñada  fiziere  por  que  deue  morir, 
que  la  non  deuen  matar  fasta  que  sea  parida,  Ca,  si 
el  fijo,  que  es  nacido,  non  deue  recebir  pena  por  el 
yerro  del  padre,  mucho  menos  la  meresce,  el  que 
esta  en  el  vientre,  por  el  yerro  de  su  madre.  E  por- 
ende, si  alguno  contra  esto  fiziere,  justiciando  a  sa- 
biendas muger  preñada,  deue  rescebir  tal  pena,  co- 
mo aquel  que  a  tuerto  mata  a  otro. 

MOV.  R£C.  I.IB.  XII.  TIT.  XWa. 

DB  LAS  PENAS  CORPORALES,  SU  CONMUTACIÓN,  T  DES- 
TINO DE  LOS   REOS. 


N.  5!2S8. 


LEY  L 


D.  Carlos  I.  en  Madrid  por  pra^m.  do  31  de  Enero  de  1530,  16 
de  Mayo  de  534,  y  93  do  Febrero  de  535. 

Conmutación  de  las  penas  corporales  en  la  de  ga- 
leras. 


Mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes  del  Crimen, 
que  residen  en  las  nuestras  Audiencias,  y  á  las  Jus- 
ticias de  nuestros  Reynos,  que  cada  y  quando  que 
prendieron  personas  algunas,  ó  tuvieren  presos  por 
delitos  que  ellos  deban. ser  condenados  en  penas 
corporales,  seyendo  los  tales  delitos  de  qualidad  en 
que  buenamente  pueda  haber  lugar  conmutación, 
sin  hacer  en  ello  perjuicio  á  partes  querellosas;  se- 
yendo condenados  en  penas  corporales,  ó  en  cortar 
pie  ó  mano,  ó  destierro  perpetuo,  ó  otras  penas  se- 
mejantes, ó  debiéndolo  de  ser  condenados  en  las 
tales  penas,  los  conmutéis  las  dichas  penas  en  man- 
darles ir  á  servir  á  las  galeras  por  el  tiempo  que  os 
paresciere,  con  tanto  que  si  lo  sufriere  la  qualidad 
del  delito,  no  sea  menos  de  por  dos  años : : : :  con 
que  mandamos  que  si  los  delitos  fueren  tan  graves 
y  qualificados,  que  convenga  á  la  RepúbNca  y  á  la 
satisfacción  de  las  partes  no  diferir  la  execucioii  de 
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la  nuestra  justicia,  que  no  haya  lugar  la  dicha  con* 
mutación  {ley  4.  tit.  24.  lib.  8.  R)  (a) 

(a)    E9ta  UyyUu  do$  tiguientes  9$  mundan  obtenar  por  Im  6 
de  e$te  título. 


N.  6239. 


LEY  II. 


D.  Carlos  I.  y  D.^  Jaana  en  Monzón  por  pngm,  de  95  de  Not. 
de  1553;  y  D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  Mayo  de  566. 

Conmutación  de  las  penas  ordinarias  de  los  delitos 
en  la  de  servicio  de  galeras. 

Mandamos  que  ansi  en  los  hurtos  qualificados  y 
robos  y  salteamientos  en  caminos  ó  en  campo,  y 
fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  ó  mayores,  como 
en  otros  qualesquier  delitos  de  otra  qualquier  qua- 
lidad,  no  siendo  los  delitos  tan  calificados  y  graves 
que  convenga  á  la  República  no  diferir  la  execu- 
cion  de  la  justicia,  y  en  que  buenamente  pueda  ha- 
ber lugar  conmutación,  sin  hacer  en  ello  perjuicio  á 
las  partes  querellosas,  las  penas  ordinarias  les  sean 
conmutadas  en  mandarlos  ir  ¿  servir  á  las  nuestras 
galeras,  por  el  tiempo  que  paresciere  á  las  nuestras 
Justicias  según  la  calidad  de  los  dichos  delitos  (fey 
fi«  tit,  1 1.  lib.  8.  R.) 

N.  6240.  LEY  III. 

D.  Felipe  II.  por  pragm.  de  3  de  Mayo  de  1566. 

Conmutación  de  las  penas  corporales  arbitrarias  en 
la  de  vergüenza  y  servicio  en  galeras. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  todos  los  casos 
y  delitos  donde  ha  de  haber  pena  arbitraria,  en  que 
conforme  á  la  qualidad  del  caso  y  de  las  personas 
les  habia  de  ser  puesta  pena  corporal,  aquella  se 
conmute  en  vergüenza  pública  y  servicio  de  gale- 
ras, por  el  tiempo  que  paresciere  según  la  qualidad 
del  caso  y  delito  {ley  6.  tit.  24.  lib.  8.  K)  (>). 

(1)  En  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1797  comunicada  al 
Subdelegado  general  de  ponas  de  Cámara  se  previno,  que  en  las 
cansas  leves,  en  que  la  pena  haya  de  ser  de  algún  tiempo  de  eár. 
cel,  oe  conmuto  en  la  pecuniaria,  proporcionándola  de  modo  que 
se  haga  ezdquible:  y  lo  mismo  en  las  de  presidio,  permitiéndolo 
la  dase  del  delito. 


N.  5241. 


LEY  IV. 

£1  mismo  en  dicha  pragmática. 


Imposición  de  la  pena  de  galeras,  aunque  haya  per ' 

don  de  parte» 

Por  quanto  somo»  informados,  que  algunos  han 
querido  poner  duda  y  dificultad,  si  en  los  delitos  en 
que  se  procede  á  instancia  y  acusación  de  parte^ 
habiendo  perdón  de  la  dicha  parte,  se  puede  impo* 
i^r  pena]]corporal;  declaramos,  que  aunque  haya 
perdón  de  parte,  siendo  el  delito  y  persona  de  cali- 


dad que  justamente  pueda  ser  condenado  en  pena 
corporal,  sea  y  pueda  ser  puesta  la  dicha  pena  de 
servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que,  según  la  cali* 
dad  de  la  persona  y  del  caso  paresciere  que  se  pue^ 
deponer  {ley  10.  tit.  24.  lib.  8.  R)  («) 

(3)  Por  Real  orden  de  Eneró  de  1787  se  mandó,  que  en  la 
sucesivo  los  reos  de  graves  delitos,  que  por  su  natnralesa  pidie. 
sen  el  destino  de  galeras,  se  confinasen  á  ellas,  como  los  que  hu- 
biesen escalado  las  cárceles  ó  presidios  en  que  hubiesen  estado. 


N.  6242. 


LEY  V. 


D.  Felipe  III.  en  San  Lorenio  por  céd.  de  3  de  Septiembre 

de  IGll. 

Orden  que  se  ha  de  observar  con  los  reos  condena- 
dos á  galeras,  y  en  su  conducción  ó  días;  y  cono- 
cimiento de  los  enfermos  ó  impedidos. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante,  por  el  tiempo 
que  nuestra  voluntad  fuere,  se  guarde  y  execute  lo 
siguiente: 

1  Que  ningún  galeote,  que  estuviere  condena- 
do y  llevado  á  las  cárceles  de  Toledo  ó  Soria,  ó  ¿ 
las  demás  que  se  llevan,  conforme  á  la  orden. que 
por  leyes  y  cédulas  está  dada,  sea  oido  en  preten- 
sión ninguna,  que  toque  á  su  libertad,  por  ningún 
caso,  como  es  intentar  juicio  de  inmunidad  de  Igle* 
sia,  ó  de  enfermedad  que  impida  ir  á  servir,  sino 
que  sin  embargo  destos  y  otros  qualesquier  impedi- 
mentos sean  luego  llevados  desde  las  dichas  cárce- 
les adonde  el  nuestro  Consejo  de  la  Guerra  hubie- 
re ordenado,  sin  detener  ninguno  desde  una  cade- 
na para  otra;  y  que  los  Corregidores  por  ninguna 
via  ni  camino  no  los  detengan,  so  pena  de  trescien- 
tos ducados  por  cada  galeote  que  detuvieren,  apli- 
cados para  nuestra  Cámara,  y  que  la  contraven- 
ción en  esto  sea  capitulo  de  residencia,  y  el  Juez 
que  se  la  tomare,  le  haga  cargo  de  ello.  Y  que  los 
Corregidores  desde  las  ciudades  y  villas,  donde  loa 
tales  galeotes  se  conducen,  estén  obligados  á  en- 
viar al  nuestro  Consejo,  á  la  sala  de  Gobierno,  par- 
ticular cuenta  y  razón  cada  año  de  como  han  en- 
viado los  dichos  galeotes,  sin  reservar  ninguno. 

2  Que  así  en  la  cárcel  de  Corte  como  en  las  de- 
mas  de  las  Audiencias  y  de  todo  el  Reyno,  donde 
hubiere  condenados  á  galeras,  si  trataren  de  que 
por  enfermedad  ó  otra  inhabilidad  no  pueden  ir  á 
remar,  en  el  conocimiento  dcsto  no  se  entrometan 
las  dichas  Justicias  ni  ninguna  dellas,  sino  que  lo 
reserven  y  remitan  á  los  nuestros  Capitanes  Gene- 
rales y  Oficiales  de  las  galeras,  para  que  conozcan 
dello,  como  otras  veces  lo  hemos  mandado. 

3  Porque  muchas  veces  sucede  que  algunos  son 
enviados  á  galeras  con  la  primera  sentencia,  sin  es- 
perar la  de  revista;  mandamos,  que  ninguno  pueda 
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ser  enTÍado  á  las  dichas  galeras,  ni  á  las  cárceles 
donde  para  este  efecto  se  suelen  mudar  y  conducir, 
hasta  que  en  revista  esté  condenado  y  rematado  á 
ellas;  y  que  se  despache  con  brevedad  lo  que  hay 
de  una  instancia  á  otra,  por  los  muchos  inconve- 
nientes y  agravios  que  podrían  suceder  de  lo  con- 
trario, según  lo  que  se  usa  en  las  galeras,  y  el  tra- 
bajo y  afrenta  que  se  pasa  antes  de  llegar  á  ellas, 
{ley  U.  lit.  2á.  lib.  8.  R) 

N.  6243.  LEY  VI. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  13  de  Oct.  de  1639. 

Prohibición  de  indultar  los  condenados  á  galeras; 
su  visita^  y  conmutación  de  la  pena  de  muerte  en 
el  servicio  de  ellas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  por  .ninguno  de  los 
Consejos  de  Justicia  y  Cámara,  ni  cada  uno  de  los 
Consejeros  de  los  dichos  Consejos  de  por  si  en  virtud 
de  comisiones  nuestras,  no  puedan  indultar  ni  indul- 
ten á  ninguna  persona,  de  qualquier  estado  y  cali- 
dad que  sea,  que  fuere  condenado  á  galeras,  así 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  en  vista  ó  revista, 
como  por  los  que  lo  fueren  por  las  nuestras  Audien- 
cias y  Chancillerias,  ó  otros  qualesquier  Jueces  ó 
Justicias  ordinarias;  porque  en  habiendo  sentencia 
de  condenación  de  pena  de  galeras,  no  se  ha  de  po- 
der remitir  ni  indultar : : :  (¿)  Y  asimismo  manda- 
mos, que  en  las  visitas  que  tos  dos  del  nuestro  Con- 
sejo, á  quien  toca  por  su  turno,  acostumbran  hacei: 
los  sábados  de  los  presos  de  las  nuestras  cárceles 
de  Corte  y  Villa,  ni  en  las  generales  de  las  Pascuas 
no  se  pueda  conmutar  la  dicha  pena  de  galeras,  ni 
moderarse  en  los  casos  que  estuviere  mandada  im- 
poner por  las  leyes;  por  quanto  esto  solamente  se 
ha  de  poder  hacer  por  las  sentencias  difinitivas  de 
los  Jueces  que  conocieren  de  las  dichas  causas  en 
apelación  ó  suplicación,  en  los  casos  que  conforme 
á  Derecho  y  justicia  se  pudiere  y  debiere  hacer; 
y  siempre  que  se  pudiere  conmutar  la  pena  de 
muerte  en  galeras,  se  haga  y  conmute  en  conformi- 
dad de  lo  dispuesto  por  la  ley  segunda  de  este  títu- 
lo. Y  asimismo  mandamos,  que  se  guarden  las  le* 
yes  que  ordenan  que  en  los  delitos,  por  que  se  de- 
ban imponer  penas  corporales,  sean  de  galeras,  co- 
mo son  las  leyes  primera  y  tercera  de  este  título,  y 
la  sexta  del  titulo  10.  de  este  libro.  Y  lo  mismo  se 
entienda  en  todos  los  casos  y  delitos  en  que  hubie- 
re de  haber  pena  corporal  arbitraria,  como  se  con* 
tiene  en  la  dicha  ley  tercera.  {Ley  12.  tit,  24.  lib. 
8.  R.) 

b  Vean  la  Uy  Id.  dtl  tit.  anUrior^  qué  contiene  h  éuprimidú 
én  tita,  mhrt  qué  lné  CkimeilUrUéf  Audiencia»  ne  fueéan  vmí. 
tar  lee  rece  eondenadoe  á  gékrae. 


N.  6244.  LEY  VIL 

D.  Cárlof  III.  en  el  Pardo  por  pragro.  de  12  de  marzo  de  177  í^ 

Destino  de  los  reos  de  varios  delitos  á  los  arsenales 
del  Ferrol,*  Cádiz  y  Cartagena,  para  evitar  su 
deserción  á  los  moros. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo, 
he  mandado  expedir  la  presente .  en  fuerza  de  ley 
y  pragmática-sanción,  como  si  fuese  hecha  y  pro- 
mulgada en  Cortes;  pues  quiero,  se  esté  y  pase  por 
ella  sin  contravenirla  en  manera  alguna,  para  lo 
qual,  siendo  necesario,  derogo  y  ahulo  todas  las  co^ 
sas  que  sean  ó  ser  puedan  contrarias  á  esta:  por  la 
qual,  para  evitar  la  deserción  en  los  presidios,  y  las 
demás  funestas  conseqúencias  que  hasta  aquí  se 
han  experimentado,  con  total  abandono  de  la  Reli- 
gión, con  que  algunos  desesperados  compran  á  un 
precio  tan  fatal  su  aparente  libertad,  y  obviar  la 
contagiosa  mezcla  de  personas  menos  viciadas  con 
los  reos  mas  abandonados,  cuyo  promiscuo  trato  los 
reduce  á  una  absoluta  incorregibilidad: 

1  Mando,  que  en  las  condenas  de  todos  los  reos 
de  delitos  y  casos  á  que  corresponda  pena  aflictiva, 
que  no  pueda  ni  deba  extenderse  ala  capital,  se 
distingan  en  adelante  dos  clases:  una  de  delitos  no 
quálificados,  que  aunque  justamente  punibles,  no  su- 
ponen  en  sus  autores  un  ánimo  absolutamente  per^^ 
vertido,  y  suelen  ser  en  pai^te  efecto  de  falta  de  re* 
flexión,  arrebato  de  sangre,  ü  otro  vicio  pasagero; 
como  las  heridas,  aunque  graves,  en  riña  casual,, 
simple  uso  y  porte  de  armas  prohibidas,  contraban- 
do, y  otros  que  no  refunden  infamia  en  el  concepto 
político  y  legal;  y  la  otra  clase  de  delitos  feos  y  de- 
nigrativos, que  sobre  la  viciosa  contravención  de  las 
leyes  suponen  por  su  naturaleza  un  envilecimiento 
y  baxeza  de  ánimo  con  total  abandono  del  pundonor 
en  sus  autores;  quales  son  todos  aquellos  delitos  y 
casos,  por  los  quales  según  las  leyes  del  Reyno  se 
aplicaba  la  pena  de  galeras,  mientras  las  hubo,  ya 
fuese  por  la  esencia  de  los  mismos  delitos,  ya  por 
el  mal  hábito  de  su  repetición  exclusivo  de  proba- 
ble esperanza  de  enmienda  en  tales  vicios  consue- 
tudinarios de  daño  efectivo  á  la  Sociedad. 

2  Que  los  reos  de  primera  clase,  en  quienes  no 
cabe  fundado  rezelo  de  deserción  á  los  moros,  de- 
ban ser  condenados  á  los  presidios  de  África  por 
el  tiempo  determinado  que  les  prefinieren  los  Tri- 
bunales competentes,  el  que  nunca  pueda  exceder 
del  término  de  diez  años;  y  que  puestos  en  sud  des- 
tinos, no  dando  allí  motivo  de  otra  calidad,  sean  tra- 
tados sin  opresión  ni  nota  vilipendiosa,  aplicándoles 
únicamente  á  las  utilidades  de  la  guarnición  y  obras 
de  los  mismos  presidios;  cuya  moderación  de  pena- 
lidades, y  separación  total  de  los  que  podrían  cor? 
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romperlos,  les  pondrán  mas  distante  el  abominable 
pensamiento  de  pasarse  á  los  moros. 

3  Que  los  delinqúentes  de  la  segunda  clase,  k 
quienes,  como  Ta  insinuado,  corresponde  la  pena 
de  galeras,  y  cuya  mayor  corrupción  y  abandono 
hace  mas  temible  su  deserción  y  fuga  á  los  moros, 
por  el  entero  olvido  de  sus  primeras  obligaciones  á 
la  Religión  y  á  la  Patria,  sean  precisamente  desti- 
nados á  los  arsenales  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartage- 
na, donde  se  les  aplique  indispensablemente  por  los 
años  de  sus  respectivas  condenas  á  los  trabajos  pe- 
nosos de  bombas  y  demás  maniobras  ínfimas,  ata- 
dos siempre  á  la  cadena  de  dos  en  dos;  sin  arbitrio 
ni  facultades  en  los  Gefes  de  aquellos  Departamen- 
tos para  su  soltura  ni  alivio,  á  menos  de  preceder 
para  lo  primero  expresa  Real  orden  mia,  y  concur- 
rir  para  lo  segundo  causa  de  grave  enfermedad,  en 
cuyo  caso  deban  ser  tratados  con  la  humanidad  que 
fuere  practicable;  celando  siempre,  como  corres- 
ponde, el  cumplimiento  de  justicia  en  la  custodia  de 
estos  reos  para  la  vindicta  pública,  y  asegurar  que 
los  pueblos  queden  desembarazados  de  unos  suge- 
tos  calificados  de  perniciosos  á  la  Sociedad. 

4  Que  para  la  proporcionada  distribución  y  do- 
tación de  los  mismos  arsenales  deban  dirigirse  á  los 
del  Ferrol  los  reos  condenados  á  esta  pena  por  la 
Chancillería  de  Valladolid,  Consejo  Real  de  Navar- 
ra, Audiencias  de  Galicia  y  Asturias,  y  por  todos 
los  Jueces,  aunque  sean  de  fuero  privilegiado,  del 
territorio  de  estos  Tribunales;  á  los  arsenales  de 
Cádiz  los  de  los  Reynos  de  Andalucía,  provincia  de 
Extremadura  é  islas  de  Canarias;  y  á  Cartagena 
los  de  Castilla  la  Nueva,  Reyno  de  Murcia  y  Coro- 
na de  Aragón. 

5  Que  atendida  la  penalidad  y  afán  de  estos  tra- 
bajos cumplidos  con  la  exactitud  correspondiente, 
y  para  evitar  el  total  aburrimiento  y  desesperación 
de  los  que  se  vieren  sujetos  á  su  interminable  su- 
frimiento, no  puedan  los  Tribunales  destinar  á  re- 
clusión perpetua^  ni  por  mas  tiempo  que  el  de  diez 
años  en  dichos  arsenales  á  reo  alguno;  sino  que  á 
los  mas  agravados,  y  de  cu  va  salida  al  tiempo  de 
la  sentencia  se  rezele  algún  grave  inconveniente, 
se  les  pueda  añadir  la  calidad  de  que  no  salgan  sin 
licencia;  y  según  fueren  los  informes  de  su  conduc- 
ta en  los  mismos  arsenales  por  el  tiempo  expreso 
de  su  condena,  el  Tribunal  superior,  por  quien  fue- 
re dada  ó  consultada  la  sentencia,  pueda  después 
con  audiencia  Fiscal  proveer  su  soltura;  la  que  de- 
ba cumplimentarse  por  los  Intendentes  de  dichos 
arsenales,  con  presentación  del  testimonio  del  de- 
creto'de  libertad  proveído  por  los  competentes  Tri- 
bunales superiores;  teniendo  presente  los  mismos 
Tribunales  y  demás  Jueces,  que  la  aplicación  de  los 


reos  á  los  trabajos  de  bombas  de  los  arsenales  solo 
puede  verificarse  en  el  de  Cartagena,  por  no  haber- 
las en  el  del  Ferrol  y  Cádiz. 

6  T  para  que  no  se  haga  un  uso  perjudicial  á 
las  saludables  providencias  que  van  tomadas,  enten- 
diéndose  tal  vez  que  por  la  subrogación  de  la  pena 
de  arsenales  en  lugar  de  la  de  galeras  pueden  con- 
tinuar los  Jueces  en  el  arbitrio  de  conmutar  coa 
aquella  otras  personas  mayores,  dexando  de  aplicar 
la  capital  en  muchos  casos  correspondientes,  y  cortar 
de  raíz  todos  los  principios  introducidos,  ya  sea  por 
una  piedad  mal  entendida,  ó  por  una  intempestiva 
y  abusiva  inteligencia  de  algunas  leyes  de!  Reyno, 
que  ocasionada  sin  duda  de  temporal  urgencia,  se 
han  traído  después  á  una  perpetua  y  dañosa  prác- 
tica; mando  asimismo  á  todos  los  Jueces  y  Tribuna- 
les con  el  mas  serio  encargo,  que  á  los  reos  por  cu- 
yos delitlos^  según  la  expresión  literal  ó  equivalen* 
da  de  razón  de  las  leyes  penales  del  Reyno,  corres» 
ponda  tápena  capital,  se  les  imponga  estacón  to- 
da exactitud  y  escrupulosidad,  sin  declinar  al  extre- 
mo de  una  nimia  indulgencia,  ni  de  una  remisión 
arbitraria:  declarando  como  declaro  ser  mi  real 
intención,  que  no  pueda  servir  de  pretexto,  ni  traer- 
se á  conseqñencia  para  la  comutaciun  ni  minora- 
ción de  penas  la  ley  segunda,  ni  lo  prevenido  en  la 
sexta  de  este  titulo  :::(<?)  V  asimismo  declaro,  que 
sin  embargo  de  estas  leyes  y  otras  correlativas  pro- 
videncias, y  de  quaiquier  práctica  fundada  en  ellas, 
es  mi  voluTdad,que  se  haga  cumplimiento  de  justi- 
cia según  la  natural  calidad  de  los  delitos  y  casos, 
sin  dar  lugar  á  abusos  perjudiciales  á  la  vindicta 
pública  O  y  á  la  seguridad,  que  conforme  á  la  na- 
tiva institución  de  las  leyes  deben  gozar  los  bue- 
nos en  sus  personas  y  bienes  por  el  sangriento 
exemplar  y  público  castigo  de  los  malos. 

7  Y  finalmente  mando,  que  quando  en  algún 
caso  sobre  las  mismas  leyes,  que  ahora  he  resuelto 
se  guarden,  ocurriere  duda  muy  grave  por  la  varia* 
cion  substancial  de  los  tiempos,  tí  otras  circunstan- 
cias dignas  de  atención  que  necesite  mi  Real  dt* 
claracion,  los  Tribunales  la  consulten  al  mi  Conse- 
jo, para  que,  haciéndomelo  presente,  declare  lo  mas 
justo. 

e  Véate  en  la  ley  12  del  tit.  anterior  lo  euprimido  en  la  Hieka 
ley  6,  eohre  no  vieiiar  lo*  reoe  eondenadoe  á  galera». 

3  Por  Real  drden  comunicadu  on  circular  del  Cooeejo  de  21 
de  septiembre  de  1779,  con  motivo  de  lo  ocurrido  para  la  cap. 
tara  de  loa  rece  de  doe  homioidioa,  que  á  titulo  de  paxenteeco  lo. 
jrrabaa  au  aello  de  loa  vocinoa  del  pueblo;  ae  mandó  que  on  loa 
lancea  que  puedan  ocurrir  de  esta  naturaleza  le' adopte  el  medio 
de  que,  prendiendo  y  presentando  loa  parientes  al  reo  ó  reoa,  lo. 
gran  el  alivio  do  que  la  pena  no  aea  denigrativa,  aalvo  en  loa  ea. 
aoi  «a  que  deapoe»  d»  au  príalon  cometaü  fnga  ú  otfoa  deUtos, 
Y  se  teoga  por  conveniente  lo  contnurio. 
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N.  6245.  LEY  VIII. 

D.  Cárlofl  III.  por  tres  Reales  órdenes  de  24  do  Noviembre  de 
1783,  y    códala  del  Consejo  de  9  de  Enero  d»83. 

Modo  de  levantar  las  retenciones  de  los  presidarios, 
y  de  cumplir  las  provisiones  de  los  Tribunales  so^ 
bre  sus  condenas;  y  prohibición  de  licencias,  y  del 
servicio  de  ellos  en  casas  particulares. 

1  He  tenido  á  bien  resolver  y  mandar,  que  el 
Consejo  de  Guerra  se  arregle  al  capítulo  5  de  la 
Real  pragmática  y  ley  precedente;  y  no  alce  por  si 
las  retenciones  de  los  reos  que  no  fueren  sentencia- 
dos por  él,  si  no  fuere  en  virtud  de  resolución  mia: 
pero  que  sin  embargo  quiero,  que  los  Tribunales  le 
pasen  noticia  de  las  causas,  quando  la  pidiere,  co* 
mo  está  mandado  por  decreto  de  30  de  Junio  de 
1739,  porque  puede  ser  para  evacuar  algún  infor- 
me ó  consulta  á  mi  Real  Persona,  de  quien  debe 
ser  libre  resolver  estos  puntos,  con  dictamen  ó  in- 
forme de  quien  me  parezca  conveniente. 

2  He  resuelto  asimismo,  que  en  los  casos  de  re- 
mate á  presidio  por  cierto  tiempo  á  voluntad  de  los 
Tribunales,  ó  con  la  reserva  de  no  salir  sin  su  li- 
cencia,  y  quando  -necesitan  de  los  reos  para  aque- 
llos fines  dependientes  de  las  mismas  causas,  los 
Gobernadores  de  los  presidios  deban  cumplir  las 
provisiones  de  los  Tribunales;  pero  de  resultar  nue- 
vas causas  para  pedir  al  reo,  ó  en  los  casos  de  par- 
ticulares indultos  ó  conmutaciones,  aunque  estas  va- 
yan por  la  Cámara,  ó  provengan  directamente  de 
mi  Real  Persona,  con  informes  de  quien  me  pare- 
ciese, y  por  los  motivos  que  tuviere  por  convenien- 
te, quiero,  se  comuniquen  avisos  á  la  vía  de  Guer- 
ra ó  al  Consejo  de  esta,  para  que  por  su  parte  auxi- 
lie» ó  comunique  sus  órdenes  á  los  Gobernadores 
de  los  presidios  para  la  execucion;  por  considerar 
que  en  el  primer  caso  debe  constar  á  los  Groberna- 
dores  por  los  testimonios  de  las  condenas,  que  los 
reos  quedaron  todavia  dependientes  del  Tribunal 
que  los  condenó,  y  con  está  qualidad  están  en  los 
presidios;  pero  en  los  otros  casos  son  absolutamen- 
te rematados,  y  debe  soltarlos  la  jurisdicción  de 
Guerra,  á  cuya  absoluta  disposición  se  entregaron. 

3  Últimamente  he  resuelto,  que  se  den  las  ór- 
denes mas  estrechas,  para  que  por  ningún  pretexto 
se  concedan  á  los  presidarios  licencias,  ni  se  les  per- 
mita ponerse  á  servir  en  ninguna  casa:  que  los  Co- 
mandantes ó  Gefes  de  las  Plazas  pongan  todo  su 
cuidado  en  evitar  la  deserción:  qué  á  los  que  en 
adelante  desertaren  de  los  presidios  de  África  y  de 
los  del  continente,  se  les  envié  á  Puerto-Rico  por  otro 
tanto  tiempo  como  el  que  se  les  impuso  en  las  con- 
denas; comunicando  esta  resolución  á  los  Tribuna- 
les, y  á  los  Intendentes  y  Comandantes  de  presidios 
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y  arsenales,  á  fin  de '  que  la  publiquen,  y  llegue  á 
noticia  de  todos:  que  si  algunos  fugitivos  fueren 
aprehendidos  con  licencias  de  los  dichos  Coman- 
dantes ó  Gefes  de  las  Plazas,  presidios  ó  departa- 
mentos, se  remitan  estas  originales  á  mis  Reales 
manos,  para  tomar  la  providencia  conveniente.   . 

N.  6246.  LEY  IX. 

El  mismo  por  cód.  de  13  de  Agosto  de  1784. 

Cumplimiento  de  los  despachos  de  Tribunales  y  Jus^ 
ticias por,los  Gobernadores  de  presidios. 

Enterado  de  los  motivos  y  embarazos  que  en  los 
presidios  se  ponian  á  los  despachos  de  los  Tribuna- 
les superiores  y  Justicias  para  la  práctica  de  varías 
diligencias,  declaraciones,  probanzas  y  otros  parti- 
culares, no  yendo  auxiliados  del  Consejo  de  Guer- 
ra; he  resuelto,  que  por  la  via  de  Guerra  se  hagan 
á  los  Comandantes  de  los  presidios  las  prevencio- 
nes oportunas,  á  fin  de  que  en  todos  los  casos  que 
ocurran,  cumplan  los  despachos  de  los  Tribunales 
superiores  y  Justicias,  aunque  no  vayan  auxiliados 
por  el  Consejo  de  Guerra. 


N.  5247. 


LEY  XV. 


£1  mUmo  por  Real  orden  de  11,  j  cód.  del  Consejo  de  98  de 

Marzo  de  1786. 

Fixaeúm  de  tiempo  determinado  en  las  condenas  por 
causas  de  ociosos^  maleniretenidos  y  otras  smn^- 
jantes,  , 

Con  atención  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  5  de  la 
pragmática  de  12  de  marzo  de  1771  (Ley  7  de  este 
tit),  y  enterado  ahora  de  que  por  algunos  Tribu- 
nales y  Juzgados  se  aplican  indistintamente  perso- 
nas de  ambos  sexos,  por  ociosos  ó  malentretenidos, 
ó  por  otras  causas,  á  lugares  de  corrección,  hospi- 
cios y  otros  destinos  por  tiempo  ilimitado;  lo  que 
influye  en  gran  parte  á  que  los  mismos  destinados 
por  el  hecho  de  no  prefixárseles  tiempo  determina- 
do, se  exasperen,  no  cumplan  sus  condenas,  y  ba- 
gan fuga,  ó  la  intenten,  como  se  ha  verificado  en 
distintas  ocasiones:  deseando  atajar  los  inconve- 
nientes que  de  esto  resultan,  he  resuelto  por  punto 
general,  que  por  todos  los  Tribunales,  Jueces  y  Jus- 
ticias de  estos  mis  Reynos  sin  excepción  se  fixe 
tiempo  determinado  á  toda  especie  de  destinos,  ó 
condenas  que  hiciesen  por  las  citadas  causas  ú  otras 
semejantes. 

N.  5248.  LEY  XVL 

D.  Carlos  II  r.  por  Real  orden  de  15  de  Agosto,  j  céd.  de)  Con- 

aejo  de  7  de  Dio.  de  1786. 

Rebaxa  del  tiempo  de  sus  corkdenas  á  tos  reos  que  se 
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expresan;  y  encargo  á  los  Justicias  sobre  la  con- 
ducta y  aplicación  de  los  cumplidos  que  se  restitu- 
yen á  sus  domicilios. 

Ocurriendo  varias  veces  el  que  los  sentenciados 
por  ias  Justicias  al  servicio  de  los  baxeles  de  la 
Real  Armada  no  pueden  ser  aplicados  ú  estos,  ya 
por  falta  de  proporción,  ó  porque  la  naturaleza  de 
los  delitos  sea  incompatible  con  aquel  servicio,  que- 
dando por  consiguiente  en  el  presidio  hasta  la  ex- 
tinción de  sus  condenas;  y  en  consideración  á  los 
mayores  trabajos  y  pensiones  con  que  se  les  recar- 
ga en  este  destino;  he  tenido  á  bien  resolver,  que  á 
estos  individuos  se  les  rebase  la  mitad  del  tiempo 
por  que  hubieron  sido  condenados.  C) 

Asimismo  he  resuelto,  que  los  Intendentes  de  los 
Departamentos  continúen,  como  hasta  aquí,  expi- 
diendo pasaportes  á  los  sentenciados  por  las  Justi- 
cias á  los  presidios  de  los  arsenales,  que  cumpliesen 
sus  condenas;  pero  que  pasen  con  tres  meses  de 
anticipación  al  (gobernador  del  mi  Consejo  una  noti- 
cia circunstanciada  de  los  que  estuvieren  para  cum- 
plir, ¿  fin  de  que  se  examine  si  hay  inconveniente 
en  que  se  retiren  á  los  pueblos  de  sus  domicilios,  y 
me  lo  exponga  en  este  caso  en  el  término  prescrip- 
to;  pues  los  cumplidos  han  de  quedar  despedidos  en 
el  dia  que  extingan  sus  condenas,  respecto  á  que 
sin  nuevo  delito  no  puede  recargárseles  el  tiempo 
de  ellas;  y  estrechará  sus  providencicUt  para  que  las 
Justicias  vigilen  sobre  estos  individuos  y  su  aplica- 
ción; y  que  ve  vele  sobre  la  conducta  de  los  que^  cum- 
plidas sus  condenas  en  los  presidios  de  arsenales  ó 
en  qualesquiera  otros,  se  restituyan  á  los  pueblos  de 
sus  respectivos  distritos  y  jurisdicciones;  cuidando 
también  de  que  se  dediquen  á  la  agricultura,  ó  á  al- 
gún oficio,  y  sean  vasallos  útiles  al  Estado,  sin  vol- 
ver á  su  vida  delinquiente, 

(7)  Por  Real  orden  de  13  de  Mano  de  1787  te  extendió  eeta 
eédula  á  loe  desertores  de  les^anda  Tei,  que  faesen  aprehendidos 
sin  Iglesia,  para  qaando  no  haya  necesidad  de  gente  en  los  ba- 
ques; y  se  previno,  que  en  dioho  caso  deben  extinguir  la  mitad 
del  tiempo  de  su  condena,  sirviendo  en  los  arsenales  eon  cadena 
y  calceta. 

N.  5249.  LEY  XVIL 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  11  de  Agosto,  y  céd.  dsl  Con- 

sejo  de  11  de  8ept.  1788. 

Observancia  de  las  Reales  resoluciones  prohibitivas 
de  que  los  reos  destinados  á  las  Armas  vuelvan  á 
los  pueblos  con  licencia  temporal  de  su  Oefe  mi- 
litar. 

Con  el  fin  de  evitar  los  peijuicios,  que  se  habian 
experimentado  con  motivo  de  los  permisos  que  se 
daban  para  volver  á  los  pueblos  con  licencia   tem- 


poral ó  absoluta  á  los  soldados,  que  por  sus  exce- 
sos habian  sido  destinados  al  servicio  de  las  Tropas 
por  las  Justicias  ó  Tribunales,  tuve  á  bien^  mandar 
por  mis  Reabs  órdenes  comunicadas  por  la  via  re- 
servada de  la  Guerra  á  los  Capitanes  Generales  é 
Inspectores  en  16  de  Noviembre  de  1767,  y  15  de 
noviembre  de  765,  que  no  se  permitiese  volver  á  los 
pueblos,  con  licencia  temporal  ó  absoluta  pararetirar- 
se,  á  los  que  por  sus  excesos  habian  sido  destinados 
al  servicio  de  las  Tropas  por  las  Justicias  ó  Tribu- 
nales, hasta  que  hubiesen  cumplido  el  término  por 
que  fueron  aplicados.  Con  motivo  de  haberse  adver- 
tido los  perjuicios  que  resultaban  de  regresarse  á  los 
pueblos  los  mozos,  que  por  sus  excesos  se  destinaban 
al  servicio  de  las  Armas,  porque  se  excitaban  de  nue- 
vo los  motivos  que  ocasionaron  su  condena;  he  teni- 
do á  bien  mandar,  que  se  observen  mis  Reales  reso- 
luciones de  16  de  noviembre  de  1767,  y  15  de  No- 
viembre de  1765,  dándose  noticia  de  ellas  al  mi  Con* 
sejo,  para  que  las  haga  entender  á  los  Tribunales  y 
Justicias  del  Reyno  para  su  puntual  execucion.  •  •  • 
cuidando  particularmente  de  su  observancia,  y  de 
proceder  contra  los  contraventores,  formándoles 
causa,  y  dando  cuenta  con  justificación  á  quienes 
correspondiese,  expidiendo  á  este  fin  las  órdenes 
y  providencias  correspondientes. 


N.  5250. 


LEY  XVIII. 


D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  S4de  No?.,  y  céd.  del 

de  6  de  Dio.  de  1787. 


Prohibición  de  conmutaciones  de  penas  á  los  reos  re» 

matados. 

Declaro,  que  los  Jueces  de  rematados.  Intenden- 
tes de  Marina,  Comandantes  militares  de  castillos 
ó  presidios  no  tengan  facultad  de  conmutar  las  pe- 
nas impuestas  por  las  Justicias  y  Tribunales;  con 
cuya  declaración  anulo  y  revoco  qualquiera  estilo, 
práctica,  costumbre  ó  providencia  que  pueda  haber 
en  contrario.  Y  mando,  que  de  esta  mi  Real  reso- 
lución se  expida  cédula  que  se  circule,  pasándose 
exemplares  á  las  vias  reservadas  de  Guerra  y  Ma- 
rina, para  que  la  hagan  entender  y  observar  á  los 
Comandantes,  Gobernadores,  é  Intendentes  de  mar 
y  tierra,  con  absoluta  prohibición  de  conmutar  pe- 
na alguna  y  con  responsabilidad  de  los  reos  que  por 
esta  ocasión  se  fugaren,  para  que  de  esta  suerte  el 
Reyno  esté  libre  de  los  perjuicios  que  resultan  de 
la  contraria  práctica,  sin  excusa  ni  tergiversación  al- 
guna, pues  que  todos  están  obligados  á  conspirar  de 
un  acuerdo  á  que  se  cumplan  literalmente  las  sen- 
tencias y  penas  impuestas  por  los  Jueces  y  Tribu- 
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nales,  á  quienes  l&s  leyesHienen  entregada  la  ad- 
ministración de  la  justicia.  (*  y  ^) 

(8)  Por  Real  resolución  de  23  de  Mano,  y  orden,  de  ^23  de 
Junio  comunicada  en  24  de  Julio  de  1792,  se  previno,  que  los 
Gobernadores  de  los  departamentos  de  Marina,  luego  que  reco- 
nózcanla iheptitnd  de  los  remitidos  á  ellos  para  los  destinos  de 
sos  condenas,  pasen  noticia  á  los  Ministerios  de  Marina,  Guer. 

'ra.  Hacienda,  y  otros  del  fuero  privilegiado,  por  lo  tocante  á  los 
reos  sontenciados  por  sus  respectivos  Juzgados  de  aquellos  que 
lo  hayan  sido  por  los  Tribunales  y  Justicias  ordinarias,  d  fin  de 
que  en  su  vista  se  lee  prevenga  lo  conveniente  á  la  conmutación 
de  destino  que  ha  de  hacerse  por  los  mismos  Juzgados,  que  hu- 
biesen sentenciado  á  los  reos. 

(9)  Y  por  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1794  se  declaró  en« 
tre  otras  cosas,  que  no  residían  facultades  en  los  Comandantea, 
ni  Oficiales  encargados  de  la  recepción  de  los  reos,  para  la  con- 
mutación  de  los  destinos  que  se  impusiesen  á  estos,  aun  quando 
so  solicitase  con  calidad  do  poner  otros  en  su  lugar. 


N.  5261. 


LEY  XIX.  * 


D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  9,  y  oiro.  del  Consejo  de  20  de 

Nov.  de  1788. 

Prohibición  de  destinar  á  hospicios  y  casas  de  ca- 
ridad á  perdonas  viciosas  de  ambos  sexos,  no  ha- 
biendo en  ellas  departamento  de  corrección. 

Por  el  articulo  sexto  de  la  Real  cédula  expedida 
en  11  de  Enero  de  1784  (e)  se  mandó,  que  los  Tri- 
bunales y  Justicias  del  Reyno  no  destinasen  á  de* 
linqúente  alguno,  hombre  ó  muger,  á  hospicio,  ó 
casa  de  misericordia  ó  caridad  con  este  nombre, 
para  evitar  la  mala  opinión,  voz  y  odiosidad  del 
castigo  á  la  misma  casa  y  á  sus  individuos;  pues 
deberian  destinar  á  los  reos  al  presidio  ó  encierro 
de  corrección,  de  que  cuidase  el  hospicio,  con  ex- 
presión bastante  que  los  distinguiese,  y  desengaña- 
se al  Público.  (»•) 

Habiendo  recurrido  ahora  á  mi  Real  Persona 
algunas  Juntas  de  hospicios,  quejándose  de  qiie  las 
Justicias  destinan  á  estas  casas  de  caridad  jnuchas 
personas  viciosas  de  uno  y  otro  sexo  por  via  de 
corrección  ó  castigo;  de  lo  que  se  sigue  que,  mez- 
clándose con  los  pobres  que  hay  en  ellas,  pervier- 
ten sus  costumbres;  he  resuelto,  se  expidan  las  ór- 
denes correspondientes,  para  que  las  Justicias  no 
condenen  de  modo  alguno  á  semejantes  personas  á 
las  referidas  casas  ni  aun  por  via  de  depósito,  no 
habiendo  en  ellas  departamento  de  corrección.  (>  *) 


*  Véase  la  nota  que  posa  al  fin  de  los  estatutos  del  Hospicio 
á&  806  en  Pobres» 

(«)  Véate  la  citada  cédula  en  la  ley  13  tU,  31  de  eete  libro^ 
por  la  qualee  eetableeen  reglaepara^  las  levae  eucesivas. 

(10)  En  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  84,  para  el  cumpli. 
miento  de  lo  dispuesto  en  la  citada  cédula  do  11  de  Enero,  man. 
dó  S.  M.,  que  el  Consejo  previniese  á  los  Tribunales,  que  en  las 
condenas  no  se  nombrase  el  hospicio  conMestino  de  delinqflen. 


tea;  cuya  Real  resolución  se  comunicó  en  circular  del  Conseja 
de  30  de  Abril. 

(11)  En  Real  orden  de  3  de  Noviembre  de  1789  comunicada 
al  Consejo  en  17  del  mismo,  con  motivo  de  haber  sentenciado  la 
Chancillería  de  Granada  al  servicio  del  arsenal  de  Cádiz  á  dos 
ciégaos  inútiles  en  aquel  destino;  mandó  S.  M.,  que  no  se  desti^ 
nen  reos  de  esta  calidad  á  los  arsenales,  pues  solo  sirven  dé  gas- 
to  y  embarazo. 

N.  5252.  LEY  XX. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  18,  y  cire.  del 

Cons.  de  31  de  Marzo  de  1794. 

Prohibición  de  destinar  Eclesiásticos  á  presidio,  si- 
no  es  por  delitos  de  la  mayor  gravedad,  y  con  las 
calidades  que  se  previenen. 

El  Obispo  de  Ceuta  me  ha  hecho  presente  los 
graves  inconvenientes  y  perjuicios  que  resultan  de 
enviar  clérigos  desterrados  á  aquella  Plaza,  pues  co* 
mo  están  exentos  de  los  trabajos  públicos  por  su  es* 
tado,  y  no  se  les  pueda  destinar  al  servicio  de  los 
hospitales  ni  Iglesias  por  su  relajada  conducta,  no 
solo  no  se  logra  el  fin  de  la  corrección,  sino  que  con 
la  nota  de  desterrados  y  compañía  de  otros  perver- 
sos contraen  otros  malos  hábitos  con  descrédito  del 
carácter,  confusión  del  Clero  secular  y  Regular, 
mal  exemplo  de  la  Plaza,  y  esccindalo  de  los  demás 
presidarios;  no  quedando  otro  medio  para  contener- 
los queel  déla  reclusión,  para  la  que  hay  en  la  Pe^ 
nínsula  Monasterios,  hospitales,  casas  de  corrección 
y  cárceles  eclesiásticas,  de  que  allt  se  carece.  Ente- 
rado de  todo  me  he  dignado  mandar,  que  en  lo  suce- 
sivo no  se  destinen  Eclesiásticos  á  presidio  sino  por 
delitos  de  la  mayor  gravedad  y  conseqüencia;  y  que 
en  este  caso  sea  con  expresa  Real  licencia,  con  asig- 
nación de  renta  eclesiástica  para  su  manutención,  y 
por  tiempo  determinado. 

N.  5253.  LEY   XXII. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  órd.  de  20  do  Abril,  y  oiro.  del  Consejo 

de  7  de  Kayo  de  1798 

No  se  destinen  á  los  baxeles  ni  batallones  de  Mari- 
na, y  sí  á  los  arsenales,  los  reos  de  delitos  de  ro^ 
bos,  ó  de  otras  causas  semejantes. 

Con  motivo  de  haber  sentenciado  la  Audiencia 
de  Sevilla  un  reo  de  delito  de  robo  á  servir  quatro 
años  en  los  batallones  de  Marina,  y  no  siendo  apto 
para  ellos,  á  dos  en  los  baxeles  del  Rey,  y  hecho 
presente  el  Comandante  general  del  Departamento 
de  Marina  de  Cádiz,  lo  perjudicial  que  era  esta  clase 
de  gentes  en  ambos  servicios;  he  resuelto,  que  en 
adelante  los  que  sentenciaren  las  Audiencias  y  Jus* 
ticias  del  Reyno  por  semejantes  causas,  ú  otras  de 
díscolos,  sean  para  los  presidios  de  arsenales;  y  que 
en  consecuencia  de  esta  resolución,  hallándose  dicho 
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reo  sentenciado  á  dos  años  de  baxeles,  no  debe  su- 
frir mas  que  uno  de  arsenal  según  lo  mandado  por 
la  Real  orden  de  7  de  Diciembre  de  1786  {Ley  16), 
que  previene  la  rebaxa  de  la  mitad  del  tiempo  ¿ 
los  sentenciados  á  baxeles,  siempre  que  cumplan 
sus  condenas  en  los  arsenales,  á  causa  de  la  mayor 
fatiga  de  un  servicio  á  otro. 

MOTA.  Omito  la  ley  23  por  estar  declarado  qae  no  está  yijren. 
le  en  naeatra  república,  según  lo  eapresa  la  ciroalar  de  34  de 
noTiembre  de  1834,  puesta  bajo  el  número  8207. 

SVPEiEHJBliTO  A  IíA  MOY.    WURC. 

LIB.  XII  TIT.  XL. 

DJS   Uíñ   PENAS   corporales;   su  CONMUTACIOX,  V 
DESTINO   DE    LOS   REOS. 

N.  5254.       LEY  I  consiguiente  ala  11. 

D.  Felipe  V.  &  29  de  Agosto  de  1742. 

Las  Justicias  consulten  con  los  Tribunales  las  sen- 
tencias que  contengan  penas  graves  infamato^ 
rias^  y  corporis  aflictivas. 

En  vista  de  lo  representado  por  el  Fiscal  de  nues- 
tro Consejo  sobre  que  las  Justicias  ordinarias  y  de 
la  Hermandad,  especialmente  las  del  distrito  y  cir- 
cunferencia de  la  Corte,  procedian  en  las  causas 
criminales  á  la  execucion  de  las  penas  graves  que 
irrogaban  infamia,  y  corporis  aflictivas,  sin  consul- 
tarlas á  la  superioridad  contra  lo  dispuesto  por  las 
leyes  del  Reyno,  y  práctica  de  los  Tribunales  su- 
periores; mandamos  á  todas  las  Justicias  no  pasen 
ni  procedan  á  la  execucion  de  las  sentencias  que 
'  dieren  en  las  causas  criminales,  de  que  entiendan, 
y  en  que  se  contengan  penas  graves  que  irroguen 
infamia,  y  corporis  aflictivas,  sin  consultarlas  prime- 
ro con  los  del  nuestro  Consejo,  ú  otro  qualquiera 
Tribunal  á  quien  corresponda. 

N.5255.        LEY  II  consiguiente  á  la  19. 

D.  Carlos  rv.  en  San  Lorenso  por  Real  orden  eiroolar  de  14  de 

Noviembre  de  1805. 

Pena  y  destino  á  las  cárceles  de  las  mugeres  reos 

de  contrabando. 

He  resuelto,  que  en  las  provincias  donde  no  hu- 
biese casas  de  reclusión,  á  que  puedan  destinarse 
las  mugeres  reos  de  contrabando,  cumplan  estas  su 
condena  en  la  cárcel;  y  que  se  las  obligue  á  que  ga- 
nen su  sustento  con  las  labores  que  puedan  des- 
empeñar. 


N.  5256.        LEY  III  consiguiente  á  las  S  y  9. 

D.  Cirloa  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  ciroalar  do  5  de 

Enero  do  1805. 

Prohibición  de  librar  provisiones  la  ChanciUería 
para  alzar  la  retención  de  los  reos  destinados  á 
presidios,  y  en  los  demás  casos  en  que  haya  de 
tratar  con  la  Jurisdicción  militar. 

Enterado  de  haber  insistido  la  ChanciUería  de 
Granada  en  que  debe  librar  provisiones  para  alzar 
la  retención  de  los  reos  en  los  presidios,  y  no  creer 
debe  observar  lo  mandado  en  la  Real  orden  que  se 
expidió  en  26  de  Junio  de  1802;  he  resueltOt  que 
conforme  á  lo  mandado  en  la  Real  orden  de  30  de 
Enero  de  1751,  se  abstenga  de  librar  provisiones 
en  este  y  otros  casos  en  que  haya  de  tratar  con  la 
Jurisdicción  militar,  que  como  independiente  en  su 
linea,  lo  mismo  que  la  ordinaria,  solo  pueden  re- 
querirse y  exhortarse  por  medio  de  oficios  atentos, 
pero  no  mandarse  entre  .sí;  con  lo  que  se  evitará  la 
confusión,  el  desorden,  y  los  demás  perjuicios  que 
son  consiguientes. 


N.  5257.         LEY  IV  amsiguiente  ala  21. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  de  14  de  Julio  de  1606,  á  eomaU 

ta  del  Consejo  de  la  Guerra. 

Cumplimiento  de  las  condenas  de  los  confinados  en 
la  forma  y  pafage  que  las  asigne;  abolición  de 
fianzas  para  tenerlos  en  libertad;  y  modo  de  ex- 
traer los  refugiados. 


En  vista  de  una  sumaría  formada  por  el  Veedor 
de  Málaga  contra  un  presidarío  fugado  de  las  obras 
públicas,  que  habia  hecho  resistencia  con  uso  de  ar- 
mas á  los  que  intentaron  prenderle,  y  refugiádose  á 
sagrado;  me  he  servido  mandar,  que  en  las  causas 
de  reos  refugiados  sujetos  al  fuero  de  Guerra  pro- 
ceda el  Supremo  Consejo  del  mismo  modo  que  en 
las  de  los  Militares,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
la  Real  resolución  de  7  de  Octubre  de  1775:  y  me- 
diante resultar  de  la  citada  sumaría  que  el  referido 
.  presidarío  se  hallaba  en  libertad  quando  cometió  la 
fuga,  baxo  de  fianza  de  un  tio  suyo,  y  ser  notorios 
los  inconvenientes  que  se  siguen  de  semejantes  pro- 
cedimientos contrarios  ¿  la  verificación  del  concHg* 
no  castigo  de  los  delitos;  mando  queden  abolidas 
tales  fianzas;  y  que  todo  confinado  cumpla  su  con- 
dena en  la  forma  y  parage  que  se  le  señale,  sin  dis- 
tinción de  delitos  ni  otro  pretexto  alguno. 
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msc.  BB  ihíb.  IiIb.  tu.  tit.  Yia. 

DE   LOS    DELITOS    Y   PENAiS,   Y   SU    APLICACIÓN. 

N.  5266;  LEY  XV. 

D.  Felip«  II.  en  Madrid  á  17  de  Jalio  de  1572.  En  S.  Lorenko 

á25  de  Septiembre  de  1595* 

Que  loi  Jueces  no  moderen  las  penas  legales,  y  de 

ordenanza. 
Nuestras  Audiencias,  Alcaldes  del  Crimen,  Gro- 
bernadores,  Corregidores,  y  Alcaldes  mayores  mo- 
deran las  penas  en  que  incurren  los  jugadores,  y 
otros  delinqúentes,  y  por  esta  causa  no  se  castigan 
los  delitos  y  excesos  como  conviene.  Y  porque  no 
les  pertenece  el  arbitríp  en  ellas,  sino  su  execucion, 
mandamos  que  no  las  moderen,  y  guarden,  y  exe- 
cuten  las  leyes  y  ordenanzas,  conforme  á  derecho, 
que  esta  es  nuestra  voluntad. 


N.  5259. 


LEY  XVL 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  25  de  Agoeto  de  1664. 

Que  las  Justicias  guarden  las  leyes,  y  ordenanzas 
en  la  execucion  de  las  penas,  aunque  sean  de 
muerte. 

Habiendo  tenido  por  bien  de  resolver  que  los 
Virreyes,  Presidentes,  Corregidores,  Gobernadores, 
Alcaldes  mayores  y  ordmarios,  y  otros  Jueces,  y 
Justicias  de  las  Indias,  no  pudiesen  executar  sen- 
tencias de  muerte  en  Españoles,  ó  Indios,  sin  co- 
municarlo primero  con  las  Audiencias  de  sus  dis- 
tritos, y  con  acuerdo  de  ellas,  pena  de  muerte,  de 
que  fué  nuestra  voluntad  exceptuar  á  los  Virreyes, 
y  Presidentes,  cuyo  zelo,  obligaciones  y  dignidad 
nos  dieron  motivo  para  exceptuarlos  de  esta  regla: 
ahora  por  justas  causas  y  consideraciones  sobre  los 
inconvenientes  que  resultarían  de  esta  resolución 
en  perjuicio  de  la  vindicta  pública,  es  nuestra  vo- 
luntad, y  mandamos  á  los  Virreyes,  Presiden- 
tes.  Jueces  y  Justicias  de  nuestras  Indias  Occiden- 
tales, Islas,  y  Tierrafirme,  que  en  todas  las  cau- 
sas, de  qualquier  calidad  que  sean,  contra  quales- 
quier  Españoles,  Indios,  Mulatos,  y  Mestizos,  ob- 
serven y  guarden  lo  dispuesto  por  ordenanzas  de 
las  Indias,  y  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla,  que 
tratan  de  las  penas,  y  conminaciones  que  se  deben 
imponer  á  los  delinqúentes,  y  que  executen  sus  sen- 
tencias, aunque  sean  de  muerte,  en  la  forma  que  en 
ellas,  y  conforme  á  derecho  se  contiene,  adminis- 
trando justicia  con  la  libertad  que  conviene. 

N.  6260.  LEY  XVII. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  i  10  de  Diciembre  de  1616. 

Que  los  Jueces  no  comp&ngan  dcliios. 

Mandamos  á  Ioéi  Presíidentes,  Oidores,  Jueces  y 
Tomo  III. 


Justicias,  que  no  hagan  composiciones  en  las  cau- 
sas de  querelhis,  6  pieytos  criminales,  si  no  ftiere 
en  algún  caso  muy  particular,  á  pedimento  y  vo- 
luntad conforme  de  las  partes;  y  siendo  el  caso  dt 
tal  calidad,  que  no  sea  necessarío  dar  satisfacción  á 
la  causa  pública,  por  la  gravedad  del  delito,  ó  por 
otros  fines,  estando  advertidos  que  de  no  executar-. 
se  asi,  se  hacen  los  reos  licenciosos,  y  osados  para 
atreverse  en  esta  confianza,  á  lo  que  no  harían  si 
se  administrasse  justicia  con  rectitud,  severídad  y 
prudencia. 


N.  5261. 


LEY  XXII. 


D.  Felipe  II.  en  Santaren  á  15  de  Junio  de  1581. 

Que  no  se  apliquen  condenaciones  á  la  paga  de 
personas  particulares. 

Mandamos  que  nuestras  Audiencias  no  apliquen 
condenaciones  á  la  paga  de  personas  particulare», 
y  apliquen  las  que  hicieren  á  gastos  de  Justicia,  y 
Estrados  generalmente,  y  en  estos  hagan  sus  libráis 
cas,  conforme  á  derecho,  sin  tocar  en  penas  de 
Cámara. 

N.  6262.         REAL  PRAGMÁTICA 

VM   8   DE    AGOSTO  DE    1797. 

Sobre  la  circunspección  y  tino  con  que  déheproee" 
derse  en  la  imposición  de  penas  corporis  aílic» 
tivas. 

DO^Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  &c.  Sa- 
bed: Que  entre  los  príncipales  objetos  que  se  tuvie- 
ron presentes  para  la  creación  de  los  gobernadores 
de  las  salas  del  crimen  de  las  chancillerias  y  au- 
diencias de  estos  reinos,  fué  uno  el  de  que  en  la  im- 
posición de  penas  capitales  ó  de  sangre,  y  otras  cor^ 
poris  aflictivas,  se  procediese  con  el  pulso  y  dete- 
nida circunspección  que  corresponde,  como  que  una 
vez  sufridas,  no  se  pueden  quitar  ni  enmendar,  aun- 
que se  conozca  el  yerro  cometido.  El  ejemplar  de 
D.  Mariano  y  D.  Ramón  Alvarez,  á  quienes  la  sa- 
la del  crimen  de  la  chancillería  de  Yatladolid  en  au- 
to de  veinticinco  de  abril  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve,  impuso  la  pena  de  azotes  por  suponer- 
los autores  notorios  de  las  muertes  de  Francisco 
Bazan,  alcalde  ordinario  de  la  villa  de  Traspinedo, 
y  de  Antonio  Castrillo,  su  auxiliante  en  el  acto  de 
ejercer  su  oficio,  sin  que  para  semejante  providen- 
cia asistiesen  el  gobernador  de  la  sala  y  uno  de  los 
cuatro  alcaldes  de  su  dotación,  con  cuyos  dos  vo- 
tos mas  se  habría  considerado  maduramente  el  asun- 
to, y  evitado  tal  tez  sus  desgraciadas  consecuen* 
ciad:  ha  escitado  mi  real  ánimo  i  tomar  efectiva- 
mente providencias  para  que  no  se  repitan  iguales 
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sucesos;  pues  aunque  deseo  y  quiero  que  ia  justicia 
■e  administre  conforme  á  las  leyes  y  sin  dilaciones 
voluntarias,  me  es  al  mismo  tiempo  muy  estimable 
el  honor  de  mis  amados  y  honrados  vasallos,  del 
cual  me  considero  protector,  y  he  juzgado  conve- 
niente precaver  en  lo  posible  otro  acaecimiento  se- 
mejante al  de  los  Alvarez;  á  cuyo  fin,  anulando 
cualquier  estilo  y  práctica  de  las  salas  del  crimen 
de  Yalladolid,  tuve  á  bien  encargar  al  consejo  por 
mi  real  orden  que  en  veintiséis  de  junio  próximo  le 
comunicó  D.  Eugenio  de  Llaguno,  mi  secretario  de 
estado  y  del  despacho  universal  de  gracia  y  justi- 
cia, la  formación  de  una  real  cédula,  por  la  cual  se 
estableciese  con  arreglo  á  derecho  la  debida  y  con- 
veniente uniformidad  por  todos  los  tribunales  para 
con  los  reos  de  resistencia  á  la  justicia,  escalamien- 
to de  cárcel,  y  otros  de  pragmática,  prescribiendo 
al  mismo  tiempo  el  número  de  ministros  que  debía 
concurrir  á  la  vista  y  determinación  de  las  causas 
criminales  en  que  pudiese  tener  lugar  la  imposición 
de  penas  capitales  de  sangre  ó  corpm^is  aflictivas. 
Correspondiendo  el  consejo  á  esta  confianza,  des- 
pués de  haber  oido  á  mis  tres  fiscales,  me  propuso 
en  consulta  de  diez  y  ocho  de  septiembre  próximo 
su  dictamen;  y  conformándome  con  su  parecer  por 
mi  real  resolución  á  ella  publicada  en  tres  de  este 
mes,  he  Venido  en  declarar  y  mandar:  que  en  adé-- 
lanie  no  procedan  los  tribunales  á  la  imposición  de 
penas  á  los  reos  de  resistencia  á  la  justicia^  escala^ 
miento  de  cárcel  y  otros  de  pragmática^  sin  que 
conste  untes  legálmente  probado  el  delito  y  los  de^ 
lincuentes  por  aquellas  pruebas  que  tiene  establecí» 
das  el  derecho;  anulando^  como  desde  luego  anulo^ 
cualesquiera  prácticas  y  estilos  que  hubiese  en  con- 
trario; previniendo,  que  no  se  omita  en  manera  al- 
guna la  declaración  del  reo  ó  reos,  y  la  audiencia 
de  sus  escepciones  y  defensas,  para  que  por  estos 
medios  procedan  los  tribunales  en  sus  juicios  y  de- 
terminaciones con  pulso  y  madura  deliberación,  sin 
el  peligro  de  oprimir  la  inocencia,  que  es  uno  de 
los  objetos  tan  recomendados  en  la  administración 
de  la  justicia.  Mando  asimismo,  que  en  todas  las 
causas  criminales  en  que  tenga  lugar  la  imposición 
de  penas  capitales  de  sangre  ó  corporis  aflictivas^ 
asista  necesariamente  con  todos  los  ministros  de  la 
dotación  de  la  sala  del  crimen,  el  gobernador  de  la 
misma;  y  no  pudiendo  hacerlo  esfe  por  enfermedad, 
ausencia  ú  otro  legitimo  impedimentor  el  oidor  que 
en  su  lugar  nombrare  el  presidente  ó  regente  del 
tribunal,  supliéndose  en  la  misma  forma  la  falta  de 
cualquiera  de  los  alcaldes,  donde  hubiere  dos  salas, 
por  la  concurrencia  del  mas  moderno  de  la  otra,  y 
donde  no  hubiere  mas  de  una,  por  el  oidor  .mas  mo- 
derno, en  términos  que  se  verifique  la  de  cinco  mi- 


nistros incluso  el  gobernador.  Esceptúo  de  esta  re- 
gla las  audiencias  de  Asturias,  Mallorca  y  Canarias, 
en  las  cuales  bastará  asistan  los  que  se  hallaren  en 
la  actualidad,  con  tal  que  su  número  no  baje  de 
tres,  que  son  los  que  se  necesitan,  estando  confor- 
mes de  toda  conformidad  en  sus  votos  para  hacer 
sentencia  en  los  pleytos  civiles  de  mayor  cuantía, 
y  en  las  causas  criminales  en  que  tenga  lugar  la  im- 
posición de  pena  capital.  Y  para  que  no  haya  duda 
ni  arbitrariedades,  y  sea  una  misma  en  todos  los 
tribunales  la  inteligencia  de  las  penas  cuya  impo- 
sición exige  la  referida  solemnidad,  declaro  ser,  ade» 
mas  de  la  capital^  las  de  azotes,  vergüenza,  bombas, 
galeras,  minas  y  las  de  presidio,  con  la  calidad  de 
gastados,  ó  la  que  contenga  la  cláusula  de  retención 
después  de  cumplidos  los  diez  años,  que  es  lo  mas  á 
que  pueden  estenderse  las  condenas.  Y  para  que  ten- 
ga efecto  lo  referido,  se  acordó  espedir  esta  mí  cé- 
dula. Por  la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones, 
veáis  mi  resolución  y  declaración  de  que  va  hecha 
espresion,  y  las  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guar- 
dar y  cumplir  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se 
contiene,  sin  contravenirlas  ni  permitir  que  se  con- 
travengan en  manera  alguna;  antes  bien  para  que 
tenga  su  mas  puntual  y  debida  observancia  daréis 
las  órdenes  y  providencias  que  sean  necesarias,  que 
asi  es  mi  voluntad:  y  que  al  traslado  impreso  de  es- 
ta mi  cédula,  firmada  de  D.  Bartolomé  Muñoz  de 
Torres,  mi  secretario,  escribano  de  cámara  mas  an- 
tiguo y  de  gobierno  del  mi  consejo,  se  le  dé  la  mis- 
ma fe  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  S.  Lo- 
renzo á  siete  de  octubre  de  mil  setecientos  noventa 
y  seis. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  Sebastian  Piñuelas,  se- 
cretario del  rey  nuestro  señor,  lo  hice  escribir  por 
su  mandado. 

Con  real  orden  de  veintitrés  de  dicho  mes  de  oc- 
tubre fui  servido  remitir  un  ejemplar  de  la  referida 
cédula  á  mí  consejo  de  las  Indias,  para  que  exami- 
nado su  contenido,  informase  si  le  parecía  útil  que 
se  circulase  á  los  dominios  de  América,  y  propusie- 
se si  estimaba  precisa  alguna  modificación  ó  decla- 
ración particular  con  respecto  á  la  diversa  consti- 
tución de  los  tribunales  de  ellos.  Yisto  en  el  enun- 
ciado mi  consejo  con  lo  espuesto  por  mis  fiscales, 
habiéndome  consultado  sobre  el  asunto  en  diez  y 
siete  de  febrero  «de  este  año,  conformándome  con 
su  dictamen,  he  resuelto  se  circule  la  espresada  cé- 
dula á  mis  dominios  de  Indias,  declarando  escep- 
tuadas  sus  audiencias  en  los  mismos  términos  que 
las  de  Canarias,  Asturias  y  Mallorca  de  estos  de 
España,  menos  las  de  Lima  y  Mégico,  con  preven- 
ción de  que  en  unas  y  otras,  y  en  los  casos  de  que 
habla  la  misma  cédula,  no  se  omita  la  declaración 


607 


de  los  reos,  y  la  audiencia  de  stts  escepcionesy  defen- 
sas, sin  embargo  de  cualesquiera  prácticas  que  en 
contrario  hubiere.  En  cuya  consecuencia  mando  á 
los  vireyes,  presidentes  y  audiencias  de  los  mencio- 
nados mis  reinos  de  Indias  é  islas  Filipinas»  que  en- 
terados de  la  referida  mi  real  determinación,  la 
guarden  y  observen  puntualmente,  haciéndola  pu- 
blicar en  sus  respectivos  distritos,  y  cuidando  de 
que  por  todas  sus  partes  tenga  el  puntual  y  debido 
cumplimiento  cuanto  en  ella  se  contiene  en  la  for- 
ma que  se  espresa,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha 
en  8.  Ildefonso  á  tres  de  agosto  de  mil  setecientos 
noventa  y  siete. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
rey  nuestro  señor. — Francisco  CerdL^fJ\ 


N.  5263. 


REAL  CÉDULA. 


Qao  en  adelante  no  puedan  los  jueces  usar  de  apremios  ni  de  gé- 
nero alguno  de  tormento  personal  para  los  declaraciones  y 
confesiones  de  los  reos  ni  de  los  testigos,  quedando  abolida  la 
práctica  que  había  de  ello,  con  lo  demás  que  se  espresa. 

IIIf*D.  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  &c.  &c.  A 
los  del  mi  consejo,  presidentes,  regentes,  &c  &c. 
Sabed:  Que  conducido  el  mi  consejo  de  sus  princi- 
pios de  humanidad  en  favor  de  los  presos  y  deteni- 
dos en  las  cárceles,  y  deseoso  de  procurarles  los 
alfvios  espirituales  y  temporales  compatibles  con  la 
vindicta  pública,  habiendo  entendido  que  en  las  cár- 
celes reales  de  esta  corte  varios  jueces  mortifica- 
ban á  los  reos  con  durísimos  apremios  para  arran- 
carles en  medio  del  dolor  sus  confesiones;  acordó 
en  el  año  de  1798  que  la  sala  de  alcaldes,  el  cor- 
regidor y  sus  tenientes  especificasen  dichos  apre- 
mios, y  las  formalidades  y  autoridad  con  que  los 
decretaban.  De  su  esposicion  resultó  que  los  grillos, 
el  peal  ó  cadena  al  pié  del  reo,  las  esposas,  á  bra- 
zos sueltos,  y  finalmente  la  prensa  aplicada  á  los 
pulgares  con  estraordinario  dolor,  eran  los  únicos 
apremios  que  hablan  usado  varios  jueces  por  si  so- 
los y  sin  la  autoridad  de  la  Sala  en  algunas  ocurren- 
cias; y  conformándose  el  mi  consejo  con  el  dicta- 
men de  mis  fiscales,  acordó  en  5  de  febrero  de  1803 
la  cesación  de  dichos  apremios,  fuera  del  doble  de 
grillos  y  peal,  que  por  entonces  y  hasta  nueva  pro 
videncia  solo  podrían  decretarse  por  el  mismo  tri- 
bunal, poniéndolo  en  noticia  de  los  ministros  del  mí 
consejo  que  concurrían  semanalmente  á  la  visita  de 
cárceles.  Con  el  objeto  de  tomar  una  providencia 
general,  pidió  iguales  informes  á  las  chancillerías, 
audiencias  del  reino,  por  los  que  resultó  el  uso  de 
diferentes  apremios  mas  ó  menos  rigurosos,  y  de 
ellos  tal  vez  la  confesión  de  crímenes  que  no  hubo, 
retractándose  los  reos  de  sus  anteriores  declaracio- 
nes, y  caigando  sobre  si  la  pena  de  un  delito  que 


no  hablan  cometido.  En  vista  de  todo,  y  después 
de  haber  oido  á  mis  fiscales,  meditó  el  mi  consejo 
con  la  madurez  y  circunspección  que  le  es  propia 
sobre  la  utilidad  é  ineficacia  de  semejantes  apre- 
mios para  el  fin  de  averiguar  la  verdad,  pues  la 
ocultaban  los  robustos  que  podian  sufrir  los  dolo- 
res, y  se  esponia  á  los  débiles  á  que  se  culparan 
siendo  inocentes.  Tuvo  también  en  consideración 
lo  que  resultaba  acerca  del  estado  de  las  cárceles, 
cuyo  establecimiento  se  dirige  á  solo  la  seguridad 
de  las  personas,  y  facilitar  la  averiguación  de  la 
verdad;  y  habiéndomelo  hecho  presente  en  consul- 
ta de  1.0  de  este  mes,  con  lo  demás  que  estimó 
oportuno,  por  mi  real  resolución  conformándome 
con  su  dictamen,  he  tenido  á  bien  mandar,  que  en 
adelante  no  puedan  los  jueces  inferiores  ni  los  supe- 
riores, usar  de  apremios,  ni  de  género  alguno  de 
tormento  personal,  para  las  declaraciones  y  confe- 
siones de  los  reos,  ni  de  los  testigos;  quedando  aboli- 
da la  práctica  que  habia  de  ello,  y  que  se  instruya 
el  espediente  oportuno,  con  audiencia  de  los  fiscales 
del  mi  consejo,  para  que  en  todos  los  pueblos,  si  es 
posible,  y  de  pronto  en  las  capitales,  se  proporcionen 
ó  construyan  edificios  para  cárceles  seguras  y  có- 
modas, en  donde  no  se  arriesguen  la  salud  de  los 
presos,  m  la  de  las  poblaciones,  ni  la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  haciéndose  los  reglamentos 
convenientes  para  fijar  un  sistema  general  de  policía 
de  cárceles,  y  los  delincuentes  no  sufran  una  pena 
anticipada  y  acaso  mayor  que  la  que  corresponda  á 
sus  delitos,  6  que  tal  vez  no  merezcan  en  modo  al- 
guno, y  para  que  estos  mismos  establecimientos  no 
consuman  parte  de  la  renta  del  erario,  y  se  destier- 
re  la  ociosidad  en  ellos,  lográndose  que  los  presos, 
durante  su  estancia  en  la  reclusión  se  hagan  labo- 
riosos, contribuyan  á  su  manutención,  y  salgan  cor- 
regidos de  sus  vicios  y  vasallos  útiles.  Publicada  en 
el  mi  consejo  pleno  la  citada  mi  real  determinación, 
acordó  su  cumplimiento,  y  para  ello  espedir  esta 
mi  cédula,  por  la  cual-  os  mando  á  todos  y  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdic- 
ción, la  veáis,  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis;  y  ha- 
gáis guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  la  parte  que  os 
corresponda,  sin  contravenirla,  permitir  ni  dar  lu- 
gar que  se  contravenga  en  mabera  alguna:  que  asi 
es  mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso  de  esta 
mi  cédula,  firmado  de  D.   Bartolomé  Muñoa^  de 
Torres,  mi  secretario,  escribano  de  cámara  mas  an« 
tiguo,  y  de  gobierno  del  mi  consejo,  se  le  dé  la  mis- 
ma fe  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Madrid 
á  25  de  julio  de  1814.— Yo  el  Rey.— Yo  D.  Juan 
Ignacio  de  Ayestarán,  secretario  del  rey  nuestro 
señor,  lo  hice  escribir  por  su  mandado.c£]Q. 

MOTA,    Véase  adelante  el  decreto  de  83  de  aliríl  de  18U, 
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N.  52f4. 


CIRCULAR 


DB  80  DE  JUNIO  BE  1815. 
A  lof  noB  paÍMnof  tentenciadoB  por  loi  eonaejoi  do  goem  aa. 
Ubleoidof  en  laa  proTinoiu,  m  ecmmata  ea  pena  da  funAñ 
la  de  aar  paaadoa  por  laa  annaa,  como  ae  mandó  an  real  cédala 
da  23  de  afosto  de  1814. 

DCpEl  capitán  general  de  esta  prorincia  espuBo 
al  rey  nuestro  señor,  que  debiéndose  imponer  por 
el  Consejo  de  guerra  permanente  de  ella  estableci- 
do en  virtud  de  la  real  cédula  de  22  de  agosto  del 
año  próximo  anterior  la  pena  de  ser  pasados  por 
las  armas  según  la  calidad  de  sus  crímenes  á  los  reos 
paisanos  aprehendidos  por  la  tropa;  y  siendo  dicha 
pena  determinada  por  ordenanza  para  los  delitos  pu- 
ramente militares,  por  cuya  razón  no  irroga  infa- 
mia en  los  que  la  sufren,  pe(fia  que  se  conmutase 
para  los  expresados  reos  paisanos  en  la  ordinaria 
de  garrote  ú  horca  según  su  clase*  Enterado  S.  M.» 
y  oido  el  dictamen  del  supremo  consejo  de  la  guer- 
ra sobre  este  asunto,  se  ha  servido  conformarse  con 
flu  consulta,  mandando  en  su  virtud  que  se  observe 
en  adelante  por  regla,  que  sin  embargo  de  lo  preve- 
nido en  la  citada  real  cédula  de  22  de  agosto  1814 
la  pena  de  muerte  que  los  consejos  permanentes 
establecidos  en  las  capitales  de  provincias  impon- 
gan á  los  paisanos  por  el  delito  de  robos,  Jt  eonmu- 
te  en  la  de  garrote^  sea  cual  fuere  la  clase  del  sen- 
tenciado» 'para  cuya  ejecución  será  entregado  por 
la  jurisdicción  militar  á  la  justicia  ordinaria,  4  fin 
de  que  mande  y  haga  que  se  lleve  á  efecto  dicha 
pena  por  ejecutor  público.  De  real  orden  lo  comu- 
nico á  y.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  aftos^ 
Madrid  80  de  junio  de  18 15.^/^ 


N.  6265. 


CIRCULAR 

BE  5  DE  JUNIO    DE    1816. 


8e  manda  qae  laa  aentenciaa  que  dieren  loa  tribunalea,  raapacto 
de  loa  que  aean  dostinadoa  á  preaidioi  aoan  ciertaa  y  terminantea; 
y  qae  en  laa  eondenaa  do  loa  deaterradoa  no  ae  aabdlvida  el 
tiempo  de  an  extinoíon  en  forxoao  y  arbitrario,  aino  A  aa  to* 
lontad  ó  la  de  B.  M.i  oon  lo  demaa  qae  eapreaa. 

DCT^lSii  consecuencia  de  la  real  orden  de  20  de 
enero  de  1815  para  que  pasasen  á  Ceuta  la  terce- 
ra parte  de  los  presidarios  del  Reino,  el  Intendente 
de  Castilla  la  Vieja  trasladó  á  Lúeas  del  Pozo  des- 
de Ciudad-Rodrigo  á  Valladolid,  cuyo  individuo  es- 
taba sentenciado  por  la  sala  del  crimen  de  aquella 
real  chancillería  6  seis  años  de  obras  públicas,  coa^ 
tro  forzosos  f  y  dos  á  volunttíd  de  la  sala.  Pregun- 
tando este  tribunal  al  referido  intendente  el  motivo 
de  la  traslación  del  Pozo,  contestó  manifestando  la 
causa  que  tenia,  añadiendo  que  con  su  respuesta 
quedaba  satisfecha  su  curiosidad.  Suscitada  nueva 


discusión  sobre  esta  espresion;  la  de  si  tenia  facul- 
tad la  sala  para  intervenir  en  este  asunto;  la  espe- 
cie de  pena  impuesta  al  precitado  prendario,  y  m  le 
comprendia  ó  no  la  rebaja  de  dos  años  concedida 
en  el  indulto  de  2  de  septiembre  de  1814:  el  inten- 
dente recurrió  al  supremo  consejo  de  la  guerra,  cu- 
yo tribunal  dijo  al  rey  por  acordada  cuanto  se  le 
ofreció  en  el  particular;  y  S.  M.,  visto  su  parecer, 
y  enterado  de  lo  ocurrido,  se  ha  servido  resolver 
que  el  intendente  de  Castilla  la  Vieja,  si  bien  cum- 
plió exactamente  con  la  orden  de  20  de  enero  de 
1815,  no  debió  usar  la  palabra  curiosidad  en  las 
contestaciones  con  la  sala  del  crimen  de  la  real 
Chancillería  de  Valladolid;  pueis  para  hacerla  en- 
tender no  podia  mezclarse  en  ello:  debió  hat>erlo 
manifestado  de  un  modo  que  no  diese  lugar  á  re- 
sentimientos: que  las  sentencias  de  los  tribunales 
sean  ciertas  y  terminantes;  y  en  las  condenas  de  los 
desterrados  no  subdividan  el  tiempo  de  su  extinción 
en  forzoso  y  arbitrario,  sino  en  los  casos  de  reten- 
ción á  su  voluntad  ó  la  de  S.  M.,  según  está  pre- 
venido: que  por  gracia  particular  comprendan  á 
Lúeas  del  Pozo  la  rebaja  do  los  dos  años  impuestos 
por  la  sala  del  crimen  de  la  real  chancilleria  de  Va- 
lladolid; y  también  los  dos  del  indulto  general  de  2 
de  septiembre  de  1814. 

Con  este  motivo  declara  S.  M.  nuevamente  es  su 
voluntad  queden  en  su  fuerza  y  vigor  la  real  orden 
de  9  de  enero  de  1783,  y  la  de  21  de  agosto  de  1784, 
que  tratan  de  los  rematados  á  presidio:  que  escep- 
to  el  presidio  de  Madrid,  cuya  directa  dependencia 
es  del  presidente  del  consejo  real,  y  ios  destinados 
i  arsenales,  toda  clase  de  confinados  y  desterrados, 
los  presidios  mayores  y  menores,  brigadas  de  des- 
terrados, depósitos  de  rematados  de  Málaga,  cajas 
y  presidios  correccionales  del  reino  están  sujetos  á 
la  jurisdicción  de  guerra;  sus  causas  y  delitos  que 
en  ellos  se  cometan  pertenecen  á  los  gobernadores 
é  intendentes  como  jueces  de  rematados,  y  su  ape- 
lación al  supremo  consejo  de  la  guerra  con  inhibi- 
ción absoluta  de  qualquier  otro  tribunal;  y  por  úl- 
timo, que  los  capitanes  generales,  gobernadores,  in- 
tendentes y  demás  autoridades  civiles  y  militares 
se  abstengan  de  poner  en  libertad  ningún  confinado, 
ínterin  no  reciban  la  real  orden  al  efecto,  comunica- 
da por  la  via  reservada  de  este  ministerio  de  mi 
cai^,  escepto  en  los  casos  espresados  en  las  órde- 
nes citadas;  debiendo  los  tribunales  hacerlo  por  me- 
dio de  oficios  atentos,  y  no  de  provisiones,  según  se 
manda  en  la  de  5  de  enero  de  1805.  De  orden  de 
8.  M,  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia,  gobierno  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  pueda  corresponder- 
le.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  5  de  Ju- 
mo de  1816.,./TI 


609 


N.  6266. 


DECRETO 

DE    22    DE  ABRIL  DE    1811. 


Abolición  de  la  tortura^  apremios  y  otras  prácticas 

afiictivcu, 

DCT^Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  con 
absoluta  unanimidad  y  conformidad  de  todos  los  yo* 
tos,  decretan:  Queda  abolido  para  siempre  el  tor- 
mento en  todos  los  dominios  de  la  monarquía  espa- 
ñola, y  la  práctica  introducida  de  afligir  y  molestar 
á  los  reos  por  los  que  ilegal  y  abusivamente  llama- 
ban apremios;  y  prohiben  los  que  se  conocian  con 
el  nombre  de  esposas,  perrillos,  calabozos  estraordú 
narios,  y  otros,  cualquiera  que  fuese  su  denomina- 
ción y  uso;  sin  que  ningún  juez,  tribunal  ni  juzga- 
do, por  privilegiado  que  sea,  pueda  mandar  ni  im- 
poner la  tortura,  ni  usar  de  los  insinuados  apremios 
bajo  responsabilidad,  y  la  pena,  por  el  mismo  hecho 
de  mandarlo,  de  ser  destituidos  los  jueces  de  su  em- 
pleo y  dignidad,  cuyo  crimen  podrá  perseguirse  por 
acción  popular,  derogando  desde  luego  cualesquie* 
ra  ordenanzas,  ley,  órdenes  y  disposiciones  que  se 
hayan  dado  y  publicado  en  contrario.  «^/JQ 
* 

N.  5267.  DECRETO 

DE  24  DE    ENERO    DE   1812. 

Abolición  de  la  pena  de  horca. 

D7Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  aten- 
diendo á  que  ya  tienen  sancionado  en  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía,  que  ninguna  pena  ha 
de  ser  trascendental  á  la  familia  del  que  la  sufre;  y 
queriendo  al  mismo  tiempo  que  el  suplicio  de  los 
delincuentes  no  ofrezca  un  espetáculo  demasiado 
repugnante  á  la  humanidad  y  al  carácter  generoso 
de  la  nación  española,  han  venido  en  decretar  co- 
mo por  el  presente  decretan:  Que  desde  ahora  que- 
de abolida  Ui  pena  de  horca,  substituyéndose  la  de 
garrote  para  los  reos  que  sean  condenados  á  muer^ 

te.,rji 


N.  5268. 


DECRETO 

DE  17  DE  AGOSTO  DE    1813. 


Se  prohibe  la  corrección  de  azotes  en  escuelas  y  co- 
legios, 

« 

DCJ^Las  cortes  generales  y  estraordinarias,  que- 
riendo desterrar  de  entre  los  españoles  de  ambos 
mundos  el  castigo  ó  corrección  de  azotes,  como 
contrario  al  pudor,  á  la  decencia  y  ¿  la  dignidad  de 
los  que  son,  ó  nacen  y  se  educan  para  ser  hombres 
libres  y  ciudadanos  de  la  noble  y  heroica  nación 

española,  han  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 
Tomo  III. 


Se  prohibe  desde  el  día  de  hoy  la  corrección  á^ 
azotes  en  todas  las  enseñanzas,  colegioB»  casas  de 
corrección  y  reclusión»  y  demás  establecimientos 
de  la  monarquía,  bajo  la  mas  estrecha  responsa 

hilidad.,£D 


N.  5269. 


DECRETO 

DE  8  DE    SEPTIEMBRE    DE  1813. 


Abolición  de  la  pena  de  azotes. 

BCr*Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  con- 
vencidas de  la  utilidad  de  abolir  aquellas  leyes  por 
las  cuales  se  imponen  á  los  españoles  castigos  degra- 
dantes, que  siempre  han  sido  símbolo  de  la  anti- 
gua barbarie,  y  vergonzoso  resto  del  gentilismo, 
han  venido  en  decretar  y  decretan: 

I.  Se  declara  abolida  la  pena  de  azotes  en  to- 
do el  territorio  de  la  monarquía  española. 

II  Que  en  lugar  de  la  pena  de  azotes  se  agrave 
la  correspondiente  al  delito  por  que  el  reo  hubiere 
sido  condenado;  y  si  esta  fuere  la  de  presidio  ú  obras 
públicas,  se  verifique  en  el  distrito  del  tríbunal 
cuando  esto  sea  posible. 

III.  La  prohibición  de  azotes  se  estiende  á  las 
casas  ó  establecimientos  públicos  de  corrección,  se- 
minarios de  educación  y  escuelas. 

IV.  Estando  prohibida  la  pens^  de  azotes  en  to- 
da la  monarquía,  los  párrocos  de  las  provincias  de 
ultramar  no  podrán  valerse  de  ella,  ni  por  modo  de 
castigo  para  con  los  indios,  ni  por  el  de  corrección, 
ni  en  Otra  conformidad,  cualquiera  que  sea. 

y.  Los  M.  RR.  arzobispos,  RR.  obispos  y  de- 
mas  prelados  ejercitarán  con  toda  actividad  el  lle- 
no de  su  celo  pastoral  para  arrancar  de  su  dióce- 
sis cualquiera  abuso  que  en  esta  matería  advirtie- 
ren en  sus  párrocos,  y  procederán  al  castigo  de  Ips 
contraventores  con  arreglo  á  sus  facultades. 

VI.  Del  mismo  modo  procederán  los  prelados 
eclesiásticos  contra  aquellos  párrocos  que,  traspa- 
sando los  límites  de  sus  facultades,  se  atrevieren  á 
encarcelar  ó  tratar  mal  á  los  indios..^rjI 


N.  5270. 


ORDEN 

DE  12  DE -OCTUBRE    DE  1820. 


Que  se  destruyan  los  calabozos  subterráneos  y  mal 
sanos,  con  lo  demos  que  se  espresa. 

lO^Exmo.  sr. — Las  cortes  han  acordado  que  el 
gobierno  escitando  su  celo,  disponga  inmediatamen- 
te que  se  quiten  y  queden  sin  uso  los  calabozos  sub- 
terráneos y  mal  sanos  que  e.xistan  en  las  cárcelesi 
cuarteles  y  fortalezas,  haciendo  que  todas  las  prisio- 

nei^  estén  situadas  de  modo  que  tengan  luz  natural: 
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que  no  se  pongan  grillos  á  los  presos;  y  en  caso  de 
ser  necesaria  alguna  seguridad,  sea  solo  grillete, />re* 
cediendo  mandato  del  juez  respectivo:  últimamente, 
que  si  no  se  hubiesen  destruido  ya  los  potros  y  de- 
mas  instrumentos  que  antes  se  acostumbraban  pa- 
ra dar  tormentos  á  los  presos,  mande  se  verifique 
inmediatamente  su  destrucción;  cuyas  resoluciones 
se  entiendan  por  regla  general.  Madrid  12  de  oc- 
tubre de  IS20.JTI 

N.  6271.    LEY  5.*  CONSTITUCIONAL. 

DLT'Art.  46.  Ningún  preso  podrá  sufrir  embar- 
go alguno  en  sus  bienes,  sino  cuando  la  prisión  fuere 
por  delitos  que  traigan  de  suyo  responsabilidad  pe- 
cuniaria, y  entonces  solo  se  verificará  en  los  sufi- 
cientes para  cubrirla. 

Art.  46.  Cuando  en  el  progreso  de  la  cau- 
sa, y  por  sus  constancias  particulares,  apareciere 
que  el  reo  no  debe  ser  castigado  con  pena  cor* 
poral,  será  puesto    en  libertad  en    los  términos 


y  con  las  circunstancias  que   determinará  la  ley.* 

Art.  47.  Dentro  de  los  tres  días  en  que  se  ve- 
rificare la  prisión  ó  detención,  se  tomará  al  presun- 
to reo  su  declaración  preparatoria;  en  este  acto  se 
le  manifestará  la  causa  de  este  procedimiento,  y  el 
nombre  del  acusador  si  lo  hubiere;  y  tanto  esta 
primera  declaración  como  las  demás  que  se  ofrez- 
can en  la  causa,  serán  recibidas  sin  juramento  del 
procesado  por  lo  que  respecta  á  sus  hechos  propios. 

Art.  48.  En  la  confesión,  y  al  tiempo  de  hacer- 
se al  reo  los  cargos  correspondientes,  deberá  ins- 
truírsele de  los  documentos,  testigos  y  demás  datos 
que  obren  en  su  contra,  y  desde  este  acto  el  proce- 
so continuará  sin  reserva  del  mismo  reo. 

Art.  49.  Jamas  podrá  usarse  del  tormento  pa- 
ra la  averiguación  de  ningún  género  de  delito. 

Art.  60.  Tampoco  se  impondrá  la  pena  de  con- 
fiscación de  bienes. 

Art.  61.  Toda  pena,  asi  como  el  delito,  es  pre- 
cisamente personal  del  delincuente,  y  nunca  será 
trascendental  á  su  familia.,jQQ 

•    Véate  la  ley  16,  tit.  1  Part.  7. 


DE  LAS  PENAS  PECUNIARIAS 

PERTENECIENTES  A  LA  CÁMARA  Y  GASTOS  DE  JUSTICIA. 


N01f.  REC,  IiIB«  X.1I  TIT.  X.IiI. 

DI  LAS  PENAS    PECUNIARIAS    PERTENECIENTES  A  LA 
REAL  CÁMARA  T  GASTOS  DE  JUSTICIA. 

N.  6272.  LEY  11. 

D.  Alonio  en  Alcalá  afio  de  1348  pet.  33:  y  D,  Enrique  III*  tit. 

de  poenU  cap.  15. 

Obligación  al  pago  de  penas  para  la  Cámara  de 
los  que  incurran  en  ellas  en  qualquier  modo. 
Mandamos,  que  todos  aquellos  que  se  obligaren 
por  compromiso,  ó  en  otra  qualquier  manera,  á  fa- 
cer y  cumplir  algunas  cosas  so  ciertas  penas  para 
la  nuestra  Cámara,  que  las  tales  personas  sean  te- 
nudas  de  las  pagar,  habiendo  incurrido  en  ellas.  Y 
lo  mismo  mandamos  en  las  penas  que  se  ponen 
para  nuestra  Cámara  por  los  que  se  obligan  á  pre- 
sentar á  alguno  á  la  cárcel  á  cierto  plazo,  y  no  lo 
'   cumplen,  qxie  se  puedan  pedir  fasta  un  año  después 
que  incurrieron  en  ellas,  y  no  después,   {Ley  3.  tit. 
26.  lib.  8.  jR.) 


N  5273.  LEY  III. 

D.  Fernando  j  Dofta  laabel  en  Toledo  año  de  1480  lej  63. 

Precisa  explicación  de  las  penas  á  la  Cámara^  ó  á 
esta  y  alas  obras  pías  y  públicas  por  mitad. 

Por  quanto  por  los  Procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  nuestros  Reynos  y  Señoríos  nos  fué  he- 
cha relación,  que  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa 
y  Corte  y  Chancillerías,  y  otros  Corregidores  y  Al- 
caldes, y  otras  Justicias  de  las  ciudades  y  villas,  y 
lugares  y  provincias  de  nuestros  Reynos  ponen  pe- 
nas, quando  dan  y  facen  algunos  mandamientos, 
las  quales  dichas  penas  ponen  para  si,  ó  á  lo  me- 
nos con  intención  de  las  llevar  para  sí,  y  muchos 
con  condicia  de  las  llevar,  executan  antes  que  sean 
condenadas,  y  previenen  la  justicia;  mandamos  y  or- 
denamos, que  de  aquí  adelante  ninguno  de  los  dichos 
Alcaldes  y  Jueces  no  puedan  poner  ni  pongan  penas 
para  sí,  y  puesto  que  las  pongan,  no  las  lleven;  mas 
que  las  penas  que  pusieren  los  del  nuestro  Consejo 
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y  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  y  los  Alcaldes 
y  Notarios,  y  otros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa"y 
Corte  y  Chancilleria»  sean  para  la  nuestra  Cámara, 
y  para  los  estrados  de  su  auditorio,  ó  para  repartir 
en  otras  cosas  pías  y  públicas  que  ellos  sientan  que 
se  deban  repartir:  y  las  penas  que  pusieren  los  di- 
chos (¡orregidores,  Alcaldes  y  Jueces  que  son  fue- 
ra de  nuestra  Corte,  sean  ansimismo  aplicadas  á  la 
nuestra  Cámara,  en  el  caso  que  fueren  asi  puestas; 
y  si  no  fuere  declarado  para  quien  sean  y  en  el  ca- 
so que  fuere  declarado,  siempre  la  mitad  de  las  pe- 
nas sean  y  se  entiendan  ser  aplicadas  á  la  nuestra 
Cámara,  y  la  otra  mitad  para  los  lugares  y  perso- 
nas para  quien  las  pusiere  el  Juez;  pero  que  no  sean 
ni  puedan  serdirecíe  ni  indirecte  aplicadas  al  Juez 
que  las  puso  *;  y  que  siempre  las  dichas  penas  sean 
juzgadas  antes  que  executadas^  y  sean  juzgadas  por 
Juez  competentey  y  la  tal  sentencia  sea  pasada  en 
cosa  juzgada:  y  decimos  ser  Juez  competente  para 
lo  tal  los  Alcaldes  de  nuestra  Corte;  onde  si  acaes- 
ciere,  que  la  tal  pena  fuere  juzgada  por  los  Alcal- 
des de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  mandamos, 
que  no  se  faga  execucion  fasta  tanto  que  el  tal  jui- 
cio nos  sea  mostrado,  que  entonces  Nos  mandare- 
mos facer  la  tal  execucion,  según  que  el  Rey  D. 
Juan  nuestro  padre  lo  mandó  por  la  ley  primera. 
(Ley  2.  tit.  26.  lib.  8.  R.) 

*     Véase  adelante  la  ley  9. 


las  leyes  de  nuestros  Reynos  les  dan,  en  los  casos 
que  fablan.  (Ley  11.  tit.  6.  lib.  3.  R) 


N.  5274. 


LEY  V. 


Loe  miamoe  en  Sevifla  por  pragm.  de  9  de  Janio  de  1500  oap. 

1 1,  12  7  13. 

Prohibición  de  llevar  penas  sin  preceder  sentencia^ 
y  de  hacer  igualan  sobre  ellas;  y  aplicación  de  las 
setenas  para  la  Cámara. 

Los  Asistentes,  Gk>bernadores,  Corregidores  y 
Jueces  de  residencia  no  lleven  penas  algunas  de  las 
que  disponen  las  leyes,  ni  de  las  que  se  pusieren  pa- 
ra la  nuestra  Cámara,  ni  para. otra  obra  pia,  «m 
que  primero  las  partes  sean  oidas,  y  sentenciadas 
contra  los  que  en  ellas  incurrieren  por  sentencia pa- 
sada  en  cosa  juzgada;  y  que  en  esto  no  harán  ave* 
nencia  ninguna  por  sí,  ni  por  otra  persona  por  ellos, 
antes  de  dar  la  sentencia»  so  pena  que  lo  paguen 
con  las  setenas:  y  que  las  setenas,  que  por  las  di- 
chas Justicias  se  condenaren,  sean  para  nuestra  Cá- 
mara, y  no  lleven  ellos  ni  sus  oficiales,  ni  Alguaci- 
les ni  Merinos  parte  dellas  pública  ni  secretamen- 
te, y  lo  que  hubieren  llevado  lo  vuelvan  con  el  qua- 
tro  tanto  para  nuestra  Cámara;  y  que  juren  las  Jus- 
ticias, al  tiempo  que  fueren  rescebidos,  que  lo  guar- 
darán asi:  pero  que  los  dichos  Jueces  y  Alguaciles 
puedan  llevar  para  sí  las  penas  6  paite  dellas,  que 


N.  5275. 


LEY  VIII. 


Los  mismofl  en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1489  cap.  59;  D.* 
Isabel  en  Segovia  visita  de  503  cap.  28;  y  D.  Carlos  I.  en  To. 
ledo  visita  de  525  cap.  20  y  27. 

Obligación  de  los  Escribanos  de  la  Corte  y  Audien- 
cias sobre  notificar  á  los  Fiscales  y  Multador  las 
condenaciones  pertenecientes  á  la  Cámara. 

Mandamos  á  todos  los  Escribanos,  asi  de  la  nues- 
tra Audiencia  como  de  todos  los  otros  Juzgados  de 
la  nuestra  Corte  y  Chancillería,  que  notifiquen  por 
escrito,  firmado  de  su  nombre,  una  vez  en  la  sema- 
na al  nuestro  Procurador  Fiscal  las  penas  pertene- 
cientes á  la  nuestra  Cámara,  y  ai  que  tiene  oficio 
de  multar  las  otras  penas  puestas  por  los  dichos  Jue- 
ces, en  que  qualquier  persona  ó  Consejo  ó  Univer- 
sidad hobiere  caido  ó  incurrido  por  qualquier  fecho 
ó  auto;  y  asienten  en  su  registro  el  dia,  y  los  testi- 
gos por  ante  quien  ficieren  esta  notificación,  porque 
el  Procurador  Fiscal  ni  el  dicho  Multador  no  pue- 
dan tener  excusa  que  lo  no  supieron,  y  porque  ca- 
da vez  que  los  Presidentes  y  Oidores  quisieren  ser 
informados,  y  saber  que  penas  hay  para  las  juzgar, 
lo  puedan  saber  ligeramente;  y  el  Escribano  que  así 
no  lo  hiciere  y  cumpliere,  por  cada  vez  que  lo  asi 
no  hiciere,  que  pague  dos  mil  maravedís.  Y  man- 
damos, que  los  dichos  Escribanos  ansimesmo  noti- 
fiquen á  los  dichos  Fiscales  luego  los  procesos  que 
ante  ellos  vinieren^  que  tocaren  á  nuestro  Patrimo- 
nio Real  y  al  nuestro  Fisco,  en  que  no  hobiere  par- 
te  para  que  lo  siga    {Ley  13  tit.  13  lib.  2  R.) 

N.  5276.  LEY  IX. 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  leyes  de  Madrid  de  1502  oap. 
40  y  41;  7  D.  Carlos  1.  y  D.*  Juana  en  Madrid  año  528  pet.  43. 

Prohibición  á  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chancillerías 
y  demás  Jueces  del  Reyno  de  llevar  para  sí  parte 
de  las  setenas  que  sentenciaren,  y  de  las  penas  per- 
tenecientes á  la  Cámara. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa 
y  Corte  y  Chancillería,  y  los  Corregidores  y  Jue- 
ces de  residencia,  y  Alcaldes  y  Alguaciles  y  Meri- 
nos, y  otras  qüalesquier  Justicias  que  sean  de  las 
ciudades,  y  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos  y 
Señoríos,  no  puedan  llevar  ni  lleven  parte  alguna 
de  kís  setenas  que  sentenciaí^en  pública  ni  secreta- 
mente, DiRBCTE  ni  indirecte;  y  que  juren,  al  tiem- 
po que  fueren  rescebidos  al  oficio,  de  lo  guardar 
así:  y  las  personas  que  les  fueren  á  tomar  la  resi- 
dencia, se  informen  si  han  llevado  para  si  parte  al- 
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guna  de  las  dichas  setenas;  y  lo  que  hallaren  haber 
llevado  se  lo  hagan  restituir  con  el  quatro  tanto  pa- 
ra nuestra  Cámara  y  Fisco.  Y  mandamos  á  los  di- 
chos nuestros  Alcaldes  de  Corte,  no  lleven  parte 
alguna  de  las  penas  en  que  condenaren,  que  perte- 
nezcan &  nuestra  Cámara  y  Fisco.  {Ley  10  tit  6 
m.  2  R) 


N.  6277. 


LEY  XV. 


D.  Felipa  V.  en  Aranjoex  por  eéd.  de  13  de  Mayo  de  1743,  di- 
rigida á  la  Chancillería  de  Valladolid. 

En  las  multas  se  proceda  executivamente  á  su  exac- 
ción; y  no  se  admitan  recursos  sin  depositarlas. 

En  las  multas  de  causas  criminales  se .  obser- 
ve y  guarde  lo  prevenido  por  la  ley  del  Reyno  que 
sobre  ello  traitíf  procediéndose  executivamente  á  su 
exáccumt  sin  embargo  de  qualesquiera  recursos  que 
se  hagan:  y  que  en  las  que  dimanan  de  causas  ci- 
viles se  proceda  asimismo  executivamente;  y  en  ca- 
so que  sobre  estas  se  interponga  algún  recurso  en 
esa  mi  Chancillería  ó  Superioridad^  quiero  no  se  ad- 
mita, sin  que  con  efecto  y  ante  todas  cosas  se  depo- 
site en  la  Receptoría  de  penas  de  Cámara  la  multa 
ó  multas  sobre  que  recaiga;  previniendo  á  los  Escrí- 
banos de  Cámara,  no  admitan  los  pedimentos  has- 
ta que  se  les  presente  la  correspondiente  carta  de 
pago  del  Receptor  de  dichos  efectos,  tomada  la  ra- 
zón, é  intervenida  por  el  Contador  á  quien  toque; 
y  asi  executadoy  señalo,  para  que  se  evacué  el  re- 
curso ó  súplica  que  se  haga  de  las  multas,  sesenta 
dias,  dentro  de  los  quales  lo  evacúen;  y  pasados,  sin 
hacerlo,  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar:  y  en  or- 
den á  las  multas  que  estén  por  exigir  por  recursos 
pendientes,  señalo  igual  término  de  sesenta  dias 
dentro  del  qual  los  evacúen  las  partes;  y  no  lo  ha- 
ciendo, se  procederá  á  su  exacción,  á  cuyo  ñn  se 
darán  las  órdenes  y  providencias  que  se  requieren- 
(AuU  2  tit.  26  lih.  8  R.) 

N.  5278.         '  LEY  XXI. 

£1  mismo  en  Madñd  por  Real  instrucción  de  16  de  Julio  de 

1803,^icional  á  la  de  748. 

Nueva  instrucción  para  el  gobierno^  administración 
y  beneficio  de  los  efectos  de  penas  de  Cámara. 

Aunque  por  la  instrucción  que  en  27  de  Diciem- 
bre de  1748  (Ley  18)  expidió  Femando  VI,  mi  au- 
gusto tio,  para  el  gobierno,  administración  y  bene- 
ficio de  los  efectos  de  penas  de  Cámara,  estableció 
quanto  tuvo  por  conveniente  para  conseguirlo,  se- 
gún se  ha  verificado  en  gran  parte,  no  han  podido 
completarse  hasta  ahora  los  favorables  fines  á  que 
se  dirígia,  por  no  hallarse  observadas  en  su  verda- 
dero sentido  las  disposiciones  que  contiene,  y  por 


la  falta  de  inteligencia  y  claridad  con  que  se  ex- 
tienden, justifican  y  rinden  las  cuentas.  Y  desean- 
do asegurar  la  mas  pura  y  ciara  administración  de 
estos  efectos,  en  que  tanto  interesa  el^Real  Fisco  y 
la  buena  administración  de  justicia,  he  resuelto,  sa 
guarden  y  cumplan  las  prevenciones  y  reglas  si- 
guientes,  como  adicionales  á  la  citada  Real  instmc- 
cion: 

1  Siendo  cosa  incivil  que  los  Curiales  hagan  lu- 
cro de  las  multas,  y  que  los  Jueces,  aunque  sea  con 
honestos  fines,  dispongan  arbitrariamente  de  ellas, 
en  perjuicio  de  la  Real  Cámara  y  de  los  gastos  de 
Justicia  á  que  pertenecen,  reitero  y  encargo  á  to- 
dos el  literal  cumplimiento  del  capitulo  13  de  la 
Real  instrucción  referida,  por  el  qual  se  ordena, 
que  ningún  Consejo,  Tribunal  ni  Juez  pueda  apli- 
car multa  alguna  á  limosnas,  obras  pias  ó  públicas» 
ni  otros  fines  particulares,  por  debérseles  dar  el  in- 
dispensable destino  de  las  penas  de  Cámara  y  gas- 
tos de  Justicia  sin  el  menor  arbitrio  en  contrarío, 
no  obstante  qualquier  costumbre  ó  uso  que  se  haya 
introducido  contra  los  objetos  de  las  expresadas 
Reales  disposiciones;  quedando  responsables  á  su 
restitución  no  solo  los  Jueces,  sino  también  los  Re- 
latores, Escribanos,  depositarios  y  Contadores  que 
intervengan  en  este  extravío.  ^ 

2  En  las  cuentas  de  penas  de  Cámara  y  gastos 
de  Justicia  de  las  Chancillerias  y  Audiencias  se 
comprehenderán  en  sus  respectivos  cargos  los  que 
produzcan  las  reintegraciones  de  alimentos  de  reos 
pudientes,  y  otros  gastos  que  se  hubiesen  librado 
con  calidad  de  reintegco,  quando  esto  se  hubiere 
verificado;  y  entrarán  en  sus  recetas  no  solo  las 
multas  que  los  respectivos  Tribunales  impongan,  si- 
no también  las  que  procediesen  de  comisión  parti- 
cular, ó  Juzgado  de  los  Ministros  que  le  componen; 
y  finalmente  se  aplicarán  á  las  mismas  recetas  qua- 
lesquier  derechos  que  pertenezcan  á  el  Real  Fisco, 
ó  se  recauden  por  los  propios  Tribunales  ó  Minis- 
tros, sin  darles  tales  aplicaciones  arbitrarias  con 
ningún  pretexto;  pues  es  mi  voluntad  remover  y 
abolir  qualquier  práctica,  costumbre  ó  reglamento 
que  no  tenga  la  aprobación  competente,  según  el 
espíritu  y  letra  de  la  dicha  instrucción  de  1748:  y 
en  las  datas  se  comprehenderán  todos  los  gastos 
que  ocurran  de  la  administración  de  justicia,  y  de- 
mas  correspondientes  á  los  estrados  de  ellos;  en  el 
concepto  de  que,  quando  precise  executar  un  gasto 
extraordinario,  ha  de  preceder  el  avisarlo  á  la  Sub- 
delegación  general  para  que  determine,  como  está 
prevenido  en  la  Real  instrucción  referida  del  año 
de  1748,  ó  consultándoseme  por  ella  en  lo  necesario 
por  la  via  reservada  de  Hacienda. 

3  Consiguientemente  prohibo,  que  en  las  Cban- 
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cillerias,  Audiencias  y  Juzgados  de  capitales  ó  pue* 
blos  80  Heye  con  pretexto  alguno  cuenta  aparte  ó 
separada  del  producto  de  dichas  reintegraciones^  ó 
de  qualquier  otro  rendimiento  que  pertenezca  á 
estos  mis  Reales  efectos:  y  mando»  que  los  que  se 
hallaren  en  este  caso  dirijan  tales  cuentas  separa* 
das  ó  particulares  al  Subdelegado  general;  y  que  en 
adelante  los  Receptores  y  Contadores  no  lleyen  'é 
intervengan  semejantes  ó  particulares  cuentas  se- 
paradas baxo  la  pena  de  ser  privados  de  sus  oficios, 
y  de  precederse  contra  ellos  á  lo  demás  que  haya 
lugar. 

4  De  los  bienes  que  se  embarguen  y  vendan  á 
los  reos,  para  pagar  costas  y  gastos  de  Justicia,  se 
descontará  ante  todas  cosas  el  importe  de  su  manu- 
tención en  la  cárcel,  según  las  raciones  que  se  les 
hubiesen  subministrado. 

5  A  las  personas  pudientes  se  les  impondrán 
penas  pecuniarias  en  lugar  de  aflictivas  de  cárcel  6 
detención^  y  otras  de  semejante  naturaleza  por  de- 
litos leves;  y  también  Jos  Tribunales  superiores  po- 
drán conmutar  las  penas  de  presidio  en  pecuniarias, 
permitiéndolo  la  clase  del  delito;  puesto  que,  sobre 
ser  útil  al  aumento  de  fondos  que  necesita  la  admi- 
nistración de  justicia,  producirá  mas  escarmientos 
y  menos  malas  consequencias  en  muchas  familias. 

6  Las  Salas  del  Crimen  no  avocarán  las  causas 
y  los  reos  sino  en  casos  muy  graves  y  precisos, 
quando  lo  pida  lo  enorme  de  los  delitos;  dexando 
en  lo  demás  que  las  sigan  las  Justicias  ordinarias 
hasta  la  sentencia  difinitiva,  y  su  consulta  antes  de 
executarla,  á  fin  de  evitar  por  este  medio  la  concur- 
rencia fuera  de  tiempo  de  consumidores  del  fondo 
de  gastos  de  Justicia  de  dichos  Tribunales. 

7  Estos  cuidarán  'del  pronto  despacho  de  las 
causas,  porque  quanto  menos  estén  los  reos  en  las 
cárceles,  será  menor  el  gravamen  de  mantenerlos. 

8  Cada  raes  pasarán  los-  Ministros  Subdelega- 
dos de  estos  Reales  efectos  en  los  referidos  Tribu- 
nales un  estado  extendido,  y  firmado  por  el  respec- 
tivo Receptor,  en  que  se  manifieste  la  existencia  del 
mes  precedente,  sus  rendimientos  y  gastos  con  la 
correspondiente  distinción;  quedando  al  cargo  del 
subdelegado  general  el  dirigirles  el  competente  mo- 
delo para  su  observancia,  y  á  fin  de  que  sin  retar- 
dación, ni  esperar  á  final  de  cada  año,  se  tomen  las 

'  providencias  oportunas,  asi  para  el  cobro  de  las 
condenaciones  como  para  la  satisfacción  y  abono  de 

'  los  legítimos  gastos,  y  demás  fines  del  Real  ser- 
vicio. 

9  En  las  cuentas  de  los  Juzgados  de  eapitalee 
y  puebtos  encabezados,  que  ordinariamente  lo  Md 
y  deben  ser  los  que  son  regentados  por  Jueces  Rea- 
lengos ó  de  Letras,  han  de  comprehender  los  Depo- 
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sitaríos  todas  las  condenaciones  que  impongan  los 
Intendentes,  Gobernadores,  Corregidores  Alcaldes 
mayores.  Regidores,  Quarteleros,  Fieles  executores, 
Alcaldes  de  la  Hermandad,  y  demás  personas  que 
exerzan  jurisdicción  por  peculiar  desempeño  de  sus 
empleos  ó  por  comisiones;  pues  en  qualquier  con- 
cepto están  obligados  á  llevar  y  dar  razón  de  todas 
las  condenaciones  pecuniarias  que  se  hayan  impues- 
to y  exigido  en  sus  respectivos  Juzgados,  ya  sean 
de  causas  civiles,  criminales  ó  mixtas,  de  que  co- 
nozcan en  uso  de  su  jurisdicción,  con  las  de  riegos, 
campo  y  ordenanzas  municipales,  ya  se  sigan  de 
oficio,  ó  ya  por  denuncia  á  instancia  de  parte* 

10  Con  el  objeto  de  que  en  las  cuentas  y  re- 
caudación de  las  ciudades  ó  pueblos  administra- 
dos se  comprehendan  todos  los  Juzgados,  Jueces  6 
personas  que  impongan  multas  ó  condenaciones,  el 
Escribano  de  Ayuntamiento  de  cada  uno  extende- 
rá un  testimonio  ó  certificación  de  todas  las  Judica- 
turas que  hubiese  en  la  respectiva  ciudad  ó  pueblo, 
el  qual  se  acompañará  anualmente  á  las  cuentas. 

1 1  Los  Jueces  de  comisión  dexarán  antes  de  sií 
salida  el  testimonio  de  las  condenaciones  que  im- 
pusieron, como  está  prevenido  por  Derecho;  y  será 
de  cargo  del  Escribano  de  Ayuntamiento  acordar- 
les esta  obligación  por  medio  de  la  Justicia,  la  qual 
incluirá  copia  de  estos  documentos  á  la  Subdelega- 
cion  general  para  los  usos  convenientes. 

12  Los  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  de- 
mas  Jueces  deben  llevar  el  libro  ó  quademo  anual, 
en  que  sienten  las  condenaciones  que  imponen,  co- 
mo está  prevenido,  y  en  el  qual  no  solo  han  de 
comprehenderse  las  impuestas  en  causas,  sino  tafn- 
bien  las  que  procedan  de  juicios  verbales. 

13  Cada  uno  de  todos  los  Escribanos  ha  de  lle- 
var otro  libro,  donde  sienten  inmediatamente  las 
multas  que  por  ordenanza  ó  qualquier  otro  motivo 
se  impusieren. 

14  Ademas  han  de  formar  mensualraente  testi- 
monio de  quantas  condenaciones  pecuniarias  se  ha- 
yan impuesto  en  causas  ó  expedientes  de  su  actua- 
ción, y  por  qualquiera  Juzgado,  con  referencia  á 
los  autos,  y  estos  documentos  los  pondrán  sucesiva 
é  inmediatamente  en  la  Contaduría  de  exército,  y 
en  su  defecto  en  la  de  rentas  Reales,  para  que  to- 
me razón  de  ellos,  y  los  pase  al  Depositario,  á  fia 
de  que  los  acompañe  á  las  cuentas;  en  el  concepto 
de  que  los  libros  de  los  Jueces  y  Escribanos,  do 
que  tratan  los  dos  capítulos  anteriores,  también  se 
han  de  pasar  á  la  propia  oficina,  finalizado  el  año, 
para  su  comprobación. 

15  En  las  rondas  que  se  hiciesen  de  noche,  una 

vez  que  los  Escribanos  pongan  testimonio  de  laa 

oeurrencias,  si  en  el  nüsmo  acto  se  impone  y  exige 
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alguna  multa,  podrá  percibiria  el  Jjuez,  y  entregar- 
la integramente  el  día  siguiente  al  Depositario;  y  si 
la  imposición  se  decreta  en  el  dia  inmediato  y  pie 
del  testimonio,  para  su  exacción  pasará  el  Escriba- 
no con  uno  de  los  ministros  á  exigirla;  y  verificado, 
la  anotará  á  continuación  del  decreto,  y  pondrá  en 
el  Depositario:  y  si  el  Juez  por  justo  impedimento 
no  asistiere  á  la  ronda»  y  se  encargase  al  Escribano 
y  ministros,  ha  de  ser  con  la  prevención  que  esta- 
blece la  ley,  de  que  no  pueda  exigir  pena  alguna  pe- 
cuniaria baxo  la  de  restitución  con  el  tres  tanto  y 
suspensión  de  oficio;  y  si  solo  ha  de  poner  testimo- 
nio del  exceso  que  se  advierta,  para  que  el  Juez  de- 
crete la  pena,  y  disponga  su  exacción  y  entrega  al 
Depositario;  en  inteligencia  de  que  quantas  se  im- 
pongan y  exijan  han  de  anotar  en  sus  respectivos 
libros. 

16  Todas  las  multas  que  se  impongan  en  las 
requisas  de  carnicerías,  plazas  y  demás  puestos  pú- 
blicos, exigidas,  se  han  de  poner  en  el  Depositario 
con  la  competente  nota,  expresión  ó  testimonio  del 
Escribano  que  concurriere  al  acto;  y  esta  nota  ó 
testimonio  se  pasará  á  la  Contaduría,  para  que  to- 
me razón  de  ella. 

17  En  los  Juzgados  de  los  Regidores,  Fieles 
exécutores,  ha  de  haber  forzosamente  un  libro  ó 
quaderno  de  papel  de  oficio  encañonado,  y  foliadas 
sus  foxas,  y  rubricadas  por  el  Corregidor  y  Conta- 
duría, donde  se  sienten  las  penas  y  condenaciones 
que  impusieren  en  dichos  Juzgados  de  Fiel  execu- 
toría,  con  precisa  y  entera  aplicación  por  mitad  á 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia;  quedando  al 
cargo  del  Escribano  ó  Escribanos  que  asistieren  la 
extensión  de  sus  asientos;  cuyos  productos  sema- 
nalmente  se  han  de  poner  en  el  Depositario,  y  ca- 
da mes  se  dará  por  el  Escribano  testimonio  en  re- 
lación de  todas  las  multas  que  se  hubiesen  impues- 
to y  exigido,  ó  semanalmente,  si  aquellos  turnasen, 
con  expresión  de  los  Regidores  que  hubiesen  servi- 
do la  Fiel  executoria;  cuyos  testimonios  se  pasarán 
á  la  Contaduría  para  la  competente  toma  de  razón, 
y  verificada,  al  Depositario,  para  que  los  produzca 
en  su  cuenta;  y  el  referido  libro  se  presentará  tam- 
bién anualmente  en  la  Contaduría  para  la  compro- 
bación. 

18  Estando  prohibido  por  la  citada  Real  ins- 
trucción de  1748  pueda  librarse  del  producto  de 
penas  de  Cámara  cantidad  alguna,  y  que,  para  po- 
derlo executar  por  defecto  de  caudal  en  gastos  de 
justicia,  ha  de  preceda  expresa  orden  é  indispen- 
sable aprobación  del  Superintendente  general  de  la 
Real  Hacienda,  ó  de  la  Subdelegacion  general  de 
la  Real  Hacienda,  en  la  forma  que  dispone;  por  es- 
ta razón  solo  se  librará,  sobre  el  fondo  de  gastos  de 


Justicia  de  los  mismos  Juzgados,  aquellos  que  dis- 
ponen las  Reales  instrucciones  de  estos  ramos,  y 
determinan  particularmente  la  Real  piovision  de 
27  de  Julio  de  1716  (Ley  14),  y  dicha  instrucción 
de  27  de  Diciembre  de  1748;  á  saber,  en  la  defen- 
sa de  la  Real  jurisdicción;  y  en  hacer  justicia  á  los 
reos,  constando  no  tener  bienes;  en  que  pueden 
comprehenderse  también  los  portes  de  cartas  de 
oficio,  y  de  autos  de  causas,  siempre  que  esté  acre- 
ditada su  insolvencia,  como  se  hará  constar  con  tes- 
timonio; pues  en  el  caso  de  no  estar  justificada  aun, 
se  hará  con  la  calidad  de  reintegro,  con  cuya  cláusu- 
la se  despachará  libramiento,  y  se  cargará  en  las 
sucesivas  cuentas,  hasta  que  al  final  de  las  causas 
se  acredite  la  insolvencia;  y  también  se  abonarán 
los  portes  de  la  correspondencia  en  estos  ramos, 
acompañándose  á  las  cuentas  los  sobrescritos;  esto 
es,  el  nema  ó  inscripción  solamente,  con  el  corres- 
pondiente testimonio  para  su  abono;  pues  los  que 
pertenezcan  á  otras  Rentas  los  han  de  costear  sus 
respectivos  fondos  con  arreglo  á  lo  mandado. 

19  Ningún  libramiento  se  satisfará  por  el  De- 
positario sin  la  precisa  toma  de  razón  de  la  .Conta- 
duría; y  asi  se  prevendrá  en  su  extensión. 

20  A  las  cuentas  de  condenaciones  de  montes 
y  plantíos  se  han  de  acompañar  los  testimonios  de 
los  Escribanos,  ante  quienes  hayan  pasado  las  cau- 
sas de  que  procedan  los  productos  de  las  multas 
que  contengan;  expresando  en  ellos  el  nombre  de 
los  reos,  daños  que  hicieron,  multas  que  se  les  im- 
puso, en  que  tiempo,  y  su  distribución,  con  noticia 
de  si  hubo  ó  no  denunciador  en  la  causa;  pues  en 
este  caso,  ademas  de  la -parte  que  por  ordenanza 
corresponde  á  la  Real  Cámara,  pertenece  á  esta 
igualmente  la  del  denunciador,  como  dispone  la  ley 
21.  tit.  9.  lib.  3.  de  la  Rec.  (5.  tit.  33.);  y  refirien- 
do ademas,  no  haberse  impuesto  mas  condenacio- 
nes ni  multas  por  sus  oficios  que  las  que  expresen. 
Los  otros  Escribanos  han  de  dar  testimonios  con 
fe  negativa,  de  no  haber  escrito  ni  pasado  ante  ellos 
cosa  alguna  en  que  se  hubiesen  impuesto  condena- 
ciones pecuniarias. 

21  Los  Jueces  conservadores  de  montes  y  plan- 
tíos continuarán  pasando  anualmente  al  Subdele- 
gado general  de  penas  de  Cámara  la  relación  de  las 
partes  correspondientes  á  la  Real  Cámara  de  las 
condenaciones  impuestas  en  las  Subdelegaciones  de 
sus  respectivos  departamentos  en  la  forma  que  se 
practica  á  virtud  de  lo  que  dispone  el  capitulo  34  de 
la  instrucción  de  montes  del  año  de  1748.  (Ley  15. 
tiL  24.  lib.  7.) 

22  Las  cuentas  de  condenaciones  de  veda  de 
pesca  y  caza  se  han  de  justificar  con  otros  seme- 
jantes testimonios  sus  productos  ó  rendimientos» 
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con  la  circunstancia  de  expresar  el  valor  de  los  ins- 
trumentos que  fueron  aprehendidos  y  vendidos,  co- 
mo mas  aumento  que  corresponde  íptegro  para  la 
Real  Cámara,  según  manda  la  Real  cédula  de  16 
de  enero  de  1772;  y  los  referidos  documentos  de 
ambas  cuentas  han  de  intervienirse  igualmente  por 
la  Contaduría  principal. 

23  Con  la  cuenta  de  encabezamiento  de  penas 
de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  de  los  pueblos  de 
la  provincia,  ó  del  partido,  sí  fuese  capital  de  él  la 
ciudad,  se  han  de  poner  tres  certificaciones  de  la 
Contaduría  principal  ó  de  Rentas:  la  primera  de  los 
descubiertos,  si  es  que  los  hubo,  en  que  quedaron 
los  mismos  pueblos  á  la  dación  de  la  cuenta  del 
año  precedente:  la  segunda,  que  contenga  todo  el 
valor  de  los  mismos  encabezamientos  en  el  año  de 
la  cuenta;  y  la  tercera,  en  que  consten  las  resultas, 
que  se  hallen  sin  cobrar  al  tiempo  de  la  formación 
de  dicha  cuenta. 

24  Para  la  celebración  de  los  encabezamientos 
de  los  pueblos  por  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia  se  guardará  y  cumplirá  en  todas  sus  par- 
tes la  instrucción  de  22  de  Diciembre  de  1789  y 
su  adicional  de  16  de  Octubre  de  1797,  formadas  y 
comunicadas  al  intento  por  la  Subdelegacion  gene- 
ral, que  se  hallan  gobernando  en  el  asunto. 

25  En  los  fondos  de  esta  cuenta,  ni  en  los  de 
montes  y  plantíos  y  veda  de  pesca  y  caza,  no  se 
ha  de  librar  cantidad  alguna,  pues  no  puede  ni  de- 
be satisfacerse  de  esta  clase  de  productos  mas  que 
el  premio  de  la  Depositaría. 


26  Los  Receptores  ó  Depositarios  pondrán  la 
misma  actividad  y  diligencia  en  la  cobranza  de  es- 
tos productos,  y  de  que  en  su  respectiva  Recepto- 
ría entren  los  que  rindieren  todos  los  Juzgados  y 
Jueces,  en  la  forma  que  va  prevenido. 

27  El  arreglo,  extensión  y  justificación  de  cuen- 
tas se  hará  en  los  términos  que  prescriben  los  for- 
mularios, que  con  esta  instrucción  remitirá  el  Sub- 
delegado general,  y  conforme  á  ellos  los  Deposita- 
rios ó  Receptores  darán  y  presentarán  sus  cuentas 
en  los  dos  primeros  meses  de  cada  año  en  la  Con- 
taduría de  Exército,  y  por  su  falta  en  la  de  Provin- 
cia ó  Rentas,  para  que,  revisadas  y  comprobadas 
con  todos  sus  peculiares  documentos  de  carga  y  da- 
ta que  las  han  de  acompañar,  y  satisfechos  los  re- 
paros que  puedan  ocurrir,  se  remitan  á  la  Subdele- 
gacion general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia  del  Reyno;  poniendo  los  Depositarios  de  su 
cuenta  los  alcances  que  produzcan  en  la  Recepto- 
ría general  de  los  mismos  ramos  en  esta  Corte,  pa- 
ra que  por  la  Contaduría  general  de  ellos  se  proce- 
da á  su  reconocimiento,  liquidación  y  aprobación, 
y  despacho  de  los  competentes  finiquitos  con  anuen- 
cia del  Subdelegado  general:  eq  la  inteligencia  de 
que  la  intervención  que  debe  tener  la  Contaduría 
de  Exército,  Provincia  ó  de  Rentas  en  estos  ramos» 
en  los  pueblos  donde  no  haya  estas  Oficinas,  se  ha 
de  entender  con  el  Procurador  Síndico  Personero; 
cuidando  este  de  que  se  observen  las  Reales  ins- 
trucciones y  reglas  que  van  dadas,  y  gobiernan  es- 
tos ramos. 


DE  LOS  INDULTOS. 


PARTIDA  9*.  TIT*  XXLXII. 

De  los  Perdones. 

N.  5279.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Misericordia,  es  merced,  e  gracia,  que  señalada- 
mente deuen  auer  en  si  los  Emperadores  e  los  Re- 
yes, e  los  otros  grandes  Señores,  que  han  de  jud- 
gar,  e  de  mantener  las  tierras.  Onde,  pues  que  en 
el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  la  justicia  que  de- 
uen fazer  contra  los  que  caen  en  los  yerrros,  queb- 
remos aqui  dezir  de  los  Perdones,  e  de  la  miseri- 
cordia que  deuen  auer,  a  las  vegadas,  contra  los 
que  yerran,  perdonándoles  las  penas,  que  meres- 


cieren  sofirir  segund  sus  fechos.  £  demostraremos, 
que  quiere  dezir,  Perdón.  E  quantas  maneras  son 
del.  E  quien  lo  puede  fazer.  E  a  quien.  E  sobre 
quales  razones.  E  en  que  tiempo.  E  que  pro  viene 
del.  Otrosí  diremos,  que  cosa  es  Misericordia,  e 
Merced,  e  Gracia.  E  que  departimiento  ay  entre 
ellos. 


N.  5280. 


LEYL 


Que  quiere  dezir  Perdón^  e  quanias  manertis  sen  del: 
e  quien  lo  puede  fascer^  e  a  quien^  e  por  que  rasuh 
neSf  e  en  que  tiempo, 

iVnfofi,  tanto  quiero  deadrr  como  perdonar  al 
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ome  la  pena,  que  deue  rescebir  por  el  yerro  que 
aaia  fecho.  E  ton  doi  maneras  de  perdón.  La  vna 
^f ,  quando  el  Rey,  o  el  Señor  de  la  tierra,  perdona 
generalmente  á  todoi  loe  ornes  que  tiene  presoa*  por 
grand  alegría  que  ha  en  ei;  aeñ  como  por  nasoen- 
cia  de  su  fijo,  o  por  yitoría  que  aya  auido  contra 
sus  enemigos,  o  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesn 
Chrísto,  assi  como  io  vsan  a  fazer  el  Viernes  San- 
to, o  por  otra  raxon  semejante  destas.  La  otra  ma- 
nera de  perdón  es,  quando  el  Rey  perdona  alguno, 
por  ruego  de  algund  Perlado,  o  de  Rico  ome,  o  de 
otra  alguna  honrrada  persona;  o  lo  faze  por  serui- 
eio  que  ouiesse  fecho,  a  el,  o  a  su  padre,  o  a  aque- 
llos de  cuyo  linaje  viene  aquel  a  quien  perdona;  o 
por  bondad,  o  sabiduría,  o  por  gran  esfuerzo,  que 
ouiesse  en  el,  de  que  pudiesse  a  la  tierra  venir  al- 
gund bien;  o  por  alguna  razón  semejante  destas;  e 
átales  perdones  como  estos  non  ha  otro  poder  de 
los  fazer,  si  non  el  Rey. 

N.  5381.  LET  II. 

Que  pro  viene  al  ome  por  el  Perdón  que  faze  el  Rey. 

Perdonan  a  las  vegadas  los  Reyes  a  los  ornes  las 
penas,  que  les  deuen  mandar  dar  por  los  yerros  que 
auían  fecho.  E  si  tal  perdón  fizieren  ante  que  den 
sentencia  contra  ellos,  son  porende  quitos  de  la  pe- 
na que  deuen  auer,  e  cobran  su  estado,  e  sus 
bienes,  bien  assi  como  los  autan  ante;  fueras  en- 
de quanto  a  la  fama  de  la  gente,  que  gelo  re- 
traerán, maguer  el  Rey  lo  perdone.  Mas  si  el  per- 
don  les  fíziere  después  que  fueren  judgados,  eston- 
ce, son  quitos  de  la  pena  que  deuen  auer  en  los 
cuerpos,  porende.  Pero  los  bienes,  nin  la  fama,  nin 
la  honrra,  que  perdieron  por  aquel  juyzio  que  fue 
dado  contra  ellos,  non  lo  cobraran  por  tal  perdo- 
namiento;  fueras  ende,  si  el  dixesse  señaladamente, 
quando  lo  perdona,  que  le  manda  entregar  todo  lo 
suyo,  o  tomar  en  el  primero  estado;  ca  estonce  lo 
cobraran  todo. 


N.  5282. 


LEY  in. 


Que  departimiento  han  entre  si.  Misericordia,  e 

Mercedt  e  Orada. 


e  merced,  e  grada,  oomo  quier  que 
algunos  ornes  cuydan  que  son  vna  cosa,  pero  de- 
partimiento ay  entre  ellas.  Ca  miserícordia  propia- 
mente es,  quando  el  Rey  se  mueue  con  piedad  de 
si  mismo,  a  perdonar  a  alguno  la  pena  que  deuia 
auer,  doliéndose  del,  viéndole  euytado,  o  malandan- 
te; o  por  piedad  qu^  ha  de  sus  fijos,  e  de  su  compa- 
ña. Merced,  es  perdón  que  el  Rey  ftise  a  otro,  por 
mevescímiento  de  serukio  que  le  fizo  aquel  a  qaien 


perdona,  o  aquellos  de  quien  el  desciende;  e  es  co- 
mo manera  de  gualardon.  £  gracia,  non  es  perdo- 
namiento,  mas  es  don  que  faze  el  Rey  a  algunos, 
que  con  derecho  se  puede  escusar  de  lo  fazer,  si 
quisiere.  E  como  quier  que  los  Reyes  deuen  ser  fir- 
mes, e  mandar  cumplir  la  justicia;  pero  pueden,  e 
deuen  a  las  vegadas  vsar  destas  tres  liondades,  as- 
si como  de  miserícordia,  e  de  merced,  e  de  gracia. 


MOT«  RfiC.  I.IB,  UI  TIT«  1LI.II. 


DB   LOS   INDULTOS   T   PKRDOITBS   KBAXBS. 


N.  5288. 


LET  I. 


Ley  1.  tit.  27.  del  Ordenamiento  de  Aléala;  y  D.  Jnan  I.  en  Bar. 

gpB  afio  1379  pet.  €. 

Inteligencia  de  los  perdones  Reales  de  delitos  co- 
metidas. 

Los  perdones  generales  ó  especiales,  que  Nos 
hacemos,  se  entiendan  de  todos  los  maleficios  que 
fueren  cometidos  y  perpetrados  (salvo  aleve  ó  trai- 
ewn,  ó  muerte  segura\  y  perdonando  los  enemigos, 
porque  ansí  entendemos  que  cumple  á  nuestro  ser- 
vicio, y  á  pro  de  nuestros  Reynos:  y  en  los  perdo- 
nes que  ficiéremos,  muerte  segura  se  entiende  la  que 
fue  fecha  en  tregua  ó  seguranza  puesta  por  Nos,  6 
por  nuestra  carta  otoi^ada  por  la  parte:  y  que  toda 
muerte  se  dice  ser  segura,  salvo  la  que  se  probare 
que  fué  peleada,  (fey  1.  tü.  25.  lib.  8.  A) 


N.  5284. 


LEY  III. 


D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1469  pet.  43. 

Nulidad  de  las  cartas  de  perdón  en  que  se  prive  de 

su  derecho  á  un  tercero. 

Las  cartas  de  perdón,  por  las  quales  se  quite  el 
derecho  de  las  partes  que  no  puedan  acusar,  ni  pe- 
dir los  bienes  que  les  son  tomados,  mandamos,  que 
no  valan,  ni  consigan  efecto  alguno,  aunque  por 
ellas  las  Justicias  sean  inhibidas;  porque  nuestra  vo- 
luntad es,  que  no  embargante  las  tales  cartas  las 
nuestras  Justicias  hagan  cumplimiento  de  justicia  á 
las  partes,  y  que  todavía  se  guarden  las  cartas  se- 
gún la  forma  de  las  leyes  antiguas  de  nuestros  Rey- 
nos,  y  en  los  casos  en  ellos  exceptos:  y  todavía  es 
nuestra  intención,  que  no  embargante  las  cartas  sea 
tenudo  de  pagar  y  restituir  todos  qualesquier  bie- 
nes, que  de  fecho  y  contra  derecho  fueren  tomados 
á  qualesquier  personas,  y  quanto  ¿  esto  no  aprove- 
cben  las  dichas  cartas  de  perdón.  Y  mandamoa 
droai,  que  de  aquí  adelante  en  las  dichas  cartas  da 
perdón  eean  escrítos  en  las  espaldas  los  nombres  de 
las  personas  que  están  deputadaa,  ansí  del  noeatrc» 
Consejo  oomo  las  otras.  Y  defendemos,  que  el  Se- 
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cretarío  y  Registrador»  y  el  Chanciller  ni  sus  Lu- 
gares-tenientes no  resciban  ni  pasen  las  cartas  de 
perdón  que  en  otra  manera  fueren  escritas,  y  si  lo 
contrario  hicieren,  pierdan  loe  oficios:  y  aquellos 
que  las  tales  cartas  impetraren,  no  hayan  esperan- 
za de  haber  mas  perdón  de  los  dichos  sus  maleficios, 
y  sean  habidos  por  confiesos  y  convencidos,  de  los 
dichos  crímenes  y  delitos  en  las  dichas  cartas  con- 
tenidos, y  contra  ellos  se  proceda  por  todo  rigor  de 
Derecho:  y  las  tales  cartas  no  valan  ni  hayan  efec- 
to alguno,  aunque  en  ellas  se  haga  expresa  mención 
desta  ley,  y  de  otras  qualesquier  leyes  que  sobre 
esto  hablan,  aunque  sean  insertas  é  incorporadas  de 
palabra  a  palabra,  y  aunque  se  diga  que  esto  pro- 
cede de  nuestra  voluntad,  y  de  nuestra  sabiduría  y 
propio  tnotu,  y  absoluto  poderío,  con  otras  quales- 
quier derogaciones  y  abrogaciones  y  penas;  ca  Nos 
absolvemos  á  las  Justicias,  que  las  tales  cartas  no 
cumplieren»  de  las  tales  penas,  {ley  3.  tit.  25.  líb.  8. 
Recop.) 

N.  5285.  LEY  IV. 

D«  Femando  y  D."  íaabel  en  Toledo  afio  de  1480  ley  91. 

Inteligencia  de  los  privilegios  otorgados  sobre  el 
perdón  de  sus  delitos  á  los  reos  que  siroieren  en 
algunos  lugares  por  cierto  tiempo. 

Grandes  y  muchos  delitos  se  cometen  en  esfuer- 
zo y  fiuzia  de  los  lugares  de  la  frontera,  que  tienen 
carias  y  privilegios  para  que  los  malhechores,  que 
allí  sirvieren  cierto  tiempo,  sean  perdonados  de  los 
delitos  que  hobieren  hecho,  y  libres  de  las  penas 
que  por  ellos  merescieren:  y  como  quiera  que  algu- 
nos casos  están  esceptados,  pero  están  puestos  es- 
curamente,  de  guisa  que  hay  sobre  ello  muchas  du- 
das; y  eso  mismo  porque  los  unos  privilegios  se  da 
mayor  tiempo  en-  que  se  han  de  servir  de  los  mal- 
hechores que  por  los  otros:  é  porque  sobre  esto  por 
ios  Procuradores  de  Cortes  nos  fué  suplicado,  de- 
clarásemos y  mandásemos  lo  que  tuviésemos  por 
bien;  por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que  qual« 
quier  raalfechor  que  hiciere  ó  cometiere,  ó  ha  he- 
cho ó  cometido  algún  delito  ó  delitos  en  qualquier 
parte,  que  no  goce  de  la  remisión  y  perdón  de  los 
tales  delitos;  salvo  si  el  lugar  de  la  frontera  de  mo- 
ros, donde  fuere  á  servir,  estuviere  quarenta  leguas 
ó  mas  allende  del  lugar  donde  cometió  el  delito  ó 
delitos  de  que  quiere  haber  perdón  por  razón  del 
dicho  servicio:  y  si  mas  cerca  estuviere,  que  no  go- 
ce del  tal  perdón,  aunque  sirva  el  tiempo  ordenado, 
ni  le  aproveche  la  carta  de  servicio  que  sobre  esto 
ganare  de  aquí  adelante.  Y  otrosí  declaramos  y 
mandamos,  que  en  el  caso  que  alguno  quisiere  ser- 

ToM.  IIL 


vir  en  qualquier  manera  en  los  lugares  de  frontera 
que  tienen  privilegio,  que  no  pueda  ganar  el  per- 
don,  salvo  si  sirviere  continuamente  por  un  año  en- 
tero, no  embargante  qualesquier  privilegios  que  al- 
gunas villas  y  lugares  de  la  dicha  frontera  tienen, 
para  que  ganen  el  perdón  los  homicidas  que  allí 
sirvieren  por  diez  meses.  Y  declarando  mas  las  di- 
chas cartas  y  privilegios,  queremos  y  mandamos, 
que  si  en  las  muertes,  ó  otros  delitos  que  fizicren 
los  malfechores  que  allí  fueren  á  servir,  intervinie- 
re aleve  ó  traición,  ó  muerte  segura,  6  qualquier  de 
los  otros  casos  en  los  dichos  privilegios  exceptados, 
que  el  malfechor  no  goce  del  tal  perdón  ni  del  tal 
privilegio,  aunque  sirva  todo  el  año,  y  aunque  sea 
el  lugar,  donde  sirviere,  allende  las  quarenta  leguas 
donde  hobiere  hecho  el  delito,  {ley  6.  tit.  25  lib.  8. 
Recop.) 


N.  5286. 


LEY  VI. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  13  de  Oct.  do  1GS9. 

Absoluta  prohibición  de  indultos  de  los  sentenciados 

y  condenados  á  galeras. 

Ordenamos  y  mandamos;  que  por  ninguno  de  los 
Consejos  de  Justicia  y  Cámara,  ni  cada  uno  de  los 
Consejeros  de  los  dichos  Consejos  de  por  si  en  vir- 
tud de  comisiones  nuestras  no  puedan  indultar  ni 
indulten  á  ninguna  persona,  de  qualquier  estado  y 
calidad  que  sea,  que  fuere  condenado  á  galeras,  así 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  en  vista  ó  revis- 
ta, como  por  los  que  lo  fueren  por  las  nuestras  Au- 
diencias y  Chancillerías,  ó  otros  qualesquier  Jueces 
6  Justicias  ordinarias;  porque  en  habiendo  senten- 
cia de  condenación  de  penas  de  galeras,  no  se  ha 
de  poder  remitir  ni  indultar.  (1.  part.  de  la  ley  12. 
tü.  24.  lib.  8.  R.) 


N.  6287. 


LEY  VII. 


D.  Felipe  V.  en  el  Pardo  á  35  de  Noy.  de  1718  á  cons.  del  Cona. 

de  Gaerra. 

Cumplimiento  por  el  Consejo  de  Guerra  de  los  autos 
de  visita  general  de  indultos  respecto  á  los  reos  de 
sufuero. 

Ordeno  al  Consejo  de  Guerra,  que  siempre  que 
se  hallare  sin  orden  particular  para  entender  en  los 
indultos  de  los  reos  de  su  fuero,  dé  cumplimiento 
sin  reparo  ni  dilación  á  los  autos  de  la  visita  gene- 
ral de  indultos;  y  modere  en  adelante  las  operacio- 
nes de  sus  ministros  subalternos,  y  los  corrija,  si  se 
excusaren  á  admitir  las  mejoras,  ó  á  ir  á  hacer  re- 
lación á  otros  Tribunales  {aut.  14.  tit.  4.  lib.  6.  R.) 
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N.  5288. 


LEY  VIIL 


P.  FeUpe  V.  en  Madrid  á  9  dé  Noviemb.  de  1797. 

Execucwn  de  ¡98  indultos  en  las  causas  de  todas 
tas  jurisdicciones  por  los  Ministros  que  nombre 
&  M*  por  cédula  de  la  Cámara. 

He  resuelto,  que  en  los  indultos,  que  en  adelan« 
te  se  ofrecieren,  se  observe  lo  mandado  en  consul- 
ta del  Consejo  de  4  de  Abril  del  año  de  24  en  la 
pragmática  antigua  (ley  2.  de  este  tit.);  executándo- 
se  en  las  causas  de  todas  las  jurisdicciones  por  los 
Ministros  que  yo  nombrare  por  cédula  expedida 
por  la  Cámara,  excusando  el  participarlo  á  los  Tri- 
bunales, que  era  lo  que  pretendía  el  Consejo  de  In- 
dias, con  lo  que  dio  motivo  el.no  haber  querido  el 
Escribano  de  Cámara  de  él  entregar  los  autos  de  la 
causa  de  un  reo,  para  que  se  hiciese  relación  de 
ella  en  la  Junta  de  indultos,  hasta  que  se  comuni- 
case á  aquel  Consejo  la  resolución  de  haberse  con- 
cedido el  indulto,  (aut,  2.  tit.  25.  )ib.  8.  R) 


N.  6269. 


LEY  IX. 


El  miimo  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  27  de  Abtil  de  1738 
comunicada  á  loe  Gobernadoiea  de  loe  preeidioe. 

Modo  de  dirigir  sus  instancias  los  reos  rematados  á 
presidio,  sobre  indulto  de  tiempo  para  cumplir  sus 
condenaciones. 

Respecto  de  que  los  condenados  y  rematados  i 
los  presidios  de  África  y  de  España  por  sentencias 
y  providencias  de  los  Consejos,  Chancillerias,  Au- 
diencias, Juntas,  Jueces  particulares  de  comisión  y 
demás  Justicias  de  estos  Reynos,  son  ya  de  la  Ju- 
risdicción del  Juez  de  galeotes  y  presidarios,  y  de 
la  del  Consejo  de  Guerra,  como  está  declarado;  y 
de  haber  repetidas  instancias  que  hacen  los  reos 
condenados  y  rematados  á  este  servicio,  para  que 
se  les  indulte  del  tiempo  que  les  falta  para  cumplir 
de  sus  condenaciones,  á  causa  de  la  crecida  edad 
que  algunos  tienen,  y  achaques  que  otros  padecen, 
ó  por  haberse  distinguido  especialmente  en  el  Real 
servició,  estando  en  los  mismos  presidios,  con  ac- 
ciones de  guerra  dignas  de  la  Real  consideración,  ó 
en  otra  forma;  he  resuelto  que  en  adelante  dirijan 
los  interesados  semejantes  instancias  al  referido 
Consejo  de  Guerra  derechamente,  ó  por  medio  de 
los  Gobernadores  de  los  presidios  de  sus  destinos,  á 
fin  de  que,  reconocidas  en  el  Consejo  con  reflexión, 
y  precediendo  noticias  jurídicas  por  testimonios  de 
las  sentencias,  que  deberán  pedirse^  é  informes  de 
los  Gobernadores  de  los  presidios,  en  que  estuvie- 
ren los  pretendientes  á  estas  gracias,  con  justifica- 
ción formal  de  las  causas  y  motivos  en  que  fundan 


sus  instancias,  me  consulte  sobre  ellas;  sin  que  es- 
ta providencia  perjudique  en  cosa  alguna  á  la  juris- 
dicción que  está  concedida  al  Juez  actual  de  presi- 
darios, ni  á  los  que  le  sucedieren  en  este  encargo; 
y  sin  que  con  motivo  ni  pretexto  alguno,  cualquie- 
ra que  fuere,  tenga  facultad  el  Consejo  para  conce- 
der por  si  indulto  á  nadie.  (',  ^  y  ') 

(6)  En  Real  orden  de  1.*  de  Octabro  de  1738  le  declaró,  qae 
lo  prevenido  en  eeta  Real  reaolacion  no  se  entienda  con  loa  pre- 
eidaríoe  destinados  {rabematÍTamente  por  el  Gobernador  del  Con. 
aejo,  7  por  loe  qne  le  sucedieren  en  este  empleo. 

Y  por  decreto  de  30  de  Junio  de  739,  comunicado  al  Consejo, 
se  le  mandó,  que  siempre  que  por  el  de  Guerra  se  le  pida  noticia 
de  las  culpas  y  sentencias  de  semejantes  reos  rematados,  y  las 
demás  que  necesitare  para  dar  curso  á  las  instancias  que  hicie. 
ren  en  él  sobre  indulto  del  tiempo  que  les  falta  para  cumplir  sos 
condenas,  se  las  subministre  sin  dilación  ni  excusa  alguna;  pre- 
riñiendo  también  á  la  Sala  de  Alcaldes  lo  correspondiente  para 
el  cumplimiento  de  esta  Real  deliberación. 

(7)  Por  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  de 
16  de  Mano  de  1747,  con  motivo  de  haberse  pasado  un  soldado 
á  los  moros  á  loe  cinco  días  de  llegado  i  la  Plaza  del  Pefion,  y 
TUéltose  á  ella  á  loe  treinta  de  su  deeercion,  sin  haber  solicitado 
primero  el  perdón  de  su  delito,  por  el  que  fué  sentenciado  á  seis 
aftos  de  galeras;  y  solicitando  dicho  Consejo,  que  á  este  soldado 
7  otros  de  igual  clase,  se  les  perdonase  la  pena  de  deserción,  ¿ 
fin  de  que  pudiesen  sin  rezelo  restituirse  al  gremio  de  la  Iglesia, 
sin  que  les  sirviese  de  estorbo  el  temor  de  castigo  alguno;  S.  M. 
se  sirvió  hacer  esta  gracia;  pero  no  en  que  se  diese  la  orden  ge. 
neral  que  proponía  el  Consejo,  el  cual  continuase  haciendo  pre- 
senté  los  casos  semejantes. 

(8)  Y  en  decreto  de  3  de  Abril  de  1754,  con  motivo  do  haber 
solicitado  indulto  un  reo  de  quatro  años  de  arsenales  de  Carta, 
gena,  lo  denegó  la  Cámara;  y  resolvió  por  punto  general  pa. 
ra  en  adelante,  que  los  informes,  que  en  esta  materia  se  pidieren, 
sean  á  la  sala  del  Crimen  por  mano  del  Capitán  General,  7  que 
por  la  misma  loe  remita  la  Sala  á  la  Cámara. 

N.  6290.  LEY  XI. 

El  mismo  por  resol,  do  7  do  Febrero  de  781. 

No  se  comprehendan  en  tos  indultos  los  vagos  desti- 
nados á  las  Armas,  Marina  y  hospicios. 

Conformándome  con  el  dictamen  del  Consejo,  he 
tenido  á  bien  mandar,  que  con  ningún  motivo  ni 
pretexto  de  indulto  se  ponga  en  libertad  á  los  vagos 
que  estén  destinados  á  las  Armas,  Marina,  y  reco» 
gimiento  de  hospicios  ó  casas  de  misericordia,  pa- 
ra que  se  apliquen  al  trabajo:  y  mando,  que  el  Con- 
sejo, siempre  que  se  expidan  indultos,  dé  las  órde- 
nes convenientes  para  que  se  observe  esta  resolu- 
ción, («y  » •) 

(9)  Por  Real  resolución  comunicada  á  la  Cámara  para  su 
eamplimiento  en  33  de  Ma7o  de  1781,  á  representación  del  Sub- 
delegado general  de  penas  de  Cámara,  7  con  motivo  del  indulto 
publicado  en  5  de  Marzo  del  aflo  anterior  por  el  feliz  parto  de  la 
Serenísima  Princesa;  declaró  S.  M.  que  en  loe  indultoe  Reales, 
que  con  iguales  motivos  mandase  expedir,  ee  exprese  que  no  son 
oomprehendidos  los  reoe  de  causas  de  montes,  7  puramente  civi. 
lee{  ni  es  fa  Real  intención  invertir  el  orden  establecido  en  laa 
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óvdenw  de  montea  y  penu  de  Cáaian  para  eu  gobierno,  admi, 
nútracioD  y  cobro  de  laa  multaa  cpe  ee  lea  habieron  impoeato. 

(10)  Y  en  Real  cédala  de  21  de  diciembre  de  1787,  conaL 
gniente  á  conaalta  reauelta  del  Consejo  pleno  de  Indiaa,  vino  S. 
M*  en  mandar,  que  cuando  n  digM  expedir  indulto»  genérale», 
lo»  goefin  y  »ean  eomprehendido»  en  ello»  lo»  delincuente»  Ede» 
»iá»tieo»  contra  quiene»  e»tuoi»ren  conociendo  »u»  Jucce»,  »icndo 
la»  pena»t  que  »e  le»  kahrian  de  imponer^  taU»  qu»  puedan  aar  rt* 
miíida»  por  dicho»  indulto», 

ROTA.    El  art.  44  de  la  3.*  ley  constitacíonal  dice  en  aa  párr. 

13,  que  corresponde  al  congreso  general  esclasiramente  „coiic«. 

der  amnietia»  genérale»  en  lo»  caco»  y  del  modo  que  preeeriba  la 

ley.^>  La  4.*  constitac.  dice  en  el  par.  36  de  sa  art.  17,  qae  son 

atribuciones  del  presidente  de  la  república  „concedsr  6  negar,  da 

acuerdo  can  el  consejo  y  con  arreglo  á  la»  leye»,  lo»  indulto»  qu» 

»e  le  pidan,  oido»  lo»  tribunal»»  cuyo  fallo  haya  causado  la  ejecu- 

toria  y  la  suprema  corte  de  jueiicia,  cuepcndiéndooe  la  ejecución 

de  la  eenteneia  mientra»  reeuelve,^^  Para  impetrarlo  del  congre-. 

so,  debe   ocurrirse  por  conducto  del  gobierno  con  la  pretensión 

informada  según  previene  el  decreto  de  3  abril  de  1824;  y  para 

que  se  entienda  concedido    se  necesita  ademas  que  concurra  el 

▼oto  de  los  dos  tercios  de  los  individuos  presentes  del  congreso 

general,  según  la  ley  de  30  de  octubre  de  1835. 

Sobre  los  dafioa  cansados  á  tercero  en  los  casos  de  pronuncia, 
miento  en  algún  punto  de  la  república,  véase  el  decreto  de  22  de 
febrero  de  1832  puesto  en  esta  obra. 


N.  5291. 


HECHO  CURIOSO 


SOBRE  LA  MATERIA  DE  ESTE  TRATADO. 

Indulto  de  tres  reos  que  caminaban  al  suplicio. 

[jr/*Exmo.  sr. — Muy  señor  mió:  las  enferme- 
darles  epidémicas,  con  que  Dios  ha  querido  hacer 
mas  grave  el  azote  del  hombre  que  ya  afligia  á  es- 
te infeliz  reino,  trascendieron  también  á  mi  familia. 
Con  este  motivo  la  retiré  á  una  casa  de  campo  lla- 
mada aqui  el  Pensil,  distante  una  legua  de  esta  ca- 
pital, por  el  corto  tiempo  de  la  primera  semana  de 
pasión.  La  necesidad  de  asistir  el  sábado  de  ella  á 
¡a  visita  general  de  cárceles,  me  hizo  restituir  á  Mé- 
gico  aquel  mismo  dia  por  la  mañana:  el  camino  pa- 
sa por  el  Egido  de  Concha,  lugar  destinado  para 
las  ejecuciones  capitales  del  real  tribunal  de  la 
acordada. 

Al  salir  yo  de  la  alameda  de  S.  Cosme,  me  en- 
contré con  un  pueblo  inmenso  que  acompañaba  al 
suplicio  tres  reos  condenados  por  ladrones  y  homici' 
das,  cuyos  nombres^  según  después  me  he  informa' 
dOf  son  Antonio  Arismendh  José  Venancio  Sotelo  y 
Francisco  Gutiérrez.  Quise  desde  luego  detenerme 
y  retroceder;  pero  los  dos  soldados  dragones  bati- 
dores, que  me  llevaban  bastante  delantera,  habian 
empezado  á  separar  las  gentes  del  concurso  para 
que  yo  pasase,  y  con  su  presencia  hicieron  adver^ 
tir  la  mia.  Temí  que  el  volverme  atrás  después  de 
ser  descubierto,  no  sería  propio  de  la  dignidad  de 
mi  empleo.  Saben  estos  vasallos  del  rey,  que  S.  M. 
es  dueño  de  sus  vidas;  creen  que  el  virey  represen- 


ta aqui  su  real  persona,  y  juzgan  que  en  él  residen 
sus  altas  facultades.  En  esta  inteligencia  empeza- 
ron á  clamar  y  pedir  el  perdón  de  los  infelices  de^ 
lincuentes.. 

Venia  yo  ¿  caballo;  estaba  á  la  vista  de  cuantos 
apellidaban  gracia,,  y  no  tenia  con  quien  consultar 
en  semejante  compromiso:  recelaba  por  una  parte 
sobre  pasar  mis  facultades,  condescendiendo  á  los 
grítos  de  la  multitud:  por  otra  temia,  ó  que  cre- 
yéndome con  autoridad  suficiente,  me  atribuyesen 
demasiada  dureza  de  corazón  en  no  hacerlo,  ó  des- 
truir de  un  golpe  toda  la  útil  ilusión  con  que  miran 
la  dignidad  que  ejerzo. 

En  este  contraste  de  reflexiones,  é  interiormente 
consternado  hasta  lo  sumo,  me  hice  cargo  solo  del 
piadoso  soberano  á  quien  representaba  y  de  los  cla- 
mores de  un  pueblo  acosado  del  hambre,  de  la  mise- 
ria y  de  las  enfermedades;  y  resolví  se  suspendiese 
la  ejecución  de  la  sentencia,  ínterin  daba  parte  a 
S.  M .  de  un  caso  tan  inesperado,  é  interesaba  su 
real  ánimo  al  perdón  de  aquellos  desgraciados  reos. 
Así  lo  hago,  y  por  medio  de  V.  E.  llego  á  los  pies 
de  un  trono  que  ocupa  el  mejor  de  los  reyes,  el  mas 
piadoso  de  todos  los  soberanos,  el  benéfico,  el  ge- 
neroso, el  gran  Carlos  III,  justamente  llamado  pa- 
dre de  la  patria  y  de  sus  pueblos;  suplicándole  hu- 
mildemente que,  dignándose  aprobar  un  hecho  que 
ha  producido  el  mejor  efecto  en  el  ánimo  conster- 
nado de  estos  sus  fieles  vasallos,  conceda  la  vida  á 
estos  reos,  cuyo  castigo  influiría  ya  poco  al  escar- 
miento de  los  malos;  al  mismo  tiempo  que  este  ac- 
to de  benignidad  y  conmiseración,  será  un  nuevo 
motivo  para  que  en  estos  remotos  paises  no  cesen 
sus  habitadores  de  bendecir  el  nombre  de  su  nüse- 
rícordioso  rey,  y  los  de  su  augusta  familia. 

N.  S.— Mégico  28  de  abril  de  1786.— Exmo.  sr. 
marques  de  Sonora, 

En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  de  28  abril  de  este 
año,  número  600,  ha  venido  el  rey  en  aprobar  la 
prudente  resolución  do  Y.  E.  en  mandar  suspender 
la  ejecución  de  la  pena  capital,  impuesta  á  los  tres 
reos  que  conducían  los  ministros  del  tribunal  de 
la  acordada  en  el  dia  y  ocasión  que  Y.  E.  espre- 
sa. Y  usando  S.  M .  de  su  notoria  real  clemencia, 
ha  perdonado  la  vida  á  los  referidos,  conmután- 
doles dicha  pena  en  la  estraordinaria  de  que  tra- 
bajen en  las  obras  reales  de  Acapulco,  con  grillete 
y  cadena,  en  calidad  de  presidarios,  por  el  tiempo 
de  su  real  voluntad. 

Asimismo  ha  resuelto  S.  M.,  que  previniendo 
Y.  E.  al  juez  de  la  acordada  que  le  avise  el  dia  y 
hora  de  las  ejecuciones  de  sentencias  capitales,  se 
abstenga  Y.  E.  de  salir  en  público  mientras  los  lle-i 
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vui  al  supKcio.  Participólo  á  V.  E.  do  wa  rea!  ór- 
deut  para  su  inteligencia  y  cumplímieiito*— Dios 
guarde  á  Y.  £•  muchos  años. — S.  I)daloaso  6  de 
agosto  de  178G.«43ononu— Señor  Tirey  de  Nueva 
Emana* 

láégico  24  de  noviembre  de  1786.-— Trasládese 
esta  real  orden  al  juez  de  la  acordada  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento,  y  i  fin  de  que  baga  enten- 


der álos  tres  reos  el  beneficio  que  deben  á  la  in« 
comparable  piedad  del  soberano:  y  póngase  co- 
pia certificada,  agregada  &  sus  antecedentes  pa- 
ra la  debida  constancia. — ^ViUaurrutia. — Beleña.— 
Mier. 

Es  copia.  Mégico  25  de  noviembre  de  17B6. — 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba.,,r]Q 


DE  LA  SIGNIFICACIÓN 


DE  LAS  PALABRAS  DUDOSAS. 


PARTIBA  7/  TIT.  XJLlUa. 

Del  significamiento  de  lea  palabras^  édeUu 

cosas  dubdosas. 

N.  5292.    INTRODUCCIÓN  AL  TÍTULO. 

En  todas  las  siete  Partidas  deste  nuestro  libro 
fablamos  de  las  personas  de  los  ornes,  e  de  los  fe- 
chos dellos,  e  de  todas  las  otras  cosas  que  les  per- 
tenecen. Mas  porque  en  las  palabras,  e  en  el  decía- 
ramiento  dellas,  podrían  nascer  contiendas  entre 
los  ornes,  sobre  las  razones  que  fablamos.  Porende, 
queremos  en  este  Titulo  dezir,  en  fin  de  nuestro  li- 
bro, como  se  deuen  entender,  e  despaladinar  tales 
dubdas,  quando  acaescieren.  E  mostraremos,  que 
quiere  dezir  significamiento,  e  deciaramiento  de  pa- 
labra. E  sobre  que  razones,  o  cosas,  puede  aeaes- 
cer.  £  quien  lo  puede  fazer.  E  sobre  todo  diremos, 
de  los  fechos,  e  de  las  cosas  dubdosas. 

NOTA.  Véase  en  las  Decretales  el  tit.  40  del  lib.  6  D§  vcr^o- 
r%m  §igniJUatione. 


N.  5293. 


LEY  I. 


Qmc  quiere  dezir,  significamiento^  o  deciaramiento 

de  palabra. 

Significamiento^  e  deciaramiento  de  palabra,  tan- 
to quiere  dezir,  como  demostrar,  e  despaladinar 
claramente,  el  propio  nome  de  la  cosa  sobre  que  es 
la  contienda;  o  si  tal  nome  non  ouiesse,  mostearla, 
e  aueríguarla,  por  otras  señales  ciertas:  e  polrque, 
según  dixeron  los  Sabios  antiguos,  las  maneras  de 
las  palabras,  e  de  los  fechos  dubdosos,  son  como  sin 
fin;  porende,  [no  podría  ome  poner  cierta  dotrina 
sobre  cada  vna  de  las  cosas  que  podrían  acaescer. 


Mas  fablaremos  sobre  las  razones  generales,  e  que 
son  vsadas;  e  según  la  semejanza  destas  poderse 
an  librar  las  otras,  que  acaescieren  de  nuevo. 


N.  5204. 


LEY  II. 


Que  razones,  o  casos  dubdosos,  han  menester  deda- 
ramiento,  e  quien  lo  puede  fazer, 

Dubda  puede  acaescer  en  los  pleytos,  o  en  las 
posturas,  que  los  ornes  ponen  entre  si:  e  quando 
acaesce,  deue  catar  el  Judgador,  ante  quien  acaes- 
ciesse  tal  contienda,  que  si  la  postura  sobre  que  es 
la  dubda,  es  atal,  que  non  puede  valer  si  non  segund 
el  entendimiento  de  la  vna  parte,  e  non  según  la  otra: 
que  estonce,  la  debe  interpretar,  e  declarar,  se- 
gund el  entendimiento  de  la  parte,  por  que  puede 
valer  la  postura,  e  non  segund  la  otra.  Esto  sería, 
como  si  algund  ome,  estando  en  el  Reyno  de  Mur- 
cia, prometiesse  de  dar,  o  de  pagar  alguna  cosa  en 
Cartagena,  fasta  diez  dias;  e  passando  este  plazo, 
demandasse  el  vno  al  otro  lo  que  le  prometiera:  si 
el  que  auia  de  fazer  la  paga,  dixesse,  que  su  enten- 
dimiento fuera  de  gelo  pagar  en  Cartagena  de  Áfri- 
ca, e  non  en  la  otra,  estonce  el  Judgador  deue  de- 
clarar tal  dubda  como  aquesta,  e  deuele  fazer  que 
le  pague  en  aquella  Cartagena,  que  es  mas  cerca  de 
aquel  logar  do  fue  fecha  la  postura:  e  por  este  caso 
puede  tomar  exemplo,  para  todos  los  otros  semejan- 
tes del.  Mas  si  por  auentura  la  dubda  fuesse  atal, 
que  pudiesse  valer  el  pleyto  segund  el  entendi- 
miento de  ambas  las  partes,  estonce,  el  Juez  deue  to- 
mar el  entendimiento  que  es  mas  acercado  a  la  ra- 
zón, e  a  la  verdad.  Esto  sería,  como  si  algún  ome 
comprasse  de  otro  alguna  cosa,  por  precio  de  mili 
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maraucdis;  e  el  vendedor  dixesse,  que  su  entendi- 
miento era,  que  estos  raarauedis  fuessen  de  los.  ne* 
gros,  e  el  comprador  dixesse,  que  eran  de  los  blan- 
cos: si  tal  dubda  como  esta  non  se  pudiesse  auerí- 
guar  por  carta,  nin  por  testigos,  deue  el  Judgador 
catar,  si  la  cosa  vendida  es  cosa  que  pueda  valer 
tanto  quanto  alguna  de  las  partes  dize,  e  non  mas; 
e  segund  esso,  deue  declarar  tal  dubda,  e  dar  su  juy- 
zio:  e  6Í  alguna  destas  razones  el  Judgador  non  pu- 
diere catar,  nin  veer,  estonce,  deue  interpretar  la 
dubda  contra  aquel  que  dixo  la  palabra^  o  elpleylo 
escuramentef  a  daño  del^  e  a  pro  de  la  otra  parte. 

■OTA.    VéaM  á  Larrea  decía.  74  nüm.  13. 


N.  5295. 


LEY  III. 


0 

Como  se  puede  declarar  la  dubda,  que  acaeciesse  so-' 
bre  las  palabras  que  las  partes  razonassen  en  Juy» 
zioy  o  fuessen  puestas  en  la  sentencia. 

Acaesciendo  dubda  sobre  las  palabras  que  el  de- 
mandador ouiesse  puesto  en  su  demanda,  en  el  tiem- 
po que  comienza  el  pleyto  con  el  demandado,  de- 
úen  ser  entendidas  aquellas  palabras  assi  como  el 
demandador  las  entiende^  e  non  de  otra  guisa.  Mas 
si  el  pleyto  es  comenzado  por  demanda,  e  por  res- 
puesta, si  alguna  dubda  acaesciesse  sobre  pregun- 
tas, o  si  el  preguntado  non  respondiesse  claramen- 
te, el  Juez  deuelo  apremiar,  que  responda,  e  diga 
cosa  cierta.  E  si  esto  non  quisiere  fazer,  deue  es- 
tonce tomar  tal  entendimiento  de  aquella  palabra, 
que  sea  a  daño  de  aquel  que  la  dixo  escurameate, 
e  a  pro  del  otro.  Otrosí  dezimos,  que  si  en  la  sen- 
tencia ay  algunas  palabras  dubdosas,  6  escuramen- 
te  puestas,  que  si  tal  sentencia  fuere  dada  por  el 
Judgador  ordinario,  que  el  mismo  quando  quier 
puede  espaladinar,  ^  declarar,  aquellas  palabras 
dubdosas.  Mas  si  fuesse  de  los  menores  Juezes,  es- 
tonce, non  lo  deue  fazer  en  otra  sazón  si  non  quan- 
do diere  la  sentencia:  assi  como  diximos  de  suso  en 
la  tercera  Partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  fa- 
blan  en  esta  razón. 


N.  5296. 


LEY   IV. 


Como  se  deue  declarar  la  dubda,  quando  acaescies- 
se en  las  Leyes,  o  en  priuillejo,  o  en  cartas  de 
Señor. 

Espaladinar,  nin  declarar,  non  deue  ninguno,  nin 
puede,  las  leyes,  si  non  el  Rey,  quando  dubda  acaes- 
ciesse sobre  las  palabras,  o  el  entendimiento  dellas; 
o  costumbre  antigua,  que  ouiessen  siempre  vsada 
los  ornes,  de  las  assi  entender.  Esso  mismo  dezimos 
de  los  príuillejos,  e  de  las  cartas  del  Rey:  e  destas  ra- 
zones fablamos  primeramente  en  la  primera,  y  en 

Tomo  III. 


la  segunda  Partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  fa- 
blan  en  esta  razón. 

NOTA.    Véaae  á  Larrea  allefai.  92,  prineipalmeBte  loeat. 
maroB  14  y  15. 


N.  5297. 


LEY  V. 


Como  se  deue  declarar  la  dubda,  quando  acaesce  en 
las  palabras  del  fazedor  del  Testamento. 

Las  palabras  del  fazedor  del  testameato  deuea 
ser  entendidas  llanamente,  assi  como  ellas  suenan, 
o  non  se  deue  el  Judgador  partir  del  entendimiea* 
to  dellas;  fueras  end^,  quando  pareciere  ciertamen- 
te, que  la  volunta4  del  tesudor  fuera  otra,  que  non 
como  suenan  las  palabras  que  están  escritas.  E 
porende  dixeron  los  Sabios  antiguos,  que  si  el  tes* 
tador  mandasse  algún  su  sieruo,  que  ouiesse  cierto 
nome,  e  nombrasse  el  sieruo,  non  por  su  nomo»  mas 
por  otro;  que  tal  manda  como  esta  es  valedera,  ma- 
guer errasse  el  nome,  pues  su  voluntad  era  de  le 
dar  aquel  sieruo.  Ca  por  esso  ponen  a  los  ornes  no- 
mes  señalados,  porque  sean  conoscidos  por  ellos. 
Onde  pues  que  la  voluntad  del  testador  non  se  pue- 
de entender  en  otra  manera,  maguer  errasse  el  no- 
me, el  tal  yerro  non  empece,  e  deue  ser  guardada 
su  voluntad.  Pero  si  la  voluntad  del  testador  fuesae 
contra  ley,  o  contra  buenas  costumbres,  estonce  non 
deue  ser  guardada:  assi  como  dize  en  la  sesta  Par- 
tida, en  el  Titulo  de  las  Mandas,  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón.  E  si  por  auentura,  el  testador 
vsasse  en  sus  fablas  de  palabras  generales,  que  pu- 
diessen  tomar  entendimiento  dellas  a  muchas  cosas; 
estonce,  deuemos  entender,  que  su  voluntad  fue  de 
dar  aquella  cosa  que  menos  vale.  E  esto  seria,  co- 
mo si  mandasse  alguno  cient  dineros,  o  otra  quan- 
tia.  Ca  deuemos  entender,  que  mando  que  los  dies- 
sen  de  los  dineros  de  la  menor  moneda,  que  corries- 
se  en  la  tierra;  fueras  ende,  si  era  costumbre  del 
testador,  o  de  la  tierra,  de  entender,  quando  fabla- 
ua  de  dineros,  que  entendia  siempre  de  los  mejores; 
o  si  por  otra  razón  se  podría  aueríguar;  ca  estonce, 
deue  ser  entendida  su  palabra  segund  acostumbra- 
ua  a  entenderla.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  testador 
mandasse  a  alguno  en  su  testamento  todas  sus  car*- 
tas;  que  no  se  entendería,  que  por  estas  palabras  le 
mando  sus  libros.  Fueras  ende,  si  aquel  que  faze 
tal  manda  era  ome  letrado,  e  lo  dejaba  a  otro,  que 
so  trabajaua  de  aprender  de  los  Sabios;  e  non  auia 
el  testador  otras  cartas,  si  non  sus  libros.  Ca  es- 
tonce, bien  se  entiende  por  tales  palabc^s,  que  to- 
dos sus  libros  le  mandaua,  e  deuelos  auer.  Otrosí 
dezimos,  que  si  alguno  que  tiene  muchas  aues,  e  de 
muchas  maneras,  las  mandasse,  diziendo  assi:  Man- 
do mis  aues  a  fulano;  que  se  entiende  que  las  deue 
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todat  auer  aquel  a  quien  fue  fecha  ia  mandaí  con 
las  jaulas,  e  con  las  lonjas,  e  con  las  prisiones,  con 
que  las  tíene  presas.  £  non  tan  solamente  entendie- 
ron los  Sabios  antiguos,  por  esta  palabra  las  aues 
de  caza,  e  las  que  están  en  las  jaulas:  mas  aun  los 
pauones,  e  las  gallinas,  e  todos  los  pollos  que  nacen 
de  estas  aues,  que  eran  en  poder  del  señor  del  tes- 
tamento a  la  sazón  que  murió:  pero  non  se  entien- 
de que  los  sieruos  que  con  estas  aues  están,  entren 
en  esta  manda.  Fueras  ende,  si  el  testador  lo  ouiesse 
dicho  ciertamente.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  testador 
ouiesse  sus  vinos  encerrados  en  cubas,  o  en  tinajas, 
e  dixiesse:  Mando  todo  mi  vino  a  fulano;  que  se  en- 
tiende que  gelo  manda  con  sus  vasos  en  que  esta 
encerrado.  E  aun  deziraos,  que  si  el  fazedor  del  tes- 
tamento manda  a  sos  herederos,  que  den  algund 
eme  tanto  de  lo  suyo,  de  que  biua;  que  se  entiende, 
que  le  deuen  dar  lo  que  ouiere  menester,  también 
para  comer,  como  para  beuer,  como  para  vestir,  e 
para  calzar.  E  aun,  quando  enfermare,  las  cosas  que 
fueren  menester  para  cobrar  su  salud*  Ca  todas  es* 
tas  cosas  son  menester  para  la  vida  del  orne.     . 

NOTA.    Sobre  esta  materia  véase  la  obra  de  Conjetura»  dt 
UAHTiük, — Gómez  1.*  Variar.  cap.*5  númeroi  93  y  94. 

N.5a98.  LEY  VI. 

Del  entendimiento,  e  del  significamientOt  de  otroi 

palabras  escuras* 

Vsamos  a  poner  en  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
diziendo:  Tal  orne,  que  tal  cosa  fiziere,  aya  tal  pe- 
na. Entendemos  por  aquella  palabra,  que  el  defen- 
dimiento  pertenece  también  a  la  muger  como  al  va- 
ron,  maguer  que  non  fagamos  y  emiente  della.  Fue- 
ras ende  en  aquellas  cosas  señaladas,  que  les  otor- 
gan las  leyes  deste  nuestro  libro.  Otrosi  dezimos, 
que  do  quier  que  sea  fallado  este  nome,  Ciudad, 
que  se  entiende  todo  aquel  lugar  que  es  cercado  de 
los  muros,  con  los  arrauales,  e  con  los  edificios, 
que  se  tienen  con  ellos.  E  por  esta  palabra  que  es 
dicha,  Muger,  que  se  entiende,  también  la  virgen 
que  ha  de  doze  años  arriba,  como  todas  las  otras. 
E  aun  dezimos,  que  por  esta  palabra,  Familia,  se 
entiende  el  señor  della,  e  su  muger,  e  todos  los  que 
biuen  so  el,  sobre  quien  ha  mandamiento,  assi  co- 
mo los  ñjos,  e  los  simientes,  e  los  otros  criados.  Ca 
Familia  es  dicha  aquella,  en  que  biuen  mas  de  dos 
omes  al  mandamiento  del  señor,  e  dende  en  adelan- 
te; e  no  sería  familia  fazia  suso.  E  aquel  es  dicho, 
Paterfamilias,  que  es  señor  de  la  casa,  maguer  que 
non  aya  fijos.  E  Materfamilias  es  dicha  la  muger, 
que  biue  honestamente  en  su  casa,  o  es  de  buenas 
maneras.  Otrosi  son  llamados,  Domésticos  |,  tales 

t    Sobre  el  aentido  de  la  palabra  Dométiieo,  véaae  el  decreto 
de94dejanio  de  1891. 


como  estos;  e  demás,  los  labradores,  que  labran  sus 
heredades,  e  los  aforrados.  Otrosi,  por  esta  palabra, 
Enemigo  f»  se  entiende  aquel  quel  mato  el  padre, 
o  la  madre,  o  otro  pariente  fasta  en  el  quarto  gra- 
do; o  que  le  mouio  pleyto  de  seruidumbre;  o  que  le 
acuso  de  tal  yerro,  que  si  le  fuesse  prouado,  que  le 
matarían  por  ello,  o  que  perdería  miembro,  o  que 
lo  desterrarían,  o  que  le  tomarían  porende  todo  lo 
suyo,  o  la  mayor  partida;  o  si  lo  tiene  desafiado,  o 
es  su  enemigo,  según  fuero  de  España.  E  por  qual^ 
quier  destas  razones  que  ome  sea  enemigo  de  otro, 
e  testimoniare  contra  el,  puede  desechar  su  testi- 
monio; mas  los  otros,  que  son  sus  malquerientes 
por  alguna  otra  razón,  non  los  podría  assi  desechar. 


t    Monoehio  lib.  5  pnee»  43. 


N.  5309. 


LEY  VII. 


Del  interpretamiento  de  otr€U  palabras  dudosas. 

Uostis,  en  latin,  tanto  quiere  deztr,  en  romance, 
como  enemigo  conocido  del  Rey,  o  del  Reyno.  E 
IVibutum,  tanto  quiere  dezir,  como  pecho  que  se 
coge  en  la  tierra,  tomando  a  cada  vno  poca  quan- 
tia  de  dineros.  E  este  tributo  atal  era  establescido 
antiguatnente  en  algunas  tierras,  para  dar  soldada  a 
los  Caualleros,  que  auian  de  guerrear  con  los  eneiiii« 
gOB,  e  amparar  la  tierra.  E  por  esta  palabra.  Armas, 
non  tan  solamente  se  entienden  los  escudos,  e  las 
lorígas,  e  las  lanzas,  e  las  espadas,  e  todas  las  otras 
armas  con  que  los  omes  lidian;  mas  aun  los  palos, 
e  las  piedras.  Otrosi  dezimos,  que  Metus,  en  latin» 
tanto  quiere  dezir,  en  romance,  como  miedo  de 
muerte,  o  de  tormento  de  cuerpo,  o  de  perdimien- 
to de  miembro,  o  de  perder  libertad,  o  las  cartas: 
por  que  la  podría  amparar,  o  de  rescebir  desonrra 
por  que  fincaría  enfamado:  e  de  tal  miedo  como  es- 
te, o  de  otro  semejante,  fablan  las  leyes  deste  nues- 
tro libro,  quando  dizen;  que  pleyto,  o  postura,  que 
ome  faze  por  miedo,  non  deue  valer.  Ca  por  tal  mie- 
do, non  tan  solamente  se  mueuen  a  prometer,  o  fa- 
zer  algunas  cosas,  los  omes  que  son  flacos,  mas  aun 
los  fuertes.  Mas  en  otro  miedo  que  non  fuesse  de 
tal  natura,  a  que  dizen,  vano,  non  escusaría  al  que 
se  obligasse  por  el.  Otrosi  dezimos,  que  Maestros 
son  llamados  aquellos,  a  quien  señaladamente  per- 
tenesce  la  guarda,  e  la  femencia  de  las  cosas,  sobre 
que  son  puestos:  e  son  dichos,  Maestros,  porque 
muestran  los  saberes,  o  cabdillan  Caualleria. 


N.  5800. 


LEY   VIII. 


Del  declaramiento  de  otras  palabras. 

Puerto  es  dicho,  lugar  encerrado  de  montañas,  o 
en  la  ríbera  del  mar,  do  se  cargan,  o  descargan  las 
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Naos,  o  los  otros  Nauios.  Otro  tal  sería  todo  lugar, 
do  la  Ñaue  pudiesse  ynuernar  estando  sobre  anco- 
ras; mas  los  otros  lugares,  do  pueden  ancorar,  e  non 
se  podrían  defender  de  gran  tormenta,  son  dichos, 
Playa^  o  Piélagos:  e  en  España,  en  semejanza  des- 
to,  llaman  Puertos,  a  los  estrechos,  e  fuertes  luga- 
res de  las  tierras,  que  son  en  las  grandes  montañas. 
Otrosi  dezimos,  que  Ager,  en  latin,  tanto  quiere  de- 
zir  en  romance,  como  campo  para  sembrar,  en  que 
non  ha  casa,  nin  otro  edificio.  Fueras  ende  alguna 
cabana,  o  choza,  para  coger  los  frutos.  E  Silua  es 
dicha  propiamente,  el  lugar  do  los  omes  suelen  cor- 
tar madera  para  sus  casas,  e  leña  para  quemar.  E 
Prados  son,  aquellos  lugares  de  que  los  omes  sacftn 
frutos,  segando  el  feno,  o  la  yerua.  E  Pascua  lla- 
man en  latin,  a  la  defesa,  e  estremo,  do  pacen,  e  se 
gouieman  los  ganados.  E  Noualios^  otrosi,  tanto 
quiere  dezir,  como  montaña,  o  xara,  que  es  rompida 
de  nueuo  para  meterla  a  lauor.  Otrosi  dezimos,  que 
por  esta  palabra,  Vestimento,  se  entienden  todos  los 
paños  de  vestir,  quier  sean  de  varón,  o  de  muger; 
que  los  vistan  cada  dia,  o  en  tiempo  de  solaz.  Otro- 
si, Herencia  es,  la  heredad,  e  los  bienes,  e  los  dere- 
chos de  algún  finado:  sacando  ende  las  debdas  que 
deuia,  e  las  cosas  que  y  fallaren  agenas.  Otrosi  de- 
zimos, que  los  fijos  que  nascen  muertos,  que  son 
assi  como  non  nascidos,  nin  criados:  e  por  esso  non 
se  quebranta  por  ellos  el  testamento,  que  el  padre, 
o  la  madre  ouiessen  fecho.  E  otrosi  dezimos,  que  . 
los  que  nascen  en  figura  de  bestia,  o  contra  la  vsa- 
da  costumbre  de  la  natura,  que  son  como  fiíntas- 
ma,  non  son  dichos^  Fijos.   E  destas  razones  fabla- 
mos  complidamente  en  el  Titulo  que  fabla  del  esta- 
do de  los  omes,  que  es  puesto  en  la  quarta  Partida 
deste  nuestro  libro. 


N.  5j301. 


LEY  IX. 


De  otra  interpretación  de  otras  palabras  dubdosas, 

A  buena  fe,  dezimos,  que  compra,  o  gana  el  ome 
la  cosa,  quando  creya,  que  el  que  gela  da,  o  gela 
vende,  auia  derecho,  o  poderío,  de  lo  fazer;  e  mala 
fe,  aquel  que  compro  la  cosa  agena,  sabiendo  que 
non  es  suya  de  quien  la  ouo,  nin  auia  poder  de  la 
enagenar.  Esso  mesmo  es  del  heredero,  que  gana 
por  testamento,  o  por  otra  razón,  herencia  de  otro. 
E  aquellas  cosas,  dezimos,  que  son  de  nuestros  bie- 
nes, e  que  a  Nos  pertenecen,  en  que  Nos  auemos 
señorío,  o  que  las  tenemos 'a  buena  fe,  por  alguna 
derecha  razón.  Otrosi  dezimos,  que  quando  alguno 
dexa/Mir^e  a  otro  en  alguna  cosa,  quier  en  testamen- 
to, o  de  otra  guisa«  que  por  esta  palabra  se  entien- 
de,  que  deue  auer  la  mitad  de  aquella  cosa,  sobre 
que  ¡o  nombro.  Fueras  ende,  si  aquel  que  lo  nom- 


brasse,  seftalasse  que  ouiesse  mas,  o  menos.  Ca  etf' 
tonce,  auria  tanta  parte  en  aquella  cosa,  como  le 
fuesse  señalada. 

NOTA.    VéaM  á  Carlel»!  Dejudieiit.  tit.  3  ditput.  4  al  núm.  8. 
— Sal^d.  Dtfgia  frotéc.  part.  3  cap.  10  núra,  287. 


N.  5302. 


LEY  X. 


Del  dedaramiento  de  otras  palabras  dubdosas. 

Enagenar^  es  vna  palabra  que  pusimos  en  mu- 
chas leyes  deste  nuestro  libro,  e  vsamos  poner  en 
los  príuillejos  dcv  nuestras  donaciones.  E  porende 
queremos  aqui  demostrar,  que  quiere  dezir;  e  dezi- 
mos, que  aquel  a  quien  es  defendido  de  non  enage- 
nar la  cosa,  que  la  non  puede  vender,  nin  camiarf 
nin  empeñar,  nin  puede  poner  seruidumbre  en  ella, 
ni  darla  a  censo  a  ninguna  de  aquellas  personas  a 
quien  es  defendido  de  la  enagenar.  Otrosi  dezimos, 
que  PROPRIEDAD,  es  el  señorío  de  la  cosa;  e  posses- 
sioN,  es  la  tenencia  della:  pero  a  las  vegadas,  le  vua 
destas  palabra,  se  toma  por  la  otra:  esto  seria,  como 
si  alguno  dixesse  en  su  testamento:  Mando  a  fula- 
no todas  las  mis  possessiones  que  he  en  tal  lugar:  ca 
entiéndese  por  tal  manda,  que  non  tan  solamente 
da  la  tenencia,  mas  aun  el  señorío  del  las.  E  aun  de- 
zimos, que  esta  palabra,  Restiíuere,  que  quiere  tan- 
to dezir  como.   Entregar,  comprehende  en  si  mu- 
chas razones.  Ca,  quando  fuere  puesta  en  carta  de 
algún  Señor,  que  diga  que  da  su  gracia  a  alguno,  o 
que  le  perdona,  o  le  restituye  lo  suyo  todo,  se  en- 
tiende que  deue  cobrar  todo  lo  que  le  auian  toma- 
do; e  aun  la  fama,  e  la  honrra,  que  ante  auia.  Otro- 
si dezimos,  que  quando  el  Judgador  manda  a  algu- 
na de  las  partes,  dar,  o  restituir  alguna  cosa:  que 
tal  restitución  como  esta  deue  ser  fecha  libremen- 
te, e  sin  entredicho  ninguno:  e  non  deue  aquel  a 
quien  lo  mando,  tornar  la  cosa  empeorada,  nin  cor- 
rompida, nin  mudada  del  .estado  en  que  ante  esta- 
ña. Otrosi  dezimos,  que  Cosa  mueble,  es  la  que  ome 
puede  leuar  devn  lugar  a  otro,  o  se  mueue  ella  por 
si  mesma.  Merces,  otrosi,  tanto  quiere  dezir,  como 
mercaduría  de  cosas  muebles.  Otrosi  dezimosi  que 
Cautio,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  como  segura- 
miento  que  el  debdor  ha  de  fazer  al  señor  del  deb- 
do,  dándole  fiadores  valiosos,  o  peños.  E  Credüor, 
en  latin,  es  llamado  aquel,  que  ha  de  rescebir  deb- 
do,  o  otra  cosa,  por  alguna  otra  derecha  razón.  E 
Débitor,  es  aquel  que  es  tenudo  de  dar,  o  de  pagar 
debda,  o  otra  cosa,  e  que  non  se  puede  amparar 
por  ley,  nin  por  otra  defensión   alguna.  E  Fiador, 
es  aquel  que  se  obliga  de  pagar  cosa,  o  debda,  por 
otro,  fiándose  en  el  aquel  que  lo  rescibe.  Otrosi  de- 
zimos,  que  las  despensas  que  ios  omes  fazen  por 
amor  de  las  cosas  agenas,  pueden  sor  de  muchas 
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guisas.  Ca  lales  y  ha  dellas,  que  son  llamadas  ne- 
cessarías;  que  si  assi  non  se  fiziessen,  se  empeora- 
ría la  cosa,  o  se  perdería  del  todo,  E  tales  y  a,  que 
dizen  vtUes;  que  tanto  quiere  dezir,  como  proue- 
chosas:  e  estas  son  llamadas  assi,  porque  se  mejora 
la  renta  de  la  cosa,  en  que  son  fechas,  por  ellas,  as- 
si  como  si  alguno  fuesse  tenedor  de  campo  de  otro, 
e  pusiesse  y  arboles,  o  viñas;  o  si  era  otra  heredad, 
e  iiztesse  y  fomo,  o  lagar,  o  hórreo.  Otras  despen- 
sas y  ha,  que  son  dichas  voluiüarias;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  deleytosas,  o  que  non  crecen  por- 
ende  los  frutos,  nin  la  renta,  de  la  cosa  en  que  son 
fechas.  £  esto  sería,  quando  alguno  pintasse  la  ca> 
sa,  o  fiziesse  y  vergel,  o  albuhera,  o  otras  cosas  se- 
mejantes destas,  que  fuessen  a  deleyte:  e  quales 
destas  despensas  se  pueden  cobrar,  o  non,  quando 
fuessen  fechas  en  cosa  agena,  mostramoslo  en  las 
leyes  deste  libro,  que  fablao  en  esta  razón. 


fo  de  los  Emprestados,  e  de  los  Condesijos,  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  5803. 


LEY  XI. 


De  la  interpretación  de  otras  palabras  duhdosas. 

JhluSf  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  romance, 
como  engaño:  e  deste  fablamos  en  su  Titulo  com- 
plidameote.  E  Lata  culpa^  tanto  quiere  dezir,  como 
grande,  e  manifiesta  culpa;  assi  como  si  algún  orne 
non  entendiesse  todo  lo  que  los  otros  ornes  enten- 
diessen,  o  la  mayor  partida  dellos.  E  tal  culpa  co- 
n^o  esta  es  como  necedad,  que  es  semejanza  de  en- 
gafto,  £  esto  sería,  como  si  algún  orne  tuuiesse  en 
gMArda  alguna  cosa  de  otro,  e  la  dexasse  en  la  car- 
nenu  de  noche,  o  a  la  puerta  de  su  casa;  non  cuy- 
dando  que  la  tomaría  otro  ome.  Ca,  si  se  perdiesse, 
seria  porende  en  grand  culpa,  de  que  non  se  podría 
escusar.  Esso  mismo  sería,  quando  alguno  cuydas- 
se  fazer  contra  el  mandamiento  del  señor  sin  pena, 
o  si  fiziesse  otros  yerros,  semejantes  de  alguno  des- 
tos.  Otrosí  dezimos,  que  y  ha  otra  culpa,  a  que  d¡- 
z^Pf  Leuis;  que  es  como  pereza,  o  como  negligen- 
<)ia.  £!  otra  y  fia,  a  que  dizen,  Leui$ima;  que  tanto 
qwiere  dezir,  como  non  auer  ome  aquella  femencia 
en  aliñar,  e  guardar  la  cosa,  que  otro  ome  de  buen 
seso  auría,  si  la  tuuiesse.  Otrosi  dezimos,  que,  Ca^ 
sus  fortuitus^  tanto  quiere  dezir  en  romance,  como 
oca3Íon  que  acaesce  por  ventura,  de  que  non  se 
puede  ante  ver.  E  son  estos:  derríbamiento  dé  ca- 
sas, fiíego  que  se  enciende  a  so  ora,  e  quebranta- 
miento de  Nauio,  fuerza  de  ladrones,  o  de  enemi- 
gos: e  quando,  e  en  que  razones  han  lugar  estas  cul- 
pas, o  estas  ocasiones,  diximoslo  assaz  complida* 
mente  en  la  quinta  Partida  deste  libro,  en  el  Titu* 


N.  5804. 


LEY  XIL 


De  las  cosas  dubdosas  que  acaescea  en  razan  del  nos- 
cimiento  de  los  niñoSf  e  de  la  muerte  de  los  ornes. 

Nacen  a  las  vegadas  dos  criaturas  de  vna  vez 
del  vientre  de  alguna  muger,  e  contece.  que  es  dub- 
da,  qual  dellas  nace  prímero:  e  dezimos,  que  si  el 
vno  es  varón,  e  el  otro  fembra,  que  deuemos  enten- 
der, que  el  varón  salió  primero;  pues  que  non  se 
puede  aueríguar  el  contrarío.  E  si  fueren  amos  va- 
rones, e  non  puede  ser  sabido  qual  dellos  nascio 
primeramente;  estonce,  ambos .  deuen  auer  aquella 
honrra,  e  el  heredamiento,  que  auría  el  que  ante 
naciesse;  a  quien  dizen  en  latin.  Primogénito,  Otro- 
si dezimos,  que  muríendo  el  marido,  e  la  muger,  en 
alguna  Ñaue  que  se  quebranta  en  la  Mar,  o  en  tor- 
re, o  en  casa,  que  se  encendiesse  fuego,  o  que  se 
cayesse  a  so  ora;  entendemos  que  la  muger^  porque 
es  flaca  naturalmente^  moriría  primero  que  el  varen: 
e  tiene  pro  saber  esto,  por  razón  de  las  donaciones 
que  el  marido,  e  la  muger,  fazen  el  vno  al  otro  en 
su  vida,  e  por  las  posturas,  e  los  pleytos,  que  ponen 
entre  si,  en  razón  de  las  dotes,  e  de  las  arras.  Ca, 
por  la  muerte  del  que  prímero  muere,  gana  a  las 
vezes  el  otro:  assi  como  diximos  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón.  E  aun  dezimos,  que  si  el  pa- 
dre, e  el  fijo  que  fuesse  mayor  de  catorze  años,  mu* 
riessen  en  alguna  lid,  o  en  la  Mar  por  el  quebran- 
tamiento del  Nauio,  o  en  alguna  otra  manera  seme- 
jante; que  si  se  non  pudiere  saber  qual  dellos  mu- 
rio  primero,  que  es  de  entender,  que  el  padre  mu^ 
rio  primeramente.  Esso  mismo  dezimos  de  la  madre, 
que  muríesse  a  so  ora  con  su  fijo,  por  alguna  oca- 
sión, semejante  destas,  que  les  acaesciesse  de  con- 
suno. Mas  si  el  fijo  fuesse  menor  de  edad  de  cator- 
ze años,  deue  ome  sospechar  que  murió  primero; 
por  la  flaqueza  que  es  en  el,  porque  es  niño:  esto 
tiene  pro  a  saber,  quando  fuesse  contienda  entre 
los  parientes,  en  razón  de  los  bienes,  quales  dellos 
los  deuen  auer,  o  heredar. 

NOTA.  Otras  varías  palabras  han  sido  declaradas  por  leyes 
posteriores,  que  deben  tenerse  presentes:  t.  gt,  el  deereto  da  SU 
de  junio  de  1831,  declard  el  sentido  de  la  palabra  SinienU  da^ 
mé«<ú;o.— Las  leyes  3  tit.  5  lib.  10  Nov.,  y  5  tit.  33  Partida  4., 
declaran  lo  que  se  entiende  por  j?ar^o  abortivo. — La  ley  5  tit.  SO 
lib.  10  Nov.  declara  lo  qae  se  entienda  por  dañado  y  punibJm 
ayuntamiento, — La  ley  8  tit.  33  lib.  13  de  la  Not.  Reo.,  declare 
cuáles  sen  delitúÉ  lé909  ó  eanuag  {ev<#,  y  euáíoB  gravow. 
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REGLAS  DEL  DERECHO. 


FARTIBA  V.*  TIT.  XJLSLI¥. 

De  las  Reglas  del  Derecho, 
N.  6305.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Regla  es,  ley  dictada  breuemente,  con  palabras 
generales,  que  demuestra  ayna  la  cosa  sobre  que 
fabla:  e  ha  fuerza  de  ley,  fueras  ende  en  aquellas 
cosas,  sobre  que  fablasse  alguna  ley  señalada  de 
aqueste  nuestro  libro,^  que  fuesse  contraria  a  ella. 
Ca  estonce,  deue  ser  guardado  lo  que  la  ley  manda, 
e  non  lo  que  la  regla  dize.  E  como  quier  que  la 
fuerza,  e  el  entendimiento  de  las  reglas,  ayamos 
puesto  ordenadamente  en  las  leyes  deste  nuestro  li« 
bro,  según  conuiene;  pero  queremos  aqui  dezir  los 
exemplos,  que  mas  cumplen  al  entendimiento  deltas, 
9egun  los  Sabios  mostraron:  porque  la  nuestra  obra 
sea  mas  cumplida  de  entendimiento. 


(    N.  5309. 


N.  5806. 


REGLA  L 


Como  todos  los  Judgadores  deuen  ayudar  a  la  lU 

bertad. 

E  dezimos,  qua  regla  es  de  derecho,  que  todos 
los  Judgadores  deuen  ayudar  a  la  libertad,  porque 
es  amiga  dé  la  natura,  que  la  aman  non  tan  sola- 
mente los  omes,  mas  aun  todos  los  otros  animales. 


N.  5307. 


REGLA  II. 


REGLA  IV. 


Que  cosa  es  Seruidurnbre^  e  en  guantas  maneras  se 

toma. 

Otrosí  dezimosy  que  seruidumbre  es  cosa  que 
aborrecen  los  omes  naturalmente:  e  a  manera  de 
seruidumbre  biue  non  tan  solamente  el  sieruo,  mas 
aun  aquel  que  non  ha  libre  poder  de  yr  del  lugar 
do  mora.  E  aun  dixeron  los  Sabios,  que  non  es  suel- 
to, nin  quito  de  prisiones,  aquel  a  quien  han  saca- 
do de  los  fierros,  e  le  tienen  por  la  mano,  o  le  dan 
guarda  cortesamente. 


N.  5808. 


REGLA  lU. 


Como  non  es  contado  por  bien,  el  que  trae  mas  daño 

que  provecho. 

Otrosí  dixeron,  que  non  son  contados  por  bienes, 
«qnellos  por  quien  viene  a  ome  mas  daño,  que  pro. 

Tomo  III. 


ComOj  e  porque,  el  que  es  fuera  de  seso,  non  se  pue^ 

de  obligar. 

Otrosí,  el  ome  que  es  fuera  de  su  seso,  non  faze 
ningún  fecho  enderezadamente:  e  porende  non  se 
puede  obligar,  porque  non  sabe,  nin  entiende,  pro, 
nin  daño. 


N.  5310. 


REGLA  V. . 


Como  es  en  gran  culpa,  el  quefaxe  cosa  que  non 

sabe  o  non  le  conuiene. 

Mas  dixeron  los  Sabios  antiguos,  que  en  gran  cul- 
pa es,  aquel  que  se  trabaja  de  fazer  cosa  que  non 
sabe,  o  que  le  non  conuiene. 


N.  5311. 


REGLA  VI. 


Como,  del  consejo  que  uno  diesse  a  otro,  si  del  daño 
le  mniesse,  non  es  tenudo;  saluo,  si  lo  dio  por 
engaño, 

E  aun  otrosí  dixeron,  que  ninguno  non  es  obliga- 
do a  otro  del  consejo  que  le  dio,  maguer  le  ende  vi- 
niesse  daño;  fueras  ende,  si  le  ouiesse  dado  aquel 
consejo  engañosamente.  Ca  estonce,  el  daño  quel 
ouiesse  por  el,  seria  tenudo  de  gelo  pechar. 


N.  5312. 


REGLA  VIL 


Como  él  Señor  que  vee  algún  suyo  fazer  mal,  e  non 
lo  vieda,  es  visto  consentiüo, 

£  otrosi  dixeron»  que  el  señor  que  vee  fazer  mal 
a  quel  a  quien  lo  puede  vedar,  si  non  lo  vieda,  se- 
meja que  lo  consiente,  e  que  es  aparcero  en  ello. 


N.  6313. 


REGLA  VIII. 


Como  de  aquel  es  el  non  querer,  que  puede  quef^er, 

o  fazer  algo, 

£  dixeron,  que  non  querer,  es  en  poder  de  aquel 
que  queriendo  la  cosa,  la  puede  fazer  cumplir.  Es- 
to seria,  como  si  alguno  fuesse  establecido  por  he- 
redero, so  tal  condición,  que  fuese  en  su  poder  la 
condición.  Ca,  si  el  non  quiere  la  herencia,  non 
cumplirá  la  condición,  faziendo  aquello  que  el  tes- 
tador le  mando.  E  si  por  auentura  se  pagare  della, 

157 


626 


queriendo  cumplir  aquello  que  mandare  el  testador, 
sera  heredero.  E  aasi  muestra,  que  es  en  su  poder  el 
querer,  e  el  non  querer. 


N.  6314. 


REGLA  IX. 


Como  es  escusado^  el  que  obedeciendo  mandamiento 
de  aquel  a  quien  essubfetOffazealgo. 

E  también  dixeron,  que  si  aquel  que  obedescien- 
do  el  mandamiento  de  su  señor,  o  de  su  padre,  fizo 
cosa  porque  merecía  pena,  que  non  la  deuen  dar  a 
el:  porque  lo  que  el  fizo,  fue  fecho  por  voluntad  de 
otrí,  a  quien  era  tenudo  de  obedescer;  e  es  de  creer 
que'  lo  non  fizo  por  la  suya:  e  porende,  deuen  dar 
la  pena  a  aquel  que  lo  mando. 


N.  6315. 


REGLA  X. 


Como  el  que  ha  por  firme  lo  que  es  fecho  en  su  nome^ 
es  tanto  como  si  lo  elfixiesse, 

E  aun  dixeron,  que  quien  ha  por  firme  la  cosa 
que  es  fecha  en  su  nome,  que  vale  tanto,  como  si 
la  el  ouiesse  mandado  fazer  de  primero. 


N.  6316. 


REGLA  XL 


Como  aquel  que  puede  condenar^  que  puede  assoU 

uer;  e  por  el  contrario, 

E  demás  dixeron,  que  aquel  puede  condenar  a 
otrí,  que  ha  poder  de  lo  quitar.  Mas  aquel  que  ha 
poder  de  lo  quitar,  a  las  vezes  non  puede  dar  sen- 
tencia  de  condenamiento:  estQ  sería,  como  si  fuesse 
acusado  algún  Judgador  ordinario  de  alguna  Villa 
ante  el  Adelantado  de  la  tierra;  o  el  Comitre,  de- 
lante su  Almirante.  Ca,  si  le  fuesse  prouado  algund 
yerro  que  ouiesse  fecho,  por  que  meresciesse  muer- 
te, o  perdimiento  de  algún  miembro,  non  lo  puede 
el  condenar,  a  menos  de  lo  fazer  saber  al  Rey  pri- 
meramente. Pero  si  prouado  non  le  fuere,  puédelo 
dar  por  quito:  assi  como  se  muestra  en  las  leyes 
deste  libro,  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  5317. 


REGLA  XII. 


Como  ninguno  puede  dar  mas  a  otriy  que  a  el. 

E  aun  dixeron,  que  ningún  orne  non  puede  dar 
mas  derecho  a  otro  en  alguna  cosa,  de  aquello  que 
le  pertenesce  en  ella. 


N.  5318. 


REGLA  XIII. 


ComOf  aquello  que  es  nuestro,  sin  nuestra  volun- 
tad non  se  nos  puede  quitar, 

Otrosi  dixeron,  que  cosa  que  es  nuestra  non  pue- 


de passar  a  otri,  sin  nuestra  palabra,  e  sin  nuestro 
fecho. 


N.  5819. 


REGLA  XIV. 


Como  nonfaze  injuria  a  otro^  quien  usa  de  su  de- 
recho, 

E  aun  dixeron  los  Sabios,  que  non  faze  tuerto  a 
otro,  quien  vsa  de  su  derecho. 


N.  5320. 


REGLA  XV. 


Como  solamente  podemos,  lo  que  de  derecho  po- 

demos. 

E  aun  essos  mismos  dixeron,  que  aquellas  cosas 
puede  ome  fazer,  que,  quando  fueren  fechas»  sean 
sin  mal  estanza  de  aquel  que  las  fizo. 


N.  6321. 


REGLA  XVI. 


Como  non  vale^  nin  es  firme,  lo  que  con  encendí* 
miento  deyra  se  faze,  si  non  interuenga  perseue- 
rancia, 

Otrosi  dixeron,  que  lo  que  el  ome  faze,  o  dize, 
con  encendimiento  de  saña,  non  deue  ser  judgado 
por  firme,  ante  que  se  veff  si  durara  en  ello,  non  ae 
arrepintiendo  luego  el  que  se  mouio.  Pero  esto  se 
deue  entender,  que  lo  que  el  ome  faze,  o  dize  con 
saña,  a  daño,  o  a  denuesto  de  otri,  que  lo  non  es- 
cusa de  la  pena;  como  quier  que  le  mengue  de  la 
culpa  del  yerro,  quando  el  mouimjiento  de  la  saña 
fue  con  razón. 


N.  6322. 


REGLA  XVIL 


Como  nadie  a  tuerto  deue  enriquecer  con  daño  de 

otro, 

E  aun  dixeron,  que  ninguno  non  deue  em*rique8- 
cer  tortizeramente  con  daño  de  otro. 


N.  6323. 


REGLA  XVin. 


Como  la  culpa  de  uno  non  deue  empecer  a  otro,  que 

non  aya  parte. 

E  dijeron  que  la  culpa  del  vno  non  deue  empe- 
cer a  otro  que  non  aya  parte. 


N.  5324. 


REGLA  XIX. 


Como  han  egualpena  los  malf echares,  e  aconsejado* 

res,  e  encubridores. 

E  dixeron  aun,  que  a  los  malfechores,  e  a  los 
consejadores,  e  a  los  encobridores,  deue  ser  dada 
ygual  pena. 
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N.  6826. 


REGLA  XX. 


Como  non  es  visto  fater  con  nuda  intención^  el  que 
algofaxe  por  mandado  de  Juez^  a  quien  deue  obe- 
decer. 

Otrosí  dixeron,  que  el  que  faze  alguna  cosa  por 
mandado  del  Judgador,  a  quien  ha  de  obedescer, 
non  semeja  que  lo  faze  a  mal  entendimiento:  por- 
que aquel  faze  el  daño,  que  lo  manda  fazer. 


N.  5826. 


REGLA  XXI. 


Como^  quien  da  ocasión  por  do  venga  daño  a  otro, 

el  mismo  es  visto  fazelle. 

Otrosí  dixeron,  que  quien  da  razón  por  que  ven- 
ga daño  a  otro,  el  mismo  se  entiende  que  lo  faze. 


N.  5327. 


REGLA  XXII. 


ComOf  el  daño  que  orne  recibe  por  su  culpa^  lo  deue 

a  si  imputar. 

£  aun  dixeron,  que  el  daño  que  ome  recibe  por 
su  culpa,  que  a  si  mismo  deue  culpar  por  ello. 


N.  5828. 


REGLA  XXIU. 


El  que  calla  non  confiessa^  nin  tampoco  es  visto 

negar.] 

E  aun  dixeron,  que  aquel  que  calla,  non  se  en- 
tiende que  siempre  otoi^a  lo  quel  dicen,  maguer  non 
responda;  mas  esto  es  verdad,  que  non  niega  lo 
que  oye. 


N.  5329. 


REGLA  XXIV. 


Como  nadie  puede  dar  a  otro  beneficio  contra  su  vo» 

luntad. 

E  aun  dixeron,  que  non  puede  ome  dar  benefi- 
cio a  otro  contra  su  voluntad. 


N.  5880. 


REGLA  XXV. 


Como  al  que  lo  entiende,  e  lo  permite^  non  es  visto 

fazerle  engaño. 

E  aun  dixeron,  que  el  que  se  dexa  engañar  en- 
tendiéndolo, que  se  non  puede  querellar  como  ome 
engañado:  porque  non  le  fue  fecho  encubiertamen- 
te, pues  que  lo  entendía. 


N.  5881. 


REGLA  XXVI. 


Como  lo  superfluo  non  vicia  la  escritura. 

£  aun  dixeron,  que  las  palabras  sobejanas,  que 
son  puestas  en  las  cartas  publicas,  o  en  otras  de 


Señor,  por  toller  alguna  dubda,  que  non  tienen  pro, 
nin  valen  porende  menos:  porque  la  carta,  quando 
es  cumplida,  aprouecha,  e  non  nuze. 

N.  5382.  REGLA  XXVIL 

Como  elpreuUlejo  personal  nonpassa  al  heredero. 

E  dixeron  otrosí,  que  los  priuilegios,  que  son  da- 
dos a  algunos  por  razón  de  sus  personas,  que  non 
passan  a  sus  herederos;  fueras  ende,  si  en  la  carta 
o  en  los  priuilegios  lo  dixefe. 


N.  5333. 


REGLA  XXVIII. 


Como  los  preuillejos  reciben  larga  interpretación^ 
conforme  a  la  voluntad  del  concedente. 

£  dixeron,  que  las  palabras  de  los  priuilegios 
quando  son  escuras,  deuen  ser  interpretadas  laica- 
mente; catando  siempre,  que  acuerde  el  entendi- 
miento dellas,  con  la  voluntad  de  aquel  que  dio  el 
priuilegio.  £  destas  maneras  diximos  de  suso,  en  el 
comienzo  del  Titulo  passado,  assaz  cumplidamente. 


N.  5384. 


REGLA  XXIX. 


Como,  naiuralmentey  aquel  pertenece  el  daño,  a  quien 

el  provecho. 

£  aun  dixeron,  que  según  derecho  natural,  aquel 
deue  sentir  el  embargo  de  la  cosa,  que  ha  el  pro 
della. 

N.  5335.  REGLA  XXX. 

Como  ha  justa  cattsa  de  ignorancia^  el  que  sucede 

en  lugar  de  otro. 

Otrosí  dixeron ,  que  quien  entra  en  lugar  de 
otro  por  heredero  <le  lo  suyo,  que  ha  derecha  ra- 
zón de  non  saber,  si  es  tuerto,  o  derecho,  lo  que  de- 
manda, o  ampara  por  aquella  herencia. 


N.  5336. 


REGLA  XXXL 


Como  por,  ome  bueno,  se  entiende  el  Juez  ordinario: 
onde,  fallada  tal  palabra  en  alguna  ley^  se  ha  de 
entender  assi. 

£  aun  dixeron,  que  por  esta  palabra,  Ome  bue- 
no, se  entiende  el  Juez  ordinario  de  la  tierra.  £ 
porende,  do  quier  que  sea  fallado  escrito  en  ley,  o 
en  postura,  que  alguna  cosa  sea  librada  por  alue- 
drío  de  ome  bueno,  sea  entendido,  que  el  Juez  or- 
dinario de  la  tierra  la  ha  de  librar. 

N.  5387.  REGLA  XXXII. 

Como,  la  sentencia  que  passo  en  cosa  judgada,  de- 

ue  ser  auida  por  verdad. 

Otrosí  dezimos,  que  la  cosa  que  es  judgada  por 
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sentencia  de  qoe  se  non  pueden  alzar,  que  la  de- 
uen  tener  por  verdad. 


N.  5888. 


REGLA  XXXIU. 


ComOf  el  ques  dado  vna  vez  por  malOf  siempre  es  te* 
nudo  por  tal,  fasta  que  se  prueue  lo  contrario. 

•  E  aun  díxeron,  que  el  que  es  vna  vez  dado  por 
malot  siempre  lo  deuen  tener  por  tal,  fasta  que  se 
prueue  lo  contrarío. 


N.  5889. 


REGLA  XXXIV. 


Como,  el  derecho  del  parentesco  que  vno  lia  con  otro^ 
por  ninguna  postura^  nin  ley,  puede  ser  quitado, 

£  dixeron  otrosí,  que  el  derecho  del  parentesco, 
que  ha  vn  orne  con  otro  por  razón  de  sangre,  que 
non  se  puede  toUer  por  postura,  nin  por  ley;  como 
quier  que  la  razón  que  orne  ha  de  heredar  los  bie- 
nes de  sus  parientes,  se  puede  perder  por  pleyto,  o 
por  ley,  quando  íiziere  por  que. 


N.  5340. 


REGLA  XXXV. 


Qm  vna  cosa  es  vender,  e  otra  cosa  anumUir  en  la 

vendida. 

Díxeron  otrosí,  que  vna  cosa  es  render,  e  otra 
cosa  consentir  en  la  vendida:  ca  el  vendedor  que 
recibió  el  precio,  es  tenudo  de  fazer  la  cosa  sana; 
mas  aquel  que  consiente,  non  es  tenudo;  fueras,  si 
el  recibiesse  el  precio  de  la  cosa  vendida:  ca  el  con- 


sentimiento no  le  tiene  dafiOi  si  non  tan  solamente 
que  pierda  el  derecho  que  ha  en  ella,  porque  con- 
sintió que  la  vendiessen. 


N.  5841. 


REGLA  XXXVI. 


Que  no  sefazen  leyes  sobre  cosas  que  pocas  veces 

acaescen. 

Aun  díxeron,  que  non  se  deuen  fazer  las  leyett 
si  non  sobre  las  cosas  que  suelen  acaescer  a  menu- 
do. E  porende  non  ouieron  los  antiguos  cuydado  de 
las  fazer  sobre  las  cosas  que  vinieron  pocas  vezes: 
porque  tuuieron,  que  se  podría  judgar  por  otro  ca- 
so de  ley  semejante,  que  se  fallasse  escrito. 


N.  5342. 


REGLA  XXXVII. 


Que  en  las  cosas  que  sefazen  de  nuevo,  se  a  de  ca- 
tar la  pro,  de  antes  que  se  mude  lo  antiguamente 
guardado. 

Otrosí  díxeron,  que  en  las  cosas  que  se  fazen  de 
nueuo,  deue  ser  catado  en  cierto  la  pro  deltas,  ante 
que  se  parta  de  las  otras,  que  fueron  antiguamente 
tenidas  por  buenas,  e  por  derechas. 

E  porque  las  otras  palabras  que  los  antiguos  pu- 
sieron como  reglas  de  Derecho,  las  auemos  pues- 
tas, e  departidas,  por  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
assi  como  de  soso  dixímos;  porende,  non  las  que- 
riendo doblar,  tenemos,  que  ahondan  los  exemplos 
que  aquí  auemos  mostrados. 


N.  5343. 


REGLAS  DEL  DERECHO 


no  solamente  español,  sino  romano  y  canónico,  por  arden  alfabético  y  su  correspondencia  al  castellano. 


1  ^ÜD^-Absentia    ejus    qui   reipublicae   causa 

ahest,  ñeque  ei  ñeque  alii  damnosa  esse  de» 
bet.  L.  140  íT.  de  Reg.  jur. 

2  Accessorium  naturam  sequi  congruit  princi- 
palis.  C.  42  de  Reg.  jur.  in  6. 

3  Actio,  sen  obligatio  semel  extincta,  amplius 

rvon  reviviscit,  L.  83  §.  5  ff.  de  V.  O. 

4  Actor  sequi  debet  reiforum.  L.  21  tít.  5  líb. 

2  de  la  R.,  ó  1  tít.  1  lib.  5  de  la  N.  C.  1  de 
Foro  compet. 

5  Actore  non  probante,  reus,  etsi  nihil  praesti- 

terit,  absolvitur.  C.  3  de  Caus.  posses.  L. 
4.  c.  de  ídem. 

6  Actori  incumbit  próbatio.  L.  2  tít.  14  P.  3. 

L.  2  ff.  de  Probation. 

7  Actas  legitimi  qui  diem  aút  conditionem  non 

admitunt,  per  conditionis  vd  diei  adjectuh 
nem  vitiantur.  L.  77  ff.  de  Reg.  jur. 


1  DC7*La  ausencia  por  causa  de  la  república 

no  daña  al  que  la  hace,  ni  á  otro  alguno. 

2  Lo  accesorio  sigue  la  naturaleza  de  lo  prin- 

cipal. 

3  La  obligación  y  la  acción,  una  vez  estingui- 

das,  no  reviven. 

4  El  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo. 


5  No  probando  el  actor,  debe  ser  absueko  el 

reo,  aunque  nada  haya  hecho  por  su  parte. 

6  La  prueba  incumbe  al  actor. 

7  Los  actos  legítimos  que  no  admiten  día  ni 

condición,  si  se  les  añade,  se  vician. 
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8  Acita  debet  interprwuari  ut  potius  vakatf 

qucan  pareat  L.  80  ff.  de  Yerb.  oblig. 

9  Ad  veritatem  per  centre  non  possumusyfíisi 
facticircunstantiis  attentÍB.  C.  14,  23  q.  8. 

10  Adversa  petens  et  sibi  contrariuSf  audiendus 

non  est.  C.  54  de  Appellat.   • 

11  Advocatm  ratitme,  non  probris  cortare  de- 

bet. C.  2, 3.  q.  7. 

12  Affectus  ncnpunitur,  nisi  sequatur  effectus. 

^  L.  1 8  ff.  de  Poenis. 
19    Afflictú  non  est  addenda  afflictío.  C.  5  de 
Cleric.  aegrot. 

14  Aliud  est  venderé,  aliud  est  vendenti  consen- 

tiré. L.  160.  D. 

15  Aüegatio  partís  neutiquamfacitjus.  C.  34 

de  Praebend. 

16  Altetñ  per  alterum  fieri  non  debet  iniqua 

conditio.  *  L.  7  ff.  de  Reg.  jur. 

17  Animus  talis  praesumitur  qualem  facta  de- 

monstrant  L.  7  ff.  de  Dolo. 

18  Annus  incoeptus  pro  completo  habetur.  L.  5 

ff.  Qui  testam.  facer. 

19  Appellatione  pendente,  nihü  innooandum.  C. 

55  de  Appellat. 

20  Argumentum  ab  absurdo  validum  in  jure 

est.  C.  H  de  Praebend.  in  6. 

21  Argumentum  á  contrario  sensu  injure  va- 

lidum prorsus  est.  L.  20  §.  6  ff.  Qui  tes- 
tam. 

22  Aigumentum  á  contrario  sensu  omnino  ces- 

satf  si  alia  jura  obstent.  Extrav.  unic.  de 
Judaeis. 

23  Bona  intelliguntur  deducio  aere  alieno.  L. 

72ff.  Jur.  dot. 

24  Bona  proprie  non  dicuntur  quaeplus  incom- 

modi  quam  commodi  habent.  L.  83  ff.  de 

V:  S. 

25  Bonus  homo  intelligitur  judex  ordinarius. 
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Casus  omissuSj  juris  communis  dispositioni 
relinquitur.  L.  64  ff.  Solut.  matrím. 

Coacta  voluntas,  voluntas  est,  L.  21  §.  4  ff.  de 
eo  quod  metus  causa,  1.  1,  15  q.  1. 

Confessiosemel facta,  nequit  revocari  nisi  in- 
continenti. L.  7  de  Testib.  cogend. 

Consuetudo  est  óptima  legum  interpres.  C. 
8  de  Consuet.  L.  37  ff.  de  Legib. 

Contractus  ex  conventione  legem  accipere  di- 
gnoscuntur.  C.  85  de  Reg.  jur.  in.  6. 

Correcta  ratione  legis,  lex  ipsa  censetur  cor* 
recta.  C.  7  de  Serv,  non  ordinan. 

Crimen  ubi  commissum  est,puniri  debet.  C.  1 
de  Raptor. 

Tomo  III. 
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29 


30 
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8  £1  acto  ,debe  interpretarse  de  manera  que 

más  bien  valga,  que  deje  de  ser. 

9  No  se  puede  conocerla  verdad»  sino  atendi- 

das las  circunstancias  del  hecho. 

10  No  debe  ser  oido  en  juicio  el  que  pide  co- 

sas contrarias,  ó  se  contradice  á  si  mismo. 

11  Él  abogado  debe  alegar  razones,  y  no  de- 

nuestos, 

12  No  se  castiga  el  afecto,  si  no  se  sigue  el 

efecto. 

13  No  se  debe  añadir  aflicción  al  afligido. 

14  Una  cosa  es  vender,  y  otra  consentir  en  la 

vendida.  Reg.  35  tit.  34  P.  7. 

15  El  alegato  de  una  parte  de  ninguna  manera 

da  derecho. 

16  Ninguno  puede  poner  á  otro  una  condición 

inicua. 

17  El  ánimo  se  presume  tal,  cual  lo  demues- 

tran los  hechos. 

18  El  año  comenzado  se  reputa  por  completo. 

19  Pendiente  la  apelación,  no  debe  innovarse 

en  nada. 

20  El  argumento  que  se  toma  del  absurdo  es 

válido  en  derecho. 

21  En  derecho  vale  el  argumento  que  se  forma 

del  sentido  contrario. 

22  El  ai^umento  que  se  forma  del  sentido  con- 

trarío, cesa  si  lo  contradicen  otras  leyes. 

23  Solo  se  entienden  bienes  lo  que  quedfi  pa- 

gadas las  deudas. 

24  No  son  contados  por  bienes  aquellos  por  quien 

viene  á  orne  mas  daño  que  pro.  Reg.  3  tit. 
34  P.  7. 

25  Por  esta  palabra  ome  bueno  se  entiende  el 

juez  ordinario  de  la  tierra.  R.  31  tit.  y 
P.  cit. 

26  El  caso  omitido  se  decide  por  el  derecho 

común. 

27  La  voluntad  aunque  sea  forzada,  es  vo- 

luntad. 

28  La  confesión  hecha  una  vez,  no  puede  re- 

tractarse sino  en  el  acto. 

29  La  costumbre  es  el  mejor  intérprete  de  las 

leyes. 

30  El  convenio  es  lo  que  da  la  ley  á  los  con- 

tratos. 

31  La  ley  se  entiende  corregida,  cuando  lo  ha 

sido  su  razón. 

32  El  delito  debe  castigarse  donde  se  cometió. 
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40 


Cui  licet  quod  est  plus,  lice4  utique  quod  est 

minus.  C.  58  de  Reg,  jur.  in  6.^ 

Culpa  carel  qui  scU  sedprohibere  non  p<h 

test,  li.  50  ff.  de  Reg.  jur. 
Culpa  in  caríbus  fortuitis  non  praesumilur 

nisiprobetur.  L.  18  §.  1  ff.  de  Probat. 
Culpa  lata  dolo  comparatur.  L.  226  ff.  de 

V.S. 
Cum  quidprxAibetur,prohibenturomntaquae 

sequuntur  ex  ülo.  C.  39  de  Reg.  jur.  in.  6. 
Cum  quid  una  via  prohibetur  alicui^  ad  id 

alia  non  debet  admitti  C.  84  de  Reg.  jur. 

in6. 
Cum  quis  in  jua  succeditt  alterius  justam 

ignorantiae  causam  cemetur  habere.  C. 

14  de  Reg.  jur.  in.  6. 


Cum  suntpartium  jura  obscura^  reo  f aven- 
dum  estpotius  quam  actori,  C.  1 1  de  Reg. 
jur.  in.  6. 

41  Cum  tempus  in  testamento  adjiciturf  creden' 

dum  est  ut  pro  haerede  adjectum  sit^  nisi 
alia  mensfuerit  testatoris^  sicuti  in  stipula» 
tionibuspromissoris  gratia  tempus  adjici' 
tur.  L.  17  ff.  de  Reg.  jur. 

42  Damnum  quod  quis  sua  culpa  sentit^  sibi  de- 

bet, non  aliis  imputare.  C.  86  de  Reg.  jur. 
in  6. 
48    Ddntor  intelligitur  is  á  quo  invito  exigipe- 
cuniapotesL  L.  108  ff.  de  Y.  S. 

44  Deceptis  non  decipientibus  jura  subveniunt. 

C.  8  de  Rer.  perm. 

45  Dictum  unius,  dictum  nuUius.  X.  9  §.  1  C. 

de  Test. 

46  Distingue  témpora,  et  concordabis  jura.  C. 

19.  2  q.  1. 

47  Dolus  non  praesumitur  nisi  prcbetur.  L.  51 

ff.  Pro  socio. 

48  Dominium  in  sclidum  nequit  esse  apud  dúos. 

L.  5  §.  15  ff.  Commodat 

49  Dubia  in  meliorem  partera  interpretari  de- 

bent.  C.  2  de  Reg.  jur. 

50.  Ea  quae  dari  impossibilia  sunt,  vel  quae  in 
rerum  natura  non  sunt^  pro  non  adjectis 
habentur.  L.  135  ff.  de  Reg.  jur. 

51  Ea  quae  fiunt  ájudice,  si  ad  ejus  non  spe- 

ctant  officium,  viribus  non  subsistunt.  C. 
,6  de  Reg.  jur.  in.  6. 

52  Ecclesia  jure  minoris  gaudet.  C.  1  de  In 

integ«  restit. 

58  Effedus  legis  non  debet  excederé  legislqioris 
voluniatem.  L.  9  ff.  de  Reb.  cred. 


33  A  quien  se  permite  lo  mas,  es  permitido  lo 

menos. 

34  No  tiene  culpa  el  que  sabe  y  no  puede  im- 

pedir la  cosa. 
85    En  los  casos  fortuitos  no  se  presume  culpa 
si  no  se  prueba. 

36  La  culpa  lata  se  compara  al  dolo. 

37  Cuando  á  uno  se  prohibe  una  cosa,  se  le 

prohiben  las  que  se  siguen  de  ella, 
88    Al  que  se  le  prohibe  algo  por  un  medio,  no 
se  le  debe'admitir  por  otro. 

39  Quien  entra  en  lugar  de  otro  por  heredero  de 

lo  suyo f  ha  derecha  razón  de  non  saber  si  es 
tuerto  ó  derecho  lo  que  demanda  ó  ampa- 
ra por  aquélla  herencia»  Reg.  30  tit.  34 
P.7. 

40  Cuando  es  obscuro  el  derecho  de  las  partes^ 

se  ha  de  favorecer  mas  al  reo  que  al 
actor. 

41  En  los  testamentos,  cuando  se  espresa  tiem- 

po, se  interpreta  á  favor  del  heredero,  y 
en  las  promesas  ¿  favor  del  promitente. 


42  El  daño  que  orne  recibe  por  su  culpa,  á  sí 

mismo  deue  culpar  por  ello.  Reg.  22  til* 
34  P.  7. 

43  Por  deudor  se  entiende  aquel  á  quien  pue- 

de exigirse  dinero  contra  su  voluntad. 

44  Las  leyes  favorecen  al  engañado,  no  al  que 

engaña. 

45  El  dicho  de  un  testigo  es  como  el  de  nin- 

guno. 

46  Para  concordar  las  leyes  es  necesario  dis- 

tinguir los  tiempos. 

47  No  se  presume  dolo,  si  no  se  prueba. 

48  El  dominio  in  solidum  no  puede  estar  en 

dos. 

49  Las  dudas  deben  resolverse  en  el  sentido 

mas  favorable. 

50  Las  condiciones  imposibles  ó  de  cosas  que 

no  hay  en  la  naturaleza,  se  tienen  por  no 
puestas. 

^51     Los  actos  del  juez  que  no  pertenecen  á  mi 
oficio,  no  tienen  fuerza. 

52    I^a  Iglesia  goza  del  derecho  de  menor. 

58    El  efecto  de  la  ley  no  debe  extenderse  á  mas 
de  lo  que  quiso  el  legislador. 
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54  Ejus  est  interpretan^  cujus  est  amdere,  C. 

12  de  Judie 

55  Ejus  estnoüe  qui  potesi  veUe.  L.  8  ff.  de 

Reg.  jur. 

56  Errar  amsensum  exehidü,  et  imperitiam  de- 

tegit.  L.  15  ff.  de  Jurisdict. 

57  Evidum  é  nobis  non  est  in  bonis  nostris.  L. 

150  ff.  de  Reg.  jur. 

58  Ex  casu  fortuito  quis  tenetur  sipraecessit 

culpa^pactum  ve¡  mora.  C.  un.  de  Com- 
mod. 

59  Exceptionem  óbjidens^  non  videtur  de  inten- 

tione  adversarii  confUerL  C.  63  de  Reg. 
jur.  in.  6. 

60  Ex  eo  non  debet  quisfructum  conseguí  quod 

nisus  extüit  impugnare.  C.  38  de  Reg. 
jur.  in.  6. 

61  Expressa  nocente  non  expressa  non  nocente 

L.  195  ff.  de  Reg.  jur. 

62  Expressio  eorum  quae  tacita  insunt^  nihü  ope* 

ratur.  L.  3  ff.  de  Legat.  1. 

63  Extra  territorium  jus  dicenti  non  paretur 

impune.  L.  fin.  ff.  de  Jurisdict. 

64  Facienies  et  consentientes  aequali  poena  pU" 

niuntur.  C.  29  de  Sentent.  excom. 

65  Facüiusjura  conseroantur  quam  adquirun* 

tur.  L.  8  ff.  de  His  qui  sui. 

66  Factum  cuique  suum^  non  adversario  nocet. 

L.  155  ff.  de  Reg.  jur. 

67  Factum  legitimé  retractari  non  débete  licet 

casus  postea  eveniat  á  quo  non  potuit  in- 
choari.  C.  73  de  Reg.  jur.  in  6. 

68  Factum  non  praesumitur  nisi  probetur.  L. 

12  §.Facti.  ff.de  Captiv. 

69  Factum  praesumitur  quodfieri  consuevii.  L. 

14  ff.  de  Annuis  legat. 

70  Favorabüiores  rei  potius  quam  actores  ha- 

bentur.  L.  125  ff.  de  Reg.  jur. 

71  F^ictio  cessat  ubi  verüas  locum  habere  non 

potest.  L.  16  ff.  de  Adoption. 

72  F\des  publica  etiam  kostibus  est  servanda. 

L.  1  §.  1  ff.  de  Pactis. 

73  FHnes  mandati  düigentér  surU  custodiendi. 

L.  5  ff.  de  Mandat. 

74  Forma,  etiamsi  in  minimo  deficiat,  totas  actus 

corruit.  L.  8  §.  Si  praeter.  ff.  de^Transact. 

75  Frangenti  Jidem,' fieles  frangatur  eidem^  seu 

fides  non  est  servanda.  L.  21  ff.  de  Inoffi- 
cios.  testam. 

76  Fructus  quamdiú  sola  cohaerentf  fundi  pars 

sunt.  L.  44  de  Rei  vindic. 

77  Frustra  síbifidem  quis  postulai  ab  eo  serva- 


54    Interpretar  la  ley,  es  propio  del  que  la  da. 


55 
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57 
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Non  querer^  está  en  poder  de  aquel  que  que- 
riendo la  cosaf  la  puede  facer  cumplir.  Reg. 
8  tit.  34  P.  7. 

El  error  quita  la  voluntad,  y  descubre  la  im- 
pericia de  su  autor. 

Lo  que  sufre  eviccion,  no  se  reputa  entre 
nuestros  bienes. 

Al  caso  fortuito  nadie  está  obligado  sino  por 
culpa,  pacto  ó  tardanza. 


59  No  confiesa  la  intención  de  su  contrario  el 

que  le  opone  escepcion. 

60  Ninguno  debe  sacar  fruto  de  lo  que  procu- 

ró impugnar. 

61  Lo  espreso  daña,  lo  no  espreso  no  perju- 

dica. 

62  Ni  daña  ni  favorece  la  espresion  de  las  co- 

sas que  son  tácitamente  inherentes. 

63  Impunemente  se  desobedece  al  juez  que  ha- 

ce justicia  fuera  de  su  territorio. 

64  Alas  malfechorest  á  los  consejadores^  éálos 

encobridores^  deue  ser  dada  igual  pena. 
Reg.  19.  tit.  34  P.  7. 

65  £1  derecho  se  conserva  mas  bien  que  se  ad- 

quiere. 

66  El  hecho  perjudica  al  que  lo  hizo,  no  á  su 

contrario. 

67  Lo  que  se  hizo  legítimamente,  no  puede  re- 

tractarse, aunque  sobrevenga  un  caso  por 
el  que  no  pudo  empezarse. 

68  No  se  presume  el  hecho  si  no  se  prueba. 

69  Se  presume  hecho  lo  que  se  acostumbra 

hacer. 

70  La  causa  del  reo  es  mas  favorable  que  la 

del  actor. 

71  No  hay  lugar  á  la  ficción  cuando  el  caso  es 

imposible. 

72  La  fe  pública  debe  guardarse  aun  á  los  ene- 

mieos. 

73  En  el  mandato  deben  observarse  cuidado- 

samente sus  limites. 

74  Faltando  aun  en  lo  mas  minimo  los  requisi- 

tos pro  forma,  el  acto  no  tiene  valor. 

75  No  se  debe  cumplir  la  palabra  al  que  se 

niega  á  cumplfr  la  suya. 

76  Los  frutos  pendientes  son  parte  de  la  cosa. 

77  El  quo  rehusa  cumplir  una  palabra  que  dio 
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93 

94^ 

95 


96 


97 


rt,  cuifidem  á  $epraesHtam  temare  recu- 

sat.  C.  75  de  Reg.  jur.  in  6. 
Furiatus  nuUum  negotíum  oontrahcre  poUst 

Vd  Furiosi,  vd  ejiu  cui  banis  inierdictum 

sit  nuUa  voluntas.  LL.  5  y  40  ff.  de  Reg. 

jur. 
Chneñ  per  speciem  derogatur.  C.    34   de 

Reg.  jur.  ÍD.  6. 
Haeredem  ejuadem  potestatií  jurisque  esse, 

cujusfuit  defunctus  constat,  L.  59  ff«  de 

Reg.  jur. 
Haeredis  appellaiio  non  solum  ad  proximum^ 

sed  et  ad  ulteriores  refertur*  L.  70  ff.  de 

V.  S.  ^ 
Idpassumus,quod  dejurepossumus.h,  125 

ff.  de  V.  S. 

Id  quod  nostrum  est,  sitie  facto  mostró  ad 

alium  transferri  nonpotest,   L.  11  ff.  de 

Reg.  jur. 
Ignorantiafactiftionjuris  excusat.  C.  13  de 

Reg.  jur.  in.  6. 
Ignorantia  non  hahet  locum  in  his  quae  pu» 

blicéfiunt.  C.  fin.  Qui  matrím.  accus. 
Ule  intelligitur  rem  faceré^  cujus  nomine  res 

JU.  L.  1  §.  12  ff.  de  Vi  et  vi  armat. 
Imperitia  culpae  adnumeratur.  Non  est  sine 

culpa  qui  rei  quae  ad  eum  non  pertinet  se 

immiscet.  L.  132  ff.-de  Reg^  jur.  C.  19  de 

Reg.  jur.  in.  6. 
Imputari  non  débet  ei  per  quem  non  stat,  si 

non  facial  quod  per  eum  fueratfaciendum. 

C.  41  de  Reg.  jur.  in.  6. 
In  ambiguis  orationibus  máxime  spectanda 

est  sententia  ejus^  qui  eos  protulisset,  L. 

90  ff.  de  Reg.  jur. 
In  alieni,*secus  proprii  ignorantia  facti  tole* 

rábilis  est  error.  L.  fin.  ff.  Pro  socio. 
Inanis  est  actio  quam  inopia  debitoris  exclu* 

diL  C.  16  de  Restitut.  spoliat. 
In  argumentum  trahi  nequeunt  quaepropter 

neccssitatem  sunt  aliquando  ooncessa,  C. 

78  de  Reg.  jur.  in.  6. 

In  contractibusj  plena^  in  testamentis  plenior^ 
in  beneficiis  plenissima  est  interpretatio 
adhibenda.  C.  6  de  Donation. 

In  dubiis  benigna  interpretatio  fieri  debet 

C.  21  de  Jurejur. 
In  dubio  non  praesumitur  donatio,  cum  nul- 

lus  bona  praesumatur  jactare.  L.  25  ff. 

de  Probation. 


á  otfD,  en  vano  mg9  de  eate  qoé  cuaspla 
la  suya. 

78  El  orne  que  es  fuera  de  su  eesOf  non  face  nin- 

gún fecho  enderezadamente:  é  por  ende 
non  se  puede  obligar j  porque  non  sabe^  nin 
entiende pro^min  dama.  Reg.  4  tit.  34  P.  7. 

79  El  género  se  deroga  por  la  especie. 

80  El  heredero  tíene  el  mismo  poder  y  dere- 

cho que  el  difunto. 

81  Por  heredero  no  solo  se  entiende  el  inme- 

diato, sino  también  cuantos  sigan  á  este. 

82  Aquellas  cosas  puede  orne  facer ,  que^  cuando 

fueren  fechas,  sean  sin  mal  estarna  de 
aquel  que  las  fizo.  Reg.  15  tit.  34  P.  7. 

83  Cosa  que  es  nuestra  non  puede  pasar  ó  otri 

sin  nuestra  palabra  é  sin  nuestro  fecho. 
Reg.  13  tit.  y  P.  cit. 

84  Excusa  la  ignorancia  del  hecho,  pero  no  la 

del  derecho. 

85  No  escusa  la  ignorancia  en  las  cosas  que  se 

hacen  públicamente. 

86  Se  entiende  que  hace  la  cosa  aquel  á  cuyo 

nombre  se  hace. 

87  En  gran  culpa  es,  aquel  que  se  trabaja  de 

facer  cosa  que  non  sabe,  ó  que  le  non  con- 
viene. Reg.  5  tit  34  P.  7* 

88  A  quien  corresponde  hacer  una  cosa,  no  se 

le  debe  imputar  el  que  no  se  baga,  si  no 
dependió  de  él  no  hacerla. 

89  En  los  discursos  ambiguos  debe  atenderse 

á  la  opinión  del  que  los  pronuncia. 

90  Es  disimulable  la  ignorancia  sobre  hecho 

ageno,  pero  no  sobre  el  propio. 

91  Es  vana  la  acción  de  un  acreedor,  si  la  es- 

cluye  la  pobreza  del  deudor. 

92  No  se  puede  alegar  lo  que  se  ha  concedido 

alguna  vez  por  necesidad. 

93  Los  contratos  se  entienden  literalmente. 

94  En  los  testamentos  las  voluntades  se  inter- 

pretan latamente. 

95  Lo  que  está  constituido  á  favor  de  alguno» 

no  se  debe  interpretar  en  su  contra. 

96  Las  cosas  dudosas  deben  interpretarse  be- 

nignamente. 

97  En  duda  no  se  presume  donación,  porque  de 

nadie  se  cree  que  quiera  perder  sus  bie- 
nes. 
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/fi  dubio  non  praesumUur  delicíum.  L.  51 

ff.  Pro  socio. 
In  dubiOf  projudioe  praesumüur.  C.  7  de 

ProbatioD. 
Indultum  ájure  beneficium  non  eU  alicui  eu- 

fci-endum.  C.  17  de  Reg.  jur.  io  0. 
Ingenerali  cancessione  non  veniuni  ea  quae 

quis  non  esset  verisimüüér  in  specie  con- 

cessums.  C.  81  de  Reg.  jur.  in,  6. 
In  haeredem  non  solent  aciiones   transiré^ 

quae  poenales  sunt  ex  maleficio.  L.  111  §• 

UD.  ff.  de  Reg.  jur. 
In  ipso  causae  initio  non  est  á  quaetionibus 

inchoandum.  C.  6  de  Reg.  jur. 
Iniquum  est  ex  alteríus  pacto  aüerttm  Mi- 

gari.  L.  26  C.  de  Transad. 
Injuria  neutiquam  debet  nasci  undejura  na- 

scuntur,  C.  17deAccuBat. 
In  malis  promissis  fidem  non  expedit  obser^ 

vari.  C.  69  de  Reg.  jur.  in.  6. 
In  noois  rebus  constituendis  evidens  debet  eS' 

se  utilitas^  ut  recedatur  ab  eo  quoddiu  ae~ 

quum  visum  est.  L.  2  ff.  de  Consttt.  prin- 

cip. 


In  obsctírís  vél  dubiis  id  est    sequendum 

quod  legibus  non  sit  contrarium.  C.  fin. 

D.  14. 
In  ómnibus  causis  pro  /acto  accipitur  id^ 

in  quoper  alium  mora  est  quo  minusfiat. 

L.  39  ff.  de  Reg.  jur. 
In  ómnibus  obligationíbus  in  quibus  dies  non 

ponitur^  praesenti  die  debetur.  L.  14  ff.de 

Reg.  jur. 
In  ómnibus  quidem^  máxime  turnen   in  jure 

aequitas  spectanda  est.  L.  90  ff.  de  Reg.  jur. 
Inpari  delicio  vel  causa  potior  est  conditio 

possiderUis.  C.  65  de  Reg.  jur.  in.  6. 
Inpoenis  benignior  est  interpretatio  faden- 

da.  C.  49  de  Reg.  jur.  in.  6. 
In  quacumquearte  ejus  peritis  fides  adhiben" 

da  est.  C.  4  de  Probat.  L.  8  tit.  14  P.  3. 
In  quo  quis  peccatf  debet  puniri.  C.  2  de 

temp.  ordinat. 
ínter  olios  res  acta  aliis  non  praejudicat.  C. 

6  de  Fide  instrum. 
Interfecisse  videtur  qui  cum  potuisset  noluit 

liberare.  Vel:  Negligere  cum  possis  detur- 

bare  pervej^sos^  nihil  aliud  est  guam/ove- 

re.  C.  6  de  Homicid.  C.  3  D.  83. 
ínter  vincula  aequcdis  roboris^prius  praeva^ 

let  posteriori.  C.  22  de  Sponsal.  et  matrim. 
In  totopartem  non  est  dubium  c^niineri.  C. 

80  de  Reg.  jur.  in.  6. 

Tomo  III. 


98  En  duda  no  st  presóme  delito. 

99  En  duda  de  la  jurisdicción,  se  presuúae  á 

favor. 

100  A  nadie  puede  quitarse  el  beneficio  que  le 

concede  el  derecho. 

101  En  la  concesión  general  no  se  comprenden 

aquellas  cosas  que  no  es  verosímil  se  hu- 
bieran concedido  especialmente. 

102  No  pasan  contra  el  heredero  las  acciones 

personales  que  proceden  de  maleficio. 

103  No  puede  comenzarse  el  juicio  por  pregun* 

tas. 

104  Es  injusto  querer  obligar  k  uno  por  el  pac- 

to de  otro. 

105  De  donde  nace  el  derecho,  no  puede  resul- 

tar la  injusticia. 

106  En  las  promesas*  injustas  no  debe  guardarse 

la  fe. 

107  En  las  cosas  que  se  facen  de  nuevo,  debe  ser 

catado  en  cierto  la  pro  de  eUas^  ante  que 
se  parta  de  las  otras  que  fueron  antigua- 
mente tenidas  por  buenas  épor  derechas. 
Reg.  37  tit.  34.  P.  7. 

108  En  las  cosas  obscuras  ó  dudosas  d^be  se- 

guirse lo  que  no  sea  contrario  á  las  leyes. 

109  En  todas  Jas  cosas  se  da  por  hecho,  lo  que 

por  mora  de  otro  no  lo  ha  sido. 

110  En  las  obligaciones  en  que  no  se  señala  dia, 

se  debe  desde  luego. 

111  En  todas  las  cosas  debe  atenderse  á  la  equi- 

dad. 

1 12  En  causa  ó  delito  igual,  es  mejor  la  condi- 

ción del  que  posee. 

113  En  materia  de  penas  debe  ser  benigna  la 

interpretación. 

114  A  los  peritos  de  una  arte  se  debe  creer. 

115  La  pena  debe  aplicarse  en  lo  que  consiste 

el  delito. 

116  No  perjudica  el  contrato  á  los  que  no  inter- 

vienen en  él. 

117  El  señor  que  vee  facer  mal  á  aquel  á  quien 

lo  pueda  vedar ^  si  lo  non  vieda,  semeja  que 

lo  consiente,  e  que  es  aparcero  en  ello. 

Reg.  7  tit.  34  P.  7. 
i  18    Entro  vínculos  de  igual  fuerza,  el  anterior 

prevalece  sespecto  del  posterior. 
119    En  el  todo  se  contiene  la  parte. 
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180 


121 


122 


128 


124 


125 


126 


127 


128 


129 


130 


181 


132. 


133 


134 


135 


136 


137 


138 


189 


Invito  beneficium  non  datur.  L.  69  ff.  de 

Reg.  jur. 
b  damnum  datquijúbet  dari.  L.  169  ff.  de 

Reg.  jur. 
Is  qui  actionem  habet  ad  rem  recuperándome 

ipsam  rem  habere  %>idetur.  L.  15  ff.  de 

Reg.  jur. 
Is  qui  tacet  non  fatetur^  sed  nec  utique  ne* 

gare  videtur,  C.  44  de  Reg.  jar.  in.  6. 


Iteratio  noíabilitér  aggravat  délictum.  L.  28 

$.  2et.  10  ff.  dePoenis. 
Iteratum  non  intelligitur  quod  ambigitur  eS' 

se  factum.  C.  3  de  Presbyt.  non  baj. 
Judex  dehet  poenam  injure  statutam  infli» 

gere:  si  nula  injure  statuta  reperiatur, 

pro  arbitrio  imponeU  C.  4  §.  1  de  oífic.  de- 

legat. 
Judex  desinit  esse  judex  ex  quo  catísam  re- 

tullí  superiori,  C.  5  de  offic.  delegat. 
Judex  non  de  legibus,  sed  secundum  leges 

debet  judicare.  C.  3  D.  4 
Judex  non  debet  essefacilis  ad  credendum 

nec  ad  vindictam  ferendam,  C.  3  D,  86. 
Judex  qui  suaejwnsdictionis  limites  excedit, 

utprivatus  habetur,  eiquepotest  resistí,  L» 

5  c.  de  Jur.  fisc. 
Judicis  est  aestímare  an  sit  sua  jurisdictio. 

L.  5  ff.  de  Judie. 
Jura  juribus  concordari  debent.  C.  29  de 

Elect.  in  6. 
Juramentum  non  debet  esse  vinculum  iniqui- 

tatis.  C.  69  de  Reg.  jur.  in  6. 
Jura  non  constituuntur  de  his  quae  raro,  sed 

de  his  quae  communiterfreqüenterque  evc" 

niunt  L.  6  ff.  de  Legib. 
Jura  sanguinis  nullojure  civili  dirimipos*^ 

sunt.  L.  8  ff.  de  Reg.  jur. 


140 


141 


Juri publico  nonpoíest  á  privátis  renuntíari^ 

L.  38  ff.  de  Pact. 
Jus  ex  fado  oritur.  L.  52  §.  2  ff.  Ad.  leg. 

aquil.  L.  4  tit.  16  lib.  2  de  la  R. 
Jus  totum  per  minimam  facti  mutationem 

mutatur.  L.  31  ff.  de  Excusat.  tutor* 
Lata  culpa  est  nimia  negligentia,  id  est,  non 

intelligere  quod  omnes  intelligunt.  L.  213 

§.  fin.  ff.  de  V.  S. 
Leges  rébusy  non  verbis  impositae  sunt.  L.  2 

C.  Commun.  delegat. 
LegibuSf  non  exemplis  judicandum  est  L.  18 

C»  de  Sentent, 


120    Non  puede  orne  dar  beneficio  á  otri  contra 

su  voluntad.  Reg.  24  tit.  84  P.  7. 
121.    Causa  el  daño  el  que  lo  manda. 

122  Se  reputa  que  tiene  la  cosa  el  que  tiene  ac- 
ción para  recobrarla. 

128  Aquel  que  calla  non  se  entiende  que  siempre 
otorgó  lo  que  dicen,  maguer  non  responda; 
mas  esto  es  verdad,  que  non  niega  lo  que 
oye.  Reg.  23  tit.  y  P.  cit. 

124  La  repiticion  agrava  notablemente  el  delito. 


125 


126 


No  se  entiende  repetido  lo  que  es  dudoso 

que  se  haya  hecho. 
El  juez  debe  imponer  la  pena  que  señalan 

las  leyes;  y  si  no  lo  está,  á  su  arbitrio. 


127  *  El  juez  deja  de  serlo  luego  que  remite  la 

causa  al  superior. 

128  El  juez  no  debe  juzgar  de  las  leyes,  sino  se- 

gún las  leyes. 

129  El  juez  no  debe  ser  fácil  en  creer,  ni  incli- 

nado á  la  venganza/ 
180    E\  juez  que  traspasa  los  límites  de  su  juris- 
dicción, se  reputa  como  hombre  privado, 
y  se  le  puede  resistir. 

131  Al  juez  corresponde  calificar  su  jurisdicción. 

132  Las  leyes  deben  concordarse  unas  con  otras. 

133  El  juramento  no  debe  ser  vínculo  para  la 

iniquidad. 

184  Non  se  deUen  facer  .las  leyes,  si  non  sobre  las 

cosas  que  suelen  acascer  á  menudo.  Reg. 
36  tit.  34  P.  7. 

185  El  derecho  del  parentesco  que  ha  un  orne 

con  otri  por  razón  de  sangre,  non  se  pue- 
de tóller  por  postura  ninpor  ley.  Reg.  34 

til.  y  P.  cit. 

186  El  derecho  público  no  puede  renunciarse 

por  los  particulares. 

187  El  derecho  nace  del  hecho. 

138  La  mas  pequeña  variación  en  el  hecho  ha- 

ce variar  el  derecho. 

139  La  nimia  negligencia,  esto  es,  no  entender  lo 

que  todos  entienden,  es  culpa  lata. 

140  Las  leyes  son  para  las  cosas,  y  no  para  las 

palabras. 

141  El  juicio  debe  darse  por  Iey«s,  y  no  por 

ejemplos. 
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142  L^gis  auxüium  frustra  invocat  qui  commiUü 

in  legem.  C.  14  de  Usur. 

143  Lex  carrectoria  non  ampliatur  á  paritaUf 

quin  nec  á  majoritcUe  rationis.  L.  14  ff«  de 
Legib. 

1 44  Léx  débet  essejusta^  honesta^  possünlis^  secun- 

dum  naturam,  secundum  Patriaeconsuetu* 
dinem^  loco  temporique  conveniens,  uHliSf 
manifestaf/iullo  prioato  commodo^  sed  pro 
communi  civium  iitilitate  conscripta.  C.  2 
D.  4. 
14$  Lex  naturae  omnia  communiafectt,  sed  jure 
humano  f acta  est  divisio.  C.  1  D.  8  C.  2 
12  q.  1. 

146  Lex  opus  inspicit,  non  vcluntatem.  C.  13,  15 

q.  1. 

147  Lex  quamvis  dura,  servanda  est.  L.  12  §.  1 

íf.  Qui  et  á  quib. 

148  Libertas  inaestimabilis  res  esté  L.  lOGff.  de 

Reg.  jur. 

149  Libertas  ómnibus  rebus  favorábilior  est,  L. 

122  ff.  de  Reg.  jur. 

150  Lis  mota  dicitur^  cum  fuerit  contestata»  C. 

30  de  V.  S, 

151  Lites  quantum fieripossit  abbreviandae,  quin 

et  vitandae  sunt.  C.  5  de  DoIOé 

152  Locupletqri  non  débet  guis  cum  alterius  in» 

juria  vel  jactura.  C.  48  de  Reg.  jur.  in  6. 

153  Magis  expedit  Reipublicae firmas  et  perma' 

nentes  habere  leges,  quám  pretextu  melto- 
rum  saepé  mutare.  L.  2  S.  de  Constit. 
princip. 

154  Magna  negligentia  est  culpa,  magna  culpa 

dolus  est.  L.  126  ff.  de  V.  S. 

155  Malitia  saepe  supplet  aetatem.  C.  9  de  Des- 

ponsat.  impub. 

156  Mandatum,  re  integra,  morte  mandatarii  vel 

mandantis finitur.  L.  15  C.  Mand. 

157  Mandatum  rei  turpis  nullum  est.  L.  22  §•  6 

ff.  Mand. 

158  Mandatum  specicde  derogat  generali.  C.  1 

de  Rescript. 

159  Manifesta,  accusatione  non  indigenU  C.  9 

de  Accusat.  . 

160  Manifestum  dicitur  de  quo  cúnstat  per  con^ 

fessionem,  vel  próbationen  legitimam,  vel 
rei  evidentiam.  C.  23  c.  24  de  V.  S. 

161  Melius  est  habere  rem,  quám  actionem  ad  tZ* 

lam.  L.  204  ff.  de  Reg.  jur. 

162  Melius  est  intacta  jura  servare,  qudmpost 

vulneratam  causan  remedium  quaerere. 
L.  fin.  C.  In  quib.  cau8«  in  integ.  restiU 


142  £n  vano  invoca  el  auxilio  de  la  ley  el  que 

obra  contra  ella. 

143  La  ley  correctoria  no  se  amplía  por  igual- 

dad ni  mayoría  de  razón. 

144  Los  caracteres  de  la  ley  son:  que  sea  ¿usta« 

honesta,  posible,  no  contraria  á  la  natura- 
leza, conforme  á  las  costumbres,  conve^ 
niente  al  lugar  y  tiempo,  útil,  clara,  y  diri- 
gida, no  al  bien  privado,  sino  á  la  utilidad 
común  de  los  ciudadanos. 

145  Por  derecho  natural  todos  los  bienes  son  co« 

muñes,  mas  por  el  humano  se  distinguen 
las  propiedades. 

146  La  ley  ve  los  hechos,  y  no  las  voluntades. 

147  La  ley  debe  guardarse  aunque  parezca  dura. 

148  La  libertad  no  tiene  precio. 

149  Todos  los  judgadores  deben  ayudar  á  la  K- 

bertad,porque  es  amiga  de  la  natura.  Reg 
1  tit.  34.  P.  % 

150  £1  pleito  se  dice  pendiente  después  de  la 

contestación. 

151  Los  pleitos  se  deben  evitar  todo  lo  posible, 

y  cuando  no,  abreviar. 
153    Ninguno  non  deue  enriquecer  torticeramen» 
te  con  daño  de  otri.  Reg.  17  tit.  y  P.  cit# 

153  Es  mas  útil  á  las  repúblicas  que  sus  leyes 

sean  permanentes,  que  mudarlas  con  fre- 
cuencia á  pretesto  de  mejorarlas. 

154  £!l  grande  descuido  es  culpa,  y  la  culpa  gran- 

de dolo. 

155  La  malicia  suple  muchas  veces  la  falta  do 

edad. 

156  £1  mandato,  no  habiéndose  empezado  la  co- 

sa, se  acaba  por  la  muerte  del  mandante» 
6  del  mandatario. 

157  £l  mandato  de  cosa  torpe  es  nulo. 

158  £1  mandato  especial  deroga  al  general. 


159 


160 


Las  cosas  que  son  claras  no  necesitan  aciii* 

sarse4 
Se  dice  claro  lo  que  consta  por  confesión^ 

por  prueba  legítima  ó  por  evidencia. 


161  Es  mejor  tener  la  cosa,  que  acción  á  ella« 

162  Es  mejor  conservar  ilesos  los  derechos,  que 

después  de  lastimados  buscarles  remedió. 
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163  Minuse$t€ustionemhaberetquámrtm.h,W4 

ff.  de  Reg.  jur. 

164  Mora  sua  cuüibet  eH  nociva.  C»  35  de  Reg. 

jur.  in  6* 

165  Mors  omnia  solvit,  Auth.  de  Nutp.(.  de  inces, 

166  Multa  fieri  prohibeníur  quae  tomen  facía  te- 

nent.  C.  16  de  Regular. 

167  Multa  in  jure  contra  raíionem  disputandi 

pro  uíüitate  communi  recepta  $unt.  L.  51 
§.  2  ff.  Ad.  leg.  aquil. 

1 68  Multa  pro  utilüate  communi  contra  juris  as- 

peritatem  ex  aequitatis  mansueiudine  toU- 
rari  decet.  C.  3  de  Sentent.  el  re  judie. 
m6. 

169  Muneris  nomine  yeniunt  donum,  onus  et  offi^ 

cium.  L.  18  ff.  de  V.  S. 

170  Mutare  contüium  quis  non  potest  in  alíerius 

detrimentum.  C.  33  de  Reg.  jur.  in  6. 

171  Natura  nonpatitur  aliquem  locuplettorem 

fieri  cum  alterius  jactura.  L.  206  ff.  de 

Reg.  jur. 
Necessitas  caret  lege,  C.  4  de  Reg.  jur. 
Necessitas  dispensationem  inducit.  C.  7  D. 

34. 
Negantis  factum  nullaestprobaüo.  C.  11  de 

Proba  t. 
Neminifacit  injuriam  qui  jure  suo  utiíur. 

L.  13  §.  1  ff.  de  Injur. 
Nemo  censetur  veUe  daré  quod  non  habeL  C. 

7  de  Donat. 
Nemo  de  domo  9ua  inviíus  extraki  debet  L. 

103  ff.de  Reg.  jur. 
Nemo  ex  suo  delicto  meliorem  nuzm  conditio' 

nem faceré  potesL  L.  134  §.  un.  ff  de  Reg* 

jur. 
170     Nemo  invitus  uticogiiur  prívüegio.  C.  6  de 

Privileg. 

180  Nemo  potestad  impossibile  Migari.  C.  6  do 

Reg.  jur.  in  6. 

181  Nemo  potest  faceré  quominús  leges  locum  ha" 

bcant  in  suo  testamento,  L.  55  ff.  de  Le«» 
gat. 

182  Nemo  potest  plus  juris  transferre  in  alium 

quam  sibi  competeré  dignoscatur.  C.  79  de 
Reg.  jur.  in  6. 

183  Nemo  qui  condemnare  potest^  absolvere  non 

potest.  L.  37  ff.  de  Reg.  jur. 

184  Nemo  tenetur  se  ipsum  prodere.  C.  1  de 

Probat 

1 85  Nihil  interest  ipso  jure  quis  actionem  non  hB- 

beat,  an  per  exceptionem  infirmetur.  C. 
112  ff.de  Reg.  jur. 

186  Nihil  potest  peti  ante  id  tempus  quo  per  re- 

rum  naturam  persclm  possit,  et  cum  sol- 


172 
173 

1T4 

175 

.  176 

177 


178 


163  Es  ménoB  tener  acción  á  la  co§at  que  tener 

la  cosa. 

164  A  cada  uno  perjudica  tu  tardanza. 

165  La  muerte  desata  todas  las  obligaciones. 

166  '  Muchas  cosas  se  prohibe  que  se  hagan»  que 

hechas  se  sostienen. 

167  En  el  derecho  se  encuentran  muchas  cosas 

introducidas  por  la  utilidad  común,  aun- 
que tienen  apariencias  contra  la  razón. 

168  Conviene  tolerar  por  equidad  en  beneficio 

del  común  muchas  cosas  contra  el  rigor 
del  derecho. 

160    Bajo  el  nombre  de  dádiva  so  comprende  el 
don,  el  cargo  y  el  empleo. 

170  Ninguno  puede  mudar  de  dictamen  en  per- 

juicio de  tercero. 

171  El  derecho  natural  resiste  que  uno  enriquez- 

ca con  daño  de  otro. 

172  La  necesidad  no  está  sujeta  á  la  ley. 

173  La  necesidad  dispensa  de  la  ley. 

174  Al  que  niega  no  le  toca  probar. 

175  Non  face  tuerto  á  otri^  quien  usa  de  su  de- 

recho. Reg.  14  tit.  34  P.  7. 

176  De  nadie  se  juzga  que  quiera  dar  lo  que  no 

tiene. 

177  A  nadie  debe  extraerse  de  su  casa  contra 

su  voluntad. 

178  Ninguno  puede  hacerse  de  mejcr  condición 

por  su  delito. 

179  A  ninguno  puede  obligarse  á  que  use  de 

privilegio  contra  su  voluntad. 

180  A  ninguno  puede  obligarse  á  un  imposible. 

181  Ninguno  puede  hacer  que  no  tengan  lugar 

las  leyes  en  su  testamento.    ; 

182  Ningún  orne  non  puede  dar  ifias  i&rechú  á 

otH  en  alguna  cosa  de  aquello  que  le  per- 
tenesce  en  ella.  Reg.  12  tíL  34  P.  7. 

183  Aquel  puede  condenar  á  otri^  que  ha  poder 

de  lo  quitar.  Reg.  11  tit.  y  P.  cit. 

184  Ninguno  está  obligado  á  enti*egarse  á  sí  mis- 

mo. 

185  En  derecho  es  lo  mismo  no  tener  acción, 

que  destruirla  por  la  excepción. 

186  No  puede  pedirse  antes  de  que  naturalmen- 

te pueda  pagarse;  y  cuando  en  la  obliga* 
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198 


199 
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vendi  tefi/iipus  MigíMumi'  additm\  nüi  ex 

praeterüo  peti  non  potest.  L.  186  ff.  de 

Reg.  jufi 
Nihü  quod  ad  cautdam  pertineat^   omiUen- 

dum  est.  G.  10  D.  68i 
IWtil  tam  nahiraU  etí  quám  ea genere  quid* 

quid  dissalwre''  qm    ceiligatum  est  L. 

36  D; 
Non  alienai  qui  dumtcucat  amittít-  possessio» 

nem.  L.  119  ff.  deReg.  jur. 
Non  debeo  mtUorisessecondUknús  quám  au- 

ctor  meus^á  quojns  m  me  trantüL  L.  175 

ff:  de  Reg.  jnr. 
Non  debet  aliquis  (dteriu$  oiiopftmegravari. 

C.  22  de*  Reg.  jar.  in  6; 
Non  decipi  sed  adjtwari  qms  b&n^fiaio  diSet. 

C.  UD.  de  Conimodat. 
Non  dvciturnatus^  qui  stcÉin^  déeemt.  C  3 

de  V.  S. 
Ñon  est  óbligeOorium,  eaniPa  knu»  mores 

praestitum  juramenium.  6.  38  de  Reg. 

jur.  in  6. 
Nonfirmatur  ttachi  temporis  quod  de  jure 
tíb  initío  non  suhsi&tít.  C.  18  dm  Beg.  >ir. 

in6. 
Non  fit  pauperior  qui  non  admititf  sed  qui 

Sspatrímonio  suo  didii.  L.  *í^►  13  Cds 

Donat.  hit. 
Non  infringitur  promissio  quae  in  mellius 

commutaiur.  C  3  de  Jurqin^. 
Non  licet  actori  quod  reo  Ikihsm  non  éxistit. 

C.  32  de  Reg.  joar.  ift  6. 
Non  omne  quod  licet  honestum  esL   L.    144 

ff.  de  Reg.  jur, 
Ñon  pótest  ddo  carere  qui  imperio  magistror 

tus  non  paruil.  L.  199  ff.  de  Reg.  jur. 
Non  potest  videri  desiissff  kabe^e^  qui  mm- 

quamhdkuH.   L.  308  ff.  é»  Reg.  jur. 
Ñ(yn  praestat  impedimemum  fuód  dejure 

non  soriitur  effetítum.  C.  32  de  Reg.  jsr. 

jn  6. 
Ñon  solera  quáe  abundant  nMare  script^rm- 
L.  94  ff.  de  Reg.  jer. 


204 


205 


206 


Non  videtur  quisquam  id  capote  quod  et  ne- 
cesse  est  alii  requere.  L.  51  ff.  de  Reg. 

jur. 
Notoria  probatüníe  nm  indigenL  C.  3  de 

Teslib.  cogend. 
Nuila  inUlligüur  mora  ibi  fieri^  ubi  nulla 
petitioest.  L.  88  ff  de  Reg.  jar. 


oioR  le.  pu40  fümOr  no  pueiie.  pedime  has- 
ta  que  se  cumpla; 

187    No  debe  omitirse  ninguna  précaueion. 

18a  Nádaos  mas  nalural  qpe  el  que  cada  cos^ 
se  disuelva  del  modo  que  se  hÍ2;o. 

189  No  enagena  el  que  solo  deja  hf  posesión. 

190  Ninguno  puedet  ser  de  mqor  condición  que 

aquel  dct quien  levita  el  derecho, 

191  La  culpa  del  uno  non  detie  empecer  áotri 

que  non  aya  parte.  Reg.  18  tit.  34  P«  *^- 
192>    El  beneficio  debe  servir  da  auxilio  y  no  de 

daño. 

193^  No  se  dAea  nacido  el  que  muere  inmediata- 
mente. 

IMt  El  Jttranenl»  oontn  la  buenas  coeiMimbres 
no  induoa  óbligaciom. 

195  Lo  que  es  nulo»  m  9^  pnncii^io,  no  se  haca 

véiitfe  aon  el  tiaoai^ 

196  No  se  hace  mm  pobre  el  q^e  deja  de  adqui- 

rir,  «ifiQ  el  ^Mf  da  algo  de  w  patrimonio. 


197 
198 


La  promesa  que  se  mejora  no  se  quebranta. 
No  es  permitido  al  actor  lo  que  no  lo  es  al 


reo. 


Tomo  IIL 


199  No  todo  lo  que  es  Kcito  es  honesto. 

200  No  puede  estar  Ubre  de  dolo  la  desobedien- 

cia al  magistrado. 

201  No  puede  decirse  que  deja  de  tener  el  que 

nunca  tuvo. 

202  No  es  impedimento  lo  que  por  derecho  no 

tiene  efecto. 

2(13  La$  palabras  súl^iianat  (superfinas)  que  son 
puestas  en  las  cartas  públicas  6  en  otras 
de  señor  por  toller  alguna  dúbdot  non  tie- 
nen pro,  nin  valen  por  ende  menos.  Reg. 
26  tit.  84  P.  7. 

204  No  puede  decirse  dueño  de  una  cosa  el  que 

tiene  obligación  de  restituirla. 

205  Lo  que  ea  notorio  no  necesita  probarse. 
306    No  hay  mora  antes  de  que  haya  petieioa. 


160 
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207  Nulli  debet  suum  offieivm  esse  damnosum.  C. 

30  de  Elect.  in  6. 

208  Nulli  fraus  sua  vel  doliLs  patrocinari  debet. 

C.  16  de  Rescript. 

209  Nullius  testimonio^  nisijuratus  deposuerit  in 

dterius  praejudicium,  debet  credi,  C.  61 
de  Testib. 

210  Nullus  censetur  voluissequod  non  expressit. 

C.  12  de  Decim. 

211  Nullus  debet  alicui  in  alterius  damnum  bmhe- 

f acere,  C.  3,  14  q.  6. 

212  Nullus  ex  consüio,  dummodo  fratídulentum 

non  sitf  obligatur.  C.  62  de  Reg.  jur.  in  6. 


213  Nullus  jure  suo  sine  culpa  privari  debet,  C. 

6  de  £o  qui  cognovit. 

214  Nullus  pluribus  uti  defensionibus  prohibetur, 

C.  20  de  Reg.  jur.  in  6. 

215  Nullus  videturdoh  faceré,  qui  jure  suo  ttfí- 

tur,  L.  55  ff.  de  Reg.  jur. 

216  Nuptias  non  concubitus,  sed  consensus  facit. 

L.  30  flr.  de  Reg.  jur. 

217  Ob  errorem  communem  jurisdictio  necessaria 

á  legislatore  suppletur.  L.  Barbarius  Phi- 
lipus.  3  ff  de  Offic.  praetor. 

218  Obligationis  áltemativae  natura  est  untcui" 

que  in  solidum  actum  tribuere.  L*  2  ff.  de 
Duob.  reís. 

219  Obligatus  ad  actum,  praecisé  faceré  compeU 

litur, 

220  Odia  restringid  et  favores  convenit  ampliari. 

C.  15  de  Reg.  jur.  in  6. 

221  Omne  quod  mole  possidetur,  álienum  est,  et 

malé  possidet  qui  maJé  utitur,  C.  11,  14 
q.  4. 

222  Omnes  actiones  quae  mor  te  aut  tempore  pe- 

reunt,  semél  inclusaejudicio  salvoepermá- 
nent,  JL  199  ff. 

223  Omnis  definüio  in  jure  periculosa  est,  L. 

202  ff.  de  Reg.  jur. 

224  Opinio  cedit  manifestae  veritati.  C.  4  D.  6. 

225  Pacta  contra  bonos  mores,  tel  leges,  velcon^ 

tra  honestas  consuetudines,  nullius  sunt 
momenti.  C.  2  D.  8. 

226  Pacta  quamtumcumqué  nuda,  omninó  á  con- 

trahentibus  servari  debent.  C.  1  de  Pact. 

227  Parentis  appellatione  non  tantum  pater,  sed 

etiam  avus,  etproavus,  et  deinceps  omnes 
superiores  continentur,  sed  et  mater,  et 
avia,  enproavia.  L.  51  ff.  de  V.  S. 

228  Paria  delicta  mutua  compensatione  tollun' 

tur.  C.  pen.  et  fin.  de  Adulter. 


207    A  nadie  debe  dañarle  su  oficio. 


208    A  nadie  debe  favorecerle  su  fraude  ó  dolo. 


209 


210 
211 

212 


213^ 


214 


215 


216 


217 


218 


219 


220 


221 


223 

224 
225 


226 


227 


No  debe  ser  creido  en  juicio  y  en  perjuicio 
de  otro  el  testimonio  de  ninguno,  si  no 
depone  bajo  de  juramento. 

De'  nadie  se  juzga  que  quiso  lo  que  no  es- 
presó. 

Ninguno  está  obligado  á  beneficiar  á  otro 

con  daño  de  tercero. 
Ninguno  non  es  Migado  á  (dri  del  comefo 
que  le  dio,  maguer  le  ende  viniese  daño, 
fueras  ende  si  le  ouiese  dado  aqud  conse- 
jo engañosamente.  Reg.  6  tit.  34  P.  7. 

A  oadie  puede  privarse  de  su  derecho  sin 
culpa. 

A  nadie  se  prohibe  usar  de  muchas  defen- 


228 


No  se  reputa  que  obra  dolosamente  el  que 
usa  de  su  derecho. 

El  matrimonio  se  hace  por  el  consentimien- 
to, y  no  por  la  unión  camal. 

Cuando  hay  error  común,  se  suple  por  e! 
legislador  la  jurisdicción  necesaria. 

Cuando  dos  se  obligan  alternativamente,  ca- 
da uno  lo  está  tu  solidum. 

Al  que  está  obligado  ó  hacer,  se  le  con^de 

á  que  haga.  L.  13  tit  14  P.  5. 
Conviene  restringir  lo  odioso,  y  estender  lo 

favorable. 
Todo  )o  que  se  posee  malamente  es  ageno, 

y  posee  malamente  el  que  usa  mal. 

Las  acciones  que  perecen  por  la  muerte  del 
reo,  pasan  contra  los  herederos,  si  se  ha- 
bía contestado  el  pleito. 

En  derecho  son  peligrosas  las  definiciones. 

La  opinión  cede  á  la  verdad  manifiesta. 

Los  pactos  contra  las  buenas  costumbres, 
las  leyes  ó  la  honestidad,  no  tienen  fuer- 
za alguna. 

Los  pactos,  por  desnudos  que  sean,  deben 
guardarse  por  los  contratantes.  L.  2  til. 
16  iib.  5  de  la  R.,  ó  1  tit.  1  lib.  10  de  la  NL 

Bajo  el  nombre  de  padre  se  comprenden  los 
abuelos  de  uno  y  otro  sexo. 


Los  delitos  iguales  se  destruyen  por  la  mu- 
tua compensación. 
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229     Paria  habentur  8€Íre¡et  deberé  scire.  L.  5  ff. 
de  Reb.  credit. 

280  Par  inparem  non  habet  imperim.  L,  4  ff,  de 

Recept.  qui  drbitr. 

281  Paria  sunt  non  esse  el  inutilüér  esse.  L.  1 

§.  2  ff.  Quod  cujusq.  univers. 

282  Partibus  non   expressis  in  societaUt  debent 

fieri  aequales^non  secundúm proporíionem 
aritmetieamf  sed  secundúm  geomettieam. 
L«  6  ff.  Pro  socio. 

283  Parum  pro  nihilo  reputatur*  L.  32  ff.  de 

Condition. 

284  Pater  etfilius  una  eademque  persona  in  ju- 

re censentur.  L.  fio.  C.  de  Inopud. 

285  Perpetua  exceptione  tutus,  solutum  peí*  erro- 

rem  repetit.   L.  40  ff.  de  Coodit.  indebit. 

286  Perversio  crdinis  guando  ordo  non  esí  de 

substantia,  non  vitiaí  actum,  L.  1  C.  de 
Appellat 

287  Pluralis  locuiio  duorum  numero  contenta 

est.   C.  40  de  Reg.  jur.  in  6. 

288  Plures  eamdem  rem  simvl  possidere  non  pos- 

sunt.  L.  8  §.  5  ff.  de  Acquirend.  posses. 

289  Plurimorum  utilitas  unius  utüitati  aut  vo- 

luntati  abs  dubio  praeferenda  est,  C.  35, 
7q.'l. 

240  Plus  cautionis  est  in  re  quám  in  persona,  L. 

25  ff.  de  Reg.  jur. 

241  Plus  semper  oontinet  quod  est  minus.  C.  35 

de  Reg.  jur.  in  6. 

242  Possessor  nuúaefidei  ullo  tempore  non  prae- 

scribit.  C.  2  de  Reg.  jur.  in  6. 
848     Potest  quisper  alium^  quod  potest  faceré  per 
se  ymnn.  C.  68  de  Reg.  jur.  in  6. 

244  Praesumitur  ignorantia  ubi  sdentia  non  pro- 

batur.  C.  47  de  Reg.  jur.  in  6. 

245  Praesumptio  eedit  veritatiy  siquidem  veritas 

praevalet  prae^sumptioni,  C,  57  ff.  de  Jur. 
dot. 

246  Principale  concedenSflconcedit  subinde  ac- 

cessorium.  L.  2  ff.  de  Jurisdic* 

247  Privatio  praesupponit  habitum.  L.  208  ff.  de 

Reg.  jur. 

248  PrivcUorum  conventio  juri  publico  non  dero- 

gat,  L.  45  §.  un.  ff.  de  Reg.  jur. 

249  Primlegiumpersonalepersonam  sequitur,  et 

extinguitur  cum  persona,  C.  7  de  Reg. 
jur.  in  6. 

250  Privilegia  quae  causae  sunt,  ad  haeredem 

transmitiunturt  secas  quaepersonae  sunt. 
L.  196  ff.  de  Reg.  jur. 

251  '^Privilegia  recipiunt  UUam   inteipretatiúnem 


229  Es  lo  mismo  saber,  que  tener  obligación  de 

saber. 

230  Ninguno  tiene  autoridad  sobre  su  iguaL 

231  Lo  mismo  es  no  ser,  que  ser  inútil. 

232  Cuando  en  la  compañía  no  se  estipulan  lasr 

partes  de  los  socios,  deben  hacerse  igua- 
les, no  según  la  proporción  aritmética,  si- 
no geométrica. 
283    Lo  que  es  poco  se  reputa  por  nada. 

234  En  derecho  el  padre  y  el  hijo  se  reputan  por 

una  sola  persona. 

235  El  que  está  asegurado  por  una  excepción 

perpetua,  puede  repetir  lo  que  pagó  por 
error. 

236  Cuando  el  orden  no  es  de  la  sustancia  del 

acto,  no  se  vicia  este  por  su  falta. 

237  La  locución  plural  se  salva  en  dos. 

238  No  pueden  muchos  poseer  una  misma  cosa 

á  un  mismo  tiempo. 

239  La  utilidad  de  muchos  debe  preferirse  sin 

duda  alguna  á  la  utilidad  ó  voluntad  de 
uno  solo. 

240  Mas  seguridad  presta  la  cosa,  que  la  per^ 

sona. 

241  Lo  que  es  mas,  contiene  siempre  á  lo  que 

es  menos. 

242  El  poseedor  de  mala  fe  no  gana  por  pres- 

cripción en  ningún  tiempo. 

243  Cualquiera  puede  hacer  por  otro  lo  que  pue- 

de hacer  por  sí  mismo. 

244  Se  presume  ignorancia,  si  no  se  prueba  cien- 

cia. 

245  La  presunción  cede  á  la  verdad,  porque  es- 

ta prevalece  respecto  de  aquella. 

246  El  que  concede  ú  otorga  lo  principal,  conce- 

de lo  accesorio. 

247  La  privación  supone  el  hábito. 


246 


249 
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251 


Las  convenciones  de  los  particulares  no 
pueden  derogar  el  derecho  público. 

Los  privilegios  que  son  dados  á  algunos  por 
razón  de  sus  personas,  non  pasan  á  sus  he» 
rederos,  fueras  ende  si  en  la  carta  ó  en  los 
priuilegios  lo  dijere.  Reg.  27  tit.  34  P.  7. 

Los  privilegios  concedijdos  á  la  causa  pasan 
á  los  herederos,  mas  no  los  que  lo  son  á 
las  personas. 

Las  palabras  de  los  priuilegios  cuando  son 
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voluntati  consanam  concedentis. 


252 


253 


254 


256 


257 


258 


259 


260 


261 


262 


Privilegiatus  adversus  priviiegiatum  non 
gaudet  privilegio.  L.  1 1  §.  6  ff.  de  Mkio- 
ríb. 

ProbationumfacuUas  coangustari  non  debet. 

L.  21  in  ño.  C.  de  Haeretic. 
Prokibito  áliquo^  prohibetur  etiam  id  per 
quod  pervenitur  ad  ülud.   L.  26  ff.  de 

Sponsalib. 
255  Promptiara  sunt  jura  ad  absolvendum  quám 

ad  condenmandum.  C.  3  de  Probation. 
Pro  necessitate  temporum^  et  pro  considera' 

tione  aetatum  multa  ópportet  temperari. 

C;  fin.  D.  14. 
Pro  potsessore  habetur  qui  dolo  desiií  posn» 

dere.   C.  36  de  Reg.  jun  in  6. 
ProUatatio  contraria  fado  non  reíevat  pro» 

testantem.  L.  60  §  6  ff.  Locat 
Protestatio  fit  ne  ab  altero  praejudiciumju- 

ri  suoJUu.  C.  21  de  dentent.  et  re  judie. 
Pupillus  nec  velle  nec  noUe  in  ea  aetate^  nisi 

adposita  tutoris  auctbritáté  creditur.  ÍL, 

189  ff.  de  Reg.  jur. 
PupíUuM  omnia  negotiá,  tulofé  áuttére^  dge- 

re  potest.  L.  5  ff.  de  Reg.  juí'. 
Quae  ájure  communi  exorbitante  nequáquam 

ad  consequentias  súnt  trahehda.  C.  28  de 

Reg.  jur.  in  6. 
QuíOéfioritrájusJiunt,  débeni  utiquépvo  infe- 

ctis  habere.  C.  64  de  Reg.  jur.  in  6. 
Cluáe  de  novo  emérgúni,  noto  indigent  awti- 

lio.  L.  1 1  $.  8  ff.  de  Interrogat. 
Quaejiuñt  per  privüegin^,  posiuiít  corfíma- 

nitéretpér  cowhietudinéfñ  fiéri,  C.  13  de 

For.  compét. 
Quaje  non  próbantur  prohíbita^  licita  et  per^ 

fnissa  ceniéniur.   L.  28  $.  !Í  ff.  Ex  qúib. 

caus. 
Quae  une  conditione  voventur^  sineconditio- 

ne  sclvuntur.  C.  ún.  ¡n  fta.  32f  qf.  8. 
Quae  singula  non  pi^óbañt,  ccllecta  juvant, 

C.  13  de  Probation. 
Quandd  canon  vel  lex  deftcit,judicium  relin- 

quitur  arbitrio  judids.  C.   3  §.  fin.  13 

q.  Í2. 
tíuandocuniqué  existit  conditü),  retrotrakitur 

ojd  Ünipüs  dispoiitióñiá  fUéiae^  ita  ut  ab 

íniíio  pura  censéatur,  L.  8r  §.  t  ff.  de  Pe- 

ricul. 
(¡¿üandó  de  mente  testcUoris  constat;  á  ver^ 

bis  et  argumeniis  recéditur,  quia  patius 

mens  quám  scriptura  debet  áttettdi.  L.  7  §. 

2  de  Supellect.  legat. 


sed 


26^ 


265 


266 


267 


268 


269 
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271 


escuras  deüert  ser  interpretadas  latganmt^ 
le.  Reg.  28  tit.  y  P.  ck. 

252  El  privilegiado  nO  gOM  de  m  privilegio  ootF¿ 

tra  otro  privilegiade». 

253  No  debe  estr^ciMílrfelé  lá'  IhtebHiid  dfc  probar. 
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Cuando^  se  i^h>hibe  inm^mw^  ae^  entienden 
prohiHdor  k»  médio#  para  ells. 

Las  leyes  deben  aér  ratt»  indiiNKh»  á  alMol- 

ver  que  á  condenar. 
Conviene' níióderar  iMcbiir  cbaM^  atendktt- 

do  al  tiempo  y  á  Ik  édtMt 

Se  reputa  poaeeddr  él  qiaé  por  dolo  dejó  de 

poseer. 
La'  pmtéstm  contrit  el  becho,  na  releVtt  al 

c^ie  la  hace. 
La  protesta  sirve  para  que  oCio  no  peijudi- 

quef  al  dek*ec)io  de^  que  Fa  hace; 
El  pupilo  mientra»  lo  esi  no  se  reputa  que 

quiere  ó  no  q«tow,  ano  aftadiéndoserla 

autoridad  de  mi  f  uloh 
Et  pupilo  puede  ^otieav  tods  cUtse  de  ae- 

gocioi»  infiervinieAdb  sur  taloK 
Las  disposiciones  que  se  wefexeM  del  dere- 
cho conífmy  no  (AMdcK  apitcasüs  á  dtras 

casos. 


cosas  qu6  éo  hieen  oontta  dék^cboi  ae 

reputan  no  hechaa. 
Los^  tesKÁ  Huevos  iieimítai»naevá^dis|MMÍ- 

cioií. 
Las  cosas  que  se  hiksen  por  privilegio»  paie- 

den  háeerse  comunes  y  de  costumbre. 

Las*  éosas  que  lío  se  j^hieba  que  están  pro- 
hibidas, se  reputan'  Kcitas  y  peníiUidas. 

Las  cosas  que  se  prometen  sin  oofeidicion«  se 
pagan  rin  ella. 

Las  pruebaiE^  que  fKM'  mgAexem  no  son  efi- 
caces, Meíten  Mrio  unidas* 

Cuando  no  hay  ley,  el  juicio  se  deja  al  arbi- 
frid  del  juet. 

Luego  qtíe  Itega  A  existnr  la  osoficioo,  se 
retrotrae  at  tiempo'  de  la  obHgacion,  de 
modo  que  esta  se  repata  pura  desde  el 
principio. 

Constando  la  mente  del  testador,  debe  es- 
tarse á  eíHá  mas  bitiii  qiie  á  las  palabras  y 
razones  de  lo  escrito. 
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Quandó  est  periculum  in  tnora^facüé  rigor 
etpraecepta  legum  dispensantur.  Arg.  c. 
4  de  Reg.  jur. 

Quidquid  calore  iracundiae  vel  fit,  vel  dici* 
tur,  non  priús  ratum  est,  quám  siperseve- 
rantia  apparuit  judicium  animifuisae.  L. 
48  fL  de  Reg.  jur. 

Quilibet  pótese  álterius  condüionem  melio- 
renif  non  deteriorem  faceré,  h,  29  ff.  de 
Negot.  gest. 

Quilibet potestjuriprincipaliíér  pro  se  intro- 
ducto renuntiari.  L.  29  C.  de  Pactís. 
Quilibet,  rcLtione  sic  dictante,  pati  debet  le- 

gem  quam  ipse  tulit,  C.  6  de  constit., 
Qui  ad  agendum  admittitur,  est  adexcipien- 

dum  multó  magis  admittendus,  C.  71  de 

Reg.  jur.  in  6. 
Qui  alicujus  consilium  requirere  debet,  non 

utiqué  illud  sequi  tenetur.  C.  7  de  Arbítr. 
» 
Qui  contraformam  mandati  facit,  nihilfa-* 

dt.  C.  22  de  Ofíic.  deleg. 
Qui  contra   jura  mercatur,  bonam  fidem 

praesumitur  non  habere.   C.  82  de  Reg. 

jur.  in  6. 
Qui  ex  duobus  ülotis  alierum  negat,  reli" 

quum  afirmare  praesumitur,  C.  5  de  Prae- 

sumption. 
Qui  ex  liberalitate  conveniuntur,  in  id  quod 
faceré  possunt  condemnantur.  L.  28  íT.  de 

Reg.  jur. 
Qui  facit  per  alium,  est  perindé  ac  sifaciat 

per  se  ipsum,  C.  72  de  Reg.  jur.  in  6. 
Qui  factum promissit,  adfactum  tenetur:  si 

nonfecit,  vel  amplius  non  potestfieri,  ad 

interesse  obligatur.  L.    1    ff.  de  Action. 

empt. 
Qui  juri  suo  semél  renuntiavit,  non  válet 

postea  ad  ipsum  rediré,  C.  16  de  Ele- 

ction. 
Qui  occassionem  damni  dat,  damnum  dedis* 

se  videtur, 

Quipotest  invitis  alienare,  multo  magis  et 
ignorantibus  et  absentibus  potest.  L.  26  ff. 
de  Reg.  jur. 


288  Qui  prior  est  tempere,  potior  est  jure.  C.  54 

de  Reg.  jur.  in  6. 

289  Qui  pro  se  hábetjus  commune,  privilegio  non 

indiget.  L.  un.  C.  de  Thesaur. 

290  Qui  quod  potuit  noluit,  et  quod  vduit  non 

potuit,  nihilfedt,  L.  3  ff.  de  Reb.  dub. 

Tomo  III. 
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272  La  tardanza  peligrosa  dispensa  fácilqoQote 

del  rigor  de  las  leyes. 

273  Lo  que  el  omefaze  ó  dize  con  encendimiento 

de  sañat  non  deue  s^r  juagado  por  firme 
ante  que  se  vea  si  durará  en  ello,  non  se 
arrepintiendo  luego  el  que  se  momo,  Reg. 
16  tit.  34  P.  7. 

274  Cualquiera  puede  mejorar,  pero  no  empeo- 

rar la  condición  de  otro. 

275  Cualquiera  puede  renunciar  el  derecho  in^ 

troducido  principalmente  en  favor  suyo. 

276  Es  conforme  á  la  razon«  que  se  sujete  a  la 

ley  el  que  la  dicta. 

277  El  que  puede  deducir  acción,  puede  con 

mayor  razón  oponer  escepciones. 

278  No  siempre  el  que  está  obligado  á  requerir 

el  dictamen  de  otro,  está  obligado  á  se- 
guirlo. 

279  Es  nulo  lo  que  el  mandatario  hace  contra  la 

forma  del  mandato. 

280  El  que  compra  contra  las  leyes,  se  presume 

que  no  tiene  buena  fe. 

281  £1  que  de  dos  consecuencias  niega  una,  se 

presume  que  afirma  la  otra. 

282  Los  que  se  convienen  por  liberalidad,  son 

condenados  en  lo  que  pueden  hacer. 

283  Lo  que  uno  hace  por  medio  de  otro,  es  lo 

mismo  que  si  lo  hiciera  por  si. 

284  El  que  promete  hacer  algo,  está  obligado  á 

hacerlo;  si  no  lo  hace,  ó  no  puede  ya  ha- 
cerlo, está  obligado  al  interés. 

285  El  que  una  vez  renunció  su  derecho,  no  pue- 

de alegarlo  después. 

286  Quien  da  razón  porque  venga  daño  'á  otro, 

él  mismo  se  entiende  que  lofaze.  Reg.  21 
tit.  34  P.  7. 

287  Quien  puede  enagenar  contra  lá  voluntad 

de  otro,  con  mayor  razón  podrá  hacerlo 
sin  la  presencia  y  conocimiento  del  mis- 
mo. 
2f88    El  que  es  primero  en  tiempo,  tiene  un  de- 
recho preferente. 

289  El  que  tiene  á  su  favor  el  derecho  común,  no 

necesita  de  privilegio. 

290  El  que  no  quiso  lo  que  pudo,  y  no  pudo  lo 

quiso,  nada  hizo. 
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891  Qui  iemét  aliquam  qualüatem  permantU" 
tem  habuitf  iempér  ipsam  habere  praesu- 
mitur^  doñee  contrarium  próbetur.  L«  16 
C.  de  Probation. 

Q0B  Qui  9emél  est  haereSf  nunquám  desifiü  esse 
haeres.  L.  88  ff.  de  Haered.  instit. 

393  Qiit  sentü  onus^  sentiré  debet  commodum^  et 
é  contréu  C.  54  de  Reg.  jur.  in  6. 

S94  íiui  tacetf  consentiré  videtur.  C.  48  de  Reg. 
jun  in  6. 

295  Quod  alicui  graliosé  concediturf  trahi  non 

debet  aliis  in  exemplum,  C.  74  de  Reg. 
jur.  in  6. 

296  Quod  alicui  suo  non  licet  nomine^  nec  alieno 

licebit.   C.  67  de  Reg.  jur.  io  6. 

297  Quod  á  principio  fuit  voluntatiSf  ex  posit-fa^ 

ctofit  necessitatis.  C.  21  de  Reg.  jur.  io  6. 

298  Quod  author  canonis  non  reseroatrit^  hoc 

concessise  videtur.  C.  29  de  Sentent.  ez- 
com. 

299  Quod  belli  calamitas  iniroduxit^  dd>et  pacis 

lenitas  sopire.  L.  un.  C.  de  Caduc.  toÍ- 
lend. 

800  Quod  contra  rationem  juris  reeeptum  est^ 

non  est  producendum  ad  consequenticu.  L. 
141  ff.  de  Reg.  jur. 

801  Quod  ipsis  qui  contraxerunt  obstóte  et  suc» 

cessoribus  eorum  óbstabit.  L.   148  ff.  de 
Reg.  jur. 

802  Quod  major  jHirs  cioitatis^  coUegiij  vel  com* 

munitatisfacitf  ab  omnSmsfactum  videtur. 
L.  19  ff.  Ad,  municip. 

808  Quod  estmeunif  ampliús  meumfierinequit. 
L.  3  §.  4  ff.  de  Acquirend.  posses. 

804  Quod  non  est  correctum^  store  non  prohibe'' 

tur.  L.  32  §.  fin.  C.  de  Appellat. 

805  Quod  non  est  licitum  in  lege^  Inecessiiasfacit 

licitum.  C.  4  de  Reg.  jur.  in  6. 

806  Quod  nullius  est,primo  occupanti  acqtiiritur. 

L.  3  ff.  de  Acquirend.  posses. 

807  Qúod  nuüum  esU  neutiquám  irritari  nec 

rompí  valet.  L.  5  ff.  de  Injust  rapt. 

808  Quod  nullum  est,  nullum  producit  effectum. 

C.  52  de  Reg.  jur.  in  6. 

809  Quod  nuüum  habet  tempuspraefinitum,quo^ 

cumque  vitae  spatio  potest  fieri.  L.  10  ff 

de  Condit.  et  demonst. 
310     Quod  ób  gratiam  alicujus  concediturf  non 

est  in  yus  dispendium  retorquendum.  C. 

61  de  Reg.  jur.  in  6. 
811     Quod  omnes  tangit^  ab  ómnibus  debet  appro- 

bari.  C.  29  de  Reg.  jur.  in  6. 
3i2     Quod  pervenit  ad  casum  á  quo  indpere  non 


291  Ei  que  una  vez  tuvo  alguna  calidad  per- 

manente, se  presume  que  la  tiene  siem- 
pre, mientras  no  se  pruebe  lo  contrarío. 

292  El  que  una  vez  llega  á  ser  heredero,  no  de- 

ja de  serlo. 
298    Aquel  debe  sentir  d  embargo  de  la  oosa^ 
que  ha  el  pro  de  ella.  Reg.  29  tit.  84  P.  7. 

294  El  que  calla  parece  que  consiente. 

295  Lo  que  está  concedido  á  alguno  graciosa- 

mente, no  debe  citarse  como  ejemplo  por 
otros. 

296  Lo  que  no  puede  hacerse  en  nombre  pro- 

pio, no  puede  hacerse  en  el  ageno. 

297  Lo  que  al  tiempo  de  hacerse  fué  voluntario, 

después  de  hecho  es  necesario. 

298  Lo  que  el  legislador  no  se  reserva,  se  entien- 

de concedido. 

299  Las  disposiciones  introducidas  durante  la 

tempestad  de  la  guerra,  deben  adormecer- 
se en  la  calma  de  la  paz. 
800    Lo  que  se  ha  introducido  contra  razón  de 
derecho,  no  debe  estenderse  á  otros  casos. 

301  Lo  que  embarazará  los  que  contrataron,  em- 
baraza á  sus  sucesores. 

802  Lo  que  se  hace  por  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  una  ciudad,  colegio  ó  comutoidad» 
se  entiende  hecho  por  la  totalidad. 

303  Lo  que  es  mió,  no  puede  serlo  mas. 

304  Lo  que  no  está  corregido,  bien  puede  sub- 

sistir. 

305  Lo  que  no  es  licito  en  la  ley,  lo  hace  licito 

la  necesidad. 

306  La  cosa  que  no  tiene  dueño,  la  hace  su]fa  el 

primero  que  la  ocupa. 

307  Lo  que  es  nulo,  no  necesita  irritarse  ni  rom- 

perse. 

308  Lo  que  es  nulo,  no  produce  efecto  alguno. 

309  Lo  que  no  tiene  tiempo  señalado  para  ha- 

cerse, puede  hacerse  en  qualquiera. 

310  Lo  que  .se  concede  en  favor  de  alguno,  no 

debe  convertirse  en  su  daño. 

311  Lo  que  á  todos  interesa,  por  todos  debe 

aprobarse. 
812    La  cosa  que  llega  al  caso  del  que  no  puede 
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patest,   viiiatur.  L.    140  ^.2fí.  de  Verb. 
oblig. 
813     Quod  quis  mandatojudicísfacü^  ddoface  re 
non  videtur^  cum  habeat  parere  necesse. 
C.  24  de  Reg.  jur.  in  6. 


814  Quod  semel  placuü^  amplius  duplicare  non 

paM.  C.  21  de  Reg.  jur.  in  6. 

815  Quod  sine  termino  debetur^  statím  débetur. 

L.  14  ff.  de  Reg.  jur. 
316     Quodtibi  non  víf,  aüeri  n¿  facías.  C.  14  D. 
50. 

817  Quoiies  dubia  interpreiaiio  libertatís  eHf  se* 

cundum  libertatem  respondendum  erit.  L. 
20  ff.  de  Reg.  jur. 

818  Ratíhahiíionem  reírotrahi^  et  mandato  non 

est  dubium  comparari.  C.  10  de  Reg.  jur, 
in  6. 

819  Ratío  ailegari  profectó  válete  jure  scripto  de- 

ficiente. L.  7  ff.  de  Bonis  damnator. 

820  Ratío  et  usus  óbtinuiU  neminem  cuí  non  vult 

cogi  de  proprio  faceré  beneficium,   C.  4, 
10  q.  2. 

821  Rationi  congruit^  ut  succedat  in  onere  qui 

substituitur  in  honore.  C.  77  de  Reg.  jur. 
in6. 

822  Ratum  quis  habere  non  potest^  quod  ipsius 

nomine  non  estgestum.  C.  O  de  Reg.  jur. 

in  6. 
323    Rei  appellatione  causae  etjura  coMinentur. 

L.  23  ff.  de  V.  S. 
824     Rei  appellatio  latior  est  quám  pecuniae.  L. 

5  ff.  de  V.  8. 

325  Reipublicae  interest,  né  delicta  maneant  im- 

punita.  L.  51  §.  2  ff.  Ad.  Leg.  aquil. 

326  Reiteran  oportet  quod  malé  actum  est.   C. 

24,  1  q.  7. 

327  Res  cum  síio  onere  transit.  C.  38  de  Deci- 

mis. 

328  Res  judicata  pro  veritate  accipitur.  L.   207 

ff.  de  Reg.  jur. 

329  Respublica  jure  minoris  utitur,  L.   4   C. 

Quib.  ex  caus.  major. 
380     ReSf  quae  casu  fortuito  perita  suo  domino  pe- 
rit.  L.  9  C.  de  Pignorat.  action. 

33 1  Res 9  ubicumque  sit^  pro  suo  domino  clamat  L. 

44  ff.  de  Condit.  iodebit. 

332  Saepé  plus    attenditur  ratio  dispositionis 

quám  verba.  L.  77  $.  20  de  Legat.  2. 
933    Scienti  et  oonsentienH  non  fit  injuria  ñeque 


tomar  (>ríncipÍ0y  resulta  viciosa^. 

318    El  quefaze  alguna  cosa  por  mandado  deí 
judgador  á  quien  ha  de  obedecer^  non  se- 
meja  que  lofazeá  mal  entendit/ñento;  por- 
que aquel  faze  el  daño  que  la  manda  fa-* 
%er.  Reg.  20  tit.  34  P.  7. 

314  Lo  que  una  vez  se  aprobó,  no  puede  ya  de»' 

aprobarse. 

315  Lo  que  se  debe  sin  plazo^  se  debe  inmedia- 

tamente. 

316  Lo  que  uno  no  quiere  para  si,  no  debe  ha- 

cerlo á  otro. 

317  Todas  las  dudas  sobre  libertad,  deben  inter- 

pretarse á  favor  de  ella. 

318  Quien  ha  por  firme  la  cosa  que  es  fecha  en 

su  nome^  vale  tanto  como  si  la  él  ouiesse 
mandado  faxer  de  primero,  Reg.  10  tit. 
34  P.  7. 

319  Puede  alegarse  la  razón  á  falta  de  derecho 

escrito. 

320  Conforme  á  la  razón  y  al  uso,  ninguno  pue- 

de ser  obligado  á  hacer  un  beneficio,  con- 
tra su  voluntad. 

821  Es  conforme  á  la  razón  que. suceda  en  las 

cargas  el  que  es  subrogado  en  el  honor. 

822  Ninguno  puede  ratificar  lo  que  no  fue  hecho 

en  su  nombre. 

328    Bajo  el  nombre  de  cosa,  se  comprenden  las 
causas  y  tíos  derechos.  ' 

324  Cosa  significa  mas  que  dinero. 

325  Es  interés  de  la  república  que  no  queden 

impunes  los  delitos. 

326  Debe  reiterarse  lo  que  se  practicó  mal. 

327  La  cosa  pasa  á  otro  con  sus  cargas. 

328  La  cosa  que  es  judgada  por  sentencia^  de 

que  se  non  pueden  alzar ^  que  la  deuen  te- 
ner  por  verdad.  Reg.  32  tit.  34  P.  7. 

329  La  república  goza  del  derecho  de  menor. 

380    La  cosa  que  perece  por  caso  fortuito,  la 
pierde  su  dueño. 

331  La  cosa  es  de  su  dueño,  sea  quien  fuere  el 

poseedor. 

332  Muchas  veces  se  atiende  mas  á  la  razón  de 

la  ley  que  á  sus  palabras. 
883    El  que  se  dtya  engañar  entendiéndolo^  se 
non  puede  querellar  comió  orne  engañado. 


644 


S84 


835 


336 


337 


338 


339 


340 


341 


342 


343 


344 


345 


346 


347 


348 


349 


350 


851 
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dclm.  h.  145  fí.  de  Reg.  jur. 
Semél  maluSf  semperpraesumitur  málus.  C. 
8  de  Reg.  jur.  in  6. 

Sempér  in  dubiis  benigniora  praeferenda 

sunU  L.  56  ff.  de  Reg.  jun 
Sempér  qui  non  prohibeí  pro  se  intervenire, 

mandare  credüur.  L.  60  fT.  de  Reg.  jur. 
Sempér  speciália  generalíbus  insunt.  L.  147 

ff.  de  Reg.  jun 
Sensum,  non  verba  considerare  debemus.  C. 

8  de  V.  S. 
Servitutem  mortalitati  feré  coo^^amus.  L. 

209  lar.  de  Reg.  jur. 
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Sicutipoena  ex  delicio  defuneti  hfteres  teñe* 

ri  non  débete  ita  nec  Iticrum  faceré,  si  quid 

ex  ea  re  ad  eum  pervenisseL  L«  38  ÍE  de 

Reg.  jur. 
Sine  culpa,  nisi  subsit  causa,  non  est  cdiquis 

puniendus,  C.  23  de  Reg.  jur.  in  6. 
Sine  possessione  praescriptio  non  procedit. 

C.  3  de  Reg.  jur.  in  6. 
Si  non  potest  alicui  subvenire,  nisi  alter  loe- 

datur^  commodius  est  neutrumjuvari,  quám 

gravari  alferum,  C.  10,  14  q.  5. 
Si  quod  ago  non  valet,  lU  ago,  valeat  tamén 

ut  valere  jiolest.  C.  fin.  de  Desponsat.  im- 

pub. 
Sóluiio  omnem  speciem  liberationis  continet. 

L.  54ff.  de  Solution. 
Spoliatus,  etiamsi  praedo  sit,  ante  omnia  est 

restituendus,  C.  5  de  Restitut.  spoliator. 
Subrogatum  sapit  naturam  ejus  in  cujus  bh 

cum  subrogatur.  L.  10  §*  2  íT.  Si  quis  cau- 

tion. 
Tempus  non  currit  ignoranti  nec  legitimé 

impedito.  C.  5  de  Gonces,  praebend. 
Testis  in  causa  propia  nullus  deponere  va» 

Ut.  C.  12  de  Testib.. 
Testium  dicta  debet  judex  concordare,  si/or* 

té  discordent  C.  16  de  Testib. 
Testium  non  tam  muüitudo  quám  qualitas 

consideranda  est,  C.  32  de  Testib. 
Textus  debent  interpretari  et  intelligijuaeta 

titulum  sub  quojacent.  L.  2  §.  14  C.  de  Ve- 
•    ter.  jur. 
Turpe  est  patricio,  etnobili,  et  causas  oranti, 

jus  in  quo  versatur  ignorare^  L.  2  §.  48  ff 

C.  de  Orig.  jur. 
Turpitudinempropiam  aUegans  non  estmt' 

diendus*  C.  8  de  Don«t» 
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Reg.  25  til.  34  P.  7. 

El  que  es  una  vez  dado  por  mah,  siempre 
lo  deuen  tener  por  tal,  fasta  quoprueue 
lo  contrario.  Reg.  33  tit.  y  P.  cit. 

Siempre  en  casos  dudosos  debe  preferirse 
lo  mas  benigno. 

El  que  no  prohibe  que  se  intervenga  á  sa 
nombre,  se  repula  que  manda. 

En  lo  general  se  comprende  siempre  lo  es- 
pecial. 

Debe  atenderse  al  sentido,  y  no  i  las  pala- 
bras. 

Seruidumbre  es  cosa  que  aborrecen  los  ornes 
naturalmente:  e  a  manera  de  seruidumbre 
viue  no  tan  solamente  el  sieruo,  mas  aun 
aquel  que  non  ha  libre  poder  de  ir  del  lu» 
gar  do  mora.  Reg.  2  til.  34  P.  7. 

Ni  la  pena  ni  el  lucro  que  viniese  al  difunto 
por  un  crimen,  alcanza  al  heredero. 
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Sin  culpa  ni  proceso,  ninguno  debe  ser  cas- 
tigado. 

No  habiendo  posesión,  no  puede  ganarse  la 
prescripción. 

Si  no  puede  favorecerse  á  uno  de  dos  sin 
perjuicio  del  otro,  vale  mas  no  favorecer 
á  ninguno. 

Lo  que  no  vale  del  modo  en  que  se  hacet 
vale  sin  embargo  del  modo  que  puede. 

Lia  paga  comprende  todos  los  modos  de  li- 
bertarse de  obligaciones. 

El  despojado,  aunque  sea  ladrón,  debe  ser 
restituido  ante  todas  cosas. 

Lo  que  se  subroga  toma  la  naturaleza  de 
aquello  porque  se  subroga. 

Al  ignorante  y  al  impedido  legítimamente, 

no  le  corre  el  tiempo. 
Ninguno  puede  ser  testigo  en  causa  propia. 

El  juez  debe  concordar  los  dichos  de  los  tes- 
tigos discordes. 

En  los  testigos  debe  atenderse  mas  á  sos 
calidades  que  á  su  número. 

Los  testos  deben  interpretarse  y  entender- 
se conforme  al  titulo  bajo  que  se  colocan. 

Es  cosa  vei^nsosa  para  el  abogado  igno- 
rar las  leyes. 

No  debe  ser  oido  el  que  alega  sii»  pro{Has 
torpezas. 
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Uiñ  culpa  non  est,  non  debet  essepoena.  L. 

4:i  §.  1  ff.  Ad.  leg.  aquil. 
ubi  eadem  est  ratio,  eadem  debet  essejurü 

disposüio.  L.  12  iSr.  de  Legib. 
Ubi  excepíio  non  reperitur  ponta^  non  est  á 

regula  recedendum.  L.   3  4*  fin*   ff*  de 

Praevarícat. 
Ubi  lex  non  distinguit^  nec  nos  distinguere 

debemus.  L.  32  ff.  de  Recept  qui  arbitr. 
Ubi  pugnantia  inter  se  in  testamento  inven- 

niuntur^  neutrum  ratum  est  L.  188  ff.  de 

Reg.  jur. 
Ubi  remedium  ordinarium  suppetit^  ad  ex- 

traordinarium  non  est  recurrendum.  L.  9 

ff.  de  Edend. 
Ubi  cera  gualitas  vel  certa  forma  requirüur, 

non  sufficü  si  per  aequioalens  impleatur. 

C.  27  de  Praeb^id.  in  6. 
Utile  non  debet  per  inutUe  vitiari.  C.  37  de 

Reg.  jur.  in  6. 
Uíüius  scandálum  nasci  permiititur,  quám 

veritas  relinquaiur.  C.  3  de  Reg.  jar. 
Velle  non  creditur  qui  óbsequitur  imperio, 
patris  vel  domini.  L.  4  ff.  de  Reg»  jur. 


Verha  dúbia  juxta  communem  intettigeñ" 
tiam  interpretantur^  et  contrahentes  cogun- 
tur  verba  prolata  in  eo  sensu  retiñere^ 
quem  sólent  recté  inteligentUnts  generare, 
C.  7  de  Sponsalib. 

Verba  ex  consuetudine  regionis  interpretatio- 

nem  accipiunt.  L.  18  §.  3  ff.  de  Instrum. 

legat. 
Verba  in  dubio  contra  stipulatorem  interpre- 

tantur.  L.  38  §.  18  ff.  de  V.  oblig. 
Verba  inteUigi  debent  ita  ut  aliquid  operen- 
tur,  ff.  L.  109  de  Legat.  1. 
Verba  non  semper  debent  accipi  ut  sonant.  C. 

2,  23  q.  1.  . 
Verba  praccedeníia  declarastí  sequentiaf  et  é- 

contra.  L.  23  ff.  de  Petition;  haeredit. 
Verba  privikgiorum  debent  inielHgi  ut  atír 

quid  asserant^  et  non  remaneat  ambiguiias^ 

C.  25  de  V.  S. 
Verba  secundnm  intentionem  profereníis  in* 

telligenda  sunt  C.  41  de  Appellat. 
Verba  sunt  intelligenda  cirea  súbjectam  mo- 

teriam  dequaproferuntur.  C.  6  de  Y,  8. 
Verba  testaioris^  intelligi  debent  prout  jacenif 


855    Donde  no  hay  culpa,  no  cabe  la  pena. 


856 


357 


358 


359 


360 
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Donde  milita  la  miama  razón  d^  la  ley,  d^- 

be  tener  lugar  ia  misma  ley. 
En  los  casos  que  no  esceptúa  la  regla*  nin* 

guno  puede  aepararse  de  ella. 

Cuando  la  ley  ap  dUtinguOt  nissopo  ^^be 

distinguir. 
Cuando  en  un  testamento  se  encuentran 

disposicionea  contraríasi  aioguna 


Cuando  alcanzan  los  remedios  ordinarios, 
no  se  debe  recitrrir  á  los  eatrapr^inmv* 

Cuando  se  requiere  determinada  e|did|id  ^6 
forma,  no  basta  su  equivalente. 


Tomo  III. 


862    Lo  útil  no  ae  vioia  por  lo  ináUL 

898  Menos  malo  es  que  resulte  esctodulo,  qff» 
abandonar  la  verdad* 

364  Aquel  que  óbedesdendo  él  mandamiento  de 
su  señor  ó  de  su  padreffao  cos/$  por  9^ 
merecia  pena^  non  la  deven  dar  a  el,  por* 
que  lo  que  el  fao  fue  fecho  jMn*  voluntad  de 
otri  á  quien  era  tenudo  de  óbfídep^.  Rjsg. 
9  tit.  34  P.  7. 

866  Las  palabras  dudosiM  de^  interfret^^ 
según  la  inteligenqjia  oommi,  y  ^s  contra- 
yentes están  obligados  á  guardar  las  pa- 
labras proferidas  en  el  sentido  que  regu- 
larmente tienen  para  los  buenos  entende- 
dores. 

366  Las  palabras  se  interpretan  según  la  cos- 

tumbre del  lugar. 

367  Las  palabras  dudosas  se  interpretan  contra 

el  que  prometió. 
868    Las  palabras  deban  entenderla  á^  modo  i|uii 
surtan  algún  efecto. 

369  Las  palabras  no  siempre  se  toman  por  lo 

que  suea^n. 

370  Las  palabras  que  preceden  declaran  las  si- 

guientes, y  ai  contraría. 

871  Lsia  palabras  de  los  piivilegios  deben  ser  tan 
les  que  ni  parezcan  vadat.de  aan4ido,  ni 
este  quede  ambiguo. 

372  Las  palabras  deben  entenderse  según  la  in- 
tención del  que  las  profiere. 

878  Las  palabras  deben  entenderse  de  la  plate- 
ría de  que  se  trata. 

874  Las  palabras  en  los  testamentos  dfhen  entt:it^. 
derse  cerno  están,  A  vUnos  qw  ap^irezca 
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875 


876 


877 


878 


879 


880 


881 


862 


888 


884 


885 


fiiri  itperté  de  contraria  vclunUiteappa' 

reat, 
Verbum  homo  adfaeminam  extenditur,  nisi 

conírarium  expre^sé  reperiatur.  L.   152 

ff.  de  V.  a 
Vigüantíbus  et  non  dormientibus  jura  túbve* 

niunU  Lu  24  ff.  Qaae  in  fraud.  creditor. 
Ftm  vi  repeliere  cum  moderamine  inculpatae 

tutelae^  omnes  leges  et  omniajura  permit* 

tvnt.  L.  3  ff.  de  JustH. 
Finculum  dúplex  fortiü»  ligat  et  difficiliús 

rumpitur.  L.  83  ff.  de  Haeredib.  insti- 

tuend. 
Tmeulumfortiue  rumpit  quod  ipto  débilius 

e$t.  C.  15  de  Sponsalib. 
Vir  communiter  sumiturpro  sexu:  aliquando 

pro  virtute;  aliquando  pro  aetate.  C.  17, 

32  q.  7. 
Voluntas  non  minúsfactis  quám  verbis  de- 

claratur.  L.  32  ff  de  Legib. 
Vduntas  testatoris  est  deambulatoria  ueque 

ad  ultimum  vitae spiritum.  L.  1  C.  de  Sa- 
cros. Eccles. 
Voluntas  testatoris  et  haeredis  institutio  non 

debet  ab  aliquo  penderé  ofbürio,  L.  32  ff. 

de  Haeredib.  instituend. 
Voluntas  testatoris  pro  lege  habetur.  L.  35 

§.  3  ff  de  Haeredib.  instituend. 
Vohim  non  infringitur  cOím  in  melius  com* 

mutatur.  C.  8  de  Jurejur.^/Tl 


claramente  una  voluntad  contraria.  L.  5 

tit  33  P.  7. 
375    Bajo  la  palabra  hambre  se  comprende  tam- 
bién la  muger,  á  menos  que  se  esprese  lo 

contrarío. 
876    Las  leyes  favorecen  al  diligente  y  no  al 

omiso. 
377    Todo  derecho  permite  rechazar  la  fuerza 

con  la  fuerza,  guardándose  la  moderación 

de  una  defensa  inculpada. 
878    El  vinculo  doble  liga  mas  fuertemente  y  et 

mas  dificil  de  romperse. 

370    El  vinculo  mas  fuerte  rompe  al  mas  débil. 

880  La  palabra  varen  se  toma  comunmente  por 

el  sexo;  pero  á  veces  designa  la  fuerza»  y 
á  veces  la  edad. 

881  La  voluntad  se  demuestra  no  menos  por  ba- 

chos que  por  palabras. 

882  La  voluntad  del  testador  se  pueciB  variar 

hasta  que  muere. 

388    La  voluntad  del  testador  y  la  institución  de 
heredero,  no  pueden  depender  de  otro. 

884  La  voluntad  del  testador  tiene  fuerza  de  ley. 

885  No  se  quebranta  el  voto  que  se  conmuta  en 

mcjor.^rB 


VARIOS  DECRETOS,  CÉDULAS,  ORDENES 

y  Circularesyunas  importantes  y  otras  curiosas^  sobre  diversas  materias. 


N.  6844. 


REAL  CÉDULA 


DB   15   DB  KOVIBMBBB   DB    1758. 

Qp»  hibiéndoto  decidido  «obre  el  Teenno  de  fbena,  debe  el  eole» 
•itfetiee  aqaieUne  oon  lo  deelarado,  de  tal  aaerle  qae  se  man- 
da reprender  al  firoTÍaor  que  pidió  deolaraeion,  y  ae  manifieata 
4  la  audiencia  aer  oatraño  hubiese  admitido  aemejante  recurao. 

DO^El  Rey. — Presidente  y  oidores  de  mi  real 
audiencia  de  la  Nueva  Galicia  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara.  En  carta  de  17  de  abril  de 
este  afio,  ha  dado  cuenta  el  obispo  de  esa  diócesis, 
del  recurso  de  fuerza  seguido  en  ese  tribunal  por 


D.  Joaquin  de  Echauri,  como  padre  de  Doña  Ma- 
ria  Josefa  de  Echauri  sobre  causa  matrimonial,  que- 
jándose de  la  declaración  que  hicisteis  de  que  la 
hacia  su  provisor  en  conocer  y  proceder^  por  lo  que 
mandasteis  reponer  todo  lo  hecho,  y  que  se  absol- 
viese al  referido  D.  Joaquin  de  las  censuras  que  se 
le  habían  impuesto,  como  todo  se  podía  reconocer 
del  testimonio  de  autos  que  acompañaba,  del  cual 
resulta  que  habiendo  intentado  D.  Agustin  Maestre, 
vecino  de  esa  ciudad,  contraer  matrimonio  con  la 
enunciada  Doña  María  Josefa  de  Echauri,  de  esta* 
do  viuda,  hija  del  espresado  D.  Joaquin,  pidió  ante 
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el   provisor  de  ese  obispado  se  le  dispensasen  las 
amonedaciones^  y  que  se  librase  despacho  al  cura 
beneficiado  del  pueblo  de  Sayula,  para  que  pasan- 
do é  la  hacienda  del  nominado  D.  Joaquin  en  don- 
de vivían  padres  é  hija,  examinando  á  esta  sobre  su 
voluntad,  la  estrajese  de  la  hacienda  y  depositase  en 
parte  decente^  y  que  en  caso  de  que  su  padre  ú  otra 
persona  lo  intentase  impedir,  procediese  contra  ellos 
con  censura,  hasta  fijarlos  por  públicos  excomulga* 
dos»  como  asi  sucedió,  por  haberse  resistido  el  es- 
presado D.  Joaquin,  en  cuya  casa  se  quedó  su  hija 
por  entonces:  que  en  este  estado  recurrió  al  referi- 
do prelado  D.  Joaquin  haciéndole  presente,  que  él 
no  se  oponía  ni  se  había  opuesto  á  que  su  hija  con- 
trajese el  matrimonio  que  intentaba,  y  que  nacien 
do  su  reserva  de  ignorar  las  circunstancias  y  cali- 
dad de  la  persona  del  contrayente,  que  era  europeo, 
te  le  mandase  la  justificase,  y  para  este  efecto  avo- 
case á  si  esta  causa  apelando  de  lo  contrario^  é  in- 
sistiendo en  que  se  le  concediese  el  beneficio  de  la 
absolución,  protestando  de  denegársele,  tisar  del  re- 
curso  de  la  fuerza;  á  cuyo  pedimento  decretó  el 
obispo  que  poniendo  de  manifiesto  á  su  hija  á  dis- 
posición del  provisor  para  el  efecto  que  se  le  tenia 
mandado,  se  tomaría  providencia:  por  lo  cual  pare- 
ce que  D.  Joaquin  hizo  su  recurso  á  esa  audien- 
cia; y  aunque  no  consta  en  los  términos  en  que  es* 
ta  se  introdujo,  se  justificó  ser  cierto  de  la  respues- 
ta dada  por  el  provisor  al  exhorto  que  le  espedís- 
teis para  la  remisión  de  los  autos,  y  también  que 
vistos  estos  en  esa  audiencia,  se  declaró  hacer  fuer* 
ta  en  conocer  y  proceder;  por  lo  que  el  provisor ,  se- 
gún igualmente  parece  de  los  autos  en  una  dilata- 
da consulta  que  hizo  al  obispó,  recurrió  á  esa  audien* 
^pidiendo  declaraseis  vuestra  mente  sobre  el  punto 
de  la  fuerza  que  hacia  en  conocer  y  proceder  en  este 
caso,  sobre  cuyo  punto  tomasteis  el  medio  indirec- 
to de  dar  traslado  á  D.  Joaquín:  todo  lo  cual  con- 
cluyó ese  prelado,  espresando  me  lo  hacia  presen- 
te, para  que  en  su  vista  me  sirviese  de  prevenirle 
lo  que  deberá  ejecutar  en  adelante  en  caso  de  igual 
naturaleza:  y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las 
Indias  la  citada  carta  y  testimonio,  con  lo  espuesto 
por  mi  fiscal;  y  teniéndose  presente  que  el  auxilio 
de  la  fuerza  se  halla  establecido  para  defender  á 
mis  vasallos  de  la  opresión  ó  violencia  que  pueda 
hacerles  el  eclesiástico,  y  que  una  vez  intentado  es* 
te  recurso,  y  declarando  en  tas  audiencias^  no  hay 
que  hacer  en  estaparte;  ha  parecido  participaros,  que 
por  despacho  de  este  día  se  encarga  al  mismo  cbis^ 
po  escuse  en  adelante  de  remitirme  iguales  testimo- 
nios y  representaciones,  debiéndose  aquieten'  con  lo 
que  declaraseis  en  casos  de  esta  naturaleza,  pues 
tendréis  muy  presentes  las  reglas  para  ellos  prescri- 


tas, y  que  reprenda  severamente  á  su  provisor  por 
el  mencionado  atentado;  previniéndoos  también  (co- 
mo lo  ejecuto)  ha  causado  novedad  que  admitieseis 
el  recurso  que  hizo  el  enunciado  provisor^  para  que 
declaraseis  vuestra  mente  sobre  el  punto  de  la  fuerza 
que  hacia  en  conocer  y  proceder,  porque  mis  reales 
audiencias  á  nadie  deben  manifestar  los  motivos  de 
sus  resoluciones;  lo  que  tendréis  entendido  para  su 
observancia  y  cumplimiento,  por  ser  asi  mi  vo- 
luntad. 

Fecha  en  Villaviciosa  á  15  de  noviembre  do 
1758. — ^Yo  el  Rey. — Por  mando  del  Rey  nuestro 
señor. — ^D.  José  de  Goyeneche.^QJ 


N.  6346. 


REAL   CÉDULA 

DS   6   DS   MARZO   DE    1787. 


So  declara  qae  una  vez  calificado  racional  y  justo  ol  diaemo  és 
los  padres  6  demás  i  quienes  corresponda  prestarlo,  aunque  •• 
sujeten  los  contrayentes  4  las  penas  impuestas  por  derecho,  no 
pueden  los  jaeces  cclesiiUticcs  admitir  sus  instancias  ni  pres- 
tarse á  la  celebración  de  los  matrimonios* 

DCr'd  Rey* — Con  motivo  de  lo  acaecido  en  el 
matrimonio  que  solicitaba  Doña  Manuela  Garrea- 
tegoi  contraer  con  D.  Domingo  Herboso,  conde  de 
cámara,  se  ofrecieron  varias  dudas  al  provisor  y  vi- 
cario general  del  arzobispado  de  Charcas,  en  sede- 
vacante,  acerca  de  la  inteligencia  de  la  pragmática 
sanción  de  23  de  marzo  de  1776,  comunicada  i  mis 
dominios  de  América  por  real  cédula  de  7  de  abril 
de  1778,  relativa  á  que  los  hijos  de  familia  no. con- 
traigan esponsales  ni  matrimonios  sin  el  consenti- 
miento de  sus  padres,  parientes  ó  tutores,  cuyas  du- 
das manifestó  el  provisor  en  representación  de  18 
de  agosto  de  1782,  solicitando  su  declaración,  y  son 
las  dos  siguientes:  primera.  Si  los  ministros  ecle- 
siásticos de  Indias  para  autorizar  los  matrimonios 
de  los  títulos  de  Castilla  deberán  de  asegurarse  del 
consentimiento  ó  licencia  de  la  cámara,  ó  si  basta- 
rá que  se  supla  aquella  por  otro  juez  ó  tribunal.  Se- 
gunda: si  en  el  caso  de  declararse  por  justo  y  ra- 
cional el  disenso  paterno,  procederán  los  jueces 
eclesiásticos  llanamente  á  dar  providencia  para  que 
se  casen  los  hijos  que  se  allanen  á  sufrir  las  penas 
que  en  tales  circunstancias  les  impone  la  pragmáti- 
ca, ó  qué  remedio  se  podrá  tomar  con  que  se  atien- 
da á  los  santos  fines  que  en  ella  me  propuse,  pues 
siendo  en  número  los  padres  pobres  (ó  cuyos  bie- 
nes son  cortos),  se  les  da  muy  poco  á  sus  hijos  de 
perder  la  esperanza  de  heredarlos.  Y  habiéndose 
visto  en  mi  consejo  pleno  de  las  Indias,  con  lo  que 
en  su  inteligencia  espusieron  mis  fiscales,  y  consul- 
tándome sobre  ello,  he  venido  en  habilitar  á  mis  vi- 
reyes  y  presidentes  de  las  respectivas  audiencias  de 
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una  y  otra  América,  para  que  con  voto  consultivo  de 
ellas  procedan  á  conceder  el  permiso  correspondien- 
te á  los  títulos  de  Castilla^  deberán  de  asegúrame,  y 
sus  sucesores  que  se  hallen  en  sus  distritos,  éinten* 
ten  contraer  matrimonio,  precediendo  conocimien- 
to de  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien  so« 
ficiten  efectuarle,  y  de  los  respectivos  consentimien- 
tos de  padres  6  parientes,  como  previene  la  referi* 
da  pragmática,  dando  cuenta  á  mi  consejo  de  cá- 
mara de  Indias  con  justificación  de  las  licencias  que 
concedieren:  y  asimismo  ho  venido  en  declarar  que 
si  el  titulo  ó  sucesor  en  él  se  hallare  en  el  distrito 
de  una  audiencia^  y  ia  otra  persona  estuviere  domi- 
ciliada en  el  de  otra,  sea  privativo  del  virey  ó  pre- 
sidente de  aquella  espedicion  de  la  licencia  y  el  exa- 
men de  las  cualidades  de  uno  y  oiro  contrayente;  y 
he  resuelto  que  declarado  en  el  tribunal  real  com- 
peieale  por  justo  y  racional  el  disenso  de  Iqs  padrest 
parientes  6  demás  que  deban  dario  en  su  caso  so- 
bre la  licencia  que  han  de  obtener  los  hijos  de  fa- 
milia para  coniraer  matrimonio»  aunque  se  sujeten 
estos  á  las  penas  impuestas  por  la  citada  realprag* 
mática  del  año  de  1776,  no  admitan  los  jueces  ecle- 
siásticos sus  instancias  dirigidas  á  celebrar  unos 
fHatrimonios  de  que  se  seguirán  perjuicios  notables 
á  tas  familias  ó  al  estado,  y  que  ademas  se  eiiear- 
gue  á  los  ministros  de  la  Iglesia  que  pueden  autorí- 
cario,  no  lo  ejecuten  en  estos  casos,  por  ser,  como 
aon,  semejantes  contratos  opuestos  á  los  fines  del 
matrimonio  y  disposiciones  de  la  Iglesia  relativas  á 
este  santo  sacramento,  á  que  se  han  elevado  aque- 
llos contratos  celebrados  con  todas  las  formalida- 
des que  disponen  las  leyes;  en  cuya  consecuencia 
mando  á  mis  vireyes,  presidentes,  audiencias,  gober- 
nadores, y  á  los  demás  jueces  y  ministros  de  mis 
reinos  de  las  Indias,  á  quienes  corresponda;  y  rue- 
M  y  encaí^  á  los  M .  RR.  arzobispos,  RR.  obispos 
de  ellos,  á  sus  provisores  y  vicarios  generales,  y 
cualesquiera  otros  jueces  á  quienes  tocare,  guarden, 
cumplan  y  ejecuten  esta  mi  real  determinación,  y 
la  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  puntualmente 
én  la  parte  que  á  cada  uno  pertenezca*  Fecha  en  el 
Pardo  á  8  de  marzo  de  1787«— -Yo  el  Rey.-^Por 
mandudo  del  Rey  nuestro  sefk>r. — Antonio  Ventu- 
ra de  T^rBiíkcckJJi 

N.  ^846.  REAL  CÉDULA 

DE    19   DE   OCTUBRE    DE    1774, 

en  la  cual  se  quitó  á  las  iglesias  y  se  reservó  á  la 
corona  la  facultad  de  nombrar  contadores  de 
diezmos. 

ny  El  Rey. — Con  el  fin  de  poner  en  la  debida 
fiíerza  y  vigor  las  leyes,  instrucciones  y  reales  dia* 


posiciones  sobre  admiaistradon  de  diezmos  de  las 
iglesias  de  América,  justa  distribución,  recaudacioD 
y  cobro  de  mis  reales  novenos,  vacantes  mayores  y 
menores,  y  mesadas  eclesiásticas,  se  han  dado  laa 
mas  activas  y  eficaces  prryvidencias,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  verificado  e)  cumplimiento  de  tan  na- 
cosarias  disposicioiies,  sea  por  el  absokito  manejo 
de  esta  renta  con  notorio  agravio  de  mi  real  híaeieo- 
da,  hospitales  y  fábrica,  ó  por  la  poca  atención  de 
los  tribunales  de  cuentas  y  oficios  reales:  y  querien- 
do precaver  en  b  sucesivo  estos  poijiúcioa  y  afian- 
zar enteramente  el  orden  que  exige  el  ramo  da 
diezmos,  mandé  á  mi  consejo  de  las  Indias  exami- 
nase el  punto  de  si  seria  útil  de  reservar  en  mi  el 
nombramiento  de  los  contadores  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas y  catedrales  de  aquellos  reinos,  y  dar 
facultad  para  que  lo  ejecuten  interinamente  los  vi- 
reyea  y  gobernadores  como  vice-patronos,  separan- 
do de  ellas  á  las  mismas  iglesias,  no  obstante  la 
práctica  inconcusa  que  las  favorece  y  que  las  leyes 
conformen  con  ellas;  yliabiéndolo  ejecutado  coala 
debida  reflexión  y  madurez,  oyendo  antes  al  conta- 
dor general  y  al  fiscal,  y  teniendo  presente  la  pro- 
piedad y  absoluto  dominio  que  tengo  en  aquellos 
diezmos  como  bienes  patrimoniales  que  son  de  esta 
corcma,  la  cual  nunca  abdicó,  y  antes  si  reservó  el 
derecho  de  disponer  de  ellos  á  su  arbitrio  como  pu- 
do hacerlo,  una  vez  que  señale  á  las  mismas  igle* 
sias  dote  competente  para  su  manutención,  que  es 
la  condicional  con  que  se  concedieron  á  los  reyes  ca- 
tólicos por  la  silla  apostólica t  me  consultó  en  8  de 
julio  próximo  pasado,  convendria  que  yo  nombrase 
desde  ahora  en  adelante  los  espresados  contadores 
de  diezmos,  y  estimaba  que  podía  nombrarlos  en  uso 
de  mis  soberanas  facultades  en  este  ramo  de  mi 
real  erario;  y  conformándome  con  este  dictamen. 
he  resuelto  separar  {como  por  la  presente  mi  real  cé- 
dula separo)  á  las  mismas  iglesias  de  la  facultad  de 
nombrar  sugetospara  estos  empleos  y  de  reservarla 
en  mtf  limitando  sus  funciones  y  ejercicb  á  las  pro- 
pias que  ahora  tienen,  y  señalándoles  por  via  de  sa- 
lario el  mismo  que  les  está  consignado  para  su  ma- 
nutención, el  cual  se  les  ha  de  satisfacer  del  fondo 
en  que  lo  esté,  dándome  desde  luego  por  laa  igle- 
sias noticia  puntual  del  importe  del  señalado  por 
cada  una  á  estos  dependientes:  y  para  que  mas  bien 
se  logre  el  fin  á  que  se  dirige  esta  providencia,  he 
resuelto  también  que  por  ningún  acontecimiento  se 
concedan  estos  empleos  por  juro  de  heredad,  hagaa 
perpetuos  ni  de  calidad  vendibles  y  renunciables» 
pues  los  he  de  proveer  desde  ahora  y  siempre  que 
vaquen;  á  cuyo  efecto  y  tío  aventurar  el  acierto  en 
las  elecciones,  quiero  que  cesando  en  su  ejercicio 
los  empleados  por  los  cabildos,  los  vireyes  }*  gobexw 
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nadores  vice-patronos,  nombren  desde  luego  y  en 
adelante  para  que  los  sirvan  interinamente  aquellos 
aogetos  que  consideren  á  propósito,  así  como  lo  ha- 
cen en  los  otros  en  que  se  acostumbran  las  interi- 
nidades» hasta  que  yo  con  la  noticia  que  me  debe- 
rán dar  inmediatannente  de  Itf  vacante  y  de  las  cir* 
cunstancias  del  interino,  pueda  confirmarle  ó  nom« 
hrar  en  propiedad  al  que  fuere  de  mi  real  agrado, 
Inen  entendido  que  no  por  esta  razón  han  de  que- 
dar los  oficiales  reales  y  demás  ministros  á  quienes 
por  leyes  incumbe  la  asistencia  con  los  jueces  ha- 
cedores á  los  hacimientos  y  repartimientos  de  diez- 
mos, relevados  de  la  obligación  que  en  esta  parte 
les  imponen;  y  antes  es  mi  voluntad  que  en  confor- 
midad de  ellas  y  de  lo  dispuesto  en  reales  cédulas 
y  ordenanzas  posteriores  generales  y  particulares, 
concurran  precisa  é  indispensablemente  ¿  ellos,  sin 
que  los  cabildos  puedan  con  ningún  pretesto  impe- 
dirlos: en  inteligencia  de  que  daré,  como  doy  por 
nulos,  de  ningún  valor  ni  efecto,  cualesquiera  arren- 
damientos que  en  adelanté  se  hagan  sin  su  inter- 
vención y  asistencia.  Para  que  todo  lo  referido  ten- 
ga cumplido  efecto,  y  que  en  ningún  tiempo  pueda 
alegarse  de  ignorancia,  ruego  y  encargo  á  los  M. 
RR.  arzobispos,  RR.  obispos  de  las  iglesias  metro- 
politanas y  catedrales  de  los  reinos  del  Perú,  Nue- 
va España,  Nuevo  reino  de  Granada,  islas  Filipinas 
y  Bariovento,  á  los  venerables  deanes  y  cabildos 
de  ellas,  y  ordeno  y  mando  á  los  vireyes,  presiden- 
tes V  oidores  de  mis  reales  audiencias  de  aquellos 
reinos,  y  ¿  los  gobernadores  que  en  ellos  tienen  el 
ejercicio  de  mi  real  patronato,  á  los  tribunales  de 
cuentas  y  oficiales  reales  de  las  respectivas  cajas, 
que  cada  uno  en  la  parte  que  les  toca,  entendido  de 
esta  mi  resolución,  la  cumpla  y  ejecute,  haga  cum- 
plir y  ejecutar  en  todos  los  puntos  que  contiene,  sin 
ir  ni  venir  contra  ella  en  manera  alguna,  pues  de 
cualquiera  morosidad,  desidia  ó  disimulo  que  ten- 
gan, los  haré  responsables,  y  esperimentarán  los 
efectos  de  mi  real  desagrado,  por  convenir  asi  á  mi 
real  servicio;  y  que  de  este  despacho  se  tome  ra- 
zón en  la  contaduría  general  del  espresado  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  Dado  en  S.  Lorenzo  á  19  de  oc« 
tttbre  de  1774. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor. — D.  Miguel  de  S.  Martin  Cueto. — 
Señalada  con  tres  rúbricas  de  los  señores  del  con- 
sejo.— Tomóse  razón  en  la  contaduría  general  de 
Indias.  Madrid  21  de  octubre  de  74. — D.  Tomas 
Ortiz  de  Landazuri. — Obedecida  por  la  real  au- 
diencia de  Guadalajara  á  15  de  febrero  de  1775.^7^1 

N,  6347.  CIRCULAR 

DE    18    DE    AGOSTO    DE    1785. 

Que  lús  multares  en  iodos  sus  comercios  están  oblu 
Tomo  IIL 


gados  á  contestar  con  los  administradores  de 
aduanas. 


D[7*Con  fecha  de  16  de  este  mes  se  sirve  comuni- 
carme el  Exmo.  sr.  conde  de  Galvez,  virey.de  esta 
Nueva  España  la  orden  del  tenor  siguiente: 

„TODO  JUZGADO  DB  INSTITUTO  PBIVATIVO  HACE  CE- 
SAR LOS  PRIVILEGIOS  DE  FUERO.  Tampoco  hay  orde- 
nanza militar  que  en  materia  de  rentas  exima  á  la 
tropa  del  conocimiento  que  incumbe  á  sus  ministros. 
La  jurisprudencia  militar  sujeta  á  los  individuos  del 
ejército  en  punto  de  fraudes  y  adeudos  al  ministe- 
rio de  hacienda.  Son  terminantes  la  ley  11  tit.  18 
lib.  8;  las  ordenanzas  34  y  77  de  esta  real  aduana 
aprobadas  en  real  cédula  Se  29  de  septiembre  de 
1764;  la  ordenanza  del  capitán  general  duque  de 
Parma;  la  real  declaración  de  24  de  julio  de  1769, 
que  esplica  los  artículos  3  y  90  de  los  títulos  2  y  10 
tratado  8  de  las  ordenanzas  del  ejército,  y  el  20  y 
21  de  la  otra  declaración  sobre  puntos  esenciales 
de  la  ordenanza  de  milicias. 

„En  este  concepto  paso  oficio  al  señor  inspector 
D.  José  de  Espeleta  para  que  prevenga  á  los  cuer- 
pos de  tropa  veterana  y  milicias  asi  provinciales 
como  urbanas,  que  en  todos  sus  comercios  están  obli- 
gados á  contestar  con  sus  administradores  de  adua- 
nas, siempre  que  sea  necesajno,  y  á  darles  relacio- 
nes juradas  de  ventas  cuando  se  las  pidan,  sujetan» 
dose  á  las  reglas  con  que  se  maneja  el  ramo.  Que 
es  lo  mismo  que  propuso  vd.  en  consiflta  de  7  de 
julio  anterior,  á  cuyo  cumplimiento  circulará  vd.  la 
providencia  á  los  enunciados  administradores.^ 

Trasládela  á  vd.  para  que  entendido  de  ella  cui- 
de de  su  observancia  en  esa  administración  de  al- 
cabalas de  su  cargo. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Mégico  18  de 
agosto  de  1785. — Juan  Navarro.,«rjl 

NOTA.  Sobro  esta  circalar  (que  tengo  á  la  vista  im prosa)  oa 
digna  de  atención  la  siguiente. 


N.  5348. 


REAL  ORDEN 

DE    17    DB   mCIEMBRB   DB    1819. 


Se  declara  que  no  hay  fuero  ni  privilegio  que  exi- 
ma de  responder  ante  los  jueces  de  hacienda,  cuan- 
do se  demanden  ante  ellos  intereses  del  erario, 

[Cf*EI  exmo.  sr.  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho universal  de  gracia  y  justicia,  trasladó  al  con- 
sejo con  fecha  de  28  de  septiembre  de  este  año  una 
real  orden  que  se  le  había  comunicado  fxir  el  del 
despacho  de  baóienda  en  16  del  mismo  mes,  cuyo 
tenor  es  el  que  sigue: 

„Exmo.  sr. — En  2  de  Bgosto|último  comuniqué  al 
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•efior  secretario  del  despacho  de  la  guerra  la  real 
orden  siguiente: 

He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  una  es- 
posicion  que  hizo  el  corregidor  de  Toledo,  manifes- 
tando que  cuando  trataba  de  cobrar  de  Víctor  Gon- 
zález Castro,  como  fiador  de  Mateo  López,  dos  mil 
reales  que  este  era  en  deber  á  la  cuota  de  contri- 
bución general  por  resto  del  arrendamianto  de  la 
venta  del  vino  al  por  menor  en  el  barrio  de  las  Co- 
vachuelas de  la  misma  ciudad,  que  se  celebró  á  su 
favor  por  el  año  próximo  pasado  de  1818,  habia  si- 
do detenido  en  sus  providencias  por  las  del  coman- 
dante de  armas  en  la  misma  á  causa  del  fuero  mi- 
litar que  goza  González,  hasta  haberle  prevenido 
dicho  Comandante  que  suspendiera  todo  procedi- 
miento en  el  negocio,  porque  estaba  decidido  á  sos- 
tener su  jurisdicción  militar  y  la  justa  causa  del  de- 
mandado en  el  goce  de  su  fuero;  y  habiéndola  dado 
igualmente  de  las  instrucciones  que  ha  convenido 
tomar  en  el  asunto,  resultando  entre  otras  que  el 
asesor  de  dicha  comandancia  militar  fué  de  dicta- 
men que  no  debia  permitirse  la  cobranza  que  pre- 
tendía el  indicado  corregidor,  porque  no  resultaba 
deudor  el  Víctor  por  el  espediente  y  escritura  que 
tenia  ¿  la  vista;  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  con- 
formándose con  el  dictamen  del  asesor  de  la  super- 
intendencia general  de  la  real  hacienda  de  4  de  ju- 
lio próximo  pasado,  que  ei  referido  comandante  do 
armas  de  Toledo  deje  espedita  la  jurisdicción  del 
corregidor  -de  dicha  ciudad,  Ijasta  haber  cobrado 
del  repetido  Víctor  González  de  Castro,  los  dos  mil 
reales  que  debo  á  la  real  hacienda;  por  cuanto,  tra- 
tándose del  reintegro  de  los  intereses  de  esta»  no  hay 
fuero  ni  privilegio  que  exima  de  responder  ante  los 
jueces  y  autoridades  que  de  ellos  están  encargados; 
y  álos  mismos  y  y  no  ú  otros,  ha  de  esponerse  la  es» 
cepdon  que  á  cada  uno  corresponda  para  librarse 
del  pago  que  se  repita,  y  que  V. .  E,  bien  penetrado 
de  este  principio  fundamental  de  la  administración 
de  las  reales  rentas,  como  de  que  si  se  debilita  en  lo 
mas  mínimo  este  conocimiento  esclusivo  de  la  juris- 
dicción  de  la  real  hacienda,  serian  infinitas  las  de- 
tenciones que  sufría  la  cobranza,  y  vendría  á  que- 
dar exhausto  el  erario  con  los  incalculables  males 
que  son  consiguientes,  adopte  por  su  parte  las  mas 
eficaces  providencias,  tanto  para  que  tenga  el  mas 
exacto  y  puntual  cumplimiento  esta  real  resolución 
en  el  caso  que  la  motiva,  cuanto  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  repitan  otras  de  igual  naturaleza.  Y 
considerando  el  Rey  que  esta  su  resolución  es  una 
regla  general  que  coarta  la  autoridad  de  toda  juris- 
dicción que  no  sea  la  de  la  real  hacienda  en  punto 
á  cobranza  de  contribuciones,  se  ha  servido  S.  M. 
tnundiinne  quo  la  comunique  &  los  demás  ministe- 


rios para  que  la  circulen  á  las  autoridades  de  su  de- 
pendencia, i  fin  de  que  ninguna  pueda  alegar  igno- 
rancia, para  cuyo  efecto  lo  digo  á  V.  E.  de  ónlen 

de  S.  M." 

Y  habiéndose  publicado  en  dicho  supremo  tribu- 
nal la  preinserta  rea^  orden,  ha  acordado  en  su  vis- 
ta, y  de  lo  espuesto  por  el  señor  fiscal,  se  circule  á 
los  gefes  superiores  civiles  y  de  real  hacienda  de 
esos  dominios;  en  cuya  consecuencia  lo  traslado  i 
V.  E.  para  su  puntual  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca,  y  que  al  mismo  fin  se  sirva  circularla  á  los 
intendentes  y  demás  gefes  á  quienes  corresponda 
en  el  distrito  de  su  mando;  dándome  aviso  de  ha- 
berlo asi  ejecutado.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Madrid  17  de  diciembre  de  1819. — Este- 
van  Varea. — Señor  virey  de  Mégico.,J^ 
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CIRCULAR 

DB    29    DE    DICIBUBRE    OE    1801, 


que  contiene  el  acuerdo  de  la  junta  superior  de  real 
hacienda,  sobre  alcabala  de  la  venta  de  bienes  ecle- 
siásticos. 

DCT^En  acuerdo  de  24  de  octubre  último  (de 
1801)  declaró  la  junta  superior  de  real  hacienda  quo 
ínterin  S.  M.  otra  cosa  determina  en  cuanto  alcabala 
de  la  venta  de  bienes  eclesiásticos,  se  esté  al  informe 
que  esta  dirección  general  hizo  al  exmo.  sr.  virey 
en  3  de  septiembre  del  año  actual,  cuyo  tenor  es 
en  lo  conducente  el  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — Como  se  me  mandó  en  superior  de- 
creto de  5  de  octubre  de  1703,  oí  á  la  contaduría  ge- 
neral de  aduanas  sobre  el  punto  que  se  duda  en  este 
espediente,  contraído  á  si  el  convento  de  Jesús  Ma* 
ría  de  esta  capital  adeudó  alcabala  por  la  venta  que 
en  30  de  mayo  de  1792,  hizo  á  D.  Francisco  Pare^ 
des  en  nueve  mil  pesos  de  una  casa  ubicada  en  la  ca* 
lie  del  Parque,  cuya  finca  compró  el  mismo  conven-- 
to  á  D,  Juan  Antonio  Clavería  Villareales  en  31 
de  diciembre  de  1727. 

lia  referida  contaduría  en  19  de  agosto  próximo 
pasado,  espone  lo  que  la  parece  oportuno  para  que 
yo  haga  á  ese  superior  gobierno  el  informe  que  se 
sirvió  pedirme  por  el  citado  decreto  de  5  de  octu- 
bre de  93,  y  en  cumplimiento  de  él,  manifiesto  á 
V.  E.  que  como  asegura  el  art.  143  de  la  instruc- 
ción de  intendencias,  no  se  habia  observado  ni  es- 
tendido  á  las  Indias  el  8.^  del  concordato  celebra- 
do en  el  año  de  1737  entre  la  corona  de  España  y 
la  santa  sede. 

Este  art.  8  pre^scribia  que  desde  su  fecha  las  ma- 
nos muertas  ó  comunidades  eclesiásticas  no  adqui- 
riesen, sin  sujeción  &  los  tribunales  reales,  otros  bie- 
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nes  que  los  de  primera  fundación;  y  por  no  haber- 
se observado  el  propio  articuló,  adquirieron  las  mis- 
mas  comunidades  bienes  entitativos  por  herencia, 
legado  ó  donación  en  que  han  disfrutado  y  disfru- 
tan libertad  de  alcabala. 

En  vista  de  que  >no  se  observaba  en  estas  pro- 
TÍncias  el  propio  art.  8,  se  trató  de  dar  regla  en  el 
particular;  y  en  decreto  de  29  de  diciembre  de 
1780,  que  circulé  á  las  aduanas  del  reino  en  19  de 
enero  de  1^1829  declaró  ese  superior  gobierno  por 
punto  general  que  las  comunidades  eclesiásticas  no 
pagasen  alcabala  de  lo  que  poseyesen  ó  tuviesen  ad- 
quirido por  herencia,  legado  ó  donación;  pero  sí  de 
lo  que  hubiesen  comprado  ó  tomaran  en  arrenda- 
miento, como  de  lo  demás  que  trocaran  ó  vendieran 
por  Irtito  de  mercadería  ó  via  de  negociación,  y  lo 
mismo  se  dispuso  para  los  eclesiásticos  ó  clérigos  en 
particular;  habiéndose  agregado  en  el  mencionado 
superior  decreto,  que  esta  declaración  se  entendie- 
se por  ahora  é  Ínterin  el.  Rey  nuestro  señor  resolvía 
lo  que  fuese  de  su  real  agrado. 

Esta  era  la  ley  que  en  materia  de  alcabala  de 
eclesiásticos  regia  en  el  reino  cuando  se  recibió  la 
real  ordenanza  de  intendentes  de  4  de  diciembre  de 
1786;  y  como  el  art.  143  de  ella  manda  que  desde 
su  fecha  no  adquieran  las  comunidades  eclesiásticas 
con  libertad  de  alcabala  otros  bienes  que  los  de  pri- 
mera fundación;  los  que  hayan  adquirido  ó  adquie- 
ran desde  el  mismo  dia  4  de  diciembre  por  herencia, 
legado  ó  donación,  están  sujetos  á  la  alcabala,  y  li- 
bres los  aquiridos  antes  de  este  dia  4  por  los  títulos 
de  herencia,  legado  ó  donación;  pero  de  ningún  mo- 
do los  que  antes  del  propio  dia  poseían  por  via  de 
compra;  porque  los  bienes  adquiridos  por  esta  via  de 
compra,  así  en  comunidades  eclesiásticas,  como  en 
eclesiásticos  en  particular,  los  sujetó  al  real  derecho 
de  alcabala  el  insinuado  superior  decreto  de  19  de 
diciembre,  el  que  en  grado  muy  considerable  bene- 
fició á  las  comunidades  eclesiásticas  respecto  del 
art.  8  del  concordato,  porque  este  no  las  dejaba,  co- 
mo el  decreto  las  dejó,  esencion  en  los  bienes  adqui- 
ridos por  herencia,  legado  ó  donación. 

En  cuanto  á  los  eclesiásticos  en  particular  no  in- 
novó aquel  art.  143  de  la  Instrucción  de  intenden- 
cias, por  lo  que  los  clérigos  particulares  no  pagan 
alcabala  de  sus  haciendas  patrimoniales  ó  hereda- 
das ó  adquiridas  por  donación  ó  de  sus  capellanías; 
pero  sí  la  satisfacen  de  lo  que  compran  ó  toman  en 
arrendamiento,  y  de  todo  lo  que  venden  por  trato  de 
mercadería  ó  via  de  negociación. 

Con  arreglo  á  lo  espucsto  se  han  terminado  las 
incidencias  ocurridas  en  esta  materia  por  lo  tocan- 
te á  aduanas  foráneas;  y  habiendo  la  intendencia 
de  Oajaca  declarado  que  lo  que  tenían  ioidqgjrido 


las  comudidades  eclesiásticas  antes  del  4  de*  dicienf- 
bre  de  1786  era  libre  de  alcabala,  sin  distinguir  silo 
poseían  por  herencia,  legado  ó  donación,  ó  por  com- 
pra,  reclamó  esta  direcion  general  á  esa  superio- 
ridad esta  declaración,  y  la  corrigió  según  se  de- 
duce de  la  copia  que  acompaño. 

En  consecuencia  de  todo  es  legítima  la  alcabala 
que  el  convento  de  Jesús  María  pagó  por  la  venta 
á  que  se  contrae  este  espediente;  y  así  correspon* 
de  que  V.  E.  se  sirva  declararlo  en  junta  superior 
de  real  hacienda,  reproduciéndose  que  en  cuanto  á 
exacción  de  alcabala  á  comunidades  eclesiásticas, 
y  á  los  eclesiásticos  en  particular,  se  esté  al  conte- 
nido de  este  informe  como  ajustado  á  las  declara- 
ciones del  caso;  ó  qpe  se  haga  lo  que  fuere  del 
agrado  de  dicha  junta,  que  como 'siempre  será  lo 
mas  acertado." 

Trasladólo  á  vd.  para  que  leyéndolo  con  dete- 
nida reflexión,  lo  observe  en  los  casos  que  ocurran 
en  esa  administración  de  alcabalas  que  está  confia- 
da á  vd.,  quien  me  avisará  del  recibo  de  esta  orden. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Mégico  29  de 
diciembre  de  1801.— Juan  Navarro.^-QQ 

N0T4.    Tengo  ¿  la  vista  está  circular  impresa^ 

\ 


N.  5350. 


ACORDADO 

DE  20  DÉ  ENERO  DE  1803. 


Qué  debe  practicarse,  siempre  que  los  reos  opongan 

la  escepcion  de  ebriedad. 

iCJ^Eñ  la  ciudad  de  Mégico. •••  Dijeron  que 
debían  mandar  y  mandaron,que  siempre  que  los  reos 
propongan  en  sus  declaraciones  preparatorias  ó 
confesiones  semejante  escepcion  (de  ebriedad),  di- 
ciendo que  no  se  acuerdan  de  los  hechos  sobre  que 
son  preguntados  por  haber  estado  ebrios,  como  lo 
acostumbran  hacer  con  frecuencia,  ó  aunque  con- 
testen sobre  los  mismos  hechos,  se  intentan  discul- 
par ó  de  cualquier  otro  modo  escepcionar  con  la 
ebriedad,  les  pregunten  de  oficio  la  hora  en  que  be- 
bieron, la  cantidad  y  calidad  de  la  bebida,  el  para- 
ge  y  persona  que  se  la  haya  dado  ó  vendido,  y  de- 
lante de  qué  personas  se  haya  hecho  cada  cosa:  las 
cuales  citas  procederán  á  evacuar  con  el  conventen- 
te  método  y  claridad,  procurando  que  unos  testigos 
no  sepan  lo  que  deponen  otros  para  evitar  confabu-* 
lacion,  debiendo  proceder  con  iguales  precauciones 
en  el  examen  de  testigos  que  depusieren  de  ebriedad 
á  solicitud  de  los  reos,  para  hacerles  respectívamen-r 
te  las  preguntas  correspondientes  que  fueren  nece-i 
sarias  para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  y  re* 
mover  todo  motivo  de  duda  que  embarace  la  admi- 
nistración de  justicia  en  agravio  de  la  vindicta  pt^* 
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blica,  cuya  circünfllancia  hace  mas  Ubres  y  confia- 
dos á  los  mal  intencionados  para  delinquir.  Y  para 
que  tenga  su  debido  efectOr  líbrense  despachos  cir- 
culares á  los  gobernadores  é  intendentes  del  distri- 
to y  subdelegados  de  esta  intendenciat  quienes  co. 
municarán  lo  resuelto  á  sus  respectivos  subalternos» 
dando  aviso  á  esta  real  sala  de  haberlo  ejecutado. 
—Señalado  con  las  rúbricas  de  los  señores  gober- 
nadores.—Mosquera. — ^Batallen — Castillo. — Villa- 
faflc^/Tl 


Ñ.  5351. 


CIRCULAR. 


Se  manda  gaardar  y  cumplir  la  real  orden  de  8  de  noyiembre  de 
1790,  que  ee  acompafia  en  copla,  y  qae  en  lo  eneetiTO  eatén 
bajo  las  órdenes  de  loe  administradores  tesoreros  todas  las 
guardias  paestas  para  la  eostodta  de  los  intereses  de  la  real  ha. 
oienda. 

DC7*A1  sr.  secretario  del  despacho  de  la  guerra 
y  al  de  marina  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

Enterado  el  rey  nuestro  señor  de  la  esposicion 
que  hace  el  ministro  de  real  hacienda  de  Mahon  so- 
bre la  insubordinación  de  la  guardia  militar  de  la 
depositaría  de  aquella  aduana,  la  cual  sin  licencia 
del  comandante  militar  de  marina  no  quiso  entre- 
gar  al  administrador  tesorero  de  ella  un  reo  de  con- 
trabando que  estaba  bajo  sus  órdenes;  se  ha  servi- 
do mandar  S.  M.  que  8e  guarde,  cumpla  y  observe 
la  real  arden  de  8  de  noviembre  de  1790,  cuya  co- 
pia se  incluye,  y  que  en  lo  sucesivo  todas  las  guar- 
dias puestas  para  custodia  de  los  reales  fondos  estén 
bajo  la  dependencia  de  los  administradores  tesore- 
ros cuando  concierna  á  la  vigilancia  de  los  intere- 
ses de  la  real  hacienda  é  incidentes  que  ocurran  en 
el  servicio  de  las  rentas,  ya  por  arresto  de  algún 
defraudador  de  ellas,  6  por  exceso  de  algún  emplea- 
do de  las  mismas,  sin  que  por  esto  se  altere  nin- 
gún articulo  de  la  ordenanza  militar.  De  real  or- 
den lo  traslado  á  Y.  para  su  inteligencia  y  demás 
efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Palacio  81  de  enero  de  1816.— Araujo. 

Copia  de  la  recd  orden  que  en  la  anterior  se  men- 
ciona. 

Enterado  el  rey  del  nuevo  pié  en  que  desde  10 
de  agosto  próximo  pasado  se  ha  puesto  la  guardia 
de  la  tesorería  de  ejército  de  Oran,  en  cuya  época 
el  gobernador,  de  autoridad  propia,  quitó  el  papel 
de  prevenciones  ú  órdenes  que  estaba  firmado  por 
uno  de  los  tesoreros,  según  costumbre,  y  puso  otro 
firmado  por  sí,  sujetando  aquella  guardia  á  las  for- 
malidades'que  observan  las  demás  de  la  plaza  con- 
tra lo  practicado  hasta  entonces  desde  su  conquis- 
ta» que  ha  estado  como  en  las  demás  tesorerías  de 
ejército  fc  las  ordene*  de  los  tesoreros,  sin  que  nin- 


gún gefe  militar  haya  intentado  hasta  ahora  seme- 
jante novedad;  y  aunque,  los  tesoreros  se  quejaron 
del  modo  indecoroso*  con  que  habian  sido  tratadoa» 
pues  dentro  de  sus  mismas  casas  se  hizo  esta  nove- 
dad, sin  preceder  aviso  ni  otro  acto  de  atención 
que  acredite  la  armenia  que  debe  haber  entre  los 
empleados  en  el  real  servicio,  y  solicitaron  del  co- 
mandante general  que  restableciese  la  práctica  an- 
terior, que  sobre  ser  recomendable  por  su  antigüe- 
dad, era  roas  proporcionada  al  mejor  resguardo  de 
los  reales  intereses  y  papeles  importantes  de  las  ofi- 
cinas,* de  los  que  son  responsables  con  su  persona, 
honor  y  hacienda  los  tesoreros,  y  no.  el  gobernador 
ni  comandante  de  la  plaza;  lejos  de  condescender 
con  su  instancia  dio  por  bien  hecho  Iq  dispuesto  por 
el  gobernador.  S.  M.  en  vista  de  todo  se  ha  servido 
resolver  que  la  guardia  de  la  tesorería  de  Oran  de- 
be estar  á  jas  órdenes  del  tesorero,  como  lo  están 
en  las  demás  de  ejército,  y  en  la  general.  Y  lo  par- 
ticipo á  y.  E.  de  su  real  orden  para  que  se  sirva 
disponer  que  la  espresada  guardia  de  Oran  vuelva 
á  ponerse  en  el  mismo  pié  que  estaba  antes  del  10 
de  agosto,  previniendo  al  mismo  tiempo  á  los  gefes 
militares  traten  con  mas  decoro  unos  empleados  de 
honor  como  son  los  tesoreros  de  ejército  que  sir- 
ven al  rey  en  unos  empleos  distinguidos  y  de  mu- 
cha confianza,  ,jnn 


N.  5352. 


DECRETO 


DB  10  DE  JUnO  DB   1813. 


Reglas  para  conservar  á  los  escritores  la  propiedad 

de  sus  obras. 

QQ^Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  con  el 
fin  de  proteger  el  derecho  de  propiedad  que  tienen 
todos  los  autores  sobre  sus  escritos,  y  deseando  que 
estos  no  queden  algún  dia  sepultados  en  el  olvido, 
en  perjuicio  de  la  ilustración  y  literatura  nacional, 
decretan: 

I  Siendo  los  escritos  una  propiedad  de  su  au- 
tor, este  solo,  ó  quien  tuviere  su  permiso,  podrá  im- 
primirlos durante  la  vida  de  aquel  cuantas  veces  le 
conviniere,  y  no  otro,  ni  aun  con  pretesto  de  m^tas  ó 
adiciones.  Muerto  el  autor,  el  derecho  esclusivo  de 
reimprír  la  obra  pasará  á  sus  herederos  por  el  espa- 
cio de  diez  años  contados  desde  el  fallecimiento  de 
aquel.  Pero  si  al  tiempo  de  la  muerte  del  autor  no 
hubiese  aun  salido  á  luz  su  obra,  los  diez  años  con- 
cedidos á  los  herederos  se  empezarán  á  contar  des- 
de la  fecha  de  la  primera  edición  que  hicieren. 

II.  Cuando  el  autor  de  una  obra  fuere  un  cuer- 
po colegiado,  conservará  la  propiedad  de  ella  por  el 
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término  de  cuarenta  añoe,  contados  desde  la  fecha 
de  la  primera  edicioD. 

III.  Pasado  el  término  de  que  hablan  los  dos 
artículos  precedentes,  quedarán  los  impresos  en  el 
concepto  de  propiedad  común,  y  todos  tendrcín  es- 
pedka  la  acción  de  reimprimirlos  cuando  les  pa- 
reciere. 

IV.  Siempre  que  alguno  contraviniere  á  lo  es- 
tablecido en  los  dos  primeros  artículos  de  este  de- 
creto, podrá  el  interesado  denunciarle  ante  el  juez, 
quien  le  juzgará  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  so- 
bre usurpación  de  la  propiedad  agena. 

y.  Lo  mismo  se  entenderá  de  los  que  fraudu- 
lentamente hicieren  reimpresiones  literales  de  cual- 
quiera papel  periódico,  ó  de  alguno  de  sus  núme- 
ro8..£3a 


N.  6353. 


'  DECRETO 

DE  19  DE  FEBRERO  DE   1814. 


Se  declara  que  los  empleados  de  la  hacienda  müitar 
son  subalternos  del  ministerio  de  la  guerra. 

NOTA.  Do  todo  este  decreto  solamente  juzgo  útil  el  art.  3.«« 
que  hablando  de  los  comisarios  de  gnerra  y  ordenadores,  dice: 
nCuttndo  Vegue  el  caw  de  proveerlost  9U  nombramiento  oe  hará 
t^oeltuivamenle  por  la  oeeretaría  de  guerra,  db  la  que  unioa« 

9,MBNTB'8BRAN  subalternos  todos  los  empleados    de  UL  BAClEIf- 
„DA  MILITAB  DEL     EJERCITO." 


N.  5354. 


ORDEN 

DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1820. 


Se  declara  que  los  síndicos  procuradores  están  obli- 
gados como  los  demos  individuos  de  los  ayunta- 
mientos á  la  recaudación  y  conducción  de  las  con- 
tribuciones. 

[CpExmo  sr. — Enteradas  las  cortes  de  lo  es- 
puesto por  los  alcaldes  y  regidores  del  ayuntamien- 
to constitucional  de  Pozo-blanco,  en  los  Pedroches 
de  Córdoba,  y  por  los  procuradores  síndicos  de  di- 
cho pueblo,  manifestando  los  primeros,  que  siendo 
una  atribución  de  los  ayuntamientos  el  reparto  y 
exacción  de  las  contribuciones,  deben  todos  sus  in- 
dividuos llenar  este  deber  en  la  parte  que  se  seña- 
le ¿  cada  uno,  y  los  segundos,  esponiendo  las  razo- 
nes en  que  se  funda  su  resistencia  á  tal  encargo; 
han  declarado  por  punto  general  que  aunque  esplt- 
citamente  no  hayan  sido  'obligados  los  procuradores 
síndicos  á  la  recaudación  y  conducción  de  las  con- 
tribuciones, lo  están  espresamente  del  mismo  modo 
que  los  alcaldes  y  regidores,  por  consecuencia  de  la 
mayor  consideración  sobre  la  que  antes  tenian  que 
la  constitución  les  da  á  aquellos  en  la  planta  sobre 
que  establece  los  ayuntamientos,  haciéndolos  verda- 

Tomo  IIL 


d^ros  individuos  de  estas  corporaciones,  á  las  que 
incumben  particularmente  las  mencionadas funckmes 
económicas.  Madrid  8  de  noviembre  de  1820.^/T1 


N.  5355. 


ORDEN 

DE  22  DE    OCTUBRE  DE    1813. 


Se  resuelven  varias  dudas  propuestas  por  el  consejo 
de  generales  del  puerto  de  Santa  María., 

OC/^Las  cortes  han  examinado  detenidamente  la 
representación  que  el  consejo  de  generales  esta- 
blecido en  el  puerto  de  Santa  María  elevó  á  las 
mismas  con  fecha  13  de  julio  último,  consultán- 
doles cuatro  dudas;  sin  cuya  resolución,  dice,  no 
podia  dar  principio  á  sus  tareas,  y  manifestando  la 
necesidad  de  un  reglamento  para  llenar  las  funcio- 
nes de  su  encargo:  han  visto  igualmente  la  consul- 
ta que  sobre  este  particular  ha  hecho  el  tribunal  es- 
pecial de  guerra  y  marina,  y  el  dictamen  que,  apo- 
yada en  ella,  da  la  regencia  del  reino;  y  con  pre- 
sencia de  todo  han  resuelto:  1.°  Las  sentencias  pro- 
nunciadas por  los  consejos  de  generales  se  ejecuta- 
rán inmediatamente,  siempre  que  las  penas  que  por 
ellas  se  impongan  no  sean  la  de  privación  de  em- 
pleo, muerte  ó  degradación;  pues  en  este  caso  de- 
berán remitirse  los  procesos  al  tribunal  especial  de 
guerra  y  marina  con  arreglo  al  decreto  de  l.^  de 
junio  de  1812,  para  que  consultando  á  la  regencia, 
apruebe  la  sentencia  si  la  estimase  justa,  enten- 
diéndose lo  dicho  con  los  oficiales  de  guerra;  pues 
por  lo  respectivo  á  intendentes  y  demás  del  fuero 
político  militar,  deberá  dejárseles  espedito  el  recur- 
so de  apelación  que  la  ordenanza  les  permite  y  el 
decreto  de  8  de  abril  les  confirma.  2.^  Se  estable- 
cerá en  cada  capital  de  comandancia  general  un 
consejo  de  generales,  compuesto  de  seis  vocales  de 
las  clases  de  mariscales  de  campo,  brigadieres  y 
coroneles;  presidido  por  su  respectivo  comandan- 
te general,  y  en  su  defecto  por  cualquiera  otro  de 
igual  clase.  3.*^  Estos  consejos  juzgarán  á  todos  los 
que  comprende  el  decreto  de  8  de  abril  en  la  os- 
tensión de  su  respectiva  comandancia  general  has- 
ta la  clase  de  tenientes  coroneles  inclusive  y  coro- 
neles retirados,  cuando  estos  últimos  en  sus  purifi- 
caciones no  resulten  reos,  pues  en  este  caso  debe- 
rá pasar  la  causa  al  consejo  de  generales  del  puer- 
to de  Santa  María;  y  desde  los  de  esta  clase  en  los 
vivos  hasta  la  de  general  serán  juzgados  por  el  di- 
cho consejo  del  puerto,  juzgando  ademas  este,  aun 
en  sumarias  de  mera  purificación,  á  todos  los  oficia- 
les que  se  hallen  en  el  distrito  de  su  respectiva  co- 
mandancia general,  inclusos  en  ellos  los  que  pue- 
dan pertenecer  á  otras,  y  se  hallen  ya  en  el  puerto 
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de  SaDta  María,  con  sus  causas,  devolviendo  á  sus 
comandancias  las  de  aquellos  que  aun  no  se  hubie- 
sen presentado  á  este  consejo,  para  que  sean  juz- 
gados por  el  que  se  establezca  en  su  respectiva  co- 
mandancia. 4.<'  Los  consejos  de  generales  podrán 
determinar  las  causas  en  sumaria  cuando  no  haya 
de  imponerse  pena  de  muerte,  degradación  ó  pri- 
vación de  empleo,  recibiendo  la  declaración  con 
cargos,  y  conformándose  el  interesado  con  la  sen- 
tencia, pues  no  conformándose  deberá  oírsele  en  to- 
da forma  así  como  cuando  haya  de  imponérsele  algu- 
na de  las  penas  espresadas.  5,*^  Los  consejos  de  ge- 
nerales deberán  ver  las  causas  en  el  estado  que  se 
las  remitan,  exigiendo  el  juez  de  quien  proceden 
la  ampliación  que  juzgue  necesaria,  y  caso  de  ser 
estas  comisiones  militares  ó  consejos  permanentes 
que  ya  no  existan,  de  los  que  los  hayan  reemplazado, 
y  en  su  defecto  de  los  comandantes  de  armas  respec- 
tivos. 6.0  Últimamente,  el  consejo  de  generales  del 
puerto  de  Santa  María  no  necesita  de  otro  regla- 
mento que  el  que  le  prescriben  las  ordenanzas  con 
las  aclaraciones  que  que  quedan  hechas.  Isla  de 
León  22  de  octubre  de   1813.g£3] 


N.  5856. 


DECRETO 

B£  6  DE  AGOSTO  DE  1811. 


Incorporación  de  los  señoríos  jurisdiccionales  á  la 
nación:  abolición  de  privilegios:  que  nadie  pueda 
llamarse  señor  de  uasallos  ni  ejercer  jurisdicción. 

QCT'Deseando  las  cortes  generales  y  estraordi- 
narias,  remover  los  obstáculos  que  hayan  podido 
oponerse  al  buen  régimen,  aumento  de  población  y 
prosperidad  de  la  monarquía  española,  decretan: 

L  Desde  ahora  quedan  incorporados  á  la  na- 
ción todos  los  señoríos  jurisdiccionales  de  cualquie- 
ra clase  y  condición  que  sean, 

II  Se  procederá  al  nombramiento  de  todas  las 
justicias  y  demás  funcionarios  públicos,  por  el  mis- 
mo orden  y  según  se  verifica  en  los  pueblos  de 
realengo. 

III.  Los  corregidores,  alcaldes  mayores  y  de- 
mas  empleados  comprendidos  en  el  artículo  anterior, 
cesarán  desde  la  publicación  de  este  decreto,  á  es- 
cepcion  de  los  ayuntamientos  y  alcaldes  ordinarios, 
que  permanecerán  hasta  fin  del  presente  año. 

IV.  Quedan  abolidos  los  dictados  de  vasallo  y 
vasallage,  y  las  prestaciones  así  reales  como  perso- 
nales, que  deban  su  origen  á  título  jurisdiccional,  á 
escepcion  de  las  que  procedan  de  contrato  libre  en 
uso  del  sagrado  derecho  de  propiedad. 

V.  Los  señoríos  territoriales  y  solariegos  que- 
dan desde  ahora  en  la  clase  de  los  demás  derechos 
de  propiedad  particular,  si  no  son  de  aquellos  que 


por  su  naturaleza  deban  incorporarse  á  la  nación, 
ó  de  los  en  que  no  se  hayan  cumplido  las  condicio- 
nes con  que  se  concedieron,  lo  que  resultará  de  los 
títulos  de  adquisición. 

VI.  Por  lo  mismo  los  contratos,  pactos  ó  con- 
venios que  se  hayan  hecho  en  razón  de  aprovecha- 
mientos, arriendos  de  terrenos,  censos,  ú  otros  de 
esta  especie,  celebrados  entre  los  llamados  señores 
y  vasallos,  se  deberán  considerar  desde  ahora  como 
contratados  de  particular  á  particular. 

VIL  Quedan  abolidos  los  privilegios  llamados 
esclusivos,  privativos  y  prohibitivos  que  tengan  el 
mismo  origen  de  señorío,  como  son  los  de  caza, 
pesca,  hornos,  molinos,  aprovechamientos  de  aguas, 
montes  y  demás,  quedando  al  libre  uso  de  los  pue- 
blos, con  arreglo  al  derecho  común  y  á  las  reglas 
municipales  establecidas  en  cada  pueblo;  sin  que  por 
esto  los  dueños  se  entiendan  privados  del  uso  que 
como  particulares  pueden  hacer  de  los  hornos,  mo- 
linos y  demás  fincas  de  esta  especie,  ni  de  los  apro- 
vechamientos comunes  de  aguas,  pastos  y  demás» 
á  que  en  el  mismo  concepto  puedan  tener  derecho 
en  razón  de  vecindad. 

VIH.  Los  que  obtengan  las  prerogativas  indi- 
cadas en  los  antecedentes  artículos  por  titulo  one- 
roso, serán  reintegrados  del  capital  que  resulte 
de  los  títulos  de  adquisición;  y  los  que  los  posean 
por  recomponía  de  grandes  servicios  reconocidos, 
serán  indemnizados  de  otro  modo, 

IX.  Los  que  se  crean  con  derecho  al  reintrego 
de  que  habla  el  artículo  antecedente,  presentarán 
sus  títulos  de  adquisición  en  las  chancillerías  y  au- 
diencias del  territorio,  donde  en  lo  sucesivo  debe- 
rán promoverse,  sustanciarse  y  finalizarse  estos  ne- 
gocios en  las  dos  instancias  de  vista  y  revista  con 
la  preferencia  que  exige  su  importancia,  salvos 
aquellos  casos  en  que  puedan  tener  lugar  los  recur- 
sos estraordinarios  de  que  tratan  las  leyes;  arre- 
glándose en  todo  á  lo  declarado  en  este  decreto,  y 
á  las  leyes  que  por  su  tenor  no  queden  derogadas* 

X.  Para  la  indemnización  que  deba  darse  á  los 
poseedores  de  dichos  privilegios  esclusivos  por  re- 
compensa de  grandes  servicios  reconocidos,  prece- 
derá la  justificación  de  esta  calidad  en  el  tribunal 
territorial  correspondiente,  y  este  la  consultará  al 
gobierno  con  remisión  del  espediente  original,  quien 
designará  la  que  deba  hacerse,  consultándolo  con 
las  cortes. 

XI.  La  nación  abonará  el  capital  que  resulte 
de  los  títulos  de  adquisición,  ó  lo  reconocerá,  otor- 
gando la  correspondiente  escritura;  abonando  en 
ambos  casos  un  tres  por  ciento  de  intereses  desde 
la  publicación  de  este  decreto  hasta  la  redención 
de  dicho  capital. 
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!KII.  En  cualquier  tiempo  que  los  poseedores 
presenten  sus  títulos,  serán  oidos,  y  la  nación  esta- 
rá á  las  resultas  para  las  obligaciones  de  que  habla 
el  articulo  anterior. 

XIII.  No  se  admitirá  demanda  ni  contestación 
alguna  que  impida  el  puntual  cumplimiento  y  pronta 
ejecución  de  todo  lo  mandado  en  los  articulos  ante- 
riores, sobreseyéndose  en  los  pleitos  que  haya  pen- 
dientes; llevándose  inmediatamente  á  efecto  lo  man- 
dado, según  el  literal  tenor  de  este  decreto,  que  es 
la  regla  que  en  lo  sucesivo  debe  gobernar  para  la 


decisión;  y  si  se  ofreciese  alguna  duda  sobre  su  in- 
teligencia y  verdadero  sentido,  se  abstendrán  loa 
tribunales  de  resolver  é  interpretar,  y  consultarán 
á  S.  M.  por  medio  del  consejo  de  regencia,  con 
remisión  del  espediente  original. 

XIY.  En  adelante  nadie  podrá  llamarse  señor 
de  vasallos,  ejercer  jurisdicción,  nombrar  jueces,  ni 
usar  de  los  privilegios  y  derechos  comprendidos 
en  este  decreto;  y  el  que  lo  hiciere  perderá  el  de- 
recho al  reintegro  en  los  casos  que  quedan  indí- 
cados.,J^ 


SOBRE  LIBERTAD  DE  IMPRENTA- 


N.  5357.     LEY  1.'  CONSTITUCIONAL. 

DL/'Art.  2."  part.  7.*  Son  derechos  del  megica- 
no.  •  •  •7.<'  Poder  imprimir  y  circular,  sin  necesidad 
de  previa  censura,  sus  ideas  políticas.  Por  los  abu- 
sos de  este  derecho  se  castigará  cualquiera  que  sea 
culpable  en  ellos;  y  así  en  esto  como  en  todo  lo  de- 
mas  quedan  estos  abusos  en  la  clase  de  delitos  co» 
muñes;  pero  con  respecto  á  las  penas,  los  jueces  no 
podrán  escederse  de  las  que  imponen  las  leyes  de 
imprenta,  mientras  tanto  no  se  dicten  otras  en  esta 
materia.^/Tl 


N.  5358. 


DECRETO 

DE    22    DE    OCTUBRE    DE    1820, 


publicado  par  bando  en  Mágico  á  IS  de  octubre 

de  182L 

REGLAMENTO  DE  LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 

TITULO  L 

Estension  de  la  libertad  de  imprenta, 

DC7*Art.  L  Todo  español  tiena  derecho  de  im- 
primir y  publicar  sus  pensamientos  sin  necesidad 
de  previa  censura. 

2.  Se  esceptúan  solamente  de  esta  disposición 
general  los  escritos  que  versen  sobre  la  Sagrada  Es- 
critura  y  sobre  los  dogmas  de  nuestra  santa  reli- 
gión^ los  cuáles  no  podrán  imprimirse  sin  licencia 
del  ordinario. 

3.  No  podrá  negar  el  ordinario  esta  licencia  sin 
previa  censura,  de  la  cual  se  dará  traslado  al  autor 


ó  editor;  y  si  este  no  se  conformase  con  ella,  podrá 
contestar,  esponiendo  sus  razones  para  que  recaiga 
sobre  el  escrito  segunda  censura. 

4.  Si  esta  fuere  contraria  á  la  obra,  podrá  re- 
currir el  interesado  á  la  junta  de  protección  de  li- 
bertad de  imprenta,  de  que  se  hablará  después,  la 
cual  pasará  el  escrito  con  su  dictamen  al  ordinario, 
para  que  este  con  mayor  instrucción  conceda  ó  nie- 
gue la  licencia;  lo  que  deberá  hacer  en  el  término 
de  tres  meses  cuando  mas,  contados  desde  que  el 
autor  presente  por  primera  vez  la  obra. 

5.  En  el  caso  de  que  el  ordinario  rehusare  dar 
ó  negar  la  licencia,  o  faltare  de  cualquier  modo  á 
lo  prescrito  en  los  articulos  anteriores,  el  interesa- 
do podrá  recurrir  á  la  junta  de  protección  de  liber- 
tad de  imprenta,  la  que  lo  elevará  al  conocimiento 
de  las  cortes. 

TITULO  II. 

De  los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta, 

Art.  6.  Se  abusa  de  la  libertad  de  imprenta  es- 
presada en  el  articulo  1,  de  los  modos  siguientes: 
Prímero:  publicando  máximas  ó  doctrinas  que  cons- 
piren de  un  modo  directo  á  destruir  ó  trastornar  la 
religión  del  estado,  ó  la  actual  constitución  de  la 
monarquía.  Segundo:  cuando  se  publican  máximas 
ó  doctrinas  dirigidas  á  escitar  la  rebelión  ó  la  per- 
turbación de  la  tranquilidad  pública.  Tercero:  inci- 
tando directamente  á  desobedecer  alguna  ley  ó  au- 
toridad legítima,  ó  provocando  á  esta  desobedien- 
cia con  sátiras  ó  invectivas.  Cuarto:  publicando  es- 
critos obscenos  ó  contrarios  á  las  buenas  costum- 
bres. Quinto:  injuriando  á  una  ó  mas  personas  con 
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libelos  infamatorios  que  tachen  su  conducta  priva- 
da  y  mancillen  su  honor  6  reputación. 

7.  En  el  caso  de  que  un  autor  ó  editor  publique 
un  libelo  infamatorio,  no  se  eximirá  de  la  pena  que 
mas  adelante  se  establece  en  esta  ley,  aun  cuando 
ofrezca  probar  la  imputación  injuriosa;  quedando 
ademas  al  agraviado  la  acción  espedita  para  acusar 
al  injuriante  de  calumnia  ante  los  tribunales  com- 
petentes. 

8.  Pero  si  en  algún  escrito  se  imputaren  delitos 
cometidos  por  alguna  corporación  ó  empleado  en 
el  desempeño  de  su  destino,  y  el  autor  ó  editor  pro- 
bare su  aserto,  quedará  libre  de  toda  pena. 

9.  Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  que  la 
inculpación  contenida  en  el  impreso  se  refiera  á  crí- 
menes ó  maquinaciones  tramadas  por  cualquier  per- 
sona contra  el  estado. 

TITULO  III. 

Calificación  de  los  escritos  según  los  abusos  especi- 
ficados en  el  título  anterior, 

Art.  10.  Para  la  censura  de  toda  clase  de  escri- 
tos denunciados  como  abusivos  de  la  libertad  de 
imprenta,  se  usará  de  las  calificaciones  siguientes. 

11  •  Los  escritos  que  conspiren  directamente  á 
trastornar  ó  destruir  la  religión  del  estado,  ó  la 
constitución  actual  de  la  monarquía,  se  calificarán 
con  la  nota  de  subversivos. 

12.  Esta  nota  de  subversión  se  graduará  según 
la  mayor  ó  menor  tendencia  que  tenga  el  escrito  á 
trastornar  ó  destruir  la  religión  del  estado,  ó  la  ac- 
tual constitución  de  la  monarquía.  Esta  graduación 
se  hará  del  modo  siguiente:  subversivo  en  grado  pri- 
merOf  en  segundo  y  en  tercero. 

13.  Los  escritos  en  que  se  publiquen  máximas 
ó  doctrinas  dirigidas  á  escitar  la  rebelión  ó  la  per- 
turbación de  la  tranquilidad  pública,  se  calificarán 
con  la  nota  de  sediciosos,  siguiéndose  la  misma 
graduación  que  en  el  articulo  antecedente. 

14.  El  impreso  en  que  se  incite  directamente  á 
desobedecer  las  leyes  ó  autoridades  legítimas,  se 
calificará  de  incitador  a  la  desobediencia  en 
PRIMER  orado;  y  aquel  en  que  se  provoque  á  esta 
desobediencia  con  sátiras  ó  invectivas,  de  incita- 
dor EN  ORADO  SEGUNDO. 

15.  Las  obras  escritas  en  lengua  vulgar,  que 
ofendan  á  la  moral  ó  decencia  pública,  se  califica- 
rán con  la  nota  de  obscenas  ó  contrarias  a  las 

BUENAS  COSTUMBRES. 

16.  Finalmente,  los  escritos  en  que  se  vulnere 
la  reputación  ó  el  honor  de  los  particulares  tachan- 
do su  conducta  privada,  se  calificarán  de  libelos 

INTAMATORIOS. 

17.  Todo  impreso  en  que  se  injurie  á  las  au- 


gustas personas  de  lo»  monarcas  ó  gefes  supremos 
de  otras  naciones,  ó  en  que  se  escite  directamente 
á  sus  subditos  á  la  rebelión,  será  también  califica- 
do por  los  jueces  de  hecho  con  las  notas  de  inju- 
rioso ó  sedicioso;  imponiéndose  á  la  persona  res- 
ponsable del  impreso  las  penas  que  se  designarán 
en  esta  ley  para  estas  dos  calificaciones  y  sus  va- 
rios grados. 

18.  No  se  podrá  usar,  bajo  ningún  pretesto,  de 
otra  calificación  mas  que  de  las  espresadas  en  los 
artículos  anteriores;  y  cuando  los  jueces  de  hecbo 
no  juzguen  aplicable  á  la  obra  ninguna  de  dichas 
calificaciones,  usarán  de  la  fórmula  siguiente:  ofr- 
suelto. 

TITULO  IV. 

De  las  penas  correspondientes  á  los  abusos, 

Art«  10.  El  autor  ó  editor  de  un  impreso  califi- 
cado de  subversivo  en  grado  primero,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  seis  años  de  prisión,  entendién* 
dose  esta  no  en  la  cárcel  pública,  sino  en  otro  lu- 
gar seguro.  El  de  un  escrito  subversivo  en  segundo 
grado  con  cuatro  años,  y  el  de  subversivo  en  tercer 
grado  con  dos;  quedando  ademas  privado  el  delin- 
cuente de  su  empleo  y  honores,  y  ocupándosele 
también  las  temporalidades  si  fuese  eclesiástico. 

20.  A  los  autores  ó  editores  de  escritos  sedicio- 
sos en  primero,  segundo  y  tercer  grado,  se  aplica- 
rán las  mismas  penas  designadas  contra  los  autores 
ó  editores  de  obras  subversivas  en  sus  grados  res- 
pectivos. 

21.  El  autor  de  un  escrito  que  incite  directa- 
mente á  la  desobediencia  de  las  leyes  ó  de  las  au- 
toridades, será  castigado  con  un  año  de  prisión:  y 
el  que  provoque  á  esta  desobediencia  con  sátiras  ó 
invectivas,  pagará  una  multa  de  cincuenta  ducados; 
y  si  no  pudiere  satisfacer  esta  cantidad,  sufrirá  un 
mes  de  prisión. 

22.  Por  el  escrito  obsceno  ó  contrario  á  las  bue- 
nas costumbres,  pagará  el  autor  ó  editor  una  multa 
equivalente  al  valor  de  mil  y  quinientos  ejemplares 
de  dicho  escrito  al  precio  de  venta:  y  si  no  pudiere 
pagar  esta  cantidad,  se  le  impondrá  la  pena  de  cua- 
tro meses  de  prisión. 

23.  Según  la  gravedad  de  las  injurias,  atendi- 
das todas  l3s  circunstancias,  procederán  los  jueces 
de  hecho  á  calificar  el  escrito  de  injurioso  en  pru 
mero,  segundo  y  tercer  grado:  por  el  primero  se 
aplicará  la  pena  de  tres  meses  de  prisión,  y  una 
multa  de  mil  y  quinientos  reales:  por  el  segundo  dos 
meses  de  prisión,  y  la  multa  de  mil  reales;  y  por  el 
tercero  un  mes  de  prisión  y  quinientos  reales:  al  que 
no  pudiere  pagar  la  multa,  se  le  duplicará  el  tiempo 
de  la  prisión. 
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24.  La  reincidencia  será  castigada  con  doble 
pena;  y  en  los  delitos  que  tienen  señalada  gradua- 
ción, se  impondrá  al  culpable  la  pena  dupla  corres- 
pondiente al  grado  en  que  se  verifique  dicha  rein- 
cidencia. 

25.  Ademas  de  las  penas  especificadas  en  los 
artículos  anteriores,  serán  recogidos  cuantos  ejem- 
plares existan  por  vender  de  las  obras  que  decla- 
ren los  jueces  comprendidas  en  cualquiera  de  las 
calificaciones  espresadas  en  el  titulo  III;  pero  si  so- 
lo declarasen  comprendida  en  dicha  calificación  una 
parte  del  impreso,  se  suprimirá  esta,  quedando  li- 
bre y  corriente  el  i^esto  de  la  obra. 

TITULO  V. 

De  las  personas  responsábks» 

Art.  26.  Será  responsable  de  los  abusos  que  co« 
meta  contra  la  libertad  de  imprenta  el  autor  ó 
BDrroR  DEL  BscRFTO,  á  cuyo  fin  deberá  uno  ú  otro 
£rmar  el  original,  que  debe  quedar  en  poder  del 
impresor. 

27.  El  impresor  será  responsable  en  los  casos 
siguientes:  Primero:  cuando  siendo  requerido  judi- 
cialmente para  presentar  el  original  firmado  por  el 
autor  ó  editor,  no  lo  hiciere.  Segundo:  cuando  igno- 
rándose el  domicilio  del  autor  ó  editor  llamado  á 
responder  en  juicio,  no  dé  el  impresor  razón  fija  del 
espresado  domicilio,  ó  no  presente  alguna  persona 
abonada  que  responda  del  conocimiento  del  autor 
ó  editor  de  la  obra  para  que  no  quede  el  juicio  ilu- 
sorio. 

28«  Los  impresores  están  obligados  á  poner  sus 
nombres  y  apellidos,  y  el  lugar  y  año  de  la  impre- 
sión en  todo  impreso,  cualquiera  que  sea  su  volu- 
men; teniendo  entendido  que  la  falsedad  en  alguno 
de  estos  requisitos  se  castigará  como  la  omisión  ab- 
soluta de  ellos. 

29.  Los  impresores  de  obras  ó  escritos  en  que 
falten  los  requisitos  espresados  en  el  articulo  ante- 
rior, serán  castigados  con  cincuenta  ducados  de 
multa,  aun  cuando  los  escritos  no  hayan  sido  denun- 
ciados, ó  fueren  declarados  absueUos. 

30.  Los  impresores  de  los  escritos  calificados 
con  alguna  de  las  notas  comprendidas  en  los  artí- 
culos II,  12, 13,  14,  15  y  16,  que  hubiesen  omitido 
ó  falsificado  alguno  de  los  indicados  requisitos,  pa- 
garán la  multa  de  quinientos  ducados. 

31.  Cualquiera  que  venda  uno  ó  mas  ejempla- 
plares  de  un  escrito  mandado  recoger  con  arreglo 
á  esta  ley,  pagará  el  valor  de  mil  ejemplares  del  es- 
crito á  precio  de  venta. 

Tomo  III. 


TITULO  VI. 

De  las  personas  que  pueden  denunciar  las  impresor* 

Art.  32.  Los  delitos  de  suh^ersion  y  sedición 
producirán  acción  popular,  y  cualquiera  español 
tendrá  derecho  para  denunciar  á  la  autoridad  com- 
petente los  impresos  que  juzgue  subversivos  ó  sedi^ 
ciosos, 

33.  £n  todos  los  casos,  escepto  los  de  injurias, 
en  que  se  abuse  de  la  libertad  de  imprenta,  debe- 
rán el  fiscal  nombrado  al  efecto,  ó  los  síndicos  del 
ayuntamiento  constitucional,  denunciar  de  oficiot  6 
en  virtud  de  escitacion  del  gobierno,  ó  del  gefe  po- 
lítico de  la  provincia,  ó  de  los  alcaldes  constitución 
nales. 

34.  El  fiscal  que  se  menciona  en  el  articulo  an- 
terior, deberá  ser  un  letrado  nombrado  anualmente 
por  la  diputación  provincial,  pudiendo  ser  reelegi- 
do. Los  impresores  deberán  pasar  á  este  fiscal  un 
ejemplar  de  todas  las  obras  ó  papeles  que  se  impri- 
man en  la  respectiva  provincia,  bajo  la  pena  de  cin- 
co ducados  por  cada  contravención. 

35.  En  los  casos  de  injurias,  solo  podrán  acusar 
las  personas  á  quienes  las  leyes  conceden  esta  ac- 
ción. 

TITULO  VIL 

Está  derogado,  y  sustituido  con  el  decreto  del  con^ 
gi-eso  que  va  adelante,  y  es  de  14  de  octubre  de 
1829. 

TITULO  VIII. 

De  la  apelación  en  estos  juicios. 

Art.  75.  Cuando  el  juez  de  primera  instancia 
no  haya  impuesto  la  pena  designada  en  esta  ley,  po- 
drá apelar  cualquiera  de  las  partes  á  la  audiencia 
territorial  dentro  del  término  ordinario,  y  el  juez  de 
primera  instancia  le  admitirá  la  apelación  en  am- 
bos efectos  para  mejorarla. 

76.  Igualmente  podrá  cualquiera  de  los  intere- 
sados apelar  á  la  audiencia  cuando  no  se  hayan  ob- 
servado en  el  juicio  los  trámites  ó  formalidades  pre- 
venidas en  esta  ley;  pero  esta  apelación  será  para 
el  solo  efecto  de  reponer  el  proceso  desde  el  punto 
en  que  se  haya  cometido  la  nulidad;  debiendo  en 
este  caso  la  audiencia  exigir  la  responsabilidad,  con 
arreglo  á  las  leyes,  al  juez  ó  autoridad  que  hubiere 
cometido  la  falta. 

77.  En  los  dos  recursos  de  que  se  ha  hablado 

en  los  artículos  anteriores,  si  se  declarase  que  han 

sido  infundados,  se  condenará  en  las  costas  al  que 

los  hubiese  interpuesto. 

16d 
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TITULO  IX. 

De  la  junta  de  protección  de  la  libertad  de  intenta. 

Art.  78.  Las  cortes,  en  uso  de  las  facultades 
que  les  concede  el  articulo  131  de  la  constitución, 
nombrarán  cada  dos  años  en  los  primeros  dias  de 
su  instalación  una  junta  de  protección  de  libertad 
de  imprenta,  que  deberá  residir  en  Madrid,  com* 
puesta  de  siete  individuos,  en  la  que  hará  de  presi- 
dente el  primero  en  el  orden  de  su  nombramiento. 
Asimismo  nombrarán  otras  tres  juntas  de  protec- 
ción para  Mégico,  Lima  y  Manila,  que  estarán  su- 
bordinadas, y  dirigirán  sus  reclamaciones  y  pro- 
puesta á  U  junta  de  protección  establecida  en  la 
capital  de  la  monarquía. 

79.  Para  ser  nombrado  individuo  de  esta  junta, 
se  necesita  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, mayor  de  veinte  y  cinco  años,  y  dotado  de 
la  competente  instrucción. 

80.  Esta  junta  formará  luego  que  se  instale  el 
correspondiente  reglamento  para  su  gobierno  inte- 
terior  y  el  de  las  otras  juntas  de  ultramar,  y  lo  pre- 
sentará á  la  aprobación  de  las  cortes. 

81.  Las  facultades  de  esta  junta  son  las  siguien- 
tes. Primera:  proponer  con  su  informe  á  las  cortes 
todas  las  dudas  que  le  consulten  las  autoridades  y 
jueces  sobre  los  casos  estraordinarios  que  ocurran, 
ó  dificultades  que  ofrezca  la  puntual  observancia 
de  esta  ley.  Segunda:  dar  cuenta  á  las  cortes  de  las 
quejas  que  presente  cualquier  autor  ó  editor  en  los 
casos  prevenidos  en  el  artículo  5.  Tercera:  presen- 
tar á  ías  cortes  al  principio  de  cada  legislatura  una 
esposicion  del  estado  en  que  se  halle  la  libertad  po- 
lítica de  la  imprenta,  los  obstáculos  que  haya  que 
remover,  ó  abusos  que  deban  remediarse.  Cuarta: 
examinar  las  listas  de  las  causas  pendientes  ó  fene- 
cidas sobre  abusos  de  libertad  de  imprenta;  á  cuyo 
fin  los  jueces  de  primera  instancia  deberán  remitir- 
le cada  trimestre  una  razón  exacta  de  todas  ellas. 
Quinta:  cuidar  de  que  se  publiquen  en  la  gaceta  de 
gobierno  con  la  debida  puntualidad  las  sentencias 
dadas  en  todas  las  provincias  del  reino  sobre  abu- 
sos de  libertad  de  imprenta  con  arreglo  al  articulo 
72  de  esta  ley. 

82.  Hasta  la  legislatura  del  año  próximo  la  jun- 
ta suprema  de  censura  ejercerá  las  funcionea  de  la 
junta  de  protección  de  libertad  de  imprenta  que  se 
establece  por  esta  ley. 

83.  Quedan  derogados  por  ella  todos  los  decre- 
tos anteriores  sobre  la  libertad  política  de  la  im- 
prenta.— Madrid  22  do  octubre  de  1820. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  &c. 
Dado  en  Mégico  á  18  de  octubre  de  1821.  Prime- 


ro de  la  independencia. — Ramón  Chitierrezdd  Ma^ 

Z0.JJ1        . 

N.  5359.      REGLAMENTO  ADICIONAL 

para  la  libertad  de  imprenta^  de  Ib  de  diciembre  de 

182L 

DQr'Art.  1.  Se  declaran  por  bases  fundamen- 
tales de  la  constitución  del  imperio.  Primera:  la 
unidad  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
sin  tolerancia  de  otra  alguna.  Segunda:  la  indepen- 
dencia de  la  antigua  España  y  de  otras  cualesquie- 
ra naciones.  Tercera:  la  estrecha  unión  de  todos 
los  actuales  ciudadanos  del  imperio,  ó  perfecta 
igualdad  de  derechos,  goces  y  opciones,  ya  hayan 
nacido  en  él,  ó  ya  del  otro  lado  de  los  mares.  Cuar- 
ta: la  monarquía  hereditaria  constitucional  mode- 
rada, para  la  que  cuidaron  de  hacer  llamamiento  el 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba.  Quinta:  el 
gobierno  representativo.  Sesta:  la  división  de  los 
tres  poderes,  legislativo,  ejecutivo  ¡/judicial^  en  los 
congresos,  juntas,  personas  y  tribunales  que  indica 
el  art.  14  del  tratado  de  Córdoba,  y  esplicará*  mas 
estensamente  la  constitución  del  imperio. 

2.  Los  impresos  atacarán  estas  bases  directa^ 
ment€f  cuando  de  intento  traten  de  persuadir  que  no 
deben  subsistir  ni  obsen^arse,  ya  sea  este  el  fin 
principal  de  todo  el  escrito,  ó  ya  se  haga  incidente- 
mente, cuando  la  zahieran  ó  satiricen  su  observan- 
cia; cuando  proclamen  otras  como  preferentes  ó 
mejores,  no  en  lo  especulativo  y  general,  sino  para 
el  imperio  en  su  estado  actual.  Entre  los  modos  in- 
directos de  atacarlas,  se  reputará  por  uno  de  los 
principales  el  de  divulgar  ó  recordar  especies  capa- 
ces, según  ha  acreditado  la  esperencia,  de  indispo- 
ner fuertemente  los  ánimos,  sin  otro  objeto  que  ha- 
cer odiosa  ó  menospreciable  alguna  clase  de  ciuda- 
danos para  con  la  otra  á  quien  debe  estar  unida 
cordialmente  con  arreglo  á  la  tercera  garantía. 

3.  El  escritor  ó  editor  que  atacare  directamen- 
te en  su  impreso  cualquiera  de  las  seis  bases  decla- 
radas fundamentales  en  el  art.  1.%  será  juzgado  con 
total  arreglo  á  la  ley  de  12  de  noviembre  de  20, 
sobre  la  libertad  de  imprenta.  Si  el  escrito  se  de- 
clarase subversivo  en  primer  grado,  se  castigará 
con  seis  años  de  prisión:  si  en  segundo,  con  cuatro; 
y  si  en  tercero,  con  dos;  perdiendo  ademas  sus  ho- 
nores y  destinos,  sean  estos  de  clase  eclesiástica  ó 
secular,  y  á  esto  solo  quedará  reducido  el  art.  19 
de  la  citada  ley  de  libertad  de  imprenta,  por  la 
consideración  que  merece  á  la  junta  el  estado  ecle- 
siástico, de  cuyos  indivi  luos  debe  prometerse  apo- 
yen  con  escritos  nuestras  leyes  fundamentales  léjct 
de  tratar  de  destruirlas. 
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4.  El  autor  ó  editor  que  atacare  indirectamen^ 
te  las  mencionadas  bases,  será  también  juzgado  con 
total  arreglo  á  la  mencionada  ley  de  libertad  de 
imprenta,  y  según  fuere  el  grado  de  la  culpa,  se  le 
condenará  á  prisión  por  la  mitad  del  tiempo  que  á 
dicho  grado  señala  el  articulo  anterior. 

5.  Habiendo  demostrado  la  esperiencia,  que  es 
corto  el  número  de  alcaldes  para  desempeñar  en 
esta  capital  las  arduas  funciones  de  su  cargo,  con  el 
objeto  de  facilitar  el  desempeño  de  ellas,  singular- 
mente el  de  las  relativas  á  los  juicios  sobre  abusos 
de  libertad  de  imprenta,  se  nombrarán  en  Mégico 
seis  alcaldes;  pero  para  no  innovar  lo  prevenido  en 
la  convocatoria  de  cortes,  solamente  los  dos  prime- 
ros tendrán  voz  activa  en  la  junta  electoral  que  de- 
be celebrarse  en  enero. 

6.  En  Mégico  y  en  todas  las  demás  capitales 
donde  existan  mas  de  dos  imprentas,  habrá  dos  fis- 
cales elegidos  según  previene  el  reglamento. 

7.  Los  fiscales  repartirán  entre  sí  los  papeles 
(que  deben  remitirse  al  primero  dellos)  para  encar- 
garse de  su  examen  dividiendo  la  carga. 

8  El  impresor  á  quien  se  justifique  que  ha  de- 
jado estraer  de  su  oficina  algún  ejemplar  de  cual- 
quier papel  antes  de  que  tengan  el  suyo  los  fisca- 
les, pagará  por  primera  vez  veinte  y  cinco  pesos  de 
multa,  cincuenta  por  la  segunda,  y  ciento  por  la 
tercera,  privándosele  ademas  de  que  continúe  en  el 
ejercicio  de  impresor. 

9.  En  la  misma  cubierta  bajo  que  remitan  los 
fiscales  sus  denuncias  á  los  alcaldes,  darán  estos  re- 
cibo especificando  la  hora  en  que  las  recibieron. 

10.  Si  el  alcalde  á  las  cuarenta  v  ocho  horas  de 
recibir  la  denuncia  no  hubiere  hecho  se  verifique  el 
sorteo  de  que  habla  el  reglamento,  espedir  las  es- 
quelas citatorias,  y  que  se  reúnan  de  facto  los  jura- 
dos, pagará  la  mulla  de  cincuenta  pesos.  Los  fisca- 
les serán  los  que  velen  sobre  el  cumplimiento  de 
este  articulo,  y  el  gefe  político  hará  efectiva  la 
exacción  de  la  multa.  , 

11.  El  juez  letrado  tendrá  respecto  de  los  al- 
caldes en  cuanto  á  los  papeles  que  estos  deben  re- 
mitir, la  obligación  impuesta  á  los  alcaldes  en  el 
art.  9. 

12.  Dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  feneci- 
do el  juicio  de  los  primeros  jurados,  pasará  el  alcal- 
de constitucional  al  juez  de  letras  la  denuncia  y  el 
fallo,  y  dentro  de  tercero  dia  hará  se  verifique  el 
sorteo  de  segundos  jurados,  y  se  remita  la  lista  á 
dicho  juez,  todo  bajo  la  multa  de  cincuenta  pesos. 

13.  Cuidarán  muy  particularmente  los  alcaldes 
de  que  las  citatorias  de  jurados  se  hpgan  la  víspera 
de  la  concurrencia  (sin  especificar  en  la  esquela 
qué  papel  han  de  calificar)  de  que  estos  ó  sus  Emi- 


lias contesten  oon  puntalidad  á  la  citación;  de  no 
admitir  escusa  ni  pretesto  que  no  sea  muy  legal  y 
muy  cierto,  y  de  exigir  irremisiblemente  las  multas 
que  previene  este  reglamento. 

14.  La  multa  del  jurado  renuente  no  bajará  de 
veiente  pesos  en  la  primera  vez,  cincuenta  en  la  se- 
gunda, ciento  en  la  tercera,  y  ademas  se  declarará 
inhábil  para  obtener  cualquier  empleo. 

15.  Como  sea  de  absoluta  necesidad  la  concur- 
rencia de  nueve  jurados  para  la  primera  sentencia 
y  de  doce  para  la  segunda,  y  á  fin  de  que  no  demo* 
re  el  juicio  la  imposibilidad  repentina  de  alguno  ó 
algunos  de  ellos,  en  cada  sorteo  se  sacarán  otros 
tres  mas  en  calidad  de  suplentes  para  que  hagan  la 
vez  de  principal,  llamándole  inmediatamente  que 
conste  del  impedimento. 

16.  A  los  suplentes  se  les  pasarán  también  ci- 
tatorias, espresándoles  estén  prontos  para  tal  dia  y 
tal  hora,  por  si  falta  alguno  de  los  principales. 

17.  Los  suplentes  que  hayan  salido  para  el  pri- 
mer juicio,  podrán  ser  insaculados  para  el  segundo 
siempre  que  no  haya  habido  necesidad  de  que  con- 
curran á  aquel. 

18.  Si  el  juez  letrado  sin  legitima  causa  dejaro 
de  reunir  el  segundo  juri  dentro  del  sesto  dia  de  re- 
cibida la  denuncia  que  debe  remitirle  el  alcalde,  ó 
no  cumpliere  con  cualquiera  de  las  otras  prevencio- 
nes que  le  hace  el  reglamento  sobre  descubrir  y 
aprender  al  autor,  impedir  la  venta  de  impresos  &c., 
pagará  cincuenta  pesos  de  multa  por  la  primera 
vez,  ciento  por  la  segunda,  y  en  la  tercera  perderá 
su  destino» 

19.  Cuando  la  denuncia  y  el  juicio  versaren  so- 
bre injurias  personales,  el  término  para  la  remisión 
del  segundo  juri  será  el  que  prefija  el  art  52  del 
reglamento  de  libertad  de  imprenta. 

2C.  Velar  sobre  el  cumplimiento  del  art.  18  se- 
rá á  cargo  de  los  fiscales;  y  al  del. gefe  político  la 
exacción  de  las  multas» 

21.  Todas  las  multas  que  en  la  ley  de  libertad 
de  imprenta  se  especifiquen  por  ducados,  se  enten- 
derán y  cobrarán  por  pesos  fuertes;  y  para  las  espe- 
cificadas por  reales  de  vellón,  se  observará  la  regla 
de  computar  un  peso  fuerte  por  cada  quince  reales 
vellón.  El  destino  de  las  multas  que  prefija  este  regla- 
mento, será  el  mismo  de  que  habla  el  artículo  70 
de  la  citada  ley. 

22  y  último.  Si  á  los  funcionarios  encargados 
de  la  observancia  de  los  reglamentos  sobre  impren- 
ta les  ocurriere  en  ella  alguna  duda  ó  dificultad,  la 
consultarán  á  la  junta  protectora,  la  que  con  su  in» 
forme  la  pasará  al  poder  legislativo  para  la  resolu- 
ción que  corresponda. 

Lo  tendrá  entendido  el  consejo  de  regencia  del 
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imperio,  y  lo  hará  ¡mprímír,  publicar  y  circular.  Mé- 
gico  15  de  diciembre  de  1821,  primero  de  la  inde* 
pendeucia  del  imperio. — José  Mariano  de  Alman- 
za,  presidente. — ^Antonio  de  Gama  y  Córdoba,  vo- 
cal secretario. — Juan  Bautista  Raz  y  Guzman,  vo- 
cal secretario. — A  la  regencia  del  imperio. '^ 

Por  tanto  &c.  En  Mégico  á  17  de  diciembre  de 
1821. — Agustin  de  Iturbide,  presidente. — Manuel 
de  la  Barcena. — José  Isidro  Yañez. — Manuel  Ye- 
lazquez  de  León. — ^Antonio,  obispo  de  la  Puebla. 
— ^A  D.  José  Manuel  de  Herrera.^/Tl 


N.  5860. 


DECRETO 


DE  14  DE    OCTUBRE   DE  1828, 


con  que  se  sustituye  el  título  VII  del  reglamento  de 

las  cortes. 

„DCj^EI  exmo.  sr.  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos Megicanos  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue. 

„EI  presidente  de  los  Estados-Unidos  Megicanos, 
á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  que  el  con- 
greso general  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  ínterin  se  concluye  definitivamente  el 
reglamento  de  imprenta  que  conviene  á  los  Esta- 
dos-Unidos Megicanos,  se  deroga  el  título  Vil  del 
que  rige  actualmente,  sustituyendo  en  su  lugar  los 
artículos  siguientes. 

2.  Las  denuncias  de  los  escritos  se  presentarán, 
ó  remitirán  á  uno  de  los  alcaldes  constitucionales 
de  las  capitales  de  los  estados,  distrito  y  territorios! 
para  que  este  convoque  á  la  mayor  brevedad  á  los 
jurados  que  deben  calificarlos. 

8.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  se  ob- 
servará también  en  los  lugares  en  que  se  hubiesen 
impreso  los  escritos,  si  existen  en  ellos  por  lo  me- 
nos cincuenta  jurados. 

4.  Servirán  para  jurados  en  su  respectivo  caso 
todos  los  ciudadanos  megicanos  por  nacimiento, 
que  estando  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  y  sa- 
biendo leer  y  escribir,  tengan  un  capital  de  cuatro 
mil  pesos  para  arriba,  ó  una  industria  ú  oficio  que 
les  produzca  cuatrocientos  pesos  anuales  en  los  ter- 
ritorios, mil  en  el  distrito,  y  de  seiscientos  para  ar- 
riba á  juicio  de  las  legislaturas  en  los  estados. 

5.  No  pueden  ser  jurados  los  eclesiásticos  que 
ejercen  jurisdicción,  los  individuos  del  ejército  per- 
manente y  armada  nacional  que  no  estén  retirados 
del  servicio,  los  de  la  milicia  activa  cuando  estén 
sobre  las  armas,  los  funcionarios  públicos  en  ejer- 
cicio, y  los  individuos  que  tengan  setenta  años  cum- 
plidos. 

6.  Todo  ciudadano  que  notoriamente  tenga  las 


circunstancias  espresadas  en  el  art.  4.*  deberá  octtr« 
rir  dentro  de  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  á  inscribirse  en  la  lista  de  ju- 
rados ante  el  ayuntamiento  respectivo  ó  el  comisio- 
nado que  nombre  al  efecto,  so  pena  de  una  multa 
de  cinco  á  cincuenta  pesos  que  irremisiblemente  se 
le  exigirá,  no  librándose  por  esto  del  alistamiento. 

7.  Los  ayuntamientos  de  las  capitales  de  los 
estados,  distrito  y  territorios,  y  los  de  los  lugares  en 
que  hubiese  imprentas,  formarán  una  lista  de  los 
individuos  de  su  demarcación  que  tengan  las  cir- 
cunstancias  espresadas  en  el  artículo  4.o  por  el  or- 
den alfabético  de  los  nombres  y  apellidos,  y  se  rec- 
tificarán al  principio  de  cada  año,  conservándolas  en 
sus  respectivos  archivos,  firmadas  por  todos  los 
miembros  que  las  hayan  formado  ó  rectificado.  Por 
la  primera  vez  se  hará  la  rectificación  en  enero  del 
año  de  treinta. 

8.  Luego  que  los  ayuntamientos  de  que  habla 
el  articulo  anterior  hayan  formado  sus  respectivas 
listas,  las  mandarán  imprimir  y  publicar,  y  dirigi- 
rán ejemplares  autorizados  por  los  alcaldes  y  síndi- 
cos al  congreso  general,  á  los  secretarios  del  des- 
pacho, suprema  corte  de  justicia,  y  á  las  legislatu- 
ras, gobernadores  y  fiscales  de  imprenta  respec- 
tivos. 

9.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores 
se  observará  también  en  la  rectificación  anual  de 
las  listas. 

10.  Todo  ciudadano  puede  pedir  desde  la  pu- 
blicación de  las]  listas,  la  inclusión  en  ellas  de  los 
individuos  que  falten,  debiendo  estar  comprendidos 
entre  los  demás,  y  la  esclusion  de  los  que  lo  estu- 
vieren debiendo  no  estar.  Tales  reclamaciones  se 
harán  ante  los  gobernadores  de  los  respectivos  es- 
tados, distrito  y  territorios,  ó  ante  la  primera  auto- 
ridad política  en  los  lugares  que  no  sean  las  capita- 
les, quienes  las  determinarán  sin  recurso,  oyendo 
verbalmente  los  alegatos  del  demandante  y  deman- 
dado. 

11.  Los  jurados  no  podrán  eximirse  de  la  con- 
currencia para  que  sean  citados  y  á  la  hora  en  que  lo 
sean,  so  pena  de  la  multa  que  irremisiblemente  les 
exigirá  el  alcalde,  de  cinco  á  cincuenta  pesos  por 
primera  vez,  de  diez  á  ciento  por  segunda,  y  de 
veinte  y  cinco  á  quinientos  por  tercera. 

12.  Ninguna  otra  causa  libertará  de  las  penas 
señaladas  en  el  artículo  anterior,  sino  la  justifica- 
ción de  enfermedad  que  impida  salir  fuera  de  casa, 
ó  de  ausencia  fuera  del  lugar  del  juicio,  ó  de  haber- 
se avecindado  en  otro  estado. 

13.  Los  alcaldes  harán  publicar  mensalmente 
en  los  periódicos  una  lista  de  los  individuos  que  de- 
biendo concurrir  á  los  juicios  de  imprenta,  hubie- 
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ren  faltado  en  so  Caso  en  aquel  mes,  espresando 
quienes  lo  han  hecho  sin  causa  legitima,  y  las  mul- 
tas en  que  los  hayan  condenado. 

14.  Habrá  dos  jurados  para  la  calificación  de 
los  impresos:  uno  será  llamado  de  acusación,  y  el 
otro  de  sentencia.  El  primero  en  la  primera  vez  lo 
formarán  los  quince  individuos  con  que  comenzará 
la  lista:  el  segundo  los  veinte  y  tres  siguientes;  y 
para  ambos  se  observará  en  lo  sucesivo  con  las  per- 
sonas restantes  el  turno  correspondiente,  hasta  vol- 
ver á  comenzar  cuando  hayan  servido  todas  las  de 
la  lista. 

15.  Denunciado  un  impreso  ante  el  alcalde 
constitucional,  este  mandará  citar  inmediatamente 
á  los  jurados  que  les  toque  en  turno  en  su  respecti- 
va lista  y  se  hallen  en  el  lugar,  sentándose  los  nom- 
bres de  los  que  fueren  en  un  libro  destinado  al  efecto. 

16.  Reunido  aquel  número  á  la  hora  señalada 
por  el  alcalde  en  el  edificio  destinado  al  efecto,  les 
recibirá  el  juramento  siguiente:  ¿Juráis  desempe- 
ñar fielmente  el  encargo  que  se  os  confia  decidien- 
do con  imparcialidad  y  justicia  en  vista  del  impre* 
80  y  denuncia  que  se  os  va  á  presentar,  si  está  ó 
no  fundada?  Si  juramos. — Si  asi  lo  hiciereis.  Dios 
y  la  patria  os  lo  premien;  y  si  no,  os  lo  demanden. 

17.  Cuando  á  la  hora  señalada  para  la  concur- 
rencia de  los  jueces  de  hecho  no  hubiere  de  estos 
el  competente  número,  el  juez  mandará  llamar  in- 
mediatamente los  individuos  que  sigan  en  la  lista 
hasta  completar  el  necesario  para  los  jurados  de 
acusación  y  de  sentencia. 

18.  Retirado  luego  el  alcalde,  los  jurados  nom- 
brarán de  entre  ellos  mismos  un  presidente  y  un 
secretario;  y  en  conferencia  particular  examinarán 
el  impreso  y  la  denuncia,  y  después  de  discutido  el 
asunto  suficientemente,  declararán  por  mayoría  ab- 
soluta de  votos  si  la  acusación  es  ó  no  fundada,  to- 
do  lo  cual  se  hará  sin  interrupción  alguna.  Hecha 
la  declaración,  el  secretario  en  el  mismo  acto  la  es- 
tenderá en  un  libro  destinado  al  efecto,  y  también 
al  pié  de  la  denuncia,  firmándola  todos  los  jurados. 

19.  El  presidente  la  presentará  en  seguida  al 
alcalde  que  los  ha  convocado,  para  que  la  devuel- 
va al  denunciante  en  el  caso  que  sea  de  no  ser  f  un» 
dada  la  acusación,  cesando  por  el  mismo  hecho  to- 
do procedimiento  ulterior. 

20.  Si  la  declaración  fuese  de  ser  fundada  la 
acusación,  el  alcalde  pasará  al  juez  de  primera  ins- 
tancia el  impreso  y  la  denuncia  para  que  proceda 
inmediatamente  á  la  averiguación  de.la  persona  res- 
ponsable con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  titulo  5.* 
del  reglamento  vigente;  pero  antes  de  la  declara- 
ción espresada,  ninguna  autoridad  podrá  obligar  á 

que  se  le  haga  manifiesto  el  nombre  del  autor  ú  edi- 
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tor,  y  todo  procedimiento  contrarío  es  un  atentado 
que  se  castigará  con  arreglo  al  decreto  de  24  de 
marzo  de  1813. 

21.  El  juez  de  primera  instancia  tomará  desde 
luego  las  providencias  necesarias  para  suspender  la 
venta  de  los  ejemplares  del  impreso  que  existan  en 
poder  del  impresor  ó  vendedores,  indemnizando  á 
estos  de  su  importe  el  editor,  é  imponiéndose  la  pe- 
na del  valor  de  quinientos  ejemplares  á  cualquiera 
de  estos  que  falte  á  la  verdad  en  la  razón  que  dé 
del  número  de  aquellos,  ó  que  venda  después  algu- 
no. En  consecuencia,  los  impresos  que  circulen  por 
la  estafeta  no  podi*án  detenerse. 

22  Cuando  la  declaración  de  ser  fundada  la 
acusación  recayere  sobre  un  impreso  denunciado 
por  subversivo  ó  sedicioso,  ó  por  incitador  en  pri- 
mer grado  á  la  desobediencia,  mandará  el  juez 
prender  al  sugeto  que  aparezca  responsable;  pero 
si  la. denuncia  del  impreso  fuese  por  cualquiera  de 
los  demás  abusos  especificados  en  el  titulo  segun- 
do del  reglamento,  se  limitará  el  juez  á  exigirle  fia- 
dor, ó  la  caución  suficiente  de  estar  á  las  resultas 
del  juicio,  y  solo  en  el  caso  de  no  dar  uno  ú  otra  se 
le  pondrá  igualmente  en  custodia. 

23.  Cuando  la  misma  declaración  recayere  i^s- 
pecto  de  un  impreso  denunciado  por  injurioso,  ave- 
riguando el  paradero  de  la  persona  responsable,  el 
juez  la  citará  en  el  término  prudente,  según  laa 
distancias,  para  que  por  si  ó  por  apoderado,  com- 
parezca ante  el  alcalde  constitucional  á  juicio  con- 
ciliatorio con  el  denunciante;  y  pasado  dicho  tér- 
jnino  sin  haberlo  verificado,  se  procederá  al  se- 
gundo juicio  conforme  á  la  ley. 

24.  Antes  de  entablarse  este,  sacará  con  cita- 
ción de  las  partes,  y  pasará  el  alcalde  constitucio- 
nal al  juez  de  primera  instancia  una  lista  de  los 
veinte  y  tres  jurados  en  tumo  y  presentes  en  el  pue- 
blo, para  que  doce  de  ellos  califiquen  el  impreso  de- 
nunciado. 

25.  El  mismo  juez  de  primera  instancia  pasará 
á  la  persona  responsable  del  impreso  una  copia  cer- 
tificada de  la  denuncia,  para  que  pueda  preparar 
su  defensa  de  palabra  ó  por  escrito,  y  otra  copia  de 
la  lista  de  que  habla  el  articulo  anterior,  para  que 
pueda  recusar  hasta  once  de  los  que  la  componen, 
sin  espresion  de  causa,  en  el  perentorio  término  de 
veinte  y  cuatro  horas.  El  juez  de  primera  instancia 
mandará  citar  por  el  orden  alfabético  de  los  nom- 
bres, doce  de  los  jurados  restantes  que  no  hayan  si- 
do recusados,  para  el  sitio  en  que  haya  de  celebrar- 
se el  juicio,  y  antes  de  empezar  este  les  recibirá  el 
juramento  siguiente: 

¿Juráis  haberos  bien  y  fielmente  en  el  encargo  que 

se  os  confia,  calificando  con  imparcialidad  y  justi- 
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cia«  según  vuestro  leal  saber  y  entender,  el  impreso 
denunciado  que  se  os  presenta,  ateniéndoos  á  las 
notas  de  calificación  espresadas  en  el  titulo  III  de 
la  ley  de  libertad  de  imprenta? — Si  juramos. — Si 
asi  lo  hiciereis  &c. 

26.  Este  juicio  deberá  verificarse  á'puerta  abier- 
ta, pudiendo  asistir  y  hablar  en  su  defensa  el  inte- 
resado, un  letrado,  ó  qualquiera  otra  persona  en  su 
nombre,  bajo  la  responsabilidad  que  las  leyes  pre« 
vienen. 

27  Asimismo  podrá  asistir  y  hablar  para  soste- 
ner la  denuncia  el  fiscal,  el  sindico  ó  cualquier  otro 
denunciador  en  su  caso,  por  si  ó  por  otra  persona, 
dejando  al  acusado  la  facultad  de  contestar  después 
de  haber  hablado  el  que  sostenga  la  denuncia. 

28.  En  seguida  hará  el  juez  de  primera  instan- 
cia ó  su  asesor,  una  ^recapitulación  de  todo  lo  que 
resulta  del  juicio,  para  ilustración  de  los  jueces  de 
hecho,  quienes  retirándose  á  una  estancia  inmedia- 
ta» nombrarán  un  presidente  y  un  secretario,  ccmo 
está  prevenido  en  el  art.  18:  conferenciarán  luego 
sobre  el  asunto,  y  acto  continuo  calificarán  el  im- 
preso con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  titulo  III  del 
reglamento  vigente,  necesitándose  á  lo  monos  ocho 
votos  para  condenar  un  impreso. 

29.  Si  estos  ocho  ó  mas  votos  hubieren  conve- 
nido en  la  especie  de  abuso,  pero  no  en  el  grado, 
se  entenderá  la  calificación  hecha  en  el  menor  de 
estos,  y  se  aplicará  la  pena  que  le  correspondiere. 

30.  Hecho  esto,  y  estendida  la  calificación  en 
un  libro  y  al  pié  de  la  denuncia,  lo  misino  que  dis- 
pone el  art.  18,  saldrán  á  la  audiencia  pública;  y  el 
presidente  pondrá  en  manos  del  juez  de  primera 
instancia  la  calificación  por  escrito,  firmada  de  to- 
dos, después  de  haberla  leido  en  voz  alta. 

81.  Si  la  calificación  fuese  de  absueiío^  usará  el 
juez  de  la  fórmula  siguiente:  ^Habiéndose  observa- 
do en  este  juicio  todos  los  trámites  prescritos  por  la 
ley,  y  calificado  los  doce  jueces  de  hecho  en  la  fór- 
mula de  absuelío  el  impreso  titulado  •  •  •  •  denunciado 
tal  dia,  por  tal  autoridad  ó  persona,  la  ley  absuelve 
á  N  •  •  •  •  responsable  de  dicho  impreso;  y  en  su  con- 
secuencia mando^  que  sea  puesto  inmediatamente 
en  libertad,  ó  se  le  alce  la  caución  ó  fianza,  sin  que 
este  procedimiento  le  cause  perjuicio  ni  menoscabo 
en  su  buen  nombre  y  reputación. 

82.  En  el  mismo  acto  mandará  el  juez  poner 
en  libertad,  ó  alzar  la  caución  ó  fianza  á  la  persona 
sujeta  al  juicio;  y  todo  acto  contrario  á  esta  dispo- 
sición será  castigado  como  crimen  de  detención  ó 
procedimiento  arbitrario. 

88.  Cuando  los  jueces  de  hecho  hubiesen  califi- 
cado el  impreso  de  subversivo  ó  sediciosa  en  cual- 
quiera de  los  tres  grados,  ó  de  incitador  á  la  des- 


obediencia de  las  leyes  en  primero,  si  pareciere  esta 
calificación  errónea  al  juez  de  primera  instancia» 
podrá  este  suspender  la  aplicación  de  la  pena,  y  pa- 
sar oficio  al  alcalde  constitucional  para  que  con  la 
citación  de  que  habla  el  art.  24,  saque  y  remita  di- 
versa lista  de  otros  veinte  y  tres  individuos  de  los 
de  la  del  jurado,  de  los  cuales  podrá  también  recu- 
sar hasta  once  la  parte  acusada,  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas,  á  cuyo  efecto  se  le  pasará  una  copia 
previamente. 

84.  Citados  los  doce  jurados  como  previene  el 
art.  25,  se  hará  lo  que  en  él  y  los  siguientes  hasta 
el  28  se  establece. 

85.  Si  en  este  nuevo  jurado  se  diere  al  impreso 
la  misma  calificación  que  en  el  primero,  procederá 
el  juez  á  pronunciar  la  sentencia,  y  á  aplicarla  pe- 
na correspondiente;  pero  si  se  conviniere  en  la  es- 
pecie de  delito  y  no  en  el  grado,  se  observará  lo 
prescrito  en  el  art.  29.  Si  se  declarare  absuelto, 
procederá  el  juez  con  arreglo  al  art.  81. 

86.  Los  jueces  de  hecho  solo  serán  responsa- 
bles en  el  caso  de  que  se  les  justifique  con  testigos 
contestes  en  un  mismo  hecho,  ó  por  otra  prueba 
plena  legal,  haber  procedido  en  la  calificación  por 
cohecho  ó  soborno. 

87.  Si  la  calificación  fuese  alguna  de  las  espre- 
sadas en  los  artículos  11,  12,  13,  14,  15  y  16  del 
reglamento  vigente,  el  juez  de  primera  instancia 
deberá  usar  de  la  fórmula  siguiente:  ^Habiéndose 
observado  en  este  juicio  todos  los  trámites  prescri- 
tos por  la  ley,  y  calificado  los  jueces  de  hecho  con 
la  nota  de  •  •  •  •  (una  de  las  contenidas  en  dichos 
artículos)  el  impreso  titulado ....  denunciado  tal 
dia  por  tal  autoridad  ó  persona,  la  ley  condena  á 
N.«..  responsable  de  dicho  impreso,  á  la  pena 
de ...  •  espresada  en  el  articulo  •  •  •  •  del  título  IV, 
y  en  su  consecuencia  mando  que  se  lleve  á  debido 
efecto. 

88.  Concluido  este  acto,  se  tendrá  el  juicio  por 
fenecido,  y  procederá  el  juez  á  la  ejecución,  pasan- 
do una  copia  legalizada  de  la  sentencia  á  quien  hu- 
biese denunciado  el  impreso,  y  otra  al  reo  si  la  pi- 
diere. 

89.  Los  derechos  del  juez  de  primera  instancia, 
del  escribano  que  actúe  en  el  juicio  y  los  demás 
gastos  del  proceso,  serán  abonados  con  arreglo  á 
arancel  por  la  persona  responsable  del  impreso, 
siempre  que  este  haya  sido  declarado  criminal;  pe- 
ro si  hubiere  sido  declarado  absuelto,  y  el  juicio  fue- 
se de  injurias,  pagará  las  costas  el  denunciador.  En 
todos  los  demás  casos  se  satisfarsin  del  fondo  que 
se  forme  de  las  multas  impuestas  con  arreglo  á  esta 
ley,  cuyo  fondo  deberá  estar  depositado  en  el  ayun- 
tamiento con  la  correspondiente  cuenta  separada. 
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40.  Si  el  impreso  hubiese  sido  declarado  crimi- 
nal, el  fiscal  percibirá  también  sus  derechos,  que  se 
incluirán  en  las  costas;  pero  no  cuando  el  impreso 
haya  sido  declarado  absueho. 

41.  En  uno  y  otro  caso  se  publicará  la  califica- 
ción y  sentencia  en  los  periódicos,  á  cuyo  fin  el  juez 
de  primera  instancia  remitirá  un  testimonio  á  la  re- 
dacción de  dichos  papeles. 

42.  Cualquiera  persona  que  reimprima  un  im- 
preso mandado  recoger,  incurrirá  por  el  mismo  he- 
cho en  la  pena  que  se  haya  impuesto  á  consecuen- 
cia de  la  calificación. 

43.  El  responsable  de  un  impreso  que  haya  si- 
do condenado,  cuando  lo  sea  por  otro,  se  mandará 
inmediatamente  á  cumplir  la  pena  qiie  le  falte  por 
el  primer  escrito,  y  la  que  le  toque  por  el  segundo, 
á  un  lugar  que  no  sea  la  capital  del  distrito  de  los 
estados  ó  territorios,  y  que  diste  á  lo  memos  cin- 
cuenta leguas  del  punto  de  su  primera  residencia, 
con  tal  de  que  no  sean  las  costas.  Cuando  resulte 
responsable  por  tercera  vez  de  otro  impreso  con- 
denado, la  pena  que  por  este  le  corresponda,  y  la 
que  le  falte  por  las  anteriores,  la  cumplirá  en  un 
punto  de  la  baja  California,  que  señale  el  juez,  y 
adonde  se  remitirá  inmediatamente.  Si  todavía  re- 
sultare responsable  de  algún  otro  impreso  condena- 
do, será  espelido  del  territorio  de  la  república.  Lo 
dispuesto  anteriormente,  se  entiende  de  impresos 
que  no  sean  condenados  por  injuriosos,  quedando 
estos  sujetos  únicamente  á  las  penas  del  reglamento. 

44.  Todo  delito  por  abuso  de  libertad  de  im- 
prenta produce  desafuero,  y  los  delincuentes  serán 
juzgados  por  los  jueces  de  hecho  y  de  derecho  con 
arreglo  á  esta  ley;  salvo  lo  dispuesto  por  las  legis- 
laturas de  los  estados  en  cuanto  al  modo  de  juzgar 
á  sus  individuos,  á  sus  gobernadores  y  á  las  perso- 
nas que  compongan  sus  tribunales  supremos. 

45.  A  los  ocho  dias  después  de  publicada  en 
las  capitales  de  los  estados,  distrito  ó  territorios, 
deberán  sus  ayuntamientos  tener  alistados  por  lo 
menos  cincuenta  jurados,  y  con  ellos  comenzarán 
á  juzgarse  los  impresos  que  desde  entonces  fueren 
denunciados,  ínterin  se  concluyen  las  listas  perma- 
nentes. 

46.  En  el  distrito  federal  y  en  las  ci^itales  de 
los  estados,  habrá  dos  fiscales  de  imprenta,  y  uno 
en  las  demás  partes  en  que  deba  haber  esta  clase 
de  juicios.  Los  nombrarán  en  el  distrito  el  supremo 
gobierno,  en  los  estados  sus  respectivos  gobernado- 
res, y  en  las  demás  partes  la  primera  autoridad  po« 
lítica.  Su  duración  será  la  de  dos  años,  pudiendo 
ser  reelegidos. 

47.  Se  indulta  á  cuantos  se  hallaban  presos  por 
delitos  de  imprenta  hasta  el  16  de  septiembre  del 


presente  año,  salvo  siempre  el  derecho  de  los  par^ 
ticulares. — Antonio  Fernandez  Mopjardin,  presi- 
dente del  senado. — Santiago  Villegas,  presidente 
de  la  cámara  de  diputados. — José  Agustín  Paz,  se- 
nador secretario. — José  María  Cuervo,  diputado  se- 
cretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno federal  en  Mégico  á  14de  octubre  de  1828. 
—  Guadalupe  Victoria.  —  A  D.  Juan  de  Dios 
Cañedo. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Mégico  14  de  octubie  de  1828. 
— Cañedo. 

Ley  de  14  de  mayo  de  1831,  publicada  en  19 

del  mismo, 

Art.  1.  El  agraviado  por  libelos  infamatorios 
impresos,  puede  usar  á  su  arbitrio,  ó  de  la  acción 
que  produce  este  abuso  de  libertad  de  imprenta,  se- 
gún su  reglamento,  ó  de  la  personal  de  injurias  an- 
te los  tribunales  competentes. 

2.  En  este  caso  podrá  presentarse  directamen- 
te al  juez  de  1.*  instancia,  para  que  previa  su  cali- 
ficación de  ser  en  efecto  injurioso  el  impreso  de- 
nunciado, exija  al  impresor  que  manifieste  á  la  per- 
sona que  dio  su  firma  en  la  imprenta,  con  el  objeto 
de  que  el  acusador  pueda  ocurrir  á  intentar  la  con- 
ciliación. 

3.  Cuando  la  calificación  del  juez  sea  contraria 
al  demandante,  podrá  este  apelar  de  su  fallo  ante 
el  tribunal  dp  2,^  instancia,  cuya  determinación  se 
ejecutará  sin  recurso. 

4.  Cuando  el  juez  de  2.'  instancia  hubiere  in- 
tervenido en  la  calificación  del  impreso,  el  de  3.* 
conocerá  en  grado  de  apelación  de  la  sentencia  del 
de  la  1.& 

5.  En  el  caso  de  que  las  partes  no  se  avengan, 
y  quisiere  el  actor  proseguir  el  juicio,  lo  verificará 
ante  otro  juez  de  1.^  instancia  que  no  haya  inter- 
venido en  la  calificación  del  impreso. 

6.  Aun  cuando  se  use  de  la  acción  personal  dé 
que  habla  esta  ley  ante  los  tribunales  comunes,  se 
observará  en  ellos  lo  prevenido  en  los  artículos  8 
y  9  del  título  II  del  reglamento  de  libertad  de  im- 
prenta.^iTI 

N.  6361.  DECRETO 

DE    31    DE   MAYO   DE    1823.' 

Sobre  impresos  con  rubros  contrarios  al  asunto  que 
tratan^  alarmantes^  injuriosos  y  subversivos. 

NOTA.  Omito  aquí  éate  decreto,  por  haberee  paeeto  ya  baja 
el  número  4699. 
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N.  686a.  DECBETO 

1>B   14  DC  MATO  DI   18SL 

Sobre  procedimientos  contra  libelos  infamatorios. 
ROTA.    VéaM  btjo  ú  número  4700. 

N.  6863.  BANDO 

DE    17   DE   ABEIL  DE    18S2. 

Se  prohibe  que  á  los  judas  se  pongan  letreros  alusi- 
vos á  persona  determinada. 

HOTA.    VétM  bajo  el  ndmero  1609. 
N.  6864.  BANDO 

DE   22   DE   MARZO   DE    1634. 

Sobre  pasquines  sedieiosoi. 

NOTA.    Véaie  bajo  el  número  1564. 


N.  6966.  BANDO 

DB  22   DB    MATO  DB    1834. 

Prohibición  de  fijar  impresos  sobre  materias  políti' 
caSf  religiosas  ó  eclesiásticas^  y  los  que  ataquen 
.  la  reputación  de  personas  ó  autoridades, 

iiOTA.    Véttje  en  el  tomo  I,  pág.  713  al  fin  del  núm.  1564. 
N.  6366.  BANDO 

DE   22   DE   MARZO   DB    1834. 

SAre  el  abuso  de  vocear  impresos. 

iMftk.    Véase  bajo  el  número  1564. 


FIM  ]>U  I.A  OBRA. 
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De  la  Citación   ó  emplazamiento 3734  53 

De  los  Asentamientos 3783  60 

Del  Secuestro  de  bienes 379^  64 

Del  principio  de  los  pleitos  por  demanda  y  respuesta 3798  66 

Del  Juramento  de  calumnia  y  posiciones 38 11  71 

De  la  Confesión  Judicial 3848  84 

De  las  Escepciones  y  reconvenciones 38ó6  87 

De  las  Pruebas  y  presunciones 3859  89 

De  los  Testigos r .  3890  99 

De  las   Tachas  de  los  testigos 3943  1 14 

De  la  Prueba  instrumental  ó  por  escrituras 3943  1 1 5 

De  bs  Escribanos 4033  148 

De  las  Asesores 4067  160 

De  los  Alegatos  é  informes 4071  161 

De  la  Conclusión  de  los  pleitos 4073  163 

De  las  Sentencias • •  •  •  •  •  40S0  165 

De  las  Apelaciones 4117  181 

De  la  Suplicación '• 4164  199 

Del  Recurso  de  nulidad 4173  202 

De  las  Costas. ^ 4181  203 

De  la  Restitución  in  integrum  contra  la  sentencia  ó  actos  judiciales 4191  208 

De  la  Ejecución  de  las  sentencias 4300  211 

De  los  Juicios  y  pleitos  de  tenuta • 4386  323 

De  los  Bienes  litigiosos 4230  239 

De  los   Depósitos  judiciales •  •  *  4334  235 

Del  Juicio  ejecutivo • .••««••  4344  238 

Da  los  Jueces  y  ministros  ejecutores 4364  243 

Da  los  Derechos  de  las  ejecuciones 4271  247 

De  los  Embargos 4292  239 

De  los  Juicios  de  acreedores ^  pogas^  quitas  y  cesión  de  bienes 4316  '        238 

De  las  Esperas  ó  moratorias 286 

Del  Juicio  de  despojo 4393  287 

De  los  Derechos  de  los  jueces  y  de  sus  of  cíales I •  4403  290 

De  la  División  de  las  cosas  y  del  dominio  en  ellas 4410  292 

De  la  Prescripción 4461  304 

De  los  Modos  de  adquirir  la  posesión  de  las  cosas 4496  313 

De  las  Servidumbres • 4314  317 
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De  ¿as  Obras  nuevas  y  su  denuncia  para  imvedir  que  se  hagan^  y  de  ¡as  viejas 

y  su  denuncia  para  que  se  reparen  ó  derriben 4541  324 

De  la  Acusación^  denuncia  y  procedimientos  de  oficio  • 4ó68  33 1 

De  las  Traiciones 4616  345 

De  los  Desafios 4627  350 

De  los  Homicidios  y   heridas • 4631  353 

De  las  Injurias  y  libelos  infamatorios 4666  360 

De  las  Fuerzas 4704  372 

De  los  Robos  y  hurtos 4730  379 

De  las  Armas  prohibidas 4783  402 

De  la  Infamia 4809  413 

De  la  Falsedad 4822  416 

De  los  Daños          4840  422 

Del  Engaño  ó  dolo 4868  430 

Del  Adulterio  y  bigamia 488 1  433 

Del  Incesto  y  del  estupro 491 1  445 

De  los  que  corrompen  religiosa,  viuda  honesta,  ó  seducen  vírgenes,  y  de  los 

raptores  y  forzadores 4919  447 

De  la  oodomía  y  bestialidad ^ 4926  449 

De  los  Amanceoamientos  y  de  las  mugeres  públicas 4932  451 

De  los  Alcahuetes 4944  455 

De  los  Sortílegos,  adivinos  y  magos 4952  457 

De  los  Moros 4959  460 

De  los  Hereges - 4966  462 

De  la  Excomunión,  suspensión  y  entredicho. 4982  467 

Del  Suicidio 5022  482 

De  la  Blasfemia  y  juramento • 5026  484 

De  los  Desertores  del  servicio   nacional 5052  490 

De  la  Resistencia  á  las  justicias 5057  492 

De  los  Tumultos,  asonadas  y  conmociones  populares  •  •  • 5067  495 

De  las  Máscaras  y  disfraces. .  • « > 5085  513 

De  la  Usura 5089  514 

De  los  Juegos  prohibidos 5099  523 

De  las  Rifas 5111  537 

De  los  Vagos 5116  539 

Del  Modo  de  proceder  en  las  causas  criminales 5130  554 

De  la  Remisión  de  delincuentes 5159  S67 

De  los  Reos  ausentes  y  rebeldes 5162  568 

De  la  Custodia  de  los  presos 5167  570 

De  las  Visitas  de  cárceles 52 12  588 

De  las  Penas  corporales 5226  594 

De  las  Penas  pecuniarias  pertenecientes  á  la  cámara  y  gastos  de  justicia. . . .  5272  6 10 

De  los  Indultos 5279  615 

De  la  Significación  de  las  palabras  dudosas 5293  620 

Reglas  del  derecho 5305  625 

Varios  decretos,  cédulas,  órdenes  y  circulares,  unas  importantes  y  otras   curio- 

sas,  sobre  diversas  materias.  • 5344  646 

Sobre  libertad  de  imprenta • 5357  655 
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I^y     8 3682 

Ley     4 8683 

Ley     6 8684 

Ley     7 3685 

Ley     8 3686 

Ley     9 3687 

Ley   10 8688 

Ley   11. 8689 


TITULO  IV. 

Introducción  al  titulo.  •  •  3690 

Ley     1 3691 

Ley     2 8692 

Ley     3 8693 

Ley     4 3694 

Ley     5 8695 

Ley     7 3696 

Ley     8 3697 

Ley     9 3698 

Ley   10 3699 

Ley   11 3700 

Ley   12 8701 

Ley   13 3702 

Ley    14 8703 

Ley    15 3704 

Ley   16 3705 

Ley  22 3706 

Ley  23. 3707 

Ley   24 3708 

Ley  25 3709 

Ley  26 3710 

Ley  27 3711 

Ley  28 3712 

Ley  29 3713 

Ley  30 8714 

Ley   31 3715 

Ley   32 3716 

Ley   33 3717 

Ley   34 3718 

Ley   35 3719 

TITULO  V. 

Introducción  al  titulo...  2016 

Ley     1 2017 


Ley     2 sois 

Ley     3 2019 

Ley     5 2020 

Ley     6 2021 

Ley     7 2022 

Ley     8 2023 

Ley     0 2024 

Ley   10 2025 

Ley    11 2026 

Ley   12 2027 

Ley   13 2028 

Ley   14 2029 

Ley   15 2030 

Ley   16 2031 

Ley   17 2032 

Ley   18 2033 

Ley   19 2034 

Ley  20 2035 

Ley  21 2036 

Ley   22.   2037 

Ley  23.   2038 

Ley  24 2039 

Ley   25 2040 

Ley  26 2041 

Lev  27.   2042 

ITITüIiO  VI. 

Introducción  al  título.  ••  1871 

Ley     1 1872 

Ley     2 1873 

Ley     3 1874 

Ley     4 1875 

Ley     5 1876 

Ley     6 1877 

Ley     7 1878 

Ley     8 1879 

Ley     9 1880 

Ley   10 1881 

Ley   11 1882 

Ley   12 .  1883 

Ley   13 1884 

Ley   14 1885 

Ley   15 1886 

^  '     TITITJLO  VII. 

Introducción  al  título.  ••  3754 

Ley     1 3755 

Ley     2 3756 

Ley     3 ; . .  3757 

Ley     4 3758 

Ley     6 « •  • .  3759 
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Ley     7 3760 

Ley     8 3761 

Ley     9 3762 

Ley    10 3763 

Ley    11 3764 

Ley   12 3765 

Ley    13 3766 

Ley   14 3767 

Ley    15 3768 

Ley   16 3769 

Ley    17 3770 

TITUI4O  VIH. 

Introducción  al  titulo. . .  3783 

Ley      1 3784 

Ley     2 3785 

Ley     3 3786 

Ley     4 8787 

Ley     5 3788 

Ley     6 3789 

Ley     8 8790 

TITULO  IX. 

Introducción  al  titulo. . .  3795 

Ley      1 3796 

Ley     2 3797 

TITUIiO  X. 

Introducción  al  titulo...  3798 

Ley      1 3799 

Ley     2 3800 

Ley     3 3801 

Ley     4 3802 

Ley     5 3803 

Ley     6 3804 

Ley     7 3805 

Ley     8 *  3806 

TITULO  XI. 

Introducción  al  titulo...  3811 

Ley      1 8812 

Ley     2 8813 

Ley     3 8814 

Ley     4 3815 

Ley     5 «..»....  8816 

Ley     6 *....  3817 

Ley     7 *....  3818 

Ley     8 3819 

Ley     9 3820 

Ley    10 3821 


Ley   11. 882á 

Ley   12 3823 

Ley   13 3824 

Ley   14 3825 

Ley   15 3826 

Ley   16 3827 

Ley   17 3828 

Ley   18 3829 

Ley    19 3830 

Ley  20 3831 

Ley   21 3832 

Ley  22 *  3833 

Ley  24 3834 

Ley   25 3835 

Ley   26 3836 

Ley   27 3837 

Ley   28 3838 

TITULO  XII. 

Introducción  al  titulo..  3839 

Ley     1. 3840 

Ley     2.  ^. 3841 

TITULO  XIII. 

Introducción  al  titulo..  3848 

Ley     1 3849 

Ley     2 3850 

Ley     3 3851 

Ley     4 3852 

Ley     5 3858 

Ley     6 3854 

Ley     7 3855 

TITULO  XIV. 

Introducción  al  titulo.  •  3859 

Ley     1 3860 

Ley     2 / 3861 

Ley     3.   ^«é.4 8862 

Ley     4.   .4 i.... 3863 

Ley     6 4 . . . .  é . .  3864 

Ley     7 3865 

Ley     8 3866 

Ley     9 3867 

Ley    10 3868 

Ley   11 3869 

Ley    12 3870 

Ley    13 3871 

Ley    14 , 3872 

Ley    15.   ,•• ,..  3873 
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TITULO  XV. 

Introducción  al  titulo..  8874 

Ley   1 8876 

Ley  2 8876 

Ley  3. 3877 

TITUIiO  XVI. 

Introducción  al  título  •  •  3890 

Ley  1 3891 

Ley  2 3892 

Ley  3 3893 

Ley  4 3894 

Ley  5 8895 

Ley  6 8896 

Ley  7 3897 

Ley  8 2898 

Ley  9 3899 

Ley  10 3900 

Ley  11 3901 

Ley  14 3902 

Ley  15 3908 

Ley  16 3904 

Ley  17 3906 

Ley  18 3906 

Ley  19 3907 

Ley  20 3908 

Ley  21 3909 

Ley  22 3910 

Ley  23 3911 

Ley  24 3912 

Ley  25 3918 

Ley  26 3914 

Ley  27 3915 

Ley  28 3916 

Ley  29 3917 

Ley  30 3918 

Ley  31 3919 

Ley  32 ..-  3920 

Ley  34 3921 

Ley  35 3922 

Ley  36 3923 

Ley  37 3924 

Ley  88. 3925 

Ley  89 8926 

Ley  40 3927 

Ley  41 3928 

Ley  42 8929 

TITULO  XVIIL 

Introducción  al  titulo..  3946 

Ley  1 3946 

Ley  2 894T 
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Ley  8 8948 

Ley  4 3949 

Ley  13 8950 

Ley  15 8951 

Ley  16 3952 

Ley  26 8958 

Ley  27 3954 

Ley  28 3955 

Ley  29 8956 

Ley  80 3967 

Ley  81 3968 

Ley  32 3959 

Ley  85. 8960 

Ley  36 3961 

Ley  87 8962 

Ley  88 8968 

Ley  89 8964 

Ley  40 3965 

Ley  42 3966 

Ley  48 3967 

Ley  44 8968 

Ley  46 8969 

Ley  49 8970 

Ley  50 8971 

Ley  51 8972 

Ley  52 8973 

Ley  53 3974 

Ley  54 3975 

Ley  55 3976 

Ley  66 8977 

Ley  57 8978 

Ley  58 8979 

Ley  59 8980 

Ley  60 8981 

Ley  61 8982 

Ley  62 8988 

Ley  63 3984 

Ley  64 3985 

Ley  65 8986 

Ley  66 3987 

Ley  67 3988 

Ley  69 3989 

Ley  70 3990 

Ley  71 3991 

Ley  72 8992 

Ley  73 8998 

Ley  74 8994 

Ley  75 8996 

Ley  76 8996 

Ley  77 3997 

Ley  78 8998 

Ley  79 8999 

Ley  80 4000 

Ley  81 4001 


Ley  86 4002 

Ley  86 4008 

Ley  87 4004 

Ley  91 4005 

Ley  92 4006 

Ley  98 4007 

Ley  94 4008 

Ley  95 4009 

Ley  96 4010 

Ley  97 4011 

Ley  98 4012 

Ley  99 4018 

Ley  100 4014 

Ley  101 4015 

Ley  103 4016 

Ley  104 4017 

Ley  106 4018 

Ley  107 4019 

Ley  108 4020 

Ley  109 4021 

Ley  111 4022 

I-eyll2.  ....' 4028 

Ley  118 4024 

Ley  114 4026 

Leyll5 4026 

Leyll6 4027 

Ley  117 , 4028 

Ley  118 4029 

Ley  119 4030 

Ley  120 4081 

Ley  121 4032 

TITVIiO  JLTK. 

Introducción  al  titulo..  4038 

Ley   1 4084 

Ley  2 4035 

Ley  3 4036 

Lev  4 4037 

Ley  5 4038 

Ley  6 *. ..  4039 

Ley  7 4010 

Ley  8 4041 

Ley  9 4042 

Ley  10 4043 

Ley  11 4044 

Ley  12 4045 

Ley  15 4046 

Ley  16 4047 

TITUIiO  X9LI« 

Introducción  al  titulo.,  4067 

Ley      1 4068 

Ley     2 4069 


Ley     8. 


4070 


TITIJIiO  ILILMM. 

Introducción  al  titulo.  ••  4080 

Ley  1 4081 

Ley  2 4082 

Ley  3 4083 

Ley  4.  4084 

Ley  5 4085 

Ley  6 4086 

Ley  7 4087 

Ley  8 4088 

Ley  9 4089 

Ley  10 4090 

Ley  11 4091 

Ley  12 4092 

Ley  13 4093 

Ley  14 4094 

Ley  15 4095 

Ley  16 4096 

Ley  17 4097 

Ley  18 4098 

Ley  19 4099 

Ley  20 4100 

Ley  21.  4101 

Ley  22 4102 

Ley  23 4103 

Ley  24 4104 

Ley  25 4105 

Ley  26 4106 

Ley  27 4107 

TITVIiO    XXIII. 

Introducción  al  titulo..  4117 

Ley     1 4118 

Ley     2 41 J9 

Ley     3 4120 

Ley     4 4121 

Ley     5 4122 

Ley     6 4123 

Ley     7 4124 

Ley     8 •••.  4125 

Ley     9 4126 

Ley   10 4127 

Ley   11 4128 

Ley   12 4129 

Ley   13 4130 

Ley   14 4131 

Ley   15 4132 

Ley    16 4133 

Ley   17 4134 

Ley    18 4135 
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Ley  20 4136 

Ley  22 4137 

Ley  23 4138 

Ley  24 4139 

Ley  25 4140 

Ley  26 4141 

Ley  27 4142 

Ley   28 4143 

Ley  29 4144 

TITVtiO   XXT. 

Introdutcion  al'  tituto . .  4191 

Ley     1 4192 

Ley     2 4193 

I-ey     3 4194 

TITUIiO  XXTI, 

Introducción  al  titulo.. .  4173 

Ley  1 4174 

Ley  2 4175 

Ley  3 4176 

Ley  4 4177 

Ley  5 4178 

TITVIiO   XXTII« 

Introducción  al  titulo.  •  4200 

Ley     1 4201 

Ley     2 4202 

Ley     3 4203 

Ley     4.   4204 

Ley     5.   4205 

Ley     6 4206 

TITUIiO  XXVIII. 

Introducción  al  titulo..  4410 

Ley   1 4411 

Ley  2 4412 

Ley  3 4413 

Ley  4 4414 

Ley  5 4415 

Ley  6 4416 

Ley  7 4417 

Lev  8 4418 

Ley  9 4419 

Ley  10 4420 

Ley  11 4421 

Ley  12 4422 

Ley  18 4423 

Ley  14 4424 

Ley  15 4425 


Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Iiey 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Lej- 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Lev 
Ley 
Ley 
Ley 
Lev 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 


TITVIiO 

Introducción  al  título..  4461 

Ley  1 4462 

Ley  2  4463 

Ley  4 4464 

Ley  5 4465 

Ley  6 4466 

Ley  7 4467 

Ley  8 4468 

Ley  9 4469 

Ley  10 4470 

Ley  11 4471 

Ley  12 4472 

Ley  14 4473 

Ley  15 4474 

Ley  16 4475 

Ley  17 4476 


16 4426 

17. 4427 

18 4428 

19 4429 

20 4430 

21 4431 

22 4432 

28 : 4433 

24 4434 

25 4435 

26 4436 

27 4437 

28 4438 

29 4439 

30 4440 

31 4441 

32 4442 

33 444S 

34 4444 

35 4445 

S6 4446 

37 4447 

38 4448 

39 4449 

40 4450 

41 4451 

42 4452 

43 4453 

44 4454 

45 4455 

46 4456 

47 4467 

48 4458 

49 4459 

50 4460 


Ley    18 4477 

Ley   19 4478 

Ley  20 4470 

Ley  21 4480 

liey  22 4481 

Ley  26 4482 

Ley  27 4488 

Ley  28 4484 

Ley  29 4485 

Ley  80 4486 

TITVIiO    XXX. 

Introducción  al  titulo..  4496 

Ley     1 4497 

Ley     2 4498 

Ley     8 4499 

Ley     4 4500 

Ley     5 4501 

Ley     6 4502 

Ley     7 4503 

Ley     8 ....•  4504 

Ley     9 4505 

Ley   10 4506 

Ley   11 4507 

Ley   12 4508 

Ley   13 4509 

Ley   14 4510 

Ley   15 4511 

Ley   16 4512 
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Ley    18 4518 

TITriiO  XXXI. 

Introducción  al  titulo.  •  4514 

Ley  1 4515 

Ley  2 4516 

Ley  3 4517 

Ley  4 4518 

Ley  5 4S19 

Ley  6 4520 

Ley  7 4521 

Ley  8 4522 

Ley  9 4528 

Ley  10. 4524 

Ley  11. 4525 

Ley  12 4526 

Ley  13 4527 

Ley  14 4528 

Ley  15 4529 

Ley  16 4530 

Ley  17 4531 

Ley  18 4532 

Ley  19 4538 

Ley  20 4534 

Ley  21 4535 

Ley  22 4536 

Ley  24 4537 

Ley  25 4538 

Ley  26 4539 


licy  27 4540 

TITVIiO  XXXI^« 

Introducción  al  titulo...  4541 

Ley  1 4542 

Ley  2 4548 

Ley  3 4544 

Ley  4 4545 

Ley  5 4546 

Ley  6 4547 

Ley  7 4548 

Ley  B 4549 

Ley  9 4550 

Ley  10 4551 

Ley  11 4552 

Ley  12 4553 

Ley  13 4554 

Ley  14 4555 

Ley  15 4556 

Ley  16 4557 

Ley  17 4558 

Ley  18.* 4559 

Ley  19 4560 

Ley  20 4561 

Ley  21 4562 

Ley  22 4563 

Ley  23 4564 

Ley  24 4565 

Ley  25 4566 

Ley  26 4567 


PARTIDA   CUARTA. 


Prólogo 2593 

TITOIiO  I. 

Introducción  al  titulo. .  •  2594 

Ley  1 2595 

Ley  3 2596 

Ley  4 2597 

Ley  5 2598 

Ley  6 2599 

Ley  7 2600 

Ley  8 2601 

Ley  9 2602 


Ley  10 2608 

Ley  11 2604 

Ley  12 2605 

TITVIiO  II. 

Introducción  al  titulo. . .  2628 

Ley   1 2629 

Ley  2 2630 

Ley  3 2631 

Ley  4 2632 

Ley  5 2633 

Ley  6. 2684 


Ley  7 2635 

Ley  8 2636 

Ley  9 2637 

Ley  10.  ^ 2638 

Ley  11 2639 

Ley  12 2640 

Ley  13 2641 

Ley  14 2642 

Ley  15 2643 

Ley  16 2644 

Ley  17 2645 

Ley  18 2646 

I^y  19 2647 


TlTUIíO    III. 

Introdaccion  al  titulo..  •  2661 

Ley     1 2662 

Ley     2 2663 

Ley     3 2664 

Ley     4 2665 

Ley     5 2666 

TiTuiiO  rv. 

Introducción  al  titulo..  •  2667 

Ley     1 2668 

Ley     2.  2669 

Ley     3 2670 

Ley     4 2671 

Ley     6 2672 

Ley     6 2673 

TITULO  VI. 

Introducción  al  titulo. .  •  2674 

Ley      1 2675 

Ley     2 2676 

Ley     3 2677 

Ley     4 2678 

Ley     5 2679 

Ley     6 2680 

TITUIiO  VII. 

Introducción  al  titulo...  2681 

Ley     1 2682 

Ley     2 2683 

Ley     3 2684 

Ley     4 2685 

Ley     5 2686 

Ley     6 2687 

Ley     7 2688 

Ley     8 2689 

TITVIiO    VIII. 

Introducción  al  titulo..  2690 

Ley  1 2691 

Ley  2 2692 

Ley  3 2693 

Ley  4 2694 

Ley   6 2695 

Ley  6 2696 

TITULO  IX. 

Introducción  al  titulo..  2697 

Ley   1 2698 

Ley  2 2699 
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Ley   3 2700 

Lev  4 2701 

Ley  5 2702 

Ley  6 2703 

Ley  7 2704 

Ley  8 2705 

Ley  9 2706 

Ley  10 2707 

Ley  11 2708 

Ley  12 2709 

Ley  13 2710 

I^y  14 2711 

Ley  15 2712 

Ley  16 2713 

Ley  17 2714 

Ley  18 2715 

Ley  19 2716 

Ley  20 2717 

TITULO  X. 

Introducción  al  titulo..  2718 

Ley  1 2719 

Ley  2 2720 

Ley  3 2721 

Ley  4 2722 

Ley  5 2723 

Ley  6 2724 

Ley  7 2725 

Ley  8 2726 

TITULO  XI. 

Introducción  al  titulo...  2730 

Ley   1 2731 

Ley  2 2732 

Ley  3 2733 

Ley  4 2734 

.  Ley  5 2735 

Ley  6 2736 

Ley  7 2737 

Ley  8 2738 

Ley  9 2739 

Ley  10 2740 

Ley  11 2741 

Ley  12 2742 

Ley  13 2743 

Ley  14 2744 

Ley  15 2745 

Xey  16 2746 

Ley  17 2747 

Ley  18 2748 

Ley  19 2749 

Ley  21 2750 


Ley  22 2751 

Ley  23 2752 

Ley  24 2753 

Ley  25 2754 

Ley  26 2755 

Ley  27 2756 

Ley  28 2757 

Ley  29 2758 

Ley  30 2759 

Ley  31 2760 

Ley  32 2761 

TITULO  XII. 

Introducción  al  titulo.  •  2781 

Ley     1 2782 

Ley     2 2788 

Ley     3 2784 

TITULO  XIII. 

Introducción  al  titulo  •  •  2785 

Ley     1 2786 

Ley     2 2787 

TITULO  XV. 

Introducción  al  titulo..  2788 

Ley     1 2789 

Ley     2 2790 

Ley     3 2791 

Ley     4 2792 

Ley     5 2793 

Ley     6 2794 

Ley     7 2795 

Ley     8 2796 

Ley     9 2797 

TITULO  XVL 

Introducción  al  titulo. . .  2803 

Ley     1 2804 

Ley     2 2805 

Ley     3 2806 

Ley     4 2807 

Ley     6 2808 

Ley     7 2809 

Ley     8 2810 

Ley     9 2811 

Ley   10 2812 


TITULO  XVIL 


Introducción  al  titulo..  • 

Ley  1 

Ley  2 
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2818 
2814 
2815 


Ley  3.   2816 

Ley  4 2817 

Ley  5 2818 

Ley  6 2819 

Ley  7 2820 

Ley  8 2821 

Ley  9 2822 

Ley  10 2823 

Ley  11 2824 

Ley  12 2825 

TITIJIjO  xtiii. 

Introducción  al  título...  2826 

Ley     1 2827 

Ley     2 2828 

Ley     8 2829 

Ley     4 2830 

Ley     5.  2831 

Ley     6 2832 

Ley     7 2833 

Ley     8 2834 

Ley     9 2835 

Ley   10 ^  2836 

Ley   11 2837 

Ley   12 2838 

I-ey   13 2839 

Ley   14 2840 

Ley   15 2841 
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Ley   16 2842 

Ley    17 2843 

Ley    18 2844 

Lev    19 2845 

m 

TITVIjO   XIX. 

Introducción  al  título..  •  2846 

Ley      1 2847 

Ley     2 2848 

Ley   '3 2849 

Ley     4 2850 

Ley     5 2851 

Ley     6 2852 

Ley     7 2853 

TITVIiO  XX. 

Introducción  al  titulo.  •  •  2854 

Ley      1. 2855 

Ley     2 2856 

Ley     3 2857 

Ley     4 , 2858 

TITVIiO   XXII. 

Introducción  al  titulo..  2861 

Ley     1. 2862 


TITVIiO  XXIII« 

Introducción  al  título . .  2863 

Ley     1 2864 

Ley     2 2865 

Ley     3 2866 

Ley     4 2867 

Ley     5.  2868 

TITÜIiO  XXIV. 

Introducción  al  titulo..  2869 

Ley   1 2870 

Ley  2 2871 

Ley  3 2872 

Ley  4 2878 

Ley  5 2874 

TITUIiO  XXVII. 

Introducción  al  titulo..  2875 

Ley  1 2876 

Ley  2 2877 

Ley  3 2878 

Ley  4 2879 

Ley  5 2880 

Ley  6 2881 

Ley  7 28dd 


PARTIDA  QUINTA. 


Prólogo 2900 

TITUIiO    I. 

Introducción  al  título..  2901 

Ley     1 2902 

Ley     2 2903 

Ley     3 2904 

Ley     4 2905 

Ley     5. 2906 

Ley     6 2907 

Ley     7 2908 

Ley     8 2909 

Ley     9; 2910 


Ley   10 2911 

TITVIiO  II. 

Introducción  al  titulo...  2912 

Ley     1 2913 

Ley     2 2914 

Ley     3 2915 

Ley     4 r. 2916 

l-.ey     5 2917 

Ley     6 2918 

Ley     7 2919 

Ley     8 2920 

Ley     9 2921 


TITUIiO  III. 

Introducción  al  titulo. . .  2927 

Ley     1 2928 

Ley     2 2929 

Ley     3 2930 

Ley     4 2931 

Ley     5 2932 

Ley     6 2933 

Ley     7 2934 

Ley     8 2935 

Ley     9 2936 

Ley   10 2937 


íútroduccioá  al  título. .  •  2883 

Ley   1 2884 

Ley  2 2885 

Ley  3 2886 

Ley  4 2887 

Ley  5 2889 

Ley  6. 2889 

Ley  7 2890 

Ley  8 2891 

Ley  9 2892 

Ley  10 2893 

Ley  11 2894 

TlTUIiO  V. 

Introducción  al  titulo.  •  3076 

Ley  1.  .; 3077 

Ley  2 3078 

Ley  3 3079 

Ley  4 3080 

Ley  5 3081 

Ley  6.  •. 3082 

Ley  7 3083 

Ley  8 3084 

Ley  9 3085 

Ley  10 3086 

Ley  11 3087 

Ley  12 3088 

Ley  13 3089 

Ley  14 3090 

Ley  15 3091 

Ley  16 3092 

Ley  17 3093 

Ley  18 '. 3094 

Ley  19 3095 

Ley  20 3096 

Ley  21 3097 

Ley  22 3098 

Ley  23 3099 

Ley  24 3100 

Ley  25 3101 

Ley  26 3102 

Ley  27. 3103 
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TITULO  XXVI. 

Introducción  al  titulo.  •  4966 

Ley     1 4967 

Ley     2 4968 

Ley     3 4969 

Ley     4 4970 

Ley     5 4971 

Ley     6 4972 

TITUIiO  XXVII. 

Introducción  al  titulo.  •  5022 

Ley     1 5023 

Ley     2 5024 

Ley     3 5025 

TITVIiO    XXVIII. 

Introducción  al  titulo..  •  5026 

Ley     1 5027 

Ley     2 5028 

Lev     3 5029 

Ley     4 5030 

Ley     5 5031 

Ley     6 5032 


TITUIiO  XXt^« 

Introriwañon  «1  4ítaio^.  ^  'ii  67 

Ley     1 5168 

l,ey     2 5169 

Ley     3 5170 

Ley     4 5171 

Ley     5. 5172 

Ley     6 5173 

Ley     7 5174 

Lev     8 5175 

Ley     9 5176 

Ley    10 • 517.7 

Ley    11    ;.  ,  5178 

Ley   12 5179 

Ley   13 5180 

Ley    14 5181 

Ley    15 5182 


TITVIiO  ^^^.. 

Introducción  al  título. . .  5226 

Ley     1 5227 

Ley     2 5228 

Ley     3 5229 

Ley     4 5230 

Ley     5 5231 

Ley     6 5232 

Ley     7 5233 

Ley     8 5234 

Ley     9 5235 

Ley    10 5236 

Ley   11 5237 


TITVIiO    ^^^«m. 

Introducción  al  titulo. . .  5279 

Ley     1 5280 

Ley     2 5281 

Ley     3 5282 

TITUIiO  XXXIII. 

Introducción  al  titulo. .  •  5292 

Ley     1 5293 

Ley     2    5294 

Ley     3 5295 

Ley     4 5296 

Ley     5 6297 

Ley     6 5298 

Ley     7 5299 

Ley     8 5300 

Ley     9 5301 

Ley   10 5302 

172 


Ley  11 5303 

Ley   12 5304 

TITITIiO  %XXM%r. 

Introducción  al  titulo.  ••  5805 

Regla    1 5306 

Regla    2 5307 

Regla    3 5306 

Regla    4.  5309 

Regla    5 5310 

Regla    6 5311 

Regla    7 ,«,..  5312 

Regla    8 5313 

Regla    9 5314 
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Regla  10 5315 

Regla  IL   5316 

Regla  12 5317 

Regla  13 5318 

Regla  14 5310 

Regla  15 5320 

Regla  16 5321 

Regla  17. 5322 

Regla  18 5323 

Regla  19 5324 

Regla  20.  5325 

Regla  21 5326 

Regla  22.  ..í 5327 

Regla  23 5328 


Regla  24 5320 

Regla  25 5330 

Regla  26 5831 

Regla  27 5332 

Regla  28 5333 

Regla  29 5884 

Regla  30 5335 

Regla  31 5336 

Regla  32 5387 

Regla  33 5838 

Regla  34 5389 

Regla  35.  5340 

Regla  36 5341 

Regla  37 5342 
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IDIB  ¿AS  IiBYBS  I»B  IíA  HOYISIH A  RKCOPIliAClOM 


CONTENIDAS  EN  ESTA  OBRA,  Y  NUMERO  BAJO  EL  CUAL  QUEDAN. 


LIBRO   PRIMERO- 


TITVIiO  I. 

Ley     1 14 

Ley     4 « 15 

Ley     6. 17 

Ley     7 18 

Ley     8. 19 

Ley     0 20 

Ley   10 21 

Ley   11 26 

Ley   12 29 

Ley   13 80 

I^y   14 81 

Ley   16 82 

Ley   18 84 

Ley  20 35 

Ley  21 87 

Ley   22 88 

Ley  23 40 

TITVIiO  II. 

Ley     1 167 

l^y     2 168 

I^y     3 169 

Ley     5 170 

Loy     6 172 

TlTViiO    III. 

I^y      1 238 

I^v     2 241 

Ley     3.   ..•; 242 

J^y      6 343 


TmjiiO  iii» 

del  SupUmenio. 

Ley     1 a» 

Ley     2.  •... 940 

Ley     8 344 

TITULO  IV. 

Ley     %  264 

Ley     8 265 

Ley     4.  •  266 

Ley     7 276 

Ley     8 *  277 

Ley     9 -  278 

Lev   11 279 

TlTÜIiO  ¥• 

Ley     1 305 

Ley     2 300 

Ley     3 307 

Ley     4 308 

Ley     5. 309 

Ley     6 é  310 

Ley     7 311 

Lev     8 312 

Ley     9 313 

Ley  23 318 

Lev   24.   319 

TITUIip  TI, 

• 

Ley     I.  ............  ,  352 

Ley     2.   ............  85Í 


TITVIiO  VIII. 

Ley  2. 428 

Ley  8. 424 

Ley  4 425 

Ley  5. 426 

Ley  6. 427 

Ley  7. 428 

Ltty  8 429 

Ley  9 430 

Ley  10 431 

TlTUIiO  IX« 

Ley  2 571 

Ley  4.  572 

Ley  6 573 

Ley  7 574 

Ley  8 • 575 

Ley  0 576 

.    Ley  10 577 

Ley  14 578 

Ley  15. 579 

Ley  16 580 

TITÜIiO  X. 

Ley  4 606 

Ley  7 608 

Ley  8 609 

Ley  9 610 

Ley  10 613 

Ley  11 614 

Ley  12 615 

Ley  14.  », «l"6 


Ley  15 617 

Ley  16 618 

Ley   17 619 

TITULO  XI. 

Ley     2 620 

TITUI4O  JJl. 

Ley     1 639 

Ley     2 640 

Ley     3 641 

Ley     4 642 

Ley     5 643 

Ley     6 .^....  644 

TITVIiO    XII1« 

Ley     1 670 

Ley     8*.  •^••«•^»;^«*^  --  671 

Ley     3 672 

Ley     4 97^3 

X^y     5. 67í4 

Ley    6. 676 

TITUIiO  XIV.     ; 

Ifiy     1 676 

JUy     4 677 

l^y     6 67^ 

Ley    7 67p 

Ley     6 680 

TITriiO  XT. 

Ley     1 ;  681 

l^y     3 682 

Ley     4 683 

Ley     5,  6  y  8 684 


Ley     7.  ...,..^..,...^  «86 

TlTVIiO  XTl. 

Ley     1.  •  •  •  • 686 

,  Jg^iy     di*    «v******* ....  687 

Ley     8 688 

Ley     9 689 

TITVLO  XTIl. 

Ley     1 729 

Ley    .4. ..••  730 

Ley     6 731 

Ley   11 732 

Ley   12.  j, 733 

#^y    «-«ia    ••••.•...•..  734 . 

Ley   17 736 

TiTriiO  xiriti. 

l-ey     1 736 

.hv    9 737 

f^    11 738 

Ley   12.  739 

Ley   13 740 

Ley   14.  .;..,:  741 

Ley  15 742 

TiTViiO  XK. 

IfOy     1. 840 

tey     2 84J 

Ley     3 848 

Ley     4 S43 

]Uy     5 844 

Ley     7 845 

Ley     8. 846 

Ley   10 847 


TITVIiO  XXII. 

Ley  1 889 

Ley  2 890 

Ley  3 891 

Ley  4. ••«•«/  6B2 

Ley  6 893 

Ley  6 894 

TITVIiO  XXIII. 

Ley  1 895 

Ley  2 896 

Ley  6 •  897 

Ley  6 898 

Ley  10 899 

TITÜIiO  XXVI. 

Ley     2,  3y4 908 

TITUIiO  XXVII. 

Ley     1 968 

Ley     2. 969 

Ley     3 970 

Ley     4. 971 

Ley     5 972 

Ley     6. 978 

Ley     7 974 

Ley     8 975 

Ley     9. 976 

TITUIiO  XXVIII. 

Ley  4.  1082 

Ley     5 1088 

Ley  10 1084 


LIBRO  SEGUNDO. 


TITUL.0  I. 

Ley  1 1096 

Ley  2 1097 

Ley  3 1098 

jLey  4.  1099 

l^y  6 1100 

tey  6.  '. 1101 


Ley  7: 1102 

Ley  8 1103 

Ley  9 1104 

Ley  11 1105 

Ley  12 1106 

Ley  13 1107 

Ley  14.  1108 

Ley  16 1110 


Ley  18 1111 

Ley  19 1112 

Ley  20 ma 

TITUIiO  II. 

Ley  1 1134 

Ley  2 ^•.....  1185 


Ley     3 1136 

Ley     4 1187 

Ley     8 ^ 1188 

Ley     9 1139 

Ley  10 1140 

Ley   IL  1141 

Ley  12.  1142 

Ley   13,  1143 

Ley   14 1144 

Ley   17.  1145 

Ley  18 1146 

Ley   19.  1147 

Ley  20,  1148 

Ley  21 1149 
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Ley  22 1150 

Ley  24 1151 

Ley  25, 1152 

TITCIiO   III. 

Ley     8 1159 

Ley     9 1160 

Ley   12 1162 

Ley   14. 116a 

•  •  ■        • 

TITVIiO  XIT. 

Ley     1 1182 


Ley     2 1188 

Ley   3  y  4 1184 

Ley     5 1185 

Ley     6.  1186 


Ley 
Ley 
Ley 


TITUIiO  ]Lir. 


1.  — ....... 

2.  ..*.,^».... 

3  y  6> ...  **  ••  -.  • 


1189 
1190 
IIM 


Ley     1  del  49upleinen- 

•  to  bajo  el  nüra.     1689 


LIBRO  nrERCERO- 


TITVIiO  I. 

Ley     2. 1201 

Cédula  sobre  la  forma- 
ción y  autoridad  de  la 

Nov.  Recopilación.  •  •  1349 

TITVIiO  II. 

Ley     1 1350 

Ley     2 1351 

Ley     3 1352 

Ley     4 1354 

Ley     5 1355 

Ley     6 1356 

Ley     7.  1357 

Ley   10 1358 

Ley   11 1359 

Ley   12 1360 

TITVIiO  IT. 

Ley     2 1393 

Ley     3 1394 

Ley     4 1395 

Ley     5 1396 

Ley     6 1897 

Ley     T.  1398 

Ley   10 1399 

Ley  11 1400 

Ley   12. 1401 

ToM.  III. 


TITVIiO   V. 

Ley     I. 1406 

Ley     7y8 1407 

Ley   10 1408 

Ley   13 1409 

Ley   14 1410 

Ley   16 1411 

TITVIiO   ti. 

Ley     6 1422 

Ley     7.   1423 

Ley     8 1424 

Ley     9 ....•  1425 

Ley   10 1426 

Ley   11 1427 

TITVIiO  IX. 

Ley     1 1467 

Ley     2 1468 

Ley     4 1469 

Ley     5 1470 

Ley     6 , 1471 

Ley     T.  1472 

Ley     8 1473 

TITVIiO    XIII» 

Ley  11 1491 

Ley  13.  1492 


Ley  14 1493 

Ley  20 1494 

Ley  21 1495 

TITVIiO  XTII. 

Ley  6.2 1602 

Ley  7. 1.....  1503 

Ley  8'.  ; 1504 

Ley  9. 1505 

Ley  10 1506 

Ley  15 1507 

Ley  18 1508 

TITVIiO  ILEIL. 

Ley  5 1528 

Ley  9 1534 

Ley  10 1535 

Ley  12 1538 

Ley  14 1539 

Ley  17 1540 

Ley  20 1541 

Ley  21 1542 

TITVIiO  XXII. 

Ley  3 1612 

Ley  4 1618 

ley  7.  1614 
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LIBRO  CUARTO. 


TITULO  I. 

• 

Ley    & 1615 

1^    4. «..•«•  161» 

t^y    9.  ..»«««««...•  161T 

Ley     7. 1618 

Ley     8. 1619 

Ley    8L  .^....^.,...  16St 

W   11 1621 

Ley  «2.  y  18 1622 


Ley  16*  1688 

TITVIiOU. 

Ley    8. 1648 

Ley     4.  1643 

Ley    f 1644 

Ley    6. 1645 

Ley    7. 1646 

Ley     8.  ^ 1647 


Ley     a  1648 

Ley  la  184» 

Ley  11.  ••• 1850 

Ley   12. 1851 

Ley  la  1859 

Ley  16.  1858 

Ley  17. 1854 

Ley  1& 1855 

Ley  10. 1858 


LIBRO    QUINTO, 


TITUIiOXI. 

Ley     I.  .: 1657 

Ley     4.  1658 

Ley     5.  1659 

l^y     6 1660 

Ley     9 1661 

ley  11 1662 

TITUIiO  XII« 

Ley     6 1804 

Ley     7 1805 

Ley     S , 1806 

Ley     9 1807 

Ley  10 1808 

Ley   11 1800 

Ley   12 181Q 

Ley   16.  1811 

TITUIiO  XIV. 

Ley    4 4261 

TITUIiO  XVII. 

Ley  2 1816 

Ley  8 1817 

ley  4 1819 

Ley  5 1819 


Ley  6 1820 

Ley  7.  1821 

IfiJ     8 1822 

ley  9 1828 

Ley  10.  1824 

Ley  H 1625 

TITUIiO  XIX* 

Ley  2 1868 

ley  8.  1864 

)Ley  4 1865 

Ley  5 1866 

Ley  6 1867 

Ley  7 1868 

Ley  9 1869 

Ley  10.  1870 

TITUlíO  XXII. 

Ley  2 1687 

Ley  3 1888 

Ley  4.  1889 

Ley  5 1890 

Ley  6 1893 

Ley  8 1894 

Ley  11 1895 

Ley  18.  1896 

Ley  15.  1897 

Ley  16.  1898 


W  17 1808 

Ley  18 1000 

Ley  19 looi 

Ley  22 1002 

Ley  23 1008 

Ley  25 1004 

Ley  28 1005 

Ley  29 10O6 

Ley  30.  ;." 1007 

TITUIiO  XXIII. 

Ley  10 1840 

l>y  13 1941 

Ley  14 1942 

TITUIIO  XXXI. 

Ley  1 1943 

Ley  10. 1944 

Ley  11 1945 

Ley  12.  1948 

TITUIiO  xxxni. 

Ley  1 2072 

Ley  2 2078 

Ley  3 2074 

Ley  4 2075 

Ley  5 2078 

Ley  6 2077 
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LIBRO  SEsrro. 


TIT1JJLO  IT« 

Ley     1. 2098 

Ley     2. 2099 

Ley     9.  2100 

Ley     4 2101 

Ley     5 2102 

Ley     6 2103 

Ley     7 2104 

Ley     6 2105 

l.ey     9 2106 

Ley   10. 2107 

Ley  11 2108 

Ley   12 2109 

Ley   13 2110 

Ley   14 2111 

Ley   15 2112 

Ley   16 2113 

Ley   17 2114 

Ley    18 2115 

Ley   19 2117 

Ley  20 2120 

Ley  21 2121 

Ley  22 2126 

Ley  23 2131 

Ley  25 2132 

Ley  26 2134 

Suplemento  al  titulo  IV. 

Ley     1 2179 


Ley     2 2180 

Ley     9. 2181 

Ley     4. 2182 

Ley     6 2183 

Ley     7 2184 

Ley     9 2185 

Ley   10. 2186 

TITVIiO  TI. 

Ley     1 2265 

Ley  15. 2269 

Ley   16 2270 

Ley   17 2271 

TITVIiO   TU. 

Ley     1 2272 

Ley     2 2273 

ley     3 2274 

Ley     4 2275 

JLey     9»  ••••.*9*».«*  sHfl io 

Ley     8 2277 

Ley     9 2278 

Ley   10 2279 

Ley  11 2280 

TITVIiO   TIII. 

Ley  í,  


Ley  9. 
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TITULO  IX. 

Ley  3 2289 

Ley  4 2290 

Ley  5 2291 

Ley  6 2292 

Ley  7 2293 

Uy  8.  2294 

Ley  9 2295 

tey  10 2296 

Suplemento  al  titulo  IX. 

Ley  1. 2297 

TITVIjO  XI. 

Ley  1 2387 

Ley  2 2388 

Ley  3 2389 

tey  4 2390 

Ley  5.  2391 

Ley  6 2392 

Ley  7. 2393 

Lev  8 2394 

Ley  9 2395 

Ley  10 2396 


■^^^-■ji  i«  I  I 


LIBRO  SÉPTIMO 


TITVIiO  II» 

Ley  1 **•  2898 

Ley  2 2399 

Ley  3.  2400 

Ley  4 2401 

Ley  5 2402 

Ley  6.  2403 


Ley    7,  «««.,«..,«..  2404 

Ley     8,  ,,«^,., 2409 

Ley   11 2406 

Ley   12 2407 

Ley   13 2408 

TITVIiO  XT. 

Ley     2.  4048 


Ley     3 4049 

Ley  4.  ............  4050 

Ley    7. 405]k 

Ley     8 4052 

Ley     9 4053 

Ley  10 4054 

Ley   12 4055 

Ley   13. 4056 


Ley   14 4067 

Ley   15. ,.  4058 

Ley  16 4050 

Ley   17 4060 

Ley  18 4061 

Ley  22 4062 

Ley  23.  4063 

Ley  25 4064 

Ley  27 4065 

TITUIiO  XTE. 

Ley     1 2430 

Ley     2 2431 

Ley     3 2432 

Ley     4 2433 

Ley     6 2434 

Ley     7 2485 

Ley   14 2436 

Ley  24 J2437 

Ley  25 2438 

Ley  26 2430 

Ley  27 2440 

Ley  48 2441 

Ley  49 2442 

Ley  50 2443 

TITVIiO  xxiir« 

Ley     1 244a 


692 

Ley     6 2450 

Ley     7. 2451 

Ley   14 2452 

Ley   17 2453 

Ley   18 2454 

Ley   19 2455 

Ley  21 2456 

TITUIíO  XXT. 

Ley     1 2457 

Ley     4 2458 

Ley     9 2459 

Ley   16 2460 

TITITIiO   XXXII. 

Ley  2 1590 

Ley  3 1591 

Ley  4 1592 

TITVIiO  XXXIII. 

Ley  9 2486 

Ley  10 2487 

Ley  12 2488 

Ley  13 2489 

TITVIiO  XXXIT. 

Ley  1 2492 


Ley  2 2498 

Ley  3 2494 

Ley  4 2495 

Ley  7.  2496 

Ley  10 2497 

TITCIiO  xxxirii. 

Ley  3 2501 

Ley  4 2502 

Ley  5.  2503 

TITVIiO  XXXIX. 

Ley  14 2505 

Ley  21 2506 

Ley  24. 2507 

Ley  25 2508 

Ley  26 2509 

TITVIiO  XIi. 

Ley  1 2516 

Ley  2 2517 

Ley  3 2518 

Ley  4 2519 

Ley  5 2520 

Ley  6.  2521 


LIBRO  NOVENO, 


-  TITVIiO  III. 

Ley     4 2523 

Ley     5 2524 

JL,ey     7 2525 

Ley     8 2526 

TITVIiO  IT. 

Ley     1 2528 

Ley     2 2529 


Ley     3.  2530 

Ley     4 2531 

Ley     5.  2532 

Ley     6 2533 

Ley     7 2534 

Ley     8 2535 

Ley     9 2536 

Ley   12.   2537 

Ley   13 2538 

I^V   14.  2539 


Suplemento  al  titulo  IV. 


Ley     1 , 

hl  1?  i  del  lítalo... . 


Ley 
Ley 
Ley 
Ley 


•s 


2541 

2543 
2544 


TITUIiO  TI. 


1 2561 

2 256S 

3.   2563 

4 2564 


693 


LIBRO    DÉCIMO 


TITUIiO  !• 

Ley     1 2572 

ley     2 2573 

Ley     8 2574 

Ley     4 2575 

Ley     5 2576 

Ley     6 2577 

Ley     7 2578 

Ley     8 2579 

Ley   10 2580 

Ley   11 2581 

Ley   12 2582 

Ley   18 2583 

Ley   14. 2584 

Ley   15 2585 

Ley   17.   • 258tf 

Ley   18. 2687 

Ley   19 2588 

Ley  21 2589 

Ley   22 2590 

Ley  28 2591 

Ley  24 2592 

TITULO  II. 

Ley     1 2606 

Ley     2 2607 

Ley     3 2608 

Ley     4 2609 

Ley     5.   2610 

Ley     6 2611 

Ley     7 2612 

Ley     9 2618 

Ley   10 2614 

Ley   13 2615 

Ley   14 2616 

Ley   15 2617 

Ley   16 2618 

Ley   17 2619 

Ley   18 2620 

Ley   20 2621 

Ley   21 2623 

TITUIiO  III. 

Ley     1 2762 

Ley     2 2763 

Ley     3 2764 

Ley     4 , 2765 

Tomo  IIL 


Ley     6 2766 

Ley     6 2767 

Ley     7 2768 

Ley     8 2769 

TITUIiO  IV* 

Ley     1 2770 

Ley     2 2771 

Ley     8.  2772 

Ley     4 2773 

Ley     5. 2774 

Ley     6 2775 

Ley     7 2776 

Ley     8 2777 

Ley     9 2778 

Ley   10 • 2779 

Ley   11 2780 

TITUIiO  V. 

Ley     1 2798 

Ley     2 2799 

Ley     8 2800 

Ley     4 2801 

Ley     7 2802 

TITUIiO  VI. 

Ley     1 3298 

Ley     2 3299 

Ley     3 3300 

Ley     4 3301 

Ley     5.   3302 

Ley     6 3303 

Ley  *    7 3304 

Ley     8 3305 

Ley     9 3306 

Ley   10 3307 

Ley   11 3308 

TITUIiO  VII. 

Ley     1 2895 

Ley     2 2896 

Ley     3 2897 

Ley     4 2898 

Ley     5 2899 


TqTUIiO   VIH. 

Ley     1 2922 

Ley     2 2923 

Ley     3 2924 

Ley     4 2925 

Ley     5 2926 

TITUIiO  IX. 

Ley     1 2938 

Ley     2 2939 

TITUIiO  X. 

Ley     1 2972 

Ley  2 2978 

Ley  8 2974 

Ley  4 2975 

Ley  6 2976 

Ley  7 2977 

Ley  8 2978 

TITUIiO  XI. 

Ley  1 3060 

Ley  2 3061 

Ley  3 3062 

Ley  4 3068 

Ley     5 3064 

Ley  6 3065 

Ley  7 3066 

Ley  8 3067 

Ley  9 3068 

Ley  10 3069 

Ley  11 3070 

Ley  12 3071 

Ley  13 3072 

Ley  14 3073 

Ley  15 3074 

Ley  16 3075 

TITUIiO  XII. 

Ley     1 3140 

Ley  2 3141 

Ley  3 3142 

Ley  4 3143 

Ley  5 31^4 

Ley     6 ,. 3145 
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Ley  7 3146 

Ley  8 3147 

Ley  9.  ., 3148 

Ley  14 3149 

Ley  18.  ...^ ^  3160 

Ley  19 3151 

Ley  21 3152 

TITUIiO  XIII. 

Ley     1 3178 

Ley     2 3179 

Ley     8 3160 

Ley     4 3181 

Ley     5 3182 

Ley     6 3183 

Ley     7.  3184 

Ley     8 3185 

Ley     9 3I86 

TITUIiO  XV. 

Ley     1 3187 

Ley     2 3189 

Ley     3 3190 

Ley     4 3191 

Ley     5,  3192 

Ley     6 3193 

Ley     7 3194 

Ley   18,  3195 

Ley   14 3196 

Ley   15 3197 

Ley  16.  3198 

Ley  23 3199 

TITUIiO  XVI. 

Ley     4 3249 
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TITUIiO  XVU. 

■ 

Ley     5 4226 

TITUIiO  XVIII. 

Ley  1 ...*«  3290 

Ley  2 3291 

Ley  3.  ., 3292 

Ley  4 3293 

Ley  5 3294 

Ley  6 8295 

Ley  7 3296 

Ley  8 3297 

TITUIiO  XIX. 

Ley  1 3364 

Ley  2 8365 

t<ey  3 3866 

Ley  4 8867 

Ley  5 3868 

Ley  6 3869 

Ley  7 3370 

Ley  8 3371 

TITUIiO  XX. 

Lty     1 3338  - 

Ley  2 3339 

Ley  4 3840 

Ley  5 3341 

Ley  6 3842 

Ley  7 3843 

Ley  8 8844 

Ley  9. 8845 

Ley  10 8346 

Ley  11 3347 

Ley  12 ••••  8848 

Ley  13.  3849 

Ley  14 3350 


Ley  15 8351 

Ley  16 3352 

Ley  17 8854 

TITUIiO  XXI. 

Ley  1 8499 

Ley  2 8500 

Loy  8 8501 

Ley  9 8502 

Ley  10 3503 

TITUIiO  XXII. 

Ley  1 3596 

Ley  2 8597 

Ley  3 3598 

Ley  4 8590 

Ley  5.  8600 

Ley     6 3601 

TITUIiO  XXIII. 

Ley  1 3607 

Ley  2. 3606 

Ley  d 360D 

Ley  4 8610 

Ley  5 3611 

Ley  6 3612 

Ley  7 3013 

Ley  8 3614 

Ley  9 3515 

Ley  10 3616 

Ley  11 3617 

Ley  12 36I8 

TITUIiO  XXIV. 

Ley     1 , 3619 

Ley     5 3620 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


TITUIiO  II. 

Ley     1 8721 

Ley     2.  3722 

Ley     8. 8723 

Ley     5 8724 


Ley     6.  3725 

Ley     7 3726 

Ley     8 3727 

Ley     9 3728 

Ley   10.  8729 

Ley   12 8730 


Ley   14 3731 

Ley  15 373^ 

Ley  16 3733 

Ley  17. 3734 

Oiy    18 .«  8735 

Ley   19 3730 


Lej  20. 

íj^  21. 

liOj  22. 

Laj  26. 

Ley  27. 


•  % 


•  • 


» • 


» » 


8787 
8788 
8789 
8740 
8741 


TITVIiO  III. 

Ley     3 8673 

Ley     4 8674 

Ley     6. 8675 

Ley     6 8676 

Ley     7. 8677 

Ley     8 8678 

* 

TITUIíO  WW 

Ley     2. 8772 

Ley     8. 8778 

Ley     4 8774 

Ley     5 8775 

Ley     6. 8776 

Ley     7 8777 

Ley     8 8778 

Ley   12 3778 

Ley   13 3780 

Ley   14 3781 

Ley    15. 3782 

TITVIiO   V. 

Ley     1 8791 

Ley     2 3792 

Ley     3 3798 

Ley     4 8794 

TITVI^O  VI. 

Ley     1 3807 

Ley     2. 3808 

^y     3 8809 

Lcy^  4.  •.., 8810 

TITVIiO  VII. 

Ley     1 8856 

Ley     2 8867 

Ley     8 3858 

TITVIiO  VIII. 

Ley     1 4487 

Ley     2 4488 
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uOy       o«     ••••••••••••  4swlf 

Ley     4 4490 

Ley     5 4491 

Ley     6.  4492 

Ley     7 4498 

Ley     8 4494 

Ley     9 4495 

TITVIiO  IX. 

Ley     1 8842 

Ley  2 8848 

Ley  3 3844 

Lé^  4 8845 

Ley  6.   3846 

Ley  7.   3847 

TITIJIíO  X. 

Ley     1 3878 

Ley  2 3879 

Ley  3 3880 

Ley  4 3881 

Ley  5 3882 

Ley  6. •••  3883 

Ley  7 3884 

Ley  8 3885 

Ley  14 3886 

Ley  15 3887 

TITVIiO   XI. 

Ley     1 8980 

Ley  2. 3931 

Ley  3 3932 

Ley  4.  ..» 3988 

Ley  5 3984 

Ley  6 3935 

T-^y  7 ,.,  .3986 

Ley  8 3987 

Ley  9 3938 

Ley  10 3939 

I^y  11 3940 

Suplemento  al  título  XI. 

Ley     1 3941 

Ley     2 3942 

TITVIiO  XII. 

Ley     1 3948 

Ley     2 3944 


TITVIiO    XIlI, 

Ley     1 4195 

Ley     2 4196 

Lc^r     3 4197 

Ley     4 4198 

Ley     5 4199 

TITCIiO  XIV. 

Ley     1 4071 

Ley     2 4072 

Ley     3 4073 

TITVIiO  XV. 

Ley     1 4075 

Ley     2 4076 

Ley     3 4079 

TITVLo  XVI. 

Ley     1 4108 

Ley     2 4109 

Ley     3 4110 

Ley     4»  ,, 4111 

Ley     5.  4112 

Ley     6 4113 

Ley     7.  4114 

Ley     8 4115 

Ley  9.  ...#........  4116 

TITVIiO  XVII. 

Ley  1 4207 

Ley  2 4208 

Ley  3 420d 

Ley  4 4210 

Ley  5.  4211 

TITVIiO  XVIII. 

Ley     1 4119 

TlTVkiO  XlX. 

Ley    i 4181 

Ley     2 4182 

Ley     3 4183 

Ley     4. 4184 

Ley     5 4185 

Ley     6 4186 

Ley     7 4187 


TlTVIiO  XX. 

Ley  1 4145 

Ley  3 4146 

Ley  5 4147 

Ley  6. 4148 

Ley  16. 4149 

Ley  17 4160 

Ley  18 4151 

Ley  22 4152 

Ley  23.  4153 

Ley  24 , 4154 

TITÜIiO  XXI. 

Ley     1 4164 

Ley     2 4165 

Ley     3 4166 

Ley     4.   ..•.. 4167 

Ley     5 4168 

Ley     6 4169 

Ley     7 4170 

Ley    12 4171 

TITVIiO   XXT. 

Ley     1 4230 

Ley     3 423} 

Ley     4 4232 

Ley     5 • . .  •  •  4233 

TlTVIiO  XXTI. 

Ley  1 4234 

Ley  4 4235 

Ley  7. , 4236 

TITVIia  XXTIII. 

Ley   1 4244 

Ley  2. 4245 

Ley  3 4246 

Ley  4 4247 

Ley  5 ^  4248 
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Ley  6 4249  . 

Ley  7 4250^ 

Ley  8 4251 

Ley  9 4252 

Ley  10 4258 

Ley.  11 4254 

Ley  12 4255 

Ley  13 4256 

Ley  14 4257 

Ley  15 4258 

Ley  16 4259 

Ley  17 4260 

TITVIiO    XXIXr 

Ley  3 4264 

Ley  4, 4265 

Ley  5 4266 

Ley  6 4267 

Ley  7.  4268 

Ley  8 4269 

Ley  9 4270 

TITVIiO  XXX, 

Ley  1 4271 

Ley  2 4272 

Ley  5. 4273 

Ley^  8.  ...• 4274 

Ley  9 4275 

Ley  10 4276 

Ley  11 4277 

Ley  12 4278 

Ley  13 4279 

Ley  14 4280 

Ley  15 4281 

Ley  16 4282 

Ley  17.  ..« 4288 

Ley  18 ;  4284 

TITUIiO  XXXI. 


Ley  1.  ., 
Ley  2.  .. 
Ley    4.  .. 


•••••••••• 


4292 
4293 
4294 


Ley  6 4295 

Ley  8 4296 

Ley  9 4297 

Ley  10 4298 

Ley  11 4299 

Ley  12 •.  4300 

Ley  13 \.  4301 

Ley  14 4302 

Ley  15 4303 

Ley  16 4304 

Ley  17 4305 

l^y  18 4306 

Ley  19 4307 

TITVIiO    XXXII. 

Ley  1 4382 

Ley  2 4383 

Ley  3 4384 

Ley  5 4385 

Ley  6 4386 

Ley  7 4387 

Ley  a  4388 

Ley  9 4389 

Ley  10 4390 

TITVIjO  xxxit. 

Ley  1 4395 

Ley  2 4396 

Ley  3 4397 

Ley  4 4398 

Ley  5 4399 

Ley  6 4400 

TITVIiO    XXXV. 

Ley   1 4403 

Ley  5 4404 

Ley  6 4405 

Ley  8. 4406 

Ley  9 4407 

Ley  10 ••• 4408 

Ley  11. 4fU^ 
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UBRO    DUODÉCIMO, 


I* 


TITVIiO  I. 

Ley     1 4977 

Ley     2 4978 

TITVIiO  III. 

Ley     1 4973 

Ley     2 4974 

Ley     3 4975 

Ley     4 4976 

TITVIiO  IT 

Ley     1 4956 

Ley     2 4957 

Ley     3.   4958 

TITVIiO   y¡. 


Ley     1 5033 

Ley     2 5034 

Ley     3 5035 

Ley     4 5036 

Ley     5 5037 

Ley     6 5038 

Ley     7 5039 

Ley     8 5040 

Ley     9 5041 

Ley   10 5042 

TITVIiO   VI« 

Ley      1 5043 

Ley     2 5044 

Ley     3 5045 

Ley     4 5046 

Ley     5 5047 

Ley     6 5048 

TITVIiO  VII. 

Ley     1 4623 

Ley     2 4624 

Ley     3 4625 

Ley     4 4626 

ToM-  in. 


TITVIiO  TIII. 

Ley     2 4883 

Ley     3 4884 

Ley     4.  4835 

TITVIiO  IX. 

Ley     2 5052 

Ley     3 ...••  5053 

Ley     4 ^ 5054 

Ley     5 5055 

Ley     6.   • 5056 

TITVIiO  X, 

Ley     1 6057 

Ley     2 5058 

Ley     3 5059 

Ley     4 5060 

Ley     5 5061 

Ley     6 5062 

Ley     7 5063 

Ley     8 •  5064 

Ley     9 5065  '^ 

Ley   10 5066 

TITVIiO    XI. 

Ley     1 5067 

Ley     2 5068 

Ley     3 5069 

Ley     4 5070 

Ley     5 5071 

TITVIiO   XII. 

Ley     1 5073 

Ley     2 5074 

Ley     3 5075 

Ley     6 5076 

Ley     7 5077 

Ley    10 5078 

Ley   11 5079 

Ley   12 5080 

Ley   13 5081 


TITVIiO    XIII. 

Ley     1,  5085 

Ley     2 5086 

Ley     a  5087 

TITVIiO  XIT. 

Ley     1 4759 

Ley     2 4760 

Ley     3 4761 

Ley     5 4762 

Ley     6 4763 

Ley     7 4764 

Ley     8 4766 

TITVIiO  XV. 

Ley     1 4722 

Ley     3 4723 

Ley     6 4724 

Ley     7 4725 

Ley     8 4726 

Ley     9 4727 

Ley    11 4728 

Ley   12 4729 

TITVIiO  SLTII. 

Ley  1 4766 

Ley  2 4767 

Ley  3 4768 

Ley  4 4769 

Ley  5 4770 

Ley  6 4771 

Ley  7 4772 

Ley  8 4773 

TITIJIiO  XVIII. 

Ley     1 4774 

Ley     2 4775 

Ley     3 4776 

Ley     4 4777 

Ley     6 4778 

Ley     6 4779 

Ley     7. 4780 

Ley     8 éMl 

175 


TITULO  ^IX. 

Ley     1 4788 

Ley     2 4784 

Ley     3 4785 

Ley     4 4786 

Ley     5 4787 

Ley     6 4788 

Ley     7. 4789 

Ley     8 4790 

Ley     9 4791 

Ley   10 4792 

JLey   11 4793 

Ley   12 4794 

Ley    13.  4795 

Ley   14 4796 

Ley   15 4797 

Ley   16 4798 

Ley   17 4799 

Ley   18 4800 

Ley  19 4801 

Ley  20 4802 

Ley  21 4803 

TITULO  XX. 

Ley     1 4627 

Ley     2. 4628 

Ley     3 4629 

TITULO  XXI. 

Ley     1." 4648 

Ley     2 4649 

Ley     3 4650 

Ley     4 4651 

Ley     5 4652 

Ley     7 4653 

Ley     8 4654 

Ley     9 4655 

Ley   10 4656 

Ley  11 4657 

Ley   12 4658 

Ley   13 4659 

I^y   14 4660 

Ley   15 4661 

I^y    16 4662 

TITULO  XXII. 

Ley     1- 5091 

Ley     2 5092 
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Ley     3    5093 

Jjdv     4 5094 

Ley     5. 5095 

TITUIiO  XXIII. 

Ley  1 5099 

Ley  8 5100 

Ley  9 5101 

Ley  10 , 5102 

Ley  11 5103 

Ley  15 5104 

Ley  17 5105 

Ley  18 5106 

TITULO  XXIV. 

Ley  1 5111 

Ley  2 5112 

Ley  2 5113 

TITULO  XXV. 

Ley  1 4688 

Ley  2 4689 

Ley  3 • 4690 

Ley  4 4691 

Ley  5 4692 

Ley  6 4693 

Ley  7 ••••.  4694 

Lev  8 4695 

Ley  9 4696 

Ley  10 4697 

TITULO  XXVI. 

Ley  1 4932 

Ley  2 4933 

Ley  3 4934 

Ley  4 4935 

Ley  5 4936 

Ley  6 4937 

Ley  7 4938 

Ley  8 4939 

TITULO  XXVII. 


Ley  1. 
Ley  2. 


4947 
4948 


Ley  3 4949 

Ley  4 4950 

Ley  5 4951 

TITULO  XXVIII. 

Ley  1 4898 

Ley  2.  4899 

Ley  8 4900 

Ley  4 4901 

Ley  5 4902 

Ley  6 4903 

Ley  7.  4904 

Ley  8 4905 

Ley  9 4906 

Ley  10 4907 

TITULO  XXIX. 

Ley  1 4915 

Ley  2 4916 

Ley  3 4917 

Ley  4 4918 

TITULO  XXX* 

Ley   1 : 4929 

Ley  2 4930 

Ley  3 4931 

TITULO  XXXI. 

Ley  7 5116 

Ley  8 5117 

Ley  9 5118 

Ley  10 5119 

Ley  12 5120 

Ley  13 5121 

Ley  14 5122 

Ley  15 5123 

Ley  16 5124 

Ley  18 5125 

TITULO  XXXII. 

Ley      1 5130 

Ley     2 5131 

Ley     3 6132 

Ley     4 5133 


Ley  5 5134 

Ley  6 5135 

Ley  8 5136 

Ley  9 5137 

Ley  10 5138 

Ley  11 5139 

Ley  12 5140 

Ley  13 5I4I 

Ley  14 5142 

Ley  16 5143 

Ley  17 5144 

Ley  18 5145 

Ley  19 5146 

TlTriiO    XXXIII. 

Ley   1 4597 

Ley  2 4598 

Ley  3 4599 

Ley  4 4600 

Ley   5 4601 

Ley  6 4602 

Ley  7 4603 

Ley  8 4604 

TITVIiO  XXXIV* 

Ley   1 4605 

Ley  2 4606 

Ley  3 4607 

Ley  4 4608 

Ley  5 4609 

Ley  6 4610 

Ley  7 4611 

Ley  8 4612 

Ley  9 4613 

Ley  10 4614 

Ley  16 4615 

TITUIiO  XXXTI» 

Ley     1 5159 

Ley     2 5160 

Ley     8 5161 


699 
TITVIiO 


Ley      1 5162 

Ley     2 5163 

Ley     3 5164 

Ley     4 5165 

Ley     5 5166 

TITVIiO  XXXTIII. 

I^y  3 5183 

Ley  4 5184 

Ley  5 5185 

Ley  6 5186 

Ley  7 5187 

Ley  8 5188 

Ley  9 5189 

Ley  10 5190 

Ley  11 - 6191 

Ley  12 5192 

Ley  13. 5193 

Ley  14 5194 

Ley  15 5195 

Ley  16 5196 

Ley  17 5197 

Ley  18 5198 

Ley  19 5199 

Ley  20 5200 

Ley  21 5201 

Ley  22 5202 

Ley  23 5203 

Ley  24 5204 

Ley  25 5205 

Ley  26 5206 

Ley  27 5207 

Ley  28.  5208 

Ley  29 5209 

TITCIiO  XXXIX. 

Ley  1 5212 

Ley  2 5213 

Ley  4 5214 

Ley  5 5215 

Ley  6 5216 

Ley  10 5217 

Ley  11 5218 


Ley  12.  ^^.^. 5219 

Ley  13 5220 

TITVIiO  Xli. 

Ley  1 ,.*.  5238 

Ley  2 6239 

Ley  3 5240 

Ley  4 5241 

Ley  5 5242 

Ley  6. 5243 

Ley  7 5244 

Ley  8 5245 

Ley  9 5246 

J^y  15 5247 

Ley  16 5248 

Ley  17 5249 

Ley  18 5250 

Ley  19 5251 

Ley  20 5252 

Ley  22 5253 

Suplemento  al  título  XL. 

Ley   1 5264 

Ley  2 5255 

Ley  3 5256 

Ley  4 5257 

TITUIiO  XLI. 

Ley  2 5272 

Ley  3 5273 

Ley  6 5274 

Ley  8. 5275 

Ley  9 5276 

Ley  15 5277 

Ley  21 5278 

TITVIiO    Xlill. 

I^y   1 5283 

Ley  3 5284 

Ley  4 5285 

Ley  6 5286 

Ley  7 5287 

Ley  8 5288 

Ley  9, 5289* 

Ley  11 5290 


»£  liAS  liKYBS  »£  TORO. 

Sü  CORRESPONDENCIA  A  LAS  DE  LA  NOVÍSIMA.  Y  NUMERO  BAJO  QUE  SE  HAN 

PUESTO  LAS  QUE  QUEDAN  EN  ESTA  OBRA. 


leytM  de  Toro*  Leyes  de  to  NoYishna. 

Ley     1     3  tit. 

Ley  2     5  tit. 

Ley  3     2  tit. 

Ley  4     • 3  tit. 

Ley  5     4  tit. 

Ley  6     1  tit. 

Ley  7  y  8  ... .  2  tit. 

Ley  9     5  tit. 

Ley  10     6  tit. 

Ley  11     1  tit. 

Ley  12     7  til. 

Ley  13     2  tit. 

Ley  14     6  tit. 

Ley  15     7  tit. 

Ley  16     8  tit. 

Ley  17     1  tit. 

Ley  18     2  tit. 

Ley  19     3  tit. 

Ley  20     4  tit. 

Ley  21     5  tit. 

Ley  22     6  tit. 

Ley  23     7  tit. 

Ley  24     8  tit. 

Ley  25     9  tit. 

Ley  26     10  tit. 

Ley  27     11  tit. 

Ley  28     8  tit. 

Ley  29     5  tit. 

Ley  30     9  tit. 

Ley  31     1  tit. 

Ley  32     2  tit. 

Ley  33     3  tit. 

Ley  34     4  tit. 

Ley  35     5  tit. 

Ley  36     13  tit. 

Ley  37     6  tit. 

Ley  38     7  tit. 

Ley  39     8  tit. 

Ley  40     5  tit. 

Ley  41     1  tit. 

Ley  42     2  tit. 

Ley  43     3  tit. 


2lib.    3 

2lib.    3 

18  lib.  10 

18  lib.  10 

18  lib.  10 
20  lib.  10 
20  lib.  10 
20  lib.  10 
20  lib.  10 

5  lib.  10 
20  lib.  10 

5  lib.  10 
4  lib.  10 
4  lib.  10 
4  lib.  10 

6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 
6  lib.  10 

20  lib.  10 

3  lib.  10 

20  lib.  10 

19  lib.  10 
19  hb.  10 
19  lib.  10 
19  lib.  10 

19  lib.  10 

20  lib.  10 
19  lib.  10 
19  lib.  10 
19  lib.  10 
17  lib.  10 
17  lib.  10 
17  lib.  10 
17  lib.  10 


. . 


. . 


. . 


. . 


. . 


* . 


.  • 


.  • 


. . 


. . 


• . 


M  únu.  á  que  cor- 
nspoBÓfía» 

1352 

1355 

3291 

3292 

3293 

3338 

3339 

3341 

3342 . 

2798 

3343 

2799 

2775 

2776 

2777 

3298 

3299 

3300 

3301 

3302 

3303 

3304 

S305 

3306 

3307 

3308 

3344 

2766 

3345 

3364 

3365 

3366 

3367 

3368 

3349 

3369 

3370 

3371 
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•  •  Omitida. 

.  •  Omitida. 

,,  Omitida. 


Leyes  de  Toro. 


Leyes  de  la  IfOTéslnu^ 


« ■ 


Ley  44  4  tit.  17  ii 

Ley  45  5  tit.  17  1 

Lev  46  6  tit.  17  I 

Ley  47  y  48  . . .  3  tit.  5  I 

Ley  49  5  tit. 

Ley  50  ..•■..  1  tit. 

Ley  51  2 

Ley  52  (*)...  3 


tit. 
tit. 


2 
3 
3 


3 

Ley  53  4  tit.  3 

Ley  54  10  tit.  20 

Ley  55  11  tit.  1 

Ley  56  12  tit.  1 

Ley  57  13  tit.  1 

Ley  58  14  tit.  1 

Ley  59  15  tit.  1 

Ley  60  9  tit.  4 

Ley  61  3  tit.  11 

Ley  62  3  tit.  11 

Ley  63  5  tit.  8 

Ley  64  2  tit.  28 

Ley  65  6  tit.  8 

Ley  66  5  tit.  1 1 

Ley  67  6  tit.  9 

Ley  68  1  tit.  15 

Ley  69  2  tit.  7 

Ley  70  4  tit.  13  1 

Ley  71   5  tit.  13  1 

Lev  72  6  tit.  13  1 

Ley  73  7  tit.  13  1 

Ley  74  8  tit.  13  1 

Ley  75  ......  9  tit.  13  1 

Ley  76  4  tit.  37  1 

Ley  77  10  tit.  4  1 

Ley  78  11  tit.  4  1 

Ley  79  10  tit.  2  1 

Ley  80  3  tit.  28  1 

Ley  81   4  tit.  28  I 

Ley  82  5  tit.  28  1 

Ley  83  4  tit.  6  I 


b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 
b. 


O 
O 
O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
1 
1 
1 
o 
1 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

2 

o 
o 


RdíDs.  i  que  cor- 
responden. 

Omitida. 

Omitida. 

Omitida. 

2800 


.  • 


. . 


.  2610 

.  2762 

.  2763 

.  27G4 

.  2765 

.  3346 

.  2581 

.  2582 

.  2583 

.  2584 

.  2585 

.  2778 

.  3062 

.  3063 

.  4491 

.  4245 

.  4492 

.  3064 
Omitida. 

.  3187 

.  2896 

.  3181 

.  3182 

.  3183 

.  3184 

.  3185 

.  3186 

.  5165 

.  2779 

.  2780 
6  .Suprimida. 

2 4900 

2 4901 

2 4902 

2 5046 


*  Esta  ley  so  pone  en  la  Noy.  Recop.  como  54  de  Toro; 
pero  es  un  error  evidente,  paos  la  54  corresponde  á  la  10  tiu  20 
lib.  10  NoT.  Recop. 
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CONTENIDAS  EN  ESTA  OBRA,  Y  NÚMEROS  BAJO  EL  CUAL  QUEDAN. 


LIBRO  PRIMERO- 


TITVIiO  I. 

Ley  8« ..«•••  45 

Ley  4,  46 

Ley  6 47 

Ley  6 48 

Ley  9 49 

Ley  10 51 

Ley  11 52 

Ley  12 53 

Ley  14 54 

Ley  15 55 

Ley  16 56 

Ley  17 57 

Ley  19 58 

Ley  20 59 

Ley  21 60 

Ley  23 61 

Ley  24 62 

Ley  25 63 

Ley  26 • 64 

Ley  27 '. 65 

Ley  28 66 

TITVIiO  II. 

Ley  1 181 

Ley  2 183 

Ley  8 184 

Ley  4 192 

Ley  5 193 

Ley  6 194 

Ley  7 196 

Ley  8 197 

Ley  9 198 

Ley  10 199 

Ley  11 200 

Ley  12 201 

TOM-  IIL 


Ley  18 202 

Ley  14 205 

Ley  15 • 206 

Ley  16 207 

Ley  17.  208 

Ley  18 209 

Ley  19 211 

Ley  20 212 

Ley  21 213 

Ley  22 215 

TITVIiO  III. 

Ley  1 909 

Ley  2 910 

Ley  3 912 

Ley  4 913 

I^y  5 914 

Ley  6 915 

Ley  7 916 

Ley  8 917 

Ley  12 918 

Ley  15 919 

Ley  16 920 

Ley  17 922 

Ley  18. 923 

Ley  19. 924 

TITVIiO  IT« 

Ley  25 174 

TITVIiO  W. 

Ley  1 280 

Ley  2 .« 281 


TITVIiO  TI. 

Ley  1 748 

Ley  2 745 

Ley  8 746 

Ley  4 747 

Ley  5.  748 

Ley  6 749 

Ley  7 750 

Ley  8 753 

Ley  9 758 

Ley  10 759 

Ley  11 763 

Ley  12 764 

Ley  13 765 

Ley  14 766 

Ley  15 767 

Ley  20 768 

Ley  21 769 

Ley  22 773 

Ley  23 774 

Ley  24 775 

Ley  25 776 

Ley  27 777 

Ley  28 778 

Ley  29 779 

Ley  30 780 

Ley  31 781 

Lev  34 782 

Ley  35 783 

Ley  36 784 

Ley  37 785 

Ley  38 787 

Ley  40 .789 

Ley  41 792 

Ley  42 793 

Ley  43 794 

Ley  44.  795 

Ley  45 796 

176 


Ley  46 798 

Ley  47 802 

Ley  48 803 

Ley  50 805 

I^y  51. 806 

TITVIiO  Til. 

Ley  1 432 

Ley  2 484 

Ley  3 435 

Ley  4 436 

Ley  5 438 

Ley  6 439 

Ley  7 440 

Ley  10 441 

Ley  11  442 

Ley  12 444 

Ley  13 445 

Ley  15 446 

Ley  16 447 

Ley  17 448 

Ley  18 449 

Ley  20 450 

Ley  21 451 

Ley  22 454 

Ley  23 455 

Ley  24 456 

Ley  25 457 

Ley  26. 458 

Ley  27 459 

Ley  28 460 

Ley  30 461 

Ley  31 462 

Ley  33 463 

Ley  34 464 

Ley  35 465 

Ley  37 466 

Ley  38 469 

Ley  39 470 

Ley  40 471 

Ley  42 472 

Ley  43 473 

Ley  44 474 

Ley  45 475 

Ley  46 476 

Ley  47 477 

Ley  48 -  479 

Ley  49 480 

Ley  50 481 

Ley  51 482 

Ley  52 483 

Ley  53 484 
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Ley  54 485 

Ley  55 486 

Ley  56 487 

TITUIiO  TIII. 

Ley  1 1086 

Ley  2 1087 

Ley  3 1088 

Ley  4 1089 

Ley  5 1090 

Ley  6 1091 

Ley  7 1092 

Ley  8 1093 

Ley  9 1094 

TITVIiO  IX. 

Ley   1 1164 

Ley  2 1165 

Ley  3 1166 

Ley  4 1167 

Ley  5 1168 

Ley  6 1169 

Ley  7 1170 

Ley  9 1171 

Ley  10 1172 

TITVIiO  IL. 

Ley  1 1114 

Ley  2 1115 

Ley  3 1116 

Ley  4 1117 

Ley  5 1118 

Lev  6 1119 

Ley  7 1120 

I-ey  8 1121 

Ley  9 1122 

Ley  10 1123 

Ley  11 1124 

Ley  12 1125 

Ley  13 1126 

Ley  14 1127 

Ley  15 1129 

Ley  16 1130 

Ley  17 1131 

Uy  18 1132 

TITVIiO  XI. 

Ley  1 814 

Ley  2 815 


Ley  3 816 

Ley  4. 817 

Ley  6 818 

Ley  6 819 

Ley  7 820 

Ley  8 824 

Ley  10 825 

Ley  11 826 

Ley  12 827 

Ley  13 828 

Ley  14 829 

Ley  15 830 

TITVIiO  XII. 

Ley  1 561 

Ley  2 583 

Ley  3 584 

Ley  4 585 

Ley  5 587 

Ley  6 588 

Ley  7 589 

Ley  8 590 

Ley  9 591 

Ley  10 592 

Ley  11 593 

Ley  12 594 

Ley  13 595 

I.ey  14 596 

Ley  15 ;..  597 

Ley  19 598 

Ley  20 601 

Ley  22 602 

TITVIiO    XIII« 

Ley  2 860 

Ley  3 861 

Ley  4 862 

Ley  5 863 

Ley  6 864 

Ley   7 865 

Ley  8 866 

Ley  9 867 

Ley  10 868 

Ley  11 860 

Ley  12 870 

Ley  13 871 

Ley  15 872 

Ley  16 873 

Ley  17 874 

Ley  18 875 


I^y  19 876 

Ley  20 877 

Ley  21 878 

Ley  23 879 

Ley  24 880 

Ley  25 881 

TITÜIiO  XIV* 

Ley  38 977 

Ley  39 978 

Ley  43 979 

Ley  47 980 

Ley  49 981 

Ley  50 982 

Ley  53 983 

Ley  54 984 

Ley  58 985 

Ley  59 986 

Ley  60 987 

Ley  61 988 

Ley  62 989 

Ley  64 990 

Ley  65 991 

Ley  66 992 

Ley  67 993 

Ley  68 994 
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I.ey  69 995 

Ley  70 996 

Ley  71 997 

Ley  72 998 

Ley  73 999 

Ley  74 1000 

Ley  75 1001 

Ley  76 1002 

Ley  78 1003 

Ley  79 1004 

Ley  80 1005 

Ley  81 1006 

Ley  82 1007 

Ley  83 1008 

Ley  87 1009 

Ley  93 1010 


TITÜIiO  XVIII. 


Ley     4 245 

Ley     5 246 

Ley     6.   ••. 247 

Ley     7 248 

Ley     8 249 

Ley     9 250 

Ley   10 251 


TITÜIiO  XXI. 

Ley     1 1035 

Ley     2 1036 

Ley     4 1037 

Ley   10.   1038 

TITÜIiO  XXII. 


Ley   14. 


67 


TITÜIiO  XXIII. 

Ley   1 622 

Ley  2 623 

Ley  4 624 

Ley  5 625 

Ley  6 626 

Ley  12 627 

Ley  13 628 

Ley  14 629 

TITÜIiO  XXIV. 


Ley    14. 


68 


LIBRO    SEGUNDO. 


TITÜIiO  I. 

Ley  1 1363 

Ley  2 1364 

Ley  4 1365 

Ley  5 1366 

Ley  7 1367 

Ley  9 1368 

Ley  10 1369 

I>ey  11 1370 

Ley  13 1371 

Ley  15 1372 

Ley  10 1373 

Ley  21 1374 

Ley  22 1375 

Ley  24 1376 

I^y  25 1377 

Ley  26 1378 


Ley  27 1379 

Ley  28 1380 

Ley  29 1381 

Ley  30 1382 

Ley  31 1383 

Ley  35 1384 

Ley  36 1385 

Ley  40 1386 

Ley  41 1387 

V  TITÜIiO  II. 

Ley  6 1428 

Ley  7 1429 

Ley  8 1430 

I^y  12. 1431 

Ley  15 1432 


Ley  16 1433 

Ley  17 1434 

Ley  18 1435 

Ley  19 1436 

Ley  20 1437 

Ley  21 1438 

Ley  22 1439 

Ley  26 1440 

Ley  31 1441 

Ley  33 1442 

Ley  34 1443 

Ley  35 1444 

Ley  36 1445 

Ley  37 1446 

Ley  40 1447 

Ley  41 1448 

Ley  43 1449 

Ley  44 1450 


Ley  45 1451 

Ley  46 1452 

Ley  47 1453 

Ley  48 1454 

Ley  49 1455 

Ley  50 ».  1456 

Ley  58 1457 

Ley  54 1458 

Ley  55 1459 

Ley  61 1460 

Ley  63 1461 

Ley  66 1462 

Ley  71 1463 

Ley  81 1464 

TITüIiO  III. 

Ley  14 1465 

TITUIiO  XV* 

Ley  17 1663 

Ley  18 1664 

Ley  20 1665 

Ley  22 1666 

Ley  25 1667 

Ley  26 1668 

Ley  27 1669 

Ley  28 1670 

Ley  30 1671 

Ley  31 1672 

Ley  63 1673 

Ley  64 1674 

Ley  65 1675 

Ley  66 1676 

Ley  70 1677 

Ley  71 1678 

Ley  74 1679 

Ley  75 1680 

Ley  76 1681 

Ley  77 1682 

Ley  78. 1683 

Ley  79 1684 

Ley  82 1685 

Ley  83 1686 

Ley  85 1687 

Ley  80 1688 

Ley  87 1689 

Ley  88 1690 

Ley  89 1691 

Ley  90 1692 

Ley  93 16918 


704 

Ley  94 1604 

Ley  95 4398 

Ley  97 1695 

Ley  98 1696 

LeylOO 1697 

Leyl02 1698 

Leyl03 1699 

Ley  104 1700 

LeylOe 1701 

Leyl07 1702 

Leyl08 1703 

LeylOO 1704 

LeyllO 1705 

Leyll3 1706 

Leyll4 1707 

LeyllO 1708 

Leyll8. 1709 

Leyl20 1710 

Leyl21 1711 

Leyl34 1712 

Leyl35 1713 

Ley  136 1714 

Leyl38 ,  1715 

Leyl39 1716 

Leyl42 1717 

Leyl43 1718 

Leyl45 1719 

Leyl46 1720 

Leyl47 1721 

Leyl48 1722 

Ley  140. 1723 

Leyl50 1724 

Leyl51 1725 

Ley  152 1726 

Ley]53 1727 

Ley  156 1728 

Leyl60 1729 

Ley  161 1730 

Lcyl69 1731 

Leyl71 1732 

Leyl73 1733 

Ley.  179  1734 

Ley  182 1735 

Leyl83 1736 

TITUIiO  XVI. 

Ley  9 1737 

Ley  11 «  1738 

Ley  12 1739 

Ley  16 1740 

Ley  17.  1741 

Ley  18 1742 


Ley  25. 1748 

Ley  20 1744 

Ley  31 1745 

Ley  38 1746 

Ley  35 1747 

Ley  36 1748 

Ley  37 1749 

Ley  39 1760 

Ley  40 1751 

Ley  47 1752 

Ley  48 1753 

Ley  49 1754 

Ley  50 1755 

Ley  51 1756 

Ley  52 1757 

Ley  53 1758 

Ley  54.  1750 

Ley  55 •  1760 

Ley  56 1761 

Ley  57 1762 

Ley  58 1763 

Ley  59 1764 

Ley  60 1765 

Ley  64 1766 

Ley  66.  1767 

Ley  67 1768 

Ley  68 1760 

Ley  60 1770 

Ley  70 1771 

Ley  73 1772 

Ley  74 1773 

Ley  75 1774 

Ley  81 1775 

Ley  82 1776 

Ley  83 1777 

Ley  84 1778 

Ley  85 1770 

Ley  86 1780 

Ley  88 1781 

Ley  91 1782 

Ley  93 1783 

Ley  96 1784 

TITULO  XV IK 

» 

Ley  8 1812 

Ley  39 1818 

TITUIiO  XVIII. 


Ley     2. 
Ley     3. 


1826 
1827 


Ley  4 1828 

Ley  5 1829 

Ley  6 1830 

Ley  7 1831 

Ley  8 1832 

Ley  9 Í833 

Ley  11,  ..¿ 1834 

Ley  12 1835 

Ley  13 1836 

Ley  16 1837 

Ley  16 1838 

Ley  17 1839 

Ley  21 1840 

Ley  22 J841 

Ley  23 1842 

Ley  24.  1843 

Ley  29 ,.*•  1844 

Ley  30 1845 

Ley  3L  1846 

Ley  32 1847 

Ley  38 1848 

Ley  39 1849 

Ley  40 1860 

Ley  41 1861 

TITUIiO  XXII. 

2.  ,.. 1943 

3,  , 1944 

4 1945 

6 1946 

6 1947 

7 1948 

8 1949 

9 1960 

lO,  ., 1961 

11 1962 

12 1963 

13. 1964 

14 1966 

16 1956 

16 1957 

17 1968 

18 1969 

20 1960 

21 1961 

23 1962 

24 1963 

26 1964 

26 1965 


Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
Ley 
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Ley  27 1966 

Ley  28 Id6f 

Ley  29 1968 

Ley  30 1969 

Ley  31.  «.«. «.««»« i. •  1970 

Ley  34.  1971 

TITIJIiO   XXIII. 

Ley  5 1986 

Ley  6 1987 

Ley  7 1988 

Ley  9 1989 

Ley  15 1990 

Ley  16. 1991 

Ley  20 1992 

Ley  21 1993 

Ley  22 1994 

Ley  26.  1995 

Ley  29.  .'. 1996 

Ley  31 1997 

Ley  32 1998 

Ley  36 1999 

Lev  87 2909 

Ley  38 2001 

Ley  40 2002 

Ley  41 2003 

Ley  42 2004 

Ley  44 2005 

Ley  45 2006 

Ley  46 2007 

Ley  47 2008 

Ley  48 2009 

Ley  49 2610 

Ley  60. 2011 

Ley  51 2012 

Ley  62 2013 

L'ey  55 2014 

I^y  60 2015 

TITVIiO  XXIT. 

liey   1.  r 1908 

Ley  2 lf^09 

Ley  3 1910 

Ley  4 1911 

Ley  5 1912 

Ley  6 1913 

Ley  7 1914 


Ley  8 1015 

Ley  9 1916 

Ley  10.' 1917 

Ley  11 1918 

XjQy  1 2f      «.•..«««•■••  li7Íc7 

Ley  13. 1920 

Ley  14. 1921 

Ley  16 1922 

Ley  16.- 1923 

Ley  17.  ., 1924 

Ley  18 1925 

Ley  19 1926 

Ley   20. 1927 

Ley  21 1928 

Ley  22 1929 

Ley  24 1930 

Ley  25 1931 

Ley  26 1932 

Ley  28 1933 

titvijO  xxiri. 


Ley     4. 


4188 


TITriiO  XXIX. 

Ley      1 2082 

Ley     2 2083 

Ley     3 2084 

Ley  4.   .é.«9.*.....  2085 

t.ey     6 2086 

1-ey     6.  2087 

Ley     7.  2083 

Ley     8 2089 

Ley     9 2090 

Ley   10^ ..*  2091 

Ley    11 2092 

Ley   12 2093 

Ley   13 2094 

Ley    14 2095 

TITUIíO  XXX« 

Ley     1 2067 

Ley     2 2068 

Ley     a.  2069 

Ley     4 2070 

Ley     7. 2071 


Tomo  IIL 


177 
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LIBRO   CUARTO. 


TITVItO  IX. 


Ley     1 2409 

Ley     2 2410 

Ley     8 2411 

Ley     9 2412 

I^y    12 2413 

Ley   14 2414 

Ley   16 2415 

Ley   17. 2418 

Ley   18 2417 

Ley  19.  .,....* 2418 

Ley  20 2419 

Ley  28.  2420 


TITVItO  X« 

Ley  20 4237 

Ley  28 2665 

TITIJIiO  XIII. 

Ley     3 2444 

Ley     4 2445 

Ley     5 2446 

TITUIiO  XTI. 

Ley     1 2498 

Ley     3 2499 


Ley     4 2500 

TirviiO  xirii. 

Ley     1 2461 

Ley     2 2462 

Ley     5 2468 

Ley     6. 2464 

Ley     7 2465 

Ley     8 2466 

Ley   10 2467 

Ley   11 2468 

Ley  12.  2469 

Ley  14 2470 

Ley    17.  2471 


OBRO   QUINTO 


TITVIiO  JT, 

Ley   18 2485 

TITIJ1«0  ITII. 

Ley     1 ^^^ 

Ley     9.  ............  2079 

Ley   14 2080 

Ley  16 2081 

TITVIiO  X. 

Ley       2 4212 


Ley     5 4213 

Lev     8 4214 

Ley     9.  4215 

Ley   10.  4216 

Ley   11 4217 

Ley   14 4218 

TITCIiO  XI. 

Ley     1 3'42 

Lev     2 3'5^48 


Ley     8 87** 

Ley     4 STf** 

Ley     6.  :••  5"« 

Ley     6. 5"*'' 


T1T1JI«0   XII. 


Ley   11 **** 

Ley  21 *^^ 

Ley  23 •••     ■***'' 


LIBRO  SÉPTIMO. 


TITVIiO    Tillé 


Ley  1. 


5049 


Ley"»  2. ^^^0 

Ley  3 ^^^ 

Ley  16 ••••  5258 


Ley  16 5259 

Ley  17 5260 

Ley  22.  ..,.. 5261 
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LIBRO  OCTAVO 


TITULO  IV. 

Ley     4 2326 

Ley     9 2327 

Ley   18 2328 

Ley  45 2329 

Ley  46 2330 

Ley  49 2331 

Ley  50 2332 

Ley  62 2333 

Ley  63 2334 

TITUIiO  VIII. 

Ley   13 4393 


Ley    14 4394 

TITÜIiO  XII. 

Ley     6 3603 

Ley     7 3604 

TITVIiO  XIII. 

Ley  27 2566 

TiTüiió  xrv. 

Ley  1 4308 


Ley  2 4809 

Ley  3 4310 

Ley  4 4311 

Ley  5 4312 

Ley  6 4313 

Ley  7 4314 

Ley  8 4315 

Ley  9 4285 

Ley  10 4286 

Ley  11 4287 

Ley  12 4288 

Ley  18 4289 

Ley  14 4290 

Ley  15 4291 


LIBRO   NOVENO. 


TITUIiO  1. 


Ley  44. 4238 


TITÜIiO  XLVI. 

Ley  28 2546  i 


Ley  29 2547 

Ley  58 2527 

Ley  59 »  2548 

Ley  60 2549 

Ley  61 2550 

Ley  62.  2551 

íjey   64 2552 


Ley  65.  ••• 2553 

Ley  66 2554 

Ley  70 2555 

Ley  72 2556 

Ley  78.  2557 

Ley  75 2558 


VJLBSJL 


DE  LOS  LUGARES  DE  LA  COMPILACIÓN  DE  MONTEMAYOR  Y  BELEÑA. 

TRASLADADOS  A  ESTA  OBRA. 


FOIilAffti:     I. 

Núm.  52 1503 

Núm.  86 582 

Núm.  144 1594 

Núm.  146 1595 

Núm.  151 2063 

FOLlAGE  II. 

Núm.   4 1596 

Núm.   9 1597 

Núm.  24 1598 

Núm.  25 1599 

Núm.  30 1600 

Núm.  119 1509 

Núffl.  120 1910 

Núm.  154. 140t 

Núm.  155.  .  .'.^^ •.•••• .«  I40i 

VOIiIA«E  III, 

Núm.   5 4663 

Núm.  22 4242 

Núm.  33 1652 

Núm.  34 1853 

Núm.  58 1785 


Núm.  59 1786 

Núm.  79 2064 

Núm.  83 2065 

Núm.  84 4401 

Núm,  85^ 4402 

Núm.  02 1072 

Núm.  92 1788 

Núm.  93 1973 

Núm.  93 1789 

Núm.  94 1790 

Núm.  102 1787 

POI#IJU»l!  IV. 

Ñúm.   3 1601 

Núm.  15 160f 

Núm.  17 1601 


F»IilA«B  V. 


Núm.  82 1814 

Núm.  108 1604 

Núm.  134 1174 

Núm.  142 4243 

Núm.  201 1633 

Núm.  203. 1632 


Núm.  205 1629 

Núm.  224 1543 

Núm.  229 1490 

Núm.  233.  ..  •• 1497 

Núm.  234 1498 

Núm.  216. 1499 

Núm.  247 150O 

Núm.  291 590 

Núm.  335 1854 

Núm.  336 1855 

Núm.  338 1856 

Núm.  340 1857 

Núm.  344 1155 

Núm.  345 1156 

Núm.  346 1157 

Núm.  362 1858 

Núm.  5dl 1605 

Núm.  607 834 

Núm.  611 836 

Núm.  612 837 

Núm.  §13.  ..«•«. 838 

Núm.  624 ' 1743 

Nito.  627 1512 

Núm.  655 1011 

Núm.  656 1012 

Núm.  676 5114 

Núm.  708 835 

Núm.  740 1606 

Núm.  768 1324 


DE  LAS  REALES  CjÉDULAS,  ÓRDEMES,  CIRCULARES  Y  DECRETOS.  ASI  DE  LAS 

CORTES  ESPAÑOLAS  COMO  DE  LOS  CONGRESOS  MEGICANOS  CONTENÍ- 

DOS  EN  ESTA  OBRA.  POR  EL  ORDEN  CRONOLÓGICO. 


ASO  laei. 

Junio  SO.    Real  cédula  lobre  el  feoiifM  de  fluplioacian. .....................  ....    4179 

1694. 

Septiembre       8.    Cédula  soIm«  caudales  del  erario 2299 

1687. 

Junio  4.     Cédula  sobre  medida  del  fíindo  legal i 2478 

1605. 

Julio  12.    Cédula  sobre  medida  del  fundo  legal •  • • 2479 

1608. 

Abril  14.    Real  cédula  sobre  libros  de  comerciantes. • 2540 

» 

1704, 

Febrero  23.    Cédula  sobre  número  de  religiosos  necesarios  para  gozar  los  privilegios  de 

convento  ..  '•••..•«••«••.•^.••.••••^^^«^•«•.«•.••.•^•.••.•••.  • filji 

1705. 

Febrero             6.     Cédula  sobre  no  beneficiar  minas  los  clérigos  y  religiosos 586 

Noviembre      14.    -Cédula  «obre  espulsos  de  las  religipnes ••.••••. .•. «  10|ljÉ 

Noviembre      17.    Cédularsobre  tocar  privativamepte  ílI^  obifBpa«JaidivÍ9Ípn  y  ;supiiBsion  de 

los  beneficios  curados................. ,••«••.•• 791 

17D6. 

Diciembre        2.    C^ula  sobre  que  los  curatos  se.provean  ^n  pi^piei^^d* •  ••  •  •  •. .^99)^ 

Julio  30.    Céáfáa.¥:^)nqae.|aort^&hf^VlgfiA}gláQ,^t¡^  ^^ftfp 

Agesto    ..     .20.    Cédula  sobre. espolios  de  los  otnspos....  .^». «...». *t 467 
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ANO  1708. 

Agosto             3.    Cédula  sobre  presentar  sus  despachos  sin  detención,  los  proveídos  én  pre- 
bendas       760 

1700. 

Junio  11.    Cédula  sobre  jurisdicción  en  el  gobierno  económico  de  los  colegios  pura- 

mente  seculares. v..../ 607 

•  1732. 

Diciembre      24.    Cédula  sobre  alcabala  de  iñenes  de  obras  pias 2300 

1725. 

Septiembre      21.    Cédula  acerca  de  la  forma  en  la  proTiñon  de  prebendas  de  oficio 751 

Diciembre       22.    Cédula  acerca  del  lugar  que  debe  ocupar  el  provisor  en  el  coro 831 

1739. 

Junio  16.    Cédula  sobre  asistentes  reales  á  las  oposiciones  á  canongias  de  oficio 756 

1746. 

Octubre  28.     Cédula  relativa^  juego  de  gallos,  y  circunstancias  con  que  es  permitido* .     5109 

1749. 

V 

« 

Octubre  4.    Cédula  acerca  de  la  secularización  de  los  curatos  de  Mueva  España 857 

1752. 

Mayo  4.    Cédula  sobre  canongias  de  la  colegiata  de  Guadalupe • 802 

1753. 

Abril  8.     Cédula  acerca  de  nombrados  para  prebendas  y  dignidades  que  no  sacaren 

sus  titulos 761 

1754. 

Julio                26.    Orden  circular  sobre  que  la  bayoneta  en  el  soldado  no  es  arma  prohibida*     2150 
Agosto             31.    Cédula  sobre  que  los  curas  párrocos  de  Indias  puedan  casar  á  sus  feligre- 
ses sin  licencia  de  los  ordinarios.  •  • » .  *  •  4 a • 882 

1755. 

Febrero  6.    Cédula  sobre  recursos  de  fuerza  ••«» * «•• 1158 

1756* 

Marzo             17.    Real  orden  acerca  de  la  rigorosa  observancia  de  lá  clausura  en  monaste- 
rios de  relqposas  #•#•••* •••••.« •  •  • • 02ft 
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AÑO  11 S6. 

V 

Mayo  22.    Acordado  sobre  uso  de  pastos  y  montes • 2473 

Octubre  19.     Cédula  sobre  jurisdicción  en  causas  de  patronato  real 808 

Diciembre         7.    Real  cédula  que  establece  la  manda  forzosa  de  Santa  María  de  Guadalupe*    3498 

Febrero  I. '  Cédula  relativa  á  la  secularización  de  los  curatos  de  Nueva  España 858 

Noviembre .     15.    Real  cédula  sobre  recursos  de  fuerza •  • 5344 

1760. 

Abril  2.     Real  cédula  acerca  de  diversiones  peligrosas  en  lo  espiritual 2491 

1761. 

Septiembre      19.    Real  cédula  sobre  recusación  de  los  fiscales  • -  •  •  •  • 3748 

1762^ 

Junio  24.  Real  cédula  relativa  á  quién  debe  decidir  las  dudas  en  asuntos  de  patro- 
nato   «. 797 

1764. 

Junio                i.    Real  cédula  sobre  colación  y  posesión  de  presentados • 835 

Octubre             7.     Cédula  sobre  que  no  se  estraigan  .libros  ni  papeles  de  los  archivos 3888 

Octubre  18.     Cédula   sobre  proveer  de  acuerdo  ambas  autoridades  de  pasto  espiritual  á 

los  pueblos  que  carezcan  del 195 

Diciembre         7.    Real  orden  sobre  provisión  de  empleos  militares 2158 

1765. 

Abril  29.  Acordado  relativo  ú  que  no  se  embarguen  ¿  los  indios  sus  bienes,  ni  se  de- 
positen en  persona  estraña.  •  i» • •....• « 4219 

Julio  14.    Cédula  sobre  ser  inadmisible  el  recurso  de  fuerza  en  materias  de   patro- 

nato • < « « .  • 810 

Septiembre     25»    Circular  sobre  fuero  de  dependientes  de  las  auditorias « .«^...^ ««^.^     2141 

1766* 

Julio  21.     Real  cédula  sobre  apelaciones  en  causas  matrimoniales  •««^••«••^i......     2728 

1768. 

Agosto  25.    Cédula  acerca  de  licenciBB  á  los  curas  para  ausentarse  de  sus  feligresías,  r      809 

» 

1760. 

Febrero  22.    Cédula  sobre  pase  á  los  breves  en  que  se  dispensa  el  defecto  natalicio  para 

obtener  beneficios • ••••^•« • •••     1173^ 

Mayo  28.    Cédula  acerca  de  requisitos  para  espeler  do  i;u9jDon ventos  á  ]os  religiosos.     1019 
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OcCobro  4.    Cédula  relatira  á  recunoi  de  fuena  iobre  innraflidad  local  é  penonal.  •  •      278 

Í771# 

Reglamento  de  propias  y  arbítríos*  ••••••...• •  •  •     2448 

Septiembre     25.    Orden  relativa  á  la  festividad  de  Santo  Tomas 1071 

177*. 

Febrero  11.    Cédula  relativa  á  sacristán  mayor  de  la  santa  iglesia  metropolitana  • TÍO 

Noviembre       .  •     Circular  acerca  de  la  operación  cesárea 2522 

« 

1773. 

Noviembre       2.    Beal  cédula  sobre  minoración  de  «álof 267 

NoTÍembre      18.    Real  cédala  acerca  de  reciuacioD  de  letrados  aaesores -. 3749 

1774* 

Marzo  5.    Bando  sobre  apertura  del  hospicio  de  pobres  de  Mégico  •  * 2513 

Marzo             10.    Real  cédula  sobre  puntal  observancia  de  las  leyes  que  previenen  se  sus- 
tancien los  juicios  con  sola  una  rebeldía 4017 

Abril  l.o    Cédula  acerca  de  no  votar  los  parientes  en  oposición  á  prebendas. 755 

Mayo  22.    Cédula  sobre  observancia  de  la  vida  común  en  los  conventos  de  religiosas 

calzadas • •••••• •       027 

Junio  12.    Cédula  relativa  á  los  canónigos  y  racioneros  que  deben  ser  idiomas  en  la 

Colegiata  de  Guadalupe,  y  lo  que  debo  practicarse  durante  la  vacante 

de  la  mitra  y  en  la  del  abad • 20d 

Octubre  19,    Real  cédula  sobre  contadores  de  diezmos  en  las  iglesias 5346 

1775. 

Enero               20.'    Cédula  que  prohibe  se  ocupen  parientes  en  el  servicio  de  una  misma  ofici- 
na de  las  de  hacienda  pública.. «••  ...f • • 2337 

1776. 

Marzo  18.     Cédula  que  previene  que  las  rentas  en  las  vacantes  de  capellanías  colati- 

vas y  laicales,  se  apliquen  á  los  parientes  y  consanguíneos  de  los  funda- 
dores, observándose  lo  mismo  que  en  los  mayorazgos,  en  los  cuales  no 

hay  momento  de  vacante  por  ministerio  de  la  ley 1 095 

Abril  3.     Cédula  sobre  competencias  de  jurisdicción 1630 

Abril  4.    Real  orden  acerca  de  que  los  militares  paguen  los  impuestos  como  los  de- 

m 

mas  ciudadanos • 2130 

Julio  20.    Cédula  sobre  documentos  para  pretensión  de  prebendas • 837 

Septiembre      15.    Real  orden  relativa  á  contrabandos • •  •  •  • 2304 

1777* 

Julio  4.    Cédula  sobre disperisas  matrimoniales • •« 2624 
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Agosto  21.    Cédula  relativa  á  causar  alcabala  los  arrendamientos  por  mas  de  diez 

años  y  las  rentas  paliadas 2317 

Agosto             21.    Acuerdo  relativo  al  derecho  de  amortización, 316 

Octubre             9.     Instrucciones  para  la  siembra  de  lino  y  cáñamo 2482 

Octubre           24.    Real  orden  relativa  al  lino  y  cáñamo 248B 

Diciembre         4.     Cédula  que  previene  que  la  festividad  de  Señor  San  José  sea  de  primera 

clase 1 072 

1778* 

Enero  30.  Cédula  acerca  de  honores  de  la  tropa  y  sus  banderas  al  Santísimo  Sacra- 
mento   43 

Febrero  14.    Cédula  que  aprueba  la  división  de  parroquias  de  Mégico.  •  • 800 

Febrero  14.    Cédula  relativa  al  dia  de  la  Sangre  de  Jesucristo. 1073 

Marzo  20.    Orden  para  que  la  autoridad  civil,  de  acuerdo  con  la  eclesiástica,  corrijan 

el  abuso  de  desórdenes  en  los  días  festivos.  •  • 1074 

Abril  8.    Orden  sobre  resolución  de  dudas  acerca  de  las  erecciones  y  estatutos  do 

las  iglesias 204 

Julio  13.    Cédula  sobre  poder  los  obispos  electos  votar  en  las  oposiciones  á  prebendas 

antes  de  su  consagración 836 

Julio  23.    Real  orden  sobre  recusación  de  asesor  con  titulo  y  sueldo 3750 

11 79. 

Julio  30.    Real  orden  acerca  de  capellanes  de  ejército 848 

1780. 

Febrero  8.    Cédula  relativa  á  no  permitir  se  dilate  la  posesión  de  los  nombrados  para 

el  servicio  de  las  iglesias 762 

Febrero  9.  Circular  sobre  uso  de  uniforme  concedido  á  los  oficiales  reales  que  sir- 
ven con  título •. • 2135 

Abril  22.    Real  despacho  sobre  que  las  misteriosas  ceremonias  de  jueves  y  viernes 

santo  se  arreglen  á  las  rúbricas  de  la  Iglesia ••••••. 28 

Diciembre         8.    Real  cédula  sobre  competencias  entre  prelados  diocesanos 1631 

m 

1781. 

Abril  23.     Bando  sobre  el  empeño  de  prendas 3255 

Noviembre       11.     Real  declaración  sobre  percepción  de  derechos  ^r  los  capellanes  de  re* 

.gimientos • 850 

1782* 
Octubre  21.     Circular  sobre  bienes  mostrencos • 3605 

1783. 

Abril  16.  Real  pragmática  é  instrucción  para  el  establecimiento  de  oficios  de  hipote- 
cas y  su  registro 3251 

Septiembre     13.    Bando  que  prohibe  se  maten  terneras,  •  .^ •  • 2484 

ToM.  III.  179 


Noviembre 


Abril 


Oótubre 


Noviembre 


Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Agosto 
Septiembre 


Febrero 

Abril 

Agosto 

Septiembre 


Marzo 
Marzo 

Abril 
Mayo 

Septiembre 
Noviembre 

Diciembre 


Enero 


Enero 
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ASrO  1783. 

4.    Real  orden  sobre  nombramientos  de  capellanes  de  ejército  y  licencia  para 

sus  ausencias 854 

1784. 

27,  Cédula  para  que  los  tribunales  eclesiásticos  no  conozcan  de  validación  de 

los  testamentos,_inventarios  &c. 3353 

11.  Real  orden  sobre  el  modo  de  proceder  á  la  prisión  de  los  que  manejan  in- 

tereses del  erario. 2347 

21.    Real  declaración  acerca  de  provisión  de  plazas  de  capellanes  de  ejército, 

licencias  temporales  y  conocimiento  de  sus  delitos 855 

1785» 

d.    Cédula  sobre  provisión  de  curatos  en  sedevacante  y  autoridad  de  los  vi- 

cepatronos  regios • .  • 786 

6.     Cédula  sobre  permuta  de  prebendas 838 

12.  Bando  para  que  á  los  arrieros  no  se  cobren  pastos 2472 

18.    Orden  circular  sobre  no  disfrutarse  fuero  militar  en  intereses  de  hacienda 

pública • 2313 

18.    Circular  sobre  lo  mismo  que  la  anterior 5347 

2.     Circular  que  exceptúa  de  alcabala  varios  artículos  dé  la  minería 2314 

1786; 

13.  Real  orden  sobre  que  las  milicias  urbanas  no  gocen  fuero  sino  cuando  es- 

tén en  el  servicio • 2139 

28.  Real  orden  sobre  el  indulto  de  tres  reos  que  caminaban  al  suplicio 5291 

26.    Circular  é  instrucción  sobre  recaudación  de  bienes  mostrencos 3602 

20.    Real  cédula  sobre  que  el  cai^o  de  albacea  sea  gratuito,  y  no  puedan  serlo 

los  ministros  togados «.••.* 3372 

1787. 

8.     Real  cédula  sobre  disenso  paterno  en  la  celebración  de  matrimonios 5345 

15.     Cédula  sobre  estraccion  de  reos  refugiados  á  sagrado  y  determinación  de 

sus  causas * 271 

25.    Real  orden  sobre  oratorios  privados  y  capillas  rurales 220 

2.     Bando  que  previene  se  entierre  de  balde  á  los  pobres,  y  no  se  permita  pe- 
dir limosna  para  semejante  objeto • 1586 

30.     Real  orden  sobre  el  sueldo  de  los  interinos  en  empleos 2342 

20.  Real   orden  que  prohibe  se  concedan   á  los  empleados  gratificaciones  por 

trabajos  estraordinarios 2336 

21.  Cédula  acerca  de  causas  de  indios  dogmatizadores  ó  idólatras 50 

1788. 

15.    Real  orden  sobre  que  los  criados  de  los  militares  estando  presos,  sean  man- 
tenidos por  sus  amos  ó  queden  desaforados 2166 

18.    Real  orden  acerca  del  cañonazo  de  retreta  en  los  puertos •.••••     ••     21 67 
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A]VO  178a 


Enero 

Marzo 
Marzo 

Abril 

Abril 

Mayo 


20. 

13. 
16. 

2. 

28. 


Mayo 

5. 

Mayo 

15. 

Julio 

17. 

Agosto 

1. 

Agosto 

15. 

Agosto 

15. 

Agosto 

22. 

Octubre 

11. 

Octubre 

23. 

Noviembre 

21. 

Real  orden  sobre  licencias  á  los  oficiales  que  necesitan  variar  tempera- 
mento      2163 

Orden  sobre  abono  de  medio  sueldo  á  los  fiscales  suplentes 1859 

Que  se  conceda  la  gracia  de  inválido  al  que  se  inutilice  en  faena  del  servi- 
cio, aunque  no  sea  función  de  guerra 2168 

Orden  acerca  de  la  preferencia  entre  oficiales  efectivos  y  vivos  en  con- 
currencia con  los  graduados. 2169 

Que  en  el  palacio  de  Mégico  no  haya  muebles  por  cuenta  de  la  hacienda 

pública 2348 

Real  orden  para  que  en  los  consejos  de  guerra  no  intervengan  padre  é  hi« 
jOy  el  uno  como  presidente  y  el  otro  como  defensor. 2161 

Orden  sobre*  quién  debe  dar  licencia  a  los  soldados  cumplidos,  y  aprobar 
los  sargentos 2178 

Real  orden  para  que  los  fiscales,  auditores  y  asesores,  cuando  no  se  esti- 
men parte,  lo  manifiesten  así 2160 

Cédula  sobre  sucesiones  de  los  religiosos,  y  sobre  autoridad  de  las  leyes 

de  Partida 1353 

Real  cédula  sobre  el  delito  de  matrimonio  doble  ó  poligamia 4908 

Real  orden  acerca  de  diferencia  entre  ser  soldado  y  gozar  fuero  sin  serlo.     2136 

Orden  acerca  del  modo  de  contar  la  antigüedad  de  oficiales  que  permutan.     2170 

Orden  que  previene  gocen  de  las  mismas  distinciones  los  retirados  con  ' 
sueldo  que  los  que  están  en  actual  servicio • 2138 

Bando  sobre  alcabalas 2315 

Real  declaración  acerca  de  sueldos  y  licencias  á  militares  que  se  en- 
ferman  •'« . .     2164 

Sobre  retiro  á  los  capellanes  de  ejército 852 


1789. 


Enero 


25. 


Enero 

27. 

Febrero 

10. 

Marzo 

12. 

Marzo 

22. 

Junio 

28. 

Julio 

1. 

Julio 

4. 

Julio 

24. 

Octubre 


17. 


Diciembre       21. 


Diciembre       22. 


Cédula  aprobatoria  de  lo  practicado  en  el  establecimiento  de  oficios.de 

hipotecas 3252 

Orden  acerca  de  competencias .* 1634 

Bando  que  prohibe  los  juegos  del  Carnaval  * 1589 

Orden  sobre  castigo  á  los  clérigos  que  no  dieren  buen  ejemplo 443 

Cédula  que  declara  corresponder  á  las  justicias  reales  y  no  á  las  eclesiásti- 
cas, el  conocimiento  de  las  demandas  de  principales  y  réditos  de  cape- 

llanias,  y  confirma  el  fuero  atractivo  de  la  hacienda  publica 1129 

Real  orden  contra  el  error  de  no  ser  pecado  el  contrabando 2305 

Real  declaración  sobre  que  los  oficiales  reales  aunque  se  reputen  comisa- 
rios de  guerra,  no  son  militares 2137 

Real  orden  para  que  los  individuos  de  marina  juren  con  espada 2119 

Declaración  que  espresa  cuándo  deben  los  sargentos  presentarse  á  sus  ofi- 
ciales con  el  fusil  terciado • ...•. ;,.     2171 

Cédula  para  que  los  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  de  Mégico  usen  ca- 
pas corales  negras,  llevar  el  capuz  estendido  y  doblarle  en  los  dias  de 

•uto • ; 821 

Bando  que  prohibe  á  los  molineros  la  compra  de  trigos,  y  que  tengan  pana- 
ferias 1513 

Bando  para  que  en  las  escrituras  otorgadas  á  consecuencia  de  remates,  no 
se  reserve  el  nombre  de  los  verdaderos  compradores 2318 
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AÑO  1790. 


Enero 


31. 


Marzo 

23. 

Abril 

7. 

Mayo 

1. 

Mayo 

4. 

Mayo 

20. 

Mayo 

22. 

Diciembre 

25. 

Céilula  sobre  el  único  tiempo  y  la  forma  en  que  las  vireinas  habian  de  en- . 

trar  á  los  monasterios  de  religiosas • 920 

Bando  acerca  de  procestones  de  Semana  Santa 26 

Reglamento  para  el  alumbrado  de  Mégico 1524 

Reglamento  para  los  empedrados  de  Mégico • .  •  •  •  1523 

Bando  relativo  al  empeño  de  prendas.  •  •  •  • 3256 

Real  cédula  acerca  de  las  jurisdicciones  real  y  eclesiástica  en  las  causas  mix- 

ti  foriy  é  imposición  de  penas  corporis  ajUctioas • .  •  •  •  4909 

Bando  acerca  do  las  procesiones  de  la  festividad  del  Corpus 27 

Orden  para  que  se  fabriquen  capillas  en  los  minerales  distantes  de  los 

pueblos • • •  •  •  221 


1701. 


Mayo  14. 

Junio  7. 

Junio  20. 

Julio  10. 

Julio  23. 

Agosto  17. 
Diciembre       31. 


Orden  para  que  no  se  trate  &  los  ministros  de  haci^da  pública  en  térmi- 

nos  impersonales • 2346 

Sobre  pensión  impuesta  á  un  beneficio  para  sustento  del  removido  de  él...  738 

Cédula  sobre  el  juramento  de  los  estrangeros  domiciliados 2263 

Cédula  relativa  al  sacristán  mayor  de  la  metropolitana..  «^ 771 

Cédula  sobre  crímenes  atroces  de  eclesiásticos  y  procedimientos  en  esas 

causas • • 1027 

Bando  sobre  juntas  de  las  cofradías. 175 

Bando  que  prohibe  conducir  cargas  por  las  noches •  1545 


1792. 


Enero 


Enero 


Agosto 
Diciembre 


Febrero. 

Julio 

Septiembre 


Mayo 

Agosto 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Diciembre 


20.  Real  cédula  sobre  contador  y  paitidor  extrajudicial  nombrado  por  el  padre 

en  su  testamento • 3504 

25.    Circular  relativa  á  alcabalas  de  las  cofradías 176 

1793. 

21.  Bando  acerca  de  los  baños  y  temascales 1555 

30.  Circular  sobre  el  reedificio  y  reparo  de  las  iglesias  parroquiales ^ . . .  185 

1794. 

25.     Circular  sobre  plantío  de  moreras  y  cria  de  gusanos  de  seda. 2481 

31.  Cédula  sobre  no  gozar  inmunidad  sino  el  homicidio  casual  y  el  necesario.  275 

11.  Orden  sobre  recusaciones  en  negocios  de  minas 3751 

• 

1795. 

12.  Real  orden  para  que  los  empleos  no  se  sirvan  por  sustitutos.  • •  2344 

31.    Circular  sobre  alcabala  en  bienes  que  se  dividen  en  contratos  de  compañía.  2320 

25.     Cédula  sobre  delitos  atroces  de  eclesiásticos 1023 

22.  Real  orden  sobre  premios  de  constancia.  • • 2175 

16.    Real  orden  sobre  no  gozar  fuero  militar  los  deudores  á  la  real  hacienda.  •  •  2129 

26«    Cédula  para  que  en  los  monasterios  se  reciban  niñas  educandas 928 
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NO   1796. 


Febrero 

7. 

Febrero 

14. 

Febrero 

24. 

Octubre 

14. 

Octubre 

21. 

Octubre  25. 

Noviembre  2. 

Noviembre  29. 

Diciembre  29. 


Enero 

9. 

Marzo 

13. 

Marzo 

18. 

Abril 

5. 

Mayo 

8. 

Julio 

20. 

Julio 

15. 

Julio 

23. 

Julio 

•  • 

Agosto 

3. 

Agosto 

26. 

Agosto 

27. 

Septiembre 

12. 

Septiembre 

15. 

Septiembre 

20. 

Octubre 

11. 

Octubre 

12. 

m 

Noviembre 

•  • 

Diciembre 

6. 

Marzo 

20. 

Marzo 

29. 

Mayo 
Julio 
Tomo 

6. 
16. 

IIL 

Cédula  sobre  no  haber  fuero  en  causas  acerca  de  disenso 2145 

Cédula  que  prohibe  las  permutas  de  beneficios  ó  capellanías  por  curatos.  •  885 
Cédula  sobre  que  los  que  resulten  inútiles  para  las  armas,  vuelvan  á  las 

justicias  que  los  sentenciaron  á  servir  en  ellas. •••••...  2172 

Cédula  acerca  de  procedimientos  contra  delitos  atroces  de  eclesiásticos. .  •  1028 
Acuerdo  para  que  los  jueces  foráneos  no  nombren  á  los  abogados  de  Mégi* 

co  defensores • 1934 

Real  resolución  para  que  los  eclesiásticos  no  se  nieguen  á  dar  declaracio* 

nes  bajo  lo  prescrito  por  los  cánones  de  la  Iglesia • 2152 

Cédula  sobre  el  derecho  de  amortización • 314 

Cédula  sobre  incapacidad  de  los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  de  tes- 
tar y  de  suceder  abintestato,  ni  sus  conventos 1021 

Cédula  para  evitar  abusos  en  las  sedevacantes  acerca  de  dimisorias,  dispen- 
sas de  irregularidad  é  intersticios,  y  gobierno  de  los  monasterios  de  reli- 
giosas. • .  •  • • ; •••••• 437 

Cédula  sobre  el  origen  y  formación  del  nuevo  código  de  Indias.  •  •••••••  1388 

Real  orden  sobre  sueldo  de  empleado  que  pasa  á  destino  de  menor  dota- 
ción   2341 

Real  cédula  sobre  inmunidad 274 

Circular  sobre  la  prohibición  de  abogar  los  eclesiásticos  ante  jueces  se- 
glares   1891 

Real  orden  acerca  de  delitos  de  los  desertores ••••..•••.•••  2151 

Cédula  acerca  del  reedifício  y  reparación  de  las  Iglesias  parroquiales ...  •  186 

Cédula  sobre  secularización  de  los  curatos  de  religiosos  franciscanos 859 

Cédula  é  instrucción  sobre   cuentas  de  los  mayordomos  de  fábrica  de  las 

iglesias • • •  • 217 

Sobre  juicios  verbales  en  lo  militar •  2155 

Pragmática  sobre  imposición  de  penas  corporis  aflictivas. •  • .  •  5262 

Cédula  acerca  de  racioneros  de  la  colegiata  de  Guadalupe  •  •  • .  • •  •  •  833 

Orden  acerca  de  que  los  empleados  de  cada  ramo  tengan  las  respectivas 

ordenanzas  y  reglamentos  á  sus  espensas 1390 

Circular  sobre  demandas  de  cofradías  sin  licencia 177 

Real  decreto  sobre  destino  á  los  retirados  en  empleos  de  hacienda  pública 

sin  goce  de  fuero 2173 

Cédula  acerca  de  delitos  atroces  de  eclesiásticos 1028 

Real  orden  acerca  de  contrabando  á  bordo  de  las  embarcaciones  correos.  2321 
Cédula  sobre  tener  los  prelados  diocesanos  espedita  facultad  para  visitar 

anualmente  los  conventos  de  monjas  sujetos  á  los  regulares. 925 

Real  orden  acerca  del  sueldo  de  los  ministros  de  cajas  reales  cuando  salen 

en  comisión 2348 

Orden  sobre  escrupulosidad  para  conceder  la  gracia  de  retiros « .  • . .  2176 

I798é 

Circular  sobre  plantío  de  moreras  y  cria  de  gusanos  de  seda 24S1 

Real  cédula  sobre  pérdida  del  fúefo  militar  por  el  delito  de  lenocinio. ...  2177 

Orden  sobre  no  formarse  procesos  en  los  cuerpos  sino  en  casos  graves.  •  •  •  2156 

Orden  sobre  fuero  militar 2122 

180 
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AÑO  1708. 


Agosto 
Septiembre 

Septiembre 
Septiembre 


Mayo 
Junio 

Agosto 
Noviembre 


19.    Orden  drcalar  para  que  con  los  cortes  de  caja  se  presenten  las  cuentas.  •  2303 
15*    Orden  sobre  no  gozarse  fuero  militar  cuando  se  delinque  en  servicio  de 

empleos  políticos • •  2133 

15.    Sobre  no  haber  fuero  militar  en  causas  sobre  disenso 2144 

21.  Bando  y  cédula  sobre  alcabala  de  los  aperos  y  utensilios  que  se  introdu- 

cen en  las  haciendas  para  su  beneficio 2322 

1709. 

22.  Bando  contra  la  desnudez  de  la  plebe 1580 

19.     Cédula  sobre  el  asiento  que  debe  ocupar  el  asistente  i-eal  en  las  oposicio- 
nes á  prebendas,  curatos  y  cátedras • 757 

31.     Cédula  que  deroga  todo  fuero  en  las  causas  de  intentada  sublevación*  •  ••     2147 
19.    Orden  desaprobando  que  los  tribunales  en  materias  tan  delicadas  como  las 
de  delitos  atroces  de  eclesiásticos,  se  excedan  de  lo  terminantemente  es- 
tablecido • 1029 


Enero 

29. 

Marzo 

14. 

Marzo 

27. 

Abril 

18. 

Abril 

29. 

Mayo 

20. 

Julio 

2. 

Septiembre 

29. 

Noviembre 

10. 

Diciembre 

16. 

Diciembre 

17. 

Diciembre 

22. 

Diciembre 

22. 

Julio 

3. 

Agosto 

4. 

Diciembre 

29. 

Marzo 

4. 

Marzo 

12. 

Marzo 

13. 

Mayo 

13. 

Mayo 

á4. 

Julio 

11. 

1800* 

Cédula  para  que  las  juntas  de  cofradías  sean  presididas  por  juez  real....  178 

Cédula  sobre  uso  de  la  pena  del  tres  tanto  en  el  tribunal  de  cuentas 2302 

Cédula  acerca  de  indultos  á  eclesiásticos  delincuentes 4941 

Real  cédula  sobre  reforma  de  las  últimas  voluntades 3355 

Cédula  sobre  formación  de  listas  de  las  doctrinas  y  parroquias 488 

Cédala  sobre  erección  de  tres  obispados  mas  en  Nueva  España 182 

Cédula  sobre  responsabilidad  de  los  asesores  por  sus  dictámenes 3752 

Cédula  sobre  desterrar  la  desnudez  de  la  plebe,  é  introducir  en  ella  el  aseo.  1581 

Real  orden  sobre  no  gozarse  fuero  en  las  sediciones  populares 2140 

Sobre  relaciones  del  estado  de  las  iglesias. • 219 

Cédula  sobre  no  estenderse  á  otros  honores  la  concesión  de  uso  de  bolillos 

á  los  prebendados  de  la  colegiata  de  Guadalupe •  • .  822 

Cédula  acerca  de  la  autoridad  de  los  vice-patronos  en  la  visita  é  inspección 

de  los  hospitales  ...• 811 

Cédula  que  previene  se  tenga  sumo  cuidado  con  los  archivos,  y  prohibe 

se  estraigan  de  ellos  papeles '•  3889 

1801. 

Cédula  que  declara  no  gozarse  fuero  en  asuntos  mercantiles 2142 

Cédula  acerca  de  coadjutores,  cuándo  se  deban  |x>ner,  y  cuál  sea  su  renta.  884 

Circular  sobre  alcabala  en  venta  de  bienes  eclesiásticos 5349 

1603. 

Orden  prohibitiva  de  que  se  digan  dos  misas  por  un  capellán B5ñ 

Orden  relativa  á  auditores  de  guerra 375*1 

Orden  sobre  asistencia  á  sargentos  enfermos  en  los  hospitales 2165 

Cédula  acerca  de  rogativas  y  novenarios  á  María  Santísima  de  los  Reme- 
dios en  la  capital • • 36 

Acuerdo  sobre  alcabala  de  bienes  de  obras  pias • 2310 

Regláiüehtd  décimo  de  ingenieros. . .  •  • ,  •,••..••.••••  •  2233 


719 


Julio 

Julio 
Octubre 


Enero 


Julio 


Abril 


Mayo    ' 
Octubre 


Enero 
Enero 

Marzo 


Agosto 


20. 


7. 


Noviembre      l-S, 


Marzo 

30. 

Marzo 

30. 

Junio 

2. 

Abril 

25. 

Junio 

6. 

Junio 

16. 

Junio 

25. 

Julio 

1. 

Agosto 

18. 

Octubre 


Al^O  1802. 

16.    Orden  para  que  ios  militares  juren  en  los  tribunales  sus  empleos  con 

espada • 2116 

22.     Reglamento  catorce  de  la  ordenanza  de  artillería 2229 

18.  Real  orden  sobre  exactitud  en  la  verdad  de  las' certificaciones  que  dan  los 

párrocos  de  viudez  y  soltería • «     2806 

1803. 

Acordado  sobre  lo  que  debe  practicarse  en  los  juzgados  cuando  los  reos 

opongan  la  escepcion  de  ebriedad bÜbO 

Cédula  acerca  del  sacristán  mayor  de  la  Santa  Iglesia  catedral  de  Mé- 

gico • 4 772 

Cédula  que  declara  que  el  vecindario  de  las  ciudades  es  e)  único  dueño  de 
las  aguas  que  se  conducen  por  las  cañerías  públicas»  y  que  siempre  que 
la  necesite  para  su  surtimiento,  deben  quedar  privados  dé  ella  los  par- 
ticulares       2474 

1804. 

29.  Cédula  en  que  se  declara  que  los  religiosos  que  pueden  obtener  bienes,  es- 
tán habilitados  para  obtendr  capellanías  laicas  y  eclesiásticas,  y  suceder 
si  son  de  orden  que  puede  poseer  bienes .  •« 1022 

14.  Cédula  sobre  medida  del  fundo  legal 2480 

15.  Orden  sobre  causas  de  contrabando  en  que  hay  tnilitares  cóttiplicádos  •  •  •  •     '3127 

1805* 

7.     Cédula  relativa  á  las  juntas  de  las  cofradías  ó  hermandades 179 

7.     Orden  para  que  se  eviten  los  desarreglos  en  las  festividades  de  toma  de  há- 
bito y  profesiones  religiosas •  •  •  • « 1031 

19.  Cédula  sobre  que  para  impetrar  los  regulares  breve  de  secularización,  de- 

be preceder  audiencia  é  informe  de  los  prelados  diocesanos 1018 

Cédula  sobre  prohibición  de  abogar  los  eclesiásticos,  principalmente  curas.  1892 

Real  cédula  relativa  al  juego  de  pelota  de  Mégico 5108 

Orden  sobre  supresión  secreta  do  algunas  leyes  en  la  Novísima  Reco- 
pilación  '•  •  1361 

12.  Cédula  sobre  circunstancias  para  conceder  el  pase  á  los  breves  de  secu- 
larización    1016 

1806. 

Bando  acerca  de  roglas  para  cobro  del  derecho  de  amortizadion  •  é  ««••*# «  315 
Acordado  para  espeditar  la  administracbn  de  justieia  y  corregir  los  abusos 

introducidos  en  ella •  • « 1791 

Orden  sobre  fuero  militar  en  causas  de  fraudo  contra  írentas  públicas.  •  •  •  2128 

Bando  sobre  la  nueva  apertura  del  Hospicio  de  pobres 2514 

Ordenanza  del  Hospicio  de  pobre.*^. .  «^ •#•••« 2515 

Cédula  acerca  de  lo  resuelto  en  cuanto  á  honores  y  á  concesión  de  asien- 
to que  solicitó  el  cabildo  de  Guadalupe  en  el  coro  de  Mégico 823 

4.     Cédula  sobre  edictos  convocatorios  para  las  oposiciones  á  prebendas  de 

oficio ;.....♦..,. 7á2 


720 


ANO  1806^ 

Septiembre        5.    Orden  para  que  los  ayudantes  interinos  no  actúen  como  fiscales  en  las  cau^ 

sas  de  individuos  de  sus  compafiias.  • » ;. . .  •     2157 

6.    Orden  acerca  de  presas  hechas  por  corsarios  particulares  en  tiempo  de 

guerra 2284 

25.    Real  orden  que  previene  no  puedan  entender  como  auditores  ó  asesores  los 

letrados  que  han  intervenido  como  fiscales  en  las  causas.  • 2159 


Septiembre 

* 

Diciembre 


Marzo 


Marzo 


14. 


14. 


Marzo 

14. 

Junio 

22. 

Julio 

26. 

Agosto 

17. 

Septiembre 

14. 

1807. 

Real  orden  sobre  precaución  de  quiebras  con  caudales  públicos,  y  castigo 

de  las  que  acontezcan^ .  •  • .-. •••••  2301 

Real  orden  para  que  sobre  el  peculado  ó  descubierto  en  el  manejo  de  caa> 

dales  públicos,  se  observen  laj  disposiciones  que  espresa •  •  • '  4782 

Real  órdea  sobre  alcabala  de  géneros  para  vestuarios  de  tropa 2323 

Orden  acerca  de  las  aguas  del  vecindario  de  las  ciudades 2477 

Orden  relativa  al  cobro  de  derecho  de  amortizacion««.« ••  317 

Real  orden  acerca  de  fuero  militar « 2123 

Cédula  sobre  el  modo  de  sufragar  en  los  concursos  á  las  canongtas  de 

oficio  ..«««.««^«««^  .^«^  ••<••  •««^. «•«..« ««••«•«.«-•••••••  754 


Enero 

29. 

Octubre 

9. 

Noviembre 

25. 

1808. 

Orden  sobre  informaciones  de  pobreza.en  los  juzgados*.,,  ..,•.,, 4189 

Bando  para  que  los  nombres  de  los  verdaderos  compradores,  se  declaren 

en  el  mismo  acto  de  los  remates ^.•.•. 2319 

Bando  acerca  de  corredores  de  lonja ..••«•.«,.... 2567 


Enero 
Febrero 


7. 
3. 


1809. 

■         • 

Bando  de  poficia  acerca  de  ebrios,  vinaterías,  bodegones  &c. 
Bando  que  prohibe  Jos  juegos  de  suerte  y  azar..  ..••,•• 


,  ,    m   •  •% 


1572 
5107 


Junio 


1810. 

'5.     Bando  acerca  de  penas  á  los  ebrios  de  ambos  sexos.  .-.  .,,>.%«%»^....»«     1573 


Marzo 

23. 

Abril 

22. 

Abril 

22. 

Julio 

14. 

Agost. 

6. 

Noviembre 

11. 

1811. 

Orden  sobre  alcabala  en  la  venta  de  embarcaciones .>%....^...k....;% 
Decreto  sobre  la  libre  incorporación  de  los  abogados  en  sus  colegios. . « » • 
Decreto  sobre  abolición  de  la  tortura,  apremios  y  otras  prácticas  añictivas. 
Decreto  sobre  responsabilidad  de  las  autoridades  en  el  cumplimiento  de 

las  órdenes  superiores^ !,,.%*..••..*<...*....*.*.....•.... 

Decreto  sobre  incorporación  de  los  señoríos  jurisdiccionales  á  la  nación,  y 

abolición  de  privilegios. ...........* 

Decreto  sobre  responsabilidad  en  la  observancia  de  los  decretos  del  con- 
greso nacional ...%  ..•*.•*...%..**....*.%•%•••%»••••• 


232S 
1935 
5266 

1404 

5356 

1405 


Enero 


181d. 

18.    Decreto  sobre  que  los  empleos  no  sean  servidos  por  sustitutos 


2345 


72 1 


Enero 

24. 

Febrero 

20. 

Junio 

]. 

Septiembre 

21. 

Octubre 

9. 

Octubre 

9. 

Octubre 

9. 

Octubre 

9. 

Noviembre 

• 

5. 

Diciembre 

22. 

Diciembre 

23. 

Enero 

4. 

Febrero 

5. 

Febrero. 

22. 

Febrero 

22. 

Febrero 


Marzo 


Marzo 


Marzo 


Abril 


22. 


10. 


24. 


90. 


11. 


Abril 

Mayo 

Mayo 

Junio 

Junio 

19. 
19. 
22. 

8. 
8. 

Junio 
Junio 

10. 
14. 

Junio 
Julio 
Agosto 

23. 
17. 
11. 

Agosto 
Septiembre 

17. 

ToM. 

III 

• 

ANO  1812. 

Decreto  sobre  la  abolición  de  la  pena  de  horca. • 52|0T 

Bando  sobre  que  no  se  conserven  en  el  centio  de  las  ciudades  los  alquile- 
res de  lutoa  y  demás  utensilios,  para  cadáiteres 1584 

Decreto  que  estableció  el  tribupal  especial'  de  guerra  y  marina 225& 

Decreto  sobre  que  los  eclesiásticos  secolares  tengan  i(oto  en  las  eleccio- 
nes de  ayuntamientos ^ 2423 

Decreto,  reglamento  de  las  audiencias  y  juzgadbs  de  1;.*  instancia (793 

Decreto»  de  los  jueces  letrados  de  partido , , 4220 

Decreto  sobre  visita  de.  cárceles 5221 

Decreto  sobre  que  los  prelados  eclesiásticos  hagan  ví^itaS'  generdes  á  las 

cárceles  sujetas  á  su  jurisdiceionc 5222 

Decreto  sobre  los  límites  de  las  jurisdicciones  eclesiástica,  castrense  y 

ordinaria • 1133 

Orden  sobre  el  modo  de  hacer  la  visita  de  cárceles  el  tribunal  especial  de 

guerra  y  marina , •  .^ 5^5 

Declaración  sobrq  que  no  causan  ajaca^l^  lo^  bieaas.  cfejados  para  usos 
piadosos • , « •,«... •  * « 2S11 

181S. 

Decreto  sobre  reducción  de  terrenoa  bakUoa  á  domíaia  particular ,  *  • 2474 

Decreto  sobre  el  modo  de  informar  en  los  estrados  los  militares  letrados...    4074 

Decreto  sobre  abolición  del  tribunal  de  la  ](nquisieion llTd 

* 

Decreto  sobre  que  se  quiten  de  los  paragea  p6bbco0  las.  pnturas  de  casti- 
gos de  la  Inquisición  • • 4 • 1  l&O 

Decreto  que  declara  nacionales  los  bienes  que  pertenecieron  á  la  In- 
quisición   • ••..•••.• •• 1181  ~ 

Decreto  sobre  el  modo  de  reemplazar  los  regidores  y  demás  oficiales  de  los 

ayuntamientos 2424 

Decreto  sobre  el  modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  emplea- 
dos públicos 2369 

Orden  sobre  que  ios  infractores  de  la  constitución  queden  suspensos  de  sus 

funciones «••••• 4923 

Decreto  sobre  que  se  tenga  consideración  á  los  jueces  y  abogados  cuando 

suplan  en  los  tribunales  la  falta  de  sus  ministros 4224 

Decreto  sobre  el  modo  de  dirimir  las  competencias t  •  • « 1624 

Orden  sobre  parentescos  en  las  elecciones  de  ayuntamientos 2425 

Orden  sobre  el  permiso  para  rifar  las  fincas  de  los  particulares  •  • 51 15 

Decreto  sobre  agricultura  y  ganadería « • .  • 2979 

Decreto  sobre  el  libre  establecimiento  de  españoles  ó  extraogeros  de  in- 
dustria útil ^ 2397 

Decreto  sobre  conservar  á  los  escritores  la  propiedad  de  sus  obras J&352 

Decreto  sobre  que  puedan  ser  diputados  de  las  cortes  los  regulares  secula- 
rizados       1020 

Decreto  para  el  gobierno  cconámico*político  de  las  provincias. 2421 

Decreto  sobre  recurso  de  nulidad  en  las  causas  criminales 4180 

Decreto  que  establece  reglas  para  gobierno  de  las  diputaciones  provin- 
ciales       2426 

Decreto  que  proiiibe  la  corrección  de  azotes  en  escuelas  y  colegios 5268 

Sobre  que  el  supremo  tribunal  de  justicia  conozca  de  las  reclamaciones  de 

magistrados  v  jueces . . .  • • 4225 
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1813. 


Septiembre 
Octubre 

Octubre 


Octubre 


Febrero 

Mayo 

Junio 
Junio 


Julio 


Julio 


Octubre 


8. 
22. 

28. 


28. 


Noriembre       1. 


19. 

23. 

21. 
28. 


25. 


27. 


9. 


Decreto  sobre  abolición  de  la  pena  de  azotei 6269 

Orden  que  resuelve  varías  dudas  al  consejo  de  generales  del  puerto  de  San- 
ta María 5855 

Orden  que  declara  tocar  á  los  jueces  de  primera  instancia,  acordar  por  via 
de  providencia  el  destino  ó  corrección  de  los  reos,  en  los  casos  que  em- 
presa   • 272 

Orden  que  declara  que  cuando  las  injurias  verbales  terminan  con  algún  de- 
lito que  turba  la  seguridad  pública,  no  tiene  lugar  el  juicio  de  conci- 
liación      5153 

Orden  que  recuerda  la  observancia  de  las  leyes  que  prohiben  los  entierros 

en  poblado 252 

1814. 

Decreto  que  declara  que  son  subalternos  del  ministerio  de  la  guerra  ios 
empleados  de  la  hacienda  militar.  •  • 5353 

Circular  á  los  cuerpos  del  ejército  para  que  siempre  que  las  tropas  entren 
en  las  iglesias  lo  ejecuten  sin  gorro 44 

Circular  que  prohibe  á  los  oficiales  llevar  plumas  en  los  sombreros 2189 

Real  decreto  sobre  que  los  M.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos»  celen  que 
sus  subditos  observen  en  sus  escritos  y  opiniones  la  sana  doctrina,  no  per- 
mitiendo las  asociaciones  secretas 489 

Real  cédula  sobre  que  no  se  use  de  apremio  ó  tormento  personal  en  las  de- 
claraciones de  los  reos  ó  testigos  •  • 5263 

Real  orden  sobre  que  al  soldado  graduado  de  subteniente,  se  le  asista  en 

los  hospitales  como  sargentos  primeros • 2190 

Real  decreto  sobre  que  los  RR.  Arzobispos  y  Obispos  escriban  pastorales 

á  sus  diocesanos,  á  fin  de  corregir  la  corrupción  casi  general 490 


1815. 


£nero 
Enero 

Enero 
Enero 


Marzo 


2. 


3. 


Enero 

13. 

Enero 

27. 

Enero  . 

29. 

Febrero 

4. 

Febrero  - 

20. 

Febrero 

23. 

Febrero 

23. 

2. 


Real  orden  sobre  pensión  de  familia  del  que  pagó  dos  monte  pios 2352 

Real  decreto  sobre  dispensa  de  irregularidades  pai'íi  órdenes  y  para  obte- 
ner beneficios ■>  • •  •       491 

Circular  para  que  todo  énrtpleádo  dirija  sus  instancias  por  conducto  de  sus 

gefes,  á  no  ser  cuando  sea  de  queja  contra  estos .  * 2349 

Circular  sobre  el  respeto  y  veneración  con  que  debe  concurrí  rse  á  los  tem- 
plos   ^4 

Bando  sobre  portación  de  armas  prohibidas -  • 1582 

Orden  acerca  de  no  dar  posesión  á  los  empleados  de  hacienda  mientras  no 

den  las  fianzas  á  que  estén  obligados 2351 

Cédula  de  nombramiento  del  Sr.  Fonte  para  gobernar  el  arzobispado ....       433 
Real  orden  para  que  los  empleados  de  las  oficinas  no  se  distraigan  con  en- 
cargos y  ocupaciones  de  otra   clase 2350 

Circular  para  que  los  militares  siempre  usen  uniforme  y  divisas 2110 

Real  orden  para  que  los  ingenieros  no  se  empleen  en  las  obras  que  espresa.     2234 
Orden  para  que  los  oficiales  de  artillería  é  ingenieros  no  se  escusen  del 

cargo  de  defensores • 2233 

Real  orden  para  que  se  castiguen  los  escándalos,  palabras  obscenas  ú  irre- 
verencias en  los  templos 22 
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17.  Circular  para  que  los  coroneles  y  comandantes  no  detengan  el  curso  de  las  . 
instancias  que  se  les  presenten,  aunque  las  crean  injustas 2191 

20.     Circular  que  previene  se  comuniquen  á  los  oficiales  generales  todas  las  re- 
soluciones que  tengan  relación  con  el  ejército . . « 2 192 

26.  Real  orden  sobre  monte  pió  á  los  hijos  dementes  de  empleados • « •  •     2354 

30.     Circular  para  que  á  los  reos  paisanos  sentenciados  por  consejos  de  guerra, 

se  conmute  en  pena  de  garrote  la  de  ser  pasados  por  las  armas  .••«••«     5264 

18.  Orden  sobre  que  los  predicadorea  solamente  espongan  las  doctrinas  evan- 

gélicas   «••«...•«••« ^.••.•.^•.••* 41 

Septiembre      13.     Orden  acerca  de  procedimientos  en  lasx;ausas  de  delitos  atroces  de  ecle-t 

siásticos  .  • • ^ •  •  •  5158 

27.  Circular  que  prohibe  las  rifas  en  las  puertas  de  los  templos  •  ^ •  t  •  •  •  •  180 

14.    Circular  sobre  cantidad  y  calidad  de  las  fianzas  de  empleados,  ••«..•«..  2355 


Abril 

Abril 

Junio 
Judío 

Julio 


Octubre 
Noviembre 


Enero  22. 

Enero  31. 

Febrero  10. 

Febrero  12, 

Abril  13. 

Abril  16. 

Abril  16. 

Abril  22. 

Judío  3. 

Junio  5. 

Junio  26. 

Septiembre  1. 

Septiembre  2. 

Septiembre  6. 

Septiembre  11. 


Octubre 


Octubre 

3. 

Noviembre 

12. 

Noviembre 

30. 

1816. 

Cédula  sobre  que  se  guarden  las  debidas  formalidades  en  las  renuncias  de 

las  mitras « 493 

Circular  sobre  toma  de  razón  de  las  escrituras  que  contienen  hipoteca.  • .  3253 
Circular  que  previene  que  las  guardias  puestas  para  custodia  de  caudales 

públicos  estén  bajo  las  órdenes  de  los  administradores  tesoreros 5351 

Orden  relativa  á  autoridades  que  presiden  en  el  teatro •  •  • 2149 

Cédula  sobre  negocios  que  correspondían  al  consejo •  • .  •* 2255 

Real  orden  sobre  honores  á  las  tropas  que  pasen  por  los  cuerpos  de  guardia.  2193 

Orden  acerca  de  ascensos  relativos  á  artillería •  2227 

Orden  sobre  cuidado  de  existencias  de  pertrechos  en  los  almacenes  de  ar- 
tillería    2228 

Orden  sobre  número  de  empleos  de  hacienda  en  que  se. coloquen  militares.  2368 

Circular  relativa  á  visitas  generales  de  reos  militares  •  •  < 5223 

Circular  para  que  las  sentencias  que  condenan  á  presidio  sean  terminantes.  5265 
Decreto  para  que  los  empleos  asi  civiles  como  eclesiásticos  se  den  á  los 

mas  dignos • 497 

Orden  sobre  retiro  de  capellanes  de  ejército  • *•••••• 858 

Orden  sobre  la  diferencia  entre  separar  y  suspender  de  empleo 2194 

Orden  relativa  á  que  los  empleados  no  puedan  obtener  oficios  de  repú- 
blica   • « . « • 2356 

Circular  para  que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  acuerdo  con  los  directores 
velen  sobré  el  régimen  gubernativo  y  económico  de  las  casas  de  misen* 

cordia  y  expósitos. ¿ 494 

Circunstancias  con  que  se  han  de  conceder  á  los  brigadieres  destinos  de 

cuartel  en  las  provincias.  • • . .  •  2195 

Cédula  sobre  relaciones  de  los  eclesiásticos  beneméritos  de  las  diócesis. •  <  495 
Real  orden  para  que  los  cargos  de  cabos  primeros  y  segundos  se  provean 

en  individuos  de  la  mejor  conducta. . .  •  • 2196 

Orden  sobre  ei  modo  cristiano  con  que  deben  concurrir  á  misa  las  tropas 

de  todas  armas '• 2197 


Febrero 
Febrero 


4. 
26. 


1817. 

Orden  acerca  de  libros  de  las  casa^  y  tiendas  de  comercio 2542 

Real  orden  para  que  los  empleados  paguen  el  alquiler  de  las  casas  que 

ocupan 2«57 
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ANO   1817. 


Marzo 


Abril 


38. 


10. 


Junio 

17. 

Junio 

3a 

Julio 

1& 

Agosto 

la 

Agosto 

3a 

Octubre 

16. 

Octubre 

25. 

Noviembre 

4. 

Noviembre 

&. 

Real  orden  que  previene  no  se  hagan  abonos  como  de  gastos  cstraordina- 
ríos»  sino  los  absolutamente  indispensables  en  las  rentas 335S 

Orden  para  que  los  estrangeros  con  casa  de  comercio  abierta,  paguen  las 

contribuciones  ordinarias  y  estraordkiarías  como  los  demás  ciudadanos.     2545 

Orden  acerca  de  equipagea  de  los  embajadores  y  ministros  estrangeros. .     1474 

Real  orden  acerca  del  militar  que  con  alevosía,  premeditación  y  en  caso 
pensado  matare  ó  hiriere  áotro 2108 

Orden  sobre  comisarios  de  guerra  y  ordenadores. «. 2154 

Real  orden  acerca  de  socorro  á  los  dependientes  de  rentas  que  no  tengan 

bienes  y  se  halle»  presos ».     2359 

Real  orden  declanmdo  que  las  fincas  de  propios  están  sujetas  al  pago  de 
contribuciones » v..;-».     2447 

Real  orden  para  que  siempre  que  ocurra  vacante  en  destinos  que  no  sean 
de  escala,  se  proponga  para  elloa  empleados  cesantes 2360 

Orden  sobre  fuero  militar  en  causas  de  fraude  contra  las  rentas  públicas. .      1638 

Real  orden  sobre  el  monte  pió  de  loa  huérfanos  de  empleados  que  están 
imposibilitados  de  ganar  el  sustento  aunque  pasen  de  los  veinte  años 
de  edad 2361 

Orden  que  amplió  el  fuero  militar,  sin  mas  escepciones  que  las  especifica- 
das en  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1703 2125 


1818. 


Marzo 


Abril 
Mayo 

Julio 
Agosto 

Agosto 

Septiembre 


Enero 

Marzo 

Marzo 

Abril 
Seplieiiibi^ 

Noviembre 
Diciembre 


10.  Circular  para  que  se  castiguen  los  pecados  y  delitos  |>úbficos,  como  volun- 
tarías separaciones  de  matrimonios^  palabra» obscenas  é  irreverencias  en 
los  templos ► - - 23 

28. '  Real  orden  sobre  fianzas  de  todos  los  empleados  en  rentas  públicas 236!? 

10.  Cédula  que  previene  se  dé  sepukura  dentro  de  sus  conventos  á  los  cadáve- 

res de  religiosas »*...» r..       254 

19.     Orden  acerca  de  la  matería  que  espresa  la  cédula  anterior. ; 255' 

. »     Circular  para  que  no  se  ehancelen  fianzas  de  empleados  sin  el  documento 

de  solvencia 2369^ 

16.  Real  orden  para  que  á  los  militares  que  se  empleen  en  rentas,  les  cese  el 

fuero  y  el  percibo  de  sus  retiros r 2171 

21.     Circular  para  que  los  consejos  de  generales  á  la  remisión  de  los  procesos 

acompañen  el  dictamen  de  los  auditores 2190 

ISIO. 

30.     Circular  contra  los  abusos  c»  las  secularízaciones .-...> 1019 

. .     Sobre  el  uso  del  bastón  en  fo»  militares 2200 

11.  Real  cédula  acerca  de  censualistas  recargados  de  réditos  por  atrasos  prove- 

nidos dé  revoluciones ^ *► 2900 

16.*    Orden  acerca  de  sepultura  dte  las  religiosas  dentro  cíe  sus  conventos. . . . .  253. 
'J.     Orden  acerca  del  tiempo  y  términos  en  que  han  de  publicarse  las  vacantes 

de  las  iglesias  por  muerte,  renuncia  ó  deposición  de  sus  prelados 501 

13.     Cédula  sobre  informes  anuales  de  las  personas  eclesiásticas  beneméritas. .  60O 

17.  Rea)  orden  sobre  el  fuero  privativo  de  hacienda  pública «^  534í* 
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ANO  1820a 


Abril 

Abril 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 


20. 


22. 


29. 


13. 


23. 


7. 


Julio 

18. 

Julio 

22. 

Julio 

30. 

Agosto 

11. 

Agosto 

17. 

Agosto  28. 

Septiembre  2. 

SepttemlM'e  2. 

Septiembre  11. 

Septiembre  11. 

Septiembre  11. 


Septiembre 

II. 

Septiembre 

27. 

Octubre 

12. 

Octubre 

22. 

Octubre 

26. 

Noviembre 

6. 

Noviembre 

8. 

Noviembre 

0. 

Noviembre 

9. 

Orden  para  que  en  los  concursos  á  curatos  de  provisión  ordinaria  sean  ad- 

mitidos  los  regulares  con  los  requisitos  que  espresa 883 

Orden  que  previene  se  publiquen  por  los  periódicos  los  empleos  vacantes 

de  hacienda 2364 

Real  orden  para  que  no  se  permita  vagar  ni  mendigar  á  militares  estropea- 
dos que  visten  uniforme ^ 2201 

Real  orden  circular  para  que  en  la  provisión  de  empleos  vacantes  se  pre- 
fiera á  los  empleados  cesantes • 2365 

Orden  relativa  ¿  cesantes  que  resisten  servir  los  empleos  que  se  les  con- 
fieren   2366 

Circular  sobre  que  los  militares  avecindados  estén  sujetos  á  las  cargas  de 

alojamiento  y  bagages  como  los  demás  ciudadanos 2202 

Orden  resolviendo  algunas  dudas  sobre  procedimientos  en  causas  livianas.  5148 

Orden  relativa  ¿  competencias 1625 

Orden  sobre  empleos  de  hacienda  que  se  deben  dar  á  militares 2367 

Orden  sobre  consulta  de  una  duda  en  materia  criminal  •  •  •  • 5149 

Orden  contra  el  abuso  de  marchar  con  el  arma  á  discreción  sonando  al 

mismo  tiempo  la  caja . .  • • « «  2203 

Orden  relativa  á  que  á  los  tribunales  de  apelación  se  remitan  los  procesos 

sin  las  personas  de  los  presos • 5150 

Decreto  acerca  de  sueldo  de  eclesiásticos  que  sirven  empleos  civiles 605 

Orden  acerca  de  que  las  providencias  tomadas  en  visita  no  son  reforma- 
bles por  apelación  ni  otro  recurso . « .r « , « . .  • « r  5224 

Decreto  que  establece  varias  reglas  para  la  sustanciacion  de  las  causas  cri- 
minales    515f 

Decreto  que  prohibe  á  los  jueces  de  primera  instancia  ejercer  la  abogacía 

sino  es  en  sus  propiascausas««»« *.  ...é  •... « ,  1936 

Decreto  sobre  procedimientos^  contra  los  que  no  tienen  ocupación  útil  ni 

modo  de  vivir  conocido # • 512d 

Decreto  sobre  requisitos  para  la  prisión  ó  detención  de  cualquier  español.  5152 

Decreto  que  suprimió  las  vinculaciones . . . « # . . « 4227 

Orden  para  la  destrucción  de  calabozos,  subterráneos  &c • 5270 

Reglamento  de  libertad  de  imprenta 5358 

Orden  para  que  á  los  declarados  pobres  no  se  exijan  derechos  en  las  cu- 
rias episcopales  por  el  despacho  de  dispensas 4190 

Decreto  sobre  derechos  de  los  párrocos  castrenses « r  851 

Orden  relativa  á  síndicos  procuradores. .  .< • • ^  5354 

Decreto  sobre  supresión  de  medias  anatas 4 900 

Decreto  que  suprimió  la  exacción  para  redención  de  cautivos « « . . .  •  1053 


183  í« 


Febrero 


Marzo 


Marzo 


22. 


20. 


31. 


Tomo  III. 


Real  orden  que  reprueba  el  perdón  de  réditos  concedido  á  los  Revillas,  por 
consideración  á  la  revolución  de  independencia í 2970 

Orden  para  que  en  todos  los  tribunales  eclesiásticos  se  admitait  las  apela- 
ciones en  ambos  efectos,  en  todos  los  casos  prevenidos  por  el  derecho  co- 
mún      4160 

Orden  que  previene  que  los  individuos  de  los  ayuntamientos  una  vez  nom- 
brados,  no  puedan  serlo  para  otros  cargos  del  mismo  en  el  tiempo  que 

deban  servir  los  primeros ^ 2427 

182 
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ANO  1821. 


Abril 

Mavo 

Mayo 

Mayo 
Mayo 

Mayo 

Mayo 

Junio 

Junio 

Octubre 

Octubre 

Diciembre 


Enero 
Enero 
Febrero 
Agosto 

Octubre 


Abril 

Abril 
Abril 
Mayo 

Mayo 

Agosto 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Octubre 

Diciembre 


Enero 

Febrero 

Febrero 


14.     Orden  para  que  el  gobierno  tome  las   mas  enérgicas  medidas  para  impedir 

la  circulación  de  libros  malos,  y  de  los  escritos  y  estampas  obscenas* .  •  4981 

9.     Orden  sobre  no  estar  comprendidas  en  el  art.  2.^^  de  la  ley  de  imprenta  las 

conclusiones  que  versan  acerca  de  la  Sagrada  Escritura 4980 

14.  Orden  sobre  no  estar  escluidos  de  representar  y  tomar  parte  en  causas  de 

hacienda  pública  los  empleados  en  ella • 2371 

15.  Decreto  relativo  ¿  vinculaciones  y  bienes  mostrencos 3606 

20.  Orden  sobre  establecimientos  de  oficios  de  hipotecas  en  las  capitales  de  los 

partidos • 3254 

21.  Orden  relativa  á  no  admitirse  las  corporaciones  ni  sociedades  como  defen- 

sores en  causas  de  fe 4979 

25.     Orden  que  prescribe  el  plan  de  ejercicios  literarios  para  oposiciones  á  pre- 
bendas y  curatos 839 

19.     Decreto  que  declara  algunas  dudas  sobre  supresión  de  vinculaciones 4228 

24.     Orden  en  que  se  declara  el  sentido  de  la  voz  Sirviente  doméstico 2859 

.  5.     Algunos  artículos  del  plan  de  Iguala 7 

6.  Acta  de  independencia  de  la  nación  megicana i 

1 5.  Reglamento  adicional  de  libertad  de  imprenta 5359 

7.  Decreto  acerca  del  color  del  pabellón  nacional  y  banderas 4 

23.     Decreto  sobre  formación  del  tribunal  supletorio  de  la  guerra 2257 

7.  B^glaincnto  de  alcaldes  auxiliares  de  Mégico 1519 

16.  Decreto  sobre  notas  cronológicas  de  los  calendarios  relativas  á  épocas  de 

la  independencia • 5 

29.     Bando  sobre  policía  de  las  casillas  y  puestos  de  pulque  en  Mégico 1579 

1823. 

8.  Decreto  que  declara  insubsistentes  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Cór- 

doba  «••« 2 

14.  Decreto  sobre  el  escudo  de  armas  y  pabellón  nacional  ^  •  • 3 

18.     Orden  sobre  enviar  un  agente  á  Roma 9 

2.    Bando  sobre  ebrios»  vinaterías,  y  demás  tiendas  en  donde  se  espenden  li- 
cores   • 1574 

31.     Decreto  sobre  que  los  impresos  no  lleven  rubros  contrarios  al  asunto  que 

tratan 4699 

7.    Decreto  sobre  supresión  de  vinculaciones • 4229 

7.     Ley  sobre  competencias  de  jurisdicción 1627 

15.  Decreto  sobre  administración  de  justicia  en  lo  militar 2204 

11.  Decreto  sobre  cáteos  de  casas 2377 

23.     Decreto  sobre  ^1  tribunal  supletorio  de  la  guerra 2258 

6.     Circular  para  que  la  tropa  formada  no  vaya  por  las  banquetas 2208  < 

1824« 

12.  Decreto  sobre  atribuciones  del  tribunal  de  guerra 2259 

13.  Decreto  sobre  la  guardia  de  los  generales i  2220 

14.  Bando  sobre  los  abusos  de  vocear  y  fijar  impresos 1664 


Marzo 
Abril 

Junio 

Julio 

Septiembre 

Octubre 

Diciembre 

Diciembre 

Diciembre 


Enero 


Febrero 


Julio 


Marzo 
Mayo 

Mayo 

Mayo 
Agosto 


Agosto 


Agosto 
Septiembre 

Octubre 


Abril 

Mayo 

Agosto 
Octubre 


Febrero 
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8.     Decitíto  sobre  í&bricas  de  pólvora 2230 

12.     Circular  sobre  nulidad  de  los  despachos  que  no  tengan  el  cúmptase  y  las 

tomas  de  razón -.....,..•.•.• , ^,.  2209 

5.     Bando  sobre  edificios  ruinosos , ,  1590 

27.  Bando  sobre  yacas  de  ordeña •-.•••• »..•••  1546 

4.     Decreto  sobre  que  en  los  casos  de  denegada  apelación  los  jueces  y  tribu- 
nales pueden  llamar  los  autos  •.. , » 4181 

16.     Decreto  sobre  supresión  de  consulados,  y  modo  de  conocer  en  negocios 

mercantiles. , 2551^ 

1.     Decreto  sobre  que  los  abogados  puedan  ejercer  su  profesión  en  todos  los 

tribunales .•*..•..,. »,...,.     1937 

1.     Circular  sobre  que  al  tribunal  de  guerra  se  remitan  los  procesos  que  antes 

se  remitían  al  rey * , 2205 

4,  Circular  para  que  no  tenga  asistente  el  oficial  separado  de  su  cuerpo. . .   .     2210 

1825* 

3.     Circular  para  que  no  se  abone  sueldo  al  oficial  que  ee  esceda  en  el  uso  de 

la  licencia  ...••• , , 2211 

16.  Circular  sobre  que  se  presente  á  los  comandantes  del  tránsito  «1  militar 

viajante 2212 

5.  Aviso  sobre  edificios  ruinosos. ..* .^. .......     1531 

1826« 

17.  Decreto  que  prohibe  la  concesión  de  grados  militares 2223 

23.     Decreto  sobre  que  los  generales  efectivos  no  tengan  el  mando  de  los  cuer- 
pos  ^ 2221 

20.  Decreto  sobre  que  los  ladrones  no  puedan  ser  aplicados  al  servicio  de  las 

armas • »...* .*. 2224 

28.  Decreto  que  estableció  los  celadores  públicos • 1526 

3.    Circular  sobre  que  los  militares  en  los  delitos  comunes  sean  juzgados  por 

los  comandantes  generales •.•.•••.     2200 

5.     Circular  sobre  que  los  comandantes  generales  puedan  conceder  licencia  á 

los  oficiales  retirados  de  revista  á  revista 2213 

22.  Providencia  sobre  incendios  y  alarmas 1536 

14.    Circular  sobre  que  no  asistan  á  los  consejos  de  guerra  los  capitanes  que  no 

sepan  leer  ni  escribir. .  • .  • . « • 2214 

23.  Aviso  sobre  edificios  ruinosos. 1589 

1827. 

18.  Circular  sobre  las  circunstancias  que  deben  tener  los  sai^entos,  cabos  y 

soldados  para  contraer  matrimonio 2215 

21.  Decreto  sobre  nombramiento  de  generales  de  brigada 2222 

31.     Cartilla  para  los  auxiliares  y  ayudantes  de  cuartel 1520 

30.     Aviso  sobre  papelotes 1553 

1828. 

20.     Circular  que  impone  suspensión  de  empleo  á  los  que  hicieren  representa- 
ción en  cuerpo • , 2215 
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Mano 


Mano 

7. 

Marzo 

12. 

Marzo 

28. 

Abril 

14. 

Abril 

25. 

Abril 

25. 

Octubre 

14. 

Octubre 

14. 

Octubre 

14. 

Octubre 


£nero 

14. 

Enero 

28. 

Junio 

d. 

Diciembre 

29. 

Febrero 
Abril 

Agosto 

Agosto 


febrero 

1. 

Febrero 

3. 

Mayo 

14. 

Mayo 

16. 

Noviembre 

14. 

Febrero 


Marzo 


Abril 


ANO  1828. 

3.     Ley  sobre  establecimiento  del  tribunal  de  vagos  y  declaración  de  los  que 

son  tales 5127 

Aviso  sobre  puestos  de  chiay  otras  vendimias 1550 

Decreto  sobre  pasaportes,  y  modo  de  adquirir  propiedades  los  extrangeros.  2382 

Decreto  que  restablece  el  uso  de  tambores,  y  prohibe  el   de  cometas. .  •  •  2219 

Decreto  que  establece  reglas  para  dar  las  cartas  de  naturaleza 2383 

Circular  sobre  oficiales  que  malversan  caudales 2217 

Circular  para  que  en  los  hospitales  de  caridad  se  reciba  á  los  militares  que 

estuvieren  sobre  las  armas ••.. 2218 

Decreto  sobre  libertad  de  imprenta 5360 

Aviso  sobre  sello  y  número  de  las  tortas  de  pan • 1148 

Aviso  sobre  que  no  se  pongan  puestos  de  fruta  ni  vendimias  en  las  ban- 
quetas.   1519 

25.    Decreto  que  prohibe  toda  reunión  clandestina  que  haga  profesión  de  se- 
creto  ^ 5082 

1829. 

Aviso  sobre  denunciar  las  faltas  de  policía  •  •  •  * • 1544 

Bando  sobre  ebrios,  vinaterías  y  demás  casas  en  donde  se  venden  licores 

embriagantes • - 1575 

Reglamento  sobre  incendios  •  • 1537 

Reglamento  para  el  alumbrado  de  Mégico .  • 1527 

1830. 

Decreto  sobre  juegos  de  suerte  y  azar , 5110 

Circular  sobre  nombramiento  de  capellanes  interinos  de  los  cuerpos  mi- 
litares  « 1177 

Bando  para  que  los  mendigos  no  pidan  limosna  en  las  calles,  paseos  y  otros 

lugares 1585 

Decreto  sobre  e1  tiempo  de  práctica  para  examinarse  de  abogado 1938 

1S31. 

Reglamento  interior  y  esterior  del  teatro  .••....» « » 2490 

Aviso  relativo  ¿  quitar  los  salidizos.  •  • • 1552 

Decreto  que  arregla  los  procedimientos  contra  los  libelos  infamatorios  im- 
presos  •' k 4700 

Decreto  que  autoriza  á  las  salas  de  la  corte  de  justicia  y  tribunal  de  guer- 
ra para  pedir  los  autos  en  los  casos  de  denegada  suplicación ...  * 4162 

Aviso  sobre  cerdos  existentes  de  garitas  adentro * 1 551 

183^. 

22.  Decreto  sobre  resarcimiento  de  daños  causados  por  pronunciamiento  en  al- 

gún punto  de  la  república .••     48G7 

23.  Decreto  que  establece  que  los  comandantes  generales  se  sujeten  á  consejo 

de  guerra  de  oficiales  generales 2153 

17.     Bando  sobre  que  á  los  judas  no  se  ponga  letrero  alusivo  á  persona  deter- 
minada •  • » , 1609 


23. 
1. 

9. 

28. 
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AÑO  1832 


Mayo  9. 

Mayo  18. 

Mayo  30. 

Diciembre  10. 


Bando  que  prohibe  el  juego  de  Dominó  en  los  cafées  y  casas  de  concurren- 
cia pública 1608 

Decreto  sobre  la  libertad  de  porte  á  la  correspondencia  de  los  funcionarios, 

su  arreglo  y  tarifa  de  portes 1483 

Providencia  sobre  compostura  de  cañerías  de  particulares 1566 

Bando  y  reglamento  sobre  el  uso  moderado  de  las  campanas. 1610 


Abril 


15. 


Mayo 

14. 

Julio 

3. 

Julio 

22. 

Octubre 

13. 

Noviembre 

26. 

Noviembre 

28. 

Diciembre 

10. 

Diciembre 

18. 

Enero 

15. 

Enero 

15. 

Febrero. 

18. 

Marzo 

22. 

Abril 

•  17. 

Abril 

28. 

Mayo 

22. 

Julio 

1. 

Agosto 

8. 

Octubre 

10. 

Octubre 

24. 

Octubre 

24. 

Octubre 

24. 

Noviembre 

18. 

Noviembre 

18. 

Enero 
Febrero 
Mayo 
Julio 


2. 
14. 
22. 
17. 


Octubre  22. 

Noviembre      18. 

Noviembre      23. 
ToM.  III. 


1833. 

Providencia  para  que  los  que  tienen  fuentes  en  sus  casas  las  franqueen  pa- 
ra surtir  al  público 1565 

Bando  sobre  levantar  los  pisos 1547 

Aviso  sobre  edificios  ruinosos 1533 

Decreto  sobre  espeditar  la  administración  de  justicia  y  establecimiento  de 

jueces  de  turno • • .  5154 

Bando  sobre  papelotes 1554 

Bando  que  prohibe  los  juegos  de  Lotería  é  Imperial •  •  •  1562 

Bando  acerca  de  licencias  para  diversiones 1 556 

Bando  que  prohibe  el  juego  de  Bagatela 1563 

Bando  acerca  de  vinaterías  y  pulquerías *. 1577 

1834. 

Bando  sobre  policía  general  relativo  á  Mégico *  •  •  •  1518 

Bando  que  declara  no  necesitarse  licencia  para  las  procesiones 1561 

Bando  sobre  licencia  para  diversiones. 1557 

Bando  sobre  los  abusos  de  vocear  y  fijar  impresos 1564 

Bando  sobre  alcaldes  auxiliares  y  sus  ayudantes 1521 

Bando  sobre  alcaldes  auxiliares 1522 

Bando  para  que  no  se  fijen  impresos  ni  se  voceen •  1564 

Reglamento  para  el  puntual  servicio  de  los  coches  de  providencia 1560 

Circular  sobre  vagos,  casas  de  prostitución,  juego  y  escándalo 5128 

Bando  sobre  calidades  y  nombramiento  de  corredores 2568 

Bando  que  prohibe  los  velorios 1567 

Bando  que  prohibe  las  relaciones  públicas  de  los  ciegos 1568 

Bando  sobre  que  no  se  dé  dinero  en  los  bautismos 1569 

Arancel  para  los  corredores  de  Mégico 2570 

Bando  sobre  que  los  cirujanos  hagan  prontamente  la  primera  curación  de 

los  heridos 1558 

1835. 

Bando  sobre  edificios  ruinosos 1529 

Circular  sobre  el  uso  de  uniforme,  divisas  y  armas  por  los  militares 4808 

Decreto  sobre  mayorazgos,  vinculaciones  y  bienes  mostrencos 3606 

Bando  sobre  médicos,  cirujanos,  boticarios  y  flebotomianos  que  ejerzan 

sin  título 1559 

Bando  contra  las  tertulias  de  las  vinaterías  y  pulquerías 1578 

Providencia  para  que  no  se  permita  en  los  dias  festivos  el  comercio  que  ilo 

sea  de  comestibles 1588 

Bando  sobre  licencia  para  portar  armas 1583 

183 
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ANO  1836. 


Marzo 

30. 

Julio 

13. 

Julio 

18. 

Julio 

33. 

Noviembre 

33. 

Bando  contra  los  ármadoA^  centuriones  &;c.  de  los  pasos  de  Semana  Santa.  1587 
Decreto  sobre  monederos  falsos,  sus  penas,  y  prohibición  de  las  casillas  de 

cambio 4836 

Circular  sobre  impedir  la  circulación  de  la  moneda  falsa  de  cobre 4837 

Decreto  sobre  nombramiento  de  asesores  á  los  comandantes  generales  con 

las  atribuciones  de  los  auditores  de  guerra 2163 

Ley  sQbre  el  uso  del  papel  sellado • 3571 


1837. 


Enero 


Marzo 


Marzo 


20. 


17. 


20. 


Marzo 

20. 

Marzo 

30. 

Abril 

37. 

Mayo 

33. 

Mayo 

33. 

Noviembre 

34. 

Febrero 

7. 

Junio 

13. 

Septiembre 

14. 

Octubre 

30. 

Diciembre 

38. 

Diciembre 

39. 

Ley  sobre  que  los  empleados  en  el  cobro  de  los  intereses  del  erario  ejerzan 

facultades  económico'coactivas • 2373 

Decreto  sobre  que  los  que. allí  se  espresan  puedan  obtener  empleos  civiles, 

militares  y  eclesiásticos  en  la  república *.-     2385 

Artículo  de  una  ley  para  que  las  multas  se  enteren  precisamente  en  la  te- 
sorería del  ayuntamiento 161 1 

Decreto  para  el  gobierno  interior  de  los  departamentos • 3422 

Ley  sobre  el  gobierno  interior  de  los  departamentos 5120 

Ley  orgánica  de  la  corte  marcial •  • .  •     2361 

Decreto  sobre  baja  de  la  alcabala  eventual  y  declaración  de  no  causarla  los 
capitales  de  capellanías  y  obras  pias,  ni  las  adjudicaciones  en  herencia  ó 

pago  •  • 3308 

Ley  para  el  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en  los  tribunales  y  juz- 
gados del  fuero  común 1794 

Circular  sobre  no  estar  vigente  en  la  república  lá  real  orden  de  8  de  agos- 
to  de    1798 ', 1...     2307 

1838. 

Sobre  residencia  de  estrangeros  en  la  república • 2386 

Ley  que  autoriza  al  ejecutivo  para  aumentar  el  ejército 3225 

Arreglo  del  cuerpo  de  ingenieros •  •  • • 2231 

Restablecimiento  de  la  plana  mayor  del  ejército  megicano 2235 

Decreto  que  restablece  las  juntas  militares  de  honor 2236 

Ley  penal  para  los  desertores,  viciosos  y  faltistas  del  ejército  •  • 2236 


Enero 


36. 


Enero 

¿6. 

Enero 

26. 

Febrero 

18. 

Febrero 

19. 

Marzo 

16. 

Marzo 

16. 

Mayo 

6. 

Mayo 

24. 

1839. 

Decreto  que  declara  permanentes  á  los  tenientes  coroneles  de  los  cuerpos 

activos 2238 

Decreto  sobre  formación  del  regimiento  ligero  del  Comercio 2239 

Decreto  para  reemplazar  las  bajas  del  ejército  megicano  por  sorteo  general.  2268 

Estatuto  para  el  régimen  interior  de  la  plana  mayor  del  ejército 2240 

Decreto  que  arregla  el  número  de  generales,  sus  atribuciones,  sueldos  y 

preeminencias • 2242 

Decreto  para  organizar  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería^del  ejército.  2241 

Decreto  que  organiza  el  regimiento  de  infantería  del  Comercio 2243 

Acuerdo  de  los  jueces  inferiores  sobre  cspeditar  el  curso  de  los  negocios. .  1792 
Decreto  que  establece  interinamente  como  juzgados  de  hacienda  los  de  dis- 
trito y  circuito * • 2379 


Junio 
Julio 

Julio 
Julio 
Julio 

Julio 

Julio 

Julio 

Octubre 

Diciembre 
Diciembre 


Febrero 
Febrero 
Febrero 

Marzo 
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24.    Decreto  sobre  la  enseñanza  primaría  del  ejército  de  la  república 2244 

3.  Decreto  que  establece  los  cuerpos  de  plana  mayor  y  oficina  de  detall  de 

las  plazas •  •  •  •  2247 

5     Decreto  sobre  premio  de  méritos  contraidos  en  acción  de  guerra 2248 

6.     Decreto  que  declara  ser  propiedad  los  empleos  del  ejército 2249 

8.  Decreto  de  organización,  nomenclatura  y  numeración  de  la  infantería  y  ca- 

ballería..  • -. 2250 

9.  Decreto  sobre  que  se  conserven  en  las  costas  de  norte  y  sur  los  cuerpos 

que  han  existido  en  ellas 2251 

10.     Decreto  sobre  designación  de  uniformes  á  los  regimientos  de  infantería  y 

caballería  permanente  •  • . . « 2252 

15.     Decreto  sobre  vacantes  de  los  ministros  y  fiscal  propietarios  de  tribunales 

superiores 1796 

8.    Decreto  que  establece  el  cuerpo  de  Inválidos  y  reglamenta  su  nueva  orga« 

nizacion • 2254 

18.     Providencia  sobre  militares  que  juegan  juegos  prohibidos 2124 

20.    Declaración  sobre  fuero  de  los  defensores  de  la  patria  • 2140 

1840. 

4.  Circular  que  restablece  el  uso  del  tahalí  para  todo  acto  del  servicio.  •  • .  •  •     2253 

12.    Circular  sobre  instrucción  de  los  oficiales  y  tropa 2246 

20.    Orden  sobre  que  no  se  permita  á  los  escribanos  nacionales  actuar  con  los 

jueces,  ni  abrir  oficios  públicos 4066 

18.    Ley  sobre  recursos  en  los  casos  de  denegada  apelación,  suplicación  ó  re- 
curso de  nulidad  •  •  • •  •  •  •  • 4163 
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DE  LOS  LUGARES  DEL   CONCILIO  MEGICANO  III,  DEL  TRIDENTINO,  BULAS  APOS. 
TOLICAS,   Y    OTRAS  PROVIDENCIAS  ECLESIÁSTICAS    CONTENIDAS  EN  ESTA 

OBRA.  Y  NUMERO    BAJO  EL  CUAL  QUEDAN    COLOCADAS. 


CONCILIO  MEGICANO  I. 

Cap.  18 33 

Cap.  34 171 

Cap.  35 173 

CONCILIO  MEGICANO  III. 

UBRO  1  tit.  1  §  1 ... .        71 

§§6  y7 42 

tit.  5  §  1 144 

tit.  10  §  1  al  38....  1188 

tit.  2$  1 1392 

IiIBRO  3  tit.  8  §§  1  al  8.  321 

tit.  10  §  1. 256 

tit.  12§§  1  al  3....  354 

tit.  17  §  1 16 

tit.  17  §4 453 

tit.  19  §  1 259. 

lilBRO  4  tit.  1  §  1  al  15.  2659 

tit.  2§  1  al  4 2660 

Estatutos  de  la  Santa         ^ 
Iglesia  Megi cana  cap. 

2  part.  3... 214 

Cap.  22 215 

Cap.   3  De  fabrícae 

bonis 216 

Erectio  Ecclesiae  Me- 
xicanae 813 

CONCILIO   TRIDENTINO. 

f«  8  Símbolo  de  la  fe.       70 
f«  e   Cap.  2 667 


SES.   7    De  los  Sacra- 
mentos    143 

Cap.    3 648 

Cap.    4 652 

Cap.    5 653 

SBS,   13    Cap.   1 503 

Cap.    4 569 

L    14   Cap.  7 522 

I.  n   Cap.  1 712 

Cap.    é.é 790 

Cap.    9., 1039 

I,   »»     551 

Cap.    1 544 

Cap.    2 498 

Cap.  10 1187 

Cap.  11 320 

I.  93    Cap.  1 887 

I.   93   Cap.  6 607 

Cap.  11 611 

Cap.  17 612 

Cap.  18 621 

L  34    De  matrimo- 
nio, can.  9. — En 

la  nota  al  núm  •  •  547 

mm»B,  34  De  Reforma- 

tione  matrím.  •  •  2648 

Cap.    1 2649 


Cap.    2 2650 

Cap.    3 2651 

Cap.    4 2652 

Cap.    5 2653 

Cap.    6 2654 

Cap.    7 2655 

Cap.    8 2656 

Cap.    9 2657 

Cap.  10 2658 

Cap.  20 4158 

S£88.  34  De  Reforma- 

tione.  Cap.  1  .  •  499 

Cap.    3 452 

Cap.  12 496 

Cap.  13 801 

Cap.  17 651 

SE9,   95   Cap.  1.. 502 

Cap.    3 921 

Cap.    6 950 

Cap.    7 951 

Cap.    8 954 

Cap.    9 812 

Cap.  12 353 

Cap.  14 546 

Cap.  15 934 

Cap.  17 938 

Cap.  18 939 

Cap.  19  ...* 942 

SBS.   35  Cap.3  2>ejBe- 

form 478 

Decreto  sobre  el  ayuno.  1078 
Concilio     Lateraniense 
cap.  1 69 
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Bula  Auctorem  fidei^  del  Sr.  Fio  VI,  á  28  de  agosto  de  1794  contra  el  sínodo  de  Pistoya.  •  •  •  •         ^ 

Breve  del  Sr.  Clemente  XIY,  Ea  semperfuit^  de  12  de  septiembre  de  1772,  sobre  minoración 

de  asilos  para  los  delincuentes ••••.,       268 

Edicto  del  Illmo.  Arzobispo  de  M égico'D.  Alonso  Nunez  de  Haro  y  Peralta,  asignando  los  asi- 
los en  su  arzobispado  el  29  de  mayo  de  1774 269 

* 

ídem  del  illmo.  Sr.  D.  Victoriano  López  Gronzalo,  designando  los  de  la  diócesis  de  Puebla*  •  •       270 

Edicto  del  Sr.  Haro  relativo  al  sermón  del  Dr.  Mier,  sobre  la  aparición  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe,  en  25  de  marzo  do  1795 600 

Acta  de  la  junta  de  diocesanos  celebrada  en  Mégico  en  1822 ••••«       744 

Edicto  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  sobre  división  de  las  parroquias  de  Mé- 
gico y  demarcación  de  sus  límites,  en  3  de  mai*zo  de  1772 799 

Instrucción  del  patriarca  de  Indias  sobre  obligaciones  de  los  capellanes  de  ejército,  de  3  de 

agosto  de  1 778 • 849 

Breve  del  Sr.  Fio  VI  para  que  en  los  monasterios  se  reciban  niñas  educMKlas,  de  21  de  julio  de 

1795 928 

Breve  del  Sr.  Fio  VI  para  que  la  festividad  del  Patriarca  Sr.  San  José  sea  de  primera  clase, 

dado  á  17  de  septiembre  de  1777 • 1072 

Acta  de  la  junta  de  diocesanos  de  11  de  marzo  de  1822 • 1176 

Bula  del  Sr.  Gregorio  XVI,  de  17  de  mayo  de  1839,  sobre  reducción  de  dias  festivos 1198 

Bula  del  Sr.  Fio  IV  confirmatoria  del  Concilio  Tridentino • •  •  •  •  • •  -•     1391 

Bulas  varias  sobre  sólitas  concedidas  é  los  obispos  de  nuestra  república.  •••••».•••••••••  |  0507 

Bula,  Dei  miseratione,  del  Sr.  Benedicto  XIV,  espedida  á  3  de  noviembre  de  1741,  sobre  el  or- 
den y  forma  judicial  que  se  ha  de  observar  en  las  causas  matrúnoniales 2727 

Breve,  Exposcit  débitum^  del  Sr.  Gregorio  XIII,  de  15  de  mayo  de  1753,  sobre  el  niodo  de  in- 
terponer y  proseguir  las  apelaciones  en  las  causas  eclesiásticas  de  las  Indias •  •     4159 

Bula  del  Sr.  Léon  XII,  de  13  de  marzo  de  1825,  referente  á  otras  de  varios  pontífices,  contra 

las  sociedades  secretas • 5083 

Encíclica,  Vixpervenitt  del  Sn  Benedicto  XIV,  de  1.®  de  noviembre  de  1745,  contra  la  usura.     6098 
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nos en  la  guerra  nacional 1280 

Obligaciones  en  general,  y  de  los 

contratos..... 2572 

Obras  públicas. , 2492 

Obras  nuevas  y  su  denuncia  para 
impedir  que  se  hagan;  y  obras 

ruinosas 4541 

Oficiales  eclesiásticos  y  notarios*.  1182 

Oficiales  de  los  tribunales 1657 

Oficiales  de  las  chancillerias  y  au^ 

diencias 1863 

Oficio,  procedimiento  de 4568 

Oratorios  é  iglesias 145 

Ordenanzas  de  los  pueblos 2429 

Pagas,  quitas  y  cesión  de  bienes..  4316 
Pais,  el  amor  del  soberano  al ...  •  1844 
Palabras  dudosas,  su  significación.  5292 
Palabras,  circunspección  del  sobe- 
rano en  sus 1212 

Papel  sellado 3619 

Papel  sellado  en.  los  juzgados  ecle- 
siásticos   1189 

Parentesco  de  consanguinidad  y 

afinidad 2674 

Parentesco  espiritual    ó    compa- 
drazgo   2681 

Partición  de  la  herencia 3542 

Particiones  y  cuentas 3499 

Patria  potestad 2813 

Patria  potestad,  cómo  termina. . .  2826 
Patrimonios  temporales  de  los  clé- 
rigos    630 

Patronato ^ 713 

Patronazgo  real  de  las  Indias.  • . .  743 
Penas  pecuniarias  pertenecientes 

á  la  cámara 5272 

Pensamientos  que  convienen  al  so- 
berano    1207 

Pensiones,  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos • 995 

Piezas  eclesiásticas:   su   presenta- 
ción real 736 

Plantíos  y  montes '. .  2449 


556 
226 
559 

361 
307 


324 
509 
753 

813 

531 

69 

261 


258 
542 
620 

529 

704 

516 

410 

413 
679 
663 
458 
461 

271 
306 
323 

610 

528 

400 

317 
271 


Plazas  de  comercio 2561 

Pleitos,  su  principio 3798 

Pleitos  de  tenuta 4226 

Pliegos  y  su  franquicia 1475 

Pobres  ó  mendigos 2505 

Policía  de  lá  capital 1514 

Policía  de  los  pueblos 

Populares,  asonadas  y  conmocio- 
nes   5067 

Porteros  de  las  audiencias 2067 

Posesión  hereditaria 3534 

Posesión,  modo  de  adquirirla. . . .  4514 
Posiciones  y  juramento  de  calum- 
nia   381 1 

Postas  y  correos 1475 

Postillones • -.  1475 

Pragmáticas  reales.  • 1393 

Prebendas  y  dignidades. 813 

Prelados  eclesiásticos 356 

Premios  por  el   buen   comporta- 
miento en  la  guerra 1313 

Prescripción. 4461 

Presentación  real  de  piezas  ecle- 
siásticas  • • .       736 

Presentación  en  el  consejo  de  bu- 
las y  breves 1 1 59 

Presos,  su  custodia 5167 

Préstamo  llamado  mutuo  • 2900 

Préstamo  llamado  comodato. ....  2912 

Presunciones  y  pruebas. , 8859 

Pretendientes  y  forasteros  de  la 

corte.  • 1612 

Primicias 322 

Principio  de  los  pleitos ^ . .  3798 

Privadas,  diversiones 2486 

Privilegios  y  obligaciones  de  los 

clérigos k •       505 

Privilegios  reales 1406 

Procuradores  y  apoderados. ....  2016 

Procuradores  y   apoderados 

Prohibidas,  armas 4783 

Prohibidos,  juegos 5099 

Promesas  y  sus  fianzas 2980 

Propios  y  arbitrios. 2430 

Propter  nupcias,  donaciones 2730 

Provinciales,  concilios 1086 

Provisión  de  piezas  eclesiásticas.       736 

Provisiones  reales 1393 

Prueba  instrumental  ó  por  escri- 
turas   3945 

Pruebas  y  presunciones 3859 


343 
66 
228 
628 
311 
662 
737 

495 

857 
676 
317 

71 
628 
628 
608 
360 
168 

573 
304 

317 

494 
570 
480 

484 
89 

787 

157 

66 

295 

226 
612 
846 
51 
402 
523 
509 
262 
434 
469 
317 
608 

U5 
89 
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Publica,  hacienda 

Pública,  salud 

Publicación  de  los  testamentos. .  • 

Públicas,  diversiones  •  •  • 

Públicas,  obras 

Públicas,  escrituras 

Públicas,  mugeres,  y  amanceba- 
miento  

Público,  fiel-contraste 

Públicos,  cambios  y  bancos 

Pueblo,  respeto  á  Dios 

Pueblo,  respeto  que  debe  á  los  mi- 
nistros       1258 

Pueblo,  su  obligación  de  sostener 
á  la  autoridad  soberana 1268 

Pueblos,  el  amor  del  soberano  á 
ellos 1240 

Pueblos,  su  policía 1514 

Pueblos»  sus  ordenanzas 2429 


NVXS. 

PAOS. 

2285 

159 

2516 

821 

8309 

608 

2486 

295 

2492 

807 

8607 

700 

4982 

451 

•  •  •  • 

861 

2528 

827 

1248 

543 

Queja  de  inoficioso  testamento... 
Qfiestores,  demandantes  y  limos- 
nas  

Quinto,  mejora  de 

Raptores  ó  forzadores  de  religio- 
sa, viuda  honesta  ó  virgen 

Real,  jurisdicción  ordinaria 

Reales,  pragmáticas,  decretos  y 
provisiones  •  •  •  •  # 

Reales,  privilegios,  mercedes  y  do- 
naciones • 

Reales,  tercias  ó  novenos 

Rebeldes,  reos 

Receptores  y  penas  de  cámara.» » 

Reconvenciones  y  escepciones». 

Recurso  de  nulidad 

Recursos'de  fuerza  y  auxilio .... 

Recusaciones 

Reglas  del  derecho 

Relatores  de  los  tribunales  supe- 
riores  

Religión  y  fe 

Religiosas,  de  los  que  las  corrom- 
pen •  •  • 

Religiosos 

Remisión  de  delincuentes 


8444 

1032 
8298 


4919 
1615 

1398 


548 

551 

540 
662 
261 
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648 

450 
606 


447 
739 

608 


1406 

612 

•  •  •  • 

168 

5162 

568 

>•  •  •  • 

846 

3856 

87 

4178 

202 

1184 

485 

8720 

38 

5305 

625 

1940 

831 

6 

2 

4919 

447 

930 

415 

5159 

567 

Remoción  de  los  tutores  y  curado- 
res sospechosos •  •  •  8580 

Reo 8679 

Reos  ausentes  y  rebeldes 5162 

Residencia  de  los  clérigos  en  sus 

iglesias  y  beneficios. 681 

Resistencia  á  las  justicias 5057 

Respeto  del  pueblo  á  los  minis* 

tros  del  soberano. . • 1258 

Respuesta  y  demanda 8798 

Restitución  in  integrum  •.••••••  8585 

Restitución  in  integrum  contra  las 

sentencias  ó  actos  judiciales.  •  •  4191 

Retracto  y  tanteo  . .  •  • 8178 

Reunión  de  beneficios  incongruos.  686 

Rey  y  otros  personages 1198 

Rev,  su  modo  de  oir  v  de  librar  el 

despacho ••••••«. 1422 

Rifas   5111 

Robos  y  hurtos. .  • , 4730 

Sacramentos,  siele  •  •  • 73 

Sacrilegios  ...••^ 1054 

Salud  pública 2516 

Santos,  de  los  votos  hechos  á  Dios 

y  á  su • 282 

Secretarios  de  los  tribunales  su- 
periores •  •  •  •  • • 1940 

Secuestro  de  bienes 3795 

Segundas  nupcias .  •  •  •  • 2781 

Sellado,  papel 8619 

Seminarios  y  casas  de  educación.  620 

Sentencias 4080 

Sentencia,  restitución  contra  ella»  4191 

Sentencia,  su  ejecución  •  • 4200 

Sepulturas  y  cementerios 222 

Servicio  nacional,  desertores  del  5052 

Servicio  militar 2255 

Servidumbres 4514 

Siete,  sacramentos 72 

Significación  de  las  palabras  du- 
dosas    5292 

Simonía 690 

Sinodales,  concilios 1086 

Soberano, .  pensamientos    que  ie 

convienen 1207 

Soberano,  de  la  circunspección  en 

en  sus  palabras 1212 

Soberano,  su  conducta 1218 


689 
24 

568 

298 
492 

548 

66 

690 

208 
578 
295 
521 

616 
585 
879 


48 
468 

821 
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Soberano,  con  respecto  á  su  fa- 
milia  • 1231 

Soberano,  de  su  amor  á  los  pue- 
blos   1240 

Soberano,  respeto  del  pueblo  á 

sus  ministros 1258 

Sodomía  y  bestialidad 4926 

Sortílegos,  adivinos  y  magos 4952 

Sucesión  afr  irUestata 3521 

Suicidio 5022 

Superiores,  tribunales:  de  sus  rela- 
tores y  secretarios 1940 

Supletorio,  tribunal  de  la  guerra.  2255 

Suplicación ••••••••  4164 

Suprema    autoridad    respecto    á 

'  Dios 1202 

Suprema,  corte  marcial « •  •  2255 

Supremo,  consejo  de  guerra 2255 

Supresión    de    beneficios    incon- 
gruos    686 

Suspensión  y  entredicho  •••••••.  4982 

Sustituciones •  • .  3390 

T. 

Tachas  de  los  testigos • . .  3943 

Tanteo  y  retracto 3178 

Tenuta,  juicios  y  pleitos  de 4226 

Tercias  reales*  ó  novenos  •  • .  •  • 

Tercio  y  quinto,  mejoras  • 3298 

Testamentarías  ó  inventarios  •  •  • .  3499 
Testamento  inoficioso,  de  la  que- 
ja de 3444 

Testamentos 3257 

Testamentos,    su    publicación  ó 

apertura 3309 

Testamentos,  condiciones  en  ellos.  3373 

Testigos 3890 

Testigos,  sus  tachas  • «  3943 

Tiempo  de  guerra,  castigo  de  las 

faltas  en 1313 

Traiciones 4616 

Trebeliánica,  cuarta  •  • .  • 3508 


535 
540 

548 
449 
457 
671 

482 

831 
114 
199 

525 
114 
114 

295 
467 
631 


114 
562 
228 
168 
606 
663 

648 
596 

608 

627 

99 

114 

673 
345 

667 
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Tribunal  de  la  Rota  de  la  nuncia- 
tura/. . ,  t. « • « •  # 1176 

Tribunal  de  Inquisición,  sus  mi- 
nistros V  familiares 1 179 

Tribunal  supletorio  de  la^  guerra.     2295 
Tribunales  y  sus  ministros  en  gene- 

neral 1642 

Tribunales,  sus  ministros  y  ofi- 
ciales      1657 

Tribunales  superiores,  suboficiales.     1816 
Tribunales  superiores,  sus  relato- 
res y  secretarios 1940 

Tumultos,  asonadas  y  conmocio- 
nes populares 5067 

Tutores  y  curadores  •  •  • 3553 

Tutores  y  curadores,  sus  escusas.     3575 
Tutores  y  curadores,  su  remoción 
por  sospechosos ,  •  •  •  •     3580 

Universal,  de  las  secretarías  del 

despacho 1422 

Uso  de  aranceles  y  papel  sellado 

en  los  juzgados  eclesiásticos.  •  •  1189 

Uso,  costumbre  y  fuero 1412 

Usura -. 5089 


V. 


Vacantes  yT  espolies,  su  colector 

general 1182 

Vacantes,  bienes  •••..'• • .  3596 

Vagos 6116 

Vecindad  y  sus  derechos 

Ventas  y  compras 3076 

Vicario  general  de  los  reales  ejér- 
citos    1176 

Vireyes 1313 

Vírgenes,  los  que  las  corrompen  ó 

seducen 4919 

Visitas  de  cárceles j, 6212 


602 

506 
114 

748 

763 

805 

831 

495 
682 
687 

689 


616 

516 
614 
514 


609 
693 
639 
294 
634 

602 
673 

447 

688 


FIN. 
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RELATIVO  A  LAS  CÉDULAS,  ORDENES,  DECRETOS,  Y  DEMÁS  DISPOSICIONES  CI- 
VILES Y  ECLESIÁSTICAS  NO  RECOPILADAS,  QUE  SE  HAN  INSERTADO  EN 

ESTA  OBRA. 


A. 


Abad.  El  de  la  colegiata  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  que  no  se  nombre  exa* 
minador  sinodal  ni  juez  conservador,  y 
qué  debe  observarse  en  la  vacante  de 
este,  y  en  el  de  la  mitra  de  Mégico  •  •  •  •       203 

Abintestatos,  ,  mostrencos  y  vacantes.  Ins- 
trucción sobre  la  recaudación  de  estos 
bienes 3602 

Abogacía.  Se  prohibe  á  los  clérigos  ejercer- 
la, á  no  ser  en  ciertos  casos 582 

Abogacía.  Se  estrecha  mas  la  prohibición  de 
su  ejercicio  en  los  eclesiásticos  que  son 
curas 1892 

Abogacía.  No  pueden  ejercerla  los  jueces  de 

primera  instancia  sino  en  sus  causas..  •     1936 

Abogados.  No  reciban  poderes,  ni  aun  con 

el  objeto  de  substituirlos 1791 

Abogados.  No  hagan  alegatos  inconducen- 
tes, ni  se  les  regulen  por  el  número  de 
pliegos 1791 

Abogados.  Redúzcanse  á  la  dificultad  del 
negocio,  y  no  pasen  de  una  hora  sus  in- 
formes      1791 

Abogados.  Firmen  el  memorial  ajustado  si 
lo  hallaren  conforme  con  los  autos;  si 
no  lo  estuviere,  reclámenlo  en  el  acto, 
sin  reservarlo  para  la  vista 1791 

Abogados.  No  se  admitan  los  escritos  firma- 
dos por  los  clérigos  ordenados  in  sacris.     1891 

Abogados  de  Mégico.  No  los  nombren  de- 
fensores los  jueces  foráneos 1934 

Abogados.  Son  libres  para  incorporarse  ó 

no  en  los  colegios  de  su  clase *..     1935 

Abogados.  Pueden  ejercer  su  profesión  en 
todos  los  tribunales  y  juzgados  de  la  re- 
pública       1937 


I 


Abogados.  Tiempo  de  práctica  necesario  pa- 
ra su  examen 1938 

Abogados.  Los  que  intervienen  en  las  cau- 
sas como  fiscales,  no  pueden  ser  audito- 
res ó  asesores  en  ellas. , .  • 2159 

Abogados.  Consideración  que  á  estos  debe 
tenerse  cuando  suplen  en  los  tribunales 
por  los  ministros 224 

Abolición  de  la  Inquisición  y  establecimien- 
to del  tribunal  de  la  fe 1170 

Abonos.  Que  no  se  hagan  de  otros  gastos  or- 
dinarios ó  estraordinarios  que  los  ab- 
solutamente indispensables 2358 

Acciones.  Premio  á  los  méritos  contraidos 

en  las  de  guerra • 2248 

Aclaraciones  al  reglamento  de  alcaldes  au- 
xiliares y  á  la  cartilla  de  auxiliares  del 
cuartel 1521  y     1522 

Acreedores.  Sobre  avenimientos  prudentes 
entre  estos  y  los  deudores  sobre  atra- 
sos en  el  pago  de  réditos  por  padeci- 
mientos causados  á  las  fincas  por  las 
revoluciones •  • 2969 

Acta  de  la  independencia  nacional  •  • 1 

Acta  de  la  junta  de  diocesanos  celebrada  en 

Mégico  el  año  de  1822 744 

De  la  misma 1176 

Actuaciones.  Se  prohibe  á  las  partes  y  á  sus 
procuradores  que  las  registren  y  mane- 
jen por  sí  en  las  oficinas. 1785 

Acuerdos  de  la  junta  superior  de  real  ha- 
cienda sobre  pago  de  alcabala  cuando 
nada  sobra,  satisfechas  las  obras  pías.  •     2310 

Acuerdos.  A  los  ordinarios  y  estraordinarios 
pueden  asistir  los  fiscales,  y  dénseles  los 
testimonios  que  pidieren..  • 1857 


J 
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Adeudos  de  alcabalas  y  su  recaudación  en 

casos  dudosos 2315 

Adición  al  reglamento  del  alumbrado 1525 

Adjudicaciones.  Las  que  se  hacen  en  pago, 

no  causan  alcabala 2308 

Administración  de  justicia  en  lo  militar  •  •  •  •     2204 

Administración  de  justicia  en  primera  ins- 

tancia 4220 

Administración.  Providencias  para  espedi- 

tar  la  de  justicia. 5154 

Administración.  Que  se  eviten  las  graves  di-« 

lacíones  en  la  de  justicia 1788 

Administración.  Ley  para  la  de  justicia  en 
los  tribunales  y  juzgados  del  fuero  co- 
mún       1704 

Administradores.  Que  ante  los  de  las  adua- 
ñas  respondan  los  militares  en  todos  sus 
comercios 2313 

Administradores.  Que  estén  bajo  sus  órdenes 
las  guardias  puestas  para  la  custodia  de 
los  caudales  de  real  hacienda 5351 

Administradores^  Que  los  de  caudales  de  las 
iglesias  catedrales  den  cuenta  cada 
año 210 

Administradores.  Los  de  bienes  eclesiásti- 
cos, qué  circunstancias  deben  tener  pa- 
ra ser  nombrados,  y  cuentas  que  deben 
rendir 214 

Administradores.  Los  de  correos  no  admi- 
tan pliegos  que  lleven  dinero  ó  alhajas, 
ni  permitan  que  los  conductores  de  ba- 
lija  se  encarguen  de  tales  comisiones...     1500 

Administradores.  De  los  pri/icipales  y  parti- 
culares de  correos 1475 

Aduanas.  Que  con  los  administradores  estén 
obligados  los  militares  á  contestar  por 
lo  relativo  á  sus  comercios 5347 

Aduanas.  Qué  se  debe  observar  en  ellas  con 
los  embajadores  y  ministros  extrange- 
ros  en  los  seis  meses  que  gozan  de 
franquicia 1474 

Afinidad.  Que  los  constituidos  dentro  el  se- 
gundo grado  no  puedan  á  un  mismo 
tiempo  ser  empleados  en  una  misma 
oficina. 2337 

Afinidad.  Se  restringe  al  segundo  grado  la 

nacida  de  fornicación 2652 

Agentes.  Los  intrusos,  cuidóse  no  se  admi- ' 

tan  en  los  tribunales 1791 

Agricultura.  Disposiciones  en  beneficio  de 

esta  y  la  ganadería 2475 


Agricultura.  Medidas  sobre  ella  y  ganade* 

ría,  y  algunas  sobre  arrendamientos..  •     S079 

Agua.  Se  declara  ser  el  vecindario  de  las 
ciudades  el  único  dueño  de  la  que  se 
conduce  por  las  cañerías  públicas.  •  •  •  •     2476 

Agua.  A  los  que  la  tuvieren  sin  licencia  del 

virey  ó  audiencia,  quíteseles  •  1 1594 

Aguardiente.  Prohibición  del  de  maguey  ••     1597 

Águila.  Sea  el  escudo  de  armas  de  Mégico.  3 

Águila.  Que  se  dibuje  en  las  banderas 4 

Alameda.  Ordenanzas  de  la  de  Mégico  •  •  •  •     1596 

Alarmantes.  Se  prohiben  en  los  impresos  los 

rubros  que  lo  sean •  •     4699 

Alarmas.  Providencias  sobre  ellas 1536 

Albaceas.  Que  no  lleven  premio  alguno,  y 

no  puedan  serlo  los  ministros  togados..     3372 

Alcabala.  La  causan  las  ventas  de  los  bie- 
nes de  cofradías,  de  cualquiera  clase 
que  sean « 176 

Alcabala.  La  eventual,  su  baja  y  declara- 
ción de  no  causarla  la  parte  de  valor 
que  absuerven  los  capitales  de  capella- 
nías y  obras  pias,  ni  las  adjudicaciones 
en  herencia  ó  pago  .  •  • 2308 

Alcabala.  No  se  debe  cuando  nada  sobra 

pagadas  las  obras  pías 2309 

Alcabala.  No  la  causan  los  bienes  dejados 

para  usos  piadosos . .  •  • 2311 

Alcabala.  Requisitos  para  que  las  ventas,  en 
caso  de  repartición  de  herencia,  la 
causen  •. 2312 

Alcabala.  No  se  cobra  de  varios  efectos  en 

favor  de  la  minería •  •  •     2314 

Alcabala.  La  de  bienes  de  compañía 2320 

Alcabala.  Sobre  la  de  los'^Speros  que  se  in- 
troducen en  las  haciendas. .  •  • 2322 

Alcabala.  La  causan  los  arrendamientos  por 

mas  de  diez  años 2317 

Alcabala.  Que  no  se  exija  de  los  vestuarios 

de  tropa 2323 

Alcabala.  Sobre  la  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos       5349 

Alcabalas.  Instrucción  de  ellas •  •  •     2286 

Alcaldes.  Reglamento  de  los  auxiliares  de 

Mégico.  ..' 1519 

Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos..  •  •     4220 

Alcaldes.  De  estos  y  los  jueces  de  paz  de 

los  pueblos •  •  •  •  •     4221 

Alcaldes.  Facultades  de  estos  para  imponer 

penas  correccionales.  ¿ 515% 

Alevosía.  Se  sustituye  otro  artículo  al  64  y 
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65  tit.  10  trat.  8  de  la  Ordenanza,  sobre 

las  penas  de  los  que  la  oometíeren..  •  •     2198 

Alojamienta  Estén  sujetos  á  estas  cargas 

los  militares  avecindados  en  los  pueblos    2202 

Alquiler.  Que  paguen  el  de  las  habitaciones 
pertenecientes  á  la  hacienda  los  emplea- 
dos que  las  ocupen • 2357 

Alumbrado.  Reglamento  del  de  las  calles  de 

Mégico  . . , • .     1524 

Alumbrado.  Adición  para  el  reglamento  de     1527 

Alzados.  De  estos,  los  "atrasados,  fallidos  ó 
quebrados,  sus  clases  y  modo  de  proce- 
der enlas  quiebras •••••••.•••     4391 

Amparo.  Provisiones  para  el  de  tierras  y 

aguas •  •  •  •  • 4401 

Anotación.  Instrucción  para  la  de  hipotecas.    3251 

Anotación  en  los  poderes  originales:  del  uso 

que  de  ellos  se  hiciere •  2063 

Antigüedad.  Modo  de  graduar  la  de  los  ofi- 
ciales que  permutan  sus  empleos  •  •  •  •  •     2170 

Aparición.  Edicto  sobre  la  tradición  de  la 

de  nuestra  Señora  de  Guadalupe 600 

Apelación.  No  tiene  lugar  en  las  correccio- 
nes de  los  obispos  á  sus  subditos. « •  •  •       503 

Apelación.  Modo  de  sustanciar  la  que  se  ha- 
ce al  consejo  de  guerra.  •«••••••••••     2105 

Apelación.  Que  en  las  causas  de  nulidad  de 
matrimonios  se  observe  el  breve  del  Se- 
ñor  Gregorio  XIII ••...     2728 

Apelación.  Modo  de  interponerla  y  prose- 
guirla en  Indias,  en  las  causas  eclesiás- 
ticas   ^  • •.•...  .  4159 

Apelación.  Que  en  los  juzgados  eclesiásti- 
cos se  admita  en  ambos  efectos  en  todos 
los  casos  que  se  admite  en  el  fuero  co- 
mún       4160 

Apelación.  Que  en  los  casos  que  esta  se  nie- 
gue, puedan  loa  tribunales  llamar  los 
autos ; 4161 

Apelación.  Cuando  se  niegue  este  recurso.  •     4163 

Apelación.  Que  en  los  casos  que  deba  admi- 
tirse, se  manden  los  autos  al  tribunal  á 
costa  del  apelante 4262 

Apelación.  Que  en  los  casos  que  por  ella  se 
remitan  á  las  audiencias  territoriales  los 
procesos,  no  se  haga  con  los  reos 5150 

Apelación.  Que  ni  por  ella  ú  otro  recurso 
son  reformables  las  providencias  toma- 
das en  visita 5224 

Aprehensión.  De  cartas  fuera  de  balija  •  •  •  •     1497 
Apremios.     Que  los  jueces  no  puedan  usar 


de  ellos  para  las  declaraciones  de  los 

reos * 5263 

Apremios.  Abolición  de  ellos  y  de  otras  prác- 
ticas aflictivas • 5266 

Aprobación.  Del  bando  relativo  al  aseo  de 

la  plebe 1581 

Arancel  de  los  corredores  de  Mégico.  •  •  •  ••     2570 

Archivos  de  los  tribunales  superiores.  •  •  •  •     1979 

Archivos.  Se  encarga  sumo  cuidado  de  ellos 

para  impedir  la  estraccion  de  papeles.     3889 

Archivos.  Que  los  libros  y  papeles  que  es- 
tán en  estos,  no  se  estraigan  si  no  es  en 
la  forma  que  se  espresa.  ••.•••••••••     3888 

Aretes.  Prohibición  de  usarios  los  militares.    2116 

Armados.  Se  prohiben  por  bando  los  de  Se- 
mana Santa  •  •  • •  •  •     1587 

Armas.  Prohibición  de  portar  las  cortas, 

blancas  ó  de  fuego •  • 1582 

Armas.  Circunstancias  para  conceder  licen-v 

cia  de  portarlas.  •  • 1583 

Armas.  No  se  reputa  prohibida  la  bayoneta 

en  el  soldado • 2150 

Armas.  No  pueden  ser  aplicados  á  su  servi- 
cio los  condenados  por  ladrones.  •  •  •  •  •     25^4 

Armas.  Sobre  su  uso,  el  de  divisas  y  unifor- 
me por  los  militares •     4808 

Arreglo  del  cuerpo  de  ingenieros  •  •  • 2231 

Arrendamientos.  Los  que  se  hacen  por  mas 

de  diez  años,  causan  alcabala •     2317 

Arrieros.  Que  á  estos  no  se  les  cobren  pas- 
tos  •••     2472 

Artillería.  Arreglo  del  cuerpo  permanente 

de  esta  arma 2226 

Artillería.  Sobre  introducción  y  estraccicm 

de  sus  pertrechos. 2228 

Artillería.  Reglaiúento  14  de  su  ordenanza 

de  22  de  julio  de  1802 2229 

Artillería.  Que  no  están  esentos  los  oficia-        '  ^ 
les  del  cargo  de  defensores  .••.•••'•••     2233 

Arzobispado.  Que  antes  que  entrara  al  go- 
bierno del  de  Mégica  el  Dr.  D.  Pedro 
Fonte,  hiciese  el  juraiñento  de  guardar 
los  derechos  y  regalías  del  patronato 
real 433 

Arzobispo.  Sobre  prorogacion  de  sus  sóli- 
tas         492 

Arzobispos.  Que  anualmente  informen  al  go- 
bierno de  los  eclesiásticos  seculares  y 
regulares  que  se  distingan  en  sus  dió- 
cesis por  su  virtud  y  mérito 500 

Arzobispos.  Cuiden  que  los  fieles  entren  en 
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los  leadlos  coa  el  decoro  y  coooposturu 
debida • 24 

Arzobispos.  Que  visiten  las  cofradías 179 

ArsobispoB.  Que  los  více^palronos,  de  acuer- 
do con  ellos,  prevean  de  pasto  espiri-r 
tuaj  ék  los  puei)htlo3  que  distenmas  de  cua- 
tro leguas  de  la  cabecera. 19& 

Arzobispos.  Modo  de  disponer  la  relación 

del  estadp  dq  8U9  iglQsjasi. • . . .       210 

Arzobispps.  QuQ  9  los  olárígos  que  no  den 

buen  ejemplo,  loa  castiguen  y  espukíen  *      44X 

Ansobispos.  Que  celen  sobre  el  régimen  de 
laa  casas  de  misericordia  y  expósitos 
que  hubiere  en  sus  diócesis.  .••••••,•       494 

Ascensos.  8e  declaran  los  que  han  de  obte- 
ner por  escala  los  oficiales  de  artiHeria 
en  América.  »•»»•,,  f «» 1 1 1 ,  t  #•>,#  t .     2227 

Aseo.  Dji^siciones  para  coBseguirlo  en  la 

plebe ..  *  .•..,•.* ,  •  • , 1580 

Asesores.  No  lo  sean  los  letrados  en  eausas 

que  hayan,  sido  fiscales»  # • « •    2159 

Asesores,  Que  cuando  no  ae  estiinen  partes, 

lo  manifiesten 2160 

Asesores.  Su  nombramiento  y  atribuciones.    2162 

Asesores.  Su  recusación •  •  • 3749 

Asesores.  Sobre  la  recusación  de  los  que 

tienen  titulo  y  sueldo  del  soberano ...  •     3750 

Asesores.  Sobre  su  responsabilidad  por  sus 

dictámenes • 3752 

Asiento.  Del  provisor  de  Mágico  en  el  coro 
de  la  catedral,  sea  el  que  siga  después 
del  deán  ó  canónigo  que  presida  el 
coro 881 

Asilo.  Se  prohibe  impedir  que  lo  tomen  los 

reos  en  las  iglesias. .  •  • 350 

Asilo.  Se  manda  publicar  el  breve  pontifir 
cío  en  que  se  reducen  los  lugares  en 
que  se  gozaba •  •       267 

Asilos.  Breve  pontificio  en  que  se  previene 

su  reducción 268 

Asilos.  Edicto  en  que  se  asignan  los  del  ar- 
zobispado de  Mégico. «t 260 

Asilos.  Aaignacbn  de  los  de  los  obispados 

de  Puebla,  Oajaca  y  Michoacan 270 

Asistencia  que  debe  darse  en  los  hospitcdes 

á  los  sargentos  enfermos 2166 

Asistente  real.  Sobre  el  asiento  que  debe 

ocupar  en  las  oposiciones  á  prebendas, 

'   curatos  y  cátedras;  que  se  Je  debe  citar   ' 

para  q«ie  pi^sencie  el  acto  de  sacar 

puntos,  y  avisarle  el  que  haya  elegido  el 

Tomo  1 1 1. 


relegente «...       757 

Asistente.  Xa  la  tengan  los  oficiales  que  se 
separen  de  sus  cüeepos  por  asuntos  su- 
yos.      22 1 0 

Asuntos.  De.  bs  gubernativos  y  económicos 
de  la  najcion,  no  puede  coqocer  la  su- 
prema corte  de  justicia « 1607 

AsuQtos.  De  los  mismos  de  los  departamen- 
tos, no  pueden  conocer  sus  tribunales 
superiores 1607 

Atribuciones.  De  los  generales,  su  número, 

arreglo  &g 2242 

Atiibucipnes.  Las  del  tribunal  supremo  de 

guerra '. 2259 

Audiencias.  En  caso  de  entredicho,  guarden 

la  ley  148  tit.  15  Kb.  2  de  la  R.  de  I...     1790 

Audiencias.  Na  despachen  pqr  semanería 

los  escritos  en  que  se  pidan  autos .....     1791 

Audiencias.  Tengan  particular  cuidado  de 
la  antigüedad,  trámites  y  estado  de  los 
concursos  para  determinar  lo  conve- 
niente   ; '  1791 

Audiencias.  Reglamento  dado  á  estas    en 

1812 1793 

Audiencias.  En  cuerpo  tienen  tratamiento 

de  escelencia 1793 

Audiencias.  Se  les  inhibe  del  conocimien- 
to sobre  la  separación  de  los  curatos 
de  los  regulares 858 

Audiencias.  Modo  como  deben  informar  en 

ellas  los  militares  letrados 4074 

Audiencias.  Que  en  los  casos  que  se  i*emi 
tan  los  procesos  á  estas,  no  manden  los 
jueces  á  los  reos*. •  • ..•••.     5150 

Auditores.  No  lo  puedan  ser  los  letrados  en 

causa  en  que  han  si^o  fiscales 2159 

Auditores.  Que  manifiesten  cuando  no  se 

estimen  partes .  • 2 160 

Auditores.  Que  estos  son  dependientes  de 

los  capitanes  generales 3758 

Auditorías.  Del  fuero  de  sus  dependientes,    .2141 

Autoridad.  De  las  leyes  de  Partida 1853 

Autoridad.  De  los  decretos  del  tercer  con- 
cilio megicano 1392 

Autoridades.  Su  responsabilidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  órdenes  superiores .  •  •  •     1404 

Autos.  Se  autoriza  á  la  corte  de  justicia  y 
al  tribunal  de  guerra  para  pedir  aque- 
llos en  caso  de  negada  suplicación  •  • .  •     4168 

Aniiliares.  Garulla  para  el  gobierno  de  los 

de  cuartal * 1620 

187 
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Aviso.  Sobre  puestos  de  chía  y  otras  ven- 
dimias •  • .  •  • 1550 

Aviso.  Sobre  cerdos  tenidos  de  garitas  aden- 
tro       1551 

Aviso.  Para  quitar  los  salidizos •     1552 

Aviso.  Relativo  á  papelotes 1553 

Avocarse.  Debe  el  fisco  toda  causa  en  que 

tenga  interés  como  acJtor  ó  como  reo..     1129 

Ayudantes.  Los  interinos  no  puedan  actuar 
como  fiscales  en  causas  de  soldados 
de  su  compañía 2157 

Ayunos.  Se  encarga  su  observancia  por  el 

Tridentino • 1078 

Ayuntamiento.  Lista  de  las  comisiones  or- 
dinarias del  de  Méyico. 1515 

Ayuntamiento.  Que  en  las  elecciones  se  ob- 
serve la  ley  de  parentoscos 2425 

Ayuntamiento.  Se  levanta  la  visita  al  de 
Mégico,  y  se  le  prescriben  reglas  en 
clase  do  ordenanza  provisional 2429 

Ayuntamientos.  De  sus  atribuciones 1514 

Ayuntamientos.  Sobre  que  en  las  elecciones 


tengan  voto  los  eclesiásticos  seculares.     2423 

Ayuntamientos.  En  sus  elecciones  tienen 
voto  los  eclesiásticos  seculares,*  pero  no 
pueden  obtener  ningún  oficio  en  ellos.       604 

Ayuntamientos.  Varias  reglas  para  los  de 

los  pueblos 2426 

Ayuntamientos.  Que  sus  individuos  nom- 
brados una  vez  para  un  encargo,  no  lo 
sean  para  otro 2427 

Ayuntamientos.  De  su  arreglo 2428 

Ayuntamientos.  Que  á  ellos  corresponde  el 

nombramiento  de  corredores  • -  2568 

Ayuntamientos.  Se  prescribe  la  conducta  de 
estos  con  respecto  á  los  que  no  tienen 
modo  de  vivir  conocido 5126 

Azar.  Se  prohiben  los  juegos  de  azar  y  suer- 
te      5107 

Azar.  Se  declaran  vigentes  las  leyes  prohi- 
bitivas dé  estos  juegos 5110 

Azotes.  Se  prohibe  esta  corrección  en  es- 
cuelas y  colegios 5268 

Azotes.  Abolición  de  esta  pena  ....••••.••     5269 


B. 


Bagages.  Estén  sujetos  á  esta  carga  los  mi- 
litares] avecindados  en  los  pueblos.  • .     2202 
Bailes.  Los  deshonestos  y  escandalosos,  los 

pueden  prohibir  los  obispos 1604 

Bajas.  Las  del^jército  megicano,  se  cubran 

con  reemplazos  por  sorteo  general . .  •  •     2268 
Baldíos.  Sobre  reducir  estos  y  otros  terre- 
nos comunes  á  dominio  particular 2414 

Banderas.  Las  del  ejército  deberán  ser  tri- 
colores   4 

Bando.  Sobre  aclaraciones  del  reglamento 
de  alcaldes  auxiliares,  y  de  la  cartilla 

de  auxiliares  de  cuartel ' 1521 

Bando.  Declaratorio  del  anterior. 1522 

Bando.  Sobre  levantar  los  pisos  de  Mégico.  1547 
Bando  relativo  á  la  diversión  de  papelotes.     1554 

Bando.  Sobro  baños'y  temascales 1555 

Bando.  Sobre  licencia  para  diversiones...  1556 
Bando  en  que  se  restringe  el  anterior..  •  • .  1557 
Bando.  Contra  los  abusos  de  vocear  y  fijar 


improsos \ .  4 .  •     1564 

Bando.  De  policía 1574 

Bando.  De  policía  derogado  en  parte 1578 

Bando.  Sobre  el  uso  de  las  campanas.. . .  •     1610 
Bando  para  desterrar  la  indecente  desnu- 
dez de  la  plebe 1580 

Banquetas.  No  se  pongan  puestos  en  ellas.  1549 
Baños  y  temascales,  bando  relativo  á  esto.  1555 
Baratillo:  prohibición  de  que  haya  comercio 

los  dias  festivos 1588 

Bastón.  Se.  declara  á  quienes  solamente  se 

les  permite  su  uso 2200 

Bautismos.  Se   renueva  la  prohibición   de 

que  los  jóvenes  pidan  dinero  en  ellos.  •     1569 
Bautismos.  Bando  para  que  no  se  tire  ni  dé 

en  ellos  dinero 1570 

Bayoneta.  En  los  soldados  no  se  reputa  ar- 
ma prohibida ; .     2150 

Beneficio  eclesiástico.  Para  obtenerlo  se  re- 
quiere la  edad  do  catorce  años 607 
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Beneficios.  En  qué  ocasión  sea  lícito  confe- 

rir  4  uno  muchos;  y  á  este  retenerlos. .       651 

Beneficios.  Deben  conferirse  á  personas  há- 
biles         648 

Beneficios.  Cualquiera  que  retiene  muchos 
contra  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cá- 
nones, queda  privado  de  ellos....  •••       652 

Beneficios  curados.  Que  los  que  obtienen 
muchos,  exhiban  sus  dispensas  al  ordi- 
nario, el  cual  debe  proveer  las  iglesias 
de  vicarbs,  asignándoles  congrua  cor- 
respondiente         653 

Beneficios.  En  los  que  se  exige  residencia, nu 
es  lícito  -ausentarse,  sino  por  causa  na- 
cional que  haya  de  aprobar  el  obispo, 
quien  en  este  caso  ha  de  sustituir  un  vi- 
cano  dotado  con  parte  de  los  frutos,  con 
el  objeto  de  que  dé  pasto  espiritual  á 
las  almas. 667 

Beneficios.  Que  los  eclesiásticos  no  puedan 

obtener  mas  de  uno 605 

Beneficios.  Se  previno  al  Dr.  D.-  Gregorio 
Antonio  Pérez  Cancio  y  la  Vega,  que 
si  dentro  de  dos  meses  no  tomaba  po- 
sesión de  la  media  ración  para  que  es- 
taba nombrado,  se  daría  por  vacante. .       762 

Beneficios.  Caso  de  remoción  de  un  benefi- 
cio dejando  pensionado  al  sucesor  en  él, 

^       para  alimentos  del  removido 788 

Beneficios  curados.  A  la  jurisdicción  de  los 
obispos  toca  privativamente  su  división 
y  supresión 791 

Beneficios  libres.  Védase  agregarlos  á  igle- 
sias sujetas  al  patronato 812 

Bienes:  exacción  de  quince  por  ciento  de 
los  que  adquieran  las  llamadas  manos 
muertas 314 

Bienes:  los  de  los  militares  están  sujetos  al 

pago  de  utensilios 2130 

Bienes  de  difuntos.  Art.  13  de  las  instruc- 
ciones para  el  juzgado  de  aquellos ....     3506 

Bienes  mostrencos.  Sobre  la  recaudación 
de  estos,  con  inserción  del  decreto  de 
27  de  noviembre  de  1785 8602 


Bienes  mostrencos.  Circular  relativa  á  es- 
tos ;  3605 

Bienes  mostrencos.  Decreto  relativo  á  es- 
tos, mayorazgos  y  toda  especie  de  vin- 
culaciones       3606 

Bienes.  Que  no  se  embarguen  los  suyos  á 
los  iridios,  ni  se  depositen  en  personas 
estrañas 4219 

Bienes.  Acuerdo  de  la  junta  superior  de  ha- 
cienda sobre  la  alcabala  en  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos 5349 

Bienes.  De  los  de  fábrica  de  la  iglesia 216 

Bodegones.  Reglas  que  deben  observarse  en 

eHos ; ; 1572 

Boticarios.  No  ejerzan  sin  título;  y  téngase 

lista  de  ellos  en  las  boticas 4     1559 

Boticas.  Haya  en  estas  lista  de  los  médicos, 

cirujanos,  boticarios  y  flebotomianos . .     1559 

Breve  pontificio.  Se  manda  publicar  el  que 

previene  la  reducción  de  asilos 267 

Breve  pontificio.  Eh  el  que  se  previene  la 

reducción  de  los  asilos ; 268 

Breves  de  secularización.  No  se  les  dé  pase 

sin  el  visto  bueno  del  agente  general. .     1017 

Breves  de  secularización.  Para  impetrarlos 
los  regulares  de  Indias,  debe  preceder 
información  de  los  diocesanos 1018 

Breves  de  secularización.   Requisitos  que 

deben  tener .^ 1016 

Brigadieres.  Casos  en  que  ha  de  conceder- 
se á  estos,  destinos  de  cuartel  en  las 
provincias  del  reino 2195 

Bulas.  Las  de  sólitas  concedidas  á  los  obis-. 

pos  megicanos 2626 

Bulas.  Se  declaran  subsistentes  -las  de  los 
pontífices  Clemente  XII,  Benedicto 
XIV  y  Pío  VII,  sobre  sociedades  se- 
cretas       5083 

Buques.  Que  en  los  puertos  no  se  permita  á 
los  ingleses  disparar  el  cañonazo  de  re- 
treta       2167 

Buques  guarda  costas.  Instrucción  que  de- 
deben  observar  los  comandantes  de  los 
del  seno  megicano 2281 
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Caballería.  Organizaoion  de  la  del  ejéroílo 

megicano « • •  •  ^  • « .^  •  •     2241 

Caballería.  Organización»  nomenclatura  y 

numerack>n  de  la  pernunente.  .•••••.     2250 

Caballería*  Se  designan  I09  unifonnes  pecu- 
liares de  la  permanente.  •  • 2259 

Caballo.  Ninguno  puede  andar  á  caballo 

después  de  la  siete  de  la  noche.  • . •  •  •     1574 

Cabildos*.  Resolución  sobre  dudas  acerca  de 
la  autoridad  del  obispo  en  actos  capitu- 
lares .  • . « • 204 

Cabildos.  I«os  eclesiásticos  no  son  parte  pa- 
ra contradecir  la  colación  y  posesión 
de  los  presentados^ 835 

Cabildos.  Dos  de  sus  miembros  recojan  las 
limosnas  que  den  los  fieles  en  la  publi* 
cacion  de  indulgencias.  «..• •••     1039 

Cabildos  sedevacantes.  No  se  apliquen  las 

rentas  de  las  capellanías  vacantes  •  •  •  •     1095 

Cabildos  sedevacantes.  Observen  lo  que  se 
practica  en  España  para  el  nombra- 
miento de  provisores. •».  .....•••...     1128 

Cabos.  Que  los  cai|p>s  de  primeros  y  segun- 
dos se  provean  en  sujetos  de  la  mejor 
conducta  ..•.•••..,.. •     2106 

Cajas.  Que  fuera  de  ellas  no  se  haga  pago 

alguno  .••..... 2300 

Cajas  reales.  Que  sin  que  hayan  entrado  en 
ella  los  caudales  pertenecientes  á  la 
real  hacienda,  no  puedan  los  vireyes, 
presidentes  ó  gobernadores  distribuirlos.    2299 

Calabozos.  Que  se  destruyan  los  malsanos 

y  subterráneos •....••• ..••.     5270 

Calzadas.  Los  dueños  de  vacas  y  carros  que 

causen  daños  en  ellas,  páguenlos  • . .  •  •     1591^ 

Campanas.  Reglamento  para  su  moderado 

uso t     1610 

Cánones.  Obsérvense  exactamente  y  procé- 

dase  con  marudez  para  su  dispensa.  • «     1345 

Canongias  y  dignidades.  Quiénes  deben  ser 
promovidos  á  las  do.  las  catedrales;  y 
qué  deben  hacer  los  promovidos. ....       490 

Canongias  de  oficio.  Que  ne  tengan  voto  pa- 
ra estas  los  que  no  hayan  asistido  á  to- 
dos los  actos  literarios  de  las  oposicio- 
nes         754 

Canongias.  Que  los  vireyes  elijan  sugetos  de 
las  circunstancias  que  se  espresan,  pa- 
ra que  cuando  ellos  no  puedan  hallarse 
en  las  oposiciones  de  las  de  oficio,  asis- 
tan en  su  nombre  á  ellas;  y  que  se  en- 


víen todos  los  autos  del  concurso  con 

lo  demás  que  se  refiere 756 

Cantida(fes.  Que  el  depósito  de  estas  se  ha- 
ga enlacasa  de  Moneda 4243 

Cáñamo.  Sobre  su  siembra  y  la  del  Uno  en 

N.  E 2482 

Cájlama  Sa  remiten  de  cuenta  de  la  real 
hacienda  labradores  prácticos  para  su 
cultivo é 2483 

Cañerías.  Que  la  agua  que  se  conduce  por 
las  públicas,  es  propiedad  del  vecinda- 
rio de  las  ciudades 2476  y    2477 

Cañerías.  Compostura  de  las  de  los  particu- 
lares       1566 

Capellán  de  ejército.  Sobre  provisión  de  sus 
plazas,  licencias  temporales,  y  conoci- 
miento desús  delitos.. 855 

Capellán  de  ejército.  Que  no  digan  dos  mi- 
sas.... ...... ............. i.. ....••       SíS 

Capellanes  militares.  Circular  del  ministe- 
rio de  guerra  sobre  su  nombramiento..     1177 

Capellanes  de  ejército.  Derechos  funerales 
de  estos,  y  sobre  misas  y  otras  disposir 
cienes  sobre  testados  é  intestados  de 
militares 848 

Capellanes  de  ejército  y  armada.  Instrucción 
sobre  sus  obligaciones,  espedida  por  el 
exmo.  cardenal,  patriarca  y  vicario  ge- 
neral de  Indias.  ...••... • .      849 

Capellanes  de  regimientos.  Real  instruccian 

solure  sus  derechos 850 

Capellanes  castrenses.  Se  les  prohibe  que 
por  ningún  titulo  exijan  ofrenda  ni  cuar- 
ta funeral  de  los  militares,  sean  de  la 
clase  que  fueren 851 

Capellanes  de  ejército.  Sobre  su  retiro ....       852 

Capellanes  de  Armada.  So)o  se  les  debe 
conceder  retiro  cuando  se  inutilíoen  eñ 
el  servicio  de  ella  ó  del  ejército ......       853 

Capellanes  de  ejército.  Sobre  sus  nombra- 
mientos, licencias  para  ausentarse,  subs- 
titutos que  deben  dejar  y  sus  ascensos.      654 

Capellanías.  Las  demandas  sobre  sus  capi- 
tales y  réditos,  toca  á  las  justicias  secu- 
lares   •     1 120 

Capillas  rurales  y  oratorios  privados 220 

Capillas.  Que  todos  los  mineros  las  fabriquen 

estando  distantes  de  los  pueblos 221 

Capitales  Los  de  capellanías  y  obras  pias  no 

causan  alcabala •  2308 

Capitanes  generales.   I/>s  de  provincia  co- 
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mulliquen  á  los  oficíate»  genérale»  las 
reseiucione»  que  tengan  relación  con  el 
ejército 2IÍ>^ 

Capitanes.  Que  lo9  que  no  sepan  leer  ni 
escribir,  no  asistan  á  los  consejos  de 
guerra SSlé* 

Capitanes  generales.  Que  los  auditores  son- 
dependientes  de  aquellos 3753 

Capitanea.  Que  á  lo»  generales  d^  provin- 
cia no-  se  íes  defraude  el  derecho  que 
tienen  de  que  en  las  visitas  generales 
se  les  presenten  todos  los  presos,  aun 
los  militares  de  cuerpos  privilegiados.  •     5223 

Cárceles.  Reglamento  para  las  de  Mégico.     5210 

Cárceles  Sobre  la  visita  general  de  esta» 
que  deben  hacer  el  tribunal  de  guerra 
y  los  demás  gefes  militares 5S21 

Cárceles.  Visita  de  la»  sujetas  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  por  los  prelados  y  jue- 
ces      5222 

Cárceles.  Modo  con  que  el  tribunal  de  guer- 
ra ha  de  hacer  la  visita •     5225 

Cardenales»  Norma  para  procederá  su  crea- 

cion  •  •  •  r 499 

Cardenales;  Que  usen  de  ajuar  y  mesa  md*- 
desta,  que  no-  enriquezcan  á  sus  parien- 
tes ni  familiares  con  bienes  eclesiás- 
ticos         502 

Cargas.  Prohibición  de  conducirlas  de  no- 
che   • 1545 

Carmen.  La  tercera  Orden  de  nuestra  Se- 
ñora en  las  juntas  de  sus  cofradías,  asis* 
ta  á  presidirlas  un  comisionado- de  la  au- 
toridad temporal 179 

Carnestolendas.  Prohibición  de  cascarones, 
anises  y  otros  juegos  usados  en  esta 
temporada 1 1589 

Carros  mayores.  No  entren  cargados  á  la 

ciudad , 1598 

Carros  mayores.  No  entren  cargados  por  la 
ciudad  de  Mégico,  y  pena  de  los  con-  . 
traventores 1600 

Carros  menores.  En  estos  introdúzcase  á  la 
ciudad  lo  que  trajeren  los  mayores  de 
varias  cabalgaduras 1599 

Carta  del  señor  León  XII  al  presidente  de 

la  república 9 

Cartas  de  naturaleza.  Reglas  para  darlas. .     2383 

Cartilla  para  los  auxiliares  de  cuartel  de  la 

capital  de  Mégico 15^0 

Casamientos.  Los  párrocos  de  Indias  pue- 
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den  casará  sus  feligreses  sin  licenciftde 
los  ordinarios^  na  siendo-  á  las  personas 
que*  se^  espresan  en-  este^  número,  para 
las  que  se  deben  nombrar  vicarios  forá- 
neos'que  reciban  kis  informaciones. . .       882 

Casas  de  misericordia.  Que  k)»  arzobispos^y 
obispos,  de  acuerdo  con  sus  direct<n%s, 
cuiden  de  su  régimen  gubernativo  y 
econémico 494 

Casflffi.  En  las  que  haya  fuentes^  no  se  impi*- 

da  ar  público  surtirse  d6  agua 1509 

Casas  de  vecindad.  Deben,  cerrarse  á  las 

diez  de  la  noche 1574 

Casas.  Donde  se  venden  licores,  sus  dueños 

son  responsables  como  se^ espresa. .  • .     1575 

Casas  de  alquiler  deutensiKos  para  cadáve- 
res y  lutos.  No  estén  en  el  centro  dfe  b 
ciudad  de  Mégico 1584 

Casas.  Prevenciones  relativas  á  las  de  pros- 
titución, juego  y  escándalo;  y  fomento 
.  de  la  instrucción  pública 5128 

Caseras.  Deben  cuidar  del  buen  orden  inte- 
rior de  las  casas  de*  vecindad  y  denun- 
ciar á- los* vecinos  sospechosos 1574 

Casillas.  Prohibición  de  Yas  de  cambio  de 

moneda 4836 

Castigo.  De  las  quiebras  que  acontezcan  con 

los  caudales  de  la  real  hacienda 2301 

Catedral  de  Mégico.  Aprobación  real  de  lo 
prevenido  por  el  arzobispo  sobre  el  uso 
de  muceta*  y  sobrepellices  dobladas  so- 
bre los  hombros  de  los  capitulares  de 
ella 821 

Catedrales.  Que  los  administradores  de  los 

bienes  de  estas  den  cuenta  cada  año. .       210 

Catedrales.  Sobre  revisión  de  cuentas  de 

los  administradores  de  sus  f&bricas  •  •  •  •       218 

Catedrales.  Quiénes  deben  ser  promovidos 

á  ellas 499 

Catedrales.  Prediquen  los  sermones  de  ta- 
bla-en  ellas- los  religiosos  sin  ningún  es- 
tipendio       1004 

Catedrátieos.  Pueden  ser  diputados  de  cor- 
les       1020 

Catedráticos.  Que  los  obispos  cuiden  que 
los  de  los  seminarios  enseñen  sana  doc- 
trina         489 

Cateo.  Se  pueda  catear  las  casas  en  perse^ 

cucion  del  contrabando 2377 

Causas.  Se  declara  que  en  las  criminales  en 

que  comenzó  la  pendencia  por  injurias 

188 
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Terbales,  y  de  aqui  remilia  algún  delito 
de  los  que  turban  la  tranquilidad  pú- 
blica»  no  hay  lugar  á  la  conciliación.  •     6153 

Causas.  Se  establecen  diferentes  reglas  pa- 
ra sustanciacion  de  las  criminales 5151 

Causas.  Se  declaran  algunas  dudas  sobre 

procedimiento  en  las  livianas 5148 

Cuasas  de  fe.  Que  en  estas  no  se  admitan 
por  defensores  á  las  corporaciones»  aun- 
que estas  estén  aprobadas •     4979 

Causas.  Las  de  concubinato,  su  conocimien- 
to, y  modo  de  impartir  el  auxilio  del 
brazo  seglar • .  •  • 4940 

Causas.  Sobre  la  jurisdicción  real  y  eclesiás- 
tica en  las  mixtifori^  é  imposición  de 
penas  corparis  afiictivas, 4909 

Causas.  Conocimiento  de  las  de  los  mone- 
deros falsos • 4636 

Causas  criminales.  Sobre  el  recurso  de  nu- 
lidad en  estas. ; 4180 

Causas»  Modo  de  interponer  y  proseguir  las 

apelaciones  en  las  eclesiásticas 4159 

Causas.  Modo  de  proceder  en  las  pertene- 
cientes al  foro  eclesiástico «•••     4158 

Causas  graves.  Para  su  decisión  se  requie- 
re que  haya  tres  votos  conformes 1789 

Causas.  En  las  de  idolatría  los  curas  que  pi- 
dan auxilio  á  la  autoridad  temporal,  le 
manifestarán  sus  comisiones 50 

Causas.  El  fisco  se  avoca  el  conocimiento  de 

todas  en  las  que  tiene  interés • .     1 129 

Causas  de  nulidad  de  profesión.  Modo  de 

proceder  en  ellas 940 

Causas  de  patronato.  En  estas  no  puede  ofre- 
cerse competencia  de  jurisdicción  con 
la  eclesiástica  ni  recursos  de  fuerza,  y 
que  el  juez  eclesiástico  no  puede  cono- 
cer en  demandas  de  legos 808 

Causas.  Sobre  la  formación  y  determina- 
ción de  las  de  los  refugiados  á  sagrado, 
y  sobre  su  estraccion.  •  •  j,  •  • .  • 271 

Celadores  públicos.  Su  establecimiento. .  •  •     1526 

Celebración.  De  lo  que  se  debe  observar  y 

evitar  en  la  de  la  misa  • . , 151 

Cementerios.  Que  los  obispos  de  Indias  y 
de  Filipinas  procedan  de  acuerdo  á  su 
arreglo  y  reforma  de  abusos 253 

Censuras.  Que  no  echen  mano  de  ellas  los 
prelados  cuando  pueda  practicarse  eje- 
cución real  ó  personal:  no  se  mezclen 
en  esto  los  magistrados  seculares. ....       478 
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Centuriones  de  Semana  Santa.  Bando  en 

que  se  prohiben •     1587 

Certificaciones.  Se  reprueban  las  falsas  de 
viudez  ó  soltería  dadas  por  los  párro- 
cos   • 2306 

Cesantes.  Que  los  empleados  que  lo  estén, 
sean  propuestos  para  los  empleos  vacan- 
tes cuando  no  sean  de  escala 

Cesantes.  Que  estos  se  prefieran  para  los 
empleos  vacantes.  •••••• 

Cesantes  Que  los. que  no  admitan  empleos 
que  se  les  confieran  siendo  de  igual 
sueldo  y  condición  que  los  que  obtenían, 
sean  privados  de  derecho  á  otro. .  •  • .  • 

Cesárea.  Sobre  la  pronta  práctica  de  esta 
operación 

Ciegos.  Prohibición  de  que  digan  relaciones 
públicas • 

Circuito.  Se  establece  interinamente  este 
juzgado •.•••..•••«• 

Cirujanos.  Hagan  violentamente  la  primera 
curación  de  los  heridos.  • 

Cirujanos.  No  ejerzan  sin  titulo,  y  téngase 
lista  de  ellos  en  las  boticas 

Ciudad  de  Mágico.  No  entren  en  ella  car- 
gados los  carros  mayores 

Ciudad  de  Mágico.  Introdúzcase  á  ella  en 
carros  menores  lo  que  venga  en  mayo- 
res de  varias  cabalgaduras • . .  •     1599 

Ciudadano.  Se  le  suspenden  los  derechos  de 

tal  al  sirviente  doméstico 2860 

Ciudadanos.  Sobre  los  derechos  de  los  Me- 

gicanos  • .  • ; 521 1 

Clérigos.  Innóvanse  los  decretos  pertene- 
cientes á  la  vida  y  honesta  conducta  de 
los  clérigos 544 

Clérigos.  No  deben  tener  consigo  mugerca 

sospechosas,  aunque  sean  sus  parientas.       545 

Clérigos  concubinarios.  Prescríbese  el  mo- 
do de  proceder  contra  ellos 546 

Clérigos.  Que  no  aboguen  en  los  tribunales, 
sino  en  los  casos  que  se  espresa  en  el 
número •     582 

Clérigos.  Uel  conocimiento  de  sus  delitos 

atroces 1023 

Clérigos.  No  admitan  los  jueces  escritos  fir- 
mados por  estos  como  abogados 1891 

Coadjutores  para  curatos.  Circunstancias  en 

que  se  han  de  nombrar 790 

Coadjutores.  Cuándo  deben  ponerse,  y  cuál 

debe  ser  su  renta 884 
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Cocheros.  Deben  llevan  los  coches  á  paso 
moderado:  pena  á  los  contraventores  y 
á  los  que  atropellan 1601 

Coches.  No  atraviesen  por  la  carrera  de  la 
procesión  de  Corpus  durante  esta,  ni  se 
paren  junto  á  ella,  debiéndose  quedar 
en  las  bocas  calles  de  su  tránsito.  •  •  •  •         27 

Coches  de  providencia.  Reglamento  para  su 

puntual  servicio * 1560 

Cofradías.  Sobre  sus  juntas:  bando  de  17  de 

agosto  de   1791  • .  •  • 175 

Cofradías.  De  cualquier  calidad  que  sean, 

la  venta  de  sus  bienes  causa  alcabala.       176 

Coiradias.  Se  prohiben  sus  demandas  sin  li* 

cencía  de  la  autoridad  política 177 

Cofradías.  Que  cada  año  presenten  sus 
cuentas,  y  que  las  visite  el  R.  Arzo- 
bispo  • 17!) 

Coheterias.  No  estén  dentro  de  la  ciudad  de 

Mágico,  sino  en  los  arrabales 1593 

Colegiata^  Que  en  la  de  N.  Sra.  de  Guadalu- 
pe sean  idiomas  la  mitad  de  los  canóni- 
gos y  racioneros  (á  cscepcion  de  los  de 
oficio);  la  forma  en  que  se  han  de  pro« 
veer  sus  vacantes;  que  el  abad  y  pre* 
bcndados  no  se  nombren  examinadores 
sinodales  y  jueces  conservadores;  lo  que 
debe  observarse  durante  la  vacante  de 
la  mitra  de  Mágico  y  la  del  Abad. . . .       203 

Colegiata  de  N.  Sra  de  Guadalupe.  Declara- 
ción Etobre  la  cédula  en  que  se  conce- 
dieron bolillos  á  sus  prebendados 822 

Colegiata  de  N.  Sra.  de  Guadalupe.  Se  niega 
á  sus  prebendados  la  distinción  de  asien- 
tos que  pretendían  tener  en  las  iglesias 
de  Mágico:  se  les  conceden  otros  privi- 
legios, y  se  encarga  al  virey  cuide 
que  residan  en  la  villa,  no  pernocten  ni 
tengan  casa  en  Mágico • 823 

Colegiata  de  N.  Sra.  de  Guadalupe.  La  mitad 
de  sus  canongías  y  raciones  destínense 
para  sacerdotes  que  sepan  las  lenguas 
que  usan  los  indios,  y  que  dichos  pre- 
bendados, alternando,  espliquen  la  doc- 
trina         832 

Colegiata  de  N.  Sra.  de  Guadalupe.  Sus  racio- 
neros de  lengua  están  aptos  para  obtar 
indistintamente  las  canongías 833 

Colegios  meramente  seculares.  Es  privativo 
del  gobierno  secular  lo  correspondiente 
á  su  gobierno  económico,  sin  que  pueda 


mezclarse  en  nada  la  jurisdicción  ecle- 
siástica         807 

Colegios.  Se  prohibe  en  estos  la  corrección 

de  azotes 5268 

Comandantes.  Que  den  curso  sin  detención 

á  las  instancias  que  se  Íes-presenten.  •  •     2191 

Comandantes.  Se  les  permite  el   uso  del 

bastón 2200 

Comandantes  generales.  Que  juzguen  á  los 
oficiales  en  los  delitos  comunes  que  co- 
cometan 2206 

Comandantes.  Que  los  oficiales  viajantes  se 

presenten  á  los  del  tránsito 22 1 2 

Comandantes  generales.  Pueden  conceder 
licencia  á  los  oficiales  retirados  de  re- 
vista á  revista 2213 

Comandantes.  Instrucción  que  han  de  obser- 
var los  de  los  buques  gflard a-costas  del 
seno  megicano 2281 

Comerciantes.  Obligación  que  tienen  de 
manifestar  sus  libros  en  caso  de  con- 
troversia. •  •  • 2540 

Comerciantes.  Que  los  extrangeros  paguen 
todos  los  impuestos  ordinarios  y  ex- 
traordinarios, lo  mismo  que  los  demás 
comerciantes 2545 

Comercio.  Formación  del  regimiento  ligero 

de  Mágico 2239 

Comercio.  Organización  del  regimiento  lige- 
ro de  Mágico,  su  contabilidad ,  bases 
generales  y  objetos  de  su  principal  cui- 
dado       2243 

Comestibles.  Prohibición  de  salir  á  las  cal- 
zadas á  detener  los  que  se  espresan,  y 
pena  de  los  contra ventorQs 1511 

Comestibles  y  pasturas.  Prohibición  de  com- 
prarlas para  revenderlas 1509 

Comisarios  de  guerra.  Se  les  concede  el  uso 

del  bastón  y  uniforme '    2135 

Comisarios.  Que  se  les  concedan  sus  hono- 
res á  los  beneméritos,  del  ramo  de  ha- 
cienda y  guerra. 2154 

Comisiones  ordinarias  del  exmo.  ayunta- 
miento de  la  capital  de  Mágico 1515 

Compañías.  Sobre  alcabala  de  los  bicnes'de 

estas 2320 

Compañías.  Calidades  y  circunstancias  con 

que  deben  hacerse  las  de  comercio. .  •     3177 

Competencia  en  causas  criminales.  Mien- 
tras se  decida,  deben  conocer  ambos 
jueces  estando  en   un  mismo  lugar.  • .     1627 
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Competencia.  £ntre  la  autoridad  ordinaria 

y  la  militar 1630 

Competencias  de  jarisdiccion.  En  causatr  de 
patronato  no  puede  haberias  entre  la 
autoridad  seglar  y  eclesiástica 808 

Competencias  de  jurisdicción.  Instrucción 

para  dirimirlas 6124 

Competencias.  Aclaraciones  sobre  el  modo 

de  dirimirlas- • 1625 

Competencias.  Se  dirimirán  con  arreglo  á 

la  ley  de  19  de  abril  de  818 1626 

Competencias.  En  cansas  criminales  se  de- 
cidirán con  arreglo  al  art.  7.^  de  la  ley 
de  28  de  agosto  de  823 1626 

Competencias.  Pena  de  los  que  las  entablen 

contra  ley  espresa •  •  •  •     1628 

Competencias.  Dése  vista  al  fiscal  de  lo  ci- 
vil en  ellas • 1629 

CompetencidET.  Las  de  los  jueces  militares 
y  ordinarios,  decídanse  dentro  de  ocho 
dias  perentorios • .  • .     1630 

Competencias  entre   prelados  diocesanos; 

modo  de  dirimirlas. 1631' 

Competencias  de  la  autoridad  ordinaria  real 
con  la  eclesiástica.  Esta  no  conmine 
con  censuras  y  penas  pecuniarias  en  el 
primer  oficio 1632 

Competencias.  Pfocédase  á  tratar  sobre  la 
libertad  de  los  reos  aunque  estén  pen- 
dientes estas 1634 

Cognpetencias.  Entre  jueces  de  diverso  fuero, 

toca  dirimirlas  á  la  suprema  corte*  ••     1636 

Competencias.  Entre  jueces  subalternos,  to- 
ca dirimirlas  á  los  tribunales  superiores 
de  los  departamentos 1637 

Competencias.  Para  dirimir  las  que  se  sus- 
citen entre  jueces  de  hacienda  y  jueces 
militares,  debe  atenderse  al  tiempo  en 
que  se  con^tió  el  delito 1638 

Compradores.  No  se  reserve  el  verdadero 
nombre  de  estos  en*las  escrituras  otor- 
gadas á  consecuencia  de  remates 2318 

Compradores.  Que  en  el  acto  del  remate  se 
declaren  los  nombres  de  los  verdaderos 
compradores  •*•• ...»     2319 

Comunicados  secretos.  Que  al  juez  debe 
constarle  el  contenido  y  la  legalidad  de 
ellos 3505 

Conciliación.  Para  entablar  pleito  sobre  in- 
jurias personales,  se  necesita  antes  el 
medio  conciliatorio. .  • • .     4698 


Conciliación.  Que  no  hay  lugar  á  ella,  cuan- 
do de  las  injurias  verbales  resulta  atgnn 
deKto  de  los  que  turban  la  seguridad 
pdUica 5153 

Concilio  Tridentino.  Bula  en  que  se  con- 
firma      1 39 1 

Concilio  tercero  Megicano.  De  su  autoridad 

y  publicación 1393 

Concubinato;  Sobre susgraves penas 2656 

Concubinato.  Sobre  estas  causas 4940 

Concurso  á  curatos*  de-  provisión  ordinaria. 
Admítase  en  estos  á  los  refigiosos  que 
lo  pretendan  con  letras  comendaticias 
y  licencias  de  sus  prelados •  • .  •       88Sf 

Concursos  á  canongias  de  oficio.  Que  los- ar- 
zobispos, obispos  y  cabildos  de  las  igle- 
sias de  Indias  y  sus  islas  adyacentes, 
se  arreglen  á*  lo  que  en  esta  real  cédu« 
la  se  dispone  sobre  el  modo  de  suñ'a*- 
gar  su  voto  en  esto.  •  •  • 754 

Concursos.  Tengan  los  tribunales  particular 
cuidado  de  la  antigüedad,  trámites  y  es- 
tado de  ellos  para  las  providencias  que 
tengan  que  adaptar 1791 

Consejo  de  guerra.  Se  sujeta  al  de  generan 

les  á  los  oficiales  del  mismo  grado . .  •  •     2153 

Consejo  de  guerra.  Que  en  él  no  puedan  in- 
tervenir padre  é  hijo,  el  uno  como  de- 
fensor y  como  presidente  el  otro 2161 

Consejo  supremo  de  guerra.  Negocios  que 
han  de  despacharse  por  él,  según  ceda- 
la  de  12  de  febrero  de  1816 2255 

Consejo.  Se  resuelven  varias  dudas  pro- 
puestas por  el  de  generales  del  puerto 
de  Santa  María 5355 

Consejos,  Que  los  generales  remitan  los  pit>- 
cesos  acompañando  el  dictamen  del 
auditor. 2109 

Consejos  de  guerra.  Que  no  asistan  á  ellos 
los  capitanes  que  no  sepan  leer  ni  es- 
cribir   •••.•     2214 

Constitución.  Quedan  suspensos  á  los  que 
se  mande  formar  causa  como  infracto- 
res de  aquella. 4223 

Constituciones.  Obsérvense  las  de  las  peni- 
tentes ó  arrepentidas .  • , 699 

Contador.  Este  y  el  partidor  que  el  padre 
nombrase  en  su  testamento,  estando 
conformes  las  partes,  no  deben  impedir- 
se por  las  justicias 3504 

Contador js.  Se  quita  á  las  iglesias  y  se  re- 
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83rva  á  la  corona  la  facultad  de  nom- 
brar á  los  de  dij&zmos.  •  • 5346 

Contrabando.  Que  las  presas   hechas  por 
corsarios  particulares  en  tiempo  de  guer- 
ra, se  adjudiquen  á  ellos  integramente.     2284 
Contrabando.  Sobre  poderse  catear  las  ca- 
sas en  su  persecución,  ó  de  otro  delito 

ó  delincuente , 2377 

Contrabando.  Sobre  el  error  de  que  no  es 

pecado 2303 

Contribuciones.  Que  á  su  recaudación  y 
conducción  estén  obligados  los  síndicos 
de  los  ayuntamientos  como  los  demás 

capitulares 6354 

Conventos  de  religiosas  sujetos  á  las  regula* 
res.  Pueden  visitarlos  anualmente  los 
diocesanos  en  tos  términos  que  se  es- 
presa í>25 

Conventos  de  religiosas.  Forma  y  tiempo 
en  que  han  de  entrar  las  vireinas  á  vi- 
sitarlos         920 

Conventos.  No  pueden  succeder  abiqtesta- 

to  por  sus  «religiosos 1021 

Conventos  de  religiosas  sujetos  á  los  regula- 
res. Los puedenvisisar  los diocesi^nos..     1030 

Córdoba.  Sus  tratados  insubsistentes 2 

Cometas.  Es  abolido  su  uso • 2219 

Corónelos.  Jurisdicción  de  los 2108 

Coroneles.  Sus  facultades 2178 

Coroneles.  Que  á  las  instancias  que  se  les 
presenten,  les  don  curso  sin  la  menor 

detención 2191 

Coroneles. -Se  les  permite  el  uso  del  bastón.     2200 
Corporis  aflictivas.  Circunspección  que  se 
debe  guardar  para  imponer  estas  penas, 
y  tino  con  que  debe  procederse ......     5262 

Corredores.  Lo  relativo  á  los  de  lonja 2567 

Corredores.  Sobre  corresponder  al  ayunta- 
miento el  nombramiento  de  estos 2568 

Corredores.  Reglamento  de  los  de  Mégico.*     2569 
Corredores.  Arancel  de  los  de  Mégico. . . .     2570 
Correos.  Postas, administradores  y  oficiales, 
postillones,  cartas  y   pliegos,  y  su  fran- 
quicia  « 1475 

Correos.  De  los  administradores  principa- 
les y  particulares 1475 

Correos.  Del  oficial  mayor  y  demás  oficia- 
les de  estos 1476 

Correos.  Desús  porteros  y  mozos  de  oficio.     1477 
Correos.  De  los  visitadores  de  los  oficios.. .      1478 

Correos.  *De'los  maestros  de  postas 1*479 
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Correos.  De  los  postillones 1480 

Correos.  De  los  conductores  de  la  corres- 
pondencia general. 1481 

Correos.  De  los  portes  de  cartas  y  pliegos, 

y  de  su  franquicia 1482 

Correos.  De  la  libertad  de  porte  á  la  corres- 
pondencia de  los  funcionarios,  su  arre- 
glo y  tarifa  de  portes 1483 

Correos.  De  la  conducción  de  cartas  fuera 

de  balija  ^  resguardo  de  estas 1484 

Correos.  De  las  cartas  y  pliegos  certifi- 
cados        1465 

Correos.  De  los  carteros 1480 

Correos.  Esenciones  y  fuero  de  los  depen- 
dientes de  esta  rent^ 1437 

Correos.  Manejo  de  las  justicias  ordinarias 

con  los  dependientes  de  estas  rentas.  •      1483 

Correos.  Observancia  de  sus  ordenanzas..     .14S0 

Correos.  Instrucción  para  el  servicio  de  sus 

estafetas 1490 

Correos.  Noticia  del  origen  y   variaciones 

que  ha  tenido  esta  renta 1498 

Correos.     Aprehensión  de  cartas  fuera  de 

balija. 1 197 

Correos.  Pueden   ysar  armas  blancas  para 

su  defensa 1499 

Correos.  No  se -admitan  ni  .certifiquen  plie- 
gos que  contengan  otra.cosa  sino  pape- 
les, ni  se  tolere  que  los  conductores  de 
balijafi  se  encarguen  de  tales  comi- 
siones       1500 

Correos  particulares 1501 

Correos.  Circunstí^ncias  qué  han  de  tener 

los  cpipleados  en  este  ramo 2353 

Corte  marcial.  .Ley  orgánica  de  este  tri- 
bunal       2261 

Corte  marcial. (Reglamento  para  su  régimen 

interior  .  •  • • \     2262 

Corte.  Se  autoriza  á  la  suprema  de  justicia 
para  pedir  los  autos,  caso  de  que  se  nie- 
guen los  recursos  que  se  espresan ....     4162 

Cortes  de  cnjas.  Que  se  presenten  con  las 

cuentas 2303 

Costas.  En  las  del  Norte  de  esta  América 
convendría  fundar  un  obispado  que 
comprenda  las  de  Barlovento  y  Sota- 
vento         182 

Costas.  Que  los  que  enfermaren  en  ellas  ó 

Veracruz,- tengan  licencia  con  goce  de 

sueldo : 2163 

Costas.  Del  norte  y  sur:  conservación  do  los 

189 
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cuerpos  que  han  existido  en  ellas 2251 

Costumbres.  Que  se  incite  á  los  obispos  pa- 
ra que  exhorten  á  la  corrección  de  es- 
tas        490 

Cotejo.  En  el  de  memorial  ajustado,  se  de- 
ben pedir  los  autos  verbalmente  sin  ne- 
cesidad  de  rebeldía 1791 

Criados.   Los  de  los  militares  gozan  fuero.  •     2097 

Criados.  Los  de  los  militares,  sean  manteni- 
dos por  estos  en  la  prisión,  y  no  sién- 
dolo, no  gocen  fuero *  2166 

Crimen.  Que  cuando  se  haya  de  justificar 
con  testigos  sujetos  á  juez  ordinario 
eclesiástico  ó  secular  ó  prelado  regular, 
luego  que  les  pasen  oficio,  evacúen  sus 
declaraciones .••••••••••     5147 

Crímenes  militares.  Que  en  ellos  no  se  nie- 
guen á  declarar  los  eclesiásticos 3152 

Cronología.  El  grito  de  independencia  se 
pondrá  por  nota  en  los  calendarios,  y 
por  otra  la  consumación  • .  •  ^ .5 

Cuentas.  De  procuradores:  se  prohibe  que 
se  daten  en  ellas  ninguna  partida  pa- 
ra gastos  secretos • 1791 

Cuerpos  activos.  Se  declaran  permanentes 

los  tenientes  coroneles  de  tales  cuerpos.     2238 

Curas  y  doctrineros • •  •  •  •  •       857 

Curas.  A  los  de  iglesias  muy  pobre?  se  de- 
ben proporcionar  socorros  piadosos.  •  •       353 

Curas  y  párrocos  de  Indias.  Pueden  casar 
á^sus  feligreses^sin  licencia  de  los  ordi- 
narios, no^siendo  á^as  personas  que  se 
espresan  en  este  ^número,  para  las  que 
se^deben  nombrar  vicarios  foráneos  que 
reciban  las  informaciones é  • .       882 

Curas.  Que"  no  cobren  escesivos  derechos 
parroquiales:  que  se  formen  aranceles 


equitativos;  y  que  los  magistrados  secu- 
lares velen  sobre  su  cumplimiento.  • . .       880 

Curas  de  almas.  Providencias  sobre  estos. .       887 

Curas  párrocos.  Avisos  para  la  acertada 

conducta  de  los  de  América « .  •       888 

Curas.  En  las  causas  sobre  idolatría,  al  pe- 
dir auxilio  al  brazo  secular,  no  deben 
manifestarles  el  proceso '50 

Cura  de  almas.  Es  incompatible  con  el  ejer- 
cicio de  la  abogacía 1892 

Curas  y  doctrineros.  No  pueden  ser  removi- 
dos de  sus  beneficios,  sin  formación  de 
causa  y  sin  ser  oídos  conforme  á  dere- 
cho         787 

Curatos.  Su  división  y  supresión,  toca  pri- 
vativamente á  la  jurisdicción  de  los 
obispos  ••• 791 

Curatos  de  Indias.  Se  encarga  que  se  pro- 
vean en  propiedad  • .  •  • 804 

Curatos.  Se  inhibe  á  la  audiencia  de  Mági- 
co y  á  todo  juez  del  conocimiento  de 
cuanto  pueda  ocurrir  en  la  providencia 
de  separar  á  los  regalares  de  ellos,  y 
entregarlos  á  los  clérigos  seculares  del 
arzobispado  .•.••••••«•«..• 857 

Curatos.  Se  previene  al  virey  que  con  inhi- 
bición del  presidente  y  audiencia  de 
Guadalajara,  lleve  á  efecto  la  seculari- 
zación de  los  que  están  bajo  la  direc- 
ción de  los  franciscanos,  dejándoles  dos 
de  loa  mas  pingües «...       859 

Curatos.  Se  prohibe  permutarlos  por  bene- 
ficios ó  capellanías 885 

Curias.  Que  en  las  episcopales  no  se  co- 
bren derechos  algunos  á  los  pobres  por 
el  despacho  de  dispensas 4190 


Daños.  Sobre  el  resarcimiento  de  los  cau- 
sados por  causa  de  pronunciamiento[en 
algún  punto  de  la  república 

Declaraciones.  Que  las  den  los  sujetos  á 
juez  ordinario,  eclesiástico  ó  secular,  ó 
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prelado  regular,  luego  que  les  pasen  ofi- 
cio para  ello 5147 

Decretos  del  congreso  nacional.  Responsa- 
bilidad sobre  su  observancia 1405 

Defensores  de  la  patria.  Su  fuero  • , 2140 
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Defensores.  Que  no  están  csentos  del  car- 
go de  tales,  los  oficiales  de  artillería  é 
ingenieros.  .,* ,  2233 

Degradación.  Cómo  se  han  de  degradar  los 
clérigos,  cuando  lo  exija  la  gravedad 
de  sus  delitos  •  •  •  • < ; 569 

Delincuentes.  Que  en  persecución-  de  estos 

puedan  catearse  las  casas « •  • . «     2377 

Delito.  Sobre  el  de  poligamia  ó  matrimonio 

doble 4908 

Delitos  públicos,  é  inobservancia  de  las  fíes- 
tas  religiosas:  que  se  castiguen  .«•«..•         22 

Delitos  atroces  de  religiosos  y  clérigos.  So- 
bre 8U  conocimiento 1023 

Delitos.  En  que  no  deben  gozar  de  inmuni- 
dad los  eclesiásticos , 1024 

Delitos  de  religiosos.  Modo  de  proceder  en 

ellos 1025 

Delitos  de  lesa  magestad  cometidos  por 
eclesiásticos.  Su  conocimiento  tbca  á  las 
justicias  seculares 1026 

Delitos  atroces.  Caso  sucedido  en  Mégico..     1027 

Delitos  atroces  eclesiásticos.  No  se  escedan 
los  tribunales  de  lo  terminantemente  es- 
tablecido en  este  punto 1029 

Delitos  atroces.  Modo  de  enjuiciar  á   los 

eclesiásticos  que  los  cometan 5158 

Delitos  comunes.  En  ellos  no  gozaban  fue- 
ro los  asentistas  de  guerra.  •  •  ^ 2098 

Delitos.  En  cuales  no  aprovecha  el  fuero 

militar . .' 2112 

Delitos.  Que  los  oficiales  en  los  que  no  ten- 
gan conexio  i  con  el  servicio ,  sean 
juzgados  por  los  comandantes  genera- 
les       2206 

Demandantes  de'cofradias.  Se  prohiben  sin 

licencia  de  la  autoridad  política  ......        177 

Demandas.  De  capitales  y  réditos  de  cape- 
llanías, tocan  á  los  jueces  seculares.  • «     4129 

Dementes.  Sobre  pensión  de  monte  pió  á  los 
hijos  de  los  empleados  que  lo  estuvie- 
sen      2354 

Denuncia.  De  faltas  de  policía 1544 

Departamentos.  Sobre  el  régimen  interior 

de  estos «...•« 5129 

Dependientes.  Que  los  de  rentas  públicas 
no  comercien  por  si  ni  por  interpósita' 
persona «•••«••»•     2339 

Dependientes.  Se  designa  el  socorro  que 
debe  darse  á  los  de  rentas  que  estén 
presos,  y  no  tengan  bienes 2359 


Depósito.  Que  no  se  haga  este  en  personal 

éstrañas,  si  los  bienes  fueren  de  indios.     42l9 

Depósito.  Cómo  deben  ejecutarse,  y  paga 

de  pesos  «••«.•• 4239 

Depósito.  Que  el  que  se  haga  de  cantida- 
des, sea  puesto  en  la  casa  de  moneda  .     4243 

Depósitos  irregulares.  Con  qué  seguros  de- 
ben estos  ejecutarse,  con  fiadores  &3..     42  U 

Depósitos  irregulares.  Con  qué  seguros  de- 
ben ejecutarse,  cuando  se  dan  sobre  fín- 
'ca%urbanas  ó  rústicas 4212 

Derecho.  Sus  reglas 5343 

Desaprobación.  Del  Rey  al  arzobispo  de 
Mégico,  de  que  procediese  solo  en  el 
conocimiento  de  causa  formada  por  de- 
lito atroz  ..««..•• ]  02^ 

Descubierto.  Que  respecto  del  manejo  de 
caudales  públicos,  se  observen  exacta- 
mente las  disposiciones  que  se  citan. .     4782 

Desertores.  Conocimiento  de  sus  delitos. . .     2151 

Desertores.  Ley  penal  para  estos,  viciosos 

y  faltistas  del  ejército  megicano 2237 

Despacho  diario  del  tribunal  y  de  sus  salas, 

en  los  superios  de  los  departamentos. .      1797 

Despacho  particular  del  tribunal  pleno.  En 

los  de  los  departamentos •  •      1798 

Despachos.  Se  declara  que  son  nulos  los 
que  no  tengan  el  cúmplase  y  las  tomas 
de  razón 2209 

Despojo.     Sobre   estos   y   restituciones  de 

tierras,  aguas  &lz «...    .     4102 

Desterrados.  Que  la  condena  de  estos  pa- 
ra su  extinción,  no  se  subdivida  el  tiem- 
po en  forzoso  y  arbitrario 5285 

Destino.  De  los  que  fueron  empleados  de  la 

Inquisición • 1  ISl 

Destinos.  Dése  noticia  al  tribunal  de  cuen- 
tas de  todos  los  que  se  concedan 1324 

Destinos.  Que  los  que  se  hallen  vacantes  y 
no  sean  de  escala,  sean  provistos  en 
empleados  cesantes 2360 

Detall.  Establecimiento  de  esta  oficina ....     2247 

Detención.  Sobre  procedimientos  para  la  de 

cualquier  español 5152 

Determinaciones  del  tribunal.  Notifiquense 

á  los  interesados < 1786 

Deudores.  Los  que  lo  son  á  la  real  hacien- 
da, no  gozan  fuero,  si  son  militares ....     2129 

Deudores.  Sobre  avenimientos  prudentes  de 
estos  }  los  acreedores  para  el  pago.de 
réditos  aflrasados  por  padecimientos  de 
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las  fincas  por  las  revoluciones i  2969 

Día.  El  en  que  se  celebra  la  Preciosa  Sangre 
4e  nuestro  Señor  Jesucristo,  no  se  ins- 
tituya en  festivo 1073 

Días  de  fiesta.  Se  encarga  su  guarda  por  el 

Tridentino  . . 1 078 

Días  festivos.  La  autoridad  civil,  de  acuer- 
do con  la  eclesiástica,  evite  que  se  em- 
pleen en  desórdenes 1074 

Dias  festivos.  Reducción  de  estos 1 192 

Dias  festivos.  Prohibición  de  que  estos  diai 
baya  comercio  en  él  Baratillo  y  portal 
de  las  Flores,  á  excepción  de  comesti- 
bles       1588 

Diezmos.  Que  los  que  se  cobraren  en  las 
iglesias,  se  dividan  y  repartan  como  dis- 
pone la  ley  núm.  •  • •       190 

Diezmos.  Se  deben  pagar  enteramente  y 
excomulgar  á  los  que  los  hurtan  ó  im- 
piden su  pago 353 

Diezmos  y  primicias.  Que  se  paguen  á  la 

Iglesia.  . « 354 

Diezmos.  Se  quitó  á  las  iglesias,  y  se  reser- 
vó &  la  corona  la  facultad  de  nombrar 
contadores  •  •  •  • •...•..     5346 

Diferencia.  Declárase  la  que  hay  entre  la 
palabra  separar  y  la  de  suspender  del 
empleo 2194 

Dignidad  de  la  persolia.  A  eáta  se  debe 
atender  para  la  provisión  de  empleos 
tanto  eclesiásticos  como  civiles.  .•••*..       497 

Dignidades  y  canonicatos.  Quiénes  deben 
ser  promovidos  á  ellas,  y  qué  deben  ha- 
cer los  promovidos 496 

Dignidades.  Qué  se  debe  observar  con  los 
norribrados  para  edtas,  que  no  ocurran 
por  sus  títulos • 761 

Dignidades  y  prebendas 813 

Diputaciones.  Varias  reglas  para  el  gobier- 
no de  las  provinciales 2426 

Diputados.  PuedeY)  serlo  los  catedráticos,  y 
los  regulares  secularizados,  pero  no  los 
profesos  en  órdenes  militares». 1020 

Disenso.  Que  una  vez  calificado  racional  el 
de  los  padres,  los  jueces  eclesiásticos 
no  pueden  prestarse  á  la  celebración 
de  los  matrimonios •••••••.••     5345 

Disenso.  En  causas  de  esta  clase  no  gocen 

fuero  los  militares. •• 2144 

Disenso.  No  hay  fuero  en  dichas  causas..  •     2145 

Dispensa  de  los  cánones:  pr9cédase  en  ella 


>        con  mucha  madurez « . 

Dispensas.  Que  no  se  dé  pase  á  las  pontifi- 
cias si  son  sobre  cosas  en  que  pueden 
dispensar  los  diocesanos,  si  no  se  acre- 
dita haber  ocurrido  antes  á  estos..  •  • « • 

Dispensas  de  defecto  natalicio.  Modo  en 
que  se  les  ha  de  conceder  pase 

Dispenims.  Sobre   las  tnatrimoíiiales 

Dispensas.  Sobre  los  motivos  que  ha  de  ha- 
ber para  estas  en  grado  prohibido. .  •  • 

Dispensa?.  Que  por  el  despacho  de  estas  no 
se  cobren  derechos  en  las  curias  epis- 
copales   •  • . . 

Disposiciones  generales  sobre  administra- 
ción de  justicia  en  los  tribunales  y  juz- 
gados del  fuero  común 

Disposiciones  particulares  sobre  administra- 
ción de  justicia  en  ios  tribunales  y  juz- 
gados del  fuero  común  • 

Distrito.  Se  establece  interinamente  este 
juzgado  ••••• 

Diversión.  Se  prohibe  la  de  máscaras..  •  •  • 

Diversiones.  Sobre  las  peligrosas  en  lo  espi « 
ritual  (nota)  * 

Diversiones.  Se  restringe  el  bando  que  qui- 
tó la  necesidad  de  licencia  para  estas. 

Diversiones  particulares.  Se  requiere  licen- 
cia para  tenerlas 

Divisas.  "Sobre  su  uso,  el  de  uniforme  y  ar- 
mas por  los  militares • 

División  de  parroquias  de  Mégico  y  demar- 
cación de  sus  límites  con  aprobación 
real. • 

División  de  la  ciudad  de  Mégico. 

División  de  b  ciudad  de  Mégico  en  nnmza- 
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5088 
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ñas. 


Docunrtentos  que  deben  presentar  los  preten- 
dientes á.  prebendas • 

Doméstico.  Se  declara  el  sentido  de  la  voz 
sirviente  doméstico. 

Dominó.  Prohibición  de  este  juego  en  las 
casas  de  concurrencia  pública •  • 

Dotes.  Qdc  no  se  cobre  dei*echo  de  amorti- 
zación á  los  de  las  monjas,  que  no  se 
inviertan  en  bienes  racices 

Dudas  sobre  patronato.  Deben  deeidrrlas  bs 
vice-patronos,  y  no  los  prelados  ni  ca- 
bildos eclesiásticos 

Dudas.  Se  declaran  algunas  sobre  procedi- 
mientos en  cuusas  lituanas 
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Ebriedad.  Qué  debe  practicarse  cuando  por 

los  reos  se  poDga  esta  escepcion  •  •  ^  • . .     5350 

Ebrios.  Penas  para  los  de  ambos  sexos. .  •  ^     1573 

Eclesiásticos.  Que  se  abstengan  de  murmu* 
raciones  contra  el  gobierno  y  sus  minis- 
tros, y  modo  de  proceder  contra  los  que 
contravinieren  á  esto  •  •  • » 59d 

Eclesiásticos,  En  las  elecciones  de  ayunta- 
miento tienen  voto  los  seculares,  mas 
no  pueden  obteqeí*  en  ellos  ningún  ofi- 
cio   « » » . »       604 

Eclesiásticos.  Sobre  el  sueldo  que  deben  go- 
zar los  que  sirven  empleos  civiles^  y 
que  no  puedan  obtener  mas  que  un  be- 
neficio   k . « » •• . .  i  • • .       605 

Eclesiásticos.  Sobre  tónef  los  seculares  voto 

en  las  elecciones  de  ayuntamiento. . .  •     2423 

Eclesiásticos.  Que  estos  están  comprendidos 

en  ibs  indultos  generales  ..•»•••»•••»     4940 

Eclesiásticos.  Modo  de  proceder  por  los  tri- 
bunales contra  los  que  cometan  delitos 
atroces b». ••»•••&. i»^...».*     5158 

Eclesiásticos.  Que  no  se  nieguen  á  declarar 

en  los  crímenes  militares.  •»%•••*..••'  2152 

EJiclos.  Que  los  convocatorios  para  la  pro- 
visión de  prebendas  de  oficio  en  las 
iglesias  de  las  Indias  y  sus  islas  adya- 
centes, se  espidan  con  arreglo  á  la  real 
cédula  número. ..  ^  .••»•••  ^  •.•*...  *       752 

Edificar.  No  se  haga  iglesia,  monasterio  ni 
ermita  sin  licencia,  ni  en  América  haya 
ermitaños  •*»»•••  *  •••»•»•»•••  é  •••  é.      173 

Edificros  ruinosos  de  la  ciudad  de  Mégico. 

Medidas  de  policía  sobre  estos.  • .  ^ . .  •      152d 

edificios  ruinosos.  Bando  sobre  estos ......      1530 

Edificios  ruinosos.  Aviso  relativo  á  las  dis- 
posiciones do  policía  sobre  ellos.  • .  * . .     1531 

Edificios  públicos.  Aviso  relativo  á  los  rui- 
nosos •  • )  • .  .i ..  »k .  .»b  •  «i 1532 

EdifícioSé  Aviso  relativo  á  los  ruinosos. . .«.    1533 

Educación.   Prevenciones  sobre  el  fomento 

de  ella*  »»....* *.;*     5128 

Ejecutivo.  Se  le  autoriza  para  organizar  y 

aumentar^  el  ejército ...  4  ..*»..*».  i  &  i     2225 

Ejecutivos.  En  estos  juicios  y  los  sumarísi- 
mos  de  posesión,  solo  tendrá  lügáf  la 
apelación  en  el  efecto  devolutivo. . . » .     4263 

Ejército.  Se  autoriza  al  ejecutivo  para  orga- 

nizarlo  y  aumentarlo 2225 

Ejército.  Restablecimiento  de  la  plana  ma- 
yor       2235 

Tomo  III. 


Ejército.  Enseñanza  primaría  en  el  de  la  re- 
pública megicana 2244 

Ejérdto.  Se  declara  en  su  fuerza  y  vigor  pa- 
ra todos  los  cuerpos  la  circular  de  l.<>  ae 
noviembre  de  1837...  v  •.••.....  ••••     2246 

Elección  de  liíanjares 1078 

Elecciones.  Que  en  las  de  los  ayuntamien- 
tos se  observe  la  ley  de  parentescos.  .••     2425 

Embajadores  y  ministros  estrangeros.  Qué 
se  debe  ob3ervár  en  las  aduanas  y  puer- 
tps  con  sus  equipages  en  los  seis  mesds 
de  franquicia  que  gozan . . .  •• 1474 

Embarcaciones  correos.  Sobre  los  fraudes 
que  se  cometen  contra  la  hacionda  pú- 
blica á  bordo  de  dichas  embarcaciones.     2321 

Enlpedfado.  Método  que  sé  há  de  observar 
eil  el  de  las  calles  de  Mégico  y  su  con- 
servación ..•••••...•••••  k k  •• .     1523 

Empeño.  Sobre  el  de  prendas  .•.•..•  ¿ ..  •     3255 

Empeño.  El  de  prendas é .  • .  v     3256 

Én^pleados.  Que  no  se  concedan  gratifica- 
ciones á  estos  por  trabajos  estráordina- 
rios  ...  4 ...  ^ ...  4 é .     2336 

EmpleadoSé  Que  no  lo  estén  en  las  oficinas 
del  tesoro  público,  padre^  hijo,  yerno, 
tio  y  sobrino  ni  pariente  deütro  del 
cuarto  grado  •  •.  &  i .  • .  i .  •  •  i .  •  ^  ¿ .  • .  i .  w     233t 

Empleados*.  Qué  en  las  oficinas  de  correos 
ho  haya  dos  hermanos,  ili  padre  é  hijo 
empleados  • .  •  • ¿ ...  i ..  •     2338 

Empleados.  Que  los  que  sin  splicitarlo  pa- 
san á  empleo  de  menor  dotación,  dis- 
fruten el  del  primero  que  obtenían.  • .     2341 

Empleados.  Que  los  de  hacienda,  aunque 
sean  militares,  dirijan  sus  instancias  por 
conducto  de  sUs  gefes  respectivos  .  •  •  •     2349 

Empleados.  Que  los  de  oficinas  reales  cum- 
plan con  las  obligaciones  peculiares  á 
sus  destinos  sin  substraerse  de  ellas. .  •  ,  2350 

Empleados.  Que  no  se  les  dé  posesión  á  los 
de  hacienda  pública  qué  deban  dar  fian- 
zas hasta  que  estas  se  aprueben ......     2351 

Empleados.  Circunstancias  de  los  que  lo  han 

de  ser  en  el   ramo  de  colóreos 2353 

Empleados.  Pensión  á  los  hijos  dementes  de 

estos  « i  • » .  i .  i . . .  i . . « .....     2354 

Empleados.  Se  designa  la  calidad  y  canti- 
dad de  las  fianzas  que  han  de  presentar 
los  de  hacienda 2355 

Empleados.  No  puedan  obtener  oficios  de 

república 2356 
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Empleados.  Que  los  que  ocupen  habitacio- 
nes de  real  hacienda,  paguen  el  ínteres 
que  se  les  gradúe *  2357 

Empleados.  Se  concede  el  goce  de  la  mitad 
de.  sus  pensiones  á  los  huérfanos  de 
aquellos,  aunque  pasen  de  los  veinte 
años»  si  están  imposibilitados  de  ganar 
el  sustento 2361 

Empleados.  Reglas  para  hacer  efectiva  su 

responsabilidad 2360 

Empleados.  Que  los  de  hacienda  no  están 
«scluidos  de  representar  y  tomar  parte 
en  las  causas  de  esta ..« ••«..     231 1 

Empleados.  Reglas  para  que  se  haga  efecti- 
va la  responsabilidad  de  estos  •.,...•*     4222 

Empleos  militares.  Que  su  provisión  se  ha« 

ga  por  el  ministerio  de  guerra  •••.•••     2158 

Empleos.  Se  declara  que  en  el  ejérciio  son 

■propiedad •«••••^•»..     2240 

Empleos.  Que  no  se  sirvan  por  sustitutos.  •     2344 

Empleos.  Que  los  vacantes  en  el  ramo  de 
hacienda  se  publiquen  por  los  periódi- 
dicDS .....••  .^  •  .^ •     €364 

Empleos.  Que  para  los  vacantes  se  prefiera 

á  los  empleados  cesantes  ..•«•••%•••     2365 

Empleos.  Que  sean  privados  de  derecho  á 
oíros  i^ualesquiera  los  cesantes  que  no 
admitan  el  que  se  les  confiere  si  es 
de  la  mismH  clase •  • .  •     2366 

Empleos.  El  núoiero  de  estos  que  en  el  ra- 
mo de  hacienda  deben  ocupar  los  mili- 
tares .  .> 2367 

Empleos.  Que  tanto  los  eclesiásticos  como 
los  civiles  se  les  den  á  los  mas  dig- 
nos   ..       407 

Enfermos.  Que  á  los  sargentos  que  lo  estén, 

se  les  asista  en  los  hospitales  .....•••     2165 

Enjuiciar.  Modo  de  hacerlo  á  los  eclesiásti- 
cos que  cometan  delitos  atroces 5158 

Enseñanza  primaria.  Del  ejército  de  la  re- 
pública megicana . .  •  ^ • 2245 

Enterramientos  en  sagrado.  Se  recuerda  la 
observancia  de  las  leyes  que  los  prohi- 
ben, bajo  la  responsabilidad  de  los  que 
las  entorpezcan 252 

Entierros.  No  se  lleve  nada  á  los  pobres  por 
ellos,  ni  se  pida  limosna  para  este  ob- 
jeto •  ••• •••• 1 586 

Entredicho.  En  caso  de  haberlo,  deben  las 
audiencias  observar  la  ley  148  tit.  15 
de  la  Recop.  de  Indias 1700 


Erario.  Que  cuando  se  demanden  intereses 
de  este  ante  los  jueces  de  hacienda,  no 
haya  fuero  ni  privilegio  que  exima  de 
responder  ante  ellos $348 

Erección  de  nuevas  parroquias.  Modo  en 

que  se  ha  de  efectuar 700 

Erección  de  la  Iglesia  de  Mégico 813 

Erección  de  seis  vicarías  de  dominicos  en 
conventos,  y  lo  que  se  requiere  para 
privilegio  de  tales 011 

Erección.  No  puede  hacerse  de  monasterio 

alguno  sin  licencia  del  obispo 021 

Ermitas.  Ninguno  las  edifique  sin  licencia, 

y  que  no  haya  ermitaños  en  América..       173 

Escribano  de  diligencias  de  los  tribunales 

superiores 1083 

Escribanos.  Sobre  que  no  se  permita  á  los 
nacionales  que  actúen  C3n  los  jueces  ni 
establezcan  ó  abran  oficios  públicos..     4066 

Escribanos.  Cuando  citen  á  los  procuradores 
para  recepción  de  pruebas,  no  les  admi* 
tan  por  respuesta  que  se  entiendan  con 
sus  poderdantes  • .  • ' 2065 

Escribanos.  Den  á  los  fiscales  los  testimo- 

ilios  que  pidieren 1858 

Escríbanos  de  cámara.  Pena  de  los  que  ad« 

mitíeren  poder  sin  bast anteo 2064 

Escribientes  archiveros  de  las  secretarías  de 

los  tribunales  superiores 1070 

Escribientes  de  libros  de  las  secretarías  de 

Tos  tribunales  superiores 1080 

Escritores.  Reglas  para  conservarles  la  pro- 
piedad de  sus  obras 5352 

Escrituras.  En  las  otorgadas  á  consecuencia 
de  remates,  no  se  reserve  el  nombre  de 
los  verdaderos  compradores •  •     2318 

Escrituras.  Que  de  todas  las  de  hipotecas  se 

tome  razón  en  el  oficio  de  anotadores.     3250 

Escrituras.  Que  se  observe  la  pragmática 
de  31  de  enero  de  768  sobre  la  toma  de 
razón  en  las  contadurías  de  hipotecas.     3253 

Escudo  de  armas  nacionales 3 

Escuelas.  Se  prohibe  en  estas  la  corrección 

.    de  azotes 5268 

Esenciones  y  fuero  de  los  dependientes  de  la 

renta  dd  correos 1487 

Español.  Sobre  procedimientos  para  su  pri- 
sión ó  detención 5152 

Espiritual,  parentesco.  Entre  qué  personas 

se  contrae 2650 

Espolies.  Se  negó  al  cabildo  eclesiástico  de 
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Puebla  el  que  el  mayordomo  de  su  ca- 
tedral recibiese  bajo  de  ñanza  los  de 
sus  obispos,  y  no  el  encalcado  por  el 
gobierno  •  • • . .  • 467 

Espolios.  Sobre  el  inventario,  depósito,  al- 
moneda y  remate  de  los  de  los  obispos.      468 

Esponsales  y  matrimonios .  • .  • 2659 

Esquinas.  No  se  pongan  puestos  en  ellas.  •     1549 

Estafetas.  Del  oficial  mayor  y  demás  •  •  •  •  •     1476 

Estampas,  Que  el  gobierno  impida  la  intro- 
ducción y  circulación  de  las  obscenas*     4981 

Estraccion.  Se  prohibe  la  de  los  papeles  ar- 
chivados, y  que  si  se  necesita  alguna 
cosa,  se  pida  según  se  espresa,  ..».•••     3888 

Estrados.  El  modo  con  que  en  los  de  las  au«> 
'  diencias  han  de  informar  los  militares 
letrados » •  • « •     4074 

Estraidos  de  sagrado.  A  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  corresponde  conocer  sobre 
su  destino  y  corrección »       272 

Eucaristía.  Se  dé  á  los  condenados  á  pe- 
na capital 16 

Exacciones.  Supresión  de  las  destinadas  á 

la  redención  de  cautivos »     1053 

Examen.  Reglas  que  han  de  observarse  en  la 
presentación,  examen  y  aprobación  de    : 


las  fianzas  de  los  empleados  de  rentas..     2362 

Examenes  para  abogado.  Artículo  de  los  es- 
tatutos del  colegio  de  Mégico  relativo 
á  este 1939 

Excomunión.  Úsese  con  precaución  de  esta 
arma,  no  se  eche  mano  de  las  censu- 
ras cuando  pueda  practicarse  ejecución 
real  ó  personal:  no  se  mezclen  en  esto 
los  magistrados  seculares .  < 478 

Expósitos.  Casa  de  estos  en  Mégico.  .•••••     2504 

Expulsión  de  religiosos.  No  se  haga  sino  con 
los  requisitos  legales,  y  cuando  no  se  te- 
ma den  mal  ejemplo 1013 

Expulsos  de  las  religiones.  No  se  admitan  á 

oposiciones  de  curatos  pi  prebendas.  •  •     1014 

Extrangeros.  Juramento  que  han  de  hacer 

los  domiciliados •«•••• 2263 

Extrangeros.  Sobre  sus  pasaportes  y  modo 

de  adquirir  propiedades  « • » % 2382 

Extrangeros.  Ley  primera  constitucional  • .     2384 

Extrangeros.  Decreto  de  17  de  Mayo  jie  37, 

relativo  al  número  anterior  • .  • » 2385 

Extrangeros.  Sobre  su  residencia  en  la  re- 
pública   2386 

Extrangeros.  Sobre  el  uso  libre  de  su  indus- 
tria  » . . .  i 2391 
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Fábrica.  De  las  iglesias  y  su  reedificación.  -. 

Fábrica.  De  los  bienes  de  la  de  la  iglesia. . 

Fábrica.  Sobre  las  cuentas  de  los  mayordo- 
mos de  la  de  la  iglesia .  ^ ¿ .  • . 

Fábrica.  Sobre  revisión  de  cuentas  de  los 
administradores  de  la  de  la  iglesia . . » * 

Fábricas.  Su  libre  establecimiento  por  es- 
pañoles ó  extrangeros. avecindados  i  •  • . 

Fábricas.  Las  de  pólvora 

Facultativos.  Que  los  sujetos  á  juez  éclesiás" 
tico  ó  prelado  regular,  evacúen  sus  de- 
claraciones luego  que  les  pasen  oficio.. 

Falsificadores.  Sobre  descubrir  á  los  de  la 
moneda  de  cobre 

Faltas  de  policía.  Sobre  su  denuncia 

Fallidos,  quebrados,  atrasados  ó  alzados. 
Sus  clases  y  modo  de  proceder  en  sus 


187 
216 

217 

218 

2397 
2230 


5147 

4837 
1544 


quiebras.  ¿ .  ^ 4391 

Familias.  Las  de  los  militares  gozan  fuero..     2097 
Fe.  Su  profesión  por  los  padres  del  concilio 

Lateranense.  . . .  ^ . .  •  • .  .^ 69 

Fe*  Id.  por  los  del  Tridentino » . .         70  . 

Fe.  Id.  por  los  del  Megicano  III 71 

Fe.  Sobre  la  de  los  instrumentos  de  los  no- 
tarios   • 1 188 

Festividad.  Hecho  relativo  á  la  de  Santo 

Tomas 1071 

Festividad.  Sea  de  primera  clase  la  del  Pa- 

tiarca  Sr.  S.  José 1072 

Festividad.  Que  no  se  instituya  tal  el  dia  de 

la  Sangre  de  Jesucristo 1073 

Fiadores.  Con  qué  seguros  deben  ejecutarse 

los  depósitos  irregulares  con  aquellos. .     4241 
Fianza.  Se  prohibe  desglosar  ó  chancelar  la 
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de  los  tesoreros  y  depositarios,  sin  el  da- 
cumento  correspondiente  de  solvencia.     2S63 

Fianzas.  Que  á  los  empleados  en  la  hacien- 
da pública  que  deban  darhis>  no  de  les 
dé  posesión  sin  ser  antes  aprobadas  las 
que  dieren. . . ,  ^ .  ^  >  •  • .  • •     2351 

Fianzas.  Se  desfgna  la  calidad  y  cantidad 
de  las  que  deb&n  prestar  los  empleados 
de  hacienda 2355 

Fianzas.  Reglas  que  han  de  observarse  pa- 
ra la  espedita  presentación,  examen  y 
aprobación  de  las  que  den  los  emplea- 
dos de  rentas . .  •  > ,  •     2362 

Fideicomisarios.  Cualquiera  que  sea  su  ciiati- 
dad,  ocurran  ai  diocesano  á  manifestar 
con  juramento,,  si  son  obras  piadosas 
las  que  les  hubieren  comunicado  en  con- 
fianza; y  que  siéndolo,  declaren  cuán- 
tas y  dónde  se  han  de  ejecutar 

Fincas.  Se  declara  que  las  do  propios  están 
sujetas  á  las  contribuciones  generales... 

Fincas.  Con  qué  formalidades  deben  hacer- 
se los  depósitos  irregulares  sobre  fincas 
urbanas  y  rústicas.  ....•..* » 

Fincas.  Cuándo  se  permitirá  rifar  las  de  los 
particulares • 

Fiscal.  Dése  vista  al  de  lo  civil  en  los  jui- 
cios de  competencia 

Fiscales.  Tengan  tratamiento  de  señoría  los 
de  las  audiencias •  •  • 

Fiscales.  De  los  de  los  tribunales  superiores. 

Fiscales.  No  despachen  con  agentes  que  no 
fueren  titulados,  y  no  hayan  jurado. . . . 

Fiscales.  Si  se  formare  memorial  ajustado, 
se  les  debe  entregar  con  los  autos  ó 
procesos  para  el  cotejo» ^ 

Fiscales.  No  se  les  encargue  ni  precise  que 
ronden • . .  • 

Fiscales.  Particípenseles  todas  las  providen- 
cias y  determinaciones  de  los  autos  en 
que  les  corresponda  intervenir 1855 

Fiscales.  Cuando  se  les  pase  copia  de  alguna 
real  orden,  acompáñeseles  el  espedien- 
te que  dio  lugar  á  ella 1856 

Fiscales.  Comuníquenseles  todas  las  reales 
órdenes  que  no  sean  reservadas,  y^ crian- 
do promuevan  asunto  del  servicio,  con- 
tésteseles   » 1856 

Fiscales.  Pueden  asistir  á  los  acuerdos  or- 
dinarios y  estraordinarios,  y  dénseles 
los  testimonios  que  pidan  de  ellos. .  • .      1857 
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Fiscales.  Denles  los  escribanos  los  testimo- 
nios que  pidieren 1858 

Firc«les.  A  los  suplentes  obóneseles  medio 

sueldo 1859 

Fiscales  Artículos  del  decreto  de  í  de  oc- 
tubre de  1812  relativos  á  ellos *      1860 

Fiscales.  Artículos  de  la  ley  de  23  de  mayo 

de  1837  que  hablan  de  ellos  *  • » 1862 

Fiscales.  Que  manifiesten  cuando  no  se  es- 
timen partes.  »......• 2160 

Fiscales.  Sobre  su  recusación  antes  de  la 

ley  de  23  de  mayo  de  18S7 3748 

Fisco.  Toca  á  sus  jueces  avocarse  toda  cau- 
sa en  que  tiene  interés  como  actor  ó 
como  reo ^      1 129 

Pisco.  Modo  de  proceder  á  la  prisión  de  los 

que  manejan  intereses  de  este 2347. 

Flebotomianos.  No  ejerzan  sin  título,  y  tén- 
gase lista  de  ellos  en  las  boticas. 1559 

Fondas.  Reglas  que  han  de  observarse  en 

las  de  Mégico. .».».., 1572 

Formación  y  autoridad  de  la  Novísima  Re- 
copilación de  leyes  de  España 1343 

Fornicación»  Se  restringe  al  segundo  grado 

la  afinidad  nacida  de  ella 2652 

Foro.  Modo  de  proceder  en  las  causas  per- 
tenecientes al  eclesiástico * . . .     4158 

Francisco.  A  la  tercera  orden  de  este  santo, 
también  se  cstiende  el  real  decreto  que 
previno  asistiese  á  presidir  las  juntas  de 
cofradías  un  ministro  de  la  autoridad 
temporal *..*....»        178 

Francsmazones.  Articulo  de  disciplina  sobre 
no  administrar  los  sacramentos  á  los 
que  concurren  á  logias» . .  ^ 5084 

Franquicia.  De  cartas  y  pliegos 1492 

Fraudes.  Los  que  se  cometen  á  bordo  de 

las  embarcaciones  correos. 2321 

Puentes.  Los  que  las  tengan  en  sus  casas, 

franquéenlas  al  público  * • .  •  é .  *      1559 

Fuero.  No  se  goza  ninguno  en  los  tumultos 
y  en  las  conmociones  contra  los  masis^ 
trados. 1606 

Fuero.  El  de  las  familias  de  militares « •  . .  •     2097 

Fuero.  Se  restituye  la  literal  observancia 
del  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793, 
relativo  al  militar * .  * 2125 

Fuero.  Se  declara  la  diferencia  para  ciertas 
gracias  de  los  que  sirven  en  el  ejército, 
á  los  que  solo  gozan  el  fuero  militar.»  •     2136 

Fuero.  Lo  gozan  los  retirados  con  sueldo. .     2138 
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Fuero.  Cuándo  lo  han  de  gozar  las  milicias 

urbanas  de  América 2139 

Fuero.  El  de  los  defensores  de  la  patria.  •  •     2140 

Fuero*  £l  de  los  dependientes  de  las  audi- 
torias « •  •  •  •     2141 

Fuero.  No  se  goza  en  asuntos  mercantiles..     2142 

Fuero.  A  quiénes  comprende  el  decreto  de 

9  de  febrero  de   1793. 2122 

Fuero.  Se  declara  que  el  militar  no  está 
anulado  sino  en  las  causas  que  espresa 
eldecretode  1793 2123 

Fuero.  El  de  los  militares  en  los  delitos  de 

contrabando  y  otros 2126 

Fuero.  Que  no  lo  gocen  los  deudores  á  la 

real  hacienda.  •  •  • 2129 

Fuero.  No  lo  gozan  los  militares  que  delin- 
quen en  oficio  público 2133 

Fuero.  Que  no  se  goce  en  delitos  cometidos 

antes  de  entrar  al  servicio  • 2143 

Fuero.  No  lo  gocen  los  militares  en  causas 

de  disenso..  ...••• 2144 

Fttera^^£n  las  causas  de  disenso  no  lo  hay...    2145 

Fuero.  No  se  goza  en  las  sediciones  populares.    2 1 46 

Fuero.  En  las  causas  de  intentada  subleva- 
ción no  se  goza « 2147 

Fuero.  No  le  hay  en  materias  de  policia. .  •     2148 

Fuero.  £1  de  los  militares  en  delitos  come- 
tidos en  el  teatro 2149 


Fuero.  En  qué  casos  y  delitos  no  se  goza. .     2112 

Fuero.  No  lo  gocen  los  criados  presos  de  los 
militares»  si  no.  los  mantienen  Iqs  mis- 
mos en  la  prisión 2166 

Fuero.  No  lo  conserven  los  oficiales  retira- 
dos que  estén  empleados  en  hacienda.    2173 

Fuero.  Real  orden  relativa  á  la  anterior  dis- 

posición  «... 2174 

Fuero.  Lo  pierden  los  militares  por  el  deli- 
to de  lenocinio 2177 

Fuero.  En  causas  de  heregia  • 1 179 

Fuero.  Se  declara  que  ninguno  se  exime  de 
responder  ante  los  jueces  de  hacienda 
cuando  se  trate  de  intereses  del  erario..     584íS 

Fueros.  Cuáles  personales  hay  por  la  cons- 

titujcioq.  ,.  t ,  •,.,,. , 2096 

Funcionarios  públicos.  Tienen  porte  franco 

por  BUS  correspondencias 1483 

FuQcioniBS.  En  las  solemnes  eclesiásticas  no 
se  admita  á  los  .que  no  llevaren  sus  car- 
nes cubiertas  con  decencia,  según  su 
clase;  ni  á  los  que  yayan  de  frazada  ó 
sábana 1580 

Fundo.  Sobre  el  legal  de  los  indios:  modo 
antiguo  de  medirlo  y  aumento  de  qui- 
nientas yar^s ,    2478 

Fundo.  Nmcvo  modo  de  medir  el  legal  de 

pueblos.  ........••• • ... ....     2479 


G. 


Gallos.  Se  declara  permitido  este  juego  ba- 
jo ciertas  reglas. • 5109 

Ganadería.  Disposición  en  beneficio  de  esta 

y  la  agricultura • •  •  • .     2475 

Ganadería.  Medidas  para  el  fomento  de  es- 
ta y  la  agricultura • 2979. 

Ganzúas.  Pena  de  los  que  las  porten 1582 

Garantías.  Quedan  vigentes  por  la  libre  vo- 
luntad de  la  nación  las  tres.  Religión, 

Independencia  y  Union .  • ,  •  • 8 

Garrote.  Se  conmuta  en  esta  pena»  la  de  ser 
pasados  .por  las  armas  á  los  paisanos 
condenados  por  los  consejos  de  guerra 

de  las  provincias 5264 

Tomo  III. 


Gastos.  Los  ordinarios  para  reparo  de  las 
parroquias,  deben  hacerse  con  noticia 
de  los  diocesanos;  y  los  estraordinarios 
con  la  de  los  více-patronos 168 

Gastos.  Los  de  los  religiosos  que  se  expul- 
san, sean  de  cuenta  de  sus  provincias..     1015 

Gastos.  Que  no  se  abonen  otros  en  las  ofici- 
nas que  los  absolutamente  indispen- 
sables   • 2358 

Gefes.  Se  prescribe  la  conducta  de  los  polí- 
ticos con  los  que  no  tienen  modo  de  vi- 
vir  conocido 5126 

Generales.  Visitas  que  los  militares  deben 

hacer 5221 

191 
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Generales.  Sobre  su  guardia  de  honor  en  los 
lugares  que  residen  los  supremos  po- 
deres      2220 

Generales.  Que  los  efectivos  no  tengan  el 

mando  de  los  cuerpos • 2221 

GeneraleSb  Nombramiento  de  los  de  brigada.    2222 

Generales.  Su  núniero,  atribuciones,  suel- 
dos y  preeminencias. ., 2242 

Géneros.  Comestibles  y  de  provisión,  no  se 
detengan  en  las  calzadas,  y  pena  á  los 
contraventores • .  •     1511 

Géneros.  Que  no  paguen  alcabala  los  que 

se  inviertan  en  los  vestuarios  de  tropa..    8323 

Gobierno  económico.  El  de  los  colegios  me- 
ramente seculares,  corresponde  á  la  au- 
toridad secular- 807 

Gobierno.  Modo  de  eutablar  el  de  los  mo- 
nasterios que  no  tienen  visitadores  re- 
gulares ordinarios • 054 

Gobierno.  Que  tome  medidas  para  impedir 
la  circulación  de  libros  malos  y  estam- 
pas obscenas. .••.     4081 

Gracias.  Las  de  secularización  no  se  ejecu- 
ten si  no  han  sido  conseguidas  con  me- 
diación del  agente  general  de  la  nación 
en  Roma 1017 

Grados.  Se  prohibe  la  concesión  de  los  mi- 
litares      2223 

Grados.  Se  restringe  al  segundo  la  afinidad 

nacida  de  fornicación. •••. 2652 

Grados.  Ninguno  contraiga  en  los  prohibi- 
dos, y  requisitos  para  dispensar  en  estos.    2653 

Gratificaciones.  Que  no  se  concedan  á  los 


empleados  por  trabajos  eslraordinaríos.    2336 

Gritos.  Se  prohibe  toda  manifestación   de 

gozo  que  se  haga  con  algazara 1574 

Guadalupe.  Edicto  sobre  la  tradición  de  la 

Aparición  de  nuestra  Señora 60O 

Guadalupe.  Se  declara  que  la  céduhi  que 
concedió  ¿  los  prebendados  de  la  cole- 
giata de  Nuestra  Sefk>ra  el  uso  de  bo- 
Ullos  en  las  bocas  mangas,  no  se  es- 
tiende á  otros  honores 822 

Ckiadalupe.  Privilegios  y  obligaciones  de  los 
prebendados  de  la  colegiata  de  nues- 
tra Señora. • 823 

Guarda-costas.  Instrucción  que  deben  ob- 
servar los  comandantes  de  los  buques 
guarda-costas  destinados  á  las  del  seno 
megicano ••.•••     22&I 

Guardias.  Cuándo  la  de  los  presidarios  ha 

de  formar  en  ala • 2171 

Guardias.  Que  las  de  los  puestos  hagan  ho- 
nores á  la  tropa  que  pase  á  las  inme- 
diaciones .  •  • • 2103 

Guardias  de  honor.  No  tengan  los  generales 
en  los  lugares  en  que  residen  ios  su- 
premos poderes 2220 

Guardias.  Que  las  puestas  para  la  custodia 
de  los  intereses  de  la  roal  hacienda,  es- 
tén bajólas  órdenes  de  los  tesoreros «•     5351 

Guerra.  El  modo  con  que  el  tribunal  de  es- 
ta y  marina  ejecutará  la  visita 5225 

Gusanos.  Sobro  la  cria  de  los  de  seda  y 

plantío  de  mororas  en  Nueva  España..    2481 


H. 


Habilitados.  Lo  que  basta  en  las  oficinas 

de  hacienda  para  sus  nombramientos...    2178 

Habitaciones.  Que  por  las  que  ocupen  los 
empleados  pertenecientes  á  la  real  ha- 
cienda, paguen  lo  que  se  les  gradúe  de 
alquiler • 2357 

Hacienda.  Acuerdo  de  la  junta  superior  de 
roal  hacienda  sobre  alcabala  de  la  ven- 
ta de  bienes  eclesiásticos.»  •  •  •  •  • 5340 

Hacienda.  Que  la  guardia  puesta  para  cus- 


todiar los  caudales  de  ella,  esté  bajo  las 
órdenes  de  los  administradores 5851 

Hacienda.  Que  los  empleados  de  la  militar 

son  subalternos  del  ministerio  de  guerra.    5353 

Hacienda  pública.  Que  á  sus  ministros  no  se 

trate  en  términos  impersonales 2346 

Hacienda  pública.  Se  prohibe  que  por  cuen* 
ta  de  esta  haya  muebles  en  el  palacio 
de  Méjico 2348 

Hacienda  púbFica.   Que  los    empleos    va- 
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cantes  ea  ella  se  publiquen  por  los  pe- 
rióilicos • 2364 

Hacienda  pública.  £1  número  de  empleos 

que  en  ella  han  de  tener  los  militares.     2367 

Hacienda  pública.  Sobre  empleos  de  los  mi- 
litares en  ella • 2368 

Hacienda  pública.  Que  no  están  escluidos 
de  representar  en  sus  causas  los  em- 
pleados^  de  ella 2371 

Hacienda  pública.. Que  ni  aun  á  favor  da 
esta  se  admita  mas  del  cinco  por  cien- 
to de  réditos «     5097 

Hacienda  pública.  Se  declara  que  ante  los 
jueces  de  esta  deben  responder  sin  que 
exima  privilegio  ó  fuero»  cuando  se  de- 
manden intereses  del  fisco, 5348 

Haciendas.  Sobre  la  alcabala  de  los  utensi- 

lios  que  se  introducen  para  su  beneficio.    2322 

Hecho  ó  caso  de  remoción  de  un  beneficio» 
dejando  pensionado  al  sucesor  en  él 
para  alimentos  del  removido 788 

Hecho.  Uno  relativo  á  la  festividad  de  San- 
to Tomas 1071 

Heregia.  En  estas  causas  no  gozan  fuero 

los  militares • 1170 

Heridos.  Cúrenlos  violentamente  los  ciruja- 
nos sin  esperar  orden  judicial  i.' •     1558 

Hijos.  Que  estos  y  las  viudas  de  los  emplea- 
dos que  hubieren  contribuido  á  dos 
monte  pios»  disfruten  ambas  pensiones.     2352 

Hijos*  Sobre  pensión  á  los  dementes  dfi  los 

empleados •••     2354 

Hipotecas.  Para  que  en  Jas  Indias  é  islas  Fi- 
lipinas se  tome  razón  de  las  que  se  es- 
presan en  los  oficios  creados  para  este 
objeto 3250 

Hipotecas.  Pragmática  é  instrucción  para  el 

establecimiento  de  oficios •     3251 

Hipotecas.  Que  no  se  registren  las  generales.     3252 

Hipotecas.  Se  reencarga  á  las  audiencias  y 
chancillerías  la  puntual  observancia  do 
la  pragmática  de  31  de  enero  de  1768» 


•obre  toma  de  razón 8253 

Hipotecas.  Reglas  para  el  establecimiento 
de  oficios  en  las  capitales  de  los  par- 
tidos   « 3254 

Historia.  De  la  real  hacienda  de  Nueva  Es- 
paña       2285 

Homicidas.  No  se  confieran  órdenes  á  los 
voluntarios»  y  cómo  se  podrán  confe- 
rir á  los  casuales 522 

Homicidio.  Solo  el  casual  y  el  necesario  go- 
zan inmunidad 275 

Honores.  Al  Santísimo  Sacramento  cuando 

la  tropa  esté  formada  en  banderas .  • .  •         43 

Honores.  Que  se  concedan  los  de  comisa- 
rios á  los  beneméritos  del  ramo  de  ha- 
cienda y  guerra 2154 

Honores.  Que  se  hagan  los  correspondien- 
tes por  las  guardias  de  los  puestos  á  la 
tropa  que  pase  á  sus  inmediaciones. .  •     2193 

Horca.  Abolición  de  esta  pena 5267 

Hospicio.  Sobre  su  apertura  primitiva  y  li- 
bertad de  los  recogidos  en  él  pai'a  salir 
cuando  varíe  su  fortuna.  •  ^ 2513 

Hospicio.  Su  nueva  apertura  y  ordenanza 

para  su  gobierno  político  y  económico.    2514 

Hospicio.  Nueva  forma  del  de  Mégico. .  • .     2515 

Hospitales.  Que  los  vicQ-patronos  de  In- 
dias guarden  lo  prevenido  para  la  ins- 
pección y  visita  de  ellos 811 

Hospitales.  Asistencia  en  ellos  á  los  sargen- 
tos enfermos.  •  • 2165 

Hospitales.  Que  todo  soldado  graduado  de 
subteniente  que  se  presente  en  ellos  á 
curarse»  se  asista  como  sargento  l.^^.  •  •     2190 

Hospitales.  Que  en  los  de  caridad  se  reciba 
á  los  milicianos  que  no  estén  sobre  las 
armas 2218 

Huérfanos.  Se  conceda  á  los  de  los  em- 
pleados que  estén  imposibilitados  de  ga- 
nar el  sustento»  la  mitad  de  sus  pensio- 
nes en  el  monte  pió 2361 
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Idiomas.  Qiie  la  mitad  de  los  canónigos  y 
racioneros  de  la  colegiata  de  N.  Sra.  de 
Guadalupe  lo  sean,  (á  escepcion  de  los 
de  oficio.) 203 

Iglesps.  En  estas,  sus  atrios  y  cementerios, 

se  prohiben  los  bailes 25 

Iglesias.  Al  entrar  y  permanecer  en  ellas  la 
tropa,  aun  estando  sobre  las  armas,  lo 
hagan  sih  gblrtfB  ó  morriones 44 

Iglesias,  Que  no  se  edifiquen  sin  licencia.  •       173 

Iglesias.  Providencias  generales  para  su  ree- 
dificación, y  que  los  curas,  vicarios  ó 
justicias  intervengan  en  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  de  sus  tesoreros.      185 

Iglesias.  En  su  reedificación  que  se  obser- 
ven las  leyes  citadas  en  d  número.  •  •  •       186 

Iglesias.  Las  parroquiales,  sean  de  edificio 
durable  ó  decente,  observándose  en  su 
reedificación  lo  que  dispone  la  ley  nú- 
mero        1 87 

Iglesias  parroauiales.  Que  los  gastos  extraor- 
dinarios para  sus  reparos  de  fibrica  y 
provisión  de  ornamentos,  se  hagan  con 
intervención  del  vicepatrono,  y  los  ordi« 
narios  solo  con  anuencia  del  dJiocesano.      188 

Iglesias.  Que  los  prelados  coiden  de  las  flk- 
bricas,  reparos,  ornamentos  y  servicio 
de  las  de  sus  distritos 189 

l^esias.  Que  los  diezmos  qué  se  óobráren 
en  ellas,  se  repartan  como  dispone  la 
ley  número.  •  • • 190 

Iglesias.  De. sus  cementerios,  entierro  y  fu- 
neral de  los  difuntos  •  •  • .  • 238 

Iglesias.  No  se  deben  enterrar  en  los  tem- 
plos sino  ciertas  personas  • 239 

Iglesias.  Impónense  penas  á  los  qcie  usurpan 
bienes  de  ellas  ó  de  algún  higar  pia- 
doso   • 320 

Iglesias.  Qde  no  se  enagenen  los  bienes  ecle- 
siásticos, y  pena  de  los  que  los  en- 
agenen •  ..•.•••*..... 321 

Iglesias..  Que  se  les  paguen  diezmos  y  pri- 
micias •  • » 354 

Iglesias  de  N.  E.  Forma  que  se  ha  de  obser- 
var en  la  provisión  de  las  prebendas  de 
oficio •  •  • .  • • 7&1 

ígleñas.  Modo  en  que  han  de  disponer  los 
obispos  la  relación  de  las  que  están  á 
su  cargo. ••• • 219 

Iglesias.  Se  quita  á  estas  y  se  reserva  á  la 
corona  la  facultad  de  nombrar  conta- 


dores de  diezmos 5340 

Iguala.  Sus  tratados  y  los  de  Córdoba  in- 
subsistentes •  •• ••••  2 

Imágenes.  Que  no  se  pinten  sin  que  sea  exa- 
minado el  pintor  y  las  pinturas  que  hi- 
ciere  • .•••••,        171 

Impedimento.  Se  restringe  á  ciertos  limites 

el  de  pública  honestidad  •  • « .    .  •  •  •  •  •     2651 

Imperial.  Prohibición  de  este  juego.  ••••••     1562 

Imprenta.  Reglamento  para  su  libertad ....     5358 

Imprenta.  Reglamento  adicional  de  su  li- 
bertad  • 5359 

Imprenta.  Decreto  con  que  se  substituye  el 

titulo  Vil  del  reglamento  de  las  cortes.    5360 

Impresos.  Disposiciones  relativas  á  los  abu- 
sos .que  se  cometen  en  vocear  y  fijar 
estos 1564 

Impresos.  Los  que  se  ocupan  én  su  venta 
neeesltan  licencia  de  la  autoridad  poli- 
tica  ...« 1571 

Incendios.  Providencias  relativas  á  estos. « •     1536 

Incendios.  Reglamentos  para  estos 15IIT 

Independencia  nacional.  Su  acta •  1 

Indias.  Que  las  religiosas  profesas  de  Indias 
y  Filipinas  sean  sepultadas  dentro  de  su 
clausura •  •       255 

Indias.  Distinguida  calidad  que  el  rey  tenia 
como  vicario  y  delegado  de  la  Silla 
apostólica  en  las  Indias 810 

Indias.  Origen  y  formación  de  su  nuevo  có- 
digo        138S 

Indios.  En  las  causas  de  idolatría  no  se  les 
lleven  costas  ni  derechos  de  carcelage; 
y  teniendo  bienes,  se  depositen  en  po- 
der de  sus  parientes  mas  cercanos,  con 
obligación  de  que  los  asistan  en  la  pri- 
sión •  ••.. 5# 

Indios.  Sobre  su  fundo  legal.  Modo  de  me- 
dirlo y  auHíiento  de  quinientas  varas.  •     2478 

Indios.  Que  á  estos  no  se  embai^uen  sus 
bienes,  ni  se  depositen  en  personas  ex- 
trañas   •  •  •     42 1 9 

Indulgencias  y  gracias  espirituales.  Los  or- 
dinarios sean  quienes  las  publiquen.  • .     1039 

Indulto  hecho  de  tres  reos  que  caminaban  al 

suplicio •••••• 5291 

Indultos.  Que  en  los  generales  estén  com- 
prendidos los  eclesiásticos  .••.•••.•..     4940 

-Indultos.  Sobre  lo  mismo  del  numere  an- 
terior  • .  •     4941 

Industria.  El  uso  libre  de  Slla  por  españoles 
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Ó  exCrangeros  avecmdadofl 8897 

lofamatoriof.  8e  arreglan  Jos  procedimien* 

t08  contra  loa  libelos  que  lo  sean  ••••«•     4700 

Infantería.  Organización  de  los  cuerpos  del 

ejército  megicano 2241 

Infantería.  Oi^ganizacion  del  regimiento  del 

Comercio  de  Mégico 2243 

Infantería.  Organización  y  nomenclatura  de 

la  permanente 22M 

Infantería.  Se  designan  los  uniformes  pecu- 

liares  de  la  permanente • .  •  •     2252 

Información»  Sobre  la  de  pobres 4180 

Inlbrme.  El  modo  con  que  en  kw  estrados 
de  Jas  audíeadas  lo  han  de  hacer  los 
militares  letrados.  .••••*.••. 4074 

Informes.  Cíñanse  en  dios  los  abogados  á 
la  dificultad  del  negocio  para  que  no  pa- 
sen de  ima  hora • 1791 

Infractores.  A  los  que  lo  sean  de  la  constitu- 
cion  y  se  les  mande  formar  causa,  que- 
dan suspensos •  • .     4223 

Ingenieros.  Arreglo  de  su  cueipo  formado 

por  el  gobierno.  •  .\  .  •  • 2231 

Ingenieros.  Se  prohibe  que  por  ningún  pre- 
testo  se  empleen  en  obras  públicas  ó 
particulares 2234 

Ingenieros.  Que  los  oficiales  jm  estén  esen- 
tos  del  cargo,  de  defensores  cuando  los 
nombren 2338 

Ingenieros.  Sobre  su  juzgado  privativo.  •  • .     2232 

Injurias.  Cuando  de  las  verbales  resulta  al- 
gún delito  de  los  que  turban  la  seguri- 
dad pública,  no  hay  conciliación 51 53 

Injurias.  Para  entablar  juicio  sobre  las  pu- 
ramente  personales,  es  necesario  el  me- ' 
dio  de  conciliación •  •  •  •  •     4098 

Injuriosos.  Se  prohiben  en  los  impresos  los 

rubros  que  lo  sean 4699 

Inmunidad  eclesiástica.  Que  se  observen  los 

cánones  y  constituciones  apostólicas.  •       258 

Inmunidad.  Se  prohibe  el  que  den  leyes  que 
ataquen  ó  impidan  la  de  la  Iglesia,  y  el 
que  se  impida  el  asilo 259 

Inmunidad  local  ó  personal.  Cómo  debe  in- 
terponerse el  recurso  de  fuerza  sobre 
ésta,  cómo  debe  fundarse,  prepararse  ó 
introducirse  en  conocer  y  proceder  pa- 
ra las  audiencias  del  distrito 278 

Inmunidad.  No  la  gozan  los  refugiados  en 
sagrado  que  son  aprehendidos  fuera  de 
él,  sin  que  hayan  precedido  para  su  es- 
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tracción  las  formaMades  prevenidas,  y 
que  no  valgan  los  salvo^conductos  que 
solían  dar  los  curas 274 

Inmunidad.  Los  reos  de  homicidio  solo  lo 
gozan  cuando  ha  sido  casual  ó  necesa- 
rio        275 

Inmunidad.  Delitos  en  que  no  deben  gozar- 
la los  eclesiásticos « 1024 

Inquisición.  Su  abolición,  y  establecimiento 

de  ios  tribunales  de  fe 1 179 

Inquisición.  Quítense  las  pinturas  ó  inscrip- 
ciones de  sus  castigos 1180 

Inquisición.  Se  declaran  nacionales  sus  bie- 
nes      1 181 

Instrucción.  Sobre  las  oUigaciones  de  los  ca- 
pellanes de  ejército  y  armada,  espedi- 
da por  el  exmo.  cardenal-  patriarca  de 
las  Indias  y  vicario  general  de  ios  ejér- 
citos         849 

instrucción.  Sobre  percepción  de  derechos 

de  los  capellanes  de  los  regimientos.  • .       850 

Instrucción.  Para  el  servicio  de  las  estafetas 

de  la  renta  de  ccnrreos • .     1490 

Instrucción  de  alcabalas 2286 

Insubsistencia  del  plan  de  Iguala  y  tratados 

de  Córdova 2 

Insurrección.  Se  reprueba  por  el  rey  el  per- 
don  de  réditos  que  se  hizo  á  los  Revi- 
llas por  los  quebrantos  que  sufrieron 
en  la  insurrección 2970 

Intendentes.  Entreguen  á  sus  sucesores  las 

ordenanzas.  • 1389 

Intendentes.  Establecimiento  de  los  dé  ejér- 
cito y  provincia  en  el  reino  de  N.  E.  •  •     2287 

Interino.  Que  el  que  lo  sea  en  empleo  cuya 
mitad  de  sueldo  sea  menor  que  el  del 
empleo  en  propiedad,  se  le  abone  este.    2842 

Intersticios.  Que  se  observen  en  la  colación 

de'órdenes  menores 611 

Intestados.  Los  religiosos  y  sus  conventos 

son  incapaces  de  suceder  ab  intestato.     1021 

Inválido.  Que  se  conceda  la  gracia  de  tal  al 

que  se  haya  inutilieado  en  el  servicio.     2168 

Inválidos.  Establecimiento  de  este  cuerpo, 

reglaanentando  su  nueva  organización.     2254 

Inventario  de  las  existencias  de  los  almace- 
nes de  artillería 2228 

Inventarios.  Que  no  se  estiendan  á  hacerlos 

los  tribunales  eclesiásticos  ni  á  conocer 

de  testamentarías 3353 

Irregularidades.  Pueden  los  obispos  dispcn- 

192 
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sar  todas,  menos  las  que  provengan  de 
homicidio  voluntario  ó  de  bigamia  ver- 
dadera   
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Irreverencias  en  los  templos.  Que  se  casti- 
guen • 


23 
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Jamaica.  Prohibiciones  relativas  á  esta  di- 
versión       1603 

.  Jamaica*  Disposiciones  para  evitar  desórde- 
nes en  el  paseo  llamado  asi 1605 

José.  Patronato  del  santo  Patriarca 33 

Jóvenes.  Se  renueva  la  prohibición  de  que 

pidan  dinero  en  los  bautismos 1569 

Judas.  Se  prohibe  ponerles  trages  de  perso- 
nas determinadas,  ó  letreros  alusivos  á 
ellas 1609 

Juex.  Que  á  este  le  conste  el  contenido  de 

los  comunicados  '  secretos 3505 

Jueces.  A  los  do  primera  instancia  con*es- 
popde  el  determinar  sobre  el  destino  y 
corrección  de  los  reos  extraidos  de  sa« 
grado • 272 

Jueces.  Los  eclesiásticos  en  sus  competen- 
cias con  los  seculares  ordinarios  no  con- 
minen con  censuras  ni  penas  pecunia- 
rias en  el  primer  oficio 1632 

Jueces.  Los  militares  no  quiten  á  la  justicia 
ordinaria  los  soldados  que  llevare  pre- 
sos • .  • .  • 1633 

Jueces.  Las  competencias  de  los  de  diverso 
fuero,  á  la  suprema  corte  de  justicia  to- 
ca dirimirlas » •  •  •  •     1636 

Jueces,  Para  dirimir  las  competencias  que 
se  susciten  entre  los  de  hacienda  y  los 
militares,  debe  atenderse  al  tiempo  en 
que  se  cometió  el  delito .  •  •  •  é 1638 

Jueces.  No  deben  proceder  por  censuras  y 
excomulgar  á  toda  una  comunidad  ó 
cuerpo •  •  •  •     1814 

Jueces.  No  puedan  actuar  con  ellos  los  es- 

cribanp9  nacionales  •  • 4066 

Jueces.  Estos  y  los  tribunales  pueden  pedir 

los  autos  en  caso  de  denegada  apelación.    4161 

Jueces.  De  los  letrados  de  partido 4220 

Jueces.  Do  los  de  Paz  .»••.»• 4221 


Jueces.  De  los  de  primera  instancia 4321 

Jueces.  De  estos  y  los  magistrados 4222 

Jueces.  Consideración  que  á  ellos  y  ¿  los 
abogados  que  suplen  en  los  tribunales 
deben  tener  estos 4224 

Jueces.  Que  de  las  reclamaciones  de  estos 
y  los  magistrados  conozca  el  tribunal 
supremo  de  justicia  como  se  espresa.  •     4225 

Jueces.  Que  los  de  primera  instancia  en  los 
casos  de  apelación  en  que  manden  los 
procesos  á  las  audiencias,  los  hagan  sin 
remitir  los  reos • 5150 

Jueces.  Facultades  de  los  de  primera  instan- 
cia y  los  alcaldes  para  imponer  penas 
correccionales  .  ^ 5154 

Jueces  Establecimiento  de  los  de  turno  •  •  • .     5154 

Jueces.  Que  los  eclesi&sticos  hagan  visita 
general  de  las  cárceles  sujetas  á  su  ju- 
risdicción      5222 

Jueces.  Que  no  puedan  usar  de  apremios  ni 
tormento  de  ninguna  clase  para  que  de- 
claren los  reos 5263 

Jueces.  Los  foráuieos  no  nombren  para  de- 
fensores álos  abogados  de  Mégico ....     1934 

Jueces  Que  los  de  primera  instancia  no  pue- 
dan abogar,  sino  en  sus  causas  •••..••     1936 

Juego.  El  del  Dominó  está  prohibido  en  las 

casas  de  concurrencia  pública 1608 

Juego.  Se  prohibe  el  de  Bagatela 1563 

Juegos.  Prohibición  de  bs  de  lotería  é  impe- 
rial       1562 

Juegos.  Se  pi-ohiben  en  las  calles  y  plazas 

aun  los  permitidos ....••.•     1574 

Juegos.  Sd  prohiben  los  de  cascarones,  ani- 
ses, &c  • 1589 

Juegos.  Penas  de  los  mililares  que  juegan 

los  prohibidos 2124 

Juegos.  So  pix)hiben  los  de  suerte  y  azar. .     5107 

Jueoos.  Se  declaran  vigentes  las  leyes  pro- 
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hibitivas  de  los  de  suerte  y  azar 5110 

Juicios.  De  los  verbales  en  lo  militar 2155 

Juicios.  En  los  ejecutivos  y  sumarisimos  de 
posesión,  solo  tendrá  lugar  la  apelación 
en  el  efecto  devolutivo 4268 

Junta.  Acta  de  la  de  diocesanos  celebrada 

en  Mégico  el  año  de  1822 744 

Juntas.  Se  restablecen  las  de  honor  en  los 

cuerpos  del  ejército 2236 

Juramento.  Háganlo  los  subalternos  de  los 
tribunales  de  los  derechos  que  perci- 
ban según  arancel ^  •     1701 

Juramento.  Que  los  militares  lo  hagan  sobre 

la  cruz  de  su  espada 2116 

Juramento.  El  que  han  de  hacer  los  cxtran- 

geroB  domiciliados.  .••••••• 2263 

Jurisdicción  Limites  de  la  eclesiástica  ordi- 
naria y  castrense 1133 

Jurisdicción.  De  la  castrense 1176 

Jurisdicción.  Instrucción  para  dirimir  las 

competencias  de  jurisdicción 1624 

Jurisdicción.  Aclaración  sobre  el  modo  de 

dirimir  las  competencias 1625 

Jurisdicción.  Las  competencias  se  decidirán 
con  arreglo  á  la  ley  de  19  de  abril  de 
813,  y  á  la  de  28  de  agosto  de  823. . .     1626 

Jurisdicción.  En  los  juicios  sobre  competen- 
cia dése  vista  al  fiscal  de  lo  civil 1629 

Jurisdicción.  La  de  los  coroneles 2105 

Jurisdicción.  La  de  los  coroneles  de  milicias.    2108 

Jurisdicción.  Queden  sujetos  á  la  ordinaria 
los  criados  de  los  militares  que  no  sean 
mantenidos  por  ellos •  •     2166 

Jurisdicción.  Sobre  la  real  y  eclesiástica  en 


las  causas  mixtí  fori 4908 

Jurisdicción.  Que  nadie  la  pueda  ejercer  en 
señorío  territorial,  ni  pueda  llamarse  se- 
ñor de  vasallos. 5356 

Justicia.  Por  quiénes  debe  ejercerse 1635 

Justicia.  Preventivo  conocimiento  de  la  or- 

dinariacontra  los  militares  delincuentes.    2100 

Justicia.  Sobre  su  administración  en  lo  mi- 
litar       2204 

Justicia.  De  su  administración  en  primera 

instancia 4220 

Justicia.  Providencias  para  espeditar  su  ad- 
ministración  ; 5154 

Justicias.  Presten  su  auxiho  á  los  obispos  ó 
párrocos  para  que  los  fieles  entren  en 
los  templos  con  el  decoro  debido 24 

Justicias.  Conducta  de  las  ordinarias  con  los 

dependientes  de  la  renta  de  correos. ..     l488 

Justicias.  Que  se  devuelvan  á  estas  los  reos 
que  sentenciados  á  las  armas  resultaren 
inútiles 2172 

Juzgado  de  bienes  de  difuntos.  Art.  13.  de 
las  nuevas  intrucciones  para  el  de  bie- 
nes de  difuntos 3506 

Juzgado.  Privativo  del  cuerpo  de  ingenieros.    2232 

Juzgados.  Ley  para  el  arreglo  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  los  del  fuero  co- 
mún       1794 

Juzgados.  Se  establecen  interinamente  los  de 

circuito  y  distrito 2379 

Juzgados.  Supresión  de  los  especiales,  es- 

ceptuándose  los  mercantiles 2560 

Juzgados.  De  los  de  primera  instancia.  •• «     4221 
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labradores.  Se  remiten  los  primeros  á  Amé- 
rica de  cuenta  de  la, real  hacienda  para 
el  cultivo  del  lino 2483 

Ladrones.  Que  los  condenados  por  tales  no 

se  apliquen  á  las  armas. 2224 

Lateranense.  Profesión  de  fe  del  Concilio..        69 

Lenocinio.  Cuándo  pierden  los  militares  su 

fuero  por  este  delito ••  •  • .     2177 


Letrados.  Que  los  que  hayan  intervenido  en 
las  causas  como  fiscales,  no  pueden  ser 
auditores  ó  asesores  en  ellas 2159 

Letrados.  De  los  jueces  de  partido 4220 

Ley  orgánica  de  la  corte  marcial  de  27  de 

abril  de  37 2261 

Leyes  de  la  Recopilación  de  Indias  que  ha- 
blan del  recurso  de  protección  y  fuerza.     11 53 
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Leyes.  Autoridad  de  las  de  Partida 1S68 

Leyes  qoe  ae  mandaron  aeparar  de  la  Noví« 

sima  Reoopilaoion 1361 

Libelos.  Se  arreglan  los  procediaueotos  con- 

tra  ellos. ...« 4700 

Libertad  de  imprenta.  Se  declara  no.  estar 
comprendidas  en  el  articulo  3.®  de  la 
ley  de  imprenta,  las  conclusiones  que 
versan  sobne  la  Sagrada  Escritura  • « .  •     4960 

Libramientos.  Sobre  los  de  cantidad  dc;- 

positada 4240 

Libre  inoorporacioo  de  los  abogados  en  aus 

colegios •  •     1085 

Libros.  Que  en  caso  de  controversia  ten- 
gan los  comerciantes  obligación  de 
manifestarlos»  aunque  no  de  entregar- 
los, para  que  se  los  saquen  de  jos  csísas.    2540 

Libros.  Que  no  se  estraigan  los  de  las  ca* 
sas  de  comercio,  ni  se  mande  su  com- 
pulsa sino  en  la  parte  de  la  centro* 
versia • • 2542 

Libros.  Sobre  que  el  gobierno  tome  medi- 
das  para  impedir  la  circulación  de  los 
malos 4981 

Licencia.  Bando  en  que  se  declara  no  nece- 
sitarse para  procesiones ••     1561 

Licencia.  Para  portación  de  armas. •.»»,.     1588 


Licencias  con  goce  de  sueldo  á  los  oficiales 
que  enfermándose  en  las  costas,  necesi- 
tan variar  temperamento 8168 

Licencias.  Cédula  relativa  i  la  anterior  •  • .     2164 

Licencias.  Los  prelados  diocesanos  cumplen 
con  avisar  simplemente  á  los  viee-pa- 
tronos  sobre  hu;  que  concedan  i  los 
curas  para  que  se  ausenten  de  sus  Mi- 
gresías,  y  los  nombramientos  de  viea- 
.  rios  y  de  coadjutores  que  bagan  para 
servicio  de  las  doctrinas  y  curatos  du- 
rante la  licencia • •      800 

Limites.  De  las  jurisdicciones  edesíástica 

ordinaria  y  castrense • ••     1188 

Limites  fifos.  Que  se  les  asignen  4  las  parw 

roquias  • « .  • • .  •  •       801 

Limosna.  Se  prohibe  á  los  mendigos  que  la 
pidan  en  las  puertas  de  los  templos  y 
de  las  casas,  en  los  ízaseos  y  calles..  •  •     1585 

Limosna.  No  se  pida  para  entierros 1586 

Limosnas.  Recójanlas  en  la  publicación  de 

indulgencias  dos  miembros  del  cabildo.     1030 

Lino.  Sobre  su  siembra  y  la  de  cáñamo  en 

Nueva  Espafia 3482 

Lonja.  Sobre  lo  relativo  á  los  corredores 

de  esta 2567 

Loteria.  Prohibición  de  este  juego  •••...•.     1562 
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Maestros.  De  postas 1470 

Magistrados.  De  estos  y  los  jueces 4222 

Magistrados.  Que  de  las  reclamaciones  de 
estos  ó  de  los  jueces,  conozca,  como  se 
espresa,  el  tribunal  supremo  de  justicia.    4225 

Manda.  Se  establece  la  forzosa  de  N.  Sra. 

de  Guadalupe..' 3498 

Mandos  militares.  Se  prefiera  en  ellos  á  los 
oficiales  efectivos,  en  concurrencia  de 
los  graduados.  •  •  •  • ; •     2169 

Manos  muertas.  Reglas  para  cobrar  el  dere- 
cho de  quince  por  ciento  impuesto  á 
sus  adquisiciones •  •       316 

Manos  muertas.  Declaración  de  la  junta  su- 
perior de  hacienda,  sobre  el  bando  que 


determinó  el  pago  del  derecho  de  quin- 
ce por  ciento  á  los  bienes  adquiridos 
por  estas 316 

Marina.  Los  empleados  en  ella,  juren  sobre 

la  cruz  de  su  espada •  • .  •  •     2118 

Marina.  Cómo  deben  responder  en  los  asun- 
tos pertenecientes  á  su  empleo  los  em- 
pleados en  ella •••••••••     2110 

Marina.  Modo  con  que  ha  de  hacer  la  visi- 
ta de  cárceles  el  tribunal  de  guerra  y 
marina.  • 5225 

Máscaras.  Su  prohibición,  %  y  pena  délos 

tranifgresores 1548 

Máscaras.  Se  prohibe  su  diversión 5088 

Matrimonio.  Las  separaciones  voluntarias, 
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que  se  castigue» • » 23 

Matrimonio.    Doctrina   sobre   este   Sacra- 
mento      2648 

Matrimonio.  Se  renueva  la  forma  de  con- 
traerlo con  solemnidades •'. . .     2649 

Matrimonio.  Sobre   que  se  guarde  cautela 

en  los  de  los  vagos » . . .  •     2655 

Matrimonio.  Nada  hagan  contra  la  libertad 

del  matrimonio  los  señores  temporales.     2657 

Matrimonio.  De  los  impedimento  del./. .  •  •     2660 

Matrimonio.  Que  en  las  causas  de  nulidad 
se  observe  el  breve  de  Gregorio  XIII, 
sobre  apelaciones 2728 

Matrimonio  doble.  Sobre  este  delito 4908 

Matrimonios.  Sobre  dispensas  en  ellos.  •  •  ^     2624 

Matrimonios.  Se  prohibe  en  ciertos  casos  la 

solemnidad  en  ellos *     2658 

Matrimonios.  De  estos  y  los  esponsales. . . .     2650 

Mayorazgos.  Decreto  relativo  á  estos  y  bie- 
nes mostrencos ^ .  •  • .     3606 

Mayordomos.  Los  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, qué  circunstancias  deben  tener 
para  ser  nombrados,  y  deben  rendir 
cuentas 214 

Mayordomos.  Sobre  cuentas  de  los  de  la  fá- 
brica de  las  iglesias 217 

Media  anata.  Cuándo  no  la  deben  pagar  los 

comisarios  de  guerra 21 35 

Medias  anatas.  Sobre  su  supresión»  .••»..«       900 

Medias  raciones.  Se  previene  al  Dr.  D.  Gre- 
gorio Antonio  Pérez  Cancio  y^'la  Vega, 
que  si  dentro  de  dos  meses  no  tomaba 
posesión  de  la  media  ración  de  que  es- 
taba nombrado,  se  daría  por  vacante. .       762 

Medicinas  extrangeras.  Circunstancias  para 

su  introducción 1559 

Médicos.  Ocurran  inmediatamente  que  se 

les  llame 1558 

Médicos.  No  ejerzan   sin  título,  y  téngase 

lista  de  ellos  en  las  boticas 1559 

Megicapo.  Profesión  de  fe  del  Concilio  III.         71 

Megicano.  Tercer  concilio  lib.  1  tit.  5,  de  la 
administración  de  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia 144 

Mégico.  Se  reprende  á  la  audiencia  por  la 
inaplicación  de  sus  ministros  á  autores 
regnícolas  que  tratan  del  recurso  de 
fuerza * 1 158 

Mégico.  Edicto  en  el  que  se  asignan  los  asi- 
los del  arzobispado 269 

Mégico.  Acta  de  la  junta  de  diocesanos  ce- 
TOMO  1 11. 


lebrada  en  esta  ciudad  el  año  de  182!^.       744 
Mégico^  División  de   las  parroquias  de  la 

capital 799 

Mégico.  Aprobación  real  de  las  parroquias 

de  la  capital • 800 

Mégico.  División  de  la  capital  en  cuarteles»     1516 

Mégico.  División  de  la  capital  en  manzanas.     1517 

Mégico.  Ultimo  bando  de  policía  relativo  á 

esta  ciudad i ......  •      1518 

Mégico.  Reglamento  para  el  empedrado  de 

la  capital 1523 

Mégico.  Establecimiento  de  celadores  pú« 

bhcos 1523 

Mégico.  Se  prohiben  las  llamadas  guerras 

en  las  calles  y  barrios  de  esta  ciudad..      1602 

Mégico.  No  entren  cargados  los  carros  ma- 
yores por  las  calles  de  la  ciudad. ....     1600 

Memoriales  ajustados.  Fírmense  por  los  abo- 
gados estando  conformes  con  los  autos.     170^1 

Memorias.  Que  al  juez  debe  constarle  el 

contenido  de  las  secretas.  • . .  ¿ . . .  ¿ .  •  ¿     3505 

Mendigos.  Prohibición  de  que  pidan  limos^ 
na  en  las  puertas  de  los  templos  y  de 
las  casas,  en  las  calles  y  paseos ¿     15d5 

Menores.  Los  hijos  de  los  militares  gozan 

del  fuero  de  estos 2097 

Mesada  y  media  anata  eclesiástica.. ......       900 

Método  para  erigir  seminario  para  clérigos 

y  de  educarlos  en  ellos.  .».....«..•••       62Í 

Michoacan.  Asignación  de  sus  asilos 270 

Milicianos.  Que  en  los  hospitales  de  caridad 
reciban  á  ios  que  no  estuvieren  sobre 
las  armas 2218 

Milicias  urbanas.  Cuándo  deban 'gozar  fue- 
ro los  individuos  que  las  componen» . .     2139 

Militares.  Sobre  sus  testamentos  é  intes- 
tados  .' 848 

Militares.  Se  prohibe  á  sus  capellanes  ó  pár- 
rocos castrenses,  exigirles  ofrendas  ni 
cuarta  funeral *       851 

Militares.  No  quiten  á  la  justicia  ordinaria 

los  soldados  que  llevare  presos. ......     1633 

Militares»  Se  les  prohibe  usen  vestido  de 

paisano é 2116 

Militares.  Que  juren  sobre  la  cruz  de  su 

espada >, 2118 

Militares.  No  se  reputan  tales  los  oficiales 

reales *  • . . .     2137 

Militares.  Los  que  juegan  juegos  prohibidos.    2124 

Militares.  Se  declara  que  en  los  delitos  de 

contrabando,  no  á  otro  que  al  juez  mi* 
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litar  toea  imponer leg  pena. .  • 2127 

Militares.  Conocimiento  de  las  causas  en 
fraude  de  las  rentas  reales,  cuando  in- 
tervienen militares 2128 

Mititares.  Que  paguen  el  utensilio  repartido 

sobre  sus  bienes 2130 

Militares.  Que  los  que  delincan  en  oficios 

políticos,  no  gocen  fuero 2133 

MHítares.  En  los  delitos  que  cometieren  an- 
tes de  entrar  á  servir,  no  gozan  fuero. .     2143 

MHílares.  En  las  causas  do  disenso,  no  go- 
zan fuero 2144 

Militares.  Sobre  fuero  en  causas  de  sedicio- 
nes populares 2146 

Militares.    Su   fuero  en    los  delitos   en   el 

teatro 2146 

Militares.  Sus  juicios  verbales 2155 

Militares.  Solo  se  les   forme  proceso  en  las  • 
causas  graves,  y  se  corrijan  sus  faltas 
leves 2150 

Militares.  Que  sus  empleos  corran  por  el 

ministerio  de  guerra 2158 

Militares.  Los  criados  de  estos  que  no  sean 
mantenidos  por  ellos  en  su  prisión,  no 
gocen  fuero • . .  •     2166 

Militares.  Cesen  en  el  percibo  de  sus  reti- 
ros los  retirados  empleados  en  rentas..     2174 

Militares,  Su  fuero  por  el  delito  de  lenocinio.     2177 

Militares*  Que  no  se  permita  vagar  ni  men- 
digar á   los  que  visten  uniforme 2201 

Militares.  Que  los  avecindados  en  los  pue- 
blos, estén  sujetos  á  las  cargas  de  alo- 
jamientos y  bagages 2202 

Militares.  Que  en  todos  sus  comercios  estén 
obligados  á  responder  ante  los  adminis- 
tradores de  las  aduanas 2313 

Militares.  Que  los  empleados  en  la  liacien- 
da  dirijan  sus  instancias  por  conducto 
de  sus  gefes  re^ectivos.  ..•.......••     2349 

Militares.  Qué  número  de  empleados  pue- 
dan tener  en  el  ramo  de  hacienda  los 
militares. 2367 

Militares.  El  modo  como  han  de  informar 

en  las  audiencias  los  letrados  militares.     4074 

Militares.  No  gozan  fuero  en  las  causas  de 

herégía 1179 

Militares.  Que  aun  los  de  cuerpos  privilegia* 
dos  se  presenten,  estando  presos,  al  ca- 
pitán general  de  provincia 5223 

Militares.  Que  estos  estén  obligados  á  con- 
testar con  los  administradores  de   laá 


aduanas  en  todos  sus  comercios 5347 

Minas.  Se  encarga  el  cumplimiento  de  las 
leyes  que  prohiben  que  los  clérigos  las 
beneficien 586 

Minas.  'Sobre  recusaciones  en  negocios  de 

estas 3751 

Minería.  En  favor  de  este  ramo  no  se  cobre 

alcabnla  á  varios  artículos 2314 

Mineros.  Que  fabriquen  capillas  en  sus  mi- 
nas estando  distantes  de  los  pueblos. . .       221 

Ministerio.  Que  son  subalternos  del  do  guer- 
ra los  empleados  de  la  hacienda  mi- 
litar      5353 

Ministro  semanerj.  Da  l'>3   tnbjnalei  su- 
periores       180O 

Ministro  ejecutor.  De  ios  tribunales  supe- 
riores       1984 

Ministro.  Qtie  los  togados  no  sean  albaceas.     3372 

Ministros  de  la  religión.  Lns  injurias  que  se 
les  llagan,  y  el  desprecio  con  que  de 
ellos  se  hable,  que  se  castiguen  .......  22 

Ministros.  Tengan  tratamiento  de  señoría 

los  de  las  audiencias 1193 

Ministros.  Sobre  el  sueldo  de   los  de  cajas 

reales  cuando  salen  en  comisión 2343 

Ministros.  Que  ú  los  de  hacienda  pública  no 

se  les  trate  en  términos  impersonales. .     2346 

Misa.  De  lo  que  se  debe  observar  y  evitar 

en  su  celebración 151 

Misa.  Modo  cristiano  con  que  deben  oírla 

las  tropas  del  ejército 2197 

Misas  y  legados  piados4>s.  Sobre  su  cumpli* 

miento 256 

Misas.  No  digan  dos  los  capellanes  de  ejér- 
cito       .  856 

Mitras.  Formalidades  con  que  se  deben  re- 
nunciar        493 

Modificación.  Al  bando  relativo  al  aseo  de 

la  plebe I58J 

Molineros.  No  pueden    hacer  compras  de 

trigo,  ni  tener'  panaderías •      1513 

Monasterios.  No  se  edifiquen  sin  Ucencia.* ,       17S 

Monasterios.  Todos,  á  excepción  de  los  que 
aquí  se  mencionan,  pueden  poseer  bie» 
nes  raices:  débensele  asignar  número 
de  individuos  según  sus  rentas,  ó  según 
las  limeñas  que  reciben:  no  se  eríjan 
ningunos  sin  licencia  del  obispo •       921 

Monasterios.  Ni  aun  las  supremas  autorida- 
des pueden  entrar  á  los  de  religiosas, 
sino  en  los  casos  que  se  espresan  •  •  •  •       926 
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Monasterios.  Se.  permite  que  en  esto»  9e  re- 
ciban niñas  educandas.  •  •  • 

Monasterios.  Modo  de  entablar  el  gobierno 
de  los  que  no  tengan  visitadores  regu- 
lares ordinarios. .  • • 

Moneda  falsa.  Sobre  impedir  la  circulación 
de  la  de  cobre / 

Monederos  falsos.   Pena  de  estos,  conoci- 
miento de  sus  causas,  y  prohibición  de 
las  casillas  de  cambio 

Monjas.  Que  no  se  cobre  derecho  de  amor- 
tización á  sus  dotes,  que  no  se  inviertan 
en  adquirir  bienes  raices 

Monte  pío.  Pensión  á  los  hijos  dementes  de 
ios  empleados • 

Monte  pió.  Que  los  huérfanos  de  empleados 
que  no  puedan  ganar  el  sustento,  aun- 
que  hayan  pasado  de  los  veinte  años, 
tengan  la  mitad  de  su  pensión » 

Montes.  Se  procura  conciliar  lo  que  dispo- 
ne la  ley,  que  sean  comunes  los  pas- 
tos y  montes  con  el  derecho  de  los  pro- 
pietarios  

Moreras.  Sobre  su  plantío  y  cría  de  gusanos 
de  seda  en  Nueva  España 

Mostrencos.  Sobre  la  recaudación  de  estos 


928 


954 


4837 


4836 


317 


2354 


2361 


2473 
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bienes « .     3605 

Mostrencos.  Circular  relativa  á  e^tos  bienesi    960d 
Motines  contra  los  magistrados^  Ea  las  in^ 
cidencias  sobre  ellos,,  no  se  gojsa  nii^uu 

fuero • .  %  •  ^  •      1606 

Mozo  de  ofícios  de  ios  tribunales  supejiores^     1982 

Mozos  de  oñcio  en  las  oficinas  de  Qorreosv     1477 

Mucetas.  Aprobación  real  de  lo  prevenido 

por  el  arzobispo  de  Mégico  sobre  que 

la  usen  los  capitulares  de  su  iglesia  en 

-los  días  y  del  modo  que  se  previene  en 

el  número 

Muebles.  Se  prohibe  que  los  haya  por  cuen- 
ta de  la  hacienda  pública  en  palacio.  • 
Multas.  Las  que  se  impongan   por  los  fun- 
cionarios de  que  habla  la  ley  de  20  de 
marzo  de  837,  entregúense  al  tesorero 

de  propios  y  arbitrios 161 1 

Multas  y  condenación  de  costas.  Pueden  los 
tribunales  que  conocen  de  los  recur- 
sos de  fuerza,   imponerlas   á  los  eple- 

siásticos •  •      1689 

Mutuo  usurario.  Se  derogan  las  leyes  que  Iq 

permitieron ^.     5084 

Mutuo.  Encíclica  del  Sr.  Benedicto  XIY, 

sobre  el  usurario • . .     509,9 
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Nación.  La  uicgicana  profesa  la  religión  ca- 
tólica sin  tolerar  otra  alguna.  ••••,...  6 

Negocios.  Auto  acordado  para  su  puntual 
y  espedito  curso,  y  que  no  se  paralice 
su  despacho « •      1791 

Negocios.  Que  en  ellos  se  vaya  adelante  con 

una  sola  rebeldía 4078 

Niñas.  Las  educandas  se  permite  se  reciban 

en  los  monasterios •••       928 

Nombramiento.  £1  de  provisores  debe    ser 

con  aprobación  real •««•     1 109 

Notarios.  Que  los  de  los  obispos  no  perciban 
mas  derechos  que  los  que  señala  el  de- 
creto en  los  despachos  de  dimisorias.  •       712 

Notarios.   Eatén  sujetos  al  examen  y  juicio 

de  los  obispos 1 187 


Notarios.  De  sus  obligaeioa^^  y  fe  de  9M9. 
instrumentos  .••«.  ^  «<••••  ^  ^  «»•?  i « • 

Notiñcacioües  á  los  interesado?  d^  lag  (|§r 
terminaciones  del  tribunal.  .^  •  ^ .,,«.. . 

Novenarios.  No  se  bagan  á  nuestra  l^eñor^ 
de  los  Remedios,  sino  por  motivos  iwy 
graves  y  notorios,  oiilifícados  por  el  yi- 
rey  y  reverendo  arzobispo.  ...,..••.. 

Noveno  y  medio.  Que  se  deposite  ej  impor- 
te del  parro(][uiaI  ínterin  se  pueda  ar- 
rendar ó  administrar  con  ^epajracioft. . 

Novísima.  De  la  Recopilación  de  leyes  de 
España,  su  formación  y  ftutorií|a(j, , . . . 

Novísima,  Leyes  que  ae  maoda^ron  sep^mr 
en  su  impresión  el  año  {\e  1805  •  i  n  ^  • « 

Nuevo  código.  Del  de  Indias,  su  origen  y 
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formación 1388 

Nulidad.   Modo  de   proceder  en  la  de  las 

causas  de  profesión 940 

Nulidad.  Que  en  las  causas  de  matrimonio 

se  observe  el  breve  de  la  Santidad  de 

Gregorio  XIII  sobre  apelaciones 2728 

Nulidad.  Sobre  recurso  cuando  se  niega  la 


entrada  á  este  y  al  de  súplica  ó  ape- 
lación •  • 4163 

Nulidad.  Sobre  este  recurso  en  las  causas 

criminales * .     4180 

Nupcias.  En  ciertos  tiempos  se  prohibe  la 

solemnidad  en  ellas 2658 


O. 


Oajaca.  Asignación  de  sus  asilos 270 

Obediencia.  Se  encalca  por  el  Tridentino 
.se  amoneste  á  los  pueblos  que  obedez- 
can á  sus  superiores 1078 

Obispados.  Convendría  erigir  otros  tres  en 
esta  América,  uno  de  olios  en  la  costa  del 
Norte  que  comprenda  las  de  Barlovento 
y  Sotavento 182 

Obispo.  Resolución  sobre  dudas  acerca  de 

su   autoridad  en  actos  capitulares  • .  •  •       204 

Obispo.  Debe  nombrar  vicario  para  el  bene- 
ficio que  pide  residencia,  cuando  el  que 
lo  tiene  va  á  ausentarse  dotado  con  par- 
te de  los  frutos,  con  el  objeto  que  dé 
pasto  espiritual  á  las  almas 667 

Obispos  y  magistrados  civiles.  Cuando  re- 
prendan á  los  predicadores  sea  en  se- 
creto, movidos  solo  por  caridad  y  no  por 
odio 42 

Obispos.  Del  modo  de  disponer  estos  las  re- 

lacioues  del  estado  de  sus  iglesias.  •  •  •       219 

Obispos  Que  los  de  Indias  y  Filipinas  pro- 
cedan de  acuerdo  para  la  formación  de 
cementerios  y  corregir  sus  abusos .  •  • .       258 

Obispos.  Como  han  de  hacer  la  visita 452 

Obispos.  Que  cada  tres  años  visiten  á  sus 

vicarios  y  demás  oficiales •  •       453 

Obispos.  Que  dispensen  cualquiera  irregula- 
ridad en  la  forma  que  previene  el  de- 
creto número 491 

Obispos.  Norma  para  proceder  á  su  crea» 

cion 490 

Obispos.  Que  informen  anualmente  al  go- 
bierno de  los  eclesiásticos  seculares  y 
regulares  que  se  distingan  por  su  méri- 
to y  virtudes 500 


Obispos.  Que  cuiden  con  vigilancia  y  pru- 
dencia de  la  reforma  de  costumbres  de 
sus  subditos,  y  ninguno  apele  de  su  cor- 
rección    • .»       503 

Obispos.  Que  mantengan  el  decoro  de  su 
dignidad,  y  no  se  porten  con  bajeza  in- 
digna respecto  de  los  ministros  de  los 
reyes,  potentados  ó  barones 504 

Obispos.  Que  deben  ordenar  y  dar  limos- 
nas y  testimoniales  gratis,  y  que  sus  mi- 
nistros nada  absolutamente  perciban 
por  ellas,  y  los  notarios  lo  que  está  de- 
terminado    * . .       712 

Obispos.  A  su  jurisdicción  toca  privativa- 
mente la  división  y  supresión  de  los  be- 
neficios curados.  •  • 701 

Obispos  electos.  Cuando  estuvieren  gober- 
nando sus  iglesias,  pueden  y  deben  asis- 
tir á  las  oposiciones  de  las  prebendas 
de  oficio,  y  votar  en  ellas 836 

Obispos.  Escrupuloso  examen  que  deben 
hacer  en  la  secularización  de  los  reli- 
giosos      1016 

Obispos  y  arzobispos.  No  cumplan  los  bre- 
ves de  secularización,  si  no  han  sido 
conseguidos  y  tienen  el  visto  bueno  del 
agente  general  de  la  nación  en  Roma.     1017 

Obispos.  Aquiétense  con  las  resoluciones  de 

las  audiencias  en  los  recursos  de  fuerza.     1 1 57 

Obispos.  Pueden  prohibir  los  bailes  desho- 
nestos y  escandalosos » 1604 

Obispos.-  Bulas  de  los  de  la  república 2626 

Obispos.  Estos  puedan  dispensar  las  procla- 
mas en  los  matrimonios 2649 

Obligaciones  del  mozo  de  oficios  de  loa  tri- 
bunales superiores •..••..     1982 
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Obligaciones  del  csci  ibano  de  diligencias  de 

los  tribunales  superiores . .  • . , 1983 

Obligaciones  del  ministro  ejecutor  de  los  tri- 
bunales su{>eríores 1064 

ObligacionesLdel  Megicano 2266 

Obradores  de  cohetería.  No  estén  dentro  de 

Mágico,  sino  en  sus  arrabales 1593 

Obras.  Que  no  se  empleen  los  ingenieros  en 

las  públicas  ni  particulares 2233 

Obras  pias.  Cuando  nada  sobra  pagadas  las 

obras  pias,  no  se  paga  alcabala 2309 

Obras  pias.  Que  los  fídeicomisaríos  ocurran 

á  los  diocesanos  á  manifestarlas 3507 

Obsrervancia  exacta  de  los  cánones.  •••...     1345 

Observancia  de  las  ordenanzas  de  correos.     1489 

Observancia  de  las  leyes  de  policía 1519 

Oficiales  de  correos 1470 

Oficiales  mayores  de  las  secretarías  de  los 

tribunales  superiores .  •  • 1977 

Oficiales  segundos  de  las  secretarías  de  los 

tribunales  superiores. 1978 

Oficiales.  Las  esenciones  de  los  de  milicias.    2107 

Oficiales  reales.  Cuando  sirven  con  titulo  al 
rey,  se  les  concede  el  uso  de  uniformo 
y  bastón • 2135 

Oficiales  reales.  No  se  reputan  militares.  •     2197 

Oficiales.  Que  á  los  que  enfermaren*  hn  las 
costas,  se  conceda  licencia  con  goce  de 
sueldo 2163 

Oficiales.  Sean  preferidos  los  efectivos  á  los 

graduados  en  los  mandos   militares. . .     2169 

Oficiales.  Modo  de  graduarlas  antigüedades 

de  los  que  permutan  sus  empleos. ...     2170 

Oficiales.  Cuándo  se  han  de  presentar  á  es- 
tos los  sargentos  con  fusil  terciado. ...     2171 

Oficiales  retirados.  Los  imposibilitados  de 
hacer  servicio,  se  empleen  en  la  hacien- 
da según  sus  conocimientos 2173 

Oficiales.  Se  les  prohibe  el  abuso  de  plumas 

en  los  sombreros 2189 

Oficiales  generales.  Que  los  que  se  hallen  en 
cuartel,  reciban  de  los  capitanes  gene- 
rales las  resoluciones  que  tengan  rela- 
ción con  el  ejército • 2192 

Oficiales.  Que  estos  6n  los  delitos  comunes 
sean  juzgados  |)or  los  comandantes  ge-  * 
nerales 2206 

Oficiales.  Que  los  que  se  separen  de  sus 
cuerpos  por  asuntos  suyos  ó  de  otro 
modo,  no  tengan  asistente 2210 

Oficiales.  Que  no  so^  abone  sueldo  á  los  que 
Tomo  III. 


se  excedieren  en  el  uso  do  su  licencia.     2211 

Oficiales.  Que  los  viajantes  se  presenten  á 

los  comandantes  del  tránsito 2212 

Oficiales.  Que  á  los  retirados  puedan  los  co- 
mandantes generales  conceder  licen- 
cias      2213 

Oficiales.  Sobre  los  que  malversan  los  cap- 
dales 22 1 7 

Oficiales.  Ascensos  que  deben  tener  los  de 

artillería  de  América 2227 

Oficiales.  Que  los  artilleros  é  ingenieros  no 

están  esentos  del  cargo  de  defensores.     2233 

Oficinas.  Se  prohibe  á  las  partes  y  á  lo3  pro- 
curadores que  por  sí  registren  las  ac- 
tuaciones en  ellas 1785 

Oficinas.  Que  en  las  del  tesoro  público  no 
estén  empleados  á  un  mismo  tiempo 
padre,  hijo,  yerno,  tio  y  sobrino,  ni  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado 2337 

Oficinas.  Que  en  las  de  correos  no  puedan 
estar  en  una  misma  dos  hermanos,  pa- 
dre   é  hijo  empleados 2338 

Oficios  de  escribano.  No  se  admitan  ningu- 
nos escritos  en  ellos  sin  que  lleven  al 
margen  jurados  los  derechos •  •     1791 

Oficios  de  cámara.  No  reciban  los  procesos 
en  que  no  fuere  cosido  el  memorial  ajus- 
tado       1973 

Oficios  políticos.  Los  militares  que  delin- 
quieren en  estos,  no  gozan  su  fuero. . .     2133 

Oficios.  Los  de  república  no  los  pueden  ob- 
tener los  empleados 2356 

Oficios.  Para  que  en  los  de  hipotecas  se  to- 
me razón  de  todas  las  escrituras  que  se 
espresan 3250 

Oficios.  Instrucción  para  el  establecimiento 

de  los  de  hipotecas 3251 

Oficios.  Se  aprueba  lo  practicado  por  la  au- 
diencia respecto  á  los  de  hipotecas,  y 
se  declara  no  deberse  registrar  las  ge- 
nerales       3252 

Oficios.  Reglas  para  el  establecimiento  del 
de  hipotecas  en  las  capitales  de  los  par- 
tidos       3254 

Oficios.  Que  no  puedan  los  escribanos  na- 
cionales abrirlos 4066 

Oidores.  Ronden  cuando  haya  necesidad..     1854 

Oradores.  Se  les  previene  que  en  los  pulpi- 
tos no  espongan  ma3  que  las  doctrinas 
evangélicas,  y  cuanto  sea  conducente  á 

corregir  los  vicios 41 
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Oratorios  y  capillas  rurales 220 

Ordenanzas  de  alameda 1506 

Ordenanzas  de  intendentes.  De  su  entrega 

á  los  sucesores 1389 

Ordenes  sagradas.  Providencias  para  evitar 
los  abusos  en  esta  imUeria  durante 
las  vacantes  de  los  obispados 497 

Ordenes.  Que  no  se  les  confieran  á  los  ho- 
micidas voluntarios,  y  cómo  se  podrán 
conferir  á  los  casuales 322 

Ordenes  menores.  Que  se  observen  los  in- 
tersticios y  otros  preceptos  en  la  cola- 
ción de  ellos • 611 

Ordenes  menores.  Que  ejerzan  sus  funcio- 
nes las  personas  constituidas  en  ellos.  •       612 

Ordenes  religiosas.  No  se  hagan  las  profe- 
siones sino  cumplido  e)  año  del  novicia- 
do y  los  diez  y  seis  de  edad 934 

Ordenes  superiores.  Responsabilidad  de  las 

autoridades  en  su  cumplimiento 1404 

Ordinarios.  Que  los  que  obtienen  muchos 
beneficios  curados,  les  exhiban  sus  dis- 
pensas; y  que  provean  las  iglesias  de  vi- 
carios, asignándoles  congrua  correspon- 
diente         653 

Ordinarios.  Esploren  la  voluntad  de  las  jó- 
'  venes  que  pretendan  ser  religiosas  al 
tomar  el  hábito  y  antes  de  la  profesión.       938 

Organización,  nomenclatura  y  numeración 
de  la  infantería  y  caballería  perma- 


nente       2250 

Organizucion.  De  les  tribunales  superiores 

de  los  departamentos 17M 

Operación  cesárea.  -Sobne  su  pronta  prác- 
tica   ••.••. 2522 

Oposiciones.  Que  en  las  de  prebendas,  cura- 
tos  y  sacristías,  no  tengan  voto  los  pa- 
rientes hasta^el  cuarto  grado 755 

Oposiciones.  Que  los'víreyes»  presidentes  6 
gobernadores  nombren  sujetos  de  las 
cireuRstaoeias  que  se  espre^kui,  para 
que  cuando  no  puedan  hallarse  en  las 
de  las  canongías  de  oficio,  asistan  por 
ellos;  y  que  se  emrien  al  consejo  todos 
los  autos  del  concurso,  con  lo  demaii 
que  se  refiere 756 

Oposiciones.  Sobre  el  asiente  que  debe  ocu- 
par el  asistente  real  en  las  de  prebendas, 
curatos  y  cétedrais  y  que  se  cite  ca»i« 
do  abran  punto  los  opositores,  dándole 
aviso  del  que  se  eligiere  por  el  relegeote.      757 

Oposiciones  á  prebendas  de  oficio.  Los 
obispos  electos  que  estén  gobernando 
sus  iglesias,  pueblen  asistir  y  votar  en 
aquellas •••••••.•.• 696 

Oposiciones.  Plan  de  ejercicios  literarios  pa« 

ra  las  de  las  prebendas  de  oficio. ,  •  •  •       83D 

Oposiciones  á  curatos  y  prebendas.  No  se 
admita  en  ellas  á  los  espulsos  de  reli« 
gicnes • 1014 


P. 


Pabellón.  El  nacional,  sus  armns  y  escu- 
dos« •••.•• ••••'•.••••• 

Pabellón.  Ei  nadonal  debe  ser  tricolor.. . . 

Padres.  Que  una  vez  declarado  racional  el 
disenso  de  estos,  no  pieden  ios  jueces 
eclesiásticos  prestarse  á  la  celebración 
de  los  matriraoniois  de  sus  hijos 

Pagos.  No  se  hagan  ningunos  fuera  de  ca- 
jas reales 

Paisanos.  A  ios  reos  sentenciados  por  los 
consejos  de  guerra  de  las  provincias,  sq 
conmuta  en  la  pena  de  garrote,  la  de 
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ser  pasados  por  las  armas 5264 

Palacio.  Se  prohibe  que  en  el  de  Mágico 
haya  muebles  por  cuenta  de  la  hacien- 
da pública. ... . 234S 

Panaderías.  Se  prohibe  á  les  molineros  te- 
nerlas   f  ••••     1519 

Papel.-  Sobre  el  valor  y  uso  del  sellado.. .  •  2571 
Papelotes.  Bando  relativo  á  esta  diversiop.  1554 
Papelotes.  Solo  se  permiten  en  las  sabanas 

y  despoblados 1 553 

Parentesco.  Entre  qué  personas  se  contrae 

el  espiritual •• ••-     205O 
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Parentesco.  Del  esfíiritual  y  otros  impedi- 

merKos  del  matrimonio 2660 

Parentescos.  Que  en  las  elecciones  de  ayun- 
tamientos se  obeerve  la  ley  de  paren- 
tescos   • 2425 

Perentescos.  Términos  latinos  con  que  se  es- 
presan. . . . « 2625 

Parientes.  En  las  oposiciones  á  prebendas, 
curatos  y  sacristías  no  se  pueden  votar 
hasta  el  coarto  grado 755 

Párrocos*  Se  manda  excitarlos  para  que 
exhorten  á  los  padres  de  familia»  envíen 
á  sus  hijos  á  la  instrucción  doctrinal .  •  •       490 

P&rrocos.  Se  repmeban  las  certificaciones 
dadas  6  las  viudas  y  huérfanos^  por  los 
curas  ó  sui  tenientes  por  una  piedad 
mal  entendida 2306 

Párrocos.  Sea  necesaria  la  presencia  de  es- 
tos para  la  valide2  del  matrimonio*  •  • .     2649 

Párrocos.  Avisos  para  la  aceitada  conduc- 
ta de  los  de  América 889 

Parroquias.  Providencias  para  su  reediíicio, 
y  que  los  curas  tengan  intervención  en 
las  cuentas  áe  los  tesoreros,  y  atiendan 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de 
estos  • '• 185 

Parroquias.  So  prescribe  el  modo  de  eri- 
girías          790 

Parroquias.    División  y  demarcación  de  las 

de  Mégico,  con  aprobación  real 799 

Parroquias.  Aprobación  de  la  división  de  las 

Mégico  poi*  el  rey. ../...«« 800 

Parroquias.  Que  tengan  límites  fijos 801 

Parteras.  Aoudan  estas  inmediatamente  que 

sean  llamadas 1558 

Partes.  Ni  estas  ni  los  procuradores  regis- 
trón por  si  las  actuaciones 1785 

Partido.  De  los  jueces  letrados  de 4220 

Partidor.  Que  cuando  el  padre  lo  nombra 
en  testamento  lo  mismo  que  al  conta- 
dor, las  justicias  no  lo  embaracen 3501 

Pasaportes.  Sobre  los  de  los  extrangeros«  y 

modo  de  adquirir  propied^ides  estos.  •  •     2382 

Pase.  Modo  con  que  se  ha  de  conceder  á 
los  breves  en  que  se  dispensa  defecto 
natalicio  ••••'..•••.. « 1 173 

Paseo.  Disposiciones  para  evitar  desórde- 
nes en  el  de  Jamaica 1605 

Pastos    Que  no  se  cobren  á  los  arrieros.  •     2472 

Patronato.  Del  Patriarca  Señor  San  José.         33 

Patronato.  Que   las  dudas  sobre  él  deben 


decidirse  por  los  vico-patronos,  y  no 
por  los  prelados  ni  cabildos  eclesiástÍH 
eos 797 

Patronato.  En  causas  sobre  él,  no  deben  ad- 
mitirse recursos  de  fuerza. .. .«...«. .       810 

Patronato.  Cómo  se  ha  de  probar  este  de- 
recho, y  á  quién  se  debe  dar.  •••...«•       812 

Patronato.  A  las  iglesias  sujetas  á  este  de- 
recho prohíbese  la  agregación  de  bene- 
ficios simples  •••«...«.•  É  é é  •       812 

Patronato.  Se  revoca  el  adquirido  ilegítima- 
mente   4 812 

Patronos.  Qué  no  es  lícito  á  estos 812 

Pecado.  Se  manifiesta  el  error  de  que  no  lo 

es  ei  contrabando • 2304 

Peculado.  Que  en  este  delito  se  observen 
exactamente  las  disposiciones  que  se 
citan 4782 

Pelota.  Sa  aprueban  las  reglas  de  este  jue- 
go Aii  Mégico « . . .  •     5108 

Pena.  Abolición  de  la  de  horca 5¿67 

Pena.  Abolición  de  la  de  azotes 5269 

Pena.  La  capital,  ó  corporis  aflictiva:  para 
imponerla,  debe  asistir  el  gobernador  á 
las  salas  del  crimen 5262 

Peiia.  La  de  los  apoderados  que  no  presen- 
ten su  poder  bastanteado 2064 

Pena.  Se  les  conmuta  la  del  servicio  de  las 
armas  á  los  reos  que  no  sean  a|>tos  pa- 
ra él 2172 

Pena.  Se  impone  ia  de  suspensión  de  em- 
pico á  los  que  lucieren  representación 
en  cuerpo.  »• 2216 

Pena.  Se  declara  tener  jurisdicción  el  tri-  . 
bunal  de  cuentas  para  imponer  la  del 
trestanto  á  I09  obligados  á  dar  cuentas 
de  hacienda  pública • 2302 

Ponas.  Sa  conmuta  en  la  de  garrote  la  do 
ser  pasados  por  las  armas,  á  los  paisa- 
nos condenados  en  ios  consejos  de  guer- 
ra lie  las  provincias 5264 

Penas,  Las  que  so  impusieroa  en  las  raales 
provisiones,  apliqúense,  mit^d   para  la 
cámara  y  mitad  para  los  gastos  de  es- 
trados   • 1432 

Penas.  Las  délos  portadores  de  armas  pro* 
hibidas,  de  ganzúas  y  otros  instrumen- 
tos de  esta  naturaleza 1582 

Penas.  Para  los  portadores  de  armas  prohi- 
bidas       1574 

Penas.  Facultad  de  imponer  las  correccio- 
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nales  por  los  alcaldes  y  jueces  de  pri- 
mera  instancia •     5154 

Penas.  Circunspección  con  que  se  han  de 

imponer  las  carparis  aflictivas 5262 

Penas.  Para  los  ebrios  de  ambos  sexos .  •  • .     1573 

Penas  para  los  ebrios 1574 

Penas.  I^s  de  los  dueños  de  vacas  ó  carros 

que  hicieren  daños  en  las  calzadas .  •  •  •     1595 

Penas.  Las  de  los  cocheros  que  no  lleven 
los  carruages  á  paso  moderado  ó  que 
atropellen 1601 

Penas.  A  los  que  usen  de  las  campanas  fue- 
ra de  los  casos  prevenidos  en  su  regla* 
mentó  .  •  •  • 1610 

Penas.  De  los  que  entablen  competencias 
contra  ley  espresa,  las  que  se  deben  im- 
poner por  el  tribunal  que  las  dirima..  •     1628 

Penas.  Se  establecen  contra  los  raptores. .     2654 

Penas.  Las  muy  graves  que  hay  contra  el 

concubinato • 2656 

Pendencia.  Que  cuando  esta  comienza  por 
injurias  verbales  y  concluye  por  uno  de 
los  delitos  que  turban  la  tranquilidad 
pública,  no  ha  lugar  la  conciliación  •  •  •  •     5153 

Pendientes.  A  los  militares  se  prohibe  su 

uso 2116 

Penitentes.  Las  arrepentidas  observen  sus 

constituciones 939 

Pensión.  De  montepío  á  los  hijos  dementes 

de  los  empleados 2354 

Periódicos.  Que  se  publiquen  por  ellos  los 
empleos  vacantes  en  el  ramo  de  ha- 
cienda      2364 

Permanentes.  Se  declaran  tales-Ips  tenien- 
tes coroneles  de  los  cuerpbs  activos. . .     2238 

Permiso.  No  se  conceda  para  impetrar  dis- 
pensa de  edad,  á  fin  de  obtener  benefi- 
cios         801 

Permutas.  Se  prohiben  las  de  beneficios  ó 

capellanías  por  curatos 885 

Permutas.  Modo  de  graduar  las  antigüeda- 
des de  los  oficiales  que  las  hacen  de 
sus  empleos •     2170 

Permutas.  Que  para  las  de  prebendas  ha- 
gan constar  los  interesados  el  consenti- 
miento de  sus  prelados  y  la  anuencia  de 
los  vice-patronos •  •       838 

Pertrechos.  Sobre  la.^estraccion  é  introduc- 
cion  de  los  de  artillería  en  los  almace- 
nes, é  inventarío  de  sus  existencias.  • .     2228 

Pesos.  Cómo  deben  ejecutarse  las  pagas  y 


los  depósitos  de  cantidades  de  pesos.     4239 
Piadosos.  Los  bienes  dejados  para  estos  usos, 

no  causen  alcabala •  •     2311 

Pintor.  Que  no  pinte  imágenes  sin  ser  exa- 
minado antes  él  y  sus  pinturas.  ••.•«.        171 

Pisos.  Bando  para  levantarlos 1547 

Plan.  El  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba.  2 

Plan  de  ejercicios  literaríos  para  la  oposición 

á  prebendas  y  curatos  •  •  •  • • .       839 

Plana  mavor.  Restablecimiento  de  la  de! 

ejército » •     2235 

Plana  mayor.  Estatuto  para  su  régimen  in* 

terior 2240 

Plana  mayor.  Su  establecimiento 2247 

Plantío  de  moreras  y  cria  de  gusanos  de  seda 

en  Nueva  España 2481 

Plebe.  Aprobación  y  modificación  del  ban- 
do relativo  á  su  aseo 1581 

Plebe.  Bando  para  desterrar  su  indecente 

desnudez. 1580 

Pleito.  Para  entablarlo,  ya  sea  civil  ó  cri- 
minal, sobre  injurias,  es  necesario  el  me- 
dio de  conciliación. : . .  •  •     4698 

Pleitos.  De  los  de  disenso  para  matrimonio 

no  se  den  testimonios 1787 

Pliegos  y  cartas  certificadas  •  •  • 1485 

Pobres.  Sobre  informaciones  de  estos  para 
que  se  les  ayude  como  tales  en  los  juz- 
gados      4189 

Pobres.  Que  á  los  declarados  tales  no  se 
exijan  derechos  en  las  curias  episco- 
pales      4190 

Poder.  Por  quiénes  se  debe  ejercer  el  ju- 
dicial  f 1635 

Poderes.  No  los  reciban  los  abogados  ni  con 

objeto  de  substituirlos • 1791 

Poderes.  Anotación  en  los  originales  del  uso 

que  de  ellos  se  hiciere. ..•••..     2063 

Policía.  De  la  capital  y  de  los  pueblos. ...     1514 
Policía.  Ultimo  bando  relativo  á  la  de  Mé* 

gico 1518 

Policía.  Denuncia  de  las  faltas  que  haya  en 

esta 1544 

Policía.  No  se  goza  fuero  en  estas  materias     2148 
Policía.  Se  renuevan  las  disposiciones  rela- 
tivas á  fondas,  bodegones,  cafées  y  vi- 
naterías       1579 

Poligamia.  Sobre  este  delito 4908 

Pólvora.   Sus  fábricas « 2230 

Portal.  Prohibición  de  que  en  el  de  las  Flores 
de  Mégico  haya  comercio  que  no  sea 
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de  comestibles,  los  dias  festivos' 15Sd 

Porte^  Libertad  de  la  correspondencia  de 
los  funcionarios  públicos:  y  tarifa  de 
ellos 1483 

Porteros  de  las  oficinas  de  correos 1477 

Portes.  De  cartas  y  pliegos 1482 

Postillones 1480 

Postillones.  Guárdenseles  las  esenciones  de 
que  están  en  posesión,  y  no  se  inclu- 
yan en  las  quintas  ni  levas 1498 

Práctica.  Tiempo  que  se  exige  para  exami- 
narse de  abogado 1938 

Práctica.  Queda  abolida  la  de  imponer  tor- 
mento       5263 

Prebendados.  Que  los  de  la  Colegiata  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  no  se  nombren 
examinadores  ni  jueces  conservadores.       203 

Prebendados.  No  se  les  debe  permitir  estar 
en  la  corte  ni  aun  por  asuntos,  y  de  lo 
contrario  se  dará  por  vacante  el  bene- 
ficio  " 631 

Prebendas.  Sobre  los  inconvenientes  que 
resultan  de  la  detención  de  los  tituloi 
de  estas 760 

Prebendas.  Prevención  que  debe  observar- 
se con  los  nombrados  para  ellas,  que  tío 
sacaren  sus  títulos 761 

Precaución  y  castigo.  Para  que  no  acontez- 
can quiebras  de  caudales  de  real  ha- 
cienda       &301 

Preciosa  Sangre.  El  dia  en  que  se  celebra 
la  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  nO  se 
instituya  festivo 1073 

Predicadores.  Cuando  sean  reprendidos  por 
los  obispos  ó  magistrados  civiles,  sea  en 
secreto',  y  no  por  odio  sino  por  caridad.         48 

Preeminencias.  De  los  generales 2242 

Prelados.  Que  remitan  listas  de  los  lugares. 

doctrinas  y  parroquias  de  sus  diócesis.       488 

Prelados.  Que  en  cumplimiento  de  su  alto 
ministerio  cuiden  que  sus  subditos  guar- 
den  y  observen  en  si^s  acciones,  opinio- 
nes y  escritos ,  la  verdadera  y  sana 
doctrina,  no  permitiendo  se  hagan  aso- 
ciaciones y  ligas  en  perjuicio  de  la  tran- 
quilidad pública 489 

Prelados.  Que  anualmente  remitieran  listad 
é  informe  de  los  prebendados,  curasl  y 
demás  eclesiástieos  beneméritos  de  sus 
diócesis 4d5 

Prelados.  Bobre  el  tiempo  y  términos  én  qu« 
Tomo  III. 
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han  de  publicarse  sus  vacantes  por 
muerte,  renuncia  ó  deposición 501 

Prelados.  Que  usen  de  modesto  ajuar  y  me- 
sa, y  no  enriquezcan  á  sus  parientes 
con  los  bienes  eclesiásticos 502 

Prelados.  Qué  en  las  iglesias  donde  no  hu- 
biere hasta  cuatro  prebendados,  los 
nombre  á  cumplimiento  de  ellos. .....       765 

Prelados.  Reconozcan  las  doctrinas,  seña- 
len los  distritos,  y,  no  pááert  de  cuatro- 
cientos indios  cada  Una,  atendida  la  dis- 
posición de  la  tierra 798 

Prelados.  Los  diocesanos  cumplen  con  avi- 
sar  simplemente  á  los  vice-patronos  las 
licencias  que  concedan  á  los  curas  pa- 
ra ausentarse  de  sus  fetigresías,  y  loS 
nombramientos  de  vicarios  ó  coadjuto- 
res que  hagan  para  que  sirva  durante  - 
la  licencia,  los  curatos  y  doctrii\as. . . .       809 

Prelados.  Los  dióóéáanos  eitamineh  si  los 
presentados  para  prebendas  ó  dignida- 
des son  capaces  de  obtarlas 834 

Prelados.  Los  diocesanos  puedan  visitar  los 

conventos  sujetos  á  los  regulares ,     1030 

Prelados.  Modo  de  dirimir  las  competencias 

entre  prelados  diocesanos 1631 

Pregados.  Cuiden  de  las  fábricas,  reparos, 
ornamentos  y  servicio  de  las  iglesias  y 
sus  distritos. 189 

Pr^tneditacion.  Pena  del  que  matare  ó  hi- 
riere con  premeditación ^ .  •  •     219S 

Premios.  Precauciones  con  que  se  han  de 

conceder  los  de  constancia 2175 

Premios.  IjOS  que  se  conceden  á  los  que  han 

contraido  méritos  en  acción  de  guerra.     2148 

Premios.  Sobre  los  que  se  dan  á  los  corre- 
dores      2570 

Premios.  Que  no  lleven  ningunos  los  alba- 
ceas^  ni  lo  puedan  ser  los  ministros  to- 
gados 3372 

Prendas.  Bando  sobre  su  empeño 3255 

Prendas.  Bando  contra,  lo  mismo 3256 

Presas.  Que  las  hechas  del  contrabando,  en 
tiempo  de  guerra  por  corsarios  particu- 
lares, se  les  adjudiquen  integramente . '.     2284 

Presentación.  Examinen  los  prelados  dioce- 
sanos, fii  los  presentados  para  preben- 
das ó  dignidades  son  capaces  de  ob- 
tarlas        834 

Presentación.  InconV^enientes  que  resultan 
.  de  que  te^  prdveidóá  en  prebendas  no 
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verifiquen  la  de  sus  despachos 760 

Presentados.  Cuando  el  prelado  diocesano 
se  opone  á  su  posesión  y  colación"  sin 
justa  causa,  debe  el  yice-patrono  reque- 
rir al  diocesano  mas  inmediato  para  que 
les  dé  posesión  de  la  prebenda 835 

Presidentes.  De  los  tribunales  superiores..  •     1799 

Presidio.  Que  los  tribunales  al  imponer  esta 
pena,  lo  hagan  en  términos  ciertos  y 
terminantes 5205 

Presos.  Se  designa  el  socorro  que  debe  dar- 
se á  los  dependientes  que  lo  estén  y  no 
tengan  bienes 2359 

Presos.  Que  en  las  visitas  generales  se  pre- 
senten todos  á  los  capitanes  generales, 
aun  los  militares  de  cuerpos  privile- 
giados      5223 

Pretendientes.  Los  que  lo  sean  á  prebendas, 
deben  presentar  las  testimoniales  de  sus 
prelados .' •  •  •  •       837 

Prisión.  Modo  de  proceder  á  la  de  los  que 

manejan  intereses  del  fisco 2347 

Prisión»  Procedimientos  para  la  de  cual- 
quier español •.••...•     5152 

Privilegio  del  fuero.  Quién  debe  gozarlo.  •  •       607 

Privilegios.  Los  que  gozan  los  empleados  de 

los  regimientos  de  milicias* 2109 

Privilegios.  De  cuáles  gozan  los  milicianos 

en  cuanto  á  contribuciones 2110 

Privilegios.  Abolición  de  estos ••••..     5356 

Procedimientos.  Sobre  algunas  dudas  en  las 

^  causas  livianas • 5148 

Procesiones.  En  las  de  Semana  Santa  no  se 

vendan  comestibles,  bebidas  ni  juguetes.        26 

Procesiones.  En  las  de  Corpus  no  permanez- 
can las  gentes  que  van  en  coches  senta- 
das en  ellos ..•••• 27 

Procesiones.  No  se  necesita  licencia  para 

ellas 1561 

Procesiones.  No  se  admitan  en  estas  concur- 
rencias á  las  personas  que  no  vayan  ves- 
tidas con  decencia,  según  su  clase,  ni  á 
los  de  frazada  ó  sábana 1580 

Proclamas.  Puedan  dispensarse  en  los  ma- 
trimonios. • .  •  • 2643 

Procuradores.  Cuando  pidan  nuevo  término 
deben  manifestar  sí  es  primero,  segundo 
ó  tercero,  bajo  la  pena  de  cuBtro  pesos.     1791 

Procuradores.  Se  prohibe  que  se  daten  en 
sus  cuentas  ninguna  partida  para  gas- 
tos secretos •  • . .  • 1791 


Procuradores.  No  se  escusen  de  pagar  loa 
derechos  á  los  subalternos  de  loa  tribu- 
nales, por  el  pretesto  de  no  haber  reci* 
bido  espensas  de  las  partes 1791 

Procuradores.  De  ios  del  número 1803 

Procuradores.  Pena  de  los  que  no  bastan* 

tearen  sus  poderes 2064 

Procuradores.  Cuando  loa  citen  para  proe* 
bas,  no  respondan  que  se  entiendan  con 
sus  poderdantes 2065 

Procuradores.  Providencias  interesantes  res- 
pecto de  ellos • • 2066 

Procuradores  síndicos.  Loa  de  los  ayonta- 
mientos  están  obligados,  como  loa  de* 
mas  individuos,  á  reeaudar  y  conducir 
las  contribuciones. 5354 

Profesión  de  fe.  Por  loa  padres  del  concilio 

Lateranense • 69 

Profesión  de  fe.   Por  los  padrea  del  concilio 

deTrento 70 

Profesión  de  fe.  Por  los  padres  del  concilio 

Megicano  III..... 71 

Profesiones.  Las  de  religiosas  no  se  hagan 
sino  pasado  el  año  de  noviciado  y  loa 
diez  y  seis  de  edad 934 

Profesiones.  Sobre  los  desarreglos  que  en 
las  de  religiosas  se  cometen,  y  que  se 
eviten 1031 

Prohibición.  A  los  particulareaxle  poner  cor- 
reos sin  licencia  de  los  administradores.     1501 

Prohibición.  De  vender  los  efectos  que  se  es- 
presan       1509 

Prohibición.  De  detener  los  víveres  en  los 

caminos • 1512 

Prohibición.  De  los  juegos  de  Lotería  é  Im- 
perial       1562 

Prohibición.  Del  juego  de  Bagatela 1563 

Prohibición.  De  los  llamados  velorios 1567 

Prohibición.  De  tirar  y  dar  dinero  en  los 

bautismos 1570 

Prohibición.  Del  juego  del  Dominó 1608 

Prohibición.  Del  aguardiente  de  maguey.  • .     1597 

Prohibición.  De  las  jamaicas ••     1 603 

Prohibición.  En  Puebla  de  las  llamadas  guer- 
ras en  las  calles  y  barrios. 1602 

Prohibición.  De  conducir  cargas  de  noche..     1545 

Pronunciamiento.  Se  declaran  responsables 
con  sus  bienes  á  los  que  ocupan  pro[Me* 
dad  agena 5072 

Pronunciamiento.  Sobre  resarcimiento  de 

daños  causados  por  él  en  la  república.     4867 
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Propiedad.  Modo  de  conservar  la  de  sus 

obras  á  los  escritores • .  •  •  •     5352 

Propietarios.  El  derecho  de  estos  se  procu- 
ra conciliar  con  la  ley  que  dispone  que 
sean  comunes  los  pastos  y  montes .  •  • .     2473 

Propios.  Que  las  fincas  de  estos  estén  suje* 

tas  á  las  contribuciones  generales.  •  • .     2447 

Prostitución.  Prevenciones  sobre  estas  casas.     51 28 

Providencias.  Las  tomadas  en  visita,  no  son 
reformables  por  apelación  ú  otro  re- 
curso      5224 

Providencias.  Sobre  compostura  de  cañe- 

rias  de  particulares  • 1566 

Provisión.  Qué  debe  observarse  en  la  de 
las  prebendas  de  la  colegiata  de  Gua- 
dalupe        203 

Provisión.  Forma  que  sé  ha  de  observar  pa- 
ra la  de  prebendas  de  oficio  en  las  igle- 
sias de  Nueva  España • 751 

Provisión.  De  prebendas  en  las  iglesias  de 

Indias • 752 

Provisión.  En  la  de  las  canongias  y  raciones 
de  Guadalupe,  deben  destinarse  la  mi- 
tad de  estas  para  los  sacerdotes  qne  se- 
pan las  lenguas  que  usan  los  indios. .  •       832 

Provisión.  Que  la  de  los  empleos  milita- 
res se  haga  por  el  ministerio  de  guerra.    2158 

Provisión.  Dígase  en  las  de  amparo  de  tier- 
ras que  se  espiden  sin  perjuicio  de 


tercero • •  •     1403 

Provisiones.  Que  las  de  los  curatos  de  In- 
dias se  hagan  en  propiedad,  y  que  se 
observen  las  leyes  del  real  patronato..       804 

Provisiones.  Que  en  las  de  las  canongias  de 
oficio  no  tengan  voto  los  qee  no  hubie- 
ren asistida  á  todos  los  actos  literarios 
de  oposición^  y  que  los  que  no  puedan 
asistir  á  la  votación,  estiendan  su  voto..       754 

Pública   honestidad.  Los  limites  adonde  se 

estiende  este  impedimento 2651 

Públicos.  De  los  empleados 4222 

Pueblos.  De  los  alcaldes  constitucionales  de 

ellos 4220 

Puertos.  Que  en  ellos  no  se  permita  á  los 
buques  ingleses  disparar  el  cañonazo 
de  retreta 2167 

Puestos.  De  chia  y  otras  vendimias •     1550 

Puestos.  Los  de  fruta  y  otras  vendimias  no 

se  pongan  en  las  esquinas  y  banquetas.     1549 

Pulquerías.  Se  prohibe  haya  tertulias  en  ellas, 

bajo  las  penas  que  se  espresan 1 578 

Pulquerías.  Lugares  en  que  se  han  de  situar 
y  horas  en  que  deben  levantarse  los 
puestos  de  pulque*. 1574 

Pulquerías.  Se  manda  den  aviso  los  dueños 

de  estas  en  donde  las  sitúen 1577 

Pulquerías.  Estén  los  mostradores  de  estas 

una  vara  distantes  de  la  puerta. 1579 
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Quebrados.  De  estos,  los  atrasados,  fallidos 
y  alcanzados:  sus  clases  y  modo  de  pro- 
ceder en  sus  quiebras • . . .     4391 

Qúestores  de  limosnas.  Se  prohiben 1039 

Quiebras.  Precauciones  para  que  no  acon- 
tezcan con  los  caudales  de  real  ha- 
cienda .  • 2301 

Quince  por  ciento.  De  los  bienes  que  salen 
del  comercio  por  la  adquisición  de  ma- 


nos muertas  •  • . . ; 

Quince  por  ciento.  Se  fijan  reglas  para  su 
cobro 

Quince  por  ciento.  Declaración  de  la  junta 
superior  de  hacienda  sobre  el  bando 
que  determinó  el  modo  de  pagar  este 
derecho  los  bienes  adquirídos  por  ma- 
nos muertas • 
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Racioneros  de  lengua.  Los  de  ia  colegiata 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  están 
aptos  para  obtar  indistintamente  las  ca- 

nongias 883 

Raptores.  Penas  establecidas  contra  elios*  •     2654 
Real  orden.  Sobre  no  estar  vigente  en  la 

república  la  de  8  de  agosto  de  1798.  •     2207 
Real  hacienda.  Historia  de  la  de  N.  E  •  •  • .  *     22S§ 
Reales  provisiones.  Las  penas  que  se  impu- 
sieron en  estas,  apliqúense  por  mitad  á 
la  cámara  y  para  los  gastos  de  estra- 
dos   r  •         1402 

Rebeldía.  Basta  que  se  acuse  una  sola. •  ••     1791 

Rebeldía.  Que  con  solo  una  se  vaya  adelan- 
te en  los  negocios,  sin  que  obste  ningún 
abuso  en  contrario. #077 

Rebeldía.  Que  con  solo  una  se  vaya  adelan- 
te en  los  negocios • 407§ 

Recaudación.  De  los  adeudos  de  alcabalat 

en  casos  dudosos 291ft 

Reclamaciones.  Que  el  tribunal  de  justicia 
conozca  de  las  de  magistrados  y  jueces 
en  los  casos  que  se  espresan  •••.....•     4225 

Recurso.  Que  el  de  suplicación  no  se  niegue 
á  las  partes,  escepto  en  los  casos  que 
espresamente  lo  prevengan  las  leyes. .     41T2 

Recurso.  Sobre  el  de  nulidad  en  las  causas 

criminales  •  • .     4180 

Recurso  de*' fuerza.  Que  una  vez  decidido, 

debe  el  eclesiástico  aquietarse .  • 5144 

Recursos  de  fuerza.  Sobre  cómo  deben  in- 
terponerse, fundarse,  prepararse  é  in- 
troducirrse  sobre  inmunidad  local  ó 
personal,  en  conocer  y  proceder  para 
las  audiencias  del  distrito 271 

Recursos  de  fuerza.  En  las  causas  de  patro- 
nato no  puede  haberlos 808 

Recursos  de  fuerza.  En  causas  de  patrona- 
to no  deben  admitirse,  y  sobre  la  dis- 
tinguida calidad  que  el  rey  tenia  como 
vicario  y  delegado  de  la  Silla  apostóli- 
ca en  Indias.  •  • • .  •  • ilO 

Recursos  de  fuerza.  Corran  por  el  físcal  de 
lo  civil  ó  de  lo  criminal,  según  fueren 
los  asuntos ^ Hf4 

Recursos  de  fuerza.  En  estos  arréglense  las 

audiencias  á  Indispuesto  por  derecho.     1155 

Recursos  de  fuerza.  En  estos  no  se  entre- 
guen los  autos  sino  solo  ad  efi«ctum 
videndi 1 158 

Recursos  de  fuerza.   Aquiétense  los  obispos 


con  las  resoluciones  de  las  audiencias.     1157 

Recursos  de  fuerza.  Se  reprende  ia  inapKca- 
cion  á  autores  regnícolas  que  tratan 
de  él 1158 

Recursos  de  fuerza.  Los  tribunales  que  co- 
nocen de  ellos  pueden  imponer  multas 
y  condenaciones  de  costas  á  los  ecle- 
siásticos      163^ 

Recursos.  En  los  de  negada  apelación»  supli- 
cación y  nulidad ••••• • 4163 

Recusación.  Sobre  la  de  los  fiscales S748 

Recusación.  Sobre  la  de  letrados  asesores.     3741^ 

Recusación.  De  los  asesores  que  tienen  tí- 
tulo y  sueldo 8750 

Recusaciones.  Sobre  las  que  se  hacen  en  ne- 
gocios de  minas 8751 

Réditos.  Sobre  el  avenimiento  prudente  de 
los  acreedores  y  deudores  para  tu  pa- 
go por  los  atrasos  causados  por  los 
padecimientos  de  las  fincas  en  las  re- 
voluciones      2060 

Réditos.  Reprueba  el  rey  el  perdón  que  de 
réditos  se  hizo  á  los  Reviilas  por  los 
quebrantos  que  sufrieron  en  la  insur- 
rección   »     2970 

Réditos.  Que  no  se  satisfagan  en  lo  de  ade- 

•  lante  en  mas  del  cinco  por  ciento.  •  • .     5007 

Reducción  de  los  dias  festivos 1 192 

Reedificación.  En  las  de  las  iglesias,  que  se 

observen  las  leyes  citadas  en  el  número       185 

Reemplazos.  Para  las  bajas  de  ejército  se 

hagan  por  sorteo  general 22ñS 

Refugiados.  Reglas  para  su  estraccion  de 
sagrado,  formación  y  determinación  de 
sus  causas 271 

Refugiados.  Que  no  -valgan  los  salvo-con- 
conductos que  solían  darles  los  curas;  y 
que  los  que  son  aprendidos  fuera  de  sa- 
grado, no  gozan  in^iunidad,  si  á  su  es- 
traccion no  precedieron  las  formalida- 
des prevenidas • é.....       274 

Regatones.  No  permitan  las  justicias  que  los 

haya  de  maíz  y  otras  semillas  y  frutos.     1510 

Regentes  de  las  audiencias.  Tengan  trata- 
miento de  señoría 179^ 

Régimen.  Estatuto  del  interior  de  la  plana 

mayor  del  ejército •     2240 

Registro.  Instrucción  para  el  de  las  escritu- 
ras de  hipotecas S25I 

Registro.  Que  no  se  haga  de  las  escrituras 

de  hipotecas  generales S252 
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Regimieiito.  Fonnadon  del  ligero  de 

gico • ...•.     2239 

Reglamento.  De  alcaldes  auxiliares  da  la  ca* 

pitalde  MégicQ...». «« 1^19 

Reglamento.  El  que  ae  lia  de  ofasenrar  para 

el  empedrado  de  laa  calles  de  Mégico.  1523 
Reglamento.  Del  aluasbrado  de  la  cafútal  de 

Mégioo .-.. 1524 

ReglamMtow  Adicm  al  del  akmoJMmdo  de 

Mágico 1525 

Reglamenta  Para  el  alumbrado  <te  Mégico.-   1527 

Reglamenta  Para  ínceodioa •  •     14^7 

Reglamento.  De  Jos  coches  de  providencia.  1560 
Reglamento.  Para  el  moderado  oso  de  las 

Reglamento.  'Para  el  régimen  interior  de 
los  tribunales  superiores  de  tos  depar- 
tamentos      Í707    I 

Reglamento.  De  las  secretarías  del  tribunal 

superior  del  departamento  de  Mégico.     1974 

Reglamento.  Para  gobierno  de  la  corte  mar* 

cial 2262 

Reglamento.  Para  gobierno  de  las  cárceles 

de  Mégico 5110 

Reglamento.  De  libertad  de  imprenta.  •  •  •     5358 

Reglamento.  Adicional  de  la  libertad  de  im* 

prenta 5369 

Reglamento.  De  las  audiencias  y  juzgados 

de  primera  instancia. . •.•..••..••••     1793 

Reglas.  Las  del  derecho. 5343 

Reglas.  Se  aprueban  las  dadas  para  el  jue- 
go de  pelota  en  Mégico 5108 

Regulares  de  Indias.  Para  impetrar  breve 
de  secularización»  debe  preceder  au- 
diencia  é  informe  de  los  prelados  dio- 
cesanos  « 1018 

Relación.  Del  estado  de  las  iglesias  de  Amé- 
rica. •• *. 219 

Relaciones  píblicas  de  ciegos.  Bando  en 

que  se  prohiben 1567 

Relatores.  Tengan  cuidado  de  avisar  cuando 
notaren  que  los  abogados  hicieren  ale- 
gatos difusos,  faltaren  con  personali- 
dades, ofendieren  al  tribunal  ó  á  sus 
ministros ....*•; 1791 

Relatores.  Firmen  las  relaciones,  y  que  estas 

se  pongan  en  los  procesos  .•••.•••••     1973 

Relatores.  Saquen  por  si  las  relaciones,  jú- 
renlas y  firmenlas 1972 

Relatores.  Pongan  la  edad,  vecindad  y  ta- 
cha      1972 
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Relatores.  Auto  acordado  relativo  á  sus 

obligaciones  y  derechos 1972 

Relatores.  Pena  de  los  que  no  llamaren  la 
atención  cuando  en  el  proceso  hallaren 
algún  poder  sin  bastantco 2064 

Religión.  La  nación  megicana  profesa  la  ca- 
tólica apostólica  romana,  sin  tolerancia 
de  otra  alguna. 6 

Religión.  Es  garantía  de  la  nación 8 

Religiones.  Esplore  el  ordinario  la  voluntad 
de  las  jóvenes  que  quisieren  tomar  há- 
bito en  ellas,  y  después  otra  vez  antes 
de  la  profesión • 938 

Religiones.  Ninguno  precise  á  muger  alguna 
á  que  sea  religiosa,  ni  lo  estorbe  á  la 
que  quiera  serlo. 939 

Religiosas  profesas.  Que  se  les  dé  sepultura 

dentro  de  la  misma  clausura 253 

Religiosas  profesas.  Que  los  cadáveres  de 
^  las  de  Indias  y  Filipinas  se  sepulten 
dentro  de  su  propia  clausura 255 

Religiosas.  Sobre  los  desarreglos  de  las  to- 
mas de  hábitos  y  profesiones  de  estas.     1031 

Religiosos  franciscanos.  Los  que  hayan  es- 
tado diez  años  en  misiones,  pueden  ob- 
tener prelacias 101 1 

Religiosos  misioneros.  Lo  señalado  á  estos, 

pagúeseles  é  ellos  y  no  á  sus  conventos.     1012 

Religiosos.  No  se  espulsen  de  sus  conventos 
sino  con  los  requisitos  legales,  y  cuan- 
do no  se  tema  den  mal  ejemplo 1013 

Religiosos  espulsos.  Sus  gastos  sean  de  cuen- 
ta de  sus  provincias 1015 

Religiosos  secularizados.  Pueden  ser  diputa- 
dos de  cortes 1020 

Religiosos  de  ambos  sexos.  Son  incapaces 

de  testar  y  de  suceder  abin  test  ato ....     1021 

Religiosos.  Los  que  pueden  obtener  bienes, 
están  habilitados  para  tener  capellanías 
laicas  y  eclesiásticas,  y  suceder  si  son 
de  orden  que  puede  poseer  bienes.  •  • .     1022 

Religiosos.  Del  conocimiento  de  sus  delitos 

atroces 1023 

Religiosos.  Modo  de  proceder  en  sus  de- 
litos      1025 

Religiosos.  No  los  haya  en  curatos  de  cléri- 
gos, ni  se  fiínden  conventos  en  tales  cu- 
ratos         860 

Religiosos.  Admítanse  en  los  concursos  á  cu- 
ratos de  provisión  ordinaria  á  los  que 

lo  pretendan  con  licencia  y  letras  co- 

196 
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mcndaiicias  de  8U«  prelados 888 

Religiosos.  Qué  deben  prometer»  de  qué  ma- 
nera y  á  quién  deben  hacer  la  promesa.      032 

Remates.  En  las  escrituras  que  se  hacen  á 
consecuencia  de  ellos,  no  se  reserve  el 
nombre  de  los  Fcrdaderos  comprado- 
res      2318 

Remates.  Que  en  el  acto  de  ellos  se  declare 

el  nombre  de  los  compradores 2319 

Remoción.  No  pueden  ser  removidos  de  sus 
beneficios  los  curas  y  doctrineros»  sin 
que  hayan  sido  juzgados  y  oidos  confor- 
me &  derecho. • '787 

Rentas  reales.  Conocimiento  de  las  causas 

de  firaude  cuando  intervienen  militares.    2128 

Rentas  públicas.  Que  los  dependientes  de 

estas  no  comercien  por  si  ni  por  otro.    2339 

Rentas.  Se  designa  el  socorro  que  debe  dar- 
se á  los  dependientes  de  estas  que  es- 
tén presos  y  no  tengan  bienes • .     2359 

Renuncias.  Que  las  de  las  mitras  se  hagan 
con  las  formalidades  que  espresa  la  cé- 
dula número. 493 

Reos.  Procédase  á  su  libertad  aunque  estén 

pendientes  las  competencias #     1634 

Reos.  Los  condenados  á  las  armas  que  re- 
sultaren no  ser  útiles»  se  les  conmute  la 
pena 2172 

Reos.  A  los  paisanos  condenados  4  ser  pa- 
sados por  las  armas  en  los  consejos  de 
guerra  de  las  provincias,  se  les  conmu- 
ta en  la  pena  de  garrote. 5264 

Reos.  Que  estos  no  se  remitan  á  las  audien- 
cias territoriales  cuando  vayan  á  ellas 
sus  causas  por  apelación 5150 

Reos.  Hecho  curioso  de  tres  que  caminaban 

al  suplicio. • 5291 

Reos.  Qué  debe  hacerse  siempre  que  se 

oponga  la  excepción  de  ebriedad 5350 

Representación.  Pena  de  suspensión  de  em- 
pico á  los  que  la  hicieren  en  cuerpo.  •     2216 

Resarcimiento.  Sobre  el  de  los  daños  causa- 
dos por  causa  de  pronunciamiento  •  • .  •     4867 

Resguardo.  De  las  cartas  que  van  fuera  de 

balija 1484 

Residencia.  Se  corrige  la  negligencia  en  es- 
to de  los  que  gobiernan  las  iglesias.  •  •       887 

Residencia.  Sobre  la  de  los  extrangeros  en 

la  i*epúbljca > 2386 

Responsabilidad.  De  las  autoridades  en  el 

cumplimiento  de  las  órdenes  superiores.     1404 


Responsabilidad.  De  la  observancia  de  los 

decretos  del  congreso  nacional , 1405 

Responsabilidad.  Regias  para^hacer  efectiva 

la  de  los  empleados.  ••.•.••••.••••••     2369 

Responsabilidad.  Sobre  la  que  tienen  los 

asesores  por  sus  dictámenes •  •  • .     3752 

Responsabilidad.  Reglas  para  que  se  haga 

efectiva  la  de  los  empleados  públicos. .     4222 

Restablecimiento  de  los  cementerios  venti- 
lados para  sepultar  á  los  fieles»  y  que  se 
observe  la  ley  11  tit.  13  part  1 238 

Restituciones.  Sobre  estas  y  despojo  de  tier- 
ras» aguas»  &c •• 4402 

Retirados.  Los  que  gocen  sueldo  tengan  las 
mismas  distinciones  que  si  estuvieran 
en  actual  servicio  • . .  • 2138 

Retirados.  Que  los  comandantes  generales 

puedan  conceder  licencia  á  los  oficiales.    2213 

Retiro.  A  los  capellanes  de  ejército  se  les 
concede  con  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  gocen  cuando  han  servido         ^ 
quince  añoc  ó  se  han  inutilizado  en  el 
servicio.  •••...•.•••.••• 852 

Retiros.  Para  su  concesión  exanñnen  es- 
crupulosamente los  motivos  verdade- 
ros que  haya. ., .•.....••..•     2176 

Retiros.  La  nona  advertencia  de  su  regla- 
mento de  1.*  de  diciembre  de  813»  solo 
se  ha  de  considerar  para  los  capellanes 
que  se  inutilicen  en  !a  marina  ó  en  el 
ejército 853 

Retreta.  Que  no  se  permita  el  cafionazo  á 

los  buques  ingleses 2167 

Reunión.  Se  prohiben  las  clandestinas  en 

que  se  haga  profesión  del  secreto 5082 

Rifas.  Se  prohibe  toda  clase  de  ellas 5114 

Rifas.  Cuándo  y  cómo  se  permitirá  la  que 

se  haga  de  las  fincas  de  los  particulares.     5115 

Robo.  Impónense  penas  á  los  que  usurpan 
bienes  de  alguna  iglesia  ó  lugares  pia- 
dosos • • 320 

Rogativas.  A  nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios no  se  hagan  sino  por  motivos  muy 
graves  y  muy  notorios»  calificados  por 
el  virey  y  reverendo  arzobispo  • 36 

Roma.  Que  se  enviara  un  agente 9 

Ronda.  No  se  encargue  ni  precise  á  los  fis- 
cales que  la  hagan;  y  si  en  caso  preciso 
á  los  oidores 1854 

Rubros.  Se  prohiben  en  los  papeles  los  alar- 
mantes é  injuriosos»  subversivos  y  con< 
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trarioB  al  aminio  que  se  trata 

Ruinas.  Medidas  de  policia  sobre  edificios 

ruinosos  de  la  capital  de  Mégico 
Ruinas.  Bando  de  policía  sobre  estas. 


•  •  •  t 


H. 


4609 

1699 
1530 


Ruinas.  Aviso  relativo  al  bando  anterior.  • . 

Ruinas.  Aviso  al  público  sobre  ellas 

Ruinas.  Aviso  relativo  á  los  números  ante- 
riores  ,•••••••.•••• 


1531 
1532 

1533 


S. 


Sábado  de  Gloria.  Se  prohibe  poner  letre- 
ros ni  trages  de  personas  detemñnadas 
á  los  judas  que  queman  este  dia 1600 

Sacramento.  Doctrina  sobre  el  del  matri- 
monio. •  • • 2648 

Sacramentos.' Sesión  7/  del  concilio  Tri- 

dentino  de  los  sacramentos  en  común..      143 

Sacramentos.  Concilio  MegicanoIII  lib.  1 
tit.  5,  de  la  administración  de  los  sa- 
cramentos  de  la  Iglesia 144 

Sacramentos.  Que  no  se  concedan  a  los 

fracnsmazones • 5084 

Sacristán  mayor  de  la  Metropolitana  de 
Mégico.  Real  cédula  sobre  sus  obliga- 
ciones y  emolumentos 770 

Sacristán  mayor  del  Sagrario  de  Puebla,  y 
que  este  destino  -se  provea  por  del  real 
patronato 771 

Sacristías  mayores.  Que  para  su  provisión 
presenten  tema  los  obispos  ó  cabildos 
sede-vacantes  al  vice-patrono 772 

Sagrada  Eucaristía.  Se  dé  á  los  condenados 

á  pena  capital 16 

Sagrada  Escritura.  Se  declara  no  hallarse 
comprendidas  en  el  articulo  2.»  de  la 
ley  de  libertad  de  imprenta,  las  conclu- 
siones que  versan  sobre  Escritura. ....     4080 

Sala  del  crimen.  Para  impartir  auxilio  á  los 
jueces  eclesiásticos,  puede  pedir  que  el 
notario  vaya  á  hacerles  relación  de  los 
autos. • 1814 

Salidizos.  Aviso  para  quitarlos 1552 

Salinas.  Reglamento  para  el  gobierno  de  las 
situadas  en  Tehuantepec,  y  su  admi- 
nistración   • 2378 

Santo  Tomas.  Hecho  relativo  á  su  festi- 
vidad  ; 1071 

Santuario.  Se  establece  la  manda  forzosa  á 


favor  del  de  nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe      3498 

Sargentos.  Asistencia  de  estos  en  los  hospi- 
tales, cuando  estén  enfermos  • 2165 

Sargentos.  Cuándo  se  han  de  presentar  á 

los  oficiales  con  fusil  terciado 2171 

Sargentos  primeros.  Que  sean  tratados  co- 
mo tales  los  soldados  que  siendo  gra- 
duados de  subtenientes,  se  curen  en  los 
hospitales . 2190 

Sargentos.  Circunstancias  que  deben  tener 

para  contraer  matrimonio 2215 

Secretarios  y  subalternos  de  los  tribunales 

superiores ••......•     1802 

Secretarios.  De  las  salas  de  los  tribunales 

superiores.  . . . ; 1976 

Secreto.  Se  prohibe  toda  ^reunión  que  haga 

profesión  de  él • 5082 

Secuestros.  Que  los  tribunales  eclesiásticos 

no  se  entrometan  en  ellos 3353 

Secularización  de  religiosos.  Requisitos  que 
deben  tener  los  breves,  y  escrupuloso 
examen  que  deben  hacer  los  obispos. .     1016 

Secularización  de  religiosos.  Circular  del 
consejo  para  precaver  los  abusos  que 
en  esto  se  cometen 1019 

Sede-vacantes.  Remedio  de  los  desórdenes 
que  cometían  en  la  concesión  de  dimi- 
sorias, dispensas  de  irregularidad  é  in- 
tersticios, y  en  el  gobierno  de  los  mo- 
nasterios de  Mégico 437 

Sede-vacantes.  Sobre  la  provisión  de  cura- 
tos durante  esta,  y  autoridad  de  los  vt- 
ce-patronos  regios 786 

Sediciones  populares.  En  estas  causas  no  se 

goza  fuero ...•..' 2146 

Semana  Santa.  Procesiones 26 

Semana  Santa.  Se  prohiben  los  centuriones 
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y  armadcM .•«•.•••••.•.     1597 

SeminaríoSi  Que  ouideD  los  obispos  qne  en 
ellos  se  enseSe  por  autores  de  sana 
doctrina  •••«.••••• ••••••••       489 

Seminarios  para  clérigos.  Método  para  eri- 
girlos y  educar  en  ellos 621 

Seno  megicano.  Instrucción  que  deben  guar- 
dar los  comandantes  de  los  buques 
guarda-costas.  • .  • 2281 

Sentencias.  Que  las  dadas  por  los  tribuna- 
les para  presidios,  sean  ciertas  y  ter- 
minantes      5265 

Señor  S.  José.  Que  su  festividad  sea  de  pri- 
mera clase  •••••• * 1072 

Señoríos*  Incorporación  de  los  jurisdiccio- 
nales á  la  nación • 5856 

Separación.  De  los  regalares  de  los  curatos 
que  estaban  á  su  dirección:  se  inhibe  á 
la  audiencia  de  Mégico  en  conocer  en 
lo  que  sobre  esto  pueda  ocurrir»  en  lo 
que  han  ¿e  entender  el  virey  y  el  ar- 
zobispo  ••••••• 857 

Separaciones.  Voluntarias  de  matrimcHÜos» 

que  se  castiguen ••••••#•.         28 

Separar.  La  diferencia  que  hay  entre  esta 

palabra  y  la  de  nupender. •  •     2194 

Sepultura.  Que  á  las  religiosas  profesas  se 

les  dé  dentro  de  la  clausura » . .  •       253 

Servicio.  Que  al  militar  que  se  inutilice  eo 

él,  se  conceda  la  gracia  de  inválido.  •  •     2168 

Síndicos.  Que  estos,  como  los  demás  indivi- 
duos del  ayuntamiento,  están  obligados 
á  la  conducción  y  recaudación  de  las 
contribuciones.^...  •.••.•....••••••     5354 

Sirviente  doméstico.  Se  declara  el  sentido 

de  esta  voz • .  •  • «     2859 

Sirviente  doméstico.  Se  le  suspenden  los  de- 
rechos particulares  de  ciudadano 2860 

Sobi*epellices.  Aprobación  real  de  lo  preve- 
nido por  el  arzobispo  de  Mégico  para 
que  sus  capitulares  los  usen  altos  sobre 
los  hombros  en  los  dias  que  se  previene 
en  el  número • 821 

Sociedades.  Que  en  las  causas  de  fe  no  se 
admitan  como  defensores,  ni  á  aquellas 
ni  á  las  corporaciones 4979 

Sociedades  secretas.  Se  declaran  vigentes 
las  bulas  de  los  pontífices  Clemente  XII, 
Benedicto  XIV  y  Pió  VII  en  esta  ma- 
teria  • 5083 

Soldado.  Al  graduado  de  subteniente,  que 


se  presentare  á  corar  en  a^va  hospital, 

se  asisle  como  i  sargealo  1.® »    2190 

Sólitas.  Sobra  so  prsrc^gaeioa.. 492 

Sombreros*  Se  les  proiobe ik»  ofidaiea  del 

ejército  el  uso  de  plumas  en  ellos 2189 

Subalternos.  Que  lo  son  del  ministerio  de 
guerra  los  empleados  de  la  hacienda 
militar •• 5353 

Sublevación.  En  estas  i  causas  no  se  gosa 

fuero. •.••••••.     2147 

Subterráneos.  Que  los  calobozos  se  des- 
truyan  ••• 5270 

Sueldo.  De  los  fiscales  suplentes 1859 

Sueldo.  Lm  setiíados  que  lo  gooen»  tengan 
las  mismas  distiadoiias  que  los  que  es- 
tán en  servicio ••••••     2138 

Sueldo.  Cuál  debe  ser  el  de  los  oficiales  re- 
tirados que  sirven  en  la  hadenda,.  • » .     2173 

Sueldo.  No  se  abone  al  oficial  que  se  esce- 
da en  el  uso  de  la  licencia. 2211 

Sueldo.  Los  de  los  generales. . » » 2242 

Sueldo.  Que  se  abone  al  interino  en  un  em- 
pleo el  sueldo  que  goce  por  su  empleo ' 
en  propiedad,  si  la  mitad  de  aquel  no 
excede  á  este. • ^..     2342 

Sueldo.  El  de  los  ministros  de  cajas  reales 

cuando  salen  en  comisión • 2343 

Sueldo.  Que  sean  privados  de  él  los  cesan*^ 
tes  que  no  admitan  otro  de  igual  con- 
dición que  el  que  tenian  antes 2365 

Sueldos,  Sobre  los  que  deben  gozar  los  ecle- 
siásticos que  obtengan  empleos  civiles.      605 

Suerte.  Se  prohiben  los  juegos  de  suerte  y 

azar ^ '5107 

Suerte.  Se  declaran  vigentes  las  leyes  que 

prohiben  estos  juegos 51 10 

Superiores  regulares.  Modo  de  hacer  sus 

elecciones 950 

Suplentes.  Modo  de  proceder  á  su  nombra- 
miento en  los  tribunales  superiores.. .  •     1796 

Superintendentes.  Los  de  rentas  reales  co- 
nocen contra  los  militares  defraudado- 
res de  ellas 2101 

Súplica,  Que  este  recurso  no  se  quite  á  las 
partes,  excepto  en  los  casos  que  lo  dis- 
ponga espresamente  el  derecho  ••••,,     41 72 

Suplicación.  Se  autoriza  á  la  corte  suprema 
y  al  tribunal  de  guerra  para  pedir  los 
autos  al  que  negare  la  súplica 4162 

Suplicación.  Sobre  recursos  en  los  casos  de 
denegada  apelación,  suplicación  ó  nu- 
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liíiad 4163 

Suprema  corte  de  justicia.  No  podrá  tomar 
conocimiento  alguno  sobre  asuntos  gu- 
bernativos ú  económicos  de  la  nación..     1607 

Supremo  tribunal.  Se  deciaf  a  inneoesana  la 
.consulta  de  Ja  mayoría  dejaba  l.^ 
sobre  el  asunto  que  allí  se  trata.  ..,•••     5149 

Supremos  poderes. -Que  en  los  lugares  don- 
.de  jresidan  no  tengan  guardia  de  honor 
los  generales. 2320 

Supresión.  Üe  medinsiamilas •  •  •  •       900 

Supresión.  De  las  exacciones  para  reden- 
ción de  x^aulivos ••••••     1053 

Supresión.  La  de  loda  clase  -de  Tincula- 

ciones. ..•;.• 4227 

i9upresion.  Se  declara  la  ley  del  número 

anterior 4228 


Supresión.  Sobre  lo  mismo. 4229 

Suspensión  de  empleo.  Se  declara  estar  en 
observancia  Ja  orden  de  19  de  mayo  de 
816,  y  adicional  á  la  de  11  de  noviem- 
bre de  752 2216 

Suspensos.  Lo  quedan  ios  infractores  de  la 
constitución^  á  quien  se  mande  formar 
causa.  •  • 4228 

Sustanoiacion.  Se  establecen  diferentes  re- 
glas .para  la  de  las  causas  criminales ...     5151 

Sustancias.  Compuestas  medicinales,  no  pue- 
den yenderse  sino  en  las  boticas 1559 

Sustitutos.  -Que  los  'empleos  no  se  sirvan 

>por  estos..^  • ... .  *^  . « • 2345 

Suversivo.  Se  prohibe  en  los  papeles  todo 

rubro  que  lo  sea 4699 


T. 


Tabernas.  Bando  relativo  i  tas  de  Mégico.     1577 
Tahalí.  Restablecimiento  de  su  uso  para  ito- 

do  acto  de  servicio. 3253 

Tambores.  Se  restablece  su  uso 2218 

Tarifa  de  «porte  de  cartas  ••••••••• 1483 

Teatro.  Su  reglamento  interior  y  esterior. .     2490 
Teatro.    Atribuciones  de  los  alcaldes  que 

presiden  sus  funciones 2149 

Tenientes  coroneles.  Se  les  concede  el  uso 

del  bastón : 2200 

Tenientes  coroneles.  Se  declaran  perma- 
nentes ios  de  kw  cuerpos  activos  de 

ejército 2238 

Terceras  órdenes.  A  las  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen  y  Su  Francisco  se  .esliende  el 

decreto  de  29  de  julio  de   1797 178 

Termina  Cuando  ademas  del  concedtdoy 
pidan  otro  los  procuradores,  deben  es- 
presar si  es  primero,  «eigundo  ó  teroero, 

bajo  la  multa  de  cuatro  pesos 1791 

Temerás.  Se  prohibe  su  matanza  (la  nota)*    2494 
Terrenos.  Los  baldíos  y  otros  se  redueen  á 

dominio  particular. 2474 

Tesorerías:  De  propíos  y  arbitrios:  entéren- 
se en  estas  las  multas  que  impongan  los 
Tomo  III. 


funcionarios  de  que  habla  la  ley  de  20 

de  momo  de  887 161 1 

Testado  é  intestado  de  militares 848 

Testamento.  CuaiNk)  en  él  nond»ra  el  padre 
contador  cxtsrajudicial,  y  las  partes  es- 
tán conformes,  no  debe  impedirse  por 
las  justicias  aunque  haya  menores  ó  au- 
sentes      3504 

Testamenjtos.  Que  en  la  validación  ó  nuli- 
dad de  ellos,  no  se  entrometan  los  ecle- 
siásticos       3353 

Testigos.  Sobre  ser  necesaria  la  presencia 
de  dos  ó  ttres  á  la  celebración  de  los 
matrimonios*  y  su  omisión  induzca  nu- 
lidad       2449 

Testimonios.  No  se  den  de  los  pleitos  sobre 

disenso  para  matrimonio 1787 

Tiempo.  De  práctica  para  examinarse  de 

abogado 1938 

Tiendas  de  licores.  Reglas  que  deben  ob- 
servarse en  estas • 1572 

Tiendas  de  licores.  No  deben  tener  otra  co- 
municación que  las  puertas  principales.     1574  . 

Tiendas  de  licores.  Deben  cerrarse  á  las 
nueve  de  la  noche;  y  pena  de  los   con- 

197 
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travenlores 1575 

Tiendas  de  licores.  Se  deroga  el  bando  de 
8  de  octubre  de  883;  y  se  manda  que 
sus  dueños  den  aviso  de  donde  las  si- 
túen       1677 

Tierras.  Sobre  prevenciones  de  amparo  en 

estas,  aguas  y  otras  cosas • .     4401 

Títulos.  De  dignidades  y  prebendas:  qué  se 
debe  observar  con  los  que  han  sido 
nombrados  y  no  ocurren  por  ellos.  •  •  •       761 
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formes  • 


5223 


5224 


1574 


2352 


21^8 


1512 


1564 


3355 


755 


754 


1789 


—     I      M  m  9\ 


¡WW^W—    I  I 


Tomo  III. 


198 


790 

ADVERTENCIA. 

Al  concluir  esta  obra,  reitero  BÍnceramente  lo  que  dije  en  el  discurso  preliminar,  ai  co- 
menzarla, á  saber:  que  estoy  muy  distante  de  tener  la  presunción  de  juzgarla  perfecta;  pero  na- 
die podrá  justamente  negar  que  aun  sin  serlo,  es  sumamente  útil,  y  que  en  ella  resulta  nuestra 
legislación  menos  confusa,  menos  dispersa,  mas  despejada  de  lo  inútil,  mas  al  alcance  detodos, 
mas  preparada  k  su  purificación  y  arreglo,  y  menos  costosa,  que  fueron  los  objetos  que  me  pro- 
puse al  emprenderla.  Tal  cual  ella  sea,  es  fruto  de  penosísimas  tareas  no  interrumpidas  desde 
que  puse  mano  á  la  obra  hasta  que  la  he  concluido.  Testigos  son  los  seftores  encargados  del 
archivo  general  de  la  eñcaciá  con  que  personalmente  he  buscado  las  cédulas,  he  hecho  el  cote- 
jo de  las  copias,  en  que  he  ocupado  algunas  veces  hasta  cinco  escribientes,  he  rectificado  las 
noticias,  y  algunas  veces  he  ocurrido  hasta  á  los  espedientes  originales  por  faltar  la  cédula  en  el 
tomo  correspondiente,  ¿  causa  de  que  algunos  a&os  fueron  acoordinados  (como  lo  manifiesta  su 
carátula)  veinte  y  cinco  ó  treinta  años  después  de  aquel  á  que  corresponden;  por  cuya  causa 
algunas  de  la  materia  eclesiástica  las  he  suplido  ocurriendo  al  archivo  del  arzobispado,  y  dando 
repetidas  molestias  al  señor  canónigo  y  secretario  D.  José  Francisco  Patino,  quien  por  su  bon- 
dad me  las  ha  disimulado,  cooperando  al  beneficio  publico. 

Reservé  para  después  de  los  Índices  y  tablas  un  opusculito  sumamente  apreciable  sobre  ar- 
bitros Y  transaciones  del  jurisconsulto  americano  Dr.  D.  José  María  Alvarez,  en  cuya  pu- 
blicación creo  hacer  un  particular  servicio  á  los  juristas  acerca  de  materias  de  tan  frecuente  uso 
en  la  sociedad.  Creo  igualmente  hacerlo  en  la  inserción  de  otro  esquisito  trabajo  del  céld>rey 
eruditísimo  consejero  en  el  supremo  de  las  Indias  Lie.  D.  Gregorio  López  de  Tovar,  que  es 
la  tabla  alfabética  de  correspondencia  de  las  Siete  Partidas  á  todos  los  títulos  del  derecho  ci- 
vil y  del  canónico. 


DOCTRINAS 

lativas  a  jtieces  arbitros  y  á  transucianes,  reducidas  á  conclusiones^  por  él  L 
D.  José  Maria  Alvarez^  autor  de  las  Instituciones  de  derecho  dvil  de  Cas- 
tilla y  de  Indias,  y  catedrático  de  las  de  Justiniano  en  la  universidad  de 

Goatemala. 

DE  ARBITRIS  PROPOSITIONES. 


Cum  omnia  judicia,  quae  aut  distrahendaram 
controversiarum,  aut  puniendonim  maleficiorum 
causa  reperta  sunt,  solemnitates  ut  plurimum  dispen- 


dium  damnumque  afTerentes  exigant;  Cives,  lage 
approbante,  arbítría,  transactionesque  inv  enerante 
magna  Reipublicae  utilitate. 
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Non  extimcmus  igitiir  arbitramenta,  transactio- 
nesve  ex  jurisdictione,  aut  publica  utilitaU  proce- 
deré '. 

Potius  conventioue  partium  ortam  liabent,  quem- 
cumque  velint  eligentium,  loco  judicis  ad  arbitran- 
dum  '. 

Arbiter  proinde  est,  vir  boñus  partium  compro- 
misso  eíectus,  ofiicium  causam  cognoscendi,  expe- 
diendique  suscipiens  ^. 

Quod  indubie  verum  judicamus  de  utrisque  Ar- 
bitrorum  speciebus,  nempe  arbitrís  praesse,  et  ar- 
bitratoribus  dictis  *. 


§.  I. 


DE    HI8,  QtlI  IN  ARBITROS  ELIGÍ  PÓSSUNT. 

Cum  enim  Arbitrí  locum  judicis  occupare  intel- 
ligantur;  facili  negotio  convincitur,  nec  furiosos,  aut 
mente  captos,  nec  impúberes,  nec  surdos,  mutos- 
que,  nec  servos  hoc  ofiicio  defungi  posse  ' . 

Possint  necne  esse  arbitri  viginti  annorum  mino* 
res,  jnodo  púberes  sint  quaeritur,  et  quidquid  de 
communi  jure  tradatur,  probabilius  judicamus  non 
posse  '. 

De  clericis  saecularíbus  et  regularibus,  si  inqui- 
ratur;  statim  et  ad  placitum  erít  responsio,  non  pos- 
se Regulares  ullomodo  Arbitros  Arbitratoresve  es- 
se, ni  absque  divagatione,  brevique  temporis  mora 
negotium  expediatur  '', 

De  Saecularíbus  vero  Clericis,  quibus  civilía 
et  saecularía  negotia  interdicuntur  etsi  non  expe- 
diat,  tamen  sine  haesitatione  asserímus  valere  Ar- 
bitrorum  munus  accipere,  prosequi,  defínire  '. 

Foeminae  indiscriminatim  erant  prohibitae  reci- 
pere  arbitria  apud  Romanos:  sed  juris  canonici  pla- 
citum, apud  nos  receptum,  docet,  foeminas  haben- 
tes  jurisdictionem  Arbitrices  e^am  esse  posse,  non 
habentes  Arbitratrices  ^. 

Romaní  juris  principium  indubitatum  erat,  com- 
promitti  nullatenus  posse  in  judicem  ordinarium; 
Canonici  modo  in  ordinarium  et  delegatum  licere, 
quod  mutatum  Guatemalensibus  in  tertio  Provin- 
cial! Mexicano  concilio  existimamus  ■ '. 


1 

Lez  93.  36.  tit.  4   P.  3. 

9 

Praed.  le^íb. 

3 

Legr.  citatu. 

4 

L^g.  33  citat. 

5 

Lez  4.  tit.  4.  Part.  3. 

(» 

Lez.  36.  tit.  4.  Part.  3.-9.  tit.  9.  Lib.  3.  R.  C 

7 

Lez.  4.  oitata. 

8 

Lez  4.  tit.  17.  Pan.  3.^-48.  tit.  6.  P.  1. 

9 

Cap.  4.  da  Arbit.  Feb.  P.  1.  cap.  93.  $.  1.  n.  15. 

10 

Lib.  1  tit.  8.  «.  V. 

Hispanis  generatim  permissum  Arbitratorem  elí- 
gere  judicem  ordinarium  ^  ^ 

Ad  judicem  vel  nunc  vel  posthac  cogniturum  de 
causa  compromissu,  iré  proliibent  leges  regiae  *'. 

Mercatorum  ludicibus  siricte  injungiiur,  litigato- 
rum  jurgia  amicabiliter  componere,  suasoriis  verbis 
ad  Arbitros,  Arbitratóresque  excitare,  ofíicia  deni- 
que  amicitiac,  ut  lites  vitentur,  interponere  >  ^, 

§  11. 

DE  IIIS  QCI    COMPROMITTUNT,    ET    DE    RKBUS    CIRCA 
QUAE  COMPROMITTI  POTEST. 

Cum  Arbitria  ex  compromisso  vires  sumant,  par- 
tiumque  volúntate;  nisi  caecutiat  quis,  infícias  iré 
non  audebit,  compromissum,  ut  caeteri  contractus, 
aptitudíncm  pcrsonae  requirere  *  * . 

Hinc  etiam  quod  de  reliquis  conventionibus , 
de  compromisso  dictum  volumus,  quoad  minores* 
conjugatas,  filiosfamilias,  servos:  circa  bona  £c- 
clesiarum,  Dotium,  et  vinculorum  '  *• 

Ilínc  etiam  de  quibus  rebus  pacisci  inhibitum» 
corapromittere  in  Arbitros  haud  quaquam  possu- 
mus  ^*. 

Denique,  quemadmoJum  alium  quenlque  con- 
tractum,  compromissum  quoque  jurejurando,  poe- 
naque  conven tionali  firmamus  '  '^. 

Ne  igitur  in  errorem  legum  partitae  praeinserta^ 
ruin  causa  incidamus,  in  quibus  compromissum  nec 
juramento,  nec  poena  vallatum  impune  praeterire, 
et  imperata  ab  Arbitrís  sine  formidine  detrectare 
conceditur;  ad  rem  erít  advertere,  post  famigera- 
tam  leg.  2.  tit.  16.  Lib.  5.  R.  Cast.  compromitten- 
tes  tenerí  ad  contractum,  etiamsi  nec  juramentum, 
nec  poena  adhibeatur  >  S 

i  III. 

De  forma  coxpromissi. 

Quamquam  olim  alias  vires  obtineret  compro-^ 
missum  stipulatioqe  celebratum,  alias  si  nudo  pacto, 
hodie  perínde  est  modo  hac,  modo  illa  forma  con- 
veniant  dissidentes  >«. 


11  Lez  34  üt.  4  P.  d. 

19  Lez  13  tit.  5  lib.  3,-9  tit.  3  lib.  3  R.  Caat. 

13  ESrect  Gaatim.  oona.  §  V. 

14  Lez  35  Ut.  4  P.  3. 

15  Lez  35  tit.  4  P.  3.  Ludov.  Molin.  tract.  V.  Diap.  40  n.  6. 

16  Lez  34  üt.  4  P.  3.  Lez  8  tit.  10  P.  4. 

17  Lez  33  et  35  tit.  4  P.  3.— 13  tit.  1  lib.  4  R.  Caat. 

18  Lez  4  tit.  31  lib.  4  R.  Caat. 

19  Lez  3  Ut  16.  Lib.  5  R.  Caat. 
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De  forma  Arbitrii  eat,  ut  libere  compromitlentes 
unum  pluresve,  prout  libuerit,  eligant;  consuHiiis  ta* 
men  dispar!  numero  elíguntur,  ut  quod  intenditur 
dissidium,  veré  et  ad  unguem  vitetun  lex.  29.  úí.  4. 
P.  3. 

M(\\xe  de  una,  pluríbusve  litibus,  sive  inceptis,  aut 
quae  timentur,  compromitti  sine  dubio  possumus  '. 

Contingit  in  contractu  arbitraK  quemadmodum 
in  rebus  alus  ex  volúntate  pendentibus;  possunt  igi- 
tur  compromittentes  leges,  conditiones,  clausulas 
denique  quascumque  apponere,  ab  Arbitrís  obser- 
vándas,  modo  justae  sint  '. 

Ex  quo  aperte  consequitur  comppomittentibus 
incumbere  diem  locumque,  ubi  Arbítri  judicent  as- 
signare,  ni  faciant,  ubi  eompromissum  est  celebra- 
tum  judicabunt:  et  denique  res  de  quibus  arbitra- 
mentum  ferant  ^. 

Corapetit  protnde  quoque  partibus  palam  faceré, 
se  non  aliter  in  Arbitros  consentiré,  quam  ut  dum- 
taxat  sine  strepitu,  et  forma  judicii  cognoscat  ^; 
quomodo  frequentissimé  in  Hispanía  eompromit- 
titur. 

Quanvis  partes  possint  eo  modo  compromittere, 
ut  si  dissideant  Arbitri,  tertium  accipiant;  invali- 
dum  omnino  erit,  si  ea  lege  comproraittant,  ut  al- 
terius  constiio  tamquam  saxo  adhaerescant  '. 

5  IV. 

Dfi  COMPULSIONB  ARBTTRORÜM. 

Cura  ex  parte  electt  Arbitri  reeeptío  requiratur, 
accipere  onus  liberum  esl  electo,  et  extra  necessí- 
tatem  jurisdictionis  '. 

Semel  arbitrium  reeeplum,  ille  qui  recipit  ad 
cognoscendum,  ferendamque  senfeentiam  compelii 
potest  '. 

Si  renuat,  nec  iusta  adsit  causa  recusandi,  coer- 
cen potest  mulctae  dictione,  et  incarceratione  ' . 

lustae  causae  extimantur,  praebentque  Arbitris 
ansam  desinendi  in  onere  suscepto,  si  partes  tran- 
sigf^nt,  si  cedant  bonis,  sí  ordinaríum  ludicem 
adeant,  si  infamaverunt  Arbitram;  etiam»  si  Arbitri 
munus  publicum  susoepenint,  wat  lépente  propria 
bona  curare  extra  locum  exierunt,  aut  tándem  par^ 


1  Lez  23  tit.  4  P.  9. 

2  Lex  33  eiUta. 

3  IjOZ  23  cítala,  et  27  tit.  4  P.  3.,  •!  4  IR.  M  lík.  4  R.  Cait. 

4  L6z23  0aepíiMcHtt«. 

5  Lez  26  tit.  4  P.  3. 
S  Lez  29  tit.  4  P.  % 

7  CitaU  lez  29. 

8  Lez  29  cUata. 


tes  Arbitrum  reéíisavenint,  post  susceptura  arbi- 
trium ^. 

^  y- 

PU  OFICIO  BT  SBlfTEUTIA    ASBITIIORUM. 

Arbitri  officium  est  causain  cognoscere,  et  dafí- 
nire,  servato  luris  ordine,  nisi  aliud  in  comprorois- 
Bo  cautum;  quod  regularíter  in  Hispania  moríbus 
sapientissime  provissum  est  ■  *. 

Quidquid  á  tempere,  loco,  re  oontroversa»  con- 
ventione  comprehensum,  vel  lato  ungue  discesse- 
rínt  arbitri  sententia,  pro  nullo,  vacuo,  innani  rcpu- 
tamus  omni  iure  *  *. 

Si  plures  sint  electi  arbitri,  omnes  dicant  senten- 
tiam,  alioquim  quod  agitur  evacuabitur,  utpote  si- 
ne viribus  * ',  nisi  dissertc  partes,  contrarium  pacis- 
oantur. 

Nec  mirum  in  Arbitris  eiusmodi  constitutum  va- 
lere: simiiem  etenim  vigorem  habet  in  ludicibns 
delegalis,  et  in  te^tamofitariis  ■ '. 

Eodem  modo  ac  in  delegatis,  et  in  Arbitris  obti- 
net,  ut  quod  maior  pars  Arbitrorum  statnerit,  pro 
Iure  habeatur  *  *,  quod  et  in  Senatibus  Primaríis, 
Praetoriisque  servatur. 

Si  in  quantitate  dissideant,  quod  mínimum  est  se- 
quimur:  lex.  17.  tit.  22.  Part.  3. 

Quod  de  testamentariis  leges  Regiae  nitide  de- 
clarant,  ct  de  Arbitrís  constituit  lus  canonicum; 
nempe  ut  si  Arbitrorum  aliquis,  vel  nequeat,  vel 
non  possit  sentcntiam  dicere,  postquam  a  caeterís 
citatus  fuerit,  reliqui  rem  sine  timore  definiant  ■ ' . 

Civiie  tamen  lus  et  nostrum  Hispanum,  legibos 
meridiana  luce  clarioribus,  modo  in  legatís  ludici- 
bus,  modo  in  Arbitris  Tiequa  lance  dessíderat  Arbí- 
trorum  omnium  praesentiam  ' '. 

Hinc  si  infirmetur  aliquis,  si  ut  suspectus  dicatur, 
si  absens  sit,  suspenditur  arbitrium:  si  ut  suspectus 
pronuntietur,  sí  m(ft*iatur,  finitun  si  voluntarte  re- 
nuat, á  ludice  ordinario  compellitur  ad  laudum  fe- 
rendum  *'. 

Quando  número  aequali  Arbitri  coostituti  disso- 
nant  in  ferenda  sententia,  nec  tertium  ad  huno  ca- 
sum  constitutum  inveniatur  compromisso,  aut  fa- 
cúltate partibus  eligendi  reservata,  aut  concesa  Ar- 


9  Léz  29  tit.  4  P.  3. 

10  Lez  acá  tit.  4  P.  3. 

11  Lez  26.--27— 32  tit.  4  P.  3 ,  lez  4  tit.  SI  Kh.  4  B.  Qaet. 

12  Lez  82  tit.  4  P.  3. 

13  Lez  17  tit. 22  P.  3.  Lez  6  tit.  !•  P.  S.  Uz  iatil,4  lik.  5 
R.  Cast. 

14  CiUtifl  lesrib. 

15  Cap.2deAib.vi.6,eleiUUUR.Cut 

16  Citalles.32lit.4P.  3,  tt  17  lit.2ftP.  a. 

17  Lee.  28  et  31  tit.  4  Part.  3. 
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bitrís;  time  ne  in  vacuum  arbitraria  reddantor,  or- 
Aaariai  Jndex  aéigá  Arbkrofi,  partesqae  ad  eligen- 
ifaisiy  et  adfaue  omissa  electione,  ipae  eliget  ier- 
tium  \ 

8m  nana»  sive  piares  Arbitrí  aentei^ni  dixe- 
riot^  compramittentes  ex  vi  conyentioais  obedire 
oaminó  leneaAiar;  neo  ipás  oliaijUcebat  appeliatio' 
nis  vocem  contra  landam  enúttere  '. 

Dabant  enim  ronumae,  et  partitamoft  IdgdB  ex- 

ceptioiiem^  actíoneinqiie  ad  poenam  conventíona- 
lem,  et  ad  interesse,  ^t  tándem  occursum  ad  ordi- 

naríuin  Jadicem  ad  executioncm  arbitrariae  sen- 

tentiae  ^. 

Noviter  conceditur  oompromittenübus,  ut  vel  re- 
ductionem  ad  boni  viri  arbitratum,  vel  apeilatio- 
nem  promiscué  petant.  ^. 

Quamvis  plurími  emunctae  naris  doctores,  inter 
Arbitros  Arbitratoresqae  constituant  differentiam, 
insimulqoe  inter  appeilationem,  et  boni  viri  reduc- 
tionem,  ut  Superior  ponatur  in  tuto,  et  extra  aebu- 
lam,  ad  quem  laudum  emendandum  perferatur;  no- 
bis  consonantius  legi  videtur,  Judioem  ordinaríum 
inferiorem,  et  Regia  Fraetoria  indiscriminatim  pos- 
seadire  '. 

Pariter»  licet  primae  sessionis  Magistri  extiment 
ad  appellandum  quinqué  dies,  sexagintaque  ad  nul- 
litatem  parandam  in  sententia  Arbitrorum  esse  ne- 
cessaríos,  eo  modo  ac  in  alus  ordinariis  judiciis;  ta- 
men  imus  in  sententiam  contrariam,  et  cum  Salas 
aperto  marte  pronuntiamus,  vigere  Partitarum  le- 
ges,  decem  tantummodo  ad  omnem  occursum  Ar- 
bitrorum assignantes  *. 

Arbitrorum  lata  sententia,  quam  aut  expresse, 
aut  tacite  lapsu  decennii  compromittentes  homolo- 
gaverunt,  Partitarum  legibus  attentis,  debet  utique 
ad  executíonem  perduci  ''. 

Jure  Recopilationis  Castellanae  inspecto,  Arbitro- 
rum laudum  die  convento,  et  non  feríate,  loco  con- 
gruenti,  3uper  rebus  compromissis,  et  ad  normam, 
facultatemque  litterís,  vel  conventione  compromit- 
tentium  expressam  prolatum,  modo  Tabellionis  sig- 
no sit  et  compromissum,  et  laudum  munitum,  sta- 
tim  ac  promulgatum  fuerít,  exequitur.  L.  5.  lib.  5. 
tit.  10  Recop.  de  Ind.  ^ 

Si  vero  compromissum  sit  poenale,  cum  ejusmo* 
di  conventiones  disjunctam  obligationem  paríant,  ad 


1  Loz  26  in  fine,  ot  99  Ut.  4  Fárt.  3. 

a  Lex  Q3  et  ült.  tit.  4  Part.  3. 

3  Praed.  legibus. 

4  Lex  4  Ut.  91  lib.  4  R.  Cast. 

5  Regula  31  Ut.  últ.  P.  7  et  4  tit.  21  lib.  4  R.  Cast. 

6  Salas  Illust.  á  el  Dro.  Real  tomo  3  Jib.  3  Ut.  3  n.  37, 

7  Lez  23-*35  tit.  4  P.  3. 

8  Lez  4  tit.  31  lib.  4  R  Cast. 

Tomo  III. 


unum  tantum,  non  quidem  ad  utrumque  execotio 
extenditur  '• 

Qaod  reirera  iatellígimas,  im  {imimK  compro- 
misso  clausulam  rato  mcmeMte  pacto^  aptent  compro- 
mittentes '  *. 

§  VI. 

Cum  arbitria  sint  redacta  ad  auniUtudinem  ju- 
diciorum;  nec  in  aliud  extendatur,  quam  in  id  cif- 
ca  quod  partes  compromisserunt;  intelligitor  Arbi- 
tros dumtaxat  habere  facuitatem  «upra  conventum, 
non  <)uidem  ad  libitum,  sed  servato  prorsus  juña  on- 
dine;  nisi  aliud  palam  dissidentefi  expreserint  ^  '• 

Ex  quo  proñuit,  posse  Arbitros,  compromittentaB 
jubere  adesse,  juramentum  calumniae  exigere,  con- 
tumacem  in  expensas,  non  in  mulctam  damnare, 
fructus  perceptos  ex  re  compromissa  restituere , 
probationes  producere,  et  omnia  denique  connAa 
príncipale  peragere  '  * . 

An  possiat  Arbitrí  reconventionem  admittere,  et 
compensationem?  communiter  Doctores  negant,  nisi 
Arbitrí  juris  necessaríi  sint  '  ^. 

í  VIL 

QUIBUS  XOms  FUrUTUR  OFilCIUM   AVBITBI» 

Prout  iam  saepe  diximus,  Arbitrorum  auctorítas 
pendet  potissimum  ex  promittentíum  consensu,  ex 
quo  fít,  ut  fíniatur  contraría  volúntate,  novo  arbi- 
trio electo,  transactione  de  arbitrali  controversia, 
morte  alterutrius  ex  contrahentibus  ^  ^. 

Cum  sint  arbitría  redacta  ad  specimen  ]udicio« 
rum,  quamquam  ex  partium  conventione  oríantur; 
sequitur,  lata  sententia,  et  addito  post  inceptum  ar- 
bitríum  ordinarío  judice,  finiri  Arbitrorum  offi- 
cium  '*• 

Si  plures  Arbitrí  eligantur;  quisquís  eorum  vi- 
tam  claudat,  aut  suspectus  declaretur,  aut  denique 
Monachus,  vel  servus  eíBciatur,  arbítríum  extin- 
guitur  '  •. 

Finitur  arbitríum  denique  etiam  perempta  re,  de 
qua  controvertitur,  et  transacto  tempere,  conven- 
tione atríbuto,  legeve  ascripto  *  ^* 

9  Lez  35,  et  ibi  Greg.  Lopoz  Glosa  8  tit.  4  Part  3. 

10  Juríbus  eitatís. 

11  Lez  39  tit  4  Part  3.«.4  üt.  91  lib,  4  R.  Caat 
19  Oitatís  legibus. 

13  Lud.  Moliu.  Disp.  44  n.  ^,  8,  traetat.  V,  SehmaJgnietbtr 
ad  h.  Ut  n.  17. 

14  Loz  28  tit  4  Part.  3. 

15  Loz  30  Ut  4  P.  3.. 

16  Loz  98—31  tit.  4  Part  3. 

1 7  Loz  27-.28  tit.  4  Part.  3. 
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*  VIH. 


HB  DnrrsaMsttn  omE  AKBmiíJif  bt  akbitra- 

TOMBM. 

Arbitros  juris  ex  dispositione  legis  assumptos, 
veros  judices»  propiamque  habere  jurisdictionem 
extimamus»  eamque  polius  ordinaríae  quam  dele- 
gatae  similem. 

Quibus  canbas  locum  obtineant,  interroganti  da- 
biínus. 

Arbitri  juris  ex  conventione  partium,  qui  et  com- 
promissarii  dicuntur,  quamvis  ex  volúntate  compro- 
Jnittentium  vires  accipiant»  secundum  legum  ordi- 
nem  procedontt  nisi  contraríum  exprímant  pacis- 
eentea  >. 


I    Lrs93tit.  4Part.  3. 


Arbitratores  vero  amicitiae  officium  interponen- 
tes,  nec  strepitum,  nec  fonnam  juris  servabont»  sed 
sohinimodo  auditis  partibus,  quod  justum  extiment 
ex  bono  et  aequo  decident  '• 

Hinc  est  quod  licet  Arbitri  nec  feriatis  diebus, 
nec  extra  ordinem  judicialem  procedant,  nec  pos- 
sit  oitUnarios  causae  judex  eligi  Arbíter;  contra  om- 
nia  haec  contingant  in  Arbitratorem  '. 

Congruunt  leges  loquentea  de  contractu  compro- 
missif  de  electione  et  presentia  plurimorum,  de  bo^ 
mologatione  sententiae,  de  vía  executiva,  et  deni* 
que  de  appellatione,  et  ád  boni  viri  arbitratum  re- 
dactione  ejusdem;  quippe  in  universis  memoratis 
nullam  inter  Arbitros  Arbitratoresque  differentiam 
constituentes  *. 


9    CiUUlez. 

3  Lez  24  et  33  tit.  4  Part.  3. 

4  Leí  93,  35  tit  4  Part.  3.  Lez  4  tit.  31  lib.  4  R.  Caat. 


FROPOSITIONES  DE  TRANSACTIONIBUS. 


Cum  Arbitrorum,  transactionumque  origo  sit  ea- 
dem,  eademque  causa,  et  finis,  actum  agere  omit- 
timusy  remittimusque  legentem  ad  principium  de 
Arbitris. 

Sicuti  Arbitri  partium  consensu  éliguntur  ad  rem 
decidendam,  ita  transactio  ñi  cum  partes  árnica  pac« 
tioné  dubiüm,  aut  controversiam,  non  gratuito  ani- 
mo, sed  dato,  vel  retento  aliquo  definiunt  ^ 

Ita  quidem  dari  aliquid,  vel  retinen  oportet,  ut 
ñiilla  interveniente  datione  facta,  transactio  viríbus 
omnino  careat;  remissionisque  potius,  quam  tran- 
áactionis  pactum  extimetur  omni  jure  '• 

Igitur  prae  oculis  semper  habere,  cautosque  in 
discrimine  agnoscendo  nos  esse  convenit,  quod  in- 
ter pactum  remissionis  gratis  initum,  et  transac- 
tionis  utrinque  onerantis  celebratum,  intercedit. 

§1. 

DB  FORMA  TRAUSACTIONIS. 

Sive  pacto,  sive  stipuUtione  transactio  fiat,  eas- 
dem  vires  hodierna  jurisprudentia  civili,  et  canóni- 
ca habet,  quidquid  olim  diversitatis  apud  Romanos 
servaretur  '• 

Hinc  sine  controversia  apud  nos  transactionis 
pactum,  et  obligationem  mixtam,  et  actionem  ci6- 
cacem  parit  *. 


1  Argum.  le(r.23  tit.  1  Part.  7.  Leg.  34  tit.  14  P.  5. 

2  Argum.  praediot.  leg. 

3  I^z  3  tiU  16  lib.  5  R.  Caat. 

4  Pracd.  lefj.  Rocop. 


Cum  ejusmodi  conventum  ex  solo  consenso  ro 
bur  sumat,  et  per  epistolam,  aut  intemtmtkim,  die 
ac  nocte,  puré,  sub  conditione,  in  scriptis,  et  sine 
scriptura  fieri  posse,  indubitanter  asserimus. 

Perducitur  vero  ad  colophonem  per  innomina- 
tum  contractum,  dum  quid  datur,  ut  vicissim  acci- 
piens,  á  lite,  vel  controversia  discedat  '. 

Et  si  in  instrumento  coram  Tabellione  fiat,  para- 
tam  habet  executionem,  fadliusque  probatur,  et  ad 
implementum  perducitur  *, 

Transactio  apud  acta  fit,  dum  á  índice  ipsam 
confirmare  petimus:  et  sine  actis  quando  privata 
consensione  dubium  tollimus  "*. 

De  negotio  judicialiter  incepto,  et  quod  in  futu* 
rum  probabiliter  timeant  transigentes  *,  transactio 
fieri  debet.  , 

Si  poena  adjecta  transigant  dessidentes,  obligatie 
exurgit  alternativa,  non  conjunctim  ad  utrumque, 
nisi  ita  expresse  caveatur,  aut  addatur  clausula  ra- 
to manente  pacto  *. 

Si  vero  jurejurando  transactio  fírmetur,  poena- 
que  adhibeatur,  ad  utrumque  tenétur  transigens 
fractor  contractus,  ct  aliunde  efficitur  infamis,  pu- 
niturque  poena  amissionis  bonorum,  quae  fisco  ad- 
dicuntur  ^?. 


5  Arg.  leg.  5  tit.  6  Part.  5. 

6  Lex  4  tit.  21  lib.  4  R.  Caat. 

7  Valeren  de  tranaact.  tit.  10  qaaest.  6. 

8  Salaa  Ulastrac.  del  Dro.  R  de  Esp.  lib.  3  tit.  9  n.  5. 

9  Lox  34—35  40  tit.  11  Part.  5. 

10      Lex  4  tit.  6  P.  7.  Lex  1  tit.  J7  lib.  8  R.  Cabt. 
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§  II.- 

Dfi  HIS  QCI  TRANSIOERB  P08SUNT. 

Transactío  habet  speciem  alienatioois ,  qua* 
propler  quibus  prohibitum  alienai e,  carent  conse- 
quentcfr  facuhate  transigendi. 

Cum  autem  per  aUenationem,  aut  dominium,  aut 
quod  habemus  jos  in  alium  transferamus,  sequitur 
transactionein  esse  sicut  alienationem  coarctatatn 
ad  bonum  reipublicae  régimen,  ut  degenere  prohi- 
bitorum  eztimetur  ■• 

Quemadmodum  igitur  atienatío  infantibus,  de- 
mentíbus,  furíosis  absolute;  pupillis  sine  tutore,  mi- 
noríbus,  prodigisque  sine  curatore  interdicta,  ita  ad 
Ídem  jus  transactionem  sedulo  admitirí  '  opprtet. 

Frocurator  ad  lites,  vel  negotia,  nisi  idónea  fa- 
cúltate ometur,  aut  cum  libera  bonorum  adminis- 
tratione  constituatur,  cum  alienationis  sit  incapax, 
transactionis  faciendae  jure  est  destitutus  '. 

De  Procuratoríbus  cum  general!,  et  libera  bono- 
rum administratione  constitutis,  notat  Salas  in  Illust. 
Juris  Regi  lib.  2  tit.  9  n.  6  praxi  esse  receptum,  non 
admitti,  nisi  speciali  clausula  ad  transactionem  sint 
muniti. 

Tutoríbus,  Curatoribusre  minomm,  Syndicisque 
Civitatum,  necnon  OEconomis  Ecclesianim,  non 
aliter  de  immobilibus,  et  quae  mobília  eis  conferun* 
tur,  transigere  licet,  quam  solemnitatibus  adhibitis 
ad  alienationem  necessariis  *. 

Cum  minori  puberi  sine  curatore  constituto,  reí 
suae  familiaris  administrationem,  et  alienationem 
Gompetat,  cum  restitutionis  beneficio,  eodem  jure 
posse  in  transactionibus  uti  non  negamus  '. 

Filiifamilias  poterunt  ad  transactionem  libere  pro- 
cederé, quoties  expedita  administratione,  et  aliena- 
tione  potiantur  *. 

Hinc  quamvis  in  jure  pater  et  filius  pro  una  tan* 
tum  extináetur  persona;  de  castrensibus,  vel  quasi 
castrensibus  bonis  filius  et  contrahit,  et  transigit  ad 
libitum,  irrequisito  patre  ''• 

Hinc  etiam  filius,  si  ultra  mare  in  quantitate  ta« 
xata  mercaturam  exerceat  de  consensu  patris,  cir- 
ca  ¡psam  libere  contrahit,  transigitque  *. 

Ulterius   transigunt,  prout  libuerit,  filiifamilias, 


1  LezlUt  14P.  llexlUt.33P.  7. 

3  Lez4— 5iitllP.£r. 

3  Lex  7  tiu  14  Ftot.  5,  et  19  tit.  5  P.  3. 

4  Lox  4  tit  5  P.  5—18  Ul.  16  P*  6. 

5  Lex  35  tit.  4  P.  3.-5  tit.  11  Part.  5. 

6  Lex5,  6,7tit.  17  Part.  4. 

7  Praecit.  leglbua, 

8  Ordinatio  cointnorc.  lib.  12  octob.  an.  1773  J  13^ 


agricultores,  et  primarum  materíarum  Regni,  adja- 
centiumque  provinciarum  artifices  *. 

Eadem  libértate  transigunt  filiifamilias,  etiamsi 
minores,  sed  tamen  cum  restitutionis  beneficio, 
si  veniam  aetatis  impetraverunt,  aut  decimum  octa- 
vum  annum  ingressi,  matrimonium  contraxerunt  *  *. 

Ast  contra  asserímus  de  profectitio,  et  adventi- 
tio  regulan  peculio;  quippe,  prímum  pertinet  ad  pa- 
tris administrationem,  et  transactionem  liberam;  se- 
cundum  non  ita,  cum  sine  causa  ipsum  nec  aliena* 
re  valeat,  nec  recte  transigat,  illa  interveniente,  de 
quibuscumque  bonis  fiat,  et  alienatio  et  transactio 
sine  consensu  filii  sustineatur  *  *• 

§.  III. 

DE  QUIBUS  REBU8  TRAIfSIOATUK. 

De  ómnibus  rebus,  et  controversiis  dubium  even- 
tum  spectantibus,  a  lege  non  exemptis  transigere  li-* 
bcre  possumus  *'. 

Hoc  velim  ita  hitel ligas,  nisi  calumnia  quis  actio- 
nem  dubiumve  moveat,  ut  reus  abhorrens  lites  ad 
transactionem  praecurrat,  dato  aliquo  ^ '. 

Igitur  de  re  certa  transigere  minime  licet  '  * . 

Ad  classem  hanc  referímus  absque  ulla  formidi-^ 
ne,  sententiam  quae  in  rem  judicatam  transivit;  rem 
jurejurando  decissam,  aut  judiciali  confessione;  írs« 
trumentum  guarentigiatum  ■ ' ;  modo  dubiumxlenuo 
non  emergat. 

Nec  cunctamur  queque  in  ordinem  hujuscemodi 
numerare  matrimoniaies  causase  nisi  in  accessoriis 
excitentur  dubia,  aut  matrímonií  conservandi  cau- 
sa agatur  '  '• 

Nec  de  rebus  majoratus,capellaniae,aut  fideicom* 
missi  recte  transigunt  litigatores,  quia  eonim  pos- 
sessoribus  nec  alienare  permittitur,  et  determinate, 
claré,  et  sine  ambagibus  deferuntur  á  legibus. 

Hac  tamen  assertione  nec  Summis  Imperanti- 
bus,  quidquam  auctoritatis  demptum  volumus  in  ma 
joratibus,  et  capellaniiSf  noc  universis  interesse  ha- 
bentibus  in  fideicommissis. 

Orta  quaestione  inter  tutores,  quis  eorum  admi- 
nistrationem capessat;  ¿numquid  ^transactione  du- 
bium dccidendum?  Negatun  quanvis  si  contentío 


9    Reg.  9ch«5U)  oetob.  1800  H.  13/n«^l8.  in  nuni.  oxempt. 
'  10    Lex  14  tH.  1  lib.  5  R.  Cast. 
11    Lex  5  tit.  17  P.  4.-.91  tit.  13  Part  5. 
Id    Arg.  leg.  4  tít.  31  lib.  4  R.  Caat. 

13  Lex  33  tit.  14  Part.  5. 

14  Lex  34.  Eod.  tit.  et  Part. 

15  Lox  19  tit.  23  P.  3  lex  5.--8— 13  üt.  11  Eod.*-5  et  24  til. 
31  lib.  4  R.  Caat. 

16  Lex  8  tit.  10  P.  4. 
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super  ratiooibus  exeieit»  transaclionem  admiltat  *. 

Eodem  modo  respondebimus,  8Í  quaeraUír  apud 
quem  pupilius  moran,  et  educan  debeat;  ab  arbi- 
trio namque  boc  pendet  jtidicÍBy  non  conveotione» 
aut  transactio^e  partium  '. 

Si  de  statu  alicuius  conteotío  prodeat,  et  pro  líber- 
tate  transactk)  fiat,  cum  admodum  favorabilis  sit, 
Bustinetury  oontra  libertatem  rejicitur  '. 

Data  transactio  ín  fíliatione  aut  pro  nobilítata 
propia»  vel  possemonis,  contemnitur,  proveniunt 
namque  haec  a  jure  praevalenti  pactionibus  priva- 
torum  *. 

» 

Conventionem,  aut  tranaactionem  de  actione  ex 
maleficio  descendenti  cítíIí,  et  praeterita  sustine- 
mus:  quamvis  transactio  de  non  acensando  turpis 
habeatur  in  jure  *, 

Nec  minori  turpitudinii  macula  nolatiir  tran«ge* 
re  de  futuro  crimine  *. 

Qiii  transigit  de  crimine  cui  mora,  aut  nnitilatio 
membri  non  imputatur,  nec  est  falú  accusatio,  in- 
telligitur  confiteri  delictum,  et  poena  gravan  ^. 

De  capitali  vero  crimine,  aut  cui  mutilatio  immi- 
net  permissa  transactio,  et  vitae  redemptio,  exce*' 
pto  adulterio  *. 

Cum  moribus  legibusque  Hyspanicis  variatam 
admodum  videamus  criminalis  judicii  formam,  é  re 
erit  asaerere,  expeditum  adhiic  post  transactionem 
manere  accusatoris»  judieisque  officium  ad  inqui- 
rendum,  accusandum,  puniendum  delinqiMntem; 
qpia  publicum  est,  legibusque  ordínarie  praesori- 
ptufn  '• 

An  vero  facta  transactione,  minuenda  sit  poena? 
res  dubia  valde;  nobis  niliilominus  probabiiius  vi* 
detur  negare  diminutionem  poenae  '  <*, 

Sicuti  apud  Romanos  ultra  adulterium,  crimen 
etiam  majestatis  transactione  comprehendi  prohibe* 
batur,  ita  queque  apud  nos;  et  aliunde  etiam  deli- 
cia quae  á  remissione  excliiduntur  >  *. 

Cum  venditio,  paetumque  baereditatís  viventis 
Qullum ,  et  despectum  deqjaretur  a  jure,  mérito 
transactio  earumdeni  rerum  viribus  evacuatá  con- 
spicitur  '*. 


1  Arg.lAzd  tit  16  TntU  6. 

3  I4sl9tit.  16Ftil.6. 

3  Lez  1  tit.  34  Part.  7.  Arg.  leg.  6  Ut.  13  Part.  3.  Lez  34  tit 

4  Part.  3. 

4  Lez  8  tit.  lUib.  3  IL  Cast.  Cit.  lex  6  tit.  13  Fárt.  3. 

5  LezS  tit.  10.  lez  38  tit.  11.  lex  $4  tit.  14  P.  5. 

6  Citatifllegib. 

7  Lez  33  tit.  1  .^5  tit.  6  Part.  7.  lez  10  tit.  34  lib.  8  R.  Caat. 

8  Lez  33  tit.  1  Part.  7,  lez  15  tit.  17  ead« 

9  Lex  6  tit.  1  lib.  8  R.  Caat. 

10  Loz  33  Ut.  1  Part.  7,  lez  10  tit.  34  lib.  8  R.  Ca«t. 

11  Lez  1  et  3  tit.  35  lib.  8  R.  Caat. 

13  Lez  13  tit.  5,  lez  33  tit«  11  Part.  5. 


Transigere  de  rebus  testamento  reKctis,  non  iii* 
spectis  tabulis  testamenti;  etiamsi  transactio  robo- 
retur  renuntiatione,  iuramento  vallata.  Hispano 
jiire  infirmatur,  quidquid  de  Romanorum  jure,  et 
Canónico  ratiolinentur  interpretes  *  ^. 

Cum  de  alimentis  quaeritor  ¿an  non  posaint  do- 
bia  exorientia  transactioiie  ñfíirñ  cum  Jiiaqne  Sa«r 
las  reponemos,  ease  praxi  receptumu  non  legibus 
propüs  defiútom,  quod  apud  Romanos  erat  constí- 
Uitttm;  posse  nempe  privala  transactiooe  ñaiñ 
controversiam  de  alimentis  praetaritis,  aut  vi  eop- 
tractus  debitis:  minime  tamen  de  lotoris  ex  leata- 
mentó»  vel  lege  deaoendentibos^ 

5.  IV. 

DB  VI,  BT  UITBEPRBTATIOlfB   «UBSACTIOlIfS. 

Transactio,  sive  generalist  sive  particularis,  ultra 
res,  personasque  convenientes  nuUatenus  extendU 
tur,  nisi  connexae,  et  dependentes  sint  *  ^- 

Quamvis  contendcntes  ass^rant  omnia  esse  iran- 
sacta^et  tenninata:  nunquam  quae  nec  cogitata,  nec 
agitata  fuerint,  comprebenduntur  >  ^. 

Transactionis  rite  recteque  contractae  yís  €»t,  ut 
nec  unius  poenitentia,  nec  rescripto  Principis,  nec 
novorum  instrumentorum  inventione  rescindator  >  *. 

Quippe  habet  robur  rei  judicatae,  et  jurejurando 
decissae,  quae  non  retractantur,  nisi  folsa  ipsi  do^ 
cumenta  causam  dederint  >  ^. 

Rescinditur  tamen  haud  dubic  transigentium  di-- 
■ensu,  aut  cum  beneficium  restitutionis  impetrant 
eogaudentes  >'• 

Nobis,  quamvis  alii  aliter  sentiant,  transactionem 
dolo,  errore  aut  metu  gravi  initam,  viribus  vacoam» 
et  sine  vi  obiigandi  extimamús  *  *. 

Ob  levem,  et  enormem  laesionem,  quae  et  ultra 
dimidium  justi  praetii  dicitur,  transactio  non  res- 
cinditur; quamquam  ^ «  ob  enormissimam,  qaam 
triplum,  plusve  proportionati  praetii  intelligunt,  in- 
terpretes abeant  in  diversa;  Ast  conformior  Partita- 
rum  legi  nobis  videtur,  negare  etiam  in  boc  casa 
rescissionem  ^\ 


13  Lez  1  tit.  9  F^t.  6,  lez  SSUt.  11  Fárt.  3, 10x38  tíL  II 
Put.5. 

14  Arg.  leg.  30  tit.  33  Part.  3. 

15  CiUta  lez. 

16  Lez  3  tit.  161ib.5R.CaBt.  arg.  leg.  5tit.  34.  kz.  19  tiu 
33  Part.  3. 

17  Lez  35  tit.  11  Part.  3.  Lez  33  tit.  14  Part  5»  «i  34  Eod. 

18  Lez  3,  6, 10  tit.  19  P.  6.  Uz  4  tiU  14  P.  3. 

19  Lez  7  tit.  33  P.  7.  Lez  3,  56  tit.  5,  98  tit.  11 P.  5.  Lez  63 
57  tit.  5  P.  5.  Lez  3  tit.  11  lib.  5  R.  Caat.  Lez  97  Ut.  11 
Lez  31  tit.  5  P.  5,  et  14  Eod.  tit.  et  Part. 

30    Véase  á  Febrero  Librería  de  Escrib.  eap<  10  ^,  3  n.  37. 
81    Ley  34  tit.  14  P.  5. 
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AsmüirttAviimAi 


QUE  SE  USAN  FRECUENTEMENTE  EN  LA  CITA  O  ALEGACIÓN  DÉ   AMBOS  DERÉ- 
CHOS,  Y  DE  LOS  AUTORES  QUE  HAN  ESCRITO  SOBRE  ELLOS,  Y  ALGUNAS  OTRAS 

NO   COMUNES. 


Ap.  Bon. 
Ap.  Gregor. 
Ap.  Justin. 
Arg. 
A.  R. 
Art, 
Auth. 

Cap. 

C.  Cau. 
C.  Can. 
C.  Cod. 
C.  Th. 

Clem. 

Col. 
Col!. 


D. 

D.fil 

Dist 

D:  r.  n. 
De  ooim;i 
De  Poenit 
Diui. 
DD. 

E.  C. 

Eaá. 

EjpiL 

Efl. 


Eittf .  Cúiútíi. 
Tomo  III. 


Apud  Bani/acium En  el  sexto,  ó  las  constituciones  de  Bonifacio  VIII. 

Ápud  Gregorium En  las  Decretales  de  Gregorio  IX. 

Apud  Juitinianum En  la  Instittita  de  Jastiniano. 

Argumentó' Deducción  sacada  de  tal  ley. 

Appetttítioñe  remota. 

Artículo. 

Authenticá Es  decir,  suma  de  alguna  novela,  inserta  en  el  código,  bajo  tal 

titulo. 

Capite Capítulo  do  algún  titulo  de  las  Decretales,  de  alguna  novela,  ó  de 

alguna  obra. 

Causa Es  decir,  en  una  parte  6  sección  del  decreto  de  Graciano. 

Canon. 

Códice.  En  el  código  de  Justiniano, 

Códice  Theodoríano.  •  •  «En  el  código  del  emperador  Teodosio  el  joven. 

Clementína •  •  •  «Es  decir,  en  una  ccHistitucion  de  Clemente  V,  ó  en  tal  capitulo  de 

las  Clementinas. 

Columna Es  decir,  en  la  parte  de  la  derecha  ó  de  la  izquierda  de  una  pá- 
gina dividida  por  el  medio. 

Collatione r .  «En  tal  parte  de  las  Novelas  de  Justiniano,  cuyo  número  se  agre- 
ga, por  estar  divididas  en  nueve  secciones,  que  se  llaman  Colla- 
tiones^ 

Dicto  vel  dicta En  dicho  lugar,  dicho  canon,  dicha  ley. 

Digestís*  ..•••• En  el  Digesto. 

Distinctume .  •  •  • En  tal  distinción  del  decreto  de  Graciano,  ó  de  las  Sentencias  de 

Pedro  Lombardo. 

D'dectusfilius  noster. 

De  cóiuecfatíone .  • ....  .En  el  tratado  de  consagración,  tercera  parte  del  decreto. 

De  poeniientia .  •  •  • Cau.  39  quaést.  SA  en  el  decreto  de  Graciano. 

Dominus. 

Doctores  • .Los  doctores^, 

Eodem  capite. 
Bodem  titulo  vel  libro. 

Episúoptts. 

Búíirtí.  •  é  ••••••••...«  .Kñ  iñuchos  autores,  principalmente  antiguos,  significa  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX,  porque  significando  en  general  la  pala- 
bra Extravagante  una  constitución  no  inserta  en  el  cuerpo  del 
dereebo,  y  componiéndose  este  antiguamente  de  solo  el  decre- 
to deGracdano,  con  refefrencia  &  él  se  llamaban  extravagantes 
las  Decretales  de  Gregorio  IX. 

Extravaganti  communi. 
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Eztr.  Jo.  22.  Extravanti  Joannis  vigeMimi  secundi. 

F.  Fincdh  finóle Ultimo  libro  ó  capitulo. 

fil  Pandectis  mcu  Digestís  Justiniani. 

F.  t.  Fraternitas  tua  vel  Fratemüati  tuae, 

Gl.  Glosa En  la  glosa,  ó  anotación  recibida  en  derecho. 

H.  t.  Hoc  titulo. 

Hmdi.  HujiLstnodi. 

J.  61.  Jttncta  glosa Reunida  la  glosa. 

Inf.  Infra Abajo,  ó  después. 

In  f.  fn  fine •••«•«••Al  fin. 

In  pr.  In  principio. 

JC.  Jurisconsultus. 

L.  I^gc. 

LL.  Leges,  Legibus. 

Lib.  Libro. 

Loe.  cit.  Loco  citato. 

Par.  §.  Paragrapko. 

Q.  Quaest  Quaestion  .  •  • Es  decir»  sección  de  una  causa  en  el  decreto. 

Rub.  Rubrica (Se  les  llamaba  asi  á  los  rubros,  por  escribirse  antiguamente  coo 

letras  rojas^) 

Supr.  Supra Arriba,  ó  antes. 

V.  g.  Vei'bi  gratia. 

Ult.  ultimo. 

S.  F.  Q.  R.  Senatus,  Populusque  Romanus. 

Q.  S.  S.  S.  Quae  supra  scripta  sunt. 

P.  C.  Paires  conscripti,  vel  pecunia  constituía. 

TT.  E.  Testes  estáte. 

TB.  es.  Tiberius  Cesar. 

TB.  Cl.  Tiberius  Claudius. 

S.  S.  Sententia  senatus. 

S.  C.  Senatus  consultum. 

PRR.  Praetores,  vel  Procónsules. 

P.  P.  P.  Primus,  pater  jpatriae. 

N.  V.  N.  D.  N.  P.  O."* Ñeque  vendeíur,  ñeque  donabitur,  ñeque  pignari  Migabitur. 

M.  X.  Menses  decem. 

EQ.  R.  Eques  romanus. 

D.  IMM.  Diis  immortalibus. 

A.  P.  R.  C.  Anno  posi  Romam  conditam. 

Es  también  de  tenerse  presente  el  modo  de  citar  á  cuatro  famosos  comentadores  del  Dere- 
cho canónico,  que  siendo  de  los  mas  antiguos  6  importantes,  son  frecuentemente  citados  por 
ios  que  les  siguieron.  El  primero  que  es  Guido  de  Bayso,  floreció  en  el  siglo  XIII,  fué  maes- 
tro de  Juan  Andrés  en  el  Derecho  Pontificio,  y  mas  bien  que  su  nombre  ha  conservado  en 
la  posteridad  su  título  de  Arcediano  de  Bolonia,  y  se  le  cita  Archid.^  es  decir,  Archidiacanus. 
— El  segundo  es  Juan  Antonio  de  S.  Jorge,  Preboste  de  la  iglesia  de  Milán,  y  después  car- 
denal, que  es  conocido  por  su  primera  dignidad,  citándole  Praepos  ó  Praepositus^  sin  embargo 
de  que  algunas  veces  se  le  llama  el  Cardenal  de  Plasencia,  ó  también  Alejandrino.  Murió  en 
1493. — El  tercero  es  Enrique  de  Segus  6  de  Suse,  hombre  de  estraordinaria  erudición  en  am- 
bos derechos,  y  que  aun  fué  llamado  Monarcha  uiriusque  juris^  floreció  en  el  siglo  XIII,  fué 
rreado  cardenal  por  Alejandro  IV.,  y  finalmente,  por  obispo  de  Ostia  obtu\o  y  aun  conserva 
el  título  de  hostiense,  y  se  le  cita  Hosti$nsis.  El  cuarto  es  Nicolás  de  Tudeschis  ó  también  Tu- 
discho,  íjue  vivió  en  el  siglo  XV:  fué  abad  en  Sicilia  y  obispo  de  Palermo,  por  lo  cual  se  le  ci- 
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Xa  ya  bajo  uno,  ya  bajo  otro  titulo  Abbas  Siculus,  ó  Pamionuifaniis,  y  muchas  veces  símplemeip 
te  Abbas^  6  Ab,  ó  Panona. 

También  suele  citarse  Cardinalis  Antiquus  en  lugar  de  Juan  Monge^  que  fué  del  orden  Cis- 
tercfiense  y  después  creado  cardenal:  falleció  él  22  de  agosto  de  1313.— Se  cita  suwplemente 
Cardinalis^  en  lugar  de  Francisco  de  Zabarelia,  ó  Zabarellis,  hombre  doctísimo,  de  irreprensi- 
bles costumbres  y  de  integridad  y  rectitud  á  toda  prueba:  fué  arzobispo  de  Florencia  y  después 
cardenal,  bajo  cuyo  título  se  le  cita  comunmente,  y  falleció  el  año  1417.-^ — Se  ve  frecuentemen- 
te QxXzdo  Speculator  en  vez  de  Guillermo  Durantes  ó  Durando,  autor  de  una  obra  titulada  Spe- 
culum^  escrita  en  el  siglo  XIII. 

Acerca  de  las  abreviaturas  de  ambos  derechos,  véase  á  Dujat  en  sus  Prenociones  canónicas, 
que  las  insertó  también  Pichier  en  su  Derecho  Canónico  de  la  edición  de  Zacarías  lib.  1.®  en 
los  Prolegómenos,  Apendicula  ex  Joannis  Doujat  praenotionibus  canonicis. — La  obra  de  Du- 
rand  de  Maillane  titulada:  Dictionaire  de  droii  canonique^  en  la  palabra  citation,  autorita- 
TE.  La  obra  de  Derecho  Canónico  de  Amort  en  los  Prolegómenos,  y  particularmente  k  Meer- 
man  en  el  tomo  I  de  su  Tesoro  de  ambos  derechos,  donde  se  puede  ver  un  apreciable  opúsculo 
de  las  abreviaturas  aun  relativas  á  inscripciones  romanas,  titulado:  valeru  probi  i^ibellus  de 
iNSCRiPTiONiBUS,  ET  LiTTERis  ROMANORUM. — Finalmente,  acerca  de  las  abreviaturas  de  que 
se  hace  uso  en  los  rescriptos  pontificios^  véase  la  Teología  moral  del  beato  Ligorio,  lib.  6  tratado 
VI  de  matrimonio  cap.  3,  y  el  Dictionaire  razonné  du  gouvernement,  des  lois,  des  usages  et  de 
la  discipline  de  L'eglise,  par  antoine  ettiene  odoars  fantin. — NiEUPOORTcfe  ritibus  ro- 
tnanorum. 

Esta  materia  no  deja  de  ser  de  importancia,  pues  los  jurisconsultos  usan  de  peculiares  sig- 
nos para  esplicarse,  como  los  astrónomos,  médicos  &c.  tienen  los  suyos  particulares:  el  mane- 
jo de  las  obras  antiguas  es  al  jurista  indispensable,  y  en  ellas  por  la  dificultad  de  escribir  son 
muy  frecuentes  las  abreviaturas  que  han  pasado  de  los  originales  á  las  obras  impresas.  Toda 
ciencia  tiene  sus  voces  técnicas  y  fórmulas  propias,  cuyo  exacto  conocimiento  se  hace  indispen- 
sable, y  la  jurisprudencia  es  acaso  en  la  que  mas  abundan*  Creo  por  lo  mismo  de  bastante  uti- 
lidad para  los  principiantes  la  anterior  tabla  de  abreviaturas  relativas  á  los  derechos  canónico 
y  civil  de  los  romanos. 
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APUNTAMIENTOS 

oBii  uc.  ntAm  aoDRiovBS  wa  san  mioviiIi, 

contra  el  abuso  de  estudiar  el  derecho  con  que  se  gobernaban  los  Romanos, 
con  preferencia  al  que  rige  en  nuestra  sociedad,  y  aun  con  su  positivo 

abandono. 


AI  manifettar  mi  sentir  sobre  esta  materia,  como 
cualquier  ciudadano  puede  hacer  presente  %\  su- 
yo sobre  puntos  de  utilidad  común,  y  que  tocan 
particularmente  á  su  facultad  y  profesión,  protesto 
con  sinceridad  que  no  tengo  aversión  alguna  al  de- 
recho romano,  ni  que  impugno  se  unan  sus  conoci- 
mieotos  con  los  del  nuestro,  sino  que  distingo  lo  qtM 
debe  ser  principal  objeto  de  las  tareas  de  un  princi- 
piante, de  lo  que  conviene  sepa  ademas  un  jurisla 
para  formarse  sobresaliente  en  su  profesión,  pues 
que  como  dice  el  respetable  Dupin:  Ce  serait  une 
erreur  de  croire  que  fon  sort  des  ecoles  de  drtrit  avec 
to9rteMles  cormaissances  necessaires  á  FavocaL 

No  88  trata  de  si  ha  de  ilustrarse  6  no  el  jurista 
con  oí  U^recfao  Rommx),  y  si  ha  de  conocerte  6 
e^tar  en  aptitud  de  eonsuHarlo  y  e^lteodeele;  por- 
que nadie  dudará  que  deba  ser  así,  y  que  debe 
ilustrarse,  y  es  muy  conyepiente  que  se  ilustrCt  aun 
con  la  legislación  de  Francia  y  con  la  de  Inglater- 
ra. Tampoco  se  trata  de  persuadir  que  la  legisla- 
ción patria  es  del  todo  perfecta  y  recomendable,  y 
que  en  ella  solamente  puede  formarse  un  juriscon- 
sulto universal.  No  se  trata  de  que  absolutamente 
se  escluya  el  estudio  del  derecho  romano,  se  trata 
de  evitar  su  preferencia  al  del  patrio;  se  trata  de 
evitar  el  abandono  de  este  por  aquel;  se  traía  de.  ai- 
han  de  formarse  entre  nosotros  juristas  romanos  tin- 
turados en  el  derecho  patrio,  ó  se  han  de  formar  ju- 
ristas patrios  ilustrados  por  la  jurisprudencia  ro- 
mana; se  trata  de  si  los  juristas  megicanos  han  de 
salir  de  las  escuelas  sabiendo  por  los  ápices  la  teó- 
rica de  esta,  é  ignorando  completamente  sus  pro- 
pias leyes;  se  trata  en  fin,  de  si  han  de  aprender 
unos  principios  para  que  se  pongan  en  práctica  los 
contrarios. 

Nadie  sostendrá  que  deba  la  jurisprudencia  ro- 
mana excluirse  del  catálogo  de  los  conocimientos 
humanos;  pero  tampoco  es  acertado  sostener  su  pre- 
ferencia sobre  la  nuestra,  por  lo  que  pueda  servir 
para  ilustrarla,  por  lo  que  tiene  de  recomendable, 


por  lo  que  fué  famosa  en  su  tiempo,  y  por  lo  qoe 
tenga  de  conforme  con  la  razón;  porque  entonces 
deberiamos  por  la  misma  causa  preferir  el  estudio 
de  la  ley  de  Moisés,  que  da  tan  completo  lleno  á 
los  tres  preceptos  del  derecho:  No  dañar  á  otro^ 
dar  á  cada  uno  lo  suyo^  y  vivir  honestamente;  cu- 
ya ftlosofia  no  es  vana  ni  desastrosa;  cuya  mo- 
ral es  pura,  en  la  que  no  hay  fealdad  m  vicio  que 
no  esté  severamente  condenado,  que  prohibe  no 
solamente  las  acciones  malas,  sino  los  deseos;  que 
no  solo  exige  perfecta  equidad,  probidad  sin  tacha, 
fidelidad,  rectitud  y  honestidad  exacta,  sino  que  en- 
sefía  á  ser  humanos  y  benéficos,  y  coloca  en  el 
número  de  obligaciones  todo  lo  que  puede  Tlesear- 
se  para  el  reposo  y  prosperidad  de  la  sociedad;  de 
manera,  que  justsnnente  Moisés^  ivnebafado  de-  ad- 
mif  aeioi»  al  coiilemplairla,exciuió  transportado:  |Ob 
KsraeU  ¿Qué  nación  existe  tan  sabia  é  itustsKtia  qu» 
tenga  ordenanzas  tan  completas  y  estatutos  tan  jus- 
tos como  los  que  hoy  he  presentado  á  tus  ojos?  Ya 
se  ve,  estas  leyes,  como  él  mismo  dice,  no  son  su- 
yas, y  él  es  únicamente  el  intérprete  del  gran  Dios 
que  libró  á  su  pueblo! 

Sin  animarnos  odiosidad  alguna  contra  el  dere- 
recho  romano;  pero  también  sin  que  nos  exalte  una 
pasión  intolerante  á  su  favor,  sin  que  nos  ciegue 
y  preocupe  el  entusiasmo  en  sostenerlo,  examine- 
mos si  es  racional  esa  preferencia  y  cuáles  son  sus 
consecuencias;  veamos  si  en  ella  hav  toda  la  utili- 
dad  que  se  supone,  y  si  es  exacto,  como  se  dice, 
que  su  estudio  es  el  de  la  razón  natural.  Sea  reco-* 
mendable  en  buena  hora,  y  permanezca  inviolable 
en  !a  parte  que  conforma  con  el  derecho  natural  y 
de  gentes,  porque,  como  dice  D.  Gregorio  Mayans 
y  Ciscar  al  Dr.  Berni  en  una  carta,  la  abrogación 
del  derecho  romano  no  se  estiende  á  tanto,  asi  co- 
mo la  justísima  prohibición  del  Alcorán  de  Maho- 
ma  no  se  entiende  de  los  preceptos  del  derecho  na- 
tural y  de  las  gentes  comprehendidos  en  él;  pero 
aun  en  ese  caso  de  conformidad,  es  de  advertine 
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«on  el  nitmo  escritor,  ^e  se  autorizan  y  deben 
obeervaree  bqs  dtsporiciones,  no  |)orqiie  8r>n  dere* 
cho  cml  romano,  sino  porque  son  derecho  natural. 
PregvntémonoB,  y  sin  pasión  por  uno  ni  por  otro 
estremo,  respondámonos  si  es  útil  preferirlo,  de  ma* 
ñera  que  á  éi  se  le  dedique  el  estudio  detenido,  y 
ai  patrio  la  lectura  pasagera,  y  si  todo  lo  que  en 
aquel  se  aprende  es  de  importancia,  y  lo  que  en  es- 
te es  de  poco  interés  y  despreciable.  ¿De  quó  nos 
sirve,  ▼.  gr.,  la  división  de  herederos  en  suyos^  nece- 
Marios  ó  extrañosl  ¿De  qué  sirven  las  doctrinas  so- 
bre cómo  ha  de  divirse  el  As  hereditario,  si  nues- 
tras leyes  recopiladas  han  fijado  la  porción  legiti- 
ma, ya  de  los  ascendientes,  ya  de  los  descendien- 
tes? Y  si  conviene  saber  esa  reseña  histórica  de  los 
romanos,  ¿no  la  tenemos  en  las  leyes  16»  17,  18  y 
19,  tit.  3  Part.  «? 

¿A  qué  fin  impresionarse  en  el  principio  de  que 
nadie  puede  morir  parte  intestado  y  parte  testa* 
dOf  para  que  en  la  práctica  se  vean  hechos  contra 
esa  imposibilidad  que  se  aprendió  y  se  oyó  enseñar 
tan  magistralmente,  puesto  que  por  nuestro  dere- 
cho subsisten  las  mandas  y  mejoras,  aunque  se  anu^ 
le  el  testamento  conforme  á  las  leyes  24  de  Toro  y 
I,  tit.  18  lib.  10  do  la  Nov  ?  Supuestas  estas  leyes 
nuestras,  ¿qué  diremos  de  los  otros  principios  de  las 
romanas:  la  herencia  ha  de  dividirse  de  modo  que 
no  sobre  nada  del  As:  si  un  heredero  ha  sido  insti- 
tuido en  parte^  percibe  todo  el  As^  ^« 

¿De  qué  servirá  emplear  no  corto  estudio  en  la 
materia  de  estipulaciones,  si  las  llamadas  inútiles  lo 
mismo  que  las  útiles,  han  de  quedar  inservibles,  por 
una  ley  nuestra,  que  lejos  de  abrir  camino  á  las  ca- 
bilaciones  para  eludir  los  convenios,  amonesta  á  la 
buena  fe,  asentando  en  sencillos  términos  contra 
aquellas  sutilezas:  que  en  cualquiera  manera  que 
parezca  que  el  hombre  se  quiso  obligar,  queda  obli- 
gado, sin  pgder  alegar  que  faltó  la  solemnidad  de 
derecho? 

Heineccio  en  sua  Recitaciones  lib.  3,  tit.  1  §  750, 
pone  de  paso  en  ridiculo  la  filosofía  de  Justinrano. 
Dice  a9Í:  „Y  aquí  pertenece  la  ley  5  c.  ad  Setum. 
,,Orphitianum,  en  que  con  bastante  ridiculez  filoso- 
„fa  de  esta  manera  Justiniano:  Mandamos  por  tan- 
tjto  que  los  hijos  espurios  nada  reciban  de  sus  ma- 
t^res  nobles^  ni  por  testamento  ni  abintestato,  ni  por 
^.donación  entre  vivos^  si  hay  hijos  legítimos,  pues  el 
f^que  nna  madre  noble  é  ilustre  que  debe  distinguirse 
^particularmente  por  su  castidad,  nombre  herede- 
„ros  á  los  espurios,  nos  parece  indecoroso  é  injusto, 
,.y  tan  impropio  de  nuestra  época,  que  consagramos 
,fista  ley  á  la  honestidad  á  la  cual  siempre  dehc  tri- 
,Jbvi&rse,  en  nuestro  sentir,  respeto  y  acatamiento. 
,  ¡Como  si  fuera  digna  dcf  privilegio  del  pudor  y  cas- 

TOMO    III. 


„tidad  la  que  manchó  su  ilustre  nacimiento  con  el 
„torpísimi  desenfreno  del  estupro,  y  como  si  nohi- 
„ciera  ella  á  su  sangre  mayor  injuria  que  el  espu- 
„rio  á  la  madre!^' 

Si  el  derecho  natural  ha  dictado  las  leyes  roma- 
nas, respóndanlo  las  cruelísimas  sobre  esclavos,  que 
otoi^n  á  los  señores  la  horrible  facultad  de  tratar 
á  los  hombres  como  á  sus  bestias,  y  reducirlos  á  la 
clase  de  géneros  comerciales,  despojados  de  la  dig- 
nidad de  personas:  responda  Justiniano  con  la  de- 
finición de  esclavitud:  Ponstitutio  juris  gentium, 
qua  quis  dominio  alieno  contr\  natur\m  svbjici- 
TüR.  Respondan  las  leyes  que  dan  á  los  padres  de- 
recchos  de  vida  y  muerte  sobre  los  hijos  como  jue- 
ces domésticos :  respondan  las  que  les  facultan 
cuando  los  hijos  han  causado  un  daño  para  poner- 
los bajo  ¡a  esclavitud  del  dañado,  en  vez  de  lastar 
la  multa  por  sus  hijos,  de  igual  condición  que  los 
esclavos,  y  tan  cosa  como  ellos  respecto  del  padre. 
Con  razón,  pues,  asegura  Justiniano,  que  no  habia 
otro  pueblo  en  que  la  patria  potestad  fuese  seme- 
jante á  la  de  los  romanos:  Nulli  enim  áíii  sunt  ho- 
mines,  qui  talem  in  liberos  habeant  potestatem,  qua0- 
lem  nos  habemus.  Si  la  razón  ha  dictado  las  leyes 
romanas,  respóndalo  una  de  ellas  quo  es  la  20  De 
legib:  Non  omnium  quae  á  majoribús  constituía  sunt, 
ralio  reddi  potest:  6  como  dijo  otro  romano:  Plura 
á  majoribus  nostris  inveniuntur  statuta,  quorum  ra- 
tio  reddi  nsqiiit. 

Sobre  este  particular  Domingo  Cavalari  en  sus 
Inst.  Canon,  deispues  de  referir  la  razón  que  dio  el 
Sr.  Innoc.  III  para  roslringir  al  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad el  impedimento  para  contraer  nnpcia<«, 
que  antes  se  estendia  hai^ta  el  séptimo,  á  saber: 
Quia  quatuor  sunt  humores  in  corpore,  qui  cons- 
tant  ex  quatuor  elemenlis,  continúa  haciendo  méri- 
to de  jurisconsultos  romanos  que  fundaron  sus  doc- 
trinas en  razones  vagas  y  frivolas;  Neo  novum  est 
etiam  summos  jurisconsultos  ineptas  legum  ratio- 
nes  (zssigáare.  Certe,  Julias  Paulus  rationem  red 
dens,  cur  par  tus  septimzstres  maturi  esscnt,  id  ea 
ralione  dixit  evenire,  quia  ratio  phythaoohey 
ifUMERT  [nimirum  septenarii,  qui  magna  virlutis 
habebatur  inter  Pythagoricos"]  hoc  videtur  admit- 
TERE.  Et  apud  Ulpianum  ratio,  cur  caecus  á  pos- 
tulando repellatur,  haec  assignatur,  quod  insignia 
magistratus  videro  et  revereri  non  possit. 

Al  insigne  doctor  y  maestro  que  ha  empleado 
sus  años  en  saber  por  los  i'ipices  el  derecho  que  go- 
bernó á  los  romanos,  le  veremos  inútil  ó  espuesto  á 
incidir  en  graves  errores,  si  no  está  igualmente  ins- 
truido del  derecho  que  gobierna  á  nuestra  sociedad 
y  en  nuestros  dias.  Se  le  propondrá,  v.  gr,  la  duda 
de  si  toca  á  la  jurisdicción  real  ó  á  la  eclesiástica 
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conocer  de  las  demandas  sobre  réditos  de  capella- 
pías,  y  no  la  resolverá  sino  por  la  cédula  de  22  de 
marzo  de  1789:  se  le  consultará  sobre  la  causa  de 
un  eclesiástico  que  cometió  delito  atroz,  y  no  acer- 
tará si  no  se  arregla  á  las  leyes  del  nuevo  código 
de  Indias:  se  ocurrirá  á  él  para  que  dirija  el  de- 
nuncio de  una  mina,  y  no  podrá  verificarlo  sin  el 
conocimiento  de  nuestras  ordenanzas  del  ramo:  el 
cura  le  preguntará  si  puede  ser  removido  de  su 
curato  sin  formación  de  causa,  y  no  responderá  con 
el  derecho  romano,  sino  con  la  cédula  de  I.*"  de  agos- 
to de  1705:  le  preguntará  el  militar  si  goza  fuero  en 
tal  negocio  mercantil  ó  en  lo  que  delinquió  en  tal 
empleo  político:  el  pretendiente  á  quien  se  negó  la 
joven  que  pidió  para  casarse,  preguntará  si  puede 
apelar  en  causas  de  disenso,  ó  si  se  goza  fuero  en 
ellas:  el  juez  le  consultará  á  qué  jurisdicción  toca 
declarar  si  el  eclesiástico  está  ó  no  comprendido 
en  los  indultos,  ó  la  manera  en  que  ha  de  proceder 
en  los. delitos  mixti  fori:  el  comerciante,  si  en  tal 
caso  causó  ó  no  alcabala:  el  devoto,  los  requisitos 
que  deben  pi*eceder  al  establecimiento  de  una  co- 
fradía: el  extrangero,  si  está  ó  no  obligado  á  pagar 
contribuciones  generales:  el  boticario,  si  puede  ser 
estrechado  á  admitir  oficios  de  ayuntamiento;  en 
una  palabra,  en  lo  político,  en  lo  civil,  en  lo  ecle- 
siástico y  en  lo  militar  en  nuestros  dias,  se  le  pre- 
sentarán frecuentes  casos  en  que,  á  pesar  de  su  sa- 
biduría en  el  derecho  romano,  si  no  apela  al  nues- 
tro, ó  no  podrá  dar  paso  alguno,  ó  le  conducirán 
los  que  diere  á  precipitarle  en  los  errores. 

Acaso  por  el  convencimiento  de  esta  verdad,  la 
Nacional  y  Pontificia  Universidad  de  Mégico,  en 
el  reglamento  que  formó  para  sus  cátedras  y  cur- 
sos, y  que  se  ve  á  la  pág.  66  en  el  tomo  de  la  Co- 
lección del  lie  D.  Basilio  Arrillaga  correspondiente 
á  835,  fijó  un  año  de  estudio  de  la  teoría  de  los  cá- 
nones aplicada  á  las  iglesias  de  América,  y  dos  años 
del  derecho  civil  patrio.  Y  en  verdad,  meditemos 
sin  preocupación,  ¿convendrá  que  los  jóvenes  ha- 
gan verdadero  estudio  de  unos  principios  romanos 
para  obrar  por  los  contrapríncipios  de  nuestra  le- 
gislación? Asi  es  que,  v.  gr.,  se  asienta,  se  aprende, 
se  oye  enseñar  conforme  á  la  Authent.  Licet  que  el' 
que  tiene  padres  no  puede  dejar  á  sus  hijos  natu« 
rales  sus  bienes,  sino  que  debe  cubrir  á  los  padres 
la  legítima,  y  solamente  distribuir  entre  los  hijos  el 
resto;  mas  por  derecho  español  resulta  que  el  pa- 
dre no  teniendo  descendientes  legítimos,  puede  de- 
jar todo  lo  que  quisiere  de  sus  bienes  al  hijo  natu- 
ral, conforme  á  la  ley  10  de  Toro,  6  tit.  20,  lib.  10 
de  la  Nov. 

Pero  se  dirá  que  hay  v.  g.  una  obra  de  Sala  que 
anota  estas  diferencias:  y  pregunto:  ¿bastará  que 


después  de  estudiar  pro  principali  seis  ú  ocho  ho- 
jas del  derecho  romano,  se  vean  como  de  paso,  seis 
ú  ocho  lineas,  que  forman  una  notita  diminuta,  en 
la  cual  no  se  ve  la  letra  ó  tenor  de  la  ley,  y  que 
muchas  ocasiones  se  refiere  á  otra  obra  de  Sala? 
y.  gr.  esta  del  tit.  14  lib.  5.  In  Hispania  quinam 
prohibeantur  kaeredes  iiutitui  Icdé  traetamus  in  no- 
stra  ülustrationef  lib.  2  tit.  5;  ó  esta  otra:  In  His' 
pania  quid  dicendum  sil  guando  dati  suntjduresfi' 
dejussores^  el  beneficio  cedendaram  actionumj  tradi- 
mu9  in  nostra  ilhuiratione^  lib.  2  tit.  17:  ó  final- 
mente esta:  De  poenis  injuriarum  quoM  leges  hispO' 
nae  statuunt  tractumut  late  in  nostra  illustrat.  lib.  2 
tit.  22.  Otro  tanto  podemos  respectivamente  decir 
de  las  Recitaciones  de  Heineccio,  que  hoy  corren 
con  anotaciones  del  derecho  español:  veamos  por 
ejemplo  la  nota  correspondiente  á  la  pág.  256  tobre 
sucesión  de  los  descendientes^  que  integra  dice  asi: 
„EI  derecho  romano  está  muy  diferente  en  esta  par« 
fjie  del  de  España:  según  este,  los  hijos  naturales,  oo 
,»habiendo  legítimos,  heredarán  el  quinto  de  sus  pa- 
„dres,  que  han  de  partir  con  sus  madres;  y  si  oo 
„fuere  bastante  para  sus  alimentos,  tienen  derecho 
„á  exigir  lo  necesario  para  ellos,  según  su  clase  y 
^condición.  Por  lo  que  respecta  á  la  madre,  no  te- 
„niendo  hijos  legítimos,  heredarán  in  totum  los  na- 
„turales,  porque  de  la  madre  nunca  se  puede  du- 
„dar,  y  es  cierta;  pero  si  fueren  de  dañado  y  puni- 
„ble  ayuntamiento,  nada  heredarán." 

¿Adelanta  algo  el  jurista  con  esa  indicación  de  lo 
que  previene  el  derecho  de  España,  sin  decir  eo 
cuál  código»  en  qué  título  y  qué  ley  lo  previno? 
¿Bastaría  citársela,  sin  que  viese  á  la  letra  su  tenor 
y  lo  meditase?  ¿Será  racional  que  haya  visto  el  tes- 
to de  las  que  se  observaron  en  el  imperio  romano, 
que  ya  no  existe,  y  que  no  se  le  diga  ni  el  código 
en  que  puede  ver  la  que  se  observa  en  la  sociedad 
en  que  vive?  • .  • .  , 

Conque  si  en  tanto  se  asegura  que  hoy  no  se  es- 
tudia en  teórica  el  derecho  romano,  en  cuanto  á 
que  se  ve  el  español  en  esas  notas,  siendo  asi  que 
ellas  se  refieren  á  obra  que  no  se  estudia  en  los  co- 
legios ni  se  tiene  á  la  mano  juntamente  con  la  otra, 
de  manera  que  son  un  referente  sin  relato,  ni  en 
esas  notas  se  ve  por  menor  la  disposición  del  dere- 
cho patrio,  aun  cuando  se  hace  de  él  una  ligera 
mención;  se  sigue  claramente  que  hoy  en  nuestras 
escuelas  se  estudia  y  aprende  únicamente  derecho 
romano,  y  que  del  patrio  se  hace  menos  estudio  que 
en  tiempos  pasados. 

Se  hace,  digo,  menos  estudio,  porque  hoy  sola- 
mente se  exigen  tres  años  de  teórica  de  derecho 
civil,  de  los  cuales  en  algunos  establecimientos  se 
reducen  á  dos,  por  cuanto  el  prímero  se  ocupa  ea  el 
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.estudio  del  natural:  y  de  práctica  se  exigen  igual- 
mente ios  cursos  de  otros  tres  años,  de  los  cuales  se 
pueden  dispensar  seis  meses,  á  la  vez  que  antes  la 
ley  prevenía  que  ninguno  pudiese  ser  recibido  de 
abogado,  sin  hacer  constar  que  después  jdel  grado 
de  bachiller  ha  estudiado  las  leyes  del  reino^  pre- 
sentándose en  las  universidades  en  que  hay  cáte- 
dras de  esta  enseñanza,  á  lo  menos  dos  años^  pu- 
diendo  emplear  los  otros  dos  en  derecho  canónico, 
y  sin  que  después  de  estos  estudios  no  acredite  ha- 
ber tenido  por  dos  años  lo  pasantía  con  algún  abo* 
gado  &c.  Respecto  de  los  licenciados  por  las  uni- 
versidades, la  misma  ley  aumentaba  el  tiempo  de 
práctica  para  que  siempre  se  verificaran  los  diez 
años  de  estudio.  La  ley  4  tít.  1  lib.  2  de  la  Recopi- 
lación previno  no  se  dieran  oficios  ó  caicos  de  jus- 
ticia á  los  letrados,  sin  hacer  constar  ,^que  primera- 
fomente  hayan  pasado  ordinariamente  las  dichas  le- 
y^es  de  ordenamientos fpremáticasy  partidas  y  fue- 
nro  reaV^ 

Hoy  aun  tenemos  la  ventaja  que  no  habia  en 
aquellos  tiempos;  pues  ya  hay  obras  por  las  cuales 
se  estudie  el  derecho  español:  y  si  no  las  hubiera, 
ios  mismos  maestros  las  deberían  emprender  y  to- 
marse ese  trabajo,  que  resultaría  en  honor  de  la  na- 
ción. El  jurisconsulto  amerícano  Dr.  Aivarez,  for- 
mó de  las  tarjas  ó  apuntamientos  de  sus  lecciones, 
su  obra  para  cumplir  con  las  leyes  quc^  le  obligaban 
á  enseñar  en  la  universidad  derecho  español,  y  no 
verse  precisado  á  esplicar  la  Instituta  de  Asso,  que 
se  asignó  en  la  real  cédula  de  12  de  julio  de  1807, 
con  preferencia  á  la  obra  de  D.  Juan  Sala,  quizá 
por  su  mal  método  que  se  hace  tan  notable. 

Por  la  misma  necesidad  de  enseñar^  derecho  pa- 
trio en  una  universidad  de  España  conforme  á  la 
real  orden  de  5  de  octubre  de  1802,  ilustró  el  Dr. 
D.  Joaquin  Palacios  la  obra  de  Asso  y  Manuel,  y 
publicó  su  Instituta  en  dos  tomos.  Para  cumplir  con 
la  misma  disposición  en  Valencia  el  Dr.  D.  Roque 
Francés  Romeu,  trabajó  su  obra  en  lengua  latina 
impresa  en  833,  Lectiones  elementares  juris  regii 
hispanif  ad  mentem  et  meihodum  síudiorum  hodie  vi- 
gtntis  ratianis  exactae  adomataeque.  Esas  mismas 
circunstancias  ofrecerían  con  el  tiempo  el  benefi- 
cio de  que  apareciera  en  nuestra  república  alguna 
obra  trabajada' en  ella  al  efecto,  pues  entre  los  mor 
gicanos  aplicados  hoy  á  la  enseñanza  del  derecho 
en  colegios  y  universidades,  no  faltan  ingenios  ca- 
paces de  emprenderla  y  llevarla  al  cabo. 

Sea  lo  que  fuere  del  entusiasmo  apasionado  con 
que  Bossuet  y  Dupin  recomienden  y  elogien  la  le- 
gislación de  la  antigua  Roma,  no  creo  que  se  es- 
tienden á  preferir  su- estudio  á  el  de  la  legislación 
de  Francia,  ni  que  aprueban  esos  respetables  lite- 


ratos qiie  los  franceses  hagan  pro  principali  estu- 
dio profundo  de  aquel,  y  accesoriamente  se  instru- 
yan de  sus  propias  leyes  por  anotaciones  sobre 
ellas.  Si  estos  sabios  recomiendan  la  ilustración  de 
su  derecho  por  el  romano,  esto  también  lo  quieren 
y  recomiendan  nuestras  leyes,  no  solo  con  respec- 
to al  romano,  sino  con  generalidad.  Bien  sofrimos 
é  queremos  que  todo  orne  sepa  otras  leyes  por  ser 
mas  entendidos  los  omeSy  é  mas  sahidores;  mas  no 
queremos  que  por  ellas  razone  nin  juzgue,  dice  la 
ley  5  tít.  6  lib.  1  deF  Fuero  Real.  Bien  nos  place  y 
queremos,  que  los  libros  de  los  derechos,  que  los  sa- 
bios ■  antiguos  hicieron  y  copilaron,  que  se  lean  en 
los  estudios  generales  de  nuestro  señorío, porque^hay 
en  ellos  mucha  sabiduría  provechosa,  y  porque  nues- 
tros subditos  y  naturales,  sean  sábidores,  y  alcan- 
cen por  ello  honra  y  dignidades,  dice  la  ley  4  tít.  1 
lib.  1  del  Ordenamiento  Real. 

Sin  odio  ni  ofensa  á  la  legislación  romana  (del 
que  estoy  muy  distante),  debe  reconocerse  que  no 
es  conforme  á  razón  que  nuestros  juristas  salgan  de 
las  escuelas  peritos  en  él,  espeditos  en  el  manejo 
del  código  digesto  &c.,  al  paso  que  ignoran  abso- 
lutamente los  cuerpos  de  nuestra  legislación,  y  aun 
los  volúmenes  de  que  consta  cada  uno:  y  es  menos 
conforme  el  sostener  su  estudio,  como  el  de  la  le- 
gislación conveniente  á  la  nación  y  que  ha  de  ha- 
cer su  prosperidad.  En  general  no  es  así:  y  diremos 
como  el  esclarecido  Vives:  „xec  i.yjuria.:  quippe, 
quae  Romanis  olim  congruebant,  non  ómnibus  jam 
congruunt:  mutaia  est  ratio  vivcndi,  status  rerum 
mutatus,  DialecticHS  ubique  est  dialecticus,  mcdicus 
ubique  est  medicus,  philosophus  ubique  est  philoso- 
phus,  perítus  aequitatis  ubique  est  peritus  aequita- 
tis,  mullum  enim  omni  loco,  apud  omne  hominum 
genus  pollet  ac  potest:  isti  jurisconsulti  non  ubique 
suntjurisconsulti,  immojam  paenénusquom.  Veamos 
cuál  ha  sido  en  esta  materia  el  juicio  de  otros  hom- 
bres respetables,  versados  en  la  legislación  de  Roma. 

D.  Pablo  Mora  y  Jarava,  del  real  consejo,  como 
se  ve  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española,  es- 
cribió un  tratado  crítico  sobre  los  errores  del  dere- 
cho ciml.  Está  dividido  en  seis  capítulos.  En  el  pri- 
mero prueba  que  el  derecho  civil  abunda  de  mu- 
chos errores,  con  testimonios  de  varíes  sabios  que 
afirmaron  esto  mismo.  En  el  segundo  manifiesta, 
que  las  Pandectas  que'  hoy  tenemos,  ó  á  lo  menos 
gran  parte  de  ellas,  son  apócrifas,  y  que  sus  testos 
no  son  conformes  aJ  sentir  de  los  jurisconsultos  á 
quienes  se  atribuyen;  lo  que  funda  en  dos  razones 
principales:  la  primera,  que  Triboniano,  hombre  de 
una  conducta  depravada,  y  que  hacia  tráfico  de  sus 
opiniones,  vendiendo  sus  sentencias  con  una  liber- 
tad absoluta,  quitó,  anadió  y  alteró  cuanto  quiso  en 
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las  obras  de  los  antiguos  juriscoDauhoa  coaao  díoe 
él  miamo  > ,  y  por  coDsiguiante  no  hay  aegurídad 
de  que  loa  testos  y  las  seDtenciaa  qoe  se  les  atríbu- 
yen  á  aquellos  sean  sayas.  I#a  otra  es  el  modo  co- 
mo se  cuenta  regularmente  que  se  encontraron  en 
Amalfi,  el  que  á  la  verdad  parece  que  tiene  algo 
de  romancesco.  A  estas  dos  pruebas  añade  la  auto- 
ridad de  algunos  sabios  de  primer  orden  que  duda- 
ron de  su  autenticidad. 

En  el  tercero  censura  varíos  principios  del  dere- 
cho civil,  que  los  jurisconsultos  suelen  tener  por 
axiomas:  por  ejemplo,  que  Nemo  poiett  discederepar" 
tim  testatuSf  partim  intestatus:  Qmi  semd  est  kaereSf 
nequü  desinere  esse  haeres:  la  regla  catoniana;  que 
las  servidumbres  y  obligaciones  no  se  pueden  cons- 
tituir /ex  die,  nec  ad  diem  ^, 

En  el  cuarto  trata  de  lo  mucho  que  sobra  en  el 
derecho  civil,  y  de  lo  muchísimo  que  ialta  acerca 
de  la  jurisprudencia  actual,  particularmente  por  lo 
que  toca  á  España.  Pone  entre  lo  que  sobra  las  le- 
yes que  tratan  de  los  esclavos^  modos  de  manumitir^ 
los;  las  de  las  adopciones  y  arrogaciones^  nupcias; 
la  baraúnda  de  las  fórmulas  y  modos  de  los  testa" 
mentos  y  legados^  con  que  se  aturden  los  bisónos 
&c.  Entre  lo  que  faltfi  pone  en  primer  lugar  las 
competencias  de  jurisdicción  y  demás  recursos  de 
fuerza,  que  sin  duda  componen  la  parte  mas  crítica 
y  delicada  de  la  jurisprudencia:  los  censos  descono- 
cidos de  los  romanos,  en  el  modo  como  ahora  se 
usan  comunmente;  las  regalíaSf  punto  tan  conside- 
rable, del  que  nada  se  encuentra  en  el  derecho  an- 
tiguo, sino  el  titulo  de  regalibüs,  que  se  añadió 
después  de  su  aparición  en  Italia;  las  ejecuciones^ 
lo  de  tributos  reales,  como  alcabalas,  cientos  y  mi- 
llones;  mejoras  de  tercio  y  qt^nto;  mayorazgos;  pa^ 
tronato  real;  juicio  de  Tenuta;  segunda  suplicación; 
recursos  de  injusticia. notfnria  4^.,  de  los  cuales  di- 
ce que  saben  tanto  los  legistas  que  salen  de  las  uni- 
versidades como  los  médicos.  Manifiesta  el  absur- 
do error  en  que  incurren  los  que  hacen  á  la  teóri- 
ca una  ciencia  mas  noble  y  mas  segura  que  lapráe* 
tica,  de  donde  proviene  el  que  los  jurisconsultos, 
profesores  de  las  universidades*  insulten  á  los  abo- 
gados, y  estos  por  el  contrario,  se  rían  de  los  pri- 
meros. Lo  que  ahbra  se  llama  teórica,  dnse  que 
debía  reducirse  á  la  historia  de  la  legislación  y  cos- 
tumbres de  los  romanos,  y  comfMrender  en  la  teóri- 
ca un  complexo  de  reglas  y  principios  que  instru- 
yeran y  fecundaran  el  entendiniúento,  para  percibir 

1  §.7.  C9»9iit.  Dco  Mudare»  ,Jn  taniam  volwmis  9adea  o- 
„mni&  ciuB  rcposUa  tunt,  obtiii6re<  nt  eUi  aliUr  faerínt  apnd  to- 
,Mf9  eonaeripta»  ia  ecotrarhini  antAin  hnpofitiono  inTeDÍantar, 
wQuIHun  eríman  tciiplaraa  impatetur,  aad  noalrae  eleetíoní  hofs 
«tadscrihatar.*^ 


y  resolver  los  caaoa  prfcetioos,  en  «pogro  de  lo  eual 
pinta  con  viveca  la  novedad  y  embaraaoa  en  q«a 
ae  eaettentraa  puntualoaente  lor  letrados  cuasdo 
pasan  de  las  nniversUiadea  4  la  prétíá^B,  de  la  abo- 
gacifi  ó  á  la  magistratura. 

En  el  capitulo  Y.  irata  del  remedio  de  Uní  malea 
que  padece  el  derecho  común,  y  propone  «ma  mie- 
va  idea  de  jurisprudencia  No  aprueba  el  consejo 
de  Saavedra,  de  que  se  desterrara  de  España  el  es- 
tudio del  derecho  civil,  reservando  solamente  una 
cátedra;  ni  el  de  Navarrete,  que  queria  ae  prohibie- 
sen absolutamente  las  leyes  de  loa  romanos.  El  me- 
dio que  propone  es  el  de  formar  un  estracto  de  las 
leyes  civiles  que  concuerden  con  las  que  están  en 
observancia  en  el  reino,  omitiendo  todas  las  demás, 
ó  contrarias,  ó  no  usadas,  y  añadir  en  su  lugar  los 
puntos  principales,  ilustres  y  frecuentes  en  los  tri- 
bunales, decididos  en  conformidad  y  consonancia  á 
las  leyes  del  reino  y  opiniones  mas  recibidas  en-Es- 
paña;  y  hace  algunas  advertencias  sobre  el  méto- 
do que  deberla  observarse  en  la '  composición  de 
aquella  obra,  á  cuyo  estudio  habia  de  acompañar 
la  historia  del  derecho  civil,  para  la  que  se  debia 
destinar  una  cátedra,  y  leer  en  ella  por  alguno  d^ 
los  compendios  que  hay  de  la  historia  romana.  Co- 
mo con  el  tiempo  se  van  publicando  nuevas  leyea 
y  derogando  las  antiguas,  propone  el  nombramien- 
to de  un  Censor,  á  cuyo  cargo  estuviera  el  notar 
las  abrogadas,  á  ejemplo  de  lo  que  hicieron  los  ate- 
nienses. 

En  el  cap.  VI,  conociendo  que  la  idea  referida» 
acaso  no  llegaria  a  establecerse  por  los  motivos  que 
impiden  comunmente  la  ejecución  de  muchos  pen- 
samientos útiles,  pone  algunas  observaciones  sobre 
el  estudio  y  práctica  del  derecho  civil  para  preca^ 
verse  de  sus  errores,  1.*  No  dar  fuerza  ni  carácter 
de  ley  á  sus  testos;  de  lo  cual  han  resultado  abusoa 
muy  perjudiciales,  anteponiéndolas  muchas  veces  á 
Tas  patrias,  ó  contundiendo  el  sentido  de  estas  con 
violentas  interpretaciones,  á  fin  de  que  parezcan 
conformes,  como  lo  han  hecho  la  mayor  parte  de 
nuestros  autores,  y  mas  frecuentemente  Antonio 
Gromez  en  los  Comentarios  á  las  leyes  de  Toro:  »por- 
„que  en  llegando,  dice,  á  las  leyes  reales  que  dero- 
,igan  espresamente  alguna  máxima  del  derecho  ci- 
„vil,  do  tal  modo  las  comenta,  y  tale::  tomillos  laa 
„da  para  conciliarias  con  el  derecho  común,  quo 
„vienen  á  quedar  acordes,  y  como  si  no  tuviesen 
„alguna  nueva  decisión:  fundado  Gómez  y  ios  de- 
„mas  en  el  axioma,  de  que  la  derogación  de  hs  le- 
„yes  es  odiosa,  y  debe  evitarse  hasta  impropiar  laa 
„vooes  y  cláusulas  de  la  ley,  á  fin  de  conciliaria;  en 
„cuyo  supuesto,  respetando  oomp  verdaderas  leyea 
„á  las  romanas,  no  luiy  ficción  ni  sentido  extra^'a- 
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,»2ante  que  no  se  busque,  para  dejar  inútiies  núes* 
ntras  leyes,  y  con  toda  su  fuerza  al  derecho  civiU^' 
La  segunda  observación  consiste  en  que  supo- 
niendo que  las  leyes  romanas  no  deben  recibirse  y 
respetarse  sino  como  opiniones  sabias,  y  con  el  re- 
celo de  que  muchas,  aunque  en  sí  fundadas,  no  pue- 
den acomodarse  ¿  nuestro  gobierno,  aun  respecto 
de  ellas  mismas,  no  todos  los  testos  han  de  tratarse 
como  leyes,  sino  como  puntos  precisos  de  historia 
legal,  ó  como  antigüedodes  que  pertenecen  al  go- 
bierno de  los  rcMnanoB.  Nota  los  inconvenientes  que 
BO  siguen  de  no  hacerse  esta  distinción,  cual  es  en- 
tre otros  el  ocupar  el  tiempo  en  la  interpretación 
de  muchos  testos,  que  deben  tenerse  mas  como  tes- 
timonios de  hechos  y  costumbres  de  los  romanos, 
que  como  leyes;  y  el  de  gastar  por  lo  común  mas 
el  tiempo  en  la  inteligencia  de  los  menos  necesa- 
rios, abuso  muy  frecuente,  y  en  el  que  señalada- 
mente incurre  Yinio  y  los  autores  ínstitutistas. 

La  tercera  observación  se  reduce,  á  que  se  pro- 
cure evitar  otro  abuso  no  menos  perjudicial,'^cual 
es  el  de  querer  ccHiciliar  todos  los  testos  contrarios 
entre  si,  á  lo  que  llaman  antinomias.  „Casi  todo  el 
t/^alor,  dice,  y  tarea  de  las  universidades  y  de  los 
„autore&L prácticos,  se  emplea  en  conciliarios  testos 
^civiles  que  parecen  controrios  entre  sí,  á  que  Ila^ 
„man  vulgarmente  antinomias.  Todo  lo  que  se  es- 
y,cribe  no  tiene  otro  principal  objeto  que  buscar 
.«conciliaciones  á  dichas  leyes;  de  suerte  que  es  res- 
^petado  por  mayor  jurisconsulto,  el  que  sobresale 
„en  esta  habilidad,  ponderando  con  indecibles  elo- 
„gios  á  los  que  en  fuerza  de  su  ingenio  ó  de  la  ca- 
„sualidad,  encuentran  algún  modo  sutil  de  combi- 
„nar  dos  leyes  que  al  parecer  eran  irreconciliables. 
„Este  es  el  estudio  del  derecho  civil,*y  este  es  tam- 
„bien  el  método  que  observan  los  prácticos  tractis- 
„tas,  aunque  no  con  tanto  escrúpulo  y  prolijidad 
mCOHio  los  civilistas  puros. 

,,¿Pero  qué  fruto  podrá  producir  semejante  estu- 
„diót  Ello  es  constante,  que  el  hábito  ha  de  salir 
f^fñuy  parecido  al  acto  que  lo  engendra.  Consigúese 
„de  aquel  ejercicio,  que  todo  punto  se  reduzca  á 
„cuestion,  y  que  no  haya  caso  por  sencillo  que  sea, 
„que  no  se  meta  en  disputa;  hallando  testos  para 
„todo  y  modo  de  conciliar  y  adaptar  ios  que  son 
„evidentemente  contrarios.  Y  vé  aquí  sensiblemen- 
„te  el  motivo  de  arderse  en  pleitos  y  cuestiones  to- 
„do  aquel  pueblo  que  se  gobierna  por  el  derecho  ci- 
„vil  ó  que  al  menos  lo  tiene  admitido  y  tolerado  en 
„sns  tribunales.  Por  clara  que  sea  la  ley  real  deci- 
„siva  de  una  duda,  ocurriendo  caso  semejante,  se 
„halla  modo  de  evitar  la  contrariedad  hasta  haceria 
,4iab]ar  en  el  sentido  'que  requiere  el  negocio,  cu- 
„ya  habilidad  no  causa  estrañeza  á  quien  sabe  que 
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„en  las  universidades  las  leyes  mas  repugnantes  se 
„atraeQ  á  cualquier  partido.  Este  es  d fruto  y  este 
„es  el  efecto  que  se  consigue  del  estudio  y  método  co^ 
f/nun  de  los  ciinlislas,  cuyo  abuso  los  constituye 
„mas  cabilosos  y  perjudiciales  para  el  ejercicio  de 
hU  judicatura,  que  á  los  letrados  prácticos»  Pero  no 
„solo  es  pernicioso  á  la  causa  pública  dicho  método, 
„fomentando  por  una  especie  de  necesidad  pleitos 
„en  cualquiera  punto,  sino  también  es  contrario  al 
v6n  á  que  se  dirige. 

Concluye  finalmente  supbra  con  una  declamación 
patriótica,  en  la  que  exhorta  á  la  reforma  de  los 
abusos  indicados  en  su  obra.  „Dar  providencia  ca- 
„bal,  dice,  para  ocurrir  á  todos  los  males  de  los 
„hombres,  es  imposible,  mientras  estos  sean  hom- 
„bres:  pero  también  es  obligación  de  un  monarca 
,,no  perdonar  medio  alguno  con  que  aliviar  á  su 
«reino  en  todo  lo  posible,  de  las  enfermedades  que 
„padece,  cuando  el  riesgo  es  conocido  y  las  difícul- 
„tades  no  embarazan.  ¿Qué  será,  pues,  cuando  no 
mcI  peligro  sino  el  mismo  daño  se  esperimenta?  No 
faltará  quien  diga  que  nada  se  pierde  en  vivir  y 
pasar  por  donde  nuestros  mayores.  ¡Oh  ceguedad 
merecedora  de  un  eterno  aupliciol  ¡Qué  de  errores, 
iqué  de  abusos,  qué  de  injusticias,  qué  de  maldadesf 
no  se  abrigan  á  el  favor  de  este  inicuo  patrono! 
¿Qué,  un  delito  ha  de  ser  disculpa  de  otro  delito? 
»4Qué,  ha  de  ser  consuelo,  par  a  los  hombres  lo  en- 
„vejecido  de  un  mal?  ¿Que  hayamos  de  caminar  al 
„precipicio,  dando  por  razón  que  muchos  se  han 
„despeñado?  Pues  no  solo  es  propia  del  príncipe  la 
„obligacion  de  examinar  los  males  de  su  monar- 
„quía,  es  también  cargo  indispensable  de  sus  mi* 
„nÍ8tro8,  á  quien  está  confiado  el  gobierno,  mirar 
,muy  despacio  estas  materias  para  representar  al 
„monarca  su  infeliz  estado  y  remedio.  /  Qjué  impor* 
JLa  que  las  leyes  reales  se  recopilen  y  ordenerif  si  el 
„Tnal  inevitable  nos  xÁene  del  deredio  común,  pozo 
f^inagotable  de  pleitos,  opiniones  y  confusión!  Aquí, 
,^m  está  la  raiz  de  este  cáncer;  pues  aquí,  aquí 
,Jia  de  aplicarse  el  cauterio,^^ 

El  Dr.  D.  Juan  Francisco  de  Castro,  cuya  litera- 
tura es  bien  conocida,  en  el  primer  discurso  de  los 
críticos  contra  las  leyes  y  sus  intérpretes  lib.  2,  se 
esplica  de  esta  manera  sobre  el  derecho  romano  y 
su  estudio. 

„De  la  inoertidumbre  de  esta  contienda  se  sigue 
„un  notable  perjuicio  público;  pero  nada  menos  q  uc 
„acreditado  con  la  esperiencia.  Lo  primero,  que 
„unos  se  aplican  coii  mucha  atención,  cuidado  y  vi- 
,.gihincia  á  un  estudio  que  otros  desprecian.  Lo  se- 
,^ndo,  discusión  entre  los  mismos  profesores,  so- 
,«bre  el  modo  de  estudiar.  Lo  tercero,  y  peor,  que. 

„un  juez  falla  por  derecho  romano  una  causa  que 
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»,Dtro  decide  según  otra  razón  que  le  pareció  mas 
^natural,  no  creyendo  deber  sujetar  su  dictamen  á 
„líiB  leyes  romanas. 

No  podrá  negarse  que  la  disensión  en  este  punto 
yfSea  nociva  á  la  administración  de  justicia,  lo  que 
„8e  hará  mas  claro  con  la  siguiente  reflexión  8obi*e 
„el  derecho  romano  y  su  estudio. 

oEs  ciertamente  este  derecho  en  cuanto  unido 
,,con  todas  sus  partes,  un  cuerpo  de  mediana  per- 
„feccion  y  suficiente,  según  el  estado  y  circunstan* 
„cias  del  romano  imperio,  para  pacificar  los  hom- 
„bres  en  sus  cuotidianas  disensiones,  y  producir  me- 
„dios  convenientes  para  la  recta  administración  de 
ajusticia.  Pero  la  España,  con  cuyas  costumbres 
„no  se  acomodan  muchas  de  sus  disposiciones,  ha 
^mutilado  tantas  partes  á  este  cuerpo,  y  le  ha  cor- 
„tado  tantos  miembros,  reformando,  derogando  y 
^abrogando  tantas  de  sus  leyes,  que  ya,  tan  lé- 
i^os  de  ser  un  todo  perfecto^  es  un  cuejyo  disforme; 
„d  por  mejor  decir ,  ya  respecto  de  la  España  no  es 
„cuerpOf  sino  un  montón  desunido  de  varias  partes^ 
„1as  que  pudiendo  antes  en  el  todo  pacificar  en  jus- 
„ticia  los  mas  dilatados  reinos,  ya  no  sirve  sino  pa- 
y^ra  ocasionar  mayor  perturbación.  Es  como  un  cuer- 
9,po  natural  orgánico,  que  en  la  unión  de  sus  partes 
y,es  capaz  de  todas  las  operaciones  que  le  son  pro- 
„pias;  pero  dividido  y  separado,  es  incapaz  de  ejer- 
„cerlas;  ó  como  un  grande  y  hermoso  edificio  sos- 
,,tenidoen  fuertes  columnas,  las  que  discoladas  ó 
^debilitadas,  todo  el  edificio  se  hace  ruinoso,  sin 
„que  sea  cómodamente  habitable  alguna  de  sus 
piezas* 

„Es  sin  duda  digno  de  admiración  .que  el  dcre- 
„cho  romano  se  haya  llevado  tanto  la  atención  en 
„los  estudios  generales,  que  no  haya  dado  lugar  á 
^Jiacer  én  sus  escuelas  conmemoración  alguna  del 
fiderecJio  del  reino.  Y  que  los  estudios  públicos,  tan 
„pródigamente  repartidos  por  todas  partes  para  la 
„instruccion  de  la  juventud  en  las  ciencias  útiles  á  ' 
„la  república,  solo  hayan  de  servir  en  jurispruden- 
„cia  para  la  esposicion  de  un  derecho  extrangero. 
„Es,  vuelvo  á  decir,  digno  de  admirar  tantas  cáte- 
„dras  tan  ricamente  dotadas,  tan  insignes  maestros 
„de  unas  leyes  que  sirvieron  para  la  pacificación 
,4nteríor  de  los  romanos,  y  tanta  indiferencia  en 
„las  que  sirven  para  el  gobierno  de  los  españoles. 
„Tantó  aparato  y  tan  cuidadoso  celo  en  la  doctrina 
„de  leyes  muertas,  y  tanto  descuido  en  enseñar  las 
tJíeyes  vivas,  empleando  los  estudiosos,  cuyo  fin  es 
„8ervir  en  España  encargos  de  justicia,  tantos  años 
„en  meditar  las  leyes  de  Roma  y  Constantinopla, 
„como  si  las  universidades  del  reino  fuesen  semina- 
mTÍos  para  ejercer  preturas  en  el  antiguo  imperio 
^romano. 


„Se  parecen  nuestros  estudiosos  del  derecho  ro- 
„mano  á  aquellos  indiscretos  estudiosos  de  geogra- 
„fia  que  emplean  todo  su  conato  en  saber  ladelinea- 
„cion  de  paises  eztrangeros,  sin  dejar  arroyo  que  no 
„noten,  ni  colina  que  no  apunten,  ignorando  los  gran- 
„de8  ríos  que  corren  por  su  propio  pais,  y  los  gran- 
„de8  montes  que  le  rodean. 

,,¿Qué  dijéramos  de  un  hombre  que,  olvidando  la 
„lengua  nativa,  se  emplease  en  el  estudio  de  len- 
9,guas  extrangeras,  ó  de  un  español  que  ignorando 
„enteramente  la  historia  de  España,  sus  varías  re- 
„volucione8,  su  cronología  y  la  seríe  de  sus  leyes, 
„emplease  todo  su  estudio  en  los  espinosos  puntos 
„de  la  cronología  de  la  China  ó  de  la  historia  del 
„Mogol?  Pero  esto  puede  suceder  por  el  depravado 
„gusto  de  un  particular;  mas  no  puede  menos  de  ex- 
„trañarse  en  una  sabia  nación. 

„No  fué  esta  la  intención  de  nuestros  sabios  le- 
„g¡sIadores  en  permitir  el  estudio  del  derecho  roma- 
„no  en  los  estudios  generales,  sino  el  dar  lugar  á 
„que  los  españoles  no  ignorasen  la  sabiduría  legal 
„de  los  antiguos.  Bien  queremos,  dice  el  rey  Don 
„Aionso  y  el  católico  rey  D.  Fernando  y  su  hija  la 
9,reina  Doña  Juana,  y  sufrimos  que  los  libros  de  los 
„derechos  que  los  sabios  antiguos  hicieron^  que  se 
Jean  en  los  estudios  generales  de  nuestro  seño- 
„río,  porque  hay  en  ellos  mucha  sabiduría;  y  que- 
„remos  dar  lugar  que  los  nuestros  naturales  sean 
„sabidores  y  sean  por  ende  mas  honrados.  Pero  la 
„principal  instrucción  que  desean  nuestros  reyes  en 
„sus  subditos,  es  en  las  leyes  del  reino.  Nuestra  in- 
„teacion  y  voluntad  es,  dicen,  que  los  letrados  en 
„estos  nuestros  reinos  sean  principalmente  instrui- 
„dos  é  informados  de  las  leyes  de  nuestros  reinos, 
„pues  por  ellas  y  no  por  otras  han  de  juzgar.  Sí 
„nuestros  legisladores  entendieran  que  el  estudio 
„del  derecho  cesáreo  había  de  ser  tan  particular  en 
„Ias  escuelas,  que  en  ellas  no  habia  de  haber  lamas 
„leve  instrucción  en  6l  derecho  del  reino;  si  tuvie- 
„ran  presente  el  abuso  que  con  el  tiempo  se  habia  de 
„hacer  de  esta  su  permisión,  tan  lejos  de  conceder- 
„la,  sin  duda  prohibirían  con  graves  penas  un  estu- 
„dio  cuyo  desorden  ha  llegado  á  enredar  las  leyes 
„reales  hasta  el  punto  de  hacerlas  ininteligibles  á  la 
„mayor  parte  de  sus  profesores. 

,39  engaño  manifiesto,  aunque  vulgarmente  creí- 
„do,  que  en  las  universidades  se  estudia  la  teoría 
„del  derecho.  Pues  teoría  en  las  facultades,  se  Ha-* 
„ma  el  estudio  de  aquellos  principios  que  conducen 
„al  conocimiento  de  las  verdades  prácticas,  ó  el  es- 
„tudio  de  aquellas  reglas  que  la  práctica  rectifica 
„como  esplicativas  de  la  verdad  que  se  desea  en- 
„encontar.  Pero  lo  que  en  jurisprudencia  se  ense-. 
„ña,  en  las  escuelas  son  unos  principios  muchas  veces 
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jfdesmenlidas  en  la  práctica,  y  unas  reglas  á  quienes 
fjla  práctica  deniega  todo  ejercicio,  como  leyes ^  no 
.^recibidas,  abrogadas,  derogadas  é  inmutadas,  y  no 
„pocas  veces  injustas, 

„¡Ojalá  se  estudiara  en  las  escuelas  verdadera 
^teoría  ó  especulación  de  leyes  practicables;  entón- 
mCCs  la  práctica  no  se  reduciría  á  otra  cosa  que  á 
,,un  ejercicio  de  lo  estudiado!  Pero  tan  lejos  de  es- 
,,tudiarse  en  las  universidades  la  teoría  del  derecho, 
„se  hace  un  estudio  capaz  de  impedir,  en  hombres 
,,de  talentos  regulares,  todo  progreso  en  la  práctica 
yycomo  opuesto  á  ella;  no  siendo  lo  que  se  ha  estu- 
adiado  en  las  escuelas  lo  que  se  practica,  sino  lo 
„qne  se  ha  practicado  en  la  antigua  Roma;  y  lo  que 
„8e  practica  y  deben  observar  los  tribunales,  y  por 
„donde  se  rige  la  sociedad,  es  ordinariamente  otro 
^derecho  que  es  preciso  estudiar  de  nuevo. 

„Por  esto  vemos  tantos  antiguos  profesores  de  las 
„universidades,  y  que  después  (como  es  frecuente) 
„no  han  tenido  otra  esperiencia  y  particular  estu- 
,.dio  en  las  leyes  del  reino,  reducidos  en  fuerza  de 
y,su  propio  conocimiento  y  bien  de  la  república  á 
„una  vida  privada,  conociéndose  incapaces  de  dar 
,,respuesta  alguna  en  derecho.  Y  los  que  sin  aque- 
„lla  previa  y  necesaria  disposición  temerariamente 
„se  conceptuaron  dignos  de  ejercer  algún  cargo  de 
ajusticia,  cometen  mil  absurdos,  ocasionando  mu- 
„chos  y  costosos  pleitos,  gastos  y  molestias,  escan- 
„dalizando  los  pueblos  con  sus  disparates,  hasta  que 
„una  larga  esperiencia  les  ha  facilitado  el  paso 
„para  conducirse  con  mejor  orden.  ¡Pero  espe- 
„riencia  costosa  y  semejante  á  la  de  los  profesores 
„de  medicina  que  aprenden  á  ayudar  la  salud  de 
i,unos^,  destruyendo  la  salud,  y  aun  quitando  la  vi- 
„da  á  otros! 

„El  estudio  en  la  juventud  es  el  que  causa  mayo* 
„res  impresiones  en  el  curso  de  la  vida.  El  conoci- 
„miento  del  derecho  real  viene  al  estudiante  ya 
^preocupado,  ó  acaso  ya  fatigado  con  las  penosas 
„1ecciones  de  un  derecho  extrangero.  Es  como  un 
„alimento  recibido  en  un  estómago  preocupado  de 
„otros  manjares  que  nunca  puede  producir  el  cor- 
„reRpondiente  nutrimento,  pues  no  puede  ser  bien 
„digerído,  á  lo  menos  el  mas  robusto  estómago  siem- 
„pre  padecerá  mayor  dificultad  que  la  que  tuviera 
„cualquiera  estómago  libre;  y  no  todos  los  entendi- 
„mientos  tienen  fuerzas  proporcionadas  al  venci- 
„miento  de  todas  estas  dificultades,  como  no  todos 
„1os  estómagos  tienen  suficiente  actividad  para  di- 
„gerír  muchedumbre  de  manjares.  Y  cuando  las 
^fuerzas  de  ingenio  de  un  estudiante  sean  superío- 
,,res  á  todos  estos  estorbos,  siempre  habrá  tenido 
„un  bien  escusado  trabajo  en  vencerlos. 

„Alguno  dirá,  según  el  común  sentir,  que  el  es- 


„tudio  del  derecho  romano  sirve  mucho  para  dige* 
n'f^f  y  facilitar  él  derecho  real.  No  puede  esto  ne- 
„garse  en  la  constitución  presente  en  sujetos  capa- 
„ces  de  comprender  todas  las  antinomias  y  diferen- 
„cias  de  los  dos  derechos  y  sus  consecuencias.  Pe« 
„ro  tampoco  puede  dudarse  que  de  la  misma  fuen- 
„te  de  donde  mana  esta  facilidad  digestiva, ^uyen 
„mezcladas  crudezas  insuperables  á  fuerzas  nada 
„comunes.  De  modo  que  el  daño  que  ocasiona  no 
„es  menor  que  el  beneficio  que  comunica.  Menos 
„puede  dudarse  que  la  potestad  legislativa  de  Es- 
„paña  pueda  suplir  con  mas  abundantes  luces  á  to- 
„da  la  claridad  que  puedan  esparcir  las  leyes  de  Ro- 
,.ma  sobre  las  del  reino,  y  sin  las  sombras  que  vie- 
„nen  del  mismo  origen;  y  pudiendo  nuestro  sobera- 
„no  auxiliarnos  en  este  beneficio,  escusado  es  red-' 
Jnrlo  de  quien  no  comunica  luces  sin  tinieblas,  f a- 
„cilidades  sin  dificultades,  y  de  quien  no  aprovecha 
„sin  ser  nocivo, 

„A  fuera  de  esto,  es  constante  por  la  esperíencia, 
„que  acostumbrados  los  estudiantes  al  estudio  del 
derecho  romano,  con  dificultad  se  desprenden  de 
„las  noticias  que  les  ha  procurado  su  aplicación,  las 
„que  retienen  como  primeras  impresiones  que  han 
„recibido  de  jurísprudencia,  y  como  prendas  de  un 
„estudio  que  no  quieren  les  haya  sido  inútil,  hacien- 
„do  manifestación  de  ellas  al  público  en  todas  sus 
„ocupaciones  literarias,  como  poseedores  de  unas 
„riquezas  que  han  adquirído  con  mucho  trabajo. 
„Ademas  de  que  el  no  dar  á  entender  en  todas  las 
„ocasiones  que  se  presentan,  que  saben  las  leyes  de 
„Romá,  seria  pasar  por  la  baja  nota  de  no  haber 
„cursado  en  escuelas  públicas. 

„De  aqui  es  que  de  cualquier  modo  que  sientan 
„los  doctores  sobre  la  autoridad  del  derecho  roma* 
„no,  siempre  ocupan  lá  mayor  parte  de  sus  escritos 
„en  esponerle,  cotejando  con  él  las  leyes  reales,  acó- 
„modándolas  al  sistema  del  derecho  común  (que  así 
„llaman  al  romano)  interpretándolas  y  restríngién- 
„dolas,  para  que  en  cuanto  sea  dable  menos  le  de- 
„roguen.  De  modo  aue  estos  derechos  se  hallan  hoy 
„en  nuestros  A.  A.  tan  íntimamente  mezclados,  que 
„á  no  ser  imposible,  es  sumamente  dificil  entender 
„uno  sin  la  ayuda  del  otro;  resultando  de  esta  in- 
„mixtion  un  compuesto  tan  confuso  de  encontrados 
„principios,  y  tan  intrincado  con  insuperables  difi- 
„cultades,  que  apenas  llega  la  vida  del  hombre  para 
„desenredarle.  Y  cuando  esto  consigan  los  que  han 
„hecho  un  estudio  especial  sobre  el  derecho  romano; 
„los  mas  de  que  es  muy  superior  el  número  que  sin 
„este  auxilio  entran  en  laprqfesion  del  derecho  real 
„(aunque  hayan  asistido  en  las  escuelas  y  se  digaa 
„bachilleres,  y  acaso  licenciados,  y  aun  de  superior 
agrado)  solo  pueden  esperar,  según  sus  talentos,  y 
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,«UQ  largo  y  porfiado  estudio,  alguüaj  luces  para 
,,conducirae  en  los  casos  mas  comunes. 

„Parece  que  cualquier  buen  concepto  que  antes 
„de  ahora  se  haya  formado  sobre  la  utilidad  del  de- 
„recho  romano  en  las  escuelas,  habiendo  demostra- 
ndo la  esperiencia  que  esta  utilidad  no  equivale  á 
pjos  daños  que  ocasiona,  seria  muy  conveniente  al 
^^osiego público  el  que  las  leyes  romanas  enteramen- 
tjte  se  desterraran,  no  solo  de  los  tribunales,  sino 
^JUimbien  de  las  escuelas.  Este  derecho  llegó  por  su 
•ydesgracia  á  ser  como  aquellos  hombres  sediciosos, 
,á  quienes  para  el  sosiego  público  es  preciso  des- 
aterrar, no  solo  do  la  corte  y  lugares  grandes  en 
„donde  puedan  ocasionar  grandes  revoluciones,  si- 
„no  también  de  todo  el  reino,  para  cortarles  toda 
„ocasion  de  levantar  algún  motin.  ínterin  las  leyes 
y^omanas  se  mantengan  en  las  escuelas,  los  estu- 
„d¡antes  cuando  vengan  á  los  tribunales  á  ser  juc- 
„ces  ó  abogados,  no  podrán  fácilmente  olvidar  un 
„tan  querido  estudio  en  que  emplearon  su  juventud, 
„quc  es  tan  difícil  olvidar,  como  los  sentimientos 
,ide  la  educación.  Y  de  este  modo  el  estrépito  de  las 
^escuelas  nunca  será  menos  en  los  tribunales,  para 
y,Ios  que  sirvieron  de  verdadero  ensayo,  haciendo  na* 
„cer  dificultades,  no  precisamente  sobre  la  inteligen- 
i,cia  dé  las  leyes  reales,  sino  sobré  su  acomodamien- 
^to  y  concordia  con  las  romanas  y  sus  intérpretes. 

„Ño  obstante,  para  que  este  general  destierro  del 
„derecho  cesáreo  fuese  útil  á  la  república,  debiera 
^preceder  la  formación  de  un  cuerpo  metódico  de 
^derecho  español  en  la  forma  que  hemos  propuesto 
„en  la  prefación  de  esta  obra.  Sin  esta  tan  previa 
„y  precisa  disposición,  privarnos  del  estudio  del  de- 
firecho  romano,  poco  menos  sería  que  privarnos  de 
„una8  aunque  confusas  luces  con  que  en  algún  mo- 
„do  podemos  conducirnos,  y  quedarnos  casi  en  ti- 
^nieblas,  ó  abandonar  un  tal  cual  aunque  trabajoso 
^socorro,  y  quedarnos  poco  menos  que  en  una  es- 
„trema  indigencia." 

El  sabio  abate  Herbas  en  su  famosa  historia  de 
la  vida  del  hombre,  lib.  4,  cap.  4  §  1,  hablando  del 
derecho  civil  romano,  se  esplica  en  estos  términos: 
„En  tiempo  de  Justiniano,  reformador  justo  del 
„derecho  antiguo  romano  y  autor  insigne  del  de- 
„recho  romano  que  reina  aun  en  las  escuelas  y  en 
„mucho8  tribunales,  la  jurisprudencia  llegó  á  la 
„cümbre  de  la  perfección  respectiva,  que  convenia 
,fal  carácter  y  á  las  circunstancias  del  imperío  que 
„con  ella  se  debia  gobernar.  Faltó  este  imperio,  y 
f^aun  reinan  sus  leyes,  no  porque  sean  las  mejores 
„en  las  circuntancias  presentes;  fnas  porgue  el  res- 
^peto  á  la  ántigiiedad,  esclavizando  la  mente,  la  obli* 
y,ga  á  quemar  incienso  de  superstición  en  honor  de 
Jas  leyes,  que  no  quiere  abandonar  por  no  deda* 


,,rarlas  inútiles,  ó  en  parte  contrarías  á  la  razón. 
,  (Funestos  efectos  ha  causado  en  casi  todas  las  cien- 
„cias  el  respeto  supersticioso  á  la  antigüedad.  La 
,^jilosofia  se  resiente  aun  de  los  estragos  que  en  ella 
Jia  hecho  por  tantos  siglos  la  fanáiica  idolairía  del 
„perípatético  Arabismo,  aunque  ya  ha  destruido  fe- 
»,lizmente  el  ídolo  y  el  templo  de  la  superstición 
„arábiga.  El  matemático  que  ha  enriquecido  su 
„cíencia  con  innumerables  invenciones  útiles  é  in- 
,.geniosas,  y  pretende  presentarla  casi  toda  nueva 
„á  la  crítica  de  los  literatos,  no  se  .determina  aun  ¿ 
„abandonar  el  método  que  Euclides  observo  en 
„sus  elementos  matemáticos;  ó  por  respeto  á  su  anti* 
„gúedad,  ó  porque  el  influjo  misterioso  de  esta,  hace 
„que  su  mente  desconfíe  de  hallar  método  mejor. 
,JSI  teólogo  que  se  declara  violento  y  estrecho  en- 
„tre  los  limites  que  al  estudio  y  método  teológico 
ftprescribió  el  Maestro  de  las  Sentencias  por  ráspe- 
nte á  la  antigüedad,  que  juzga  demasiadamente  sa- 
ngrada, no  se  atreve  á  traspasaflos.  El  canonista, 
nConoce  y  publica  la  ignorancia  ó  falsedad  de  las 
^colecciones  de  Isidoro  Mercator  y  de  otros  colee» 
„tores,  y  no  las  abandona;  y  el  jurista,  últimamen- 
„ie,  abomina  el  método  y  las  muchas  leyes  del  de- 
„recho  romano,  y  no  deja  de  estudiarlo, 

„La  antigüedad  pide  gratitud  de  voluntad,  mas 
„ao  ceguedad  de  entendimiento.  Nuestros  mayores, 
^insignes  por  el  magisterio  en  las  ciencias,  son  dig- 
„nos  de  nuestro  agradecimiento  ^  alabanza,  por- 
„que  nos  abrieron  el  camino  para  las  ciencias;  mas 
„no  fueron  doctores  celestiales,  que  siempre  nos 
^condujeron  á  la  verdad,  que  muchas  veces  no  su- 
npieron  encontrar  ó  hallaron  útil  solamente  para 
ncllos.  La  antigüedad  solamente  es  respetable  en 
„materia  de  dogma  y  disciplina  de  religión,  porque 
nCstas  ciencias  deben  .su  origen  á  maestros  celestia- 
les; y  quien  menos  dista  de  ellos  en  tiempo,  mejor 
„nos  puede. y  debe  enseñar:  sobre  el  método  do  tra- 
„tar  la  doctrina  dogmática  y  canónica,  y  sobre  to- 
„do  lo  que  forman  la  esencia  y  los  accidentes  de 
„las  ciencias  profanas,  la  antigüedad  será  solaipen- 
„te  respetable,  si  supo  mas  que  nosotros.  ¿Y  quién 
„duda  que  el  método  de  esponer  las  ciencias  sagra- 
„das  y  la  sustancia  y  accidentes  de  las  naturales, 
„dependen  de  la  experíencia  física  y  civil,  y  se  per- 
afeccionan  con  el  tiempo,  y  que  menos  sabe  de 
„ello8  el  que  mas  estudia  autores  antiguos?  Quien 
^solamente  se  instruye  con  la  lección  de  estos,  es 
„como  el  que  floreció  en  tiempo  de  ellos;  para  él 
„las  ciencias  son  lo  que  fueron  en  los  siglos  de  ki 
^ignorancia,  y  los  progresos  modernos  son  como  si 
nUO  se  hubieran  hecho.  Este  discurso  no  menos  le- 
„gitimo  que  convincente,  obliga  á  tener  á  la  vista 
„ias  producciones  literarias  mas  modernas  para  ar- 
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„reglar  el  mejor  y  mas  ventajoso  estudio  de  las 
,,c¡encias  naturales,  entre  las  cuales  ocupa  la  legal 
fjUn  lugar  principalísimo.  Ninguno  será  tan  teme- 
erario  que  se  pei-suada  á  que  consistió  toda  la  me- 
f.jor  ó  posible  ciencia  lega!  en  saber  el  derecho  ci- 
„vil  de  Justiníano,  ni  menos  juzgará  que  sus  leyes 
„son  incapaces  de  mayor  perfecion  y  de  ilustración 
„ó  corrección  con  las  nuevas  luces  que  dan  la  re- 
„flexion  y  la  esperiencia  de  diversos  sistemas  ó  go- 
„biernos  políticos. 

„EI  sistema  legal  es  como  el  fílosófíco,  uno  y  otro 
„deben  á  la  razón  su  principio  y  su  perfeccioií.  No 
^debemos  en  la  jurisprudencia  ni  en  ninguna  ciencia 
^natural,  suponer  mayor  racionalidad  ni  mayor  per- 
,»íeccion  que  la  que  tiene  porque  es  ciencia  antigua, 
„ni  debemos  sufrir  que  la  antigüedad  de  la  jurispcu- 
„dencia  romana,  haga  por  educación  errónea  en  el 
^espíritu  humano,  la  vana  impresión  que  por  tantos 
„siglos  ha  hecho  en  él  la  filosofía  peripatética  tirani 
„zando  su  razón.  Por  desgracia,  y  para  daño,  no  mé- 
„nos  de  las  ciencias  que  de  la  sociedad  civil,  el  tiem- 
„po  y  el  espacio  juegan  con  la  fantasía  de  los  muchos 
„hombres  que  en  su  obrar  y  pensar  consultan  po- 
„co  á  la  razón,  menos  á  la  reflexión,  y  no  saben  sa- 
•,lir  de  la  corta  esfera  en  que  los  encerró  la  falsa 
„educacion.  De  países  lejanos  se  cuentan  trecuen- 
„temente  maravillas,  y  lo  raro  se  suele  atribuir  á 
„elIos;  así  también  de  tiempos,  por  su  antrgüedad 
«remotos,  se  suelen  en  las  mentes  débiles  formar 
„ideas,  con  que  se  finge  siglo  de  oro  el  que  fué  de 
„hierro;  se  tiene  por  hermoso  lo  feo,  y  se  propone 
«.estimable  lo  que  realmente  merece  desprecio. 

,.A  los  llamados  sabios,  idólatras  de  los  tiempos 
,.por  antigüedad  remotos,  y  de  los  países  lejanos, 
yo  aconsejaría  que  se  fueran  á  vivir  á  la  China,  y 
en  ella  encontrarían  lo  mas  maravilloso  que  pue- 
„dan  dar  la  antigüedad  de  los  tiempos  y  la  distan- 
„cia  de  los  países;  pues  en  ella,  que  es  de  los  paí- 
„ses  mas  distantes  de  Europa,  la  jurisprudencia  y 
„las  demás  ciencias,  como  también  las  artes  mecn- 
„nicas,  tienen  las  épocas  de  su  invención  casi  coñ- 
„finantes  con  el  diluvio,  como  consta  de  sus  anales. 
„Y  si  estos  sabios  no  se  atreven  á  emprender  via- 
„ge  tan  largo,  sin  que  se  incomoden  en  hacerlo,  yo 
„satisfaré  á  su  deseo  y  al  respeto  que  profesan  á  la 
^antigüedad,  presentándoles  la  antiquísima  juríspru- 
„dencia  china,  la  cual  por  derecho  de  antigüedad 
„debe  prevalecer  contra  la  de  Justiniano»  que  res- 
„pecto  de  la  China,  ya  vieja,  es  aun  muy  joven. 

„Juzgo  que  no  se  aceptará  esta  buena  voluntad 
„que  tengo  de  complacer  al  deseo  anticuario  de  los 
,  ,dichos'  sabios,  los  cuales  probablemente  me  res- 
„ponderán  diciendo:  Los  chinos  continúen  con  su 
«derecho  antiquísimo,  y  los  europeos  con  su  anti- 
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,.guo  derecho  romano;  pues  el  derecho  que  sea  bue- 
»,no  para  los  chinos,  no  por  esto  será  bueno  para  los 
«europeos.  Esta  respuesta  que  conviene  con  la  que 
,,el  vulgo  de  los  sabios  suele  dar  para  continuar  en 
,,la  fMjsesion  de  las  costumbres  y  ciencias  envejeci- 
„das  y  heredadas  por  educación,  descubre  él  tirani- 
,,co  poder  de  esta,  y  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
,,de  reformar  la  jurisprudencia  romana.  Esta  nece- 
„sidad  aparece  claramente,  porque  si  no  obstante 
,,ser  los  chinos  como  los  europeos,  hombres  en   so- 
«ciedad  civil,  se  juzga  que  para  estos  no  conven - 
,,drá  la  legislación  propia  de  aquellos,  porque  el 
«código  legal  de  cada  nación   se  forma   teniendo 
«en  consideración  las   particulares  circunstancias 
«de  ella;  del  mismo  modo  se  podra  decir  que  á  los 
«numerosos  principados  de  Europa  no  convendrá 
«la  jurisprudencia  romana,  que  se  formó  solamente 
«para  un  principado  solo,  el  cual  por  sus  circuns- 
«tancias  intrínsecas  y  extrínsecas,  se  diferencia  de 
«cada  uno  de  los  numerosos  principados  actuales 
«de  Europa,  no  menos  que  se  diferencian  los  chinos 
«de  los  europeos.  En  esta  diferencia  ciar  a  ^  dice  la 
^,necesidad  de  reformar  el  derecho  romano  ^  formado 
„con  miras  y  relaciones^  que  ahora  no  existen  ni  se 
tpueden  tener;  mas  á  esta  necesidad  se  opone  el 
«poderoso  influjo  de  la  educación  preocupada,  por 
«la  que  el  hombre  resiste  abandonar  la  ciencia, 
),aunque  inútil  á  que  se  habituó,  no  conociendo  que 
«cuando  no  sigue  el  camino  de  la  razón,  le  es  me- 
,,jor  la  ignorancia,  que  una  ciencia  inútil  ó  falsa. 

«A  ningima  ciencia  sagrada  ni  profana  da  la  an- 
«tigüedad  sola  motivo  alguno  de  estimación  ó  res- 
«peto,  ni  la  hace  mas  racional  ó  perfecta  que  la  que 
«es  en  sí  únicamente;  para  aprender  todas  las  cien- 
«cias  nos  valemos,  no  de  su  antigüedad,  sino^  de  la 
«autoridad  y  de  la  razón;  aquella  cuando  las  estu- 
«diamos,  precede  en  tiempo;  mas  la  razón  precede 
«en  la  realidad;  la  autoridad  es  divina  v  humana: 
,,aquella  es  infalible,  mas  la  humana  es  falible. 

«Yo  confieso  que  Justiniano  para  formar  su  de- 
«recho,  recogió  lo  mejor  que  halló  en  la  antigüedad: 
„mas  lo  que  era  mfjor  entonces ,  puede  no  ser  bueno 
^ahora,  por  la  diversidad  de  gobierno  y  circunstan- 
^^cias  políticas,  Justiniano  tomó  para  su  derecho,  no 
«lo  que  pudo  ser  mejor  en  la  remota  antigüedad, 
,Mno  lo  que  creyó  mejor  según  las  circunstancias 
„del  tiempo;  y  esto  mismo  debemos  hacer  con  las 
«leyes  de  Justiniano.  No  debemos  dar  á  su  código 
«un  valor  que  el  mismo  Justiniano  no  le  daría  en  el 
«tiempo  presente,  y  tampoco  hubiera  soñado,  y  que 
«ningún  prudente  se  lo  puede  dar.  ¿Cuándo  ni  có- 
«mo  podía  Justiniano  ponsar  que  su  derecho  roma- 
«no  durase  mas  que  el  mismo  imperio  romano?  ¿Po- 
«dria  esperar  jamas,  que  no  quedando  sombra  de 
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„la  existencia  de  este  iiuperio,  se  diese  á  su  dere- 
„cho  roas  cuerpo  que  tuvo  en  su  origen?  ¿C6mo  po- 
„dia  lisonjearse  Justiniano  que  subsistiesea,  se  es- 
„tudiasen  y  respetasen  como  sacrosantas  sus  leyes 
»,de  pretores  de  Asia,  Egipto,  África,  &c.  de  con- 
^sules,  de  condes  de  Isauria,  de  Biocolitas,  de  Pa- 
ulatinos &c.,  cuando  apenas  hay  memoria  de  tales 
pretorados  y  oficios  que  hoy  son  cosa  quimérica? 
Faltaron  la  materia  y  el  sujeto  de  las  leyes,  y  aun 
dura  su  forma,  que  se  va  aplicando  a  sujetos  di- 
„versos.  Este  pasage  ó  tránsito  de  forma  por  va- 
„rios  sujetos,  en  otro  tiempo  daria  materia  abun- 
„dante  y  amena  á  los  filósofos  árabes  para  probar 
„su  sistema  fisico  de  la  existencia  aislada  ó  trans- 
„migracion  de  formas  físicas. 

„  A  estos  defectos  de  las  leyes  de  Justiniano,  aña- 
„damos  otro  no  indiferente,  que  consiste  en  haber 
^adoptado  leyes  inútiles  y  espresiones  confusas  de  la 
„antigúedad.  Justiniano  quiso  reformar  las  leyes  an- 
^tiguas;  mas  en  la  reforma,  respetó  demasiadamente 
„la  antigüedad  por  política  ó  superstición;  y  así  en  su 
„Digesto  nos  dejó  leyes  indigestas  y  rancias,  que 
^mascamos  continuamente  y  nunca  digerimos.  Pe- 
„có  Justiniano  por  su.  mal  orden  en  las  leyes,  y  por 
„la  contrariedad  de  muchas  de  ellas,  y  de  estas  dos 
„causas  provienen  muchos  defectos  intrínsecos  y  ex- 
„trínsecos  de  su  jurisprudencia,  como  prueba  Mu- 
„ratori  citado.  De  la  contrariedad  de  leyes  entre  sí 
„y  á  la  doctrina  moral  y  recta  conciencia,  han  es- 
„crito  tantos  autores,  que  sus  obras  pueden  formar 
„una  gran  biblioteca.  Es  cierto  que  algunos  autores 
„como  Momerio  Meyer,  Matheo  y  el  insigne  Cuja- 
„cio,  defienden  ser  admirables  el  método  y  la  for- 
„niacion  de  las  leyes  de  Justiniano;  mas  su  defensa 
„con8¡ste  en  aserciones  y  no  en  pruebas  ni  en  solu- 
„cion  de  los  argumentos  que  se  ponen  en  contrario.'* 
Solórzano  en  el  Emblema  68,  dice;  „£¿  tamdem^ 
Justiríianus  Imperaior,  haec  omnia  in  eam  rapso- 
diam  redegü,  quae  hodie  in  Digestonum^  et  Codicis 
voluminibus  circumfertur^  ur  ipsb  latius  rbcbicsst. 
QtiaiTi,  licet  multi  laudei3i,  plures  vituperante  et  il- 
lud  ómnibus  in  confessó  est,  lites  non  minuisse^  sed 
auxisse^  praesertim  postquam  per  JjotJutrium  Scuca- 
nem  Imperatorem  Irnerii  suasionet  luce  doenata^ 
efusdem,  et  aliorum  Barbarorumglossis,  et  interpre- 
taVionibus  obscurari potuis  coepit,  quam  ülustrariy 
ut  graviter  Hottomanus  conqueritur^  et  ex  nostris 
Joannes  ParladoriuSf  qui  bené  notavit^  qud  si  libri 
hanc  in  rem  editi^  alii  super  alias  ponerentur^  Babi- 
lonicam  turrim  altitudine  superarent.  Cuiego  addo^ 
hinc  in  hiSf  doctrinarum,  et  sententiarum^  ut  in  üla 
linguarum  confusionem  exortam  esse  ' . 

1     Se  hace  mucho  mérito  de  loa  grandes  hombrea  que  se  han 
fonnado  con  el  estudio  del  derecho  romano;  mas  si  de  aqui  ha     f 


D.  José  Palanca  y  Guiierrez,  desaprobando  que 
el  gobierno  hubiese  asignada  el  estudb  del  dere- 
recho  romano  en  Valencia,  se  esplica  zú:  ^,Y  el 
^presentarnos  el  farragoso  derecho  romano  para 
M^iie  se  diera  de  asignatura  en  las  enseñanzas^  7b- 
nmadf  nos  dijOf  entreteneos  en  desentrañar  esas  su- 
%Jíílezas.^^  El  mismo  se  propone  esta  pregunta:  ¿Se* 
rá  preferible  el  derecho  romano  con  sus  sutilezas  im- 
pertinentes, con  doctrinas  á  veces  que  disienten  de 
la  equidad  natural,  á  un  tratado  de  principios  fun- 
damentales de  todo  derecho,  á  una  obra  que  nos 
presente  lo  mismo  que  contiene  la  legislación  de 
los  romanos,  descartada  de  todo  lo  que  sea  perju- 
dicial ó  innecesario?  Se  escusa  de  dar  por  sí  la  con- 
testación, y  apela  al  respetabilísimo  autor  de  la  ley 
agraria  que  en  el  tomo  4  de  la  colección  de  sus 
obras,  página  115,  da  la  respuesta  en  estos  térmi- 
nos: „Nada  ofrece  que  decir  la  última  conclusión; 
,  j>ero  hubiera  querido  que  vd.  la  concibiese  en  es- 
„tos  términos:  Juzgamos  y  aseguramos  que  el  estu- 
„dio  del  derecho  romano  es  absolutamente  inútü^  y 
ejlas  mas  veces  dañoso.  La  prueba,  la  parte  de  este  de- 
„recho  que  se  conforma  con  los  principios  de  justi- 
„cia  universal,  ó  por  mejor  decir,  con  el  derecho 
^natural,  ¿no  seria  mejor  estudiarla  en  una  obra  sis- 
„temática,  que  contuviese  los  principios  de  aquella 
,Justicia  y  derechos  establecidos  y  desenvueltos» 
t,y  ordenada  completamente?  Y  la  parte  que  no  lo 
„sea  y  pertenezca  al  sistema  civil,  religioso,  militar 
„y  económico  de  aquella  república,  ¿no  fuera  me- 
,jor  que  se  ignorase,  ó  por  lo  menos  que  se  estu- 
„d¡ase  historialmente*  •  •  •?^' 

Tal  ha  sido  el  juicio  de  hombres  tan  célebres  y 
eruditos  como  los  que  llevo  referidos.  Y  no  se  me 
responda  acaso  que  con  mediación  del  mismo  lite- 
rato D.  Gaspar  Melchor  de  Jóvellanos,  quedó  en 
algún  plan  de  estudios  autorizada  la  enseñanza  del 
mismo  derecho  que  impugnaba;  esto  manifiesta  úni- 
camente que  luchaba  su  juicio  con  preocupaciones 
y'  hábitos  que  no  pudo  dominar;  esto  mismo  suce- 
dió al  abate  Hervas,  (como  lo  manifiesta  en  las  pá- 
ginas 22  y  26,  tomo  4  de  la  vida  del  hombre)  pro- 
testando que  al  impugnar  el  estudio  del  derecho 
romano,  no  era  su  objeto  agradar,  sino  decir  la  ver- 
dad á  sus  lectores;  pero  que  conocia  que  estando 
en  todas  las  escuelas  en  posesión  de  ser  enseñado. 


de  inftrírse  que  su  estudio  debe  preferirse  al  del  patrio,  sigue 
que  debe  preferirse  el  del  arte  de  lYebrija^  al  de  D.  Joan 
pues  en  aquel  se  formaron  insignes  latinos,  incluso  acaso  rt  saie- 
molriaite:  que  nunca  debió  preferirse  la  filusofia  nue^a  á  la  po. 
ripatética,  pues  con  esta  se  formaron»  los  hombres  que  eomensa- 
ron  á  introducir  la  moderna;  y  finalmente,  no  deberá  hoy  la  nrft- 
sica  estudiarse  por  los  modernos  métodoe  de  Rosssnt  ate. 
por  los  ranoios  en  que  aprendieron  loa  maestros  de 
clarecidos  profesores.' 
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la  causa  se  decidiría  contra  su  sentir»  y  por  lo  mis- 
mo procuraría  en  otros  dos  discursos  indicar  las  re- 
flexiones para  que  su  estudio  se  hiciera  del  me^or 
modo.  Otro  tanto  sucedió  respecto  de  D.  Pablo  Mo- 
ra y  Jarava,  como  lo  indica  en  el  cap.  6  de  su  obra. 
Asi  de  Jovellanos  respecto  á  esa  autorización  del 
derecho  romano»  puede  responderse  lo  que  de  Moi- 
sés respecto  del  libelo  de  repudio:  Ad  duritiam  cor- 
dis  vestri  scripsit  vobis  praeceptum  istud. 

£1  vuelo  que  tomó  el  derecho  romano  y  su  cele* 
brídády  no  lo  debió  precisamente  á  su  bondad  y  per- 
feccion,  sino  á  estos  dos  acontecimientos,  la  apari- 
ción del  decreto  de  Graciano,  y  el  establecimiento 
de  la  Universidad  de  Bolonia,  entonces  la  mas  cé- 
lebre de  Europa.  Introdújole  Placentino  en  Francia 
enseñándolo  en  Montpeller,  y  Regerio  en  Ingla- 
terra. Si  él  sea  un  cuerpo  sistemado  de  principios 
uniformes,  calcúlese  atendiendo  á  los  heterogéneos 
elementos  de  que  se  formó,  mezclando  leyes  de  eda- 
des y  circunstancias  tan  diversas  como  eran  las  del 
tiempo  de  los  reyes,  las  del  de  los  cónsules  y  jas 
del  de  los  emperadores.  Lejos  de  ser  un  cuerpo 
montado  sobre  uniforme  plan  de  príncipios,  sus  con- 
tradicciones han  sido  objeto  de  obras  dilatadas,  y 
que  forman  gran  catálogo,  bajo  estos  títulos:  Modo 
de  conciliar  las  leyes.-^^Disduciones  de  las  antino- 
mias del  der€cho."-Cofíciliacionesdel  derecho. — Con- 
ciliación de  leyes  del  Digesto  con  las  del  Código.  —  , 
Contrariedad  y  conciliación  del  derecho. — Diferen- 
cias del  derecho  conciliadas.^'^Comunes  contra  co- 
munes ^.  ^0. 
.  No  podía  dejar  de  ser  así,  elevando  con  el  tiem- 
po á  leyes  las  respuestas  que  no  nacieron  tales,  y  á 
muchas  producciones  que  no  se  dictaron  legislando, 
pues  como  escribe  Luis  Vives:  illae  non  erant  per 
se  leges,  sed  interpretationes  tantum  legum;  verum 
accedente  jussu  et  aucíoriíate  Principis^factae  surU 
leges f  guando  isjussit^  cujus  jussa  sunt  leges.  Los 
hombres  de  quienes  son  esas  producciones,  truncas 
muchas  veces  y  entresacadas,  no  presentan  la  me- 
jor garantía,  pues  como  dice  el  mismo:  Erant  enim 
prisci  illi  homines  occupati  negotiis,  nec  absoluta 
eruditione  ac  sapientia;  tum  etiam  animi  catMnotto^ 
nibus  impulsi:  saepe    responderunt  et  scripserunt 
districti  negotiiSf  suspenso  atque  alienato  animOf  sae» 
pé  obsequentes  amico,  aut  alicui  affectioni^  aut  tan- 
gebantur  siudio  contradiscendi  ei  quicum  non  bené 
convenirent  ^. 

A  esas  causas  de  corrupción  del  derecho  civil, 
añade  el  mismo  autor  las  de  la  ignorancia  de  los 
intérpretes  en  la  lengua  griega,.que  truncó  los  prin- 
cipales lugares  del  derecho,  contentándose  con  es- 
ta esplicacion  de  ellos:  No  se  puede  leer  porque  es- 
tá en  griego;  y  la  ignorancia  de  la  latina  á  que  fue- 


ron pésimamente  trasladados  otros  trozos  de  él,  y 
violentado  su  sentido:  sus  palabras  son  estas:  Ma- 
ximam  ülis  obscuritatem  sequentibus  saeculis  afiulit 
ruditas  duarum  lingüarum,  quibus  erant  scripti. 
Multa  citata  exuoMBno  et  deuosthene  etaliis 

GRAECIS,PENITÜS  OMISSA  IN  QUIBÜS  ERAT  VISSENTEN- 
TIAE  LEOIS,  PRO  QUORUM  EKPOSITIOXE  UNUM  ILLVM 
DICTÜM  ARBITRABAXTUR  SUFFICERE:  Non  potCSt  legif 

quia  Graecum^  quasi  in  perpetuum  desperarent  de 
eo,  quod  inpraessens  non  assequerentur. .  * .  leges 
permultae  sunt  graecé  scriptae,  et  pravé  in  latinum 
versae  ab  interprete  imperito.  Inscientae  graecita- 
tis  accessit  imperitia  latini  sermonis  et  eorum  om- 
nium  quorum  est  crebra  mentio  in  jure  civi- 
li  &c.  &c..  •• 

No  es  leve  inconveniente  la  oposición  de  una 
gran  parte  del  derecho  romano  con  las  doctrinas 
del  canónico,  y  que  ha  sido  objeto  de  infinitas  obras. 
Este  derecho  no  puede  hermanarse  bien  con  las 
doctrínas  del  romano  sobre  el  concubinato,  adulte- 
río,  patria  potestad,  hijos  espurios,  matrimonio  &>c. 
repugnantes  á  la  razón  y  á  la  doctrina  evangélica; 
siendo  aun  estraño  á  los  que  profesan  esta,  (como 
lo  hace  observar  Hervas)  el  lenguagb  en  que  Jus- 
tiniano  habla  de  adorar  su  eternidad,  y  llama  divi- 
ñas  sus  instituciones,  su  habla,  su  boca,  sus  oídos, 
con  otras  espresiones  disonantes  de  Triboniano. 

La  exageración  de  príncipios  es  funesta  en  ese 
derecho,  y  él  muchas  veces  pasaba  á  estremos  es- 
candalosas: unas  leyes  que  lo  forman  son  efecto  del 
odio  de  unas  clases  contra  otras,  del  aborrecimien- 
to de  los  patricios  á  la  plebe,  ó  de  esta  á  aquellos, 
de  la  esperanza,  de  la  codicia,  de  la  vil  adulación  ó 
del  tenílor  a)  poder  sin  liñrites  de  ios  príncipes,  á 
quienes  con  singular  lenguage  igualaban  con  la  Di- 
vinidad, y  como  dice  Vives:  Coelum  eis  dedissent,  si 
in  eorum  fuisset  manu^nedumurbem,  et  libertatem 
et  leges:  et  dederunt  coelum  qua  ipsis  licuit,  conse* 
cratione  prindpuum  mortuorum  in  succesoris  gra- 
tiam:   Augusto  uiventiarae  et  templa  sunt  posita: 

QÜUM  DOMrriATCS,  FORMALEM  EPI8TOLAM  PROCURA- 
TORUM    DICTANS  NOBUNE,  SIC  ESSET  EXORSUS:    HAEC 

jvitwr  DOMiifirs  et  decs  nostbr.  Cautumfuii  ut 
deinceps  non  alitér^  ne  scripto  quidem  ac  sermone 
cujusquam  appéllaretur. 

Asi  es  que  electo  un  príncipe,  cuya  probidad  y 
prudencia  hacían  no  ligarle  con  leyes,  y  que  tuviera 
su  voluntad  fuerza  de  tales,  por  cuanto  parecía  im- 
propio sujetar  á  leyes  como  á  los  demás  á  quien  se 
suponía  que  no  obraría  el  mal,  ni  deliberadamente 
por  ser  recto,  ni  por  ignorancia  por  ser  prudente, 
ni  coactado  por  ser  fuerte  y  constante  [tpii  nec 
malé  esset  acturus  volens  quia  probusy  nec  ignorans 
quia  prudens,  nec  coactus  quia  constans,fortis  et 
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tanta  potentia  subnixus'\,  se  asentaba  el  principio 
ó  derecho  Principem  legibus  non  teneri,  y  este  era 
en  tiempos  de  principes  sucesores,  perversos  y  ti- 
ranos, llevado  por  la  adulación,  por  el  temor  ó  por 
la  fuerza  del  despotismo,  hasta  el  extremo  de  con- 
vertirle en  este  del  mas  intolerable  absolutismo: 
Principi  licere  quidquid  libeat. 

Hace  al  caso  recordar  aquí  lo  que^D.  José  Mar- 
cos Gutiérrez,  aplaudiendo  disposiciones  de  Pedro 
Leopoldo  y  Catalina  de  Rusta,  dice  en  su  Práctica 
criminal,  hablando  del  delito  de  lesa  magestad,  en 
estos  términos:  „Quien  sepa  la  estremada  y  barba- 
„ra  estension  que  dieron  en  Roma  al  referido  deli- 
„to  los  tiranos  Sila,  Julio  César,  Augusto  y  Tiberio, 
„no  podrá'ménos  de  aplaudir  las  espresadas  dispo- 
„siciones.  El  mudarse  de  trage  ó  vestido  delante 
„de  una  estatua  consagrada  del  emperador,  el  qui- 
„tarle  la  cabeza  para  ponerle  otra,  su  venta  aun 
^accesoria  con  el  parage  ó  bosque  en  que  se  hallaba, 
„ei  mas  mínimo  insulto  hecho  á  las  pinturas  ó  re- 
„tratos  del  principe,  el  llevar  una  moneda  ó  joya  con 
„8U  efigie  á  lugar  destinado  para  satisfacer  las  ne- 
^cesidades  de  la  vida  ó  los  placeres  de  la  sensuali- 
„dad,  el  elogio  de  los  hombres  virtuosos,  las  meras 
npalabras  confiadas  á  la  amistad,  las  imprecaciones, 
„el  mismo  silencio,  las  señas,  los  sueños,  las  accio- 
„nes  aun  mas  indiferentes,  los  suspiros  y  lágrimas 
„derramada8  por  un  padre  ó  un  hijo  asesinado  en 
„virtud  de  una  orden  arbitraria,  ó  por  la  suerte  de 
„Roma  Acc.f  fueron  en  esta  capital  del  orbe  otros 
„tantos  delitos  de  lesa  magestad  que  anegaron  en 
„sangre  el  imperio  romano.^' 

Concluiré,  finalmente,  con  el  respetable  y  erudi- 
tísimo Valenciano  Luis  Vives  haciendo  una  observa- 


ción de  la  mas  alta  importancia,  y  es:  que  siendo  el 
principal  objeto  de  la  legislación  educar  á  los  hom- 
bres para  una  vida  social,  formándoles  el  ánimo  y  las 
costumbres,  rectiñcando  sus  acciones  y  habituando* 
los  á  (]ue  les  desagrado  lo  malo  y  lo  aborrezcan,  y  se 
deleiten  con  lo  bueno  y  lo  amen,  la  romana  absolu- 
tamente descuida  estos  sagrados  y  principales  ob- 
jetos, ocupándose  solamente  de  las  maneras  de  los 
pleitos,  de  su  orden,  fórmulas  de  las  actuaciones  fo- 
renses, rituaüdad  de  los  contratos,  d^c.  &aí.  Mere- 
cen ser  aquí  trasladadas  sus  palabras:  Sed  quoniam 
in  hoc  repertae  sunt  legcs,  ut  ¡tomines  inter  se  quiete 
et  aequalijure  vivante  primum  legum  munus  esse 
debetf  ut  animum  consíiíuant  ac  fórmente  fontem 
actionum  omnium  dentque  operam,  non  tU  puniant 
malos,  sed  néqui  velint  esse  mali,  eam  esse  prí- 
mam  eorum  curam  congruit  qui  leges  sanciunt, 
quaemadmodum  sapienter  docent  philosophi,  ut 
pueri  assuescant,  bonis  rebus  delectan,  tristari  ma- 
lis...,  At  Romanae  leges  omnes  sunt  de  con^- 
tuendis  litibus,  de  iis  quae  ad  pecuniam  pertinent, 
ut  sua  unicuique  manerent  tuta:  nullum  est  in  eis 
caput  de  morum  compositionef  de  animo  ad  virtutem 
formando^  quum  tam  multa  sint  ea  de  re  in  legibus 
Licurgi  et  Solonis  unde  sumptae  fuenint  duodecim 
tabulae:  Credo  quod  Romani  libertatem  suam  tam 
jactatam,  eam  demum  existimabant,  quam  pessimé 
quisque  ut  vellet,  viver»,  modo  sine  alteríus  injuria: 
quod  tomen  nunquam  sunt  illis  suis  litigionan  ata- 
que actionum  formúUs  consecuti^  consectari  forsi- 
tam,  si  studuissent  suos  meliores  faceré. 

Mégico  19  de  noviembre  de  1840. — Juan  Nepo- 
muceno  Rodríguez  de  &  Miguel. 


ERRATA. 


Pág.  801,  lin.  42  y  43,  dice:  phiTthagoiiet  nvxbrt:  léase:  Pythagorei  numeri. 
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De  correspondencia  de  los  títulos  del  Derecho  Civil  y  del  Canónico  á  las  leyes 
de  las  Siete  Partidas,  formada  por  el  Ldc.  D.  Gregorio  López  de  Tobar,  y 
que  demuestra  que  en  el  Código  de  las  Partidas  se  contienen  casi  todos  los 
títulos  del  Derecho  Civil  y  del  Canónico;  de  manera  que  quien  estudie  aquel, 
aprende  al  mismo  tiempo  las  doctrinas  de  estos. 

La  t.  significa  título,  la  p.  Partida»  y  la  1.  ley. 


A. 


De  Abigei»,  vide  ex  I.  19.  t.  14.  p«  7.  está  en  el 

tomo  11.  pág.  392  de  esta  obra. 
Abolitionibus,  t.  32«  p.  7.  et  I.  19.  t.  1.  p.  7. 
Ácepíilationibus^  t.  14.  p.  5. 
Acoisationibus,  et  inscription,  t.  1.  p.  7, 
Acquirenda  possessione,  U  30  p.  3,  et  ex  L  37.  -t.  2. 

p.  3. 
Adumibns  empíi,  t.  5.  p.  5.* 
Actionibus  hcreditariis,\.  5,  t.  2.  et  ex  I.  10.  ki  fine 

t.  1.  p.  5. 
Adore  á  íutore,  seu  curatore  dando,  K  3.  t.  5.  et  I. 

96.  t.  18  p.  3. 
Ad  exhibendum^  ex  i.  16.  t.  2.  p.  3. 
A  legetn  Juliam,  majestatis,  t.  2.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam^  de  Adulteriü,  t.  17.  p.  7  et  ibi  in 

t.  19.  et  in  t.  21.  I.  6.  t.  2.  p.  4. 
Ad  legem  Juliam,  de  Vi  publica,  vel  privaia,  t.  1 0. 

p.  7. 
Ad  legem  Comeliam,  de  Sicariis,  t.  8.  p.  7. 
Ad  legem  Flaviam,  de  Plagiaris,  ex  I.  22.  t.  14, 

p.  7. 
Ad  legem  Falddiam^X.  11.  p.  6. 
Ad  legem  Corneliam,  de  Falsis^  t.  7.  p.  7.  et  I.  2.  in 

fine  t.  30  p.  7. 
Ad  legem  Juliam  repelundarum,  I.  8.  et  I.  11.  cuní 

alus  ibi  t.  1.  p.  7. 
Administratione  tutorum,  1.    11.  et  I.  15.  et.totum 

illum  titulum   16.  p.  6.  et  I.  4.  t  5.  etl.  23.  t.  13. 
p.  5. 

Adoptionibtis,  t.  16.  p.  4.  et  I.  7.  et  8.  t.  7.  p.  4. 
Ad  SenaíusconsuUum  Vellejanum,  I.  3.  cum  aliis 

illius  tituli  12,  p.  5. 
Ad  Senatusconsultum  Trebellianum,  I.  8,  cum  aliis 

ibi  t.  11.  p.  6.  et  I.  fin.  in  fine  t.  5.  p.  6. 
Ad  Senatusconsultum  Tertullianum,  ex  I.  12.  t.  16. 

cuoi  aliis  ibi. 
Ad  Senatusconsultum  Orficianum,  I.  8.  9.  et  11. 

cum  sequentibus,  t.  13.  p.  6. 

'i'OMO  III. 


Ad  SeMüHScúnsuUum  Turpilianum,  1.  17.  cum  aliis 

illius  tituli,  t.  1.  p.  7.  et  1.  6.  t.  6.  p.  7. 
Ad  Senatusconsultum  Macedonianum,  ex  1. 4.et  10. 

t.  1.  p.  5. 
Ad  Silanianum,  ex  1.  13.  t.  7.  p.  6. 
Advocatis  diversorum  judiciorum,  et  Judicum,  I.  9. 

et  13.  et  15.  t.  6.  p.  3. 
Advocatis  Jiscí,  t.  6.  p.  3. 
Aleñáis  lüíeris^  ex  I.  3.  t.  19.  p.  4. 
Alienatione  judicii  mutani.  causa  fada,  ex  I.  30.  t. 

2.  et  I.  67.  t.  18.  p.  3  et  1.  l5.  t.  7.  p,  8.  et  I.   18. 

t.  fin.  p.  7. 
Alimentis  pupillo  praestandis,  1.  16.  et  I.  19.  t.   16. 

p.  6. 
Alluvionibus,  etpaludibus,  ex  1.  26.  t.  28.  p.  3. 
Annali  exceptione,  1.  8.  21.  et  30  t.  29.  p.  3. 
Anonis,  et  tributis,  L  la  t  28.  et  I.  20.  t.  82.  p.  3. 

et  1.  7.  t.  7.  p.  0.  et  L  2.  t.  4.  p.  3. 
An  servus  ex  suo  fado  post  manumissionem  teñen- 

tur,  I.  6.  in  fin»  t  11.  p.  5. 
Appellationibus,  t.  23.  p.  3. 
Apostatis.  t.  24,  p.  7.  et  ex  1.  6.  t.  25.  p.  7.  et  ex  1. 

20.  t.  6.  eC  I.  63.  t.  5.  p.  1. 
Arbitris,  ex  1.  23.  cum  aliis  ibi  t.  4  p.  3. 
Arbitrum  tutellae,  ex  1.  15.  t.  16.  p.  6. 
Assertione  tollenda,  ex  1.  4.  t  5.  p.  3.  et  1.  10.  t.  4. 

p.  3. 
Assessoríbus,  1.  fin.  et  totum  t.  21.  p.  3. 
Aucíoriiate  praestanda,  ex  K  17. 1. 16.  p.  6.  et  1.  7. 

t.  2  et  1.  1.  t.  13.  p.  a  et  1.  13.  post  médium  t. 

6  p.  6. 


Bonis  libertorum,  ex  I.  10.  t.  22.  p,  4. 

Bonis  matemis,  ex  I  8.  t.  29.  p.  3.  et  1.  24.  t.  13. 

p.  5.  et  1.  13.  t.  6.  p.  6.  et  1.  6.  t.  17.  p.  4.  1.  31. 

t.  11.  p.  4.  verbo  E  si,  4^. 
Bonis  quae  liberis,  ex  1. 24.  t  13.  p.  5.  et  ex  1.  6.  t. 

17.  p.  4. 

Bonis  auctoritate  Judiéis possident,  t.  8.  p.  3. 
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Boniseorum  qui  sibi  moriem  cotuciveríntf  t.  27,  p.  1. 

Bonis  proscríptorum^  seu  damnatorum^  I.  5.  cum 
alus  ibi  t.  31.  p.  7. 

Banorumpossessio  contra  tabul€U9  t.  7.  p.  6. 

Bonortim  possessio  secundum  tabulas^  vel  contra  ta- 
bulas bonorum  potsessionis. 

Bonorum  possessio  ex  testamento  militis. 

Ut  ex  legibuSf  Senatuscansultis  bonorum  possessio, 

Unde  Itberi. 

Unde  legitimif  vel  unde  cognaiu 

De  istiSf  et  aliis  titulis^  qui  de  jure  communi  lo- 
quuntur^  de  istis  bonorum  possessionibus  tn  hoc 
praesenti  índice  non  curo  9  guia  principcditer 
non  leguntur  in  ¡egibus  Partitarum^  nequo  ipsae 
leges  de  talibus  bonorum  possessionibus  curar untf 
ut  dicit  in  glos.  1. 1.  19.  t.  1.  p.  6.  ídem  in  glos. 
2.  in  fin.  I.  2.  t.  6.  p.  6. 


€• 


Caducis  tollendis,  t.  5.  et  in  t  3.  p.  6.  et  ex  1. 33.  t. 

0.  p.  6. 
Calumniatoríbus^  1.  21.  et  L  22.  t.  1.  p.  7. 1.  20.  t. 

14.  I.  2.  t.  13.  I.  3.  t  16.  p.  7. 
CaptiviSf  et  postliminio  reoersis^  t,  29.  p.  2. 
Carboniano  edicto^  1.  2.  t.  14.  p.  6. 
Cessione  bonorum^  t.  15.  p.  5. 
Codiciáis,  t.  12.  p.  6.  et  1.  7.  et  8.  t.  3.  L  fin.  t.  11. 

p.  6.  ].  104*  t.  18.  1.  2.  t  14  p.  8. 
CoUationibuSf  ex  1.  8.  t«  15.  p.  0. 
Collusione  detegenda,  I.  12.  17.  et  19.  t  1.  p,  7.  et 

t.  32.  p.  7.  et  I.  13.  t.  1.  p.  7.  et  I.  14  t.  9.  p.  4. 
Commerciist  et  mercatorUms,  t  7.  p.  5. 
Comminationes,  vel  epistdas,  1. 22.  t.  22.  p.  3.  et  ibi 

1.3. 
Commodatif  t.  2.  p.  5.  I.  71  t.  18  p.  3. 
Communi  diuidundOf  1.  10.  et  totum  illum  t.   15.  p. 

6.  et  I.  16.  t.  22.  p.  3.  et.  I.  55.  t.  5.  p.  5. 
Communi  servo  manum,  ex  1.  1. 1.  22.  p.  4  et  I.  55. 

t.  5.  p.  5« 
Communia  de  manumissione,  t.  22.  p.  4. 
Communia  de  usucapionibus,  U  29.  p.  3. 
Communia  utriusque  judicüf  I.  17.  et  L  32  verbo: 

La  novena,  t.  2.  p.  3.  et  16.  t.  1 1. 1.  p.  4.  ad  fin.  I. 

49.  t.  5.  p.  5.  et  I.  3.  et  I.  7.  et  9.  t.  15.  p.  6.  et  I. 

7.  t.  8.  p.  1.  I.  19.  t.  5.  L  fin  t.  3  p.  5. 1. 43.  et  I. 
80.  t.  18.  p.  3.  1.  10.  t.  31.  p.  3.  I.  38.  t.  9  p.  6.  I. 
l.t.  5.  p.  4. 

Communia,  de  Legatis,  II.  3,  4,  6.  7,  26,  27,  28  et 
29.  et  per  totum  illum  tit.  in  t.  9.  p.  6. 

Communia,  de  Successionibus,  t.  13.  p.  6.  et  in  aliis 
titulis  ibidem,  et  in  I.  30.  cum  sequent.  t.  1.  p.  6. 
1.2.  t.  1.  p.  2. 

Cmomuniüm  rerum  tdienatione,  I.  55.  cum  aliis  iU- 


dcm  t.  5.  p.  5.  et  1.  9.  t.  15.  p.  6.  et  I.  80.   in  fin. 

t.  18.  p.  3. 
Compensationibus,].  20.  cum  sequent.  t.  14.  p.  5. 
Coneubinis,  t.  14.  p.  4. 
Conditione  in  debiti,  ex  I.  28.  t.  14.  p.  5. 
Conditione  ob  causam,  I.  41.  et  43.  cum  aliis  ibi.  t. 

14.  p.  7.  et  1.  9.  t.  8.  p.  5.  I.  10.  t.  33.  p.  7. 
Conditione  ob  turpem  causam,  I.  47.  et  L  52.  cum 

sequent.  1. 14.  p.  5. 
Conditione  furtiva,  I.  20,  cum  aliis  ibi  1. 1.  4.  p.  7. 
Conditione  ex  leg.  I.  17.  et  I.  45.  t  2.  p.  3.  et  I.  81. 

1 18.  p.  3.  et  I.  40.  U  18.  p.  3. 1.  21. 1. 14.  p.  7. 
Condiiionibus  ifuertis,  U  4.  p.  6.  et  II.  1.  et  2.  t.  4. 

p.  4.  et  II.  21.  et  22.  t.  9.  p.  6. 
ConfRSsis,  U  13.  p.  3. 
Confirmando  tutore,  I.  8.  t.  16.  p.  6. 
Consortibus  ejusdem  litis,  I.  10.  t.  5.  p.  8. 
Constituía  pecunia,  II.  3.  et  8.  t.  11«  p.  5. 
Contrahenda  emptione,  L  5.  p.  5.  et  1. 6.  t  16.  p.  3. 

1.  18.  t.  16.  p.  6.  I.  8.  t.  13. 1.  6.  t  3.  in  fin.  p.  5 
Contrahenda,  et  committenda  stqndatíonef  L  12.  el 

totum  illum  1. 11.  p.  5. 
Contractibus  judicum,  I.  5.  t.  5.  p.  5. 
Créditorem  evictionempigno  non  deberé,  L  50. 1 13. 

p.  5. 
Crimine  peculatus,  \.  14.  et  I.  18.  t.  14.  p.  7. 
Crimine  sacrUegii,  1 18.  p.  1* 
Crimine  expüaJtae'Jutredit.  L  21.  t.  14.  p.  7. 
Crimine  steUionatus,  1.  10.  L  13.  p.  5.  et  I.  7.  et  fin. 

t  16.  p.  7. 
Curatore  furion,  1.  18.  t.  16.  p.  6. 
Custodia  reorum,  U  29.  p.  7.  et  I.  16.  t  1.  p.  6. 

D. 

Ddritorem  venditianem  pignorÍM,ex  1. 48.  t  13.  p.  5 
Depositi,  t.  3.  p.  5.  et  I.  72.1.  18.  p.  3. 
Düationibus,  t  15.  p.  3. 
Distractione  pignorum,  t   13.  p.  5.  usqne  I.  44. 1. 

fin.  in  fin.  t.  27.  et  1.  70.  t  18.  p.  3. 
Diversis  rescriptis,  glos.  5.  II.  40.  41.  42.  et  44.  t. 

18.  p.  3. 
Dividenda  tutela,  in  t.  16.  p.  6. 
Divortio /acto  apudquem  liberi  morariy  4^.  1.  3.  t. 

9.  p.  4. 
Dolo  malo,  t.  16.  p.  7. 
Donationibus  inter  virum,  et  uxorem,  II.  4.  et  39.  e^ 

per  totum  t.  12.  p.  4. 
Donationibus  causa  mortis,  I.  11.  t.  4.  p.  5. 
Donationibus  ante  nuptias,  I.  2.  t.  1 1.  p.  4. 
Donationibus,  t.  4.  p.  5. 
Donationibus  quae  sub  modo,  I.  5.  t.  4.  p.  5. 
Dote  cauta,  non  numerata,  I.  4.  et  totum  t.  11.  p.  4. 
Dotis  promissione,  I.  8.  t.  11.  p.  4.  et  t.  2.  p.  4. 
Duobus  reia,  I.  10.  t.  12.  p.  5. 
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£. 


Edendo,  I.  40.  et  totum  illum  t.  2  p.  3. 

Edicto  Divi  Adríani  toüendo^  I.  1 .  et.  fin*  cum  alus 

ibi  t.  14.  p.  6. 
Edificiis  privaHs,  II.  22.  25.  et  26.  t.  32.  p.  3.  et  I. 

4.  t.  2.  p.  1.  et  I.  fín.  t,  14.  p.  3. 
Edilittis  actionibatf  I.  64.  et  I.  65.  t.  5.  p.  5. 
Emancipationibus  liberarurX^  ex  I.  15.  t.  18.  p«  4. 

et  I.  93.  t.  18.  p.  3. 
Emendaíione  servorum,  I.  6.  t.  21.  p.  4.  et  I.  9.  t. 

4.  p.  3.  et  I.  9.  t.  8.  p.  7. 
Emendaíione  propinquorum,  1.  18.  t.  18.  p.  4.  et  I. 

9.  t.  8.  p.  7, 
Eo  quod  certo  loco,  I.  32.  t.  2.  p.  3. 1.  fin.  t.  1.  p.  5. 

I.  1. 1.  2.  p.  5. 1,  penult.  t  11.  p.  4. 
Ejjücopisy  et  ClericiSj  t.  6.  p.  1 .  et  praecipué  1. 8.  et 

1.  23.  et  I.  45.  et  II.  48.  51.  57.  et  62.  ibidem  1. 24. 

et  I.  65.  t.  5.  p.  1. 1.  22.  t.  11.  II.  24.  et  35.  t.  16. 

p.  3.  I.  4.  I.  28.  t.  4.  p.  3.  II.  57.  et  65.  et  per  to- 
•tum  illum  t.  5.  p.  1.  I.  2.t.  14.  p.  4.  I.  12.  t.  14. 

p.  3.  I.  6.  et  11.  t.  17.  p.  6.  II.  1.  et  2.  t.'19.  p.  7. 

I.  23.  t  1 1.  p.  4.  et  I.  2.  t.  10.  p.  6. 
Episcopali  Audientia,  II.  6.  et  13.  t.  23. 1.  4.  ad  fin. 

t.   17  et  I.  4.  et  I.  12  t.  4.  p.  3.  1.  18.  t  14.  p.  7. 

II.  36.  et  48.  t.  6.  p.  1. 1.  2.  t.  22. 1.  4.  t.  6.  p.  7. 
I.  4.  t.  22.  p.  4.  1.  9.  t.  16.  p.  6.  I.  94.  t.  18.  p.  3. 
I.  5.  et.  1.  11.  t.  7.  p.  6. 

Errore  caiculi,  I.  14.  t.  18.  p.  3. 

Errore  advocatorum,  I.  8.  t.  6.  p.  3. 

Etiam  ób  chirograpliariam  pecuniam  pignus  retin. 

poss.  I.  22.  t.  13.  p.  5. 
Etiam  per  procuratorem  causam  in  integrum  res» 

tit.  L  10.  t.  16.  p.  6. 
EvictionSms,  ^x  I.  32.  t.  5.  p.  5. 
Eutíuchüf  I.  13.  t.  8.  p.  7. 
Exceptionibus,  I.  8.  t  3.  et  I.  22.  t.  4.  p.  3. 
Excusationibus  véteremorumf  I.  35.  in  fin.  et  I.  43. 

t.  18.  p.  3. 
Excusationibus  tutorum,  t.  17.  p.  6.  et  1.  13.  t  16. 

p.  6. 
Ex  delictis  de/unctorumf  I.  25.  t.  1.  p.  7. 
Executione  reijudicatae,  U  27.  p.  3. 
Exerciioria,  et  institoria  actione,  II.  4.  6.  et  7.  t.  1. 

p.  5. 
ExJiibendis  reis,  t.  29.  p.  7.  et  I.  7.  t.  8  p.  3. 
Ex  quibus  causis  infamia  irrogatur^  t.  5.  et  t.  6.  p.  7. 


F. 


Falsa  causa  adjecta  legato,  ex  I.  19.  t.  9.  p.  6. 
Falsa  moneta,  II.  4,  5.  el  9  t.  7.  et  I.  20.  t.  6.  p.  7. 

et  L  2  L  29.  p.  7. 
Familia'*  herciscundae,  i.  15.  p.  6. 


Famosis  libellis,  I.  8.  t.  6.  p.  7.  et  1.  3.  t.  9.  et  I.   3* 

t.  31.  p.  7. 
Feríis,  ex  I.  33.  t.  2.  p.  3. 
Fideicommissis,  t.  9.  p.  6.  et  l.'fín.  t.  5.  p.  6.  et  I.  31. 

t.  4.  p.  5. 1.  10.  t.  4.  p.  6.  1.  7.  t.  2.  p.  3. 1.  6.  et  I. 

fin.  t.  10.  p.  6. 
Fidefussoribus  minorum,  1.  4.  t.  2.  p.  5. 
Fidejussoribus,  t.  12.  p.  5. 
Fidejussoribus  tutorum,  1.  21.  in  fin.  t.  16.  p.  6. 
FHde  instrumentorum,  t.  18.  et  t.  19.  p.  3.  etl.  1.  t. 

20.  p.  3. 
Füiofamilias  minore,  I.  6.  t.  1.  p.  5.  cum  aliis  ibi. 

et  in  t.  19.  p.  6. 
Finium  regundorum,  I.  10.  et  totum  illum  t.  15.  p. 

6,  et  1.  30.  t.  14.  p.  7. 
Formulis,  et  impetrationUms  de  hoc  est  videndus,  t. 

29.  p.  3. 
Fructibus,  et  litium  expensis,].  8.  t.  3. 1.  39.  et  40.  t. 

28.  I.  3.  et  8.  t.  22. 1.  21.  t.    12.  p.  3.   1.  26.  t. 

11.  p.  4.  et  I.  4.  t.  14.  p.  6. 
Fundo  dotalif  I.  16.  17.  18.  et  19.  et  per  totum  t. 

11.  p.  4. 
Furtis,  et  servo  corrupto,  t  14.  p.  7.  et  ibi  ex  I.  29. 


G. 


Generali  abditione,  t.  32«  p.  7.  et  I.  6.  t.  6.  p.  7. 


H. 


Haereditate,  vel  actione  vendita,  I.  34.  35.  et  I.  50. 

cum  aliis  ibi  t.  5.  p.  5.  et  I.  64.  t.  18.  p.  5.  et  I. 

7.  in  fin.  t.  7.  et  t.  5.  p.  5. 
Haeredibus  tutorum,  t.  16.  p.  6.  et  1.  21.  in  fin.  t. 

16.  p.  6. 
Haeredibus  instituendis,  t.  3.  p.  6. 
Haereditaris  actionibus,  1.  5.  t.  2.  p.  5. 1.  7.  t.  6.  p. 

6.  et  1. 16.  t.  9.  p.  6. 
HaereditatUms  deeurionum,  rubrica  de  Successorí- 

bus  ab  intestato. 
Haereticis,  et  Manichaeis^  t.  26.  p.  7. 
His  quipotentiorum  nomine  in  rubrica  Neliceatpo» 

tentioríbus,  ^. 
Hisqui  sub  modo,  ^.  I.  22.  et  totum  illum  t.  9.  p.  6. 
His  quae  vi  metusve  causa  Jiunt,  1.  56.  t.  5.  p.  5.  1. 

4.  t.  14.  p.  7. 1.  2.  t.  25.  p.  3.  I.  fin.  t.  4.  p.  5. 
Hisqui  acensare  nonpossunt,t  1.  p.  7. 
His  qui  ad  EccUsius  confunger.  t.  11.  p.  1.  et  I. 

54.  cum  sequent.  t.  6.  I.  14.  et  15.  t  22.  p.  1. 
His  qui  ad  statu  confugi,  I.  2.  t.  17.  p.  2. 
His  quibus  ut  indig.  I.  13.  et  15.  cum  sequent.  t.  7, 

p.  6. 
His  qui  ante  appert.  tabul.l  2.  cum  alii  sibi  t,  6.p.  6. 
His  qui  per  metum  Jud.  non  appell  I.  22,  in  fin.  et 

I.  27.  t.  23.  p.  3. 
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Hü  qui  in  Ecclesia  monii,  i.  1 1.  22.  p.  4. 
His  qui  inpriorum  credit  loco  4^.  1.  34  t.  18.  p.  5. 
Hisqui  aparenta  vel  liberosocci.  ex  I.  12.  t.  8  p.  7. 
His  qui  ¡airones  occtdtaverunif  I.  18.  ad  fio.  (•  14.  et 

I.  14.  t.  20.  p.  7. 
His  qui  notam  infamiam,  t.  5.  et  6.  p.  7. 
His  qui  non  poss,  ad  liberL  perven,  I.  40.  t.  6.  p.  ft. 

I»  ET  S. 

Impuberum,  et  aliis  suhstit.  t.  5.  p.  6. 

Incesíis  nupt.  t.  13.  p.  4.  et  I.  2.  t.  15.  p.  4.  et  t  3. 

p.  4.  et  t.  18.  p.  7.  et  I.  50.  t.  14.  p.  5. 
Infantihus  expositis,  I.  2.  t.  20.  et  I.  9.  t.  17.  p.  4. 
Ingen.  et  manumis,  t.  21.  et  t.  22.  p.  4.  et  I.  6  et  I. 

24.  t.  29.  1.  46.  t.  2.  1.  5.  t.  la  p.  3. 
Ingratis  liberis,  1.  19.  t.  18.  p.  4. 

ín  litem  tutore  dand.  t.  16.  p.  6.  et  I.  17.  t.  2.  p.  3. 
Jn  litem  jur.  1.  5.  cum  sequent.  t.  11.  p.  3.  et  I.  8.  t. 

3.  p.  5. 

In  integrum  rettit.  minorum,  t.  25.  p.  3.  6t  1.  26.  et 
10.  et  totum  illum  t.  19.  p.  6.  I.  59.  t.  18.  p.  8.  I.  . 

4.  t.  11.  p.  5.  I.  25.  t.  4.  p.  8.  1.  4.  t.  14.  I.  fin.  t. 

25.  p.  3.  I.  1.  et  13.4.  6.  p.  6. 

In  integrum  restit.  postulata,  4^. ).  2.  ad  fin.  t.  25. 

p.  3. 
Injuriis,  t.  9.  p.  7. 
Inofficiosis  dotihust  in  rubrica  C.  de  Donationtb,  et 

in  rubrica  C.  de  Inofficios.  testament. 
Inoficioso  testament.  t.  3.  p.  6.  et  1.  11.  t.  4.  p.  6. 
Inofficiosis  donationib.  1.  3.  cum  aliis  ibi  t.  4.  p.  5. 
In  jus.  vocant.  t.  7.  p.  3  et  I.  7.  cum  aliis  t.  2.  p.  3. 
In  quibus  caus,  in  integrum  restil.  non   est  necesse. 

K   8.  t.  29.  p.  3.  et.  I.  15.  t.  7.  ).  4.  t.  8.  p.  6.  I. 

pen.  t.  fin.  p.  6. 
In  quibus  caus.  tutorem  habenti,  tulor.  vel  cura-» 

tor.  4*c.  I.  13.  t.  16.  p.  6. 
In  quibus  caus.  cesset  longi  temporis  praescriptio^  t. 

29.  p.  3. 
In  quibus  caus.  pignuSf  vel  hipoteca  tacité  contra" 

hatur^  I.  25.  t.  13.  et  I.  9.  t.  3.  p.  5. 
In  quibus  caus.  serví  pro praemio  líber,  acquir.  t.  27. 

p.  2.  et  ex  I.  51.  t.  18.  p.  3.  K  3.  t.  1.  p.  7.  I.  8. 9. 

et.  10.  t.2.  p.  3. 
InstitutionibuSf  et  substituí,  i.  4.  p.  6.  et  I.  9.  t.  3.  p.  6 
Institoina  actione,  1.  4.  6.  et  7.  t.  1.  p.  5. 
ínter  olios  acta,  veljudi.  aliis  non  noce.  I.  20.  t.  22. 

p.  3. 
Interdicto  matrimonio^  Ínter  pupiUum^  et  tutorem^L 

6.  t.  16.  p.  6.  et  I.  6.  t.  17.  p.  7. 
Inlerdictis,  1.  27.  et  28.  t.  2.  et  L  5.  et.  fin.  t.  10.  p. 

3.  cum  aliis  legibus  diversorum  tutorum. 
Inutilibus  stipulat.  I.  38.  cum  aliis  ibi  t.  11.  p.  5. 
Judaeis^  t.  24.  p.  7.  et  I.  63.  t.  4.  p.  1. 


Judiciis,  II.  t.  4.  p.  3.  et  I.  21.  t.  23.  et  totum  t.  22. 
p.  3.  1.  3.  t.  1.  p.  7.  I.  2.  et.  9.  t.  23.  I.  8.  t.  2.  L 

12.  t.  22.  I.  3.  t.  26.  p.  3.  L  9. 1.  6.  p.  6.   I.   7.    t. 
29.  p.  7.  I.  1. 1.  27.  p.  3.  I.  20.  et  I.  8.  t.  3.  p.  5.1. 

13.  t.  6.  p.  3.  I.  7.  et  1.  10.  t.  8.  et  I.  8.  t.  7.  p.  3. 
1. 9.  t.  10.  p.  7.  i.  2.  19.  20.  et  39.  t.  2.  p.  3. 

Jure  codicillorum^  t.  12.  p.  6.  I.  7,  et  8.  L  3.  1.  fin. 

t.  11.  p.  6.  I.  104.  t.  18.  L  2.  t.  14.  p.  3. 
Jure  dominii  impctrand.  I.  41.  et  44.  t*  13.  p*  5.  1. 

42.  et  43.  t.  18.  p.  3.  cum  aliis  ibidem. 
Jure  deliberandij  t.  6.  p.  6. 
Jure  dotium^  t.  11.  p.  4. 
Jure  emphyteotif  ex  I.  28.  et.  I.  pen.  et  fin.  t.  8.  p. 

5.  I.  69.  t.  8.  p.  5. 1.  69.  t.  18.  p.  3.  I.  22.  t.   31. 

p.  3. 
Jurejurando,  t.  1 1.  p.  3. 
Jurejurandumpropter  calumniam  dandam,  1.  23.  t. 

11.  p.  3.  cum  aliis  ibi. 
Jure  liberoram^  isla  rubrica  est  correcta. 
Juris^  etfacU  ignor.  ex  1. 28.  t.  14.  p.  5.  et  I.  8.  L  6. 

1. 1.  et  5.  L  13.  p.  3. 1,  fin.  títul.  6.  p.  6. 1.  10.*et 

11.  t.  2.  p.  4.  I.  15.  t  22.  I.  32.  U  2.  p.  3. 1.  16. 
.   20.  et.21.  t.  1.  p.  1. 
Jurisdictione  omniumjudicum^  t.  4.  p*  3.  et  L  32.  t. 

2. 1.  12.  t.  22.  p.  3. 1.  57.  t.  6.  p.  1.  I.  fin.  1 10.  p. 

3.  I.  7.  t.  10.  p.  4.   cum  pluribus  aliis. 

Ijatina  libertat.  tollend.  I  í.  t.  22.  1.  6.  t.  21. 1. 1.  ad 

fin.  t.  5.  I.  5.  t.  22.  p.  4. 1.  49.  t.  28.  p.  3. 
Legatis^  U  9.  p.  6. 
Lege  Aquilia^  t.  15.  p.  7. 
Lege  eommissoriat  ex  I.  28.  t.  5.  p.  5. 
Legibus^  et  constitutionibus  Princip.  t.  1.  p.  1. 
Legitima  tutela,  I.  10*  cum  aliis  ibi  t.  16.  p.  6. 
Legitimis  haeredibus,  t.  13.  p.  6. 
Libellis  fatnosis,  1.  8.  t.  6.  et  I.  3  t.  9.  I.  3.  t.  81. 

p.  7. 
Liberali  causa,  L  28.  et  29.  t.  2.  p.  3. 1.  6.  t.  18. 1. 

fin.  t.  23.  I.  4  t.  5.  p.  3. 1.  5.  t.  14. 1.  5. 1. 16.  p.  3. 
Libellis  praeteritisj  t.  7.  p.  6. 
Libertis,  et  eorum  liberis^  1.  8.  t.  22.  p.  4. 
Liíigiosis,  1.  13.  t.  7.  p.  8. 
Litis  ccntestatione^  1. 3.  cum.  aliis  ibi  t.  10.  p.  3. 
LocatOyetconduc.  i.  8.  p.  5. 
Longi  temporis  praescript.  I.  6.  23.  et  24.  cum  aliis 

ibi  t.  29.  p.  3. 
Luitione  pignoris,  t.  13.  p.  5. 


M. 


Malejkiisy  et  Mathematicis,  t.  23.  p.  7. 
Mandati,  !•  25.  cum  aliis  illius  tituli  5.  p.  3.  et  I.  12» 
et  20.  cum  aliis  ibi  t.  12.  p.  5. 
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Mándatis  Princip,  t.  1.  p.  1.  1.  16.  in  fin.  t.  18.  et  I 

1.  t.  19.  p.  3.  I.  7.  t.  9.  p.  2. 
Modo  mulctarum,  1.  4.  t.  22.  p.  3. 
MonopoliiSf  t.  7.  p.  5. 
Mor  lis  causa  donalionibus,  I.    11.  cum  alus  ibi  t.  4. 

p.  5.  I.  1.  t.  9.  p.  6. 1.  fin.  t.  11.  p.  4.  I.  32.  t.  16. 

I.  105.  t.  18.  p.  3. 
Mulieribus  qnae  prapriis  servís  se  injunger,  I.  2.  t. 

19. 1.  penult.  t.  17.  p.  7. 
Mutatione  nominis,  1.  2.  t.  7.  p.  7,  et  1. 8,  t,  28*  p.  2^ 


N. 


Nalaralihus  liheris^  i,  13.  et  t.  15.  p.  4.  etin  I.  5.  t. 

19.  p.  4. 1.  8.  cum  sequent.  t.  13.  p.  6é  1.  fin.  1. 14. 
^    p.  4.  I.  5.  t.  5.  p.  6.  I.  3.  t.  23.  p.  4. 
Necess.  servís  haercdibus  ínsííL  1.  3.  21.  23.  et  24. 

t.  3.  ét  I.  7  t.  4.  et  I.  3.  t.  8.  p.  6. 
Ne  Christianum  mancipium,  ^c.  1.  13.  t.  9.  p.  6.  1. 

fin.  t.  21.  p.  4.  1.  22.  t.   11,  p.  5.  I.  l.t.  22.  p.  3. 

I.  6.  t.  13.  p.  3.  I.  pan.  t.  24.  p.  7. 
Ne  de  síatu  defunctorum,  I.  25.  t.  29.  p.  3. 
Ne  ex  delictis  defunctorum,  1.  25.  t.  1.  p.  7.  1.  3.   t. 

16.   1.  20  t.  14.  I.  2.  t.  13.  p.  7.  1.  7.  t.  8.  p.  3.  1. 

fin.  t.  8.  p,  3.  I.  fin.  t.  9.  p.  7.  1.  3.  t.  15.  p.  7. 
Ne  filias  pro  paíre^  1.  9.  t.  31.  p.  7. 
Nefidejussores  doti  dentur,  t.  1 1.  p,  4. 
Negotiis  gesíis.  I,  26.  cura  alus  ibi  t.  12.  p.  5. 
Ne  liceat  potentioribus,  ex  II.  6.  et.  8.  1 1. 1.  5.  p.   3. 

I.  16.  t.  7.  p.  3. 
Ne  liceat  íertio  provocare,  I.  25.  t.  23.  p..  3. 
Nemini  liceat  signum  Salvatoris,  <^,  U  5.  t.  28.  p.  7. 
Ne  quis  in  sua  causa  jus  sibidíc.  1.  10.  cum  alus  ibi 

t.  4.  p.  3. 
Ne  reí  domirúcae,  vd  templorum,  1.  7.  t.  29.  p.  3. 
Ne  Sanctiun  Baptismum  iteretur,  I.  9.  t.  4.  I.  6  t.  5. 

p.  1. 
Ne  uxor  pro  mnrito,  L  9.  t.  31.  p.  7.  I.  25*  in  fin.  t. 

13.  p.  5. 
Non  numerata  pecunia,  II.  3.  et  9.  t.  1.  p.  5.  et  II. 

33.  et  34.  t.  14.  p.  5.  L  1 1. 1.  18.  1.  fin.  t.  18.  p.  3. 

1.  27.  t.  11.  p.  3. 

Nova  vectigalia  instituí  non  posse,  I.  9.  t.  7.  p.  5.  I. 

2.  t.  1.  p.  2. 

Novationibus,  et  delegatio,  I.  15.  cum  sequent.  t.  14. 

p.  5.  1.  61.  et  I.  64.  t.  18.  p.  3. 
Noví  operis  nun.  I.  9.  cqm  alus  ibi  t,  32.  p.  3. 
Noxalibus  actionibus,  I.  4.  t.  13.  p.  7.  et.  I.  4.  t.  14. 

p.  7.  I.  0.  t.  2.  1.  16.  t.  22,  p.  3. 
Nundinis,  et  mercatoribus,  t.  7.  p.  5. 
Nupíiis,  I.  6  et  I.  10.  et  per  totum  illum  t,  1.  p.  4, 

et  I.  2.  t.  14.  '.  1.  t.  13.  I.  7.  t.  2.  p,  4. 

Tomo  III. 


O, 


Obsequiis patrono  praestari,  II.  8.  et  9.  t.  22.  p.  4. 

Officio  civilium  Judicum,  1.  7.  t.  6.  p.  3. 

Officio  diversorum  Judicum,  I.  3.  t.  7.  p.  3. 

Officio  Praefecti  urbis,  1.  9.  t.  18.  p.  4.  et  t.  4.  p.   3. 

Officio  Praetoris,  I.  8.  t.  18.  p.  4. 

Officio  Quaestóris,  I.  10,  t.  8.  p.  4. 

Officio  Magistri  militum,  I.  11.  t.  18.  p.  4.  et  1.  16. 

t.  9.  p.  2.  et  I.  3.  t.  29.  p.  7. 
Officio  Rectoris  Provine^  I.  1.  t.  17.  I.  2.  t.  1.  p.  3. 
Officio  Praefecti  Praetorio  Africae,  I.  9.  t.  18.  p.  4. 
Officio  Praefecti  Praetorio  Orientis,  1.  9.  t.  18.  p.  4. 
Operis  libertorüm,  H.  8.  et.  9.  Qum  alus  ibi  t.  22.  p.  4. 
Operis  novi  nuntiat.  t  32.  p.  3. 
Operibus publtcis,  I.  20.  cum    sequent.  t.  32.  1.  7.  t. . 

29.  p.  3. 1.  54.  t.  6.  p.  1.  1.  16.  t.  8.  p.  5. 
Ordine  judiciorum,  fl.  4.  5.  et  6.  t.  10.  et  II.  10.  et 

1 1.  t.  3.  I.  8.  t.  4.  p.  3.  I.  4.  t.  1.  p.  7. 
Ordine  cognitionum,  II.  4.  et  5.  cum  sequent.  t.  10. 

p.  3.  et  i.  finJ  t.  3.  p.  3. 


P. 


Pactis,  I.  29.  et  per  totum  illum  t.  11.  p.  5. 

Pactis  conventis  tam  super  dote,  quam,  ^,  totum  t. 

11.  p.  4. 
Pactis  ínter  emptórem,  et  venditorem,  II.  38.  et  42. 

cum  alus  ibi  t.  5.  p.  5. 1.  7.t.  lO.p.  3. 
Pactis pignoj^m,'ex  i.  41.  t.  5.  p.  5. 
Pagani^,  et  templis  eorum,  t.  23.  p.  7.  et  t.  25.  p.  7. 

et  I.  2.  t.  14.  p.  1. 
Partu  pignoris,  t.  13.  p.  5. 
Patria  potestate,  t  17.  p.  4:  et  I.  3.  t.  19.  p.  4.  et 

1.  9.  t.  8.  p.  7.  I.  2.  t.  2.  I.  9.  t  4.  p.  3. 
Patribus  qui  fUius  distraxer,  ex  I.  8.  t.  17.  p.  4.  et 

I.  3.  t.  13.  p.  5. 

Peculio  ejus  qui  libertatem  meruit,  1.  90.  t.  18.  p.  3. 
Poedams  Judicibús,  1.  18.  cum  alus  ibi  t.  4.  p.  3. 
Poená  Judicis,  foi  málé  judicavit,  II.  24.  25.  26.  et 

27.  t.  22.  p.  3.  I.  52.  t.  14.  p.  5. 
Poenis,  t.  31.  et  t.  8  p.  7. 
Per  quas  personas  nobis  acquiritur^  1.  5.  t.  17.  p.  4. 

II.  3.  4.  11.  et  12.  cum  alus  ibi  t.  30.  p.  3.  I.  2.  t. 
1.  p.  5.  et  I  13.  p.  6. 

Periculo,  et  commodo  reí  venditae,  II.  23.  24.  32.  et 
.  39.  cum  alus  ibi  t.  5. 1.  fin.  t.  2.  p.  5.  1.  fin.  t.  23. 

p.  3. 
Periúulo  tutorum,  in  t.  16,  p.  6. 
Petitione  Jiaereditatisy  ex  I.  4.  t.  14.  p.  6. 
Pignoratitia  actione,  t.  13.  p.  5.  1. 8.  t.  3.  I.  3.  t.  2. 

p.  5. 1.  16.  t.  29.  p.  3. 
Pignoribus,ethypothecis,  t.  13.  p.  5.  ét  1.  70.  t.  18. 

p.  3.  1.  17.  et  I.  27.  t.  29.  1.  46.  t.  2.  p.  3. 
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Pltis  valere  quod  agitur.,  ^.  1.  40*  post  médium,  t. 

1 1-.  p.  5, 
Plus  petüianibuSf  1.  42.  cum  sequent.  t.  2.  p.  8. 
Postliminio  reversie,  U  29,  p  2. 
Posthumis  haeredibus  instiL  I.  20.  cum  sequent.  t. 

1.  et  t.  3.  p.  6.  I.  fin.  t  23  p.  4. 
Postulando^  totum  t.  6.  p.  3.  et  1.  33.  t.  14.  p^  & 
Prccibus  Imperatori  offerend.  t.  24.  p.  3.  et  1.  33.  t. 

18.  p.  3. 
PrediiSf  et  aliis  rebus  minorum^  1.  18.  t.  16.  p.  6.  et 

1.  4.  t.  5.  p.  5. 
Praescriptione  longi  temporiSf  quae  pro  libérta- 
te 4«.  1.  6.  et  II.  23  et  24.  t  29.  p.  3. 
Praescriptione  longi  temporis  10.  vel  20.  annarunif 

I.  18.  cum  alus  illkis  t.  20.  p.  3. 
Praescriptione  30.  vel  40.  annarunif  1.  6.  cum  aIKs 

ibi  t.  29.  p.  3. 
Praescriptis  verbis^  supra  in  rubrica  C.  de  rerum 

permut. 
Praetorio  pignore^  I.  13.  cum  alus  ibit.  13.  p.  5. 
Privilegio  dotis,  t.  1  ].  p.  4.  et  I.  33. 1. 18.  p.  5. 
Privilegio fisci^  II.  25.  29.  et  33.  t.  13.  p.  6. 
Privatis  carceribusy  I.  15.  t.  29.  p,  7. 
ProbationibtíSf  t.  14.  p.  3. 
ProcuraioribuSf  t.  5.  p.  3. 
Pro  haerede,  II.  9. 12.  et  18.  cum  alus  ibi  t.  29.  p. 

3*  l«  54.  t.  5.  p.  5* 
Pro  emptore,  ex,  I.  1 1. 1.  29.  p.  3. 
Prohibita  sequestratione^  t.  9.  p«  8. 

Pro  quibus  causis  servi  pro  premio  libert.  aoc^t  I* 
9.  t.  2.  p.  3. 1.  51.  L  18.  p.  3. 1 1. 1.  p.  3,  et  7.  t. 
27.  p.  2. 

Pro  sociOf  t.  10.  p.  5. 

Quandoliceat  unicuique  sintjud.  se  vendic.  I.  3.  m 

medio  t.  8,  et.  I.  2.  t.  29.  p.  7. 
Quandocivilis  actio,  4^.  in  rubrica  de  Ordine  cog* 

nitionumf  et  in  rubrica  de  Ordine  judiciorum  su* 

pra. 
Quando  libellus  Principi  datas  facit  litis  contesta' 

tioneniy  I.  fin.  t.  10.  p.  3. 
Quadrienni  praescriptione^  I.  53.  t.  5.  p.  5.  et  f.  29. 

p.  3. 
Quando  dies  legati  cedat^  t.  9.  p*  6. 
Quando  ex  f acto  tutoris^  ex  K  3.  t.  1.  p.  5. 1.  60.  t. 

18.  p.  3.  t.  16.  p.  6. 
Quando  Imperator  inter  pupillum^  et  tiiuam^  i.  20. 

t.  23.  I.  5  t.  3.  I.  41.  t.  18.  p¿  3. 1.  3.  t.  10.  p    2. 
Quando  liceat  ab  emptione  discedere^  I.  7.  t.  5. 1..  7. 

t.  7.  p.  6. 
Quando  liceat  unicuique  sine  Juáiee  se  vindieare, 

L  3.  in  medio  t.  8.  i.  2.  t.  29.  p.  7. 


Quando  mulier  tutelae  officio  fungi  potesL  II.  4.  et  9. 

t.  16.  p.  6. 1.  31.  t.  11.  p.  ^.  1.  95.  t.  18.  p.  3. 
Quando  provocare  non  est  necesse.  t.  23.  p.  3.  et  II. 

3.  et  4.  t  26.  p.  3.  I.  15.  t.  11.  p.  3.  II.  1.    13. 17. 

24«  et  25.  U  22.  p.  3. 
Quando  tutores^  vel  curatores  esse  desinant^  I.  21  t. 

16.  p.  6. 

Q»ae  in  fraudem  creditorum,  I.  7.  cum  altis  ibi  t. 

15.  p.  5. 
Quemadmodum  testamenta  aperiantur^  t.  2.  p.  6.  1. 

17.  t.  2. 1.  103.  in  fin.  t.  18.  et  ibi  1. 1.  12.  p.  3. 
Quae  res  vendi  non  possunt^  t.  5.  p.  5. 

Quae  res  exportari  non  debeant^  I.  22.  t.  5.  p,  5.  e. 

1.  4.  t.  21.  p.  4. 1.  31.  t.  21.  p.  2. 

Quae  respigncri  Migari  poss.  vel  non.  II.  2.  et.  4 
et  I.  14.  cum  sequent^  U  18.  p.  5.  et  I.  3.  t.  27. 

p.  3. 
Quaestionihus  f.  30.  p.  7. 1.  5.  t  13.  II.  8.  et  9.  t. 

2.  1.  13.  t  16.  p.  3.  L  3.  t.  1.  p.  7. 1.  26.  t.  14. 
p.  7. 

Quae  sit  longa  consuetudo,  I.  4.  et  totum  illum  1 2 

p.  1. 
Qui  acensare  non  possunt^  t.  1.  p.  7.  I*  4. 1. 10.  p. 

8. 1. 4.  t.  2.  p.  3. 
Qui  admitti  ad  bonorum  posses.  possunt^  4^.  quod 

dixi  supra  in  rubrica  de  Bonnorum  possessione. 
Quibus  ad  libertatem  proclamare  non  licetf  in  1.  1. 

in  verso  La  sexta,  U  9«  p.  8. 
Quibus  ex  cííusís  in  integ.  restit,  non  est  necessar. 

I.  9.  t.  19. 1. 15.  t.  7. 1.  4.  t.  8  I.  penul.  t  fin.  p.  6. 

I.  8.  t.  29.  p.  8. 
Quibus  causis  pignus,  vel  hypot.  tacité  contrahat.  1. 

95.  t.  13. 1.  9.t  8.  p.  5. 
Qui  bonis  cederé  possunt,  t.  15.  p.  5. 
Quibus  ex  causis  pro  proemio  liber.  accip,  I.  9.  U  2. 

p.  3. 1.  51.  t.  18.  p.  3. 1.  3.  t.  1.  p.  7.  t.  27.  p.  2. 

I.  8.  t  22.  p.  4. 
Quibus  ex  causis  ntajoris^  1.  12.  t.  7.  lU  10.  et  11.  t. 

13.  p.  3. 
Quibus  non  ól^iciatur  longi  temporis  praescript.  ex 

1.  28.  t.  29.  p.  3.  et  I.  9.  t.  19.  p.  6. 
Quibus  resjudicata  non  noceaU  ll«  20.  et  21.  t.  22. 

p.3. 
Quibus  ut  indignis,  II.  18.  15.  et  16.  cum  alus  ibi  t. 

7. 1.23.  t.  1. 1.  2.  t.  12.  p.  6. 1.  fin.  t.  11.  II.  7.  et 

8.  t.  3.  p.  6. 1.  32.  t.  9.  p.  6. 1.^  25.  ad  fin.  t.  5. 

p.  3. 
Qui  daré  tutores,  vel  curatores  poss,  1. 16.  p.  6. 
Qift  aetate  se  excusent,  U  17.  p.  6. 
Qui  legitimam  personam  standi  in  judie.  4*^.  II.  7, 

et.  9.  et  11.  t.  2. 1.  2.  t.  25. 1.  12.  t.  22.  p.  3. 
Qui  morbo  se  excusara,  I.  2.  t.  17.  p.  6. 
Qui  non  possunt  ad  libertatem  perven.  I.  46.  t.  5.  p.  5u 
Qtít  numero  libermum  se  excusant,  t.  17.  p.  6. 
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Qui  numero  tutelarum  se  excusante  1. 2.  ad  fin.  1. 17 

p.  6. 
Qui  potÍ€rÍ3  in  pignore  habeantur^  I.  27.  cum  alus 
•    ¡Hius  tit.  t.  13.  p.  5.  et  ín  1.  13.  t.  14.  p.  3. 
Qui  pro  sua  jurisdictione^  4^.  I.  17.  et  I.  19.  cum 

alus  ibi  t.  4. 1.  21.  t.  23.  p.  3. 
*   Quipetant  tutores^  I.  12.  cum  aKis  ibi  t.  16.  p.  6. 
Qui  testamenta  faceré  possunt^  I.  13.  cum  aliis  ibi  t. 

1.  p.  6.  K  16.  t.  1.  p.  1.  I.  32.  t.  16.  p.  3. 
Quod  mctus  causa^  I.  59.  t.  5.  p.  5. 1.  15.  t.  2.  p.  4. 

ett.  10.  p.  7. 1.  4.  t.  14.  p,  7.  1.2.  t.  25.  p.  3. 
QuomodOf  etquando  Judex,  t.  22.  p.  3. 1.  33.  t.  14.  p. 

5.  I.  6.  t.  8.  1. 6.  1. 16.  p.  3. 1.  10.  t.  23.  p.  3. 
Quorum  appellatianes  non  recipiantur^  II.  11.  13.  et 

16.  t.  23.  p.  3.  I.  3.  t.  27.  I.  52.  in  fin.  t.  18.  p.  3. 


R. 


Raptu  üirginum,  t.  19.  et  t.  20.  p.  7.  et  K  2.   t.  29. 

et  I.  2.  t.  31.p.  7. 
Rebtis  creditiSf  t.  11.  p.  3. 
Rebus  aJienis,  non  alienandis^  II.  53.  et  54.  t.  5.  p. 

5. 1.  10.  t.  33.  p.  7. 
Recepíis  arhitris,  I.  23.  cum  aliis  ibi  t.  4.  p.  3. 
Rei  vindicatione^  I.  2.  et  totum  illum  t.  3.  p.  3. 11. 25. 

38. 39.  et.  40.  cum  aliis  ibi.  t.  28. 1.  10.  t.  30.  I.  9. 

1. 19.  p.  3. 1. 8. 30. 1.  27.  cum  aliis  ibi  t.  2.  p.  3. 1. 5, 

et  I.  fin.  1. 10.  p.  3  1. 49.  et  I.  50.  cum  aliis  ibi  t.  5. 

1.  8.  t.  3.  I.  19.  t.  5.  p.  5. 1. 13.  t.  7.  p.  3. 1.  7.  in  fin. 

t.  7. 1.  9.  t.  pen.  p.  7. 
Rei  uxoriae  actione^  I.  30.  cum  aliis  illius  1. 11.  p.  5. 

I.  23.  t.  13.p.3. 
Rejudicata,  t.  22.  p.  3.  I.  1  t.  27.  p.  3. 
Relationibus,  I.  11.  t.  22.  et  I.  15.  t.  23.  p.  3.  et  in  1. 

5,  in  medio  t.  5.  p.  1. 


Restitutionibus  militum,  I.  28.  t.  29.  p.  3.  L  12.  t.  2. 

p.  3. 1.  49.  t.  13.  p.  5. 
Res  intej*  alios  acta,  1. 20.  t.  22.  p.  3. 
Revocandis  kis,  cruae  in  fraude  credit.  4^.   I.  7.  t. 

15.  p.  5. 
Revocandis  donationibuSf  11.  5.  8.  et  10.  cum  aliis  ibi 

t.  4.  p.  5. 

Sacrosanctis  Ecclesii,  I.  65.  t.  4. 11.  51.  et  54.  t.  6.  p. 

I.  1.  20.  t  fin.  p.  3. 1. 17.  t.  1.  p.  6.  1.  63.  t.  18. 
p.  3.  1.  2.  t.  14.  p.  i.  1.  3.  t.  1.  p.  5.  1.  26.  t.  31.  p. 
3.  1.  26.  t.  29.  p.  3. 

Satisdari¿py  1. 21.  ad  fin.  et  11.  14.  et  24.  t.  5.  p.  3. 
Secund^fuptiiSf  t.  12.  p.  4.  et.  1.  26.  t.  53.  p.  5. 
Sediciosis,  1.  penult.  ad  fin.  t.  18.  p.  1. 1.  16.  t.  23. 

p.  3. 
Senatusconsultum  Macedonianum,  11.  4. 5.  et  6.  cum 

aliis  ibi  t.  1.  p.  5.  et  I.  2.  t.  15.  1.  30.  1. 13.  1.  12. 

t.  14. 1.  penult.  t.  3.  p.  5.  1.  7.  t.  17.  p.  4. 1.  12.  in 

fin.t.  23.  p.  1. 
Senatusconsultum  Vellejanum,  1.  3.  cum  aliis  ibi  t. 

12.  p.  5. 1.  58.  et  1.  68.  t.  18.  p.  3.  I.  7.  et  1.  17.  t. 

I I.  p.  4. 1.  3.  t.  7.  p.  3. 
Sententis  quae  sine  certa  quantitate  proferuntur,]. 

5.  et.  16.  in  fin.  t.  22.  p.  3. 
Sententiis  Praefectortim  Praetorio,  1.  fin.  t.  24. 1. 17. 

et  I.  19.  t.  23.  p.  3. 
Sententiis  ex  breoiculovecitandis,  11.  5.  et  6.  et  1. 25. 

t.  22.  p.  3. 
Sententivty  et  interlocutionibus  omnium  Judicüm.  t. 

22.  p.  3.  1.  4.  in  fin.  t.  4. 1.  3.  t.  26. 1.  8.  t.   10. 

p.  3. 
Sententiis  quae  pro  eo  quod  interest  prqferuntur,  I. 

70. 1. 18.  p.  3.  et  t.  22.  p.  3. 
Religiosis,  et  sumptibus  funerum,  t.  13.  p.  1.  1.  12.    J    Sententiam  rescindi  non  posse,  11.  2.  et  3.  et  1.  20.  t. 


t.5.  p.  6.  1. 14.  t.  28. p.  3. 
Rem  alienam  gerentibus,  I.  33.  t.  13.  p.  5.  cum  aliis. 
Remissione  pignoris,  1.  40  t.  13.  p.  5. 
Repudianda  haerediíate^  11.  II.  12.  et  I.  18.  et  I.  fin. 

t.  6.  p.  6. 
Rppudiis,  t.  10.  p.4.  1.  8.  t.  L  I.  23.  t.  11.  p.  4.  1.  1. 

f.  16.  p.  3.  II.  5.  6.  et  7.  t.  8.  p.  4. 
Repudiationibus,  I.  2.  t.  25.  p.  3.  et  1.  56.  t.  5.  p.  5. 
Requirendis  reis,  I.  7.  cum  aliis  ibi  t.  8.  p.  3.  et  t. 

29  p.-7. 
Rei'um  amatorum,  I.  5.  t.  2.  p.  3. 
Rerum  permutatione,  t.  6.  p.  5.1.  66.  t.  18.  p.  3. 
Rescindenda  venditione,  II.  56.  et  62.  cum  aliis  ibi 

t.  5.  p.  5.  et  I.  16.' in  fin.  t.  11.  p.  4. 1.  2.  verbo: 

Esa  misma,  t.  25Í  p,  3.  II.  20.  et  21.  t.  9.  p.  6. 1. 

25.  t.  fin.  p.  7.  I.  2.  t.  4.  p.  4«  I.  2.  t«  18.  p.  5. 
Restilutio  in  iniegrum  postulata  nihü  novifiat,  I.  2. 
sad  fin.  t.  25..p.  3.  t.  18.  et  t.  19.  p.  6. 


22.  1.  9.  et  I.  fin.  et  I.  8.  t.  3.  p.  3. 1.  12.  t.  1.  p.  7. 

I.  5.  t.  24.  p.  3. 

Sententiam  passis, et  restitutis,  I.  1.  in ifin.  et.  1.  2.  t 
32.  p.  7.  1.  fin.  t.  6.  p.  6.  I.  1. 1.  25.  p.  3. 

Separationibus  bonorum,  ista  rubrica  legitur  sub  ru- 
brica, et  t.  C.  de  Bonis  auctoritate  Judiéis  possi- 
den.et  ibi  sunt  II.  par.  concord. 

Sepulehro  hiolato,  ex  1.  12.  t.9.  p.  7.  1.  14.  et  fin.  t. 
13.  p.  1.  1.3.  t.  23.  p.  7.  1.  9.  et  1.  13. 1. 12.  p.  7. 

ServitutSms,  et  aqua,  II.  4.  et  5.  1 1 .  1 5.  et  sequent.  et 
omnes  illius  tit.  t.  31.  p.  3.  II.  18.  et  19.  et25. 
cum  aliis  ibi  t.  32.  p.  3. 

Serix)  pignori  datomanumisso,  1.  37.  t.  13.  p.  5. 

Servisfugitiois,  I.  23.  cum  sequent.  t.  14.  p.  7. 

Siadversus  rem  judicatam,  ^.  t.  25.  p.  3.  !•  16.  t. 

II.  p.  3.  et  I.  8.  t.  6.  p.  3. 

Si  adversus  vendüionefh,  1.  5.  in  medio,  et.  I.  6.  t. 
19.  p.  6.  I.  16.  in  princ  1. 11,  p.  3. 
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Si  adversas  vendüionem  pignorumf  \.  47.  cum  alus 

ibi  t.  13.  p.  5. 
Si  adversus  donationem,  t.  19.  p«  6« 
Si  adversus  libertcUem,  1.  6.  post.  médium  t.  19.  p. 

6.  1.  fin.  t.  25.  p.  3. 
Si  adversus  transacíionem,  I.  5.  in  medio,  t.  19.   p. 

6.  I.  2.  t.  25.  p.  3. 
Si  adversus  sdutumem^  dict.  t.  19.  p.  6. 
Si  adversus  delictum,  dict.  t.  19.  et  dict.  t.  25.  p.  3. 
Si  adversus  usucapionem^  ibidem. 
Si  adversus  creditorem,  I.  17.  et  I.  27.  p,  3.  I.  3.  1. 1. 

1.  29.  t.  13.  p.  5. 
Si  aliena  res  pignori  data  sil,  1.  8.  1. 13.  p.  5. 
Si  á  non  competente  Judice^  I.  15.  t.  22.    p.  3.  et 

ibi  1.  17.  ad  fin.  et  1.  4.  t.  26.  p.  3.  Wk.  verbo: 

La  novena^  t.  2.  p.  3. 
Si  antiquior  creditor  pignus  vendiderit,  I.  34.  et  46. 

t.  13.  p.  5. 
Si  communis  res  pignori  datasit,  II.  t.  13.  p.  5. 
Si  contra  jus,  vel  utilitatem  publicam^  4^.  1.  29.  36« 

et  38.  53.  et  57.  cum  alus  ibi  t.  18.   p.  3.  1.  6.  t. 

16.  p.  3. 
Si  certum  petatury  t.  1.  p.  5.  et  L  70. 1. 18.  p.  3. 
Si  de  momentánea  possessione  fueiit  appellatum,  I. 

27.  t.  2.  et  t.  23.  p.  3. 
Sidos  constante  matrimonio,  ^,  II.  1. 11.  p.  4. 
Si  exfalsis  instrumentis,  et  vid.  tot.  t.  26.  p.  3.  I.  34. 

in  fin.  t.  4.  p.  3. 1.  116.  t.  18. 1. 13.  verbo:  Eotro- 

si,  t.  22.  p.  3. 
Si  expluribus  tutoribus,  !•  11.  et  I.  17.  t.  16.  p.  6. 

1.24.  t.  11.  p.  3. 
Si  in  communi  eademque  causa  in  integrum  resti- 

tutiOf  4^.  I.  5.  t.  25.  p.  3. 
Si  in  causa  judicati  pign.  captum  sit,  I.   44.  t.  13. 

p.  5.  I.  52.  t.  5.  p.  5. 
Si  mancipium  itafuerit  alienat.  vel  manumitatur,  1. 

45.  cum  sequenf.  t.  5.  p.  5. 
Si  mancipium  ita  vendeat  ne  prostituatur^  1. 4.  t.  22. 

p.  4.  1.  47.  t.  5.  p.  5. 
Si  in  fraudem  patroni.  I,  10.  et  11.  t.22.  p.  4. 
Si  minor  se  ah  haereditate  abstinuerit,\,  18.  et  I.  13. 

in  fin.  t.  6.  p.  6.  I.  7. 1. 19.  p.  6. 
Si  minor  se  majorem  dixerit,  I.  6.  t.  16.  p.  6. 1.  1.  in 

fin.  t.  10.  p.  3. 1.  4.  t.  1.  p.  5.  facit.  I.  115.  t.  18. 

p.  3. 
Sinc  censu,  vel  reliquisfundumcomp.  non  posse,  \. 

59.  t.  5.  p.  5.  et  I.  22.  in  medio  t.  3h  p.  3. 
Si  pendente  appellatione  mors  intervenerit,  I.  28.  t. 

23.  I.  2.  verbo:  E  esto,  t.  8.  p.  3.  i.  23.  t«  1.  p.  7. 
Si  per  vim,vel  alio  modo,  ^,  I.  3.  t.  fin.  p.  1.  I.   8. 

et  9.  t.  2.  p.  3. 1.  3.  t.  1.  p.  7. 
Si  pignus  pignori  datum  sit,  I.  35.  et  36.  t.  13.  p.  5. 
Si  pignoris  conventionem  numeratiot  4*^.   in  dic. 

t.  13. 


Si  propter  publicas  petisitation,  I.  52.  t.  5.  p.  5.  1.  1. 

ibi:  Estando  delante,  junciík  ibi  I.  3.  t.  25.  p.  3. 
Siplures  una  senlentia  condemnati  sint,  ex  I.  4.  t. 

27.  p.  3. 

Si  quacumque  praeditus  potestate  ^.  I.  6.  t.  7.  p.  3. 
Si  quis  aliquem  testari  prohibuerü,  I.   26.  et  I.  27. 

t.  1.  p.  6.  et  1.  4.  ad.  fin.  t.  7.  I.  2.  t.  8.  p.  6. 
Si  quis  alteri,  vel  sibi,  ^,  1.  48.  et  49.  t.  5.  p.  5. 
Si  quis  Imperatorem  malé  dixerit,  glos.  1.  2.  3. 4.  et 

5.  t.  13.  p.  2.  I.  6.  t.  2.  p.  7. 
Si  Rector  Provintiaet  vel  ad  eum  pertinentes,  4*. 

I.  2.  t.  14.  p.  4. 
Si  reus,   vel  accusator  mortuus  fuerit^  I.  7.  t.  8.  1. 

28.  t.  23.  p.  3.  I.  7.  et  8  et  I.  23.  t.  1.  p.  7. 

Si  quis  eam  cujus  tutor  fuerit  corruperii,  4^.  I.  6. 

t.  17.  p.  6. 
Si  secundo  nupserit  mulier,  I.  3.  t   12.  p.  4. 
Si  saepius  in  integrum  restitutio  postuletur,  1.  6.  in 

medio  t.  19.  p.  6. 
Sí  servus  extero.  4^.  I.  7.  t.  10.  p.  3. 
Si  servus  exportandus  veniat,  I.  47.  t.  5.  p.  4. 
Si  tutor,  vel  curator  Reipublicae  causa  abierit^  1 19. 

p.  6. 
Si  tutor,  vel  curator  intervenerit,  t.  19.  p.  6.  et  I.  59. 

t.  18.  p.  3. 
Si  tutor,  vel  curator  non  gessit,  ibid.  et  in  I.  8.  t. 

22.  p.  4. 
Si  tutor  ex  falsis  allegationibus  excusatus  sit^  t. 

17.  p.  6.  et  I.  8.  t.  23.  p.  3. 

Si  vendito  pignori  agatur,  1.  48.  49.  50.  et  54.  t. 

13.  p.  5. 
Si  unus  expluribus  appellaverit,  I.  21.  ad  fin.  t.  22. 

1.  5.  t.  23.  p.  3. 
Si  ut  omissam  haereditatem,  vd  honorum  posses^ 

sionem,  4*^.  I.   13.  I.  18.  et  I.  fin.  t.  6. 1.  1.  t  5. 

p.  6. 
«Sí  minor  se  ab  haereditate  abstine(¡ít,  I.  13.  et  1.  18. 

et  I.  fin.  t.  6.  I.  10.  t.  5.  p.  6. 
Soluto  matrimonio,  I.  16.  18.  20.  et  30.  cumaliisibi 

t.  11.  p.  4. 
&7lutionibus,  et  liberationibus,  t.  14.  p.  5.  I.  17.  t.  2. 

I.  81.  t.  18.  I.  29.  in  fin.  t.  29.  p.  3, 

♦ 

Sponsalibus,  t.  1.  p.  4.  I.  1.  t.  11.  p.  4. 

StcUuis,  et  imaginibus,  I.  2.  et  3.  t.  1.  p.  1. 1.  51.  t. 

18.  p.  3. 

Suis,  et  legitimis,  t.  13.  p.  6.  I.  9.  ad  fin.  t.  16.  p. 

4.  et  ibi  I.  8. 
Summa  Trinitate,  et  Fide  Catholica^  t.  3.  p.  1. 
Suspectis  tutoribus,  t.  18.  p.  6. 

T. 

Tábulis  exhibeniis,  t.  2%  p.  6. 
Temporibus  in  integrum  restü,  tam  minorum^  4^.  1. 
8.  in  medio  <.  19.  p.  6. 
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Temporibus.et  reparationihus  appellationum,  ^.  I. 
13.  et  23.  el  24.  et  I.  8.  et  1.  27.  t.  23.  1.  fin.  t.  15. 

1.  18.  t.  22.  p.  3.  I.  5.  et  1.  39.  t.  16.  p.  3.  i.  3.  I. 
fin.  t.  26.  p.  3.  I.  31.  t.  9.  p.  6. 

Testamentaria  tutela^  t.  16.  p.  6. 

Testamento  müitis,  I.  4.  t.  1.  p.  6.  camalüs  ibi  II.  5. 

6.  7.  et  I.  13.  t.  6.  p.  6. 
Testamentis,  et  quemadmodum  testamenta  crdinén- 

íilr,  t.  1.  p.  6. 
Testamentaria  manumissione^  ibíd. 
Testibús,  t.  16.  p.  3. 
Transactionibus,  1.  14.  15.  et  102.  t.  18.  p.  8.  1.  24. 

t.  4.  I.  33.  et  34.  t  14.    p.  3.  U  30.  t.  11.  I.  38.  t 

5.  p.  5.  K  19.  t.  5.  1.  23.  I.  9.  t.  11.  p.  13. 1.  15.  t. 

2.  p  4.  I.  7.  t  8.  p.  1. 1.  5.  t.  24.  p. «.  !•  19.  et.  I. 
20.  verbo:  Otrosí^  t.  22.  p.  3.  1.  12.  t.  1.  p.  7.  I. 
13.  ciim  sequent.  t.  9.  p.  4.  I.  34.  t.  14.  p.  5. 

Tutoribus^  et\curator9ms  illustrium^  4^.  t.  16.. p.  6* 
7\itort&a«,  et  curntoríbiis,  ftit  nán  satisdederunt,  I. 
9.  in  medio  t.  16.  et  i.  1. 1.  18.  p.  6. 


4 

a 


U,  ET  V. 


ubi  catísae  focales^  L  9.  t.  2.  L  7.  t.  8.  I.  5.  t.  5.  p 

3.  I.  14.  t.  7.  p.  6. 
ubi  canveniatur  qui  certo  loco  dore  ^.  I.  82.  t.  2 

p.  8. 
Ubi  de  ratiodniis,  I  32.  in  fiü.  t.  2.  p.  3.  i.  61.  t  5 

p.  1. 
Ubi  de  haerediíede  agitur^  vel  ubi  haeres^  4^.  I.  fin 

t.  9.  p.  6. 
Ubi  de  críminíbus  agi  oporteat^  1.  15.  cum  alus  ibi 

t.  1.  p.  7. 
Ubi  de  possessioné  agi  oporteat,  I.  15.  t.  1.  p.  7. 
Ubiffpt  apud  quetn  cognitio  in  integrum  restit.  agi» 

tanda,  I.  8.  t.  19.  p.  6. 
Ubi  Jideicommissum  peti  oporteat,  I.  fin.  t.  0.  p.  6.et 

1.  15.  t.  1.  p.  7.  I.  32.  t.  2.  p.  3. 

Ubi  in  rem  actio  exerceri  debeat,  I.  29.  30.  et  32.  t. 

2.  p.  3.  et  I.  6.  t.  8.  p.  3.  I.  57.  t.  6.  p.  1. 1.  fin.  in 
princip.  t  9.  p.  6. 

Ubipetantur  tutores,  vel  curatores,  1.  12.  t.  16.  p.  6. 

Ubipupillus  educari  debet,  I.  19.  t.  16.  p.  6. 

Ubi  quisde  Curiali,  4^.  I.  15.  ad  fin.  t.  1.  p.   7.   1. 

32.  t.  2.  p.  3. 
Ubi  Senatores,  vel  clarissimi,  I.  32.  t.  2.  p.  3. 1.  15. 

t.  1.  p.  7.  I.  fin.  t.  14.  p.  4. 


Vectigalia  nQva  instituí  nonposse,  1.  9.  t.  7.  p.   5.  I. 

2.  t.  l.p.  2. 
Vectigalibus,   et  commissis,  I.  5.  6.  7.  et  9.  t.  7.    p. 

5.  I.  11.  t.  28.  p.  3. 
Verborumf  et  reimm  significat,  t.  33.  p.  7. 
Vi  bonúrum  raptorum,  t.  13.  p.  7. 
Vindicta   libértate,  etapud,  4^.  l.  22.  p.  4.  et  1.^90. 

t.  18.  p.  3. 
Unde  iegitimi,  i^.  t.  13.  p.  6. 
Unde  vir,  et   uxor,  i.  23.  ad  fin.  t.  11.  p.  4.  I.  9.  t. 

31.  p.  7.  I.  7.  t.  13.  p.  6.  et  ib.  I.  6. 
Unde  vi,  I.  7.  cam  alus  ibi.  t.  10.  p.  7.  et  t.  8.  p.  7. 

I.  20.   et  21.  t.  2. 1.  9.  t.  7.  p.  3.  I.  4.  t.  8.  I.  2.  t. 

II.  p.  3. 

Usucapióme  pro  emptore,  1.  11.  t.  29.  p.  3. 
Usucúpíone  pro  nato,  in  dict.  t.  29.  p.  3. 
Usucapione  pro  haerede,  I.  9.  12.  et  18.  t.  29.  p.  3. 

I.  54.  t.  5.  p.  5. 
'Usuc(q)iáne  transformando,  I.  9.  et  1.  18.  t.  29.  p.  3. 

1.  9.  et  1.  12.  ibid.  I.  54.  t.  5.  p.  5. 
Usufructu,  et  hábitatione,  I.  21.  cum  alus  ibi  t.  31. 

p.  8.  I.   36.  37.  40.  et  42.  t.  28.  p.  3.  I.  19.  et   1. 

50.  verbo:  Finali,,  t.  5.  p.  5.  1.  9.  t.  30.  p.  3, 1.  8. 

et  1. 30.  t.  2. 1. 9. 12.  et.  18.  t.  29.  p.  3. 1.  54.  t.  5. 

1.  8.  t.  3.-p.  5.  et  I.  fin.  1. 10.  p.  3.  cum  multis  aliis. 
U^ris  réi  judióatae,  I.  5.  t.  27.  p.  3.  I.  7.  t.  3.  I.  2. 

t.  13.  p.  3. 
Usuris,  I.  46.  cum  sequetit.  t.  6.  p.  1.  I.  9.  t.  13.  p. 

1.  1.   39.  t.  2.  p.  3.  I.  5.  ad  fin.   juncta  I.  8.  t.  3. 

p.  5. 
Usuris  pupihiribus,  inillo  t.  19.  p.  6. 
Usuris  etfructibus  legatorum,  I.  37.  cum  aliis  ibi  t. 

9.  p.  6.* 
Ut  in  possessioné  legatorum,  4*c.  t,  9.  p.  6. 
Ut  intra  certum  temptis  quaestio  crimintdis  termine- 
tur,  1.  7.  ad  fin.  t.  29.  p.  7.  1. 9.  t.  6.  p.  6. 1.   3.  t. 

15.  p.  3. 
Ut  nemo  invitus  agere,  vel  accusare  cogatur,  1.  46. 

t.  2.  p.  3. 
Ut  lite  pendente,  4^.  1.  23.  p.  3.  et  aliqua  in  t.  22. 
Ui  omnes  Judices  tam  civiles,  quam  militares  post 

administ.  4*^.  I.  1. 1.  16.  p.  3.  1.  6.  t.  4. 1. 12.  t.  5. 

1.  1. 1.  20.  p.  3.  1.  6.  t.  22.  1.  6.  t.  18.  p.  3. 
Ut  quae  désunt  advocatis,  4^.  t.  6.  p.  3. 
Ut  nemini  liceatsineJudicesevindic.  I.  3.  in  medio 

t,  8.  et  1.  2.  t.  29.  p.  7. 
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ir.  VETERIS. 


A. 


Actimiilms  emptif  i,  5.  p.  5.  I.  3.  t.  14.  ibi  1.  56.  et 

65.  cum  aliis  ibi  t.  18.  p.  3. 
Adoptümibus,  t.  16.  p.  4.  et  11.  7.  et  8.  t.  7.  II.  12.  et 

13.  t.  2.  p.  4.  et  II.  92.  et  93.  t.  18.  p.  3.  II.  9.  et 
10.  t.  5.  p.  6. 

Ad  exkibendum,  I.  16.  cum  sequent.  t.  2.  p.  3.1. 19. 
t.   13.  p.  5.  II.  18.  35.  et  38.  t.  28.  p.  3. 1.  10.  t. 

14.  p.  7.  I.  2.  t.  31.  p.  8.   I.  7.  t.  22.  p.  3.  col.  3. 
versic.   Eso  mismo. 

Ad  legem  Aquüiam,  t.  15.  p.  7. 

Ad  legem  Rodiam,  de  Jactu,  II.  3.  12.  et  la  t   9. 

p.  5. 
Ad  SenatasconsulU  Macedonian.  II.  4.  5.  et  6.  cum 

aliis  ibi  t.  1.  p.  5.  I.  2.  t.  15.  I.  30.  t.  18.  1.  12.  t. 

14.  I.  penult.  t.  3.  p.  5.  II.  6.  et  7.  t.  17.  p.  1. 1. 12. 

in  fin.  t.  23.  p.  1. 
Ad  Senatusconsult.   Vellej.  I.  8.  et  I.  13.  cum  aliis 

ibi  t.  12.  p.  5. 1.  58.  et  68.  t.  18. 1.  a  t  7.  p.  3.  L 

7.  et  1. 17.  t.  11.  p.:i. 
Edüitio  edicto^  I.   65.  et  66.  t  5.  I.  4.  t  6.  p.  5.  I. 

64.  t.  18.  p.  3.  2i  I.  56.  ibidefh,  et  I.   4.  in  fin.  t. 

16.  p.  4.  I.  38.  t.  9.  p.  é.  1.  1.  et  i.  t  5.  p.  4. 
Aleae  lusu,  et  aleatoríbut^  I.  6.  1. 14.  p.  7«  1.  57.  t. 

5.  p.  1. 
Alienatione  judicii  mutandi  causa  fada^  1.  80.  t.  2. 

I.  47.  t.  18.  I.  15.  t.  7.  p.  3.  1. 18.  t.  fin.  p.  7. 


c. 


Calumniatoribus,  I.  21.  et  22.  t.  1.  p.  7. 1.  20.  t.  14. 

I.  2.  t.  13.  I.  3.  t.  16.  p.  7. 
Capitis  diminutione^  ex  I.  18.  t.  1.  p.  6.  I.  fin.  t.  31. 

p.  3.  I.  34.  t.  34.  p.  7. 
Certi  condiciionet  t.  1.  p.  5.  I.  70.  t.  18.  p,  3. 
Communia  pra€diorumy\,2.  in  fin.  et  ibi  I.  10.  cum 

sequent.  t.  31.  p.  3.  I.  7.  t.  10.  p.  3.    I.  fin.  t.  14. 

p.  3.  I.  4.  t.  2.  p.  1.  I.  15.  t.9.  p.  6. 
Commodati^  U  2.  p.  5.  et  I.  71.  t.  18.  p.  3.  I.  4.  t.  3. 

I.  20.  t.  13.  p.  5.  I.  7.  in  fin.  t.  9.  p.  6.  I.  27.  t.  11. 

p.  3.  I.  4.  t.  4.  p.  5. 1.  19.  t.  22.  I.  27.  t.  11.  p.  3. 

I.  30.  t.  14.  I.  8.  t.  8.  I.  fín.  t.  3.  p.  5. 
Communi  dioidundo^  I.  10.  et  totum  illum  t.  15.  p. 

6.  I.  19.  t.  22.  p  3.  I.    55.  t.  5.  p.  5. 
Compensationibus,  I.  20.  cum  sequent.  t.  14.  p.  5. 
Condictione  causa  data  4^.  I.  41.  cum  pluríbus  se- 
quent. t.  14.  p  ,5. 
Condictione  ob  turpem  causam^  I.  47.  52.  53.  et  54. 

cnm  aiiis  ibi  t.  14.  p.  5. 1.  27.  t.  22.  p.  3. 


Condictione  indebiti^  I.  28.  cum  aequent  t.  14.  p.  5. 
Condictione  sitie  causan  I.  41.  et  43.  cam  alüa  ibi  t, 

14.  p.  5.  I.  19.  t.  22.  p«  3.  1.  9.  t  8.  p.  5.  I.  10.  t. 

33.  p.  7. 
Condictione  furtiva^  I.  20.  cum  aliis  ibi  t.  14.  p.  7. 
Condictione  ex  lege^  I.  17.  et  I.  45.  t  2.  p.  a  1.  81. 

t  18.  I.  40.  t.  28.  p.  8. 
Condictione  triticaria^  I.  3.  t.  14. 1. 8.  in  fin.  t.  1. 

p.  5. 
Constitutionibus  Principum^  t   1.  p.  1.  I.  28.  et  L 

49.  et  I.  2.  t  la  p.  3. 
Constituía  pecunia^  ex  I.  a  t.  11.  p.  5. 
Contrahenda  emptione^  et  oendükme^  I.  la  et  I.  15. 

et  totum  illum  t.  5.  p.  5.  L  7.  t  28.  p.  3.  et  ibi  I. 

9.  12.  et  37. J.  9.  13. 21.  et  28.  t  9.  p.  6. 1.  penolt. 

in  prooemio  t.  1.  p.  4. 1.  2.  t  4.  p.  4.  I.  56.  t.  18. 

p.  3.  et  ibi  I.  35.  ad  fin.  juncta  I.  65. 


n. 


Depositif  t.  3.  p.  5.  et  I.  72.  t  18.  p.  8. 

DUaiionibus^  U  15.  p.  3. 

Divortíis^  t.  10.  p.  4. 

Distractione  pignorum^  L  13.  p.  5.  usqoe  ad  I.   44. 

et  I.  fin.  in  fin.  t.  27.  et  I.  7.  L  18.  p.  3. 
Dolo  malo,  t.  16.  p.  7. 
Donatkmibus  inter  virum^et  uxorem,  I.  4.  et  I.  89.  et 

per  totum  t.  11.  p.  4. 


E. 


Edendo,  I.  40.  et  totum  t.  2.  p.  3.  I.  fin.  t.  15.  p.  3. 
I.  112.  et  I.  55.  t.  18.  p.  a  1.9.  10.  et  12.  t.  19.  I. 

17.  in  fin.  t.  2.  p.  3.  I.  10.  t  14.  p.  3.  I.  15.  t  8. 
p.  5. 

Eo  per  quem  factum  erit  quominus,  4^.  1.  la  cum 

aliis  ibi  t.  23.  p.  3. 
Eo  quod  certoloco,  I.   32.  t.  2.  p.  3. 1.  fin.  t.  1.  i.  1. 

t.  2.  p.  5.  I.  penult.  t.  11.  p.4. 
Eo  quod  metus  causa^  I.  56.  t.  5.  p.  5.  I.  15.  t.  2.  p. 

4.  et  totum  t.  10.  p.  7. 1.  4.  t.  14.  p.  7.  I.  2.  t  25. 

p.  3. 
EvictionSms,  I.  32.  cum  sequent.  t.  5.  p.  5.  I.  15.  t. 

1.  p.  7. 
Exceptione  rei  venditae,  in  dict.  t.  5.  p.  5. 
Exercitoria  actione,  ex  I.  7.  et  ibi  I.  13.  t  1.  p.  5. 1. 

18.  et  19.  t.  5.  p.  3.  I.  77.  t.  18.  p.  3. 

Ex  quibus"*  causis  majores,  I.  12.  t.  7.  p.  3.  I.  10.  t. 
23.  p.  3. 
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F* 


Familiae  liercücundae^  t.  15.  p.  6.1.  7.  versic.  Oíro- 
ste 2.  et  1.  2.  t.  10.  p.  3.  et  1.  17.  versic.  Eso  miS' 
mo,  t.  2.  p.  3. 

Feriis,  et  dilcUionibus^  I.  33.  t.  2.  p.  3. 

Fide  ingírumentorum^  t.  17.  et.  t.'10.  p.  3. 1. 1.  t. 
20.  p.  3.  I.  16.  t.  11.  p.  3.  I.  7.  t  16.  p.  6. 

Finium  regundorum,  1.  10.  et  totum  illum  t.  16.  p. 
6.  et  I.  30.  t.  14.  p.  7.  et  I.  39,  et  40.  t.  28  p.  3. 
I.  7.  t.  17.  1.  16.  et  1.  penult.  t.  fin.  p.  3. 1. 20.  t.  2. 
p.  3.  I.  8  et  1. 13.  t.  14.  p.  3. 

Fundo  dotalij  ].  19.  et  totum  illum  t.  11.  p.  4. 


H. 


Haereditate,  vel  actione  vendita^  1. 64.  t.  18.  p.  3.  et 

t.  6.  p.  6. 
His  quidejecerunt,  vel  effuderunt,  I.  26.  t.  16.  p.  7. 
His  qui  notantur  infamia,  t.  6.  et  6.  p.  7. 
His  qui  sunt  sui,  vel  alieni  juris,  I.  6.  t.  21.  et  in  I. 

4.  t.  22.  p.  4. 

I.  ET  J, 

In  diem  adjectionem,  1.  40.  t.  6.  p.  5. 

Injus  vocandoj  t.  7,  p.  3.  et  1.  7.  cum  aliis  ibi   t.  2. 

p.  3. 
In  litem  jurando,  I.  5.  cum  aKis  ibi  t.  11.  p.  3.  I.  8. 

t.  3.  p,  6.  I.  8.  versic.  Otrosi,  t.  1.  p.  6. 1.  19.  cum 

sequent.  t.  2.  p,  3. 
Inoficioso  testamento,  t.  8.  p.  6.  I.  11.  t.  4.  p.  6. 
Interrogatoriis  actionihus,  t.  10.  p.  3.  et  1.  11.  (.  11. 

1.  3.  4.  6.  ct  6.  t.  13.  p.  3. 
Injus  vocati  uteant,  4^.  ex  I.  8.  t.  7.  p.  3. 
In  quihus  causis  jñgnus,  vel  hypoteca  tacité  contra* 

hatur,  I.  26.  et.  26.  28.  et  29.  t.  13.  p.  5.  1.  9.  t. 

3.  p.  6. 1.  5.  et  9.  t.  8  p.  6.  I.  1.  t.  31.  p.  3. 
Institoria  actione,  I.  4.  6.  6.  et  7.  t*  1.  p.  d. 
Judiciis,  U  4.  et  t.  22.  23.  et  «7.  p.  3.  I.  8.  t.  1.  p.  7. 
I.  3.  t.  26.  p.  3.  I.  9.  t.  6.  p.  6.  I.  7.  t-^29.  p.  7.  1. 

8.  et  I.  20.  t.  3.  p.  6.  I.  13.  t.  6.  p.  3. 1.  7.  et  10. 

1.  8.  t.  7.  p.  3. 1.  9.  t.  10.  p.  7.  t.  2.  p.  8. 
Judicio  finium  regundorum,  supra  in  rubrica  t.  jPt- 

nium  regundo?'um. 
Jurejurando,  t.  1 1.  p.  3. 
Juris,  etfacti  ignorantia,  I.  16.  20.  et  21.  t.  1.  p.  1. 

ex  I.  28.  t.  14.  p.  6.,!.  8.  t.  6.  I.  1.  et  6.  t.   13.  p. 

3.  I.  fin.  t.  6.  p.  6.  I.  10.  et  11.  t.  2.  p.  4.  1.  15.  t. 

22.  I.  32.  1.  2.  p.  3. 
Jurisdictione  ommum  Judicum,  t.  4.  p.  3.  et  1.  32.  t. 

2.  1.  12.  t.  22.  p.  3.  I.  57.  t.  6.  p.  1.  I.  fin.  t.  10.  p. 

3.  1.  7.  t.  10.  p.  4.  cum  aliis. 


Juredolium,  in  t.  11.  p.  4. 
Justitia,  etjure,  t.  1.  p.  3. 


I^. 


Legibus,et  constitutionibus  Princ,  t.  1.  p.  1. 
Lege  commissoria,  I.  38.  cum  sequent.  t.  6.  p.  5. 
Locati,  et  conducti,  t.  8.  p.  6. 


M. 


Mandati,  1.  26.  cum  aliis  ibi  t.  6.  p.  3. 1.  12.  et  1. 

20.  cum  aliis  ibi  t.  12.  p.  6. 
Minoribus,  I.  3.  et  totum  illum  t.  19.  p.  6.  et  in  aliis 

pluríbus  titulis. 


N. 


Nautae,  caupones,  et  stabularii,  1.  7.  1. 14.  p.  7.  et 

1.  26.  t.  8.  p.  6, 
Negotiis  gestis,  I.  26.  cum  aliis  illius  tit.  t.  12.  p.  6. 

L  7.  t.  1.  p.  6.   .. 
Noxalibus  actionihus,  1.  4.  t.  13.  ^p.  7.  1.  4.  t.  14. 

ibi,  et  I.  9.  t.  2.  et  I.  16.  t  22.  p.  3. 


O. 


Officio  Assessorum,  t.  21.  p.  3. 

Offidoejus  cui  mandata  est  jurisdictio,  in  t.  4.  p.  3. 

Officio  Praefectiurbis,  I.  9.  t.  18.  p.  4.  et  t.  4.  p.  3. 

Officio  Praetoris,  1.  8.  t.  18.  p.  4. 

Officio  Praefecti  yigiltwi,  I.  20.  t.  fin.  1.  3.  t.   19. 

p.  3. 
Officio  Proconsulis,  et  Legati,  ubi  supra,  et  1.  1. 1. 

10*  et  I.  7.  t  18.  p.  3.  et  in  prooemio  t.  21.  p.  3. 

1.  8.  ad  fin.  t.  4.  p.  3.  et  I.  4.  t.  10.  p.  3. 
Officio  Praesidisj  t.   4.  ia  prooem.  p.  3.  et  1. 13.  t. 

14. 1.  10.  t.  32.  p.  3.  I.  2.  t.  23.  p.  2.  1.  1.  t.  17.  p. 

3.  I.  6.  t.  1.  p.  7.  I.  24.  t.  6.  p.  3. 
Officio  Procuratoris   Caesaris,  I.  16.  ad.  fin.  t.  6.  p. 

6.  cum  aliis  diversis. 
Officio  Quaestoris,  L  10.  t.  18.  p.  4. 
Operis  servorum,  i.  26.  t.  11.  p.  4.  et  I.  4.  t.  14.  p. 

6.  1.  8.  et.  9.  t.  22.  p.  4. 


P* 


Paclis,  1.  29.  et  per  totum  t.  11.  p.  6. 

Pactis  dotálibus,  t.  11.  p.  4. 

Periculo,  et  commodo  rei  venditae,  1.  23.  24.  52.  et 

39.  cum  aliis  ibi  t.  5.  1.  fin.  t.  2.  p.  5  I.  fin.  t.  23. 

p.  3. 
Petitione  haereditatis,  ex  1.  4.  t.  14.  p.  6. 
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Pignoribus,  el  hypothecis^  t.  18.  p.  5. 1. 7d.  t.  18,  p. 

3. 1.  17.  et.  27.  t.  29.  L  46.  t.  2.  p.  S. 
Pignoratüia  actione,  i.  13.  p.  5.  I.  8.  t.  3.  I.  8«  l«8. 

p.  5. 
Postulando,  t.  6.  p.  3. 
Puhliciana  in  rem  actione,  ex  I.  13.  t.  1 1.  p*  3. 1.  50. 

t.  5.  p.  5.  L  47. 1.  14.  p.  3. 
ProbationibuSf  t.  14.  p.  3. 
ProcuratoribuSf  et  defensoríbus,  t.  5.  p.  3. 
Pro  soao,  t.  10.  p,  5. 


a. 


Quae  res  pignori  Migari  possunt,  vel  iMm,  L  2.  et 

1.  14.  cum  sequent.  t.  13.  p.  5. 
Qnemadmodum  servitutes  amittantur,  L  16.  U  31* 

p.  3. 
Quipotiores  in  pign.  habeant,  I.  27.  cum  aliif  ibi  t 

iS.  p.  5. 1.  11.  t.  14.  1.  f.  t.  8.  p.  5. 
Qui  satisdare  cogantur^  I.  41.  cum  fieqtteiit  t.  2.  I. 

1. 1.  0.  p.  ^  I.  23.  t.  4.  L  27.  t.  11.  p.  8. 
Quibus  modispign.  vel  hypoüi.  solv.  L  67,  t  5.  L*  8. 

t.  14.  p.  5. 
Quüms  ex  causis  maj^res^  I.  1¿.  t.  7.  p.  8. 
Qift&tM  modtJ  tfM/rflic¿tf«  mmit.  L  24.  cum  aequent 

t.  31.p.  7. 
fQuod  quisque  juris,  4^.  I.  25.  t.  22.  p.  8.  et  1  2.  td 

•fin.  cum  alus  ibi  t.  11.  p.  3. 


H« 


Mebus  creditis  si  cert.pet.  t.  1.  p.  &  etl.  7Á.  t.  1^ 

p.  3. 
Reoeptis  arbitriiSf  6x  i.  23.  cum  alus  ibi  t  4.  p.  8»  L 

106.  K  56.  1.  70.  t.  18.  I.  2.  L  7. 1.  17. 1 22.  p.  8.  L 

5.  in  medio  t.  22. 1.  43.  t.  2.  K  4«  infia.  !•  17,  p.  3. 
Rei  mndicatione,  in  isla  eadém  rubrica  in  rubr.  C. 
Religiosis^  et  sumptibus  Junerum,  t  18.  p.  L  I.  12. 

t.  5.  p.  6.  I.  14.  t.  28.  p.  3. 
Rerum  dioisione,  I.  3.  cum  sequent.  t«  88.  p«  8. 
Rerum  permutatione,  t.  6.  p.  5.  et  I.  M.  t  18.  p.  8. 
Rescindenda  venditione^  I.  50.  et  62.  Cum  alHs  Hñ  t* 

5.  p.  5.  1.  16.  in  fin.  t.  11.  1.  2.  t.  4*  p.  4^  !.  2. 

versic.   Esa  misma,  t.  25.  p.  3.  L  20.et  21»  t.  O. 

p.  6.  I.  25.  t.  fin.  p.  7.  1.  2.  t.  8.  p.  5. 
Restitutio  in  integrum,  t.  25.  p«  3.  h  4.  t.  22.  L  2.  t. 

26.  p.  3.  I.  10.  t*  23.  p.  3. 
Ritit  nuptiarum,  I.  8.  cum  alus  ibi  L  11.  p.  4.  t.  22. 

p.  7. 


r 


SenaUnUms^  I.  4.  t.  4.  cum  alUt  ibi  t  4.  p.  3. 1.  7. 

in  fin.  t  2.  p.'4.  et  in  ftinmft,  et  in  L  fio.  t.  13. 

p.  4. 
Senois  exportanáis,  vel  si  Humoipium  ita  vesserk^  vd 

nutínsmUtaiur,  vdcoMira,  I.  4S.  et  47. 1 5.  p.  5. 
Sermtutibus,  Cdtum  t.  31.  p.  8.  L  18.  19.  éí  25.  cnm 

aüís  ibi  I.  32.  p.  8. 
Serviintibus  urbñtsorum  praeáioñím^  L  2.etl.  13. 

t  81.  .p.*3. 
Sermiutibus  rusticorUm,  I.  8.  oatn  alus  ibL  t.  81 . 

p.  8. 
Servo  corrupto,  1.  25. 27.  et  29. 1 14.  L  16. 1. 15.  p.  7* 
ServisfugitiviSf  1.  23.  oum  seq.  t.  14.  p.  7, 
Sjponsalibus,  t.  1.  p.  4.  etl.  1. 1.  IL  p.  4. 
Statu hominum^U 21  et  t  28.  p.  4. 
Siager  vectigal.  vd  empUteuL ptíaiMr\  I.  pennlt.  et 

fin.  t.  8.  p.  5. 
Si  certum  petatur,  t.  1.  p.  5.  et  I.  70.  t  18.  p.  8. 
Si  mensor  falsum  modum  dixeritf  L  8.  t.  7.  p.  7.  I. 

10.  ad  fin.  t.  5.  1.  7.  t  19.  p.  8. 
Si  servitus  vindicetur,  I.  2.  12.  et  18.  et  per  toUim 

ilhim  t.  31.  p.  3.  et  in  I.  7.  t  10.  L  21.  t  22.  L  1. 

et  11.  t  30. 1.2.  t  31.  pw  8. 
Si  usufrucíus  petatur.  in  diot.  t  81.  p.  3. 
Siquadrupespauperíemfecisae  Jicaturt  L  22.  et  L 

7.  cum  alKs  ibidem  t.  15.  p.  7. 
Si  quisjus  dicenli  non  óbiemperajverit^  L  8.  t.  7.  pw  8. 
Si  quis  cautionibus,  L  33.  cain  alüi  ibi  t.  11.  p.  5.. 

1.27. 1. 11.  p.  3. 1.  11.  t.  7.  p  8. 1.  2.  t.  84.  p.  7.1. 

47. t.  1  l.p.  3. 1. 8.  t  2. p.  8.  I.  2.  in  fio.t. 22.  p.  a 


T* 


TestibuSf  in  t.  16.  p.  8. 

T^-ansaetionibus,  istam  nibricam  in  eaden  nibrica. 
C. 

0 

üsufructu.  et  quemadmoátim  quisuiatmrt  4^  t  81. 

p.  3. 
XJsufructu  acrescendOf  in  dict.  t.  31.  et  in  1. 33.  t.  6. 

p.  6. 
Usufructu  earum  rerum,  4^.  ibidem. 
üsUf  et  habitatione,  in  ista,  et  eadem  rubr.  in  C. 
Usufructuarius  qmemadmodmm /xaooat^  L  20.  t  31. 

p.3. 
Usuris,  1. 39.  t.  2.  p.  3. 1.  5.  ad  fin,  et  L  8. 1 8.  p.  5* 
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EX  ir.  INFORTIATO. 


A. 


Acquirenda  haeredüale,  1.  1 1.  usque  ad  fin.  illius  t. 

6.  p.  6.      , 
Actione  rerum  hmotarum,  1.  5.  t.  2.  p.  3.  et  i.  4.  t. 

14.  p.  7. 
Adimendis  UgatU,  1.  17.  et  21.  37.  39.  et  40.  cum 

álüs  ibi  t.  9.  et  13  t.  7.  p.  6. 
Ad  legem/alcidianif  t.  11.  p.  6. 
Administratione  tutorum,  I.   11.  et  1.  15.  et  totum 

illum  t.  16.  p.  6. 1. 4.  t.  5.  I.  23.  t.  13.  p.  5. 
Ad  Senatusconsultum  Sülanianum,  I.  13.  cum  aliis 

tbi  t.  7.  p.  6. 
Ad  Senatíisconsultum  Trebeüian.  \.  8,  cum  aliis  ibi 

t.  1 1.  p.  6.  et  I.  fin.  in  fin.  t.  5.  p.  6. 
Ad  Tertuttianum,  I.  12.  t.  19.  p.  6.  I.  14.  t.  14.  p.  3. 
Alimentü,  et  cibariis  kgatis,  I.  24.  cum  aliis  ibi  t. 

19.  p.  6. 
Annuis  legatis^  ex  I.  24.  t.  9.  p.  6. 
Aucteritate  tulorum^  1 .17.  in  medio  t.  16.  1. 13.  post 

médium,  U  6.  p.  6.  et  I.  7.  t.  s!.  p.  8.  \.  14.  t.  5. 

p.  6. 
AurOt  et  argento  legeUo,  ex  1. 23.  t.  9.  p.  6. 


Confirmando  tutorCfVel  curatare,l.  6.  8.  et  14.  cum 

aliis  ibi  t.  16.p  6.     • 
Contraria;  et  utüi  actione  tutelae,  t.  16.  p.  6. 

Curatore  furiosL  1.  13.  cum  aliis  ibi  t.  16.  p.  6. 


Bonis  libertommll  10.  et  Ih  t.  22.  I.  1.  t.  4.  p.  4. 

I.  2.  t.  4.  I.  5.  t.  8.  I.   2.  t.  7.  p.  6.  I.  6.  t.  33.  p.  7. 
Bcnorum  possessione  contra  tabulas,  in  t.  7.  p.  6. 
Bonorumposses.  secundum  tabulas,  in  dict.  t.  7.  p.  6. 

ét  I.  10.  t.  5.  I.  8.  t.  6.  I.  18.  yersic.  La  tercera,  t. 

1.  p.  7. 
Vide  quae  dixi  in  rubrica  ista  in  rubricis  Codicia. 


c. 


Carboniano  edicto,  I.  7.  t  22.  p.  3.  I.  2.  t.  14.  p.  6. 
Collatione  Bonorum,  I.  3.  cum  aliis  ibi  t.  15.  p.  6.  I. 

].  versic.  La  quinta,  t.  9.  p.  3.  I.  10.  versic,  E 

cautio,  t.  33.  p.  7.  I.  1.  t.  11.  p.  4. 
CoUationes  dotis,  í.  3.  t.  15.  p.  6.  et  I.  1.  t.  11.  p.  4. 
Concubinis,\,  1.  et  2.  t.  14.  et  1. 1.  t.  15.  p.  4. 
Condiíionibus  et  demónstrate  I.  1.  et  per  totum  illum 

t.  4.  p.  6.  et  ex  I.  1.  t.  4.  p.  4.  I.  19.  t.  6.  1.  21.  t. 

9.  p.   6.  I.   26.  t.  15.  I.  14.  et  I.  22.  t.  11.  p.  5.  I. 

fin.  t.  4.  p.  4.  I.  12.  t.  9.  p.  6.  I.  5.  t.  2.  p.  4. 
Condiíionibus  institution,  I.  3.  cum  aliis  ibi  t.  4.  p. 

6.  et  totum  t.  4.  p.  4.  cum  aliis  legibus,de  quibus 

supra  in  rubrica  de  Cond,  et  demonst. 

Tomo  lll. 


• '       y        ' 


n. 


Dote  praelegata,  1.  13.  et  18.  cum  aliis  ibi  t.  9.  p .  6. 

.       .        .      E. 

Excusationíbíis  tut,  1. 17.  p.  6.  I.  13.  ad.  fin.  et  1. 14. 
t.  16.  p.  6. 

F. 

Fidefussortbi^s,  et  nominatoribus   4*^.  1. 12.  p.  5.  1. 

21.infin.  t  16.  p.  6. 
Fundo  instructo  4^.  t.  9.  p.  6. 

* 

Gradibus  affinitatis,\  3.  cum  aliis  ibi  t.  6.  p.  4« 


H< 


Haeredibus  instituendis,  t.  3.  p.  6. 

His  qui  in  testamento  delentur,  I.  28.  et  39.  cum 

aliis  ibi  t.  6.  p.  6. 1.  111.  et  I.  114.  t  18.  p.  3.  I. 

4.  t.  1.  p.  1. 1.  10.  t.  4.  p.  3,  J.  fin.  t.  4.  p.  4. 
His  quae  pro  non  scriptis  habentur,  I.  4.  t.  3.  p.  6. 

et.I.  28.  in  prooemio,  et  I.  35.  t.  9.  p.  6. 
His  quibus  ut  indignis,  I.  13.  et  I.  15.  cum  aliis  ibi 

t.  7.  p.  6.  et  1.  6.  t.  11.  p.  6.  I.  fim.  t.  2.  p.  4. 

.    ■  *  .  •    * 

I,  ET  jr. 

bnpensis  in  rébUs  dotalibusfactis,  I.  32. 1. 1 1.   p.  4. 

1.  44.  t.  28.  p.  3.  I.  10.  t.  33.  p.  7. 
Iujusto,rupto,irritoquef acto  testamento,  ex  1.  21.  t. 

1.  et  I.  2.  t.  4.  I.  1.  ad  fin.  t.  8.  I.  10.  t.  7.  p.  6.  I. 

I.  t.  3.  I.  18.  et  19.  et  23.  t.  1.  p.  6. 1.  2.  cum 
aliis  ibi  t.  2.  p.  6. 

Jure  deliberandi,  t.  6.  p.  6. 

Jure  codiciUorum,  i:  12.  p.  6.  K  7.  et  8.  t.  3.  I.  fin.  t. 

I I.  p.  6.  L  104.  t.  18. 1.  2.  t.  14.  p.  3. 

Jure  Patronatus,  U  15.  p.  1.  et  K  3.  t.  2.  p.  3. 1.  9^ 
in  fin.  t.  22.  p¿  4.  et  I.  15.  t.  11.  p.  4. 

L. 

Legitimis  tutoribus,  I.  9.  et  I.  14.  t*  16.  p.  6.  etibid» 
1.2. 
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Ijegaiis,  el  Jidticommissis primo,  ex  I.  1.  t.  9.  p.  6. 
Legatis  2. 1.  10.  cum  sequent^  t.  9.  p.  6. 
Legatis  3.  I.  28.  cum  sequent.  U  9.  p.  Gt 
Legatis praestemdiSf  I.  35.  et  I.  fin.  cum  aliis  ibi  t.  6, 

p.  6. 
Liberatione  légala,  ex  I.  15.  et  16.  et  19.  cum  alus 

ibi  t.  9.  p.  6.  et  I.  41.  t.  13.  p.  5.  I.  30.  t.   11.  p. 

5.  I.  H.  t.  18.  p.  3. 

Liberis  agnoscendis,  t.  19.   p.  4.  I.  4.t.  17.  p.  4.1* 
20.  t.  22.  p.  3. 1.  2.  ad  fio.  I.  35.  versic.  Otrosí,  U 
2.  p.  3.  1.  fin.  et  ibi  1.  3.  t.  24.  p.  4. 
Liberis,  et  posthumis,  U  7.  p.  6. 1.  8.  t.  17.  p.4«  1. 

6.  t.  2.  p.  4.  1.  2.  t.  8.  p.  4. 1.  fin.  t.  23.  p.  4. 1. 12. 
t.  3. 1.  fin.  t.  7.  p.  6. 1.  1. 1.  8.  p.  6.  cum  multis  alus. 


M. 


Militari  testamento,  i.  3.  cum  sequent  t.  1.  p,  6. 


O. 


Obsequiis  Patrono  praestandis,  I.  8.  et  9.  t.  22.  p.  4. 

I.  3.  t.  2.  p.  3,  I.  1.  et  2.  t.  8.  p.  6. 
Operis  libertorum,  in  t.  22.  p.  4. 
Optione  legata,  I.  23.  et  25.  t.  9.  p.  6. 


H. 


P. 


Peculio  legato,  t  9.  p.  6. 
Penu  legata,  t,  9:  p;  6. 


Quando  dies  legati  cedat,  1.  21.  et  81.  cum  alus  ibi 

t.  9.  I.  1.  t.  4. 1.  19.  t.  6.  p.  6.  I.  8.  t.  4.  I.  3.  t.  «3. 

p.  4.  I.  26.  t.  5.  I.  14.  t.  ll.p.  5, 
Quando  ex  fado  tutoris  vel  curatoris,  ^.  ].  16.  et 

totum  t.  16.  p.  6.  I.  49.  t.  5.  p.  5.- 
Quemadmodum  testamenta  aperiantur,  U  2.  p.  6.  et 

I.  17.  t.  2.  I.  25.  ad.  fin.  t.  11.  p.  3. 1.  118.  et  108. 

et  112.  t.  18.  p.  3. 
Quipetant  tutores,  1.  12.  cum  aliis  ibi  t.  16.  p.  6. 
Quod  falso  tutore,  ^c.  in  dict.  t.  16.  p.  6. 


R. 


Rebus  eofum,  qui  sub  tutela,  vel  cura  sunt,  I.  18.  t. 

16.  p.  6.  et  I.  4.  t.  5.  p.  5.  I.  60.  et  1.  62.  t  8. 

p.  3. 
Rebus  dubiis,  1.  2.  et  I.  12.  cum  aliis  ibi  t.  33.  p.  7. 

1.  3.  et  I.  fin.  t.  5.  p.  6.  I.  9.  t.  9.  p.  6.  1.  1.  in  fin. 

et  I.  28.  ibid.  1.  25t.  11.  p.  6. 
Regula  Catoniana,  t.  9.  p.  6. 
Rerum  a7?wtarum,  I.  5.  t.^  2.  p.  3..  et  1. 4.  t.  14.  p.  7. 


Senatusconsult.  SiUan.  ex.  1.  13.  t.  7.  p.  6. 
Sermtute  legata,  1.  15.   cum  aliis  ibi  t.  9  p.  6.  et  in 

I.  6.  et  8.  t  31.  p.  3. 
Si  cuiplusquam  per  legemfalddiam,  t.  11.  p.  6.  et 

L  10.  ibi:  Cautio,  L  33.  p.  7.  L  41.  t.  2.  p.  3. 
Si  mulier  veniris  nomine  in  possessionem  calumniae 

causae  4^.  1.  17.  et  18.  t.  11.  p.  3* 
Si  quis  omissa  causa  testamentif  4*^.  1.  21.  cum  aliis 

illius  tit.  3.  p.  6. 
Si  quis  aliquem  testare prohibuerii,  I.  26.  et  27.  t.  1. 

I.  4.  ad  fin.  t.  7.  1.  2.  t.  8.  p.  6. 

Soluto  matrimonio,  et  quedmadmodum,  4*^.  totúm  t. 

I I.  p.  4.  et  I.  18.  t.  34.  p.  7.  1.  30.  t.  2.  p.  3.  ver- 
sic PrimOf  1.  11.  t.  30.  p.  3.  I.  4.  t.  14.  p.  6.  L  6. 
t.  8.  p.  8. 

Suis,  et  legitimis  haeredibus,  t.  13.  p.  6.  1.21.  t.3. 
p.  6. 

Supellectile  legata,  1.  9.  et  I.  28.  versic.  E  eso  mis- 
mo, 4*^.  cum  aliis  ibi  t.  9.  p.  6. 

Suspectis  tutojibus,  t.  18.  p.  3. 

T. 

Testamentaria  tutela,  I.  1.  cum  sequent. -I.  16.  p.  6. 

1.  104.  t.  18.  p.  3. 
Testamentis,  t.  1.  p«  6. 
TWCtoo,  vino,  et  oleo  legato,  I.  18.  et  23.  cum  aliis 

ibi  t.  9.  p.  6. 
Tutelis,  t.  16.  p.  6.  et  L  4.  f.  29.  p.  2. 
J\itoribus,  et  euraioribus  datis  ab  his,  4^.  1. 12.  cum 

aliis  ibi  t.  16.  p.  6.  1.  35.  t.  2.  p.  8. 
Tutelis,  et  rationibus  distrahendis,  in  dict  t.  16.  p. 

6.  et  in  I.  6.  t  11.  p.  3. 1.  5.  t  14.  p.  7. 

ü,  ET  V. 

Ubi  pupillus  educari  \iebeat,  fex  I.  19.  t.  6.  p.  6.  I 

24.  t  9.  p.  6.  1.  1.  t  l.p.  3. 
ünde  legitimi,  4-c.  t.  13.  p.  6. 
Unde  cognati,  ibidem. 
ünde  vir,  et  uxor,  I.  23.  ad  fin.  t  11.  p.  4.  et  i.  6. 

et  7.  t.  13.  p.  6.  1.  9.  t  31.  p.  7. 
Usu  et  usufructu  legato,   I.  1.  8.  12.  et  20.  t  31.  p. 

3.  et  I.  46.  cum  aliis  ibi  t  9.  p.  6. 1. 47.  t.  28.  p.  3. 
Ut  legatorum,  seu  fideicommissotnim  nomine  cavea- 

tur,  I.  10.  versic.  E  cautio,  1 33.  p.  7.  et  1 9.  p.  6. 
Ventre  inspiciendo,  in  I.  17.  t  6.  p.  6. 1. 8. 1. 14. 1. 3. 

t  16.  1.  3.  t.  23.  p.  4. 
Ventre  in  possessionem  mittendo,  1.  17.  t  6.  p.  6.  e. 

1.  7.  versic.  Esto  mismo,  t.  22.  p.  3. 
Vulgari,  et  pupiUari  substitutione,  t.  5.  p.  6. 1.  1.  in. 

fin.  t.'9. 1.  21.  et  22.  t  1.  p.  6. 1.  6.  vers.  Otrosí^ 

4^.  t.  7.  p,  6.  '   - 
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EX  ir.  NOVO 


A. 

Abigeisy  ex  I.  19.  t,  14.  p.  7. 
Acceptilationibus,  1.  14.  p.  5. 
Accusationibus  et  inscriptioñibus,  t.  1.  p.  7. 
Acquirenda  fossessione^  t.  30.  p.  3.  I.  16.  ad  fin.  et 
i.  7.  et  23.  t.  29.  p.  3.  1.  23.  t.  14.  p.  7.  X.  27.  t.  2. 
p.  3.  }.  49.  et  50.  t.  28.  p.  3.  I.  5.  t.  15.  I.  20.  t. 
fin.  p.  7. 
Acquirendo  rerum  dominio^  t.  28.  p.  3. 
ActionibuSf  et  obligationibus,  t.  2.  p.  3.  I.  5.  cum 

alus  t.  3.  p.  5. 
Ad  legem  Comeliam,  de  Falsis,  t.  7.  p.  7.  et  1.  26. 

t.  11.  I.  fin.  t.  16.  p.  3.  I.  fin.  t.  6.  p.  3. 

Ad  legem  Comel.  de  Sicariis^  t.  8.  p.  7.  i.  fin.  t.  16. 

1.  26.  t.  1 1.  p.  3.  1.  1 1.  t.  10.  p.  7. 1.  25.  t.  22.  p.  3. 

Ad  legem  Flaviam,  de  Plagiariis^  1.  22.  t.  14.  p.  7, 

Ad  legem  Pompejam,  de  Parrícidiis^  1. 12.  cum  aliis 

ibi  t.  8.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam  majestatis^  t.  2.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam,  de  Adulteriisj  t.  17.  p.  7.  I.  6.  et 
i.  8.  t.  9.  p.  4. 1.  2.  t.  14.  p.  4. 1.  1.  et  2.  t.  22.  p. 
7.  I.  2.  ¡n  fin.  t.  19.  p.  4. 
Ad  legem  Juliam,  de  Vi  publica^  t.  10.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam,  de  Vi  privata,  in  dict.  t.  10.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam,  repetundarum,  1. 8. 1. 1 1. 1. 1.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam,  de  Anona,  1.  3.  t.  1.  p.  7.  et  I.  8« 

et  9.  t.  2.  p.  3. 
Ad  legem  Juliam  peculatus,  I.  14.  15.  et  18.  t.  14. 

p.  7. 1.  8.  et  9.  t.  7.  p.  7. 
Ad  legem  Juliam,  de  Ambitu,  I.  fin.  t.  7.  p«  5. 1.  5. 

t.  10.  p.  7.  I.  26.  in  fin.  t.  5.  p.  1.  i.  2.  t.  1.  p.  2. 
Ad  municipalem,  I.  5.  et  I.  32.  cum  aliis  ibi  t.  2.  p. 
3.  I.  25.  t.  28.  p.  3.  I.  22.  t.  4.  p.  1. 1.  4.  t.  30.  p. 
3. 1.  5.  t.  2.  p.  1.  I.  20.  t.  30.  p.  3.  I.  5.  t.  15.  p.  4. 
I.  27.  t.  11.  p.  3. 
Ad   Senatusconsulíum   Turpillianum,   1.    17.  cum 

aliis  ibi  t.  1.  p.  7.  et  I.  6.  t.  6.  p.  7. 
An  per  alium  causae  appellationis,  ^.  I.  3.  cum 

aliis  ibi  t.  23.  p.  3.  I.  12.  t.  5.  p.  3. 
Apellationibus,  t.  28.  p.  3. 
Apdlationtbus  recipiendis,  I.  4.  in  fin.  et  1.  13.  t. 

23.  p.  3. 
Apud  eum  á  quo  appellatur,  4*c.  I.  16.  in  fin.  cum 

aliis  ibi  t.  23.  p.  3. 
Aqua  pluvia  arcenda,  1.  13.  cum  sequent.  t.  32.  p.  3. 
Aqua  quoíidiana,  I.  4.  5.  12.  et  15.  cum  aliis  ibi  t. 

31 .  p.  3. 
Aquibus  appellare  non  liceat,  I.  13.  et  1.  17.  cum 
aliis  ibi  t.  23.  p.  3. 


A  quo  appellet  quis,\.  20.  in  fin.  et  I.  21.  t.  23.  p.  3. 

I.  1.  t.  27.  p.  3. 
Arboríbus  cedendis,  I.  12.  t.  32.  p.  3.  et  1.  fin.  versic. 

Pero  si,  i.  15.  p.  7. 
Arborum  furtim  Caesarum,  1.  28.  t.  15.  p*  7. 


Bonis  auctoritate  Judiéis  possidendis,  t.  8.  p.  3.  I. 

32.  ibi:  La  sexta^  t.  2.  p.  3. 1.  7.  post.  princip.  t. 

4.  p.  3.  r.  14.  t.  30.  p.  3. 
Banis  damnatorum,  1.  5.  cum  aliis  ibi,  t.  31.  p.  7. 
Bonis  eorum  qui  sibi  mortem  consciv.  i  27.  p.  7.  et 

1.  24.  t.  1.  p.  7. 

Cadaveribus  punitorum,  I.  11.  t.  31.  p.  7.  I.  14.  t. 

28.  p.  3. 
Casírensi  peculio,  I.  6.  et  7.  cum.  sequent.  t.  17.  p. 

4.  1.  2.  t.  2  p.  3. 
Censibus,  1.  69.  t.  18.  p.  3.  et  t.  22.  p.  1. 
Cessione  bonorum,  t.  15.  p.  5.  1.  26.  28.  et  29.  t.  13. 

p.  5.  1.  9.  t.  3.  p.  5. 
Cloacis,  1.  7.  t.  32.  p.  3. 
CoUusione  detegenda,  I.  12.  13.  17.  et  19.  cum.  aliis 

ibi  t.  1.  p.  7.  et  totam  t.  32.  p.  7.  1.  14.  t.  9.  p.  4. 
Confessis,  t.  13.  p.  3. 1.  7.  t.  2.  p.  3.  1.  17.  t.  16.  p. 

6.  I.  1. 1.  27.  p.  3. 
Crimine  exptUüae  haeredüatis,  1.  21.  t.  14.  p.  7.  et 

I.  5.  t.  2.  p.  3. 
Crimine  sieUionatus^  I.  7.  et  fin.  t.  16.  p.  7.  I.  10.  t 

13.  p.  5. 
Custodia  reorum,  t.  29.  p.  7.  et  I.  16.  t.  1.  p.  7. 


D. 


Damno  infecto,  t.  15.  p.  7. 

Decurionibus  in  rubrica,  ff,  Veteris  de  Senatoribus. 

Diversis  praescríptionibus,  in  t.  29.  p.  3. 

Dolo  malo,  t.  19.  p.  7.  vid.  rubríc.  de  Eo  quod  me» 

tus  causa. 
Donationibus,  t.  4.  p.  5. 
DoneUioiitbus  mortis  causa,  I.   11.  t.  4.  p.  4.  cum 

aliis  ibi. 
Duobus  reis,  ^.  ].  10.  cum  sequent.  1. 12.  p.  5. 

Effractoribus,  et  expOatoríbus,  1.  13.  t.  29.  et  1.  21. 
t.  14.  p.  7. 


828 


Eum  qui  appeUaoü,  t.  23.  p.  3. 

Exceptione  rei  judicatae,  1.  19.  et  20.  cum  alus  ibi 

t.  22.  p.  3.  I.  24.  t.  2.  p.  3.  cum  I.  sequent.  et  ¡n 

1. 30.  ibidem. 
Exoeptionibus^  I.  8.  et  9.  cum  alus  ibi  t.  3.  1.  20.  t. 

22.  et  I.  7.  t.  10,  p.  3  et  in  I.  22.  t.  4.  p.  3. 


F. 


Fideicommüsariü  líbertatibus,  I.  3.  4.  et  6.  ad  fin. 

I.  29.  et  i.  31.  in  fin.  1.  41.  t.  9.  p.  6.  1.  13.  in  fin. 

et  I.  16.  t.  7.  p.  6.  I.  fin.  t.  2.  p.  5. 
Fidejussaribus,  U  12.  p.  5. 
Flumimbus,  1.  3.  4.  et  8.  t  28.  p.  3. 
Fonte,  1.6.  t.  31.  p.  3. 
Furíü,  t.  14.  p.  7. 
Fiirti  advertus  nautoif  caupones^  et  siábularÁ.  7.  U 

14.  p.  7. 

O. 

Glande  legenda^  I.  18.  i\  28.  p.  3. 


N. 


I,  ET  J.. 

Incendio,  ruina,  maifragiOf  I.  2.  et  O»  com  alÜB  ibi  t. 

10.  I.  1.  cum.  alus  ibi  t.  12.  p.  1.  I.  9.  11.  et  fin. 

cum  alíis  ibi  t.  9.  p.  5. 
Injuriif,  U  9.  p.  7.  I.  12  et  18.  t.  18.  I.  10.  t.  5.  p.  3. 

I.  15.  25.  et  31.  t.  2.  p.  9.  I.  9.  t  4.  p.  8.  I.  2.  t 

5.  p.  3. 
Itinere  aduque  privato^  I.   3.  et  15  cum  aliifl  ibi  t. 

31.  p.  8. 
Jure  fisci,  I.  13.  14.  et  16.  cum  aliis  ibi  I.  7  p.  6. 1. 

10.  28.  29.  et  39.  in  princip.  t.  2.  p.  3.  1.  1.  t. 

14.  p.  3. 


Li. 


Legationibusj  I.  25.  t.  18.  p.  3.  I.  9.  t.  25.  p.  7. 
lÁberáli  causa,  I.  1 7.  28.  29.  et  39.  U  2.  p.  8.  I.  5. 

t.  14.  p.  3.  I.  5.  t.  16.  p.  3. 
Littgiosis,  I.  13.  t.  7.  p,  3. 
LocM,  et  üinerAus  publicis,  in  t.  32.  p.  3. 


ManumissionibuSf  t.  22.  p.  4. 

Manumissis  testamento,  ibidem,  et  in  I.  23.  ad  med. 

t.  9.  p.  6.  et  ibi  I.  21.  et  I.  31.  I.  14.  t.  4.  p.  6.  I. 

2.  t.  4.  p.  4. 1.  14.  t.  18.  p.  3.  I.  30.  t.  11.  p.  5. 
Manumissis  tindicta,  t."22.  p.  4. 


Ne  de  statu  defunctorum^  L  25.  t  29.  p.  3. 

Ne  quid  in  Jlumine  pMico,  L  18^  U  92^  p.  3. 

Ne  quid  in  loco  publico^  L  28.  L  82.  p.  3.  et  ibi  I.  a 

Ne  quid  in  loco  sacro^  L  82.  p.  8. 

Ne  vis  fiat  ei  qui  in  posaesríonem  misMUS  est,  in  I. 

2.  in  fin.  et  L  3.  et  5.  t.  8.  p.  8. 
Nü  novari  appeUatime  pendente,  1.  14.  et  L  90.  et 

27.  t23.  p.  3. 
Novationihus,  et  dekgationibus.  I.  15.  cam  aequent. 

t  14.  p.  5. 1.  61.  et  64.  t  18.  p.  3. 
Nundinis,  et  mereaíoríbus,  L  7.  p.  5.  et  1.  42;.  wer* 

tic.  2.  U  18.  p.  3. 


O. 


Operis  nom  nuntiatitme,  L  82.  p.  8.  L  2.  et  8.  t.  22. 

f.  16.  t.  2.  L  87.  t.  28.  I.  20.  et  L  penub.  t  fio.  p. 

3.  i.  13.  ad  fin.  t.  9.  p.6. 
Operibus  pMicis,  I.  21.  et  22.  L  82.  p.  8. 


P. 


Poenis,  t  31.  et  t.  8.  p.  7.  L  a  t.  28.  p.  4.  L  4.  el  I. 

17.  et  18.  t  14.  p.  7. 1.  5.t.  27.  p.  8. 1.  16.  L  28. 

p.  3.  et  1.2.  t  23.  p.7. 
Popularibus  actionibus,  L  24.  t.  4.  el  1.  20.  in  fin.  U 

22. 1.  10.  t  11. 1.  3.  t  82.  p.  3. 
Portionibus  quae  liberis  damnatormn,  ^.  L  5.  ad 

fin.  t  3i.  p.  7. 
Precario,  t.  2.  et  t.  3.  p.  5. 
Praeüoricatoribus,  I.  9.  13.  et  15.  t  6.  p.  3.  et  I.  1. 

i,  7.  p.  7. 
Privatis  delictis,  I.  25.  t  1»  et  1.  20.  cum  alus  ibi  t. 

14.  p.  7. 
PrívUegiis  creditorum,  1. 11.  cum  sequent.  t.  14.  p. 

5.  I.  9.  t.  3.  I.  26.  27.  et  28.  t.  13.  p.  5.  I.  8.  t. 

5.  p.  6. 
Pro  derelicto,  I.  49.  t.  28.  p.  3. 
Pro  emptore,  ex  L  11.  t  29.  p.  3. 
Pro  haeredcy  I.  9.  12.  et  18.  cum  alus  ibi  t.  29.  p. 

3, 1.  54.  t.  5.  p.  5. 
Pro  legato,  I.  15.  t.  29.  p.  3. 
Pro  soluto,  I.  3.  12.  et  15.  iñ  fin.  t.  29.  p.  3. 
Pro  suo,  1.  14.  cum  alus  iilius  tit.  29.  p.  3Jí.  5.  ver- 

sic  E  si  por  aventura,  ibidem. 
Publicanis,  et  vectigalibus,  I.  5.  6.  et  8.  t  7.  p.  5.  I. 

4.  t.  2.  p.  5. 1.  3.  versic.  Fueras  ende,  t.  16.  p.  8. 
PíMicis  judiciis,  I.  1.  cum.  sequent.  t.  7.  p.  7. 1.  2. 

in  fin.  t.  30.  ibid.  et  I.  18.  t.  4.  p.  3.  I.  39.  t  2.  p. 

3.  I.  4. 1.  10.  p.  3. 1.  4,  t.  1.  p.  7.  I.  12.  t.  5.  p.  3. 
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Q- 


Quando  appeüandum  sü^  1.  14.  t.  22.  p.  3.  et  vide 

totum  t.  23.  p.  3. 
Quae  in  fraudem  credüorum^  1.  7;  cum  alus  ibi  t. 

15.  p.  5. 
Quae  sententiae  aine  appellatwne  rescindantur,  1. 

13.  t  22.  et  ].  4.  t.  26.  p.  3.  et  t.  23.  p.  3. 
Quaestionibus,  t.  30.  p.  7. 1. 5. 1. 13.1.  8.  et  9.  t.  2. 1. 

13.  t.  16.  p.  3. 1.  26.  t  14.  I.  3.  t.  1.  p.  7. 
QuUms  ad  Itbertatem  proclamare  non  licet,  1. 1.  ver- 

síc.  La  sexta,  t.  9.  p.  3. 
Quibus  ex  causis  in  possessumem  eatur,  1. 2.  et  8.  t. 

8.  p.  3.  K  22.  t.  5.  p.  3. 
QmíSj  et  á  quo  appeltetun  I.  2.  et  21.  cum  aliia  ibi 

t  23.  et  L  1. 1.  27.  p.  3. 
Quod  vif  autclanif  ].  12.  et  13.  cum  aliis  ibi,  t  15. 

p.  7.  K  1*  et  penult«  t  32.  p.  3. 1, 11.  t  7.  p.  3. 1. 

8.  in  medio  t.  3.  p.  5.  L  2.  t.  11.  p,  3. 


R« 


Receptataríbus^  L  18.  cum  aliis  ibi  t.  14.  p.  7. 

Regulis  juriSf  i.  34.  p.  7. 

Bejudicata,  t.  22.  p.  3.  et  I.  1.  cum  aliis  ibi  t.  27. 

p.  3.  ^ 

Re  müitarij  de  boc  agitur  in  ploribus  t.  26.  p.  2. 
Requirendts  reis,  1.  7.  t.  8.  p.  3.  et  t«  29.  p.  7. 
Rivis,  I.  4.  et  6.  t  31.  p.  3. 


S. 


Sententíam  passisj  et  restitutiSf  1.  1.  in  fin.  et  I.  2.  t. 

32.  p.  7. 1.  fin.  t.  6.  p.  6. 1.  1. 1.  25.  p.  3. 
Sepukhro  viaUOOf  i.  12.  t.  9.  p.  7.  ét  1. 14. 1 13.  p.  1. 


Sifamüiaefurtumfecisse  dicatur^  1.  4.  t.  13.  p.  7. 
Si  pendente  appellatione  mors  intervenerit^  1.  28.  t. 

23.  p.  3.  1.  23.  t.  1.  p.  7.  1.  7.  t.  8.  p.  3.  ibi:  E 

esto. 
8i  tutor^  vel  curator^  vel  Magistratus^  ^.  t.  19.  p. 

6.  et  1.  2.  versic.  OtrosL  t.  23.  p.  3. 1.  59. 1. 18.  p.  8. 
SolutioníbuSf  et  Uberatíontbtis^  U  14.  p.  5. 1. 17.  t.  2. 

1.  81.  t.  18.  et  1.  29.  ad  fin.  t.  29.  p.  3. 
Superficiebus,  1.  11.  cum  aliis  t.  31.  p.  3. 


T. 


Tabulis  exhibendiSf  1.  17.  cum  aliis,  t.  3.  p.  3. 
Termino  moto^  I.  fin.  t.  14.  p.  7.  et  1.  10.  t.  11.  p.  8. 
Tigno  injuncto,  1.  16.  t.  2. 1.  38.  t.  28. 1.  2.  t.  31.  p. 
3.  1.  16.  t.  14.  p.  7. 

U.  ET  V. 

üsucapionibuSf  t.  29.  p.  3. 

Vacatione^  et  excusatione  mufierum,  1.  8.  t.  23. 1.  49. 

t.  18.  p.  3. 1.  1. 1.  23.  p.  7.  I  30.  et  31.  t.  4.  p.  8. 
Variisj  et  extraordinariis  cognitionibuSf  I.  14.  t.  6. 

p.  3. 1.  1. 1  22.  p.  7. 1.  36.  in  fin.  t.  5  p.  5.  L  24. 

t.  22  p.  3. 
Verborum  obligationibusj  t.  11.  p.  5. 
Verborum^  et  rerum  significatione^  i.  33.  p.  7. 
Via  publica^  et  itinere  publico  reficiendOf  L  7.  cum 

aliis  ibi  t.  29.  p.  3.  et  in  t.  31.  p.  3. 
Vi  bonarum  raptorum^  1.  2.  et  3.  t.   13.  p.  7. 
Vi,  et  vi  armata,  1.  10.  t. 34.  p.  7. 1.  30.  ibi:  Omán- 

do,  t.  2.  p.  3. 1.  fin.  cum  aliis  ibi  1. 13.  p.  7. 1.  5« 

in  fin.  t.  15.  p.  7. 1.  13.  et.  I.  17.  t.  30.  p.  3. 1.  15. 

t.  2.  p.  4. 1.  27.  verbo:  Otrosí  t.  2.  p.  3. 1.  5.  et  1. 

fin.  t.  10.  p.  3. 


SEaUITUR  RUBRICA 

TrrULORüM   DECiRETALIUM. 


A. 

AutJiOt  et  usu  palii^  ex  1.  5.  et  16.  t.  5.  p.  1« 
Apostatis,  ^.  ex  1.  20.  t.  6.  et  h  63.  t.  5.  p.  1«  et  in 

t.  24.  p.  7.  et  ex  I.  5.  t  25.  p.  7. 
Adukeriis,  i.  17.  p.  7.  et  t.  19.  et  21.  p.  7.  et  ex  I. 

8.  t.  2.  p.  4. 

Alienatione  jtidicii  mut.  caus.fact*  ex  1.  15.  t.  7.  et 

ex  1.  30.  t.  2.  p.  3. 
Tomo   III. 


AppellationibuSf  t.  23.  p.  8. 

ArbitriSf  ex  1.  23.  cum  aliis  ibi.  t.  4.  p.  3. 

AccuscUionibuSf  t.  1.  p.  3. 


Baptismo,  ex  1.  2.  t.  4»  p^  1. 

Bigamist  ex  1.  5.  35.  et  63.  cum  aliis  ibi.  t  5.  p.  h 

208. 
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V. 


CahimniatoribuSt  1.  21.  et  22.  in  fin.  U  1.  p.  7. 
Capellis  Mmachorufih  t  12.  p.  1.  et  ex  1.  14.  24. 

25.  26.  et  27.  t.  7.  p.  1. 
Causa  potsess,  et  propriet  t.  2.  p.  3.  et  1 .  4.  in  fine 

t.  2.  p.  1. 
Celebratione  MUsarum^  ex  I.  47.  t.  4.  p.  1. 
Censibus,  et  e^action.  et  procuration.  U  22.  p.  1. 
Clandestin.  sponsal.  t.  3.  p.  4. 
Clericis  peregrin.  I.  21.  t,  G.  p.  1.  et  1.  2.  et  3.  t.  24. 

p.  1. 
Clericis  peregrinant.  t.  24.  p.  1. 
Cleric.  caiyug.  in  I.  41.  t.  6.  p.  1. 
Clericis  non  residentibus,  1.  5.  t.  5.  p.  1.  et  1.  15.  et 

19.  t.  16.  p.  1. 
Clericis  pugnant,  in  dueloy  I.  63.  et  64.  t.  5.  p.  1. 
Clerico  aegrotante,  1. 18.  t.  16.  p.  1. 
Clerico  venatore,  1.  57.  t.  5.  p.  1. 
Clerico  percusscre^  I.  56.  et  63.  t.  5.  p.  1. 
Clerico  excommunicato,  vel  deposi.  minist*  1.  50.  t. 

5.  p.  1. 
Clerico  non  ordin.  ministrando  I.  20.  t.  6.  et  1.  63 

in  fine,  t.  5.  p.  1. 
Cleric.per  saltum  pronto,  I.  63.  in  fine,  t.  5.  p.  1. 
Cognatione  spiriiuáli^  t.  7.  p.  4.  et  1.  7.  t.  4.  p.  1. 
Cognatione  legáliy  1.  7.  t.  7.  p.  4. 
Cohabitatione  Clericorum  et  mulien  ex  1.  37.  43. 

et  44.  t.  6.  p.  1. 
Collusione  detegenda^  1.  12.  17.  et  19.  cum  alus,  t. 

1.  p.  7.  t.'32.  p.  7. 
Commodatif  t.  2.  p.  5. 
Concessione  praeben,  I.  5.  in  medio,  et  1.  60.  et  64* 

t.  5.  p.  1.  et  ].  8.  t.  16.  p.  1. 
Conditionibus  appositis^  t.  4.  p.  4. 
ConfessiSf  t.  13.  p.  3. 
Conjirmatione  u/t7í,  vel  inutiliy  1.  2.  5.  et  15.  et  1. 

44.  t.  18.  p.  3.  et  1.  4.  t.  20.  p.  3. 
Conjugio  leprosorum,  ex  1.  7.  t.  2.  p.  4. 
Conjugio  servorum,  t.  5.  p.  4.  et  1.  11.  t.  2.  p.  4. 
ConsanguinitatCf  et  afinitate^  t.  6.  p.  4. 
Consecratiane  Ecclesiae^  ve/  Altaris,  ex  I.  12.  t.  10. 

p.  1. 
Constitutionibus,  t.   1.  p.  1.  et  I.  5.  in  medio,  t.  5. 

p.  1. 
Consuetudine^  t.  2.  p.  1. 
Conversione  conjugatorum^  ex  I.  2.  1. 10.  p.  4.  et  I. 

7.  cum  sequentibus.  t.  2.  p.  4. 
Conversione  infiddium,  ex  1.  19.  cum  alus  ibi,  t.  2. 

p.  4.  et  1.  3.  t.  19.  p.  4. 
Corpore  vitiatis^  ex  1.  25.  t.  6.  p.  1.  et  1. 63.  t.  5.  p.  1. 
Crimine  falsi,  1.  57.  t.  6.  p.  1. 
Custodia  Eucharistiae^  I.  64..  t.  4..p.  1.  et  in  I.  6.  t. 

22.  p.  1. 


B. 


Decimist  etprimitiis,  1. 19.  et  t.  20.  p.  1.  et  1.  55.  U 

6.  p.  1. 
Ddictis  puerorum,  ex  1.  9.  t.  1.  p.  7.  et  in  I,  9.  t.  81. 

p.  7. 

Deposito^  t.  3.  p.  5. 

Desponsatione  impuberunif  ex  1.  6.  t.  1.  p.  4. 
Dilationibus,  t.  15.  p.  3, 
Divortiis,  t.  10.  p.  4.  et  ex  1.  7.  t.  2.  p.  4. 
DolOf  et  contumacia^  1.  8.  t.  7.  p.  3.  et  t.  6.  p.  7. 
Donationibus,  t.  4.  p.  5.  et  ex  1.  8.  t.  30.  p.  3. 
Donationibus  inter  virum,  et  uxorem^  ex  I.  4.  et  29. 
t.  11.  p.4. 


E. 


Ecdesiis  aedificand.  t.  10.  p.  1. 

Electione,  I  7.  cum  sequentibus,  et  I.  17.  t.  5.  p.  1. 

et  I.  10.  et  11.  t.  14.  p.  1 
Empti€ne^  et  venditione^  L  56.  et  per  totum  illum  t. 

5.  p.  5. 
Eo  qui  miititur  in  possess.  t.  8.  p.  3. 
Eo  qui  duxit  in  matrimonium  quampoluit  per  adul" 

terium,  1.  19.  t.  2.  p.  4.  et  1.  5.  t.  19.  p.  4.  et  1.  2. 

ibi,  1.  15.  t.  7.  1. 19.  in  fine,  t.  fin.  p.  3. 
Eo  qui  cognovit  consanguineam  uxoris  suae^  ex  I. 

13.  t.  2.  p.  4.  et  r.  2.  t.  3.  p.  4.  et  totum  1. 18.  p.  7. 
Eo  quifurtivé  ordines  suscepit,  ex  1.  28.  t.  6.  p.  1. 

et.  1.  63  in  fine,  t.  1.  p.  1. 
JEtate,  et  qualitate,  ex  I.  27.  t  6.  p.  1.  et  I.  63.  et 

64.  t.  5.  p.  1.  et  I.  3.  t.  16.  p.  1. 
ExceptionUms^  ex  1.  8.  t.  3.  p.  3.  et  1.  22.  t  4.  p.  3. 
ExcessUms  Praelatorum,  ex  1.  13.  et  ex  1.  57.  t.  5. 

p.  1.  et  in  1.  4.  t.  12.  et  in  I.  13.  cum  aequentib. 

t.  22.  p.  1. 

P. 

Feriis,  ex  1.  33.  t.  2.  p.  3.  et  t.  24.  p.  1. 

His  qui  feudum  darepossunt,  I.  3.  t.  26.  p.  4. 

Feudis,  t.  25.  et  26.  p.  4. 

Qualiter  vassallus  jurare  debeat  fidelü.  domino^  1. 

2.  t.  25.  p.  4. 
In  quibus  vassallus  teneatur  serviré  dom.  I.  6.  t.  25. 

p.  4. 
Vashollus  qui  contra  constitutionem  Lotharii^  I.  7.  t. 

25.  p.  4. 
Natura fyudi,  I.  3.  t.  26.  p.  4. 
Quis  dicaturdux,  1.  3.  t.  26.  p.  4. 
Qualiter  vassallus  jurare  debeat^  1.  4.  t  26.  p.  4. 
Forma  fidelitatis,  1.  4.  t.  26.  p.  4. 
Capitibusqui  curiam  vendiderunt,  I.  5.  t«  26.  p.  4. 
I    Successúmefeudi,  I.  6.  t.  26.  p.  4. 
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Natura  successionisfeudi,  I.  7.  t.  26.  p.  4. 
Quüms  modisfeudum  amütatur^  1.  8.  t.  26.  p.  4. 
Feudo  sine  culpa  non  amiUendum,  I.  8.  t.  26.  p.  4. 
Quaefuit  prima  causa  beneficii  amittendh  1.  8.  et 

9.  ibideni. 
Próhíbita  feudi  alienatione  per  Lotha.  1.  10.  t.  26. 

p.  4. 
Próhibita  feudi  alienatione  per  Federicum^  K  10.  t. 

26.  p.  4. 
Quae  fuitprima  causa  beneficii  amiUendi^  1.  10* 

ad  finem,  t.  26.  p.  4. 
Quo  tempore  miles,  1.  10.  ín  fin.  t.  26.  p.  4. 
Fide  instrumentorum,  t.    18.  et  t.  19.  et  20.  p.  3. 
Fidejussoríbus,  t.  12.  p.  5.  et  I.  45.  t.  6.  p,  1. 
Filiis  Preshytercrum,  ex  I.  12.  t.  6.  p.  1.  et  1.  5. 

t.  5.  p.  1. 

Foro  competenti,  1.  67.  et  per  totum  t.  6.  p.  f. 
Frígidis.et  máleficiatis,  t.  8.  p.  4.  et  1.  17.  t.  2.  p.  7. 
Furtis,  i.  14.  p.  7. 

Haereticis^  t.  26.  p.  7.  et  1.  57.  t.  6.  p,  1. 

His  quae  vi  metusve  causa  fiunU  1.  56.  t.  5.  p.  5.  et 

1.  15.  t.  2.  p.  4.  cum.iDultis  alus. 
His  quaefiunt  á  Prdato  sine  consensu  capitvli^  ex 

I.  7.  t.  4.  p.  1.  et  ex  I.  1 1. 1.  22.  p.  1. 
His  quaefiunt  a  majore  parte  capitula  L  10.  t.  14. 

p.  1. 
Hisquifilios  occideruntf  ex  L  12.  t.  8.  p.  7. 
HomicidiOf  t.  8.  p.  7. 

I,  ET  jr« 

Immunitate  Ecclesiarum^  ex  1.  2.  t.  11.  p.  1.  et  L 

50.  et  54.  cum  sequent.  t.  6.  p.  1.  et  in  1.  14.  et 

15.  t.  22.  p.  1. 
Infantibus  expositis,  ex  I.  2.  i.  20.  p.  4.  et  1.  9. 1. 17. 

p.  4.  ^ 

In  integrum  restitutione,  t.  14.  p.  1. 
InjuriiSf  U  9.  p.  7. 
Institutiónibus,  1.  2.  in  fin.  et  per  totum  illum  t  6. 

p.  1. 
JudaeiSf  et  Saracenis^  et  eorum  servis^  i  24.  p.  7.  et 

1.  63.  t.  4.  p.  1. 
Júdtciist  ex  1.  57.  t.  6.  p.  1.  et  t.  2.  et.  4.  p.  3. 1.  13. 

t.  6  p.  3.  et  t.  7.  et  22.  ibi. 
Juramento  ccdumniae^  ex  I.  23.  t.  11.  p,  3. 
JurejurandOf  t.  11.  p.  3. 
Jure  PatronatuSjt.  15.  p.  1. 

Ubdli  oMationSf  ex  I.  40.  t.  2.  p.  3» 
Lilis  contestationet  1. 10.  p.  3. 
LocatOf  et  conducto^  t  8.  p.  5. 
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Magistris,  ex  I.  10.  t.  17.  p.  1.  et  in  1.  7.  t.  6.  p.   1. 
Majorit€Ue,  et  obedientiat  t.  5.  et  6.  p.  1. 
Maledicisj  t.  28.  p.  7.  et  1.  3.  t.  9.  p.  7. 
Matrimonio  contracto  contra  interdictum  Ecclesiae. 

ex  I.  10.  t.  3.  p.  4. 
Mutuis  petitionibuSf  I.  20.  ad  ñn.  t.  4.  p.  3. 


N« 


Natis  ex  libero  ventre,  1. 2.  t.  21.  p.  4.  et  t.  22.  ibid. 
Ne  Clerici,  vel  Monachi,  ex  I.  46.  t  6.  et  I.  28.  t.  7. 

p.  1.  1.3.  t.  12.  p.  1. 
Ne  Pradati  vices  suas,  ex  I.  8.  t.  17.  p.  1. 
Ne  Sede  vacante,  ex  1.  4. 1. 12.  et  t.  14.  et  t.  6.  p.  1. 
Novi  operis  nuntiatione,  t.  32.  p.  3. 


o. 


Obligatis  ad  rattodnia,  ex  1. 23.  t.  6.  p.  1.  et  1.   64 

in  fin.  t.  5.  p.  1. 
Observatione  ji^uniorum,  t.  23.  p.  1. 
Officio  Archidiaconi,  ex  1.  4.  t.  6.  p.  1. 
Officio  Archipresbj/teri,  1.  8.  t.  6.  p.  1. 
Officio  Primicerii,  I.  5.  t.  6.  p.  1. 
Officio  Sacristae,  1.  6.  t.  6.  p.  1. 
Offkio  Custodis,  1.  6.  t.  6.  p.  1. 
Officio  Vicariif  in  eod.  t.  6. 

Officio,  etpotestate  Judie,  delegati,  t.  5.  et  t.  6.  p.  I. 
Officio  Legati,  t.  5.  p.  1. 
Officio  Judie.  Ordinarii,  t.  5.  p.  1. 
Officio  Judiéis,  I.  6.  t.  6.  p.  3. 
Ordinatis  ab  Episcopo,  qui  renunt.  Episcop.  I.  22. 

t.  6.  et  1.  63.  t.  5.  p.  1. 
Ordine  cognitionum,  1.  4.  et  5.  cum  sequent.  t.  10. 

p.  3.  et  1.  fin.  t  3.  p.  3. 

p. 

Paclis,  I.  29.  et  per  totum  1. 11'.  p.  5. 

Parochis,  I.  21.  et  22.  et  32.  t.  4.  p.  I. 

Peculio  Chrícorum,  t.  21.  p.  1.  et  in  1. 53.  t.  6.  p.  I. 

Poenis,  t.  31.  p.  7.  et  t.  8.  ead.  p.  7. 

Poeniientiis,  et  remissionibus,  ex  1. 17.  cum  sequent. 

t.  4.  p.  1. 
Pignoribus,  t.  13.  p.  5. 
Plus  petitionibus,  ex  1.  42.  t.  2.  p.  3. 
Postulando,  t.  6.  p.  3. 

Postulatione  Praelatorum,  ex  1.  24.  t  5.  p.  I. 
Praebendis,  t.  16.  p.  1. 
Precariis,  t.  2.  et  3.  p.  5. 
Presbytero  non  baptizato,  I.  2.  et  10.  cum  sequent. 

t.  4.  p.  1. 
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Praetcr^íionibus^  t.  29.  p.  8. 

PraesungOumibus,  I  8.  [ct  per  totam  illum  t.  14. 

p.8. 
PrivilegiiSf  t  11.  p.  1. 
Prcbationibus^  t.  14.  p.  3. 
ProcurataríbuSf  t.  5.  p.  3. 
Purgatione  canónica^  I.  32.  in  fin.  et  ibi  I.  33.  t.  5. 

p.  1. 
Purgatione  vulgari^  1.  63.  et  64.  t  15.  p.  1.  ct  1. 8. 

ad  fin.  t  14.  p.  3. 


Q^ 


Qui  Clerici,  vd  voverUes,  ex  1. 42. 1 6.  p.  1.  et  1.  63. 

ad  fin.  t.  5.  p.  1. 1.  11.  et  16.  t.  2.  p.  4. 
Qttí  matrimonio  acensare  possunt^  t.  9.  p.  4. 
Qui  fia  sint  legitimi,  t.  13.  p.  4.  et  etiam  ex  i.  2. 

t.  15.  p.  4. 

Raptoríbu$^  t.  13.  p.  7.  et  t.  20.  p,  7. 

Rebus  Ecclesiae  non  cUienandiSj  t.  14.  p.  1.  et  I.  8. 

t.22.p.  1. 
BegularibuSf  et  transeuntibus  ad  Beligionemf  t.  7. 

p.  1. 
Regulis  juris,  t.  34.  p.  7. 
Beligiosis  domibus,  t  12.  p.  1. 
ReliquiiSf  et  veneratione  Sanctorum^  ex  1. 65.  t.  4.  p. 

1.  et  t.  23.  p.  1. 
Rerum  permutationCf  ex  1.  64.  t.  5.  p.  1. 
Rescriptis,  ex  1.  36.  et  ex  1.  46.  t.  18.  p.  3.  et  ex  h 

6.  cum  sequent.  t.  19.  p.  3. 
Restitutione  spoliatorumj  1.  27,  cum  alus  ibi  t  2.  p. 

3.  et  1.  5.  t.  10.  p.  3.  et  I.  fin.  et  totum  illum  1. 10. 

p.  7.  I.  39.  40.  et  42.  t.  28.  p.  3.  1.  8.  t.  3.  p.  5.  1. 

10.  t.  14.  p.  3. 1.  fin.  t.  13.  p.  7.  ad  fin. 


S. 


Sacramentis,  totum  t.  4.  p.  1. 
Sacra  Unctione^  1.  7.  11.  et  69.  t.  4.  p.  1. 
Secundis  nuptiis^  t.  12.  p.  4.  et  I.  26.  t  13.  p.  5. 
Sententia,  et  rejudicata^  t.  22.  p.  3,. 
Sententia  excommunicationis,  t.  9.  p.  1. 


SepuUuris^  t.  13.  p.  1. 

Seauestratíone  paueaionis^tífruciuum^  t  9.  p,  3. 

Servis  non  ordinandi»^  ex  1.  18.  t.  6.  p.  1.  et  1.  64. 
t  5.  p.  1. 

Simonía,  U  17.  p.  1.  et  1.  6. 1.  63.  et  64.  cum  se- 
quent. t,  5.  p.  1. 

Sindico,  1.  13.  t.  2.  et  1.  98.  t.  18.  p.  3. 

SolutionUnUf  t.  14.  p.  5. 

SortilegiiSf  t.  23.  p.  7. 

Sponsalíbus,  t  1.  p.  4. 

Sponsa  duorum,  ex  1.  9.  et  1. 1.  et  t.  2.  p.  4. 

Statu  Monachorum,  ex  1. 14.  et  ex  I.  23.  cam  alus 
ibi  t.  7.  p.  1.  ex  1.  21.  t.  4.  p.  1. 

Successioníbus  ab  intertato,  t.  13.  p.  6.  et  ex  1. 4.  t 
21.  p.  1. 

Summa  Trinitatis,  et  Fide  Cathdica,  1 1.  p.  1. 

Supplénda  negligentia  Praelatorum,  1.  40.  t  5.  et 
per  totum  illum  t  p.  1.  et  t.  6.  ead.  p.  1. 


T. 


Temporibus  ordinatíonum^  I.  4.  5.  22.  28.  81.  82. 

33.  et  38.  cum  alus  ibi  t  5.  p.  1. 
TestamentiSy  et  ultimif  voluntatíbus,  t.  1.  p.  6.  et  1. 

8.  t.  23.p.  1. 
Testibus,  et  attestationibus,  t.  16.  p.  3. 
Tertibus  cogendis,  1.  35.  cum  alus  ibi  t.  16.  p.  3^. 
Tomeamentis,  1. 10.  t.  13.  p.  1. 
JVans€u^nilms,  1.  fin.  t.  10.  p.  4.  et'I.  15.  t.  18.  p. 

3.  cum  alus  diversis  legibus  aliorum  tit. 
Translatione  Episcopi,  I.  35.  cum  aliis  ibi  t.  6.  p.  1. 
Tregua,  etpace,  t.  12.  p.  7.  et  I.  51.  t.  6.  p.  1. 

II,  ET  V. 

Usuris,  ex  1.  46.  t.  6.  p.  1.  et  I.  9.  t.  13.  p.  1. 

Ut  Ecclesiartica  Beneficia  $ine  diminutione  confe^ 

rantur,  1.  5.  cum  sequent.  t.  16.  p.  1. 
Ut  lite  non  contertata,  ^.  1.  2.  cum  aliis  ibi  t.  16. 

p.  3. 
Verborum  significatione,  t.  33.  p.  7. 
Vita,  et  honéstate  Clericorum,  ex  1.  34.  t.  6.  p.  1.  et 

1.  36.  39.  et  57.  cum  aliis  ibi  t.  5.  p.  1. 
Voto,  et  votiredemptione,  t.  8.  p.  1.  et  I.  5»  t.  5.  p.  1. 
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DIVISIONES  ANTIGUAS  Y  MODERNA 


DEL  TERRITORIO  DE  LjI  REPirBIélC»^  MEGICJIJ^Jl  %, 


WMWWMMMAW 


MMMM«*MI«tMÍ*l 


DIVISIÓN   EN  .REINOS    O    PROVINCIAS. 

I.*»  Reino  de   Mégico Hoy  Mégico. 

2.0  Reino  de  Nueva  Galicia Hoy  Jalisco. 

3.'>  Nuevo  reino  de  León Hoy  Nuevo  León. 

4.0  Colonia  del  Nuevo  Santander Hoy  Tamaulipas. 

bP  Provine 

6.®  Prt)vinc 

7.<>  Provine 

8.0  Provine 

go  Provine 

lO.o  Provine 


a  de  Tejas Hoy  Tejas. 

a  de   Coahuila .Hoy  Coahuila. 

a  de  Nueva  Vizcaya Durango  que  era  su  capital,  y  Chihuahua. 

a  de  Sonora  y  Sinaloa Hoy  dos  departamentos  con  esos  nombres. 

a  de  Nuevo  Mégico Hoy  Nuevo  Mégico: 

a  de  alta  y  baja  California Hoy  departamento  idem. 


NOTA.  C^  da  reino  ó  provincia  estaba  al  cargo  de  un  gobernador,  y  en  la  capital  de  cada  una  habia 
un  corregidor.  Los  partidos  en  que  se  dividía  cada  reino  ó  provincia  estaban  al  cargo  de  alcaldes  ma- 
yores, y  los  pueblos  de  cada  partido  lo  estaban  al  de  un  teniente  de  justicia. 

X    Este  territorio  es  el  comprendido  en  el  antígruo  vireínato  de  Nueva-España,  capitania  ^néral  de  Yucatán  y  comandancia  grenera 
de  provincias  internas. 


Dii^  lüioír  KüT  DOCK  iiVTsiirDfiíirciAS  Ki«  AMO  ttwe. 


7. «  Valladolid. 

8.  ^  S.  Luis  Potosí. 

9.  *  Durango. 
10.*  Veracruz. 
IL*  Zacatecas. 
12.*  Sonora. 

NOTA.  Los  gefes  ó  autoridades  superiores  en  la$ provincias,  eran  los  intendentes,  y  en  los  partidos  lo 
eran  unas  autoridades  temporales  llamadas  sdedelectados,  que  ejercían  casi  las  mismas  atríbucioneSf  aun- 
que  mcLS  en  pequeño. 


1.* 

2;* 

Mégico. 
Puebla. 

3.* 
4.* 
6.* 
6.* 

Guadalajara. 
Oajaca. 
Guanajuato. 
Mérída. 

Tomo  III. 


209 


834 

t 

]>IVlfi»IOW  DE  IaA  REPlTBliICA 

en  un  «llstrlto  federal»  cinco  territorios  y  diez  j  nocTe  estados^ 

el  afio  894. 


Distrito  federal^  ó  sea  la  ciudad  de  Mégico  y 
terreno  comprendido  dentro  de  un  circulo 
con  radío  de  dos  leguas,  cuyo  centro  se  su- 
puso en  la  plaza  mayor. 

1.     Territorio  de  la  alta  y  baja  California. 


2. 
3. 
4. 
5. 


Territorio  de  Colima. 
Territorio  de  Santa  Fe. 
Territorio  de  Nuevo  Mégieo. 
Territorio  de  Tlaxcala. 


irvt 


ADOS. 


Chiapas. 

Chihuahua. 

Coahuila  y  Tejas  J. 

Durango. 

Guanajuato. 

Mégico. 

Michoacan. 

Nuevo  León. 

Oajaca. 

Puebla  de  los  Angeles. 


Qucrétaro. 

S.  IjUís  PoUmL 

Sonora  y  Sinaloa  *. 

Tabuco. 

TamauGpasL 

Venicniz* 

Jalisco. 

Yucatán. 

Zacatecas. 


t    Dcspuea  fueron  dus  estados:  véase  cl  decreto  do  7  de  majo  de  1824. 
^    Se  dividieron  en  dos  estados  en  13  de  octubre  de  1830. 


DlVISIOltf  BK  liA  RfiPlJBlilCA 

en  veinticuatro  departamentos  el  30  de  Janlo  de  1838. 


DEPARTAMENTOS. 


Aguascalientcs. 

Californias. 

Chiapas. 

Chihuahua. 

Coahuila. 

Durango. 

Guanajuato. 

Jalisco. 

Mégico. 

Michoacan. 

Nuevo  León. 

Nuevo  Mégico. 


■i> 


Oajaca. 

Puebla. 

Querétaro.' 

S.  Luis  PotosL 

Sinaloa. 

Sonora. 

Tabasoo. 

TamauHpas. 

Tcjaa. 

Veraeniz. 

Yucatán. 

Zacatecas. 
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del  territorio  del  departamento  de  Meirlco  en  trece  distrito;^, 

el  23  de  diciembre  de  1833^. 


Cumpliendo  con  la  obligación  que  impone  á  la 
exma.  junta  departamental  el  art.  3.^'  de  la  sexta  ley 
constitucional,  y  de  acuerdo  con  este  gobierno,  ha 
expedido  el  decreto  siguiente. 

„Exmo.  Sr. — La  exma.  junta  departamental, 
cumpliendo  con  la  obligación  que  le  impone  el  art. 
S."*  de  la  sexta  ley  constitucional»  ha  hecho  la  si- 
guiente división  del  territorio  del  departamento. 

Art.  1.°  El  departamento  de  Mégico  se  forma 
del  antiguo  estado  del  mismo  nombre,  del  extingui- 
do distrito  federal  y  del  que  era  territorio  de  Tlax- 
cala. 

Art.  2.**  El  territorio  del  departamento  se  divi- 
de provisionalmente  en  los  términos  siguientes. 

Art.  8.^  La  capital  del  departamento  es  la  ciu- 
dad de  Mégico. 

Art.  4.<>  El  departamento  comprende  trece  dis- 
tritos: el  del  centro  ó  de  Mégico,  el  de  Acapulco, 
de  Chiapa,  de  Cuautitlan,  Cuernavaca,  Mextitlan, 
Tasco,  Tlaxcala,  Toluca,  Tula,  Tulancingo,  Te- 
mascaltepec  y  Texcoco. 

Art.  5.<>  El  de  mégico  jse  divide  en  tres  parti- 
dos, que  son:  el  de  la  ciudad  de  este  nombre,  el  de 
Coyoacan  y  el  de  Tlalnepantla.  La  cabecera  de 
este  distrito  es  la  ciudad  de  Mégico. 

Art.  C.°  El  distrito  de  acapulco  se  divide  en 
dos  partidos:  el  de  Acapulco  y  el  de  Tecpan,  su 
cabecera  la  ciudad  de  Acapulco. 

Art.  7,**  El  de  chilapa,  su  cabecera  la  villa  del 
mismo  nombre;  se  divide  en  los  dos  partidos  de 
Chilapa  y  Ciudad  Guerrero, 

Art,  8.°  El  de  cuautitlan,  su  cabecera  el  pue- 
blo del  mismo  nombre;  se  divide  en  los  dos  parti- 
dos de  Cuautitlan  y  Zumpango. 

Art.  9.^  El  de  cuernavaca,  su  cabecera  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre;  se  divide  en  los  tres  par- 
tidos de  Cuernavaca,  Ciudad  Morolos  y  Jonaca- 
tepec. 

Art.  10.    El^de  MEXTiTLAN,  su  cabecera  el  pue- 


blo de  este  nombre;  se  divide  en  los  cuatro  |>«. 
dos  de  Mextitlan,  Iluejutla,  Yahualica  y  Zacual- 
tipam. 

Art,  11.  El  de  tasco,  su  cabecera  el  pueblo 
del  mismo  nombre;  se  divide  en  los  tres  oartidos  de 
Tasco,  Ajuchitlan  y  Teloloapan. 

Art.  12.  El  de  temascaltepec,  su  cabecera  el 
pueblo  del  mismo  nombre;  se  divide  en  los  cuatro 
partidos  de  Temascaltepec,  Sultepec,  Zacualpam  y 
Tejupilco. 

Art.  13.  El  de  texcoco,  su  cabecera  la  ciudad 
del  mismo  nombre;  se  divide  en  tres  partidos:  Tex- 
coco, Chalco  y  Teoiihuacan. 

Art.  14.  El  de  tlaxcala,  su  cabecera  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre;  se  divide  en  tres  partidos: 
Tlaxcala,  Iluamantla  y  Tlasco. 

Art.  15.  El  de  toluca,  su  cabecera  la  ciudad 
de  este  nombre;  se  divide  en  los  cuatro  partidos  de 
Toluca,  Tenango  del  Valle,  Tenancingo  é  Ixtla- 
huaca. 

Art.  16.  El  de  tula,  su  cabecera  el  pueblo  de 
este  nombre;  se  divide  en  seis  partidos:  Tula,  Ac- 
topam,  Jilotepec,  Zimapam,  Ixmiquilpam  y  Hui- 
chapam. 

Art.  17.  El  de  tulancingo,  su  cabecera  el  pue- 
blo del  mismo  nombre;  se  divide  en  tres  partidos: 
Tulancingo,  Pachuca  y  Apam. 

Art.  48.  Queda  fijada  en  Coyoacan  la  cabece- 
ra del  antiguo  partido  de  Tlalpam. 

Art.  19.  El  pueblo  de  Alfajayuca  se  segrega 
del  partido  de  Huichapam  y  se  agrega  al  de  Ixmi- 
quilpam. 

Art.  20.  Los  pueblos  de  Ixtapa  de  la  Sal  y  Coa  • 
tepec  de  las  Harinas,  se  segregan  del  partido  de 
Zacualpam,  y  se  agregan  al  de  Tenancingo. 

Art.  21.  Comuniqúese  al  exmo.  sr«  gobernador 
para  su  cumplimiento  y  que  se  sirva  ponerlo  en  co- 
nocimiento  del  exmo.  sr.  presidente  para  los  efec- 
tos del  art.  3."  de  la  sexta  le}  constitucional. 


ESE 


836 


Que  manifiesta  cual  era  la  división  del  antiguo  rstado  de  mbgigo  hajo  la  cons- 
titución federal,  sus  prefecturas  6  distritos,  partidos,  poblaciones  donde  habia 
ayuntamiento  y  las  en  que  no  lo  habia,  con  espresion  de  la  municipalidad  á 
que  pertenecian,  y  de  las  que  son  ciudades,  villas,  administraciones  de  rentas, 
curatos  de  las  diócesis  de  Mégico,  de  Puebla  ó  de  Michoacan. 


PREFECTURA  DE  ACAPUL.CO. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


ACÁ  PUL-. 

co. 


«Tepetixlla. 
Puerto  de  Acapid-   I  Sabana. 
co[]  *  •(!).  ....  /Coyuca  *. 

Tixtlancingo. 
Texca  (2) 

!Do8  Arroyos. 
Tecoanapa. 
Cacahuatepec  ***, 
Eifido  nuevo. 


CABECERA 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  DONDE  NO 
LO  HAY. 


TecjHin  9 


m* 


TEC 

PAN  **  i. 


Atoyac  **  (3). 

Petatlan  **. 
I  Coacoyul. 
'3.  Gerónimo. 
San  liuis. 

I  Puerto    de    Sihuata- 
nejo. 


^      ^  1  I  Coahuoyutia 

Zacatwa I  ^       .| 


*♦ 


PREFECTURA  DE  CHIL.APA. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY.' 


CIIILAPA. 


ÍCuamacatitlan. 
San  Gerónimo. 
Atzacualoya. 
Azacualpa. 

ZilJaU  **♦ Acallan. 

^  Tepoztlan. 

Mitlianzingo. 

Petatlan. 
...  .Tlaqulilcingo. 

\Ahuacavcmgo /Teluiatixllan. 

Xisitopontia. 
Hucicatíenango. 
Ayahualtempa  ***, 
'AÍpuyeca. 


Cómala. 

Zaciango. 

Teocalcingo. 

Tulíman  ***. 

Copalilio. 

Tema  laca. 

Papalutla. 

Hostutla. 

Mexquitlan. 

Tlalcozautitlan  ***. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


SIGUE 

CHILAPA 


CtiacaliniUa. 
Colotepec. 
jTeozintla  ***. 
SIGUE  iNanxinitla. 

Quechultenango  . . . .(  Jocutla. 

Coló  ti  i  pa. 
Ayahualulco. 
Santa  Catarina. 
^San  Gerónimo. 


*«« 


Tenango  del  Rio, 


Quechultenango  ***. 


San  Martin. 
Xicultepec. 


Mochltlan. 


Tixüa  $  [] 

IHuiziltepec. 
Zocktpala. 
Amoyaltefec. 
Ahuichican. 
^1^.,  *  (Petaquillas. 

CMpanctngo  *  •  •  •  •  j  poa  Caminos. 

Uxcuin  Atoyac. 
Atliaca. 


Apango 


**« 


i:  TIXTLA 
■DEGUER. 
RERO. 


San  Marcos. 
Tool  ixu  tía 
San  Juan. 
San  Miguel. 
Alenango {  gan  Francisco. 

Oapam  *. 
Tecüitziapam. 
Oacatzingo. 
TetelrJngo. 


*  NOTAS. 

( 1 )  Con  este  signo  *'**  van  señalados  los  curatos  de  la  diócesis  de  Puebla. 

Con  este  **  los  de  Michoacan,  * 

Con  este  ♦  los  de  Mégico. 

Con  este  $  las  administraciones  de  rentas. 

Con  este  []  las  ciudades» 

Con  este  §  las  villas, 

(2)  La  municipalidad  de  Tecpan  se  redujo  á  su  vecindario  y  d  de  Atoyac^  por  decreto  de  19  de  ahrü'de  1827. 

(3)  Se  separó  este  pueblo  de  la  municipalidad  de  San  Marcos,  y  se  agregó  á  la  de  Acapulco  por  decreto  de  19  de 
septiembre  de  1838. 
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PREFECTURA  DE  CUERNAVACA. 


CABECERAS 
DU  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDl^  HAY 
AYUTAMIENTO. 


ídem  donde  no 

LO  HAT. 


Cuemavaca.  *  §  8 


\XochvtepeG*  * 


Tlaltizapam,  *  §.  •  •  • 


Huitzilac. 
Santa  María. 
Ocotepec. 
Chamilpa.  ' 
Ahuatepec. 
Tlaltenango. 
Chapultepec. 
Acapacingo. 


Cuentepec. 

Tetlana. 

Acatlilpa. 

Tlacboloaya. 

Aihuecingo. 

Alpuyeca. 


Tecuman. 
Pueblo  Nuevo. 


Puente  de  Istia, 


CUERNA- 
VACA.. 


MiacaÜan 


Xiviepec. 


IHuaxintlan. 
Araacuzaque. 
Ixtla. 
Cuahuzahuatla. 


Palpa. 

JVf  azatepec.  • 

Coatetelco. 


Texalpa. 

Tezoyuca. 

Temimilcingo. 


Santo  Domingo. 
S.  Juan. 
Santa  Catarina, 
S.  Andrés. 
Tepetlapa. 
Araatlan. 


Huacalco. 
Coatetelco. 
Oastepec.  * 


Teiecala,  • . .  • Coatlan  del  Rio. 


\Tep<nÜan.  * 


YatUepee,  ♦  §. 


\ 


Tlaquüienango.  *  ^.* 


Tetelpa. 
Xoxutla. 
Tequesquitengo. 
Tlntpnrhi. 


cabeceras 
db  pabtido. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  DO^tfDE  NO 
LO  HAY. 


SIGUE 

CUERNA- 

VJxiyJV  •  •  •  • 


SIGUE 

Tlah£uiUenango. 


Cuantía.  *[]$ 


•  •  •' 


Ocuüuco. 


MORELOSi 


Zacual'pan  Ámü' 
pos*  * 


Jonacatepec.  *  8.  •  •  • 


\AyaeapixÜa,  * 


JONATE. 
PEC  (2) 


iJanietelco.  * 


Tepaccingo,  * 


Te  hu  istia. 
Tlayehualco. 
Panchimalco. 
Nexpa. 


Mapaztlan. 

Anenecuilco. 

S.  Pedro. 

Cocoyoque. 

Tetelcingo. 

Ahuehuepan. 


Jumiltepec.  * 
Tétela  del  Volcan.  * 
Hueyapan* 
Metepec. 


Tlacotepec. 
Ahuatelco. 
I  Santa  María. 
S.  Bartolomé. 
Temuaque. 
Fluaxulco. 
.  Popetlan. 
'Huautla. 

Guadalupe  Xochicil- 
00  ó  Ixcatepec  (1). 


Ama  cu  i  tía  pilco. 
Tetelüla. 
Telistac. 
Axochiapan. 


Achichipico.  * 

Axotitlan. 

Texcala. 

Atlamomalco.  * 

Tiayacaque. 

Huítzililla. 

Xalostoc. 


Amayuca. 

Chalcacingo. 

Tepexco. 


Atotonilco. 

Textlalco. 

Teotlalco. 


NOTAS. 

(1)  La  ranchería  de  Ixcatepec  se  erigió  en  pueblo  con  el  nombre  de  Gttadahpe  Xochkalco  por  decreto  de  Z  de  ma. 
yo  de  1827. 

(2)  Jonacatepec  se  erigió  en  partido  por  decreto  de  29  de  enero  de  1826. 


Tomo  111. 


838 


PREFECTURA  DEL  ESTE  I>E  iUÉGICO. 


CABBCKHAS 
DB  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAT 
ATUNTAMIKNTO. 


IDBM  DONDE  NO 
LO  HAT. 


/ 


Texcoco,  *  []. 


Atengo, 


IChauÜa. 


texcoco;  Acalman  *, 


\S.   Vicente  Chicoloa- 
pan  . . • • 


Calpvlalpan,  * 
Papalotla.  •  • . 


Tepetlastoc 


••••••• 


Choleo.  ♦ 


TUdmanalco,  *< 


ITotolapa.  * 


CHALCO. 


^Tlayacapa,  * 


Ozumba.  * 


Tía  lio  t  Ja  can. 
Santa  Inés. 
Pentecostéj. 

Tocuila. 
Acuescomac. 
Nexquipayac, 
Magdalena. 

Tejutitlan. 
Tlaltecahuacan. 
Chiconcuac.  * 
Tesoyuca. 
Ocupulco, 
S.  Lúeas. 

Santa  Catarina. 

S.  Bartolo. 

Calvario. 

Xomella. 

Atlatongo. 

Chipiltepec. 

Cuanalá. 

Huexotla.  ^ 
Coatlinchan.  * 
Cuautlalpa. 
Chimalhuacan.  * 
;  Tesquesquinahuac. 
S.  Bernardino. 
Isayoc. 

S.  Felipe. 
Santiago  Cocula. 
S.  Marcos. 
S.  Mateo. 

ApipiJhuasco. 

S.  Pablo. 

S.  Pedro  Chaiitzingo. 

S.  Marcos. 
S.  Lúeas. 
Chimalpa. 
S.  Gerónimo. 

S.  Gregorio  Cuautzin- 

go.  ♦ 
S.  Martinito. 

Tlalnepantla  Cuauten- 

co.  * 
S.  Nicolás. 
Xochitlan. 
Nepopoalco. 

Atlatauca.  * 
S.  Agustín. 
S.  Andrés. 
Texcalpa. 
S.  José. 
Texicayaque. 
Santa  Catarina. 

Chimal.  * 
Atlautla. 
Ecatzingo.  * 
Nepuntla. 


í 


CABECBUAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


iDBJi  DONDE  NO 
LO  HAY. 


Amecameca.  * 


816ÜB 

CHALCO, 


TEOTI- 
HÜACAN,. 


[JuchL 


Guatenco. 
Zoyatzingo. 
Tlaxcantida. 
Huhuecalco. 

Tepetlíspam. 
Cuigingo. 


Zentlalpam. 
Ayapango.  * 
\Tenanffo  Tepopida,  */  Tlamapa, 

Pohuacan. 
Mihuacan. 
S.  Juan. 


[Ayatzingo,  ^  • 


iTlahuac. 


Ixtapaluea.  *  • 


•  •  •  •, 


Teofihuaean.  9  *  •  •  • 


OtumbaB 


Ajapuscom  * 


ITenuucalapa, 


S.   Cristóbal  Ecaíe- 
pee.  * 


Tecamae  *, 


Cocotitlan. 
Iluítzilzingo. 
Zula. 

Temamatla.  * 
S.  Pablo. 
Los  Reyes. 

Tlaltcnco. 
Mixquic.  * 

Acuautla. 

Coatepec  Chalco.  * 

Ayotla. 

Tlapizahua. 

Tlapacoya. 

Tecamachalco. 


S.  Martín. 
Tepexpa.  * 
Tequisitlan. 
Teolocingo. 

Ostotipac. 

Cuautlalcingo. 

Xaltepec. 

Santo  Domingo. 
Mopaltepec. 

Zacacaico. 
Actopan. 

Tlolpetlac. 

Jolostoc. 

Coatitian. 

Coacalco. 

Sta.  María  Chiconaa. 

tía. 
Santo  Tomas  ídem. 

Ozumbilla. 

AtzompaDt 

\jo1oapan. 

Santa  María  ídem. 

Reyes. 

I  Xoloc* 

ICuautlalpan. 

Coa  tiqu  istia. 

S.  Francisco. 


839 


PREFECTURA  DE  HUEJUTIíA. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE   HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  ^O 
LO  HAY. 


^Huaüa 


MEX-      . 
TITLAN.  jMeaitílan  * 


TlanchinoK  • 

Catzotipan. 

Talol 

Huitzitzilingo. 

Jal  pan. 

üla. 

Haitepee. 

Chícopo. 

S.  Cristóbal. 

Totonicapa, 

Chichatla. 

Acahaaco. 

S.  Feüpe. 

S.  Juan  Coacailco. 

Chalmita. 


Santa  Teresa. 

Tecacnhaaco. 

Atotomoo. 

Zoquitipan. 

Atlapesco. 

Chichayotla. 


Calnalí.  • 
Tepaco. 
A^acatlan. 
Coyula. 


S.  José  Httasalin^o. 

S.   Francisco  Tlamama. 

aac. 
Tlamatzala. 
S.  Pedro  Haasalingo. 
S.  Juan  Ghalchocotla. 
Chiatipan. 

Xochiatipan. 
íztazoquico. 
Santiago, 
Pochicuitlan. 
Santa  Ana. 
Santa  Catarina. 


Xochicoatlan.  * 

Acomulco. 

Xalamelco. 

Meen  pala. 

Consencalco. 

Papaztla. 

Tescaco. 

Tusancoac. 

Mazahuaoan. 


Santiago  Tlasco. 

Amaxatlan. 

Tepasitipa. 

S.  Juan  Meztitlan. 

Azolzintla. 

Santa  Ménica. 

Xihuir^o. 

Xilotla. 


8I0UB 

MEX. 
TITLAN.  . 


ZacuaJtipan,  9  "*  • . 


ZACÜAL- 

TIPAN(l). 


Chapuihuacan. 
S.  Pedro. 


Chichicastla. 

S.  Andrés. 

Tenango. 

S.  Juun  Amajaque. 

I  Ixtacapa. 

Mixquitillan.  • 
S.  Podro. 

S.  Lorenzo  Iztaeojotla. 
S.  Agustín  Eloxoc  hillan 
S.  Guillermo. 

Zocsoquipa. 
Nonoal  ^o. 
Olotla. 


Cietla. 

Zincoatlan. 

Coatlila. 

Lolotla.  • 

Tlaltepingo. 

Ixtlahuaco. 

Maula. 

Cuimantla. 

Acayuca. 

Huixnopala. 

riacintla. 


Molango  *. 
8.  Bernardo  Almolon. 
Atezca. 
Acatepee. 
Ixcuicuila, 
Ixcatlan. 
S.  Antonio. 
Ixmolinlla. 
\  Naxparo. 


Tlahuelompa. 
Tiza  pan. 
Chupula. 

Teanguistengo  *. 
Oxpantla. 
Axoyotla. 
Vatipan, 


Tepehuacan.  * 
Tamamala. 
Xilitla. 

I S.  Agustin  Cuatolol. 
{Tescapa. 
Atlacayupa. 
Toyahuola. 
iCuasahual. 
Tlacolula. 
Papantlatla. 
'Xaiacahuantla. 
Xoxoipa. 
Tixtaco. 
«Cunchintlan. 


NOTA.     (1)     El  apartido  de  Zacualíipan  se  dividió  en  dos  por  decreto  de  24  de  abril  de  1826. 
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PREFECTURA  DEL  OESTE  DE  MÉ/QICO. 


CABECCBAS 
DB  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAT 
ATUNTAKIEirrO. 


IDBM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


CABECERAS 
DB  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  donde  no 

LO  HAT. 


í 


i: 


Tlalnepanila*${l). 


HuUquüvca*, 


TuUiÜán 


tlalneJ 

PANTLA. 


ManU-^Bajo 


MwUe-Álto 


TLALPAM 


l'epellacatco. 
S.  Pablo  Xa)pa. 
S.  Andró*. 
S.  Pedro  Bartientot. 
I  Santa  Cecilia. 
Clialmiía. 

[Santa  María  Coatepee. 
Santa  María  Ticuman. 
Santiago  Atepctla. 
IS.  Bartolo  Tenayucan, 
S.  Francisco  Atizapan. 
'S.  Mateo  Tecoloapa. 
Calacooya. 
Santa  Cruz. 
S.  Martin. 
S.  Juan  Ilizhaatepec. 


S.  Antonio  Huisquiluca. 
Santiago  Yanhaitíapa. 
S.  Bartolo  Coatopec. 
Santa  María  Magdalena. 
S.  Francisco  Ayotuaco. 
S.  Cristóbal  Tescaluca. 

Santiago  Tepelcapao. 
S.  Francisco  Chilpa. 
Coatepee. 

Cahoaean. 
Mahu. 
Ha. 

S.  Pedro  Aztcapuzalton. ; 
go. 

S.  Luis  Sayuca. 
Santa  María  Mazatla. 
S.  Miguel  Tecpan. 
Santiago  Tlazaia. 
Transfiguración. 
Santa  Ana  Jilooingo. 


Santa  María  Nativitas. 
Santiago  Ozipaco. 
S.  Mateo  Nopala 
jS.  Juan  Totoltepec. 
'S.  Lorenzo  Toioicingo, 
S.  Antonio  Someysc. 
S.  LuisTlaiilco. 
Chimalpa. 

¡Santiago  Tepatlasco. 
fecamachalco. 
S.  Pablo. 
S.  Rafael. 
Santa  Catarina. 
Cuncentlalpan. 


San  Andrea. 
La  Magdalena. 
Ajusco. 
Alzahuacan. 
Chimalcoyot 
S.  Pedro. 


.Te  pepa. 

Santiago. 
I  Xicalco. 

S.  Lúeas. 

Xochimilco  *[] /San  Salvador. 

^  Santa  Cecina. 
R.  Mateo  Xalpa. 
Topilejo  (S.  Andrés.) 
Nativitas. 
Jochitepec. 


Naucalpan 


Coyoaean^  §< 


Müpa  Alia  *. 


8I6ÜB 

TLALPAM 


Tuyahudeo 


}San  Ang€l  *. 


Santa  Fé  *  (2). 


^Zumpaago  *, 


Teqvisquiac.  * I  Apazco. 


'Culhuacan. 
Charobosco. 
Los  Reyea« 
S.  Pablo. 
Santa  Ursola. 
Santa  Marta. 
Santiago. 
Santa  Catarina. 
Tomatlan. 


S.  Pedro  Actopan. 
Ofitolepec, 
Santa  Ana. 
Teponahoac 
Tecomic.  * 
Tecoapa. 

S.  FranciscQu 
Iztayopan. 
S.  Gref  ono. 

fl       I  JIM 

O.  JUIUS. 

Santa  Croa. 

S.  Bartolomé. 
Magdalena. 
S.  Nicolás. 
S.  Gerónimo. 
Tizapan. 
San  Bernabé. 
M  ¡palco. 
Tlacopac 
Tetelpa. 

Cosjíroalpa. 
SanU  Rosa. 
S.  Mateo. 
Chimalpa. 

Zitlaltepee. 
S.  Pedro. 
S.  Andrec 

Tetlapanakja. 


ZÜMPAN. 
GO 


NexÜalpan 


p  • 


Hueipostla  *  § 


r/fl7/wm*[]$. 


'  Cuautülan  $  * 


Xaltocan. 
TonanitU. 
S.  Mateo. 
Molón  go. 
S.  Pedro. 

Tianguistengo. 
Las  Cuevas. 
Xilocingou 
Zaca  calco. 
La  Calera. 


S.  I«orenzo. 
S.  Mateo. 
Tepujaco. 
Santa  Biibara. 


Tepozailan* ||-¿ÍX. 

CÜAÜTL 
TLAN  . .  /  Teoloyttcan  * |  Coyotepeé. 


IHuehuetoca  *•  • . 


TuUepi 


S.  Miguel  de  loa  Jagüe. 

yes. 
Santiago. 

Visitación. 
Tenopalco. 
Toyahualco. 


1 
2 


Se  declaró  cabecera  de  partido  por  decreto  de  18  de  julio  de  1825,  y  de  diHrito  en  2^  de  mayo  de  1833. 
Se  le  reHituyó  su  ajurUamiento  por  decreto  delude  mayo  de  1828. 

■■BaHiBBBBBBBBB 
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PR£F£CTURA  DE  SULTEPEC. 


CABECERAS 
DB  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  donde  NO 

LO  HAY. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


FUELOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


SuUepec*  $  (i) 


•  •  •  «, 


Capulá. 
Tescaltitlan. 
iS.  Francisco. 
Acatlan. 
Almoloya. 
S.  Andrés. 
iS.  Miguel. 
Santa  Cruz. 
'Santo  Tomas. 
Sultepequilto. 
S.  Antonio. 


i 


SULTE- 
PEC. 


\Amatepec 


Tlatlaya. 

Santa  María  la  Go- 
leta. 

S.  Mateo. 

I  Santa  Ana. 

S.  Pedro  Simón. 

S.  Francisco. 

S.  Felipe  Tepehuasti- 
tla. 

iCoatepequito. 

Santiago. 

S.  Miguel. 

S.  Simón. 

S.  Juan  Tetitla. 


Temascaltepec 


TEMAS. 
CALTE. 
PEC 


•  •  • 


Valle  de  Temascalte- 
pec * 


Zacualpan  $ 


Tezi  capan  *, 

Mamatla. 

Jaltepcc. 

Zacunlpilla. 

Colostitlan. 


ZAGUAL. 
PAN. . . ./  Coalepec  Harinas  *.  |  Acuitlapilco. 


Ixlapan  de  la  Sal  *  • 


Malinaltenango  *. 
Tonaltico. 
Tecomatepec. 
S.  Gaspar. 
Tonaltico  el  Viejo. 


Ozoloapam  *  '( 


TEJÜPIL. 
CO (Tejupilco$* 


1 


S.  Mateo  de  los  Ran- 
chos. 

!S.  Francisco  de  id. 

IS.  Miguel  de  id. 

San  Martin  Tequis- 
quiapa  *• 

|S.  Andrés  de  las  Ga- 
mas. 

S.  Simón. 

Real  de  Arriba. 


S.  Mateo  Acatitlan. 
Santa  María   Pipiol- 

tepec. 
S.  Lúeas  del  Valle. 
S.  Miguel  Ixtapan. 
Santa  Cruz. 
S.  Martin. 


Ixtapan  del  Oro. 
Xoconuzco. 
iS.  Francisco. 
Ahuacatlan. 
S.  Simón. 
I  S.Juan  Atesapan. 
S.  Juan  Zacasonapa. 
Santo   Tomas  de  los 
Piálanos. 


S.  Simón, 
La  Laguna. 
S.  Lúeas. 
Acamuchitlan. 
Ixtapa. 
Aritmendi. 
Pan  toja. 
Oca  tepec. 
Cucntla. 


[1]     Habiéndose   dividido  en  dos  ¡a  perfecíura  de  Tasco  según  el  decreto  de  24  mayo  de  833,  se  declaró  á  Sid tepec 
cabecera  del  distrito  de  este  nombre. 


l'OMO    III. 


2ii 


842 


■1^ 


PREFECTURA  D  E  TASCO. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO, 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


ITasco.  8  ♦. 


TASCO.  . . 


«Acaraistla.  * 
Tecalpulco. 
Tasco  el  Viejo, 
Cosca  tlan.  * 
lTlc>inaca8a)a. 

I  * 

[Che  itacuaüan. 

¡Acuitlapan. 

Cacahuamilpa. 

Pilcaya.  * 

iTetipac.  * 

Catalotenango.  * 

¡Atzala. 

Paintla.  (1) 

Huiztac. 

Nüxfepoc, 

iJocotitian. 


iguala,  * Cocula. 


Tepecuacuüco.  *  •  •  • 


'Tuxpam. 
Mescala* 
Palula. 
Santa  Teresa. 


Huüzuco.  *. Tiasmalaca. 


Ajítchitían  $**  •  •  • . 


AJUCHI. 
TLAN 


Tlacotepec 


Cutzamala 


Polintla. 
S.  Cristóbal. 
S.  Miguel. 
S.  Pablo. 

Tétela  del  Rio.  * 

Pozuapan. 

iTepaniitlan. 

Tétela  Coronilla. 

Tehuehuetla. 

Santo  Tomas. 

Huautla, 

'Tlalchapa. 
^"Tecomatlan. 
Zacnpnato. 


I 


CABECERAS 


<  DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO, 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


^Megicapan. 

Aguacatitlan. 

Chiapa. 

Atempa. 

Ahuehiictla. 

Tchu  istia. 


1'^ 


oatepcc  Costales.  * 
Chilacachapa. 
Cuezala. 
Apaztla.  * 
Ostotitlan. 


TeMoapan.  ♦  (2), . .  \Totoltepec. 

Ixcatepec. 
Almoloya. 


TELO. 
LOAPAM.. 


\ 


Acapetlahuaya.  * 
|S.  Simón. 
\lahuÍ8tlan.  * 
Kochitepec. 
Temamastla. 
Xochicalco, 
Tulantengo. 
Xaulapa. 
^Tonalapan. 


i 


1 


Ixcatoepan.  *, 


Pachivia. 
Tenanguilio. 
Escapa  ñeca. 
Azcapuzalco. 
S.  Pablo. 
CalixtlahuacuD. 
Sta.  Cruz  Asulaques. 
Santinco  Síünns. 


i 
2 


éSe  declaró  jnieblo  el  barrio  de  Paintla  por  decreto  del  congreso  def  estado  de  \2  de  octubre  de  927. 
iS^e  dividió  este  partido  del  de  Zacua^pam  por  decreto  de  2  de  septiembre  de  825. 
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PREFECTURA  »E  TOLUCA. 


CABECERAS 
UE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AUWTAMIENTO. 


ídem  donde  no 

LO  HAY. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE    HAY 
AYUNTAMIENTO, 


ídem  DONDE  NO 
LO  HAY. 


\ 


Toluca.  •  []  * 


TOLUCA . 


herma,  []  * 


Melepec, 


¡S.  Miguel  Pinagisco. 
S.  Miguel  Actipan. 
Sla. Bárbara  Soiolpan. 
Sta.  Bárbara  TepepaD. 
Santa  Clara. 
S.  Luis. 

S.  Juan  Evangelista. 
Tlacotcpec.  I 

Santiago  Tlacomulco. 
S.  Juan  Bautista. 
Santa  Ana.  S 

S.  Mateo.  < 

S.  Mateo  0(zacatipan.  \ 
S.  Lorenzo. 
Santiago  Miltcpec. 
Santa  Cruz. 
S.  Marcos. 
S.  Francisco  Calistla-  { 

buac. 
Huichilac. 
S.  Cristóbal. 
S.  Pablo. 
3.  Andrés. 
Achaloya. 
Tecaxic. 
S.  Martin. 
Capultitlan. 
Sta.  María  de  la  Rosa. 
S.  Juan  Tilapnn. 
Tlacotepec. 
S.  Buenaventura. 
Cacalomacan. . 
S.  Antonio  Buenavis- 

ta. 

S,  Mateo  Oztotitlan. 
S.  Pedro  Totoltepec. 
S.  Bernardino. 
Zacatipan. 
Tlacopac. 

Taraequillo. 

S.  Miguel  Amcyalco. 

S.  Mateo. 

3.  Francisco. 

Santiago. 

S.  Lorenzo. 

Sta.  María  Tlalmimi. 

lolpan  (1). 
Xochicuautla.  * 

S.  Bartolomé. 
S.  Felipe. 
S.  Gerónimo. 
Ocotiílan. 
S.  Salvador. 
3.  Gaspar, 
S.  Sebastian. 
|Totocuitlapilco. 
S.  Francisco. 
S.  Francisco  Xonoca- 

tlan. 
S.  Mnrtin. 
Zonnipnn. 


S,  Bartolomé  OtzolO' 
tepec.  * 


Santa  María  Otzolo- 

tepec. 
S,  Miguel  Mimiapa. 
Santa  Ana  Xilocingo. 
S.  Mateo  Capuluac. 
Xonatlan. 
Sta.  María  Tetitla. 


\San  José  Malacate- 
pee.  * 


S.  Felipe. 
S.  Ildefonso. 
S.  Gerónimo. 
S.  Pablo. 
Santa  María. 
S.  Miguel. 


\  Asunción    Malacate' 
pee,  *  m 


SIGUE 

TOLUCA.. 


Amanalco.  * 


,Sn  Agustín. 

Santiago. 

S.  Lucas. 

S.  Juan  Xoeocusco. 

S.  Simón. 

|S.  Miguttl. 

S.  Francisco. 

S.  Antonio. 

S.  Martin. 


S.  Geróniom. 
S.  Juan. 
S.  Bartolomé. 
3.  Sebastian. 
S.  Miguel. 
S.  Mateo. 
S.  Lúeas. 
Guadalupe. 
£1  Rincón. 


Zinacardepec. 


* 


. .  •  •  I 


S.  Luís. 

Sta.  María  Natívítas 

S.  Francisco. 

Sta.  María  del  Monte. 

S.  Antonio. 

S.  Juan. 

Santa  Cruz. 

S.  Cristóbal. 


Almóloya  * 


S.  Miguel. 
S.  Lorenzo. 
Santa  María. 
S.  Mateo. 
Santinguito. 
Santiago  del  Monte. 


[1]     Se  agregó  al  partido  de  Toluca  por  decreto  de  5  de  abril  de  1826. 
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CONCLUYE  liA  PREFECTURA  1>E  TOLUCA. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS   DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  donde  no 

LO  HAY. 


I 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS   DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  donde  NO 

LO  HAY. 


Tenango   del   Va- 
lie»     w  ••••••• 


S.  Pedro  Tlanixco. 

8.  Bartolo  Aliacauca. 

IS.  Pedro  Síltepec. 

S.Gabriel  Sepayautla. 

S.  Juan  Sachuca.         | 

Tetetla. 

Sla.  Maria  Jiijalpa. 


SIGUE 

TEÑAN- 
CINCO.  ... 


Tecuídoya.  * 


S.  Francisco  Poetla. 


I 

i 

i 


TEÑAN. 
(¡O  DEL 
VALLE.. 


Snntia^iiito. 
S.  Juan  de  lí<ia.  - 

La  Asunción.  i 

San    Lúeas   lepema- 

jaleo. 
S.  Antonio  la  Isla.        i 

\cali7naya.  * /  ^'"^  ^^"^^P^ÍÍJ"-     ., 

'  ^  o.    Miguel  Chapulte- 

pce. 
IS.  Andres  Ocotlnn. 
S.  Mateo  Megicalcin- 

go. 
Sta.  MaríaTarimoio. 
S.  Lorenzo   Cuautcn- 

co. 


Ixtlahíiaca,  *  § 


Santiago    Teanguis, 
tengo  * 


Capuluac. 


Santiago  Tílápa. 
Asunción  Jalatlaco.  '*' 
Guadalupe      Yauqui- 

tlalca 
San  Mateo  Tescalia- 

cac.  * 
S.Pedro  Techuchulco. 
Almoloyita. 
Sta.  Cruz  Atizapan. 

S.  Pedro  Tlaltizapan. 
Sta.  María  Cuauxus- 

co. 
S.  Miguel  Almeya.      { 


I 


Cua  pesco. 
S.  Gaspar. 
S.  Lúeas. 

Santa  Ana. 
San  Andrés. 
S.  Miguel. 
S.  Juan. 
iTexico. 
S.  Ildefonso. 
S.  Gerónimo. 
Santo  Domingo. 
S.  Mateo. 
|S.  Bartolomé. 
La  Magdalena. 
S.  Pedro. 

Concepción  de  los  Ba- 
ños. 
S.  Cristóbal. 

'Mineral  del  Oro. 
S.  Nicolás. 
Ta  pasco. 
iSantiaguito. 
Pueblo  Nuevo. 
Santa  María. 


IS.Fe«pedeZO*ra^e.{«"S:^ 


IXTLA. 
ÍUJACA.. 


Ocoyoacac, 


Tenancingo.   8  *. 


S  Gerónimo  Casulco. 

Cholula. 

Atlapulco. 

S.  Pedro  Tultepec. 

Sta.  Ana  Zumpahua- 

can.  * 
Tecomatlan. 
S.  Simón  el  Bajo.  (1) 


í 


Temascahingo.  *  . . . 


í 


I  Coatepec. 


i 


Atíacomulco 


TEÑAN. 

CÍNGO.  . 


\Joquicingo ¡  S.  Lorenzo. 

Cuauxuaco. 

Tepexoxuca. 
Ocuila.  * 
Chalmita. 
IS.  Lúeas. 
S.  Nicolás. 
S.  Sebastian. 

MaJinalco  * (  Santa  Ana. 

iS.  Simón  p|  Alto. 
S.  Juan  Acinífo. 
[Sta.  Mónica. 
S.  Guillermo. 
S.  Martin. 
S.  Pedro. 


Xocotiüan  * 


\ 


Santiago  de  las   Ta- 
blas. 
fS.  Pablo. 
S.  Lucas. 
S.  Agustin. 
.Mextepec. 

La  Magdalena. 

Maro. 

S.  Pedro. 

Cállesela. 

Santiago  de  las  Tu- 

ñas. 
Los  Pastores. 
Santa  Ana. 
Puetla. 
Tepeolulco. 

S.  Juan. 
S.  Lorenzo. 
S.  Luis. 
S.  Francisco. 
S.  Antonio. 
Santiago. 
Cuícilapa. 
Pueblo  Nuevo. 

Endare. 
Los  Reyes. 
Santiago  Yeche. 


i 

4 


[  I  I     Se  agrego  á  Tcnanci/igo  pttr  decreto  de  IM  de  marzo  de  y -^7. 


S.  Bartolomé. 
S.  Felipe. 
Xiquipilco.  * I  Santa  Cruz. 

S    Mignel. 
I  Santa  Maria. 

Endecuay. 
S.  Dle^o. 
S.  Lorenzo. 
S    Podro. 


Temoaya,  * 


íamsasJÍ 


f 
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PREFECTURA  DE  TULA. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO. 


ídem  DONDE  NO 
LO  HAY. 


'Actopan. 


Magdalena. 
Data. 


I  cabeceras 

I  DE  PARTIDO, 
í 


PUEBLOS  DONDE  HAY 
AYUNTAMIENTO, 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


Mixquiaktuda  *  •  •  •  •    Tepatepec. 

Tornacustla. 


I 


¡Acambay 


íxqumcuila'pico 


•  • 


AC. 
TOPAN.  . . 


San  Salvador^ 


Yolotepec 


Tecajique. 
Tílcuautla. 
S.  Juan  Perdiz. 
Chícabasco. 
S.  Agustín. 
^Santiaguito. 

Lagunilla. 
S.  Miguel. 
Santa  María. 

Yolotepequito. 
Santiago. 


I 


CONCLUYE 

XILOTE. 
PEC 


Sta.  MariaTixmadec. 
Pueblo  Nuevo. 
S.  Francisco  Xami. 
S.  Pedro  de  los  Meta. 

les. 
S.  Andrés  Timilpan. 
Santiago  Mata. 
S.  Lorenzo  Malacota. 
S.  Sebastian. 
S.  Marcos. 
S.  Gerónimo. 


Chiapa,  * /  S.  Francisco. 


Arenal*  '• S.  Gerónimo. 


S.  Pablo. 


Xüotepec,  $ 


XILOTE- 
PEC 


Aciúco  * 


S.  Francisco  Soyani- 

qailpan. 
jS.  Agustin. 
'S.  Sebastian. 
Acapichitlan. 
Calpulalpa. 
S.  Lorenzo. 
Santiago  Ostó. 
^Santa  María  Magna. 

Nativitas. 
S.  Francisquito. 
Santa  Ana. 
S.  Lúeas. 
,S.  Pedro. 

I  Santa  María  Concep- 
ción. 
Santiago  Tor  i  c. 


yUla  del  Carbón  § 


ilxmiqtUlpan. 


IXMI- 
|QUILPAN 


Cardonal  * 


S.  Felipe  Coamango. 

S.  Juan  Tustepec. 

S.  Bartolomé  de  las 
Tunas. 

S.  Luis  de  las  Peras. 

S.  Martin. 

S.  Gerónimo. 

Sacapulco. 

S.  Sebastian. 

S.  Lorenzo  Malacota. 

Pueblo  Nuevo. 

'Chiluzantla. 

Pechuga. 

Tecotlapilco. 

Oriza  va. 

Alberte. 

¡S.  Juan  Bautista. 

Remedios. 

Espíritu  Santo. 

sTuní 

Santuario  Matepec. 

S.  Miguel  la  Nopale- 
ra. 

Santa  Magdalena. 

S.  Agustin  Atlatlasco. 

Santa  María  Tepeji. 


Tal 


iOMO    IIL 


ZÍ'Z 


846 


CONCIiüYE  li.l  PREFECTURA  DE  TÜL.A. 


CABECERAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE  UAT 
AYUNTAMIENTO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


IZimapan,  *. 


ZIMA  PAN. 


Jatcda  * 


/ 


Santiago. 
Remedios. 
Guadalupe. 
|S.  Pedro. 
Temuté. 

Pacula.  * 
Potrero. 

^S  Andrés. 

S.  Lorenzo. 

Sta.  María  Alpuyeca. 

Tul  tengo. 

IS.  Marcos. 

I.  Miguel  Bindo. 
ISta.  María  Boniima. 
IS.  Lúeas. 
Sta.  María  Xochttlan. 


JL  U  LdA.  .  •  •  • 


Txda  «  * ^Misquímaloya. 

S.  Miguel  de  las  Pie- 
dras. 

ISta.  María  Dastó. 

p.  Francisco. 

S.  Miguel  Mandó. 

S.  Bartolomé  Tepeti- 
tlan.  ♦ 

Sayula. 

.Ncstlalpan. 


C ACECE RAS 
DE  PARTIDO. 


PUEBLOS  DONDE    HAY 
AYVNTAMIBIITO. 


ÍDEM  DONDE  NO 
LO  HAY. 


TlanUa. 


Sta.  María   Magdale- 


na. 


CONCLUYE 

TULA  .... 


San  Pedro  TIoMcoa-i 
pon.  *••• 


Atitalaquia» 


Tctepango, 


Atotonilco.  * 
Tía  maco. 
Sacamulpa. 

Teocatepec. 
Tecomate. 


HüL 
CHAPAN.. 


S.  Ildefonso. 
\Tepgi  da  Rio.  *. .  ./g^„j^  j^ 

I  Santiago. 
[S.  Ignacio. 
S.  José. 

Buenaventura. 
Teaontepec.  * 
[S.  FrancifiooTlalchil- 

pan. 
IS.  Bartolomé  Dozey. 
El  Ceno. 
S.  José  Atlan. 
TlaacaliUa. 
Yonacapan. 
Chapantongo.  * 

Huickapan.  •§*.../  Zimapantongo. 

I  San  Bartolo. 

Sta.  María  Amialco. 

S.  Pkblo. 

S.  Juan. 


Tecoz€tuÜa.  *, 


S.  Mígoelíto. 
S.  Antonio. 
Nopala.  * S.  Antonio. 


lAlfe^ayuean, 


TaiqmUo.  * 


S.  Agustín. 

XiquT. 

S.  Antonio  Tezoquí. 

pan. 
S.  Lúeas. 
S.  Pedro  Donicá. 

S.  Juan  Caltimacan. 
S.  Francisco  Sacachi- 

chilco. 
Dangui. 

Santiago  Xomata. 
La  Magdalena. 


'á- 


•%%  .lí^S-S^HS  -P»S  .¥»»■  í^ñ-  S^»-    ^ 

^r  ^■^^W'  «^*  «■ígr*  «-íí^-    «^F  «^     -  ■«• 
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